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¿Hat  alguien  que  no  haya  querido  leer  alguoa  vez 
CRiiividB«nel  gnm  libro  deh  Natonleza? ¿Quién 
no  se  ha  parado  alguna  mauona  de  verano  á  oír  el 
rantn  inimitable  del  pintntb  pajarillo  que  saluda  la 
aparición  del  sol?  ¿Quién  no  ba  admirado  laa  caprt- 
drasas  fonus  é  infinitos  nnticn  de  Im  floreBf  Lm  vi- 
T0|  destellos  del  diarainte,  lis  cristaUzaciones  de  Itt 
grutas ,  oí  peso  del  plomo,  la  virtud  del  imán  ¿á 
quién  no  sorprenden?  ¿No  hal>eisdeaeadouber  cómo 
lasnmM  se  cubren  debojas.y  tns  rilas  vienen  Itt 
flores  y  kM  frutos ,  para  volver  ú  quedar  desnudo  el 
tronco  y  macilento?  ¿No  admiramos  á  totLis  lior;is 
ese  sábio  in»Ünto  de  los  animales,  que  bucen  au- 
quiitabnente  mejor  que  nosotros  to  qne  solo  por  la 
razón  aprendemos?  Pero  si  todo  cuanto  bollamos  con 
nuestros  pies,  cuanto  vemos  y  aun  cuanto  concebi- 
mos pertenece  á  esta  iiunensa  obra  de  la  naturaleza, 
de  Is  casi  nosotros  mismos  somos  una  parte  ¿quién 
no  sentirla  alguna  y«'z  d  deseo  de  p<'iit  ti  ar  en  el  seno 
de  esta  ciencia,  qur  es  madre  áo  t(KÍas  y  que  en  sus 
investigaciones,  tan  prunto  se  esliendo  pur  el  ancho 
bomonte ,  como  desciende  hasta  e]  centro  de  la 
tierra,  ó  sube  i  ssplonr  las  misteiions  Friones  de 

los  cielos? 

Todo  lo  debe  el  hombre  al  estudio  de  la  naturaleza' 
Es  al  venir  at  mondo  la  mas  débil,  la  maa  neoesítadat 

la  mas  miserable  de  las  criaturas.  Su  priiuora  voz  es 
un  gemido;  su  primer  paso,  una  caida.  Le  ofende  lodo: 
el  frió  ó  el  calor  de  la  atioósfera ,  el  tacto  de  las  man- 
tiOae  que  lo  abrigan ,  bastad  primer  rayo  de  Ini  que 
ilumina  sus  ojo$.  Las  «orifdades  salvajes,  i  pesar  de 
cuanto  bayan  dicho  algunas  imaginaciones  cstravia- 
das,  viven  tristemente,  aquejadu  de  necesidades  y 
dolencias.  Aposenladascn  kebosques  dá  lasorillasdé 
los  ríos  ó  del  mar ,  ó  vagantes  por  llanos  y  montañas» 
tubeisliendo  de  la  casa  6  de  la  pestca,  sin  conocer 
otros  plseeres  que  los  corporales,  pasan  los  días  en  una 
brutal  inacción.  Y  sí  por  efecto  de  las  leyes  naturales, 
el  granizo,  la  sequía,  una  t('m])r<itj(d  les  ánchala  t  i 
alimento,  se  ve  al  salvaje,  verdadero  Saturno,  devo- 
rar áms  propios  hijos  machacándolos  antea  concnor^ 
mes  piedms  ( I ).  Pero  se  desenvuelve  h  bitel^encla, 

(1)  LttsuNpsMlobaavjslomlmmlviiiaidelsNÉm 


k  aurora  de  la  civilización  se  anoQcia ,  y  todo  cam- 
bia y  se  mejora.  El nülofaedioborabre,  d  admur  tiaa- 

fonnado  en  put-blo,  caminan  de  conquista  en  con- 
quista dilatandosus  dominios,  y  la  naturaleza  entera^ 
antes  süeoeiosa  y  lánguida ,  parece  animan>e  de  nueva 
vida.  Elbraio  dÁbDddboBaim  se  arms  de  «gudo  chu- 
lo, ddmoBseonvierte  en  hacha ,  ol  harba  en  flecha, 
la  flecha  en  escopeta  y  en  horristtno  cañón  ;  aiicl.intns 
del  ingenio  por  cuyo  medio  cuanto  hay  en  la  creaciun 
se  rinde  7  obedece,  reeenodendo  el  supremo  poiler 
del  hombre.  El  perro  le  consagra  su  fiddidad ;  el  buey, 
m  lral»aj(i  y  su  paciencia ;  el  caballo,  su  lijereza  y 
lad;  el  camella,  su  sufrimiento;  y  hasta  el  tigre  Te- 
ros aprended  besar  la  roano  del  Boberanodelatiei^ 
ra  :  los  que  iiü  sufren  su  yugo  huyen  de  ¿I  á  los 
bosques  ó  á  las  cuevas.  El  ápuüa  nn  fxiuK'  por  rle- 
vai'seliaslaUs  nubes,  ni  el  enorme  cetáceo  por  hundir» 
seen  hi  piofandidad  de  los  mares,  pnesdbeOmlero 
metido  en  su  canoa ,  quo  lia  clavadu  á  este  su  arpón, 
e^ra  tranquilo  que  vuelva  á  la  supcrticio  á  ofrecerle 
sus  despojos.  Para  defendene  de  la  inclfmencia  del 
tiempo,  dedMoe  hM  píaseos  mas  duros,  corteen 
delgadas  hojas  los  mas  gruosns  troncns ,  y  construye 
una  morada  sólida ,  que  desalia  el  poder  de  las  tcn»- 
pestades.  Uasta  el  rayo  terrible  humilde  por  un 
atambre,  obededando  d  bonibie,  i  suoNtfbee  en 
un  pozo. 

Pero  este  grande  predominio ,  que  constituye  a| 
lM)mbre  señor  absohito  déla  tierra,  no  lo  ha  adquirido 
dno  por  medio  de  la  intdigeneto  «pfieada  aloenoci. 

miento  de  sí  mismo  y  de  los  drmñs  objetos  ile  l;i  iin- 
turaleza.  observando  que  las  pieles  de  lana  er.io  ei 
mejor  abrigo ,  no  paró  basta  hilar  y  tejer  sus  filamen- 
tos ,  para  formar ,  por  decirlo  asi ,  une  píd  centi- 
I  nuada  que  sirviese  mejor  á  sti  '  jr    ,  Huirán  do  í  con- 
vertir el  grosero  vellón  en  el  flexible  y  lustroso  paño 
de  Sedan.  Viendo  flotarlos  árbolet  en  d  mar,  algún 
hombre  audaz  debió  concebir  la  primera  idea  de  es- 
cavarlos  para  traslaiiai  se  dentro  de  ellos  (  "n  lirevc- 
dad  de  una  orilla  á  otra  de  los  rios.  Esta  débil  canoa, 
jubete  de  la  corriente  y  de  las  olas ,  se  tftnsfmndt 
andando  el  tiempo,  en  el  navio  de  nmlia^  lonai  y  el 
Iwrco  de  vapor  Notando  la  fijeza  de  los  rolor»";  que 
se  desprendían  de  ciertas  sustancias,  abaudouú  el 
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punzón  con  que  grababa  sobre  la  tabla  ó  la  piwira  sus 
pensajnienlos,  y  scvaUó  de  aqueUosipara  aplicarlos 
i  medios  mM  numnibles»  la  vitela,  el  /wpyrus  y  el 
papel. Gutei ni mtí;  Tinn  juegoá  perfi'i  «uonar  mara- 
villoso afjoiite  »!♦!  la  ilustración  que  asegura  la  civili- 
zación uiodcrna.  j  Pero  qué !  ¿  cuánto  hoy  alimenU  Ii 
actividad  d«  la  indintria  y  maneja  el  comercio  no  lo 
fumiiiislran  los  vastos  dominios  de  la  Historia  iialii- 
ral  ?  l'ü  insecto  originario  de  la  China  es  quien  trabaja 
esas  ricas  telas  de  seda  que  los  progresos  de  las  trUa 
y  ilel  comercio  lian  heciio  hoy  casi  vulfíares.  Otro 
insecto  es  quien  produce  ese  magnifico  colnr  (1í>  púr- 
pura que  mereció  ser  elegido  como  distintivo  de  la 
autoridad  imperial.  Esas  píedna  Iwíliaales  qw  ador- 
nan la  delgada  oreja »  el  enhiesto  cueBo  6  la  ilelicada 
man»  de  mifstns  mmrrrt^s  fueron  copiiías  i  nlre  las 
arenas  {*  h  sucia  marga  de  algún  rio  de  ta  India.  U 
almohada  de  ptamaanbw  qoeaeTewealamwleiMBile 
estirellnia  A  «qwnsas  de. un  «re  de  ias  regiones  pola- 
res. I,a  voluptuosa  otomana  en  (pie  la  vei«;  tendida  es  de 
una  madera  corlada  en  los  bosques  del  Brasil.  La  pluma 
que  cae  Unguidamente  al  rrfedor  de  su  rostro  fbé 
airaneada  á  la  peética  ave  del  I'araiso.  fecunda  j»a- 
tatn  ,  rnvf)  ruttrvn  «e  c>;tii'n<!c  hoy  por  todn  rl  mundo 
como  la  mejor  esperanza  del  pobre,  nació  en  lasférli- 
les  praderas  del  Veré.  U  inftuiim  que  vimos  tan 
abmidantcreent(>  en  las  mesas  de  nuestros  cafés ,  ó  es 
.If  la  pequeña  liabn  iln  arbusto  úp  h  .KrAm  rt  dr  h 
hoja  latM^olada  de  una  planta  de  la  Chuta ;  y  eslá  dul- 
ciflcada  con  la  médula  de  oirt  planU  que  afiren- 
dieron  de  los  negros  á  esprinúr  los  compañeros  del 
inmortal  Cnloii.  T  as  frutas  mas  gratas  á  nuestro  pa- 
ladar fueron  traillas  de  lejanos  países  y  aclimatadas 
i  foota  de  grande»  sacrffidos  y  cuidados:  la  viña,  que 
(  un  tiene  ese  veneno  tan  seductor,  csnrifíinana  il^l 
Arclii[)¡t'!a^'i);  la  cereza,  del  Asia  menor ;  la  naranja, 
de  la  Uiinn ;  el  melón ,  de  la  Persía ;  hi  granada,  del 
Africa.  De  las  llores  que  esmaltan  nuestros  jardines^ 
y  ftwnentan  la  belleza  dn  la  frasca  doncella ,  muchas 
han  venídi)  también  de  distantes  regiones  conducidas 
por  algunos  de  sus  apasionados :  el  Oriente  nos  ha 
nmnado  los  ranfúñenlos  y  las  anémonas;  laChina,  las 
peonías  y  los  jazmiiií  s;  la  AiniTÍca  srplciiIrínMal  .h 
brillante  lobelia ;  el  Japón  ,  ia  regia  magnolia ;  el  Itrd> 
sil ,  las  pasionarias;  Méjico,  las  dáltas;  Busbesquc  nos 
trajota  snavie  Hla ;  Geaner,  el  liermoso  tulipán;  Boiin 
la  acacia  falsa,  que  borda  las  orillas  ile  nuestros  paseos. 
¿Y  liabíaremfifs  todavía  de  los  innumerables  objetos 
(|ue  consuelan  al  hombre  en  las  dolencias  á  que  está 
sujéta  la  misara  eondidon  humana?  de  hs  ralees  déla 
zarzaparrilla  vilo  !a  jalapa,  di-  la  corteza  pmdip'nsa 
(1(1  quino  ,  f|iu'  corla  i  ii  poras  horas  la  fiebre  que  nos 
devora  ?  de  íúü  Láisamos  que  destilan  \-arios  ¡irboles 
como  el  mejor  espeeUleo  de  Isa  heridasT  y  del  gran 
número  de  saies  que  estrac  laquimicn  do  lo<!  vejetales 
lu  misHiu  que  de  las  tierras?  Nada  hay,  en  fin.decuan- 
lues  úlil  al  hombre  que  no  salga  de  ese  ^nmcuso  labo- 
ratorio déla  natnraleEa. 

Y  no  w  [uVnse  qtir  solo  las  producciones  n>as  visi- 
bles )  los  fnnímenos  de  ma^for  espccUculo  lo  intexe- 


san.  Eso  sería  decir  que  el  Criaiior  había  hecho  en 
balde  la  mitad  de  la  naturaleKa,caaado  nada  hay  en 
ella  que  no  desempeñe  una  importaBie  y  aeoeaaria 

misión.  4:;rand¡osa  es  la  perspectiva  que  nos  presenta 
el  mundo  en  un  hermoso  día  de  verano,  colando 
déla  bóveda  celeste  falitigente  ttmpara  del  aol co- 
mo para  ahnnhnr  i  todoi  laa  vivientes :  llena  está 
lie  misterioso  encanto  una  de  esa*!  norhcí  tranquiln"? 
en  que  se  ofrece  á  nuestra  vista  la  colgadura  del  cielo 
bordada  de  brillantes,  culviendo  la  tierra  adormida: 
él  mar  Alborotado,  queriendo  romper  las  murallas  de 
arena  que  le  aprisionan :  las  vastas  Ibnuras  cuyo  léf^ 
mino  se  esconde  á  nuestra  vista,  y  las  soberbias  mon- 
taBas  que  van  á  ocultar  su  blanca  cabellen  tras  de 
Im  nubes;  el  fragoroso  volcan  arrojando  al  cielo  sus ' 
fueeos  y  vomitando  sobre  la  tierra  la  ardiente  espu- 
ma de  las  lavas,  son  sin  duda  cuadros  magcstu^sos 
que  ravelan  almas  i|norantela  mmdexa  delSnpremo 
Ai  lificc.  Pera  no  despreciéis  por  jioijueñosesos  seres 
humildes  «pi»'  <<■  irmstran  por  <•!  <u<  lo,  ó  apenas  per- 
ceptiblesquc  vagan  en  el  aire,  quizá  es  en  ellos  donde 
mastienequesdndrarse  su  sabiduría.  Praveeosdeun 
microscopio  y  ohsenad  el  arador:  enel  conjunlodesus 
articulaciones  hallareis  la  rfínilaridad  del  animal  ritas 
perfecto  y  distinguiréis  con  claridad  las  ojos,  tan  mi- 
nnciosamente  formados  contólos  vuestros,  la  trompa 
conque  se  nutre,  elestómago  que  elabora  sil  alimenlo, 
los  ('■rpinosdc  reprodnreion  y  tnslacion,  el  instinto 
preciso  pra  buscar  lo  conveni»"iiie  á  su  existencia,  y 
ta  intdigencia  necesaria  pan  huir  to  «hifioso.  Ko  pi- 
séis esa  asquerosa  oruga ,  que  mañana ,  enrt-rraila  en 
su  capullo,  os  hilará  h  seda  que  vestís ,  y  trasíomia- 
da  luego  en  brillante  mariposa,  la  veréis  rcquelHTin- 
do  en  vuestro  jvdbi  i  lattorqne  guarda  el  dulce 
néctar  de  que  so  aliim-nta.  línrod  ah'^trnrrion  de 
la  araña,  si  su  vista  os  repugna;  poro  deteneos  á  exa- 
minar la  red  que  tiende  á  ¡a  Incauta  mosca ,  y  de- 
cid si  ha  negado  artífice  alguno  i  la  delicadeza  de  su 
trama.  ¿No  os  asombra  ver  cómo  la  molesta  pnlíza  da 
saltos  millares  de  veces  mayores  que  el  espacio  de 
su  eueq>fl ?  ¡Ah!  que  si  sois  descreído  d  vuestra  tt  se 
debilita,  estos  seres  haladles  os  demostrarán  mejor 
que  otro  algluio  la  existencia,  la  sabiduría  y  la  omniptt- 
ti  liria  de  Dios!  Porque  ¿puede  ser  obra  del  acaso  la 
aniioiiia  que  une  todos  loé  miembros  de  cualqnícn  de 
esos  seres,  apropdsito  al  destino  que  le»  está  señala- 
do? La  relación  que  existe  entre  el  apáralo  nutritivo, 
el  fie  reproducción  y  de  movimiento  de  cualquier 
animal  ¿puede  ser  un  conjunto  IbrluUo  y  conser- 
varse en  sus  leyes  propias  p<tr  un  ciego  impulso? 
¡Vs  rl  araso  quien  ha  e^^laMc-ridi)  ln<;  soxns  y  rrea.lo 
esa  ley  maravillosa  de  i-elacíon  que  li>.s  físicos  llaman 
atracción ,  los  quimicos  afinidad ,  simpatía  los  fisió- 
logos, espíritu  do  asociación  los  políticos ;  nombres 
todos  de  iiii  mismo  fenómeno  <  iitr>'  los  diferentes 
cuerpos  de  la  uatucalcza ,  palabras  que  se  compren- 
den cii  otra  mas  cspresíva  y  universal:  el  amoi? ¡San- 
to amor!  llama  divina ,  hizo  de  laiíeacíon ,  manantí:  l 
de  vida!  Tú  penetras  en  el  corazón  del  avaro  como  en 
el  del  ardoi'oso  umucebo;  tú  anuuisa.s  lai»iieras;  lií 
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Iac«ü  descender  al  ágnila  de  m  altara;  tú  pueblas  los 
homfiM'ás  d«gres  manáogt»  j  nmm  el  rira  de 
mra*  melodias.  Por  tí  se  viste  la  tierra  en  la  prima- 
vera  do  nupcial  rop3j>  y  ^  i^ngalana  flores ;  tu  so- 
plo es  el  que  aotma  á  la  microscópica  sera  illa  que 
eran  Im  anmoi  atol  M  vimto  «n  bttm  da  su 
consorte ,  que  Itopen  lUarto  el  leno ,  en  k  opues- 
ta orilla,  siiio  es  que  se  la  lleva,  reconocido  algim  ¡ii- 
si.'c  lo.  Has  ta  U¡£  piedra  s  nianilicstau  es  ta  mágicafuerza 
4efalraoeioniiaÍvef«d:«B«l  imn,  bnactndoalhier 
ro;  en  ciertas  tierras ,  formando  mezcladas  duro  mnrte 
ro  por  medio  del  agua;  ctí  otra?:,  uniéndose  íntima» 
mente,  fundiéndole  por  solo  ia  acción  del  calor;  en 
IwfTirtilhicioftwi,  poreM  tenáencia  manmUoaa  de 
las  partículas,  que  á  despecho  de  la  ley  do  gravedad, 
\nu  á  rolocarsf!  ert  fihis  simétricamente  ordenadas 
para  foruiar  esm  grupos  que  tanto  escitan  nuestm 
adinbMiM  «n  «Iptánte  del  mfaienloglitt. 

Quiíii  |)regulll;lrpi^í:  ¿C(5inó ,  pues,  oiistpii  nti  la 
naturaleza  f  simuUán<>anir>[ili>  rurr/.as  coiilrarins  á 
esa  iey .general  de  simpatía  y  de  uniou?  ¿Por  qué  el 
Mwcaroíean»  penigM  il  parro  de  mmUB  iVw  qué 

prrripita  el  haloon  solirn  la  iuoconte  paloma ,  y  Li 
araña  sobre  ia  mosca?  ¿En  qué  consiste  que  *!stá  ra- 
quítico, iángnido  y  amarillento  el  Uno  que  hemos 
iriMrtadeímiloáit  eMtlii<Ma|Por'q«6  áhealiciori 
de  las  llores  y  lo<  frutA?  s  jced*^  c\  soiultrío  y  aieriilu 
invierno?  ¿Para  qué  las  tempestades  y  Ioh  voicane^? 
FenómeiiM  todoe,  esTerdedi  coaUarios,  como  otros 
iimclMie,áhatrif%ion,  pero  que  retelu  igoafanente 
la  armonía  Ao\  universo  y  la  sabiduría  de  las  leyes  que 
lo  rigi'ii.  Lo  que  destruye  ia  naturaleaftes  siempre  lo 
supérflui),  en  sus  grandes  minu^óbdaeirirtnadD.Por 
e^mi^o ,  se  vale  de  mm  aapackitnitdíaBiiiKiirla  esce- 
siva  fi'cundidaddeotra:  establece  repulsión  entre  dos 
plantas ,  porque,  alimentadas  por  una  misma  tierra , 
aingunallcgariaéaaeompletodnNnTolio,  níádquiriria 
mcariUadaa  pijntivasiharo  estallar  la  teiapaalad 
para  pnrificar  h  atunVsfrra  viriaila  y  refrescarlos 
campos  abrasados  por  un  sol  estivo :  caen  bta  hojas 
tiw  d  fii¿»,  y  w  «libra  da  Mnetaa  cnqwo  la  tierra, 
pracíiMent«  para  paipe>iaf  h  fidada  lo  que  dea- 
trove,  reverdeciendo  una  ▼  otra  vrz.  Hila  no  atenta 
los  individuos  sino  las  eqwcies,  y  estas  no  pueden 
saateBlwao  nwMpMoindwo  aqíuioa  al  ¡«finito.  Des- 
truye, pues,  pera  renovar;  se  tranafenna  para  ser 
siempre  jóren  y  lozana;  acaba  para  empezar  do  nup- 
vo;  mata  para  viviQcar,  ó  digamos  mejor,  que  duer- 
me para  deaeamar  y  reparar  sos  ftierns.  Bstedoble 
fenómeno  de  la  descomposición  y  la  regeneración 
«imaltáneas  05  una  rendición  necesaria  para  rl  equi- 
Ulirio  j  conservación  del  universo.  Creciendo  ai  inli- 
nilo  las  espeeies,  Ihguh  i  ahogarse  la  naturaleia  en 
su  propia  riqueza ,  6  mas  liien  en  sus  superfluidades, 
y  permaneciendo  ostacioiiaria ,  cesarían  do  obrarlas 
leyes  que  mantienen  ia  relación  mutua  de  ios  cuer- 
pea, «na  palabra»  la  inmobUidad  seria  la  moer- 
le,  asii  omu  el  movimiento  oapontáneo  es  la  vida  en 
todo  ser  organizado. 

Véase,  pues,  cómo  del  imperceptible  insecto  y  de 
h  meonii  yerbi  que  hoHamoo  eon  nuestra  placía. 


OCO.  V 

puede  elevarse  el  espíritu  á  los  mas  subiines  peQsai> 
nieatoB.  Diremos  mas :  que  nada  sohropoae  tanto  al 
lumbre  á  las  miserias  de  la  vida  individual  y  las  amar- 
guras de  la  sociedad ;  nada  dilata  tanto  ios  dominios 
d«  suioleligencia,  y  niagua  estudio  le  eaooblececo- 
roo  el  da  k  natnrataia.  Aooston^^ado  á  10  vor  en  ae> 
oioa  sino  grandes  medios  para  grandM  fines ;  alejado 
de  citas  luchas  niifv*  de  la.s  pasiones  pervertidas  que 
se  agitan  en  ei  seno  du  las  sociedades ;  obligado  ince- 
-eanlamante  á  eatadiar  fendoMoaa  aiaoffe  nae«M  y  i 
.dovarseá  la  investigación  de  las  cansas,  aprende  á  des- 
preciar ks  pueriles  van¡dade<i  tmw  cuyo  bgro  tanto 
ic.  afanan  otn»;  su  raaon  adquiero  ta  gravedad  tUosó- 
fic«;anN  iaoa  aamsjaaloa  eonanoamr  qnovaco» 
tendido  en  todos  los  aérea  del  univerM;  y  llena  su 
alma,  reconocidi  Á  la  sabiduría ,  b  oranipolenria  y  la 
botulad  del  Supremo  Hacedor,  un  vMdadero  seuti- 
miMto  religioso.  II  notnraHal»  aabaipmoaaa  pajados 

espaciosos  en  ffue  apctias  cab«i  todavía  el  orgullo  del 
homhre,  osos  arcos  triunfales  que  lot»  derramadores 
de  sangre  Imniana  se  hacen  erigir,  esos  soberbios  mo- 
nuaealaadalasarles,eaaa  dudadas (pw  hoyrebiK 
san  vida  y  opulencia ,  caerán  un  dia  como  Me-oTis, 
TebasóPaimira ,  cuyas  ruinas  acaba  acaso  de  ver  cu- 
biertas de  liqúenes  y  yedra,  y  tiabitadas  por  sei^ientus 
y  hidios,  ó  qoiiá  dsaapaneerán  seputtadu  bqoh 
lava  de  algiin  volcan,  comoPompeya  y  Hcrculann. 
El  sabe  que  de  Ciro ,  Sesostris  y  Alejandro  solo  ha 
quedado  un  vago  rumor  en  el  mundo,  apenas  #itmao 
que  para  alentar  á  los  ambidosoa;  qne  OM  ráfaga 
de  viento  marchita  una  belleza ;  que  una  flor  oscu- 
rece á  los  ojoe  del  fildeofo  k  magnitíeencia  de  los 
reyes ;  que  unaib  da  hambre  poede  engendNr  mm 
revolución  capaz  de  trastornar  las  monarquías  mejor 
cimentadas;  j  i"  -  un  terremoto  es  dado  hundir  en 
una  hora  un  vasto  imperio.  ¿Por  qué  se  afonark  sa- 
biendo que  kM  bambresno  son  sino  gotaadeealo  gran 
rio  de  la  humanidad ,  que  corren  veloees  á  oskAmdirse 
en  el  seno  de  lacreaokm,yqnek  vida  no  asmas  qna 
un  usufructo? 

No  es ,  no ,  k  Hlslarit  oatnrat  un  mero  pasatiempo 
6  una  briilanla  suparMdad.  Sin  cik  kogncuhura  no 
sería  masque  un  arle  empírico;  la  economía  domés- 
tica carecería  de  los  eleeMOtos  principales  dei  bien- 
estar del  hombrs;  h  madirina  «eneceria  en  vano  bs 
causas  de  las  enfermedades ;  la  naecánica  perdería  los 
mas  ingeniosos  mo<lelos;  la  industria  no  existirí;»  ;  f;"! 
tarían  los  cambios  de  producciones ,  y  con  ellos  el  ma- 
yor bien  queredbenlas  nadonesdel  comercio,  porque 
idcnlífíca  üus  Intereses.  Sin  ella  faltaría  al  poeta  k 
fueiUe  de  sus  inspiraciones;  la  filosofía  hubiera  conti- 
nuado siendo  un  ju^o  pueril  de  palabras  sin  sentido; 
y  ¿quién  sabe  si  loa  pnddos  Ueneñ  modw  que  apren- 
der lodaviiL  il>'l  gobierno  de  las  especies  sociables? 

Pues  bien ,  el  que  quiera  recorrer  con  nosotros  este 
vasto  campo,  que  nos  siga :  le  ensañaremos  primero 
la  aabidnría  dd  preeqvto  da  Stoates  Mmos  Ut  ^ 
sum ;  le  conduciremos  en  seguida  á  los  bosques  en 
que  moran  csofsastutos  y  graciosos  cuadrúmanos,  que 
tanto  se  semejan  al  itombre ;  le  llevaremos  después  ú 
k  cueva  on  que  la  fiara  cuida  susbQadoa;  subiremos 
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nétoco. 


tnmbípn  al  corpulento  érbo!  áp  rdvT^m  bosque  de  la 
América  para  cootempiar  en  su  nido  Ai  tierno  p^ari- 
no;  noi  intiMniM  «n  deesped  de  im  judinpan  ver 
i  la  maripOM  en  sus  tres  estados ;  las  profundidades 

df  l  mnr  no  nos  arredrarán  de  seguir  á  la  ennrme  ba- 
llena I  examinar  la  morada  de  los  balútantes  subnu- 
rinos.  iOaando  Hegne  la  «legniiriinmrt,  uhiánmM 

á  hs  r<>Ktiv{cIadesde  Flora :  veremos  salir  el  botón  que 
liadcser  ílor  al  sifniípnte  dia  ,  y  que  caerá  a)  otro  {rara 
revelar  el  fruto  de  la  coucepciou;  penelraremos  en 
los  besqueedondese  crian  leeirboléBgiginteseoeqae 

nos  dan  las  in;uleras  de  c/)iistrucc¡on;(wrt'rfmns  hs 
praderas  deteniéndonos  en  las  plantas  que  |>or  sus  vir- 
tudes medicinales  ó  aplicaciones  á  la  industria  importa 


ora  sipniondo  el  curso  do  los  rios ,  ora  bajando  á  las  mi- 
nas, iremos  describiendo,  ya  los  metales  útiles,  en  las 
diversas  formas  con  que  se  presentan ,  ya  las  capas  de 
carbón  de  píedn,  esteeleiDeiito prinnrie  de k Indus- 
tria moderna ,  ya  l;i^  s  t1f  <í  y  otras  sustancias ;  conclu- 
yendo con  la  intertibantc  historia  do  las  revohieionM 
que  ha  csperimentado  nuestro  globo  en  él  trasearao 
delossigloa.  En  resumen,  recorreremos  esa  inmensa 
cadena  de  <^res  que  desde  el  hombrt-  vr»  d^sron  iicnrlo 
hasta  el  imperceptible  infusorio ,  y  desde  el  robusto 
cedro  basta  el  hmnllde  liquen ,  deteniéndonos  en 
todos  aquellos  que ,  ó  por  sus  formas ,  ó  por  alguna 
estraña  particularidad  de  su  organismo ,  ó  por  lo  admi- 
rable de  su  instinto  I  ó  por  sus  usos  ioto^ean  gene- 
lahnenle.  Doecritaa  estas  dos  grandes  secciones  de 
la  Zoología  y  la  Botánica ,  pasaremos  á  la  Mineralo- 
<f(a,  sin  olvidar,  desde  el  codiciado  oro  y  el  precioso 
diamante  hasta  el  cenagoso  mantillo,  ninguna  sus- 
tanda  ttU  al  hombre.  El  tratado  de  la  (¡BofosKaMrá  la 
cúpula  de  eate  pmdiaBO  edifido. 

Pero  no  «te  crea  que  vamos  á  emprender  ohr  a  i.m 
grave  por  nosotros  mismos :  fuera  pretensión  imper- 
tinente, de  la  cual  estamos  Men  distantes.  Cuvier, 
el  gran  legislador  de  la  Historia  natural,  Laceprde, 
Lcssou,  I^mark  y  Vircy  ;  Lineo,  los  Jussicu  ,  Koiis- 
Seau,  Saint-Pierre ,  y  UecaudoUe;  Werncr,  ilauy, 
RomédeLillo,  BragniartyBeudant;  BnUand,  Hum. 
bóldt;  genios  de  la  ciencia,  vendrán  á  labrar  junta- 
mente el  precioso  niosáico  de  nuestra  obra.  Tanibien 
Fabra,  Lagttsca,  CavanÜles  yolrustlihtinguidu»  iialu- 
lalistaa  eapaftoke  dcijartoenélalganfragniento.  Pero 


Burfon ,  ?nhrf  todos ,  este  digno  (Hntnr  de  las  maravi- 
llas de  la  naturaleza ,  será  quien  roas  frecuentemente 
nos  prestean  mágico  pincel  y  sus  brflhtttes  cdorsi. 
Nadie  como  ¿I  ba  saÑdo  poietrar  en  el  seno  de  Is 
creación ,  trazar  retratos  admirsbles,  en  los  rmhn 
creemos  verde  bulto  la  verdad ,  descubrir  las  reJauo- 
neadetoasárasyadhfbiarlaaleYeaquerigen  elniH 
vimiento  y  la  conservación  del  mundo.  Sin  abrumamot 
con  el  peso  de  una  terminología  exótica,  y  sin  poner 
ante  nuestros  ojos  el  triste  espectáculo  de  una  disec» 
don  anatdmica  de  cada  cuerpo»  nos  los  presenta  con 
fie!  i-xactiiud ,  animados  por  la  energía  do  su  palabra 
y  la  grandeza  de  su  estilo.  Ora  hable  del  tímido  ciervo 
ó  del  audaz  caballo,  ora  del  inocente  cordero  ó  del 
sanguinario  chacal,  ora,  en  fin,  déla  Cándida pakHm 
ó  del  astuto  zorro  ,  nos  parí^co  ver  cadáveres  fjuc  con 
BU  palabra  van  recobrando  ia  vida ,  y  que  oímos  el  vi- 
goren relincho  del  uno,  el  fiero  rugido  del  otro,  ci 

balido  malancólioode  este ,  el  alegre  cántico  de  aqnel.. 

Leer  esas  descripciones ,  llenas  de  encanto  y  dn  ver- 
dad ,  es  casi  estar  en  presencia  de  la  naturaleza ,  ahora 
en  medio  de  un  bosque  sombrío ,  luego  á  la  margen 
de  unriadrado,  mas  larde  en  la  cima  de  loa  Alpea, 
mañana  en  una  cueva  húmeda  y  lóbrega. 

La  cieoda  ha  progresado  muclio,  dertamente,  des- 
de entoncaa,  7  nadie  ha  ocupado  todavía  d  caballeta 
ni  cogido  los  pinedos  que  te  arrebató  la  muerte.  Pero 
csla  será  nuestra  tarea.  No  vamos  á  continuar  su  obra; 
vamos  solo  i  ponerla  al  nivd  de  ta  cieoda  en  nuestros* 
dns.  Vamoa  á  osdanarla  galería  dasdacoadros ,  á  rae- 
ttlicar  por  mano  anlorisada  los  crrareaque  han  descu- 
bierto el  tiempo  y  nuevns  investigaciones,  y  á  ocupar 
los  claros  que  él  dejó  con  los  trabajos  de  los  mas  céle- 
bres naturaUstas  posteriores.  Hamüde  como  ea  esta 
tru-ea,  no  hubiéramos  osado  a6ainBlarta,d  no  sehubia> 
sen  tlignado  unirse  á  nosotros,  para  compartirla,  per- 
sonas uulorisadas,  consagradas  á  la  enseñanza,  cuyos 
nombrea  oonsignarenua  oportunanmate  cobm»  un 
tributo  humilde ,  pero  sincero,  de  nuestra  gratitud. 

Ellas  nos  ayudarán  también  á  hacer  la  historia  de 
U  dencia ,  que  es  quizá  masque  otra  alguna  la  histo- 
ria de  la  dvilisadott.  fopada  tiene  en  ettaauatftuloa 
de  gloria ,  que  nos  será  dulce  recordar ,  y  genios  luin- 
didos  en  el  olvido  por  generaciones  ingratas ,  que  es 
tiempo  ya  du  levuulur  para  ceñir  á  su  frente  los  me- 
reddoa  laurdea. 
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LOS  TRES  REINOS  DE  U  NATURALEZA. 


REIJNO  AiMMAL. 


A  |ir<tp«Mi>inti  nnliir.il  d.-l  cspirilu  liuniano  al  úuhn  y  la  amionfa ,  tatito  co- 
uiu  la  varii'il.iil  iiiliiiita  .li-  la  nalumli'/^i  y  |<i  liiiiitaiio  do  los  liit-dios  iiilclcc- 
tualosdel  lioinlin-  jnra  rstinlio  tan  vastii,  |i'  lian  oldifíado  á  agrupar  lodos 
lus  «  utírpus  üt^^'iiii  ciertos  coracti-rus  comunes ;  es  decir,  á  formar  méiodo$ 
ó  sistiinas  pnr.-t  su  mu  fácil  citnociiniento. 

Pr%'rfsandr)  con  su  ausiliu  la  nVnria,  ím;  encontraron  relaciones  mas 
intimas  de  annlo;;!»  6  Sfinejanza ,  mayor  número  de  carartéres  C(»niuiies, 
atiu¡il;iili'>  iiia>;  inliiiias  ,  [iriiicijiirK  fiiiiil.iiii<'iií.il"-  'li'  i)r;,'aiii/ar¡fiii  muy  /je- 
iierali/ados ;  se  \i<> .  en  lin,  ijue  ei  ílriador  uo  iialjia  caminado  á  faltos  én  su 
obra,  y  que  la  naturalen  M  por  leyci  inmutables  que  se  manifei- 
laban  constantemente  en  an  gna  DÚmero  de  seres.  Vino  á  conocerse  en- 
tonces (|ue  nr|uellos  métodos  ó  sistemas  eran  artificiales ,  y  se  abandonurou 
jKira  formar  otro ,  im  ya  sohrf  al;.'uno  rt  alf.'unos  caracteres  cutimiies ,  sino 
soltre  el  conjunto  de  las  it-laciones  y  segiui  el  grado  de  su  ímporlaucia; 
[jor  lo  cual  lo  denominaron  natural  {(). 

Este  será  el  que  nosotros  seguiremos  en  la  descripción  de  uc  tro 
wmos  DE  LA  !VATni«tEZA,  flescenHíendo  por  todos  los  grados  de  clasificación,  las  grandes  éiifi$kne$,  lu 
clasrs.  las  ón/rrí.-v.  i;i>  tribus  á  famUio»  j  ktginerotflmta  k»  «•jMcist,  de  la*  cuales  presentaremos 

tamhiei)  las  raririlmlfi  iii^  notaMt'S. 

Examinando  .se^'uii  i  si>'  uu  loiln  natura!  la  inmmsa  nmcliedumiire  de  animales  que  pueblan  la  tierra, 
tarda  p4»co  en  distinguirse  cuatro  tipos  de  estructura,  á  los  cuales  uuedcn  reducirse  todas  Jas  Comías  que  la 
espléndida  natoraiexa  ostenta  en  kis  seres  animados.  Reparad  en  el  perro,  el  cangrejo ,  el  caracol  y  la  es- 
trella de  mar  ,  y  reconoceréis  dt-sdf  lui>;:o  estos  runln»  tipos  y  la  degradación  de  su  organismo.  Cuvier  ,  á 
cuy.a  penetración  se  revelo  toda  la  iinjioi laiicia  de  esta  observación,  fundó  sidjre  ella  su  ilivisiondel  reino 
anmial  en  las  cuatros  grandes  clases  de  los  verUt»ado$,\MmrtklMÍOif  bw  moflMCOS,  J  h»  SOlfiflIOS,  hoj 
aceptadas  genaFaimenle  por  los  naturalistas. 


VERTEBRADOS. 


L*  primera  y  mas  interesante  de  las  grandes  clases  del  reino  animal  se  compone  lie  los  i  crkhradoí ,  es 
decir,  de  aquellos  animales  cuyo  cuerpo  y  miembros  se  a  poyan  en  un  esqueleto  sólido  inlerir)r,  óseo  (por  lo 
cual  se  han  llamado  también  osteosoartos)  ó  cartilaginoso,  cujas  parles  ú  piezas ,  tmidas  eutre  si  y  móviles, 
ejecutan  con  preclsien  v  ftierza  los  roovhnlentos.  Su  sistema  nervinso,  mas  eoneentrado ,  les  da  una  inteli- 

genria  superior'á  la  de  los  animales  de  las  demás  clases.  I'resetitan  i-on>;|;inlenienle  una  cabeza  formada  por 
*iu  cráneo  que  contiene  el  cerebro ;  nn  tronco  sostcTiiil  »  ¡lor  una  columna  vertebral  y  costillas;  y  cuando 
Üenen  niipmbros,  son  siempre  en  número  de  cuatro  ó  de  dos  pares. 

Unos  paren  vivos  los  hijuelos ,  y  por  eso  se  han  llamado  vivíparos ;  otros  son  ovtparos  ó  se  reproducen  por 
medio  de  bnevos,  que  neoesilan  de  cierbis  circunstancLis  para  su  completo  desarrollo.  El  sabio  antes  citado 
tía  atendido  á  esto  carácter  genésico  y  á  otros  igualmente  miportanles  para  dividir  elta  grande séfíe de IDÍ- 
tnales  en  cuatro  clases  :  los  mamíferos,  las  aves,  los  reptiles  y  los  peces. 

(I)  Se  rc'crv I  ^'i^i^raiiupote  i  este  el  nombre  «le  método  «  A  lot  artidralpR  el  de  thlmaipeto Cavier  ¡qüIuM  ra  i;rao- 
de  obra  Syslema  ScUura  iDieatrM  Laourk  da  el  nombre  de  Mtihode  éicholomiqiu  i  ua  awoio  arliGcial  de  delenaiuar  los 
BOBibns  se  tas  plastas.  • 
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LOS  TRES  REINOS  DE  LA  NATURALEZA.  ^ZOOLOGIA. 


Se  ha  ibdo  «Ib  sombre  á  los  animales  provistos  de iDunis  ú  árpnosfUudulosos  cdIoc-kIds  < n  la  suner- 
flcie  del  cutf^ ,  eanmnmente  en  la  porte  inferior^  y  qit«  «egre^n  unUqüidikparticalar  lUmadoJecbe,  desli- 
nado  á  suministrar  á  sns  hijueloa  el  {NÍmer  alimento. 

Los  nKiinIfcro-;  tienen I  i  sangre  ruja  itcalit'nlc, yla  oirrularioiiddhlf  ;  la  respiración  penoilla  ,  at-rea  y  pul- 
nional.  Su  orpanisnio  Ifs  oiiliga  ^'cncraiini'iitcá  oa'mlnar  por  el  sui  lu,  esoeplo  aipnnos  que,  conw  los  mur- 
ciélagos ,  pueácn  soslcuei-so  en  «;l  aire  y  volar  ¡wr  medio  de  ciertas  niemliranas  que  se  atmíercn  á  «us  miem- 
bros, muy  prolongados.  Otros i  al  contrario,  tienen  sus  miembros  tan  cortos  que  aolo  pueden  motrersc  en  el 
agua ;  tales  son  las  ballenas ,  los  marsapiales ,  los  delfines ,  (fue  los  antiguos  conAindinn  con  los  peees .  v  que 
ncliiaiinonte  cunstiluyen  el  ónirn  fie  los  ríinn-o»;.  p5tn?  riitimns  son  los  únicos  que  iiirrcfrnlt'  polos,  al  paso 
que  lodrts  los  otros  órdenes  tieíieii  tijas  ó  iíumíos;  loquvies  porporciona  un  abrigo  luny  ltj<*ro  en  los  cli- 
mas cálidos ,  y  muy  mtish,  soíloso  y  calii-nlo  e n  las  coman-ns  frins.  Prcsontan  cuatro  miembros  ó  estremida- 
des,  por  cuja  circunstancia  se  les  da  vulgarmente  el  nombré  de  cuadrúpedot :  con  todo ,  en  ciertos  anti- 
blos  son  tan  cortos  y  tan  sumidos  en  la  piel,  en  especial  los  estrenos  posteriores,  que  tienen  apariencia  de 
alelas. 

La  iniprtanria  liel  estudio  de  los  mamíferos  no  necesita  ser  demostrada:  tiasla  (iecir  que,  á  esta  ciase,  en 
qw  s<<  apupan  tantas  •'sppr-íps  que  conviene  conocer»  pira  multiplicar  tas  nnu  y  evitar  ó destrair» 
si  es  posible ,  las  otras ,  pertenece  también  al  hombre. 

Los  mamíferos  viven  en  todas  las  partes  del  mundo,  y  entre  eBos  están  las  s«>res  mas  voluminosos: 
el  elefante  de  Asía  y  Africa,  el  bisonte  y  los  llamas  de  América,  los  cangnros  de  la  Nueva-Holanda,  y  las 
ballenas  y  caclialotcs  de  los  mares.  El  ntamifcro  mas  pequeíio  conocido  pertenece  al  grupo  de  los  iuseti- 
?afw  y  es  Ja  niasarana  toecana  (I). 


(1)  liemos  jiu^ailo  r  iivniit  iii<>  r^pnoor  Kias  id^as gc^noalessolfa  elisíDoaitiOH) sis  |MiJ«kio4e  toeavolveriiacaa» 
veoieatcaieate  eo  la  Aiutomia  y  Fi«ul«gia  coiui'aradas. 


ANTROPOLOGIA. 


IJIIHiKT.WCIA  DEL  ESTIDIO  DEL  IIOMÜBE. 


osee  le  ijifum, 

IkutIds  sabios 
«le  la  Tirocia,  y 
t'i  oratiur  ro^ 
manoCireron, 
,110  era  (niiibien  mi  pro- 
iiilti(il('ivic)fo,  añadió  pur 
tiiiiiplini«'nto  non  finu- 
ra m,  non  filatuam.  Mu- 
chos se  han  lamentadu 
dt'sdo  i'nlonres  ,  romo 
Strabon,de  esta  curiosidad ¡m|»acii*nte, 
(l(>  osta  inquieta  amiiirion  que  llera  al 
hombre  lejos  de  si  mismOjá  los  objetos 
mas  distantes  ó  mas  estranos.  Yá  pt'sar 
de  eso,  y  de  tan  larga  sucesión  de  tiem- 
pos y  (generaciones,  y  ile  las  severas  lecciones  que  le 
ofrecen  las  ruinas  de  tantos  imperios  v  la  desapari- 
ción de  tantas  y  tan  vanagloriosas  civilizaciones ,  el 
liombre  es  casi  todavi»  como  una  isla  virgen  cuyas 
orillas  se  han  ajíenas  esnlorado.  Busca  con  ardor  fe- 
bril los  placeres  y  la  dicha ,  y ,  buscándolos  sin  cono- 
cer su  propia  ñaturnleza ,  pudiera  decirse  aue  los 
busca  vuelto  de  «'spaldas  ó  con  los  ojos  véndanos.  Se 
lanza  al  mar  v  atra\iesa  los  desiertos  por  descubrir 
los  misterios  üe  la  creación;  \  é\  es  el  mas  profundo 
misterio. 

«Cada  uruno  de  arena  es  una  inmensidad;  cada 
hoja,  un  mundo;  cada  insecto,  una  reunión  de  efec- 
tos incompreiisiídes...  y  en  el  hombre  se  hallan 

TUNO  I. 


reunidas  tmlas  lus  fuerzas  de  lu  nulunileza  (().*> 
Nada  hay,  en  efecto,  mas  imoortante,  nada  que 
deba  llamar  tanto  la  atención  del  bonibri- ,  romo  el 
estudio  de  si  mismo.  Creado  rwr  el  Ser  Supre- 
mo para  reconocer  su  eterno  noder,  contempla  con 
entusiasmo  el  órden  admiraule  del  universo  y  la 
armonía  de  sus  leyi»s.  E.sta  es  su  alta  niision  en  la 
tierra.  Guiado  por  la  obsenacion  y  la  esperiencia. 
estudia  la  naturaleza  valiéndose  de  todos  los  me- 
dios mic  le  fueron  dados  ,  v  concibe  la  idea  de 
lo  sublime  y  frrandioso  de  la  creación.  He  aqui 
hasta  qué  altura  j)uede  llegar  el  bombn'.  Unico  s<'i 
(fUe  recibió  el  neo  don  de  cono»"er  su  propia  exis- 
tencia ,  sus  derechos  y  delicres ,  interpreta  las  leyes 
lie  la  divinidad,  y  las  aplica  á  su  propio  bienestar. 
¿  .Mas  nos  será  dado  saber  el  origen  de  esta  superiori- 
dad? Sí;  el  estudio  del  honibrt^  nos  ha  ile  resolver 
tan  difícil  problema.  Aventurado  parecerá  el  juicio 
á  quien.dejHiidn.se  arrastrar  por  los  sentidos,  sin  ayu- 
darse del  raciocinio  ú  trat<inao  de  sondear  la  cuestión 
fuera  de  sus  limites,  pase  al  campo  de  las  su|msicio- 
nes  arrastrado  poruña  imaginación  descarriada  ó  an- 
siosa de  averiguar  la  esencia  intima  de  las  cosas. 
Pero,  ya  nue  la  cuestión  es  del  órden  real ,  lijemos 
sus  verdaderos  limites,  acudamos  á  la  esperiencia, 

Íella  nos  conducirá  por  el  camino  recto  de  la  verdad, 
os  filósofos  y  naturalistas  que,  despreciando  la  ob- 
servación y  la  esperiencia,  trataron  á  priori  de  arran- 
car á  la  naturaleza  sus  secretos ,  cayeron  mas  de  unu 
vez  en  un  precipicio  del  cual  no  les"  fue  posible  salir. 
(1)  Larater. 
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LOS  TRES  RKl.NOS  DE  LA  .NATURALEZA.  -  ZOOLOGIA. 


Lii  o'^poriencia  ,  b«'lla  iinági'e»  Je  la  auluraleu ,  per- 
mite iti  hombro  ri'prmlucir  los  fenómenos  para  estu- 
iliarlits  0011  el  <l.'ii'iiimi>'i>to  y  obsi»rvacion  indispen- 
sables ii  las  liinilit<liis  íat'ulúdi'S  de  que  fue  dotado 
por  el  ordenador  d**  las  leyes  eternas.  ¿Qué  poiler 
mas  admirable?  ¿Qué  ñicrsa  que  se  una  mas  intima- 
mente con  su  Minador?  Doquiera  que  vemos  un  fe- 
iiruni'ini ,  síiiiv»  arrastrados  a  imitarlo  por  una  furrza 
irresistible.  V  no  contentos  con  iniilarle,  ponemos  en 
actividad  nu«»tra  inteligencia  para  descubrir  la  cau- 
sa y  las  relaciones  que  la  unen  coa  alia  efectúa  ;^  las 
leyes  natiiñles.  Resguardados  por  la  niion,  camina- 
mos con  paso  certero  ei  ohjota.  Si  por  efecto 
de  nuestras  limita«las  dotes  6  ¡»ur  el  escaso  desarrollo 
da  la  ciencia  llegamos  á  un  término  cuya  esplica- 
cion  noakanzamo« ,  entra  el  dominio  de  la  iouLgina- 
cion  creadora,  que  sublime  y  grandieaa  cual  ai  po- 
^.ovf'vn  h  mano  de  la  Providencia,  nos  presenta  con 
sus  formas  se<luctoras  una  combinación ,  un  plan, 
una  teoría  conque  llenar  el  vaiio  (pe  nos  .lejara  la 
inteligencia,  tiesta  teoría,  fundada  li  mayor  parte  de 
las  veces  en  la  generalir-a'^ion,  no  solo  satisface  nues- 
tro pr-imt'r  .'iiiIm'Io  sino  qn<'  r4  veces ,  descorriendo  el 
velo  que  uculU  U  ver»kd,  nosilaá  conocer  nuevas 
leyes ,  y  íiace  que  avancemos  liai  ia  la  perfección. 
Tal  es  la  inarclia  del  naturalista  en  sus  nobles  in- 
vestiffaciones. 

¿  Mas  quién  poM  suponer  que  este  ser  prírilemado, 
e«tc  ser  que  contempla  el  órdcn  y  arinonia  del  uní- 
verso,  est'-  M-r  (lile  iiiti-rprela  las  leyes  eternas  y  que 
aspira  á  coníuwürsc  algún  diaen  el  seno  de  su  iiivi- 
siUi)  Ibcedor,  es  un  ser  compuesto  de  tos  misin  is 
elementos  ma bírlales  y  constituido  bajo  los  mismos 
principios  que  los  oíros  séres  que  sometiiásu  impe- 
rio eí  Uios  omnipotente? 

Siá  primera  vista  uo  alc:mzamos  la  verdad  de  e^ta 
proposición»  el eatudio de  la  anatomía  y  de  la  lisiolo- 
gia  nos  demuestra  enin  semejante  es  el  hombre  al 
nruto  en  la  estructura  de  su  organización  interna, 
en  sus  funciones  to!:is  y  en  su  constitueion  fisii  M. 

El  mecanismo  de  l.i  vida  es  el  mismo  en  unos  y  en 
otros;  el  desarrollo  del  cuerpi  eii  las  ilifererUes  eda- 
des, la  perpetuidad  de  las  razas  y  b  decadencia  de 
las  fúenm  iMcas .  después  de  haber  ¡leñado  tan  alto 
de!)er .  son  una  misma  cosa  en  «1  hombre  que  ea  bs 
brutos. 

Mas  allá  podemos  Hogar  en  la  comparación  de  la 
semejanza  del  hombre  con  los  demás  animales.  Las 
impresiones  veríncadas  por  los  agentes  externos  iS 
internos ,  y  que  son  seguidas  de  cierta  pasividad  ó 
actividad  dé  un  «er  deseono  -ido  para  nosotros  en  su 
esencia ,  nos  indican  cierf  miente  (\w  existo  en  ellos 
una  sustancia  simple  que  posee  ¡«ropie  lades  ente- 
ramente distintas  <ie  la  materia,  tlasla  aipii  las  se- 
mejanzas. L()s  felíí'>meiios  interesantes  df  esta  parte 
inraatcrirtl  participan,  si,  de  alguna  semejan/ 1 ,  pero 
las  .lifereni-ia<  -oii  mas  iiotnhles  aun,  y  ellas  son  las 
lue  colocan  al  hombre  en  la  esfera  elevada  de  su 


Vemos  en  los  animales  sensaciones  de  placer  y  de 
dolor ,  de  amor  y  odio ,  de  temor  y  de  venganza ,  y 
11111  ¡io  triamos  ase^íurur  d»;  recuerdo;  y  seria  segura- 
ueule  un  absurdo  el  suponer  que  eslHS  diversas 
Müsaciones  tuvieran  su  origen  en  la  materia.  Tal 
mposícion  indicarla  conocimientes  poco  profundas 
de  psicol^in  de  parte  del  que  atribuyera  sensibilidad 


ceden  sin  resistencia  i  la  acción  de  la  naturalraa 
material ,  y  j-imis  hacen  un  «sfber»»  nira  modificar 

las  circunstancia  ;  rjiie  iimitiui  las  i-ondiciones  de  su 
existencia.  Asi  nulaiiioís  en  elluá  un  itudinto  de  p<-o- 
pia  conservación,  un  instinto  raro  y  admirable  en 
iitucbos  de  sus  actos:  (¡ero  este  mismo  instinto, 
que  nn  momento  seducirnos  pudiera,  sunúnistra 
por  sí  snln  el  sulirirnte  ar^íiimenlo  para  destruir 
desde  su  liase  todii  tenjia  que  tienda  ¡i  admitir  una 
identidad  entn-  el  principio  sensitivo  iimi;iterial  del 
bruto  y  el  principio  mtettgente  y  libre  del  hombre* 
Es ,  si ,  una  sustancia  sim[)le  y  p<)r  consiguiente  tw- 
matfruü ,  mas  no  un  espíritu' 

Para  adníilir  nosotros  como  espíritu  el  principio 
inmaterial  de]  hruto,  seria  neersario  que  viéramos 
en  él  la  inUiigenda  y  la  libertad ,  facultades  que  dis- 
tinguen un  principio  de  otro,  y  que  impelen  al  ham- 
bre á  emprender  y  seguir  eon  perseverancia  para 
establecer  su  dominio  sobre  la^  fuerzas  físicas  (le  la 
naturaleza.  Débil  el  hombre  por  su  constitución  físi- 
ca ;  sin  armas  para  defenderse  <le  los  ataques  de  las 
lleras .  de  lea  ngorea  de  las  estaciones ,  de  las  tem- 
pestades con  que  le  amenaza  la  alm>'isrera .  y  le  lus 
t.-rribles  catástrofes  que  produce  la  masa  mlerior 
del  globo  y  de  que  continuamente  se  ve  rodeado, 
acude  á  su  espíritu  y  eocucntni  armas  para  defen- 
derse y  establecer  su  trono  y  señorío  sobre  tanto  ele- 
mento conjurado  contra  su  existencia.  Incapaz  de 
variarlas  leyes  que  fundara  el  legislador  infalible, 
aprende  por  la  csperiencia  á  combinar  las  luet/as 
naturales ,  neutndizaflas  ó  disponerlas  para  ausiliar 
sus  proyecloa  y  conseguir  el  fin  que  se  propone :  su 
felicidad. 

El  deseo  de  la  inmortalidad  eleva  su  espirita  á  tas 

regiones  lie  la  eterniil;iil  atravesando  los  fíniitt  s  del 
tiempo.  El  sentimiealü  <jue  despierta  en  él  el  estudio 
de  la  naturaleza ,  le  da  el  valor  necesario  para  pre- 
guntarle su  origen;  y  corre  presuroso  i  rendir  sn 
homenaje  ante  quien  tanta  maravilla  supo  creará  ta 
simple  insinuación  ile  su  santa  voiiml  i.I. 

No,  la  oscuridad  qu»-  n'ina  respeclu  al  principio 
inmaterial  del  bruto,  no  es  una  garantía  para  ponerle 
en  parangón  con  el  espíritu  del  nombre;  no  es  ratón 
para  que  nosotros  abjuremos  i  cuanto  nos  es  conoci- 
do clara,  distinta  y  evidentemnnte  acerca  de  la  su- 
perioridad de  nuestrodesfiiio.  Con  irrlur  de  si  mismo 
y  de  la  inmorlalidail  de  su  :ilni:i ,  mira  como  pasajera 
su  existencia  en  este  planeUi,  y  trabaja  con  asiduidad 
por  dejar  grabado  su  nomlife  á  las  generaciones 
postreras  y  por  alcanzar  In  gracia  de  su  señor. 

No  podemos  saber  intuitivamente  lo  que  pasa  en  el 
jirincipio  sensitivo  del  bruto;  mas  la  oli<ervaeion  'If 
los  fenómenos  á  que  da  lugar  nos  demuestra  bicu 
claramente  la  diferencia  inmensa  que  existe  entre  él 
y  el  alma  humana. 

!^»s  argumentos  de  los  materialistas  no  podrán  ser 
v;di  ios  ante  las  dilicultades  que  presenta  1 1  resolu 
cioti  *le  Latí  alto  problema  ni  ante  nuestra  ignorancia 
respecto  de  la  nalunih  /.a  real  de  estos  principios  in- 
visibles; antes  ai  contrario,  sí  nos  dejamos  guiar  por 
la  razón  ,  la  observación  y  la  esperiencLi,  podremos 
valemos  de  las  armas  qm  QOf  entregan  para  «pigní- 
lar  sus  débiles  sofismas. 
Existe  en  el  liombre ,  como  reconoce  todo  buen 

Íonsador ,  un  principio  inteli^nte  y  libre»  y  existe 
iroblen  en  nosotros  la  necesidad  de  engrandecerle 


¿  la  materia.  La  materia  no  siente.  La  sensibilidad  I  pir  el  estudio  y  de  sumimstrarle  toilos  ],)>  rne.lios 


no  se  puede  negar  á  l«»s  brutos  ,  pero  no  por  esto  po- 
demos concederles  mas  que  puras  sensaeioneso  re- 
enardoe.  Esto  nos  dice  la  esptíríenciu ;  pues  á  uc»ar 
del  trascurso  de  los  siglos,  ningún  progreso  obser- 
vamos en  los  actos  de  su  vida ,  y  en  el  mismo  estado 
de  conocimientos  eneontramos  sus  primeras  y  sos 
últhnas  generaciones.  Sujetos  al  <!cstino  y  esclavos 
de  la  suerte  que  les  señalaran  los  agentes  exteriores, 


que  eontribuyan  a  su  lesaiTollo.  La  cieücia  es  el 
o.  i^^iTi  lie  nni'siri  ^rr luiiiv.a,  el  elemento  poderoso 
oue ,  rompiendo  la  barreni  de  la  ignorancia,  nos 
lleva  al  conocimiento  de  la  moral ,  y  enseña  á  dislin» 
giiir  la  virtud  del  virio  [lar.i  desviarnos  de  este  y 
seguir  el  rumbo  do  aquella.  ¿C»ue  seria  del  lumbre 
si  la  educación  y  la  socioibd  im  le  ens.  ñaran  .t  modi- 
ticar  sus  pa&iuues?¿  Qué,  ai  se  dejara  arrasti'ar  por 
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las  violentas  inclinaciones  que  «lespierla  on  él  una 
ioMgimcion  desenfrenada  2  iioUüo  por  ia  naluFatesa 
de  implioB  medios  |Mra  oonel«r  toda  da«e  de  crf- 

inenes,  Sí-ria  .ininialmas  fiem  incratn;  spria  la 
mina  de  su  prupja  especie  y  yU  \  aUiiiiüiiiie  icuiu  or- 
sánico,  si  no  iluminar.!  <u  inteligencia  conducién- 
tlola,  por  ineiiio  de  la  civilLcacion,  á  conservar  el 
«H]iiil¡l)rio  de  la  naturaJeia  organixiMia  7  á  su  felici- 
»l5id.  Si ,  la  civiliznrion  le  designa  cual  es  su  nlta  mi- 
sión ,  le  enseña  a  conservar  la  nobl<-za  de  su  carác- 
ter y  á  huir  con  horror  de  nirciilnsds  i!cs\ urin;;. 

Al  par  de  la  civilización  caminan  las  ideas  reli- 
giosas, que,  encumbrando  nuestro  espíritu,  y  recor- 
dándole su  descendencia  del  Ser  Supremo ,  ennoble- 
cen al  hombre  alejándole  de  las  pasiones  ruines  y 
uri>>n.'iiii<<i.-  i'ii  jKipi  de  sus  doloroios sMiificíos  en 
u6ta  vida,  celestial  recompensa. 

A  h  par  que  las  ¡«leas  del  ttoirtre  ton  perfeccio- 
nadas por  la  itusüracion,  desaparece  el  Cuiatismo 
ciego  que  le  conduce  á  adorar  las  cosas  maleríaies 

3ue  mas  impresión  causan  en  sus  sentidos  y  mas 
istintamente  obran  sobre  su  imaginación.  Uuacoo- 
▼iccínri  sana  y  profunda  gniw  en  su  mente  Mnll> 
mientos  indelebles  de  amor  y  sumisión  hacia  un  ser 
ímtíSAe  que  sujetó  h  matem  á  leyes  eternas  é  inva- 
riables. La  superstición  y  el  e^oisnio  han  calunmia«V) 
mas  de  una  vez  á  las  ciencias ,  y  en  especial  á  las 
nalorales ,  oponiendo  un  obstáculo  ^ande  al  perfec- 
ciconniento  dd  honüire;  pero  la  faena  material,  le- 
jos de  sofocar  la  raion  7  la  verdad ,  aviva  el  fuego 
que  anl»"  en  fl  corazón  del  hombrp  y  lo  sin'c  de  ele- 
mento Y  ¿tí  conductor  que  esparcen  la  luz  por  todos 
los  án^fulos  de  la  sociedad.  Un  ejemplo  brillante  nos 
sanúnistra  el  Cristianisaio.  oue  cuanto  mas  fue  el 
Manco  de  la  persecución  de  km  tvanoe,  mai  se  es» 


MAMIFEROS. -AISTROPOLOGU.  H 
en  su  cuna  por  el  temor  que  infundieran  SOS  verda* 
des»  encontraron  su  apoyo  en  el  engnndecimíenio 
del  Cristianismo,  cuyas  doctrinas  Iberon  com proba- 

das  necesjiriumente  por  los  des<-ubrim¡entos  de  los 
sábifiís.  Kslos  desrubrimientos  demuestran  palpable- 
niciitp  su  t  ini!  ii  les  iiirivdulos,  que  suponen  no  ha- 
llar en  la  naturaleza  cuanto  del  Supremo  nos  diese  el 
código  escrito  por  Moisés. 

La  sabiduría  ó  la  ciencia  no  es  ofrn  rmvi  qtip  el  re- 
flejo y  esplendor  del  mismo  Dios,  y  siiln  iiiom  en 
••■•tr  luminoso  oriu't'ii  de  tii«li(  vcnlídl.  dl.a  <  ii'n«'ia, 
dh  ei  laton,es  la  eomprensiun  de  las  cosas  divinas, 
que  solo  podemos  alcanzar  separándonos  del  cuerpo» 
«•ste  sepulcro  del  alma.»  Unica  iMse  de  la  pública  fe- 
licidad ,  nos  embelesa  con  sus  maravillas  conteot- 
p I u(  i<  mes,  y  aatisiace ta  neeetidad  imperíMa  da nuea- 
iro  espíritu. 

Felices  aaa  las  naciones  gobernadas  por  sábloa 
ülósofos;  ¡ncTtt  cuánto  nías  fefices  no  lo  serán  si  sus 
mismos  soberanos  son  los  primeros  que  impulsan  el 
mIm  i ?  ,P(MÍr;i  i-ompararse  la  feliciiI.M  lic  los  pueblos 
dirigidospor  Salomones  y  Anlooinos  con  la  de  aque- 
Uos  que,  cagilanesdos  pw  prio^M  feroces  y  sangui' 
num,noTieR«aBtuseiio  ms  qne  la  desolación 
cansada  porb  sed  del  oro  7  la  venganza ,  ó  por  al- 
canzar laureles  conquistados  con  el  u  crn'  Kslus  pin'- 
lilos  cuentan  una  existencia  efímera ,  eiislencia  que 
siendo  tristemente  célebre  para  la  humanitlad,  ter- 
mina con  la  vida  de  su  monarca,  denndk)  en  la  hislo- 
ria  una  página  de  luto  7  de  horror.  Esto  nos  demues- 
tran los  ri'iii.idns  áv  In<;  TIImtíhs  ,  ¡If  los  Criliu'ultis  y 
de  los  l>iitiii<  ian(»s  ,  que  ,  enemigut>  de  lodo  mérito  y 
furiosos  contra  toda  clase  de  saber,  quebrantaron  el 
poder  de  su  imperio  y  laiiraroQ  con  la  barbárie  y  la 
Ignorancia  el  edificio  de  los  tiempos  funestee  de  les 


ten*Hó  en  alas  de  ln«  mártires  por  lodo  el  orbr  mno-  '  nen«<TÍros  y  los  Atibü. 


ciiu.  Ejemplos  surpreiuientes  nos  presentan  las 
ciencias  naturales,  que  con  una  constancia  y  resig- 
nación adniirabies  paora  sufrir  los  ataques  de  la  igno- 
rancia y  de b  rivalidad,  fundaron  las  venindcras doc- 
trinas que  arrastraron  ni  mun<1o  tru  de  loa  genios  de 
Copéniico.  de  Galilfu  y  4f  Newton. 

El  |irr(;;rí'SO  de  l;i>  i'ienri.i'^ ,  lejos  de  separarnos 
del  camino  trazado  por  el  Kierno  ,  nos  conduce  á 


iJieii  vahemos  <\m  se  li.i  dicho  que  el  turro  ig- 
norante impuso  li  yes  severas  á  los  griegos  á  pesar 
de  su  ingenio  y  de  sus  letras;  que  el  R>roz  tártaro  su- 
ietó  á  los  chinos,  civilizados  y  doctos;  que  elviiH 
lento  Hogul  doldeuó  bajo  su  .  imiturra  ta  cerviz  del 
estudioso  nr.ieiiiuu;  que  el  váiid.ild.  por  fin,  saqueó 
;i  HoriiH  é  lt¡ilia,  centro  entonces  de  la  eivili/acioti 
I  euro{>ea.  Guanlaos,  sin  embargo,  de  atribuir  á  las 


interpretar  el  gran  liBlro  de  ta  rrea*  ion.  Las  ciencias  j  dencias  el  influjo  del  despotismo,  que  envilece  losco> 
y ,  las  naturales  tanto  como  las  demás ,  nos  enseñan 
con  sus  adelantamientos  á  traducir  y  comprender 
los  enigmáticos  símbolos  de  los  libros  ságranos.  Te- 
dos  los  esfuerzos  del  hombre  se  dirigen  á  descifrar 
estos  enigmas,  estas  verdades  que  enciemn  en  sí 
eoanUih  especie  humana  podrá  conocer  en  el  trns- 
cntte  de  su  vida.  Trascendental  es  para  el  hombre 
la  errónea  siiposiejon  deque  el  ileseidiriinienlo  de 
unas  verdades  destruye  ta  fuerza  de  las  demás.  Las 

veidades  no  se  repelen;  la  verdad  es  una,  como  lo  es  i  yazcan  ios  campos  asolados  por 'sus  mandarinwd 
la  ciencia.  Caminemos,  pues,  ae^nros  bácia  ta  ver-  { [Mr  sus  enemigos?  Qnisés  el  nuevo  Teneedor  sea  pe- 


razones.  ¿Cómo  «¡uereis  que  los  hombres  avenftirnsen 
la  vidaeii  pró  de  un  gobierno  que  odiaban  ó  menospre- 
ciaban? ¿Debia  <  I  valiente  heleno  sacri tirarse  por  la 
córte  disoluta  del  lisio  imperio,  mientras  los  Cesares 
despóticos  desangrauan  con  su  cetro  las  dr-s^raria- 
das  provincia*,  teatro  desús  incoantes  lides?  ¿Era de 
•■sperar  que  los  romanos  acudiesen  todos  á  las  armas 
para  reehazar  á  sus  liliertadores  los  énilosy  ostrogo» 
dos?  ¿Uué  les  iiii|)oi  ta  ai  los  chinos  y  á  los  indios  <pie 


dad,  denpreriando  las  peraecttciones  de  almas  po- 
bres é  ií;uor;<nfes  ;  sicamo«  el  ejemplo  de  Sócrates  y 
de  otTíis  hombre»  eminentes  que  se  dedicaron  al  es- 
tudio de  la  contemplación  de  la  Providencia,  y  que, 
sin  ewban»,  faeron  llamados  ateos.  ¡Cuán  dutanta 
no  vive  del  atefamo  d  qne  admira  ta  mageitad  de  la 
nnfnrnleza! 

Kii  iiiídio  de  las  pei-secuciones  mas  viólenlas, 
nuiii  a  han  dejado  de  rei-onocer  ni  los  puelilos, 
ni  los  monarcas  el  predominio  del  saber  y  de  la  ver- 


ra  dios  mas  araeraso.  ¿Se  dirá  todavía  qne  la  ciencia 

envilece  á  Tos  pueblos?  No,  no  es  la  ciencia,  la 
upreision  es  la  que  los  reduce  á  la  triste  ailernattvs 
de  escoger  un  tirano;  las  ciencias  progresaron  siem- 

ee  con  la  actividad  del  hombre.  Recorred  sino,  toda 
tierra  y  lasedadesconocidas,  7  ved  calles  ftnnm  tas 
primeras  naciones  que  por  el  cultivo  de  l  is  eietn  ias 
Re  encumbraron  a  lo  sumo  de  la  civilización  y  del  va- 
lor. ¿Son  acaso  los  pueblos  á  quienes  un  cielo  ingrato 
 ,  ,  encapota  con  los  hielos  polares,  obiigándok»  á  arren- 
dad. I^s  ciencias,  (^stmidas  en  el  Septentrión  porlos  |  car  á  la  naturaleza  su  escasa  y  cortwnna  sitbsjsten- 
godos  y  los  vándalos,  y  en  el  Oriente  pnr  Ins  sarrace-  (  cia  á  fuerza  de  trabajo  y  de  privaciones?  ;Sprín  aeaso 
nos  y  los  tártaros,  recibieron  nuevo  i)i  ill<)  ¡lor  la  be-  ;  esos  afortunados  moradores  de  los  trópicos  u  quie 


iK'lica  inHuencia  del  Cristianismo,  que,  llevanilo  a  su 
cabeza  á  ios  Agustinos ,  los  Gerónimos ,  los  Hasilii», 
loe  Atanasios  y  los  Clementes  de  Alejandría,  libertú 
á  la  mente  humana  de  ta  opresión  brutal  qne  ta  bar- 
bárie le  impusiera. 
Sú  de  otra  manan  taa  cianctasnatuiales»  abogidas 


nes  el  plaeiilfi  clima  que  les  depara  el  cielo  infunde 
ocio  apacible  en  el  senrt  de  la  abunilancia?  ¿Qué  ne- 
cesitan aquellas  fíenles  para  disfrutar  de  la  vida?  Así 
yacen  arrinconados  v  desidiosos  los  indios  y  africa- 
nos, hijos  oiimadm  da  la  naturaleza.  La  civilización 
ytaglonaselMnvtato  OoreGar  an  toscttmasdonda 
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la  alternativa  del  calor  y  <M  frió  roquiorf^  un  l  íicnlo 
pprpéluo  lie  ocupacioiips  para  mantener  ju  reprfxinc- 
i:ion  «le  las  subsistencias  por  mcriio  «I*;!  cultirodft  la 
tierra  v  el  establecimiento  de  Jas  propiedades. 

En  ÍM  st^ns  modernos  vemos  aaomar  la  civíli^ 
zacion  fti  In-;  ínlo  t.i  !i'>  cnlriiniljas  Aitif'Tifn»;  y 
dtí  la  Au^l^lla•ila.  (juil.tii>l«>  algunos  «<il)i«ruii^  [kh- 
tectort's  las  tniíjas  quo  por  lar^iis  sigilos  paraliz-aion 
la  Ii)du8lri¡i>liumaua  j  tu  cual  do  Uorece  en  ningún 
suelo  sin  lilxfrtad  y  sin  «tcrechos  elTiles.  Trasplanta- 
iln  fa  !ihc'"titl  «-n  aqui»llas  rcjjinnes,  v<^iiios;i  las  rion- 
t  ias  atajar  los  inoonvcnit'iitcs  los  rlim.is  ostreina- 
tios  ,  oonviilanilo  ii  toilu'-  I  »  |ai.'!ijw  (mt  \n<  .i|inno> 
frutos  del  ingenio  que  cultivan  im  Hioru«if>res  do  las 
regiones  templadas. 

Enfi^randiTeso  rntonros  el  R»'>npro  humano,  y 
mas  que  nunca  se  von  cfntt'lli'ar  ahora  las  luces 
.|.  |  í  iiti'iidiniienlo  por  todos  los  ámbitos  de  la  tier- 
ra. Si  dest'iinios  ver  cuánto  pueilcn  las  ciencias 
«mtre  las  naciones,  conl«^iiiplad  á  Sesostris  instrui- 
do por  los  sáliiiis  d<>l  K;:intu ;  inírati  también  la  sá- 
bia  tkecia  luchando  en  Marathón  y  Salamina  contra 
todas  la>^  fui'iva- Ahí.  ¡yuc  brillante  es  el  triunfii 
del  saber  y  de  ia  virlmi  sobre  la  ferocidad  y  el  des|M(- 
tismo!  La  ciencia  que  abre  a  nuestra  consitleracmn 
los  espacios  de  ios  climas  jde  los  siglos,  descor- 
riéndolos secretos  del  destmo,  hnmilla  este  amor 
príipio  ijiii'  iiii^  i'iivnni'i'i'.  nt'iliii'ii'inl'inus  .i  la  justa 
medida  que  ocupamos  en  la  inmensa  escala  del  mun- 
do, nos  muestra  lo  poco  que  vale  el  hombre  en  la 
tierra. 

;No  se  lia  visto  honrada  en  todos  timnpos  la  filu- 

sofia  ron  l  a  h'iva  ¡(i-ixTiirion  de  los  tiranos?  Harto 
entienden  estos tjiu'  una  alma  empapada  en  conceii- 
los  ffraniliosos  jamás  se  doblcuó a  las  cadenas  déla 
aervuiumbre,  y  que  salieron  vengadores  de  la  inde- 
pendeneñ  y  de  la  humana  dignidad  ultrajada ,  no  solo 
de  las  escuelas  de  los  estoicos,  sino  también  <h'  los 

Elácidos  jardines  de  Platón  v  de  Epicuro,  y  \mid  ilc 
l  secLi  de  PiUigora^  culi  los  antiguos. 
Muy  lejos  de  solemnizar  la  autoridad  de  los  maes- 
tros, propenden  las  cienciíis  á  la  duda  lilostWica  y  al 
exámen  ue  toiLis  las  opiniones ;  tejos  de  impuunar  la 
religión  y  las  leyes  ,  deiriban  al  contrario  la  supersti- 
ción y  el  despotismo  ,  sus  mas  funestos  enemigos. 
Véase  la  base  de  tojas  las<leclamaciones  contra  la  ci- 
VÍlizacion.  Y  ¿á  quién  le  ocurrió  jamás  que  el  estudio 
quebranta  el  espíritu  en  vez  de  engrandecerlo  con 
sublimes  conceptos?  El  cultivo  de  nuestra  razón  no 
puede  embotar  el  entemlimienlo  i'i  pi  rverlir  jui- 
cio.  y  ¿^'^'^'^  duda  que  la  necedad  que  no  se  conoce 
á SI  misma,  es  mas  uicurable  aue  la  que  procura  en- 
mendarse con  el  estudio.  ¿Adolecemos  de  tantísimos 
males  solo  porque  (jen^mos?  Lo  supone  Rouseau. 
Mas  cicrlii  »'S  (|U('  ios  ius  ili'l  :ilm;i  .iparcren  mn- 
vorcs  cuando  se  halla n  iiuuiinadus  ^of  la  lu/  del  sa- 
Mt:  pW  esta  causa  llaman  mus  la  atcm  iiiii  y  se  ha- 
MD  ñas  notables  en  las  personas  ilustradaü^  que  en 
las  ignorantee.  Tan  lejos  está  la  ciencia  de  ser  su 
origen  fjiii'  iiir.->saii1riiic-iiti'  pmcura  psterminarlu-». 
Si  h  civilización  no  aU  an¿a  á  ím  taiccer  tutlas  las  al- 
mas, ¿lograremos  este  objeto  viviendo  en  la  igimran- 
cía  y  en  el  dejamparo^  lejos  de  los  nobles  ejemplos 
que  nos  proponen  la  bisloria  y  Ins  doctrinas  mora- 
les? Si  puede  el  numen  enriimhrnrse  con  sus  pro[iias 
fuerzas,  con  solo  observar  l.i  iiatiirali'/.a  .  ^.niant'i 
mas  audaz  im  nerásu  vu'-in  si  s'-  vi'  foi  ialrciilo  por  el 
estudio  y  estimulado  por  la  emulación  que  for/osa- 
meatedebe  inspirarle  la  sociedad  de  otros  ingenius, 
tan  sublimes  como  el  suyo?  Hermanas  son  las  cien- 
cias ,  6  mas  bien  diremos  una  es  la  ciencia.  Los  la- 
lentfis  se  enardecen  v  de^itojaii  p  u-  mcilio  de  las  eo- 
municnciones ,  ó  mutuos  rellejos  de  sus  luces.  Es 
vwdhHl  que  la  dencla  no  constítuje  por  si  sola  el 
verdadero  nánMm,  pan»  lo  fecundisa  y  cual  ráfa- 


ga deslumbradora  le  hace  brillar  y  r<  ^p!  uid»  it. 

No  fallaní  quien  impute  á  las  ciencia^  la  causa  de 
las  comiiocioncs  de  los  estados  ,  proclamando  los  bf" 
neficios  de  la  ignorancia  pira  la  esUibíikIad  de  ios  go- 
blemos  ó  la  eterna  medíanla  que  impusieron  i  Ioü 
chinos  y  otras  inr  innes  el  despulisum  v  sii^  ftls  i- 
creencias.  ¿Pero  <pn(.ii  levanta  esas  impulai  toiti  s  sí- 
no  el  hombre  que  lleva  eslampado  en  su  frtíiite  el  se- 
llo de  la  incupacida«i  y  de  la  ignorancia  y  que ,  harto 
vil  y  desgraciado  para  ((ue  le  obedezca  «ncilmpnte 
un  pueblo  ingenioso,  valiente  y  mas  ilustrado  que  ej. 
quisiera  mas  bien  conducir  eun  látigo  en  mano  pi  i- 
ras  de  brutos  ?  Hágase  en  buen  hora  respetar  de  l  )S 
brutos,  que  i*l  verdadero  estadista  n<t  se  quejará  nun- 
ca de  la  industria  y  talento  de  una  nación  generosa 
y  ma;;nániina  y  el  gran  rey  eifrará  siempre  BU  gloria, 
en  t'oliernar  lionibies  de  uierit<». 

El  vrr.l.iiiero  sabio  r.  li  .ie  de  un  nuni  lii  <\t¡-'  le 
desconoce  y  al  cual  des|>rt'cia:  satisfecho  cm  man- 
dar á  la  ínielígencia  ,  facultaa  del  bonibre .  la  mas 
no^ile  y  rebel le,  levántase  un  trono  con  elbrio  hu- 
mano de  la  verdad  y  del  ingenio. 

I,"-  deleites  niciitiil'-^  ipn-  ill^fnila  rn  ^u-  n*nleiii- 
pia<-iones  son  harto  mas  deliciosos  que  los  placeres 
materi;des.  menos  Siqetos  á  la  saciedad  v  ¡i  serarre» 
balados  como  lo  son  con  frecuencia  losKonores ,  la» 
riquezas .  la  hermosura ;  y  permanentes  é  Incorrupti- 
bles, dejan  después  de  la  riiu--i  li'  e-r!ai  rriilos  ra^tio-. 
de  eterna  nomltradia.  ¿Cuan  siipinnr  nu  es  el  hom- 
bre que  contribuye  ú  la  civilizai  loii  de  sus  semejáis 
tes ,  á  aquellos  peraoo^as  veniilos  al  ironopor  la  mera 
casualidad  del  nadmienlo  ó  de  los  vaivenes  pidiÜooB 

para  ilesbtinrarse  tal  ve/  en  TI  y  liajar  al  sepulcro  car- 
gado cúii  t'l  livlio  dti  las  II  u  iuiicí.?  ¡Cuánto  mas  fácil 
no  es  adquirir  ri(|uezus  que  ciencia  y  s^ibiiluria !  Dt*- 

Erecie  el  saber  el  vuteo  ignorante, amistrese  en  hora- 
uena  bajo  el  canv  de  la  fortuna ,  paladee  la  bumiUa- 
cion  que  le  hoLiga  :  los  siu'los  ensalzan  al  verdadero 
mérito,  y  derriban  y  amuiadan  las  vanidades  tem- 
pondes.  ' 

El  género  humano  camina  á  la  perfección  *.  civiU- 
zanse  los  pueblos  hasta  en  los  desiertos  de  la  América 
y  de  la  Notasía,  pueblos  en  otro  tienrfMt  descono''idrt<:; 
el  hombre  va  estendien«lo  su  iiiipei  io  sobre  tmU  L 
naturaleza;  y  mientras  que  el  salvaje  dirií:e  >n  frágil 
canoa  sobro  ias  livianas  ondas,  el  euru|>eo,  a  manera 
de  un  gigante,  lanza  al  mar  navios  de  alto  bonio, 
fortalezas  móviles  que  seiwrean  el  Océano  con  milla- 
res de  ravos  disparador  por  sus  lados.  Estreinéceiv» 
s>-lasonilas  vencidas,  cual  callan  las  iKe  ioiies  ante 
luieatros  ejércitos.  Asi  pues  los  peñascos  derribados 
poi  la  piil\  ora  ,  el  Oi'éano  contenido  por  recios  dí> 
(lies  loa  aires  traspuestos  por  el  audaz  aereomula, 
los  abismos  de  loe  mares ,  sondeados  por  el  buio 
liajo  la  campana,  las  entraíias  del  globo,  abiertas  por 
el  itiiiiero  que  con  la  lampara  en  la  mano  recorre  sui» 
simas  para  .sacar  á  k  luz  del  <lia  el  oro  y  las  piedras 
preciosas,  y  ese  iumenio  enlace  de  conrráponoencíaB 
debidas  á  la  industria  y  á  las  cfeneias  y  que  nos  ins» 
troven  todos  los  dias  de  los  aconteeiinienfn^  ilr  lo*, 
antípodas  ó  de  otro  beutisferio;  todo  en  lin,  nu& 
anuncia  la  grandesa  y  el  alto  poderío  de  nuestra  ca- 
pe-ie. 

¿Mas  debemos  considerar  tan  solo  al  hombre  por 

su  parte  intelectual,  por  esa  esencia  que  le  da  su  gran 
deza  y  poder  sohre  la  tierm?  No,  la  lulelignucia, 
iin!t:i'ii  lie  la  divinidad,  se  halla  unida  al  cuerpo,  á 
la  parte  material  |ior  vínculos  adiuirables  v  difíciles 
de  sondear.  No  es  nuestro  propósito  probar  la  debili- 
dad de  las  fuerzas  humanas  para  ivconocer  las  cnu- 
sas  de  tan  sorprendente  enlace;  pero  sí  demoslrai 
-11  iiilluenria  en  el  e^iiiilibrío  general  de  la  naturaleza 
organizada  á  lin  de  hacer  mas  palpable  cuan  intere- 
sante nos  ha  de  ser  d  estudio  del  nombre  por  el  ím^ 
porUnte  papel  que  yn§k  en  el  globo. 
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Gomidenik» d iMNoobr»  «n  tu  parte  material,  cn- 
conlranios  en  su  sisleina  nervioso  el  urigvii  iM  bien 
(|U(>  ^'ozainoK»  y  *M  nial  que  |>a({eoenwis.  Tal  i>s  la 
iMiprciiiiicia  «|Ut'  rn^s  conrcilKi  la  iiaturali'/.i  :  :>omos 
la  i'aUciuó  la  |>üt  ic  fNnu^iiiiura  de  h»  reino»  ur^'ani- 
xuiVts  nara  arrollarlos  liasla  cierto  punto.  Ii:i  grande 
árbol  de  ia  vida,  si  c<MMid«niiii08  toda  la  serie  de 
criaUins  orgunhnAw ,  al  damos  «1  Mr ,  ba  florccMo, 
prmiuoieniio  ni  iio'^ntro'fi  el  fruto  mas  exquisita  y 
adquiriendo  su  (oüti  desarrniln.  (iozanws  todos  lu» 
privilegios  ífue  nns  da  esli- i  ('tri>,  asi  como  padece- 
mos sus  im^nnveuiente.s ;  pues  háUauseonos  y  otros 
tan  equilibrados  que,  5i  conoekwii  Km  deaméssareael 
humano  destino,  no  podrían  acusar  ú  h  natonJoa 
de  Ijabertios  favHrecidTo  con  lodos  sus  dntics. 

Todo  lo  qu''  xilirr  ia  li>'rra  i-oiisidi  raiiios  «•nriiD 
obra  del  honittrc ,  siendo  como  es  producto  de  razón, 
psrlenece  al  ámbito  de  su  historia.  Si  describimos  la 
industria  del  castor  y  de  la  abeja  por  ser  el  resultado 
de  su  propio  instinto  ¿por  qué  no  debemos  conteni- 

r)lar  en  toda  su  grandiosidad  la  inteligen«'ia  ilt'l  linaje 
luinano?  ¿De  au^  mano  estraña  recibió  el  hombre 
tu  pwleriu  intelectual  v  su  cuerpo,  sino  de  la  del 
misino  Dios?  Asi  pues  «1  lM)ail>re  con  aua  leyes ,  au 
driliacion ,  si»  conorimienlos  y  su  indostría ,  no  ha 
desobedecido  á  ia  naturaleza ,  porque  todo  os  el  re- 
sultado de  su  organización  y  de  su  alma.  No  puede 
desasirse  de  ia  natural«za.  Nace  v  mtier«  en  so  seno; 
«usténtase  y  engendra  como  tos  demáa  aníipales;  y  si 
quebranta  nt  leyes  que  eomo  á  todo  Ytnente  le  fue- 
ron imfnifsfns .  lleva  la  pena  merecida ,  por  cuanto 
nunca  iioü  u)>uitemos  sin  quel*rant/i  á  lo  que  marca 
auestn>  primitivo  destino. 

Si  esaminamos  el  hombre  puramente  corporal,  si 
cetndiaiDOB  con  imm  despreocapado  so  disMwicion 
intoma  y  sus  formas  extenores  ,  nos  parecerá  cierla- 
mente  poco  favorecido,  comparándrdo  con  los  dl^- 
idAs  scn'!i  nrfiaiii/.ados.  Kii  eii-ctn  .  rarcrc  armas 
ofcnstvii.s  V  defensivas,  qut*  naturaleza  cont  tMli('>  á  los 
demás  animales.  Su  niel  di  snuila  t'slá  osmu  sta  á  los 
arilientes  rayos  del  sol ,  al  rigoroso  Crio  del  invierno  y 
á  la  intemperie  de  la  atnkisfera ,  cuando  vemos  que 
naturaleza  ha  resguardado  iiasta  ú  los  árboles  con  dura 
defensa.  La  prolon^ndü  debilidad  de  su  infancia ,  1h 
aujecion  á  un  ssiiitmiinTo  de  dolencias  durante  todo 
el  cono  de  la  vida ,  iu  insuficiencia  individual ,  la  des- 
.  templania  de  sos  apetitos  y  pasiones ,  el  deeeonclerto 
de  su  rdzon  y  su  ignorancia  (ni^'inal  k>  postran  en 
sumo d<*»inipáro.  ¿Úué  supone  su  íueuu  sik  cump.!- 
m  ton  la  ilil  león,  y  la  rapidez  de  su  carrera  con  la  del 
cjtlNülo?  ¿Goza  acaso  del  remontado  vuelo  del  ave ,  del 
nadar  del  pez,  dcí  olfato  del  perro,  de  la  vista  pene- 
trante del  águila  y  (id  sutil  oiilo  de  la  li<<brf^?  ¿Poilrá 
cnvanetjerse  de  sii  «  stalura  al  par  del  ilt  lante ,  de  su 
di'strt'za  al  lado  del  mono,  de  su  rapidez  <  u  la  rarrera 
con  el  corzo?  ¿  tslá  «lo  tado  de  la  niagniliceti  •  i  a  1 1  r  I  j>,i  \  o 
real,  de  la  melodiosa  voz  del  cantor  de  las  selvas?  la 
ser  fue  dotado  de  su  instinto,  y  la  sáhia  Proví*lencia  ha 
proveído  á  las  nece^dades  de  todos  ellos ;  concedió  uñas 
corvas,  accradi)  pico  y  robustas  alas  ai  ave  de  rapiña; 
anoü  al  cuadrúpedo  con  dientes  y  asías  umenazaiíoras; 
escudó  á  la  tanla  toi  1 1 1  con  duro  broquel ;  adornó  á 
las  mariposas  con  hrillautes  matices  ,  y  enseñó  á  ios 
abdns  moradores  de  las  sehrassus'masdulcesgorgeos; 
solo  (  I  hiimbre  nada  sal»f  ,  iir.ila  puede  sin  educación; 
fuerxa  es  enseñarle  á  vivir,  u  liablar,  á  pensar  bien; 
sujeto  á  mil  tareas  y  fatigas  para  conlnuTestar  sus  ne- 
cesidades, la  naturaleza  no  nos  ha  ensenado  mas qne 
á  padecer  el  desamparo .  y  noestra  primera  voz  es  el 
llanto.  Miraillc  rcvo.'^  in  lose  por  el  suelo,  df'üiiiilo, 
inmóviJdepies}'nJ«iii*'^>  '>  •''•c  animal  sol>erhio,itatHlu 
para  mmfar  é  los  demás. 

Us  brutos  no  emprenden  su  carrera  bajo  tan 
«mes  auMiicios ;  ninguno  recibe  una  evslencia  tan 
(WQo  el  bonibre ;  ninguno  conoce  ía  supersti* 
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ciun ,  la  ambkbm»  la  locura,  la  avaricia  y  tollos  los 
furores  que  de^rran  su  corazón.  A  tantisiwa  costa 
nos  fue"  concedida  la  razón  y  el  imperio  del  mundo, 
doiií's  tan  fiim  -los  á  voces  á  nuestra  felicidad  y  re|>o- 
so.  Gonteniplenius  el  linaje  humano  que  cubre  la  faz 
I  de  la  tierra,  y  le  veremos  iguiilmenle  arrostrar  los  ar> 
j  dores  de  la  nma  tórrida  y  los  hielos  de  las  regiones 
'  polares.  Surra  el  Oréano  v  sos  tendidas  llanuras 
'  «'ii  fn'ií.nlc'5  hnjf'lfs :  y  ma  «e  lanza  A  los  aires  á  mayor 
altura  que  el  águila  cuii  ioü  glubos  areostáticos  ,  ora 
desciende  bajo  las  aguas  y  visita  el  imperio  de  los 
monstruos  marinos ,  profuiulizándose  basta  los  abis- 
mos, pera  arranear  los  metales,  preciosas  visceras  del 
ííIoIm).  K*  Ii-  '■■ríiiw  de  to*los  los  aiiiriialrs  «p  nromodaá 
IimIo  por  el  iiabitri  puede  susleitlame  con  casi  todos 
los  alimentos  y  nmlliplteane  por  todas  partea  y  en  le- 
dos tiempos. 

El  hombre  es  un  ser  notable  en  todetpor  su  coloca- 
ción suprema  en  el  órden  de  los  cuerpos  animados: 
por  sus  facultades  corp«íre«8,  que  esceden  en  general 
alas  de  los  animales  y  jilaiilas ;  y  lo  rs  sobre  todo  por 
sus  fuorzas  morales  e  inieleduales ,  con  cuyo  medio 
conquIsM  el  cetro  de  la  tierra. 

Ved  esas  regiones  cubiertaade  plantas  y  animales 
de  todas  especies;  el  bondire  atraído  parla  abundan- 
cia do  sus  proilncr  iones  establece  allí  su  morada,  su- 
jeta y  destruye  los  animales,  reduce  á  la  servidumlirD 
á  los'mas  mansos,  mata  ó  ahuyenta  á  los  mas  iiidómi 
tos ,  tala  las  selvas,  porilica  el'aire ,  desagúalos  pan- 
tanos ,  pone  corrientes  las  aguas  estancaots,  y  anima 
la  naturaleza  verta. 

l  a  tierra  esta  sujeta  cual  .>!  Océano  á  revoluciones. 
1.a  nalin  ale/n  tiene  roervadas  «-pocas de  estragos  y  de 
destrucción  para  el  género  humano,  y  la  Divina  Provi- 
dencia tiene  señalado  el  termino  de  los  imperios  y 
renovaciones  de  la  faz  del  mundo.  Las  mareas  ó  r^u- 
jos  de  la  especie  humana,  las  asolaciones,  irrop- 
ciones,  conquistas,  y  todas  las  revoluciones  <|ue 
han  acaecido  en  el  largo  discurso  de  los  siglos ,  no 
son  mas  que  el  restablecimiento  sucesivo  de)  equili- 
brio en  el  reino  orgánico;  pues  seba  notado  que  las 
grandes  catástrofes  fueron  casi  siempre  producidas 
por  las  naciones  p<ilires  ó  síibrado  numerosas  respec- 
to á  los  productos  ilel  suelo  que  habitan.  Ha>'  por  con- 
siguiente un  enlace  necesario  entre  el  número  de 
hombres  y  bt  cantidad  de  sustancias  oiganixadas  que 
les  sirven  del  alimento ;  y  el  denMen  de  esta  ntedon 
lraesieiii|ire  consigo,  hamlirc,  convulsiones  políticas, 
guerrai ,  pestes  y  lus  estragos  consiguientes.  La  polí- 
tica es  por  lo  general,  vsin  que  nosotros  lo  advirtamos, 
un  instnimento  de  U  oaturaleaa,  pues  las  vicisitudes 
de  ku  naciones  n»  dependen  eolo  de  los  hombres ;  otra 
necesiílatl  mas  trascendental  predomina  en  todo,  de- 
terminándolo á  veces  por  un  aciago  concurso  de 
eircuuslancias.  Todo  es  perecedero  en  este  inundo, 
U)s  imperios  tienen  sus  edades  como  los  individuos,  y 
s4(|o  permanecen  en  nson  dekw  cu^rpos  organizadc» 
(pie  sirven  al  sustento  y  ibsneccsidadeadelosniienh 
liros  de  la  sociedad. 

La  especie  humana  existe,  uo  >(ih  para  si  sino  para 
el  conjuntode  los  seres  animados,  «le  quienes  viene  á 
ser  el  contrapeso  ó  fuerza  moderativa;  estamos  (  ido- 
cados  á  la  cabeza  de  los  seres  orginicos  psra  estable^ 
ccr  el  equilibrio  y  el  nivel  por  medio  de  la  destrucción 
que  en  ellos  ejercenio';.  Asi  como  se  rn?isfituyó  el 
reino  animal  para  reprimir  ia  rs(  csiva  .dnnulsncia 
delVejetal»ftlerMltaitfrien  creadas  las  .-sp.'.-ies  car- 

iiivoi^s  para  cercenar  el  esreso  do  las  lierbivoms  oue 
despojarían  ta  tierra  délos  vefetales.  La  especie  hu- 
mana, pues,  aniioiii/a  estns  diversos  seres,  castigando 
ifíuahiienle  «i  Iihío»  y  inaiiteniéndolüs  cu  .sus  respec- 
tivos limites,  ^hie  eí desempeñe  de  esta  suprema  fun- 
ción incumbe  al  lumbre  lo  prueba  la  facultad  que  le 
franqueó  natoraleta  de  reinar  en  todos  los  climas  y 
sustentarse  igualmente  de  animales  y  vrjetales. 
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S{f!:U<>sod«  lu  (lirlu)  que  ia  naturaleza  acata  á  |  <lie  pumio  m'^ar  la  inlliH'ticia  ri>oípnjca  tic  lo  físico 
IwiniUñiluos;  que  mantiene  la  perpetuidad  de  las  es-  {  «obre  lo  inleleeluai  y  ile  lo  intelectual  sobre  lo  físico, 
peciespor  medio  de  eHinínicionPS  on  Ish  aislas  (fue    El  estudio  del  borobre  iiusilice  que  las  ranu  mM 

destruyen  í  las  ntrn?;  v  que  ,  lejos  de  lialicrio  orde-  pt'i  rerlMS  en  su  oryanisnn»  s<ui  taMd|ien  las  que  jw- 
nado  todn  ]y.ir.í  la  fi-lh  iiLi»!  del  liombre-fisioo.  sirve-  ^  seeii  uiiiyor  p-rfecciiui  en  su  iMirle  intelectual.  ¿I'o- 


sirve- 

s»'  de  i'l  [)ani  itiaiitener  el  oqnilibric» del  sisti  iua  dr 
los  cuerpos  organizados,  y  le  deslniyi'  l  uainln 
oponaásus  sáhios  lines.  Ln  nulur.ilt^'/.u  ,  ijik'  Iii/.o  Um 
poco  para  el  hombre  físico  individual ,  ha  favoreri- 
do  en  estrcino  al  hombre  intelectual  ▼  Mcial. 
tiempos  mas  desvariados  para  el  géiiero  humano 
son  para  los  reinos  de  ki  naturaleza  felices  épocas 
de  crecimiento  y  desarrollo. 

Asi  como  fueroninstituiiloslossobenDOspwa labrar 
hi  fetícidad  de  los  pueblos,  no  de  otra  suerte  fue  cons- 
fituido  el  boirhre  rauililln  di'  tñdiK  loí  scns  para 
su  felicidad  (^enend;  y  sena  iaii  íalau  el  :iuponer  «i  los  i 
subditos  formados  para  su  soberano,  como  el  que  ' 
todo  d  universo  haya  sido  eaciuaivamente  oreado  pa- 
ra d  hombre.  Los  nnirodes  no  meíeron  cíettaménte 
para  servirle.  ¿Obedecen  ncn%ñ  Ins  astm*; .  !n>  esta- 
ciones y  los  vientos  á  eslt-  snIxTaiuMii'  lu  tiei  ra  .'  Las 
pestes,  enferiiiivlailf's,  guerras  y  pesares ,  prueban 
que  en  ruanto  á  lo  físico ,  oo  somos  mas  favorecidos 
aiie  los  demás  seres;  que  la  natundett se  ha  nuMtn- 
ilo  caritativa  para  con  lodos;  y  <nie,  si  bien  ocupamos 
ej  primer  puesto,  no  estamos  ai  abrigo  desús  leyes. 
El  Siipreiiif)  Haeeilítr  im  aiitiiitió  (li>liiieii»ii  entre  los 
individuos,  y  así  los  revés  de  la  lierni  como  los  pas- 
tores nacen  y  muefenfo  mismo  qu«  las  flnn»  y  ios 
anímales. 

No  es  el  hombre  qtiien  reina  sobre  la  tierra  ,  sino 
las  leyes  de  la  divinidad ,  de  las  ciiali-s  es  .1  intér- 
prete; solo  á  ella  debo  el  imperio  de  vida  y  muerte 
que  e|en'e  sobre  el  animal  y  la  planta,  ¡lerúqueihmdo 
¿l  sujeto  á  stis  terríblef  é  irrevocables  leyes ;  y  todo  el 
poder  d«  la  tierra ,  toda  la  ftierza  del  género  faumi- 
nn ,  ennuidere  ante  el  Ivierno  Señor  de  los  nnindos. 

Ilenins  visto  (pie  el  lioniluf  obtiene  el  iuíperiii  en 
latierni  por  su  inteliY;eneia.  La  inteligencia  pone  en 
su  mano  toda  la  fuerxa  iiue  ba  de  equilibrar  el  reinn 
orgánico;  nías  si  la  inteligenrta  no  se  desarrolb  por 
el  estudio,  por  la  educación  y  por  la  sociedad,  no  pue- 
de gobernar  tan  vasto  imperio.  ¿No  vemos  al  hombre 
salvaje  coiifuiulido  eoti  las  lleras,  luetiaiido  y  arras- 
trando una  vida  cruel  en  medio  déla  mas  completa 
«iHurqiib?  El  flémwn  de  la  jntdigeneia  no  se  ve  en 
ál  mas  que  pera  eonnreoder  su  desgracia  y  hacer 
mas  penosa  la  carrera  oe  sti  existencia  :  gérmen  pre- 
cioso,qtie  llegando  el  liomhri  [><  ni  trarsedesu  origen 
grandioso,  le  hace  soberano  señor  de  la  tierra.  ¿Duda- 
rá alguno  de  la  necesidad  de  estudiarle  para  abrazar 
con  aoievlo  k»  medios  que  han  de  contribuir  á  su 
perfecto  desarroRoT  fbdie  dnda  de  fai  necesidad  del 
estudio  de  la  parte  ¡nleleelual  det  hombre. 

l*ero  el  desarrollo  ile  la  parle  física  tiene  innneii- 
cia  directa  en  el  de  la  parte  intelectual.  Así  lo  cono- 
cieron gmii  número  de  filósofos;  así  nos  lo  dicen  la 
eapenencia  v  t  i  progrem  de  las  ciencias.  Siendo  los 
Arganos  los  instrumentos  que  reciben  las  impre^in- 
ues  y  las  trasmiten  al  espintu,  si  estos  órganos  no  ,nl- 
quieren  el  desarrollo  neeesurio  paia  llenar  tan  impor- 
tante función  y  poner  gq  práctica  tas  órdenes  de  su 
vohiptad,  Miará  necesariamente  todo  el  órden  de 
sensaciones  á  que  pertenece  el  órgano,  vse  verá  jiri 
Mida  la  intelí^'eiieiu  de  una  de  sus  bellísimas  propn;- 
dad«*s.  Si,  por  el  contrarío,  el  órgano  ennduetnr  se 
eleva  á  toda  su  perfección ,  consegniremos  que  las 
sensaciones  sean  mas  «netas  resntM!to  á  la  verdad  de 
ha  impresiones;  conseguiremos  la  armonía  y  preci- 
sión indiqmisables  para  que  el  alma  desplegue  toda 
au  aelrridad  respecto  á  h»  fenómonoB  eitemoa.  N«- 


drá  diiiliir  alguno  de  la  Meresiifad  "de  estudiar  1 1  p  irli* 
física  V  material  del  boinlm' ,  y  »u  iiifluescia  sobro 
la  inteíertual?  ¿No  es  este  un  problema  de  la  mas 
alta  ronsideracion  para  el  hombre? 

El  hoinhre  en  su  estado  iirinittiTO  es  la  mas  dé- 
bil de  las  criatur  i> ;  -ulocatloen  medio  de  un  shi 
número  de  elementos  contrarios  ú  su  felicidad,  so- 
lamente el  desarrollo  de  su  inteiigeiica  puede  li- 
bertarle de  los  males  que  le  amenazan  y  que  termi- 
nariari  con  su  vida.  El  hombre,  sin  el  auxilio  dek 
int-'üi-'eneia  V  bajo  la  areinn  de  las  fuerza^  fisiras  de 
la  naturaleza,  es  un  serd«»sgrdCiadoníM  ido  para  s<'r  el 
blanrode  todas  las  furias.  Así  vemos  despertarse  ins- 
tintos feroc  es  en  el  hombre  que  no  h«  salüto  de  las 
selvas .  obligado  á  hacer  frente  oo«  SU  débil  poder  á 
otros  animales  ma-^  poderív^ios  y  mejor  resguardados 
por  ia  naturaleza;  el  odio,  la  ira,  y  el  deseo  de  la  ven- 
ganza se  apoderan  de  su  corazón .  y  lotio  lo  deslru- 
ve  toíio  lo  sacrifica  por  saciar  sus  pasiones ,  que 
son  su  íilolo  v  sil  único  Dios.  ¿lYuno  ha  de  cumplir 
con  sil  alia  iiii<i"n  enarido  la  perspectiva  de  la  natu- 
raleza, en  ve/,  de  liioílilicar  sus  pasiones,  las  acerba, 
cuando,  en  vez  de  dulciiicar  sn  - má,  i.  r.  le  hace  mas 
irresistible  y  cruel?  Solamente  estudiándose  á  si  mis- 
mo V  poniéndolos  mediosde engrande  r  ns tuer/as 
físinis  é  inlelei  tuales,  es  como  puede  contemplar 
la  nalundeza.  v  ser  el  intérprete  Bel  y  el  regulador 
de  las  leyes  nalnrnlev.  Snlmi-  nte  asi  jpuede recono- 
cer el  po<Íer  iulinil»  de  su  Hios. 

;  Y  podremos  dudar  de  que  en  el  mismo  hombre, 
etn  oiifrainns  leves  admirable»  quecsludiar?  ¿La  in- 
llueüt  ia  refíproc:i  ó  el  modo  de  aetnsT  el  espíritu  so- 
bre la  tnali'ria  .  v  \ii-.'ve:sa  .  no  lia  -lado  orí«en  á  una 
cuestión  importantísima  y  de  la  ma.s  alta  traseemlen- 
cia'  Ved  ahí  tanta  opinión  de  lik'tsofos  ,  ved  aln  n.nio 
dnn  todos  en  un  escollo  dificil  de  superar  v  aue  obliga 
al  sabio  ¡í  reconocer  su  fH  tpiefiea  ante  el  Señor  délos 
cielos  y  de  la  tierra. 

Indispensable  le  es  al  hombre  el  conocimiento  de 
sí  mismo  para  labrar  su  bien  y  su  felieidad.  para  el 
apoyo  de  los  verdaderos  <loginas  y  revelacioneá.  B 
estudio  de  las  «tas  de  la  especie  humana  es  una 
.cuestión  gravísima  que  ilemucstra  la  iin|K»rtaiicia 
y  la  necesidad  de  conocer  al  hombre  con  las  rejilas 
V  principio»  de  la  sana  rnzon,  pur-;  qne  ile  lo  contra- 
rio caeríamos  en  un  abismo  y  laliraríamos  nuestra 
desdicha.  Las  ciencias  naturales  nos  dicen  con  el 
rigor  v  la  severidad  de  la  venlad  rpie  es  una  la  es- 
pecie humana  y  que  todos  los  hombres  procedemos 
de  la  Uiiiilad  de  Idos,  \iile  tales  pni^lus  ;  podrá  dil 
darse  de  la  necesidad  e  iijíiwrlam  i a  di  1  estudio  tiel 
hombre  ? 

Para  adndlir  nosotros  la  existencia  de  los  objetos 
citeriores,  principiamos  |)or  tener  la  eoneienria  de 
nm'slra  |iro|,ii  esisteiieia  :  por  I0  tanto  niuy  lógi- 
co será  el  pensamiento  de  esluili.uiios  :i  nosotros 
mismos  antes  de  estudiar  los  objetos  exteriores.  Asi 
pwiremos  libertamos  de  las  ilusiones  que  nos  pudie- 
ran forjar  nuestros  sentidos,  bien  sea  iwrquese  ha- 
llen en  (lev;inev1o,  liieu  pnr'pte  cirrunstancias  inde- 
1ern)inadas  noles  permilieriín  recibir  |as  impresiuncü 
eoii  la  precisión  y  exactitud  que  n-quieren. 

Ultimamente,  siendo  el  hombre  el  ser  n;asiinpor~ 
tante  de  la  natunileza ,  siendo  el  hombre  la  criatmti 
en  rjne  cifróla Omnipoteneia  sn  felieidad,  nada  seri 
para  nosotros  mas  iniportant«  ni  necesario  que  el 
citudiodelbombn. 
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El  hombre,  este  ser  qiie  posfictin  principio  inleli- 
fgaúit  y  lUm,  esle  ser  que  eocierra  en  si  un  principio 
Mpírituilactrvo,  esleaer  admirable  am  >( xuluiiza  | 
cíjuilibra  el  reino  org;inico,  'S  '1  llamado  á  con- 
fcbirl*  uni(l;Ml  y  annonia  tld  universo.  No  conlonlo 
fou  cjsluíiiar  los  rciininenns  físicos  por  sus  relaci«iii's 
coo  ks  necesidades  tualemles  de  la  vida,  investida 
«oiaflnenda  geoval  sobre  hM  iirogresM  intciectua- 
l«'í!  dr  !a  Iniinanitiad ,  y  cncucntrrí  romo  resulUlo 
liia«i  elevado  y  mas  importante  de  esta  iim  sligacion, 
el  conocimiento  de  la  reKui  in  de  las  finTxas  de  la 
jiaturalea,  el  seatimienlo  intiioo  de  su  uiútua  de- 
pendencia. La  intuición  de  eatas  relaciones  cngnui- 
<li  ( íiis  nnras  y  ennoblece  ^us  goces.  Esta  elevación 
de  iuir.is  f»s  obra  de  la  ¡jljservacion ,  de  la  meditación, 
vde/f  vpiritu  del  tiempo,  en  el  (jue  se  concentran 
todas  las  direcciones  del  pensamiento.  La  historia 
rétela  á  toth  el  que  sabe  penetrar  «I  trates  de  las  ca- 
pn«  de  ios  siglos  anteriores  á  las  raices  profundas  de 
iiiii  stnis  conocimientos,  de  qué  manera  el  género 
Imiiiano  ,  en  medio  de  canibioí  no  inlerruniiiidos,  li,i 
trabajado  sin  cesar  CQ  la  comprensión  de  k  mva- 
riábiudaildelai  leyes  de  la  naturaleza,  y  en  conquis- 
Inr  prnfrre5ÍY:unpnte  gran  parte  del  muudu  fiaico  por 
Itt  fuerza  de  la  inteliiiencia.  En  todas  épocas  ha  reco- 
nocido el  liombrc  el  Vinleti  y  la  armonía  del  nnivef- 
8o;ücrQ,  prinulivaniente.como  imágen  de  un  presen- 
timiento vago  rcvelattoalseDlido  interior;  prese n li- 
niienloque  bajo  formas  mas  exactas  scmaiiiuestalioy 
á  el  espíritu  como  fruto  de  largas  y  sériaa  obserra- 
riones.  EM-d  im;!í.'eii  fiue  dimana  del  sentimiento  do 
In  naturaleza,  origij>ado  en  el  hombre  por  los  fenóme- 
nos variables  v  sorprendentes  (jue  se  rellejaii  en  su 
imaginación,  'demuestra  la  subiimidad  de  su  origen 
y  su  alta  impOTtancia  en  !a  cpeanon.  Las  raerías 
qur  animan  el  mundo  son  los  í,'rnndes  rni'íVÜe»  de  sii 
alma,  que,  poniendo  en  jucfíotodassusfiu  uU nl'  s  \)or 
esa  disposición  particular  é  incomprensible  a  ponerse 
en  relación  con  los  objetos  materiales,  despierta  en 
p|  hombre  un  amor  vivo  y  puro  á  reconocer  y  estu- 
diar la  naturaleza.  T.a  historia  de      ciencias  y  de 
la  literatura  nos  suministra  dalos  suficientes  para 
democtnr  esta  verdad.  A  medida  que  el  ho:ul»re ,  de- 
teniéndose en  el  ejiámen  de  los  (enómenos,  penetra 
mas  y  mas  la  naturaleza,  seta  creando  en  él  un  amor 
profundo  al  vasto  estudio  que  absorve  toda  su  pene- 
tración. Así  vemos  también  que  los  pueblos  primili- 
▼oenOTeoonoeieron  todo  el  imperio  y  sublimidad  de 
este agenle que  duIciHea  los  tristes  dias  de  su  exis- 
tencia y  modifiea  las  p  i<iones  mas  violentos  del  hom- 
bre. Perolueiíío  (jiie  Ir»?  [¡iiehios  fueron  atiaídos  por 
la  pintura  del  paisage  v  jior  las  descripciones  ani- 
madas de  las  produteioneí  naturales,  tuvo  origen 
esta  oootemptecion  ioteligeatc  que  nos  eleva  al  sen- 
timienlo  miro  de  fa  natunlexa. 

Pan  que  ;ir>sotros  podamos  comprender  de  una 
manera  üalisiactoria  y  He^ai  por  orden  á  la  esfera  sn- 
bhme  en  que  colora  al  hombre  el  sentimianto  de  la 

naturaleza,  el  órden  y  í""'"*»"''»  1"®*'"  '*  fnisínaic- 
conoce,  miesarío  ¡wrá  que  presentemos  un  cuadro 
liF-To  dé  la  ¡mágcn  bajo  la  cual  hoy  w  nos  revela. 
Descrita  esta  imá«e]í,  trataremos  de  demostrar  por 
medio  de  eiemiSofi  tomados  de  la  li  eratnrn  y  de  la 
pintura  tata  qué  grado  de  desan-oUo  ha  llegado  en 


los  pneMo?!  nriniitivos  el  sentimiento  de  la  natura- 
leza que  ha  conducido  á  los  gunios  d©  los  siglos  xt 
y  ivi  y  de  los  actuales  á  sus  grandes  des4  id.i  límen- 
los. Bastará  recorrerlos  ligeraiiienlo  para  recono- 
cer h  unidad  y  armonía  del  universo,  mic  hoy  se 


li  dia  ;2rahadaen  la  razón  de  todo  aaturaitsta,  y  Uiw 
le  bate  uarticipe  de  la  benélica  inOuencla  de  la  liw 
que  esparcen  las  ciencias  naturales,  presentan,  ol  - 
al  hombre  como  el  sjr  mas  importante  y  mas  suhii- 
me  de  la  creación.  ,  .  . 

Juílo  es  que ,  al  ilescribir  nosotros  la  imagen  que 
en  la  altura  actual  de  las  ciencias  nos  presenta  la  na- 
turaleza, paguemos  un  tr¡l»uto  de  respel  .  y  ait- 
miracional  mas  filc'isoro  de  los  naturalisUs;  a  qviten 
ha  sabido  espresane-      1  p  dabras  subhmes  i  i  i  - 
nendencia  v  relariou  tle  las  leyes  eternas ;  al  genio 
á  quien  cupu  la  gloria  de  ser  el  intérprete  de  la  cn-a- 
cion  en  los  siglos  presentes.  El  .  niinente  naturalista 
Huinboll  nos  dice  en  su  inmortal  (  osmos:  t.l.a  natu- 
raleza, considerada  racionalmente,  es  deeir,  s  .mel:- 
d  i  en  su  conjunto  al  trabajo  del  pensamiento,  es  la 
unidad  en  la  diversidad  de  tos  feoémenoa,  ta  armo- 
nía entre  las  rosas  ereadas,  desrmejantes  por  su  lor- 
ma.  por     eonsiiiucion  propia,  por  las  fuerzas  que 
es  animan,  es  t  i  IíhIo  ("~')  penetrado  de  un  so- 
plo de  vida...  Tal  es  el  caíécter  que  distingue  a!  sigUi 
presente;  la  tendencia  á relacionar  todos  los  nMjó- 
nienos  de  la  naturaleza,  á  demostrar  la  invariabUI- 
dad  de  las  leyes  á  jwíáai  de  las  perinrl)aeinnes  Simal- 
tánensque  complican  mas  de  una  vez  la  o!.<-rvarion 
de  los  fenómenos.  Así  como  la  historia  de  los  pu';- 
blos  llegaría  á  resohfer  el  enigma  eterno  de  las  •>m:i- 
laeiones  (jne  sufre  el  rn^iviini.Mito  progresivo  o  rcirí»- 
•n^dode  la  sociedad  imaiaua  si  le  fuera  permilldD, 
remontarse  con  éxito  á  las  verdaderas  causas  de  m 
acontecimientos,  de  la  misma  manera  la  oiem  i «  «w 
la  naturaleza  lleg«ria  á  esplanar  todas  las  diliculta- 
des  y  complicaciones  qíw  so  notan  en  las  leves,  si 
pudiera  ser  concebida  pr  r  una  intehgencia  snWimc, 
fundada  en  el  conocimiento  de  todo  lo  que  se  tiu- 
iiiere  descubierto  Iwsta  una  época  dada.  El  liii  gene- 
ral noeliabilftaá  considerar  cada  organismo  como 
una  parle  de  la  rreacion  entera,  A  *"\  '* 

planta  y  en  el  animal,  no  ya  la  especie  aislada,  «no 
una  forma  ligada  en  la  cadena  de  los  ^  res  a  otras 
que  existen  actualmente  en  el  organismo  vivo,  o  que 
lían  desaparecido  por  las  catástrofes  que  tt<>iien  u- 
gar  en  la  eostra  del  globo.  EsU  idea  nos  ajfudaá  in- 
vestigar la»  relaciones  que  existen  entre  Í0Bde8C«K 
brimienlos  recientes  y  los  '  I  >  épocas  ¡drasadas. 
Colocados  en  un  punto  del  espacio  ,  abrazamos  con 
igual  avides  las  obserwciones  hechas  en  los  diiL- 
rentes  climas.  Deseamos  seguir  á  los  ¡"tr»'!''''»* 
cantes  por  medio  de  los  hielos  polares  hasta  el  pico 
del  volcan  del  polo  Anlártieo,  en  el  .p^-se  hacen  vi- 
sibles los  fuegos  durante  el  día  a  grandes  .listancias; 
llegamos  i  comprender  algunas  maravillas  del  inag- 
neRsmo  terrestre,  y  la  importancia  de  las  numerosas 
^.stacion-s  dHemmadas  fioy  en  los  dos  hemisferios 
pnra  r<u\u-dr  la  siiniiltaneidn.l  de  las  perturbaciones, 
la  frecue.-cia  y  la  duración  de  las  tempestades  mag- 
néticas. ,  ,  j„„,„ 

;  Acaso  seria  posible  dar  un  paso  en  Ins  des-.u- 
briínientos,  si  en  el  «alado  en  que  hoy  M  encuonlm 
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las  cienoiM,  lifttáruiMt  deobmrarcadrfenáaiejio 
•nlidtiiMiiteT 

BiataqnecltMiiMalniiiai  ftoáiMnai  fe  albk  Im- 
portancia pnra probar  pÍ error  en  quec.iormnios  sinos 
dejásemos  ilusionar  por  semejanlcjuiciü.  canli- 
daddecaJor  que  recibe  un  planeta,  ycuyadisliibucioa 
desigual  ocasioiM  Us  variaciones  meteorológicas  de 
liatBfcfera^depeiMleálavez  dekfiienaltalogéniLa 
dalaol ,  f's  decir,  del  estado  de  sus  capai  gaseosas ,  y 
de  la  posición  relativa  del  planeta  y  del  cuerpocentral. 

La  aslronoinia  física  not  ofrece  otros  fenómenos 
qae  no  se  podrían  abrazar  en  toda  su  grandeza  sin 
caminar  guiados  de  la  idea  general  acerca  de  las  ñier- 
ías  que  animan  el  iinivcr<'»  Tal  es  el  número  inmenso 
de  estrellas  ó  mas  birn  d''  luces  dobles  que  giran  al- 
rededor de  un  centro  Jf  pravedad  cohhid,  y  revi'hn 
la  existencia  de  la  atracción  general  en  los  mundos 
mas  lejanos. 

Si  desde  las  regiones  relestesdeccndemosála  tierra, 
desearemos  concebir  la  relación  que  existe  entre  las 
oscilsriniH's  (irl  j)^nilulo  y  la  densidad  de  nuestro 

8 láñela ;  nos  preguntaremos  de  qué  manera,  bacien- 
0  el  púndak»  las  tenciones  de  una  sonda,  nos  aclara 
basta  cierto  punto  el  proldema  de  la  constitución 

Eiológica  de  las  capas  que  se  bailan  a  grandes  pro- 
ndidades.  Se  notará  uua  analogía  admirable  entre 
la  formación  de  las  rocas  que  componeu  las  corrien- 
tes de  lavas  en  el  decBve  de  los  volcanes  en  activi- 
dad ,  y  estas  masas  endógenas  de  granito  de  of^rfido 
y  de  serpentinas  ,  que,  saliendo  del  seno  de  tu  tier- 
ra ,  r.iiiijii  ii ,  I 'lino  nii  as  de  erupción,  los  bancos 
secundarios  y  los  naodilicau  ñor  contacto ,  ya  dándo- 
les mas  dureza  por  medio  de  la  sílice  que  se  introilu- 
CjS|  va  reduciéndolos  al  estado  de  dolomía,  ya  en  lin 
nrodticiendo  ci  Lslule?  de  composición  muy  variada. 
Kl  levantaniicutodeíslctas  esporádicas .  de  masas  de 
traquito,  V  de  conos  de  bíisaltopor  las  fuerzas  elásti- 
cas que  dimanan  del  interior  de  la  masa  fluida  del 
globo,  ban  conducido  al  primergeólogo  de  nuestro  si- 
glo, ú  Leopoldo  de  Duch,  á  lateoríadellevantamicnto 
de  los  cóntínenles  y  de  las  cadenas  de  mentañas  en 
general. 

TíHlas  las  ciencias  que  tienen  por  objeto  el  estudio 
de  la  naturaleza  tienden  hoy  á  hermanarse  íntiniamen- 
ley  auxiliarse  mutuamente  en  lo  esplicacionde  losfe- 
iiónu  nns,  de  tal  manera  que  difiril  i  |  [iilijuirir 
conocimicutos  profundos  y  filosi'Hii ns  li'  cualquiera 
de  ellas  sin  tener  noticia  exacta  d>'  la  l>iccs  diversas 
mo  las  cuales  se  pueden  considerar  las  leyes  genera- 
les.  Tal  es  la  rebcioo.  tal  la  dependencia  en  que 
hoy  se  representan  los  fenómenos  en  la  imágen  de  la 
naiuralea. 

El  Kmecto  de  la  naturaleza, elestudie  de  sus  fenó- 
menos da  origen  en  el  aliuaiiumanai  ana  inclinación 
ádsscribiry  iiacerpalpublelaadmiraMeTcfociou  que 

en  toda  ella  existe.  Sicuiprc  que  contemplamos  lalu- 
chadc  los  elementos  desenradetiados,  la  llanura  del 
mar ,  la  inmensidad  de  \a&  masas  6  h  eonliguracion 
de  h  superlieie  del  globo  i  ae  apodera  de  nuestra  aUna 
elsentlmientodela  natñnleza  que,  grande  y  libre,  nos 
dice  que  existeu  leyes ouer%eo  á'as  fuerzas  del  uni- 
verso. En  todas  las  edaoM  se  not'iu  vestigios  de  este 
sentimiento  míe  nos  ccuducc  al  estudio  profundo  dr 
lacrcacion.iiQadesciibciuiisnloBl)riUante8que  üaceu 
reconocer  lastibHmIdaddeibombie.RecovramosUge- 

rainetiti'  la  lileratnra  descriptiva y^anosdsmostrará 
basta  Id  e\idL'ncia  este  aserto. 

Los  griegos,  en  quienes  lu  llenAba  todoeliotepes  de 
lapjnturayde  la  poesía,  el  desanrmlo  de  tas  pasiones, 
luego  qu<>  el  género  deseriptivoentró  en  «tdorobiio  de 

l;i  pni'siri  .  ili'spl'';;ó  alj^niifis  <Miadri><  liinitadns.  (|ni- 
llenos  de  vida,  uuunciabau  destle  lue^o  un  priucipin 

del  sentinúenio  qae  cada  día  ha  seguidodesanollÁn- 

dose. 


la  tierra  firme  f  el  elemento  líquitlo  ,  entre  las  orillas 
coloreadas  por  el  sol,  bordadas  uevejelales  pintorescos 
y  el  mar  agitado  y  brillante  de  dnwsoe  reflejos.  Si 

otros  pueblos  Imn  deliido  mirar  como  dos  mundos 
separados  la  tierra  y  el  mar ,  la  vida  terrestre  y  la  ma- 
rítima ,  [os  griegos  podían  á  cada  golpe  de  vista 
abrazar  todos  los  fenikueaos  producidos  por  el  contac- 
to día  acdon  reciproca  de  k»  elementos  que  dan  i 
las  escenasdclanafuralezatantaelevacion  y  ríqtie/a. 

Viendo  ul  cambio  regular  que  .^eoperaba  según  las 
estaciones  del  año  y  las  boras  del  dia  entre  la  sup<'r- 
ficic  del  suelo  ¥  las  capas  inferiores  del  aire ;  obser- 
vando h  distrmacíon  de  las  formas  vejetales  ¡  cómo 
en  una  edad  en  que  el  genio  pOíHIro  en  la  inclina- 
ción mas  elevada,  no  babiadecambiarse  esta  emoción 
llegnda  de  los  sentidos  en  una  contemplación  jdé;il! 
I/)s  griegos  creían  que  existían  relaciones  üccrctas 
entre  el  nrandode  las  plantas  y  losdtoses.  Los  dioses 
eran  quienes  vengaban  los  ultrajes  hechos  á  los  ár- 
boles o  a  i.is  plantasronsagradas.  La  imaginación  ani- 
maba, por  decirlo  a»;!  .  los  vejetales ;  pero  las  formas 
poéticas,  á  las  aue  debit3  limitarse  la  antipiedad  grie- 
gaporhnaturaiezade  sugenio,nopcrmittan  á  la  des- 
cripción de  la  naturaleza  mas  que  un  desárrollo  im- 
perfecto. Algunas  veces  entre  los  poetas  trágicos 

la  espresion  del  dolor  ó  el  desarroljo  de  las  pasir  

son  interrumpidos  por  descripciones  que  respiran 
entusiasmo  y  que  revelan  nn  proArooo  sentimien- 
to de  la  naturaleza. 

Cuando  la  venladera  poesía  se  a  pagó  en  Grecia  ron 
la  vida  pública  ,  la  poesi.i  didáetira  y  des'Tiplivn  se 
dwlicrt  a  la  trasmisión  de  la  ciencia.  La  astnuioniia, 
la  geografía ,  la  caza  y  la  pesca  llegaron  á  ser  los  tib- 
jetos  favoritos  de  los  versilicadores,  que  desplegaron 
miH^has  veces  una  flexibilidad  maravillosa. 

Nuestro  objeto  en  estas  lineas  es  el  rn  l  irar  nniM- 
dfraciones  generales  sobre  la  contemplación  poi:üca 
del  mundo.  Esta  emoción  pur  las  bellezas  déla  natu- 
raleza que  los  irriegos  sentían  en  el  fondo  de  su  con- 
zon ,  pero  rpie  no  trataron  de  reproducir  bajo  una 
roi  iii  i  liimu  i  i  ,  se  encuentra  con  mas  rareza  entre 
los  romanos.  Parece  que  debiera  esperarse  otra  cosa 
bien  distinta  de  una  nadon  que,  íiél  alas  antiguas  tra« 
diciones  de  los  siculos ,  se  entregó  sobre  todo  á  la 
agricultura  y  á  la  vida  del  campo. 

IVro  en  riKvlío  de  esta  actividail  existia  entre  los 
romanos  una  razón  poderosa  que  les  disponía  muy  poco 
á  las  impresiones  (te  los  sentidos  y  los  conduela  mas 
i  las  necesidades  del  dia  que  i  una  contemplación 
poética  de  la  naturaleza. 

Esta  esposicion  «  ntre  la  vida  inferior  de  los  roma- 
nos y  la  de  las  tribus  griegas  se  refleja  en  la  literatu- 
ra ,  espresion  intefigenle  y  licl  del  carácler  de  los  pue- 
blos. A  pesardela  comunidad  deorigen,  laestmctura 
interior  de  lo<t  dos  idiomas  constftnye  por  sf  sola  gran 
«liferencta.  Confórmale  en  n^ronorrr  que  la  letii-Mia 
del  antiguo  Lacio  es  uieiios  rica  en  imágenes,  monos 
variada  en  sus  combinaciones,  que  es  mas  propia  pa- 
ra buscar  la  verdad  de  las  cosas  one  para  doblarse  á 
las  fantasías  de  la  fmag^cton.  En  efsiglo  de  Augus- 
to la  imitarioii  délos  modelos  ^'riegos  pudo  descarriar 
los  espíritus  y  engendrar  libres  desahogos;  peroalgu 
nos  géiiios  poderosos  «fundándose  en  el  amor  de  ii 
patria,  pudieron  romper  estas  trabasifavor  de  una  ori- 
glnaliilad  profíinda  y  de  la  elevaeion  de  fdeastraduei- 
(las  cu  uii  admirable  lenguaje.  La  poesía  ha  desploga- 
clo  todas  sus  rí(|uezas  en  el  poema  de  Lucrecia  sobre 
la  naturjileza.  hl  autorabraza  el  inundo  cuten»;  discí- 
pulo de  Empédocles  v  de  Parménides*  reaniiuala  roa- 
geslad  de  su  esposieran  por  el  arcaísmo  de  su  estilo. 

noesia  y  la  fdosofía  han  ciuifundido  sus  fuerza?  eu 
el  lilini  de  i.iicreeia  ,  sin  que  jamás  de  su  mezcla  re- 
:4ultas^  aipclla  fi  .  ildad  que  condenaba  severameiil" 
Mcnatuh-u.  Si  se  considera  el  gran  cuadro  de  h  uatu- 


El  paisage  gne^'o  oAreceelatracIhoparticnlar  entra  |  ralesa  trazado  por  el  poeta  romano,  sorprende  el  con- 
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Imtef»  towna  la  wMa  del  ¿ilwM  atoafiUco  y  su» 

pstrañas  visiones  arerra  ilo  lalÉBieionde  la  tiérra, 
cotí  la  vi\a  ilescrtpcioii  lU-  la  nttlMNMlia  uliemlo  de 
los  liosqucg ,  pura  labrar  los  rtiriTT.  «enoor  la»  ivcr- 
us  de  la  naturnlcza ,  cultivar  MfWríto,  pesfénio- 
oar  8U  lenguaje  y  fundar  la  Tala  emi. 

Si  un  liumbic  ili>  ( -ln(ío.<!i  nx^liotlr  ana  vida  agita- 
da ,  í-onsci  va  t'U  rorji/íin  un  placer  tivo  por  la  na- 
UiraU'za  y  t  i  amor  á  Ja  mkdiA , «  mrncsUT  busrjir  fil 
origen  de  ealot  seotimientos  en  las  jMfimdidMlei  de 
un  caiieler  Bolrfe  y  srande. 

El  Oonooiniirnlo  do  las  obr.is  <U-  Vir;.ilin  y  ilc  Horn- 
ck)  se  halla  ta»  genera imrntp  csteudido  eiitre  totlos 
hw  ^e  se  d(HUoan  ó  se  hallan  iniciadot  en  la  Ittoratiira 
latina,  que  aerMLMipérfliio  «leahMrfiiagm Mía  re- 
cardvMTífo  y-tinno  aentiiHieirto  m  la  vanmien 
qiip  anima  alpinas  de  sus  roniposiclones.  En  la  vpr.- 
|My.i  iiarioiial  di-  Virgilio,  por  el  mismo caricU-r  de 
este  género  poema  ,  la  dcscripclen  del  prásge  d^^- 
biaaer  un  simple  accesorie  y  no  podía  ocupar  sino 
vn  lugar  nuy  pequeño.  Ennmgona  parte  se  nota  qne 
el  autor  se  adhiera  á  deái^riliir  lugares  (íi  terniinados; 
pero  los  colores  armoniosos  de  sus  cuadros  revelan 
una  profunda  inteligencia  ile  la  naturaleza.  ¿Dótule 
lian  sido  repreaentados  mas  felizmente  la  calma  del 
inar  y  el  reposo  de  la  noriie?  ¡  Qué  cotttnatemss  isra- 
rinso  eiifif  las  iiiiáf^enes  n'H'n.is  v  las  iMi«'rpi<  as 
iiiiUuras  de  la  horrasca,  entre  la  caida  de  las  rot  as  y 
la  erupción  del  Etna ! 

Las  descripciones  de  la  natwaleia  no  dejan  de  ser 
menos  raras  entre  los  presákos  wimaiine  qoA  pnire 
l«is  prosíiiro!»  griegos;  los  gTnidf;  liistoriadtuf*  Julio 
(y'sar.  Tito  l.ívio  y  Tardo  iio  liaren  mas  ijue  descri- 
hii-  mi  rara|)0  de  Italalla ,  el  pnsage  de  un  rio  ó  deslila- 
den»  impracticables  en  las  montanas;  no  acuden  á 
In  naluraleBa  mas  que  cuando  sienten  íi  necesidad  de 
Tvprewntar  al  hombre  hicfaaMlo  contra  lotolwttoft- 
kw  que  ella  le  opone. 

Mientras  que  se  airilaban  los  sentimiento»  que  ins- 
piral)a  la  antigüedad  clásica,  y  que,  dMViando  los  es- 

Eíritiis  del  estado  pashv  del  mando  laanfanado ,  los 
abia  condueidu  hacia  la  acción  y  l  i  ninriifestacion 
lie  las  fuerzas  humanas,  uii  rspiritu  nuevo  salla  á  la 
!uy.  del  dia  :  el  rristiaiiismo  se  «'S|i;irria  ¡mm  o  ;i  poco  y 
á  lodo  alcanzaba  su  benéiica  iutluoncia.  Ocupado, 
al  mismo  tiempo  que  preralecia  como  religión  del  Ea- 
lado  eu  la  franípiiria  civil  de  la  raza  humana  y  en  la 
rehabilitación  de  las  clases  inferiores,  iilx'rtahá  tani- 
iiieii  la  naturaleza  ensanchando  su  hurizonte.  La  visla 
no  .si>  lijaba  ja  ronsUinlemente  en  las  formas  de  los 
dio$4>s  del  Olimpo.  El  Creador  senoetlia  tan  grande 
en  la  naturaleza  Inanimada  como  en  la  naturaleza 
▼ÍTa,  en  la  lucha  desortlenadade  lo*  elementos ,  como 
cu  t  i  l  ursii  lento  tle  un  desamdk)  orgánico.  Desgra- 
ciadamenio  la  diaolucion  sucesiva  delpoderio  romano 
Heró  eawsfaa tlaewTafelon  del  len^aie ,  la  imagina- 
ción perdió  su  po«!er  creador ,  la  simpficitlad  y  la  pu- 
reia  de  la  diccmn  w  alteraron  al  principio  en  los  pai- 
ses  latinos,  v  mas  tanle  fti  rl  imperio  griego.  Kl  gusto 
de  la  soledad ,  la  cogtumbn>  de  las  meditaciones  som- 
briai,  el  recogimiento  interior ,  han  dejado  en  todos 
k»  escritos  de  este  tiempo  sefiales  bien  manifiestas. 
Ll  lengua  y  el  estilo  gAnernl  han  sufrido  igualmente. 

Cuando  llegan  íi  desarrollar^f  en  el  mundo  senti- 
mientos nuevos,  se  encuentran  algunos  gérmenes 
precoces  y  profundamente  fnlNNias.  Has  oé  una  vez 
se  Ita  esplicado  la  languidez  que  se  encuentra  en  Mim- 
nerma  ¡wr  ana  disposición  sentimental  de)  alma. 

El  mundo  nuevo  de  ninguna  manera  ha  roto  hrus- 
caaieotc  su  alianza  con  el  antiguo;  pero  ios  cambios 
wMcados  en  las  'lljHwrgligiuaaa  de  ia  humanidad, 
en  tos  sentimientos  morales  y  aun  en  la  vida  eiterior 
de  ios  pueblos  que  acttia  sobre  el  espíritu  de  ki  muHI- 
ttld  han  heclm  brillar  repntinsmente  lo  íiup  se  hahin 
«eoitade  inala  enloaceB  á  su  atención.  El  Oistianis- 


BM>  condujo  kis  espíritus  á  la  infsstigaekm  del  testi- 


ndUH 

de  ti 


momo  lie  la  grandeza  y  f->n  !<'ii(Ma  líel  Creador  i<n  el 
urden  del  iiiuiidu  y  eu  U  sulilimidail  de  la  naliiralc/a. 

1.a  tendencia  á  glorílicar  la  iliviuidad  debió  atnier 
el  alisto  de  ka  sonremkMilea  desonpciaiMt  de  Mi- 
nucms  FéKx  y  de  San  Basilio.  liomeKas  de  San 
Basilio  sobre  el  Heianienon  alcsli^juaii  ijiic  jioscia 
un  sentimiento  profundo  de  la  luluinleza.  l*iiila  las 
diil/uüis  de  las  noches  eternaoMiite  sttreiias  <lcl  Asia 
Menor ,  donde.  s«snn  an  eapreeion ,  los  astros  .llores 
inmortales  deTrinie ,  elevan  el  espirita  del  honnre  de 
lo  visible  á  lo  invisihlc.  Si  ni  la  imágcn  de  la  creación 
del  muDtto  quiere  celebrar  las  lii'lic¿as  del  mar  v  los 
ispéelos  variados  y  cambiantes  de  esta  llanura  sin  lí- 
BHtes .  describe  el  auave  moviauedto  délas  a^s por 
el  sopis  délos  vintas,  al  bal»  netüia  da  una  luz  ya 
lilam  a .  ya  azul ,  ya  roja,  y  al jMfaagradaltle  qua  noe 
preseutau  sus  orillas. 

El  respeto  hacia  la  Divinidad  por  la  contemplación 
entusiasta  de  la  aatunlesa,  no  solamente  alfiüo  el 
gusto  délas  deaeripdones  poétksas ,  sino  que  también 
se  iitirrlc  ilc<  ir  que  en  el  jirime.- fenor  tic  la  nueva 
fe  su  admiración  cuuimabii  siempre  mezclada  con  el 
desprecio  de  las  obras  hunianas.  Parece  que  ki  elo* 
cuencia  encontró  su  elemento  y  su  libertad  eu  el  re* 
tiro  de  las  aehrai  y  monlaikN  de  fai  Siria  y  del  Asia 
.Menor. 

Cuantío  mas larile,  en  ios  tieiii[His  enemigos  lie  to<la 
civilización,  .se  esleiidió  el  tlristianismo  entre  las  ra- 
zas germúnieas  y  célticas ,  que  no  conocían  Itasta  eii- 
kmces  mas  une  m  religión  natural ,  y  lionraban  bajo 
groseros  simliolos  las  fuerzas  consri dadoras  inleslruc- 
toras  del  universo,  el  comercio  iuluiio  con  la  natu- 
raleza y  el  estudio  de  sus  misteriosas  fuerzas  llegaron 
á  ser  considerados  como  encantos;  el  conuciinieii- 
to  del  mundo  exterior  nareekt  entonces  tan  peligroso 
como  lo  fue  A  los  ojos  de  Tertuliano,  de  Clemente  de 
Alejandría  y  de  casi  totlos  los  antiguos  |»adres.  Kii  los 
siglos  XII  y  XIII  lüs  concilios  de  Tours  y  de  I'aris  prohi- 
bieron á  los  mongos  la  lectura  de  las  obras  ile  física. 
Alberk)  el  Granoe  y  Rogerio  Bacon  fueron  los  pri- 
meros que  rompieron  con  valnr  las  barreras  del  esaí- 
rítu  humano,  absolvieron  la  naturaleza  y  la  restabie» 
rieron  en  el  Mnáo  de  Iw  idiu  COB  SUS  ailliguoa 
derechos. 

Hamos  mamCntado  basta  aqui  la  o^otfeion  que  en 

las  literaturas  griega  y  latina ,  tan  intimamente  liga- 
da la  una  á  b  otra,  se  lia  manifestado  según  la  dife- 
rencia de  los  lieiii|>(is.  IS  ro  el  contraste  (|ue  pro«luce 
en  la  manera  de  sentir  no  es  felizmente  efecto  del 
tiempo  ó  de  las  revohicionefl  por  las  cuales  han 
formado  insensiblemente  los  gobiernos;  las  costum- 
bres y  las  religiones ,  son  las  (pie  causan  principal- 
mente la  varietlad  de  Ins  razas  y  su  géiiio  ori^'iiuu  io. 
¡  Qué  opoitcion  no  se  nota  en  el  sentiiuieiilu  de  la 
naturalen  y  ^^n  el  eokr  poético  de  las  deacripcionsa, 
entre  los  griegos ,  los  germanos  del  Norte ,  las  rasaa 
semíticas ,  los  persas  y  los  Htniius!  El  amor  de  la  na- 
turaleza ,  (articular  de  las  razas  contemplativas  de  la 
Germánia ,  so  manifiesta  en  los  mas  antiguos  tN>e- 
mas  de  la  edad  medía ,  igualmente  que  el  de  los  Hin- 
dus  en  las  poesías  de  katídasa.  Los  liebreos  se  distin- 
guen sobre  todo  porque  abrazan  siempre  el  mundo 
en  una  unidad  irii[)niieiile,  comprendiendo  á  la  vez  el 
gloijo  teiTestre  y  los  «Solacios  luiiiinososdcl  cielo.  Rara 
vez  se  paran  an  U»  fenómenos  aislados,  ni  tienen 
sino  placer  en  contemplar  loa  coajualos.  Tto  lepre-» 
sentan  la  natoraleza  como  Isniendo  una  eaistencki 
distinta,  V  poseyendo  un  derecho  á  tos  hnmeaajcs  por 
su  propia  belleza ;  nparécese  siempre  á  los  poetas 
hebreos  en  su  relación  con  el  poder  espiritual  que  la 
gobieraa  desde  las  alturas.  La  naturaleza  es  paneUos 
tma  obra  creada  y  ordenada ,  la  espreipn  nía  da  na 
íiios  prei  "  "    *  ...  .. 

sible. 
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LOS  TRES  REINOS  DE  LA  NATURALEZA. -ZOOLOGIA. 


Lot  Kbm  dd  Antiguo  Testamenlo ,  en  la  parte  de 

la  literatura  descriptiva ,  refli'jan  tieiraente  la  natura- 
leza (Id  país  en  que  vivían  los  hebreos.  Representan 
las  alternativas  (le  los  desiertos,  dr  liis  Ihnniias  fi  rli- 
ies  Y  de  los  bosques  sombríos,  que  ulrece  el  suelu  de 
h  FUmUm. 

Vemos  pues,  de  una  manera  sucinta,  la  influencia 
de  la  naturaleza  animada  é  inanimada  sobre  el  pensa- 
miento y  la  imaginación  en  diferentes  <  ¡loi  as  y  en 
diferentes  rádios.  Nuestro  objeto  al  presi-iitur  este 
cindro  es  demostrar  ó  hacer  ver  que,  no  siendo  inna- 
to en  el  hombre  el  sentimiento  de  la  naturaleza,  no  ha 
dejado  de  manifestarse  en  los  diversos  pueblos  del 
mundo  por  la  ini|»n'SÍon  que  lia  causado  en  ellos  i  ! 
contraste  ild  conjunto  de  la  naturaleza,  ya  sea  en 
ftierz.is ,  ya  en  sus  fenómenos.  Este  sentimiento 
irO  es  el  carácter  mas  sublime  dol  hombre ,  el  que 
le  conduce  á  la  felicidad  espiritual ,  abstrayéndose  del 
mundo  iiialcrial ,  después  que  le  lia  suministrado  los 
datos  sulicientes  |)ara  elevar  su  monumento.  Este 
saitimiento  que  ,  como  veremos  bien  pronto ,  se  lia 
desarrollado  rápidamente  en  los  siglos  iUL,  XV  y  YL 
T  en  la  época  presente ,  son  los  que  conducen  u 
nombre  á  penetrarse  de  la  unidad,  arninuía  y  de- 

[ tendencia  mútua  v  relacionada  que  existe  en  toda 
a  naturaleza  creada,  en  tudas  las  fuerzas,  en  todos 
los  fenómenos,  en  todas  laslevesdel  mundo.  ¿Cómo 
puede  haber  criatura  mis  feliz  ni  mas  sublime? 
;  Oiii<  M  ,  ilt'  1(1--  tli  niiis  «en  s  creados  ,  osó  levantar  los 
(ijus  liacia  liis  es|)ai  i()S  celestes  para  cmiucer  de  un 
solo  golpe  de  vista  la  relación  que  existe  en  sus  ad- 


miral)lesleyes?¿ttuiéasiiioélo6Ó  penetrar  en  estos 
'  ■  iHesdela  emeion?  ,  "  ' —  '  ' 

ner  valor  para  demostrar  la  influenc 


arcanos 


'  ^ Quitan  pudo  te- 
icia  de  las  fuerzas 

S¡ue  aniuían  I9S  astros  sobre  los  seres  orgánicos  é 
norgánícps,  7  sobre  nuestro  planeta  en  general? 

S^'^aSUn,  por  úlumo,  nudo  convencerse  déla  necesidad 
•dnifir  un  Ser  Eterno ,  cuyo  poder  se  estiende 
sobre  todo  el  universo ,  para  conservarla  rctrularidad 
y  marcha  soln-rbia  de  la  naturaleza?  Solo  el  lidiiibre, 
(jue,  dotado  de  la  inteligencia  y  de  imaginación,  reci- 
biendo en  SU  seno  tanta  diversidad  de  cosas,  se  le- 
Tmta  con  un  amor  profundo  á  investigar  las  causas 
7  las  leyes  por  cujo  Bfldio  gobíem  el  LigiiiMbr 
Supremo. 

Pasemos  ahora  á  los  siglos  nnrei  ieiiles  en  que  los 
grandes  desrubrimientos  de  la  naturaleza  ofrecieron 
nnevo  campo  á  la  imaginación  del  Irandire. 

En  el  iiiomeiito  111  ([iie  el  mundo  se  encontró  re- 

fentinameiite  engraiKieciilo ,  todo  se  reunia  para 
enar  el  espíritu  di'  inanníliras  imágenes  y  darle  mas 
alta  conciencia  de  las  cosas  hiunanas.  Después  de  la 
espedieioil  de  Alejandro ,  los  niacedonios  trasporta- 
ron concepciones  sombrías  del  Indostan  y  ac  los 
mímies  Paropamisos,  según  las  impresiones  que 
aun  podemos  ver  en  las  obras  de  los  grandes  es- 
critores. El  descubrimiento  de  la  América  renovó  el 
efecto  producido  por  la  conquista  macedónica ;  ejerció 
aun  mas  inlluencia  que  las  (>ruzadas  sóbrelos  pueblos 
ficcidentaics.  Por  la  vez  primera  el  mundo  de  los  trópi- 
cos descubrió  á  los  europeos  la  niaf-'iiilii  eiK  ia  di>  sus 
fecundas  llanuras,  todnslasvariedades  déla  vida  orgá- 
lietdistribaidas  en  las  pendientes  de  las  oordiOeras, 
con  el  aspecto  (le  los  climas  dd  Norte,  que  parecen 
reflejarse  sobre  las  palmeras  de  Méjico ,  de  la  Nueva 
Granada  y  de  Quito.  La  imnginacidii ,  sin  i  iiyo  presti- 
gio no  puede  haber  obra  humana  verdaderanienle 
grande ,  da  un  alractivosingular á  las deflcr^ieiones de 
Colon  y  de  Vespucio.  VespucioDOS  olraceUM  prueba 
describiendo  las  costas  del  Brasil  con  un  conocimien- 
to  exacto  de  los  poetas  antiguos  y  modernos.  Las 
descripciones  de  Colon ,  cuando  retrata  el  cielo  dulce 
de  Mra  jh  nsta  orilla  del  Orinoco,  que  debe  tener 
SQ  orf  gen  Mgon  él  se  imi|^  p  en  el  ptniao ,  sin  que 
cudUs  por  esto  el  iqgar  do  «ni  nwndi,  n  liiliB 


pintados  ecn  n  Mtimiento  grande  y  religioso.  A 

medida  que  avanzó  en  edad  y  que  turo  que  luciiar 
contra  injustas  persecuciones ,  esta  disposición  de- 
generó rii  i  l  en  Mielancolia  y  exaltación  quinu-rica. 

Kn  las  ('|iocas  heróicas  dé  su  historia,  los  portu-i- 
gueses  y  los  castellaincenofiierongdadoeánicMneii- 
te  por  la  sed  del  oro,  cono  se  hi  supuesto,  no  com- 

S Tendiendo  el  espirita  de  estos  tiempos.  El  deseo 
e  reconocer  regiones  lejanas  era  el  espíritu  de 
la  época :  los  nombres  de  Haiti,  Cubagua,  Do- 


iQUB,  mime— 

nen,  sedujeron  las  imaginaciones  al  príne^del 
glo  ZTi,  como  después  de  los  viajes  de  Anson  y  de 
C(tol(  los  hombres  de  Tirian  y  Otahíti.  El  deseo  de 
visitar  oaises  lejauos  bastó  para  arrastrar  l,i  ju- 
ventud (le  la  peuinsula  española^  de  Flandes,  de  }á¡- 
lan .  del  Sud  de  Alemania ,  liacia  las  cadenas  de  kM 
Andes  y  las  üanuru  acdáentee  de  Hurada  y  de  Cor 
bajo  la  nmdera  de  OMoa  V.  Iba  tarde ,  modificándo- 
se las  costumbres,  y  abriéndose  á  la  vez  todas  las 
parles  del  mundo  á  la  inquieta  curiosidad,  fue  entre- 
tenida por  utrus -causas  v  tomó  nueva  dirección.  Los 
eapiritua  se  inDamaron  oe  un  amor  apasionado  forh 
uturalpta  de  que  dieron  d  ejemplo  los  pueHosdel 
Norte.  Las  miras  se  (  levaron  ni  paso  ijiie  se  i^n- 
gruudecia  el  circulo  de  la  (ibserva(Non  ci(*ntilica.  Iji 
tendencia  sentimental  y  poélicíi  que  se  encontraba 
ya  en  el  fondo  de  los  corazones,  lomó  una  forma 
mas  severa  háeia  el  fin  del  siglo  xt  ,  dando  origeh  i 
obras  literaria»:  ileseonoridas  en  tieni|Mis  anteriores. 
Si  volvemoK  aun  iiueslras  miradas  hácia  la  ('po- 
ca de  los  grandes  descubrimientos  que  prepararon 
materia  nueva  á  los  espíritus,  las  dcacnpciones  de 
la  naturalexa  qoe  Colon  nos  ha  dejado  se  nos  presen- 
t;iii  las  pr  imeras  natunlmente.  Poco  tiempo  hace 
<|ue  cuiiiH'cuios  su  diario  marítimo,  sus  cartas  al 
sorero  Sánchez,  á  Juana  de  la  Torre  y  á  la  reina  Isabel; 
iiero  en  ellas  se  advierte  el  profundo  sentimiento  de 
la  naturaleza  que  animaba  d  gran  viajero;  ron  qué 
nobleza  y  sencilh>zde  espresion  lia  descrito  la  vida 
(le  la  tierra,  y  el  cielo,  desconocido  luisla  entonces, 
que  le  descubriau  sus  miradas.  Quien  comprenda  toda 
la  energía  de  la  lengua  española  en  este  pcnodo  podrá 
apreciar  sus  pinturas. 

La  lisonomia  característica  de  las  plantas ,  el  espe- 
sor impenetrable  de  los  liosques,  en  los  que  apenas  se 
[aiede  «hstinguir  cuales  son  las  llores  y  (as  hojas  que 
pertenecen  á  cad»  tronco,  la  natural  abundancia  de 
las  plantas  11  ue  cubren  las  orillas  del  mar ,  cada  pais 
nuevo  (jue  descubre  le  parece  mas  bello  que  el  que 
ha  descrito  auterioruienle.  Se  (juejado  no  encontrar 
palabras  conque  trasmitir  las  ilulrcs  seiisnoionr's que 
esperiménta.  (k)mj)ietamente  estraño  a  la  boUínica, 
bien  que  un  conocuuiento  sufHTticial  de  los  vejeLiles 
se  esparciese  en  Europa ,  debido  á  la  influencia  de  los 
m(^(Ucos  árabes  y  judíos,  el  simple  sentimiento  de  la 
naturaleza  le  coiiclujo  á  obs4^rvar  atenlaOMntialadoto 
que  ofrecía  un  aspecto  estraño. 

Vemos  I  (ut  [Hir  el  diariodeun  hombre  desprovialo 
de  toda  cuilura  literaria,  mié  poder  pueden  ejercer 
en  un  alma  .sensible  las  bellezas  características  de  la 
naturaleza.  La  emoción  ennoblece  su  lenguaje. 

Pasemos  ahora  á  demostrar  la  influencia  poderosa 
que  los  árabes ,  elemento  olrai^aM  MUxniente  mex- 
cJddo  á  la  civilización  europea ,  han  ejercido  en  la 
ciencia  de  la  naturaleza ,  bajo  el  punto  de  vbta  ftoieo 
y  niateinático,  sobre  el  conocimiento  dr  los  espacios 
(le  la  ti(trra  y  del  ci(do ,  de  su  couformacion  y  de  su 
estcnsion ,  de  las  sustancias  heterogéneas  de  que  aa 
componen  y  deiaafuersasintflrieraaqueleaniBUB. 
Yeremostambiai  so  impulsión  dada  en  d  nrinno  sen- 
tido,  seis  ó  siete  siglos  mas  larde  por  los  descubri- 
iiiienlDS  maritimos  de  lose^pañ(^es  y  délos  portugue- 
ses. El  descubrimiento  del  nuevo'  continente .  que 
permitió  contemplar  esas  ooidileraa  donde  anuí- 
dan  liaHia  vulcaiNB,  «üM 
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climas  parecen  ftobrepuc^lmuiHMtá  los  otros ,  csia 
catM  veii>tal  que  cuDre  un  Mpack»  (i«  ciento  veintf 
gmdüs  «V  lalUud, marcan  síd  ronlratlkcioncl  pprio«lo 
i'n  qut*  se  oírocv  al  ••spiritu  liuii^u,  en  c|  liorízonte 
mas  rol  lo  posililr,  el  mas  ríeotéiwodeofrienracíoiws 
nuevas  &obrc  la  naturalezji. 

Nw  esfontariamoe  en  vano  (IcmIp  eslc  momento, 
on  unir  los  pragr(>$os  de  la  ciencia  del  itmndo  ¡i  algu- 
nos hechos  políticos ,  ruya  influencia  si-  halla  oticcr- 
rada  necesariamente  en  un  nidio  determinado.  La 
inteligencia,  en  virtud  de  sus  propias  fuerzas, proilu- 
ciráfo-andes  novedades;  ]ra  no  tiene  necemdwl  de  Mf 
Mücitida  por  Jos  aconleciiníailoo  estoñons  ¡un  ac- 
taar ihrtttn  diraedooM muy  lUrerms. Guiada  por 
una  !  ii *  I  <ociacion  de  ideas,  si'  croa  olla  inisiiKi 
órgai!"s  iiuinos  para  analizar  el  lejiilo  uulicudo  de  la 
tostaiicia  áiiimai  y  vejetal  lo  misino  que  para  pene- 
trar las  vastas  regiones  del  ci«lo  Tal  es  el  aspecto 
bajo  el  euol  «e  presenta  á  nuestra  ilstá  el  siglo  vn. 
nipnnmenfo  inauj^urado  con  la  invención  del  lelesco- 
j»k>  y  ooa  las  Oiiuseruencias  inmediatas  de  esta  inven- 
ción desde  el  desculiriiDitMiln  df  los  satélites  de  Júpi- 
ter, de  las  fases  de  Yeuusydc  las  manchas  del  Sol  por 
Galíleo,  basta  la  teoría  de  rntae  Newton  sohre  la  pra- 
vilacion  universal,  aparece  como  p|  periodo  mas  hri- 
tlantc  de  una  ciencia  que  no  hacia  mas  que  nacer, 
la  astronomía  física.  Esta  comunitlad  de  )'sliit-r/os .  c\ 
acuerdo  entre  la  observación  de  los  espaciut»  ctík'sk'.'? 
y  los  cálculos  matemáticos,  da  toda  vía  un  carácter  muy 
(listi])to  á  la  historia  del  desarrollo  intelectual  que  ha 
seguido  luego  su  curso  sin  interrupción. 

A  nif'dida  que  nos  nrerranios  !i  ios  lii-rnpos  |)rf^sen- 
tes ,  se  hace  mas  difícil  ei  presentar  lo^  li^vhuíi  aisla- 
dos; esto  depende  de  que  la  actividad  humanarse 
mueve  «Q  gnii  aúnmio  de  diraocMMips  j  de  que  lodos 
km  ramos  de  la  ciencia  se  Man  unidos  por  un  bio 
mas  fstrecho  al  pasn  qno  se  esLihleceunOUOTOMen 
i'tiln»  las  relaciones  so<M;d('S  y  puliliras. 

Kn  la  historia  di-  la  «  onl.'inplarion  dt'l  mundo,  que 
respecto  de  la  naturali-/a  no  se  puede  tomar  de  las 
eiencias  aisladas  mas  que  In  míe  interese  direetanmh 
te  al  desarrollo  de  la  idea  del  universo,  peligroso  y 
casi  iíupracln  aljlf  es  el  referirse  á  épocas  determi- 
nadas,porqueeldesarrollointelectual  suftonc  un  pro- 
greso constante  y  simultáneo  en  todas  las  esferas  de 
nciertcia  del  mundo.  Llegido  il  periodo  que  signo  á  la 
caída  de  la  dominación  romana ,  en  este  momento 
solemne  en  que  por  primera  vez  nuestro  continente 
lOíMbe  de  las  ifíiioin-s  impiralcs  iin  nuevo  elemento 
de  civiliiacion,  parece  útil  el  echar  uiu  ojeada  gene- 
ral j  rtpída  e»  el  cimíno  qae  queda  aun  por  s»> 

Las  semillas  de  ta  cMttueion  occidental  esparcidas 

en  Persia  por  monges  instruidos ,  y  por  fiVisofos  qne 
habían  dewrfado  ne  la  ñltima  esriiela  platónira  de 
Atenas,  por  las  persecnrinnes  de  Jnstiniaiio ,  fueron 
recogidas  y  desuToUadas  por  loü  árabes  durante  las 
primeras  iñcnniones  en  el  Asia. 

Por  mas  incompletos  que  fuesen  los  conocimirntn^ 
He  los  sacerdotes  nestoríanos ,  su  disposición  parti- 
cular para  los  esliidiits  mediros  y  farmacéuticos  les 
permitia  ejercer  mas  grande  inbueucia  sobre  una 
raía  de  hombres  que  había  vivido  largo  tiempo  en  ple- 
no goze  de  la  naturaleza  libre  ,  y  consenaba  para  la 
contemplación  del  mundo  extermr ,  bajo  ctiaifiuiera 
forma  íjue  se  ofreciese,  un  sentimiento  vivo  y  mas 
duradero  que  los  hahttaules  «U-  \n%  ciudadi^  griegas  ó 
ilaliaaas.  Estos  rasgos  carncteristíeos  de  los  trabes 
eran  los  que  constituían  el  periodo  de  sudominacíoa, 
importante  para  la  liistoria  del  hombre  y  dd  univer- 
so. Los  árahes  deben  ser  mirados  rornolos  verdade- 
ros fundadores  de  las  ciencias  físicas,  lomando  esta 
denonónaeioii  en  elaentídoenqiiehoydfiiaooslani- 
Iramos. 

Sin  duda,  en  ei  dominio  de  la  Inteligencia ,  el  enea* 
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I  deoauicnld  intimo  de  todas  las  ideu  hace  mit  ara 

.  difícil  asignar  la  época  predea  de  su  origen.  En  feinc 

Iwra  se  ven  hrillai  ,  aquí  y  allá ,  puntos  iarninnsos  en 
la  historia  de  la  eii-ncia  y  de  lo»  priM  cdmiienUíA  qtiv 
'  puetlen  contlm  irla.  ^  ('.nanln  tiempo  no  trascurrió  en- 
I  tre  l)ii>scorideii,que  estraia  ei  mercurio  del  cinabrio, 
!  yelquíniicoárabeDsrlieher;  entre  los  descubrimíen- 
!  to!*  de  Ptolonieo  en  óptica  y  los  de  Alliazen?  Pero  las 
!  ciencias  físicas  .  y  mas  generalm«'nte  las  naturales. 

no  puedi  ii  rnnsiderarse  «  «mío  íiindadas  sino  desde  el 
'  níon»enlo  en  que  un  gran  numero  de  hombres  canii- 
I  nan  de  ronciertoen  las  nuevas  vías,  aunque  conésilo 
'  desigual.  Después  de  la  simple  contemplacioirde  la 
naturalesa ,  (lespues  de  In  omerracion  de  los  fenó- 
meno'- ipie»,.  projíno  ii  ai'i'idi'ntalmenle  en  los  espa- 
,  cius  tiel  <  ielu  >  de  la  tiunu,  viene  la  invesligacion  y 
!  el  análisis  de  estos  fenómenos ,  la  medida  del  movi- 
I  mientoydelespacio  en  el  cual  se  veriOcan.  Hasta  Aria- 
I  teleles iieMnsóestemododeinveslvB^ian,pm!saun 
I  (^ue<ló  limitndi"  Iris  ma«  veresñla  naturaleza  orpinlea, 
I  Eíislc  en  i-l  eunoeimienlo  pro^resivi)  de  ios  1/erlioS 
fisii'iis  un  tercer  ^'ladn  mas  elevado  que  los  olrosilos. 
Escl estudio  profundo  de  Jas  fuerzas  de  la  naturaleza, 
¡  de  la  transformaeion  oue  estas  producen  y  de  las  sus- 
I  tancias  primenis  que  ta  ciencia  descompone  para  ba- 
'  cerlas  entrar  en  combinaciones  nuevas.  El  medio  de 
o[ierar  esta  disolución  es  el  de  provocar  por  si  «nisma 
y  á  su  agrado  los  íenúmeitos,  en  unapalatea,  es  la 
I  esperimentacion. 

I    Los  Arabes  se  elevaron  á  este  tercer  grado ,  casi 
I  completamente  desconocido  por  lo»  antignn» ,  sujetán- 
dose sulire  todoálos  hechos  generales.  I  i  ¡iiiniica  fue 
sobre  Unió  la  que  se  aprovechó  de  los  servicios  liecltos 
por  los  árabes  á  la  ciencia  general  de  la  naturaleza. 
L¡on  los  árabes  empezó  una  nuevaeraparala  quifliica, 
en  bi  cual  la  il<pnniia  y  las  fantashis  neoptstraieaa  se 
¡  mezclaban  intimamente  á  esta  ciencia  ,  como  la  ns- 
.  trologia  ó  conocimiento  de  los  astros  Las  nei-esida- 
i  desde  la  f.irmacia  y  las  iiomenos  imperiosas  lie  lasartes 
I  de  aplicación  condujeron  á  descubrimientos  quefue- 
I  ron  también  faróreeidos  portas  operaciones  herméti- 
j  cas  sobre  los  metales,  sea  que  fuesen  tiechos  con  este 
I  intento,  sea  que  los  resultados  se  prescutascu  acciden- 
I  talmiiiie.  La  primera  organización  científica  y  los  pro- 
gresos dü  la  química  tienen  tanta  importancia  para  la 
historia  de  la  contemi^cion  del  mundo ,  cuanto  que 
I  por  la  vez  primera  se  contó  la  heterogeneidad  de  las 
sustancias  y  la  naturaleza  de  las  fuerzas  oue  no  se  mam- 
I  liestan  por'el  nioviniiento,  y  que  al  lado  de  la  forma, 
tal  como  la  entendieron  Pitagura&  y  Platón ,  introdu- 
jeron también  el  principio  de  la  composición  y  de  la 
métela,  fin  estas  diferencias  de  fonnas  y  de  macla 
reposa  todo  lo  que  sabemos  de  ta  materia ,  que  son  tas 
alisiraorinues  bajoUs  cnales  creemos  po(ler  abrazar 
el  conjunto  y  el  movimiento  del  inundo  [Kir  la  medidla 
y  el  análisis. 

La  pureas  y  la  transparencia,  tan  rara  vez  introdu- 
cidas en  el  cielo  do  ta  Arabia  ,  habían  alraido,  en  el 

tiempo  de  su  rudeza  ori^naria,  la  .Ttencion  de  sus 
lialiilanles  sobre  el  moviniientode  losastrú.s.  El  clima 
de  los  trópicos ,  la  eterna  serenidad  de  la  bóveda  celeste 
sembrada  de  estrellas  ó  nebulosa  actúan  sobre  las 
disposídonea  del  alma;  pan  pan  que  estos  impre- 
siones sean  eficaces,  para  que  cscíten  el  espíritu, 
para  que  se  eleven  á  ideas  y  estas  al  desarrollo  de 

f»rini  ipios  matemáticos,  es  menester  qn»  1  i  i  y 
uera  ejerzan  otras  influencias, diferente,^  drl  ciiuia; 
ea  necesario,  por  ejemplo,  que  la  satisfacción  de 
fa»  necaaidades  reUgiosas  ó  a^m^cas  hagan  de 
ta  división  del  tiempo  una  neoesMad  del  miado  so- 
cial. I.a  convicción  de  la  regularidad  míe  preside  el 
nioTiiuiento  de  lii>  planetas  es  lo  que  bajo  todos  los 
climas  ha  contrilmiiio  mas  á  buscar  el  órden  y  la  ley 
en  las  olas  del  mar  almoslérioo .  en  las  oscilaciones 
del  Ooéane,  en  ta  nnrdia  periódica  de  ta  agfiga  iman- 
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lada  y  en  la  (iístribucionde  lo«  ««re*  orgaoiiadM  eu  la 

«uporlirioilr  la  tierra. 

bpsnu(>s<I(»liali)**r  pagado  oltril)uto<lprlo(;i(M|u«>  m»'- 
r«'C('iiloss«'mciosIi>'<  lii>N porlosárabt'>  :i  la  i  i«  iiri;i  ilr 
In  naliinilfza  en  la  «luU»;  esítíra  liel  cielo  y  de  la  tierra, 
en  la  invcsticarlon  las  leyes,  y  en  la  sublinw  fon- 
tmnplacíoii  d«>l  ónion  y  de  la  annonia ,  paaemos  al 
XV ,  siglo  (|iiL>  p<>rt«nece  ¿  Mías  raras  épocas 
«11  lasque  todos  hi<  isfiKTXos  intelectuales  ofrecen  el 
eaiácteir  común  de  una  tendencia  invariable  á  mi  ob- 
jeto delenninado.  La  unidad  de  los  esfuerzos ,  el  su- 
ceso que  los  tía  coronado,  la  enérgica  actividiid  que 
desplegaron  pueblos  enteros,  dan  a  la  edad  de  Colon, 
de  Sebastian  Cavot  y  d«  Gaina  un  brillo  permnnentc. 
Colocado  en Iní  dos  erados  diferentes  de  civilizariúu, 
»■!  sif^lci  x* ,  píit  cri'  s(>r  una  época  intermedia  que 
termina  la  edad  media  y  da  origen  á  los  tieni(>os  mo- 
dernos. Es  la  época  de"  los  i^randes  descubrimicnl'ts 
lipcfirw  en  el  espacio  Modos  los  prados  de  latitud, 'mías 
Vaü  iilliirus  fueron  esploraiias.  Kl  siglo  xv  ,  muHi- 
plimnilu  |>;íi  .!  los  habitantes  de  Kuro|>a  la  obra  il  1 1 
crrarion ,  ofreria  á  la  inteligencia  nuevos  y  poderoi>os 
^stimidos,  que  debian  acelerar  el  progreso  »h  lascten-' 
cias  biü<*  '^l  punto 4e  vista  matemático  y  físico. 

El  mundo  exterior  se  imponía  al  espíritu  bajo 
l»«  fiiniKis  ¡iiriividuales,  como  el  conjunto  de  las 
Ateneas  vivas  que  actúan  simultáneamente.  A  pesar 
de  ta  abundancia  y  diversidad  de  imsigenes  que  iin- 
pre<;inn;iroii  aisladamente  los  sentidos,  se  fundieran 
poro  a  poco  en  nna  gran  sintiaís,  y  la  naturaleza 
terrestre  fut  abrazada  en  su  universalidad.  Ftie  el  re- 
sultado dé  «ihscrvacinnrs  positivas  ,  y  no  síilaiiieatt;  el 
eferto  de  vattas  ailiviiiar-iinn's.  I.a  bóveíla  del  cie- 
lo descubrió  á  simple  vistji ,  espacios  nuevos ,  as- 
Iroe  y  nebulosas  que  jamás  se  babian  visto ,  descri- 
biendn  ai«ladamcnte  su  órbita.  En  ninguna  otra  época 
«c  viú  una  parle  il<  l  pénero  humano  en  posesión  de 
mayor  número  de  Ih-í  Ikk;  y  en  i-siado  de  fundar  sobre 
la  comparación  de  los  materiales  mas  considerables, 
la  deseripcíon  fisica  de  la  tierra.  Jamás  los  descubri- 
mientos hechos  en  el  espacio  y  en  el  mundo  material, 
han  proilucido  en  el  órden  moral  rambios  mas  es- 
traoruinarios.  Engrandecióse  «-I  lniri/.oiili',  inultiplici- 
ronstí  las  producciones  co^lus  medios  de  cambio, 
fundáronse  colonias  de  una  estetiníon  tal  que  jamás 
«e  babían  copocido  aeroejanles ,  y  tié  ahi  que  Jas  coso 
tambres  sofrieron  un  camMo ;  si  esto*  aeontocnnien- 
tns  tiiviernn  por  reniltadn  el  arrojar  y  mantener  en 
la  esclavitud  una  parle  de  la  raza  humana ,  no  deja- 
ron de  tener  mi  influencia  sobre  tu  tardío  dea- 
arrodo. 

Todos  los  hechos  que,  eonsiderados  aisladatnento 

en  la  vtdn  de  jns  pueblos ,  marcan  un  pnigreso  consi- 
demb|«>  de  la  inteligencia ,  tienen  raices  profundas 
«•n  el  trascurso  de  los  tiempos  que  las  ban  preccdiilo; 
y  no  es  del  destino  de  ia  especie  humana  el  man- 
tener un  ecl^MW  que  la  comprenda  toda  entera. 
Un  principio  conservador  alimenta  sin  cesar  Ui  fuer- 
7,a  vital  y  progresiva  de  la  rnzon.  1.a  época  de  Co- 
lon no  liuhiera  conseguido  tan  pronto  el  fin  á  que 
tendía  si  gérmenes  fecundos  no  liubieran  sido  seiii- 
bradoa  de  antemano  por  nna  sucesión  de  grandes 
hombrea ,  qne  atraviesa  como  ana  ráfajta  luminosa, 
tos  si^os  tenebrMOs'de  h  edad  media.  En  uno  solo 
de  estos  iish<¡. ,  el  siglo  xiii,  nos  presenta  reunidos  á 
áogerio  Itecon,  Nicolás  Scott ,  Allierto  el  (irande, 
Vicente  Beauvais.  La  actividad  intclerlual,  una  vez 
miesta  en  acción ,  produjo  sus  frutos  engrandecien- 
do la  fbiea  del  f^lobo. 

El  descubrimiento  de  'ns  repiones  tropicales  de  la 
Ami^rica  por  Crislolial  Gdon,  Alonso  de  Ojeda ,  y 
Alvarez  Caiiral  ,  no  puede  considerarse  como  un 
acontecimiento  aislado  en  la  liiotoria  de  la  contem- 
plación del  mundo.  La  influenria  de  este  beeho.ao- 
lire  d  demírollo  de  los  eonocimientoa  ffsiooa ,  y  'ao- 


bre  el  progreso  de '  las  ideas  en  general,  no  puAdir. 

comprenderse  sino  pas,iiido  nipiitanienle  la  vista  [wir 
los  siglos  que  separaron  el  tientfio  «le  las  rran.lcs  rm- 
|in's,is  niariliinas,  de  aquel  en  ijiir  llm cri.i  i.i  ilii>.ir,i- 
cion  rientilica  de  los  iindM>s.  Si  in  (  ¡hm  a  ¡\r  í.,>U>\í  tie- 
ne el  carácter  particular  de  una  tendencia  ron-iiíanle 
y  casi  siempre  feliz  á  esleoder  Jo»  liescubriniienlos 
en  el  espacio  y  engrandecer  el  conocimiento  del  glo- 
!io .  lo  iIi'Ik'  a  cansas  antij,'Uas  y  muy  diversas  :  a  un 
ijequeíio  nuiu(>i  <>  tU;  Jionibres  atrí'vidos ,  (nie  fueron 
los  prcí'ursores  y  desarrollaron  á  la  vez  en  los  espíri- 
tus la  libertad  dé  pensar  «n  general  y  el  deseo  de  pe- 
netrar los  fenómenos  particutam  de  la  nattwaleza',  i 
la  influenria  que  eji-n-ieron  solire  los  or!í:<  nrs  mas 
f"cuiiilos  di'  la  vida  iiit<'|iMiual  ej  reiuiciuneiilo  de  la 
liliilo;:ia  í:vif'jA  111  Italia  \  a  la  invención  de  este  arte 
que  da  ei  peiisainienlo  y  ie  asegura  una  larga  exis- 
tencia;  en  lin,  á  un- conocimiento  mas  ámplio  del 
Asia  Oriental,  esparcido,  ya  por  losmonfres  t  nvinrlns 
al  lado  de  |os  principes  inogules,  va  por  ruert  iil<i-ejs 
,  lajeros  i  ntre  las  naciones  del  Su<K>estede  la  Kuroja 
(]uese  hallabaoen  relaciones  de  comercio  con  el  mundo 
entero,  y  no  tenian  otro  deseo  que  encontrar  un  ca- 
mino mas  corto  para  llegar  al  paisde  las  men^ancías. 
Ademas  de  estos  móviles poderososdebemos,  mencio- 
nar el  que  liácia  al  lin  del  siglo  w  fac  ilito  solwe  lo- 
do la  realizaeiuii  de  estas  miras,  es  decir  los  progre- 
sos del  arte  náutico,  el  perfeccionamiento  de  Irw 
instrumentos  de  naveóacíon ,  magnéticos  ó  astron6- 
mícos,  la  aplicación  oeroétodmi  ^rerto•  para  deter> 
minar  la  siluarinn  de  lui  navio  en  el  mar  y  el  uso  mas 
general  de  ias  eleuierides  solaifs  y  lunares  de  Regio 
Montano.  La  aplicai-ion  de  {a  astrunoinia  á  la  navega- 
ción había  sido  preparada  por  la  influencia  que  ejer- 
cieron del  sielo  xiii  al  xv  en  Italia  Andelone  del  Ncni 
y  Juan  Riancliini ,  Nicolaa  de  Gusa,  Jorje  de  Pener- 
vach  y  Hegío  Montano. 

Knlri'  las  causas  ipie  lian  roiitriliuiilo  á  elevar  las 
miras  sobre  la  naturaleza  y  han  permitido  al  lioitibre 
abrazar  el  conjunto  de  los  fcnómenoa  terrestres,  hs 
mas  considerables  pueden  citarse  en  este  lugar. 
Cuando  se  estndmn  séríamente  las  ohrtn  originales 
de  los  primeros  historiadores  de  la  couiiiiisla ,  es  ;id- 
mirable  encontrar  tantas  variedades  importantes,  cu 
el  órden  lisioo,  «tttK  fc»eacrilorea«apiftoles  del  si- 
glo xn. 

Bn  vista  del  aspecto  de nneontinente  quean.irecia, 

en  las  rnst.is  snlrdades  del  í)r(''ano,  aislado  oel  resto 
de  la  creación ,  k  curiosidad  impaciente  de  los  pri- 
meros viajeros  suscito  la  mayor  jiarte  de  las  fjraves 
cuestiones  que  nos  ocupan  boy  día.  Se  interroganiii 
sobre  la  unidad  de  la  raía  humana  y  las  alteraciones 
ipie  ha  sufrido  el  tipo  común  y  oripnarío .  soi)re  las 
emiurneiones  de  los  pueblos,  el  parentesco  de  las  leit- 
i:iM--  ili'-'iiM'jantes  mui'lias  veces  en  8usraili(!ales 
que  en  lus  tlexionc»}'  formas  gramaticales ,  sóbrela 
emigración  de  especieaLintauam  y  vqrtales,  sobre  la 
causa  de  los  vientos  y  conrienlea  marinas,  sobre  el 
decrecimiento  progr^hro  del  calor,  asi  en  la  cima 
de  las  cordilleras  ,  romoen  el  profundodel  Océano, en 
lin ,  ^bre  la  acción  leciproca  de  los  volcanes  reuni- 
dos en  cadena  y  su  influencia  con  relación  á  los  tem- 
blores de  tima  y  á  las  Ifaieas  do  levantamiento,  ó 
cordillera ,  de  que  se  halla  eniiada  la  superficie  M 
globo. 

Tal  vez  pudiera  suponerse  que  la  influencia  de  estos 
grandes  descubrientos  que  se  enlazaban  el  uno  á  el 
otro ,  de  esta  conquista  doble  en  el  mundo  físicoé  inte- 
lectual ,  ha  sido  comprendida  solamente  en  nuestñw 
dias  cuando  la  historia  de  la  civilización  tinmana  se 
ha  tratado  de  una  manera  lilosolica.  Tal  conjetura 
queda  desmentida  por  los  contemporáneos  de  Colon  y 
particularmente  por  Angiera ,  que  demuestra  en  sus 
cartas  la  idea  profunda  que  se  formaba  en  tiempo  á» 
Colon  de  eatoagrandea  acontecimieato»,  que  se  con- 
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servarán  eletnaraenle  ni  la  nii'nnnia  da  tos  siglos 
mas  remotos. 

£1  Hombre  reconoce  qu04a  oiarcha  ilc  los  grandes 
acontecimientoe  «s  como  la  sucesrónde  los  feii<juie- 
nos  natur:(1ps,cnc<'ií1ena<!a  .1  .'«yrs  eternas,  de  las  que 
tan  sok)  una  parte  li>  es  conuciila. 

A  este  l  onociiiiiento  eíif,Taiidecido  de  Iits  espacios 
de  la  tierra  y  del  ruar  resfwndicron  lanil'i'  n  iiiir.»s 
mas  grandes  acerca  de  il  eiísleucia  y  lu^  l>  yt  s  ite  las 
fuerzas  de  la  naturaleza ,  acarea  de  ia  distribución  del 
calor  en  la  supcrfícíc  de  la  tierra,  acerca  de  la  varie- 
díul  fie  l<is  fir^-ajiisí/ius  y  los  limitesde  su  prupapacidii. 
Los  progresos  que  tjabia  hecho  cada  ctencia  eu  pai  - 
ticuwr,  ¡i  lines  de  ia  edad  media,  muy  severaun  nte 
juagada  ÍNyo  el  aspecto  científico,  deternihiarou  el 
momento  en  qae  ¡os  sentid<»  pudieron  comparar ,  en 
que  el  espíritu  pu<]o  abrazar  en  su  conjunto  un  nú- 
mero intinilo  de  íonúiiienos  fisicos ,  que  se  presenta- 
no  repentinamente  á  la  observación.  Las  impresiones 
fueron  tanto  mas  profundas,  iocilaroD  tanto  mejor  á 
k  investigación  de  las  leyes  del  UnÍTerM^cuanjU»  me- 
jor habían  •  splorado  el  nuevo  eoDttnente,kMtpneUos 
occidentjdes  de  Kuiopa. 

El  mejor  medio  de  cttmprender  la  influencia  que  el 
deseulmniiento  de  ia  América  j  las  espediciones  que 
te  armaron ,  ejercieron  en  el  conjunto  de  los  con«>- 
cimiéiifns  físicos  y  nslronómícos  ,  «  s  (1  irroidnr  l.is 
prjiiiciati  impresiones  de  los  couleíjijHuanctíb ,  y  i  tic 
vn&lo  círculo  de  los  esfuericos  cienlilicos  lieehós,  la 
mayor  parte,  en  la  primera  mitad  del  si¿;lo  xvi.  Cri»> 
lóbai  Colon  no  posee  solamente  el  mijito  incontesta- 
ble de  haber  si.Iii  e!  jiriniiTo  que  descubrit''  wia  linfa 
sin  dechnacu  ii  matfitetuü  ,  sí  que  lauibieii  el  Je  luiLer 
propapdo  en  Europa  el  estudio  del  nia;:iieti.smo  t<T- 
reslre  ,  por  sus  considexaciones  sobre  el  crecimiento 
progresivo  de  la  declinación  liácia  el  Oeste ,  á  medida 
que  se  aleja  de  esta  linea.  Este  d(  ^«  uln  )iii¡<  tír;(i 
Hnea  maytiética  sin  deelimcK-n  m.  hala  uua  e^iuea  uie- 
morablc  en  la  historia  de  la  astronomía  náutica. 

£1  periodo  de  las  observaciones  en  ios  espacios  ter- 
restres 7  el  descubrimiento  de  un  rontinenle  nuevo, 
no  han  servido  soiameole  para  enpirandeccr  el  cono- 
cimiento del  globo ,  sino  que  también  para  ensanchar 
eihorízonte  de!  muiulo,  ó  espresándonos  con  mas  pri"- 
cisíoo,  para  estender  los  espacios  visibles  de  la  bóveda 
edeatc.  El  Hombre,  atravesando  latitudes  diferentes, 
ve  cambiar  á  un  mismo  lieinpa  «da  tierraylos  astros» 
sefmn  la  bella  espresíon  de  Garrílaso  de  la  Vega.  Los 
viajeros ,  recorriendo  liácia  el  Ecuador  e!  largo  de  las 
dos  costas  de  Africa  hasta  el  otro  lado  de  la  punta  me- 
ridional del  Nuevo  Hundo,  debían  contemplar  con 
«dmiracíoa  eiroagníficoespectáculodelas  constetai- 
ciones  meridloaales. 

¿Di'mio  la  Iiistnria  de  los  pueblos  ptirdc  «rTmlnrnos 
una  epuca  comparable á  aqutlla  en  que  ios  acutiteei- 
míeotos  grandes  en  sus  consecuencias  se  encuentren 
reunidos  con  la  espansion  del  arte,  el  triunfo  de  la 
libertad  ictelectoal  y  l<<s  ¡ueiJiesus  niiprevístos  del 
conorimientii  (?el  cii-ld  y  lic  la  tierra?  Tal  {-pora  no 
exi^e  el  prei>U^iu  da  la  ilt^Uim  ia  &  qoe  nos  liallauios 
para  que  nos  cause  admiración  su  grandeza. 

A  esta  graudo  era  de  ios  descubrimientos  en  ei 
Océano ,  qae  nos  demueetia  el  poder  intelectual  del 
Hombre  y  su  fen<lrnei;t  i  di  srulirir  e!  plan  i!e  [a  rrca- 
cion,  sigue  la  ^r^nde  ep;ca  de  lu:»  descubiiiuicnlijs 
en  lo»  espacios  celestes. 

£iiuni(  raudo  los  pcrio<los  mas  distintos  y  ios  fa- 
ces priiK  ipalt  s  en  la  que  se  divide  la  Insloríade  h 
conlen  jilaeiviii  liel  n.un<;o,  hemos  tiazadola  ipoca 
en  que  lúa  pueblos  civilizados  del  anti{¿uu  n.uutlu  ban 
conocido  el  nuevo. 

Ci descubrimiento  del  tekscopío  y  la  aplicaciou  de 
csteínsiramenlo  que  tiene  el  poder  de  penetrar  el 
espacio  ,  la  rreaeien  de  rste  órf^raio  mirvo,  presenta 
UQ  luundo  de  ideas  desconucidais.  Aiueiie  una  cía 
1MW  I* 
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brillante  desile  este  momento  para  la  astrononda  y 
las  njatemátieas ,  pi:rs  piim  ipia  esta  série  de  m  ¡d  - 
múticas  profundas,  prolongada  hasta  Leonardo  Euler, 
que  transformó  todas  las  cusas,  y  cuyo  nacüníeRto 
acaecido  el  año  1707,  tocó  tan  de  cerca  la  moerte  de 
Bernoullí. 

l'n  eiii  io  número  de  lioinbres  basla  para  recordar 
el  paso  gÍQ'antesto  que  el  e.sp¡nlu  humano  ,  en  virtud 
(ie  su  propia  fuerza  y  sin  csi-itacíon  exterior,  ha  he- 
cho en  el  siglo  ivn,  sobre  lodo  en  el  desarrollo  del 
peusamicntu  mateniático.  En  este  bí^Io  son  prncla- 
niadas  las  leyes  que  piesidru  en  la  eaida  de  los  (  uer- 
|H)s  y  en  el  movmiieuto  de  los  planetas.  La  presión 
atmosférica,  la  propagación ,  la  refracción  y  polari- 
¿acion  de  la  luz ,  son  objetos  de  investigaciones  pro- 
fundas. El  estadio  matemático  de  ta  naturaleza,  se 
hinil;i  y  apoya  en  bases  sólidas.  La  invención  del  ( á!- 
culo  iníiuitesiuial  señala  los  últimos  años  del  sí^lo. 
La  inteligencia  liumanaiirovista  de  esta  fuerza  nueva 
.  puede  ensayarse  con  {pan  resultado  durante  los  iSO 
años  que  siguen  en  la  solución  de  los  problemas  que 

f)res>  ntan  las  (tn  lui  Iuk  iem  s  de  ¡*  s  eUi  r ¡jus  i  elrstes, 
a  polariz.ieií«n  y  ia  lUlciieiení  la  de  la&  oiiiLb  lumi- 
nosas ,  el  calor  radiante ,  la  acción  circular  de  las 
corrientes  electro-mamiéticas.  la  vibración  de  la« 
cnerdas  y  del  vidrio,  la  atraction  capilar  en  tn  Ui- 
bos  estrecha  y  número  inlinito  de  féndmenoi  natu- 
rales. 

Desde  este  instante  el  trabajo  se  continúa  sin  in- 
tenupcion  en  e¡  mundo  del  pensamienlo,  y  cada  cosa 
le  ftudih  mfituamente.  El  aumento  de  loa  mate- 
riales etenflfirns ,  e!  ri^'or  de  los  métodos  y  la  uer- 
íeccRin  de  ioü  in&li  uaienlos,  todo  cuniina  á  la  vez.  Este 
es  el  si^lo  mus  aimoniuso  en  su  conjunto;  el  siglo  de 
kkper,  deGalileo  y  de  Bacón,  deTycho,  de  Des- 
rartfis  y  de  Hujgke'ns ,  de  Fermat,  de  Newton  y  de 
I.eilineitz.  Los  .servieios  de  hombres  tan  rn  inenli-s  son 
liaitu  conocidos  puta  que  no  neceaitemus  indicar  iu 

parte  que  han  tenido  en  el  engrandecimiento  de  ia8 

miraíT  acerca  del  mundo. 

El  conocimientoejiaclo  de  un  gran  númerodc  cuer- 
pos celestes  pertenecientes  á  nuestro  sistema  solar, 
la  observación  de  las  leyes  eternas,  por  lasquedescrí- 
Iiefi  MIS  órbitas,  lodos  los  secretos  de  la  estructura 
del  mundo,  tales  son  las  mas  brillantes  conquistas  de 
la  época  ú  que  nos  referinK^s.  Los  dMCUbrlmienlos que 
datan  de  este  período  foiman  lo  que  se  puede  llamar 
los  limitespríncipalesdel  gran  cuadro  de  n  naturaleza; 
añaden  á  los  objetos  meramente  esplotados  qi:e  en- 
cierran los  espacios  de  la  tierra,  cf  contenido  igno- 
rado en  los  espacios  celestes,  en  los  uue  se  manifiesta 
tan  admirable  ónlen ,  &  lo  menos  en  lo  perteneciente 
4  nuestro  sistema  ptinefarío. 

A  este  siglo  de  los  ti.  scubrimicnlos  en  los  espacios 
celestes  sigue  la  época  en  que  ia  química ,  lleviin- 
doá  su  cabeza  &  Priesey,  Scbele  y  Lavoisíer,  pre- 
senta un  nuevo  campo  á  la  investígacion  del  Hombre 
en  el  conocimiento  de  la  naturaleza  intima  de  los 
riierpns  v  en  la  leiidencia  á  referir  lo?  fenómenos  de 
lu  aiiniiiail,  a  la  unidad  de  fuerza  y  á  ia  tlepeiiiiencia 
mutua  de  las  leyes,  preparando  un  vasto  camino  á  la 
inteligencia  en  la  aplicación  de  los  equivalentes  y  de 
la  teoría  atdmíca  i  todas  las  reacciones  que  alteran 
la  composiciiin  de  los  cuerpos. 

Nuestro  pi  opósito,  al  trazar  hgeniimente  estas  eras, 
base  de  la  ciencia,  es  el  demostrar  de  rpié  naido  se 
bao  despertado  en  el  Hombre  un  amor  profundo  á  el- 
esludiodela  naturaleza,  un  sentimiento  admirable 
que  le  eleva  á  la  enbcza  de  lodo  lo  criado  y  hace  pal- 
]i;>ble  la  suMiniiilLid  de  su  inteligencia  ayudada  de  la 
(laile  nialei  ¡al,  que  lesnfiiiiiistra  los  inslrun, entes  ne- 
cesarios para  ponerla  en  relación  con  los  fenómenos 
y  leyes  del  Universo. 

El  inmenso  imperio  del  mundo  intelectual ,  fecun- 
dado al  través  délos  siglos  por  las  fuerzas  activas  del 


Digitized  by  Google 


LOS  TRES  REINOS  nR  I,A  NATURALEZA.  —  ZOOLOGIA. 


pensamiento,  nos  hace  ver  en  la.s  diferrnii  s  ni/.is  drl 
iloinlirp  y  en  sus  diversos  grados  de  ciTÜizacion ,  un 
víto  ;iiii(»r  11  lo  bello  de  id  naluraleia.  Prinicnvmente el 
{lima  lid  Iliinibic  es  conihu  iíia  al  sentimiento I¡i  Di- 
vinidad (lor  et  espectáculo  de  las  fuerzas  natumlt'.s  y 
de  los  objetos  dcf  mundo  exterior.  Mas  larde  es  cuan- 
do el  Hombre  se  eleva  Á  concepciones  reKgiosas, pu- 
ras y  espirituales.  El  reflejo  de)  mundo  cxtsrtnr  en  H 
Iloiiiliii'Jis  impresiones  do  la  naturaleza  que  le  rodra 
eiereeu  una  inlluencia  directa  en  la  formación  niistf- 
riosa  de  las  lenguas.  El  género  humano  trabaja  en  su 
inteiior  el  material  que  le  suministran  los  sentidos. 

Pero  cT  Hombre  no  se  contenta  con  descobrir  «I  §e- 
crrto  qui'  existe  en  las  levi-s  ;  su  iinauinaciori  rrradnra 
no  le  pt^riuite  que  se  consene  pina  y  (iel  la  imagen 
reílejaua  de  la  naturaleza :  asi  es  como  al  ladodel  mun- 
do real  ó  eilerior  eiiAte  un  mundo  ideal  ('*  interior  lle- 
no de  bnlasia,  animado  por  formas  coyas  partes  he- 
terogéneas se  riuiipoiien  del  mundo  presente  j  de 
ruslos  de  geneiaeioneb  nasadas. 

Veamos  de  qué  manera  en  el  Hombre  pasa  del  senti- 
miealo  de  la  naturaleza  á  la  contemplación ,  y  á  los 
descubrimientos,  como  nos  lo  indican  los  siglos  de  Co- 
lon ,  de  Gama  .  Calileo  ,  Kepler ,  Newton  y  Leibncitz. 
I^s  diversos  descubriuiifijlos  de  estos  siglos,  junta- 
mente con  {os  de  la  época  ai-tuni,  conducen  al  Hombre 
á  proveer*  no  ra  inaUntivaraente  (como  sucedía  en 
la  infiineia  de  los  conocimientos  humanos)  sino  por 
modin  de  la  (iliservncion  y  de  la  esperiencin  ,  la  r  ei:i- 
cioii  y  dependencia  ilo  las  leyes,  el  órderi  y  ai  inania 
del  Universo.  Mas  este  tinqué  tanto  ensalza  al  Hombre 
DO  le  será  posible  demostrarlo  en  toda  su  estcnsion 
basta  tanto  que  á  i^erza  de  perseverancia  se  engran- 
dezcan y  eleven  ol  mundo  exterior  ¡lerciliijo  por  tns 
sentidos,  y  el  mumk) interior,  relk'jado  t  ii  el  peusa- 
miento  del  Hombría 

£1  Hombre  posee  una  tendencia  constante  á  recom- 
poner con  los  fenómenos  el  conjunto  déla  naturaleza, 
a  demostrar  en  los  grupos  aislados  de  estos  fenómc- 
níiü  litó  condiciones  que  les  son  comunes ,  es  decir  las 
grandes  ieyi's  ([iii'iifieii  el  mundo;  del  conocimiento 
de  estas  leyes  se  remonta  á  la  causalidad,  que  une  las 
unas  &  las' otras.  Para  llegar  á  descubrir  el  plan  del 
mundo  y  el  órden  déla  naturaleza,  principia  por  ge- 
neralizar los  hechos  particulares ,  por  investigar  las 
condiciones,  i  it  las  cuales  los  cauinios  físicos  se  re- 
producen uniíui  ineiiientc.  Asi  es  conducido  ¿  la  con- 

1  em 
un 
unidad 

absoluta  é  independiente  de  la  esperíencia.  Iln 
riad  nos  hallamos  aun  muy  lejos  déla  época  en  '¡ue 
puedan  hacerse  entrar  todas  tas  percepciones  sensi- 
bles en  la  unidad  única  que  abrace  el  conjunto  de  la 
naturaleza.  Hay  grupos  numerosos  de  l^nómenm  en 
ios  que  ilebi'nios  cíjiiteiifariios  eon  desciilji  ir  las  leyes 
ompiricas  ;  pero  el  objeto  mas  elevado,  el  que  se  toii- 
sígue  con  mas  difículUid  es  el  descubrimiento  de  las 
cansas  que  unen  entre  si  lodos  ios  fenómenos.  No 
se  consigue  iina  e^neia  completa  sbio  cuando  se 
puede  aplicar  á  las  leyes  generales  el  ricor  de!  razo- 
namiento inalcmátict».  El  resultailo  f^'rande ,  el  resul- 
tado imponente  del  trabajo  intelectual  del  ll<inilire, 
es  la  conciencia  del  esfuerzo  que  hace  por  dirigirss 
bádt  el  infinito ,  para  abrazar  lo  inmenso  de  la  crea- 
ción, es  decir  lodo  lo  (Hie  existe  y  se  desarrolla. 

La  idea  del  órtU^u  y  del  gobiernu  del  universo  re- 
salta en  toda  su  pureza  v  en  toda  su  elevación  en  los 
escritos  de  Aristóteles.  Representa  loe  fenómenos  de 
]a  ntlwalesa  como  efectos  de  fuerzas  vitales  que  di- 
manan de  un  ptHleruniversaf.  El  ci-doy  la  naturaleza, 
dice,  al  designar  bajo  esle  nombre  la  esfera  terres- 
tre de  los  fenómenos,  depende  del  motor  inmóvil  de 
el  mundo.  Elordenador  ó  en  otros  términos,  d  último 
principio  de  lot  fonAiiMim  svniBdetj  deb« 


derado  como  distinto  de  toda  especie  de  materia,  é 
inperceptible  por  medio  di;  los  sentidos.  La  unidad 
que  donnna  todos  los  fenómenos  por  los  que  se  ina- 
iiitiesta  la  fuerza  de  la  malcría  es  elevada  por  Arisld- 
teles  i  la  altura  de  un  principio  esenciai. 

Si  dejamos  i  un  lado  la  antígCedaden  que  mc  no- 
tan concepciones  tan  brillantes  acerca  de  la  natura- 
leza, para  pasar  á  los  tiempos  modernos,  en  los  que  la 
f.'en<'ralizacion  ha  tomado  nlpido  desarrollo,  encon- 
tramos oue  ios  siglos  XM  y  xiv  se  distinguen  de  to- 
dos los  demás  por  los  esfuerzos  do  Regerio  Bledo, 
de  Beautais,  j  de  Alberto  ei  Grande. 

Al  impulm  dado  por  estos  hombres  eminentes  se 
deben  los  adelantamientos  de  la  era  de  Colon,  Kleper, 
y  iNfWlon .  Todos  loseafuerzos  de  estos  hombres  se  diri- 
gieron á  fundar  el  principio  de  la  unidad  de  la  natura- 
leza. El  ejemplo  mu  grandioso  de  todos  loseimjM 
dirigidos  a  reunir  en  un  principio  único  y  Audamen- 
tal  los  fenómenos  variables  del  mundo  sensible,  es 
laleijria  de  la  gravitaeinn,  que  es  la  que  aparece  siem- 
pre como  el  principio  mas  comprensivo  y  el  que  se 
presta  mejor  parala  esplicaciou  del  mundo.  Sin  duda 
a  pesar  de  los  bríBanles  progresos  heehee  reciente- 
mente  en  luSttffhicwftriti ,  es  dceii  i n  i !  I-  ii'r>  apli- 
cado á  los  elementos  quiniiC0í<  yá  iusí  Miiomeiifs  délos 
gases  que  se  combinan ,  no  se  han  podido  someter  todas 
las  teorías  Usicas  de  la  materia  á  tiernos traciones  ma* 
temAtiras.  Se  faan descubierto  leyes  esperímentales,y 
¡.'racirisal  nuevo  nmiboquelia  tóniadn  la  filosofía  ato- 
niisla  corpuscular,  sonsusceplible.^  di»  ser  cairuladog 
ninlemalicamente  gran  número  de  fenómenos.  Pero 
tal  es  labetereogeneidad  sin  tin  de  la  materia,  tales  son 
losdirersosmtados  de  agregacionen  que  se  combinan 
h)S  átomos,  que  nnse  fia  jmdido  encontrar rl  medio 
de  esplicar  estas  lev  es  empíricas  imr  la  teoría  t\<-  la 
atracción  molecular,  con  el^Tado(!e  ceriey.i  (|i:e  da  ;í 
las  tres  grandes  Ic^es  csperimenlales  de  kleper  la 
teoría  d«  la  gravitación. 

Seguramente  que  es  un  problema  brillante  y  digno 
de  ocupar  el  espíritu  humano  la  fundación  de  una 
cic'ncia  ^'eneral  de  la  naturaleza  en  que  todos  los  ele- 
mentos, desde  1p.s  leyes  de  la  pesantez  hasta  la  fuerza 
creadora  que  preside  á  los  fenómenos  de  la  vida,  Ar- 
máran  un  conjunto  orgánico.  Pero  el  estado  deimper- 
feecion  en  que  se  encuentran  aun  tantas  ramas  de  las 
i  ii  ucias  naturales  opone  ,'i  este  pro\ei'to  dílicullades 
invencibles.  La  imposibiliilail  «le  completar  jimiás  la 
esperiSBCil  y  de  RmíUu-la  esfera  de  la  observación  hi- 
ce un  problema  indeterminado  al  presente  y  de  muy 
lejana  ,  <i  posible,  n  solución,  el  esplicar  todos  los 
cambios  de  la  n)aleria  pur  las  leves  de  la  misma. 
La  percepción  se  iialia  lejos  de  poder  agotar  el  cam- 
po (ie  los  fenómenos  norcepliUea.  Si  paro  limitar- 
nos á  los  progresos  iiecbos  en  nuestros  días  com- 
paramos m  conocimientos  hnperfeclos  de  Gilberí, 
de  Hol  ert ,  de  Hoyle  v  de  Hales  cun  los  que  po- 
etemos anualmente ;  si  pensamos  al  mismo  tiempo 
en  la  rapidez  con  que  aumento  cada  diez  anos  la  cien- 
da,  tal  vez  podremos  apreciar  loa  cambios  periódicoa 
éindefínidos  qoe  se  encuentran  aun  boydiaenelhorí- 
zonlede  Ins  riencias  naturales.  Este  cuadro  que  liemos 
trazado  ligeramente  nos  hace  ver  de  que  ujancra  el 
sentimiento  que  se  dispertó  en  los  primeros  pueblos 
del  mundo  guió  al  Hombre  á  U  contemplación  de  la 
naturaleza,  contemplación  que,  eferindole  A  miras  su- 
blimes ,  Ir  abrió  el  campo  de  los  bellos  descubri- 
mientos (|ue  hi.tiran  al  gí-nero  humano,  y  prueban 
su  alia  misión  y  snbliiuidad  en  la  tierra,  hoy  con  bt 
imagen  que  en  su  mente  forma  de  la  naturaleza,  y 
con  su  tendencia  á  deseabrv  b  ereacíoB  podrá  du- 
darse del  pape!  importante  que  juepa  entre  los  dife- 
rentes séres  del  uniwTso.  PÍirPfe  ijue  la  IVovidencíft 
arrojó  al  Hondire  sobre  el  planeta  en  que  habita  pnra 

(deleitarse  cu  la  observación  de  la  marcba  aue  ba  se- 
goido  il  d«MBTOÍItr  kk  em'gmas  que  á  cidA  puoto 
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presenta.  Convencido,  puf  s.  elUomlire  <lp  su  incapn- 
eidad  para  pendrar  el  plan  rompleio  dp  la  creocion, 
hace  uso  de  las  facultades  de  que  fue  doUdo.  MTB 
concebir  y  demostrar  Ja  uoidul  y  innonia  del  Vní- 
ytna ,  la  dependeneit  y  nhdoii  de  todu  las  leyes  d« 


la  nuluralez.i;  obra  prudigioüa  do  un  ser  allnmenlo  sá- 
bio ,  iinle  el  cual  recnnwe  e!  Hoiiilire  su  «U'biljd»d,y 
admira  su  poder.  H¿  ofut  el  corácler  ¡.rincifol  de  la 
mporíanaa  y  vitbtímUad  dtl  ibwtrr  en  la  cite- 


CLASIFICACION. 


En  h  aran  dMsioii  de  los  animales'rertebrados, 

dp  la  riiai  forma  parle  el  Hombre,  pertenece  á  la 
clase  de  los  mamiferof.  No  es  de  estrnñar  qin'  á 
ciertos  espíritus  Ips  liayn  admirado  ver  <  (ilm  ¡nlo  al 
Hombre  entre  Joa  seres  de  la  escala  zoológica;  |>r- 
lo  le  que  no  te  comprende  es ,  cómo  alpinos  fisió- 
logos, que  por  necesidad  lian  cultivado  el  estudio  de 
la  anatomía  .  hay  íjuerido  baccrde  íl  un  ser  ente- 
ranií'iil)'  di.Minto  m  el  órd»  n  de  la  creación. 

Entre  ios  mamíferos  el  Hombre  e«tá  colocai'o  en 
h  MockMi  de  los  nnfu  <iti¡o»^  es  decir  que  el  feto 
humano,  provisto  de  una  placenta,  espenmi  nta  en 
el  útero  todas  la^  fares  de  nn  derarrollo  murlm  mas 
COinplt'lo  I  !  dr  otiñs  II  i  iiiíf*  ros  coIorati«fs 
¿ien  en  la  w  rciuu  ti«>  los  moriodelfos.  Kn  eí«'Cto, 
entre  un  carnicero  <  ue  nare  aleiíTpdo.rru  los  pár- 
pados unidos  y  la  pupila  obturada,  incapaz  de  cduser- 
var  su  temperatura,  pudiendo  soportar,  sin  aslixiar- 
se,  inin«'rsiíin<>  dt'  mas  Av  tjicili.i  tini  .i  en  un  lir|uiclo, 
1  el  lelo  humano,  que  uacccon  los  parpados  abiertos 
y  U  po|^  libre,  to  voifiNTte,  capaz  de  conservar  el 
calor  «st  en  el  dwho  pido  qve  el  adulto  v  con  la 
necesidad  de  rpf  piradon  muy  pronunciada ,  liay  una 
diferencia  i;  f  il 

£n  la  Sí  (  C)(in  de  Jtís  níonodclíos,  los  btinibiisfor- 
inaii  un  órdtn  cuyos  caracteres  vanos  á  indirnr,  y 
en  este  drden  un  solo  g/turui  el  género  üvmLre, 

En  los  prineroR  enrayes  de  rlssifiranon  que  hlro 
el  célebre  Linfo,  rnlocó  a!  Mnniliif'  en  un  !iij.'nr  don- 
de se  le  veia  íiguruT  riiiii  ulaiiieiite  al  laáu  tU  I  Pere- 
zoso .  del  Mono  y  del  Kmpolin.  Mas  larde,  bn- 
hienao  tomado  tal  vea  en  conaideracion  la  crítica 
actt-ba  que  Bnflon  había  beebo  de  su  noroendatuni, 
formó  en  el  reino  animal  un  ivupo  de  jirimaiet  6 
antrí^Mmiorfo»  (íoiiadi  humanas),  en  el  cual  figuraba 
ei  fíomhri'  hI  lado  de  los  monos  y  murciélagos.  La 
dispofiicien  «lelos  íDciaivos,  las  mamas  pectorales, 
es  decir,  colocadas  en  el  pecho  y  no  en  el  vientre, 
y  ('I  pene  (kth'hIo  pnm  los  caracteres  comunet  i  los 
auiiaales  comprenciutus  en  este  grupo. 

Lineo  incluyó  en  esta  clasilicacion  diferentes  espe- 
cies del  ge  nero  Hombre,  tales  como  el  *iifioa0|i«rfls, 
Jtomo  feruf  y  homo  tr*^oáUa.  Pero  este  Aftimo  roas 
bien  que  HomÍTr  r  v  mi  monri,  y  p1  }¡(\mo  finís  ,  es- 
pecie que  eslc  ij.t!uí.ilista  inliiuiió  apujaüo  fii  uiuy 
pocas  observan  ioni  s ,  se  rcliiTc  (omo  ló  ha  prohado 
Gall,  á  individuos  eoagenados  y  abandonados  de  sus 
pttdres,  que  vivían  como  los  brutos  en  las  selvas 
donde  se  les  ha  Itallado.  El  (('Iflirc  Pniirl,  fpifriendo 
sin  duda  encontrar  el  eslabón  fjiu' uní-  á  Ids  monos 
con  el  género  buniann,  creyó  ver  lajiibii-n  cnlrc  ellos 
al(Suna  «em^jaaxa;  pero,  á  pesor  de  los  esfuerzos  be* 


cbos  por  Buffon  para  ponderar  la  perfección  del  Oran-* 

fnjtang  y  la  imperfección  del  hotentote ,  jamás  se 
encontrará  entre  estos  serrs  Itastantc  número  de 
i  nalogias  para  <  i>Ine;u-|('S  en  nna  nii<-nia  familia.  Las 
uñas,  «-I  pelo,  la  piel  y  el  color  no  son ,  como  dice 
Morcan  detaSartb,  caracteres  sutícíentes  ni  bastante 
peñérales  para  confundir  dos  clases  separadas  por 
difercncins  tan  marrados  y  profundas.  Tantas  i>pi- 
niones  conn*  ^e  l/;in  (mitiiln ,  imierr  tjiii-  no  han  te- 
nido otro  objeto  que  <  l  de  lu  n  ílhir  al  str  riias^  per- 
fecto de  la  creación ,  confuriilíciK'.olecnn  los  animales 
roas  despreciables,  ¿imitación  t^e  Boileau ,  que  se 
complacía  en  cantar  en  f>us  versos  que  mire  los  ant- 
n  .ile-  (ji¡e  pin  ! lian  el  1  nivi  i>o  .  no  liabia  eilro  nia^í 
necio  que  ci  Hombre.  Los  naluralislus  de  iosiiUiun'.-i 
tií nipos,  ni  clasílirar  al  Hombre,  ban  procedido  del 
mismo  modo  que  con  los  dem¿s  animaks,  buscondo 
vn  él  un  carácter  anatómico  que  esrlosivanM'nte  le 
portentre,  cual  es  la  faenlti  il  (jne  ti»  ne  rl  «lodo 
pulpar  de  oponente  á  los  dcntüt"  jii  r  la  torma  de  su 
articulación  con  el  primer  molacarpianí»,  constitu- 
yendo un  instrumento  pi  rfecto  de  j>reiiension  y  de 
jacto.  Nadie  dudará  que  el  Hombre  ttene  manos  ptira 
íií-ir  fáeihiK  nle  los  ciiii  i.i>>  y  dedos  paia  palpar, 
pues  lio  t  s  hullcicnte  razón  el  que  al(;unos  carezcan 
de  este  sentido  para  decir  que  no  son  de  la  misma 
especie.  En  los  países  fríos  es  tosco  y  osc  uro ,  üno  y 
delirado  en  los  templados ;  observación  quo  prueba 
snlicientemente  qne  I  n  la  ri.;ino  n  side  i  n  ('i  f^nno 
especial ,  al  cual  influencias  contrarias  a  ^u  »!elica- 
deza  pueden  hacer  variar.  La  articulación  del  brazo 
con  el  ornato ,  la  diieccíoD  de  sus  músculos,  la 
de  la  mano  con  el  antebrazo  ,1a  dimensión  de  sus  es- 
Ireiiiiiliidi  s  toriK  ji  íis,  toilo  iliee  que  tiene  dos  uinnofc 
para  « ogei'  y  pal|iar ,  y  no  cuatro  pies  para  andar 
como  lo  lian  creído  algunos  naturalistas;  y  este  ór- 
gano, lejos  de  servir  para  sustentar  nuestro  cuerpo 
y  caminar  sobre  la  tierra,  inlluye  muv  poderosamen- 
te en  el  ejerririn  de  nueskas  lariiltailes  intelrrtua- 
les,  si  bien  tampoco  creemos  con  Het\eliiiíi  y  liiiffon 

3UC  la  supremacía  de  estas  se  derive  esclusivamentc 
e  él.  Sin  embarfro ,  contemple  el  filósofo  esas  accio- 
nes, en  las  cuales  lo  mismo  el  horaive  riístico  qne  d 
civilizado  se  dejan  arrastrar  por  los  impulsos  d«I  co- 
razón ,  V  le  verá  elevar  a!  cielo  sus  manos ,  inter- 
pretes ¿0.  sus  plegarias.  El  Hotnbrc  es  el  único  ma- 
miCero  que  tiene  flfcítnono*;  los  monos  tienen  cuatro, 
es  decir ,  que  el  pulpar  de  sus  miembros  posterioras 
es  oponible  rnnio  el  (!p  losterícices ,  y  lo.s  otros  ma- 
míferos no  tienen  manos.  EIIIoniLrccsunniamf/iefo 
nmoMfé ,  Mnano. 


TOMO  I. 
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GáRACmiS  DIL  nifiBI. 


Si  lü  Ijasla  aqui  rnunriado  nos  ha  parerido  sufi- 
ciorilc  para  nsif-'iiar  al  Hombre  un  sitio  en  la  clasifi- 
cación zoológica  ,  ütrns  rasgos  disliuÜVM  nos  servi- 
rán también  para  rstablecer  un  paralelo  cnire  este 
Rí»r  y  las  domás  cspi'cirs  ;,ii¡iii.i|cs. 

Caracteres  anaió.mk os.  i."  I.ri  priiinT  hifj.'ir  i!o- 
bpnios  indicar  las  (li'-¡ui-iciVtiii's  anutí  iiiic     (|iic  •  s- 
tán  «n  relación  con  su  cstacmn  biricda ,  y  que  no  le 
permíteii  adoptar  otra.  La»  artíriifaciones  mkit^fe- 
múrate»,  las  /mitiTr^f  tftiofrs  y  !a?  do  «ii^  lirdoc  fin  ron 
que  el  Hombro  no  pii«'d;i  ser  tuadrúiiiaiju  ni  cuadn'i- 
pcdo:  basta  nlisprvarlc  para  convencerse  de  que,  para 
andar  como  aquellos ,  tendría  que  buscar  su  puDlo 
de  apoyo,  no  sdbro  la  planta,  ciño  sdire  (os dedos 
y  ane  habia  de  violentarse  forzosamente  en  esta  po- 
iírí  on.  Y  no  se  diga  que  la  costumbre  de  doblar  las 
arli<  iiIarionrs  prnrUijo  osl  i  disjmsiriMi  ,  y  (jiic  la 
Vida  social  vari»'  su  forma  primitiva  ,  pues  basta  ver 
á  tos  quo  se  bailan  en  un  estado  de  degeneración 
completa,  bípedos  y  bimanos ,  para  convencernos  de 
que  su  estructura  orgánica  fundamental  les  da  este 
carácter. 

Tampoco  es  una  objeción  bastante  fuerte  el  que 
los  oran^tanes  armados  de  un  palo  se  sostengan 
en  dos  pies ,  porque  esta  posición  es  tan  forzada 
en  ellos  por  razón  de  su  estructura ,  como  la  de  cua- 
tro pif's  cu  t  i  Hombre.  De  otro  modo  ¿por  qué  al 
verse  in  i  sc^-uidos  arroian  sus  amias  y  escapan  au- 
xiliados lur  sus  brazoalareos  y  delgados? 

Si  el  Hombre  fuese  cuadrápedo  ,  babia  de  lomar 
necesariamente  la  posición  horizontal ,  y  no  podría 
sostener  la  cabeza  privada  dellipmenlocenica!  que 
sostiene  la  de  los  animales.  Cuvier  dice  que ,  aun 
cuando  el  Hombre  quisiera,  no  podria  andar  de  otra 
manera:  su  pieet  ccnto  t  casi  inflexible,  la  longitud 
del  mnslo  le  oblígaria  á  aobhr  snt  rodiHas  sobre  la 
tierra:  sus  escápulns  a[t,irtada8,  y  rus  brazos  dema- 
siado lejanos  de  la  linea  media,  sostindrian  mal  el 
¡»('so  de  su  cuerpo :  el  músculo  gran  dentado ,  que 
en  los  cuadrúpedos  suspende  el  tronco,  es  mas  pe- 
queño en  el  Hombre  que  en  nin|(ano  de  loa  brutee: 
la  ralx'/n  es  roas  pesada,  á  causa  del  volumen  de  m 
cerebro  y  de  la  pequenez  de  los  seno."» ,  y  rio  obs- 
tante los  medios  de  sostenerla  son  mas  déniles  y  no 
se  halla  protegida  por  ninguna  potencia:  podria'á  lo 
mas  tenerla  en  la  misma  linea  del  espinazo :  pero 
entonces  .sus  ojos  y  5n  bnrn  se  díriginan  hacia  la 
tierra  ,  y  nada  veria  delante  de  sí. 

Las  aítérias  qncvan  al  cerebro  y  su  distriluicion, 
comparada  en  el  Hombre  jf  en  los  cuadrúpedos ,  pre- 
sentan bastante  diferencia.  En  la  posición  horizontal 
que  se  ha  querido  suponer  oripinaria  ddllf  iulire,  la 
sangre  relluiria  rou  demasiada  %iolcuria  á  un  tii'f:ano 
tan  delicado.}  rausaria  fnru»  nies  ;ip(<plegías. 

Todo  nos  dice  que  el  Hombre  debe  sostenerse  sobre 
los  pies  y  conservar  libres  sus  manos  para  el  ejerci- 
cio de  las  nrfes  ayu(!rii!a'-  de  lus  scntinos  tan  fa\o!a- 
blemente  coIocíkIos.  (ürnon.  mietan ^iloF<'dilaIlieIll(• 
considera  al  Hombre  .ren  noció  una  verdad  superior 
en  su  noble  posición  vertical;  Aom/dice,  ciitn  «tu- 
rit  oñifM^hM  eaput  in  lerrom  pronvm  dedaf^et ,  si- 
lutn  hcmir,em  en  rU  .  frniavilqve  ad  caeti  {MOJÍ  oej- 
ttaeicinis ,  dcmn  tii>(¿u»  sm  ,  cdt.^pictiim. 

2."  El  cerebro,  cuya  dcí-cnjícion  v  usos  espon- 
dremos  en  nuestro  tratado  do  anatomía  j  fisiología^ 


está  mucho  mas  desarrollado  y  su  estructura  es  tam- 
bién mas  perfecta  en  el  Hombre  que  en  los  demás  ani- 
males ,  según  resulta  de  las  investigaciones  aiialtkui- 
cas.  Los  liemtsrerioB  cerebrales  son  mas  voluminosos 

Íiroporcionaln  ente  en  aquel  que  en  los  demás  mamí- 
eros  :  las  circunvoluciones  y  anfractuosidades  son 
mas  Diarí  ad.is  y  iiuu  ei o^as,  \  el  Itilmli'  ¡risteriorse 
prolonga  hácia  atrás  basta  cuWir  complflair;enle  el 
cereveRi,  lo  que  no  se  observa  en  los  demás  animales 
rt  I  tiando  rras  de  un  morln  xrvy  ¡mprrf»'<  to.  La  altura 
lii  lajiarte  ¡interior  de  los  In  misfiTios  del  cerebro  es 
tiimbien  mayor  rn  el  Hombre,  á  la  (tul  cv  delúdala 
disnosicionde  su  frente,  que  no  tune  n  n  cjaii^a  con 
la  (le  ningún  otro  mandlero. 

.')."  (lira  diferencia  con  los  demás  seres  de  la  es- 
cala zoolípica  se  despríiide  «!e  la  anliríor,  relativa 
á  las  jir(i|  I  ir  ir  í  c-  del  cráneo  con  la  cani.  l-^uis  pro- 
porciones se  miden  por  la  abertura  del  ángulo  facial, 
por  el  exán:f  n  n  mparatívo  de  las  án  as  (ici  cráneo  y 
de  la  cara,  y  basta  ciertopunto  por  la  abertuia  del  i'iu- 
gulo  occipital  de  lluuLrntt'n.  ENngulo  de  Cnmper 
está  forn  ík'o  p(.r  /ns  liiir.  s  iM  l:is,de  las  cuales  la 
una  parle  del  agujero  auilili^o  imsla  la  ba«e  de  la  na- 
riz ó  dientes  incisivos  siifieriores ,  y  ta  otn  tangente 
desde  lo  alto  de  la  freni)-  á  la  parte  mas  prominente 
de  la  mandíbula  sup<>rior  :  el  ángulo  qu«'  resulta 
viendo  la  cabeza  de  perfil  conslituje  el  carácter  dis- 
tintivo dp  los  cráneos,  no  solo  cuando  se  comparan 
entro  si  ios  de  las  diversas  especies  de  animales,  sino 
los  de  las  diferentes  m»  numanas.  Parece,  dice 
Camper ,  que  la  naturaleza  se  ba  servMo  de  este  In- 
pulo  liara  marcar  los  diversos  grados  del  reino  a ni- 
niitl,  ae.<íde  la.»,  especies  mas  inferiores  y  groseras  basta 
las  mas  perfectas  y  1  ellas  ile  nucslra  especie. 

Asi  es  que  en  la'  <  abeza  de  los  pájaros  el  áDgulo  es 
sumamente  peqia  i*o,  y  va  aumentando  i  medida  que 
el  nnin:n!  se  npioxima  iiias  á  la  foin  a  bun  nna.  Fntrn 
lo.v  monos  Im  ,  j  or  ejemplo,  una  especie  en  la  cual  el  " 
ángulo  facial  tiene  euaienta  y  dos  grados;  en  otro 
animal  de  la  misma  familia,  que  es  uno  de  los  mis 
pareeídos  al  Hombre ,  este  ángulo  es  exactamente  de 
cincuenta  grados.  Inn  «  íliafaroente  di  >i  ues  \  ¡i  ne  !a 
cabeza  del  negro  africano  ,qu«',  lo  misn  u  que  la  del 
kalmuco,  presenta  un  ángulo  de  setenta,  que  asciende 
sucesivamente  basta  ochenta  ú  ochenta  v  cinco  en  la 
cabeza  del  europeo  mas  mrlipctQ.  En  esta  dlfhvndt 
consiste  la  mayorbellezadeesfeque  podremos  llamarla 
rtrnifiaratira :  en  cuanto  á  la  absoluta,  (¡w  tanto  nos  ad- 
mira  en  algunasestáluasde  la  antigüedad,  como  en  la 
cabeza  del  Apolo  de  fiehreder  j  enla  Medusa  de  Liso- 
des ,  resulta  de  una  abertura  mucho  mayor  que  lie* 
pa  lü'sta  cirn  prados. 

La  t(  oria  que  Camper  fundó  sobre  esta  medida  y  que 
consist  ía  en  establecer  para  las  diferentes  órdenes  de 
animales  una  escala  descendente ,  en  la  cual  el  neom 
era  el  intermedio  entre  el  europeo  v  el  Orangután,  na 
sido  eonipletniTiente  de.stiuida  en  fo  que  concierne  al 
cráneo  humano  por  los  curiosos c  interesantes  descu- 
brimientos del  Jiroff^nr  Oweii. 

T)(sen,  C;iiii|  (T  y  otros  anatómicos  mas  modei^ 
nos,  que  han  <s(rito  sobre  la  estructura  de  loe 

orangutanes  ,  han  fundado  sus  obser^nr  iones  sobre 
individuos  oue  no  habian  llegado  é  su  completo 

desarrollo  ;  ile  donde  resulta  que  lo  dicho  por  ellos 

acerca  del  ángulo  facial,  los  oientes  j  las  propor" 
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ciones  del  cráneo  7  de  It  em  «oomptotamenle  erró- 
neo cuando  so  aplica  á  un  animal  amilln ,  y  <]ue  por 
consiguiente  la  Iransicinn  entre  el  Humlire  y  los 
(trimeinMi  monos  no  es  oicoaiiMebotan  ^imIiiiI  como 
lut  ouerído  suponer* 

Está  demostndo  qmmjm «bd  poco  avanxads, 
cuando  el  desarrollo  es  aun  incoapleto ,  hay  entr«  los 
or^nLsinos  scmi^janzas  que  de  ningiin  modo  se  cn- 
cueulraii  si  s*-  les  compara  cuando  han  llegado  ú  uii 
«sUmío  perfecto .  en  que  todas  Us  funciones  compleo 
con  ti  Rnt  que  bu  ha  destinado  la  natnralexa.  Asi  es 
qiir  cii  r|  fi't>i  hiimarjo  onrontratniK,  l,  misriio  que 
en  los  monos  y  otros  aiiirnalo  ¡ijírruin  s ,  uii  iiucso 
intermaxiJar,  enteranu-ntt>  distinto,  que  ,  desapare- 
ciendo luego  eo  la  edad  adulta^  coaslilu][e,  según  los 
aoólofofl,  ana  de  las  difereoens  anatdoiieas  que  ca- 
racterisan  nuestra  especie.  Se^n  esto ,  no  est^slrano 
que,  habiendo  examinado  el  cráneo  de  un  chimiianze 
cuando  no  liatti.ui  lw»cho  mas  (jui'  ik-sarrollars*'  los 
dientes  de  leche,  le  bajan  encontrado  muv  parecido  al 
del'  Hombre:  El  eerefaro  dd  mono  adooiere  lodo  so 
volümenmuv  protito,  y  noesláilcslinaao,  como  <>!  'leí 
Hombre,  á  uridi  sarnillo  ulterior:  por  conseLuenriaá 
la  odad  en  qn<^  |»or  efecto  del  crecimiento  del  aparato 
dentario  las  mandibulas  se  ensancban  y  alargan,  j  en 
la  coal  iMf  el  mismo  tieoqio  deavrello  del  arco  zigo- 
niíítico.  como  no  hay  aumento  de!  cerebro  ni  tie  la 
UWeda  ó  sea  que  le  contiene,  las projiorcioaes  del 
cráneo  con  la  cara  ioa  maf  distíDtaede  loque  ena 
antenonnente. 

I»  En  la  juventud,  que  la  porción  craniana  está  muy 
desarrollada  relativamente  á  la  porción  facial  y  mau- 
lar ,  la  cabeza  del  Orangután  tiene  muchos  punios  ile 
conticto  con  la  forma  déla  cabeza  liii.ii  111.1  :  rl  ;iii-iil  t 
bciai  es  muy  abierto,  el  agujero  occipital  es  mas  cen- 
tral y  los  arcos  zigomiticos  están  casi  cntorauienle 

comprendidos  en  la  mitad  aaterior  de  la  bese  del 

cráneo. 

Twlos  estos  rasaos  ile  semejanza  se  alteran  nota- 
blemente cuando  se  comparan  cráneos  do  adultos. 
Entonces  se  fe,  eomo  Mr.  Owen  lo  bademoslra  i  1 , 

que  hay  cJiracleres  muy  marcados  que  distinguen  la 
cabe/a  de  los  animales  cuadrúmanos  de  la  del  Hom- 
bre. En  los  |j,  ¡meros ,  el  cr  ilieu  propiamente  iliclio, 
es  una  bóveda  redondeada,  nroporcionalmente  muy 
peoueiia ,  colocada  detrás  de  la  cara  y  no  encima. 

Las  diferencias  de  la  edad  de  una  consideración 
muy  importante  en  los  monos,  cuando  se  trata  del  án- 
gulo facial.  Sí'iíiiti  las  medidas  de  Camper,  este  án- 
gulo ,  como  heñios  dicho,  Uegu  hasta  ochenta  grados 
en  la  caben  del  europeo;  es  mucho  inenor  eu  ciertos 
cráneos  humanos,  y  en  lo« negros  desciemlc  hasta  los 
setenta.  En  el  cráneo  del  Orangután  este  ángulo  se  ha 
valuado  en  ses.'nl.i  :t  sesenta  y  eiiat  ru  ^t.íiIds  ;  pero 
estas  medidas  se  han  practicado,  cuma  hemos  ilicho, 
en  indiridoos  muv  jóvenes.  El  profesor  Owen  ha  de- 
mostrado qae  el  án^lo  facial  del  Onin^tan  negro  ó 
GSiimpance ,  no  es  mas  que  de  treinta  y  cinco,  y  el  del 
Onogutan  ro'y^  solamente  de  treinta. 

La  (Uferencia ,  pues ,  que  existe  eutre  el  Hombre  j 
los  primeros  monos ,  bajo  este  punto  de  TJstt,  es  tan 
considerable ,  que  es  inií>osible  toda  eoa|Mneien  en 
cualquiera  de  las  razas  humanas. 

En  la  medida  y  examen  de  la  !)asedel  cráneu  encon- 
traremos Ixs  grandes  diferencias  que  .Hr.  Oweu  ha  se- 
MkÁa  de  la  manera  mas  completa  en  su  esoelente 
memoria  sobre  la  estructura  del  Orangután  y  el  Chim- 
panse :  en  efecto ,  la  estension ,  las  proporciones  re- 
lativas y  lai  particularidades  de  las  ilif^  rentes  partes 
del  eráoeo se  notan  mocho  mejor  por  este  meto  io  de 
coflperaeion  que  por  ntngano  otio. 

m  medio  fe  r  i  podenuis  obserrarque  la  base  del 
cráneo  es  sien)prc  mas  larga  en  el  Orangután  que  en 
el  Hombre;  y  en  esta  diferencia  lo  que  mas  debe  lla- 


tíco  relativamente  á  las  demás  partes  qne  presenta  d 

plano  tic  la  base  del  cráneo.  En  todas  fas  razas  huma- 
I1.1S .  Ii  ista  en  liis  iiliolas,  este  arco  está  enteramente 
coni[irendidoen  l;i  mitad  atiterior  de  la  base  craniana. 
£ak  cabeza  del  Troglodita  ó  i^iinpaoze  adulto,  lo 
mismo  que  en  la  del  Siítiro  ú  OranguUin,  está  aitniada 
en  la  región  media  del  cráneo,  y  ocupa  ha.sta  un  terdo 
de  la  longitud  total  del  iliámetro  antero-poslenur. 

Otro  carácter  muy  notable  ,  que  no  debt!  pasar 
desapercibido,  es  la  posición  delagi^ero  occipital.no 
tan  solo  por  sus  relaciones  con  el  carácter  general  de 
hs  formas  del  individuo,  sino  también  por  las  que 
tiene  con  sus  hábitos.  Este  agujero  ocupa  en  lasca- 
hota^  humanas  c^tsi  el  centro  <íe  la  base  del  cráneo  , 
ómasbien  se  halla  colocado  inmediatamente  detrás  del 
diámetro  trasversal ,  mientras  que  en  el  Orangután 
adulto  se  halla  en  mc<liodel  tercio  posterior  de  la  Itase. 
Otro  carácter  distintivo  de  estos  monos  es  el  may<ir 
desarrollo  de  los  huesos  que  forman  lu  bóveda  palati- 
na ,  lo  que  hace  que  los  dientes  sean  menos  verticales 
que  tos  del  Hombre,  mayores  y  mas  separados,  no 
presentando  la  contituiidádéigualdMdfaeaeoboervt 
en  ta  especie  humana. 

Por  último,  en  los  monos,  la  base  del  cráneo  es 

Í>lana  á  causa  de  la  falta  de  desarrollo  de  1»  parte  in- 
erior  del  cerebro ;  las  foroMB  de  la  bóveda  áeea  ion 
idénticas  á  las  dej  órgano  que  encierra ,  el  cual  es 
mucho  mas  voluminoso  en  el  Hombre  que  en  las  de- 
más especies  inferiores. 

4.  "  El  esternón  del  Hombre  adulto  es  corto  y  com- 
puesto finicamente  de  tres  piezas :  el  de  loe  demás 
mamíferos  es  relativamente  mas  largo  y  con  tantas 
cuantos  son  los  espacios  de  los  cartilagos  (átales,  (ia- 
leiio,  que  probablemente  no  habia  disecado  mas  ijue 
animales  y  particularmente  monos ,  consideraba  si(;le 
huesos  en  d  Mtemon  del  Hombre.  Sylvio,  que  trató 
de  mantener  contra  Versalio  la  infabihdad  del  célebre, 
médico  de  Pérgamo,  quiso  probar  que  los  hombres, 
en  tiempo  de  la  antiu'in  Huma,  habían  piilido  leniT 
mas  piezas  en  e|  esternón  de  su  robusto  pcclioque  en 
el  de  nuestra  especie  degenerada.  {\<ro  estaaiefclon 
podemos  colocarla  al  lado  de  la  de  Ackermann,  qiie 
piensa  que  la  cabeza  del  Hombre  ha  tenido  en  cierta 
época  la  misma  conforinaeioti  que  la  de  los  brutos, 
por  el  solo  hecho  de  haber  encontrado  en  ella  vesti- 
gios de  los  huesos  iutcrmaxilares  que  en  loe  denáe 
msmiíerc^  sostienen  los  dientes  incisivos. 

5.  "  Si  examinamos  la  pelvis  del  Hombre  y  la  com- 
ram.is  con  1 1  de  los  demás  mamífero^,  aun  emi  la 


leí  (irangulau,  que  es  el  mas  próximo  ú  este  ser  pri- 
vilegiado, encontraremoi  enlnel^B  diferencias  bien 
notables,  que  indicaremos  oon  mas  estension  il  tratar 
de  las  razas.  Por  ahora  nos  limitaremos  esclusiva- 
mente  á  decir  que  en  el  Orangután  los  hueso>  ilt  .is 
son  mas  largos ,  el  sacro  mas  angosto ,  los  diáuietros 
iraaivanMdfle  mai  paqinikM,  y  doto  puUano  muy 


0.*  Loebraios  dd  Hombre  no  llegan  mas  que  hasta 

la  parte  inedia  del  muslo  ;  los  del  Chimpancé  bajan 
hasta  tas  rodillas;  y  los  del  (Jraugutao  se  estienden 
basta  el  talón.  El  pulgar  de  los  mmoe  está  menos 
denmllidoliiae  dad  Hombre ,  se  opone  eon  mes  di- 
ficultad á  los  otros  dedos,  y  según  la  observación  de' 
Eustaquio,  no  es  mas  que  una  caricatura  del  nuestro. 

7.  El  tejido  celular  del  Hombre  es,  según  algunos 
mas  blando  qne  el  de  los  demás  amiroales ;  ñero  no 

SodemoB  concebir ,  cómo  han  diclm  BlumenuMcli  y 
r  spues  I.  Heckel ,  que  debí  á  eatt  condición  enitá- 
mit-a  la  facultad  de  vivir  en  cndqniera  de  loe  pontee 
do  la  tierra. 

8.  **  Se  considera  como  carácter  de  la  conibnnacion 
enaiómica  dd  Hombre  k  oblicuidad  de  n  eonaon 
qne  dMcansa  sdm  el  &(k«groa ,  en  ves  de  apovine 

sobre  el  esternón  y  la  adherencia  del  pericardio  á 


Oír  mwatn  eteocioa  es  la  posición  del  arco  sigomá-  j  aquel  músculo.  Pero  debemos  confesar  que  en  algunos 
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mnnos  «a  «bserra  iim  díi^íefoR  «nih^pi.  L«s  arte- 

ri:i<;  rarrtlMní  rlH  fíntiiliro  nn  forman  e«a  rffd  maravi- 
llosa que  m  encueiilra  un  svnn  ni'imoro  de  cua- 
drúpedos, aunque  no  en  /.W  i.-i.  En  aqiiH  hay  cuatro 
arlériu  tiroideos,  dos  eocada  iado,  en  ios  d«ñnás  tna- 
nf  feros  mIo  dos. 

0.*  En  loü  órganos  de  los  sontHos  se.  han  hallado 
también  difrrf^ncias  «fne  ▼amns  ú  indicar: 

En  ft  feniido  de  la  vista ,  la  m^iynr  aproxiuMcion 
de  los  <yos,  la  füta  ó  estado  nidimen  tarto  lie  la  mem- 
bruiaineitaiite,  tadalmAseo^  suspensor ttel  ojo,  que 
falti  también  en  los  monn<!.  Ki  el  «miíiVííí  /iel  oliio ,  la 
presencia  dellrtbnlo  de  la  ()r*-ja  y  la  inmoTilidad  ii<^  su 
pabellón,  (¡nc  pn'^'lf  niiiybi(>ii  lii'pen'li'r  (!<>  la  falta  fie 
«jercicio  puesto  que  este  carácter  no  se  encuentra 
mas  que  en  los  pueblos  civilixndos.  Bn  el  smMo  del 
tocio  se  ha  indicado  lam!»ií>n  la  lisura  y  nnion  la 
piel  del  Hombre, la  cual  ost;i  meno^ provista  de  prios 
qut'la  (Ir  lus  diMirts  rnamiftTos. 

10  Enet  mstemn  muxcttlar ,  el  estado  rudimentario 
de  los  músculos  cutáneos  j«H  mayor  desnrrolíodelQS 
glúteos  y  de  los  de  la  parte  posterior  de  la  pierna  son 
carartorf^s  que  se  consideran  como  distintivos  de  la 
ftsjv'i  Ir  íniinana. 

1  i  £a  0(  apnrnto  dirtestivo.  e!  apéndice  del  pírísío 
««también  esclu-i i vo  r|i>  la  mníonnu  ion  del  Hombre. 

t2  Kl  aparato  de  la  gf-iicrarion  f)lrcce  también  al- 
CunsH  particularidades  di;.'nas  do  notarse.  Después 
qun  el  l(><t¡i  iiln  lia  j)asado  al  escroto,  el  saco  p(«rito- 
ueJíl  tieja  de  comunicarse  en  el  Hombre  cnn  Isi  cavi- 
dfed  d>'l  vientre,  obaervándoMen  los  dcm  i>  iii'imir>'r(is 
una  dtsiKisicion  enteramente  contraria.  £1  útero  de 
los  cuadrumanos  es  bicórneo  y  dividido  en  dos  caTÍ^ 
dnles;  el  de  la  mu\or  p>í  unilor^ular. 

Si  bien  los  car.a-t«TPs  anatíimicos  que  hemos  indi- 
cado bastan  para  diferenciar  al  Honjbre  de  los  dernils 
animales ,  hay  otro  que  debe  decidir  el  lugar  que  le 
corresponde  entre  los  seres  creados ,  y  en  el  cual  en- 
rn)ilr\ríMn')S  su  su[M'riririiiail  :  Jiahlainos  ili'  la  aclivi- 
da  i,  ilt'  lii<|ui»  tiene  mas  elevadi»,  ims  dt'tinido,  m'is 
car  artnrisrirn.  Paro  ootno  únicamente  tratamos  de  cla- 
sificar a)  Hombre  en  presencia  del  animal,  indicare- 
mos por  depronto  tí  Hmite  superior  de  n  actividad 
áníToal. 

Bajo  rnnfppto ,  ni  á  [)escurl«?s .  ni  áBufion  nos 
atenemus ;  lo  mi^^nio  nos  guardamos  de  querer  elevar 
las  facultades  del  Hombre  negando  la  intetoencia  á 
loa  animales,  como  de  rebAsarle  elevadas  dotes  que 
con  trabajo  otros  le  han  concedido.  Mejor  pn^inon 
hemos  tomado  :  los  progresos  de  la  ciencia  nos  lian 
librado  a  la  vcjdol  dualismo  cartesiano ,  de  la  antíte- 
sis del  cw)rpo  y  del  alma,  así  como  de  las  insosileni- 
bles  hipótétis  mm  tal  doctrina  necesitaba  para  es^ 
plicar  la  aclividad  df>  los  nnimales,  di-s  lo  su?  nms 
triviales manifcRtaclnm  s  liasta  ««je-iprosion  mas  alia. 
Los  trabajos  do  (i.  I.i  r  ty ,  lo-»  di'  l>.  Cuvier  tan  per- 
fectamente animalizados  por  H.  Ftourensr otros,  nos 
han  desfiostradi»  Insta  la  «vléeneia ,  que  ías  palabras 
síft^ac'Oi»,  insiinlo,  mtrimimto ,  eslnn  muy  lejos  do 
reasumir  cuanto  hay  de  notnhíp  en  la  vida  lioj  animal 
superior. 

kl  animal  sn  tdr  va  de  ta  smisaciou  é  la  ospontanei- 
dail  instintiva .  y  dno«ta  i  la  acción  loteiigen te ,  apli- 
cada á  la  difereñcia  de  lugares  y  circunstancias.  Por 
medio  de  la  mas  simple  sonsacion ,  el  ser  animado  se 
aloja  6  se  aproxim»  al  nhj»"!»!  i\nc  lo  pnnincc  una  im- 
pnttioonasómenns  agradable :  el  instinto  Imcecons- 
tniiral  pAjam  annída,  ai  Castor  sninmida,  al  Coneio  su 
madrí{i;uera,  y  siempre  y  per  todas  partes  de  una  ma- 
nera uniformé. Lr\  inteliíjonna  p<>rmiteal Perro, «IZor- 
ro,  al  MiAon  rninhinar  sii  oazii  •»  n|  inr'n>doii  con  tal 
cstrate^gia que  sean  masías  probabilidades  favorables, 
y  menoR  los  obsticttiee  6  pelif  ros  que  la  esperiencia 
les  ha  liecho  r,onoc»r.  Bn  olrii  diroceion  pasa  el  ani- 
mal de  la  seosaciou  y  del  deseo  ul  sentimiento  :  llega 
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í  amar,  á  aborrecer,  á  «fineBlar  una  linuntii  de 

trratiin  l,  ó  una  ronrnro'ía y  vonprativa antipatía.  Colo- 
cado i'O  proMMioia  do  tíos  partidos  ,  cuanao  le  es  pre- 
ciso tomar  iMii»,  (ituttoa.y  s"  determina  por  último  rnu 
plena  espontaneidad.  Inteligencia  llevada  hasta  la  in- 
vención ,  sentimientos  de  aieeto,  determinación  con 
elección ,  he  aquí  lo  que  no  puede  ne^rse  al  animal. 
Mas  ¿cuáles  son  los  limitos  y  por  consiguiente  los 
vordadoros  taracterfs  do  est.n  inloli^'onoia  ,  do  estos 
sentimientos,  de  esta  facultad  de  elegir?  bélos  aquí 
á  nuestro  modo  de  ver. 

En  cuantoá  la  inteligencia,  nada  nosaiítoriia  para 
creer  que  el  animal  se  eleve  nunca  mas  allii  de  la  es- 
fora  do)  hootio  sonsiblo  y  dol  horlio  actual.  Ksfa  into- 
ligencia  no  obra  mas  que  sobre  percepciones ,  sobre 
reminiscencias  6  sobre  ideas  en  el  primer  grado  de 
generalización ,  y  siempre  de  un  interés  inmediato  y 
lisiftióííico;  los  cuiihidüs  del  porvenir  quedan  relega- 
dos á  los  instintos.  En  resumen  ,  ol  animal  se  t-noiorra 
en  el  nin^ulo  de  lo  accidental,  de  lo forttingente  y  de 
h)  tangible ,  por  decirlo  asi.  En  él ,  apenas  se  amneii* 
tran  destellos  déla  facultad  de  generalizar ,  y  por  me- 
dida de  sus  acciones ,  no  se  advierte  nms  fp»»*  un  in- 
ter«^  del  momotito. 

Los  sentimientos  de  odio  y  amor  no  se  rovisten  tiel 
carácter  mas  elevado  y  desmterasado  que  les  presta 
una  inteligencia  superior ;  no  pasan  de  simpatías  ó 
antipatías ,  dictadas  por  aquella  exigüidad  de  miras. 
Por  último,  ruando  vacila  antes  de  oltrar.  ruando 
oligc.  cuando  se  decide  ;,qu¿  hace  el  animal?  ¿qué  es 
lo  ({aebiellna  la  Imianza?  ¿á  qué  causa  obedece!  Batá 
suspenso  entre  dos  apetitos,  dos  afecciones ;  es  ar- 
rastrado por  el  mas  poderoso  de  estos  móviles ,  y 
su  espontaneidad  es  oscididt  por  el  deseo  mat  enér' 

gico. 

Nosotros  encontramos  desde  luego  en  el  Hombre 
cuanto  la  psycología  del  animal  acaba  de  presentará 
nuestra  vista ,  con  la  notable  diferencia  que  en  él  las 

sensaciones  son  monos  imperiosas  y  mas  variadas; 
que  los  ioslintos  no  ejercen  mas  qué  un  |>oder  mo- 
mentineo ;  qnefai  íirteligencia  obra  en  uiu  esfera  mu- 
cho mm  vMta  j  cvn  «n  faena  mucho  major;  que 
se  revisten  las  afeeekmes  de  «n  eirietn*  nntcbe  mas 
imMo,  y  que  iasrosniuoiones  son  mas  libros. 

i>es|)U(^  dt'  liaber  atendido  A  stis  primeras  necesi- 
dades y  á  su  seguridad  con  una  industria  bien  supe- 
rior por  cierto  á  la  del  animal  maainleligonte ,  lanzado 
por  ana  curiosidad  que  él  mismo  no  comprende,  se 
oti'ro^'íi  oí  Hnmbro  ;i  h  observación  y  al  estndio  d»  los 
seres  y  t'eiióiiionos  que  abarca  su  mirada.  Heccige  y 
coordina  en  su  memoria  multitud  de  hechos  ,  fuente 
inagotable  de  ideas  nuevas,  con  las  cuales  ejercita  su 
juicio  y  alimenta  su  imaginación.  Este  ejercicio  des* 
intorosadode  su  facultad  de  disceniimiento ,  basta  ya 
para  «-olocarle  A  mucha  distancia  de  todos  los  drinAs 
animales.  Pero  no  le  satislaro  cita  esporionoia  r)iosle 
estudio  inmediato.  La  inlelwencia  del  animal,  fuera 
del  mundo  exterior  y  cesanm»  de  ser  escitada  ñor  la 
sensación ,  reposa  :  en  este  momentoes  coan<lo  la  del 
Hombre  desplega  sus  alas  y  se  remonta  á  la  mas  «de- 
vad  1  y  iiohlo  aotividad.  Poséese  ol  Hombre  lo  bastante 
pura  atraer  las  imágenes  como  y  cuando  quiere.  Re- 
pleiíándose  después  sobre  sí  mismo,  huye  del  mundo 
qtio  lo  t  odoa  para  tríislad  irs^  á  nlro  fuera  «ti>  él.  Oua 
viu  allí,  rolloxiona,  pioiisn,  elabora  las  ide;t<  ndqni- 
ridas,  comp  ira,  anali?:?!,  al>stme ,  deja  In  •  -'n  ii  ¡le 
los  hechos  particulares  para  eievarse  répidamenfe  á 
ta  de  las  aplicaciones  generales ;  remontase  del  Íen4> 
mene  ásu  lev.  de  la  pura  diversidad  á  hiunid:id,  y 
cuando  deja  ne  percibir,  coneibe.  Asi  es  cnmo  el  en- 
tendimiento humano  se  separa  de  !a  inteligenria  ani- 
mal,de  las  ¡d.-'as  universales,  primordiales  principios 
que  la  eeperiencia  nos  suDilni-«tm  ;  veniades  do  la  ra- 
zón que  vienen  de  lo  aKo  á  enseñamos  lo  que  muHi- 
plicadas  sensaciones  nos  presentan  desde  abajo.  Ato- 
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do  hecho  busca  fl  Hombre  un  oricen,  ponjiio  para  él 
no  piH'Je  liiiber  ofoclosin  rrm,  loiin  ,ilril)Ulo  le  «i»-- 
sigaa  un  pñncipto ,  una  «usUncia.  Las  oocioaes  de 
lo  bello ,  de  lo  justo ,  de  lo  bueno,  no  hi  ÍMfliU  la 
¡nleligonria  {ropiaiinTití*  (ficha ;  min'str.isp  í-n  esto  el 
alma  humauadc  un.ioiin'  ni  ii:ir(inilar  i¡\w  inrttripa 
«le  la  concepción  racional  y  Jt'l  sfiilimicnto ;  simplo 
como  este ,  iumiiioso  como  ai}U4'lla.  A  esto  podriasele 
llMaar  perrepcioo  moral ;  en  virtud  de  eJIa  estunot 
en  posesión  oe  un  mando  desconocido  al  animal. 

Estas  nociones  superíorps  que  dan  á  la  raiton  hu- 
mana al^  de  absoluto  romo  <mj;iiiIo  viene  de  lo  alto, 
no  pennit«ii  A  las  afecciones  mt  otra  rosa  mas  que 
arnn^ms  «le  ta  simpatía  ó  repulsiones  de  la  antipwia. 
El  UBor  7  el  odio  eoaocido  oel  animal ,  se  elevan  en 
d  -coraion  del  Hombre  á  wia  dignidail  enteramente 
nueva,  cuando,  asociados  á  las  nociones  de  justicia, 
de  verdad  j  de  utilidad ,  se  apojan  en  las  cualidades 
mpnles  i  eontiiriu  oa  nnrtni  semiyinles.  Lt  ad- 
mncÍM,  la  indignadon ,  por  acciones  opuestas  i 
niMstrac  intereses,  la  conciencia  del  deber,  los  re- 
mordimientos ,  la  calma  v  liasta  el  contento  de  la  a  l- 
versidad  y  el  sentimiento  reliinoso,  on  fin,  ponen 
6Btm  nosotros  y  el  aníont  om  ai»tancia  inmeosura- 
Me,  tepriniiiide  UmKiM  m  ceráctar  nano  á  lu 
afeedoMM  tot^rwdM  qoe  4  lemeieim  de  eHoe  nos 
ostigan. 

Oastrado  por  principios  superiores  á  las  simples 
nociones  de  la  intoli;;i>n>  ia ,  mudo  para  sentimientos 
oae  eadtan  y  arrastran  la  ofaedieociadel  animal,  se 
oeeide  el  ffcnnbre  i  la  acción ,  convencido  no  solo  de 

su  espontaneidad,  sino  de  su  voluntad  libre.  Oin-dece 
ó  se  niega  á  su  deber  sin  coacción  eslrafia  acepUmdo 
la  responsabilidad  de  su  conducta. 

Por  oonclvaloa ,  pueden  dgunoa  animales  comn- 
nieane  per  medio  de  «onMoa  matdmenoa  InteligibleB, 
por  sentimientos  de  aféelo .  de  bienestar ,  do  espanto. 
Llímanse.  reconócens?  y  eanihian  señales;  y>ero  ¡<fué 
diferencia  entre  estos  snnidos,  ostosgrilus  y  <  slas  vrt- 
cesbastasi  sequiere moduladas.  ¿  la paiatiru  humana, 
á  la  palabra  articolada,  al  soMlme  don  dellengoajel 
LeníTuaje  fyue  no  debemos  á  la  naturaleza .  purífue 
varía  de  u.i  íMiehln  á  otro,  de  una  penci-icion  a  las 
que  >ifíuen.  Fra^^ef;  de  una  construccinri ,  sin(»  arbi- 
traria ,  mtt7  variada  A  lo  meooe  senio  el  «anio  de  las 
uaóonea,  noe  peraReR cambiar;  de  bominreá  hom- 
bre .  hasta  nuestros  pensamientos  y  percepciones  los 
mas  Intimos  y  diversos.  Para  "I  Hombre ,  todo  objeto, 
todo  ser  tiene  una  palabra  que  lo  desi«na ,  y  no  hay 
atribiUo,  ni  acto,  ni  manera  de  existir  activa  ú  p.isi- 
ft,  ni idéa  general .  que  no  tenga  su  nombre.  Desde 
lu^ro.ycon  el  auxilio  desliarnos  (^nifícos  que  traducen 
el  idioma  hablado,  el  Hombre  enseñi  al  hombre;  una 
generaciofi  le^a  su  pensamiento  y  las  ideas  aiiaai- 
ridas  á  la  que  le  siíiue¡.  El  tesoro  intelectual  de  la  liu 


•e  aumenta  de  siglo  en  siffk>,  y  la  especie 
puede  correr  toda  la  vasta  senda  oe  la  perfección, 
siendo  cada  vez  mas  visible  el  contraste  con  la  condi- 
ción f  spti.  ialBwtd«i<MioniriadelaadmM«^<cies 

cnimaies. 

Al  trazar  asi  los  rasgos  característicos  del  Hombre 
comparándolos  con  el  mas  bello  desarroUo  de  la  lida 
animal ,  ;^  podemos  sinceramente  no  ver  en  h  hma- 
iridad  mas  que  un  progreso  de  la  animalidad?  Cuál 
m  la  Iransicinn  eradual  que  nos  conduce  de  la  uso- 
dscion  de  las  ide.is  contingentes  á  la  intuición  racio- 
nal de  las  verdadea  abaolutaa,  de  la  paaioa  simple  al 
iontimieato  moral .  de  la  espontaaekhd  irreflexiva 
al  libre  nivfsirin?  de  una  virla  que  se  limita  al  presen- 
ta J  á  la  esfera  de  los  hechos  sensibles,  a  otra  que 
el  porvenir  v  que  no  reconocí!  vallas? 

 t  hasta  en  la  !rniahili<laddeiP<ilypo  los 

I  dementoe  de  las  perceprioaef  de  hi Ibteli- 
l|.  Pero  ¿qué  es  lo  que  nos  indica  en  el 
loe  wanienioe  de  la  raMO ,  de  la  mo- 
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f  ralidad  y  de  la  libertad?  Evidentemente  el  Hombre  no 
es  el  anmial  ilofíailn  ;il  último  »\sealon  de  la  perfecti- 
bilidad :  la  humanidad  es  un  reino ,  el  reino  definiti- 
vo de  la  creación  b^o  formas  y  condiciones  fi^dj^ 

ras  tomadas  del  reino  que  le  precede ;  del  primero  de 
los  tipos  de  este  reino ,  y  de  la  primera  de  las  clases 
de  este  tipo. 

Por  sus  caracteres  de  animalidad,  romo  por  sus 
caracteres  propios,  el  reino  humano  se  presenta  á 
nuestra  vista  encernido  en  los  limites  de  una  diver- 
sidad incomparablemente  menor  que  la  diversidad  de 
los  reinos  inferiores. 

Para  terminar  aste  capítulo,  trasladaremos  una  me- 
moria notable  por  mas  ae  un  concento ,  que  el  señor 
Pabra  presentó  á  la  Acadeaoia  de  ciencias  naturales 
de  Maurid ,  en  la  cual  resultan  bien  claramente  las 
diferencias  y  superioridad  del  Hnnilirt*  solni'  lisdemás 
séres  de  la  creación.  Aunque  no  «  stenuis  conformes 
en  un  todo  con  au  doetrmas ,  m  por  eso  dojamóe  de 
tenerlas  en  mucho,  y  creemos  desde  luego  que  noe»- 
tros  lectores  verán  con  gusto  el  trabajo  de  este  céle- 
lire  ni/'dico  qiic  con  tanto  provecho  y  honra  de  su 
patria  lia  cultivado  el  estudio  de  las  ciencias  antro- 
¡•dógicas.  No  será  esta  la  última  ocasión  en  «pweita- 
remoa  aigmuw  de  loa  escritos  de  este  autor. 

u  El  emidio  de  la  naturaleza ,  diee ,  es  demasiado 
vasto  para  el  Hombre.  Para  poder  comprender  y  riHjrdi- 
nar  tantos  séres  como  ofrece ,  se  ha  visto  precisado  á 
formar  grupos  distintos  separándolos  en  el  punto,  que 
parece  mibcado por  la  naturaleaa  miuna,  disminiif- 
yendo  d  námero  y  la  fanporlanela  de  ha  relacionea 
que  le  unen. 

Los  antiguos  dividieron  en  tres  reinos  los  seres  que 
corresponden  á  la  historia  natural  á  salicr :  el  mine- 
ral ,  el  vegetal  y  el  animal.  lüsla  división  es  tan  senci- 
lla y  parece  establecida  con  tanta  solidez,  que  ha 
sido  generalmente  i-staldeeida,  de  suerteque  por  es- 
pacio de  muchos  siíílos  loslilósofos  y  los  hombres  ilus- 
tra.ios  de  todos  los  paises  no  conocieron  ni  admitie- 
ron otras  distinciones  principales  entre  los  séres. 

La  imagmacion  recibiri  con  asiduidad  y  con  placer 
estas  tres  divisiones ,  que  se  le  r)rcs»'ntan  natural- 
mente y  sin  violencia  ;  pero  cnaiulo  se  exaniiiian  con 
la  atención  propia  de  un  hui  ii  nliícrvador,  y  se  sepa- 
ran á  un  lado  las  preoc  upaciones  oue  nacen  de  las 
primeras  impresiones ,  se  ve  stt  insmciencta  y  la  n^ 
cesidad  de  una  clasificación  mas  exacta.  Tales  son, 
romo  diré  stibiainentc  Mirbei ,  los  trahajos  de  los  an- 
ti|j;uos  en  las  ciencias  :  menos  adelantados  que  los 
modernos  en  el  conocimiento  de  los  hechos,  pero  mas 
sensibles  que  osloa  á  las  bellezas  de  la  nararaleza, 
profundizaron  poco  y  no  se  fijaron  mas  que  en  la  apa 
riencia  de  las  cosas :  no  obstante  debemos  convenir 
que  en  el  arte  de  pialar  ó  descubrir  los  objetos  COU 
exactitud  e^oedeu  algunas  veces  álos  moilernns. 

l^scicnciMaigiianhnBÍBnjo¡itogte8os,y]os  sábios 
que  la  cultivan  con  esmero  se  aproveclian  de  las  fal- 
tas cometidas  por  los  que  les  han  precedido  para  lle- 
varlas í  la  ¡lerfeccion.  Kn  nuestros  tiempos  ya  no  se 
nermile  dejar  predominar  la  imaginación ,  cuando  se 
nata  db  us  ciencias  de  observación  y  de  hechos .  y 
nneho  menoado  rapetir  aarfihnente  tos  desvarios  aél 
talento  siguiendo  el  ejemplo  de  los  autores  de  la  edad 
ini'dia  ;  asi  lia..s¡do  necesario  tra/ar  un  nuevo  cami- 
no ,  que  ni  e.s  Vi  mas  hermoso  ni  el  mas  fácil ,  pero  sí 
el  mas  seguro,  porque  conduce  á  la  verdad,  cuyo  res- 
plaodorauave ,  lejos  de  deslumhrar,  agrada  y  satisfa- 
ce al  talento  y  proporciona  descanso  i  la  imagina- 
ción. Fsta  nui  va  marcha  es  muy  diOvente  de  la  de 
los  antiguos  :  ellos  lo  generalizaban  todo  ,  y  nosotros 
procuramos  profundizar  hasta  los  menores  hechos: 
ellos  abraz«ban  el  coi^unto ,  noaotroa  panetramooen 
los  detalles;  so  alma  ooninovída  i  la  víala  de  las  obras 
de  la  naUira1e/a,  S4í  apasionaba  desús  .suíilimes be- 
ileus  y  apenas  s*¡  ilustraba  mas  que  con  Jas  seoaa- 
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rioncs :  nucstn  razón  tranquila  y  fría  rccliaza  cnanto 
lo  sugiere  la  pasión  6  el  entusiasmo ,  y  no  reconoce 
por  verdaHero  mn^  qnc  nqwWn  qw^  orLI  apoyado  en 
wevidenf'ir» :  cllus  se  reni  >nt.il)aíi  siSn»  la  naturale- 
za ,  y  colocados  ca  este  puato  elevado  desdeñaban  la 
consideración  de  Tos  hechM  aMadas;  ni  contrarío 
nosotros  liacomos  los  posibles  esfuerzos  pni  n  •;ul)ir 
desde  los  detalles  hasta  oH  conoriniiento  del  conjunto: 
puede  dednefiiiiilnientc ,  que  á  los  antiguos  corres- 
pondía crearobru  nuestras  del  ingenio,  y  qne  á  nos- 
otros nos  pertenece  fundar  monnnientos  de  pa- 
ciencin. 

El  método  analítico  y  ehleiiiiluccion ,  introducido 
en  la»  ciencias,  no  nos  han  p"rmitido  adoptar  las  d¡- 
Tlsio&fiB  establecidas  por  )oa  antiguos.  Lo»  nataralú- 
tas  modernos  eomtantes  en  sp^nir  estos  métodos, 
lian  (TPÍilo  mi'^  ranfirmn  ft  Ii  >n  ;liviij¡r  lo?  seres 
en  dos  reinos  :  el  iiiio  innr^.inii^rt  y  t-l  nfri)  n":;ánico. 
Parece  ciertanuMit'' 'jiif  p  »l'T  oi-^^ini/. ni  ir  y  l  is 
leyes  del  órdea,  primero  químico  y  después  vital, 
han  podido  desenvolverse  en  los  materiales ,  que 
constituyen  el  mundo.  Así  tolo  estí  sujeto  ;i  este  po- 
der supremo,  onlenador  y  vivificador  que  domina  la 
matrria,  sin  s^t  Iü  m  ii'TÍa  misma ,  que  la  penetra, 
ia  (ioma ,  la  da  energía  y  produce  las  diferencias  que 
se  observan  en  los  seres. 

Cuando  se  estudian  cuidadosamente  los  seres  na- 
turales, se  halla  una  distancia,  casi  infinita  que  se- 

Sara  el  vejetal  y  al  animal  de  la  piedra  mas  perfecta, 
bI  fósil  mas  admirable  y  acabado,  el  cual  ciertamen- 
lonose  aamenta  por  tntuvtrrfip'ion  sino  que  cree 
ñor  juslaposicion  exterior.  La  vida,  las  funciones  de 
la  nutrición  y  de  la  generación .  el  nacimiento  y  la 
niU'Ttr  d"  Ins'seres  vivienti'^ ,  la  finirt  ri'.'ular  de  las 

E arles,  su  tstrui^tura  orgánica,  su  juego  ef  p>nt4Íneo, 
I  esneeic  de  instinto  que  se  manifiesli  en  las  plan- 
tas cómo  en  los  brutos » lodo  anuncia  que  estos  seres 
han  recibido  caltdíídes  muy  stiporiores  é  tas  del  mi- 
neral. Es  pues  ina«.  n  'iiin  i!!  ' 'iivi^i  ui  lus  cuerpos 
naturales  en  dos  reinos  principales  :  primero  el  rei- 
no inorgfnico  en  el  cual  se  ol)serva  que  las  molécu- 
las, qM  componen  los  cuerpos  son  independientes 
déla  masa  total  ▼  son  fncomtptibles:  sefmndo,  el  rei> 
no  ors:1nirnen  el  cual  las  molt-cula' ,  fjrif  fn'ran  en 
la  formación  de  I*  cuerpos ,  son  dependientes  de  la 
existencia  individual  viviente  y  son  corruptibles  ,  ó 
TiMiren  espontáneamente  al  estado  elemental. 

La  naturaUsa  es  una  y  no  admite  íntemipoion  en 
la  si'ri'^  de  sus  obras :  todas  están  en  contacto  por 
gr  i  la  •ion*»"  sucesivas:  el  Hambre  toM  rti  reiuii  .iiii- 
jiial ,  c-ítr»  al  vi^jcta!,  que  <c  p'va  a  su  furrio^  los  mi- 
nerales, bases  y  fundamentos  de  la  tierra,  nuestra 
madre.  Aderaos  de  los  puntos  de  contacto  que  exis- 
ten en  los  reinos  de  la  iiaturaíeza ,  se  o*)servnn  una 
graduación  constante  y  un  desenvolvimiento  sucesivo 
del  principio  vital,  oscuro  en  el  mineral ,  v^mlante  ó 
vejetatíTO  en  la  planta,  sensible  y  activo  en  el  anima!, 
lo  que  nos  maniflesti  una  fueriía  infinita  que  está 
obrando  perpétuamente  sobre  la  tierra. 

El  mineral  aspira  .i  la  vida  vejetal ,  la  planta  :í  la 
vida  animal,  el  animal  1  la  v¡  la  inteliítnnte  y  ra  ion  al, 
es  decir,  al  Hombre  6  al  ser  mas  p^rfe  -to.  Asi  es  que 
habiendo  obs«'r\-adn  los  antiguos  ffuc  el  Hombre  parti- 
cipa de  las  cualidades  distinliva  ^  le  los  tres  reinos,  y 

Jue ademas  tiene  las  suyas  [irO|)i a-;,  le  llamaron  mun- 
0  pequeño  ó  micrvcnKmfx  paniue  parece  que  reúne 
en  sí  solo  todas  las  perfecciones  do  la  naturaleza:  y 
con  efecto,  nuestra  alma  ea  pata nnastro  cuet^iolo 
que  es  Dios  para  el  Universo. 

El  eximen  comparativo  del  Hombre  y  de  los  anima- 
les, que  corresponde  directamente  ñ  mi  objeto,  ofrece 
un  gran  número  de  propiedades  que  en  vano  se  bus- 
can en  individuos  del  n-ino  animal:  lo  que  prueba  la 
necesidad  de  eatudiartas  para  no  confundirle  con  otros 
aám  tan  <Rstintos ,  y  eoloearie,  «n  la  elasificacbn  da 
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los  s<^res  naturales ,  en  el  lugar  que  reclama  wa  dl^» 

nidad. 

Por  [>o.:o  que  se  estudie  al  Hombre  se  descubre  fá- 
cilmente que  es  un  ser  misto ,  en  el  que  so  hallan 
unidas  dos  cualidades  bien  diléreolea ,  la  ana  la  ani- 
malidarl ,  y  la  otra  la  hnmmtdad.  Porm  anlmalidadse 

confunde  con  lr»>  animali'"';  nrro  p  ir  ta  humanidad, 
que  le  es  propia  y  privativa ,  se  diferencia  de  ellos  de 
un  iiw  l  j  muy  evidente.  En  esta  cualidad  tan  distin- 
guí la  y  tan  peculiar  del  Hombre,  cuya  denoroioacioo 
no  puede  derivar  mas  que  del  Hombre  mismo,  sa  ha* 
lian  'i*  111  aral  v  la  intn'igoncía,  que  pone  tanta  distan- 
cia entre  el  ser  moral  é  inteligente  y  el  bruto. 

Sise  examina  con  atenrion  tanto  en  el  H'Muhre  cmno 
en  los  animales  los  instintos  ó  el  poder  interior  que 
hace  obrar  ínmediattmente ,  y  que  al  momento  mis- 
mo de  una  alteración  ó  emoción  sentida  hace  eje- 
cutar acciones  sin  determinación  prévia ,  sin  que 
la-;  i  li  a-;  hayan  provocado  lavoluntnd,  y  sin  qii"  la 
atención  haya  tenido  parte  ,  se  ve  cuanto  en  este  par- 
ticular H  ser  inteligente  se  diferencia  de  los  brmes. 

En  los  brutos  no  se  descubren  otros  instintos  que 
los  puramente  físicos  pertenecientes  á  la  animalidad, 
esto  es  ,  el  iii<!iiito  lie  la  conservación  del  individuo 
y  do  la  reproducción  ó  de  la  conservación  de  ia  espe- 
cie. No  solamente  se  hallan  en  el  Hombre  ettoa  dos 
instintos  purnm<'nle  animales,  sino  qnc  nosee  otros 
que  pertenecen  á  la  humanidad  ó  la  mo-al ,  y  á  la  in- 
teligencia. Ivís  instintos  de  imitacioti  y  sn  ialiili  !ad 
corresponden  rm  prefereneia  á  la  moral ,  asi  como  el 
instinto  dn  curiosidad,  que  manifiesta  la  nei'csidad 
de  sab«r  que  tiene  el  Hombre,  y  el  desdora  "ion  al  Ser 
SuprF'mo ,  que  in ü'-a  la  necesidad  de  «na  religión, 
son  propid-í  :li'  la  iriti'l;<.""iiM.i. 

Los  aniuwlfs  inividus  por  los  instintos  atienden 
con  facilidad  y  seguri  lad  á  sus  ne^osidaita»  fiaicas 
esenciales,  dirigidas  únicamente  ¿  la  cMmrvacion 
del  individuo  y  de  la  especie.  Las  necesidades  del 
hombre  son  mas  numerosas  que  las  de  los  animales, 
poni'ie.  ;'i  mas  de  las  físicas ,  que  le  snn  comunes  con 
aquf'llos,  tie:i<'n  otras  mu'-bns  y  variadas  que  le  son 
privativas ,  esto  es ,  las  morales  é  intelectuales ,  á  las 
cuates  no  nue^e  atendep  con  solo  Im  instinliwy  sin  H 
auxilio  de  la  »»du''a'*i  in  P'iede  deiTÍrse  que  en  Irt"  ani- 
males los  instintos  son  perfectos ,  y  son  para  ellos  lo 
mismD  quoli  ra^.on  para  el  Hombre,  de  loqusresuUa 
que  la  educación  animal  es  muy  corta. 

No  sucede  asi  «n  los  tiombres.  porque  sos  instintos 
ncc'sitau  ser  dirigidos ,  en  particular  los  morales  é 
intelcrluales ,  y  en  conseeiiencia  la  educación  debe 
-  er  tniiy  larga  "y  esmerada  para  llevarla  al  Mtado  da 
perfección  de  que  es  susceptible. 

Si  se  observa  <'on  detención  to  que  pasa  en  loa  ani» 
males  y  los  hombres ,  se  hallan  dos  educaciones  ,quc 
conviene  distinguir  con  cuidado ,  porque  sus  resulta- 
dos son  muy  diteríMih-s ;  la  e  lucacion  del  in  iivíduo 
que  es  «'omun  al  Hombre  y  á  los  animales ,  y  la  edu- 
cicion  t\p  la  espeeie  que  no  pertenece  mas  que  al 
Hombre.  La  educación  del  individuo,  ó  física  corrcfi- 
ponde  á  la  nnimalida  l ,  asi  como  la  de  la  especie,  ó  h 
moral  é  intelectual  pcrleiece  á  la  humanidad,  yes 
propia  y  privativa  al  Hombre. 

La  edneaeion  intlividual  es  muy  corla  en  los  ani- 
males ,  pues  que  un  animal  jóven ,  tanto  por  ia  inci- 
tación 6  ínslhitos  como  por  el  ejemplo,  aprende  en 
alaunas  remanas  de  edad  ¡i  liarcr  euanlo  Imcen  sus 
padre,s.  No  stirede  asi  en  el  niho,  el  que  necesita  aik» 

Sara  conseguir  los  mismos  TBSultadiw ,  porque  coaa^ 
o  nace  se  hulla  sin  eomparaeinn  maelw  maoos  ade- 
lantado, mns  d«bil ,  y  menos  formado  que  los  animales 
recien-naeidos  :  el  niño  es  tan  poca  cosa  en  los  pri- 
meros momentos  de  su  existencia,  que  es  casi  nulo 
por  lo  que  mira  á  la  iiit<>ligencia  relativamente  á  lo 
que  debe  ser  con  el  tiempo.  El  niño,  pues,  es  mas  len- 
to Ó  tardío  qna  los  animalta  tiatuoa  pm  ndbir  It 
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educación  individual ;  pero,  por  la  mtstna  nzon  so 
hace  mas  sonsiblc  ;i  la  de  la  especie.  OmtriimytMi  á 
aumentar  esta  suaceptilMUdadaagrao  número  de  cir- 
eunstanein  :  con  electo,  loswNMirrM  molUplicados 

y  las  atpnriones  continuas ,  quo  exige  por  in>iclio 
ti<Mnpn  su  estado  de  debili  iail,  escitaa,  conservan  y 
auuii'nlan  el  apef?o  de  los  p.idres,  lus  cuales  cuidan  el 
cuerpo ,  cultivan  el  espíritu :  por  lo  que  el  tiemjio, 
que.  se  necesita  para  fortificar  el  primero  wcoovier* 
te  en  utilidad  del  sefrundo.Pueiien«i'irseque  comun- 
mente los  aniinali'S  se  Imllan  mas  adelantados  á  los 
dos  meses  en  stis  f,icii¡i  i  ]■--  anírn  tl<'s  .  fisii";i-«  lí  <;or- 
p)rales  que  un  niño  puedi»  estarlo  á  los  ilos  años ;  asi 
es  que  la  educación  cesa  muy  pronto  en  los  animales, 
y  los  pailres  abandonan  á  sus  tiernos  hijos  desde  el 
momento  en  que  sus  socorros  ya  no  le  son  nece- 
sarios. 

He  liabliulo  de  la  educación  individual  de  Íds  niños 
diricidos  por  padres  civilizados ;  pero  aun  en  el  esta- 
do de  naturaleza  la  primera  edu.-acion  ,  ó  la  de  nece- 
sidad prccisfi .  exice  tanto  tiempo  como  en  el  estido 
rivi! .  p  ippii^  fti  ani!)os  estatios  el  niño  S''  li.ilia  i^'iia!- 
mcnle  débil  y  crece  asimismo  con  lentilu  l:  por  lo 
tanto  necesita  socorros  ó  auxilios  durante  el  mismo 
espacio  de  tiempo;  asi  el  niño  pereoeria  8i  ae  le  aban- 
donase antes  de  la  edad  de  tres  años. 

Si  es  gran  le  ladifereneia  de  tiempo  que  se  oliícrv  i 
ser  necesario  para  dirigir ,  liasta  el  término  que  con  vie- 
ne, laeducarion  física  ó  indifidMi  para  que  el  Hombre 
ó  los  animales  puedan  oonserfane  por  sí  mismos, se 
▼eque  es  todavfa  maTorea  la  edneaeion  déla  especie 
privativa  del  Hombre,  pues  que  e^ta  debe  ser  muy 

Sroinngada  y  dirif^ida  con  esmero.  Kála  consideración 
idica  tamluen  )o  mucho  que  el  Hombn  dista  de  los 
animales ,  hasta  de  los  mas  perfectos. 

la  edaeaeíon  de  la  especie  6  la  moral  hiteleetual 
pro^  de  b  humanidad  os  muy  larca  ,  y  para  perfcc- 
cionarla  se  necesita  mucha  asiduidad  y  eonslancia  de 
parte  de  los  padres  ó  preceptores  y  de  parte  del  niño. 
i  Qué  padre,  por  mas  talento  que  se  le  supon^,  hubiera 
podido  efi  tan  corto  espacio  de  tiempo  como  exige  la 
educación  individual  que  en  ellfnmnre corresponde;! 
la  animalidad,  preparar  y  modili  ar  los  óiíianos  liel 
niño  y  t><t.i!il«'et^ralpunri  romimic  i  -ion  de  pensamien- 
tos cQlre  su  alma  y  la  de  esto  ?  ¿Cuánto  tiempo  no  se 
necesita  para  dispertar  la  memoria ,  pnes  que  solo  se 
cnnsiiíue  á  fuf^rza  de  artos  é  impresiones  reiteradas 
con  frecuencia?  ¿Seria  posible  en  tan  poco  tiempo 
ejen'itar  y  pon(»r  espeditos  los  órganos  de  la  pala!>ra? 
Pdra  que  el  niño  articule  una  sola  voz  es  necesaria 
que  el  mismo  sonido  haya  impresionado  miles  de  ve- 
ces su  débil  oido,  yantes  deque  pueda  aplicarla  y  pro- 
nunciarla á  tiempo  oportuno,  es  indispensable,  es 

Ereciso  presfiil  irie  [iiillares  de  veces  la  misma  com- 
inacion  de  la  palabra  y  de!  objeto  á  que  se  refiere: 
asi  la  educación ,  es  decir  la  que  únicamente  puede 
desenvolver  \vi  facultades  morales  é  intolectiiales  del 
niño ,  debe  por  necesidad  ser  continuada  por  largo 
lit'in|i'i  y  si»>t<'ii¡iia  con  constancia.  Si  si'  ;iiiandonase, 
I  is  facultad^  que  distinguen  al  H  uubru  auedirian 
entorpecidas*  permanecería  estúpido  ó  estólids ,  y  en 
la  exteriur  apenas  se  distineuiria  del  animal. 

En  tal  estado  podría  bailarse  un  Hombre ,  aislado 
desde  los  primeros  años  de  s.i  existencia .  que  no  bu- 
híese  visto,  ni  tratada  con  sus  semejuites ;  ñero  en 
.  el  de  pura  naturale/a ,  en  que  se  supone  al  Hombre 
siooMMBmionto  y  sin  palabra,  estado  verdaderamen- 
te íoeal  6  imaginario  que  jamas  ha  existido ,  la  nece* 
aídldde  permanecer  |n<  pnires  con  hsliijos  p  odili  c 
h  aooieda:!  en  medio  del  desierto,  la  familia  se 
«lUeode,  ya  por  signos  de  acción ,  ya  por  sonidos ,  y 
esto  primer  rayo  de  intoligencia  conservado,  cult'.va- 
do  y  comunicado ,  hace  desarrollar  con  el  tiempo'los 
ííiírmenes  del  pensamiento,  que  frnctificun  iípropor- 
cieo  que  va  crecieado  aquella  sociedad  incipiente. 
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Ikesde  que  aquella  pequeña  sociedad  empiessá  for- 
marse, la  educación  del  niño  ya  no  es  una  educación 
puramente  individual ,  pues  que  sus  padres  le  comu- 
nican, no  solo  lo  que  les  ha  concedido  la  naturalesa, 
sino  también  lo  que  han  recibido  de  sus  abuelos  y 
de  la  sociedad  á  que  correspomlcn.  Asi  la  comunica- 
ción no  es  ya  de  iinliviiiu  ^s  aislados,  la  cual,  como 
en  ios  animales ,  se  limitaría  á  transmitir  simplemen- 
te RUS  facultades.  Esta  comunicación  es  una  enae» 
fianza  on  la  gue  la  esot^íic  entera  tiene  parte ,  y  cu- 
yo prnilucloii)rmala  uase  de  la  societlau  jr  consolida 
«  I  h/.o  que  nos  m»  iutiniuiwiite  pifa  Tiw  en  el  as- 
tado social. 

El  Hombre  nada  puede  sin  el  hombre;  un  grsd 
número  de  animales  feroces  le  escoden  en  agilidad,  en 
fuerza  y  en  medios  destructores ;  su  estancia  en  el 
seno  materno  es  larga ;  su  uacimii'Din  pi'ligroso:  su 
infancia  débil;  su  ednc<aciiin  prolonga<la ;  su  puber- 
tad tardía;  y  para  perfeccionar,  conservar  y  perpe- 
tuar su  especie,  necesi'.t  la  unión  y  sociedad  de  sos 
semejantes.  Así  el  Hombre,  para  llegará  desenvolver 
sus  facuiüides  morales  intrliM-luril-  s  ,  necesita  pasar 
por  t'railos  diferentes  cilucaciori  y  civilización,  y 
cada  uno  de  los  perin  ¡  ijue  conducen  á  perfeccio- 
narlas, desarrolM  en  el  Hombre  ideas ,  sentimientos 
y  pasiones  que  no  se  conocían  en  los  periodos  pnn^e- 
cni.-ntrs :  t'iiln  I  )  qi)e  iicmuestra  tambieD  cuánto  se 
liistíngue  el  Hombre  de  los  animales. 

Varios  pretenden  que  büj  anknales  que  pien.san  y 

Sue  dejan  deacobrirraflas  udoiies  alguna  vislumbre 
e  razón.  SI  en  los  animales  se  halla  algún  vestigio 
de  racio-inio  ,  este  se  nota  únicamente  acerca  délos 
objetos,  cuyas  impresiones  han  enlrado  por  los sen- 
tioos,  v  que  tienen  relaciones  directas  con  sus  nee,e- 
cesidaies  esenciales.  En  tales  casos  las  acciones  eje- 
catadas  por  los  anindos  ooo  doria  oportunidad  y 
tinn .  no  tanto  son  dirigidu  por  la  ruoo  como  por  el 
instinto. 

La  razón  en  el  Hombre  no  solamente  proceda  de 
las  impresiones  de  los  objetos  que  han  entrado  por 
los  sentidos ,  sbio  que  hay  machas  oombinaciones  en 

el  raciocinio  que  S{)n  prorlucidas  por  el  entendimien- 
to ,  sin  que  tengan  parte  en  ellas  dichas  impresio- 
nes. Por  lo  que  me  parece  justa  la  adición  que  hace 
L.eibneiti  á  la  famosa  espresion  de  Aristóteles  de: 


nff^»iHÍHteU$Uu quoa prUanonfuerit  in  sensu, 
ní<í  tnxe  ínfe/'c-^i^.D  Estos  dos  orígenes  do  la  fa- 
cultad de  ra'^iocinar  del  Hombre  hacen  que  esta  sea 
muy  distinta  de  la  de  Ins  .ininialcs ,  y  que  lo-,  hom- 
bres bien  educados  y  civilizad  is  sean  capaces  de  in- 
ventar y  nerfeceimar.  Así  cuanto  mas  adelantados 
están  los  nombres  en  la  educación  y  civilización, 
tanto  mas  dispuestos  se  hallan  para  inventar  y  per- 
feccionar las  invenciones;  en  lo  qoo SO distingaen  evi- 
dentemente de  los  animales. 

Cuanto  nMS  se  «saniiaa  CW  detención  este  Unpor- 
tante  objeto,  se  conoce  con  mas  evidencia  el  crecido 
número  de  caracteres,  que deuuestran  lo  mucho qno 
los  animales  distan  del  Hombre.  Las  nropiedad^s  de 
iiablar ,  de  razonar  bien, de  inventar,  de  períei  cioiiar 
las  invenciones,  y  do  comunicar  sus  ideas  y  sus  co- 
nocimientos á  sus  semejantes,  presentes  y  futuros, 
mediante  la  palabra  y  la  escritura ,  son  privativas  del  , 
ser  inteligente. 

I)tíl  instinto  de  sociabilidad,  lanmarcadoen  el  Hom- 
bre, se  deduce  que  la  naturaleza  humana  fue  creada 
eminentemente  sociable;  por  lo  que  en  necesario  qoe 
naciese  por  esencia  moral,  pues  qoe  no  podría  con- 
serva-Nc  sana ,  en  armonía  y  feliz  sin  ser  lo  uno  y  lo 
otro;  circunstancias  que  no  se  obs<'rvan  en  los  ani- 
males. 

Bi  instinto  de  adoración  al  Ser  Supremo .  propio  y 
eschisivodel  Romhre,  le  conduce  i  la  Religión  :  asi 

el  Hombre  es  el  único  ser  reüi^'iosn 
No  solo  indica,  sino  que  miiaiüesU  la  distancia 
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▼ejeUles  :  t.*  ia  d«  Im  «nimalM :  f  3.*  to  d»  Iw 

homl)r<'<?. 


enorme  gue  separa  al  Hombre  de  kw  animales,  la 
folla  de  disposición  que  tienen  «toe  pnra  valfi-se  so- 
gun  su  voluntad  de  lo«  aiw^ntes  de  la  naliir-iloza  ,  los 
cuales,  b¡4'n  tlirifíiilos  ó  ciiipIrMílos  ron  arte  y  prii- 
deociai  producen  muchos  Uüiifs,  y  mal  <iiri¿,'iiios8on 
caniees  de  ocnionw  males  graves  ó  i  m- al  enlabies. 

Parece  qiie  la  Suprema  inteligencia  ha  privado  á 
los  animales  del  conocimiento  y  uso  do  los  ^ndes 
.iffriitf's .  del  füPíio ,  fior  ejemplo,  y  los  ha  dejado  re- 
servad*» fwira  d  Híunlirí»  o  el  ser  inteligente  y  racio- 
nal á  íln  de  que  l')s  pinplrf  con  pnidencia;  pni-a 
poder  atender  mas  fácilmente  á  sus  necesidid*'», 
Wnientar  sus  goces  y  prepararse  la  felicidad ,  no 
•bulando  de  aDm  aa  getjiiieio  de  ana  aemiyanles  4 
de  la  sociedad. 

Después  de  las  reflesüonef  qae  preceden  creo  que 
haj  justos  motift»  para  aeparar  al  Hombre  dd  reino 
animal ,  y  que  en  cemecuenrta  debería  formarse  con 
el  género  Inimano  .  ó  Ins  Iri's  r.isla«;  ó  i'spfrifs  ma>4 
marcadas  que  se  conocen,  un  cuarto  reino  de  la  na- 
turale»! ,  que  podrá  denominarse  reino  hominal  6 
humanal .  steaiaiido  la  diriaion  «rae  In  sido  saneral^ 
BMnttt  adroiiMa;-  asf  los  reiiiM  de  la  natarnlesa  m> 
ri<in,  el  mineral ,  p\  vi'jclil,  el  animal  y  el  bnniinal. 
Dando  á  estos  Im  pi'inci|»ales  caracteres  que  los  dis- 
tinguen, siguiendo  el  entilo  aanefflo,  llano  y  taodnico 
del  irminrlíií  Linn<'o  w  dirá: 

« MiriffíUia  crticvnl; 
yi-qeUibilia  cretcunt  ft  vivunt; 
Ánimalia  cretcunl,  vivunt,  tentiunt; 
Hominet  auten  crejtcunt,  vivunt  ri  icntím: 
Raiiocinieutur ,  tAMMimf ,  «I  immUt  perfeéntí.» 

Si  en  tusar  ilc  ailmitirh  eomnn división  drlnsfros 
reinos  de  la  iialuralcit  s<'  preli«re  la  adoptada  por 
los  modernos,  que  distribuyen  todos  los  séres  natu- 
rales en  dos  grandes  Ke<-cione«  que  Itamaii  remo$ ,  d 
uno  inorgánico  y  el  otro  orgánico  ,  será  ooDTeOiente 
para  facilitar  el  estudio  y  coordinar  las  ideas  ,  hacer 
subdivisiont's  en  rada  uno.  En  el  n-ino  ¡norg;tnico  se 
«listingucn  tres  principales,  que  podrán  rnnsídernrse 
como  provincias,  y  son  :  la  parte  sólida  dolgiol», 
coíiondo  liaju  el  nombre  de  Tierra  :  2.*  la  parle  lí- 
quida ó  el  agua  :  U.*  la  parle  fluida  ó  el  ain-  y  Id»;  ga- 
soA  nermancates.  Asimismo  en  el  reino  orgánico  se 
iiaibn  (rea  proTinclaa  bieq  diatinlta  :  4.'  la  de  loa 


Mp  i  rol  c  que,  si  hay  razones  suficientes  para  se- 
parnr  a  ios  li  imbres  de  los  animales  y  formar  con  el 
género  liuii.>'(io  otro  roinn  ó  provincia  de  la  natura» 
lera  r^eaun  el  sistema  di-  <-lasi(icacion  i¡w  s(>  adopto» 
se  facilitará  el  estudio  de  la  ciencia  del  Hombre,  por- 
que los  trabajos  tanto  mentales  mmo  corporales  ganan 
con  la  distriuucion  :  asi  dedi  ri  i  '-c  id  Hoinbri'  a! 
estudio  de  si  mismo  como  un  ¡ht  tan  diferente  y  dis- 
tinto do  iMdemiaaáraa,  se  conocerá  mas  áá  propio» 
y  los  progresos  de  la  antropologia  serán  maforea  y 
mas  rápidos.  Participarán  de  les  adelantamientos  de 
la  ( icnriadtdHombrelamedicina,  U  «'duración  física, 
moral  é  intelectual ,  la  civilización ,  la  política  y  la 
legislación ,  ciencias  tedas  hijas  de  la  antropología, 
las  cuales  marcharán  maa  lacilmeate  i  la  perfoccioa 
siguiendo  las  hnelUs  de  su  madre.  • 

El  haber  confundido  al  Hombre  con  los  animales  le 
degrada,  envilece  y  deprima  í^n  dignidad.  El  Hombre 
so  billa  á  h  oabeiado  esta  inruimerable  multitud  de 


 q«c  cubren  ta  superficie  de  nuestro 

globo.  SÍq  difittidad  y  su  magestad  e^tin  grabadas  en 
su  frente  con  caracteres  imlrlrbles.  El  ejrn  ii  ¡o  de 
sos  facultades  morales  é  intelectuales ,  aproxiiiuiudole 
á  la  Divinidad ,  le  coloca  á  una  distancia  inmensa  de 
aquellos  aerea  qoe  por  su  forma  y  ana  cualidades  fi- 
fiícas  guanfain  con  el  algunas  relackmea.  El  imperio 
nue  tiem*  r|  Hombre  sobre  los  demás  stn-s  orpani/a- 
(los  no  es  una  usurpación  efecto  de  su  orgullo  ;  ludu 
anuncia  que  es  una  distinción,  una  gracia,  un  favor, 
un  don  que  le  diapenad  el  grande  ,  que  le  dió  la 
«xísteneui.  La  ratón  ha  hecho  resonar  este  grito,  en 
H  fondo  de  la  conciencia  dr  lodos  los  Iiomlirrf:,  dr 
ItMias  las  edades  y  de  todos  los  piirhios  :  todos  han 
sabido  conocerse  á  si  mismos  y  respi^tar  su  digindad. 
¡Infeliceede  aquellos  que,  siendo  el  luguete  de  uu 
error  grosero ,  y  por  lo  ndtm  dignos  de  compasión, 
sr  nirffíin  la  rriTon,  y  rarn  en  el  oprobio  e  igno- 
minia de  deprimir  j  envikx:er  al  Homnre  y  bajarle  á 
la  clase  y  condición  de  los  bruto** ! 

Seria  ínolosto  v  pasarla  loe  límites  do  uu  discurso, 
si  me  detuviera  en  examniar  Otras  míaa  cualidades 
pmpioilades  menos  importantes  que  se  hallan  en  el 
Hombre,  y  no  se  encuentran  en  los  animales.» 

(FABna.) 


DESCRIPCION  ML  iJOMBRB. 


i'KLcuerpuacaba  de  creceren  cuanto  á su allOfteil 
ia  edad  de  la  pubertad  y  en  los  primeros  años  consecu- 
tivos. Mancebos  hay  qiic  dejan  de  crecerá  los  catorce 
ó(jniiii' añoá;  otros  (titom  hasta  veinte  ydos  óveinte 
j  tres-  y  casi  todos  son  flacos  en  aquella  edad,  y  tie- 
niHi  el  talle,  kw  oiosIob  y  las  piernas  d.d^adas.'  Las 
partos  musculosas  no  han  atl'iuirido  todavía  la  pleni- 
tud que  deben  tener;  pero  poco  á  poco  se  aumentan 
lasi  arii-'s,  sí-  delinnan  Tis  rm'tsrulos  ,  m-  llenan  los  in- 
tórvalos,  los  miembros  se  redondean  y  amoldan,  yf\ 
cuerpo  del  Hond)re  llega  aotiS  de  lOS  treíOta  a&os  al 
fil  ado  de  perfección  que  le  eoireaponde  en  cnanto  á 
las  proporríoneü  de  sti  forma. 

I.as  nii;ji'rp<  pur  lo  (  'imnii  ad<[nti'ri'n  niiichii  nia^ 
temprano  este  grado  de  perfección ,  [»ues  asi  como 
llegan  antes  li  la  edad  de  pubertad ,  asi  también  su 
incremento,  que  en  el  total  es  menor  que  el  dalos 
j^mbrai.  Sé  OBt««nn«noa  tiempo:  Im  nrafctikii  bn 


eamoa  ytodas  las  deinte  partes  que  conponen  sn 

cuerpo ,  como  que  son  menos  fuertes ,  compactas  y 
sólidas  que  las  nel  hombre ,  necesitan  menos  tiempo 
para  lli'sar  á  su  t  ilal  dilalai-jon  q  i  i-;  *']  pnnio  di' 
perfección  ,  relativamente  á  la  forma ;  y  por  lo  mismo 
el  cuerpo  de  la  nmjer  por  lo  general  está  formado  tan 

rirfcctamente  á  tos  veinte  años,  como  el  del  hombre 
los  treinta. 

El  cuerpo  di-  iin  hombre,  para  qnc  pueda  di-eirse 
¡  que  es  bien  litH lio  ,  d*ilní  sor  cuadrado,  los  múscu- 
los aplicados  con  dureza ,  diseñado  ron  vali>ntia  el 
contomo  de  los  miembros  y  bien  señaladas  las  (ao- 
rtonea.  Rn  la  mujer  todo  ea  mas  redondo,  mas  ana» 
v.  s  las  formas ,  y  hs  facciones  mas  delicadas.  La 
fuenía  y  la  magf  'id  son  propinsdel  hombre;  y  pa- 
trimonio de  las  mujeres  el  atractivo  y  la  hrrntosnr.i. 
I    Todo  to  que  hay  en  arabos  saios  da  á  eutcudar  que 
1  son  lea aobénnoa déla  tiem,  y  lodo  ammeia^ann 
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en  el  exterior  del  Hombre,  su  dominiu  sobre  lodas 
las  criaturas  vivientes.  Mantiónose  derecho  y  on  pie: 
sn  ademán  es  de  mando  y  señorío ;  su  cabeza  mira  al 
cielo»  y  presenU  m»  ht  anuixtn ,  en  la  que  se  w  im- 
preso el  carácter  <ír  ?n  «lignilui  y  pintadii  por  moilio 
lio,  las  facciones  ia  iuiá^'eii  del  hIíiju  :  la  escelencia  de 
.  BU  naturaleza  se  divisa  por  entre  los  órganos  mate- 
riales » y  anima  con  nn  íumo  divino  las  facciones  de 
so  rostro :  so  aire  nagesTooM  y  sn  andar  Arme  t 
donoili  !o  ni.tnifi(»5tan  su  ch^c  r  nnMnzn  :  si  tora  a 
1.1  l¡er;a,  cs^con  las  mas  distniitos     su<!  fslrnmiih- 
des;  vno mirándola  siiii.ii'  lejos,  mrerc  que  h  tritlu 
con  desprecio :  no  se  le  ban  dado  los  brazos  para 
serfir  de  apojo  á  ta  radede  SQ  cuerpo,  ni  sos  manos 
deben  holinr  h  tfí»rra ,  por  nn  perder  ron  la  continua 
colisión  la  «leli'adezfi  oel  tarto  ,  rlp  myo  sentido  mti 
el  Arpano  prinrjpal  :  el  brazo  y  la  inaiio  esl  in  desti- 
nados {Mra  usos  mas  aoblm,  para  ejecutar  las  6nie- 
nes  d«  iaifoinntad ,  para  asirlas  cosas  atantes,  para 
desviar  lo»  obstáculos ,  para  evitar      pnrnpntro<;  y 
el  choque  de  lo  fine  puede  ofenderle ,  parri  abrazar  y 
retener  lo  fjue  le  apífü'la  .  v  para  ponerle  en  pnpoi^ 
cion  de  que  lo  ^cen  los  demás  sentidos. 

Cnnndo  el  ñnimo  está  tranquilo,  gosan  todas 
partes  del  rostro  de  un  perfecto  reposo  :  su  pronor- 
cion ,  su  unión  y  su  conjunto  manifiestan  tamoieii 
biistantemeiile  la  suave  arnioiifaile  lo«;  pensamientos, 
Y  corresponden  á  la  quietud  interior;  pero  cuando  el 
ánimo  está  sjgitaido ,  el  semblante  iniaiano  se  trasfor- 
ma  en  una  pintura  viviente  enqne  se  expresan  las  pa- 
siones con  no  menor  delicadeza  que  ener^ia ,  y  en 
que  cada  movimiento  del  alma  fe  represent  a  por  un 
rasgo  particular,  y  cada  acción  por  un  cimicter  rtiya 
impresión  pronta  y  espresiva  se  anticipa  á  la  voluntad , 
y  descubre  y  manifiesta  á  lo  exterior  por  medio  de 
signos  natéticos  las  imágenes  de  nuestras  secretas  in- 

quietudes. 

En  los  í)¡m  principalmente  es  donde  esias  se  pin- 
tan y  pueden  reconocerse.  Parece  aue  los  ojos  tienen 
mas  análoga  con  el  alma  que  los  demás  órganos ,  y 
que  tocan  á  elTa  y  participan  de  todos  sus  movimien- 
tos ,  pues  con  Igual  eneri:!  i  declara n ,  ya  sran  sus  pa- 
siones mas  vehementes  y  sus  mas  tuiiiuluiosas  con- 
mociones, ya  los  movimientos  mas  suaves  v  mas 
delicadas  settsaei«)nes.  hos  ojos  manifiestan  todas  las 
pMnones dándoles  toda  su  fuerza  y  verdad ,  según  se 
tan  sucediendo ,  y  la-;  pintan  con  siíinos  ránidos  rjiie 
imprimen  en  otra  alma  el  fuego ,  la  acción  y  la  iniágen 
de  la  que  lesdíóel  ser;  y  fínalmente  ,  reciben  v  re- 
flejan al  mismo  tie*npo  ia  luz  del  pensamiento  al  ca- 
lor 6  actividad  de  la  sensación ;  siendo  el  sentido  del 
espíritu  y  el  idioma  de  la  inteligencia. 

Las  personas  cortas  de  vista  y  las  bizcas  tienen 
mucho  menos  de  esta  alma  exterior  que  reside  nrinci- 
palmente  en  loe  ojos.  Estos  defectos  destruyen  la  íiso- 
nomit ,  y  hacen  6  desagradables  los  mas  bellos 
rostro';;  y  nn  ptidicndo  reconocerse  en  su'^  ojo*  siim 
solaiiientf  las  pasiones  vehementes  y  que  (toiien  «ii 
movimiento  las  demás  partes,  ni  manifestarse  en 
ellos  la  espresion  del  espíritu  y  la'  deUcadesa  de  la 
sensación .  fcrmamos  juicio  poco  favorable  de  estas 
per«!oni«  rfirtndo  no  )  i.<  enn'ieeitins ,  v  después  de  en— 
noeid  is.  por  mas  entendimiento  y  m«'rito  que  tengan, 
íK»;  >  lienta  diíirulind  deponsf  el  primer  juicio  que 
formamos  contra  ellas. 

Nosotros  estamos  tan  habituados  i  ver  las  cosas  so- 
lamente por  el  exterior,  que  no  podemos  conocer 
ruánto  influye  este  exterior ,  aun  en  nuestros  juicios 
uias  >ír:i\c^  v  tnas  rptlexionado<;.  Korniamos  roni'eplo 
da^ua  bíunbrei  j  como  en  este  concepto  tiene  gran 
parle  sn  fisonomfa ,  si  e^ta  «s  de  aquellas  que  nada 
dicen  á  nuestros  ojos,  deeidimos  desde  luepo  que 
aquel  hombre  no  piensn.  Hasta  los  trajes  y  el  neinado 
iafluven  en  nuestro  juirio ;  \ior  lo  cual  un  Iwmbre 
caeráo  debe  considerar  sus  vestidoe  como  que  com- 
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Soiion  {)¿u-le(lc  su  ser,  puesto  que  en  efecto  son  parte 
c  h  misma  persona  á  los  ojos  de  los  otros ,  y  tienen 
no  pequeña  inflnencia  en  la  idea  total  que  se  forma 
del  sngeto  que  los  osa. 

!,a  visTza  ó  lan^idez  del  movimiento  de  los  ojos 
es  uno  de  los  principales  caracteres  de  la  fisonomía, 
y  el  color  mismo  de  los  ojos  contribnye  á  hacer  este 
cahicter  mas  notable.  Ixis  diferentes  colores  de  los 
ojos  son  naranjado  oscuro,  smsrflto,  verde,  azul, 
gris  y  gris  mezclado  fie  hlnnen.  I,n  sustancia  ael  iris 
es  afelpada  y  está  dispuesta  en  filamentos  y  ropos, 
dirigiéndose  aquellos  háei  i  el  nieilin  de  la  pupila,  co- 
mo nidos  que  se  dirigen  á  un  centro ,  y  ocupando 
estos  los  mtérvrios  que  hay  entre  loe  fifamentoa ,  y  i 
veces  unos  y  ntrns  est.ári  dispuesto?  con  tanta  regula- 
ridad que  la  easualidad  ha  hecho  que  se  encuentren 
en  los  ojos  de  algunas  personas  litTinis  que  pareeni 
copiarlas  de  modelos  conocidos.  Estos  copos  y  tita» 
mentes  están  üpdos  unos  á  otros  por  medio  de  rarni- 
fiearinnes  ftnf^imnsy  muy  delicadas,  y  por  lo  mismo 
no  es  tan  nereoptible  el  color  en  ellas  como  eu  ios 
cuernos  de  los  fdamentos  y  copos,qMaleBí^ pare- 
cen ite  color  mas  oscuro. 

Los  colores  mss  ordinsrios  ée  los  ejos  sen  el  muran» 
j  dn  y  el  azul ,  y  comunmente  se  encuentran  ambos 
ra  liííos  mismos  ojos.  Los  que  se  cree  ser  negros  no 
snn  sino  de  nn  enlor  amarillo  pardo,  6  naranjado  os- 
curo, bastando  para  as^urarscde  esta  verdad  mirar- 
los de  cerca ,  pues  enamuseven  i  alguna  diitanda,d 
cstihi  vueltos  contra  !a  luz,  parecen  negros ,  porque 
el  color  amarillo  pardo  contrasta  tanto  sobre  el 
Maneo  del  ojo,  (pii'  pareee  ne^iro  por  la  contraposi- 
ción del  blanco.  Los  ojos  que  son  de  color  auiuilio 
monos  pardo  pasan  tnnbien  por  negros;  pero  no  so 
reputan  por  tan  hermosos  como  los  otros ,  porque  «de 
resalta  menos  sobre  el  blanco ;  y  aunque  tmnbien 
hay  rijns  amarillos,  y  amarillo-*  »  de  color  de 
paja ,  estos  no  parecen  negros  mr  m  tener  estos  co- 
lores el  oscoro  necesario  para  desaparecerea  la  aem- 
bra.  Vense  con  mucha  frecuencia  en  unos  mísmf» 
ojos  tintas  ó  gradaciones  de  naranjado ,  amitrillo, 
gris  y  azul;  pero  cunndo  hny  este  úlliiuo  <  olor .  p'ir 

E>ocoque  sea,  es  el  dominante.  Lsle  color i*piuect'  en 
¡lamentos  en  toda  la  estension  del  iris ,  y  el  naranja- 
do está  on  copos  alrededor,  y  á  poca  distancia  de  la 
pupila;  pero  el  azul  oscurece  de  tal  modo  al  naranja- 
do, que  el  ojo  apareee  enteramente  azuLsinqiie  pue- 
da percibirse  I.i  mezcla  del  otro  color ,  á  menos  que 
se  mire  de  eerea.  Los  ojos  mas  hermosos  son  los  que 
parecen  negps  ó  azules  :  la  viveza  ó  ul  füeg»;  qae 
son  el  principal  carácter  de  los  ojos ,  brillan  mas  en 
loe  colores  osn:'  pi  >  n  las  medias  tintas;  y  por 
consiguient  - ,  los  njos  negros  tienen  mas  fuersa  de 
espresion  y  mas  viveza,  j  en  los aaules hermas dul- 
«ira  y  delicadeza.  En  los  primeros  as  vean  niego  que 
brilla  nnHifirmemente ,  porque  el  fondo  de  dtos ,  que 
se  nns  representa  de  un  solo  color,  despide  por  todas 
partes  los  mismos  reflejos;  pem  m  lot*  segundos  so 
distinguen  modincaciont-  n  la  luz  que  los  nninin, 

Kr  haber  en  ellos  tintas  de  muchos  colorea ,  que  pro- 
cen  reflejos  diferentes. 

Algunos  ojos  hay  que,  no  teniendo , por  decirlo  .isi, 
color  alguiíu,  se  hacen  reparables,  y  llaman  la  aten- 
ción por  parecer  compuestos  diversamente  que  los 
dem.is  :  el  iris  no  tiene  sino  unas  ^adaciones  de  co- 
lor gris  d  asul  tan  apagadas  que  parecen  Maneas  en 
alíjunos  pnrncps  :  las  tintas  d"  naranjado  que  en  ellos 
se  eni  ueiUraii  son  tan  liaer.is  que  ain^nas  s<:  distin- 
guen del  gris  y  del  blam  o  ,  sin  end)art;ii  de  la  oposi- 
ción de  estos  colores :  el  negro  de  la  pupila  es  entón- 
eos demasiado  notable,  porque  el  eofor del  nísno  es 
h.astnnte  nsrum.  y  por  !o  mismo  casi  no  se  ve  mns  que 
la  pupila  aislada  en  medio  del  ojo.  Estos  ojos  nada 
esplieau,  y  su  mirar  parece  fijo  y  eomo  espantado. 
También  hay  ojos  en  que  el  color  del  iris  tira  á  ve- 


Digitized  by  Go 


LOS  TRES  REINOS  DE  LA  NATURALEZA.— ZOOLOGO. 


de  :  Mte  color  es  mu  im  que  «I  anil,  él  gri»,  el 

amarino ,  y  el  amarillo  oseun»;  y  no  menoft  se  eDCuen- 

tran  personas ,  en  quienes  los  dos  ojos  no  soa  do  un 

mismo  rolor.  Esla  variedart  en  el  «ílor  ño  los  ojos  es 
peculiar  de  la  especie  humana,  de  la  del  caballo,  etc.: 
en  la  mayor  parto  de  las  demás  especies  de  animales 
son  de  un  mismo  color  los  ojos  de  todoslosindtviiiuo&, 

Íj  asi  vemos  que  los  de  todos  los  bueyes  son  pardos; 
os  do  los  riirtk-rns  dr  color  dfi  ;ií;ua,  grises  los  de  las 
cabras,  etc.  Aristóteles,  á  quien  se  debe  esta  obser- 
vación ,  pretende  qn*«a  lo8  hombres  los  ojos  de  co- 
lor gris  son  los  mejores ;  qoe  tos  azules  son  fa»  mas 
dóbiles  ;  que  los  que  salen  mucho  de  la  Órbita,  Vama- 
dns  viilíí  innente  saltados,,  no  ven  á  tanta  distnnrin 
como  tos  ojos  hundidos;  y  que  los  de  oios  pardos  no 
veo  tanto  ooiD»  los  otros  onia  oscuridad. 

Aunque  parece  que  el  ajo  se  mueve  oomo  sí  le  ti- 
rasen de  diferentes  lados,  solo  tiene  nn  movimiento 
de  rotación  airtnledor  de  su  cenli  rt,  mediante  el  cual 
parece  que  la  pupila  se  eleva  ó  &e  baja ,  y  se  acerca  ó 
se  retira  de  los  ángulos  del  ojo.  Estos ,  como  hemos 
dieiw  en  d  capttnki  autorior,  están  mas  «¡ercaoosuno 
i  otro  en  eUfombreque  en  todos  los  demás  animales, 
encnyo  mayor  ii'imcro  do  cspt^  i'"--  tan  rnnsidcra- 
bleeste  ifiltirvalo,  que  no  üá  p  )sit)le  vean  á  un  misino 
tiinopo  y  con  ambos  ojos  un  mismo  objeto,  á  monos 
que  se  baile  este  á  mucha  distancia. 

Im  partes  del  rostro  que,  después  de  los  ojos,  con- 
tribuyen mas  á  Tormar  la  fisonomía  son  las  cejas, 
las  cuales ,  por  ser  de  diferente  naturaleza  que  las  de- 
más partes,  son  mas  reparables  y  hacen  mayor  im- 
presión que  las  otras  facciones.  Las  cejas  son  en 
la  pintura  del  rostro  una  sombra  que  realza  sus 
formas  y  coloms :  también  ha''pn  su  ,'fi>cto  las  pes- 
tañas cuando  sun  largas  y  pt)blaid<'tá ,  pues  añaden 
hermosura  á  los  ojos,  y  hacen  mas  dulce,  su  mirar. 
El  Hombre  y  la  mona  son  los  únicos  que  tienen  ador- 
nados ambos  |)árpados  con  pestañas :  los  demás  ani- 
m.ilfs  no  h?.  tifinen  en  td  papado  inferior;  y  aunen 
el  mismo  Hombre  es  mucho  menos  poblada  y  larga  en 
el  párpado  inferior  que  «n  el  superior.  El  pelo  de 
las  cejas  suele  ser  tan  largo  en  la  vejes  que  es  preciso 
certerie.  Las  cejas  solo  tienen  dos  movimientos  ijuc 
dependen  do  los  mnornios  dn  la  frrntr ,  uno  quf  sirve 
para  levantarlas,  y  otro  por  cuyo  mediólas  arruga- 
mos y  las  bajamos  acerrando  la  una  á  la  otr.i. 

Los  ojos  se  hallan  en  un  sitio  elevado  para  descu- 
brir mejor  los  objetos;  y  este  lugar  os  tan  á  propósito 
que,  si  se  Ies  imagina  enotro punto,  se  noUirú  que  es- 
tarían dislocados  y  ojcrcerian  mal  sus  funciones.  Sien- 
di^  estos  órganos  tan  delicados,  era  preciso  <(ui!  psIu- 
vieaea  resguardados  consuma  precaución;  asi  es  que 
se  háSkn  en  dos  cavidades  ómm  llamadas  drbitas  ro- 
deados de  paredw  qun  los;  prrscrvan.  f.a  parte  saliente 
delcnSneo  les  sirve  corno  de  techo  :  las  cejas,  al  paso 
(lUc,  frunciénilose,  nio<loran  la  impri'sion  do  una  Un 
tiemasiado  viva,  desvian  el  sudor  que  caería  sobre 
jelks  y  los  Irritaría  :  los  párpados ,  como  las  hojas  de 
una  ventana,  so  cierran  cuando  necesitamos  ilel  sue- 
no, ydurante  la  vi^iliasc  mueven  con  suma  ai,'ililad, 
para  disminuir  la  ac'  loii  de  la  luz  ó  evitar  (^ue  un 
cuerpo  estraño  pueda  dañar  el  orgaus.  Admu-able- 
menlc  próvido  el  autor  de  la  naturaleza,  hiso  naeer 
en  los  bm  des  de  |o<!  pirpados  las  pñstarías,  para  que 
cubriesen  y  tapi¿a^u  bien  las  pequeñas  hendeduras 
que  pudiesen  dejar  los  párpados  cerrados,  y  para  que 


viesen  á  manera  de  abanicos,  ahuyenlindo  les  insec- 
tos y  desviando  kw  demás  cuerpos  que  revolotean 

por  él  aire. 

Címuo  si  no  bastaran  tan  esíjuísitas  precauciones,  la 
parte  anterior  del  ojo  está  cubierto  con  una  membra- 
na trasparente  finísima, llamada  omijunttva :  esta  es  á 
manera  de  m  cristal  que  preserva  el  órgano  de  la  in- 
fluencia deiaire  mientras  están  abiertas  sus  ventanas. 


Un  órgano  tan  delicado ,  y  que  para  recibir  la  im- 
presión de  la  luz  no  podía  estar  cubierto  con  membrar 
ñas  fuertes  y  tupidas ,  se  hallaba  espuesto  á  secarse 

con  el  contacto  utd  aire ,  padecien  lo  continuas  irrita- 
ciones :  esto  lo  ha  previsto  td  autor  de  la  naturaleza, 
colocando  en  la  parte  anterior  do  la  órbita  una  glán- 
dula ,  órgano  secretorio  de  un  humor  quede  coothiuo 
le  obedece.  Este  humor  son  las  lágrimas ,  y  su  canti- 
dad se  aumenta  con  la  serosidad  que  sale  do  la  con- 

{'untiva.  De  este  modo  se  halla  el  ojo  en  un  estado  de 
tlaudura  que  contriboyo  á  su  oonservadon»  y  bcilita 
90»  movünienlos. 

La  frente  es  «na  dotas  principales  partesdel  rostro, 
y  una  de  las  i}ue  rnas  cónlribuyen  á  la  liennosura  de 
su  fonuu.  üctie  ser  de  justa  prupundoa  ,  ile  suerto 
que  ni  sea  demasiado  redonda  ni  ilemasiatlo  plana,  ni 
muy  estrecha,  ni  muy  corta,  y  que  esté  poblada  de 
pelo  con  regularidad  en  la  parle  sujierlor  y  a  los  lados. 
Todo  el  mundo  sabe  cuanto  influye  el  pelo  en  la  íi- 
Bonomía.  El  ser  calvo  es  un  defecto;  y  el  uso,  que  ác 
ha  hecho  tan  general,  de  cubrir  la  cabeza  con  pelo 
ajeno ,  debiera  haberse  ceñido  á  ocultar  las  calvas, 
pues  esta  especie  de  peinado  postia»  aKera  h  verdad 
de  la  físonomía ,  y  da  al  rostro  un  aire  diverso  del  que 
haturalinsiUtí  debe  tener ;  siendo  seguro  que  se  for- 
maría juicio  mas  acertado ,  en  cuanto  á  los  rostros, 
si  cada  uno  usase  su  propio  pelo,  y  le  detjaae  ondear 
libremente.  La  parta  mas  devada  de  la  caben  y  la 
que  cae  sobre  las  sienes  son  las  que  primero  encal- 
vecen ;  y  rara  vez  se  cae  enteramente  el  pelo  que 
acompaña  lo  bajo  de  las  sienes,  ni  el  de  la  parte  inie- 
rínr  y  posterior  de  la  cabeza.  Los  hombres  son  los  que 
se  pon«fn -calvos  cuando  avanzan  en  edad :  las  muje- 
res conservan  por  lo  general  siempre  sus  cabellos, 
en«:uineciendo  cuiuo  los  hoiubj  cuando  se  acercan 
á  la  vejez ,  pero  con  mucha  menos  perdida  de  pelo. 
L.OS  muchachos  y  los  eunucos  gouu  ael  mismo  privi- 
le^o  que  las  nmjercs ,  en  cuanto  á  no  eneidvecer ,  y 
asi  vemos  que  su  pelo  p%  mas  largo  y  poblado  en  la 
juventud  que  en  cualquiera  otrii  edad..  Los  caltellos 
mas  largos  se  caen  poco  á  poco,  y  á  proporción  di-  lo 
que  se  adelanta  en  edad,  se  disminuyen  y  desecan ;  el 
pelo  empieza  á  Manquear  por  la  punta ,  y  cuando  ha 
adquirido  ya  este  color ,  es  menos  fuerte  y  se  rompe 
mas  fací  mente.  Tenemos  ejemplos  de  mancebos,  cu- 
yos cabellos  se  li  in  encanecido  de  resultas  de  una  en- 
fermedad ,  y  han  recobrado  poco  á  poco  su  color  natu- 
ral cuando  su  salud  se  ha  restablecido  enteramenfie. 
Arísti'»telesy  Pliniodicenque  niniínn  hombre  eocalve- 
ceantesdfl  haberlenido  cx>merc¡ü  con  inujerf»s,  á  cs- 
cep  'iün  de  losrjue  son  i'alvosde  nacimiento.  Los  escri- 
tores antiguos  llamaron  á  los  habitantes  de  la  isla  de 
Micona  «mesa*  eaftNsv.ñendoet  origen  de  este  apodo, 
según  algunos  pretenden ,  el  que  este  defecto  era  na- 
tural a  aquellos  isleños  y  como  una  enfermedad  eu- 
démica  con  que  casi  lo  los  ellos  nacían  (1). 

La  nariz  es  la  parte  que  mas  sobresale,  y  la  fac- 
ción mas  visible  del  rostro;  pero,  como  su  movimiento 
es  muy  liulitado.  y  aug  este  solóse  verifica ,  por  lo  co- 
mún, en  las  [lasioues  mas  vehementes, afecta  á  la  her- 
mosura masque  á  l.i  espresiondela  Gsonomia;  y  á  no 
ser  muy  disforme  ó  desproporcionada,  noae  repara  en 
ella  tanto  como  en  las  partes  que  tienen  movhnienlo, 
cotno  son  la  boca  y  los  ojos.  La  figura  do  la  nariz  y 
su  posición ,  mas  avanz.tda  que  la  de  todas  ¡as  detnás 
pirtesdel  rostro,  son  peculiares  de  la  especie  humana. 


con  su  incesante  movimiento  durante  la  vigilia  sir- <  pues  losanimales,  aunque,  por  lo  general,  tienen  ven' 


tanas  ó  conductos  con  la  ternilla  que  los  separa ,  en 
ninguno  de  ellos  forma  la  nariz,  una  facción  sobresa- 
liente y  nvauzada;  y  uuu  la^  mismas  monas,  no  ^e- 

nen  mas  que  ventanas ,  d  i  lo  menos  ni  naris,  que 

( t )  Téave  ta  deicripeion  U  las  ish»  del  AreiiipíAla^ .  c* 
criu  por  Dtpper,  3Si;  y  el  (omn  11  4t  la  ediwMde 
Püoio,  hecha  por  el  padre  Harduino,  pá(.  MI. 
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está  situada  como  la  del  Hombre,  m  tan  rorta  v  chata 

?iie  no  puede  reputarse  por  parte  semejante  á  la  nariz 
umana.  Este  órgano  sír\'e  a)  Hombre  y  al  mayor  nú- 
mero de  animales  para  respirar  y  percibir  los  olores. 
Los  pájaros  rin  tii'iifii  v^nlanas  sino  í-rt|;iii>i  rit('  dos 
acujeros  ó  conductos  para  Ja  respiración  y  el  olfato, 
liipaso  que  los  aiAiiaMs  enadrápedos  tieiieii  tarta- 
nas cartilaginoMS  como  las  nuestras. 

La  boca  y  los  labios  son ,  después  de  los  ojos ,  las 
partes  del  rostro  que  tiVnni  mas  movimiento  y  cs- 
presion ,  pues,  iolluycndo  las  pasiones  en  estos  inoTi- 
m¡(  II I  os ,  señah  la  boca  saaduerenles  caracteres  por 
las  diversas  Torinas  que  loma :  la  voz  anima  también 
esta  parle ,  y  Je  da  mas  Titalidad  oue  á  todas  las  de- 
más :  >  \  f  iilor  rujo  <]i-  Ids  Iiibios  y  l;i  lil;incura  del  es- 
malte de  ios  dientes  sobrcsalfii  de  tal  modo  entre  los 
áenis  colores  del  roatro ,  que  parece  son  su  principal 
ponto  de  vista ,  porque  en  eferto  los  ojos  se  fijan  en  la 
noca  de  un  hombre  hahh ,  y  se  detienen  mas 
tiempo  en  ella  qu*'  <  ii  tillas  las  (¡riiiís  parles  ;  ca.i.i 
palabra,  cada  articui;iciun  y  sonido  producen  movi- 
mteotos  difeFenles  en  los  labios,  podiendo,  por  vnrios 
7  rápidos  que  seao ,  dislinguine  unos  de  otros ;  así  es 
floe  se  Ten  sordos  qne  conocen  tan  perfectamente  las 
(liferencias  y  pradacione."!  sucesivas  de  los  nii.«Ti!(:s 
fflovixiij«ntos,que  entienden  todo  lo  que  se  habla  con 
safo  atender  .1  la  pronunciación. 

La  nuidibola  mrerior  es  la  única  que  tieiie  oiOTt<- 
mterito  en  el  Homhre  y  en  lodos  los  animales ,  sin  es- 
ccpluar  el  Co<  (-i!i  ,  aunque  Aristóteles  nfirmn  en 
muchos  paraje}»  que  la  nuindíbula  superior  dt-  este 
animal  es  lu  uuica  que  tiene  Diovimirnto ,  y  que  In  in- 
ferior ,  á  la  cual ,  dke,  está  asida  la  lengua ,  es  abso^ 
lulamenle  inmóvil.  Pero  70  be  querido  verificar  este 
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hecho,  y  eüiniinando  fl  oqii.  Ii  to  de  un  Cocodrilo, 
he  olseT\ado,  por  el  coitliüüo,  que  la  mandíbula  in- 
feri(  r  es  la  n  ovil  le ,  y  que  la  superior  está  ,  como  en 
el  resto  de  los  animales ,  unida  á  los  demás  huesos  de 
ia  cabeia ,  sin  que  baya  en  ella  ninfruna  atticolacion 
que  la  pueda  bacer  movible.  En  rl  ft  to  humano  la 
n.andiLula  inferior  es,  ¡pualn;(iiie  que  en  el  Mono, 
n.ucbo  nir.<;  avun^sda  que  la  superior  :  en  el  adulto 
seria  tan  disforme  tenena  demasiado  avanzada,  como 
demasiado  relb'ada ,  debiendo  estar  la  mandíbula  in- 
ferior casi  en  la  IIucm  vertir;  ]  t]c  h  ^TIprn■nr.  En  los 
instantes  n;ib  v¡\tó  de  1;ís  p■^^i(^li<  s,  li(  ii<'  á  m'i  es  la 

«■aiidil  ula  un  moviniicnto  involunlnriOj  ron  n  los 

movimiintosen  que  r  l  alma  no  recibe  ninguuaimpre- 
sion :  el  dolor,  el  p'ac  <  r  y  el  t^dio  hacen  ifnialmente 
Loslezar;  pero  hay  la  dilVi  rucia  de  que  líostezamos 
con  viveza ,  v  que  esta  espide  de  convulsión  es  muy 
pronta  en  eí  placer  y  el  dolor,  mientras  que  d  ra- 
rácter  propio  del  bostezo  que  proviene  de  tédio  es  la 
lentitno. 

Cuando  repentinamente    piensa  en  alguna  cosa 
df'seada  con  ardor ,  ó  sejiUda  t  nn  vrhímcncia ,  se  es- 
]iiTin)en(a  un  esln  niecimlruto    una  oi  residn  inte- 
rior;)' este  movimiento  del  tliaíriipi.a  rfora  sobre  los 
piilmooes,  los  eleva  y  causa  una  inspiración  viva  y 
pronta ,  que  formn  rl  susiiiro.  Y  cuan<lr)  el  alira  rr-flc- 
lioua  sobre  la  raiisa  de  su  ronmocifni ,  ^iii  hallar  me- 
dio de  satísfarcr  mí  flrsco,  ó  dr  dar  (in  á  su  tk  na .  se 
repiten  los  suspiros,  y  la  tristeza ,  que  es  el  díilor  del 
alma,  sucede  á  estos  primeros  movimientos  ,  que  van 
srpniilüs,  ruiju!ti  aqiirl  os  inrpinar'o  y  profundo, del 
Jlantd;  entra  el  aire  eii  el  pecho  con  interrupción  ace- 
lerada, )  !>«•  (  «jicrimenta  una  especie  de  conmoción, 
ioToiuntária,  que  produce  reiteradas  inspiraciones: 
cada  una  de  estas  forma  nn  siAiídoó  roído  mas  per- 
ceptible que  el  del  «rispiro ,  y  t^sln  es  lo  que  llama- 
mos $olkiú:  estos  se  surodi  n  con  mas  rapidez  que  loa 
sus])in¡s,  perril)ií  iid(;se'  en  clli  s  al^'o  del  sonido  de  la 
m.  cujos  acentos  son  n  as  notables  en  el  semido;  el 
oimI  cs  usa  especie  de  sollozo  continuado,  en  que 
tt  lODído  iMlo  s«  ojf  aii  ^  k  iDspincion  coDW  «u  la 


espiración ,  consistiendo  su  espresion  en  lo  continuo 
y  permanente  de  un  tono  lamentable ,  formado  por 
sonidos  no  articulados.  Estos  sonidos  de  gemido  tienen 
mas  ó  menos  duración,  sepun  el  prado  de  tristexa, 
aíliecion  y  aliatinnt  nlo  que  lus  causa;  pero  siempre 
se  repiten  uuciiai»  veces:  ei  tir-mpo  de  la  inspiración  es 
el  intervalo  de  silencio  que  hay  entre  los  gemidos, 
y  ordinariamente  estos  intérvaios  son  i^mnles  en 
cuanto  á  m  duración  y  distancia.  Kl  ^riio  ó  tono  la- 
mentable es  un  gemido  espresado  con  fuerza  y  en  voz 
alta ,  ([ue  á  veces  se  sostiene  en  tocia  su  estension  so~ 
bre  un  mismo  tono ,  principalmente  cuando  ca  muy 
alto  V  agudo ,  y  á  veces  también  acaba  por  un  tono 
roas  najo ,  como  sucede  comunmente  cuando  es  mo- 
derada la  fiier/a  del  grito. 

La  risa  es  un  sonido  interrumpido  de  improviso  y 
repeti<ias  veces  por  una  esp«'C¡ede  connfK)cioi) ;  la  cual 
se  maniliesta  á  lo  exterior  por  el  movimiento  del 
▼lentre ,  que  precipiladamente  se  baja  y  eleva.  A  ve- 
ees,  para  íarifiiar  este  movíniienlo,  se  inclinan  liarla 
aiielanW'  la  cabeza  y  el  pecho;  este  se  cuuipnuie  y 
ipidla  inmóvil ,  f  Im  ángakade  la  boca  se  retiran  há- 
cia  las  mejillas,  que  se  ponen  rígidas  y  abultadas. 
Cada  vez  que  el  vientre  se  baja ,  saín  de  la  boca  el  aire 
rií)  ruido,  y  se  oye  un  sonido  de  \i¡/  1  ii  i,,  n'pile 
muchas  veces,  unas  en  el  mismo  tonu  y  otras  eu 
tonos  diHerentei ,  disminujei^  sínupre  i  cada  rene* 
tidoo. 

En  la  risa  inmoderada  7  en  casi  todas  las  pasiones 

violentas  alirf'i)  mucho  los  labios;  pero  en  otros 
movimientos  ims  suaves  y  tranquilos  del  alma  se 
retiran  los  ángulos  de  la  boca  ,  fin  que  esta  se  abru, 
se  elevan  las  mejillas  ,7  en  algunas  peraonas  se  forma 
en  cada  mejilla ,  6  corta  distancia  de  dicbos  ángulos, 
nn  luivn  firqneño;  nnevn  adonin  que  se  añade  ii  la 
gracia  y  atrartivo  ,  roiiijttiu  ro^  ordinarios  de  la  son- 
risa. Esta  es  señal  de  benevolencia,  de  aplauso  y 
satisfacción  interior,  aunque  lambío)  suele  ser  imb» 
cío  de  mofa  y  desprecio;  pero  cnando  ia  sonrisa  es 
maligna ,  se  estrechan  mas  In?  lafiitw  uno  contra  otro 
pi  r  nn  mnvimieitto  def  lalno  inlerior.  Las  mejillas 
sen  partes  mi¡l<r)ri;es  qnr  por  si  mismas  no  tienen 
movimiento  ni  esnresion  alguna  ,no  nudtendo  notarse 
en  ellas  mas  que  lo  rubicundo  d  lo  pálido ,  de  que  in« 
vohintarianiente  se  cubren,  en  diferentes  pasiones; 
y  así  estas  partes  forman  el  contorno  del  rostro  y  unen 
las  Eacciones  de  «1,  eontriLiiiM'ndo  mas  á  su  hermo- 
sura que  á  la  espresion  de  las' pasiones ;  lo  cual  puedo 
igualmente  decirse  de  la  barba,  orejas  y  simes. 

HariTi  salir  los  colores  ni  rostro  el  gozo ,  el  orgullo, 
el  ruliur  y  la  cólera;  y  le  dejan  pélido  el  temor,  la 
tristeza  y  el  espanto.  Esta  alterarion  ilel  (  olor  del  ros- 
tro es  ahaolutamente  involuntaria:  mantiiesta,  sin 
consentimiento  del  alma ,  su  situación ,  y  es  efecto  de 
la  sensación ,  en  In  rnal  no  tiene  la  voluntad  un  domi- 
nio completo,  pnes,  sin  embargo  de  que  esta  puede 
mandaren  lodo  lo  diii;;is.  I^astandd  nn  instante  de 
rellexion  para  contener  los  movimientos  musculares 
del  rostro  en  tas  pasiones ,  y  aun  para  mudarlos  á  su 
arbitrio,  no  es  posible  impedir  la  alterneion  (let  color, 
porque  depende  de  un  movimiento  de  Ja  ^iiigrR ,  oca- 
«iomid(f  [inr  la  aeeion  del  diafragma, qnocs el furiO"' 
ri{>ai  órgano  de  la  sensación  interior. 

El  todo  de  la  cabeza  toma ,  según  las  pasiones ,  si- 
tuaciones y  movimientos  diferentes ,  pues  la  hacen 
bajar  la  humildad ,  el  rubor  y  la  tristeza ;  la  inclinan 
á  nn  lado  el  desfallecimiento  y  la  compasión ;  la  man- 
tiene  erguida  la  arrogsBCta ,  y  derecha  v  fija  la  tena- 
cidad. Adenéa  d^  esto,  la  cabeta  se  inclina  Mcla 
airas  en  el  asomno,  y  cuando  hace  moebn?!  movi- 
mientos reiterados  hácia  uno  y  otro  lado,  indica  me- 
nosprecio, mofa,  cólera  ó  indignación. 

En  la  aDiccinn ,  el  gozo ,  el  amor ,  la  compasión  y  la 
vergüenza  se  hinchan  repentinanwnt»  los  ojos,  cu» 
briMidoloe  }  eclípeándoh»  un  faunnrm 
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t(?,  y  rierlen  lágrimas,  cuya  efusión  sii  injiif  vi<'ii« 
acompaíuida  de  cierU  letisiún  tit>  los  ihúücuIiíí  del  ros- 
tro, que  Ince  alM-ir  la  boca  :  i  l  liunior  que  se  Torma 
naturalmí'ntp  en  la  nariz  ps  mas  abuiidaiiU* ;  las  lagri- 
mas ncutii-ii  á  ella  por  cooiiuctoa  interiores ,  y  no  cor- 
ren aniform«CM»to,  liooqiWftrM*  wdtUeBen  por 
inlénraloe. 

En  la  trtst«u ,  h»  ángulos  de  la  boca  se  bajra ,  el 
labio  inrerior  se  eleva ,  los  párpados  están  bajos  y  me- 
dio cerrados,  la  pupila  del  ojo  se  levanta ,  quedando 
medio  oculta  con  el  pái  ii  nln .  y  lus  ilt  in.i.s  músculos 
deJ  rostro  están  llojus ;  Je  suerte  que  el  intérvalo  que 
Inj  entre  la  boca  y  los  ojos  es  mayor  de  k»  regalar, 
y  por  consi^iente  parece  el  rostro  mas  largo. 

Con  el  mie<lo ,  el  terror  y  el  espanto ,  se  arruga  la 
frente,  se  elevan  l¡is  cejas,  y  los  |(¡ir[»aiins  >e  abren 
todo  lo  posilile,  dejando  descubierta  la  pupila  y  algo 
de  lo  blanco  del  ojo  pirr  la  parte  superior  de  la  misqia 
mnila ,  la  cual  se  baja  y  oculta  algún  tanto  por  medio 
del  párpado  inferior;  al  mismo  tiempo  se  aiMunota- 
Mriiiciiie  la  boca,  y  retirándoieloettbioa,  queda  pa- 
tente toda  la  <ientadara. 

Cuando  se  hace  mofa  y  desprecio ,  se  levanta  de  un 
lado  el  labio  superior ,  nescuArieiMlo  algún  tanto  los 
dientes;  con  un  pequeño  movimiento  de  sonrisa  al 
lado  opuesto,  l;i  nariz  se  tuerce  liócia  e!  lado  en  que 
el  labio  se  levantó,  y  el  ángulo  de  la  lioca  se  retira: 
el  OJO  del  mismo  lado  casi  se  cierra,  quedando  el  otro 
abierto  como  de  ordinario;  pero  lee  dos  pupilas  se 
bajan ,  romo  en  ademán  de  minr  de  arriba  «bajo. 

Los  cebs,  la  envidia  y  la  mnli^'nidail  liaci  ti  li^ijar  y 
arrugar  láscelas,  levantar  los  párpados  y  bajar  las 
pupilas ;  el  labio  superior  se  levanta  por  sus  estremi- 
ilaaeá,  al  Mura  que  loo  ángulos  de  la  boca  se  bajan  un 
poco ;  y  efcentro  del  hUo  inferior  se  eleva  para  jun- 
tarse con  el  superior  en  el  medio  de  este. 

En  la  risa  moderada  se  retiran  y  elevan  un  poco  los 
ángulos  de  la  boca ,  la  parte  sutierior  de  las  mejillas 
se  alza ,  cióiranse  mas  ó  menos  ws  ojos ,  ol  labio  supe- 
rior se  levanta,  y  el  inlerior  se  baia:  cuando  la  risa  es 
desi-nmpasada ,  ó  se  rio  á  oarca|adu,  ae  abre  la  boca 
y  se  arruga  la  nariz. 

IlOS  brazos ,  |;is  manos  y  todo  el  cuerpo  tienen  tam- 
bién parte  en  la  espresion  de  las  pasiones,  concur- 
riendo ios  0esfee  con  los  norinientos  del  semblante, 
i  manifestarlas  diferentes  sensaciones.  En  la  alegría, 
por  ejemplo,  los  ojos,  cabeza,  bni/.os  y  <  ueipo,  se 
agitan  con  movimientos  prontos  y  variados :  en  la  lan- 
guides  y  la  tristeza ,  los  ojos  están  biyos ,  ia  caiieza  in- 
clinada i  un  lado .  caídos  los  brasoa  y  todo  el  cuerpo 
ínmdvü:  en  la  admiración,  la  sorpresa  y  el  asom- 
bro, tí)do  movimiento  se  suspende,  y  la  persona 
permanece  en  la  misma  postura.  Ksta  primera  es- 

Iiresion  de  las  pasiones  es  independiente  de  la  vo- 
untad ;  pero  iiay  otra  especie  de  espresion  que  parece 
efecto  de  la  reflexión  del  entendimiento  y  del  imperio 
de  la  voluntad ,  y  pone  en  acción  los  ojos,  l<»s  lirados, 
la  cabeza  y  lodo  el  ciiei  jin.  Pastos  movimientos  jKirece 
son  otros  tantos  esfuerzos  que  liace  el  al^  pai'a  de- 
fender el  cuerpo,  ó  por  lómenos,  ol  rao  tantos  sig- 
nos secundarios,  que  reiteran  las  pasiones,  y  pudie- 
ran por  si  solos  espresarlas:  en  el  amor,  por  ejemplo, 
en  el  deseoy  la  esperanza ,  se  Ie\ant;iti  la  cabeza  y  los 
ojos  al  cielo  ',  en  ademán  de  peilir  el  bien  *jue  se  desea, 
ae  inclina  la  cabexa  y  el  cuerpo  bácia  adelante ,  como 
para  anticiparla  posesión  del  objeto  deseado,  acer- 
cándose á  él,  y  se  estienden  toe  Drazos  y  abren  las 
manos  para  abrazarle  y  asirle;  y  por  <1  coiilr;i[  io  ,  en 
el  temor,  desolación  y  odio,  adelantamos  preciniUi- 
¿nanlB  loa  bnzos  como  para  rechazar  el  objeto 
da  TMvkn  aversión ,  volvemod  á  otro  lado  los  ojos  y 
la  cabeza,  retrocedemos  para  evitarle,  y  huimos  para 
alejaraos  de  i'H.  Estos  movimientos  son  tan  prontos 
qna  pareooo  invonluntarios;  pero  nos  engaña  el  cfec 
toáak        '  -     -  ^ 


la  rellí  iion  ;  y  su  rapiilez  solo  prueba  la  perfección  de 
los  úrganos  del  cuerpo  humano  en  la  prontitud  con 
que  todos  los  miomoros  obedecen  las  órdenes  de  te 

voluntad. 

Como  todas  Ihs  pasiones  son  movimientos  del  alma, 
ordinari;iiiii/iitL-  ri/l;il¡vii>  á  las  Í!iiii;esii,iit--  de  lus  senti- 
dos ,  pueden  espresarse  por  uieoio  de  los  movimientos 
del  cuerpo,  y  particularmente  por  los  del  semblante; 
de  suerte  que  por  la  acción  exterior,  y  observando  las 
mudanzas  del  semblante ,  puede  formarse  juicio  de  lo 
fjiie  pa.sa  en  el  interior,  y  de  la  silun  ion  actual  ilel 
ahua.  Pero  no  puede  juzgarse  de  esta  por  la  iigura  del 
cuerpo  ni  por  la  delineacion  del  rostro,  porque 
el  alma  no  tiene  forma  alguna  que  pueda  ser  rela- 
tiva á  una  forma  material:  asi  vemos  que  un  cuerno 
mal  formado  encierra  á  ven  s  una  alma  muy  elevaifa; 
por  lo  cual  no  puede  formarse  juicio  de  la  buena  ó 
mata  Indole  de  una  persona  por  las  facciones  de  SQ 
rostro,  dado  que  no  tienen  estas  ninguna  conexión 
con  la  naturaleza  del  alma ,  ni  la  mas  leve  analogía  en 
que  piieila  fundarse  una  conjetura  ra/oi:abIe. 

Sin  embargo,  los  aiilif.'uos  fueron  muy  dadu&á  esta 
especie  de  preocupación,  ycD  lodos  tiempos  hubo 
hombres  que  intentaron  liacernnaeicnria  divinatnria, 
fundada  en  los  conocimientos  foontfmiros  (|ue  supo- 
nían tener;  pero  es  evidente  no  |MHl(  !sr  i  slender 
eslfjs  á  mas  que  adivinar  los  movimientos  del  alma  por 
el  de  los  ojos ,  semblante  y  c\^erpo ,  pues  la  forma  de  la 
nuríz  ,de  la  boca  t  demás  facciones  es  tan  indiferente 
para  la  Ibrma  del  alma  y  U  Índole  del  snwto,  romo 
lo  es  el  tamaño  ó  e|  grueso  i!e  los  mienifiiov  ¡  ara  el 
pensamiento.  ¿Será  mas  ingenioso  un  houibie  por 
tener  bien  heclia  la  nariz,  ó  n.eiios  ( uerdopor  tener 
los  ojos  pequeños  y  la  boca  grande  ?  Es  preciso ,  pues, 
confesar  que  cnanto  nos  han  dicho  tos  fisonomistas 
can  ee  íilisolut;mii  nte  di'  fiimlamenlo ,  y  que  no  hay 
cosa  masquiuiérica  que  lab  inducciones  que  han  que- 
rido sacar  de  sus  supuestas  observaciones  im  Aqwi- 
cópiecut. 

Las  partes  de  la  cabeza  menos  importantes  para  la 

fisonomía  ,  y  que  menos  coniribuyeii  á  caracterizar  el 
rostro,  son  las  orejas,  las  cuales  esl;ln  situadas  á  los 
lados  y  cubiertas  con  los  cabellos.  Esta  parte,  que  es 
tan  pequeña  y  poco  aparente  en  el  Hombre,  es  muy 
notable  en  el  mayor  numero  de  los  animaleí  ruadrú- 
pedos, en  los  cuales,  iio  si'ln  coiilribuye  iiotahlrn;i  iite 
ai  aire  de  la  cabe/a  del  ¡iiiímal  .sino  <](ie  también  índi- 
ca su  estado  de  vigor  ó  ib  srallecimicnto,  teniendo  tam- 
bién movimientos  n)us«'ulares  que  denotan  la  sen- 
sación del  animal,  y  rorresponden  á  su  arción  interior. 
Las  orejas  del  Hombre  no  tienen  ordinar¡rm:ente  nín- 

[¡un  movimiento  voluntario  ni  ¡nvniunlaiio.  sin  eni- 
largo  de  baber  inúscnlos  ipie  van  u  paiara  ellas;  y 
aunque  por  lo  tocante  á  la  hennosura,  se  acostumbra 
dar  u  preferenria  á  las  mas  pequeñas ,  lo  cierto  es  que 
las  mayores,  y  al  mismo  tiempo  bien  f-'uainecíiras, 
son  las  que  peitiben  mejor  los  sonidos.  Hay  pueblos 
que  se  esmeran  en  acrecentar  mucho  los  b  bulos  de 
las  orejas ,  agujereándolos  é  introduciendo  por  ellos 
petlazos  de  madera  ó  de  metal,  que  sucesivamente 
mudan ,  introduciendo  otros  mas  gruesos ,  lo  cual  es 
causa  de  que  con  el  tiempo  se  baj^a  un  afiujero  enor- 
me en  el  loliulct  (!e  la  oieja,  que  crece  siempre, segun 
el  agujero  se  ensancha.  Alj^unos  de  estos  pedazos 
de  madera,  que  usan  los  indios  de  la  Am<'>rica  Meri- 
dional, tienen  mas  de  pulgada  y  medía  de  diámetro, 
y  son  de  la  misma  hechuia  qué  las  piezas  del  juego 
ilt  (!  irii  Ks  difícil  adivinar  en  íjué  se  funda  esta  es- 
traña  costumbre  de  acrecencar  tan  prodigiosamente 
las  orejas ,  y  no  lo  es  menos  sabor  de  donde  mocedc 
el  uso ,  casi  general  de  todas  las  naciones ,  de  horadar 
Usorejas,yen  algunas  también  las  narices  para  poner 
en  ellas  arracadas  y  anillns,  á  no  atribuir  su  orí(:en 
álos  pueblos  todavía  salvajes,  que  lialiúndosc  disnu- 
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cómotlo  las  co<UkS  que  tlenon  por  VHpiaCMNUf  cd- 
p'iiiiloltis  (le  aqu«?lliiS  purl(«. 

Ilii  ii;*>la  se  conoce  Umtob  estravagaoeia  y  varie- 
ilad  de  las  modas  como  cu  la  divefaidiad  coa  qut!  los 
hombres  han  dispuesto  el  calMÍlo  Yla  barba.  Los  ama, 
como  los  turros,  se  corlan  i  F caLdlo  y  dejan  crecer 
la  barba ;  los  otros ,  coinu  .«.ut  wle  en  la  mayor  parte  de 
Euro^u ,  dejan  crecer  el  cabello ,  ú  le  usajl  postizo  y 
M  quitan  la  Inuím;  loa  aahraiesae laamucan, ;  coa- 
serran  cuidadoaanieatecl  cabello:  los  Degnwse  npan 
la  cabeza ,  dejando  en  ella  varias  figuras,  unas  veces 
de  estrellas,  otras  de  c<*rquiUo!»,  y  por  lo  común  en 
fajas  alternativas,  de  pelo  y  sin  él,  de  igual  anchura, 
lo  cual  practican  igualmente  coo  aosnij'»!^  ;  los  ta- 
lapom»  de  Sian  hacen  rapar  la  cabeza  y  ( •  jas  .i 
los  niílos  ,  ctiya  cdtirarion  se  les  conlia  ;  y  i  n 
Un  ,  cada  pueblu  lieue  en  este  particular  diferen- 
tes usos  :  unos  estiman  mas  la  barba  dt  1  lii^ote 
que  la  de  la  barbilla;  otros  prefieren  la  de  las  luejUiú  y 
de  la  parle  inferter  del  rostro;  unoe  laritan^yolroa 
la  dejan  contó  crece  naturalnienfc.  Nuestros  vestitlos 
son  diferentes  de  losque  usaron  nuu>t  r(>s  asci  iuüentes, 
Y  la  variedad  en  el  modo  de  vestir  es  Uiii  (.'l  utkle  como 
la  diversidad  de  las  naciones ;  siendo  lo  mas  liimular 
que  entre  todas  las  especies  de  mtidos  beBKÑnPsco- 
pdo  una  de  Jas  auts  iiii'<7[nii<l¡is,  y  que  nuestra  mnda, 
sin  embargo  de  imitarla  ¿.'t  inTiilmenle  lodoslos  put!~ 
bl(  s  lif  Kiiro(i'a  ,  no  solo  es  la  qiu'  cii).'!'  niaü  tiempo, 
atuu  también  la  que  menos  se  adapta  é  la  naturaleza. 

No  parece  debe  buscarse  maa  origen  en  las  modas 
que  el  capricho  y  el  antojo;  pero  con  lofln ,  los  anto- 
jos y  caprichos  que  se  bailan  adoptados  j.'i  iit  raímen- 
le ,  "merecen  ser  examinados.  Los  liombn  s  iiun  a|in  - 
ciadü  y  apreciarán  siempre  cuauto pueda  lijarla  aten- 
ción de  los  demás  hombrea»  y  darles  al  núamo  tiempo 
ideas  ventajosas  de  riqueza,  poder,  grandeza,  etc. 
El  valor  de  las  piedras  bríRantes ,  que  en  todas  les 
edades  se  lian  ronsidcrado  (  (niio  ad(prii<js  preciosos, 
no  tienen  mas  fundamento  que  su  rareza  y  el  resplan- 
dor con  que  desiumbiui;  y  lo  BiinBO  sucede  con 

'  ios  metaiesJirütantes,  cuyo  peaonos  parece  tan  ligero 
cuando  se  Mollean  en  nuestros  vestidos  para  ador- 
narlos y  enriquecerlos,  pues  asi  las  f  ¡  ili  i  i  orno  los 
metales,  no  tanto  son  aoornos  para  íiúi>üUus  mismos, 
como  signos  por  los  eunlea  rej^ren  en  nosotros  los 
demás  bombmT  coMtdui  noeslns  liqnesas  ¡  á  cuyo 
fin ,  y  |ttra  danés  nayor  idea,  procuramos  enaan- 
rliar'la  superficie  de  los  mismos  metales,  para  fijar, 
ó  por  mej(K-  decir  deslumhrar  sus  ojos.  En  efecto ,  son 
pocos  los  hombres  capacca  de  sepurar  del  vestido  la 
persona,  y  de  juipr  sin  DMSchirias  al  hombre  y  al 
metal. 

í>p  lo  diclio  se  infiere  que  lodo  lo  raro  y  lirillanfí^ 
siempre  de  moda ,  mientras  se  i  s>tiuiu  mus  á  ha 
hombres  por  la  opulencia  que  por  la  virtud ,  v  mien- 
tras h»  nwdios  de  parecer  un  h<nnbre  estimaUe  dis- 
ten tanto  de  lo  ove  sotomerseeser  estimado.  El  luatre 
fiterior  tlt-peride  murlio  del  modo  dr  vestirse ,  y  este 
loma  difertiitcs  íoriiias,  segtni  los  varios  aspi'rtos, 
bajo  los  cuales  querfiiios  >cr  n:iradi>s.  E\  lioiiiLrc  nio- 
d^,  ó  que  mecta  sorlo,  quiete  al  mismo  tiempo 
manifeslir  esta  tírtud  en  la  senoBlex  de  su  traje; 
y  por  el  conlrarin ,  r|  presuntuoso  no  omite  nada  de 
cuanto  puede  servir  lie  cimiento  áSQ  orgullo  ó  iinson- 
jear  su  vanidail ,  (iándoasáeonocsrsn  loricodoMiui- 
sito  de  sus  vestidos. 

otra  anNdon  snefan  tener  comunmente  Um  bom- 
Iires ,  V  ps  la  do  hacer  su  cuerpo  mayor  y  mas  ancho 
io  ruaí  so  iiüiere  de  rorque,  no  contciitus  con  el  cor- 
to pspacioá  que  e.stá  i'enido  iujc-Hn  -pr,  qutTPiiios 
ocuparen  este  mundo  roas  lugar  que  el  que  put  ila 
daraos  en  él  la  nafuralesa ,  procurando  atargar  y  '-r  - 
s  jnrhar  nuestra  figura  con  calzadfis  altos  y  vestidos 
iiuecos,  los  cuales,  por  anchos  que  soan ,  cubren  una 
■  '    (Enfilé — 


te  que  en  algunas  naciones  la  rabeza  de  un  iloclor 
vaya  rodeada  do  una  cantitlad  inmensa  de  cabellos 
postizos,  (i mejordkho.de  un  enorme  pelucon,  y  la  de 
un  petimetre  guarnecida  tun  ligeraiiienle?¿t:n  qnéba 
de  consistir  smo  en  querer  *-r  primero  que  se  lornte 
juicio  de  la  osl4*ji-ion  <!<•  su  sabiduría  por  la  ca{kacidad 
fi.si«  a  <!t  su  r  ahfza,  cuyo  volúmcnaparcule aumenta, 
y  en  qu  <  ro  estudia  «d  mmlo  de  disimohrle  para 
dar  á  entender  su  poco  seso? 

Modas  hay,  cuyo  origen  es  mas  puesto  en  razón, 
y  son  aquella.sque  tienen  por  obj*' lo  omltai  ili-fcclos, 
y  hacer  menos  desagradable  lu  iialurait'za.  Cuuside* 
raudo  á  los  hombres  en  gcueral ,  s<^'  hallan  entre  elloa 
tiias  figtuas  defectuosas  v  rostros  mas  feos  que  per- 
sonas nien  formadas  y  naonomius  agradables;  y  por 
f on^ipiirntc  ,  las  n¡o<!as  (por  ruya  vo/ iTifriiífí'Uins 
f  j  Uhu  adoptadi»  pur  v¡  ui.«))ir  número,  al  cual  los  de- 
más se  sujetan )  han  sido  inventadas  y  establecidas 
por  este  mayor  número  de  personas  interesadas  en 
nacer  mas  tolerables ,  ó  menm  chocantes  sos  defec- 
tos. ObsíTvnron  Iasnsujer<-«  que  las  rosa<  sus  íih  - 
jillas  se  iban  ajando  con  la  vdad ,  y  qut;  la  jMÍidi;¿  ma- 
lura] las  robaba  parte  de  su  hermosura  ,  y  acudieron 
á  reparar  esta  pérdida  valiéndose  del  arrebol,  cuyo 
uso  está  casi  umversalmente  Introducido  en  toqoslos 
pueblos  de  la  tierra.  El  de  blanquear  <'l  pf-lo  r un  pol- 
vos y  hacerle  mas  pomposo  cou  los  rizos  parece  ha- 
ber sido  inventado  para  hacer  resaltar  ciertos  rostros 
y  darles  galtardia  (1). 

Pero  dejenms  Iss  cosas  accesorias  y  eiterinres.  y 
sin  detenernos  mas  en  losadurnos  y  panos  il<  I  rnatíro 
vengamos  á  la  fiRura.  La  cabeza  (leí  Iloiiilin' ,  ni  lo 
iiili  iior  j  t'Xtcriiir,  esde  difi-rente  formaqur  la  ili*  la- 
dos los  demás  animales.  El  cuerpo  de  casi  (rnios  los 
cuadrú{»edo6  vivíparos  está  enteramente  cubierto 
de  pelo;  al  contrariodelo  que  sucede  en  el  Hombre, 
en  el  cual ,  basta  la  edad  de  la  pubertad ,  solo  se  en- 
cuentra pelo  en  la  parte  posl>  rior  iK  la  cabeza, qiM 
e<itA  mas  poblada  uuela  de  ningún  animal. 

I^M  casi  todos  los  seres  de  la  escala  zoológica  la 
parte  con  que  toman  el  alimento  es  ordinariameot'^ 
sólida  6  esti  guarnecida  do  cuerpos  duros.  Los  dien- 
tes, en  elllombrt',  in  ios  cuadrúpedos  y  los  pn  i  s ;  <  I 
pico  i;n  los  pájaixi!»,  )  las  tenazas,  sierras,  etc.  en  los 
insectos,  íon  inslrumenUis  de  matejiadura  y  sólida, 
conloa  cuales  todus  estos  animales  cogen  y  mastican 
sus  alimentos,  trayendo  estas  partes,  en  concepto  de 
nlíjonos,  su  origen  de  los  nervios,  igunlrmuteque  las 
uñas,  los  cuernos,  etc.  Porque,  segim  loa  luisnios,  la 
substancia  nerviosa  adquiere  nueva  solidez  y  dureza 
luego  que  se  halla  espuesta  al  aire;  f  siendo  la  bo- 
ca una  fwrte  dividida .  y  una  abertura  en  el  cuerpo 
del  aTtiiiial,es  natural  imaginar  que  Ins  n  míos  que 
vienen  ú  parar  á  ella,  deben  adquirir  durcüa  y  pulidez 
en  sus  cstremidades ,  y  producir porcoiisigiiiente  los 
dientes,  los  (Kilaiiarcs  huesosos, los  picos  tenasas  y 
demás  partes  duras  que  vemos  en  todos  los  anímales, 
asi  como  pro<lucen  en  las  demás  estremidades  del 
cuerpo,  en  las  chales  terminan  las  uñas ,  los  cuer- 
nos ,  t'spolones ,  y  también  en  la  superficie  loa  pehia, 
plumas ,  conchas ,  escamas ,  etc. 

El  cuello  sostiene  á  la  cabeza  y  la  une  con  el  cuci^ 
po,  sienilo  esta  parte  niuflto  n.as  notable  en  el  mayor 
número  de  los  aníuiales  cua«liiipi'diis  que  en  el  llom- 
brc.  Los  pfsratá  s  y  otros  anímales,  que  carecen  de 

[lulmoiies  semejantes  á  \m  nuestros ,  no  tienen  cue- 
lo. El  tic  las  aves  es,  por  lo  general ,  am  hrgoque  el 
de  los  demás  animales  ;  debiendo  notarse  guc  las  es- 
pecies de  aves  cuyas  piernas  son  cortas  tienen  tam- 
bién bastante  corto  el  cuello;  y  por  el  contrarío  aqua- 

fl  )  I.as  hahitanteí  de  íi  iNucva  niiinea  empolvan  d  n- 
bello  y  la  baibj  ron  fal :  bw  do  I»  isla  d<  Tauna,  fn  el  nwr 
Parifiro,  <ip[wirjn#il  peloeo  mechonea,  y  lus  lmívu? Iven  en  ho- 
jas de  árboi  (Cuok):  Í05  de  k  illa  (jirral-ltesa  se  lo  t4iiefl 
da  n^,  bisflfio  y  aoMiiUs,  r —  "^—^ — 
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Ilns  ruyas  piorn.'ts  s  'n  Timy  l,\rgas  tionoii  tamhícn  oí 
cuello  inuy  prolougado.  Aristóteles  dice  que  las  aves 
de  rapiña  tieoen  garras  son  todas  do  cuello 
cortn. 

El  pecho  del  Hombre,  en  lo  exterior,  tiene  diferen- 
(o  forrn.i  que  ol  de  los  demás  auiiiiales  ,  piU'S  es  iiuis 
ancho  á  proporción  del  cuerpo;  y  solaiiientc  en  ci 
hondiPe  y  el  mono  se  encuentran  los  liuesns  que  es- 
tan  iniDcdialamente  debajo  del  cuello,  llainadoii  r(a- 
vfeulas.  Las  dos  nninílas  están  situadas  sobre  el  pe- 
cho; v  autKHH'  las  de  la  iiiiijrr  son  iii¡is  |-'nií's;is  y 
elevacfas  que  tas  del  hombre ,  con  todo  panxe  son 
«Mi  de  la  miaiDa  consistencia ,  y  bástanle  parecida  su 
oflganiucíMi ,  pues  las  de  los  latmbres  piuJen  sumí- 
nistrar  leclie  como  las  d«  !as  mujeres ,  de  lo  que  hay 
muchos  ejemplos ,  prinriprilnunic  en  la  edad  déla 

|)ubi>r(.i«l.  F.n  la  situación  y  número  de  la^  m.-unas  de 
os  üiiiiiuilfs  hay  gran  variedad  :  los  unos,  mmola 
nona)'  ük  elefanta,  no  tieoen  mas  quedns,  y  e^tán  si* 
tuadasMeia  la  parte  anterior  del  pecho,  Asilado; 
otros  tienoir  cuati  o  ,<'nmn  la  nsa  ;  (itius,  ("(iiik»  In  ovi^- 
jn,  solo  tienen  dos ,  colucachis  í-nlj'e  lu^  muslos;  y 
otros  no  las  tienen  entre  los  muslos  ni  en  la  parte  t>n- 
terior  del  pecho ,  sino  en  el  vientre,  como  las  perras, 
las  puercas  etc.  tienen  gran  numero  de  das.  Ni 
las  aves  ni  los  ili'inas  ariiiiialcs  nviparns  timnn  mami- 
las; pero  los  pt'seados  vivipíuos ,  como  la  liulU-na ,  el 
I>eltin ,  ei  Manatí ,  etc.  tienen  mamilas  y  leche.  Su 
forma  es  vária  en  las  diferentes  especies  de  animales, 
y  en  la  misma  especie,  segtin  las  diforentes  edades. 
Aseguran  que  las  nnijrn  s  ruyas  mamas  no  son  re- 
dondas sino  en  figura  de  |»t  ra' son  las  mejores  amas 
de  cria  ,  jiniquc  iüs  niñns  piicticn  .  m  este  caso,  tu- 
mar  en  su  boca  no  solo  el  pezón  sino  también  parte 
de  la  estremidad  de  aquellas.  Finalmente ,  para  que 
las  mamilas  .le  las  mujeres  estén  bien  situadas,  de- 
be haber  de  un  pe/jin  á  otro  ei  iiilsmo  espacio  que 
hay  desde  el  pezón  liasla  el  mediudel  hoyuelo  de  las 
claviculas,  de  suerte  que  estos  tres  puntos  formen  un 
triángulo  equilátero. 

Debajo  del  pecho  está  el  vientre,  en  el  cual  se  dis- 
tingue claramente  el  ombligo ;  siendo  asi  que  en  la 
mayor  parle  ile  las  espr  i  irs  de  animales  es  casi  ini- 

{lerceptíble,  y  que  aun  las  monas  solo  tienen  en  su 
ugar  una  especie  de  callo  ó  dureza. 

Los  brau»  del  Hombre  diBereD  enteramente  délos 
brazos  de  los  cuadrúpedos  y  de  las  alas  de  las  aves,' 
siendo  el  mono  el  único,  entre  todos  losarim  1  s, 
oue  tiene  manos  y  brazos,  aunque  estos  son  tonna- 
oos  mas  toscaniente,  y  con  menos  exactitud  en  sus 
proporciones  que  el  ¿raso  y  mano  del  Hombre.  Los 
omóplatos  ó  espaldillas  son  también  mucho  mas  an- 
rli;.  ile  ronua  muy  (liversa  eu  el  Hombre  que  en 
todo  el  resto  de  los  animales;  y  los  ItoHtbrob  son  la 
parte  del  cuerpo  en  que  el  Hombre  puede  cargar  el 
nayer  peso.  La  forma  de  la  espalda  del  Hombre  solo 
difiere  de  la  de  hw  muchos  animales  cuadrúpedos  en 
ser  mas  fuerto  y  musnilnsa  hacia  los  Inmo?;:  prroli  s 
nalgas,  que  suü  pai  tes  mas  inieriores  dvl  tronco, 
no  pertenecen  sinoá  la  especie  humana ,  no  tenién- 
dolas ninflunode  los  animales  cuadrúpedos,  pues  á  lo 

Sue  en  ellas  se  da  este  nombre  son  sus  muslos.  El 
nnibro  es  el  único  que  se  mantiene  en  una  situación 
recta  y  perpendicular ,  y  á  esta  posición  de  las  partes 
inferiores  se  relie!  e  la  (  arnosidad  de  la  parte  8U[m  - 
linr  de  los  muslos  á  que  se  da  el  nombre  de  nalgas. 

También  es  muy  diferente  ci  pié  del  Hombre  del 
de  todos  los  animales,  inriiiso  el  de  la  mona,  el  cual 
debe  reputarse  mas  bieji  por  una  mano  que  por  pié, 
pues  sus  dedos  están  dispuestos  romo  los  de  las  ma- 
nos, siendo  también  mas  largo  el  de  enmedio  como 
en  estas,  Y  no  tiene  adem;ís  talón  semejante  al  del 
Hombre.  La  planta  del  pié  es  también  mayor  en  el 
Hombre  que  en  todos  los  animales  cuadrúpedos ,  con- 
Iribi^eiiao  anicbo  lea  dedoa  del  pié  á  Miantwi«r  el 


cquilítirio  del  cuerpo ,  y  á  segurar  siw  movímieHtOH, 
cuando  camina,  corre,  baila,  etc. 

Las  uñas  del  Hombre  son  mas  pequeñas  que  las  de 
todos  los  animales,  y  si  escedies(>n  demasiado  las  es- 
tremidades  de  los  dedos ,  iinpodirian  el  uso  de  la  ma- 
no. Los  salvajes  qxie  las  dejan  ci  eeer  se  sirven  de 
ellas  para  rasgar  la  piel  de  los  animales;  pero,  aun- 
que sus  uñas  son  mayores  v  mas  fuertes  que  las 
tuieslras,  no  tanto  que  pueda  haber  comparación  en* 
Ire ellas  Tías  astiis  y  espolones  de  los  animales. 

[ji  ruanlo  á  las  ¡iroporeiniies  iiiilividualesdfl  ruer- 
po  humano  no  teiii  iiins  oli><  rvacion  alguna  que  sea 
l>ei fecijunente  exarla,  pues  no  sofo hs  mísBuis pv- 
les  del  cuerpo  tienen  diversas  «limensionéti  proporcio- 
nales en  dos  personas  itiferentes ,  itíno  que  muchas 
veces  en  una  misma  persona  una  pai  te  no  esperíec- 
tamentt^  igual  á  la  paria  con «^putiJiente ,  viéndose 
con  frecuencia  que  el  brazo  6  pierna ,  por  ejemplo, 
del  lado  derecho  no  tiene  cabalmente  las  mismas 
«fimensiones  que  el  brazo  6  pierna  del  iüquierdo, 
ele.  ;  por  lo  cual  ha  sido  fnr/os.a  liacrr  M■pl■Ii,;a^  u\\- 
senaciones  en  el  íIíhcuiso  de  UiUeho  lienijhí  pai-i 
hallar  un  medio  entre  estas  diferemñns,  con  el  lin  tie 
seoaiar  reglas  fijas  para  las  diroensiunes  de  las  parles 
del  cuerpo  humano,  y  dar  idea  de  las  proporciones  en 
cjTie  consiste  lo  que  llamaino<  lierniusa  haíurafeza. 
Lste  eouoctmieulo  no  ha  pudidu  uiiqimiüve  compa- 
rando el  cuerpo  de  un  hon.ore  con  el  de  otro,  ni  to- 
mando medidas  actuales  en  gran  número  de  indivi- 
duos ,  sino  por  medio  de  los  esfuerzos  hechos  para 
imitar  y  ropiar  punlualmentr  la  nnt!irnlr7a.  Alar- 
le di'j  dihuju  debemos  io  que  puede  «-alii-rse  en  este 
^.em  ro;  y  el  discernimiento  y  el  i.'ustM  han  hecho  lo 
que  no  potlia  el  mecanismo.  Abandonáronse  la  regia 
y  el  compás  para  alenerse  á  la  vista  ;  reaUláronse 
en  el  mánnol  todas  las  formas  y  todos  los  contornos 
de  las  partes  del  cuerpo  humano  ;  conociów  mejor 
la  iKiUirale/a  por  \:\<  i4iras  (|ue  la  representaban  que 
por  ella  inisuia  ;  y  desde  que  bula*  e-tal  ñas ,  se  foP- 
mó  inicio  mas  cabaldesu perfeci  i<in  al  verlas qued 
medirlas.  Los  faiuosoe  escultores ,  á  fuer/a  de  gran- 
de ejercicio  en  el  arte  del  dibujo  y  de  un  discerni- 
nuento  esijuisito,  llegaron  á  Iiacer  conocer  ú  los  de- 
más hombres  las  justas  prujxiri  tunes  de  las  obras  de 
la  naturalea.  Los  antiguos  hicieron  eslábiaa  tan  be- 
llas que  de  eoDian  acuerdo  fueron  miradas  como  re- 
presentación eiacta  del  mas  perfecto  cuerpo  huma- 
no ;  y  estas  eetáluas,  que  <olo  eran  copias  del  Hombre 
han  venido á  reputarse  originales ,  por  haber  sido  lie- 
dlas no  teniendo  presiMite  un  solo  individuo ,  sino  ti»* 
da  la  enNMÍe  humana  bien  obsenrada,  y  vista  con 
tanta  dini^ncic  y  exactitud  que  no  se  ha  podido  en* 
centrar  Hombre  nlfjiino  cuyo  cuerpo  sea  tan  bien 

8ro{H>rcionado  como  dichas  estáluas.  Por  estos  mo- 
elos ,  pues ,  se  han  tomado  las  medidas  del  cuerpo 
humano «  las  cuales  pondremos  aqui  como  nea  us 
han  dado  los  dibujantes.  Divídese  ordinariamente  hi 
altura  del  cuerpo  en  diez  partes  iguales,  llamadas 
roitros  en  términos  facultativos,  por  lialuu  »>ido  el 
rostro  del  Hombre  el  priiüer  modelo  de  estas  medidas, 
y  cada  rostro ,  esto  es,  cada  décima  parte  de  la  aitu* 
f«  del  cuerpo ,  se  divide  también  en  tres  partes  igua* 
Ies;  proviniendo  esta  segunda  división  de  babeise  di- 
vidido el  rostro  humano  en  lies  partes  iguales  .de  las 
cuales  la  ni  iuiera  empieza  en  la  parte  superior  de  la 
frente  y  á  laraizdel  cabello,  y  acaba  donde  princi- 
pia la  nariz ;«sla  eomponc  la  segunda  parle  ael  ros- 
tro; y!a  terrera  ,  prim  ¡piando delajo  déla  nariz, lle- 
ga hnsta  <lebuju  de  la  barba.  En  las  medidas  del  res- 
to del  cuerpo  se  toma  á  veces  la  torcera  parte  de  un 
rostro  ó  una  trigésima  parte  de  toda  la  altura ,  por  la  . 
voz  iierfs  ó  longitud  de  la  nanz.  El  primer  rosut)  de 
que  acabamos  ne  hablar,  y  por  el  cual  se  entiende 
todo  el  rostro  humano,  principia  desde  el  nacimiento 
del  pelo  y  qneeati  aehiu  la  ftéma,  j  deade  esta  puK 
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lo  hasta  la  rnmnilla  hay  tn<1avía  la  altuin  de  un^ter^ 
cio  de  rosLnt ,  t),  lo  <|ue  cquivaleá  csin,  unn  altura  ipiial 
á  la  (le  la  ñau/  .  i]<'  sucrCt'íjui'  lic-iic  b  nniinüb  ñ 

tarto  mas  cruiiieutc  de  ia  cabcía,  hasla  ilt  li.ij»»  tU*  l.t 
arba,  fstoes«eiltodoe}i»gOife  bl  raheza,  hay  la 
medida  de  un  rostro  j  una  leñen  portA  é»  otro :  y 
entre  la  parte  infermr  rie  h  ImtIhi  y  «I  lioyo  ile  m 
clavíiniln>;.  qm-  i-^f.í  xifirr  H  perho  ,  «los  Iítí-íos  <1c 
rostro  :  así ,  la  aJiura  desale  la  part<»  superúir  lU't  p»'- 
cho  hasta  ta  coronilla ,  compone  la  Innpitinl  (los 
rMiras,  qne  c^idfale  á  Ja  quinta  parle  de  toda  ta  al- 
tara d«l  «uenw :  desde  él  boyo  de  bs  edavicolas  Im- 
ts  dehajo  de  Jas  mamilas,  se  cuenta  un  mstrn : 
este  lupr  empieza  el  cuarto  rostro ,  «^ue  (ermiiia  ("ii 
el  ombligo;  y  el  quinto  va  tl<>sdp  el  silio  en  que  em- 
pieza la  borcajaduFa »  que  en  todo  bace  la  mitad  de 
la  altora  del  cuerpo.  Co^ntanw  dos  rastrosen  Ir  l«n- 
piluilde!  muslo  hnstn  In  roilil!:i  :  p-sta  compone  medio 
ruílro,  (jue  es  1 1  iiiilad  ilel  <h  Uvo  rostro  ó  mcklulo: 
hay  dos  rostros  m  la  longitud  de  la  pierna ,  il»  sd»'  la 
parte  inferior  de  larodilLi  al  empeine  del  pi^s  tiast^i 
el  cnd  se  cuentan  en  todo  nueve  rostros  y  me- 
dio:  Yd(isdf'  liichn  nmpeine  hasla  la  iilanta  del  nió  hay 
iiK'diü  rusl;a ,  con  lo  que  se  conjpletan  los  oiex  en 
qjiese  ha  dividido  la  íiltura  total  diM  nicrjio.  K«¡ta  di- 
tnsioD  se  entiende  becha  para  loshonihn's  en  pene- 
ral,  pues  los  que  son  de  estatura  muy  superior  á  la 
cómun  tienen  cerca  de  medio  rostro  mas  en  la  parle 
del  cuerpo  situada  entre  las  mamilas  y  la  horcajadu- 
n,y(li'  t'sia  mayor  altura  en arjiM  l  s¡i ¡o  ilrl  cuerjio 
depende  la  gentileza  d»M  talle;  en  cuyo  caso,  el  naci- 
miento de  la  horca  jad  u  ra  III I  se  encnentnesaetanien- 
te  en  medio  de  la  altura  del  cuerpo,  tioo un  poco  mas 
abajo.  Cuando  se  eslienden  los  hñaos  de  modo  que 
amuos  cst(;n  situados  en  nuu  miinia  líiit  a  mMa  y 
torizontai,  la  distancia  que  hay  «lesde  la  i  sIitmiíiIíkí 
del  dedo  de  enmedio  de  una  mano,  llamadlo  «irdina- 
riamente  del  corazón ,  basta  la  estremidad  del  rnismo 
dedo  ds  la  otra ,  es  igual  i  la  altura  del  cuerpo.  Desde 
el  hnvnplo  que  hay  entre  las  clavículas  hasta  el  oii- 
lüje  del  hueso  del  omóplato  con  el  del  brazo ,  hay  uii 
rostro :  cuando  el  brazo  está  aplicailo  rdiilra  el  cuer- 
po y  doblado  bácta  adelante ,  se  cuentan  en  é\  cuatro 
rostros,  á  jwher  :  dos  «ílre  el  encaje  del  on>óplato  y 
la  estremidad  del  codo,  v dos  desde  el  codo  hasta  el  pri- 
mer nacimiento  del  dedo  meñique  (>  auricular,  ki  cual 
voiTipiiue  cinco  rostros  y  cinco  por  el  lado  del  otro 
brazo  que  en  todo  son  diez  rostros ,  ó  una  longitud 
^al Iluda  la  altura  del  cuerpo;  pues  aunmie  resta 
en  la  estremidad  de  cada  mano  la  longitud  de  los  de- 
dos, que  es  de  cerca  de  medio  rostro ,  debe  tenerse 
presente  que  >  <\f  nvd'it  rostro  queda  embt'liiiln  i»n 
loe  encajes  del  codo  j  del  omdplato  cuando  están 
loo  bra/iis  i'stendidos.  La  roano  tieneun rostro  de  lar- 
go :  el  d(»do  pulgar,  la  tercera  parte  del  rostro  ó  la  lon- 
gitud de  la  nariz;  r  lo  mismo  el  dedo  mas  largo  del 

Eié;  pen»  la  li>ní.itud  de  la  planta  de  este  es  ¡;,ual  á 
i  sesta  parte  de  la  altura  de  todo  el  cuer¡>o.  Si  se  qui- 
siesen vériiettr  estas  medidas  de  longitud  en  un  solo 
iMMBbn,  se  eneontrarian  ain  duda  defectuosas  en 
nnidia  parte ,  por  bis  ranmes  que  hemos  dado ,  y  aun 
seria  iiiuolm  iiia<  lüflril  dctorminar  In?  ílirnen'^ioiics 
del  grue»o  de  las  diferentes  parles  d»»!  cuerfM»,  [lUi  s 
la  gordura  6  la  flacura  mudan  alteran  tanto  estas 
diinensioDea » y  ks  dá  posiciones  tan  várías  el  movi- 
miento de  lo»  oAaciilos ,  que  es  casi  imposible  hallar 
re?Fa«  que,  ni  aitn  aproKimadainente  sean  exactas  en 
eJ  exiiiuen. 

Durante  la  inrancia  ,  las  parles  superiores  del 
cuerpo  son  mayores  que  Uis  inferiores  ,  y  á  Jos 
muslos  y  piernas  les  fiuta  mncho  parn  llegar  á  com- 
poner la  mitad  de  l,i  altura  del  cueriK»;  pero,  á  pro- 
porción íjije  el  niño  crece  en  edad,  van  lomando 
mayor  incremento  las  p;irti'>  íiiIitíihi'-  qii<'  lasMii»'- 
ckres,  y  cuando  el  de  todo  vi  cuerpo  so  la  coniplc- 
TOHOI. 
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tado,  Itis  nnislos  y  las  pi(*rnnH  rmnpdnen,  con  corta 
diferoiieia  ,  la  mitad  ile  la  estatura. 

1.a  parle  anterior  del  perlio  es  mas  elevada  en  las 
iiiiijt  n  s  ifuc  cu  k»  Ijnnibres,  de  suerte  queordüia- 
rtaiiK'iiii'  la  ( «prcidad  éelpierho,  formada  portas 
costillas,  tiene  mas  grueso  en  las  nmjeres  y  mas 
anchara  en  los  hombres,  prnpon-ionalmente  al  resh» 
it<"|  ('ucr|»i>  :  tanitiicM  las  cadcnts  de  las  miijiTcs  son 
íuucIki  mas  gruesas ,  pnrque  los  hu<»í08  de  las  mis- 
mas y  los  que  á  ellos  se  unen  ,  formando  «atre  lodos 
la  capaoidad  ó  cavidad  llamada  psfn's,  am  ntsanciios 
que  los  de  los  hombres*  siendo  esta  dHerenrin  en  la 
lipura  del  pecho  y  pehris  bastante  perceiitüilc  para 
poderla  conocer  con  facilidad,  y  distmguir  por  ella  el 
esTpieleto  de  una  n)ujer  del  de  un  hombre. 

En  la  altura  total  dd  cuerpo  humano  bay  conside- 
rable variedad :  ia  estatura  grande ,  en  los  hombres, 
es  de  riiiro  pfos  y  rttalru  ñ  (  inrn  ¡nd^^.nlas ,  á  cinco 
jíies  y  (h  Iio  ú  nueve-  puIg.nLi.s  ;  la  csUitura  inediaiia 
es  desde  cinco  pies  ó  cinco  pies  y  pulgada  hasta  cin- 
co pies  y  cuatro  pulgadas ;  y  la  "estatura  pequeña  no 
llega  á  los  cinco  pies.  Las  iñujeres  tienen  por  lo  ge- 
neral dos  6  tres  pulgadas  menos  de  estatura  que  los 
hombres. 

Sin  embargo  de  .ser  el  cih'rjt  t  del  Hombre  ,  en  lo 
exterior,  mas  delicado  que  el  do  cualquiera  de  los 
animales,  es  mas  nervinso  y  acaso  roas  fuerte  jpro- 
porcionalmente  á  su  volumen  <|ue  el  de  los  anima- 
les mas  robustos;  pues  si  ((uerenios  compararla 
fuerza  del  león  con  la  del  bonilin' .  di  hcinos  conside- 
rar que,  estando  aquel  animal  uniiado  de  garras  y 
dientes,  nos  formamos  una  idea  errada  de  sus  fuei^ 
zas ,  por  atribuir  á  estas  to  que  sob  pertenece  i  siii 
armas ,  y  que  las  dadas  al  Hombre  por  la  nátoraleta 
11(1  son  i'frii-.ivas.  ¡Feliz  si  el  artr  un  le  Imbinra  sn- 
iiíiiiislradu  otras  aun  mas  terribles  que  las  garras  del 
león! 

Pero  hay  otro  modo  nMyor  de  comparar  la  fueisa 
del  Hombre  con  la  de  los  animales ,  y  es  por  el  peso 

'  que  puede  cargar.  A'íí'CTinn  qiK'  los  mozos  diM-ordel 
(j  ¡Kilanquines  de  (atnslaiiliMi>pIa  cargan  fardos  de 
novecientas  libras  de  peso ;  y  en  un  esnerimento 
de  Mr.  Ue^guiiers ,  relativo  á  la  fuerza  del  Hombre, 

a tic  consiste  en  una  es|)ccie  de  arnés,  por  cuyo  m^ 
io  distribuia  en  todas  las  pnrles  del  cuerpo  de  un 
hombre,  puesto  en  pie,  cierto  iiútiiero  de  pesos,  de. 
suerte  «nie  rada  |iarte  del  cuerpo  cargase  todo  loque 
podía  cargar,  relativamente,  á  las  demás  partes,  y 
({uc  no  iiuDia  parte  algtina  sin  su  carga  competente, 
resultó  que,  por  medio  de  esta  máquina,  carga- 
ha  un  hombre  dos  mil  libras .  sin  que  el  peso  le  ago- 
viase.  Si  se  compara  f<{.\  <  ar;,:)  con  la  que,  á  volú- 
menes iguales,  debe  llevar  un  caballo,  resultará 
que ,  teniendo  el  cuerpo  dé  «ate  animal  por  lo  me- 
nos seis  ó  siete  veces  mas  volumen  que  el  de  un 
hombre ,  se  podrían  cargar  á  un  caballo  doce  A  ca- 
torce mil  lilii  as .  ruyo  peso  seria  enorme  en  compa- 
ración del  que  hacemos  cargar  á  este  animal,. aun 
distribuyendo  el  peso  de  la  carga  lo  mas  Tenlajosa- 
inente  que  nos  fuwso  posible. 

También  se  puede  iormar  ruido  de  la  fiieneo  por  ia 
( iMilinuacion  (lel  ejercicio  y  la  lip  n  za  dr  !os  iiirvvi- 
iiiieiilos.  Los  liomnres  que'  se  han  <  j»  r>'¡ta.li»  en  la 
carrera,  se  adelantan  á  los  caballos,  ó  A  lo  rnenos 
sostienen  moctio  mas  tiempo  este  movimiento,  y  aun, 
en  ejercicio  mas  moderado,  nn  hombre  acostumbra- 
do (i  caminar,  caminará  cada  día  masque  uneabnlln: 
y  si  .solamente  Ikicp  el  mismo  camino  t\  joniad;', 
cuando  haya  caniinailo  el  niniH  ro  de  días  necesario 
para  que  el  caballo  esté  rendido,  se  liallara  todavía 
el  Hombreen  (»;tado  de  continuar  sucaminosin  Ínco> 
inodidad.  Los  Chalers  «i  volantes  de  Ispaliain ,  que 
son  corn^dores  de  profesión  ,  caminan  treint  •  y  sei!« 
l(;guas  en  catorce  (i  qiiiiici^  lloras.  l.o>  vi;  ¡i  ros  .(se- 
guran <l(ie  los  Hutentotes  se  :ulclatitnn  á  las  |eouc:i 
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l.OS  TBES  KElNltó  !)!•  LA  N 
♦'n  la  carreras  y  ijtii'  los  salvaj»»s  <f\ii'  van  á  tuza  ilil 
alce  ó  gr.iii  ítcstia,  jxTsigucii  ú  estos  unirualus  (que 
en  lig^ma  igualau  a  los  ciervos )  con  tanta  vclocitiád, 

Jue  K)5  ramnn  y  rocen.  Oíros  mil  proiligius  refieren 
»*  la  lii^iTr/;!  lie  io^  .-.ils  jji---  lii  l;i  <  lii  rcra,  y  di' 
lai'gos  viajf.s  tjin'  <  uHJiiijiJi  11  V  «Mía  luyen  ú  pié  \u>i' 
monUñas  f>far|»ailas  y  por  los  leñónos  mus  esca- 
brosos 011  que  no  bav  camiuo  ui  fioada,  Uaudo  por 
rosa  seftura  que  celos  liombres  hacen  viajes  de  mil,  y 
aun  tic  mi!  v  iloscienlas  li  puns  en  menos  de  sois  se- 
manas u  tle  «los  ntesi's.        ulgun  uniinal ,  á  escep- 
riondc  las  aves, en  quienes  los  hiús(  uI<'S  miii  <  ii  cfrc 
lo  pruporcionalmeule  mas  íuerles  que  en  los  deni.'is 
animales,  rapaz  de  sostener  tan  gran  fatiga?  El 
lionibre  civilizado  nu  conoce  sus  fuerzas ,  y  ni  saho 
las  <(ue  picivlü  con  la  vida  voluptuosa,  ui  las  guepo- 
<lrin  :>iiijuirír,8iaeaco6tiiuiü)inueáun«jeréicio 
violen  lii. 

A  suden  verse  entre  nosotriis  hombres  do 
rstraordinaria  fuerza  {i);  pero,  este  don  di;  la  natu- 
raleza ,  que  debiera  serles  muy  upreciable,  si  se  ha- 
llasen en  I'!  l  asd  lir  i  iiiiilrarlc  cu  |;i  prctpia  ilcfrnsá, 
>i  en  trabajos  útiles,  es  uc  corlisiuiaventajaenuna  so- 
ricilad  cufil,l!oDde  la  razón  hace  VOM  que  la  fuerza, 
y  ei  trabajo  corporal  está  reserrado  para  el  Ínfimo 
pueblo. 

Las  mujeres  no  son,  ni  ruu  mnrlin.  (an  robustas 
como  los  nombres;  y  el  mayor  u.sy ,  ú  por  mejor  de- 
cir, abuso  que  el  Hombre  bu  bocho  »le  su  fuerza  ba 
sido  sujetar  y  tratar  á  veces  de  un  modo  tiránico  á 
esta  DiitBddef  linaje  humano,  nacida  para  acompañar- 
le pn  los  plncercs  y  las  ju  iins  ilr  I;i  vid;i.  Los  sidvajes 
obli;-;iii  ;i  su--  uuijeí  is  a  que  trabajen  continuamente, 
culti\  t  ii  la  tierra  y  bapan  las  labores  p<>nosas,  mien- 
tras el  marido  está  tendido  perezosamente  en  su 
hasnata,  de  la  cual  no  sale  sino  pura  ir  á  pescará 
cazar ,  ó  para  estarse  en  pié ,  sin  mudar  de  sitio  ni 
postura,  boras  enteras;  pues  los  salvajes  no  saben 
qué  cosa  s  a  p;isr„;se,  y  nada  l>-»  ¡nliiiiia  mas  de 
nuestros  usos  que  el  vernos  caminar  en  linca  recta 
y  repetida»  veces  de  una  ))arte  á  otra,  no  imaginando 
que  se  pueda  tomar  nquel  trabajo  y  movimiento  con- 
tinuo sin  necesidad.  Todos  los  nombres  tienen  pro- 
pi  iisioii  a  la  pr:i'/,;i;  porn  s.ilvaje8  tli'  Ids  climas 
cabenles  son,  entre  todos  los  bombres ,  luí»  mas  pe- 
rezosos ,  y  también  los  mas  tiránicos  respecto  de  sus 
nuijtíw.  en  la  servidumbre  á  que  las  obligan  con 
cnieldan  verdaderamente  salvaje.  En  las  naciones 
cullns  lii';  Imniliros ,  romo  mas  fuiTtes,  lian  dirtado 
leyes  en  que  las  mujeres  lian  sido  siempre  perjudi- 
cadas, en  proporción  de  Ja  rusticidad  de  las  costum- 
bres;'y  solo  entre  lás  nacionea  cuya  civilización  lia 
llegado  hasta  tener  un  trato  nrlnno  y  político ,  ban 
obtenido  las  mujeres  la  i^u.dd.id  di-  cnndicion  anees 
tan  natural  como  necesaria  para  Itacer  npradaole  la 
sociedad.  Pero,  esta  urbanidad  v  dulzura  de  costum- 
bres so  debo  á  las  mismas  miyeres,  las  cuales  ban 
sabido  oponer  á  la  fuerza  armas  víetorious  cuando 
C(»n  su  niodesüa  nos  lian  ensenado  á  respetar  el  im- 
perio de  la  hermosura,  cuya  ventaja  natural  es  mas 
podenis,!  que  la  de  la  fuerza;  bien  que  supone  el  arte 
de  hacerla  i  siiiiiiir ,  pues ,  siendo  tan  estrañas  y  aun 
opuesLis  la<^  idi>:is  que  los  varios  pueblos  se  han  for- 
mado de  la  hermosura,  hay  motivo  para  creer  ciuc 
muíeros  han  ganado  nun  mas  por  o|  arte  de  na- 
cerse (lesear  que  pur  rs>r  mismo  don  de  la  naturale- 
za ,  de  que  juzgan  con  laiila  diversidad  los  hombres, 
estando  solamente  acordes  en  d  valor  del  objeto  de 
sus  deseos,  cuyo  precio  se  aumenta  por  la  dilicultad 
de  obtener  la  posesión.  Las  mujeres  lian  tenido  bcr- 

(I)  Tamikiea  heoun  viito  entrar  en  la  eneaa  á  na  ckrio 
Atbaaaia,  bondm  moy  jacUnríoso,  vestido  «w  doeaeNa 
eoratasde  pkno,  y  eauBdoii  uni>í>  rotuno*  de  peso  de qoi- 
aléalas  llbnt.  Piiniojibm  vit,  Csp.  SO. 


\TinALEZA.  —  ZOOLOGIA. 
iiiu»ura  desde  el  punto  en  que  liau  sabido  conservar 
su  tlecoro ,  negándose  á  cuantos  ban  querido  rendir- 
las |>or  otros  medios  que  los  del  obsequio  y  el  cea- 
neto  ;  y  una  ves  establecidos  aatoa ,  amconaaciiaiicia 
hii  /o^a  la  urbanidad  del  Into  y  b  suavidad  da  las 
custunibrcs. 

El  gusto  de  los  antiguos,  en  órden  á  la  liermosura, 
era  muy  diferente  del  nuestro.  Lasirentes  pequeñas, 
las  cejas  juntas,  ó  con  una  separación  muv  oorta, 

se  repiitalinn  antiguamente  por  gracia  en  el  rostro 
de  una  mujer,  y  aun actualmenlo  se  estiman  muclio 
en  Persia  las  cejas  poliladas  y  unidas.  V.u  algunos 
países  de  las  Indias  no  pasa  pur  herniosa  la  mujer  que 
no  liene  los  diantes  negros  y  blanco  el  pelo ;  y  una 
de  las  priiicipalcii  ocupaciones  de  las  mujeres  en  las 
islas  Marianas  es  la  de  ennegrecerse  la  dentadura 
con  ycrlia-- ,  y  lilaníiucar»;!'  el  cabello  á  fuerza  do  la- 
varle con  H^iní-  pD'iiaradas.  En  la  China  y  eliapon 
pasa  |H>r  la-rmiisin  a  tcniT  el  rostro  aucho ,  los  ojos 
pequeños  y  hundidos,  la  nariz  roma  y  ancha,  loa 
pies  sumamente  pequeños,  muy  abultado  e)  vien- 
tre ele.  En  Aint  i  ica  y  Asia  hay  pueblos  qiii-  aplanan 
la  cabeza  de  lus  niños  compriníiéndoles  la  frente  y  ei 
colodrillo  entre  tablas ,  con  el  íin  de  hacerles  el  ros- 
tro mucho  mas  ancho  quek»seria  naturalmente^  oiroa 
aplanan  la  cabeza  y  la  hacen  mas  larga  coinpninit»> 
itcda  [K)r  los  lados;  nhí.s  la  aplanan  p(»r  ¡a  cotiinilla  ; y 
otros,  en  fín.lareiloiideaii  tomas  que  pueden.  No  solo 
cada  nación  tiene  diferentes  preocupaciones  en  urden 
á  la  hermosura,  sino  que  también  cada  hombre  tiene 
en  esta  materia  sus  Ideas  y  gusto  particular ,  siendo 
este,  al  parecer ,  relativo  a  laspriinera'í  spn^acinnes 
ó  impresiones  agradables,  recibidas  de  ricrlos  obje- 
tos ,  en  el  tiempo  de  la  infancia,  y  depondii  iido  acaso 
mas  del  hábito  y  la  casualidad  que  de  disposición  de 
nuestros  órganos.  Guando  tratamos  del  uso  de  los 
(  sentidos,  veremos  el  fundamenlo  de  las  idea?  que 
l»uedcn  suministrarnos  loe  ojos  en  ói-den  a  ¡a  lier- 
inosum  engañara!. 


HOHARES  OBESOS. 

SiKLKN  verse  linmhres  de  gordura  cstraordinaria, 
y  la  InglaloiTa  nos  suministra  muchas  ejemplos.  En 
un  viaje  que  el  rey  Jorge  11  hizo  en  1724  con  el  011 
de  visitar  akunas  'de  susproróidas,  le  presentaron 
im  hombre  nel  condado  de  Lbicobi  que  pesaba  583 
libras,  peso  de  marco:  la  circunfiTemia  de  su  cuerpo 
era  de  iO  pies  ingleses,  y  su  altura  de  (i  pies  y  4 
pulgadas  :  comía  diariamente  18  libras  de  vaca',  y 
murió  antes  de  loe  vi^lo  y  nueve  anee  dcyando  siete 
hijos. 

En  el  año  de  [l'.'<0  uiuúá  rn  Malder  ,  en  el  condado 
de  Essex ,  de  e<lud  tle  veinte  y  jiue  ve,  aim ,  un  merca- 
der inglés  nombrado  Eduardo  Brinbl ,  míe  pesalia  609 
libras .  peso  inglés ,  y  i>57  libras,  peso  de  Nurcnberg. 
Este  nombre  era  tan  escesivamente  gordo  qtw  ca> 
bian  en  su  casaca  siete  pf>r<tnnns  de  mediana  corpu- 
lencia, sin  impedir  abotonada. 

En  la  Gaceta  Inglesa  de  2  i  de  junio  de  1775,  «alce 
un  ejemplo .  cuyo  estrado  pondremos  aqui : 

«  Acaba  oe  morir  en  la  pfovinda  de  W'arw  ick  Wa- 
ter Spimcr,  ü  quien  se  reputaba  prvrel  hombre  nías 
grueso  de  Iniflatcrra,  pues  cuatro  ó  cinco  semanas 
antes  de  morir  pesaba  40. «tonrs  y  9  libras,  que  equiva- 
len á  i>tin  libras.  Erado  edad  de  cincuenta  y  siete  afieai 
Y  liacia  muchos  qué  no  podia  pasearse  á  pié ;  pero  salía 
a  tomar  el  aire  en  una  carrcUn  que  tenia  tanto  de  ligan 
como  él  de  pesado ,  de  la  cual  tiraba  un  buen  caballo. 
Medido  después  de  niuerli),  se  liidló  que  el  ancho  de 
su  espalda,  de  un  Imudiro  á  otro  ,  era  de  4  pies  y  3 
pulpdas;  y  se  le  condujo  al  cementerio  en  su  carre- 
ta oe  paseo.  Rabiase  hecho  la  raja  muy  larga  cond 
On  de  dar  lugar  suficiente  i  las  personas  que  dalmn 
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mamíferos.— 

candQcir  eleufirpodcidehcarretiá  la  iglesia,  y  dosdc 
«sta  á  la  sepaUnra ,  y  fiwnn  procisos  pan  esto  irace 
liombrcs  yendo  wis  i  «ada  wSo  y  uno  á  h  iwtrnni- 

«lili  -iiptTior  del  ataúd.  Li  gnr.íiira  d.-  i  sti^  liíirnbrf  le 
lib«^rlu  la  vi«la  ídpiinos  aiMis  liu,  porqiu-,  .nUikIo  vii  la 
feria  de  Atliorston ,  tuvo  un  aJtercado  con  un  judio, 
el  cual  le  dió  una  puñalada  en  el  vientre  coa  oo  cnr- 
taptamas ;  p«ro ,  siondo  corta  b  boja»  no  le  hirió  los 
intestinos,  [mes  ni  aun  tenia  hlongitod  neceiaria 
para  pasnr  tokla  In  gonlura.» 

También  tcncnmsen  las  Transacciones  Filosóficas, 
número  479 ,  arlicolo  2 »  un  «ueronlo  de  dos  liernia- 
noa,  de  los  euales  el  ano  pesaba  35  stoiwt ,  esto  es, 
490  libras,  y  el  otro  .14  stones,  que  equifann  á4T(i 
libras,  á  razón  de  14  lihras  rnda  >trtfi#, 

A  estos  ejemplares  se  iiuciii-  ¡iñatlir  el  qm'  Irajo  eí 
Correo  de  Europa,  del  vierueso  de  euero  de  i787: 
«AealM  de  moriren  Cork  un  bondre  llamado  Barry, 
prof1ipin«o  por  íit  «rorflura  ,  pues  pesaba  44  stones, 
ó  riT  \  librti*;.  I,a  causa  d<;  su  muerte,  según  los  nu'~ 
dicDs,  fue  lina  supresión  absoluta  i\v  Uvh  <?5p(M-¡<' 
secreción ,  oca«ioaada  pur  el  peso  de  U  grasa  sobre 
fa»  «itrañas.  Para  nevarle  á  eotemir  fueron  precisos 
diw  y  seis  bombres.» 

El'pesn  de  un  bombrc  de  5  pies  y  6  pulpadas  do- 
Iv  sfTilc  Ki'tá  \HB  libras ,  pudiéndose  llamar  pni  - 
M  si  pesa  20(1  libras,  muy  gnieso  si  llega  á  230,  y 
demaiiadauu'iit»»  grueso  si'  pesa  230  y  de  ahí  arriba: 
'el  peso  de  nn  hombre  de  cslatora  do  ('<  ¡lii^s  debe  sor 
de  üfí  libras ,  y  este  deberá  pasar  |>(ir  f-riic-o ,  relali- 
Tamente  á  su  estatura,  si  pesa2<;0.  rnuy  (rrueso  si 
llega  á  280,  y  estraordinariani«>i)ti'  ltuo so  ^^  pesare 
30(1  ó  raas  obras.  Signiemln  psia  misma  proporción, 
podrá  pesar  un  bombre  de  6  pies  y  medio  de  altura 
9fl0  libras ,  sin  parecerdemasiadamente  pnN«o ,  y  un 
pit'antt^deT  pies  deberá  pesnr,  para  s<  r  bien  pro- 
{K)rt  ianado ,  a  lo  menos  350  libras  :  oln»  de  7  pies  y 
medio,  mas  de  450  lilira» ;  y  fínalmente,  onodeH  pies 
deb^üesar  520  i  S40  libras  para  que  eo  el  grueso  de 
M-«HÍno  y  luíenArai  ¡haya  las  ninnat  proporde- 
BeK^pNTeo  un  bombre  bien  becbo. 


GIGANTES. 

El  pienntc  rpin  se  vio  en  París  el  año  de  1735 ,  y 
cuya  esLUnra  t-ra  de  6  pies .  S  pulpadas  y  8  líneas, 
había  nacido  en  Filandi;* .  li.íria  los  cniirttifi  de  l  i 
Laponia  meridional ,  en  una  aldea  poco  distante  de 
Torneo. 

El  gigante  de  Tborcsby .  en  Inglaterra,  tenia  de 
alto  7  pies  y  S  pulgadas  inglesas. 

El  gigante,  portero  del  Duaue  tlf.  Wiitemberg,  en 
Alemania ,  7  píes  v  medio  d»«(  Rhin. 

Otros  tres  gigaiitfs  ijuo  so  vieron  «n  Inglaterra, 
tenian:  uno,  7  fies  y  6  pulgadas,  otro?  pies  y  7  pul- 
gadas ,  y  el  tareero  7  píes  v  »  pulgadas. 

El  gigante  rajaiio ,  en  F'inlandia,  7  pies  y  8  pulga- 
das  del  Ithin,  u  ü  pies  medida  de  Suecia. 

In  paisano  sueeo,  h  apima  estatura  de  8  pies, 
medida  de  Suecia. 

Un  guardia  del  Dwfue  de  Rrunswlcfa<%]iover, 
8  pios  y  6  pulgad.is  dr>  Amstrrdam. 

bl  gigante  Bernardo  Giilt ,  ijatural  de  Verona, 
8  pies  y  2  pulgadas,  medida  de  Suecia.  t) 

t'n  Sneco,  guardia  del  rey  de  Prusia,  8  pie»  y 
6  pulgadas ,  míedida  de  Saeda. 

Todos  estos  gignntes  se  linTfnn  citados  con  Otras  de 
menor  estatuni,  por  M.  Schreber. 

^^^iolialh  {de  Bfth,  allitudinisse.r  ntbilot  um  ft  jxü- 
mi,  I  rtg.c  17,  r.  4,)  dando  alcedo  18  pulgadas 
de  alió,  tenia  9  pies  y  4  pulgadas  de  estatura,  que 

(1)  Este  íjigintp  p«tuTO  en  Msdrid  el  aúo  de  17S8  y  de 
■aMra  medida  castellana ,  Ienia9  ptes  y  va  dedo, 

TnHO  u. 
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hacen  10  jiies»  tO  pulgadas  y  8  Uncu  medidas  de 
Castilla. 

N.  le  Gat»  en  «nn  memoria  leida  á  la  Academia  dn 
Hiian.  hace  mención  do  los  ^ji^antes  citados  cb  ¡a 
Siigruda  Escritura  y  por  los  autores  profanos,  y  dice 
hamr  visto  por  sus  oios  muchos  gigantes  de  7  pies 
de  altura,  y  algunos  de  8,  entre  oíros  el  qne  so  de- 
jaba ver  en  Rúan  el  año  de  1735 ,  que  tenia  8  pies 
y  algunas  polírndas.  fila  .i  b  doncella  giganta,  vista 
por  Goropio .  la  cuid  ictjia  10  pies  de  alto :  el  cuerpo 
de  Oreslesque,  se^n  los  gricgc»,  teUttli  pies  J 
medio,  aunque  Plmio  dice  7  codos,  que  solo  com- 
ponen 10  piesymedbteígíganluGabara.casicnn' 
lomporánco  de  Plinio,  el  cual  tenia  mas  do  10  píos; 
igualmente  que  los  esquoji-tos  de  Secundiiu  y  de 
Pusion ,  consen-ados  en  los  jardines  de  Salusdo. 
También  cita  M.  le  Cat  al  escocés  Funnam,  que 
tená  1 1  pies  y  medio  de  estatura ,  y  después  hac* 
mención  de  varios  sepulcros  en  que  se  han  encon- 
trado huesos  de  pipantes  de  l;>,  f8,  20,  30  y  32 
pies  de  largo;  poro  pan  oo  ronslante  que  esta  ós-i- 
menta  no  es  humana,  sinoperteiiccienteáanímaley 
grandes ,  como  son  el  Elefante,  «I  Camello>pardo  6 
Camello-pardal,  el  Caballo  etc.,  pues  hubo  tiempo  en 
que  se  enterraba  á  los  guerreros  con  sus  caballa ,  y 
acaso  con  sus  elefantea  di< guerra. 


ENANUS. 

t'n  enano  del  rey  de  Polonia  FstniiiMno ,  riamn- 
do  Bebé,  tenia  Ireinla  v  tres  pulgadas  de  Caris,  y  su 
cuerpo  eit  deredio  ybwn  proporcionado  hnsta  loa  18 
é  18  aAa»,.que  eoipezó  ponene  eontrabectao :  ma- 
nifestaba ñoco  disetirsn ,  y  mnrIA  de  edad  de  93 
afMW,  en  el  de  170 1. 

Otro  que  se  viúeii  Paris,en  tTtiO.era  nn  caballero 
polaco  qne ,  á  los  22  años ,  solo  tenia  de  alto  28  pul— 
¡putas  de  Hans ;  pero  este  ora  bien  becbo  de  emrpo, 
uoia  »  dhemo  perspicaz ,  y  poaefa  aancbaa  Im- 
guss.  Su  Aermam»  mayor  solo  tenii  84  pulgadas  de 
alto. 

Vm  Hristol  hubo,  el  año  de  IT.'il  .  wn  enano  que 
á  la  edad  de  15  años  solo  teollGl  pulgadas  inglesas 
de  estatura ,  y  se  bnBaba  msleBCado  de  todos  Iba  ac- 
cidentes de  la  vejez,  de  suerte  que,  de  i9  libra» 
que  había  pesado  caando  tenia  7  anos,  ya  no  pesaba 
smo  13. 

Id  panano  de  Frisia  que ,  en  i  7^1 ,  se  dejaba  ver 
por  dinoo  en  Amstordam ,  no  tenia  i  la  edad  de  26 
años  mas  qna  t8  pulgadas ,  medida  de  bt  ariana 

ciudad. 

Ln  .  I  in  t  de  iXorforIk ,  que  ene!  mismo  año  se 
dejó  ver  en  Londres,  tenia  38  palgadas inglesas ,  t 
pesaba  27  libras  y  media,  siendo  de  edad  de  íiaBiis. 
(Tranaacctones  fiMIfras  núm.  595.) 

Tenemos  ejemplos  de  enanos  de  estatara  detpkt, 
de  21  polgadasy  de  is  ^  i  n  linoque,  iloa87ai'ioi, 
no  tenia  mas  de  16  pulgadas  de  alto. 

En  las  Transacciones ÉoséficDs,  tiwnrro  i(<7,ar|f- 
cuto  10,  se  baUadeunananude  edad  de  22  anos, 
que ,  estando  enteramente  mlido,  aeh»  peaaba  34  li- 
bras ,  y  que  no  tenia  roas  de  38  ptdgraas  da  alto, 
con  sus  zapatos  y  petaca. 

En  todo  órden  de  producciones  nos  presenta  la 
naturaleza  la  misma  correspondencia ,  eo  cnanto  al 
flMsAalmenos,  y  por  esta reifda deben  lea enanfle te* 
noT  ron  el  hombre  regular  las  mismas  proporciones 
en  disminución  que  tienen  los  picantes  en  aumento, 
l-n  hi>ml»re  de  4  pies  y  mofl' i  d:'  estatura  no  debe 
de  pesar  mas  de  90  ó  95  libras ;  un  hombre  de  4  pies, 
de  65 .  ó  cuando  mas  70  libras ;  un  enano  de  3  pies 
y  medio,  45  libras;  y  uno  de  3  pies  28  ó  30  libras, 
si  sus  cuerpos  y  miembros  son  bien  proporcionados, 
b»  cual  es  lan  rara  en  lo»  gígnntrá  como  €n  k»  eim<7 
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im ,  |ni(»í  estos  ,  por  lo  t-oinuti .  son  pniesos  y  tio- 
W¡a  la  cabe/a  4lciiinsia(io  firanilc,  y  poqui-ñus  los 
mmlns  y  las  piernas,  y  aquellos,  por  pI  contrario,  son 
(íclírntlds  V  li(>iit-ii  (•oiinmiiioiitc  ios  iinislns  y  las  {tier- 
"nas  demasiiuU)  Inrí^MS,  y  jK'(|nerin  l;i  ciibeia.  I  n  gi- 
gante que  se  disci-ó  en  I'riisiii  (tMiia  una  vórti-ora 
mus  que  los  demás  hombres,  j  Iwy  alguna  presun- 
ción de  qne  en  los  gigantes  own  nitiiRdos  es  mayor 
el  núinern  «Ii>  las  vértebras  que  en  d  resU»  de  los 
iíombres.  Seria  conveniente  (fue  se  hiriMe  esUi  in- 
vosiiítacion  en  los  enanos,  piifs  aríiso  se  hallaría 
que  tienen  algunas  vértebras  lueitus  que  los  hombres 
Wgiiilares. 

Tomando  5  pies  por  medida  romun  de  la  estatura 
<dc  los  hombres ,  7  jiiea  per  la  de  los  gigantes ,  y  '¿ 


pies  por  h  de  los  ennnos  ,  se  eneítnlrn!  n  !in!,;ví;i  -J- 
gantes  mayores,  y  enanos  mas  pequeíios  respocti» 
de  estas  medidas.' Se  han  visto  gigantes  de 7 píe*  y 
medio,  y  de  7  pies  y  8  pulgadas,  y  también  enanos 
de  solas  28  y  de  30  pulgadas  m>.alto:  por  ronsigiiieii- 
te,  parece  que  debe  lijarse  los  límites  de  la  nati>» 
ralcza  actual,  en  cuanto  á  la  estatura  del  rnenm 
Inimano.  desde  2  piet  y  medio  linsta  8  pies  de  alto; 
y  sin  embargo  de  ser  muf  considerable  este  ioténraln, 
y  de  parecer  enorme  la  diferencia ,  es  todavía  maynr 
<'ii  ;i|f;iin;i<  <'<pc<  if'S  df  anímales,  comopor  <'j<Mi!|iIo 
r>ii  \m.  perros  :  un  niño  que  araba  de  nacer  es  nia- 


\or,  en  comparación  de  un  gigante,  quo  wa  ^  

faldero  de  Malla  ja  adulto  comparado  cón  «n  perro 
de  Albmía  6  de  uírimIr.  (Drm!(.) 


Et.  enerpo  fnimann  snTre  inresanli^s  pi^rtlidas  y  la 

nalii!';iI''Z;i  tin<;  orroccini  IíkísiTis  nr^ntiizridns  ]ns  hi;i- 
IcrkiU'S para  ia  rt'paritciiiii  iiiTcsuri.i.  I,.is  suslam'i.is 
que  goznn  de  la  propied»<l  n-iKindlun*  se  llaman  ali- 
menkfs,  los  cuales,  modiGcoaos  por  la  serie  de  o|»>ra- 
rJnnesde  que  habhrenxw  al  tratar  de  la  digestión,  se 
asimilan  al  cuerpo  para  repnnr  ««tts  piriii.tiis  sirviendo 
también  en  la  primera  éi'üi:a  de  la  v  j>la  para  el  creci- 
miento tlli'^lll'l. 

Cada  animal  tiene  su  alimento  propio  ó  que  está 
siempre  en  rehcion  con  su  organianKi :  los  uno«  son 
hervivoros ;  carnívoros  los  otros  :  l;w  frutas  son 
el  pasto  de  algunos ;  los  peces  el  de  otnjs ;  Io#  ín- 
scrlfis  y  ;,'iis.tii(is  alimt'iit'm  á  min  lios  .  y  lodos  d(^ 
mucsli'an  en  su  estructura  la  clase,  de  alimento  que 
ka  pertenece:  las  flores  yerluLS,  frutos,  raices,  car- 
m» ,  pescados  y  aves;  todo  recraa  al  paladar  del  Ui>ni- 
bre  y  todo  ameniza  sasmesas  espléndidas  y  variaihis; 
en  lili  t  jialaltta  ,  el  género  humano  no  e-s  ni  hervi- 
foto,  ni  caniivoro  esclusivamente;  es  poltfaifo  ú  >»m- 
nfeara.  Su  organización ,  las  diversas  situaciones  en 
qoe  puede  ballarsa .  los  diferentes  climas  en  que  re- 
side ,  loe  Mbitos  que  puede  adquirir ,  los  deberes 
sociales,  todole  constituye  un  ser  ú  que  prerisalia  unir 
ia  faculUid  de  conformar  sus  necesiiladesá  .su  varia- 
ble posición  sobre  el  glolH)  y  al  sin  número  de  mo>li- 
Gcacíones  que  tiene  ijue  süDir  bajo  ioiluencias  tan 
variadas.  Por  eso  leTemns  frugívoro  en  los  países  ca- 
linntns  y  en  meilin  (\o  una  vida  sencilla  y  natund, 
(  ariiivikTO  inmí^liatí»  a  Km  polos,  polífago  en  los  países 
Iniipl.iilrts ,  liiM-vívoro  en  las  frescas  campiñas,  voraz 
y  carnívoro  en  iai  montañas  escnrpudas ,  ictióvo-o 
.i  la  orilla  de  los  mares;  ahmentándose  de  cereales 
lo«  labnidnroí;  do  semillas  y  aniinali  s  hi  rvÍTOn»*, 
ruando  pastor;  tic  hs  Iteras  indomables  en  medio  de 
In  ea¡'a;  de  peces  runinlo  simple  ])<'s  ad<ir,  y  n-i,- 
nícndo  todas  la»  producciones  del  globo  para  osten- 
tar su  orgullo  y  opidenciu. 

La  organización  del  Hombre  es  distinta  de  la  de  1>  is 
animaba  hervívoros  y  carnívoros:  la  fuerza  de  los  mús- 
culos que  mueven  la*»  niiirnliliiilas ,  el  iiúiiiitd,  di-pn- 
siciou  y  Ggurn  de  sus  dientes,  la  íuer¿amus>'ulat  «leí 
tul»  intestinnl,  la  cstencion  del  mismo  v  los  jugos 
que  segrep ,  todo  lo  coloca  bien  distante  de  los  unes 
y  los  otros.  I.osanimalrs  eamívoroR  tienen  unaftienr.) 
prmlí^'íosa  en  sus  mandíliulns ,  dientes  rasgadores, 
colmillos  largos  y  penetrantes,  incisivas  fuertes,  y  es- 
llili  armadoe  de  instrumentos  de  poder  y  vencimiento 
ym  deagaim  la  carne  palpitante  de  sd  presa.  Su  os- 


lAmnffo  llene  una  tíinit^  muscuinr  muy  ftierle;  laejn- 
íiix  snnartivns.  ni-res  y  (Ii>(il\ eiit.'S,  el  fuvn  intestinal 
coiiú  _\  lubublu, porque  sU aliiueiiln.  iiiuv  aniiiializailn 
y  ron  tendencia  uniy  marcada  á  disolverse  en  sus 
elementos,  tiene  necesidad  ilejugot;  que  le  penetren  y 
sujeten,  pordecírlo  asi;los  elementosque  le  constiln- 
yen  bande  pasar  rápidamentedeunórganoáotro para 
que  sufran  nuevas  transformaciones ;  por  esto  es  ro- 
Imsto  y  musculoso  su  estómaí^ii.  eo;  tus  y  vigorosos 
sus  intestinos,  y  sus  excrementos deí>piiicn  mayor  he- 
diondez que  los  (lelos  bervivoros.  porque  son  produc- 
tos mas  vitalizados  y  animalizados.  |.os  animales  que 
reparan  sus  pérdidas  con  yerljas,  frutos  etc.  no  tienen 
por  |n  ^'ciier;!]  ann;is  ufen  'i\a>  ni  eiilinill'is;  sus  dien- 
tes COI  ti  n  mas  bien  que  di^garraii ;  muden  sus 
muelas  una  sustancia  que  necenta  mas  nerninnenria 
en  los  órganos  preparatorios;  su  ranal  digestivo  es 
mueliomaslargo  ,  pero  menos  reforzado,  y  sus  jn- 
gn>  inns  suaves  y  jabonosos;  sus  fiier/,i>  lui  tie- 
nen qtie  ejercerse  para  vencer  a  sus  semejantes, 
haciéndolos  presa  de  su  voracidad,  porque  la  n;:tii- 
ralesa  les  brinda  con  lo  que  les  es  preciso.  UIHombre 
^  un  mfdin  entre  ambas  clases,  y  so  disposición  om- 
nimnda  lia  á  sn  |iiisir¡(iii  soliri'  ta  tir-rra  una  ventaja 
cstniurdiiiana  :  por  ella  ¡»e  acouiu«lu  á  todas  los  cir- 
cunstancias; si  el  frío  le  acosa,  come  carnes  que 
dan  mayor  calor  i  su  cstimagn  y  mas  acción  á  sua 
humores,  produciéndo  reacciones  orfránieas  mas 
vivas;  y  si  el  calor  le  sofoca,  refrii:e";i  sii  rnnstitn- 
ciun  C(m  alimentos  vejetalcs  ,  tal«'s  íkiiio  las  frutns, 
la  verdura  y  los  zumos  ácidos,  que  forman  una  sangre 
menos  estmnilante ,  mas  á  propósito  para  su  orga- 
nismo curtido  ya  por  el  calor. 

El  Monilire,  dicen  los  n.-itnrnJístas  que  croen  Ini- 
bo  una  época  en  que  vivía  salvaje  y  en  estatlii  de 
naturaleza ,  es  bervívoro,  y  frugívoro,  y  lo  iue  liasin 
que  se  reunió  en  sociedad  y  candiió  sus  inclina- 
ciones haciéndole  variar  de  alimento  v  preferir  las 
carnes  á  los  vejelales.  A  este  candiío  líe  alimento  y 
ii  su  propensión  d»>cid¡dn  por  el  animal  tS  el  vejetal, 
se  ha  querido  ilar  lal  inlluencia  y  eripirln  en  un  po- 
der tan  absoluto,  que  l.is  mstiimbre»,  las  inclina- 
cionesy  aun  el  pensnmient  )  se  vieron  desde  entonces 
sujetas  y  dirigidas  por  él.  Pero  la  mayor  parte  del 
género  humano  se  nutre  de  vejetalcs ,  y  li-s  pueblos 
mas  equinocciales,  los  de  las  zonas  templadas  y  aun 
los  habít<intes' de  las  glaciales,  no  hallando  fruías  ni 
cere.des,  ge  alimentan  de  pescados,  que  no  ejercen 
sobre  ellos  ta  misma  influencia  que  las  carnes  de  ani» 
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males  terrestres :  varían,  no  obstante,  en  ellot  su  ca- 
rácter, sus  hábitos  y  sus  iiiclíniicioties.  Dclainothior 
(licc  que  el  que  se  alinit'iiLi  ik  cariie.s  y  bcbf  licores 

fern>'Mit;iil(«  tiene  mas  íucr/a  y  valnr  ijiH' ci  ([nc  se 
iiiaulicne  de  vpjefales y  b«'l)f  n(;ijn,  y  que  su  t'spirilu 
líene  mas  yí^mi  y  »u  t-ánii-(i>r  uorat'ntasenrjrgin.  La 
mayor  parte  iIc  los  auc  se  alitiientun  de  carnrs ,  dice 
también  Virey,  desplcpan  mas  i(itdi;;ei)cia  y  mus  valor 
que  los  tiniidtis  y  lentos  licr!ii\i»iii-  :  la  ili<  tü  [i.l.i-i'ii  hm, 
luiade, calma  <i»{íula^nenlelnsJ)a^¡oM<  ^ )  |:i  f-  in»  iilini 
Uccaractcr ,  $iendoapropiadaparu>>(-ii¡i;¡i>i  rn  tuiti- 
4]uilas  coDteiupJacÍMWS.  Cumparundo  lospurliln^  jmp 
Rts  diferaieiaa  estadnitícas,  se  quiere  inicrir  qiu'  lo-- 
que  eouirn  mucif.i  <  .iiiir  muí  mas  aclivus  que  lus 
que  viren  casiesclusiviuiii  nli'  ili'  ve^eliiies;  pcitM>*!i' 


v.-itnr  y  I;.s  i-ti;t!¡dadeR  df  (  «¡j'i  itii  suii  (iii  [i.it i  íiimi- 
liÍ!U't.clu.'»i\o  «le  los  que  usan  tic  kis  carnes  y  du  li>s 
•  Iic4ires  cspiriluosos ;  dado  que  es  pxagerado  eiianto  se 
ba  dicbo  sobre  este  punto »  debiéndose  referir  nuus 
bien  i  U  cantidad ,  abaso  y  mala  calidad  délos  ali- 
mentos. El  crimen  y  h  iiirrrnrüliihid  noesunanialilícii)n 
•Icli  s  pueblos  carnívnriis:  ia  perversidad  y  el  ilesen- 
freno  son  de  titdos  los  tiempus  y  lu^-ares.  Si  por 
una  ejiacta  estadística  se  puniera  comparar  el  es- 
tado actual  de  España  con  la  de  liaee  solo  me- 
dio siglo  ,  veríamos  que  el  nnsnio  español ,  usando 
de  los  mismos  alimentos  y  en  medio  del  mismo  cli- 


iiiii  .  e>í  bástanle  diferente.  Eslá  fuera 


inda  en 


nuestro  concepto  que ,  bajo  la  intiuencia  de  un  nn's- 
mo  Téfdmen  alimenticio  y  del  uso  de  opuestos  ali- 
mentos, se  llalla  la  ferocidad  como  el  fanatismo,  la 
pertidia  y  también  la  lilantromn ,  la  mnnd¡«bd  mas 
pura  y  las  mas  dulces  costunmres.  Cierto  es  que  en 
et  Inuostan,  que  se  alimentan  poco  de  animales,  se 
hallail  sti8T«scostund)res;  ñero,  no  oljsLmle,  el  fana- 
tismo jla  impostura  tosoblifan  á  deiramar  la  sanurt* 
de  5U.S  hermanos  por  im  delwr  de  conciencia ,  y  la  de 
pr.iVín^ií-ri  de  las  (■()>tiuiilíi  »■>  y  la  e\allai'ii>ii  Je  las  |ia- 

sioncs  ilv(¿ít  ai  último  punto  en  Cacliennra  y  en  Üenga- 
Ja.  L'n  .Malabar  se  cree  an  deber  de  la  nwjer  viuda  el 
BHMir  abrasada  en  la  misma  pira  en  mi«  sa  marido  m 
consomé.  En  Malaca ,  habitada  por  ínit  Mateses  lier- 
bivonts  y  fi  n;:ivoros,  se  encuentríin  ,  se^'nn  al;.'nnn5 
viajeros ,"lus  hombres  mas  sanguinarios  de  iu  tierra. 
Entre  los  Indios,  ya  se  aliuicnlen  de  un  modo  úde 
otrpf  se  hallan  ramillas  tan  valientes  como  entre  los 
fnieblos  de  Enmpa.  Los  Arabes  son  valerosos  y  aguer- 
lidiis,  vids  a,-i;íl¡e(i<  fu  lüarnii  iin  di;ninn  nnf  nui  efiii- 
qnisl;i(fi)i.¡  y  teinil/le.  no  obstante  que  la  leciie  y  l.iá 
finfos  de  la'líen  a  er.ui  su  espeeiai  alimento.  Oigamos 
áFmtssac:  «las  tribus  sometidas  áun  mismo  régi- 
men tienen  Mbitos^  costumbres  enteramente opiies- 
tns  :  las  unas  pacílicns,  las  otras  guerreros;  estas 
bdspd.ilarifs,  oqiiellas  crueles  para  los  exUaiijeros.» 
Los  Esquimales,  los  Kaliucandoios ,  que  casiesclusi- 
vamentc  se  mantienen  de  carnes,  ni  son  crucle»  ni 
valientes;  son  benéficos  y  liospilaKirios.  Pero  ol  Hom- 
bre puede  ser  tlrl  il  ó  rtterte  .  valiente  ó  eobarde ,  in- 
teli;ienteó  eslúpidu  cu  lucdio  de  todos  los  climas  y 
iiulrk  ndosede  todos  los  alimentos  quf  la  iiaiiiralexa 
ofiere.  Debemos,  á  pesar  delodiebo,  haeer  una  re- 
rexinii  «pte  se  desprende  de  la  histni  iti  ríe  l.i  biología. 
Si -iqioiieitif  s  ;  l  lloinbre  alimentándose  únicaóeasi 
I  Si  liisivaiiH  ¡iie  de  la  palpitante  carne  de  l.-.s  (¡eras 
ear  itii-eras ,  con  las  que  tenga  que  liidiar  para  ven- 
,  eeriasaDt<>s  de  devorarlas,  su  caiViclersc  resentirá,  y 
nn  .«ella  especial  mareará  sus  afecciones  y  sus  ineli- 
íneiorríx: :  veamos  la  ra/.oii.  t."  La  carne  viva  de  los 
aihiíídks  carnívoros,  siemlo  muy  vilali/.ada  llevará á 
»n  organismo  un  esliniido  oonstanli"  rm(>  hará  sieni- 
iirc  cnéretc^  sus  reaceinnes,  qiiiv«icndo  por  lo  mismo 
koflexíviis  como  todas  las  producidas  por  tumitllui»* 
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sas  6  vehementes  saeitaeisiies,  lo  eondocMn  al  des. 

enfn  riñ  y  á  la  ¡rmioraJidad.  La  segunda  fue  ya  rero- 
iKx  iil.i  por  l'ilagoras,  bien  desenvuelta  por  varios 
iii<ira  'ísi;is,  y  últimamente  ailmitidapor  los  socialistas 
que  es  de  la  mnyor  importancia ,  aunque  apenas  so 
I  onoceii  pueblos  qne  se  alfanenten  de  la  carne  aun 
viva  de  las  liern?  qur»  venerii  en  a!)ii'rto  cnmlMte.  El 
Iiát)ilo  tiene  lanía  iulUiemia  si-Ln-  las  acciones 
liiiiiianas  que  a  \eei  s  lasconviei  le  rn  verdaderas  ne- 
cesidades ;  y  el  espccláculode  las  victimas  quese  de- 
«Ucan  al  nianieniruiento  del  Hombre  no  es  indiferente 
para  su  moralidad  :  poresu  leuda  Pitágorasqiieel  ase- 
sinatii  de  losaiiimates  inspirase  gusto  al  asesinato bu- 
iii  iiMi.  i;]  llniiilae .  |i(irsii  razón  nenévulo  y  compasi- 
vo, |»ui'de  ser  [»or  iiabito  cruel  y  sanguiunrio.  Hay,  es 
vcitiad,  en  su  corazón  un  sentiiiiiento  innato  de  con- 
servíicion;perola  iullueneia  de  mil  causas  lo  acalla 
para  liRcerfn  destructor.  El  sentimiento  de  destruc- 
ción,  dice  Brtuiss.ii  ,  es  ile>.|i;ci  ¡i:l»le  y  iki  se  \'.- 
milaú  un  solo  objeto,  sinoque  se  estiende  á  las  ulnas 
de  los  hombres ,  sepultaudu  bajo  las  ruinas  los  monu- 
mentos de  gluriu  de  tas  naciones  ][  de  sus  artes,  i  Uay 
siglos  en  (jne  domina  |)ur  desgraciá  este  inmorn)  sen- 
líiiiienlo!  Aundebeuios  |¡|;^r  un  ii  <iri,ento  la  atención 
en  la  importancia  «pie  se  qai.su  dar  al  alimento  habi- 
tual *le  IOS  pueblos  sobre  su  f(»nnn  de  gobierno.  La 
tiranía  y  el  absolutismo .  ci  gobit^ruo  representativo  y 
la  lUierfad  absoluta ,  iMlo  se  quiso  explicar  por  la  in- 
íluenria  ilel  .ilimeiilt);  sin  embargo  se  ven  lus  li  ir  ñas  do 
gobie.uti  iiundirse  en  las  naciones  subsisliemlo  in- 
mulalile  lactistumbre  dealiinentaise.  Los  pueblos,  sin 
consideración  á  su  régimen  alimenticio,  principiaron 
á  ser  dirigidos  por  un  des|>otlsmo  voluntario,  y  pasan- 
do por  trnnsíeiones  ukis  ó  menos  rápiilas,  terminaron 
por  el  despotismo  forzoso  y  opresor.  El  cetro  de  oro, 
que  se  viú  asalla'Jo  por  la  aniliii  inn  ,  íne  rei'ii!|ilazailo 
por  el  cetro  de  bieno.que  scdcliende.  l*ero  no  culpe- 
mos á  los  alimentos,  pues  los  sucestos  den<>n<len  de  la 
siu'i  le  d(í  las  naciones  y  i'e  su  naturaleza:  najo  institu- 
cion<  s  libres  como  bajo  gobiernos  arbítranos,  el  oLe- 
(leeer  es  una  condición  de  existencia.  1.a  libertad  abso- 
luta esunejíjHJctro  vestido  de  oro  r;r!so;  rs  una  palabra 
seduetoni,que lio  tiene  valor  real  [lara  «  I  hombre  pen- 
sador (>ue  recorre  tilosóticaaieule  la  biatoria  de  las 
nacinucs,  nonpie  en  medtodelos  gobierno»  represen- 
tativos los  iiombies  obedecen  á  las  leves.  ¡  lU  -^i  aci  i- 
do  el  pueblo  (pie  desí'onozcn  esta  verdad !  En  el  ápice, 
de  la  pirámide  erifjida  á  la  hbcrtad  se  halla  el  desjx)- 
lismo.  y  las  frondosas  hojas  det  árbol  que  <)eia  con- 
sagra icsgiiaidan  al  héroe  que  debe  empuñar  etcetm 
de  la  ¡I  I/.  V.u  nif'iüiide  los  [intiainenfus  de  una  nación 
libre,  so  siente  el  poder  opresor  de  una  ciase ,  y  la  mi- 
seria «'linde  y  pulida  por  entre  la  grandeza  d«'l  gobier- 
no representativo.  Oltedeveo,  no  obstante,  con  mas 
raciliilad  los  [Uieblos  de  unas  snavea  y  m^ríf^cradas 
costumbres;  y  en  ve?,  de  ser  esfn>  el  patrimonio 
de  los  déspotas ,  suelen  ser  al  cimlra: io  les  que  me- 
nos sufren  su  pesado  cetro.  Aquellos  en  l^s  que  el 
desenfreno  y  la  perversión  domuiau,  exit;en  fuertes 
y  rigurosos  gobiiTiMS,  manténganse  de  carnes  ó  ali- 
ínéntriise  de  vejelnles. 

iNo  s.ibeinos  basüi  qué  punto  deba  darne  crédito  ;i 
lasbM'l^l,.^  y  relacionas  aritf;.i;as  sd  re  los  ^/(//f.'jc- 
faguf.  La  existeucia  de  naetoncs  que  se  alioicnlaii 
con  li>s  carnes  de  sus  semejantes  es  un  bcciio  con- 
tra natural,  que  no  tiene  ejemplo  ni  aun  éntrelos 
animales.  One  el  Hombre  en  medio  de  la»  privR- 
cíones  que  amenazan  su  exi-teni  i.-r,  que  en  el  Iiam- 
bre  venza  su  natural  repugnancia;  y  que,  dominada 
por  el  instinto  de  la  conservación ,  caimo,  On  inedio- 
de  un  furor  lamélíco  oue  le  prive  de  su  niiiiD,  su  IH- 
siedad  á  espensas  de  Ta  carne  de  sus  semejantes,  sa 
<  rinqir.>nde;  pero  qtio,  ronin  diñe  Aristóteles  ,  en 
algunos puiddos  salvaies.  que  lialiilnbuh  un  tienqH)  l.-<>i 
e«r«sniAB  del  Ponto  Buúno  se  regalasen  raelprocn- 
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liNills  Im  fomliias  lai  caitHK»  de  sus  propios  hijos 

Sin»  QQ  oTOMUta  de  lujo  y  de  placer,  no  es  creible. 
m  los  Eeeltes  comiesen  sin  gran  necesidsd  la 

come  humana  y  matíisen  á  sus  propios  hijos,  re- 

!)ugna  al  buea  ücuUdo,  )'  se  rosisLe  u  la  razón.  Que 
os  .Masagetas  j  Üervisicnos  diesen  muerte  á  sus  vie- 

Í'  IB  padres  y  se  regalasen  con  ellos,  debe  parecer  fa- 
itloso.  Cierto  es  que  el  fanatismo  y  suporticiosos 
ritos  llevnn  ni  Houibre  hnstrt  iin  pnnto  d^'  iiicrcilili» 
dcíiradncion ;  pero  que  los  lie  Hircaiíia  ,  seguii  Euso- 
liid ,  espusioscn  á  los  viejos  ;i  sur  devorados  por  las 
fieras  y  avc«  de  rapiña ,  y  que  en  muclios  pueblos 
inmolasen  Tfetimas  humanas  á  sosfiilses  dioses,  ofr»* 
tu'ii'lo  en  sus  l):icaiial«  s  la  carne  humana  como 
jiicsiMiiedtí  lujo,  ludo  e»Lü  no  hace  al  Hombre  an- 
tropófago, y  solo  prueba  que  es  capriz  de  [icrvcilirsi; 
basta  domjnar  sus  instintos  por  una  razón  estra- 
viada. 

Hemos  dicho  que  la  alimentación  del  Hombre  varia- 
ba en  los  diferentes  climas ;  vamos ,  pues ,  á  enumerar 
I,is  :;i\4^rsas sustancias  de  qut^  m;is  uso  Ii.um'h  rti  cada 
uno  (If  filos.  Eti  Europa  y  en  la  mayor  parle  de  lo» 
cliniasdf'l  uuo  y  otro  continente  el  pan  ,  la  carne,  la 
leclie ,  tiuev os  r  le^jumbres  y  Trutas  son  los  alimentos 
«^InariosdelHombre;  yefvino.la  cidra  y  la  cfr- 
Teza  su  ordinaria  bebida,  pues  el  agua  pura  no  bas- 
taría á  los  liunibrc«  trabajadores  para  conservar  sus 
lüerzas. 

£a  loe  cHnas  mas  calientes ,  el  sagú  ( 1 ) .  qae  ee 
la  tnédnia  de  un  frbol ,  atnre  de  pan ,  y  la  rrata  de 

las  prilmas  <;iip!t'  í  fattn  np  otras  ;i  tas  (Icinás  fruías.  Fn 
Egii'to,  Mauritania  y  Pcrsiat^ecomen  nuii-liusdatileíi; 
y  el  sagú  es  aUmcnto  común  en  las  Indias  Meridio- 
naíes,  eo  Sumatra,  Malaca,  etc.  Los  higos  son  el 
sustento  mas  ordinario  en  Grecia ,  Iforéa  y  las  islas 
ilf'l  .\rclnp¡i'ta:<o ,  como  lo  son  liis  castafias  en  algu- 
jui  proviiirias  de  Italia  y  Francia. 

Kn  la  mayor  parto  del  Asia  ,  en  I*ei"sia,  en  iSxabia, 
cti  Egipto , üesae alli  bástala  China,  el  arroz  es  el 
|!r;;ici|«l  alimento. 

En  las  partes  mas  ardienles  de  Africa  selsustentan 
lüs  negros  con  mijo. 

En  las  rr;.'iones  teniplaibs  de  Atnériea  con  maiz. 

Los  babitiuites  do  las  isla.s  del  mar  del  Sur  se 
sustentan  con  la  fruta  del  que  llaman  Arbol  del  Pan. 

En  las  Californias ,  con  la  fruta  Humada  Piloha;a. 

En  la  Amírica  .Meridional,  con  casabe  ,  palac^is, 
Sanies  y  batatas. 

ICu  los  paises  dfd  .Norte ,  y  principalmcnto  entre 
tosSamoyedos  y  1o8  Jakutes ,  es  aliraentomny  común 
la  planta  llamada  Bisiurin. 

La  sansrre  4  iHium ,  flore  atro  rubente,  en  Kamts- 
clialka. 

En  Islandiay  enlospaisesmas  inmediatos  al  Norte 
liaccn  cocer  musgos  y  Varee  ó  Urae. 
Los  negros  comen  con  gusto  la  came  del  elefante 

ydnlosnerros  ( 2). 

I.os  Tártaros  de  Asia  y  Ins  Pafnpines  do  Anu'rica, 
*e  mantienen  igualmente  con  la  carne  du  i>us  ca- 
bollos. 

Todos  los  pueblos  inmediatos  á  los  mares  del  Norte 
comen  la  came  de  las  terneras  y  vacas  marinas  v  i  le 
ios  osos. 

Lcis  AfHcnnos  comen  también  !a  came  do  las  |iati- 
Icrns  y  leones. 

-En  toiios  los  países  calientes  de  uno  y  otro  conti- 
nente se  come  íle  casi  to«Lis  las  cspecips  de  monos. 

Todos  ios  moradores  de  las  oostasdel  mar,  ya  sea 


( 1 )  ViaM  este  nombre  en  el  lome  de  Botánica. 

i '.'  )  Bo  el  mayor  oámero  de  las  islas  roaociüai  d«l  Mar  del 
üiirse  enffofdín  perros  cuya  canie  estiman  alü  romo  ali- 
Mitnlo  tlelicioíú  Ív0.iase  h$  viajei  de  r.oi  k);  y  Navarrete, 
eii  sus  Viajes  a  la  China ,  aaegura  que  baccD  allá  jamoues  de 
jietio ,  qae  liSBeB  inr  |7ia  regalo. 


*n  los  paises  calientes  j  ú  en  los  frios,  comen  mas  pes- 
cado qae  carne,  y  los  habitintesde  las  islas  Oreadas, 
los  Irlandeses,  Groenlandeses  y  Laponcs ,  casi  no  se 

maiilieiion  sino  de  pescado. 

Hay  niuchitó  pueblos  li  quienes  la  leche  sir\'c  de 
bebida ;  y  las  mujeres  tártaras  no  beben  sino  leche 
de  yegua.  £1  suero  de  la  leclie  de  vaca  es  la  bebida 
ormnaiia  en  Islandia. 

Soria  muy  útil  rounir  mayor  númem  do  nh.^m'a- 
ciiuies  eiacias,  en  i'irdeii  ;i  la  dilerencia  de  los  ali- 
mentos del  Hombre,  en  los  dívei  sus  climas,  de  suerte 
que  se  pudiese  itaccr  cumparaciun  del  n^gimen  ordi- 
norio  de  los  diferentes  pueblos ,  pues  estas  noticias 
nos  darúin  nuevas  luces  sobre  la  causa  de  las  onfer- 
metlades  peculiares,  ó,  por  decirlo  asi,  úidi^tiusdu 
caí  la  clima. 

Terminaremos  este  artículo  con  algunas regbis  lii- 
giénicas  relativas  á  la  cualidad  y  ranfidM de  ios  ali- 
meiilos.  Frugal  por  naturaleza  el  Hombre  en  su  pri- 
mitivo origen  .  lo  fue  también  por  convencimiento. 
I,a  liistoria  de  las  naciones  nos  está  patentizando  que 
eran  fuertes  y  virtuosos  en  medio  de  la  parquedad, 
y  que  fueron"  luego  débiles .  colwinles  y  viciosos  con 
la  intemperancia.  Viéronae  los  Romanos  dominadores 
del  mundo  cuando  un  pedazo  de  pan  satisfilcla  su 
ambición  decomer,  ycuando  senrillos  alimentos  for- 
maban los  banquetes  de  los  Ctcerunes ,  de  los  bsci- 
pionefl,  etc.  Entonces  su  pecho  ardia  en  el  fuego 
entusiasta  del  patriotismo,  oe  la  gloria  y  déla  justicia; 
sanos ,  hcrttm ,  con  larga  vida ,  arrostraban  los  peti- 
;¿riis,  los  climas  nías  npuéstns  y  las  penalidades  de 
su.s  i  iiii([ui.stas,  liacit'tidiiHe  tiies|i(i^'iiables  sus  privi- 
legiadas constituciones  ñ  tan  poderosas  iiillueiicias; 
pero,  vencidos  por  repelidos  alhagos  y  p«r  el  ejem» 
pío  de  los  que  hablan  sujetado  á  su  yugo ,  Roma  tí4 
muy  Iue;:o  sustituir  ñ  lo*!  frupnlos  l»anr|uetes  ile  los 
Escipioties  la  desli  uctora  opulencia  do  los  Tiberios  y 
.Nerones,  viniendo  una  nación  (rhinlíMbra  á  ser  tro- 
feo de  los  vencidos. 

Se  vire  con  mas  salud  y  mas  aSos  con  poco  ali- 
mento ,  decia  ZinHnorrnan,  norque  lo  que  se  come  se 
digiere  bien,  se  riinna  un  Laca  quilo  y  llega  á  los 
órganos  una  susl^meia  reparadora  con  todos  los  ca- 
racteres necesario.s :  ])or  esto  vemos  muchos  hom- 
brefi  que  conien  pot'o  consenarse  gorilos  y  robustos, 
y  fltnis  comiendo  mucho  flacos  y  enfermizos.  Pero 
en  esto  tiene  su  influencia  ta  educación :  acostúm- 
branse  los  niños  á  estar  comiemlo  siempre  y  á  llenar 
su  pequeño  eslómafs'n  ron  mas  de  lo  (¡ue  puede  con- 
tener; de  aquí  las  iuiligestinnes,  los  afectos  Vernii— 
nosiis ,  la  deuilidad  general ,  las  diarreas  y  muchas 
veces  enfermedades  mortales.  Caandoeste  abuso  no 
tiene  tan  fatales  consecuencias ,  dislienile  al  meuo» 
el  estómago  dándole  pre|)onderancía  sobre  las  demás 
visceras ,  y  formamos  un  gastrónomo  en  vez  de  uu 
pensador  Adamas  ai  estomago  la  supremaeia  org&oiea 
en  In^rde  dársi>h  al  cerebro ,  y  como  el  tiempo  en 
(¡ue  SI'  di;»¡ere  OS  perdido  para  pensir,  se  vive  para 
comer  y  no  üc  come  para  vivir.  El  jóven  debe  comer 
mas  veces  que  el  adulto ,  porque  tiene  que  conservar 

Í aumentar  sus  drganos,  ][  las  funciones  repan- 
oras  y  de  incremento  se  ejercen  con  vehemencia. 
I.fl  poco  y  repelido  trae  menores  males  qtie  lo  muclio 
y  pocas  veces ,  porque  lo  primero  prwluce  la  buena 
elaboración ,  y  lo  Si'gundo  la  pon'ersion  del  órgano 
que  ae  ejercita.  La  esceaiva  cantidad  de  alimento  es 
perjudieial  también  á  la  aedon  de  los  otras  visceTos, 
porque  es  una  ley  general  que ,  á  proporrinn  que  un 
orírano  alimenta  su  aelividad  vital ,  se  dismimiye  en 
los  demás.  .Suele  á  veces  eoinciilir  el  ilcsarfollo  >lel 
estómago  por  el  abuso  de  alimentos  con  el  desenvol- 
vimiento del  sistema  muscular ;  pero  las  mas  veces 
sucede  lo  contrario.  ¿Cuántas  vero?!  hornos  visto 
coincidir  una  energía  en  la  fuerza  muscular  de  esos 
atlétas  que  llaman  n  «tención  pública  con  una  aii- 
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inentaciün  corla  ,  p«To  roitjinciosa  y  conquesta  es- 
pecialinenlf  de  cann-s  iisaila*;?  Mri«,  nun  dmlo  ca-n 
que  asinu  fuem  ,  ilelKiuas  rtH'onoc«>r  que  »;1  Hombre 
no  nació  para  douinr  tÍL>rns  á  fuerza  tie  ))ra7.o,  y  qtie 
fu  posición  sobre  la  tierra  iadebe  i  sa  iotelígeacia, 
la  cual  píenlo  y  éhwíaajf  i  medfdii  ejnn  el  «stómaRo 
trabaja.  New  ton  rnmín  poro  en  medio  de  ';ií<í  ni«li- 
laciones  mas  útiles  y  (".■eunda.s  eii  tesullados,  y  Ziin- 
merman  (Ifcia  (jtie  l;i  \(iraei(ia(l  hacia  á  lo«¡  homtires 
estúpidos ,  y  que  las  facultades  del  alma  tienen  siem- 
pre mas  energía  en  medio  de  la  sobriedad.  Flaton 
ora  suniniiietite  prco  ,  y  riiénla<;e  que  ,  ni  rofinr^e 
de  sus  viajes,  inaniff^taha  con  admiriieiou  uue  lialiia 
vi^tc  ÍM  'i:hres  i|iie  roiiiiaii  dos  vei-i?s  al  tiia.  l 
monslrum  bis  amed^^ñ  in  die.  Yir^ilk}  y  (^iceron 
fueron  ejemplos  muy  notables  de  sobriedad  y  talento; 
en  tin ,  por  no  multiplicar  ejemplos  qiti*  ron'faeilidad 
pueden  hallarsé  leyendo  la  historia  de  I05  houdtres 
célebres  antiguos  y  modernos ,  et  ii.'irt  truis  m  ley  d 
Siguiente  precepto  de  higiene :  Ln  sobriedad  da  fi^ 
nura  álos  sentidos  ,  acidad  ai  cuerpo,  viveza  al 
eiUenditniento,  elevación  y  penpiracia  á  la  imagi- 
nación ,  facilidad  y  fijesa  á  la  memoria,  noltura  á 
to$  movimientos  y  gallardía  á  las  acción  rs. 

Los  aliiueatos,  cualquiera  que  sea  s^u  clase ,  deben 
IWNeiilanealeatíowj^  ya  preparados  para  que  la 
aocíoii  y  h  peneinwioii  de  na  higos  &  aquel  sea 
proirts  j  ficil.  De  otra  manera ,  la  tardanza  pndiera 
fie.'isioiiar  descomposición  fisira  ,  y  efectuatin  est.i , 
ía  vida  ya  nada  puede,  pues  los  órganos  vivos  januis 
ubran  sobre  elementos  que  no  pueden  ser  nlterackis, 
sino  siempre  sobre  combiiiacioiies  que  transíiHinan 
yeombhnD  por  medio  de  agentes  TÍtalixadM.  Esta 
preparación ,  la  mas  senetlla  .  e«  ln  ^ue  «iifren  al  di- 
rigir sobre  ellos  la  acción  de  tin  calor  bnniedo,  ó  n! 
horbliloa;  por  «aU»  «a  aatoemaiiora  alímenüeio  el 
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buen  cocido  con  [ircfereticia  á  todas  las  demás  pre' 
¡•anirioiies.  I.os  asados  harén  las  carnes  mas  secas, 
ínenos  JUgo^»as  y  mas  in  IÍL'esl:is .  y  para  110  ser  noci- 
vos ,  M'  les  debe  peiietr:Lr  di  i  calor ,  pero  sin  di- 
sipar los  ituos  porque  dejau  las  libras  sin  sustancia 
y  humedaiT  Lis  carnes  «rodas  aoii  Indigeribles  á 
no  ser  las  de  algunos  mariscos  que  se  componen  de 
una  masa  casi  iHimó^enea ,  pulposa  y  blanda ;  y  los 
(lUc  creen  que  el  Hombre  S4>  afimentalta  ile  carne  cru- 
da por  su  naturaleza  bubiéranlo  visto  cou  mas  lazoit 
fru^'ívoro  que  camfvoro.  Pero  de  eualguíera  manera 
siT  ertado  ae!ttnl  exipn  esta  preparación  ,  sin  niya 
( (iiidii  ion  no  ln  sn|iiirla  louio  no  pudo  soporüiilo 
hirpeiies :  (  ^te  ti  ¡uMÍo  .sobre  .si  mismo  eseedia  |o.s 
limileí  de  la  naturaleza.  En  todos  los  paires  se  ali- 
menta el  Hombre  con  preferencia  de  ciertos  ali-> 
iiienlos,  producciones  naturales  de  la  fierra  en  que 
habita,  como  hemos  indicado  mas  aniÍNi.  Pero  no  ' 
nos  er|u¡\oi¡neii:iis;  no  i's  itislinlo.  es  la  necesidad 
la  que  limita  el  alimento  de  ios  pueblos ,  y  la  que 
hace  contraer  estos  hábitos  aue  se  quieren  confun- 
dir con  la  naturaleza.  Y  cuando  ftousseau  y  Helvecio 
sostuvieron,  el  primero  que  el  Hombre  era  herbívoro, 
\  e!  otro  rpie  era  por  n,iriirale/a  eartn'voro.  no  le  es- 
tudiaron cu  un  irnsmo  país,  poríjuv  el  uno  lo  con- 
siilerrt  en  su  existencia  pn'txinia  á  la  creación,  y  por 
consi^juiente  en  medio  de  frondosas  v  fértiles  cam- 
pifias ,  v  Helvecio  Imjo  la  i.dluencia  <le  esliViles  cii- 
nias  y  ife  hábitos  mas  t.  Tn''iio>  vjrin-ns.  Podriamos 
dar  mucha  mas  ef.ten>iiiii  a  esle  arln;tilo,  si  la  11;:- 
turaleza  de  la  obra  nos  !o  nerniiliera.  y  s¡  no  (eini* 
semas  usuipar  den^cbos  al  hipiólngo^  ál  cual  perte- 
nece dar  «ttterm^iadBi  refilas  relaliTas  i  cada  onsi 
de  las  ciases  de  alimentot ,  tanto  vejetalcs  como  ani- 
males. 
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I.n  tierra  toda  es  patria  del  Hombre,  dice  Foisnc: 
él  fi»e  bajo  el  fuego  del  ecuador  y  enmedio  de  las 
nieves  del  círculo  polar :  allí  se  le  brindan  los  frutos 
mas  sabrosos  y  siiLácidos  que  templan  su  seii  y  mo- 
deran su  ralr)r;  aquí  las  carnes  saladas  y  Us  lieras 
con  que  tienen  que  pelear  le  nroporcionan  un  ali- 
oeoio  que  le  fortalece  contra  el  escesivo  frió,  v  des- 
envoelven  un  calor  interior  que  resiste  su  dañina 
influencia:  en  la  /'uia  tórriila  el  coco  y  el  banano 
le  surten  de  a^tua  que  le  consuela  ;  y  en  las  reftiones 
polares  las  bebidas  espirituosas  y  fermentadas  le  cs- 
timalaa  j  escitan.  Las  pieles  ile  loe  animales  que 
le  aHmentan  le  cubren  en  los  países  fríos ,  y  en  los 
rrdi.'Ti)es  le  resguardan  también  las  hojas  de  los  ár- 
lioles  y  le  sii<>U>nlcin.  Varia  á  su  voluntad  demorada, 
y  tan  pronto  es  habitante  de  la  Sibería  como  de  los 
paiset  mas  calientes  en  que  apenas  penetran  hs  ; 
animries:  todo  lo  recorre .  y  en  todas  partes  baila 
nue^•n':  riqiiejns,  nuevos  atractivos  y  nuevos  dones 
de  la  naturaleza  :  en  una  palahm,  el  Hombre  es  cos- 
mo})o¡ita. 

A  pesar  de  que  el  Hombre  pueda  liabitar  en  todos  los 
climas,  rara  m  se  verifican  las  moilificaciones  tIe  ln 
alimentación  sin  rjtir  «e  resienta  la  salud  ,  y  los  peli- 
gros  que  se  rorren  «erún  (auto  mayores  enanlo  ma- 
yores sean  las  diferencias  entre  el  nuevo  rlima  y  rl 
que  se  abandona.  Sin  embargo,  podemos  decir  quo  I 
el  habituita  del  Mediodía  se  acostumbra  mas  iacil-  ' 


mente  á  vivir  en  ol  .Norlo  que  el  tic  este  en  aqu^l. 
Esta  observación  se  reliere  á  los  climas  estreñios  y  ;< 
la  juventud , pues  los  habitantes  délos  países  me- 
dianami'iite  trios,  como  los  de  lii;j!ate:  r  i ,  L'anatl 
cuando  son  viejos  en  trashularse  á  países  eiilídos. 

I,a  aelÍMintaeíon  se  verifica  lentamente  y  á  fuer/a 
de  Uem[Ni.  Entre  el  extranjero  y  el  natural  del  país  liay 
diferencia  de  color,  de  fiffonnmfa,  de  costumbres  ele. 
pero  pt>eo  á  p^^ico  a<fiil  adffuiere  todos  los  ea- 
raeféres  del  rcfinieoln.  .Si  el  extranjero  es  ale^rt^  y 
comunicativo,  y  ha  lleudo  á  un  país  rnyofl  bahA 
tantes  son  luflúralmente  tristes  y  tacituriios,  pier^ 
de  su  jovialidad  sin  que  apenas  se  aperciba  de  efio. 
Si  los  natírr.  fi  -  s  íu  pálidos,  el  extranjero  pierde  sus 
colores  ,  )  esia>  si  najes  son  para  los  indipenas  indi- 
cios in<M  iisables  ile  la  aclimalaeion  del  forastero.  En 
'  1  s  ri  ii  los  de  estCj  particularmente  rn  la  sanp-o,  st; 
M[i  r  in .  por  los  abmentos,  las  agua?,  «I  aire  resnlra- 
do  ele.  (Miidiios profundn<  niif  si>  nianiliestan  «le  !  > 
manera  que  aeanamos  de  deeir.  tluando  estas  son 
ipualos  rt  muy  parecidas  ;i  ji.s  de  oaiiualcs ,  011- 
tonces  el  individuo  está  aclimatado,  participa  de  til- 
das las  ventajas  de  losindigenas  y  de  sus  desventajas 
itiroiiiodiiladr'S.  Si  la  p»»rsona  arlímatida  rep  esa  a 
su  patria,  esperimenla  imxlilicaciones  análogas,  pen» 
divrrs.i-  a  l;i-  j^irÍFueras. 

I  Estos  cambias  rara  vez  se  hacen  do  una  manera 
'  insensibie;  casi  siempre  ocasioiian  fuertes  sacndí- 
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lUKfilos, onforiiicdaik's  ^Tavp$t  yon  at^tuin^  amit- 
hasta l«  muarU; ,  lurliculitrnieutu  eti  Uk»  vicjüs.qim 
eiu  ui  utnii  mayores  ínconvflUionU»  en  la  aclintata- 

cion. 

LoH  i-liiiKis  iiilliiyon  taiiiliioii  sobre  hui  coctambrcs 
noraleii  á¿  los  que  los  lialiitan,  comoialodúirDii 
C(ii»ig|iadoRip6OTiü>sy  alguimiotroa  flinmrni.  Otros 
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Oíi4>riiorrs  iiimlcrtHis,  que  han  querido  Mgnir  Jaadoc" 
Iriiius  de  llt'lvpcio ,  lian  atacado  en  d  fondo  la  de  Ifi* 

pi>r;ih  s;p4T0  nosotros,  sifjuit'ntlopnsoá  pasol.iN  dos- 
rri|R'ioiics(le  ln>'  <ili<i>rvail<»ri's  viajaros  j  iialurulL^Utó» 
no  podenua  ih'  iíu^  iii<aiilior¡mas  ú  la  opinión  hipo- 
cráttca,  raamojido  las  monea  que  pan  elio  lenemoa 
para  ocaikiD  un»  oportuna. 


DI  LAS  EDADES  Y  DE  SD INFUHOICIA. 


lUis  movimientos  priin  i|);ili's  ilrtiTininaa  las  dife-  I 
x'iilts  ('<la(l*'s  (le  liis  imiuialos :  ol  1."  es  el  de!  <  n'- 
ciuiiculu,  tlilalaciou  y  desarrollo,  consliluycndu  la 
prepotencia  áé  la  vida;  «1 2."  de  dccreciitüeñto,  des- 
composición V  concentración,  ó  sea  el  predominio  de 
U  muerte.  Viene  al  mundo  con  nosotros  el  gt'^men 
de  destrucción  ,  que  fomentamos  y  esjiliivanii»s  hasta 
que  acaba  pur  vencernos.  Kn  la  juventud  ó  edad  do- 
nula  prcpurutcra  el  impulso  de  crecimiento  y  dilata- 
eioii;  en  la  e<iad  viril  se  mantiene  el  equilibrio  con  la 
tendencia  al  menoscabo,  hasta  rfut>  por  último  viene  á 
triunriir  ni  la  (iccri-pilinl.  Kiitn"  rstos  díc^  iinpiilsns 
hay  sicnipri'  ua  verdadero  aula^onismo :  cuando  el 
uno  disminuye,  el  otroaumenüi  v  vicerefsa.  Las  e^la- 
úia  «stán  coñsUtuidas  por  la  pi^raida  sneeaña  de  dei> 
tos  caraeléres  6  propiedades  y  por  la  aparición  lenta 
y  graduada  de  las  opuestas;  por  ('«n,  >A  medro  tan- 
to mas  tardio  cuanto  mas  nos  alejamos  del  principio 
de  la  vida  extrauterina.  El  cuerpo ,  húmedo  y  gelati- 
noso en  su  pr incipiOi  se  deseca  y  consolida  por  cam- 
bios sucesivos;  los  movimientos  que  eran  de  fácil 
ejecución  mi  nur^stm  niiH  (>d,-id  se  entorpecen ,  difi- 
cultan y  aun  iinpüsibililaii  [ior  girados;  e|  latido  de  las 
arl<  rías ,  (|u*'  >  n  la  época  del  nacimiento  llega  hasta 
ciento  treinta  pulsaciones  por  minuto,  seaiuinora 
oraduaimente  Insta  cincuenta  que  se  cuentan  en  lai 
decrepitud.  La  necesidad  del  al¡m<'irtn,fpieestan  fre- 
cuente en  la  infancia  es  reemplazada  en  la  vejez  por 
una  par'iut'dad  admirable ;  el  Micfid,  tan  ¡irofundo  y 
frecuente  eti  la  juventud ,  se  convierte  cu  uu  desve- 
lo triste  V  peiiuso  cuando  se  aproxima  el  Gn  de  la  vi- 
da, lyas  facultades  intelectuales  menguan  progresi- 
vamente desde  la  edad  de  la  razón  hasta  la  vejez;  las 

Iiasiunes  se  estinguen;  la  actividad  se  transforma  en 
anguidez;  el  amor  en  apatía;  la  alegría  y  jovialidad 
en  melancolh;  el  atolondramiento  en  reflexión  ycur- 
dun;  la  franqueza  y  sencinw!  en  recelo  v  desconfian- 
za; la  liviandad  del  mozo  en  Ir.  gravedail  del  viejo  ;  la 

Cmdigalidad  sucIl'  con  veri  irse  oii  avarii-ia;  la  scn<i- 
iüdaddel  corazón  eiiimlifcrencia.  E\  júven  &i!lanj¡a 
á  eiapresasgnndio.sas  y  mira  d porvenir ;  el  anciano 
aeeDcierni  7  cencentra  en  lo  presente  :  asi  es  como 
todas  tas  cuaKdades  del  eucrpo  y  del  espíritu  pasan 
«le  la  dilatación  á  !a  ronrpntracioii  d-'sdc  ¡a  mocedad 
•  á  la  vejez  por  pasos  inlermedioá  y  maridados. 

En  la  primavera  de  la  vida  nos  cocnplace  la  actua- 
lidad, porque  todo  lo  que  vemos  en  derredor  nues- 
tro es  regocijo  y  deleite;  la  movilidad  de  nuestros 
órganos  produce  la  do  niiesfrnsroncf'ptní; ,  df  nn(^<;- 
tro  carácter  y  nuestros  deseos ;  nos  agrada  el  movi- 
miento y  los  ejercicios  del  cuerpo;  somos  ardien- 
tes, impetuosos;  nada  nos  importa  gastar  el  dinero 
para  aumentar  nuestros  placeres;  prescindiendo  de 
la  utilidad ;  dpsoinin<í  los  consejos  de  nuesíro';  mayo- 
res, y  nos  vciuüs  arrastrados  Iiíhm.-i  t'|  vicia.  Lii  la 
f'dad  viril  contraemos  arai.'^tadrs  i  ii  ilrs;  ron  eijns  tras 
empresas  qiie  puedan  hacer  nut'>lra  fortuna  y  Ihis- 


camos  con  aniielo  honores  y  bienes  duraderos.  En 
la  scncdiid  nada  (•ncoiilauiios  bien  df  lo  proseiilc, 
porque  nuestros  órganos  funcionan  coa  trabajo  y  di- 
íicultad;  como  no  nbdemos  gozar  defina  placeres  aC" 
tuales ,  alabamos  los  délos  tiempos  (pm  fueron,  y 
cn'emos  que  el  mundo  se  deteriora  siemlü  nosotros 
los  deteriorados. 

Los  cuatro  temi>eramentos  principales  coinciden 
también  con  las  etlades :  el  linfático  corresponde  ¿  la 
infancia  ^y  es  como  ella  húmíHlo,  soñoliento^  torpe  de 
espíritu ,  mrapaz  de  largas  y  proiündas meditaciones; 
la  moi  (  liad  e>i  lie  un  temperamento  análogo  al  san- 
^'uineo:  este  se  muesli'a sieuipre  vivo,  ágil,  incons- 
tante ,  desinteresado,inelinadu)  i  loe  placeres  sensua- 
les,  alegre ,  decidor,  cuckao  y  pródigD:  al  tempera- 
mento bilioso  se  refiere  h  edad  varonil ,  en  la  eual 
el  Ilomhre  <c  muestra  ardiente,  robn^lo,  mi.  rico  y 
emprendedor  con  arranques  nobles  y  elevados.  En 
la  edad  madura  y  la  vejez  adquirimos  un  tenipera- 
menlo  melancdlioo,  y  aunque  por  causas  distmtas, 
nos  asemejamos  algo  á  ta  niBez;  todos  nuestros  mo- 
viniientas  se  dilicultan ;  lo«  músculos  pierden  su  elas- 
lii  idaUj  los  deseos  son  lentos  y  n»ncxivos;  el  en- 
Icndinuento  se  oscurece.  De  este  modo  es  como  los 
temperamentos  nos  oirecea  progresiones  análogas  á 
las  edades:  el  linfático  tiene  el  cuerpo  voluminoso; 
o!  «:i«trmn  celular  blando ,  esprur  -'r.  v  [Icnn  de  grasa 
y  linfa:  el  sauj^uíneo  es  bien  eoninrmado  y  gracioso; 
su  cutis  delicado;  de  c.iráíier  sensible  pero  incons- 
tante ;  el  bilioso  es  mas  st}CO,  de  cutis  fuej-tc  y  ate- 
zado; sus  formas  ásperas  y  señaladas;  su  estatura 
snlida,vsu  aspecto,  fuert*»  y  vigoroso :  la  constitución 
del  melancólico  es  débil;  la  tez  ciirdena  ;  de  carácter 
tenaz  y  avariento,  hasta  el  punto  de  subordinar  las 
[lasioiics  á  la  razón  cuando  es  en  !>en'^lic¡o  propio. 

Se  M-  también  (|ue  rada  edad  iiiHu)  i'  en  alguna  parlo 
del  cuerpo  vivo:  en  la  infancia ,  las  visceras i>  entra- 
rías ,  el  tejido  celular  y  el  cerebro  preponderan  sobre 
[■idos  ¡(isílemav  ('ir^.Mims.  y  asi  es  que  los  niñosestan  es- 
|)uestos  á  nadect  r  i'iif«'nite<ladesde  cabeza,  infarto  «lo 
las  glándulas,  etc. ;  en  la  mooedad,el  aparato  vascular, 
parUcabumenteelarti-rial ,  e.<isuperioráÍQ8otn»;|Mr 
eso  las  enfermedades  mas  propias  son  las  hemorragias 
V  Ins  neLTuns^ias  ó  iiinamai  iiiiic>; ;  en  la  virilidad  ,  lo< 
sistemas  musctdar  y  licpilico  y  los  «»r>¡aun.s  scvu^íles 
preponderan  sobre  Its  (lemás  ¡lei  cuerpo ,  y  ñor  eso 
esta  espucsto  á  calenturas  ardientes  y  á  loaos  las 
demás  enfermedades  que  reconocen  por  causa  un  cs- 
eesode  psttmtilr>  en  los  intestinos  y  partes  sexnale?.  En- 
l  ontraiiios  en  la  veje/,  una  mengua  de  .u  liudatlen  las 
visceras  del  bajo  vientre  y  en  el  sistema  venoso  hepá- 
tico ,  de  donde  naceu  achaquen  crúuicus ,  úlceras ,  ni- 
IMieondria,  etc. 

Obsérvase  en  lapriniaven  li'  la  viila  un  ninvimiento 
lie  dilalaeion  y  uii  impulsa»  iiaria  »  i  eilei  inf,  al  paso 
ipic  en  la  \'  |t  /  ^e  maniíiesla  todo  lo  naiIraiiM:  el 
«  uerpo  y  el  ospirihi  del  ji'tven  se  entieinlen  y  ensin- 
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chan  en  todas  diiDRnsionos ;  eu  el  anriaoo ,  ol  rui>r|>«) 
s«!  estrecha ,  el  enliMuUiuienlo  «Usiniiiuye  jr  todo  va 
¡i  parar  al  iiili  rinr.  l,;is  i  ilmics  iiitermiHiiuH  [Nirli- 
cipan  niHK  ú  titeiut»  ile  tihbn  dos  impulsos  «■oiilruiits, 
y  cuando  <>slán  colocadas  en  un  justo  medio,  se  nii- 
nn  los  objetos  bajo  su  venJsderu  puuto  de  vista:  en 
la  primera  edad  »e  ven  las  ct^s  mas  :illá  de  la  verdad, 
V  mas  acá  «ti  I.i  |)<isn  i'n>.  vÍimhIo  esta  sin  duda  una 
^  las  causas  de  lluest^u^  Ííúms  juicios  y  pre(>cu|ui- 
ckNMC 

Si  pMiiiMi»  i  hiMT  d  estudio  coroponitivo  de  lis 
edades  000  los  dnaas  7  los  cuttcléres  micm  y  moralett 

de  sus  habitantes,  réremos  que  lus  del  S^'ptentrion 
tienen  grandes  analogías  con  el  temperamento  y  cos- 
tumbres de  la  momlad;  veremos  (pie  es  voraz ,' fogo- 
so, impaciente ,  de  buena  complexión ,  ale^i'! ,  f;t  ni'- 
roio,  ¿Ocionado  á  tos  placeres  sensuales ,  emprende- 
dor y  amante  de  la  novedad  y  de  la  inde|)»»ndeiiri;i. 
El  bábilante  de  los  trópicos  es',  como  el  nncinnn ,  fl.i- 
co,  Umido,  s<ibrio  y  LiuKuido ,  de  complexión  y 
filffosa;  su  carácter  tenaz,  triste,  avarienlo  y  circuiis- 
peeto ;  so  espíritu  aprehensivo,  engafioM» ,  propendió  á 
dominar  ó  dispuesto  á  servir ,  pues  estas  dos  cuaiidn- 
des  tíenejt  mas  analngia  de  lo  (jue  parece  á  primera 
visin.  l-<i-^  hilantes  de  las  regiones  intemieoins  par- 
ticipan mas  ó  menos  de  estos  dosestrcHK^s ,  y  son  acti- 
VOS»  Ubilw,  bidustriosoB  J  moderados ;  haceii  todns 
las  cosas  guiados  por  la  razón ;  apetecen  la  gloria ,  cul- 
tivan su  tilento  y  st?  p.irecen  por  lo  mistiioá  iin  liotul>re 
ya  formado,  i^s  bahilanli  <  il»-  1h>  fríos  repre- 
sentan al  género  humano  en  su  niucedad:  los  de  los 
climas  templados  en  la  otiad  varonil;  y  los  oe  las  regio- 
Des  cálidas  cu  su  decrepiluil. 

A  tres  épocas  principales  pueiion  rc«luc¡rse  las  eda- 
des lid  Hiiinlin'  v  de  |íi-<  mt<'>  or:.' uii/'iiilii< :  I  t 
priiuera  es  la  del  medni ;  íu  .segunda  In  de  larcprudur- 
cion;  y  h  tercera  la  del  menoscabo  drstraceieD.  Ks 
ciefto  que»  sí  establecemos  cuatro  edades,  nos  vemos 
obB§moR  i  dividir  por  H  medio  una  época  única ,  cual 
es  la  de  porrivrion  y  rc[inMliii  i  ¡on ,  lo  mie<le  ningún 
modo  runcuerda  (•»««  io  <|u«*  s*'  ve  en  el  Hombre ,  los 
animales  y  las  plantas ,  en  los  que  se  olisemil  dará  y 
distjnieoMate  tres  épocas  bien  marcadas. 

Oe  todos  modos  pnece  roas  natural  y  sendilo  divi- 
dir lasedáde?:  cti  tres  épocas ,  á  sahrr:  f .'.  I;í  juvriitnd 
ó  el  tiempo  d<d  medro ,  desde  el  nacimiciilu  lia^t.i  l.t 
edad  adulta,  bácia  los  treinta  años;  2.',  I.i  <!•'  I.i  i  ilad 
varonil ,  desde  los  treinta  á  los  sesenta;  y  la  3.*,  la 
vejez ,  desde  los  Mienta  basta  la  muerte.  Un  hom- 
bre bien  constituido  puede  ciiiiilonr  treinta  anos  para 
crecer  y  llegará  toda  su  ¡k  i  ti  iciini ;  otros  Umtos  en 
esocstadoconiplctn;  y  otros  Irt-iiilii,  |"ir  íiltiinii.cM  iiii.i 
vejez  lozana  y  vi^^arosa.  La  décima  tercia  semana  de 
am»  ferminaá  la  nonaiftaina  prima ,  y sinn abináse- 
moR  de  nuestras  fuerzas  con  nuestros  escesos  v  un 
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m*  fiem|ios  os  mas  dehií  (¡ue  nhií:riri(>  ili 
su  viikí  incierta  y  vacilmili-  iijicrc  ijut 
{K»r  monuMit<i< ;  ni  ¡nii-dc  '•(»s|.'ii<r  se  ni  irimn-si» ;  y  ape- 
nas ti»'ni'  la  fuiTza  n«'c  i  s;ii  iu  jiara  e»islír  y  para  anun- 
ciar «'on  llanto  los  dolores  que  esperituenta,  como  si 
quisiese  la  naturaleza  advertirle  que  lia  nariiio  pnra 
padecer,  y  que  si  viene  á  contarse  entre  lt>s  indivi- 
duos de  la  i'-<|>i'rii'  iiiHiiaiia  ,  i'-^  |far;i  ¡lurticipar  de  sus 
penalidades  y  mí-scria:i.  El  lloinbre  nace  enti-c  la  orina 
inmunda,  weenin  estado  continuo  de  dolor  y  zo- 
zobra, y  se  empoia  loe^  en  la  tuitiha  :  ¡cierto  que  si 
no  fuese  otra  ctwa  la  vida ,  mejor  le  fuera  no  haber 
nacido! 

No  n<t>  ílesdeñcmos  de  volver  irjs  ojos  ¡i  un  estado 
por  el  cual  hemos  empezado  todos  :  considcréniones 
en  la  cuna;  suframos  hasta  el  dis^sto  que  puede  cau- 
mr  Is  esplicaeinn  indívidnat  de  m  desvelos  qtie  exige 
.\(]up\  i'<tndo  ;  y  i  inniTTirmn-;  por  r]ii('  LTadov  csln,  itiá- 
((iiiiKi  dflicaila,  este  nier|w  que  acal)a  de  nacer  ,y 
qtit  ai»>nas  alienta, adquiere moviniieRlo,  conaislett* 
cía  v  fut-rzas. 

El  niño  que  nace  pasa  de  un  elemento  á  otro ,  pues 
ni  salir  del  agua  que  por  todas  ¡«irles  li'  rorcalia  en  el 
siuio  de  su  madre,  se  halla  espucslo  al  aire  v  es[ieri- 
menla  aT  instante  la-  ¡inprc^iDncs  de  aquel  Uñido  ac- 
tivo :  el  nacimiento inqjrime  una  nmdanzaen  la  circu- 
lación: los  estornudos,  prnduridos  por  In  infhiencía 
del  aire  sobre  los  «irpnos  del  olfato,  levantni. I \n-rhi), 
despiden  la  inucosidad  de  las  narices,  \  il.  jan  i  nlrar 
al  aire  en  los¡>idiiiHiu  •» ;  la  -,rii;;if  ijiic  |yfiii'li  ,i  en  ciin-; 
88  nHHÜlica  por  r\  aire ,  vuelve  al  corazón  t»or  la  \-eiia 
arteriosa ,  y  se  distribuye  en  seguida  á  lodo  el  cuer(to 
por  la  arteria  aorta  y  sus  ramas.  Antes  de  esla  época  la 
Siingre  pasaba  inmediatainen  le  del  ventrícnío  derecho 
del  corazón  al  izquierdo.  Coa  (íJ  i  .wd'  raiulnn  de  cir- 
culación no  se  verifica  repentinamente ,  atun  que  ya 
se  prepara  en  el  feto  por  graduaciones  sucesivas. 

Ordinariiunente  cuando  el  aire  entra  por  ia  primera 
vez  en  los  pulmones  del  recien  nacido ,  enruentra 
algitn  dli-lái  iiIiM-aiisidd  |Mir  el  liquido  que  se  ha  jun- 
tado t  a  la  U  aquearteria,  y  este  oltsláculo  es  mayor  á 
meimr  á  proporción  de  la  viscosidad  ile  dieho  licor; 
pero  la  criatura,  al  nacer,  levanta  la  cabeza,  que  tenia 
incMnads  sobre  su  pecho ,  y  mediante estenmvinriento 
alarím  el  canal  de  la  traquea rti  ria :  <■!  ain-  Iialla  lutrnr 
cu  esle  canal  por  medio  de  la  r«  fi  iida  pruloiigacion, 
é  impele  el  líquido  Á  lo  interior  del  pnlmiiii ;  y  dilatan- 
do los  bronquios  de  esta  entraña ,  distribuye  en  sos 
paredes  la  niucositlad  que  se  o[K)nía  á  su  transito  :  lo 
suiKÍríluo  de  esta  humedad  se  seca  en  l>revf  con  la  rx^ 
novacirm  del  aire ,  ó  si  este  incomoda  a  la  «  rtatura ,  to- 
.  y  finalmente  se  deseml>araza  de  ella  por  la  es|M'C- 
toracion ,  y  asi  se  la  ve  salir  de  su  h(»ca  porque  no  tiene 
todarria  fuem  pora  escupirla. 
Como  no  nos  acedamos  de  nada  de  loque  entonces 


género  de  vida  las  mas  veces  mal  s;mo;  si  siíruiésénios  |  nos  acaece ,  no  podemos  casi  formar  juieio  de  la  sen 

sarii.n  qne  la  ini[trf>'.ion del  air»' ¡ni II Inre en  la  criatura 
recien  nacida;  y  lo  que  únicanii  ti('M|iareceesque  los 
gemidos  y  grítM  que  se  le  oyen  L  ii  1 1  iiist;inte  quo rea- 
pira  son  siñiKW  poeo  equivooos  del  dolor  ipie  le  ocfr- 
siona  la  acción  del  afre.  En  elscto,  la  criatura.  Insta 
el  inslanti'  dr  ^^n  nai-íniienlo,  esLii  habituada  al  suavu 
calor  de  lui  liquido  tranquilo,  y  puede  «  reersc  qiu;  la 
acción  lie  un  lluiílo ,  cuyo  terufile  i  s  desigu.il .  connnie- 
ve  á  estremece  con  demasiada  violencia  las  libras  deli» 
cadas  de  su  raerpo :  igualmente  da  indicios  de  sentir 
el  frío  y  el  calor  ,  pues  en  cualquier  situación  rjnp  se 
halle ,  gime ;  y  su  primera  y  única  sensación  parece 
que  es  el  dolor. 

La  innyor  parte  de  ios  animales  tienen  cerrados  los 
ojos  alguin»  dias  después  de  haber  nacido  :  el  niño 
li>sabre  al  iiislnnle que  nace;  p<'ro  los  tiene  fijits ,  em- 
puñados y  cubiertos  de  una  telilla  (túnica  de  lluller) 
que  neuirnliza  la  iiupirsiun  \ ih'  la  In/ miIh-'  órga- 
nos tan  delicados ,  no  viéndoec  en  ellos  aquella  briliaii- 


corao  los  aiMinalc-^  la  li-y  natural,  no  cabi'  ilinl;;  ipw 
akanzariamos  una  vejez  muy  a>im7<'id;)  v  -in  inti:juii 
accidente,  se^mn  lo  prueban  los  nniflii--  rj.niiii's  que 
se  notan  entre  los  liondires  sobrios ,  los  habitantes 
del  Norte,  varios  pueblos  bravios  de  losbragmaiies 
d  e  1  a  I  lid  ¡a  q  ( 1  e  vi  ven  soJo  de  Tejotales,  son  castos,  par- 
cos ¥  luoilefaiios. 

Divídese  en  tres  perioilos  la  «  [Hirn  del  medro:  el  de 
la  inCuwia,  d  de  la  pubertad  y  el  «k  la  «dad  varonil. 


DE  LA  INFANCIA. 

«Si  bav  algo  capaz  do  damos  idea  de  nuestra  debili- 
dad ,  es  el  estado  en  que  nosliajlanios  inmediatanionie 

de.«pucs  de  nnci^r.  Kl  niño  rerien  nacido,  incapaz  de 
usar  todavía  de  sus  órganos  y  di;  senirse  de  sus  sen- 
tidos, necesiUi  toda  especie  de  so<  niri-^.  V.s  una  viva 
imigen  de  la  miseria  y  dei  dolor :  en  aquellos  príme- 
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tézque  adquieren  oon  el  tiemoo ,  ni  el  morimiento  ^e 
acompaña  á  la  tísíoh.  Sin  embargo,  la  luz  «pie los  hie- 
re pariT»'  fjiic  liai'i'  iiíii)n'sií>ri  en  «'Ilos  ,  mu'sla  piipihi, 

auc^'a  ti(>iie  «'iitiMii'<-s  hasta  liiioayiuiHiiaódos  líneas 
e  diámetro ,  se  esln-rlm  ó  se  ensancha  á  una  luz  mas 
ó  menos  fuerte ;  de  suerte  que  pudiera  creerse  que 
prodoeia  va  una  esperie  de  senndon ,  aunque  muy 
obtusa.  El  recien  naciiln  nada  disfinsiii'.  piii's.  aun 
teniendo  tnovimientn  tus  ojos,  iio  se  lijan  rii  ninfiiui 
{ijiji'tri,  |M.ri|iie  i'l  orejano  eslá  tiwlavia  imperfecto ,  la 
córnea  arrugada,  v  quizá  también  demasiado  hianda 
ta  relina  para  recibir  las  imágenes  de  los  ohjeios  y 
producir  la  sensación  de  la  vista  con  distinción.  I,ó 
mismo  parece  que  sui-ede  en  los  demás  sentidos ,  los 
cuales  nn  lian  ailíjiiiriiln  nim  i-jiTta  cmi'^i'^li'in  i  i .  (pie 
es  necesaria  para  sus  operaciones;  y  aun  cuando  han 
llegado  á  este  estado ,  pasa  todavia  muebo  tiempo  an 
tes  que  la  criatura  pueda  tener  sensaciones  exactas  y 
completas.  Los  sent  idris  son  especies  de  instrumentos', 
cuyo  uso  i"«  prrrisn  aprender  :  el  ilc  la  vivi;i  pa- 
rece el  mas  adniirahie,  es  al  n»isiiin  tieiii|i(>  <1  menos  se- 
guro^ ymns  falaz  y  sus  sensaciones  no  producirían 


tienen  iiiMqiieeatoicepiilgidas ,  yoimpordcoiiln- 
río,  deniasdeTeintefuna.  Elpecb^ae  taacrhtu- 

ras  de  veinte  y  tina  pidgadas ,  meaido  sobre  la  longitud 
del  osleriion  ,  tiene  cerca  de  tres  pilleadas  ,  y  sola- 
mente dos  cuando  la  criatura  no  ticnr  mas  que  cator- 
ce. A  h»  nueve  meses,  pesa  onUaaríanMiile  d  feto 
doee  Kbras.T  á  Teoes  ntnaMtom :  beitaniM  re- 
cien nacido  es  prnpon"iiiualmer»te  mat  HIIMM  que  el 
resto  del  cuerpo ;  y  esta  desproporción ,  qtie  todavía 
era  mucho  iiiayur  en  la  prinicra  edad  del  feto,  no  de- 
saparece basta  pasada  la  primera  infancia.  La  coro- 
niiH  ó  Ibntnnela  superior  es  la  parte  de  su  crineo 
rpic  aun  no  ha  adquirido  solidez ,  y  está  situada  en- 
tre el  hueco  frontal  y  la  reunión  de  los  parietales, 
sintiémiose  latidos  s¡  si'  ri[ilira  á  ella  la  mano.  Parece 
que  esta  abertura ,  que  qo  se  observa  en  nin^jun  vi- 
viente, lo  mismo  riMi'  las  que  Se  hallan  en  la  reuaiao 
lie  los  ilemás  ángulos  de  ios  huesos  del  crdneo,  8MI 
dcbiiins  ;í  la  compresión  que  dehe  i  'tperímentar  d 
celehro  en  la  malí  i/  v  pui-,la  arincarse  en  el 

acto  del  ¡lar  l'i  ,Hlo|if.iiii]o^.'  ,i  ia  fniina  de  las  partes 
que  tiene  que  atravesar.  Lus  ununales,  no  teniendo 


tino  juicios  talaos,  si  á  cada  instante  no  lueaeD  rao-^  9  cabeza  tan  abultada  como  la  dd  Bombre,  no  neoe- 


UficMos  por  «I  testimonio  del  tacto.  Este  es  el  sentf* 

dosdiidoja  piedra  t  íijne  ,  y  la  medida  de  Todos  los 
demás  sentidos ;  •  !  nmco  ipie  es  absolutamente  es(>n- 
cial  al  animal .  que  es  universal,  V  está  esparcido 
por  todas  las  oartes  de  su  cuerpo :  y  súi  embarao ,  este 
mismo  sentían  no  es  todavía  perfecto  en  la  crnttffa  al 

instante  que  h.T"''  :  (■<;  verdad  qtie  da  ^crmles  di'  ilnl.ir 
ensusgemidi»  y  llanto;  perotodaxia  ni  tiene  nin;:iin 
signo  ni  espresion  para  nía  nifestar  el  placer ,  ni  empieza 
á  reír  basta  los  cuarenta  dias ,  que  es  también  el  ti#Bi^ 
po  en  que  principia  á  llorar,  pues  hasta  entonces  lÜI 
untos  y  los  pi  Olidos  no  \-an  acompañados  de  láprimas. 
No  se  ve .  pues .  ningún  indicio  ni  señal  de  las  pasiones 
en  el  rostro  del  recien  nacido;  ni  aun  las  nartes  del 
mismo  rostro  ti(>nen  toda  la  consistencia  ni  toua  la  elasti- 
cidad necesaria  para  esta  especie  de  espresion  de  las 
sensaciones  del  alma.  Todas  lasdemás  partes  del  cuer- 
po, débiles  todavía  y  delicadas,  solo  tienen  movimien- 
tos inciertos  y  vacilantes  :  110  puede  mantenerse  en 
pie:  sus  piernas  y  muslos esLintCHiavia doblados,  por 
d  li.ihito  que  contrajo  en  el  vientre  de  aunadra;  ea- 
rece  de  fuerza  para  estender  loa  liraioa,  y  pan  coger 
ninguna  cosa  con  la  mano;  y  stae  le  abaooonase, 
mantendría  tendido  de  eapáldaa » 8in  poder  Tohene  & 
ningún  lado. 

ilellexionando  sobre  lo  que  acabamos  de  decir, 
parece  que  el  dolor  que  siente  la  criatura  á  los  prin- 
cipios, y  que  espliea  con  geroidoe,  noea  mas  que 
una  sensación  corporal  sennejante  á  la  de  Ins  ani- 
males, qnc  ^'imcii  taniliicii  lui-go  que  nacen  ;  y  que 
las  sensaciones  del  alma  no  eni[ni'/.!ii  a  manifestarse 
hasta  los  cuarenta  dins,pucs  la  risa  y  las  lágrimas 
son  efecto  de  dos  sensaciones  interiorefl  que  depen- 
den ambas  de  la  acción  del  alma.  I.a  primera  es  una 
agitación  agradable,  que  no  puede  proceder  sino  de 
la  vista  ó  la  memoria  de  rdíiin  olijeto  chium  ÍiIii,  ama- 
do y  deseado;  y  la  otra  es  una  conmoción  molesta, 
mezclada  de  ternura  y  de  un  acto  reflejado  aobre  noa- 
otros  mismos :  ambas  son  pasiones  que  suponen  co- 
nocimientos, comparaciones  y  rellexioaes  ;  y  por  tan- 
to el  llanto  y  la  risa  son  si^ínos  peculiares  de  la 
ie  humana  pnra  esplicar  el  [)lacer  ó  la  angustia 
Ima ,  al  paso  que  los  gritos ,  los  movimientos  y 
loa  demás  signos  «le  dolores  y  de  placeres  del  cuerpo 
son  comunes  al  Hombre  y  a  la  mayor  parte  de  los 
animales. 

I»er(»  volvamos  á  las  partes  materiales ,  v  íl  lo  per- 
teneciente al  cuerpo.  El  tamaño  de  ia  criatura  que 
nace  de  todo  tiempo  es  ordinariamente  de  veinte  y  1 
una  pulgadas ;  bien  que  nacen  algunas  mucho  mas  ' 

peaueñas ,  y  aun  se  ven  criaturas,  que ,  sin  embargo      ,  ,  

de liaber  llega<iu  al  término  de  los  nueve  meses,  no  '  muere  una  mujer  do  resultas  del  patío»  mientras 


especif 
del  alr 


sitan  esta  sabia  precaución  de  la  natnraleM. 

I.a  piel  de  la  criatura  recien  nacida  es  muy  delira- 
da ,  y  si  parece  de  color  rojizo,  consiste  en  ser  bas- 
tante trasparente  para  dejar  difíaar,  aunque  débü- 
JomtÑtmlÍÉáot  de  la  sangre ;  alendo  coman  epínian 
qtie  lal^Mpipaa,  cuya  pid  eaflitaroja  al  namr,  aaa 
i<  <  que  defpM»  llegan  i  teneria  maa  hermosa  y 

lilaiicH.     ,  ' 

La  forma  del  cuerpo  y  do  los  mieniliros  de  la  crLi- 
tura  recien  nacida  no  está  todavía  bien  esplicada; 
todas  liis  partes  son  demasiado  redondu ,  y  aun  pa- 
recen hinchadas  ctinndo  la  criatura  está  sana  y  grue- 
sa ;  al  cal>o  de  tres  dias  sobreviene  onlinariameiilc 
una  ictericia,  y  al  misnn)  tiempo  en  las  mamilas  de 
las  criaturas  ua'y  leche  que  se  esprime  c(ui  los  dedos; 
por  la  supendmndanda  de  humores  y  la  binchaaoa 
de  todas  (as  partea  díel  cuerpo  se  disminuyen  deapuat 
lentamente ,  según  va  creciendo  la  criatura. 

Kl  licorcontenido  en  el  amnios  deja  en  la  criatura 
un  humor  viscoso,  (ilanquecino,  y  á  veces  tan  tenaz 

3UC  es  preciso  untarle  con  algún  licor  suave  parapo- 
erle  quitar.  En  nuestro  pais  se  tiene  siempre  la 
prudente  precaución  de  no  lavar  la  críattira  sino 
con  liqiiidiis  tiliios;  pero  hay  naciones  enteras,  aun 
de  nquellus  que  habitan  eri  los  climas  fríos,  que 
acostumbran  aumergir  sus  hijos  en  agua  fría  al  ina* 
tante  que  nacen,  aiú  oue  de  dio  lea  resulte  ningún 
daño.  Aun  mas  se  dice  que  fwcen  te  Isponas ,  y 
es  dej^r  ;'i  ■^iis  hijos  en  la  nieve  liastn  (]ue  el  frío 
los  ha  penelrailode  suerte  (jue  deteufía  la  respiración; 
que  entonces  los  entran  en  un  \mm  de  agua  caliente; 
y  que ,  no  contentas  con  lavarlos  tan  sin  precaución 
al  Instante  de  su  nacimiento ,  loa  lann  también  dd 
mismo  moiln  tres  veces  cada  dia,  durante  el  prinier 
año  de  su  vida  ,  y  en  los  siguientes,  tres  veces  cada 
semana  ,  en  agua  fría.  I.os  pu(;ldos  del  Norte  están 
persuadidos  de  que  los  baños  frios  hacen  a  los  hom- 
bres mas  fuertes  y  robustos,  y  por  esta  razón  loa 
obligan  desde  la  niñez  á  que  se  acostumbren  á  ellos. 
1,0  cierto  es  míe  nosotros  no  conncenios  iiastante- 
mente  basta  donde  pin-ileii  estenderse  los  límites  de 
lo  que  nuestro  cuerjio  es  ca|htz  de  sufrir,  adquiriré 
perder  por  medio  ile  la  cosliimbre.  l.os  IndiOB  dd 
istmo  de  América,  por  ejemplo,  se  bañan  sin  repara 
y  sin  el  menor  (laño  en  agua  fría  para  refrcscaTSe 
cu:;iiiiii  est;  ii  si:  I  ii  I  > ;  sus  mujeres  ios  echan  eiiella 
cuando  están  ebrios  para  que  se  les  pa-^e  mi.  s  presto 
la  embriaguez;  las  madrea at ¡Kiñan  1  inte  con 
sus  hijos  recien  naddoa,  en  ana  liria ,  al  iustante  que 
han  parido;  y  sin  embargo  oe  esta  eadnnbre,  que 
no'^fitros  tcniirif  mos  por  muy  pelisrosa, raibñna  vez 
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í|Uo  «'litro  nosotros ,  á  pesar  nuostrn  rníilailo  y 
nrecauciones ,  son  uiurbas  Ins  que  |nMtM  ('n  ilc  ifjuo-, 
lias  resallas. 

Algunos  instantes  después  de  baber  nacitio  urina 
U  criatura,  lo  cual  ordiiiarianMDte  sucede  cuando 
fienUí  el  calor  del  fuego,  yá  veces  expele  al  ni¡sn»o 
tiempo  el  rnfconio6pei,  cMo  es,  los  escronientüs  rfue 
se  fonnaniii  cu  Ins  int«>stinos  «jurante  su  luansion  t  ii 
la  matriz.  bMn  eTnruacion  nu  sii'iupre  ueaece  con 
ij^al  prontitud,  pues  á  veces  suele  retardarse;  pero 
sí  no  se  verificase  eo  et  práner  dia ,  seria  de  temer 
que  resultase  daño  á  h  nialura ,  ocasionándola  do- 
lores cdiii'ds,  rii  cuyoi  a-^o  ^c  iis.i  lir  ,il.:(iiiiis  tnolids 
•pan»  facilitar  dicii.i  evacuación.  El  mramtv  ó  mí  os 
«l«?  color  negro ,  y  se  conoce  «lue  la  criatura  le  lia  es- 
pelido  enteramente ,  cuatido  los  escremcntos  salen 
<!c  rotor  blanquecino,  cuya  mudansa  porbcemun 
sih  iMif  al  segundo  «i  tercer  dia;  entonces  el  olor  que 
despiden  es  mas  «lesagradabie  que  el  del  mtivHto, 
eonediodmtt  «in  esto  que  b  btlb  y  los  jufzos  aniar^'os 
ilel  cuerpo  eropieaaiia  macluM  con  dicbos  eacire- 
meotos. 

No  se  da  <1e  in;ifnnr  A  h  rrinturn  ni  inFlantc  qiif» 
nace,  sino  que  aules  de  iipiiciuia  A  jwlio,  s*í  la  áa 
tiempo  «le  e.>peler  el  licor  y  las  viscosidades  que  liiiy 
en  su  est^Moa^,  y  el  niMonto  que  tiene  en  sus  in- 
testinos, cuyas  materias  pudieran  aiCfdar  la  leclie  y 
producir  malos  e fe c t :  jMir  tanto  se  empicha  lia- 
ci«ind«»la  tra;.;ur  un  poco  lie  vino  con  azii<'ar.  ])ara  for- 
tificar su  esttSin,\í.'o,  y  íacilitar  las  eviicii  l  inc  s,  (¡ue 
deben  «lisponerla  para  recibir  y  digerir  el  aJiu)cnto. 

Debe  darse  d<>  mamar  á  las  criaturas  á  las  diez  ó 
iloce  horas  de  haber  nacido;  pero  hay  alguna» ,  en 
quienes  el  ligamento ,  llamado  comunmente  frenillo, 
«'Stan  corto,  «iuk  las  impide  mamar,  <!e  suerte  qin  i>; 
forzoso  cortarle ;  lo  cual  es  tanto  nia<«  «lifieil  cuanto 
es  mas  corto  dicho  ligamento,  por  no  poderse  levan- 
tar la  punta  de  la  lengua,  para  ver  bien  lo  aue  se  cor- 
ta. Cun  todo ,  inmediatamente  íjuc  sea  hecha  la  ope- 
ración ,  se  iJehc  (iar  <ie  mamara  la  criatura,  pues  ha 
sucediólo  idgtrna  ve2  que,  por  falla  de  este  cuidado, 
dnffioba  tra^'adosu  lengua,  áfumadecfanpar  lasan- 
gre  que  salía  do  la  cortadura. 

.Apenas  ha  salido  la  criatata  del  vientre  de  la  madre, 
y  no  liicn  emiiíeza  á  |i;oirar  de  la  liluTfnil  <le  mover  y 
esten«lcr  sus  miembro» ,  ciwmlo  se  ia  [loneii  nuevas 
aladoras,  la  fojan ,  la  acuestan  con  la  cabeza  inmó- 
vil, las  pleniM  estiradas,  estendídos  los  brazos  á 
los  litld«>s  del  ctierpo ,  y  la  envnelveiicon  nañules,  man- 
tillas y  fajas  ffiif  ni  aiín  la  permiten  mmlar  de  situa- 
CMin ;  V  jdiciiu^  i>i  uu  la  oprimen  de  modo  que  la  im- 

Íidan  la  respiración ,  y  sí  se  ha  tenido  la  advertencia 
e  acostarla  «ic  lado,  á  ñn  deque  ptiedacaerpor  sí  mis- 
ma la  llnra,  que  dMw  echar  por  la  boca,  pues  la  cría- 
tura  no  teJi'tria  tíhertad  de  volverla  cabezaá  i^nlado 
para  facilitar  la  salida  de  dielia  linfa!  /, No  procetlen 
con  mas  conli.raque  nosotros  luspnelilos(jue  se  con- 
tentan con  cubrir  ó  vestir  sus  hijos  sin  fajarlw?  Los 
Siameses .  Japones  ,  Indios  y  NefoDS,  Ifls  ñlvajes  del 
Canadá,  de  la  Virf-'inia  y  el  Hrasil,  y  los  mas  de  los 

fueblos  de  la  parte  nieriilional  de  Ami'rica  acuestan 
sus  hijos  desnudos  et  1  ]    has  de  algodón,  colgados 
en  el  aire .  ó  los  ponen  en  una  especie  de  cunas,  cu- 
biertas y  forradas  de  pteles;  y  en  nuestro  concepto 
esta  práctica  no  está  espuesta  á  tantos  inconvenien- 
tes como  la  nuestra ,  pues,  además  de  que  al  fajar  las 
criaturas  n  i  se  pueile  evitar  oprimirlas  de  nioilo  (¡ne 
se  las  ocasione  dolor,  h^s  esfuerzos  que  hut-m  pura 
estar  en  libertad  aon  mas  capaces  de  desfigurar  la 
estructura  de  sus  cuerpos  que  las  malas  situaciones 
en  que  ellos  mismos  pudieran  ponerse,  si  estuviesen 
libres.  Las  fajas  de  la  envoltura  pueden  conipnrarse 
á  los  corsés  que  usan  las  doncellas  en  su  juventud, 
los  cuales  son  una  especie  de  coraza ,  y  una  vestidura 
loGúmoda  que ,  aín  «nbaiso  de  hidier  sido  iomtada 


para  conservar  ó  perfeccionar  el  talle ,  causa  mas  in- 
comodidades y  deformidades  que  las  que  puede  pre- 
caver. 

r>ir  fortuna  ya  se  empie^can  á  abandonar  c^losusos 
perjudiciales,  sobre  los  que  varios  analdmkos bm 
lieelio  observaciones ,  en  cuya  repetición  nunca  pue- 
de baber  demasía.  Mr.  Wínslow  observó  en  muchos 
ir.ijjeres  y  i|nnc<  llas  de  distinción  que  las  custillaá 
inferiores  estaban  mas  bajas ,  y  las  iwrciones  cartila- 
ginosas de  las  mismas  costillas  mas  arqueadas  que  en 
las  mujeres  y  doncellas  de  biga  esfera;  J  juago  nw 
cMa  diferencia  no  podía  provenir  smodel  oso  ham- 
lual  de  los  corsés .  que  por  lo  comun  sou sumamente 
eairceitos  por  abajo.  El  mismo  autor  esplííía  y  de- 
muestra con  razones  convincentes  Indos  ios  íncoii- 
venieotesquc  resultan  deestapráctiaa:  la  respítaciou 
1n«>lmod»  por  la  opre^on  de  las  eostíllas  ÍRloiores,  y 

fiur  la  b<3veda  forzada  del  diafragma ,  turba  In  rircu- 
acíon .  y  ocasiona  palpitaciones ,  v«'rtigos ,  enferme- 
dades del  pulmón ,  etc. ;  y  la  compresión  violenta  del 
estómago,  el  bigado  y  el  baso  puede  también  produ- 
rir  accidentes  mas  A  menos  funestos  ptir  lo  tocante 
nervios,  rnmo  desmayos,  si  ifoiM  cionc» ,  convul- 
siones ,  ete.  iNo  mu  cslos  maie-s  iiUenures  los  fínicos 
que  ocasiona  el  uso  de  las  cotillas ,  pues ,  lejos  de  en- 
mendar los  talles  defectuosos,  solo  sirven  i)ara  au- 
mentar los  defectos ;  por  lo  cual  todas  las  personas 
cucnlas  debieran  destemnle  su"?  casas  Ti  familias  el 
método  con  ([ue  actuiilmenle  si'  faja  y  eiivoelve  á  ius 
iiiflOS,y  aun  con  ina*  severi  lad  el  u>ü  de  |oscors<y8á 
sus  hijas ,  sobre  lodo  hasta  que  ha)'au  llegado  á  ad- 
quirir su  toUil  incremento. 

Si  el  movimiento  que  las  criafnnis  procuran  tener 
estando  envueltas  puede  serlas  i.mesto,  también  las 
puerle  [leijuílicar  la  inaciii>n  en  queso  las  tiene  cu 
aquel  estado :  la  falla  de  ejercicio  es  ca|iaz  «le  retar- 
dar el  íiieremento  de  lea  miembros,  y  de  ilismínuir 
las  fuerzas  del  cuerpo ;  y  por  tanto ,  las  criaturas  quo 
tienen  lil>ertad  de  mover  sus  miembros  á  su  gusto, 
deben  ser  nías  fue:  les  y  ndiustasquc  las  que  están 
envueltas.  Por  esta  razón  los  antiguos  habitadores 
dtl  Perú  dejabM  IflmS  ka  brazos  á  sus  hijos  en  una 
envoltura  muy  ancha,  y  cuando  se  la  quitaban,  los 
dejaban  libres  en  un  hoyo  hecho  en  tierra ,  y  guarne- 
cidn  ó  entapizado  de  lii'iizo.en  el  cual  Iiís  cnlr-ídcin 
hasta  iiietita  cueijio :  de  este  modo  tenían  libertad 
de  mover  los  brazos  y  la  cabeza,  y  de  doblar  el  cuer- 
po á  su  antojo  sin  caer  niiasümarse ;  y  cuando  podían 
dar  algún  paso ,  les  presentaban  los  pechcsicieHa  dis- 
tancia ,  corno  estimulo  para  i<lilii.'arios!Í  caminar.  Los 
negrillos  suelen  mamar  en  una  situación  niuclio  mas 
incómoda ,  pues  aprietan  con  sus  pies  y  nuhllas  una 
de  las  caderas  de  la  madre ,  y  la  oprimen  de  tal  modo 
que  pneden  mantenerse  en  efla  sinelauxíliode  los  bru- 
zos  (le  la  madre ;  se  asen  con  sus  manos  al  pecho ,  y 
maman  constantemente  sin  descomponerse  ni  caer, 
no  obstante  ios  diferentes  movimientos  de  la  matire, 
que  entre  tanto  no  deja  su  trabajo  ordiiiiu'iu.  listas 
criaturas  al  segundo  mes  empiezan  i  caminar,  ó  por 
mejor  decir  á  andar  gatas,  y  este  ejercicio  les  fa- 
cilita de.s¡íues  el  correr  en  la  misma  postura,  casi 
con  la  mííma  velocidad  que  si  corriesen  en  dos  pies. 

Los  niños  recien  nacidos  duermen  mucho ,  pero  su 
sueno  es  muy  interrumpido.  También  necesitan  to^ 
mar  ahmenlo  con  frecueccia  :  por  el  día  se  les  da 
de  mamar  cada  tíos  horas,  y  por  la  noche  siempro 
que  despiertan.  A  los  principios  duermen  la  mayor 
parte  del  día  y  de  la  noche,  y  aun  parece  que  no  se 
ilespiertan  sino  por  dolor  ó  por  hambre ;  y  asi  se  ve 
que  los  gemidos  y  el  llanto  suceden  casi  siempre  n 
su  sueño.  Como  se  hallan  preclsa(k)S  á  permanecor 
en  una  misma  -itnacion  en  la  cuna ,  y  están  siempre 
oprimiilos  con  h  cnvuliura,  csUt  situación,  al  cabo 
de  cierto  tiempo ,  llega  á  ser  dolorosa  y  á  causar  fit- 
tí^ ;  Y  además  do  esto  suelen  estar  mqiados ,  y  en* 
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frinrse  riiurliiis  vorosrun  susestToiiientos ,  cuya  arri- 
itioiiia  Insliiiin  su  pit-l ,  quo  es  lina  y  (iclicadu*,  y  por 
cuiisiguieiite  muy  sensible.  Encsle  estado  soú  in- 
fnictoosM  é  inúlilos  los  rsfuenoB  de  Iob  niños,  loo 
rurilts  en  su  deliilidail  m  lit-iicn  mas  espresion  qtie 
los  fit'niidiis  ó  el  llanto  parn  pedir  soron  n ;  y  por  lo 
iiiÍniiio  se  (Iclie  (encrel  nia\ cu"  ciiidiula  en  sm  ni  rer- 
Jcs,  ó  mas  hien  eii  precaver  estos  inconvenientes, 
mudando  pai  te  de  su  envoltum,  por  lo  menos  dos  ó 
tres  xeevs  al  «Ua.  y  lo  mismo  en  ki  noche.  Kste  cui- 
dado C8  Inn  preciso  que  hasta  los  mismos  salvajes  lo 
tienen,  sin  eiii!).Trf.'o  de  cirn-.  i  de  lienzo,  y  (!<■  ito 
serles  tan  fácil  mudar  de  pieles  eumo  á  uosolros  de 
pásales;  por  lo  cual  suplen  esta  Taita  poniendo  en 
fmgu  convenientes  uu  material  muy  común ,  para 
no  verse  en  la  precbion  de  economizarle.  En  la  parle 
s-'pfentnonal  de  la  Amt^riea  se  pone  en  el  fondo  de 
las  eunas  gran  porción  del  polvo  que  se  saca  de  la  ma- 
dera que  lia  d^oOtoida  de  gusanos,  llamado  romun- 
mente  carcoBis'i^  Sobre  él  colocan  á  la  criatura ,  cu- 
briéndola con  pielhs.  Aseguran  que  esta  especie  de 
cania  es  tan  hliinil;i  y  suave  ronu)  la  pluma  ;  pero  no 
lian  introducido  este  uso  por  adaptarse  á  la  delirade- 
zu  He  los  niños  ni  lisonjearla ,  sino  por  atender  á  su 
aseo;  y  asi  se  ve  q  ue,  chupando  aquel  polvo  la  humedad, 
le  renuevan  de  tiempo  en  tiempo,  en  Virginia  atan 
los  niños  desnudos  á  una  tabla  guaniecidn  de  al^'odon . 
que  está  a;;uf.'ereada  para  que  saldan  los  eseremen- 
tos ,  no  olistante  que  el  frió  de  aquel  país  debiera  ser 
poco  favorable  á  esta  práctica ,  que  es  casi  general  en 
el  Oriente,  y  sobre  todo  en  Turquía :  por  lo  demiís, 
esta  precaución  ahorra  toda  especie  de  desvelos .  y 
es  siempre  el  medio  mas  sepuro  de  precaver  la  iie- 
phV'ciirr.i  ordinaria  de  las  amas  de  cria,  -ii  inlo  s'iln 
la  ternura  maternal  capax  de  esla continua  vigilancia 

tde»veln>  [  III  precisos,  que  no  pueden  esperarse  de 
samas  de  cria ,  mercenarias  y  rústicas. 
Nadie  ignora  cuánto  importa  para  la  sanidad  de  las 
criaturas  escoger  buenas  amas  de  leche,  liis  s  e^ 
indispeusahle  sean  sanas  y  robustas,  pufs  tenemos 
demasi.MÍ()^  rjeniplos  de  lá  comuuicacmn  nn-iproca 
de  ciertas  eufurmedades  del  ama  á  la  cria  y  de  esta  i 
aquella. 

Al^'unns  de  c^t.^s  aliandonnn  sus  crias pormuclms 
lloras,  sin  que  siH  siailo  les  dé  la  menor innuietud, 
y  otras  son  tan  crueles  que  110  las  mueve  el  liaiitu  de 
aqiMlloo  inocentes;  los  cuales  entonces  entran  cu  una 
espeeie  dedesespeneíon,  hacen  todos  los  esruerxos 
do  que  son  capaces  ,  y  ^'ritan  liasla  á  donde  alcanzan 
sus  fuerzas:  al  tin  esti-s  esfuerzos  les  c.-iusan  eiiler- 
medades,  muy  particulai  mente  las  hernias  que  sue- 
len durar  t(Nla  la  vítla,  si  no  se  acude  á  tiempo  cou  el 
nso  de  bmgncros.  Hay  una  costumbre,  de  que  las 
amas  dejadas  y  p  rezosas  abusan  con  frecnencia  ,  y 
es  ((lie,  en  \e/,  de  valerse  de  medios  dicaces  i)ara  ali- 
viar .i  los  niños,  se  contentan  i  on  mecer  la  cuna, 
cuvo  vaivén  les  causa  una  especie  de  distracción  que 
caima  su  llanto :  la  continuarion  de  este  roovimien'.o 
los  nlunle  y  al  íin  los  adormece;  pero  este  sueño 
forzado  no  es  mas  que  un  paliativo,  (¡ue,  lejos  de  des- 
truir la  causa  i!i  i  mal  presente,  puede  ai  contrario 
cansar  un  mal  efectivo  á  las  criatnnis ,  si  se  las  me- 
ce demasiado  tiempo,  ya  sea  haciéndolas  vomiinr, 
á  ya  (amliieii  porque  esta  afiliación  es  qni/á  ca- 
paz de  turbar  la  cabeza ,  y  causar  en  ella  algún 
trasl<ir:iii. 

Aiili  s  de  mecer  á  los  niños  es  preciso  asef;nrnrse 
de  qui-  iiiiila  les  falta ,  y  aun  con  esta  precaución  iiun- 
ra  se  les  debe  agitar  úe  suerte  que  se  les  aturda.  Si 
se  conoce  que  no  hnn  dnrmido  bastante ,  un  movi- 
miento ifiual  y  lento  li.-.sta  para  adomecerlos ,  y  por 
consi{{uiente  no  se  les  debe  nieecr  sino  rara  vez, 
.panpie  si  se  les  acostumbra  al  movímienlo  de  lacuna, 
no  piHxIen  deqKUSs  dormir  de  otro  modo.  Para  que 
las  criaUmi  w  cwmrViB  mi»  sonrs,  es  forzoso  que 


su  sueño  sea  largo  y  natural ;  pero  con  lodo ,  si  dur- 
miesen deniasiaao  ,* podría  temerse  que  se  alterase  su 
temperamento ,  y  en  este  caso  conviene  sacarlas  de 
li  rnna,  y  despertarlas  por  medio  de  algunos  movi- 
mientos Glandos ,  ó  hacer  que  oigan  sonidos  agra- 
dables y  melo^bosos,  ó  presentarlas  alguna  cosa  bri- 
llante. Kn  esta  edadrecilwn  losseiitidus  las  priiiicras 
impresiones,  que  .son  inas  ¡uiportanlesdeloque.se 
cree  jiara  el  discurso  de  la  vida. 

Los  ojos  de  los  niños  se  dirigen  siempre  al  sitio 
mas  alumbrado  de  ta  estancia  en  que  habitan  ,  y  si 
lio  jíuedeii  lijar  eii  él  mas  ijuc  uno  de  su>-  ojos  no 
teniendo  el  otro  el  iiiímiio  ejercicio,  nc»  ad<juir¡rá 
igual  fuerza.  Para  precaver  semejante  inconveniente, 
se  dclie  colocar  la  cuna  de  modo  que  la  luz  le  entre 
al  ninr>  por  los  pies ,  ya  venga  esta  de  una  ventana  6 
de  alf.'una  biijia  :  en  esla  >itiiarioii  los  dos  ojos  del 
niño  la  [luedeii  recibirá  uiiniistuo  tiempo  y  adquirir 
con  el  ejercicio  igual  Awm  j  pwt  de  lo  contrario,  si 
uno  de  los  ojoMoquieíe  mns  qve  el  otro,  el  nifio  pa- 
decerá nn  eiffiibismo  (serd  Vtojo),  porque  se  Im 
probado  que  la  causa  de  este  defectOCS  la  dcsigml» 
dad  <!e  la  fuerza  en  los  ojns. 

El  ama  de  leche  no  debe  dar  al  niño  por  lo  menos 
durante  los  primeros  meses  mas  alirooito  que  la  le* 
che  de  sus  pechos,  y  aun  convendría  que  no  sedi- 
mentase de  of  a  cosa  en  el  ten-ero  y  cuarto  ,  solire 
lodo  si  su  leiiip»  ramento  es  deljr  ado  j  débil.  Por 
mas  robusta  (j  ^  soa  una  (  rialcra,  puede  acarrear 
grandes  inconvenientes  el  darla  otro  alimento  qüe  la 
leche  del  ama  hasta  pasado  el  primer  mes.  En  Ho- 
landa, IlnÜa,  Turquía  y  generalmente  en  todo  el  I.e- 
vanle,  las  criaturas  no  se  aliiiientan  duraiiie  un  año 
ente;  o  sino  euii  la  leelie  de  los  pci'lios;  las  >alv.ijps 
del  Canadá  las  dau  de  mamar  hasta  la  edad  de  cua- 
tro ú  cinco  años,  y  á  veces  de  seis  ó  siete.  No  te- 
niendo la  ina^or  parte  de  las  amas  leche  sufícients 
para  saciar  el  apetito  de  sus  crias ,  procuran  econo- 
mizarla; y  ;i  este  Iin  las  dan,  aun  desdi'  los  primeros 
dias  de  li&ber  nacido,  papas ;  pero  téngase  entendido 
que  son  muy  perjudicudes^  porque  como  el  estómago 
y  ios  intestibosde  estas  criaturas  apenas  están  abier- 
ta,  y  son  todavía  muy  débiles  para  digetir  este  «B* 
mentó  grosero  y  viscoso,  padecen,  enremian,  yá 
Veces  mueren  de  esla  especie  de  indigestión. 

I  j  leche  lie  les  puede  suplir  |>orla  de  las  ma- 
dres ó  de  las  amas  de  leche ;  Y  ú  estas  careciesen  de 
ella  en  ciertos  cnso« ,  6  si  hubiese  fondréos  receloe 
de  que  la  srd>re\ iiiicsc  aV'Uti  daño  de  parte  del  niño, 
[iiidriaii  dalle  á  man  ar  la  tela  de  un  animal  para  que 
asi  iccibii  se  la  Ici  h.' i  ii  un  grado  de  calor  conve- 
niente y  siempre  igual ,  y  sobre  todo  á  Un  de  que  se 
mezdasesu  propia  raliva  con  h  leche  para  facilitar  ta 
dif^eslion,  como  sucede  por  medio  de  la  tucrion, 
pues  los  músculos  que  e^laii  ciiIoiice>  eii  movimien- 
to hacen  correr  la  jaliva  comprimiemlo  las  glándulas 
y  demás  vasos.  Ilay  algunos  aldeano»  que  nn  tienen 
mas  amas  de  leche  que  una  oveja  ,  y  sin  emboigo 
e>l!Ín  tan  robuí^los  como  los  demás  de  su  nuobto.  ^ 

Pasado*  dos  ó  tres  meses,  cuando  ya  la  críatnra 
lia  adquirido  fuerzas ,  se  la  empieza  á  dar  un  alimeiilo 
algo  mas8<>lido ,  que  »c  cumpitnc  de  leche  cocida  con 
harina ,  el  cual  es  una  especie  de  pan  tpie  poco  á 
poco  dispone  »u  estómago  para  admitir  el  pan  o;di- 
nario  y  los  demás  alimentos  de  que  debe  nutrirse  en  lo 

SUCfiMVO. 

Para  llegar  al  uso  de  les  alimentos  sulidos  ,  SC  va 
aumentando  lentamente  la  consistencia  tle  los  alí> 
mentos  limiídos ;  por  lo  cual,  después  de  haber  nu» 
trido  «I  niño  con  harina  desleída  y  cocida  en  leclie, 
se  le  da  pan  n.oj;ido  en  un  liquido  conveniente.  Kti 
el  primer  año  son  incapaces  las  criaturas  de  trilurar 
los  alimentos  por  faltarles  lo*  dientes,  de  los  quo 
solo  tienen  la  yema  ó  el  germen,  y  cubierto  con  unas 
encias  tan  blandas ,  que  su  démlresistcDcia  no 


MAMÍFEROS.— 

ria  njn;,'iin  cfoclo  eu  mulerias  sólMas.  Hay  alpunns 
amas  .  parlicularrnente  entre  la  plebe  ,  que  mascnit 
los  aiirnenlos  (uu-a  darles  después  á  tus  crks.  Aules 
de  reflexionar  sobre  estapridicft,  «IfjemM  de  aos- 
otros  toda  idea  de  aseo ,  7  considmmos  qtie  en  a<)ue< 
Ha  edad  las  criaturas  no  pueden  tener  ninguna  idea 
do  él,  pui's  in\  t'ri'ctn  no  rcc-ibetl  con  menos  riii<!;i 
alimento  de  boca  del  ama  rjue  de  sus  pedios;  y  por 
el  contrario,  parece  que  la  misma  naturaleza  ha  in- 
troducido este  iMoen  muchos  pcises  muy  distantes 
unos  de  otros,  como  en  Italia,  Turnuía  y  casi  en  to- 
da el  AsLi,  y  también  América,  fn  fas  Antillas,  .mi  p\ 
Canadá,  etc.  Tenemos  por  muy  úlil  para  loí.  luiws 
esta  coshimbre  ,  y  la  Juzgamos  muy  conveniente  á 
au  estado  por  ser  el  único  medio  de  suministrar  ú 
»u8  e^USaMg08  h  saliva  necesaria  para  la  digestión 
de  los  alimentos  sólidos.  Si  el  ama  de  lecho 
pan,  su  <.ali%a  le  humedece  y  liquida,  y  hace  dci  I  un 
alimcniii  rmu  lio  im^jorque  si  «-stuviesc  mojado  en 
cualquier  otro  liquido.  Con  todo  ,  este  njetwlo  solo 
sirve  hasta  qw  las  criaturas  puedan  hacer  uko  de 
5US  díenti^ ,  trifurnr  los  alimentos  y  bumedecertos 

Clin  su  jiro[)ia  s.iiiva. 

íjis  ilit'iiti  s  <jiií'  i'aman  incisivos  son  ocho,  á  sa- 
ber: cuatro  en  ta  parte  anterior  de  cada  mandíbula, 
f  sm  yemas  son  ordiowiamente  las  primeras  que 
orotan;  Jo  cual,  por  lo  común ,  no  acaece  hasta  los 
siete  nie<es  de  edad ,  á  veces  á  la  de  ocho,  y  tal  vez 
a/ /in  del  primer  año.  TamMmi  suele  ser  aniii  ip.iiia 
esta  erupción ,  j  se  citan  oiüos  que  nacieron  con  los 
dientes  mcísivos  como  Luis  HV  ;  pero  estos  ejemplos 
ton  raros. 

Al  principio  está  contenida  la  yema  ó  gérmen  de 
los  dientes  en  i'I  alveolt»,  v  culuorla  por  encima  con 
la  encia  :  cuando  va  creciendo  echa  raices  liácia  el 
fondo  del  dvenlo  y  se  estiende  del  lado  de  la  encía: 
TEL  cuerpo  del  diente  empuja  poc/)  á  poco  esta  mem- 
brana y  la  dilata  hasta  romperla  y  despedazarla 

(>ara  atravesar  ó  «^aür  pnrr!l;i :  y  sin  einl»ar^'o  de  que 
a  nüluraieza  ejecuta  íus  opemctune^  m  el  cuerpo 
humano  incesantemente ,  sin  causar  el  mas  leve  dolor 
ni  san  sin  escitar  ninnuna  sensación,  en  esta  opera- 
ción ,  annqtte  natoral,  no  sigue  sus  leves  ordinarias, 
pur?  se  liare  un  esfuerzo  violento  y  dolornsn.  nrnn:- 
pañadii  dr  llanto  ,  que  á  veces  tiene  cunsicnen- 
rias  fatales.  Las  criaturas  pierden  luego  su  huninr 
alegre  y  festivo ,  y  se  ponen  tristes  é  inquietis ;  las 
encías  aparecen  hinchadas  y  de  color  rojo ,  después 
lil  uifftiean  cuando  la  pre?:tnn  llega  á  términos  de 
iíjlenepfar  e!  riir«n  »!(>  In  saiijTre  por  los  vasos  :  á 
cadii  instanli-  IN'V.ui  Ins  (k'ilds  :i  d  ns  [inr  wv  si 
pueden  apaciguarla  comezón  que  .sienten  allí;  cur- 
to alivio  que  se  las  facilita  poniéndoles  entre  los 
dijes  nn  chtiiiaílor  de  marfil,  coral,  ó  de  cualquiera 
otra  materia  dura  y  lisa ,  elcual  por  sí  mismas  llevan 
á  su  lioca  y  le  aprii'l.ari  entn'  l:.s  m'-ias  en  el  jiara;;!' 
en  que  sienten  el  dolor.  Este  esfuerzo  opuesto  ul 
<[uc  hace  el  diente  /  ablanda  6  afloja  la  encia ,  y  mi- 
tig»  el  dolor  por  un  instante ,  contribuyendo  también 
i  adelpzar  la  membrana  de  la  encía ,  la  cual  siendo 
comprimida  infi>rioi    »  <  \!r>r¡orin(  iite  á  un  misino 
tienuH),  debe  romperse  («ni  ñus  facilidad,  aunque 
muñas  veces  esta  rotura  no  se  hace  sin  mucho  oo- 
lory  peligro.     natnralesa  usa  aqui  contra  si  misma 
He  sos  propias  Fuerzas  t  cuando  las  encías  son  mas 
fi mies  lio  loonlinarín  por  !a  sriliili-í'.  de  las  libras  de 
sil  ti'slura.  resisten  mas  tiempo  á  la  presión  del 
(lien fe ,  7  oitonce^  es  tan  grande  por  ambas  parles 
ei  esfuerzo,  qae causa  una  inOaoueion acompañada 
de  lodos  sus  síntomas,  en  páx  como  nadie  Ignora  de 
raii.<arla  muerte;  pompara  prccavor  estov  arcidr^n- 
tes,  se  recurre  al  arte  liju  iemla  una  inci.sion  ea  laen- 
cia  sobre  la  parte  por  dnn.lo  ni  diente  vá  á  brotar,  y 
con  esta  ligert  operación  cesan  la  tensión  y  la  in  llama- 
cion  dt  i»  encfai ,  7  el  diente  eneuenlrs  nnre  el  prso. 
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<  Los  dientes  caninos  ó  colmillos,  que  son  riiairo, 
están  al  lado  dc  los  incisivos  ,  t  si'  descubren  por  lo 
ordinario  al  noveno  ó  décimi)  iih'S.  A  lines  del  pri- 
mer año  ,  ó  en  el  discurso  del  s4*gundo,  btotan  olma 
diez  V  seis  dientes ,  llamados  molare?  6  muelas ,  cua- 
tro al  lado  de  rada  uno  de  los  caninos ;  bien  que  es- 
tos plazos  ¡lara  la  -aiidu  de  los  dtenli'N  varian,  y  hay 

auien  pretende  que  los  de  la  mandíbula  supuiiorui- 
inarlameiite  so  descubren  antes:  sbl  embargo,  tam- 
bién sucede  á  veces  ijne  tardan  mas  en  salir  que  los 
de  ta  mandíbula  infennr. 

l.íií  di(  nt"'s  ini'isiviis ,  jiis  enniriósó  rolnrllíis  y  !>•;<» 
cuaLiu  iiiuelaH  pniiurit!»  sü  caen  lialuiiiiitientu  al 
quinto,  sesto  ó  sétimo  año;  pero  nacen  otros  en  su 
lugar,  á  los  siete  aíios  por  lo  común,  aunque  también 
suelen  tardar  mas.  y  i  veces  no  safen  hasta  la  edad 
de  pnhiTta  f.  f,a  rausa  do  caerse  estos  diez  y  sei^ 
dienli's  «.'.s  la  erufíntia  de  una  segu::da  yema  que 
hay  )>n  el  fondo  del  alveolo ,  la  cual ,  ni  paso  que  va 
creciendo,  tos  va  echando  fuera;y  cou:o  los  demás 
dientes  molares  corseen  do  esta  segunda  yema ,  por 
eso  no  se  caen  <mo  poracddente,  y  casi  nunca  so 
repara  su  perdida. 

Taiiiíjien  hav  otras  cuatro  muelas  roNu-adas  en  ra- 
da una  de  ias  dos  estremitlades  de  las  niandii)ulai>,  de 
las  cuales  carecen  muchas  personas :  su  ertqicion  es 
mas  tardía  que  la  de  los  demás  dientes  ,  pues  por  lo 
común  se  verilica  en  la  edad  de  la  pubertad  y  á  veres 
mas  tarde;  dáseles  el  nombre  de  muelas  rifriiiile-.  d 
dsl  juicio;  y  salen  sucesivamente  una  después  de 
Otra,  ó  dos  á  nn  niisno  tiempo ,  indiferentemente  en 
la  mandíbula  superior  ó  en  la  inferior;  y  si  el  número 
de  los  dientes  varía  ,  solo  consiste  en  que  el  dc  las 
muelas  enrdalrs  no  es  siempre  el  niisnio  ;  provinicnilo 
de  aquí  la  diferencia  de  veinte  y  ocho  a  tt  einla  y  doi 
en  el  número  lolal  de  los  dientes;  el  cual  onlinaría- 
mente  es  mmiorea  bs  mujeres  que  en  los  hombros. 

El  esbelto  de  los  reden  nacidos  es  siempre  mas  6 
menos  mitin  eti  fa  rasta  otirnpea  ;  pero  en  fas  demás 
ya  es  eutei¿unente  negro.  El  matiz  del  rain  lio  y  el 
de  los  ojos  se  va  ennegreciendo  con  los  medros ,  y  se 
d(»tiñe  cuando,  pssada  la  madures,  descendcmosá 
la  senectud.  Los  níios  de  los  Negros  y  Moyales ,  cuya 

Eie!  es  de  rolor  suoido,  narcn  todos  mas  1)  menos 
lauros ;  j)(«ro  se  van  atezando  por  giudos  aunque  110 
se  les  esjMinga  al  sol. 

Cuanto  toas  jóvcti  es  el  individuo  tanlo  roas  rápido 
es  su  crecimiento,  y  esto  mismo  se^bsnrvs  en  las  de- 
más clases  de  aiiiináíes  y  en  In?  plnnlns.  También  se 
ha  iiolailo  rpii»  el  medro  es  ma\or  en  el  versno  que 
en  el  invierno ,  poiajiie  el  calor  i'ivorrre  m;^s  tpie  el 
frió.  La  nulricion  es  proporcionada  al  aumento  del 
cuerpo.  En  efecto ,  el  feto  en  el  Atoro  se  alimenta  A 
to<las  horas  ron  la  sangre  de  sti  madre ,  y  asi  es  qi:e 
su  volumen  annu-nlaen  corlo  tiempo  en  todas  di- 
mensiones. I'l  niño  rome  amenuilo.y  rrereporlo 
tni.smu  con  mas  prontitud  que  ei  iiiozó,  porque  este 
come  relativamente  menos.  Por  otra  parte ,  al  paso 
que  los  órganos  van  perdiendo  sus  jugos  v  endure- 
ciéndose, engruesan  mas  lentamente,  las  libras  son 
menos  estensibles,  los  conductos  se  obstruyen  por 
grados,  el  alimento  pasa  con  mas  dilicultad  y,  no  em- 
pleándose ya  en  la  compoaücíott  de  los  drj^anos ,  se 
liace  grasa  ú  se  trasrorma  en  semen  pan  producir  un 
nuevo  ser. 

Niños  hay  que  crecen  con  mayor  rajiidez  qne 
otros ,  y  cuya  ccononiia  és  mas  temprana.  Las  niñas 
están  formadas  mucho  tiempo  antes  que  los  niños, 
ya  sea  porque  su  or?ani7ncion  necesite  menos  solida 
y  notnmiento,  ya  sea  |v>rf|ue  la  sensibilidad  de  sn 
sistema  nervioso  coniniii<)Uf  mayor  rapidez  á  suí 
medros,  ó  porque,  siendo ^u  cuerpo  nuturaluieutenias 
delicado ,  mas  ténues  sus  fibras  y  menos  cerrado  v 
resistente  el  tejido  de  sus ¿irguios,  adquieran  mas 
pronto  su  úHims  perfección. 
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T;\l  M  la  í-.irivra  ild  Hombre  snlirt»  la  tierra  :  tiein^ 

Ía  al  nacer  la  coarta  parte  do  $(t  estatura  venidera,  y 
k  mitad  á  los  ám  afim,  á  los  diez  alcanza  sus  ttes 
cuartas  part*>s ,  quo  completa  á  loa  diei  J  ocho :  pa^ 
vda  estii  época  ru  engrosando  lm«ta  la  edad  deT^inte 
Y  siete  años  ,  y ,  si  im  se  opoiif  su  i'oiii[ili'x¡on,  liasla 
jos  cítnrciila ,  época  en  que  ia  >ítla  se  va  apocando 
pura  el  lit'st'iiipenodesusiunciones. 

1.a  estatura  humana  es  por  toda  la  (krra  entre  cin- 
co y  scLs  pies ,  ejsceptuanoo  kw  posbk»  hiperbdri'os 
que  no  llegan  á  rlurn.  l,a  mnjt^r  rs  siempre  menor 
que  el  hombre ,  y  la  duración  de  la  vida  por  lo  ^cnc- 
nl,  en  nuestros' tiemnos  y  hábitos  sociales ,  bajo  los 
ditoentes  climas  da  la  tiana,  es  de  tmos  setenta 
mm. 

\.n  rni;tumhrp  de  juntar  crecido  número  de  niños 
en  un  mismo  sitio,  v.  gr.  en  los  hospitales  de  las 
ciudades  populosas ,  es  diamctralmente  opuesta  al 
principal  objeto  ¿  que  debo  atenderse,  cual  es.su 
comervacinn ;  y  así  se  ve  que  la  mayor  parte  de  es- 
tos niños  mncmi  dr  una  especie  de  escorbuto,  6  ilc 
otras  enferiiu  <!;aics<it"|ue  todos  ellos  participan,  y  ;1 
ijiio  no  estarían  espueslos  si  sr  les  luvicsc  c<iii  sf|<;.- 
rack>n ,  ó  distribuidos  por  lo  menos ,  en  menor  nú- 
mero ,  en  diferentes  liamtaciones,  ya  fuese  en  la  ciu- 
dad, ó  ya  en  lugares  ó  aldeas,  In  i'iial  si  ria  muclio 
mejor.  Éstese  podria  practicar  ron  solo  las  rentas 
actuales,  las  cuales  bastarían  sefiurann  iilf  par.i  su 
manutención  j  aseo,  y  por  este  medio  se  evitaría  la 
pirdída  de  bUni^oe  hombres  en  quienes,  como  to- 
dos saben ,  consiste  la  verdadera  riqueza  de  un  Es- 
tado. 

I.as  criaturas  empiezan  á  querer  articiilar  alí.'unas 
voces  &  ios  «loce  ó  quince  meses ,  y  la  vocal  que  con 
maa  líieilidad  articulan  ns  ía  a  ,  porque  para  ello  no 
se  necesita  mas  que  abrir  los  iábios  y  formar  un  so- 
nido: la  I- supone  alaun  moTÍmiento  mas ,  pues  la 
|p[i;,-ti:i  se  irvanlii  al  misiiKi  üVmpo  quc  se  abren  los 
Itíbius;  y  lo  mismo  sucede  con  la  i,  para  la  cual  se 
eleva  todavía  mas  la  lengua,  y  se  acerca  á  losdienles 
de  la  mandíbula  superior:  la  opide  que  se  baje  la  len- 
ptia  y  se  recojan  un  poco  los  labios ;  y  estos  es  pre- 
ciso qiie  se  alarí-Tienunpocohácia  fm-rn .  y  so  cicTren 
algo  mas  para  pronunciar  la  u.  Las  pruneras  conso- 
nantes «piepronuncian  los  niños  son  también  las  que 
ciii^en  menos  movimiento  en  los  ársanos, como  son 
la  B ,  li^i  y  la  p,  queso»  las  masMetlM  de  articular, 

f mes  para  l.i  ii  y  la  i*  nn  sp  nerr-iin  rr-is  qiii>  juntar 
08  Iábios  y  ab."Íjlos  con  vek»€Íd:ul .  |Kira  la  m  abrir- 
los y  cerrarlos  luego  con  prontitmi.  1.a  arlirulacínii 
de  todas  lasdemás  consonantes  supone  movimientos 
roas  compHcadosifQe  estos ,  como  accede  en  la  c ,  la 
n ,  la  r. ,  la  L ,  la  ?! ,  la  Q ,  In  n  .  la  s  y  la  t  ,  para  todas 
las  males  se  necesita  iiti  uinviimento  particular,  ya 
<ie  la  lengua ,  ya  ^íuturnl,  asi  cumo  p.im  pronun- 
ciar lar  es  preciso  un  sonido  mas  continuado  que 

JMra  las  demás  consonantes.  Asi  dn  todas  las  vocales 
a  A  es  lii  mas  fáril  do  articular,  y  de  todas  las conso- 
nanles .  la  n  ,  la  i- ,  y  la  m  ;  por  locual  no  i'S  de  ad- 
mirar (juf  las  priniiTiis  palabras  que  pronuncian  los 
niños  sean  compuestas  de  aquella  vocal  y  de  estas 
consonantes,  y  no  ddb«  sorprendernos  que  en  todas 
las  lenguas  y  naciones  empiecen  siempre  los  niños  .i 
pronunciar  perlas  palabras  babo,mama,  papa,  síen- 
(1(1  o<las  palnbn  [  r  ib  oirlo  asi,  los  sonidos  mas 
naturales  al  Hombre,  por  ser  los  mas  fáciles  de  arti- 
cular .  y  ñor  lo  mismo  las  letras  que  las  componen ,  ó 
para  hablar  con  mas  propiedad,  los  caractéres  que 
las  repn<sentan  ,  deben  existb  en  lodos  los  pueblos 
que  usan  de  escritura  é  de  otras  aignoa  peía  repre- 
sentar los  sonidos. 

Lo  que  únicamente  debe  observarse es^, tiendo 
casi  semejantes  los  sonidos  de  algunas  consonantes 
como  el  de  la  n  y  la  p ,  el  de  la  c  y  la  s,  dde  h  a  y 
la  Q,  y  en  ciertos  caaos  el  dclanylar,  eldelápy 
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la  V  consonante,  el  de  la  c  y  la  j,  el  (lo  la  c  y  la  k, 
y  el  de  la  L  y  la  a,  debe  baber  muchas  lenguas  en 
uue  no  ae  encuentren  6  que  no  tengan  todos  estas 
diversas  consonantes;  pero  siempre  tendrán  una  n 
d mía p,  una  c  ó  una  s,  una  c ,  ó  bien  una  a  ó  una 
0  en  otros  casos ,  una  o  (i  una  t,  una  f  ú  una  v  cou- 
sonante ,  una  c  ú  una  i ,  una  l  ó  una  %;  y  casi  no  es 
posible  que  haya  menos  de  seis  6  siete  consonantes 
en  el  mas  corlo  alfabeto ,  porque  estos  seis  ó  siete 
sonidos  no  suponen  morfaníenUis  muy  complicados 
y  se  (listinfaion  todos  ontro  sí  rauv  clanunente.  Los 
niños  t]ih'  no  pronuncian  con  facilidad  la  a  susti- 
tuyen la  1. ,  y  en  Itjgar  de  la  t  articulan  fal  d  ,  porque 
en  efecto  estas  prmieras  letras  suponen  en  los  órga- 
nos morimíentosmas  difíciles  que  hs  Altímas ;  y  de 
esta  diferencia  y  ríe  la  elección  do  las  .  tnisonanles 
mas  ó  menos  difiriiesde  articular,  resulta  la  dulzura 
6  la  dureza  de  una  lengua.  Pero  Minútfl  detenernea 
roas  en  esta  materia. 

Niños  hay  que  i  loa  dos  años  pronuncian  dará- 
incutc  y  reuiten  cuanto  so  los  dice;  pero  la  mayor 
]iarlii  iiu  hablan  hasta  los  dus  años  y  medio ,  y  fre^ 
c  ucntemente  mucho  mas  tarde;  eíi  cuyo  particu- 
lar se  observa,  que  los  que  empiezan  muy  tarde, 
nunca  hablan  con  la  ftcilidad  que  losotras.yquelos 
que  empienzan  tempnino  li  liitíilar ,  anios  do  los  tres 
años  se  hallan  en  estailo  (!<•  aprcnilt-r  ¡i  Icor.  Se  han 
conocido  algtuios  quo  li.ibian  onipozailo  ¡i  aproíiitorá 
leer  á  los  dos  años,  y  que  &  los  cuatro  ieian  maravi- 
llosamente; pero  no  es  fácil  decidir  si  convieoe  ins- 
truir á  los  niños  en  tan  corla  edad  :  lo  cierto  os  qu  • 
hay  tantos  ejemplos  del  poco  fruto  de  estiis  oiiu-  a- 
cienes  prcnialuras,  y  se  han  vi<(o  tantos  pnxligios 
en  personas  de  cuatro,  ocho,  doce,  y  diez  y  sm 
años,  que  han  sido  tenidos  por  ignorantes d  porta- 
lentos  \-ulgares  á  los  veinte  y  cinco  ó  treinta  años, 
que  casi  mueven  á  creer  que  la  mejor  educación  es 
la  mas  nrthnaria,  aquolla  on  qm-  no  «o  vinleota  la 
naturaleza,  la  menos  severa,  y  la  mas  nroporcioos- 
da ,  no  á  las  faenas,  sinoáia  debilidad  de  kia  niños.» 

(Bemat.) 


DE  LA  Fl  HKRTAD. 

Hasta  ahora  solo  hemos  visto  en  el  Hombre  tm  ente 
individual  propenso  i  la  deoendencia,  á  las  escase- 
ros; pri/iilo  lo  voron.os  sobreponerse  n  la  ttitola, 
robuslooicndosoyiiovaudü  üünsígoel  semiilerude  nue- 
vas villas.  El  infante  solo  existe  para  si;  no  es  propia- 
mente hablando  de  ningún  sexo,  y  no  pertenece  sino 
á  la  actualidad.  El  mozo  no  yace  aislado^en  la  natura- 
leza ,  forma  parlo  de  la  cspi-rio  ontorn  ,  y  osen  cierto 
modo  riudadann  ilc  la  posloridad  ;  su  i'Xiüleucia  per- 
tonoro  á  lasodaiios  vonidcriis ;  i-s  un  vastago  C'jyaS 
r,^mas  se  perdenín  en  la  posteridad  de  los  siglus. 

En  esta  época  brillante  de  la  vida  pierde  cí niSo  su 
nulidad  y  se  convierte  en  hombre  ó  mujer ;  el  órgaii» 
sexual, desarrollándose,  le rovi'taelsecretode  su  poder: 
levántase  en  lo  intimo  (!o  su  cora/.on  un  impulso  nur- 
vo  que  le  dice  no  es  ya  indiforent^'  en  la  tierra,  que  su 
cuerpo  está  dotado  de  mas  vida  que  la  que  nece- 
sita, y  esta  propende  á  esplayarse.  En  una  palaltra,  t  i 
edad  de  la  pubertad  es  la  primavera  de  la  nalura- 
If  I  >  la  ostarion  do  los  placeres.  ¿Podremos  escribir 
la  historia  üeeslaedatl  con  tal  círcunspoccion  que. 
no  escíte  en  la  imaginación  mas  que  ideas  üloeAflcaB? 
La  pubertad  y  las  circunstancias  que  la  acompañan 
son  sin  embargo  tan  mncíalesen  la  historia  del  Hom- 
Itro  (pn>  no  podemos  suprimir  los  lioclios  relativos  á 
ellas:  lo  tunco  que  está  en  nuestro  arbitrio  es  tratar 
la  materia  con  aquella  prudente  resen'a  y  circunspec- 
ción en  que  consiste  la  decencia  del  estilo,  y  presen- 
tar las  cuestionea  con  una  indilére&eiafilosónca  que 
ciña  las  palilim  á  au  simple  sígniGcacíon. 


MAMIFEROS.-. 

La  prífiMani  8éM  4«  Ib  pubertad  w  un  sdiirnicci— 

miiTito  eiilasinpW  p1  ciinl  i  s  iiiuolio  nins  pcrcppfiblí' 
cuando     aniia  ó  ecJu  ei  cut'rpti  háciit  adelante :  ú 
veces  este  adormecimiento  viene  acompaíiudo  de 
dolonsagudpB  ea  UnUsUs»  arUcutedonee  de  kiamiein- 
broa ,  lo  caal »  v»ri6ea  por  loconun  en  ios  mucha- 
chos que  tienen  nlj-'n     raquitis.  Todos  han  espcri- 
mentado  ant*  >  ó  c¿^>rúiipntaji  al  mismo  tiempo  una 
sensación,  li.ota  entonces  desconociila,  en  las  parles 
gue  caracterútan  el  sexo ,  cleviuiiiose  allí  unos  gruni- 
t(M  da  color  blanquecino ,  que  son  d  gémmi  de  una 
nueva  producción ,  esto  es ,  de  la  especie  de  polo  que 
debe  ocultar  aquellas  partes  :  el  sonido  de  la  vez  se 
altera,  jiKiiu  ndose  ronca  y  desigual  poralf.'iiii  tiem- 
po, pasado  el  cual  queda  mas  llena,  segura ,  n  cia 
V  grave  ^  antea.  Esta  mutación  es  itmy  percepti- 
ble eo  los  varones ,  y  lo  seria  del  mismo  modo  en  las 
hembras,  si  el  sonido  de  su  voz  uo  Tuese  naturalmen- 
te apjiio. 

t¿tas  st'iaies  de  pubertad  son  comunes  á  ambos 
aaxos ;  {HTO  hay  otras  peculiares  de  cada  uno ,  que 
son  la  apañcion  dekw  menstruos .  aJ  incrainentu  de 
los  pecmts  en  lan  mojerefi,  y  la  barba  y  la  emisión  del 

liror  sc/iiíii.il  »'h  los  noiubrt-s.  Algunas  de  estas  sena- 
icji  lio  son  ian  consliinto  (-oroo  las  otras;  la  barba, 
por  ejemplo,  suele  no  silir  precisameote  al  tiempo 
déla  pubortad,  y  aun  liav  nadonta  enteras  en  que 
los  hoínhres  casi  no  la  tleneu.  P^t«  no  hay  pueblo 
afguno  on  imc  la  pubertad  dn  las  mujeres  no  seco- 
uu^ca  pur  el  incrententéi  de  b&  jtfclios. 

En  la  especie  humana  de  nuestros  climas ,  los  aso- 
moa  de  la  pubertad  aparecen  por  lo  común  á  la  edad 
de  doce  i  catorce  anos  en  lao  doncellas,  y  de  quince 
ádjpT  y  <5¡etp  en  los  moOTs;  pero  estas  épocas  va- 
rían eiri(Ml:i  la  tivrra;  1.'  ^caun  d  (jradode  tempera- 
tura lid  clima;  2."  se;;aii  h  i  atilid;id  y  calidad  de  los 
alimentos;  3.°  según  el  desarrollo  de  las  (scultades 
Intelectuales;  4.^  según  el  temple  del  índtTiduo;  y 
5.**  según  la  colesion  de  las  castas  humanas. 

En  primer  lugar,  el  calor,  que  acrecienta  elem|Uije 
víL'i/ f'd  todos  liis  ciier|H)S  (ir^idiizüdds  ,  arrebata  Ins 
medros  y  desira.sU'i  mas  porción  de  vida  en  menor  pla- 
zo, debe  [>or  precisión  estrechar  la  época  de  la  puber- 
ted  con  la  del  nacimiento.  Con  esta  verdad  ooe  dá  en 
eirostro  el  genero  huma  no  desde  los  polos  hasta  laionn 
ti'irrida.l  11  tii  l  ndés,  undinamnrtpics,  smiitpenas pú- 
beres á  los  aie¿  y  ocIm),  y  aun  á  ius  veinte  y  dos  años, 
porque  e\  frío  atma  ana  medros;  y  las  hum  hachas  de 
aquellos ciimaa  no  son  casaderas  bástala  edadde  diez 
y  síate  ó  diez  y  nueve.  Al  cantrario  un  mdio ,  un 
mnté  un  ánljf  .  so  liallan  en  diisp  '  i -i  n  de  engen- 
drar á  los  trece  ó  catorce  años;  y  bc  ven  i  nüe  aque- 
llos pueblos  n.ujeres  que  ya  son  madres  á  la  edadde 
düÍMiodoce.  Las  regiones  intermedias  ven  anticipar 
é  retrnatne  la  pubertad  de  kus  moradoTM  según 
su  grado  de  ealur.  Knlfrdia  npnreren  las  mujeres  ge- 
neralmente ya  furnunias  á  ia  ed.id  de  catorce  años; 
a)  ptí^o  que  «11  la  FrnniM.t  septentrional  no  lo  están 
hasta  loa  quince  6  diez  y  seis.  Pero  en  todos  loe  países 
neecaün  k»  bombres'mas  tiempo  para  llegar  á  la 
pubertad  ,  pues  siendo  su  cuerpo  mas  robusto,  mas 
con)|)acto  y  ^'eneralmente hablando,  mayor  y  mas  só- 
lido que  el  del  sexo  femenino,  reijuiere  niavor  espa- 
cio de  tiempo  para  alcanzar  el  mismo  grado  de  per- 
fección. 

£1  desarrollo  prematuro  de  las  partes  genitales,  no 
es  de  ninguna  ventaja  para  el  Hoinl)re;  al  contrario  en 
Jos  f  ijiblüs  en  que  si^  anticipa  SU  mocedad  se, ve  que, 
euveme  é  imposibilita  muj  pronto;  al  paso  que  los 
boinfcrss  enya  pabertad  va  apareciendo  paulatina- 
mente conservan  su  myaiua,  sn  mocedad  y  sus  al- 
cances reproductiros  nMta  una  edad  muy  avanzada. 

Entre  los  orientales ,  que  son  púberes  i  los  trece  o 
catorce  años,  la  facultad  propagadora  BMsnmia  yaálos 
A  esta  edad  aiiancai  qnebimiádos,  ne- 
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cesHan  «wpecfSoos  esUnrahntes  y  afrodisiacoñ  para 

desempeñar  los  deben's<ieJ  cirL'it'  onyugal;  por  esta 
niisa.'a  época  desaparece  el  nien.'«trun  en  la»  Jinijeres, 
y  toda  su  hermosura  se  aja  y  marchita  destle  sus  roas 
tiernos  años  cual  una  flor  pcaremina  cuya  raiz  adolece 
de  languidez  mortal.  Los  pueblos  septentríonalni  me- 
dran tanliamcntc.y  logrando  su  corpulencia  d  plazo 
necesario  para  f(»rtalecerse,  conservan  por  mas  tiem- 
po la  facultad  reproductiva.  Asi  es  que  st>  ven  entre 
ellos  mujeres  que  conciben  pasados  los  cuarenta  y 
aun  los  dncuente  afios,  y  iMitnbres  que  engendran 
pasados  ]m  setenta. 

Se  ha  notado  que  los  climas  mas  cálidos  avivan  el 
ardor  amorusn  en  el  m'\ii  lemeninoilesarnill.iiuin  mas 
sus  órganos  sexuales;  que  los  logros  tempranos, 
achican  la  estatura  en  la  india  oriental  tonisnioque 
en  todas  partes;  y  un  médico  atribuye  á  los  casa- 
mientos anticipados  y  al  desenfreno  ne  las  costum- 
hrev  :{e[  rnániras  la  tlisminucion  de  la  alta  esUitura 
que  aicanzaban  en  la  antigúeiiad  los  pueblos  alema- 
nes, cuando  vivian  en  su  primitiva  inocencia. 

Reoelidas  observaciones  demuestran  que,  si  el  ca- 
lor del  pJima  no  es  la  única  cansa  de  la  anticipación  del 
(lujo  niénslruo,  no  por  eso  deja  d»*  ejercer  en  esta 
función  uu  iiífliijoespvcialisimo.  Efectivaniculc  ,úias 
mujeres  de  casta  europea  que  viven  en  las  regiones 
septeolrionaies  se  les  wesenta  mas  tarde  este  ll^io 
que  á  las  del  Mediodía.  En  ^jonia ,  Turingia  y  la  m 
Alemania  no  enifiie/aii  W.  méiisiruos  hasta  los  quin- 
ce año» ;  es  mas  lardio  en  las  li  g'ones  septentriona- 
les; y  en  los  territorios  elevados  no  se  presenta  hasta 
los  veinte  ó  veinte  y  cuatro  años ,  y  por  eso  las  mu- 
jeres son  aun  feconoas  i  una  edad  muy  avanzada.  En 
España  aparere  por  lo  romun  la  menstruación  á  los 
catorce  aíiitó  y  ;i  lu.s  trece  ú  antes  en  las  provincias 
del  Meiliodia ,  donde  se  desenvuelve  el  entenümien- 
to ,  y  Ins  pasiones  son  también  mas  exaltadas. 

En  Menorca  asoma  la  pul)erladde  lasnniíeres  á  ios 
once  años ;  en  Ksmirna  se  han  visto  madres  de  la 
tierna  edad  de  once  ó  doce  años ;  las  mujeres  de  Per- 
sia  esl;iii  menstru.'oido  á  los  nueve  (i  ilie/.  años,  serrón 
Üinrdino.  l.o  mismo ,  con  pocadiíereneia ,  suce«le  en 
el  Cairo;  y  las  bi  rberiscas  sonmndrescnmunmenleá 
tos  oncéanos,  lo  mismo  que  las  de  A^ws  en  AUtist> 
nía.  Cn  las  niuchachas  del  Senegal  se  observan  loa 
s¡;.'no--  lie  la  pubertad  á  los  nueve  6  diez  años;  edad 
que  (Kirece  ser  la  mas  general  para  el  menstruo  no 
solamente  en  la  Arabia ,  sino  también  en  diversas  par- 
tes de  Africa.  La  edad  casadera  pra  las  hebreas  es- 
taba íij  Illa  por  la  ley  i  loe  dneeaños, y  catorce  páralos 
homlMes. 

Hay  todavía  ejemplares  de  mayor  anticipación ,  y 
citaré  en  .\rabia  ,  en  Argél  y  en  la  costa  de  Malabár, 
casos  de  mujeres  casadas  ya  á  la  edad  de  ocho  ó  nue- 
ve años,  que  fliieren  madres  poco  tiempodespues.  Pas- 
man ha  visto  riñas  raimadas  á  los  cuatro  y  seis  años  * 
aunque  no  es creiltlt;  fuesen  casaderas .  y  saldemos  por 
otra  partí-  que  es  bastante  común  en  la»  Indias  apa- 
labrar y  aun  desposar  á  niños  de  tierna  edad;  motivo 
porque  se  encuentran  en  Gaki,  lo  mismo  que  en  el 
indoslán,  madres  de  edad  de  diez  años.  Sin  embargo, 
estos  hechos  no  son  generales,  pues  aun  en  las  co- 
marcas frías  de  Kurojta  se  .ulvierten  al;:unas  escep- 
cione»  de  esta  generalidad ;  asi  es  que  Hailer  iiabia  de 
unas  niñas  que  tuvieron  el  ménslruo  á  los  doce  a&os, 
y  E.smelio  cita  algunas  inglesis  casadas  ¿  lamísma 
i  édf>d.  Tninbien  se  lia  visto  en  Bélgica  y  Sttixa  nifias 
i'rii'i.i]  ¡I,  jdas  de  rmeve  años;  [leni  desde  luego  se 
.  eoniprende  que  estos  ejemplos  particulares  no  pue- 
i  den  constituir  nunca  una  ley  general.  En  Puerto  Real 
I  y  en  Ardea  las  negrillas  anticipan  el  fliúo  introdu- 
I  cíéndose  en  la  vagina  un  canuto  de  madera  tierna, 
hueco  y.llenode  hormigas  para  que  el  ose. -"^r  n  ;  - 
do  por  aquellos  insectos  produzca  una  lUuiou  di; 
sangro  i  los  difanoa  sexualaa.  Los  lavatorios  esli- 
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mulantes  aroii^Ucos ,  de  que  se  talen  las  ^pcñs  y 

inucliiis  asíiilirns  con  objeto  do  inflamar  los  deseos 
y  la  voluplunsi(ÍMil ,  no  [nicili  ii  mciins  iIc  ;iiilicipar  la 
evacuación  meaüual  ;  i'ím  tit  quo  puede  jiroducirse 
también  por  »!  uso  de.  alítiieiitos  msIñDCMSM  ooniu 
k» quedan  Un  Baniaoosá  sus  Iiijas. 

De  la  confirmación  de  esta  ley  ncneml,  result;i: 
que  cnanto  m.is  ¡noiilii  t  s  la  mocwlrul  en  !;i>  mu- 
jeres bajo  i'l  i'it'lo  iie  lu!5  Impifos,  mas  aiili'.ijwiU  es 
por  l(í  común  su  veje/. :  Cilius  pitbtscunt ,  citius  sc- 
neacunt:  seniejantes  á  las  llores  delos  mismos  climas, 
que  apenas  |»i  lili  ipíaniabrfarte  a]  amanecer  ya  se  mar- 
chitan por  el  ardor  del  sol.  Así  es  que  tniijiTos  se 
dedican  ú  las  tarcas  caseras  y  á  la  e^lucai  um  áv  sus 
hijos  cuando  se  ven  defraudadas  del  atractivo  de  su 
sexo.  Sin  cndiargo,  como  su  vejez  es  mas  temprana,  es 
menos  vejez  que  la  nuestra.  Las  mujeres  no  encane» 
con  tan  pronto  como  nosotros;  por  maravilla  encal- 
vecen, y  su  vida  se  va  consumiendo  con  mas  pausu 
que  la  dplos  ancíanus;  \>rv<)  i^i  iii'i;iliiienle  lialii.iiiilo, 
las  mujeres  alcanzan  una  edad  muy  avanzada  con 
menos  acliaoues  y  quebrantos  que  el  otro  sexo. 

Los  individuos  de casLine^a  trasladado^  M  Africa 
&  climas  mas  bonancibles,  como  la  Anióriiu  Siplen- 
trionaly  la  Europa ,  alcaii/;iii  •  i\  i  lln'-  i;<  ])ul>ertadmu- 
c1m>  antes  que  los  blancos,  con  la  dii«*rcncia  de  uno  ó 
mas  a&oa;  lo  qoe  demoeslra  que  la  raza  nep-a  es  mu- 
dao  mas  temprana  que  la  nuestra.  Otro  tanta  se  ad- 
vierte en  la  raza  mo^Alica.  No  solamente  se  ha  notado 
que  en  Siam  y  en  fíolcnnda,  scyun  Motlioid ,  en  la 
Uiina  y  en  el  Japón ,  sef;un  «üversos  viajeros  apareie 
h  pawrtad  en  el  seio  Te  menino  liácia  los  once  ó 
doce  anos,  sino  que  también  se  lia  evidenciado  ser 
mas  temprana  que  por  nuestros  climas  en  regiones 
mu<"lio  tiiíis  frías  (|ii<'  l:is  iiui'vlnis.  Vm  calrniili-:í,  una 
mogola  ú  siberiana ,  hajo  tm  cielo  tan  rif^idn  eothu  el 
de  Succia ,  son  ya  casaderas  á  la  edad  de  trece  años; 
al  paso  que  la  sueca  no  lo  es  i  menos  de  quince  ó 
diez  y  má».  Mas  al  Norte  y  Insta  los  confines  del  mar 
Clnrinl .  Inü  mujeres  samoyedas  tienen  el  menstruo  á 
la  eilaii  dt-  luice  años,  y  muchas  son  madres á  los  do- 
re. .\iin(|ii»'  su  rcfjla  es  escasa ,  las  laponas  la  (ii  ik  11 
ya  á  los  doce  años,  y  lo  mismo  sucede  al  parecer  en 
todas  aquellas  castas  de  mirmidones  ú  hombrezuelos 

I>o)ares,  tales  como  los  ostjacog,  los  jactttos  y  ba.stn 
06  esquimales  de  Aniérii  a. 

Tal  vez  el  pequeño  tamaño  ilr  lus  lia!>il;inti-s  a^jUi 
líos  pueblos  anticipa  la  época  de  su  pubertad ,  ta  (  u.il 
por  otra  parte  puotle  muy  bien  atribuirse  á  su  man- 
tenindento  animal  y  de  peces ,  sustancia  f,'eneralmen- 
tc  incitativa  y  afrodisiaca,  yásus  viviendas  subterrá- 
neas,  llenas  de  un  tufiM  alunisisiina  á  causa  de  los 
vapores  que  produce  el  agua  que  ibrraman  sobre  pie- 
dra» candentes. 
■  En  la  América  Meridional  se  declara  la  pubertad, 
según  testmwnfns  de  to$  viajeros ,  á  la  edad  dediez  ó  do- 
re  nñn':.  IVrn  cslas  iMsadcras  en  eriad  tan  temprana 
pierden  la  facultarl  de  concebir  rauclio  aules  de  los 
cuarenta  y  cinco  añ^,  t<j)oc^  en  que  ordÍnariameni< 
«esa'  pan  bw  mujeres  <fe  nuestros  climas  su  secre- 
crecton  menstrual.  A  loa  treinta  ó  treinta  y  cinco 
años  envcjci-en  ya  miijen's  <'ii  Asia  :  á  Ins' treiiifa 
no  conciben  iasde  Java,  y  cu  Versia  ilcsa|iarcit'  el 
ménstruo  en  algunas  á  los  veinte  y  siete.  Aunque  pú- 
beres desde  muy  temprano  las  siamesas,  conciben  to- 
davía i  la  edad  de  cuarenta  años. 

En  vista  de  estos  datos  podemos  cítal  lernr  romo 
un  bcchn  constante  que  la  pul>ciia*l  de  las  mujeres 
se  presenta  liaju  lus  ardientes  climas  de  los  trópicos 
de  nueve  ó  doce  aüos,  y  termina  á  ios  treinta  o  á  lo 
sumo  i  los  cuarenta. 

Lo  contrario  sucede  eulre  las  samoyetlas ,  las  cua- 
les apesarde  su  temprana  pnlK^rl.-íd,  conservan  la  mens- 
truación li;:sla  los  i  iiai-cnta  aiios  o  mas. 
Parece  (jue  la  cantidad  de  lus  regias  varia  lambicn 


en  rason  de  lus  climas,  pUM  las  laponas  v  samoye- 
ilas  no  evacúan  masque  una  corta  porción  ae  s;mgrc. 
y  las  groenlandesas  apenas  pierden  unas  cuMUfas  ;.'i> 
las ,  á  causa  del  frío  intenso  que  alajn  el  medro  <ie  las 
facultades  generadoras,  del  mismo  mcKio  que  se  opo- 
ne también  al  Uorecimiento  de  los  plantas.  En  las  re- 
giones frías  de  la  alta  Alemania  y  de  Ingfaterm  es 
unas  veces  de  tres  oti/.as  sr^'im  DcIlk-h  ;  (iir.isdrcua- 
tro, según  Esm"lio^  i)utiboii,t)de  ciii€it,.st'guii  i'a.'^la; 
ordinariamente  viene  á  ser  de  seis  onzas  en  Holan- 
da ,  y  de  wUo  en  Otros  puntos  de  Alemania ;  cantidad 
igual  á  la  que  peneralmente  plenini  las  franeems, 
teniendo  en  cuenta  qn.-  vn  1 1;  auiiienlo  en  los  paises 
nieri«Uonal(>s ,  astviidiend*)  por  lo  común  ú  doce  en 
Italia  y  la  Europa  .Meridional. 

Lo  que  acabamos  de  decir  sufre  muchas  varieda- 
des según  la  complexión  de  las  mujeim ,  y  la  san^ 
pprílii'.i  i  n  rada  iiicnstniacion  es  también  diferente 
rn  cuanto  á  su  calilla. 1 -o<;un  la  temperatura:  pues 
vi  en  nui  -Iras  i  i  ítÍoucs  c-  lan  pura  l  oino  la  de  uii.i 
viciiina,  si'guu  la  espresiun  de  un  faiuo-o  médico,  no 
cabe  duda  de  que  en  los  climas  cálidos  ailipiiere  una  he» 
tliondez  insoportable.  1.a  opinión  popular  de  la  podre- 
dumbre de  los  menstruos  no  trae  solamente  sn  origen 
de  la  Arábia  y  ilel  Orieulf.  se;;nn  -e  ha  1  reiilo^  sino 
que  también  prevalece  cutre  los  bravios  de  America, 
puesto  que  aislao  i  las  mujeres  duranta  so  época 
meuslrúal. 

La  segunda  causa  que  influye  en  la  época  de  h 
pulHM'lades  la  canlidad  y  In  cualidad  delns  alimentos- 
Asi  es  que  las  per?MM»nV  bieii  alimentadas  se  hallan 
en  estado  de  engcmlt  ar  mas  pronto  que  las  que  están- 
sometidas  á  une  alimenlacion  mal  sana  y  de  poca  $u.<r 
tanria.  Las  salsas,  las  carnes ,  las  sostaneias  ju^s^is 
y  arouKiíicas  ,  i'l  uso  habitual  del  vino ,  del  cif-  .  ■'.5' 
los  la  ores  etc.  adelantan  la  pubertad;  al  pa.so  que 
las  legumbres  ,  las  sustancias  harinosas ,  la  alimenta- 
ción pitagórica  ó  vejetal ,  el  uso  constante  de  la  lecbe, 
del  queso  eet.  la  retardan  como  se  observa  en  toa  S«- 
zos  ,  los  l.'ihrn  !«irr  s  de  la  Auvi'rnia,delIolaiMÍa|  de  Es- 
coria j  de  al j¿ unos  otros  puntos. 

El  desarrollo  de  las  facultades  intelectuales  influye 
también  en  el  desarrollo  de  los  <\rganos-genitales. 
Por  eso  en  las  ciudades  populosas ,  en  donde  A  cada 
paso  emiielesan  la  moriiiaii  objetos  halagüeños;  don- 
de la  (X'insidnd,  la  leeluia  ilc-  novelas,  la  ilusión  de 
jos  te^itros .  la  vista  de  piiitm  1-  y  esculturas  torpes  y 
oliscenas,  las  convers;o-iones  miorosas,  los  bailes  v 
uiras  tantjis  causas  incitan  (  oniinuamente  los  sentí- 
dos  á  logros  adelantados ,  la  pulH»rlad  debe  ser  nmcbo 
mas  temprana  que  entre  los  monidores  de  las  aldeas 
y  demís  pueblos  [lequciioN ,  donde  la  sencillez  de  cos- 
tund)res,  el  trabajo,  la  separación  de  los  sexos  y  la 
carencia  de  end>elesos  dejan  el  alma  adormecida  en 
la  plácida  inocencia  y  en  la  sosegada  paz  de  la  í^mh 
rancia.  Todavía  no  se  han  penourado  los  liombres  de 
!o  f;d:d  que  es  para  la  vida  nn  desarrollo  tan  ¡»reiii:i- 
1  uro  que  contraria  la  pujan7xi  del  cuerpo  v  el  ties4»n- 
V  o|  vimiento  del  alma ,  ajando  todas  lascwüi<íadcs  mora- 
les: conocemoaeata  vordadal  pasoquenosensoliamoi 
en  la  carrera  de  la  vida ;  pues  solo  en  la  madurez  p«- 
laiieamos  el  annrgofralo do  k» y«Tos  y  estnvíos de 

uucblra  iiiticediid. 

I.,a  clase  de  lemperamemto  trae  consigo  nuevas  cau- 
sas de  variación  en  la  época  «le  la  pubertad.  Las  com- 
plexiones flemátktn  A  pitidtosas  son  las  mas  tardías, 
á  causa  de  !n  p;i>tn<;inad  y  blandura  de  los  órganos, 
que  solo  puedi  ii  obrar  cotí  torpeza.  Así  que  los  habi- 
tantes de  las  comarcas  liúmedas,  bajas ,  y  nebulosas  tie- 
nen una  complexión  emleble  que  retrasa  la  pubertad, 
1^  temperamentns  sanguíneos  roas  vivos  ybttlKcteaos 
aceleran  esta  époe^T .  la  etial  es  aun  mas  temprana  en  las 
consliluciones  Inliosas  v  tniicosas.  en  las  rúales  sede- 
sanolia  el  cucr|.ii  > nj  vivísimo  aidor  y  iiujaii/.a  vital. 
Los  temperamentos  melancólicos,  dolados  de  ¿(rande 
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acUvkUMl  nervion  y  de  auUcípado  desjKÉ),  llegan  á 
la  pubwtad  mucho  antes  que  loa  preceflentes.  En 

estos  últimos  nropfni-'  rlamoráiinn  exaltación  siimn 
que  raya  en  faiiaUsmoj  delirio,  al  paso  que  a  um 
apagado  cuanto  mau»  lampranas  ton  M  comple' 
xtonea. 

Por  Altinio  las  castas  bomanas  tí«neti  modos  do  vi- 

*  da  que  les  íson  pecul¡ari'>.  Así  es  ([ii<'  t  i  ik^lto  jnvi  n, 
aunque  naturalizado  en  nueslrus  climas  desde  su  iiu- 
cimiento,  en  ii^ualdad'de  circunstanriás ,  es  púber 
imleaqiieiKiaolros,7,  {nidiendoeniendrariiwspronlo, 
vivo  (feralmente  menos.  Bl  eammeo,  el  siberia- 
no de  cnstn  mogoín  ,  nunrjiip  ái'  clinís??  mns  frin>  (pu- 
la Suecia,  son  púberes  6  moto»  á  la  edad  tle  U»'(  c 
ó  catorce  años  ,  cuando  el  sueco  lo  es  apenas  á  los 
dios  j  seis  ó  diea  y  ocbo.  Délo  dicho  resulta  qiir  rndn 
ettta  humana  tiene  una  naloralnn  que  le  i'^  [mi  nü.ir: 
fjuc  una  pitodo  alr.inzíir  todo  su  desarroiln  aiil<s  (pie 
olra ,  jírt".st  iiidi<-u(lo  de  las  inDuencins  comunes  a 
cada  una  de  ellas ,  tales oomool  diana,  loa  alímeiitos, 
tetopenunentofi  ele. 

En  toda  la  especie  humana  üesan  las  mujeres  á  h 
edad  de  la  pul'M  .id  aiilfsijne  los  liomlires;  y  si  se  tio> 

£ regañía  en  que  tousiste  y  mr  (\uú  vmau  en  todos 
«  climn-s  frios  6  calientes  esUín  aptas  las  mujeres  para 
enaendniranteaant'  los  hombres,  creemos  poder  sa- 
traeeriesta  duaa  respondinndn  que  los  hombres  son 
mttrho  mayores  y  n);i«  ro!iii<;to8  mi<*  las  mujeres; 
V  que  teniendo  el  cuerpo  mas  sólioo  ▼  macizo,  mas 
íuros  los  huesos ,  los  músculos  mas  Tuertes  ,  mas  com- 

Éacta  la  caroe ,  debo  presumirle  quo  es  necesario  mas 
icmpo  para  el  incremento  de  su  cuerpo  que  ¡«ar  i  <  l 
de  las  nmj  -rfi-.  y  qiK»  como  hasfn  iialn-rse  veiili^  ailo 
enleranienlc,  ó  á  lu  monos  en  {Iímii  ¡wrtc,  este  incn  - 
mento  ,  no  pueden  todas  las  parles  «leí  cuerpo  enviar 
lo  sapérRoo  de)  nutrimento  orgánico  á  las  partes  de 
la  generación  de  ambos  sesos ,  resulta  que  este  nu- 
triraento  supérfluo  es  enviado  con  mns  prontitud  en 
las  mujeres  que  en  los  bondm*s .  ilado  que  el  in- 
creniciiln  lii'  a'piclla^  se  liacc  en  menos  tiempo, 
porque  en  el  total  es  menor,  y  porque  las  mujeres 
son  realiiiente  mas  penuefias  que  los  liondires. 

Ordinariamente  aca!)a  el  cuerno  d/  lomar  to«la  so 
altura  en  el  (iempo  tle  la  pubertad.  Los  jótrnes 
rrccon  rasi  rfppnliiiann'Mrle  en  td  ninrlias  jiul;.'ada<; 
pero  de  todas  las  partes  del  cuerpo,  en  ningunas  s)> 
percibe  mejor ,  ni  es  mas  pronto  el  incranento ,  que 
en  las  partes  de  la  generación  de  uno  y  otro  sexo: 
bien  que  este  incremento  en  los  varones  se  roanifíeste 
por  una  dilatación  ó  aumento  ih  volúmcn,  al  paso 
que  vn  las  hembras  produce  por  lo  común  un  enco- 
gimiento ,  al  cual  se  han  dado  diTerenles  nombres, 
tratando  de  las  señales  déla  virfHnidad;  las  cuales  no 
omitiremos  nosotros  por  formar  en  todos  los  tratados 
de  bÉtoria  na  toral  nn  articnlodel  tratadodel  Hondire. 

DE  LA  VEJEZ  T  LA  MUERTE. 

Tyjdo  se  muda  en  la  naturaleza,  todo  se  altera, 
li>ilop<'rocí  .  \  no  hini  rl  ciiorpo  i!i>l  Hombre  ha  lle- 
gado a  sU- punto  de  j>trfeccjon  .  cuando  empiexa  á 
donar.  O  monoscaLo  es  al  principio  insensib'e ,  y 
ano  se  psan  muchos  años  sin  que  lleguemos  á  a<l^ 
vertir  mnciuia  ntudan/.a  not;d)lo:  con  todo  ,  debe- 
riri  í  ■  -  :itir('l  prsn  do  mieslros  años  mejor  rpi*' 
ónndf-  «  lÍH'n  contar  su  número.  Asi  como  ellos  no  se 
equivoeaij  en  nuestra  edad  formando  jnido  de  elia 
por  las  mudanzas  exlntores,  deberíamos  nosotras 
equivocamos  aun  menos  en  el  efecto  interior  que 
¡as  pro  liirfi,  si  nos  nli^iT^  .íscmos  ron  nins  miiladn, 
si  oo&li5on^b«'iiio«  menos,  y  si  los  extraños  no  nos 
ínagasio  siempre  en  todo  con  git-s  aderto  que  nc 
juzgamos  á  nosolro*  mismos. 

Qiaodo  el  cnerpo  li:i  adquirido  toda  su  cstension 
caillofUKhd  .  I  I  el  eomploto  doaariollo  de  todas 
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sos  partes,  empieza  á  engruesar,  y  el  principio  de 
e^le  aumento  es  el  primer  paso^ so  menoscabo,  pues 

que  estaesteiisionnt)  es  un  i  coiitinii.Tciim  licj  iiicre- 
mentoioterior  de  cada  parte,  por  el  cual  el  cuer|jopr»>- 
sigue  adquiriendo  mas  cíitensicm  en  todas  sus  part)>s 
orgánicas,  j por  consiguiente  mas  foenta  y  acti\id8d, 
sino  una  simple  adición  demsterin  superabundante, 
qu<'  aur¡ii  1:1  I  I  vdlúliK'n  df'  cuerno  y  lo  carga  de  UU 
|>eiki  iuutil.  LsU  iiiüteria  es  la  gordura ,  que  ordinaria- 
mente sobreviene  á  los  35  6  4o  año«,  y  con  la  cual,  á 
medida  que  va  aumentando  pierde  el  coerno  parte  de 
su  ligeresa  j  de  'a  libertad  de  aos  movimientof ;  se 
disminuyen  sus  facultadas  ponoradf ir  1-  mi.  n  ¡  n 
bros  se  entorpecen,  y  no  «idquieren  rstfosioa  su>o 
á  costa  de  la  actividad  y  la  fuerta. 

Además  de  esto ,  habiendo  adquirido  los  huesos  y 
demás  partes  sdUdas  del  cuerpo  toda  su  ostensión  en 
longitud  y  grosor,  continúan  ganando  en  solidez;  y 
en  este  caso  los  jugos  nutricios  que  recil)en,  y  se  em- 
pleaban antes  en  aumentar  el  volumen  por  medio  del 
incremento,  no  sirven  ;a  aino  para  acrecentar  la 
masa,  fijándose  en  lo  hiterior  de  aquellas  partes:  las 
nu  iiiliranas  so  hurón  rarfilnpinosas  ;  los  cartibffos  so 
osilicair,  cou.soiidai)Kt<:  los  hueso»,  y  eudurecense  mas 
todas  las  fibra?  ;  la  piel  se  pone  seca  y  árida  :  for- 
roanse  poco  á  poco  arrugas ;  «e  encanece  el  pelo ;  se 
caen  los  dientes ;  desfigiirase  el  rostro;  el  cuerpo  se 
apnvia.  ote.  I.ns  primeros  síntomas  de  este  esta<lo 
empic/.;ui  á  peí  cibirse  antes  do  los  40  años ;  luego  s<! 
aumentan ,  por  grados  bastante  lentos,  hasta  los  Gü, 
y  desde  eikie  con  mas  rapidez  hasta  los  70.  A  esta 
edad  empieza  la  caducidad ,  que  va  siempre  en  au- 
mento ;  sigúese  la  decrepituil ;  v  por  lo  común,  anles 
de  llegar  á  los  ftOo  100  años  llega  la  muerte  á  ter- 
minarla senectud  y  la  vida. 

Consideremos  en  particular  estos  diferentes  esta- 
dos. Los  huesos ,  partes  las  mas  sólidas  del  cuerpo, 
iin  son  al  principio  mas  que  unas  libras  di;  maleria 
iluclil ,  que  poco  á  j)Oco  adquiere  ronsistoiK  ¡a  y  du- 
reza. Podemos  considorarln^  oii  su  primer  csladii, 
como  otros  tantos  hilos  n  tubos  pequeños  y  huecos, 
revestidos  ¡nlerior  yexteriormenle  de  una  membrana 
doble,  la  cual  suministra  la  sustancia  quedebr  con- 
vertirse en  hueso ,  ó  se  convierte  «'ii  parle  elhl 
niiMiia  ,  pues  el  corto  intervalo  que  inedia  entre  es- 
tas dos  membranas,  esto  es ,  entro  ol  periósliít  in- 
terno y  externo,  se  convierte  en  l»rovo  oii  una  lámina 
de  hueso.  Poblemos  tener  una  idea  del  incremento  de 
los  huesos  y  demás  partes  sólidas  del  cuerpo  de  los 
animales  por  la  coiiiparacjofi  dol  modo  (  (ni  ipio  si' 
forman  la  inaderay  demás  parti.s  sólidas  de  los  veje- 
tales.  Tomemos  para  ejemplo  una  ospocie  ^  árnol 
cuya  madera  conserve  una  cavidad  ó  hueco  en  su  in- 
lerior,  como  suredeenla  higuera  yelsauco,  yroinpn- 
remos  la  formación  déla  madera  del  lulio  Im  r  i  I 
saúco  con  la  del  hueso  do)  muslo  de  un  animal ,  uuo 
es  igualmente  hueco  :  al  primor  aBo,  cuando  el  no- 
(ondc  que  debe  formarse  la  rama  empieza  á  alar- 
garse,  no  es  mas  que  una  materia  dúctil ,  que es- 
lendiéndose,  forma  un  filamento  hcrhin'co,  y  st- 
desenvuelve  bajo  la  forma  de  un  pequeño  lulx»  lleno 
de  mt^dula  :  el  exterior  de  este  tubo  está  revestido  ile 
una  membrana  fibrosa,  ;  las  paredes  interiores  de 
la  cavidad  cubiertas  también  ne  igiial  membrana: 
aiidtas,  a-i  la  oxlorinr  como  la  inton'nr  ,  oii  cnr- 
tísiino  grueso  ostiiu  compuestas  de  muchas  hojas 
sobrepuestas  de  fibras  toiiovía  blandas,  que  chu- 
pan el  alimento  necesario  para  el  incremento  del 
todo :  los  planos  inferiores  oe  fibras  se  endurecen 
poco  á  p'M  o  tTU'ili'iiil''  la  savia  que  si"  dopn'^ifa  on 
ellos  .y  al  primor  aíio  so  forma  entre  las  dos  mem- 
branas MiKi  liniina  leñosa,  mas  ó  menos  densa, é 

troporcion     1;  onutidiid  de  savia  nutritiva  que  s-í 
abn chupado  y  dcposiladoenélintérvaloque  separa 
laniembnna  exícrior  do  la  inicf  ior,  pero,  ain  embargo 
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de  habene  oooMlidado  y  tomsforaiMlo  en  leño  Iw 

Jos  membranas,  por  sus  supprUriPS  inlcriorri;,  roii- 
si'fvaii  las  L'iloriori'í  llcuLiiljiiiui  y  ducUliiiad,  >  al 
año  si^uiüiiU': ,  cuando  c|  botoa  qm  bav  un  la  nstrtv 
midad  supttrior  do  aiiiba5 ,  lie^  á  abrirse ,  sub« 
la  sávia  por  las  libras  «lúcliics  de  caik  una  de  dichas 
nienihraiias ,  y  iK'positúndosc  rii  los  planus  iiiti^riores 
de  su¿>  úbiaú , )  Uunhirn  m  la  lámina  li'ímsa  (jiio  las 
st'iwni,  vienen  estos  planos  iiilcrinr  rs  á  hacerse  li'- 
úosus  cunio  los  dcmus  i{ue  iurniaron  ta  primera  lá- 
mina ,  cuya  densidad  se  aumenta  también  al  misiDO 
tiempo.  Por  consiguiente  se  foniwn  dos  nuevas  ca- 
pas (le  madera;  una  en  la  superlici^  exterior,  y  otra 
en  la  interior  déla  primera  lámina  ,  y  <-iin  esto  se 
auiuenla  el  grueso  de  la  madera,  v  crece  ol  iotórvak) 
qtt«  Mpara  las  do»  membranas  dúctílM.  Al  año  ei- 
gulonte  se  alejan  estas  todavía  mas  por  dos  nuevas 
capas  de  madera,  que  se  pegan  á  las  tres  primeras, 
uua  en  la  inl''i  iiir  s  olía  en  locxh'rior,  y  de  este  modo 
auiDuula  siempre  el  grueso  y  solidi-/.  de  la  madera. 
Turobíen  crece  la  concavidad  interior  á  proporción 
délo  que  engruesa  la  rama,  por«|ue,  así  la  membrana 
interior  como  la  exterior,  crecen  .M'gun  se  desenvuel- 
vi  M  hi>  lii'uiás  piu  les ,  y  ni  inin  ni  otra  se  convierten 
cu  ieúu  siíui  en  la  parle  que  toca  á  la  madera  ya  for- 
mada. Sino  se  considera ,  pues,  mas  que  la  pequeña 
rama ,  producida  en  el  primer  año ,  ó  bien  si  se  coge 
un  íiilérTalo  entre  dos  nudos,  esto  es ,  la  producción 
de  un  solo  año ,  se  bailará  que  esta  parte  de  la  rama 
conserva  en  grauíle  la  misma  ligura  que  tenia  en  pc- 

aueño.  Los  nudos  que  lerminan  y  separan  las  pro- 
uccioues  de  cada  año  señalan  las  eatremidades  del 
incremento  de  esta  parte  de  la  rama,  laii cuales  «inrcn 
(le  |iunlii  >!«'  ii¡iii\o  (  II  qiio  csli  ih.i  la  arción  de  las 
teiici.is  íli's!i[:ai!:is  al  desenvolvimiento  y  estension 
di>  las  parl«  ^  (untigoaSf  qiie  se  forman  al  año  si- 
guiente. Los  botones  supcrjurcs  broi  au  y  teestieiiden 
por  medio  d©  la  reacción  que  ejercen  contra  este 
punto  de  apoyo,  y  forman  una  M  ^.'ijutla  ¡t.wii-  di'  la 
rama,  del  mismo  modo  qu--  s.  fuinró  la  primera,  y 
asi  consecutivaiaenle  mientras  la  rama  crece. 

El  modo  como  se  furuiaa  los  tiueaos  aería  bas- 
tante parecido  al  míe  acabamos  de  deserihír ,  si  los 
puntos  de  apoyo  o»  1  Iiursn,cii  vez  de  «  ^lai  en  sus 
estremiiüules ,  como  en  la  madera ,  uo  se  itallnsen ,  ai 
contrariu.  eitía  parle  media,  cono  pvocuraremos  ma- 
nifestar. Los  Lue»os  del  feto  no  «on  id  príncipio  mas 

J|tie  uno*  liiios  ó  Itlamentos  de  materia  flexible ,  que 
ücil  }  ilis(¡nl;nnenti'  se  [^-i  cilx'n  [xtr  cutre  i-l  cutis  y 
dejiiiis  parlen  exteriores ,  los  cuales  a  la  mion  son  su- 
mamente delgadas  y  casi  trasparentes :  el  hueso  del 
muslo ,  por  ejemplo ,  no  es  entonce*  mas  que  nn  fi- 
lamento muy  corUn  el  cual,  lo  mismo  oue  elfllamen- 
lo  Iieritárco  de  que  acabamos  ile  de  nablar  ,  tiene 
una  caviiiad  :  este  pequeño  tulw  iiueco  estíi  cerrad»/ 
en  sus  dos  estreñios  por  una  maíeria  íleiihle ,  v  i-e- 
veslído  en  su  superlicie  exterior ,  y  en  lo  interior  do 
«a  cavidad  de  dos-  membranas,  cuyo  grueso  so  com» 

tone  de  miK'Iio^  pl.uioí:  do  filtras ,  lli-xililes  twlas  y 
laudas:  á  propoiciou  de  li»s  jugos  nuliieio»  que  este 
peuueño  lubo  recibe ,  las  dos  estremidadcs  se  alejan 
de  la  parte  media ,  la  cual  permanece  siempre  en  el 
mismo  sitio ,  al  pa.so  que  todas  las  donás  se  alelan  de 
ella  poco  á  poco  liácia  los  ilns  astreñios,  no  puniendo 
baccrioenoircccionopueslii  sin  baber  reacción  sobre 
la  del  centro.  Las  partes  que  milean  este  punto  del 
medio  adqulercu ,  por  consiguiente ,  mayor  consis- 
tencia y  solidez,  y  son  las  primeras  que  empiezan  á 
osilicar>e  :  ¡a  primera  lííninia  de  hueso  se  pnnluee 
lo  misuiuque  la  nnujrra  rapa  leñosa ,  en  el  ¡ulérviilo 
que  separa  lasóos  membranas,  esto  es,  entre  el  pe- 
riostio exterior  y  el  que  cubre  las  paredes  de  la  ca- 
vidad interior;  pero  no  se  estiende ,  como  la  capa 
leñosa,  á  trid.-i  la  longituiMe  la  parle  que  adquiere 
esleosion.  Ll  intúrvalo  de  los  dos  periostios  »e  osi- 


fica, al  principio  en  la  parte  media  de  la  longitud  del 

hueso,  y  después  en  las  mas  rontígiiusá  dicho  punto, 
quedando  flexibles  y  psjioMjosas;  Us  müS  eercanas  á 
las  est!  enii<la(ies ;  piTo  eijino  la  parte  céntrica  os  lu 
primera  que  se  osiüca ,  y  una  vez  osificada,  no  pue- 
de adquirir  estension,  es  imposible  que  sea  tan  grue- 
sa como  las  demás,  y  de  esto  proviene  que  sea  la 
parle  mas  delgailadcl  buci^o,  \>uc>,  nu  enduVeciéii- 
do>e  la>  demás  j)arles  ni  ias  estreiuiilades  h.ista  lia- 
ber»e  endurccido  la  de  enniedio,  deben  adquirir  ¡m- 
yorincremenlo  y  vdAmen  :  siemlo  laralúen  estala 
razón  de  que  la  parte  céntrica  del  hueso  sea  mas 
delgada  que  las  otras ,  y  de  oue  las  estremidadcs, 
que  son  las  últimas  que  se  endurecen  y  las  mas  dis- 
tantes del  medio,  sean  también  las  partes  mas  abul- 
tadas del  hueso,  liien  pudiéramos  .continuar  esta 
teórica  sobre  h  ligura  de  los  huesos ;  pero  por  no 
alejarnos  do  nuestro  principal  objeto,  nos  conten- 
taremos con  i)hser\  arque,  además  de  e^  te  iiicvenn'llto 
en  longitud ,  que  se  efectuó  de  di&linto  modo  que 
el  incremento  déla  madera,  adquiera  el  hueso  al 
mismo  tiempo  un  incremento  en  grosor  que  se  ope- 
ra con  corta  diferencia  del  mismo  modo  que  el  de 
la  madera,  pues  la  primera  lamina  di-  hueso  es  pro 
ducida  por  la  parte  interior  del  pciio!>üo,  y  lue^o 
que  esta  primera  lámiua  se  ha  formado  entré  el  p»« 
riosiio  interior  y  el  extehor,  se  forman otrasdoa  qoe 
se  pegan  A  cada  lado  de  la  primera ;  lo  cual  aumenta 
aun  mismo  l¡em|)n  la  eireunrereneia  del  hueso,  y  el 
diámetro  de  su  cavidad.  Continuando  de  este  modela 
osificadon  de  las  partes  inferiores  de  los  dos  perios- 
tios, prosigue  el  littCBe  engruesando  por  la  adición  de 
todas  estas  capas  huesosas,  producidas  por  iospe- 
rio-tins ,  del  mismo  inoilo  ipn'  se  en;,'ruesa  la  madera 
iiiediaiiLe  la  adición  de  las  e  ipas  leüasas,  producidu 
por  las  coi'tuz.')S. 

Pero  cuando  el  hueso  1m  llegado  á  adquirir  su  t<H 
tal  eslenKÍon ,  los  periostios  cesan  de  «umintstnir 
m  ilerin  dui  lil  capaz  de  osiliearse ,  lo  cual  acaece 
cuimtio  >  I  annnal  tiene  todo  su  incremento.  Enton- 
ces h^jnees  nutricios,  que  se  invertían  en aunic litar 
el  volumen  del  hueso,  solo  sirven  para  acrecentar 
su  donsidail ,  deposiUndose  en  su  interior.  Este 
se  hace  mas  sólido,  macizo  y  pesado  e-^|>.  e¡liea- 
inente,  como  puede  conocerse  en  el  pes  i  y  soli- 
dez de  los  bue.sos  lie  un  buey,  comparados  <'i<u  la 
solidez  y  peso  de  los  de  un  teruero ;  y  en  üu  la  sus* 
tancia  «er  hueso  Uegn  con  el  tiempo  á  ser  tan  com- 

pactii,  que  TIO  puede  admitir  los  jueos  neeesarios 
para  la  esitecie  de  circtilacuiu  en  que  consiste  la 
nutrición  de  estas  piu-tes.  La  sustancia  del  hueso 
debe  alterarse  por  esta  causa  lo  míaoio  que  se  altera 
la  madera  de  nn  árbol  antiguo,  cuando  na  llegado  i 
adffnirir  (oda  sn  solide/. ,  siendo  esta  alteración  en  la 
iiusitia  susLtitciu  de  lu.s  huesos  uuade  las  principales 
causas  de  que  proviene  indispensablemente  la  ucea- 
dencía  de  nuestro  cuerpo. 

Los  cartílagos,  que  pu<>4len  reputarse  por  huesos 
blandoséimperfeelus,  r(»ciben  como  estos,  itiROs  nu- 
tricios que  poco  á  poco  aumentan  su  densidad  ,  y  se 
consolidan  según  se  cn>ce  en  edad,  endureciéndose  en 
la  vejez  casi  hasta  convertirse  en  huesos;  lo  cual  oca- 
siona gran  dificultad  en  los  movimientos  de  las  arti- 
culaciones tlel  cuerpo ,  y  ílebc  al  iin  privarnos  del 
uso  d(í  nucslros  miembros,  y  producir  la  cesación 
total  del  movimiento  exterior ;  siendo  si-^unda  causa 
muy  inmediata  y  necesaria  de  un  menoscabo  mas 
notable  que  el  primero ,  pues  se  manifiesta  COn  la 
cesar  i.  m  de  las  funciones  exteriores  de  nnestrn  cuerpo. 

T.unhieii  las  membranas,  cuya  susluitcia  es  en 
muchas  cosas  igual  a  la  de  los  cartílagos,  adquie- 
ren mayor  densidad  y  aspere/a  con  la  edad  :  las  auo 
rodean  los  huesos,  p<ir  ejemplo,  cesan  de  ser  llo- 
\il)Ies  :\  los  jirimeros  años  ile  la  vida;  y  cuando  el 
incremento  del  cuerpo  se  lia  perfeccionado,  esto  es. 
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á  la  edad  de  tS  á  20  anos,  ivo  pueden  ya  eslendcrse,  y 
por  ron  siguiente  empiezan  á  aamenlar  en  solidez, 
f  continúan  condenséjodose  con  la  vejez.  Lo  mis- 
mo ««cede  con  las  fibras  de  que  se  com|)onen  los 
músnilo^.  Cuanto  mas  se  vive,  s»-  h.wv  la  ("arnc 
mas  dura :  pues  aunque  al  taclo  pudiera  creerse 
que  sucede  lo  contrario,  respecto  i  que,  pisada 
la  wlad  de  h  joTeutud ,  panee  que  la  carne  cm- 
pícea  á  perder  part«  de  m  firescura  y  firmeza ,  v  que 
su  blandura  va  rncíf  níín  cnij  la  oá;u\,  debe  rerteiio- 
narae  que  esta  apariencia  no  depende  de  la  l  arnc 
eino  de  la  piel,  cuando  esta  se  halla  bien  estendida 
como  lo  está  Jiiientni8  el  TOlúmen  de  las  carnes  y 
demás  partes  se  va  aumentando, la  carne,  aonqu<í 
menos  s/ilida  de  lo  que  debe  serlo  con  '  I  tii m- 

So,  parece  dura  al  tacto.  Esta  dureza  friipie/.a  á 
ismniuffse  luego  que  las  carnes  se  cubren  de  gor- 
dura, porque  la  grasa,  sobra  todo  cuando  es  deroa- 
nado  abundante ,  forma  una  especie  de  capa  entre  la 
r^TW  y  h  pip!;  y  si.  ndo  mucno  mas  blanda  qtio  h 
carne  sobre  que  la  misma  pi«»l  df»«;cansaba  ntiti  s.  --i' 
pcrcilM»  al  tacto  Wla  difcn'firia ,  y  ¡mrfi'o  inn^  ha 
perdido  en  coantb  á  so  solidez.  Lú  piel  sé  estiende 
7  crece  según  se  aumenta  la  gordura ,  y  tne^o ,  por 
poco  que  esta  se  disminuya,  se  arnipa  *  y  la  nnif 
M  pnwnfa  blanda  y  fofa  al  tacto.  Dedúcese  tití  lo 
dicno  que  no  es  la  carne  la  que  se  ablanda  ,  sioo  la 
pjel4?on  que  está  cubierta  ;la  cual  no  teniendo  la 
misma  tensión  que  antes ,  se  pone  blanda ,  pues  la 
i-arne  va  siempre  adquirirrulo  solidez  con  la  edad, 
como  puede  comprobarse  comparando  la  carne  de 
los  animales  i6?enes  ron  la  de  los  viejos,  en  cuyo 
cotejo  se  halurá  que  aqneUa  es  tierna  y  delicada, ; 
esta  seca  y  tan  dora  que  nn  se  puede  comer. 

"Mientras  se  amiu'nt.i  d  volunini  <!el  i  Ui'r|)o ,  la 

Siel  puede  estender.se;  pi  iu,  cuando  aquel  ÍI«-^h  á 
ismiiiuiníe ,  esta  no  tiene  ya  toda  la  elislicidad 
necesariapara  recobrar  enteramente  su  priinerestado, 

Eor  lo  cual  admiiere  plie^-ues  y  arrugas  que  nunca  se 
orran.  Las  (ieí  rostro  iit'|">"jiden  en  p.irif  de  esta 
caus.?:  pero  hay  en  su  producción  cierti  especie  de 
ordeíi  relativo  a  la  forma,  bcdones  y  movunientos 
babitoalesdelroeitro.  Sí  se  examina  con  atención  el 
de  tm  hombre  de  2S  á  30  años ,  se  podrá  descubrir  en 
él  el  origen  dr  toda«  las  nTTnt,^^  rju»'  iIi-Ik'H'í  Irnrr  en 
\a  vejez ,  para  Ui  eual  basjlara  ver  el  rüsli*»  en  un  esj- 
lado  de  acción  espresiva  como  la  de  la  risa ,  el  llanto 
ó  uQ  gesto  violento ,  pues  todos  los  pliegues  que  se 
formen  en  estas  diferentes  aeciottei ,  vendrán  algún 
iVin  rí  ser  arrufas  indelebles,  poripif  t  ii  i  fccfo  «ipinn 
ia  lii.sposicion  de  los  músculos ,  y  se  gravan  por  el  há- 
bito mas  ó  menos  (recuente  de  los  movimientos  que 
d«  ellos  dependen. 

A  medida,  nnfl«,  de  lo  que  se  crece  en  edad,  los 
hnnsf^  ,  terniilns ,  memhraiias ,  r;iri)c,  pii'I  y  todas 
lus  libras  del  cuerpo  adqujeri>u  niab  .soiidfz ,  y  .sf  pu- 
nen mas  duras  y  secas  :  toilas  las  partes  se  retiran  y 
encogen ,  y  todos  los  movimientos  son  mas  pausados 


v  difíciles ;  hay  menos  Kbertad  en  la  circnncion  de 

los  fluidos ;  la  transpiración  so  dicnn'nuye;  altéranse 
las  9erriM'inii<'>i  ;  la  digestión  de  lo>  alimentos  es  mas 
larda  y  Iraliajosa ;  los  jugos  nutricios ,  menos  abun- 
da til     no  puedcu  penetrar  en  la  mavor  parle  de  las 
iibras ,  que  de  han  consolidado  demasiadamente ,  de- 
jando de  ser  útiles  parn  la  nutrición.  Estas  piirtes 
demasiado  salidas  son  partes  mu«'rlas,  puesto  que 
resal)  de  mitrirse  ,  y  por  consiguiente  el  cuerpo 
muere  lentamente;  su  movimiento  va  siendo  mns 
lardo,  la  vida  se  estíngue  por  ^adaciones  stacesi- 
Ta.s ;  y  h  rnnprtc  no  es  mas  »¡iii'  t  i  último  tZ-rminn  tfc 
esta  scrii!  Ae  cambios,  ó  la  úllinut  gradación  de  ia  vida. 

Siendo  los  huesos ,  ternillas ,  músí-ulos  y  dpm.is 
partes  que  componen  el  cuerpo  menos  sólidas  y  mas 
UuiidM  en  las  mujeres  que  eu  los  bombres ,  se  de- 
dm»  qtte  ks  portes  del  cuerporda'csUs  neoeatton  mas 
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t¡(>nipo  para  adquirir  iu  solidez  que  caúsala  muerte, 
y  que  por  consiguiente ,  la  vejez  de  las  mujeres  debe 
ser  mas  dilatada  que  la  de  los  hombres ,  como  efec- 
tivamente sucede  ;  jtudiendo observarse  en  las  tablas 
licciiaspara  formar  juicio  de  la  nint  taiHÍ  nl  drl  n»'ro 
humano  que,  cuando  las  mujeres  han  pasado  de  eier- 
ta  edad » viven  niucbo  nms  tiempo  que  los  hombres 
sus  coenoeos.  También  »e  debe  inierir  de  lo  dicho, 
que  los  hombres ,  mas  débiles  al  prccerqueotros,  y 
que  se  aproximan  mas  A  la  constitución  de  las  muje- 
res ,  delieu  sobrevivir  á  los  que  parecen  mas  fuer- 
tes y  robustos;  y  del  mnmomodo  se  puede  cr*  cr 
que  en  ambos  sezos  las  p«^nas  que  han  tardado 
mas  en  adquirir  su  total  incremento  son  lus  (|uu 
dclieii  vivir  mas  liriiipo.  ¡mes  i-ri  amínis  ra<(i-  los 
huesiiis,  ternillas  yliliraslli'i:ar;ui  mas  tanic  al  gradu 
de  solidez  que  debe  producir  su  destrurcinn. 

Esta  causa  de  la  muerte  natural  es  general  y  co- 
mún á  todos  los  animales ,  y  aun  á  los  vejctales.  Si 
un  ro!)!c  npn'i  f> ,  es  porque' las  partes  inas  antiguas 
di'  la  iiiíitlera,  que  esl.in  en  el  centro,  ¡le^an  á  po- 
nerse tan  duras  y  compactas  que  no  pueden  no^ 
trise ;  de  donds  se  sigue  que,  perdiendo  su  circu- 
lación ,  la  humedad  que  contienen ,  y  que  no  pnede 
n  iiuvarse  con  una  nueva  savia ,  Trnlienla ,  si  íor- 
naope,  y  altera  lenlaiin-nte  las  libras  de  la  madera, 
las  cuales  adquieren  un  color  rojo,sedesQi^uiiaan, 
y  al  fin  se  reducen  á  polvo. 

La  dnracion  total  de  la  vida  pnede  en  cierto  modo 
riirilirsc  [xtrla  del  tiempo  del  incremento.  V\\  ái  licd  ó 
un  aunnal  que  lo  adquiere  en  poco  tiempo,  pere- 
ce mucho  antes  qne  otro  que  necesita  mas  para 
crecer.  En  loa  animales ,  igualmente  que  en  los 
vejetales ,  el  incremento  en  su  altura  es  el  pri- 
mo"f>  íjne  perforriona  :  un  rnfilf  resa  de  cre- 
cer iiiut  lm  autt'M  iU'  lialier  adquirid'»  lodo  su  grueso: 
el  Hombre  crece  hasta  los  diez  y  seis  años,  y  sin  em- 
bargo ,  la  total  estension  de  todas  las  partes  de  SU 
cuerpo,  en  cuanto  al  grueso,  no  se  perfecciona 
hasta  les  treinta :  Ins  ¡..  rnis  crecen  en  menos  del  pri- 
mer año  todo  lo  que  lian  »ie  crecer  en  altura,  y  no 
acaban  de  eml)arnecer  hasta  el  segundo.  Kl  Hom- 
bre, que  tarda  en  crecer  hasta  los  treinta  años,  vive 
noventa  A  ciento ;  y  el  Perro ,  que  no  tarda  sino  dos 
i'i  trps  nrios ,  fnnipnro  vive  mas  rpin  (lirz  6  doce.  Lo 
loisnit)  se  iilisiTva  i'n  el  uiayor  número  »le  anima- 
les :  los  pi'«  adiis,  que  no  cesan  de  erecer  hasta 

f lasado  gran  tu'imero  de  años,  viven  siglos;  y  esta 
arga  duración  de  su  vida  debe  depender ,  como  de- 
jamos insinuado^  de  h  rnnstitiicion  particular  ño  sits 
espinas ,  que  nuncn  ailijinVicn  tanta  solidez  como  los 
Iuii--iis  de  Ins  animales  (erreslres.  I'.n  l,i  liistoria  par- 
ticular de  ios  animales  examinaremos  si  tiene  escep- 
ciones  esta  especie  de  regia  que  observa  la  natura- 
leza en  la  proporción  de  la  duración  de  la  vida  ron  la 
lie!  iniTemeiilo,  y  si  en  efecto  es  verdad  quii  los 
tuervíis  y  l'is  ejcrvos  viven  ,  como  se  asegura,  tan 
grande  número  de  afios :  lo  que  se  puede  decir ,  gene- 
rafanente  hablando ,  es  que  k»  animales  ^ndes 
viven  mas  que  los  pequeños,  porque  tardan  mas  en 

crecer. 

Síiii .  pues  ,  nece-arias  las  raiisas  de  nuestra  des- 
trucción ó  inevit.ibiü  l.t  muerte,  no  habiendo  en 
nosotros  mas  facultad  para  .alargar  su  término  fatal, 
(jue  para  mudar  las  leyes  de  la  naturaleza.  Las  ideas 
ne  algunos  visionarios  sobre  la  posibilidad  de  perpe- 
tuar la  vida  con  remedins  (iri  in  im  hal  rr  |)erecido 
con  sus  autores ,  si  el  amor  propio  no  escilase  siem- 
pre la  credulidad ,  basta  persuadirse  de  lo  mas  impo- 
sible, y  dudar  de  lo  mas  verídico,  real  y  eonstante: 
la  Panacea  ,  sea  la  que  fuere  su  composición,  la  Iraiis- 
fnsiiMi  de  la  sangre,  y  los  lii  in  ís  medios  que  se  han 
propuesto  para  rejuvenei  ei  <>  inmortalizar  loscuei^ 

Í)08 ,  son  por  lo  menos  tan  quimérieoe,comoíabuloaa 
a  vvtud  de  las  aguas  del  Jordán. 
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Si  d  rucrpo  esi  bien  complexionado ,  ac.iso  será  ]  pcriicie  de  la  tiem  era  menos  compacta  y  <:e''n 
posible  alarf;ar  algunos  años  su  duración ,  cuidando  j  iu  cual  lodo  lo  que  producía  debia  «er  oms  flexiblé  y 
d(i  la  salud:  quizá  lanibien  la  moderarion  en  saüsfa-  j  capaa  de  eatensíon :  por  consiguíentÉ  poArh  dar*e 


ccr  las  iKisinid  s ,  \  I.i  (iMi!riI;iii/.i  V  ¡irihriediMi  011  los 
placeres  coulriLuycn  ú  la  nurai  iun  lic  la  vida ,  aun- 
que esto  mismo  es  muy  dudoso ,  puo<v  quizá  os  nci-c- 


90.  ej<>rrtfe  h«sta  donde  alcaneen  fsún  Tactiltadcs 

I  aso  ¿'jilé  liiil  rá  liilolantado  en  lo  fisini  con 
la  liieUi  y  privación  Z  Honilircs  lia  liabido  que  pasaron 
mucho  nías  allá  del  tétmiuo  ordinario  de  la  TÍda;  y 
dejando  apailo  los  dos  ancianos  do  que  se  hace  men- 
ción en  las  Transtccíones  filosóficas,  de  los  cuales  el 
uno  viviú  Ifi"  nnos  y  «-I  olro  144,  tenemos  prar  nú- 
mero de  ejL>mplos  do  ttonilires  que  lian  vivido  1 10  y 
aun  1**0  ame;  y  sinendiargo,  e&to^  Itnnibrrs,  lejos 


que  (!l  ¡ncrcnienlo  de  loólas  las  producciones  de  I;i  na- 
lurale/a ,  incluso  el  del  cuerpo  buioaoo ,  no  se  bicie- 
se  en  tan  breru  liompoeíNno  «hon,  y  que  k»  buo- 
sMj  músculos»  ele.  conserTaji(>n  mas  tiempo au flfr- 
xibilidad  y  blandura ,  por  s«ir  lilandos  y  flexibles  los 
alimentos ;  y  fíi-ihIu  esln  |;is  jki! i i  s  del  cuerpo 
no  udtjuL'irian  .su  lul.il  iacieiiieiiUi  hasta  pasadu 

Kan  niimeredc aíios.  La  f^eneracion  no  poilia,  con" 
me  á  esto  ,  Terílicarse  liasla  tener  el  total  ó  casi 
total  incremento,  esto  es  bsüta  los  liO  A  130  nhm,  y 
la  duración  de  la  vidai-rn  proporcinrinl  ñ  !a  fie  -  tii  nijio 
ilel  incremento  ,  oonio  todnvia  lo  es;  porque,  supo- 
niendo que  la  edad  de  la  pubertad  en  que  los  primeros 


'  a 


de  baberse  esmerado  mas  que  otros  en  el  cuidado  de  bombres  se  bailaban  en  estado  de  engendrar ,  fuese 
conservar  su  salud,  fueron,  al  contrario ,  por  la  ma-  f  la  de  f^O  nfins.  y  teniendo Im  presentes  esta  fiicultad 

yor  parte  aldeanos,  habituados  ¡i  las  fatigas  mas  pe- 
lucas, cazadores,  gente  trabajadora,  en  una  palabra, 
liombres  acostumbrados,  no  solo  á  hacer  uso  de  todas 
las  ññensas  de  cuerpo,  sino  también  í  abusar  de  ellas 
si  en  esto  puede  huter  otro  abuso  que  el  de  f«  ocio- 
sidad y  continua  disiMnci  iii. 

Por  otra  parte,  si  so  ielle\ioiia  que  el  europeo  ,  el 
negro,  el  chino  ,  el  amei  icano  .  el  hombre  culto  y  el 
nistico,  el  pobre  y  el  rico,  el  ciudadano  y  el  aldeano, 
que  en  todo  lo  demás  difieren  tanto  entre  si,  son  pa- 
recidos en  este  punto,  Imlui  ii<lo  en  Ihi'.hn  i-IIms  la 
misma  medida,  ei  uiisuio  inléiv.iJi>  i!e  tieiii]»!  i  nln» 
et  nacer  y  el  morir;  que  la  diferencia  de  linajes .  cli- 
mas, alimentos  y  comodidades  no  causa  disparidad 
alguna  en  la  duración  de  la  vida ;  y  que  los  hombres 
que  únicaníentr  se  mnnticnen  de  carne  crii.1.i  ó  pes- 
cuilo  seco,  de  «íí/m  ó  de  arroz ,  <le  cazalie  (l)ó  de 
raices,  viven  tanto  como  los  que  se  alimentan  con 
pan  ú  manjares  preparados ,  se  reconocerú  mas  cla- 
ramente que  la  duración  de  la  Tída  no  depende  ni  de 
Ifis  hábitos  ,  ni  de  In  cnliilnd  líe  los  rilum  nlns;  y 
<|U;'  no  buy  cosa  aL'una  que  pueiiu  vari.ir  le- 
yes de  la  uM'i  anica  á  que  está  subordinado  el  nú- 
mero de  uue&troa  años,  ni  caisí  pueden  ser  alte- 
radas sino  por  esceso  en  ta  comida ,  ó  por  esocsiva 

di'-la. 

Si  iiay  ulf^uiia  diferencia  uoljii>le  cu  la  duración  ác 
la  vida ,  parece  que  dehe  atribuirse  á  la  calidad  del 
nirc ,  pues  se  ha  ol^crvadu  que  en  los  paises  ele- 
vados se  encuentran  ,  por  k)  común ,  mayor  nftmejw 

de  ancianos  que  en  Ins  ¡ojos ;  y  las  inontnñns  de  E?- 
cocin,  de  Gales,  Auvcrnia  v  Sueciaban  siiiniinsUado 
mis  ejetupos  de  lonc*  vi.lades  cstraordiiunins  que 
las  llanuras  de  Holanda ,  Flandes ,  Alemania  y  Polo- 
nia. Pero  considerada  en  general  la  especio  búmana, 
nn  !;:iy.  por  di  ciilii  a'íí,  uiugun"  diferencia  en  la  du- 
nii.iuu  lie  la  virla  :  el  IIond)re  nne  no  muere  de  enfer- 


medades aeridenlales  ,  en  todas  partes  vive  de  00  ú 
luo  años;  nuestros  antepasados  no  vivieron  um 
tiempo ,  ni  esto  plazo  ha  variado  desale  el  tiempo  de 
David.  Si  se  nos  [ircgunlase  por  nué  la  vida  de  los 
primeros  lumbres  era  mucho  mas  (íilatada,  pues  vi- 
vían 't:);i.  í'  tO,  y  basta ^fi!)  años,  acaso  ¡nidi»  ramos 
satisfacer  á  esta  duda  diciendo  que  las  producciones 
de  la  tierra,  con  que 80 alimentaban ,  eran  entonces 
de  difei  cnte  n  ituralezaque  en  el  día ,  pues,  debiendo 
la  supr riicie  del  glo'»o  esLnr,  como  se  lia  dicho ,  mu- 
cli'i  Ph  11  s  siilida  y  conipr.cla  en  lns  priiiienis  liem- 
pos  qi  e  í-iguieron  &  la  creación  de  lo  que  cslii  ac- 
tua'mer.te  .  porque  habiendo  poco  tiempo  que  obraba 
la  grave,:  d  ,  no  hablan  podido  adquirir  las  materias 
terrestres  en  tan  pocns  años  la  consistencia  y  scdidex 

3oe  i'a  >  lian  tenido,  Ins  prrM!i;rc¡fiiies  de  j.i  ticrr.i 
cbiaa  sur  análogas  4  aquel  cütado,  como  que  la  su- 


(I)  Turla  qijf  luce  en  vnfins  |>aríi  "iile  Indias  de  las 
raices  «le  la  joca  ú  ei  manioc ,  la  cual  «irvc  de  pan. 


M,  se  It  liará  que  r"  número  de  años  de  vida  do 
lus  juiinei(«s  lionibres  y  de  los  acluales  está  en  la 
misma  proporción ,  pues,  nuilti|díciUMlo  cada  uno  de 
estos  (los  números  por  uno  misoie,  g,  por  aie~ 
le ,  se  verá  que  siendo  la  vida  de  los  twmbres  do 
estnv  i¡rii:¡Miv  de  arins.  deliir'  for  la  de  los  primeros 
liouibn -sde  i'iU :  de  loque  se  inliere  que  la  duración 
déla  vida  del  Houd)re  puede  baberse  ido  dismintiyan- 
dn  insensiblemente  en  razón  de  la  mayor  aolidez'que 
In  superficiede  la  tierra  ha  adquiridopor  la  arción  cmi- 
tinuadr  la  LTavedad :  y  qtie,  Ij  diii'tiffo  sidn  sníieientes 
los  siglos  p.i.Hados  «les<ie  la  creacum  basta  ei  tiempo 
de  David ,  para  dar  á  .'as  materias  terrestres  toda  la 
solidez  que  pueden  adquirir  por  la  presión  de  k  gra- 
vedad ,  se  haya  mantenido  desde  aquel  tiempo  ta  stt> 
perfil  ie  de  la  lierrn  en  ef  mismo  estado  en  ípiesc  b.v 
daba,  y  adquirido dt'h<i*'  eitl<»ijccs  linla  la  ctnisistenria 
en  que  sienqire  baya  de  permanecer,  lijándose  todos 
los  términos  del  incremento  de  sus  jMtKiuociones, 
igualmente  que  el  de  la  duración  de  ta  vida. 

Prescindiendo  de  las  i  nfermedades  nrcident.ilFs 
que  pueilcn  sobrevenir  en  cualquiera  eiLid ,  y  son 
mas  peligrosas  y  frecu-  ules  en  la  vej>  z,  también  es- 
tán esuueslos  lós  ancianos  á  enfermedadee  naturales 
oue  solo  proceden  de  fla<|ueza  v  dftertoracíon  de  to- 
das las  paites  de  sus  cih  rpi,-:  ías  facultades  muscu- 
lares pi'  rdeu  su  cquilituiu,  la  i  abeza  vacda,  la  ma- 
no V  piernas  tiemblan ,  la  sensibilidad  de  los  nervios 
seifisminuye,  se  embotaJi  ios  sentidos,  y  bastad 
laclo  se  entorpece.  Pero  lo  que  debe  reputarsi»  por 
etifermcilad  muy  grave  es  qne  |n«  personas  muy  an- 
cianas son  |K)r  l(»  connm  inliabikspiiralíi generación; 
lo  cual  pucd<'  provenir  de  dos  causas ,  ambas  suli- 
cienles  para  pnMiucir  este  efecto  ,  que  son  la  falta  de 
tensión  en  los  ('trganos  exteriores  y  la  alteración  del 
lieor  senn'nal.  1^  falta  de  tensioti  puede  eÑ¡iI¡rarsr 
lacilinenle  por  la  conformación  y  teslura  del  iniámo 
órgano,  qneimes,  p«ir  de.  irlo  así,  mas  que  una 
membrana  vacia ,  ó  que  pot  lo  menos  no  contiene  en 
su- interior  sino  un  tejido  celular  y  esponjoso,  el 
cual  se  estiende  y  recibe  en  sus  cavidades  inl'^riores 
gran  cantidad  de  sangre  .  qm-  produce  un  auun  nto 
de  volumen  aparen h-  y  (  i.  rin  ■:rado  de  lensinn,  Hien 
se  deja  entender  que  aquella  membrana »n  el  tiempo 
de  la  juventud ,  tiene  toda  la  flexibilidad  necesaria 
para  poder  estenderse  y  obedecer  fácilmente  al  im- 
pulso de  la  sangre,  y  que,  por  poco  que  esta  acuda  á 
aquella  parte  con  alguna  luepAa,  ddata  y  desplega 
con  facdidad  aquella'  membrana  bbinda  y  flexible; 
pero,  según  se  v,i  adelantando  en  edad,adqu¡a%, 
como  todas  las  demás  partes  del  c\ierpo,  mavor  so- 
lidez, perdiendo  parte  de  la  docilidad  y  flexibilidad 
rpie  antes  tenia  ;  y  desde  entonces  .  aun  -upnniendo 
í|ue  el  impulso  de  la  sangre  fuese  de  la  misma  fuer- 
za que  en  la  juventud ,  cuya  cnestion  oniitiremi»s 
|ior  uhoni,  no  seria  este  suiiciente  para  dilatar  sin 
alguna  diíiculUid  aquella  membrana  que  ha  adqui- 
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rido  mayor  solidez ,  y  que  por  consiguiente  hace  nia- 
yot  mistMieia  á  la  acción  de  la  sangre.  Finalmente 
nianóo  la  misma  membrana  esté  mas  sólida  y  seca, 

iKi  i:;  '(TÚ  capaz  de  (lt^s|ilri:nr  <ii<  .■irTUí.'.'í« ,  ni  de  co- 
municarla ei  estado  lie  liiiidman  y  liraiilcr,  nece- 
saria para  el  acto  de  la  pcneracion.  ■ 

En  cuanto  á  la  alteración  del  licor  seminal ,  ó  por 
m«jor  dedr ,  en  cuanto  d  so  Mta  de  fecundidad  en  la 
vejtíz ,  fñril  r<  rntfiiiJfr  ijiio  el  licor sftiiinal  ni >  pucdcí 
ser  proliüio  -¡1,0 1  uaiiJ*.  contiene  .  sin  cscepcion  al- 
cuiia  ,  ulas  orgánicas,  cnviadns  de  todn<  Ins 
partes  del  cuerpo,  puf^  la  producción  di  peipieíio 
spr  ori^iiado ,  setn»  j;iiite  en  todo  al  errande,  no  «o 
piirdc  lirscor  sino  en  virtud  de  la  reunión  de  las  mo- 
ki  iilti»  enviadas  de  tinlns  las  partes  del  cuerpo  del 
individuo ;  y  no  pudiendo  los  luiescts,  ternillas  ,  cti*. 
que  se  han  cousuliikdu  deiuasiadaiuenle  en  los  su- 
flatos  muy  nncíanoff,  admitir  ya  ningún  nutrimento, 
tainpiifo  pueden  ,  pnr  eonsii::uifnfe  ,  asimilarse  esta 
aialeiia  uulriUva,  ni  caviurla  después  de  haberli 
motlelado,  y  dádola  toda  la  perfección  que  ilc  he  v  - 
ner:  de  donde  se  deduce  que  los  huesos  y  demás  par- 
tes demasiadamente  consolidadas ,  no  pueden  pro- 
dtteir  ni  enviar  molf^cnlns  orpíínims  de  su  especie; 
que  por  el  nii-^ino  lieelio  faltaran  estas  moléculas  en 
el  licor  Seminal  de  los  aneianos;  yqaeosto  delecto 
es  suBcieute  para  hacerle  infecundo. 

Sé^n  este  raciocinio,  que  no<  parece  fundado .  y 
admitiendo  la  suposición  de  que  la  fulía  de  las  mo- 
léculas orjjánicas ,  que  no  pueden  ser  despedidas  y 
enT¡ada>  de  aquellas  partes  que  se  limi  t  nnsitliilado 
demasiadameute ,  es  ta  causa  de  que  el  líenr  s< minal 
de  los  hombres  muy  ancianos  carezca  de  !;i  \irtud 

f»mlirica.  dehc  rreer<c  rpie  pnr  estas  molóciiias  que 
altan  pueden  s\iplir  algunas  ven  s  las  de  lu  nuijer, 
sí  es  júvcn;  '-n  o  «  aso  tendrá  .  fcelo  !,i  ¡.'cneracioi), 
como  lo  vemos  por  la  esperíeocia.  Los  ancianos  de- 
crépitos engenmn,  pero  rara  tce;  y  cuando  esto 
sucede  ,  tienen  menos  parte  en  su  propia  producción 

Siie  los  demás  hombres ;  proviniendo  de  esto  el  que 
gunas  mujeres  jóvenes,  á  quit  iio  1  -s  i;  r^rii  vii  jds 
decrépitos  y  desíiguradus ,  dea  ú  veces  ¿  luz  moiis- 
trtfos  ó  cría  turas  cootraliecins,  atm  mas  defectuoscs 
qtie  el  padre. 

La  mayor  parte  de  las  per<i  inri> :  iicianas  mueren  de 
e*ii'üvliv\Ui  .  liidi"ii|ifsi:i  ñ  ntns  rnlfi ir.i'ilüilcs ,  que  al 

Sarecer,  proceden  de  vicio  ilc  la  sangre .  alteración 
e  la  linfa,  etc.  Por  mas  inOuencía  que  los  líquidos 
conleníHos  en  el  cuerpo  humano  puedan  tener  en  su 
economía ,  es  de  creer  que ,  no  siendo  estos  sino  par- 
tes p;i^iv,i-;  viiivididas,  no  Iiíh  í  ;i  n;;i<  que  «dtedeeer 
ai  impulso  de  los  sólidos,  que  son  las  verdaderas 
partes  activas  y  orgánicas,  do  quienes  deben  de- 
pender entoramenleel  movimiento,  la  calidad  y  hasta 
la  cantidad  de  los  líquidos.  En  la  vejez .  el  calibre  de 
ios  vasos  se  estrechíi ,  la  elasticidad  de  los  niúseulos 
M  debilita,  los  üUros secretoríüs se  obstruyen,  y  la 
sangre ,  Hnb  y  demis  humores  delten  por  consi- 
^'uienle  espesarse ,  a'lerar.se  .eslravasaise  y  producir 
los  sintninas  de  las  varias  enfcrmeilades  que  ordinari:  - 
mente  se  atribuyen  á  vicio  de  \k  líii  ii.:  • .  cnoildo  la 
verdadera  causa  es  la  aUcraeiou  ijUf  hay  i^n  los  sóli- 
dos ^dinianada  de  su  nafura!  ¡.menoscabo ,  ó  de  algUUa 
lesiun  y  alleraeitíii  acoiilentales.  Es  verdad  que ,  aun- 
que el  nial  estado  de  los  líquidos  provenga  de  un  vicio 
orgánico  en  los  sólidos,  los  efertos  que  i  i'^iillan  rs- 
ta  alteración ,  se  manillcstan  por  nieilio  de,  uncs?ínto- 
mas  ejecutivos  y  de  mal  pronostico ,  pcirque, estando 
los  /{quídoR  en  en-uirMia  circulación  en  un  movi- 
miento muy  rafnMo,  á  poco  que  l!e¿;uen  á  pstancarse 
porla  líeíi;;;^!  iN.i  1  s|:c(  ¡1,  /  ür  jos  vasus  .óque  por  su 
violenta  reJajaciun  se  tlcrramtóü,  abriéndose  nuevos 
conductos,  no  pued«n  dejar  de  corromperse,  de  vi- 
ciar al  rnisTnn  tieinpa  la?  {lartc:  nms  endebles  de  los 
sólidos  (lo  cual  suele  ocíiaiouai'  eüfenucdades  incu- 
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rabies ) ,  ó  á  lo  menos  de  comunicar  su  mala  cualidad 
á  todas  las  partes  sdlidas  que  riegan ,  alterando  de 
este  modo  Ta  teatora  de  las  mismas  y  mudando  su 

nalurnlr  /a.  De  esta  suerte  se  multiplican  los  medios 
de  desliueeion  del  cuerpo,  el  mal  interno  se  vn au- 
mentando, y  se  apresura  el  instante  déla  muerte. 

Todas  las  causas  que  hemos  iodicado  obran  con- 
tinuamente sobre  nuestro  ser  material,  y  lentamente 
le  confín  t  n  ú  <u  disolución  :  así  pues,  la  muerte» 
esta  nniila!i/.a  <le  estado,  tan  nolanle  como  temida, 
no  viene  á  ser  en  la  naturaleza  mas  que  el  último 
grado  de  un  estado  precedente  ;  la  sucesión  nece- 
saria de  la  roiua  de  nuestro  cuenio  trae  consigo  este 

{,'rado.  rn'rn  h-i¡};t<  \nv  ih'rn'í  qnc  !i:iti  preeodido ;  la 
vida  etnpií  /.a  .i  csiin^uiiM;  inuelii)  antes  que  se  ve- 
rifique su  lol  d  eslineiou;  y  en  la  realidad  quizá  hay 
mas  distancia  de  la  caducKlad  á  la  juventud,  que  de 
la  decrepitud  i  la  muerte,  no  debiendo  considerarse 
aqui  la  vida  como  alKohita.  siiin  romo  una  rantidad 
capa/  de  aumento  y  disroinueiou.  £11  el  inslaiite  de 
la  formación  del  feto ,  esta  vida  corporal  todavía  es 
nada  ó  casi  nada ;  paco á  poco  se  aumenta,  se  es- 
tiende ,  adquiere  consistencia  i  proporción  que  cre- 
ce el  cuerpo,  di'sonvtiplve  y  <;e  fc-rtlfica ;  ilesdo 
que  empieza  á  cmuiiiar  á  su  estiiicion,  la  tauLidud  de 
la  vida  se  disminuye;  y  al  fin  cuando  llepa  á  apoviarse, 
se  debilita  y  deseca ,  nu  npua,  se  en<Mg&  y  se  reduce 
á  nada ;  de  suerte  que  empeMlTO»  I  TrnT  por  tpaioi 
y  acabainní  de  ninrir  roiim  principiamos  la  vida. 

¿Qué  razón  liay,  pues,  p:'ia  It  w.cr  la  muerte,  si 
se  ha  vivido  de  iñodo  que  \vi  ^e  delian  tenii-r  sns  n'- 
sultas?  ¿Porqué  se  lia  de  mirar  con  horror  a^uel 
instante  ,  cuando  ha  sido  preparado  pnr  inflmtos 
instantes  dí  j  mismo  órden,  v  cuando  la  mnerte  es  tan 
natural  cmnu  la  viila ,  y  ümbas  llegan  igualmente  sin 
que  las  sintamos ,  ni  podamos  conocerlas?  Pregún- 
tese á  los  médicos  y  á  los  ministros  de  la  Iglesia, 
acostnnbradm'  i  «liservar  los  moribnndos ,  y  i  re- 
cibir su  último  aliento,  y  unos  y  olrus  dirán  que 
á  cscepcion  de  un  cortísimo  número  de  enfemie- 
'lades  afeudas,  en  que  la  apitarinn  cíVisail::  por  los 
movimientos  convulsivos  día,  al parecer,  indicio  de  lo 
que  padece  el  enfermo,  en  todnslas  demás  dolencias 
se  Hiñere  ¡raiiquün  y  suavemente ,  Y  sin  dolor.  Las 
agonías  ni;.s  icrriliks  sirven  mas  «fe  espanto  á  lo» 
cirennslantcs  que  de  tormento  al  enfermo .  pues 
se  lian  visto  muchas  personas  que.  habiendo  llegado 
á  aquel  último  trjujce.  nise  nconlaoan  de  lo  acaecido 
en  él,  ni  ile  lo  que  baldan  sentido  en  nquci  estado,  en 
el  cual  reulnícnU'  babia  cesado  nara  ellos  su  propia 
existencia,  pues  lueto  se  veían  obligados  ahorrar  del 
número  de  SOS  días  los  que  hablan  posiulo  en  aque- 
lla sKuacion ,  de  q^:c  no  consermhan  ninguna  idea. 

La  m  ;vnr  parle  <le  los  hombres  muere ,  núes ,  sin 
saber  qne  ii.uere  ,  y  en  el  corto  número  de  los  que 
conservan  su  ciu  u  ¡niicnto  hasta  el  último  sn>|>ii  ii. 
quiz.i  no  se  eti<-ontrará  uno  que  no  conserve  ai  mis- 
mo l¡eni[ío  la  esperanza  v  no  se  lisonjee  de  prolon- 
gar la  vida;  habiendo  hecho  la  naturalez» .  pa'  1  U  Uci- 
did  del  hombre,  mas  poderosa  esta  I;  ¡  ji  lue  ?a 
rn/.<'t¡.  I  n enfermo,  cnyomnl  ís  inen  :.')!".  «¡ne  |'.ia\,(< 
formar  juicio  de  su  estado  por  ( ¡i  i:;;.liis  í.i  {.y  y.lcá  y 
famihares,  y  á  quien  avisan  ü-! ;  >  l'.'^  o  la>  ;;aiví!i:ic»- 
tos  inquietos  de  su  íaih-'h  .  las  ¡..fíiiniasiV  sum  .huí- 
«os,  yel  semblante  .1  ; .  ra.í !  oúeW  r.uilicoi*,  no 
por  eso  se  pers:í;,i'.e  c.e  c-;  1'  .  s:í  l  i!:;.;:;  11 ;  1 1 
mtorés  qne  :'./,a'  <  Iua  .■::  ;.•!;•  ¡rx  ue  ;¡  .  >-e  l.a 
en  esto  n:: :si¡i:i>  i'.e  si  la-i.  i;  >.'.a  e; (Milo^ú hiS 
n;eiies  ¿o  los  i!e;i-:'.9  y  ücno  por  iníct;. lados  sUs  ie- 
niotcs  :  en  tanto  r|ue  el  enfermo  siente  y  ¡íien  ;..,  no 
relli-xiona  ni  tlisi  nrre  sino  á  su  H-vor,  y  ¡o  lo  al  Hn  h.1 
muerto,  cuando  todavía  vive  la  esneranza. 

Observemos  un  enfermo  que  habrá  ilicbo  cien  ve- 
res que  su  dolencia  es  de  muerte,  que  conoce quo 
no  hay  remedio  para  su  mal,  y  que  «Htó  cerrar.0  á  «t- 
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pirar ;  pxintfnense  los  tnoTÍmirattM  de  «u  Mnibtan- 

tc,  fuaiiilo  ¡(Igmiii,  pnr  iTiilisiTorcifui  <' r«'lo,  llcpa 
á  decirle  que  en  efetio  su  liiioistá  jiiuv  cercano:  y  se 
Terá  que  muda  de  semblante .  como  un  liombrc  á 
qoiei)  te  da  una  noticia  inopinada ;  infiriéndose  de  es- 
to qne  el  enfermo  no  cree  lo  mieti  núsno  dice,  y  que 
de  nin^n  modo  PF^fií  persuauitlu  que  dobe  monr :  lo 
que  únicanienlü  tituie  es  alguna  dudu,  alguna  inquie- 
tud en  órden  á  su  estado,  pero  siempre  ron  mucho 
menos  temor  que  esperanza;  )  sino  se  despertase  su 
miedo  con  las  tristes  diligencias  y  el  lúgubre  aparato 
oue  precede  á  la  nnterte ,  seguramente  no  Ja  verla 
líecar. 

i)c  lo  diclio  se  infiere  no  ser  la  muerte  tan  terrible 
como  la  imaginamos,  y  oue  de  lejos  formamos  de  ella 
un  ioicio  muy  errado.  En  efecto,  é  cierta  distancia 

e*-'  ra  mitfrfe  un  espectro  fine  nns  ritrntori'/n:  pero 
ruiiiitU)  la  vt-mos  do  cerca  se  tlistpa  la  ilusión,  l.as  no- 
ciones que  IiMii'mos  de  ella  son  falsas,  pues,  no  solo 
la  consideramos  como  la  última  y  mayor  desgracia, 
sino  también  romo  un  mal  que  viene  acompaiíado  del 
dotíir  rn;i*  vcliemente ,  y  de  las  itkis  pcnn'ía«;  ariLMi*- 
tias;  V  no  etuiU  iilos  con  semejaiilo  idea,  htíuius  juu- 
curado  abultar  en  nuestra  imaginación  estas  funestas 
imágenes  y  aumentar  nuestros  temblores  ponién- 
donos muy  de  prop('>sito  A  discurrir  sobre  la  natura- 
Ic7n  ilrl  liiiliir.  V.<\i:  ih'hi'^cT  estremado,  rtiren.  cuan- 
do el  alma  ;.(.'  .H'jiai  a  ilt-l  t  ueipo,  y  puede  también  ser 
de  mucha  duración,  pues,  no  teniendo  el  tiempo  mas 
medida  que  la  sucesión  de  nuestras  ideas,  un  uistan- 
te  de  doior  muy  agudo ,  en  que  estas  ideas  se  suce- 
d'»n  ron  rrtpidez,  proporcionadn  ¡i  lariolonciadelmal, 

Ínit'dt'  parecemos  mas  dilatado  que  un  siglo  en  que 
as  mismas  ideas  corren  riiti  iiia^  !r>ntiliiil,  y  ii'i.ili- 
vamente  á  las  sensaciones  tranquilas,  que  por  lo  co- 
mún esperimentamos.  1/is  aue  así  discurren  hacen 
df  la  fil'í^i'fía  nn  abuso  muy  deplorable,  y  queno  me- 
rei  eria  s<  r  robalido  si  no  fuesen  tan  perjumciales  sus 
consecuencias ;  pero  como  contribuye  a  liart  r  infeliz 
al  linaje  buraauo,  presentando  la  im<^gen  de  la  muer- 
te mocho  masliorrenda  de  loque  pu^e  ser,  aunque 
VIO  hnhiese  mas  que  un  cortísimo  número  de  perso- 
nas nij^añadas  con  la  apariencia  de  estas  ideas ,  con- 
v(  ridria  siempre  desvanecerlas  y  manifestar  su  fal- 
sedad. 

¿Tenemos  nosotras  por  véntura ,  cuando  el  alma 
fie  une  á  nuestro  cuerno ,  algtm  placer  cscesívo ,  al- 
pun  gozo  pronto  y  venemente ,  que  nos  arrebate  y 
einhi'l>  se?  ISo  por  cierto  :  esta  unión  se  hace  sin  ijue 
nosotros  la  percibamos,  y  del  mismo  modo  debe  veri- 
licarse  la  desunión  sin  que  esperimenlemos  sensa- 
ción ninguna.  ¿Qu»^  razón  hay  para  creer  que  el  al- 
ma no  puede  separarse  del  riierpo  sin  estraordinnrio 
dolor,  o  cuül  es  la  causa  que  puede  uro«Iucir  este  di»- 
lor  ú  ocasionarle?  O  esta  causa  resine  en  el  alma  6  en 
d  cuerpo :  el  dolor  del  alma ,  unida  al  cuerpo,  no 

Juede  ser  produc  ido  sino  por  el  pensamiento,  y  el 
el  ruerno  es  siempre  proporcinnndo  á  su  fuerza  y 
deluliil  iil:  y  no  estarn!ii  [imi'-r!  .1  rnerpo  tan  débil 
como  en  el  instante  de  la  muerte  natural ,  no  puede 
es|K'rimentar  sbio  un  ^p|or  leTfoimo,  en  el  caso  de 
tener  alguno. 

Pero  supongamos  una  muerte  violenta ,  como  se- 
ria li  d*^  un  liond)reá  qu'wn  quitase  la  cabeza  una 
bala  de  caíion.  ¿Puede  esle  hondire  padecer  mas  de 
un  instante?  ¿Y  puede  haber  en  el  intervalo  de  este 
instante  una  sucesión  de  ideas  tan  rápida  que  le  pa- 
resea  durar  aquel  dolor  una  hora ,  un  dia  6  un  siglo? 
Esto  vaniíis  á  examinar. 

Efectivamente  la  sucesión  de  nuestras  ideases  rcs- 
necto  de  nosotros  la  única  medida  del  tiempo,  el  cual 
debe  parecemos  mas  corto  ó  dilatado,  según  corran 
aquelus  mas  tmiformemente  A  se  crucen  con  mas 
irregularidad ;  pero  esta  medida  tiene  una  tinid.-id 
cuya  «steusion  no  es  arbitraría  ni  indefinida,  si- 


no que,  por  el  contnrio,  «alidetemiioada  por  la  níft» 

ma  naturaleza,  y  es  relativa  á  nuestra  organización. 
Dos  ideas  que  se  suceden,  6  que  solo  difieren  una  de 
otra ,  tienen  necesariamente  entre  si  cierto  intérvalo 
que  las  separa,p(tes,porpr(Mitoquesea  el  pensamien- 
to, siempre  necesita  algún  corto  tiempo  para  ser  se- 
guido de  otro  pensamiento,  no  pudiendu  verificarse 
esta  sucesión  en  un  instante  indivisible.  Lu  aiÍ2>mo 
sucede  en  la  sensación  :  necesitase  cierto  tiempo  pa- 
ra pasardeldo)or  al  |riacer,'d  de  un  dolor  á  otro  dolor; 
y  el  intárralo  que  necesariamente  separa  nuestros 
pensaniií  iilns  ó  nin'sfras  sensaciones  es;  la  unidad 
deque  babiaiiiiM,  y  no  puede  ser  esUetiiadaniente 
largo  ni  corto ,  sino  mas  bien  casi  igual  en  su  du- 
ración ,  por  depender  esta  de  la  naturaleza  de  nues- 
tra alma  y  de  la  organixacbn  de  nuestro  cuerpo, 
cuyn<:  niiiviiiiiciitos  no  puinlen  tener  sino  riorto 
p-ado  delernuiiado  de  velocidad,  l'or  coni>¡¿i,uieiílc 
no  puede  haber  en  un  mismo  individuo  sucesión  de 
ideas,  mas  ó  menos  rápidas,  basta  el  ^ado  que  seria 
necesario  para  producir  una  diferencM  tan  enorme 
lU'  duración,  que  de  un  miautO  de  dolor  faiciese «D 
siglo,  un  dia,  m  una  liora. 

Por  poco  que  dure  un  doler  vehemcnlisiino ,  con- 
duce al  desmayo  ó  á  la  muerte,  pues,  no  teniendo 
nuestros  órganos  sino  cierto  ^do  de  fuerza ,  solo 
pueden  resistir  cierto  tiempo  á  un  ciertn  y  determi- 
nado grado  de  dolor.  Si  esteesescesivu,  cesa  por  ser 
mas  fuerte  que  el  cuerpo ,  el  cual  no  pudiendo  resis- 
tirle, mucho  menos  se  Italia  en  estado  de  trasmitü'leal 
alma,  con  quien  no  puede  tener  correspondencia  sino 
mientras  dura  la  arciun  d-'  Ins  órpuns;  y  rosando  en 
este  caso  lu  ai  ciuii  de  ios  mismos  órganos  debe  cesar 
también ,  por  consiguiente, la  seniMion  interior fM 
comunican  al  alma. 

Lo  dicho  es  quizá  mas  que  suficiente  para  probar 

3ue  el  instiinlp  de  h  muerte  no  viene  arnmpnrmdo  de 
(dor  escesivo,  ni  de  larga  duración;  iiias,  para  tran- 
quilizar álits  pe^soIUl!^  pusilánimes,  añadiremos  algo 
todavía.  Un  iloior  escesivo  no  da  treguas  á  ninguna 
reflexión ,  y  .'^in  endjargo  han  solido  notarse  inucios 
de  reflexión  en  d  luisoni  -nstarife  de  tina  mtierte  vio- 
lenta. Cuando  tárlos  Xll  km-íImó  t  i  guija-  que  repen- 
tinamente (i¡(i  fin  á  su  vida  y  lia/aíias ,  echó  minio  a  sU 
espada  ;  de  lo  que  se  infiere  que  aquel  dolor  m<irtal  no 
fue  escesivo,  pues  dió  lugar  i  h  reflexión :  sintián 
aconietido  y  reflexione^  que  era  forzoso  defenderse: 
luego  no  siiilió  sino  lo  que  se  siente  con  un  lítdpe  or- 
dinaiid.  Y  no  :-e  diija  (jue  a'piella  aeeioii  fue  niern 
n^sultado  *ie  un  movimiento  mecjínico,  pues  lo>  movi- 
mientos, hasta  los  mas  prontos,  dependen  siempre 
de  la  reOoxion ,  y  son  efectos  de  una  voluntad  habi¿M4 
del  alma. 

Nos  hemos  detenido  alün  en  este  asuntocon  el  fin  de 
destruir  una  preocupación  tan  contraria  á  la  fidicidad 
del  Hombre,  pues  suelen  ser  víctimas  de  este  error 
algunas  personas,  A  quienes  el  miedo  de  la  muerte 
ha  hecho  efectivamente  morir,  y  en  particular  mujo- 
re-  á  las  cnalev  ainaiaiialia  i'l  mieilo  del  dolor  :  bien 

3 lie  eslas  terribles  inquietudes  parece  son  peculiares 
elas  personas,  ii  quienes  la  educación  ha  iiecho  mas 
sensibles,  pues  los  demás  hombres,  señaladamente  los 
rústicos ,  miian  la  muerte  sin  es|>anlo. 

La  verdadera  filosofía  consiste  en  vi  r  las  cosas  co-' 
mo  son  en  sí ;  y  la  sensación  interior  estaría  siempre 
acorde  con  está  filosofía  ,  si  no  la  pervirtiesen  las  iln* 
sionesde  nuestra  imaginación,  y  el  fatal  hábito  que 
hemos  adquirido  de  formamos  fantasmas  dé  dolor  y 
gozo.  Nada  es  terrible  ,  nada  halagüeño  sino  de  lejos; 
pero .  para  asegurarnos  de  esta  verdad,  ea  preciso  te- 
ner el  valor  6  b  prudencia  de  examinar  de  cerca  uno  y 
otro. 

$i  algo  liay  que  pueda  oonflmwr  lo  que  dejarooe 

dielio  en  óitlen  a  la  cesación  gradual  de  la  vida ,  y  ha 
cer  mas  evidente  que  su  fin  no  llega  sino  por  gra- 
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dM,  á  veces  imperceptibles,  es  U  íncertidambre 
de  las  saBdes  m  nraerte.  Regfstrense  lis  series 
de  observaciones ,  y  parf  irtilíirmpnte  Ins  quf»  nos  tian 
dado  sobre  este  asiink»  los  señores  Wiiuilow  y  Uru- 
hier,  y  se  verá  rlarameBiP  qu'     tu  la  inin  rlc  y  la 
Tída  suele  no  babw  am  que  aiu  gradación  tan  le- 
ve ,  que  ni  aoD  las  hieea  M  irte  de  IS'flMdtebM  y 
de  la  mas  atenta  obsfrvncinn  pundpn  percibirla.  So- 
cun  estos  .lutorcs,  <»  d  color ¡ilo  del  rojtro.el  calor 
Sel  cuerpo  y  la  blandura  de  las  pnrii's  flfxüilcs  son 
signe»  inciertos  de  que  todavía  subsiste  la  vida ,  así 
como  la  pdMes  del  rostro,  la  IHaMad del  cuorpo ,  la 
rigidez  de  las  estremitlados,  la  cesación  de  los  mo- 
vimientos y  la  supresión  de  los  sentidos  extemos  son 
señales  muy  equivocas  de  vi'rdadfra  inuorti'.»  Lo 
misnio  debe  decirse  de  la  cesacioD  aparente  de  la  res- 
plracioD  y  del  pulso ,  cuyos  meviimentoe  están  á  vo- 
ces tan  torpes  y  abotargados  que  no  es  posible  per- 
cibirlos. Acerqúese  una  luz  6  un  espejo  a  la  l>oca  del 
enfermo  :  si  aipiclla  v;)cjl;i  n  se  cinjiaíi.i  cslr ,  se  da 
por  seguro  que  d  enfermo  respira  aun ;  \wto  ambos 
efectos  suelen  verificarae  en  virtud  da  otras  causas, 
estando  <  f('(  ti\ ¡emente  muerto  el  enfermo,  y  ú  veces 
tampoco  acaecen ,  sin  embaríjo  de  estar  vivo ,  sien- 
do por  consiguiente  muy  <  quivocos  estos  me«1ios. 
También,  para  cerciorarse  de  que  uu enfermo  ha  falle- 
tídOf  se  acostumbra  irritarle  la  naris  con  estornuta- 
torios y  líquidos  penetrantes;  se  procura  df «portar 
los  órganos  del  tacto  por  medio  de  picadtir.is,  ijue- 
niaduras  ,  oír.  ;  dáiiscío  l,iv;jliv;ts  de  liiimo  ;  agitans«í 
SUS  miembros  con  movimientos  violentos ;  fatigan  su 
oido  con  gritos  v  sonidos  agndos;  sájanlelos  omopla- 
tos ,  1.1S  palmas  de  las  mano;^ ,  y  lasplant:ts  de  los  pies, 
aplicando  en  estas  partas  cauterios,  larri  derreti- 
do, etc.;  pero  hay  casasen  qin'  loilas  estas  prui-bas 
son  inútiles,  y  tenemos  ej'^nipbs,  señaladamente  en 
personas  catafépticas,  deque,  hnbi^'-ndoliis  sulHdío,BÍn 
dar  ninguna  señal  de  vida ,  han  vuelto  después  en  si 
con  asombro  de  los  circunstantes. 

N.i  I  <  ;i  .('lin  meiorqoe  to  dicho  cuan  parecido  es 
cierto  es(,jdo  de  vina  ai  estaii»  de- muerte ,  y  nada  se- 
ria también  mas  jnsK»  y  conforme  á  piedad  que  el  no 
apresorane  tanto  como  se  hace  Á  aban<lonar ,  amor- 
tajar y  wpultar  fos  cadáveres.  ¿  Qa¿  razón  hav  para 
no  e^pcrrir  siim  il¡i-/  ,  vi  inte ,  6  veinte  y  cii.iti n  Iih'-.-ií;, 
cuantió  csle  tiempo  no  es  sulicienlc  para  iii>iinguir 
la  nnwfte  aparente  de  la  verdadera ,  y  hay  cjcnijilns 
de  posones  que  salieron  de  sos  sepulcros  al  cabo  de 
dosd'tres  dias?  ¿Por  qué  hemos  de  mirar  con  indife- 
rencia que  >■»'  prci  ipitf  el  funeral  di-  dijiicllri'.  iii¡Miias 
personas,  cuya  nm  quisiéramos  poder  |)ro|(iiij.iir  á 
cualquier  precio?  ¿Y  por^  subsiste  una  costumbre,  ! 
en  cava  abolición  tienen  igual  interés  todos  Ins  honi- 
bres?Vo  eren qiipdebiem  bástarel  que  hubiese  hal)i>lo 
algunn«  alxiscis  cu  los  cníicrros  pn-cipit  id  -s  ^  para  i 
obligaruüs  á  diferirlos  y  seguir  los  consejos  de  los  mé- 
dicos sabios  y  prwlenles  que  nos  dicen  «que  es  in- 
dudable que  el  coerpa  está  á  veces  de  tal  manera 
prhadode  toda  Ibneion  vital ,  y  tan  oculto  el  aliento  I 
do  vida  ,  que  a!  pnrcccren  nada  d¡{ii'ri'  di  I  de  un  di- 
lunto;  que  la  caridad  y  la  religión  exigen  que  se  ' 
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determine  un  espacio  suficiente  de  tiempo  para  es- 
perar á  que  la  vida,  sitedavb  sobsi^e,  se  maniíUste 

por  sipnoí ,  p'Tt^s  de  otro  modo  hay  peligro  de  co- 
meter lioijiicidios  enterrando  ¡lersonas  viva«.  Y  el 
espacio,  dicen,  en  que  esto  se  pueilc  conocer,  es- 
tando á  lo  que  nos  na  dejado  escrito  la  mayor  par- 
te ^  toa.  autores,  es  de  tres  días  naturales  ó  s^ 
tenta  v  dos  horas;  ol  cual  cumplido,  sin  observar 
señal  áe  vida ,  si  püi'  el  contrario  los  cuerpos  exhala- 
ren un  olor  cadavérico ,  es  prueba  indefectible  de 
muerte,  y  se  les  puede  enterrar  sin  ningún  escrú- 
pulo. 

Ibbiendo  dado  la  historia  de  la  vida  y  la  muerte, 
por  lo  que  respecta  al  individuo ,  consiileremos  ahora, 
una  yolraen  tinli  \,\  especie.  Kl  Hombre,  romo  nadie 
ignora ,  mucre  en  toda  edad ,  y  aunque  en  general 
puede  asegurarse  que  la  dui-acibn  de  su  vida  es  ma- 
yor que  la  de  casi  todos  los  animales,  no  puede  ne- 
garse que  es  al  mismo  tiempo  mas  vária  é  incierta. 
Kn  estos  tiempos  se  lia  procurada  (  onm  i-r  los  grados 
de  estas  variación^,  y  establecer ,  por  medio  de  ob- 
servaciones ,  ateuna  regla  fija  sotee  la  mortandad  da 
los  hombres  en  diferentes  edades ;  v  no  hay  duda  que 
si  estas  observaciones  fuesen  hechas  con  la  corre.s- 
píindii'iile  exactitud,  y  al  mi-inio  tiempo  rojdos.is, 
serian  muv  útiles  para  venir  en  conociouento  del  ve- 
cindario, ae  su  multipiicacicn,  del  consume  de  las 
produecimiea ,  repartición  de  impnestos ,  ele. 


DURACION  DE  LA  VIT>A 

Si  comparamos  In  mortandad  en  todos  los  países  de 
Europa,  verenio',  que  ni  los  gobiernos  ni  las  religio- 
nes influyen  de  nii  rnodo  espeeiii!  solir(>  el  Hmidire 
baio  este  punto  de  vista ;  que  las  cosiuinbres  y  sobro 
todo  el  clima  tienen  mayor  Aiena  para  prolongar  v 
abreviar  la  vida  :  no  oí  statite  \wt  un  cálculo  general, 
la  especie  biunaiiu  tiene  un  periodo  lijo  ,  é  igual 
con  corta  diferencia,  cuahpiíera  rpie  sea  su  posi- 
ción ,  con  tal  que  su  organismo  no  esté  enferoH»  ó 
enqiobrecido.  En  Snecia  como  en  Francia  ,  en  Prusia 
como  en  España ,  en  Europa  y  en  el  Asia  como  en  la 
América  y  el  Africa,  la  vida  (leí  Hombre  recorre  una 
época  regular  entre  fiO  v  80  aíio^;.  Se;.'vm  los  cálculos 
de  Moreau  de  Jonnes,  la  rifra  que  es[ircsri  !a  mor- 
tandad ,  ó  ( la  que  se  relirri'  a  lo  nli^^ll>,  aunque  CU 
sciit'l'i  inverso),  la  duración  nietlia  de  la  vida  pue- 
de variar  mucho  seguti  los  paises.  í)anios  á  conti- 
nuación un  pequriKM  ^ir;'.!  lo  ilc  un  cuadro  presen- 
tado al  Instituto  por  este  ceiebre  estadístico.  En  el 
trabajo  original  hay,  con  relación  á  muchos  países, 
los  resullaoos  de  investigaciones  hechas  en  épocas 
diferentes,  los  cuales  tienen  por  objeto  hacer  ver  la 
inlluenri;i  mic  pueden  ejercer  sobre  la  duración  me- 
dia de  la  vina  tos  cambios  políticos  y  las  niejoras  so- 
ciales ;  pero  como  esta  cuestión  nada  tiene  que  ver 
con  nuestro  prop<^ito ,  hemos  separado  del  cuadro 
todo  lo  qué  á  ella  se  refiere ,  conservando  únicamente 
las  cifras  que  pueden  atestiguar  la  influencia  de  los 
climas. 
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Dtó  t'sti'  cuadro  sf  inlicrc  qw  el  periodo  prefijado 
pnria  nalurali-/Ji  f^Muntu  una  oxai  Ui  relación  ron  la 
mortandad  proporcional ,  á  lo  menos  en  los  paises  en 
que  existe  una  estadistiea  exacta ;  pues,  aun  <:nando 
parezca  que  bay  una  direrencia  notable  entre  los  pue- 
blos que  se  lia  comparado,  no  puede  menos  de  recono- 
ciTse  muy  pcquenn  en  t  i<ii sideración  á  las  diversas 
iuQucacias  bajo  que  viven ,  y  que  debieran  aumentar 
ó  disminuir  en  gran  mmera  la  mortalidad  de  eada 

país. 

Ku  grandes  poblaciones  lo  mismo  quu  en  las 
pequeñas .  encontramos  razones  locales  que  bacen 
variable  el  cálculo  de  mortandad ,  y  las  probaiñlida- 
des  de  la  vida  no  son  iguales  tampoco  en  todos  los 
¡ndivi.luos,  ni  indos  los  oficiüs  y  ¡irofi-sioiios;  pom 
osla  vuiiedad  no  coutruriu  el  principio  do  que  al 
Hombre  le  Tue  prelijado  un  tiempo,  60  el  cualire- 
corre  sus  periodos  necesarios. 

En  las  dSrersas  estaciones ,  lo  mismo  que  en  tos  di- 
versos climas  ,  st>  notnn  nlpunus  variarinnps  rclntivas 
:i  la  mayor  uiarlaiidud ,  ó  a  la  ineaur  probabilidad  lic 
la  vida.  En  algunos  pueblos  se  observa  el  máximum 
Ue defunciones  bácia  fines  del  invierno,  y  ei  míni- 
mum en  el  corason  del  estío;  pero  en  otros  se  nota 
quf  ;í  la  conolusinii  M  otoño  perece  el  mayor  nú- 
uien»,  y  (ju;'  hay  utcnos  desgracias  mientras  liurau 
los  rigores  del  invierno.  Algunos  paises  montañosos 

Sue  por  lo  recular  son  ios  de  mayor  salubridad ,  pro- 
ucen  VQ  numero  de  muertos  mucho  mayor  que  los 
valles,  que  se  ciitisi  fí'raii  mas  onrcrmi/os.  Hian  nú- 
mero de  pequeñas  jiolddfinin's  tientu  una  vida  mus 
<-ürta  que  los  lialiilantes  de  las  grandes  ciudades, 
aun  cuando  se  note  por  lo  comuulo  contrario :  todo 
«rto  demuesini  que  los  agentes  ó  bs  causas  <fue  va« 
rían  la  probabilidad  de  la  vida  son  loralrs  en  <:u  mn- 
yor  parte ,  pero  que  en  nu-dio  dks  loda  la  gran  iamilia 
quo  cousliluye  el  ^'.'iiero humano  existeuna  cantidad 
numérica  general ,  un  término  dado  y  un  precepto 
uniformo  siempre ,  dentro  dri  cml  se  bailan  oompren- 
didis  todM  estas  difereiicías. 


Las  profesiones  á  que  el  Hombre  se  dedica  también 
ban  dado  datos  muy  positivos  para  formar  nu  cuacbi) 
de  nrobabilidades  de  la  vida  :  no  se  necesita  á  la  ver- 
dad un  gran  cálculo  para  conocer  que  d  minero  viii> 
rá  menos  que  el  berrrrn .  este  menos  que  el  panadeMi 
y  este  mas  que  el  alquiladur ;  ¡Mique  las  intUienciis 
u  que  están  sujetos,  ypor  lo  regular  la  poc«  proeauciou 
con  que  viven ,  ios  et»pone  mas  á  un  gran  número  de 
enfermedades.  Una  rtson  semejante  bay  para  que  en 
los  hombres  enfrefíados  á  profesioiips  cientillcas  liaga 
varié  la  Muraciou  lie  la  carrera  de  su  vida.  I»udiéranios 
citar  un  ;;raii  mañero  de  hechos  si  gecesitásemos 
probar  esta  verdad :  el  abogado  y  el  médico,  el  mili- 
tar y  el  comerciante,  el  poeta  y  d  literato  tienen  ocu- 
paciones muy  diversas  para  que  el  periodo  do  su  vida 
sea  igual.  Ei  Dr.  Casper  ha  presentado  un  oah  ulo 
relativo  á  la  longevidad  de  ciertas  ¡irofesiones ,  que, 
aunque  no  merezca  mas  que  una  coulianza  muy  li- 
mitada según  Reyeillé,  se  aproxinn  bastante  á  la  ver^ 
dad.  Snlire  eien  individuos  de  cada  una  de  las  e!nst»s 
.si^uieuie»,  liuílúquecl  uúmcrodelos  que  ilegiui  u  7ü 
auos  ha  sido  de 

Teí'ilogos.   43 

I.ahiadores  40 

Lmpleados  superiores  33 

Comerciantes.  33 

.Militares  32 

Empleados  inferiores  '  S2 

Abogados  20 

Artistas  'i8 

Profesores  27 

Módicos  prácticos  54 


Presentamos  tamhicn  los  cuadros  de  probabilidad 
de  la  vida  calculados  por  Üuvieillard  y  Deparieur, 
para  que  puedan  compararse  y  tenerse  presentes  en 
Ii>s  ealettlos  tan  importantes  que  hoy  dia  se  iiaceuá 
cada  pa^u  n;as  preciaos  á  proporción  que  aduceenlre 

nosotros  el  amor  á  las  aiociacioiiei  mútuas. 


(1)  Debe  haber  error  en  este  Qdmero.  Segoa  Porter  y  Ridunaa,  el  número  de  mueriosanualmeate  en  IiigUterra,  des* 
deimt«  áilptrM. 
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Estas  tablas  y  las  de  alguno;;  otros  autores  eatán  :  pensen  unos  con  otros :  esto  es  lo  que  M.  Ihipré  de 
becbas  sobre  dato«  tomados  de  las  parroquias  de  Pa-  '  S.  Mauro,  de  la  Academia  francesa,  ba  becho  en  doce 
ris  T  l^lnilres,  donde  entran  extranjeros  y  salen  na-  parnMpnu  rnrales  y  tres  de  París.  El  célebre  BufTon 
turale? ,  sin  tfiuT  f-ri  idotita  para  nada  las  parroquias  tenipinlo  á  la  vista  ,  y  onlriiliiruin  ^ahre  las  dos  lahius 
de  las  villas ,  lugares  y  aldeas ,  requisito  indii^isa-  reunidas  ba  determitiado  las  probabilidades  de  la  ví» 
ble ,  pan  qn«,  «Dieado  todos  los  resultados  se  com-  da  del  nodo  stguiente: 
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Conforme  á  esta  tabln  <^i}  piu-di»  razonablemente  es- 
perar que  una  criatura  acahaiii  de  nacer,  6  cuya 
edad  es  ct'm  ,  vivir.l  ix  lio  anos  ;  que  otra  de  un 
ajH)  v^rirá  todavía  33  ;  que  la  do  dos  cumplidos ,  vi- 
virá atm  38 ;  que  uo  hombre  de  20  afios  cumplidos 
vivir-i  todavía  33  y  5  meses ;  y  que  á  un  hombre 
de  30  «ños,  ie restan  28  de  vida:  y  asi  «ucesivamcnte 
en  tíMlas  las  litMnás  cilailcs. 

Deberá  observarse :  primero,  que  la  edad  en  que 
w  puede  esperar  mayor  duración  de  vida ,  ea  la  de 
siete  anos,  ptif*  «e  puede  apnsfnr  uno  contra  uno  á 
que  una  criatura  de  esta  edad  vivirá  ((«lavia  42  años 
y  tres  meses;  segundo ,  que  á  la  edad  tic  1 2  anos  Iwj 
pasado  ya  la  cuarta  parte  de  la  vii|;i ,  porque  pro- 
Dablemente  solo  se  puede  esperar  vivir  ^8  á  39  años 
mas;  «jue  á  los  28  6  20  se  ha  vividn  la  mitad  de  la  vi- 
da,  pues  solo  resta  vivir  iíHarin';;  y  finalmente,  que 
antes  délos  SO  lian  pasado  las  tres  cñarlas  partes  de  la 
rida,  00  podiendo  esperarse  que  esta  se  proiouAuc 
mas  ae  1«6 17  año9.  rao  eaU»  verdades  niioat,  tan 
melancóUras  en  sí  mismas,  puedeu  compensarse  con 
algunas  consideraciones  morales.  Ln  hombre  debe 
r¿Ular  por  nulos  los  l  .>  primeros  años  de  su  vida:  todo 
lo4iie«a  eiiosJe  iia  «caecido,  todo  lo  ocurrido  en 


aquel  largo  iiifi'rvalo  de  tiempo,  se  ha  borrado  de  su 
memoria,  6  por  lo  iiipnos.  tiene  tan  poca  conexión  con 
los  objetos )  las  cosas  en  (luc  se  lia  iiru[iado  después, 

3ue  lo  mira  con  total  indiferencia;  múdaselasucesíon 
e  las  ideas  y  ya  la  vida  que  tiene  c|  liombreno  es,  por 
decirlo  así,  la  misma  que  antes.  Xosotrns  rir  i  it:|  va- 
jnos  á  vivir  moralmente  hast.T  que  priucipiaiims  a  or- 
ileiiar  nuestros  pensamiento^,  a  diritrirlos  ;i  ci(>rlM  cs- 
tido  futuro ,  v  á  tomar  cierta  especie  de  consistencia, 
un  estado  relativo  á  lo  que  hemos  de  ser  después ;  y 
considerando  la  duración  .le  la  vida  Ijajn  t  sle  aspecto, 

2ue  es  el  mas  adecuado,  Iiailaremos  en  la  tatila  ,  que, 
la  edad  do  25  años,  liemos  vivido  la  i  iiarta  par- 
te de  la  vida;  ¿  la  de  38,  la  mitad;  y  que  soloá  la  edad 
de  56  años  hamos  vivido  las  tres  eiiartaa]Mila»  de  la 
vida. 


KJF.MPLOS  DR  LONGEVIDAD  LLTRA  SECULAR. 

Los  eiemplos  de  loa^vidad  estraordinaría  en  la 
especie  íiunana  son  casi  tan  nrbs  en  verdad  como 

los  lie  niuerti'  nnli.i  I  .  pero  esto?-*  >  u  niplos  pruelxm 
que  la  vida  del  Hombro  puede  prolongarse  por  on 
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«*  LOS  TRES  RELNOS  DE  LA  N 

tiempo  mas  aue  duplo  del  quo  soüaian  por  término 
nit>i1iu  las  tablas  de  mortaiuliul. 

ChisLiano  Jucobsen  Druchernbcrg,  habitante  de  No- 
rui'gu ,  iriurió  en  1972  áia  edad  de  \i6  años,  habien- 
do uacido  el  día  18  de  noviembre  de  Í62<f ,  y  el  eual 
pasd  la  mayor  parte  de  su  vida  en  el  mar;  «stuvo  es- 
clavo en  Berbería  c<  rra  iIí>  l(i  años,  y  ser.ist'i ;'i IdS  III. 

Tenemos  otro  ejomplo  en  un  anciano  de  Turin,  Ua- 
.mado  Andrés  Brisio  oe  Bra,  que  vivió  122  nñns^  7 
iDews  y  2a  ám ,  y  que  probablemente  hubúura  vivido 
nm  largo  tiempo ,  pues  murió  de  resultas  de  halier 
rí  r¡I)i,loiiiia  fiici  Ir  mnlusion  en  la  cabeza.  A  los  122 
años  todaví  i  un  Ii>  molestaba  niiif;imudelas  enferme- 
dadas  propias  de  la  vejez.  Era  criado  activo » y  conti- 
nuó iirviendo  Jia&ta  dicba  edad. 

TuDbkm servirá  d«  ejemplo  Mr.  de  Laliaye,  que  vi- 
tió  120  años.  Xiició  en  Francia ,  é  hizo  por  tierra,  y 
casi  siempre  á  pié,  ol  viaje  ¡i  la  India,  la  Cliina,  IVr- 
sia  y  Egipto.  Este  hombre  no  entró  eii  la  edüd  de  la 
pubiertad  liasta  los  cincuenta  aüos ,  se  casó  á  ios  70, 
y  dejd  5  hijos. 

Ejnmpln^  >h  personas  qvc  hsu  tíTído  lio  anos,  y 
aun  mas ,  bay  vari'ts  : 

Guillermo  Lecomte,  i):islor  de  proírsiuii ,  que  mu- 
rii')  rcpentínamentc  el  ata  1 7  de  enero  de  1 7  7i< ,  en  la 
piii  roquia  de  TlieuTiHe  am-HaUUiti,  en  el  país  de 
C;iiix*:ra  ite  edad  di>  1 10  afios^ysebabiacasadodese- 
guuda.s  iiuficias  á  los  80. 

En  la  nómina  de  un  proresor  de  Dantaick ,  nom- 
brado Esnono,  se  cita  on  médico  imperial  llamado 
(¡ramers,  el  cual  bahía  visto  en  Temeswar  dos  ber- 
nimns  .  el  uno  de  1 10  y  el  u\rr>  I  !2,  que aoibos tu- 
vieron sucesión  en  aquellas  edades. 

Vm  mujer  llamada  María  Cocu ,  murió  á  fínes  de 
diciembre  de  1776,  eu  Websboroug,  de  edad  de  112 
aiíoB. 

El  Señor  Mwan  Horwatlis.  e.iltallero  ilc  Iri  nni'^n 
real  y  militar  de  San  Luis,  uipilau  quo  lúe  de  hú- 
sares en  el  servicio  de  Francia,  murió  en  Sar-Albe, 
en  Lorena,  el  dia  4  de  diciembre  de  1775.  de  edad 
de  112  añoR ,  10  meses  y  26  diss.  Nació  en  Raab ,  en 
Hungría,  -  I  ilia  S  de  r-ríero  de  infl3,  y  pasó  á  Fran- 
cia en  1712  cua  ei  rcgiiiiieiiUí  de  llercljeny.  Ueliróse 
del  servicio,  en  1756,  y  gozó  ba.sla  el  fin  "de  su  vida 
de  la  salud  mas  robusta,  sin  que  la  hubiese  alterado 
ét  uso  inmoderado  de  licores  raertM.  Los  ejereieio^i 
C(tr|)uralt  s ,  y  scnalailarneute  el  de  la  caza,  de  rtiya 
fatif^a  de'M:aiisal)a  enn  e!  uso  de  los  baños,  eran  para 
ól  recreaciones  deli(¡ii>a<i,  y  ñoco  antes  de  morirem- 
prendió  un  viaje  muy  dílatauo  i  caballo. 

Rosinn  Jwiwarowfka ,  muerta  en  llisnslic,  en  LíU 
btmnin,  (le  edad  de  113  años  . 

2ti  de  noviembre  de  1773  falleció  en  la  iiai  ro- 

?uia  de  Frise,  aldea  dcOldeboi  n.  iina  vimla  llamadla 
ockid  Jobannes,  de  edad  de  113  añus  y  10  dias,  iia- 
Iriendo  conservado  todos  sus  sentidos  basta  la  muerte. 

En  e!  hospital  de  Zutpiien  ,prfiviiiria  ile  r.üeldres, 
falleció  el  dia 2 de  febrero  de  ITTi»  una  \iuda  llama- 
da JeriiHk<'ii  Mau'hbargb,  deedadde  1  ríanos  y  7  me- 
ses, habiendo  gozatto  siempre  de  perfecta  salud,  y 
shi  haber  perdMo  ta  vista  nasla  tm  afio  antes  de  su 

muerte. 

Muríanla  Boaefaut  murió  en  Wear-tÜlTord,  del 
condado  de  DevoQ ,  el  26  de  marzo  de  1774,  de  edad 

de  1 1 4  años. 

Mr.  Eastemann ,  procurador ,  falleció  en  Londres, 
el  dia  11  de  enero  de  1770 ,  ile  edad  de  i  lo  años-. 

Tercncio  Gallahar,  que  murió  el  21  de  fel(;(T(> 
de  1771],  en  la  parroquia  de  Killymon,  eerca  <le 
Dungaunonea  Irlanda,  tenia  116  años  y  algunos 
meses. 

David  Hian,  muerto  en  el  mes  de  marzo  d?  1776, 
en  Tismeraac,  condado  de  Clarck,  en  Irlanda ,  te- 
nia 117  años. 

»Ei  di»  ao  deenerode  nis  &Uoció  en  Yillebk,  en  I 


ATURALEZA.— ZOOLOGIA. 
Hungría ,  un  labrador  nombrado  MwA  Joñas,  de 
edad  de  119  años,  sin  babe.-  estado  nunettfnfsnDO. 
.No  se  habia  casado  mas  que  uuu  ve¿.» 

Leonor  Spicer  falleció  en  el  mes  de  julio  de  1773, 
en  Acoomak,  en  Virginia,  de  edad  de  121  ahos.  £bU 
mujer  no  había  bebido  nunca  ningún  iieor  fUerte  ó 
espirituoso .  y  ronsertó  el  un  de  sus  scDÜdos  histt 
el  tin  de  su  vida. 

Ha  novio,  profesor  de  Dantzick ,  hace  mención,  en 
su  nómina,  de  on  anciano  muerto  de  edad  de  184 
años. 

Y  también  de  olrA  viejr»  enrnntrado  ettVdt^it, 
que  asegiu'aba  tener  lOO  añns  de  edad. 

Abrabande  la  Palba  ,  judio  portugués,  murió  eu 
su  casa  de  campo,  distante  una  legua  de  acuella  ciu« 
dad,  de  edad  de  Ut  años,  l»bíeiuÍonaeído  en  Lkboa 
el  mismo  alio  en  que  subió  il  trono  el  duque  de  BOf 
ganza. 

El  año  1781  muí  iú  on  Polonia  un  obtepo armenio, 

á  los  131  años  de  edad. 

Según  los  registros  en  que  so  escríbb,  en  U^fo» 
po  de  liis  romanos,  el  naeiniiento  y  muerte  do  to- 
dos los  ciudadanos,  parece  que  un  Mdo  la  niiUid  dd 
territorio  comprendido  entre  los  Apeninos  y  el  Pó,  se 
encontraron  muchas  personas  de  edad  muy  avanzada, 
á  saber :  en  Pama,  tres  ancianos  do  iVi  ahos,  y  dos 
de  1.10;  en  RrÍTÍIIum.  uno  de  12")-,  en  Plascncia  ,  r.tro 
de  131;  eu  el  Favenlino ,  una  nnin-r  de  l'¿¿;  eu  Uo- 
lonia,  un  hombre  de  150;  en  Rimini,  un  iiombre 

Juna  mujer  de  137;  en  las  colinas  del  contomo 
e  Plasends ,  seis  personas  de  110  afios,  cuatro 
de  120  ,  y  una  de  ;  y  finalmente  en  «oto  la  octa- 
va parto  de  Uaiia,  eutdurmc  á  un  padrón  auléuiJ- 
ro.liccbo  por  los  censores,  se  encontraron  o4  hoir- 
bresde  «lad  de  100  años ,  27  de  110,  dos  de  IS», 
costrode  130,  iaoal  número  de  13S  ó  137,  y  3  dé 
1 10,  sin  contar  el  Me  nolíuiia,  queteniasipln  y  medio 
de  edad.  Plinio  advierte  que  Claudio,  entonces  em- 
perador, tuvo  curiusiilad  de  averiguar  este  último 
iiecho,  y  habiéndose  practicado  las  mss  escrupu- 
losas y  exactas  diligenctab;  se  halló  ser  cierto.  De 
h  longevidad  en  España  dice  el  gran  lisiólogo  Ha- 
ller  :  (lEn  España  ,  país  seco  y  cedido ,  no  son  raros 
los  hombres  lónecvos.  El  conde  de  Mancera  vi- 
vió robusto  mas  de  un  siglo :  i.  Mondes,  pasó  de  la 
e<bid  de  den  años :  Ln»  Accñ» ,  legado  lusitanc, 
llegó  en  nuestros  dias  á  los  lOü  ai'ios  en  tnda  «ti  fuer- 
za; y  no  es  raro  vivir  en  aquel  país  liasta  los  1 2o  años* 
üicm*  que  anttf,'namenle  Ar^uitonío  vmó  enCfldii 
150  años,  y  reinó  <íO.P 

Pw  último,  el  mismo  Alberto  de  Hnller,  varón  enñ- 
nenie,  médico  eru  lití" i mo,  critico  severo,  formuló 
en  su  jibrode  la  vida  y  úv  la  muerte  ilel  Hombre,  una 
pequeña  tabla  de  longevidad  humana  .ultrasecular, 
en  que  enumera  la  suma  de  los  hechos  maspositives 
que  habia  reunido  en  sus  estudios  ¿  investigaciones 
sobreestá  materia. 

1.0S  resultados  generales  do  este  curioso  é  intere- 
sante docuDMilo  son  ioi  sieaientes: 

RoDibrw  de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 

Suma  total  de  hombres  ulIn-Mealarec  enu- 
mvadOB  por  Haller.  1,115 


Lo  que  bay  nua  notable  en  todos  esUM  caaos  ca 
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(¡mesloB  hombres  seenlares  desempeñaban  en  épocas 
muy  avanzadas  de  «sn  vWn,  rí  los  70,  á  los  100,  á 
los  120  años  ,  con  fat  üidü'l  y  cnercia,  las  funciones 
propias  do  la  juventU'i  y  de  la  oilad  varonil.  E^^o 
supone  necesariamente  qu(>  su  orgaobina  conser- 
vaba las  disposiciones  propins  de  Mltt  edades;  la 
blandura,  lailexibilidad  y  la  faam, 

CASOS  ItK  LONGEVIDAD  DE  LOS  NtüiUíS. 

Mallum  Dando,  rey  (le  Babbali.  .   .    ,    .   .  iili 

Roberto  Synch ,  Jnínáiea   IfiO 

Catalina  López,  Jamáica   134 

Margarita  Uarby,  Jamáka   130 

Un  mulato  de  Frádericktovn  (América  del  Nor^ 

te)  en  1707   180 

María  Goodrall ,  Jamaica   120 

Statera  .  cu  S.-iint-J  ilm  .  ¡s'n  de  la  AatígUB.   .  l'<" 

Rebeca  Tury  ^t'almoulii),  Jamáica   140 

Tom  .esclavo  de  M.  Baooo ,  Caroliiia  del  Sur.  i  30 

Francisco  Peat ,  Kingston   130 

Juana  Morgan ,  Jamaica   120 

Juan  Moroygota   irts 

José  Ban ,  JauMUca.  .........  140 

Catalina  HiattW«ini^   i'-*^ 

Francisca  JohoM»   107 

í^i  conclusión  Rcnoral  á  que  nos  ( ftniluco  ri  r  x.i- 
men  de  kM  hechos  que  hemos  enumeratlo  es ,  que  no 
bav  gran  diférencia  en  la  duración  de  In  vida  en  las 
diferentes  razas  hamnoas ,  y  que  todas  las  naciones 
están  suietas  por  la  naturaleza  á  una  misma  Iny ;  que 
ínin  pii  los  rliiiKis  ilift.rentes .  In  temlenda  á  existir 
durante  un  tiempo  dado  a  la  misma.  1^  duración 
defaivbli  varia  tiÚBaoienie  porque  las  causas  eite- 
nona4]na  proénccn  caUstrotés  accidentales  y  pre- 
mainras,  6bw  quealtetan  la  salud  y  perjudican  al 
organismo  son  mis  comunes  y  mas  peoeroeas  en  un 
clima  que  en  otro. 

Ki)  los  brutos,  ^uaJmente  que  en  la  especie buma- 
na  j  hajr  aJgtmos  indiriduos  nrinlemados,  cufa  \ida 
ae  estfMide  easi  al  doplo  del  término  oniinano.  Iji 
nota  siguiente,  dada  por  <•]  ihique  de  la  Rochefou- 
cault ,  qui'  n  no  solo  se  interesó  en  el  progreso  de  las 
ciencias ,  sino  que  las  culIlvA  con  grande  aproTecha- 
miento ,  es  una  prueba: 

«Estando  d  dwfue  de  S.  Simón  en  FVaecati,  en 
Lorena .  o!  añn  de  1734,  vendió  á  su  primo ,  el  ninspo 
de  MeU ,  un  caballo  norn>aiHÍu,  que  dcsecliaba  de  un 
tiro  de  su  coche,  por  ser  de  mas  edad  que  lea  otros. 
£sle  caballo  faahia  cerrado ,  y  M.  de  S.  Siroon  aseguró 
i  sn  prhno  qne  no  tenia  mas  que  diex  anos ,  en  cuyo 
aupuesto  <:»>íija  i'Iiiaciniff'nfodi'l  rnhyilo  en  eldf  ít/í. 

Este  auiiml  tira  lie  buena  estatura  y  bien  propor- 
cionado.  ñ  excepción  del  coeDo  que  era.  algo  mas 
grueso  oe  lo  regular. 

El  obispo  de  llebe  (S.  Simón )  emp\e6  este  caballo, 
lia?!ta  rl  año  de  1760  ,  en  tirar  tic  «n  ralovin  que  ser- 
via .1  >iii  (uayordomo  para  ir  ¡i  Metz  a  buscar  pro- 
visifiiics  para  la  mesa ;  y  el  caballo  bacía  todos  los 
dias  dos  veces,  por  lo  menos,  y  con  Trecuencia  cua- 
tro, el  cambio  de  Prescati  á  llelz,  que  es  de  3,600 
toesas,  ó  8, {00  vara"?  rastfilanas. 

El  mismo  año  de  1700  uíuiió  el  obispo  do  Metz,  y 
liasla  la  llcgaila  de  su  sucesor,  que  fue  en  1702  .  sé 
empicó  ei  caballo  en  todos  los  trabsjoa  correspondien- 
tes ai  jardín ,  v  mucbas  veces  en  tkar  de  nna  silla  vo- 
lante </<•'  '  r  '  " 

El  ijut'vo  ol/ispo  si  SU  llegada  á  Krescati  eiiipltu'* 
dicho  caballo  en  Ctl  raTsmo  trabajo  á  que  le  babia 
destinado  su  predecesor;  pero,  como  en  él  corría 
con  frecuencia ,  se  ll**g<i  i  notar,  en  d  abo  de  1766, 
que  sus  hijares  emi'f  '  '  '        -Utorai-f;.- ,  y  ilrsdr  rn- 
liMices  depuso  el  uú^mo  prelado  que  no  le  pusiesen 


cu  el  calesín  de  su  niayorJomo,  v  qne  seto  sirviese 

para  tirar  un  rodillo  en  las  callt  s  di  I  jardín.  En  c*te 
trabajo  continuó  diariamenfe  liasla  »  l  año  de  1772, 
lii'srio  la  niañiiiia  liasla  la  norlic,  a  i'xccpcíon  del 
tiempo  (¡estillado  para  comer  los  obreros.  Eaestaépo* 
ca  se  advirtió  uue  aquel  trabajóle fati^ba  demasiado, 
por  lo  cual  se  le  mandó  hacer  un  carro  la  mita-I  mas 
pequeño  que  los  ordinarios,  y  en  él  cfiinlucia  Jiaria- 
nifiitf  arena,  tierra,  estícrcnj,  i-i<\  Kl  obispo,  que 
no  queria  se  dejase  á  este  animal  sin  emplearle  en 
algo ,  por  temor  de  que  la  Talla  de  ejercicio  le  acortase 
la  vida ,  y  qne  al  mismo  tiempo  deseaba  conservarle, 
encarfió  que  á  la  menor  señal  de  fatiga  que  se  advir- 
tiese en  t  i ,  ^1'  !c  di'jase  desransar  24"boras;  pero  po- 
cas veces  hubo  necesídaii  de  darle  este  descanso.  Kl 
animal  pinaigni<*  roniíendo  bien,  y  conservándose 
grueso  y  sano  basta  liues  del  otoiio  de  177'f,  rjuc 
principió  á  no  poder  ca.si  mascar  ó  líitumt  la  av.  na, 
y  á  (l"pon('i-l;,  i  :  -i  entera.  Knluiu  t  s  ,i  *  nDa- 

quecer,  y  dispuso  el  prelado  que  le  quebrantasen 
la  avena ,  con  la  cual «  durante  el  invierno,  paradd 
haber  recobrado  algunas  carnes ;  pero  en  el  wr^t]r 
febrero  de  1774  le  costaba  ya  mucho  trabajo  tirar  del 
rarm  dn<;  A  tres  horas  al  liia  ,  y  s.^  ih.t  mllaijui'ciciidti 
visibiriii.  nte.  Luím^el  uiarie.>i  Santo,  iuej.o  q»ie  sc 
le  ptj>'i  i-ii  el  carra  j,  al  primer  paso  que  quiso  dar,  se 
dejó  caer  en  tierra,  y» costó  trabajo  levantarle  :  lle- 
váronle á  la  caballeriza ,  donde  se  echó  sin  querer  co- 
mer ,  Sf  quejó ,  se  hinclió  iinn  lio ,  y  ujurió  el  viemes 
siguiente ,  exbalando  un  liedor  insoportable. 

Este  cabalb  había  comido  siempre  bien  la  avena 
v  con  mucha  pronUtod,  y  á  su  muerte  no  tenia  los 
dientes  mas  largos  que  fes  tienen  por  lo  común  los 
i  ahrd!n<;  i|p  | •»  li  i;;  .ino?.  f.ns  únicas  sr^fijlt  s  di-  vi  jez 
qur  ><■  )int,il>,:ii  tu  <"l  «'ta  tener  algo  gruesas  las  ¡irli- 
.  ularidncv  ,1,.  las  rodillas,  muclws  pelos  blancos .  y 
muy  hundidas  las  cuencas ;  pero  nunca  tuvo  las  pier* 
ñas  hiocbadas. 

He  aquí  núes,  en  la  csp.cí,.  d.d  Tahallo,  el  cjiTiipIo 
de  un  individuo  quo  viwú  üíai.*^,  ei>lu  e»,  el  duplo 
de  lo  que  ordinariamente  viven  estos  animales.  La 
analogía  confirma  en  In  general  lo  que  nosotros  no 
conocemos  sino  por  algunos  hechos  particulares,  & 
saber:  que  dolien  «  iicritilrarse  en  twlas  las  especies, 
y  ñor  consíguienUi  eii  la  humana,  como  en  la  del 
Caballo,  algunos  individuos  cuya  vida  se  prolon- 

Íue  el  duplo  de  la  vida  ordinaria  ;  quiero  decir,  á 
60  »Tm  en  lugar  de  80.  En  estos  privilegios  déla  na- 
turaleza üimlo  ,  A  h  Verdad,  haber  graridr>s  iriN'rvalos, 
en  i-iiaiilu  al  üeinpo,  y  no  menores  dislüiaias  en 
cu  iiilu  al  espacio  '.  son  las  mas  felices  suertes  en  la 
loieria  universal  de  la  vida ;  pero  bastan  kin  embargo 
para  que  los  aueianee ,  aunque  de  ^ad  muyavaüXS' 
da  ,  roiirütan  ta  esperanza  de  mas  larga  vida. 

Ll  hal.er  vividii  es  molivo  para  esperar  vivir  mas, 
como  lo  deniiic^lra  la  es<MÍ,i  de  las  probabilidades  de 
la  duración  de  la  vida.  Es  verdad  que  esta  prolnbiii- 
dvd  es  menor  cnanto  es  mayor  la  edad;  pero  otando 
la  edad  está  completa,  esto  es,  á  los  años,  rsta 
misma  probabilidad,  qne  se  va  disiiiiuuyí  inio  huccsí- 
vatiii-ntc .  Iltya  a  ser  m  cierto  modo  estacionaria  y 
Qjaipues .  si  puede  apostarse  uno  contra  uno  á  que 
un  bomlirc  de  soauos  vivlHI  tres  ailosmas,  se  puede 
apostar  lo  mismo  por  un  hombre  de  83,  de  sr;,  v  ara- 
so  también  |)or  un  Iwmbre  fie  90  años :  de  suerte  que 
aiiiMMi  la  edad  mas  avanzada,  tenemos  siempre  la 
esperanza  legitima  de  3  años  de  vida.  ¿Y  3  anos  no 
son  una  vida  completa  ?  ¿No  son  suficientes  para 
dos  los  proyertos  de  un  liombre  cuerdo?  Infiérese, 
pues,  que  nunca  somos  viejos,  si  nuestra  moral  no 
es  demasiado  joven  ;  y  <hIim'  t  ^te  supuesto  debe  el 
filósofo  considerar  la  vejez  como  una  preoruparion, 
como  idea  contraria  ;i  la  bdicidad  del  Hombre ,  v  que 
nn  turba  lá  de  los  animales.  Los  caballos  dn  ^o'anos 
que  veían  trabajar  á  este  caballo  de  oO,  no  lo  juzga- 
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está  á  favor  de  la  edad,  basta  el  tiempo  en  (¡vic  la« 
enfermedades  y  dfiiiás  males  físicos  vunieu  a  turbar 
la  duke  V  tranquila  posesión  de  ealos  bienes,  adqui- 
ridoepor  ti  Tirtnd  y  mw  údícos  que  pacdAo  baoer  fe- 
lis  la  vida. 

i'i  ,  mas  Irislr.  lamas  opiicsla  ;'i  |-' fi  ln-iiJasl 


M  IX)STItB8ltBDIQ8IMII^lUTUIIAI»u— lOOL^ 

han  mas  próximo  que  ellos  á  la  mticrie.  Ntii>stra 
uitméüca  nos  bace  úugar  diversamente ;  p«!rii  t^Ui 
misma  aritmética,  bien  eolendida,  demuestra  míe 
en  la  edad  avaluada  estamos  siempre  á  3  años  de  dis- 
tancia de  (a  meterte ,  mientras  tenertios  salud  ;  que 
los  jitvi'ncs  están  á  veces  nuicbo  mas  cercanos  á  <Ha 
por  poiso  que  abusen  de  las  fuerzas  de  la  edad ;  y  <|ue 
por  otra  parte  y  en  igualdad  »le  abuso,  los  vicj.  s  a  80 
años  tienen  tanta  seguridad  de  vivir  todavía  3  .  co- 
mo ellos  la  tienen  á  3H  de  vivir  Hi  ¿Quien  impide 
al  anciano  cada  din  que  se  levanta  cnn  salud  pozar 
de  él  tan  plenamente  ooinnoljóven?  Si  su»  muvinuen- 
tos,  líeseos  y  ap«»Ulos  -íií  coiifimuuicon  el  dícliimon 
de  la  razón  ¿aó  serán  tan  felieescoDio  ellosY  ¿No  tie- 
neo  al  mismo  tiempo  mas  seguridad  de  salir  coa  sus 
proyectos  puc>ln  (jue  la  naluraleJEa  les  prohibe  esten- 
derlos á  mas  de  tres  aúos?  Y  eo  la  consideración  de 
lo  puado,  oue  es  el  martiriode  loa  viejos  locos ,  ¿  no 
se  jgiroporcionan ,  por  el  contrario ,  memorias  hala- 
güeñas ,  pinturas  acradables ,  imágenes  preciosas, 
mas  i'slirriaMfs  aue  losobjetosfufi^ari'sdo  l'is  jtlarcrrs 
de  la  juventud'^  tstas  invágencs  son  puras  j  ajiiucíbies, 
y  no  presentan  al  alma  sino  un  recuerdo  lisonjero;  y 
ü  loa  sabieaattoa,  ios  disgustoa  v  toda  la  triste  co- 
horte de  que  van  sinnpre  acompañados  losenibelesos 
de  la  jnvcnliiil ,  ili'sapariccn  en  la  pintura  que  los 
rcprcsenia ,  tauibien  deben  desaparecer  iguainnente 
ios  sentimientos  de  lo  perdido ,  los  cuales  no  son  otra 
eosaque  últimos  eafueraua  dannanecia  vanidad,  qua 
nunca  envejece. 

No  olvi»leino8  ofrn  ventaja,  ó  por  lo  monos  otra 
considerable  conipeiisaciiui  para  la  felicidad  d(«  las 
personas  de  edad  avan/ada ,  y  es,  que  estas  ganan 
en  io  moni  mas  que  pierduu  en  lo  ikico:  en  aquellos 
lodo  se  ha  adquindo ;  r  ai  en  «ste  se  ha  perdido  algo, 
fiucda  bien  compensado.  Estanfio  rl  filr.sofnFonfciii'- 
IU>  i>u  tos  93  años  ,  y  pregimtándole  cuates  eran  los 
veinte  de  su  vida  que  con  preferencia  echaba  de  me- 
nos 

que  iaedaaeo  que 

iSaños.  Kstn  confesión  fué  ingenua ,  y  Fiintr'n>  tli'  la  '  id^a  dr  la  muerte  sé  ve  «itnnpro  pxncr  rnda  ,  se  con- 

MiU>rú  rápida  su  mar«'lia ,  temitiie  su  proximiitad  y 
su  aspecto  insufrible.  No  reilexionaroos  que  es  per- 
judicar á  nuestra  propia  existencia  d  afligimos  por 
la  destrucción  del  cuerpo  ;  que  el  cesar  de  aer  es 
nada ;  y  míe  el  único  temor  debe  recaer  sobre  la 
rout'i  te  del  alma.  No  diremos  como  el  Estóico  :  Mon 
hoiiiim  xummum  bonum  Diis  deMgattan  :  no  ta 
consideramos  COTOO  gran  bien  ni  como  gran  mal. 
Hemos  (wocurado  ruNesentarla  tid  eml  «s.  por  d 
des(>o  que  tenemos  OS  contribuir  áfaifiBUeinul  de  ii 
humanidad. 


del  Huuibre,  en  io  íisico.es  la  consideruí  ion  úv.  &u 
fin  cercano;  y  esta  hace  infelices  al  mayor  número 
de  los  ancianos ,  y  aim  i  los  que  se  mantienen  mu» 
robustos,  y  que  todavía  no  han  llegado  i  edad  muy 
crecida.  Que  nos  crean  :  todavíaá  los 70  aínts  (ii  iien 
esperan/a  legítima  de  vivir  (i  años  y  dos  mest  s  ;  ú  los 
lli  les  queda  esperanza,  igualmente  legitima, de  4  años 
y  6  meses  de  vida ;  en  lin  á  los  80,  ^  auné  los  86 ,  la 
tienen  de  vivir  3  años  mas ;  por  consiguiente ,  no  liay 
lin  próximo  sino  para  los  únitno<¡  d'-Míe?  rjui-  se  rom- 
plaeen  en  aproximarle.  Sin  eriii)argo ,  el  mejor  U!^o 
que  el  llonihre  pue<|e  hacer  del  vigor  de  su  espíritu 
es  ensancharlas  imágenes  en  que  puede  bailar pb« 
cer ,  trayéndolas  i  h  vista y  dwininnir ,  por  d  con- 
trnrio  ,  alejándolos  ,  tó  lds  Ids  olijeins  molí^stos,  so- 
bre todo  las  idea»;  íjuc  |ineiien  li;tceilu  iiiíeliz ,  para 
lo  cual  iNisla,  por!»  "iniiin  ,  ilar  á  las  cosas  el  valor 
que  efectivaniente  tiouen.  La  vida,  ¿bien  la  conti- 
nuidad de  nuestra  ratoteneia  solo  nos  pertenece  el 
tieiiipn  qui'  l:i  M'iiliriins;  pi  ioesta  sensación  diMiues- 
traexisU  ucia  ¿no  la  «iestruye  el  sueno?  Cida  noche 
cesamos  tie  ser,  y  por  consiguiente,  no  podemos  con- 
siderar la  vida  conu»  una  serie  no  inumimpida  da 
enstencias  perríbtdas ,  ni  cor»  ima  trama  conti- 
nuada ,  sinn  rniiio  un  bilo  divi-Iido  «  oii  nudos  ,  6 
mas  bien  jtur  medio  de  curtaduraK  que  pertenecen 
todas  á  la  muerte  :  cada  tina  de  ellas  nos  remMwa  h 
idea  del  último  golpe  de  la  Ujera ;  cada  una  nos  re> 
presenta  lo  qne  es  dejar  de  ser.  ¿Porqué,  poes, 
i>,  ii|)amo<;  niirstrn  discurso  en  1^  mas  ó  tii>'iiiis  far.-o 
de  esUv  cadena  que  .se,  miu]»»'  cada  dia?  ¿Por  qué  DO 
consideramos  la  vida  ó  la  muerte  eorao  efecti^'amen- 
nos ,  respondió  que  echaba  menos  pocas  cosas ;  pero  te  son  ?  Porque  el  número  de  los  coraiones  pusi- 
]1W  h  etíad  en  que  había  sido  mas  relix  «ra  la  de  55  i  Unimes  «s  mayor  que  el  de  los  esfbnados ,  v  asi  la 


firobó  con  veniades  palpables  y  de  gruu  euiisueio.  A 
os  5ii  años  ya  el  Homnre  ha  heeho  lo  que  llaman  fortu  • 
na,  so  ha  acreditado,  lia  adquirido  su  estimación .  su 
ettedo  de  vida  se  ha  fijado ,  sus  pretensiones  se  han 
Iñgradd  ó  desvanecido ,  han  abortado  é  madurado  sus 
pniveetos.  La  maym  (litrtc  de  las  pasiones  se  ha  cal- 
iiiatlo  ú  enfriado;  la  carrera  en  los  trabajos  que  ca- 
da liombre  debe  á  la  sociedad ,  esiii  casi  concluida, 
y  tiene  menos  enemigos ,  ó  por  mejor  tlecn* ,  menos 
envidiosos  perjudiciales,  porque  la  (i|í¡iiinn  pública 
hace  justicia  u  su  mérito :  en  iiii  todo  en  lo  moral, 


DEL  PARTO  Y  LA  LACTANCIA.-D8  LA  VIEGLNIDAD.-DE  LA  CIRCUNCISION. 


El  Génesis  dice  que  Dios  condeni'i  á  la  mnjer  que 
había  probado  el  fruto  del  árlwl  de  la  ( ii  tina  del  bien 
y  dd  mal  á  un  parto  doloroso.  Esta  alegoría ,  si  lo 
es  según  han  creido  muchos  path-es  de  la  Iglesia, 

entro  otros  San  rien'iiliiMd  ,  i  s  .ideeiiada  v  litTii)os:-i- 

uui.  La  vida  su«  tal  ba  bu^etudo  ú  la  mujer  it  estos  aclia- 
queSj  pues  vcmosá  las  indias  bravas, las  negras,  las 
anwncanu,  ka  síljerianas,  las  hotentot;i8  etc. .  pa- 
rir casi  sm  dolor,  mientras  que  las  muien«s  de  las 
nacioiiet!  rivihVndas  eslaii  sujetas  á  mil  accíd.'iit.  s 
buiestos.  Cuanto  mas  nos  aoercamos  á  \»  uaturulcza, 
nstnasfsvoBsee;  «unto  nasnQes^pánhiefdetit 


regazo ,  mas  nos  castiga.  Las  sencillas  labriegas  pa- 
ren con  facilidad  y  se  r<«taUeran  en  poros  días ;  en 

Suíitíi  y  en  Uiisia  sn  linii  vislo  Hl;.'iMias  ea^^ar  al  re- 
cién nacido  !>obi  <' sus  e.v]»aKla,s,  y  al  día  .siguiente  acu- 
dir al  campo  á  desempeñar  sus  tareas  de  costumbre. 
Las  mujeres  de  los  uidtos  bravos  ni  siquiera  inter- 
runipen  por  el  parto  sus  IbentS  OfdhsriBS.  tQué  di- 
ferencia entre  estas  mujore?  yrniestnif!  dama«  deli- 
cadas! ¡Cuántas  de  estas  uitiiiias  perecen  en  el 
parto!  l'na  hotentola  se  partea á  si  misma  en  campo 
raso ,  corta  con  los  diantas  el  cordón  umbilical  y  lU- 
wel  FeciuMiieid^  i  ■n.dnwá'auMm  de  im  lio. 
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MAMÍFEROS.—  A.VTR0POLOGU. 


Ni»solros  iKíL-esilainos  |iarl«M;is  y  comadi  nncs,  y  ii<i 
pOí'as  voops  su  niisnio  ili";ncierlo  <■  impnnlt'nti'S  ojic- 
raciones  auroran  los  pelipos  y  doior^  del  porto, 
perjudteanda  noteMprocntÉ  á  la  madre  y  al  ni&o.  Ade- 
más de  esto ,  el  TÍrus  Tpn>^r^i ,  las  afccciomíH  raquí- 
licas  Y  el  vit'to  Ps<Ti)fuluso  que  suelea  apotterarse  de 
la  invijor  su  juvrriludimpideíi  cl«li's.-irrtilioconi- 

oUlodel  sistema  óseo,  y  la  pelvis  que  participa  deesta 
faite  ao  se  liailii  con  las  dimensiont's  neeeswiui  para 
el  dpsomjir'rm  ilo  una  funrínn  tan  Imporínntr».  Pnr  !a 
inisma  c;iusa50u  latali-s  a  las  mujeres  ol  t'-ítuílin  y  la 
lectura,  pues  llevando  al  ct'rt'lint  todas  sus  luf  izas  vita- 
les, quitan  á  los  rtriranns  s«>xunli-s  su  natural  pujanza. 

1.a  inuier,  pne?  ,  {»aro  cnn  .liíhjr  por  haber  probado 
el  árboide  la  ciencia:  diffánlo  sino  nuestras  labradn- 
ras,  que  no  viven  ma.*;  que  del  fruto  de  la  ignorancia, 

Ír  paron  ntnUi  mayw  facilidad.  En  el  Oriente  tienen 
as  midore!»  um  pelvis  muy  ancha  y  aas  partos  san 
pae»lroorio8os.  Parece  qae  el  frío  eon^rime  los  ór- 
ganos sexuales  de  las  mujeres  de  austro»  paisas  .  y 
que  el  calor  los  dilata;  de  donde  resulla  que  luk 
partos  deben  ser  mas  (r»bajoso«  cu  les  [taises  fríos, 
y  mas  fáciles  en  lus  c^üidos.  La  mayor  parte  de  las 
americaan  tienen  los  órpam  «esnides  mm  eom- 
prímidos,  y  mucbaa  de  ellas  crian  á  sus  hijos  ha<;t.i  la 
edad  de  dos  ó  tres  mtm.  En  Chile  son  tan  fecundas 

3ue  paren  con  frecuencia  mellizos.  Otro  tjmto  succ- 
B  en  PemjiKama,  cuyo  clima  produce  el  mismo 
efecto  en  el  ganado.  Casi  todas  estas  mmeres  salva- 
jes paren  sin  tUdor  ni  penalidad  aun  en  m  rcf'iones 
irias.  Entre  los  carilíes  de  la  Guayana  prevalece  una 
coslunibn*  cstrañísinfri  -  '  iiaiidn  la  miijrr  lia  pa- 
rido ,  se  levanta  para  atender  u  sus  quehaceres ,  y  el 
n\arido  se  netoien  inbhi  para  reeibir  las  fisitas  7  pa- 
rabienes. 

No  cabe  mayor  desventura  qm  la  condición  do  las 
casadas  «•»  la  mayor  i  i  i.  i'  los  pueblos  america- 
BOéfj  por  eso  las  ormoquea.iH  miran  con  horror  el 
natraboab»i  aanai  de  la  etdfevitud  é  improbas  fae- 
nas qne  traecoiifliflo,  7  procuran  el  aborto  ó  matan  á 
sus  bijas  pm  Bb«rlúns  de  mía  existencia  tan  des- 
({ichaua.  Otras  abandonan  sus  hijns  lisiados,  put  ijuc 
los  consideran  incapaces  de  procurarsi'  el  ¡sustento; 
y  ciertamente,  eseúiJmpofiiule  que  en  aquella:!  in- 
euias  nQpaas  y  con  una  vida  ¿in  trabajosa  alcan- 
aOk  ka  wfies  estropfstdos  á  ta  «dad  madura.  Todas 
estas  r?ri 111^  pspliran  la  liucna  con«;|ilucion  de 
aquellos  uueblus,  y  el  por  qué  00  s«p  w  entre  ellos  nin- 
gún homore  imperfecto.  Sin  embargo ,  desde  que  los 
americanos  esdiieroii  sujetos  á  E^ñs,  como  «  I  trn- 
ktjo  á  que  se  dedican  Íes  proporctona  «I  sustento,  no 
abandonan  ya  á  sus  hijos  V  se  encuenlnn  entre  ellos 
mochos  individuos  imperfectos. 

Loe  salvajes  no  crian  nunca  familias  tan  numcro- 
8M  ceBM  loe  pueldea  citüiaadoa;  auodo  nacen  dos 
imIKbos,  no  podMndfr  h  madre  criar  I  anriMK,  absn> 
ilnnin  el  mas  débil.  Si  muere  la  madre  cuando  psiá 
criando  a  su  hijo.  Jo  cnlicrran  vivo  con  ella  por  no  po- 
der conservarlo.  También  se  han  visto  machos  niños 


ó  nciiflcadae  por  padres  ^  no  pe- 
fie  «stamerte  naee  la  ferocidad  de 

la  vida  bravia  ,  abogando  la  vos  de  la  naturale- 
za en  lo»  pcciios  paternales.  Sin  embargo  los  sal- 
vajes amu  tiariHBMlitei  sns  y  aOD  naturalaien- 
te  enrabies* 

Lpeapecié  fcwwna,  itetada  de  raaon,  es  quizás  en 
ciertos  en  os  ¡líferíor  á  los  animales  guiados  por  su  na^ 
torai  ioMuito;  pues,  mientras  que  la  leona  feroz  cum- 
ple go20sa  cea  lodos  su»  deJl)eres  maternos ,  la  mujer 
desastada  se  nniestra  indíierenle  á  loe  suyos  entre . 
}o«paeb/os  cu/tos.  abandonando  sos  hijos  ábraxes 
{ntm-p/j.irms.  ¿Eu  I '  n  ir  hallará  el  ínfeliz  párvulo  las 
eolnñaa  materuas  y  1'^!^  desvelos  y  cuidaaosque  re- 
dum  oaMlado,  cuando  la  que  le  dió  el  aer  le  aben- 
dmit  á  iNNed  d*  toe  «strañoef 
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I  -a  sticrecion  de  la  leche  parece  estar  en  proporción 
cr)n  In  del  menstruo,  pues  ¡as  islandesas  tienen  muy 
poca,  lo  mismo  que  todas  las  mujeres  deloepaises  trios. 
El  obispo  de  Trail  asegura  que  solc  pueden  criar  muy 
poco<5  m'ns,  y  qiie  suplencrm  la  Icchodi^aca  ladcque 
ellas  CSC a-si-an.  Ln  el  Egipto,  en  la  isla  de  Ci'vlan  y  en 
la  mayor  psrte  de  los  países  cálidos  y  liíinu-dos las 
mujeres  pueden  criar  durante  mucho  tiempo ,  y  tie« 
nen  loe  pechos  muy  abultados.  Dicen  algunos  viajeros 
mir  si<  vr>n  en  Rusia  algunos  hombrea  que  casi  po- 
(Irian  criar  como  las  mujeres. 

I,aprin)cra  Ic.-hc  foi  in.ida  después  del  parto  es  muy 
serosa  j  algo  laxante ;  lo  cual  es  muy  conveniente  i 
los  niñee  para  la  espulsion  del  meconie.  Noestras  ig- 
norantes comadres  desrterdii  tan  esta  leche  f>n  prplns- 
todequo  po<lria  pcrjn(íicai  al  niño;  pero  esta  pn  cau- 
rion  defrauda  a  la  naturale/a,  i\ur  ua^la  hi/n  en  vano: 
asi  es  que  uiui^lias  veces  los  recien-nacidos ,  no  pu- 
ifiendo  descargarse  de  aquellas  materias  negruzcas 

3ue  se  agolpan  en  sus  intestinos,  se  vpn  .iromctidn? 
e  retortijones  violentos  que  los  esponen  il  perecer. 
¡(',u;iiil.)S  funesliis  arriilenles  se  ])rei-,n r-ria h  si  siguié- 
semos los  intentas  de  A(|uel  t¡iii-  ordenó  todas  las  co- 
sas con  bondad  y  sabiduria! 

A  medida  que  el  niño  va  cobrando  nuevos  medros 
y  mayores  fuerzas,  la  leche  de  la  madre  se  pone  mas 
densa  y  sustanciosa.  Al  cabo  di- al;:uii  tiempo  con- 
viene darle  alguii alimento  mas  sólido,  pero  con 
precaución  y  de  di^ectimi  ttcQ.  En  Snecia  y  en  io- 
dos los  climas  rígidos  perecen  mayor  número  de 
niiios  que  en  los  paises  meridionales.  Se  han  vista 
africanos  noliganeis  qni-  tenian  hasta  doscientos  hi- 
jos ,  cuando  con  diücultad  pueden  salvarse  dos  6  tres 
en  las  regiones  septentrionales,  donde  inviernos 
duran  nueve  meses. 

Pnr  lo  común  maman  los  niños  hasta  la  edad  de  la 
deiili'  ion ;  pero  como  hay  madres  que  andan  escasas 
de  leche  ,  vénsf»  obligadas  á  quitarles  el  peciio  antes 
de  dicho  lieuipo.  Algunos  viajeros  aseguran  que  las 
laponas  destetan  á  sus  hijos  al  tercer  dia  de  haber 
nacido.  Algunas  indias  salvajes  de  América  y  mu- 
chas iic^'ras  crian  á  sus  liijos  hasta  la  edad  de  tres 
ú  cuatro  aüos,  porque  s»oü  madres  escelenles  y  muy 
castas. 

En  las  mas  de  las  mujeres  ia  aacreciou  de  la  ledie 
suspende  el  ménstroo .  porque  los  hnmores  van  á 

[  [  I  riaturalnoente  á  los  pi-chos.  Por  lo  común  tam- 
jMico  conciben,  ó  si  lo  vefilican .  se  agotan  sus  pe- 
chos, porque  ta  economía  viviente  no  puede  acudir 
á  dos  secredones  símtdtáneas.  Sm  embargo ,  bay 
mujeres  que  tienen  la  menstrnaefon  aunque  en  me- 
nor cantidad,  mientras  dura  la  lactancia. 

También  ha^  ejemplares  de  doncellas  muy  reca- 
tadas ^ue,  habiéndose  hecho  chupar  los  pechos  por 
un  nkio,  dieron  bastante  leche  para  criarlo  tan  bien 
c<nno  SQ  propia  madre ;  sin  dwn  porque  ta  soccion 
li  :!ii;i  'scilaífo  el  óreano  lactífero,  pnnnnviendo  un 
atlujii  de  humores.  Se  titiu»  algunos  ejemplos  de  mu- 
jeres de  cincuenta  ó  sesenta  añm  que,  habiendo 
chupado  por  casualidad  un  niño  sus  pechos  mar- 
chitos ,  segregaran  ledie  por  espado  de  algunos 
días  :  sin  emburgo ,  estos  casos  son  rarísimos.  Algu- 
nos autores  refieren  que  un  marinero,  luihii'iiJo  en- 
viudado, y  hallándose  embarcado  con  un  hijo  de  pe- 
cho ,  le  presenté  el.pe»m  pan  acattsrle ,  y  que  fue 
muy  grande  en  admwaelon  emmdo  ri  cabo  de  tres  ó 
cuatro  dias  virt  ariTdir  la  leclie.  Si  esto  cS  verdad, 
queda  sincerada  la  naturaleza  de  la  tacha  que  se  la 
pone  de  hdwr  dado  á  loa  hombrea  pexiDiicB  inserí 
vible». 

El  difaltado  destalMento  de  loa  nmoa,  la  neee- 

sidnd  que  tienen  de  su  madre  hasta  unn  edad  bas- 
tante avanzada  ,  reouiere  una  comunidad  ,  una  aso- 
ciación, que  sin  duiia  al^'una  es  el  cimiento  primitivo 

de  la  sociedad  humana ;  pues  ja  ae  alcanza  que  de- 
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LOS  TRES  RECIOS  M  LA  NAlÜRáUSZA.— lOOLOGU. 


Irn  establecerá  nus  rolacinnos  entre  una  mujer  y  su 
bi/o  duninte  siete  ú  ocbo  oue  «Ure  ima  liem- 
bra  de  cualquier  anínul  y  no»  hiJadM  en  Iw  p<>ra« 
■emana)»  qiir^Tur.i  la  <  ria.  I)e  .ilu  i-^  (]ue,  f'fvi''u<  m  is 
prukHHUilá  nn<-<Lra  Pfjiiciirioii ,  mas  íntinüi  uueslra 
toeMbud ,  ID19  esteiWK  Duestrus  conexione*,  y  mas 
cftbale«  DOMlfat  fentído*  ;  entendimieolat  debeoM» 
«{««ertflar  Ibrvommente  wotire  tn»  ileméf  TÍTÍentes.  Su 
c-I.oIm  iricíi'  in!  |iti''ilc  .ilrifiiiir-x-  en  ¡i^irt.'  .í  hi  r.ini<l<'/. 
d«  .-uíi  íii**tlr<>^ ,  üuí;  1ií>  \niHf  ii  ¡HíUdíi  t-u  vsl;iilü  de 
na<ar  «in  sus  paares  v  «le  ais'arse  para  Unía  la  vida. 
Vóte  iMiliien  por  lo  ¿idio  to  mu;  perjudicial  que  e« 
al  enlado  toeial  h  eoitiimbretle  m  amas ,  (fue  que- 
Iir;iiit;in  uno  losvínmf's;  rriris  «:iuni(l"s  ,  í-ii,iI  <•- <•! 
<ju<í  iiiK*  f  I  niño  Á  811  iiutiic,  pu«^>tli>  quo  cria ,  cu  vi;¿ 

hijoü  aU'dloA  y  rariíioíOí ,  liomliri'S  indiferenles  y 
dMafecton  á tus ¡Mdre».  I'<«r  otra  parte,  ¿es  cierto 
oue  b  leche  de  una  mujer  estraña  (««  praelw  tan 
bien  ríimo  la  ilc  su  propi  t  m.nlrf?  ;  r«t.-in  pnr  ron- 
tura  connaturaliznilús  roa  una  roniplexiun  ajena  y 
ron  unos  liuuiore s  direrentes  de  h»  que  les  abmen- 
laroD  eo  el  aeoo  juaterao? 

A^noa  aulom  lion  de  parecer  qne  loa  Bín<>^  Ik  - 
redan  la  Indole  ÍMca  y  niond  de  su»  amas;  que  hasUi 
ciertíi  pinito  cliupnn  ron  la  leche  su  «Ima:  este  a«erlo 
aunque  no  esté  prohado,  tiene  visos  de  verdad,  ¡mic^Id 
que  la  leclie  de  nm  mujer  biliosa  «'*  iracumla  dehe 
BeceBaríameote  p  iriii  ípar  de  bis  mndiíieariones  de 
su  tenipi'ninicnlo  y  ojereer  un  poderoso  influjo  sohre 
la  tierna  t  natura.  I«i  li-die  de  los  animales ,  aunque 
poroauJilogn  &  la  nuestra,  fuera (jiii/.  s  mas  sana  <jue 
ja  de  muciias  nodrizas.  Kl  clima  infhive  en  el  niño 
no  menea  que  el  ama.  Dos  esposo*  ingleses ,  blanruá 
y  rubios,  tendrán  rriiy>nitr<"*  hijos  rubios  como  e'los: 
pero,  sise  trasiMhiii  i  i.i  Jamaica,  tendrán  hijos 
criollos  rri.dlos  por  nriíi  iir'i,'ni.  los  «  ii.i'cs  mircnui  i-ori 
ojos  y  pelo  negros ,  y  un  cúiif  mas  moreno  que  el  (i)' 
SUS  hermanos  europeos.  < 

Cuando  se  destela  .í  !r.s  tunos,  es  preci«o  poner  su- 
mo cuidado  en  modi-rar  la  canlitLid  del  alimento, 
imi'  ili'lif  s<T  ilt*  fácil  dif^estion  ,  especialmente  cuan- 
do empiezan  á  (¡alir  ios  dientes,  pues  suelea  perecer 
moches  de  las  diarreas  y  eonvonionei  que  Mi  soImv- 
irtenpti  nn  esta  época. 

I.íis  innjeres  de  nueí.tro«  climas  dej  in  de  ser  por 
]n  cotiiiiii  liiK'íKis  ;tnias  á  lo«  riKin  iita  y  cinco  anos 
poco  mas  ó  menos,  nrlad  en  que  también  desaparece 
el  mémtroo.  Por  din  parte,  cuanto  mas  temprana 
bava  «ido  su  puhertnd ,  mas  pronto  pierden  esta  h- 
cuítatl,  ya  dimane  este  efecto  del  calor  del  clima ,  va 
ilopciuia  de  las  otras  rausns  que  licincts  enumeraífo. 
La  muerte  de  los  órganos  sexuales  produce  en  el 
cuerpo  importantísimas  mudanza^ ,  y  luMti  puede 
traer  con«igola  muerte  del  individuo. 

Terminaiia  esta  rápida  ojeada  sóbrela  pnljertndde- 
liiiTninris  orii|);irii(is  ili'  la  edad  viril;  ¡m  uí  -i n  o  uaila 
tendriunios  mic  añadir  á  lo  dicbo  en  el  cHpitiilo  de  la 
de8crip«*ion  risica  del  Rombre ,  al  cual  nmitimos  .i 
iniestros  (ectorei ,  pawmos  á  tratar 

DE  LA  VIRGINIDAD. 

Iw>sde  los  lirtiipos  mas  remotjis  aii  ]  I  i  Miy  válida 
entre  los  hombres  la  opinión  de  ser  la  castidad  una 
de  la«  Tirtuden  mas  emmentes  y  la  rjuo  nins  nos  acer- 
r  a  á  Iri  pnrfi'i  rion :  por  eso  las  religiones  han  rriiis;i- 

Kado  la  pureza  del  cuerpo ,  exigiendo  el  sacriUcio  de 
I  deleites  sensuales;  y  de  ahí  es  que  en  casi  todas  los 
pafses,  los  ministros  del  culto,  las  personas consa- 
gradni  á  los  altares,  lineen  generalmente  voto  de 
castidad  sficrifiraiHÍo  de  los  impulsns  mas  scihirliMcs 
de  In  naturaleza.  Este  arranque  de  tempbi)í(H  y  <¡e 
virtnil,  que  roaniliesta  el  imperio  de  la  volunlaii  sobre 
los  órganos,  se  ba  hecho  siempre  acreedor  á  la  a«lmi- 
ración  de  lúa  hombres ,  porque  deseadla  como  parte 


de  una  naturaleza  superior  v  de  un  carácter  soblinoe 
que  en  cierto  moüociNna  al  tianfare  con  bdmnüad. 
Es  derlo  que  la  castidad  qve  cwMwra  el  deaem- 

p^ño  b«  funcione»  vilalt^.  v  lleva  A  Imli*  los  ór- 
^itiii  iiquf-i  e&eesn  de  vioa  que  ht'  encuentra  en  l»* 
parte*  genitales ,  debe  precisamente  acrecentar  el  brío 
y  «leseuvoitura  de  todas  nncetras  fundoaca :  ñor  el 
contrarío  el  aboso  del  deleite  y  h  proforioB  áa  Keor 
s«  ininal  pro<iuccn  efci  t'ís  análogos  á  la  raMracjrm, 
la!<^  cri«no  b  debilidad .  la  postración  dei  aniuio^la 
itiii)oi<  ii<  ¡  I .  I.t  pusilanimidad  y  apocamiento  de  la 
iiiiaginacioD ,  que  abulta  los  mrnoccs  peligros  f  ae 
aterra  ante  d  mas  pequeño.  LoafaombRa  mas  cél^ 
lir''spíir  la  grandeza  de  su  númen  y  la  fuerza  de  sii 
raion  son  onlinariamente  castos  :  el  gran  Newton 
mnriíi  virgen  según  asegin^n;  Kant,  Wflj,  Pili, 
huisn  de  las  mujeres ;  los  mas  célebres  filósofos  de  la 
antigüedad  ,  los  personajes  mas  esdarecidoR  por  na 
talento  y  virtud .  son  menos  dados  á  los  placeres  del 
amor  que  los  demás  hombres ;  y  mucitos  de  elkis  liaJi 
vivt.li)  i'ii  1-1  rTiil  .lid  (i  h.iii  iiri"itn-iiio  hijíis  iiidií:iio?5 
<le  la  ííimúem  «!«  sus  padres.  Por  la  misma  razou, 
cuanto  mas  itepravaiia  es  una  nadon ,  tantn  menea 
puede  glóri.Tse  de  producir  hombres  célebres. 

Los  entes  mas  frivolos  é  incapci  .s  son  los  que  mas 
villa  cmi^uiiiieriíii  en  el  re:.'rizo  del  deleite.  El  vií.'i>r 
del  cuerpo  sigue  la  misma  prcmorcion  que  d  engrao- 
decimienla  del  alna :  por  eso  los  atletas  vivian  céli- 
bes para  conservar  su  pujnnAi,  y  Moís4'>s  prnliihrn  á 
los  Hebre(»s  asociarse  con  sus  mujeres  cuando  iliaiiá 
salir  al  eu'  iieijlrn  ilel  i'ti('tiirí.'ii. 

Vu  dimane  el  aprecio  con  que  se  mira  la  virginidad 
de  la  observación  de  sus  efectos  sobre  el  cuerpo  bO" 
mano,  ya  traiga  su  origen  de  las  opiniones  reli^iosis, 
aun  en  los  climas  doniie  promueven  la  multipliamn 
lie  la  e'^peeie.  Ii:illa>;e  r-sla!)lecii|;i  en  toda  la  tierra.  V  í 
ventad  quc  no  priva  taoto  entre  los  bótales,  como 
[)or  ejemplo ,  los  nei^,  hM  fndioa  brasos  ▼  los  Míe- 
nos ífel  mar  Sur,  que  no  conocen  mas  sistcrña  rclitrio- 
so  que  In  idolatría  ,  ó  la  ley  natural ;  p«Tn  a  [x-sar  <k 
e.so  á  falL'i  de  leyes  que  prescriban  la  castidad .  ron- 
sérvala  en  muclios  casos  la  inocencia  de  las  costum* 
bres. 

A  medida  que  el  ardor  de  b»  climas  acrci^ienta  la 
general  depravación ,  hermánense  mas  las  institucio- 
nes religiosos  \  (  ¡viles  para  atijar  susefeetos.  En 
Asia  prevah'co  ttidavia  el  derecho  civil  gue  exige  en 
el  casamiento  el  testimonio  de  la  virginidad.  Los  he- 
breos, los  egipcios,  los  persas,  los  turcos ,  k)S  dii- 
nos,  los  árabes,  los  moros  y  nun  los  tártaros,  etc., 
prei  eptuan  como  requisito  forzoso  del  vinculo  conyu- 
gal cierto  indicio  de  dcsnnramientn .  enmo  son  algunas 
gotas  de  sangre.  Todavía  se  acostumhra  en  Orienlei 
enseñar  el  dia  después  de  las  nupcias  los  paños  ensan- 
grentados de  la  novia  como  pnieiia  inlaiiole  de  su  vir- 
trinidad.  Icnal  rosiiimlire  subsiste  en  altriiiios  lerri- 
turios  de  Ab'iiiiitiia ,  y  mas  que  en  ntnis  pariesen 
Moscovia.  Con  todo  p'uc<ie  suceder  que  una  anyer 
casta  no  presente  este  dudoso  testimonio,  ya  sea  por 


que  sus  órganos  estén  naturabnente  dilatados,  ya  por- 
que se  esponjen  de  resultasdetntastruo.qaenlmmf 
da  todas  aquellas  pai  tes. 


b 


La  presenciado  la  membrana  del  bimen  noca  i 
•re  un  testimonio  terminante  de  virginidad ,  pues 
inymncbacbas  muy  castas  qtie  la  tienen  muy  poco 
aparente  y  oirás  desfloradas  queá  vi  re^  l.i  i  iniservan 
intacta.  La  inenibrana  del  bimen  no  se  encuoiiLra  sdo 
en  la  mujer  como  testimonio  de  su  inocencia  según 
snponia  el  fisiólogo  Haller ;  también  se  observa  en  las 
bembrasde  los  demás  mamíferos ,  particularmente  en 
los  monos  y  aun  en  los  cetáceos. 

Ln  virgiiiiilad  del  cuerpo  supenia  la  pureza  dd  al- 
ma entre  la  mayor  parte  de  los  antiguos ,  j  de  es 

rí  las  primicias  de  tas  doncellas  estaban  consngra- 
ih» dioses.  Pero  Jomas  sinfpikr  os  que  entro 


Digitized  by  Google 


■AlllM08.-^AirniOI>OljOGU. 


otros  piiplílos ,  como  en  Madagascar ,  en  «liversos  pa- 
rages  del  Africa,  en  el  Asia  superior  y  aun  entre  al- 
«01108  bravos  del  Perú ,  según  refiere  Antonio  l'lloa, 
umm  en  tan  poco  la  Tüynidad  é  integridad  de 
la  ToenlnraiiB  iteT Mineo  ifiwcomidenneoaio  un  tra- 
hvi'yi  íA  i  opcrl.i  primen'  flor,yprr'ftprf»iT  In^mnfhnrhas 
ya  espetüLas.  En  Goa  los  cauariiios  ((fn-ccti  las  pri- 
micias de  sus  hijas  al  ídolo  Lingatn  ó  Falo ,  u  á  sus 
sacerdotes :  «slos  poeUcs  se  imaginan  oue  la  oiuier 
que  permtmtéyfrtimtaáe  poquísimo  valor,  y  prefie- 
ren uS  mas  disolutas. 

Como  la  virginidad  solo  tiene  un  precio  ini.ií;in;irio. 
y  tanto  mayor  cuanto  mas  rs-;ist'a,  los  liabiUmt.-s  de 
los  países  cálidos,  cuyas  mmeres  no  son  muy  recata- 
da, m»  han  {tñtlonado  imwío  para  asegurarse  de  so 
castidad.  Las  encierran  en  sus  harenes,  y  en  algunos 
paises  de  Abisinia  rtíuiicu  las  partes  sexuales  por  iiit  - 
dio  (le  unr»  sutura ,  sin  dejar  mas  que  un  pequeño  oi  i- 
fieio  pAra  las  evacuaciones  natunUes,  y  no  las  separan 
lastadrapuca  de  casadas.  La  virginidad  en  los  lium- 
hrep  nona  tenido  mns  oliji-to  que  las  ventajas  que 

Sronorcionaba.Los  romanos  bo^altuu,  si  así  pódcmus 
enrío,  á  sus  histriones  pait  cOBsenar ia delicsrtaw 
y  flexibdidad  de  su  vox. 

Si  esum  vírtad  la  castidad,  puede  su  almso  cansar 
graves  ínconrcnientes,  en  especial  cuando  el  ardor 
déílemperaiiH  nlo  exij^e  necesariamente  la  deuda  que 
nos  i/npiisii  la  naturaleza.  Por  esta  razón  las  mujeres 
consagradas  al  celibato  suelen  padecer  canceres  en 
«IpecEoóecila  matri/.,  como  sucedía  á  las  vestales  de 
íns  romanos ,  ;i  las  vírgenes  del  Sol  en  los  templos  de 
Ciizro,  y  a  un  hoy  entre  nosotros  á  aquellas  muje- 
res (|uc  en  In  «ombra  <le  ht<  claiislros  se  consagran 
por  eternos  votos  á  cargos  místicos.  Las  mujeres  ce- 
nbes  están  mas  espuestas  que  las  casadas  á  los  diver- 
so«i  pailernuientos  del  útero:  murlias  monjas  mueren 
á  los  cuarenlii  y  cinco  ó  cincuenta  años,  y  su  vida 
por  lo  general  es  mucho  mas  >  ¡«i  la  que  la  de  aquellas 
que  viven  en  el  mundo.  También  están  espueslos  á 
muchos  7 flmealos  achaqueslos hombres  que  seeom- 
prometen  ;i  una  continencia  absoluta:  obsérvanse  en- 
tre oíros,  la  manía,  la  epilepsia  etc.;  pero  ü  pesar 
de  toiln,  son  todavía  mayores  y  en  iiMs  iiúoMtoIos 
peligros  que  dimanan  del  abuso  del  deleite. 

Db  LA  CRCCNCISION. 

La  circuncisiDn  data  de  los  tiempos  mas  antiguos, 
y  se  ejecuta  aunen  los  pueblos  del  Asia.  Los  hebreos 

Cacticaban  esta  operación  odio  diaa  después  de  ba- 
r  nacido  el  niño  ;  en  Turquía  no  se  hace  basta  los 
siete  ú  nclio  años  y  á  veres  s<'  espera  hasta  los  once  ó 
áoce;  yen Persía a  los  cinco  ó  sei&. La  tierúla secura 


«pli. ;  m  i  1  polvos caústieo'íó.'islrlnpentos ypartirular- 
lue  ri  le  jtapel  quemado,  que  M'gunCiiardino  es  el  mejor 
remedio.  Dice  también  este  autor  que  In  circuncisión 
causa mucbodolorálas  personas  entcadas  en  edad,  las 
cuales  se  ven  precisadas  á  no  salir  de  su  casa  por  es- 
pacio de  tres  semanas  ó  de  un  met|  y  «Igm^f  moo- 
ren  de  resultas  de  la  operación. 

En  las  Maldivas  se  circuncida  á  los  niños  á  la  edad 
de  siete  años,  y  antes  de  la  opwadon  k»  bañan  en 
en  el  toar  |x)r  espado  de  seis  ó  siete  horas  para  qna 
la  piel  este  m»s  lilantla.  I,os  israetilas  usaban  para 
la  circuncisión  un  cuchillo  <ie  piedra ,  y  los  judíos 
se  sirven  todavía  de  ¿I  en  la  mayor  parte  de  sus  sina- 

8 ocas;  pero  los  mabomelaoos  se  vann  (te  un  cuciiiJio 
e  nierro  ó  de  una  navaja  de  aléitar. 
Cn  ciertas  enferniedades  es  necesario  liaccr  una 
operación  igual  á  la  circuncisión ;  y  se  cree  que  los 
tiii-cos  y  otros  muchos  pueblos,  en  que  se  practícala 
circuncisión ,  tendrían  el  prepucio  demasiadancnln 
largo  si  no  se  tomase  la  precaución  de  cortarle.  Por 
lo  menos  .Mi .  ile  la  lliuilaj  e  (lire  haber  visto  en  los  dc- 
siertosdela  Mi  sojxjlaniia  y  ile  la  Arabia,  costeándolos 
ríos  Tigris  V  Kulrales,  ^'lan  luimero  de.  muchachos 
árabes ,  con  el  prepucio  Uin  largo^^  que  en  sn  con- 
cepto ,  sin  el  socorro  de  la  circuncisión  no  serian  ap- 
tos para  la  tíenenirion. 

laijiliien  tii  iieu  los  oiieiilült'.s  mu»  lar^^a  que  los 
demás  jiuehlos  la  piel  de  los  párpados,  la  cual,  como 
todos  saben ,  o  >ie  una  substancia  seuiej[ante  á  la  dol 
prepucio ;  pero ,  " 


(10.  a 


nalogía  hay  entre  el  ineremenlo 

de  dos  partes  tan  dist<mtcs? 

Otra  especie  de  circuncisión  hay  para  las  lioneellas 
en  algunos  paises  de  Arabia  y  Persia,  y  taiij|>¡en  hacia 
el  golfo  Pérsico  y  lair  Rojo ;  pero  estos  pueblos  no 
circuncidan  á  las  doncellas  bastí  pasada  la  edad  de  h 
pubertad ,  porque  lia.sla  aauel  tiempo  no  hay  en  ellas 
nada  de  escedente  :  j>or  el  contrario  en  otros  climas 
es  cscesivo  y  mucho  mas  pronto  el  incremento  de  las 
ninfas,  y  tan  general  en  ciertos  pueblos,  por  ejem- 
plo, en  los  del  rio  de  Beain,  que  acostumbran  cir- 
cuncidar todas  las  niñas  y  niños  ocho  ó  quince  dias 
después  de  nacidos.  No  solo  es  cierta  esta  circunci- 
sión délas  muchachas,  sino  anliquísima  en  Africa; 
y  Herodoiu  haítia  de  ella  como  de  una  >  osiuiitbre  ob- 
servada entiv.  los  etiopes. 

A  la  vista  da  esto  puedecreoae  que  la  circuncisión 
haya  dimanado  de  la  necesidad,  A  que  á  lo  menos  sea  sn 
obji  lii  el  aseo  fl );  pero  la  ¡nliinihcion  y  la  eastracion 
no  {tueden  tener  «tro  origen  que  los  zelos ;  y  sin  duda 
estas  operaciones  bárbaras  y  ridicu'as  fuenm  inv^ 
nadas  por  penónos  atrabiliarias  y  ianálicaa  que,  u- 
jamente  envidiosas  del  género  humano,  dicíanni  la- 
yes odiosas  y  crueles  para  exigir  la priVICiOn CU  vktlMl, 
jf  hacer  un  mérito  la  mutilación. 


DUALIDAD  DEL  HOSBftK. 


El  Hombre  se  compone  tie  dos  pnncipms  y  basto 
una  rápida  meada  sobre  los  fen/m  enr.s  ipu  í  Tir!  <v 
observan  para  convencerse  de  que  ni  es  simplemen- 
te nn  annñl,  ni  nna  pura  inteligencia  :  es  un  ser 

mixto  <'»  doble  y  asi  lo  creyeron  casi  toilos  los  fiU'»sofos 
deia  antigüedad  y  con  elfos  muchos  modernos  respe- 
tables por  su  talento  y  mi  ciencia,  desime;  de  ' 


la- 


herie  laminado  con  toda  la  detención  que  merece 
«n  aiitnio  tan  capilñl*  Esta  doctrina  estinmdida  en 
la  nttafftlezn  y  por  eoosígiiienta  cuanto  mas  le  «atu- 

TOMO  I. 


día  y  analizn  tnnto  m^s  convence  v  arrastra  la  razón: 
1  n<  piiauni  irn>;  ailiiiitian  un  alma  racional  y  otra 
sfiisitiva.  iion  poca  diferenciadla  misma  doctrina 
profesaban  Ari«l<Ueles,  Platón  ,  Anaiagoras ,  Cice- 
rón ,  San  .\gnslin  y  los  Eclécticos,  que  csen<.nernn  dt 
las  otras  sectas  las  doctrinas  con  las  cuales  *  onipu- 

( 1 )  Debe  eoteBdeisa  qve  aqai  habla  el  autor  de  aquellos 
piiobfo»  6  naciouc»  qae  p«  ilgUMVOB  ai  liguea  la  le  j  de  Moj» 
fés,  pues  entre  Un  israelitas  rabeaies  ^ae  la  drcoatíilM 
tee  onkasda  por  Dios. 
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LOS  im  MINOS  DE  LA  lUniRAtm.—  ZOOLOGIA. 

DB  LO  FISICO  t  DE  LO  MiUL.  (1) 


'J9 

áieron  sn  rfstpma  ,  t  admitieron  iíninimf'nto  h  bídui- 
interior  del  Homitre.  «  El  Hombre ,  decian ,  timo 
•dos  alma» ,  ta  una  que  rectbf^del  primar  srr  iiiti'li- 
«gente,  y  la  oln  que  la  be  recibido  en  el  muadoeen- 
veiMe  f  cede  uno  he  ooMerredo  eenclém  dbrtin~ 
sthrus  de  sn  nrif.'pn  ,  o\  ntma  M  iinnul'^  lri!rV>ctti!iI 
XTUeltesiii  ceiMir  a  m  oiigra  y  la  fatalidad  nada pue- 
«de  con  clhi;  pero  la  otn  eeti  si^eta  ilM  Bori- 
«  mientoe  del  mondo.  II 

Site  doetrine  le  sigvieroii  tamMm  Jeeoeristo  y 
toi  Pablo.  Kl  fnndador  de  la  Rcii^-mti  Cristiana  nos 
dA  ana  prurbn  imiy  »>rident4*  de  csLi  vi'nlad  t-n  su 
famiisa  i'sprcsinii  (|ut'  se  \cc  on  ol  Evanf,'i'li(í  ilr 
Mateo ,  capítulo  26 ,  versículo  41 :  «Mi  mipíriiu 
9OTtt  cíerteniente  pronto ,  pero  mlcenie  dHiil ;  Spi- 
■%ritu*  quidem  promptusent,  rarn  avtem  infirma.  » 
6en  Pablo  ronocia  tarobieti  ol  Ildinbre  dob!<' ,  niyns 
voluntailps  se  linllaii  rii  niwsirioii  ,  asi  lo  nianiíiesla 
ea  so  cartA  ¿  los  romanos ,  cap.  7  vcrs.  22  y  23  di- 
«fendo:  nDeaquí  es  que  me  e^phieoenlelev  <!(> 

•  Dios  sepnn  c!  Iionihre  interior'  mas  al  mismo  líom- 
epo  ei'bo  de  ver  otra  ley  en  mis  miembnfeí ,  la  cual 
«resintr  á  la  ley  de  mi  ospírilii,  y  me  sojuzmi  á  la 
tley  del  pecadn,  tjuo  está  en  los'niiembros  uc  mi 
•cuerpo.  » 

Mea i( ando  sobre  la  naturaleza  del  Hombre,  diré 
vn  escritor  moderno ,  descubro  dos  principios  dis- 
tintos de  los  cuales  el  uno  se  eleva  al  estud  1  lis 
feidedes  eternos ,  el  amor  de  la  justicia  y  de  io  bello 
7  nertl ,  á  las  regiones  del  mundo  intelectual ,  cuya 
contemplación  forma  las  delicias  del  sábio ;  y  el  otro 
le  hace  volver  b«jametrte  en  sí  mismo ,  le  sujeta  al 
imperio  de  In-  ^  nl:  i  -  y  do  las  ¡  ii-ii  in"; ,  (\w  son 
sus  DÚDÍstros,  contrariando  con  olios  jos  sublimes 
Molimientos  ifae  le  inspira  el  primero. 

Para  cerciorarse  de  que  Smith  adofita  la  QÍbbm 
doctrina ,  basta  ver  el  modo  como  annnchi  tm  ideas 
en  su  Teorta  de  los  sentimiento*  morales.  «Cuando 
9  JO  eiamino ,  dice ,  mi  propia  conducta  para  juz- 
' » garla,  y  la  apruebo  6  le  condigno,  es  evidente  que 
«en  alpun  modo  me  divido  eo  dos  pereooas,  J  que 
>  el  yo  que  examina  y  juzga  representa  un  papel  ni- 
•ferente  del  otro  yo  cuya  conducta  queda  oximinn  k 
9  y  juzgada  :  el  primero  es  el  juez,  y  el  segundo  oi  yo 

•  juzgado.  Es  tan  imposible  oue  el  uno,  sea  el  otro 
«n^o  todos  aspectos ,  como  lo  ea  que  te  r.-iu^.i  y  el 
•efecto  fnn  «na  misma  cosa.»  Este  fenómeno  i«\r- 
"ficnlaral  H n  tro  de  ser  al  mismo  tiempo  juez  y  pcr- 
jona  juzgada ,  v  otros  muchos  que  puoiéromos  citar 
So  tienen  csplicacion  si  no  se  admite  en  él  los  dos 
wincipÍM.  A  los  autores  citados  puede  a&uiirse  la 
■atorioad  de  BnfTon ;  pues  dice  que  positivamente  el 
liomljro  interiores  doblo  ,  ([uo  r s!.;  <  (impuesto  de  dos 
priucipiüi»  diferentes  por  su  naturaleza,  y  que  es  fá- 
cil conocer  la  existencia  ds  amboa  al  ami  quiere  toI- 
verea  si  mismo. 

Baoon ,  Leibneitt ,  j  Herscbd  que  han  examinado 
al  Hombre  dotoniflarnonto  y  ocupan  un  logar  distin- 

Suido  on  la  cicin  ia  adinilon  la  ooetrina  del  Hombre 
oble.  Una  priu-ba  do  nuo  el  sistema  de  la  unidad  del 
Bombre ,  do  es  el  veroadero ,  se  halla  en  1a  voluntad 
doble  qtw  enste  en  nosotros  :  sin  la  dualidad  cawe» 
ría  de  sentido  lo  que  se  llama  romhale  inferior,  pues 
para reFur son  indispensables  dos  fuerzas,  dus  com- 
batientes, cómo  so  osnlicarian  porun  solo  elemeii- 
lo,ios  admirables actuü  de  abnegacioa  ¡  los  sublimes 
nampdelieroisrooqueDos  hatraamitiao  k  hlstorin? 
Ovidft  conoció  yn  osla  verdad  como  se  puede  inferir 
de  la  expresión  que  nos  ha  dejado  escrita  :  Video  nu 
Hora  rtroboi¡tie,  deteriora  sequ  > . 

Podríamos  nombrar  un  sinnúmero  de  autores  que 
profesan  las  mismas  eimnelas  y  no  menos  pruebas  y 
ejemplos  de  su  verdad  ;  pero  seria  entromoionios  de 
aoasiado  en  el  terreno  de  la  filoson»  y  traspasar  los  1¡- 
nitaade  ua  «rUeulo  da  cata  natnraien. 


Hav  an  uistrrio  rn  tj  riAt.-.tX 
b»uérr  m  M  tan       uu  iicaw 

«•cale  r  aa  wcn»..  eslttc  ea  M 
istarti  isMte  pMtMütas» 
ase  «tta  wf  >■ 

Lu*n. 

Las  palabras  físico  y  mora!  son  tan  usadas  en  la 
antropología  y  en  todas  las  deneias  que  ae  ocnaan 

del  Hombre  ,  qtie  es  preciso  asignarlas  sn  Tordatlero 
senliílo  ,  si  no  queremos  esponerlas  ;í  rnil  errores  de 
notable  tniso^ndencia.  Yo  no  se  venladeramente  á 
qué  categoría  corresponden  cuando  indistintamente 
las  veo  manejadas  000  mes  ó  menoe  dealrem  Mr 
hombres  de  opiniones  contrarias.  Por  otra  parte ,  lue 
tanto  lo  qtio  sr  liaMó  del  liombre  físico  y  del  bombre 
moral ,  taiil  >  l  i  pe  so  diva^'ó  ,  y  tm  prando  el  deli- 
rio de  algimo.-  para  ocuparse  solo  de  esta  idea,  que 
yo  debiera  guamar  profmido  silencio  en  una  mateiin 
por  sí  mismo  delicada  y  demasiado  n^elafísiea ;  pero 
siéndome  preciso  marcar  el  sentido  en  que  usaré  es- 
tas espresiones  ,  dir»'  poco  en  una  rosíi  tan  vasta  y 
que  ha  ocupado  á  lisiólo^  y  moralistas  muy  distin- 
guidos: diré  solo  lo  amlclenle  para  rrobaf  que  no 
existe  en  el  Hombre  cosa  alguna  que  deba  represen- 
tarse por  la  pa'al)m  moral ,  pues  me  parece  no  es  un 
absurao  el  intentar  se  borre  esta  ínaq^ñfleaatA  pút- 
bra  de  los  tratados  de  antropología. 

¿Existe  Qtt  immbre  físico  y  otro  morait  ¿Coál  ea «I 
límite  que  separa  estas  dw  cosas?  Hecordemos  lo 
que  hemos  dicho  ftabismio  del  instinto  y  de  las  fa- 
eullailes  hnmanas  v  I  liticiremos  qne  el  Ilmufiro 
I  está  reducido  ú  reglamentar  sus  acciones  se^^tutsa 
organismo  ó  según  su  razón,  lia  reconocimoa  il  re- 
mnoceremoa  mas  que  estos  dos  poderosos  reeortm 
que  lo  mueven  A  lo  bueno  ó  á  lo  malo ,  v  que  la  ee> 
porienrin  (leuiiiestra  ser  los  únicos  poderes  qn-'  lo 
ri^M'n.  Del  mismo  modo,  si  no  fuera  por  parecer  e«- 
cesivamente  esclusívo ,  borraría  la  palabra  pasión  de 
que  tanto  ae  abusa,  y  dejaik  tan  solo  dos  espreaie- 
nea  qne rrortsentaiien Ita  dea  ánícas  terdadee déla 

eionri-T  drl  Hnnliri- :  .«eqltmimfO /McO f  daNO d IMI* 
timicnto  intfltctunt. 

Organización ,  vida ,  acción  de  los  modificadoreay 
simpatía,  hábito:  bé  anii  el  bembrefisieo;  moa. 
juicios ,  propensiones  ,  deseos  Inlelectuaiea :  bé  aqn 
el  lioniliro  intolortual.  Si  es  virtuoso  busquemos  la 
causa  en  su  organización  <i  en  so  alma ;  si  es  malvado 
apelemos  á  su  organismo  ó  á  su  inteligencia ;  cuando 
ea  Tállente  d  cobarde ,  alegre  6  meiancúlico,  apealo- 
nado  d  indiferente ,  orgulloao  6  bnmilde ,  aMigidm- 
rio  ó  humnnn ,  en  lin  .  bueno  maín ,  no  titulteemos 
en  reconocer  como  origen  de  este  diverso  carácter 
el  sentimiento  físico  ó  la  razón  inteli  gente.  En  so 
ooraion  existen  impresas  laa  ideas  de  io  bueno  y 
de  lo  malo,  de  la  ftaind  y  del  crimen  de  lo  so» 
blime  y  de  lo  eterno;  su  inteligencia  las  reconoce 
y  las  clasifica.  Si  el  Hombre ,  menospreciauib  su 
razón .  camina  tan  solamente  guiado  por  el  impulso 
«fgánioo  no  deben  estoe  actos  formar  cuadro  aparte, 
sino  eatudiarlos  en  loe  drganos ,  de  cuyo  ertaoo  eoir 
una  consecuencia,  un  efeeio  necesario;  pero  si  en 
vez  de  oponer  á  esos  impulsos  orgájiicos  el  poder  de 
su  razón,  los  sostiene,  los  aumenta  ó  contribuye  á 
su  viciosa  dirección,  en  este  caao  T> ea  el  boiobrfr 
intdectnal  d  one  obra ,  porque  es  litnv  y  iil>ítro  de 
<;m-^  acciones.  Por  esta  liuerlad  en  sus  actos  reprime, 
111' íilora  ó  dirif,'!'  lus  impulsos  del  or^'auismo,  y  de  ella 
rin  i  •  la  moral ,  que  emana  de  la  intoli).;cncia. 
Se  eoUende  por  moral ,  dice  Puflendorf ,  no  solo 

(' f  !  Ti'inarr:o5  cslc  arl;riilíj  ile  \:í  Anlrnpnícif  íí  dcl  mSoT 

Varek ,  i>«r<)ue  M(«|>r«  pr«[efiaNs  lus  Ual^jt»  aacioaskl  i 
lesextrai^enis* 
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ordinaríampnto  asf .  sino  fambirn  ,  incKnafionps  6  proponslrmrs  Ap  la  nntiiral<"ra  rnaniío 


•l  derecho  natonl  j  la  politica ,  y  to«lo  rumio  pi>  w- 
^QBario  pan  saber  de  qué  manara  ilrbe  rada  uno 
eondncine  segon  M  cíImo  j  eoBdkkm^bijo  este 
sentido  la  morri  no  w  bm  <|m  el  conocfndnrto  de 

los  debeiTí  que  rl  Rombre  se  imponr  en  socipdnd; 
por  consigaíenttí  tan  variable  romo  ellos ,  y  tiin  iii- 
oetta  é  latfgf"  como  la^  Instituriones  politiras.  IK* 
■quf  m  mm  meoofeiiieote  qoe  la  palabra  moral 
trae  evand»  se  ma  ladfattHsnwte.  Lm  deberes 
políticos  emanan  de  la  ronservarion  dr  In  «nripdntl, 

I son  por  consiffuiente  fisiros ,  aunque  roninn  ruli- 
W  CB  li  moral  aoíial;  pero  existen  otros  clebere? 
«me.  ú  hka  están  inniMiatamente  unidos  con  loe 


tienen  niorf^ni  supeilér ;  sffueltos  seo  ts- 

fiablesvá  Teres  contradirlorin<«*.  p^lds  son  ronst.m- 
tes  é  inimitable* ;  bs  unostioncn  valor  (  'iiivi  ricinn,!!, 
lOB  otros  lo  tienen  inlrins<'rn  y  univrrs;il.  Vi-nios 


son  llevadas  al  exceso  porque  sus  inoviuiientos  no  soa 
voluntarírts  :  el  Hombre  es  puramente  p.isiro  ai  esp»- 
rímentarfas ,  y  no  es  activo  sino  cuando  lascensieBli 
ó  las  reprime.  Todas  las  pasiones,  dice  Lock ,  vienet 
arompniindiis  de  deseo:  y  yo  convengo  en  esta  idea, 
pero  n'conociendo  un  deseo  físico  y  «n  deseo  inte» 
lorlual.  I^s  pasiones ,  dicen  otros ,  ion  una  nec^i* 
dad  mas  ó  menos  vira  de  ciertas  sensscMwes  intera^ 
santes  para  el  rfnt.  Sef^n  M.  SlaH  sen  una  fnena 
que  arrastra  al  HomI>rt>  independientemente  d(>  su 
voluntad.  Leidenscbaflt-n  ilii  o  que  las  pasiones  son 
ineliiiacioncs  que  se  ban  apo<lerado  del  nliria  de  tM 
manera ,  que  hacen  senrir  á  sus  ines  todas  sos  fiMOI- 
tades.  Mathhp  piensa  qoti  el  Annbte,seBielidoÍ  M 
imperio,  se  bulla  privado  de  su  TOhmtad  y  <\c  «u  liber- 
t;ut  moral.  Kabm  vp  en  las  pasiones  «1  resultado  del 
smlimifiitii  Dmpi.itiiente  ilirlio ,  y  que  pue«1en  consi" 


«Ibrtnaoiente  dos  respetables  oploíoncs enteramente  i  dorarse  como  instintos  estreraadosj  esctustros.Bour- 
CflBtniiis ,  poca  al  «nasHícar  fis  aedones  norales,  I  don  deAie  h  pasfon  la  hilinM  conafcm  del  pcwsa 

ya  suponen  unos  moralistas  la  existencia  de  nociones  I  miento  ,1a  simultaneidad  de  deseos  ódf  percefK-iones 
suficientes  para  distinptiir  lo  justo  de  lo  injuslo,    son  las  emanarioncs  de  los  órganos,  y  la  emoción  es 
niientras  (roe  otros  rortmocen  como  necesarins  his    para  él  la  pasión  aislada  de  so  causa.  Broussinis  halli 
lejas poaítmts  para  fnndar  Jss  cuafidades  morales  de  ¡  en  ellas  la  reciprocidad  de  influencia  del  instinto  ao- 
In  aedMMS.  Bsia  cmifMon,  eonw  igoalineiite  k  bre  el  entendimiento,  y  de  este  sobre  el  instinto-  fli 
qae  se  sfpne  de  reconocer  al  hombre  moral  romo  nn   este  fisiólogo  sostuviera  lo  que  acaba  de  dí'cir  hu- 
productode  su  estado  físico ,  consiste  en  <]m-  no  se   bicra  bet  bo  un  jiran  scnricio  ü  la  c  ienria  ;  peni  cre- 
Jaobserra  bien,  y  en  qvc  no  se  disli^-iK n  sni  -irlos    yendo  probar  oiie  el  entendimiento  os  mi  pnvlufto 
anontáneo*  j  razonados ,  que  son  esencialmente  .  orf^nico,  siéndolo  también  el  instinto,  seria  la  pasión 
bnenoa  ó  mam ,  de  sus  actos  orglnieos,  que  ni  son  la  mBoeiicia  de  an  órgano  sobro  otra  drpno.  Son 
boenosni  malos,  sino  en  tanto  que  pnwen  ser  do-  '  para  otros  las  pasiones  morimientos  mas  ó  menos 
minados  pnraqueBos.  l,o  moral  se  lia  confundido  con  ;  vivos  de  amor  liacia  los  objetos  que  jti^ga  propios  i 
los  actos  físicos  T  con  el  valor  (file  se  les  dn  ,  y  romo    darle  impresiones,  sensaciones  Ti  iiie.is  n^:rrul;ililes; 
CSle  es  4  creces  cápricboso,tambieo  aquella  k> parece.  ,  ó  bien  son  morimientos  de  temor  á  los  olijetos  que 
BdUnmIi  dice  que  la  moral  es  la  cienria  de  las  reía-  i  halla ,  6  supone  capaces  de  afectarte  de  una  manera 
ciones  (|ue  smisisten  entre  los  hombres,  6  los  natn-  dolorosa:  en  este  sentido  todos  los  actos  físicos  fbe» 
Tales  dolieres  ipip  se  signen  de  estas  relacione» ;  pero   ron  pasiones,  y  el  placer  y  dolor  fbiro  su  primera 
asta  es  la  moral  sorial ,  l,i  inorni  toiivenrional.  causa  (instintos).  Pliiti  r.  n  hs  (  (iiiipain  ri  los  vietitf» 

Si  admitimos  la  naturaleza  moral .  deducida  unas  sin  los  cuales  una  nava  no  puetie  andar:  por  esto  de- 
leeea  do  li  natnratesa  ffsíca  ▼  otras  (te  la  razón ,  muí-  |  cía  Holbach ,  no  clamemos  contra  ellas,  poes  es  im- 
Í^Rcaremos  aun  mas  el  estúlio  del  Hombre  y  abrí-  practicable  el  proyecto  de  destruirlas;  pero  Weísa 
Temos  una  nueva  brrcfm,  en  In  que  elsensnalismo  poro  '  reconoce  que  si  eílas  son  un  viento  que  muere,  la 


sabiduría  ,  la  rosón  es  el  piloto  que  las  guia  al  través 
de  mil  escoHos ,  y  en  medio  de  la  teropestatl  de  la  vida. 

Hé  aqvf  como  se  han  eonftmfflda  por  hombres  ét- 
tan  diversas  opiniones  dos  cosas  muy  diferentes  qno 
nosotros  distincuiremoe ,  y  hé  aqnf  también  las  bases 
en  que  se  fundan  algunos  filósofos,  como  Dumar- 
sais ,  para  decir  que  en  el  mundo  moral  y  en  el  mun- 
do fisico,  todo  se  halla  enlazado,  pues  que  las  raloi- 
tades  humanas  están  sujetas  i  m  mismas  leves  qm 
todos  los  demás  cuerpos  de  la  natwaleza ,  vifndose 
obligadas  por  diferentes  impiHsns  qiir  parten  ile  di- 
versos puntos  á  describir  caminos  intermedios  ó  á 
mudar  de  Erección.  Brontsais  colocado  al  frente  ds 


tos  batirá  mri  vrntnj  i  f  lelnmelliérii',  Dumarsais  ,  De- 
derot  y  Broussaisacogiéodoseá  esta  idea,  no  ven  mas 
qpeaebM  lisleoi,  eensecuendas  del  estado  orgánico, 
7  st»  ratones  convencen  al  que  no  distinga  el  valor 
de  Vos  agentes  Rsicos  dH  valor  del  agente  intelectual. 
Broussais  conviene  en  que  d  bien  y  el  mal,  Injusto 
7  Jo  injusto  DOS  son  conocidos  por  la  intcligcncia^que 
adiBiteeoiBonn  afecto  necesario  del  centro  oarand. 
Todo  emana  para  Holbach  del  sentir  físico ,  porque 
Ja  facaltad  de  pensar  emana  también  para  él  del  sen- 
Ifaniento  material  y  de  la  misma  materia.  Todo  dc- 
pcDiie  de  la  sensación  para  otros,  y  lo  moral  queda 
Tsducido  á  un  acto  puramente  físico,  sin  mas  valor 

que  e>l  que  se  le  quiere  dar ;  deduciendo  que  la  parte  los  ana  41  llama  fisiologistas  (i)  intenta 
moral  es  un  cierto  modo  de  ser  que  los  seres  ÍDteli|tcn-  que  Mo  cnanto  ae  Rama  pasión ,  eomo  tado  cnanto 
tes  aplican  á  las  cosas  materiales,  con  el  objeto  de  di»-  sucede  en  el  Hombre,  reconoce  por  cansa  el  cerebro 
tinguir  ó  limitar  la  libertad  de  las  acciones  volunta-  y  el  sistema  de  iimervacion.  Yo  no  concibo  ni  puedo 
lias  del  Hombre ,  y  rain  poner  órden  y  regniarídad  convencerme  de  qne  la  admiración  por  la  virtud,^ la 
«a  la  vida  humana,  nranaiotros  la  patabramorajl  lirind misma,  la  coro|MiMnab8ointa.la  trisleua- 
nosigiiMIcará  mss  qne^eoneepto  míe  datas  aeei0-|  lelaetnsl,elanMrdlvmo,lB{deadaDm,delodi»» 
nes  humanas  se  fornii  ron  arrcfrlo  a  las  leyes  politi-  tracto  ,  de  lo  nlisnluto ,  y  de  todo  cuanto  es  efecto 
y  á los  preceptos  religiosos ;  pero,  intentando  pe-  .  de  abstracciones  mentales ,  pueda  ser  el  producto  ne- 
—  an  é|  at%en  da  estos  conceptos ,  no  podemos  cesarlo  de  estimulaciones  cerebrales ,  ¿por  qué  no  se 

 deTsr,  eonM>  ya  lo  iiMnoa  indicado,  que  loa  nn  en  ios  brutos  qne  aehaflsnsn^^ 

nnos  se  deducen  del  estadoaoda},yloiolroade1s  |  loaniismoa  a^enlMf  tCótm «i Bumhre reclflea  ana 
conciencia  interior. 

De  Ib  palabra  mml  se  ha  deducido  la  palabra  pa-- 
AB,qoB ovas manoi contal qna la  primen,  j  asi 
as qnefos  unos  Ten  las  narianaa eomo  actoa fisieos, 
y  en  esta  clase  entran  lodoB  loa  senraiBtaa  desde 
Epicuro  ,  y  otros  también  se  erniivomn  mmn  los  es- 
toicos de  Zenon  conaidarindolas  como  enfermedades 
M  capMin.  Utanaie  pokMir  dloa  Bvfiar,  ka 
u ' 


juicios ,  saca  conclusiones  A  veces  variadas  y  aun  con- 
trarias sin  mas  estimulaciones  que  las  ja  recibida^ 


(I)  Yo  00  «é  porqué  raioa  el  eéiabre  Broussai»,  «1  pre- 
srntursr  on  la  e*ceaa  nios¿&ca  como  el  mas esforudo  cam- 
pedri  del  sf ii'iijlismu  ,  da  i  ejle  sLslenia  fllosóflro  un  nombr» 
qoe  DO  le  perkaeca ,  paes  fisiólogos  eauaantM  ao  lúeasaa 
sMmál* 
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liaeBcootndas  después  d«  continuados  raciocinios? 
¿Cúmo  al  recibir  ii.ia  sensación  orgánica  qae  le  im- 
iKile  á  obrar  y  rchiu  orse  ^  se  ve  cootmiao»  en  su* 

•closque  la  voUiutail  rcsisle  y  acalln  ?  ¿Onióii  es  esa 
Bolencia  orgánica  qii<'  resiste  á  la  misma  poUdicia 
vr^mu,  H  todos  sus  netos  nacen  del  organismo? 
Pudiéramos  muy  bien  admitir  las  pasiones  como  actos 
orgánicos  si  no  existieran  mas  que  aquellas  que  re- 
prvsfntaa  los  vehomenlcs  <!fSPOs  ilc  cunsorvarion  11- 
aica :  pero  en  este  caso  debemos  borrar  de  la  físiulo^jía 
una  de  estas  dos  palabras  qoe  BeQalanan  mismo  con- 
cepto, ó  bien  las  dos ,  porque  tcnenos  una  canrestoo 
fisiológica  mas  clara  para  ropreaentarlas.  Ysfnoad- 
uiiliiui'sla  palabra  pasión  bajo  osle  sfiitidd  tampoco 
la  admitiremos  para  representar  todos  los  dcseds  ve- 
hementes del  Hombre  c^ue  nacen  de  causas  tan  dife- 
rentes en  medio  de  susmclinackmea,  su  propensio- 
nes V  sus  actos  lodos. 

No  siempre  el  Hombre  se  baila  domiitadn  rnn  esa 
vehemencia  apasionada ,  sef^un  el  común  leiifjnajc, 
por  la  influente  acción  de  su  organismo  ó  de  uno  de 
sus  órganos :  mil  veces  se  bulla  arraslrado  y  seduci- 
do otras  tantas  por  agentes  poderosos,  que  ni  de  su 
ceruir  •  ai  li'  -us  nervios  emanan,  y  aue  su  mismo 
«rganimo  resiste  en  vano.  Reconoce  el  Hombre  sus 
Meres  para  con  Dios  y  para  ron  sus  semejantes; 
ama  la  virtud ,  y  en  el  loaümooio  de  au  conciencia 
Juila  un  antidoto  enérgico  contra  las  sensaciones  or^ 
tónicas.  Estos  misinos  ileberex  y  esa  virtud  «  levan  al 
SomlM'e  sobre  si  misino ,  oscurecen  las  sensaciones 
firgánicasdecauservacion,  y  le  conducen ií  una  esfera 
iOMirior  en  medio  de  la  cual  vehemente  jf  sublime  se 
matí  poseído  por  tma  pasión ,  que  en  verdad  fiiera 
rouv  riilieiilo  (  onfnnilir  con  iaspasiones  orgáoictt*  Y 
JM  Lay  que  libarnos  entre  los  visionarios  yont^logos, 
porque  pneSraraBOS  probar  que  el  terreno  en  que 
DOt  celocamoaes  mas  urme  que  la  movible  arena  y  el 
cenagoso  terreno  en  que  se  anden  los  sensualislDs. 
BU  modo  como  se  ejercen  los  aclos  nrf^-áiiicds  superio- 
res á  que  se  ilanian  pasiones ,  dice  uno  de  cslos  (iló- 
Bofos  es  desconocido  lo  mismo  que  su  causá;  y  al 
miau»  tiempo  que  dice  esto  critica  afriaroente  á  los 
que  no  ven  como  él.  ¿Es prererible  la  ignorancia  i  la 
creencia?  ¿Era  ontólogo Newton  cuamln  a!  ri-conocer 
•I  movimientode  los  astros  dijo  (|ue  eiisli.i  una  fuerza 
de  atracción?  ¿Son  ontóiouMs  lus  químicos  cuamlo 
admiten  como  cususa  de  sus  aíinidaucs  el  fluiilo  eléc- 
trico, cuya  natufalexa  no  fue  aun  bastante  estudiada? 
No  se  puV.li'  liailar  la  vcrdml  cuntido  se  niega ,  DOrque 
en  aquel  iiosino  ninnienlo  se  cuncjuye  el  poilcr  del 
raciocinio,  y  solo  ailmitiendo  y  ra/niando  sulire  lo 
conocido  se  llega  á  descubrirla  :  el  que  niega  la  eiis- 
teneia  del  fluido  eléctrico  sin  buscar  otra  causa  á  los 
fenómenos  que  por  él  se  esplicaban,  cesó  jadc  apren- 
der. N(tsolros  sin  prelensiuiies  á  ser  psicolo^istas  y 
mucho  menos  fisiologislas  según  el  scnliilode  IJrous- 
\f  al  mismo  tiempo  que  vemos  como  el  la  organí- 
I ,  no  podemos  desconocer  alguna  cosa  mas  en 
elki  que  eleva  al  Hombre  y  lo  hace  gozar  de  una  vida 
que  no  es  únicamente  sensual.  El  nombre  enfermo, 
cuando  ya  su  cuerpo  apenas  conserva  mas  que  una 
aaistencia  indispensable  nai-a  vivir,  razona  aun,  se 
ludia  dominado  por  esas  llamadas  pasiones ,  y  eleva 
su  entendimiento  sobre  su  misma  educación :  estas 
.pasiones  que  el  hombre  observador  reconoce,  no  son 
pro<luctos  del  organismo.  Si  se  ¡n  i  si'ut.ui  cmno  pruc- 
M  deio  material ,  qué  son  toilas  sus  facultades  á  un 
delirante  en  medio  de  una  liebre ,  ó  á  un  loco ,  yo 
■ondré  por  contraste  otro  devorado  por  una  calentura 
lenta,  por  una  tisis  ó  una  cstenuaclon ,  y  on el  que 
sus  faculladcs  y  sus  pasiones  se  elevan  de  su  esfera 
«rgánica ,  y  la  de  los  locos  y  de  esos  mismos  deliran- 
tes, ooe  i  pesar  de  su  estado,  ra»man,  declaman 
coo  elocuencia  y  demuestran  siempre  que  poseen  to- 
das hs  dotes  que  caracterizan  la  facultad  de  pensar. 


El  cerebro  y  ios  nervios,  como  ya  liemos  dicho  ^  reci- 
lien  sensacMoesé  intervieoen  en  la  manifestacion.de 
los  aeloe  inteligentes;  pero  no  como  ra  causa. 

Cada  pasión  tiene  para  los  sensualistas  su  órgano 
central  y  su  aparato  propio  ;  pero  si  cada  libra  del 
centro  de  inervación  no  se  limita  á  responder  á  un 
fenómeno  intelectual ,  sino  que  es  su  origen ,  y  < 


de  ana  modos ,  ¿por  qué  quejarse  de  que  los  jmicoIo* 
gistas ,  los  on(ó(o,905 ,  los  visionarios  se  estravien  en 
sus  contemplaciones,  si  ellos  no  iiacen  mas  que  sen- 
tir que  sienten ,  ó  mejbr  dicho ,  sentir  que  está  exci- 
tada de  cierta  manera  una  parte  del  encéfalo?  En  el 
sentfanienlb  de  veneración  al  Ser  Supremo,  origen  da 
pasiones  inlelcctnales,  y  al  que  los  frenologista?  asip;- 
nan  un  orguno  especial,  ¿por  qué  ritÜculizar  á  los 
creyentes  y  reconocer  en  los  que  nada  creen  el  únieo 
sislema  positivo  y  liloa^Uico?  ai  es  cierto  que  existe 
el  ^§um  de  la  teoeoffa,  si  es  cierto  qaeelllombire  se 
halla  impelido  A  creer  ó  no  creer  por  la  vibración  de 
las  libras  de  su  encéfalo ,  «i  por  el  desarrollo  de  una  de 
sus  partes ,  ¿cuál  es  la  estructura  encefálica  viciosa, 
la  de  Broussais  ó  la  de  Couain?  ¿Cuál  de  los  dos  fo- 
drá  reclamar  con  mas  [usticia  un  numeroso  prosditit* 
mo?  «Un  hecho  inesplicable  y  que  no  está  al  alcance 
de  ninguna  inteligencia  humana,  le  resta  al  fisii'ilo- 

So  para  admitir  la  fibra  cerebral  como  causa  y  agente 
el  pensamiento.»  Esta  confesión  sincera  de  un  sen* 
sualista ,  manifiesta  que  las  balea  de  stt  lisleiiM  nd- 
lan  pira  liumlir  el  edificio  material  que  sobre  eiat 

se  Ihiliia  cimentado. 

El  sentimiento  de  veneración  es  gurameute  inte- 
lectual por  mas  que  ayunos  se  empeuen  en  conside- 
rarlo como  instintito :  de  él  proceden  varios  deseos 

lie  iyual  clase  que  se  han  roniundido  con  b.s  pasiones 
físicas ,  ó  mejor  dicho  con  los  instintos  ó  con  las  sen- 
saciones orgánicas.  Los  sentimientos  instintivos  pro- 
ceden de  la  materia  y  son  animales,  y  este  no  lo  es: 
cuando  se  confiesa  que  este  sentimiento  no  puede  ser 
confundillo  ni  con  las  sensaciones  ni  con  las  ideas 
materiales,  es  porque  se  ignora  entcranu  nle  lo  que 
es.  No  [lodcmos  desconocer  que  lus  signos  represen- 
tativos de  este  sentimiento  intelectual  y  de  todos  los 
de  la  misma  especie,  son  los  mismos  que  en  los  sen- 
saciones materiales  :  de  aqui  se  ipiti  re  lieducir  una 
irrcsisliblo  prueba  á  favor  del  esclusivismo  orgánico; 
pero  es  necesario  aiheitir  cjue  el  Hombre  lodo  lo 
apropia  á  si  mismo  y  á  sus  impresiones,  como  únia> 
medio  que  tiene  de  reconocer  las  cosas,  aplicamle 
sus  elevados  conceptos  á  cualidades  conocidas  ó  á  la 
negación  de  estas  como  sij^'uos  de  un  valor  admitido. 
Si  el  Homlire  busca  estos si(.;nus  nviteriales,  ellos  naila 
influyen  eulaeseucia  de  supvnsamicoto,  ni  en  lacua- 
lidad Intrinseci  de  eaoe  aelbs  llamados  pasiones ,  ni 
en  su  carácter  moral,  porque  solo  se  materializa  para 
representarlos.  Todos  reconocen  por  ejem|ilo  une 
cansa  acliva  ,  poderosa  ú  onírtiailot  íi  (jue  rige  el  l'ni- 
vei^o,  y  aun  los  puros  ateos  la  representan  sin  cono- 
cerla por  nombres  tf  signos  qne  nada  influyen  en  sn 
esencia. 

El  patriotismo,  el  honor,  son  afecciones  intelec- 
tuales capaces  de  vencer  la  misma  naturaleza  y  ac-a- 
11. r  todos  los  instintos.  ¿De  dónde  procede?  ¿Sou 
esencialmente  orgánicas  estas  lusioncs?  Y  si  lo  son 
¿ponjuó  vari:m  á  cada  paso  y  se  dirigen  á  objetos  tan 
esencialmente  contrarios?  ¿No  serán  mas  bien  efec- 
tos lie  juicios  intelectuales  ,  inile[K'adicntcs  de  la  ma- 
teria a  la  que  resisten'/  Plutarco  elogiando  á  las  es- 
partanas ,  dice  que  entre  ellas  se  hallaban  almos 
diferentes  de  las  qne  conocemos  :  la  naturaleza  in- 
molada ú  la  patria,  el  honor  á  la  ternura ,  el  nombre 
de  e¡uil:ii|auas  preferido  al  ilo  tuadrrs,  l-is  lágrimas 
de  alejKTÍa  derniiuadas  sobre  el  cuerpo  de  un  bijo 
aetidmMo.  {Triste  cuadro  por  ciertol  ¡Que  él  Hom- 
bre no  recuerde  esas  leyes,  esas  costumbres,  esa 
perversión  social  que  deshonran  la  humanidadi  ¿atas 
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ifiismas  pasiones  de  que  tanto  á  reces  se  utilizan  ais- 
temas  socbies  eatemneste  eneontnutoa ,  son  tan  tf* 
•  IS?*?.^™*  circunstancias  dp  Ins  pueblos.  Son 
Inteleetiiales  Y  el  eiitendimirntu  no  íiempro  c«!rtila 
con  cxríRÜtud;  ro ronoco  lidv  mcíoso  lo  qiu»  oMunna 

8 resunta  como  an  acto  de  virtuti ,  porque  la  bondad 
e  las  acciones  no  siempre  emana  de  elfas  iftlmas 
teOMiO  hicgo  diremos.  Inrocando  el  santo  nombre  de 
la  virtod  cfrica ,  se  maldice  hoy  lo  que  mañana  se  re- 
Terencia  y  se  ar.iln  :  los  pufinlos  quo  alevosnmor.lf  so 
empuiuiron  contra  César  y  contra  .Maral ,  fueron  diri- 

S'dos  por  joicios  blCB  «puestos;  el  imperio  que  se 
inde  y  el  imperio  qqe  te  levanta.  Los  hombres  h.m 
coRipreodido  <fe  M*n  (Ifstinta  manera  en  rsti-  caso 
BUS  intereses ,  p-  -"  ♦  idd^?  han  recotiorido  la  vonlad 
absoluta  en  estos  actos  :  fue  preciso  pasar  en  ambos 
por  un  crfmeoj  y  en  n  eonwn  t«k»  vleroti  una 
alefosía. 

Ciiaiid|o  se  dEhie  que  el  Hmnbre  está  dominado  por 
una  pasión, debe  el  fisiólogo  el  iili  rl  i  :il  momen- 
to y  referiría  á  un  cuadro  sencillo  en  que  solo  psf»^n 
inscriptas  estas  dos  palabras  :  orgaitifmio.  intfíi'jcu- 
tia.  lM  sensoalislas  solo  admiten  la  primer  clase 
y  otros  la  mnlt^ltoin  basta  lo  infinito :  nosotros  no 
qüerümoí?  ia  simplicidad  en  medio  de  la  confusión,  ni 
esta  nn  el  laberinto  de  subdivisiones  que  no  existen. 
Si  foílo  f5  orgánico  y  todo  dependiente  del  juego  de 
las  libras,  en  este  caso  todo  es  necesario;  porqup  si 
w»  solo Ksorte  es  h  cansa  de  todos  los  fenómenos,  v 
sino  existe  qnion  puoda  cnnlrariarlo,  es  rxrlusivo,  al>- 
soiulo.  poro  existen  ideas  justas,  precisas  que  ema- 
nan do  la  r:i7on  pura  y  reconocen  por  causa  el  alma, 
baj  otras  que  se  deriVac  de  Ja  or^nizncion  :  ambas 
emanan  en  sq  frnido  de  nn  piinc^io  de  rerdad ;  pero 
esta  se  oscurece ,  so  interpreta  arbitrariamenic  por 
f\  Hombre  que  abusa  (ie  la  libertad  qtie  por  su  razón 
disfruta.  Si  la  moralidad  de  las  acciones  cambia ,  no 
es  porque  ellas  mismas  dejen  de  tener  sn  valor  in- 
trínseco, sino  norque  el  Hombre  en  sus  actos  libres 
eb^e  lo  bueno  6  lo  rn.do,  y  <f  desentiende  de  los  prin- 
cipios innatos  de  su  ron'  iencia  para  acomodaras  á 
anscircunsLiricias. 
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niott  COJOS  aeU»  son  ecnoddos  por  sensaciones  in« 
telectmdes  (acciones  morales,  pasiones  superiores). 
Obserramos,  dicen  los  autores,  que  un  inslinto  se 
convierte  en  t>asion  cuando  se  marca  de  un  modo 
muy  nobdile  OAUMíto,  ¿y  dcjiirá  áp.  ser  la  misma 
cesa  amqw  mas  aageradd?  ¿Por  qu<^'  bemos  de  con- 
fundir los  i'nstintoo  con  las  pasiones?  Porque  ni  aquel 
ni  pstas  tior.fn  un  sentido  riguroso. 

Fu«ra  tan  ridiculo  abrazar  Cajo  un  mismo  cunceo- 
to  todos  los  fenómenos  que  recibieron  el  nombre  M 


No  por  esto  se  debeiolerir  goe  las  pasiones  que 
dan  mffai  i  kw  aeloe  montes  twnen  todas  nn  valor 

reconocido,  porque  exisífii  rt1r:!;n;is  promovidas  por 
la  conveniencia  social,  y  aunque  son  las  menos,  es 
necesario  hacerlas  cont^^rr  porque  tienen  un  carác- 
ter y  un  valor  especial ,  como  S9n  los  derechos  con- 
TOWionales  y  otros  que  se  dedncen  de  las  insmucio- 
ncs  políticas.  Aun  entre  estas  mismas  su  valor  se 
mUere  de  su  utilidad ;  pero  no  se  hallan  en  el  mismo 
caso  que  las  otras.  Ln  justo  absoluto  lo  es  en  todas 
partes ,  y  todas  las  naciones  conocen  lo  injusto  por- 
mie  la  ley  del  mas  fosTle ,  no  es  la  ley  anfrersaf.  le 
nrlod  es  igualmente  un  hnrbo,  dirr  Rm-eiílé,  y  este 
hecho  es  la  prjcba  domostrativa  que  la  voluntad,  el 
querer  racimado  es  una  fuerza  que  arrastra  y  domi- 
na el  ser  orgúnico;  en  si  mismo  halla  el  Hombre  la 
mediaDa  á  sus  pasiones  físicas ;  Tupio,  decía  Séne- 
ca escribiendo  á  Lucillo,  ín  te  transfumlere  omnia, 
fu&  ad  $anandos  animi  morbos  efkcacia  exper/ua 
tum  :  era  la  virtud  de  Séncea. 

La  fuerza  de  las  cosas,  no  es  la  foem  de  las  ideas, 
decía  un  filósofo,  y  yo  añado  ni  h  fuerza  de  la  raion; 

Íporeft>dicc  muy  bien  Virey,  qtm  los  códigos  de 
mora!  c,-:  el  mayor  número  de  religiones,  no  son 
Otra  cosa  que  ia  higiene  aplicada  á  las  funciones  del 
•qiírito  j  del  coraión ;  es  decir ,  á  nuestra  organiza- 
don  y  4  mtesln  intelieencia,  la  que  recenoce  sos  de- 
beres sociales  y  sus  deberes  religiosos.  De  estos  dos 

Íiuo (os  parlen  siempre  las  doterminaciones  del  Hom- 
rt",  y  no  pueden  coinhinarse  bajo  un  nusmo  nombre 
dos  cosas  Un  opuestas;  allí  lo  físico  aqui  lo  intelec- 
tual j  aulla  carnización  representada  por  sensacio- 
iwt  fli^güiicaB  (iostiiita,  pasiones  liskai),  aqnl  la 


pasiones ,  como  lo  seria  él  confundir  laa  acciones  que 
tienen  por  origen  la  hiesaefitnd  de  los  juicios.  La 

nniriiiuracion  y  la  adularían ,  quf»  muy  respetables 
ii.oraiisUs  y  filósofos  colocan  en  el  cuadro  de  las  pa- 
siones ,  son  á  la  verdad  mas  que  perversiones  del  en- 
tendimiento: son  ticios,son  enfermedades  del  emfr- 
ritu  que  también  dñífiesbn  Diógenes  al  describinM. 
{¡\xv  no  se  busquen  soíísm  ' ;  ',1,1ra  colocar  estos  virios 
taaipui-o  entre  los  iusliiitus  ,  ¡xjrquc  ni  son  una  cosa 
ni  son  otra ;  ni  uacen  del  organismo,  ni  tienen  el 
carácter  velíemente  de  las  pasiones  intelectuales: 
se  bailan  en  el  ndsmo  caso  que  otro  gran  nfiraen»  da 
defectos  en  que  el  Hombre  ntiunda ,  ya  por  educa- 
ción ,  por  malos  hábitos  ó  por  k  diretc  iou  viciosa  que 
da  á  su  razón. 

Sobre  esas  pasicmes ,  sobre  esos  instintos,  sobia 
las  sensaciones  en  fin,  hay  la  razón  que  lopoeda 
todo  cuando  ps  birn  dirigida,  l'n  alma  dice  Zimmer- 
nuim,  que  tiene  bastante  imperio  sobre  el  cuerpo 
que  anima ,  puede  disii)ar  lo<  iuo::¡entas  mas  aciagos 
de  ia  adversidad  y  triunfar  de  todas  las  penas ;  pero 
este  poder  desconocido,  ó  por  irreflexión  ,  ó  porqno 
i'l  rorazon  se  halle  depravado,  impide  que  el  Iluui- 
brtí  goce  de  sí  mismo  tanto  como  pudiera  ,  y  lo  l  ace 
demasiado  serisihie  ¡i  toi!  >s  los  sucesos  de  la  vitla. 
Mil  veces  admiramos  la  conducta  del  que  parece  su- 
perior á  si  mismo :  sufre  el  dolor  eon  apacible  sere- 
niilaii;  se  vé  vlftinia  de  las  mas  atroces  calumnias 
con  resignación ;  y  se  presenta  a  la  muerte  con  valor 
y  sorprendiente  abnegación  :  ved  aquí  el  poder  irre- 
sislibiü  de  la  razón  iutelectunl  del  alma ,  sobre  la  ra- 
zón material  dd  cuerpo ;  be  aquí  la  cima  y  el  abismo 
entre  ruyos  extrenjo?!  considera  De  Gerundo  coloca- 
do al  Hombre  ,  porque,  como  él  mismo  asegura, 
cuando  arre;:la  su  conducta  al  poder  que  le  sujeta  no 
hace  nKs  que  doiniijar  sus  órganos.  No  obslaule, 
cuando  este  ilustre  autor  intenta  lijar  los  límites  que 
separan  el  potler  inteligente  del  poder  físico,  se  ol^ 
serva  obscuridad  en  su  lenguaje.  La  ▼ercladcra  per- 
fección se  llalla  solo,  según  él ,  en  lu  uiiirormidaa  de 
la  situación  y  destino  de  cada  cual  que  consiste  en 
un  compuesto  armmiioso  y  completo  de  las  faculta- 
das intelectuales  y  morales.  \o  jjamás  comorendo 
concepto  alguno  en  que  se  separen  la  moral  y  la  in^ 
llgenr-ia,  como  no  puedo  confundir  las  sensaciones 
materiales ,  ni  la  vida  sensual  con  la  existencia  eCec- 
liví  ó  la  vida  moral. 

la  imaginación  que  Cabanis  considera  como 
una  cansa  moral ,  ni  las  operaciones  fntelectoales 
que  materializa,  son  otra  cosa  qne  la  facultad  de 

Sensar  independiente  del  organismo;  pero  influycn- 
0  sobre btvfaearas,  ¿Y  por  qué  una  triste  nueva 

Sne  m  pone  conm  prueba  de  su  aserto ,  recibida  al 
émpo  de  comer  pervierte  la  digestiontiNos  vere- 
mos precisados  á  admitir  esta  causa  pertqj-badora 
como  un  ícente  puramente  físico?  Bajo  ningún 
concepto.  Sn  esta  causa  obra  sobre  el  estómago  ea 
por  un  efecto  muy  secundario,  y  no  neceearian»enla 
orgánico.  Dígaseme  sino  ¿  por  qué  esta  cansa  n* 
obra  siempre  de  l.i  n)isiiia  manera  ?  La  relarinn  que 
une  los  actos  exteriores  en  el  Hombre ,  ó  es  siempre 
la  raiNnaané),  y  en  loe  animales,  Ven  este  caso 
obra  como  un  ínslrumoio  orgánico  oe  placer  ó  da 
dolor,  ó  es  el  resultado  da  un  modo  da  acción  da 
penaar  qne  pnede  dar  un  eatideri  las  raaecioaea 
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KDMcion  dfliorosa  gíMiL-r  il  ,,  prnducida  por  un  acto 
4el  ealen dimiento .  y  la  tristeza  y  el  error  son  el 
uktto  lecundario  ae  un  juicio ,  ó  mejor  diclio ,  de 
VI  Miie  de  jakiot.  No  se  me  dig»  que  el  animal 
teme  también  la  muerte :  porque  contestaré  que 
4  io  (jup  teme  ni  dolor,  pues  que  la  muerte  es 
uou  lÁcd  iiitciectuul  que  no  comprende  ni  puede 
formar.  La  vista  de  un  objeto  amable  escita  el  sis- 
lena  gmenukr  i  por  qué  m  de  merecer  este  efecto 
d  nonlm  de  fiuon  eschijeiido  de  esta  claee  las 
reacciones  or^nicas,  que  la  vista  de  un  aliin' uto 
produce  eu  las  glándulas  salivales  ó  en  el  esl/)iiu)r^o, 
aumentando  la  saliva  ó  promoviéndola  náuáoa?  To- 
du  «OR  eiciUcíoiies  orgánicas  puraiaeute  auimales, 
foe  obran  por  el  ¡Btn-itiedio  cerebral.  La  triste», 
colocada  entre  los  afectos  mornl<<; ,  i»;  unws  víbrese! 
sentimiento  doloroso  de  im  úrg.uio,  uu  taalcsUir  or- 
gánico ,  y  otras  d  n  siiltiiilo  de  la  conibinurioii  ¡iitc- 
WcUial;  pero  siempre  se  preseata  con  los  mismos 
•araetéres.  La  primera  es  coman  i  la  animalidad  y  la 
secunda  solo  es  propia  (\c  los  seres  inteligentes.  T.a 
tristeza  orjijiánica,  {K-rmitascme  esta  esprcsion,  es 
una  enfermedad  física  ;  la  iiilelcclual  es  el  resultado 
de  combinaeiones  de  juicios  y  de  razonamientos: 
pongamos  un  ejempio.  Las  afecciones  gástricas,  be- 
páticas^  y  casi  todos  los  males  producen  tristeza,  y 
el  médico  los  cura  dirigiendo  su  fuerza  sobre  el  or- 

Enismo  :  el  animal  enfermo  se  ve  cabizbajo  y  triste, 
noticia  de  la  muerte  de  una  persona  querida  cau- 
sa en  el  Honbre  este  ndsmo  afecto  que  se  llama  mo- 
ral ,  pr»rquc  los  dulces  lazos  fjtie  le  unieron  un  día 
con  el  otijeto  perdido,  la  eteniii  separación  ó  la  idea 
de  dependencia  se  combinan  en  el  entendimiento:  de 
aquí  la  tristeza  intelectual.  Lo  que  es  triste  para 
UMSy  alegra  á  los  otros;  porque  cada  cual  combina 
á  so  manera  y  juzga  á  su  moilo  ;  ñero  para  todos  es 
triste  la  sensación  orgánica  de  dolor  o  de  makstar: 
hi^a  la  afección  moral  llamada  tristeza,  es  siempre 
«n  dolor,  una  sensación  ingrata  ,  pero  produitda 
mas  leees  por  un  mal  fisico,  y  otros  por  un  concep- 
ta pinniiiuils  >  intelectual  j  en  slgaiu»  casos  «U:»- 
tracto. 

Aun  queriendo  suponer  los  actos  morales  y  las 
pasiones  como  resul lados  de  ks  combinaciones  orgú- 
■ímb  en  las  fiicultades  de  pensar,  tampoco  deduci- 
rlunos  muí  idea  mas  clara.  Vemos  al  Hombre  mo- 
dificando ó  dirigiendo  ron  su  razón  Fas  sensaciones 
nrí'  i [liras  ,  es  decir,  iluminando  sens,'ieioncs,  con- 
t,ciiieiuiol;4fl  ó  diri^éndidiis  con  una  voluntad  libre, 
qm  es  eTeclo  de  im  juicio.  ¿Y  se  puede  llamar  á 
estopastouT  Entonces  también  perüenacería  á  esta 
elase  todos  te  actos  bnoianos .  desde  el  mas  simple 
besta  el  acto  de  tomar  una  bebida  amarga  que  re- 
siste el  paladar  y  liace  tragar  la  razón.  Sé  dice  que 
el  Hombre  se  «Uminódewia  intensa  pasioH,  fue  el 
Mmnkn  apañimado  no  namM»  (tmoi  ftie  una  rc- 
hmmttmtóitm  tohho  erfmi'iuif. Mas  estas  impre 
sionos  solo  revelan  «j  una  sensación  orgánica  impe- 
riosa iio  doQiinaUa,  ó  un  acto  iiitrlei-lual  que  iudi- 
«igp. 

No  deaconoico  la  aceipCMn  general  de  la  palabra 
pasión :  reo  admitida  esta  (imnala  para  espresar 
BBodiücaciones  recíprocas  del  organismo  é  inteligen- 
cia ,  T  para  reconocer  el  ]>odcro.<o  auxilio  que  se 
prestan  cuando  su  acción  se  combina;  pero  yo  no 
veo  la  necesidad  de  comprender  bajo  una  misma  pa- 
kbta  dos  cosas  qne  se  oponen ,  y  dos  agentes,  que 
en  nada  se  parecen.  Ni  el  resultaffo  iiiiele(  tii;il,  con- 
secueiieia  ael  estado  orgánico,  ni  este  diri^jido  por 
aquel,  merecen  el  nombre  de  pasión',  pues  que  en 
este  caso  todos  k»  actos  de  larazon  fueran pasio* 
■as ,  }  toda»  las  aanacionea  ttjginícatJo  fiienn 


también.  Todo  lo  ve  triste  y  sombrio  el  b¡pM»uidciiik 
co ;  todo  alogre  y  brillante  el  JAven  bien  constituido: 
d  viejo  ve  tenar  todos  los  objetos  que  le  rodean,  j 

hasta  le  parece  que  el  sol  brillaba  c  ti  hn  nías  clara 
en  sus  atios de  placer  :  la  edad  priuR-ra  e»  la  de  las 
ilusiones ;  la  edad  madura ,  la  del  juicio ;  la  vejez,  la 
de  los  recuerdos.  ¿No  existe  en  todos  estos  casan 
cierto  «Tor  de  jnieio ,  producido  por  las  senssdo* 
nes  orgánicas  que  se  reciben?  Esto  es  muy  cierto, 
pero  no  hay  pa.siou  en  esta^  circunstancias.  Un  ape- 
tito orgánico  especial,  eiige  la  entrada  del  aire  en 
loe  pulmones ,  otro  que  parte  dd  estdrosjp),  redamn 
el  alimento ,  y  el  ejercicio,  las  secreckmes  7  ese* 
credones ,  y  aun  los  órganos  sensuales  piden  á  su 
ves  escitan  tés  apropiados,  «^irradian  al  cerebro  sus 
sensaciones :  el  Hombre  las  |K>rcilje  ,  y  al  satisfacer- 
las e»  unas  tocos  oompietamenle  libre  y  en  otras 
tan  solo  lo  es  basta  un  punto  determinado  :  ¿son  eetat 
pasiones  ó  afecciones  morales?  Fuera  ridiculo  dar- 
les este  nombre,  y  lo  es  también  comprender  en 
esta  clase  las  delerndnaciones  á  que  el  Uondire  se  ve 
imperiosamente  arrastrado  aun  cuando  el  entendió 
miento  tome  parte  en  estos  actos.  Cuando  el  Hombre 
^üza  de  tuda  su  libertad;  cuando  su  razón  ocupa  el 
lujiur  que  debe,  apesar  de  sus  sell^acionts  orgánicas, 
sus  acciones  son  intelectuales,  pues  que  son  el  re- 
sullailo  de  combinacMoes  superiores  á  veces  muj 
complicadas.  Cuando  por  el  contrarío  se  halla  don» 
nado  por  las  •  xi^'enrias  físicas  pierde  su  libertad»  y 
obra  como  si  no  tuviera  entendimiento. 

Si  de  las  [)asiünes  que  toman  su  origen  del  t  i  ci 
nisino,  pasamos  á  las  que  son  el  efecto  puramente 
intelectual ,  nos  convenceremos  también  que ,  aua 
cuando  sean  de  un  onV'en  suiierior.  se  confuodexi 
fácilmente  con  los  instintos.  La  avaricia,  ese  error 
de  inteligencia,  esa  perversión  del  amor  propio  que 
se  ha  visto  como  una  pasión ,  no  es  otra  cosa  que  un 
falso  juicio,  que  puede  también  relacionarse  con  el 
organismo  por  el  ansia  de  gozar  ó  por  el  recuerdo  da 
lo  pasado  :  se  adora  en  las  riquezas  el  Ídolo  de  to- 
das las  necesidades  ,  el  inslruinenlo  de  todos  los  pla- 
ceres ,  y  el  representante  de  todo  cuanto  el  Hombre 
pueilc  desear  :  el  avaro  nona  sino  en  perspectiva, 
no  disfruta  sino  cu  recuerdos,  y  este  afecto  intSK 
Icctual  no  es  mas  que  un  error  de  juicio. 

Nada  existe  en  el  lloiid»re  <;ue  no  sea  pro<lurlo  de 
la  sensación  orgánica ,  di>-en  ál¿;unos  filósofos,  y  por 
consiguiente  los  fenómcnus  mas  superiores  que  ea 
él  se  observan  deben  reducirse  iodos  al  organismo  j 
á  la  materia ;  y  d(>sde  el  moment  )  mismo  en  que  deje 
de  sentir,  la  inteligencia  se  oscurece,  poríjue  su 
causa  se  ha  oscurecido  también.  F.sla  idea  envuelve 
en  si  misma  todo  un  gran  sistema  de  que  me  ocu- 
piró  en  otra  lección ;  mas  no  puedo  menos  de  anuft* 
ciar  en  esta ,  que  si  bien  es  cierto  que  el  Hombra 
nada  conoce  auc  no  sienta  ,  no  es  lógico  materiali- 
zar tan  completamente  ia  facultad  de  sentir.  En  las 
irradiaciones  or^oicas  siente;  en  los  juicius  siente 
también  la  conveniencia  6  diactapanoa  entre  doa 
ideas ,  y  en  los  radodniM  b  conmrmidad  6  disonan- 
cia entre  los  juicios:  todo  es  sentir  ,  unas  veres  re- 
laciones viscerales,  y  otras  relaciones  intelectuales. 
Y  no  debe  parecer  esta  diversidad  de  sensaciones 
una  cosa  ridicula ;  ni  ae  me  podrá  preguntar  donde 
se  halla  esta  ftcultad  de  aentv  en  el  apoplético  y  en 
el  que  está  dormido ;  pues  yo  también  preguntaré  si 
se  liallsn  en  ellos  los  instintos ,  los  apelUus ,  las  sen- 
saciones :  existen  inapreciables  á  la  manera  que  el 
sonámbulo  se  levanta  j  mueve  sin  conservar  rcmi- 
niaceneia  de  sus  actos ,  y  lo  mismo  que  muchas  per- 
sonas duermen  con  los  ojos  bastante  abiertos  para 
que  lít  luz  lüs  hiera  y  se  pinte  la  ¡miigeu  del  objeto 
que  acaso  se  comunicii  sin  míe  e!  encéfalo  lo  perciba: 
¿(^de  está  en  ellos  la  Gacultad  de  percibir?  Está  en 
potaiitiíamas  nocoacciMi.AaíaaconohfteallMl 
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da  pconr  no  deja  de  existir  aim  cundo  no  le  baile 
en  ^tardeto.  Es ,  pups ,  una  verdid  de  bedw  que  el 
Hombre  disfnitn  una  oxtpnsa  rxistenrin  ,  porque 
siente  ,  y  porque  percibe  que  siente  ;  <-s  decir,  uay 
en  él  una  acción yi»gtw>hmnri)rc él  mismo;  siente 
el  reflejo  de  las  saosacMnes  y  de  eiks  deduce  su 
existeiicía ;  pero  este  acto ,  seeondirio  de  las  rete- 
rionfs  ,      posterior  á  las  .sen>;a<  i.)iios  á  quo  solóse 
halla  liiiiit^itlo  p\  hrulo,  y  csbs  dos  parles  do. una 
misma  causa  dehen  díslinguirse  con  exactitud.  Am- 
bftB  fiieroa  reconocidas  por  loa  fikSsolbs ;  pero  los 
míos  emiritoaAtiiidolas  con  eseeso  presentaron 
campo  á  los  otros  para  materializarlas  tn^fas.  Por  esta 
cau-sa  todas  tas  pasiones ,  todaslus  afecciones  morales 
se  Tierna  confundidas  con  los  instiulos  y  con  las  fa- 
caitades  del  alma  :  el  amor,  los  zelos ,  el  miedo ,  la 
tiMteni,  1« alegría ,  losapetltos  todos ,  el  psMotismo, 
demor  propio  ,  el  nnmr  do  gloria,  los  afef-tos  aun 
y^giosos,  la  idea  d<' justicia  ,  lu  conciencia  y  la  vir- 
tud misma  se  presentaron  en  un  mismo  cuadro,  y  la 
^púdad  del  Hombre  fue  rebajada  basta  el  punto  de 
desconocerse.  T  como  de  los  eselnsívos  sistemas  se 
Ijan  deducido  consecuencias  muy  nvi  nluni'iis ;  creo 
importante  recorrer  ligeramente  las  buscs  de  aijucllus 
que  íntentaa  eriBÍneselm  k»  cooocimienlos  ilsb- 

^Qibaiiis y  Brooasais ,  hiios  de nna  miaina  escuela, 

qaeriíiido  reconocer  la  diferencia  entre  el  principio 
moral  y  el  principio  fisico,  en  vez  de  arl;;rar  t  sla 
materia  tan  controvertiliic  .  en  ve/  de  ilustrar  la  lilo- 
sofía  del  Hombre  y  de  utilizarse  de  su  inmenso  raber 

Sara  conducir  la  especie  Immana  á  nn  grado  posible 
e  perfección  mic  engrandeciese  su  existencia ,  lian 
abierto  profunoas  llaf;as  en  «  I  cora/on  de  la  sociedad 
que  solo  pueiii  n  cicatrizar  el  lien'po  ,  1 1  sana  liloso- 
m  s  la  constancia  de  los  bombres  iutercsados  en  que 
Wmn  dlraen  etndno  aquellos  que  ban  sido  sedu- 
cíaos por  unas  aparentes  verdades  que  no  mo  atrc- 
Teré  á  calificar.  Manejando  diestramente  las  prdabraa 
físico,  iiislinta  ,  pastolU's,  iiilclUjauin  y  srmacion, 
se  camina  de  lu  cierto  á  lo  dudoso ,  do  aquí  á  lo  bipo- 
tétko,  coocloyendo  por  admitir  que  en  el  Hamne 
todo  tiene  ona  misma  causa ,  tm  mismo  origen ,  y  oue 
las  mas  elevadas  funciones  del  pensamiento  se  clano- 
rr.n  en  el  pnccfalo ,  como  los  alimentos  en  1 1  esto- 
mago :  ¿á  qué,  pues,  usnr  de  estas  palabras  seduc- 
toras; T  porqué  no  se  di<  í>  n  n  ínuimieza  que  la  ra- 
S<Hl,apeoaamienlo,  la  conciencia,  la  morui  y  todas 
tas  eensecueneias  son  ima  misma  cosa?  ;,A  qné, 
'  pues,  esos  nombrrs?  A  qné  esos  sanl-  s  apóstrofos 
que  se  maldicen  luego  protestando  la  espericncia  y 
n  observación ?«  Las  relaciones  é  influencias  de  ló 
moni  sobre  lo  físico  deben  Gjar  la  atención  de  los 
obamadores ,  y  herir  con  sorpresa  las  imaginaciones 
mas  vivas  y  fuertes  esi-ilan<Io  el  entusiasu.o  de  las  al- 
mas sensüjles :  nada  es  efcctivaxcnte  mas  digno  de 
admiración.  ¿Quién  no  lia  pagado  mil  veces  esle  justo 
tríbulo  i  k  naturaleza?  ¿Quién  podría  permanecer 
iiun6fil  y  IKo  al  aspecto  de  tantas  bellezas  como  pre- 
senta sin  cesar  ante  nuestra  vista  ,  v  qne  derrama  ¡i 
nuestro  alrededor  con  tan  sabia  profusión  ?'>  Este  su- 
blime lenguaje ,  ¿pude  ser  el  de  un  filósofo  ,  cptc  de 
su  doctrina  deduce  que  el  pensamiento  j  la  moral  son 
si  orpninno  lo  que  ron  ú  este  mismo  el  calor  animal, 
el  quÜn  y  la  Lí/is  ?  ¿Tuál  es ,  pues ,  esa  innuem  ia  re- 
cíproca tan  ponderada?  Estudie  en  buen  hora  la  rc- 
¡acion  é  influencia  de  los  órganos  sobre  los  órganos, 
pero  no  se  interponga  la  palabra  mwal  y  colendi- 
nifenfo  cunndo.sc  supone  que  son  una  cosa  idéntica. 
Admitlondo  tan  solo  lo  puramenfeorpánico  Invoque 
dejar  eo  hivico  una  parle  de  su  ol'ra,  que  solo  pu- 
diera cubrir  con  el  estudio  del  estado  orgstnico  cere- 
bral,  5u  (írgano  delnensamientp.  Y  no  so  crea  oue 
desconozco  las  víndlcaciOTes  de  su  doctrina,  niel 
tenroM  paoegiríco  que  de  él  hacen  ks  autores  de 
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contrarías  doctrinas ,  porque  yo  no  juzgo  con  Droy, 
CUYO  saber  respeto ,  de  los  escritores  pimllcos  por  su 

vida  privada  ,  sino  por  las  consecuencias  do  sus  doc- 
trinas; porque  si  Kpicuro  fue  un  buen  ciudadano  J 
un  buenamigu ,  el  >  jemplo  de  sus  virtudes  cívicas 
tn  prodacido  laulo  bien  á  la  sociedad  como  males  ha. 
caoiado  su  sistema  filoséllco ;  pero  volvamos  i  nues- 
tro objeto.  Estas  |)¿iginas  en  blanco  las  intentó  llenar 
después  rtroussais  :  y  no  podia  ciertamente  encar^ 
garse  de  baccrio  ingenio  alguno  mas  caj»az.  Toman» 
tío  su  defensa  para  vindicarlo  de  la  crítica  de  los  psieo> 
legistas,  no  bece  mas  que  can4»¡ar  b  palabra  sensa- 
ción enotra  i  qiiivalenle  :  oigámoslo  para  formar  solo 
una  pequeña  idea  do  su  doctrina.  <i  Los  psicologistas 
modernos  lian  criticado  agriamente  á  Cabanis  por  liA» 
ber  Ajado  las  pasiones  en  las  visceras ;  y  ellos  los  Ima 
arbitrariamente  colocado ,  los  unos  en  él  alma ,  é  la 
cual  no  lian  pmlido  janiás  señalar  atriluitns  ni  liirar, 
los  otros  en  la  carne  que  Imn  visto  con  tanta  va;.ue- 
dad  que  na^lie  ba  podido  comprenderlos;  resultando 
1  de  sus  disertaciones  oue  les  pasiones  son  entidades 
I  indefinidas  é  fndeftubfee  cuyo  asiento'  se  ignora  y 
(]ue  so  refieren  al  alma.  Según  su  ukhIo  de  ver,  ó  las 
,  pasiones  están  en  la  carne ,  en  la  sangrtí  y  en  los  ner- 
vios, ó  no:  sí  lo  primero,  piensan  como  Cabanis; 
pero  si  ellas  vagan  nideter minadas,  ¿por  qué  ese  leik 
guaje  insignificante  que  las  eoloca  en  el  corazonl... 
Numerosos  liecbos  dice  en  otra  parle  ,  inquiridos  por 
la  esperiencia ,  y  rpie  no  ¡uiedi  ii  \eiiir  de  oiro  urí- 
gen ,  establecen  iiidudaljieir.ente  (|ue  todas  las  l'ai-ul- 
tades  del  lloiubre  son  adbercoles  á  su  encétaio; 
que  nacen,  crecen,  se  aftaan,  se  disminuyen  ,  so 
aumentan  tS  destruyen  con  este  instrumento  mate- 
rial Vivimos  por  la  escilacidii ,  por  ella  pensamos, 

sufrimos,  gozi'rms,  deseannis  ,  (pierciiios  y  obra- 
mos... Las  escitac'ones  produceu  irritación,  y  desde 
este  momento  nuestras  facultades  instintivas,  sentí» 
mentales,  intelectuales,  en  una  palabra,  nuestra 
moral  cambia  del  todo.»  .Muy  bábil  es  sin  duda  nues- 
tro l¡s¡iiIu;;o  para  reducirlo  todo  ú  la  materia  :  1 1  era 
sin  duda  el  único  ^ue  se  bailaba  con  la  capacidad 
necesaria  para  continuar  el  trabajo  de  Cabanis ,  pero 
ambos  á  dos,  y  con  ellos  les  psicologistas  csdusivos. 
se  equivocan  cuando  intentan  abrazar  los  unos  el 
únií  o  concepto  material ,  y  los  dlros  la  inteligencia 
absoluta,  confundiendo  todos  esos  afectos  vebemen- 
tes,esoe  deseos  que  seilucen,  esas  sensaciones  oue 
arrastran  y  esas  (acuitados,  en  fin ,  que  to«lo  lo  do- 
minan. Vieron  los  unos  que  un  mal  estado  del  hígado 
prodiit  ia  la  liipocondria  ,  que  lus  prolongados  pade- 
ciniii  utos  del  estómago  condu^  ian  á  la  melancolía^ 
que  la  afección  del  sistema  nervioso  liacia  al  Hombre 
UTilaUe ,  que  la  gran  cantidad  de  alimentos  enlorpe- 
cia  el  entendimiento ,  (pie  el  cafS  lo  cscitaha ,  que  las 
berid;is  i't  las  lesinncs  itel  oneéf.do  allcr;d>.:ii  !a  raznn. 


Y  en  fin  <|ue  los  condimentos  estiiaulanles  cscil^iban 
los  apetitos  orgánicos  y  dedujeron  que  nada  mas  ba- 
bia  en  el  Hombre  que  úrdanos  y  escitantcs  orgünícoe 
que  á  su  vez  originaban  las  pasione»  y  el  entcttíB- 

mit  iiln.  ].\i<  'tiros  abstrayéndose  del  crujan ii-ino  solo 
vien.ii  el  principio  intetigeiilo  siiUietuio,  prnstiudo 
rirnao;  y' ambos  bailaron  en  cl  sibtmia  á  que 
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nadan  oposición  armas  poderosas  para  sostener  une 
locha  á  muerte.  Los  funciones  físicas  con  todos  los 

actos  que  de  ellas  dependen,  pueiieii  cjerceise  sin 
que  la  facultad  <!e  p<  usar  ni  el  p'^iiicipio  iiilt  iigenta 
lome  la  menor  parte  en  sus  actos.  lí\ alma  es  también 
independiente  :  verdad  que,  como  dice  uu  íiló-ofo, 
debe  admitirse  sin  esplicacion  como  se  admite  el  po- 
der soporífero  del  opio  y  la  virtud  vomili\a  di  I  emé- 
tico. (Jue  los  actos  orginicos  se  ejercí  ii  cmi  inde- 
pendencia de  la  voliml.id  inlricí  ti:  il  iid  necesita 
probarse,  pues  qiiocl  Bruto  ^  cl  Hombre  mismo  obo> 
dece  i  las  sensaciones  orgánicas  que  le  inspiran  no* 
cesidades  d  deseos,  sin  qne  pon  ello  consulte  la  n» 
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ZOO  j  lacoDTeniencin.  Ni  es  menos  cierto  que 
COnUñiGÍonei  superiores  se  deducen  scntimiéntus 
en  que  ninguna  parle  totuK  el  organíamp:  le  irrita^- 
cion  que  las  procede  según  los  fnrnnltstas,  ¿Himo 
interviene  en  la  rcsoIui-i<in  íIi-  uii  ríuiiprirailo  pro!)l<»- 
ma  de  álf^ebra?  ¿Surge  del  cerebro  como  !a  bilis  <lel 
hígado  ?  ta  idea  de  la  sublime  virtud ,  de  lo  inlinito 
dbioluto ,  U  conciencia  i|ue  es  la  verdad  univenal 
común  á  todos ,  ¿  es  tambiea  el  prodncto  de  una  Ir- 
rilaeion  orp'mica? 

Se  notiu-.t  .sin  duda  que  tratando  del  hombre  moral 
y  de  las  pasiones,  me  dejo  llevar  sin  saber  como  á  la 
esfera  del  hombre  intelectual;  pero  obsérvese  que 

20  no  dislingo  la  moral  de  la  condencÍR,  ni  esta  de 
is  pasiones  siiporinros ,  ni  menos  hallo  diferencia 
entre  estas  y  I.is  potPin  irts  lifl  alma,  que  son  para  m( 
una  tiiisnia  cosa.  Vi-risf  ¡Mir  algunos  las  p.'ísioncs  y  el 
tiooii>re  moral  como  el  convenio  del  íuslioto  con  el 
«nteñdiinieirto  j  la  totontad :  «dmHai  al  Nnnbro  li- 
bre, y  al  nii«mo  tiempo  se  intenta  rnlo-nrln  firmpre 
fuera  df!  ru-wle  que  le  da  liberliul ;  yo  nn  roiisid-^ro 
asi  las  pxsiones,  ni  admitoese convenio  por  muy  n-nl 
que  aparezca.  ¿No  se  dice  que  deben  vencerse  las 
pasiones  por  la  rax^n?  Luego  aquetlu  no  son  esta, 
ni  aun  combinadas,  é  h^rtins  (!f>  admitir  do?  raronf*« 
en  el  Hombre,  la  tina  chra  con  el  orgiinisuío  y  la 
otra  que  se  le  o[M)tio  ;  i)'ir  r<n  dccia  con  tanta  esacli- 
tud  Descartes  que  el  alma  mas  débil  puede  adquirir 
un  imperio  muy  absoluto  sobre  (odas  Ins  pasiones ,  y 
Qccron  rftie  pI  nianantinl  todas  las  enfermedades 
y  de  tüilas  las  pasiones  ora  pI  menosprecio  de  los 
consejos  lie  la  ra/nt).  Son  lii.-n  conocidas  aburilas 
palabras  de  Ovidio :  video  tiwUora,  proboque ;  dftt^ 
ñora  seguor.  Nadie  efeclivamente  que  observe  al 
Hombre  sin  prevención  puede  desconocer  que  en  él 
hay  únicamente  dos  cosas  que  deben  llamar  nuestra 
atención ,  porqin-de  ellas  denenden  niMsIra feKddad 
individual  y  el  iiienesiar  de  la  sociedad. 

Si  ledo  es  materia  en  el  ílumbre,  ti  todo  (')r;.'anQS 
en  acción  y  fluidos  circulantes ,  causas  únicas  de 
cuanto  en  él  se  observa ,  ¿adónde  está  sti  libertad? 
¿  \i!  M,  le  las  ideas  morales  ,  que  según  Mattercnn<- 
titujeu  la  mas  bella  y  mas  indestructible  lurtuna  de 
mi  piMblo?  Decía  muv  bien  Plutarco ;  no  se  deben 
tener  por  Ubres  sino  los  que  obedecen  á  la  razón; 
pero  SI  la  materia  es  á  un  mismo  tiempo  la  causa  y 
el  instrumento  de  la  moralidad  en  el  Flnmhro,  este, 
á  semejanza  de  los  animales ,  pensará  por  su  mate- 
ito,Ottmi]mdia,y«iirariiMn|ire  tegun  ella,  y 
sus  deberes  mas  puros,  sus  mas iroprescríptibles c 
inalterables  derechos ,  son  títulos  de  noblexa  y  liber- 
tad, do  gloria  y  de  inmortalidail  que  sobre  la  ra/.on 
se  fundan,  desaparecieran  para  siempre.  Los  resor- 
tssque  movieran  y  contuvieran  al  Hombre  serán  co- 
mo en  el  bruto  los  apetitos,  el  placer  y  el  castigo. 
Pwo  mientras  el  Homnro  reconozca  los  grandes  re- 
sortes de  su  existencia  moral,  }  II  i  la  voz  de  su 
conciencia  interior,  hnllará  la  ai  ano  protectora  y  be- 
néfica que  lo  dirija  :  (hlerunt  peceare  bimi  virUtlis 
4more;  be  aoui  U  ésída  da  protección  reconocida 
por  Horacio,  ñas  desae  el  momento  en  que  deje  de 
obedecer  á  su  rnzon ,  desde  el  instarle  en  que  des- 
conozca su  conciencia  interior,  que  le  demuestre  sus 
mas  santos  deberes .  y  que  abusando  del  seatide4|m 
se  ha  querido  dar  á  ta  palabra  pasión .  se  deje  «n»- 
Imr  por  los  apetitos  tmem  que  la  prnancen ,  Tos  con» 
Sejos  ,  las  leyes  y  ios  deberes  desaparecieron  para  él, 
y  entonces  la  sociedaii  no  lenfirá  otro  medio  para  ser 
reconocida  en  sus  doreclios  (juo  el  que  aconseja 
Quintiltano....  «oto  mtíu  amimentur  :  porque  en- 
tonces la  conciencia  Ínterin'  es  material ,  y  solo  co- 
noce el  placer  y  dolor  físicos  :  Oderunl  pcccare  mali 
formidinc  pwnte.  Quintiliano  como  Horacio  conocían 
también  que  en  el  mundo  solo  hay  dos  grandes  leyes 
sociales ,  la  ley  dd  temor  y  la  ley  de  la  Tirlud. 
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Los  juicios  humanos  que  del  alma  provienen  ,  cla- 
silir  an  i  on  exactitud  las  acciones  de  sus  semejantes, 
sin  que  baste  ni  la  rusticidad  de  la  educación  pan 
disimsrios.  El  Hombre  reconoce  toa  fíelos  v  las  tIt» 

tiiiles  en  donde  se  bailen  ,  y  en  su  corazón  U'^  ih  ^^u 
valor  real  :  aprecia  algunas  veces  aparentemente  al 
perverso  como  un  instrumento  suyo,  le  desecha  em- 
pero tan  pronto  como  deja  de  recibir  sus  servicios : 
respeta  el  saber aimcttamloasetteBaslirosalhomiire 
cientiíicn,  y  ama  ta  virtud  atm  ruando  ostente  des- 

Ereciarla.  So  ¡«ultuius  menos  de  ubscrvar  que  si  el 
ombre  es  injusto  en  medio  de  mil  circunstancias, 
una  raiou  superior,  que  es  la  verdad  sublime  y  el 
pensamiento  puro  le  mspira  el  justo  valor  de  las  ac- 
ciones :  esta  es  la  razón  por  la  que  el  crimen  jamás 
se  aprecia,  y  los  taleulus  y  las  virluiies  nunca  s»? 
desconf>ccn.* 
No  sin  un  oiyelo  muy  poderoso  be  querido  jire- 


senlar  algunas  ideas  sobre  el  hombre  iñoral  ó  el 

pensador,  pneí  que  voy  í  dc«lucir  con'crurncias  que 
están  en  o{í()iti(*ion  con  algunas  doctrinas  admitidas, 
y  especialmente  con  las  qu"  se  quieren  deducir  del 
estudio  físico  del  Hombre.  1.*  Las  pasiones  lomadas 
como  causas  6  mdvOH  de  las  acdmies  humanas  no 
existen;  y  si  se  quiere  conservar  esta  palabra  debe 
clnsilicarse  el  objeto  que  représenla ,  colocando  ú  un 
ladn  las  pasiones  que  nacen  del  orL'anisir.o  y  se  coi»- 
funden  con  los  instintos,  y  en  el  otro  las  que  tienen 

rr  origen  b  rectitud  ó  inexactitud  de  Ms  juiciot. 
•  l/>  que  se  ba  llamado  moral  no  es  mas  qiie  el 
juicio  que  se  fonna  ile  las  aiciones  humanas  nroduc- 
tiis  «li-l  entendimiento  ó  de  los  órí.'ano:>.  .'5.*  El  valor 
moral  de  las  acciones »  6  es  permanente ,  esencial  é 
invariable,  6  es  flicticio,  transitorío  ó  convencional. 
4."  El  Hombre  tiene  en  sí  mismo  un  fondo  de  justi- 
cia ,  un  fitiidü  do  virtud  v  un  fondo  de  libertad  que 
constituyen  su  inJepenifencia  y  su  nobleza.  í!.'  El 
entendimiento,  como  facultad  del  aluiit .  es  el  que  da 
su  justo  valor  A  las  acciones.  6.*  Cuando  la  voluntad 
interviene  en  los  aclos  de  pura  animalidad  no  puede 
decirse  que  existe  una  pasión ,  pues  que  en  este  caso 
no  lia  y  n.:i>  ijne  organismo  y  la  Yolontadqoeobsdo' 

ce  á  las  inspiraciones. 

onisiera  detenerme  en  alanos  pormenores  ptn 
probar  las  deducciones  anterior  «s  ;  pero  acaso  raen 
exceder  los  limites  de  un  ensayo,  y  entrar  en  loo 
í:rande>-  prolilrnias  de  la  moral  y  de  la  fdosofia.  La 
historia  ne  to«l«s  Kis  pueMos  presentará  sin  duda  un 
campo  espacioso  al  que  se  lome  td  trabaio  de  anali- 
zar el  origen  de  sus  épocas  de  gloria  v  decadencias 
y  las  consecuencias  que  debe  sacar  se  oallarán  tiem» 
pre  muy  de  ¡cuerdo  con  la  doctrina  que  se  acaba  de 
esponer.  Confian  temen  le  se  verán  en  las  antiguas  T 
modernas  naciones  que  el  predominio  Ibico  é  ol 
predomiiuo  intelectual  las  han  dominado  con  resol- 
tados bien  diferentes ;  porque  es  necesario,  cuando 
se  toca  al  [ireiloiniiiio  intelectual,  tener  presente  lo 
qucdeciaun  médicu  fdósofo  de  nnestros  dias  :  «En 
nocslraeiviliaeíon'  formada  de  crisoles,  máquinas, 
tesoros,  placeres ,  nerecbos  y  lil>crtades,  el  articulo 
costumbres  no  es  mas  que  un  episodio  de  la  vida  so- 
cial.» rreclivaiiienfe  ,  parece  que  debiera  con^  1  ir  e 
un  porvenir  venturero  desde  que  la  filosofía  quiso 
llew  la  ilustración  á  los  talleres  y  á  toe  campos; 
pero  sus  esfuerzos  fueron  inútiles,  como  oaporiato 
debía  ,  porque  los  principios  de  TÍrtod  dobon  Borni* 
terioresA  los  principios  (fe  ilu.straeion  .  Cuando  oímos 
lamentarse  (¡onz/i  al  ver  concurrir  todo  París  en 
masa  al  sepulcro  d"  un  rómico,  mientras  que  el  ilus- 
tre Laplace  descendía  desapercibido  á  la  tumba»  no 
hallamos  en  este  hecho  mas  que  una  falsa  íKistrw^ 
y  una  filosoria  sin  virtudes. 

En  fin ,  ya  que  no  po«lemos  refutar  con  toda  la  de- 
tención que  qoisiéramos  ciertas  ideas  fdosófícas  que 
intentan  apoyarse  en  la  fisíologia  para  dominar  todas 
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las  escuelas  y  todas  las  creencias ,  repetiremos  á  lo 
menos  que  las  nociones  superiores  qne  arreglan  nues- 
tros deberes  son  oíros  tantos  huninosns  ojos  rjuc.  co- 
mo dice  un  moralista  de  nuestros  dias.  emanan  ae  ia 
inUliaencia  divina  7  se  atienden  «ottn  d  Hombre 
para  iluniinar  so  destino  sobre  ta  tierra.  La  razón 
que  las  concibe  no  es  ni  una  causa  primera  ni  un 
cfccln  sin  raiisn  :  es  una  luz  ,  destollo  do  otra  luz  su- 
prema. He  aquí  consecuencias  muy  diversas  á  las 

nse  deducen  del  sensualismo.  Pluguiera  al  ciclo, 
el  autor  de  los  Estudios  de  la  naturaleza,  que 
nuestros  epicúreos  no  tuvieran  mas  que  indiferencia 
hacia  la  mano  que  los  1  nlmó  de  liicnns,  poro  del  seno 
de  sus  voluptuosidades  salen  murmullos  contra  la 
FtofideiKia.  En  sus  bibliotecas,  tan  llenas  de  laces, 
ae  defan  nubes  que  ban  oscurecido  h»  esperanzas  y 
iñtirtQdes  de  Europa.  De  la  doctrina  déla  írrítacioñ 
y  de  la  sensacinn  or^-ínica  se  dciínjiron  tamltion 
máximas  que  rechazamos  con  toda  úrntcza.  y  que 
acaso  son  de  mas  consecuenda  qne  tas  qoe  hasta  ol 
dia  ae  han  emitido,  pormie  están  apoyadas  por  hom- 
tam  cnyo  solo  nombre  lieva  en  pos  suyo  un  numero- 
so proseiitiVmo.  I.a  ¡iildigencia ,  empero,  vencerá, 
norouc  sus  doctrinas  llevan  al  alma  la  convicción, 
nOándose  cimentadas  sobre  las  verdades  saperio- 
Its.  El  sensnalisnio  conduce  i  la  oscuridad ,  7  cuando 
todo  to  malerrálna  solo  llega  basta  un  ponto  del  que 
ao  DUoiIp  pnsnr  ,  y  desde  rl  cual  todo  es  superior  á  sn 
sMenia  y  su  comprensión.  Desde  ese  mismo  mo- 
mento nos  autoriza  para  decirle  después  de  tantos 
«rcaamoa  como  In  oincido  contra  loa  que  piensan 
de  otra  mtnem....  ^  al  negar  aouf  oa  haffids  emba- 
razados y  no  os  entendéis,  ¿que  inconveniente  lia- 
Uais  para  dejar  de  reconocer  una  causa  superior,  que 
mi  fin  tenéis  que  admitir  tn  medio  de  mil  nipérboles, 
j  condocidoB  por  un  proltando  sentimiento  interior 
que  08  oibKga  á  confesar  una  verdad  universal  en  el 
mismo  momento  rn  que  dudáis?       qiinreis  que  se 
llame  Dios  la  causa  nriiiicrii  del  mundo,  ni  que  se 
llame  alma  ia  causa  (lei  [)ensamiento  que  os  eleva  so- 
bre Jo«  brutos?  Pues  dadles  otro  nombro,  pero  reco- 
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nociendo  que  existen,  y  con  ellas  otra  filo«o(7a  su- 
pcrier  á  la  vuestra :  observad  también  (juc  la  autoridad 
de  honilirt's  miinenles  en  saber  y  en  virtud,  iisiólo- 

Sos  rou)'  recourendables,  que  la  conciencia  interior 
el  género  humano,  y  en  fin ,  que  m  wnceplo  ññl- 
versal  de  moralidad  vale  niuclio  mas  que  vosotroí, 
que  sois  uno  fuerte ,  otro  menos  liáhil ,  veinte  ein- 
rucnfa  oue  ni  aun  conocieron  ni  Hombre  para  atn'- 
verse  á  nominnr  sus  convicciones  y  dirigir  su  inteli- 
gencia. 

Independientes  de  todos  los  sistemas ,  veamos  solo 

en  el  Homln-e  sus  actos  emanados  de  la  intdigencia, 
y  adíjuirircmos  un  íntimo  convencimiento  de  que  solo 
del  estudio  profundo  de  la  lisiologia  podemos  deducir 
las  bases  que  sostengun  un  estaliie  v  bien  cimentado 
sistema  fílosdfico  :  tan  solo,  dice  Alibert,  después  de 
prolongadas  meditaciones  sobre  el  gran  enigma  de  la 
existencia  ,  se  pueden  asignaral  cuerpo  y  al  aln.a  las 
funciones  que  les  pertenecen.  Es  el  cuerpo,  decia 
Platón,  semejante  a  un  instrumento  propio  para  re- 
flejar ,  imitar  ó  reproducir  los  feoónenos  del  alma, 
coya  idna  tan  exactamente  representa  nuestro  respe- 
table y  sabio  obispo  de  Canarias,  comparando  este 
compuesto  armonioso  á  un  vaso  que ,  conteniendo  el 
mas  puro  licor ,  no  altera  por  eato  su  naturakia ,  y 
solo  le  da  su  foráit  j  su  figura. 

He  aquí  una  incinta  exposición  de  fas  Meas  man 
jnptas  sobre  que  puede  cimentarse  el  conoeimienlo 
físico  é  intelectual  del  Hombre  :  ellas  tienden  i  laa 
verdades  superiores,  teicas  que  deben  dirt^  al 
Monibrc  que  aspira  i  ocupar  en  aodedad  un  lunr 
que  lo  distinga ,  porque  00  «1  medio  del  vicio  nide 
los  crímenes  halla  su  tranquilidail,  ni  una  esperanza 
consoladora.  El  que  rmbicione  felicidad  ,  el  que  deseo 
sosiego  en  su  conciencia  y  aspire  al  aprecio  público, 
conserve  siempre  ante  sn  vista  aouel  mn  consejo 
del  lord  Cbe/ilerfidd :  «Los  grandes  talentos  y  las 
grandes  virtudes  ntrnorán  sobre  el  Hombre  el  respeto 
y  la  veneración ,  y  cuando  no  pueda  as[iirar  á  esta 
gloriosa  cima  aun  el  talento  6  la  virtud  sola  le 
rán  el  corazón  y  d  aprecio  de  los  hombres.» 


ORIGEN  Y  ANTIGÜEDAD  DEL  HOMBRE  EN  LA  CREACION. 


Ek  esta  gran  coeition ,  ante  la  cual  se  han  humi- 
llado los  mas  célebres  naturalistas  y  profundos  fildso- 
fos ,  no  pretendemos  emitir  Ideas  propias :  seria  una 
vana  leiiioridad,  ¡\v  la  cualcstamos  bien  ilistanlcs.  Si 
conseguimos  Lan  solo  traducirlos  pensamientos  de 
los  hombres  que  con  grandes  aplausos  han  dedicado 
su  vida  á  este  noble  trabajo ;  si  logramos  presentarlos 
de  manera  que  podamos  iíacer  palpable  el  punto  basta 
donde  \a  podido  penetrar  el  entendimiento  humano; 
si  llegamos  á  deducir  alguna  consecuencia  probable 
desús  árduas  y  laboriosas  tareas,  habremos  llenado 
jBuestroprooiiaíto  de  presentar  en  resumen  la  opinión 
d  oue  nos  adherimos. 

¡{¡¡¡ihli  sprá  nuestra  ojeada ;  pero  en  ella  trataremos 
de  DO  oniiür  cuantos  fundamentos  esenciales  se  re- 
unieren para  defender  con  la  razón,  la  observación  y 
i  esperiencia  la  bandera  bw  cujas  filas  militamos. 
Vamos  á  ocupamos  desde  luego  del  origen  de  la  es- 

Sríe  boinana,  que,  sometida  aun  cuando  en  un  grado 
érior,  como  las  plantas  y  los  animales,  á  las  cir- 
onisiaBeiM  del  soeu»  j  á  las  condiciones  de  b  atmds- 


fcra ,  se  evade  roas  fácilmente  de  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  por  la  actividad  del  espíritu  7  por  el  pro- 
greso de  la  inteligencia ,  que  se  desarrolla  gradual- 
mente, como  no  menos  pnr  la  maravillosa  flexibilidad 
de  su  organización ,  que  se  acomoda  á  lotlos  los  cli- 
mas. ¿Pero  por  esto  podremos  negar  que  participa  de 
una  manera  esencial  de  la  vida  que  anima  á  todo  el 
globo?  No.  Prodsamente  por  esa  razón  no  debemos 
dudar  que  se  arrancará  ñ  la  naturaleza  susecretocon- 
tinuauilo  el  rápido  progreso  tle  las  cieni  ias.  La  activi- 
dad del  espíritu  del  Hombre ,  el  dcsarndlo  de  su  inte- 
ligencia r  la  flexibilidad  de  su  organización  son  los 
tres  grandes  obslácolOB  que  han  de  desaparecer  ante 
el  estudio  profundo  de  la  vida  general  que  anima  al 
globo. 

El  inmenso  dominio  de  las  lenguas ,  cu  cuya  es- 
tructura variada  se  reflejan  misteriosamente  las  apti- 
tudes de  los  pueblos ,  confina  muy  de  cerra  con  él 
parentesco  de  l  's  razas.  Las  cuestiones  mas  impor- 
tantes que  traía  la  historia  de  la  civiUzacion  de  la  es* 
pocie  faunana  se  bsttan  Ugadas  á  las  nociones  capí- 
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iahtM  orinn  de  Kw  pneblos ,  del  porcntesco  de  nu 

lenguas ,  y  de  ia  invambilidad  de  una  direccÍM  flir» 
mofdtai,  Uinlo  del  alma  como  del  espíritu. 

Si  DOS  atenemos  á  las  variaciones  de  color  y  de  fi- 
gm,  y  DOS  dejaoios  arrasinr  por  las  primeru  iiD> 
presioiMf,  seremos  condacidosácoMldenrhs  rasas, 
no  como  simples  variedades ,  sino  eonio  nrípeiies  Iiu- 
manosenleramcnledisliiilos.  La  p(>rmatieiici;ide  cier- 
tos tipos,  á  pesar  de  las  inlluem-ias  mas  contrarias 
en  las  causas  exteriores,  sobre  todo  el  clima ,  parece 
qoé  i  prkDen  vista  fnoreee  este  modo  de  pensar. 
Pero,  on  nuestra  opinión,  razones  mas  poderosas  riii- 
litau  en  favor  d**  la  unidad  dt>  la  especie  bunianu,  a 
saber:  las  numerosas  gradaciones  del  color  de  ia  piel 

Íde  la  estructura  del  cráneo, aue  los  progresos  rapi- 
M  de  la  geografía  nos  han  aulo  i  eonocer  en  ios 
tiempos  modernos ;  la  anaIo(.'ía  que  guardan, en  la  al- 
teración, otras  clases  de  animah  s,  lanío  sidvajcs  co- 
mo domésticos;  las  observaciones  positiv.is  que  se 
han  recogido  acerca  de  los  límites  prescritos  á  la 
fecundidad  de  los  mestizos.  Ante  el  trabajo  proAindo 
de  Tiedeuiann  sobre  el  cerebro  de  los  negros  y  euro- 
peos ,  ante  las  investigaciones  anatómicas  de  l'rolili 

Íde  Weber  sobre  la  configuración  de  la  pelvis,  se 
an  desvanecido  muchas  díticultades  aue  se  oponían 
á  la  idea  ¿6  h  unidad  en  la  especie  liumana.  Si  se 
abrazan  en  su  generalidad  las  naciones  africanas  de 
color  pronunciado,  acerca  de  las  cuales  ha  emitido 
tantas  luces  la  obra  capital  <le  Pricb3rd;s!  se  las  com- 
para con  las  tribus  del  Archipiélago  rntridional  de  la 
Udia  y  de  las  islas  de  la  Australia  occidental,  con  los 
papus  y  alfurus,  se  percibirá  claramente  que  rara  vez 
se  encuentran  asociados  el  color  negro  de  la  piel,  los 
cabellos  crespos  y  los  caracteres  de  la  (isonomia  negra. 
Mientras  que  los  pueblos  del  Occidente  solo  conocían 
ina  pequeña  porcieD  de  la  tierra,  dominaron  miras 
puramente  eaduaivae.  El  calor  abrasador  de  los  tró- 
picos y  el  color  negro  de  la  tez  parecían  inseparables. 
<iLos  i'tinprs,  cantaba  el  antiguo  poela  tr:ígico,Tbio- 
dectes  de  l>halc&is,  deben  al  Dios  del  sol,  que  se  apro- 
xima á  ellos  en  SB  cttrera  el  brillo  lóbrego  del  baWa 
que  dá  color  á  su  cuopo.nFueroo  neeeiami  las  oon- 
quisla^  de  Alejandro,  que  descobrieron  tantas  idees  de 
gengrafía  fisii-:!,  para  cmperian-l debate  relativo  ."i  esta 
influencia  nroblemiítica  de  los  climas  sobre  las  razas 
de  los  hombres.  «Las  familias  de  los  animales  v  de 
las  plantas,  dice  uno  de  ios  anatómicos  mas  célebres 
de  nnestra  edad ,  Joan  Mnller,  en  su  fisiología  del  Hom- 
bre» se  niodificnii  diirniitrsii  propn^ncion  sobre  la  faz 
de  la  tierra  ,  entre  los  limites  que  determinan  las  es- 
pecies y  los  géneros.  Ellas  se  perpetúan  orgánica- 
mente como  tipos  de  la  Tariacion  de  especies.  Del 
concorso  de  diferentes  causas ,  de  diferente.^  condi- 
ciones, tanto  interiivescomo  eslerinres,  que  no  se  sa- 
brán señalar  detalladam'^nte,  han  nacido  las  razas  pre- 
sentes de  los  anim.'.le.s;  y  sus  varicilades  mas  notables 
se  encuentran  entre  aquellas  que  ban  recibido  como 
patrimonio  la  facultad  de  estension  mas  oonsiderable 
sobre  la  fierra.  Las  raras  humanas  son  las  form;is  de 
una  especie  ósica  que  se  enlazan ,  permaneciendo  fe- 
cundas y  perpetuándose  por  la  generación.  No  son 
especies  d  c  s  u  gé  ncro,  porque  si  asi  fueran»  ticgarian  i 
quedar  estériles  por  el  cnnarolento.  Lo  que  no  se 
podría  descubrir  por  la  esporienria  es  si  las  ra- 
zas de  los  hombres  existentes  descienden  de  uno  ó 
de  varios  hombres  primitivos.  I.as  invcstigncjones  ceo- 
gráíicas  sobre  el  sitio  primordial  ó,  como  se  dice,  sobre 
m  cuna  de  I»  especie  humana  tienen  un  carácter  pu- 
ramentontp  fnluiloso.  lo  ronnccmos,  dice  Gui- 
llermo (le  nuni!.oi(il  en  su  Irabr'jo  sr)bre  la  diversidad 
de  lenf,'u;is  y  úc  |.is  ptieblos  no  coiniccmns .  ni  por  la 
historia, ni  por  la  tradición  cierta  un  laomento  en  que 
la  especie  humana  no  se  liaya  encontrado  separada 
en  grupos  de  pueblos.  Lo  que  no  se  sabría  decidir 
por  la  historia  es  si  este  estado  de  cosas  ha  existido 


desde  el  origen  ó  si  te  ha  praduoido  ea  tiempos  poK 

teriores. 

Encuénlranse  leyenda,s  aisladas  en  puntos  muy  di- 
versos del  globo,  sm  comunicación  aparente ,  que  se 
halkn  en  contradicion  con  la  jurimera  hipótesis  y  ha- 
cen derivar  el  género  humano ,  todo  él ,  de  un  tron- 
co único.  Esta  tradición  se  bulla  t;i n  estendida  que 
se  ha  mirado  algunas  veces  como  un  n  cuerdo  antiguo 
de  los  hombres.  Pero  esta  misma  circunstancia  pro- 
baria mas  bien  que  no  existe  en  esto  ninguna  trans- 
misión teal  de  un  hecho,  ningún  fundamento  rerda- 
derainenle histórico,  y  que  tan  solo  es  la  identidad  dé- 
la concepción  humana ,  que  ha  conducido  siempre  á 
los  hombres  á  una  csplicacinn  semejante  de  un  íenó- 
meuo  idéntico.  Un  gran  número  de  (iibalas ,  sin  reía» 
cíon  histórica  hi  unas  con  las  otras ,  deben  también 
su  semejanza  T  su  origen  á  la  igualdad  de  imagina- 
ciones ó  de  rellexiones  del  es|iírilu  humano.  Loque 
demuestra  mas,  en  la  tradicioo  de  que  se  trata, el  ca- 
rácter maniüesto  de  la  ticcion  es  que  pretende  esplín 
car  un  fenómeno  que  so  halla  fuera  de  todo  esperíen- 
cia,  el  del  primer  origen  de  la  espacie  humana,  de  una 
manera  conforme  á  ia  esperíencia  de  nuestros  dias; 
In  iiianer  i ,  por  ejemplo,  como  ha  poilido  ser  poblada 
una  isla  desierta  ea  una  época  en  que  el  género  huma* 
no  contaba  ya  millares  de  años  de  exislencia.  En  vaoo 
se  obstinará  el  pensamiento  en  la  meditación,  del  pro- 
blema de  este  primer  origen ;  el  Hombre  se  halla  liga- 
do tan  íntimamente  á  su  especie  y  .i|  tinnpo,  r[uc  no 
se  sabría  concebir  un  scrbuniano  llegado  al  mundo 
sin  uuu  familia  ya  existí nte  y  sin  un  pasado. 

No  pudiendo  resolverse  esta  cuestión,  ni  por  la  via 
del  nzonamiento,  ni  por  la  de  la  esperíencia ,  será 
necesario  pensarque  el  estado  primitivo,  tal  como  ru^ 
lo  describe  una  pretendida  tradición ,  es  realmeate 
histórico,  ó  bien  que  la  especie  humana  cubrióla 
tierra  en  forma  de  pueblo.  Esto  es  lo  qnc  no  sobria 
decidir  la  ciencia  de  las  lenguas  por  sf  mu'ma,  además 
de  que  no  se  debe  do  modo  alguno  buscar  una  solu- 
ción en  otra  porte  pura  aclarar  ios  problemas  que  le 
pertenecen. 

La  humanidad  se  distribuye  en  simples  varieda- 
des ,  que  se  designan  por  medio  de  la  palabra  algo 
indeterminada,  razas.  Lo  mismo  que  en  el  reino 
vejetal ,  en  la  historia  natural  de  las  aves  y  de  los 
peces,  es  mas  sr^itm  agropiur tM lodliriduos en  nn 
oran  número  de  familias ,  j  Tennirkie  en  un  peque- 
no  número  de  secciones  abrazando  masas  conside- 
rables; de  la  misma  manera  en  la  determinf.cion  de 
las  razáis  iws  parece  preíenliie  establecer  pequeñas 
familias  de  pueblos.  Que  se  siga  la  clasiGcacion  de 
Blumenbacii  en  cinco  razas,  (caucásica,  mogólica, 
americana,  etiópica  y  malaya)  ó  bien  que  con  Prl— 
cbard  se  admitan  siete  ra/as,  (irania,  turania, 
anwricana ,  liotentuta  y  bousclmian,  negra,  pa- 

Íni  yalfuiu)  no  es  menos  cierto  fjue  ninguna  di- 
ereñcia  radical  y  típica,  ningún  principio  de  diví- 
sior  natural  y  rigorosa  rige  tales  grupos. 

Se  separa  loque  parece  formar  los  estreñios ,  sin 
cuidarse  de  las  familias  de  los  pueblos  qlie  nopue<len 
incluirM>  en  estas  grandes  clases  ,  y  fjue  se  han  lla- 
mado ,  ya  razas  esciplicas,  va  r^zas  alofUicas.  Cier- 
tamente ta  denominación  oe  Irania  es  mejor  ele- 
gida para  los  pueblos  de  Kuropa  que  la  de  caucásica; 
y  por  lo  tanto  es  menester  coiift  sar  que  los  nombres 
geognilicds,  tonuulos  como  distintivos  de  razas  ,  son 
sumamente  indeterminados,  sobre  todo  cuando  ejpais 
que  debe  dar  su  nombre  i  tal  Ó  cual  raza  se  encuen- ' 
(ra  cotno  el  Turan  ó  Mawerannabs ,  por  ejemplo,  ha- 
1  litado  en  diferentes  épocas  ñor  p*blos  los  mas  di- 
versos de  origen  indogermánico  y  linbndcs,  pero  no 
mogólico. 

Las  lenguas,  creariones  Intelectuales  de  Ea  ho- 

manidad,  que  tan  íntimamente  =>>  liallan ligadas  á  los 
primeros  desarrollos  del  espinlu,  tienen  por  este  ca- 
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íáclcv  iiai  iona\  que  llevan  en  sí 
cia  para  avudar  á  reconocrr  la  serurjanza  ó  la  dife 
reacia  de  las  razas.  Lo  que  les  da  esti  importancia 
es  que  la  comunidad  de  sa  origen  et  tui  hilu  nHuluc- 
ioT  por  medio  del  éual  se  penetra  en  el  jiiLstcrioso 
lulíLTinto  en  que  la  unión  de  lasdisposicinnes  fisioas 
del  cuerpo  con  los  poderes  de  k  ¡nlcli^'cnoia  se  nia- 
nificsUin  bajo  mil  fortnas  diversas.  Lns  prngrt-sos  no- 
tables que  el  estadio  filosófico  de  las  lenguais  lia  liecho 
en  Alemania  desde  hace  medio  siglo  facilitan  las  in- 
vestif^'aciones  sobre  su  carácter  nacional,  sobre  lo 
que  parece  deben  al  parentesco  de  los  pueblos  (jue 
las  babian.  Pero,  como  sucede  en  todas  las  esferas 
de  la espeñlacion  ideal,  al  lado  de  la  esperanzado  un 
botín  neo  t  5e;^uro,  se  halla  el  peligro  de  las  ilu- 
siones, tan  frecuentes  en  semejantes  materias. 

Estiitlios  etnof,"  fíi'  -  (M.;itivos,  sostenidos  por  un 
conocimiento  proluudo  de  la  historia,  nos  enseñan 
fue  aon  necesarias  ijrandes  precttirioiies  en  C*ta 
comparación  de  pueblos  y  de  lenguas ,  de  que  se 
han  servido  en  cierta  época.  La  conotiista ,  la  cos- 
tumbre de  venir  r:i  r*  unión,  la  inllueneia  de  una 
religión  estrañ.*) ,  la  mezcla  de  razas  cuando  baya 
tenido  lugar  con  un  corto  número  de  emigrados  mus 
fuertes  y  mas  civilizados,  han  producido  un  fenóme- 
no que  se  aota  i  h  vez  en  los  dos  continentes,  á  sa- 
ber :  ijue  d(  -^^  f: III ¡[tas  de  lenguas  enteramente  di- 
Jérentes  pueden  encontrarse  en  una  misma  j  sola 
nxa ;  4|ue,  por  otro  lado,  en  pueblos  de  orfgeo  muy 
^erso  pueden  encontrarse  idiomas  de  un  mi^mo 
orí^n  de  lenguas.  Los  grandes  couuui^l¿t(lore«  nsia- 
tir  i  I  in  contribuido  sobretodo  aerear  m  I  -  I  ¡í- 
toria  estn  doble  j  singular  fenómeno  por  el  po«ler 
datni  «nnaui»  por  deanUoytruUmwde  tospue- 
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una  alta  importan- _  denaciru,  de  color,  coaiu  una  ^ran  familia  de  her- 
manos ,  como  un  cuerpo,  único  que  camina  liácia 
un  solo  y  mismo  ün ,  el  libre  desarrollo  de  la»  fuerui 
morales.  Este  objeto  es  el  objeto  Unal ,  el  objeto  w 
prenio  de  la  sociabíliiiad.  y  al  misnio  tiempo  la  di> 
reccion  impuesta  al  Hombre  por  sii  propia  naturaleza 
para  el  eiigraiuleciuiicnli)  indelinido  ne  su  existen- 
cia. Observa  la  tierra  en  toda  iu  estension:  e¡  cielo 
en  todo  lo  que  le  es  posible  descubrir,  ílummtdo  ¿é 
estrellas,  como  su  ¡nt¡(i;a  propieiiad,  como  un  doble 
lauiDo  abierto  ;i  su  actividad  fisica  <'•  intelectual. 
£1  joven  aspira  á  salvar  las  montañas  y  los  marea 
que  circunscriben  su  estrecha  morada',  y  después, 
replegándose  sobre  sí  mismo  como  la  planta,  suspira 
de  baLer  concluido  la  vuelta.  Esto  es,  en  efecto ,  lo 
que  c«n<tiluye  lo  admirable  y  lo  bello  que  existe  en  el 
lioiidire  ;  porque  estedobi»'  anhelo  hacia  lo  que  desea 
y  bácia  iu  que  ha  perdido  es  lo  que  le  preserva  del  pa> 
Sigro  de  ligarse  de  una  maocn  esclusiva  d  monento 
presente.  De  esta  manera  arraifíaiia  en  las  profun- 
didades de  la  naturaleza  humana,  díri^^ida  al  Uitsmo 
tiempo  por  sus  instintos  ios  mas  sublimes,  esta  unión 
benéfica  y  fraternal  de  la  especie  entera  viene  á  ser 
una  lie  las  grandes  idoos  quo  prenden  i  la  historii 
de  la  humanidad. 

Otra  cuestión,  no  meims  importante  que  la  del 
origen  del  Homlire  ,  es  la  de  su  edad  en  la  superficie 
del  globo,  su  antigüedad  en  la  creaci<tn.  Este  proble- 
ma, tan  grave  como  el  primero,  ha  sido  discutido  bas« 
ta  el  presente  sin  datos  positivos  para  juzgarle  de 
una  manera  infidible.  Mas  hoy ,  que  la  gelei^gia  nos 
présenla  un  vasto  campodo brillantes desculuimien- 
tos ;  boy  que  esta  ciencia  sublime  mantiene  en  su 
ttM  un  foco  d« luz  viva ,  no  dudamos  que  nos  guiaiá 
CMi  paso  certero  basta  la  realidad, sieoipire  qne  so- 
metamos Á  un  análisis  profundo  y  severo  este  gran- 
de eni^'ma  de  la  natuialc/.a. 

¿Existió  el  Hombre  antes  de  la  terrible  catástrofe 
llamada  diluvio  ? 

£1  estudio  de  los  fc^siles  del  Hombre  es  el  que  pue- 
de contestar  ¿  esta  pregunta.  Desgraciadamente  los 
restos  humanos  qt;e  hasta  ahora  se  han  encontrado 
en  varias  cavernas  suii  eu  tan  corlo  número  que  hau 
dado  lugar  á  grandes  debates  entre  los  geúlu^'os  para 
detemunarsu  edad  relativa,  para  Inar  la  época  en 
(jue  fueron  depositados  en  «ates  puntos.  Mas  si  en- 


La  lengua  es  una  parte  integrante  de  la  historia  de 
4l espíritu ,  y  aun  cuando  el  espiriln  en  su  feli/ in- 
depejidenria  se  imponga  á  si  mismo  leyes  que  &i^'uc 
bajo  las  influencias  aus  diversas;  aun  cuando  la  li- 
Jbtflad  qne  le  es  propia  se  esfuerze  constantemente 
«BlibertarledeesaHinfluencias,  no  sabrá  deshacerse 
cornpíefamenfe  de  la  ;  I-  ¡i  i  que  le  une  á  la  tierra. 
Sienipre  que<la  alguna  cosa  de  las  disposiciones  na- 
turales que  se  deben  al  ^uel» ,  al  clima,  á  la  sereni- 
dad de  un  cido  azul»  ó  al  aspecto  aonltffo  de  una 
atmósfera  cargaifai  deTnpom. 

í>m  (luda  la  riqueza  y  fa  fíracia  en  la  estructurado 
una  lengua  son  b  i  bra  del  pensamiento  de  que  na- 
cen .  conm  la  flor  mas  delicada  de  el  espíritu;  pero 
no  se  hallan  menos  estrechamente  unidas  las  unas  Á 
hs  otras  las  dos  esfinvs  de  le  natnrate»  fbica  y  de 
Ja  i/iteligencin  6  drl  sentimiento;  por  cuva  ra/en  no 
bemos  querido  omitir  estas  ligeras  con^iderac iones 
sobre  las  relaciones  de  las  razas  y  de  las  lenguas. 

Admitiendo  la  nnidad  de  la  especie  bunuma,  dese- 
chamos, por  una  coDseenencianecessria,  la  distinción 
desoladora  de  razas  superiores  y  razas  inferiurcs. 
Sin  duda  existen  familias  de  pueblos  mas  suscepli- 
bles  de  cultura,  mas  civilizados,  mas  esclarecidos; 

pero  no  existe  ninguna  que  sea  mas  notable  que  las  '  ración  del  periodo,  durante  d  cual  es  de  presumir 


minamos  ron  ili  ti'iiimieiilo  Ins  terrenos  en  que  se  en- 
cuentran y  las  circunstancias  que  les  rodean,  jioiiré- 
nios  hacer  muy  probable  Ja  eiístenria  aotnior  al 
diluvio. 

Antes  de  mencionar  brevemente  los  fósiles  huma- 
nos encontrados  en  varias  cavi  rnns .  Inieno  será  que 
ha>:amüsoi)servai  que  ¡a  u.aioi  pa:  l»  los  ge<'»logoiS, 
aun  los  mas  distinguidos,  se  dejan  caer  en  dos  errores 
fundamentales  al  determinar  la  vcrdud  relativa  de  es- 
tos restos.  El  jprimero  es  que  exigen  muchas  vetes 
que  la  masa  uc  los  restos  luin:aniis  d.  I  fhhivio  sea 
mayor  que  la  que  se  puede  supom  r  leaiuienle ,  si  se 
atiende  á  las  consideraciones  siguientes  :  I  /  l  a  du- 


denás.  Todas  han  naddo  igualmente  para  fai  liber- 
tad ,  pan  esta  libertad  que  en  un  estado  de  sociedad 
poco  avanzado  no  pertenece  mas  que  al  individuo; 
pero  (\\¡f  en  las  naciones  llamadas  al  goce  de  venla- 
deras  instituciones  políticas  es  d  derecho  de  la  co> 
munidad  entera.  Una  idea  oue  a«  revela  d  través  de 
la  histeria  ,  esfendirndo  cana  dia  su  snludahle  impe- 
rio, una  idea  que,  mejor  que  euahjuiera  otra  prueba 
el  necho,  tantas  veces  ílisputado,  {u  ro  m.is  veces  aun 
jDai  com/veodido  de  la  perfectihUidad  ^nerd  de  In 
^BpeeiOy  esh  Mea  de  la  bumannlad.  EHa  es  la  que 
tienífe  .-f  derribar  las  barreras  que  las  preoctipncio- 
ncs  y  miras  intercüaíb's  de  toda  especia  han  levan- 
tado entre  los  Iiurabrcs,  y  á  hacer  considerará  la 

l  en  BU  conjunto,  sin  distinción  de  religión. 


que  han  existido  en  la  tierra  antes  del  diluvio  las  d¡- 

fcrrnfcs  razas  del  ITrindire  ,  fue  corta  relarivamcnle. 
al  paso  i|uc  se  pueJe  demostrar  que  el  reino  animal 
con  sus  numerosas  especies  ,  comprendiendo  cada 
una  un  número  considerable  de  individuos,  lia  existi- 
do en  la  tierra  durante  muchos  periodos,  en  los  que  ha 
tenido  cada  tina  !a  duración  de  niillnrcsdc  años;  2.*  Los 
recios  de  los  humbrcs  que  lian  perecido  por  el  diluvio 
no  pueden  en  gem  ial  em  i  ni:. use  sino  en  la--  rapas 
diluvianas  mas  recientes  (los  depósitos  arenosos  del 
terreno  errático,  los  arenas  de  cantos  erráticos); 
y  cnnin  astr  s  capas  se  bailan  en  general  cercado  la 
supcilicie,  la  petrificación  no  se  vorilica  sino  con 
mui  lia  «lilicullaii ;  ;(."  Durante  las  grandes  i evolu- 
ciones de  la  naturaleza,  loe  animaifi»,  buscan  casi 
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siempre  un  abrigo ,  mientras  qne  Im  horabrat  se  se* 

paran  de  sus  hngoros  y  se  rcfnginn  ruando  tus  inun- 
daciones les  amciiaznñ  en  las  ¡ilUirns  mas  elevadas; 
4.'  Las  emnnacioiK'S  ^'astMsas  y  ol  niovimifiilíi  vio- 
IcQtodetdilavio,  movimioato  que  ha  durado  Ña  duda 
mas  d«  «in  año,  han  descompuMli»  las  mas  sdlidas 
masas  de  piedra,  y  por  consecuencia  también  todas 
las  masas  Wandas ;  5."  Es  npccsario  raimitir  du- 
rante los  cnalni  ó  rinro  mil  añrís  que  han  tran«rur- 
ndo  desde  el  diluvio,  los  terrenos  diluvianos  que  se 
«nenenlnn  ordinsrianisnteeii  lasaperflcie  del  clo- 
hr>  han  sufrido  cambios  esenciales,  que  han  debido 
hnror  desaparecer  los  restos  frtsiles  huesos  huma- 
nos; (le  nianoi  a  (Jlk*  su  aparición  dclx' srr  iiitnios 
frecuente  que  en  algún  tiempo  y  la  duda  de  la  in- 
emÜdtimbre  deberla  desaparecer  sí  la  dicha  6  d 
aca^n  hiriira  (Ifsruhrir  f-stni?  ft'mWca  interesantes. 
Tampoco  ticbi'  dcjaiso  caer  en  ofrn  error  fundamen- 
tal, como  lo  han  Imrlin  nmchns  pnjlogosdisthiíítiiilos: 
negar  absolutamente  que  estos  huesos  humanos  sean 
del  tiempo  del  diltivio,  por  la  sola  razón  de  que  han 
sido  descubiertos  en  parajes  en  que  la  Biblia  no  dice 
espresamente  liayaii  asistido  hombres ;  ó  porque  se 
han  enronlrado  osins  n's(us  aronipañando  produc- 
ciones del  arte  que  tienen  alguna  deoil  semejanza  con 
las  antigüedades  romanas  y  griegas,  ó  porque  <«i>  han 
encontrado  cerca  de  estos  huesos  algunas  sinipli-s 
producciones  del  arte,  tales  como  armas  df  piedra, 
restos  de  vasos  de  arcilla ,  etc.  Como  adn;  i  ¡i  1 1  su- 
posición histórica,  enteramente  falsa,  do  (]u«  no  ha 
nabido  ninguna  clTilizacion  en  la  tierra  antes  del 
tinmpo  fie  Noé ,  los  geólogos  pretendeh  qne  cslos 
restus  no  pertenecen  al  tiempo  del  diluvio.  Se  divi- 
den por  lo  común  ,  como  vanos  de  los  historiadnrcs 
modernos ,  en  dos  grupos  principales ,  que  se  hallan 
igualmente  en  el  error.  Lostmos  rechazan  alwolula- 
mrntp  la  Santa  Escritura,  cuya  voracidad  nadie  pue- 
de wís.u- ;  crcpo ,  en  su  presunción,  oue  no  contiene 
una  |iainlira  d»>  verdad:  los  otn.s  so  aniiieren  tan  cie- 
«aoicnte  á  las  diK:triiias  que  les  han  sido  imbuidas 
d^de  la  niñez  que  incurren  en  las  contradicciones 
mn<;  evidentes.  Forzados  por  el  testimonio  irrecusable 
de  la  historia  &  reconocer  que  el  género  humano 
cuenta  pnr  \n  menos  seis  mil  años  á  qne  existia  sobre 
dos  mil  años  antes  del  diluvio,  creen  our  los  hom- 
bres, en  la  época  del  diluvio,  mn  vivino  en  una  ig- 
nornncia  casi  completa,  sino  en  un  estado  aproxima- 
do al  del  bruto.  Por  un  lado  suponen  que  ya  antes 
del  diluvio  los  hombres  podían,  como  lo  diré  espre- 
samente la  Biblia ,  levantar  ciudades  v  construir  na  vcü  ; 

Sero  por  otro  niegan  que  eslos  homWs  hayan  podi- 
0  construir  algunas  armas  imperfectas  de  piedra  y 
fabricar  algunos  simples  vasos  ne  arcilla,  y  formar  un 
bajel  ahuecando  al^nn  (roneo  de  árbol.  Así  es  como, 
admiüendo  inconsecuencias  contrarias  á  la  historia, 
ála  geologia  y  á  una  sana  esplicacion  de  la  Biblia,  cu- 
yas verdades  fundamentales  janiás  son  alteradas,  sino 
nia.s  bien  confirmadas  por  la  historia  y  la  geologia, 
asi  es  como,  decimos,  alfiunos  geolo^-os  é  histo- 
riadores, por  otra  parte  muy  distinguidos ,  y  algunos 
teólogos  también » se  persuaden  á  si  mismos  y  á  otros 
que  se  hallan  en  completa  razón.  Y  la  multitud,  que 
sigue  naturalmente  sus  huellas ,  confundiendo  las  re- 
lariones  bí^tóríras  de  Moísés,  los  splaade.  Tal 6S el 
poder  de  la  costumbre. 

No  suponiendo  que  la  civilización  de  los  tiempos 
del  diluvio  (le  Noé  haya  sido  tan  desarrollada ,  poíiei- 
dos  de  la  ¡dea  según  nosotros  falsa  de  que  la  Europa 
es  la  parte  de!  mundo  <]uo  mas  tanie  se  ha  ele- 
vado del  seno  de  los  mares,  estus  geólogos  no  quie- 
ren reconocer  como  pertenecientes  al  diluvio  los  res- 
tos de  fúsiles  humanos  acompañados  de  producciones 
del  arte  que  tienen  alguna  semejanza  con  las  anti- 
güedades romanas  y  griegas.  Reruírdcse  ahora  qne 


pnmenM  eonopfmfenfos  de  los  egípcioB  y  féníeloa  y 

que,  según  todas  las  probabilidades,  estos  deben  á  su 
vez  su  civilizacíotiálos  babilonios  y  ptohs  (Divos  Dio- 
ses), los  descendientes  probablemeii  te  i1e  los  primeros 
habilanlesdela  Europa ,  de  los  titanes  ó  de  los  olltin- 
tkúít.  Es  meriiNrter  anmítír  que  el  género  humano  ha 
existido  algunos  millares  de  años  antes  del  diluvio, 
y  qne  esta  calásirofe  ha  tenido  lnf?ar  sobre  '?,458años 
antes  de  Jesucristo;  pero,  si  se  admiie  solamente  la 
opinión  general  de  que  d  género  humano  ha  existido 
9000  años,  los  atMntlcos  han  tenido  vn  espacio  de 
tiempo  de  i  ,700  años  pnra  desnrroílar  su  civilización; 
espacio  tan  lar^o  r^ino  vi  qiie  lia  baslndoá  los  «rriegoíí 
para  producir  sus  obras  mai'stras  ,  tan  admiradas  por 
ta  posteridad;  espacio  cuya  mitad,  todo  lo  mas,  ba 
bastado  á  Roma  para  elevarse  de  dudad  miMrablei 
gobernadora  del  mundo. 

Consideremos  enan  prande  era  la  cívflÍ7aeion  de 
los  babilonios  bajo  Senuramis ,  ruando  no  liabia  aun 
idea  de  la  existencia  do  los  estados  de  la  Grecia ,  y 
veremos  qttc  nos  hallamos  autorizados  para  suponer 
qtle  la  civilización  de  los  atlánticos  fuebaslante  des- 
arrollada ,  puesto  que  lo  conlirmaji  todas  las  tradi- 
ciones ,  y  que  ejerria  una  iniluencia  indirecta  sobre 
la  de  los  griegos  y  de  los  romanos.  Por  consiguiente 
las  obras  arustim  de  la  época  del  dílnvio  encon- 
tradas en  Europa  presentnn  nm*  esta  razón  nlfnina 
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semejanza  con  las  antipricdaiíes  griegas  y  romanas; 
semejan/a  que  no  impide  el  reconocer  por  otra  parte 
que  puede  muy  bien  halx^rse  cometido  muchas  ve- 
ces el  error  de  mirar  antigüedades  griegas  y  roma- 
nas como  restos  d»  1  diluvio. 

Hechas  estas  advertencias  daremos  una  descripción 
sucinta  lie  al^íimos  de  lus  fósili's  burnanns  encontra- 
dos en  diferentes  cavernas  de  Europa.  Mas,  á  fln  de 
ser  imparciales,  trasladaremos  las  paiafedrnsdelfr.  Lao* 
nhard,  quien,  consiilerando  jiro!»able  que  el  génctv 
humano  haya  sobreviviil»  a  la  última  catjjstrofe, 
niega  que  los  huesos  fósiles  descritos  por  (I  ¡i  r 
tenczcan  A  esta  época.  A  esta  descripción  añadiremos 
un  extracto  de  las  investigaciones  hechas  en  el  Bra«<» 
sil  por  Mr.  Lund ,  con  sus  resultados  mas  importan- 
tes; y  fundándonos  en  las  consecuencias  que  se  pue- 
den 'deducir  de  todos  les  datos  que  hoy  posee  la 
geologia  acerca  de  esta  materia ,  emitiremos  nuestro 
modo  de  pensar  sobre  la  antigüedad  del  Hombre  en 
la  creación. 

«I.  Leo>'haro.  Los  asiduos  trabajos  iteMarcelde 
Scrres,  de  JuHo  de  Cbi-stol,  de  Journal  y  otros  na- 
turalistas franceses ,  así  como  los  del  sabio  belga 
Sehmerling,  nos  han  dado  á  conocer  que  en  las  ca- 
vernas de  varios  punios  de  Francia  y  de  la  provincia 
de  Lieja  se  encuentran  huesos  bumuios  asociados  i 
restos  y  huesos  de  animales  pertenecientes  á  especies 
que  hoy  dia  no  viven.  Los  huesos  humanos  se  pre- 
sentan del  mismo  modo  que  ¡os  do  los  animales,  en- 
terrados en  d  sedimento  de  las  cavernas  y  mezclados 
con  cantos  de  rocas  y  piedras  erráticas;  no  es  raro 
encontrar  jíinto  á  eslos  restos  de  hombres  y  de  ani- 
males ,  diferentes  obras  artísticas  ,  ya  fragmentos  de 
armas  antii;uas  v  vasos  de  arcilla,  yá  urnas  funerales, 
braceletes  de  cobre  ligado  y  cincelado,  dientesaguje- 
reados  de  perros  y  zorras ,  sin  duda  empleados  cooM 
amideios,  y  número  considerable  deotros  objetos.  En- 
cuéntransé  confundidos  restos  humanos,  que  eviden- 
temente han  pertenecido  á  individuos  de  diferente 
edad ,  cráneos ,  dientes  y  muchas  especies  de  huesos 
de  hombres  y  niños.  En  las  caTemas  de  Bélgica  se 
han  encontrado,  según  testimonio  de  Tiedemann, 
huesos  humanos  mezclados  con  restos  de  osos  y 
elefantes,  de  hienas ,  de  caballos,  de  cerdos  y  rumian- 
tes. Estos  huesos  humanos  se  hallan  por  lo  gene- 
ral en  ignal  estado,  en  cuanto  á  h»  cimbios  que 
■ian  suvido,  al  color  j  al  grado  de  descomposición 


los  romanos,  y  sobretodo  los  griegos,  han  recibido  sus  {  que  los  huesos  de  ammaics  con  que  se  encuentran 
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mezclados.  Se  han  frdtado:  alguaos  se  lan  roto;  j 
jamás  se  encuentran  impresiones  de  dientes  ni  para- 

Sts  roidos.  En  las  caTernas  da  Francia ,  como  en  Jai 
e  Bélgica  ,  a«  ban  encontrado  la  mayor  patfe  de  las 

veces  en  los  paraji's  mas  profiinilns  y  estrorlios  ,  en 
las  puries  ntas  reUratlas ,  va  ius  lugares  ims  interio- 
res ,  huesos  humanos  embutidos  en  el  sedimento  de 
las  cavernas :  se  eocueatran  Umbien  algunos  rea- 
tos cimentados  en  Its  paredet.  Por  todas  P*rte«  se 
ven  cníneos  redondos  de  arcilla  ,  rirorn|)ari;iu<(s  nlgii- 
nas  vecc'b  de  üi^'ntes  de  osos  y  de  hietuis.  En  ha  bre- 
chas que  encierran  huesos  numerosos  de  pequeños 
roedores ,  dientes  de  ciballos  j  rinocttootes,  se  pre- 
sentan tamMen  huesos  tiunanos. 

En  las  cavfrti.is  rlr  hi  provincia  dcLieJa,  particu- 
larmente en  ia  cavt  i  na  de  Gaffontaine .  el  oesorden 
en  que  se  hallan  (¡isptR>stn<;  los  restos  humanos,  la 
diferencia  de  su  consenracion ,  la  situación  siempre 
hn^mtsl  délos  huesos  largos,  los  fragmenlosde  di- 
TersasrocasdelosalrededoresaeUscavernas,  en  que 
se  encuentran  mezcladas  las  piedras  redondas ,  muy 
parecidas  ri  los  cantos  rodados  do  ln<i  riachuflos  del 
alrededor,  la  conformidad  dol  terreno  guc  encierra 
los  huesos  j  la  del  que  abre  las  montanas  vecinas; 
todas  «tas  circunstancias  nos  obli^^^n  fi  suponer  que 
las  masas  que  llenan  estas  cavernas  lian  sido  anaslra- 
das  por  inundaciones. 

JEIn  las  cavernas  de  Alemania  se  encuentran  tam- 
bién restos  humanos :  la  gruta  descubierta  ra  4634, 
f  n  los  .Mpes  de  la  Suavia  es  sobre  toílo  muy  notable; 
bailase  situada  cerra  de  la  villa  de  Erpfingen  á  810 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  á  189  sobre  el 
del  Nceker.  Una  abertura  en  la  superlicie  dió  por 
casualidad  la  ocasión  de  descnfarir  esta  caverna.  Des- 
pués de  haber  levantado  tres  grandes  (ii<'itras  li^^adas 
luerlemenlc  en  forma  de  cuña ,  se  descubrii'i  la  parte 
superior  de  la  caverna  aue  se  paroee  al  pozo  de  una 
mina.  La  caverna  de  Charles  (asi  es  cotuo  se  llama 
á  este  subterráneo),  quelissta  entonces  no  se  lubia 
conocido  en  aquella  comarca,  en  184  metros  de  lon- 
gitud,  dirección  del  Sudoeste  al  Nordeste,  la  altu- 
ra y  ancho  son  muy  considerables :  verdad  es  que  no 
se  encuentran  recintos  tan  ^ndes  en  las  otras  mon- 
tafias  de  los  Alpes  de  la  Suavin ,  aunque  se  liallen  tan- 
to ó  mas  bcllaü  formaciones  estalactiticas.  Juzgúe- 
se la  admiración  de  que  se  poseerían  los  primeros 
que  visitaron  esta  caverna  cuando  se  encontraron 
restos  de  hombres  y  de  animales  con  vasos  j  otros  res- 
Ios  de  industria  humana.  A  tres  metros  iNyo  la  super- 
ficie del  suelo  encontraron  un  montón  do  tres  metros 
de  altura ,  en  el  que  se  hallaban  mezclados  huesos 
humanos  con  los  ilel  Perro,  lirones,  ralas ,  vueas,  ra- 
posas y  otros  aniaialei» ,  fiagnieutos  de  vasos ,  de  ar- 
mas V  de  alhajas,  y  hasta  un  peine  de  marfil.  El  es- 
tado de  los  vasos,  los  adornos  y  las  inscripciones  que 
llevaban ,  asi  como  1m  armas ,  alhajas  >  instrumentos 
de  bronce  y  oro,  hicieron  suprmer  qne  estos  objetos 
procedian ,  unos  de  origen  rouumo ,  Inspiros  de  ori- 
gen germánico.  El  que  ha  dcsi  iiíiierfFi  la  caverna 
pretende  kahor  contado  cerca  tie  dO  cráneos  hu- 
manos. 

U.  f,i\n.  Las  envernas  calcáreas  del  BrnsU,  tan 
ricas  en  huesos  de  animales,  no  nos  presentan  sino 
nmy  pocos  huesos  humanos.  Mis  esfuerzos  por  en- 
contrarlos ban  sido  inútiles  durante  varios  años;  lo 
que  fortificaba  mas  y  mas  en  mí  la  opinión  general- 
na-níe  admitida  sobre  la  aparición  tardía  did  Ilnm- 
bre  eu  esta  parte  del  mundo.  Las  investigaciones 
(/e  los  últinm  años  ban  dado  otros  resultados.  De 
más  de  800  cnrerna^  que  ha  caminado  sucesiva- 
mente,  seis  me  iiaii  presentado  huesos  humanos,  cu- 
ya mayor paHe,  A  juzgar  por  su  exterior,  pertenecen 
áunaélMca  muy  atrasada.  Pero  las  cü-cunstancias 
so  oue  aTtea  encontraba  no  ofrecían  ningún  indicio 
¡H^puñ  detenninar  eiacUmente  esta  época;  pues 
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los  huesos  bumanosrarü  vez  se  iialiabsnreunidos  coa 
huesos  de  animóles  que  pudiesen  suminisiror  alguna 
luz  hojo  este  concepto.  Una  sala  caverna  prcsentd 
una  escef>cion:  encontráronse,  al  lado  de  huesos  bu* 
nianfi< ,  Ii  u'  os  de  diversos  animales  pertenecientes 
á especies,  ya  eiistenles,  ya  estin^idas.  Sinembar- 

S,  nos  falta  un  indicio  geológico  mdispensable  para 
,ir  la  edadrelaUva  de  estos  vestigios,  puesto  que 
los  objetos  descubiertos  no  se  encontraron  en  su  ca- 
pa primitiva.  La  caverna  en  cuestión  hállase  situada 
a  la  orilla  de  un  hgo  llamado  Lagoa  do  Sumidouro. 
He  aquí  las  especies  de  animales  á  que  pertenecen 
los  huesos  encontrados  en  esta  caverna. 

A.  Bombre. — ^Los  huesos  humanos  que  se  han  en- 
contrado  en  t^I  niismo  estado  de  descomposición  y  baio 

Uii^aias  circunstancias  que  los  huesos  de  ani- 
males de  diferentes  especies  e&tin^uidas ,  han  rMite* 
necido  por  lo  menos  i  treinta  individuos  de  diferen- 
tes edádes,  desde  recién  nacidos  hasta  de  edsd  muy 
avanzada.  Tarece  que  han  sido  depositados  en  la  ca- 
verna rofleados  de  sus  (»artes blandas  coherentes,  y 
los  grandes  cantos  rodados  que  los  cubrían  en  parte, 
atestiguan  suQcientemente  las  grandes  revolucionet 
que  ha  sufrido  la  caverna  después  que  fueron  añf 
introducidos  los  lincsos.  Los  restos  (>uya  mayor  parte 
se  encontraban  convertidos  en  bjudia  ósea  muy  du- 
ra, se  hallaban  re<hicidos  al  e.stado  fósil.  Vanos  de 
estos  huesos  se  hanremiUdo  á  la  sociedad  real  de  an- 
tigüedades del  Norte. 

B.  .Vamifcros.—'Sn  se  encontraron  mas  restos  que 
de  una  sola  espe«  ie  de  la  familia  eslinguúla  de  mo- 
nos llamados  en  lili  iii  Cali  i f h  tx  pnmirsus;  ¡tero  se 
vieron  ajnontQnados  con  los  huesos  humanos  nu- 
marosoa  huesos  de  la  familia  de  tos  roedores;  hue- 
sos numerosos  de  carniceros,  sobre  todo  de  perros 
y  fiatns,  mas  grandes  que  los  que  actualmente  se  en- 
cuentran, amontonados  de  la  n)isnia  manera  con  los 
huesea  humanos ;  liueso«i  de  la  familia  do  los  paqui- 
dermos, de  los  rumiantes,  ysabre  lodo  en  gran  n6* 
mero  de  la  délos  tardígrados. 

C.  Ave». 

I).  .\umrrosos  rpptU$9, 
a.      fin  f  peces. 

Los  huesos  de  estas  tres  gFsndss  dassa  de  anima- 
les parecen  pertenecer  á  ¿pocas  mucho  mas  rccien- 
tí^s  ñor  la  calidad  del  terreno  en  que  se  encuentran. 

Tm  ',i<  l  i^  relaciones  geoltigicas  pntcban  eviden- 
lomeule  que  el  terreno  en  que  se  ha  encontrado  la 
gran  masa  de  estos  huesos  se  ha  formado  en  una 
época  en  que  el  lago  á  cuyo  lado  se  encuentra  situa- 
dn  ta  caverna  no  etistia  aun;  y  no  hay  duda  de  que 
1,1  I  \l-iiiiria  de  trillos  estos  seres  que  se  encuentran 
cnierrad  is  y  confundidos  en  la  caverna  coincidió 
con  su  formación.» 

El  exámsn  al  cual  be  sometido  el  contenido  de  la 
caverna  me  ha  conducido  á  establecer  los  resultados 
siguientes: 

1."  La  existencia  de  la  espec  ie  tmmana  cnia  Amé- 
rica meridional  remonta,  no  solamente  mas  allá  de  la 
época  del  descubrimiento  de  e-,ta  parte  del  mundo, 
sino á tiempos hbtórícoB muy  lej  uios;  proboblemento 
aun  mas  allá  de  estos  hasta  lii>  tieni[)os  p  'oii'ifricos, 
puesto  que  parece  haber  «le!»apareci«lü  varias  espe- 
cies de  animales  de  los  rangos  actuales  de  la  crea- 
ción, posteriormente  ¿  la  aparición  del  Hombre  enesta 


2."  La  raza  de  los  Iinmlin  s  que  viven  en  estapar* 
te  del  mundo,  en  su  aiili^íieiiad  mas  remota,  era,  en 
cuanto  á  su  Upo  general,  la  misma  que  habitaba  en 
el  tiempo  de  su  doscubrimionto  por  los  europeos. 

nEsdaro  que  estos  resultados  no  son  muy  propios 
para  fortificar In  opinión,  pcneralmenfe  admitida,  de 
quo  el  nuevo  mundo  lia  sido  noMailo  por  la  emigra- 
ción de  habitantes  llegados  del  antií.'uo;  porque  cuan- 
to mas  antigua  sea  UT  existencia  del  Hombre  en  esta 
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parte  del  mundo,  mas  se  sostiene  el  lir>o  de  la  raza 

L menos  razón  hay  pflra  adjuilir  (.rip'n  común, 
í  gse  en  nieaio  de  la  gran  diversidad  de  opí- 
fifonra  sm«  el  numero,  el  valor  y  la  importancia  de 
áifrrfTitre  rr-rt-;  di-l  gí'nem  humano  ,  hay  iin  hroho 
pre«mineiil«'  qu**  foriDa,  por  dorirlo  así ,  uii  punto  de 
«neaentro  para  todas  l.is  opiniones  divergente?,  y  es 
qatf  Whti  Vil  mente  á  ta  forma  del  mineo ,  se  presen- 
on  trM  tipos  generales  claramente  pronunciados,  á 
los  cuales  rricnard  ha  dadi»  las  dcnoniimirinnes  hien 
ele^das  de  forma  ova?,  forma  prisniáliia  y  forma  pira- 
midul.  La  última  de  estas  forman  carard  ifm  1  i  r  i/a 
mogólica  y  la  americana.  La  grande  afínidadque  exis- 
te entre  estas  dos  raxas ,  no  ha  dejado  de  pfmcptar- 
se  i  la  atención  de  todos  los  observadores;  también 
es  cierto  que  lus  relaciones  geogrAficas  son  tas  que 
finicamente  han  impedido  á  los  antmpi  I  ^i-ias  el 
considerarlos  como  aos  diferentes  grado^ide  d<'sarro- 
Uo  de  la  misma  raza  príocípal ,  sus  pt'miulm  mas  st- 
lientes  su  frente  mas  baja  y  estreche  asirían  áh  Y»- 
ata  amrrit-ana  el  prado  inferior. 

Kra  menesti  ■ ,  por  consiguiente,  según  fe  opinión 
reinante  del  origen  de  estas  razas,  considerar  la 
anericaná  como  una  variar  ion  >li'  la  mogólica,  qae 
por  l.i  emigración  á  este  hemisferio,  ha  bajado 
del  prado  de  desarrollo  superior  que  ornpaba  en  el 
país  de  su  orifjen.  Pero  á  semej  iit  -  <  [  Ini  n  ^  '  Alio- 
ne la  falta  total  de  al^-Tin  monumento  de  (tesam>|to 
superior  entre  los  nueblus  de  toda  la  parte  oriental 
de  laAmérica  meridional.  Sise  considera,  por eloan- 
trarto ,  que  la  naturaleza  procede  habitnalmenle  de 
lii  iinpcrferto  á  lo  perfcf  li  ;  í|ih:  esta  parte  del  mun- 
do es,  bajo  la  relación  f,'eo lógica, anterior  al  mundo 
fntgarmente  llamado  antiguo ;  si  te  cenaíderaen  fin, 
flBe  el  eximen  de  la  caverna  de  que  me  ocupo ,  con- 
anee  á  admitir  In  presencia  del  IwinlirB  en  esta  parte 
ácl  mundo  desile  el  tiempo  mas  antiguo,  así  lomo 
la  conservación  invariable  del  tipo  primitivo  de  sus 
liabitanles/w  contendrá)  primero ,  en  qu*-  hay  bue- 
nas razones  para  emitir ,  al  lado  de  conjeturas  aun 
menos  fundadas,  ana  opinión  nue  condoeirfaaltras- 
toi  iio  I  i!  il  le  la  relación  cronológicaeatablecida  has- 
ta el  presente  entre  las  dos  razas  de  que  hablamos. 
La  opinión  que  acabo  de  emitir  se  funda  en  razones 
mr  insaOcientct  jNura  pretender  su  certeza  ;  pero 
tammen  me  pareeo  Matante  faiportanle  para  esperar 
^ne  sea  digna  de  tomarse  en  consirieracion. 

En  4828,  nn  naturalista  inglés,  qne  en  esta  ^poca 
•eacupaba  especialmente  del  cstutlio  ile  las  cavernas 
que  enemian  fteiles,  el  doctor  Buckcland,  habiendo 
pasado  á  iMtar  Oswl'es,  reeonocid  en  esta  gruta 
Biuchas  analogías  con  las  que  en  Alemania  v  m  In- 

f laterra  encierran  tanto  número  de  reatos  áv  ukuiií- 
eros  iintiiliiuvianos,  y  noiiuil('>  el  em'ontrnrlos  i^ual- 
nento  eo  eOa,  llegando  ¿  señalar  los  puntos  en  que 
•0  eiKontfaTttn. 

«No  me  costrt  poco  trabajo ,  dice ,  el  llegar  5  per- 
snadir  á  mis  gtiias  me  ayudasen  h  romper  aquella 
soperficie  hasta  entonces  mtactn,  &  linde  registrar 
aUi  los  restos  de  animales  y  el  detritus  diluvia- 
no que ,  segon  b  analogia  que  existe  entre  esta 
caverna  y  otras,  esperaba  encontrar  debajo.  So  sor- 
presa ftre  grande  al  ver  verificarse  mi  predicción  en 
cuanto  á  la  existencia  de  un  den/isito '  i  linu  iilnrio 
mezclado  con  fragmentos  de  picaras  y  cautos  roda- 
dos, debajo  del  cual  suponían  un  pavimento  só- 
lido é  impenetrable  del  sobterráneo;  y  su  admiración 
aumentó  al  encontrar  en  cada  «no  d<»  los  cuatro  si- 
tios míe  olcpi  ])ara  esperimentn  ,  i^tr  í1>  iriiusamon- 
tooaao  basta  una  profundidad  que  no  pudimos  atra- 
car con  una  barra  de  bierfode  tres  píes  de  longitud 

Í mezclado  además  con  una  maltítud  de  dientes  y  de 
ucsos  fósiles.  Estos  huesos  no  se  hallan  reunidos  en 
esqueleto  completo;  pero  se  hallan  esparcidos  entre 
«I  aettimento  y  los  cantos  rodados  precisamente  con 
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la  misma  regularidad  que  los  encontrados  en  las  ca* 
vernas  di^  Ui mania  é  Inglaterra.») 

I.o  que  hay  de  masjiotable,  en  cuanto  á  la  retacioa 
de  la  geoiogia  antidiluviana .  es  que ,  entre  lee  Inieaot 
que  ofrece  la  gruta  de  Osseíles ,  no  se  ha  encontrado 
uno  solo  que  pertenezca  á  otro  género  de  mamíferos 
que  al  de  los  o,»o,í.  I.os  restos  de  h^nin.': ^  tan  frecuen- 
tes en  todas  las  demás  no  se  encuentran,  j  así  k» 
huesos  de  oses  te  kallas  caeotM'de  1m  taénnt  «|M 
presentan  en  las  cavernas  ett  qnneslaricrai  espnei 
tos  al  diente  de  bis  hienas. 

En  1827  Sí-  liinrriin  en  í;i  gruía  ilc  f>&5e|les  esca— 
vaciones  dirigidas  tal  vez  con  mas  celo  que  circuns- 
pección,  y  se  sacaron  cuatro  grandes  earroe  de  boe* 
sos.  Feizmcnte  antes  de  este  trastorno ,  la  gruta  ftie 
visitada  por  Mr.  Fargeau ,  profesor  del  colegio  de 
Rcsanzon  que  hizo  varias  investigaciones  importan» 
tes ,  de  las  que  reproduciremos  las  principales. 

«Los  bneaes ,  dice  Mr.  Fargeau ,  no  «dslen  sino  en 
las  cámaras ,  es  decir ,  en  los  parajes  en  que  el  sub- 
terráneo, ensanchándose  mas  ó  menos  seosibleroente, 
fJi-vcf  1)11  ;;n.'ln  iiiirin  v  poco  indinado.  Los pa.siilos 
estrechos ,  las  averturaslaleralesv  elevadas«enos  han 

Sresentado  hasta  iJ  présenle  totalmente desprovistae. 
lo  hemos  descubierto  nada  por  las  hendeduras ,  y  sa 
han  visto  llenas  aun  de  huesos  las  vertientes  por  ha 
que  podria  auponenefoo  ealoa  rasloi  bu  Bagada t 
h  grata. 

n  En  ciertos  pinjei,  parUratomiite  háda  el  me- 
dio de  la  gruta ,  en  una  cámara  un  poco  elovada,  el 
suele  se  naRa  formado  por  una  bella  estalagmita  de 

dos  fi  tres  pulgadas  de  espesor  que  recubre  inmedia- 
tamente los  huesos  y  en  la  cual  se  halla  inn-usl^ 
ongran  número.  A  80  pasos  de  la  entrada  de  la  gruta 
una  arpa  de  seis  á  ocho  pulgadas  de  arcilla  forma  el 
piso :  bajo  esta  capa  se  estiende  horiaontalmente  en 
toda  la  cámara  una  buja  ilura  v  ilrbail.i  tpie  reculn 
el  sedimento  en  que  se  encuenirau  ios  hue»os. 

«Esta  capa  sólida  se  encuentra  casi  por  todas par> 
tes  donde  wa  bueioa  se  hallan  deb^i*  de  la  armHa; 
lea  recubra  bimediatowiente,  mueras  veeestos  fn* 
crusta ,  se  amolda  hasta  seguir  ili^  nf^una  niam  r  i  ht 
contomos  mas  gniesKs.  Asi  es  como,  por  ejempío, 
en  esta  gran  pieza ,  en  este  vasto  d^iósito  antidna- 
visno,  después  de  haber  hecho  letantar  un  etpeaor 
de  ID  i  SO  pnlgaAis  de  ardía  para  desctArIr  «t  pt- 

vimcntfi  sólido,  nnf:imo<;  en  iinn  cTnntb>  e^tf»nsíon, 
aquí  y  alia,  montón*  Uog  mas  ó  menos  voluminosoa 
revestidos  de  la  misma  costra:  eran  cráneos ^  pelvis, 
y  á  veces  las  estremidades  oe 


fémures ,  etc. 

"  F^ta  costra  que  adhiere  tan  ftiertementeá  enormes 
míneos  no  es  una  estalagmita;  no  tiene  la  estructn- 
ra  cristalina  ;  no  ofrece  en  ninguna  parte  manchones 
mas  ó  menos  salientes  que  mdicarao  su  modo  de  for- 
mación... E§  m»  verdadera  íncrastadoo  til  como 
podría  formnr  un  liquido  que ,  después  *le  haber  d>- 
suelto  la  niat.  rin  calcárea ,  la  depositase  por  la  eva» 
poracion. 

a  Bajo  esta  costra  calcárea,  los  huesos  forman  una 
capa  mas  ó  menos  regular ,  cayo  groier  no  pasa  de 

un  pie.  Aquí  se  encuentren  en  la  mayorconfu^ícn: 
no  se  ve  apariencia  de  un  esqueleto  entero  6  de  un 
esqueleto  aiyas  nartes  se  hallasen  en  su  posición  re- 
lativa; pero  niuclias  veces  estas  diversas  partes  se  lia- 
Ihin  aproximadas  y  como  circunacrflat  i  un  peque- 
hn  cíp'ii"in  Por  lo  dt'más  existe  en  todo  nna  reunión 
ailiüiialtk  de  aniniides  de  tmias  las  edades,  determi- 
nables  por  el  estado  de  sus  dientes. » 

Aunque  en  la  dis(K)£Ícion  del  sedimento  no  hay 
nada  que  pueda  hacer  sospechar  depósitos  de  dife~ 
rentes  épocas,  sin  cmbíu'go,  lo»  huesos  que  se  hallan 
situados  en  lo  mas  hondo,  se  encuentran  alpuna  ves 
riias  aÜiTaiiris  ijiU'  ln>.  olm- ;  -aínmuy  porosos ,  muy 

ligeros  j  no  contieoen  m»  que  nná  cantidad  nnj 
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déhg áe  HMtaii  anfcMl;  •» itTBMMMlw  MCn  «I-  que  m  w     qoé  moa  haya  ptra  anponcr,  por 

gtinas  vpcps,  sin  quesea  el  resultado  de  un  froUimien-  ejemplo,  que  los  iinesos  de  los  Iwmbres  sean  ,  reln- 
lo  por  tos  aguas  ó  de  otra  acción  química,  sino  elefec-  tivamente  á  sus  dimensiones,  mas  alterables  que 
tooe  una  aestrucnon  semejante  á  la  que  se  obsprra  los  ríelos  caballos  sometidos  ú  las  mismas  cutusas  de 
mucbu  vece»  en  los  huesos  hamanos  sacados  de  an-  .  destrucción.  Desde  kutfo  Jm  bueiM  de  toa  animaloi 
tigon  MfMltdras  y  que  tiene  lugar  nalmlBaile  por  \  mas  pequeños ,  cokieMot  en  ^enostaacias  favora- 
las  partes  metios  f  nnipnrtns.  El  nwyor  número  de  los  Wes  ,  «¡r  conseiTan  muy  Lien  ,  y  asi  se  encuentran 
huesos  de  la  caverna  sou  bastante  pesados,  y  cootie-  en  estatio  fósil  huesos  de  mamíferos  cuya  taUa  apenas 

Den  aun  mucha  gclatíiM ;  pero  n  adhloMi  ^"  " —  ^  '"   * 

i  U  lengua. 


Bi  ét  miar  queen  el  mayor  ntacr»  de  hf  eaver»  1  todoirtci  y  Anotberiw.* 


lleca  á  la  del  niurcitíago  en  terrenos  de  ana  anugflft- 
dad  mayor,  quelooneendonu  toireilMéam» 


^,bs  partes  del  pavimento  que  no  se  hallan  recu 
Verías,  sea  por  una  capa  de  estalagmitas,  sea  por  esta 
iscnistacion  calcárea  de  que  habla  Mr.  Fargeau, 


«Se  han  citado,  rliccn  los  naturalistas  cuya  opinión 
esponemos,  numerosos  casos  de  Cásiles  humanos; 


pero  la  mayor  parte  de  los 


se  refieren  no 


wwtímmtmau» fdiil^aun  cuamk» sepm^te  ofrecen  aino  graadet  emres  qne  provienen  de  la 
el  liiflM  de|iMlo  de  eedinmeDlo.  I^qoeeondoee  á  t  ignorancia  de  hw  otMerradores ,  sea  en  geología, 

sea  en  anatomía.  En  prueba  podemos  recordar  la 
historia  del  rey  Teutoborhu$,  eete  gigante  oue  le 
ha  visto  era  un  mastodonte,  6  tí  famOSO  homín  tt»* 

   ,  -        ,      -  „  ligo  del  diluvio  de  Schenchzer,  reconocido  v  de- 

po  prrraaoB  de  etia  capa,  han  tafrido  mayor      |  tmninado  por Curier  como  una  salamandra  de'grau- 


pque  estos  huesas,  para  conservarse,  tienen  ne- 
cesidan  de  esta  capa  protectora  y  esplica  también 
á  sn  rea  qne  leo  (jue  primeramente  nan  sido  en- 
terrados y  Imb  quedado  por  consiguieate  mas  tiem- 


iencion. 

Las  brechas  y  el  sedimento  de  las  cavernas  en- 
derran,  lo  hemos  di«;ho,  huesos  de  vari»  especies  de 
animales,  que  no  solamente  eiíslen en  Janmerfieie 
del  globo,  sino  qne  liaUtta  loo  mismos  pam»  en 

que  vivían  entonces.  ¿No  se  encontrarán  huesos  per- 
tenecientes á  la  especie  humana?  Es  una  cuestión 
que  DO  podia  menos  de  escitar  un  vivo  interés,  y  que 
se  ha  creido  varías  veces  tiatoso  resuella,  ya  en  tu 


drs  dimensiones.  En  cuanto  á  los  demás  casos,  „ 
decir  aquellos  en  que  los  huesos  encooUxdos  son  ofi- 
^temente  bueaos  hnmtwis,  se  pnede probar  qae 
nradiss  reces,  y  snn  siemprt.  se  ha  en^^añado  enla 
dasiicadon  de  la  naturaleza  de  los  terrenos  que 
cierran  estos  restos. 


que  en— 


sentido,  ya  en  otro ;  pero  qne  aun  bey  dia  se  debele.  |  en  medio  de  formaciones  antiguas,  pero  que  habían 


Algunas  veces  se  trataba  de  aluviones  muy  moder- 
nos,  y  cuya  ftirmacion  no  remontaba  sino  á  poooe 
ti^s;  otras  veces  los  huesos  Hjeron  descubiertos 


I.a  solución  defiuitivu  nn  pii»^dc  esperarse  hasta  que  se 
descubran  nuevos  hechos :  si  bien  algunos  creyeron 
poder  edahlecerios  fcaduidoaa  ra  eonsMefadOMS 
teóricas. 

uLas  diferencias  que  se  observan  entre  los  ne- 
tos ori^micos  consertados  en  terrenos  de  diferentes 
edades  nos  conducen,  decían,  á  reconocer  que  los 
animales  no  han  apareeMotadot  i  isw  en  la  suuer- 
ficie  del  globo.  Los  qne  ocupan  un  puesto  muy  bajo 
en  la  escala  son  los  (inícos  cuyos  despojos  se  encuen- 
tran en  las  formaciones  muy  antiguas.  A  medida  que 
i  formaciones  mas  recientes,  se  encuentran 


sido  introducidos  en  ellas  recientemente. 

«Supongamos  que  estos  huesos  havan  sido  encoD- 
Iradoe  euBM^  do  ana  brecha  ósea:' nada  mas  ttefl 
de  comprender  que  la  manera  c4^mo  han  podido  llegar 
i  una  época  reciente.  Las  grandes  conmociones  que 
han  produi'ido  las  hendeduras  diimlf  cslns  conglo- 
merados se  han  formado ,  aun  cuando  hoy  dia  soan 
menos  violentas  que  en  los  tierapoo  pasiidas,  no  han 
cesado  enteramente, 7  los  efectos  í|ue  producen  son 
aun  de  la  misma  naturaleza.  Vemos  casi  siempre  for- 
marse á  continuación  de  los  terremotos  licmleduras 


se  jMsa  á 

unaalca  do  nn  órden  mas  elevado;  pero  esta  _  .  _  ^  _ 

don  no  nos  conduce  basta  las  especies  coya  erasnl* !  aguí»  de  las  lluvias  y  aun  animales  enteros  que  se 
zacion  tiene  grandes  relaciones  con  la  del  Hombre,  '  habrán  avalanzado  imprudentemente  hácia  el  fondo 


.  á  veces  muy  anchas .  donde  podrán  caer  fragmentos 
I  de  piedra ,  huesos  de  animales  arrastrados  por  iu 


porque  no  solamente  la  familia  de  k»  cuadrúmanos, 
míe  ocupa  el  segundo  losar  en  la  escala  animAl ,  no 
nenerepresentante  en  laZooIogfa  antidiluviana,  sino 
ouf  parece  le  sucede  lo  misa»  á  la  faiaiUa  sigpienle, 
la  de  los  quefropteros.  n 

Luego  veremos  que  estos  dos  últimos  asertos  han 
sido  reconocidos  inexactos  j  pero  continuemos  de- 
jando baUar  á  los  naturalnms  que  no  admiten  la 
existencia  de  los  fiisBes  JmaiMMMi  en  bM  CoraMcio- 
Des  antidiluvianas. 

u  Los  huesos  humanos  se  hallan ,  dicen ,  en  el  nú- 
mero de  los  que  se  lian  buscado  inútilmente  en  las 
cavernas,  pues,  ftmdándose  en  que  no  se  encuentran 
en  las  coevas  á  donde  las  hienas  del  antiguo  mundo 
arrastraban  los  cadáveres  de  los  animales  para  co- 
mer con  sosiego,  nos  Iialiamos  en  el  derecho  de 
concluir  que  no  eiistian  hombres  en  el  pois  en  esta 
¿poca,  porque  dertamente  sos  despojos  no  se  halla- 
iian  menos  libres  entonces  que  ahora  de  estas  fieras 
cuyas  costumbres  han  sido  siempre  las  mismas. » 

«Pero  puede  ser,  añaden ,  que  se  pretenda  que 
si  00  se  eneaentran  nuesos  humanos  en  estado  fósil, 
sea  en  d  sedhoente  de  fas  wernas ,  sea  en  he  bro- 
chas  íj  otras  formaciones  casi  contemporáneas,  pro- 
cederá taivez  de  que  estos  huesos  serán  menos  capa- 
ces de  resistir  que  los  de  los  anímales,  á  las  cau.sas  do 
destrucción  que  tienden  á  1»  desconyosidon ,  antes 
de  que  hayan  podido  recnbiiroe  da  ana  capa  oonsar- 
ndora.  SanMjánta  topoalcioD  n»«iadmiMUo,por' 


del  precipicio;  sohre  estos  n  stos  vendrá  un  sodi- 
roento,  y  se  formará  de  esta  manera  una  especie 
de  brecha  nadema.  Aben  Mea,  si  llega  á  suce- 
der que  una  nueva  abertura  cruze  la  dirección  de 
otra  llena  de  una  brecha  antigua ,  habrá  un  punto  en 
qne  los  dos  conglomerados  se  confuniten ,  y  en  elta 
caso,  por  consiguiente ,  solo  un  exámen  muj  escni- 
puloso  de  ios  mismos  lugares  p^idrá  preTeBnllOS  do 
un  engaiH) ,  é  impedirnos  el  considerar  como  contem- 
poráneos restos  de  animales  que  han  vivi<loen  épocas 
diferentes. 

»Las  cavernas  pueden  inducir  aun  con  mas  facili- 
dad á  error.  En  efecto ,  ellas  lian  serrido  de  resguardo 
en  tiempos  de  invasión  á  familias  enteras,  r  en  los 
tiempos  ordinarios  á  cuadrillas  de  iwndidos  ,  que  se 
habrán  visto  muchas  veces  en  la  necesidad  de  tras- 
portar allí  sus  muertos.  Asi,  pues,  podrán  encon- 
trarse en  nuestros  dias  hnesos  nuBMUMis  en  medio  de 
los  de  animales  antidiluvianos;  pero  en  este  caso,  si 
se  mira  con  atención ,  se  conocerá  que  el  terreno  ha 
sido  removido. 

»Díráse  sin  duda ,  se  han  encontrado  huesos  huma- 
nos ,  esqueletos  f  nterosinlimaBienle  mridosi  gangu 
de  consistencia  pétrea ,  y  es  evidente  que  no  nn 

r»o<lido  ser  introniicidos  pnr  arte.  No,  sin  duda;  no  lo 
lan  sido;  son  contemporáneos  de  la  formación  de  la 
roca ,  y  lo  que  Iiav  que  dedr  es ,  que  la  roca 
se  baHi  flHnadi  de  ayer:  es  h»  qne  M  bt  1' 
pirelcasodr  Ifwf 
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deMoUerln  á  pitaei|iin  del  tí^  en.Giiadalape.  No 

solnmoiite  es  muT  moderna  ta  roca  en  gue  M  «li- 
cúen tran  euibuthios ,  sino  que  aun  hoy  dja  eontümi 
formándose :  este  es  un  heclio  muy  rnnocidode  las 
gentes  que  frecuentan  aquella  cosía  y  en  particuJar 
oe  lof  oe9«i4clpti8,  que  le  cumpafnn ,  i  einsade 
■a  leitora  grosera,  «í  nu)itero  de  cal  y  arena  qne 
M  naa  en  las  constmcciones,  y  le  han  llamado  en  su 
lengua  .Wor/cro(/(  /  /)ifAs6u<no.  Los  esqueletos  de  Gua- 
dalupe no  pueden  por  consiguiente  citarse  como 
ejemplos  de  fósiles  humanos.» 

No  discutiremos  con  el  objeto  de  saber  si  en  este 
último  caso  pueden  considerarse  los  huesos  como  fósi- 
les, ii  si  esta  (lenoininarioii  se  los  debe  negar;  esta 
sería  uuacuestioapurametile  de  palabras.  Ix)  queim- 
portaba  realoMnte  conocer  era  la  edad  de  estos  res- 
tos, yes  lo  que  ahora  no  admite  duda  para  ninguno: 
OTÍoentementc  no  pertenecen  á  las  épocas  antidilu- 
vianas. 

Ahora  bien ,  ¿la  cuestión  es  tan  clara  para  los  huesos 
humanos  que  provienen  de  las  eafonno  J  de  las  bre- 
chas? No;  se  lia  demostradoque  en  muchas  ocasiones 
el  error  era  muy  manifiesto ;  que  en  otros  era  proba- 
ble; que  en  twlos  los  que  se  podían  citar  ora  por  la  me- 
nos posible;  y  que  en  adelante  no  seria  permitido  apo- 
yarse sino  en  obstfvaeíooes  en  que  no  podría  suponer- 
se ni  falta  de  atención,  ni  falta  de  jures,  asi  de  parte  del 
geólogo  como  del  anatómico.  Pero  de  que  las  prime- 
ras investigaciones  hechas  en  estas  condiciones  no  ha- 
yan dado  origen  á  ningún  descubrimiento  decisivo, 
DO  hay  bastante  ftindainento  para  concluir  que  8eme> 
jinta  descubrimiento  sea  imposible  :  se  debe  solo 
▼ivir  prevenido  contra  la  valnlez  de  estas  pruebas 
'negativas,  por  lo  que  en  el  curso  mismo  de  estadis- 
coiion  vemos  ha  ocurrido  en  asertos  análogos. 

Para  probar  que  ei  Hombre  no  eiistia  aun ,  6  por 
lo  menos  no  hanitnba  nuestro  país  en  In  época  en 
que  vivían  estos  elefantes,  rinficcrontes  ú  hienas, 
cuyos  restos  han  sido  conservados  «  n  i  l  ><'il¡ii)ento 
de  las  cavernas  y  de  otras  capas  comparativamente 
ndeiitii  de  formaciones  antidOnTÍanu,  se  hacia 
BOlir,  eomo  hemos  dicho  ya ,  que  no  se  encontraba 
ni  en  estos  terrenos  ni  en  otros  mas  antiguos  ningún 
hueso  que  pudiera  referirse  á  un  mono  ó  por  lo  menos 
i  on  murciélago:  de  donde  se  concluía  que  debian 
haber  sido  depositidM  «iterionnente  á  la  aparición 
de  estas  dos  familias  en  la  superfiri*^  del  plobo,  y  con 
mucha  mas  raxon  antes  de  la  venida  del  Hombre,  que 
debió  ser  el  fin  y  la  corona  del  aerearimi.  No  se  nega- 
ba que  pudiesen  existir  en  el  estado  tósil  huesos  do 
queirópleros ,  hombres ;  pero  se  suponía  que  las  capas 

ano  los  eurerraban  habían  siilo  sumergidas  por  uno 
ü  ios  últimos  cataclismos ,  bajo  las  aguas  de  los  ma- 
res,  y  libertádose  para  siempre  de  nuestro  exámen 


pechar  perteneciese  i  un  mono ,  á  un  maki ,  é  i 
cualmiieraotro  animal  del  órden  de  los  cuadrúmanos. 
En  <836ba  tenido  lupar  el  primer  descubrimiento,  y 

se  puede  decir  que  al  mismo  tieinnn  se  verificaba  al 
pió  de  los  Pirineos  y  al  pié  del  llimalaga.  Es  muy 
notable  que  en  los  dos  países  los  terrenos  que  en* 
cerraban  estos  restos  preciosos  no  pertenecían  á  las 
formaciones  mas  recientes  de  los  terrenos  antidilu- 
vianos. 

Kn  efecto ,  .Mr.  Lartct  es  quien  lia  descubierto  en 
los  ricw  depósitos  fosUlfaros  dd  depsrttnwnto  ds 

Gers ,  en  un  terreno  mas  antiguo  que  el  que  encierra 
los  restos  del  Dinolherio,  una  mandíbula  inferior 
rasi  completa  y  bastante  bien  consen-ndn  para  no 
dudar  de  la  famiUa,  ni  del  género  ¿  que  debía  refe- 
rirse. Es  de  notar  que  ol  género  es  de  los  mas  eleva- 
dos en  la  serie  de  los  monos ,  pues  la  especie  fiísil  per- 
tenece al  género  Hilobates,  que  como  se  sal)c  viene 
inmediatamente  después  del  riíecus.  La  ealcárea  de 
Sansan  ,  en  que  se  descubrió  eiita  mandibula ,  ei>- 
cerraba  también  fósiles  del  Pangelín  gigantesco.  Los 
huesiis  fósiles  de  los  rtiadrúmanos  descubiertos  en 
la  ludia  se  encontraban  en  la  cadena  de  montañas 
donde  fueron  lialhuios  los  i-eslus  del  Mnntlirriu  i^en 
la  cadena  delSivalik).  iül  primer  ejemplar  obtenido 
en  este  terreno  consiste  en  una  porción  de  la  m«n- 
dibula  superior;  la  forma  de  los  dientes  y  la  de  la  ór- 
bita indicaban  á  primera  vista  que  era  un  hueso  de 
mono,  perteneciente  á  una  especie  del  f,'énero  Crrro- 
pithecuM  6  mas  bien  del  Scnmopithecus,  muy  distinto 
desde  laegode  todas  las  especies  que  hoy  existen, 
porque,  supotiiemlo  que  el  animal  guardase  las  mis- 
m.'is  proiuireiones  que  los  demás  monos  de  este  ^Tupo, 
debía  tener  i-n  la  posición  vertical  lo  menos  seis  jiiés 
de  altura.  .Nuevas  escavaciones  iteclias  en  el  mismo 
distrito  ban  suministrado  huesos  de  otras  dos  espe- 
cies do  monos:  los  unos,  que  pueden  nniy  bien  iffe- 
rirse  al  genero  Semnojuthccus ,  de  t,'ranile  estatura 
pero  no  tantocomo  la  primera;  los  otros,  que  también 
tienen  casi  las  mismas  dimensiones  del  SemuopUh»- 
eua ,  pero  que  por  su  dentkion  parecen  pertenecer  al 
género  Maracus. 

Los  terrenos  en  que  se  lian  encontrado  los  restos 
de  los  cuadrúmanos  de  qUe  liemos  lulilado  parecen 
ser  mas  antiguos  que  los  sedimentos  fusil  iferos  de  las 
cavernas.  Si  se  encontrasen  de  nuevo  huesos  hu- 
manos en  estos  últimos  ilepósitns  y  en  circunstan- 
cias tales  que  no  se  pudiese  lUuiar  ile  liaber  sido 
enterrados  lodos  en  la  misma  época  que  los  hue- 
sos de  especies  antidiluvianas  de  osos  y  de  iiienas, 
no  se  hallaría  en  dbcordancia  el  heebo  con  ht  ley 
que  hemos  enunciado  sobre  las  relaciones  entre  la 
edad  de  las  c^pas  terrestres  y  el  rango  de  las  es[)ecies 
animales  que  han  dejado  en  ellas  sus  restos.  Esta  ley 


La  suposición  era  muy  sasienibíe  mientras  no  Íiu-  ,  además,  digámoslo  de  paso ,  no  es  aplicable  mas  quo 


Mese  henos  que  probasen  lo  contrario;  pero  hoy  no 

In  es  lie  ninguna  manera.  Hace  algunos  años  se  linn 
descubierto  restos  de  murciélagos  bien  caracteriza- 
dos en  las  brechas  óseas  de  Cagliari  en  Cenleña ,  las 
de  Antivos  en  Provenas,  y  en  el  sedimento  de  va- 
rias cavernas  en  Bélgica.  Todos  estos  restos  ptrece 
que  pueden  referirse  á  especies  arlmilmeiite  exigien- 
tes. Hay  mas.  Se  ha  encontnido  en  los  terrenos  ile 
yeso  de  Montmartre,  ei  esqueleto  casi  completo  de 
un  murciélMO,  que  por  su  talla,  por  el  numero  y 
disposición  ne  sos  ^ntes,  se  parece  perfectamente 
á  nuestro  miireiélapo  serótino  de  Lineo.  De  tiianera 
que  esta  especie  habitaba  ya  los  lugares  en  que  lo 
vemos  hoy  (fia ,  mucho  antes  del  tiempo  en  que  apa- 
roeíeron  allí  las  rasas ,  posteriormente  estinguidas  de 
elefantes  y  rhweerontes. 

Han  sido  infructuosas  por  mucho  tiempo  <  nantas 
investigaciones  se  han  hecho  relativamente  á  los 
cuadrúmanos;  y  el  célebre  Cuvier  que  tantos  huesos 
fttsiles  examinó ,  jamás  encontró  uno  que  pudiera  sos* 


á  los  grandes  grupos  geológicos  y /.oológirofij  y  SISO 
quisiese  estender  á  las  divisiom  s  de  orden  inferior 
(cusa que  no  han  hediólos  naluraiislas  que  hemos 
citado)  presentaría  bastantes  anomalías. 

Vemos,  pues ,  que  de  todos  ios  argumentos  que  se 
han  adttciao  para  demostrar  la  imposibilidad  ds 
encontrar  fósiles  humanos  en!;is  forntaciiíne?  ;in!idi- 
luvianas,  no  existe  hoy  ninguno  de  algún  valor;  de 
manera  que  no  se  pueden  negar,  sin  un  cxáinen  es- 
crapuloso,  ios  caaos  que  so  anuncien,  sobre  lodo, 
por  hombros  eseisreeiaoB.  Y  no  se  puede  dudar  de 
que  se  hallan  nombres  de  personas  disliiiuinídas ,  cu- 
yas luces  han  manifestado  por  sus  trabajos  anterio- 
res, y  cuya  buena  fe  no  se  puede  dudar,  entre  los 
geológos  que  durante  al({unos  años  ban  publicado 
obsnvaciones  sobre  los  reatos  humanos  descubier- 
tos ,  sea  en  lus  cavernas  de  Hélgica,  sea  en  otros  de- 
pósitos sedimentarios,  tales  como  los  que  se  conocen 
eaelvalledeRbjn. 
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MAMIFEROS.— A^rmOPOLOGU. 


UNIDAD  DE  LA  ESPECIE  HIJHAM  (i). 


La  ciencia  etnológica,  dice  el  cabatlcroBunsen.ha 
negado  eo  el  tn<;curso  de  eslc  siglo  &  resultados  me- 
nos eonuctd'is  ao:iso,  pero  seguramente  tan  impor- 
tantes como  los  de  queM6iHirgull«GentA(Ushwolrns; 
7  lo  lia  Teriíicido  por  niedlo  de  una  mareln  onfonada 
y  melódica  .  i    ¡vir  hs  ¡iccidftitcs  de  la  casualidad  ó 
del  genio.  Si  ci  ilonibre  es  el  esfuerzo  tiupremo  de  h 
creación ,  el  cstudb  hiilAríco  de  su  origen  y  de  su 
desarrollo  uo  debe  separarse  jamás  de  la  ülosofia  na- 
tural en  general  y  en  particular  de  la  físiolniria.  Por 
otra  parte,  si  elHnmbre  es  d  lin  h{\cu\  rl  ru:il  licnilt  n 
todas  las  formaciones  orgánicas  des4Íe  el  origen  (li- 
las cosas,  si  es  á  un  tiempo  el  misterio  y  la  clave  do 
la  ciencia  de  la  naturaleza,  se  sigue  que  la  fílosoria' 
etnológica ,  una  vez  establecida  sobre  principios  tan 
clíiros  como  s<in  los  de  h  lilosofin  ,  es  ti  rumo  mas 
elevado  de  ia  ciencia  á  cuyo  progre^  i-e  lia  c^nsa> 
grado  esta  asociadon.  No  está  subordinado  á  la  li- 
siologia  ni  á  ningún  otro  estudio.  Lejos  de  esto  pue- 
de por  si  mismo  U^r  á  ser  el  objeto  superior  y  el 
fa!rmino  do  k»  tiuajoi  de  una  socíedid  cienti- 

La  nza  humana  no  rorma  escepcion  en  la  varicilnd 
univor?;il  «lo  I.i  naturaleza ,  porque  el  llombrc  tiene, 
según  los  Uit;»res,  cualida(les  uilcicrtuales  y  físicas 
diferentes.  Los  prnil<iSPitrotn(is  i\c  h  perfeccimi  mo- 
ral y  de  In  depn.iarion  animal ,  se  encuentran  en  el 
euri>p«n)  Y  tMi  el  bo^liisman ;  ••!  árabe  es  el  tipo  pcr- 
(ect'i        forma  física,  mientras  que  el  bahitaiitií 
de  la  Australia  cjirecc  de  toda  belleza.  Por  lo  i[ui'  so 
refiere  al  colnr,  la  dunilin  luitiiana  se  rliviili»  cu  liom- 
bres  negros,  cobrizos,  aceitunadosy  blancos  con  sus 
matices  intermedios.  Esas  diversas  tribus  y  sus  par- 
ti('iil.Tridades  constituyen  un  objeto  especial  de  estu- 
dio, una  ciencia  determinada,  la  etnología,  y  esta 
cienfj.'i      tan  «  nmpri  n>ivrí  que  utiliza  á  la  vez  tus 
trabajos  del  anatómico,  del  bistoriudur .     vinjcro  y 
del lílAlofo.  En  mta  ciencia  tan  vasta,  bay  precisión 
dn  psi-n?rr  un  pnntd  fijo.  Nosotros  la  vamos  á  consi- 
derar aijui  piiu<-i|)alaicntc  en  sus  relaciones  con  la 
teolopn ,  Uinitáiidóiios  sin  embargo  4  lus  resultados 
generales. 

La  unidad  jh  historia  primitiva  del  género  liu- 
mnno  enlnin  en  el  número  de  los  objetos  din'ctos  y 
esenciales  de  las  inveslígariones  etnológicas.  Trata- 
remos don. i  minar  si  sus  resulladns  i  sl.  ti  conformes 
ó  no  con  las  tradiciones  de  la  Sagrada  liscritura ,  de- 

(1)  lofortne  de  la  xvii  reunión  do  b  Afonarion  rtrilinira 
para  el  proercío  ie  las  fi^nfias ,  f clebnHa  en  (hfiirit  f-n  jti- 
lÉle4a  Í847.  Lóoilrts.  ISIS,  en  Uitícria  ge-ieral  de 
laa  ms«r  AvaMttM  *  filMofia-etafigráflca,  por  Eu^^-ho 
P.  de  Sallas.  Paña,  181»,  eo  IV  Ltbtirías  de  Dujirat  y 
P»?ncrre. 

(¿1  Mcronrii  loiJa  en  ol  conrrcso  aiitial  i]c  la  Atócíacion 
Británica,  que  In  tiovado  al  tin  á  mi  raiivo  ronvrnirnUí  una 
i>  Ki  i  la  rtui  taril<i<njtns  ca^-an  su  Irüitilii.  Mí*  <¡e  <i«is 
cif  üii»  nácinas  dol  iuforn)»'  .loitri»  fus  trabij'»':  diir.^nto  el 
tuo  tWT  cMaha-i  rnriíat'radas  ¿i  la^  riiinuniMrianps  etni.:ú- 
pc3%  de  Kjü  dfrf-lorcis  Latliarn.  I'riclianI,  i"..iil.>s  Mcvrr  y  del 
calialloro  Ruriüen.  Kir  l"'s  a'ii>s  pri-Tedi'íilrs  la  Atoriacion 
Británica  di  vo;vi3  ^iw  loarlos,  á  ?ns  riuldus.  t-wIcuU:*  cw- 
«ayos  síilir/*  ¡j  hi^loria  natural  dri  Hiiiiiiro  l'a'ecia  i^rorar 
h  existencia  ue  un  Orden  de  ostudi  is  pullivadurmi  el  mayor 
.  celo  y  étito  eo  Atenwr.ia  y  oíros  («aiscs.  Auu  hoy  la  etn«i-  - 
(ría  cm  eoutdoaila  todavía  como  mi  s  inplc  apéndice  i  la 
fisio/ngia,  ytrilldacomo  una  íiibdivíjion  de  rila  ciencia, 
Tiáodow  ••i  mas  hoiirido  ci  iMÍrliro  que  el  templo  á  doe  con- 
'  t.  Esto  es  lo  cuo  \\n  movido  á  Buowa  i  rterádicsr  Io< 
idela  t!n..;,-.í¡a á  una  posiciMStipaiiw. 

TOUO  I. 


clanndo  do  aníomaiio  qiio,  «omiri  niioslro  convcnci» 
miento^  solo  la  ciencia  fai&a  puede  contradecir  la 
revetaeron. 

La  primcFB  caestienqnc  debemos  resolver  es  esta: 
¿los  hombrmde  ditersos  colores  que  pueblan  la  tierra 
pertenecen  á  unn  sola  y  misiua  csporío?  Di-  las  (gran- 
des diferencias  de  roiifurmacion  y  de  color  que  se 
nolun  cutre  los  pueblos  ,  una  obscrvactMl  soperficial 
tu  deducido  la  diferencia  de  su  origen ;  esas  diver- 
sidades han  bMo  consideradas  como  permanentes ,  y 
(!o  ollas  so  ha  sacado  la  disliru  ion  firimiliva  de  las 
ra /as.  Hero  nosotros  negamos  la  inmutabilidad  de  los 
oaracieres  fhiooa,  y  por  eonsiguieote  h  plundídaddo 
los  orígenes. 

Fácilmente  puede  demostrarse  que  las  particula- 
ridades orgánicas  de  los  hombres  depend<'ii  do  las 
circunstancias  exteriores .  y  que  por  va  Lanío  según 
se  varíen  estas .  así  tambwn  ▼ariarén  los  caracteres 
diferenciales.  Tres  son  las  partes  del  cuerpo  que  se 
lian  tomado  como  ténninos  da  companicíon:  el  crá- 
110(1,  la  l  alM'lli  ra  y  la  \\\r\ ;  y  ("¿ta  div  ision  es  atinada, 
pvjrquo  líis  (listiiicioncs  lundaiiiejil.des  esl;in  |ierfcc»- 
tamcnte  soñnladas  onesas  parles.  Sin  detenernos  en 
el  ángulo  facial  <le  Can)[>cr ,  en  la  osl(M}Iogia  de  ülu- 
inenbacb,  en  la  crancido-íia  complicada  de  Retziiis  y 
do  Stiii  kh  Im,  indicaremos  desde  luego  la  cinsilica- 
caciua  iiias  sencilla  del  dctct'»r  Pricliard.  Este  ba  di- 
vidido tiKlas  la<  variedades  del  cráneo  humano  »n 
tres  clases:  los  cráneos  vvalados,  piramidulos  y  pris- 
mátiC  'S.  El  lip<»  ovalado  ha  caraclorizado  siempre  4 
los  puoldns  riillns.  Kl  A  ¡mío  lio  IícIv.mIit  y  las  osta- 
tuas  griegas,  las  caboziis  de  lus  coiiquisliidores  ro- 
manos y  «le  los  judies  cautivos ,  esculpidas  sobre  el 
arco  de' Tilo,  presentan  osa  forma;  b  s  habílanlesde 
las  ciudades,  los  cultivadores  scilentaríos  del  campo 
tioiion  I  II  sil  Kiayor  parle  la  misma  c«irif(>r;ii  iri.iii.  El 
mejor  modo  de  comprobar  esa  cuili^iuractoii  elíptica, 
es  el  de  mirar  al  crane  i  vnrticalmenle  desde  arriba; 
porque  la  conslituycn  la  falta  de  prominencia  de  las 
mandíbulas  y  de  los  arcos  zigoiriálicos.  El  cráneo  pi- 
r  niiil.il  ,  es  el  de  los  bombres  i!r  caía  lartra.  ro 
suila  de  ta  |iruycccioa  lateral  ile  lus  ai  cus  /ig  iiiia- 
li.  •  s;  de  tal  suerte,  que  dos  líneas  liradas  desde  la 
base  á  la  cima,  pasanlo  sobre  los  zigoiuálicfis  y 
sobre  las  sioiies  forman  un  triángulo.  Esc  es  el  tipo 
de  los  pueblos  nómadas:  so  oai  iientra  eiilre  las 
tribus  errantes  del  Asía  oricnlal ,  de  la  América  y  del 
Arcliipiclago  malayo-polinesio.  El  tipo  prismático  es 
el  l  níne  i  del  noj-T.';  lo  constituye, como  loimiica 
su  u  Uilire,  la  proloiipcínn  de  la  mandíbula  inferior, 
lo  que  le  asemeja  muclio  al  tlel  Mono  ;  la  fronte  se 
retira ,  niíontnis  que  el  <  ccípucio  se  eosauylia.  Esta 
forma  domina  entre  las  razas  africaiiat. 

Esta  división  crane 'Ilógica  Cniresponde  en  prail 
parte  á  la  división  geegrálica  de  C.uv.er.  El  ha  san- 
cionado la  opiníi'ii  de  que  las  diforeiil»  r  izas  de 
hombres  pn-venian  de  Ires  cadenas  de  ni  iiitarias:  el 
(/iueaso  en  Europa,  el  Altai  en  el  Asia  si-,,  i  inr  y  el 
Atlas  en  Africa;  idea  niiiinóríca  producida  por  la 
pura  especulación  y  [íor  la  initol  gi.i.  I*er'i  la  tradi- 
ción que  lija  lu  cuna  ile!  II  ini  iro  oii  un  i  roiíí'm  fcr- 
tilíz<i«{a  por  ríos,  está  apoyada  eii  una  autoridad 
mucho  nías  elevada.  Toílas  las  naciones  de  alguna 
nombrHdía  han  sido  encontradas  á  las  <  ríllas  ó  cerca 
de  la  embocadura  de  lo?  ríos.  No  ha  sido  en  las  ver- 
tientes de  ¡as  montañas,  sino  en  las  extensas  llanuras 
(t  en  los  valles  donde  boa  vivido  los  primeros  bonk- 
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mas  que  para  liabitar  las  osplíndidts  ciunades  de 
Nínivc  y  ue,  Babilonia,  ievanUdas  en  )a  proximidad 
di'  rios  caudalosos.  Los  descendientes  de  Chom,  es- 
tablecidos i  k>  targo  del  NUo,  fniuiaroii  la  literatura 

g'rogtffídfe  del  Esipto ;  y  fm  también  en  «1  seno  de 
rliles  llanuras  cfondr  la  posteridad  de  Jafet  propagó 
el  instrumento  mas  perfecto  de  comunicación,  que 
habia  de  ser  en  tiamm  venideroB  la  launa  madre 


leogoa 

de  la  Curopt. 
Sin  dejar' de  reehatar  las  miras  erróneas  que  han 

presidido  ú  esa  ciatificacion ,  omplenrí  mos  no  obs- 
tante por  mera  comodidad  los  uumbres  de  cauca- 


grande  Hundía,  en  la  proximidad  de  tos  montes  Oa* 

rales.  Lanzador  [)rir  los  turros  virtoriosos  liilcía  el 
Occidente  )'  el  Mt'iÜixüj,  c«»jn^ui>taron  á  los  slavos  y 
se  establecieron  en  las  fértiles  llanuras  del  Danubio. 
La  mezcla  de  las  nucas  tampoco  puede  explicar  tt 
cambio  qae  ban  sufrido ;  porque  la  hostiNdad  «lis- 
íente aun  boy  yque  tnri  rci-iinli  menle  ar;dia  de  ma- 
nifestaise  entre  los  Uiügyi  ^t.•^  y  ios  clavos,  opuiiia 
á  lodo  cambio.  La  civilización  es  la  única  causa  de 
«sta  variación.  El  tipo  negro  ú  prismático ,  conside- 
rado como  el  mas  permanente ,  y  por  consíguíento 
romo  rontmrin  á  l;j  (lin  t!  iuii  ili'  L  iiiii'abilidad  ;  Ic 
^¡rvtí  por  el  conliiirio  de  atuliniKn  idri.  En  el  Africa 


mOglHica,  etiópica,  para  indi'*aY  las  diversas  |  central  y  oriental,  el  MalioinetiMiio  luí  elevado  el 


mas  qne'ae  siiponeñ  originarias  del  üSucaso ,  del 
Altai  y  del  Aths.  Considenuremos ,  pues ,  á  las  dos 
clasificaciones,  geográfica  y  crancoló^Mca ,  como 
exactamente  correspondientes  y  paralelas,  y  liabla- 
remos  ¡ndiferenteiiienle  de  las  Variedades  caucásica 
ó  de  crúnco  ovalado ,  mogólica  é  de  cráneo  píra~ 
midal,  etiópica  6  de  cráneo  prismático.  Por  iodemás, 
esas  divisiones  nada  tienen  de  ripiiro^o  ni  de  defini- 
tivo, porque  en  realidad  se  encuentran  á  menudo  en 
Ja  misnia  triíiu  tipos  de  cráneos  diferentes ,  así  como 
sus  variedades  intermedias.  Asi,  aunque  la  nua  cau« 
cásira  tiene  en  gen^  el  cráneo  otalado ,  no  son  en* 
ti  I  líente  eslraños  en  ella  los  piríiniid.dr'S  ú  otros 
que  se  les  asemejan.  Lo  mismo  su<  edti  coa  los  mo- 
goles y  lo*  etiopes.  Los  ¡n»iígenas  de  América  (mo- 

Eoies  de  origen)  no  tienen  la  forma  de  su  cabeza 
ien  caracterizada,  aunque  la  piramidal  parezca  pre- 
dominar cutre  filos.  Kn  el  Arcliipiélago  njal>iyn  y  en 
la  Polinesia  los  tipos  piramidal  y  prismático  aiau 
easí  igualmente  repartidos ,  con  tendencia  marcada 
en  tina  parte  y  en  otra  bácia  lafonna  soperíor  4i  elíp' 
tica ;  y  sin  embargo,  los  bombres  de  esas  renflbties 
son  de  (irÍLTcii  iiio^'ol.  En  Africa  los  cráneos  .son  pris- 
máticos en  el  Oeste,  piramidales  en  el  Sur ,  con  al- 
gunos ejemplaires  ovalados  en  el  Norte  y  en  cd  Oeste: 
todas  pertenecen,  no  obstante,  á  la  raza  etiópica.  La 
conformación  del  cráneo  es  tan  Tariabtc ,  qnip  la  bi- 
^tesis  de  tres  ó  le  treinta  orígenes  priiiiitivoH  no 
podria  agolar  y  abrazar  to<las  sus  diferencias.  ¡Si 
'esas  variedades  casi  infinitas  de  forma  son  la  berencia 
inmutable  do  los  tiempos  primitivos,  nuestros  pri- 
meros padres  se  contarían  por  centenas ! 

Tal  suposición  no  solo  es  al»sijr(!,i  >.ino  evidente- 
^mente  insostenible  ;  porque  las  i  ircuustancias  cxte- 
tiorea  pueden  modificar  mucbo  el  cráneo  y  esplicar 
por  consiguiente  todaa  las  variedades  de  &u  forma. 
Esta  conMderacion  esplica  también  de  una  manera 
satisi^ctoria  lo  mismo  la  pcniiínicncia  de  un  tipo 
particular  como  las  transiciones  |¿railuaics  de  uno  cu 
Otro.  Asi,  por  ejemplo,  los  turcos  de  Europa  y  del 
Asia  occidental  diiieren  muclio  de  losdel  Asia  orien- 
tal porque  tienen  el  cráneo  ovalado;  y  los  otros,  en 
80  mayor  parte  nómadas  ,  le  tienen  pifnmidal.  Es  un 
hecho,  sin  embarfio,  comprobado  por  su  carácter 
común  y  por  la  historia  qoe  los  hace  oriundos  del 
Norte  de  Asia,  que  pertenecen á  una  misma  nación. 
Eran  todoe  primitivamente  mogotes  y  de  cabezas  pi- 
ramidales. ¿Oiií^  e«; ,  pues,  lo  íjuelia  transformnrlo  á 
los  turcos  occidentales?  No  lia  sido  la  mezcla  con  los 
geOviBÍanos  y  los  circasianos  ronqiiisüulos  por  ellos, 
porme  «u/ pocas  mojares  do  e«ta  raza  lian  podido 
ser  Introducidas  en  sn«  serraRos ,  y  la  enemistad  de 
la  cruz  y  de  la  media  Inn.i  presentaban  un  nlMsIáculo 
invencible  pani  los  niatrimonios.  No  puede,  pues; 
•tribuirse el  camiii o  mas  que  á  ta  influencia  deesas 
condiciones  múltiples  comprendidas  bajo  laespresíon 
general  de  civiftmHon. 

Se  cita  .4  ta  rinldc/a  liúngarn  como  una  hcllíslrna 
raza  de  hombres  de  ciáneo  ovalado.  Mas  ¿cual  lúe  ¡su 
origen?  Hace  diez  siglos  los  ma^'varcs,  sus  antcce- 
tribu  de  la  familia  mogólica,  habitaban  la  ] 


tipo  del  cráneo,  mientras  que  im  Iwtfntotes  delSar^, 
se  parecen  pasmotámenlc  á  tos  asiáticos  á¿l  fforte, 

por  efecto  dr  i.i  M  incj.it, /a  de  su  condición  fisira.. 
Estos  ejempios  no  lo  son  úuicamcul42  del  cambio, 
sino  además  del  tránsito  de  un  tipo  inlerlor  á  otrn^ 
SBMrior. 

El  descenso  de  un  tipo  elevado  d  uno  mas  bajo  ea 

toas  si;.-nili(Mlivo  t:>'!a\i,i  .  jiccijue  e<  pi.r  lo  coiuun 
mas  rapiilo  y  ¡oas  piniuiiti  udu.  <Uj;iiiiu>  indios  de 
America  >üii  ¡n»  dcscefidienle»  degcu  rados  de  loir 
peruanos  y  délos  mejicano;»  etvilixadoa.  ÍD  £J  doc- 


tor  Miirtins  só  peeliM  ijiifl  los  indígenas  ael  Nuevo- 
M  ,:,  '  '    '   '    'ario  primi- 

tiva, siiiu  que  son  lus  utiniios  restos  de  un  antiguo 
pueblo  muy  ci\íli7.ado.»  Las  investigaciones  poste- 
riores lian  cunbrmado  esta  opinión.  restos  de 
arquitectura  v  de*escoUnr»  esparcidos  en  Méjico,  ea 
el  Yucatán,  CInarr.i,  ••U-..  y  MiL'clodt»  la  lengua  que 
iio)  mc  habla  en  Aladica  ,  .son  pruebas  manifiestas 
de  una  anli^nia  cultura  inleleclual  y  moral  y  de  un 
estado  avanzado  de  sociedad.  Tamliieu  los  cráneM 
de  sus  sclnales  habitantes  comparado-;  con  los  de  so» 
antepasados  encontrados  en  las  sepulturas,  niuos- 
traii  la  alteración  de  un  liposupeii  u.  1.^  Malasia,  la 
Australia,  la  Polinesia  fueron  admiás  pobladas  por 
emigraciones  mogoles ;  pero  todas  esas  tribus  han 
peroldo  tan  conipTctamente  la  forma  de  cabeza  pira- 
midal y  degenerado  en  ta  prisoiática  ,  que  el  doctor 
Pricbard,  sorprendido  de  su  semejanza  con  los  afri- 
canos occitien tales  ,  les  ha  dado  el  nombre  de  negros 
pellicos.  Aun  mas  cerca  de  nosotros  se  ha  verifi- 
cado un  caso  nohible  de  retrogradaden.  En  elinfr- 
mero  XLVllI  del  Dulilin  l'nivcrsily  Magazine  se  lee, 
que  los  habitantes  de  nlgunos  distritos  de  Leitrim, 
Siipo  y  Mayo  tienen  cinco  pies  y  dos  pulgadas  (ir- 
landesas) ¿  lo  mas  de  estatura,  el  vientre  abultado  j 
las  piernas  torcidas,  nar(>ciendo  unos  verdadorot^ 
abortos:  snn  solire  ti>ii.i  ndalilcs  [mr  las  dimensio- 
nes estraonlinarias  ib;  su  boca  ,  por  s^us  dientes  J 
encías  avanzados  Y  descubiertas,  sus  carrillos  sa- 
lientes y  su  nariz  deprimida ;  llevan  la  barbarie  es- 
crita en  ni  fisonomía.  E^tos  hombres  ten ,  sin  em- 
barpo,  los  descendientes  ilc  los  irlamle-^i-s  indip'  nn^, 
urrojndos  de  Armagli  y  del  Sur  del  condado  de  Down 
por  los  íiiL'ieses  hace  aosdciltoo  a&OS.  En  este  corto 
periodo  ban  aduuirido  por  causas  conocidas,  el  tipo 
prismático.  Tal  es  también  el  caso  de  la  hez  de  bi 
jielilHoion  de  nuestras  andes  ( indades.  La  miseria 
y  la  ¡línorancia,  con  su<  ciaupañcros  el  vicio  y  el 
crimen ,  def^radaiido  moralmente  á  esiis  parlas  m  la 
sociedad,  han  acabado  en  la  serie  de  las  generacio- 
nes por  e«tampflr  «US  huellas  sobre  sus  frentes.  Pero 
tampoco  es  licito  dudar  de  que  c»o*  de'graciralos  y 
otros  niucf)us  seres  no  toas  afortunados,  puedan 
elevarse  moral  y  Ihicamente  en  b  escala  de  la  bUp 

nmoilad. 

Si,  piles,  las  condiciones  «tenores  modiRean 
hasta  tal  puntn  en  bien  ó  en  mal  !a  forma  del  cnineo, 
ya  conocemos  la  cau^a  de  todas  las  variedades  de 


(1  j  Vétie :  Cnmío  mefieuw  de  Morlón. 
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cabezas  que  se  observan  «i  las  innumerables  tribus 
bomanas.  Los  heéboa, lejos  de  exigir  la  hipótesis  de 
lá  pluraVulad  de  orígi^ne* ,  la  psrluvf  n  alisolutaníeiite 
cémo  impolonte  para  esplicailus.  La  di ft  i  encía  de 
íomia  pn  Ins  iiitlividuos  de  una  narion  y  en  esa  nn- 
cion  misma ,  en  los  distintos  periodos  de  su  his- 
teria »e«  enterenente  iDconciii;ible  con  la  admisión 
de  un  tipo  fijo ,  trasmitido  sin  aitcrarion  de  [laii'-es 
á  hiiofí.  I.ri  ^upui'sta  iiJP/.<  la  Jo  Us  razas  que  luilárse 
lipriio  desaparecer  las  diferencias  originales  ,  no 
puede  inrocarse  con  mas  funiianiento  en  íuvor  de 
Mía  hipótesis;  porque  los  turcos,  los  nobles  húa- 
^ros  y  los  esclavos  negros  de  las  Indias  orientalcí^  y 
ae  lo«  Estados-l  nidos ,  ofrecen  ejemplos  de  grandes 
variaciorifs  ocurridas  fupr.i  de  U  iriiUir-iH  ia  de  los 
matrimonios.  Asi  pues ,  eslc  primer  punto  de  com- 
paración, refiríenoo  i  la  acción  de  las  circunstancias 
exteriores  toilas  h<  diferencias  del  cráneo,  rnn  lnre 
á  una  conclusión  áv.  ¡xTfecta  concordancia  eon  l  i 
unidad  de  la  raza  humana. 

Sin  querer  pasar  eo  revista  las  demás  partes  del 
cuerpo,  ei  cooTeniente  saber  que  ofrecen  todas  sus 
difen^ncias  partindnrcs.  I.o«  ¡irofesores  NVel>erydt^ 
Bonn  han  demostrado  por  medio  de  numerosas  com 
paraciones ,  que  el  bajo  vientre  varia  en  sus  diáme- 
tros entre  Jas  diversas  razas,  y  en  relaciones  cons- 
lanteseoDlaoonfonnacmn  del  crtneo.  Pero,  dejando 
á  nn  fado  esas  pnrtes,  consideraremos  nliorn  !:i  m- 
beiiem  como  atnliuto  distintivo  de  Ls  razas,  hsle 
signo  es  el  que  lia  servido  para  nog:ir  al  pobre  negro, 
como  si  ja  no  estuviese  bastante  degradado,  basta  su 
etnlicbd  de  bomltre,  justificando  asi  su  esclavitud. 
Su  cnboMcrn  tnnn  la  \c  Im  lierhn  oiffhiir  fie  In  fiiinilia 
humana  v  releftar  entre  los  animales.  I'ero  es  uuu  de 
los  triunfos  del  estudio  microscópico  moderno  el  ha- 
ber dealamido  el  pelo  del  negro  y  demostrado  su 
identidad  con  el  del  alUvoeoropeo.  una  hebra  de  lana 
y  un  cnlipllo  tir-nrn  í>njn  rl  mirrn^rnpin  vistas  dife- 
rentes :  la  primera  Uene  sus  bordes  tlesiguales ;  el 
segundo  es  perfecíamente  liso.  Esta  difcreneia  «le 
estroetara  espiica  Ja  facilidad  de  tejer  la  lana  y  la 
lntpo!;fMKdad  de  hacer  Ío  mismo  con  el  cabello  4  con 
Ja  pífí.  Efi  efecto,  en  ese  prorfdimiftitoln«drsfí:ual- 
dadfs  de  la  lana  favorecen  la  adlu'^íinu  di- sus  Idirns 
lomelidas  á  la  j)'es¡on  ,  mientras  que  la  superficie 
«¿da  de  los  cabellos  se  opone  á  ese  resultado.  I.a 
nasa  erizada  y  tupida  que  cubre  la  cabeza  del  negro, 
es  anatómicamente  finídandrt,  In  misma  qtie  los  e.i- 
bellos  largos  v  lisos  áv  los  esquimales;  .su  diferencia 
aparente  es  efecto  del  clima .  Por  lo  demás,  asi  la  lana 
como  la  piel  son  muy  sensibles  á  la  acción  de  los  cli- 
mas. Los  perros  domésticos ,  los  cameros  de  loe  An- 
des y  otrns  animales  prueban  man¡ne<t;imen'c  el  po- 
der inodilicador  de  las  circunstancias  exteriores.  Un 
carácter  tan  vnrteble  no  puede  considerarse  ,  pues, 
como  una  hnrrera  natural  entre  un  hombre  y  otro, 
sobre  todo  ruando  se  encuentra  i  veces  una  cabe- 
llera Usi  sobre  la  frente  de  un  etiópc,  y  Otn  CTCSpa 
y  ensoniiada  sohre  la  de  un  caucásico. 

Pero  ef  color  es  siempre,  á  los  ojos  de  algunos  na- 
turalistas ,  el  signo  de  separación^  no  solo  mas  pro- 
nnnctado,  sino  mT,%  positivo.  Para  esos  observadores 
la  e\i>li  ric¡a  de  lionilircs  lilanros  y  ne;.Tos  es  nnn 
prueba  irrefragable  de  un  pareiiUsco  d  stmio.  Sin 
cmbago^puedeprobarse  también  queei<3plorcs  tam- 
liien  menos  independiente  de  las  iofhiencias  eiterto- 
res.  El  fenómeno  bien  conocido  de  que  el  aire  solano 
oscureced  rostro  de  los  Ii  'hilantes  delns  rile  rrisd>  l 
mar  y  las  manos  tostadas  «Jel  campesino,  hace  st>s- 
pech'ar  que  c)  sol  es  una  causa  poderosa  de  variación 
en  la  ort'.inízrírion  humana.  Dificil  es  deducir  el  ca- 
rácter del  color,  [niesto  que  en  una  misma  fiimiiia  se 
observan  los  estrernos  del  ridiin  y  de!  moreno.  Aun 
mas:  la  tendencia  ú  la  coloración  jiucde  existir  entre 
algnaos  individnoe  de  una  iamiba  y  Mtir  entcfa' 
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mente  entre  los  otros.  Esos  últimos,  pr  causa  de  su 
cabellera  íncólora .  de  sus  ojos  rósateos  y  de  su  piei 
eslreinadJinienfe  Iilanea,  han  recibido  e]  noijd»re  dis- 
liiilivodi;  albiims.  .\ü  hay  sobre  la  lieira  uu.'t  raza 
(^ue  no  ofrezca  esc  fenómeno  particular  del  albinismo. 
Ll  obispo  Ueber  lo  ba  observado  en  k»  ludios ,  y  el 
doctor  Davy  en  Ceylnn.  Notable  ya  entre  las  razas  de 
piel  hlane.i ,  lo  es  aun  murho  mas  en  l<is  negras  pie- 
les del  Iiidüslau  V  de  liey  an.  La  variabilidad  de  la 
tendencia  á  la  colomcion  y  su  «li.sposicion  á  santírae 
vivamente  influida  por  el  aol,  cuando  existe ,  son 
motivos  suficientes  para  dudar  del  valor  de  ese  fcnó- 
nieno  como  si^no  distintivo  de  raza.  La  importancia, 
sin  embargo,  de  ese  signo  hahi'i  sido  tnii  bltaaicuia 
proc lambida,  que  algunos  anatómicos  liau  creído  en- 
contrar en  !•  piel  del  negro  una  membrana  que  falta 
á  la  del  blanco.  Se  creia  que  una  diferencia  de  es- 
tructura,  asi  en  la  niel  como  en  la  cahellora ,  debía 
separar  á  hs  r«z«s  bluncj  y  negra  por  medio  de  una 
linea  de  demarcaciou  impenelrahle.  ¡  En  su  >  poyo  se 
ensenaba  en  el  Museo  de  Leide  esta  membrana  (par- 
ticnlaridad  especifica  del  negro)  e«raeradamnnte  d¡- 
M'Citla  por  el  celebre  nn.itóinii-o  Riiyseli  f  H.i.sla  el 
doctor  vV'¡«eman  en  In  pnmeni  edicioíi  de  su  admi- 
rable obra  sobre  <da  conformidad  de  la  denda  y  dc 
la  religión  revelada,»  escribía  estas  pnlabras: 

<i&t«  tejido  (el  relé  mueotum)  se  nalia  eo  el  negro 
ini]ire;,'nado  de  una  suslanria  fiei^rn^ca,  y  en  los  al- 
binos &e  eiiLiteulra  ,  según  se  dice ,  coinpuestü  de 
pequeñas  cavidades  llenas  de  una  materia  hlanque- 
ciña,  aimque  líuzzi  asegura  no  hiiher  encontrudo 
señfcles  de  ese  tejido  en  U  piel  del  albino  que  di- 
secó.» (I) 

l'n  exámen  minucioso  iia  demostrado  la  nu  exis- 
tencia de  esa  pretendida  diferencia  anatómicH.  Al- 
gunos pormenores  acerca  de  la  estructura  da  la  niel 
Bastaran  nsm  hacer  comprender  á  lu  gencralídsd  de 
nuestros  lectores  lo  que  nos  filia  que  decir  sobre 
ese  asunto.  La  piel  está  formadu  por  Uta  tejidos  so- 
brepuestos, cuyo  exterior  es  la  epidermis,  el  intei^ 
medio  la  red  mtiooaa,  y  el  mas  profundo  el  dermis  ó 
la  piel  propiamentelfamBdaasI.— Lacapa  intermedia, 
(el  tejido  murnsn)  se  eoti'^itleraba  como  el  asiento, 
del  color,  completamente  desarrollado  en  el  negro, 
apenis  perceptible  en  el  bUnco,  y  enteramente  au- 
sente en  los  albinos.  El  microscopii.  ha  demostrade 
que  la  red  mucosa  no  era  mas  que  la  superficie  in- 
terna de  la  epidermis.  Henle,  l'iirkinge,  Srinvan  y 
otros  anatómicos  lutn  iiecliu  ver  perfectamente  que 
la  piel  es  por  organización  la  moma  en  tmias  las  va* 
riedadea  oei  género  humano  ,  y  que  ee  reduce  á  doi 
capas  tolcanmite ,  la  e()iderm]s  y  el  dermis  ó  verda- 
dera niel.-  I.a  epidermis,  semejante  á  Ih  corteja  de 
un  árbol,  compensa  la  falla  de  sus  paredes  exteriores 
por  una  adición  ú  su  superficie  interior ,  y  esta  so» 
rficie  interna  es  la  que  forma  el  asiento  del  color, 
an  las  míe  fuen>n,  pues,  las  diferencias  de  orga< 
nizar-ion .  la  verdadera  piel  tiene  d  mjsmo  color üilre 
todos  los  hombres.  Í2) 

¿De  dónde  proceoen .  pues ,  las  diferaiKias  de oe> 
lor  entre  Um  iioinbrea?  No  vacilamos  en  responder 
que  de  su  mayor  ó  menor  proximidad  al  üoI  ;  contee- 
tarinn  fundada  en  el  hecho  f-eneral  de  que  la  mayor 
parle  de  las  razas  negras  habitan  las  n'giones  inter- 
tropicales. Conviene  recordar  también  que  iaeleva^ 
cion  sobre  el  nivel  del  mar  equivale  en  eaaa  regionea 
á  una  aproximación  al  poV»  mas  cercano.  De  ahí  di- 
mana que,  en  nn  mi^iun  tii^irilo  ,  las  llanuras  y  lot 
valles  csl<'ín  ocupados  por  Iriltus  de  piel  negra  jf  lal 
monlañas  por  hombres  de  piel  blanca. 
Pero  ya  es  tiempo  de  pasar  de  esas  consideradonaf 

(1)  Tomo  I.  i 

(2)  Véaase  las  Memria$  recientes  t^c  Mr.  Flouieasaolira 
It  eaaattai,  leidn cnk  Academia  á  la^  Cicanu  da  Pkrb. 
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generales  i  los  ejemplos  particulares.  En  la  revista  files  esculpidas  en  mármol  ó  m  bronce  lobre  d  aroo 

qiie  vamos  á  hacer ,  convendrá  no  olvidarla  triple  di-  y  sobre  las  medallas  de  Tilo ,  y  os  convcncíreis  de  su 
visión  de  ia  raza  humana  precedonlemcntc  iinUcada.  inmutabilidad.  Esta  permaneni*i;i  df  íisDtioniía  es  evi- 
Uni  multitud  (lo  emigraciones  de  orí^'i'ii  rnurrt5iro  di-nlrmeritc  v\  rífelo  de  una  causa  sobrenatural  y 
partidroil  á  io  Jarm  de  u  costa  sepleiithonal del  Afri-  que  se  opone  á  tas  modilicaciones  comunes  con  un 
a  testi  !■  Mtramicüul  Nordestte  del  conUnenle  >>fri-  Ln  tan  misterioso  como  importante. 

cubriendo  tn,!n  f>|  país  desde  Arpf»!  y  Túnez      Roa  de  rtio  !o  quñ  fui^ro  ,  p|  ejemplo  del  judío  de- 

mueslru  adininiblfiiionli'  la  unidatf  del  origen  del 


cano, 

hasta  los  liiuiles  del  gran  Sahara.  A  peinar  <1e  su  co> 
mun  origen,  esos  pueblos  son  do  constitución  muy 
diversa  y  urecisamente  en  razoii  de  su  esposicion  al 
•qI.  Los  nabítantcsde  h  Argelia  y  de  Tán<a ,  tos  ka- 

bilas,  tienen  h  toz  morena  y  fus  rnbclli<s  nríifos, 
mientras  que  las  tribus  (]ua  ocupan  bs  alturas  tU-l 
Anres  contrastan  por  su  cabellera  amarilla  y  su  piel 
rojña  coa  los  kabuas  y  con  U»  touartkos  negros  lus- 
tronos  del  desierto,  (ju«  fonnan  la  tercera  rama  de 
esta  familia,  l'na  inhnidad  de  viajeros  han  ba!)ladn 
de  las  variedades  de  color  de  los  anibes ,  auni]iii'  I  o- 
éos  sean  de  t-rígen  caucásico.  Estas  difcri  iH ms  oslan 
«n  ntaeioii<:nnstanle  con  suposición  geogrúUca.  Así, 
tos  valles  del  Ni!  i  y  del  Jordán  son  la  residencia  bien 
conocí. la  los  árahi's  nfírrris.  Ahora  bimi.-  osas  ilos 
regiones  esUin  situaila?»  muy  debajo  del  ni  vehl»  !  mar. 
E3  valle  del  Joriláu  señaladamente  présenla  el  ejcm- 

&iiias  notable  Que  se  conoce  de  la  hondura  de  una 
ra  por  bajo  de  la  superficie  general  del  ctobo. 
Esa  quebra  [a  ,  qn^  s,i  psln^n  Ir*  ili^^di''  f'!  i¡rt\fn  iji;  Ac- 
cabnn  sol)re  el  niur  Hojo  basta  ía  itivisiundet  Líbano, 
estíi  á  62 j  pies  mas  baja  que  ^'\  nivel  del  mar  de  lía- 
Ulna  :  V  las  pesadas  aguas  del  mar  Muerto  están  á 
1^230  pi  i  s  mas  bajas.  La  declinación  del  valle  habla 
sido  reconni'ida  por  losromnn  is,  que  le  dirron  el 
nombre  descri|ilivo  fio  Cn  'o-Stiria.  En  .Arabia  li  iy 

Sradaciones  de  color  ,  desdi'  el  matiz  amarillo  cai.lo 
e  los  alrededores  de  Máscala  liasla  el  moreno  cobri» 
10  de  los  naturales  de  la  Meca. 

Pero  vani  i^  ,1  referí  nos  «.rdM-e'I'ulo  á  los  judíos  en 
Mía  cuestión.  L»  comunidad  de  su  ori<^'en  y  4lisp<>r- 
tkm  son  hechos  notorios.  Los  que  u-i  pian  la  Itiblia 
j  tos  qae  la  rochason ,  creen  i^ualtuuulc  que  loai  is» 
laeJitas  habitaron  durante  siglos  enteros  ta  mis* 
ma  región  y  (|iie  se  tlistin^Miian  por  las  mismas  par- 
ticularidades tísicas.  Sus  cualidades  nacionales  los 
taoúin  fuertcmenlc  unidos  como  iuhHiIo  y  les  sepa- 
raban por  ü;aal  motivo  del  rcslu  (le  las  nactoncs.  No 
hay  nccesitTtd  de  probar  qae  foemn  dispersados  y 
qoe  liabitnn  l;í)y  toiloslos  países  de  I  i  tirr:,i ,  en  in- 
dos los  grados  de  civilización  v  espuostos  á  una  ¡Jiti- 
iiita  variedad  de  induencias  climatéricav.  La  prueba 
de  sn  nacionalidad  esUi  escrita  en  su  rostro  y  todo  el 
mundo  h  reconoce  allí.  Mientras  que'  las  otras  na» 
Clones  se  mezef  in  eon  las  que  entre  ellas  habitan, 
la  posteridad  de  Abrabani  r  Miserva  sus  rasaros  par- 
ticularos.  Los  bretones ,  los  ro:n:¡:uis ,  los  sajones  y 
to'  normandos,  despojado»  de  sus  cualidades  dislin- 
tívas,  se  han  confundido  en  la  mínsa  de  sus  des.'cn- 
dientcs:  los  ninr.idiires  a-  hiid.  <•  de  f;i  luplalorra  y  los 
refugiados  franceses  de  nuestro  tiempo  lian  sido  n!>- 
sonidos  ya  dentro  de  la  población  de  Londres.  Tero 
el  acuite  se  mezclaría  mejor  con  el  ap:nn  ,  que  K  s  ju- 
díos con  b)s  otros  pueblos.  Si  Israél  oc«íi:ise  aun  su 
pri)[iM  p:  iria,  ,si  íinbieve  ronsiTvado  su  oslado  polí- 
tico y  511  nacionalídud ,  el  pro  l¡:;¡ii  seria  menor;  pero 
la  co'nscrvaeion  de  SUS  rasj^os  espeeiales,  á  despecho 
de  su  dis¡)i'rsion,es  un  fenómeno  único.  Aunque  «o- 
meli  'os,  s  ;;nn  los  lugares,  á  todas  las  formas  de 
gobierno,  des  le  la  auto 'raeia  rusa  hasta  la  ("einorrá- 
cia  de  AniérÍL-a ,  consi-rvan  en  todas  parles  su  ereen- 
cia  teocrática.  Xi  la  barbarie  mas  grosera  ,  ni  la  civí- 
lizacíon  mas  ailelantada  han  podido  modificar  la 
Usononiia  ori;:iu:d  del  judio;  porque  se  le  reconore 
tan  insi  int  ir:e:ttn'*nle  en  los  íinsques  del  Nuevn- 
Mundo  como  en  la  córte  del  rey  <ie  Inglaterra.  El 
tiempo,  que  todo  lo  altera,  narere  suspender  sos 
golpes  cuando  se  acerca  al  judio.  Comparad  sus  per> 


Hombre  conciliándose  con  la  diversidad  mas  extensa. 
Sus  rasgos  lian  sido  lijados  en  uu  molde  eterno ;  pero 
su  color  depende  de  cauias  exteriores.  La  ley  Itnica 

eslñ  suspensa  ron  rehcion  á  Iti.í  primeros;  pero  con- 
liiiúa  olir;iiiilo  con  res[)erio  á  i-olDr.  Una  lisonomia 
ínvarialde  proclama  la  unidad  del  pueblo,  mientras 
que  la  diversidad  de  los  otros  accidentes  orgánicos 
manifiesta  la  infinencia  del  clima.  El  cuerpo  del  ju- 
dio puede  revestir  Indos  los  matices  ,  desdo  el  negro 
de  azabaclic  del  indiu ,  Itasta  el  bUaco  Minro.saiio  del 
sajón.  El  habilanle  primilivo  de  la  Palestina  tenia 
indudablemente  la  piel  oscura  |  tos  cabellos  negros; 
pero  el  cielo  mas  sombrío  j  el  aire  roas  frío  de  la  Po* 
loni't  y  (le  la  Alemania  han  blanquea  lo  y  decolorado 
su  piel  y  su  cabellera.  Por  otro  lado  el  i>ol  abrasador 
de  ia  India  ha  enmarañado  y  ensortijado  sus  c;die|los 
y  ennegrecido  su  piel ,  de  manera  que  no  se  distin- 
gue nsicamente  de  los  indios  prhníUvos  ñas  que  por 
SUS"  facctniifs.  Snhre  la  rosta  ile  .Malabar  hay  uos  co- 
louia:>  de  judioü ,  ia  vieja  y  la  moderna ,  separadas  por 
el  color.  Los  hombres  de  la  antigua  son  negmsfloa 
de  la  nueva,  que  habitan  la  ciudad  de  Malacheri,  son 
comparativamente  bastante  rubios  para  que  haya 

fiodido  «'árscles  el  nombre  de  judíos  hlarn  o-.  Esla  (lí- 
erencia  se  esplíoa  por  la  duración  desigual  de  la  iu- 
llueiicía  del  clima ,  que  ha  obrado  sobre  los  prineros 
muclio  mas  tiempo  que  sobre  los  segundos. 

Después  de  liaoemos  detenido  tanto  tiem|*o  en  la 
rama  syro-áratic  dn  la  familia  cnu  ' ásica  ,  no  podemos 
pasar  mas  que  una  rápiila  tijeadu  sobre  la  olra ,  la  iü- 
do-germanii"a.  Ksta  cmuprende,  con  pocas  escepcio* 
nes,  á  los  iiabitaiitt.>s  de  la  India  y  do  la  Europa, 
admitiendo  todos  los  etnologistas  que  la  üHíma  ha 
sido  poblada  por  ernií,Taciones  orientales  \'|ui  i'u- 
conlramos  los  dos  e&t.eíiius;  los  rubios  csiniitiliiiavos 
y  los  indios  nejíros  Estos,  por  lo  ilom.is,  se  diferen- 
cian rouclio  vuti  c  si,  según  el  grai^o  de  elevación  del 
país  que  habita  ti  y  según  su  casta.  En  el  Himalaya  y 
en  las  fierras  nlt,;-  en  general,  se  encuentran  [nMa- 
ciones  cuy  a  [lirl  Idancaha  sorprendido  ¡i  los  viajeros, 

Iiorque  cues  1 1  trabajo  concebir  un  indio  blanco.  Pero 
os  siali-posh  ú  káBros.  que  habitan  las  ailuras  de 
Kobistan  y  el  cantón  del  Híndu^Kusli ,  llamado  por 
ellos  Kaírislan,  snnel  ejemjilo  mas  curioso  y  n<»ta- 
ble  de  una  rama  de  la  raza  indoslanicn  osLaMecida 
desde  hace  nnicbos  si{:los  en  una  región  fría  y  vi- 
vícntlo  en  condiciones  estertores  muy  lüfercntes  á  las 
de  Ins  otros  indígenas  del  Indnstan.  Segiin  los  dalos 
suministrados  por  lord  Elphistnne  y  por  «r  A  ej  ui- 
dro  Burnes,  los  siah-poshson  lio:nbres  muy  Iiermo- 
scts,  de  cejas  arqueadas  y  piel  blanca.  En  las  llanu- 
ras y  en  las  tierras  bajas  de  ):i  p<  míu-k!.)  no  se 
encuentran  mas  que  Immbres  negn  s,  pi  i  i|ue  allí 
n  i  la  se  opone  al  ardor  del  sol.  I.a  fasl;i ,  » sa  I  arrera 
inhumana  dclu  sociedad  india ,  influye  sobre  eJ  color 
de  dos  m  ineras.  Los  hainbrc>  de  la' clase  superii»!  , 
los  brahnias  ,  no  están  ob'i;;ados  á  esponerse  al  calor 
abrasador  del  día ,  y  se  libran  asi  de  la  inrineneia  en- 
negrecedora  del  sol.  Asi ,  su  matiz  es  visiblemenle 
mas  claro  que  el  de  ios  hombres  do  las  inferiores, 
que  por  sus  o:-upaciones  están  mas  espuestos  al  ca- 
lor y  á  la  luz.  Esta  diícrencia  es  del  mismo  género, 
aunque  mas  pronunciada,  que  la  que  entre  nosotros 
separ.i  al  comerci.mte  de  las  ciud.i.ies  de  ci'ilis  M'in- 
co  del  aldeano  de  rostro  y  inaiius  tostadas.  Kn  la  In- 
dia ,  sin  embarfO,  olra  causa  muy  poderosa  contri- 
buje  á  fijar  y  perpetuar  las  diferencias,  á  saber;  la 
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prohibición  ñc\  malrininnio  cnlro  los  miembros  df 
diversas  casias  h;ibit,uii!(i  l:is  rnisnins  loraliil.uli's. 
Como  este  ejcooplo  parece  con Iraitic lorio  i  nuestra 
oplaionmbre  la  loíliMneia  soberana  de  los  climts  con 
referenrin  al  rylor,  nos  creemos  en  pI  (li-benlr  rsnii- 
carie.  L:i  parle  del  glolw  que  nosotros  iniMiins 
lamos  ofrece .  en  sus  rpjíiuin's  meridionalos  y  scplen- 
trionaies ,  numerosos  eíewplos  de  una  ^n  vara-dad 
de  colores ,  á  pesar  d«  la  unidad  jprímitiva ,  induda- 
ble ,  lio  las  riaririni^í?  cnin  In  pueblan.  El  italiano  de 
tnz  sombria  y  el  blouilo  Icutun,  á  desneciio  de  su 
seiiiejnnza  actual,  provif m  n  no  salo  del  mboiO Ori- 
gen sino  basta  de  la  misma  rama. 

Las  nías  eliójpkaa  6  africanas  prewtnian  las  idén- 
ticas pnieb;is.     creo  con  bast.iiiti^  penoniüdail  qiii- 
todos  los  afficajjcs  son  iguahiu  alf  iu'üiüí  ,  y  (juc 
esta  uniformidad  dr  color  es  la  señal  de  un  uri¿en 
distinto.  Ya  hemos  visto  anteriormente  que  el  color 
de  losbabilantes  de  Argel  y  de  Túnez  es  meramente 
oscuro ;  pero  estos  cii  verdad  no  perlcncrcii  ñ  In  raza 
africana  aunque  habiten  .su  continente.  Soa  m  obs- 
tante una  prueba  de  la  iniluenria  mas  débil  del  (  lima 
del  Korte  comjNirado  con  el  de  laa  regiones  del  Me- 
diodb.  ftar  Jo  demás ,  los  ejemplos  tomados  en  la  ra» 
•IKcaQa misma  no  «  scasiMn,  porque  dunuitr  In  nrn- 
wstíon  del  Egjplu  por  los  fnmceses  se  abluviorun 
datos  prcciofos  acerca  de  las  tribus  de  los  alredeilo- 
res  del  mar  Rojo.  Se  ban  olwerrado  allí  todos  los 
matiees  de  piel  imaginables  enlre  el  moreno  claro  y 
el  ne;rrn  ,  y  todns  en  relnri'in  cvidciilr  l  Oii  In  Infitii.l 
de  Im  lugares.  Se  lia  pretendido       ia.s  Icceü  atas 
claras  eran  las  de  los  mulatos  produrj das  por  un  cru- 
zamiento, lo  aneen  cierto  modo  pondría  en  dudaia 
influencia  de  la  posición  geo^'rálica ;  pero  á  Mr.  de 
Abbadie  somos  dfiuloii'S  d*.'  la  o!isi.'r\ni-¡on  de  que 
esos  hombreé  tle  cijiores  claros  ,  lejos  de  ser  mesti- 
zos son  de  raza  africana  pura.  No  podemos  citar  aquí 
SOS  pruebas ,  7  nos  limitaremos  a  indicar  que  para 
elh»  debe  consultarle  sn  Memoria  presentada  al  Ins- 
tituto de  Francia. 

Los  antiguos  c^ipctús  son  hoy  gencralutenle  con- 
líderados  como  procedentes  de  las  razas  asiáticas. 
Hartón ,  Pricbara,  Bunaeo  etc.,  reQeren  una  suma 
inmenm  de  hechos  relatiTOS  i  h  craneoingia ,  á  la  l¡- 
sioniitiíia  y  fi  la  filolncia  de  vsf  nurldo  singular,  qiif' 
tienden  to'lusá  di-iiioslrar  con  bastante  probabilidad 
que  los  ItabitanU-^  ilo  las  orillas  del  Nilo  tenían  los 
caracteres  genérale»  de  los  asiáticos.  Los  dibujos  de 
sir  Gantíner  Vilkinson  7  de  otra  multitud  de  artis- 
ta.s ,  tomados  dt'  to^  monumentos,  nos  ban  familia- 
rizado suíicientenicule  con  el  aspecto  y  la  íisonomia 
de  los  egipcios.  Aun  ho7  se  encuentran  los  inismus 
rasgos  7  la  misma  conüguracíoo  esterioren  las  calles 
del  Cairo  j  sobre  las  rilaras  del  ffito  donde  se  db-i- 
gen  los  borehtTCS  óliaraliras  en  liusoa  de  tra!i;ijr).  La 
semejanza  pronunciada  de  estos  últnnus  con  los  an- 
tiguos egipcios,  lia  sido  notada  solne  loilo  porBIu- 
menbacb ,  7  después  por  el  doctor  Ruppel  que  lia  vi- 
vido entre  ellos  muclios  años.  Mr.  Ruppel  se  equivoca 
únicamente  al  suponer  que  los  barabrasson  los  des- 
cendientes de  los  antiguos  egipcios ,  porque  proce- 
den de  los  nubalas,  (jue  desde  le  Libia,  su  país  na- 
tal, fueron  liacc  quince  síglus  trasportados  |Kir 
Díodeciano  al  valle  del  >'¡lo.  Pero  esta  misma  cir- 
cuiislancia  >s  un  iieclio  muy  ¡tiiportanle  ,  porque 
pruelia  que  el  clima  lia  bastado  para  dar  á  esta  1112U 
extranjera  los  cancteretdehiegípckimUgena,  com» 
'  pmftaiíos  por  los  monunicnUM. 

La  .Alia  V  Baja-Guinea  presenta  en  sus  pobladones 
negras,  fT-rufat  ionea  de  icecs  coiTespondienles  i  la 
elevación  reialiva  de  las  tierras  que  habitan.  Muchos 
káfíros  del  Sudoeste  delAltíca,  7  particularmente 
Jos  bechuanas,  son  de  un  moreno  claro  7  tienen  los 
cdieUog  míos  mientras  que  otros  de  bi  misma  raza 
•peiiti  le  dífereiiciu  de  m  negroi.  Loa  botentotes. 
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sus  verinos,  se  parecen  estremadamenle  á  los  b.ibi- 
taiites  del  .\>ia  superior  ¡lor  la  forma  de  su  cráneo, 
por  el  cootonio  de  su  cara  y  por  la  disposición  de  sus 
párpados.  El  doctor  Knox  loa  refiere  á  la  raía  mo» 

f;ólica  ^  Barrow  les  hace  descender  resueltamente  de 
os  chinos.  Pero  un  exiimcn  mas  exócto  de  las  cir- 
cunstancias de  esc  hecho  ha  probado  que  los  boten- 
totes  son  efectivamente  de  origen  africano  7  ba  faci^ 
litado  además  bi  esplícarioo  de  e*a  curiosa  semejantt 
enlre  naciones  colocadas  en  las  dos  opuestas  estre- 
midades  del  globo.  Tiene  esta  por  causa  la  identidad 
del  país  llano  del  Arri(  a  meridional  y  de  los  páramoa 
del  Asia  del  Norte,  así  como  la  igualdad  de  laa  ooi- 
tumbres  námadas  de  las  naciones  que  los  puebbn. 
l.as  miomas  condiciones  fisicas  y  el  mismo  género  de 
vida  producen  allí  l  íeclus  parecidos  en  la  organixt- 
cion  de  los  hombres. 

También  debemos  citar  una  de  tas  tribus  mas  in- 
teresantes del  Africa  centra);  la  de  loa  foalshs.  Hmi 
permniiéridu  tan  aislados,  que  ignoran  «-I  uso  del 
arado,  y  aoob^lanle  se  lia  observado  entre  ellos  la 
práctica  bastante  edelanlada  di- varias  artes  Loque 
nos  proponemos  principalmente  señalar  es  su  teaeo» 
briza,  color  disttnthro  entre  ellos  y  notable  sobra 
lodo  piir  sn  contraste  con  el  ii.';,'ro  de  a/abaebe  ih 
las  poblaciones  vecinas.  Pero  esta  particularidad  es 
de  fácil  espiicacion  considerando  la  posicíoa  del  paie 
ocupado  por  esas  liombres. 

«En  les  límites  de  la  Senagambia .  dice  el  doctor 
Prichard,  cerca  del  nnrtmieiilo  del  Rio-firande  ,  en 
la  vertiente  que  el  sol  baña  al  ptíiierse  y  refresca»  kta 
corrientes  de  aire  que  vienen  del  Atlántico,  se  en- 
cuentran las  elevadas  llanuras  ocupadas  por  loa 
foolabs.» 

Su  naturaleza  mnntañnsn  y  las  brisns  refriporantes 
les  han  librado  del  calor  solar,  que  solo  ha  putUdo 
colorar  su  piel ,  nins  no  teñirla. 

La  raza  mogólica  presenta  particubiridades  ne 
menos  convincentes.  La  población  de  la  Indn  tieae 
dos  01  ÍL'i'Mes,  el  caucásico  y  el  iiiof.;ol.  Ya  ticnios  ha- 
blado liel  primero,  l'na  segunda  emigración  arrojé 
delante  de  si  á  las  razas  abori^nas  oe  procedencia 
mogol,  que  se  esparcieron  faácia  el  Sur  ^  se  estable- 
cieron en  Oeyiaii ,  en  el  Archipiélago  onental  7  enk 
Poliriesin.  Mu(  lias  deesas  islas  contienen  dos  clases 
de  liomlires ,  kts  unos  evidentemente  africanos  y  ios 
otros  asiáticos  por  sus  caracteres  físicos,  aunque  de 
mismo  origen.  Se  diferencian  enlre  si  de  tal  manera, 
que  los  unos  de  cabeza  prismática ,  piel  negra  y  ca- 
belles crespos,  han  sidollainaiios  neu'os  j  I  _ i,  í.nq, 
mientras  que  el  color  amarillo  y  el  cráneo  jiiraijiidai 
de  los  otros  los  coloca  enire  lus "malayos.  Sin  embar- 

f (O,  Guillermo  de  Httmboldl  ba  probado  por  su  día- 
ecto  la  identidad  de  su  raza.  La  causa  de  esas  dilb- 
rcncias  fisiras  proviene  probablemente  del  tiempo 
que  lia  trascurrido  desde  su  respectivo  establecí- 
ujii'i.to  en  aquellaa  islas. 

La  Clitua  es  casi  una  tierra  incógnita  para  el  etao> 
lo^ta.  En  cnanto  puede  saberse ,  sin  embargo,  los 
millones  de  liombres  que  la  lialiitan  son  todos  ,  n  pe- 
sar de  sus  divisiones  7  subdivisiones  ,  del  origen 
mogol.  Mr.  FÍDti7S0n  (I)  refiere  «que  se  ven  una  in- 
finidad de  fonnas  que  no  se  sabe  cómo  reladonar 
con  ninguna  otra  variedad  ó  familia  particular  de  la 
raza  liumana.»  Ksto  quiere  decir  que  las  condicione» 
materiales  del  inmenso  pais  aue  se  llama  la  China  7 
el  Indo-China  8on  muy  varianas  y  que  producen  una 
diversidad  correspondiente  en  loa  caracteres  físicos 
de  los  moradores.  Y  no  es  esta  una  shnple  conjetura, 

[lorque  Abel  Reniusat  asegura  que  los  Iiabilantes  de 
as  provincias  del  ccjiiro  tienen  una  hermosa  tez  en 
coit^cidencia  con  su  posición  geográfica. 
£1  origen  de  las  pobfawioiiea  ameiicaiMB  ea  ano  dt 

(1)  Embajada  da  Siu. 
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los  liochos  mas  importantes  cuya  (interminación  ha 
obtenido  lu  ciencia  etnológica.  'Divididos  en  nume- 
rosas fraccion<"= ,  los  ¡inuTiciiiins,  tienen  sin  embar- 
go ,  caracUítcs  comunes  que  les  unen  estrechamente 
los  unos  á  los  otros  y  jos  sepnran  a!  misino  tiempo 
del  niundo  anticuo.'  La  particularidad  misma  que 
paroce  separarles  de  todas  las  familias  humanas  co- 
nocidas, i  s  la  que  indica  que  h;in  ÍKiliitadiMli  siic  los 
tiempos  mas  lejanos  ese  inmenso  continente.  De  ahí 
ht  nacido  la  opínioii  de  su  distinto  origen,  confir- 
mada ,  se^UD  se  ha  supuesto ,  por  f»!  nt^^lamiento  geo- 
^fico  de  esa  parte  de  la  tierra.  1.a  geología  ha 
intervtMiido ,  sin  embnrgo,  en  v^i-d  nu  stion  ,  detnos- 
tratiiio  por  medio  de  la  comp¡ira(  ÍMii  i!e  las  capas  y 
(!•'  I<is  fósiles  del  terreno  siiiiulns  m  las  dos  costas 
del  estrecho  de  Behring,  la  identidad  de  la  compo- 
sición de  las  opuestas  costas  de  la  América  y  del  Asía 
y  la  grande  probabMidail  su  unión  priniitiva.  l'cro 
oasla  dejnndo  á  un  lado  esta  conclusión  casi  cierta, 
la  distancia  entre  los  dos  continentes  no  es  bastante 
considerable  para  escluir  la  posibilidad  del  naso  df  la 
una  á  la  otra  y  eso  en  el  esf;ido  mas  imperlecto  li»^  la 
navegación  ¡u  imitiva  ;  tniilo  irías  riiaiito  que  esa  cor- 
ta distancia  está  aun  muy  abreviada  por  los  hielos 
durante  machos  meses  del  año.  La  etnologia  puede 
probar  que  ese  estrecho  ,  6  accidentalmente  esc  ist- 
mo, ha  sido  el  ramino  por  donde  las  primeras  emi- 
graciones pasaron  a  Aiix  tii  a.  I'or  lejana  quesea  la 
éi>oca,  ciertamente  muy  antigua,  de  esamTasion, 
el  tiempo  no  ha  borrado  todas  sus  nnellas.  No  hay  en 
el  anti^juct  mun  tn  ninínin  pueblo  al  cual  se  parezcan 
los  babitantesdei  nuevo  l.anto  como  á  los  asiáticos  del 
Norte.  La  ana  loi^'iaentresus  lenguas  es  Uin  pnunmria- 
da,  tan  manifiesta,  que  basta  este  solo  hecho  no  menos 
ConTÍncente  que  un  testimonio  liistdríco,  para  afir- 
mar que  los  .imericanffs  ^oti  tic  orificn  mogol.  En 
cuanto  á  su  color  se  les  ha  II  itiiado  pieles  cobrizas, 
Cüiii.isi  ese  matiz  fuesp  i  l  (■•.riusivn  desde  el  circulo 
polar  hasta  el  cabo  de  Ilom.  Ei  cobrizo  predomina; 
pero  el  californlano  es  tan  oscuro  como  el  negro  de 
Guhiea  ,  niientrns  qtie  el  cuerpo  d'  l  hdlnru  íii  del 
Brasil  es  tan  claro  cuino  el  de  un  gamo.  .\(iui'llas  re- 
giones que  se  esticmlen  bajo  todos  los  grados  de  la- 
titud, con  cadenas  de  montañas,  valles,  praderas, 
Indos  desiertos  y  Inismies  es|»csos  prt'scntan  todos 
los  gén"r^<  pn<ili!t>s  de  las  condiciones  físicas;  y  no 
son  roi  nos  variadas  las  cualidades  y  los  caractÍTCS 
distintivos  do  los  hombres  que  ocupan  una  tierra  tan 
dilatada  ,  por  cuya  razón  puede  con  justicia  Uamár- 
sela  un  mundo.  El  origon  comunde  esas  innumer»* 
bles  razas  no  lia  pinli  lo  sustraerlas  de  las  influencias 
exteriores  que,  iii  li  trascurso  de  los  siglos,  han 
transformado  sus  cráneos  y  coloreado  sus  pieles,  sin 
de^arlüis  apenas  ninguna  prueba  física  de  su  historia 
pnroitiva. 

Reasumamos  eso«  heehof  7  dedmcamos  sq  con- 

chisíon. 

tlcmn<  visto  hombres  de  cráneo  piramidal  que  han 
salido  (b'  lijs  páramos  del  .\sia  superior  á establecerse 
en  Tarijuía  y  en  Hungría ,  v  formarandando  el  tíem- 
pfl  una  parte  integrante  d,'  h  vnriedad  de  cráneo 
ovalado.  Por  otra  parle,  los  iukIjIus  de  cráneo  pris- 
mático del  Arrli¡[ii(  l  i:.'"  «n  iciiUl  de  la  Occeanía  y  de 
]a  América  central  .nos  han  parecido  ser  la  posteri- 
dad degenerada  de  nombres  de  la  forma  superior  de 
cráneo.  Miamos  visto  á  In  tez  del  árah^  pa^.n- por  v] 
amapíllii  liaju,  el  morenu  claru  v  rl  iic^to  iIc  a¿aba- 
clif ,  si'u'ini  liivií'si'  su  cuna  en  Máscale  ,  en  la  Meca 
ó  en  los  valles  del  Jordán  y  del  íiüo.  El  mismo  etiope 
cambia  de  color,  á  medMa  que  se  encuentra  mas  6 
menos  cerca  del  sol ,  siendn  rnmpictnmcntf  ncprn  en 
Guinea,  moreno  como  un  kafir  en  Caíieria,  «obrizo 
s<*t)tc  lus  alturas  delSenegal.  Mas  «un;  el  judío,  cuya 
fisonomía  está  esoepcionalmente  sustraída  de  lain- 
flotocia  modifiMdondel  tiempo  y  de  lu  eondkioMc 
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exteriores ,  pierde  su  tez  negra  original  y  ensefia  aa 
fisonomía  abrahámica  baío  la  nueva  librea  de  una  ca* 

bellera  ruliia ,  de  una  piel  blanca  y  de  unos  ojos  azu- 
les. El  negro  del  Indostan ,  trasportado  desde  las  lla- 
nuras de  su  patria  á  las  alias  montunas  del  Hímalaya, 
deja  allí  su  c(dor  característico  y  reviste  los  alríbutoa 

de  la  raza  sajona. 

Así ,  pues .  Iris  ciialiilaib  s  físicas  sc>n  a/h/uiriihis  j 
no  se  conservan  fuera  de  las  circunstancias  que  las 
habían  producido.  La  hipótesis  de  la  diversidad  pri« 
miliva  ne  las  razas  admite ,  por  el  contrario  y  necesa- 
riamente ,  la  fijeza  de  esos  caractércá  y  su  perma- 
nciici;i  á  i|c>;prclio  ilf  las  ciimliciones  del  china,  de 
la  civilización  y  de  toda  especie  de  iniluencía  cstraña. 
Si,  pues,  las  formas  y  el  color  dependen  de  cansas 
exteriores  (como  creemos  haberlo  probado),  no  pue- 
de admitirse  ya  esa  esplicacion  conjetural  de  las  dife- 
rencias del  cí.-ínen  y  lie  Ims  sistemas  nue  fumlaii  sus 
deducciones  en  el  pelo  y  en  el  cutis.  Una  vez  descar- 
tada la  permanencia  de  las  diversidades  físicas  ,  la 
conclusión  de  la  pluralidad  de  las  especies  á  queairra 
de  fundamento  cae  por  su  baso. 

Tamltien  puede  combatirse  rs.i  tenría  de  otro  mi  «do: 
admitiéndola  como  verdadera  y  aplicándola  á  ios  he- 
chos anteriormente  espuestos.  Desde  luego  nos  sor- 
prenderemos al  encontrar  entre  las  tribus  del  Africa, 
de  la  América  y  de  la  Occeanía  diferencias  tan  mar- 
c.idav  como  las  que  existen  entre  los  etiopes,  los 
americanos  y  los  malayos.  Lis  gramles  divisiones  00 
están  mas  patentes  que  los  pequeños  gnipos ,  á  cada 
uno  de  !i  is  cuales  sera  preciso,  spinm  esn  teoría  ,  mn- 
ceder  ua  Adm  y  una  Eva  particular.  TíKiavia  pare- 
cerá mas  iii'.dstenililc  la  comparación,  si  se  la  aplica 
aisladamente  á  un  carácter  üislintivo  de  raza,  á  la 
forma'  del  cráneo  por  ejemplo.  Será  necesario  en  ese 
caso,  con  desprecio  de  la  historia  ,  señalar  anteceso- 
res diferentes  á  los  turcos  de  Europa  v  á  los  asiáticos. 
Si  se  tninn  el «  nliír  de  la  piel,  será  indispensable  divi- 
dir los  judíos  en  una  decena  de  razas  diversas  desde 
el  rubio  sajón  hasta  el  judío  negro.  El  absunlo  de  ta- 
les consecuencias  deti.iiestra  la  falsedad  del  principio. 
La  verdad  es  fjne  el  eiirnpen,  el  negro,  el  austral, 
por  diferentes  ijue  sean  .  lii  ucn  uno  soloé  id«'!ntico 
;en ,  j  que  la  ¡nOuenria  de  las  circunstancias 


accídedtaíes'es  únicamente  la  que  ha  hecho  i>erder  á 
los  miembros  dispersos  del  grupo  primitivo  su  airo 

de  familia. 

La  analogía  de  lo  que  sucede  entre  los  animales 
viene  en  apoyo  de  esta  opinión.  Las  modificaciones 
qne  sufren  por  et  eamhfo  de  lujnr  son  conocidas  de 

todos  los  ri  itiirnl¡>t;i«.  n<iiii!e  rjuiera  que  los  viajeros 
lian  depositada  ganado  oar.i  el  uso  de  una  colonia  6 
para  el  abastecimiento  de  l.is  embarcaciones  en  re- 
giones lejanas^  se  han  presentado  modüicaciones  en 
la  dcsoendencu  délos  anímales  primitivamente  tras- 
portridn"!.  Los  cerdos  ,  fns  Itucves ,  Ins  rrirni-ms  lic  Is 
America  del  Sur  se  diíereuciiiii  cAlraordiiiai  iatneute 
de  los  que  Ies  espufioles  llevaron  allí  hace  cuatrocien- 
tos años.  Mr.  Roulin  (i)  ha  reunido  durante  una  re- 
sidencia de  seis  vüm  en  Colombia  ana  multitud  de 
hechos  de  ese  género  de  siinin  Iiiteia^.  La  mayor  par- 
te de  los  animales  llcvailos  por  Cristóbal  Colon  lian 
perdido  las  cualidades  adquiridas  por  la  domesticidad 
y  recobrado  los  caractí-res  del  estado  salvaje.  Loa 
cerdos  parecen  javalíes;  sus  orejas  se  han  enflereta- 
dr),  <n  cal>cza  se  Iin  alargado  y  eiicnrvadn  [lurl.i  parte 
su(ier¡or,  y  su  color  casi  igualmente  n»>gro  revela  la 
acción  del  clima.  «Los  cerdos,  dice  Blumenbach, 
han  degenerado  en  algunos  países  en  razas  que  e»« 
ceden  en  orighialidad  fi  todo  lo  que  ha  podido  obwr^ 
varsc  de  mas  esfrnno  en  las  variedades  físicas  de  la 
especie  humana.»  Las  vacas  han  perdido  la  facultad 
de  dar  conitantraiente  ¡eche ,  porque  «aa  racuNadca 

(i)  Memorití  del  loiUtuto  d<  Francia. 


4 


üigitized  by  Google 


llA]llFBI08L-^AirmOP0L06IA. 

una  modificación  ilo  In  rconotnla  animal  producida 

•artUicialmenlc.  Los  aexna  Una  siistiliiido  el  aliuilida 

nalural  de  la  raza  siilvaje  al  hídrido  jidquiriilo  é  imi- 

ialtvo  de  la  voz  del  Hombre.  La  lana  se  ba  caido  «ii>I 

lomo  de  los  cariií;ros  que  se  apacientan  en  el  viilli- 
qui-  í^epara  hi  rad»^ua  oriental  c  inti'riiw-tlia  de  las  Cor- 
oilleras ,  y  eii  su  lugar  lia  aparecido  uiia  piel  corta  y 
lustrosa  semejante  á  la  de  It  eabrt.  Todas  Im  espe- 
cies (lo  Mniiiiajes  se  modifican  evidentemente  m  sus 
coufunuaciones  exteriores  por  causad*'  l.is  inllui'n- 
cias  risicas  y  la  au.iJinjí.i  nos  aiiluii/a  a  (¡rt'vciT  lo- 
-«ultados  igualen  eu  la  or^aiiizacion  l^umana.  Los  ha- 
chos, como  ya  to  heoMw  VBto,  oonfirmanesUiirevísioD 

Ldemut-stran  lu  armonía  querelMeBtodlstoB  par- 
s  de  la  creación  animal. 

Tanibi'.-ij  *  s  (1Í(.'im  <\r  r¡(;ir<*' ,  aunque  sea  con  bre- 
vedad,  otra  prueba  de  nuestras  cao<-lusiones.  Hasta 
loe  observadores  mas  supefGeiales  lien  podido  sor^ 
prrndfTSf'  doln  maravifiusa  pcrnjítnmi  ia  de  las  dis- 
iiiiciúnt!s>  eiipcciiicai^  en  lus  dos  remos  de  In  natura- 
leza viviente  á  través  de  los  siglos  y  apesar  de  lo 
desfavorable  de  tas  círcuiisUuHaas.  La  encina  el 
olmo  jamis  han  eonftindido  sus  res|iectifas  pactieu- 
lariíladfí:  en  tin  iiroiUicto  couiun;  las  han  conservado 
siempre  ¡hji  rí  conUano  app«nr  de  su  frecuente  in- 
niediacion.  La  mezcla  de  ninntns  de  especies  dife- 
l«Dtes  iis  jicoducido  Tarieaades  híbridM;  pero  esas 
variedwlea  fiitermedias  tienden  ineeiantemente  á 
desaparecfr  por  efecto  de  las  diíiculfndfs  de  su  re- 
produciMim.  l>o  mismo  sucede  en  el  reino  animal; 
porque  la  estcrelitbd  «lid  «nnado  mular  (como  lo  ba 
demostrado  el  profesor  Wagner)  procede  de  im  obs- 
ticvlo  orfrinieo.  Y  sm  embarno.ftosnloeniteB  razas 
de  liniTil.rrs  iiK'sli/os  ,  siim  iprf  son  adrmás  notables 
por  su  íecuiitluiad.  Lt>s  mulatos  y  liw  lit»nd)res  deco- 
rar de  las  Indiüs  occidentales  ,  los  cafusosdel  Brasil, 
le»  gtMin«B  del  Saz  de  Africa ,  los  p^pus  de  la  Nuerar 
Guinea  sdii  d  prodneto  de  un  criizamienlo.  Si  el 
Tii'iiro  y     (Piropeo,  el  africano  y  ,  ]  nmericano,  i-l 
holandés  y  el  botentote,  el  malayo  yel  fiolinesio  per- 
tWMeMlá especies  diferentes,  laonalngía  debe  hacer 
creer  quo  «tí>  li/jns  serán  estériles  y  ni  podrán  pro- 
pagarse ni  p(^r;M>luarsc.  La  posteridad,  no  obstante, 
de  í'SíK  (•: ii/;Muienlos  se  ;intnenti  por  el  contrario 
con  rapidez  y  puebla  lodos  lus  lugares  que  habita;  de 
dimde  debe  cóndoirse  neoesaríamente,  ó  bien  que 
la  ma  hmnana  es  una  escepcion  á  la  ley  universal 
del  reino  orgánico,  ó  bien  que  no  liny  muchas,  sino 
una  sola  espri-ic  lif  homliri";. 

£sta  filtima  conclusión  es  ia  quo  adoptamos  como 
'¡•única  conforme  :i  las  leyes  uiiivenales  de  la  natu- 
raleza y  al  mismo  tiempo  conforme  i  ta  letra  de  la 
Escritura ,  d<'jide  dice  :  nque  Dios  ha  creado  de  una 
misma  mn/fre  á  Icwljvs  las  nncion-  s  di'  los  Immbres, 
para  que  habitasen  toda  la  super!i<  i»>  <i*'  la  tierra.» 

Aqui  se  nos  presenta  otra  cuc^'ihm.  Sin  dejar  de 
admitir  la  unidad  especilica  de  In  raza  humana,  se 
T>ue4\e  sostener  sin  emlmrRO,  y  así  se  ba  hecho,  que 
na  debido  ha) «rr  firÍL'¡ii'irí;'ini'iilc  tmn'lias  y  ilislinlas 
parejas,  si  se  sufiooe  que  son  necesarius  centros  do 
creación  múltiples  pnro  esplicar  la  espansíon  univer- 
sal de  ta  población.  E!  caucásico,  el  etiope ,  el  mo^l 
pueden  muy  bien  ser  simples  variedades  de  la  misma 
espf.  jc  ;  |()irn  ijslo  no  proi-nr  i .  puede  arguírsenos, 
que  descienden  todos  ue  una  fióla  pareja.  Nosotmi^ 
TMonoeeom en  electo  que  todo  In  que  hemos  proba- 
do y  querido  probar  firrsla  aqui  es  la  idcntidnd  de  In 
naturaleza .  y  que  esta  es  perfectamente  cmiciliable 
con  la  hipótesis  de  la  multiplit  id  mí  de  las  uniones  dt> 
la  misma  eapede,  origen  de  la  población  de  las  dife- 
rentes partes  de  la  tima.  La  unidad  de  ta  raíz  ó  la 
historia  priniiUva  dfl  Hombrr  r'?,  pne^ ,  ell^ndo 
y  mas  esencial  objeto  il»-  nui-stro  usiinto. 

¿Puede  considerarse  existmic  alfiun  toslimonio, 
wtiaspinda,  qa»  «endite  que  el  género  humano  ita  1 


sido  criado  en  una  cuna  común  y  que  se  ha  cy»>erM- 
do  en  seguida  por  todo  el  globo?  kn  «anosebuaet- 
rian  documentos «aoritoe  parad  etdareeimieDtodn 

los  hecliDs  de  una  época  tan  remola.  No  deben ,  sin 
embargo ,  despreciarse  las  indicaciones  de  los  histo» 
riailores  profanos  de  la  antigüedad  sobre  el  «ban 
de  las  primitivas  ooloaias :  estos  nos  suministrandll- 
los  inas^  proiMhIes  sofaie  emigraciones  impmtan- 
tes  en  las  regiones  del  mnndo  conocidas  en  su  tiem- 
po. Estas  narraciones  bastan  ya  para  denioslrur  la 
tendencia  natural  del  H  ombre  á  esparcirse  de  un  pali 
en  otro,  movido  del  eseeao  de  ia  población,  dei  deseo 
di  «atender  tu  territorio ,  de  h  neeendad  de  iraevag 
imprpíioncs  y  de  su  espíritu  aventuroro;  ¡uto  esas 
gtiias  mA  abdiidooan  desde  el  mouienlo  raismu  en 
que  mas  necesitaríamos  su  auxilio;  no  nos  llevan  mas 
que  al  terraoo  de  nneatns  niveitignciones.  Anio 
ellai'  ae  «atiende  nn  nmndo  eobierlo  de  denaisimu 
ttaiebla«! .  imppnctrafilos  ú  la  vista  y  pobladas  de  dio- 
ses, de  liéroes  v  de  njonstruos  fabulosos.  Esos  raitos 
y  esas  fábulas  despiden ,  á  la  verdad  de  vez  en  cua»» 
do,  algunos  núejoa  débito*  y  vacilantes  que  se^aUoi 
vagamentt  1««  contonm  do  U  realidad;  ñero  no  taiw 
dan  en  dejnmoi  «mtnpdoi  á  nueatn»  dndas  y  con* 
jcturas. 

Toda  ficcioaeo,  genenlmeote  hablando,  el  désete 
volviaaiento-  attomal  d  eiagerado  de  un  hecho.  Las 
tradieieiMi  de  on  pueMo,  eon  todas  sus  incidencias, 

son  nr-  pntriinonio  hereditario,  trasmiliilo  i  i:  1  ¡  ge. 
nerarioncs  lum  remotas,  que  lleva  en  si  las  .scoa/es 
de  su  edad  y  las  huettasOOfltUrtoril.  Bsas  Irailicio- 
nes  ton  de  dos  maneras :  las  noat  son  el  producto 
de  la  natnral  aetiridad  del  enten^iento ,  las  otras 
son  exóticas  y  acciilcnlalus.  Rntre  las  primeras  pue- 
de coiocariie  b  creeticia  eti  la  existencia  do  seres  in- 
visibles, sobrenaturales,  «¡iercíeodo  an  inOaencia 
sobre  k»  o^odos haminoa:  ta  vaga  eoocepcion  de 
nna  vida  fiitora  asociada  á  los  ritos  fanersríos  y  las 
m;'ix¡nia«:  morak-s  regulando  los  deberes  del  llonihre 
para  con  el  objeto  de  su  culto  y  para  con  bus  Kema> 

Entes.  Esas  ideas  son  la  propiedad  común  del  Bom- 
•9  :  Mía» encuentra  en  las  cubanas  de  la  Nigrícia, 
en  la  dAica  del  boschisraan ,  en  las  regiones  del  va- 
gabundo mogol  y  i  n  los  busques  de  Amcrii  a  ,  <  oiiio 
entre  los  .pueblos  cultos  de  la  Europa.  En  vez  de 
comparar  ba  cnerpos  comparamos  aliora  los  cnlcD> 
dimientos ,  pan  saber  si  apesar  de  su  diversidad  no 
ofrecen  entre  sf  nna  semejanza  bastante  para  dar  á 
conocer  su  uoI  IkÍ  especi!'  I"  los  !os  productos  do. 
la  razón ,  tnidíciones,  preceptos  morales  y  costuo»* 
bres,  pueden  companrao  de  ese  modo.  Así  como  el 
parecido  de  las  flores  es  para  los  botánicos  la  prueba 
de  h  idenUcbd  de  los  terrenos ,  la  analogía  de  los  fe- 
nómenos ;  r, '  I  t  i  ilts  y  morales  revela  la  unidad 
natural  del  entendimiento  humano,  ^u  nos  detendre- 
moa.  «n  esta  consideración ,  porque  conduce  única* 
mente  á  nuestra  primera  Conclusión ,  ta  unidad  do 
la  especie. 

Hay  otras  tradiciones  que  no  pueden  considerarse 
como  productos  espontáneos  del  entendimiento,  no 
teniendo  una  relación  natural  necesaria  con  la  raion. 
Toda  nación  tiene  su  historia  de  una  edad  de  oro  en 
que  sus  fundadores  disfrutaban  una  abundancia  y 
unn  [la/.  |i  iradisiacas ;  todas  conmemoran  un  diluvio 
o  inundación  aue  despobló  la  tierra ,  dejando  la  tarea 
(le  repoblarla  a  una  familia  privilegiada,  y  la  costum- 
hre  de  los  sarri¡¡ci<ks  romo  medios  de  apaciguará  ta 
(üvinidad  ofendida.  Esas  nociones  emanan  de  un  ori- 
gen ili<tiiilo  de  l:i  razón  y  su  universalidad  señala  una 
¿poca  en  que  las  tribus  humanas  estaban  reunidas 
on  ttaa  sola  familia  y  habitan  el  mismo  suelo. 

Los  sacr¡ri*:ios  llaman  particularmente  la  atención, 
porque  no  se  puede  esplicar  su  existencia  por  ningún 
motivo  sacado  ile  ia  razón  natural.  Asi  Pitágoras, 
Pktou,  Porúro  j  otros  pensador»  paganos  ban  ma- 
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nifestado  su  ndminiciou  Je  que  una  costumbre  tan 
estraña  y  inii  absurda  se  hubiese  esparcido  por  el 
mundo  e¡il-."ro.  Verter  l;i  sangre  de  un;i  rriatura  ino- 
cente y  úlil  0!<  unn  iiccion  nianifieslatiiciilf  contra  h 
naturaleza  ,  contra  la  razón  y  contri  el  ínteres. 
¿Cómo,  pues,  esplicar  su  univcrsnlidud?  Unicamente 

Eor  memo  de  la  revelación  que  desde  los  primeros 
ombrps  pasó  por  tnulicinn  á  lodo  el  género  liumano. 
Este  rilo  lia  sido  corron)piiio  y  profanado;  pero  eso 
nada  imporl.i  para  la  cin-slion  de  su  orícen;  y  en  de- 
fuiitiva  la  esplicacion  mas  racional  de  la  universali- 
dad de  esa  práctica  «8  la  que  supone  que  lus  padres 
de  cada  pueblo  han  encendirlo  la  aninrcha  de  ana  ai- 
críiicios  en  ti  fueíio  de  un  altar  conuin. 

Pero  la  prueba  linal,  y  á  la  vez  la  mas  completa  y 
concluyento,  la  presentan  las  correrías  vapbundus 
y  los  estaUeetmieotM  mtivttea  de  naestra  raza.  Cada 
nación  ha  conservado  esta  pruelw  ,  no  en  los  libros 
ni  en  los  monumentos,  ni  por  medio  de  sencillas  Lra- 
diriones  ,  sino  en  la  mas  srj^ura  y  en  la  mas  sólida  do 
las  arcas,  en  su  lengua.  La  Proviiioncta  ha  querido 
que  loa  tektiroonioa  oie  la  historia  prímitira  se  perpe- 
tuasen en  una  materia  mas  duradera  qne  f  I  bronce  y 
que  la  uícdra.  El  pincel  del  pintor  y  el  cincel  del  es- 
cultor lian  logado  á  las  generacioiu  s  los  remenlus 
de  kM  grandes  sucesos ,  pero  Ja  lengua  sobrevivirá  á 
1m  arooa  de  triunfo,  á  loa  obdiacoe  y  á  las  pirámides, 
y  cuando  los  últimos  vestigios  de  las  tumbas  de  Te- 
nas y  de  los  templos  de  Bnlhec  v  de  Palinira  hayan 
desaparecido^  la  palabra  <lo  los  homlma  consenará 
«UJi  la  íiiatona  de  aua  fundad^re». 

Hace  sesenta  aftos  que  escribía  l^frder  estas  nota- 
bles palabras  :  «El  estudio  mn  !  <  I'r^  que  Iiay  qtio 
hacer  sobre  la  historia  y  sobre  la  natnraicza  ilel  en- 
tendimiento y  del  corazón  del  Hombro,  es  el  de  la 
comparación  filosófica  de  las  lenguas,  porque  cada 
—  llera  la  marca  del  espíritu  y  del  earm;ter  dd 


Sueblo  que  la  habla.»  En  nuestros  dins  et  profundo 
lósnfn  Bopp  lia  dicho :  «La  genealogía  y  lu.s  anti- 
güedades de  las  naciones,  no  pueden  conocerse  sino 
por  el  testimonio  seguro  de  las  lenguas.»  Eaaa  aser- 
ciones podrán  parecer  extraordlntirias ;  pero  la  uni- 
nñne  opinión  ne  los  lili'ifopos  del)e  ser  de  alpun  peso, 
y  hacer  ^uanüu  menos  susponder  todo  juicio.  No  pe- 
dimos, sin  embargo,  un  asentimiento  crédulo.  Pro- 
curaremos, por  consiguiente,  caplicar  bretemente 
las  rvtaeiones  de  la  filología  con  ia  histmía,  adnr- 
tiendo  ni  propio  tiempo  que  no  deben  esperarse  siem- 
pre soluciones  absolutas .  sino  moramente  probables, 
en  una  ciencia  que  se  lialla  todavía  en  su  infancia. 
Leibneitz  es  el  primer  nombre  ilustra  que  encontra- 
mos en  Aiemaiiu,  etma  de  caos  estudios ,  y  la  pri- 
mera es  'uela  de  fifnlopla  iní^'lesa  data  de  la  fttndaokHi 
de  la  universidad  de  Londres  en  1828. 

Son  necesarias  algunas  palabras  sobre  el  origen  y 
la  naturaleza' de  la  lengua,  para  la  debida  íoteOgeD- 
da  de  lo  que  sigue.  Basta  decir  que  Guillermo  de 
BtmiboLlt ,  Federico  Schlejjcl  y  otros  sabios  eminen- 
tes, piensan  míe  el  entendimiento  del  Homtireestá 
formado  de  tal  suerte,  que  produce  necesariamente 
desde  su  primer  vuelo  esa  obra  tan  bella  y  tan  bien 
ordenada.  Esta  opinión  se  funda  en  la  ri(|ueza  y  per- 
fección de  las  lenguas  mas  viejas  ,  cualidades  esen- 
ciales que  se  hnllan  siempre  en  relación  con  su  fecha. 
El  doctor  Üonnldson  ha  observado  con  razón  :  «Que 
la  filosofía  filológica  ha  ganado  una  batalla  decisiva, 
demostrando  por  la  estructura  misma  de  la  lengua, 
la  imposibilidad  de  que  ^ea  una  intención  humana 

2 de  que  baya  llegado  á  la  perfección  pasando  por  la 
arharíc  (i).  Ea  efecto,  si  se  reconoce  que  la  pe.  fec- 
clon  de  la  lengu-i  es  rontempon'inea  de  la  creación 
del  mmdo,  la  .supusícion  de  que  el  prhDBT  iMmbre 
«ra  un  aahraje  cae  por  ai  misma. 

(I)  ElwNvoCiatyto,  ete. 
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No  debe  pensarse ,  sin  embargo,  que  la  lengua  no 
varía  en  el  trascurso  del  tiempo  y  mientras  que  m 
pueblo  camina  hacia  la  civilización.  La  mayor  parte 
de  los  lil  Mogos  creen  que  la  lengua  tiendo  á  degra- 
darse mas  bien  que  á  perfeccionarle,  \  r  i  -i  leran 
á  los  idiomas  de  la  Europa  moderna  como  monumen- 
tos ruinosos  j  devastados  de  una  remota  antigüe 
dad.  Nosotros  no  somos  de  esta  opinión.  Creemos 
que  to<lo  cambio  que  liacc  ¡i  una  lengua  mas  apta 
para  la  comunicación  de  las  nociones  abstractas  y 
para  la  ospresion  cumplida  de  los  matices  mas  deli- 
cados del  pensamiento,  es  un  progreso,  en  cuanto  se 
trate  al  menos  del  ohjeto  did  lenguaje.  Sin  duda 
pierde  algo  de  su  fuerza  al  buscar  la  precisión  ,  y 
tiueca  su  etimología  original  poruña  sintaxis  adqui- 
rida ;  pero  he  hace  por  lo  mismo  mas  adecuada  á  las 
necesidades  de  los  talentos  cultivados.  El  enlace  del 
idioma  con  la  inteligencia  es  tan  íntimo,  que  Hum- 
boldt  h»  podido  decir  aue  «el  lenguaje  es  el  relieve 
i'ilerior  ilel  espíritu  de  las  naciones ;  su  lengua  es  su 
espíritu  y  su  espíritu  es  su  lengua.»  Nada  es  roaa 
cierto;  el  eardeter  nacional  j  todas  las  particnlarida* 
des  de  la  ronsliturion  moral  do  un  pueblo,  se  incor- 
poran á  su  lengua  como  en  un  molde.  Asi  es  como 
las  formas  singulares  y  escepcionales  del  dialecto 
chino ,  y  los  cuatro  mil  años  de  la  duración  de  esa 
curiosa  j  estrena  conatrucnon ,  son  la  imágen  del 
espíritu  e.sclusivo  é  inmóvil  de  aquel  pueblo.  En  e! 
hebreo  h  falla  de  las  partículas  y  de  las  formas  gra- 
maticales ,  propias  para  ospresar  las  relacione.N  de  las 
cosas ,  indican  en  esa  raza  mas  sensualidad  é  imagi- 
nación que  inteligencia ;  el  griego,  por  la  ínOnencsa 
de  los  nombres,  por  ios  tiempos  condicional  é  inde- 
finido de  sus  verbos,  \mr  su  poderosa  y  casi  ilimitada 
facultad  de  componer  las  nalabras ,  revela  á  una  raza 
razonadora  y  (¡iosófica ,  tiedia  á  las  especulaciones 
de  la  ciencia  pura  y  á  las  operaciones  abstractas 
pensanTÍento. 

Y  no  es  solo  el  carácter  de  una  nación  lo  aue  pue- 
de leerse  en  su  idioma  ,  sino  también  su  nistoriaf 
porque  en  ella  está  escrita  con  rasgos  pronunciados. 
La  iengua  puede  ser  considerada  como  un  monu- 
mento histórico,  sobre  el  cual  han  grabado  las  geno- 
raciones  sucesivas  con  eternos  caracteres ,  sus  archi- 
vos  nacionales.  Y  ese  memorial  jamás  podrá  ofrecer- 
la oscuridad  do  uu  palimpsesto,  porque  la  escrtturs 
reciente  no  cubre  a  la  antigua ,  y  cada  una  se  con- 
serva allí  distinta  y  si  parada.  Aunque  el  persa  ha  re- 
cibido de  los  conqui^ttadoiTS  mahometanos  un  largo 
contingente  de  paliibras  árabes,  su  organización  y  su 
gramática  no  han  podido  resentirse  de  esa  domina- 
ción de  doscientos  aiios;  pero  id  propio  tiempo,  la 
snpremaria  de  los  vencedores  esta  comprobada  por 
la  lulruduccioü  de  una  parte  de  su  dialecto  en  el  de 
los  vencidos.  Si  se  hubiesen  perdido  todas  las  histo- 
rias de  Inglaterra,  la  lengua  pudieni  referir  toilavia 
la  di-minacion  romana  y  ta  inrasíon  normanda.  La 
destrucción  de  las  bibliotecas ,  la  caída  de  un  impe- 
rio, no  bastan  pani  aniquilar  los  archivos  do  un  pue- 
blo, porque  están  escrilus  en  su  idioma  y  se  conser- 
van por  los  millarcade  hombres  que  le  hablan.  Su- 
pongamos que  hasta  la  hngiia  viva  y  sus  Hbros  y  sus 
monumentos  perecen,  ios  dialectos  é  idiomas  foflavía 
existentes  la  salvarán  dil  olvido.  El  latin,  muerU> 
como  está,  habla  aun  en  las  lenguas  vivas  delalta> 
lia ,  de  la  Francia  y  de  la  £«pana.  Ea  el  idkniiaflae 
sirve  de  hilo  condoclor  para  volver  i  encontrarlas 
antiguas  relaciones  de  los  habitantes  de  diferontea 
f  regiones,  y  para  remontarse  a|  origen  de  la  primera 
«njgradon.  Al  consultarle  como  un  libro,  no  tene> 
moa  mas  que  volver  la»  hojas  y  leerías  para  enterar- 
nos de  h  tida  pasada  de  un  pueblo,  porque  su  len- 
guaje es  su  aulobiograria. 

La  comparación  oe  las  lenguas  es  cl  mejor  noitodo 
dt  estudiar  la  hártofta  primlnva  deunt  nacíitt,  j  y» 
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le  han  oblenuio  maravillosos  rrsiiitmtos  por  medio 
de  esa  eiencia  denoiniiuda  por  los  alemanes  con  el 
nomivrc  eufónico  di»  Spnkcbenkunde ,  y  de  gtotologia 
por  Ins  ingleses.  Ella  nos  ha  enseñado  que  pueblos 
S('p:ir;idns  geográüca y  físicamente  por  lu  inmensidad 
de  los  mares,  están  unidos  por  el  idioma  y  lu  han  cs< 
tado  de  lieclio mocho  tiempo  antes  de  la  aparición  de 
ningún  escritor  <jue  haya  podido  observar  o.  El  hom- 
bre rojo  del  Occidente  y  el  jóven  malayo  del  Oriente 
li;ibl;ni  tüdifctns  lie  l.i  misma  longua  y  so  enlazan  asi 
al  mismo  tronco.  El  brahma  y  el  bretón  reconocen  su 
fraternidad  en  ni  aire  de  familia ,  del  aamcríto  y  del 
celta.  La  superioridad  del  lencunje  rompamdo  á  las 
relacioHi^  Usicas  como  minlio  di'  unión  entre  los 

£uelilG!5  ,  salla  arpii  á  li>s  ojos.  La  sola  consiileracion 
i  los  s^oos  físicos  nos  conducirla  sin  poderl»  evitar 
á  mvfcimos  errores,  paMto  que  las  semejanzas  or- 
gánicas primitivas  de  Ins  miembros  de  la  misma  fa- 
milia, se  cambian  en  tliferencias  por  la  variaciun  ile 
sus  comlici  >iies  eitoriores.  K!  color  separa  lioy  á  los 
indios  de  los  teutones ,  á  los  esquimales  de  los  nebros 
pelágicos,  mientras  qaeuna  lengoacomanalestigtia 
•n  primitiva  anión  y  su  parentesco. 

tierrtpo    t.i  de  dar  una  idea  del  méíodoqw  debe 
emplearse  t  n  l.i  comparación  lie  las  lenguas.  I'ueilr-  to- 
marse por  objeto  de  este  ya  las  palabras,  yu  la  grama- 
líes.  £iprímerodeesto«procedimientos  sr  llama  Icxi- 
«9f  Y  el  se^audo  oramalical.  Los  filólogos  han  estado 
muy  divididos  sobre  la  prcf»Tcnc¡a  que  debiera  darse 
al  uno  ó  al  otro ;  pero  hoy  hariailnptado  casi  unanirne- 
menle  la  comparación  gramatical ,  considerando  con 
mon  la  gramilíca  como  la  parte  mas  característica 
de  un  idioma.  Puede  seguirse,  sin  embarpo,  esrlusi- 
vamtule  cualquiera  de  e*os  síslemaii  sin  iiicu  rtr  m 
errores,  y  por  In  l:inte  se  empleBn  habitualmente  el 
uno  y  el  otro.  Las  vocales  no  entran  en  la  coiup.  -- 
dm '.  solo  «e  tienen  en  cuenta  h»  eonsonantes ,  que 
s'  n  en  efecto  los  elementos  m.Ts  rstablesdel  dis- 
eu.-sri.  Esta  distinción ,  piir  Lie u  fundada  que  esté, 
ha  v.  lido  a  los  fiIcSIogos  elepígnima  de  que  «poseen 
uoa  dt  ncia  en  Ja  qa«  la  vocal  no  hace  nuda,  v  poco 
la  ooBsonante.»  La  6ila  de  signos  vocales  en  algunas 
lenguas  y  su  posirion  subordinada  en  otras,  justi- 
fican la  atención  qu>i  prt  sLiu  á  las  consonantes. 

L  i  eiísificacion  de  las  lenguas  es  uno  de  los  pric- 
ctpales  resaltados  de  su  comparación.  Los  (ilólogos 
l»t  dividen  en  eineo  ó  en  tr««  nmilias ,  según  toman 
por  base  d  órden  geográfico  ó  el  filfi«>óÍico.  neof.Táíi- 
cameote  ,  las  leiif.'uas  se  dirideu  de  la  manera  que 
sigue:  i.'  en  indo-g-rmánicas  (dcsignícion  que 
abraza  los  limites  eatremosdel  ffrnpoh— 2."  en  syro» 
irabes  ó  serofticas ,  comprei^frndo  el  nebreo ,  eisy- 
riaco,  el  árabe,  etc.  ,  como  lenguas  de  la  posteridad 
de  S»*n); — 3."  en  tunnianas  ó  ugru-tát  taras,  ioclu- 
yeodo  los  idiomas  de  América  ,  del  Asia  Superior  y 
oe  la  Polinesia 4."  en  chinas  ó  iodo-chinas;  — 
7  S.*  en  africanM,  Scbleg*  I  h.i  propuesto  y  Bopp  ha 
adoptado  la  daslficacion  Bíguieata  que  ct  mas  ulo- 
•tfica: 

m1.'  Lenguas  de  raices  monosilábicas ;  pero  inca- 
paces de  composición  j  faltas  por  consimiirnte  de 
framétiea.  A  esta  clase  pertenece  el  chroo,  en  »>l 
cual  no  hiy  raices  r  isladas ,  y  en  el  que  los  htriliufns 

Jr  otras  relaciones  del  sug^'to  están  determinaduü  pur 
a  sola  colocacton  de  las  palabras  en  la  fr.  se.  i."  Len- 
guas da  raíces  monosilábicas^  pero  suaceptibK  s  de 
oomposidoii,  qoe  constituyen  r  bsaa  de  su  gra- 
n)átiea.  En  esta  clase  el  principio  esencial  de  la  for- 
mación de  las  palabras ,  esti  en  la  coriexion  de  las 
nteet T^rbalea  y  pronominales,  que  forman  combi- 
Badas  el  alma  y  el  cuerpo  del  idioma.  £1  iodo^rmá- 
|iíco  pertenece  &  esta  catecoria,  asi  como  todas  las 
otras lengij  is  no  ri  ni  renaidas  en  las  clases  primera 
J  tercera,  en  que  se  pueden  siempre  resolver  Us  for> 
Bü  d«  M  palabra!  en  ana  «tenenloi  mai  sandUoi. 


3.*  Lenguas  de  raices  verbaksdtsilábicas,  que  exigen 
tres  consonantes  para  determlnir  su  significación 
fundamental.  Esta  clase  se  comp<ine  solo  de  los  diá- 
lectos  semíticos;  sus  formas  j;ramaiical«s  no  son  el 
produrlo  único  dv  la  composición  como  en  li  claso 
segunda,  sii  o  qm'  s>'  fiindaii  también  en  una  simple 
moililicacion  de  las  ralees. » 

Algunos  ejem|)ios  tomados  de  la  familia  indo-gei^ 
mánica  ,  demoslraran  de  qué  manera  el  ongen  j  la 
época  de  la  emigrarion  de  un  pueblo  pueden  cono- 
cerse por  su  lengua.  Bajo  el  termino  general  de  indo- 
germánico, se  entiende  el  sanmrito,  el  prakrito,  el 
zendo  y  el  pei^sa  ,  en  el  Oriente;  y  en  el  Occidente 
los  idiimias  célticos ,  slavos  y  teutónicos.  La  histoiia 
y  la  tradición  e  tan  de  acuerdo  en  lijar  el  estableci- 
miento primitivo  de  los  pueblos  nue  hablaban  esas 
lenguas  en  una  extensión  de  país  limitado  al  Norte 
[)or  el  mar  Caspiti ,  al  Sur  por  el  Océano  Indico,  al 
Kste  por  el  Indostan  y  al  Oeste  por  el  Eufrate*.  En 
ese  i'spaciii  liamadoaiiti{:uamente  Iran.do*  diálectos 
parecen  haber  dominado;  el  alto  y  el  bajo  iranio,  que 
se  espareieron  al  través  de  la  India  y  delIBumitea 
por  dos  grupos  distintos  deemi^Tados.  La  prueba  de 
esta  cobni/acion  resulla  ríe  la  conrormiilad  de  las 
len^'uas  habladas  por  li»s  lialrtantes  mas  anliiiuosde 
la  ludia  y  cte  la  Europa ,  y  de  la  consideración  de  los 
nomhrea  de  las  p'ímerae  tribus  déla  una  y  de  la  otia, 
li">da«  prneedenles  del  niisnio  país  ,  que  después  se 
llnmó  laMetlea.  Para  cí-tablecer  este  lifclw  traipmos 
algunas  de  esas  corrientes  á  su  oi  i^en. 

El  díálecto  del  iiaís  de  Gales  y  del  condado  de 
Comwalles  en  Inglaterra,  el  ersa  en  Irlanda ,  el  ga9> 
lico  en  Ksrnria,  el  bajo  bretón  en  Francia  y  el  vasco 
en  España  ,  han  si  lo  •eiiidus  por  mucho  tiempo  por 
razón  de  su  setnejan/.a  ,  como  lenguas  hermanas  y 
todos  de  la  familia  cc/(ica.  El  doctor  Pricliard  ha  de- 
mostrado so  conformidad  con  el  sánscrito  ,  y  de  ahf 
lia  inferido  Irtgiramente  el  origen  oriental  de  las  na- 
ciones céltica*.  Los  idiomas  ruso,  polaco,  bohemio, 
serviano,  moravo,  silesio,  tienen  ras;.'os  eomunes y 
han  sido  reunidos  bajo  el  titulo  de  familia  slavona. 
EsteidÜoma,  el  loas  entendido  del  tronco  indo-ger;- 
mánico,  tiene  evidentes  relaciones  con  el  «ansori- 
to.  (1)  Los  diálectos  gótico,  sscandiiiavo  ,  anglo- 
sajón, grison,  flamenco  y  holandés,  sim  ramas  de 
un  mismo  ttonco,  el  Baiíhalimani  y  tal  es  su  seme- 
janzaentalengtia  sagrada  déla  India,  que  Hopo  llama 
al  fiñWco  de  riíila  uun  sánscrito  alemán.»  U  Alto- 
aleman,  antiguo,  medio  y  nuevo  ,  solo  ofrece  va- 
riedades dialécticas  poco  importantes  ,  y  tiene  tara» 
bien  mucboi  puntos  de  analogía  con  el  sánscrito. 

En  estas  investlnacien^,  la  filolofrfa  Imita  á  la 
geolopfa;  describe  la-»  palalir.is  y  las  formas  de  stn- 
táxis  capa  por  capa,  liaslit  que  ilej^a  á  la  roca  primi- 
tiva. Cada  capa  es  un  certificado  de  filiación ,  y  la 
mas  profunda  descubre  el  origen  primitivo  de  la  na- 
ción. Asf  es  como  desoías  ¿e  naber  escluido  del  in- 
glés los  depósitos  del  irancn  normando  y  de!  falin,  se 
llega  A  «n  suhstratum  de  bajo  alemán  «  de  sánscrito 
alemán.  Este  elemento  oriental  se  vuelvcá  eiK nutrar 
en  las  lenguas  mas  occidentales ,  y  es  la  prueba  del 
origen  oriental  de  las  poblaciones'  que  las  hablan. 
Todos  los  idiomas  estudiados  hasta  aquí  llevan  ta  se- 
hul  de  su  primer  origen ,  y  su  testimonio  se  junta  al 
de  h  tradicioa  pan  a'esli'f;u;(r  nn  solo  la  unidad  do 
la  especie  bnmana ,  sino  liasla  la  unidad  de  su  pro~ 
cedencia. 

Los  lenguas  pueden  también ,  eomo  ya  lo  hemos 

(t)  V¿a«e:  Varntiihaniit  v  Cern.tir.ifn'o ,  T»or  el  roní? 
V.  Kran»iii>k¥,  1K4Í<;— la  F.tnogrofin  tliwa  «Je  Sísfiank, 
y  la  Dfi/mncía  y  Mcntenfuro  i'f  ?;r  Wilkiníon.  En  e^a  úl- 
tima «brs  fí-aiT.  1  ¥  lí)  c«tiii  es.Ticrnil.nifntft  itidiraila^  Iji 
reiirioDp*  lilulúcir'as  r  lcíii'út.'icaí  d'-"  I01  idioiraa  slavo  y 
siDfkrilo,  aii  como  «i  origen  j  catáair  d«i  moriaiiaoto 
paulávie». 
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dicho  ,d«l«niiinir  ]a  época  en  que  un  grupo  de  emi- 
grados scsepart^  del  tronco  primitivo,  (lustro  fami- 
lias (le  idiomas,  el  celia,  el  s]uvuu,ei  .illa  y  bajo  ale- 
mán ,  salidos  según  lo  hemos  vislo  del  Oriente ,  se 
ban  demoMulo  por  1»  EiirojM.  Pues  bien :  Uevan  en 
sf  mbniw  ta  prael»  de  que  los  pueblos  que  los  ha- 
blan se  separaron  del  tronco  común  en  fporas  ilifc- 
rentes  y  en  el  órden  indicado  en  lu  eounieracioii  i^m 
acabamos  de  hacer.  En  efecto,  una  extensa  inducción 
ha  establecido  la  reblado  que  cíñanlo  íuas  numerosos 
son  los  puntos  de  semejanza  entre  las  lenguas ,  mas 
reciente.es  su  separación.  Asilus  Irníruiis  trutiíiiicas 
se  parecen  mucho  mas  y  en  luuyor  uumeru  de  de- 
talles al  sánscrito,  que  las  lenguas  slavas ,  y  estas 
mas  que  las  célticas.  De  ahí  se  inliere  que  las  tribus 
célticas  emigraron  las  primeras  ,  después  las  slavas, 
y  on  últirnn  Iut,'ar  las  ali'maiias  alt.is  v  h.ijas.  l.us 
mismos  resultados  hau  dudo  ulros  idionius  aiiáloga- 
mente  analizailos.  Dejaremos  do  indicarlos  aqui  para 
mencionar  al  conciuir  nuestro  trabajo »  la  relación 

Joe  existe  entre  las  grandes  divisiones  de  hs  lenguas 
e  la  fierra. 

Al  clasilicar  y  dividir  las  divorsas  famihas  de  idio- 
mas, se  empieza  reducí' n  lo  sucesíTamente  su  nú- 
mera»  y  se  acaba  por  Üjor  al  üa  tres  grandes  divi- 
siones que  parecen  no  traer  nadado  común ,  v  cuyos 
tipos  exlremtís  son  el  sánscrito .  el  hebreo  y  el  chino. 
Sm  embargo  ,  las  mas  minuciosas  investigaciones 
han  demostrado  que  en  esas  lenguas  los  nombres  de 
número  (1),  los  pronombres  j  otros  elementos  esen- 
ciales se  asemejan ,  lo  que  denota  una  unión  ori^- 
naria ,  rota  os  verdad  muy  ni  principio  ,  por  efecto 
de  su  división.  Por  distantes  que  pare/.cai)  la£  fami- 
lias semítica  é  indo-germánica ,  *\  estudio  de  los  ge- 
roglUicos  llenará  proUbleincnto  el  abismo  qoe  las 
sep'ira.  Bunsen  afirma  que  la  lengua  egipcia  ocupa 
el  ti'-rmino  medio  ''utri'  l;i  semítica  y  la  inilo  p-riii;'i- 
nica ,  porque  sus  formas  y  ruiccs  ño  pueden  espli- 
cane  anladami  nte  por  ningom  de  ellas»  siendo  co- 
mo lo  son  evidoniemenie ,  una  combinación  de  las 
dos.  Esíis  grandes  diferencias  no  ofrecen ,  sin  em- 
liar^;o  ,  nx'iios  intci  r>  i|iu' las  semeianzas  ,  porque 
son  la  prueba  de  una  separación  violenta  que  debe 
haber  tenido  lugar  hacia  la  llanura  de  Shinar.  Cuan- 
do una  erupción  volcánica  divide  una  montaña ,  sus 
bases  quedan  tan  dislocadas  y  trastornadas ,  qtie  la 
¡(jiMiiiiiad  de  su  estructura  se  desiniye  casi  i^ir  en- 
tero;  pero  consen'an ,  nn  olistaiite ,  una  seiiioj!)ri/.a 
suficioite,  pan  que  pueíla  reconocerse  su  nrimitiva 
unión.  Lo  mismo  sucede  con  las  len^'uas.  Las  ilife- 
rencias  entre  las  grandes  familias  indican  una  sepa- 
ración Iini'^ca  y  violenta  ,  mientras  tine  j  is  seme- 
janzas bastan  para  desechar  la  lUversidad  de  su  ori- 
gen y  para  establecer  que  hubo  «it  tiempo  en  que 
«toda  la  tierra  no  tenia  mas  que  una  lengua  y  un 
discurso.» 

La  transición  de  la  unidad  de  Icn/juaje  i  la  unidad 
de  los  pueblos  que  le  hablan  es  fácil ,  puesto  que  la 
diversidad  de  los  idiomas  queda  sulicientcmente  es- 
plicada ,  suponiendo  que  estos  últimos  salieron  de 
una  misma  patria,  llevando  consigo  una  parte  de  la 
lengua  común.  Esos  fragmentos  cotejados ,  se  adap- 
tan bastante  bien  los  unos  á  los  olms  para  demos- 
trar SQ  ooneiion  originaria,  mientras  que  las  agre- 
gaciones sucesivas  qne  han  recibido ,  inaican  prsr  la 
naturaleza  de  sus  materiales ,  las  localidades  r¡ue  las 
Sumitiislraron.  Las  lonpnas  actuales  ilel  fiénero  hu- 
mano no  son  otra  cosa  que  dialectos  de  un  idioma 

Srimitivo,  7  los  hombres, súbiiitos  de  un  solo  ygran- 
e  imperio,  separados  por  los  pcoviaciiiismoSy  pwo 
tinidos  por  su  lengua  matriz. 

(1)  Esta  romparacion  de  los  nombres  iiomérieoe  en  las 
laSEttas  mas  diFerenles,  ha  sido  desempelíada  coa  mudio  la* 
linio  y  acierto  por  eleMateeüMIofoakfliav  Lopaiai. 
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salió  de  un  centro  úiuco  y  se  formó  gradualmente  en 
épocas  diversas  ,  está  conliruiada  por  la  geografía  fí- 
sica. La  disposición  de  las  montañas  y  de.  los  valles, 
de  los  ríos  y  de  k»  mares,  indica  &  la  vez  las  barreras 
y  las  vias  die  comunicación  de  las  emigraciones.  La 
verdad  de  nuestra  teoría  se  prueba  también  hasta  ta  , 
evidencia,  por  el  testimonio  unánime  de  imias  las 
ciencias.  De  ahí ,  sobre  lodo ,  toma  su  fucr/.a  y  su  au- 
toridad. Pero  nos  Temos  obligados  á  limitarnos  &  es- 
tas rápidas  hidieaciones ,  que  todas,  como  s  *  ve,  con- 
firman lo  que  ensena  la  Fscritura ,  que  Indos  los 
hombres  son  miembias  du  la  lüiüina  fauúlia,  é  hijus 
de  los  mismos  padres. 

Se  ha  elevado  contra  esta  conclusión  ana  olfac- 
ción eroRolci^M»  bastante  especiosa.  «La  fisonomía 
nacional  de  los  etiopes",  de  los  persas  y  de  los  judíos, 
uo  ha  cambiado  desde  hace  mas  de  tres  mil  aiios, 
como  lo  prueban  las  antiguas  pinturas  del  sepulcro 
de  Rhamases  el  Grande,  descubierto  en  Tebas por 
Belzoni  (2).»  «El  etnAlogo  versado  en  los  estudios 
egipcios,  no  deije  vacilaren  proct  iinar  (jue  los  carac- 
teres (isiul<»gicos,  cnuicoK'i^icos ,  culáneus  y  capilares 
que  distinguen  á  las  razas  humanas ,  existían  desde 
el  momento  de  la  primera  dispersión  de  los  hombres 
sobre  la  tierrra  (3).»  Que  las  diferencias  de  color  exis- 
ten entre  los  Iiombres  desde  liacc  miles  de  años ,  es 
cosa  que  no  puede  ponerse  en  duda ;  pero  de  ahí  no 
se  sigue  de  modo  alguno ,  que  hayan  aquellas  exis- 
tido síampre.  Tampoco  haremos  intervenir  al  tiem|x> 
como  causa  de  la  coloración;  loque  sup  me,  sin  em- 
bargo, el  citado  escritor,  cuandr»  dice:  nijtie  cuatro 
mil  años  no  han  prtAlucido  el  menor  ele<  lo  para 
blanqueará  los  negros.»  Que  el  color  permanece  el 
mismo  mientras  subsisten  lus  mismas  condiciones 
Físicas,  es  un  hecho  completamente  de  acuerdo  con 
nuestra  doctrina,  y  que  coiiíiriua  por  consiguiente 
el  ejeaiplij  aqui  refendo.  Se  padecen,  no  ubstaole 
en  nuestra  opinión,  bastantes  equivocaciones  sobro 
la  indicación  del  tiempo  absolutamente  necesario  i 
los  agentes  exteriores ,  para  modificar  completamente 
la  constitución  humana.  Las  variarioncs  de  forma  y 
de matiznuse realizan  en  una  ó  dosgeneracioncs;  poro 
hasta  si  un  corlo  número  de  sij^los  para  verificarlas. 
Ya  hemos  citado  las  trasformaciones  ocurridas  por  el 
cambio  de  las  condiciones  físicas  en  el  trascurso  'de 
algunos  siglos,  entre  los  turcos,  la  nuble^a  lióntra- 
ra,  los  judíos .  los  barahrns  y  los  irlande^t  s.  Lyüll 
ha  observado  hasta  un  mejoramiento  evidente  entre 
los  esclavos  negros  de  la  América ,  por  resultado  de 
la  inlluencia  del  clima  y  de  la  civilización  délos  viz- 
nietos  de  los  indígenas  afric.uios. 

Pero  ia  objeción  se  dirige  prim  ipalmente  contra 
la  cronología  bíblica  que  resulta  asi  declarada  incoa- 
cíliable  con  la  existencia  de  hombres  negros  hsoe 
cuatro  mil  años ,  á  no  admitirse  la  hipótesis  déla  dis- 
tinción original  de  las  razas.  Seguramente  los  1,197 
años  que  según  la  versión  de  la  ihblia,  nos  separan 
del  diluvio,  no  bastan  para  las  emifíraciones  y  para 
los  cambios  de  que  se  ha  hablado.  ¿Pero  la  cronolo- 
f^ía  añadida  Á  nuestra  Biblia,  tiene  acaso  la  autoridad 
<ie  la  r<  velación?  ¿No  6S  mas  bien  uttS  obfs  pura- 
tiiente  humana? 

tt  En  cuanto  al  cálculo  de  los  t  ¡empos  de  loa  judíos, 
dice  Hunsen .  el  estudio  de  la  Escritura  me  ha  Con- 
vencido que  no  hay  en  el  Anticuo  Testamento  nin- 
guna cronología  seguida  antes  ile  Salón  ion.  Todo  lo 
(jue  se  llama  un  sistema  cronuló^jico  mas  allá  de  esa 
fecha .  es  el  trúte  legado  de  los  siglos  xvn  y  xvni ,  un 
cúmulo  de  errores  voluntarios  y  un  olvido  cuni[ilet<) 

(2)  Somervilie ,  Geegrafíü  ftiiea ,  tomo  II .  páfr.  Usa. 

(3)  GliddoB,  Anl^  Egifio,  pík-  ^1 —Sentimos  var 
rapetida  eila  0|Hihm  wbvaniva  de  la  relación  mo»áica ,  en 
ana  «An  iceiflíite  dal  «isa»  aatoc :  Otia  tgyptitca  etc.. 
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de  los  principios  de  ta  investigación  iii$lórica(l).» 

El  arzobispo  Udwrci  el  autor  de  la  cronología  de 
la  Bililia  inglesa,  coya  infxaciituil  «icmostró  hace 
mucho  tiempo  ^1  sabio  <1o(-tor  Hales ,  nuc  adoptó  el 
cálculo  tic  los  St'liMita  ron  preforí-noia  ¡il  lic  los  libros 
tiebráicos.  Hizo  retroceder  asi  ^52  años  ia  época  del 
dikrno,  y  ganó  lodo  eae  tiempo  pora  i» dnMrrion 
4el  cunero  hunwilO  J  6l  MtmeCÍlldeBU»  do  108  pri- 
merus  inipmos. 

Debiá ,  sin  fíiihnrpn  ,  trascurrir  mas  limiipn  ,  por- 
oe  cooserran  en  Egipto  monamentos  que  nnrc- 
««■  de  una  feciui  mnehú  mu  leian.  Los  cronólogos 
de  este  siglo  han  sacado  partido  de  los  libros  hist<^- 
ricos  de  ios  chinos  y  de  los  monumentos  intlius.  I'cro 
los  p.ipiros  y  los  geroglifíeos  egipoics,  asi  t  omo  las 
íuscripciooes  cuoeiformes ,  recienlemeale  eocootra- 
das  en  Nfnive  por  Layard ,  parecen  deber  «ogerír  «m 
sistema  de  cronülnpía  (im-  conrilinrá  CMnpletamente 
los  resultados  de  li<s  iiivtisii|j;acioii€S  modernas  con  la 
Escritora.  Goethe  ha  obsenado  que  no  hay  ciencia 
mu  exija  mas  vaiiedad  de  conocimientos  j  mayoret* 
ncollaaes  que  h  eronologla.  Solo  desde  nace  muy 
poco  tiempo  ha  pTKliíIrt  rstcntlórsola  rnn  nigiin  f'\\u> 
i  la  historia  prímUiva  ilel  Hombre.  Eti  el  fstado  to- 
davía vacilaníe  en  que  se  encuentra ,  no  ha  podido 
lyuw  Ja  fedba  dei  diiuTk» ;  pero  todo  omcurre  á  ba- 
em  retraeeder  nroeho  mat  alli  de  hw  Ifmitm  indi* 
Cüdospor  ios  fistos  M.ison^to  ,  ÍTotiroo  y  Snmarttnnn; 

Í también  en  U-í  Im  mas  remi4aque  eu  la  qm  lo  lijan 
I  versión  de  los  Setenta  y  el  cronista  Josefo :  de  ma- 
nera qa«  la  objecdon  cronológica  contra  nuestra 
doctrina, no  nHindoM  ftmdnm  rito  aobre  la  pre- 
fuita  etacliltid  del  cálciilode  IMier,  pierde  toda  su 
filena. 

La  etnologia ,  en  su  eoBlHcto  aparente  con  la  Es- 
CTÍUira,puaporla  mimM  prueba  qne  faan  atrave- 
■adoaoceeitamente  primero  la  astronoilifa  y  despuo$; 

la  geología.  Toda  inveslipnrinn  ciontifii  a  que  flaquf'i 
los  limites  de  la  verdad  revelada ,  parerc  destinada  á 
ser  maltratada  á  la  vez  por  los  creyentes  y  por  los  in- 
«Pódulos,  enuque  en  un  sentido  diferente.  Loa  cre- 
jmlm  fronceo  el  entrecejo  á  la  aproiimscíon  de  ona 
ciencia  nueva  que  prci^cnta  tomo  usurpadora  á 
prolanar  el  templo  de  la  venlatl ,  mienlias  que  los  in- 
crédulos la  at  ojen  con  una  sonrisa  como  una  nueva 
aliada;  pero  loe  cristianos  intelioBnles,  oonRando  en 
la  IttnlibHidad  MMiea ,  no  se  alamiarén  jamás  del 
progres«»  de  las  ínvfstigaciones  en  cualquiera  direc- 
ción que  sea.  Biblia  no  rechaza  b  investigación; 
la  estimula  por  el  contrarío ,  declarando  que  el  crea- 
dor do  todas  las  eos»  j«i  autor  de  la  revelación  aoll 
nnmfftmoaer.  Debemos,  pues,  prometemos  la  mas 
com¡>lf'ta  concordancia  entre  ia  palabra  y  Ja  t»I>ra  di^ 
Ilios ;  lus  ciencias  han  venido  unas  en  pos  de  ulras  á 
colocarse  al  lado  de  la  Escritura  ,  formando  como  la 
guardia  de  honor  de  la  reli^'ion  revelada.  La  ctnoío- 
«a  lo  ha  atestiguado  ya  y  figura  en  un  lugar  honroso 
deesa  escolta. 

Las  conclusiones  de  este  trabajo  son  del  mas  alto 
Interes  para  los  amigos  t!.>  la  humanidad :  en  él  reco- 
nocMán  el  deber  de  aliviar  las  miserias  del  género 
bnmsno ,  de  reclamar  la  libertad  para  el  esclavo ,  la 
educación  para  el  ignorante,  la  enseñanza  moral  para 
el  bninltif;  depravado.  La  comunidad  de  natui-ui)'/a 
¡troclama  el  prentesco  de  todos  los  hombres,  des- 
pierta la  simpatía  liácia  los  que  sufren  v  sugiere  los 
medios  de  socorrerlos.  I  ji  posibilidad  del  mejoramien- 
to íiasta      lifiiiilirc  inas  degradado,  i-s  un  tuoiivo 
poik'iosu  de  estímulo.  Su  naturaleza  animal  pue«le 
naber  oprimido  y  casi  ahogado  á  su  naturaleza  raeio- 
oai;  pero  esta  no  se  ha  estin^^uiilo  ni  aun  entre  el 
imcbistmn  ;  el  auslral.  Los  cuidados  y  la  cultura 
toiswío  d  lewantar  ffnáxutnuMt  esa  frente  fiigitiva, 

(1)  £p(pto,  (omol,prel!icio. 


borraran  de  su  semblante  las  .señales  de  la  brutalidad 
y  harán  reaparecer  en  ella  los  rasgos  de  la  ctTÍlfa- 
cion.  Así  es  como  los  medios  puramente  mornlr":  ma- 
nifiestan su  poder  fisico  ,  y  los  cambios  nroilufi' tos 
por  ellos  en  el  organismn ,  proi  !;ini¡in  la  aoniinacion 
del  espíritu  sobre  el  aparato  material  que  le  sirve  de 
enbíerta  y  de  mansión. 

Espon^lsiniO'!  ahora  las  rnztim^s  fisioirtpicns ,  en  que 
se  fundan  Hlumeuibarli  y  otros  naturalistas  para  sos- 
tener In  unidad  de  la  espede  humana,  según  las  pre- 
senta Vírey. 

i El  negro  y  el  blaneo  se  reproducen  juntos. 

Xo  oi  stanfi'  muchas  especies  de  animales  Veconoci- 
das  por  muy  diversas  entre  si  se  hallan  también  en 
el  mismo  cn>H.  NO  solo  los  mulos  del  Calialio  y  la 
Jumenta ,  ó  por  ia  iuvcm,  no  son  siempre  estériles, 
sino  que  también  la  perra ,  fecundada  por  el  Lobo, 
produce  nu'sti/ii>  iniwces  de  reproducirse  rnirf  sí. 
bstas  mezc!j&  uial'is  son  todavía  mas  ín  t  ueatcs 
entre  las  av»'s  y  los  insertos. 

2.  "  La  conslancia  de  las  formas  especificas  del 
negro  se  conserva  bajo  todos  los  climas  y  de- pues  de 
mm  liro  l'i'Ii'  I  a.-ioncs  ,  asi  en  sus  i!r*sc,Miilii  iiles  sin 
nu'Zfla  ,  i  tiujn  (>n  los  nuilatos  que  pai  tit  ijian  de  su 
sangro.  La  casta  Manca  que  uiora  cu  Africa  ó  bajo  el 
ecuador,  si  bien  se  pon  «>  muy  atezada ,  jamás  se  pre- 
senta eon  el  hocico ,  la  p  íj  ioñeí  del  agujero  occipi- 
tal .  I  t  t^slrcrliez  del  < t  iico  <lel  negro ,  ni  su  cabello 
luiiusi» ,  ruando  no  se  me/rla  con  cstoira  casta  ,  se- 
gún Ifi  pruí'ban  los  abisiiiios  y  los  moros  sus  vecinos. 
Fuera  de  esto,  échase  de  ver  en  la  estructura  inter- 
na del  negro  ciertas  corrcspondeonas  maninestas 
con  los  orangutanes,  i  pesar  de  pertenecer  estos  i 
otro  género, 

3.  °  Jambo  Cowlcs  Priclinrd  baila  la  prueba  tam- 
bién de  la  unidad  de  la  especie  humana  en  <ine  los 
virus  y  miasmas  morbíficos  de  la  sífilis,  de  las  vin^etas 
\  uMirilc  !;t  ])i-ti',  etc.,  p.>ruliarcs  al  Hombre ,  no 
premien  naturaliociite  en  otros  animales,  como  el 
PctTO.el  Galo,  el  Caltallo.  el  Toro,  ele;  siendo  así 
que  tO(fa>s  esos  contasios  se  propagan  y  acometen 
mas  6  menos  a  todos  los  hombres  según  su  eomple- 
vii'ii :  ilf  <'r>ntle  ,  á  su  parecer,  resulta  prohatía  la 
conforiiuiiad  ó  iilenliilail  tiuiver^al  rle|  p'iiero  hu- 
mano. Ailemás,  la  vacuna,  que  pueile  sofocar  el 
gérmen  de  l«s  viruelas  en  tmias  las  n ariones  de  la 
üerra ,  sea  cusí  fttero  la  casta  *  que  pertenezcan , 
comprueba  el  diclámen  de  aqnri  mlor,  que  reono 
en  una  misma  esp<'cie  al  blanco  j  a!  negro. 

4.  *  Este  argumento  parer-e  iiiuenioso,  mas  no 
por  esto  será  mss  sólido.  Ua  habido  monos  nconu  ti- 
dos  de  Tiruelss;  base  inoculado  é  los  perros  la  ]wn- 
ziifia  vi  in'i  .'¡I ;  los  bullones  pesliTeros  y  el  tifo  del 

f;aH:ulo  vai  uno  roniunican  aril'inibre  arliaques  aná- 
ogos;  la  sarna,  los  herpes  y  oirás  eiifermeilailes  cu- 
táneas se  traspasan  rei-i|i'rucainente  p(»r  contacto 
entre  el  Hombre  y  el  ganatlu ,  y  uadio  ignora  que  á  la 
vaca  (ichciiios  la  vacuna. 

1). '  Cada  especie  adolece  de  enfermedades  priva- 
tivas, que  dificiliiiente  acometen  á  otras  especies: 
el  negro  eslá  propenso  al  yatrs  é  pian,  que  rara  vez 
acomete  al  blanco;  y  mientras  qtie  la  nenre  amarina 
se  ceba  en  la  población  blanca  de  América, TOmoi 
que  respeta  geueralmeute  á  los  iief-ros. 

C."  PÍO  poirque  nazcan  en  la  misma  especie  de 
anímales .  como  el  Perro ,  el  Caballo ,  el  Gato ,  el  Co- 
pejo.  la  Polla  ,  la  Paloma,  etc.,  variedsdes  negras, 
hlaiM  is ,  j.  oiKiias  ó  salpicadas,  debemos  concluir 
con  l'ricliai  ii  y  .  Iros  autores  que  sucede  lo  mismo  en 
la  especie  liuni  ui  i.  ponjue  la  com|)aiacion  no  es 
adecuaila.  bn electo,  un  par  de  perrc»  blancos  pue- 
den procrear  individuos  manchados ,  y  aun  negros  y 
de  otros  colores;  pero  ninguna  familia  hlnnra  pro- 
ducirá negros  jamás,  y  ninguna  nación  americana 
d  eurepea^tibien  jffoereado  tm  solo  negro  antes  de 
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habor  arrebatado  á  estos  infelices  del  suelo  afrirniio. 
Auuque  li\  cual  vez  acuntezcu  ijuc  dos  itegro!»  engen- 
dran an  albino ,  6  negro  pió  u  salpicado  de  blanco, 
solo  debe  atribuirse  tal  t  rítiaric/a  á  una  degeneración 
índíviilunl ,  coiiio  sucede  cuando  el  blanco  produce 
cenicientos:  fuera  de  esto,  sean  cuales  fueren  las 
ditersidades  de  las  castas  bnma-as,  el  m-gro  en  to- 
das partes  propaga  negros,  el  blanco  blancoa,  y  el 
mogol  mogoles ,  ep  cualquier  pawi  donde  aeaii  tras- 
ladados (1). 

Echase  de  ver  muy  á  menudo  nolab^ísima  dife- 
rencia entra  doa  pueblos  vecinos:  vemos  al  beré- 
ber, moro  aoeitinndo  de  casto  «seneialmeale  blan» 
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ca  ,  seco  ,  desearnado  y  con  vientre  sumido  ,  junto 
á  los  negros,  altos  y  rectas,  lurpes  y  iiolgazanes, 
beodos  f  comilones ,  cnando  el  moro  se  contenta  lae 
mas  veces  ron  dátiles  y  poma  anibi^'a.  De  abi  la  pe- 
n-  tiacioii ,  la  astucia  ,  la  <lestreia  y  la  valeiitia  deque 
está  dotado  el  moro,  en  tanto  que  el  ne^'ro  ,  siempre 
negado ,  simple  y  paciente,  se  deja  engaitar  por  lioio- 
brcs  menos  rubustoe  que  á. 

Aun  entre  fa»  castas  particulares  se  notan  ciertos 
cal  ai- teres  permanentes  y  un  tipo  indeleUe,  segm 
seecba  de  ver  en  losju>lios  ,  queenUNbspirtCSItV- 
sentail  SU  fisonomía  nacional. 
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Sefaadicboquc  las  primeras  moradas  del  género 
humano ,  Imyendo  el  HomI  re  de  las  antiguas  inunda- 
cinnes  de  la  tierra ,  fueron  las  cumbres  efe  las  nionta- 
jias,  los  piiranios ,  romo  el  de  la  ^r.m  Tartaria  ó  del 
Tibet,  según  suponía  Bailly,  ó  como  la  cordükra  del 
Atianle  en  Africa,  y  las  cumbres  de!  Cáueaao,  del 
LIbanoóde  Arabi  i,  y  por  T  Itiino  ,  bis  altas  gargant;is 
de  lo»  Andes  en  el  Perú  y  Mí  j  co  ;  v  efectivamente  casi 
todos  estos  terrenos  presenlim  d  sello  particular  de 
la  düatada  permanencia  de  los  Itombres  (2). 

Los  primeros  terrenos  debieron  ser  liíirtiles  cuan- 
do salieron  del  légamo  de  las  uguas ;  pero  á  medida 
que  se  fueron  desaguando  y  rultitnmio  por  kis  pene- 
raciones  liumanas  que  en  ellos  se  ascnla-on  .  y  que 
los  turbiones  y  aguaceros  artebataroo  á  los  valles 
mas  hondos  lu  tíeiras  flojas  y  ligeras ,  es  evidente 

?[ue  luibieron  de  ir  perdieudo  Ja  mayor  parte  de  ra 
ertiliilnd. 

En  el  dia,  sea  cual  fuere  la  causa  primitiva  ,  todos 
los  terrenos  elevados  son  mas  ó  menos  arenosos  6 
«redosos  y  áridos.  El  gran  páran.o  de  la  Tartaria  y 
del  Tibet ,  ademís  de  la  ricidez  de  su  clima  y  de  su 
esposicinn  m  i  ti  vieriio  á  lus  cierzos  glaciales  del  polo, 
presenta  sus  dilatadísimas  llanuras  descubi<  rías  y  ra- 
sas ;  esliendese.  por  todas  partes  una  arenilla  menuda, 
negruzca  y  resbaladiza,  que,  oomo  Do  retiene  liih 
medad  alguna ,  no  ofrece  alimento  á  la  vejetacion.  De 
allí  es  que  aquellas  llanuras  solo  en  la  estación  lluviosa 


(i)  Aunque  la  isla  de  Dornholni ,  en  Diaaai<rra,BO 
US  de  veíale  y  cuatro  mil  babitautes,  advíéricnM  ca  tan 
florlo  nimtn  dos  est  rf  ab$«;QUaieat«  «Kstintas.  ast  en  lo 
lUco  cerno  en  lo  moral.  Los  de  la  parte  sepieatríonal  tienen 
de  cinco  pie«  y  siete  puipüas  i  ctneo  píes  y  diet  |u:l^adas 
de  alio;  náseuloi  robuslus,  míemhrasurBida!),  farrioneo  i  ro- 
Buneiaaas  ylmf  nae<;ati>ra,  tez  btanfi,  ojo» acules,  pelo cas- 
taíio,  rubio  ii  rojo.  Ilahiai:  yurít ,  pira  run  vo;.  ron  i  ,  f  iis  me- 
ditaciones son  profundas,  y  bs  ( -<;.i*,'.'aii  cita  sf iitcurias  ó 
aitiras  mordaces. 

Los  mora>]orei  Ú6  la  pai  te  uteridionüt  no  esceden  ccueral- 
mente  la  catalura  de  cinco  pies  y  medio ;  sus  miembros  foa 
bien  proporcinnailoí ,  íii»  »»ovimienlos«)tTaciad<»,  so  rustro 
e.'trc'tx' ,  (ij  K  iifpro*  y  (lOqiuTios,  sit  jielu  iie¡.'r'i  y  li.'o, 
y  morena  la  Ifi;  stm  cu  estreno  ^jariaurlriifs ,  di- "iiiilole 
jcivia),  y  cnlré^'aiis»'  rara  vit  á  ¡.'ravi  g  y  df  teni'Jas  iiufliUrirv 
nea  (Skougaard,  l)e$cripe.  de  bornhcim ,  (eo  dané«), 
Conpenhague.  1804,  en  8.",  tomo  i,  pip.  77  y  sig.). 

Estos  doi  linajes  descienden ,  al  parecer,  el  prímcm  de  los 
godoiy  y  el  aagundo  de  los  etelavnnes,  y  aunque  han  en- 
Irooeado  nao  eoo  otro,  puédese  todavía  dictinfruir á  primera 
viala  na  BorabolMiano  del  Norte  de  otro  del  Mediodía.  Este 
fendmeno,  es  dable  atribuir  i  la  diferencia  de  leeape- 
raturai ,  ohace  «In  prueba  ea  pro  de li  opiaioasoiiie  k  dife- 
rencia penianeote  de  loa  árboles  hnsiinoa. 
(t)  W.  Msclare,  en  aas  coajelans  acerca  de  kw  «aialiioi 


se  revisten  de  algunos  arbustos  menguados,  de  yer^ 
biis  verdes,  aunque  lánguidas  y  escasas, de  las  cuales 
las  m.is  altas  alcanzan  apenas  tres  ó  cuatro  pies.  El 
tártaro  y  el  calmuco  apacientan  sus  manadas  de  ca- 
ballos en  estas  llanadas,  pasando  la  vida  en  perpetua 
emigración  bajo  sus  tiendas ,  i  caballo  y  en  sns 
carros  ó  A-i¿i(A-».  Si  por  acaso  se  encuentra  en  i-pie- 
Ibis  yermos  algún  charco,  es  generalmente  ,¡l  j^ua 
salada,  como  la  del  mar  Caspio  y  del  |;i^o  Aral :  asi  es 
que  ei  tártaro  no  bebe  mas  que  la  leche  de  sus  ye- 
guas, ó  chupa  la  sangre  todavía  caliente  de  sus  ca- 
ballos en  nqní  llüs  pavomsos  desiertos,  cnyo  sucia 
aparee*  cu.ij.uii>  en  el  eslió  de  nsolio  salitroso. 

Feliz  se  cree  el  ¿rabe  en  medio  de  los  terrenos 
áridos  y  peñascosos  del  Yemen ,  y  el  nK)ro  que  re- 
corre las  soledsdes  dd  Bileduljerid  y  del  Senaar, 
cuando,  montado  en  su  sntjerbio  camello ,  avanza 
por  la  noche  cantando  tristes  endechas  en  tiiedio  de 
aquellos  dilatados  y  aniientes  arenales  ,  azoliidos  por 
el  viento  que  le^mita  y  arremolina  la  abrasada  arena. 
Apenas  se  atcatnan  á  descubrir  de  lejos  por  las  II»- 
nuras,  rasas  y  rojizas,  algunas  yerbas  oalitrnsa-í ,  se- 
cos V  espinosas;  y  si  por  acaso  so  ven  correr  aL'U- 
nos  liililbis  de  agua  salobre  ,  crece  en  torno  de  ella 
.  un  islote  de  verdura  ó  una  oasis,  cuya  vista  lialaga  al 
vÍaÍN<»  meribimdo ,  qoe  estuvo  á  pique  de  fenecer  de 
sed  y  hambre  en  aqneüní  yermos,  y  de  ser  destrozado 
por  las  hienas  ó  chacales,  oue,  dandu  espau lusos 
ahullidos,  se  agavillan  de  nocite  para  asaltar  las  ca- 
ravanas. Los  /corroa  del  Africa  meridional  son  tam- 
bién unas  tierras  cascajosas,  donde  soto  brotan  plan- 
tas ücóides  que  crecen  casi  sin  hume<lad :  en  medio 
de  aquella.s  abrasadas  llanuras,  el  negro  cafre,  el  na-  * 
maques  con  la  azagaya  en  la  mano ,  conduce  su 
nado  vacuno,  y  se  sustenta,  como  postor,  de  su  leclte 
ó  de  su  carne. 

Por  último,  vénso  en  el  Nuevo  Mundo  inmensai 
llanuras  sin  btóquc  alj^uuo,  revestidas  de  una  espe- 
cie de  borra  vejetal  ó  de  espesas  y  altas  gramíneas, 
en  donde  nacen  ancbnrosamente  crecidoa  rebañas  de 
toros  aimnclados  ó  de  bisontes  montaraces.  Las  Ib- 

geolóiíicos  de  la  América  seplenlrional ,  cree  que  el  estado 
de  civiliiacion  i)e  los  i  nrainos  d>'  Méjico  y  del  t'f  ni ,  y  el  es- 
tado salvaje  de  ta  cafta  humana  qu«  ocupa  las  regioaei ame- 
ricanas menos  elevadas,  dependen  d*;  la  pran  raolítúd  da 
aguas  y  pantanos  que  en  lo  antiguo  cubrían  las  tierras  bajas. 
Conflrma  esta  opinión  el  corto  número  de  mamíferos  terres- 
tres ipir  rr  a  h  América ,  cuando  vemos  iM  estreoiadaBMOte 
niultiiikrailao  lascfpeeiesarnitües.  A|modaaeaa<|neJlaparte 
delnundo  las  aves  acaitku  paiaiipedBByaBeadBS,ynilaaB 
sea  despro))oreioa  anáiom  noy  cbscaate  entre  lescamlv^ 
ros  y  los  herbívoros.  (Ttie  American  Journal  «fSeiencep 
by  Beiú.  SUIianan.  NevbautD,  1823,  tomo  vt,  ea  8.°) 
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mm»  t»]p» ,  como  Itt  deheiM  de  htt  orinas  del  Mi*  montañas,  conrlérteae  d  suelo  en  ingrato  y  estéril; 
suri  6  do  la  Luisiana ,  están  i  tpcps  ancpadns  por  las  I  su  aspecto  pr  '^eMtico  é  incalto ;  y  toe  pueolos  que 
avenidas  anuales  de  los  ríos;  [»pro  rn  la  América  me-   en  ellas  inoran  son  mas  fieros  é  indómitos  que  sus 
ridional  estas  llanuras,  mas  áridas  y  elevadas ,  lie-  |  vecinos  del  llano,  como  se  ecüa  de  ver  en  los  cuidos 
yuk  el  nombre  de  Uanos  ó  ooh^ku  ,  y  ora  se  presen-  ,  y  los  droaos  del  Úhano,  que  son  temidos  é  indepen- 
tatn  Meas  y  tbrandasporrassnttentes  ravos  del  sol,  '  dientes  en  el  seno  del  desfmtismo;  en  los  adultos 
ora  en  la  estación  lluriosase  visten  de  verdura  y  ofre-  ;  morm  del  Atlnnte  ,  en  los  esforzadoí;  ar^'rinosf-  1<1 
cen  pasto  á  aquellas  crecidas  manadas  <ie  caballos  Tauro  y  de  Candaliar,  en  los  pértido»  niacasurcs  y 
sUveslres  ,  de  que  echan  mano  los  chileiios  para  líe-   malayos  de  los  monte»  de  Malaca ,  Borneo  y  Célebes; 

▼ar  la  vida  emnte  y  pastoril  de  los  tártaros.  Las  —   '  ""^ 

pampas  del  Saeranwnlo  en  las  márgenes  del  Máraiton 
dilüí  nij';  limuras  de  malrza ,  sin  ¡¡¡«ira  alguna 


son  <til:tf;iiij^-  Manaras  de  malrza,  sm 
y  de  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  ¿mbilo. 

En  los  altos  riscos  de  los  Andes,  contémplanse  to- 
dKvSa  k»  desgraciados  restos  de  los  antiguos  pue- 
blos de  sangre  nmrieraa.  Véaeles  tréper  aquellos 
antiquísimos  p<'ña<icos  tras  sus  llamas  ó  guanacos 
y  vicuñas,  para  conservar  su  amada  liliertad.  Asi, 
|NK8,  si  los  sitios  mas  encumbrados,  areniscos  o 
dodIuosos  deiyienMi  ya  noMarse  en  la  mas  remota 
antigüedad ,  vénse  «n  el  dia  casi  completsoienfe  ra- 
sosy áridos.  Todos  sii.s  moradores  llevanvída  errante; 
ya  cntcranitnte  bravia,  ya  pastoril  y  envidiable, 
ítM  SUA  tiendas,  ya  en  fin,  guerrera  y  conquis- 
tadora, como  los  tártaros,  los  árabes ,  los  samceuoá 
y  los  moros ;  naciones  acampadas  y  viandsnles ,  sin 
zozobras,  que  se  Rol^icrnaii  mas  bien  por  f^I  fi  bito 
que  por  ias  leyes,  iiermanaiido  en  conUaposicion  es- 
mñísiam  la  esclavitud  con  la  independencia. 

tü>  sucede  lo  mismo  en  la  segunda  dase  de  territo- 
rio, en  aquellas  pingües  llanuras,  cortadas  por  férti- 
Jr--  rrrnsó  lomas  ,  por  dondo  serpean  caudalnsos 
rio:»  ó  cristalinos  arroyos,  que  las  bañan  y  fccundi- 


1  (i).  En  estos  sitios  hánse  avecindado  la  útü  la- 
branza ,  los  derechos  de  propiedad,  y  gobiernos  ar- 
reglados, mas  ó  menos  protectores  de  n  industria; 

que  ,  sin  tMidj  ir^^o,  no  pocas  veces  se  convierten  en 
opresores  de  la  huinaaidad ,  amarrando  el  infeliz  la- 
briego al  terrón ,  y  sid)divMlMOdo  los  pueblos  en  cas- 
tas y  provincias  para  asentar  mas  profundamente  su 
señorío  sobre  (ooas  las  parles  sujetas  al  áspero  yugo 
de  su  dorfini". 

Ta/es  sm;  .  i  ;i  primer  lu^ar,  los  dilatados  imperios 
del  Asía  nirrídi()M;if,  l.i  Cliína,  Siám,  Laos  y  Ava,  el 
Indostan  ó  el  .Mogol,  la  Persia  y  la  Asirla ;  tales  fue- 
ron también  los  Je  Marruecos  en  Africa ,  de  los  mc- 
úcanos,  incas  6  peruanos  en  el  Nuevo  Miunlo,  en  el 
Brasil,  el  Parajzuay  y  el  Tucuman.  Todos  estOH países 
Uanos,  mas  ámrms  ricos  ó  fértiles,  en  donue  con 
«nlo  escarfiar  la  tierra  se  logran  abundantes  cose- 
cbas,  susteiiLiii  piipblos  holgazanes  y  enibrut»;cidos, 
av,-i>;r|I.(,lo>  por  imperiosos  diK'üos.  l'i'ro  niiuido  en 
eiseno  de  estos  mismos  imperios  se  levautan  ásperas 


en  los  araucanos  do  las  montañas  de  Chúe ,  en  los 
indios  bravos  de  las  cordilleras,  y  en  los  suizos  y  al- 
ba neses  de  Europa. 

Sin  embargo  ,  la  civilización  ae  ha  perfeccionado 
en  Eurona  bajo  gobiernos  mas  libres  y  justos,  porque 
hay  en  ella  meoM  llanuras  fértiles  que  en  Asia ;  pw- 
que  su  suelo  requiera  mas  esmerado  cultivo  y  com- 
jtn-nde  selvas  y  montañas,  asilos  de  la  pobreza  y  de 
varonil  independencia;  parque  sus  pueblos ,  menos 
dilatados  y  mas  subdivi«lídos ,  nsiitleiien  entre  si 
mayor  equilibrio,  y  forman  á  manera  de  una  confe* 
deracion  aoe  se  rériste  á  poderosas  invasiones  y  d 
arraigo  del  despotismo.  Tales  son  asimismo  los  Esta- 
dos-Unidos del  Nuevo-Mundo,  lierroanacins  entre  sí, 
aunque  independientes,  y  bario  desparramados  para 
doblar  jamás  la  cerviz  a  m  yugo  arbitrario  du- 
radero. 

l.n  tercera  clase  de  territorio  se  compone  de  todof 
los  parages  hondos  cercanos  á  Us  comentes  y  á  los 
mares,  cuajados  del  l^mo  «carreado  por  rios  y 
aguaceros :  e&U»  terrenos  son  generalmente  panta- 
nosos y  húmedos;  están  zanjados  por  lagos  y  canales; 
siislerí(;in  piielilos  numerosos,  las  mas  veces  ictiófa- 
gos  y  propensos  á  enfermedades  del  sistema  linfático. 
Tales  son  m  Europa  los  habitantes  de  las  orillas 
del  Báltico ,  especialmente  los  de  los  Paises^Baioa, 
Güeldres ,  Holanda  y  Brabante ;  los  de  las  desembo- 
caduras de!  Niemen' y  del  Víslula ;  los  de  las  lagunas 
de  Venccia  eit  el  fundo  del  ^olfu  Adriático;  los  de  las 
cercanías  del  mar  Negro  ú  del  Fañl ,  de  la  antigua 
Cólquiday  de  la  Delta  del  NUo  en  Egipto;  los  mora- 
dores de  los  terrenos  de  Turbión  del  Gnnges  y  del 
Indo  en  Asia;  los  de'  estreetm  de  nrmuiz  y  de  I 
golfos  Pérsica  Siamc'-s  ;  y  lin.tlinenlc  todos  luspufl 
hlos  de  las  regiones  mas  fi-rtili  s  bañadas  de  cauda- 
losos rios,  rnnin  los  de  la  Mesopotamia  entre  el  Eu> 
frutes  y  el  Tigris ;  los  del  Duab  entre  el  6Bng<es  y  el 
njHmnali,ydel  ccniio  de  la  China  ,  en  dondo  ios  ríos 
Amarillo  y  Azul  enlrelejen  sus  aguas  por  enmediodo 
niillaííos  'y  canales.  A  estos  pueblos  agregaremos  lat 
mas  lie  las  naciones  marítimas  que  bailan  en  la  pesca 
y  on  el  mmcrcio  Inagotables  fuentes  de  prosperidad 
y  mulliplii'  K  Íoti ,  y  envían  ere.  idas  colonias á diver- 
sos puntos  del  globo.  (viRbT). 


DE  LAS  GASTAS  UUliANAS. 


DE  LAS  VARIEDADES  EN  GENERAL. 

Nonbic  ccntjoro».  non  ({orponax,  lurpiasqne 
latrcaMa :  boninca  ptgim  ao&lra  »3pit. 

aiMOtAi,  L.  s^epigr.  iv. 

El  Hombre  es  cosmopolita;  sus  innumerables  fa- 
milias abnrrtin  t  do  el  globo;  y  desde  la  t-brasada 
zona  tórri.ialjasta  los  hielos  polárcs.'sus  naves  y  sus 


(I  }  Fs  ni,írii);rs[ri  que  los  lerrer.oi  líütiu.s  y  li ti ine«Í0S .  ro- 
mo iiia>  íi  j-ií'-  s  ijiie  Jos  otros ,  .="11  t  lüibien  lo»  ni/is  poblados: 
-de  ihi  es  que  ia  Lonibardia  ,  im  Vams  Üajo-s,  la  Holanda  .  ia 
luírlaterra,  son  <?n  Europa  las  refriooes  mas  (mbiadaf ,  y  ruon- 
laa  mu  de  4.000  babitaotea  por  legua  cuaMtdt :  otro  tank» 
sueede  ea  laa  denia  lianarai  del  (Irao.  Al  tootcano ,  sdver» 


piraguas  lian  surcado  por  todos  rumbos  las  livianas 
ondas  del  Océano.  Las  islas  mas  remotas,  los  desier- 
tos y  los  peñascos  al  parecer  inaccesibles ,  han  visto 
pasar  al  11  iiiliif.  ny  de  la  tierra,  torn  iido  pose- 
sión de  este  aiiiiu:uo  reino,  magníliet*  fiatriiiionio 
qne  le  reservó  naturaleza.  El  es  el  único  ser  cos- 
mopolita; ningún  otro  viviente  ni  planta  io{^a  nalu- 
rafusarse  y  prosperar  Indistinta  y  naturalmente  por 
todo  el  glfil'ii ;  smIo  ñ  niieítni  e-;perie  d:idn  rniilni- 
restar  con  su  industria  la  íncleniencia  de  u>dos  los 
climas ,  y  los  rigores  y  asperezas  de  todas  las  tempe- 

limos  que  (^i  i^  i  i  I  ?  liíbilantcs  cuanto  mis  secos  son  lot 
lerrítorios;  asi  es  que  no  vemos  desiertos  «wo  eo  ios  sitios 
donde  ne  líay  rías  ai  aiaaantiaks. 
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raluras.  El  Hombre,  dolado  do  «Iti  capacidad  lnt«- 

kctualyilo  inaimsilK  slras,  perepriiius  insti  ufuciilos 
quis  llevan  á  tíiIhí  I(»s  prodigios  que  creó  ti  pcnsa- 
niento,  sujxi  li  illar  ef  fuego,  el  vestido  ^ el  abriffo  y 
Ins  armas ;  hielo  tatnbten  pi>rniil¡  bi  vivir  igualflUMlto 
en  todas  parles  de  carne  y  vrjotalos;  y  uhno  ooa'Un 
nobles  [in  rmiriciirias ,  ¡rguigsc  soluc  la  \m.  de  la 
tierra  ,  i?u  aJomaíi  de  admirar  el  cielo  y  predominar 
á  lodos  los  vivientes. 

Con  lodo,  si  consideramos  la  especie  bumaiia des- 
parramada por  la  liorra,  y  esos  grandes  bormígueros 
de  nacKini's,  t^s.is  fiu(l;ui«  s  |)o|nilii>;is ,  ■■n  donde  lan- 
íos individuos  seatropellan  rii  uo  bi"\t'  .--pació  para 
desapareoery  sncedemen  la  inmensid.ul  di- li>>  si- 
píos  ,  nos  haremos  cargo  de  cuún  raoontado»  ao- 
livivituos  en  el  concepi<t  que  baI»lanio«  Tnrmado  de 
iiiicsttíi  t's|ii'i-ir.  V.:>\\  tTi'clo.  vriiiii>I,i  sufrir  como 
lodos  los  demás  seres  el  influjo  ilc  los  climas ,  ora 
dospavorid*  con  el  rayo  en  los  lrtf]NC08 ,  ora  giiare- 
r  ¡.  iiilose  en  subterránen*  albergues  eoQlra  el  cierzo 
hi  l;idor  ó  los  abrasa  lores  raros  del  sol  cíinieiiter,  ora 
ilit'/mada  por  las  pestrs  ú  r|i¡i]i  ni¡.is .  i!i  >;il'ij.'ida  por 
lab  inundaciones,  dispfi .Sil  jioi  l.i  calamidad  del  ham- 
bre, atravesando  trabajosamente- tUlalados  desiertos, 
ó  recogiendo  en  rancherías  errantes  escasos  tributos 
de  una  tierra  esquiva ;  mientras  que  en  re<rir>D*8  mas 
afortunadas  den-ama  el  suelo,  casi  sin  Ir.ili.ijo,  de- 
licados y  abuadaules  alíinentos  á  sus  aiemiuados 
nHuwIorQS. 

Fuerza  es ,  pues ,  que  el  Hombre  &e  liabitue  á  tan- 
tos destinos  como  le  brindan  las  diversas  mora<las 
dfl  Aijtii,  ;i^'ri.  iilt.ir  i.ihnnoso,  baña  el  bar- 

becho con  el  sudor  de  su  rostro;  allí,  navegante 
denodado,  tPasiK>ne  las  encrespadas  olas  en  pos  del 
alimenlo  para  su  familia ;  allá  doinael  Caballo,  el  Ca- 
n»cllo  ú  el  Renjifero ,  y  recorre  inmeníias  soledades, 
sustcnláudosecon l:i  í-  '  li'' ylacarnedeestos inocentes 
compañeros  de  sus  fatigas,  qu»-  sacrifica  á  sus  necesida- 
des. El  género  liuinaiioe«  en  todas  partes  el  primer 
huésped  <let  globo,  y  se  aviene  á  tudas  las  variaciones 
que  esperiinenta  la  superficie  de  nuestro  planeta, 
M  ,j;uii  las  «  sliti  iuiit  s  ,  las  laliludes,  las  divei-sas  altu- 
ras y  la  calidad  de  los  terrenos,  los  meleoros atmos- 
féricos y  otras  muchas  miHlHicaciones  impuestas 
por  las  inconlrastjddes  leyes  de  la  naturaleza.  Asi, 
pues ,  terrestre  el  Hombre  debe  relacionarse  con  la 
tierra  (|ue  le  siisli'iita  v  i-sUnliar  los  agentes  qtté  le 
cejrcan ;  y  no  alcaii/,;inilo  a  sobrepujarlos ,  fuerza  es 
que  aprenda  á  hermanarse  con  ellos,  si  no  quiere  ver 
su  salud  quebrantada.  Tal  es  sin  duda  la  causa  de  las 
mil  diversas  condiciones  que  modifican  al  Hombre,  en 
términos  que  es  casi  iiiiix  vihlr  bailar  ni  aun  dos 
perfectamente  semejantes  en  un  tixio.  Esta  variedad 
de  tempenmentM  que  se  echa  de  ver  en  el  i  lutado 
social  parece  mucho  mí'nf>r  entre  los  animales  j  k» 
pueblos  salvajes,  cuyo  ^cui-ro  de  vida  es  mas  «mter* 
meque  el  nuestro.  Los  ¡racionales ,  (ibr-ilccieii  Insolo 
al  mero  instinto  y  á  un  régimen  natural,  muestran  for- 
mas mucho  mas  desarrolladas  que  las  castas  domes- 
ticadas, tand)ien  mas  que  la  nuestra,  que  tan  modi- 
ficada se  halla  por  las  costumbres  sociales.  Siéndolos 
hombres  en  ciertii  inmin  pai  to  M  i.'!'>l)i>  i<Trestre, 
imtfuim  irOpu,  TM  ,  según  nos  ii.iina  Homero,  bien  asi 
como  los  vejclales  y  demás  vivientes,  ruci7a  es  que 
tn  1 rn  ifitrmeñ  á  la  constitución  propia  y  pecu- 
b.(¡  (íi  uu'  slro  planeta.  Sígnese  délo  dicho qne ,  pant 
conocer  el  Honmrc ,  iIí'Ihmh    i  sUnüar  imesiro mundo. 

Es  verdad  que  el  opulciilo  morador  ile  las  ciuda- 
des, bien  vestido,  hospmlado  y  alimentado,  n  ■  si- 
liendo  sino  en  coche  para  guardarse  de  los  des- 
lentples  atmosféricos,  no  snfriendc  ni  el  hielo  del 
iüvi.TiKi  eii  •iUF  abrig.-^ilcis  a¡>(>si':iti^'^ ,  ni  nnv-  li'S  crun- 
bios  do  las  estaciones  en  sus  manjares  coc  dos  y  ()re- 
pandoscon  esmero;  es  verdad,  renilo,  que  este  ser 


al  Inflnj'o  de  los  efbms  y  de  las  estadones.  Sos  in- 

mutables  leyes  no  son  para  él  tinto  como  para  la 
generalidad  de  las  naciones,  siempre  desvalidas,  y 

[>or  eso  espueslas  á  tod«^  los  rigores  de  la  natura- 
eza.  Pero  por  otra  {larte ,  el  hombre  opulento  y  arti- 
ficial, que  vive  en  el  regalo  y  en  ta  ^afémir^cien, 
como  la  planta  en  el  invernaiiero,  se  inliubíliU  por 
endeble  para  resisür  la  novedad  de  las  iullucnciac 
externas ,  y  parece  que  la  natundeu  TUeIre  por  M 
imperio  yaa  tanto msior  sIiídoo  oomlo  mas  fue  n»'. 
nospreciadi. 

Fuera  de  esto,  el  morador  civilizado  de  las  ciuda- 
des qut-  se  resguarda  desveladamenle  tie  la  acción  de 
¡os  elementos,  concentrándose  en  los  artefactos,  en 
los  objetos  de  la  industria  ó  del  lujo ,  poniendo  todo 
su  afanen  sn  engrandecimlenlo,  avasallado  por  el  go- 
bierno, por  los  hábitos  y  las  costumbres  sociales ,  ol- 
vida las  sublimes  leyes  de  la  naturaleza,  que  echa  lo* 
primitivos  cimientos  de  los  gobiernos  y  de  la  civiliza- 
ción. Teniendo  constantemente  á  la  vista  los  efectos, 
no  repnrnmi>s  las  mas  veces  en  sus  móviles ;  llevamos 
la  .  I  1 1  l>  las  btirniigas  que  trabajan  en  sus  estrechas 
mansioues,  y  nunca  osamos  trasponer  ia  vista  fuera 
de  los  hamiídes  eriales  que  cercan  nuestros  ruines 
intereses.  Pronto  acabaií  de  ocultársenos  la  bella 
naturaleza ,  y  no  veremos  mas  que  el  hombre  artí- 
licial ,  amoldado  sobre  el  típodeUMSOCiedBdpQSliin 
y  conálaotemente  variable. 

Además  de  los  atributos  de  las  edades  y  de  ios 
sexos ,  presenta  la  naturaleza  otras  muchas  varieda- 
des de  castas ;  dependiendo  las  unas  de  los  tempera- 
meiUos  particulares ,  y  las  otras  del  carácter  nacional' 
ó  de  los  troncos  que  encabezan  el  género  humano. 
Los  efectos  morbíficoe,  los  hábitos  prolon gados, Im 
impresiones  ó  señales  de  los  climas  y  de  bis  alimen- 
tos, modifican  en  extremo  la  constitución  del  Hom- 
bre, alterando  propnrcionalinenle  «os  cnsinmbres. 
Basta,  para  convencerse  de  esta  verdad,  seguir  es- 
pecialmente estas  ■MMfificadoiMs  en  todss  las  ptrlsi 
del  ctierpo  humano. 

El  bravo,  que  se  desarrolla  libremente  en  completa 
desnudez,  toma  formas  utiéticas,  y  sus  piernas  y  pies 
son  mas  gruesos  que  los  nuestros ,  porque  su  vida  es 
mas  andariega. 

La  cabellera  que  adorna  la  cabeza  del  Hombre  es 
mas  corta  que  la  de  la  mujer .  cüvas  hebras  son  largas 
Y  flexibles  (  i),  (¡eneraimente  balilamlo,  el  pe|*  de  los 
habitantes  del  Norte  es  fuerte  y  largo;  el  de  los  meri- 
dionales ensortijado;  y  crespo  en  w»  dimss  muy  cá- 
lidos. El  cabello  de  los  negros  viene  á  ser  como  laM 
rizada  borra  ;  las  naciones  del  Septentrión  de  Eu- 
ropa lo  tienen  generalmente  rubio  ó  rojo;  el  pelo 
castaño  abunda  comunmente  entre  los  europeos  de 
los  climas  templados;  y  el  negro  enln  los  monH 
dims  de  los  plises  meiidiODales.  Veose  con  tod» 


ado 


Parece  oue  cisi  entrft  lote  las  naciones  se  ha  coosi- 
derado  la  csbeilera  braa  eomo  un  carieter  de  fibertad:  tú 
et  que  toeeMoea  o^ueron  nayor  rensteada  I  los  Urtiros 
cuando  pítp?  trataron  de  alMama  €l  pelo  que  cnando  qui- 
sieron s'ilivugarlo* ;  y  los  rasMflNSircttBraa  tama  repeaaaa- 
rii  i  obedecer  la  órden  de  Ptin  el  Grande  que  Ies  oblifabe 
á  rsparM  cabellera  y  barba.  Los  franeos,  roiiquLstadores  da 
los  píos,  dejalisn  ererer  sn  larj^  cabellera  rubia  (criMtif 
capiUati),  comn  una  piprofralivi  de  poHerio,  euando  los 
f  aliK,  a^.^íallalioí'  por  lo-^  romatnw,  ari'i.ibar»  luoriJi'S.  La  ton- 
íora  dp  los  ef¡e5iásliros  C4  una  seíial  ú<¿  íuiiíd-iihi  .  cspwitl- 
mcnlo  » litro  li>s  monpei.  Sansón,  perdida  su  rabi  'lcr.T .  pitríte 
toda  su  iiijaiizí,  jfenn  Is  Ksfritura;  y  los  bra-..^  'io  la 
\inerifa  !tp[itfijlii"ii:il  írraiKan  á  sus  encrdifos  la  r.ilK  lltTa 
con  la  piel,  eu  .-(mjI  tío  trofi  a  (Lafileau,  yitrurt  ütt  mu- 
vagen ,  tomo  ii.  yh-:,  "i"»*;)  Iguales  vuli:.irii]inles  reinan  en 
Ortcnte  por  lo  que  hice  á  ia  barba  ,  que  se  con.'ider»  rnmo 
iiii1i''ír>  de  poder  y  dipnidad,  y  no  pueden  llevarla  los  í<r)a- 
voü.  Es,  roner«ct«,serialdevirilid;«d  y  ['ujaauj,  puesto  qno 
de  ella  carcren  los  eunuros,  losiiiipúbVrc»  y  iMmi^jeres,  LS 


veotuiMO  ao  sobrepone  mas  que     otros  hombros  1  casta  butaca  es  eatre  todis  k  aias  barbada. 
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cab<»11crns  rubia?  en  Grecia  (1),  y  también  so  hnn 
Imllíiilo  onlre  los  moros  del  Allante,  descpndientfs, 
según  Shaw ,  de  los  antiguos  vándalos.  Las  sicilia- 
ntis,  según  Swinbtnroe,  $e  esmeran  en  dorar  su  ca- 
boUiTí» ,  lavándola  con  tma  lojía  alcalina  do  ceniza  de 
Siirn  iit-nlos;  j  muchos  puebltis  de  las  islas  drl  mar  del 
Sur ,  como  lo?  isK-rios  <ie  los  Amigos  y  de  Santa  Cruz, 
amarillecen  su  ^lo  empolvándolo  coa  cal  de  conchas 
de  ostras.  Los  indios  ae  las  triinn  M  Nbroeste  de 
América  tienen  eJ  ocio  pardusco,  fjue  rara  vpz 
acerca  a)  negro  perfecto,  á  pesar  de  ser  este  el  color 
general  de  la  cast.i  iiinpila. 

Eleolorddiris  guarda  relación  con  el  del  pelo.  Los 
ojos  eenlcieDtoa  ó  azulados  son  comunes  en  el  Norte, 
los  negros  en  el  Mediodía ,  y  I"'  1'^  ni  ti/,  itilnrmcilio 
en  las  re^riones  templadas      l;,u,il  jún^Tcsion  se 
vierte  en  las  difer»  rites  ed;idi'S :  Ins  iiirins  son  rubios; 

Sero  so^'unvan  entrando  en  arios,  oscurécese  el  color 
el  pelo,  los  OJOS  y  el  cutis.  En  los  hombres  que  no 
son  de  casLi  europea ,  los  ojos  y  el  cabello  son  siem- 
pre mas  6  menos  negros  ríesde  su  nacimiento.  Las 


lie  los  europeos;  corla  y  gniesa  como  un  bigo  en  los 
cliinos  Septentrionales;  y'rnnia  en  los  caribes.  Wj||- 
ckdmann  ob^Tva  qne  entre  los  ¿riegos  j  los  levaih* 
tinos  no  se  re  ninguna  naris  cmia ,  que  «s  una  de 

las  mayores  feif'  '  ule ;  riel  rostro  :  fns  judíos  liaii  eon- 


rande  nariz 


a^íuilcua 


ionio  los 


te  los  ojos  y  el  pelo  negros ,  en  lodas  las  edades  j  en  j  han  tísIa  hombres ,  y  de  ello  podríamos  citar  varios 
*  "  ....  ..  ^     orejas  rooTedii^M. 


casias  mogola,  china  y  l¡ipniia  llenen  conslantemen 
te  los  ojos  y  el  pelo  negros ,  en  lodas  las  edades  y  en 
todos  ios  cHams ,  no  echándose  de  ver  en  ellas  jnas 

?ue  leves  variedades ,  sosnin  afjuelins  y  lo.s  sexos, 
sfos  pueblos  no  suelen  ser  muy  barbudos,  y  tienen 
el  pelo  claro,  negro  y  áspero.  Lo  contrario' sucede 
entre  los  babitantes  dé  las  islas  Maldivas,  pues ,  se- 
gmi  eiU»,  consiste  fa  bennosnra  en  tener  el  cuerpo 
Whido  como  Tin  o«n;  do  lo  nial  se  ven  algunos  ejem- 
plos en  Mallicolo  y  en  algunas  otras  islas  del  mar  del 
Sur ,  especialineiiie  en  Yeso  y  en  lii  Mn  dd  Sagi- 
lien. 

Hasta  aliora  se  ha  cniAo  qae  tos  americanos  enn 

barbilampifio? :  cítmise  ,  sin  embarco,  muchos  casos 
que  nrueban  U  p<»ca  certeza  de  este  aserto ,  y  es  yá 
sahido  que  se  arrancan  el  pelo  de  esta  parte  del  ros- 
tro. Parece  que  encanecen  mas  tarde  las  demás  cas- 
tas que  los  europeos  (3). 

En  h  rnsta  mogola,  los  ojos  están  mas  separados 
que  en  Ja  europea ,  y  son  también  parpadi-cerraiU»». 
Los  ojos  de  los  chinos ,  japoneses  y  siameses  eslán 
colocados  sesgadamente.  Los  babitantes  de  Nueva- 
Bnlanda  andan  sfempire  con  ellos  medio  cerrados. 

La  frente  aparece  comprimida  entre  les  omaguas  y 
(V'm;is  puebloi>  de  casta  americana ;  está  huudiila  iii 
el  negro;  saliente  en  el  europeo;  levantada  en  las 
momias  de  los  antlgnos  e^dpcios :  ancba  y  llana  en 
los  aio|;oles  6  cabnucos ;  yirondioi  en  los  meíícanw. 

La  nariz  délos  calmucos  es  tan  ancha  y  aplastada, 
que  sus  ventauas  aparecen  descubiertas;  en  los  ne- 
gros es  cliaUy  endiutida ;  abultada  en  la  mayar  parle 


servado  también 
orientales. 

La  boca  es  rasgada  entre  los  malavc>s  ,  loscahnu* 
eos  y  otro8)nieblos  del  Norte ;  peqnena  v  estrecha  en 

los  europeos  meridionales.  Los  labios  j  que  en  los 
nía  ayos  son  gruesos  y  ahuilados,  lo  son  aun  mas  en 
los  ncírTfis ;  pequeños  en  los  europeos;  y  anchos  en 
los  chinos ,  en  los  mogoles  y  en  los  pueblos  del  Asia 
septentrional. 

Vi-n^e  carrillos  muy  juanetudos  en  todos  los  cal- 
miK  íis  y  t;i¡  taros  mopoles;  aun  mayores  entre  los  bo- 
teiitdles;  y  niiins  entre  much(^europeOS,  espeCÍai* 
mente  en  los  antiguos  griegos. 

Los  hindos  tienen  las  orejas  mas  altas  que  no«> 
otros;  los  vizcaínos  las  tienen  nafirralmente  muy 
grandes;  y  muchos  pueblos  indios  las  alargan  descom» 
pas.ida mente  horadándolas  de  mil  diversos  nio<toB,Se 


(i)  Romero  piola  i  AquiíeteoB  cabello  rabio. 
(%  Reno.  Cooriagio,  HaM,  pem. ,  pfe.  88.  La  caita 
MMiaeeasl  la  Mea     tiaaa  cabello  nmo  y  «tíos  asnloi: 
esa  talo,  vanaa  «B  otias  eaataa  a%BMN  idMpnaa  do  aob 


(3)  Es  bien  nbido  qoe  muchas  naci'one^  M  Norte,  tales 
foinolos  potaros,  liluanios,  húngaros  t  nk  mi  ios ,  son  pro- 
PPDKWI  i  la  plica ,  ó  al  enramo  y  estreroafla  prnlnnparion  de  la 
catteliera*.  Date  visto  un  principe  tonirus,  ó  knez,  llevar  uiia 
Mbcllera  de  mas  <Jc  cnatro  ¥,iras  de  lar?o.  (Oín]('\\]e  de 
Bniyn.  Vof/oyf  au.r  Indet  <tr. ,  en  4.",  pég.  táfi).  I.o'^ 
alfaiioies  fie  li  Judia  consa^'radns  i  Ram,  ¿  los  ranian.indis, 
qii^  vítíd  en  aMfueroso  di  saseo,  uhiTfn  eenerslmenlo  des- 
ciimuDalM  frreñas  (Hall-  SoNynji,  I.et  llindoux,  t  i, 
Dedúreae  de  lo  dicho  que  esta' particularidad  no  dimaaa  del 
frift  ,  como  se  ha  crcioo.  ' 

Los  nalBraJes  dé  Ombay,  cerca  de  Tioior,  son  salvajes 
ntrO^bfM,  y  tremnlan  generalnjcote  una  rabclicra  tan 
pmWipMa,  qne  nadie  díria  fuese  nataral.  (Arago,  Prome- 
nadeaMt$mr  áu  MMdt ,  tomo  t,  pin  ZTl). 

Eotre  los  babitaotes  de  Raw«k,  Vaifriú  y  Nueva-Guinea, 
VMM  alfonos  eon  la  cabesa  las  cuajada  de  pelo  largo  y  en- 
redado, que  aparece  una  craderia  de  pelucas:  casi  todos 
están  cubiertos  de  lepra  ó  la  bia  padecido  (Arago,  idem, 
llNB0l,pílC.SB34). 


Los  siameses  v  los  chinos  tienen  In  rabera  mas  6 
menos  cónica ;  el  rostro  ile  los  ciilinuros  représenla 
un  losanjc;  el  de  los  lioi.utnlos  un  triángulo  inverso; 
el  de  los  europeos  forma  un  óralo  mas  ó  menos  per- 
fecto. Herodoto  y  otros  autores ,  qoe  le  han  copiado, 
aseguran  ffiic  !n<?  rrríneosde  los  etíopes,  cu  va  ca- 
beza desrnhiert.i  ,  anibba  e^puestn  a  lus  ardientes 
rauis  iic|  sol  ,  eran  miiclei  nías  dnnis  rjuc  los  de  los 
pecsas ,  q\ic  la  llevaban  resguardada  con  su  tiara  6 
turlKintc.  Con6rma  esta  obsenraeion  h  que  se  ha 
hecho  en  los  naturales  de  In  tierra  de  Diemen ,  quie- 
nes, á  pesar  de  la  intenipci  ic  ,  llevan  la  cabeza  des- 
cni'icrta,  ailquiricrelo  su  cráneo  tal  dureza  que  roni- 
peu  en  él  gruesas  ramas  de  árbol  sin  lastimarlo. 
Fernandez  Oviedo  habla  también  de  h  estñiordhiafia 
dureza  del  cráneo  de  ¡OS  caribes,  y  otra  tanto  dirO" 
iijns  lie  los  necros, 

Carnpcr  linlló  el  incilio  de  medir  el  ángnlo  facial. 
Supóngase  una  linea  recta  desde  la  frente  basta  la 
raiz  de  los  dientes  superiores ,  y  otra  dMde  hi  man- 
díbula superior  al  ajLnijero  occinital ;  con  la  cual  re- 
siiltani  un  ányulu  aliici  to  dcsoe  los  85  hasta  los  90* 
en  el  hombre  blanco  i  tiropeo  ,  de  HO  á  85*  en  los 
calmucos ,  mogoles ,  chinos ,  malayos  y  caribes ,  y  de 
80  á  83"  en  el  liotentote,  el  negro,  especialmente  en 
los  ebocs,  los  caaigrns  y  ati.;urii»s  inaII¡cole<;cs.  Esltt 
ángulo  va  siendo  mas  afrndd  n\  n|  OrangiiLm,  en  los 
demás  monos  y  tni  toda  la  serie  de  cuadrúpedos.  La 
grande  ahertiiVa  <lel  ángulo  facial  corresponde  al 
grado  de  perfección  moral  y  fisica  que  reconocemos 
en  cada  pueblo.  Cuanto  mas  agudo  es  este  ángulo, 
mas  se  alarga  ó  se  hocica  el  rostro  presentando  un 
aspecto  mas  semejante  al  cuadrúpedo;  pero  cuan- 
do el  ángulo  se  abre  toma  d  rostro  un  aire  noble 
y  magestuoso.  No  ignoraban  esto  los  antiguos  es- 
cultores griegos,  y  no  la  olvithron  cti  sñs  (ibras 
maestras;  pues  vemos  que  aumentaron  mas  uu^  la 
naturaleza  la  abertura  del  ángulo  facial,  dándote 
liasta  cien  grados  en  la  cabeza  de  Júpiter.  L>as  cabe- 
zas griegas ,  y  aun  tas  de  los  turcos ,  ofrecen ,  segtm 
Vcvrlio,  un  í'ivaln  mas  perfecto  q»p  In*:  d»'  lo-;  alema- 
iie.s  y  llaiuenco.s.  Con  todo,  Blumenbüch  advierte  con 
razón  que  no  es  muy  constante  la  regla  de  Camper. 
puesto  que  se  ven  europeos  que  tienen  el  cráneo  del 
negro  6  del  ealíhuco. 

Las  proporciones  de  la  cabe/a  con  <•]  cuerpo  no 
son  las  misuiMü  en  todas  las  castas  Jiuinanas.  En  el 
europeo ,  el  séxtuplo  ú  st^ptuplo  de  |;t  altura  de  la 
cabeza  fomia  In  estatura  totaldel  individuo.  En  elcal- 
I  muco  la  proporción  solo  aa  da  algo  mas  del  quln- 
i  tnpto,  porque  «s  mayor  dpeacuaio;  y  en  loa  ea- 
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quimales  y  «amoye^Ios  solo  Ifoga  ;il  quinluplu.  En 
los  lúodoSi  la  cabeza  ó  el  volúníon  del  cráneo  iparc - 
ce  casi  un  tercfo  menor  que  en  los  eurfyjp  os,  ú  cunio 
la  de  un  mozucln  do  quince  añus  respecto  do  la  de 
un  hombre  de  Ircinla,  según  resnllu  ile  las  iiivesli- 

S aciones  del  Dr.  Paterson ,  qin'  (  o  ni  paró  los  cerebros 
e  lot  habitantes  de  varias  regiones  del  lndost;;n  y 
del  Asn.  Dicho  autor  esplica  con  esta  direrencia  el 
embrutí'i  im¡f  nto  ile  los  lundos ,  y  por  qué  cien  millo- 
nes de  eslus  íiitlui  ülus  asiáticos  obedecen  dócil  onte 
á  veinte  mil  europeos.  Sin  ('!iiÍj;irí.-<> ,  la  r  ...v  ¡ou  do 
Paterson  noa  pan^atgo  exajcrada,  p  es  liemos  vis- 
to cráneos  de  la  casta  de  ios  hlndn«  casi  tan  ilila- 
tados  romo  los  dp  muflios  europoo?; ;  iiabiriuiiinos 
parecido  muclio  niunor  la  diferencia  (]ui-  se  iulvicrlc 
entre  el  cráneo  del  negro  y  del  blaticu.  Coa  lodo, 
es  muy  cierto  que  la  cabeza  de  los  moradores  de  la 
India  oriental  y  de  la  China  es  generalmente  pe- 
qucüa. 

Es  mas  conslanUí  que  el  volúmcn  de  la  cabeza  au- 
menta en  proporción  del  cuerpo,  no  solo  en  todos  tos 
hombrea  ob  corta  estatura ,  como  en  los  ninos  y  ena- 
nos ,  sino  también  en  los  pueblos  polares ,  loslapones, 
lvamtsr|iai1alf";,otr.  l.nssunihrcros  Hibricadosen  Paris 
según  los  iiiüdeluü  ordinarios  de  las  cabezas  parisien- 
ses resultaron  muy  pequeños  para  las  cabf /.as  >lc  los 
talvajes  del  Canadá ,  de  Mueva  Orteans  y  de  otros 
r  oerieanos  aboríjenes.  Los  pneUos  de  la  Tierra  de 
r'uego.dc  Van  Dionion  r*;  los  mas  cercano';  al  polo 
'  austral  ofrecen  una  cabeza  muy  abultada,  ron  esta- 
tura mas  corta  que  en  nuestros  climas  t(  in[»l,h!(is. 
Lo  mismo  sucede  en  los  habitantes  de  las  montañas 
mas  encumbradas;  de  donde  resalta  que  el  mismo 
frió,  que  atuja  los  medros  í!c  la  rsüilura  ,  contrilnni' 
también  ii  ensanchar  el  cráneo  y  el  cerebro,  sin  qut' 
por  esto  logre  la  inteligencia  mayores  alcances. 

fiipácratcs  refiere  que,  itabiendo  unos  pueblos 
cercanos  al  mar  Negro  ú  al  Ponto>Enztno  connatu- 
raIi/,a>lo  I.»  cíisfuinliro  de  estrujar  el  rrárion  dn  sus 
hijuelos  ,  iiubia  esLa  ^ii  aolica  intluidu  en  ta  nutuiali.-- 
**,  y  qne  ya  en  su  tiempo  nacían  estos  pueblos  ma- 
eneéfiUo^,  esto  es»  con  cabeza  prolongada  (I).  Es- 
trabon  creyó  hallar  sus  descendientes  en  los  síjinos 
del  Cáuca.so.  Pallas,  rn  sti  viajf  á  la  Táurida  y  la 
Crimea ,  advirtió  que  ios  lárliiros  montañeses  <le  Ki- 
keneis ,  Limeña  y  Simeo  tenian  una  íisonomia  es- 
trañisima  y  la  cabeza  como  desencajada.  ¿Serán  acaso 
estos  pnenlos  los  antifüuns  macroceralos  6  losdestCen- 
dientes  df  Nis  jrnrsps ,  dr  rftnViies  Iinlifa  Ksralijero,  ó 
una  niodiliracion  particular  «  au.sadu  por  el  clima? 
\énse  ercctivamenic  hcrmosisimas  naciones  junto  ú 
hsmas  feas,  como  los  ;:t'o;  :^ianos  que  litaien  vecinos 
i  los  horrorosos  nogais  y  litros  calmucos  (2).  Gcne- 
ralincnlt'  hablando,  Ins  montañeses  son  juanetudos, 
st'^'un  so  roha  de  ver  en  los  escoceses,  corzos,  etc., 
nn.  tiiMii  u  los  carrillos  mas  Henos  que  k»  moradores 
tie  los  llanos. 

ñuchos  pueblos  africanos  son  en  extremo  bomii- 
hondi'los,  como,  cnln'  olfus.  los  ilol  reino  de  rez, 

Sarccidüs  á  ios  antiguos  garamanles,  de  quicues  se 
fjo: 

JEqvanlom  rictus  Garamanta  feianna. 

Los  negn-s  y  la  mayor  parto  do  l;:s  naciones  bra- 
vias, que  i:asi  inuica  comen  manjares  calienles,  con- 
servan la  dentadura  muy  blanca ;  se  tizna  y  carcome 

(1)  Kteuholft  Relación,  partf  iii,  aseffnrs  que  la  Forma 
eónca  de  la  obñta  de  !■)>  I  >i.t{os  cltirins  dinnaa^de  la  com- 
presión vinkniaá  qncla  s4jj<  lun,  ya  desileJs oíhcz. 

(i)  Un  (reorgiano  p'obú  al  nmm  For»ter  por  medio  de  la 
eompjraeion  q'i?  ta  raUcn  de  iin  crisliino  (euro;ipo)  o  an- 
cha por  d<.-!i4is  y  aptanidii  por  el  vértice;  mientras  que  la  de 
un  mujiuliii.')»  se  titlrtrUa  hicii>  arriba  ni  Turma  rÓDÍca ,  como 
la  tic  l;>  ihjuü*.  (Xoijaije  de  Ueagale  á  l'eUrÜwarg, 
tnú.  ir.  l'u.'ii,  ;B0í,  eiiU.",  tonto  u,ii¿g.  7). 


NATURALEZA.-^ZOOLOGIA. 

[  en  los  que  comen  y  beltcn  caliente  ó  mascan  betel, 
coca  y  acre  con  col.  tabaco  á  otras  hierbas. 
'    Pur  loque  liaoeá  lasdefonnidadesadquiridas,  pué- 
■  dense  citar  los  omaguns,  qno  tenian  la  costund)r(»  de 
'■  apretar  entre  tablas  la  cabo/.a  de  sus  hijos  (D).  Era  tan 

f;encral  este  uso  en  casi  toda  I  i  Aíi  'ic;i  (i)  qne  en 
a  parte  española  se  croy(i  urgente  condenarlo  por 
j  un  concilio  (5).  Cítase  una  nación  algunquina  que 
I  lleva  ol  nombro  de  cabesa  de  bola ,  por  la  forma  de  su 
I  cráneo,  que  so  supone  causada  por  las  madres  con  la 
costumbre  que  lionon  do  a|)rolar  la  cabeza  do  sus 
hijos.  Otras  naciones  la  oncajonalan ,  comió  ioiyapo» 
ueses,  para  ponerla  ct'mica  ó  cuadnula  (6).  Todos 
estos  pueblos  esponon  la  vida  di-  sus  Iiijos  i  nn  talles 
desatinos,  deslruvcndo  el  plau  de  la  naturaleza  á 
pretesto  de  pcrfeccmnarlo. 

Dícese  que  los  drus(»  dd  monte  Líbano  aplanan  la 
frente  de  sos  hijos  de  la  misma  manera  que  loa  cari- 
bes.  Estas  costumbros  estmvnpnntos  de  ama-sar  las  ca- 
bezas liumauns  subsisten  tandíicji  en  las  islas  de  Ni- 
cobar  y  on  Smnatra,  según  Marsden;  y  anduvieron 
también  mas  ó  men<w  válidas  entre  los  antiguos  ari»' 
go6 ,  seguQ  el  médico  epirola  Filites ,  citado  por  Blu- 
menbacli,  y  aun  entre  las  naciones  modernas  euro- 
peas, como  los  genovescs,  sepun  Vpseho,  los  helaras, 
i  scf^unSpi^ol,  los  francosos,  los  nlcmanes,  lurc(\selc. 

ÍCómo  si  no  fuese  la  naturaJm  capz  de  formar 
derechas  nuestro  cerebro ! 
Ouoy  yCajmard  hallai-on  en  uhns  cabezas  de  pa- 
púes que  disecaron  el  orificio  pabilino  anterior  muy 
!  grande;  lo  que  índica,  al  parecer ,  un  desarrclU»  con- 
siderable ihl  ganglio  naso-palatino  ó  del  órgano  naso- 
palatino  de  iacoMon ,  que  probablemente  sirve  en 
los  animales  para  afinar  el  sentido  del  gusto,  princi- 
palmente entre  los  lierbtvoros.  Estos  sah'ajes  son 
anlropófa;^'os ,  aprensivns  y  super:  tii-io>.iis,  Parece, 
según  Blumcubach,  que  la  cabeza  do  los  antropóía- 
gin  botoct^os  del  Brasil  es  semejante  á  la  de  losoran- 
I  pítanos ,  ó  5<»  nproxima  .i  osta  mas  que  la  de  los  ne- 
gros njcnus  civilizados. Sin  cudmrgo,  liemos  tenido  & 
la  vista  algunos  cráneos  de  este  pueblo,  que  nos  han 

Íarecidn  casi  tan  bien  formados  como  los  europeos, 
odíis  esas  diferencias  de  los  cráneos  humanos ,  no 
tomando  en  rtietda  las  facciones  generales  de  la  casta 
negra  y  ile  la  niogola  cumpa rad.'JS  con  las  de  la 
casta  blanca,  nos  parecen  eii  oxiretim  vari  ddos,  tan- 
to como  las  individuales,  á  juzg:irl;<s  pur  las  muclias 
comparaciones  que  llevamos  hechas  en  los  ^ablne* 
tes  mas  surlidosen  esto  rnmn.  No  li.:sían .  pnos  .  pira 
que  de  ellas  deduzcan¡os  cün-cLHU  !u:i«is  uLisululas, 
á  imitación  de  varios  antropólogos. 

Los  animales  emplean  indistintamente  el  costado 
derecho  y  el  izquierdo;  mientras  en  la  casta  humana 
rnsi  to,'!os  li  s  |iue!i|<is  de  lii  tierra  ,  ya  ilrsdc  rl  fiom- 
po  del  Gt  iiiisis  ,  Ijun  preferido  el  «so  de  la  mano  de- 
recha; costumbre  que  Leonel  Wafer  halló,  no  solo 
entre  los  araucanos,  sino  también  entre  tos  bravos 

(S)  Ls  Condaniinc ,  ilt'm. arad.  Sclfnc,  1(115,  pá?.  517; 
y  jii  edcn  vcr^e  ios  ¡nílnifrí  nlos  de  cíta  rr>Mi|)rcston  <  ti  el 
,  Journal  de  l'hytiqtie ,  tTJ»!  ,  apOrlo.       -"i,  por  Arlaud. 

(4>  Kiitrc  los  rti3<"t:i'i  de  Georcia,  l.'s  \vj\.<;uh  h'c  la  ("aro- 
I  Iiii.i ,  !■  -  |i'  'i.:ir;'  f ,  :ír5  ■■iiri'ii  -; .  ;riin  Oviodn í'//Íji/or.  prw/T. 
de  las  ÍH(/¿<M^TorqiiC'tri3'ia  i  SUmarq  i'/ditiiia,  ld>.  n;;  l'iloi 
(fíelacio'i  del  Vinjr,  tono  ii)  éntrelos  nr^-n  sdp  las  Anti- 
llas, «P!;ini  rtianvat.on  (Vof/ageá  la  Marlhiique ,  "9) 
y  es  el  Lstrortio  de  No-tka  .  secun  Meare  (\'oitatje,  pjf .  319) 
reina  la  ro^luiiil»r>'  de  fiijar  r-trcrliaihentC  A  ios  PUU'S*  de 
tnijaile>  la  rroiitey  la  turiz,  y  deapretaiicslaai  aiqillas pata 
que  itobrcsiit|»o  los  Juanete». 

(8)  Joc^  Sseni  de  Aftuirre  (ColM.  nuah».  «tn^itr, 
His/i  et  nnw. ,  lome  vi ,  pA^.  304 ) . 

(8)  Oviedo,  Hllftfr.Jib.  ni,  a;.,  v;  Ullot.  \itt'¡e,  to- 
tnn  I,  \úf.  398;  l^bsd,  Vúr/c,  tomo  n,  pág.  79;  ChsHe- 
voix.  lomo  ni  :Guniiili,  Orinoco,  tomo  uAnTia,  Relación 
del  rio  de  las  tma^OMf ,  tomo  li;  La««oo ,  IVj^^e  Ca- 
rolina ,  pág.  33. 
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MAMIFEROS.- 

de  América  y  en  las  Indias  orímtafcs.  Sin  embargo, 
en  tw\o  el  Orienle  la  mano  izf/uierHa  os  mas  aprecia- 
da que  la  derecha .  aunque  ppnprnlmt'nte  el  costado 
izquierdo  es  xinirftro  {<\f  la  piilalir.i  ^i  nr'ifra),  6  me- 
nos apreciado,  por  ser  sin  duda  luenos  robusto  ^e 
el  derecho.  De  esta  opinión  tan  genend  nace  la  pre- 
ferencia que  se  da  á  la  mano  dercrlia  <  n  msi  todas 
nuestras  acetone«,  á  pesar  de  que  sería  lan  buena  la 
izquierda ,  >ief;uii  lo  prueban  los  zurdos ;  á  por  mejor 
decir,  tan  hiunu  a  una  nuno  como  la  otra.  Msun 
lo  demuestra  el  iiábítoqoeeentnen  ketmbMeitros, 
tan  celebrados  por  Platón. 

Con  todo,  al  }nvestif?»r  elorfpen  de  la  preferencia 

3ue  se  da  al  costado  derecho,  nos  ha  parecido  que 
imaoalNi  de  la  luajor  robustez  qoe  naturalmente  ad- 
qiiiere  el  ninm»  eoetade,  aan  entre  lea ettadrápedoi, 

{>uestoque  no  ignoran  los  carniceros  que  el  costado 
zquierrio  es  en  todas  las  rosos  menos  fornido  y  ro- 
busto que  el  dereclio.  K>f;i  diferencia  prtHeiio  sin 
duda  del  nao  natural  ea  todos  los  animales  de  echar- 
se Mbre  el  eoslado  derecho  mas  Men  qoe  s^re  el 
itquierdo;  híbito  que  contraen  á  causa  (leí  volumen 
y  peso  del  hipado ,  rpie  está  situado  á  la  derecha  incli- 
nando el  cuerpo  á  este  lado;  pues  cuando  nos  acos- 
tamos 8(4>re  el  costado  izquierdo, 50  hnlia  el  estómago 
recargado  eon  el  gran  peso  del  hígado ,  <  specialmen- 
te  después  de  la  comida.  Dójaso  ,  pues  ,  inferir  de  lo 
que  í/evaiDos  dicho  que  ,  por  no  ser  el  sueño  tan  des-  ' 
cansado  sobre  el  costado  izquierdo,  nos  tendemos  ge- 
nerabneote  sobre  el  dereciw;  de  donde  resulta  que 
los  jugos  nntríthos  acoden  con  mayor  abundancia  al 
costado  dererho,  por  ser  el  mas  caldo  é  inclina<Üo ,  y 
de  ahi  el  ser  los  miembros  ilel  lado  dercpho  nias  ro- 
bustos que  los  del  iznuienlo  (I). 

Cuando  ceaa el  ioliigo  de  las  mismas  causas,  re- 
eeíbn  la  naturatna  so  forma  p-ímitiTa.  Se  han  vis- 
to nacer  niños  judíos  nuliinitmente  cinnmcidados  i'i 
con  el  prepucio  raso,  á  «luienes  los  latinos  daban  el 
nombre  de  apella.  Si  se  ayuntan  dos  perros  ó  jiatos 
sin  cola,  veremoe  que  algunos  de  sus  hijos  serán  ra- 
Mcortoe.  Sánese,  pues,  que  los  cercenes  artificia- 
íes  suelen  parar  en  herodílarins  ,  como  lo  es  también 
el  sestn  dedo  de  los  sex  dijiLirios.  Hase  observado  en 
inedicma  oue  el  hiiode  un  gotoso ,  de  nn  eseroínleeo, 
de  un  epiléptico,  de  an  maniático ,  etr. ,  hereda  mas 
A  menos  e^tas  mismas  propensiones.  I  n  hombre  ru- 
bio ú  pplino|_"-o  .  ,ilto  ó  pequeño,  erijiMi.ir;i  in.is  co- 
muomente  liij.,s  ilo  su  osi atura,  de  su  temperamento 
ydesu  físonouiia  que  de  constitución  dlsthita.  Los 
animales  me/ono*  y  o/frinofonjendran  a  menudo  hijos 
qoe  se  les  parecen.  I.as  familias  que  rara  vez  se  eiila- 
nncon  otrasconsenan  el  distintivo  de  su  estirpe,  se- 
gún .'•e  está  viendo  en  los  judíos ,  CU)0  perlil  es  siem- 

Ere  igual,  ú  pesar  de  la  diTersidad  de  lee  cKmas ,  y  en 
is  familias  de  príncí¡ves  ó  nobles,  que,  por  no  i  m 
parentar  mas  que  entre  sí,  conservan  facciones  bar- 
t  i  í"ñ;dadas.  Pcrpetúnnso  también  ciertas  cualidades 
monles  v  las  propensiones  mas  deacolla  otes ,  no  me- 
nea que  k  forma  de  la  naris ,  la  fleilhllMad  de  la  la- 
ringe, etc.  Los  bribilos  muy  ¡nvcterndos  rorl.'docoii 
ciertos  Arpanos  y  nroiiisponeñ  :i  los  hijos  al  desarrollo 
délos  mismos  li.iliitns.  Sin  embargo,  la  naturdieza, 
coando  no  la  estorban  ,  ó  no  se  cruian  las  cast  ns 
pn^eade  eoashiirteinente  i  reataUeeer  la  forma  pn 


(i)  Obasamebos  becbotcoBpmehaa  é»ta  rerdad.  Falopio 
ibMial  Mfsr  viger  da  la  nfo  deradia  á  ia  prnteacia 
* ü  ama  MpDi  en  el  «esUáe  daNeho;  per»  •(  «le  adfertir 
Mía  «HM  ae  enwta  ms  aaanei  loBBriasdNos  de  este 
¡aJs  aae  t  lee  del  laqalerde.  Loa  aaiawisa  le  valen  eiti 
—  tfaaldettrett  de  la  mano  derecha  «pie  de  la  ininierda, 
ptr  naa  que  Ariat¿teles  diga  (d  animal  incetni  que  «ii 
mitrimirnlo  principia  por  loa  miembros  diedros.  Lo»  mono*, 
1m  ardilla*  y  lo*  papjifayos  aMn  roa  tanta  fadiidad  coa  ia 
■IM4 panto darerhü  c uno  esn  la liiaitiÉi. 

TOMO  I, 


coa 


ANTROPOLOGIA.  ' 

I    Todas  las  naciones  tienen  emptño  en  fortaleear 

por  diversos  usos  sus  caracteres  solariegos.  Noao^a 
••nomos  en  tanto  la  nevada  blancura  del  cúlisTíomo 
os  negros  el  negro  subido  de  ébano;  el  matiíroiS 
de  pelo  es  reputado  en  Inglaterra  como  pTrt"  d?C 
belleza  mientras  que  en  l^rancia  y  otros  mím.  «i 
curan  disimularlo.  piuw»  pro- 

Así  ,  pues ,  todos  los  pueblos  de  la  tierra  so  em- 
moran  de  ttt  forma  primitiva,  que  para  ellos  ei|a 
mas  hermosa ,  y  se  atavían  em  lo  que  á  otros  qmL2 
feoTjuzgando  todos  del  primor  y  2elle« 
preocupaciones.  Solo  vemos  los  objetos  átSris  S 
nuestras  opiniones  y  concepto. :  el  i,,>o  do  lalXzJ 
entre  los  mejioaned  aiteeaa  era,  sepun  se  ve  en  aíí 
dioses  y  héroes,  una  frente  en  0,^00,0  apIaSlhí 
estriba ,  y  una  p.el  roja ,  parduzca  y  lampiña.  ^ 
Federu-o  (.uillermo  I,  rey  de  Pruaia,  clecíinara 
sus  guardias  mmedialoe  los  hombres  d^  myJr'ís! 
Ulnra,  y  hab|éndotes casado  en  BerlinT «rié^e 
fueron  sus  hijos  tan  altos  como  sus  nativa  Lm  .¡¡! 
nos  si  secas;,.,,  ó  nada  produceo^J 4 toSs^Sl 
pondriifi  lujos  d.smodrados.  «^w- 
Los  habitantes  de  Jas  zonas  ardientes  tienen  el 
cuerpo  endeble  y  deeeaniado.  mientras  que  T«  íue. 
blos  de  países  fnos  lo  tienen  ,„,,s  grue?o  y  faerte 
Los  indios  los  chinos ,  los  peruano»,  los  hotentotes* 
h.s  naturales  de  la  Nueva-Holanda los  pueWoJ  de 
Kamtacbalka  y  los  esquimales  tienJn  los  p,Vs  y  hs 

S«"lír*""*'"  f^"?»«T'«  proporción  íe  su  esta 
tura.  Nadie  ignora  que  los  chinos  .lesconciertan  ar- 
til Calmen  elos  pies  de  sus  mujeres,  desde  la  nmex 
estrujan.lolossin  piedad  con  fuertesT¿ndajes.  U«  jn- 

y  demás  tirtares  mogoles  son  en  extremo  pernicor- 
tos I.i.s  islandesas,  sepun  aseguran  leñen  lo. 
musl.s  muy  abulu.los.  En  ta  nueva  Zelandia  mS¡ 
hs  muras  de  Calecut  y.lu.  inenHloreíTh  i,h  di 
i*anio  Toraáa,  se  ven  piernas  muy  pr.,esr,s ,  macizas 
v  corao  entnmoadas.  efocto  de  u..  prmcp  ode  el^ 
fantiasis  ó  una  hinchazón  bastante  común  en  los  uL 
míf SnL*"'^''  'os  ««abitantes  de  paísea  húmedoiír 

l^s  pueblos  gue  tienen  la  costumbre  de  sentarse 
en  el  aoelocon 6s  mernas  cruzadas ,  como  lo  veriii- 
can  los  ^nslros  de  algunos  países,  presentan comUo. 
mente  las  rodillas  muy  salientes,  de  suerte  que 
cuando  se  levantan  y  juntan  los  piés.  les  quedan  las 
K'ü?!^*?'^''  '^  Kst-..-onfor¿acioí  paii^aü. 
M  «esterada  et  muy  comu.i  entre  los  turcos ,  T  aun 
entre  los  calmucos  ,  porque  desde  muy  niños  pe- 
san  ''«nudos  la  mayor  parte  de  su  rtda.  El  abulta- 
nuentodeloepiés  es  bastante  cenon  enire  los  puo- 

co^TtSÍÍh'^"*'"*'  "".'"^  P^'"'^  P<^riascolos. 
como  la  Tierra  de  Fuego ,  en  la  .4merica  meridional 
Los  americanos  son  patiarqueados.  y  mai  aon  los 
uoprts;  defecto  que  yak» antiguos  habían  observado 
eiure  loa  etíopes  Tegipcíoefff.  Loa  brasileños  \Z 
tentóles,  mozanOnques  y  lo*,  naturales  de  T  n,o7 


Rawtk  y  NVaipiÚ  tienen  los  piés  muy  largos  y  estre^ 
madamei.to  pianos;  y  los  délas  islas  Sandwich  y  bia 
(^roiinas  los  suelen  tener  sumamente  neoueñoa 

Hase  creído  qoe  los  coloree  de  las  íBversas  castas 
le  hombres  dimanaban  principiUmonte  del  iaflujo  d« 
ii.s  chmas  y  de  la  luz.  Aun.jue  no  podamos  neitar 
que  esta  idluij,.  mlltive  bastante  eu  atezar  el  cútie 
no  se  ha  ilesliudado  aun  U  eatampu  puMfi'u;  d.-  ,  ada* 
casta  humana;  ydlarfaaiente  vemos^lFuña  „„s,o, 

audadnino8yniajerrs,cuvA  píeles mtr<'hotnas  fi(:,i)ca 
enanoií  que  en  otros.  Los  inJividufDyi¿|í.|i,perj,« 
mentó  sanguíneo  ó  linfático  son  mas  bffls^qije|o„ 
biliosos  (i  melaiicólicos ;  y  por  último,  vemos  que  unos 
son  rubios  y  otros  pelinegros ,  aunque  todos  esl^u 
iguahnente  Mnpirflfifnrrinpri|ihij»^fciÉ||,|||j 

(fl)  AiisMtclis,  MiMiit  leee.  V,  irt.  14 
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siempre  cl  mismo  paraie  ,  y  lleven  r!  mismo  péruTo 
de  vida.  Si  el  cafip  no  ifelte  i;i  ii«  f.'rur;i  cU-  su  piel  mas 
que  al  ¡irdicnlc  calor  del  riido  africano  y  á  malos  ali- 
mcotos»  ¿p<^r  qué  lio  blanquea  en  £'uropa?  ipor 
qué  con  una  negra  engendra  en  ouestros  cUmas  Bijos 
lan  nofH'os  comn  el  ?  Los  colonos  liolandeses  que 
ha  mas  de  Ircsí^ienlos  años  habitan  las  tierras  liel 
Cabo  de  Bueua-Espt-runza ,  viviendo  como  tos  hotcn- 
totes,  pero  sin  nublarse  ó  empnrwtar  con  tallos, 
han  con«crvado  el  prímitiro  caréctnr  del  rostro  y  el 
color  blaiKd  ilc  la  lez  M );  l;i  (  i;al ,  si  bien  cí\á  asola- 
nada, se  vuelve  muy  uluncu  cuando  se  guardan  de 
los  rayos  del  sol.  Adanson  (2)  habla  de  unos  malio- 
metanoi  Uancos,  que,  i  pourdaiiaUaneesiAbie- 
eidos  desde  macho  tiempo  en  el  interior  de  Africa, 
en  medio  de  pueblos  enteramente  nepros  han  ron- 
mvado  puro,  cu  aquel  ardiente  clúna,  el  blanco 
de  su  tez.  El  centro  de  la  isla  de  Uadagiscar  es  el 
5olar  de  los  pueblos  atezados ,  y  solo  se  encuentran 
negros  en  algunos  terrilorios ,  cerca  de  los  ríos  d« 
aquella  isla  ,  •  n  frente  de  la  cosía  >  ;  ¡r;if:íl  de  Africa. 
Una  multitud  de  viajeros  aseguran  que  ios  curo|>eos 
establecidos  en  hi  xona  tónriu  se  ponen  allí  morenos 
f>  atezados ;  poro  que.  no  emparentando  con  los  ne- 
gros, jamá.«  toman  el  color  de  estos  t'dtimns.  Fuera 
uc  esto,  véuse  pueblos  nepros  y  papúes  en  climas 
templados,  y  naciones  de  casta  Llanra  ó  atezada 
en  la  misma  zona  tórrida.  I.u  Tierra  de  Diemen ,  que 
4»  casi  tan  Tria  como  la  Irlanda,  se  halla  habitada 
por  una  casta  neura.  l^s  islas  de  las  Molucas  y  de  la 
Sonda ,  situadas  bajo  la  zona  tórrida ,  eslán  pobladas 
de  malayos  de  color  algo  aceitunado.  En  Maiaba ,  la 
costa  de  Coromaodel  y  la  península  de  Mahca ,  son 
el  calor  y  la  luz  mucho  mas  intensos  que  en  el  Me- 
diodía de  la  Nueva  Ilolandu  y  el  Cabo  de  Buena-Espe- 
ranza ;  y  con  toilo ,  los  ba.'iitaiiles  de  aquellas  repio- 
nes  son  atezados,  y  negros  los  de  las  últimas.  Varios 
viajeros,  y  entre  otros Hatkins, Bruce,  Adanmn,  etc., 
alirnian  (\uf  \\u\  piicMn^  Mancos  en  el  centro  de  la 
irle  mas  ¡íbras  ula  tic  Atina.  El  nepro  trasladado  á 
a  AnU'rica  septenlriniia!  cinistM  va  su  color  primero, 
aun  después  oe  muchas  flcneraciones,  si  estas  per- 
manecieron intactas.  Si  lanlo  influye  el  ^ma  en  d 

color,  ¿porqué  los  panros  ¡5  parsis  (antiguos persas 
adoradores  del  fuego)  conservan  su  blancura  entre 
las  naciones  atezadas  de  la  India  desde  tantos  si- 
^os?  ¿Por  qué  es  el  húngaro  mas  moreno  que  el 
suizo  y  el  prison ,  quehabiun  bejo  el  mismo  para- 
lelo? Émuiiitranse  en  la  América  meridional  sitios 
tan  cálidos  como  ciertos  territorios  del  Africa ,  y  con 
todo ,  los  primeros  estén  poblados  de  gentes  de  color 
cobriio ,  y  de  n^iros  loi  segundos.  Las  moras  que  se 
fgmiÉn  del  son  tan  Uínicaa  como  las  francesas 
meridionales  ó  las  italianas,  y  hay  pnlaras  tan  mo- 
fons  como  las  espaíioins.  Pero  ¿  qué  diremos  del  su- 
puesto finiOO  InBlOo  del  calor  y  de  la  luf  ea  los  colo- 
rea, cundo  vemos  en  los  lapoues ,  los  samoyedos  j 
los  kamtschadales  una  piel  mas  aceitunada  'que  en 
los  árabes,  los  hindos,  los  nialahnrcs  y  Ins  malayos? 
Lo5  suecos  é  irlandeses  estén  mas  cercanos  al  Me- 
diodía que  los  tapones ,  y  mdlilante  son  mucho  mas 
l)lanco8qQeeatoe(3);elpeninioyelearibe|  colo- 

( 1 )  AdtjaiareB  en  aquella  región  mayor  eslaton  que  en 
Bauuida,  asfua asesoran  Barrov^Sparauea  y  Tumbado, 
(f )  mfe  «I  Stnefat,  p<(r.  88.  YHtt  le  qoe  mi  a4t> 

lanle  decimos  de  bM  nefn» ,  lib.  u,  ccre.  ni. 

( 3 )  Lin  e«  en  su  faUM  stiécka ,  Lofá .-fiat. ,  1 746 ,  ea  8.*, 
T  3.*  edición .  Ettocolmo ,  1761  ,eB8.%  pif .i,  tacribeesUM 

l>uebioi  do!  modo  stiruienle: ' 

a.  (ipihi .  r  cporp  proceriorc ,  rapUüs  albidis,  rectii, 

oriiloriiRi  tridibug  rinereo-ropruics  eotiLui. 

b.  f enmones  (I' meses),  rorpore  toroso,  CSpUIS  ISTíi, 

prolixis,  orii!>Tiini  iridibuü  fuscis. 
C,   La^ionei,  coriiorr'  |  arvo,  marro,  capillis  nifrris,  rec- 
ta, berbibus,  ofulorum  indibus  oigrícaiititai. 


cados  cerca  de  la  zona  tórrida  ,  no  estin  mas  car- 
gados de  color  que  los  patagones  é  iroqueses;  los 
amarillentos  y  feos  nopais  viven  vecinos  de  las  her— 
muíias  y  bUinquisimas  georgianas,  circasianas  y  miu- 
grelianas;  los  aleados  ahisiniOB  eatán  cercados  de 
pueblos  nepros;  y  el  süir  riano  tiene  la  tez  ahumada, 
mientras  el  euiopí'o,  mus  cercano  al  Mediodía ,  la  tie- 
ne blanca. 

Si  consideramos  la  tierra  en  todoa  sus  paralelos, 
desde  los  pobn  hasta  el  e¿bador,  no  eebuemos  de 

ver  la  menor  ronstancia  de  proporción  entre  los  gra- 
dos de  calor  ó  de  luz  y  lob  colores  de  las  castas  bu- 
manas  ;  y  si  fuc«e  ciefUi  la  opiuion  de  los  QOe  útti» 
carnéate  á  la  luz  ó  al  calor  de  los  dimu  atrma;fen  k 
tinta  de  la  piel ,  deherian  las  reines  polares  hallar- 
se pobladas  de  gentes  bbnquisimas  .  de  individuos 
mas  ó  menos  atezados  los  paises  meaios ,  y  cuajada 
de  negros  la  una  tórrida.  La  esperiencia  nos  de* 
mugirá  en  nmchlainos  sitios  io  contrario.  Sí  ve- 
mos que  el  matit  de  la  piel  se  va  empanando  mas 
y  mas  desde  SuiM-ia  hasta  r.ihraltar,  nulase  tan  solo 
esta  transición  en  la  misma  casta  de  hombres;  pero 
harto  diferente  es  la  proeresion  en  las  demis  partes 
de  la  tierra.  Ha&e  observado  que  la  piel  humana  pro- 
pende mas  á  empañarse  que  á  blanquear ;  pues  los 
Id  a  n  co  s  q  u  e  V  i  a  j  a  II  por  los  clim  »  s  cá  hd  os  se  atezan  bas- 
taate ,  al  paso  que  los  habitantes  morenos  de  las  re- 
giones intertropicales ,  aun  avecindados  en  las  recío- 
nes  del  Norte,  jamás  llegan  á  adquirir  blancura  cabal. 
Asi  es  que  los  pueblos  esclavones ,  que  son  de  origen 
iiiiTÍ<l¡riMal ,  han  ¡jerroariecido  morenos  en  ios  climas 
del  .Norte  de  Europa  ,  junto  á  ios  hombres  blancos  J 
rubios  de  casta  escandinava. 

No  cabe  dud^  que,  si  los  naturalistas  examinasen 
dos  insectos  d  dos  cuailrúpedos  ,  tan  constantemente 
distintos  en  sus  formas  exteriores  y  sus  colores  per- 
manentes como  k)  es  el  hombre'  blanco  del  ne- 
gro ,  no  vacOarían ,  á  pesar  de  los  mestiios  que 
nacen  de  su  mezcla  ,  en  establecer  dos  especies  oi- 
versas.  Mil  ejemplos  putlii  ranios  citar  de  especies 
de  animales  ó  plantas  que  ,  sin  reunir  caracteres  tan 
patentes,  quedaron  separadas ,  como  el  Lobo  y  el 
Perro ,  la  Liebre  y  el  Conejo ,  el  Goirion  y  el  fíih 
zon  .  etc.  SoenunOTing,  Meincrs  y  oíros  autores  han 
espuesto  ya  con  prolijo  esmero  las  diferencias  física! 
j  nHvaks  que  desvian  al  negro  del  Manco, 

DIVISION  DE  LAS  RAZAS. 

La  Sagrada  Escritura .  cuyo  testimonio  acepta  con 
respete  y  sin  rsserva  todo  hombre  exento  de  preven- 
dones,  decfanra  que  quiso  el  Todopoderoso  hacer 


adcniás  ciertas  mcicJai  entre  esta»  castai.  LiOa 
or  sii$  ro^tumbres,  su  género  de  vida ,  sus  trajes 


Nótansf 

y  ío  idiuina ,  perlf-nertn  i  la  estirpe  de  lo*  samoyedot.  

Oto  Fahririo  ,  en  Fauna  ,'7rry(^MRtfiea,HaaÍn,11Ífl^ 
en  8.",  páp.  2,  pinta  Iop  (froenlandeses  a»i : 

Homo  groettlandiis ,  tordidertiftu,j>ili$nigri»,teelU, 
eratm ,  mentó  tubimberbi.  Añade  después  el  autor  que  loa 
bay  oiae  bUncot  y  de  mat  ella  enlatura ,  que  (iesdenden  de 
sangre  idindeu ,  porque  loe  isJandeaea  babitsm  «a  Jo  aoti- 
^0  la  Groealandia.  Se  está  viendo  por  Mtos  bsebosqee  bay 
pueblos  nuaneridienales  que  loe  groenlandeses,  yeontods 
mat  bisaros  y  sUes  que  estos. 

Léese  «■  k  histena  que  la  Iilsadia  fue  poblada  mas  de 
odw  Missalfiepar  macolsalade  aeniera.  Bl  tenple  de 
eata  lila  et  sumanMate  iHo,  «aaio  que  está  siluada  baio  «I 
mitno  clima  que  una  parte  de  la  La  pon  ra do  obilante,  no 
han  bastado  ocho  íiplos  de  hielo*  7  esrarcbai  pan  teüir  e>- 
caMmente  de  morenu  la  tez  «Je  los  lilande^es,  ni  relimar  sus 
ojos  atulados.  ni  dar  i  :^u  litononiia  el  tipo  lapon  (Mallel, 
\oyagt  en  Norwfge,  tumo  n,  pág.  354,  tradu.  ir.).  El 
ejemplo  de  \o?.  judíos,  que  taulut  aüoa  hace  viven  en  medio 
de  varios  pueblos  septentrionales,  lia aaem^árKiet,  pueda 
muy  bien  induciroosá  poner  eaéáia  la  aatfsn 4il Mt ailn 
la  fliooomia  bunsBa.  (JiUmJ, 
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dimanar  de  una  m^an         lu  dimau  naelonM 

ck  la  tierra  ,  y  míe  ée  ese  taeio  M  f^hmo  humano 

desciende  todo  él  de  padres  connin^.  Pero  en  c!  din 
M  hallan  eacrilorea  que  prelemlf-n  que  este  aserto 
no  comprende  á  h»  lialnlnitcs  bárbaros  de  las  regio- 
nes lejanas .  y  que  los  negros ,  hoteototfls,  tsquúom- 

le?» ,  austraíasios .  no  son  hombre*  en  n  acendón 

prt'iii.i  <lf  la  prdalira,  t-^  derir  rri.iliiras  doí.Kins  dp 
lacultades  intelectuales  dd  misnio  ónlen  que  las 


Alalinos  de  estos  escritores  aseguran  que  iif  rafas 

(le  nup  ncibamos  de  hablar  y  otras  groseras  y  salrn- 
fiaii  constituido  desde  el  orifíeii  especies  iiui  r :  i- 
res  i  las  que  han  poi>iadu  la  Europa  y  el  A&ia.  Sus- 
tÍentB<im  aon  or^oíntcamente  diferentes  y  que  bajo 
el  aspecto  moral  é  intelectual  no  podrán  janús  colo- 
carte «I  mismo  nivel  de  la  rama  privilegiada ,  que 
presí'ntn  en  nuis  alto  prad<  t  i  l  i-  1      tributos  de  la 
ttunaanidad.  Soatienen ,  en  fin ,  que  el  destino  deftni> 
tíro  de  estas  rasat  ddíescr  m  estado  do  esclavitud 
perpetua,  y  que  aquellas se  resistiesen  &  la  domi- 
nación de  las  naciones  civilizadas  serian  d«>struida8 
con  el  tiempo  y  desaparecerian  de  lodos  los  paí*.!  s 
doiidelos  enroMos  estabtociesen  su  morada.  En  im 
e9to«n4a«^iimullMnBiimi,fliittdbratos,  nopek- 
lenecen ,  s»»ptin  rllrw ,  i  lu  raía  qne  Mr.  Bory  de 
Saint-Vinceiii  Hania  raza  adámica.  Sopun  ellos  se- 
ñan creados  para  servir  á  la  raza  superan  liaj  i  euya 
anttedm  serian  sofaunente  amceptibles  de  hacer 
líganos  pregresoi  compuitliles  á  m  que  pueden 
est  T  r    ,  liajo  la  misma  influencia  ,  en  nuestros 
caUllos  y  en  nuestros  perro».  En  la  opinión  de 
taspmOMS^ue  sostienen  esta  doctrina  nada  poilria 
sobreponenei  la  locura  que  manifestarirtn  < '  pueblo 
y  el  parlamento  IngKs  hiego  que,  k.j     i  n  »[iulso 
ciejiu  de  este  si'iitimienlo que  se  ha  llatnadn  lilatitro- 
nia  j  por  respeto  á  derechos  imaginarios ,  creyesen 
dílierniertar  de  un  destino, que  era  precisamente  el 
mas  apropiado  á  su  naturaleza ,  i  teres  incapaces  de 
dirigirse  a  sf  mismos ,  é  incapaces  ds  eonstitirirse  en 
sociedad  civilizada  para  olijeios  de  mutuo  interés. 

Si  estas  opiniones  no  $e  eipre«»n  cada  día  en  Eu- 
ropa ,  es  por  el  temor  de  la  desaprob-n  ion  que  sufri- 
ría, bien  lo  saben,  una  declaración  tan  odiosa.  En  al- 
gunos países  no  «se  trata  de  disfraiaria  de  ninguna 
manera,  y  6  1'  -.v.!!  I  ¡..es  fárü  proliar  el  absurdo 
de  e«ta8  conciusiuiies  si  se  admite  como  verdadero  ol 
heebemrUKipal  sobre  que  reposan. 

SI  n  negro,  óel  australasio  no  son  semejantes,  no 
pertenecen  .1  la  misma  familia;  si  por  consiguiente 
l¡Ci  se  [Hiede  ccmsiderar  ennm  apíii-nl)le  á  ellos  todo 

lo  qne  en  el  órden  positivo  sobre  que  reposa  ta 
iwmil  criMiraa  eonderne  é  las  deberes  faáchi  el  pró- 
jimo, es  claro  que  nue«trrt^  reíanme':  pnn  pstns  ra- 
zas deben  diferir  muy  p<K'u  de  ias  que  se  com-ibe 

pucKeran  diatír  «ntre  nosotroa  7  una  iisa  de  onin- 
guuocs. 

lis  la  historia  de  el  Pon^  muerto  por  algunos 

Tiajero";  en  el  Arcbipiélapo  ¡iidin,  no  se  lee  sin  enif)- 
cion  el  relato  de  la  agonía  did  despraeinil'i  animal 
cuyos  gritos  y  gestos  parecían  la  eipresion  de  iossu- 
frimieDtos  de  una  criatura  humana.  Muchas  perso- 
nas Iwn  eenstmido  altamente  el  hecho  como  una 
craefdad  sin  limites ;  pero  pocas  personas  tendrían 
valor  para  desaprobar  el  que  se  buscasen  tali  s  cria- 
IdfM  ptnt  McliTos  útiles,  aun  cuando  no  pudi'- 
ra  consegnhw  este  íin,  sin  que  sucumbiese  alguno 
en  las  tent^itíras  de  hi  captnrs. 

.\as  vemos,  por  consiguiente,  condtiridn?  d  elncinr 
nUa  actos  de  violencia  por  cuyo  medio  se  con.semu- 
itai  oiclasos ,  eelos  en  tos  ouc  han  sido  cómplices 
en  otro  tiempo  nuestros  padres,  aun  cuando  para 
defenderlos  no  les  haya  ocurrido  fa  idea  de  colocarse 
eo  un  terreno  tan  venta josfi. 
El  buen  abad  Gregorio  nos  cuenta  con  indignación 
u 


cerno  á  la  Uegada  de  los  perros  enviados  de  Coba  á  la' 
isla  de  Santo  Domingo  se  les  entregó  á  manen  de 

ensnyn  e!  primer  neirro  qw  se  lialló.  Añade  :  «La 
prontitud  con  la  cual  devoraron  la  presa,  regocijó á 
ios  tigres  blancos  de  iigura  humana.» 

Loa  q{ue  consideran  á  los  negros  como  pertene- 
cientes á  ima  eapede  dHerente  de  hi  mieatra ,  y  que 
ocupan  un  L'rado  inferior  en  la  eseata  de  los  seres  or- 
pnizados .  se  reirtin  de  la  candidez  del  buen  abad.  A 
sus  ojos  cuando  tales  criaturas  nea  bioomadon  se  las 
puede  destruir  de  la  misma  manera  que  se  estermi- 
nan osos  y  lobo?,  sin  que  por  eso  se  cometa  nn  acto 
d«'  ¡nluimanida.l ;  para  ellos,  nada  hay  repugnante  en 
la  conducta  du  « tertos  blancos  de  las  colonias  de 
la  lftieTB>IIolnnda,  qoo  aadice  han  echado  mano  al- 
guna vez  de  los  salvajas  para  que  sirvieran  de  pasto  á 
sus  perros. 

líien  lejos  nos  hallamos  de  (T"er  que  la  cuestión 
que  va  a  ser  debatida  se  halle  r emprendida  en  el 
número  de  aquellas  cuya  solución  no  interesa  en 
nada  ú  la  religión  ó  á  lá  humanidad.  Pero  al  tratarla 
nos  süjelareniós  estrictamente  á  las  reglas  admílidafl 
para  las  dis(  usiom  s  sobre  puntos  «le  pura  l  íenria, 
puesstoque,  según  los  tilósofos  modernos, son  los  úni- 
cos (jiie  debemos  respetar  ruando  raciociimmos  so- 
bre un  objffo  cnnlquiera.  Aliora  bien,  estas  reglas 
nos  prescriben  que  no  demos  oído  á  testimonios  es- 
inn.secfis .  á  pruebas  que  impliquen  una  presunción; 
quieren  que  separemos  de  nuestro  espíritu  toda  con- 
sideración que  no  deríse  de  materias  de  hecho,  i  tos 
cuales  se  liga  inmedíatainrnte  la  rtieslinn  que  trata- 
mos. En  una  controversia  do  esta  naturaleza,  la  máxi- 
ma qne  se  debe  argnir  es  :  fim^atMn,  ruoi  cw- 
lum. 

Pero  antes  de  proceder  á la detennhndon  ydes- 

cripeinn  de  las  razr<í ,  dehemns  dar  í  cen'^cer  varios 
[••iKPinetins  fpie  se  lian  considerado  en  «Igun  tiempo 
como  especies  diferentes  del  género  hamtM  :  SOn 
la  hU^ridez,  el  albinismo  j  e(  cretinismo. 


Es  un  hecho  de  los  mas  evidentes  que ,  aif  en  d 
mundo  animal  r  emo  en  el  vejetal,  todas  tas  rsxas  se 
reproducen  y  se  perpetúan  generalmente  sin  mer- 
ciarse  ni  confundirse  |;is  unas  con  las  otras.  La  ley 
Datoral  ordena  que  todas  las  criaturas  crezcan  y  se 
mult^hiuen  propagando  su  propia  especie  de  nin- 
guna manera  otra  diferente ;  y  seria  probanlemente 
inútil  el  buscar  en  todo  el  mundo  un  ejemplo  bien 
determinado  de  una  ra/a  intermedia  proceoenle  de 
dos  especies  ri'couocidas  debidamente  como  distin- 
tas: si  se  llegajie  á  descubrir  un  hecho  de  esta  satura- 
lP7.a  constituíria  una  sorprendente  anomniia. 

Si  llegase  !i  suceder  en  el  curso  ordinario  de  las  co- 
sas que  las  dift  ri ules  especies  se  tne/clasen ,  que  se 
produjesen  razas  híbridas  j  se  perpetuasen  sin  in- 
con«eiilenle,el  mundo  orñnizado  presentaría  bien 
prnntrt  como  lian  nbservam-i  aleiinos  escritores,  una 
esencia  de  coiirusion  universal.  Las  díft-renles  espo- 
cicssc  cotifuudirian  las  unas  con  iasutras,  y  al  i-abo 
de  algún  Uempo  apenas  podríamos  descubrir  algunas 
razas  puras  ó  inaReradas. 

Por  toda  la  tierra  vemos  reproducirse  bs  especies 
de  «na  manerr.  regular,  uniforme,  y  no  se  fijan  hoy 
díalos  l¡n>iles  ile  cada  una  de  ellas  con  nimos  clari- 
dad que  en  los  tiempos  mas  remolos.  Es  evidente  que 
b  conseTTRfion  de  lasespeeiea  ha  sido  asegurada  por 
medios  perfectamente  cneacct  en  todas lii cliscs de 
la  creación  orgánica. 

Lineo,  cuyo  golpe  de  vista  en  historia  natural  era 
en  general  tan  penetrante ,  adoptó  una  opinión  muy 
singular  sobre  la  extensión  de  la  hibrfdei  mi  las 
plantas.  Suponía  que  podia  haber  híbridos  entre  plan- 
tas de  diferentes  tamalas.  Consideró^  por  ejemplo,  la 
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iifriM  i  r  \Hicn  interés  hasta  que  en  estos  úllioios  añus 
iiiii('li'>>  s.tliios  franceses  y  alemaues,  y  «^n  eípecial 
Isid.  Goofíroy  SuiaUUiUire,  en  «u  Histónade  Im  Aoo- 
iimIíos,  hin  llaimdo  sobre  k»  albiiMNi  k  «teneioii 
parlii  uliir  Hr  la  ciencia  por  el  gran  núiueru  de  lie- 
dlos (]ue  iiaii  citado ,  y  ¡tor  las  iniporliiiUes  couse— 


m 

Verónica  Spurea  como  rcsultintc  de  la  mezcl,-i  de  la 
Vtráníeamaritimay*iAñ\tverbrna  offMitalis.  LIihh) 
no  xatM  en  admitir  heclios  de  este  género  sobre 
simples  eonjeturas ,  y  luego  que  bsllalM  una  planta 
que  presentase  .'¡cme^janza  ron  otras  dos  ,  que  por  ca- 
sualidad liabiancrocido  cerca  de  cllü,la  considcralta 
eono  producto  híbrido  de  los  dns  <in  buscar  otra 
causa.  Aun  otando  se  producen  plantas  hitiridas,  no 
existe  la  hfbrMet  en  Ins  razas :  es  un  hecho  recono- 
cido univcrsaln'cntf  jior  los  boifmlctis.  Parece  que  la 
naturaleza  lia  dispuesto,  por  medio  üe  faltus  orgáni- 
cas,  la  imposibilidad  do  la  perpeinidid  de  tales  pro- 
ducciones. 

Mr.  DecandoUe  supone  que  en  los  hibrídos  hay 

siempre  en  el  polen  de  las  anteras  ya  dofcrio  abso- 
luto, ya  corto  número  relativo  de  grasulacioiies  ,  y 
que  de  esta  diferencia  dep<>ntlc  la  esterilidad  com- 
pleta de  algunas  plantas  hibndu,  j  la  poca  íecun- 
dídad  de  otras  muchas. 

I'or  iiliinio,  el  profesor  Wagoer  ba  deiiinstrado  de 
la  manera  mas  satisfactoria  que  la  naturaleza  bace 
liepender  la  esterilidad  de  animahi  bibridos  de  ter- 
laderos  obstáculos  or^^ánicoe. 

Resulla,  pues,  de  diferentes investigacior.es  que  se 
lian  1mm:1io  eu  varias  clases  de  s<'res  orffánicus  que 
ningún  bibrido  vejetal  ó  animal  puede  perpetuarse 
daiulo  orisen  á  una  nueva  na  intenmdu  de  Ifs  dos 
«■pecios  de  que  deriva. 


Soba  dado  este  nombre  á  una  anomalh,  que  con- 
siste en  la  falla  de  color  mas  <'i  menos  completa  t!e  la 
piel ,  de  los  cabellos  y  en  /general  de  lo(ia,i  las  parles 
que  forman  la  superficie  exterior  del  cuerpo.  Los  in- 
dividuos afectados  de  ella  son  comunuientc  conocidos 
con  el  nombre  de  albmo$. 

Por  iiiurlio  tiempo  el  albinismo  ,  considerado  bajo 
un  lalso  ¡luiitode  vi^ta  ,  llamó  muy  pi>co  la  atención. 
Acerca  di-  los  alhuios  liuinanus  solo  se  tenían  mu  iit- 
nes  falsas  ó  exageradas  basta  el  punto  de  creer  que 
esta  curiosa  variedad  de  nuestra  especie  femaba 
una  familia  separada  con  otras-  costumores  y  carac- 
teres :  tan  inexactas  eran  las  relaciones  hechas  por 
los  viajeros^  ó  por  mejor  decir,  tanto  liahia  abultado 
la  imaginación  de  estos  unos  hechos  que  debtau  ha-> 
berse  observado  muy  de  cerca ,  con  grande  estudio  y 

sniifíre  fria. 

l.i  nustoo  lUiffon,  el  admirable  naturalista  de  lus 
tieuipos  modernos ,  á  pesar  de  su  taleiilit  pro<liuioso 
}  de  su  filosofía  profunda .  no  pudo  menos  de  caer 
en  el  error  generaj  en  su  Tratado  del  Hombre ;  y  sin 
eir.bar^'o,  liabia  visto  muchos  albinos,  y  sobre  ellos 
ha  <iej;iilo  escriLus  la.->  dcscripi-ioiies  mas  perfectas 
que  jMjsee  la  ciencia.  Solamente  en  sus  últimas  obras 
»culú  loruolmejilií  que  los  albinos  erau  negros  afec- 
tados de  un  vicio  particular  de  organización ;  verdad 
que  él  hahia  enln'viílo  des.le  muy  temprano,  pues 
en  i;l  misuK»  Tratado  del  Hambre ,  al  referir  Iüs  mas 
erróneas  fúbul.i.s,  se  advierte  fácilmente  que  expresó 
ki  opinión  de  su  época  mas  bien  que  la  suya  per- 
sonal. 

Voltaire  habla  de  ellos  y  los  dcscriLe :  habia  visto 
algunos ,  aunque  observándolos  todavia  menos  e.\ác- 
lamcnte  que  Buffon.  Tauibien  los  contempla  como 
una  especie  intermedia  entre  la  nuestra  v  la  de  los 
monos.  «Este  snimal ,  dice ,  se  llama  BomVe  porque 
tiene  el  don  de  la  palabra  ,  un  poco  de  lo  que  se  II.  mu 
mzou  y  iinu  especie  de  semblante...  Tanto  me  pare- 
ce que  desciende  de  una  raza  negra  degenerada 
como  dti  una  casta  de  papagavos.»  Véase  como  los 
mayorcK  iii;:énios ,  los  conocidos  por  mas  despreo- 

i-upa<i<w  ,  iM  siempre  se  librando  todailaS|irOOCUpa- 
V iones  vulgar*  s  du  su  época. 

Ui  albinos  eatudiaaoi  con  tanto  desden  debían 


cuencjas  que  Im  deducido  para  el  estudio  de  la  orf^A- 
nittcion  en  general.  Geoffroy  distribuje  loe  albinoa 
«n  tres  dbioa :  completos ,  cuando  hay  absolvía  aa- 

seiM  ia  decoloncion  en  toda  la  superficie  del  cuerpo; 
albinos  pareiiUes ,  cuando  ciertas  uartes  del  cuerpo 
se  hallan  en  el  estado  normal ,  y  el  resto  completa— 
meóte  descolurido;  <Ubino$  imptrftUot,  cnandola 
materia  colorante  ha  esperimentado  únicamente  cier- 
ta disminución  mas  ó  menos  sensible  ,  ya  en  todo  el 
cuerpo  ,  ya  solo  en  alguna  parle,  pero  sin  fallar  en- 
teramente en  ninguna.  Los  animalsaf  lo  mismo  que 
el  Hombre ,  están  sujetos  al  albiniamo.  y  de  ello  di- 
remos  algo  después  de  haber  hablado  oe  una  manera 
mas  extensa  ai  en  a  de  esta  afeccionen  el  Hombre. 

Alsi>:smo  coMPtKO.  Hay  pocos  seres  cuyo  exte- 
rior sea  tan  á  propdailopan  escitar  la  curiosidad  come 
el  de  los  albinos  completos.  Un  tinte  blanco  en  todos 
y  marchito  como  el  del  papel  ó  muselina  sin  el  me- 
nor iiializ  (le  fneaiiia>lo  ú  rojo,  riioteadn  aliU'unas  ve- 
ces deuiancbitas  pardas,  sin  vestigio  de  la  coloración 
partlculorde  las  razas  de  que  proceden ;  cabellos  ÜBOS 
como  seda  en  to<los ,  lanudos  y  rizados  en  ios  negros, 
largos  y  lisos  en  los  demás,  por  lo  común  de  un 
blanco  de  nieve  que  á  veces  tiu  á  aniarillu  ó  á  un  li- 

eo  color  rojo  ;  cejas  con  la  apariencia  de  aJgodon; 
ioe  y  mejillas  de  las  que  lia  desaparecido  ia  sa»- 
ííre  ,  y  que  sepun  las  observaciones  de  BufToD ,  pue- 
tleii  animarse  únicamente  por  la  acción  de  un  calor 
violente»  ó  de  las  mas  vivas  emociones;  ojos  ile  color 
es'raüo,  á  veces  viscos  y  en  continuo  |(Uitw  i  brazos 
desmesurados:  tales  son  los  caracteres  exteriores  del 
albinismo  coiupletu  en  el  Muiiibr  e.  Con  todo,  en  cuan- 
to á  la  confoi  nuicion  {general  de  su  cuerpo  estos  in- 
dividuos conservan  ios  canetoiea  da  tas  raías  á  qus 
pertenecen. 

Los  albinos,  eianinadoe  masdecerca,  ofrecen  diie> 

rencias  i(.'ualmente  reparables:  bastarían  sus  ojos 
para  distinguirlos  de  tos  seres  que  l<:s  rodean.  El  iris, 
ordinariamente  de  color,  en  ellot»  se  presentan  casi 
sin  ^  é  amarillento,  á  veces  de  un  paroo  claro .  pero 
en  la  mayor  parle  de  un  rojo  trasparente  mas  ó  me* 
nos  vivo.  La  misma  pupila,  que  [lOiiria  creorse  nece- 
sariamente ne^ra  por  ser  la  am-rlura  ile  una  cavi- 
dad profunda ,  llena  de  un  liquido  sin  color,  es  mu- 
chas veces  de  un  rojo  ardiente  ó  de  color  de  fuego. 
Finalmente,  la  membrana  ordinariamente  negra 

que  revi>tc  lo  interior  del  ujo  y  cs  conocida  bajo 
el  nombre  de  curoidca,  esta  como  lo  demás,  entera- 
mente privada  de  materia  colóranle.  Estas  auomalias, 
poco  importante  al  parecer,  influyen  sin  embargo 
de  una  manera  prodigiosa  en  la  Indole  y  bibítoede 

los  (le«;:,Tac¡ados  que  la-;  padecen.  El  iris,  do  opaco 
que  del. la  srr,  coiiveitido  eii  Irasparcnle,  deja  de 
oponerse  á  la  entrada  de  los  i  aj  os  luminosos  inútiles, 
que  vienen  á impresionar  la  superlicie  del  ojo » y  esta 
superaliundanera  de  hn  le  ofusca  y  poiurba, las imi* 
(¿eiie.Nde  los  objetos  citeriores  no  son  tun  claras  y  d 
menor  reflejo  se  les  hace  insoportable.  Para  reme- 
diar esta  falta ,  tienen  constantemente  sus  ojos  i 


>dio  cerrados,  y  ejecutan  el  continuo  parpadéo,qiia 
completa  su  andmalo  y  eslravagante  aspecto.  &te 

moviiiiiento  csen  ellos  lun  inccsa:i!v,  que  por  lar^o 
tiempo  los  sabios  mas  consumados  lo  atribuyerun  á 
la  ausencia  del  múiculu  elevuilor  del  ^pirpado  supe* 
rior.  Así  es  que  loe  albinos,  débíkis  tummt  y  timí- 
dos ,  no  gozan  plenamente  de  sus  facultades  basta  al 
anochecr.  ¡i  favor  de  la  suavidad  del  crepúsculo, 
asemejándose  á  los  ave^  de  ojos  grandes .  que  á  pesar 
de  toda  itt  Aioxa  j  tncrgfai,  no  pudiinoMM  defcnder 
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de  las  embestidas  df  los  mns  dc^bilcs  enemifips,  vnn 
i  buscar  protección  en  lait  tiniebits  bsifai  hliora  en 
qvio  p\  resto  de  la  naturale/.a  (hermn  pnla  oscuridad. 

Los  mocluielos  v  hulioj  drbfii  esla  impotencia  á  la 

extraordinarin  a\»<>rliin  iíp!  iriüjIfnaUmiOlátm  HMS 

ó  menos  completa  diafanidad. 

Sin  embargo,  la  debilidad  t  timidez  de  loi  albinos 

no  d»'V>en  atribuirse  únicnménte  al  psfndo  anómalo 

drl  órgano  de  la  visión.  Si      riiro  qn»'  un  vicio  de 

orfíaniznrinn  se  ,nrf  <;riife  ;iisl;iiió.  jñ/cut'sc  (jiu»  debe 

serlo  cspecialiaentc  con  respecto  i  una  anooialía  re- 
sultante como  esta  d«  cansas  por  eseneh  debilitan» 
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suerte  de  ios  seres  débiles  y  desgraciadoR  por  nato» 
nileza,  es  decir,  que  casi  por  todas  partes  se  iñii 
vista  entregados  al  dPsf)n>rio  y  A  los  peores  trata- 
mientos ;  pues  por  do  quiera  ci  espirilu  mininno  es  el 
mismo,  y  no  conre<le  mas  (}ue  escarnio  y  baldón  al 
débil  que  reclama  compasión  y  ampara.  En  Roma 
y  Es|>arta  las  lejea  oondenaban  A  muerte  á  todiw  los 
iniliviilnos  contrabechos.  ¿Quí  sp  dchia  esperaren 
vista  de  o«to  de  l«s  salvajos  y  caiiílKtles?  En  Méjico 
los  albinos  eran  destinados  al'recreo  de  los  principes 
romo  en  otro  tiempo  nuestros  locos  7  emuMs.  &i 
camliio  se  alirma  qne  en  un  reino  del  ktlk*  son  lÁ- 


tes.  Engencnl  !ns  albinos  snn  de  nna  fon?tiluc¡on  jeto  de  la  veneración  dol  puflil.i .  fin"  li>s  repula  pn 


delicada ,  sea  cual  fiit^rc  la  r^/.a  á  que  pertenezcan; 
son  la  mayor  parte  desproporcionados,  tristes,  y  ofre- 
cen exagérados  lodos  los  caracleies  del  teoipcra- 
mentolmftlieo.  Por  lo  común  tienen  poco  demTo- 
liada  la  infflifjPTjria .  sumitip  pttpden  citarse  entre 
ellos  iiidíriibm  d**  facultades  bnstantp  completas ,  de 
afiudezas  y  hasta  nn  autordisliii^uido,cunl  es  Sachs, 
que  escribió  su  propia  liistcria  7  la  de  so  her- 
mana, también  albma. 

Kn  prnernl  (oí  rarncteres  del  albinismo  son  mas 
marcados  en  los  hombrr  s  que  en  las  niujtíreü :  lu& 

e rimeros  soamasdcscnloriilo«,  con  ojos  mas  débi- 
is  y  apegados;  carecen  de  barba  y  los  pelos  de  >u 
▼elfo  im  mas  raros  por  el  cuerpo  y  miembros ;  tie- 
ijii)  fj  M  f  í  j  ñas  corta  V  bastase  ascpiira  que  por  lo 
coniuti  son  incapa<^  ^e  perpetuar  su  especie. 

Pinrel  eontrano  hay  frecuentes  ejemplos  de  mu- 
jeres albinas  qne  han  dado  á  los  mayor  Oaaenor  nú- 
mero de  criaturn5.  También  se  habla  sopueslo  que 
estas  irixijeros.  T  -  m ndadas  por  negros ,  producían 
niños  pitis ,  ealo  es ,  salpica»lus  de  manchas  negras  y 
blancas;  pero,lKibiéndose  demostrado  completamen- 
te lo  opuesto  ,  semejantes  hombres  pies  aeben  mi- 
rane  como  albinos  parcialmente  afectados.  Las  mu- 
jeres albinas  piipilon  ,  unid  is  á  not-Tcs  ,  dar  niños 
albinos  completos  como  cllaj» ,  ó  niños  |)ios ,  ó  nitios 
negros  como  su  padre.  Este  último  csst)  ps  iitn  en 
mun ,  que  se  haré  estrimo  no  hayan  hablado  los  au- 


iiitima  comtuíicacion  ron  la  liiviitithtd.  ¡  Por  cierto, 
singular  oslravagancia!l'ero;caántos  contrastes  aná- 
logos no  se  baUan  en  la  historia  dd  espíritu  humano? 

El  albinismo  rompieto ,  tal  emno  r>  acabamos  de 
describir  r-s  roTitrónilo;  y  no  bny  pjenjpin  tli-  que  se 
haya  prwiuriiio  despucs  del  nacinitento,  aunaue  so 
concibe  muy  bien  que  pudípra  ser  resallado  oemii 
enfinmedad  dH  pigmento  ó  del  cuerpo  nracoae.  Bn 
el  estado  actual  de  la  ciencia  le  debe  considerar 
poma  efecto  dp iin<Ipsarn:i"ii  ii¡1i'rniii)imlfi  en  >■{  feto, 
ó  en  términos  cit'nliiicos ,  pomti  una  íU5pe««»on  áe 
detarrollo.  Efectivamente,  basta  ríerta  época  el  feto 
rcime  iodos  los  caracteres  del  albinismo :  la  ausencia 
de  la  materia  colorante  y  de  los  órganos  que  la  se- 
gregan, es  una  ilp  las  condipiotM  s  'i'  ■;u -"listpncia 
primera ;  condición  transitoriu  en  el  cstadu  normal, 
pero  que  en  los  albinos  se  ha  hecho  durable  y  cons- 
tante. Además  la  ausencia  de  coloración  no  es  la  úni- 
ca parte  que  lian  conservado  del  organismo  primi- 
tivo, y  en  muchos  se  encuentran  restos  ilel  linííi'iia 
vpIIo  que  cubre  al  feto  durante  una  gran  parte  del 
tiempo  que  pasa  en  el  seno  materno. 

En  cunnto  á  las  causas  de  esta  suspensión  de  de- 
sarrollo nos  son  ignoradas  como  la  mayor  parte  de  las 
causas  primeras.  Entre  los  fmli  rrs  lu»'  liiuprelen- 
dido  esplit^arlo  todo ,  muchos  han  dicho  que  el  al|»« 
ni4mo  oc  los  negros  era  debido á  la  temperatura  ele<- 
le  los  climas  en  que  nacen,  lo  cual  nada  es- 


vada  de  los  climas  en  que  nacen ,  lo  cua 
tares  deJosdemá.s  como  de  unas  escepciones.  Cítause  I  nli<_a.  Otros  han  siipnesto  un  comercio  bestial  cou 
dos  hermanas  casadas  á  un  mismo  tiempo,  una  de   los  crandos  monos,  esplicaeion  absurda  ,  niii  s 


las  cuales  dió  i  luz  un  negro  al  paso  que  su  hermana 
tuvo  nn  albino  perfecto.  Estos  hechos  además  se  ha- 
llan en  completa  armonía  ron  una  ley  general  esta- 
blecida por  Geoffroy  y  a  poyada  en  hechos  numerosos 
y  conchiyentes.  Esta  ley  consiste  en  que  ;  si  el  pro- 
ducto de  dos  especies  escDciaimenlo  diversas ,  es 
decir,  que  presentan  diferencias  da  organización 
profundas  é  importantes ,  es  fijo  ,  constante  y  deter- 
minado ,  como  «o  efeeto  lo  son  ios  mestizos  de  las 
razas  blancas  y  negras,  el  nroilucto  Je  los  Indivi- 
dnoa,  qoe  como  el  n^o  j  albino  negro ,  son  úiiica- 
aente  ivriedades  poeo  diaerepantes  de  una  miama 
especie  ,  debe  ser  incierto  y  pnco  determinado. 

los  albinos  nacen  ordinariamente  de  mujeres  muy 
fecundas  j  y  ú  veces  ocurre  que  una  misma  madre 
tiene  ranos  individaot  afectados  de  esta  anomalía. 
Loa  albinos,  nrfstmos  en  los  países  muy  fríos ,  eoca- 
Bos  en  las  comarras  frias  y  templadas ,  son  bastante 
nnroerososeo las  regione^t  ecuatoriales;  de  modo  que 
hm  podido  viajeros  de  buena  fe  mirarlos  como  po- 
taciones separadas  en  Ceilan  y  Java ,  en  lo  interior 
del  AlHca,  en  Madagascar  v  en  los  países  que  circu- 
ym  pf  »tmo  de  Paníiiiiá.  también  se  los  encuentra 
en  /as  f<;fas  del  mar  del  Sur.  En  igualdad  de  latitmies 
son  menos  raros  en  loa  pueblos  cuyo  color  es  mas 
subido;  hecho  tanto  mas  notable ,  cuanto  que  en  el 
Hombre  y  los  animales  las  especies  normalmente 
blancas  son  muebo  mas  comunes  sepun  nos  nprovi- 
Damos  á  los  polos ,  mientras  que  por  «>1  contrario  los 


no  hav  monos  en  dos  tercioe  de  ios  paiscs  donde  na- 
cen aloinos.  Finalmente  se  ha  acusado ,  como  casi 

en  todos  los  casos  de  naciniicntn?  anf^mrtlos,  á  la 
iniaginacbn  de  las  madres;  causa  cuya  acción  no 
está  perfectamente  conociila ,  y  que  por  otra  parte 

Sarece  eu  contradicción  con  un  gran  número  de 
eches. 

Ai  nnisMo  pabciai  r  isteESFEcro.  El  albinismo  es 
parcial  cuando  solo  una  parle  de  la  superficie  del 
cuerpo  es  afectada  de  completa  decoloración ;  im- 
perfecto cuando  la  oatoria  colorante ,  sin  estar  ani- 
«inflada,  se  halla  simplemente  disminuida.  Los  boa- 
_  bres  pios  de  que  ya  hemos  hablado ,  son  albinos 
parciales;  y  después  de  cuanto  hemos  dictio  acerca 
del  albinismo  completo,  réstanos  solo  dar  algunos  por- 
menores. Las  mmichas  descoloridas^  mes  d  menos 
numerosas  y  aprothnadas,  unasTsees  cubren  anl  el 
Condo  del  color  ,  otras  sp  verifica  lo  contrario.  Pue- 
de suceder  que  las  manchas  sean  simétricas  como 
en  el  individuo  observado  por  BnffiHl  en  toda  la  parte 
superior  del  cuerpo.  Algtmaa  veces  as  advierta  solo 
tmn  mancha  mas  ó  menos  extensa.  En  cnanto  á  los 
I  ^  ^  cabellos,  su  color  es  regular  i'>  anómalo,  según 
que  se  encuentran  oompreooldos  en  las  manchas  al- 
binas ó  en  las  partes  de  la  pM  del  color  correspon- 
diente la  raza.  Tampoco  seria  imposible  qoe  loa 
Am  ojos  presentasen  caracteres  opuestos. 

Cuando  el  albinismo  es  imperfecto,  siendo  únirn- 
mentc  debido  ó  la  pret>encta  ae  un  pigmento  ¿s  me- 


eolomi  Alertes  r  brAtanteaen  ninguna  parle  son  mas  .  nos  cantidad  ó  de  menos  color,  se  eOQdhsenáa  te-, 
frecuente?  y  notables  que  en  los  paises  cálidos.         sensibles  deben  ser  los  matices  por  los  coales  se 
Casi  por  todas  partes  los  albinos  han  seguido  la  ¡  aparta  del  estado  nonnal.  En  e^  caso  ningim  color 
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hay  decidido;  y  no  habrá  nadie  que,  si  pudiera  cltsi- 

ficar  por  Anirn  <ip  i  oIotcs  todas  las  caras  oue  haya 
vjülo,  fomiase  fiiciinioiilc  una  serie  tan  gradual  que, 
sin  dar  salto  algtiiio,  se  pasara  del  negro 4  BMnilo 
mas  subido  al  blanco  pálioo  mas  puro. 

Bitas  dos  géiMTOs  de  albinismo  dJfiemi  también 
(H  albinismo  rompiólo  en  que  son  muchas  vpcos 
producidos  de  una  manera  enteratuenlc  act  idental. 
fis  un  hecho  bien  demostrado  que  la  decotoracion 
ms  é  menos  oorapkta  de  loe  cabellos  á  dtt  la  piel, 
pueden  ser  efecto  casi  instantáneo  de  una  violenta 
emisión ,  de  un  susto  repentino  y  prniíinpndn  ó  de  un 
dolor  alroz.  ün  noble  italiano  condenado  á  muerte 
por  Francisco  de  Gonzaga ,  duque  de  Milaa, obtuvo 
su  perdón  al  día  siguieole  de  la  seniencia,  porque 
sus  eabefloi  en  pocas  horas  se  baldan  ynefto  blancos 
rumo  la  nieve,  fenómeno  que  pareció  un  ¡irodigio. 
Asegúrase  que  la  reina  Mana  Antoníela ,  metida  en 
nn  calabozo  inGcionado ,  después  de  la  muerte  de 
Luis  XVI,  vió  en  el  espado  de  una  noche  volverse 
blanca  su  caltelloni,  coya  hermosura  habia  llamado 
la  atención.  Un  ióven  nfirini.  de  cuiu-nicioii  m  el 
Cubo  Francés,  después  de  una  noche  de  orgia  fue 
aconaetido  de  un  espasmo  violento  y  doloroso.  Sus 
mieinbrok  panlllicos  y  rígidos  se  negaban  á  toda  es- 
pecie de  movimiento  ó  flexión.  Por  la  mañana  se  vió 
qui\  todos  sus  cabellos  de!  lailo  derodio,  antes  de 
un  bello  color  oscuro  ,  se  habiau  puesto  Mancos 
como  la  nieve.  I^a  afección  nervioso  cedió  pronto  á  la 
aplicación  de  remedios  enérgicos;  pero  naila  pudo 
restituir  A  los  pelos  encanecidos  el  rolor  que  ha- 
blan perdido,  l  II  iicrliK  si'ínfjante  sucedió  á  un  oii- 
cial  de  nuestro  ejército  en  la  guerra  de  la  lndepcn~ 
dencia. 

Casi  todas  las  raucas  ilcbilitanles  produren  leiila- 
mente  lus  mismos  efe.ios  ,  y  prueba  de  ello  es  la  de- 
eoloracion  de  los  cabellos  en  los  nnrianos ;  pero  ¡cosa 
singular  t  se  ha  visto  en  una  edad  muy  avansada  re- 
eenrar  el  cabello  su  color  primitivo  y  en  los  mas  pro- 
lon;?arse  la  vida  mucho  tiempo.  Entre  otros  rítase 
un  viejo  del  condado  de  Bcifort  ( Inglaterra ),  quien  á 
los  80  años ,  teniendo  el  cabello  perfectamente  blan- 
co, en  poeo  tiempo  se  le  volvió  del  maa  lindo  y  subido 
easlrfb,  color  que  conservó  fassla  su  muerte,  acae- 
cida en  la  edad  do  100  años.  Otro  en  Yiena  á  los  f05 
años  vió  su  cabeza  poblarse  de  cal.cllns  negree.  Una 
inglesa  de  95  años  esnerimentó  igual  fenómeno;  á  ios 
10  años  oneaneoió  de  niMvo  su  cabellera:  y  á  este 
■conlociniiente,  pora  ella  tan  cntel,  saeedioen  breve 
la  muprtív 

Albikishu  B.t  LOS  ANIMALES.  Eu  ios  auimsles  se 
presentan  como  en  el  Hombre  las  tres  variedades  del 
«biaiioo.  y  en  general  con  la  tuisma  frecuencia, 
aunque  al  pareoer  sigue  en  su  producción  leyes  un 

poco  diferentes;  de  modo  que  rnra  vez  se  le  encuen- 
tra eu  las  especies  de  colores  uiet;ílicos  negros  ó 
Aurtomente  marcados.  Entre  los  prinieros  no  se  cita 
mas  que  un  colibrí  topacio;  y  la  rareza  del  .Mirlo  blan- 
co ha  pasado  A  proveroio.  Por  el  contrario,  las  varie- 
dades del  albinismo  son  bastante  ctmocidas  en  las 
especies  dotadas  de  los  colores  que  se  pudieran  lla- 
mar ordinarioo;  pero  el*albbi{smo  completo  tío  se 
presenta  firecoentemente  sino  en  las  castas  domósli- 
cadas  ."  encuéntranse  numerosos  ejemplos  en  los  co- 
nejos y  Imrones,  que  muchas  personas  llegan  á  to- 
mar por  normalmente  b'ancos.  El  Canario  amarillo  de 
Canarias  es  una  variedad  albina  de  una  especie  na- 
turalmente de  color  ver<le  nía'!  6  menos  subido,  es- 
pecialmente en  la  henilirn  que  se  presentí  sin  em- 
bargo la  mas  blanca.  Tmiiliieu  hay  en  muchas  espe- 
cies como  los  gamos,  el  Pavo  real,  la  Pintada  y  la 
GaHim  eomun,  castas  en  que  el  ewor  blanco  ó  pa- 
jiío  reemplaza  de  una  manera  constante  al  color  pri- 
mitivo:  son  verdaderas  razas  albinas,  aunque  uiucnos 
MnetMiyCOB  olJa^go  UaMcm»ii(.éitteaipo,  Jhw 


acabado  por  perderse,  y  en  especial  el  quo  reiQlta  do 

la  decoloración  de  los  ojos. 

Los  elefantes  blancos  del  Pegíi  no  son  otra  cosa 
que  albinos  perfectos.  Subida  es  la  importancia  que 
loareyesde  nqu«-lla  parte  del  Asia  cifran  en  su  pose- 
sión ,  nssta  el  punto  de  no  soT  I  CUS  ojos  el  menor  de 
sus  títulos  lie  gloria.  Esos  animales  tienen  sus  palap> 
cios,  vajilla  de  oro  y  servidumbre,  cuyos  honores 
deben  á  que ,  según  el  dogma  de  la  Metempsicosis, 
el  alna  de  los  grandes  y  de  los  mas  generosos  sobo- 
ranoa  ha  trasrakrado  i  sus  cuerpos. 

No  hace  muchos  años  se  espuso  á  la  curiosidad  de 
Paris  un  ciervo  de  Méjico  albino  completo.  Todo  su 
cuerpo  era  del  mas  perfecto  blanco;  sus  ojos  eran 
encamadoSf  y  las  satas  no  ofreciao  otro  cokir  que  el 
mas  puro  rosado  de  sus  ramos  venosos. 

Es  bien  conocida  de  los  quo  van  á  vernncar  í  nues- 
tro sitio  real  de  la  Granja  la  historia  del  venado  blan- 
co, que  llegó  á  aquellas  montañas  corriendo  toda  la 
cordillera  desde  los  Pirineos  ó  acaso  de  mas  lejos. 
Cogido  y  encerrado  en  la  posesión  real,  bien  pronto 
deinostn'i  que  era  una  de  est  (s  naturalezas  inoepen- 
dienles  que  no  sufren  el^ugo  de  la  esclavitud.  Hizo 
destrozo.s,  maltrató  á  varias  personas,  y  por  fin  se  es> 
capó  (i  lo  soltaron.  Libre  ya ,  pareció  que  quería  ven- 
garse de  los  ultrajes  recibidos,  pues  no  salía  de  aque- 
lla ci'Uiarc;!,  y  se  hizo  el  terriT  de  los  transeúntes  y 
cazadores.  Fue  preciso  ordenar  una  batidla,  y  tuvo  la 
dicha  ó  la  desgracia  de  tropezar  con  él  un  dragoft. 
Tan  de  improviso  fnc  ,  que  u>>  pudo  hacer  Otra  COSa 
que  abrazarle  y  im  h.ira  itia¿o  partido  COll  él.  Si  00 
recordamos  mal,  el  dragón  murió,  y  el  vencedor, 
dando  en  seguida  un  horrible  resoplido  espiró  tam- 
bién .  Era  un  albino  como  la  nieve ,  con  la  psrtlcola- 
ridail  lie  una  hermosa  organización. 

.\uii  no  su  conociu  ejemplo  alguno  de  albinismo 
en  los  rcjiiiles,  ha.sta  que  úlliniamentnCoOteattlebn 
encoulrado  en  el  órden  de  las  ranas. 

Fhislmoite  tas  conchas  de  tos  nuduioos  proaentsn 
casos  muy  numerosos  de  decoloración. 

Rl  conjunto  de  estos  hechos  permite  considerar  el 
albinismu  como  una  anomalía^  cuya  producción  es 
de  las  mas  generales  en  el  reino  aoiinal,  y  aun  pe- 
dremoe  citar  en  el  veietal  como  una  suerte  de  deos- 
loracinn  albina  el  ahilamienlo  de  las  plantas  contrai- 
das en  su  desarrollo  ó  privadas  de  la  acción  de  la  luz. 
Esta  inducción  acaba  de  eonfirmarse  atendiendo  á 
que  el  albinismo  puede  ser  producido  artiGcialmeoie 
en  dertos  snimales,  y  señaladamente  en  los  lipcinoa 
dorados  (pc  i's  .Ir  •níinrs  de  la  Cliina)  sumerí-'icnilo- 
los  por  al^'unas  semanas  en  agua  de  pozo,  hecho  cu- 
rioso cuva  ühsemobn  ao  debe  i  kiáian  GeoCfroy 
Saint^Uikire. 


En  ta  parte  de  los  Alpes  llamada  el  Valés,  en  la 
Mauriana ,  en  el  valle  de  Aost ,  y  también  en  algunos 
profunda  valles  cercados  de  altas  montañas  en  la 

Suiza,  Escoi  ¡a  y  Auvi niia,  en  los  Pirineos  y  en  el 
Tirol,  encuéntranse  ciertos  individuos  idiotas  ú  im- 
béciles llamados  cretino»,  notables  por  algunas  de- 
formidades de  las  partes  exteriores.  Generalmente 
son  generosos,  apáticos,  glotones  y  lascivos;  pero 
su  aspecto  es  algo  rcpuf.'ii.uilL' ;  viven  en  la  inmundi- 
cia ;  los  hay  ciegos,  sordos  y  mudos;  ca^i  todos  tie- 
nen hocicos  voluminosos ,  las  carnes  blandas  ó  flojas, 
ja  piel  marchita  ó  arrugada,  descolorida,  cadavcro- 
sa,  cubierta  de  mugre,  de  una  capa  terrosa  de  sarna 
ó  herpes;  sus  párpados  están  abotagados;  lus  ojos 
rojos  y  legañosos,  saltones  y  desviados:  su  boca  en- 
treabierta deja  escapar  la  saUva;  su  gorda  lengua  está 
colgante;  su  rostro  aplastado  de  color  violeta  y  como 
hinchado;  su  quijada  inferior  prolongada*  y  su  íreule 
bulMl*  liiMla        sn  eataliira  jii»  v«  Ic^  i 
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ouis  de  cuatro  piés  y  algunas  pulidas ;  y  su  exis- 
tencte  nunca  se  alarp  á  mu  de  tremía  años. 

Aun  es  bastante  ditlcil  indicar  la  vf^rdadera  cauM 
éfel  cret misino,  no  siendo  satisfactorias  hs  esplica- 
ciones  buscadas  en  el  ambiente  donso  y  estancado  de 
los  referidos  valles ,  ni  f n  m  vicio  «ingénito,  pues 
las  primeras  inllMlici»s  robiñni  á  muctiMÍmHviaaos 
qup  jnmás  fle^n  ápadcrer  el  cfetiníSmo,  y  en  man- 
to á  lo  segundo  es  de  observar  que  esla  afección  se 
tU  s  u  i  ¡la  en  individuos  venidos  accidentalmente  á 
habitar  en  ios  lugaresdonde  es  endémica.  Se  ha  visto 
por  otra  parte  que  les  cretinos  se  haeían  menos  nu- 
merosos desde  (jue  rnn  alf.'unas  comodidades  é  ins- 
trucción se  lia  proí  lirado  mejfírar  la  suerte  de  los 
miserables  roturadores  de  las  romarciS  en  hftbi- 
toahnente  se  encuentran  aquellos. 

Ahora ,  ai  proceder  ya  é  H  deterarinaeieii  y  des- 
cnpr-fnn  df  I  »»:  riMS,  solo  no5  rcíta  derírque,  aun 
cuando  no  se  haya  precisado  todavía  bien  en  nue.slni 
len^a  el  valor  de  las  palabras  raza  y  casta,  hemos 
creído  deber  emplear  esla  en  una  acepción  n)as  limi- 
tadi  que  aipella;  j  que  sobra  ra  «tmshm  hay  casi 
tantas  opiniones  como  autores.  Nace  esto  de  que  es 
tao  lacü  notar  los  caracteres  generales  como  difícil 
Imitar  7 falorark»  particulares  de  subdivisión.  Noso- 
tros no  baFemos  mis  que  indicar  Jas  clarificacionsa 
qtie  faan  ^zado  mas  séquito. 

AdmiiiH  I.oibneitz  cuatro  razjis  de  hombres  que  po- 
blibm  nuestro  continente,  y  eran  la  europea,  la 
tapona,  la  mooofa  y  ta  n^^ra.  lineo ebdfieaba  iMi 
hombres  geogréScamente  en  aiMrkatu>frcio$,eu-- 
ropeos  blancos t  asiátíco* amaruku j  afrkmmm- 
pm.EI  céldm  Kant  ailoiittbt  el  mnaie  númerede 
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razas,  aunque  bajo  otros  nombres  :  la  del  nortt, 
blanca;  la  omarüla ,  bronrt>ada ;  la  del  $megal ,  ne- 
gra;  y  la  ináut,  atxUunada.  Hunter  reeonoria  siete 
raías  :  la  negra ,  la  negrusm ,  fci  roja,  la  ncrit imada, 
la  morena,  la  oscura  y  i  / '  ¡',ru.  iJuffon  adn.üeseis: 
la  jKdar  6  laj¡ona,  la  tártara,  la  asiática-australt 
la  nei7ra,  la  europea  y  la  americana.  Mumembaell 
distingue  ciiifo  varie<lades  prinr  Ipides  :  h  caucási- 
ca, la  nvjQolfi,  la  etiópica,  la  malui/a  y  la  ninrrieana; 
pero  la  primera  es  ,  se^-mi  el ,  el  troiicn  de  la^  demás. 

El  célebre  Cuvier,  cuyos  trabajos  parecen  haber 
tenido  por  objeto  ta  coníormadon  da  ta  Escritoni, 
tampoco  admite  mn»?  qnp  una  especie,  y  la  divide, 
sefTun  la  traducción  hebraica  en  tros  tinos  primitivos 
6  ra;.as  primordiales,  gubdivididas  cana  una  en  ra- 
mas ó  razas  secundarias,  que  tienen  los  caracteres 
prindpales  de  ta  rasa  progonitora  y  soto  se  diferen- 
cian por  alguna  variacinn  en  las  formas  A  proporcio- 
nes. Las  tres  razas  principales  son  :  i."  la  raza  bUm- 
ca  6  caucasiana;  i."  la  raía  omoi 
3."  ta  raza  negrm  ó  afriemna, 

NoBotros ,  e>  ta  deaorípeloii  que  tuaob  I  eni|tretH> 
der,  seguiremos  ¡5  Viroy,  porque  su  rifisifi'.  anoii  <« 
funoa  sobre  un  principio  cientíiico  bastaute  acredi- 
lo  «oin 


tado,  aun  cuando  VOfTenei  á  decirlo,  no  considera- 
mosMrfecta á  ninguna,  j  es  por  otra  parte  mas  ade- 
enada  i  la  índole  cíe  etta  obra.  Admite  dos  especies, 

c;irarteri/..;idiis  por  la  medida  del  ári^'tilo  faci.il ,  que 
demuestra  el  mayor  é  menor  desarrollo  de  la  inleli- 
gencta  :  en  ta  primera  ha  comprendido  las  razase  que 

Iirsaentan  an  ángulo  de  85  á  90  grados ,  y  en  la  otra 
as  de  76  i  M,  y  las  subivido  según  se  ve  en  el  si- 
gnientfticiiadn» : 


fSAZA  BLA.'VCA  ,  CAUCÁSICA  Ó  JAF¿,-tCasta  Arubc-lndíana. 
TICA  I  —  Céltica  y  Teutónica. 


f  >-»  Caucásica. 


í  I."  Razas  CUYO  án- 
«"'lo  íacial  es  de 


^EHOUUMAiMO./ 


RAZA  Aa AanxA ,  Aounuuoi  ó  ao- 1 

iOOgrados. ' 


SAZA  COBKUA  Ó  AMKRICANX;  •  • 

KMá  nmóiiie*  4  wcao  eecvaa.  .  | 

a.-  Razas  cuyo  áB-(»«*  RKi*  d  "fldflCA  ( 

 { 


ivo io-l 

^     guio  facial  es  de  < 

.  -5  i  85  grados.  {,^^^^^^^^ 


China. 

Caimuco-Uogola. 
I  jptWitrfHttafli  ■ 

del  Norte. 
delSud. 

Neoro-Hetara. 

ülalaya. 
Malayo- Arabe. 

sir  • 

Hoteatotes. 
P«|i<we. 


F.unOPEOS  T  ORIENTALES. 

Vs^^  es  ta  raza  á  que  pertonccemos ,  notable  por 
i  a  h  lleüa  y  I^cgtIlaridad  del  dvalo  de  la  cabeza ,  por 
la  frente  anrha  ▼  espadosi,  ta  naril  regularmen- 
te ajfuileria  ,  la'boca  de  mediana  magnitud,  los 
dientes  blancos  y  perpendiculares,  los  ojos  blancos  y 
iionzontaies  ,  la  tez  tlanca  y  sonrosada  d  ligera- 
mente tnor«ná ,  los  eabellos  fiiide  y  rifados ,  pern 
riivn  rnlnr  varia  inucho  y  por  la  abertura  de  su  án- 
gulo íaciai.  Bcune  en  gran  parte  esta  raza  las  ideas 
que  nos  henios  fonnado  dr  la  belleza  de  las  faccinnes, 
y  de  ta  justa  T  agradada  proporción  de  las  formas  del 
cuerpo.  Tamoteit  fca  dado  origen  á  los  pueblos  mas 
cultos  dri  p;lnhrr,  T  los  que  han  subyupr^d-.    los  de- 
más, tanto  por  ta  superioridad  de  su  taieato,  cuan- 


to por  la  fuerza  de  sus  anniB.  Se  ba  dado  á  esta  raza 
el  nombre  de  cmtamaña,  porque,  siguiendo  las  tra* 
dfeiones  y  la  filiación  de  los  pueblos,  las  rordille» 

ras  del  ífáunaso,  que  se  extienden  desde  el  mar 
Caspio  hasta  el  mar  Negro ,  han  sido  la  cuna  de 
la  raza  blanca,  cuyas  ramas  se  han  prolongado  como 
otras  tantas  irradiaciones  hasta  los  remotos  países 
donde  eiiste  actualmente.  Así  es  que  los  pueblos 
inmedialns  al  r,;1iirnso,  lo  inisiixt  que  Ins  g''i)rgia- 
no>j  y  ios  circasianos ,  se  consideran  auu  eíl  nues- 
tros dias  rnmo  d  tipo  de  la  heileza  de  la  especie  hu- 
mana. Generalmente,  el  cabello  rubio  6  castaíto  y  los 
ojos  azulados  solo  se  encuentran  en  esta  casta.  Se  di- 
vide en  dos  ramillas,  de  las  cuales  la  primera  es  Días 
moreoa  que  la  .«««Munda :  la  mas  blanca  parece  supe-  •  • 
rior  á  todas  las  uemás  por  sua  caracteres  físicos  y 
morales.  Guillermo  Coxe  ohser\'aquc  los  finlandeses, 
bajo  el  mismo  paralelo  que  los  rusos,  son  mas  blao^ 
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eos  y  ruUios  que  Mtof,  |  lArabicn  nú  cbUindos: 
d»  wmeque,  cuanto nat  Uanei Mimaita.  pi- 

Tfcp  t^ntn  nnüá  propMlop«i«hciYjlincionóilut- 

tracion  y  la  induitria. 

i.*  El  primer  tronco,  que  es  el  de  los  orieutales, 
oompniKM  Um  intignoa  heimoi»  ios  árabes  del  de- 
sierto 6  beidoines ,  loe  irabae  aedentartos ,  los  drasos 

y  lir  iiKÍ!  linllitantes  del  I-ibaiKi;  nlir.iZA  l.iinM' n  1  * 
moros ,  lus  marroquíes ,  los  berü«rii»co8 ,  los  )ibii>iuiu9 
¥  los  atrenos  pueblos  morenos  6  atezados  del  Africa 
boreal.  Los  inatviduos  de  estas  regiones ,  que  no  se 
esponen  á  hw  nyoe  del  sil ,  conservan  la  bNncurade 
su  tex:  con  todo,  su  snn^'rc  csUi  muy  mezclada  ,  \m 
Ua  repetid»*  rDinjuistas  y  revoluciones  aue  ha  habido 
entre  ellos ,  nsi  antes  como  después  de  Malioma ;  m- 
neciaUDonle cuando  la  irrupción  de  los  vándalos, que 
desde  el  Septentrión  de  turopa  se  lanzaron  liasta  el 
suelo  a  Trica  no.  K-i  ís  gentes  se  pintan  generalmente 
la  piei;  &US  miijores  son  oauUvas,  y  se  eobrea  el  rue- 
tro  con  un  velo  como  en  todos  loe  paises  mahooMla- 
noe:  las  de  iosáiabes  son  aflunMM  porau  benno- 
sura. 

Eítiis  piii'Miis  si  ti  v.derosos  y  fíuerrtros,  Vales 
caire  si ,  y  salladores  para  cuo  sus  vecinos.  Los  ber- 
beriscos, llamados  también  iiiofre6Aio«,  son  moros 
beduinos.  Los  bcrebprps  son  rn  pslrrnm  disoluto?., 
reinando  entre  pilos  la  prostilurioii  y  la  enibriaciu  z 
por  medio  de  una  cerveza  que  llaman  buza;  s<in 
enieles  y  alevosos^  el  crimen  levanta  entre  ellos 
su  odióse  eebeaa;  eu6nicaley  es  la  del  mas  fuerte 
como  entre  los  suaquiines.  Kl  nurobre  de  bercbf- 
res  y  barbarinos,  que  Ibnan  lus  nubienses  en  ol 
Cairo,  se  ali  ihiiye  l;iiiil)ien  á  lodo  el  interior  de  M  ir- 
ruecos.  il  nileduijeríd  y  al  Allante,  Imbitados  pur 
pueblos  de  color  oscuro  (attfrfwscf  eoiorfa,deL(M>n 
el  africano)  antiguos  garamnntcs  yjétulosó  mauri- 
tanos de  Toiomeo.qne  forman  divcms  tribus  peque- 
ñas. De  ahi  Irae  5n  oriucn  ol  iiond)re  de  Hcriicria  ti 
Barbaria  que  se  dá  á  tuda  la  costa  septentrional  de 
Africa ,  y  el  de  bArbaro  que  los  griegos  y  romanos 
dieron  í  todas  r»;f rt^  raciones  atlánticas  (I ).  La  mayor 
prte  de  esloi  aubu  nscs  son ,  como  los  antigu(vs  Hú- 
midas, ciuelcs.  codiciosos,  pérfidos  y  avariintos; 
son  dados  «1  robo  y  á  la  embriaguez ;  y  aunque  aga- 
sajadores, 7  avtt  basta  cierto  punto  justificadoa  en- 
tre si ,  asesinan  desapiadamente  á  rae  extranjeros 
que  caen  en  sos  manos. 

árabes  par  ecen  graves  y  serios ,  corteses  entre 
si,  activos  y  Titilantes;  los  beduinos  ó  árabes  cam- 
pesta«s  son  salteadores ,  libras,  j  titen  de  la  caza  y 
d''  sus  rebaños;  aunque  sencillos  ncnnrnnfcv  .  i  l  ia 
dotados  de  entendimiento  despejado;  précianse  de  la 
nobleza  y  antigüedad  de  su  casta ,  gustan  del  decoro 
y  ostentan  en  sus  coetnoibres  la  miso»  delicadeza 
que  earacterin  su  poesis.  Cstos  pueblos  han  pro> 
pagado  con  todo  el  ardor  dr  su  iii !  sus  religiones 
reveladas ;  han  cultivado  en  varias  ¿pocas  las  letras  y 
las  ciencias,  perosiempreconelwdororiemelptepio 
de  su  estirpe. 

Los  moros  ofrecen  Gieciones  asradables.  color 
alr  rrtrln,  njrí;  negros,  rasgados  y  brillnnle.s,  y  Iiernio- 
sa  dentadura;  los  mas  son  de  estatura  mediana  ,  en- 
julos  6  descarnados  y  de  vientre  sumido,  á  causa  de 
la  sequedad  y  calor  de  sus  desiertos;  pero  disfru- 
tan cual  salud,  son  fuertes  y  robustos.  Andan  gene- 
ndOMBtecon  la  cabeza  descubierta,  á  pesar  del  ardor 
inlsnso  del  sol » que  les  cansa  menos  (Uno  que  la  re- 
pentina fretcon  de  ta  noche;  7  muchos  de  ellos,  que 

(1)  Los  ba^as,  qos  eeopaa  leda  la  «ottraTroglMiaira, 
eoonrm  ae  parte hscoitinbret  de  los  antiguos  trogloditM: 
vivirán  floavai,  dreencídar  i  tas  mujeres,  etc. ;  pero  no  u- 
bsasM  •!  son  delanei ,  ó  ñ  te  trrancan  nn  tesUenlo.  V. 
Cortu,  Mrm  jíur  let  .y'ubfs  du  Barabrat;  Oqooo.  Dea- 
£ri|pf.  á«  t  tgyptc,  ¿m  mvúerne,  mcm.  xi,pág.  609. 
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se  dedican  al  tráfícx)  de  negros  c«davos,solui»e  alimen- 
tan de  goma  arábi^  en  los  desiertos. 

I  ^  li  reberes  ó  nubien:i«B  tienen  el  color  de  la 
piel  ^  alejante  al  de  la  caoba  pulimentada ,  aunque  se 
jactan  ser  de  casta  blanca,  y  efectivamente,  tienen 
todos  sus  ÜMciones;  su  cabieilo  es  isrgo  y  lacio,  y 
su  fisonomía  revela  una  faidole  buena  y  apacible. 
Aunque  zelosos  de  sus  mujer."  ,  ■■mío  lus  demás 
maliumetanos ,  no  conocen  el  usu  dt:l  velo,  tji  Tuui- 
bnctfi  nose  pnictica  la  circuncisión  entre  los  moros, 
aunque  lean  maliometanee;  no  ae  enlaxan  mas  que 
con  una  mujer ,  |>cro  tienen  mudns  cmicuUnas,  y 
sus  IhJms  son  ya  casaderas  á  la  edad  de  diczaüos.  L.os 
mamxjuies  y  deouü  moros,  aunque  andan  medio 
desnudos  y  son  esclavos ,  tit^iieu  cu  mudio  su  ptis, 
y  nos  dan  el  dictado  de  bárbaros.  Con  todo  eso,  gi« 
men  bajo  un  despotismo  atroz;  eu  adminútraciim  no 
ec  mas  que  un  cumulo  de  rolMü ,  usurpaciones  y  vio- 
lencias, de  duriiie  nace  su  carácter  suspicaz  y  receloso; 
el  padre  teme  á  su  liijo,  v  este  aborrece  i  su  padre, 
porque  sus  miras  soio  se  dirigen  i  despojarse  unos  i 
otros. 

Los  liimlos  p(>r(ci)ecen  t?,i.:Iiji  11  á  la  casta  Manca. 
La  impresión  de  la  luz  oscurece  bu  tez,  la  cual  recobra 
su  primitiva  blaocura  eii  los  individuos  que  se  guar- 
dan del  sol ,  como  se  echa  de  ver  en  las  mujeres 
(|ue  viven  encerradas  en  lus  serrallos.  Entre  estos 
pocilios  van  comprendidos  los  habiiantcs  de  Den- 
pnln,  de  la  cosía  de  Coromandel  y  del  Grau  Mo- 
K'ul,  los  malabares,  los  baniauos,  y  por  ultimo,  Jos 
n)oradorr.s  de  Candahar  y  Calecut.  Lord  Valeiilia  re- 
fiere que  los  habitantes  de  la  parte  septentrional  de 
Hcni;al;i  son  mas  altos  y  robustos  que  ¡t>8  déla  meri- 
dional: pero  que  así  unos  como  otros  tienen  las  rodi- 
llas débilo!^  y  ta  pentorrilla  muy  delgada.  At  ribúyense 
estos  dcfeclos  á  la  costumbre  que  tienen  los  padres 
de  permitir  que  sus  hijos  anden  á  gauu  y  arrastrán- 
dose por  (d  suelo.  I*al«fsap  asegun  que  tienen  It  c«< 
beza  muy  pequeña. 

Estos  pueblos  son  de  Indole  muy  apacible ,  supers- 
ticiosos y  apociidos.  .í  causa  del  calor  del  clima,  que 
puíitra  sus  fuerzas.  Son  también  muy  industriosos,  ¿ 
pesar  del  atroz  despotismo  que  los  avasalla  y  de  la 
gran  fioiedad  de  su  cu«rpo.  Hablaban  en  ló  auli- 
guo  d  Mioma  sanakrito,  que  en  el  dia  ea  len^ 
muerta  y  sagrada,  con  la  cual  el  ffricgo,  el  latin 
y  aun  el  alemán  llenen  muchas  relaciones.  Su  leli- 
gion  es  el  bramanismo,  que  encomienda  el  culti- 
vo de  la  tiem  y  le  multiplicacioa  de  la  especie  hu- 
mana ,  prohibe  derramar  la  aangre  de  los  aniroaks  y 
admite  castas  privilegiadas  como  las  de  loa  nairaSf 
bracmanes  y  parias. 

Los  persas,  los  armenios,  los  moradores  del  Kura- 
zan  y  de  Siria, los  georgianos  y  mingrelianoe  son 
por  lo  general  animosos  7  esfornoos ,  se  dedican  eon 
posto  al  comercio  y  á  la  guerra;  divídense  en  malio- 
metanos  y  en  crisüanos  orienlnlcs.  Los  circasiamis 
ócberfceseslbmian,enniediode  1  ^1  u  hlos  asiáticos, 
una  nación  constituida  en  república  feudal ,  com» 
puesta  de  caballeros  independientes,  eon  eos  leales 
escuderos  y  sus  vasallos .  tanto  mas  fieles  y  rendi- 
dos cuanto'  menos  bumiliodos  y  opriiiiiduá  por  sus 
dueños. 

La  especie  humana  es  en  estos  pueblos  bermosisi- 
ma;  pero  las  mujeres  son  entre  ellos  uo'ramo  de  comer- 
cio, y  hay  también  muchos  eunucos.  Los  mas  se  ein- 
baduniaii  U  piel;  y  las  mujeres  de  Labor,  Cachemira 
y  Mogol  tienen  la  cosliunbre  de  arrancarse  con  pinzas 
lodo  el  vello  del  cuerpo  y  de  ataviarse  con  piedras 
preciosas.  Kl  uso  de  llevar  anillos  en  la  ternilla  de  la 
nariz  viene  de  la  mas  remota  antigüedad  entre  los 
árabes  y  otros  pueblos  (S^.  Los  casamientos  son  en- 

(i)  De  etta  cosliicnbre  se  baoe  naocionco  ¡9tíú»,  oipi* 
tolo  III ,  ven.  2i ,  j  en  Eicfviel^  cap.  zvi,  vera.  12. 
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]IAIÍÍFEItOS.>-  ANTROPOLOGU 

Irc  ello»  muy  trnípranos ,  y  loiío^  rrrjuJiTfii  iiiiprrs- 
ciodiblcmenie  Ins  soñaN  s  di;  virgiuidad.  Iaí&  iunie- 
nios  son  cristiaoos,  \  de  la  sttítM.  de  Eutiquio.  Los 
egipcios  ó  los  actuales  copios  son  muy  atezados, 
están  D)cz4'lados  con  otros  pueblos,  y  conservan  to- 
davía algunas  de  Jas  bellas  facciones  y  rasgos  de  sus 
najorec,  quo  no  mu  negros,  ssgiui  lian  supuesi«i 
Yolbey  y  otros  «atores.  Eb  efecto,  todos  los  cráneos 
de  las  monii^ks  mas  antiguas  auc  se  lian  traido  á  Eu- 
ropa ofrecen  Jos  caracteres  de  la  casta  blanca  mas 
perfecta,  con  un  án^tulo  fiu  i.il  muy  al)¡<  iln.  Nociibc 
duda  en  que  los  egipcios  fueron  casi  siemun>  un  ¡»uc- 
Mo  conquistado  y  siervo,  y  su  sistentaue  ^'oliicrno 
fue  siempre  despótico  y  llfriíi  de  snpfrsti'  innrs  las 
mas  estravagantes,  rf»nio  \o  (>i.  fn  <ii  dta  el  de  ios  liiu- 
ti'  5.  Los  inalaharrs  y  h;iiiiaiio>  rreon  OH  Ift  DOleilipsi- 
cosis  ó  transmigración  de  las  almas. 

t.*  Ponnen  el  tegundo  tronco  de  la  etuta  blan- 
ca los  europeos  de  las  ramas  céltica  y  teulAnica. 
A  el  eorrfsponden  los  españoles,  ios  italianos,  los  grie- 
(C'is  y  lodos  los  isleños  del  Mediterráneo,  mas  atezados 
oue  los  suecos,  los  noruegos, dinsmaniueses,  islsn- 
oeses,  ingleses ,  bolsiidnes ,  alemaiies  y  fmiiceses. 

La  rama  céltica  y  teul('>nira  romprnndo  los  pue- 
blo6  de  origen  tudesco  y  gutb,  quu  hablan  lu^  diver- 
sos dialectos  alemanes  ó  germánicos,  desde  el  golfo 
«le  Botnia  ó  Fiulsiidia  hasta  cerca  del  mediodía  da 


Europa ;  pues  los  eeltM  babitsron  antiguamente  essi 

toda  esta  rei^'Iüij  desdf  el  Norte  hasta  el  estrecho  de 
Gibraltar.  Ene utiu transe  aun  en  el  diu  algunos  restos 
del  idioma  ikímrico  ó  cimbrico ,  entro  los  bretones, 
los  vascongados,  cántebros  y  gsUogos.  Estas  castas 
qoedamn  cofnoestraffiadaseDlasgraiidioflas  fmip'  io- 
nes déla  eslirpe  goda  , desde  los  cimbrios  y  t-  t.  -  i  s 
liasla  U&  invasiones  de  los  vtsigoilos ,  jutas  y  jc¡iidii«, 

liúrulos ,  lombardos,  alanos ,  sajones ,  francoe,  ñor- 
mandos  tíñ.,  salidos  todos  do  las  heladas  cavernas  de 
ll  Bscendiiiavi^ ,  del  Quersonesco  cimbrico  y  de  los 
pa/ses  ^ue  baña  el  mar  liidiieo.  he  Aú  la  diversi- 
dad de  ios  idiomas  ^erniúnicos.  liase  observado  quo 
estos  Duebfai,  seniej&ntes  á  los  cimbrios  derroUi  Jos 
por  Mario,  eran  generalmente  muy  blancos,  de  es- 
tatara  alta ,  de  ojos  azulados  y  pelo  rubio  ú  rojc ,  \m 
mas  son  aun  en  el  día  setirillos ,  francos  y  denodados 
basta  el  punto  de  aenmoier  las  empresas  mas  Icuie- 
rarias.  Descuellan  enoecialmenteen  Iss  ertes  nwcá- 
nicas ,  odian  la  senriaumbre  y  son  esclavos  de  lo  gue 
Hanuin  pundonor ,  pues  son  los  únicos  en  toda  la  tier- 
ra que  autorizan  el  duelo.  Totla  la  casia  de  los  visi- 
godos y  demás  naciones  blancas  del  gucrsoneso  cím- 
trico  han  sentado  en  todos  tiempos  por  principio  que 
íoto  á  lo"!  pueblos  cabe  el  derecho  de  elegir  á  sus  so- 
beranos, como  lo  prueban  las  antiguas  costunibrrs 
que  nos  ha  conservado  la  histori  i  di-  Kianria  ,  Cariii- 
lia,  Aragón^  loglalcrra,  etc.  Solo  en  esta  casta  se 
han  estaSleodo  gobiemos  folenintes  y  menos  opreso- 
res ,  T  por  consecuencia  ¡nniedialr. ,  ^e  han  eriouin- 
bradi)  las  arles  y  la  industria  al  luiiyor  grado  de  per- 
fección y  prosperidad.  También  se  ha  desenvuelto  en 
eÜA  el  espirita  bujnaoo  con  eoeriía  asombrosa  y  con 
una  osaaia  desconocida  en  las  demis  nadones.  En 
esta  mfenn  r,--;»n  ilN'"rutan  ln<  mnjen";  de  una  liber- 
tadé  igualdad  de  derec!ius,qne  el  donaire  y  el  galan- 
teo, connaturales  á  todos  estos  pueblos ,  ensalzan  á 
veces  sobre  los  del  aeio  Tarooü.  Tal  es  el  origen  del 
csrácter  eabattotesco,  de  que  tanto  se  preciaron 
nuestros  mayores,  y  que  aun  nos  disünpiin  de  tn- 
<íos  los  pueblos  del  universo;  entre  quienes  viven 
las  mujeres  sTasaliadas  por  los  hombrea ,  y  se  ven 
Tendidas  como  esclavas :  entre  nosotros .  las  mnjares 
gBsan  de  sv  albedrfo,  lo  mal  no  sneeoé  en  ta  c«la 
esclavona  .  porque  está  menos  civilizada. 

I.a  rama  rubia  ó  goda  esratiy  aficionada  i  las  car- 
nes y  á  los  rióos  generosos, y  le  muestra  comun- 
nente  loaana  y  fwtint.  Es  mat  qoe  «tra  nación  al* 
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puna,  .sincera,  pundonorosa,  entusiasta  rn  sumo 
grado  del  iioroismo  y  de  los  mas  entrañables  afec- 
tos; de  donile  nacen  la  elocuencia  sublime,  las  be- 
llas creaciones  de  laímaginaoion,  y  basta-Ialocnfa 

y  el  suicidio. 

La  rama  mnidicnaf ,  compuesta  de  liombres  mas 
atezados  y  menos  altos,  comprende  aquellos  ilustres 
griegos  (<)  y  romanos,  que  ((escollaron  en  el  orando- 

por  sus  artes,  valor  y  su  inpenio,  y  que  llevaron  sus 
colonias  y  su  idioma  mas  alia  de  Italia  6  la  Grande 
(¡rel  ia  li;isla  el  Mediodiu  de  Luropa .  Asi ,  pues,  la 
lengua  griega  ó  pclásgica  primitiva  fue  el  tronco  de 
las  del  Lacio  y  de  las  nerivadas  del  latín,  como  el  ita- 
liano ,  ( !  csimTioI  ,  el  portugués  y  el  francés;  y  todas 
Cftla.s  ii«icÍL'iit'h  ei»Lan  nía*  ó  menos  mezcladas  con  la 
casta  céltica  y  lu  rama  pelásgica. 

Estos  pueblos  europeos  descuellan  por  su  cultura 
sobre  todfas  las  dproas  nscioiicsdclmundo,  y  auusobre 
Int;  cliinoí!.  Sti  indnslria  ,  su  npliludpara  las  ciencias 
T  las  arU'.s,  su  ¡inpetuoMtarrujO,  los  nacen  temibles  á 
ios  demás  pueblos.  Asi  es  como  el  europeo  ha  al<  an- 
zatlü  alta  preponderancia  sobre  las  divers;és  naciones 
del  globo ,  planteando  su  predominio  en  todos  los 
puntos.i  donde  Ilcpaá  establecerse, á  pe^iir  de  5U  cor- 
lu  uiiinero.  Su!»  gobiernos,  que  son  mas  moderados, 
y  su  relipinn,  que  se  hermana  con  los  arranques  del 


ingenio  j  de  ia  civilizacioo,  dan  sumo  ensanche  4 
sus  larttitadM  tnteiectnates. 

I.a  casia  euro[ií  a  lia  conservado  principales 
rasgos  de  su  antigua  lisonomia  moral.  Su  primur 
choque  era  impetuoso  y  terrible;  poro  tras  un  de- 
nuedo temerario  sobrevenía  luego  la  iocouslaocia, 
que  fru.stra  y  malogra  las  empresas  mas  esclare- 
cidas. 

A  las  irrupi  ioii'  sile  lospueblo.s boreales iuocdicnui 
en  la  edad  media  las  incursiones  de  los  norman- 
dos y  el  entusiasmo  de  las  Cruzadas,  y  desde  el  si- 
glo XV,  el  descubrbníentodel  Nuevo-nundo  r  la  na- 
ve-gaciori  por  todo  el  glolu).  ¡  Feliz  mil  veces  la  casta 
blanca  europea  que,  con  solo  la  prepotencia  de  su 
numen  v  da  SU  Tslor ,  se  ha  ci^ocadoá  la  cabeza  del 
género  liumano  en  la  esplendorosa  carrera  de  la  glo- 
ria y  de  la  ciTílizacioiif  ¡Ojalá  no  desdip  jamás  de 
lan  nidjlesesperan^'as,  y  se  muestre  en  todos  tiempos 
acrebedora  a  llevar  el  cetro  del  augusto  imperio  de 
la  inteligencia  entre  todas  las  nadonet  ael  Uni- 
verso! 

A  esta  gran  familia  céltica  hemos  de  agregar  las 
ccdonias  de  europeos,  así  en  Arnt-nca  cnuio  en  la  In- 
dia oriental.  Bajo  aquellos  cliiuas  abrasddures  ama- 
rillecen degeneran  acercándose  i  los  criollos;  no  pre- 
sentan ya  aquel!  i.i  (  olores  sonrosados  y  lloridos  de 
la  sangre  euruje  a ,  á  causa  de  la  mayor  acción  del 
apáralo  hdi.ir  y  de  la  mengua  de  sangre,  produ- 
cid.is  por  el  arilor  de  los  climas  cálidos:  de  abi  nace 
su  carácter  mas  altanero,  mas  sensible  á  loa  ultr^ 
y  .1  las  injurias,  y  mas  orgulloao  coa  lua  desfantu- 

radüs  esclavos. 

A  la  familia  cau'-ásic.i  propiamente  dicha  perte- 
necen los  uzbeques ,  los  tártaros  czercmises  ó  an- 
tiguos e.'Cit^is,  los  turcos,  la  mayor  parte  de  los  mos- 
covitas á  rusos  europeos ,  las  populosas  naciones  Ji^ 
la  Crimea,  del  Cuban  y  otras  oue  circundan  el  m.ir 
Negro,  líus  de  la  l'krania^  del  reino  de  .Asiracan, 
etc.  Es  ya  sabido  que  todos  los  pueblos  csclavoQes, 
los  rusos  moBGwrilas,  los  polacos ,  bobentioa,  etc., 
tienen  Ja  tex  mas  morena,  loa  ojoa  maa  negros  y 

(1)  Soguu  Cattellaoe,  ten.'^  lodavi  i  i^n  I  i  anlÍL:iia  Arr.i- 
dia  y  otros  lu¡rir«t  de  Is  firp^ia  iiKulerna,  hoienos  de  pcln 
rubio,  cerno  lus  aniipuns  pncpi^n;  ctirni^iilran-ie  lanihien  al- 
goDOB  ea  Corfú.  Mo  e«ti  pne»  estiaguida  ii  intigua  estirpe 
rubia  d«  TcMlia  y  de  Beocia ,  en  la  cual  coloca  Homero  su 
AqnUN  y  llMslio.  OsiúMie  is  eilM  bsdMS  fM  las  bsiMos 
y  pdufas  psrtaaatea  prátttfiMals  4  ta  Mtiipa  Minea 
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el  cabello  de  color  ctstaño  rnns  subido  qw  otros 
pueblos  que  mor.in  en  i-lim.is  tan  frifis  romo  aque- 
llos, Y  que  por  lo  mismo  sobresalen  por  ta  blan- 
eiura  ae  su  tn ,  por  sus  ojos  untes  j  el  pelo  rubio  ó 
rojo,  romo  la  casta  godn  y  csrandinava ,  los  dinamar- 
íjuescs, suecos, alemanes,  sajuucs.bútavos ,  ingleses 
etc.  Esplica  tamaña  discordancia  el  carártor  (trigi- 
naimcnte  bilioso  que  prepondera  todavía  en  tos  pue- 
blos escfarrones:  todos  elloscn  efecto,  lo  mismo  aue 
los  saurómatas  ,  los  hunos  y  los  «in  i  >-  if'sr  ii'mU'n 
de  los  niedos,  que  en  lo  antigua  liabiLinm  la  Pfrsin 
y  la  parte  septentrional  del  mar  Negro  y  delCáucaso. 
Estas  naciones  invadieroa  la  Europa  en  el  síkIo  v  por 
et  Danubio,  y  de  ahi  que  todos  sos  deseendientes 
hnn  ronservado  mas  ó  menos  el  temperamento  de 
lo^  puelilos  meridionales.  Ix>s  esrlarones  en  nín^'un 
tiempo  se  han  afanado  por  la  {insteriiind,  y  Jamás  tino 
mostrado  el  caiffio  i  Jas  ciencias ,  á  la  inmistrla  y  á 
laiflieilad  qne  ennobleee  i  las  castas  oéllieas  ó  go- 
das y  trnti'.níras.  Estas  ,  por  otra  parto,  SOD  de  com- 
plexión mas  húmeda  y  aparible. 

El  esí'lavon,  y  mas  aim  el  do  <  '^tirT>eiHríca, presento 
generalmente  una  estoluraaltaydcí^rbadarso  cuer- 
po, avezado  desde  h  niñez  á  (oda  einse  An  trabajos  y 
privr.rioiirs,  es  robusto,  puessushij('>  soh.iñnn  en  in- 
▼icrnu  cu  los  rios  y  se  revuelrnn  ta  nieve.  Sus 
mujeres  paren  sin  ningiin  auxilio,  y  enseguida  atien- 
den á  sus  quehaceres  doméstiros.  Los  cíisamien- 
tos  son  en  estos  pm-blos  muy  tempranos,  enlazán- 
dose Ins  muzos  á  la  i'ilad  di' CMiorc*'  ó  quince  años, 
para  acrcceutar  ct  número  de  tas  mujeres ,  únicas 
que  corren  con  fe»  faenas  ca.scras.  Hay  entre  estos 
algunos  pueblos  que  admiten  la  poligamia.  Los 
hombres  se  dejan  crecer  la  barba,  6  al  menos  bi- 
gotes, y  se  trenzan  en  cadenilla  el  r  ahfllo,  ijuc  es 
negro  y  tieso ;  y  las  mujeres  Uevan  pendientes  del 
cuello ,  de  la  cabellera,  yde  las  orejas,  gruesas  cha- 
pas de  metal.  Ambos  sexos  se  arropan  en  invierno 
con  capotes  forrados  y  zaleas.  Estos  pueblos  hnn  be- 
redado  de  US  mayores  U  grande  pasión  que  tienen 
á  los  caballos. 

Todos  ellos  ofrecen  una  presencia  varonil:  tet  de- 
negrida; mirar  adusto  y  amenazador,  pero  pers- 
picaz; voz  recia  y  bronca;  cantares  y  drinzas na- 
cionales guerreros  y  graves;  los  hondtrrs  son  muy 
resueltos,  v  llevan  casi  siempre  en  el  cinto  pis- 
tolas,  ó  el  nansAar ,  puñal  largo  y  nfdado:  los  mas 
duermen  sobre  el  duro  sm  lo,  y  conservan  la  cos- 
tumbie  de  sentarse  con  las  piornas  cruzadas, lo mi^mo 
que  1(  S  asiáticos.  La  pereza,  la  ignorancia,  la  astui-ia 
y  la  doblez  ^on  innatas  en  casi  toda  esU  casta  isio 
embaí  go  do  q  uv  ejercen  la  hosnilalidad  y  viven  en  limi* 
lias  pa'.riarcalcs;'!  lasfiriliMirs  dcon  caudillo,  quo,  ritin- 
ucsc.i  mozo,  ejerce  pordiTí'cbode nacimiento  un  po- 
iT absoluto  sobre  los  demás.  Las  mujeres  comen  des- 

Suesdi;  loshoml»r(  ,  imnca  con  ellos;  gusten  en  verano 
ehcllcinfos  y  kgniübres,  y  de  carne  en  invierno; 
su  paladar  no  piva  por  delicado  ,  y  son  muy  aficio- 
nados i  las  bebidas  espirituosas  y  á  los  aromas.  I^si 
tedas  estas  naciones  acseudbm  por  la  robustas  del 
cuerpo,  por  lu  valor  que  raya  en  ferocñkd ,  por  el 
menosprecio  de  la  muerte,  y  por  una  índole  irasdUe, 
vcngati''8  y  belicosa  ;  pero  laniM'^ii  muestra  n  ,d  pro- 
pio tiempo  poquísima  a[)titud  pra  hs  ciencias,  [in> 
artes,  el  comercio  y  la  vida  civil.  Son  asimismo  har- 
to Gréctientes  entre  estos  pueblos  las  revoluciones, 
las  gueiras,  los  robos  y  la  tiranía ,  no  menos  que  las 
dcinnsias  del  hqo  y  delai  bebidas  que  enteipeeeo  y 
embria£:in. 

El  ra:iso  mas  general  de!  carácter  csclaTOtt  es, 
como  eii  los  antiguos  dacios  y  sármatas,  su  apego 
i  h  esclavitud  ,  pues  se  destíacen  en  rendimientos 
y  bo\iii-;  i|(  s.  Es  una  la  diferencia  que  udvifr- 
to  entre  el  labriego  de  casto  eaetevoua  y  el  de  pro- 
0Mie  céWca,  t«ttt<nitea  y  goda.bto  ÚittM,qaa  no  m 
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esclaviza  con  la  servidumbre  de  los  campos ,  trabaja 
alpemente  porque  disfrul  i  ]}hf-iiA,  mientras  qnc 
el  siervo  esclavón  ,  flaco  y  macilento  ,  arrastra  á  da- 
ras  penas  una  vida  lánguida  y  apática.  Los  alaridos 
el  llanto  acompañan  por  tMn*  partes  al  látigo  óknut 
el  soMado,  que  aguij"ii'':i  ni  l  iiírrtdor  holgazán  por 
indigpiii-i;i .  'tri  íi  i-Mi' nii^'Fio  '¡i'Tvn  <:*'  engríe  y  se 
insólenla  con  quien  le  ruega,  pues  ios  corazones  rui> 
nes  soto  aon  accestMes  al  tomar.  Uimiijik  bien  tHH 
tado  acata  á  su  disciplinante.  Estos  esclavones  son 
todavía  los  mismos  escitas  y  sármatns  de  qnienes  tta 
bla  Justino  ;  y  tienen,  como  ellos  ,  sobrada  alicíiMl  ti 
robo ,  lo  mismo  que  los  hunos  de  estirpe  análoga. 

En  esta  se^néa  ffunilia  no  debemos  comprender 
é  muchos  húngaros  (I)  nt  á  diversos  habitantes  de 
San  Petcrsburgo,  oriniraos  de  Asia ,  ni  i  los  tapones, 
porque  pertoneeen  ált  caito  dm^oIí. 

Hajiia  Amarilla  ó  «ccltuaaiadmc 

CAUILCOS  1  MOGOLES. 

Faeomm  sereeoiieóeii  loa  pueblos  que  pertene. 
c«náeite  rata  por  su  cara  ancha  y  aplastada,  por  sus 
pómulos  salientes  y  gruesos,  por  su  nariz  chata, espe- 
cialmente en  la  raíz,  y  con  ventanas  muy  abiertos:  las 
sienes  están  hundiáis ,  la  mandíbula  superior  pbimi 
y  estremadaniente  ancha,  la  abertura  de  los  ojos  e^ 
trcrlia  y  algo  oblicua ;  la  nrandibula  superior  ofrece 
fomutiincnie  lui  pr0f,'nalis!;io  ín  i^  ó  meno*  mani'i'^s> 
lo ;  la  biirba  es  muy  corta  y  generalmente  la  cara  esti 
mas  desarrollada  en  la  casto  mogtfHea  que  en  todas 
las  demás.  Su  cabeza ,  que  es  por  lo  general  muy 
abultada  vista  de  frente,  tiene  el  aspecto  de  nú 
lioiuiio,  sin  embargo  que  se  asemeja  al^rn  al  disro  ú 
cunta  del  en*ancbe  trasversal  de  la  barba.  Mirada  de 
perGI  se  ve  que  las  eminencias  malares  están  en  un 
plano  muy  poco  posterior  al  anterior  de  los  dientes 
in.'isivos  superiores.  Esta  casta  presenta  en  todos  cli- 
mas un  color  amarillo  o<;cuni  semejante  al  de  |  ,i  i  r  r- 
teza  de  naranja  seca ;  su  cabello,  lo  mismo  que  el  iris 
de  los  ojos  es  siempre  negro,  escaso ,  áspero  y  bdo; 
la  barba  está  poco  poblada  ,  y  el  pelo  oue  la  forma 
encanece  muy  pronto  y  se  rae'ei)  I«js  homores  de  edad 
avanzada,  canicter  p<'culiar  de  e*ta  casta.  Su  tez  no 
adquiere  nunca  en  los  climas  templados  el  blanco 
rosado ,  ni  en  loa  ardientes  el  maut  oscuro  de  lor 
hindos  ó  la  tinta  de  los  necrros ;  su  color  especifico 
jamás  varia  absolulamenle.  Su  e-tatura  es  onrl»  y  el 
eucrpii  rehecho  y  rollizo;  las  piernas  pequeñas  y 
eucorbadas.  Todos  ios  mogoles  sin  escepcion  tie- 
nen la  naris  chato  y  aptanoda ,  las  cejas  negras  y  dirV 
f'ndas ,  redonda  la  cara,  orejas  abultadas,  labios 
gruesos  ó  carnosos ,  y  dientes  inuv  blancos.  Sus  mu- 
jeres son  pequeñas  y  delicadas,  y  oe  blanca  tez,  aun- 

Se  el  fondo  es  amarUlento  como  en  los  hombres, 
s  mas  cargadosdeeolor«on  que  viven  en  laamir- 
ííif^óchozassubtemhir  t'-;  :  rrn  t  i  Ins  rii  n-  r  e!  cabello 
lacio.  Los  calmucos  son  nómades ,  y  habitan  en 
tiendas  que  llaman  MMUm  (d  gér  en  idioma  mocnl). 

EsU  casto ,  que  es  la  mas  numtrosa ,  puede  mn- 
dfrm  en  tres  tribus  principales :  ona  d»  elhs  tiene 
facciones  rniiy  toscas  .  ja  familia  calmuco-mogo- 
la  ;  la  segunda ,  que  las  tiene  meaos  pronuncittbs, 

(1)  Tale^  son  los  maj  in  -,  llamados  cquivooadsmente 
húngaro*  i)e  ¡lunni  Áiarni  Uuiutmri.  La  palabra  huuo 
signiAcntia  probhl'  lurnio  en  lo aotifialo arinwqtS  fflM* 

ó  ríete  ^  esto  e*  ,  ^•^;'^r(fí. 

RanyHDiid(r  TU  I  d  6  lagar  d 81111  ifm  Iss hisi  toaisu 

fobemídos  por  reyet  perros. 

I.os  ti*ino»,  ios  araren  y  ktiaures  qoe  eioifriron  á  F.nfom 
ersD  del  mi$uw  iroiico  que  los  tioese*  (ó  ptroutuot)  que  fot 
búiuaros,  ogtu«(  y  úigunes ,  pueblo  turto  del  centro  de  kfi*; 
%\  mam  váitago  p«rt«ae«ea  los  osttaeos  y  vogvles,  posUas 
Biogoles. 
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es  lade  Joc  cIiíjqos  y  o\xm  naciones  del  Asia  oriental 
allend»  el  Ganges;  y  por  último ,  la  tercera  presenta  un 

cuerpo  flaco  y  pequeñuclo  ;  tales  íon  los  Lipo- 
nes,  ostiacos  samoyedoí; ,  karnLsrhadalt  s  y  otruS 
pueblos  que  cercan  el  polo  ártico.  E!  carác  ter  moral 
mas  marcado  de  estas  gentes  es  la  esireniada  tc- 
meidad  con  que  se  apegan  I  sus  costumbres  y  que 
impide  todo  procreso. 

I.*  La  familia  que  comprendo  á  los  mogoles 
ttrieatelei  7  meridionales  se  compone  ,  en  Asia ,  de 
loe  siameses  y  bir manes,  de  los  Jwguanos,  cocbin- 
^dnos,  tonquineses,  chinos,  coratttos  ,  japoneses, 
tirtaro-chinos ,  tibctanos  y  mongües(l).  Todiis  i  stus 
pueblos  son  atezados;  sus  facciones  no  tan  ásperas 
como  las  délos  calmucos;  su  nariz,  aunque  clia  lu ,  mas 
abultada  que  la  de  estos  últimos ,  j  todos  sus  cortes 
ion  mas  regulares ,  porque  habitan  cHmas  algo  mas 
tfmpl  id  is,  y  traen  una  vi  la  mas  sos(>:ada  y  racional. 
£1  Tonquin'y  los  paiscs  adyacentes  debieran  al  pare- 
cer Terso  habitados  por  pueblos  negros  según  su 
proximidad  al  ecuador  ;  pero  esta  oontnaiccjon 
se  esplica  por  la  humedad  y  frescura  de  aque- 
llos climas.  La  tez  do  los  tonquiiif^sps  rs  do  color 
aceitunado  oscuro;  los  cotliiucbinos  son  mas  ata- 
ados;  y  en  estos  dos  paises,  segon  Labiasadift- 
re  ,  los  individuos  de  ambos  sexos,  quo  por  sus 
haberes  ó  profesión  no  se  esponen  á  los  rayos  del  sol , 
ofrect'ii  uricíiti^casi  tan  Llancucoiiio  los  europeos.  Los 
tonquineses  tienen  el  rostro  agraciado;  aun  cuan- 
do su  costumbre  de  tiznarse  m»  dIentM  y  de  piu'- 
tarse  los  labios  de  rojo  les  da  un  aspecto  ilcsafira- 
dable  y  ridículo.  Sin  embargo,  las  mujeres  e.slari 
dotadas  de  hermosura,  y  sus  ojos  son  nebros,  ras- 
ados Y  espresivos.  Las  tonquinesas  lieoiin  fuma  de 
mas  bttncas  y  hermosas  que  las  eoiidiiiichinu,-emi- 
*  que  su  cabello  por  lo  .ispero ,  se  pareoe  á  la  crin  ,  y 
miran  con  horror  el  rojo,  el  rubio,  y  hasta  el  castaño. 

Todos  estos  pueliios  viven  bajo  el  dominio  de  go- 
bicnios  arraigados  enel  despotismo,  aunque  templa- 
dos por  su  fodUe.  que  lio  peca  de  belicosa.  Siisreligio- 
Des,  que  son  el/amismo  ,  el  bramanlsmo,  el  budis- 
mo, etc.,  están  ordinariamente  incorporadas  con  el 
brazo  secular ,  é  imponen  el  rendimiento  mas  abso- 
luto, perpetuando  entre  ellos  la  pusilanimidad  y  la 
lertiduadire.  Sin  embargo ,  los  tártaro-mogoles ,  que 
Tiven  en  cuadrillas  errantes  y  no  reconocen  gobierno 
fijo ,  son  muy  dados  á  la  guerra ,  porque  balbitan  un 
Clima  áspero  r  frió  que  endurece  su  cuerpo  hacién- 
dole insensible  á  toda  clase  de  prÍTadoiies  y  fatigas. 
hoB  cbmos  t  japoneses  aprecisn  Iss  mujeres  por 
la  pequenez  del  pié.  Los  chinos  de  la  Rucaría  tienen 
los  pómulos  tan  salientes  como  los  demás  mogoles; 
ta  de  Jra  so  tanto ,  pero  todas  dk»  con  el  sincipu- 
cio ó  ooronflia  realzaao  á  manera  de  cono:  lo  mismo 
se  nota  entre  muchos  japoneses ,  coyo  cráneo ,  se- 
gún aIf;unos  viajeros ,  se  parece  á  un  pilón  de  azúcar, 
carácter  que  los  distingue  de  los  calmucos  7  basqui- 

(I)  Todas  las  repiones  sitnsrlas  «liende  de  Gánurs .  y  las 
idu  ílSur  y  Levante  de  Asia,  li;iitia  Nueva-Tniinea,  aparroen 
pobladas  por  ia  misnia  c«lir|¡e  m(ií,'ola.  (Huctiaiiau,  Rech. 
ttiat.,  tomo  V,  páp.  fl7,  en  8".)  .^lu  embarpo,  losjavanc- 
«»  DO  se  parci-cii  ui  í  ¡os  '•hinos  ni  á  los  Lirtiiarios ,  y  deben 
ñas  bien  referirse  á  los  malayos,  que  formaD  una  rana 
«fistiata. 

úéMe  qae  tos  nególes  del  Aiii  superior  tieam  los  miieii- 
iNdel  pirpado  sopertor  aiaf  Iqjoi;  y  que ,  i  ssaslaua  4e 


alfuos  aauBsles,  Jss  SMatisncB  esnádesjÑr  espido  de s^ 
inoM  diu  despees  ds  nacer.  (Fied.  HomiMao,  Abserl 
sMfe.S.]ib.m.pá(.IM.) 

Les  Teddabes,  qoe  nbHaB  d  Menor  de  la  isla  de  Ceilan, 
y  füeroa  siii  prímitíTOS  moradores,  sdo  de  ettirpe  mogola; 
rhea  ta  estado  salTaje  del  prometo  de  U  raía  C«(riin 
ManliaU,  moi.  of  Cfylan  ,  Lond.,  18áf,en  H.'>)  l.rKcandins 
6  dagtlete»  rirea  ea  ti  doeafreoo;  aieado  las  mujeres  casi 
roaiuue8,aunqoelHI|U' 
sola,  tic,  etc. 


res ,  cuyo  sincipucio  aparece  demasiadamente  aplas< 
tado.  Los  naturales  de  Aracsn ,  Laos  y  Pegú  se  pre- 
cian do  siw  orejas  larps  y  anchas  qile  se  OStimi 
frecuentemente,  y  se  tunan  la  dentadura. 

Todos  estos  pueblos  son  polígamos ,  de  índole  apo- 
cada y  apacible  al  mismo  tien^  que  dobles  y  ale- 
vosos ;  encubren  un  caricter  codidoso ,  hipocrlU 
V  cruel  mal  ol  del  Tigre;  y  mientras  que  la  casta 
blanca  se  maniliosla  naturalmente  generosa  y  fran- 
ca nos  ofrece  esta  una  índole  vil.  despreciable  y 
fementida.  Quizás  procedan  estas  oilereneiaa  de  la 
naturaleza  de  sus  conatitoeioDes  pdltlcas  y  del  in- 
flujo  do  las  religiones  y  de  losclimas  cálidos;  mus  no 
se  ccliau  de  ver  tan  á  las  claras  en  to<las  las  lamilias 
calmucas. 

Los conchinchinoe,  coreanos,  tonquineses,  chi- 
nos, ote,  consideran  como  sagrado  él  color  amarillo, 

y  su  símbolo  es  un  dragón.  Todos  ellos  ofreoon  las 
facciones,  los  modales,  las  co<itumbros ,  la  rebgion, 
la  escritura,  y  la  índole  apacible,  vividora  y  comer- 
ciante de  la  gran  familia  ciiina  :  todos  andan  vesti- 
dos con  ropagc  talar  ó  túnicas  mas  ó  menos  cortas  y 
mangas  anchas  ;  siendo  el  trajo  do  ambos  sexos  muy 
parecido ,  y  la  forma  tic  los  gorros  muy  semejante 
«nirelas  naciones  '^liinas  y  tártaras.  El  arroz  consti- 
liivo  oí  jirincipal  alimento  de  lodos  estos  pueblos.  El 
ñijiro  t^ohierno  entro  ellos  reconocido  es  el  despo- 
libMio,  moderado  por  las  costumbres. 
Siu  embargo ,  Ijs  chinos  y  japoneses  s^n  las  n&<* 
mas  cultas  de  aquella  parte  del  Asia,  y  las 


injo  se  precian  de  mas  remota  civiIiz;icion;  aun  cuan- 
tío i.is  vomos  permanecer  estancadas,  sin  anhelo 
por  f-alirdol  oslado  ile  imperfección  en  que  se  hallan, 
V  que  su  política  se  esmera  en  conservar  i  toda  cos- 
ta. Según  Tanbergo ,  son  los  japoneses  de  regular 
estatura  ,  fuertes  y  robustos ,  aunque  no  tanto  como 
los  europeos  ;  sus  ojtw  ,  grandes  y  negros  bajo 
cejas  muy  altas;  y  la  nariz  muy  aplastada.  Su  ca- 
beza aparece  muy  abultada  y  está  sostenida  por  un 
cuello  corto.  Las  mujeres ,  qae  siempre  andan  tapo* 
das  con  «I  velo ,  tienen  la  tea  UailCAy  pero  nunca 
Boiu'osada  como  las  europeas. 

Lo  miemo  quelosroogoics ,  son  estos  pueblos  muy 
curiosos,  pero  nada  inventivoi;  mbnuo  ainuo  y 
etiquetero ,  qne  Ies  da  el  tesón  necesario  para  el  re- 
mata de  sus  obras,  les  quila  el  numen,  dojáijlo- 
les  únicamente  la  docilidad  ,  la  cordura  .  la  econo- 
mía ,  la  sobriedad  y  la  mod«>racion :  de  ani  aquellas 
ceremonias  exajeradas,  aquelU  cortesanía  servil  i 
que  manifiestan  estreraado  y  vanidoso  apego.  Asi  es 
que  desde  la  niñez  carga  sobre  ellos  la  pesada  grade- 
ría de  las  clases ,  empleos  y  dijgnidades ,  i  la  cual  solo 
se  asciende  á  fuera  desanribaoo  y  ci^goreiidinieii- 
to.  Su  gobierno ,  aunque  propenso  á  revoluciones, 
permanece  siempre  el  mismo ,  y  parece  tan  inheren- 
te á  estos  piK'iiloH  ,  que  obligan á  sus  conquistadores 
á  doblegarse  ai  yugo  de  sus  propias  costumbres  y  á 
abrazar  sn  misma  religión. 

2."  A  esta  clase  pertenecen  las  grandes  familias 
de  los  t.irlaro  mcpoles ,  mancbdes ,  calmucos ,  bas- 
quires  ,  cosacos  verdailoros,  kirguizcs  ,  chuvaches, 
buriatos,  soonsaros,  eleutos,  y  de  las  tribus  tan- 
ffáticas ,  cerca  del  Tibet  y  de  la  China  septentrionaL 
Los  tártaro-nogais  del  Kubnn  ,  que  so  dan  ú  conocer 

Eorsu  fisonomía  mogola,  dosoiomion  do  los  nntiginís 
unos  y  de  los  tártaros,  quo  s(ijn/(.'nron  rl  A<ia  y 
parte  de  Europa  á  his  árdenos  de  Cbcngis  Kan.  Estos 
pueblos  viven  desparramados  en  chozas,  que  trasla- 
dan do  un  punto  a  otro  en  sus  arabas,  ó  csrros  de 
dos  ruedas  lirados  por  bueyes.  Tales  eran  los  bama- 
xobítas  ó  moradores  de  los  csrros,  y  los  saurómatas 
y  Bgatiraoa ,  que  Pomponio  Mela  i  otros  antiguos 
geógntibs  situaron  en  tomo  de  la  Pf  lude  Kerada. 
Los  nogais,  vestidos  do  zaloas,  ronsrrvnn  aun  las 
mismas  costumbres  que  tenian  en  lo  antiguo;  todos 
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son  nn stores,  viven  en  rancherías,  rohijanso  i-n  sus 
lirnn.T?; ,  rororrrn  ñ  cihnün  cl  liilnlndiíimo  pnramo 
de  la Táiinria ,  desprecian  la  Inbranzn,  y  scaJimcntan 
de  leebe  de  yegua  y  c-irnr  de  caballo ,  que  gciicral- 
mciite  comen  cruda.  Andan  armados  en  todos  tiem- 
pos, y  prlnnn  cual  forajidos  ,  no  tanto  para  vencer 
como  pnrn  siiqucnr.  Con  fndo,  son  valerosos ,  ohc- 
decm  ñ  un  caudillo  eiectivo  ,  á  miicn  titulan  ktiaii  y 
•triburen  el  poder  supremo  (1).  Siempre  apercihMos 
para  l.i  pdoa  y  el  saqueo  ,  han  llevado  n-pí'tfdas  ve- 
ces »us  hueslo!;  nsoladuras  hiitta  el  Asia  meridional, 
sojuzgando  la  India  y  conquistando  la  China,  donde 
aun  en  ei  día  reinan  sus  doicendientes.  Bajo  Cheniís 
Kfmn  y  Thnin>L«ng  6  Tain«rlan ,  conqoislaron  difa- 
Uidieim.'is  rr»í:ioi)rs  ,  y  plrmlraron  los  Imprnos  mns 
eiteUM)5  que  han  a[Mr(>citi.)  soiire  cl  fílobo.  Sus  guer- 
ras consisten  en  correrlas  á  caballo;  cl  potro  es  com- 
pañero inseparable dej  tártaro-mogol,  j  conatituTQ 
su  única  propiedad  y  la  baiederoexistenela;  (nieito 
que  con  la  leche  de  yegtia  prepara  el  queso  quf  lo 
sirve  de  alimento  y  una  benida  espirituosa  que  lla- 
man kumis. 

la»  religiones  de  estos  pueblos  son  el  chaimniniio 
j  el  lamismo ;  y  la  de  Mahoma  va  haciendo «ntre  «Ros 

incesantes  progresos.  Ksf.is  tribus ,  ora  indonondir li- 
tes ,  ora  avasalladas  por  los  rusos,  son  polígamas  á 
pflMr  d«  loa  hdtdot  cKimt  qdo  habitan.  Coaiido 

muere  un  guerrero ,  entierran  con  él  sus  armas ,  sos 
adornos  y  hasta  su  caballo.  Sin  embargo ,  estos  pue- 
blos no  son  üin  fiToct^;  romo  lo?  pintan  ciertos  via- 

Í'eros  ;  {os  calmucos  son  afables,  sin  doblez,  jom- 
es y  agasajadores;  pero  it  propio  tiempo  astutos 
y  fementidos  en  sus  vencranras,  nelicosos  é  iracun- 
dos .  aficionados  á  los  b.inqiifMi>s  y  muy  desaseados: 
Iris  kir^'iiizns,  como  mas  flccmáticos,  son  tambicn 
mas  holgazanes.  Todos  ellos  reconocen  caudillos  lie- 
reditarios  y  una  constitución  feudal.  \a  físonimiia  do 
estas  tribus  bárbaras  dcinnostrn  su  indolf»  brutal  y 
feror;  y  sus  faccionos  espresan  bien  cl  carácter  qun 
ali  ¡I  ;ím-  s  á  osla  segunda  oast.i.  1. híñanlos  Talaros, 
aunque  distintos  de  los  Uitaros  de  la  Rusia  cnropeu 
6  verdaderos  cosacos ,  que  pertenecen  al  fÍita|to  es- 
cítico rio  la  casta  blanca  caucásica  ,  v  no  son  tan  feos 
como  los  nio;:oles  (LM.  Su  género  de  vida  os  semojnn- 
le  al  de  los  árabes  boduiní>s. 

Los  fí  o  landeses  ó  chudes  (3 )  ha  hi  ta  n  la  par  te  septen- 
Irional,  conprendiendo  también  los  laponesdeSaeeia 
y  Rusia ,  los  cheremises,  morduinos ,  permianos  ,  7t 
ríanos  y  wotíaros ,  los  wógtilos,  oslfacos ,  húngaros 
V  otros ,  como  los  moradores  do  la  actual  Finlandia, 
bs  Uwes  ó  líTonios,  los  estonios,  ingríos, carelia- 
nos, «te.  Todas  estas  ^entet  ion  de  la  mhmia  casta 
mofrola,  y  menosprecian  la  castidad.  Fsfas  avenidns 
de  las  tribuí»  tírtaro-mogolas  y  las  de  los  tártaros 
del  Cáucaso  ú  de  la  casta  blanca,  han  persuadido  i  al- 
gUDoe  aotores  que  estaban  muy  poblados  kM'naíses 
que  habitan.  Sin  embargo ,  comono  cultivan  la  tierra, 

(1)  Hay  tres  órdenes  entre  los  calmucos,  'a  nobleza,  cl 
dero  y  el  estado  llano. 
Los  noble*  son  titulado!  huetot  blaneoi;  los  plebSfBS. 
negro$;  y  por  mas  que  un  plebevo  sea  Moadoled 

'  I  indeleli 


lOfTi  Dorrar  la  mancha  indeleble  de  su  oripren 
S)  Dfóse  al  principio  á  kn  türtarotel  nombre  á'i  tárlaroi, 

i  cniiss  '!  1  TuiTAf;.  Qua$  voeomut  tartarc*.  ad  *ua.t 
tartareris  seám  unáf  exierunt  retrudemm,  etc.decia 
Mateo  Paria,  Hitíor.  bondin. ,  I.STl ,  pap.  747.  Los  Tárla- 
roa  son  gcoeralmcnte  considcradrs  como  oaciones  Mopolsi 
del  Atía  superior. 

{"S)  La  palabra  ehuSe  ó  tchurie  sifrnifira  en  rusn,  fstra- 
ño  ú  fi<>>i.«oni>c!;lo ,  como  ett'tt'i  et\rr<-ihA  un  hírbaro, 
seguo  Lehrberi;  y  Julio  kiaprolb,  Memoiret  $ur  l'  Xtie. 

Li  idea  de  la  eiistaneia  co  Siberia  de  tu  antiguo  poeMo 
tchude  s«  da  la  mano  con  la  opinión  de  Bailly  respecto  i  la 
civilización  del  piranio  de  la  Tartaria ;  pero  este  páramo  no 


no  es  ostrañn  que  su  población, aunque  no  muy  cre- 
cida ,  sea  necesaria  re>.peclo  h  los  frutos  del  país. 
Fuera  de  ento,  tales  emigraciones  llevan  consigo  la 
nación  entera,  mujeres,  nihos .  ancianos,  ganado  y 
bagage,  J  forman  colonias  an)mi!antes  y  guerre- 
ras, pues  hasta  las  mujeres  empuñan  en  caso  nece- 
sario el  sable  y  la  lanza.  Como  naib;  tienen  que  per- 
der y  sí  nucbo  que  sanar ,  y  se  ven  colocados  entre 
la  eacasex  y  ta  aDondancIa.raesettTHud  y  el  imperio, 


no  es  demaravif 


ir  quo  sean  atrevidii'-  y  .-ínnrn 


liidos. 


Diriasemie  la  naturaleza  ha  planteado  en  ei  septen- 
trión e.l  solar  de  las  naciones  conquistadoras  y  guer- 
reras, para  renovar  con  sus  tremendas  avenidas  la 
fax  del  i^ero  bmnano.  La  robnstes  del  cuerpo,  el 

arrojo  V  el  valor  van  disminuyendo  con  el  frío,  v  i 
pesar  de  la  es^i  asa  población  de  los  climas  heladÍM, 
vemos  que  continuamente  eiivinn  á  las  r^iones  mas 
cálidas  crecidos  enjambres  de  sus  hyos.  utas  colo- 
nias de  bárbaros  qve  abandonan  stn  beladas  guari- 
das, movieron  á  los  antif^iios  á  considoni  1  Norte 
como  la  fábrica  inexhausta  del  género  humano  ,  offi- 
eina  gentium.  Sin  emlwrgo ,  como  la  parte  septen- 
trional de  Europa  se  halla  actualmente  reducida  i 
CUllÍTO  y  reconoce  gobiernos  permanentes  ,'e8  indo- 
daWe  que  la  especie  humana  puede  mulliplícarse  en 
sus  regiones  sin  verse  en  la  precisión  de  itacer  tan 
frccúehles  comrias. Pw otra  parte,  el  sistema  de 
invasión  á  mano  armada  no  podría  realizarse  en  el  día 
en  Ruropa  con  tanto  éiito  como  en  la  antigüedad, á 
causa  de  los  ejércitos  permanentes  de  las  potencias 
europeas  y  de  las  plazas  fuertes  que  esijen  largos 
cercos.  No  sucede  lo  mísuM  en  Ada,  en  vos  es- 
tados se  hallan  abiertos,  y  no  cwntan  una  sola 
plaza  fuerte  ni  tropas  regulares  6  disciplinadas.  El 
iártiro  ,  siempre  monlailo  ,  avnn/a  r.i  i  l  imante» 
asóla  cuanto  encuentra  al  paso,  infunde  paror  á  kjs 
pueblos  inermes  v  apocados,  penetra  en  el  corazón 
de  los  imperios,  y  blandiendo  el  sable  subedeiin  <;nl- 
to.pordecirloasi'al  trono,  l'u solo  empugelo  aniquila 
rtlednel  mniido  al»S(>kito.  En  balde  lovantnrnn  los 
chinos  su  larga  n:uralla;  en  vano  se  cree  el  biudo  eo 
salvo  al  respuffdo  de  las  montaftas  dd  Tlbet:  el  tár- 
taro es  activo,  infatigable;  avanza  como  un  torrente, 
porque  es  su  aguijón  la  necesidad.  La  historia  de  los  si- 
glos pasadoscita  nuce  invasiones  generales  del  Asia  por 
los  tártaros,  desde  Madiés ,  ademiis  de  las  incursiones 
sin  eoentn  que  hacen  de  enntfnao ,  y  de  los  saquoos 
diarios  A  que  se  dedican.  De  ahí  procede  la  estremada 
mR7.rln  de  los  pueblos  residentes  en  aquella  parte  del 
mundo. 

Pareca  también  que  la  casia  mogola  ha  poblado 

ftran  parle  de  Amanea ,  á  donde  emigró  pasando  por 
n  penínsul'i  d'  Knn  t-cbaká  y  por  las  islas  Kuriles  d 
las  de  las  Zorras.  i:.n  efecto ,  óchase  de  ver  gran  se- 
mejanza entre  los  americanos  seplenirionales  situa- 
dos al  frente  del  Asi«  oriental  y  los  tártarO-chuchis 
deaquella  parfedd  mnndo ,  especialmente  en  el  corte 
de  la  cara,  y  h,  st  i  en  ol  trajo.  Sin  embargólos  chu- 
chis son  mas  civiitiadosque  las  tribus  de  n  cosía  No- 
roeste de  Améríoi,  no  aaemejándnae  idlos  ha  deioát 
pueblos  americanos. 

Los  isleños  de  tas  Afrntas,  qne  forman  el  tránsito 
entre  los  mogoles  y  los  americanos ,  son  de  estatura 
mediana  y  de  complexión  robusta  ¡  su  íisonomia  es 
agradable ,  j  d  4lliicler  duro.  Su  tez  es  de  un  more- 
no pardusco;  son  esmerados  en  los  manjares ;  tienen 
la  cara  llena  y  redonda ,  y  escaso  pelo  en  la  barba ,  poi^ 
que  se  lo  arrancan.  Su  índole  es  anaciblc  y  dócil; 
pero  son  vengativos  y  fo'oces  cuanao  se  ven  provo- 
cados. 'Viven  en  cuevas  subterráneas,  cuya  techum- 
bre se  asemoji  ñ  \n\  mogote  coronado  de  verb  i.  Stk 
alimentos  snn  l  i  carne  de  can  n)ar¡no  y  la  de  tirjllciin; 
v]sf iMí^p  (ir  jii r les  ili'  [inInM  m.'íriivi  furniilus  di»  piu- 


sa ditata  j  lará  el  desierto  de  Gobi,  cortado  por  altitinal  i  ^"'i  cazan  y  pescan  en  sus  canoas,  que  dios  llaman 
aotliitf.MNnateilvMsdapaipatMaiiisvas,         i  Miwte,  jatf  cubrendepideidectDaMajnooo^ 
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los  esquimales  7  groeniandeses.  Estos  puebtM  son  1  desBrrolltido.  Su  idioma  es  lasUinte  parecido  al  de 
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muy  supersticiosos,  y  creen  inif  l;is  <liviiii.l;iik'.s  ru- 
W  son  mas  poderosas  que  las  suwis.  Im»  liouttifv» 
suelea  tener  mut^luis  mujem, ;  también  estas  mu- 
elles maridos ,  y  asi  estos  codio  aquellas  pueden  per- 
mutarse. Todas  estas  naciones ,  que  en  lo  nntipuo 
"tan  libros  y  niuv  ¡jujiulnsas,  yai-fii  rasi  atiiijuila- 
das  desde  que  viven  oprimidas  por  el  pesado  yugo 
de  b  Rusia.  Sesun  Langidorf «  cásanac  U»  aleulos 
hermanos  con  finrmaiias ,  y  aun  p-idri  s  cnn  liijas. 
alegando  que  oji  «  .stu  no  hacen  lua»  ijiit'  sij^uir  d 
ejennilo  lie  las  nuliins  de  mar  qui-  lus  rodean. 

3."  La  familia  de  los  pueblos  hiperbóreos ,  cortísi- 
imde  eslsUini,  eoiuta  de  kw  topones,  lemblios, 
samovedw;,  o^tíaros ,  tonf^us,  jarates,  jucagros, 
chucfiis  y  knnitscliudides  del  jntií¿uü  luotuiente ,  y 
de  los  esqiiiniait's  y  groenlandeses  tlel  Nuevo  Mun- 
do. Todüs  estas  gentes,  cuya  estatura  apenas  Ue^a  a 
cuatro  piés,  coronnnelcírculopolar(l).  Tienen  la  ca- 
beza muy  abultada,  lus  pür'mlri<!  muy  srdidtií;,  K/s 
ojos  separados,  scsgus  y  casi  üu  rejus ,  cüuíü  algunus 
j<iponeses;  el  cabello  negro  y  erizado,  la  piel  anm 
curtida,  ta  boca  ancha,  k»i  dientes  niuj  separados, 
la  barba  eseasa ,  lai  ventanas  de  la  nariz  mujr  abier- 
tas, los  ojos  medio  cerrados,  los  piés  pt-qncnos,  las 
espaldas  muy  anchas  y  la  frente  espaciosa.  Aunque 
endebles  y  menguados,  son  ¿giles ,  pert¡nace.s ,  y  vi- 
ven CMitentoa  con  su  suerte.  Arráncance  casi  todo  et 
feNo  del  cuerpo,  y  se  tifien  de  negro  con  on  hilo  qne 
^asan  debajo  la  epidermis  por  in^dio  <le  una  aguja. 
Su  aspecto  es  muy  niuntaruz  y  medroso  y  su  voz 
aguda  y  chillona  se  parece  bastante  á  la  del  añade. 

Su  religión  es  el  cbanianísmo»  y  sus  sacerdotes  á 
brujos  se  jactan  de  poderresidenmr  i  los  espíritus. 
También  adoran  niuñeqnillos  de  piedrín  ó  madera 
tuH:uinftite  labrados,  tlaslu  aluna  han  sido  vanos 
cuantos  esluerzos  se  han  hecho  para  convertirlos  al 
Crislialúsmo.  El  gran  GustaTo  Wasa,  oue  quiso 
tnsformarles  en  loUbdos,  no  lo  consiguió,  pues  to- 
dos huían  á  carrera,  no  bien  «ian  el  sun  did  lanilcr. 
Veranean  en  raucheria.-; ,  debiijo  de  sus  tiendas  con 
sus  rengireros,  y  se  susteiituo  con  In  leche  y  la  car- 
ne de  estos  anjmaies,  que  i  Tecescomen  cruda,  ó  con 
peces  medio  podridos.  Casi  nunca  están  enfermos; 
prefieren  ios  sitios  frios  y  elevador  ,  pero  en  invierno 
bajan  al  Uaiio,  düude  escavau  sus  guaridas,  que  lla- 
man yvrtas,  |iennaiiecíendo  en  ellas  á  pesar  del 
humo  qne  encierran.  ViajaD  en  trineos  tirados  por 
rengíferos,  andan  sobre  n  nicTe  con  abarcas ,  y  se 
tapan  tos  ojos  con  una  tablita  hendid.i ,  ¡lor  no  lasti- 
marse la  vista  con  el  reflejo  de  la  nieve.  Su  idioma 
parece  muy  análogo  al  de  los  húngaros;  su  voz  ts 
muy  chillona  y  afeminada.  Nótanse  entre  ellos  ciertos 
hábitos  orientales,  como  por  ejemplo,  el  de  ponerse 
de  cuclillas  cruzando  ¡as  ])ierniis.  Kl  caráeler  desron- 
iiado  j  suspicaz  es  liarlo  con;un  en  lodos  los  pueblos 
polares.  Los  esquinales  son  muy  diostros  en  la  caza, 
y  surcan  h4S  ondas  con  canoas  de  pieles  hinchadas. 
Éstas  tribus  tienen  la  cabeza  grande ,  los  pies  muy 
pe^ieílos,  la  estatura  mediaBa ,  pero  el  cuerpo  bh>n 

(I)  NinroD  bpoo  Ilaaa  af  con  nadto  i  ñoco  pies  de  es- 
tatura, y  Linro,  que  la  tenia  nuy  bata,  do  bam  niDKuno 
■Ss  alto  que  <!l.  EsU  laenrua  le  Urattjt  i  ISMtasei  it 
slimealos  y  i  la  rieidei  del  disa.  HaupeHeia  vM  una  om- 
JerciUh  ds  cutio  pies' dos  paladas  y  eñe»  linosi;  U»  uo- 
íes  tieaea  la  cara  Un  ami(|am  coaw  los  aaciaaM;  s  j«  ojos 
soQ  upot.  VITOS  j  hundidos,  so  les  snMrillo-a';iíri<zca: 
su  p«lo  de  rolor  de  pez  y  lim;  los  pochos  de  bs  miyercs  son 
coli?SD(e$,  bijndujüt  y  pardos  como  la  piel  de  rana. 

Los  tamst'üliariales  4iencn  el  ntsiro  pedido,  «eoo  y  enjuto, 
pon^i»  retp:r£n  cii  su«  résliriiifhotiii  uii  aiubienUalleradn; 
rslü  V  t  r.i.ci  13  ;iliiiH.'ii'.o«  úe  i|u<'  c'cliJii  iijaiiu  rii  su  m 
firiiij  *u»:lu  s»jii  laii^aUe  írerueiil»s  i-iilcrmeilades  etcnj  l.iUi- 
tii.  K'I.js  |iutldiis  habitan  >■»  al.ItnH  qin;  ll;iiiian  oslrog: 
toa  ciadiiJiM,  agasajüdofct,  k»kf,  honrados,  mau^Oi  j 
liMicBtea,  anntae  erecleieato  ofirioiidu  por  ka  nisos. 


iii  1!  ses,  piirtjne  descienden  del  mismo 
I  Iruneo ;  son  barbilampiños  y  muy  atezados.  Se  ali- 
mentan de  pescado  crudo ,  y  como  lo  entierran  en 
!  anchos  fosos  para  conservarlo  durante  el  invierno,  lo 
;  comen  potlrido  en  dicha  estación.  Los  sarrioyedus  se 
alimentan  de  lo  mismo;  los  osliacns  viven  de!  pro- 
I  duelo  de  la  caza,  de  la  manleea  de  oso,  á  oue  son 
!  muy  aficionados ,  de  raices  sih  f  stn  s  y  de  toda  clase 
I  de  cacería  animal ;  los  kamiscliadales  son  ca/adures 
incansables  v  muy  diestros  en  ki  pesca.  Estos  pue- 
lijus  se  eniL)rKif:aii  eon  la  iiifu-^ion  de  una  seta  ( i;//a- 
ncus  muMcanus,  Lin.)  y  con  la  cerveza  que  los 
exalta. 

Todas  estas  tribu<  son  polígamas  ,  á  pesar  de  la  ri- 
gidez del  clima  que  liahilan  ;  pero  lus  hombres  sun 
tan  poco  ei  lesos  de  sus  mujeres,  que,  seguo  asegu- 
ran algunos  autores ,  las  abandonan  gustosos  á  los 
extranjeros.  Estas  hembras  son  poco  fecundas  t  mas 
feas  anu  qm:*  tes  ÍMMnbres;  llevan  !(»s  pechos  roígan- 
les, de  color  atabacado  v  pon  un  pezón  negro  como 
tinta;  las  mas  no  lienen  Lello  en  las  partes  pudendas, 
y  su  menstruo  es  muy  esc^iso.  Algunos  viajeros  ase> 
guran  que  llevan  pesas  en  ta  vulva,  que  ya  ile  sino  es 
muy  ancha,  y  que  paren  con  suma  facilidad.  Todos 
Ciílos  pueblos  tienen  la  costumbre  de  tomar  baños  de 
vapor ,  de  donde  salen  sudando  para  revolcarse  en  la 
nieve  sin  quebranto  de  su  salud.  Entre  les  jacutoa, 
tos  hay  lijos  y  también  errantes  con  sus  rengíferos; 
loí  cimcbis  y  kamlschadales  se  sirven  de  (ríñeos  l¡- 
radtts  por  perros  de  casta  siíiei  iaiia ,  á  loj>  cuales  sus- 
tentan con  el  mismo  pescado  seco,  que  constituye  su 
comida  ordinaria.  Se  engrasan  la  piel  j  ahuman  pan 
piceaTerse  de  las  grietas  que  el  frío  les  suele  abnr  rn 
ella;  a«t  esquí-  dc-pideii unolor insoportable.  Ailenj,-!» 
es  estala  casstu masdesiiseada  dp cuantas m'  coniM-en: 
comen  en  dornajos  grasicntos  pescados  podridos  yh». 
diundos ,  abalanzándose  á  ellos  y  batallando  entre  sf 
perros  y  hombres  por  su  logro,  ¿yuit-n  creyera,  sto 
embarp),  (¡ue  estos  puelilus  son  jai  tanciososy  se  re- 

8 Ulan  por  los  mas  afortunados  de  in  tierra?  La  prúvi- 
a  naturaleza  les  depara  esta  ilusión,  que  peraelloi 
convierte  eo  deliciosa  moratla  aauct  suelo  pavoroso 
cuajado  de  nfeve  7  de  eternos  hieloe.  Son  muy^  alicio* 
nados  ni  tabaco,  de  que  se  atestan  las  narici  s,  y 
siempre  an«t>in  con  la  ]»ipa  en  la  boca.  Cuatid'>  1.0  tes 
sale  la  caza  según  sus  deseos,  azotan  á  sus  muíe  ijui- 
Uos  á  Ídolos,  y  les  niegan  las  ofreudas  acostumbra- 
dos. Puede  decirse  que  viven  sin  Dios  y  sin  señor; 
los  chamanes  son  sus  médicos,  lierhirerns  y  sacer- 
dotes. Cuando  por  raro  acaso  pára  una  ballena  en  las 
riberas  de  los  mares  polares  que  hribitaii;  se  derrama 
un  júbilo  universal  por  todo  el  tcrrilorio;  beben  dia- 
riamente azumbres  del  aceito  de  aquel  cetáceo,  se 
hartan  de  su  carne  y  de  la  de  can  marino,  foca,  ma- 
riscos, peces,  fuco  y  otras  sustancias  yu  cocidas,  }a 
crudas  o  ahumadas. 

Siempre  grasicntos,  asquerosos,  ahumados  y  cu- 
biertos de  pieles  cuajadas  de  insectos ,  son  entro 
ellos  raí isimas  las  contiendas ,  y  viven  muy  ^a[js|(.- 
clios,  en  plena  paz  y  armonía  ,  muy  amantes  de  sus 
madres  y  mujeres.  Estos  pueblos  no  conocen  ninguna 
dolencia  ni  monstruosidad.  Entre  los  esquimales,  la 
mujer  que  no  tiene  hijos  de  su  niaríd.o  logra  el  dero- 
cho  de  elegir  olio,  y  los  li(jiidn(s  acuden  lumldcn  á 
otra  mujer  cuan<lo  es  estéril  la  propia.  Puedo  decirse 
de  estos  pneblosqae  ^penassienU  n  InüsperalVialdaii 
lie  sus  climas ,  y  qi:c  causa  maravilla  el  calor  de  su 
hálito  y  de  su  traspiración,  l'nas  «entes  tan  ib-sgi-a- 
ciaiias  á  nuestros  ojos,  rnifeceii  de  ubnrriniieiilo  y 
pesulumbre,  cLniidu  se  veu  trasladadas  á  \HÚseti  mas 
icrtiies  y  templados ;  j  tal  es  el  cariñoque  se  lieoe  al 
suelo  natal ,  por  ingrato  que  sea ! 

Los  snmoyedos,  tongus,  kamlschadales,  jicn- 
lea  j  bviiitoi,  son  proi^ioi  i  accidenlce  ezbraor- 
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diñarlos,  á  causa  de  la  aspereza  de!  frío,  que  pone  en 
extremada  tirantez  sus  lihrns,  y  áv  su  siipf^rstirion, 
que  les  oxnitala  faolasia  :  basta  un  .'i[nríd  >,  un  sil 
Mdo  infspcrndo,  un  wtoido  imprcriste  para  enaje- 
nnrlns  rppt^ntiiiainpntc  y  arrebatnrlos  ron  tina  nihia 
desenfi-enada,  que  las  mueve  á  eclí.ir  mano  «le  la  pri- 
mera arma  que  encuentran  para  maUir  al  que  excita 
en  eJlm  tan  intensa  exasperación.  Estos  ¿irranques 
espnsmddieof  son  anitegos  i  los  epilépticos ,  puesto 
quo  se  atajan  con  olores  animales ,  como  cuerno  6 
plum.iS  quemadas.  Aquellos  afectos  peculiares  pro- 
ceden sm  áaA?.  del  mal  alimento  7  de  la  escasez 
(rae  padecen  durante  sus  largos  inviemca ,  en  medio 
ae  ana  noche  que  dura  meses  enteros,  y  del  sish- 

nven.  Tilles 
«so  la  natu- 


miento 

son  los  hombres  singulares  que 


Y  c>p8nt(»sa  Ignorancia  en  que  viven 


nleaa  part  aobrdienr  la 

JB«M  ••barlM. 

AMERICATIOS. 

Aunque  consideremos  las  tribus  americanas  que 
habitan  desde  Quebec,  el  Misisipi  y  la  California  hasta 
el  estrecho  de  Magallanes  como  unn  (Mslnpartii  ular, 
acércansfi  con  to^lo  al  tronco  tártaro-moyot ,  '  O- 
mo  los  habitantes  de  la  América  septentrional  (1), 
los  caiiadpnsní ,  Ins  luironos ,  los  natiirnlcs  drl  La- 
brador y  los  que  pueblan  la  costa  opuesta  al  Asia :  y 
aun  parare  ipic  todas  estas  naciones  conesponoen 
al  mismo  vástn^'o. 

Es  cierto  que  los  americanos  del  Norte  presentan 
facciotu's  parecidas  á  las  de  los  tártaros,  ^i-iiuu  (üi  c 
Calt'sLy  y  Soligman.  Bell  ile  Anlermoiiy  obsi-rva 
tand)ien  que  los  tongus  de  Sibcria  son  maf  Seme- 
jantes á  lo»  americanos  del  Canadá. 

Sabido  es  <|ue  los  chuchis  que  habitan  el  Norte  y 
la  Siberia ,  hicieron  un  comen  in  con  los  naturales  de 
Am«^rica  por  medio  de  las  isjns  Alt  utas  ,  polvlíHl;:r.  de 
un  linaje  de  hombres  s(  niei;iiites.  Kri  solo  h  ís  días 
se  salva  el  estrecho  de  Bclirioc  quo  separa  ambos 
continentes.  Los  naimnies  de  Kamtscbatká ,  por  sos 
facciones,  híbitns  y  costumbres,  muestran  suma 
afinidad  con  ios  pueblos  americanos  del  Noroeste. 
Todos  estos  pueblos  son  en  cxlrerno  desaseados,  se 
comen  las  costras  de  que  tienen  cu^jidoel  cuerpo,  se 
tragan  sus  propios  mocos ,  se  lavan  con  su  orina, 
convidan  ;i  los  eitrniijeros  ron  sus  mujeres ,  duof- 
men  revueltos  can  sus  perros ,  cu  sus  subterráneas 

tías,  capaces  de  ahogar  á  cualquiera  que  no  sean 
s  con  ef  hedor  de  la  camo  podrida p  escrementos. 
tripas  y  pescado,  que  se  ven  derramados  por  el 

ÍUrlii 

.\u  cabe  duda  en  gue siendo  el  Ucngifcro  y  el  Cari- 
bol,  el  Alce  y  el  Orinal  del  Canadá,  el  Carnero  silves 
tre  de  América  y  el  Argalí  de  Siberia^  el  Bi<;onte  y  el 
Auroche,  los  mismos  mamíferos  rumiantes  en  estado 
montaraz ,  comunes  á  entriiiiii>(»s  continentes^  según 
lo  demostró  Buffon  resnecto  á  otros  cuadrúpedos, 

Sudo  el  Hombre  trasladarse  del  antiguo  al  Nuevo 
lundo  mas  fácilmente  aun  que  dichos  animales.  Las 
islas  intermedias  desde  Kamtscbatká  hasta  la  costa 
americana,  corno  son  |,is  Aleutas,  las  Kuriles  etc., 
están  habitadas  por  descendientes  de  siberianos,  de 
quienes  conservan  casi  todas  las  costumbres.  De  ahí 
es  que  las  tribus  bravas  americanas  de  aquellas  re- 
gíones  del  Septentrión  ofrecen  facciones  idénticas 
lias  de  lof  mogoles;  su  tez  aceitoitada,  an  cabello  ne- 

( 1 )  Robenson  ,  Hittoria  de  América ,  tomo  n ,  dirc ,  sc- 

EQ  Pinto  j  lilloa,  que  todos  te  parecen.  Boniruer,  Fig.  de 
ttrré,  asegan  oue  los  moataúcMs  >oo  menos  at«udos 
apelos  habitantes  dtlliaao.  Viw  taaibitB  i  Cbanralion, 
Vtifagt  4  la  MarHmlfKtt  PUM  i;  m  cilii  ei  tan  suave  al 
tacto  can«  la  de  las         ~  ' 
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f»ro  y  lacio,  sus  ojos  nepros ,  sus  juanetes  desencaja- 
dos ,  escasa  barba  ,  etc.  Todos  estos  hechos  se  halun 
confirmados  por  las  observaciones  de  Samuél  L.  Mit- 
chill ,  profesor  de  Materia  nattnrü  en  Nueva-Tork. 
Por  la  ílsonomfa,  hábitos  y  c omnli  xión  de  las  tribus 
salvajes ,  écluise  de  ver  desde  luego  su  origen  y  en- 
laces pri  tuitivos  con  los  mondoret  del  Aria  oriental  ó 
los  tirtaro-mogoki. 

HnniboWtcreeqTOlos<iBfiwMfy6iBi|giMWiBc¡taiiioi 
descienden  de  Ing  niongftes  fi  htinns ,  6  de  alguna  otrt 
nación  del  Norte  del  Asia  septentrional  por  tener 
los  ojos  sesgados  y  la  barba  poco  poblada.  Con 
todo  t  tos  americanos  no  ofrecen  la  tes  amaiflia 
de  los  mongücs ,  antes  bien  la  tienen  dem  rojc»«iH 
brizo,  y  füera  de  esto,  tQnntttaHwymejartrKndM 
que  los  monguea. 

Robertson,  en  an  hiatorb  de  América » t.  n,  añide, 
qne  todos  los  smericanos  presentan  notable  semejan- 
za con  las  tribns  bárbaras  desparramadas  al  Noroeste 
df  A--!;!.  Ksle  concento  del  progreso  ''f  In  p  ihcioil 
de  América  concuerda  con  las  tradiciones  que  en  dr> 
den  i  su  or%en  tenían  los  mismos  mejicanos ;  pues 
suponían  que  sus  antepasados  (los  toltecas)  proce- 
diuU  de  un  pafs  remoto  situado  al  Noroeste  de  su  im- 
perio. Indicaban  además  los  sitios  por  donde  aquellos 
extranjeros  se  hablan  ido  psusadamente  internando, 
y  cabalmente  son  los  mismos  i|ue  debieron  seguir  su- 
poniendo que  hablan  salido  del  Asia.  Además  de  lo 
dicho,  es  necesario  tener  iiresente  que  la  descripción 
que  hacían  losmejic^mos  (fe  la  lisonomia,  costumbres 
y  genero  de  vida  do  sus  antepasados .  ofrece  mucha 
analogía  con  la  que  nos  dan  de  Iu  trnns  tahaijetd» 

la  Tartaria. 

El  profesor  Barton  advirtió  entre  los  miamis,  los 
osajes,  los  chcroquees,  no  solamente  las  facciones 
tártaras ,  sino  también  la  semejanza  do  idioma  con 
los  mogoles.  Los  aiAes  oüreeen  en  muchos  de  sns  hi- 
hitos  intima  correspondencia  con  las  tribus  tártaro- 
asi::ticns;  tal  es  entre  otras  la  costumbre  de  colocar 
I0.S  muertos  en  oicvas ,  la  cual  se  observa ,  no  solo 
en  el  Keniucky  y  el  Tenesé,  sino  también  en  toda  la 
dOatadn  región  que  media  entre  loe  lagos  Oi^tario  y 
Erié,  hastalos  montes  Alleghanys ,  cl  de.sembocade- 
ro  del  Misisipi  y  el  golfo  de  Méjico.  Puedo  también 
.supouerse  con  horto  fundamento  que  los  cidpeuaisy 
loa  iro^eses  avasallaron  los  pneblos  del  Ofaio,  j  kt 
aztecas  á  Méjico ,  del  mismo  modo  que  los  ttrtan» 
ccnquistariin  la  China  ,  y  los  hunos  y  alanos  saquea- 
ron la  Italia  por  la  propensión  (joerrcra  y  el  instinto 
de  predominio  tan  natut  al  en  aquellos  pueblos. 

Estos  americanos  del fforte  tienen,  por  masque  se 
laven  ,  la  piel  de  cotor  amarillento  como  los  tártaros, 
los  chinos,  y  hasta  los  l.iscares  y  malayos  que  estín 
viviendo  cu  Asia  f  en  regiones  mucho  mas  meridio- 
nales. iM  europeos  que  ban  Mtedo  con  lo^  chinos 
de  Macao  aseguran  rooonooer  algunas  facciones  de 
estos  pueblos  entre  las  tribus  de  los  mobeganes  y  de 
los  oneídas  que  loorui  por  las  inmedíMjone»  da 
Nueva- York. 

De  lo  dicho  se  colige  el  entronque  de  los  amerieao 

nos  y  tártaro-mogoles  ó  tibetanos  mic  ofrecen  con 
ellos  notabilísimas  analogías.  Es  verdad  que  los  mas 
de  los  viajeros  no  han  advertido  hosla  que  punto  los 
climas  semejantes  y  cl  estado  correspondiente  de  ci- 
vüiaBcion  ó  barbarie  arraigan  en  la  esjpecie  humana 
costumbres,  háhitns  y  hasta  nna  complexión  análoga 
entre  las  naciones  de  ori^'cn  mas  lejano.  Es  evidente 
que  el  mismo  inllujo  físico  no  uuedc  nicnos  de  estam- 
\mr  su  sello  característico  eu  la  organizadofl  bunUf* 
na  igualmente  espuesta  á  su  predominio.  Per  eso  ne 
siempre  bastan  todas  las  analof^ías  físicas  pnra  en- 
lazar naciones  que  so  parecen  bajo  un  misruu  paia- 
kdo. 

Sin  embargo,  échanse  de  ver  diferencias  sobrado 
palpiUw  enln  «ttnHamerktnot  dd  Norte  j  los  uní 
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meridionales ,  para  que  tea  dable  t^quivociirios.  Lus 
cráneos  de  inejicaooB  de  estirpe  verdadera  son,  según 
Uamboklt,  de  medisna  magnitud,  con  In  roronilia 
mus  salkh  7  b  frente  baja  y  aplanada ,  al  paso  (jue 
los  orí  neos  <lc  los  amencauos  del  Sur,  traidos  por 
otros  viajeros ,  prcscutan  en  el  vértice  un  surco  a  lo 
torco  con  los  demás  cortes  comunes  á  esla  casta. 

Juas  belL'is  tribus  dt<.  los  akansas,  illim  srs,  cali- 
foñiins,  mejicanos,  apalacbes,  c4licar;l^,  juoteii- 
scs,  liondurL'ñus  y  otras  (\r  NufVíj-Kspaña  ,  i  niin' 
los  caribes  d»;  las  Aislillas  ( cscopluamio  ios  culmius 
europeos  y  lüs  negros),  son  ile  un.;  casta  particular, 
lo  mismo  que  los  habilanlea  de  toda  la  América  mt- 
ridional ,  tales  como  H»  del  Or¡:.oco,  del  Perú ,  dt  lu 
Gaayana ,  del  país  de  las  Amazonas ,  del  P.irá  ,  del 
Brasil ,  del  Uio  de  la  Plata  ,  del  Paraguay  ,  de  Tucu- 
mán ,  de  Cbile ,  de  las  tierras  Macallánicas  y  de  la 
Patagonia.  Segon  D.  Antonio  de  Ulioa,  U»  aineríca- 
nos  nteridionales  tienen  la  frente  estrecha ,  cubierta 
de  pelo  hasta  la  mitad  de  las  (  ija?;  ojos  poqin  ricis, 
labios  abultados,  nariz  delgada,  puntiaguda  y  «  u* m- 
Tada  liácia  el  labio  tiiperior,  «rostro  aocbo,  orejas 
desmedidas,  pelo  negro,  liso  y  áspero,  niirui!nus 
bien  trazados,  pié  pequeño  y  cuerpo  bien  propor- 
cionado, su  culis  es  liso  ,  csceptu  iti  los  vicji  s.  cii 
quienes  asoma  algún  vello  en  la  barba,  aunque  nunca 
en  ka  carrillos. 

Con  todo,  ciertas  tribus  anierionnas  ofreren  en  la 
constitución  de  sus  cnineos,  en  el  color  de  la  tez,  en 
kinriedad  de  5US  f.u  ciones  y  cosiumbres ,  algunas 
diferencias  que  denotan  al  parecer  la  de  su  origen ,  i 
pesar  d«l  aserto  de  los  antiguos  viajeros ,  según  los 
cuales,  consolo  ver  un  amcrirjino,  puede  asegurarse 
que  se  han  visto  to<los:  taiilii  es,  según  ellos,  su  se- 
mejanza (1).  No  obstante,  entre  los  araucanos,  mon- 
tañeses inumitoSy  ae  ven  muchos  individuos  hian* 
eos  y  tqUos. 

Los  americanos  son  la  ninyor  parte  de  frente  corta 
y  deprimida ;  sus  ojas  ,  de  un  negro  castaño  ,  están 
louy  hundidos ;  su  nariz  es  chata ,  y  muy  abiertas  las 
Tenluas;  su  cabcBo  es  muy  áspero  y  no  riiado;  su  cú- 
tis  de  cMor  de  cobre  rojo;  son  cari-redondos ,  de 
carrillos  abultadísimos ,  de  cuerpo  rolüzo ,  y  ade- 
man bravio.  Sin  embargo,  no  es  igual  el  color  de 
la  piel  en  todos  los  amencanos ,  pues  también  varia 
bajo  los  mismoi  dimu.  Los  moota&eses  tienen 
siempre  el  color  menos  subido  que  los  que  viven  en 
terrenos  hondos  y  pnntanceoey  enlüsonll.isdel  mar. 
Los  del  estreibo  de  Magallanes,  aunque  andan  des- 
nudos, parecen  casi  tan  blancos  cómelos  europeo*. 
También  suden  realzar  el  viso  rojizo  de  su  cuerpo, 
pintándose  de  achiote  para  guarecerse  de  una  espe- 
cio de  inusqiiitiis  fcu/ecc  oiptena, Un.) p  COja  pica- 
dura causa  agudísimos  dolores. 

Todos  Im  americanos  eran  naturalmente  barbi- 
lampiños y  se  quitaban  el  poco  vello  que  tenian.  Ilu- 
días de  sus  tribus  solían  desfigurar  la  cabeza  de  sus 
bijoe;  oüiis  les  estiraban  las  ori'jas  ó  se  horadaban  la 
ternilla  de  la  nariz  ó  los  labios  para  adornarlos  con 
plomas d abalorios;  los  hombres  se  tdlisn  de  rojo  y 
Otn»  colores,  y  se  atusaban  ,  dejando  un  copete  ;  se 
ataviaban  con  plumas  ,  y  eran  generalmente  polí- 
gamos, aunque  en  ciertas  tribus  podía  la  mujer 
tener  muchos  maridos.  Trataban  con  atención  al 
seio  y  i  la  edad  desvalida;  pero  la  vida  de  ka  mu- 
jeres era,  a  pesar  de  todo,  lastimosa.  Así  es  que  en- 
tre muchos  americanos  meridionales,  por  ejemplo, 
cutre  üiros ,  los  guaicuros  del  Brasil ,  las  mujeres 
suden  tomar  abortibos  hasta  pasados  los  treinta  años. 
Vénse  ra  estas  nismis  tribus  hombres  afeminados  á 


(i)  UlioB.  N«tie.  amer.,  pig.  308;  Pedro  de  Cieca, 
Crémiea  éti Perú,  parte  i.  cap.  xix ;  CarcU ,  Origtn  ée 
Jm  Mio$,  pig.  Si  j  «8;  Tesfeemadi,  ifemwf.  M., 
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quienes  llaman  cuúmos  ,  que  ejercen  sin  reparo  las 
luneiones  propias  de  las  mujeres;  son  nion«')gamos,  y 
ambo»  consortes  gozan  d  derecho  de  repudiarse  uno 
á  otro. 

I.os  padres  suelen  matar  ó  esponer  á  la  muerte  á  sus 
prupiiks  hijos .  conservando  uno  ó  dos ,  á  causa  de  la 
escasez  de  soDUStencias  y  el  temor  de  que  sean  pre- 
sos y  debondos  por  el  enemigo.  A  veces  pcobúan  i 
los  prisioneros ,  quienes  ett  este  caso  son  reputados 
mieiüitros  de  la  familia.  El byO  del  salvaje ,  babi- 
luado  a  padecer  sin  quejarse  ,  se  acostumbra  á  ttKla 
clase  de  privaciones,  y  muestra  suma  indiferencia  d 
dolor  y  estraordinaria  constanda  en  los  quebrantos. 
Las  mujeres  quieren  entrañabtemeote  á  sus  maridos, 
son  modestas,  y  sttsembkiite  s«  levisle  de  afectnow 
melancolía. 

A  pesar  do  las  bárbaras  costumbres  de  estos  pue- 
bles, descollalun  entre  ellos  virtudes  eminentes  y 
amables  prendas.  Casi  todos  andan  desnudos  aun  en 

las  regiones  frias,  ignoran  la  laliraiiza  y  viven  de  la 
caza.  Los  americanos  odian  naturuhnente  la  servi- 
dumbre, y  muchos  de  entre  ellos  njurieron  de  pesar, 
ü  se  mataron  desesperados  cuando  vieron  que  los  es- 
pañoles los  trataban  como  esclavos;  siendo  tan  pa- 
tente cáta  diferencia  de  carácter  entre  los  amenca- 
nos y  los  negros ,  que  motivó  el  proverbio  que  corre 
en  las  islas  francesas,  segnn  el  cual  el  mirar  á  un 
salvaje  con  malos  ojos  e<|i!ivale  á  darle  de  palos,  y  el 
apalearle  á  matarle  ,  al  paso  que  los  negros  engordan 
con  azotes. 

Los  bravos  de  la  América  septentrional  son  esfor- 
zados y  guerreros,  sobresaliemo  entre  ellos  las  tri- 
bus del  Canadá  ,  los  iroqueses  ,  los  nnt<  liez ,  los 
algonquinos  V  hurones,  que  en  oiru  li(nipo  vivían 
en  guerra  abierta ,  perpetuando  sus  disi  ordias  su 
Índole  vengativa  é  u^cunda.  Llegaba  ¿  tanto  su 
rencor  que  devoraban  á  sus  prisioneros  de  guer- 
ra drspm  s  de  haberlos  asado  vivos;  y  era  lól  la 
feroz  entereza  de  los  prisioneros ,  que  se  les  veía 
cantar  en  medio  de  los  toinirnlcs  sus  proezas  v  vic- 
torias, entonando  con  increiblo  denuedo  d  ftimno 
de  muerte  f  de  IrionCo  á  loe  oídos  de  sus  mismos 
verdugos.  Lste  valor  asombroso  es  harto  i-on;iin  en- 
tre aquellos  hombres  indómitos,  como  ya  lo  era  entre 
todos  los  americanos  salvajes  antes  de  la  llegaila  de 
los  europeoe.  Aun  en  d  dia  pueden  citarse  muchos 
ejemplos  de  tan  estdica  Intrepidez ;  bien  que  van  des- 
apareciendo  en  las  tribus  que  tratan  con  loseiiro> 
peos  y  que  abrazan  el  Cristianismo. 

Los  bolocudos  del  Bnisil  son  antropdfagos,  se^n 
el  principe  Maximiliano  de  Naiwiea;  pero  fuzás 
proceda  esta  imputadon  de  la  costumbre  que  ue nen 
de  comer  ios  monos  que  cogen  en  la  caza.  Su  índole 
es  bastante  jovial;  tienen  muchas  mujeres,  y  se  ocul- 
tan las  partes  sexuales  con  hojarasca.  Sus  labios  y 
orejas  están  cargados  de  caormes  pedazos demadenii 
y  se  embadurnan  el  cuerpo. 

En  la  estir|»e  americana  ha  habido  como  en  las  de- 
más, pueblos  conqu!slail(  íes  :  los  aztecas  subyu- 
garon á  Méjico,  y  los  in  (¡ueses  y  cbipcwas  á  los 

Rueblos  del  Ohio ,  al  motio  que  los  tártaros.  Háoia 
lootka  se  ven  patricios  ó  nobles ,  y  esclavos.  Estcui 
no  puctlr  ii  t>  ner  mas  que  una  n.ujer;  mientras 
que  aquellos  se  apropian  cuantas  quieren. 

La  religión  de  los  an¡cr¡canos  indíjenas  era  el  mu- 
ñequísmo  ó  cullo  de  los  nianítúes  :  también  tributa- 
ban adoración  al  sol  y  i)  los  astros.  Los  caudillos  de  loe 
natrlirz  se  v.ioagloriaban  de  descender  del  sol ,  y  los 
incas  del  Perú  lo  adoraban  como  ser  supremo.  Los 
mejicanos  reconocían  y  adoraban  muchos  dioses,  al 
sol ,  á  la  luna  y  á  un  dios  de  la  guerni :  !<  s  peruanos, 
cuya  religión  era  mas  suave  ,  adoraban  únicamente 
al  sol.  Pero  entrambos  pueblos  sacrificaban  los  es- 
clavos sobre  la  tumba  d«  sus  dueños.  Las  demás  tri- 
bus americinas,  dn  templo  ni  sacerdotes,  adorabas 
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iimclios  lürtscíy  un  espíritu  lualigno.  Las  mujeri*< 
ancianAS  tenían  á  su  car^u  los  asuntos  rdifiioHon; 
k»B  jngtaratMOflmspondian  con  plt^pirítu  malii^no, 
r  nn  jyncun  vecps  pagaba  el  $aehem  con  la  rida  ia 
muerte  de!  caudillo  que  no  acertó  á  curar. 

Cuando  los  españoles  aportaron  í  .  i 

contraron  dos  ímp«TÍos  poderosos ,  el  de  los  inca?  O 
Acraanos,  y  el  de  los  mejicanos  ;  bastando  i  de^truir- 
tin  piiñndo  de  talientes  y  esforzados ,  como  Cor- 
tés, Almagro  y  Pizarro.  Los  historiadores  espaiioles 
Iwn  ponderado  la  opulencia  ,  grandeza,  p«ii<  rio  y  i  i- 
vilizacionde  aquellos  iinperioi;  aunque  es  tvidciiit* 
^ue  su  estado  d»  caltDrt  é  industria  era  aun  sobrado 
itnperferto  ,  miosto  que  no  coiincian  la  nionoila  ni  la 
escritura  a  I  faDé  t  ica;  que  solo  cubrían  su  desiiudex  con 
ceñidnrc'  l'^  j  lumns  y  ntrtts ataviní,  sacrificaban  vic- 
timas humanas  á  sus  atroces  divinidades,  y  consa- 
graban vírgenes  al  sol. 

Aseguran  algunos  vinjtTn*  qne  lo?;  r-kansas,  pueblo 
del  Canadá  ,  son  bello?  y  airosos  coniu  los  Europeos 
septcntrioiialos  ;  vio?  pspañr)!!-*  hallaron  en  la  custa 
Noroeste  do  América  en  1774  una  nación  blanca  y 
rabia  bajo  les  59*  43' de  latitud  septentrional.  Lo» 
osajfS  ,  que  viten  cerca  del  Misuri  son  biTinosos, 
de  allu  eslutura  y  bii'n  proporcionados:  Im  pirolili>s 
mas  pequeños  del  nuevo  continente  son  los  cl<¡- 
quitos  T  loa  guayaoos,  que  habitan  ios  terrenos  pan- 
tawwoa  de  ta  GuaTana.  Lo  son  también  los  ehannee, 
do  cuerpo  rehecho,  según  Humboldt.  y  de  aspecto 
grave  y  desapacible.  En  la  estremidaa  de  la  América 
septentrional  habitan  los  patagones ,  cuya  estatura, 
aunque  ae  ha  exagerado  baatante,  alcanza  por  lo  me> 
noa  seis  pies :  wUm  imeblos  Tliren  en  rancberfas 
errantes,  sonrobiií-to'?,  nndancasidrsnntlnsíí  ruhier- 
tosde  pieles  ,  viven  de  la  cata  y  de  becerro  marino, 

Kedetoran  crudo,  yá  cuyoscbosonmuyaficionados. 
amaaaltos  alcaniansietepie<«,  una  piílirida  v  cuar- 
tOi^loedemedlanaestatnraseis  mes  r  medio;  Tos  mas 
rccms  miden  por  encima  del  pecho  cuatro  pies,  cua- 
tro pulgadas:  lo<ios  son  bien  pmporcionadosy  fuertes 
ain  ser  gruesos,  y  su  rostro  no  es  desagradable.  Su 
tez  es  cobriza ,  la  cabeza  abultada ,  la  cara  ovalada, 
algo  aplanada ,  el  cabello  negro  v  encrespado ,  los 
ojos  centelleantes ,  la  dentailura  blampiisima  y  de 
desproiiorctonada  longitud ;  U  barhacorta  en  algunos 
indiriduos ,  los  ptés  j  maiMB  harto  patruebos  con 
relación  á  su  estatura. 

1^  chileños  son  también  muy  altos  ,  como  todos 
los  pueblos  de  Ins  países  ilnndi'  «  i  frío  ,  sin  ser  csce- 
sivOres bastante  riguroso.  Lo^  liahitaiiti  i.de la  Tierra 
del  ruego  ion  reoiyuelos ,  tienen  la  cabeza  abul- 
tada ,  Y  se  parecen  en  todo  lo  demís  ñ  los  america- 
nos del  continente,  de  quienes  probablemente  des- 
cienilen.  1-a  estatura  ¡ie(|iieria  y  la  eafie/a  L'nm.le 
Stm  caracteres  coniuncs  á  todos  los  micblos  cercanos 
'  álo<( polos,  ó  que  habitan  climns  helados  como  los 
de  Ins  altura*  ilel  globo.  Estos  pueblos  se  aproi¡ini.;ii 
á  la  naturniera  de  los  enanos,  y  causa  maravilla  el 
que  e>;tos  hotuiires  Lnn  menguados  desciendan  lie  la 
casta  agigantada  y  robusta  de  sus  vecinos  los  pata- 
gones. 

To<los  los  americanos  idólatras  son  polígamos, 
muy  propensos  á  la  embriaguez  con  cualquiera  clase 
de  bebidas  espirituosas.  Kli¡:'en  entre  si  sus  caciquea, 
y  se  gobiernan  en  pequeñas  repúblicas  según  sus 
propios  naos  y  costumbres.  Lo<;  iMmbrea  son  ena- 
dores  y  guerreros,  pustan  de  rnlornos,  y  se  laladr-an 
las  orejan  y  los  labios  pan  msartaren  ellos  piedras 
y  otras  fruslerías. 

Los  bravos  del  interior  de  América ,  j  especial* 
mente  los  qne  moran  en  las  soledades  del  Noroeste, 
hicia  la  dcsemlinradura  del  Cetombín,  sen  rv:s  fern- 
ce«  Y  salteadores  rpie  los  de  otra^  ri'ciones;  andan 
siempre  arniadns  del  InmnhtT^rk  ó  fjuiebra-testns  ,  Y 

beben  la  sangre  de  sus  rabailoe  para  cobrar  mayores 
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bríos  é  inflamar  su  furor  en  las  Itatallas.  Kercítanse 
con  espantosos  ahullidos  en  sn danza,  que  llaman  de 
Im  muertos  ,  y  su  índole  es  en  estrem»  wigatifa, 
dura  y  selvática.  Lews  y  Clarke  n»egttnin  que  en 
muchos  earbetos  ó  lugares  de  las  orillas  del  Misisipí, 
se  ven  casas  de  prostitutas  ,  pues  no  se  precian  de 
recatadas  como  las  eabrzas-chatas,  que  es  oira  tribu 
*lc  montañe<ves.  Siempre  errantes,  tan  viajando  ettoa 
bravos  de  una  á  otra  comarca ,  en  busca  de  la  caza, 
que  es  su  principal  alimento.  Son  sus  armas  el  arco, 
la  flecha,  el  quiebra-testas  ,  el  hacha  ^  la  navaja  y  la 
escopeta.  Siempre  están  alerta,  son  incansables  en 
el  andar ;  sus  nuijeres  llevan  elba|iBje  y  padecen  laa 
mas  improkis  fatigas,  mientras  que  los  hombres 

Eermancceu  sentados  fumando  gravemente  la  pipa, 
os  mas  de  los  solaricí-'os  añilan  todavía  desnuilo«, 
otros  van  vestidos  contó  los  peruanos  y  mejicanos; 
los  ríbereliosdel  río  de  las  Amazonas  se  dedica»  i  la 
labranza  ,  y  estjin  ya  bastnnfe  <  ivüí/ados. 

Los  desgraciados  restos  de  los  peruanos  snn  aun 
mas  infeliees  rjue  pn  los  ¡rifaust'>s  tiempos  del  de<;(  ti- 
brimiento  del  Nuevo-Mundo.  Los  europeos  les  dan 
caza  para  sujetarlos  á  las  tnaa  eradas  faenas  do  las 
minas ;  fomentan  la  snerra  entre  sus  tribus  para  fe- 
riar prisioneros ;  y  los  escasos  restos  que  aun  quedan 
de  estos  pueblos  se  ven  diezmados  por  el  a^-nar- 
dienle  y  las  viraeUi.  Lo  que  mas  distingue  al  ameri- 
cano es  Ru  calma ,  im  cancter  vengativo  y  sn  tmai 
consfatici.i  en  el  infortunro  ;  se  baila  tan  citntentocon 
su  suerte  y  cün  su  vtda  montaraz ,  que  sic mpi-e  se  le 
hace  cuesta  arriba  triM-arla  por  otra  mas  sosegada  y 
arreglada.  Todos  estos  americanos»  aunque  poco 
enamoradoR .  sif  en  el  Norte  como  en  ét  Bsdipdii^ 
son  ren'  r  ilni'^iito  polígamos,  y  se entierran con  sos 
armas,  cantando  himnos  lúgubres. 


Rus»  lacptiaialcai* 

MALAYOS. 

Dílsc  el  nomlirc  de  Malayos  A  los  pueblos  qne  h 
componen ,  á  causa  de  la  península  de  Malaca ,  de 
don«!e  se  rreyo  i|ue  traían  su  origen.  Sus  principales 
caracteres  son:  la  frente  corta  y  aplaiin»in  :  h  nnm 
am-lta  y  gTtteM  6»  el  estnsmo;  Sns  ventanas  muy 
desviadas  y  separadas  por  una  canal;  tienen  los  pó- 
mulos promínenlet,  la  boca  muy  ancha,  con  la  man- 
díbula supeiinrmuy  s;ilid  i;  el  semblante  fen»z  yadus- 
to ;  el  ángulo  faciul,  cuando  mas,  de  ochenta  grade»; 
el  caliello  espeso ,  áspero,  largo  y  lado,  y  siempre 
de  color  iie::;o  ,  to  misrno  míe  los  ojos. 

Esta  casta,  que  es  de  color  castaño ,  flaca  gene- 
rnlfiieiile  y  i'e  inieruNros  delpados  ,  viene  á  for- 
mar un  gnuio  intermedio  entre  los  mogoles  y  los  ne^ 
grus;  y  como  participa  igualmente  de  unosY  otros, 
y  está  colocada  entre  los  mogoles  de  A-^iri  y  los  ne- 
:rros  de  Africa,  de  Nueva  Holanda  y  lo^  papiies.  pu- 
diern  creerse  f[ue  eslr  v;'istaí;o  malayo  procede  de  las 
mezclas  de  aquellas  dos  castas  primitivaf .  Hillanse 
además  en  muchas  Mas  de  los  mares  fwHcos  tres  . 
clases  de  hombres  ,  í  saber :  nmarillentos  ó  mogoles, 
negros  y  malayos.  Esta  parlitularidad  se  echa  de  ver 
mas  que  en  otra  parte  alguna ,  en  Madagascar  ,  isla 

S oblada  <le  negros  en  hi  costa  frontera  al  Africa ,  t 
e  mogoles  y  mala  yes  en  la  qne  mínalAsfayal 
mar  Indico.  Véníe 'pites,  en  ilicba  isla,  cuando  cie- 
nos ,  tres  razas  ó  estirpes  diferentes  ,  á  saber : 

I  .*  Los  hombres  tle  casta  negra,  de  cabello  crespo  y 
corto,  procedentes  de  Banibul  ó  del  pais  de  los  esria' 
venes,  yque  slbientrflmtattttusadonH'bmes  i  unI>íiRt 
único,  son  mas  pródíim*;  en  sacrificios  pani  con  el 
ei»píritu  maligno,  por  ei  tensor  que  ie«  infunde.  Los 
antabanivules  son  tascos  é  idiotas ;  casi  Jimca  salaft 
de  su  paia ,  lo  miaño  que  loa  toadniria  y  los  mirmi* 
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t».  toÓM  cfltM  pudUM  ift  eoropoden  á»  tribus  de 
ptstores. 

2.  *  1^  hombres  da  ránta  malaya  son     tn  flio- 

reno-act'itiin.ulri  romo  Itovas  dH  interior  «Ir  la 
Isla ,  que  hahiUin  ta^  montañas  mas  ásperas  y  frius. 
Estos  mturalos  son  genemlsnente  de  aTLi  estatura, 
flacos,  pero  bien  formados;  tienen  ei  cabetio  WWto 
yüso:  y  sus  mujeres  !leTan»afnnlelos<?ontra  h«cm» 
zf 111  i  -  tni)íi('f  ;is.  Los  de  Hanrova  vivt'ii  cTi  una 

•  esueiie  de  república  aristocrática,  y  son  indus- 
tnosM ,  aunque  matTados.  La  knpii  madacacína, 
que  es  la  que  ellos  baUan,  ofrece  smni  analogía  con 
el  idioma  malayo. 

3.  "  I.a  rrisúi  ;'irabe  penetró  también  en  esta  isla, 
nías  de  tres  síííIos  atrás ,  ó  lal  ve*  en  tií*nipf»«  mas  re- 
motos. Ifacea  allí  los  árabes  de  mériii  oí;  y  afjoreros, 
predicen  los  eclipses,  viven  á  costa  de  los  piieblos  estñ- 

Índos;  y  los  ombiasw,  6  sabios  malgaches,  escriben  la 
enpua  rir,il>iíí:í.  T.imbien  son  árabes  los  n-thli-s  tím- 
elos rohandrioM,  J  los  anacandris,  que  descienden 
de  los  prinkeros;  pero  eomo  han  encastiidu  con  otras 
ramas,  son  en  el  dia  innumerables  las  mezclns.  Asi 
es  que  en  el  interior  de  las  isins  Formosa ,  Borneo, 
las  Molucas,  Nueva-Guin>'  i ,  .Niima-flnlatida  y  Nue- 
va Zelandia,  se  ven  negros  de  pelo  lanudo  mezclados 
con  castas  malayas  tuas  blancas,  las  cuales  ejercen 
constantemente  su  prcdotninin,  ann  cuando  sí^nn  in- 
feriores en  número.  Kri  la  isla  de  Timor  se  voii  in- 
iliviiUnts  lie  tt'Z  n<'í3TU/.ra ,  lilnnra  y  roliriza  :  los  últi- 
mos tienen  eí  cahflio  rojo  ;  el  de  los  primeros 
es  negro  y  ensortijado.  Los  mas  tienen  la  nariz 
gruesa  y  achatada ,  que  les  afea  bastante,  y  piés  an- 
chos y  torcidos.  Todos  estos  pueblos  son  supersücio- 
s«H,  volubles,  embustens.y  en  eitnmo  Ignorantes  7 
estúpidos. 

S^nlladennacher  j  otros  holandeses  ,  se  ve  en 

Somain .  rnrra  de  la  isla  dr  Ríinra ,  en  et  interior  del 
•  reino  de  Palcinhanií ,  iin  imcMo  nc¡.'rn,  dt' cuerpo 
muy  pequeño  y  di'  raheza  siimanunitc  aluiltarla .  el 
cual  trepa  á  los  árboles  casi  tan  ácilmcntc  como  ios 
monos.  Klaotor  ya  ciüido  víó  también  en  Membang 
albinos  íeproso*  rnnjadris  dn  nnn  rn^tra  de  sarna  que 
arrüjalia  un  Iirdur  iiia:;nanlable.  Los  salvajes  del  ID- 

tcríor  «le  la  isla  so  sustentan  conla  niel  recogeo 
por  los  montes  j  las  selvas. 

En  sunta ,  cuanto  nevamos  espuesto ,  se  eri- 
dencia  quo  qnizás  son  Ins  mnl.'íyos  una  casta  bastar- 
da, ó  una  f-'uiiTarion  iIp  muíalos  Índicos  ,  propacada 
y  multiplii'aila  ron  fl  licrniio  ,  y  por  Últ¡U!o  pcrprtua- 
^por  si  misma ,  y  am  constituye  en  el  d»  una  fa- 
nuia  creeidishna  7  de  caracteres  muy  notables.  El 
malayo ,  v  mas  aun  el  bravio ,  time  el  semblante  k— 

•  roz ;  es  afeve ,  zalamero  é  hipúcrila .  audiiz ,  emprcn- 
.  dedor  j  cruel  en  la  guerra  ,  miplacaule  én  su  encono, 

cual  SI  de  sus  primitiroa  troncos  solo  retuviera  las 
cindidades  mas  perversas  7  extremadas.  No  es  esto 
con  todo  tan  absoluto  que  no  se  enrutntrcn  vrn- 
tajosasescepcíones  nacioas  de  la  diferencia  de  lus  cli- 
mas y  del  estado  social  de  cada  tribu;  asi  es  que  mu- 
cbos  isleños  del  mar  del  Sur,  tales  como  los  otaiüa- 
oos  7  los  malayos  de  las  istas  de  la  Sociedad  7  de  los 
;\Tnipnr  ,  son  do  índolo  mnríio  masManr'a  y  anarildo. 
lx>s  pueblos  de  las  i^las  Murquebas  y  Wasiiingtuu 

•  descuellan,  según  Langsdorf,  por  su  hermosura  y  lo 
bien  proporcionado  del  cuerpo  sobretodos  los  demás 
isl^  (h  los  mares  del  Sur,  aunqne'están  mas  cerca 
del  ecuador. 

Estos  puo.Mos ,  felices  en  medio  del  ocio  en  que 
tiren,  y  cercados  de  toda  In'hclleza  que  puede  osten- 
tar la  naturaleza  mas  pródiga ,  son  altos ,  -de  sem- 
blante ingénue  y  sencillo ,  yivos ,  afables  y  cariñosos, 
Munquo  jior  dospraria  se  urjan  anobatar  do  los  im- 
pulsos de  su  carácter  iracundo  y  vengativo  ,  en  lér- 
liiibs  de  abandonarse  á  la  antropofagia.  Su  peb  es 
negro  j  ensortiipdo ;  la  barba  negra  j  tteia ,  7 
"  11. 


no  se  ve  entre  dloininem  imttvidud  edntniheefao  ni 
nequeño.  Las  mujeres ,  aunque  mas  pequeñas  que 
las  otaltian&i»,  parecen  mns  hermosas:  tt(>nen  la  cara 
redonda  y  Ins  ojos  nc<,TOs ,  í«s(iresivoR  y  rasgados; 
su  tez  es  fresca  y  sonrodada,  blanca  su  Ueoladu- 
ra ,  y  larga  7  ne^ra  la  <  ahellera,  que  ondea  en  ri- 
zos sobre  sus  espaldas.  Las  mujeres  de  los  nobles  y 
caudillos ,  <]ue  se  esponen  poco  á  los  rayos  del 
sol ,  son  casi  tan  blancas  como  las  europeas ,  y  ol 
aceite  perfumado  de  coco  con  que  si>  untan  el  cutis, 
lo  suavifa  7  pone  como  raso.  Los  hombres  se  pintan  el 
cuerpo  con  maravillosa  destreza,  y  los  dibujos  que  se 
estampan  en  la  piel  hM  consideran  cdmo  adorno.  Estos 
pueblos  son  muy  disolutos,  y  la,s  mujeres  »c  ven  tanto 
mas  apetecidas  cuanto oinsreUjadas:  sioenil>&i'go,las  ' 
casadas  snn  muy  recata<tas,  y  sus  maridos  muy  teto- 
sos.  El  divorcio  es  alli  lícito,  y  en  nipunas  parles  se  ve 
el  adulterio  tolerado,  en  térniinns  fjuocasi^u^de  de- 
rirse  que  son  rr-imiru  s  las  mujoro-,  liariciiílo  los  sor- 
vidúres  de  his  camlillüs  las  vocrs  del  an:o, cuando 
este  se  halla  ausente. 

En  todos  los  pabos  donde  el  suelo  y  d  rlíma  pro- 
mueven la  abundancia  ,  no  siendo  ya  tan  nect-sa- 
rios  ol  ti  alujo  y  la  iniluslria ,  son  los  puohli^s  ^'ono- 
ralinrnto  desidiosos  y  holgazanes.  Tales  sou  loa 
hal>it:intn<  de  Amboina  ,  aunque  por  otra  parte  el  co- 
miM cío  avi\a  ^n  ingenio,  inclinándolos  a  empresas 
arrii  .v^ada.s.  Siu  embargo,  el  áninjo  resuello  y  esfor- 
zado de  los  malayos  proeedc  mas  liieii  ile  los  arran- 
ques de  valor  naciilos  de  su  tcmperumcnlo  bilioso 

3ue  de  las  disposiciones  de  una  alma  grande  7  deno- 
ada.  Feroces  é  implacables  en  sus  enconos,  suele 
el  rtpio  arretiatai  lof  al  crimen  ,  lo  nusmo  que  á  los 
orientales  ;  y  son  eapaees  de  la»;  mas  bárbaras  ístra- 
vngancias.pcrutanccicndo  en  su  insensatez  é  indi- 
ferencia ,  a  pesar  de  la  enormidad  de!  delito.  San  as^ 
tutos  y  nrfifiriosos  para  salisfscer  su  vpnprtnra,  y 
arrostran  en  osle  raso  la  mueTte  y  el  rail.ilso,  ann- 
qno  iin  los  fórmenlos.  Miié^lianse  ;i  \eres  impresio- 
nables ú  la  afrenta ,  v  peíieren  la  muerte  á  una  vida 
trabajosa  y  de  penalidades. 

I.a  casta  malaya  habita  la  parte  interior  do  la  isla 
de  Madagaiwar ,  fas  Maldivas,  Teilm  ,  las  isla<  de  la 
Sonda ,  como  Sumatra  ,  Java  ,  Míu  iieo,  la  jiom'nsuía 
de  Malaca  ,  las  islas  Moluras ,  las  Filipinas ,  las  Céle- 
bes, casi  todo  eV archipiélago  Indico,  la  Nueva  Ze- 
landia, las  islas  del  mar  del  Sur,  Otaiti,  las  islas 
•Sandvrich,  las  Marquesas ,  etc.  Esta  casta,  que  es 
enteramente  marítima  ,  ejerrei-ontinuocabota¿;e  ron 
sus  prota»  ¿ piraguas,  eu  extremo  ligeras,  por  todas 
Ins  aguas  de  la  India.  Muchos  de  estos  pueblos  hioi 
liedlo  notables  procresos  en  la  civilt/nci?in,  plan- 
leantlo  en  algimas  islas  estatutos  y  gobiernos  legales. 
Asi  es  que  los  javaneses  se  maniítestan  mas  cultos 
que  los  demás  malayos  y  bu^is  de  las  Célebes,  que 
son  todos  marinos,  tnGcantes  y  emprendedores, 
mientras  que  los  henúes  y  javaneses  so  dediean  á  Ik 
labranza.  Estos  úllimoR  son  de  luayor  estatura  que 
los  primeros ;  tienen  la  frente  erguida ,  ojos  desvia- 
dos, la  nariz  pegueBa .  la  barba  escasa,  y  el  sem- 
blante ap«cfl)1e  Y  reflexivo ;  la  tes  es  araanDenti,  t 
Ir»^  dientes  meudoi  j  negruzcos  por  él  nao  del 


tel. 


Los  malayos  .que  son  generalmente  activos ,  osa- 
dos ,  astutos ,  alevosos  y  hábiles  mercaderes^  vienen 
í  ser  tos  corredoreB  7  agentes  de  toda  la  Indn ,  como 
lo  son  los  judfw  en  Europa ,  7  en  Oriente  los  arAie- 

nios. 

El  idioma  malayo  ó  djehdai ,  que  es  uno  de  los  mu 
gratos  al  oído ,  cúi  no  se  compone  mas  que  de  voca» 
les ,  T  se  haMa  comunmente  en  todas  tas  Molucas; 

habi«'ndosederramndo  sns  dialortns  por  todas  las  islas 
de  los  mares  del  Sur  y  di  l  océano  Pacilico,  basta  Nue- 
va Bidanda  y  Nueva  Zelandia ;  de  donde  puede  infe- 
rirse qne  esta  lengua  es  la  mes  eztendUa,  eomo  lo 
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son  tnmhií'n  las  tribus  malavas.  Cuamlo  estos  ¡nicblos 
s*í  civiluan,  son  muy  hipócritas,  cirrunspeclos  y 
seniles,  porque  solo  ni  '  ileccn  al  (!t  vp(iiii.iii()  y  ,i 
una  osleDtosa  aristocracia,  únicos  f:ül»i«írnns  (jue 
conoem.  Su  rcli^'ion  es  una  idolatría  ton  absunia 
casi  conío  la  «juo  ha  obcecado  ;i  los  pueblos  negros. 
Las  conslituriont'S  políticas  de  los  malayos  ofrecen 
dos  especies  de  repúblicas  enteramente  fctidnli  !. ,  y 
GOO  dos  clases  de  individuos:  ios  noUes,  que  coní*- 
titvyenta  g«acradon  mas  alta  y  bernuMa,  porcjue 
cnincii  mejores  alimentos,  y  están  menos espui"^- 
tos  a  Ui  iiilempcric ;  y  el  pueblo  ó  plcl/c,  que  desde 
lue^o  se  deja  conocer  pcv  su  feitdM  y  por  lo  men- 
guado del  caerpo. 

Los  moradores  <1e  las  islas  Si>plien .  cerca  de  la 
costil  de  la  Tartaria  oriental ,  son  robustos ,  bien  for- 
mad<i8 ,  inteli^'cntes  ,  pero  de  baja  cstaUira  y  estre- 
macianieníe  belludtís.  Otro  Uiiití»  miede  ilrrjr^e  & 
poca  ditcrcucia  de  los  isleños  de  Tclioka ,  en  I9  bahia 
CÍílton,  que  son  muy  barbados,  y  tienen  los  brazos, 
el  ruclio  V  b«  espaldas  Inii  I  i  Iludas  como  los  osos. 
Estos  put  lilu>  presentan  íacciujies  mas  bellas  que  los 
lártaro-manchúes,  los  chinos  y  los  japoneses,  asc- 
iii^jén«lose  un  tanto  ú  los  europeos.  Pero  los  que  mas 
descuHIan  entre  ellos  por  la  estilara  v  robustez  del 
currpn  >rai  Iik  habiUtnles  de  las  islas  ile  Mauna  y  de 
Oyolava,  eiiUe  los  cuales  los  individuos  mas  pequé- 
is pasan  cuanilo  menos  di  seis  piés  y  ilos  pulga- 
das, y  los  mas  altos  alcauzaa  seis  pies  y  nueve  pul- 
gadas. Son  tan  fuertes  y  robustos  que  rvo  hay 
nav<'f.'r\iit*'  que  no  tieinhif  rn  su  presencia  y  riñen 
por  el  mas  leve  motivo.  .Sus  mujeres  son  tan  inde- 
canles  y  desvergonzadas,  que  á  ciial  mas  ofrecen  á 
los  marmos  sus  atractivos.  Estas  diversas  naciones 
parecen  oriundas  de  coíonias  malayas ,  que  en  épo- 
cas nuiy  remotas  conquistaron  :u|iiellas  islas.  F.I  1  li- 
ma teuipladu  y  bonancible  y  la  abundancia  d<<  uli- 
mODlos  lian  dado  á  estos  descendienli'S  de  malayos 
una  estatura  y  unos  bríos  que  no  goaearon  sus  pa- 
dres. Demuratni  su  orillen  malayo  la  identidad  de 
¡ii¡f)iii.-i  .  uiilüi'i'tio  y  rostumbres  con  Jas  demás  na- 
ciones de  esta  denonuiiacion. 

Generalmente  hablando ,  los  solariegos  tle  Fili- 

Rinas  V  Foniiosa  ,  ios  papúes  de  Nueva-tiuiiiea, 
ueva-Breiaha .  las  NueTas-HAridaB  é  islas  los 
Amigos,  en  i  l  lu  tuisfrrio  meridional,  y  dr  las  ('".iin)- 
linas,  Marianas  j  .Sandwich,  en  el  sepleiitnuuül. 
aran  en  lo  ¡mtigito  los  misnms  pueblos  negruzcos  y 
crespos  que  todavía  se  ven  en  el  interior  de  las 
islas  Formosa  y  Luzon ;  loa  cuales,  sí  bien  recha- 
zaron la  invasión  extranjera  en  Nnrvri-<'.niriea,  .Nue- 
va-Bretaña y  las  Hébridas,  quedaron  vencidos  y  so- 
jusgadna  en  ias  islas  mas  pequeñas,  situadas  mas  á 
Levante ,  y  se  encontraron  por  lo  mismo  con  loa  con- 
quistadores malayos,  fíe  aquf  resultó  una  casta  tncz- 
cl;nia  V  negruzca,  que  tmlavia  <p  ilistiníjtif  brtsiantc 
de  las  familias  qi.e  se  conservaron  independientes. 

Entre  los  demás  malayos  que  pueblan  ias  islas  de 
los  mares  del  Sur.  adviértese  una  estirpe  negruzca, 
de  pelo  casi  fanuno  y  crespo,  de  miembros  delgados 
y  endebles,  d*-  rin-ipo  menguado,  y  de  índole  tra- 
viesa. Esta  e..^t;l  que,  según  toda  proba!-¡l¡(i;iil.  des- 
ciende de  los  p,i|>úes,  se  encuen'tra  cu  la  \iie\a- 
Cale  lnnia  ,  en  Tana,  y  especialmente  eu  Mallicolo. 
Li  casi  a  malaya  pura ,  que  es  mas  blanca ,  alta  y  bien 
forinaila  v  de  índole  nías  íi|»acible,  puebla  la  isla  de 
Otaiti,  las  de  lu  Socu'dad,  las  de  los  Amigos  ,  ias 
Marquesas  de  Mendoza  ,  la  isla  de  Pascua  y  otras. 
Cm  ti»do,  échansc  de  ver  entre  estas  dos  castas  cier- 
ta» bastardías  que  las  acercan  unas  á  otraa  ,  y  que 
prueban  las  mezclas  que  entre  ellas  se  verili»  non. 

Todos  estos  pueblos  tienen  el  pelo  negro  y  fuerte; 
los  de  casta  malaya  pura  son  de  facciones  mas 
agradables  y  scrablíinle  mas  ingenuo,  como  se  ad- 
ifierie  eu  muchas  de  fes  islas ;  su  nariz  ca  ancha  y 
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los  piés  abultados ;  la  estatura  de  los  hombres  de 
( inco  pi('**  y  me<lio,  y  mayor  aun  en  alcunos  indivi- 
(iiius;  |)r:-ii  la  (^.si.i  iietriii  !■<  s;,.ti:pre  ti:as menguada. 
:  Lililí-  IukÍüs  ios  lit.<ui¡.i  L'S  que  he  vístn,  los  que  mas 
se  acercan  á  los  monos,  dice  Plkrsii';  ,  sn»  losmaUi^ 
cokses;  tales  sun  de  feos ,  negros  y  disolutos. 

Los  malayos  son  generalmente  polígamos,  y  la  ma- 
)n-  jcrt  le  l  üsi  lauipiñ'  -  v  ni tiv  ¡ndifcreiiti  s  eou 
I.1S  mujeres ,  que  tu  vtrn  rtduuidu-s  á  la  mas  trabajosa 
condición.  No  son  raros  entre  ellos  los  vi<  ios  inaa  in-  • 
fames  y  vergonzosos,  eiilre  oíros  la  sodumíu;  sus 
danzas  son  ett  olreuiu  lascivas,  si  es  que  no  espre- 
san sus  futí.  >.is  arrebatos.  La  venganza  implacable 
que  les  domina  los  arruja  ú  las  mas  atroces  perfidias, 
y  hasta  á  la  antrf^&gia.  Las  isLis  Célebes  y  de  Jilolo 
estaban  en  otro  tiempo  pobladas  d.>  aiilropófag^t ,  y 
todavía  se  ven  algunos  en  .NiM-va-Zelandia. 

La  pubcrt;ul  es  nmy  precoz  1  y.  >  ^;  1  casta  ;  las  mas 
de  las  muchachas  se  rasúu  á  Ion  diez  aúos ,  pero  son 
ptM-u  fecundas  y  muy  propensas  al  aborto ,  á  cau* 
sa  lie  las  pesadas  faenas  á  que  se  (>ntregan.  El  .  e- 
libato  es  casi  desconocida  en  esta  casta  human;i.  lun 
entre  sus  sacei  ilnti  s.  Las  malayas  llevan  basta  <•! 
frenesí  la  pasión  aiiiieosa ,  y  no  pticas  veces  mntaa 
con  el  veneno  ó  run  la  daga  al  hombre  que  llegrt  á 
engañarlas.  Muchas  de  ellas  se  dedican  ,  mal  M-  dea 
y  (  irco .  al  estudio  de  las  plantas  pou/oñosa.s  y  iiar- 
i  rUii  as .  de  qne  fatalmente  abunda  el  ardoroso  clima 
que  habitan.  Agrádales ,  como  á  toAm  los  pueblos 
incultos,  la  magnilicencia  pueril. 

EslospurMiis  rni  l.in  generalmente  «lesnudos;  pero 
se  cubren  «1  culis  con  (iiveii«;is  pinturas  y  dibujos  de 
varios  colores.  Igual  costumbre  se  oilvierte  entre  ks 
t  ri  bus  pastoras  ue  ios  americanos  y  de  los  negros .  y 
entre  todos  bta  ptieblos  qM  no  conocen  los  Testidns. 
Aiiii  entre  otras  naciones  mas  civilizadas  ,  se  noln  h 
iiusuia  costumbre;  como  son  l«s  asialicui^,  que  viwu 
allentle  el  (iang<!s ,  los  siameses ,  l<is  peguanos  ,  y 
haüia  algunos  ciiinos.  Los  negros  se  entallan  la  pii^ 
en  ténmnos  de  aparecer  rajada  y  áspera ,  adem^  de 
las  grii'tas  qite  en  ella  nbre  r!  arJor  i  sri  sjvn  del  siil. 
Los;irabes  y  e^iijiCioa  se  Ihhu  nutnos  »le  aüwnJlo 
anaranjado.  Los  crceLes,  americanos  del  .Norte ,  se 
pintan  en  la  piel  culebras,  «apot»  y  otros  animales 
mmundos ,  pani  infundir  pánico  terror  6  sutenemi- 
t:o«i.  l.as  mujeres  ilel  estrecho  de  IKivis  se  pintan  el 
rostro  de  uitgru,  t  innu  los  antiguos  píelos  ó  uretones 
8c  pintaban  de  azul  con  glasto  ó  pastel. 

Los  malayos  usan  mucbo  el  betel  {piper  betei. 
Un.)  y  el  arec  (oreni  tateehu),  frutos  aeres  y  ann 
mátieos,  ífue  ninsraii  ineesanleiiienlo.  Aüniént^mse 
dcarru/.,  medida  de  pítima,  )ávú  {aruin  Cí^cuk'iUutn}, 
del  fruto  del  árbíd  pan  y  de  especies,  pero  cultivan 
muy  poco  la  tierra.  Sus  armas  están  >nlinariaiiwnte 
emponzoñadas;  son  por  lo  común  crueles,  y  aaniw» 
ee>  anti  iipúraye»  en  I.i  q;norra.  Los  'iabitante!<i  de  las 
costas  de  Uui  iU'o  ofrecen  una  me/ 'la  de  malayos, 
pvaneses ,  bughis ,  mncasares ,.  algunos  árabes  |  mo* 
chos  chinos.  liabila  el  interior  de  ia  isla  ana  casta 
i:u  jui  formada ,  mas  blanca  r  bermotivque  loa  madi- 
yos;  que  no  tiene  I.i  frente  y  la  nariz  tan  achatadas, 
y  el  [»<lo  wiii^  largo  y  tieso :  este  pueblo  se  dedica  es- 
clusiv. miente  jí  la  labranan;  pero  et  tan  ferosquene 
hay  riei>la  ni  ceremonia  en  que  no  se  sacrifique  vic- 
timas Humanas.  Bstoa  bárbut»  son  conocidos  con  el 
n'irnlie  de  oranj,'-rIay,Aes.  Muchos  tienen  la  piel 
cuajada  de  un  herpes  escamoso ,  efecto ,  según  di- 
cen .  de  la  moda ,  y  no  de  enfermedad ,  puesto  qoe 
para  ataviarse  asi  se  rascan  con  ciertas  yerbas,  aagOB 
Stamford  Rafles.  ( AtÍBiifh  re»earch.f  tomo  13). 

NECaos  T  cirars. 
Perpetúase  el  negro  bajo  todos  los  climas  con 
sus  caracteres  peculiares,  que  jamás  camhiaa  eMii- 
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qiif  son  mas  ncffras 
qufi  las  del  conejo. 


rn'mpnlí».  míonlraS  nn  omparonta  ron  oirás  rns- 
las.  K»  mas  propenso  á  los  tnibajoá  tle  k*  sen- 
tidos que  ú  las  puras  contemplaciones  dol  espí- 
rilu ;  toda  su  existencia  se  cifra  en  los  impulso*  de 
sus  apelíloB  corporales;  y  aficionado  á  los  eíprek-k» 
íif;i  aital)lrs  .  como  son  la  dniiza  ,  los  juegos  y  la  pan- 
tomima, sicote  roas  qw  pi'-nsa.  Su  inteiigencin 
no  Mtá  por  lo  coniiin  tan  il*'sarr<dhida  como  la  do  los 
Mnnrns ,  sfgun  acabamos  de  decir.  Harto  conoci- 
dos son  \;i  toA negros  por  sus  labios  hocicudos,  su 
|)clo  lanoso,  nariz  ancha  jr  aplastaiia,  barba  hun- 
dida ,  OJOS  redondo»  y  al  nivel  de  la  cabexa  ^  qoe  los 
daría  á  comear, á  aünple  vista,  aonqiie  ftMoeo  blan- 
cos ,  como  los  ouropeus.  Su  fri-nlf  fs  corta  y  ova- 
lada ,  su  calii/a  comprimida  hacia  las  sienes,  y 
sus  dient»\s  pstán  sali>los  y  colocados  sesgamente. 
Yéoso  entre  ellos  muchos  patizambos  ;  son  poco 
Mmtorrilludoa;  tienon  las  rodillas  encorvadas,  el  andar 
derrengado ,  el  cuerpo  y  el  cuello  tendido»  hacia  de- 
lante .  al  paso  que  las  caderas  les  sobresalen  por  de- 
trás. Tollos  f'Stos  caradores  inanilicstan  vonladcra- 
iDflote  un  descoQsohácia  la  forma  del  Mouo,  descenso 
<jiio  no  soto  so  conoee  en  lo  físico  sino  tamblm  eti 
lo  moral.  El  negro  es  naluralmente  mlmirn  y  rcmo- 
(líidor  como  p1  Mono;  reconoce  la  supprioridad  inti^- 
lectual  dí'l  illanco ;  se  aviene  á  la  esclavitud,  y  p* 
muy  indoiente  y  sedicioso.  Sus  hábitos  declaran  ta 
flojedad  Innatt  de  su  carácter.  Es  también  muy  digno 
de  notarse  que  lo  lar^  indinnclo  >  1?^  ilieii- 
les  les  impide  pronunciar  la  klru  K:  la  ii.isma  ili- 
ficttltad  tienen  los  chinos,  que  son  tan  nie>lroso<í 
como  los  negros:  lo  contrarío  se  adviorte  en  todos 
loe  poebloe  septentrionales ,  que  proniUMian  eita 
letra  cnn  suma  facilidad ,  por  ser  muy  frfraí>nle  en 
sus  idiomas ,  y  son  de  índole  recia  y  dencklaüa.  La 
mayor  parle  de  las  imprecaciones  que'expresan  la  ira 
y  «1  furor  llem  esta  letra,  coya  pronuoeiacion 

Serfecfa  defwnde  en  la  poswlon  Tcrtlcal  de  loe 
lentes  y  jk^co  nido  de  las  quijada? ;  pues  cuarto 
moa  se  achican  cslas,  se  adelanta  iu  frente ,  se  dilata 
y  ce  ensancha  el  cerebro ,  la  Indole  es  mas  brio- 
sa,  y  mas  rigoroM  d  ataiM.  Sigúese  do  lo  dkho 
que  es  el  nemo  lo  inverso  d*l  enropeo  por  la  fMrnut 
y  rapacidad  de  su  'rjnr  o,  asi  como  pOT  el  apoca- 
miento y  pequenez  de  su  alma. 

El  malogrado  Mungo  Park ,  que  entre  todos  los 
▼¡ajeros  fue  quien  mejor  observó  el  interior  de 
Africa ,  y  el  que  á  mayor  lUttanefa  se  engeNd  en  sus 
desiertos  ,  asegura  qile  habitan  estn  región  tres  dis- 
tintas castas  humanas ,  á  saber :  los  mandingas ,  6 
negros  propiamente  llamados ;  los  fulahes,  6  etio- 
pe» Uoncos  de  ToIoumo  y  Ptioio,  ipu  no  tienen  el 
cabello  rizado,  los  labios  abultados  ni  el  negro  de 
azabaclie  tli^  los  mandingas;  y  por  último,  los  moros 
oriundos  de  Arabia,  que  cu  la  estatura,  y  hasta  en 
las  faccinnfs,  m  parecen  muchísimo  á  los  mulatos 
de  las  colonias.  Los  negros  ó  mandingas  se  dedican 
á  la  lahranra ;  gobiémanse  nnos  en  monarquía ,  y 
otroí^  en  república  aristocrática;  están  divididos  en 
pohlacione,<  cortas  y  permanecen  idiotas.  Los  moros 
andan  errantes  CODO  toe  ánbcs  beduinos;  profesan 
el  islamMOM);  y  se  moastran  miy  intolerantes  eon 
los  cristianos. 

Volncv  ,  que  advirtii^  ya  que  el  calor  escesivo  en- 
tumece los  carrillos  y  los  labios ,  presume  quo  esta 
cqMsde  de  gesto  ó  niomo  tan  común  en  los  negros, 
eutervado  en  ellos  durante  machos  siglos,  es  tal 
ves  la  ean.sa  principal  de  la  proTninenda  á'i  s» 
hocÁco.  Pero,  muy  eficaz  había  de  ser  tal  influjo 

Gra  retirar  hacía  átrús  el  aguiero  occipital ,  alargar 
( Irnosos  del  rostro ,  estrecnar  su  cavidad  cere- 
bral ,  etc.  Además  ,  sería  preciso  que  «1  mismo  ca- 
lor hubiese  ennegrecido  H  cerebro  y  las  visceras  mas 
internas  del  negro,  puesto  (pie  .n  'i  díím,  ¡i,- 
le  enoueotra  la  diátesis  negra  interior,  al  modo 
1. 


ia  came  y  la  ftflgre  de  la  lislm 


JUhiopes  macaUoi  ortem,tciMbrisqM  tamal 
Per  tascas  h^niiiimt  gsBifle. 

Wainuo ,  JsMMtsm.,  Ub.  ir,  v.  ISS.  ' 

1."  Distingüese  la  especfe  negra  en  do*  ranras; 

lude  los  etiopps ó ne^rros  propiamente  ilirlios  ,  y  la 
de  los  caites.  La  primera  fanulin  conipu  ntU-  los  yo- 
lofes,  los  fules,  !(^s  pueblos  del  Scnpgal ,  Sierra 
Leona.  Manií,ueta,  Costa  de  Oro,  Anira ,  Fenin, 
Majombo.  Niaricia%  Mandinga,  Loango  ,  Congo, 
Angola ,  Cubóla ,  Benguela .  y  por  último ,  los  que 
habitan  toda  la  costa  occidental  de  Africa  ,  desde  el 
Senegal  hasta  Cabo-Negro,  inclusas  las  islas  de  Cabo 
Verde.  Los  negros  fulafacs  de  Tombuclá  son  ber^ 
mosos:  no  asi  los  bamberrahes  que  tienen  los  labios 
muy  nliiiltados  y  la  nariz  chata.  Todos  ellos  se  rlife- 
rcncian  ile  U\%  cafres  por  el  olur  que  arrujan  cuan- 
do -uiiai).  y  [lor  sn  cutis  suave  como  el  raso,  acei- 
toso V  de  un  negro  muy  subido,  ¿ax  de  Indole 
ifiiiciMe,  bastante  robustos,  pero  tardíos  é  indcÁsn- 
tes.  Con  todo  son  preferidos  en  lascokñiiaseiirapeas 
á  los  demás  africanos. 

Kn  Africa  llevan  los  ne^-ros  una  vida  harto  pre- 
caria :  son  su  vivienda  rusticas  chozas ;  cultnñm 
campos  de  mijo  fi  aleotcoz,  y  yacen  avasallados  por 
reyezuelos  hcredifarins  que  los  tiranizan  sin  nie- 
daii.  Su  religión  es  nn  bárbaro  njuñequismo,  é  idola- 
tran serpientes  y  otrns  animales ,  ó  íigurinesde  pie- 
dra ó  madera.  Algunos  abrazan  el  islamismo  y  se 
draineidm.  Sen  tan  aníMnblee  y  desvalidos  que  se 
venden  por  alíninas  redomas  de  rom,  algunas  varas 
«ie  tela  azul  <•  barras  de  hierro.  Los  reyezuelos  de  es- 
tos países  viven  en  continua  guerra  con  sus  vecinos, 
para  arrebatar  prisioneros  y  venderlos  después  i  los 
enropeos ;  quienes ,  para  comprar  escbmw ,  atitan 
entre  afpiellos  infeH.T«!  perpAluas  discordias. 

.No  es  pues  maravilla  qu«'  unos  pueblos  tan  entre- 
gados ñ  la  guerra  ,  al  saqueo  y  á  la  desoladcn ,  sa  In- 
lien  stimidos  en  la  barlKirie  mas  atroz,  y  procorai 
sobrepujarse  m  emeles  represalias,  como  lo  hacen 
los  l)ravo<5  de  las  selvas  de!  Nnevn  Mundo. 

Rl  negro  está  casi  siempre  alegre,  aun  en  la  es- 
clavitud, y  canta  en  cadencia  monótona  un  estribi- 
lio  haladi.  EI  sonido  dd  tmnUm ,  e^iecie  de  tambo- 
ril ,  el  estruendo  bíonco  y  aelvAtico  dd  tefd/b ,  etc. 
bastan  para  arrebatarle  de  jrnrn  y  hacerle  oanzar  ai 
compás.  Agitase  entonces  todo  su  cuerpo,  estremé- 
cese de  placer,  y  cada  músculo  participa  del  baile;  los 
impotsas  dd  amor  avivan  todos  sus  movimientos  y 
sus  ademanes  lasdvos  aumentan  el  ardor  que  les 
consume.  Icrualps  afecto"»  esperimenta  la  nci;ra  .  la 
cnal  se  adorna  la  cabeza  coq  un  pañuelo  encarnado, 
se  pone  lustroso  el  cutis,  y  se  realza  con  un  collar  dé 
semRlas  encamadas.  Todas  las  negras  tienen  los  pe- 
ches rinilMios,  largos  y  colgantes;  carérter  común 
á  la  casta  negra  y  á  la  mogola,  pues  las  Japonas, 
groelandesas,  calmucas,  roogalas,  huiifiaras,  mor- 
Tacas,  etc.,  tienen  también  los  pechos  brgos  y  cai- " 
doK ,  con  el  pezón  muy  negro.  Dediicese  de  lo  dicho 
que ,  si  bien  oontrtboye  el  oahr  A  aflojar  los  pechos, 
su  causa  principal  es  la  crmstitucinn  propi.i  ilf»  estas 
castas ,  y  que  se  deja  conocer  en  tiMlos  los  climas. 

Las  negras  son  escelenles  nodrizas ,  muy  feotindks 
y  demasktdamente  lascivas»  lo  mtemo  qiie  los  ne- 
gros. Rstosi  se  bailan  en  estado  d«  engendrar  A  los 
(liez  6  doce  años ;  circunstancia  que  también  se  noti 
en  la  casta  mogola ,  tanto  en  d  Mediodía  como  eo  el 
Norte  de  Asia ;  ]Mmsi:vejct  les  muy  antid^pada.  To- 
dos son  pdígamos. 

La  segunda  fcmflfn  es  tn  de  los  cafres que 
li:tliii.nri  la  parte  oripntnl  rlr  Afi  >l.>sde  el  rio  Mag- 
Díao  6  dd  Espíritu  Santo  hasta  eieslrecbo  de  Babel- 
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Mandeb.  En  este  dilatadísimo  espacio  van  compron- 
didüS  el  monoinolapa ,  los  jopas ,  la  rjifr»TÍa ,  los 
bororcs,  to  la  l  i  <  osUi  de  Zangüebar  y  il  M  / mlti- 
que,  laMogoUa,  Mumbaza,Mclinda,  ilunoeiniiji ,  íuh 
«Micos,  Im  reinos  de  Alaba ,  Ajon  y  Adei ,  así  como 
el  país  de  los  pailas.  Quizáis  todo  el  interior  de  Africa 
se  halle  iiabilado  pur  naciones  semejantes  á  las  que 
acabamos  de  citar;  p«'iO  serán  sin  duda  feroces' ,  y 
•un  «otropófa^.  LÓs  jagas  se  atavian  con  collares, 
•n  que  eosarUin  Ias  dientes  y  los  hw>a$  de  los  hom- 
bres que  lian  dcvnrado :  lus  cafres  de  la  bahía  Saldafta 
llevan  rollares  de  iulcstiii  podridos. 

La  cosía  Zangüebar  ofroi  e ,  según  Salt.  lu  uifz- 
di  singular  de  tr^  castas  africanas  distintas  :  ios 
maeneoto» ,  aunque  negros,  tienen  el  pelo  liso  y  el 
rostro  ouroi>('o;  \o9  ma^egüeyos ,  quo  bfitian  L  Ic- 
cltójile  vuca  mmlatla  con  sangre  j  luahin  llevará 
los  mozos  un  gorro  muy  [)osa<lo  é  incómodo  basl a  (jun 
hubiesen  muerto  un  enemigo,  eran,  según  los  por- 
tugueses ,  do  estirpe  cafre;  loa  imustmoot  ó  zimbos, 
qm  ion  un  cj. n  ilu  pridcroso  arrasaron  la  ciudad  de 
yuiloa ,  eiaii  ue^ru».  La  «'stirpc  ik*  las  cafres  descue- 
lla sobro  la  de  los  negios  por  su  indulc  mas  huraña, 
iodómiU  7  guecrara.  Tiene  la  lex  menos  oscura  y 
loslrosa ,  el  rostro  mrnos  largo ,  faccíoHe«  mas  linas 
y  agraciadas,  cuerpo  mas  robusto,  mejor  comple- 
xionado ,  mas  alto  v  uieuos  recio  que  el  ile  los  nepros; 
por  último ,  cuando  el  cafre  está  enardecido ,  no  ar- 
roja d  beüor  que  tanto  incomoda  cu  los  negros.  Los 
cafres ,  como  pueblos  pastores ,  son  sencillos ,  pero 
mas  valientes  y  aguerridos  que  los  nfprns;  lian  fun- 
dado imperios  poderosos ,  entre  oli-us  los  de  Tuiu- 
luictú,  de  IMacoco,  Monomotapa  y  Honoemuji.  Los 
beljuanes ,  situados  al  Lafaote  del  Cabo  de  Buena- 
Esperanza ,  aun({ue  pertenecen  á  ta  misma  canta  de 
los  cafrps .  se  il¡sl¡ngii*Mi  de  esto».  Los  hombres  altos 
son  muy  raros  entre  eilu^ ;  son  robustos ,  y  su  tulle 
es  mas  aii-oso  que  el  de  los  cafres ;  su  cutis  ateziulo 
Yíene  á  formar  una  transioioB  entre  el  negro  brillan- 
te de  los  negros  y  «1  amarillo  empanado  de  loa  ho- 
Irntoles,  y  son  mas  frecuentes  entre  ello?  que  entre 
los  demás  cafres  la  nariz  y  los  lal>iu&  europeos.  El 
cutis  de  las  mujeres  es  en  estremo  suave,  resaltando 
SQ  negrura ,  oíos  raagadot  y  «spresivos ,  dientes  que 
compilen  con  u  blancbra  de  la  nieve,  an  talle  eabelto 
y  ai¡.'raci;n1o,  y  fnrmns  Tmas  y  nprarlnhles. 

La  «estatura  de  los  cafres  es  de  cinco  ptés  una  pul- 
gada A  cinco  piés  cinco  pulgadas ;  ias  mujeres  son 
muy  bajas.  La  let  de  estos  poeUos  es  de  color  de 
lierramGre ;  el  pelo  do  la  barba  escaso  y  disemi- 
nado ;  sn  rnliello  nefrro,  lanoso,  impero  y  espeso. 
Según  AtUerLi ,  las  mujeres  tienen  las  ninfas  menos 
prolongadas  que  las  liotenlotas. 

Los  cafres  se  alimentan  de  lacHeinios ,  mijo ,  mmz 
y  sandías;  también  comen  carne,  anncjue  poc.< ;  y 
se  eniliriáí-'.jti  con  una  Iteliida  de  Iiarina  tie  mijo.  Los 
hombres  .son  robustos ,  especialmente  de  los  brazos, 
pilD  no  ejercitan  sus  fueras,  ni  saben  nadar.  Duer- 
men prorondamonte,aan«|iM  pocoicábretuie  de  pieles 
de  buey.  Las  mujeres  se  ef)tRifan  lineas  en  las  espal- 
das, brazos  y  peclm;  i  riaii  á  .'>u^  hijos  basta  la  edad 
de  dos  años ,  y  los  castigan  cu  iudo  son  reiteldes.  La 
circurrision  nose Tcriflct basliqiie  son  púberes;  y 
con  ella  reciben  uu  manto  en  prenda  de  virilidad. 
Los  moxns  no  comen  i  la  mesa  Itasta  que  logran  ese 
luanlo.  IVin'ix  algunos  viajeros  que  e.slos  piirliln>j 
no  suelen  vivir  mas  de  sesenta  años  ;  üue  son 
pastores  y  cazadores ,  y  están  dolados  de  linísimo 
oído  y  delicado  oliato.  Su  religión  es  la  idobtria. 
Las  mujeres  corren  con  la  labranza  ,  y  son  rcs- 
pt'lailas  y  coiisulladas  por  sus  iiianMos  .  anuiiin' 
i-scluiilas  de  las  tlt  lilHTaciunes  púidiciis.  Ll  niaj'iiiu 
no  está  obligado  á  guardar  la  fidelidad  conyugal ;  pero 
esto  00  quita  que  la  exija  con  rigor  de  parte  de  su  es- 
pofM.  Oóando  m  mujeres  tienen  el  menstruo  las  con- 


sideran en  ei(tado  impuro;  y  también  son  asi  conside^ 
radas  mientras  crian  a  sus  liijos,  cumpliendo  con  el  de- 

hermas  sa;.'ruilode  su  sexo.  La  letra  I;  ♦•sdcsronoriila 
en  los  idtouias  de  ios  cafres  y  negros.  EaUíh  pueblos  no 
son  lan  conocidos  como  tos  negras,  porque  lot  hu^ 

eos  negreros  frecuentan  menos  sus  costas ,  en  razón 
á  que  el  cafre  os  revoltoso  y  tí-rco  en  U  esclavitud. 
Puédesele  muy  bien  avasallar  Itüjo  el  im[)criii  de  la 
domes licidad ;  pero  nunca  ha  düi>iegndo  la  cerviz  á 
la  servidumbre ;  asi  es  que  los  europeos  suelen  traer 
pocos  cafres  á  sus  colonias ,  al  p'i.M)  (|ue  los  inrelices 
negros  se  ven  oprimidos  por  loshlaiu  os,  porque  son 
mas  mansos  y  apacibles  y  ile  Índole  nienoH  revoltttsa; 
de  donde  couchii mus  (|ue  mas  le  valiera  ser  mal- 
vado al  que  ba  tic  (r:  lur  cam  tiranos.  La  costa  oc- 
cidental (le  la  isla  de  Madagascar  estn  nohhiiia  de 
pueblos  cafres.  Todas  estas  diversas  naciones  son 
[loÜKamas. 

Esta  gran  familia  de  pastores  trafica  en  ganado 
mayor,  pieles,  narfil ,  oro  en  polfs,  ele.  Los  ca fines 
viajan  «'ti  caravanas  ó  ttint  her  ías,  pastorean  por  los 
pinfíiics  pistds  de  Africa,  levantan  rho/.Ks  en  cada 
terrilorií»,  viven  di*  la  lecliede  sus  rehaños,  de  queso 
y  carne  acecinada ,  desprecian  la  labranza,  y  Mevan 
siempre  consigo  su.< azagayas,  que  laiUMii(B(rMi  dís* 
tancia  con  iiindio  tint»  y  fuerza.  Kntre  loí  hrfjtia- 
ues  es  mucho  mayor  el  númeio  di<  mujeres  que  el  de 
varones,  de  donde  naci'  forzos^imente  la  poligamia. 
Estos  pueblos  se  llevan  prisioneras  las  ninjerea  de 
sus  enamicos ,  y  tas  veoNlen  por  medio  doomm  de 
yuntas.  Cada  mujer  constnivc  una  choza ,  y  el  ma- 
licio qui-  visita  á  sus  mujeres  va  habitando  alternati- 
vamente todos  los  alberi.'u*'s.  Por  otra  parte,  son  las 
hembras  en  eitremo  fecundas,  y  madres  yailes  tre- 
ce bBob.  Goda  tribo  obedece  á  im  gobiomo  aristocii' 
tico  con  un  caudillo  al  frente.  Su  vejez  es  muy  an- 
ticipada, y  la  barita  escasa.  Algunos  de  ellos  son 
antropófagos,  y  comeo  con  ansia  la  canie  de  sus  eoe- 
niigos.  Son  mucho  maa  ínteligoules  qae  los  negroi; 
pero,  noporaermenossnfierstk'íosooyerédalos,  sen 
menos  ignorantes  (•  idolatras;  motivo  porque  los  ¡ira- 
bes  y  los  moros  \&»  dieron  el  nombre  de  Ira/ir ,  que 
significa  infiel.  Sin  emUrgo,  muchos  de  estc^  bár- 
baros abrasan  «1  inliniiimo,  porque  *m  anj  fata- 
llstra.  Anmpie  aflrionado»  á  la  dama  y  á  las  dlnar^ 
siones  ,  no  imitan  :'i  los  ne;:ros,  que  echan  en  olvido 
todos  sus  infortuuioü  al  menor  son  de  un  instru- 
mento de  música.  Esta  facilidad  con  que  el  negro  ol- 
vida au  dosvenlwada  aoerle  oa  na  benoido  qm  la 
natoraleta  concede  i  todos  los  entes  desvalidoe.  El 
Miimlirr  ^('  ni-iiílumlira  al  iriforlnnui  li.  mi-ru't  iju»' 
al  d<ileil6,  y  ambos  andando  el  tiempo  le  son  indita 
reBlaa. 


■Oftafona  t  Mrttt. 

Distingüese  esta  casta  de  la  negra ,  ¿  de  la  de  loa 
negros  v  cafre* » por  el  hocko.  ane  es  aun  mas  ta» 
liente ,  la  faz  triangular  remataipMe  en  punta ,  un  án- 
gulo facial  de  finidos,  un  ci\\h  de  color  moreno 
negruatco  ó  de  tierra  de  nombra  .  oj(^  separados  y 
siempre  medio  cerrados,  nari¿  <  ninploianientoaiilaa». 
tada  y  muy  ancha.  Uhios  m»s  abultados  aun  que  loo 
del  negro,  pelo  semejante  á  bedijaf  deborn^ ,  los  piimn- 
li<s  muy  salidos,  y  nniifrenlel^tnaiilan  i  l  i  i¡ui  r:is¡  no 
sepertihe.  En  la  mayor  parte  de  los  era  neos  de  hoten- 
tentotes  se  advierte* desde  luego  que  el  occipucio  se 
desvia,  rematando  cti  nunla,  de  suerte  que  el  cráneo 
va  estrerhi$ndose  notablemente  en  h  parte  posterior, 
]  riiiitrario  de  lo  que  S4'  echa  de  m  í  i n  los  cráneos 
de  europeos  ¥  calmuco!^.  La  cabeza  «le  los  mas  de  los 
afriesnos  4a  Intsrior  y  de  la  Caírería  es  asimismo 
muy  pequeQa ,  con  el  occipucio  punlia^do ;  y  los 
bos^manes  que  observó  Udbtenstein  tienen  muy 
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MAMff'EROS.— 

Z lanada  la  coronilla :  esta  dimúuiGion  da  li  captcí- 
d  occipital  08  el  carácter  mas  sobrasa tÍMiCe  m 

todos  aquellos  hotentotes.  El  crán<^o  de  los  pripiu  s 
tiene  el  occipucio  mas  aocbo  y  mas  fuerte  que  i'l  de 
l^hvtentoles.  Son,  como  hwbotentotcs,  de  enten- 
dimiento menguado ;  en  extremo  indolentes  y  Iv^a- 
jriMps  ^  y  ^  aunque  medrosos ,  riñon  entre  sf  con 
.ionínhulo  encono.  Son,  extremadamente  cánil¡<l<is  y 
sencillos ,  y  su  corazón  es  bastante  bondadoso  para 
animarlos  a  ningún  intento  mdiado.  Déjame  opri- 
mir por  flojedad  de  Indole  ;  pero  nnnoa  Mtt  MClam 
provecliosos ,  porque  prefieren  la  muerte  ni  traba- 
jo l;tr;,'ó  y  penoso  ,  y  son  tan  in*!;'  ]  i  iili  s  v  ap;itiros 
nara  las  tareas  dunicáticaí: ,  contó  propetiMts  u  todos 
Htplacorra  sensuales ,  á  la  danza ,  la  gtolmerfa  ^  h 
embriaguez,  el  sueño  ,  etc.  Diriase  qoo  DO  tienen 
de  hombre  mas  que  el  cuerpo ;  apenas  forman  el 
menor  concfptd  de  un  Sor  supremo;  lodas  sus  con- 
cepciones son  parto  inmediato  de  los  ¿eotidos :  su 
cateodimiento  no  es  de  mafor  quilate  que  ei  ms- 
ttnlo  del  Orangután ,  y  Ae  nbi  es  que  traen  una  vida 
de  lodo  punto  irrncional.  Esta  casta  cuenta  dos  va- 
rierlades  <í  familias  principales  en  el  lictnisferio  aus- 
tral ,  donde ,  al  parecer ,  está  esclusivamente  asen> 
ladi. 

i."  Kl  vá<!t.iín  de  los  liolentotes  se  extiende  por  toda 
la  punta  mcritlionalde  Africa  desde  Cabo- Negro  liasla 
eir.iho  de  IStiena-Ksperanza  ,  y  desde  est»'  punto  has- 
ta Monorootapa.  Compréndelos oamaqueses,  los  lie- 
stsaqueses ,  loa  fpaaquesea,  cbamomieses ,  goriaue- 
s^-'S.  «rasiquecps ,  sonqurscs,  los  fialjitantos  ife  la 
Tierra  Natal,  los  liu/uanos  y  otros  pueblos  semejan- 
tes, que  viven  en  estado  montara/,  y  se  alimentan  de 
SU»  rebaños.  Los  que  babitan  ai  Levante  del  cabo  de 
Buena- Csperama  maniintan  prendas  físicas  y  mo- 
rales harto  superinre*  á  las  de  los  tnoradores  (fe  l*o- 
nientr  ,  aun(|ue  suivde  diametralmente  lo  contrario 
respecto  d.'  los  animales.  Vénse  entre  los  botentotes 
algunas  tribus  en  e&tremo  bravias,  conotádas  por  los 
míandeses  con  el  aombie  de  botkmtum  ó  wies- 
tnanes;  la?:  rnales  permanecen  en  los  bosques  v  en 
las  cuevas,  asaltan  repentinamente  los  llanos,  viven 
del  robo  y  de  raíces  silvestres,  apenas  conocen  el 
oiodel  habla,  v  andan  tau  desnudos  como  ios  ani- 
males de  las  sema.  La  estremada  minria  en  que  ya- 
cen les  induce  á  desamparar  en  las  cuevas  6  en  es- 
p;intofO«  desiertos  á  ios  ancianos  de  so  tribu.  Lo^ 
demás  lioienlotes  se  gobiernan  sin  ley  y  sin  rey 
ui  re^a  fija ;  pero  como  son  mansos  y  bondadosos, 
vhren  en  buena  pos  jcompañía.De  aqoi  pudiera  de- 
«'•'clrse  que  l,i«  leyes  y  los  gobiernos  son  tanto  mas 

Eerfectos  y  ju.sticíeros ,  cuanto  mas  capaces  los  bom- 
res  de  dañarse  unosá  otros ;  y  de  alii  míe  casi  poda- 
mos deslindar  la  maldad  y  corrupción  de  loa  pueblos 
fur  la  multitud  de  sos  leyes  y  de  sos  trabas  so- 
cíale?. 

La  coiiipiciiun  de  ios  botentotes  es  muy  íloja  6 
linfática;  tienen  inveneíMe  antipatía  al  trabajo; el 
iris  de  sus  ojos  es  castii&o,  tm  párpados  lineales 
como  loe  de  los  eWnos,  so  vista  en  estremo  perspicaz; 
y  llenen  muy  cabale^-  tnríns  tos  sentidos.  Pero  prelie- 
rvn  h  oRÍoí^idad  á  lodos  ios  placeres,  pues  según  eUos 
harto  trabaja  d  goe  pianaa, 7 «IUMM90 «sel asóte 
4e  la  vida. 

A^nos  botralotes  toman  doe  ronjereaák  Tez;  y 

aunque  el  adijIlTio  sea  rnpuUido  entre  eljnspor  eri- 
Uien  capital,  vénse  mucbas  mujeres  que  lieucii  un 
rapleDtede  su  mari<Io.  La  botentola  que  pare  dos 
mellizos  y  no  puede  criarlos,  sacrifíca  el  mas  endeble 
ó  la  hembra  ,  7  abandona  á  los  liijos  que  naoen  eo- 
Iropeados. 

río  puede  darse  gen  le  mas  ruda  y  desaseada  que 
estos  riotentotes ;  siempre  andan  untados  con  sebo 
y  bollin  ,  ú  cuajados  de  boñiga,  llevando  A  guisa  de 
braiceletes,  correas  de  cuero  sin  curtir,  que  sepudren 


ANTROPOLOQtt.  iti 
sobre  su  cuerpo.  Gomen  sin  lavar  los  intestinos  do 
los  animales,  y  depositan  la  leche  en  odres  graslentoe 
y  sucios;  en  lin,  para  redondear  este  cuadro,  diremos 

aue  siempre  son  asquerosos,  y  fermantcei»  lodo  el 
ia  sentados  sobre  la  arena  en  adeanu  indolente  y  con 
la  pina  en  la  boca.  El  tabaco  es  para  «I  hotentote  na 
renglón  de  primera  necesidad ;  fama  desde  el  ama- 
necer hasta  la  nocbe ,  lo  mismo  que  sus  mujeres. 
Estas  tienen  los  pechos  abultados  y  colgantes  okdo 
alforjas,  y  dui  da  muMir  i  sos  Ujos  aobra  sos  «»* 
paldas. 

Algunos  viajeros  afirman  que  los  botentotes  tie* 
nen  la  co«ilumbre  de  cercenar  un  testículo  á  sos  b^ 
para  que  se  babiUten  en  la  carrera.  Este  hecho  se 
asila  actualmente  desmentí,  avoque  parece  cieito 

según  Barrow,  que  los  bosjeamafles  antes  de  empezar 
á  correr,  (;e  intn>ducen  los  testículos  en  la  cavidad 
abdominal.  Puede  aseeurarj^e  que  los  botentotes  no 
condcen  religión,  .si  bien  parece  que  tributan  cierto 
raspetoéanos  idolosytemoaáloeaspirítUH  maligneo, 
de  quienes  les  hablan  sus  agorero?;  los  cuales  der- 
raman la  orin:i  sobre  los  recien-casados  en  señal  de 
fecundidad.  Kl  halda  de  los  hottatOteSCSQOdoqvao 
muy  parecido  al  del  pavo. 

2.''  La  otra  familia  ó  variedad  de  esta  casta  es  la 
lie  los  papúes  de  .Nueva-Guinea  ,  de  los  salvajes  de 
Aiistrafasia  y  Nneva-Caledcnia.  A  pi-sar  de  h  bala- 
fíueña  pintura  que  hacen  algunos  viajeros  ingleses 
<le  los  moradores  de  Nucva-Uelanda ,  fuerza  es  con- 
fesar que  son  los  hombres  mas  fieos  y  los  que  mas 
se  aproximan  al  Orangután:  su  cabeza  abultada  y 
proloníjadu  de.sde  la  hafba  al  occipucio,  SU  cabeJIo 
áspero  y  crespo,  sus  ojos  peqU' íios  casi  juntos,  SU 
nariz  ancha  y  arremangada,  con  la  ternilla  horadada 
y  cuajada  de  huesos  y  plumas,  su  boca  descomunal, 
sus  anchas  espal  be  vientre  abotiu'gado,  sus  lar- 
gos niuslu.s  y  sus  {nui  iias  cenceñas  y  rasas ,  tan  del- 
gadas como  los  brazos  y  las  manos  ,  un  escroto  abul- 
tadísimo} disforme  en  los  varones;  pchos  flojos  ; 
colgantes  en  las  mujeres ,  las  cuales  licnencoirtada  la 
última  falanje  del  meñique  tznnierdo,  y  lasnartes  se- 
xuales estraordinariamenle  poldadas;  nn  vello  lanoso 
y  espeso,  corto  y  recio ,  que  viste  las  espaldas  de  los 
niños  de  ambos  setos ,  7  una  pial  de  color  pardo  ata- 
bacado: tal  es  el  retrato  de  estos  infelíees  pwblot. 
Si  á  esto  aún ÜTTins  que  el  hambre  les  incita  no  pocas 
veces  á  devorar  con  ansia  cadáveres  medio  podridos, 
y  á  tragarse  sin  ningún  aderezo  cualquier  especie 
de  Bttiisoos,  raices  y  peces ;  v  si  consideramos  el  es- 
«aildaloao  desentreno  de  que  nacen  gala  las  mojetes 

Ít  aun  las  muchachas  m.is  tiernas,  que  ya  se  ven  in- 
icionada.s  del  mal  venéreo ,  y  !a  desastrada  vida  (pie 
traen  en  los  huecos  de  los  árboles .  en  las  ruev  v  <  n 
las  choasy  donde  sob  pueden  entrar  á  gatas,  íuerza 
será  que  lamentemos  d  infbrtmrio  de  eetos  puebhm. 
Eso  no  impide  que  esos  mismos  hombres  sean  diestros 
en  la  caza  y  en  la  pesca;  y  dirijan  co»  asomliroso  tino 
sus  livianas  canoas  de  corteza  trabada  con  juncos,  y 
en  las  cuales  caben  apenas  tres  personas.  Sus  armas 
son  la  maza,  el  arco  y  la  lanza,  que  manejaneonsniM 
acierto.  Las  mujeres  se  pintan  el  cuerpo  de  encarnado 
vivo  con  el  jugo  de  una  eepecie  de  lirio ,  y  los  bom- 
brea  que ,  no  por  ser  tan  infelices,  son  penca  vani^* 
dosos ,  se  llenan  lambieD  de  coionni». ' 

Los  natunrieü  de  Nueva  Gvhiea  yaoen ,  al  parecer, 
en  e!  escalón  ínfinio  ilel  pénero  humano.  A  pesar  de 
los  ejemplos  de  civilización  que  de  mas  de  c  mcuenta 
años  á  esta  parte  están  viendo  en  los  europeos  qm 
frecuentan  su  país,  son  sus  hábitos  los  mismos  qne 
en  la  época  de  su  descubrimiento.  Su  ctrtis  es  aoho^ 
colatado;  sus  faccicur-  ■  n  muy  parecidas  á  las  del 
negro  africano;  pero,  su  pelo  es  menos  lanudo,  escep- 
tuando  tan  soIoloBidéBoade  Van-'Dicmen,  que  por 
este  distintivo  se  accrcnn  mas  completamente á  la 
cítóU  afi  ican;!.  Los  naturales  de  Nueva-Holanda  soto 
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w  Mrecea ,  en  cuanto  i  k  Toriiia  del  cuerpo,  á  lo» de 
b^naen-Cttinet ,  que  «s  k  tiinu  i u  >  inmediata;  de 
dimde  inferimos  que  um  (le  elJa«  íuo  puUiula  por 
te  otra. 

Los  |i;i¡u'i('s,  aunque  no  muy  valientes,  son  aficio- 
nados a  U  gaerra ,  viven  m  raiidturlas ,  y  se  suslf^ii- 
tan  con  la  médula  de  palma ,  frutas  y  especias.  Andin 
tiznadcs  como  Im  cafres ;  tienen  el  pclu  craiqio,  ti 
rostro  seco  7  desmirriado ;  son  at^-e^tes  y  «leviMOi, 
aunque  I rebajadores  :  taiiibicn  í-c  «mk  ui  nlrau 
nos  entre  ellos  (i).  GeneralmntlK  iiablaudu,  cata 
nJlBia  casta  itt'^a  de  pekk  kiiU(k)  esli  mezclada  con 
las  castas  malayas  blancas  en  el  iut<TÍor  de  las  islas 
Molucaa,  Formosa.  Bt»m«'o,  Tiraor.  lo  mismo  uue 
en  Nueva  (¡uinou ,  Nuova-Holanda  y  Ñucra-Zelunoia; 
de  donde  m  tía  dorrunado  por  casi  todas  lat  tierras 
del  mar  Indico  y  del  OOéniO  Pacilico.  Los  hombre 
eoncasi  lampiños,  poco  enamorados ,  ferocef»  y  nn- 
tropófa^ns.  Los  naturales  negros  de  Nueva->Huland» 
soninfeliceseiisnriio^'rado,  y  andan  en  l  Uii.lrillüs  |Hir 
la  playa  ,  recogiendo  los  maracos,  crustáceos  y  peces 

?ue  el  mar  arroja  á  la  oi^ls:  esto  7  algunas  frutas 
cidrts  y  i'üícfs  silveífrrs  rnnslituyen  su  único  ali- 
BM'ntu.  A  miau  i'iit<M.;im'utc  desnudos,  y  tienen  los 
ojiis  nifdin  cerrados  á  causa  de  la  multitud  tle  iii(i>- 
miitos  que  les  fatigan  y  atormentan.  Son  iNienos  na- 
fladoTM,  pero  no  aúieaitradoi  en  constrair»  coa»  In 
malayos,  piraguas  y  cmlinrcariones  i¡;»cr»s. 

El  interior  de  algunas  islas  del  arebipiélago  Mala- 

¡ro  está  habitado  por  una  casta  di-  salvajes  de  pelo 
anudo  y  rvuuio :  tales  son  los  oron-ca¿oo  y  imorim- 
gorgoo  de  Samln ,  loe  idaana  ó  morooles  y  ben-^ 
jos  de  Borneo,  los  negros  del  monte  de  Filipinas, 
Molucas  y  Azores.  Quizás  son  estos  pueblos  lus  mh- 
riet/us  de  esUis  islas ,  que  desde  la  invasión  de  tos 
malayos  se  han  mantenido  oeultee  en  los  bosques  y 
nMNntañns,  y  que  «rollados  Ueiii  fcevtmte.eehui 
pnarccido  en  las  tierras  de  los  papúes  y  en  Nueva- 
Holanda  ,  y  auu  tn  las  Nuevas-Hébridas  y  en  .Nueva- 
Caledonia. 

Tal  vez  son  oriundos  los  papúes  do  Jkiadagascar, 
pues  todavía  los  hay  en  el  centro  de  rale  isla,  y  es 
nniy  probable  que  ios  archipiélagnsoricntrdes  fueron 
poblados  por  lus  antiguos  malgnclif^s,  íat  ililando  su 
derrotero  lo»  monzones  fjue  reitian  entre  aquella  isla 
y  los  archipiélagos  indicns.  Ksta  eraisracion  es  muy 
posible :  eon  todo,  los  papúes  se  tnfereneiaii  Inijo 
BQucbns  respectos  de  los  no^s  africanos. 

Lo.s  antiguos  moradores  de  la  Cochinchina  llaimi- 
dos  moyea ,  que  desde  la  invasión  de  los  actuales  due- 
ñ»  del  nals ,  men  eo  tas  ásperas  montañas  con  ticrn  ns 
4  Camboya,  sen  unes  verdaderos  salvajes  muy 
bravios  y  negros,  cuyas  faccione?!  ofrecen  mucha 
semejanza  con  las  de  los  cafres.  Los  aliiirus  y  los  ha- 
raforas  son  otros  pueblos  negros  que  todavía  se  hu- 
Uaii  en  el  interior  de  las  idas  Molnrns  y  de  Nue- 
'«MiUÍiies.  Estos  hombres  son  muy  idiotas ,  parecen 
inc^lpaces  de  reflexinn  ,  rulinn  i^l  :ral>aji).  peri:!  nii  1  en 
todo  el  día  acurruc<idoti  cual  liionoü,  constiuyensc 
thosas  de  ramiije,  dopdo  entran  á  gatas,  y  perm»ne> 
dan  echados,  pqíi  no  permite  otra  postula  le  buo 
M  ladio.  Si  «a  las  fíate  ,r  persoaneoeir  Inmdfiles  !»»• 
ta  que  se  les  desnuda.  No  conocen  mas  arma  que  la 
a/a^aya ,  que  saben  arrojar  oon  mucha  destreza;  pero 
no  es  dañosa,  pues  en  «O» de  liioro  tiene  bt  punta  dé 
hueso,  piedra 6  espina. 

Los  Rstwaies  de  Niiefa«l1ohmda  esUn  desperi»^ 
mados  por  aquel  anrbirrosísiino  enntinenle,  menos 
-poblado  aun  que  el  Labrador  y  la  fierra  de  Fuego, 
wb  áridas  7  frias  riberas  no  pneden  liaingnr  al  nave^ 
fante  por  la  eseaiiea  de  bastiowntoi  á  i^usa  de  la 
poca  pobhoion  y  de  la  flojedad  de  sus  moradores. 

(I)  ArgeasoU,  Contukta  de  tatMolmu,  tomoi,  li- 


Quizás  uo  hay  en  toda  in  tierra  hombres  mas  bravios 
que  los  lialutantesde  la  lYueva-üales  meridional,  los 
cuales  andan  absolutamente  (iesaudos,  y  son  aamnas 
estúpidos  que  snlTajes.  No  quieren  cubrirse  Ins  car^ 
nes  ni  hu;-[ :  r  ^  n  tridas;  vóseles  cspaestc^  al  !i  !■  li-f 
mas  a.stdailora,  arrastrando  por  el  suelo  sus  mieiubius 
macilentos  y  asquerosos ,  y  lidiando  entre  si  por  los 
alinentOB  masliediendos:dcalii  es  ^e  tas  mujares 
acoden  eon fracaenda  alalMHPle,  por  no  poder  rriará 
sus  hijos.  A  pesar  de  eso.  tiasia  abnra  n  sido  infruc- 
tuosos cuantos  eafuerzos  M>  biin  hiitjio  para  luejorar 
la  miserable  ñia  que  llevan  estos  salvajes ,  porque  es 
invencible  su  apego  á  la  desidia  é  in<lependcncia.  Son 
muy  denodados ,  y  en  sus  encuentros  expresan  el  f«- 
ror  que  les  1  1 !  iia,  d;ui(1o  espantosos  ahuKidos  y 
revolcándi^e  p<>r  el  suelo  coa  harribies  contorsiones. 
Huraños,  inquietos .  volubles,  torpee ,  descompues- 
tos V  insubordinados ,  no  apetecen  mas  distincian 
que  la  del  ▼slor  y  la  fuerza ;  sus  sentidos  ¡^m  strtil(> 
sirniís  ,  y  iintalile  >u  destreza.  Sus  i'inicns  deseos  y 
pa.«i3iienipiis  son  la  embriagues,  la  lujuria  y  la  guer- 
ra. L.IS  n;itiir.iies  de  .Nuf^Ta-Calédook  y  del  cabe 
austral  de  la  Tierra  de  Diemcn  son  mas  valerosos  y 
malvados  que  los  de  Nuevn-Guinea ,  porque  babitañ 
un  rliin:)  mas  ri^jidn,  y  aun  suelen  mostrarse  antra- 
pólágos;  pero  aunque  parezcan  mas  diestros  y  acti* 
Tosqne  ios  hot<  ntotes,  no  les  llevan  piran  Tentafs 
en  punto  imiustria.  Su  pelo,  aunque  muy  crespo, 
no  es  l:in  l  i/ndn  eonio  el  (ie  Ins  holentoles  .  y  tienen 
!a  coslniidire  de  ernpidvárselo  con  tierra  rojiza  oca/ 

de  cooclias  de  ostras.  Co  muchas  islas  del  archipiéla- 
go ImUeo  están  meielades  estospeebhw  con  lea  ma- 
laya ,  quienes  les  reputan  por  de  rriífa  muy  infe- 
rior á  la  suya;  de  donde  se  deja  infeiír  el  ínfimo 
predicamento  en  <jne  los  colorí'i  naturaleza,  ya  qiie 
en  tan  poco  los  tienen  los  indios  mas  bárbaros.  En 
las  nfontañas  mas  centrales  de  tas  tstae  dH  arcbipié- 
hcro  Indico  .se  encuentran  atin  en  d  dia  pneblos  ne- 
bros (te  casta  papúa ,  los  cuales  e.s  probable  sean  lor 
mas  antiguos  habitantes  de  aquellas  islas  conquista- 
das |»or  los  roalsvos.  Yénse  tooavia  en  la  costa  opues- 
ta de  1.^  nentnsala  de  Halaos .  en  las  tlerme  del  lajá 
de  Oued.i .  en  Penang.  en  !»erak  y  en  el  reino  fle 
Síani ,  reliquias  lastimosas  de  aquellas  mismas  tribus 
negras,  qtie  viven  cual  salvajes,  sin  leyes,  sin  go- 
bierno ni  religión,  maltratadas  por  los  demás  habi- 
tantes, qne  los  consideran  eemo  escoria  dal  gtnero 
humano. 

Vés4!  ftor  todas  partes  la  uiisuia  cast4t ,  con  costum- 
bres idénticas ,  aunque  se  notan  dialectos  diferentes 
y  hábitos  pecuiiaree  ea  algimas  tribus.  Ueva  rida 
errante  y  vagabunda ,  le  misim  qne  los  natunka 
del  archi[i¡ela;;o  de  los  papúes,  de  Nueva-Irlanda, 
Nueva-Hretttña ,  Salomón  y  de  aleunas  islas  inmedia- 
tas ,  que  tienen  ta  cabeza  poblada  de  lana  en  vez  de 
pelo;  pues  no  se  observan  mas  diferencias  que  las  que 
puaden  dimanar  de  la  diversidad  de  dünas ,  suelo  y 
alimentr  Sirr  embarpo  .  como  las  islas  de  los  papúes 
son  nniciio  mas  fértiles  en  vejetales  que  h  Nueva- 
Holanda  ,  sus  moradores  son  de  mejor  presencia. 

En  prueba  de  qne  les  botenlotee  se  ditéreocian 
casfentado'  delis  deniseaiiaB,  baste  decir  qne 
solo  por  el  rastro  que  estampan  los  caminantes  so- 
bre I»  arena ,  distingtien  inmediatameulu  las  hue- 
llas de  otros  hotentotes  6  de  éuropeos.  Wam  ob- 
aamdo  que  ijeneralmeote  ée  infannidi»  el  Uraia 
«leí  'Oiffvpeo  con  la  mujer  de  Nofnni<416landR.  Estas 
bravos  prefieren  su  vida  azarosa  y  desdichada,  aun- 
que independiente,  á  la  n>as  Italagik'ña  y  civilizada 
que  se  lea  ofrtiWf  aun  después  de  haberla  espe- 
rimentado,  como  sucede  con  todos  los  pueblos 
taraoai« 
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PresentamoB  también  el  listenu  moderno  de  Mar- 
tín ,  porque  remrame  bien  lot  ctncterm  r  completa 

]()•>  (lo  sus  .'irifc[);isíiiifi> :  ilividr- pI  cíncro  humaiin  en 
cinco  razas ,  rada  luia  de  las  cuales  se  subdivúli'  cu 
ranchas  fnmíJias  y  tribU!).  La  tnbla  mío  presenta 
acomM&ada  de  sus  caracteres  perticuareB,  nos  ha 
fuacido  bastante  á  propditttt  para  referir  á  ella  laa 
eabeuade  nuestra  coleeiaon  de  táminas.  Héla  aqui. 

1.  JAPETICA :  cabeza  oval;  frente  espacio- 

ca ;  nariz  prominente ;  huesos  maxilares  poco  6  nada 
salientes;  (irejns  peijueñas  y  cerradas;  dieillástertí- 
c!ili  s;  Mí.ínililiul.is  medianas  con  barba  bien  pronun- 
ciaik  y  t.N¡«.s!i;  cabellos  largor  flotantes,  alguna  vez 
crespos,  nunca  lanoaoe;  tinta  ó  color  variable. 

Las  familias  europea»  son  eaatro :  la  céltica  ,  á  la 
cnal  pertenecen  los  anti^os  habitan^  de  lasGaHas, 
He  una  p.irle  de  Alemania  ,  do  llaliíj .  r^paña,  de 
lasiíias  Británicas,  y  tal  wr.  de  la  Grecia. 

Loe  eolias ,  ( hombres  de  los  bosques) ,  IneRMi  un 
pueblo  conquistador  que,  saliendo ,  se  cree, 
de  los  bosques  del  Norte,  se  eittendid  por  la  Europa 
occidental  «n  tiempos  muy  i  .mudIos  ,  ocupando  !h 
Bélgif-a, Francia,  parte  de  Suira,  de  Italia ,  de  (Irecia 
y  de  tspaiin.  Se  distin^Tien  dos  ramas:  la  de  los  galos 
y  la  de  los  kimrís.  Los  galos  ,  sepun  los  pintan  los 
escritores  de  Roma ,  eran  de  elevada  estatura ,  ro- 
bustos, blancos,  ñe  candió  rubio  alpo  riziclo;  nznl  ú 
STB  el  iris  de  los  ojo*;  la  frente  deprimida  en  su  raíz 
Sontai ;  la  cabeza  redentia:  I»  cara  en  óvalo;  la  nariz, 
después  do  t?i  dc¡ireslon  suh-frontal,  recta :  eran  irri- 
tables ,  muy  li;d(l;idores,  y  estaban  en  perpetuo  mo- 
vimionlo.  A  poci^  qiic  se  observe  el  retrato  iic  La  Tour 
d'  Auverme^  que  tieura  en  la  lámina  I,  se  reconoeeri 
«n  identidad  con  ladeacripcion  que  nee  han  legado 
ion  roTTianos. 

L;i  familia  rn  ás*,ica  ,  es  liecir:  los  griegos  y  sus 
colonihs. 

La  estatura  de  los  griego»  es  regular ;  sus  cabellos 
son  negros;  la  piel,  natoralmente  iHanea,  se  oscurece 
aí^o  por  la  acción  de  la  luz;  ceja  recta;  nariz  dereclw 
ó  ligeramente  a^ileña  y  algo  compriniidii  cu  su  raíz. 
En  nuestra  lámina  I  hemos  reprooucido  la  rnlHv,;i  del 
Apolo  de  Betveder,  que  es  una  re|iresentadon  fiel, 
aunque  tdealizada  ,  del  eatílo  helénico,  y  qoe  ofrece 
b  s.int('si«5  mas  completa  de  Iris  ideas  tic  los  griegos 
sobre  la  belleza,  tanto  física  como  mond.  Se  reconocen 
en  esta  cabexa  los  rasgos  particulares  de  la  Tamilia 
I»elásgic8.  La  frente  es  espaciosa ,  elevada  ]f  rectaí 
aígno9  d«  grapde  íntéKgencia ;  la  línea  snperorMtaría 
menos  pr  rinn  inih  :  los  ojos  ¡.'randes  y  colorados  á 
distancia  propomoniida.qut  í'S  un»  de  los  caracteres 
peculiares  del  Hombre,  pues  los  monos  los  tienen 
nnijr  Mutoa ;  el  ángulo  interno  del  ojo  mas  devado 

Iueelettemo,  uno  de  loscaractereamas  ínmortantes 
e  In  raza  jap«'t¡ca,  porque  da  noMeza  á  la  nsonomia 
y  es  lo  contrario  de  lo  que  se  ve  en  los  mogoles  ;  la 
nariz  descien^  do  la  frente  con  gracia  y«8BÍ  sin  In- 
terrupción, 7  BUS  ventanas ,  donde  ae  marea  la  es» 
preiion  de  la  cunera  y  el  desprecio ,  estin  redondea- 
das; la  hora  es  recular;  Ins  labios  desenlien  una 
linea  ondubsa,  en  la  cual  viene  á  manifestarse  un 
sentimiento  de  dignidad 7 desden,  que  ha  sido  muy 
bien  mierprsladn  pnr  un  poeta  muicés  en  estos 
Tersos: 

Ficr  et  Irop  au-dcssusd*  une  terrestre  gintre. 
Semble  á  peine  daigner  sourircii  s'a  n  ic  toire. 

La  It.irba  es  redonda  y  bien  mateada ;  la  región  in- 
ferior de  esta  caliera  eslñ  subordinada  ni  resto,  ale- 
jando loda  f^omop nza  ron  n|  bmfo sin  Salir  de  los  ii- 
miles  deja  rerosinriiliitid. 

El  i^mmono  que  preseniaroosen  la  lámina  l,es 
desnuca  delgrii'í-'o  ,  el  i:ms  In-rmo'o,  aunque  de  ras- 
osmnos  delicados:  la  uiaiidíbuJu  inferior  mas  eUL'r• 
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gica  y  mas  saliente  la  barba ;  la  nariz  menos  regular, 
mas  aguileña  y  unida  con  la  frente ;  la  frente,  como 
en  los  italianos  modernas ,  mas  anrlia  proporcional' 
mente  que  elevada;  y  ojos  reculares. 

La  TEiTÓ.MCA ,  que  comprende  los  godos,  vindrios, 
alemanes ,  francos,  germanos  é  ingleses. 

Y  ht  cst AVA .  que  comprende  los  rusos ,  polacos, 
Imbemius,  i'ini  -  «de. 

fóta  familia  ,  que  proviene  de  Ja  india ,  parti- 
cipa de  la  pelásgica  y  la  tártara  por  tas  vicisitudes  do 
su  historia.  Presenta  como  se  ve  en  la  cabeza  del 
dáhnnta  y  del  polaco  de  la  lámina  II  una  tinta  mas 
oscura  que  l  i  ncl;is;.'¡ca  ,  njos  mns  negros  y  cabellos 
mas  casbiñoji  ite  lo  que  corresponde  á  los  climas  fríos, 
bajo  los  cuales  no  se  ven  comunmente  mas  que  ru- 
bios y  ojos  azules. 

liAs  ínmilias  asiátinu  son  otras  cuatro:  laTÁSTASA, 
ala  cual  pertciHM- en  l  is  a n ti guos escitas ,' lOs partOS, 
los  tártaros,  los  usbecs,  etc. 

l  no  de  las  tip(»s  modc  moa  mas  regulares  es  el  tur- 
co de  la  lámina  111.  La  frente  es  recta;  ellnn-sn  intcr- 
orbital  prominente;  la  nariz  larga  y  aguileña  .  u»  tan 
saliente  como  en  los  rom.iUds  ,  p«!ro  mas  unida  á  la 
frente ;  los  ojo^  separados  (te  la  nariz ,  y  sus  ángulos 
interno  y  externo  á  nivel ;  el  labio  superior  corto;  la 
barita  llena  v  Iticii  modelada.  He  aquí  SPu-nnimente 
nnn  lisnnoniiu  nnlde,  que  sin  embargo .  corresponde 
á  la  familia  tártara ,  i|ui'  roma  la transieion  entre  ta 
raza  jajiftica  y  la  mogólica. 

En  los  húngaros  manyares,  á  que  pertenece  ta  ea- 
beza  de  la  lámina  II,  se  ndvi»»rlcii  carnrteres  pronun- 
ciados que  dan  .4  su  fisonomía  la  expresión  que  in- 
dica en  el  H'ioiliic  el  Fcnlimi<'nlo  de  si  mismo  y  de 
su  dignidad  moral.  Son  vivos,  franccs,  hospitalarios 
y  generosos.  KsUi  rnzu  tártara  casi  en  mda  se  perece 
a  la  de  sus  hermanos  del  Norte ,  que ,  a  causa  de  su 
larga  mansión  en  el  centro  de  Knro[ia  han  tomado  los 
caracteres  físicos  y  morales  de  la  raza  ariana.  * 

La  CAccAsicA :  geoi^aooa,  circasianos  y  mingnn 
Manos. 

Los  circasianos  y  pcorpinnos  (lámina  I) ,  tienen  la 
cara  ovni ,  ojos  grandes  y  negros,  Cejas  estrechas  y 
arqueadas  .  nariz  rei-ta  ,  boca  pequeña  ,  cabclloS  IbT^ 
gos,  negros  y  linos,  color  hianco-roaado. 

La  SKHintíi;  árabes,  hebreos,  caldeos,  feni- 
cios ,  etc. 

Los  árabes,  congéneres  de  los  judio»,  tienen,  como 
se  observa  en  la  lámina  III ,  la  cabeza  en  hermoso 
óvalo,  la  Urente  saliente,  los  ojos  pequeños ,  hondidoá 
T  brimntev,  naris  recta  y  aguda  ,  mejillas  pálidas  7 
surcadas.  labios  estrechos,  buenos  diei  tes  v  aspecto 
i^cveru.  Su  estatura  llega  á  einco  pies  y  seis  pulga^» 
das;  el  cuerpo  es  musculoso,  pero  no  gordo;  7  ta 
piel ,  como  espuesta  á  un  sol  ardiente,  casi  negra. 

T  la  sansasiTA ,  que  comprende  m  diversas  na- 
ciones  de  la  India. 
Los  caracteres  particulares  del  ttpu  tiiudo  son,  se- 

Sun  Blainemboch:  nariz  larga  v  estrecha;  párpadM 
nos  y  grandes,  cuva  abertura,  lígerameute  oblicua, 
se  levanta  á  parar  déla  rata  de  n  naris  hftcia  los  tem- 
porales; orejas  altas;  tronco  corto  y  dcI¿,Mdo.  y  pier- 
nas muy  largas.  Como  eíenipto  de  t^ta  raza  podemos 
presentar  la  figura  de  la  lámina  II. 

£n^/Wt« cuenta  una  sola  familia,  la  mizbaImica, 
formada  de  los  antiguos  egipcios,  los  etiopes,  losabi- 
sinios ,  Ies  i,'n;'nches  .  etc. 

La  familia  niizraímira  á  la  cual  pcrtenccian  los  an- 
tigües Egipcios ,  tón  ricos  y  poderosos,  que  ho7ra^ 

[iresentan  los  degenerados  coptos,  ya  no  tiene  aqu^ 
los  ItermoRos  earactcres  que  podemos  contemplar  en* 
la  cabeza  de  R  nii~ís  ílíímiiia  llIV  F  -  una  cara  que 
respira  calma  y  dignidad:  la  frente  esta  algo  aplana- 
da; los  OJOS  muy  separados  de  la  nariz,  que  es  es- 
trecha .  larga  y  arqueada  ,  y  sus  aberturas  anchas; 
los  labios  gruesos  7  salientes,  las  comisuras  de  U 
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boca  icvantidas,  y  tus  orcj.is  aHas.  Se  dice  que  sus 
grandes  ojos  eran  nei^rogi;  |>cro  no  se  sabe  nosiliva- 
meote  cual  era  su  color ,  pues  Hcrodrito  redera  ^[w 
los  egipcios  de  su  tiempo  Icnian  la  piel  negra  y  ca- 
bellos crespos;  lo  cual  aun  se  advierte  en  los  egip- 
cios mndiTnws  ó  cuolos. 

Los  Abisinios  (kmina  III)  tienen  ojos  grandes, 
lablot  gruesos ,  narit  elevada ,  pómulos  ó  juancU^s 
muy  <«rt)¡do<; ,  el  ángulo  de  la  mandíbula  égaáú,  los 
dientes  rof^alarc»  y  el  color  cobrizo. 

II.  HA/A  NKPTCMCA  :  cabeza  redondeada,  á 
TMM  comprimida  á  los  coctados;  suhotral,  con  los 
buesos  m.'uil.iros  prominentes;  ojos  mas  separados 
que  en  la  ra/a  Japética  y  mas  elevados  en  los  ángu- 
los tempurah-s;  iris  nopro  ,  hijca  regular ,  labios  re- 
mánganos ,  cabellos  largos ,  erizados  y  negros;  barí» 
rara  y  crespa;  mienibrot  bien  formados;  planta  de 
los  piés  angosta ;  eolor  atoad»  6  moNao  amari- 
llenlo. 

Las  ramílias  que  comprende  son  dos:  la  malaya  ó 
sea  hs  indígenas  de  la  península  de  Malaca  y  los  sto- 
ras  de  Madagnscar. 

El  inal;iy(i  dp  Sumatra  (lámina  Y)  es  de  color  bron- 
ceado tnii^partintu  ú  amaríllentu  mi  ¡mih  rojizo;  el 
cabello, que  en  las  mujeres  toca  álalierra,  es  cnu'so 

tde  un  negro  brülaoto;  los  bombKS  se  hacen  quitar 
I  barba  por  medio  de  la  cal  viva ;  cara  «val ;  frente, 
estrecba ,  comprimida  h  los  lados  y  deprimida ;  el 
ángulo  interno  de  los  ojos  mas  bajo  que  el  exterior; 
la  nariz  prominenl*',  los  díi  iites  oblicuos ,  hw  labios 
estrechos ,  el  cuerpo  musculoso  y  robusto. 

Y  los  roumiMos :  los  indígenas  dk>  la  Noava-Zé- 
landia,  islas  de  Sandwich, de  In  Sorii'dnd  ,  á  que  per- 
tenece Tahiti,  ete. :  v  Lií  vez  la»  eiiiif^i  aciones  que 
fundaron  el  imperio  del  Perú  y  de  MéjicH). 

L.OB  labitianos  apenas  se  diferenciarían  deloseuro- 
peos  en  cuanto  i  m  forma  del  cráneo  si  no  tuviesen 
la  nariz  deprimida  y  Ins  laliios  eruesos  ;  tienen  la 
piel  de  color  aceitunado  claro ,  según  Lesson ;  los 
cabellos  negros  y  á  vece*  castalios  ó  rubios ;  la  frente 
estrecita  en  su  parte  inferior  y  algo  retirada  en  In  su- 
perior ;  la  cara  demasiado  grande.  ( V.  lámina  \. ) 

Las  indígenas  de  las  islas  Sandwich  tienen  la  aber- 
tura de  los  ojos  mas  mogólica ,  la  nariz  a^as  depri- 
mida ,  los  labios  mas  saliente;; ,  el  color  mas  esonro  y 
el  cabello  crespo.  (V.Ümina  Vil.) 

Los  nuevos-sdandesen  presentan  nna  gran  varie- 
dad do  coloró  de  niali/.es (lámina  VII)solirf'  »  l  negro. 

Los  indi|jeoas  de  la  isU  Ooibai  (lámina  V.)  perte- 
mcenitamismaian. 

ni.  RAZA  XOOdLA :  eabeia  virfumínosa  y  levsn- 

tada,  eara  plana ;  pómulos  ó  jiianeles  jinmunciados  y 
altos;  OJOS  eslrecliu!>  y  oUicuus;  párpailoü salientes; 
cejas  arqueadas ;  nariz  chata  en  sil  raía  y  abierta  en 
so  terminación ;  iwrba  lampifa ;  orejas  anchas ;  boca 
muy  hendida ;  dientes  derechos ;  color  amarillo  aba- 
danado. 

Sus  iamilius  son  dos :  los  mogoles  y  los  liiperlw- 
reos.  A  los  iio«euB  m  «nidos  les  lártaros,  mant- 
chus ,  calmucos,  chinos,  coreos,  japoneses,  Ubeta- 

nos ,  avaneses ,  peñans,  siameses ,  etc. 

La  Cira  del  calmuco  presenta  un  losanpe,  frente 
caida.  púuiuios  salíentei; ,  ojos  estrechos,  cejas  muy 
devanas,  nariz  f;ruesa  ,  boca  hendida,  occipucio 
muy  ancho.  Tal  es  el  retrato  de  Fedoro  Iwanowitsh 
(lámina  IV)  que  era  un  grabador  de  mérito. 

Los  Ij  ii  s  tienen  los  miembros  bien  propon ¡o- 
nadoü,  cabe,za  casi  cónica,  cara  ancha  y  redonda, 
ojus  oblicuos,  cejas  graneles  ,  párpados  elevadas, 
naríx  pequeña  y  algo  aplastada,  bigotes  espesos  y 
como  en  espigas. 

ITii>LHHÚiti.o.>,  >e  íl.ima  á  los  ostiagos,  tMgiis,  sa- 
moyedos ,  japones ,  efiijuinMles,  etc. 


La  cabeza  del  sarooyodo  presenta  c^tracteres  bas- 
tante regulares  (lúmioa  iV):  frente  desarrollada; 
cabellos  largos  descienden  á  manera  de  las  yerbas 
flotantes  que  «ten  de  las  práns  i  la  boca  describe  un 
gracioso  eontnreot  la  fmna  de  ta  barba  y  de  In  nariz 
es  de  iTiuv  n  ríti'  i ;  |iiir  (!esí.'rai;ia  los  ojus  medio 
ocultut»  bajo  lus  párpados  di<jiiudi>  escapar  una  mira- 
da dura  y  pérfida ,  destruyen  casi  toda  la  armoofak 
que  reina  en  las  demás  partes  de  la  can. 

Lofi  es(]ui(uales  tienen  casi  los  mtsmes  flSSBOs  Oslo- 
nómicos  del  calmucw ;  sulu  es  mas  redoodah  can 7 
la  lK>ca  menos  larga  ( lámina  IV). 

IV.  RAZA  PRISMÁTICA  ó  PROC.NÁTICA  :  (1) 
mandíbulas  grandes,  salientes;  dientes  incisivos  obli- 
cuos ;  frente  eslreelia ;  cabeza  comprimida  á  los  cos- 
tados; OJUS  estrei-lins  6  reiinndoSi  y cssi á  flor  del 
p)'lr> ;  juanetes  salientes  :  laliir>s  gmssos;  nsril  re— 
macliada  y  abierta; cabellos  lanosos  y  reruettns,  ft  ya 
rre^pos,  tiesos  y  largos;  liarba  clara  y  eri/ada  ;  eolor 
II  -  "O  ó  moreno  amarillento.  Pero  estos  caracteres 
generales  sufren  gradaciones  que  hacen  aproximarse 
muchas  cabezas  á  los  mejores  tipos  de  ^  rasa  Uanct. 

i:om|)reii.!e  cuatro  familias:  los  AFRO-^EcaeSffiw 
son  los  caires  y  todo?  Ins  negros  de  Africa. 

Ll  ne^ro  mo/atu:  h|m  de  la  hiniina  V  es  roenOS 
di^tfornte  que  el  del  Africa  central  (lámina  Vil). 

&l  los  cafres  el  progreso  es  roas  sensible ,  pues 
aunque  se  nota  conjunto  de  caracteres  desagrada- 
ble, se  ve  que  hay  oíros  mas  repulsivos.  1.a  frente  (lá- 
mina M)  es  mas  alLi  y  aacli  i ;  la  nariz  mas  lar;:;! ;  la 
burlMimas  pronunciada;  el  color  mas  claro  y  ü  es* 
tatura  mas  elevada.  Y  lu  ftcultades  monles  cetros 
pondcn  á  esta  superioridad»  pues  sonmas indoslrio- 
sos  que  los  negros. 

Los  HoTt  NTOTis:  osmaqueses,  eons, 

SQS,6««be08. 

En  los  hotentotes  (lámina  VI)  el  occipucio  na 
que  huye  en  iiunia;  In  frente  está  deprimida ;  los 
ojos  M'  bailan  a  vcci>5  tan  oblicuos  que  dos  Uneas 

3ue  pasasen  por  los  ángulos  de  los  párpados  ven- 
rinn  ú  juntarse  en  medio  de  la  nsría ;  esla  es  aplas- 
tada y  muy  ancba,  lospómidMsalleiitas,  loskiblos 
muy  ^Tuesrs  y  la  barbs  pttKlisgudi;  loB  cabeUoa 
crespos  y  en  bedijas. 

Los  PAPi-ES.  los  deMsdapascary  k>s  negros  de  ca- 
bello lanoso  de  Nueva  GnuMM^  w  la  Uerra  de  Van- 
Diemcn,  no  merecen  una  descripción  especial ,  te- 
niendo á  la  vista  su  retrato  i  ii  I  Li nii  i  VI 

Finalmente  los  Ai.rt;M;s  :  ne^iu»  Je  cabellos  cre^i- 
pos  de  la  Nueva-Guinea,  de  alf.'unus  islas  del  archi- 

£iélago  Indio,  de  Mueva-Holanda,  los  vinunabin  d« 
[adagascar. 

El  austral  (jue  fi^nira  en  nuestra  colección  de  ca- 
bezas humanas  en  la  lamina  Vil ,  ofrece  una  de  ks 
fisonomías  mas  repugnantes  de  esta  fomilia ,  porque 
los  labios,  naturalmente  remangados  mostrando  los 
dientei; ,  romo  en  el  indígena  de  Van-Dieraen ,  le  dan 
un  I  [n  I  t  ff Toz  y  amenay-uior;  pero  sus  ojos ,  aun- 
nue  pequeños  y  estrechos ,  Janean  miradas  lleUM de 
Tut  go,  que  anuncian  un  alma  en  laenergIadalajuvaB* 
tud  y  en  el  bervar  de  las  primeras  pssíoaes. 

V.  RAZA  oCnni-NTAT  fi  -  :i!e  blanca;  cabeza 
pocofcievada;  pómulos  muy  prouiini  ules;  abertura  de 
los  ojos  hneal  y  ordinariamente  oblicua ;  nariz  poco 
saliente,  á  veces  aplastada;  barba  muy  hendida;  dien- 
tes ligeramente  oolicos;  cabellos  largos ,  erizados  y 
ne^ r, <s ;  b;l^^a  clara; cohir  «uteble,  DorseM, nma- 

rillenloú  cobrizo. 
Las  razas  americanas  se  aproriman  á  las  mogolas 

por  la  obhcuidad  de  los  ojos  ,  la  prominencia  de  loñ 
pómulos ,  lo  erizado  del  cabello  y  Ir  falta  casi  abso- 
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formn  de  la  nariz ,  que  es  de  una  largura  moderada  y 
bien  ntarcnda ,  y  Ins  nberturas  bácia  abajo  como  en 
la  raza  j<ip<nic;i. 

La  famiUa  cotoMaiAjtA  comprende  ]os  indígenas 
de  la  Améríea  del  Norte ,  los  de  MfíioOp  de  la  Florida, 
df  YiK-ntan  ,  ño  la  Colombia. 

La  lallu  (lt>  los  colombianos  (lámina  VIH),  es  re- 
gular y  bien  proporcionada;  8U*í  niieniliros  indican 
actividad  ma§  que  vigor;  sus  piés.  ai  contrario  de 
Im  europeos ,  están  vueltes  háda  adentre;  la  fr«nte 
es  aplanada ,  depresión  que  ¡  umrntnn  con  el  art«';  U 
cabeza  furnia  un  bello  óralo  muy  arqueado  por  arri- 
ba; la  nariz  salionto  y  apiiileña  ;  los  labios  ostrcclios; 
los  pómulos  ensanchados ;  los  dientes  verticales ;  ios 
ojos  grandes  y  huraños ;  la  barba  iwa ,  los  cabellos 
largos ,  negros  ,  ásperos,  Jirillantes,  j  ae  dice  que 
nunca  bkuqueun. 

El  tipo  norte-americano  (lámina  VIH),  os  df  ojos 
nsg^dos,  color  cobrizo,  cabellos  lisos,  generalmente 

Tm  6  castaños ,  poca  bvba. 
F  AMfnic^xos  DKi,  SiD  forman  otra  faniilia  de 
ios  iudigenas  del  Amazouas  v  ios  mauanlialeü  supe- 
riores del  Orinoco,  del  Brtaif,  del  Paragnay,  del  in- 
tenor  da  Chile  etc. 

En  loa  índígema  de  la  América  del  Svd  la  piel 
prpspnta  dos  colores  con  varkic  milizp';;  c\  aceitu- 
uiuia  y  e¡  amarillo  ó  cobrizo.  La  forma  del  ctínto  vit> 
ría  también  ;  pero  ordinariunx  r.le  es  comprimido  á 
Jas  iidoa,  ta  neote  aaUeote,  4  no  ser  eo  ta  raíz  del 
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pelo  que  se  retira ,  el  hocico  prolongado  y  los  ojos 
oblicuos  hácia  ta  naris.  Véate  ta  floSrt  de  ta  lámi- 
na VllL 

Los  PATACONKS  tienen  la  piel  de  un  rojn  cobrizo; 
su  gruesa  (.  aboza  descubierta  presenta  una  larga  ca» 
bellera  ne^Ta  y  áspera  romo  crines;aufreDteesanefaa, 
pero  deprimida;  les  ojos  pequeños ,  mtiy  móviles  y 
oblicuos;  la  nariz ,  eslriH'ba  en  la  raiz ,  es  ancha  en 
la  base;  Kjs  laidos  muy  ^'r^lesl)s;  la  boca  muy  bendi- 
da ;  el  pescuezo  muy  grueso  y  corto:  los4traios  y  las 

Eíenias  muy  lai^ ,  haciendo  llegar  k  taita  oidfiMria 
isla  seis  piés  y  algunas  pulgadas. 
Los  mismos  caniekrcs  con  corla  diferencia  se  ob» 
servan  en  los  rarihes  y  los  mtdiawcks,  tribu  de  raza 
iroquesa ,  de  ta  cual  presentamos  un  jefe  llamado 
Tbayendaneega,  en  la  lámina  VIII,  que  sehace  mitar 
por  el  buen  corle  de  la  beca  y  ta  eapnaien  mfosil, 
casi  severa  de  los  ojos. 

TermiMarenios  esta  espi>sioion  con  el  sistema  de 
Bory  de  Saint  Vincent ,  á  quien  no  puede  siempra 
negarse  un  espíritu  fliosiófíco,  y  cuyas  jdeaaaolire  el 
Hondue  le  han  dado  derla  celebridad,  fllridf»  el  gé- 
nero liuuijjuu  ui  (isipccic!»,  cimii)  rualquier  otro  de  la 
esr.iln  animal,  según  caracteres,  á  su derir, mar- 
cadamente diferenuaies.  Después  de  lo  que  Uevamea 
dicho  acerca  de  ta  mídad  de  te  eapede  Damaiu » ne 
creemos  deber  hncer  otra  cosa  que  presentar  su  cla- 
sificación, á  bn  de  que  sean  conocidos  los  sistemas 
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RAZAS  DE  ESPAÑA. 

La  población  artmit  Ap  España  es  el  resultado  di' 
la  fusión  mas  ó  iiicnos  completa  de  los  difert  iUes 
pueblos  que  liieicron  mamíoil  en  elln.  Ll  primero  de 
qiiian  nos  habla  la  historia  son  los  fenicios,  y  después 
sttee8Íviimi>ntK  de  kis  griegos ,  los  cartapmeses ,  los 
r'  -n  iriM';,  los  Iiárbaros del  Norte  y  Ins  iirr.lics.  Hasta 
que  pumo  pudieron  confundirse  é  idt^uUlicarse  estos 

Eneblos  enriBos  oon  Ja  ra/^i  solariega?  La  misma 
istoria  nos  taimiiisini  datos  suficientes  para  hacer 
ttM  apradaelm  «fimximad». 

Los  fenicios  orupnli.in  un  pequfñn  tfrritorio  al 
Sud  de  la  Siria  á  In  \i\ri:n  de  In  costa  ád  Mediterráneo, 
desde  ol  rio  EliMitln-nis  li.istn  el  monte  Carmelo.  EÍ 
desarrollo  do  la  población  y  lo  reducido  y  pobre  dtl 
país  les  obliiírt  ú  nedicarsc  al  comercio  y  a  nacer 
pediciones  p;irn  fundar  colonias.  Enfoiiccs  U\f  cUHiido 
vinieron  á  Espnña,  <5rtO  años  anl^s  i!»-  Jesucristo,  y 
ae  eslaWecieron  en  la  costa  del  Mcílitcrri'meo  fon- 
dando  á  Malaca  (Málaga) ,  la  factoría  principal  de  su 
comercio,  fundando  á  repoblando  á  Carteia  (Torre 
ele  ('.arl;ip,4Mia,  ot'fca  de  Giliraltar) ,  Trti/tsdiiriíi  ( \\- 
fwirs»),  AxitatK^  (Almuiiecar),  IkuUts  v  Hi^taiis  y 
T  Otras ,  a«f  ni  I»  costa  de  Andalueia  como  en  las  Ita- 
íeares.  Bastn  «■onsiderar  que  existieron  e<tas  colonias 
nueve  siglos  basta  mediados  del  vii  antes  de  la  era 
cristiana,  para  deducir  quo  ,  nun  ruarid/»  la  dilcrcu- 
cia  de  religión  y  civilización  fuese  un  oiisiáculo  á  su 
fusión  con  los  naturales  ,  el  comercio  á  que  aquellos 
se  dedicaban  dcbii'i  de  producir  cicrtrís  relaciones  y 
el  estabiccimienfii  IkísUhiIc  sólido  de  m  rara  en  la 
parte  que  oc(i[i;nnii. 

Desde  el  siglo  x  liasta  el  iii  antes  de  JcMirristo, 
eoeiistieron  con  las  colonias  fenicias  otras  f.'rief,'as 
que  fuudarun  su  célebre  ftm/iOí  i'. i ,(  Aii  'Uirias)  la 
ileít,'raci;id;i  S<ir¡U!ito\'  Aretalin  (Arlana).  /:lof/Ov(Es- 
lida  'i.  y  r/f'"CM)»ii'vn<  I  I'i'M¡si-iila  ),  Ditiuniuin  í  ltenia), 
Sepelaco  (Onda),  Olvia  (OIba  ),  y  otras.  Es  de  ad- 
vertir que  estas  colonias  ,  también  comerciantes,  se 
internaron  mas,  y  que  de  ellas  purtieron  espediciunes 
marítimas  qiio,  atravesando  el  eslr»>clio  de  Gíbrallar  y 
rcMiontandn  li;isi;i  fialicia ,  tomaron  allí  asiento  en 
tanto  número  que  San  (¡erónioK)  loe  compara  a  en- 
jambres. Hay ,  en  efecto,  en  la  eostade  aquella  pro- 
TÍnri  1  bastantes  nombres  de  oritícn  conocidamente 
griego,  que  nos  barian  suponer  uiia  larga  manstiui  si 
CayoPlinio  y  Siho  Itálico  no  mencionasen  ya  á  Ins 
tudios  de  rüíic  (  Tuyi  los  gravm  (del  Grove)  y  los 
nefelios  (de  Ponteyedra)  en  la  parte  que  boy  lleva 
esle  nombre. 

También  roo.xislipron  con  las  rnlnnias  griegas  des- 
de mediados  del  sii,'ln  VI  hasta  principios  del  ui  antes 
de  Jesucristo  otras  enviadas  por  Carthago ,  ciudad 

re  debia  s»  origen  á  las  anttgbas  espedicionesde  los 
licios.  Aun  cuando  tos  cartaízineses  se  presenta- 
ron con  carácter  pncibcü ,  puede  decirse  con  Plinio 
que  fueron  ellos  los  primeros  que  á  mano  armada  pe- 
netraron en  España.  Annibai  domó  en  su  prinéra 
campaAa á  los oleades  de  la  Alcarria,  y  en  la  Monnda 
llevó  sus  armas  vtcfnr!o«a'?  hasta  los  vacceos  (los  de 
tierra  de  Campos  ).  Sabidas  son  sus  querellan  con  los 
romanos,  que  dieron  lugar  al  desastroso  fin  de  los  he- 
roicos saguDtinos.  Pero  esto  qmsom  y  el  estado  casi , 
permanente  de  guerra  en  <ftte  vMeron ,  pefrtiade  de 
|n  poeo  que  esf:i  ra/a  debio  connaturalizar?"  con  la 
espaíiola.  Solo  se  balda  de  que  fundasen  á  Barcino, 
Libana  ( Montalvan )  rarlaf¡o  nova ,  y  acaso  i  Lasla 
( Aliaga)  Otkerda  ( Muüqueniela  )  7  algunas  otras 
qne  no  se  salw  si  solamente  las  rfwtablecirrnn. 

He  ios  rrin:anr-K  Ir'siará  decir  que  estuviemo  en 
España  nuevo  siglos;  que  iv  n  espacio  de  cuatro  fueron 
únicos  señores  oe  toda  é\h  ;  que  si  ellos  no  bicieron 
nuevas  fiindadones  de  pullos,  teios  recibieron  la 
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modificación  que  debían  ú  sus  nombres ,  asi  como  sus 
l«y«i  y  CMtundKrea,  pruebes  las  mas  posítím  de  su 
identiflcndnn  «m  fot  natomles. 

Peri)  al  a[i<>derarse  tos  romanos  completamente  de 
España .  i  escc>pcion  acaso  de  algunas  partes  de  la 
región  sep)entrioaai¿eBContraron  una  raza  pura?  ¿no 
se  babia  adulterado  con  meaola  alguna?  Se  habla  de 
dos  cnnqubtas:  la  d«  loi  Iberos  y  ht'de  k»  celtas; 
pero  son  tm  cotifnsas  las  noticins,  que  aun  imse  sabe 
cual  fue  la  prinicni ,  iiasta  el  punió  de  que  varios  sos- 
tcng;ni  que  la  céltica  fue  posterior  ,  no  solo  á  h  dt 
los  fenicios  sino  también  á  la  de  los  griegos. 

n  Sí  hemos  de  dar  crédito ,  dice  Pndwrd  InHairio 
de  Its  aliorigenes  de  Ins  costas  é  istns  di !  Mediterrá- 
neo ,  ii  oscuras  tradiciones  estraidasde  diversa*  fuen- 
tes por  los  bistoriadiires  y  geógrafos  antiguos,  Toci- 
dides ,  Estrabon ,  l'linio.'etc,  las  islas  7  costas  del* 
parte  occidental  del  .Mediterráneo  gstabnn en  bi  época 
mas  remota  a  que  alcanza  la  liisioria  o.-upadas  por 
tribus  de  dos  razas  diversas,  los  libim  y  ios  iberos, 
que  con  frecuencia  se  hallaban  Juntos  en  una  mísina 
isla  ó  roinpartinn  su  posesión.»  Y  en  efecto,  si  como 
algunos  pretenden,  los  celtas  hubiesen  llegado  antes 
que  los  ibero?,  a¡tciias  se  cencilie  que  estos,  in- 
feriores en  valor  militar  ú  los  primeros,  se  ajwde- 
rasen  de  la  cadena  de  los  Pirineos,  donde  estaban 
establecidos  cuando  In  conquista  nmiana.  La  España 
fue  su  último  refugio,  una  vez  espuisndos  por  los 
critas  de  la  Itniia  y  la  (ialin. 

Se  lia  supuesto  jwr  la  iiicntidad  del  nombre  que  los 
iberos  del  pié  del  monte  Cittcaso  ftieron  el  tmncode 
donde  procedieron  los  iberos  de  la  antigua  España; 
pero  las  diferencias  radicales  entre  ambas  naciones, 
con  respecto  á  la  lengua  y  las  costumbres,  destniyeo 
semejimle  hipótesis. 

Es  igualmente  errónea  otra  conjetura  no  desechada 
basta  poco  ha,  que  suponía  :i  los  primeros  habitante» 
de  la  Pcninsula  oriundos  del  Africa  y  aliados  del  pue- 
blo que  mora  en  el  monte  Atlas:  ningunas  investiga- 
ciones iilológicaa  han  podido  dar  á  esta  iiipdiesis  el 
menor  ^¡iMo  de  verosimilitud. 
\  ¿Quienes  emn  pues  estos  iberos?  «Se  cree  nue  so 
lengua,  dice  el  mismo  Prichard,  se  ha  conservado  has- 
ta nuestros  días  en  la  que  hablan  los  vizcaínos  en  Es- 
paña y  los  vascos  en  I*  rancia ,  xiueblos  aue  ocupan  la 
r)*gion  montafiosa  situada  en  el  limite  de  ambas  po- 
tencias. El  nombre  nacíonnl  de  estf  s  es  el  de  Fu»^ 
kulilunas:  el  de  su  idioma,  tu^knru.  Los  cuskal- 
dnuas  se  dividían  antiguamente  en  un  gran  número 
de  tribus,  entre  las  cuales  citaremos  solo  las  de  k» 
rascones  f  los  ffonfttlo».  de  donde  descienden  los 
euskaiduníis  modernos  y  que  ocupaban  el  mismo  país 
que  p  isecii  los  que  boy  liablan  el  euskaro.  El  error 
11  la  vanidad  nacional  bs  ha  designado  con  el  nombre 
de  cántabros,  siendo  asi  que  los  cántabros  vivían  en 
una  parte  de  ta  EspaÜa  donde  no  se  hablaba  el  «fi> 
caino.  Es  n  -1  averiguada  que  el  euskaro  no  se  pa- 
rece en  nuda  al  céttico  ni  á  los  demás  idiomas  inaio- 
europeos,  y  que  tiene  en  su  construcción  muchos 
rasgos  d»  semMuiza  con  las  lenguas  americanas,  aiu 
llegar  por  eso  liasta  ser  lo  qne  en  otrohifor  beiiMi 
denominado  somej.'ui/a  defamilla,  estoes,de]t  dlSO 
de  los  que  iiuUcan  un  origen  oomun. 

Los  antiguos  iberos  alcanzaron  desde  muy  tem- 
orano  cierto  grado  de.civüiaacion  y  pos^  ei  uso  de 
las  letras,  sn  alfabeto ,  nrfnndo  sin  nnda  d<4  fenicio, 
se  parecía  mucho  a  los  de  algunos  .lelas  ntilisnas 
naciones  itálicas.  En  un  prinripio  se  les  conocía  en 
la  historia  como  los  h  il  oi  ti  tes  do  la  costa septen^ 
trtonal  y  de  las  islas  <iel  Uedilerráneo.  Los  prímeraa 
pobhidoreB  de  la  Sicilia  pertenecían  A  esta  raa ,  y 
las  invcslijenfciones  de  ííuillermo  de  ílumbuldl  tien- 
den á  demostrar  que  existen  huellas  de  su  idioma  en 
una  parle  considerable  de  la  Italia ,  á  donde  quíiá 
precedieron  á  ks  naciones  itálicas  de  níi  anana. 
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MAMIFEROS.— 

Las  costas  de  la  Galú,  al  Oeste  de  la  embocadura  del 
Rddsnn,t>staban  oeufndu  por  iberos,  que  tIvíati  Mi 

en  unión  de  ios  tig<)res,pue<;«st08Últin)os  no  poseían 
mas  que  los  eantoiies  mnritimos  comprendido?  entre 
el  UúiJ;iiio  y  la  Italin :  al  menos  usl  iins  h  (Üi  f  i'I  pc- 
riplo  tic  ScjIhx  que  Nielnihr  «•()»> islt'sa  como  una 
compilación  de  notas  reeogidns  por  nntiquisimoK 
naveg:intes.  Se  cree  que  los  ligures  tinieron  de  las 
cercanías  del  rio  Licys  6  I.ipyroí» ,  que  se  «upone  ser 
e\  Loin,  y  qii*^  f^juilsaroii  li  ln<  ilipi.ts  i|<'  mi;t  piirlf» 
-de SU  anlisuo  territorio:  acontcrituientos  (odos  ante- 
riores probaMemente  á  la  inmion  de  los  celtas  en  la 
Enrapi  rH-ruíciil::!.  Mas  puerreros  estos  que  los  ibe- 
ros, piuhaliloüiLiiU'  los  »ies|  Oseerian  de  nna  parle 
considerable  de  la  España  ,  pUí-s  HiimlxiliU  ha  iim  o- 
nocíilo  huellas  de  la  ocupación  céltica  en  los  nombres 
deelurfíiles  y  poblaciones  de  ca<i  lodn  la  mitad  occi- 
dental «le  la  Península;  <in  embargo  de  lo  cual ,  los 
iberos  quedaron  siempre  dueños  de  los  Pirineos. 
También  fueron  dios  <!o  los  prinuTus  linhítantes  de 
Ja  Córcega ,  de  la  Ordeña  y  de  las  islas  Baleares, 
donde  ]m  denominaban  bálme»;  y  en  otras  muchas 
islas  bahía  á  la  vez  iberos  v  lihiA^;. 

Las  poMíiCÍones  que  en  ias  nro\  ¡nci  s  españolas  de 
Vizcaya  y  r,uipújtcoa  Imblnn  íioy  la  |iMi{,'iia  i  tisron- 
gada  '6  ti  bascuenee  ^  y  en  las  úrovincias  vascas  de 
Frmda  el  vhíco  6  el  dialecto  íabourdin  componen 
nna  razn  muy  ¡ntorcenntt^  por  Ins  especiales  rnsprm 
de  carácter  v  de  costuiuba»  que  presentan,  yqiie  no 
basído  aun  bien  estudiada». 

La  ÍDTasion  céltica  se  efectuó  sin  duda  mucho  des- 
pués de  ük  ibérica  por  las  provincias  del  Norte,  ▼  es» 
tendiéndose  por  la  Caritabrifi,  no  pnsú  lia<ta  Gnitria  y 
la  Lusitunia,  domie  liay  (^videntes,  indicios  du  um 
larga  residencia  :  el  cabo  de  Finisterre  se  llamó  Pro- 
fROfiforio  céltico :  bay  varías  aldeas  con  Iqs  nombres 
de  Celtigos  y  Cefft^of  en  ta  profinda  de  la  Comba: 
cnn  las  tcriiiiiiacinrips  hriffa  y  dunum  ,  qitn  s^irtin 
San  Isidoro  .sigiiiiicaii  pueblo  y  monte ,  liubia  en  la 
citada  región  Ilunutn ,  \unum,  Caladunum, 
Jrtobrkfa,  LagobrigOf  Nertobriga;  y  aon  hay  en  la 
proWnaa  de  Lvgo  varios  Brigos,  y  en  la  de  h  Corofta 
Berpantifift* ,  clara  degeneración  de  fíntinnfinos. 
Plinio  y  .Mela  dicen  terminantemente  que  ios  eilenos 
(de  CaMas  de  Reyes),  presamarrot  (de  i»adron) ,  «e- 
7101  (de  nnislerre) ,  los  camarico* ,  los  caparos  j  los 
arfoftfoe  ctan  de  origen  celta ;  de  cuyo  pu«Mo  nm 
en  su  tiempo  se  oonserraban  costnmbrea  y  otras 
boelias. 

Los  celtas  descendieron  también  de  la  Cantabria 
por  hi  cumbre  del  Ebro,  pronapándose  hasta  la  falda 
del  Idúbcda  (sierra  de  Espadan) ,  que  es  lo  que  pró 
xirDamenle  tuvo  en  lo  antiguo  el  nombre  de  Cmi- 
beria. 
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Esta  via  de  propagación  es  sin  duda  mas  probablo 
que  la  imtgimida  por  Masdeu,  snpuesto,  como  no 

puede  menos ,  el  origen  rsrífiro  lU-  reitns .  y 
conocido  ya  como  se  halla  el  caniinu  de  su  ¡rnijit  ion 
antes  de  llrL-ar  ;i  Ksnaña. 

Sin  duda  fueron  ios  caltas  los  que  cambiaron  el 
carácter  pncíiíco  de  tos  Hnros ,  ronrirti  indolo  en  «) 
que  nos  pintnn  los  romanos  al  describir  las  san- 
grientas ^unrras  que  sostuvieron  con  los  celtiberos, 
los  vas<-ones,kwcAntabnit,  Jm  aibvw  j eúakmé 
galleaos. 

Voniendo  ahora  la  época  de  la  domlnaden  rana* 

ua ,  no  necesitamos  decir  como  se  verificaron  des- 
pués la  irrupción  de  los  jjermanos  y  la  conquistade 
los  .■nabos;  la  primera  riii>  coiik»  un  tf>rrontt'  que  toilo 
lo  asóla  en  poco  tiempo:  la  segunda  fue  como  una 
inundación  qne  todo  lo  nnide ,  pero  que  en)piexa  i 
retirarse  desde  quellegn  á  su  «pn^co.  \(|iicI1m  s<'  nif  /- 
rló,  se  confundió  en  el  espacio  di-  tn  s  .«if;lns  ron  lo?; 
vencidos  prir  medio  de  la  saina  ley  de  raza  ,  (jiip  alio- 
lió  bis  categoriae  establecidas  por  la  conquista:  la 
otra,  á  eanm  de  la  difarenefai  de  religión ^  se manturo 
separada  dnrnnle  Ins  ncho  siglos  que  vivió  en  la  Pe- 
nínsula ,  y  formó  iiti  pin'dír»  .npnrte  en  la  región  que 
(•<nigió  para  su  asricnlo. 

En  res6roen:  en  la  parte  meridional  de  España  se 
su<^ieron  los  fenicios ,  los  griegos ,  los  cartagineses, 
ln«;  rnninnos,  los  b.-irbaros  del  Norte  y  Ins  árabes. 
PtTo  ,  liül>iintio  siiio  tan  larí?a  la  doinin.-iriott  romana, 
tan  nsoindora  la  penúltima  y  tan  eschisiva  In  africana, 
soD  estos  elementoB  los  oue  deben  prevalecer,  y  en 
efecto  prevalecen  en  hi  ffsenomia  de  la  mRad  mm» 
dional  de  Espafin.  Nada  mas  frecuente  que  encoBtiir 
en  j\ndahicfa  herniosos  tipos  de  la  raza  i^irabc. 

En  la  mitad  septentrional  prevalecieron  los  iberos 
en  las  provincias  «leí  Norte,  y  se  confundieron  con 
lea  celtas  en  la  región  del  Bbro ;  como  á  so  vn  lo  bi- 
cinrnn  i'on  estos  y  losprifrí^^  >  ti  Galicia  los  suevoi, 
que  forn)aron  parte  de  la  irru  pnoii  germánica. 

f)c  Ins  diferentes  razas  citadas  hemos  hablado  ya  en 
su  descripción  ^  menos  de  los  fenicioa,  losnrtafíne- 
ses  y  lossoeviM.  Los  primeros  pertenecbin  i  la  sin»- 
anibe  ó  serrdticn,  y  ronsienif  nleiiicntt>  los  sotrundns: 
los  suevos  pertenecían ,  como  loa  godos  á  la  teutóni- 
ca ,  que  con  los  aormandoa  comprendiaa  la  flunilía 
gománica. 

I>0BLAaON  DEL  GLOBO. 

El  total  de  la  población  humana  se  computa  por 
un  ilustre  gotarafo,  entte  7(NI  v  800  millones  así 
dístrftmidns  t  400^  Asia;  mas  m  WO  Europa ;  80 

Africa;  las  Aiiir'ricas  y  ;>0  la  Orr. mi  i.  n,  iasog| 
advertir  cuan  aventurado  será  este  cómputo. 


DEDICCIONES  DEL  EXAME.N  U  IAS  RAZAS. 


Coucloíreatos  nuestro  tratado  antropológico ,  pr*»-  , 
sentando  las  dedoeciones  (|ue  saca  pnrh  inl ,  el  rn- 
turrtlisla  qup  ron  mas  amplitud,  copia  de  datos  y  buen 
crilerin,  s,.  ha  dedicado  recientemente  á  este  nnpor- 
tanír  .-Mmlio.  ('.(imo  vpiá  rllrrtor,  no  siempre  está 
de  acuerdo  con  Virey,  particulaniifiite  sobre  el  poder 
dala  inflnenbin  del  clima ;  y  el  contrasto  de  sus  res- 
pecf ivas  razofifS  podrí  servir  jwra  formar  una  opi 


«fon  á  conciencia  sobre  un  punto  en  aue  está  en- 
eiwotioa  de  la  unidad  da  h  ospede 

bumana. 


vuelta  la  grtil 

^Lm  dlteentes  rúas  de  bofiünesiioaediitfBgiieB 


unas  de  otras  por  caracteres  íuertcmeutG  marcados, 
uniformes  y  permanentes ,  cual  se  diferencian  eutrc 
si  las  diversas  especies  de  un  género  cualquiera  de 
animales.  Todas  ias  <liversidades  que  existen  son  va- 
riables; se  pasa  de  unas  á  otra<  [lor  vari  irion'-s  in- 
sensibles ,  <!ual  si  Se  asistiera  á  las  diferentes  faces 
de  una  trasformacicm  gradual ;  y  aun  en  nnichos  ca- 
ms ,  hay  prut  has  bisl^icas  de  que  lo  que  se  observa 
es  efectivamente  el  resultado  de  una  modiQcaciua 
vrrii¡rad;i  iiajo  Ui  jirfliMiioiadeltiaaipe y deloeageiH 
U3  exteriores. 
fot  ooosiguieiite»  si  atendemoi  i  hivailedMM 
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Itt  LOS  TRES  REINOS  DE  LA 

dafMiMyMiiiidandisgenenfaMntoeoiMlM  pri- 
meras en  iniporlancia ,  coino  las  del  esqueleto  y  es- 
pecialmente la  cabeza ,  hallaremos  que  m  hay  ni  unu 
solu  de  lus  lipns  particulares  que  no  sufra  dosviacío- 
Dfls,  y  no  ofrezca  ejemplos  de  haber  puado  á  otra 
fbrnui.  H«mos  visto ,  pnr  ejemplo ,  que  en  vari»a  ra- 
ías qut"  licn-^n  general  y  oriiíinariamente  (por  lo  mo- 
nos eu  cuauLü  U  iiUlüriü  puede  autorizar  el  uso 
de  semejante  csprcsion )  la  iiirma  piramidal  del  crá- 
aeo  y  kaacbttiide  cara  del  tipo  mogol,  bemos  visto, 
remmmos ,  entra  eataa  mas  ta  forma  ovalada  de  la 
calíeza  y  las  facoiones  del  tipo  europeo,  ^ue  apare- 
cian ,  00  solo  como  variedad  individual ,  sino  en  mu- 
diQS  caaoa  eorao  cvaotorM  diatintivoa  do  um  tribu. 

Las  raías  negras  not  praaontan  asimismo  variacio- 
Dcs  de  este  género  en  tas  formas  del  cráneo ;  ad  es 
que  hemos  vhUí  orí  et  hemisferio  lioreal ,  naciones 
que  tienen  el  color  y  la  clase  de  pelo  'le  los  ne^s 
{Mopiamente  dichos,  presentar  mía  forma  de  cabeza 
enteramente  distinta,  variando  además  el  tipo ,  no 
solo  de  unas  tribus  A  otras ,  sino  también  en  el  seno 
de  una  misma  tribu :  en  ol  hemisferio  austrdi  hemo>^ 
visto  ea  la  llanura  de  la  Cafreria  africanos  negros  de 
cabellara  lanuda  con  facciones  casi  europeas,  mien- 
tras que  en  las  llanuras  bajas ,  lus  nómades  hotento- 
tesnos  presentan  caracteres  físicos  muy  semej!<nti>8 
i  los  que  eoii-titiiycii  el  cirácter  prenoniiii  iiii  ie 
los  nómades  del  Asia  Alta.  En  las  razas  abungcaes 
del  Nucvo-Mundo  bemoe  hallado,  en  vea  de  esa  uni- 
formidad que  sehabia  supuesto  durante  mucho  tiem- 
po, las  variaciones  niaü  uurcudaü;.  Asi  es  que,  en 
cuanto  ;i  las  formas  de  la  cabeza  huesosa,  muchos 
de  tos  tipos  principales  ae  eucaentran  entre  atjTiellas 
raías,  no  solo  cuando  ae  reúne  toda  la  pobhinon  <icl 
nuevo  continente  y  se  enmpamn  entre  sí  los  dife- 
rentes grupos  de  que  se  coui()oii«'  ai|uelln  .  sino  tam- 
bién tomándolas  naciones  en  unsoloyn'.i»iiiogrupo: 
finalmente ,  hemos  hallado  estos  diferentes  tipos  en 
el  seno  de  ana  sola  nación  donde  se  presentan  como 
casos  de  varícdfides  iiidivicluales. 

Pero  asi  como  una  sola  naciou  puede  ofrecernos 
la  reunión  de  varios  tipos  cranianos,  acontece  tam- 
bién que  el  mismo  ti  pose  manifiesta  en  naciones  per- 
tenecientes á  razas  complelamenledislintaa».  Prué- 
balo Prichard  evidentemente  con  tres  rahezas  perte- 
jiecienles.  la  una  á  un  natural  del  Confío,  la  scguuda 
á  un  iniliceiia  am-  rii-ano,  y  la  terrera  íi  un  f  hiño. 

aSi  pásame^  do  las  variaciones  de  forma  á  las  de 
color ,  las  hallamos  mas  numerosas  y  aparentes  to- 
davía, ^y-n  sin  salir  do  los  limites  de  una  sola  raza. 
No  hwy  ijui/.is  ni  un  solo  pran  tronco  de  naciones, 
cuyas  ramas  se  hnyan  esparcido  en  diferentes  climas, 

3ue  no  presente  bajo  este  punto  de  vista  las  varie- 
adesmat  enérgicamente  maroadis.  Ee  cierto  qne 
entre  los  colonos  europeos  establecidos  en  climas 
'  cálidos ,  no  son  todavía  muy  sensibles  estas  varieda- 
des al  cabo  de  un  corto  número  de  generaciones; 
pero  en  muchos  casos  bien  conocidoa  de  coloniina- 
clonet  ya  antiguas  ,  ae  nMuHIcBtaii  átí  modo  mas 
evidente.  Las  hemos  demostrado  en  lo  respectivo  á 
los  judíos  y  los  árabes ,  y  quizas  las  habrenoos  hecho 
resaltar  mejor  todavía  comparando  las  tribus  del  In- 
dostan  ó  mas  bien  de  raza  india ,  derramadas  por 
.teda  la  India ,  «en  )aa  tribus  que  habitan  el  Hymala- 
yii.  Podriamos  añadir  una  niullilnd  de  hechos  tan 
concluyentes  como  los  que  acabamos  de  esponer,  y 
ann  estaríamos  completamente  autorizados  á  tomar 
como  ejemplo  d  coajnntode  la  íámtti»indiO'«Hro- 
ropea ,  puesto  que  de  an  solo  y  mismo  tronco  han 
di-hirlo  salir  h  raza  Hoda  ,  la  iraniana  y  aquella  rama 
ariana  de  lu  India,  que  comprende  á  ta  vez  los,  ru- 
bioaSiab-Posli  del  Kafianritan,  los  habitantes  de  ca- 
beth»  amarillentos  y  ojos  anlae  de  lai  aldeas  de  lom" 
ttolrlyde  Gan^otri,  y  loa  indios  neposde  Ann* 


NATtJUL£2A.— ZOOLOGIA. 

Se  han  «tadoconfreeueneia  lastriboa  aborigénes 

de  América  ,  qtieriendo  presentar  en  este  concepto, 
una  escepciou  a  la  ley  deducida  de  los  hechos  obser- 
vados cu  el  antiguo  conliiicnto ;  es  decir ,  se  ha 
querido  suponer  ipie  el  color  de  la  piel  en  aquellos 
pueblos  era  indt  pendiente  d<>l  cKma.  Hemos  visto, 
por  el  cont'ario  ,  ijueesta  ímIIih n  i  i  Ii  1  ,  ,  ^^nites 
exteriores  re^alUi  de  uu  moiiu  uu  uienu»  cviiicule  do 
la  comparación  establecida  entre  naciones  pertem^ 
cíentea  todas  al  tronco  americano,  que  de  ta  que  a« 
hiciera  entre  les  Inbilantes  de  Europa  y  las  razas 
11' uras  del  Africa :  prucl«  son  de  esto  los  america- 
nos idsincos  déla  costa  Noroeste  y  los  habitantes  ne- 
gros de  ja  California. 

Si  alfcuien  pudiera  dudar  todavía  de  la  relación 
qne  eaiate  entre  d  eoior  de  las  razas  humanas  y  loa 
climas  de  los  diferentes  países  en  que  habitin  ,  no8 
bastaría  apelar  á  los  hcclios  uias  generales  que  pre- 
senta la  historia  de  la  especie  humana  7  i  ans  fae* 
clones  mas  fuertemente  marcadas. 

Asi  pues ,  es  evidente  que  la  zona  tórrida  es  el  si- 
tio en  i|ue  principalmente  existen  ¡as  ra/;is  n  .'gras, 
que  las  zonas  teroptadiui  es  donde  se  liallaii  las  raías 
blanoaa,  7  4|ne  en  loa  climas  que  están  fuera  de  los 
trópicos ,  ptro  aun  muy  íninediatosá  ellos ,  se  hallan 
naciones  cuyo  cq|or  os  intermedio  entre  el  color  mas 
oscuro  y  el  mas  claro.  Pucds  añadirse  á  esta  oliser- 
vacion  que  en  las  montañas  altas  y  en  los  países  que 
se  hallan  situados igrande  elevación ,  se  encuentran 
hombres  cuyo  color  es  generalmente  mas  claro  que 
el  de  los  habitantes  de  los  países  cuyo  nivel  escede 
muy  poeo  al  del  Oetsmo,  t  omo  s(»n  las  llanuras  are- 
nosas y  los  dislritus  pantanotHts  de  la  orilla  del  mar. 
Por  consiguiente,  empezando  pnr  el  Africa,  bailare- 
mos derramadas  por  aquel  continente  extenso  un 
gran  tiúmero  ile  ra/.as  distintas  ( por  lo  monos  lasla 
el  punto  (|ue  estarnos  aut<»riza(ios  pni-a  ronsiilerar 
como  tales  ,  raías  que  dítieren  «olre  si  por  el  len- 
guaje ) ,  7  te  observará  que  las  que  habitan  entre  los 
trópicos,  por  muy  descm-jantes  qne  pueHnn  ser 
bajo  otros  muchos  conceptrts ,  s"  pari'cen  todas  por 
el  color;  de  suerte  que.  si  consiileramos  el  Africa 
como  dividida  en  tres  partes  pir  las  dos  líneas  tro- 
picales ,  estas  dos  lineas  formarán  realmente  el  lími", 
te  geopráfico  de  las  razas  de  piel  negra.  La  clase  de' 
pelo  es  quizás  uno  de  los  caracteres  mas  permanen- 
tes de  las  diferenles  razas,  y  .sin  t>mharfj;o  no  es  este 
todavía  un  distintivo  esenctaimente  Ojo :  nada  nos 

Srueba  que  pueda  aofKr  modificaciones  bajo  la  in- 
uenria  di  rirninstancias  exteriores  prolwigada  du- 
rante una  l.i¡f;;i  .serie  de  generaciones.  Efectivairten- 
te ,  aunque  jKir  etisttimbre  se  digu  que  los  nejiros 
tienen  la  cabeza  cubierta  de  lana,  sus  caliellos 
no  difieren  en  realidad  del  pelo  de  los  demás  hom- 
bres sino  por  difereneias  exteriores  ;  presentan, 
según  lo  hemos  manifestado  anteriormenle  ,  hi 
nusma  estructura  íntima,  la  eual  ni>  permite  en 
manera  alguna  que  se  les  asemeje  á  la  lana.  Por  lo 
demás ,  si  toa  tespecte  i  los  animales  ludifereneias 
mas  marcadas  en  el  sistema  peloso  no  constituyen 
diferencias  espe<"íficas ,  las  que  existen  en  el  aspecto 
de  la  cabellera  no  tendrán  mayor  valor  eon  respecto 
ai  Homkrre»  y  con  lauta  menor  razón  se  las  podrí 
ooneeder  t>l  imporfands  cnanto  que  no  j^reaentan 
nada  muy  marrado .  si  no  limitamos  la  considerscion 
á  las  vuiie^lades  eJilremas. 

Si  tomamos  en  ooiyunto  las  naciones  afrionas, 
es  decir  las  Ir^nn  nsfi^ts  ouyn  residencia  en  aquel 
país  remonta  á  nn  tiempo  limiemaríal ,  hallareuMMt 
entro  ellas  todas  las  gradaciones  posibles  en  la  tes- 
tura  dfl  los  cabellos ,  desde  la  que  presenta  la  cabeza 
del  cafre  con  sus  meclioncíllos  cortos  y  agrupados 
pegados  al  pericrineo ,  basta  los  rin»  abultados  del 
berberisco ,  y  de  estos  é  H  eabellera  simpteraenta 
a^daada  deltmriok  ó  del  Ubi.  Bn  olfiniMa  oims 
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MAMIFEROS.— ANTROPOLOGIA. 


parece  que  se  paede  seguir  histórícamente  la  trans- 
tbi'imcioB.  ^  * 

Nos  haoM  detenido  in  los  caracteres  AsImb  de 

lasrazHS  fauman<is  con  toda  la  Pitensinn  (jtip  permi- 
tía el  plan  de  esta  obra;  hemos  visto  roniü  oran  sijs- 
coplibles  de  variación  estos  carHrtcrrs ,  y  Imsta  (|Uc 
punto  podrían  apartarse  de  un  tipo  común.  Abora 


nos  resta  entrar  en  dos  cuestiones  iniporf  ,^ntes:  I»  de 
las  variedades  lisinlósicns  ó  f1ifnr<'ii<  i;is  r]up  fxistcn 
entre  las  razas  humaniis  rf  lalivamente  á  las  leyes  de 
laeccmoniia  animal ,  y  la  de  las  variedades  psicológi» 
cas  ,  es  dfoir,  (Ifi  |»s  diversidades  en  las  facultades  y 
Im  bébitosmeotales,  ó  en  otros  términos,  eu  elcarác* 
(er  Inleleetaai  j  moni  de  ht  nadones. 


COHHBáCION  FiSIOLOfilCA  T  PSIGOlOmA  DE  LAS  RAIAS  HOMANASé 


LaikHOÍoc;ia  comparada  aooúnistra  un  bnen  cri- 
terio para  deterttíDar  la  identidad  d  la  «fitenidad  ea- 

peciíi'     1  (los  ó  roas  nizais  de  tniiaales  cuyo  ori- 
sen  rotuun  estuviera  puettlu  en  cuestión.  Kl  critcriu 
¿  oue  alarmes  esti  basado  en  la  observación  gene- 
ral de  que,  aun  para  las  variedades  mas  diverRenles 
de  una  sola  especie ,  las  grandes  funeíODesde  la  eeo- 
ncíJiía  üiiíitial  se  ejecul.ui  con  .uti'^'Io  d  un  modo  pcr- 
fecíaniente  unifurme ,  al  pat»)  que  se  presentan  siem- 
pre coa  drcDiislaocias  diferentes  cuando  ae  las 
observa  en  especies  realmente  distintas ,  por  muy 
inmediatas  ó  vecinas  que  estas  puednn  hallarse.  Trá- 
tase ahora  de  aplicar  csla  oiiscrvacion  á  las  ra/  is 
hujnan<is,  lo  cual  nos  coruluciríi  a  una  serie  de  in- 
taatigaciones  un  poco  ili''*-renU>s  ilr>  laa^VOnos  lian 
ocupado  hasta  amú  >  y  de  ver  si  llegaremos  no  obs- 
tante, de  este  modo  a  tas  mismas  conclusiones  rela- 
tivamente á  la  cuestión  ptínd|ial  (|iie  naa  babúmios 
propuesto  esclarecer. 

La  economía  animal  se  manifiesta  sometida  ále)es 
constantes  en  todas  sos  funciones :  por  consiguien- 
te, para  no  hablar  sino  de  las  que  se  refieren  á  la 
reprocidcciim .  «  fífR-as  de  las  fccundacinnes ,  inlér- 
valo  mic  las  sep<ira ,  (iuractun  de  la  gestación  en  los 
mamíferos ,  la  de  la  incubación  en  las  aves ,  el  nú- 
mero de  crias ,  el  tiempo  durante  el  cual  necesitan 
cl  cuidado  de  sus  padres,  etc..  son  otras  tantas  cir- 
cun^lancins  íijaiLs  parn  cada  especie  de  un  modo 
invariable.  Fara  cada  una  también ,  aunque  ciertos 
iodiridiMBwiedaaofreeerescepciones,  la  naturaleza 
ha  arrepfann  dp  antemano  la  marcha  dd  desarrollo 
del  organisnio  ,  el  tiempo  que  necesita  el  animal  para 
llegar  á  su  mayor  viiíor,  la  époi  a  en  que  principia 
declinar,  las  diferentes  faces  porgue  [)asd ,  y  tinal- 
raenle  la  duradon  lolalde  sh  vida. 

Antes  de  entraren  el  nuevo  campo  de  inve.slif.'a- 
riones  que  acaharaos  de  indicar ,  conviene  liucer  una 
ol>ser%acjoii  que  deberá  modificar  sinf/ularmenle  las 
consecuencias  que  se  iun  de  sacar  de  los  bocbos  que 
van  á  pasar  bajo  nuestra  vMa:  avDtfne  baste  un 
exámen  r;ipr<^rr  pnr  t  !'t  "_*r<r  á  conncpr  (]v.^  no  liny  ni 
cnn  mucho  tafU.i  üiíerencia  en  la  esLrm  Una  di  los 
i'  r  ^'  TI  iS  inlRrnns  y  en  sus  funciones  cjinio  en  los  ca- 
racteres exteriores ,  el  cotor  de  la  piel ,  la  ña- 
tundean  de  las  producdous  epídérmicss,  etc.,  no 
fVÍ  "  creerse  que  los  fenómenos  fisiológicos  y  los 
apáralos  de  cuyo  juego  resultan ,  no  estén  sujetos 
á  variación  alguna ,  aun  en  las  fujiciones  internas. 
La  ciencia  eonioee  el  cambio  ainmiar  que  se  produce 
MI  Jas  vacas  I  eonaocueneia  déla  intervención  del 
Hombre  cambio  cuyo  hábito  produce  en  la  mayor 
parte  de  ias  razas,  un  rarácler  htrcditariü,  y  que 
tiene  por  resultado  prolongar  la  duración  del  tiempo 
durante  el  cual  pue<te  dar  lecbe  la  res.  E.ste  bccho 
como  otros  que  pueden  Indicarse .  parece  probar  que 
atando  loa  aniiBBleadflmtaticoa  han  aidn  gdoc^^  I 


en  ciartaa  coüdidoaeB,  ea  caja  virtud  ha  sufrido  sn 
natnndaBa  naa  modMeaeioa  pertieular ,  y  cuando 

han  ohedecido  durante  varias  generaciones  ú  una 
nueva  ley ,  llega  á  serla  cosiomore  para  la  raza  como 
tma  aegttiMiaaatunlesa.  Ahora  bien ,  lo  que  ohser- 
vaaiospan  tan  rana  de  animales  inferiores  se  obm- 
va  lamoien  pare  las  razas  humanas,  y  pnnden  citarse 
de  ello  ej(  rii|ii;  s  numerosos.  Se  sahe  '[U''  •  utre  las 
nacioues  )]ue  habitan  hace  muchos  siglos  en  las  al- 
turas do  los  Andes  de  Id  América  del  Sur,  el  pacho 
está  mas  desarrollado,  v  los  pulmones  son  nia|prao 
qu<i  entre  las  tríbns  del  pais  llano;  pero  aJ  bmsbm 
1  i  ii  ji  I  jn"  i'lr  iTvamos  cuan  úlil  es  esta  particulari- 
dad de  constitución  á  hombres  obligados  á  respirar 
un  aire  muy  enrarecido»  no  debemos  perder  de  vista 

aue  esta  modificación  es  preoísaaieole  la  ^pe  tien- 
e  á  producir  las  circunstaadas  eateriores  en  que 
se  ImII;  ri  c  [m  n  i  s  :  de  modo  que.  en  vez  de  deducir 
del  hecho  obfittrvado  que  los  quichuas  y  los  aymarás 
forman  tuia  rasa  particular  que  fue  a  cada  origina» 
riamente  con  una  constitución  adecuada  &  las  cir- 
cunstancias locales  en  aue  estaba  destinada  á  vivir, 
debemos  continuar  vienoo  en  ellos  ramas  de  la  ({ran 
familia  americana:  podemos  citar  como  ejewpitts  Icé 
eiectoe  producidos  por  la  infloencHt  prolongada  largo 
tiempo  de  los  agentes  exteriores  y  del  hábito,  los 
coales  tienen  por  objeto  poner  el  organismo  y  las 
funciones  en  armonía  con  nuevas  condiciones  de 
existencia,  bste  soio  ejemplo  baataria  para  damoa 
una  nueva  idea  de  las  modiflcaeiooea  qoe  pueden 
esperimentar  las  razas  humanas,  y  que  tienen  por 
resultjidu  adaptar  su  constitución  al  clima  en  que  son 
llamadas  á  vivir  ;  perose  presenLin  casos  análogos  en 
todan  partes  por  poco  que  se  tenga  el  trabitjo  de  in> 
vestigar. 

Cuando  consideramos  ,  por  una  porte,  al  árabe,  que 
se  contenta  para  su  aliiuento  dianocon  cinco  dátiles 
y  un  poco  de  a^;ua,  y  por  otra  al  esquimal  que  de- 
vora en  una  sola  comida  cantidades  enormes  de  to- 
dnode  balieBa;  aiianda  vemoa  al  primero  esbelto, 
únW  y  muscníosn,  aunque  flaco,  y  al  segumlorection- 
chü,  grueso  y  pesado,  salx-mos  perfectamente  que 
estas  diferencias  en  los  caracteres  exteriores  son  in- 
dicio de  moditicacicmes  mas  profundas  todavia  en  la 
orgaoieaeion,  pero  vemos  también  las  cnusnsexterio» 
res  en  cuya  virtud  tienden  aquellas  niodificaciñnps  A 
producirse.  Mas  hay  casos  en  que  mj  [Kulemos  darnos 
cuenta  de  la  manera  en  que  obran  estas  influencias 
eitariores,  y  91»  «pie  no  debemos  suponer  menos  que 
están  COR  las  modifieaeiooea  que  observamos ,  ea 
relaciones  de  cansa  íi  efecto.  A  esto  no  podemos  ne- 
garnos, por  ejemplo,  cuando  venios  que  estas  modi- 
ficaciones tienen  por  resultado  adaptaron  tipo  orpá- 
I  nico  particular  álascondicioneslocales  deexisteucia. 
I  Mo  eodadMOonei  000  airogloátto  principio  ae- 
t  m^mo»  la  oonalilndoii  do  ciartM  faaaa  oa  madifaa 
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bastante  para  soportar  sin  inconveniente  cliinas  que 
son  iñl  sano»  j  aun  con  frecuencia  mortales  para 
otras  razas.  Asi,pI  clima  de  Sierra  Lcnnn,  que  cst.iii 
fatal  para  ios  cutopeos  ,  no  ejerce,  iIccíiIm  ubi, 
niiiguiia  influencia  perniciosa  sobro  los  naturales. 
Abora  luaui^io  que  prueiia  que  esto  no  depende  de 
una  diferenda  originaría  en  n  oi]ganiacíon ,  es  quo 
cuando  so  linn  llrvmln  ríe  Nneva-Ksrnriri  rí  nqiu  l  |i.i.'.< 
negros  libres,  cuyu-^aulepasadus  luibiaii  ií>^ídsdlttiu- 
rantc  algunas  ^eiK'raciones  en  un  clima  muy  distinto, 
bim  estado  sujetos  á  su  lle^iada  á  las  mismas  enfer- 
medades que  los  coropeM :  es  un  hecho  que  ha  ase- 
g;iirado  un  medico  hábil  qtif  fi;dna  roi.üdo  lurfiO 
tiempo  en  aquella  co!«n¡n.  Del  conjuiilu  de  U&  litcbos 
que  liemos  citado  resulta,  si  wt  nos  equivocnuios ,  la 

Srueba  de  que  esta  variación  no  se  verilica  sínogra- 
aalmente ,  y  no  es  completa  sino  después  de  varias 
pcTi(T;icion(^s,  pero  qno,  uiin  voz  praHuridn,  los  nue- 
vos caracteres  llegan  a  ser  iieredilarins  y  ]ii>rmane- 
cen  impresMde  oñ  modo  permanente  «  n  la  raza. 

Por  consi|^ÍMte ,  si  se  examina  ta  parte  de  estas 
modiflóiciones  que  se  verifican  «n  Tfitad  de  la  ley 
do  fidaplnrion,  resultará  onc  Iiay  vn  lod.'is  las  ra^as 
tiumíiujis  una  unirorinidad  notable  relativamente  u 
jas  principales  loyej>  de  la  economía,  animal  f  á  las 
glandes  fcociones  lisiotúgicas. 

1."  La  wkscion  midu  m  i4  rtok  nmMiK  es  prú- 
xiniatiHMitc  una  misma  en  las  diforoiitcs  razas  de 
hombres.  Sin  embargo,  para  estimar  en  su  justo  valor 
los  hechos  sobre  los  cuales  se  ii|»era  «n  m  trabajM 
relativos  á  esta  cuestión ,  es  preciso  tomar  en  consi- 
deración bt  inflnencin  inmensa  que  ejerce  el  elima 
sobre  las  leyes  il«>  la  inurtalidad  ,  y  recordar  además 

que  esta  cansa  no  es  la  única  que  pueda  modificar  los  ,  ño  existe  ya  la  belleza.  La»  mtijeres  deben  estar  en 


frecuencia  del  pulso  ó  á  las  deotús  funcionas  vitales; 
4  mejor  dicho,  no  ae  hallan  sino  difcnticiasaeGidton- 

t.ilr^s  y  momentáneas  que  p<:p|jcan  fácilmente  por 
la  acciun  de  las  influencias  t  xlt  riores. 

Entre  las  cueslioiu'.s  qw'  licm-ii  n  iacion  con  «'sta 
parle  de  bi  iisiológia,  baj'  una  que  aun  no  se  lia  exa- 
minado suficientemente,  ó  por  lo  menoi»  no  están  aun 
rutnp'ctaniente  de  «cuerdo  sobre  ella  los  médicos  y 
lu»  iJuturalisUis.  liase  creido  durante  muclio  tiempo 
que  la  épnca  fijada  por  la  natundeza  para  el  matri- 
monio y  el  principio  de  las  rebicioncs  entre  ambos 
sexos ,  variaba  según  los  cUmas ;  se  ha  repetido ,  sin 
que  linbieni  nndif  fjiio  In  mnlradijera  ,  fp!.»  las  mu- 
jeres do  los  paises  calidos  principiaban  á  tener  liijos, 
ó  á  ser  rapaces  detenerlos,  mucho  mas  temprano 
que  las  de  los  países  frios,  y  que  enTejccian  en  una 
edad  en  qoe  las  mujeres  de  Europa  tienen  todavía 
Imla  la  írr-sruraile  la  juventud. 

Kslíi  opinión  se  habla  acreditado  univcrsalmente 
entre  los  fisiólogos ,  establecit'ndose  por  la  autoridad 
del  (fiebre  Ualier.  j  nunca,  baata  estos  óttimosUem- 
pos ,  habla  sido  o^eto  de  una  reAitaeion.  Montos- 
rp  lifu  se  ap<Mlera  de  ella  romodr'  un  Ih'cIio  ñ  propósito 
para  esplicar  una  parle  de  las  ^jrandes  diversidades 
morales  que  establecen  una  linea  de  separación  en- 
tre Iw  orientales  y  bis  nacknes  del  Occidente.  «Las 
mujeres  son  núbiwson  los  clhins  cálidos,  dice  aqnal 
(iíf'is(»ri>.  ;i  las  ocho,  nuovi'  y  diez  años;  así  es  que 
van  casi  siempre  unidos  la  infiincía  y  el  matrimouio. 
Son  viejas  á  (os  veinte  aiío«;<lee8te  oKido  nunca  se 
halla  iunta  en  ellas  la  raxon  con  la  faennosura. 
('unnnn  la  b«lh>za  exige  e!  dominio ,  hace  hi  meo 
que  .winefiado;  cuando  la  ra/dii  podr.'a  obleaerie, 


resultados.  Sabido  es  que  el  número  proporcional  do 
individuos  que  alcan^in  una  edad  dada,  difiere  según 
los  países  ,  y  por  ejemplo,  que  cuanto  ma$  cálido  es 
el  clima,  sifinln  itriiales  por  lo  ih-más  todas  las  (  ¡r- 
cunstancins ,  inuití  mas  corta  es  la  duración  media 
de  la  vida  humana.  Aun  sin  salirde  Europa  se  hallan 
en  este  concepto  diferencias  rany  grandes. 

No  se  tienen  todavía  todos  los  datos  que  serian  ne- 
cesarios para  llegar  á  una  evaluación  r(mi[)aral¡vn  de 
la  longevidad  en  las  diferentes  razas  du  liotabres, 
sopontóndolas  susirnidas  á  la  iiiíluencia  del  clima; 

Cero  los  hechos  deque  se  pu*»de  disponer  desde  ahora 
astan  ya  pam  nrobnr  rpic,  eliminando  esta  causa 
modilicádora  ,  Ih  durni  ion  iiií- '  :i  !•  in  vida  seria  en 
todas  partes  una  misma  proxiuiauieate,  por  muy 
diftrentes  que  fueran  laa  mas  qno  se  consideraran. 

La  conclusión  general  á  que  nos  conduce  el  exá- 
men  de  los  heclios  que  se  han  podido  recoger  es  quo 
no  hay,  encífi'  conoi'pio,  diferencia  alguna  fíltrelas 
diversas  razas  de  iiuiulirei» ;  por  lo  menos  hasta  el  dia 
no  se  han  demostrado.  Pareceque,  relativamente á  la 
durririfUi  do  la  vida,  todas  las  naciones  lian  sido so- 
melidas  por  la  iiatiiralpza  á  una  i;usma  ley, y  en  con- 
sideración á  esto  hemos  dicho  anteriormente ,  que 
es  un  motivo  para  que  no  veamos  en  ella  mas  que  una 
sola  especie.  Aon  en  climas  dilerentes  es  una  n)isina 
la  tenamcia  á  existir  durante  un  tiempo  dado:  la 
dumcion  rio  la  vida  varia  únicamente,  porque  las  cati- 
sas  extcriures  que  producen  catnsLrídcs  accidentales 


la  dependencia,  porque  la  mon  no  puede  procn- 
nrlas  en  su  ve^z  un  dominio  que  la  bullera  no  les 
liabia  dado  siquiera  en  la  juventud.  Es  muy  seneiOo 

[m  ;  ( (iiisisuieiite  que  un  nuMiliro  ,  cuando  á  ello  no 
se  opone  la  religión ,  deje  á  su  mujer  para  tomar 
otra ,  y  que  se  introduzca  la  poligamia.»  (MonlC^ 
quien,  Espíritu  de  la»  Ifi/es,  lib.  t6,  cap.  2.) 

Según  los  asertos  de  víajero^s  que  carecían  délos 
dalos  sufii  icntcs  para  establecer  una  i)nipos¡c»on  ge- 
neral, habíanse  formado  en  Europa  ideas  muy  eia-. 
jeradas  sobre  la  precocidad  ri.sicii  en  los  países  cáli- 
dos ,  partículannente  en  la  Arabia  v  la  Palestina,  á 
las  que  se  referia  principalmente  Hontesquieu.  Sin 
embargo,  en  cnanto  á  la  Palesiin.i,  haliriaiise  po- 
dido deducir  conclusiones  muy  disiiiiius,  apoyáo- 
dooe  envaiisa  pasajes  del  Antiguo  Testamento;  y 
en  cuanto  á  las  mujeres  de  la  Arabía  debería  parecer 
lijada  la  cuestión  por  una  autoridad  que  pocas  per- 
sonas se  atreverían  á  refutar,  la  de  Maln-ma  y  de  los 
comentadores  del  Alcorán.  Kii  este  libro ,  eu  el  capí- 
tulo coarto,  que  tiene  por  título:  De  la  Mujer,  se 
Imll.i  el  precepto  íi:,Miien1c.  relativo  á  kis deberes  de 
nn  lutur:  «Examinad  l.is  liueifaniis  d'n  xuaterias  ro- 
lieiosas)  linsta  que  hayan  alcan/ado  la  edad  del  ma- 
trimonio»; sobre  lo  cual  observa  M.  Sale:  «  La  edad 
de  matrimomo  A  de  madures  «stáfijadaen  los  quince 
años,  y  esta  detfrininacion  se  apoya  en  una  tradición 
ilel  I'rufela ,  aunque  Ahu  Hanifnli  piensa  que  a  los 
diez,  y  ocho  años  seria  una  époc.i  conveniente.»  Y  en 


y  prematura»,  ó  las  que  perjudican  á  la  salud  y  alte-  >  los  ráglamentos  concernientes  al  divorcio  ,  capi- 
nui  la  organiaelen.  toa  mtsoOBnucs  y  poderosas  ¡  tnlo  titulado  £a  Vaca:  nSe  previene  que  no  sea 
en  un  clima  qtie  en  otro.  i  dpspeiíida  una  mujer  en  el  caso  en  que  pu<l¡eia  haber 

2."  Pbocrkso  i>M.  r)F.SAiinoi.i.OFj5icO  T  CAMBIOS  PK-  .  la  mas  leve  duda  de  que  se  h,illara  embarazada.» 
RiÓDicoi^  i)K  i,A  c.o>sTiTt(.iON.— Euxcmiwa  RAVORaus  Y  ■  M.  Sale  añade:  (it:uando  las  ninjen  s  son  demasiado  jó- 
TrrAi.Rs  FK  i.KS  oiriHKNTEs  BAZAS.  voncs  (1 ) ,  asi  como  cuando  son  ya  demasiado  vi^as 

La  temperatura  propia  del  cuerpo  es  próximamente  para  tener  hijos ,  la  regla  es  no  esperar  sino  tres  i 
la  mismn  en  todas  las  razas  do  liorabres.  E<$te  hecho 
ha  sido  iiveri^'uado  por  las  inrestigaciones  del  doctor 
Davy  .  que  ha  estudiado  á  fondo  la  cuestión. 

Nó  bay  tampoco  entre  las  diferentes  rasas  de  bom- 
hm  diferatteia  algMi  nofaUo,  nlatifiiMnl»  llt 


(t)  Los  matñmoaios  antes  de  la  edad  nubil  sad  pcnnitidos 
6  tnleradut  si  flieaoieu  h  Aralita,  y  esta  costumbre  es  sin 
Alda  alimBa  la  qne  hi  dado  «riten  á  la  opiBiaB  SRánst  di 
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ses.  1.a  edad  en  que  se  las  considera  harto  ancianas  |  der  .negaUvunionU* ;  pues,  ¿  qué  contrastes  mayorpa 
para  ser  madres ,  es  la  de  cincuenta  y  cinm  nüo<i  Ih- 
nareSfé cincuenta jf tres aim  solares.»  Vemos,  pii'  H, 
que  taJi  épocM  de  las  príncipeles  revoluciones  físicas 


son  vacíamente  las  mismas  entre  los  árabes  y  los 
europeos.  Asi,  pues,  tuda  la argunaentacion  con  cuyo 
aoiilin  se  ha  procurado  disculpnr  la  ii;or:il  ilcprnv.-i.ln 
de  las  naciónos  Orientales,  niioyandnse  en  in  época 

fremaluru  del  desarrollo  y  de  la  vejez,  se  tHW4Íe  por 
alia  de  cimientos  súlid<  s,  así  cunio  la  que  tenia  por 
objeto  justificar  la  polig.-imia .  fundada  en  la  suposi- 
ción lie  ()i¡f'  ii.ici;iii  [iropoic¡iin;iliiiPrilL'  in;is  iiuijon's 
en  Arabia  aue  en  Europa  ;  suposición  luimitida  du- 
rante mucM  tiempo  como  ana  proposii-ii'ii  incon- 
testable ,  pero  complelíiHMMttc  IrastonMib  en  t-l  din 
por  los  resulLidos  de  tas  iiivi  .'iUgacionps  de  NicLuhr. 

Ti>il;(s  l.is  i  iicsliiujtís  relativas  á  las  variaciones 
periódicas  eii  ta  vida  física  de  ia  mujer  han  i^ido  so- 
BMliibs  bace  pocos  años  á  una  nueva  ¡Bvesd|^oion 
por  un  autor  nuiy  rnmprfrnto,  qiK-  ha  recogido  so- 
ore  este  asunto  una  intiltiliiil  <\o  lu  chos  nuevos  ó  in- 
teresaiili's.  N^s  liniitruciinis  auni  a  pn-sí'iilai-  la  con- 
eUttioQ  geueral  á  que  ha  Jleojuio  aquel  autor,  y  que, 
en  concepto  nuestro,  fat  «idoestabledda  tobre  pnte* 
Kis  pprfrrliTDfntc  «•ilisfarloriris.  I^'■ta  rotii^Iusion  se 
r»>duce  á  *}ue  la  diferencia  tie  clima  lu»  tiene  sino 
muypoco  o  ningún  efecto  para  producir  <Uversidades 
«  importantes  en  i«s  épocas  de  las  variedonee  físicas  á 
qm  está  sujeta  la  oonititncion  hunyma;  aif  que 
put'dn  floclrsf  que  ante  rstas  grandes  leyes  dota  ero- 
Qiyuún  aiiiiual ,  io.los  lt»A  uiiemliros  de  ia  familia  hu- 
mana son  iguales,  hallándose  situados,  digámoslo 
•si,  UMÍ0S.ÍO8  hombres ,  tanto  blancos  como  negros, 
por  la  nabmleza ,  bajo  el  pié  de  una  igualdad  per- 
tecla.  Habípndnsr  reconocido  que  son  ¡¡n'ixinianii-iilo 
las  mismas  iu  duración  de  la  vida  entera  y  ia  del 
Uempo  necesario  para  llegar  al  estado  adulto,  no  po- 
día suponerse  sin  peii^  de  iovorosimilitiid  que 
existieran  direneneias  mnj  raarcadas  pira  foncion 
alguna  particnlar.  ó  para  un  órdcn  parl¡i:ular  de 
íuaciones.  Era  ,  nu  obstanto  ,  una  opinión  general- 
meóte  admitida  desde  el  tiempo  de  A.  lialler ,  y  que 
había  pasado  sin  coDtradiccioii  liaste  que  foe  refu* 
tada  por  H.  ROberIson. 

COMPARACION  ISICOI.ÓrdCA. 

Hay  un  concepto  biyo  ei  cual  nos  falta  todavía  com- 
parar las  diferentes  ninas  de  h  familia  bumana ,  que 

es  el  de  los  diferentes  grados  de  ¡iili  l¡^oni;¡a. 

La  psicoi<kia,  lomando  esta  pulalu  a  l  u  su  acepcitm 
habitual ,  es  la  historia  de  las  facultades  mentales  del 
Hombn;pero,  considenda  de  un  modo  mas  general, 
abran  también  el  eatudú»  de  estss  fuaillades  en  las 
espt'(-i»;<  animales  que  parec^^n  npnniniaisc  mas  á  la 
especie  humana  en  el  concepto  de  íu  iiiteligeiicia:  ci- 
tas dos  partes  de  la  cieode  son  en  cierto  modo  soli- 
darias y  pueden  prestarse  apoyo  mútuamcnto.  S><it- 
lado  esto,  veamos  si  podemos  sacir  de  ello  al;,iina 
conclusión  relativa  :il  ilarnhro.  Es  cosa  itiMn<)sl."ada 
que  dos  especies,  por  muy  inmediatas  que  sean, 
nunca  se paieeen  completamente  en  sus  costumbres, 
sus  hábitos ,  su  tendencia  á  ciertos  actos  particu- 
lares ,  etc.  lo  cual  indicaba  necesariamente  diferen- 
cias en  sus  caracteres  psi(  olóí-'icos.  Aliora  bien;  si 
Jos  caracteres  psicológicos  son  unos  mismos  para  to- 
das las  ravs  psicológicas ,  si  en  todas  dlts  1«  obser- 
vat  i'in  ih-  los  licriios  no  nos  da  á  conocer  sino  un 
nusíiio  y  (íniro  modo  de  inteligencia,  tendremos  aquí 
un  mfiíivo  pDdcroso  para  deducir  que  pcrlcnprcn 
todasá  una  misma  especicy  tienen  un  oilgeii  común. 

¿Pero  se  podrá  sostener  que  este  es  reaüoente  el 
hecho?  I-a  mayor  parfe  Ao  las  personas  á  quienes  se 
proponga  esta  cuestión,  estarán  iuciioailas  en  ei  pri- 


pueden  imafimaise  que  los  que  se  presentan  enamlo 
se  conqKiran  entre  si  en  el  cstaao  actual  las  diferentes 
razas  de  la  especie  humana  ?  Imaginemos  por  un  mo- 
mento que  un  h.ddlante  de  otro  planeta,  bajando  á 
nuestro  globo  ,  observa  y  compüra  las  costumbres  de  * 
;;ns  lialiitaiiles.  Ha;.'iinios|e  asistir  primero  á  alj.'nna 
pompa  itrillante  en  uno  de  los  paises  mas  civilizados 
de  Europa;  á  la  coronación  de  un  monarca,  porejen^ 
pío.  Heahi  á  San  LuLs,  á  quitan  instalan  en  el  trono 
de  sus  padres  ,  y  que  ,  rodeado  de  una  asAnblea  au- 
gusta (le  pares,  l>anjrif?s,  obispos  y  aliailes  mitrados, 
recibe  en  su  frente  el  saulo  óleo  que  acaba  de  traer 
un  ángel  para  consagrar  el  derecho  divino  <te  les  re- 
\e>i.  Trasportemos  en  seguida  sucesivamente  nuestro 
\iajiTü  á  alv'iina  aldea  de  la  Nigricia,  á  la  hora  en  que 
susnoirnis  Indiilanles,  einiinaí:ail(is  de  una  locaale^ 
cría,  so  agitan  en  movimientos  desordenados  al 
de  una  música  bárbara;  luego  i  las  ilanoRis 
por  donde  vaga  ♦•rrarttrelcal^  o  mnf:fll,  rnva  piel  ama- 
rüIentH  sedestnea  ítppuas  sobre  k  capa  u/.afranada  áb 
la  llannni.enliiei  taeon  las  flores  del  tulipán  y  del  lirio. 
Luego  al  antro  solitario  en  que  el  famélico  iKMcbi»* 
man,  embeoetdo  cual  ana  ñera,  sigue  con  mirada 
inquieta  al  ave  pn'xima  ú  caer  en  el  lazo  que  le  ha 
tendido,  ó  al  reptil  nue  la  casualidad  lleva  al  alcance 
de  su  mano;  luego  linalrocnte,  á  ios  bosques  de  la 
.\ueva--Uoianda,  en  presencis  de  uo  grupo  de  su- 
ctoe  anslnles,  imitando  en  su  bafle  estúpido  los 
movimiento»;  lardns  y  sin  írraria  de!  f'iorlio.— ¿Puede 
supiiiierM*  que  nucsU'u  viajero  deilucirú  que  los  dife- 
rentes grupits  que  acalcan  de  pasar  ante  su  vista  no 
presentan  todos  sino  seres  de  una  misma  naturaleta, 
perleneeientesá  una  mima  especie,  que  descienden 
I  tíe  un  nrigen  común?  Ksnincho  mas  probable  que  lle- 
gueudedui  ii  una coiiclusiundiametralmente opuesta. 

Pero  en  la  cuestión  que  en  el  momento  nos  ocupa , 
para  llegar  ¿ia  solución  tenemos  otros  elementos 
que  los  que  suministraría  nna  obeervarfon  pasajera 

cual  la  qui'  arpii  suponemos. 

Laltl^luiia,  ul  prc.s<>nlanios  ei  cuadro  de  las  cos- 
tumbres de  una  misma  nación  en  épocas  muy  lejaaaa 
unas  de  olraa»  nos  facilita  que  apreciemos  toda  la  ez* 
temió»  de  las  varíacipnes  que  han  podido  operar  en 
vil  fienüri n  el  fii  inpi)  y  las  riicuiislaneias.  Oimpa- 
rundo  su  estado  ;iiiliguo  con  ei  actual,  nada  hallamos 
ya  improbable  en  la  idea  de  que  seres  tan  diferentes 
seguo  las  apaneodas  en  su  modo  de  existir  como  loo 
que  acabamos  de  mencionar,  puedan  hallarse ,  no 
obstante,  unidos  por  vínruins  de  parentesco. 

Las  investigaciones  iiistóricas  tienen  todavía  otro 
resultado,  cual  es  el  de  poner  desde  luego  en  eviden> 
cia  uno  de  los  grandes  caracteres  distintivos  denues- 
Ira  especie,  uno  de  los  que  separan  claramente  su 
naturaleza  de  la  de  los  animales  :  aludimos  rí  lo  ipia 
se  lia  Uamadu  algunas  veces  lu  |)erfectibiiidad  del 
llondire,  pero  que  seria  mas  convenienle  designar 
como  una  tendencia  á  las  variaciones,  puesto  que 
estas,  que  son  incesantes,  aunque  tengan  uenernl- 
mente  por  resnllíido  Iiarerle  adelantar  en  ia  vI  i  iK  I  i 
civili/itciou,  le  impriiueu  algunas  vuees  por  uu  tiem- 
po dado  UM marcha  retrógrada.  Por  lo  demás,  estas 
variación^ ,  sea  cual  fuere  la  dirección  en  qae  se 
operen,  contrastan  del  modo  mas  sorprendente  con 
lo  que  se  ohserva  en  los  aiiiniales  ,  entre  ios  cuales 
las  coslninbres  peeuliares  á  cada  especio  se  trasmi- 
ten de  generación  en  generación  con  perfecta  uni- 
formidad. El  León  de  Á'umidía  y  el  Sátiro  do  los  de- 
siertos, los  reinos  delasabejas  y  las  repúblicas  de  las 
liormií-Ms  se  lialbn  en  el  dia  precisamente  enlas  mis- 
mas condicioiu>s  que  en  el  tiempo  de  Esopo  y  en  el 
imperio  de  Juba ,  mientras  que  los  descenuientcs  de 
tas  horda»  que  Tácito  nos  describe  viviendo  en  el  seno 
de  k  miseria  t  1&  inii?undicia  en  los  pantanos  de  las 
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m  LOS  TRES  REINOS  DE  LA  t 

^Moscmi,  yltpwt«ridad<ielo$cai>H»ÍMjtoBaíiti- 
rióphauos,  ó  eomedons  de  iiKmtm,  M  •mncnn  ie* 

tualmt-nte  do  arroz  y  de  pnn  Hi  !-igo, 

Cuaodu  consideramos  que  laloi;  laríacíuiies  de 
coftumbros  se  han  verificado  en  mucli.is  de  las  razas 
cuyo  antiguo  e^do  nos  ^nnite  la  historia  conocer, 
adóulrimos  el  convencimiento  de  que  habría  temeii- 
dad  suponer  que  diferencias  como  h/s  mencio- 
nadas üiiUírionnente  no  pueden  ser  reí.uUi»do  de  cir- 
cunstaucías  f-xtcriores;  los  cuales,  en  ciertos  cosos, 
habrían  faWecido  la  tendencia  á  la  pM'rdcciOD  pro- 
pia de  nuestra  especie,  y  en  otros  habrían  obrado  en 
sentido  contrario,  obligando  á  naciones  civilizadas 
ya  á  retro|;radar  hacia  la  barbarie  del  estado  aalvajc. 

En  lodo  lo  «concerniente  á  la  cunsenacion  de  la 
vida  y  generalmente  á  la  satisiiacoion  de  las  necesi- 
dades corporales ,  las  costumbres  dd  Hombre  pare- 
cen susceptibles  de  infínitas  variaciones:  aun  limi- 
tándonos a  las  que  la  historia  testifica ,  vemos  que 
le  han  Teriilcado  eo  el  aipecto  exterior  de  las  socie- 
dades variacinnos  que  soorcpiijan  á  todo  lo  que  'a 
imagiiiaciuii  iiuitieru  podido  prever ;  de  modo  que, 
si  nos  contentásemos  con  una  mirada  superficial,  nos 
veríamos  inclinado>ii  creer  que  no  existeenlasaccio- 
nes  húmanas  nada  estable  ni  permanente.  Pweao  no  es 
en  la su|)erlicie  dondedebemos  detenernos  cuando 
queramos  siiher  si ,  :i  pesar  de  su  diversidad, están  ó  no 
snmctiilas  i'slas  arcifuies  á  ciertas  leyes.  Por  medio 
do  una  investigación  mas  profunda',  llegando  á  lo 
mas  intime  qneJiay  m  ia  naninieEa  del  Hombre ,  es 
como  podremos  e«perar  el  descubrimiento  de  Iok 
principios  que  bajo  el  concepto  de  su  constincia. 
sean  comparables  á  los  instintos  peculiares  á  las  di- 
íáreoteB es|iecies  de  animales,  y  sean,  como  estos 
instintos,  caracterfstieos.d  delamnnanidad  entera  ó 
desusgrandesíamtiins,  tnmada  cada  unn  en  partic\i- 
lar. Por  con8iguieril(',ilc|teremos averiguar  i  uali  s  son 
las  ideas,  cuales  las  teiiileiicias  «-on  que  tii'iien  rda- 
eion  las  oostooibres  tan  variadas  que  dos  ha  dado  á 
conocer  la  observación ;  tomaranos  al  Hmnbre  con 
sus  inclinaciones  y  sus  simpatías,  con  la  conciencia 
que  tiene  de  sf  misnio;  haremos  constaren  una  pala- 
bra las  Ciiusas  (icnitas  do  las  determinaciones,  uico- 
■O  loeactoa  por  los  cuales  se  maniliestsn. 

Habremos  de  nelar,  ademés,  que,  aun  limitándo- 
nos á  la  observación  de  estas  mainTr<:laciones  exte- 
riores, hallaremos  tilfninas  qth'  son  tan  generales 
que  podria  considerárselas,  y  se  las  ha  c(tnsiderado 
efectivamente,  oojdo  características  de  ki  naturaleza 
linmana.  En  este  número,  ▼  en  prnnera  linea ,  po4Íe- 
nicc  ritíjT  el  uso  de  una  lengua  cnnvenrinn.il ,  uso 
cuya  univtirsalidad  entre  los  boniijres  no  es  menos 
notable  que  su  total  ausencia  entre  todos  ios  demás 
seres  vivientes.  VA  uso  del  fuego,  de  kw  vestidos,  de 
lu  armes;  y  la  posedon de atrimlesdeinéstiees  vienen 
í  cdlocnrsé  próximamente  en  la  misma  linea;  pero 
estas  dif<>rentes  artes asi  anm  el  uso  do  la  palada, 
no  son  sino  las  manifestaciones  do  este  agente  inte- 
rior que  ee  realmente  el  atributo  diatintíTO  de  la  na- 
tunlesa  humana  :  este  principie  «m  sos  fenUmenoe 
mas  esenciales  y  característicos,  si  ileg;.mos  ú  des- 
cubrirle ,  es  el  que  debemos  tomar  pur  ultjeto  de  una 
comparación  que  ha  de  establecerse  con  el  que  cons- 
tituye lo  que  Uamamot  la  naturaleza  ftf^uica  de 
los  animaüps.  Atiera  bien ,  por  poco  que  se  dilata  la 
comparación  ,  se  conoce  que  existen,  entre  esta  fn- 
eullad  del  Hombre  y  la  que  le  corresponde  entre  los 
•Bimnias,  ralacifliies  muy  gruadea  é  importantes.  En 
ina  y  otra ,  por  ejemplo,  se  ve  un  principio  de  acción 
m>e  tiende  á  aseifurar  el  bienestar  v  la  conservación 
de  los  individuos  que  le  han  recibido  respectivamen- 
te en  dolé ,  y  que  tiende  asimismo  á  asegurar  lu  con- 
senracion  de  la  especie.  81  deteo  de  un  {)laccr  inme- 
ütto,  la  necesidad  de  preparar  una  felicidad  lutwa, 
he  aU  el  gran  principie  oe  aoeien  en  lodoe  leí  •»> 
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res  animados;  be  afai  el  ^vn  manntial  4e  efltoiigfi 
activa  «n  nuesin  esnede  y  en  tas  especiee  infeno» 

res.  Relativamente  á  la  naturaleza  de  este  principio, 
pretenden  algunas  (U(^ofn«  que  iiay  entre  el  Hombre 
y  el  bruto  una  línea  de  demarcaetra  impreadfHinile, 
admitiendo  ceino  evilente  una  propoaicioa  que  por 
clerfo  es  nray  oonlestofale ,  á  saber:  qne  ef  aninud. 
ifjnor:'  ii  '  ias  sus  acciones  el  olneto  de  sus  tenilcn- 
cias :  üewi  cst  anima  brutorutn ,  decían  lo.s  luetafisi- 
cos  de  hi  edad  media,  que  no  veian  en  los  aninuüéé 
sffio  meros  autómatas.  Esta  propc»icion,  repetimos, 
es  una  pura  Itipótesís ,  y  los  que  la  admiten  se  verían 
muy  apuradossi  liuliiernn  ilc  sostenerla  con  pi  n  1  ^. 
¿Utí  qué  modo  demostrarian ,  uor  ejemplo,  que  al 
construir  su  nido  el  Pájaro,  no  sabe  que  trabaja  para 
su  familia  futura ;  que  la  Hormiga  conslruve  sus  al- 
macenes sin  pensar  siquiera  en  las  necesirlad*  s  que 
tendrá  en  otra  estación;  que  las  abejas  trabajadoras 
ue  rotWíau  á  su  reina  no  tienen  nada  que  ¡«e  asemeje 
una  adhesión  leal  hiele  la  aoberana  de  la  colmena, 
6  que  las  hormigas  ijue  rHucen  al  cautiverio  á  sus 
enemigos  vencidos  y  les  ol)ligai)  á  cuidar  de  los  indi^ 
viiluos  jóvenes  de  su  especif,  no  esperimonlan  alijo 
di!  aquel  seuliniúnlo  de  orgullo  que  lienchia  el  cora- 
zón del  déspnla  persa  enrade  apoyaba  su  pié  en  el 
cuello  de  un  emperador  romano? 

La  uniformidad  invariable  que  reina  en  lasr^tum- 
bresdc  lusíinimales,  que  fm  nia  un  <-ontra>le  tan  <()T-  • 
préndente  con  la  |«rtabilidad  U(jM0átíf0lMe  que 
stt  ebeerva  en  las  costombrosde  m  ffimBÑiraihMls 
se  compara  una  ernieranlpi'roñ  otra,  constituye 
tealiiiente  una  diferencia  mucho  mas  caracter/st/ca 
entre  los  seres  que  obran  A  impulsos  del  instinto  y 
los  que  han  recibido  en  dote  la  razón.  Hsta  es,  para 
la  generalidad  de  los  observadores ,  la  distinciM  nal 
aparente ,  y  aun  es  la  única  que  puede  ser  deeruMli^ 
la  por  un  eiámen  ríípido  y  >nperlicial.  Pero  cii  con- 
sagrándole II  profundizar  el  oUjclo.  ;1  penetraren  ia 
naturaleza  misma  de  tas  acciones,  en  la  parte  m^s 
oculta  de  la  historia  de  loaaantimientoa ,  de  las  inelK 
-iones .  de  los*  impulsos  que.  son  los  móviles  prin- 
i  ipales.  los  resortes  secretos  de  estas  acciones ;  se 
llega  á  descubrir  una  distinción  mucho  mas  impor- 
tante, una  diferencia  capital,  esencial,  en  el  nná 
que  tienden hw  actos  que  p^ceden  del  instinto,  y  los 
que  son  dirigidos  por  la  rázon.  Fn  rusuto  á  los  pri- 
meros, rocnnoc('iiio«  que  toda  la  actividad  puesta  en 
juego  por  los  sentimientos  de  deseo  6  de  .iversion,  de 
ainmyi-é  de  antipatía,  propios  de  cada  especie  an»^ 
mal,*wilde  tnieament»  á  asegurar  el  bienestar  y  la 
conservación  del  individuo  y  lu  perpetuación  de  su 
raza.  Si  entrando,  jKir  el  contrario,  en  el  extenso 
campo  de  observación  que  nos  abre  la  historia ,  aLra-^ 
samoe  la  esíem  completa  de  las  aecioiies  humánate 
vemos  Bf-lnriiino  un  gran  número  de  ellas  que  tleiN 
den  bacía  el  mismo  objeto,  pero  no  seria  exacto 
decir  aue  tienden  todas  ellas.  Lejos  de  esto,  en 
los  hábitos ,  en  tas  ooatumbres  de  los  (Sfisrentaa 
pueUoe,  no  las  hay  tan  notables  como  hn  qna  aa 
reliéren  á  vn  estaflo  de  existencia  á  que  se  úvn4 
te  llamado  el  Hombre  después  de  su  muerte,  i 
la  iufluencia  que  deben  ejprcer  sobre  su  condición 
presente  y  futurn  agentes  invisiMes  que  son  nata 
un  objeto  de  temor  y  de  respeto.  Es  indudable  que/ 
según  el  estado  de  berberfe  A  de  eHtizaclon  en  que 
se  nalian  los  pueblos,  varían  mucbo  sus  nociones  so- 
bre esta  materia.  V  que  á  medida  que  se  tlcsciemle  en 
la  escala,  se  halfan  mas  mose  ras  y  confusas;  pero 
finalmente ,  aun  llegando  ha«^ta  el  ultimo  grado,  se- 
hallan  todavía  y  se  revelan  por  nwdfo « e  actos  perfee^ 
lamente  signitic.-itivos.  í.os  ritos  practicados  en  toda 
la  tierra  en  honra  de  h%  quo->a  ru>  eifvien;  las  dife- 
rentes eerenionias  relativas  á  ia  s  ]  1 1 1 1 1 1  ra ,  al ejnbalsa- 
miento,  á  la  incineración  de  los  cadáveres;  lasprocet 
sienes  funerarias  que  en  todos  los  ptises,  en  todoa 


I 


üigitized  by  Google 


i 


MAMIFEROS.— 

Ilt  Ú^púi ,  en  todos  tos  pueblos  acompañan  á  los 
muertos  á  su  ú  tima  morada:  los  sepulcros  levantados 
en  los  parnjt's  en  que  han  sino  depositados  sus  pere- 
ce^liTos  rc-tü^;  Ins  iiiiiunirTíibles  U'imulos  esparridos 

Cr  toda  la  superUcie  del  globo,  únicos  reatos  que 
n  quedado  de  nzas  ha  tiempo  ya  estincuidus;  los 
.  moráis  y  Vos  monamentos  gigantescos  ae  las  islas 
Minestas;  las  ma^lficas  ptramtdes  del  Egipto  y  del 
Anwhuac;  los  rezos  y  las  letanías,  pronunciados  hoy 
por  lo«  Tim  y  los'  muertos  en  las  iglesias  de  la 
eriitiiiiM,«ft  Ih  meiqailuyiifgodii  dd  Orien- 
te, mi  se  pronuncában  en  otras  tiempos  en  los 
templos  dd  mundo  pagano;  el  poderlo  concedido  á 
los  sacerdotes  ,  considerados  cual  m(>(fi;inpnis  entre 
los  dioses  y  los  hombre* ;  los  pontilices  dbrando  co- 
mo virnrios  «1p  In  divinidad  en  la-:  orillas  del  TIber, 
del  Bmbmapulni  y  del  golfo  Aríbipn;  las  guerras  sa- 
gradas asolando  imperios  para  establecer  ó  derrocar 
ciertosdopmas  nictilisicos,  que  nunca  entendieron  lo 
mayor  parte  de  los  hombres  que  pelearon  y  murieron 
•B  MueHas  contiendas;  las  peregrinaciones  penosas 
Teríncadas  cida  año  durante  larpiis  series  de  siglos 
por  hombres  He  indos  los  colores  ,  de  todos  los  países 
que  ibnn  ri  hu'^i-jr  en  e|  sepuícro  de  los  profetns  6  lie 
los  santos  la  absolución  de  sus  pecados;  los  sacriti- 
ctos  bamanos ,  la  muerte  fvlanairia  de  los  ancianos, 
1.1  inmolación  de  los  hijos  por  sus  pndres ,  los  sacri- 
ficios de  animales  considerados  como  ti[i¡cos  ó  como 
eipiatorios;  tt.dos  estos  hechos  diícrcnti  s  y  muchos 
otros  semejantes  riue  presenta  i  nuestra  observación 
tanto  la  historia  de  las  nacioiMs  dvlUiadas  como  la 
de  los  pueblos  l)árbaros ,  nos  conducen  á  conocer  que 
la  humanidad  entera  simpatiza  en  ciertas  ideas  genera- 
les, en  cierins  sentimientos  impresos  profundamente 
en  eVla,  y  cuya  nalunleta  no  «s  menos  misteriota  que 
«n  «riflon.  Entn  V»  «Hferaites  fendmenos  pricowgi- 
cos  peculiares  á  las  criaturas  humanas,  son  est'ís  sin 
duda  los  mas  notables  y  lo<  que  mejor  puedan  distin- 
guirlas fie  los  brutos;  porque  no  es  vavnbre  el  aspec- 
to eitehor  de  las  costambres  j  de  íudifereotos  ma* 
nttÍBSfacfoaflsdoBds  se  fimda  ladistindon^sino  Nlm 
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la  naturaleza  intima  del  mismo  principio  de  aceioa. 

Suponiendo  que  después  de  una  investigación  muy 
completa  de  los  fenómenos  se  llega  á  conocer  en 
la  psicolojjia  de  las  ra/..is  humanas  cierto  número 
de  principios  fundamentales  aue  correspondían  por 
lo  menos,  en  cuanto  I  sos  erectos,  á  los  instintos 
de  los  brutos ,  si  vemos  que  estos  principius  de  ac- 
ción ,  en  vez  de  variar  de  una  i-aza  ¡i  otra  como  los 
instintos,  que  son  düerentes  en  caila  una  lii-  las  es- 

Secies  animales ,  por  el  contrario  son  comunes  á  to- 
lis  los  hombres;  es  evidénte,  segan  benestenide 

ya  ocasión  de  hacerlo  notar,  qtie  poseeremos  así  un 
argumento  poderoso  en  favor  de  la  unidad  especifica 
del  género  liuniano.o 

A  este  género  de  invesUgacion  se  ha  entregado 
Mdiar,  e^todirado  la  historía  psictddgíea  de  dife- 
rentes razas  humanas,  y  lomando  los  ejemplos  de 
las  que  están  mas  lejanas  unas  de  otras.  Con  este 
fin,  em[ie7.ú  por  reunir  las  pa¡  tícul  iriila  ies  mas  no- 
tables y  características,  relativas  al  estado  ^fuatú. 
é  intelectual  de  estas  naciones ;  tíó  cuales  eran  sos 
supersticiones  primitivas  rt  sus  dogmas  rch^iosos  en 
una  época  en  que  se  hallaban  ¡¡nv.idos  todavía  de 
toda  coniuiiiracion  ron  el  mundo  crisliano  y  riviliza- 
do;  después  exaroinój  establecida  ya  la  comunicación, 
hasta  qué  panto  se  haUan  manirestado  estos  mismos 
pueblos  rapaces  de  recibir  y  apropiarse  los  beneí- 
rios  de  la  civilización  y  el  Cristianismo. 

No  intenta  esta  investigación  relativamente  á  to- 
das las  razas ;  se  limitó  á  considerar  dos  ó  tres  de  kM 
grupos  mas  distintamente  separados  unos  de  otros, 
kste  estuilio  lieelm  sobre  las  poblaciones  de!  Nuevo- 
Muu(l(),consiileradasen  conjunto.derraaiógranclari- 
dail  sobre  esta  parte  de  la  liisiur  ia  de  lasnaciones  ame- 
ricanas, tomándolas  desde  las  re^^iones  árticas liasta^ 
Cabo  de  Hornos.  Pasó  en  seguida  á  las  nadooes  de 
cabellera  lanosa  del  Africa ,  y  la  rntnpa ración  que  es- 
tableeió  entre  estos  pueblos  y  las  naciones  de  Europa 
y  Asia  le  suministró  los  elcmt  utos  suflcÍMrtSt] 
Uenr  á  una  solución  de  la  cuestión. 
iMMiii^  Am  \nAn  Im  iailsdn  h  slsnifliiis ' 


COHCLOSIOH. 


Di  los  be^es  espnesU»  Taños  i  dedneirniit  eo»- 

secuencia  que  hemos  procurado  dejar  entrever  y  que 
creemos  tan  sólida  como  si  la  hubiésemos  fundado  en 
una  historia  completa  de  las  razas  humanas ;  supo- 
niendoqiylrobiéniiPOsjodidepastrlM  en  revista  á  to- 
dn sueesiviuiente.  Noureoxn,  sfn  embargo,  que  un 
estudio  comparativo  de  las  razas  de  cabeza  lanuda  de 
Africa ,  de  las  poblaciones  indígenas  de  América  y  de 
los  habitantes  del  antiguo  continente  ,  teatro  ha 
tuto  tiempo  de  la  ciTiiiMckm .  bt  ofrecido  á  nues- 
tm  investigaciones  un  campo  tan  vasto  como  era  de 
desear  ;  atendido  que  se  hallan  reunidas  en  estos 
tres  grupos  las  razas  mas  divergentes  respecto  de  la 
parte  material  y  las  que  con  mayor  frecuencia  se  citan 
eomo  maestri  de  contrastes  posibles  ea  sos  relaci»- 
nes  íntefeefaales  y  morales.  Fádl  nos  bnUen  sido 
somcirr  á  jgnnl  d.-lmen  otras  poblaciones  conocidas, 
sin  gue  por  eso  difiriese  el  resultado.  Por  ejemplo, 
btdmrsnM»  notado  mto»  los  babitantes  de  la  Occea- 
ofe  sorprendentes  semejansas  con  las  cosas  de  otros 
paises ,  que  se  advirtieron  desde  la  primera  vez  que 
los  europeos  visitaron  aquellas  regiones  y  que  por  lo 
misiso  no  es  posible  considerar  como  resullaoo  de 

I. 


comunfeadoBes  ms  redratas.  ADfse  ban  i 

do  instituciones  sociales  por  el  estilo  de  las  de  los  de* 
más  pueblos ;  la  creencia  en  una  vida  futura ,  en  una 
Providencia  cuya  acción  protectora  conserva  el  órden 
del  universo,  eíi  la  influencia  <;jercida  sobre  los  ne- 
gocios bamanos  por  boenos  y  mates  génios ,  en  It 
eficacia  de  los  sacrificios,  ritosfúnehrcs  y  reremoniaf 
ejecutadas  por  sacerdotes, á  quienes  miran  como  in» 
dispensables  mediadores  entro  d  pnsUo  y  las  ] 
cias  invisibles* 

lAstitncionescssiidfetieM  en  el  finido  yo 
cias  análogas  fi  las  de  los  habitantes  de  la  Occeanta 
hubiéramos  observado  en  las  naciones  bárbaras  de 
la  parte  Norte  del  Asia ,  con  solo  dirit;ir  bácia  allí 
nuestra  atundon.  Su  conversión  al  Cristianiaao, 
con  d  cnal  han  tomado  nniebas  ideas  de  los  pne- 
blos  civilizados  y  algunas  de  sus  costumbres ,  nos 
hubiera  suministrado  para  la  historia  del  entendi-* 
miento  humano  capítulos  tan  curiosos  como  cual- 
quiera de  ios  consagrados  á  describir  en  otras  nacio- 
nes esa  gran  traflifbrmaelon  con  todas  sos  cdbe- 
cuencias. 

Siü  (altarnos  razones  para  j^sar  ea  silencie  i  ios 


« 
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IiabiUnteS  (le  h  *iwvz-}\ah:vh  .  f-nn  rjtiiciK'S  hasta 
thora  casi  nmluí  \in  lu;.t.uiu  l.ublji ,  i^iiuráiidoso  de 
consiguiente  cuales  son  sus  ide;is  y  sus  sentimientos, 
faubiéramos  dicho,  oo  dijclanle ,  osligados  por  aducir 

EraelMs  en  pro  ó  en  contra  de  nuestros  asertos ,  que 
»s  informes  últinuinicntc  adquiridos  ,  tienden  ú  tno- 
difirar  ta  idea  tan  arraigada  de  la  completa  degrada- 
ción nnentnl  de  aqueilus  infelices.  Convenimos  r n  cjue 
ion  seres  degradados  y  en  que  ,  respecto  de  la  vida 
cilerior,ln  tribu  con  que  hasta  el  día  han  teni- 
do que  tratar  nuestros  colonos  se  hallan  en  un  es- 
lado  mas  miserable  que  ninguna  otrn  r,\¿a.  de  hom- 
bres, puesto  que  desconocen  aqiiellüs  ;irtes  sin  las 
cuales  DO  &e  concibe  como  viven  en  un  jmís,  donde 
pan  labsiatir  necesitan  andar  diseminadoa  en  pe- 
queñas tropas  y  sobre  vnstos  topacios  de  terre- 
no; pero ,  existen  motivos  para  creer  que  todavía  no 
conocernus  sino  la  píirte  mas  pobre  de  aquella  grande 
illa . }  que  hácia  el  Norte  6  quizá  en  el  centro,  bay 
pobndones  no  tan  miserablet  ni  salvajes ,  ni  con 
mucho ,  como  los  de  hs  costas  del  Sur.  Aun  estas ,  lo 
repetimos ,  están  muy  lejos  de  ser  como  nos  las  han 
representado;  y  cunnto  se  aseguraba  acerca  de  su 
abáolata  eslupid» ,  ha  resultado  cnmoletamentedes- 
provitk»  de  fundamentos.  lioy  dm  hallaiwM  en  él  caso 
<te  reconocer,  en  virtud  de  ooservaciones  posteriores 
y  fehacientes,  que  eiiste  en  eUas  el  génnen  de  k» 
MBliiBiiVtoe  1  lu  ideal  qot,  deiwnUadw  porto 


educación,  en  iasdemá»  oncioaea,  loe  dota  y 

üoljlece. 

Para  concluir:  si  consideramos  el  conjunto  de  los 
seres  que  raciocian  y  i>oseen  el  uso  de  ta  palabra, 
hallamos  en  toiios  (haciendo  abstracción  de  sus  dife- 
rencias  exteriores)  los  mismos seniiniientos  internoe, 
icuaics  deseos  ,  idénticas  versiones  ;  todos,  en  el  fon- 
00  de  su  corazón  ,  reconocen  estar  sometidos  al  ini- 
periode  ciertds  potencias  invisiblvs;  todos  tienen, 
junto  con  una  idea  mas  6  menos  clara  del  bien  y  del 
mal ,  la  conciencia  del  castico  reservado  al  crimen  pnr 
los  agentes  de  una  justicia  distriiniliva  que  traspasa 
ios  limites  del  sepulcro;  todos  se  muestran  ,  aunque 
m  en  igual  grado ,  autos  para  recibir  la  educación 
que  desarrolla  la«  bcuitaitesdel  cntendiniiento ,  jwra 
reflejar  la  li;7  mns  viva  y  pura  que  el  Cristianismo 
vierte  en  ias  almas,  y  para  sujetarse  á  !;.s  prescripcio- 
nes religiosas  ,  á  los  liábitos  que  engendra  '•ii  civili- 
(aciou^  en  una  palabra,  todos  poseen  la  wisoMnotu» 
ra]esaniental.Aprosimaáido,pnes,áeateÍDGonlestable 
hecho ,  los  que  se  refieren  á  la  diversidad  de  los  ins- 
tintos y  demás  fcn<Vmenos  psicológicos  de  los  anima- 
les ,  de  donde  nace ,  como  lo  hemos  demostrado,  la 
distinción  de  sus  especiee;  nos  creemos  autorindos 

eara  deducirla  Mnsecoeneia  de  que  todas  lae  nm 
umíina-í  piTtrnnrpn  d  um  p-oln    idi^ntica,  eqieCÍe,J 
que  uo  &oa  uno  rauias  de  un  tronco  úuico. 
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OJIADA  GENERAL  mU  LOS  MAMÍFEROS. 


Permítameos  los  hombres  de  ia  rioncia  ,  particu- 
kunneate  aquello»  que  ao  vea  en  el  ser  humoo  mas 
qneun  miembro ,  eomo  eaatquier  otro,  de  h  pin 
ndlia  animal  qnf^  introduzcamos  aquí,  después  del 
traiadn  dp  .\rurfi]¡)oloRÍa  ,  ese  título  de  animales  ir- 
racionales ,  poco  ci»>nlilico,8Í  se  quiere ,  pero  que  en 
nada  daña  al  método  j  mw  es  aemasiado  unitersal 
fwra  n»  eneerm  lua  venfad  profiinda. 

Nns  <:crviri  de  introducción  pnri  rrhir  una  ojeada 
general  ai  grande  é  importantísimo  cuadro  de  los  ma- 
míferos r  esponer  ciertas  nociones  indispensables 
antes  de  jMsar  á  ta  descripción  de  las  especies. 

«Cooio  todas  ht  especies  tienen  derechos  iguales 
pn  íM  Arr^rn  ir  h  nituraleza  ,  las  clases  de  los  ani- 
i!taU  h  ,  ú  sus  ^'Hitides  y  numerosas  naciones  deben 
spr  antes  consideradas  que  las  razas  individuales. 
Ademis»  en  el  exámen  de  estas  clases  liallaremos 
▼ertMes  tan  capitales ,  generaltdadn  de  tal  impor- 
trtnrirt ,  qw  derramarsin  nuevas  y  mas  claras  luces 
sobre  nuestra  especie,  facilitándonos  mucho  su  co- 
nocimiento. 

Princlpiemoa  recoidando  los  ctnclerea  mas  esen- 
cfafes  de  la  primm  dase  de  los  animsles ,  que 

S  ifi  un  esqueleto  interior óso^),  arüculíido ,  á  una 
columna  vertebral ,  armazón  sólida  de  toda  la  má- 
quina: un  cerebro  donde  radican  todos  los  Mtú», 
mrimttú  centro  de  la  sensibilidad ;  un  corazón  con 
deBvenMcnkM  y  dos  aurículas;  pulmones  para  res- 
pirar el  air<-  y  calentar  la  saufire  que  suniinisfra  el 
alinmito  V  ia  vida  á  lodos  los  órganos  y  por  último, 
h  facolta<i  de  producir  l^jatTHoi ,  á  los  que  alimen- 
tan con  su  leche  y  cuidan  con  grande  esmero:  tales 
son  los  atributos  de  los  animales  vivíparos  y  también 
del  Hombre. 

Cfiaip  el  nombre  de  t;it;í|x4ro»  seria  necesario  com- 
■eoder  la  \9)cm  y  divenoftpeocadoo,  alanos  fos- 
éeos y  atin  infectos,  cuyos  nuevos  se  animan  en  el 
mismo  seno  materno, «i  cuyo»  hijos  nacen  vivos:  pero 
esíos  .-iniinaies  no  tienen  sangre  raliento,  ni  d  ii  1* 
mamará  sus  liijos ,  pues  carecen  de  tetas.  Nosotros 
no  hñhhmm  ahora  «roo  do  las  esoeciea  de  sangro  ca- 
JiVnfr  qm  tienen  mamas ,  y  los  designaremos ,  como 
todos  lofi  naturalistas  ,  con  el  nombre  de  mamifem. 
tí  mmr  ntewro  de  ellos  están  aibisruit  de  polo, 
vm  u 


tienen  cuatro  patas  ó  miembros,  per  lo  que  se  les  bs 
llamado  comunmente  cuadrúpedos;  pero,  este  nom- 
bre eoroprenderta  tafflbten  álas  Tortugas ,  Lagartos  y 
Ranas  que  ponen  huevos,  no  amamantan  sus  hijos  y 
tienen  nangre  fría.  Además  los  Monos  y  Murciélagos, 
aunque  pertenecientes  i  la  clase  de  los  mamíferos, 
no  andan  siempre  á  caatro  piés  como  los  cnadrA* 
pedos;  y  por  último,  fas  Focas  6  Rneycs  marinos,  lu 
Vacas  marinas  ó  Mann'i-:  '[tm  no  {)uedcn  andar,  y  so- 
lamente  nadan  por  mediu  de  sus  patas  delanteras» 
que  á  su  extremo  toman  la  forma  de  aletas,  los  cctá» 
ceos,  como  los  Delfines ,  Marsoplas  v  BaUenas,  Ca- 
chalotes etc. ,  que  paren  liijosvivosyiosamannntsn, 
que  tienen  sanp  i'  i  "ii nfi  .  nnc  iMinca  respiran  el 
apua,  y  si  el  aire  por  medio  ((<■  pulmones,  que  co- 
pulan .  y  por  último  tienen  toda  la  estructura  in- 
terior de  los  cuadrúpedos,  esceptuando  Iss  potas  tn* 
seras,  y  las  delantenm  en  forma  de  aletas ;  estos  ani- 
male^i  acuáticns  ,  decimos  ,  deben  ser  romprf  iidii^os 
precisamente  entre  los  mamiferos:  así  no  emplea- 
remos  constantemente  la  donominaeioD  de  entoA- 
pedos  por  ser  Ineiacta . 

Los  mamireros ,  cuyos  caracteres  genéricos  exa- 
n)inanios  ahora,  son  aquellos  finin  ¡  Ii  <  (¡vui  por  su 
formacionse  aproximan  roas  á  la  del  Hombre,  el  cual 
«ooisiitoma  natural  es,  como  dejiBMM  diebo,  un 
verdadero  mamífero, 

A  él  siguen  imnedialamente  ios  JAmos,  desde  el 
Gofo  ú  oriranf:utan  Iiasta  los  Babuinos  y  Sapajúes, 
familia  de  los  cuadrumanos,  ó  que  tienen  cuatro  roa- 
nos ,  porque  aui  piél  semejan  á  verdaderas  manoo 
con  los  pulgares  8e|Minidot;  circunstancia  que  leo 
facilita  mucho  para  trepar  á  los  árboles  ,  empañar 
sus  ramas  y  coL-er  sus  frutos,  que  son  su  mas  común 
alimento.  Las  especies  de  América,  tales  como  el 
Titi,  te  suspenden  de  loi  ériwlos  enroscando  en  las 
ramas  su  larga  cola ;  y  es  muy  llrecaenle  encontrarlos 
así  colgados  meciéndose  con  la  cabeza  bécia  abajo. 
Se  diferencian, como  los  Sflgüino8,de  los  otros  Monos 
del  antiguo  continente  por  su  nariz. tan  extraordina- 
riamente rammgada  aue  se  ven  sus  ventanas  por  loo 
lados.  Los  Macacos,  Biagotes  y  Güenones,  y  los  fe- 
roces Mandriles ,  pertenecen como  los  Pítecos 
onii  y  hw  9itím,  al  aatiigiio  mondo.  fWoi  «itof 
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aiúnxiles,  muy  singulares  porsusbábilM,  por  su  «e- 
mejarr¿;i  con  i'I  ffí/fiiliro  y  propiedad  ñc  imitar  v  rc- 
medar  nuestnis  acciones,  jMrsudeslreZii  v  vivucidail, 
tn  inteligencia  y  su  inHiicia,  Tiven  reuníaos  en  gran- 
des tropas  en  los  bosques  do  las  resiones  situadas 
entre  m  tn^picos,  fionnaficlo  cierto  género  de  poblacio- 
nes, y  eslablociendo  f^ntre  «¡í  cierti  policía ,  para  ejer- 
cer sus  rapiñas  de  frutos  en  diversos  distritos.  Co- 
pulan como  el  Hombre ;  pero  son  muy  desvergon- 
ladoa:  s«  unen  ordinariamente  con  una  tola  bambrt; 

Jesta.  que  ireces  menstrun,  después  de  siete  meses 
e  preñez  en  las  ríspiM^os  t'rüiiilfs  y  (\v  cinco  en  las 
mas  pequeñas ,  pare  un  hijo  ,  raru  wx.  dos.  Los  hi- 
juelos se  agarran  á  h  madre ,  que  Ies  da  de  mamar, 
;  llevándolos  en  sus  brazos  al  modo  que  lo  bacen  las 
mujeres  negras,  ó  teniéndolos  sobre  su  espalda  pora 

Soiícr  brincar .  so  Iris  ve  darles  tiernos  besos  y  lam- 
ien  casliparlos  con  golpes  ó  mordiscos.  Mas  ade- 
lante manifestáronlos  las  diferencias  y  s^nejanzas 
de  estos  cuadrumanos  con  nuestra  «spede  en  »tado 
salvaje. 

Lo5  Makis  son  aaimales  salladores,  con  el  1 
cico  puiiüagudo ,  y  parecen  ser  la  miniatura  de  lo» 
Monos,  á  los  cuales  semejan  en  sus  coaturobimy 
bitos :  sus  dedos  son  muy  largos  y  sus  brazos  muy 
enjutos  ó  secos :  comunmente  se  alimentan  de  in- 
sectos. 

Sigue  á  estas  familias  la  de  los  Murciélagos ,  que 
Manen  muchas  relaciones  de  con  formadoi:  con  eins, 
sin  esceptuar  dos  tetas  en  el  pecho;  pero  sus  brazos 
están  configurados  como  alas .  con  largos  dedos  uni- 
dos por  una  memliran.i  á  propósito  para  bendir  el 
air« ,  y  que  puedan  revolotear  en  é¡.  En  su  navor 
número  son  muy  feos.  LaB>liyueloa  se  aarran  1  la 
madre,  la  que  les  da  de  mamar  aun  cuanno  raya  vo- 
lando. Todas  las  especies  se  deslumhran  con  la  mu- 
cha luz ,  porque  no  puede  resistirla  la  dclicadt'za  de 
SU  vista :  en  realidad  no  vuelan  los  murciélagos,  sino 
ipi»  faitean  pan  cegar  Jes  inaectoa  de  que  se  au- 
mentan. 

En  los  paises  cálidos  hay  Murciélagos  muy  grandes 
que  se  sostenían  con  frutas.  Todos  estos  aninialcs  se 
fttfipenden  con  las  uñas  de  sus  pulgares  á  tos  lechos 
de  gnitaaoscuras ,  donde  pasan  tuelargadas  el  in- 
fierno en  nuestros  climas. 

En  América  hay  unos  animales  linmaíios  Perezosos 
.  ácau.sa  de  la  leniitud ydificultad  con  que  se  mueven, 
que  apenas  andan  un  cuarto  de  legua  en  tres  dins: 
se  paraeen  bastante  á  los  Moooa  en  sos  formas  y 

£)r  tener  tetas  en  el  pecho ;  pero,  carecen  de  los 
entes  delanteros,  y  en  vez  de  manos  tienen  grandes 
uñas  corvas,  de  1»?  que  se  valen  para  snbirsie  á  los 
árboles,  ron  cuyas  hojas  se  alimentan :  sediriagiie 
paaan  una  vida  muv  triste,  pttes  se  les  oye  con  ff«> 
cuencia  dar  gritos  lastimeros. 

Los  animales  carniceros  couslilujen  una  úiuilta 
numerosa ,  decpuos  de  las  precedentes  razas :  en  ella 
se  encuentran  el  Oso,  el  Tejón ,  el  Musgaño,  el  Erizo 
y  el  Topo,  que  tienen  cierta  especie  de  manos,  de 
bs  que  se  sirven ,  ya  para  esravar  la  tierra  ,  ya  para 
trepar  ó  llevar  la  comida  a  la  Imca;  habitan  eii  lufja- 
res  oscuros  ó  debajo  de  la  ti»'rra  :  á  muchos  se  les  ha 
dado  el  nomlu-e  de  i)lan librados,  porque  auspiés  son 
de  ancha  planta.  Se  tes  nota  un  carécler  melaneélice 
y  salvaje  ,  y  pasan  el  invierno  retirados  en  sns  ra- 
Tcmas.  También  son  carnívoros  la  (íarduñíi  y  el  Veso, 
la  Nutria  y  la  Comadreja ,  las  Martas  y  Cibellinas  .  el 
Gato  de  Algalia  y  ia  Gineta :  todos  tienen  la  piel  lina 
y  lustrosa,  cuerpo  alargado,  configuración  fina; 
sif'mpre  andan  como  recalándt)*-'' ,  nmUándoseen  las 
yueuradas  6  hendiduras;  marcliaii  a  la  ligera;  su 
instinto  es  falaz  y  artero  ;  «ustan  muchf)  de  la  san- 
gre. Las  Viveras  ó  Garduñas  de  Chile  exhalan  un  he- 
dor insoportable.  Las  Nutrias  nadan  y  viven  junto  á 
etegn»  •HmcmtánAaaedB  eniwlc»  aeiátioof.  Otne 


especies  modio  mas  estrafias  litr  en  kaditha ,  que 

son  las  Sarigas  ó  Didelfos  y  tos  Falangeros  del  Asia 
Austral ,  muy  parecidos  á  zurras  pequeñiis:  tie- 
nen la  cola  muy  larga  y  desnuda ,  flexible ,  Iok  pi'és 
delanteros  rouvsemejsntes  i  manoa.  Mucboade  eslon 
animales  son  muña  estraSa  orgaoiaadon:  consiale 
en  un:i  n^ntriz  doble  y  una  bolsa  forn,ada  con  la  piel 
del  vientre ,  que  se  replega  en  figura  de  zurrón  bajo 
la  región  inguinaria,  (.uando  paren ,  con;  i  i f  s  l  ijue- 
lot  00 «den  perfectaveate  formados,  loe  colocau  eo 
ese  zurrón,  dentro  del  cual  se  agaitan  ellos  i  las 
marailias  situadas  dentro ;  cuando  están  mas  creci- 
dos, ó  ya  perfectamente  formados,  trepan  bubre  la 
espalda  de  la  madre  asegurándose  á  su  cola  ó  algún 
otrodeam nnembros,  pw  medio  de  la  suya,  pren- 
siva  también:  asi  loa  transitoria  y  pasea',  ó  huye 
con  ellos  cuando  la  persiguen. 

Entre  los  carnivoros  mas  feroces  se  compremie  el 
género  de  los  Lobos,  les  Hienas,  Zorras,  Chccales  y 
Perros  salvajes.'  esta» especies  tienen  olfato  muy  fino, 
y  se  juntan  en  cuadrillas  para  cazar  6  matar  anima- 
1  ^  iji  f  otentes  que  ellos ;  tienen  aspecto nniy  liero; 
llevan  la  cabeza  levantada ;  poseen  un  instinlu  vetic* 
mente,  sanguinario,  aunque  no  tanto  como  el  gé- 
nero de  los  Leones,  Tigres,  Leopardos,  Panteras  y 
Linces,  al  cual  pertenece  también  nuestro  Gato  do- 
méstico. l>tos  animales  esljín  armados  de  uñ.i  .  con- 
tráctiles ;  tienen  ia  cabeza  redunda  .  oíos  que  briiian 
en  la  oscuridad ,  y  saltan  con  agiliuaa  suma;  tienen 
la  lengua  y  la  be'rga  ásperas ,  dientes  muy  fuertes; 
acechan  su  victima  y  apetecen  con  ansia  la  s^ingrc  y 
carne  viva. 

A  esta  familia  sigue  la  de  ios  anúnalea  rocriore^ 
qoeestá  separada  de  la  anterior  por  eenelarce  mnj 

marcados.  En  primer  lugar  tos  roedores  tiecen,  co- 
nu)  la  l.ielire  y  el  Conejo,  cu  cada  mandíbula  dos 
li)  [it><s  delanteros  muy  largos  y  cortantes,  ningunos 
dientes  caninos ;  pero  si  mobirea  y  «andes  inlaslt* 
nos.  Estos  animales  tímidos,  deetliaNlae  á  roer  ene- 
tancias  vejetales  principalmente,  porque  no  comen 
carne  sino  en  circunstanci;;s  extraordinarias,  tienen 
lodos  las  patas  y  en  general  to<!o  el  cuarto  (rasero 
mas  fuerte  que  el  delantero;  brincan  y  corren  rápi- 
damente; su  boeieo  es  roas  ó  menos  arqueado,  la 
vista  muy  débil ,  aunque  sus  ojns  "^on  snltfmc  ,  y  el 
oido  muv  perspicaz.  Tales  son  |jnii(  i¡i;il!iit  riti'  rl  Li- 
rón ,  la  Marmota  ,  el  Hámster ,  el  Mur'  i-  '.(>!. uinr 
del  Senegat ,  animales  que  se  aletargan  durante  el 
invierno.  Las  Ardillas,  las  numerosas  tribus d«  Ra- 
tones y  Ratas,  el  Conejo  indiano ,  la  Rata  T  f  o  ,  el 
Castor  y  Puerco-espin  ,  etc. .  manifieslau  las  m.ib  sin- 
gulares costumbres. 

Todos  ban  oido  ponderar  la  industria  de  los  Casto- 
res,  que ,  ain  etranerranrfenta  qne  sos  dientes ,  eor- 
tan  los  árboles ,  saben  arrastrarlos  basta  los  ri'S ,  y 
formar  con  la  especie  de  manos  que  tienen ,  diques, 
y  construir  cabanas  sobre  el  agua ,  donde  aímaconan 
cortem  vejetales  para  alimentarse:  con  a«i  aplae- 
Uda  yandM  eela,  BenMjante  á  la  Uaná  de  vn  «Iho&il, 
amasan  el  género  de  barro  con  que  revisten  !  ts  pa- 
redes de  sus  casitas.  Los  Castores  de  Francia  j  que 
suelen  Itabitar  en  los  parajes  mas  solitarios  i  e  las 
orillas  del  Rddano ,  se  hmitan  á  construir  madriraie- 
rea.  baetant»  conocido  el  ingenio  de  lea  Ardfllae: 
ruando  quieren  atravesar  un  rio ,  separan  la  curteae 
de  un  árbol,  la  arrojan  al  iigua  nara  que  les  sirva  de 
barquillo ,  y  con  su  poblada  cola  levantada  se  proveen 
de  vela.  Las  Polatocbca  aon  unaa  aidíUas  que  tienen 
los  piéa  nnldea  por  una  membeene  é  piel,  y  eo 
igual  forma  las  n  n  ^:  ruando  quieren  saltar  de 
un  árbol  á  otru  extien<ien  aquella  mel ,  que  las  bos- 
tienc  en  el  aire.  Muchas  especies  de  Ratas  y  de  MoT' 
ciélagosvolantea  viven  sociahnente  en  subterráneM, 
que  preparan  pare  el  ¿ifiemo .  abrigando  lie  iiddlar 
cÉméa  co«  BMUg»  j  kiM,  7  •OMMMmdo  fimw  n 
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«lias.  El  Haiiwt«r ,  que  es  una  espede  de  Marmota, 
Uene  espaeSoBOs  carrillos ,  en  cayo  interior  reúne  co- 
mesti))\es  para  corulucirlos  á  su  morada.  Otros  roe- 
dores, como  los  Leminpes,  emigran  todos  los  años 
en  diversas  estaciones,  i)ara  n^t'op¿r  Ihs  dones  que 
oirece  la  DaturaJeza  en  ios  dirc;rentes  ptu^^es.  Ln  la 
TarUHa «data otn  «apadeiteRata  económica,  ({ue 
alíTiíi»  enn  raizps  nutritivas  en  tanta  abundancia,  que 
los  liohi' antes  de  aquellas  comarcas  salen  á  explorar 
sus  maiiripueras,  para  apoderarse  de  aquellos  víveres 
y  alüncnlane  eo  eiiaTÍerno.  En  Oriente  y  en  Africa 
se  bdhi  d  Gertto,  que  es  una  especie  de  Rata  con  las 
patas  traseras  muy  largas ;  el  cual  anda  casi  siempre 
en  dos  piés ,  dando  brinco»  á  largas  distancias  como 
las  langostas.  El  Kanguro  de  la  Nueva-Holanda  es 
mucbo  mas  notable :  suele  adquirir  el  tamaño  de  un 
Carnero,  7  tiene  las  patas  traseras  muy  prolongadas 
y  fuertes ,  cnla  también  muy  hrpr>  y  tii^^rr ,  sobre  la 
cual  se  apoya  comeen  un  baslon  ;  ¡ktiij.iüi  .  .endo  asi 
de  pié,  porque  sus  remos  delanteros  le  sirven  sola- 
mente de  muu»:VD  vez  de  andar,  salta  continua- 
mente con  mocha  presteza  y  á  bastante  altura ;  y 
como  los  hijuelos  no  podrían  sep;ijir  .1  la  madre  ,  la 
naturaleza  previsora  le  dió,  como  á  la  Sari^'a  ,  una 
bolsa  en  el  vientre  para  colorar  su  pro^'enie.  F.stas 
eqiecies  j  todas  las  que  se  alimentan  de  yerba  y  fru- 
ías, son  Umidai ,  de  genio  apacible ,  y  sedomesticaD 
Cácilmente. 

Después  de  estos  cuadrúpedus  roedores  se  habla  de 
las  especies  extranjeras,  que  naturalmente  carecen 
de  casi  tudMlosdientea»  ¿'al  menos  de  h»  delante- 
ros; pero,  la  nataraiem,  en  nmMo,  los  ha  calHerto  de 
escamas  sobrepuestas  cual  l.is  hojas  de  una  nlrnclio- 
fg,  como  al  Pangolin ,  ó  de  una  coraza  ú  sea  com- 
]jnesta  dd  pittasmáviles  como  al  Tato  6  Armadillo,  6 
con  T«sUs  I  oemda»  crinea  como  á  los  Minnecofa- 
goaliHormigeros.  Todoe  ejercen  sos  latrodnioB  de 
coche ,  llenen  largas  y  fuertes  garras,  ya  para  rons 
truir  sus  madrigueras,  ya  parjt  escavsr  lus  hormi- 
guero:;. El  Mirmecófago ,  aunque  carece  de  dientes, 
tiene  Jeogua  Tcrmiforme  y  pegajosa;  la  introduce 
en  fes  Inrmigueros  para  que  se  peguen  i  eRa  Ins 
hormií^as  como  á  liga,  y  retirándola  en  sogaida 
recoge  en  ella  su  alimento.  También  se  encuentran 
en  la  Nueva  Holanda  olroe  ewdrápedos  cubiertos  de 
pékM,n  rigkkffi,  ya  lisos;  pero  que  tienen  en  logw  de 
mandiDnIas  pico,  exactamente  pareddoal  de  nn  Ana- 
de  y  órganos  sexuale*: .  r  i n  >  to<i  de  las  avea:parecc 
qaé  estos  animales  sf>n  anfibios. 
Casi  todas  las  especies  precedentes  tienen  clnvicu- 
.   las,  á  fo  cual  delNm  la  facultad  de  servirse  de  su»  pa- 
tas delanteras  como  de  manos ,  para  coger  diversos 
objetos  y  actos;  también  tienen  los  dedos  separados 
y  provistos  de  uñas,  por  cuya  organización  han  re- 
cibido Ci  nombre  de  un(/u\nil(ido$A  fisipfdos.  Co- 
munmeiife  son  mas  inteligentes  y  diestros  que  las 
especi»^  que  describbemos  después ;  porque  ios  un- 
guladi»s,  teniendo  menos  libertad  en  el  juego  de 
sus  mkaibros ,  no  poseen .  como  es  coosiffuiente, 
tanta  agífidad  é  inteligencia.  Estos  ungulados,  que 
en  su  mayor  nfimcro  son  polígamos,  manifiestan  me- 
nos apofto  á  sus  hijos ,  los  cuales  son  mas  precoces 
que  los  de  la  familia  anterior. 

La  clase  de  los  rumiantes  se  compone  de  los  géne- 
roa  dd  riuey  ó  Búfalo,  de  la  Oveja  v  la  Cabra ,  la  Ga- 
muza y  las  precicsas  Gacelas  ó  Antílopes,  de  los  Cier- 
vos. Gamos,  Corzos,  Renos  etc.,  de  la  Girafa,  el 
Cani"¡lú  V  Dromedario,  la  Vicuña  ,  el  nesinnn  efe.  Se 
di.tlia^uco  iodos  estos  animales  fácilnicnte  por  stis 
pezuñas  ftettdf^fl ,  ««s  cornamentas  y  carencia  de  los 
di' /      ifelanteros  en  la  mandíbula  superior.  Lases- 
penes  que  naturalmente  eslaii  privadas  de  cuernos, 
como  los  Camellos ,  Vicuña.-!  y  Desmanes ,  poseen  en 
cambio  dientes  delanteros  en  la  mamiibula  superior. 
Los  Ciervos  tienen  cnenMe  lamosoaqne  seles  acá 


todos  los  años,  como  cesa  su  bélico  ardor  cuando  ha. 
pasudo  la  estación  de  loa  amores.  Los  otros  géneros 

tienen  los  cuernos  hueros  ,  que  encajan  en  unn  rh- 
vija  huesosa,  y  no  se  les  (  ¡leti.  Todos  estos  animale^s 
pacen  la  yerba  ó  las  linjas ,  tienen  cuatro  estómagos 
y  rumian  ó  vuelven  á  masticar  sus  ahmentos,  hacién- 
dolos subir  de  nuevo  á  la  boca.  Estas  razas  m domes- 
tican fácilmente,  suministran  almndnnte  leche  y 
tienen  seljo  en  vez  de  manteca.  I.os  machos,  poco  nu- 
tnerf>sos  en  cada  cs|H'cie,  .se  unen  con  vanas  liem- 
bras ;  y  estas  no  paren  mas  que  uno  ó  dos  tüjos ,  que 
andan  ya  desde  aue  nacen.  Las  tetas  ocupan  lá 
región  inguinaria.  La  carne  de  estos  animales  pro- 
porciona alimento  bastante  sano;  y  son  bien  cono* 
cidas  las  demás  veninjas  que  saca  el  Hombre  de  los 
productos  de  esta  tribu  en  lanas,  pelos,  bicu&a  j 
pieles.  Sino  eiiiítien  el  Reno ,  las  regiones  potares 
donde  viven  los  lapones  y  otros  pueblos  estarían 
inhabitadas:  sin  el  Buey,  la  agricultura  .st^ria  casi 
impracticable,  y  por  consiguiente  no  podrían  sub- 
sistir en  su  actual  estado  Tas  badonea  civiliudaB; 
eemo  sin  el  Camello  no  podría  el  trabe  Thlr  eo  m 
país  ni  recorrer  sus  desiertos  arenales. 

A  los  rumiantes  siguen  los  solípedos ,  nombradoe 
así  por  constar  su  pezuña  de  una  sola  pieza  :  esta 
fimuUa  incluye  el  caballo,  el  Asno»  la  Cebra  etc.; 
animales  á  propósito  para  la  carrera  y  la  carga. 

A  continuación  están  colocados  los  animales  de 

8 leí  basta  ó  pauuideroius  ;  tales  suu  ios  Elefantes, 
linocerontes ,  Hipopótamos,  Tapiras  v  las  diferentes 
especies  de  Cerdos.  Si  esceptuamos  al  Elalanto ,  que 
dennmira  mucha  faiteligencia ,  y  cura  hembra  tióie 
las  tetas  sobre  el  pecho,  los  demás  géneros  son  bru- 
tos y  groseruH ;  mas  bien  que  pelos ,  tienen  cerdas,  y 
esas  claras;  !a  conformación  de  su  cuerpo  es  basta  y 
abultada;  su  continente,  lerdo  y  lorpe;  susbábitM 
socios ;  se  complacen  revolcándose  en  a  cieno ,  co> 
miendo  alimentos  groseros,  como  raíces,  vastagos 
y  plantas  acuáticas ;  apetecen  nmcho  el  agua  y  fire- 
cuentan  los  terrenos  profundos  y  húmedos;  tienen 
la  vista  muy  corta,  pero  el  oUato  muy  fino.  La  densa 
capa  grnsienta  que  se  halla  comunmente  debajo  de 
su  piel  hace  que  sean  poco  sensililfs,  escepto  hácia 
la  nariz  y  ia  boca ,  donue  licúen  desarrollado  el  men- 
tido del  tacto. 

Finabnente ,  en  ia  última  familia  se  comprenderán 
los  anfibios  y  cetáceos,  cuyos  miembros  esUn  confi- 
f;urados  á  manera  ile  remos  y  aletas:  todf  -  viven 
en  la  superücie,no  debajo  del  agua;  pues  n,  ¡  iinlen 
resmrarnMSl¡ne6labre,y  seahogarian  sise  lesuhli^'a- 
se  á  estar  somaghka  moeho  tiemoo.  Estos  son  las  ro- 
cas 6  Bueyes  marinos,  tas  M«)r8Rs,1as  Vacas  marínasd 
Mamitis,  que  conserv.in  cierto-:  vestigios  ó  rtidimen- 
tos  de  piés  traseros,  y  que  pur  sus  formas  han  dado 
orif^en  á  los  scre>  fabulosos  ílamndiWtritoMtt,  $ir«iuu 
V  hombres  marinos.  Comunmente  paren  sus  hijos  en 
h  playa  ,  y  los  machos  forman  romo  un  numeroso 
serrallo  con  sus  hembras,  sin  tnlerar  que  otro  macho 
se  acerque  allí ,  peleando  encaniizadaroénte  con  los 
que  intentan  aproximarse :  estas  espedes  demuestran 
tener  inteligencia ,  y  se  domestican  con  facilidad. 
Los  cetiíceos  son  con  mas  especialidad  acniticos; 
porque  nunca  vienen  ¡i  tierra  ,  se  a\ untan  y  paren 
uno  ó  dos  hijos  en  el  agua:  t»  tuatlre  los  amamanta 
con  andias  teUis ,  cuida  mucho  de  ellos  ,  y  los  con- 
duce sobre  sus  bijadas.  La  nariz  deles  cetaceeos  tie- 
ne su  abertura  hácía  la  frenlc ;  asi  pueden  resphw 
(d  aire  y  nrmjarel  a^ua  á  ciuios,  y  por  esta  propiedad 
le!»  han  (temiminndn  algunos  sopladores:  tales  son 
las  Rallenas  que  tienen  harhas  o  ttminas  de  bailcna 
en  vez  de  dientes .  pnes  estos  grandes  animales  no 
se  alimentan  sino  de  pequeños  moluscos  ó  testáceos, 
que  lrnt;nn  á  millones.  Los  Delfines  .  Marsuplns  y 
Cachalotes,  loa  Xarvales  ó  Lnicornios  marinos  tienen 
dientes»  y  se  allmanlan  de  peqndiOR  peicadoi.  Los 
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cetáceos  eoDtieneii, como  saben  todos,  mucho aroiic 
y  grasa  m  sus  «rnics;  su  |iiel  esNsay  desnuda,  pero 
gliitinris.i ;  fu  rola  p>-Li  Iiorizonlalmenfe  ;i|)liisUi(ia,ul 
revés  <|ue  eii  totlnü  los  íleiiuis  pescados,  í|u«  la  tienen 
comprimida  vorticaltncnte.  Tal  es  la  sene  natural  de 
los  aDimales  mamiferos  ó  verdaderos  viviparos. 

Esta  es  la  ehse  tirns  noMe  del  reino  aninHil  des- 
pués del  Hombro ;  y  dcsJc  luego  rnnocemos  que  un 
cuadrúpedo  útim  liiuciia  mab  analogía  y  semejanza 
con  nosotros  que  los  pescados ,  los  reptiles  y  aun  las 
aves ;  que  entn  «¡ucj  v  nosotros  puede  existir  cierta 
comunidad  de  ideas,  m  sentimientos,  si  posible  es 

Íje  el  animal  so  nproximc  tanto  ñ  nuestra  esperic. 
an  superior  como  el  cuadrúpeilo  es  al  pescailo  ú  al 
reptil,  lo  es  el  Hombre  a  i  l.  lia  creado,  pues ,  la  na- 
turaleza en  la  repáblica  de  los  animales  ranffis  ó 
gerarauías,  cierta  especie  de  noMexa  heroditara:  los 
mamíierns,  con  los  atributos  de  su  orpnnizacion  mu- 
cho mas  perfecta  y  complicada  que  la  de  ios  otros 
seres  vivientes,  son  como  principes  ó  jefes,  pero 
aolo  al  Hombre  pertenece  el  imperio  y  el  derectio 
de  reinar. 

F>os  ruuilrfipcílos  lian  siilo  rntisliluidos  niiiiíslros 
de  su  poder ;  y  orgullo-ios  con  el  iionor  de  servir  al 
dueño  (le  la  tierra ,  de  poder  aproiinime  á  su  mo- 
fada, tomando  parle  en  sus  bienes  y  recibiendo  los 
idiroentos  de  su  mano,  tos  animales  domésticos  lian 
dobleg;iiiu  la  altiva  cerviz  bajo  su  mano  acariciadora, 
en  tanto  que  otras  especies  menos  dóciles  bao  huido 
de  su  córte,  por  vivir  independientes  en  SUS  domi- 
nios ,  retiradas  en  sus  madrigueras  ó  cuevas. 

Los  cuadrúpedos  forman  de  este  modo  la  clase 
intcrmeilia  qw  aproxima  los  ilcniás  anímales  á  nos- 
otros, que  acercan  los  animales  inferiores  al  Hom- 
bre; el  cual  os  romo  ol  jefe  ó  rey,  oii  (juion  todo  le 
reasume.  En  efooio ,  si  la  familia  de  los  Monos  parece 
querer  elevarse  hasta  cerca  do  la  especie  humana  y 
sentarse  en  las  gradas  de  su  trono,  los  Murciélaí.'Os, 
las  Ardillas  volantes  y  otras  délas  especies  que  revo- 
lotean, convocan  y  aproriman  las  aves  bacía  los  ma- 
míferos ,  6  por  lo  menos  aparecen  como  sus  repre- 
sentantes ;  asi  como  los  Armadillos  y  Pangolines, 
cuadrúpedos  armados  de  corazas  ó  de  lorigas,  pueden 
juzgarse  representando  á  las  Tortuwis,  Lagartos  y  de- 
más reptiles;  y  los  Bueyes  marinos  o  Focas,  las  Vacas 
marinas ,  los  cetáceos  y  demás  mamíferos  anfibios, 
que  participando  la  naturaleza  de  pescados,  se  en- 
lazan con  eita  gmode  y  nnmenMa  claae  de  iniraales 
aouáticoii. 

Por  consigviente,  los  mamíferos  forman  el  vin- 
culo de  intima  unión  délas  diversas  clases  superiores 
del  reino  animal;  tipo  mas  porfoclo.  primer  prado 
de  la  eneadenada  sene  do  lo«las  las  criaturas  anima- 
das, colocadas  inmediatamente  después  del  Hombre. 
Comparemos  efectivamente  estas  diversas  clases  eon 
el  cuadrúpedo.  El  ave,  moradora  del  aire,  ha  reci- 
bido un  temperamento  cálido  y  vivo ,  delicado  y  sen- 
sible; siempre  alegre,  petulante  y  voltaria,  están 
impetuosa  e  inconstante  como  la  móvil  región  en 
que  vive.  Pero  los  pescados,  fHos  habitantes  de  las 
ondas,  son  do  un  natural  estúpido,  de  carfirlor  ind  i 
lente  por  razón  de  su  organismo;  no  se  ocupan 
sino  de  sus  necesidades  materiales;  todasu  actividad 
se  reduce  i  esfuerzos  fíi^icos  para  nadar;  sa  piel  es- 
camosa les  hace  poco  susceptibles  de  sentimieato,  y 
menos  á  propósito  para  porforrionar  su  inteligencia. 
Por  ei  contrario ,  el  cuadrúpedo ,  como  vive  en  un 
medio  equidistante  de  las  altura*  de  la  atmósfera  y 
de  las  profundidí^des  de  las  agaa<} ,  marcha  sobre  la 
tierni  como  propietario  y  dueño  con  c!  Hombre ,  so- 
berano  de  ella;  y  parece  ocupar  el  término  medio  en- 
tre aquellos  ilos'estremos.  No  tiene  el  ardor  ni  la  pe- 
tulancia del  ave ;  Uimpoco  la  brutal  eslQpidei  del 
pescado ,  ni  la  apática  torpeza  del  reptil ,  que  se  ar- 
railra  por  el  fango :  como  pisa  un  suelo  seco  y  firme, 
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su  carácter  &{  mas  firme  y  mas  salida  su  arma- 
zón. El  paso  del  cuadrúpedo  no  es  tan  rápido  co- 
mo el  vuelo  de!  nvo  ,  ni  tan  üp^ro  como  el  nado  del 
j»c/. ;  perú  tampoco  ofncc  la  í.itigosíi  lentitud  do  la 
Tortuga  y  de  los  reptiles:  su  moderada  veIo>  i  lad 
permite  mas  fácil  ejercicio  á  tos  sentidos ,  v  mejor 
desarrollo  á  las  denrfs  fíieoltades.  El  enaflrfipedo 
os  ,  en  Un ,  si  queremos  esreptnar  nuestra  p<pp~ 
v.ie,  el  sor  mas  susceptible  do  mleliponcia  sobro  la 
tierra. 

Además,  toda  la  serie  deesos  mamíferos  no  repre- 
senta mr,%  que  una  degradbicion  contimndt  de  la  es- 

truotura  propia  del  Hombre.  Considerndo  ol  Monn  en 
su  forma  cjtterior .  ó  en  sus  órganos  intentos ,  parece 
un  hombre  degradado :  todos  los  miembros  fon  los 
mismos;  el  esqueleto,  los  músculos,  lis  ve  ñas ,  ios 
nervios,  el  cerebro,  elesUtatago,  las  prin  ■ij)ale«  vli- 
ccras.son  casi  absolutamente  semejantes,  ya  sea  en  la 
ei^lruclura  general^  en  ya  las  ramilicaciones  de  los 
menores  víbob:  parece.'  pues,  con  respecto  á  no- 
sotros un  ser  bosquejado,  aunque  perfecto  en  su 
propia  especie.  La  misma  progresiva  degradación  se 
observa  casi  descendiendo  del  Mnno  al  Murciílago, 
desde  este  al  Perezoso,  luego  al  cuadrúpedo  carnívoro, 
V  asi  en  toda  b  serie.  Los  órganos  mas  importantes, 
los  aparatos  esenciales  á  las  funciones  interiores  son 
idénticos  en  todos  estos  animales ,  y  ejecutan  sos 
aclo'^  de  un  mismo  modo;  casi  no  degradan.  Pero 
en  el  exterior,  ó  digámoslo  asi,  en  la  supcrfície  de 
cada  animal,  están  bien  patenteslis  variaciones.  La 
mano  humana,  por  ejemplo,  se  reconoce  en  ia  del 
Mono ;  ya  se  nota  desfigurada  cada  vez  m»s  wi  fc» 
Maipiis  y  las  Sarigas  ó  Didelfos,  Iik  Osos,  ErÍ7.o>  y  To- 
pos; en  los  Perros  y  Liebres  es  vcnladera  pala;  des- 
pués se  revisten  los  dedos  de  una  funda  córnea  en  la 
Oveja ,  el  Ciervo  y  el  Buey ;  quedando  encerrados 
enteramente  en  el  casco  del  caballo;  en  fin,  entre  los 
Huovi's  mariiiosó  Foras,  los  Delünos.y  priii:  lii^on- 
te  loü  cetáceos,  la  mano  ó  el  brazo  no  es  ya  mas  que 
mi  muñón,  groseramente  formado  en  figura  de  remo, 
para  surenr  las  apiias  ;  y  si  se  levanta  oí  cuero  ó  piel 
dura  que  cubre  esta  parto,  so  hallarán  bien  mani- 
fiestos todavía  los  prmeipaics  luiosos  <¡el  brn/r) ,  del 
antebrazo  y  de  la  mano  ,  aunque  como  rudimentos 
solamente;  que  consman  alguna  relación  con  la  or^ 
ganizacion  perfectamente  desarrollada  del  Horabrí. 

Ya  hemos  demostrado  que  la  reducción  y  disminu- 
ción del  cerebro  convertían  el  animal  en  mas  bruto  6 
mas  bestia;  y  en  efectael  Mono,losdem«s  cuadrúpe- 
dos, se  encorvan  Meía  la  tierra,  su  hocico  se  alarga, 
lodo  indica  en  ello.<  la  tendencia  de  los  apetitos  á  acre- 
contarse,  á  citender  las  propensiones  do  los  sentidos; 
no  piensan  mas  que  en  llenar  el  vientre,  en  saciar  sus 
deseos.  Por  esta  razón  las  üwullades  externas ,  los 
sentidlos ,  que  son  groseros  en  los  caadrúpedos ,  le 
dosarrollan  con  el  continuo  ojorcirio ,  tanto  mas, 
cuanto  las  facultades  iQterna.o,  morales  y  espirituales, 
del  cerebro,  se  deterioran,  se  oscurecen  por  la  i  nao 
cion  ó  la  inercia.  Tienen .  pues,  los  cuadrúpedos  en 
general  sentidos  mas  activos ,  nm  vehementes  que 
lí^  b  [  Hombro ,  y  se  algodonan  á  ellos  con  mr"^  i'n 
petuosidad,  sin  ninguna  moderaciou ,  aumentando 
así  su  invencible  ascendiente:  dominado  de  tal  ma- 
nera el  animal  por  esa  inclinación,  no  es  susceptible 
de  perfeccionarse  moralmente  como  d  Hombre.  Lea 
filósofos ,  cuyo  objeto  es  engrandecer  al  hombre  in- 
teleetual  y  aumentar  la  acción  del  pensamiento,  pro- 
curan etinucmente  disminuir .  deUUtar  ese  potente 
dominio  de  los  sentidos  materiales,  cerrar  las  puertas 
por  la.s  cuales  nuestras  facultades  se  disipan ,  se  es- 
cupan fuera  de  nosotros  iiiisnios;  pues  todos  notamos 
que  la  glotonería  y  las  otras  sensaciones  animales 
embrutecen,  embotan  la  sensibilidad  interna,  y  pro- 
penden como  á  confundir  el  alma  en  la  materia. 

Además,  como  ol  bruto  está  formado  mas  bien  part 
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obrar  que  para  reflpxionar,  sus  miembros  son  pro- 
porcionalm  lU-'  rnas  robastos  que  los  <1(^l  Homltr»^; 
por  otra  parle ,  ei  eiercicín  en  los  animales  sal«yes, 
y  espdcMBMOte  en  los  camivoros ,  <lfl«nrrola  Aierte- 
inente  su  vigor  iims-ular ,  los  hace  mas  sanoK .  mns 
capaces  para  resistir  la  iiitomperip  de  las  pslaciones 
V  los  clíoqucs  iiitpr:i  ri>>.  A  medida  oiie  oslas  cuali- 
^des  corparale»  se  íoriiücan  mas,  las  interioren  de 
MQaibÜiibd  »  deKeadfln  nenrion  ^  so  dñminuje, 
casi  se  estiaje ,  romo  se  ptifdo  observar  compa- 
rando «n  recio  y  Tigoroso  trab.ij.ulor  con  un  literato 
ó  con  una  mujerdelicada  y  espiritual:  asi  como  el  pri- 
mero, á  la  nuQera  de  los  animales,  tiene  robusto  so 
eoerposaudoipie nuestra  especie,  perfeccionándose, 
p  iTM  en  las  propiedades  del  espíritu  ;  mas  por  la  mis- 
uiíi  causa  el  Hombre  está  mas  esnuesto  á  los  desar- 
reglos que  proiluren  las  enfermedades.  Tal  es  el  in- 
evitable resultado  de  nuestra  civiltucbn ;  y  se  ha  ob- 
«orradAquc  algunos  hombres  de  talento  no  podian 
correr' rrnr^e  en  buen  estado  de  salud,  s  ni  o,  digámoslo 
hsi ,  embruteciéndose:  timpooo  ae  cura  el  mayor 
número  de  enfermedailes  nerviosas,  COOlOetlMCOrio, 
«no  observando  una  vida  animal. 

Ana  cuando  los  cuadrúpedos  aoon  tan  inferiorei  i 
nuestra  espcrje ,  sin  embargo  entre  todos  los  ani- 
males non  Jos  masá  propósito  para  entendernos.  El 
ave  tiene  ya  menos  relaciones  con  nosotros;  y  por 
nracba  iol«l%encia  que  se  le  conceda  al  Papaga^  ó 
CSiflaiio  domwtieadM,  por  ameba  que  tea  la  famlia- 
ridad  que  Icn-^'an  adquirida,  siempre  les  aventajarán 
en  esto  las  calidades  del  Perro ,  del  Castor  ó  del  Ele- 
fante. Número  bastante  menor  de  relaciones  ron  nos- 
•Uos  maniHettan  tener  los  reptiles ,  los  pescados  y 
los  Imeetos  qae  las  aves ;  pues  aquellos  parece  que 
pertenecen  ya  á  otras  sociedades  naturales.  De  aquí 
se  deduce  que,  cuanto  mas  se  aproxima  un  animal  á 
nosotros ,  y  cuanta  mas  facilidad  tenga  para  com- 
'    prendemos ,  mas  le  modificamos.  Casi  nada  podemos 
infloir  sobre  la  porte  noral  del  inieeto  ,  del  pescado 
y  del  reptil;  sobre  el  ave  ya  ej^rremosalguna  niflnen- 
cia ;  peroá  los  cuadrúpedos  les  l  onmnicamos  muchos 
conocimientos.  Estos  no  son  meros  autómatas ;  va 
Bon  capaces  de  instmirsB  y  susceptibles  de  cierta  cla- 
se de  perfecciomse  podría  estaMecerqne  elcnadrúpe- 
do  es  el  ¡nlermetlin  entre  la  materia  grt'Seraj  que  lor- 
ttw  el  eu'jrpo  ilc  los  animales,  y  la  esencia  divina  que 
constituye  el  alma  humana ;  porque  no  existe  con  esa 
vida  estupida « totalmente  bnilal  de  las  otras  espe- 
cies, Hndiadas  en  ^nerel  i  oomeryi  niorfr. 

Todos  los  ni  ur  ifi -os  tienen  cinco  sentidos;  pero 
no  con  igual  gra  lu  de  fuena :  las  especies  que ,  cual 
eIlfacbonionlés7laGamnza,  viven  en  las  monta- 
fias,  T  cava  carrera  es  ripida  y  vagarosa,  tienen  la  vis- 
ta  piesUle  6  ven  mas  de  lejos  que  de  cerca :  al  con* 
trnrio  las  razas  pesada?    i  jnieblan  los  valles,  como 
los  Cerdos  y  Rmoeeronies,  ven  mejor  cuanto  mus 
cerca :  y  aquellos  cuyos  ojos  son  RMiysensibles  á  una 
hu  demasiado  vha,  f  qoo  se  ofnsean  ooa  el  esolandor 
del  día ,  no  salen  mssqne  de  nodie  como  los  feos 
Murcit'hgos;  y  aun  se  esconden  algunos  debajo  de 
tierra,  como  el  Armadillo  y  los  Erizos.  Las  razas  mas 
déliiles ,  siendo  {lor  eso  nías  tímidas ,  se  valen  mas 
del  oido,  para  evitar  los  peligros :  la  Liebre ,  el  Co- 
nejo, el  Gerbo,  el  Ratón  y  otros  roedores  aguzan 
sus  orejas  al  menor  ruido  para  biiii  ,       ntras  que 
las  razas  potenlci»  y  valerosas  como  el  Leou ,  los  Ti- 
gres, Gato«  y  Linces ,  cuya  vista  es  perspicaz  hasta 
en  la  oscuridad  de  la  noche ,  tienen  orejas  pequeñas 
y  débil  Oído ;  porque  la  energía  de  un  sentido  com- 
uensa  ordinariamente  la  dchi!  i  1  i' I  "tro.  Por  eso 
Jos  bomüires  que  ciegan  oyen  muy  suiUmcute ,  y  los 
sordos  ejercitan  macho  mi  vista :  el  Tb|io,  que  ape- 
nas tiene  unos  meros  rudimentos  do  ojos,  posee  oído 
muy  hno.  fin  las  bestias  el  olfato  &  muy  lino  para 
m  HinNQlot  y  para  el  anor :  ningw  placer  halla  el 
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Perro  en  oler  la  tuberosa  ó  el  clavel;  pero  si  en  la 
r  r  iii\  uuictueesté  podrida,  y  en  olfatear  su  hembra. 
El  sealido  del  gusto  se  convierte  en  apetito  voraz  y 
sanguinario  en  los  carnívoros,  y  los  hernfroros  nece» 
sitan  init  ''pli^n  1e/T  esquisila  en  este  sentido  pan 
discernir  íu  ¡(iania  almienlicia  de  la  venenosa. 

De  tal  mo<1o  la  naturaleza  proporciona  la  constitu- 
ción de  cada  individuo  al  destino  aue  le  ha  señalado 
sobre  Is  tierra  :  ella  viste  al  cuadrúpedo  de  pelo  me- 
nn'^  fsppso  en  los  países  cálido?  y  rn  vnrano,  como  lo 
Vemos  en  el  Perro  turco,  el  Ekíaiilt;  ó  Jos  Monos  que 
habitan  bajo  los  trópicos;  y  de  pieles  mas  gruesas  y 
cálidas  cu  el  invierno  y  li8|o  las  zonas  frías ,  como  se 
ve  en  la  Marta^ivelina ,  los  Osos  y  la  Zorra  gris  :  si 
priva  al  Armadillo  y  al  Panpnlin  1-^  dientes,  los  cubre 
con  una  coraza  ó  lori|;a;  si  Jju  lici  lio  débil  v  casi  íq- 
defenso  al  Erizo  y  al  Puerco-espin  ,  les  doto  en  cam- 
bio de  pelos,  do  numerosos  duáM  y  acerados;  con- 
cediéndoles la  focoltad  de  contraerse  para  fañiiar 
además  una  ]yo]a  espino^  ^ .  f;iH>  no  pueden  atacar  las 
otras  especies.  Si  la  naturaleza  no  ha  provisto  á  las 
razas  herbívoras  de  fuertes  dientes  y  encorvadas 
garras ,  ba  armado  sus  cabezas  de  amenazadores 
cuernos ,  eomo  en  les  rumiantes ;  dando  I  los  tbnidoa 
rr>p lores,  6  la  industria  de  ocultarse  debajo  de  la 
Uerra  como  la  Marmota ,  el  Conejo  y  la  Rata,  ó  agili- 
dad para  saltar  de  uno  ú  otro  árbol ,  oemo  la  Ardilla, 
6  bien  U  rsoidez  para  correr  y  hacer  regates  en  la 
fuga ,  como  los  Gerbos  y  d  Canguro,  qae  siltan  i  li 
manera  que  las  Langostas.  Las  vicuMrr'í  y  las  Llamas 
no  tienen  defensiva  alguna ;  pero  cuantío  un  enemi- 
go intenta  dañarlos  arrojan  sobre  él  una  saliva  acre 
V  repngmnte.  El  Veso,  la  Vivera  y  las  Mofetas  exha- 
lan ,  cuando  las  persiguen ,  vapores  tan  pestíferos  y 
hr  finndos ,  que  obligan  á  sus  mas  encarnizados  ene- 
migos ú  abandonar  la  presa.  En  fin ,  entre  todos  estos 
animales,  los  unos  espantan  con  sus  terribles  ahulli- 
dos  á  sus  perseguidores  como  el  Mono-Aluato;  otros 
esquivan  el  ríngo  brinrando  á  los  árboles  é  eaeon- 
diéiido?e  en  Ins  subterráneas  madrigueras  qnc  cons- 
truyeron ;  unos  haciendo  giros,  saltando  y  sumer- 
giéndose en  las  aguas;  otros,  guareciéndose  en 
seguros  asilos  6  oscuros  escondr^ss .  buyen  de  sus 
enemigos  6  tes  vencen  eon  mnitiltid  de  ardides  y  pre- 
visoras precauciones.  Las  especies  mas  pequeñas, 
además  de  ser  mas  numerosas  y  propagarse  mas  por 
BU  excesiva  fecundidad ,  son  también  mas  robustas  y 
vivas  que  las  especies  grandes :  mientras  que  una 
Ballena  don  Blennte  dan  media  vnelta,  haeenn  Uron 
ó  una  Rata  cien  movimientos ;  porque  ta  pequenez  ñn 
los  miembros  da  mas  unidad,  mas  solidez  á  su  cnet- 
po  :  siendo  los  músculos  roas  cortos  se  contraen  con 
mas  fuilidad,  y  coalquier  gvo  es  mas  rápido,  mas 
fberte,  que  los  de  aquelhs  máquinas  grandes  y  pe- 
sadas. Un  animal  que  tuviese  trescientos^  '  malro- 
cicntos  píésde  largo  y  fuese  en  proporción  f^rueso, 
yacería  tendido  en  el  suelo  y  como  abrumado  ]>or  su 
propio  peso ;  siendo  lácil  presa  de  los  demás ,  aun  de 
los  roas  débiles. 

Ali  :  1  fijemos  princípahnentc  nuestras  observa- 
ciones sobre  el  principio  de  que  procetie  el  movi- 
mieuto  y  dirige  los  actos  de  estos  seres,  que  es  en  lo 
que  consiste  la  animalidad.  Cuando  se  diseca  m  «ni- 
mal ,  la  primera  idea  que  ocurre  es  preguntar :  ¿Gull 
es  el  móvil  que  pone  en  juego  todas  estas  partes, 
principalmente  el  cerebro  y  el  corazón?  ¿Quién  hace 
sentir  y  obrar  á  una  criatura  con  una  especie  de  in- 
teligencia 6  de  instinto?  Sin  duda  ni  Antonio  Perei- 
ra ,  ni  Descartes ,  ni  otros  filósofos  han  podido  con- 
vencen] s  .!i  ¡1  ii  esas  bestias  sean  puras  máquinas, 
como  un  reloj  de  péndola  ó  de  Iwlsillo,  pues  nosotros 
vemos  con  evidencia  que  el  Perro  ó  el  Elefante  mani- 
liestan  tener  sentimiento,  voluntad  é  inteligencia. 
Ciertamente  ningún  arto  mimano  podría  dolar  ta% 
lilea  fieiiltadse  á  w»  má^aiiit  d  un  antámtta. 
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Mta,  ese  ineóontto  agente  de  k  vida,  del  feotimien- 

lo  é  instinto  Ac  Tos  animnks  ¿es  iinn  alma?  dife- 
rencia esencialmente  y  por  tiu  prupiu  naluraii'za  licl 
alma  liumana,  capaz  de  lanta  elevación  moral,  de 
tan  dios  pentanuentos,  ó  no  se  distingue  de  ella 
tino  por  menos  grados  de  potencia,  de  eilension  é 
superioridad?  Véase  como  á  los  primeros  pasos  que 
se  dan  en  semejante  estudio .  el  esuiritu  humano 
se  baila  confundido  en  un  laberinto  de  iucertidum- 
bre,  ¿  imorancia,  en  el  que  tantas  veces  se  ban 
estraviado  h  metafísica  7 la  teología,  cuando  han 
intentado  resolver  esos  problemas ,  ó  descubrir  los 
misteriosos  resoft^s  que  la  naturaleza  ha  ocultado  á 
nuestro  conocimiento. 

nos  ocuparemos  en  otras  investigaciones 
neiios  ¿betractas  v  n.as  instnietivas,  que  nos  reve- 
laran diversos  grados  de  inteligencia  en  loe  animales. 
£1  Hombre  ,  esta  or^ullosa  criatura ,  pretende  abro- 

firse  solo  sobre  la  tierra  todo  el  espíritu ,  y  reducir 
loe  demás  seres  á  la  condición  de  insensatos  bru- 
tee :  ¿I  hiere  como  déspota ,  destreza  como  tirano, 
destruve  con  fiereza  especies  innrenles,  á  las  cuales 
habia  ¿otado  la  naturaleza  de  instinto  con  maravillo- 
sas cualidades ,  y  á  pesar  de  que  insectos  diminutos 
como  las  le  oan  lecciones  de  previsión  j  pa- 
triottamo. 

¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  las  sociedades  y  tra- 
bajos de  los  Castores?  «Ellos  eligen ,  (dice  el  viajero 
que  mejor  los  ba  obSiTVidOfel  inglés  Neaone)  aguas 
bastante  profundas  para  que  no  puedan  helarse  hasta 
él  (bndo ,  SM  en  pequeños  lapos  0  en  los  ríos ;  aunque 
prefieren  las  aguas  corrientes ,  porque  cortando  las 
maderas  mas  arriba  del  paraje  en  que  van  á  cons- 
truir su  población ,  el  curso  del  agua  las  conduce  allí. 
Mnera mente  forman  un  dique  al  través  de  la  cor- 
riente ,  conipuesto  de  faginas  entremezcladas  con 
piedras  y  lodo ,  pero  sin  estacas  clavadas  en  el  suelo: 
este  dique ,  que  no  fabrican  sino  en  las  aguas  cor- 
rientes, tiene  por  objeto  mantenerlas  siempre  al  ni- 
vel de  siu  habitaciones,  y  está  construido  con  unt 
curvatura  conveia  hácía  la  corriente:  como  fe  forti- 
fican sin  cesar,  llega  á  ser  muy  sólido ;  pues  las  fagi- 
nas, arraigándose, brotan  y  forman  un  seto,  al  cual 
vienen  á  censtru ir  mil  nidos  las  aves  acuáticas.  Las 
ebom  d  cabanas ,  proporcionadas  al  número  de 
hiAitintes ,  albergnn  comunmente  uno  d  los  dos 
miembros  del  matrininnio  con  sus  hijos,  que  las  mas 
veces  son  en  doble  número ;  y  están  construidas  con 
8U  media  naranja  sobresaliendo  del  agua.  En  ella  se 
mantienen  los  Castores  de  cortezas  v  otros  aliment  is} 
pero  oomen  en  lo  mas  bajo  ó  cerca  del  agua.  Algunas 
veces  cada  familia  tiene  su  cuarto  si  paradn  por  un 
tabique  ;  mas ,  en  toda  In  casa  no  iiay  sino  una 
puerta  de  entrada  debajo  del  agua  y  ninguna  conn- 
nicacion  con  la  tierra.  Con  sus  dientes  roedores  cor- 
te d  Castor  tas  ramas  de  losiirboles  ;  con  sus  manos 
entreteje  e=^tas  rnm;is  nuit  industriosamente  y  sin 
emplear  estacas  ;  después  reviste  la  armazón  de' pie- 
dras ,  trozos  de  madera  y  una  especie  de  mortero 

Cira  formar  pared :  el  cimiento  (le  arcilla  lo  sien- 
n  los  Castores  en  el  fondo  del  agua  sumergiéndose 
eo  ella  y  llevándolo  entre  sus  natas  delanteras.  Solo 
de  noche  trabajan  estos  animales  y  con  suma  cekrt- 
did:  cada  año  ibrtiflcin  en  casa ,  revocándole  á  las 
primeras  heladas  con  una  nueva  capa  de  lodo  para  que 
tenga  tiempo  de  coffsolidnrse  bien  con  la  obra  anti- 
gua. Durante  los  hermosos  dias  del  verano  los  Tasto- 
na  dejan  las  aguas  y  recorren  los  campos ;  pero  vuel- 
ven áloe  primeros  Irlos.  También  en  el  verano  eligen 
hs  maderas,  señalan  los  sitios  mas  cómodos,  los  pa- 
rajes para  nuevas  colonias :  ai  fin  de  la  estación  cor- 
tan las  maderas  ;  pero  el  edificio  nose  pritiripia  hasta 
los  primeros  dias  del  otoño.  Además  tienen  madri- 
gueras ú  lo  largo  de  la  ribera,  eqieda  de  casas  de 
cMin  i  donde  n  ietiiui  cnindp  Mvw  alacidoe  por 


algún  enemigo.  El  principal  de  eslM  M«l  Gido,  g^ 
ñero  de  eio  qoese  ocupa  en  destrnir  im  nndrigii»- 

ras.» 

¿  Pueile  toda  esta  asociación  de  trabajos  existir  sin 
intervención  alguna  de  lo  que  coosUluye  al  Hombre, 
sin  tener  ningún  discurso  estos  animales? 

Mas  si  las  bestias  liablnn  entre  si,  si  razonable- 
mente no  se  puede  dudar  que  posean  una  porción 
cualquiera  de  inteligencia  mas  órnenos  desarrollada, 
segufl  MIS  especies,  ¿cuáles  serán  las  relaciones  mo- 
rales de  eetas  erietnrat  con  d  Hombre  ?  lEstá  con- 
forme con  la  ley  de  la  naturaleza  el  derecho  que  nos 
abrogamos  de  esclavizarlas,  de  matarlas?  ¿No  existe 
en  nosotros  alguna  cosa  que  deba  contenemos  en  ta- 
les e&cesos  ?  ¿Es  licito ,  por  ejemplo ,  serrirse  de  un 
Perro  para  hacer  dobraaos  eqimroentos  de  drugia, 
ó  entretenerse  sin  neceriilad  con  los  martirios  de  un 
pobre  animal ,  como  lo  practican  con  frecuencia  bom- 
bres  atroces?  Esc  tierno  ruiseñor,  á  quien  el  carope- 
si/io  frucl  arrebató  ans nequenuelüs  no  vestídoaann 
de  piütnas,  y  que  posado  en  un  álamo  de  la  ribera, 
invocando  vanamente  al  cielo  por  testigo  de  nuestras 
injusticias,  cibala  por  la  noche  sus  tristes  q^uerellas 
en  U  soledad ;  esa  desventurada  madre  1  no  tiene  d(^ 
recbo  álajustida  de  la  naturale»?  OenueUa  el  Bob- 
bre  inhumano  sbi  conmoverse  al  débif  eorderillo, 

que  lame  sus  manos  cual  si  de  irracia  le  demandase 
su  triste  vida.  Los  pueblos  mas  religiosos,  como  ios 
bracmasde  la  India,  loa  pitagóricos  y  los  primeros 
crislianoa,  creían  cometer  un  crimen  matando  i  ka 
animales  indefénsoa,  nunaue  fuera  para  aUmentarse: 

Sor  eso  el  mayor  número  ile  ellns  se  alístenla  del  uso 
e  las  carnes,  que  engmili  an  inst>nsibilidad  ) üereza; 
y  k»  ayunos  y  cuar. snuis  de  las  diferenles  reli- 

g iones  son  un  recuerdo  de  aqueUoa  sentiniealoi. 
omniácenoBNbremsnen  ballv  en  nna  nación  ve- 
cina leyes  p,ira  reprimir  el  cruel  tratamiento  que  se 
dá  á  los  animales  domésticos:  ai  cat)allo,  compañero 
de  nuestra  gloria  «iloaeonilNiles;  al  huey,luorioea 
y  fiel  criado ,  que  nos  consegra  aus  trabi\)oa  7  aun  la 
vida ,  sin  quejarse  siquiera. 

pero  no  es  solo  el  Hombre  <  1  que  rometc  con  los 
animales  esasnscnndalosas  iniquidades ;  pues  existen 
bestias  feioccsoriadaaporla  misnia  nnturale/a  pan 
destruir  otras  espedes,  cuyas  causas  finales  ya  M» 
mos  demostrado  anteriormente.  ¿  Seria  por  ventora 
esa  misma  naturaleza  quién  diera  las  iirimeras  lec- 
ciones de  ferocidad  ú  todos  ios  seres ,  oesde  la  Gata, 


que  lleva  á  sus  nacientes  hijuelos  ratonea  ¡«h. 
enseñarlos  á  divertirse  crudmente  con  una  víctima 
palpitante .  basta  los  Tigres  ,  Leopardos  y  todo  lo 

mas  horrible  que  existe  sobre  la  tierra  ,  en  Ihs  ngtias 

Leí  aire?  Los  teólogos  y  legislas  han  opinado  con 
iibneili,4nekia  snünales  no  estaban  cxenloada 
crímenes,  y  que  era  digno  de  la  Justicia  Suprema 
que  gobierna  el  universo  mostrarse  en  |usia  propor- 
ción equitativa  remnneradora  de  los  Lienes  y  venga- 
dora de  los  asesinatos  que  cometen  en  esté  mundo 
el  Hombre  v  los  aninnle 

Sin  engolfarnce  en  esas  investigaciones  ni  en  dis- 
cutir con  los  sabios  socinianos  alemanes  si  la  Abispa 
obra  justa  á  injustamente  matando  una  Oruga,  ó  si  la 
Araña  tiene  dereclio  pan  devorar  las  Muscas,  diré- 
mos  que  la  natorsleia  ha  procurado  justificarte  en 
nosotros  mismos  con  respecto  á  los  animales.  Sino 
extinguiésemos  n^ucntementc  desde  la  infancia  ese 
sentimiento  moral  tan  honroso,  míe  excita  nuestra 
compasión  en  los  padecimientos  oe  cualquiera  cria- 
tura ,  advirtiriamos  que  la  naturalen  ae  urila  inoig* 
nada  contra  todo  acto  cruel ,  y  que  se  venga  con  usu- 
ra en  el  corazón  de  los  Nerones  y  Tiberios  de  los 
horrores  que  cometen  .  como  lo  ha  obsenadn  hU'u  el 
hisluriador  Tácito.  Los  ulicius  de  carnicero  y  matador 
de  animales,  aunque  necesarios  en  la  aodedad,  nos 
piiooan  títm/n  odioNa  :  eito  «a  «m  Vf&sk  dn 
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freno  natural  q\i«  U  Proriihilcia  ha  puesto  sábia- 

mcnlp  en  el  corazón  humano  p-ira  que  no  llagamos 
mal  vulunlariamente  á  los  nnimaies.  Los  bra< mas 
eiercilan  esta  piedad  con  tal  extensión,  que  ni  aun 
los  insectos  matan ;  y  entre  ios  derotus  musulmanes 
ce  encuentran  hospitales  destinados  á  los  perros  en- 

fwnins. 

Anteriormente  bemns  dicho  que  esa  común  nece- 
udad  dA  morir,  i  la  que  todo  ser  tivienle  está  sujeto 
desde  que  nace ,  r  la  poca  inteligencia  y  sensibilidad 
de  las  criiluras  de  un  órden  inferior,  hacian  menos 
criminal  el  acto  «l<^  matar  los  aiiimales;  y  que  un 
hombre  que  esperímenla  rctm niiminnlos  dego- 
nuido  am  Oveja,  niiq^DO  aienii  minuendo  Ostras 
vivas  ,  porque  r^te  último  animal  casi  no  tiene  sen- 
liiüionlu,  nii  ^Tiu  (iolorido  en  ese  fatal  momento  de 
la  deslnirr  iun ,  inomcnlo  Ircnu-inln  jiaru  los  seres 
fflU|  sensibles.  En  Tcrdail  las  brstias  leroces  ejercen 
m  odiosa  costumbre  sin  rctnordimienlo;  pero  el  ma- 
yor número  de  ellas  sufren  á  su  vez  suerte  icunl  á  la 
que  hicieron  csp«'rinienlar  á  otras  especies ;  de  motio 
que  existe  en  el  reino  animal  cierta  compensación 
recíproca  j  general ,  tanto  de  bienes  como  de  males. 

Cntofo  mas  inteli^tes  y  sensiUei  mw  los  ani- 
males ,  mas  injuslicia  y  crút-Mad  pnn'ccn  emplear 
las  otras  especies  en  su  dpslruccion.  ^, Pero,  puede 
decirse  que  el  León  6  el  Buitre  simii  culjiahli's?  ¿No 
ku  lujiatiücado  la  naturaleza  por  su  or^janizacmn, 
7  i*  HMMidad  de  alimentarse  de  carne  y  sangre? 
¿Se  deben  los  animales  miramientos  mutuos?  ¿No 
femos  por  lo<las  partos  n-inar  sobre  el  globo  mas 
bien  Ir  fuerza  que  la  equidad,  aun  entre  las  naciones 
mu  cñrüixadas,  por  ese  horrible  abuso  del  poder,  su- 
eiiimiMSite  ejcMjdo  desde  los  mas  remotos  siglos? 
Si  el  furor  y  la  guerra  son  las  únicas  leyes  que  reco- 
nocen ,  ya  los  animales  entre  si ,  ya  los  hombres  que 
se  parecen  á  ellos;  ¿á  qué  abominable  muiidu  lu  tnos 
aiidn  arrojado»?  Es  que  tai  vea  el  contrapeso  y  equili- 
brio entre  todoa  Nm  aeres  da  la  creacioii  no  podrán 
establecerse  de  otro  moflo;  porque  vemos  que  ,  pre- 
vabeudose  cada  individuo  de  su  interés  propio,  nada 
reconoce  superior  á  su  propia  nalurSIeza.  Asi  solu- 
meote  el  poder  ó  la  autoridad  pueden  establecer  la 
concordia  y  h  anidad :  por  eso  la  filena  oenpa  el  lu- 
gar de  la  justicia  entre  los  animales ,  y  esta  debiera 
sustituir  á  la  fuerza  entre  los  hombres,  si  ella  sola 
pudiera  siempre  bast-  r  entre  nosotros. 

La  mayor  sensibilidad  que  los  seres  manifiestan 
entre  af,  ea  con  relación  ira  propia  especie;  después 
h  de  h  madre  con  los  hijos  ;  hippn  la  de  los  sexos 
ano  con  otro;  y  íinalincntc  las  simples  n  laciones  de 
lenttu»¡e ,  voz  ó  signo.  Cada  uno  busca  su  S'  mejanle 
eo  la  natnraiesa,  si  se  ercaptuan  esos  seres  monta- 
noes  7  deaoaturalixarioe  para  loa  cuales  la^feaocidad 
y  la  sanírrp  ".on  una  necesidad.  Así  nunca  la  Araíia  se 
acerca  á  otra  Araña  sin  que  se  ha^n  guerra  á  muerte, 
7  aun  b  unión  del  amor  es  peligrosa  y  temible  entre 
cOaa.  tDeagradada  la  míe  ae  entrega  ain  MÍpnai ese 
aentimiento  natnraR  81  ella  ae  encuentra  fim  an  ser 
■moa  apasionado,  infaliblemente  le  servirá  de  pasto 
enaeimina.  De  igual  modo  los  otros  animales  fero- 
ces, los  Leones,  los  Tigres,  no  se  acercan  jamás  sin 
recék»;  si  no  están  muy  dominadoa  por  ei  amor,  se 
ponen  Airiosos,  porque  la  concurrencia  de  la  caza 
enemista  la  especie  entre  sí;  y  ni  aun  á  sus  hijos  y 
hembras  sufren  sino  en  tanto  que  no  pueden  ser  sus 
rivales.  Esta  singular  combinadon  ou  odio  con  las 
■Ms  dulces  pamies  ea  lambicn  tfua  anitTiUosa  nr- 
moohí  de  la  natoraleta  para  imperte  ncesira  mnl- 
tipVicn  'mn  de  unos  seres  crueles  y  maléficos;  y  Jiasta 
aq  eso  ia  Proridencia  se  muestra  benéüca,  pues  con 
t*li  índustríoea  malignidad,  ke  mtesInaospfOGiiran 
deistruirse  mútnamente. 

.  Ho  son  inútiles  estas  consíderacionea^eoroo  vamos 
i^fwiBdo  tffp^tt  oopiideraeion  en  k  Uitefa 


los  animales  carnívoros ,  ó  sea  los  que  la  naturaleza 

lia  querido  armar  con  dientes  y  garras,  colmándolos 
de  mslinto  t>ani;uinaxio,  para  que  sean ,  por  decirlo 
asi ,  ejecutores  fonosos  de  los  actos  á  que  les  impele 

su  organización. 

En  efecto,  no  están  hechos  los  dientes  apudosde 
!;i>  I'.intiTas  y  ius  Leopardos  para  masticar  yerbas, 
ni  estab  pudieran  digerirse  en  un  estómago  estrecho, 
simple  y  membranoso  bañado  de  líquidos  irritantes; 
y  la  prueba  es  que  estos  animales  arrojan  sin  digerir 
el  pan  y  otras  materias  puramente  vejetales  que  les 
hacen  tra;.Mr  .  Por  el  contrario,  la  carne  repugnaria 
al  estómago  del  Cordero  y  de  la  delicada  Gacela :  sus 
dientes  no  son  á  propósito  para  despedazarla;  rechasa 
su  paladar  con  hastio  cualquier  presa  ú  despojo  san- 
griento :  todas  las  partes  de  su  constitución  son  ade- 
cuadas al  régimen  vejet;il.  Así  en  la  conformación 
de  cada  animal  se  pueden  observar  las  causas  de  sus 
acciones. 

Toiio  es  armr'mico,  en  efecto,  en  los  seres  organi- 
zados ,  principalmcnle  en  los  animales;  de  manera 
que  una  sdLi  parle  iinliea  comunmente  el  Imlo.  Mos- 
tradme  el  diente  de  un  animal ,  decia  un  naturalista, 
y  os  referiré  toda  m  kUloria,  aunqu»  no  lo  haya 
n>/o  en  nú  vida;  y  esto  no  es  una  vrma  jactancia, 
señores,  ni  una  eilravafíanle  pre>utH  Íon  :  por  el  ta- 
riKinu  lie  un  diente  s^e  piietie  juzgar  la  estatura  del 
animal  á  quien  pertenecía;  por  la  coniiguraeion  á 
propósito  pera  mulicar  yerma  ó  carnes ,  se  cono- 
cera  si  pertenecía  á  un  herbivoro  ó  carnívoro;  y  de 
estas  consecuencias  ¿cuántas  otras  no  pueden  sacar- 
se? Todo  el  resto  de  la  estructura  del  ciht[K)  ;  no  so- 
lamente el  estómago  y  las  visceras,  sino  la  formado 
las  patas,  terminadas  en  gama  ó  en  peaunaa,  la 
viveza  de  los  sentidos  y  los  hábitos,  que  necesaria- 
nienle  se  derivan  del  género  de  vida  v  de  una  cons- 
titución determinada,  hacen  percibir  con  claridad 
la  coordinación  y  enlace  intimo  que  eiiste  en  la  oa- 
turalaia  organbada. 

Los  earnivorcs  necesitan  además  de  sus  armas 
ofensivas,  que  son  las  garras  y  dientes,  de  mucho  vi- 
gor y  agilidad  ,  de  un  instinto  cruel  y  sanguinario: 
á  la  carne  y  la  sangre  de  que  ae  alimentan  deben  el 
origen  de  estaa  cnalidadea.  Lea  herblmos ,  ademte 
de  carecer  de  armas  ofensivas ,  son  pacllicos  y  tími- 
dos; propenden  á  la  vida  social  ;  pacen  juntos  la  rica 
alfomora  de  los  calles  y  colinas,  ó  almacenan  en  co- 
mún loa  frutos  de  su  economia  y  de  su  prudente  ao- 
tiridadcomo  lo  ejecutan  v  debiera  imiiarleidlioinbra, 
las  especies  frugívoras  de  las  Ralas,  bwMhil 


volantes  ,  Turones  ,  Lirones  y  Marmotas ,  cuya  ali- 
mentación poco  sustanciosa  los  hace  menos  ardientes 
7  animosos.  Por  el  contrario,  los  camivuroB,  domi> 
nantes  y  feroces ,  semejantes  i  los  tiranos,  son  inao* 
ciables;  aborrecen  tn  la  concurrencia;  y  apenas  logra 
el  amor  reunir  los  sexos  por  algunos  instantes.  Cajiuo 
no  encuentran  una  presa  fácil  cada  dia,  y  necesitan 
atacarla  con  violencia,  alcanzarla  en  la  carrera  ó  sor> 
prenderla  con  artiflcio,  soportan  el  hambre  mejor  que 
|ní  herbívoros,  cuyo  alimenti)  si.'nipre  está  prepara- 
do. Pueden  pasar  sin  comer  nmchas  semanas:  pero 
cuando  el  hambre  les  aqueja  se  aumenta  muclio  su 
audacia.  Y  en  tales  caaos  el  Lobo  intrépido,  deses- 
perado y  rabioso,  fuerza  en  medio  del  dm  el  recinto 
de  los  esl]iblo8 ,  basta  al  H('nd)re  acomete ,  y  destro- 
zitndule,  venguen  su  sangre  las  injurias  que á su 
especie  hace  la  nuestti.llas  cuando  halla  abundan- 


te alimento  se  sacia  pan  mochos  diaa,  7  aun  oculta 
bajo  de  tierra  algún  retío,  previendo  d  oanbre  que 

podrá  acosarle  ilespuos. 


Ki  hábito  de  abuientarse  con  carne  ,  la  sed  de  san- 
gre 7  matansas comunican  á  las  pasíoti*  s  Ar  loscir- 
nivoroa  nna  aensibílidad  7  ferocidad  de  alma ,  que 
laaiUoB  ae  nota  en  los  hoaibvea  que  babitualmente 
leonptti'aiflmoUar  aniiiialei :  al  conlnrio,  li  vida 
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eotoramenle  pitagAríen  de  los  herbívoros  lesconsti- 
ye  mas  débiles  y  liinidos;  y  niin  paroce  que  el  sal)or 
ae  sus  carnes  j  sus  humores  participan  de  la  aiMci- 
UtidMl  fts  ra  Tida,  ai  paso  que  li  terntid  de  las  d«  los 
c-irnívoros  indican  su  ferítriiind.  Estas  carnes  son 
efeclivamenle  »nuy  desapnulablrs  al  pusto  ;  sus  liu- 
mores  lan  aifalinos  que  se  liallaii  casi  en  principio 
de  putrefacción;  y  sus  escreowntos  mu;  félidos,  por- 
«M  h»  afimaiitoa  de  que  osan  se  eorronpen  con 
facilidad.  No  así  los  alimentos  rpjctnies,  que  forman 
en  los  herbívoros  tan  delicadas  carnes ,  lecne  tan  azu- 
carada vngratlahir,  y  una  sangre  dulce:  por  eso  toma 
el  Hombre  de  estos  pacíficos  animales  sus  principa- 
les alimentos ,  y  repugna  h»  carnes  de  los  animales 
feroces, á  los  (|ue  imitainos  en  vez  de  devorarlos.  Así 
la  destrucción  s»e  opera  únicamente  sobre  ks  rozas 
roas  apacibles;  las  cuales,  en  vez  de  perjadicamos 
ni  privarnos  de  nuestros  alimentos ,  yiema  á  ofre- 
eeiwi  tos  servieloB ,  su  leche  y  su  lam.  De  tal  modo 
los  tiranos  se  consideran  mutuamente ,  y  no  osten- 
tan su  fortaleza  sino  contra  los  débiles:  diriase  que 
d  Hombre  nació  para  hacer  reinar  la  injusticia  sobre 
la  tierra.  No  es  puesde  adminur  que  en  sos  socie- 
dades conserve  ese  odioao  carácter  de  avarida  j  am- 
bición que  tan  emineittoaieiite  le  dialiiigiie  entre 
todos  los  animales. 
Las  antipatías  naturales  de  loa  canifforoa  entre  tí 

Írocedcn  de  su  concurrencia  en  la  can ;  d  Lera,  el 
igre,  la  Pantera,  el  Oso  etc., no  snfrenrlvatasen  los 
bosques,  en  las  monlanus,  en  los  dominios  que  se 
han  apropiado.  Estos  déspotas  del  reino  animal  no 
Foportan  el  mas  leve  nmMseabo  en  su  autoridad ;  á 
ningún  rebelde  toleran  en  sos  estados :  limpian  su 
imperio  de  los  tíranos  subalternos ,  de  los  inquietos 
guerrilleros  que  destruyen  la  caza  mcfinr,  y  que,  se- 
mejantes á  los  antiguas  señores  .le  lu-tpifíios  feudos, 
oprimían  crudamente  á  los  uidu.it os ,  iuiiiiuilan- 
do  así  la  población.  Solamente  el  Leou » príncipe  ge- 
neroso, tolera  que  el  Chara! ,  es¡/ecie  de  Perro  salva- 
je, le  sirva  de  provceilitr  v  coma  d  '  ( ^  ^  n'slus  de  su 
mesa;  poro  estos  humildes  parásitos  se  presentan 
siempre  temblando  ante  d  fiero  animd,  cuya  terri- 
ble frente  sombrean  espesas  crines. 

Las  antipatías  mAtuas  de  los  camívoros  tienen 
por  objeto  disminiiir  su  número,  porque,  haciéndose 
estas  feroces  razas  una  guerra  á  muerte  hasta  devo- 
rar á  veces  en  ciertas  situaciones,  como  el  Tigre,  sus 
propíos  hijos ,  la  naturaleza  se  descarga  dd  núosero 
escesivo  de  esta  especie  de  bandidos.  El  Hombre  está 
encargado  esijei  inltucnle  de  limpiar  la  tierra  de  esas 
razas  sanguinarias,  para  reinar  solo  con  entera  liber- 
tad ha  usurpado  la  monarquía  universal ,  y  fundán- 
dola sobre  las  ruinas  de  las  demás  potencias ,  alNTO- 
gándosc  el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  todos  los 
animales ,  ha  desterrado  así  a  los  desiertos  inhabita- 
bles \sií  fieras  bestias ,  poniendo  á  precio  sus  cabezas 
como  Ins  (le  Tatnoson  baiididM.  Asa  vei  estoe  anima- 
les ,  impulsados  del  odio  que  nos  tienen  ,  se  coligan 
contra  nosotros:  todas  las  especies  salvajes  aborrecen 
á  las  de  su  raza  domesticadas  por  el  Hombre,  y  espe- 
cialmente el  Perro  sufre  el  odio  que  cada  animal  nos 
tiene,  porque  á  todos  lea  benioa  tiraníaado.  El  Lobo, 
que  puede  considerarse  como  un  porro  salvaje ,  de- 
testa al  doméstico,  que  vive  en  nuestra  sociedad;  le 
mira  como  uu  sat('>lile  sobornado  para  servir  nuestros 
intereses ,  ó  mejor  dicho,  como  un  traidor  vendido  á 
an  Itrano  para  destrozar  la  raza  de  los  lobos.  Indig- 
nado por  la  najeza  del  pérfido  que  trocó  su  libertad  baja 
é  ignominiiisamenle  por  un  pe  lazo  de  panqué  le  alar- 
ga la  tiiaiioile  un  il">jK'>[a ,  ordenf-Uilolc  hacer  la  f.'uer- 
ra  á  su  propia  especie,  ataca  al  Herró  con  furor,  y 
cuandologra  matarle,  íacía  su  justicia  ósuvenpaim 
la  cama  y  lasangredc  la  victima.  Por  eso  los  animales 
domésticos  tiemblan  siempre  anlelossalvajesiiesu  eü- 

pode;  pareoen  en  su  prtaracia  trÉnifiips»  apMalas 


criminales;  se  presentan  temblorosos  y  como  avergon* 
zados ,  porque  las  especies  salvajes ,  como  están  mas 
ejercitadas  y  viven  mas  libremente .  son  mas  fuertes 
y  valientes:  rara  vez  atacan  á  aquella  sin  castigarloa 

de  muerte,  &  nn  ser  que  Ta  pasión  del  amor  calme  so 
furor.  Esto  sucede  frecuentemente  con  las  Perras  ó 
Cerdas  en  celo,  míe  vajean  por  los  Imsques  y  son 
sorprendidas  «n  ellos  por  elLolx)  ó  el  Jabalí.  Dé  esta 
unión  resahauiiBraia  mas  f^te  y  vigorosa;  sin  da- 
da porque  ha  sftlo  nfleUada ,  digUDoslo  ad ,  por  sn 
tipo  original. 
El  animal  que  ha  nacido  libre,  y  vive  salvaje  ,  no 

Suede  soportar  la  esclavitud;  indifpiado,  rechaaa  coa 
eren  sus  cadenas.  El  intrépido  León  quebraste 
sus  dientes  contra  los  balaustres  de  hierro  que  forman 
su  prisión ;  ruje  y  perece  de  hambre  mas  bien  que 
tocar  los  alimentos  que  tiene  cerca ;  mirándolos  con 
desprecio  cnd  los  dones  ofrecidos  por  la  mano  de  m 
tirano,  prefiere  la  muerte  <  una  vH  lion»ÍI1adoa.  fióla- 
mente  acostumbrándole  desde  la  infancia  á  la  servi- 
dumbre, engolosinándole,  en(:'añándolc  con  la  blan- 
dura de  su  esclaviiud,  compraudosulibertadv  quizás 
su  orgullo  á  fuerza  de  multiplicados  baieficioa»  con 
las  ventajas  nropíasch;  la  vida  doméstica,  se  coongoo 
amansarle.  Y  aun  a^j  r  1 1;;;  ^  leve  maltrato  de  tu  an» 
le  parece  en  medio  de  su  miseria  un  ultraje,  cuyo  re- 
cuerdo consona  largo  tiempo.  ¡Con  cuántas  usoiM, 
d  posible  le  es ,  hace  pagar  lodos  ios  pesares  de  la 
es^InvRad  somiía !  ;  Con  cuánta  rabia  venga  las  hu- 
millaciones del  y  u\ii  'jiii'  con  Linio  despecho  sopw- 
tahn  su  altiva  frente  y  enérgica  independencia  J 

Comparliemid  Ins  cundrúncdos  salvajes  con  el Hom* 
bre  las  ventabas  de  la  socieuad ,  pierdeUi  no  $ol9  em 
independencia ,  si  que  también  contra»  una  debi- 
lidad ijuc  ile^'iaila  su  especie.  Aunque  las  eplio^lias 
no  viniesen  á  deslritir  ios  ganados,  ¿quién  po^liá  res- 
titairi  estos  animales  la  valentía  y  el  vigoroso  Icui- 
peramento,  propíos  de  la  libertad  y  del  estado  naturaR 
Nuestros  cuidados ,  nuestros  abundantes  atimenlos 
producen  en  ellos  la  laxiluil ,  la  pi  r  Inl  i  la  salud; 
efecto  que  tamt^jcn  csperinientanios  nosolro«  por  las 
mismas  caucas.  No  de  otro  modo  podemos  domará 
los  animales,  sino  enervándolos  y  sfemÍDándoios;  so* 
lamente  reduciéndolos  á  la  necMÍdad  de  vivir  COB 
nuestros  auxilios  es  como  logramos  que  se  nos  sfí- 
clonen,  porque  las  razas  mas  vigorosas  son  las  menos 
susceptibles  de  domesticarre :  bs  que  se  complacen 
en  el  cautiverio  demuestran,  por  solo  eso,la  vileu  de 
su  carácter.  ¿Qué  podía  fjltarle<  en  el  e!«tado  de  li- 
bertad? La  tierra,  siempre  vestiil;i  I/m -dura  ,  les 
suministraba  alimentos  ^dvon  y  agradables,  un  ban- 
quete siempre  preparado ;  los  bosques  les  ofrecían 
somhra  y  asilo.  Sí  temían  las  armas  del  Hombre, 
¿cuánto  mas  debeo  temerle  ahora  sometidos  á  élf 
¿lVo  derrama  con  placer  su  s.  upre  ,  y  no  se  entre- 
tiene caprichosamente  con  sus  tormentos?  ¿Qué  es- 
pecie de  ultraje  le  resta  que  ejercer  contra  ellos  en 
su  naturaleza?  ¿Acaso  les  dispensa  algún  miramiento 
en  sus  trabajos  ó  economiza  sus  sudores?  ¿Xo  era 
bastante  que  el  Buey ,  sometido  ni  yugo,  trazase  fa- 
tigosamente los  surcos ,  prodigando  su  trabajo  para 
cultivar  citrígo  de  que  noseaprovecba  este  paciente 
animal ;  sino  que  también  era  necesario  conducir  d 
matadero  á  tan  fiel  servidor  cuando  llega  á  la  vejez? 
La  Vaca  que  nos  dá  su  loche ,  la  Oveja  (jue  nos  su- 
ministra su  vellón ,  ¿debían  espenu-  pnr  recompensa 
una  muerte  cruel ,  duda  por  la  mano  del  iiusmo  i 
quien  enriquecieron  sus  beneficios?  Ese  anciano  Ca- 
ballo, que,  espoiiiendo  su  propia  vida,  salvó  tantas 
veces  de  los  pelipms  á  su  dueño ,  que  tríunf('i  con  él 
en  tantos  combates  ¿debía  acabar  su  carrera  bajo 
el  látigo  de  un  carruajero  bratd ,  ó  el  cuchillo  de  un 
codicioso  desollador?  Mientras  q»»e  los  golpes  hacen 
espirar  al  pobre  animal,  su  au)o,  gozando  los  favores 
de  It  fcniiiii,dTidadiervidorfidqaoIeajiMl6i 
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adoairirkM .  y  mdím  sia  marse  de  aquel  ingrato. 
Asi  traían  ws  «fortunados  a  los  miseraMes  qtie  se 

sacnruran  por  cUos;  y  la  rnns  atroz  injusticia  es  ro- 
munmcnle  el  premio  de  la  salífero  dcrra ruada  di  fpii- 
diendo  elEslado! 

No  tan  solo  inmola  el  Hombre  k»  aaímalcs;  tam- 
bién los  desfigura,  los  nratifa,  loseiiTlIecerá  tos  unos 
recorta  las  orejas  ó  la  cola;  á  ntrns  i-ngorda  para  do- 
▼orarlos  en  sus  banquetes  ;  impide  el  crccimipiilo  do 
•Igunos;  par.i  que  le$  sirvan  de  juguete,  «p^lece  las 
variedades ,  los  iDdiTÍduos  roonstmcaos;  confande 
las  osperies,  y  qniere  eitender  so  irop4>rio  liasta  so- 
bre liiÑ  nri>  iliilccs  scnlimientoí  de  la  naturaleza,  so- 
bre ios  del  aiiuT.  Asi  es  romo  «  roa  mulos  por  uniones 
adulterinas;  y  mezclando  las  1 1/ as  de  los  Perros,  de 
los  Gatos ,  Conejos ,  Ovejas  y  Caballos,  Tcmos  multi- 
plicarse Iiov  castas  deformes. 

Como  nosotros  esclavizamos  á  los  animales  mera- 
mente para  nuestro  provecho ,  do  cultivamos  ile  sus 
cualidiidMiHiolas  que  nos  son  útiles.  Pero  familia- 
riíándonosfon  estos  seres,  era  preciso  que  en  cierta 
maneni  se  nos  comunicase  alpe  de  su  carácter.  Esto 
se  nota  bieo  en  los  Iiomitres  que  pasan  la  vida  cerca 
de  los  animales,  como  los  boyeros ,  pastores ,  por- 
queros, pebfremnw 7  cazadores  ,  cuyos  hábitos  y 
costumbre?;  se  ronnaluralizan  basta  cierto  punto  con 
los  de  a(/(jellos,  lomando  bastí»  el  olor  de  h-s  especies 
que  cuirlan.  Así  el  Hombro  se  liare  torpe  )  pesado 
conei  Buey;  puerco  y  glotón  con  el  Cerdo;  simple 
eofl  los  Carneros;  vanen  te  y  hábil  cazador  con  el 
Perro  :  por  la  misma  razón  el  irsiM'  es  sóbrio  comosu 
Camello;  duro  y  brutal  el  tártaro  como  sus  Caballos; 
y  el  lapoii  medroso  como  el  Reno:  e!  1  n  01  il.iñís  par- 
ticipa de  la  ligerei?.  de  la  Cubra;  el  aíricauo  es  las- 
dTo  como  ciMono-,  pausado  7  reOesivir  el  Indio 
como  el  Elefante.  Porqne  e<;  preciso  que  nosotros 
nos  acomodemos  .1  la  ualuralt  /.a  de  estos  animales, 
cuuiiilo  ellos  no  pueden  mod'licaríe  según  la  mués» 
tra.  Lo  mismo  sucede  en  Ja  sociedad  con  el  Perro, 
que  tan  delicado  es  educándole  en  el  estrado,  que 
tan  feroz  se  hace  en  casa  del  carnicero  ,  humilde  en 
la  choza  'id pobre  ,  pordiosero  cuando  acompaña  al 
cie^;o,  desdeñoso  y  soberbio  si  pertenece  al  magnate: 
acostúmbrase  al  porte  de  su  amo;  los  vicios  ó  virtu- 
des de  este  se  imprimen  hasta  cierto  punto  en  él. 

Las  principales  señales  de  esclavitud  en  los  rna- 
drúpedos  son  las  orejas  caídas,  la  cabeza  inclinaila, 
la  cola  pendiente,  nálidos  los  matices  del  pelo  ,  flaco 
■tt  cueriK)  ycoffio  aeslallecido:  eo  tanto  que  el  ani- 
mal safraje  Beva  la  cabeza.alta,  la  oreja  recta  ,  la  cola 
levantada  ;  sus  colores  snn  pronunciados  y  vivfis,  fir- 
me V  atrevido  el  coutincale,  uju  aviz(tr,  tendido  el 
cuello. 

£1  aiuiiial  eaclavisado  a|»areco  arrastrando  tris- 
temente la  cadena  que  le  ata :  en  el  estado  de  degra- 
dación á  que  le  hemos  reducido,  viene  á  implorar  hu- 
mildemente la  ayuda  del  Hombre  ,  al  que  está  ligado 
por  su  impotencia ;  v  tal  vez  la  fidelidad  de  algunas 
«nedes  no  está  fundada  sino  en  la  imposibiUditd  de 
sanistír  ya  eo  la  independencia. 

Cuanto  mas  ineulto  y  solitario  es  un  territorio, 
mas  feroces  son  los  cuadrúpedos  que  lo  habitan,  por- 
que las  presas  son  raras ,  y  se  disputan  siempre  con 
tenacidad  por  faambríentós  concurrentes;  ae  modo 
que,  no  podiendo  conseguir  nada  sino  por  la  violen- 
cia y  la  rapiña,  su  carácter  adquiere  una  nspercza 
atroz,  una  crueldad  implacable.  Al  avistará  un  via- 
jero el  Oso  de  los  Alpes  llama  á  sus  comuañerus  con 
fiwrtes  aíniHiiicfi,  que  repiten  losecosdeios  bosques; 
sus  lijos  lucen  en  la  oscuridad ;  nuevo  Caco,  trepa  si- 
lencioóo  por  medio  de  las  rocas  para  de¡»osi!ar  en  su 
caverna  /os  cadáveres  de  los  hombres  que  logró  mn- 
tu*:  apenas  los  deinüs  animales  osan  levantar  la  vista 
ante  el  mónstru»  salvaje  de  ctbeu  crospa,  bocico 
aapunioso  y  eqprmee  ancas. 
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Por  el  contrario,  lis  bestias  que  habitan  en  las  lla- 
nuras y  en  los  valles  fiSrtíles,  como  encuentnin  siem- 
pre fáciles  y  no  disputados  nlíiiK  titns ,  no  manifies- 
tan el  valor  y  la  aspereza  de  los  animales  monlaraees. 
Ksta  diferencia  de  carácter  es  también  bastante  no- 
table entre  los  hombres;  pues  los  pueblos  de  las 
montañas  son  mucho  roas  duros  y  viporosos  que  las 
naciones  voluptuosas  y  afeminadas  do  los  llanos  y 
valles ,  donde  reina  la  abundancia  con  los  pkceres  y 
el  contento. 

La  reunión  de  los  carnívoros  en  cuadrilla  no  se 
reallñ  sino  pura  batídlar  ó  para  robar;  pero  los  her- 
bívoros se  reúnen  en  so  -iedad  para  la  seguridad  y 
defensa  propia.  Todas  las  razas  pacilicas  se  eonipla- 
ccii  reuniéndose:  vénse  frecuentemente  ligeras  tro- 
pas de  Gacelas  de  esbelto  talle  brincando  sobre  las 
colinas  de  Idumea  ó  del  Libano ,  figurando  á  la  ma- 
drugada ninfas  que  jugneteiiu  entre  los  malorralrs; 
mientras  que  el  poderoso  Hipopótamo  rcjwsa  entre 
los  espesos  cañaverales  de  los  rios ,  y  los  viejos  Ona- 
^os ,  semejantes  á  los  cenobitas  del  desierto ,  vienen 
a  apaciguar  la  sed  en  la  fuente,  retirándose  luego 
silt  nciosos  á  su  roca  solitaria.  Kn  las  cordilleras  las 
inquietas  Vicuñas  ,  de  oído  atento  y  vista  distraída, 
viajan  en  manadas  por  las  heladas  cimas  de  aque- 
llos montes,  suministrando  pesarosas  su  blanca  ó 
rosada  lana  ó  los  desventurados  descendientes  de  los 
Yucas.  Li  mayor  parte  de  los  rumiantes  viven  reu- 
nidos en  rebaños  para  defenderse  múluamente: 
cuando  se  ven  atácanos ,  tienen  la  precaución  de  co* 
locar  sus  hijos  en  el  centro  del  batallón  ,  Ins  hem- 
bras á  la  espalda,  y  los  mochos,  reunidos  en  falange, 
marchan  de  frente  presentando  sus  cuernos:  de  esta 
manera  sostienen  con  vigor  el  chouue  del  que  los 
acomete.  El  mayor  número  de  los  frugívoros,  talés 
como  los  Monos'  Makis  y  I.orís,  caminan  igualmente 
juntos  en  grandes  tropas :  asi  rcutddos,  despojan  de 
frutos  toda  una  comarca;  estableciendo  entre  ellos, 
como  hábiles  merodeadores,  un  método  paru  robar,  7 
una  disciplina  de  efectos  seguros  para  asolar  hm 
huertos  sin  riesgo  alguno.  Colocan  centinelas  nvan- 
zailas,  y  formando  una  cadena  ,  pasan  los  frutos  de 
mano  «11  niano  :  á  la  menor  señal  de  sus  centinelas 
la  tropa  huye  á  los  bosques  ó  montan» .  llevándose 
cuanto  pueden  en  las  manos  7  en  las  oolsa^de  su 
rostro. 

Estos  Monos,  raza  maléfica,  curiosa  y  lasciva, 
propenden  á  remedar  las  acciones  de  los  demás  ani- 
males, i  ridicdlizarlos:  el  Magote,  siempre  rechi- 
nando los  dientes ,  gesticulando  7  haciendo  muecas, 

se  agacha  y  burla  di-  los  que  pasan  ;  »  I  Ti(i ,  liando  su 
larga  cola  á  las  nimas  ue  los  árboles ,  se  mantiene 
colgado  con  la  cabeza  hácia  abajo,  meciéndose  en 
los  bosques  de  América.  El  viajero  oje  i  b>  lejos  los 
terribles  gritos  de  los  liónos  voceadores  6  Anntoe, 
y  el  eco  repite  los  acentos  de  esos  f)emóstenes  salva- 
jes. Cuando  el  viajero  atraviesa  los  bosques  de  la 
zona  tórrida  ,  ordinariamente S«  VO  osaltado  por  los 
Cerconítecos  y  Macacos,  ^  le  arn^  piedras  7 
palos  a  la  cabera .  tomando  mil  posturas  estrañas  7 
g'otescas:  lo;-  f.  rores  Ünluiinns  lirii  rn  gestos  horri- 
bles,y  SUS  hendjras provocan  laseivamenleá  los  hom- 
bres; por  lo  que,  celosos  sus  maridos  ,  maltratan  i 
golpes  á  tan  feas  y  atrevidas  prostitutas.  Todas  estas 
especiesycHÍdan  con  esmero  de  sus  hijos :  los  Maca- 
cos, al  darles  de  mamar,  los  abrazan  rnn  ternura;  y 
cuando  la  hembra  huye  rechinando  los  dientes  á  la 
aproximación  del  cazador ,  y  trepa  á  las  mas  altas  co- 
pas de  los  árboles ,  lleva  el  hijuelo  agarrado  á  ella  con 
mucha  firmeza.  Los  Mun  iélagos,  que  voltean  y  sil- 
van  por  el  aireen  !a  lisruriilnd  de  la  noche,  como 
esperlros  siniestros  ó  alados  fantasmas,  se  retiran 
i-n  invierno  á  tenebrosas  cavernas;  y  suspendidos  en 
sus  bóvedas,  pasan  aletargados  la  estación  :  al  plá- 
cido viento  de  la  primavera  despiertan ;  y  desplegan» 
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do  «ai  membranosas  alas ,  perMguen  á  las  Falenas  ó 

Miiriposn*;  nocturnas ,  y  on  histanlt'S  M  verano  á  los 
mosquitos  zumbadores;  llf vanelo  biiju  las  alas  near- 
lados  sus  hijuelos  á  las  tetas.  Baio  la  zona  tórrida  se 
Te  á  los  Galeopitecos ,  provistos  de  ancüas  membra- 
nas á  los  costados ,  arrojarse  á  grandes  saltos  para- 
bólicos de  un  árbol  á  otro ;  Talicndosc  de  aquella  es- 
pecie de  paracaidas  para  coger  los  frutos  ó  los 
pajarillos  dormidos. 

Los  Ais  ó  Perezosos  trepan  con  suma  leoUludá 
los  árboles ,  oxljülaiido  de  cuando  en  cuando  ayes 
lastimeros  semejantes  á  los  de  un  niño  que  se  viese 
abandonado  en  los  desteriosde  la  América.  Estas  dcs- 
ftracíadas  especies ,  abandonadas  sin  defensa  alguna 
á  todas  las  iiijnr¡,is  ile  sns  enemijíos ,  á  todo  el  rigor 
de  las  eslaciurR's ,  .soportan  con  ro-icnacion  las  llu- 
vias ,  el  liriinliro  ,  la  sed ,  las  caldas  y  heridas :  su  vida 
es  una  aijonia  prolongada :  de  modo  que  la  especie  se 
▼a  dismhrayendo  y  se  estugofrá  con  el  tiempo  pro- 
bablempnto. 

Entre  los  carnívoros  existen  nlpunos  ,  ctimo  los 
Erizos  ,  los  Tfjiine* ,  Topos  y  Musarañas  á  Musp:años, 

3ue  escavan  madri^^ueras  y  pasan  en  ellas  «leúrga- 
os  el  invieroo:  amigos  del  retiro  y  la  soledad ,  me» 
nos  auilarpfv  que  tardos  para  irritarse  ,  ta  (-('ilera  de 
las  especies  fírandes  de  Osus ,  Tejimes  ,  Ratones  y 
Coaclis  e< ,  sin  emiiargf»,  atroz  ,  rencorosa  y  tenaz: 
se  dejan  despedazar  antes  que  soltar  la  prosa.  La 
cuera  del  Enio tiene  habitaoonesy  divenas  salidas: 
todos  los  días  examina  el  viento  reinante ,  y  se  retira 
á  la  vivienda  menos  espuesta  á  él.  LosGatm?  de  Atga- 
Iw,  Desmanes  y  Ginetas  despiden  un  fuerte  olorá 
almizcle»  y  las  Cbincbes exbalan  un  hedor  insopor- 
tiÁle .  esp4>cíalfflente  cuando  las  persiguen.  El  gé- 
nero de  los  Leones ,  Tigres  y  Gatos  no  sigue  á  su  presa 
por  el  rastro  ni  a  la  carrera,  poiijiic  no  lleno  muy 
iielicudo  olfato  :  agazapndos  detrás  ilc  un  tSjM  sn  im- 
torral  cercado  los  aguaderos»  el  aniinnl ,  veloz  como 
etrayo,denn  solo  salto  eae  sobre  su  yiclima:  en 
▼ano  la  Cierva  india  contra  su  destino  6  inipli^ra  au- 
xilio: el  mónstruo  dpslroüiudüle  loS  liijares  ,  fniUirea 
con  placer  la  espumosa  sangre  y  sus  carnes  pnlpi- 
tantes.  En  la  India  se  sirven  del  Caracal,  del  LoIkh 
tigre  y  Gato  montfe  pura  cazar :  en  tres  saltos  se  tipo- 
deran  il<;  su  nresa;  pero,  si  yerran  elgnlpOtSeretifan 
confusos ,  ó  liuyen  ü  los  desiertos. 

Por  el  contrario,  se  nota  que  en  el  género  de  los 
Perros,  á  que  pertenece  el  ClMcai,«l  Caracal;  la  Hie- 
na y  otros  que  son  rnny  aniomsos  en  la  persecución 
de  una  presa,  como  Ins  Lobos,  tan  perspicaces  para 
ventear  el  olor  de  los  animales  monteses ,  se  concier- 
tan entre  s(  para  sorprender  la  cnzn ;  no  desaprove- 
chando ni  los  ctterpos  corrompidos  de  las  bestias ,  ni 
•un  Ins  cadáveres  humanos ,  que  desentierran  én  los 
•renales  del  Afri'\i  y  en  los  cementerios  de  Oriente, 
Los  Adivas  se  juntan  en  cuadrillas  por  la  noche  como 
una  biftida  de  ladrones,  llenando  de  terror  al  heduino 
6  al  moro,  que,  encerrados  en  su  tienda,  temen  á  cada 
instante  verse  atacados  por  estos  audaces  salteado- 
res. Su  tcrrÜde  voz ,  quo  resumía  en  prolongados 
ahiillidüs  por  los  desiertos,  su  voracidao  ,  sus  rapi- 
ñas y  «^1  escesivü  número  en  que  se  juntan  los  hacen 
temibles :  cudiido  han  llegado  á  acostumbrarse  á  la 
carne  humana ,  ya  no  quieren  comer  otra ,  y  se  reú- 
nen hasta  doscientos  ó  Irescieiilns  p  ira  asaltar  de 
noche  las  caravana!»:  á  sus  csparit(»su.s  gritos  liuyen 
Jos  demás  cuadrúpedos;  pero  surten  ir  ú  nier  en  la 
cml)os''ada  l^*  aignn  Leopardo  que  los  devora  ,  a  des- 
pecho del  tropel  de  Adivas  que  se  queda  mirando  su 
presa  en  losdiontrs  de  este  otro  bandido,  contentan- 
dosf»  con  disputar  los  pestí«  entre  si. 

otra  rmiilia  muy  notable  por  sus  liiitiitos  es  la  de 
los  ciiadrúpeéo^  rneílores :  estas  especies  que  se  dis- 
tinguen fúcilmentü  por  sus  dientes  cortantes,  por  su 
nwcba  saltador»  y  cuwpo  lobuto,  wftUáeea  ht 
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moradas  subterráneas ,  que  el  msTor  número  de  ellos 

se  escavan  por  sí  mismos,  como  los  Conejos,  Ratas 
y  Marmotiis.  Como  se  sirven  muy  bien  de  sus  patas 
delanteras  para  coger  los  alimentos  y  peinar  sus  pe- 
queños bigotes,  están  siempre  muy  aseados:  son 
muy  vivos  e  inquietos;  beben  muy  rara  vez ,  .iumjuc 
orinan  miK  lid  ;  s\i  vti/,  es  un  prufiidn  coin(»  de  impa- 
ciencia ó  deseo ;  son  muv  fecundos  y  propensos  al 
:  mor.  Varias  especies  (íuermeti  inuciio ,  y  algtinas 
se  aletargan  tatuuieu  durante  el  invierno:  estas  tie- 
nen buen  cuidado  de  encerrarse  en  habitaciones 
subterráneas,  bien  tapizadas  con  musgo,  y  dormitan 
hasta  la  primavera:  si  despiertan  alguna  ves ,  apelan 
á  las  provisiones  que  tuvieron  h  pcecaocion  de  aco- 
piar. La  Ardilla  recoge  avellanas  ,  nueces ,  hayucos 
y  pinochos;  el  Lirón ,  bellotas  y  pepitas; la  Marmota, 
varias  raices ;  y  muchas  especies  de  ralas  almacenan 
cebolletas  do  plantas.  Todos  soo  mas  diestros  que 
los  demás  animales  pan  cscavarsemadrigueras:  unos 
apuntalan  un  terreno  rjtjc  amenaza  hundirse;  otros 
dividen  una  vasta  (  uevii  en  proporcionados  aposen- 
tos ;  este  forma  el  techo  de  su  li  liiitacioii  con  a'-cilla 
petrificada  para  preservarla  de  las  lluvias ;  aquel  de- 
seca en  los  últimos  soles  del  otoño  sus  frutos,  cuU' 
servútiilolos  así  mejor  para  el  invierno.  Cada  uno  tra- 
liaja  sepun  su  iiiiluslna  ó  sus  fuerzas:  a(]ui  se  en- 
cuentra un  aposenlii  caliente  y  ahrigado  ,  para  que 
la  madre  habite  con  los  hijuelos ;  allí  otro  destinado 
pan  granero ,  este  para  dormitorio ,  aquel  como  es- 
pecie de  vestíbulo.  lI  Hámster  forma  dos  pnlerías, 
una  á  manera  de  rampa,  que  sirve  para  echar  fuera 
las  inmundicias;  la  otra  como  escalera  perpeoiiiVu- 
iar  que  facilila  la  salida.  En  las  orillas  de  ios  ríos  de 
América ,  la  Rata  moscada  construye  su  cabofia  db 
juncos,  especie  de  cítsila  de  varios  pifos,  que  va 
octinando  sucesivamente  .scfun  crecen  Ins  -aguas: 
cualquiera  dirin  que  estos  pequeños  arquitectos  han 
aprendido  de  algún  campestre  Yitrubio.  Otras  espe- 
rtes se  aenndrí lian  por  el  otolio  en  inmensa  muene- 
dnmhre, coniolos  Mnrciélnpos  votantes  de!  Sencpal  y 
los  Leiiiiiiges;  cuiprendeit  m  marcha  de  noche  ,y 
marchan  casi  siempre  en  línea  recia  atravesando  asi 
los  bosques ,  las  montañas  aun  ios  ríos  á  nado;  j 
van  á  fundar  nnems  colonias  en  otras  comarcas,  8 
á  n'C(tp^T  \fi%  frutos  de  diferentes  climas.  Otros  final- 
ra^nte,  raterosde  iiui'slros  huertos,  á  manera  de  golo- 
sosestudiantillos,  trepan  con  mucha  destreza  alosmas 
altos  árboles,  ó  se  introducen  silenciosaroente  en  los 
invem<cul08  y  tinteros ,  ^ra  robar  vlvipreseon  que 
proveerá  sus  alegres  festines  á  espensas  nuestras. 

Ninguna  familia  de  cuadrúpedos  es  mas  útil  al 
Hombre  que  la  de  los  rumiantes.  los  Camellos,  em- 
cie  sóbria ,  nerviosa  y  sin  cuem'^s ,  ndan  como  otf>> 
rengados  y  demuestran  estupidez  en  sus  miradas; 
pero,  «obré  su  espnldf,  [(rovi-ita  de  almohadas  natura- 
les ó  grasientns  jorobas,  transportan  por  los  mas  áridas 
sdetntdes  al  urnbe  ó  al  moro  con  su  eqaipije.  A  h 
menor  señal  de  su  dueño,  el  Dromedario  se  agacha  y 
se  levanta  sin  reptignnncia ,  dirigiendo  sus  pasos  por 
los  inmensos  dí-siertos  :  sus  rallcsos  niés  son  ¡i  pro- 
pósito para  el  arenoso  suelo  de  la  Arabia ;  sus  encías 
y  lengua,  casi  earliaginosBs ,  son  A  pn^sito  para 
pacer  yerbas  secas  y  espinosas.  El  Reno  doméstico 
suministra  á  los  tapones,  j.nkulas  y  samoyedos  so 
leche,  píe!  v  cT-ne,  sin  las  cuales  no  pndrinn  sub- 
sistir c^l(  s  pueblos ;  arrastra  sus  trincos  con  suma 
rapidez  sobre  los  hielos,  y  conduce  i  los  hnbíUtntei 
en  sus  viajes ,  sin  alimentarse  mas  que  de  liqnenesy 
musgos,  que  buscan  escarvantto  la  nieve.  En  la 
alu;is,-i<ia  Lliopia,  In  colosal  Girafa  pace  el  follaje  de 
los  arboles  mas  elevados,  y  reunida  en  rebaños ,  re- 
toza en  sus  extensas  campiñas.  No  es  difícil  encon- 
trar en  las  silvestres  mnlezas  del  Africa  al  Búfalo  sal- 
vaje :  si  el  viajero  se  le  presenta  de  repente ,  se  le 
v«rá  levmtar  m  «riada  vento,  inflarso  ras narioes 
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con  el  aliento  de  la  cdtcra ,  mfrtr  en  derredor  con 

ojcs  iiin;i:ia(|os ,  y  jmleando  y  ondf'rf7nnilo  !a  rola, 
urrctuelerle  con  lá  cabeza  baja.  Iierirle,  (Icsimzarlo 
y  desgUTtr  k»  miembros  pupltanle<.  Cuamio  se  vé 
perseguido  por  una  jaurñ  j  «B  alcanzado  de  eJia, 
el  fo;:o-o  anima)  arroja  á  corta  dblnnela  de  tos  per- 
ros su-; escremenlos cáustico»;  y  ciiath!'»  ni  fin  i's  nr- 
riucooado  contra  un  árbol,  furioso  y  descspera>1o, 
destrón  con  sos  cuernos  a)  que  se  le  acerca  T  pierde 
vnlcrosamente  la  TÍtia  entre  rabiosas  conYUlstonei, 
arrojando  ispuma  por  la  boca.  En  los  terrenos  hon- 
dos y  cenagosos  cli'  Asia  y  Africa   i  ul  i  rtus  He  cspe 
sos  juncares,  ef  Rinoceronte,  el  Hipopúumo  y  aun  el 
Elefante  y  Im  Tapires  de  Suniatra  ó  de  América  vie- 
nen á  revolcarse  en  ef  lodo,  á  desenterrar  las  raices 
ó  cortar  los  vastagos  de  que  se  alimentan  *,  viven  en 
maiiailas,  y  rada  macho  lleva  cui)si;.'o  n.uclias  licni- 
bras.  Hácia  ia  desembncadera  de  los  ríos  habitan  tos 
Btteyet  marinos,  las  Focas,  Becerros  marinos  y  Mor- 
sas, especies  iIp  nnfiliios  con  pit*  en  forma  de  re- 
mos que  res|uraii     ¡  iré  y  se  alimentan  de  nescado» 
6  vcrnas  rnar;iins  :  so  nparnaii .  aninfiiniilan  los  hijos. 

Ífos  enjieñan  á  nadar  roiuluricinioios  sobre  su  espai- 
a.  Los  Leones  marinos,  O^os  demar  y  gr&ndes  F(>cas 
reúnen  un  serrallo  t\c  sus  hembras,  cuya  «  snfiisiva 
posesión  se  arropan  y  tU  iicnden  con  obstinada  ani- 
mositi  id  lie  rualijuicra  otro  niai  lio.  I.as  madres  van  ;i 
jiarireaias  islas  desiertas,  para  cuular  allí  con  nm 
esmere  4  sos  hijos  :  los  nevan  á  una  elevada  y  solita- 
ria roca ,  soí)rc la  runi  se  colocan  y  cslín  ojn  aicrla, 
vigilando  riiientras  ellos  duermen.  F.stns  animales 
hurtFiO-S  V  irascibios  no  pidenn,  ^'in  rii)har;.M,  ^ino 
para  defender  sus  derechos  entre  sí;  y  aun  se  dice 
qae  en  sus  contiendas  apadrinan  siempre  a!  débil  y 
opTimirlo,  dpfenrtíendo  la  equidad  y  la  justicia.  Todos 
tüuian  parüdo  en  sus  honrosas puí'rras,  en  las  qnc  [ia- 
recen  msensiblos  A  U-s  licridas  qu<>  rrcii^m ,  romo 
no  sea  cerca  de  la  nariz;  ni  se  rinden  aunque  veau 
correr  abondantenente  so  sangi  e ,  ofreciendo  un 
hriflnnte  modelo  de  vafor  consagrado  at  mrntrpj- 
mifcnto  de  Ja  justicia.  Los  cetáceos ,  p(ir  óliiiiio,  an- 
dan en  manadas  por  las  vastas  llanura^  d<'  los  mares 
giaciaies ,  ocaitando  sus  amores  entre  las  brumas  de 
m  polm  :  aflf  fc  aparean  y  amamantan  sus  hijos, 
conrtu'-iíndolns  al  travos  di'  las  olas  y  las  borrascas  á 
los  parajes  en  que  abundan  los  pescados  que  les  sir- 
ytn  de  principal  alioiento. 

Despaes  de  la  comida ,  eJ  amor  A  la  propagación  es 
efeetfTamente  h  gnn  ocupación ,  la  principal  necesi- 
ffad  (le  todos  estos  animales.  Apenas  c!  jVivcn  llega  á 
la  cuarta  y  aun  la  sesta  parte  de  su  vida  (porque  en* 
(re  Jos  cuadrúpedos,  como  entre  los  hombres,  la  pn- 
'  bertad  Drincipia  en  esta  época,  siempre  proporcio- 
nads  i  n  duración  de  ta  vids )  la  hembra  primero  y 
un  poro  después  el  macho,  son  ya  capaces  de  repro- 
ducirse. Todo  se  prepara  para  éstas  bodas  de  la  na- 
tnratexa ,  para  estos  dias  de  fiesta  y  de  felicidad, 
■  aunque  también  «le  combates  y  Ksoiqeros  triunfos. 
El  araiente  cuadrúpedo  se  sin  mss  fiero;  su  coerpo 
toma  mejor  forma ,  mas  vigor  y  gracia ;  su  nelo  ad- 

giere  nuevo  lustre  y  se  embellece  arrojanoo  la  U- 
M  do-la  fnhnda.  Ej  macho  ezprasi  con  sus  gritos, 
que  resuenan  con  mas  fberza ,  sus  deseos  y  amoro- 
sos pesares;  exhala  olores  penetrantes,  que  seducen 

Í atraen  al  otro  sexo;  feroz  ,  in  1  n  d>le,  el  animal  no 
uerme  ya  ni  come;  un  fu»  l  i  mií^rior  circula  por 
todos  sus  sentidos ,  le  inquiot .  y  <  nsume  ;  esti  de- 
Ivante,  arrebatado;  el  ser  mas  tímido  se  convierte  en 
riferoso,  se  hace  intrépido  ante  la  misma  muerte. 
Rpyí'-ipse  e/  León  de  robustas  melenas;  aguza  sus 
cuernos  el  Toro;  el  Ciervo  y  el  Jabalí  se  preparan  al 
oombate,  ponfue  el  deleite  entre  dnnTor  ntSñnero  de 
cuadrúpedos  i  stn  r<"^rrvado  únicamente  para  el  ven- 
cedor. Estas  contiendas  entre  los  machos ,  este  triun- 
ft»d«lMiiiM  ftnrlM,  oita  monipeiiti  ihMHMsw- 
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Hentes  ygenerosos  parece  manifestar  las  intenciones 
de  la  naturaleza,  que  bi  querido  perfeccionarlas  es- 
pecies ,  aun  á  cspensas  de  los  individuos;  pues, 
apartados  por  esta  concurrencia  tos  débiles,  cada 
raía  debe  ñse  ennobleciendo  y  producir  mas  vi^'oro- 
gos  renuevos  :  de  este  modo  la  naturaleza  opone  el 
nrdietiic  amor  á  las  causas quo pfopendon  á  tss«Hf- 
dear  las  especies. 

¿Y  no  venios  también  rm  todas  las  hembras  bol- 
ean los  macbos  mas  ardorosos?  ¿ts  que  no  reden 
sino  i  la  Tiolencia ,  ó  que  aspiran  asi  á  mas  vivos  de- 
leites? ¿No  prelieren  también  algunas  veces  un  ma- 
cho mas  jóven  y  a^ü ,  y  se  dispulan  su  voltario  amor? 
Sin  duda  que  (odas  esas  imiones  no  son  ¡odirerentes 
entre  los  animales  cuya  elección  es  libre ;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  no  tienen  los  caprichos  queobser- 
'.iin  í's  i'ii  [iiji  slras  razas  domésticas  ,  las  cuales,  ali- 
mentadas con  mas  abundancia ,  y  viviendo  juntos  los 
desáselos,  están  dispuestas  á  la  cópula  en  todo  tiem- 
pu.  Los  amores  de  Uts  mamíferos  se  manifiestan  en 
una  época  señalada  del  año.  comunmente  en  iu  pri- 
maven ,  y  algunas  veces  en  el  otoño.  Ijn  especies 
pequeñas  como  los  roedores,  que  son  mas  ardlwntea 
y  se  alimentan  mejor,  serepradocen  mochas  secas 
en  el  año,  y  aun  presentan  ejemplos  de  superfela- 
cion;  pues  se  ven  «Conejas  y  Ratonas  que  conciben 
cuando  llevan  ya  otro  feto  en  sus  entrañas.  Estas  ra- 
zas de  anímales  pequeños  son  capaces  de  engendrar 
también  antes  de  completarse  su  crecimfcnto  y  des- 
arrollo; al  contrarío  de  las  especifs  grandes,  qne  son 
mucho  menos  fi^eundns  y  menos  precozes  píira  mul- 
tiplicarse :  por  eso  las  Ralas  ,  las  Ardílins  y  todas  las 
esnecíes  pequeñas  nreseolan  multitud  de  variedadvs 
del  mismo  género;  lo  que  no  10  fe  an'lOsElslbnteB, 
R¡nncerot)tes  y  aun  el  Caltalloy  olCameno,CUyaan* 
zas  vecinas  son  escasísimas. 

I.as  lirmhras  viejas  entran  en  celo  antes  que  las 
jóvenes :  todas  tienen  en  esta  ¿poca  una  especie  de 
salameria  para  hacerse  dnearde  los  macbos ,  porque 
la  nítnraleza  no  podía  hacer  desprecialdes  sus  delei- 
tes concediéndoW  al  primer  deseo.  I)c5[>ue9  de  la 
concepción  se  resisten  á  los  ataques  de  los  machos. 
Sin  embargo,  eneigénerodelLeonTTkre^dela  Pan- 
tera y  el  Gato,  las  Hembras  lomen  n  hucíatifa  y  soll- 
citaná  los  macho";  •  r  ^r  f»  roces  nzas  no  se  hubieran 
unido  jamits  si  el  individuo  menos  temible,  el  mas 
débil,  no  hubiese  provocado  al  otro.  En  las  demás  es- 
pecieskwmacboisonlosqQe  procuran  agradar  al  otro 
sexo,  T  también  son  zeloflO! ,  porque  no  puede  ezis- 
tir  verdadero  amor  sin  !  i  ¡n  (  ÑÍon  exclusiva  y  com- 
leta.  Los  Monos,  por  ejemplo,  se  unen  con  una  6 
os  hembras ,  rara  vez  con  mss  i  la  m;  su  unioo 
parece  una  especiede  mathmonii^  pero,  ]«•  machos  , 
exigen  la  mayor  ffdeHdsd ,  ▼  son  terriblemente  telo*  ' 
sos  y  violen t  ^  '  n  la«  hembras  cuando  las h&llan  con 
otros  Monos,  porque  ellas  á  la  verdad  son  muy  volta- 
rias. Entre  los  cuadHipedoB  monógamos ,  ó  q'ue  tie- 
nen una  sola  hembra,  como  muchos  fisípedos,  los 
roedores ,  Murciélagos,  Topos  etc.,  se  forman  faml- 
Has .  unidas  entre  si  durante  la  eduracion  de  los  hi- 
jos ,  de  ios  cuales  cuidan  lo  mismo  el  padre  que  la 
madre.  Una  mútua  toiiun  parece  ser  el  lazo  y  el  <> 
alma  de  estas  familias  :  el  orden  económico  de  la 
casa ,  todas  las  oUigaciones  se  desempeñan  equitati- 
vamente distribuidas;  y  la  sociedan  ' n'ri  tlgunas 
Ratas  y  Cricetos,  especies  de  Mamiolns  subterrá- 
neas, es  casi  tan  intima  como  entre  los  hombreo; 
solo  que  en  vez  de  palabras  estos  animales  se  sirven 

Eara  entenderse  de  gritos  y  gesticulaciones.  Cuando 
•s  bi^s  adquieren  todo  sii  incremento  y  pueden  vi- 
vir sm  el  auxilio  de  sus  padres,  se  apartan  de  ellos 
para  formar  nueras  Amim»  :  nosado  cierto  tiempo 
se  desconocen  mútuamente.sc  hacen  indiferentes kw 
unos  á  los  otros ;  y  mas  tarde  los  mas  próximos  pft> 
ztailea  Bo  f^ugnn  «nine  por  hit  lañi  éá  anr. 
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Sin  embargo,  of^  rnro  qiic  d  ¡(inor  ascienda  ii«  los 
venes  á  los  viejos;  pues,  ualuralmeotf ,  desciende 
eo  k  i^e  de  lis  generaciones  del  anciano  al  jóven. 

Entre  las  especies  polígamas ,  como  el  Carnero,  el 
Macho  cabrio,  el  Toro  y  demás  rumiantes  no  existe 
unión  de  paternidadjpucs,  teniendo  el  padre  muchas 
heodxru.  no  He  aficiona  i  los  b^os,  y  solamente  la 
madre  caída  de  su  infcnda.  Gomotodasesasespecies 
paren  menor  número  Itijos  Ijs  monógamas, 
la  madre  boüla  para  alimentarlo>  y  (  uidarlos.  Ade- 
más ,  siendo  herbívoros  los  polígamos  y  pudicndo  an- 
dar desde  que  nacen,  mas  presto  piieden  subsistir 
f)or  si ,  sin  ra  ayudk  de  sus  padres ,  que  los  animales 
carnívoros  que  en  su  mayor  núincro  son  m'ln(»^ea- 
11)08.  Y  era  nece^io  eíeclivaineote  que  la  hembra 
del  Tigre ,  la  (ha,  ó  la  Loba  contara  con  la  ayuda  de 
III  macho  para  alimentar  con  suUcieate  cau  i  su 
familia,  porque  los  pequeños  camiToros  no  pueden 
subsistir  por  si  de  la  caza  tan  presto  como  lot  Otros 
anímales  que  se  alimentan  de  frutas  ó  yerbas.  Por 
eao  los  canhroros,  pcrmaneoen  unidoepor  mas  tiem- 
po formando  una  lamllia ,  r  no  se  juntan  sino  con 
una  hembra  :  además  sus  nijos  nacen  con  ios  ojos 
cerrados  y  suma  iinperfoccion  en  los  otros  st  ntidos. 

Observaremos  igualmente  que,  si  los  herbívoros 
no  producen  mas  qne  uno  6  dos  hl|joa,  esta  escasa 
fecundidad  se  compensa  por  el  gran  númeiode  liem- 
bras  que  fecundan,  pues  un  Toro  óun  Camerobestan 

£ara  un  rebaño  de  veinte  ó  mas  Vacas  ú  Ovi  jas,  y  que 
6  carnívoros  que  solo  se  unen  á  una  hembra  mo[\d- 
gan  nna  descendencia  mas  numerosa;  resultando 
que  entre  los  animales,  iu  mismo  que  en  la  especie 
humana ,  la  fecundidad  parece  estar  en  relación  con 
la  monogamia  y  la  castidad.  I.os  cuadrúpedos  frugí- 
voros, como  ios  roedores,  que  no  siempre  son  mo- 
nógamos ,  ni  generalmente  polígamos ,  son  bastante 
fecundos ,  y  sus  hijuelos  liaflan  con  facilidad  el  sus- 
tento; por  lo  que  sus  padres  no  cuidan  de  ellos  cons- 
tantemente. 

Ninsuna  familia  existe  tan  singular  como  la  de  los 
animales  con  bolsa  6  lurron ,  llamados  por  eso  Mar- 
supiales :  tales  son  las  Sarigas  y  Didelfos,  los  Knnpii- 
ros  y  Falangcros ;  de  los  cuales  algunos  prescutaii  en 
sus  costados  unas  anchas  membranas  que  los  sostie- 
ueu  uor  el  airo  en  los  grandes  saltos  que  dan  de  un 
árbol  á  otro;  sirviéndose  de  ellas  como  del  para- 
caidas  en  los  glolK)s  aereostálicoa.  El  mayor  numero 
de  estas  especies  lieiir  piel,  sostenida  por  huesos  v  á 
manera  de  /.urroii  ú  bolsa  ,  dentro  de  la  cual  están  las 
tetas.  Los  machos  tienen  el  escroto  colgante  detrás 
del  pene ,  quo  es  ahorquillado,  al  revés  de  los  demfe 
mamíferos;  por  lo  cual  la  cópula  de  estas  especies 
debe  realizarse  hacia  atrás.  Kn  vezde  una  matriz,  las 
hembras  tienen  dos  canales  que  comunican  cada  uno 
cou  un  ovario;  de  modo  que  los  fetos,  no  pudiendo 
permanecer  por  mucho  tiempo  ra  aquelloi  nboi  e»- 
trerhos,  somejaiites  á  las  trompas  de  Falopio,  nacen 
antes  del  tiempo  natural  todavía  muy  rojos :  proba- 
blemente la  madre  los  coloca  con  sus  manos  en  aquel 
tnmn,  dentro  del  cual  cada  uno  se  anrra  inmeoiaf- 
tamente  é  un  penm.  Suelen  eonesponaer  por  su  nfl- 
merodc  cuatro,  seis  ú  ocho  al  numero  fíe  tetas,  y 
maman  continuamente  basta  que  llegan  al  término 
ordinario  de  los  demás  anímales :  entonces  se  des- 
piertan ,  salen  de  la  bolsa  brincando  al  rededor  de  la 
madre,  que  les  distribuye  los  alimentos  con  sus  patas 
delanteras;  pero  al  notar  el  menor  peligro,  se  ocultan 
en  el  saco  de  la  madre,  que  huye  con  su  familia  á  los 
bosques. 

La  duración  de  la  preñez,  qne  es  desile  tres  á  seis 
semanas  en  las  especies  pequeñas ,  como  los  Rato- 
nes, Conejos  de  Indias  etc.,  no  se  prolonga  por  mas 
de  diez  ú  once  meses  en  los  animales  grandes ,  como 
el  Elefante ,  Camello  y  otras  razas  semejantes. En  es- 
IM  wda  parto  no  w  «no  de  IU  14jo,y coMido  aiit  dt 
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j  dos;  y  es  nniy  raro  en  todos  lo^  cuadrúpedos  que  loi 
,  hijos  de  un  parto  sean  en  mayor  núoMro  que  el  de 
I  sus  tetas ;  el  cual  no  escede  de  doce :  sin  embargo  la 
!  Cerda  suele  parir  hasta  veinte  lechoncillos.  Parece 
i  que  las  especies  que  sinen  tle  alimento  á  otrus  ani- 
males ó  al  Hombre,  como  los  roedores ,  son  también 
las  mas  fecundas  por  una  previsión  de  la  natura- 
leza. 

En  vano  intentamos  realisar  mezclas  adúlteras 
entre  especies  diferentes  :  no  solamente  ellas  lo  re- 

<  pugnan ,  sino  que  la  iliferencía  de  sus  órganos  gene- 
rairares  y  la  diversa  duración  de  la  preñes,  oponÜn- 
doseal  resultado,  ínqiíd*  trat  les  producfaM  ae  mnlli- 

I  pilquen  ;  |)orque  la  naturaiczu  ?e  ha  reservado  el 
derecho  du  crear  nuevas  especies.  Además  esas  mez- 
clas^ esos  productos  bastardos ,  no  pueden  verilicar- 
se  sino  entre  especies  muy  próximas,  como  la  del 
Cabenocon  la  Burra ,  el  Rúfalo  ron  la  Vaca,  el  Bisonte 
con  el  Cebú,  el  Ca:in  Ilo  cmi  el  Drnipeilarjo,  el  Lobo 
con  la  Zorra,  el  Chulcal  con  d  Perru,  el  Carnero  con 
la  Cabra ,  el  Conejo  con  la  Liebre  ;  unos  y  otros  poe> 
den  fecundarse  recíprocamente,  cuando  una  larga 
familiaridad  y  el  ardor  de  los  des<K)S  hacen  desjpare- 

I  cer  todas  las  antipatías  y  repu;,'ii;iii(  ¡;i^,  Pero,  hay 
diferencias  de  organización  que  impiden  al  Penojf 
á  la  Gata ,  al  Toro  y  la  Borra ,  al  Asno  y  Is  Vaca  re- 
producirse entre  sí ;  aunque  se  haya  creído  ver  ejem- 
plos de  ello.  La  unión  de  la  especie  humana  con  los 
grandes  Monos  no  esti  bien  aver^oada  ooowse  ha- 
bía creído. 

La  duración  de  la  edad ,  la  diversidad  de  hs  espe- 
cies, las  del  tamaño,  color,  figura  y  pelo,  deindasal 
clima ,  ú  los  alimentos  y  las  estaciones;  las  comarcu 
naturalnieiile  preferidas  por  cada  maniifero;  sus  há- 
bitos particulares  du  vivii-  por  la  noche  6  el  día;  Itt 
causes  del  sueño  de  algunos  dprante  d  invierno  y 
de  otros  en  los  calores  del  verano,  por  ejeni\>\o  los 
Tanrecos  de  .Xíriia  ;  las  analogías  y  difereiuias  de 
los  cuadrúpedos  entre  si ,  ponrian  suniinislrnrnos 
aun  basLintes  objetos  de  investigación.  ¡  Y  cuántas 
razas  yacerán  enterradas  que  oGreeerian  á  nnesin 
asombrada  vista  grandes  esqueletos  ó  e^trnños  res- 
tos! El  reino  déla  vida  ha  sufrido  sin  duda,  como 
nuestro  planeta,  cambios  y  pérdidas,  asombrosas 
modiücaciones  en  el  curso  w  loe  siglaAi  Los  esquele> 
tos  de  loa  antiguos  Rfaneerontes  t  de  los  gigantes- 
cos Elefantes  de  la  Ti'irrida  se  hallan  hacinados  en 
las  orillas  del  mar  Glacial ,  sobre  las  riberas  del  Ohio, 
v  en  las  canteras  de  yeso  de  cerca  de  Paris  can 
ias de  otros  colosos  del  reino  animal  (i).  Si  los  dh 
mlferoe  Tarian  tanto  según  d  clima ,  el  aire  y  afi- 
meiitos;  si  sus  órganos  se  modifican,  ¿  porqué  no 
creer  que  tal  vez  habrán  sido  en  otro  tiempo  diferen- 
tes de  lo  que  son  hov,  y  no  ¡>  >  h  u  ranSUar  ei<l 
Inmenso  torrente  de  las  edades  venideras ,  como  sea- 
so  nuestra  misma  esoede?  Pertenecwndo  mas  di 
cerca  á  la  tierra  que  el  ave  ,  mas  que  el  poscado;  no 
pudiendo,  como  ellos ,  apartarse  del  suelo  ó  sustraer- 
se por  una  rápida  fuga  ó  instantáneas  emigraciones  á 
estos  acootecimientusde  cada  región,  los  cuadi-úpedos 
csclusivamente  terrestresdebenparticiivar  mas  que  los 
otros  auiiiiali's  de  l  is  revoluciones  esj)erinieiiladas  en 
el  globo  que  los  produce  y  los  alimenta  y  del  cual  de- 
penden enteramente.  Sin  embargo,  todcsTiven  satis* 
fechos  en  la  morada  que  les  preparó  la  naturaleza; 
todos  ti?nen  sus  amores  y  sus  hábitos ;  y  cuando  una 
muerte  lran<juila  llega  á  sorprender  su  v'ejez  ,  espiran 
sin  pesar  al  bord<)  de  alguna  fuente  solitaria.  Ellos  no 
lian  gozado  de  nuestros  placeres;  pero  tampoco  han 
sufrido  los  tormentos  de  fai  vida  humana,  y  qi^la 

(1)  En  Madrid  ha  sido  «aeootrado  taoibieo  por  el  eaie» 
dritfe»  da  varfahiadas  del  Gabiaste  de  nUdria  nalunl,  día 
Mariana  Gnsna.  on  «saaalsle  dssMhnle.esteRedoanli 
ifSB  Bieam  da  8in  Udm,  al  aln  Ma  dM linaañina. 


Digitized  by  Google  | 


MAMIFEROS.  -  OENERAirDADES. 


147 


limiudo  de  sus  concepciOjMt  v  de  mi  «ensibiUdtd  oo 
V»  priv«  tino  de  miwrbs,  sin  qailarles  nsdi  dela 

teraadera  felIcKiad  que  la  naturaleza  concede  á  todos 
\w  seres  que  obedecen  sus  leyes.   (Yihbi .} 

CLASIFICAaON  ADOPTADA. 

La  inmensa  inuche<!unibre  dcoDjetos  que  la  his- 
toria natura\  nos  pr^^euta  ea  lodos  y  en  cnCa  uno  de 
sus  reinos ,  necesitaba  sin  duda  de  algún  órden  di3- 
tr3)iiUTOy  á  beneficio  del  cual  pudiesen  propagarse 
tos  idkeas  con  exsctitad  y  dsrídad ,  y  por  cuyo  medro 
pudiésemos  penetrarnos  de  las  ftii  i  /  s  rrspectiviis 
enlazadas  á  cada  órdeo  de  elementos ,  \     lus  fun- 
dOBCB  peorthiesde  csda  parte  y  de  cada  órgano;  de 
modo,  que  se  Tíniese  en  cenodmisnto  de  ia  natura- 
leta  ne  todos  y  cualesquiera  seres  «vrpAnicos  é  ínor- 
{¡íínicos  por  fl  ij ' me]  II  \  i-aliiiail  ile  los  [  -iij  ipios 
que  entran  en  su  couiposK mn,  un  menos  que  i>or  su 
figura  ezterior,  conexión,  relacimit  s  ,icc¡oii,  tuerza 
7  dirección  de  cada  uno  de  ellos  y  de  sus  partes  dí- 
verses. 

Sn  estudio,  purs,  solo  nos  ofrecería  confusión  y  ti- 
nieblas sin  d  lueludu ,  según  se  ha  recoitocidn  uni- 
versalmente  por  los  naturalistas  mas  esclnrecidos ;  y 
de  ahí  esqoe  d^dc  el  tiempo  de  Aristóteles  se  liayah 
dedicado  i  establecer  las  dirteíones  y  sabdi^ñsiooes 
que  mas  ron  formes  les  parecían  se^ui)  su  plan  y  sus 
miras;  v  á  medida  que  la  ciencia  ha  ido  progresando, 
se  han  uiado  las  relaciones  y  separación  de  cada  uno 
de  los  diferentes  grupos  por  medio  de  caracteres  mas 
d^tintiros  y  exactos.  Esta  distinción  es  la  primera 
base  lie  la  historia  natural;  t  toda  investigación  con 
respecto  á  b  orgauiiacion  oe  un  ser  Títriente  y  ks 
eoBMCuencias  particulares  que  de  ellt  resoltan  en  su 
aftmro  de  vida ,  en  los  fenómenos  que  tparenta  v  re- 
Melones  con  que  está  ligado  al  resto  de  la  naturaleza, 
supone  por  necesidad  los  medios  anteriores  de  distin- 
guirlo con  respecto  tí  otro  ser  cualquiera  ;  de  suerte, 
que  ha  saposidooes  roas  ingeniosas ,  los  fenómenos 
mas  cariosos,  y  d  atractivo  mismo  de  la  nove- 
dad pierden  todlo  sn  interés  cuando  les  falta  este 
apoyo. 

Por  lo  mismo,  en  sentir  del  ilustre  Cuvier,  Mta  dig- 
nos  del  mayor  elogio  los  naturalistas  que  .se  dedican 
4  esta  parte  de  la  historia  natural,  cuyo  interés  sci^ 
siempre  del  mayor  precio ;  de  suerte,  que  aun  cuando 
se  ha  y  a  pre  t  enoido  oscurecer  su  i ;  i '  [¡ti  rc,t¡  1 1 ;  1 1 1  i.i  i  V  s 
nomencladores,  se  ha  pronunriadueii  e.sto  mismo  su 
ntyor  alabanza  sin  quererlo  ;  por  cuanto  su  trabajo 
exi^  no  solamente  una  extraordinaria  paciencia  y  sa- 
gacidad ,  cuando  se  trata  de  definir  los  objetos  y 
apreciar  sus  caracteres  di  1  uiivas,  sino  que  requiero 
también  la  mas  vasta  erudición  y  crítica  profunda 
para  saber  eotresacar  todo  aqodw  que  pertenece  á 
las  diversas  esnecies  de  lo  oue  es  ajeno  de  ellas,  y 

£ra  no  confundirlas  entre  si  ó  separarlas  equivoca- 

I)e  abi  es  que  el  referido  barón  de  Cuvier  llama  á 
Lineo  gmio  extraordinario  á  auien  debe  la  ciencia 
el  mas  asombroso  impttho,  por  haber  sido  el  primero 
que  extendió  su  nomenrlatuni  metódica  á  lodos  los 
aeres  naturales^  de  suerte,  (¡ne  ddenomim'i,  dice,  ra- 
faclMÍz^i  y  clasificó  con  la  mayor  exactitud  y  daridad 
i  todos  los  seres  que  conocía  bien ,  y  supo  deducir 
tan  solo  de  la  naturaleza  de  las  cosos  las  reglas  que 
deben  servirnos  de  guia  en  ^mejante  trabajo.  Asi  es, 
continúa,  que  todos  los  que  se  dedican  a  este  ramo, 
se  ffixrsii  como  continuadores  del  inmenso  edificio 
-  eoTis  teses  aentd  Lineo;» y  Cuvier  es  precisamente 
el  ésclarecido  naturalista  que  en  esfus  uIiiri:os  tiem- 
pos eosaoclió  los  límites  (lela  historia  natural,  éinzo 
Uegaráun  grado  rnaravilinsi  le  perfección  los  mé- 
todos naturales ,  ó  sea  la  clasificación  del  dilatado 
reino  altiimal  en  grupos  dbtiBtoa  j  Uen  caracteriia» 


dos,  según  las  mayores  analogías  que  |H«senta  el 
coo|unlo  de  sus  órganos,  y  consiguieoleroente  tos 
rebcionee  fisieidgicaa  qne  entre  los  misnaa  deban 

exiüUr. 

Buffon  ,  aunque  partidario  acérrimo  del  método 
natural,  se  conlentd  con  indioBr  tan  solamente  al- 
gunas de  ha  bases  en  qne  debía  estribar,  dando  en 
seguida  la  historia  de  los  animales  que  conoda ,  sin 
distribuirlos  metódicamente  y  según  el  mayor  nu- 
mere de  relaciones  de  su  estructura ,  sino  da  Ul 
modo  abs^jhi (uniente  arbitrario,  sopuestoquees  muv 
disputable,  por  ejemplo,  si  el  Caballo  es  mas  útu 
que  el  Camello  ó  qUe  el  l'erro ,  si  el  Buey  no  |«>  es  mas 
que  e^le  ú  aquel,  si  lu  Oveja  uo  les  gana  á  ios  dos ,  si 
pertenecen  esclusÍTamente  á  este  ü  al  otro  clima ,  ó 
si  son  naturales úoriginanos  de  entrambos;  fuera  de 
que ,  tampoco  es  mas  Heil  establecer  con  exactitud 
los  verdaderos  límites  de  la  domesticidad  total  ó  res- 
pectiva ,  especílictt  «•  individual ,  como  no  lo  es  fijar 
una  progresión  razonable  de  utilidad  y  perjoicíoa;  y 
he  aoui  porqoe  Ktein  y  otros  varios  están  persuadi- 
dos de  que  Buffon  no  «iguió  método,  ni  órden  niu- 
^'uno  en  sus  il.  íc,  ¡iii  iín.i 

Los  fundamentos  liiusohcu»  en  que  se  apoya  la  da* 
siiicaciondeCuTléryiacelebriiladde  este  sabio  na- 
turalista, á  quien  se  considera  el  legislador  de  la  cien- 
cia ,  la  índole  de  esta  obra  y  la  tendencia  que  empieza 
ya  á  luaiiircstarse  contra  el  abuso  de  las  divísii^nes  y 
su];iliviMiiii>^.  ijue  acaso  confunden  mas  que  facilitan 
elestudii  ,  MU  lian  tic lenuinado  ¿  adoptar  para  todo 
el  tratado  de  ZooiORÍa  ia  clasificacinD  de  aquel  autor 
ilustre  en  sn  obra  de  El  reino  aninuü  distribuido  se- 
gun  au  organización  pedición  de  1830).  La  seguid 
mos  estrictamente ,  salvas  aquellas  moditicadooes 
muy  indispensables  que  b»  pregiesos  de  la  ciencia 
Inn exigido  desde  entonces,  y  en  las  cuales i 
remos  á  Boítard,  uno  de  sus  admiradores. 

GÉNERO,  ESPECSE  Y  VAHIEDAÜ. 

La  palabra  ■*>n,  de  la  cual  se  deriva  <)énero,  se 
aplica  en  el  lenguaje  de  los  antiguos  a  lodo  nombre 
colectivo  de  seres  or;.aii¡/  nlos  semejantes  los  unos 
á  los  otros  ó  descendientes  de  lus  misiuos  antepasa- 
dos. La  idea  del  génaro  era  entonces  una  idea  urople 
bien  definida  y  que  no  díferia  en  nada  de  la  que  nos- 
otros aplicamos  hoy  á  las  palabras  familia  \  raza. 
Poco  á  poco  el  sentido  de  esta  espresion  s«  ii  i  >  vien- 
dido,  y  se  ba  becbo  uso  para  designar  todo  conjunto 
de  seres  fuo  poT  tuon  4w  semejanua  reales  6  una- 
ginarias  aue  se  encontrasen  en  su  forma  ó  pn^<;u  na- 
turaleza nacian  sospechar  tuviesen  un  origen  co- 
mún. Asi  un  grupo  comprendía  todos  los  animales, 
conocidos  bajo  el  nomore  de  Perros,  otro  lodwi 
los  Galos  y  un  tercero  loa  Bueyes ,  ote. 

Luego  que  los  progresos  ¡le  las  investigaciones 
científicas  hicieron  notar  que  estas  clases  eran  muj 
extensas  y  comprendianserM  tan  diferentes  unos  de 
otros,  que  era  difícil  considerarlos  como  proceden- 
tes de  un  mismo  origen,  se  adoptó  el  término  uSvti 
especie,  al  cual  se  dió  con  poca  diferencia  la  mis- 
ma acepción  que  habia  leniib)  primitivamente  ia 
palabra  género.  Especie  era  sin<'ininio  de  raza  ,  do 
familia,  l'releodenios  reconocer  por  las  semejanzas 
qne  existen  entra  los  seres  organizados ,  cuales  son 
los  qup  pertenecen  .i  un  mismo  origen,  y  el  conjunto 
de  Iwloh  los  individuos  (jiie  nos  parece  se  hallan  com- 
prendidos en  este  raso  es  Á  lo  que  llamamos  especie. 

Bajo  d  nombre  de  especie  se  comprenden,  según 
Mr.  Decandolie ,  todea  los  individnos  que  se  parecen 
bastante  entre  sí,  para  que  podamos  creer  que  han 
podido  dimanar  de  un  sofo  ser  ó  de  una  sola  pareja. 
Lsta  idea  fundamental  está  fundada  evidentemente 
en  una  hipótesis;  y  do  obstante,  es  la  única  que 
MtdiinMblaftnildeloqiioloi  mtimlírtii  ob« 
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tienden  por  especie.  Fl  ^-l  ín  rlp  spmpjnnía  que  nns 
autoriza  para  reunir  )us  miliMiiuo&  bajo  esta  dTenonii- 
OKion  es  muy  variable  de  una  familia  á  otra ,  y 
McediB  moclias  Teces  qnedoi  iudividuotque  pertene- 
cen i  la  misma  especie  ififieren  mu  entre  si  aparcn- 
Iriiirriri'  qrip  Ins'  ffiip  perteneciMi  á  (Speoics  distintas. 
Asi  el  peí  n»  FíildtToy  el  Danés  son  ciilre  bí  nws  dife- 
rentes al  i  xif  rior  que  el  Porro  y  el  Lobo,  y  las  varieda 
des  de  nueslros  árboles  frutales  ofrecen  mis  diferen- 
cias aparentes  que  muehas  especies.  Hace  algún 
tiern[Hi  qui'  P.nfTun  dofiiiiíS  la  cspi'cieen  los  mismos 
términos  poco  mas  ó  menos:  « sucesión  de  indivi- 
dtnsque  se  reproducen  y  perpetúan.»  Cút'm  adopta 
casiit  misoM  út^áciaa,  y  admite  la  sejiwjana  entre 
loe  individuos  como  un  criterio  de  fa  especie.  Dn  n- 
crilor.  que  ha  lijado  rerientemontesu  atención  en 
iaveatigacionís  que  perlctiH^en  á  este  objeto,  ba  ob- 
•errado  que  l(»s  dos  naturalistas  lian  extendido  d^ 
masiado  su  definición  de  la  especie;  que,  no  con- 
tentos con  dar  la  sijcnificaeion  de  la  palabra  ,  lian 
becho  inlj':  -!  iilr  1111  i  !Ít»TÍo  liipnir-lirn  I  '  l  i  idfiiti- 
dad  y  de  la  diversidnd  especilica  ó  del  luélodu  por  el 
que  se  pueden  fijar  la  extensión  y  los  límites  de  esta 
ciase  de  grupo  en  Iii  nritiiraleza  organizada. 

L.as  especies  son,  ptifs,  simplemente  reuniones  de 
plantas  ó  de  animales ,  que  se  sabe  á  r ¡oncia  riiM  la  6 
que  so  puede  creer  con  justo  motivo,  ser  ramas  de 
un  inimio  tronco  ó  descender  de  familias  entera- 
mente semejantes  y  difíciles  de  distinguir  las  unas 
de  las  otras.  La  palabra  e»j>eeif  ha  debías  empicarse 
siempre  en  este  sentido  p?1ri  t  i  v  p-i  -  ¡co,  en  el  qw 
debe  comprenderse  siempre  que  s«  le  encuentre  en 
lai  páginas  siguientes. 

Las  variedades  permanentes ,  dado  caso  aue  exis- 
tan ,  son  razas  en  las  qite  sé  perpetúan  por  la  gene- 
ración ciertos  caracteres  partii  ufaros. 

Difieren  de  las  especies  eo  el  sentido  de  que  las 
particularidades  que  las  distinguen  no  llegan  basta 
Ins  primeros  padres ,  sino  que  se  han  manifestado 
durante  la  existencin  de  estos ,  v  han  constituido  en 
su  línea  una  deriv  ri n  d  i  carácter  primitivo. 

Algunos  naturalistas  suponen  que  muciios  grupos 
que  se  consideran  ahora  como  especies  distintas ,  ya 
prt  f]  reino  nnimal,  ya  en  el  vcjelal,  no  son  enrcafi- 
dad  mas  que  variedades  percQaaentes,  y  es  necesario 
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I  reconocer  que  en  mucbos  caaos  cita  optniaii  pifMSt 

del  todo  fundada. 

NüMt.\uLAíLiiA. 

Ahora  al  proceder  i  ta  descripción  de  losaidnalea, 

rroomos  necesario  hacer  aquí  alguna  advertaoda 
acerca  de  k  nomenclatura  y  la  ortogratia. 

Los  nombres  que  adoptaremos  serán  gmeralmentia 
los  locales ,  toda  vea  que  hw  conoiCBiiM» ,  por  pare- 
cemos que  siempre  declaran  alguna  cualidad  sobre- 
salitHitt^  del  ser  á  fjiiien  si>  han  dado  y  como  que  cons- 
tituyen parto  de  hu  nulurale^a ;  ó  bien  será  el  usado 
de  mas  antiguo  por  escritores  de  nota  ó  entre  U» 
modernos  científicos ,  el  que ,  &  nuestro  juicio,  sea 
raat  adecuado.  Sin  embargo,  debajo  del  prmter  nom- 
bre, pondremfíS  .sus  sinóiiímri , ,  ¡i-  ;  pnr  el  que  pre- 
fiera emplear  al^'un  otro,  como  porque  se  sepa  l>ajo 
qué  denonúnacíon  se  imilíwá  la  deacripeion  del  mismo 
ser  en  otros  autores. 

Respecto  á  la  ortografía ,  nosotros ,  como  todo  el 
que  se  v.'  en  nuestro  caso,  hemos  tenido  qt;e  tratar 
esta  cuestión  previa :  ¿Se  ba  de  observar  la  etimología, 
ó  bien»  lia  de  atender  á  la  analogía  y  al  uso  general! 
Manea  parecido  que  no  se  debía  ser  esclavo  de  la  eti- 
m<^ogio  ,  porque  apenas  hay  palabra  ya  en  nuestra 
lengua  que  la  eon^'t-rve.  Tendríamos  que  restaurar 
mucttos  nombres  de  tal  manera  que  fuesen  ininteli- 
(^let  A  paliar  por  una  inconsecuencia  paleóte,  no 
menos  confusa  é  injustificable.  Tampoco  nos  ba  pa- 
recido que  debíamos  adoptar  una  ortograffo  nueva, 
aunqu<>  uniforme  y  lógica  en  el  esbdo  actual  de  la 
lengua ,  porque  dr^nnaria  con  lo  demis  6  nos  litría 
tamuien  iniiiti-lii;ibles,  y  poroue  nos  serta  precbo 
asentar  la  reforma  sobre  una<nsertacioDq¡nano  joi> 
gamos  propia  de  este  lugar. 

En  este  caso  hemos  preferido  sometí^' nos  al  uso 
común,  que  en  esto,  como  en  muchas  otras  cosas,  es 
al  Un  el  soberano,  aun  cuando  corraos  el  riesgo  de 
aparecer  menos  científicos;  reputación  que,  si  pudié- 
semos aspirará  ella,  tampoco  nos  propondríamos  ga- 
nar en  esta  olira  ,  destinada  principalmente  á  popu- 
larizar el  estudio  de  la  historia  natural.  Cuando  el 
uso  faltaba  ,  hemos  apelado  á  la  ioalogia.  jOnaocoaB* 
cia  de  la  misma  ley,  aai  parala  «cUgnBa 0000  |in 
las  terminaciones. 
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Í/mS^BT  ''^      ^^l'^iSF^  «ieilioni- 

llw^^H^^^j|  Jr^^^s  hro.que 
fiS^BI^KBS^         h^itíS.  f«>riiia 

ó  r  ti  e  n 
primero 
de  los 
bimaiios 
en  la  e«- 

rala*  Zoológica  ,  el  Slono  es  ,  sin  duda  alguna, 
el  animal  cuya  historia  dnlic  inlcrcsar  mas  viva- 
mente nuestra  curipsidad*  aun  cuando  nos  sea  com- 
pletamente inútil  por  no  haber  podido  domesti- 
carle ó  conseguir  que  nos  olMídczca.rwra  aprovoclinr 
la  singular  organización  que  le  ha  sido  concebida.  Si 
hubiera  poJidocI  Hombre  domar  los  sidvnjcs  instintos 
delMono.y  haccrdeeste  ser  caprichoso  un  animal  dó- 
r\\  como  cJ  Perro ,  es  probable  que  se  empicase  trim- 
bícn  en  /«i  caza, en  la  custodia  de  los  ganados,  y  sobre 
todo  en  un  gran  número  itc  casos  en  que  el  fiel  y 
útil  rompañeroilp  la  especie  humana  encuentra  .  por 
su  organización  enteramente  cuadrúpeda ,  obst;'tcu- 
fos  insupcntbies ,  que  le  prohiben ,  ú  pesar  de  sus 
buenos  deseos  ,  ponerse  mas  completamente  al  sor- 
vicio  de  su  amo;  y  el  sentimiento  que  con  tanta 
cncrgia  espresa  cuando  ve  su  adhesión  contenida  por 
5U  viciosa  conformación  ,  es  la  pnicba  mas  elocuente 
de  su  inteligencia ,  que  por  lo  menos  vale  tanto  como 
laUcI  Mono. 

TOMO  I. 


La  historia  de  los  cuailruniahos  debe  llani.ir  lii 
atención  de  los  tilósofos ,  los  naturalistas  y  todos  Un 
que  desean  instruirse.  «  Cuando  paro  la  aleiicioñ 
en  un  Mono,  dice  Sainl-llilaire,  mo  parece  vrr 
un  animal  conligurado  como  el  Hombre,  de  quien 
conserva  con  alteración  y  como  baslanleatlos  los 
principales  rasgos;  un  ser  colocado,  en  lo  físico  y 
(•n  lo  moral,  bajo  la  inlluencia  de  una  situación  n.c- 
dia  entre  tenerse  en  dos  piés  ó  andar  en  cuatri).» 

I.a  estatura  ue  los  animulc-s  que  designamos  con 
el  nombro  ile  Mono»  es  niuv  variable;  los  hay  tan 
pequeños  como  un  ratón,  mientras  que  otros  llf'f::an 
á  la  altura  de  un  hombre,  lnos  son  delgados,  esbel- 
tos ,  hileros  y  nerviosos;  otros  pesados  y  obesos. 

Muchos  monos,  p<ir  sus  Tormas  análogiis  ú  las  del 
Hombre,  parecen  su  caricatura;  pero  los  hay  que  se 
parecen  á  animales  de  los  órdenes  inferiores.  I  nos 
pueden ,  á  primera  vista .  ser  comparados  con  la  Ardilla , 
otros  con  el  Perro,  la  Zorra,  el  Hubm,  etc.  etc.  Es- 
tos animales  lienen  las  mas  veces  miembros  despn>- 
porcionados  al  volumen  de  su  cuerpo,  y  la  lontíitud 
desmesurada  de  sus  brazos  es  un  indicio  de  la  lenti- 
tud de  sus  movimientos;  estin  cubiertos  de  pelos 
mas  ó  menos  largos,  según  las  especies,  pero  el 
vientr.^  y  las  partes  internas  de  los  miembros  se  ha- 
llan casi  desprovistos  de  ellos.  El  color  del  pelaje 
varia  mucho,  y  algunas  especies  son  notables  |>or  la 
disposición  y  los  vivos  colores  do  su  pelo.  Hay  al- 
gimos'que  tienen  una  verdadera  capa  de  pelos  blan- 
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cus ,  como  fl  CoioboGuRrca;  olnw  lint  Mpesa 
leiia  como  el  Hamadrías. 

Loa  UDM  carpcen  (1«  coh;  pera  la  mayor  parle 
Ae.  las  os)i«cies  la  tionen  muy  larga ,  sirviéudokis 
ik  un  órgano  auplclorio  de  prehensión,  y  otros, 
aunque  en  pequeño  número ,  en  fornm  ríe  plunioro. 

Se  lia  discutido  largamente  para  baber  liusta  au¿ 
punto  los  Monos  que  mas  se  aproximan  al  lloniurc 
¡lut  ilen  Bcrvirsc  de  sus  miembros,  v  si  li  posición 
bípeda  les  es  ordinaria;  pero  está  demostrado  hoy 
que  su  carrera  es  masi  ví  1  /  i  nnndo  fíiipk'.iii  los  ciuv 
tro  miembros ,  y  que  su  i^estrcza  pono  en  wu  U^oa 
1m  recursos  de  su  aparato  locomotor.  Sitio  acciden- 
talmente caminan  alguDoa  instantes  sobre  los  miem- 
bros posteriores ,  y  las  mas  vec^  buscan  un  apoyo 
en  l;is  r.iuias  de  los  árboles.  La  incoiiio  li  1  , 1  ilt?  sus 
moviiuicutos ,  la  poca  estabilidad  en  su  imúo  de  au- 
dar,  y  la  costanriSve  de  apoyarse  en  la  parte  extema 
del  pié  prucl»an  que  esta  posición  no  les  es  familiar: 
la  perplejidad  que  se  nota .  por  otra  parte,  entre  los 
dos  niobios  de  marchar  bípedo  y  cuadrúpedo,  y  l,i 
olecciou  inmediata  de  este  último  no  dejan  duda  al- 
guna de  que  aquella  posición  enenentra  un  podeiwo 
nhst.'^culu  en  el  peso  de  la  catea,  j  que  «s  tan  poco 
uulural  en  ellos  como  en  noiolrM  seria  el  andar  ra 
cualni  pif's;  loque  sin  onUnrgupodeiiMM  qecttiar, 
aunque  por  \mco  liempo. 

Bn  euritito  á  b  posición  de ealM  teres,  cono  In 
olíserva  Sainl-Hilaire ,  se  acerca  en  algun  modo 
á  la  del  Hombrt»  ,  y  esto  solo  basta  para  míe  sus 
liál)ilos  se  motliliijucn  profundamente.  Hay  Monos, 
que,  por  guardar  al^n  equilibrio  sobre  los  miembros 
posteriores ,  lien«n  menos  vivoa ,  no  saltan  con  tanta 
frecuencia,  y  nucstian  en  genúil  costumbres  mas 

graves. 

Las  diferencias  que  presentan  en  este  punto  pro- 
vienen de  las  formas  del  cráneo,  mas  ó  menos  prt>~ 
longado  de  atrás  adelante;  y  aunque  solo  existiera 
este  carácter,  seria  bastante  para  inferir  (fue  les  de- 
cide á  andar  en  cuatro  piés  y  que  su«  miembros  es- 
tán en  relación  cou  In  forma  de  su  cabeza. 
.  Antea  de  esponer  las  diferencias  que  «pparan  á  los 
Henos  del  Hombre,  vanios  á  reasimur  sus  cuactéres 
generales,  que,  en  verdad,  los  sproumsn  muebo. 
1.^  pulgares  de  sus  extremidades  anterlorea  y  P****" 
rioresse  ponen  faciUneii'r -  ii  i  'HiI.;  Iri  nui  Insiicmás 
dedos  lo  f|nt'  li-s  hace  ser  Irejiadores  por  eHceieucia; 
hav,  c(>n  lodo.  esccpciOBas,  resultantes  de  la  falta  de 
dichos  dedos  ó  de  su  no  opoíkioii  en  las  eitremidades 
superiores  solamente. 

Tieneatres  clast-s  de  dientes:  incisivos ,  caninoá 
y  molares ,  las  mas  de  las  veces  en  serie  cuntinuada, 
sin  mas  interrupción  que  el  fcitérffalo  en  que  están 
colocados  los  caninos  por  crusarsodennaáotraman- 
dibula.  Los  ineisiro«  son  verticales,  mató  menos  obli- 
cuos hácia  del.iiii'\  'h  cuanto  á  loa  molares ,  < ny  >  nú- 
mero varia  en  al^utras  géneros,  se  distinguen  por  sus 
tubérculos  romos ,  rara  vea  puntiagudos. 

Menos  los  Loris,  que  cuentan  cuatro  inamillas,  dos 
^clórales  y  otras  dos  inguinales,  tü<lor>  están  dotados 
nnii  aiiietite  de  las  dos  primeras.  El  órg.-nu  del  ma- 
cho est;i  libre  y  pudiente;  oi  de  la  liembra  es  com- 
parable al  de  los  bimanos,  y  tiene  tu  evacuación  pe- 
riódica. Especies  hay  que  presentan  en  las  ancas 
callosidades,  cuyo  desarrollo  suele  ser  muy  grande. 

i:i  rerehro  tiene  trt-s  lóbulos  ácad.i  1 1  1  i ,  >  úl- 
timos recubren  el  cerebelo.  El  cráneo  es  masó  menos 
redondo,  y  bastante  voluminoso.  Las  toucaviilaiies 
orbitarias  están  completamente  separadas  de  las  tem- 
porales por  tma  especie  de  tabique  huesoso.  El  des- 
arrollo (le  his  rtrganos  de  los  sentidos  es  muy  marcado: 
MIS  o|os  son  vivos,  y  están  dirigidos  bácia  adelante, 
kt  mismo  que  el  rostro  ;  este  apSCMe  deprimido 
ñor  debajo  oc  ta  nariz ,  la  cual  es  en  su  raiz  cslreclia. 
kspiiea  eKta  depresión  el  escaso  desarrollo  en  altara 
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en  extiTmo  movibles 
estirarse. 

Sus  orejas ,  grandes  y  poco  distintas  por  su  lii?uni 
de  las  de  loi«  bimanos ,  se  prolongan  en  i^ual  propor- 
ción que  i"l  li  (  ¡  o;  el  cual  va  eslrccliáiidose  \  nltláii- 
dose  hacia  t>i  íin  de  la  serie  en  los  Ix'murios.  Las  ven- 
tanas de  hi  iiarix  están  aUortas  por  debajo ,  por  los 
lados  ó  bácia  ilelante. 

Los  dedos  son  por  lo  freiieral  largos ,  delgados  y 
desnudos  por  ¡i  inic  interior  de  las  manos;  y  estáu 
perfecUmciite  dispuestos  para  la  prehensión.  Lo 
mismo  que  en  el  Hombre ,  las  papilqs  delaoplílniais 
aparecen  en  ellos  en  lineas  siníissaB  regulares,  y  tat' 
man  vasos  mnelintricos. 

Los  hay  r|ii^  jcnen  en  la  cara  una  r^iJi  í  icde  bolsas 
ó  buclie;%  fonuudüs  por  la  dilatación  délos  músculos 
bucinatores,  y  son  de  una  conformidad  msttiAeata 
con  el  cartktec  inquielo  de  la  mayor  parlado  loa  ena* 
dru  manos. 

Se  sii  V  M]  (ip  la  mano  para  llevar  ln>  riliiiu  ntos  á  la 
boca^  y  tienen  el  nielli 

COOTIcne,  omnívoro,  ii  _^  ^ 

neralniente  frugívoro.EI  estómago  es  por  lo  común 
sencillo ;  los  intestinos ,  de  mediana  longitud;  el  cie- 
go, corto  y  provisto  de  un  apéndice  vermicular  en 
ciertas  esj»  i  íes.  |.as  otras  visceras  presentan  nu- 
merosas analogías  con  bis  de  los  Uanoos. 

La  inteligencia  de  los  .Monos  es  tan  precoz  como 
fugaz  :  tauibien  es  en  so  juventud  cuando  mas  8«> 
semejan  al  Hombre. 

Unos  son  monógamos ,  otros  polígamos.  Ei  tkmpo 
de  lagestacfciu  varía  muelio  o^un  las  espmss;«s 
menor  ano  «I  do  k  nngsr  y  goaoralmento  Émeo.iara 
rtt  doble. 

r-Li-,  .laiiis  de  «strucl:iri;  í.--;iiiica  traen  consigo 
cosiuiitbios  mas  d  menos  modiiicaibs  en  los  grados 
indicados  per  la  organización.  Los  Monos  de  hocico 
largo  tienen  pasiones  violentas ,  son  insensibles  á  las 
caricias ,  y  no  se  tranquilizan  sino  por  el  temor  del 
castigo.  Si  se  les  amenaza,  se  ponen  furiosos  y  chillo- 
nes, hacen  gestos  que  varían  basta  io  infinito'agitan- 
<to  convulsivamente  todos  los  músculos  do  la  cara. 
Los  machos  se  animan  brutalmente  asi  que  ven  una 
mujer.  Su  lascivia  se  espliea  por  el  desarrollo ,  que  en 
ai^'iinoses  <  iiii-.i,lr;Ml.l.' ,  dr  I.is  superficie^  ocupada» 
[Mir  el  tejido  ereclil,  qu*^  ^  exUcntlepor  la  piel  de  tas 
ancas,  sobra  lodo  en  las  oqmdes  que  timón  el  lio- 
cico  de  perro ,  y  se  observa  aun  en  una  gran  parte  de 
la  cara  de  alguncM.  Ei  desarrollo  del  tejido  erectil  y 
su  coloración  en  rojo  ó  azulado  no  tiene  logar  hasla 
que  llegan  á  la  pubertad. 

I^os  Monos  son  escesivamente  volubles,  caprichotof- 
é  irascibles  cuando  están  sujetos.  Solo  durante  sus  pñ- 
inerosaños  sun  dóciles  y  aprenden  con  facilidad ;  pero 
no  tardan  en  bacersemali^inosvaspenis,  hasta  arrojar- 
se traidoramente  sobre  las  personas  que  se  les  acer- 
can. Los  nMclios  particularmente  pasan  con  facilidad 
*le  la  docilidad  á  la  ira.  Ya  sea  efecto  de  la  envidia,  ó 
del  sentimienlo de  su  fuerza,  se  hallan  siempre  dis- 
puestos á  irjiihr  il.ir  i  losniños:  la  historia  de  nini  li  is 
especies  nos  íiaii  orrecido  de  ello  repetidos  ejemplut». 

llntn-  los  Monos,  unos  son  dtomoa,  y  se  entrepn 
á  la  actividad  durante  el  día ;  otros  crepusculares ,  y 
no  salen  de  ana  ralirss  basta  ponerse  el  sol;  en  fin, 
los  hav  (amUon  nocturnos,  yaaoMutiononuonllaa 
todo  el  día. 

Iiitcrmcxlios,  por  decirlo  asi,  entra  loe  mamíferos 
7  los  pájaros,  casi  siempre  permanecen  en  los  árbo- 
les. Así  que  en  ]m  inmensos  bosques  del  Brasil  y  del 
Africa  (  uii  11  II  (le  r  ima  en  rain  i  V  (Ii^  árbol  en  ár- 
l)ol,  buücaitdo  las  frutas  y  kis  huevos  de  U»  pelaros, 
'jiie  es  suolllnenlo  baUtinl.  En  al«unas  especies ,  h* 
rebaños  so  oaniponen  de  una  üunuia  reunida  bajo  la 
direeeíOQ  del  macho  mai»  viejo ;  á  ef  ic  siguen  lodos 
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hn  demás  que  se  reúnen  ñ  su  vux ;  esto  al  menos  re- 
loren  los  liabilailtes  d«l  Brasfl  j  del  toaguay  res- 
pecto de  los  moDM  aliuUadorei^  cayos  gritos  atrona- 
llores  son  mas  sonoros  por  la  daiposicion  singular  de 

su  laringe.  Tienen  una  extraordinaria  rapidez  en  los 
movimienlQO,  j  examioao  lodo  lo  que  encuentran  not^i- 
Me  «B  «1  camim;  paro  Mto  examen  dura  imluilat ,  y 
no  da  á  conocer  qoe  obre  en  ellos  ia  reOexion ,  porque 
»e  les  ve  volver  al  mismo  objeto ,  nriniríe  ona  y  mas  ve- 
por  todas  partes,  como  si  no  le  hubieran  antefi  ol>- 
serrado.  Cambian  de  movimientos  veinte  veces  en 
on  wáñdOf  reemplazando  unos  con  otros  que  un 
tienen  entre  sf  analogia  ni  conexión.  Pasan  repentina- 
mente de  un  estado  tranqniloá  los  mas  desordenados 
gestos,  y  á  la  manifestaciMi  dol  furor  y  de  I» 

Sos  sentidos  los  dominan  enérgicamente,  cada  uQo 
de  por  sí;  asi  se  les  ve  con  frecuencia  pasar  déte  lido- 
lencia  á  la  ^lotonerit  y  á  loe  esceaoa  U  nm  repug- 
nante lubricidad. 

Cuando  se  hallan encerrndos ,  jp  níwrrvn  qno  íi'clon 
cobrarse  cariño  dos  ('•mas  individuos,  parliculnrmenlp 
sIeoD de difercnt*!  seso;  pero  este  nrecto  no  llega 
hasta  repartirse  amigablemente  loe  alimentos  do  su 
gusto:  en  el  particular  difieren  de  loe  carnívoros,  pues 
en  lugar  de  emplear  la  fuerza  como  medio  para  ron- 
seguir  el  objeto  deseado ,  recurren  á  la  destreza  para 
quitarlo  lurtivuncnto  t  tquei  que  to  píenle  na  in- 
tanle  de  vista. 

La  principal  educación  que  las  hembras  dan  i  sus 
hijurlos  .  ronsisteen  ensayarlos  á  robar.  Interin  son 
|ómies,  toecuidan  con  mucha  ternura,  los  llevan  casi 
shmpw  diírasoe  j  le  dan  muchas  veoee  de  mamar; 
pero  esteno  (Stntino  basta  que  pueden  comer  solos. 
F.ntoncen  cesan,  no  solo  de  darles  los  alimentos ,  sino 
H«e  se  apoderan  de  los  que  se  les  distribuyen  sino  tie- 
nen cuidado  de  no  dejarlos  caer  en  el  suelo.  (Üiciotia- 
rio  de  ciencias  naturales. ) 

Los  Monos  cautivos  en  Europa  sucumben  á  los  po- 
cos ¡iños  ,  como  es  sabido ;  pero  una  costarobre 
<jup  tjpiien  afpunas  especies  es  la  cau>ia  principal 
<le  su  muerte.  Se  nota  efectivamente  que  un  gran  nú- 
mero de  monos  «e  complace  en  roerse  la  extremidad 
de  la  cola,  sin  que  les  contenga  el  dolor  de  In  lla:rn 
que  al  poco  tiempo  resulla ,  de  modo  qoe,  repetitia  dia- 
riamente esta  operación  ,  concluye  por  llegar  hasta  la 
médula  espinal,  v  esto  les  ocasiona  la  muerte. 

Las  partes  del  mundo  habitadas  por  lus  Monos  son. 
las  reglones  intertropicales,  uunque  algunas  especies 
traspasan  estos  limites  :  toda  el  Africa  parece  estar 
habitada  por  ellos ,  príncipalknente  la  costa  ocdden- 
lal  V  la  extremidad  meridional ,  pues  en  hi  costa 
dd  Norte  soln  se  ven  alpunas  especies. 
tiDiieaola,represeoL-inte  de  estagran  fiunilia,aebaH* 
m  teopt,  7  esa  no  existe  staweniMlierMiM  de 
mo  de  MM  cdáfines ,  Gibraltar. 
*Hm  pertoe  meridionales  del  Asia  y  las  Mh  del  tt» 
rhipiélago  Indio  producen  gran  número  de  esperies, 
y  también  se  encuentran  algunas  en  las  provincias 
meridionales  del  vasto  impenode  li  CMmi. 

La  isla  africana  de  liadMMGar  prodace  iratoente 
tm  nómero  considerable  de  eeneeies ,  qoe  nnMn  nn 
tipo  particular  en  la  familia  :  los  Lemurin^. 

En  la  Nueva-Holanda  y  Nueva  Zelandia  no  se  en- 
cuentra ningon  mono. 

La  América  ,  en  fin,  tan  rica  para  el  naturalista, 
suministra  en  sus  posesiones  centrales  on  gran  n6- 
rrií-rn  de  t'spc'  ii's ,  not  ibles  en  su  mayor  parte,  no 
solo  por  sus  formas,  sino  por  la  dulzura  de  su  carácter. 

Los  HmitM  geoórileee  pedries  servir  para  la  cla- 
sificación de  los  Monos ,  pues  loe  del  anugno  oenli- 
nente,  Europa ,  Asia  v  Africa,  forman  una  taittit 
de  un  tipo  particolar'bien  dietinto  del  de  h»  ne- 
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nos  americanos.  Además,  oouUluu-n  i  ii  las  diversas 
demarcaciones  géneros  partteulares ,  por  las  dUe- 
rencias  caraclerwticas  de  su  organización.  LosOran- 
gos  y  los  Semnopitecos  son  particulares  del  Asia  y 
del  archipiélago  Indio  ;  los  Cinocr.blos  v  los  Tro- 
gloditas del  Africa;  tos  Sapajúes,  Atefes,  Alúa» 
tos,  Sakis,  Sagüinos  y  Vístitis,  de  la  América.  Solo 
loe  Macacos  y  los  Gúenones  ofrecen  á  la  vez  espe- 
cies en  el  Asia  meridional  y  en  el  archipiélago  ci- 
tado; pero  también  se  diferencian  entre  sí  notable- 
mente. £1  mayor  número  de  especies  de  aquellos 
peilMMCial  Asia  ,  v  lo  contrario  sucede  con  los  Güe- 
BMiee,  rae  casi  todos  son  delSeiMgal,elCoii0o6el 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Ci  <■  rt os  (■  n  ra  r  1 1  re  s ,  unos  positivos  y  otro»  negativos , 
distinf;uenperlectaaiente  los  Monos  de  ambos  con- 
tíuentes.  Todos  loa  africanoe  ó  aaUlieoe  tienen  las 
narices  senaradia  por  qd  tabique  muy  delgado, 
mientras  el  de  los  de  la  América  es  grueso.  Todo 
inono  provisto  de  callosidades  es  del  antít'uo  mundo, 
aunque  existen  en  Asia  algunos  monos  Vjue  tienen 
la  boca  sin  pliegues  de  la  piel  interna  y  sus  nalgas 
completamente  revestidas  de  pelos.  Todas  las  espe- 
cies sfai  cola  ó  que  la  tienen  rudimentaria  ó  corta  »oii 
del  antiguo  continente  y  los  que  la  tienen  larga  son 
propios  de  la  América  meridional.  (Diccionario  de 
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ftoaumttk. 
AMWoe. 
flnmicTiM. 
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Oftanlaa. 

P.leWwab. 
SiaoNja. 


.MO.NOS.  .  .  . 


SAPAJUES. 


.LAsiomit.  . 
iNÁsiGoa. 
'  Cnooccaos. 
I  SEnmeirecal. 
[Macacos. 

Macotes. 

Pa^ssives. 
LCneciMijaa. 

AtOATOS. 

Coaitas. 
i  lacotsiciixs. 

|Sacüi>os. 
Nocrous. 


Cda 


rjlitrft. 

F:nt<>la. 
M.  T<va. 
Malrote. 

V.  de  capuctiOD. 


IRIflllS. 


(VisrtTis. 
Taiiarinos. 

Makis. 
Hbris. 

I  LORIS. 

.NicTiccaos. 


MAIil 
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IGiiáeos. 
iTsasiaos 
Kneujoasó  Poros. 

AffB>A«B. 


Aluato. 
Miríki. 

Sajiiasii. 
Saimirí 
(.ara-ilayada. 
Talle. 

Tili. 
Tamarj. 

M.  rojo. 

I.  dy  oola  earia. 

Lons. 

N.  de  Java. 
M.  Tipo. 
Gran  Queiroftlo. 
(i.  del  Seoegal. 
Podje. 
ManavM. 
TÉiIsii. 


Este  es  el  órden  en  que  trararcmos  la  descripción 
de  todas  l«s  especies  interesantes  de  cada  género, 
hsdendo  á  la  conclusión  de  cada  ano  una  indicación 
liMn.  de  lufnak»  aoo  meaoi.  para  satisfacer  la  co- 
rfüiMd  de  w  na  daMiil  aalier  qué  lugar  ecupaa 
eulaeiaBlfMOMgiea. 
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LOS  TRES  UEL\06  DE  LA  NATURUEZA. -ZOOLOGIA. 


L\s  ftspprips  dp  osla  f.imilia  son  las  quo  presenlaii 
el  liiií'sn  liit'iitit's  .  el  liiprKlo  y  ol  intestino  cit'po  muy 
5Ptnpjrmti's  ¡i  los  tir'l  Humln  i'.  Tii'ti-'ii  i-l  hocico  muy 
Mlklo;  treinU  y  dos  dientes  (cuulro  incisivos  verli* 
ealiM  «n  cad»  mnndíbuta ,  dos  largos  colmillos  que  so 
akl|iin  en  wm  rnviil:iit  ilo  la  mandíbula  opuosla.  v 
din  moinros  IfTiniiinli^  «  n  tubérculos  romos);  uñas 
complanailüs ,  y  carni-rn  lic  rttla. 

Im  hembras  padecen  la  ufeccion  periódica  de  las 
mojerra. 

Kn  sus  mnrimipnifw  so  advrprtf  rierta  grarcdHcl 
que  coiilrist  i  ron  la  caprirli  i'^a  lií;'•^o^a  y  petu- 
lancia de  los  ilomn'í  rmdrumanns. 
■  Siendo  las  especies  il«  esta  familia  las  ma»  pam- 
tñin  al  Hombre  j  ofeomos  deber  rolocar  aquí  una 
entstkm  may  importanto  y  debatitla ,  cual  es  la 
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«.(iuslamos  tanto,  lircia  Alíaniand,  deconorrrlos  ile- 
» talles  (lr>  l,i<Ñ  arciones  ilc  un  animal  que  imita  tan 
»bien  las  nuestras,  que  algunas  veces uofi  liallamos 
I»  dispuestos  ii  ronce.lerles  una  intelif^noia  superior 
"á  1.1  de  los  doiii;i'  ir;  ,N  Íonak's  ,  á  pesar  de  qiio 
D  todo  lo  que  en  t  i  .i  hiui  ,iinos  es  una  cDnsocuencia 
>»de  la  forma  de  su  ruerinj  y  |nr(jcularinento  de  «U5 
»  roanos,  de  \ss  que  se  sirve  con  tanta  facilidad  coinu 
wnomtros.  Sin  embargo, ai  el  Perro  tuviera  roanos 
»y  pii  líem  tenerse  en  pié  nos parecería  muclio  mas 
»inleii;;ente  <(iie  el  Mono.w 

Todos  jos  natiiralisías  ^^l  in  ile  acuerdo  en  eunnio 
al  f)uesto  que  deben  ocupar  los  Monos  en  los  cuadros 
loológicos.  ]a  superior  organización  de  estos  ani- 
males los  coloca  in:iiediatamentc  al  Lidodel  If^mbro; 
pero,  oponiémiose  á  las  clasificaciones  f:eneralmen1e 
admitidas,  liiy  al^jnnns  que  acercan  la  di--tani  i  i  (|iie 
separa  al  Hombre  de  los  Monos,  formnuilo  del  Kim- 
pezei  y  el  Oi-anpulan,  una  fandlia  intermediaria  con 
el  nombre  de  n;Wro/»omor/ifA«<de  furnias  linin  uias), 
V  considerándola  como  el  anillo  ciilie  el  ll  iiiibre  y 
jos  vcnln  li'i'w  Muri')»;. 

Otros  miicren  que  cl  Kimpey:?i  y  el  Granulan  sean 
romprcnd¡4los  con  los  bimanos  en  nna  misma  fami- 
lia. KstaIierej¡n,propai;a(Ia  parlii-ularmenle  porM. 
ry  de  Sainl-Vincent ,  lia  «ido  mirada  como  l  i^licula 
por  los  sabios,  y  no  inn  querido  loiiiarsc  el  tra- 
liajo  de  rcfnt-ir  uña  doctrina ,  no  apoyada  en  ninguna 
•duserraclon  exacta ,  ni  en  hecho  algimo  conduyente. 
|->  rie.'csarin .  sin  embarpo,  comlialirla.  tnolo  mas, 
••llanto  ((ue  lia  sido  presentada  bajólas  mas  tavorables 
Iiirinis  :i  011  sin  nrirnero  de  lectores,  c^trafius  la 
uuypr  parle  á  las  cit  ncias  nalnrales ,  y  á  quieues  el 
sellodeconvicion  míe  Bory  In  sabido  imprimir  en  sus 
♦'Scrilospudiera  se.iucircon  far'iliilad.  Siá  eso  se  añade 
lili  estilo  persuasivo  por  mi  familiaridad  ,  do;;iiiático 
aunque  sriii-ilin  ,  y  d''  una  ir»;;¡'  a  inflexible  al  parecer, 
será  preciso  convenir  en  que  no  es  necesario  tjiulo 
para  dar  al  error  las  apariencias  de  la  realidad. 

Pefonracbo  tiempo  liare  que  no  qiipda  duda  algima 
aberra  de  esto ;  h  demostraremos  preseiit.tndo  los 
sofismas  dp  ki'í  naturalistas  que  se  dii  cii  filusofos  ,  al 
lado  de  las  n!tsen-acioncs  d«  los  filósofos  que  real- 
mente son  naturalistas :  el  aianu»  «B  beelmto  inte» 
resaoieydigno  de  que  le  coDsaeraMaatirai  eqneio.  j 


ri  ingenio  seduce  mucli as  ve  es  ;  mas,  ]NtnetUb!e- 
cer  una  escuela,  es  necesu;  io  aifíomas. 

Admitir»' cou  este  naluralisla,ilicei:lienu,  quej»¡ 
ios  Orangutanes  no  se  elevan  ála  altura  de  bis  iiombres 
de  genio,. son  si  snperioresenmuclifls  conceptos  i  la 
casi  totalidad  de  los  demás  aniinalt  s.  Sin  einburfo, 
si:  inteligencia  y  su  e  UiCibilidad  li.  iieii  mas  do  apa- 
rentes nu-  df  rcal"s  ^  (lurai¡<T.i>,  y  |,i  analogía  de  las 
formas  lia  iieciiu  suponer  umcliasvecessin  razón  la  de 
la  iutelieencia.  J.  J.  Rousseau  dice  no'só  donde,  que 
si  la  imaf^inacion  toma  la  itelaiitera  ,  la  ra/nn  no  se 
apresura  ¡i  se;,'iiiila  y  la  di  ja  uian  li.ir  sola  :  ejlo 
es.sindii  i  I,  loqtiele  lia  sucedido^'  M.  Itory  de  Sainl- 
Vincent  ,  coiuu  burú  fácil  convencerse  de  ello. 

Los  Monos,  y  sobre  lodo  los  que  se  aproximan 
mas  al  Hombre  ,  no  son  en  re.didad  mas  que  un  con- 
junto (rrost-ro  de  lurmas  buinanas,y  a  pesar  de  sii 
¡  leli^'rn'  ia  siipui'sla  li  aparente,  les  falla  e]  ¡iriii<  i|).:l 
atribuí')  que  considuye  por  si  solo  el  carácter  déla  liu- 
nonidad ,  carácter  que  se  encuéntrala!  vei  menos, 
como  se  ha  diciio  muy  bien  ,  en  las  formas  orgánicas^ 
que  en  las  facultades  superiores  a  estas  formas. 

La  orsani/arioii  ilelus  iii;>no>.  Cbimpatices,  Orin- 

ÍuUuies  y  Gibone^»  m  acerca  evidontemeiile  mucho 
ladel  Hombre;  p8ro,attnque  estas  especies  se  tengan 
alíTunas  veces  en  pié.  su  postura  nial desiirroUada nos 
presenta  un  cuadrúpedo  que  necesita  de  Iiacer  uu 
esfneizn  nara  '•ii--lrnfi  m- solue  si;s  piernas. 

Esta  ouservaciou  tan  verdadera  de  Lscúpede  está 
perfectamente  conforme  con  la  no  menos  oiacta  de 
Huffon, quien  liabia  ya  iecono<  idocnclOi"angutanque 
la  len^'ua  y  lodos  los  (irf,'unos  tic  !a  voz  son  los  misnms 
que  en  el  Hombre  y  sin  embaí  ^io  no  lialila,  y  que  su 
cerebro  Ucue  absolut^iincnle  la  misma  forma  c  iiicnti- 
cas  proporoiODes,  y  á  pesar  de  esto  no  ^liensa.  ¿Hay  una 
prueba  mas  evidente,  añade  cl  saiiio pintor  de  la  iia- 
tuiale/.a,  de  que  la  materia  sola,  aunque  se  baile  per- 
fccJameiile  ortjanizada ,  no  puede  producir  ni  el  pen- 
siimienlo,  ni  la  palabra,  que  es  su  cspresioo,  á  menos 
que  un  principio  superior  no  la  anime? 

Una  disposición  anaK'imíca  casi  idéntica  .  indepen- 
díenle de  la  inteligencia  ,  que  aun  existiendo, nuscria 
favorecida ,  ni  fccuuilizada  por  lu  palabra  y  el  r.i- 
ciocinio,  permite  ovidentenienle  á  los  Monos  imi- 
tar ciertos  movimientos  del  Hombre  :  puede  en- 
señárseles á  obedecerá  la  voz;  pero  nincbos  animales 
de  órdenes  iníeriorcs  í;o/.«n  ilel  inisnio  [iriviie^io,  sin 
que  esto  baya  dado  jamás  hijear  á  querer  conipararlus 
á  los  bioiaiios.  En  efecto  ,  los  resultados  obtenidos 
prueban IftedHcabüiilad  de  cierlasespi^cies,  al  mismo 
tiempo  que  la  carencia  de  espontaneidad  y  de  inten- 
ción pensada  de  su  parte.  ÍSunca  se  ba  visto  á  los 
Monos  matarse  entre  si  por  «  i  inuuío  di'  una  ide.i, 
y  si  por  la  satúfaccíon  de  una  nece^iUiul  nutt>- 
rlal,  o  solamente  por  el  instinto  de  destrucción  que 
tan  pronunciado  se  halla  en  el  Hondire  y  particular- 
mente en  el  niño;  yes  evidente  que  si,  eracia.s  á  una 
i'ilucacioii  c(iriseguidaágan<ita/,os.  los  M.iuos,  losPer- 
i'os,  y  olrosaiiitnalesaprendenásallar  allcnialivamen- 
t«  porelrey,6  por  lar^tública  ,lfti(tea  nonaceaegum* 
mciiledc  elíns,     Jiombrcs  se  eBlrefjao  espontincn- 
mente  a  estes  variados  ejercicios  sin  quesea  necesario 
enscíiarlfs;  pero,  esta  particularidad  es  de  ningún 
valor ,  |)orque .  bajo  este  punto  de  visLi  el  Hombre  es 
casi  tan  capriciioso,  tan  variable  OMno  el  Mono. 
«Las  rcKicioncede  los  Orangós  con  el  Hfimbre  roa 
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wUn  seiii^iW^s  (iHce  M.  l>orv  4»!  Saint- Vincent), 
'>ílUO  algiitiiis  ImIíi.i:^  ;ís..;1  I'':!--  y)  ¡'  niins  iiü  liaii  ilu- 
>>«iailoen  rtTonocfrli-s  nerla  ei>|>ccie  de  parentesco 
«-.isegurándose  haber  teoido  loatda  iini  oeaiioD  de 
t>«strecbar  V)%  loaos ,  etc.  etc.» 

Esla  aserción  es  czcestrarnciitc  uircviila ,  y  hastü 
iiuovos  míorines ,  ■  n  ii,  -  juc  il.  l»*' tomarse  «  «¡m» 
un  cuento.  Janiás  se  lia  \istu  t  i  pro.lucto  de  setue- 
|imles  i<linn7:)s .  que  nitlütrcs  de  rü^soiies  lineen,  sino 
imposibles,  al  itieuos  infecundas.  Se  bau  citado  mu- 
chas veces  raptos  de  neyras  y  ne^'rillos ,  «-mprendi- 
>i«i^  y  i  fiTlu^iJHS  r/or  monos  ltiimiíi-s  ,  asuntos  d*^  i|ii<' 
ieadrémú$  ocasión  dcbablar  en  otro  lugar;  pero  no 
ha  consignado  ea  nto^BM  [>arte  un  solo  tiecho  digno 
de  fijar  la  atención  raspecto  de  lof  metUxos  que  de 
tales  nptos  result;>seii. 

tiUfs  Orangos  se  acLTC;ui  taiUo  .il  lliniilirr  [wr  su 
uconfcirinacion  ,  por  su  fitíinu ,  [>or  ciertas  indina- 
teiooes  morales ,  que  para  scpanrios ,  hij  q«e 
Nspeiará  ladifurencia  de  un  dedo  de  kw  pié<t;  por»  uu 
<Ntedo  es  bien  noca  cosa  en  comparación  de  un  eii- 
«oéfalo  cabi  ¡«l'ntiro  en  lodo.  Estu  particulariilnd 
»á  que  se  ba  dado  tanta  iuiportantiia ,  y  sta  b 
veuM  (bedia  ubistraccioo  de  cst  bIbmi  nmorUI  de 
xqae  bemos  sido  dolados,  prro  qnt  n»  ctcn  carse- 
i'ter  anatómico ) ,  io«  Orangos  no  csUrfain  sepa- 
•ínidt>s  di-  los  li'jiiibres .  no  puede  ser  fíi-iK-rii-.n- 
wioeote  con^iideradíi  como  un  carácter  de  priuxT 
«Hndor  para  desunir  los  miembros  de  una  mistna  f,«- 
vmilia  natural.  En  mucbos  de  nuestros  coiopairiotos 
li«nHNt  otMierrado  i^ual  nrcunsiancisi». 

Aíjui  <•!  iiutor  quiere  \u\hhv  il'  la  dcrorniiJad  del 
pié  ite  los  tiombres  que ,  en  diversos  paise:»  y  (mrli- 
cularmenteen  las  l.an(iis  orupan  en  la  recolección 
de  la  resina  que  el  ^o  meritiiDo  srodoce.  En  «lée- 
lo, la  costnmbre  de  subir  i  Jos  arboles  de  cierto 
modo  adecuado  i  su  olicio  ,  ocasionii  una  se|>arncíon 
del  dedo  pul^'ar  del  pié  que  adquiere  usi  una  gran  f.i 
cüidad  de  njovinueríto. 

ttl  «sdignudeatencion  que,  para  contar  i  lasOnm- 
ttgosflitre  Iss  Monos,  y  a  estos  entre  ios  mitnsles 
«estúpidos  ,  ct.nserviiiiiln  ;i  iiui'Ntros  scfr.i'iantcs  In 
«dignidad  que  abro^iin  un  el  si'nu  de  la  inmensa 
ttmtoraJeza.  se  les  «cuse  de  una  Tenlajs  incontesta- 
«*ble  que  ios  Monos  y  ios  Orangos  tienen  sobre  no* 
»aotrw. 

"Scfjuii  o>t(^  principio,  ¿nodi'Iii  tiau  lits  rpsincn  s 
»estar  separados  de  los  bummos  y  pasar  á  si'r  cua- 
«drumanus? 

«Iodos  no  Ueuen  la  inteligencia  de  lo  que  iisren; 
orno  mieedooon  los  princip:des  móceos  de  la  Ac«- 

»d«miaroaI  i!»;  música  sii  t.iK  iiio  cslí  en  los  niés.  Ks 
»uoa  cosa  sabida  que  entre  los  lioU  ntote^t,  H  pulgjir 
•de!  piésereliraysecofldia.iiiir'iiirns  (jnela  planta 
»se  cootmica  sensiblemente,  LosCaCrmy  ios  cacado- 
»ree  «^noa  distinguen  ]wr  la  huella ,  sin  equiTocar- 
Min nunca,  á  estos  bahiianlcs  ilil  sud  del  Africa. « 

Después  de  esta  espo&icion  poco  couduycute ,  el 
aulor  abordajes  derto»  canctefns  mas  positivos, 
pero  que  tampoco  nrufban  que  los  monos  que  xirten 
ue  comparación ,  tleben  ser  bimsnos. 

f  'n  drdo  (fe  la  iiuiiio  ci  ]i'»  a  eofa.  Sin  duda  alini- 
na;  pero,  fiara  mt  exact»,  era  mcneslertfüadif  y  dos 
nuMOi  to/i  I  r/i  > '  has  eti  lufjar  de  pii$..,  ¿Mtnsu ,  por 
wontnra ,  M.  Uorv  de  Saint- Vino^l  que  esas  dos  ñu- 
ños en  los  miemfjros  postn-iores  son  nnn  jierlcrcion? 
¿(Ti-r  iinf  rsas  lios  tnooos  mas  dan  á  Ins  Monos  una 
.supcnoiiddd  sobre  ios  seres  que  tienen  dos  niaaos  y 
dos  piés?  Esln  es,  sin  embargo,  la  conseciKDeia  que 
seria  {tfeciso  deducir  de  un  carácter  que  rebelase  unn 
organización  superior ,  y  que  íl  parece  deducir  en 
efecto,  dirifndo  :  '((jiic  para  confiiiniii-  á  Ins  Ohuiüos 
»con  los  Monos  se  les  acu.sa  de  uns  ventaja  incon- 
«tcsulilt  quB  piMMen  sobre  imottos  los  Moños  7  tos 
«Orangos.» 


CLAUiaM:VNt)S.  153 
I  ¿Puede  ecburse  nunca  en  olvido  que  esa  singu- 
lar ili<;|>ú>i(  ion  de  las  exlrt  iuiilades  inferiores  era 
una  necesidad  pura  el  f>-ni-ro  de  vida  señalado  i 
lee  Monos ,  qtie  destinados  á  pusar  lu  mayor  parte  de 
su  existencia  en  los  árboles,  lian  recibido,  como  tos 
demás  nnimalcs ,  una  conformación  perfectamente 
;i[)r(i|ji  ül  :  ,1  -US  !i  it)ili/s 

:Los  .Mouus  tienen  cuatro  iiuiiíuh,  mientras  que 
el  nomlire  no  tiene  mas  que  <los!Hero,  en  eso  preci- 
samente consiste  la  superioridad  del  último  bajo  el 
pu  uto  de  vista  zooló<.'ico.  Sus  manos  conservan  suscua- 
ii.la  Icst  si'nciales;  yconio  110  i  suni  lirslinailas  a  soste- 
ner el  poso  del  cuerpo,  desempeñan  un  papel  mudie 
mas  elevado,  sirviendo  de  órganos  propios  para  flus- 
trur  y  rcctilicar  el  juicio.  ¿Pueden ,  además ,  compa- 
rarse* las  nianos  del  Mono  con  las  del  Hombre?  Si; 
pero  es  para  bactT  niss  sciisiiiic  la  ilifcrciiciu.  Ea 
efecto,  esitos  cuüdriimanos  tienen  ios  puif,'ares  muy 
cortos ,  muy  separados  tio  Iüs  otros  dedos ,  y  los  em* 
pleunlimiUidanit  iite  parn  sati>fJcersL:s  iustmtos  nu- 
teriales.  I.0S  otros  detius,  tar<tus  y  dclfiados,  están  en 
\\m  subor«tiiiai-ioii  ¡mitii.i  pi'rsu->  titovimieulus,  i\\if 
dependen  de  la  «tispussciun  de  ius  tendones  Ikiu- 
res  y  extenstires.  Nunca  sus  manos  se  lian  moslrado 
auxiliares  de!  {>erisamiento,dfiqucell«scarw?n;  míen 
tras  (]uc  lasdel  Hombre  tienen  iinacspf  cie  de  lengua- 
jc;co»iipIi't;iii  1,1  chpic-iuii.  ;it  iiú,;n  ó  dan  energía  al 
sentido  «k;  ia^  biit!>os,  traducen  sus  i>en»autieolus  en 
todas  las  lon^iias  y  momplotaa  algunas  veoea  con 
ventaja  a  la  palabra. 

<!on  las  manos  se  Huma  y  se  rerliatn ,  se  demws- 
(r,i  la  ¡. li';.'ii.i  \  l:(  allici-imi ,  ^^•  ¡inli>';i  silciifio  y  fi 
ruido,  ia  paz  y  la  guerra ,  la  suplica  y  lu  auienaza,  ia 
nndaeia  y  el  temor;  se  alinua ,  so  niega,  espOttod 
enumcm.  I.ns  manoR  raciocimin ,  dispulan ,  aprue- 
i>an  y  se  acomodan  á  bidaslas  inspiraciones  de  núes» 
Ira  inlt'iÍKt  ru  ia  1  Malliicii  l'aliiiicii  1. 

«Los  Urangs,  los  iiii^Mnes  y  ios  Ponps  tienen 
»un  sislema  dentario  scmcjante'altlelHoniure.Laúni'' 
>i«a  diferencia  consiste  en  el  i>>sultado  de  una  según- 
»da  dentición ,  y  en  la  edad  que  determina  en  los 
Oraii:;f5  las  ¡iiipi)]  Unilrs  iiKtdilicaciones  del  sls- 
-  tciiia  huesoso,  espociaüuenle  en  la  cabvzu.  llare- 
•'C(  II  también  de  cola  y  de  buches ;  la  aberUiradol 
«ángulo  facial  es  ni:T^  rf^osiiieFable  en  ellos  que  en 
^»»los  Monos ,  y  en  liis  pi  <|uerioclot  sobretodo  se  sopa- 
<ra  muy  poro  ilc  l.i  ii:i-.ii<i:i  del  mismo  ángulo,  que  s« 
•lobserva  eu  las  uttimus  especies  del  genero  Homiwe. 
•'Tienen  un  esU^mago  semejante  al  nuestro,  7  los  in- 
•itestinos  y  el  cie^O  con  su  apémiice  vermicular ;  un 
•«hígado  ron  dos  lobolos,  un  nueso  bióidcs  «le  la  mis- 
»ina  CíHilormarioii ;  un  ••M|U<  Ielo  compuesto  de  casi 
xias  mi!rmas¡»at  tes  y  de  [a  misma  forma  ,  con  alguna 
odiferoncia  en  las  vértebras ,  curo  número  varia  un 
«poco ;  la  iir  pnr.tciüiiile^is  narices  estiecba  y  las  veu- 
f*tinns  dispUl■^Ll^  del  mismo  tiiodo  que  las  nuestras, 
•tciiyos  iiiif^ds.  ((Jiiio  sucede  á  los  lioten totes ,  se. 
•luneii  aiiti  s  qm  mud^ii  los  dientes;  el  centro  de  la 
••visión  )  araii  lo  al  plan  de  los  huesos  maxilaa-s ;  las 
••uñas  aplastatlas  en  lodos  los  dedos,  ki  pantonüia 
••gruesa  con  múscalns  gemekH  muy  fuertes ,  la  co- 
Im'/.i  redonda,  en  lin .  tienen  una  vcrladera  can. 
>'l>ris  hembras  padecen  el  Ilujo  periódico,  i^i  cQuno  y 
••rara  vez  dos  pequeñuclos,  les  profesan  un  cariño 
oexircmado  y  los  educan  cuidadosamente.» 

Verdad  es  que  el  cníneo  de  un  kiropezei  jóven 
tlifiere  poco  d- 1  de  1111  niño  ;  [lero  los  huesos  maxila- 
res se  uesarroilan  mudio,  en  forma  de  hocico,  y  con 
la  edad  ese  mismo crincodéja de  ser  comparable :  los 
partes  superiores,  posteriores  7  laterales  so  cafaren 
de  [irnminencins  degradantes ,  tos  arcos  sapovi- 
liares  se  tiaii>rorm:in  orí  una  especie  de  aleros  enci- 
ma 4^  los  OJOS ,  los  dientes  llegan  ú  ser  grandes ,  y 
loa  caninos  eon  c«p«ialldad  son  salientes  t  nmm** 
tiempo  qoo  tos  incaivos  suforisrai  se  tuercen  i¿Ci4 
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■delante.  El  ángulo  facial  es  mucfao  menos  abíerlo 
que  ei  del  Hombre ,  y  U  pantorrilla  (pe  Bory  dice 
ser  tan  pronunriada  y  forii mi  i  p  r  [nfí-i  nlus  geme- 
los maj fuertes,  es  un  carácter  que,  sin  duda  algu- 
M,  ba  eoeim Irado  en  algún  Orango  mal  dist-cndo, 
y  al  que  pondrían  pantorriliBii  esageradas.  El  he-> 
cbo  es  que  los  nuísruUw  pemelos  son  fuertes,  pero 
poco carnt^üü ,  pam  ibr  Iii:.mi-  ;i  1) Mihir  lie  las  pan- 
lorrUJasque  fortiiuii,  pues  en  realidad  cjtrecen  de 
diai.  Lt  prueba  de  que  Bory  lia  estudiado  lo6  Monos 
«O  aigunoi  individuos  mal  disecados,  está  en  que 
baUindo  del  Omngo  n<>sro  6  Kimpeiei,  dice  que 
SO  presenta  señ  ;!  f  '  ]  ulr;;,  carácter  que  re- 
vela un  prado  de  inferioridad  éntrelos  Monos ,  cuan- 
do por  A  cnntrarío estas  callMidiidetiooenél  eviden- 
tes. Si  quisiéramos  (-liancearnos,podriainos  decir  que 
no  colímente  el  lipo  de.  qii»»  nos  babla  Bopr  tenia  pan  ■ 
lrirr;ll  i>  |íos(i/as,  sino  Imsla  estaba  veslido, 
puesto  que  no  viú  ias  cailúsklades  que  existen  tan 
positivamente. 

Nada  diré  del  flujo  periódico, porqne  muclios  otros 
animales  presentan  el  mismo  fenómeno,  y  ciertamente 
IMdieha  pensado  en  considerar  tal  evm-uarion  como 
un  carácter  de  superioridad  animal.  He^pecto  al 
amor  maternal  que  faitoca  el  autor  en  favor  de  los 
Monos ,  ¿no  es  nna  afecto  impuesto  por  el  ins- 
tinto de  eottserrtcton  de  la  ennecie,  y  todos  los  de- 
iiLÍs  nn¡!ri;ilrs  ,  in.iii  los  ]t}:\-.  I'ttm.t-s  ,  no  sienten 
Ja  misma  ternura  por  sus  bijuelo«?  ¿Puede  oom- 
panr  nunca  un  Hombre,  sin  vHn^ar  á  su  madre, 
el  amor  maternal  de  la  mujer ,  e8<>  sentimiento  inde- 
llnftle ,  quesobreviveá  aqiiel  qne  era  el  objeto;  pue- 
de r  iniTi  rarse,  repito,  i  <  sn  I.  y  de  la naturalexaqufí 
une  la  tiembra  de  to«los  los  animales  á  sus  hijue- 
los ,  solo  mieotm  qoe  so  corta  edad  y  sus  nece- 
sidades reclaman  su  auxilio?  Efectivamente,  cuan- 
do los  hijuelos  pueden  procurarse  por  si  mismos  el 
alirüi  tito,  y  se  encuentran  con  fuerza  bastante  para 
defenderse,  nada  puede  retenerlos  cerca  de  sus  pa- 
dns  sino  la  costumbre  de  eneenlrar  su  presa  sin  lo- 
marse el  trabajo  de  buscarla,  y  para  no  repartirla  con 
dios,  los  padres  los  alejan  de  si  para  siempre. 

(1  Pero,  ronlinuiindo  el  exánien,  los  Giltones  sr  se- 
»  paran  pronto  de  los  Granaos  para  descender  á  un 
•grado  de  inferioridad  muy  notable,  y  la  animalidad 
•jiae  pronancia  por  las  callosidades  en  las  ancas ,  ca- 
wllosidades  que  los  aproximan  á  los  Monos  mas 
'  diM^r  i  !  il  <  Selespuefli  umv  bien  considerar co- 
1)0)0  el  ensayo  cojj  que  elp  H[):>r  creador,  llegan- 
»do  at  mas  devado  término  de  sus  admirables  con- 
HC^ctones ,  quiso  levantar  sobre  dos  piés  á  mam(- 
wferos  que  pnr  SU  esencia  debian  marcharen  enatn». 
>i  De  f'ste  modo  esrofíirt  la  natural>>za  á  los  Gibone.^, 
M para  pasar  de  ta  forma  cuadrúpeda  ala  del  Hombre 
•con  que  este  tanl9  as  «ntuecs ,  qne  Ais  filmado  á 
«imaiendeOica. 

«Los Gil)ones.  por  rarfos  de  vm  caracteres  ffsi- 
Mcos,  se  confu  Tiilrn  con  los  rlnti,i-  nniniales,  siendo 
wmucbo  menos  inteligentes  que  los  Orangos,  cu- 
»yos  bnsos  se  acortan  y  llefian  i  paraciirae  á  los 
«naestKMi ,  sobre  Isdo  en  la  priuora  espade  del  §é- 
•nero ,  que  es  la  mas  semejante  i  nosotros.  Sin  em- 
»>ltargo,  después  de  un  profundo  ex.1men;malímico, 
>»no  es  posible  resolverse  á  considerarlos  e^clusi- 
n  ramente  como  Monos.  Necesario  es  colocar  á  es- 
«tos  CBwnes,  dcspnesde  los  Orangos ,  pero  bas- 
» tanle  cerca  del  Homlire ,  en  el  dielamen  de  los  bí* 
«manos ,  familia  que  <>egun  nuestro  parecer  debe  es- 
»tar  compHestíi  y  caracterizada  como  se  va  á  ver.» 

«  Esta  familia  será  para  nosotros  la  primera  del  ór- 
» den  de  los  antropomorfos,  es  decir,  de  los  mamilc> 
uros  dictados  y  pronstns  de  tifias  aplastada»  en  todo 
♦»ó  en  p  irit  ■,  «fue  tienen  cíia  cerebral  que  npro- 
Kxima  á  la  forma  eeféñca ;  dientes  de  tres  clases ;  in- 
»cillvw»aplaEtadot  cortantes,  canino»  pantiagodot 


NATUnALBlA.»ZOOLOGIA . 

»  y  molares  coronados  y  tuberculosos ,  estómago  sim* 

» pie  ,  mamillas  pectorales ,  órganos  de  reproduc- 
Jiciciii  ¡H'ii.i¡f[it''s  .  claviculas  pci  f^rt.*^  ,  I>r:iíos 
u  piernas  articulados  de  modo  que  puedan  ejecutar 
nmoTimientos  de  pronacion  y  supinación  roas  ó  me- 
»  nos  completos;  que  tienen,  en  un,  piés  con  planta  » 
Este  grado  de  inferioríilad ,  In  presencia  de  las 
callosidades  en  I.'iñ  r;,i  ms  .  juc  tí  iry  ,\r  Saint-Vin- 
cent  no  ba  sabido  descubrir ,  existe  sin  embargo  po- 
sitivamente en  el  Cbimpanze ,  el  primaro  de  los  mo- 
nos bajo  todos  conceptos ,  y  de  una  manera  dudosa 
en  el  Orfinpo  ,  que  está  en  sPKundo  órden  ,  y  de 
que  lias  til  nhnní  miÍo  se  lian  vlvto  vlsns  aL-uni-s  in- 
aividuos  jóvenes ;  verdad  es  que  se  muestran  mas 
evidentemente  en  los  Gibones  que  pertenecen  ai 
tercer  órden.  En  cuanto  á  los  piés  con  planta ,  ve- 
remos que  este  carácter  está  \^ps  de  apiicarteesclu- 
sivamenff  filas  i'í-]i'Tjrs  í'Ii¡nip-:i!i/t',  Oiangos  y  (,ib<i- 
nes ;  y  que  antes  bien  corresponde  á  los  luooos  cuya 
forma  se  acerca  mas  á  los  animales  cuadrúpedos. 

Veamos  ahora,  coales  son  los  limites  que  toe  des- 
varios de  Mr.  BonrdeSaint-ViDcent  establecen  enü  9 
el  Hombre  y  el  bruto. 

«<I/)S  bimanns  se  distinf.'uintn  de  los  Mouosy  tUt 
M  los  Lerouríos ,  que  son  las  otras  dos  famÜMsdfl 
N  órden,  por  la  falta  decola;jMrlas  extremidades  a n- 
nteriores  destinadas  esdnsiramente  á  la  prensión, 
» mientras  que  las  ¡"istíTior^s  sirven  pnr.i  sndar. 
» apoyando  el  talón  en  el  suelo;  por  el  ángulo  facial 
»  mas  abierto ;  por  pantorrillas  muy  evidentes;  por 
»el  desarrollo  de  loe  oos  másenlos  llamados  isemcios; 
»  por  una  rótula  de  tal  modo  formada  que  se  opone  .i 
>' luinarclia  en  cu:itni  [i;itas;  [mr  la  f:-,Ita  de  baches; 
»  por  la  desnude/,  y  la  forma  de  las  orejas  oue  tienen 
»nn  borde  ó  realce  y  están  pegadas  á  la  cabeaa;  últi- 
»  numente  por  k  facultad  oe  aliroentarae  indÍBtiot»> 
»  mente  de  sostanrias  vejetales  v  animales.» 

«Tienen  el  rcreino  run  [irofutnifis  p!iésui'<  yá 
•»  cada  lado  tres  iol»ulos ,  cubriendo  el  noslerior  el  ce- 
«raifslo;  la  iosa  temporal  está  dividida  de  la  drUla 
»por  una  separación  hucsMa;  toainttetinoeson  rom* 
»  pletamente  semejantes ;  el  pericardio  e^ctá  unido  al 
;  »diafrapma;  los  íuerti's  I¡^al|li■llt(>^  ilrl  Iií^ailii .  el 
•«descenso  del  cordón  e^permatlco,  de  otra  forma 
I  »qvs  al  de  los  coadrúpeoos ,  que  atraviesa  el  perlló- 
»  nao  7  loa  músculos ,  prueban,  del  mismo  modo  me 
Hh  rMola  y  la  omifonnaeion  de  la  ¡rianla,  que  los 
>'  bimanos  sátán  bechas  porssiar  en  pié  6eMa*pai«> 
»cida.M 

«  Proceden  al  acto  de  la  generacioB  par  una  unión 
«camal  análoga  i  la  de  la  raza  humana.  Su  faz  se 
«llama  cara ,  y  su  inteligencia  es  susceptible  de  un 
«  erado  dr  V.;nrToIIo  su|»enor  al  que  puede  elevarse 
» la  de  les  demás  animales ;  su  cuerpo  no  es  bolín» 
•  do  sino  pnr  algunas  partes,  encontriadeae  otras 
«completamente  deiwrovistas  de  pelos. 

«Dos  tribus  se  distinguen  perfectamente :  la  prí- 
)imera  se  compone  de  los  ^('Di  rii^  Hi  iiilire  v  Oi.ii»- 
»go  (para  Bory  de  Saint  Vmceol,  el  Chimpanz". 
»es  un  Orango  ñapo),  eii;a|  mtriDÜades  ante- 
nríoras,  por  nray  taigas  que  sean ,  no  pasan  de  la» 
npanliOTillas;  que  no  tienen  callosidadi>s  <>n  las  an- 
»cas  (ya  hemos  dicho  y  "síá  iIiTiio^iraJo  (¡nf  ln^ 
uChimpanses ,  superiores  á  los  Orangos ,  aunque 
uBory  los  coloque  en  el  nkaoft  género ,  las  tienen 
«mny  aparentes),  y  en  quienes  los  pelos  del  an- 
«tebraio  ae  dirigen  de  una  nmnera  mas  é  menos 
^perceptible ,  de  sdeiMlte  bidn  iIiíh  ,  daadn  «I  pnfiü 
(«hasta  el  codo.» 

«La  segunda  tribu  solo  comprende  el  género  Gibon, 
«que  puede  tocar  el  suelo  con  SOS  BMBOS  cuando 
«ealá  en  pió  ,  y  cuyas  edlo^des  presentan  un 
upunto  de  contacto  con  la  primera  tribu  de  la  fa- 
«milia  siguiente ,  que  es  aquella  pira,  la  que  reser- 
wtamos  él  nondm  de  Monos.» 
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MAiifmos.- 

Con  «I  mayor  deseo  de  tratar  séri» mente  la  cues- 
tioo,  IM>  M  pnade  en  vwrdad  adoutir  la  falude  cola, 
OMOO  limito  (i«fliritÍTo  enlivfl  Hombre  j  el  brtilA; 

lanío  inas,rtinntn  que  piisle  un  urnn  Tu'imero  lie  ani- 
males  de  Imlos  ios  órdenes  quv  carfcen  de  ella ,  ó 
qm  presentan  solo  rudimentos  muy  imperfectos. 

Ono  qoe  «a  ioMü  aegoiral  autor  ea  k  mayor  parte 
da  l«a  ponmnana  que  acalia  da  presentar;  siendo 
tMiaa  Clisos,  otros  v^tladeros  en  parte,  pero  insignj- 
ficantes;  respecto  á  los  demás  existen  motivos  justi- 
ficados de  duda. 

Das0Q<>s  de  Iraber  «woesto  y  refalado  la  primara 
partew  la's  ouínionea  de  Bory  con  raladan  a  lee  lil- 
manos  y  cuadrumanos ,  nos  queda  qrie  analizar  las 
del  célebre  naturalista  Lesson ,  que  en  sus  largos 
viajes  en  derredor  del  mundo ,  lia  tenido  mas  ora- 
siiMes  <p9  Borj  de  obaervar  bieu  asos  dos  órde- 
nes de  seres  de  qne  1»  beeho  un  eatadb  espeeiaf ; 
|K>ro  este  «nliio  interesándose  mas  particularmente 
por  k  clasilioacion  toológiea  ha  guardado  en  sus 
escritos  cierta  rescrra  bnsadji  en  la  diíicuitad  de  re- 
aolver  ia  cnmtion  en  el  eatade  actual  do  la  ciencia. 
En  el  Mes»  cnadm  del  reino  tnlnri  q«M  lia  pii- 
Micaiio  en  184?  ,  r'^tnblece .  como  Bory ,  h  sepnnda 
famíMa  de  los  bimanos,  que  romprende  el  Chim- 

Snxe  y  el  Orango,  y  serára  los  (iibones  que  clasifica 
ptimn  faimlia  de  ia  tribu  de  loa  cuadrumanos. 
•LahreiKtd»  lee  mlrepemerfaeee,  dice  el  doctor, 
como  el  nombre  lo  indica ,  el  punto  de  unión  mtr»; 
el  Hombre  y  el  Mono.  Imposible  es ,  estudiando  las 
costumbres  de  los  Chimpanzes  y  de  los  Orangos,  no 
reroneeer  como  ana  forma*,  aai  que  su  íoteliieneiA 
les  afiemm  nwi  a)  Hombre  qne  al  mío  de  los  anima- 
Yi\-íni  f  n  In? nn  i  t  'rrida.en  osas  regiónos  on  que 
la  especie  tiumana  tiene  a^>eoas  necesidad  de  vesti- 
dos. (Lesiion  ,  Jfonirs  et  inat.  det  animaux,  p.  H2. ) 

Por  eira parte,  pienm  que  bey  muclio  que  saber 
acera  de  ka  Chraipaniea  j  Oraogos ,  puee  iualn 
.'ibora  soto  se  lian  estudiado  individuos  q'i<'  hnn  sido 
rñgidos  muy  jóvenes ,  y  se  ban  visto  precisados  á 
adoptar  gustos  y  liil)itos  muy  distintos  cíe  los  que  or- 
ilioariamenle  tienenealoa  boeqnea;  j  eatoa  animalea» 
modificados,  solo  presentan  una  monomia  qne  no  es 
ti  «íiTvn   H;>iir<i!T  por  et  teni^^r  r  rl  aislamiento, 
niunen<lo  antes  que  tiaya  tiempo  de  conocerlos  bien; 
por  último,  ha  determinado  provisionalmente  su  pues- 
to en  la  serie»  Mf;on  lae  reiacioaea  orgánica»  que 
presontaü. 

Ai^Lfunos  célebres  naturalistas  han  publicado  nu- 
merosos escritos  sobre  la  cuestión  que  nos  ocupa. 
Citaremos  particularmente  á  Buflbn  ,  Georfroy, 
Saii|l4lilaire  y  Federico  Cuvier.  Boffon.que  solo  lia 
tvmaáó  xm  nAmero  rnny  peqoeiíe  de  Honos .  y  ha 
confundido  rtlptinas  especíe« ,  cst.-ilrtrrfii  «in  pnili  uv-t 
^    perfeclainente  los  limites  de  ia  inteligencia  ili;  i'  ws 
aniiuales  y  el  lugar  que  ocupan  en  la  serie. «  Kl  in- 
érvalo que  lessepara  dd  Hombre,  dice,  es  ioroensu, 
j  nlk  semejema  de  h  forma ,  ni  la  conformidad  de 
organiacion  .  ni  }m  movimientos  de  ímitarion  ,  fjn.' 
I>arecen  resultar  de  esas  comparaciones,  pueoen 
.-irercarlos  é  la  naturaleza  humana,  ni  elevarlos  á 
un  raoge  nperior  a)  de  los  demás  animalea.» 

Podenco  Cnvier,  cuyo«  estadios  sobre  Íbs  ccetmo- 
l)ri'<^  r  rf  instinto  de  los  animales  son  de  una  impor- 
tancia cienlirica  incontestable,  no  admite  entre  el 
Hombre  y  el  Mono  sino  una  analogía  deoi  ^unizacion 
qne  permitMi  compararlos ,  si  solo  se  tuviesen  en 
«nenta  las  finrmae  epabimieai.  Concede  ona  ^rAti 
parte  de  inletigencia  partic»lar  i  los  Monos ,  ob- 
ncrvá mióse  en  su  estiló  la  düicultad  de  espresarse, 
liablaodode  la  inteligencia  de  los  animales,  con  un 
lenguaje  formulo  eMlusifamente  para  hablar  de  la 
mtedgenda  del  Hombre. 
VeanMM  oomo  ee|riBn«  ta  pensamiento  acerca  d«l 
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(iLos  Monos ,  dioe,  pueden  repetir  todas  Us acciones 
que  estén  conformes  con  su  or§aaiaaeion ,  lo  que  re- 
sulta de  so  eonftansa»  de  su  dodliitad  y  de  la  gran 
facilidad  de  su  concepción .  r>esde  la  primera  tentati- 
va, comprenden  lo  queselei!  pide,  es  decir  que  después 
de  baber  hecho  lo  que  se  les  acaba  de  enseñar,  sa- 
ben ffne  deben  repetir  la  acdon  por  sí  mismos  cuan- 
do st^prtsento  la  misma  eireanstancia;  asi, apren- 
den lÍDeber  en  un  vaso ,  á  comer  ron  tenedor  6  con 
cuchara ,  y  á  baccr  uso  de  una  servilleta.  Sirven  á 
la  mesa  cómo  un  criado ,  poniéndose  detrás  de  su 
amo,  y  se  asegura,  que  echan  de  beber,  quitan  y 
ponen  (m  platos,  etc.,  etc.  Pero,  todas  iaa  acctonea  de 
este  genero  se  enseñarinn  á  otros  animales  y  sohrc 
todo  á  ios  Perros  do  ia  raut  de  lana  y  á  los  falde- 
ros, con  bi  diforaiGiadeqM  qwenwrian  oon  maa 
trabajo. 

«ftose  lindtan.sin  embargo,!  ma  repetición,  que 

ntvkh  sor  mecánica  y  pertenecer  &  los  fenómenos  de 
la  asoriacion ,  en  que  una  acción  reproduce  otra ;  so 
apropian  estas  acciones,  que  no  les  eran  naturales, 

Ílas  ejecutan  cuando  tienen  aeeeitblad  de  ellas ,  cua- 
squiera  que  sean  bts  circnnstancto  qne  Isa  hayan 
precedido:  de  esta  manera ,  cuando  la  sed  les  acosa, 
toman  el  vaso  y  lo  llenan  de  agua  para  beber;  si  sien- 
ten el  frió,  buscan  por  todas  pnrtes  la  manta  con  que 
de  ordinario  se  abrigan ,  y  si  no  la  encuentran  á 
mano,  cogen  cualquier  prenda  de  ropa,  y  con  ella  se 
cul»ren;  conipoi.en  !a  cama  p  ira  acostarse,  y  levan- 
tan el  lugar  en  que  deben  eeiur  la  cabeza,  si  el  sitio 
dondo  está  su  comida  ó  alguna  otra  cosa  que  les 
baga  laUa ,  «ta  cerrado,  y  tañéis  vos  la  llave  en  el 
bolsillo,  no  se  linriton  á  semdar  el  sitio  que  contiene  lo 
que  les  hace  falta,  vienen  á  pediros  la  llave ,  y  van 
en  el  momento  ó  al)rir  la  puerta.  Si  quieren  coffer 
alpun  objeto  que  no  esté  a  su  alcance,  y  no  bay 
nada  inmediato  qne  ka  permita  llegar  hmta  él,  sa- 
ben acercar  nna  Billa  y  subirse  encuna.  A  eatoa  dea 
(ird'-.cs  de  fenómenos  pertenecen ,  según  creo ,  con- 
tinúa F.  Cuvier,  todo  lo  auese  ha  dicho,  con  alguna 
apariencia  de  ezaclitud ,  de  las  acciones  del  Orangu- 
tán; pero,  sin  salir  de  l(«  dos  círculos  que  acabaoioa 
de  «numerar;  se  concibe,  rin  «mhargo,  que  los  cjem- 
ploe  de  esta  naturaleza  se  multipliípien  indeGnida- 
ment*" ;  porque  no  podrían  contarse  los  fenómenos 
de  la  asociación  en  animales  Organizados  como  los 
Orangutanes,  v  las  relaeionm  qno  caracteriian  el  se- 
gundo drden  ne  acciones,  se  mtaMeceríin  entre 
un  número  de  objetos  infinito  también  ,  de  moilu 
que  hay  derecho  |wa  sorprenderse  de  que  las  observa- 
ciones á  que  han  dado  lugar  estos  animales  sean  tan 
reducidas ,  sobre  todo  cuando  (miaban  de  perfecta 
salud  y  estaban  en  toda  so  fuem ,  cosa  rara  «n 
verdad. 

"Pero,  por  notables  que  sean  e^las  acciones  cuan- 
do se  las  compara  con  las  de  loa  demás  mamíferos, 
nada  se  encuentra  en  cHai  que  indique,  en  loa 
Orangutanes ,  la  flieiiltad  de  eonoTsr  y  querer  libre» 

mente  la  facultad,  en  una  palabra ,  que  constituyo 
la  moralidad  de  tüs  acciones,  y  qu<f  hnsla  ahora  per- 
tenece esclusivamente  á  la  especie  humana ;  y  lo 
que  puede  aer  también  digno  oe  notarse,  como  las 
percepcionw  de  relaeiooes  de  que  son  capaces  loa 
Orangutanes,  es  el  sorprendente  poder  de  esta  fa- 
cultad en  estos  animalesde  curta  edad,  y  su  aparente 
debilidad  en  edad  mas  avanzada.  En  efecto  ,  es 
indudable  que  los  Orangutanes  adultos  son  tan 
feroees ,  qne  no  se  l«i  puede  domesticar  oor  ningún 
medio:  luego,  esa  disposición  supone  ,  la  debilidad 
de  las  facultades  intelectuales,  ó  la  exitllacion  de  los 
sentimientos  que  naturalmente  se  oponen  á  su  ejer- 
cicio ,  oomo  el  miedo,  la  cólera,  el  odio;  todos  los 
movindentoa  interiores  que,  por  sit  tiolencla,  aon 
susceptibles  de  paraíi/ar  las  fuerzas  morales. 
Cuando  se  examinan  las  modificaciones  orgánicas 
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io»  LOS  TlieS  UEINOS  IlE  LA  ? 

«fUc  »speríRÍenta  «I  OVangulin  «si  que  lleca  á  viejo, 

se  p¡en?;rt  qiir  ititelifienciu  es  la  que  »c  (leLilila  ,  y 
«lo  c&lú  iieL)üi(lit>l  resulla  esa  Ininsformaciott  ile  aigu- 
iios  de  sus  rontimk'iitos  en  [«asinnes  violentas.  El 
Unngntan  j^vcn  presenta  una  irevtonHente ,  rertori» 
da  yeleram,  os  dmtir,  un  prande  deiMirrollo  enbs 
uarles  anteriores  del cerelirn:»lt'spues  tod.-s  e-  tns  prir- 
tes  se  hunden,  se  dí'prinxu  y  so  leducen  á  Ins  ¡iro- 
porciones  que  nos  ofreeettltts  partes  unálogas  de  oVos 
muchos  cuitdrtiniim«s.v 
ResuHn  ta  do  mtM  obaprvsciones  át¡  Federico  Cu- 

vicr ,  í^tiliciiMitrnirntf  ¡iistiltrniias  por  los  hechos,  las 
('Diit|idr;ii'u<j)es  .íitalóíiiK'ax  y  ias  ou!^;rvnciones  poco 
numerosas,  en  verdad,  que  han  podido  hacerse  des- 
pués en  el  corto  número  de  individuos  traídos  é  Eu- 
ropa ,  que  üo  sobmenle  el  Cbimpance ,  sino  todoe  los 
Vonos  en  ffeneral.  tienen  la  inteligencia  que  les  es 
propia  mas  desarrollada ,  mas  flexible  durante  los  dus 
o  tr<»s  primeros  años  de  su  vida  ,  y  que  pronto  la  ani- 
iiKtlidad  recupera  sus  dcrectios;  la  mieligencia  es 
Tcemplanda  por  los  ínstintoe  del  britlo  al  ini$iiiotieni> 
poque  1,1  fnrrna  riel  cráneo  y  i!o  in  r.irn  íp  modilica 
••onsidí'i abísmenle ,  v  esplica  el  detaiiiiienlo  de  las 
facultades  que  la  eííucaeion  no  puede  contener  ni 
ilesnrrollar,  puesto  que  falalmcnte  deben  seguirlas 
def^radaeienes  de  los  diversos  sistemas  orgáiiiros. 

A  pesnr  do  r<:1r)  Itory  <\i\  Sainl-Vinceiit  rnruentra 
el  medii»  de  j»:i-seíit;ir  las  obsemcioii«»s  en  ¿¡puyo  de 
sus  pretensiones  tan  Tavorabies  á  tos  Monos. 

«¿Cómo  se  puede  comprender  que  Federico  r.u- 
»vier ,  dice ,  hnj»  pensado  que  todas  em*  coras  son, 
i'HO  olísirintn  urfc;  indefiiMidicntes  del  r.iciorinio,  y 
»'qup  se  podrían  eiiseiiar  á  los  Perros  can  un  poco 
i-miis  de  trabíio?  I^uando  en  t808  este  sabio  nalu- 
vralista  estudio  el  UnuigolJin  vivo  que  enviaron  6  la  ¡ 
«eniperatisJosefliia,  leconrediasini>inbtirgo(Annales  | 
'ídu  Museum,  p.  58  .  f:        !a  fru-tillnd  di-  ^jciinnli-  i 
>»íar  susideas,  prudi  in  ia,  ])revi>iíjny  aun  idt-as  inna-  [ 
»tas,  t  n  las  (jiif  11(1  loinahnii  parte nlpúua los seidi<;r'S.>»  i 

u  El  Urangutoji  de  la  emperatriz  Joseliiia,  ha  dicho 
Federico  Cnvici^,  gustaba  mucho  de  jugar  eon  an  pa- 
tito qtteli»  Itahiati  r.í  "a  para  divertirte;  pero  un  tüa 
li!  arafiú,  al  puntu  uiiró  con  mucha  atención  l»3  patas 
gato ,  y  luef.'0  que  hubo  encontrado  las  uíias ,  exa- 
minó como  estaban  formadas,  é  intentó  arrancárse- 
las con  sus  dedos.  H 

ritimamentc,  df-spcr?  d,'  ii.il.or  ti-itnsrorinado  In 
sencilla  esposicion  de  l.ts  observaciotich  lU*  Federico 
Cuvier,  Hory  de  Saint-Vincent,  traía  d«  hacer  reir 
ridículixaiido'  los  mrandes  nrineinios  csbúilecidos  pof 

«A  pesar  M  nírrtn  do  ntifrufi.  nn  sicn'pri»  la 
>'pa!abra  la  fiiin  lia  de  uu  pnnt  ipí»  «lo  sujM'rioridad  , 
»que  anima  a  l;i  malcria,  y  sori;i  preciso  nlvidar  los 
'•iusipidos  y  aun  estúpidos  discursus  de  algunos  hom- 
nbres  hecbos  i  la  imépen  de  Dios  para  redudr  A  lo9 
"Oranciilanf*  iil  smipl»'  pa|H'i  di-  aii1iann1n«.  por  la  ■ 
>»única  raíou  de  no  hal  ei  eiinlido  eiíUe  ellos  grandes 
Moradores. « 

, «  La  rerdad  es  que  los  óranos  de  la  voc  no  son  sesne- 
njsntps  en  el  Hombre  y  en  el  Orangután  romo  preten- 

'•din  fíufrnri,  que  piobahlrmr  nfr-  i:o  Ji.diia  e\;iiiiiiiiido 
»'efilos  üií:;:uus.  Y  esta  e».  preci^HUu ule  la  diferencia 
oque  nosotros  enconirainos  nnra  señalar  Irs  únicos 
Mcaracterescapit»  les,  quepuedenservir  para  distinguir 
Mzoológieaniente  los  orantnitanes  de  los  hombres.  La 
••diferencia  esencial  consiste,  cninn  rmu'irion  de  :n- 
viferioridad  en  los  nrimcros.  ctihis  liolsas  Ihiróideas, 
'iqiie  i\-t.iri  i  idctcados  delante  del  Inrinse,  do  manera 
><que  el  aire  que  sale  de  la  glotis  entra  principalmente 
»en  ellas  para  producir  nn  murmullo  sordo ,  que  no 
xpuede  por  consiguienteconstituir  nunca  los  elementos 
>  de  un  len/L'ueje  trticulado.  Si  Ins  bolsas  tbiroidcns 
wno  se  opusieriiii  al  moHu  de  esnri'üar  el  pensamien- 
vto,  que  puede  úuicau:cnte  farUilar  la  con:unicacien 
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individuos  de  una  misma  especie,  el  Chimpancé ,  en- 
ülre  lúá  Oraiipulanes ,  aunque  con  &u  puigur  ^emi- 
nopuesto,  seria  superior  al  Holcntote  que,  Sf^'un  in 
njúiciosa  cspresion  del  profesor  Vrelik*  es  miwlk>~ 
wrior  al  nepi  o  que  el  bruto  con  reladen  i  ti. 

i)<^onsideraiidi>  la  iriip<<rlanria  de  los  órganos, de 
"(\\ie  resulla  la  paUbia.  Lentos  dicho  precedente- 
emente  que  el  faenero  humano  unía  á  su  debilidad 
«instigadora ,  ásu  iocünacion  á  la  lidelidad,  de  donde 
nf uvo  origen  el  primer  casamiento ,  y  á  la  necesidad 
nde  una  educación  mas  vasta  ,  una  disposición  natu~ 
><raide  los  miemhrosque  ha*  ta  a  estas  especies  capaces 
'ide  comparar  mayor  número  de  objetos ,  que  no  1« 
*»habia  sido  concedido  á  los  deniés  animaie» ;  pero  las 
«•manos ,  A  lasque  Hchetius  daba  demasiada  impor- 
"lnnci;i  r  -  iinfn  lian  ffuc  se rnn^iilerase  á  la  huutaua 
xcsfM'iie  ídtiK»  un  jüiiJi'io  veniio  de  los  Monos,  y  s« 
depusiera  en  la  linea  de  ios  Orangutanes.  Unico  eji 
•el  seno  de  esta  madre  fecunda,  tenia  ta  facultad  de 
»espr(>sar  su  pensamiento  perla  palabra ,  y  desde  que 
»caaa  farnilia  tuvo  tin  voralndario  .  el  género  hlUMM 
'ipud»)  aspirar  á  ser  ti  ley  tlel  uujverso.»» 

ir  Ka  naturrileza  ha  dado  á  ios  Orangtilanes,  dice 
Cuvier.  pocoB-medioadedefcnse.  Uespuesdcl  Homitr* 
Fon  qoiMs  los  animniM  que  cuentan  por  su  organiza- 
I  ¡lili  ( iDi  riifiios  recursos  para  lilirar.^c  do  los  poliaros; 
¡lero  tienen  mas  facilidad  que  no^^llros  para  tiepur 
por  los  árboles  y  huir  i>or  e«te  medio  de  loa  enemigos 
que  no  podrían  combatir,  n 

«Añadamos  míe  himenelon  de  bs  annas,  qiia 
'dndiieran  pidiiío  muy  bien  aprender  á  manejarías, 
«ríe  nada  les  senia ;  que  vestidos  üulicieuteuicuU; 
«(tara  loa  climas  en  que  viven ,  no  lian  tcnúlo  necesi- 
'>dad  de  hacerse  traje  alguno;  y  qiia  elcalndo,iu- 
idispen  sable  para  proteger  sn  camesa  phnla  sibiH 
•  l))eran  tenido  necesidaude  viajar,  h  s  era  inútil  y  aun 
>'¡nc¿nioda  para  encaramarse  á  los  ári)oles.  Sedeola- 
w'tos  en  los  bosques,  eieadus  para  la  independencia, 

>  los  Orangutanes  no  ban  leuidu  neceaidadde  invenur 
medios  (le  defenso,  ni  buscar  comodidades  peno- 
nales.  Kslasson  las  vi  nlnjas  que  tienr  n  sobre  nos- 
'otros,  con  menos  nect  bidades ,  causa  sui  duda  por 
»|.-)  que  se  han  mantenido  en  el  grade  de  inferioridad 
••qufl  lodavit  ocupan  eo  la  naturaleia ,  con  reiacion  i 
•inosotros.No  hay  duda  a^vna  que  i  faver  de  tantas 
oefiiifnrniidades  físicas  existentes  entre  el  Hombre  y 
'  (d  ChtiDpance ,  que  con  el  ausdio  de  las  facultades 
xintelrctuales  que  elevan  á  este  último  al  nivel  um  It 
••menos  del  HotenUtte ,  no  se  consiga  desarrolW  la 
••rn^on  de  ese  segundo  bÍRuno,  como  suele  aeonle- 

I  V  se  consi{:ue  de  tiri  toscd  raniprsiiu) .  cuando 
>M-  (ii'unande  SU  educación,  ant(  &quo,luuatt¿adu  p«<r 

>  evtúpínaB  auncrsticiones.  se  constituya  en  bruto  de 
»ia  peor  especie ,  porque  las  falsas  ideas  de  que  está 
••imhuido  destruyen  en  él  luista  la  rectitud  del  ins* 

I  iiit(i. 

^.:^e  podrían  citar  pruebas  lie  buen  sentido  que  Iwu 
odadofos  individuosobeervados  en  Europa, n  pesar  de 
»que  todoa  ain  e«cq»don  eran  muy  jóvenes;  sead- 
»mirari  cémo  en  una  eded  en  que  el  Hombre  es  uua 
'  niíf^nina  ^rlotnna  y  caprichosa  ,  estos  Círanj^utanes, 
que  al;.'niiiis  pretenden  sor  absolutamente  bcstiits, 
I  slahaii  nías  adelantados  con  relación  al  desan'ullo 
ude  la  inteligencia  que  mudios  jóvraes.  tn  adolea- 
wcenle  de  la  especie  jnpética  no  «•  segursmento  tm 
«ra/nnalile  couio  un  Lliiinpaiice  do  tres  afins.M 

t'LI  amor  u  In  libertad  lia  hecho  que  el  Orangután 
»ten(.'a  una  reputación  de  violMieía  f  de  rusticidad, 
»que  se  iw  desmentido  por  sasceilutnbrta  duke», 
xjostffiradas  por  ios  individúes  efaervvdoa  en  8M» 
orcpa.  Ks  faii  fenrr  e.^^tc  animal,  dinn  algunOB^^ue 
use  deíiende  cuando  se  le  quiete  matar.» 

uLo«  Chimpi<nces  que  se  lian  visto  en  nuestros  ch- 
amas, sin  ser  maltratados  por  sus  dueíios,  eieii  dó- 
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iteitot  7  ■fsetnosos :  ituital:i(i  todas  las  accion*--s 
n^imaiTOii  que  permitía  su  organizocioii ,  y  nwiv  por- 
«HeultraNntvm  i|a«lw  proporckmitan  coraodidad; 

nptreteñan  beb«r  en  un  vaso  á  tener  que  hnrcrio  á 
Hiengueladas  como  los  perros ;  8«  laraban  y  secaban 
nías  roanos  con  una  loliaila,  yol  hocico  con  uin  >er- 
»vtt«U-,  haoBA  M  euna  J  (wnian  las  inaatai»  al  mí 
itp«n  we»lt«,  tMriewhi  ntnrlio  gusto  ea  ecliarlt 
Hcabezn  sobro  Iri  alnioliada ;  nuirli^cahaii  en  tiii  inor- 
ulwo  is»s  co>as  que  It  s  il«%l>an  para  uso  ,  y  lle- 
-Mihcn  kfia  (i  agua  con  la  mayor  duoilidnd  al  menor 
•maíllo.  Todo  denotaba  que  ellot»  teuian  una 
wconpleiiott  aoekl,  mridt i mnrlia  fnncdad,  y.á 
«cierto  talento  ríp  ol.srrvaclon;  pfro,  porque  tales 
"Criados  noqueriitn  ser  estIaTOS ,  ni  coi.M'ntian ,  sin 
»resiMeoc¡a ,  los  malos  tratamientos  ni  ln>  c  ipriclios 
i»d«  loe  DÍñM  j  sinrieotes .  se  deilujo  que  cuando 
nllvfiaband  ritfoa  en  los  bosques ,  en  donde  no  tos  lia 
••obserTn(l<ui¡ni.ain  nntm.ilista  .  <c  vulvian  intrata" 
"bles.  Noencoiilráfiilolos  lü  tontos  ni  malos  en  nurs- 
*lni8  casas .  cuando  no  se  les  creia  sino  seres  irracio- 
«nalmeole  lamaos,  «e  catumníó  a  tsUta  criaiurus 
wíndff  pciiMihiilca .  w 

iVjomo?  .i  Buffon  responder  á  estas  exagn  i.  io- 
ues.  que  serían  entretenidas  sino  fuesen  ridicnhis. 

bÉIbíí  Abtoria  del  Uiimpanre  y  del  Oritiigiii.iii  se 
teii  qtm,  riño  se  «tendiese  mas  que  á  k  lij^ura ,  se 
norirfa  eonsMenr  este  ammal  oono  el.prtiiie«»4lp 
los  monos,  ó  el  último  de  los  hombres,  pues,  á  es- 
cepcion  del  ahna,  nada  le  falla  de  cuanto  nosotros 
tenemos,  v  en  cuanto  al  cuerpo,  diliere  menos  del 
IkHiibre  qiiie  de  los  demás  aoiioale&  á  quienes  se  iis 
■dadn  elfimino  nonibre  de  ihmo.n 

El  almn  .  p\  pensamiento  y  la  palabra  m  ileprn- 
den,  núes,  de  ka  furma  ó  de  la  urguniiaciou  deí  cuei  ¡tu  : 
y  nada  prueba  mas  bien  ser  este  un  don  particular, 
concedido  sotamente  al  Hombre,  que  el  ver  que  el  Jo- 
co, que  no  baWa  ni  piensa ,  lime,  sin  embargo ,  el 
cuerpo,  lo5  miemhnís ,  los  senliilos ,  et  rrrehro  v  la 
lengua  enleramente  seniejanlcs  u  los  íltl  Hombre 
puesto  que  puede  bacer  ó  remetlar  todos  los  ilotí- 
mteotos  y  tedas  las  acciones  bumauas ,  y  con  todo  no 
ejecnta  nin^n  aeto  doMombro.  iSerá  por  bltideodo- 
rnríon?  Seria  injusto  juzgar  así.  Pero  no  r<í  cfjuit.iti- 
vo  ('lint  alguno)  comparar  al  mono  de  los  buhijuvs  con 
el  hombre  de  lah  ciudades ;  se  debería  comparar  al 
Mono  coa  et  hombre  salTide,  qiie  nada  ha  recibido 
de  la  ednreeíon.  í  Y  quién  tiene  idea  Insta  del  Hom- 
hrc  en  cf  estado  de  pura  naturaleza?  (!til)irrti  la 
raliezu  de  eat)ell«á  cruadus,  ó  de  latía  ensiu  lijuilii; 
cubierto  el  rostro  por  una  larga  barlm ,  c«»n  dos  me- 
chones de  pelos  todavía  mas  groseros  encima ,  que 
per  fltt  anebnni  disminuyen  la  frente ,  y  la  lutcen  iier- 
(lf»r«u  enríieter  annuslo,' no  solamente  osrnreren  Uts 
o^us,  sino  que  lu^  entierran  y  redondean  ciiniu  iusde 
animales ;  los  labios  grnesos  y  salientes ,  la  nariz 
aplastada ;  el  mirar  estúpido  ú  fera ;  las  orejas ,  el 
eiierpa  y  los  miembros  cnbiertosde  vello ;  la  piel  du- 
ra y  M^ni  rnn;o  nn  mero  enrlido :  !a>  uñas  largas, 
^Tuesas  \  encorvadas ;  un  solar  calk.¡>ü  como  cí)rrra 
en  hs  plantas  de  los  piés:  y  por  atributos  del  sexo  fe- 
menino, aneo  pechos  coigaoles  jlácios,  v  la  piel  del 
tvmtn  pendiente  hasta  las  rodim»;  los  fdjos  re«ol* 
c.indose  cu  el  cieno ,  y  arrastrándose  á  rtratrn  pi.'-s ;  y 
el  padre  y  ia  madre  sentados  sobre  sus  talones,  todos 
hrirrihlcs*.  todos  cubiertos  de  una  grasa  hedionda :  tal 
f%  el  bosquejo  de  an  salvaje  Uotentote,  qoixá  lison- 
l^ro .  norque  del  Hombre  en  el  estado  de  pora  nalnra- 
1'  / I  al  liolentote,  liny  mucha  mayor  distancia  que 
iiel  Hotentoted  nosotros:  cürguese'  pues,  lodiivin  la 

I tintura,  si  se  nuiore  comparar  al  Mono  roo  el  Hom- 
■re;  afnidansele  las  analogías  de  organiiarion,  kis 
itemejanzas  de  temperamento,  el  apetito  vcliemenle 
lie  los  Monos  por  l.  s  nuijeres.  la  misnia  cnnrormn 
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Iruacion  periódica  de  la.»  IkiiiLi;  »,  \  la»  mezcla» 
forstídm  o  volaiitarias  de  las  Mgratcúu  lo»  monos, 
ctnire  iMvdnelo  débe  hdwr  tntvüao  en  nna^víra  es- 

piTiV;  y  vea<p  .  suponiendo  qne  no  sean  las  mismas, 
cuuu  Jiiícti  i:>  MÍialar  el  intérvalo  que  las  separa. 

Con  11  eso  que ,  si  soinmento  se  debiese  jnzgtr  por 
la  furnia,  la  especio  del  Mimo  se  podría  considerar 
como  ana  rarírdad  de  la  especie  humana.  Kl  Criador 
no  quiso  hnm  pnnt  el(  uer|K)dcl  HoiuIhc  un  modelo 
absolutaii  cnle  iliverso  del  modelo i¡f|  animal,  é  in- 
cluyó su  forma,  cou.ola  lie  to'li'S  los  aii¡;nalrs  ,en  un 
plaii  general;  pero  A  mismo  tiompo  guo  dio  al  Hom- 
bre esta  forma  material  semejante  <  ladel  Mono,  pe- 
netró este  coerpo  animal  dn  su  aliento  divitin.  Si  hu* 
bieso  hecho  el  mismo  íavor .  no  di^ro  :d  Mi  no ,  sino  u 
lu  especie  mas  vil,  al  animal  qne  nos  jiarece  el  peor 
organizado,  en  breve  esta  especie  hnbicra  sido  oom- 
potidora  del  Hombre;  viviliradn  por  el  espíritu, linbíe* 
ra  sfiliií  saliilo  entre  to<1as  lastU  niás,  hubiern  penan- 
do y  habí. ido.  Asi .  |iues ,  sea  la  que  fuere  la  seiiifjau^a 
entre  el  Hotentole  y  el  Mono,  el  intervalo  que  los  sí- 
para  es  inmenso ,  pues  aquel  esta  dotado  en  lo  inte- 
rior de  la  benltan  de  pensar,  y  en  lo  eileriír  de  la 
f!e  hablar. 

¿t,loten  llegara  nunra  .'«  saber  en  qué  »e  ilifcrenci» 
la  organiy.aeioii  de  un  iniLécil  de  la  de  otro  hombro? 
ti  delecto  está  segurtweoie  en  los  «árganos  materia- 
les, pnes  el  Insensato  tiene  sn  alma  como  euabprie* 
ra  otro  homlire,  Pees  >i  d.'  Iiondire  á  hombre,  en 
»|uieiics  lüilo  es  i  iiíerúiiH  UltM  onrurino  y  perfecta— 
mente  semejante,  una  diferencia  taniiequeña  ,  que 
no  la  podemos  pcrribir ,  basta  para  destrair  el  pen- 
samiento, ó  impedir  que  nasea,  idebtt  admlranim 
niie  no  hnyn  nneido  utuícn  en  el  SfonO,  en  quien  DO 

<  l  ihide  el  iiiisinu  principió? 

I  El  alma ,  en  general ,  tiene  sn  acción  propia  é  in- 
;  dependiente  de  la  materia ;  ¡lero  con:o  tuvo  á  bien  s« 
i  divino  Autor  unirla  al  cuerpo ,  el  ejercirto  de  sus  ae> 
I  tiis  prirtií  ularrs-  depende  de  la  cdi.slilncicn  de  los 
órganos  ntiiluriales;  y  esta  dcjiciitiencia  iiu  solo  está 
:  probada  por  el  ejemplo  del  imbécil ,  sino  también 
demostrada  por  los  del  enfermo  delirante .  del  linra- 
I  bre  sane  que  duerme,  del  tilíio  recien  nacido  que  no 
piensa  todavía,  y  del  viejo  decrépíTíi,  (fue  ya  no  pien- 
sa. Aun  parece  que  el  electo  principal  de  la  educa- 
ción no  es  tanto  instruir  al  alma  ó  perfeccionar  sos 
operaciones  espirituales,  como  modiücar  los  dri^nos 
materiales .  v  procurarles  el  estado  mas  flivoraUe  pa- 
ra et  ejeri  ido  d(  I  principio  pensante.  Haydosean- 
cacioiies  que  ú  un  parecer  soleben  distinguir  alen- 
tameiile,  por  ser  nniy  diferentes  sus  productos  :  la 
educación  del  individuo,  la  cual  es  común  al  Hom- 
bro y  los  anímales,  y  h  ulurnelon  de  la  especie,  me 
solo  pertenece  al  Hond»rc.  l  n  animal  recien  nacio'n, 
ya  por  la  inteiieinii.  ya  por  el  ejemplo,  aprende  en  al- 
guniis  semanas  á  hacer  lodo  lo  quehacenau  padre  y 
madre :  para  el  nnio  se  necesitan  aAos,  porqtre  al  na- 
cer es  incomparablemente  mucho  memis  fuerte  y 
menos  fom:ado que  los  aniniriles  peípier  -  f  i  !o  ijuo 
en  este  primer  tiempo  es  nulo  para  el  cspinln  ,  rej.'!- 
livamenle  á  lo  que  debe  ser  en  adelante.  Por  consi- 
guiente, el  niíra  es  mnrbo  mrs  lento  que  el  animal 
en  recibir  h  edacseion  inriiviMual;  pero  por  esta  mis- 
nia  r¡i/on  se  hace  capaz  de  la  eilucacinn  de  la  especie, 
pues  los  socorros  muilipii'  adds .  y  ios  cuidados  con- 
tinuos que  exige  por  mnc  lo  lirmi  o  su  estado  de  de- 
bilidad, eoRiervaR  yanmeutanel  cariño  de  sos  pa- 
drf !».  y  cuidando  del  cuerpo,  cultivan  el  espíritu  :  el 
fieni|ió  que  necesita  el  primero  pnra  rorfificarsc  re- 
sulla en  beneficio  del  segundo.  |.o  general  de  los 
animales  os  que  estén  mas  adelantados,  por  lo  res- 
pectivo á  las  facultades  del  euerpo,  en  dos  mese!*, 
rué  lo  puede estnr  elniRoendosanos;deloqtie se di> 

dner  une 


is  sexos,  kl  h:cí- 


<  ii  p!en  linee  veces  n-as  tiempo  en  sM 
¡irinicia  ciUuacion  sin  contar  los  fi  utos  i'e  la  ediica- 
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cfon  si^ieiiUi,  ^  sio  confidenr  qoé  k»  •nimalet 

abandonan  sus  lujos  ác^Ar  que  los  Ten  en  estado  de 
procurar  por  sí  nii^niuo  hu  ¿liimenlo.  Entonces  se  se- 
paran de  cilús ,  y  dentro  de  poco  ya  no  se  conocen; 
Ae  suerte  que  todo  cariño  y  toda  educadra  cesan 
rouy  temprano,  desde  el  instante  en  que  no  son 
necesarios  los  socorros.  Siendo ,  pues ,  este  tiempo 
de  educación  tan  corto,  el  producto  debe  ser  precisa- 
mente muy  pequeño,  y  aun  es  de  admirar,  que  los 
animales  adquieran  en  dos  meie«  cuanto  necesitan 
pm  el  uso  del  resto  d«  ra  vida.  T  suponiendo  que 
un  niño ,  en  este  mismo  tiempo  tan  corto,  llegase  á 
estar  bastante  formado,  y  á  tener  bastante  robustez 
para  dejar  á  sus  padres  y  separarse  para  siempre  sin 
necesitar  de  eitoci,  ¿liabria  alguna  diCsrencia  clara  y 
nolaUe  entra  eate  nSof  eluiniltlñornmbiblles 
y  entendidos  que  fuesen  sus  padres,  ¿hubi- mn  pn- 
dido  en  este  corto  cjspacio  de  tiempo  prepara^rj  luu- 
dificar  sus  órganos,  y  establecer  ni  aun  la  a)as  ligera 
comunicación  de  peMaouentos  entre  su  alma  y  la 
é»  dlotf  ^Pudieran  haber  despertado  ra  memoHa  ni 
conmoTÍdola  con  acfns  reiterados  y  frecuentes  para 
hacer  impresión  en  ella  ?  ¿  Pudieran  tampoco  haber 
ejercitado  ú  facilitado  el  órgano  de  la  palabra?  Antes 
que  el  niúo  pronuncie  unt  sola  palabra  e«  necesario 
que  su  oído  liaya  sido  herido  mulares  de  «eoes  con 
el  mismo  sonido ;  y  antes  que  pueda  pronunciarla  y 
aplicaría  oportunamente,  es  preciso  también  que 
millares  de  veces  se  le  haya  presentado  la  misma 
oombinocionde  la  palabra  y  del  objeto  á  que  se  apli- 
ca, ta  edueaeion ,  que  es  &  ánica  que  puede  desar- 
rollar su  afma .  necesita ,  pues ,  ser  continuada  largo 
tiempo,  y  siempre  con  constancia :  si  cesase,  no  digo 
á  los  dos  meses  como  la  de  los  animales ,  sino  aun  ú 
la  edad  de  un  i&o,ei  alma  del  niño  que  no  bubkse 
recHiido  nada ,  eatarh  inerte ,  y  Utandole  ti  movi- 
miento comunicado,  quedaría  con.o  la  leí  insensato, 
á  la  cual  el  defecto  de  los  ór§atu)«  uiijudcque  se  Ja 
comunique  cosa  alguna.  Y  con  mas  ra/on ,  si  el  niño 
bttbieM  nacido  en  al  estado  de  pura  naturale2a;si  no 
huirfeae  tenido  nna  maesiraa  quo  tu  madre  Intentó- 
la ;  y  sí  á  la  edad  de  dos  meses  se  bailase  su  cuerpo 
ba&tanle  formado  para  no  necesitar  los  socorros 
5u  madre ,  y  separarse  de  ella  parn  siempre ,  ¿no  se- 
ria eate  niño  inieríor  al  insensato  é  igual  á  loa  anima- 
lea  en  cuanto  á  lo  citerior.  Pero  en  este  miraio  esta- 
do de  naturaleza ,  la  primera  educación ,  la  educación 
indispensable ,  exige  tanto  tiempo  como  en  el  estado 
civil .  porque  en  ambos  el  niño  es  igualmente  débil, 

rimentelento  en  crecer,  y  por  consi^iuieole  nece- 
de  aoeoiTOS durante  algún  tiempo;  y  en  fin ,  por- 
que perecería  si  fuese  abandonado  antes  de  los  tres 
años.  Por  consiguiente  este  iiábilo  iiecesario,  conti- 
nuo 7  común  entre  la  madre  y  el  hijo  durante  tan  lar- 
ip  tiempo,  ea  aulicíente  para  que  ella  le  comunique 
cuanto  posee  etla  mnma  t  7  cuando  ae  quíitiese  supo- 
ner nilínnii'ii'i-  qi].'  í>^;1  madre,  en  el  estado  de  nalu- 
leza,  no  posee  nada,  ni  aun  la  facultad  de  hablar, 
¿no  bastaría  este  lamo  hábito  con  su  hijo  para  hacer- 
lo formar  un  idjoaia?Aaí  eato  «atado  do  pura  natura- 
leu  «n  que  ae  supone  al  Hombre  sin  pensamfento  7 
ain  habla,  es  un  estado  totalmente  iileal  A  imaginario 

Sue  RUnca  ha  existido :  la  necesidad  del  largo  bábitu 
e  kM  udres  con  el  hijo  produce  la  sociedad  en  me- 
dio del  desierto :  hi  familia  ae  entiende  ya  por  sóba- 
les ,  y  yn  por  sonidos;  7  Mte  primer  rayo  de  intdi- 
^.'encja,"  ruiis-.Tvado,  cultivado  y  rniininii  n  ln  .  ba 
producido  con  el  tiempo  el  origen  del  pensamiento; 
romo  el  hábito  uo  ba  podido  ejercitarse  y  sostenerse 
tanto  tiempo  sin  imMucir  s^lea  mutuas  y  sonidos 
recíprocos,  eKta«  sénales  ó  estos  sonidos ,  repetidos 
k  ienipro,  y  ^raoados  poco  ¡i  poco  en  la  memoria  del 
iiihi»,  llegan  á  ser  espresiones  constantes,  l'or  redu- 
<«ida  que  sea  la  lista,  es  un  idioma  que  en  breve  será 
moft  extenso  si  )a  familia  se  aumenta,  y  qn*;  seguirá 


siempre  en  sorosrrha  tAdoalos  progreses  de  hsosiep 

ibd.  Empezado  ft  formar  este  idioma .  ya  la  pdura- 
cioa  del  niño  nu  es  sino  puramente  indivtdud,  pucs 
sus  padres  le  comunicaran ,  nosobunente  lo  que  han 
obtenido  de  la  naturaieia,  aino  tambíra  cuanto  lian 
recibido  de  sus  abuelos  7  de  hi  saciedad  de  que  son 
miembros.  Desde  entonces  ya  no  es  una  comunica- 
ción entre  individuos  aislados,  que,  como  en  los  aui- 
males  se  ceñirá  á  comunicar  sus  simples  facultades, 
es  una  inslitucioA  de  que  participa  toda  la  omeio, 
y  cuyo  producto  fbnna la  bÍM  7  el  vfneirio  dala a»- 
ciedad. 

Aun  entre  los  animales,  bien  que  lodos  carezcan 
del  principio  pensante,  aquellos  coya  educaciones 
larga ,  son  también  los  que  nance  tieneo  mas  inteii» 
gencis.  El  Elefante ,  que  entre  lodos  es  el  qua  lanLi 
II  1,1  K  rn  rrncrr ,  v  quo  r.rcesita  de  los  socorros  deis 
madre  Uhío  ei  primer  año,  es  también  el  mas  inteli- 
gente de  todos;  y  el  Conejo  de  Indias,  que  no  nece 
sito  mas  de  tres  semanas  pan  adquirir  todo  so  incre* 
mentó  y  hallarse  en  estodo  de  engendrar ,  es  qui<á 
|»'ir  c>;ta  sola  razón  uno  ñc  Irn  m  i';  rsfi'ilidns.  Ka 
cnanto  al  Mono, cuya  naturaleza  se  trata  aquí  df  ¿e- 
cidif,  por  parecido  que  sea  al  Hombre,  tiene,  sin 
embarifo,  un  carácter  tan  fuerte  de  anisaalidad,  que 
se  le  reconoee  desde  el  instante  de  ra  nacfnrianto. 
pues  prnrinrcionalmentf  e»;  mas  fuerte  y  mas  formadi» 
que  el  n  líio;  crece  mucho  mas  pronto ;  no  necesita  los» 
socorros  de  la  madre  sino  los  primeros  meses;  ni  re- 
cibe sino  una  educación  puramente  todifidnal.  7  por 
constgoiente  Ira  eatéril  come  bi  de  les  demái  ani- 
males. 

El  Mono,  es ,  mies ,  animal ,  y  á  pesar  (ie  su  seme- 
janza con  el  Homore,  lejos  de  ser  el  segundo  en  nues- 
tra eanocie»  ni  aun  ea  ei  priman  en  al  órden  dalos 
animaiea,  pues  no  es  el  mas  inlaUgaoto.  BstaaMlo' 

gía  de  la  semrjrmTn  rnrprtrnl  csel  Único  fundamento 
en  que  se  lin  apoyado  la  grande  opinión  de  las  facul- 
tades del  Mono ,  porque ,  viendo  que  se  nos  aseoMW 
así  en  lo  citerior  coum  ra  to  interior,  hra  deducías 
que ,  nosohmratsdebobidfanios.sHiotambfMtar 
cer  por  sí  mismo  cuanto  nov-sti  ns  hnreraos. 

Acabamos  de  ver  que  todas  las  acciones  que  se  de- 
l)en  llamar  humanas ,  son  rebitivas  á  la  sociedad ;  oae 
al  principio  dependen  del  abaa^TáBapoea.  da  k  edu- 
cación ,  ruyn  principio  fitioo  OS  Is  BeoesUad  del  largo 
hábi  1 1  1  1 1  p  i  ilres  con  el  niño;  que  este  hábito  en  los 
Monos  es  muy  corto;  queno  recibe,  como  los  demás 
animales ,  mas  que  una  educación  puramente  indivi- 
dual; T  que  el  Mono  ni  ranea capatda  recibirla 
«Nlueaeion  de  la  especie:  por  eanriguirattt  no  posda 
hacer  nada  ilc  !n  nnr  rl  Hombre  hace,  pues  iiincunn 
de  sus  acciones  tiene  el  mismo  principio  ni  el  roismn 
iin ;  y  en  cuanto  á  la  imitación ,  que  parece  el  carác- 
ter mss  noUMe ,  el  atributo  mas  siofjuhff  de  la  espe- 
cie del  Mono,  y  que  el  vulgo  le  concede  como  tsiñto 
único,  antes  de  decidir,  es  preciso  exnniinnr  siesta 
imitación  es  libre  6  forzada.   El  Mono  nos  imita  por- 
que quiere ,  ñ  h'mi  iH^rque  sin  querer  iniede  hacerlo? 
Sobre  esto  punto  apelo  con  gusto  á  todos  los  que  han 
obserfadoesto  anbnal  úa  preorupacion ,  y  estoy  se- 
guro de  que  dirán,  como  yn .  m\r  en  esti  imitocinn  no 
iiiiy  nada  de  libre  ni  de  voluntario.  El  Mono,  tenien- 
do brazos  y  manos,  se  sirve  de  eUos  como  nosotros, 
pero  MU  pÍBomr  en  nosotnw:  la  aemqania  de  los 
ralembroa  7  de  los  árganos  pmdoce  necesartanMato 
movimientos,  y  á  veces  series  de  movirnTcntos  seme- 
jantes á  los  nuestros.  Kstando  el  Mono  lonnado  como 
el  Hombre ,  no  puede  dejar  d^  moverse  como  él ;  pero 
moverse  del  ousmo  umÍcíq  no  es  obrar  para  inutar. 
Dése  el  mismo  hnfralsoidos  cuerpos  brutos;  conalrd' 
yanse  dos  iH'ndutol^dM  máquinas  iguales;  estas  m' 
moverán  de  uu  mismo  modo ,  y  sin  embargo ,  seria 
error  decir  que  estos  cuerpos  brutos  ó  estas  niHíf  ni- 
nas se  moTtra  de  aquel  modoaoiamento  por  imitarse. 
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jlAinitino  sucede ea  el  Mono  relativamente  al  cuerpo 
del  Bombm :  aon  dM  máquinas  coostraidu  y  orgk- 
Bisadas  del  iii¡snu>iiMNlii,  qiie  por  meesMadoe  nata- 

nleza  se  nitieven  ,  con  cortísima  diferencia,  (le  igual 
manera :  sin  embargo,  paridad  no  es  imitación,  pae« 
k  una  existe  en  la  materia ,  j  la  otra  no  existe  sino 
aorél  •atendimiento:  ia  imitaciaa  snpooe  desi§oio 
oe  indtar,  7  el  Mono  «•  incapaz  de  fbfmar  este  de- 
sigolo  ,qnp  exige  una  soñé  ñp  pf^n^^aniiontos ;  por  cuya 
rama  el  Hombre,  si  quiere ,  piie<ie  imitar  ni  Mono,  y 
el  Mono  00  puede  ni  aun  querer  imitar  al  Hombre. 

Y  cala,  pandad,  que  no  «a  mas  que  lo  físico  de  la 
ñnttaeion,  no  es  aqaf  tan  eompleta  eono  la  semejan- 
za, noobslnnl»»  que  dimana  no  ella  como  cfpvUt  iii- 
niÁliato.  El  Hom  se  .<>emt>ja  mas  al  Hombre  el 
cuerpo  T  en  Jos  miembros  que  en  el  uso  que  hace  d« 
ellos :  ol>serTiindoie  cMsalgana  atención ,  se  conocerá 
fleibiwnte  que  todos  sos  moriroieDles  son  turbulen- 
'  tos  ,  intermitentes  y  precipitadns,  jr  que  para  com- 
pararíos  con  ios  d«l  Hombre,  sena  preciso  supo- 
nerles otra  escala,  ó  mas  bien  uo  módulo  diferente . 
Todas  tea  acciones  del  Mono  se  resienten  de  su  educa- 
ción, que  es  paramente  aitimal;  7  si  nm  parecon  ri- 
diculas, inron<;rfuentesy  estraTagantes ,  ronsiste  eii 
que  nosotros  nos  equivocamos  en  cuanto  a  la  escala, 
refiriéndolas  á  nosotros  ,  y  en  míe  la  uiiiiiad  que  debe 
servirlas  de  medida  es  muv  diierente  de  la  nuestra. 
Como  su  natnralesa  m  nva,  su  temperamento  ar- 
'  diente  y  su  carácter  petulante,  y  como  uinguna  de 
sus  afecciones  lia  sido  moderada  por  la  aducacion, 
todos  sus  hábitos  son  escesivos;  y  se  parecen  mudto 
mas  áloe  moTiroientosde  un  demente  que  á  las  accio- 
nes d«  «n  Hombre.d  aun  de  un  animal  tranquilo.  Por 
1t  ini<^mn  raznn  le hal'  imn-;  nosotros  indócil,  y  re»  ibe 
ilitíciUiieiite  los  hábiUi:,  que  se  Ib  quieren  trásmitii ; 
es  iosen>iblc  á  las  cariria.s  ,  y  soiainente  obedece  al 
cesügo ;  se  le  puede  tener  caiitivo,  pero  no  domesti- 
carte; siempre  triste  y  da  mal  humor,  siempre  re- 
pugnante y  íiariendo  cestos,  es  mas  lácil  domarle 
que  ani^asar/e.  Así  Ja  esporie  <•«  ningunn  parle  lia 
estado  doijif.sticaiis  ,  y  jxtr  esta  analogía  ,  el  Mono 
dista  mas  del  Hombre  que  ia  mayor  parle  de  los  ani- 
males, pues  la  docBirtaa  supone  alguna  analogia  en  Ire 
el  que  ÚA  y  el  rpie  recibe,  siendo  esta  una  rualitlad 
relativa  qiw  no  se  pueile  ejen  ilar  simi  riiaiuln  j^Mtr 
ambas  jiarles  bay  cií-rto  núnifro  «le  fiiculladcs  comu- 
nes, qoe  no  difiéren  entre  sí  mas  ^uc  en  ser  activas 
en  el  dueño  7  paaifas  en  el  súbdito.  Lo  pasivo  del 
Mono  tiene  menos  analogia  con  lo  activo  del  Hombre 
que  h  pasivo  del  Perro  ó  del  Elefante ,  á  los  cuales 
b»sta  tratarlos  bien  para  comunicarles  sentimientos 
apacible* ,  y  aun  ddiosdosde  fidelidad  v  de  obedicn- 
en  voluntaría ,  de  servicio  gratuito  7  de  abnegación 
rescrvad;i. 

El  Mono  disLi .  pups ,  di»!  Hombre  masque  la  \vn- 
Tor  parte  de  los  demás  animales  en  sus  cualidades  re- 
lativas, 7  también  diikre  mucbo  de  él  en  el  lemp<^- 
rauMOto.  Bl  Itanlne  puede  habitar  en  tedoa  tos  cli- 
mas, y  vive  y  se  multiplica  en  In^  del  Norte  ven  los  del 
Mediodía :  y  el  Mono  vive  cou  lral>ctjo  en  las  regiones 
templadas  ,  v  no  puede  multiplicarse  sino  en  los  di- 
nas ams  ardíeales:  esta  diferencia  en  el  tempera- 
meale  aopwie  otras  en  la  organiiacion ,  tos  cuales, 
aunque  ocultas,  nn  ^^n  niruos  efectivas.  I.a  misniii 
diferencia  debe  inlfiur  mucbo  en  la  índole:  el  exceso 
de  calor ,  que  es  necesario  para  que  viva  cómodamente 
este  animal,  Inoe  excesivas  todas  sus  afecciones  y 
Ifttaa  ene  cnaltdades ,  j  no  se  necesita  bascar  otra 
causa  d(!  su  petulancia  ,  de  su  lubricidad  y  de  <os 
demás  ptisionfíi,  que  todas  nos  parecen  tan  vinlenia.N 
como  desordenadas. 

Asi  el  Mono,  que  los  fddsofos  ,  iu  mismo  que  el 
»uIgo ,  Fi»n  mirsao  como  un  wt  ñifíeü  de  defioh'.  y 
«•uva  natnralezn  era  por  |o  tp^tos  equívoca,  y  media 
<nirt  la  del  Hombre  j  ia  de  ios  aninii*k'S,  bo  en 
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Iu  reoítdad  mas  que  OB  o<ero  animal,  con  una  más- 
cara de  hanane ,  pero  desnudo  en  lo  inte- 
rior del  pensamiento  y  de  tndn  lo  que  onmdituye  nt 

Hombre;  un  anima!  iiifeii'  r  ;i  otros  muclios  ••ti  ! 
cualidades  relativas,  y  tiiiitbien  esencjalmeatedistiti 
todel  Hombr4'  en  la  Indole .  en  el  b>m|Mra]neDto ,  y 
no  menos  en  la  mc<lida  del  tiempo  necesarie  para  la 
i  eilocaeíon ,  In  gestación ,  el  incmnento  del  cuerpo, 
i  y  Iré  durarion  de  la  vida;  en  una  palabra  .en  toilos  los 
hábitos  reales  que  constituyen  lo  que  se  llama  neiti- 
!  esftaa  en  un  ser  parUcular. 

muGtu  (GeoT.)  BachhpithKiu  (IHatville).  iryfetolts 

(ilUger). 

TVespues  del  Kimpezei,  del  que  luego  hablaremos» 
|i  K  *  )r  m^jos  son  los  Monos  que  mas  se  parei-en  MIími 
bre.  Son,  como  aquel,  los  mas  altos  de  todus;  pero  m- 
iliferencian  entre  si,  ademas  de  loe  caracteres  que 
luego  manifestaremos,  por  sn  diversa  localidad:  el 
Kimpezei  es  africano,  y  el  Orang  no  se  lialh  sino 
en  las  grandes  istias  de  lois  ruares  de  Asia,  B<ii  im  n  y 
Sumatra.  Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  nn  se 
conocen  bien  aun  estos  llenos,  y  no  se  sabe  si  las 
diversas  descripciones  que  se  Itan  liecbo  depanden 
solo  de  la  edad  y  el  sexo  de  los  individuo». 

I.  Ticofíroi  Saint  Hilaire.qn.  si  In  nniiin  ln  iini'  íii» 
en  los  Monos,  admiledos  especies  de  Oniiigü6 bastante 
distintas  por  considerarlas  como  definitivanMUie  10- 
conocidas.  La  primera ,  descrita  de  muy  antiguo,  es 
el  Orangután.  S(tíiru$  rufus;  la  segunda  lia  recibido 
el  nombre  de  Orann  bicolor  6  Soíiitui />tV  ''nr  Sus  ca 
racteres  están  claramente  establecidos  doi  modo  si- 
guiente: treinta  y  dos  dientes,  esloes,  octio  inci- 
sivos, cuatro  caninos  y  veinte  molares  como  los  Tro- 
gloditas; pero  los  caninos  son  un  poco  mas  largos 
que  los  inmediatos,  y  en<  1^111  <  n  una  cavidad  de  la 
manrtihnla  opuesta,  lia  calieza  es  redonda,  sin  cresta» 
superciliarrs  desarrolladas  en  ios  individuos  jóvcne.s, 

Íel  ángulo  facial  está  calculado  de  55  á  65."  Los 
raros,  desmesuradamente  largos,  bajan  de  las  rodillas 
y  niranzan  á  los  t>  lililí  ^ ;  \  los  pulgares  de  las  manos 
y  de  los  piés  son  uponibles ,  pero  Mstantc  cortos :  lo» 
bñaa planas.  Lasorqaa  redondas  con  rebordes,  y 
pegadas  á  la  cabeza  como  las  tiene  el  Hombre.  Ca* 
rece  de  cola,  de  bolsas  en  la  cara  6  buches,  y  de  ca- 
|losid;iili^  rn  las  posaderas. 

Las  hembras  cstíQ sujetas  á  las  incoaiodidades  pe- 
riódicas de  la  mujer 

Sus  movimientos  son  graves,  y  no  tienen  esa  petu- 
lancia caprichosa  ó  brutal  que  tanto  caracteriiai  lea 
demás  Monee. 

OmAMOUTAlf. 

(Lis.  IX).  ' 

Pilhnui  Sáturm  (Drsm.) ;  .Sdltrut  nifHM  (Les.);  Simia 
.UtynMtLfa.);  Bombrt  «a/t^/S  (Herédalo) ;  //.  d«  lox 
(Kx^iiefítios  viajeros);  E^t^  fiBlien);  Sntifro  (Pllnifl)i 
Oiano-FMMtot  ó  gUewe ds  Jiewaíra  (Viajeros);  ITs- 
Moa  (Los  l}«yal(s);Ora«i|rO       (Varios);  locko  {Bmf), 

En  lá  lengua  malaya  Orang  significa  hombre  6  snr 
racional,  y  houlan ,  bosque;  eUmologia  que  nos  de- 
clara desde  lue^«  lis  ideátdó  losnttiuitoa  aobie  «te 

curioso  animal. 
Tiene  las  orejas  redondas  v  la  mitad  mas  pequeAa<t 

que  p!  Kimpezei ,  de  que  fial)tnremns  en  seí;uid:i; 
biu  pelo,  y  ne^rnis (  fimo  in  r-rim,  l;;s  palmas  de  las  luu 
nos  y  plantas  dp  los  piés.  í.os  pelos  tpi"  ruliren  el 
cuerpo  son  mucbo  mas  espejos  y  abundantes  en  la.*» 
partes  exlernas  de  los  miembros  que  en  las  Inlenas. 
en  las  cuales  llcgun  á  desnpnrerpr  romplclamenle; 
los  de  la  cabeza  parten  del  vértice  ,  v  caen  en  todo» 
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m  LOS  TUIiS  UELVOS  ÜE  LA  XATUKALliZA.  -  ZíJOLOGlA. 


?«nlkluii  á  liM  lados  cuino  si  fwrn  xmn  cabelleni  mal 

peinoiia.  El  vello  de  los  hri/n?,  M  niisriio  mmlo  que 
fii  los  liomhres,  «e  ilirií.'»:  de  <irrjba  abaju  «lesdo  el 
liuiiibro  :il  mlu,  y  eii  uií  cciitúiu  invem  en  pI  ante- 
brazo desde  mas  ürril)a  de  ii  muñera  hosla  el  codo. 

Rstm  peins,  taraos  y  suaTM«  nrm  xft  empoc,  son 
eti  la  jtivcnlti  I  <!i'  un  t  i)l«r  riibin  rcniHenlo,  y  á  nie- 
iiiil.'i  (|iic  d  iiuliviiliid  Vi,  ••iiiraiiiiii  ru  unos  ,  se  vuel- 
^i'ii  ;i>[n>rus,  iit'Sns  V  (ir  i'dliir  rujn  su[)iilii.  Kl  lii-  ia 
|iiel  es  una  mésela  lio  azul-pizarni ,  y  loria  mi  mi- 
porficie  es!á  cubierta  de  flnistroBC  on-uK;!",  <  omo  :it.i- 
liltfladu,  In  rn;il  iii  'ira  una  filtii  ,u¡(irrfii(  i;i  Mi*  la 
o(>iilcrmt!>  fvü  (>l  U'jiúo  fciular,  p;u  üculariiuul  aita- 
liímica  aun  mas  notahie  en  el  pecho,  li-milf  !a  pií'l, 
por  la  laxilUii  d(s  mi  tejido,  fornia  frecna-nlcitienle 
t'omo  unas  tnflniil:i<:  ■      --i  ■ 

nuda  del  vientre  ,  di 


lie  «  iielfian.  En  la  parle  iles- 
as iiitíles  V  " 


de  l<i8  sobacos  es 


inas  subido  este  color  azulado,  y  aun  toma  un  aspec- 
to ne«ro  bnstiinte  iiitcii'iii,  «idUiíc  <■!  l  ulor  «le  la  carne 
inarcti  apotas  el  couloruo  do  los  ojos  y  la  mucosa  de 
to«  labim. 

Las  uñas  de  iiKinoi;  y  niés  son  WffUn.  Camper 
liabia  creído  i|ue  uno  de  los  cnractcrea  del  Oran- 
gután era  el  carecer  de  uña  en  el  pul^r  del.  pié  :  pe- 
ro no  se  debe  airdiuir  esta  falla  en  el  iodividiHt  que 
tlamper  tuvo  á  la  vif  ta,  mas  «pie á  una cireninUtDcia 
puranienle  individual.  Sin  embargo  .  precc  que  es- 
ta uña  no  se  desarrolla  jamás  coinplelamenli- ,  ó  <|ue 
se  r;ic  mnv  pronto. 

El  OninfOitnn  se  hace  por  lo  tanto  outar  jior  su  ca- 
ra itrgra  V  el  hocico  nu  poco  faliente*  liH  nana» 
rdinpleianicnie  apla'^tada  enni baao,  resalta  Utia 
h<  veiiianillas.  Sus  ojos,  de  un  iri«  pardo,  brillan  wi 
el  romliMli^  !a  órbita  ins  pintí'^e:  fU  roiina  es 
oval :  V  su  mavor  diiinielro  culocoilu  ea  el  >ohljdo 
vertical.  I,a  hiirb»  y  Ins  patillas  cubren  su  msiulibuid 
inferior  v  las  mejillas.  El  pecho  es  auclto  v  arqueada: 
los  brazos .  como  Ta  liemoa  dicbo ,  son  largos ;  los 
ítiu<líis  V  l.\<  ]>i.M-naR  proporcionalmente  mas  corti^s. 
El  vientre ,  eii  ruíinlos  individuos  se  ba  observado 
los  priimn»  altes  de  su  vida,  era  a  la  verdad  des- 
mesuradamente |!rucso.  Tamper  descubrió  dos  sacos 
inenibrano<»ns  ryne  ocupan  los  lados  de  la  l»riiif,'e;  y 
nnrece  «pn'  •^n  nl  jctn  es  niodilicar  el  metal  de  ia  vn?.. 
kn  iiu.  lo«  iiiÚM  iilo*  de  las  nalgas  tienen  mucho  lue- 
noades^rr-  l!" '[ijc  los  del  Kimpezei ,  y  las  paiilor- 
rilfaa  tm  también  mucho  menos  salientes  y  bien 
confiffinadsa. 

Los  Or.'i)..'r>;  !,  iiv  ji'is.Tios  i"=tnn  rurnclfir/ndos  por 
el  iKico  pelo  qne  Ids  (  uhii!,  por  la  Miavitlni  lie  su 
|»iel  ¡goalmenle  lisa  por  loiias  |»nrtrs.  Sus  ojn^  n  uy 
Hfieos,  $n  oar»  elwla  y  lo  grande  del  lubio  superior 
dsn  ú  m  fisonomía  animada  un  asperlo,  raro  sin  du- 
.!a .  p<  '•o  í  TI  h\  íjue  se  piulan  sin  iniliarp»  la  dulzura 
tic  lit  iufiiiM  ia  y  la  iiioi  i  ijcia  ilc  los  primeros  años. 

So  se  conoce  con  ejaclilud  el  Ininaño  á  (|i;e  llc(j;a 
el  Orangután.  I<<*s  que  se  l»n  visto  vivos  en  Europa 
no  Iniiian  pasado  aun  de  Ireü  años,  y  n»  tciiian  n  as 
que  de  dos  pi«!S  y  s*»¡s  luiliailris  á  trespiés.  La  talla 
mas  con-.un  lie  lus  indiviiluus  adultos  ile  que  halilan 
los  viajeros  es  de  unos  cuatro  pies  y  iil^uni>s  (uiLm- 
diis;  pero  un  oran^'  (|ue  crueinaenle  mataron  en  ia 
iida  de  Sumatra  tenia  siete  pw'-s  y  seis  poL-ndas  y 
media  de  alio,  medida  incb  sa.  qiu'  eorrespondc  pró- 
lininmente  :i  seis  y  nicilio  d(>  iu:ostra  medida. 
La  vida  de  estns  animnl-'s  iin-.     [lorn  rniKn  i.!  p  i 


I  natnral  y  primitivo  gozan  fama  de  Terucidad.  La  edad, 
f^astaiiild  la  i'nfrí.'ia  de  su»  órgarii  -  \  ^li-  'i  -  ^«cDÜdos, 
y  deuraUaiido  las  pieaas  buesosas  que  los  proleje», 
parece  que  los  aproxima  mas  i  la  eoodleioB  éa  loa 
brutos. 

La  especie  uue  estamos  describiendo  habita  e«cla< 

sirnnicidc  m  las  :.'rand('<  islas  situadas  hajn  H  Ecua- 
dor. I  II  t  i  archipiélago  rie  In  Sonda ,  y  no  parece  qm 
M-  haya  encontrado  iamia  aíno  «n  Borneo  ;  en 
Sumatra.  * 

Us  Orangutanea  no  vlvin  mas  qoe  de  (hitas  y 
raices  en  sii«:  írraiiiif  s  h(H5f|iif'>; ,  ilond»»  j-ínii'.s  sentó  el 
Hombre  su  planta.  Uecorrt'ii  lys  soledades  pornie^iio 
de  ramas,  jwrnuc  la  organización  desús  miembros 
está  dispuesta  de  manera  que  ofrece  las  cnndiciooes 
mas  ventajosas  para  treiisr  sin  «sflierzo  por  los  tron- 
cos de  |os;trbolos  mas  altos.  Su  mnrrba  en  tierra  pa- 
rece que  debe  serles  molesta  por  las  arfiriilai  ioiH>> 
de  los  miembros  v  |;i  píisirimi  «-n  dos  pi<s  ,  entre 
otras,  no  seria  posiblo  mas  que  por  algunos  momen- 
toa,  por  el  esceao  de  feso  de  las  jpartes  anteriores, 
que  no  podrían  mantener  en  equilibro  por  la  falta  de 
liierza  de  los  músculos  de  la  parte  trasera.  Aun  la 
niarcba  á  cuatro  pies  debe  scrirs  molesta  por  la  rraii 
de  probnigacion  de  los  brazos ,  disposicioh  que  liare 
que  loí  Orangs ,  cuyo  cuerpo  e,«tJi  casi  siempre  des- 
cansando sobre  los  míetntMros  inferiores ,  se  ven  obli 
cndo*,  cuando qoieren  mndar  de  lugar,  á  apoyar.v 
-'liir-'  los  ledos  de  las  manos  y  de  los  piés,  rep!'';;.i(J"s 
de  manera  que  «us  lartos  brazos  hacen  el  dkU)  de 
unas  moletas  que  soportan  el  peso  del  coorpo,  ni 
maa  ni  menos  que  los  baldados  qne  pklen  " 
por  las  calles,  como  se  observa  en  fai  nftnr 
mina  l.\. 

Cuando  se  co^en  en  la  juventud  .  so  habitúan 
Oranos  á  la  esclavitud.  Aprenden  ttrihnentc  á  ejecn- 
tar  una  multitud  de  costa  que  ven  haro'cottfiRCUeO' 
cia  ;  y  se  dice  que  mneboa  han  sabido  desempe- 
ñar las  ublipacioiics  de  un  criado  instruido.  Pera 
en  general  i^tos  aoiiuaies  ,  conducidos  lejos  de  su 
cliiiia  nativo,  tristes  y  abatidos,  acaban  su  viila  á 
consecaencia  de  unas  costumbres  diámetralmeote 
o[iuestas  i  su  nrftanliaf  ion. 

Tor  !n;  drtat1-^<  (¡iw^e  acaban  de  le»«r,  se  debe  te- 
ner una  idi  a  fit  iiiTitl  del  Oninputan ;  pero  nuestra 
descri|K-it>n  seria  drmasiado  incompleta  si  no  ;:íiii>l¡'  - 
sen)os  como  complemento  algonos  estractos  de  los 
trabajos  especiabMi  que  le  SON  eonremlentes,  dados  é 
luz  en  estos  últimos  año«.  Entre  estos  trabajos  da- 
lemoN  la  preferencia  al  mas  aiiiiRi  o  y  bien  herboda 
Mr.  E.  c.uvier ,  «obre  una  hembra  jófen  qneiinseR 
el  palacio  de  .Malmaison  en  Francia. 

No  se  descubría  el  menor  vestigio  de  coh  .  y  Iss 
nalgas  sin  lu  menor  callosidad ,  asi  como  las  panla^ 
rillas,  que  einn  nulas. 

La  cabeza  se  parecia  mucho  n  a»  tpi"  la  de  niiit'in 
otro  animal  á  la  del  Hombre;  la  frente  era  elevada  y 
saliente,  y  muy  grande  la  captefalad  del  eránae;  psio 
tiescansnba  en  un  cuello  mtiy  rortO.  Lo  lengua,  ciwno 
la  de  los  demás  Monos,  era  mnysiWTeenmi  superlicir, 
yauníjiit'  los  laliio<  i'ran''ii  i-xirciiio  drlpados  ypo  o 
aparentes ,  leninu  la  facultad  de  extenderse  coñside- 
rnhleniefltc:  en  la  boca  no  »odesenl)finT«iligioai* 
guno  de  buche. 
La  vulva,  míe  era  muy  jiecpieña ,  tenia  ana  labiof 
penas  sensibles,  y  su  rlilori<  p'«taha  pcrfeclaraenle 


s^nra  da  la  lá— 


rausa  de  hs  raorlilicacioncs  uueesporjmentaii  mu  ios  nculto  ;  pero  á  cada  lado  de  « sle  oryniio  se  veia  una 
aíios.  Todos  ios  IndMduos  jóvenes  qne  se  han  esto-  mandiadefOlerderarne,  y  la  piel  era  de  una  nutu- 
díado  I  n  Europa  eran  nolaldes  por  susagncidad  é  in- ;  raleza  mas  anave  j  fina  Otie  la  de  las  demas  parle*» 
U  li:;encia,  costumbres  morigeradas,  aire  tranquilo  y  I  lo  (pie  parece  ser  una  indhraeion  de  los  lobioa 


reflexivo,  y  di»  "I-i  •¡iiiics  amistosas  y  benévolas.  Lt>s  i 
de  eiiad  más  adelantada  que  lian  5Í<!o  persej.Miidos  en 
ltish««ques,  como  «i  fnnociesen  «n  pode. .  m»  han  ><  - 


tema  dos  mamila';  n)  .1  porlin  colocadas  como  l.is 
lastle  la  mujer.  El  vienln  na  ualuríilmente  muy 
abultado. 


iiiidi>  ii  i'dii«e  con sns agresores,  pecliBzaiido  lafuem  •  l'n  jh  lo  rojo  mas  á  meno?  subido  ,  mas  ó  mei."> 
r m  la  fu«T/a;yporcst»s«ni|>lcs  accioucsdclilcrcvlio  [  csp.  «o,  cubría  casíentcramcuti' lasdifereiittrsjiarln» 
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MAMÍFEROS. - 

ñf}  riiArpo  íM  nníma]:  la  píH  frn  geaenbiMiito  color 

ti»'  [uz.irra;  p<  ro  l,is  orcj.is .  ol  oontorno  d>>  Io<;  ojos, 
el  liijricu  ,  l.i  ¡larUí  iiilerinr  ác  las  manos  y  piús  ,  las 
Tmmilas  y  una  bnmla  loiipiUniiiial  sobre  i'l  ludo  de- 
m;bo  del  vieatre,  eraii  de  un  color  de  carne  cubrixo. 
Et  pdo  do  fa  cabeza  ,  antebratos  y  pieniaa ,  de  an 
rojo  mas  subido  qiio  el  de  Ins  df-más  partps  .  y  o.n  !a 
cabeza,  la  cspalila  y  parles  sn|M'riorf)S  de  lo.>  brazos 
era  mus  esp^-so  «^uo  en  ninguna* otra  parle;  pii  p1 
vientre  tenia  poco  y  aun  raenoa  en  b  cara :  «d  labio 
superior ,  la  nariz ,  la  nalina  de  las  macos  \  las  plan- 
tas delospii's,  eran  las  únicas  parlrs  estaban 
enteraníenli'  di  suadas.  Todo  el  pelo  era  lanudo  y  de 
la  misma  naturaleza  .  y  e\  de  la  cabeza,  en  general 
mas  duro,  se  diriijia  biicia  adeianUi.  U  piel ,  y  prin- 
cipalniente  ta  de  n  cara,  era  átipcm  y  bronea,  y  iu  de 
debajo  d<  l  ruello  lan  roltraiile  que  parecía  qui'  el 
animal  lema  papera  cuando  oslaba  acostado  so- 
bre un  Indo. 

Para  descansar,  se  sentaba  sobre  las  nalcas  con 
las  piernas  escogidas  por  debajo  á  la  mani'ra  de  los 
orientales.  Se  ecliaba  indistiulamente  sobre  la  es- 
palda 6  sobre  los  lados,  encogiéndose  de  piernas,  y 
cruzando  '^  -í  bi  :i/os  sobre  el  pedio:  entonces  le  f.'us- 
taba  estar  tapado  ,  y  para  ellu  lomaba  lodas  las  telas 
y  ropa  que  estaban  intnediatW. 

Este  animal  empleaba  sus  manos  como  nosotros 
empleamos  generalmente  las  nuestras,  y  se  advertía 
que  m  le  faltaba  mas  que  la  esperiencia  para  Iiaccr 
el  uso  que  nosotros  en  un  gran  núnteru  ca&oi  par- 
ticulares :  él  se  servia  de  sus  dedos  para  lleTiraeiia 
boca  loa  aUmeDlos,  y  i  veces  Jos  agarraba  con  sus 
largos  bbios;  y  aa  nodo  de  iwber  eoosistia  en  sor- 
ber A  agua ,  sir  viéndose  de  betasUcidad  de  dbs  pera 
formar  un  tubo. 

Su  olfato  era  cuidadosamente  consultado  para  dar- 
le á  conocer  los  alimentos  con  que  aun  no  estaba  fa- 
miliarizado; j  este  sentido,  eminentemente  perfecto, 
no  le  encriM.ilin  nunca. 

Ciui>i:\  ijKÍ¡stjii(ainente  frutas,  legumbres ,  liuevus, 
Ipcíip  .  carne;  le  lí^u^taba  mucho  el  pan.  el  café  y  las 
naranjas,  y  una  vez  se  bebió  sin  esperiment4ir  malas 
resultas ,  la  tinta  de  un  tintero  qoe  le  cayó  ú  roano. 
No  tenía  órden  alguno  on  sus  rumidas,  y  podía  co- 
mer á  todas  las  boras  del  día  corno  los  niños. 

Su  vista  era  muy  hut  iia,  asi  como  su  oido,  y  la 
música  no  producía  la  menor  tenucion  en  sus  sen- 
tidos. 

Para  defenderse,  este  Orangután  mordin  y  d.iba 
manotadas ;  pero  no  baria  esto  mas  que  con  lus  mu- 
cliaclios  que  mostndinri  alcuna  malignidad  ,  mas 
bien  por  impaciencia  que  por  cólera  :  en  general  era 
suave  y  afectuoso,  y  tenia  necesidad  de  vivir  en  com- 
pañía. Gustaba  de  que  le  acariciasen ,  daba  verdade- 
ros besos,  y  parecía  que  esperimentaba  un  pla'.:er 
muy  grande  en  chupar  lo^  dedos  do  las  personas  que 
se  le  acercaban ;  pero  no  !>e  cluipaba  los  suvos.  Su 
grito  era  gutural  y  agudo ,  mas  no  lo  usaos  sino 
eoindo  deseaba  mámente  alguna  cosa.  Entonces 
mn  muy  jcsprcsiras  sus  señas ;  sacudist  la  cabeza 
Uda  adelante  para  mostrar  su  desaprobación ,  inco- 
modándose si  no  le  obedecían ;  cuando  estaba  coléri- 
eo  gritaba  muy  recio  revolcándose  por  el  sucio,  y  en- 
tditces  se  le  hinchaba  singularmen  te  et  cnelln. 

Este  Oreng  Ut^i  i  París  á  principios  de  marzo 
de  1808, y  procedía  de  Borneo,  donde  le  babiau  coci- 
do de  edad  de  tres  meses.  Las  fa  Ligas  de  la  travesía  y 
el  (¡rio  que  sufrió  al  pasar  los  Piruieos,  destruyeron 
«n  «dna»  y  murió  al  cabo  dft  CUICO  nMS«s  de  Ittbitar 
en  Franela. 

Este  animal,  muy  difercnln  aquellos  CQfa  his- 
toria haremos  luego,  no  iiabia  tenido  educadon  alguna 
particular,  ni  recibido  otra  influencia  nue  la  de  las 
drcuostandas  en  .  que  había  vivido.  I<aaa  debía  á  la 
eosturobre ;  todas  ms  «oeioaes  eran  iodopeodbntefi, 
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y  simplemente  efecto  de  su  v<dunlad.  Vamos  d  cspo- 


La  uuluralcz;i  bu  concctltdo  j  los  Uraugutaucs 
pocos  medios  de  defensa.  Uespueedel  HoiCMre,  «4 
acaso  el  animal  que  halla  en  su  organización  recur- 
sos roas  débiles  contra  lus  pebgros ;  pero  nos  lleva  la 

ventaja  de  p<jder  suliirso  á  los  arboles  y  Iruir  de  eslc 
uiudo  de  bis  eneini^'os  a  quienes  no  puede  Imcer 
frente.  Bastarían  csl  is  sfilas  consideraciones  pant 
liaccr  sospecluu-  que  la  naturaleza  lia  dotado  al  Oran- 
cutan  de  mucha  cúx:unspeccion.  En  efecto,  In  pni- 
(lencia  de  este  animal  se  ha  nwstradoen  loilas  sus 
acciones,  y  principalmente  en  lasque  se  dir¡;,'iau  a 
libertarse  de  cualquier  peligro.  Aunque  su  vida  tran- 
quila y  suave,  nuentrasba  estado  a  mi  vinta,  y  la 
imposibilidad  de  someterle  á  pruebas  rigorosas  en 
el  estado  de  debilidad  en  que  se  bailaba,  metían 
estorbado  multiplicar  mis  observaciones  en  este  gé- 
nero .  con  la  a\uda  de  lus  becbas  por  Mr.  Ilt  caen 
durante  la  travesía  ile  la  isla  de  Francia  á  turupe, 
llegaremos  ú  formar  una  idea  bostante  exacta  de- sos 
facultades  inlelecluales. 

Durante  los  primeros  dias  de  su  embarque  mos- 
traba este  (l^'lugut,lu  imii  li  i  tlesroiili  ui/m  ilc  sus 
propios  recursos,  o  mas  bien  no  pudieado  apreciar 
la  causa  de  lus  lialances,  se  exageraba  los  peligros. 
Nunca  andaba  sin  tener  lucrlcmente  asidas  con  las 
manos  muchas  cuerdas  ó  cualquiera  oira  cosa  sujeta 
.¡I  buijue  ;  cíuislantcineiile nei.'ii  á  subir  á  los  más- 
tiles, á  pesar  de  las  escilaciouci  de  la  gente  de  la 
tripulación ,  y  no  se  viú  iapelido  á  hacerlo  sino  en 
fuena  del  sentimiento  qM  parece  que  ta  oatMialeni 
ha  llevado  en  esta  especie  i  mas  alto  grado :  el 
carijio.  Nuestro  animal  sentía  constaiileniente  su.s 
efectos,  y  el  debe  seguramente  conducir  ú  los  Oran- 
gutanes a  vivir  en  sociedad  y  á  defenderse  mutua- 
mente cuando  los  ainenaan  algunos  peligros,  como 
lo  hacen  la  mayor  parle  de  los  otros  aumaiM  qoe 
por  su  iKiiiiraliva  tienen  tendencia  á  vivir  reunidos, 
(ainio  quiera  que  seu .  nuestro  Orangután  no  tuxo 
valor  de  subir  a  los  mástdes  basta  uue  vió  en  ellos 
á  Mr.  Decaen ,  su  amo;  le  siguió,  y  desoo  enleoces  su> 
bb  soloslenqire  míe  le  daM  b  ^na  :  la  foliz  espe- 
riencia que  halii  I  lii<<  hule  inspiro itaslanle  ronfíanza 
en  sus  propias  lucr/as  para  des()ucs  repetirlas. 

Los  medios  que  los  Oranf{utanes  emplean  para 
defenderse  son  en  general  tos  comunes  á  lodos  Iok 
animales  tímidos  :  la  astucia  y  la  prudencia ;  \wr» 
todo  anuncia  que  los  primeros  tienen  una  fuerza  de 
juiciij  de  que  carecen  la  mayor  jwTttí  de  los  otros ,  y 
que  le  em¡ilean  oportunamente  pan  akjar.ilosanc» 
miffos  mas  fuertes  que  ellos. 

Como  nuestro  animal  vivía  en  libertad .  tenía 
costumbre  eii  los  días  buenos  de  irse  á  un  jarviin, 
donde  encontraba  un  aire  puro  y  los  medios  'le  es- 
playarse  :  entonces  se  suhia  á  los  árboles  y  se  com- 
placía en  estarse  sentado  entre  loa  ramas,  tn  dia  que 
estaba  asi  pos»do,  se  aparentó  querer  subir  para  co- 
gerte ;  pero  inmediatamente  cogió  las  ramas  do  que 
se  agarraba  la  persona  y  las  sacudió  con  toda  su  fuer., 
za,  como  si  hubiera  tenido  la  íutencioa  de  espantar- 
la. (Cuantío  se  desistía,  dejaba  de  sacudir  las  ramas; 
pero  volvía  á  hacerlo  si  se  insistía ,  y  acompañaba 
estos  gestos  con  tantas  señales  de  impaciencia  ó  te- 
mor ,  nue  su  intención  de  alejar  por  el  riesgo  de  um 
caída  o  aun  por  una  caida,  al  que  amenazaba  cogerle, 
fue  evidente  á  todas  Iss  personas  que  en  aquel  mo- 
mento estaban  obien^iiidob.  Kateaaperiencbtfnaw 
rapitió  muchaawflai.  pndqjoabmpra  «i  niiBio  ra-, 
sullado.  Con  frecuenna  se  buló  cansado  de  las  mu- 
chas visitas  qiii'  recibía  :  entonces  se  ocultaba  enle- 
ratnenle  con  sus  mantas,  y  no  salía  basta  que  se 
retiraban  tos  curiosos;  pero  jam.^  hw  esto  cuando 
sobmente  esbba  acompañado  de  personas  que  oo* 
noria. 
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Ifi2  LOS  TRES  REINOS  ÜE  LA  N 

A  t^ta§  beekM  ánicameole  se  limitan  nuestms 
«Imroeíooes  acerca  de  loa  medios  de  defensa  que 
4Í8MII  km  Orangutanes ;  pern  me  parece  que  son  su- 
íicifiiiles  para  penetmrs-  Ar  estos  animales  pue- 
lieo  suplir  COI)  ios  recursos  de  su  inteligencia,  k> 
<<iae  les  ha  negado  su  organización  física. 

tu»  iMeesidMM  mtimdes  de  wLm  cnadraBaOM 
•vm  Ira  fteOes  de  nti«racer ,  tfot  (Mwa  Inlltr  en  ra 
•orgnnizaciün  bastantes  medios  para  no  rersr  obliga- 
dos a  crnpl(>ar  aotivanwnte  bajo  esle  concepto  sus 
•demás  fitculladcR.  Las  frutas  son  los  principales  ali- 
«MntM  de  que  viven ;  y  mrob  ya  dejuK»  oioho,  raí 
«ileailirM  eetán  emiariliMiile  or^tniudoi  par*  ra- 
l>irseá  lo"  :írhfil(»s.  Es ,  pues ,  Terosimil  que  en  su  es- 
nado  de  ruUuraleza,  empleen  mucho  roas  estos  ani- 
in;ili  s  su  inteligencia  para  evitar  U»  peligros  que 
fara  subvenir  a  sus  necesidadea.  Paro  todas  las  rela- 
ckHies  deben  neceaariaiiMiteeaarirfareaaiHlo  entran 
sociedad  bajo  la  protección  del  Hombre  :  sus  peli- 
gros se  disminuyen,  y  se  numentan  sus  necesidades, 
listo  mismo  nos  lo  prueban  lodos  los  anímales  domés- 
ticos, y¡  lo  que  con  mayor  fundamento  debía  acnedi- 
tanioa  el  Ormgatan.  En  efecto,  ra  intelieeiicia  tiene 
muchas  n.as  orasiones  dfl  emplearse  para  satisfacer 
sus  deseos  que  para  libertarse  de  los  pelipros.  Debo 
eoloear  en  esta  primera  división  un  fenómeno  que 
podría  depender  del  instinto,  el  único  de  este  género 
qve  «ata  animal  ne  ha  dado.  Mieniras  que  h  esla- 
«•ion  no  permitirt  que  se  le  dejase  salir ,  tenia  una  cos- 
tumbre singular ,  y  cuya  cansa  habría  sido  difícil  adi- 
vinar :  era  la  de  subirse  á  un  escritorio  viejo  para 
eacraowatar  alli ;  pero  luego  que  b  primavera  trajo 
•I  ealor  y  ta  fo  dejo  en  libertad  para  itaKr  del  aposeti- 
to,  se  vio  la  razón  de  este  singular  proceder.  Jamás 
dejó  de  subirse  i  un  árbol  para  satifTsrer  las  necesi- 
dades di  vst  ii  itiiraleza;  como  qm  ^i'  empleó  este 
medio  con  buen  resultado  para  corregir  su  estreñi- 
miento habitual. 

Hemos  visto  qne  una  de  las  principales  necesida- 
des de  nuestro  <  'rangutan  era  la  de  vivir  en  sociedad, 
A  d"  ,inriiiu;ir-.'  ;i  las  personas  que  le  trataban  con 
benevolencia.  Profesaba  á  Mr.  Decaen  un  afecto  casi 
esclusivo,  y  de  ello  le  dió  muclms  veces  testimonios 
aingulares.'t'n  dia  entró  este  animal  en  la  habitación 
de  RU  amo,  que  aun  estaba  en  la  cama ;  y  enajenado 
de  pozo  salló  encima  ,  le  abraz/»  con  fuerza ,  v  apli- 
cando sus  labios  al  pedio,  empezó  á  cbupcrie  la  piel 
como  frecuentemente  hacia  con  los  dedos  de  las  per- 
MHiaa  que  la  agradahra.  En  otra  ocasión  di6  a^uel 
aninal  i  llr.  Decaen  una  pnieba  aun  inaa  e^blMite 
de  su  cariño.  Tenia  la  costumbre  de  presentarse  á  la^ 
horas  de  comer ,  que  sabia  muy  bien ,  para  pedir  á 
su  amo  algunas  golosinas.  Para  ésto  se  subia  por  de- 
Irás  á  Ja  sdla  en  que  Mr.  Decaen  estaba  sentado,  de 
raerte  que  no  poma  verla  ralH  «miado  redMa  kw  re- 
galos que  querían  darle.  A  su  Ilecada  .1  las  costas  de 
España  se  virtMr.  Decaen  oblipann  á  ir  á  tierra  ,  y  le 
reemplazó  en  la  mesa  otro  oficial  del  buque  :  el  Oran 
gutan ,  según  acostnrabraba,  entró  en  la  cámara,  y 
Ibe  d  sratarse  sobre  el  espaldar  de  la  silla  en  que  su- 
jKmia  que  ^tt  nmo  estaba  sentado;  pero  luego  due  ad- 
Tirtió  su  eiii;;ir!o  y  que  Mr.  Decaen  no  estaña,  se 
negó  á  come:  nada  ,  so  <  ché  en  el  suelo  v  daba  pritos 
da  swtíBÚento  golpeándose  U  cabeu.  too  frecnen- 
nia  le  tf  manifiislar  asi  ra  Impaciencia  cuando  le  ne- 
gaban alfnin^  rn<!a  fjiip  deseaba  mucho  y  que  babi.i 
pedido.  f_  li.tbria  pínlfil  i  'A^taí-  as|  este  Orangután  por 
mía  c'Sjíoric  de  calculo''  l'a';!  p'-nlna  rrrcT'sf'  .  porque 
cuando  estaba  colérico  levantaba  la  cabeza  de  vez  en 
cuando,  y  callaba  para  mirar  á  las  personas  qtie  es- 
taban á  su  inmediación  y  ver  si  liabia  producido  al- 
pnn  efecto  en  ellas  v  se'disponisn  á  ceder  :  cuando 
Ir  pnrf  (  ia  notar  ?lnlomas  favorables  eri  las  mira- 
das ó  acciones  de  Im  personas ,  volvia  á  gritar  como 
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Esta  necesidad  de  afecto  indadl 
á  nuestro  Orangutaorá  buscar  á  las  panonai  «pie  o»- 

nocia  y  huir  de  ta  soledad ,  que  parecía  le  era  mtif 
desagrada  I  ií<' .  y  te  ¡iiip»--Hi'i  un  dia  á  emplear  su  inte- 
ligencia de  un  liioilo  muy  jioUible.  Le  tenion  en  ana 
pMxa  inmediata  al  gabinete  en  que  ordinariamente  se 
minia  la  tertulia;  mochas  vocea. ae  tiabia  sabido  á 
mía  silla  para  abrir  h  puerta  del  gabinete;  el  sitio 
ordinario  de  la  sil';*  ''sfa!),i  cerca  de  aquella  pnerta, 
la  cual  se  cerraba  C(m  un  pestillo.  Para  evit.ar  que 
entrase ,  quitaron  una  vez  la  silla  del  lado  de  la  puer- 
ta: pero  no  bira  la  balNeroo  cerrado  cuando  la  vieron 
abieru ,  y  al  Onragutap  que  sebejaba  de  aquela  mis- 
ma «illa  que  habia  arrimado  para  ponerse  al  alcance 
de  la  cerradura.  No  cabe  duila  que  jamás  se  le  habia 
ensenado  á  obrar  de  aouel  mudo,  y  que  no  lo  había 
vÍ3to  hacer  á  nadie.  Todo  lo  que  baiiia  podido  apren- 
der por  su  propia  esperiencta  es  que,  aubiéndÍBM  i 
una  silla  ponía  ponerse  al  nivel  de  Itts  cosas  que  es- 
taban nns  altas  que  él,  y  habia  podido  ver  por  las 
acciones  de  los  otros  que  las  sillas  eran  trasportables 
de  un  sitio  á  otm.  y  que  la  puerta  de  que  se  trata  se 
abría  apretando  el  pestillo :  todo  lo  demás  de!  hecho 
fue  calculado  por  el.  Los  hombres,  por  lodeniés  no 
son  los  únicos  seres  diferentes  de  lus  OrunguUnes,  á 
quienes  estos  pueden  apegarse  :  nuestro  animal  ha- 
bla tomado  á  dos  gatillos  un  carino  que  no  siempre 
le  era  grato.  Ordinariamente  tenia  al  uno  ó  al  otruen 
brazos ,  y  otras  veces  se  divertía  en  ponérselos  sobre 
la  cabeza;  pero  en  aquellos  diferentes  movimientos 
temían  los  gatos  caerse,  y  se  agarraf  an  ii  l.is  uñas 
al  pellejo  del  Orangután ,  el  cual  sufría  con  paciencia 
el  dolor  que  le  causaban.  Dos  6  Irm  veces  ra  «er- 
ad ,  examinó  con  atcndoa  las  manos  de  MnéBoa 
animalitos ;  y  después  de  haber  deseuMeno  sus 
uñas ,  trató  de  arrancárselas ,  aunque  solamente  con 
los  dedos  :  como  no  pudo  hacerlo,  preOrió  tener  p- 
paciencia  á  sacrifícar  el  gusto  de  jugw  con  ellos.  I*a- 
recia  que  el  instinto  tenia  alguna  parte  en  ai  mnvi~ 
miento  que  le  impalsslw  &  ponerse  los  gatfflaseAdma 
de  la  cañera  Si  algunos  paneles  pequeños  le  venían 
á  las  manos,  se  los  ponía  swbre  la  cabeza  ;  si  llegalu 
ii  nna  chimenea  ,  tomaba  las  cenizas  á  puñados  y  se 
cubría  con  ellas  la  cabeia;  v  lo  mismo  hacia  ooo  la 
tierra ,  con  Imt  bnesos  que  babisB  roldo,  etc. ' 

Hemos  dicho ,  que  pani  comer  tomaba  s"s  ali- 
mentos con  las  manos  ó  con  los  labios  :  no  era  muy 
hábil  en  el  manejo  de  nuestros  instrumentos  de  me- 
sa,  v  en  esta  concepto  estaba  en  el  caso  de  los  salva- 
jes n  quienes  «e  ha  querido  hacer  que  coman  con 
iiii(  M-(r'-  rnririüns  y  tenedores ;  pero  8U  íntelipcofía 
suplía  lo  que  le  laltába  de  destreza,  y  ruando  los  ali- 
mentos que  estaban  en  su  plato  no  se  colocaban  fá- 
cilmente ra  so  cuchara,  se  la  daba  á  su  vecino  para 
que  sala  llenase.  Debía  muy  bien  en  un  vaso,  te- 
niéndole con  ambas  manos.  Tn  díji .  después  de  haber 
puesto  «m  vaso  sobre  la  mesa ,  vió  que  no  estaba  á 
plomo  y  que  se  iba  a  caer ,  y  puso  la  mam  po-  .1  lado 
inclinado  del  vaso  para  sostenerle.  El  primero  de 
estos  bc«faoa  lé  ha  repetido  aquí  á  presencia  de 
muchas  persoBiBj^'^  <  segundo  me  lo  ha  referido 
Mr.  Decaen. 

Casi  todos  los  animales  tienen  noce^íidad  de  pre- 
servarse del  frió,  y  es  muy  verosímil  que  los  Orangu- 
tanes están  en  este  caso,  sobre  todo  en  tiempo  de 
lluvias.  Ignoro  cuales  son  los  medios  que  estos  nnU 
males  emplean  en  su  estado  de  naturaleza  para  pre- 
servnrse  de  la  intempcrlí^  li^  la^  íarínn,.?,  .Nuestro 
animal  se  había  acostumbrado  á  envolverse  en  man- 
tas ,  y  tenbi  una  continua  neccsídatl  de  hacerlo  asi. 
En  el  buque  se  apoderaba  de  cuanto  le  parecía  boano 

fiara  taparse  ;  asi  es  que ,  cuando  algún  maiteero 
labia  perdido  alg\ina  ropa ,  casi  siempre  podía  ase- 
gurarse que  la  encontraría  en  la  cama  del  Orangu- 
tán. El  cuidado  que  este  animal  léala  de  taparse  le 
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(mM  en  ol  caso  ilo  dirtio-  niiii  una  prueba  nulablo  dr 
«I  iuteUgencia.  Todos  los  (lias  se  sacaba  su  nianui  á 
unos  céspedes  ddnite  del  comedor;  y  después  de 
sus  comidas ,  qiie  onlinariamenlc  hacia  í  ':t  rKf»>a,  so 
iba  deroclK)  á  su  matún  ,  se  la  ecljaba  al  humbro,  y 
Vdlvti  ú  los  brazos  de  un  < n  i^io  jóven  para  que  li' 
Uerase  á  su  cama.  L'n  día  que  liabtan  quitado  ya  la 
jonán  ds  encima  de  los  céspedee ,  y  que  h  bsbkn 
colgado  á  orillas  de  una  ventana  para  quR  sfi  secara , 
noesUro  Oraiifiutan  fue  á  lomarla  romo  acostumbra- 
ba, perú,  ii  ihit-ndo  adtertido  desde  lu  puerta  qoe  no 
csUM  eii  el  úüo  de  todos  los  dias ,  la  buscó  con  la 
vista  T  la  descubrió  en  la  ventana  :  entonces  se  dirí- 
^áélla ,  Ir  tomó  y  folvió  eomo  ds  costumbre  para 
acostarse. 

Ya  hemos  advertido  queestf  [iriimal  r  ra  iliMiiasindo 
jévea  para  haber  podido  mostrarnos  algunos  fená- 
ineiHM  de  su  inteligencia  reiitifos  á  la  (teneracion  y 
i  sos  necesidades.  Aquí,  pues, concluiré  todo  cuan- 
to tengo  que  decir  aceres  de  las  bctiltades  iotelec» 
tualcs  del  Orangntsn  que  bs  sido  asonto  de  mii  ob- 
•erfacioBcs.^ 

Bstoe  dclatiss  kw  completaremos  con  las  observa - 
«jeaes  qw  el  doctor  Abel ,  oatoraUaU  de  I»  embaja- 
ds  de  lord  Amberst ,  ha  pobKcado  sobre  na  Orangu- 
tán de  Borneo  que  fue  trasportado  á  bordo  del  Cé$ar, 
de  BaUvia  á  Europa ,  adonde  lle|^  en  agostode  18i7. 
y  donde  vivió  hasta  i de  abril  de  1819. 

Tenis  feiute  j  cintro  dientes  m  smlMS  msndtbu- 
Iss  :  en  cada  ana  de  ellas  cuatro  fachives,  de  los 
i-uales  lo<  dos  del  medio  de  la  msndibuta  superior 
eran  dublé  mas  anchos  ane  Ins  inmediatos',  se  obser- 
vabau  además  dos  i  oltiiillos  y  seis  muelas. 

El  Otaa^tsa  de  Bonieó  no  puede  caminar  en 
des  pite ,  como  lo  prmbs  sn  conformación ,  y  jamás 
ve  jiuso  voluntiriatiíentf  fn  lal  posición.  Su  cabeza, 
()ue  se  inclina  bácia  .iiUiaiile  y  fuera  del  centro  de 
;,'ra\edad  ,  era  un  pixleroso  obstáculo  para  oponerse 
á  esta  clase  do  Jocoínocion.  Tenia  la  mavor  diGcoltad 
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bambú  destinada  á  rotidui  itle  k  limri.  Trnh»  de  ha- 
cer pedazos  las  barras  deiajaulasacudieudoias  fuerte* 
mente  eon  las  manos ;  j  cnsndo  vió  oue  no  pedís 
consepiirlo  tn-nniitlfilys  j-mtas  ,  trató  de  roni[HTtas 
una  a  una.  \u>  una  que  era  mas  débil  que  las 
otras,  y  tanto  íorcegeó  que  al  fin  logn')  romperla,  y 
se  escapó.  Cuando  le  condujeron  á  bordo  del  Cúart 
se  intentó  sujetarle  con  nns  eadeM  dsvada  en  la 
mtira  del  navio  con  un  gárOo :  muy  pronto  la  rom- 


pió y  se  escapó  llevando  nrrastrada  la  cadena  .  cuya 
Kirgura,CStorbáiif1'ilr,  d  inspiró  la  iden  !!•  rnr  illaHa 
y  echársela  á  cuestas.  Después  de  haber  repetido 
esto  muchas  veces,  f  fiutídiado  de  oue  la  cadeni 
se  le  cayese  de  la  espalda ,  tomó  la  resolución  de  CO* 
gerla  en  la  boca  para  huir  roas  fiidlmente. 

Después  de  muchos  ensayos  tan  iiifnn  Iii-i'm'S  i-n- 
ino  el  priiuero,  hubo  de  renunciarse  a  tet.erte  ala- 
do, y  desde  entonces  le  permitieron  que  anduviese 
por  el  navio  como  se  ie  entejase.  No  tardó  en  familis* 
rizarse  con  los  roarioeros,  á  quienes  aventajabs  en 
agilidad ,  y  en  vano  esperaron  muchas  veres  alranzar> 
le  persig'iiéntloie  por  los  aparejos  :  aouellos  juoflFOS 
no  sirvieron  mas  oue  para  moainvloaa  !a  eitensioa 
deaudsstren,  y  IsMuuddad  oen  ene  labia  eladir 
las  aseebenas.  l^naoo  le  sorpreninsn ,  proevrsbt 

adelantará  los  que  Icpersr:--in7in  ;  pero  ru.in  ln  nd- 
vertia  que  le  iban  encima ,  sr  apoileraba  de  la  prime- 
ra cuerda,  y  se  ponia  á  mercerse  fuera  de  su  a<e«nce. 
Otras  veces,  negligentemente  acostado  en  h  .  Inm- 
ques  ó  puesto  en  la  punte  de  un  mástil,  ^f»4>'^lia 
que  los  marineros  que  rreian  sorprentlerlr  ,  wplsen 
á  tocarle;  con  un  movimiento  tan  veior  romo  el  pen- 
samiento w  lanzaba  sobre  nlgun;i  maniobra  corredi- 
za ,  se  dejaÍM  eacorrir  cuoio  una  flecha  sobre  la  ca* 
bierta,  ó  asilando  sobre  el  esta!  msyer ,  se  pamba  de 
uno  á  otro  mástil ,  quedándose  agarado  por  las  ma- 
no* y  meciémloM»  como  el  mns  Inbil  volatín.  En  vnno 
sacudían  con  fuerza  las  cuerdas  delpndas  n   jn*  vc 

 .  ,  agarralw,  pues  no  se  inquietaba :  tal  era  la  fuerza  j 

dsnclM  por  algrama  aegundos  coan-  poder  de  sus  músentos  pats  msnlener  las  extremUa- 
do  sa  anno  .se  lo  mandaba;  asi  es  qne  para  conservar  ¡  des  sobre  los  cuerpos  do  qne  se  apoderaba.  A  veees 
su  equilibrio,  se  veia  obli;;ado  á  levantar  los  brazos  cuando  estaba  de  buen  humor,  y  en  disposición  dt» 
echándolos  bácia  atrás  como  para  que  le  sirviesen  de  jugar,  se  arrojaba  en  los  bni/.os  del  marinero  que 
contrapeso.  Anda  sobre  la  superficie  lisa  del  suelo  ,  corría  peraigui/ndoie .  y  después  de  haberle  tocad«i 
^'  en  él  sos  puños  cerrados,  y  levantando  el  cea  la  msnn  se  plantaba  de  un  salto  fuem  de  so  al- 
cance como  des.ifiiindole  .-í  que  le  alc.mzase. 

Durante  su  mansión  en  Java  se  alojaba  este  Oran- 
gután en  un  tamarindo  prande  cerca  de  la  habiUicinn 
de  Mr.  Abel.  Allí  se  había  formado  una  cama  enlre- 
lazanno  las  ramas  delgadas  y  cubriéndolas  ron  hojas: 
de  día  se  tendía  en  ella  cómodamente ,  teniendo  cui- 
dado de  dejar  la  cabeza  fuera  de  aquella  especie  de 
rii  lñ,  '  r  n  el  fin  <le  ver  sí  los  hombn'^  (n;i  p  ivil  n 
(Msr  tieiiajo  llevaban  fruta,  porque  inmediatameiit»' 
que  la  veía  bsjsbs  para  qne  w  dieran  su  parte.  Tenitt 
la  costumbre  de  aeostsise  con  «I  sol ,  ó  antes  cuando 
había  comido  bien.  Se  levantaba  al  ser  de  dia ,  y  su 
primera  dilignu  in  rrn  visitar  a  las  personas  de  ^i^" 
nes  onlinariamente  recihia  la  comida. 

Gemelti  Carrerí ,  en  su  I  ía/c  alrededor  del  Mun- 
do, bstak  evidenteniente  del  Orangután  cuando  dice 
hacer  tIbIo  un  nono  que  ^e  quejaba  remo  un  fdftoy 
mil'  .ndaba  sobre  sus  f»ír^  Ir '.seros,  llevando  debajo 
ne|  brazo  SU  estera  para  acostarse  y  dormir.  Aquellns 
Monos ,  añade ,  parecía  que  tenían  mas  talento  que 
les  hombres bsjo  cierto  aspecto;  porque  cuando  no 
liallanflrvlaaenlosbosqnea,  sevsniorilssdelmsr, 
y  cogen  langostas,  ostras  y  otras  cosa;:  remejantes. 
Ifay  una  especie  de  marisco  que  se  llama  taolovo,  que 
pesa  muchas  libras  (tridarne  6eni(ter),el  cvial  ire- 
euentemente  está  abierto  á  orillas  del  msr:  teroieiuio 
el  mono  que  cuando  guien  comérselo »  le  coji  ha 
dedos ,  le  echa  una  piedra  psii  foe  ao  se  cmts,  y 


eneipeledaba  un  movimiento  oscilatorio  que  te  ha* 
ds  avanzar.  Este  modo  de  andar  no  puede  pintarse 
bien  sino  figurándose  un  hombre  privado  del  uso  de 
sus  ptenias  y  caminando  con  sus  muletas.  En  su  es- 
tad» independiente  anda  sin  duda  el  Orangután  muy 
lansetiíofare  Issnperftciede  la  tierra ;  todo  anuncia 
en  SD  estnretuTs  que  está  destinado  para  vivir  en  los 
árboles  ,  qv.r-  es  diestro  para  subirse  por  los  troncos 
y  agarrarse  A  sus  ramas.  Lo  largo  y  fleiiblfiie  sus  de- 
des  de  manos  y  piés  son  muy  a  propósito  para  agar- 
lar  sólidamente  y  cao  iresieKa  las  ramas  redondas. 
81  peder  de  sus  mAseules  le  permitía  el  quedarse 
«:u';¡)riidido  de  tal  ó  coal  manera  v  sin  eran  frdicn, 
prir  una  de  sus  extremidades.  Los  bosques  son  para 
H  un  campo  no  interrumpido  que  pueM  recorrer  de 
rams  en  rsms.  En  estado  de  reposo  y  para  sentarse 
sobre  una  sunerllele  Itana ,  pliega  el  Orangután  sus 
piernas  por  debajo  de  sus  nalgas;  pero  cuü  n^ln  fjnii 
re  p^-rmanecer  untado  sobre  la  rama  del  árbol  rt  sobre 
una  cnerda  ,  se  apoya  completamente  sobre  los  talo- 
Jim.  Sabe  servirse  de  sus  manos  como  todos  los  in- 
dividuos de  su  tribu. 

Cuando  este  Orangután  llepA  i  :;at:í\in  !e  dejaron 
que  hiciese  lo  qoe  quisiera  :  alguiius  día»  despurs  le 
embarcaron  á  bordo  del  Céxar  (|ue  debia  conducirle 
i  Ifligteteira ;  pero  cuando  le  cogieren  eo  Borneo 
parallneaifo  i  Java ,  se  mantuvo  tranquilo  mieninis 
el  buque  pequeñoen  qoe  le  conducían  estuvo  en  altn 


mar,  y  no  se  entregó  á  la  violencia  <ie  su  carácter  r  en  seguida  se  lo  come, 
hasta  qoe  vid  que  le  encarraban  eo  una  '  '  * 


jaula  de  t    Al  parecer  n»hacia  caso  de 


meuitos  db* 
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Java ,  coinprii'rns  suyos  ác  viaje.  Tiia  v»-/ ,  sin  í-rn- 
liar^O  ,  lr;it(!w(lo  arrojur  ú  la  iiiur  una  jaula  (|u<>  nn\- 
iPiíia  lr«'s  de  a(|ucllos  auitualps  ,  y  st'  supou*'  que  If 
movió  á  seiucjaolc  acción  el  tleseu  du  castigarlo»  ilc 
qiH»  hubiesen  recilti<io  delante  de  él  alinentos  «le 
<fue  él  no  lialiia  sacado  su  parle  Pi-ro  nunqii»'  no  se 
«KMipaba  (le  cllus  iliiranli'  la  li  avcsia.  piensa  Mr.  Abel 
«HU' ora  iiu'iin>  iiiililiTiMilo  a  su  sociedad  (  iiamlo  n«i 
loubservabaa,  |)ucs  uu.itia  lo  MorpriMiditMnn  «IHanie 
del  palo  de  meMiia  jagaado  cuii  mío  ''le  ollus.  Acos- 
tado boca  arriba  y  en  parle  tapado  con  una  vela ,  con- 
templó por  algnn' lii'nipu  con  la  niaynr  ^'raveilad  las 


cabriolas  del 
pero  al  liu  le 


mono  (|ne  oslana  [Mir  encuna  du  ei 


 pilló  por  lu  co!a  y  iraló  tie  inelcrio  tic- 
Dejo  de  su  euDiflrta.  La  acción ,  sin  embargo ,  nu  pa- 
recía que  pasaba  cutre  doa  iguales ,  porque  el  Oran- 
^titan  no  se  di^^xi  hacer  con  el  inono  lo  que  coo  Iok 

^TUtiJiMes.  A  p"sai"  de  i'>o  ,  los  Moniii  (filian  cviili-ii- 
lentcnU;  una  Ktaiide  preddcccion  por  él ,  pur>iup 
ovando  loa  soluban  ilmn  ú  buscarle.  Su  iniiinidail 
no  se  aumealó  aeosiUenieute ,  pues  parcelan  luu 
familiarizados  con  él  desde  la  primera  entrevista 
como  al  Un  <lcl  viaje. 

:  Pero,  aunque  muy  suave,  podia  el  Orangután 
odinarse  por  una  violenta  rabia  ,  que  espresaba 
abriendo  la  itoca.  eiiseñando  sus  dienic<; ,  y  ngarran- 
ik»  y  inordl«ndo  a  los  que  tenia  cercH.  Al;^unas  veces 
paix'ciii  r.isi  il.  sospcrado .  y  eu  dos  ó  lrc.«  ora.'íiones 
se  4llMW<)  <^  aclus  que  «a  un  ser  racional  se  habrían 
rcMUtf  como  lenlaüvas  de  suicidio.  Si  se  lo  negaba 
QbMp^nenteunauaniya,  cuando  él  trataba  de 
apodftino  4f  ella,  daba  terribles  gritos,  y  se  ar- 
rojaba furioso  sobre  ias  cuerdas ;  en  sef^uída  volvía  y 
trataba  nueva  mente  de  cnnsc;;uirlu :  si  aun  se  veía 
burlado,  se  arrastraba  por  la  cubierta  como  un  niu- 
cbacbo ,  dando  giitos  agudos.  Uoa  vex ,  levantándo» 
se  repentinamente,  se  arrojó  furioso  sobnk la  mura 
del  navio,  y  desaparecirt.  Testipos  de  esta  acción, 
creyeron  kif  mariiieros  al  principio  que  se  babia  ar- 
rojado al  mar;  pero  después  de  haberle  buscado  se 
le  encontró  escondido  debajo  de  las  bigotas  de  los 
obenques. 

Este  animal  no  hace  los  pesto<  y  contorsiones  de 
los  demás  Monos ,  ni  tiene  su  malicia,  l  iia  (gravedad 
melancólica  y  dulce  aparecía  en  su  continente,  como 
üu  disposición  caraclerislica.  Cuando  se  luliaba  por 
primera  vez  entre  ¿slraiios ,  miraba  bons  enteras  á 
su  alrededor  con  aire  pensativo,  apoyando  su  cabeza 
nn  la  mano ,  y  cuando  estaba  fasliiliado  de  ser  un 
objeto  de  cut  iusidad ,  se  escondía  debajo  tlcl  primer 
muehle  mas  inmediato.  Su  carácter  dulce  estaba  pro- 
bad» por  la  paciencia  con  que  soportába  las  injurias 

KTe.«,  y  solo  en  el  tilUroo  extremo  era  cuando  tra- 
I  de  vengarse.  Pero  siempre  huia  de  aquellos  quo 
le  inquietaban  muy  á  menudo.  Se  intimó  pronlo  con 
los  marineros  que  áe  porlubaa  bien  con  él ;  gustaba 
Mitefaodosentuio  con  ellos,  totraéndoae  cuanto  le 
era  posible;  cogía  sus  manos  entre  sus  bibios,  y 
reclamaba  vivamente  su  proteíccion  y  apoyo.  El  cama- 
rero d(d  Al'fste  (jue  parli  i  c(ni  él  su.s  comillas,  y  que 
era  su  mayor  ami^ ,  aunque  le  robaba  algunas  veces 
s«  gng,  IgnaidMilo,  y  galleta ,  le  enseñó  á  comer 
OM  eacura ;  y  sesonlaM  ámenudoé  la  puerta  de  la 
cabana  para  tomar  también  su  e*té  ,  sin  que  le 
le  perlni'b.isr  niiii:uiK)  dr  Ins  que  !n  estalmn  (tbser- 
vanUo,  y  lo  liacia  con  un  ano  cómico  y  siibrio  que 
prnOte  vnt  varodia  de  la  naturaleza  humana. 
uJwpMiit  dil  camarero  era  acaso  Mr.  Abel  su  mas 
fnlíino«iú§o.  Le  seguía  constantemente  á  la  eobeta 
del  mástil ,  adonde  con  frecuencia  se  retiraba  para 
huir  del  ruido  del  navio;  y  habiéndose  a.sef^'urado  de 
que  sus  faltriqueras  no  contenían  algo  que  comer, 
SO  acostaba  á  BU  Itulo ,  cubriéndose  enterajneate  con 
ana  vela ,  que  apartaba  de  cuando  en  cuando  para 
seguir  con  la  visla  todos  sus  moviroieatos. 


Sn  diversión  favorita  en  Java  era  salüirde  nn  ár- 
bol á  otro  y  j»or  los  tejados  de  las  casas,  y  en  el  bu- 
que «{uedarse  colgando  por  las  manos  de  las  cuenlao 
y  bromear  con  los  grumetes.  Los  escitaba  á  jugar 
dáiidoles  palmadas  cuando  pasaban  .  y  huyendo  en 
se^uíili ,  11  Iiieii  se  dej.ibu  coger .  y  cnlinire^  m»  cm- 
preuilía  una  ludia  bni lesea,  en  qne  reí  urna  ;i  pies, 
manos  y  boca.  Si  se  i»uede  sacar  alf.'U(ia  conjelura  de 
estos  juegos  V  de  la  manera  con  que  ataca  á  su  con- 
trarío, se  debe  penaorque  su  primera  biteadone* 
la  de  echarlo  á  tierra  ,  después  sujetar  808  manos  J 
pié<,  y  entonces  morderle. 

.V  bordo  del  navio  doriiiia  ordinariamente  en  l.i 
cabeza  del  mástil,  envolviéndose  en  ana  vela.  Se 
afanaba  moclio  para  hacer  su  cama ,  y  noomilia  qiri> 
lar  cuanto  pudiese  oponerse  &  dejar  llana  la  superli 
cíe  en  que  trataba  de  dcscan.sar;  y  ctintenlo  con  su 
obra,  recogía  .sobre  si  la  vela  y  se  extendía  boca  ar- 
riba. Algunas  veces  Mr.  Abel  se  apoderaba  de  su 
cama,  y  picaba  su  humor  negándose  ádaroNánela: 
eolooces  se  esforzaba  ó  t¡rar«<Jc  la  vda ,  y  no  querix 
retirarse  hasta  quedar  dueño  del  terreno.  Si  la  cama 
era  bastante  am  lia  para  ilos,  seacnstaba  franqnila- 
menle  al  lado  de  la  persona  que  baliia  llegado  aocu- 
j)nrla ;  6  sí  acaecía  que  todas  las  vidas  esluviesfindni" 
plegadas,  buscaba  algún  otro  objeto,  robaba  una 
chaqueta  6  una  camisa  que  al^^un  marinero  Imbiese 
puesto  á  s,irar,  ó  pnKuraba  descubrir  la  nianla  de 
lana  de  alguna  hamaca.  Pasado  el  cabo  de  Buena  Es- 
neninza ,  ppdeció  mucho  con  la  temperatura  íiii,  so* 
bre  tQ<h»  en  las  primeras  boras  de  k  awbaoa:asiea 
rpie  cuando  bajaba  de  algún  mástil  transido  de  frin, 
buscaba  ulgiin  amigo,  se  echaba  en  sus  Itrazos  ,  y  |f» 
eslrecbaba  fuertemeDlc  para  cnlrnr  en  calor  ;  si  ¡ta- 
taban  de  echarle,  daba  gritos  terribles. 

Su  alimento  en  Jau  consiatia  principalmente  e» 
frutas,  y  partienisnnente  en  mannustaoes  que  le  ;:us- 
'aban  iiiuebn.  También  se  sorbía  los  liucvos  cdn  vo- 
racidad. .\  ímrdo  no  tenia  alimento  determinado: 
comía  indifeientemente  de  toda  clase  de  manjare». 
parliculanuente  cuando  estaban  crudos ;  le  gustaba 
I  mucho  el  pan ,  pero  prefería  las  Grutas.  En  Java  su  be- 
bida era  el  agua.  .\  bonlo  prefería  el  café  y  el  té ,  aun- 
que ac(>|daba  el  vino,  y  manifestó  un  gusto  decidido 
por  los  licores  fm  rles  ,  llegando  u  roliar  una  bolclla 
de  agu.-irdíenle  al  capitán.  En  landres  aiileponiaa 
cualquiera  otra  sustanda  la  eerven  y  la  ledie,  aun- 
que también  behia  frecuentemente  vino  y  licores,  f 
En  sns  tentativas  para  pillar  algo  de  comer,  mos- 
tró en  muchas  circunstancias  una  gran  sagacidad 
y  liuiira  de  tacto.  Siempre  tenia  muciia  impaciencia 
l'ior  coger  sus  alimentos  cuando  se  los  pres«D(alMn;> 
se  encolericaba  cuando  no  se  los  daban  pronto;  y 
seguía  por  todo  el  buque  á  la  persona  encargada  de 
dárselos.  Rara  vez  snbia  Mr.  Abel  sobre  cubierta  sin 
tener  en  sus  faltriqueras  dulces  ó  frutas,  y  jamás  te 
escapó  de  sus  ojos  de  lince.  Algunas  veces  bMentÓb 
huir  de  él,  subiéndose  al  mástil;  pero  siempre  se  an- 
ticipaba ó  le  alcanzaba  en  la  huma.  Cuando  llegabti 
Clin  él  .1  los  nlit^iiqiü's ,  se  sostenía  ccn  na  pi»''  en  Ioi> 
tlechaslcs,  y  sujclaba  sui  piernas  con  el  ulro  pié  y  unai 
mano,  y  entrelmlole  registraba  los  bolsiUoi.  Si  Teia> 
que  ara  imposible  sorprenderle,  trepaba  á  una  gBHhf 
de  altura  en  el  aparejo .  y  se  echaba  de  golpe  sobio  < 
él.  Kn  lin,  si  era  conocida  su  intención  de  bajar,  se  es-, 
curría  pur  una  cuerda,  y  llegaba  al  mismo  tiempo  que*, 
él.  Algunas  veces  ataba  Mr.  Abel  una  naranja  á  la» 

Cta  de  una  enorda  y  la  d^ba  colgar  del  roAstü  so- 
el  puente,  y  cuando  el  annnal  queria  oogarla ,  !%> 
subía  rápidamente.  Después  de  linberlc  engañado» 
muchas  veces  empleando  loí  nieiÜDs  naturales  ,  mU-; 
daba  de  plan  :  apareiilanilo  no  iKirer  ya  caso ,  se  mor*  < 
cbaba  á  alguna  distancia ,  y  subía  Uranquüamsnte  i  • 
los  aparejos  por  algunos  minutos;  despueo, dandoi> 
»un  salto  repenlino  piUabt  U  cuerda  quo  soalfnia  hirt 
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naranja.  Si  tirajjn  i\o  In  cuerda,  se  ponía  desespe- 
rado; se  echaba  en  bs  cuerdas,  y  griUiba  con  TÍoleD- 
cia.  Pero  siempre  volvin  á  la  car^ia ;  y  si  aun  así  era 
^enciAo ,  se  .-ipoilonib.1  dé^lfr^Q áú Ift-.evglMalja 
cof^tT  la  iiara(jj;i. 
üüs  vece?  Silla  mente  nianifostó  nn  gran  miedo: 
la  primera  al  ver  ocfio  Tortugas  grandes  que  liabian 
DevaAoá  bordo  del  Cesar  mientras  estaba  en  la  As- 
censión. Eiilonce»  se  subió  á  toda  prisa  á  lo  mas  nllo 
del  buque .  y  miniinio al>;ijo ,  ala'  gó  sus  labios  un  for- 
ma di'Íioci<'o  T  dpjd  percibir  un  sonido  que  parliri- 
paba  dd  gruoido  de  ta  Rana  y  del  gnuiido  d«'l  Cerdo. 
Al  cabo  «ligno  tiempo  ye  aventuró  á  bajar ;  pero 
con  mucha  precaución,  mirando  toiiliinianíeiil»^  :i 
las  Torlusa* )  «in  poder  conseguir  janiiis  que  st  aci  r- 
casi' sino  a  murli.is  locKis  ile  dislancia.  L»  .<r';;uiida 
vez  se suliiá  jaiD^eQ  á la  misoui  altura,  y  gruñó  del 
mismoBodaiaf  fériaraelMMtiomhres  que  se  baña- 
ban y  MBAnninti  en  d  mar  ;  y  .!c<;nM.'>;  i|e  habiT  lle- 
gridoá  Inplatcrr;!  III, iiiift'stó  casi  t'l  ii/i>iiio  miedo  al 
ver  titra  TortiJi;:i  \  iva. 

Este  Oraii{¡uun  se  conserró  en  Inglaterra  en 
Exeter-Claoge,  donde  ibs  amables  cwíioades  y  su 
carácter  suarele  proporcionaron  niiirli.is  visjl,  s.  Ja- 
más fue  nefísario  cnsliparie  ni  lencile  preso.  Maui- 
festalu  una  ¿Tí;:  preferencia  al  que  lo  cuidaba  y  a  las 
oenoMs  que  le  visitaban  ú  menudo.  Durante  su  en- 
jennédad  y  hasta  el  inslanti^  de  su  muerte  pareció 
eoosu  a.<pecto  liumilde  que  imploraba  los  socorros 
ífcfj.s  p«^rsonas  que  se  le  arercab.in  ;  y  lodo  iiispiralia 
ti/  tí  t  m  iciones  tauto  nia.s  tristes,  cuanto  une  recor- 
daba perfectamente  los  padecimientos  del  Hombre, 
de  quien  tenia  basta  los  menores  dolores.  La  enfer- 
meaad  (ie  que  murió  fué  ocasiojiada  por  la  salida  de 
unos  ilientt  s ;  lo  que  prueba  su  cnrta  edad.  Durante 
su  permanencia  en  Londres  creció  en  todos  sentidos 
por  lo  que  Mr.  Abel  cree  qf»  el  Orangután  adulto  es 
idénticotlFoiifli».*  ,  .;j 
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daba;  pero  como  en  ta!  estado  Ic  era  imposible  sos* 
tenerse  en  medio  de  los  árboles  ^  no  lardó  en  caer 
en  poder  de  sus  perseguidores. 

«Entonees  se  la  llevaron  con  su  liijnelo  ;  pero  las 
fatigas  del  viaje  y  el  es<'esivo  calor  aunirniarun  la 
gravedad  de  la  herida ,  que  liabiemln  dc^i  nerado  en 
gan^^renosa ,  acabó  con  el  pobre  animal.  Sobrevivió 
el  liiiuelo,  cuya  edad  se  calculaba  en  seis  semanas ,  y 
estaña  ei¡t>'rnmentedesnudo;  mas  adelante  fueccban»* 
do  <d  |m  Io  que  eo  el  dia  cubre  SU  cueruo.  Primera- 
mente ecbo  t  l  de  la  espalda  :  después  el  del  vientre  y 
el  de  las  partes  inferiores.  Con  todo,  el  animal  tenia 
ya  sos  dientM  ineisIVM  y  los  colmillos ;  actualmente 
iiene  tr'^s  muelas  en  cada  lado  ile  ambas  quijadas ,  y 
fueron  s  iliendo  sucesivamente  siu  haberte  causado 
indisposición  al^runa  a[irecialtle. 

«Al  principio  se  daba  uljúven  Orang  una  papilla 
para  so  atinnentOi  ni  mas  ni  menos  que  como semce 
con  un  niño;  entonces  estuba  muy  débil  y  tenia  po- 
ca intelif-'i  n(  i  j  ;  almra  es  muy  aolivu,  de  carador 
suave,  y  si'iisiliie  á  las  c^ricias  Quiere  «.obre  todo  á 
Mr.  Vaüsglien ,  pero  es  funtilíar  con  todo  el  mundo; 
roje  la  mano ,  se  agarra  de  I*  a  piemu  de  las  per* 
«lilas  quo  le  visitan  ,  y  trepa  sobr«  sus  liombros. 
('liando  es  dema.siailo  travieso,  le  corrige  el  capitán 


4e  don  eol«r«ifl« 

Sáryntt  Mca(«r  (G.  Saint-Hílairc). 

y.  1.  G.  Sainl-Hilaire  lo  lia  es(a¡>Iecir|<í  como  e<fM'- 
de  en  vista  de  un  iiiiliviiluo  j('ivcii  Iraido  d>'  Sniij,ilr,i, 
i]ut'  •  !i  eíi'clii  preseoL;!  carar'fr''>  difereiicijlfs  lni  ii 
palenlesiperoolros  lo  consideran  como  una  variedad. 
,  .  Pilla  és  la  fas  anterior  del  cuerpo  ,  de  sus  mien^- 
/hn»  y  de  la  cara  es  de  color  leonado  blanquecino ;  y 
sclo  las  partes  posteriores  están  cubiert'is  de  pelos 
rojos,  roinu  el  ()rani:i.tnn.  Kste  adeiiia>  lii  ii"  en  to- 
das la.s  edades  muy  juntas  laa  órbitas ,  de  ligura  oval 
y  su  diámetro  trasrorsal  muy  peqm^o;  y  el  die  Wurmb 
al  contrario  las  tiene  notablen  ente  cuadrangulares, 
casi  tan  largas  como  anchas,  til  hueso  de  1a  luriz  en 
el  primero  es  una  len;2tiotae8tncin;yeaalfeeniido 
»•$  regularmente  anclw.  ^ 

Por  lo  demás  ,  be  aqui  la  descripción  de  este  ani- 
mal según  la  nota  comunicada  á  la  Academia  de  Cion- 
cías  de  Francia  por  Mr.  de  niaimville  :  «Kl  capitán 
Vaiisijlit-n  que  por  si  mismo  lia  mndiirido  un  jóven 
Onng  al  .Museo,  ba  leoido  á  bien  cont^irnos  .su  bislo- 
ria ,  que  interesará  ciertMoeiite  á  nuestros  lectores. 
Con  el  fin  de  poseer  un  Oranp  se  diri^iióá  algunos 
candores  de  Sumatra,  quienes  le  dijeron  ya  que  era 
inimai  muy  raro.  Habiéndose  dedicado  los  cazadores 
á  buscarle,  encontraroii  uua  hembra  que  llevaba 
n  hijuelo  aun  muy  jóTcn.  Peraeigaida  con  obsti- 
nación ,  se  refugio  con  su  carga  en  un  árbol  cu- 
ya* ramas  fueron  echando  abajo  una  tras  otra  los 
cazadores.  Una  S'da  quedaba  y  era  la  (jiie  soslenia  al 
loinaj.  Vjéodiose  cercado  por  to«las  parte< ,  iba  ya  á 
aiKird  otro  iiliol  inmediato,  cuando  uno  de  los  ca- 
zadores le  cortó  una  mano  de  un  liacliazo,  Ciitonces  „  _  . 
la  madre  agarró  al  hijuelo  con  la  roano  que  le  que- 1  un  mismo  animal  se  ▼iesen  otros  diferentes,  j  le  le 
 1.  H 


dándole  nlj;uuos  bofetones  y  aun  i-onle'azos;  enton- 
ces se  sienta  en  un  riucon se  tapa  la  cara  con  los 
braaoe,  y  i  Teees  llora;  en  cuyo  caso  se  lleTt  las  ma- 
nos á  los  ojos  como  jmra  enjugárselos. 

(iJuepa  con  los  niños,  y  usa  con  ellos  mas  consi- 
deraciones que  cnii  las  personas  grandes.  Hay  tam- 
bién algunos  animales  con  los  cuales  simpatiza,  pero 
no  puo9e  sufrir  á  los  gatos;  tampoco  quiere  á  los 
otros  monos,  pero  tiene  particular  afición  y  cariño  á 
los  perros  ,  y  el  capiUin  recomendó  que  le  pusiesen 
uno  en  su  cabana  para  que  le  acompañase.  Parece  en 
efecto,  que  gusta  mucho  de  la  sociedad ,  y  se  enco» 
lerin  cuando  se  ve  solo;  entonces  rompe  y  hace  tri- 
zas cuanto  está  á  su  alcance.  Por  el  contrarío,  se 
hace  de  él  cuanto  se  quiere  cuando  está  entre  mu- 
cha gente;  juepa  con  las  personas  ,  y  ^urla  sobre 
todo  de  que  (e  atropelien  y  eciien  a  rodar  de  todos 
modos. 

«Hasta  ahora  no  se  habla  poseído  «n  Francia  mas 
que  un  solo  Orang  vito,  el  cual  siempre  estaba  muy 
enfeiiiio  y  casi  muriéndose  <uando  llegó.  Aquel 
Uraog  ,  cuya  piel  rellena  existe  aun  en  la  galería 
zoológica,  titíó  algunas  semanas  solamente enia  casa 
de  lus  (leras  de  Malmaison ,  hace  unos  treinta  años. 
Hlque  ha  proporcionado  Mr.  Vausf;hen  goza  de  com- 
pleta salud  ;  se  observa  en  él  desde  luego  el  volumen 
de  su  vieulre,  su  modo  lento  de  andar  casi  como  un 
baldado ,  asi  como  su  ligereza  por  d  contrario ,  pan 
marinear,  y  su  inteligencia. 

(iLe  hemos  visto  en  la  venUina  de  su  cabana,  que 
tenia  con  una  mano  posterior  uti  vaso  de  iif.'ua  con 
azúciir.  y  con  una  de  de  las  unleriores  un  bizcocho 
que  mojaba  en  d  agM  ceda  ves  que  quería 
unbooa«^ 


aiMBUO  nOOIiOBUTA. 

G.  Saint-Hilaire  es  quien  ha  hecho  de  este  animal 
un  genero  .-íeparndo  de  los  demás  Monos  por  su  mayor 
semeianza  con  el  Hombre ,  adop(ao«lo  el  nombre  de 
Troglodita,  que  sigBÜbi  ma  oe ÜQcnbieftd Moooe 
que  habitan  en  caYemas. 

No  cuenta  mas  que  una  especie ,  aunque  se  pre- 
sume llegnrdn  á  distinf.'uirsc  varias,  y  aun  esa  no  está 
bien  conocida,  á  [lesnr  á¿  loque  se  han  estendido  las 
relacinnescon  el  Africa,  por  lo  muchoouesusfoniiM 
varían  según  las  edades.  Ksto  ha  dado  lugar  á  que  eo 
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apUcaMB  dbtíDlM  nombres.  BaffoB  eonftandió  al 

Simpezei  con  el  Orangután,  r  solo  mas  tarde  conoció 

Í declaró  su  error .  advirtiendu  que  pertenecía  al 
ímpezci  lo  que  habii  dicho  del  Paimo,  f  «1  Qnngu- 
tan  lo  del  Jocko. 

Se  ctraetó  ad«infe  de  m  buen  dibujo  de  este  ani- 
mal.  hasta  que  no  hnce  mnclio  publicó  Mr.  Grifíth  la 
copia  de  un  yeso  niOldcado ,  que  se  ejecutó  en  uno 
que  murió  cii  Inglaterra.  El  que  representa  al  de  que 
babla  BuRbn  es  un  capriclM  del  dibojanle ,  que  quiso 
pmer  á  iin  cmrpo  deHono  ant  can  deHoínlNre. 


Droglodyttt  nioer  (Geofl) :  Simiei  ünn^odvdit  (Lin.); 
CMmpanxé  (G.  Cuvlerh  Sátírui  MKciit  ó  4e  Anj/ola 
(Ti      Pongo  (Bnir./;  P^mto  (TjK»)i  ántknfopi- 

thmts  (Biainv.) 

<iF,s  imposible  ver  por  primera  vez  al  Kimpezei  sin 

auedar  sorprendido  de  su  grande  semejanza  con  el 
ombre,  no  solo  en  las  formas,  sino  en  los  gestos, 
actitudes,  t  basta  en  algunos  de  sus  hábitos:  así  es 
que  todos  los  nombres  que  se  le  lian  dado  son  la  es- 
preaion  de  esta  misma  idea.  Ya  le  ban  llamado  Pongo, 
nombre  con  qae  Ion  negros  designan  un  gran  fetiche 
6  especie  de  genio  de  los  bosques ;  en  Otras  partes  le 
han  dado  el  de  Cojas  Mom»  6  Quojag  Morm ,  que 
en  lii  lonpua  de  Angola  significa  hombre  de  los  bos- 
ques; en  el  Congo  le  denominan  Knjoko,  nombre  des- 
figurado por  Buffon  ^  que  en  la  lengua  del  país  es  el 
imperatlTo  del  verbo  callarse :  «ei^<deo,  cáuite.B  Fir- 
cilmente  se  coooeerá  el  orfgen  de  esta  denominación 
cuando  se  sepa  que  los  nef,Tos  del  Congo  creen  que, 
si  el  Kimpezei  no  habla,  es  por  temor  de  aue  le  escla- 
vioin  I  lo  obliguen  i  trauyar.  Pero  toaos  estos  no 
son  mas  gue  epítetos  que  acompañan  á  su  Teníailefo 
nombre  himpesei ,  por  el  cual  es  conocido  de  todos 
los  naturales  de  Iii  costa  de  Rainí^a :  el  TÍajero  Lecat 
lo  modificó  llamándole  Quimpesei ,  y  Cuvier  Chim~ 
pansé. 

No  hace  mnehos  años  que  tos  parisienses  iban  de 
tropel  al  janÜn  áver  i  Jeafudine.  hembra  jóven  per- 
teneciente al  gónero  de  que  babfamo?;  era  mansa, 
bondadosa  y  acariciadora  ;  cnnocia  perfectamente  á 
las  personas  que  iban  á  visitarla  ,  y  ncariciulmlasmas 
que  á  otras.  Cuando  la  contrariaban ,  sollozaba  como 
un  chiquillo ,  se  retiraba  á  nn  rincón  y  se  ponia  mo- 
bina  por  un  rato;  ñero  su  rabieta  cedia  a  la  menor 
demostración  de  atecto ,  se  enjugaba  las  lágrimas  y 
volvía  sin  rencor  al  lado  del  ({ue  la  liabia  con  trariado. 
íio  obstante  ser  muy  jóven ,  puesto  que  solo  te- 
nia dos  años  )r  medio,  se  hallaba  muy  desarrollada 
en  inteligencia:  solo  citaré  dos  ejemplos  que  presen- 
cié y  me  parecen  muy  notables.  Un  amigo  que  me 
acompañaba  se  quitó  los  guantes  y  los  puso  enciipa 
de  una  mesa:  al  punto  los  tomó  Jacqueline  y  trató  de 
ponérselos;  pero  no  pudo  lograrlo  por  meter  la  mano 
derecha  en  el  guante  de  la  izquierda.  Le  hicieren 
ver  su  error,  y  tan  bien  lo  entendió  que  nunca  mas 
volvió  á equivocarse.  Mr.  \N  eriier ,  un  escelente  pin- 
tor de  Historia  natural ,  estuvo  encargado  de  dibu- 
jarla :  admirada  JacqueÚne  al  ver  formarse  su  imágen 
bajo  el  lápiz  del  artista,  quiso  también  dibujar.  Dió- 
sele  papel  y  lápiz ,  y  muy  alegre  trazó  algunas  rayas 
informe:- ;  [  pi  ■  como  apretaba  el  lápiz  con  toda  su 
fuerza ,  se  le  rompió  la  punta,  io  que  la  enfadó  mu- 
cbo.  Para  calmarla  se  le  hizo  otra,  y  odvertida  por  la 
esperiencia ,  apretó  menos  el  lápiz.  Como  viese  que 
el  dibujante  lo  llevaba  i  la  boca ,  quiso  hacer  lo  nm- 
tno ;  pero  en  vez  de  humedecerlo  con  la  lenfíua .  lo 
rempió  con  los  dientes :  no  fue  imposible  remeoiar 
«ate  grave  inconveniente ,  el  cual  puso  fin  á  sus  es- 
tadios artisüees.  Probó  á  ooser  como  la  mujer  que  la 
Cnardaba;  poMOOOMSo  pomuM  i  OMundo  Ms  dedos, 
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arroió  la  labor,  se  echó  en  la  cuerda  gtie  seto  baUa 
tendido,  y  se  consoló  de  su  impericia  con  unas 
cuantas  cabriolas  capaces  de  asombrar  al  mas  atrevido 
volatín. 

Tenia  Jacqueline  un  perro  j  un  gato,  que  quería 
en  estremo ,  y  los  mimaba  en  fénninos  de  hacer  que 
durmiesen  con  ella  en  su  cama  uno  á  cada  lado:  con 
todo,  supo  conservar  sobre  ellos  la  superioridad  que 
le  daba  su  mayor  inteligencia ,  y  cuando  lo  creia 
oportuno  los  castigaba  con  rigor  para  que  la  obede- 
ciesen ó  para  obligarles  á  vivir  en  paz. 

La  pobre  Jacqueline  acostumbraba  lavarse  todos 
los  dias  la  cara  y  las  manos  con  agua  fresca ,  lo  cual 
unido  á  los  ríp^orcs  de  un  clima  muy  distinto  del 
africano,  le  ocasionó  probablemente  la  enfermedad 
depcchoqn  tahiao  sucumbir.  Jaeg,  el  Onn;;utang 
su  antecea<ven  d  Jardin,  lo  mismo  qne  otros  de  su 
género  que  vivieron  en  casa  de  Buffon  y  de  la  empe- 
ratriz Josefina,  murieron  del  mismo  mal. 

Se  sabe  aue  figuró  al  Orangután  en  la  historia  de 
Alejandro  Magno;  ahora  veremos  al  Kimpeul  en  la 
historia  de  los  cartagineses;  y  de  ambos  casos  saca- 
mos la  consecuencia  de  que  antiguamente  fue  la 
especie  mucho  mas  numerosa  i  n  individuos  que  en 
la  actualidad,  y  que  se  estendia  por  la  costa  occi- 
dental del  Africa  hasta  las  faldas  del  Atlas. 

Trescientos  treinta  años  antes  de  J«i8u<7isto  los 
cartagineses ,  al  mando  de  Rinnon ,  abordaron  á  ona 
isla  del  Africa  occidental.  Observábales  una  roo- 
clitídumbre  de  Monos  que  los  cartagineses  tomaron 
por  enemigos  y  les  dieron  una  carga.  Enloaces  se 
observé  qive  dichos  Monos  no  se  defendieron  de  sus 
agresores  en  campo  rara,  sino  que  ganaron  precipi- 
tadamente unas  alttirn^ ,  1' -de  aonde  se  defendieron 
con  denuedo  á  pedradas.  Solo  pudieron  hacerse  due- 
ños los  cartagineses  de  tres  hembras ;  las  cuales  lu- 
charon con  tal  encamisamiento ,  que  fue  impoiibla 
conservailif  vivas.  Hannon,  que  fas 'tomó  por  nn- 
jeres  salvajes  velludas,  mandó  dcsídlarlas  y  lleTarlas 
pieles  á  Cartago.  ^Hannonis  periplus ,  pá^.  77 ,  edi- 
ción de  1074).  Colocáronlas  en  el  templo  de  Juno, 
donde  dos  siglos  después  aun  ka  tiallaron  los  roma» 
nos  cuando  conquistaron  la  ciudad.  Es  rou^  probaUa 
que  cuanto  los  antiguos  refieren  de  los  Sátiros ,  Fau- 
nos, Silvanos  y  otras  deidadessilvestres,  deba  su  ori- 
gen á  la  mal  conocida  historia  de  estos  animales: 
probablemente  perteneciaá  uno  de  estos  ia  piel  de  Sé* 
tiro  que  S.  Agustín  dice  haber  visto  en  Roma. 

Según  todos  los  viajeros  aseguran ,  puede  ha- 
cer los  mismos  servicios  que  un  negro :  en  l/>an» 
go  se  vio  á  lina  bcnibra  ir  á  buscar  agtia  con  uB 
cántaro,  por  leña  al  bosque,  barrer,  hacer  bt  canSi 
dar  vaeitas  al  asador,  etc.  Iiablen<to  enfermado,  on 
cinijano,  'm'  nna  sanprfn  y  )e  «ahú  h  vida.  Al  año 
sitiuiente  ii¡ia  lluxioii  de  pecho  la  ol)ligó  á  guardar 
cama  otr.i  vt>z  ;  y  ;il  vor  entrar  al  misrno  cirujano  le 
alargó  el  brazo  é  liizo  seña  de  que  la  sangrase. 

Mr.  de  Grandpny ,  viajero  muy  digno  de  fe ,  ofiráü 
de  la  marina  francesa ,  habiendo  vivido  en  Angola 
por  espacio  de  dos  años ,  refiere  lo  si/Tuicnte :  «La  in- 
lelif.'encia  drt'ste  animal  es  cu  efecto  extraordinaria; 
por  lu  regular  anda  de  pié  apoyado  en  una  rama  á 
modo  de  palo :  los  negros  le  temen  y  con  racon .  pues- 
to qu('  los  líialtrata  cuando  los  encuentra»»...  f  n  lo- 
dos mis  esfuerzos  para  pnipircionarme  un  individuo 
de  esta  especie ,  no  he  podido  lograrlo ;  pero  he  visto 
uno  en  un  buque  negrero.  Era  una  hemora ;  la  exa- 
miné y  me<lí  con  atención ,  y  lo  consentía  gastosa. 

Largo  fuera  referir  las  pruebas  de  inlelír;encia  qtie 
dió  este  animal ;  solo  hablaré  de  las  mas  not.abies. 
Habia  aprendido  á  culeiitnrel  horü-  ,  \  vi^jilaba  aten- 
tamente para  que  no  saltase  alguna  ascua  é  incen' 
díase  el  buque;  conocía  muy  bien  cuando  habla  él 
suficiente  grado  de  calor .  y  siempre  avi.saba  A  punto 
al  panadero,  quien,  seguro  de  la  sagacidad  del  aní- 
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mi,  deMunahi  ea  él  enteramente,  j  entraba  la  hor- 

naili  al  nviso  del  K¡inpeze¡,sin  hnlverse  nunca  echado 
á  perder.  Cuando  volteaban  al  cabrestante  ,  pn- 
QÍ.LS«  el  animal  a  ui.'u  uitar  debajo,  yaseguraba  el  em- 
puje con  nuu  destreza  que  los  marineros.  Cuando 
enTergaron  las  velas  para  la  partida ,  subid  con  loa 
marineros  á  la  arboladura  sin  que  nadie  le  incítase;  y 
/íulíiérn'e  üfMxler.iiIo  de  la  parle  mas  arriesgada,  sí  el 
g;ivii';i'i  liosr  liiibii'Si'  (ili.-tiiinilo  en  no  ceder  su  lu- 
gar. Ainarn')  los  envergues  tan  bien  como  otro  cual- 
quiera :  y  viendo  recocer  el  remate  de  este  cabo  para 
que  no  colgase  ,  hi20  lo  mismo  con  los  denu'^ :  ha- 
llándose su  mano  fuertemente  asida  entre  la  i  elinj^a 
y  la  vt'ipii  ,  la  síh-i»  sin  (|iiciarse;  y  lin  j^o  que  con- 
cluida la  maniobra  se  descolgaron  los  marineros,  fue 
mas  ágil  que  todos,  aaltándoles  por  encima  y  apare- 
ciendo en  un  instante  en  el  pui-nli-. 
Ko  pudo  llecar  á  Ana  rica,  pnes  murió  liiiranle  el 
je,  víctima  de  la  barbarie  de!  U>ijicntr  di'l  liiiquc, 
aue  le  maltrató  con  tanta  víoli>n<  la  i  orno  injusticia. 
Aquel  interesante  animal  sufrió  Ios^úI[m  sroaanare* 
signa<"i'>n  que  enternecía ;  solo  alargaba  las  manos 
con  suplicantes  adeuianes  para  que  cesase  tanta 
crueldíui.  Desde  entone-' s.  ucgó  a  toniai  su>t*  iil'>, 
y  murió  de  hambre  y  de  pesar  cinco  dias  después^ 
siendo  su  pérdida  tan  sentida  cnal  pudiera  la  de  un 
hombre. 

Veamos  ahora  al  Kimpezei  en  estado  salvaje :  casi 
siempre  qui'  l(.s  viajeros  los  haji  i  ik  iiDtraiií»,  l;asido 
eln)acb.»junto  con  la  hembra  ;  de  luque  puede  dt  - 
dacírse ,  á  ejemplo  de  ciertos  n;)tura)isl«s  ingleses, 
que  es  monógamo ,  y  que  no  nmda  de  bendira.  En  el 
suelo  anda  de  pié  apoyado  en  un  palo  que  le  sirve  de 
arma  ofonsiva  y  defensiva;  también  arroja  pietlras 
con  ^uma  destreza  para  rechazar  los  ataques  de  los 
negros  6  para  aUvcarlos  cuando  se  atreven  á  penetrar 
en  los  desiertos  que  habita.  Estos  animales  se  reúnen 
en  fpupos  enloraaseüpesodelosb(MiqueB,ytienen  la 
hnbHklvl  il>'  rouslruiisi'  chotas  df  pritainada  para 
abrigarse  del  soí  y  Je  Ja  lluvia.  De  esta  manera  for- 
mao  UDfl  especie  de  tribus  que  se  prestan  mutuo 
auxilio  para  arrajar  á  los  hombres,  elefantes  j  fieras; 

Ísi  en  estas  refriegas  alguno  de  ellos  sale  herido  de 
crlia  ó  dt'  bala,  sus  citiiipañeros  sacan  el  prnyriMi! 
de  la  herida  con  mucha  destreza ,  la  curan  cnn  yeri>íis 
masticadas,  J  h  vendan  con  tiras  t!e  corteza. 

Pero  lo  roas  particular  de  estos  animales  y  que  de- 
nota  bast<mte  grado  de  inteligem  ia  consiste  en  dar 
sopuüurn  á  sus  muertos :  tienden  c!  c;;dáver  rn  onn 
escava<  icr  hecha  en  la  tierra,  y  lo  cubren  luo^o  cuii 
piedras,  ramas,  hojas  y  espinas,  para  iniiiedir  oue  las 
menas  y  Pantens  rayan  auranle  la  noche  á  uesen- 
terrario.  Re  ahf  im  hecho  qu!*  supone  cas!  un  pensa- 
Toiento. 

£1  Kini{>ezei  se  relira  ú  sus  ciiozas  en  IdS  noches 
tempestuosas ;  y  cuando  estd  enfermo ,  couío  cu  cuy|- 
quier  Otro  caso,  duerme  en  los  Arboles.  La  hembra 
una  en  estremo  á  su  hijuelo ,  lo  amida  sin  cesur ,  y 
lo  mnnlienp  «it^nipn'  muy  Iimpíi*:  cniminmrnfr-  lo 
Jlcvn  en  brazos  como  las  amas,  cuando  solo  tiene  que 
andar  corlas  distancias;  pero  al  emprender  un  largo 
camino  lo  coloca  á  las  espaldas ,  donde  él  se  agarra 
fíterteroente  coalas  manos  y  los  píés  lo  mismo  abso- 
lutamente que  los  nrpritos.  No  lo  separa  dr  su  lado 
hasta  mucho  después  doi  destele;  pero  cuando  ya  es 
bastante  robusto  para  defenderse  y  bastante  diestro 

Sara  buscarse  el  alimento,  el  madoo  lo  despide  lejos 
e  su  corapahfa. 

Tiene  el  mnrho  nna  vira  adhesión  á  h  homlra :  y 
sí  al  estaren  su  ronipariía  se  presentase  uno  ó  roas 
liomhrcs,  ni  piiiitn  se  tirina  de  un  palo  ó  se  provéc  de 
piedras,  se  planta  de  piú  á  esperar,  y  en  esta  nnie- 
nazadora  actHnd  aguarda  á  que  la  hembra  se  luya 
alejado;  entonces  huye  él  tan;!iien  del  pcli^jro.  Dos 
amigos  de  infancia  que  vivieron  en  Guinea  me  aür- 
I. 


marón  habar  praendado  «ate  hecho.  No  «bátante, 

el  Kimpezei  no  es  muy  fiel  i  su  hembra ;  mucbas 
veces  en  los  bosques  persigue  á  las  negnts  y  se  I  s 
lleva  á  su  choza.  M.  de  lu  linissi-  dice  en  su 
Vie^e  ú  laeotta  de  Anf^^Qüe  sorprenden  á  las 
negras ,  hn  encierran  y  aUmentan  muy  bien :  eonod 
en  !  I ri-iL'o  riertn  nepra  que  haliia  vivido  tres  arios 
con  uno  (le  ellos.  A  vecei»  el  kiuipezei  se  llévalas 
negras  jóvenes  no  tanto  por  satisúicer  sus  brutales 
apetitos .  como  por  disfrutar  de  su  compañía  lleván- 
doselas i  los  árboles ,  donde  es  muy  peligroso  el  qui- 
társelas :  la  prueba  de  su  intención  inofensiva  para 
t  ilas  es  que  también  se  llevan  muchachos.  Cuenta 
Uattell  que,  liahÍL-ndose  llevado  díclios  animales  un 
ne^Tüo  de  su  acompañamiento,  vivió  doce  ó  trece 
m*  M  s  i-a  su  compañía ,  y  volvió  muy  alegre  y  goi^ 
aluliaiiili)  d  buen  tríili  M].-  su^  raptores. 

Aun  concediendo  t^run  parlo  de  ex.ige!  ac¡on  á  las 
rr'Iarioii(_'>  de  los  viajfios,  sii-mprc  ri'sulla  que  el 
Kimpezei  e&  el  animal  mas  inteliueule.  Si  se  exa- 
minan las  proporciones  del  Orang  de  Africa^  eu  rela- 
ción con  el  tr«inf'>  y  los  miembros,  se  verá  que  ufn  - 
ccn  menos  irregula: iüüd  ó  desproporción  que  en  lus 
Orango«  de  .\sia,  y  se  acercan  mas  á  las  del  llumbi  e. 
<«Los  bracos f  por  ejemplo,  dice  Lesson,  no  licúen 
aquella  esceam  largura  que  los  del  Orangután,  puet 
"egan  solamente  á  las  corvas.  Si  las  manos  tienen  una 
imension  nías  grande,  los  pies  en  cambio  son  mas 
cortos;  pero  Ihn  pulgares  i.\<-  los  piés  son  los  que  se 
separan  singularmente  de  los  oíros  dedos  ,  á  lus  que 
superan  ademis  en  fuerza  y  en  tamaBo.  Im  pulgares 
de  las  manos  son  con  todo  tan  pequeños  que  se  ter^ 
minan  eu  frente  de  la  línea  de  donde  parten  las  te- 
lantes tie  lús  utios  eualro  Jetios.  A^'réf^uense  á  estos 
caracteres  generales  una  cara  larga  y  desnuda,  labios 
gruesos,  y  se  tendrá  bajo  este  concepto  una  aproii- 
macion  mas  completa.  Las  orejas  ,  en  cuanto  á  su 
disposición  general ,  son  análogas  á  las  del  Hombre: 
el  earlilagoque  forma  e]  ¡(aheltuu  está  muy  desarro- 
llado, es  delgado,  Liene  un  reborde,  y  está  pegado  á 
las  sienes.  U  cabeza  es  redonda;  póo  cuando  loa  !«• 
gumentos  revisten  la  ura,  no  aparece  esta  esferi* 
ci(hid  á  causa  de  lo  saliente  del  arco  orbitario  sope- 
rior.  K' áiit:u!(i  facial ,  medido  siihre  estas  crestas, 
da  6i)  grados ,  y  deduciendo  el  borde  !>uper<-iliar  Hii, 
La  nariz  es  acliatada,  abierta,  bastante  arremangada, 
y  situada  á  una  distancia  médit  de  Un  ojo»  y  iot 
labios.  La  base  de  cada  fosa  nasal  es  raaa  ancfaa  qna 
cu  los  Orangutanes,  cuando  el  er.'iueo  est.'i  despojado 
de  los  tegumenlo«>  quulu  cubren.  Se  le  cuentan  siete 
vertebras  cervicales,  trece  dorsales,  cuatro  lumbares, 
cuatro  sagradas  y  cuatro  coco^ianes  en  la  columna 
vertebral.  La  forma  de  las  vértebras  dorsales  es  per- 
feclaniente  análoga  á  la  del  Hombre;  con  lodo  hay 
dos  supernumerarias  que  dan  igualmente  hgaron  á 
dos  costillas  de  mas,  que  elevan  á  catorce  en  lugar  de 
doce  el  oámero  da  eatos  Imeaoa  prolectores  dcj  tbo- 
rax.  Gstadreunstancia  anatómica  es  do  «na  alta  hn- 
portaucia,  pnrque  marra  una  diferencia  esencinl  del 
lluuibre,  con  quien  bau  querido  emparentarlo  al- 
gunos naturalistas. 

La  cara  del  Kimpezei  está  desnuda ,  ó  á  lo  mas 
tiene  algunos  pelos  ratos  y  poco  visibles,  mas  espesos 
en  la  barba  y  en  los  lados  de  la  cara  formando  pa- 
tillas. Los  OJOS  son  pequeños ,  llenos  de  vivera  y  de 
espresion;  su  mirada  en  estado  de  cautividad,  espresa 
li  inquietud ,  ran  vea  pasiones  rencorosas.  Las  re- 
giones superiores  del  cuerpo  están  cubiertas  de  palo» 
t  I  ;:íruzcos ,  nuiy  ásppros ,  Iodos  ¡guales,  esccptoOB' 
los  hombros,  donde  tienen  luslu  dos  pulgadas.  ToAu 
las  partes  internas  de  los  miembros ,  el  pecho  y  el 
vientre,  están  casi  deaonvistas  de  esta  árguao  acce* 
sorio,  y  lafonna  dalTnNitre,pegr8tt  ampKtadr  aplas» 
tnmíento  recuerda  completamente  el  doI  Hombre. 
Si  las  manos  son  velludas  por  encima,  su  interior  e»- 
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tá  rompleUmente  desnudo.  Un  abaHamicnto  de  los ,  este  ariimii!  con  los  mío  mas  se  le  semejan ,  como  el 
múf^ciilos  f^meios  y  soleario  forma  pantorríllas  bas-  •  Mn^'ote ,  el  Babuino  o  el  .Mico ,  se  hallará  que  loda^ia 
tante  llenas.  Stis  mieinliros,  en  contmuo  ejercicio  en  j  tiern-  iikis  <'onformi«l;iil  con  pI  llomliro  que  ron  cvtii's 
el  seno  de  ios  bosques ,  atlr|uiere()  aquella  agilidad  y  animales, ruyas  ospcrirs  p;;r*M  <  n  ,  sin  embargo,  tan 
fuerxa  que  han  hecho  temibles  á  los  negro»  de  Africa  cercanas  á  la  suya ,  >{Uf  :i  to*los  se  los  ba  d^gnido 
los  indiTíduosatollM  de  aquella  especie  de  Monos  ¡  cou  el  mismo  nombre  de  Monos.  Por  esto  merecen 
grandes.»  |  disculpa  los  indios  de  haberle  asocbdo  i  la  especie 


Pero  no  m»  dé  dcrn.-isindn  v;ilor  á  f<Ñl,is  s«'m('jrin/.ns 
que  hace  advertir  uno  de  los  que  han  tratado  de 
«Mlteeer  este  nninal  basta  el  nivel  del  Honbn. 
«Ahora  ,  dice  Bunbn ,  para  que  se  pueda  pronun- 
ciar todavía  con  mas  conocimiento  sobre  su  natura- 
leza ,  vamos áespner  tnnibien  todas  las  conformida- 
des que  laaproxmian.  Diberedel  Hombre  á  loexterior 
m  la  nariz ,  que  no  es  prominente ;  en  la  frentet  qve 
es  demasiado  corta ;  en  la  barba ,  que  no  es  elevada 
en  su  base ;  en  las  orejas  ,  propomonalmente  dema- 
siado pramles;  en  los  ojos,  detnn  i  I  1)  cercanos  uno 
á  otro;  y  en  el  iiUérvalo  que  hay  cnire  la  nariz  y  la 
boca .  pór  su  demasiada  extensión :  estas  son  las  Ant- 
eas diferencias  que  hay  entre  la  faz  de  este  Orang  J 
ei  rostro  del  Hombre.  El  cuerpo  ▼  los  mienilntM  di- 
fieren en  que  k>s  mnslos  son  pr  *|H  rrionalmente  de- 
masiado cortos ,  \m  brazos  nniy  largos,  los  puteares 
demasiado  pequeños,  las  palmas  de  las  manos  nema' 
síado  proloagadas  y  estrechas ,  y  los  piés  formados 
ms  bien  como  manos  que  como  piés  de  hombre.  Lan 
partes  í!c  I;i  ^'iMHT.ir'ii;!  ilt'l  m.icho  no  se  d.'r'i 
de  las  del  liotiibre  sino  en  no  haber  frenillo  en  elprc- 
pntío;  y  las  de  la  hembra  son ,  en  lo  oilerior ,  ente- 
inieBloMiii^iiiiteiilasdeta  mujer. 

Eatontonor,  esta  especie  difiere  de  la  humana, 
en  el  nómem  de  Ins  eoqtdiss  ,  pues  el  Hombre  soln- 
roente  tiene  doce,  y  el  Orang  trece:  también  las  vér- 
tebras del  cuello  son  mas  cortas ,  los  huesos  del  baci- 
nete aws  estrechos,  las  caderas  mas  aplastadas ,  y  las 
Mitas  de  los  ojos  mas  hundidas,  y  carece  de  apófisis 
espinosa  en  la  primer  vértebra  del  cuello.  Los  rmones 
son  mas  redondos  qae  los  del  Hombre,  y  los  uréteres 
de  diferente  ligura,  como  también  la  vejiga  y  la  ve- 
Bionla  do  la  hiél,  mas  estrechas  y  mas  prolongadas. 
Todas  ha  denás  paites  dd  cuerpo,  de  la  eal>eza  y  de 
los  miembros,  tanto  exteriores  como  interiores ,  s  m 
tan  perfectamente  parecidas  ú  las  del  Hombre,  que 
no  se  las  puede  cumparar  sin  asombro  y  sin  admi- 
rarse de  que  de  una  conlbmiacíon  tan  igual,  y  de  una 
o^nizaefon  ibsolulomente  idéntíea,  no. resulten 
iguales  efectos.  I*or  ejemplo,  h  lensua  y  todos  los  ór- 
ganos de  la  voz  son  lo  mi«mn  (jue  en  el  Hombre ;  v 
vin  < niliargo  el  Oranfí  no  lintihi:  el  cerebro  esabsi»- 
Jutamente  de  la  misma  forma  ypronorrion,  y  con 
todo  no  piensa,  ¿('jibe  prueba  mas  evidente  de  que  la 
materia  sola,  aunque  perfectamente  or^-ani/ada,  no 
puede  producir  el  [»ens;imi.'nlü ,  ni  taiiijju€0  la  pala- 
ora,  que  e--  su  Hgno .  ii  menos  de  ser  anunada  por  un 

Írincipio  superior?  El  Hombro  y  osle  anima)  son  los 
nicoe  que  tienen  nalgas  y  pantorrfllas ,  y  que  por 
consiguiente  están  formados  para  caminar  «lererlms; 
los  únicos  que  tienen  ancho  el  pecLo,  pliunis  las 
oopaldas ,  y  formadas  igualmente  Ins  vi^rtehras  los 
únicos  cuyo  cerebro,  corazón,  pulmones,  lifgs- 
do ,  bazo  ,  páncreas ,  estómago  o  Intestinos  son 
absolutamente  iguales ;  y  los  únicos  que  tienen  apén- 
dice vermicular  en  el  ecHwn.  Kn  fin ,  d  Orang  se 
semeja  mas  al  Hombre  que  á  nin(.Mm  otro  .iniiiiiii.  v 
mas  aim  que  á  los  Babuinos  v  los  Micos ,  no  solo  por 
todas  las  partes  quo  scdN)  de  indicar,  sino  tambwn 
lo  ancho  del  rostro ,  por  la  figura  del  cráneo,  de 
iké  mandíbulas,  de  los  dientes,  y  de  los  demás  huesos 
de  la  cabeza  y  de  la  fn/ ;  por  el  grueso  de  los  dedos  y 
del  pulgar ;  por  la  figura  de  las  uñas ;  por  el  número 
do  «41  Tértettras  sacras  y  de  los  lomos;  por  el  de  los 
I  del  coiis;  y  mi  lin  por  la  conformidad  »mi  I.is 
,  en  el  tamaík)  y  ki  figura  de  la  rótula, 
1  ^  fie. ;  do  «Nflo  que,  «omparando 


Inini.'inn  ron  el  nomlire  de  Orangután,  {hotnlrr  sil- 
vestre) ,  pues  en  la  ligura  corporal  se  parece  mas  al 
Hombre  que  á  los  demás  Monos ,  y  á  coalqulen  otro 
animal. 

De  esta  esposicion  se  deduce  lo  que  se  debe  pensar 
de  este  animal.  Si  hubiese  un  grado  por  el  cual  se 
pudiese  bajar  de  la  naturaleza  humana  á  la  de  losaní- 
males,  y  si  la  esencia  de  esta  naturaleza  consistiese 
enteramente  en  la  forma  del  cuerpo,  y  dependiese  de 
su  organización,  este  .Mono  se  hallaría  mas  cercano 
al  Hombre  que  á  ningún  anini.it ;  y  colMcndo  en  la 
segunda  cla.se  de  los  seres,  si  no  "podiii  mandnren 
jefe.á  lo  menos  baria  sentirá  los  olr^w  sn  si:¡iei-io-» 
ridad ,  esforzjindose  en  no  obedecer.  Si  la  imitación, 
que  parece  copiar  tan  de  cerca  el  pensamiento,  fuese 
su  vcrdíiílcro  signo ,  6  uno  de  sus  resultados,  iste 
.Mono  se  liallaria  todíavia  á  mayor  distancia  de  los  ani- 
¡  males  y  mas  cercano  al  Hombre.  Pero,  como  dejamos 
,  dicho,  el  intervalo  que  le  separa  realmente  de  él  no 
es  menos  inmenso,  y  la  semejanza  de  la  forma ,  la 
conformidad  de  la  orpiii/acion  y  los  mon'rnifntos  de 
imitación  que  parece  reisuitaii  ile  estas  semejanzas, 
ni  le  acercan  ála  naturaleza  del  Hontrn,  ni  tampoco 
le  elevan  sobro  la  de  los  anímales.» 

Por  todas  estas  consideraciones,  Brookes,  ehstt 
si<fc»iíj  (Ir  Historia  natural  puso  el  Hombre  en  la 
clase  de  loe.  Monos,  pero  habiéndole  reprendido  viva- 
mente el  principe  umI  do  Inglaterra ,  conlesló  el  na- 
turalista :  «(Señor,  me  rindo  á  la  fueru  de  vuestiai 
objeciones ,  y  en  favor  vuestro  arreglaré  de  otro  mo- 
do mi  disposición  coiocindo  loe  Monos  en  la  clase 
del  Hombre.» 

En  cuanto  á  las  costumbres  del  animal  de  que  nos 
ocopomos , son  casi  onlNamonto  desconocidas,  6  i 
lo  menos  lo  que  sabemos  de  ellis  está  mezclado  con 
tantas  mentiras  y  fábulas,  que  es  muy  dif;  I  i  I-^r 
fundar  una  opinión  de  un  modo  satisfac tono.  l)''sde 
la  época  en  que  BulTon  escribió,  no  hemos  adquirido 
el  menor  dato  sobre  las  costumbres  ;  modo  de  vivir 
de  un  animal  que  sería  para  nosotros  muy  íuiportaik- 
to  el  conocer 

F.ii  sus  primeros  uüos  es  notable  este  Mono  por  su 
dn  zura ,  y  por  su  carácter  confiado  y  dócil ;  el  aire 
de  melancolía  que  dañina  en  su  semUanlo  inspira 
en  sn  favor  el  mayor  interés ;  procura  imitar  los  ac- 
tos que  ve  reproducir  ,  y  t-nba  en  su  cerebro  ciertos 
hechos  de  que  conserva  recuerdos.  Reconocido  y 
sensible  .4  las  caricias,  no  se  olvida  de  los  bcueticius 
que  le  han  hecho,  a&í  como  los  uialos  tralamiéntos  le 
inspiran  el  mavnr  odio  contra  el  que  se  los  lia  causa- 
do; y  en  siquelía  ednd  feliz  en  que  se  indtaii  con  mas 
gusto  los  malos  ejem{>lus  que  lus  buenos ,  se  entrega 
fácilmente  á  la  intemperancia  hasta  el  extremo  de  la- 
miliarizarse  con  las  bebidas  menos  coovenientea  á  su 
estómago.  Se  aootnoda  á  todas  las  viciritudes  de  la 
fortuna  ,  ft  todas  fas  cirrunstnnrias  do  la  vida; com- 
pañero del  marinero,  s<>  acueütu  en  i-u  hamaca ,  se 
mere  en  las  cuerdas,  desafía  los  rep<>ntiiios  chubas- 
cos de  \(a  tn^picoB,]rroe  con  apetito  el  pedazo  do  ga- 
lleta que  eomfHUten  sn  amo  y  él ;  trasportado  á  casa 
de  los  halagados  por  la  fortuna,  se  acomo*!a  pronto 
á  m  nuevo e.stadü  y  -ie  le  ve  buscar  cou  el  mismo  afán 
frntus,  comidas  re(iii;idas  j  dulces  y  aun  licores.  Sus 
miembros,  ágiles  y  bien  dispuestos,  aprenden  fócfl- 
mente  á  ejecutar  lo  que  se  le  enseba ;  se  acostumbra 
también  á  tener  el  cuerpo  en  equilibrio  y  á  caminar 
derecho  con  mas  facilioad.  El  amor  que  profesan  a 
ms  madre»  lo»  lü^peieisjdvanes  ¡ijU^poequeesea- 
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CMÍIO;  tMúto  que  cuantío  los  ne-pros  quieren  cogerlos 
inaUn  á  aaueluis ,  porque  saben  aue .  por  efecto  de 
va  amor  filial  que  nos  conmueve. iMinrelioes  liuér- 
fUM»  se  csirecoan  xno  aciotu  i  separarse  del 
Hcfvr  de  la  que  le«  m  et  ser.  Wcese  que  la  preñez  de 
las  hembras  es  do  siete  á  nueve  meses,  y  que  por  lo 
coman  no  paren  mas  que  un  hijuelo,  al  que  cuidan 
^orante  dos  aóos  con  el  mayor  esmero,  TUbndo 
con  lodo  «riÉjloi  basta  sus  menores  movimieiitos. 
AiefbrasrlIlnKU  que  lejos  d«  abandonarse  á  !a 
etervesccncia  de  sus  pasimii  s  coiiiu  las  de  ios  demás 
monos,  guardan  la  mayor  iikkÍitíh  ion,  y  tienen  sen- 
timientos de  pador  que  honrarían  á  la  especie  huma- 
na. Con  lodo,  el  pmor  no  es  una  de  las  nrtudes  de 
IM  podios  f»  se  han  quedsdo  eslaeionariOB  en  sos 
iilens  priraitivní: ;  áv.hc  <u  nrígrn  á  la  delicadeza  de 
sentimientos,  que  es  el  rebultado  de  la  civilización,  y 
nads  tendría  de  maravilloso  que  los  Kimpezeis  viola- 
seo  a^Befas  iBiea  sin  inú-insir  las  de  la  natoraless. 

A  sfóellH  felices  dispostaones  de  los  iirinieros 
años  ó  á  la  circunspección  que  carat  toriza  en- 
tonces sos  acciones  ,  reemplazan  las  costumbres  síl- 
vesb^qtw  todos  ios  autoras  de  conformidad  suponen 
oalflainfaidnos  aduMoa.  Su  independencia  baJIa  un 
ung^  éo  fo  proAindo  dé  sas  bosques  contra  las  sse- 
chanza<:  de  los  negros,  sus  onciiii^os  naturales.  Allí 
se  reuuen  en  bandadas,  y  se  i  fuistruyen  una  especie 
de  chozas  con  ramas  de  árboles  ó  cuel^'un  de  ellas  la 
especie  de  liamaca  en  que  duermen,  Dieslras  en  ha- 
cer armas  con  las  ramas ,  ahuyentan  de  sds  asHos  á 
los  honi!)r(>'í  ó  anim  .les  que  tral;in  de  perturbar  >u 
sosiego,  \  se  dice  que  sus  brazos  nerviosos  las  mane- 
jan con  (teslrcza  y  que  saben  linir  con  acierto  grue- 
sasmedras.  Poco  sufridos  cuando  se  les  saca  de  sus 
eesnimbres ,  tienen  entre  los  negros ,  que  les  temen, 
\a  (ama  ilc  feroces  é  intratables.  Es  poco  probable  lo 
que  dir»;n ,  sino  se  supiera  por  el  ejemplo  del  fíTiinde 
OranguUiitle Sumatra, oue  un  Kimpezei  de  soispiés 
de  alto  debe  Mfíu.djmuiaeaie  una  fuena  consi- 
deraUe.  Creemos,  neiuwrgo,  que  no  debe  pres- 
tarse una  entera  confianza  á  lo  que  cuentan  muchos 
viajeros  acerca  de  robos  de  negras  jóvenes  ó  de  ne- 
grillos á  quienes  hubiesen  trnl.udo  con  cnriño  en  el 

rvñ&  tres  años  con  un  mono  de  aijuella  especie  ena- 
morado de  sus  gracias ,  y  paru  la  cual  construyó  una 
cabafia  de  ramas. 

Siendo  la8fl||||||)|hce^de  aquollos  Orangos  tan  im- 
perreclamenweoSomas,  nocsde esperar  que  pueda 
calcularse  la  duración  de  su  vida  si  no  e<  por  ana- 
logía con  la  del  Hombre ,  toiiiuu  lo  por  punto  dtí  par- 
tida el  acrecentamiento  de  un  Kimpezei,  lóven  com- 
¡arado  con  el  de  un  niño  de  la  misma  edad ;  y  de  este 
•ifnien  se  saca ,  con  aproximación  i  la  wraad ,  un 
término  medio  de  unos  treinta  años. 

E»  los  Ivosques  en  que  viven  se  avienen  lo.>i  Kim- 
pezeis á  cualquier  alimento  :  las  frutas,  la  goma 
tfibin,  los  huevos  de  pájaros  de  que  se  apoderan 
eoiiilaMasa,  los  réptiles  y  moluscos  terrestres,  for- 
man la  base  de  su  ejisteiicia.  También  se  dedican 
alfjUíiis  veces  cími  fruto  á  la  pesca  ;  y  se  citan  alcu- 
nas  pruebas  de  grande  inteligencia  y  de  habilidad 
para  comer  los  moluscos  ^  coger  conchas  bívalbas. 

Un  Kimpezei  que  muñó  en  Liverpool  en  1818,  y 
que  había  siilo  rompradn  por  un  ini.lés  en  la  isla  de 
los  Príncipes,  proporcionó  al  iloclor  T ra ill  ocasión  de 
publicar  observaciones  que  esUin  conformes  en  gran 
liarle  cm  las  de  Buflon  :  se  diferencian  principnl- 
lOente  en  que  el  individuo  estndiado  por  Mr.  T  ra  i  II 
tenia  la  m.iyor  oposición  á  tenerse  derecho.  Cuando 
audalu ,  no  apoyaba  en  el  suelo  las  plantas  de  las  ma- 
nos ni  las  de  los  piés,  sino  que ,  cerrando  con  fuerza 
los  dedos,  se  apoyaba  entenuBeBl«  sobre  los  puños  I 
(Leason),^^,„i,..  ^  a  u^  (  .oavjp  :         '  >  * 
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Battel  dice ,  entre  otras  coeai  qne  desechamos, 
que  cuando  los  negros  encienden  nogueras  en  los 
busqMi,  «atoi  pas^pa  nenden  á  sentarse  junto  á 
ellas  para  cakntarse ,  pero  no  tienen  bastante  instin- 
to para  mantener  el  fuego  echando  leña ;  que  cami- 
nan acompañados ,  y  á  veces  en  los  porajes  solitarios 
matan  algunos  noMros;  Que  acometen  al  Elefante  i 
palos,  y  le  eebu  osm  Miqiiie;  qm  no  se  puede 
coger  á  eütos  pongos  vivos,  permesB  amy  fuertee, 
tanto  trae  apenas  bastarían  «es  nombres  para  domar 
uno  solo,  por  lo  eual  no  se  pueden  coger  sino  mien- 
tras son  muy  pequeños;  que  la  nudrelos  Ueva  ca- 
minando dinélii,  y  «¿lee  hijee  ienaiitisiMiiiil- 
dos  á  so  CMfpe  eoo  m  muM  y  hs  roifilas;  ^ 
cuando  nraere  ono  de  estos  animales,  los  otras  ca> 
bren  su  ciniúver  con  porción  de  hojns  y  ramas. 

£1  que  yo  vi,  aíukdc  el  Plioio  francés,  caminaba 
siempre  derecho,  snn  llevando  en  las  maaos  cosas  de 
peso;  su  aspólo  era  bMlante  tdste,  io  ciniMVjRM- 
ve,  sos  nKmroientos  medidos  y  sn  Indole  apacuile, 
muy  diferente  de  í,i  de  otros  monos  :  no  tenia  la  im- 
paciencia lie!  .Magote,  la  malignidad  del  Uabuino,  ni 
la  estnivagancia  de  los  Micos.  Acaso  me  dirán,  que 
había  sido  e>seftade  y  4us  ImU»  aprandído  mu; 
peroles  otros  monos  qne  acabe  de  eiw  y  ceiifaii 
nes  le  c<mip,)ro,  liabian  (eniilo  iptinlmente  su  eifuca- 
cion.  l^as  señas  y  la»  palabras  bastaban  para  oue 
nuestro  Orangután  ejecutase  lo  oue  se  le  mandaba, 
al  paso  que  se  necesitaba  usar  del  oaston  .para  el  JBa- 
humo  y  del  látigo  para  todos  loe  demis ,  píies  casi  M 
oliedi'cian  >ino  á  fuerza  de  golpes.  Yo  v¡  á  este  ani- 
mal presentar  su  mano  para  acompañar  á  las  perso- 
nas que  venían  á  vísiiarlu  y  pasearse  con  ellas  grave- 
mente oomo  de  compañía ;  le  vi  aentarse  á  la  meas, 
desdeUar  su  servilleta ,  limpiarse  eos  eOnles  kMos, 
seTvirse  de  la  cucliarn  y  del  tenedorpanoomer,  echar 
él  mismo  la  bebida  en  un  vaso,  tocar  con  él  cuando 
se  le  convidaba  á  brimlar ,  levantarse  para  ir  á  tomar 
una  tasa  y  un  platillo,  llevarle  á  la  mesa .  poner  az6- 
csr,  echar  té  y  dejarle  enfriar  para  beoeríe;  y  todo 
esto  sin  mas  instigación  que  las  senas  ó  la  voz  de  su 
dueño,  y  á  veces  de  su  propia  voluntad.  \o  hacia  mal 
,i  n;iilie  ,  antes  bien  se  acércala  con  cierta  especie  de 
circunspección ,  y  se  presentaba  como  para  pedir  que 
le  acariciasen.  iürB sumamente  tfielMiado  á  dulces,  y 
todos  le  daban;  y  como  tenía UM  tos  frecuente  y 
lastimado  el  pedio,  esta  gran  cantidad  de  sustancias 
azucaradas  eoiilribuyó  sin  duda  á  abreviarle  la  vida : 
no  vivió  e^  París  nías  que  un  verano,  y  murió  en 
Landre*  eMnvierno  siguiente.  Gomia  de  ledo,  aim- 
que  prefería  las  frutas  mas  duras  y  las  secas ;  bebía 
vino  en  corta  cantidad  y  le  agradaba  mas  la  leche ,  el 
té  v  cualquier  licor  dulce. 

£1  kimpezei  habita  .solamente  aquella  parte  inter- 
tropical ae  la  costa  occidental  de  Africa ,  en  que 
empieza  el  golfo  de  Guinea,  sin  pasar  al  Norte  el  im- 
perio (le  Hurun  y  sin  avanzar  al  Sur  luas  allá  deia 
co<la  llesierta  :  está  como  coiillnado  en  Ist 
del  Congo,  Loango,  Angola  y  la  Guinea. 


Pongo  (Laiép. 

Este  oénero  difiere  del  de  los  Orangos  en  tener  el 
ángulo  ncisl  solo  de  90  grados ,  y  en  estar  la  cara 
provista  de  bolsas  6  buches.  Además  sus  colmillos 
son  muy  gruesos;  sus  crestas ,  superciliar,  sagital  y 
occipital  sumamente  ninrcadas:  tiene  bolsas  Ürói- 
deas  en  la  laringe  j[  los  dedos  del  pié  no  están  re- 
unMoe  como  enelmuning. 
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LOS  TRES  REINOS  DE  LA  NATURALEZA.  —  ZOOLOGU. 


POnaO  DE  WUItMB. 

YwmüHDtau);  Craad*  Oranguían  (ilgaoos 


Algunos  motivos  bastante  plausibles  han  fnndu- 
ddoliniiirio  como  un  indiviauo  muy  viojn  dol  Ornn 
gntan ,  que  basta  ahon  no  m  había  conocido  mas 
aae  «n  «a  jnrtntnd.  Pero  nnieboa  natnralirtat  dudan 

ne  csla  ¡(lentidníl,  y  arlmitcn.á  ejemplo  de  Mr.  ño  La- 
cépede  ,  ua  géntiro  Pottffo ,  porque  se  aparta  ya  iias- 
Unte  del  tipo  primordial. 

El  barón  de  wannb  dió  el  nombre  de  Pongo  á  una 
Mpeefeimmde  de  Orang ,  en  In  que  creyó  descubrir 
el  Poní."!  d«»  BuíTon  ,  estó  es,  el  K¡nipiv.i*i,  é  liiio  una 
descripción  bastnnte  extensa  de  él,  quo  sin  emiwrco 
no  está  al  abrigo  de  l«  crítica.  El  esqueleto  lo  pMc 
«oimal,  que  ae  conserva  con  cnklido  en  las  galerías 
dd  MtMo  de  PariB ,  -pivseirta  dtRnmidaa  tafee,  qne  á 
menos  de  poseer  f>!  osipmlpfn  del  Omng  en  todas  las 
edades,  es  verdaderamente  imjwsiblc  admitir  que 
•ean  animales  de  la  misma  especie. 

£1  esqueleto  del  Pongo  de  Wormb  tiene  cuatro 
friéa  de  alto.  La  fonnade  ra  quijada  ftifcnor  trace  pre- 
sumir un  liup'o  hyoidesmuv  fjraniif :  el  hocico  lo  es 
tanto  como  el  del  Mandril  ,t  y  aun  mas  OTueso  y  ob- 
tuso. En  o]  cráneo  tiene  sobrepuesta  nna  rrostn  hue- 
sosa muy  deaarrollada ,  y  parle  desde  la  mitad  del 
occipital,  se  leranta  aobn»  n  Mveda  del  cráneo ,  y  !>e 
divine  on  dos  rnmriísque  se  diripen  sobre  los  lados  de 
las  órbitas.  Otras  dos  «restas  Jal etnIcR ,  que  parten 
igualme>itt<  del  ofciptirio,  sp  diriíjen  hácia  las  fosas 
temporales,  y  llegan  á  tener  hasta  cinco  lineas  de 
devaeion.  Laa  fémbras  cervicales  son  mas  notables 
pftrh  extraordinaria  longitud  de  susapAfísis espinosas, 
qiif>  sobropiijan  (linl)ida  proporción)  á  lo  que  se  ve  en 
todos  los  df  mis  mamif'^ros.  I.as  cosfillrm  existen  en 
nrtmero  de  doce,  comprendiendo  l  inro  falsas.  Los 
miembros  anteriores  son  muy  larpos  y  bajan  hasta 
los  tobillos.  La  mano  ip[uala  casi  en  longitud  á  la  pier- 
na, y  el  antebrazo  es  por  si  solo  tan  prolongado  como 
el  bacinete  y  el  fémur  juntos.  Los  colmillos  tienen 
una  fuerza  (¿nsíderable;  y  por  su  desarrolto.  longi- 
tod  y  punta  cuneiforme,  recuerdan  loa  de  loa  ani- 
males mas  carniceros. 

Este  Pongo  fue  cogido  en  el  distrito  de  Saccadina 
on  la  isla  de  Borneo  por  e!  pobmiador  lioLitiié»  de 
Ramlianíj.  Se  defendió  con  e|  mayor  vigor  sirrií^n- 
doso  t\c  ramas  gruesas  que  arrancaba  de  los  troncos 
de  los  árboles ,  no  siendo  posible  apoderarse  de  él 
hasta  que  lo  mataron.  Este  animal  tenia  la  cabera  un 
poco  puntiaguda  y  prolongada  bícin  adffanto.<d  br  - 
cicn  prominente /pero  no  truncado  á  su  exlr<'mi  lad 
como  el  de  los  Cinocéfalos.  Su  nariz  era  muy  api  is 
tada  Y  abierta,  con  dos  ventanillas  oblicuas.  El  cuello 
por  debajo  estaba  guameoidó  con  una  gi-ut'*!.!  mem- 
orana  ramosa  ,  que  pndia  desarrollarse  ;tm|i!¡:iiiifMife 
aotoe  los  lados.  Los  ojos  tran  n»uy  pequeños  y  sal- 
tonas; las  orejas  poco  pronnnciacn  y  pegadaa  i  la 
cabeza ;  los  labios  gruesos  y  la  lengua  muy  carnosa 
y  ancha.  El  cuerpo  del  Pongo,  robusto  en  sus  pro- 
porciones ,  preseiilaba  sin  embar;;o  un  ruello  muy 
corto,  un  pecbo  mas  ancho  que  las  caderas ,  y  un 
pene  que  podía  esconder  casi  enteramente  en  el 
eacroto.  Laspmnas  eran  corUf,  pan»  endeUea,  y 
bn  vAas  de  los  dedos  rmiy  pnreddasá  hsdd  Hom- 
bre: pero  los  puitrarcf;  eran  mas  cortos  y  las  uñas  mas 
estrechas  que  las  de  los  otros  dedos .  y  el  oaleaüal 
pronunciaao  de  una  manera  muy  notible. 

Lacepede,  Cavier,  Geoffroy  &ijnt-llUaire  y  Deo- 
marest  han  considerado  eete  gran  Mono  como  una 
espccicde  Cinocéfalo  ó  un  Ponpn  rnlnradoí  bastante 
di.stancia  de  los  Gibones ,  entre  los  Maudrilcs  y  los 
Aluatos. 

El  Pongo,  por  las  notkiafl  qoe  do  él  lenemofi  es 


un  animal  silvestre  muy  valiente,  que  se  mantiene 
dererlio  sobre  sus  pi»'S ,  apoyándose  de  ruando  en 
cuando  en  la  extremidad  de  los  dedos  de  las  manti, 
T  que  puede  deíbnderae  ton  palos  dé  los  ataques  da 
IOS  ht^mbres. 

Tales  son  nuestros  conocimientos  sobre  esteMono, 
cuya  existencia  está  probmla  por  su  esqueleto,  y  que 
hasta  airara  ba  sido  para  los  natunUtttas  un  asunto 
no  agotado  do  dbenriones  y  eontroverstas. 

ponao  or  absl. 
PM|!OilMU,(LaBS.> 

«  La  tripulación  de  una  chalupa  á  las  drdraea  de 

Mrs.  Crayginian  ,  padre  ^  hijo^  ofinales  del  bergan- 
tín Marir-Annc-Sophic,  habiéndosi;  desembarcado 
en  el  sitio  Hnmado  ¡lamhncn  ,  i  i  Ip  Turamcini, 
al  Nordeste  de  la  isla  de  Sumatra ,  en  un  paraje  bien 
cultivador  de  arbolado,  se  apercibió  de  un  animal  gi- 
gantesca de  la  raza  de  los  Monos.  Cuando  se  acerca- 
ron los  hombres  á  aquel  animal  se  bajó  del  árbol  en 
queesiaba;  pero  cuando  ronoriA  que  se  pri'pnrab.nii  á 
atacarle,  se  refugió  á  otro.  Pronto  se  juzgó  de  su  agi- 
lidad y  su  fuerza,  hiego  que  llegó  á  cierta  altnra,d»- 
de  donde  lan/:iTidose  con  h  a3ruda  de  las  ramas  jror- 
das ,  pasaba  de  un  árbol  á  otro  con  la  misma  rapiJe? 
que  lo  liabria  beebo  el  Mono  nías  vivo  y  pequeño. 

Imposible  habría  sido  apoderarse  de  él  ea  un  bos- 
mie  espeso  v  aniñado ,  porque  entonces  la  Teloddad 
de  un  caballo  a  galope  no  nubiera  sido  mayor.  Sus 
morimientos  eran  lan  prontos  que  apenas  dejaba 
tiempo  para  apuntarle.  Solu  después  de  lialjererhad  > 
muchos  árboles  abajo  y  empleando  U  astucia,  .se 
consiguió  aislarlo ,  y  entonces  fbe  herido  aneesír»- 
mente  por  cinro  balas ,  de  las  que  una  al  parecer  le 
habia  atravesado  las  entrañas.  Sus  fuerzas  se  agota- 
ron pronto  ,  y  parecía  «[ue  se  babian  extinguido 
del  todo ,  á  consecuencia  de  un  vómito  copioso  de 
sangre  negra.  Sin  emlmi^ ,  continuabe  mantenién- 
dose en  las  ramas.  ¡Cuál  fue  la  sorpresa  de  los  caza- 
dores .  cuando  después  de  baber  forzado  el  último 
asilo  del  Onnírutan  .  le  vieron  que  se  levantaba  con 
vigor,  y  que  se  avaianzaba  á  otros  árbrdes?  Pero 
muy  en  breve  su  debilidad  le  hizo  raer  msi  mori- 
bundo ,  anunciando  que  iba  á  exhalar  el  último  sus- 
piro. Creíanse  los  marinos  con  su  presa  asegurada, 
cuando  re-^oclendo  aquel  desgraciado  animal  las  fuer- 
zas que  le  quedaban ,  se  puso  en  actitud  de  defender- 
se hasta  el  último  extremo.  Atacado  con  chuzos  ,  no 
se  desmintió  su  vigor  y  la  enerpía  de  sus  robustos  miem- 
bros; rompió,  pues  como  una  débil  raña  el  asta  de  un 
rhuzo  ,'!  que  pudo  echar  mano.  Ksle  esfuerzo  acabó 
con  el  vigor  que  le  quedaba,  y  renunciando  á  una 
defeuM  ya  imiiil ,  toaió  entonces  laeipresion  del  do- 
lor que  suplica.  El  modo  lastimero  con  que  miraba 
sos  liOTfda.s  conmovió  de  tal  modo  á  los  catadores, 
que  eri['  /riniii  :i  renonveiiii-se  del  arto  Ac  barliarie 
que  cometían  con  una  criatura  que  les  parecía  casi 
humana ,  no  mamaporta  manera  con  «pM  manffes- 
taba  sos  dolores,  que  por  sos  foimas  corporales. 
Coando  aquel  Orangután  nubn  terminado  su  exlsten- 
ria  ,  los  naturales  corrieron  al  lado  de  los  europeoi, 
y  contemplaron  su  Ogura  con  general  sorpresa. 

Lo  que  admiró  mas  d  los  circunstantes  fue  su 
vitalidad  «pío  rasíalió  imicho  tiempo  á  tantas  b^ 
rfdas.  La  Atería  mmeidar  deMa  naber  sido  muy 
considerable,  porqueta  irrit.i!dlidad  de  la  fibra  se 
manifestó  aun  de  una  manera  muy  sorprendente 
cuando,  habiéndose  conducido  el  cadáver  á  bordo  é 
iiádolo  para  desollarlo,  prodigo  el  escalpelo  un  mo- 
vimiento espantoso  de  contraedon  en  loe  ndscn*» 
los ,  aun  mucho  tiempo  después  de  ta  muerte.  .Aque- 
lla irritabilidad  fue  tal  cuando  se  llegó  á  ios  planos 
musculares  de  las  goteras  vertebrales  que  el  capitán 
Camfoot  80  borromd,  ;  ea  k  pefsuáaMMt  de  que 
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aquellas  señales  de  sensibilidad  no  poiBin  producir- 
se sin  esporímenUr  los  mas  vivo*  ddores,  mandó 
qiip  no  so  prosiguiese  la  disacdontiiisqnnr  b  ca- 
beza del  tronco. 

Este  Orangután  debía  haber  viajado  dorante  al- 
Clin  tiempo  aníes  áf  liaber  Ih'pado  al  paraje  en  que 
fue  muerto  ,  por^uo  tenia  iodo  Insta  las  rodillas,  y  los 
habitantes  ilc  anuella  parle  ili»  Sumatra  no  tenían 
ainguna  idea  de  naber  visto ^amás  un  animal  semc- 
iiBte.  Los  malayoa,  que  habitan  en  aquellas  rosUis, 
no  penetran  nuneaenlos  tristosi'"  imtii  iict rabies  bos- 
que? (ju  o  empiezan  ádní  Ici^iiaíí  tic  ¡(amliooii,  é  i«- 
noraban  coropletamenlc  (\\io  semejante  animal  exis- 
tiese allí.  Le  atribuyeron  los  gritos  extraordinarios 
<p1nbc»i  oido  haéia  algunos  dias,  y  aue  no  tenían 
ninrjm  annlníiía  rcm  los  lie  Ids  aiiiinafcs  cariiircrofi 
que  .it' caaiitio  eii  ru:  ij  hi  i  iuhlan  pur  la  iiuclie  sus 
cabaí.avi ) 

Por  los  detalles  que  acabamos  de  dar  se  lia  creído 
owdOranftntan  descrito  por  Mr.  Abel  es  un  iiulivi- 
nuo  rom  plelanif  nte  adulto  de  los  ilos  jóvenes  que  los 
señores  T  edcr  iio  ('uvier  y  el  mismo  Abel  nos  han 
dadoanleriorn'.iMite  á  ronoccr.  Por  la  estatura,  td 
podermuscular ,  por  el  conjunto  de  lo  que  sabemos 
atü,  gospecharon  otras  qne  este  gran  mono  fuese  el 
/tafo  da  llWnift ,  DO  envqeddo  aon  p<Nr  la  edad. 


Tiene  los  miiimos  caracteres  del  Orang ,  menos  el 
tener  algo  mas  largos  los  brazos  y  presentar  ttgeiras 
caUosklMes  en  las  nalgas.  Asi  el  macho  como  la 
Iwmbra  tioien  lus  dedos  Indice  y  medio  de  los  piés 


nytnhates  syndacttjlvi  (Fr.  Cuv.); 
( Üe&m.)  i  Simia  «]fHdac(yto 


M.) 

El  Siamang  6  Samnng  es  el  nombre  qne  los  ma- 
layos dan á  este  Monoeñ  befa  y  desprecio delpueblo 
qoe  le  lleva ,  porque  los  Sianangs  que  etta  Mariden 

son  lüs  indígenas  de  la  península  de  Malaca,  cuyas 
costumbres  y  hábitos  son  muy  poco  conocidos.  Lo 
que  movió  á  sir  RnlTIes  á  darle  el  nombre  de  Simia 

afndaciula,  ó  Mono  de  los  dedos  pegados^es  la  par- 
eolaríaad  muy  notable  (jne  [¡resenta  de  tener  Ips 
dedos  índice  y  medio  di>!  pié  poffadns  hasta  el  inter- 
medio lie  la  segunda  falange  -  disposición  orgánica 

Iue  se  ha  observado  también dsspnesonliislMndiras 
e  algunas  otras  especies. 

Tomaremos  lo  que  tenemos  que  decir  del  Siamang 

de  las  observaciones  de  Mr.  .\Iiredo  Duvancel ,  y  de 
los  trnbojos  de  Mr.  Federico  Cuvier.  uEsle  animal, 
diré  (>I  primero,  es  muy  común  eti  las  selvas  de  Su- 
matra, 7  be  podido  muchas  veces  observarle  en  li- 
bertad y  en  esdavitod.  Se  ven  ordinariamente  los 
Siaroani:s  reunidos  en  tropas  numerosas,  guiados,  se 
dice,  pc-r  un  jefe  que  los  mulayos  creen  invulnerable, 
sin  duda  porque  es  mas  fuerte  ,  mas  ágil ,  y  mas  d¡- 
ÍIcü  de  alcanzar  que  los  otros.  Asi  reunidos,  saludan 
•I  solcnandonace,  y  cuando  se  pon<>,  con  gritos  es- 
pantosos que  se  nyon  á  muchas  millas ,  y  que  aturden 
cuando  no  infunden  terror.  Son  el  despertador  de 
los  montañeses  malayos.  En  cambio  guardan  un  pro- 
fundo silencio  durante  el  dii ,  á  no  ser  que  se  les  in- 
temimpa  en  su  reposo  d  en  fcá  sueik). 

Fsfns  animales  son  lentos  y  posados,  carscende 
firmeza  cuando  se  encaraman  ó  trepan,  y  de  destreza 
cmndo  unta  ¡  de  iDiiiin  qm  n  1m  coge  lieopie 
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que  se  les  sabe  sorprender.  Tero  la  naiuralcTa ,  pri- 
vándoles de  los  medios  de  libertarse  prnntamenLe  de 
los  riesgos  ,  lus  ha  dolado  de  un  oido  y  una  vi^ilaneia 
que  rara  vez  los  engaña ;  y  si  oyen  á  una  milla  de  día- 
tnncia  un  mido  qne  les  sea  desconocido,  se  aperei- 
ben  y  buyen  al  momento.  Cuando  se  les  sorprende 
en  tierra,  es  fácil  apoderarse  de  ellos  «n  resistencia, 
sea  que  el  temor  los  aturda ,  sea  que  se  sientan  débi- 
les é  incapaces  de  escapar.  No  obstante ,  echan  á 
huir»  y  entonces  es  coanoo  se  cenoce  toda  su  torpeza 
para  este  ejercicio  :  su  cuerpo  demasiado  alto  y  pe- 
sado para  sus  piernas ,  cortas  y  del^'adas ,  se  inclina 
hacia  adelante ,  y  sus  <los  brazos,  haciendo  el  oficio 
de  remos ,  avanzan  á  brincos ,  y  se  parecen  asi  i  un 
anciano  rojo,  á  quien  el  temor  detwntinase  á  haoer 
un  grande  esfuerzo. 

<iPor  numerosa  que  sea  la  tropa,  el  que  queda  he- 
rido es  abandonado  por  los  otros,  á  iik  iios  que  sea 
un  individuo  jóven;  porque  entonces  su  maiire,  que 
le  lleva  ó  le  sigue  de  cerca .  se  detiene ,  cae  con  él, 
da  gritos  horribles  preripitándose  s(d)re  el  enemigo 
con  la  boca  abierta  y  los  brazos  exienilidos.  Pero  es» 
tus  animales  iin  fuerun  formados  para  combatir,  por- 

3UC  cuando  lo  hacen ,  ni  saben  evitar  los  golpes  ni 
iri^rlos.  Por  lo  demás,  este  amor  materno  no  84 
maniGesta  solo  en  el  pelloro;  y  los  cuidados  que  las 
hembras  tienen  con  sus  nijuelos  son  tan  tiernos  y 
tan  esqui>-it(..s ,  que  falta  puro  para  iitribuirlo  á  lui 
sentimiento  de  razón.  Es  un  curioso  e^i^ecticulo,  de 
que  álteme  de  precauciones  he  podido  disfrutar  al- 
gunas veces ,  el  ver  á  las  hembras  llevar  sus  hijos  al 
rio,  limpiarlos  á  pesar  de  sus  lamentos .  enjugarlos, 
secarlos  yenijijearen  su  aseo  un  tiempo  y  ::tai- cui- 
dados, que  bien  pudrían  envidiar  en  muchos  casos 
nuestros  propios  hijos.  ' 

«Los  núlayos  me  han  asegwado  un  becbodeau 
dudaba  cuando  me  lo  dijeron ,  pero  que  creo  hsíner 
comprolsado  posteriormente ;  y  es  que  los  pequeños 
Siamangs,  cuando  son  demasiado  jóvenes  para  poder 
caminar  sidoB,  ion  Bien|m  conducidos  por  indivi- 
duos de  so  miiM»  sen,  ans  mdras  ai  aon  macbce,  y 
sus  madres  si  son  bembras.lfe  han  asegurado  qno 
esta  especie  era  muchas  veres  presa  de  los  tigres  por 
medio  del  hechizo  ó  fascinación  que,  como  se  sane, 
ejercen  las  Serpientes  sobre  los  pájaros,  las  Ardi- 
llas j  etc.  Nada  puedo  deciros  acerca  de  so  cópula, 
duración  de  su  pnSítí:  etc.,  porque  estos  son  hechoe 
misteriosos ,  isiioradus  de  los  malayos  mismos,  y 
los  Siamangs  no  se  reproducen  en  la  esclavitud 
sin  que  esta ,  cualquiera  que  se^  su  duración  ,  pned; 
modificar  en  nada  las  foltaa  caracterisücas  de  este 
Mono,  su  estnpidec ,  snlentftnd ,  ni  su  torpees.  Cíer> 
to  es  qt}e  en  pocosdíes  Se  hacotan  manso  y  apHciftIe 
como  salvaje  era  antes,  tan  doméstico  como  antes 
feroz ;  pero  siempre  tímido,  no  se  le  advierte  jam'is 
la  familiaridad  que  adquieren  muy  pronto  las  otraa 
especies  de  su  miaño  género.  Su  sumisión  parece 
que  depende  mas  bien  de  su  extremada  apaUa,que 
de  un  grado  cualquiera  do  confianza  y  de  alecto;  por- 
que casi  es  insensible  á  los  buenos  y  á  los  malos  tra- 
tamientos ,  y  el  reconocimiento  y  el  odio  parece  que 
son  sentimientos  desconocidos  t  estas  máquinas  anl> 
madas.  Todos  sus  sentidos  son  groseros  ;  si  se  fijan 
en  un  objeto,  se  ve  que  es  sin  intención;  si  le  tooan, 
es  sin  querer.  Privado  de  toda  facultad,  si  se  clasifi- 
casen alguna  vez  los  animales  según  su  inteligencia, 
ocuparla  sin  dude  el  último  lugar  de  la  serie.  Acurm- 
cado  ordinariamente ,  envuelto  en  sus  largos  brazos 
con  la  cabeza  oculta  entre  las  piernas ,  posición  que 
también  conserva  mientras  duerme,  el  Siamang  no 
altera  su  inmovilidad,  ni  rompe  el  silencio  sino  dian- 
do por  intérvalos  un  grito  desapacible  semejante  al 
del  Pavo;  pero  que  no  parece  motivado  por  ningún 
sentimiento,  por  ninguna  necesidad.  El  hambre  mia- 
ñe BO  poide  Hcerio  de  MI  Margo  netOiel.  En  li  ee* 
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ctavilud ,  toma  sus  alimentos  con  indírcroncia  ,  los 
acerca  á  su  boca  sin  avidez ,  y  se  los  te  (Quitar  fi  apar- 
lar  sin  sorpresa  :  sn  modo  de  hebor  esta  en  armonia 
con  sus  demfis  luilútos,  pues  consiste  en  sumergir 
los  dedos  en  el  agua  y  rliuparius  en  seguida.» 

Después,  dice  Mr.  Federico  Cu vicr,  de  trazamos 
Mr.  Alfredo  Duvancel  estos  interesantes  detalles,  pasa 
i  darnos  á  conocer  los  órganos  del  Si  miing.  cuyo 
animal,  parecido  en  lodo  .1  los  Gibones  y  á  la'  mayor 
especio  de  este  género,  no  tii-nc  ni  liuc'lies  ,  ni  rola, 
siendo  sus  brazos  de  una  longitud  desmesurada, 
aunque  un  poco  mas  corta  fjUf  la  de  los  del  Wti-wi, 
Su  figura  desnuda  es  eítraordinariamente  fea.  lo  que 
consiste  principalmente  en  su  frmlc.  redonda ,  en  los 
arcos  de  las  cejas  ,  en  sus  ojos  hundidos ,  en  sus  ór- 
bitas, en  su  larga  nariz  aplastada,  cuyas  ventanas 
colocadas  lateralmente  son  muy  grandes,  en  su  boca 
abierta  hasta  el  fondo  de  las  mándiliulas,  en  sus  me- 
jillas sumidas  debajo  de  .'os  juanetes  y  en  su  barba 
pequeña.  Si  se  añade  á  estos  rasaos  que  le  caracte- 
rizan ,  una  gran  bolsa  desnuda,  unctuosa  y  lloja,  en 
forma  de  papera  oue  tiene  bajo  In  garganta  ,  y  todas 
las  demás  partes  de  su  cuerpo  «  ubierlas  de  un  pelo 
brillante ,  largo,  suave ,  espeso  y  de  un  negro  subido, 
escepto  en  las  cejns  y  la  barba,  donde  tini  á  rojo,  y 
sus  piernas  arquéalas  vueltas  hácia  afuera  y  que  es- 
tin  en  parte  siempre  dobladas,  se  tendrá  del  Sia- 
mang  una  idea  bastante  exaclii .  nuiique  no  sea 
muy  agradable.  La  bolsa  de  que  ;ir  le  hablar 

tiene  hi  facultad  de  extenderse  y  di  i  ,  urse,  cosa 
que  ejecuta  cuando  grita,  como  el  Orangután.  El  es- 
croto está  cubierto  de  peli-  !  "is  y  rectos,  reuni- 
dos un  mecboncillo  qu'  ule  algunas  veces 
hasta  las  rodillas  ;  los  mar  >'ii  f;\cilnierito 
poresta  p  irticulariilad,  y  I  ,  ii  la  desnudez 
de  su  pecho  y  de  su  vientre,  y  en  su.s' tetas,  aleo  sa- 
lientes, terminadas  en  un  grueso  peznn.  l'n  carácter 
común  &  los  dos  sexos,  que  m  so  halla  entre  hs 
Wou-wou.vqiieaun  s.  '  rastas  rle  Mo- 
nos, es  la  disposición  >  iilebrazo  diri- 
gidos hiiria  atrás ,  que,  encontrando  .i  los  que  des- 
cienden del  hi-mero,  forman  sobre  el  codo  una  espe- 
cie de  raangiulla.  La  estatura  de  este  animal  puede 
elevarse  iiasta  un  metro  y  quinca  centítuelros  (conio 
tres  piés  y  seis  pulgadas ),  y  el  sexu  ui  la  edad  parece 
que  influyen  en  sus  colores. 

Los  S¡amangs,enfin.sed¡sllngwcnde  los  Gibones 
por  su  polo  uniformemente  negro  sin  mezcla  de  blanco 
e.n  la  cara ,  por  el  saco  membranoso  y  «lesnudi»  que 
pende  bajo  su  garganta  ,  por  ser  mucho  mas  grandes 
que  las  otras  especies  y  mas  robustos. 

El  examen  de  los  cráneos  de  los  Siamangs  ha  con- 
lirmndo  las  ideas  de  frenología  del  doctor  Gall ,  pro- 
bando que  entre  las  hembras  que  poseen  en  alto  gra- 
do los  sentimientos  del  amor  maternal ,  el  órqnno  del 
amor  de  las  madres  ú  sus  hijos  está  consiilerable- 
mcnle  mas  desarrollado  que  en  el  macho;  observ.icion 
que  ha  sido  hecha  particularnwnte  por  Mr.  Geoffrov 
Saí;it-Hila¡re  exammando  críneos  i  >  . 
seres  de  los  dos  sexos  ,  y  tuvo  oca^i 
una  de  las  lecciones  de  s"ú  curso,  que  las  cajas oseosjis 
délos  machos  no  tenían  la  grande  prominencia  de  la 
región  occipital.  Parece,  en  efecto,  que  las  liembras 
son  industrio';  •  i  proteger  •  'lijos .  que  son 
también  mas  i,  Jes  que  I  Ims,  en  gene- 
r  '  [lidos,  pesados  0.  íodifercnies  para  con  su 
V 

GENERO  GIBON 

V  unos  naturalistas  han  confundido  los  Giboneycon 
losOr  ni  I)'  ,1,  porque  no  difieren  si"  '  '  - 
•'^r''^  Su  falta  ab.>nluta  de  ■ 
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tema  dentario,  la  disposición  de  sus  visceras ,  algunos 
de  sus  hábitos ,  p.trecen  <  slaLlecer  una  aproximación 
íntima  ;  y  sin  embargo,  luego  que  se  lija  la  atención 
en  sus  largos  brazos ,  en  .sus  músculos  delgados ,  t 
sobre  tcNlo  en  las  callusidades  desnudas  que  cu- 
bren las  nalgas ,  no  es  posible  dejar  de  colorín  los  con 
algunos  grados  de  inferiorid.id.  El  naturalista  prusia- 
no lliiger  fue  el  primero  que  juzgó  conveniente  for- 
mar un  género  de  Gibones  que  llamó  fíylobales.  de- 
notando con  esta  denominación  su  hábito  de  vivir  en 
las  selvas.  Este  género  se  ha  enriquecido  en  los  úl- 
limosnnos  con  muclins  nuevas  esp<>ries  mu  V  notables- 
l'nn  particularidail  anatómica  muy  ¡iitefesanle  es, 
que  el  húmero  v  el  fémur  son  de  la  misma  longitud, 
y  que  la  gran  tíe-.igualdad  que  .v  obsena  entre  las 
proporciones  relativas  de  los  miembros  consiste  en 
que  el  antebrazo  y  la  mano  son  un  tercio  mas  largos 
que  la  pierna  y  el  pié  :  ailemás  los  dedos  índices  é 
intermedios  de  los  j)¡és  esliiu  enlazados  entre  sí  hasta 
la  falauge  que  sostiene  la  uña.  El  profundo  anatómico 
Daubenton  ha  observado  que ,  cuando  los  Gibones 
quieren  estarde  pié,  doblan  el  muslo  sobre  la  pienia, 
V  que  cuando  quieren  descansar  sus  muslos  fatiga- 
d-a ,  les  basta  extender  los  brazos  hácia  el  suelo  v 
apoyarse  en  él  tocándole  con  las  manos.  Cuando  cor- 
ren apoyándose  sobre  las  dos  extremidades  postcrio- 
res  ,  sus  largos  brazos  lirfen  para  establecer  una  es- 
pecie de  contni|>eso  á  sus  movimientos;  pero  su 
cindar  se  ejecuta  ordiiiariamenlo  con  el  apoyo  de  sus 
cuatro  exlreiiii.l  i 

''tts^'d'  ('Conocerse  por  sus  miembros 

delgados ,  j.u]  .  •  ¡m  r,  vollon  [.  '  cubre, 
y  por  sus  iudi.M>  .  .illusns;  y  á  «  ;  i  i.'sexJe- 
riores  se  juntarán  nariciís  casi  verlicales  t  estrccftas , 
un  hocico  corto,  manos  v  piés  muy  largos,  dedos 
delgados  terminados  por  liñas  ligeramente  abullndas 
y  puntiagudas  :  en  una  pabibra  .  los  Gibónos  no  sc- 
nin  ya ,  Iwjo  las  relacimins  materiales  y  morales,  sino 
Monos  formados  á  seniejiinza  de  los  Órangos.  Menos 
fuertes  y  menos  robastOK,  (}ü«  los  Siamangs  con- 
liaudo  nienos  por  consecuencia  en  la  energía  de  sus 
músculos,  manideslan  mas  desconfianza,  mas  timi- 
dez en  sus  movimientos.  El  poco  desarrollo  que  ad- 
miiere  su  cerebro  e<  también  la  causa  principal 
de  que  depende  la  débil  inteligencia  de  que  están 
dolados  ,  y  la  rova  educación  de  que  son  sus- 
ceptiWes.  Los  Gil  i 
tarios,  y  s(,lo  el  I  ,  ,^ 

sus  retiros.  Sus  largos  brazos  ,  tan  embarazosos 
para  marchar  sobre  un  terreno  firme ,  son  al  con- 
trario muy  favorables  para  su  vida  .senii-aérea  so- 
sobre  los  árbol--  '  (  '  '  .  mejor  que  nueslms 
mas  diestros  v.  ■  .  de  un  tronco  á  olni . 

asii'ii  Idse  de  las  mit.<  ligeras  ramas  con  una  facilidad 
inimitable.  ¡Cuan  sabia  os  la  naturaleza  que,  coló- 
c.indo  á  los  Gibones  en  el  Asia  v  destiiuinJolus  á  ha- 
bitar los  \«   I'      les  dio  lili    '     i'igilcs  y  ' 
de  nsegur.  -.  ñero  de    ,     ,i.  ia;  y  v. 

su-  liiMis ,  los  reemplazó  en  las  selvas  de  la  America 
por  .Monos  cuya  cola  está  dispuesta  de  modo,  que 
puede  llamarse  un  quinto  miembro,  porque  h'.  sirven 
de  ella  enroscándola  cu  la-s  ramas  para  apoyarse  eo 
los  árboles! 

Todos  los  individuos  de  c¡e  que  se  han 

conociMo.  han  parecido  líiin  i  ,  .  nliardes.  tacitur- 
nos y  embaraz.idos  en  su  continente ,  y  jamás  han 
repetido  sino  con  muci  '  •  '  - actos  de  imita- 
ción que  se  ha  tratido  s.  Sin  embargo, 
quizá  se  Ies  tiene  por  eslúpidus  á  causa  de  su  indo- 
lencia. 

Los  Gibones  viven  de  frutas ,  de  raíces ,  de  ivhér- 
culos  vojetales  .  gustan  mucho  de  huevos,  y  no  debe 
creerse  que  «lesprecian  los  reptik»s ,  ni  los  imiluscos 
'       'res  (fue  pue<1en  procurarse  en  los  árboles.  Lo> 
I       •  lian  crindn  en  rnii'iviitiil  er,ri)i  'ii  indistinta- 
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mente  frutas,  coroe,  y  en  ^cuaul  de  lodo  lo  que 
eome  el  Bomnre. 


woD-won. 

UgMmtti  Itucisi  us  {Las.) ,  Smiia  le ucücvi  (Schr.i 

Tomaremos  de  Mr.  Duvancel  las  observaciones  lo- 
calet  que  ae  hallan  consijjnadas  en  la  historia  «iol 
Wou-wou  escrita  por  Mr.  Federico  Cuvier.cEl  H  ot*- 
icott,racnos  conocido  que  el  Siamang  p<irqiiií  es  nías 
raro,)"  fmrquo  su  apilidad  le  hace  mas  djficil  de  t  o^er, 
lleva  aqui  (en  Sumatra)  muclios  nombres;  siendo  el 
mas  adecuado  d  que  le  damos,  porqueeslgi  exprenun 
de  grito. 

«Tiene  este  animal  la  rara  di-siuida,  de  uti  ;i/u! 
negruzcn  ligernmenle  li  ñiilii  .ir  iiKin-na  en  la  hem- 
bra; aus  ojos  están  próximos  unoá  otro,  y  tanlu  mas 
bundidos  cuanto  mas  saliente  es  tu  bóveda  orbital, 
no  presentando  frente  al¿!una;  su  nariz  menos  nnhis- 
tada  que  ladelSinraans,  tiene  anchas  ventanas  aLier- 
tas  laleraliiieiilr  .  su  i»arl)a  está  guarnecida  de  alí,'U- 
nos  pelüs  negros  que  no  mudan  de  color;  sus  orejas 
se  hallan  en  parte  ocultas  por  brgas  y  espesas  pati- 
llas blanquecinas  ,  que  se  unen  á  una  faja  liíaiK-a  >!<■ 
seis  líneas  de  ancho,  siluada  inmediatameuie  encima 
de  las  cejas. 

«El  color  incierto  de  este  Mono  y  la  falta  de  tér- 
minos  precisos  para  la  expresión  de  las  diversas  tin- 
tas ,  hacen  difícil  que  piiedn  dnrse  iinn  idea  fija  á  ha 
que  no  han  visto  el  animal  ;  por  olra  parle,  su  co- 
ler  varia  cnu  la  dlad  )  >vf:i\n  el  sexo.  El  pelo 
délos  Wou-wou  es  liso,  brillante  y  de  un  moreno 
muy  oscuro  sobre  la  cabeza  ,  el  vientre,  la  parle  in- 
terna délo*  brazos  y  lic  las  piernas  hasta  las  rodü'as; 

•  se  aclara  insensililenicnte  hacia  las  espaldas  ,  se  alar- 
ga sobre  el  cuello,  lueg"  enri/a,  Ilefja  á  ser  un 
poco  lanoso,  y  en  fin,  muy  corto,  nniy  tupido  y  de 
un  color  rubio  c.isi  bl.inco  por  debajo  de  los  rifiones. 
La  región  lalernl  del  ano  es  una  mezcla  de  moreno, 
de  blanco  y  de  encarnado  que  .«se  extiende  hasta  las 
enrvas  ;  las  manos  y  los  pi/'S  ñor  In  parle  Sl^eriorson 
de  un  moreno  semejante  al  del  vientre. 

En  la  bemüva,  poco  velluda  por  delante ,  las  cejas 
menos  pronunciada*,  se  pierden  en  el  moreno  de  la 
cabeza;  sus  patilla.s  son  también  menos  subidas  de 
color  y  menos  largas  que  las  del  macho,  pero  todavía 
son  bástenle  granas  P^ra  que  parezca  su  cabeza 
nat  ancha  que  alta ;  lo  que  da  a  la  fisonomía  de  los 
Wou-wou  un  carácter  eslraño  y  particular  muy  dife- 
rente del  Siamang,  aunque  tenga  con  él  oor  olra  par- 
tí' In  mayor  semejanza.  LOS  jdvenea  aon  de  un  blanco 
aiiiarillcnlo  uniforme. 

Kstos  Monos,  que  viven  mas  frecuentemente  ais> 
lados  por  parejas  que  en  familia,  son  los  nías  raros 
que  se  hallan  aquí,  iwirque  par.i  eaila  cinco  ó  seís 
Wou  wou  .se  ven  siempre  i  ien  Sianiatigs.  Bien  diverso 
dee.'losporsu  surprendcntc  ayiiidau,  el  Wou-wou 
escapa  al  modo  de  un  pájaro,  y  como  él  no  puede  ser 
alcanzado  sino  al  vuelo  :  apenas  percibe  el  peIi;,To  se 
aleja  de  él.  Trepando  nipitlamente  &  la  cima  de  los  ár- 
boles^ rnge  la  l  ama  mas  flexihle  ,  se  balancea  ó  co- 
lumpia dos  ó  tres  vi  ces  para  tomar  carrera ,  y  salva 
da  este  mo«lo  repelidas  veces  sin  esftaeno  7  sin  fati- 
ga espacios  de  cuarenta  pies. 

Reducido  á  la  vida  doméslícael  Wou-\V(uj  uo  imiu- 
cia  raeu[t;i(!cs  'xt  ra  ordinarias.  Si  !•<  mcnns  pesado 
que  el  Siamang ;  bi  es  mas  dt\MfUÍo\  sus  movimien- 
tos mas  fáciles  y  prontos,  ea  también  mucho  menos 
vivo  oue  los  otros  Monos;  y  en  sus  brazos  largos  y 
delgaaos,  en  sus  piernas  cortas  y  como  derrengadas 
iiü  .se  sospecha  siquiera  que  pueda  haber  múiculos 

tAU  vigorosos  y  tan  maravillosa  destreza. 
£n  naturales»  no  le  ha  dotado  de  «nncl^íntftlíaftn- 

d|i » fWfft^f  M^^V^MB  %M!t«da  «0^ 
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dos  carecen  df  Ireule ,  y  este  es  uno  de  los  fjrandes 
nunlofi  de  coincidencia  de  ambas  eapeciea.  Sin  em- 
iMrgo,  lo  que  he  visto  me  persuada  quoaa  snaeeptible 
de  algana  educación :  no  tiene  la  imperturbable  apa- 
lia  del  Sianinng;  se  le  asusta  y  se  h»  infutnie  aliento; 
huye  del  peligro  y  busca  las  caricias;  es  goloso,  cu- 
rioso, fandliar  y  algunas  veces  alegre. 

Auuque  se  diferencia  del  Siamang  por  la  carencia 
del  saco  gutural,  su  grito  es  cmí  eomoelsuyo;  por  k» 
que  tal  vez  este  saco  no  teni;a  solire  la  voz  el  influjo 
que  se  le  supone,  ó  estará  reemplazado  en  el  Wou- 
wou  ñor  ulgun  órmno  anilQgo.» 

Detiemos  advertir  qae  laa  «smeiaa  da  este  género 
se  bribn  bairtante  confosas  en  nm  antorM.  j  noasvi 

estraño  llepue  á  sabersi-  que  son  una  misiW 
de  las  que  aqui  pooemo»  como  iU:>tinUs. 


BUébalt$.  ofOir  (F.  Cavier ) :  .Simia  Inr.  (laff^  Gtbtm 

peqtteñu  (BufT.) 

En  nuestro  gabinete  de  Histeria  Natural  puede 
verse  un  ejemplar  de  e«ta  especie,  regularmente 
conscrvaiio.  Estd  en  los  armarios  de  la  sali  CUaztat 
principiuudo  ú  contar  por  la  izquierda. 

El  peque&o  Gibon ,  nombrado  por  BufTon ,  es  el 
mi&BOO  mono  que  Mr.  Federico  Cuvier  ha  descrito  mas 
tarde  bajoel  norabrede  11  ou-wou ágil,  no  porque  este 
animal  sea  muy  ¡ipil ,  sino  porque  lo  es  nniclio  mas 
que  las  otras  enpcies  del  género,  pues  todos  los  Gi- 
bones  son  notables  por  su  ineraa  y  la  lentitud  de 
sua  movimientos ,  si  hemos  de  creer  á  los  viajeros. 
Sin  embargo,  la  ligereza  del  Gibon  ceniciento  y  la 
viveza  (le  la  i  vpt  rjc  (juc  no^  ocupa  prob.irian  bás- 
tanle que  los  (.ibones  nada  tienen  de  la  torpeza  que 
con  razón  se  atribuye  al  Siamang. 

Los  individuos  enviados  de  Sumatra  por  Mr.  Alfre- 
do Duvancel  nofi  ponen  en  estado  de  trazar  la  des- 
cripeion  siguiente  : 

hl  Gilioii  variado  es  de  una  Índole  muy  tímida,  y 
sir  RafQes  refiera  que  los  naturales  de  Sumatra  atri- 
buyen á  este  mono  una  esquísiia  «ensibilidad :  pien- 
san que  un  Gibon  de  esta  especie,  que  es  su  utt()ka-pu- 
fí,  moriría  de  pesadumb^si  vte.«equ''otra;iii¡io;!llt  nia 
sobre  él  la  preferencia.  Y  para  legitimar  este  profun- 
do sentimiento  de  envidiosa  emulación ,  Mr.  Runk» 
asegura  que  un  individuo  que  él  ennservaba  vivo, 
cayo  enfermo  porque  se  acariciaba  diariamente  en  su 
presencia  ,i  un  Siamang  educado  en  cautividad  ,  %  no 
se  restableció  su  salud  basta  que  alejaron  á  su  rival. 


to  (Cuv.  i;  Phithfctts  {rMd«M»(G. 
HUaire );  Simia  dntrim. 

K  ¡NTimera  vista  se  distingue  este  Gibon  de  las 
Otras  especies  por  el  color  negro  subido  de  su  cara, 
sus  manos  y  sus  pi.  s.  que  contrasta  con  e'  pelo 
pardo  ceniciento  de  las  deiuas  partea.  Un  drcuio  de 
[H>los  entre  canos  mas  claros  mdíHl  la  ompu,  y  una 
liula  de  niaa  subido  entrecano  parece  esparcirse 
el  vérttee  de  la  cabeza  y  algunas  parteas  externa-^ 
(lelilí  miembros.  El  pelaje  que  cubre  el  cueri.o  (>st;. 
por  tudas  partes  igualmeute  poblado;  generalmente 
es  largoy  lanoso ;  y  las  manos  y  dedos  hasta  las  uüv 
están  encorvados.  Fuertes  cajloaidadea  aa  notan  tam- 
bién en  sus  nalgas. 

EIMoloch  descrito  por  Audebert  sc/lo  le-  ¡a  veinte 
pulgadas  de  alto;  pero  un  hermoso  individuo  conser- 
vado en  la.aolualidad  en  las  galerías  del  muaao  de 
París,  tiene  oercnde  dos piéf  j  medio,  y  se  dice  que 
puede  adquirir  basta  nws  da  tres  piés  de  estatura. 

fli  IMoeh^  baitan^  Mía  propscdMwk»«» 
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8US  partos  para  la  fuerza ;  porque ,  en  ionfiitud ,  los 
miembros  superiores  igualan  el  cuerpo  y  las  piemos. 
Csraper  refiere  que  imrchi  mucliu  veces  de  pié  de- 
recho y  <?ve  trepe  wbre  loebemlNies.deñrfe  sus  gran- 
des Iirazos  !p  sirven  de  rnntr!ip<*<;o  p;ira  mnnlenerse 
en  eouilil>rio.  Los  óeAtm  ile  vi^tu  especie  en  el  macho 
y  un  la  hembra  están  completamente  libros. 

No  me  en  tropas,  sino  en  ptreias  lolitaiÍM.  Eo 
la  eaoliTfdid  eite  Mono  se  hace  melatte6lioo  é  indo- 
lente ,  al  pnso  qne  en  estado  de  libertad  se  le  ve  fre- 
cuentemente colgarse  á  las  ramas  mas  frégUeS|  j 
SI  rvirse  de  ellas  como  de  un  columpio  pan  MUEttse 
algunas  vece*  á  grandea  distancias. 

w  dice  i^oe  ee  ineonatonte ,  caprichoso  j  eoMríco 
como  un  luru).  Soto  ha  sido  nncontrado  íiasta  ahora 
en  las  selvas  interiores  de  la  grande  isla  de  Java^aun- 
i|iie  algniiM  tutoret  dicen  que  le  iny  «i  lai  Motueas. 

ODMKO. 


(SVxm  (Buir.);     nMro(G.  Cav. 
(Latr.) 

Sir  Raflles  es  qii'i^n  primero  hn  mencionado  este 
Gíbon,8i  bien  de  un  modo  muy  vago,  mirándole 
como  idéntico  con  el  de  las  extrcmicbdes  blancas  ó 
Simia  Lar  de  Linneo.  Solo  podemos  preaenlir  de  él 
los  detalles  que  nos  ha  dejado  Mr.  DÍrvanw!:  «tiste 
Gibon,  dii-p  ,  qm  llamaré  Ounko,  cnnio  los  malayos 
de  Padang,  e)i  bastante  raro;  pues,  después  de  quince 
meses  de  mansión  en  Sumatra,  no  haUanM  leRfdo 
noticia  alguna  de  su  existencia.  Es  un  poco  menos 
prandc  que  el  Wou-Wou,  al  cual  se  parece  aJgo  bajo 
■  todos  sus  asncrfos  sin  que  ¡'ponas  se  observe 
entre  ellos  utra  dilereneia  que  ta  del  color.  Está  todo 
cubierto  de  un  pelo  largo  y  poblado,  menos  largo  y 
menos  brillante  que  el  del  Siamang ,  arerrándose  al 
del  Wou-Wou  por  su  longitud  en  ciprios  lugares  por 
uulevererrjn  moreno  que  rariasegun  1ainn'ilt>nriade 
ta<luz,  y  por  bajo  de  los  ríñones  y  encima  de  los  mus- 
lea,  de  ua  moreno  oaeuro  muy*  pronunciado:  se  le 
parece  también  por  una  faja  blanca  que  na»  )ior  en- 
cima de  hs  rejas ,  y  viene  a  pcrderae  en  lof  eonados 
en  cs|i'"^  i~  ]í-iiill;is  Manqtii/cnfi  unidas  á  h  barba, 
igualmente  blanca.  La  garganta  no  es  desnuda  y  di- 
laUlde  como  en  el  Siamang ,  sino  solo  guarnecida  de 

Cloa  menos  largoa  y  menos  poblados  que  loa  del  vien- 
».  Gn  medib  dM  p«4>tio  del  maclm  bay  una  mancha 
gris  poco  íislpiisil)!''  y  ac.Ko  accidental.  Como  en  las 
otras  especies ,  el  escruto  está  cubierto  de  pelos  lar- 
goa que  forman  un  mechón  ligeramente  rojizo  en  su 
eitranw.  De  eate  modo  el  Ounko  tiene  estrecha  rel&- 
cion  con  el  Siamang  por  la  naturaleza  y  color  de  an 
pelagc;  con  el  Wou-Wou  pi  u  '^ejas  y  sus  patillas, 
por  su  fisonomía  ▼  sn«í  pi<<f<ífriones  ,  y  la  falta 
del  saco  gutural ,  y  pnr  la  uni  m  itel  dedo  Índice  al 
dedo  medio  en  la  Hembra  aolamente.  Entre  oiroa  ca** 
meteros  oaleológicoa  cftaré  una  decimacuarta  eos- 
tilla  que  falta  á  los  otros  dos  gibones. 

«La  hembra  del  Ounko,  notoriamente  mas  pequeña 
que  el  maciio,  se  diferencia  también  por  carecer  de 
peüilaa  Mancai:  ali  cabeza  ea  enteramente  negra, 
eeroptodoe  Ifnemi  Maneas  en  tomo  de  Tos  ojoa:  an 
pecho  y  sn  vientre  son  poi'o  velludos;  pero  los  pelos 
del  espinado,  de  los  hombros  y  de  ia  nu<-a ,  son  muy 
largos  y  forman  una  especie  de  crin ,  rarácter  que 
umbtrn  eiiato  «d  loi  Siammga  y  en  loa  Won-Wou, 
aunque  Jamáa  deira  modo  ItnprommHado.n 

Se  cree  quesería  una  hembrn  del  silton  Hunko  el 
animal  descrito  con  alguna  vaguedad  y  figurado  por 
el  'líx-lor  Hartan  en  el  Diario  de  la  Academia  de  ks 
Ciencias  naturales  de  FUwMfla,  )»igo  el  nombre  de 
JfoMo  mMerd  Simia  eeneelor. 
Fnt  «ondueido  á  flii«ii«Taf«k  y  piueadit  del* 


isla  de  Borneo.  Si  estaba  sobre  una  superficie  lla- 
na,la  estación  endospiés  le  era  faroiliar.Parecia  mu- 
cho mas  diestro  para  trepar  por  las  jarcias,  aaiéndoie 
con  sus  piés  y  empleando  sus  miñnbroa  soperiores 
como  contrapeso:  [  i  i  marchaba  en  cuatro  piés 
cuando  iba  hacia  el  lugar  donde  acostumbráis  dormir. 
Gustaba  mucho  de  frutas,  y  se  ha  atribuido  la  disen- 
tería que  acabó  con  ¿1  al  eaceao  de  esta  clase  de  au- 
mento. También  tente,  dfce  Hr.  Harían,  la  dodHdad 
y  la  inteligrnriri  qupí  caracterizan  á  los  Orangutanes. 
Por  lo  demás,  se  veia  en  él  el  gusto  mas  deridido  por 
los  insectoa,  y  parecía  deleitarse  con  las  Moscas,  en 
cuya  casa  se  ocupaba  constantemente.  Pero  lo  que 
llamó  particularmente  la  atención  demaehos  médicos 
de  los  Estados-rnidfts  y  la  del  dortnr  liarían ,  fue  nn 
caso  de  hermafrodismo  bastante  comoleto  para  que 
este  autor  haya  presentado  una  lar^za  aisertacion  so- 
lare este  asunto.  Pero,  aunque  en  la  América  eate  in- 
diano haya  pasado  por  macho ,  todo  ínclim  I  oreer 
que  era  solo  una  liemhra,  cuyo  elítorís,  estaba  muy 
desarrollado,  rosa  que  sucede  con  frecuencia  entre 
los  Monos.  De  todas  maneras ,  esta  nueva  é  intere- 
sante cbservadon  es  un  ejemplo  mas  de  las  aberra- 
cienes  ó  de  los  eslmtlos  i  que  la  natnratesa  se  entre- 
ga muchas  fecea  craiado,  m  aptekit  ainosotainente 
mdmduos, 

HOOLOCK. 

HxjiobaUi  Uuülíx  I:  I  í[:irl.) 

Bajo  este  nombre  local  ha  descrito  el  doctor  Har- 
ían un  gran  nono  observado  en  el  reino  Assam.  Los 
detalles  que  nos  suministra  este  naturalista  son  los 
siguientes :  «  á  pesar  de  la  baja  temperatura  de  la  la- 
titud donde  vive,  parece  ser  mucho  mentw  suscepti- 
ble que  las  otras  especies  de  Gibones,  de  soportar  \as 
variaciones  de  la  atmdsliara,  distinguiéndose  también 
perfectamente  de  los  monos  Lar ,  Leucisca ,  Agtii» 
Stjndacti/lus  y  Concolor,  asi  en  la  estatura ,  como  en 
el  matiz  del  pelage,  proporciones  del  cuerpo  y  man- 
clias  de  los  pelos.  Se  acerca  al  Siamang  de  sir  Rafdcs 
en  algunos  de  sus  hibitos ,  y  m.is  especialmente  en 
su  modo  de  beber;  pero  difiere  también  en  otros  mo* 
chos  caracteres.  Tiene  h  estatura  y  las  formas  de  la 
hembra  <iel  Ounko;  pero  se  diferencia  por  el  matiz 
y  la  disposición  de  las  manchas  de  la  piel :  sus  cos- 
tumbres por  otra  parte  no  son  idénticas. 

El  Hoolock  tiene  la  piel  de  un  negra  intenso,  y 
el  pelage  es  enteramente  de  este  color,  si  se  eseeih 
lúa  una  banda  de  pelos  eulrecnnus  que  se  exiienne 
sobre  la  frente  del  individuo  adulto.  Los  pelos  que 
cubren  la  parte  superior  de  los  dedos  son  muy  lar- 
gffii  y  los  del  antebraio  bastante  crespos.  Lm  jó- 
venes tienen  casi  la  mitad  de  estatura  qne  los  viejos, 
y  una  propiedad  bastante  característica  ,  es  te- 
ner proporcionalmentc  el  antebrazo  nmcho  mas  cor- 
to que  el  hraxo,  al  paso  que  estas  dos  porciones  de 
mlcinbrotsimriores  son  de  igusl  longitud  en  su  pa- 
dre y  su  mam:  el  peb  de  estoo  titbnoe  es  de  un  mo- 
reno  negruzco  con  pelos  entrecanos  sobre  la  mano 

Íel  pié.  Algunos  pelos  blanquizcos  se  dejan  verso- 
re  el  espinazo,  y  trazan  una  línea  que  se  esliendo 
sobre  el  cuerpo  basta  el  medio  de  la  frente.  En  fin, 
la  faja  gris  de  los  adultos  está  interrumpida  en  h» 
jóvenes  por  pelos  nepros.  Es  además  este  Mono  muy 
notable  por  lo  desarrollados  que  tiene  sus  dientes 
caninos. 

Vive  ordinariamente  en  ks  cordilleras  inferiores  de 
las  menlafías ,  y  no  está  organitado  para  soportar 
los  frios  intensos  de  los  bosques  de  los  Garrou  s  á 
mas  de  400  ó  oO<>  piés  de  altura.  Su  alimento  en  el 
estado  de  libertad  consiste  principalmeni'-  en  frutas 
abundantes  en  los  jungla  6  selvas  cenacosas  de 
aquel  país ,  en  dlvenos  graooo,  en  hayas  del  árbol 
«Hprtdo  de  k»  indios  (p^^iUkm),  j  tamHan  en 
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tiernos  retoños  de  yerbas ,  cuyo  jupo  extrae  des- 
echando el  parenquíma  indigesto.  Sus  niuvimientos 
son  rápidos ,  y  se  le  re  trepar  cod  la  mayor  TeJocidad 
por  el  tronco  de  las  palmeras,  saltar  de  ramt  mi  luiia 
y  buir  al  través  de  los  árboles  de  In^  selvas. 

Reducido  á  la  rida  doméstiea  se  ie  liaco  manso  f;i- 
cilmente,  y  entonres  no  desdeña  los  liuevos,  el  Ciiíc, 
niel  chocolate;  pero  gusta  poco  de  carnes  cocid<4s: 
noehat  ireeet  Hr.  Banmgh  ha  ifito  il  indnidao  tívo 
que  podia  tomar  un  vaso  lleno  de  liquido  ron  mis 
manos  y  beber  llevándole  á  sus  labios,  ¡.os  aliin'  ntüs 
que  prefería  eran  el  arroz  coiMdo,  el  pan  mojado  en 
leche  azucarada f  bananas  y  naranjas,  no  despre- 
ciando tampoM  Im  insectos  ,  pnoeatarmente  las 
Arañas,  ilf>  i;ií:  que  se  apoderaba  con  destreza  en  las 
grietas  de  las  parede.«.  Lo  mismo  que  los  indios,  que 
tienen  liorror  á  la  carne,  este  Mono  ni.iiiifesl.iba  la 
mayor  antipatía  á  la  de  Buey  ú  de  Cerdo,  y  no  rehusó 
eomer  peces  fritos.  * 

Suave  p>or  carácter,  aprovechaba  todas  las  ocasio- 
nes de  manifestar  afecto  á  su  dueño.  Muy  de  ma- 
ñana le  hacia  su  visita  exhalando  un  p:ito  puturni  de 
contento  ,  wou-wou-^oou  que  duraba  mas  de  diez 
ninntos;  después  entesaba  sus  miembros  á  los  suyos, 
y  parecía  csperimentar  una  vira  satisfacción  en  sus 
caricias:  conocía  su  voz  y  se  apresuraba  á  acudir  á 
su  llamamiento.  Se  %Don  ctiantos  sBos  puede  vivir 
este  gran  Mono. 

«BOU  DC  WiAMO»  WUMCAB. 

UylobaUt  alb'.manus  (Gcof.) 

Esta  es  la  especie  mas  antiguamente  conocídaen  su 
ginoro;  pero  la  descripción  de  BnUbn,  oomo  lieelui 


en  vista  de  un  individuo  llersdo  muy  joven  á  Fran- 
cia ,  que  aun  no  tenia  el  carácter  propio  de  los  adul- 
tos, las  manos  y  los  piés  blancos  realzando  sobre  el 
lesto  del  cuerpo  oscuro,  es  muy  incompleta. 

En  cuanto  á  los  hábitos  morales  onservados  por 
Buffon  ,  los  traza  en  estos  términos  ■  «Nos ha  pare- 
cido este  Mono  de  iiiilole  tranquila  y  de  costumbres 
apacibles  :  sus  movimientos  no  eran  ni  demasiado 
bruscos  ni  muy  precipitados;  tomaba  suaTeOMSite  le 
(¡lie  se  le  liaba  ;i  comer,  y  se  le  mintenia  con  pan, 
fruías,  almendras,  etc.  Tcmia  bastante  el  frío  y  la 
humedad .  y  ne  ha  vivido  mneho  tiempo  ftien  de  su 
pais  nativo. 

Es  originario  de  hs  indias  orientales,  particular- 
mente de  las  tierras  de  GoroBisiidel,delfalaea7  de 

las  islas  .Molucas.n 

Kste  ("lihon  tiene,  sepiin  Aiidel)ert  ,  dos  pii's  de 
alto;  sus  brazos  son  casi  tan  largos  como  su  cuerpo  T 
sus  piernas;  es  notable  por  su  cuerpo  y  bastante  deW 
gado  y  esbelto,  su  cabeza  redonda  y  susojos  grandes 
y  hundidos.  Los  pelos  de  la  cybeza ,  del  cuello,  de  la 
espalda ,  de  los  costa<los  y  de  los  miend^ros  .  son  de 
un  negro  intenso  en  los  adultos;  lo  cara  desnuda  y 
de  color  moreno.  Un  eircalo  de  pelos  pirdos  muy  da- 
ros cruza  la  frente ,  se  prolonga  sobre  las  mejillas ,  y 
circuye  la  mandíbula  mferior  por  debajo.  La  parte 
superior  de  las  manos  desile  la  muñera  hasta  las 
uñas ,  y  lo  mismo  la  del  pié,  desde  el  tobUlo  hasta  la 
última  fiilange,  están  igualmente  cubiertas  de  pelos 
pardo-claros,  mas  claros  que  los  del  cuerpo.  La  piel 
desnuda  de  lo  interior  de  la  mano  y  de  la  planta  de 
los  piés  es  de  color  negro,  aii  COBOe  Mi  tAai  7  la  ex- 
tramidad  de  las  falan^. 


FAIIUA  DE  LOS  lOWS. 


TiMui  igual  número  de  dienles  que  loe  antropo- 
sMrfos ,  i  salwr :  euatro  ineirivos  en  ceda  man* 

dibula,  flos  eaninosy  die?,  molares.  El  hueso  hioides 
M  en  forma  de  escutlu  ;  el  hígado  está  dividido 
ra  varios  lóbulos;  el  ciego  grueso  y  sin  apéndices; 
«s(án  provistos  de  cola,  aunque  á  veces  reducida  i 
nn  simple  tnbdreoio  radinienlario;  y  preseii^tan  callo- 
sidades en  las  nalgas.  Todot  pertenecen  al  antí^ 
¿uo  continente. 


nreeertus  (Oeef.);  Cm^Vktcm  (Uta.) 

Los  atributos  generales  de  loe  Gnenones  son  nna 
eetatura  mediana ,  y  miendm»  proporcionades  alvo* 
lámendel  cuerpo.  Foresto  se  distinguen  delosSem- 

nopitecos  á  prmiera  vista .  y  adetnas  sus  buches  no 
perniitirinn  coaluiidirlos.  Lu«  últimos  dientes  mola- 
res inferiores  no  tienen  sino  cnatro  tnb^alos  sobre 
au  corona. 

Loe  Gnenos  ó  Gnenones  considerados  en  el  ron- 
jnntode  sus  formas,  son  Monos  cuyarabe/a  redonda 
se  proyecta  hácía  adelante  en  un  hocico  bastante  sa- 
liente ,  cuyo  ángulo  facial  es  de  cerca  de  cincuenta 

Gdos.  Las  oreias,  medianas  j  redondas,  se  parecen 
tanto  i  iMon  nomhre;  la  narises  siempre  aplas- 
tada, y  la  ñiagnitud  de  tos  buches  es  tal  que  Ies  permi- 
te acopiar  ettios  cavidades  loe  frutos  que  van  a  robar 


álos  buertos:sus  dientes  en  número  de  treinta  j  doe 
son  semefantes  á  los  de  ke  Semnopithecos ,  de  tos 

que  no  difieren  sino  por  un  tubérculo  menos  en  los 
molares  inferiores;  su  estómago  .  redonilo  y  simple, 
no  dividido  en  dos  bolsas  como  el  del  Semnopitlieco 
de  espucha  blanca  j  del  Kabau ,  denota  un  régimen 
puramente  frugívoro,  mientras  eme  el  genero  de  ali> 
mentó  de  los  dos  monos  que  acanamos  de  nombrar, 

Surece  que  se  limita  ú  las  hojas  tiernas  y  ú  las  yemas 
e  los  árboles. 

Los  Guanos  viven  en  los  bosques :  ios  árboles  son 
sus  moradas  mas  ordinsrías  y  seguras,  y  su  veloeidad 

es  grande ;  saltar  á  brincos  y  lanzarse  de  rama  en 
rama,  es  entre  ellos  el  modo  de  andar  habitual  y  mas 
acomodado  á  sus  movimientos.  La  locomoción,  apo- 

Sidose  en  Iss  cuatro  extremidades ,  les  es,  ai  con- 
rio,  embarazosa,  y  no  la  pueden  ejecutar  sino  con 
torpeza. 

Los  Gucnones  tienen  mslanibres  irascibles,  movi- 
mientos caprichosos  v  repen Linos,  intemperancia  de 
deseos,  y  movilidad  de  imaginación  que  escede  todo 
lo  que  puede  suponerse  de  mes  varaUe  é  incons- 
tante. Menos  lascivos  qne  golosos ,  estos  monos  son 
indócdes  y  poco  e.lucables;  y  .solo  por  el  abuso  de  la 
fuerza  es  como  se  consigue  modificarlos  y  rendirlos á 
la  obediencia.  Su  rencor,  pw  los  malos  tratamientos 
que  hayan  esperímentado,  dura  en  toda  su  energía 
años  enteros.  No  obstante ,  cuando  se  los  coge  jóve- 
nes, se  acomodan  á  una  nueva  existencia,  y  se  acos-< 
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LOS  TRES  REINOS  Dí  LA 
Uimbraii  á  lus  gpstú-ulaciones  y  á  los  juegn qne;  sas 
duefios  les  cnseiuo  pan  inleraur  U  ffWiniBftiifítB 
pública. 

Todas  lu  «sjweíM  conocidM  4e  GotMMtKNi  de 

Alfica. 


(6eo(r.) ;  Simia 
«tocha  (Schr.) 


Btte  mono  es  noUblepor  su  alta  estatura ,  por  sus 
hnutt  ^doMs  y  liten  proporcional  las,  y  por  la  rara 
eiaglincia  de  los  colorís  de  su  pelo  i\üv  es  ^vtio- 
ralmente  abundante  y  de  la  misma  longitud  os- 
ropto  en  lai  mejUlas,  donde  forma  dosgrudee  me- 
chones esMiM  m  oaen  aofare  elcoelJo,  otlniendo 
li  parte  mTenor  de  la  cara. 

Kl  cspin.izo  ,  Lis  partf's  supiTioi  cs  ilel  cuerpo  y  la 
exlerna  de  los  brazos  son  lie  un  encarnado  oscuro  y 
fifotinndo  á  moreno  claro  en  el  espinazo,  los  ri> 
iones  y  la  npca ;  felos  de  un  verde  dorado  lii<:trn- 
so, cooren  li cabeza,  y  están  separado?,  de  laá  [¡ati- 
llas  por  unn  fnjn  iic^-ra :  estas  sdd  i\f  :iiiiarillo  claro 
que  resalla  con  el  color  de  carne  de  la  cara  j  de  las 
erajas.  Sin  embirp»,  en  Is  parte  superior  del  rastro, 
asi  comoeolacorrespondieote  á  la  órbita ,  son  azu- 
lidos;  la  región  interna  de  los  muslos,  de  las  piernas 
y  de  los  brazos  os  do  color  pizarra.  Dos  blanqii»>riii;is 
mancbas  de  bastante  anchura ,  oblongas,  se  dibujan 
en  las  naloas,  y  distinguen  claramente  este  Goenon: 
la  ciccaowsnoia  de  las  callosidades  es  de  un  eru-nr- 
nado  cTaro.  Los  costados  del  abdómen  y  la  parte  in- 
ferior del  cuerpo,  lo  mis  nm  r|ii(^o interior  de  Ins  miem- 
bros ,  están  cubiertos  de  pelos  de  un  blanco  puro:  la 
superflcie  de  los  piés  y  de  las  manos  es  de  nn  moreno 
dan»  ó  cotor  de  carne  Ifvida. 

La  cola  de  la  Nona  es  larga ,  variada  de  amarillo  y 
negro  ron  la  terminseioti  »Íe  este  rolnr.  L  is  uñas 
aplastadas  y  de  color  oscuro.  El  cuerpo,  medido  des- 
de el  bocíco  basta  el  ano ,  tiene  diez  y  siete  pulgadas 
y  ataonas  HReas»  y  la  cola  de  Teintc  y  tres  á  veinte  y 
cnatrn.  Colocada  sobre  su^  cuatro  manos,  su  altura  es 
como  de  doce  pulgadas  per  !as  espaldas ,  y  diez  y  uclio 
hasta  el  bacinete.  Su  cabeza  es  pequeiia  y  redonda; 
la  frente  alta  y  la  nariz  algo  saliente.  Este  interesante 
anfanal,  observado  cuidadosamente  por  Mr.  Federico 
Cofier,  le  ha  parecido  circunspecto  en  sus  acciones, 
y  pers'-verante  en  su?  deseos,  pero  jamás  recurre  á 
la  violencia  para  satisfacerlos.  Guando  después  de 
muchos  ruegos  se  persiste  en  rehusarle  algo,  da  un 
gran  salto  y  parece  qneseocupa  de  otras  cosas;toma 
loqQe  le  agrada, lo  mismo  los  objetos  que  le  han  atraí- 
do castigos  que  los  indifereiiipc ,  y  tiene  una  di  sirrza 
extrema  para  ejecutar  sus  rapiñas  sin  ruido:  ábrelos 
armarios  que  tienen  llave ,  liaciendo  girar  esta;  des- 
hace los  nudos ,  desliga  los  anillos  de  una  cadeqa ,  y 
registra  losbofiintfls  con  tanta  sutileza ,  que  muchas 
veres  no  se  perriliesu  mano  aunque  se  sepa  que  está 
robando.  Este  registro  le  agrada  mucho,  es  sin  du- 
da pon|ae  está  acostumbrado  á  encontrar  eu  ellos 
las  qnkeiDas  qne  adrede  se  le  dejan ;  esto  es  lo  primero 
qvehafie cuando  alguno  seacerci  U\,  y  parecebuscar 
en  lo?  ojos  motivos  de  esperanza.  No  es  muy  afectuoío; 
|)Crocuando  está  tranquiloy  nada  le  preocupa,  recibe 
con  placerlas  caricias,  y  cor'respomle  congracia  cuan- 
do se  quiere  juguetear  con  él;  entonces  lomatodaslas 
actHuíics  posibles,  nraerde  ligeramente ,  abraza  lier- 
namenle  ,  y  ni'íimpjfia  todos  estos  juegos  con  un 
pequeño  grito  bastante  dulce,  que  parece  ser  esprc- 
sion  de  su  alegría.  Jamás  hace  gestos;  y  su  figura, 
muy  diferente  de  la  de  loa  otros  Monos,  es  afcon- 
irario,  siempre  sosegada  y  casi  seria.  El  ma- 
cho, jamás  ha  manifestado  la  lubricidad  que  liai  e 
á  la  mayor  parte  de  los  üionos  tan  repugnantes,  for 
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sus  formas  graciosas,  la  deficadeá  de  stts  tua—ui» 

la  galiardia  de  sus  movimientos ,  la  dulzura  de  su  ca- 
rácter, vía  buena  armonia  de  los  colores,  se  hace 
objeto  de  una  viva  t>enevolencia. 

En  libertad,  este  mono  parece  alimentarse  eachi« 
ofeansente  de  frutas;  pem  «Mtlvo,  ae  le  iré  eeawr 
carne  cocidn  ,  pan  é  insef»<os. 

Se  halla  en  la  costa  occidental  del  Africa,  muy 
probablemente  en  Guitien  ,  y  no  en  Berlx>ría  como 
akmos  autores  luo  dicho.  Existe  un  ej^piar  de 
eala  oipeeieen  el  HiMode  eiflMin  wMntaéeeala 
córle. 


rerell!pÍIAsaa  diana  (Georr.);  .SimiayiMMiis  (Lia.);  la» 

quima  (Manu.j.  l'alattHa. 

Los  naturalistas  le  han  dado  el  nombre  de  Diana 
por  la  media  luna  de  pelos  blancos  mezclados  de  ne* 
gri) ,  qui'  lií'iic  f'ucima  de  la  frente.  Ks  d«'  cuerpo  es- 
belto. Su  cabeza  redonda  termina  en  un  lim-ico  ob- 
tuso y  bastante  saliente ,  á  pesar  de  que  su  frente  es 
muv  combada;  sus  ojos,  medianos  y  hundidos, 
están  rodeados  de  una  piel  desnuda  azulada;  la  nariz 
y  los  lábil  -  (fci  lan  un  colorde  rariie  livida:  sus  óre- 
las son  )>equcñus,  redondas,  y  en  parle  cubiertas  por 
ha  pelos  espesos  de  los  lados  de  la  cabeza;  las  me« 
jillas  y  la  parte  inferior  de  la  barbilla  están  revertidas 
abundantemente  de  pelos  espesos  y  prolongados: 
In  cola  ,  casi  tan  larga  cumn  el  cuerpo ,  está  cu- 
bierta en  toda  su  extensJbn  de  pelos  negros  unifor- 
meMBie  afcelailes :  tiene  diez  y  ocho  pulgadas  de 
largo ,  y  es  por  omatgpiiente  algo  mas  corta  que  el 
cuerpo,  el  cud  tiene  veinte  y  nna  6  veinte  y  dos: 
los  pelos  de  la  cabeza  son  muy  nebros  cortos  y  espe- 
sos :  en  la  frente  se  ve  la  fiija  blanca  de  que  ya 
hemos  hablado ;  un  gris  oscuro  Uñe  las  espesas  pa- 
tillas de  las  mejillas; el  pecho,  la  regioo  abdomi- 
nal ,  lo  interior  de  kís  muslos  y  de  los  hraios,  es- 
tán cubiarl<«  de  pelos  lilanqueciiios ;  los  de  toda  la 
parte  .superior  tiel  cuerpo,  al  contrario ,  son  negruz- 
cos y  mezclados  de  amarillo  claro ,  lo  que  les  da  una 
tinta  generaloieiite  moreno- verdoso ;  ios  brazos ,  los 
muslos  y  laspiemss,  son  de  nn  negro  claro,  y  la  piel 
desnuda  do  las  uiann<  y  df  Ins  piés  ps  l.imbien  de  es- 
te color;  un  círculo  blanquizco  rodea  las  callosidades 
de  las  mI|^s,  que  son  encarnadas.  Aigu  ins  indivi- 
duos tienen  el  pelo  fusco  con  bastante  uniforaoidad 
por  la  parte  superior;  patillae negras,  jaspeadas  de 
moreno  y  amarillo;  un  color  amarillento  en  vez  de  lo 
blanco  de  la  media  luna  di- 1 1  Irerite,  y  enfin.un  me- 
ctioncillo  blanco  bajo  la  barl)illa.  l  a  cara  tiene  un 
color. ceno  morado,  paaendo  al  asul  eu  ios  iuanetes 
V  en  las  mejillas ,  y  a  encamado  clave aivaaBder  del 

hocico  y  de  los  pados 

La  Diana,  cubierla  de  pelos  muy  eapeeatpor  en- 
cima ,  tiene  la  parte  niferior  del  cuerpo  casi  des- 
nuda ;  el  color  dé.au  piel  ea  morado. 

Este  animal  es  mny  donoso ,  abble  y  cariñoso  con 
su  dueño :  pero  desconfía  de  los  que  no  conoce ,  y  se 
pune  eu  adornan  de  defenderse,  cuando  estos  quiervn 
acereineleéloearie. 


OrcopitAecHi  nfeliteM,  (Girib.);  Mono  guiiaitrt 
(Pean.);  Ifieodt  naris  kwfa  (Wg 

Tiene  la  forma  y  la  estatura  del  fiueno  mona ,  y  se 
le  llama  JUeneador  á  causa  de  su  costumbre  de  me- 
near continuamente  la  cabeza.  Sus  miembros  son 

proporcionados  ;  su  cola  muy  larga .  igual  en  todas 
I  sus  partes  ;  y  el  p-ílo  está  mezclado  ele  amarfllo  mo- 
reno ,  gris  y  veriiúsü ,  {•articulannentc  en  el  cuerpo; 
i  en  las  partes  externas  de  los  miembros  es  mas  mo- 
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'•fiio ,  y  neyro  en  los  brazos  y  la  cola  cuya  lon- 
gitud es  de  cerca  de  reinte  y  seis  pulgadas,  nien- 
tras  que  el  cuerpo,  inclusa  la  cabeza  ,  no  tiene 
mas  que  dt»  diez  y  nueve  á  fi'íiite.  Ptro  lo  que  dis- 
tingue á  primera  vi^ta  este  Moiid,  ck  Id  piel  azul  os- 
cura }  ilt'snuda  dcsu  cara,  csieplo  li  nariz,  que 
tatíi  cubierta  hasta  las  veDtanas,de  pelos  de  un  blao- 
«O  puro ,  muy  coiio»  y  eapeaos.  El  párpado  «i* 
perior  es  color  <\e  rarne,  y  contrasta  sin^^tilirrmente 
cou  el  circulo  a/ul  oscuro  que  n^lrtí  el  ojo  ;  las  ma- 
nos ,  los  piés  y  las  orejas,  cuya  forma  es  an.-ha  y 

redrada ,  son  de  un  moreno  muy  subitio.  Varias  i  en  la  costa  occidental  de  Africa  |  eu  Guinea  y  en  «I 


raa ,  qoolÉttodbmi  M  fufloe  bainria  iMhoMMt- 

cien. 

«Este  anima)  es  aumamente  ligero,  y  todos  sos  mo- 
vimientos son  tan  prontos  que  nía-  liit-n  pnrecr  vnlnr 
que  sultir.  Cunndn  estii  Imnquilo,  su  siluín  ion  mas 
(  omiiii  es  descansar,  apoyamlo  la  cabeza  sobre  una 
«le  sus  manos  posterioras,  y  mantenerse  como  si  es- 
lUTíi  se  ocupado  eo  algim  |NDftMiria  medltaelan. 

itSu  alinx'ntn  consisiia  en  zanahorias,  mamaaas  |^ 
otros  frutos  de  In  uiisma  clase.» 

ti  Ascaíio  babil  i ,  romo  las  especies  precedentes. 


alases  de  pelos  ásperos  y  negros  parten  de  los  labios, 
T  los  que  cubren  la  cabe /.a  v  las  mejillas  i!an  i  estas 
parles  mayor  anchura  de  ía  que  realruciile  tienen: 
estos  pebs  espesos  son  ile  un  moreno  gris,  duratln 
bastante  vivo  en  las  cflias,  las  qna  son  muy  desarro- 
Hadas,  y  en  los  lados  de  la  eaiit  donde  forroan  co- 
piosas paf  illas.  Igualmente  comparto  el  pelo  en  totia 
la  parlts  suprior  del  cuer(K> ,  e^  .solo  raas  raro  en  la 
parle  interior  de  los  miembros,  en  el  vientre  y  pe- 
dio, donde  toma  un  tinte  encarnado  oscuro ,  jas- 
fwaao  de  blanco  y  gris  debajo  de  los  Mbaoos.  Bn  eyta 
e<;pccie  ^o  Mnno,  el  pulgar  de  la  mano  eamaaJargO 
que  en  la  mayor  parte  de  los  (iueuones. 

De  este  (jtienon  no  se  tienen  datos  particulares: 
solo  se  sabe  que  se  lialla  en  la  cuata  occidental  de 
AMea,  j  cMivnawala  «n  Gaiaet. 


éÉeáÉoómAma 

6  emofWuoH  jMfaarísCa  {bü,)  ' 

El  Ascuto  es  notable  por  la  elevación  de  su  Trente, 
el  grande  aplastajniento  de  la  raiz  de  la  nariz  y  lo  i=a- 
üente  del  liocico.  Sus  orejas  son  largas ,  redonda»  y 
morenas ;  patillas  abundantes  flotan  sobre  una  y  otra 
mcjüia,  y  cuelgan  (!••  la  parte  inrerior  de  la  barbilla. 
Toda  la  parle  «upcraor  del  cráneo  es  de  un  verde 
immiUü  que  pas.i  j  moreno  en  la  frente  :  la  cara  <.le 
un  negro  «2ui  cüu  una  larga  muticiiublanca<(ueocupa 
Ja  eitremidad  de  la  nariz  y  uua  parte  del  iabw  supe- 
rior: los  pelosdeltts  mejillas  y  delabarhiltn  son  ti^eroR, 
finos  y  de  un  gris  cJaru,  casi  blunco.  La  cara ,  escup 
to  eJ  ámbito  de  los  ojos,  er-lá  culderia  de  pelos  ne- 
(gtot  muy  pequeños  y  compactas.  Los  labios  son  como 
cinlas,  «a  decir,  delgados.  Ei  pelo  del  espinase,  de 
h  paría  superior  de  la  cola  y  de  las  extemas  de  los 
Biembras  es  suave,  sedoso,  verdoso,  ligeramonle 
aleonado  en  la  linea  vertebral  y  sobre  la  cola,  y  {.ris 
ckro  hiela  Jas  piernas  y  las  manos;  la  parte  inferiur 
del  cneipn  y  4e  k  cola,  iu  interior  ile  los  brazos  y  de 
las  píamu  boa  blancos ,  los  dedos  de  los  piés  y  de  las 
■nanos  de  coJor  de  carne ,  bastante  morenos  por  de* 
bají'  ')  murados. 

oKs  suniuuieaie  fanuliar  con  U>dos,diceAiiainand, 
y  nadie  se  cansa  de  jugar  coa  ¿1 ,  porqna  jMoia  nin- 
gnn  Mono  lo  hace  con  am  gracia  :  nunca  rompe 
si  ecJia  á  perder  nada  ,  y  si  alguna  vez  muerde ,  es 
juiundo,  y  de  modo  que  mi  ileju  m  ñ  il  ni  aun  en  lu 
mano  mas  delicada.  Con  lodo,  no  gusta  que  le  inter- 
rumpan cuando  come ,  ni  mía  SO  Sitrkin domeñando 
no  sale  con  lo  que  intenta  nacer :  entonces  se  pone 
colérico;  pero  su  cólera  dura  poco  y  no  guarda  ren- 
cor. Camina  siempre  á  cuatro  piés  '  escepto  cuando 
quiere  examinar  alguna  cosa  que  no  conoce,  que 
entonce!  SO «ccrca  á  ella  annido  sobra  sos  dos 
fiés. 

«LaraiadeestosMiooflse  dice  que  es  números»  en 
Guinea.  Lo  cierto  es  que  se  ven  mucbos  en  I ns  t  -la- 
blccimientos  que  tienen  alli  ios  holandeses;  pero 
aunque  en  varias  ocasiones  lian  intentado  traer  algu* 


Congo. 


anrtTAc. 

'  ereoptíhtctu  ctpim  (Gtoff. )  barbaba  tm 

El  Cueuo  Mui^tnr  se  rnnore  poríjunenso  can  rt7ri| 
celeste  .subres,ale  una  media  luna  blanca  ,  cu^as 
•atreniidades abrazan  los  buceos <le  la  n:irÍ7,  y  el  labio 
superior  imitando  dos  bicotes,  de  donde  le  viene  el 
nombre  de  Mostacho  queíe  dM  Birffoa.  El coerpotte- 
Hc  catorce  pulgadas  y  la  cola  veinte  y  una.  Su  frente 
es  ancha  y  esp,iria;a .  su  nariz  unlasLada ,  el  hocico 
un  poco  iiflel;mlailo,  sus  oii  j.iv  Inr^Ms ,  redondas  y 
de  culur  de  curne.  La  cabeza  está  cuUvrUi  de  pek» 
verdosos  de  color  mas  subido  i»n  el  e<riodríllo  que  en 
la  frente  :  los  qne  tiene  en  el  rtielfo,  rsprtldn .  costa- 
dos, ancas,  y  por  encima  fh  I  urii."  n  de  la  cola,  son 
de  un  verd<'  moreno;  los  de  los  muslos  de  un  giis 
verdoso;  y  los  de  los  miembros  de  un  gris  ligeramen- 
te tenido  de  amarillo.  La  parte  inferiwdal  cueriM  y 
la  interior  de  los  miembros  de  un  gris  que  se  extien- 
de sobro  la  base  de  la  cola ,  y  que  se  unida  en  rojo 
vivo  en  las  dos  partes  de  esi.'  .  .urri-ís  pe- 

los parten  de  las  meiilins,  que  ni  principio  est;in  te- 
ñidos de  amarillo  brillante  entre  los  ojos  y  las  orejas, 
después  de  amarillo  claro  en  la  parte  inferior  de  lax 
roejilla5,  y  al  lin  de  blanco  puro  Aobajo  de  la  liarbf- 
lla  ,  ddude  forman  una  especie  de  l.arlia  enri;).  Al- 
gunos pelos  negros  forman  un»  especie  de  cinta  entre 
lo  amarillo  de  jas  patillas  y  lo  verde  de  la  frente  y  de 
ta  cabezal :  los  testículos ,  la  planta  de  los  {i^és  y  Ja 
palma  de  las  manos  son  de  color  de  cerne. 

Se  le  tiene  por  muy  manso  v  álable  con  las  pi  rsvi- 
nas  que  cuidan  de  él.  Como  las  especies  anteriores 
el  lliiatac  habita  la  costa  ooeidenlal  del  Africa. 


(Oeeff.) 


El  Talapuino  es  notable  par  la  sinienlar  distribución 
de  Ins  colores  que  se  co'ojiarlen  su  rustro  ;  la  frente 
llanta  ios  párpados  superioi-es ,  es  de  un  blanco  puro; 
las  mejillaitae  color  ae  carne;  la  nariz  de  un  nepn» 
intenso;  \  el  contorno  de  los  labios  y  la  barbilla  blan 
eos  :  espiísas  patillas  blancas ,  teñidas  de  amari- 
llo claro  y  mezcladas  de  negro  ,  rodean  la  car.i 
hasta  las  ¿rejas  cuyo  color  es  negro  y  su  forma  re- 
donda! y  aDCiia  ;  sn  Trente  es  combada ,  impHa  y  elo- 
vada;  su  naris  aplaslsda ;  y  su  hocico  muy  promi- 
nente. 

El  Talapino  inacbo  descrito  por  Mr.  F%Mlerii  o 
Cuvier,  no  era  todavía  adoliio  y  tenia  sulo  el  euerpo 
once  pulgadas ;  le  liabiaa  cortado  la  cola.  Todas  las 
partes  superiores  del  cncrposon  de  color  verde  v  las 
inferiores  blancas ,  comprendiendo  lo  inferior  (le  la 
crda  ;  las  manos  negr;  ^ .  I  i-  ojos  de  co'or  moreuot?, 
nien<is  eu  la  parte  inferior  que  es  de  ocre ;  y  los  tes- 
tículos color  de  carne. 


nos  á  Europa  no  lian  podido  conseguirlo.  El  mío  es  j  HufTon  dió  á  este  Gneno  el  nombre  de  tatapoin, 
quná  «I  m^.^tto  ha  itsislido  el  frío  de  nuestro  cü- 1  porque  locnia  oii^iiiifio  de  la  India ;  pero  se  ignora 
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todaTÍa  cual  es  sa  patria ,  aungue  no  Mpnad»  dudar 

que  procede  de  la  costa  de  Africa. 


(Bmn.) 

Este  mono  tímie  mucha  relación  con  el  Palaü;  pero 
es  mas  robusto,  de  bock»  mas  largo  y  ubtusu,  de 
cola  mas  larga,  y  sn  cande  un  neutro  intenso,  mien- 
tras ei  Patas  solo  tiene  negra  la  nariz.  El  pelo  de  todo 
su  cuerpo  es  de  un  encarnado  ladrillo  lustroso,  que 
se  estiende  por  los  brazos ,  los  muslos  y  encima  de  la 
cola,  desvaneciéndose  en  las  iwtrtes  inferiores  para 
dejar  dominar  un  blanco  nu  O  menc»  puro.  Una  es- 
pecie de  capucha  de  on  encarnado  bastante  pro- 
nanciado  ocupa  la  parte  anterior  de  la  ñ-ente ;  y  una 
lÍ!i!.i,  nin  ir  illii  n;ija  tiñe  el  colniirillii  :  las  inejill.'is  son 
de  un  liiauco  t>a»taule  puro  qne  sobresale  sobre  el 
ncpo  intenso  do  la  cara.  Los  antebrun,  las  pier- 
oaa  y  las  extremidades  son  blancas;  solo  las  partes 
desnodas  de  los  piés  y  de  las  manos  son  negros.  El 
«■cnita  es  de  un  MinoaoTeide  cokrde  GoJm. 


ATXft. 

Cercoctim  alus,  (fieofr.);  Simia  atyt  (Aodeb.) ;  Lran 
iMiMNMeo,(Mir.) 


Aeeict  de  eate  Mono  Mr.  Geoffroy  Saint-Hibire, 
Be  espieat  poGomas  ó  menos  en  estos  ténniiioa :  «La 
longitud  del  Atys  que  eiiste  en  las  Galerías  es  de  m 

pié ,  cinco  pulgadas  y  nnrve  líneas.  Su  pelo  es  ente- 
ramente de  un  color  i)|unco  oscuro,  y  su  cara ,  los 
dedos  de  las  manos  y  de  los  piés  completamente 
desnudos,  son  de  color  de  carne.  Habita  las  Indias 
oríratales ,  procede  de  la  colección  del  EStaUider,  y 
sin  duda  es  el  ori^nnnl  de  la  descripción  de  Seba.  «Le 
creemos ,  además ,  dice  Mr.  Gcouroy ,  producto  de 
una  enfermedad  albina ,  pero  en  este  caso  se  ignora 
á  oué  especie  deberá  refarine,  la  cual  noescono- 
ciiu  délos  nstufaUstas.  El  Atys  nos  pareos  efiee* 
üvamente  unGuenon  afectado  ñv  albinismo,  y  tene- 
WK»  fuertes  razones  para  creer  que  nrocixia  de  la 
cosía  de  Africa  y  de  ningún  modo  de  las  islas  india- 
nas, oomo  se  ba  supuesto  sin  mas  apoyo  que  la  raga 
Insinuación  de  Seba.» 

ni  Atys  por  los  caracteres  peñérales  de  su  confor- 
mación viene  ú  colocarse  al  lado  do  luü  Mungabeyí». 
Sin  embargo,  su  hocico  prolongado  y  sus  orejas  de 
bordea  angulosos,  le  dan  una  fisonomía  especial;  y 
BU  cara  de  color  de  carne  y  su  pelo  blanquecino,  no 

Sermiten  jnmís  ron  fundirlo  con  ninguna  otra  especie 
e  mono  de  cola ,  ú  es  que  llc^'a  á  descubrirse  nuevos 
individuos  y  á  podérsele  asignar  un  lugar  ennto  de 
dudas  en  nuestros  cuadros  &  aeoologie. 

Temminek  supone  no  obstante  que  el  Atys  es 
un  albino  del  Macaco  ordinario  [Ma-ar^u':  n/nori-iulga) 
pero  no  esplica  de  ningún  modo  e^ui  upiiuoa. 


\TUIULEZA.  A.  ZOOLOGIA. 

Sishasta  su  extremo.  8e  le  parece  eo  la  forma  pirami- 
I  déla  cabeza,  en  el  color  de  \m  testículos ,  y  por  el 

matiz  de  los  pelos  quc  rnilcan  i  -.Im  i'irL'  inos  ,  amari- 
llo ec  el  Calitrix  en  vez  de  anaranjado.  El  GrÍTet 
tiene ,  pues ,  la  cara  y  las  orejas  negro  azuladas ,  el 
ámbito  de  los  ojos  de  color  de  carne,  densas  patUlás  y 
una  zona  blancas ;  el  pelo  de  un  verde  oscuro  en  el 

■  cuerpii  y  m  I^is  i'nítaaos;  los  muslos  Y  1'"^  rj)irrjil:.r03 

anteriores ,  de  uu  gris  claro;  y  todas  tas  partes  infe- 
riores é  internas  de  un  Naneo  bastante  puro  están 
mezcladas  de  gris  negruzco  y  de  amarillo  Brido  en  el 
espinazo,  y  en  los  antebrazos  y  en  laspiemas  de  gris  y 
de  blanco ;  las  inin  i^-  y  i  i.  pí,  s  tienen  su  piel  de  un 
negro  vivo,  y  una  especie  de  pestañas  morenas  prO' 
longadas  y  tiesas  nacen  en  lo  interior  del  arco  de  las 
cejas.  Sus  dimensiones  son  absolutamente  las  mis- 
mas que  las  del  Maibroock  y  el  Calitrii. 

Del  Grivct  no  se  sabe  sino  que  vive  en  Africa. 

Algunos  individuos  del  sezo  femenino  manifesta- 
ban por  su  extrema  dulzura  y  so  deseo  de  recibir  ca- 
riciaSf  toda  la  oonfiana  de  un  buen  natural.  Acaso 
este  sentñttiento  parecerá  en  ellos  el  resultado  de  una 
coquetería  calen!  i  l  i ,  (¡m  no  caroce  de  analnjin  con 
la  de  las  mujere^i  en  la  especie  humana.  Los  macht» 
conservan  siempre  aquella  rudeza  de  modales  que 
corresponde  á  un  sentimísnto  mas  pcomuieiado  de 
energía  y  de  egoísmo. 

I.os  mnnos  Yenles  se  encuentran  ron  frecuencia 
representados  en  los  monumentos  egipcios,  y  MoD- 
sieur  Cuilland  cree  habwxeconoeidoeCGriT«tenloi 
de  la  antigua  Jleroá* 


.(Desm.) 

El  Gucnon  Grivct,  ha  sido  descrito  por  Mr.  Fede- 
rico CttTier  osno  especie  verdadera  ntente  distinta. 
oBste animal,  dice,  se  pareee  nmebo  al  Halbranelt 
en  los  colores  genei  ili  s  de  su  pelo;  pero  difiere  en 
las  formas  do  la  cabeza  oue  son  menos  redondas ,  en 
los  testículos  que  son  ae  un  verde  cobre  en  vez  de 
asul  y  en  loe  palea  que  rodean  estas  portes,  eons- 
tantemente  de  on  bemeao  oelmr  de  nstaaja  en  tí 
primero,  y  blancos  en  el  segundo.  Se  distingue  del 
Caiitdxjpor  su  color  de  un  verde  mucho  mas  som- 
bdo,  la  í^ía  bluca  de  JM  csíai  1  patlUu  y  por  lacoto 


MUS  é 


rulMT» 


Ifieo  roi/'o:  CertofUIscut  retir  (Geeff.};  ¿imtaruir 
(tai.};  Mñtd»|l^  Mtgrm  y  4ÍM^  Mama.  (MI. 

El.  PatiÑ ,  llamado  Mono  enramado  por  los  france- 
ses establecidos  en  San  Luis,  es  muy  común  en  el 
Scnegal,  y  no  puede  confundirse  con  ninguna  otrt 
especie  por  el  color  de  su  pelo :  sus  fvmsa  son  es- 
belUie  y  regularmente  proporcionadas ;  su  eabess  M 
redonda  ;  los  ojos  hundidos;  sus  cejns  salientes;  la 
nariz  aplastada  y  el  hocico  prominente.  L.as  orejas, 
largas  y  délgadas ,  son  de  color  de  carne ,  asi  como  ia 
cara ;  escepto  parte  de  la  naris  cubierta  de  unospfr- 
los  muy  pequeños ,  negros ,  rasos  y  apretados ,  oott 
dos  especies  de  jirolonmiciones  ohlicn  v;  í;'u->  imitan 
unos  bigotes  tiobre  el  labio  superior.  I,a  niel  <ie|  Patas 
36  compone  de  pelos  suaves,  sedosos,  bastante  lar- 
gos,  do  uu  aleonado  muy  vira  en  todas  las  partes 
superiores  del  cuerpo  y  estemas  de  los  nden^hrás :  h 
cola  es  blanca  por  debajo  asi  como  el  pedio  y  !n  m- 
ititerior  de  los  miembros  y  de  las  mcgillasj  dootle 
u  ?i  a  s  p  a  t  i  lias  mu  y  densas  se  prolon  gan  has  ta  ma  s  abajo 
déla  barbilla;  los  de  la  cabeza,  de  un  encamado  muy  TÍ" 
vo,se  hallan  separados  por  una  faja  negra  qnealraviem 
la  frente  y  va  a  tenninar  en  las  sienes.  A  veces  esta 
zona  es  blanca  ,  que  es  lo  qus  movió  ¿  Bnffon  i  spra- 
Isr  como  especie  su  Paía$  i»  ama  biancc,  «lando 
el  nombn  de  Potas  de  sena  nspra  al  Goeoon  que 
nosotrss  llamamos  Ma$  sin  adjetivo  slgono.  Como 

quiera,  estas  varincinnes  srm  ])oco  irnportanfes ,  y 
los  sexos  en  cuanto  á  lus  matices  nadadilieren  uno  de 
otro.  Sus  manos  y  sus  pies  son  de  color  di  TÍOleta 
muy  poco  inleoso,  y  las  uías  son  morenas. 

BlPatu,  medido  desde  la  punta  del  hocico  bula 
la  raíz  de  la  cola ,  puede  tener  diez  y  oehoptrigldaa 
de  longitud  y  un  poco  mas  en  la  cola. 

El  Senegal  es  su  patria,  y  no  tarda  en  sdcomWr 
smeto  á  la  caottridaa. 

Bedoroestiea difícilmente;  es  colérleo,  arrebata- 
do, irascible ,  y  trata  de  morder  coando  se  acercan  á 
él.  A  pesar  de  que  su  frente  no  es  tan  arqueada  comO 
lBda«lgmMidn)tGiiiiimMi,Mtianti 


Digitized  by  GoOgle' 


ÍLVMIFEROS.— CUADRLMAN^OS. 


fameia  ni  menos  astucia ;  pero  csUis  cuali(la(ies  cs- 
wx  en  él  destinadas  al  estado  I  ■  Ijíh  rtad  y  dclx»!! 
MTTOle  priacipalmente  coandu  murixlea  en  grupos 
defMtaiidokMcaiDpoi4»eaeQzy  de  imjodAMtiie» 

gros ,  para  qui-mcs  ps  una  verdadera  p'agn. 

«Yo  los  be  visli),  dicft  Briie,  bajar  di'sik'  lo  alto 
de  los  árbnlt>s  hasla  la  ('.«.treiiiidad  de  las  ramas  para 
admirar  las  barcas  á  su  pesaje :  tas  ciHisideraban  al- 

Í;un  tiempo,  y  parecienao  conTcrsarsobre  lo  qne  ba- 
ñan visto,  abandonaban  su  pacstn  A  los  que  so- 
brerenian  :  algunos  so  liii  icruii  latí  familiares  que 
arroiatKin  ram.is  á  los  frano^i's ,  quienes  les  rorros- 
ponctieron  á  fusilazo»,  de  coras  resoltas  cayeron  al- 
gunos, otros  qosdumi  beiMW,  y  kn  nstantes  se 
manifestaron  sumampnte  consternados  :  parte  de 
ellos  dieron  gritos  horril»!*»? :  otros  recogieron  piedras 
para  arrojarías  ¡\  sus  rnoniivo"?;  y  algunos  evacuaron 
ti  vientre  ea  sus  manos  v  procuraron  enviarles  este 
prnenle;  pero  eonocienoo  al  fin  que  el  comliate  era 
por  lo  menos  igual,  tomaron  el  parlido  dtí  retiraríco 
Puede  presumirse  que  us  de  esta  misuia  cspi-i  ic  do 
la  que  úuvt  I.»"  Luiré:  «No  st'  puede  esf  ¡j    r  ?! 
Mtragn  que  hacen  los  Monos  en  bis  tierras  Se- 
oeoal ,  coMtdo  el  maíz  7  las  semillas  de  que  aque- 
11 15  lialiilantps  so  aümontan  t"4tán  maduras :  jún- 
Hm  cuarenta  ó  finoupnta  ,  uno  de  ellos  quivia 
de  centinela  íiobre  un  ."irliol,  y  i'sruclia  y  mira  tiricia 
todas  partes  mientras  los  otros  liuc«>n  el  robo;  y  lue- 
go que  divisii  alguna  persona  grita  furíosamenlflpara 
avisar  á  los  dí-más ,  los  cuales  á  esta  señal  hnypn  ron 
su  pr«M« ,  sallando  de  !>rbol  en  árbol  con  una  áfíllidad 
í»rodigio«a  :  las  liemLras  que  llevan  sus  liijns  asidos 
al  vientre ,  huyen  del  mismo  modo,  y  saltan  como  si 


vntvcT. 

CtreofOlmauptjfftñihrvt  (F.  Cnvíer};  Simia  trjftkro^ 
p^a,  C .  puiü/tu  (Delal.) 

fio  difiere  del  Calitrii,  del  Grivet  y  dpIMalbrouck, 
sitio  en  ponncnorrs  de  matiz  :  á  Mr.  Federico  Tu- 
vieres á  guien  se  debts  esta  distinción.  Se  diferencia 
del  Grivet  y  del  Italbrouek  en  el  éolor  de  su  pelo  que 
p?  Tprdnso  t  en  sn  rara  qnp  es  nepra  ,  con  el  ámbi- 
tnd<>  li>s  OJOS  píilido.  Sus  lesliculos  son  verdes,  y  cs- 
t:n  rodeados  de  un  circulo  de  jielos  de  un  blanco 
puro;  pero  una  particularidad  distingue  al  Yervet , 
ca  qw  «1  Ambito  del  ano  está  guarnecido  de  pelee  ( 
t?n  er?"'irnndo  oscuro  que  solo  se  nolnn  cuando  levan- 
ü  su  iai  ^a  cola  por  encima  del  espin.'zo  :  el  pelo, 
flueen  las  partes  superiores  del  cuerpo,  es  gris  ver- 
doso, bbnco  en  el  pecho,  vientre  y  lo  interior  de  los 
ajtmbñw,  grb  en  la  cola  terminando  en  negro,  se 
muda  en  los  antebrazos  y  en  las  piernas  en  gns  bas- 
tante oscuro.  La  zona  dé  la  frente  y  ^itt  f«tp<«!!»s  pa- 
tillas son  de  nn  hlanrn  que  se  estieti  ¡1'  Ii  i-tn  I  ore- 
jas; las  cuales  son  negras  como  la  rara.  Kl  Vervet 
tieM  hl  dinemiones  del  Grivet  y  del  Malbrouck ,  y 
pñeoe  no  ser  en  iti  índole  diiisreote  de  estos  dos  toó- 
nos. 

Este  Guenon  parece  que  habita  esclusívamente  en 
el  cabo  de  Buena  Esperanza ,  donde  Mr.  Delalande  lo 
ha  descubierto:  vive  en  las  selvas,  y  principalmente 
en  la  frontera  de  las  del  distrito  de  Keiskania  al  otro 
lado  de  Grote-Kiver ,  y  nonca  se  le  ha  visto  cérea  de 
lítiai  Wbilndot* 

anco  DO» ASO. 

Cercnpithtcus  auratus  (fteoff.) 

Se  encuentra  eo  las  Molocas  y  acaso  también  en 
las  Indltt.  Su  pelo  esdeon  termoso  amarillo  dorado, 
CMI  nna  imnelui  negrt  en  hs  rodillas;  soinbreanle 


los  carrillos  frente  y  orejas  unos  pelos  largos,  y  tiene 
laeof 


BABBICO. 

VmrtopiUttcuí  lat*barbalus[Teiaou.}, MiCü  de  cara  pur- 
pérm{WúlL) 

No  se  conoce  ni  su  pais  ni  sus  costumbiei;  ea  IQ 
primera  edad  es  de  color  pardo  castaño  claro,  pero 
con  el  tiempo  se  vuelve  negro;  tiene  la  cara  de  color 
purpúreo  violada ,  y  al  rededor  unos  pelos  largos  que 
le  dan  la  figura  de  un  prendido  en  forma  de  alas  de 
paloma ;  m  eoh  «B  wga  y  tennlM  «n  fimui  dn 
pmoel. 


(Geeir.) 

IpntSran  sn  patria  y  costnntlirr  s--  rñSrenle  la  fren- 
te unos  pelos  largos';  tiene  el  pelo  de  un  castaño 
leonado  en  SU  parte  superior  y  en  los  lomos,  cayo 
matÍB  va  aclarándose  en  la  cara  internt  de  hn  iniefii> 
broa. 

En  p1  pabinetc  de  historia  natural  de  Madrid,  lala 
cuarta  ,  hay  un  ejemplar  de  esta  espacie. 

Se  cuentan  además  en  este  género,  el  Mico  blanco 
ceniciento  C.  oito-ctnereiia,  (Desm. );  M,  de  raba- 
dilla blanca  C,  leunprimtim  (Otio;  M*  de  Ddt- 
laode  C.fu»ltte$). 


CoMw(Oeofr.) 

I.os  Colobos  se  parecen  é  los  Setnnopi'ecos  en  la 
forma  de  la  cabeza  y  en  el  número  v  disposición  de 
los  dientes.  Lo  qne  Ms  distingue  es  la  falta  absoluta 
del  pulgar  de  las  manos  (entre  los  Sr-mnopiiliccos  es 
elemental),  y  por  consecuencia  enirt^  los  Monos  del 
anliuno  cfuilinente  hacen  el  mismo  papcd  que  los 
Ateles  entre  las  especies  del  Nuevo  Mundo.  Están 
mal  determinados,  y  el  lugar  que  se  l«8  asigna  en  loa 
cuadros  metódicos  esperimcnúirá  todavía  modansat 
cuando  l!e|.'ueu  á  &t  v  bien  estudiados. 

Lo»  ctiractcres  de  estos  grandes  Monos,  cuyo  nom- 
bre procede  del  griego  y  significa  mutilado  ',  fueron 
delaminadosporllligerde  esta  modcSarostroesob' 
tuso  y  desnuffo;  ías  ventanas  de  las  narices  solo  están 
separadas  por  una  membrana d*>lí?nda;  tienen  buches 
á  uno  y  oiro  la. lo  de  la  cara  ;  su  cola  es  larga,  cu- 
bierta de  un  pelo  suelto,  en  vedijas  en  su  extremidad; 
las  dos  tetillas  esttn  colocadas  sobre  «I  pecho;  hs  mn* 
no?  solo  tienen  cuatro  dedos  por  carecer  de  nuljiar; 
y  los  pit  s  cinco  terminados  en  uñas  aplastadas ;  las 
nalgas    presetiian  desnuda»; el  coeipoes  conceiW) 

y  los  miemhros  delgados. 

Las  costuud)res  de  los  Colobos  nos  son  descono- 
cidas.Son  Monos  del  Africa occidentalbastante  raros, 
pues  que  sus  despojos  no  se  bailan  en  las  grandes 
colecdoDea  públicas. 

COLOBO  CON  MUCETA. 

Colobus  jjolyromus  (GeulT. );  .St«ua  j  úlycvmos  (PcnO.) 

Ia  coronilla  de  la  cabeza,  el  contomode  la  fa^,  el 
cuello ,  la  espalda  y  el  pecho  de  este  mfcoestín  cu- 
biertos de  pelo  larpo,  espeso  y  fluctunnic  ,  de  color 
amarillo  mezclado  de  negro ,  que  le  forma  una  espe- 
cie de  mantelete.  La  altura  de  este  mico  es  de  tres 
piés  y  medio,  cuando  está  en  pié:  su  faz  es  n^ra:  el 
cuerpo,  los  brazos  y  las  pienms  «Háa  oMbUm  da 
pelo  moy  corlo,  Instmsn  y  negn»»  qm  liaee  rs- 
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nltar  «1  ttUfft  d*  h  «ola » qu«  «s  blanca  como  la  nie- 
Tp,  y  se  Irrmina  eti  un  meciion  de  pelos  igualíHoiilc 
blancos.  Todos  los  miembros  dceste  aniniul  so'  muy 
delgados,  y  no  lieue  mas  de  cimlro  (U>dns  en  las  ma- 
nos como  el  Coei.\ ,  M  cttal  sin  embargo  se  dife- 
rencia por  gran  imnit^ro  de  (-arricieres  ,  y  sefiala- 
damcnte  por  las  hoisjts  de  los  carrillos ,  y  por  la  cola 
que  es  prehensil:  por  lo  mismo  no  se  le  puede  incluir 
i  n  el  miiiif  ro  ile  los  Sapiijués ,  que  lo(U>8  pertenecen 
al  nuevo  coittineule,  smo  en  el  de  los  .Micos,  que  to- 
dos se  lialliD  en  «I  antiguo. 

Jlnbilan  en  los  bosques  de  Sierra  Leona  y  dr-  (Gui- 
nea, donde  los  negros  les  dan  el  nombre  de  rey  de  los 
Monos  ,  á  rausü  «le  la  liorrm><ura  de  sus  ool'ircs  v  de 
iu  mantelete ,  que  representa  una  especie  de  ros- 
trillo.  Los  mismos  negros  estiman  mucbo  su  piel, 
ron  la  cual  se  adooHMi ,  y  la  cmpiw  lambien  para 
varios  usos. 

coiiOBo  nauivotNoso. 

CofoNu  f^uginosva  (III  i  i,  Gcoff.) 

El  ColüliO  tt;rru¿4iíioso  es  alpo  mas  pequeño  que  el 
de  JMuceli  ,  al  cual  se  parrcr  t  i)  U  sollura  ilo  sus 
luietnbroc  y  en  lo  largo  y  delgado  de  la  cola.  Su  pelo 
es  casi  enteramenle  4»  color  rcrruginoso  sabido  «n 
el  espinazo  ;  muy  claro  eu  las  mejillas  y  en  la  parte 
interior  de  li»s  miembros,  mientras  que' en  lu  tubeía 
y  (a  rola  ps  ilc  iiii  iio^'io  intruso,  colnr  de  ffue  igual- 
mente parlicipa  la  piel  de  la  cara,  de  Us  nwnos  y  de 
los  pi^.  Sin  «mbargo  ,  no  parece  que  estas  tintas 
sean  siempre  muy  rnnstantes,  piirst  l  individuo  des- 
crito por  Kuhi  bajo  el  uomltif  de  Colitbodf  Temminck 
tenia  las  manos,  la  cnra  v  los  ptdos  dr-  la  r<.l,i  <W  un 
rojo  purpúreo ,  los  miembros  de  un  rojo  mas  claro, 
y  el  vientre  de  nn  amarillo  rojizo ,  mientras  que 
la  cabeza ,  el  cu*  !!(i ,  r>|  espinazo ,  las  espaldas  y  la  re- 
gión exierna  de  los  muslos,  eran  negros.  Este  indi- 
viduo iiK'didn  desde  la  pinila  de  la  niiri/  li.isiael  orí- 
gen  de  ia  cola ,  tenia  un  pié ,  siete  pulgadas  y  seis 
lineas  de  longitud ,  tiiientras  que  la  eua ,  parle  de  la 
«  ual  habia  sido  corlada ,  ptcMiiUba  en  au  real»  al 
rededor  de  un  pié. 

Todo  inrliiia  á  creer  tjue  el  (lol'ilxi  ferrufíinoso  es 
de  la  cosía  occidental  de  ACrica;  pero  no  m  posee 
ninflvn  dato  sobre  el  partienitr. 


asKEBo  ijksiopiai». 

Iat|e¡pi0«a  (lUíi.) 

TiF.NK^  la  cabeza  redonda  v  ol  hocico  regularmente 
largo,  los  pulgares  de  los  miembros  anteriores  muy 
cortos  V  delgados  ;  las  manos  mas  largas  que  los  an- 
tejmais  y  Jas  piernas :  tas  nalgas  sin  calioeidadea  y 
rodeadaa  de  penw  largos.  Tienen  buches  7  la  cola 
bastante  largL 


XATliAALEZA.— ZOOLOGIA. 

estómago  besares  muy  soperieMs en  feNdadilee  de 

lasCat)ríis\  Gacelas:  peroróme  lii^ir»  ahora  nadie 
cree  en  las  inanivtilosa.s  virtudes  ^ue  los  antiguos 
atriboian  á  estas  concreciones  caleuloaaa ,  reanha 
!«or  esto  de  muy  poca  fmpertaneia. 


(UNA. 

Este  Mono  guc  generalmente  no  alcanza  mas 
allá  de  tres  pies  y  mt^tio  í  cnntro  ,  es  muy  no- 
table entre  todos  los  demás  por  la  viveza  y  dia* 
posición  de  sus  cnlnres;  tiene  la  espalda,  brezos, 
vientre  y  costados  de  un  p.v'\%  venloso;  la  parte  supíj- 
rior  de lacabeza morena  ron  una  lista derojo-castann; 
los  corrillos  cubiertos  de  pelo  blanquecino  rouy  largo; 
partede  la  cara  rojiza,  ia«  bombros  negros,  las  pier- 
nas de  un  rojo-castaño  muv  vivo  ,  T  I»  cola  blanque- 
eina.  Vive  en  la  Cocbinchinn  ,  y  si  fiemos  de  dar  cré- 
ditoá  los  viajeros,  anda  '  ni  iir  iii'M  en  dos  piús  ronio  , 
en  euatro ;  aüadeu  tambit^ii  <¡ue  »e  eacueiiira  en  su  1 


CIENSRO  NASIGO. 

AViaaiif  (Mr.) 


Tie^e:s  lodos  loa  caracteres  de  los  Micos,  esceplo 
la  nariz ,  que  es  salkHite  y  desmedidamente  larga. 
I.as  orejas  son  peíjiiv^as  y  redondas,  el  nn  rf  o  re- 
cbui.cliii,  lüs  pulgares  de  las  uiatiosatilcnoies  muy 
cortos,  los  piés  anclios  con  recias  uñas  ,  la  cnla  1 
laiga  que  el  cuerpo,  y  caliosidadea  en  las  nalgas. 


Naácn  (Danb.):  Simia  N.  (Sche.^  Snsalú  Ugrtatm 
(üeof.);  dmnoH  narigudo  {Matt.) 

El  Ao^ott  llamado  asi  poronomalopeya  o  analoaia 
con  su  grito,  tiene  Ires  piés  y  una  pulgada  de  alto 
cuando  está  derecho.  Su  cola  es  de  dos  piés  y  una  6 
dos  pulgadas  de  longitud,  delgada  y  de  igual  espesor 
en  todos  los  puntos  de  su  diámetro.  El  pulgar  de  la 
mano  con  su  uña  aplastada  ,  al  paso  í/ut-  lus  dü  Jus 
otros  dedos  son  roiívexris  y  a\<i,t  vue/las  sobre  si 
misnitts  cumciere^  que  podrían  muy  iMen  serñr  de 
m«^io  de  distinción. 

Las  forniss  del  AaAou  son  pesadas  y  recbonchas, 
y  los  miembros  proporcionados  con  ei  cuerpo  ;  el 
vi.  iitre  en  Vez  de  ser  poco  aparente  \  r>Thlri(iUe  ro- 
mo en  los  otros  ««^"mnopilliems ,  es  muy  ^rvieso  y 
al»idlado.  á  juigar  por  el  individuo  coiisei  vado  enlss 
galerías  del  Museo  de  París  El  pelo  es  it,nialmenle 
espeso  y  compacto,  ya  encima,  ya  debajo  del  cuerpo: 

fteneraltiienti-  es  corto  y  áspero,  }'  solo  se  alargan  en 
as  mejillas,  dtuide  fomia  anchas  patillas  que  se 
proyectan  liúcia  atris,  ocultando  en  porte  las  orefas, 
y  que  ae  tenunan  bajo  la  barbilla  en  una  harha  .1 
contrapelo  saliente.  Las  orejas  están  desiuulas  íum 
«•omo  tacara, y  son  de  nn  leyio  vivo;lo«  ojos  son  m< 
dianos  y  la  boca  un  (k>c(>  iiendida.  Pero  tu  que  da  ui 
Kahau  una  fiaenoroia  extraordinaria, es  la  prolonga- 
ción de  la  nariE,  que  le  sale  oblicuamente  hacia  ade- 
liuite  y  háeia  abajo  aplastándose  «le  un  mudo  notable: 
está  surcada  en  su  ii.iiii  -  ip  ¡ur  por  una  especie  de 
muesca  longitudinal:  ventanas  ancbamente  abier* 
las  en  su  extremidad ,  de  modo  que  proporcionan  i 
este  Dtooo  un  olíalo  superior  á  todk>s  los  demás  ms> 
mlferes:  disposición  que  debe  bacernos  sospechar 
que  este  senlido  sea  de  primera  neceaidad.  IVo  se 
dchcubn-ii  cejus  sobre  los  ojos. 

El  color  general  det  |wb>  es  un  roj<)  ferrugínúso, 
de  tintas  mucbo  mas  vivas  en  el  espinazo ,  cabeza, 
Tientrc ,  espaldas  y  brazos ;  las  palmas  de  las  manos  y 
las  plantas  de  los  pies  son  de  un  ncíjro  intenso,  ló 
mismo  ijue  ii(  cara  ,  las  dedos  de  las  manos  y  de  los 
piés  esi;in  cubiertos  de  vello  hasta  la  rai¿'  de  las 
uñas ;  los  pelea  de  la  cola  son  cortos ,  fuertes  de  C(h 
lor  rojo,  y  no  forman  copete  en  su  extremo. 

La  fí  enle  ,iri|m'adadeesle  Mono  y  la  gran  capaci- 
dad de  su  cerebro  indican  que  su  inteligencia  debe 
aer  superior  á  ta  de  los  Semnopitiiecos  ;liecho  orgt- 
nico  que  se  halla  apoyado  en  la  opinión  délos  mismos 
indios,  que  conceden  una  alta  Inteligencia  á  los 
Kahaus ,  á  quienes  snponen  liomlires  feroces  reln- 
gi.idus  en  los  lioKijues  para  m  pag»r  coiitribucioiirs 
en  las  ciudades.  Enviados  á  Francia  por  Tippo-Saib 
esperimeQlarnn  la  oiaior  satisfacción  á  la  vista  de 
un  individtte.epnservado  en  las  galerías  del  Vuseo,  y 
esta  anécdota  recuerda  áins  Iionijires  distantes  desús 
hogaretí  la  dicha  que  senUa  Poutaverj  el  ü-tait««o, 


4 


Digitized  by  Go 


LOS  TRES  REINOS  DE  l.\  NMLT.Al.EZA. 

lOOLOCII. 


LAV.  XV. 
■  miFEROS.  —  (&aflDittiii«iiti. 


MANGABEI  SIN  COLLAR. 


Digitizc 


Digitized  by  Google 


rievidn  A  !*!?rfs  pnr  Bntigainrim .  §n  locar  una  mo- 
rera de  papei  que  ie  recordaba  los  eacantoi  de  su 
kjana  patria. 

El  iM/bM  ]MüiiUaiiiM|in  aa  «seaM  náowro  la  ista 
4e  Sorteo,  donde (wracekHlflitii  Bttanfm  Mgun 
Wnrmh<!  ;  también  se  le  hace  nnlurnl  i\r  la  Cocliin- 
cliina  ;  pero  probablemente  esta  indicación  es  erró- 
nea. Este  Modo  basca  la  sociedad  de  sas  semejan  ten, 
y  víTe  «ni«ni0Bet  ctoiidmlilMá  k»lugi»  dsna  inár- 

{^enet  d«  ImiIoi  y  «n  Im  ptottim.  Dvíado  de  noa 
ndolcdesronfinrin  v  do  un  rarácter  salvaje,  es  in- 
tratable; cuando  so  ie  auca,  se  defiende oonextraor- 


GENEBO  CCRCOCXBO, 

Crrcocíímí  iGeoff.) 

TiiniN  la  eabexa  eiai  tnen«ular,  y  el  ángulo  fiicial 
de 45  grados,  la  frente  Mcm  atrtt,  el  hocico  algo 

prolongado  y  la  nariz  complanada  yalgn  alta;  el  borde 
posterior  déla  órbita  levantado  y  escotado  interior- 
mente; los  pulgares  de  los  eitrciiios  ant^noros  leí- 
gMloc,  y  lee  de  Jos  posteriores  mas  anchos  y  scDa- 
ndoe:  le  eoli aie  larga  que  el  cuerpo,  y  grandes 


ftiiuu^WKoei  aetwMifr.C^p.VCWqewNi  ie>iit(Lew  ) 

El  nombre  de  CuUUnx  es  uua  palabra  empleada 
por  Homero  para  esplicarengenerai  el  color  hermoso 
del  pelo  de  los  animalee ,  y  bula  muchos  siglos  des- 
puee  del  de  Homero  no  apuearoo  los  megos  en  par- 
Ucutar  este  nombre  á  algunas  especies  de  Monos  de 
cola  larga  nolahlci  por  la  hermosura  de  los  colores 
d  '  su  ;n  i<i;  [n  rs)  si&alffun  animal  debe  pcrN  in  i  cr 
este  nombre ,  es  al  que  oncribimos ,  el  cual  es  de  un 
bervamo  «crde  en  h  pvie  superior  del  cuerpe,  dé  W 
Manco  hermoso  en  la  garganta  y  d  vientre,  y  nane- 
gro  moT  fino  en  la  cara. 

ElCiíilrii  es  alio,  gracioso  y  proporcionado  en  sus 
miembros ;  su  cola ,  larga  v  encorvada ,  es  algo  abul- 
tada hide  el  extremo;  su  trente  arqueada  y  un  tanto 
levantada ,  se  inclina  mucho  mas  liácia  atrás  que  en 
los  otros  Guenwi ;  y  el  hocico  se  proyecta  bastante 
bácia  adela  ni  n  ;  In  nariz  i'S  apln?taii^i ;  las  orejas  son 
anchas ,  feas  y  oblongas ,  de  color  de  carne :  y  la  cara 
de  ua  aegio  Intenso.  Tiene  veinte  y  dos  puígadude 
¡argit,  y  su  eola  veintey  leie.  El  pelo  es  .ispero,  eom- 

Cic!o  en  el  cuerpo  y  de  «^r  verde  amarillento,  co- 
ración  debida  á  que  los  pelos  csLin  m>'/'rl;!  Ins  ilt 
amarillo  y  negro;  los  miembros  por  la  parte  ex  tenor 
son  grises,  y  noola  amarillo  verdosa  por  encima,  ter- 
■linando  cannineclion  de  pelee  aoiari^ 
BBTlee  mferiorei ,  eif  cerno  le  interior  de  fea  miem- 
bros y  por  debajo  de  la  cola  ,  son  de  un  blanco  lice- 
ramenle  mezclado  de  amarillo  claro;  algunos  polos 
largos  y  amarillos  aorabrean  los  oíos ,  los  de  las  me- 
^iMn  ae  Jwaiimanen  ptUltoe incfinadaa  hida  atite» 
nfinaiido  por  en  dwporicMi  fardar  vna  especie  de 
gorgurn  ;  rl  escroto  es  verdoso  ,  y  la  piel  desnuda 
oe  las  manos  y  de  los  piés  negra :  un  copo  de  pelos 
dorados  envuelve  el  aparato  de  la  generación.  Las 
hemliras  eatán  aojetae  i  nna  evacweion  periddica 
tin  fahtehaaeo  ni  toneaccnda  de)  eentorae  de  la 
Tulva. 

Este  Guenon  es  también  de  c/stumbres  suaves  y 
domeüticable ;  cngiilo  jóven  se  hace  rarihoeo ,  y  ma- 
niüeata  sn  aatiaGM»»en  por  !•«  ciúdadee  qoia  se  le 
pnidif^n.  LoaadaHoa,  idcnntrario.  conserven  sos 

primitiva';  ro'itumbres  salvajes,  y  onlinarir>mpn{eson 
oray  malignos.  Mr.  G.  Cuvier  en  su  descripción 
üct^  nOalitriz  meche   "  ^ 


mentn  de  los  animales  raroi  del  Museo,  manifestaba 
deseos  lúbricos  á  la  vista  de  las  mujeres,  y  que  pre- 
forin  pan  an  alimento  lea  raicee  tmeáitdae  y  Im 
fruUa. 

Este  Goenen  ea  el  mascooran  de  aa  fsin{Ka;y  htf 

bita  por  tropas  considerables  en  las  isins  de  Cabo- 
Vordf  y  cu  todo  el  pais  de  Spncg.uiibia.  Por  consi- 
guicnto,  fue  equivucncioti  de  Lino  darle  el  epíteto 
de  sabaa ,  que  uace  suponer  sea  su  patria  la  Arabia, 
donde  no  se  encuentra. 

«Quizá ,  dice  Mr.  Adanson  ,  no  hubiera  yo  visto 
estos  Monos,  á  no  haber  sido  por  las  ramas  que  rom- 
piiinenbs  copas  de  Insárbdlos,  de  donde  caían  sobre 
mi ,  porque  eran  tan  silenciosos  y  tan  ligeros  en  aua 
salios ,  aue  habfera  sido  dirídl  el  oirios:  delAveine 
y  m:ité  hasta  unos  tros  de  ellos,  sin  que  los  de- 
ni;ís  diesen  mucstnisde  temor:  sin  embargo,  luego 
que  los  mns  it>s  sintieron  heridos .  empezaroE  i  gua* 
recerse,  escondiéndose  ios  unos  oetrás  de  las  ramas 
gruesas ,  y  bajándose  á  tierra  los  otros.  También  fasf 
un  Calitra  enla  satecvarta  dd  Mhueo  da  aaUedrIe. 


CirveoihM  /y^finoms  (Geoff.) ;  Mat^iabty  (Bnff.), 

CrejÓ  Buffon  que  el  Mangabcy  procedía  de  Mada- 

escar,  pero  hoy  sabemos  aue  en  esta  isla  no  liay 
inos,  según  lo  dijo  ya  Sonnerant,  y  que  el  Manga- 
bey  pertenece  á  la  parte  meridional  cíe!  Asia.  %ive 
en  Confio  en  la  cosía  do  Oro  ,  y  I.esson  dice  haberlo 
visto  en  el  Cabo-Coart.  Es  una  do  las  especies  que 
mas  á  menudo  llevan  ¿  Francia,  y  que  mejor  soporta 
la  influencia  de  este  clima.  Tiene  un  color  gris  mo- 
reno apizarrado  ,  nniforme  y  sin  mancíias ,  el  cual  en 
la  parte  iiirerior  es  mas  claro  ,  y  hasta  :i  veces  llega 
á  convertirse  en  pardo  l)inn<iuocinn  ;  Ia<<  nrnos  h% 
tiene  negras  r  las  orejas  violáceas.  Su  cara  varía :  en 
unos  es  de  ealorlÍTÍdo,en  otros  coliríza  con  el  hocico 
negruzco ;  pero  h  parle  superior  de  los  párpados  es 
siempre  blanca.  Es  muy  notable  en  los  individuos  de 
esta  especMqnesiempn  llevan  la  cola  mdtalifelt 
los  lomos. 

En  generd,  tienen  loa  Monea  atoan  carácter  pro- 
pio de  cada  especie ,  aunque  modilirado  en  loa  indi- 
viduos del  mismo  niodo  que  los  animales  domésticos, 
por  ejemplo,  el  Perro;  y  son  á  vei;rv  ^■^■tn^  matices 
tan  marcados ,  que  es  difícil  determinar  el  tipo ;  así 
la  Hraa ,  que  es  por  lo  regular  tan  mansa ,  presenta 
á  menudo  individuos  ariscos,  maUgnosé  indomables. 

Sin  embargo,  esto  no  se  observa  en  el  Mangaboy, 
ó  i\  In  menos  son  las  esi-cpciones  mucho  mas  rapoS 
que  en  las  demás  especies ;  cuantos  se  ven  en  Euro- 
pa tteneo  la  Indole  naa  aaave ,  son  mansos,  hmi» 
iiares ,  cariñosoa  y  propensos  á  adherirse  i  sus  amos 
siempre  que  estos  no  los  maltraten.  No  bay  otros 
mas  petulantes;  sus  movimientos  son  incesantes  y 
muy  á  menudo  toman  actitudes  en  extrcuid  groles^ 
cas.  «Al  ver  la  variedad  y  viveza  de  sus  movimientos, 
dfeeMeñcoCnfiw^a'eyérasdee i  lodos  demsyer 
ntaiefo  de  artieviscwnes  que  los  demás  cnadronHH» 
nos ,  y  r]p  rnaynr  fuerza  muscular.»  Particularmente 
los  maciios&on  notables  por  su  extraordinaria  agili- 
dr>d;  las  hembras  al  paao  que  ion  mas  tranquilas,  aon 
raascarükisas. 

liOs  llangabeys  son  afectos  i  ejecutar  visajes  sofo 
de  dos  maneras:  levantan  los  labios  y  ponen  de  ma- 
nifiesto sus  inrisivoe ,  d#>  manera  que  pudiera  creerse 
que  ríen,  6  bien  mueven  los  lahíos  con  rapidez ,  al 
modo  que  los  Magotes ,  cual  si  hablasen  ron  calor  6 
proHrieeen  infaras  ,  V  despiden  nn  pequeiio  grito 
agudo  y  como  articuiniio  No  merecen  eíoomhrr' 
muecas  los  ligeros  movimientos  de  la  cara,  coa  los 
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MAHaABST  I»  OOUAK. 

GifWfM«ni«  ftd'ojrieiit  (F.  Cur.):5imia  iríiofM  (lin.)> 
tirttcir6ii»  o  ( r  uji  u<  (G  co  I  (.  )• 

Preiienta  la  frentíi  delire  y  el  hocica  promincnlc; 

las  orejas  larf,':i?  y  oM  ni;,'ns ,  tei  iiiiii.ni  en  ¡»init;i  i'ii 
su  pai  l«  sujierior ;  son  i\c  un  nogro  ititen<-o  asi  cuino 
la  ciira;  los  (Kirpados  superíores  por  su  color  blnm o 
dan  á  esle  Guenoa  ajia  Ijsonomia  singulur  cuando  se 
bajan;  los  pelos  de  endiiHide  la  cabeza ,  un  poco  mas 
larKos  quo  los  t\r'  la?  oirns  parto.-i ,  vAun  li-ñidos  de 
color  castaña  tnuv  vivo ;  uiia  banda  de  pelos  blancos 
nace  en  las  mejillas,  se  extiende  hasta  las  orejas,  y 
circoye  la  nur;i  y  la  parte  postedor  del  cuello ,  vol- 
Úendo  á  bajar  un  poco  foorelas  es|>atd3s:  densas 
palilfn:>  do  un  ^-ris  l);ist.intr>  pronunciado  corlan  obli- 
cuamente la  cara  por  bajo  de  la  oreja ,  niienlras  que 
la  parte  inferior  del  cuello  y  de  la  barbill  i  es  de  un 
gris  claro  color  do  pizarra .  así  como  el  cuerpo , 
reinónos  externas  de  ta*  ratemhros ,  el  e»piu;i?«i  }•  la 
cola:  la?!  pnlinas  do  las  mr.nníi  y  I.  s  ['':in!as  de  Ins  |iics 
mn  Qegi'UiCcu!^ :  la  iiiavur  liiiiu'iiüiou  a  que  I1<-f;a  c  slc 
Mono  ,  es  de  diez  y  octio  pulgadas. 

El  Mangabey  con  collar  espresa  sus  sensaciones 
contrayendo  los  laMo4  y  jDOStnmdo  los  dientes*,  sus 
ccsluriibres  nada  ticnm  de  notable";;  y  rn laépocadi' 
Ios2clos  se  estanca  la  snnjjreulreded(»rdc  los  óiganos 
generadores ,  bsciéiidolos  adquirir  dimeDsiones  exa- 
geradas. 

'  Se  le  da  por  patríala  AUsinta ;  pero  Citrier  opina 
míe  prdrrde  de  la  Qosta  occidentair do  Africa  al  Sud 

de  Cabo  Verde. 

BIALBROOCK. 

dmpitktem  Ct/MtwnuiOtsm.);  SUña  finam  (Lia.); 
C,  SytfMma  (Ikrel».) 

Lo  que  le  distingue  á  primera  vistii  de  los  Cali- 
triches,  essu  escaito  color  ^l^'  cm-Io,  rodeado  pelos 
blancos.  Tiene  comunmcnto  diei  y  siete  o  diez  y  ocho 
pal^ulas  de  kmgiliid ,  y  un  piú  de  altura.  Es  uno  de 
US  especies  mas  irigorosanienie  constituidas  y  de  las 
mas  robustas.  Su  voluminosa  cabeza  lennína  en  un  fio> 
cico  rcdotld')  prominente,  ¡(erferlaiiionle  ne;;ro  :  el 
ámbito  lie  lo-;  ojos  es  de  color  dc  carnu  iivjda;  SUH 
orejas  redondas,  anchas  y  inoratMe^eslin  abundjin- 
tenwitte  pobladas  de  pelos  ospeaoe  que  descienden 
sobre  las  raejlilas  y  bajo  la  barbilla  en  largas  y  con)- 
paclas  patillas  de  un  tdancopuro;  las  manos  y  los 
piés  son  ni  gros;  las  caltosiduues  y  el  ámbito  del  ano, 
son  de  un  encarnado  vivo  en  la  época  du  l>>s  zelos :  el 
escroto  está  muy  desa.^rollado,  y  esde  color  azul;  las 
•  hembras  tienen  sus  partes  naturales  muy  |m»co  abier- 
tas ,  prrtvislas  de  un  pequeño  e  íli  ris,  y  están  some- 
tidas ni  flujo  menslruid.  Las  hebras  que  componen  el 
¡Mk)  del  Halbrouck,  est  n  mezcladas  de  amarillo  y  de 
negro,  lo  que  da  á  las  parles  superiores  un  tinte 
gris-verde  eameterfelien ,  mientras  que  los  pelos  de 
las  rcL-ioiies  inrerioresé  in'rrnns  f;nn  blancos  :  ade- 
mán, la  cola  es  en  toda  ^u  Iniigilud  de  un  matiz  gris 
pronunciado ,  asi  como  los  antebrasos  y  las  piernas 
hasta  las  articulaciones  de  los  carpo<  y  de  los  tarsos.  < 
-Precipitado  y  namiYíHosamente  áfnl  en  todos  sus 
laoviniiiMilos,  el  Maüirnnck  puede  dar  mnchn?  viielliis 
en  el  a  re  con  vi(.njONO  impubo.  Su  griio  .  al  menos 
el  que  se  le  ba  podido  oir ,  se  reiluce  n  un  sonido des- 
aivadable  y  débil.  6  mas  bien  á  un  gruüiUo  ronco,  be 
jAven,  su  docilidad  ns  bastante  inunde;  adulto ,  al 
cnntrario,  llcpi  á  bacersf  niaIi;;no  ,  ¡irvo  tratn!)!*. .  y 
de  una  circunspección  riifu  il  i!e  ••nííiuiar ;  cirrim  - 
peccion  que  le  liare  ilisitniilar  sti  ven;;ari/a  cuando  no 
cree  opwUino  ei  momento,  y  lanzarse  sobre  los  que 
Btleacerpan  de  improviso  y  por  detrás,  cuando  se 
pnaanian  proUbílidades  de.itaivuudad.  hueíbla, 
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enemigo  de  toda  coacción ,  el  Halbrouck  no  tarda  «te 
sneombir  enande  la  cautividad  lia  pue!^  frem  áaa 

íiidfde  nntnjadi/n;  pero  la  privación  de  la  libertad 
tquivale  para  ei  a  la  muerte.  Solo  las  hombnis  ,  iiias 
irresolutas,  mas  tiinidas  ,  se  sonielen  al  )u<.'i>;  y  en- 
tre los  Monos  covo  en  la  especie  liumana  ,  este  sexo 
parece  Itaber  sido  diado  por  el  sentimiento  de  sn 
propia  debilidad,  para  sufrir  con  dulzura  h  aulnriifrtd 
que  la  fuerza,  cualquiera  que  sea,  se  ha  abrogado  fo- 
bre  él.  Vive  en  Ctop-CaBst  en  la  ooelu  occidental  de 
Africa.  ■    .   .  y 

«fiilea  aniaaales,  dioen  los  viajeros ,  roban  lea  fr» 
tas  ,  y  con  especialidad  las  cañas  de  azúcar:  uno  de 
ellos  esta  de  cí'ntiiiela  subrr  un  árbol,  mientras  los 
otros  se  carpan  el  botin  :  n  lUvisa  á  alguno,  grita 
con  voz  clara  y  distinta  hup^hup^hup,  y  ul  instante 
arrojan  todas  las  cairas  qneteníanen  b  m  no  izquienda 
y  buyen  cnrriendn  con  las ntn-s  tres;  v  si  Ins  persiinion 
con  viveza ,  arrojan  laiiiLicu  lo  que  lenian  en  la  ma- 
no derecha ,  y  so  calvan  trepanan  i  los  arluiles ,  que 
son  su  domicilio  nrdinaríe  :  HaltanUo  de  uno  á  otro; 
y  aun  t.ts  beudffas  eaifadasde  aus  liijas,  que  loe 
tienen  abramdos  estrecbamente ,  saltan  tandiien 
como  los  niaclms  ,  pero  á  veces  caen  en  tierra.  E?- 
tos  animales  no  se  amansan  sino  a  nieilias;  t  s  pre- 
ciso tenerlos  siempre  encadenaiios:  se  re[Ht>ducea  en 
su  estado  de  servidumbre;  y  a'ui  para  prcHlucireu  su 
pais  es  necesario  que  est»  ii  en  lilu-riarl  en  sus  bos- 
ques. Cuando  las  frutaí  v  las  plañí  rs  jupos  is  les  fal- 
tan comen  inseel  ^  veces  bajana  las  márgenes 
de  ins  riüs  ú  a  las  orillas  del  mar  ú  coqer  peces  ó  can- 
grejos: pon^n  la  cola  entre  las  pinsos  del  Cangrejo, 
y  cuando  este  la  aprieta  ellos  la  retiran  de  pronto ,  y 
con  ella  el  Cangrej  i  para  comerle  á  «u  fatisfacdoni 
cogen  Ins  cocos ,  y  saben  muv  bien  sacsr  dc  ellos  el 
licor  para  beh«-le  y  la  atniendra  para  comerla;  y  tam- 
bién beben  el  serjqne  destila  por  medio  de  las  bam- 
bochas  que  espresamente  ae  color  an  en  la  ci*Da  do  loS 
árboles  para  atraer  «I  licor,  valiéndose  estos  Monee 
ir  I  I  n  n>;ion.  (',o<;i''S'"les  por  ineílin  de  los  róeos,  en 
los  cuales  so  hace  un  peq*iaio  agujero  en  que  entran 
la  mano  con  trabajo  por  ser  estrecha  la  abertura,  7 
las  gentes  que  están  en  acecho  los  (oaMin  antes  óue 
bavan  podido  sacarla.  En  Ins  provineiasde  la  Initíav 
habitadas  por  Bracmaiies ,  rpie  romo  nadie  ignora, 
conservan  cuitUdosamenie  la  vida  de  todos  los  ani- 
males, los  Monos  son  aun  nías  respetados  qae  Isdes 
l(»  deaaás,  y  por  lo  nilsine  sn  número  es  inmensos 
Tienen  en  tropea  á  las  eimfadesy  ^His,  y  entiuneir 
las  casas  lil  'r'Ticnle  v  ;í  tn<la  liora,  de  suerte  que  los 
que  veadcn  comeülibles,  y  con  especiainlad  fi utas, 
legumbres,  etc.  tienen  mucho  trabato  en  conser- 
varias.  En  Amadabad,  capital  de  (¡usarais,  bey  don 
ó  tres  bospHnIct  para  animales;  en  loeevilesse  sna^ 
lenta  á  los  Monos  eslropendos  ,  á  los  que  ft  II^íh 
inválidos,  y  aun  a  bis  qnc  sin  estar  cnft'rmos  quieren 
subsistir  en  el  os.  Dos  veces  por  semana  U»  Monos 
de  los  contornos  de  aquella  ciudad  acuden  por  si 
mismos  y  todos  jmilos  a  las  esNes ,  y  luego-  «unen  é 
las  casas,  que  lienm  cada  \ina  sii  azotea  ,  en  que  «e 
duerme  durante  los  grantles  calores.  En  estos  dos 
dias  80  tiene  gran  cuidado  de  poner  en  las  azoteas 
«rroSf  maíz,  cañedeasáoaren  la  estación,  yoirat 
cesas  seme^ntes,  fines  si  por  easoalMad  MaMMiot' 
nn  linllasen  su  prnvisinn  en  dirlms  azoteas,  rompo» 
rian  las  lejas  éc  que  eslji  cubierto  ío  reatante  do  IS' 
c  sa  ,  y  harían  un  grande  estrago.  No  comen  nada  sin 
olerlo  antes  muy  bien ,  jy  cuando  ei>L.n  harh-s,  llenan 
les  bolsas  de  sus  nrrriinis  para  pI  dia  si|Riien1e.  Las 
avi  s  nn  puedan  nnidnr  rn  los  árlioles.  rn  l"s  pa-^ijes 
t  n  ffiie  li.iv  niU'-lios  .Moimk,  parque  eslos  destruyen 
sieiii|ire  Ion  nidos  y  erlian  los  huevo»  a  tieiTa. 

Sus  enemigos  mas  temibles  no  .son  los  l  igres  ni; 
demás  fieras,  é&  quienes  se  libran  fác  ilmente  por  sv 
ligBNiiypnriaaMcioifcdeevdiMüeiiieéBJaacinMMl-' 
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«ie  los  árboles,  ú  dmule  solo  las  Culebras  van  á  bus-  | 
earlos  y  los  saben  sorprcmlí^r. 

fio  U  cituda  «aja  cwrta  del  Humo  ba;  un  indivi- 
diu»  de  la  eipeeie  Hallmraék. 


*  (Fed.  Cmler). 

Presenta  esta  ospccin  mucha  semejanza  con  el  Ca- 
Hitrix,  el  Vervet  y  ol  Malbroikk  ,  aunque  este  úl- 
timo ie  sobrepasa  dñ  toda  la  cabeza  eo  loiupUid.  El 
Mono  de  que  tratamos  tiene  el  escroto  de  color  verde 
cobrizo,  y  no  azul,  y  rMcado  ilc  pelos  Lhinco';;  sü 
color  es  viT.le-pardüzco;  diferénciase  del  Callitrix 
ealalisn  Manca  de  los  oji» ,  en  sus  blancas  patillas, 

Sen  tener  ta  ctria  a»  faaata  d  extremo.  Tione  la  cara 
eeoloriiegrovic¡neeo,7deoDtoniodelos  ojos  de 
color  de  carne  lívido ;  pertenece  á  la  NaUa  y  otras 
parles  del  Afinca. 

GÉNERO  SEIXDfOPRBCSO* 

StmnopUhecus  (Fed.  Cav.) 

Lo  mismo  que  los  anteriores ,  tienen  treinta  y  dos 
dientes ,  aunque  sus  raninos  son  inurho  mas  largos 
que  los  incisiTos;  pre^riitrm  la  calie/  i  rcilriiida  y  el 
ii^o  facial  mas  abierto  que  el  de  los  Üran^'s;  la 
canes  eompbnada.^r  los  eitremos  muy  largos  c»mpa- 
Tidüs  ron  las  dimensiones  del  cuerpo ;  tienen  los  put- 
ares anteriores  muy  cortos ,  están  provistos  de  bu- 
ches, y  de  calk>sidades  en  las  üil^yy  SQ  cola  es  en 
extremo  la^  y  delgada. 


leta  se  nota  en  la  piel  desnnda  de  las  manos ,  de 
los  pies  y  de  las  callosidades  de  las  nal^^n-;,  pasan- 
do a  ser  azulado  en  otras  partes  revestidas  Je  pe- 
los. En  general  es  de  un  blanco  parduzco,  que  va- 
ria hasta  el  rubio  claro;  lleva  en  la  Trente  un  mechón 
de  pelos  i)e}.'ros  salientes,  y  bajo  la  mandíbula  infe- 
ri(tr  una  barba  que  se  proye  la  bária  adelante;  una 
es[)i'cie  de  linca  roiiza  comienza  en  la  espalda  y  se 
ensanriia  hasta  los  KNnos;  los  pelos  délos  brazos,  al 
principio  grises ,  cerca  de  las  cspíddas  se  pierden  en 
rojizo;  después  en  moreno  á  medida  que  se  adelanta 
hai  i.i  Li  ni  iriu.  Casi  lo  mismo  pue*l'j  derirse  de  las 
extremidades  posteriores.  La  cola  es  de  un  gris  ro- 
jizo, terminada  por  un  pequeño  meclion  puntiagudo 

de  pelos  como  desfílaebados. 

Los  ojos  de  este  Mono  tienen  el  iris  moreno-rojo 
y  la  pupila  negra. 

A  medida  que  avanza  en  edad,  tiene  mas  vigor  en 
el  sistema  muscular,  y  su  pelo  afecta  un  color  gris 
rubio  a'  (|ue  se  une  en  el  cuerpo  una  mezclade  negro 

Írojo  muy  viva  en  los  lados  del  pecho;  la  cola,  en 
n ,  de  blanca  que  en  pasa  á  coorine  de  pelee  ne- 
gruzcos. 

El  Entela  es  un  objeto  de  veneración  páralos  in- 
dios puf  (Terr  flrmeiiieiile  que  eti  su  cuerpo  se  en- 
cierra ,  en  virtud  de  la  niel  iiipsicusis,  el  alma  de  un 
príncipe  qiit-  les  fue  muy  amado  mientras  vivió.  For 
eso  goza  el  singular  privilegio  de  no  ser  perturbada 
en  sus  merodeos  |  y  mil  veces  dleboso  aquel  á  quien 
su  visita  llep  ¡í  ascjcrurar  la  protección  ne  los  dioses! 
El  nombre  de  Hulmán  que  le  dan  es  el  del  Hércules 
indio,  que  hizo  un  robo  en  la  antigua  Tapn  lKiiia  y 
que  en  castigo  fue  condenado  al  fuego,  quedando 
abrasado  su  rostro. 

I.a  patria  del  Semnopiteco  qoe  bemoe  descrito, 
es  la  provincia  de  Bengala. 


Hulmán  ti  BntfUo:  S^mnnpilhmis  e  ¡teHus  ÍFrii  ruv.); 
Cercopith0cu»  enUUus  (Desm.  GeofT.);  Simia  enUilut 

.  Mr.  Dufresne  es  el  primer  naturalista  que  badis 
tioguido  como  especie  el  Entela ,  sobre  el  cual  se  es- 
presa  Cuvicr  en  estos  términos  :  «  Durante  su  tierna 
edad,  tiene  cl  hocico  muy  poin  s.:litiate;  su  frente 
es  bastante  ancfaa  j  el  cráneo  redondo.  A  e«los  canic- 
tcras  orgánicos  se  agregan  cualidades  intelectuales 
muy  desenvuelLis,  una  portentosa  penetración  para 
lo  que  puede  serle  agradable  ó  dañoso,  de  donde 

¡iroviene  una  gran  facili  la.t  para  i1>)mi(  slicarle  ha- 
agándoie,  y  una  iuvencible  propensión  á  emplear 
la  astucia  para  procurarse  lo  que  por  ia  fiieitt  no 
podría  obtener  o  para  sustraerse  á  peligne  quecon 
otro  medio  no  pooria  conlnirestar. 

Cuando  Ileí'aá  s-r  muy  adulto  ya  no  tiene  frente; 
su  hocico  ha  adquirido  una  prominencia  considera- 
ble, y  la  ronvfxidad  de  su  cráneo  no  nos  présenla 
ya  sino  el  arco  de  un  gran  circulo  por  haber  quedado 
muy  disminuida  la  capacidad  cerebral.  Por  esta  ra- 
zón no  se  liíillan  ya  en  ¿1  las  eualidides  notables  que 
antes  nos  ofreeía  :  la  «palia  sustituye  a  la  penetra- 
ción; la  necesidail  de  la  soledad  ba  sucedido  á  iacon- 
flsDza;  y  la  fuerza  suple  en  gran  parte  á  la  destreza. 

El  witeh,  cuando  se  levanta  sobre  lo»  miembros 
posteriores ,  tiene  hasta  tres  pies  de  altura  ,  din  en- 
Sionde  que  con  mucha  frecueiieia  esceile  ia  rola.  Su 
calieza  es  casi  redonda ,  sus  orejas  aplasLidas ,  <li  I- 
gadas ,  bastante  grandes,  sin  reborde ;  sus  deilos  son 
muy  largos  á  csoepcinn  del  pulgar  que  es  corlo  y 
como  truncado.  El  pelo  que  es  muy  suave  es  po- 
co espeso  en  las  partes  superiores  y  bastante  ra- 


ro en  las  inferiores,  l»ien  que  muy  largo.  La  cara 
se  negra,  color,  que  con  on  ligero  '  ' 


tutede  viiH 


Hé  aquí  lo  que  dice  de  él  Isid.  Geoff.  Saint-Hilaire  ; 

£1  cuerpo  y  la  parte  superior  de  la  cabeza  sm  do 
un  negro  lustroso :  el  pelo  eo  general  tiene  un  aspec- 
to sedoso,  brillante,  que  recuerda  el  del  Coaita.  La 
gnrpanta  y  la  parte  inferior  del  cuello  están  cubiertas 
al  contrario  de  pelo  blanco,  sucio,  oscuro,  muy  blan- 
do y  un  poco  rizado;  t(is  brazus  son  negros  como  el 
cuerpo ;  los  muslos  y  lo  alto  de  lu  ninms  como  loe 
brazos ;  pero  existe  á  uno  y  otro  lado  en  la  parte 
posterior  é  interna  del  mubfo  y  en  las  nalgas  una 

Stran  iiiancba  de  un  gris  claro  qii^  pasa  á  s.  r  aleóna- 
lo en  torno  de  la  callosidad;  la  cola  es  blanca  euld> 
ramente.  El  estado  de  la  piel  que  he  eiaminado  me 
ba  perniititlo  conocer  el  color  de  los  antebrazos,  de 
las  manos ,  de  id  inferior  de  las  piernas,  de  los  pies  y 
de  la  cara. 

Los  pelos  de  los  miembros  y  de  la  cola  son  bas* 
tante  cortos;  los  de  la  cabeza' un  poce  mayores;  y 
If.s  mas  largos  de  toilos  los  de  la  parte  superior  del 
cuerpo  y  de  los  Indos,  que  llegan  basta  cinco,  seis 
Y  sietij  pulgadas.  Los  de  los  costados  fon  iiii  poco 
mas  largos  que  ios  de  enmedio  del  espinazo;  pero  to- 
dos son  lisos  y  echados  liácia  atrAs,  menos  los  f» 
•  st'in  en  lo  interior  del  cuerpo  que  son  nn  pO€0  lui- 
dos y  dispuestos  con  mucha  irregularidad. 

La  cslainra  del  Seiiui>  pileco  velloso  es  la  misma 
que  la  del  Duco,  con  cl  cual  tiene  mucha  nnalogia. 
Sin  embargo,  siempre  wH  tAn\  distinguirlos,  asi 
como  del  LeuropriffmnxDt ,  al  que  se  »■  próxima  igual- 
mente por  la  altura  ,  las  formas  y  las  tintas  de  su  co- 
lor. Ll  iin'/'r  I  r;i  li-r  qnc  <i-  puciln  citar  ¡lani  esta- 
blecer está  üislmciun  es  la  mancha  gris  de  las  nalgas 
que  st  Umita  casi  al  nivel  de  las  callosidades  y  no  ü 
prohMigt  mu  allá  del  origen  de  U  cok;  origen  qve. 
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ti  contrarío,  m  oeulU  bajo iMtufMpclM negras d«  '  rece  mucho  al  Ching  ku  pnr  su  conjunto  j  fonuü 
b  parte  inferior  del  dorso. 


1  corporales;  ppro  es  un  poco  mayor  y  de  un  colórenle» 
!  ranienlediTcrso. 

La  ion^itud  ordinaria  del  Simpaje  et  de  cuatis 
piés  y  seis  pulgadas ,  wnélSéo  do  <!?  el  vértice  de  h 

cabezn  hasta  In  pxtrrmidad  de  la  cola ,  la  cual  (¡ene 
dos  piés  y  ocho  pulgadas.  Los  miend)ros  son  rouf 


ssanfOPiTxco  de  capucha. 

Semnopitherus  nicuUatut  (Isid.  Geoff  ). 

Se  ha  dado  á  esta  esp  cíp  »'|  nombro  ilr  curulintus, 
para  recordar  una  disposición  de  cnloros  qur  le  os   prolonj^;id.>s,  priñcipalnienle  las  pieriiaR  y  los  ante- 


característica.  Ia  parte  superior  y  los  lados  de  la  ca-  brazos  que  terminan  en  dedos  muy  Inadidot,  á  ca- 
beza y  la  garganta  wm  de  on  moreno  aleonado  que  cepcion  del  pulgar  de  las  manos  qbe  es  muy  corto: 

por  su  tinte  muy  claro  sobresale  notahlcmente  del  las  orejas  largas,  delgadas,  y  sin  rebonle;  el  rostro 
rcstodcl  pelo,  qué  es  moreno » n  h  s  c  slados ,  hijares   muy  aplastado.  Tiene  la  nariz  f?uafnoriiia  de  arrugas 

Ína]({as ;  negruzco  en  la  linea  media  del  espinazo  y    y  poco  saliente,  al  pnso  que  los  juanetes  son  creci- 
e  losroufilos,  las  pteroas  y  los  braxos;y  de  un  negro  |  ckM  y  la  frente  notablemente  arqueada.  Los  bucbct 
puro  en  los  antebrazos ,  las  cuatro  manos  y  la  cola.  ,  no  existen ,  y  las  callosidades  de  las  nalgas  son  gran- 
La  parle  inferior  del  cuerpo  y  la  interna  (lelos  bra-   des  y  muy  pronnnciadns.  Toiin  el  polo  de  la  parte 

superior  <fel  cuerpo  es  de  un  encarnailo  os(  uro,  lus- 
trfwo  y  brillante,  pasando  á  blanco  muy  suave  por 
debajo  y  en  las  partes  internas  de  los  miércbíw.  Lm 

C artes  descamadas  de  los  dedos  «on  de  Qii  negro  su- 
ido, asi  como  la  can  .i  escepcion  de  |ns  Inbios  y  de 
la  barbilla, que  son  decdlnr  derjirne:  esla  última  está 
cubierta  por  enrima  de  un  riioclion  muy  ligero  de 
barba;  otrus  mecbuncillos  de  un  rojo  vivo  cubren  las 
mejillas,  mientras  q'ie  los  polas dewetbeza,  i.egrot 
y  (fesgrcñados,  forman  una  especie  de  di^lema.  Las 
orejas  negruzcas  ,  los  ojos  morenos  ,  el  bajo  vientre 
c.isi  di'siiiulo  i'i  Clin  pelos  claros  v  suaves. 

El  Simpaye  luiiita  la  isla  cié  Sumatra ,  donde 
Radies ,  Ihard  y  DwraBCtI  le  deseabríeron ,  y  parece 
mUT  común  en  Ins  contomos  de  la  factoría  de  Ban- 
cooíen ;  pero  sus  hábitos  ebsolDiamente  nos  son  de** 
comwídoe. 

■smoriTBco  os  manos  amarujlaa. 

Semnopithecvt  flarimanvt  (Less.). 

Esta  especie  se  acerca  mucho  .il  Simpaye  y  al 
Croo  por  u  disposición  de  los  pelos  de  su  cabeza; 
pera  MI  oiloies  le  caFocteríBu  MNiy  bien.  G.  SoídIf- 
Hilalre  io  deeeríbe  asi : 

\.:\  p  «rte '^up'^rior  il  I  cuerpo  está  cubierta  de  pelos 
de  un  r-ijo  claro  y  ilc  pelus  negros  mezclados  entre 
si :  de  donde  resulta  uu  tinte  general  de  un  rojo  oe- 

Szco  del  caal  sin  d  auilio  del  colorido,  no  es  GIcU 
ana  fdet  emct*.  Loo  pelos  negros  ton  mucho 
menos  abundantes  en  los  costados ,  y  porcon<i|<ui€n- 
le  el  color  rojo  muclio  mas  puro  que  en  el  espmazo. 

La  parte  interna  de  los  bíazos  es  del  minao  color 
que  la  superior  del  cuerpo;  y  taasIÑen  premia  dot 
clases  de  peh». 

Sucede  lo  mismo  con  la  parle  superior  de  la  cola, 
que  al  revés  de  su  parte  inferior ,  es  blanca  en  su 


parle  interior  del  cuerpo  _ 
COK  y  do  loi  muslos  están  cubiertas  de  pelos  foscos 
poco  abundantes ;  y  la  garganta ,  de  pelos  de  un  nio- 
rono  aleonado  implantados  muy  claramente. 

I^s  ufias  «on  negras.  La  carn ,  denuda  en  gran 
parte  cnmo  en  los  otros  Setrino[)¡)rros ,  eslá  rodeada 
casi  totalmente  de  un  circulo  de  cenias  negras ,  tie- 
sas y  baslantc  larg.is ,  lüs  cuales  á  los  lados  de  ella 
son  poco  numerosas  y  dirigidas  bácia  lo  exterior;  al 
contrario,  «obre  la  frente  son  mvy  abundantes  y  di- 
rigidas hacia  arriba  con  mas  ó  menos  reguiarKlad, 
disposición  que  se  observa  ipnaliiienle  en  al^iunos 
otros  Semiiopitecos  ,  principafmenle  en  el  Kiilela. 
Lsa  orejas  eslíin  revesttdns  de  pelos  negros  bastante 
(bertes ,  que  sobresalen  por  su  colw  enmedlodel  pe- 
lo moreno  ¡ilconado  de  l.i  cabeza. 

Los  pelos  del  cuerpo  son  ^'cneralmentc  suaves  y 
bast;i!ile  largos  (de  dos  á  cuntrn  [uil;.';idas),  los  de  los 
miembros  y  de  I»  parle  superior  de  la  cabeza  mas 
cortos  (ona  pulfinda  ó  pulgada  y  media).  Noobs- 
Innle ,  cerca  de  las  orejas  casi  igualan  á  los  mas 
largos  di'l  cuei  pn.  Fn  iiii .  se  observa  hajti  la  barbilla 
un  mechón  ilc  [M  lM-^.lii  ii.'Í!lns!iária  abajo,  parle  délos 
cuales  son  bastante  largos.  Los  pulgares  anteriores 
son  muy  eorteeisos  formas  delgadas,  y  principalmen- 
te su  cola  muy  proloiipda ;  habita  las  montañas  de 
Gates  y  fiomuav ,  y  se  debe  su  descubríminlo  á  Mr. 
Lesebemioit  de  la  Tour. 


(SalL); 


mauna  (Dcsm.);  Simia  cri 
Simia  maura  (Uo.). 


Este  Mono  tiene  dos  piés  de  longitud  sin  incluir  la 
eoh,  la  cual  alcanza  dos  piés  ▼  medio.  Son  sus  for- 
mas delgadas ,  sus  miemoros  /argos ,  su  pelo  entera- 
mente negro,  escepto  una  mancha  blanca  encima  del 
arranque  de  la  cola  y  algunos  pelos  de  este  mismo 
color  á  los  lados  de  la  boca.  Sus  manos  son  también  . 

negnis ,  y  la  cara  y  orejas  están  desproTÍstasdepolo.  ¡  primer  cunrlo,  después  roja  en  la  porción  final  y  su 
Cuando  tiene  poca  edad  presenta  un  color  leonado  6  extremidad  de  niifojojiiro  aal  eacmn  eonode^jo* 
moreno  rogízo;  pertenece  i  Java  y  no  se  conocen  sus      La  región  externa  m  los  miembroo  ooBlerlofei  y 

COOtumbret»  I®'  antebrazos  y  las  manos  es  de  un  nermntri  uleo- 

nado  que  pasa  á  rojo  en  los  muslos  y  en  los  anlcbr»- 

nCMMÜOU  ó  TSMItMttOO.  •  '""T  ^'¡i''"  dedos. 

Son  blancos,  unos  pelos  muy  largos  que  guarne- 
cen la  parle  posterlnr  de  las  mejillas ;  de  igual  color 

la  región  exlerna  de  los  miembros  anteriores  y  la 
parle  inferior  del  cuerpo  y  de  la  cabeza  :  csie  earie- 
ter  distinnoe  4  priom  vista  el  SeomopileeodelSiB- 
paye. 

La  frente  y  k»  kNloe  d^/a  eaben  huta  lia  orejas, 

estjln  cubiertas  tie  petos  de  un  vello  aleonado  de  on» 
rojizo;  y  los  de  la  cabeza  y  de  la  nuca  son  al  contra- 
rio, loiiy  liirgis,  y  forti  nn  una  especie  de  copete 
comprimido;  disptisicion  que  se  halla  en  el  Simpaye 
y  el  Croa.  P<'ro,  mientras  en  estas  dos  especies  el  có- 
pele mechón  es  negro,  en  este  es  de  un  rdnnro  oscu- 
ro^ escepcion  de  sñ  parte  mas  anterior  que  es  ne- 


Es  tan  semejarte  «al  anterior,  en  especial  al  gri- 
bado que  de  él  dirt  Fed.  Cnvier  ,  que  parece  una 
Taricdad  de  la  misma  especie.  Tiene  el  pelo  negruz- 
co ribeteado  do  blanco,  sin  mancha  de  este  color  en 
el  arranffue  do  la  mhi ,  la  cual  es  de  color  castaño. 
Sus  manos  <nn  iieir  s.  Ilríllaaom  SoBiatra  y  sos  cos- 
tumbres son  desconocidas. 

nnsPATS  ó  txnPAi. 

SuimopithtcM  mtlanaphos  { Rail.). 

Sir  Rafllaa  es  el  primer  viajero  que  ha  deacrito  el  » 
SoauMpttoeo  fua  los  inalajoa  yaaan  Mnpnf  ao  pn- 1 
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MAMÍPBnOS.— 

Li  eart ,  sí  hemos  de  jaezar  por  las  pieles  pre- 
paradas, es  de  este  último  color;  pero m párpados 
tOD  blancos  y  las  uñas  morenas. 

Lk estatura  v  las  propnrdones  de  psta  especie  son 
en  general  las  <w  Simpáye;  tolo  que  la  cola  es  algo 
mas  larga. 

H:ibit:i  en  ?umatr:i ,  dn  cuya  isla  fue  enviado  ul 
museo  de  París  pur  los  señores  Diard  y  Duvancel^  y 
•enui  refiere  Mr.  Belangef,  pueoe  que  ' 
«DMe  «o  la  isla  de  Jara. 


(ll(8a.<^Ped'  Car.) 


Este  animal  toma  el  nombre  de  su  gHto  partieu- 
lar;  tiene  la  parte  superior  del  cuerpo  y  la  cara  ex- 
tova  de  ka  miembros  de  color  gris;  la  superior 
de  la  cábela  cnbierta  de  pelos  negros  formando  cmuo 
un  penacho  en  el  occipucio ;  la  parte  iníerior  del 
euei^  y  de  los  miembros  de  un  btanco  suelo;  la  eola 
blanca  en  su  cara  inferinr,  gris  en  la  superior  y  con 

Clos  blancos  en  su  terminación.  Pertenece  á  Suma- 
I  y  á  Ira,  cayos  naturales  alguna  vez  le  llaman 
§no¡  esto  es  cuanto  se  sabe  sobre  su  bistona.  Hay 
mi  i^plar  en  el  Museo  de  Madrid. 


SmmoffUmm  /tiMgrim»  (Dcaa.)* 

Es  de  un  gris  leonado  qiic  pnsa  ¿  castaño  en  los 
hombros  y  en  la  parte  inferior  «le  ios  miembros;  las 
cualro  manos  son  negras,  la  cara  morena,  iaspati- 
ttas,la  barbilla  y  el  cuello  de  un  gris  bianquezino  su~ 
cío.  La  cola  ea  una  cuarta  par»  mas  larp  que  el 
cuerpo;  los  de  ios  ni\iy  lart;ns  y  di-Igados  con  las  fa- 
langes arqueadas:  los  caninos  superiores  muy  gran- 
des y  surcados  proftindaBifole  en  la  cact  anterior. 
Vire  en  Jara. 


«ENERO  BIAGAGO. 

ifscoctu  (Lacep.). 

Los  portugueses  trajeron  á  Europa  el  nombre  de 
Macaco  quclos  negros  del  Congo  dan  á aignnas espe- 
cies de  Guenoncs,  y  probabl»?niente  á  los  Mangabeys. 
Son  ios  Macaos,  Monos  del  antiguo  continente, 
que,  esceplo  una  especie  del  Africa,1iabitan  esclusi- 
vamente  la  India  y  las  islas  de  su  dependencia.  For- 
man el  lazo  intermedio  cutre  los  Guenones  y  los 
Cinocéfalos.  Su  sistema  dentario  aferu  la  tuisma  dis- 
posición míe  en  ios  Semnopiiecos.  y  presentan  un 
gqfato  tubérculo  aobre  la  corona  de  los  últimos  mo- 
Mies :  hw  dientes  son  en  número  de  treinta  y  dos; 
los  eolmflhn  superiores  como  redondos  por  sú  lado 
interno, y  muy  deprimidos  por  el  externo,  tienen  su 
borde  posterior  cortante,  disposición  que  se  halla  en 
los  Cinocéhlos.  O  boc)co,'^eso  y  prolongado,  es  por 
SW  4ÜincDsiones interroedin  entre  el  de  los  Guenoncs 
y  el  de  los  Babuinos,  y  el  ángulo  facial  no  escede  de 
cuarenta  á  cuarenta  y  rinca  (íraiios  :  no  puede  sin 
embargo  confundirse  con  la  cabeza  de  lusCinocélilos, 
porque  estos  tienen  las  venLinasdeso  narit  eoloeedaa 
áJestremodei  hocico  j  abiertas  enteramente  en  su 
ralr.  Las  cejas  muy  salientes  forman  sobre  las  úrhitíis 
on  reborde  alto  y  escotailo,  dándoles  nueva  analogía 
con  Jos  Semnopiteros  :  la  frente  tiene  poca  ampli- 
tud,  y  In  «ifOB  están  mu?  aproxiroadoo :  las  ventanaa 
de  la  naris  se  abren  oblicuamente;  y  no  se  observa 
el  bulto  de  loe  huesos  maxilares  :  las  orejas  desnu- 
das y  pegada!  á  la  eabesa,  son  largas  y  terminan  en 
punta  en  fubordneaperior  :  anco»  buches  ocupan 


CUADRUMANOS.  18S 
lo  exterior  de  ta  boca :  esta  tiene  labios  delgados  muy 

elásticos  y  una  lengua  gruesa  y  carnosa.  Kl  cuerpo 
es  eii  general  re rlioiiclio,  compacto,  y  en  relación 
con  los  miembros ,  que  son  robustos  y  penladactilos: 
anchas  caUoaidadrá  cóbrenlas  nalgas  q'ie  frecuen te- 
niente están  teñidas  de  los  mas  tívos  colores  t  w  cfila 
varía  en  la  dimensión  ,  pues  unas  veces  iguala  casi  al 
cuerpo,  otras,  y  con  frecuencia  es  muy  corta  y  á  ve- 
ces {alta  enteramente  ,  ó  la  reemplaza  una  especie  do 
pequeño  tubérculo.  Estos  Monos  tienen  Jas  hebras 
de  sn  pelo  ordinariamente  sedeaas,  y  Jos  colorea  que 
presentan  apenu  Tarfaui  del  negro  al  aleonado  y  ai 
gris  verdoso. 

Viven  ?n  ta  India  y  en  las  idas  de  b  Malasia ,  como 
los  Guenones,  en  tropas  numerosas  nray  temiblea 
para  las  plantaciones ,  situadas  junto  é  sos  bosques. 

Son  animales  dnt.iihK  de  niucna  inteligencia  en  fu 
ju,í!nlud;  pero,  á  medida  que  envejecen,  se  hacen 
malos  é  intratables.  Mr.  Federico  Cuvier  que  ha  te- 
nido ocasión  de  estudiar  las  costumbres  oe  un  jaran 
nfimero  de  Macacos ,  se  espllca  asi  acerca  de  ellos : 
(iHasta  Ins  se!;:  i'i  oclio  años  se  prestan  fácilmente  á 
cierta  educación ,  que  es  la  cpoea  de  que  se  aprove- 
chan los  farsantes  para  ponerlos  en  espectáculo; 
pero  luego  que  estos  animales  han  adquirido  todas 
sus  fNrus,  se  rebelan  contra  ta  eoecdon,  y  loa  mas 
obedientes  son  capares  de  llepnr  i  ser  los  inns  fero- 
ces y  los  mas  irascibles.  Creu  ijue  son  los  Macacos  lo^ 
únicos  qut»  hasta  el  presente  nos  han  dado  ejemplos 
de  propagación.  Los  Iqiueios,  después  de  una  ore- 
Bes  de  eme  meses,  nacen  eon  tedos  sus  aentidoe 
aptos ;  los  quin(  e  primeros  días  estin  continuamen- 
te con  la  boca  en  la  teta  de  su  madre  ,  y  asidos  á  sus 
pelos  con  sus  cualro  manos;  luego  miran  á  su  rede- 
dor, y  desde  los  primeros  ensayos  que  hacen  para 
niorerae  tienen  una  destreza  y  una  fuerza  que  no  se 
podria  esperar  sino  de  un  largo  ejercicio  y  de  una 
esperiencia  repelida.  Parece  qiu-  miden  con  la  mas 
exacta  precisión  distancias  nue  jarius  tmn  poilido 
apreciar,  y  todo  anuncia  que  la  naturaleza  los  ha  do- 
lado de  nn  bistlnto  que  acaso  ha  rehusado  si  nom- 
bre, y  que  los  otros  Monos  poseen  sin  du<la  como 
ellos.La  lactancia  puede  ser  mas  ó  menos  l.irg.i;  pero 
el  jóven  es  capaz  de  alimentarse  solo  desde  el  segun- 
do mes  de  su  vida ,  y  á  los  cinco  ó  seis  años  llega  á  ta 
edad  adulta.» 

Añadiremos  á  estos  detalles  que  las  madres  cuidan 
sus  hijuelos  por  espacio  <le  largo  tiempo  con  la  mas 
viva  solicitud ,  y  que  vigilan  su  inesperiencia  ,  á  fin 
de  que  no  íes  llegue  á  ser  fatal ,  de  modo  que  los  lle- 
van en  brazos  todavía  cuando  su  estatura  iguala  la 
ruya.  Su<  costumbres  infantiles  y  el  cnn(lor  que 
acompaña  todos  sus  movimientos ,  forman  un  con- 
t(a>le  muy  pronunciado  con  la  lubricidad  que  mani- 
fiestan cuándo  sus  primeros  deseos  llegan  ci  «pare- 
cer :  la  mayor  parte  esperimentan  en  esta  época  una 
turgescencia  enorme  en  los  (árganos  de  la  generación^ 
y  una  tumefacción  en  la  abertura  vaginal. 


(••aft); 


flSdtatui '  Drsm.' :  Cercoethu» 
JioneU  chino  (BafT.) 


Cl  Macaco  Gorra  ha  sido  confundido  en  todei  tiem 
pos  con  el  Bonete  chino,  y  no  se  han  desranecidi 

enteramente  todavía  todas  las  dudas,  á  pesar  de  que 
Mr.  F.  (.luvier  ha  pulilieado  una  buena  figura  del  pri- 
mero. 

Sin  embargo,  el  Gorra  nn  puede  confundirse  con 
ningún  otro  Macaco  por  la  forma  extravagante  y  fea 
de  su  cabeza.  Tiene  la  frente  muy  declive ,  desnuda 
y  cubierta  de  espesas  arrugas ;  las  cejas  muy  pronun- 
ciadas, se  proyectan  por  encima  de  los  ojos  y  se 
reúnen  bajo  de'la  írenle  para  formar  nn  rebelde  »a- 
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licnle  qui^  ilumina  la  raiz  de  la  nariz  que  es  muy  pro- 
fuada.  El  hocico  es  uuiclio  nuis  cí'iiico  que  el  del  Bo- 
ncla  chino,  y  mas  dolfíndo.  Pero  lo  que  ptr. >rr  si  r 
un  carácter  distintivo  de  esla  Mono  es  la  foniia  •It  l 
glauilc  en  ntjura  de  bellota  con  las  partes  laterah  s 
riiiloiidas.  Las  on-j  is  tM  Corra  son  l;ir-:i->,  un  po  n 
dcfurrocs  en  su  Icrmiiiadon ,  y  de  color  «le  carne 


jytsf  como  ki  cara,  y  lus  palmas  de  las  maii05, 
La  cara  eilá  denuda ,  cóncava  en  las  mejilias, 
guarnecida  de  algunos  pelos  sobre  el  reborde  del 
labio  superior  v  la  fnnilf  surcada  df  arrufias.  Los 
pelos  delvérlicf  forman  luiiitas  ásperas  y  diverpen- 
les  muclio  menos  proniinci  uias  qii-í  en  el  Bonete 
chiuo.  Las  callosidailM  sonde  color  encarnado  y  poco 
dilatadas;  el  pelo  roucbomas  poWndo  en  las  parles 
superiores  que  en  lo  interior  <li'  los  miembros,  se 
compone  de  hebras  mas  lar^jas  en  la  linca  >le  los  costa- 
dos y  en  los  bordes  posteriores  es  de  un  firis  verdoso: 
la  parte  ínrerior  del  cuerpo  y  la  cara  interna  de  ios 
miembrots  son  blanquecinas ,  coilio  la  mitad  inferior 
de  la  cola  v  la  mitad  superior  ^ris  verdoso.  Susdimen- 
siones  mas  ordinarias  son  diez  y  odio  pulpadas  de 
largo  el  cuerpo,  J  la  cola  de  i|u¡nrc  ó  diez  y  seis.  Ha- 
bita la  ludía,  y  mas  particularmente  la  costa  de  Ma- 
labar. ,      ,  ,.  , 

Mr.  Desmarest  dice  que  el  macho  es  muy  ardiente, 
y  se  mostraba  zcloso,  mienlrus  que  la  hembra  vale- 
todinaria  y  apaciUe  era  Od  y  sosegada. 

MACACO  OROXITARIO. 

<^noinolgia  (LId.);^«  (Cuyi .);  Áiron 

iBoff.);  SbnU  «igiilo  ( Aodev.}. 

Bnio  los  nombres  de  Macaco  y  de  Airón  (aigrete), 
Buffon  lia  descrito  sepun  la  naturaleza  viva ,  el  ma- 
cho y  la  heinl)ra  del  Macaco  ordinario.  Está  bastante 
embrollada  y  confusa  la  sinonimia  de  e>to  Mono  en 
las  descripciones  de  'os  autores.  Solo  presentaremos 
en  esta  descripción  los  hechos  mas  comprobados  de 
su  historia  ,  secnn  Mr.  Federico  Cuvier. 

El  Macaco  adulto  d.  l  sexo  masculino  tiene  formas 
pesadas  :  su  cuerpo  desde  el  ho<  ico  ;i  la  raiz  de  la 
cola  Liene  veinte  pulgadas ,  y  la  última  diez  y  nueve : 
la  altura  total  «s  de  diez  y  seis.  Su  cabeza  es  muy 
pniesa  rospeiio  al  volúiiifu  de!  cuerpo  :  las  cejas  for- 
man un  ri'lieve,  bajo  el  cual  se  adelanta  el  hocico, 
.«lees corlo  y  mas  alto  que  aiielio;  las  orejas  entera- 
mente deMiudas,  tienen  puntiagudo  el  vértice;  ios 
miembros  fuertes  y  musculosos  tienen  de  notable, 
que  los  dedos  df  las  manos  y  de  los  piés  son  menos 
prolongados  que  los  de  las  otras  es.'wcies ,  y  están 
unidos  liasla  la  última  falaiipe  por  un  pliegue  mem- 
branoso. El  pelo  es  de  nn  moreno  venlusu  claro  por 
encima  y  de  un  pris  blanquizco  oor  debajo  y  en  las 
partes  internas  de  Ioü  miembros;  la  cola,  que  termina 
en  punta,  es  nejíruzcu  como  las  orejas,  fas  manos  y 
ios  piés.  To*la  la  parle  anterior  de  la  cara ,  casi  des- 
nu(U,cs  de  color  de  carne  lívida,  con  una  mancha 
blanca  entre  los  dos  ojos.  Una  especie  de  patillas  re- 
gulares cubren  las  mcjüias.  al  principio  verdosas,  y 
después  panlu/.eas  :  los  pelos  que  cunren  la  cabeza, 
en  vez  de  ser  (iiveif,'eiites  coiuii  las  i'e  li'S  Maeacos, 
Bonete  Cllino  y  Gorra ,  están  regularmente  echados 
doadalairt»  i  alrtfs;  las  callosidades  son  encarnadas 
y  de  me  liana  e.\iensioii;  losór^janos  déla  genira- 
cion  están  muv  desarrollados,  siendo  notable  sobre 
todo,  el  escroto  por  s^aoffitudija  oolor dacame  y 
al  balano  piriforme.  \  ' 

La  hembra,  notablemente  mu  pequeña  Que  el 
maclio,  solo  tiene  ordinariamente  catorce  pulgadas 
de  lougitud ;  sus  formas  son  mas  llenas  y  su  cabeza 
menos  voluminosa  :  los  arcos  de  las  cejas  se  proyec- 
tan también  mucbo  menos  Itácia  adcianle.  A  estos 
«  mn4«»  prínc^ttlai  qa»  ^  jBtliopMi  del  joachpi 


se  junta  o)  de  tener  colmillos  pequeños ,  que  ap«nas 
esceden  los  dieiiles  inrisivos ,  al  p.nso  que  los  del  ma- 
cho son  proloiit:ailo>;  y  rntiy  robustos.  Los  p'Ls  que 
ro4lean  la  cara  son  medianos,  recU»  y. de  color  gris; 
los  del  vt^riice  de  la  nibeia  tieaos  é  inellnatlos  hada 
adenirn,  do  modo  qm-  so  encuerit  rm  y  fornnn  una 
linea  loiipitudinal ,  que  Uulíitu  y  los  autores  que  le 
han  se;juid(i  jjan  dado  por  tipo dól Mooo jQue httil lla* 
mado /4<ron  (ait^reUe). 

Añade  Curter  :  «  Adultos  macho  y  hembra ,  babi- 
luadns  á  la  cautividad  y  en  un  estado  satisfactorio  de 
salud  ,  tuvieron  cópula,  y  desiie  entonces  tuve  espe- 
ranzas de  que  la  hembra  conrebiria ,  y  de  que  rae 
seria  fácil  conseguir  en  los  hijuelos  que  diese  i  luz, 
el  desarrollo  de  su  especie.  Mandé  que  se  la  separa» 
seilel  maclio,  luejio  que  ella  diese  señales  de  esquivar- 
le y  que  la  fallase  |a  menstrua'  ion.  Estos  animales 
vivieron  juntos  cerca  de  un  año,  reuni»''ndose  ca- 
da dia  tres  ó  cuatro  veces,  casi  al  modo  de  todos 
los  cuadrúpedos ,  y  la  cópula  no  din-aba  ^no  tr«s 
ó  cuatro  se:,'un  los.  La  menstruación  dejcíde  apa- 
recer liá(  ia  principios  de  aposto ,  la  hembra  fue 
cuidada  separadamente  ,  y  durante  los  ochenta  días 
siguientes  ningún  accidente  sobrevino  :  las  tetas 
secntmneeieron ,  y  el  vientre  tomd  el  correspondien- 
te incremento,  sin  que  la  salod  del  animal  pareciese 
aiteraila ;  en  lin ,  en  la  nbche  del  i6  al  f7  de  octubre 
de  1817  rariü  una  macaca  ,  esto  es,  una  hembra  muy 
desarrollada  y  robusta.  Tenia  los  ojos  abiertos,  8t¿ 
uñas  estaban  perfectamente  fcmnadas  y  loe  mori- 
roientos  eran  fibres;  pero  no  podía  sostenerse,  y 
permanecía  echada ;  no  se  le  oyó  prito  alpuno.  No 
obstante,  su  madre  no  la  adonti);  fue  nara  ella  un 
animal  estraño;  nada  la  movió  a  dedicarle  sus  cuida- 
dos ,  ni  manifestd  de  ningún  modo  la  necesidad  de 
lactaria ;  la  abandonó  coniplctamenlc.  Ya  habia  sos- 
pechado yo  esla  aberración  del  instinto  :  sabia  que 
en  los  animales  que  viven  en  la  csclaviiud.  cuando 
no  han  llegadtt  á  domcsticarsfi  completamente,  el 
amor  á  la  prole  se  suele  alterar  éá  wm  grado. 

Tratóse  de  laclar  á  la  jóven  macaca  artificialmente; 
pero  solo  vivió  hasta  el  otro  dia.  La  madre  no  pareció 
muy  inCMüo.liiiLi  jmr  la  Irclie  que  llenaba  sus  letas, 
y  que  en  parte  por  «i  misma  se  síilia  :  a  loscualro«üas 
sus  órganos  perdieron  su  eulumeciuiiento  y  se  reduje- 
ron al  estado  ordinario.  Diez  dias  después  ya  volvió  á 
est;ir  en  zelos.  Era  pjcn  verosímil  que  el  embarazo 
hubiese  durado  solo  ucsde  la  éifucail»  la  última  mens- 
truación hasta  el  parto,  lo  que  componía  un  período 
de  cerca  de  tres  meses,  cuando  en  otra  especie  de 
este  mismo  género  el  embarazo  tenia  una  extensión 
de  siete  meses ;  de  donde  era  preciso  deducir  que  la 
menstruación  de  nuestra  macaca  volvió  á  reaparece 
muchas  veces  después  de  la  concepción. 

La  cabeza  de  esta  jóven  macaca  era  larga  de  atrás 
para  adelante .  comparada  á  su  anchura  de  derecha  á 
izquierda ;  el  hocico  saliente,  pero  la  frente  derecha : 
su  piel  tenia  un  tinte  lívido,  esceplo  entre  los  ojos, 
donde  era  blanco :  todos  sus  pebs  eran  negros,  y  las 
parles  superiores  del  cuerpo  eran  laa  maa  POliladai; 

rrn  ninguna  estaba  tan  cubierta  que  no  se  di([ue  ver 
piel :  las  partes  inferiores  estaban  casi  enteramen- 
te desnudas  :  los  pelos  de  la  extn  iiiidad  de  la  cola 
eran  bastante  largos  v  formaban  un  mechoucillo.  En 
la  parle  superior  de  fa  cabeza  los  pelos  se  aparUthan 
de  la  linea  media  diripiéiiduse  oblicuamente  liácia 
atrás,  y  se  reunían  de>pues  en  el  colodrillo  en  una 
especie  de  cresta.  Veíanse  dos  pequeñas  tetas  en  el 
pci  ho  y  las  callosidades  salientes  sin  ser  todavía 
duras. 

Em  enero  de  1818  nuestra  macaca  fue  reunida  de 
nuevo  á  su  macho,  que  la  cubrió  el  2o.  L«cao  que 
estos  animales  fui  nm  separados  ,  en  el  ctir^o  del  mes 
de  marzo,  ¡te  conoció  que  ia  couccjmüod  so  babia  ve- 
,rificado^|íor  el  ^iesarrdlo  éú  «mb^ T  4»  ttte. 
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MAMIFKHOS.— 

aunque  la  menstrnicion  siempre  aparfícin  monsual- 
nonic  :  en  fíu,  nufsira  macaca  pariú  eu  I9  lie  julio 
Si^uiciite  un»  hembra  que  Uivn  kmianM  suprti'qtie  ta 
pnmern ,  y  que  se  la  parreit  murlm.  Asi ,  sr^un  esla 
nuera  c<fi'ri«Miri;i ,  ruya  exarliUul  crn  íuiluilsiMo,  el 
eslatin  lU'  pn'ñi'í  había  duratio  si«le  imsps  roiito  \a 
Jobubia  yo  observado  en  olm  t-sprcio  ilf  csti'  gciiero. 

Durante  el  primer  año,  parece,  ú  jatgar  por  ua 
ihmIio  jdren ,  que  ^  hocico  se  prolonga  y  que  la  ea* 
beza  se  encoge  sin  formar  crestn»;  ^^tiporciliares ;  que 
los  (liontes  incUivos  se  destnrolian ,  v  que  los  prim»» 
ros  •  aoinm  emptow  á  tiiaraeer  «a  n  niiidyinla  in- 
íérior. 

«Bl  pelo  vmlofio  d«l  adlito re^mplan  devle  In  pri- 

rncra  oaiila  dt»  la»  hobrns,  al  pelo  «Vi  rerifíi  íinrido, 
e&cfplü  en  la  parlo  anleriur  del  térlice  de  la  cabeza; 
pero  h  cara  no  está  todavía  rod^aiia  en  esta  ¿pix-n 
MueUoiS  pelos  espesos  quo  se  mt  en  lo  sucesivo.  En 
d  1  adivkiuo  que  mecrH»»  sa    en  el  tértiet  de  la  ca- 
bcTíi  (a  si>rial  dc\  airón ,  qm  fs  una  cresta  producida 
por  1.1  coiiveryt'ijcia  de  los  polos ;  el  iutérvaio  que  se- 
>ura  los  ojos  es  siempte  bla'H'n;  y  los  t'irganos  genita- 
es  solo  ditierefl  de  ws  del  adulto'  en  su  meoor  d«Rar- 
rello^  Este  jóven  llwaoo  es  alegre ;  pero  «e  nota  ya 
malignidad  en  sus  jue^s.  La  lonftilud  de  su  cuerpo 
es  de  unas  once  pulidas,  y  todas  m%  partes  eon 
poca  difercncí;!  guardan  proporción  rou  las  del  adulto. 

«A  los  tres  aíios  el  Macaco  maclM)  se  parece  mucho 
i  la  hembra  adulta ,  «i  las  proporciones  y  en  la  esta- 
tura; pero  la  parte  ¡nfrrior  do  la  frente  no  sobresale 
todavía  por  encima  do  los  ojos  ;  los  colmillos  no  esce- 
df  n  .i  los  dientes  incisivos ,  y  se  ve  aun  sobre  las  cejas 
restos  del  pelo  negro  que  en  aquel  lugar  formaa  una 
faja  bastante  marcada.  La  parle  superiorde  la  naris 
V  la  iiimediati  de  los  p,irpadüs,  conserm  el  color 
Uaiicu  basUmte  puro  qno  liemos  oltstTvatl»)  on  este 
para  ge  en  todos  i  os  i  n  d  i  v  id  u  o<;  q  ii  e  a  ca  bamos  de  d  esc  r  i- 
D¡r.  Sus  colores  son  los  mii^mosque  lo^  de  la  hembra, 
y  su  cara  está  laminen  rodsada  dofidos  grises  y  eriia- 
dos.  Sus  drcnnns  geníf-jles  snn  ron  poca  direfencñt 
como  los  del  adu!ín.  Kste  animal  es  apacible,  pero 
ya  semaniricsfa  torpe  y  triste. d 

La  BW^lidad  carne tert^lica  de  tos  Macacos  les  im- 
pele á  iMeer  rouchns  contonsíones,  mas  re|ietid:is 
cundo  mas  oposición  linllan.  I.a  índole  de  lostnncbos 
seanunci.1  por  la  violen  ría  ,  y  muerden  fuertemente 
á  los  í[ue  Ins  iiTÍlan.  Al  contrario,  los  j()venes  ma- 
ntliestan  su  descontento  por  un  ruido  particular  de 
los  labios,  y  abriendo  la  lK>ca  de  moá»  qne  ae  vean 
lo«  dientes.  Indóciles,  líperos  rmuy  incoTi^tsntes, 
anhelan  Tivamenic  las  caricias  y  si>  acnslunild  .iii  íá- 
cilmeiiie  6  las  golosinas.  Si  [  ir  medio  de  repelidos 
castigos  j  emplesudo  una  paciencia  á  toda  prueba, 
es  eemi  se  irt  aeoinoda  ú  ejercicios  que  están  poco 
en  Mnenfa  con  su  organización  :  ningún  animal 
<w*eTva  mas  tiempo  un  profundo  rencor  contra 
aquello»;  ruyos  malos  tratnn)ienlos  le  lian  inspirado 
aborreritnieinlo.  A  pesar  de  que  c«iii8  de  IímIo  lo  que 
se  )e  presenta ,  el  Macaco  tir  nc  muchas  veces  la  mnla 
OOitiunbre  de  roer  con  loe  dientes  la  punta  de  su  co- 
la. Les  jóvenes  son  alegres  y  gustan  de  chanzas, 
rníenlrns  que  los  ndultos  son  ásperos,  m.ilifiiios  y 
fliuy  loolinados  á  morder.  Trepa  este  Mono  ron  una 
admirable  velocidad  p«r  fatt  Cnerthade  un  liuque;  y 
oemhraa,  MMapaeililai  J  menos  antojadizas  que 
wanadMis,  se  acomodtm  moy  dócilmente  á  las  ins- 
IrucHnnes  dr  !  s  jucf  ri  s  ¡i:.'  I.  s  enseñan  una  mul- 
liliid  de  ejercicios  que  entretienen  á  los  ociosos  de 
las  cmdadcs.  ¿Quién  no  ha  visto,  efectivamente  d 
«Jgun  Mboyano  liarer  danzar  al  son  de  un  ríwtico 
JWw««i«il0 un  Macaco  testido  de  estni vagantes  ador- 
jio»,  coyo  rostro  «rrogiidn  m  Im-e  todavía  n)as  ridí- 
culo por  el  gorro  que  le  cubre  't  En  las  islas  de  Sun»a- 
1  ■  ^  J I  VA ,  partieularmente  en  e«ta  última ,  es  donde 
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le  cogen  desde  peqneíutú  para  domesticar k>  ó  vttidor 
lo  á  loa  Ihm|M8  euPOpOM. 

niACACO  CE  CARA  NCORA. 

muoacta  carb()nariu$  [t .  Cuv.). 

Cuvier  ea  «den  k»  distinguió  del  Macaco  «rdinario. 
Tiene  el  polo  del  miamo  color ;  aa  de  nn  verde  fprte  cbm 

en  las  partes  supi  rinr  -s,  debajo  del  cuerpo  y  en  lo 
exterior  de  los  m¡.  mbros,  y  delante  del  cuello  y  del 
|)echo  blanco,  que  se  luco  extensivo  á  laspalillasy  á  los 
pelos  de  las  niejiilaa.  La  cola ,  casi  de  la  longitud  del 
cuerpo,  coti  oobÍMia  de  pelos  elaroe,  y  se  adelgaza 
liiicia  su  extremo  :  es  pris  verrtos.i  en  la  base ,  y  gria 
blanqnerina  en  la  punta.  Lo  que  distingue  á  este  Ma- 
caco del  ordinario,  es  que  tiene  la  cara  de  color  de 
carne  livida  y  el  liocice  de  un  neoro  iuteoso,  escepto 
los  p:irpndus  superiores  qoemn  naneon.  Las  cejas  stm 
medianas  con  petos  ncfrros  erizadns  que  forman  una 
esperíe  de  fa|a  estrecha  por  lieliajo  de  la  frente;  laa 
orejas  notablemente  deformes  son  de  un  negro  sucio, 
como  también  las  manos ,  los  piés  y  las  callosidades 
de  las  naleaa.Ei  oolorde  loa  tosUeuki  tilt  al  COlor 
de  labnoo.  BoUlaon  la  iala  da  Sumtn. 


CACO  ROJO-OORASO. 


(Geotr.);  Currny  (en 
<«n  Jata.). 


Este  Mono  se  aproxima  en  muchos  caracteres  a 
Macaco  ordinario;  pero  se  distingue  á  primera  vista 
por  su  color  rojo,  reemplazando  en  todas  partes  al 
aceitunado;  solo  en  los  lados  se  advierte  una  ligera 
tintn  pajiza ;  la  cola  es  de  un  gris  rojizo  en  su  prime- 
ra niitíid  ,  después  de  un  gris  moreno.  Las  mejillas 
son  verdes,  con  hujgoa  pdoa  blancos  dirigidos  hacia 
atria, que  eaai omitan laaoreju.  Las  cejas  son  blan- 
CAS  y  están  separadas  por  algunos  pelos  negros.  En 
Hn  ,  lieuc  ordinariamente  bajo  la  barbdia  un  mechón- 
( j  lo  de  pelos  rojos  dirigidos  hnci.i  abajo. 

Esta  especie  se  halb  esparcida  en  d  continente  in> 
diano  y  en  lus  islas  de  la  Sonda ,  en  Bcn^tala ,  Popu, 
Sumatra  y  Java.  Asegura  Mr.  Belanger  que  es  común 
en  el  bazar  de  Calcula  donde  puede  comprarse  por 
alguna  mpúB. 

aZACACO  URSINO. 

Macacut  airtmdet  (Geoff.). 

£1  Macaco  ursino  se  reconocerá  siempre  á  primera 
«iato  por  so  cola  tan  corta ,  que  caai  no  lioie  nui 
que  una  pulgada  de  longitud ,  y  por  sn  pelo,  com- 
puesto casi  enteramente  de  laigas  hebras  bostanta 
ásperas .  mezcladas  abundantemente  de  rojo  y  negro, 
de  donde  resulta  un  color  giueial  moreno  rojizo, 
salpicado  do  Mpo.  La  nariz  su  dIatingM  por  m  00- 
lor  negruzco  eomodio  de  toda  la  cara,  qne  paroco 
haber  sido  color  de  eame.  Esta  espede  11^  á  alean- 
zar  b;si:iriii  estatura,  como  dos  piés  v  i  i  I  n  [  ulira- 
das  de  longitud  desde  el  extremo  del  hocico  basta  el 
de  la  cola. 


MACACO  OUANOSRO. 

.MíiniciisailMitf  (DesnB.kCHriton  iecrin  (CcofT.);  Ctr» 
copiltocM  sflimis(Kn.);Sinris; 'sotdt'io  (Giáeb 
«RCOd^erin  (Cnv.):  JltantovaiMliroti  (L  Geoff.). 

«En  Ceilan ,  dice  el  viajeifi  Knox ,  se  hallan  Monoa 
liui  grandes  como  nuestros  perros  falderos  que  tie- 
nen ei  pelo  Iria,  la  cara  ne^  con  una  gran  barba 
de  uai  ^a  á  Obi  i  y  ae  ven  laanioB  ( 
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del  mismo  taiDa&o  qno  tienen  el  cnerpo,  la  cara  y  la 
barba  de  una  blancura  ilcílunil  i mUc.  Se  les  ll;tma 
igualmente  Ouandfrtt;  l)act;ii  ¡meo  «laño  en  la«  UtT- 
ns cultivadas,  t  liahíian  ordinariamente CD  tos  bos- 
ques ,  donde  solo  viren  de  hojas  y  de  vemas  de  árbo- 
bolos ;  |>ero  ruando  están  cq  cautÍTiclad ,  comen  de 

tOdn  " 

\H  nombre  de  Ouanderu  parece  derivarse  del  de 
Delwandu  que  se  les  dá  en  la  isla  do  Ceilan .  v  esta 
última  denominación  es  la  qne  Boífoa  ha  eaoíbíado 
en  Lowando. 

I^s  conocido  ú»  lee  hidoe  oto  d  BenAn  de  iVW- 

bandar. 

Las  variaciones  oue  este  animal  prneiila  en  los 
colores  de  su  pelo,  dan  hecho  erigir  en  especies  por 
los  nomenclátores ,  himples  variedades  de  edad  t  de 
sexo.  Asi  Enlflmn  Ijn  iir^'-riin  >-]  njismo  Mono  bajo 
cinco  nombres  diferf-ntes  :  l'crcopUhecui ,  VeUr,  Se- 
lles, Vetulus,  Silenus  y  Faunutf  qne  no  tton  se- 
guramente sino  eale  mismo  Jlacaco  on  divenas  épo- 
cas de  su  vida. 

Este  Mono,  bastnnte  largo  y  delf^ndo  de  cuerpo  i 
la  altura  del  bacinete ,  lieue  &u  hocico  ai  nivc 
vértice  de  la  calma ,  J  casi  i  su  extremo  se  halla  si- 
tuada la  nariz  á  amt  gnn  distancia  dei  labio  nnwrior. 
Su  cola,  gruesa  en  *n  origen,  desptwt  m  aaeloaza 
tcniiinanno  en  un  meclion  de  nelos;  su  longiliiti  es 
atgo  mas  de  la  tercera  parte  del  cuerpo.  Pero  lo  que 
mas  notable  haco  al  Ouanderu  es  la  espeatcrm  que, 
partiendo  de  la  frente,  circunda  la  can,  cubre  las 
mejillns  y  desciende  en  poblaAu  vedijas  sobre  la  bar- 
billa E"t;j  crin  se  compone  de  pelojí  prolonpiiios, 
dotados  de  cierta  rigidez,  frecuentemente  de  un 
blanco  puro  en  las  noojillas ,  color  que  llega  á  ser  gris 

Jam  ¿is  moreno,  a|Mroximándosc  á  la  can ;  esta  es 
esmiOB  y  de  un  eobr  negro  apagado,  como  tamUeo 
los  níés  y  las  mnnos. 

Todos  GUuiilos  lian  visto  Ouanderus  vivos  ,  con- 
vienen en  que  5011  malignos,  ásperos  y  siempre  dis- 
paestosáoionlerilos  que  ae  les  aoentn.  Sn  ángulo 
nelal  agudo  les  da  cierta  afinidad  con  los  CSnoeéra* 
los,  y  parece  probar  que  su  inteligenria,  siguiendo 
el  diesarrollo  gradual  ael  encéfalo,  os  poco  suscepü- 
l)le.  de  educación.  Sin  nmliargo,  una  liembra  ol)ser- 
«ada  por  Mr.  Federico  Cuvier  era  «{MucibUi  yafBClUKisa, 
atnMfae  singularmente  antojodin. 

Este  Mti-i^'o  vive,  segunde  dice,  de  frutos  y  raf- 
ees en  lüs  liGsqnesde  la  isla  ilc  Ceilan.  Se  le  lía  en- 
í  ontrndu  muchas  veces  en  la  costa  de  Malabar,  pero 
en  cautividad ;  siendo  muy  posible  que  baya  sido 
trasportado  por  los  buques  que  se  emplean  on  el  ca> 
botiígo  entre  Ceilan  j  m  oostacdela  India. 


mm  «rytktmu  (GeofT.);  jj 


deosio  eorts  y 
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El  Rhesus  macho,  represen >'^n  I;i  I;inii[i;i  T.)  do 
los  mamíferos  de  Mr.  Federico  Cuvior,  es  notable 
fmr  ans  formas  robustas  y  sólidNS.  Su  cabexa  es  grue- 
sa ,  su  cuello  mnr  corto,  su  frente  aplT^t;>(h  ,  <;opnra- 
da  del  origen  de  la  nariz  por  un  peqa<  ii  t  vano  .  su 
hocico  grueso  y  cónii  II  ,  \  sus  orejas  id  -Ii  's  y  muy 
puntiagudas  eo  los  extrcuHis  ;  pero  su  carácter  priií- 
ei|ial  omhíbIo  en  una  colu  Tuci  tt> ,  bastante  corta,  que 
tiene  una  gran  tprdencia  á  enrollarse  ,  no  por  enci- 
ma, sino  por  debajo  en  forma  de  gancho,  ¿us  testí- 
cuffis  süii  (le  color  de  tabaco,  y  el  Lialano  es  sencillo. 
.Su  pclü  es  en  el  cuerpo  de  un  gris  verdoso»  de  tin- 
tas rubias ;  los  antebrazos  y  Iss  pioniss  son  masdcci- 
didananteparduzcos,  mientras  que  el  tinte  amarillo 
de  tes  nrasfos  ee  mas  dorado  y  mas  brillante  que  en 
otra  cualquier  porte ;  In  1  nía  ♦  s  \r[vi osa  por  encima  y 
gris  pir  detaiqí»,  y  toóas  1  m  partes  info^M^  del  cuei> 
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po  é  internas  de  los  miembros ,  déUbnente  gnarne- 
cidasde  pelos  sedosos,  so  ti  >  i.n  IiIiikó  purn.  L» 
naturaleza  del  pelo  en  esta  especie  es  nutubic  por$a 
fiuuni  y  suavidad.  Las patilhis  bastante  espesas  y  ^ri> 
sefi  cubren  las  mejiUas  •  el  resto  de  la  ean,  las  Ofqat 
y  las  manos,  son  de  color  de  cobre  muy  claro. 

Mr.  Federico  Cuvier  indir.i  un  carócler  I  astaate 
especial  que  ofrece  el  Rhesus,  y  es  que  por  uoaor- 
ganiiaciou  particular  de  su  piel  se  vé  frecoaalo» 
mente  en  los  individuos  jóvenes,  la  del  ouello  mi^ 
recogida ;  las  tetas  flojas,  y  numerosas  arrugas  sur* 
can  la  sup  rfirie  del  audibnen.  Cuando  engüi  Id  n .  los 
pliegues  floios  del  tejido  celular  se  llenan  de  grasa; 
las  formas  «saiNmoB  7  oi  Rheiw  farece  una  bola. 
En  estas  dranataiuiaa  es  cuando  les  pechos,  llo- 
cando  i  ser  temf-esfibicos ,  han  ofrecido  aquellas 
lormas  graciosas  ilo  ¿iIhIht;  rlásticoK  en  que  aparecen 
pezones  de  color  de  carne ;  moviendo  esto  á  persooas 
amigas  de  lo  maravilloso,  i  lia<^  companwMiMiab- 
suroas  de  este  Mono  con  nuestn  esoeeia. 

La  hembra  es  mas  pequeña  desoe  el  extremo  del 
hocico  hasta  \:\  rniz  ilc  la  rola;  X'h'nc  qnirirí-  pulga- 
das y  la  cola  pocas  veces  [•  isa  ic  Cíiico  y  mt-üja.  Pero 
lo  que  la  distingue,  es  el  color  encarnado  muy  vivo 
que  cubn  faw  oMgM ,  ndea  la  cola  y  desciende  hMIa 
las  piernas.  Bsteootairido  que  procede  da  la  inyeodon 
permanente  de  la  sangre  en  los  vasos  capílarsi,  es 
todavía  mas  pronunciada  en  la  época  dd  zelo. 

Cuvier  da  cuenta  do  los  fenóoieoos  que  siguieron 
al  nacimiento  de  an  Rhesus:  eAI  jbimbIo  foonacié 
se  asió  ai  bajo  vientre  do  sinsdn«on.iá  Myor  Ibar* 
za,  agarr.iiiiiwp  al  pelo  con  ^ns  rustro  roanos,  y 
acerco  su  boca  ú  los  pezones ,  que  no  abandonó  en  el 
espacio  de  quince  días;  siempre  dispueeto  á  mamar 
cuando  sentía  noecsidad,  dumiend»  cnaado  aii  ow- 
dn  estaba  sentadÉETlIoBda  loe  |iriiaerot  momaiitoe  do 
su  vida  parecí '1  dMi  njuíi  los  objeto»  y  contemplar- 
los verdaderaiL.uiiU  ,  i,t  ¿jUia  con  loe  ojos  los  movi- 
mientos que  se  hacianal  rededor  de  él ;  y  nada  anun- 
ciaba que  tuvieae  nooosidad  da  tocar  para  aprodar, 
noBoloel  «sroeno  qno  noeesitsba  hacer  para  afesis 
zar  los  cuiTpn^,  '=:;iiO  la  maynr  ñ  mprior  rli^lanria  I 
que  estos  i'^^laLiiit  «te  éL^Los  cuj  iado^  de  la  madre, 
en  todo  lo  concerniente  ú  la  lactancia  y  ¿  la  segU' 
ridad  de  su  reoioi  WMdáOf  ctan  tan  jpranaoraa  ooaaa 
la  inaginadoo  ^aeda  Agunm.  No  eaeochaha  m 
niidu,  no  percibu  un  movimiento  sin  qnr  su  aten- 
ción no  se  excitase;  y  sin  que  mostrase  una  soli<«> 
cilud  que  no  hubiera  tenido  jamás  por  sí  misma, 
por  estar  ya  muy  domesticada,  fil  peso  de  sa  hyo  no 
parecia  entorp«:er  ninguno  do  sos  noviaioBleo;. 
pero  t''>do8  eran  tan  dte<;tnmentf  dirigíilns  í^tic,  á 
pesar  de  su  conlinoa  variarioa  jamás  llrgaba  a  imt- 
tratarlo  ni  aun  ligeranimln.  Hasta  el  momento  del 
parto  babia  tenido  la  cara  y  lu  nakas  de  un  coloC' 
encanado  sabido;  pon»  casi  innedlataaMnto  deo*^ 
apareció,  y  su  cum  vino  á  tener  el  cninr  ripéame. 
Al  cabo  de  los  primeros  quince  dias  ei  juvcn  liUesus 

separó  de  su  madre,  inoslró  en  sus  primeros  rao- 
vimientos  una  ligereza  enteramente  mstintiva ,  y 
una  firmen  que  solo  puede  proceder  de  un  principio  ^ 
innato.  En  cada  uno  de  sus  grandes  brincos  para  sus- 
penderse ngarradü  á  los  cerrojos  de  su  prisión,  la 
trrimra  luatcrnal  se  maniíesliiha  por  una  cnnitmli" 
solicitud;  y  siguiendo  todos  sus  movimientos  con  ojo 
atento,  su  madre  paréela  vigilar  las  conseeoeiKÍBsi' 
fin  de  acudir  innafili^tan-pnle  á  los  accidentes  que 
pudiesen  rcjiuJUr.  Luamiu  iba  creciendo  su  hijuelo, 
trataba  de  tiempo  en  tiempo  do  alejarse  do  t-i ;  a  no 
ser  en  caso  de  peligro;  pues  entonces  lo  estrechaba 
con  amor  en  ana  bmios ,  y  brincaba  de  mw\p  que  M'  < 
sucediese  ningún  mal  al  otiji  fo  de  su  cariño.  Este 
jóven  Rhesus  no  lardá  aitíjuirirlaesperfenctade 

SUSpadri'S;  pero  respof<n  ,j  1,1  pxnr'lituii  i]<'|  priiiii'T 

golpe  de  vista  y  do  la  locixnocipn ,  av  flwstní  desde  el 
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ptlMi^  Ua  UU  MM  kMfndhMoM  «hiItM.  A IM 
seí*  teimiMtpoco  mai  6  menos  buscaba  un  alimento 
IBM  sólido  que  h  leche  que  baiU  aquel  dU  habiA 
hacho  la  baM  de  su  existencia;  pera  entoMBM  ftie 
«■■■do  la  madre  noilfdlaBivor  ie?«ridad  » 

IMado  «I  Rhmn  de  ewtnnbres  eseesiraDiente 
agrestes ,  nadie  ha  sido  capaz  todatía  de  domesticar- 
]e;  recahon  ó  arisco  al  principio,  caprichoso  después, 
y  nMiigno  por  sus  arrebatos,  este  Macaco  con  efcar- 
a»  ét\  tienipo  no  tarda  en  Iki^r  á  ser  profundamente 
farai;  y  tai  aonleduns  qneoeufonai  los  colmillos 
muy  desarrollaáMde  h»  melM  md  «i^ariuBaate 


MAMlmOS.— CUADRUMANOS. 

eíones  dd  batano,  cireanseriMÉidoli  ds 

Ins  dos  fírandcs  lóbulox  forman  una  espaciosa  cavi- 


pelurosu. 
nSUtaei 


I  en  ta  India  y  se  le  baHa  en  tropas  numero- 
sas en  las  selvas  i  lo  largo  del  Ganges;  de  modo  que, 
protegido  por  Im  indoos,  no  teme  STansar  hasta  tas 


Maeae*a  ntmutrinus  (Grofr.);  Simia  ntnmtrina  (Un.); 
5&w<a  jyja^qt^oi  (¿creb.);  JfoRo  4»  coto  d«  «sirds 

El  maimón  6  mono  de  cola  de  cerdo  adulto  tiene 
de  winle  á  veinte  y  dos  palgadas  de  longitud  t>tal, 
sobre  dfez  y  ocho  i  diez  y  nneve  de  altura ,  mientras 
que  su  cola  bastante  elevada  por  debajo  del  lomo,  e^ 
may  corta  y  poco  pronunciada  en  compararion  al 
nato  dsl  cuerpo,  y  se  encorva  báda  abnjo  en  li^un 
do  uiznelo :  la  longitud  de  esta  parte  e«  á  lo  menos 
dé  cuatro  á  cinco  pulgadas.  E«te  Mono  tiene  la  cabe- 
za voluminosa  ,  el  cuello  muy  corto,  p1  cuerpo  grue- 
so, los  miembros  robustos  j  toertemenle  muscula- 
det,  su  frente  es  aplaeladi,  el  hocico  ancho  y  muy 
pmnbiaate;  It  piel  de  so  cara  es  atezada  y  casi  des- 
anda; teten  dhenmados  en  ella  algunos  pelos  largos 
y  negros;  los  párpados  superiores  son  de  color  de 
carne  muy  claro;  Tías ceju  medianas  y  menos  de- 
formes que  las  dal  ithaaai  so» ,  aif  como  las  manos 
T JosaMe M námm  mtu  que  la  cara ;  sin  embargo, 
fu  ana*  son  de  nn  Mffn  muy  intenso.  El  pelo  de 
este  Mono  ps  espeso  en  Iris  partes  superiores  del 
cuerpo,  mientras  que  es  mas  claro  por  debajo  y  enci- 
ma de  los  miembros ;  y  por  ledet  portü  mny  sedoso: 
Uk  él  eenln»  del  vértice  es  moreno,  cnjé  ma^  des> 
diade  nhre  ei  cneOo,  á  lo  largo  dd  esphiaio,  en  loa 
lomos  y  en  la  mitjid  superior  de  la  cofa;  i  este  mo- 
reoo  neov  se  une  en  los  ríñones  un  tinte  verdoso 
que  también  se  extiende  á  las  espaldas  t  que  pasa  i 
amoiflle  en  loo  brasoo,  de^neeá  rojo  en  ¿I  antebrazo; 
efcolor  vmieoo  de  los  ranales  se  halla  mezclado  con 
macho  gris  ,  el  cual  se  debilita  hácia  los  piés;  irulns 
sus  partes  inferiores  y  lo  exterior  de  los  miembros 
son  de  nn  rubio  claro  que  suceda  al  hbnqueci- 
M  propio  de  los  individnoi  jófenes ;  pelos  bas- 
tante espeooe  rodean  el  rostro  cubriendo  las  mejillas 
V  pasando  por  debajo  de  I;i  barbilla,  funnan  en  la 
Trente  una  especie  de  pequeña  zona  de  un  btanco 
puro  que  se  dilata  aohfa  las  mejillas ,  ta  bortiilla  y  el 
contorno  da  tai  orejas :  debajo  de  los  ojos  estos  pelee 
blaAquiscos  se  tBm  de  moreno  y  forman  á  loe  ladoe 
de  las  roejillai  una  especie  de  mancha  negra ;  lo  mis- 
roo  sucede  por  delante  y  debajo  de  las  orejas. 

Los  dos  sezsa  ae  pafaoaa  an  fcis  colores ,  y  solo  los 
jdvenes  tienen  su  capa  maa  rabia  é  mas  dorada.  Al 
paso  que  envejece  el  Maimón  se  haoe  rechoncho,  ad- 

3'uiere  amplitud  su  rahuTA,  se  tiñe  de  amarillo  por 
eba/o  del  cuerpo,  blanquean  los  párpados .  y  la  cota 
se  encorva  hácia  abajo.  Disecando  Daubenton  el 
deacrilo  por  Buflon ,  observó  que  este  coa- 
tenia  ei  batano  con  tres  lóbulos,  dos  late* 
larg<>8  que  anchos ,  y  el  tercero  colocado 
I  innto  al  origen  de  loe  otros  dos ,  redondo  y 
_  J  OMarrollado.  Batna  Ina  lóbulos  catán  separa* 
dM     yioABdat  fOTM  fw  dhidMi  ki  ttia  pQr- 


dad,  en  medio  de  la  cual  se  abre  el  meato  urinario. 

-Loa  Maimones  jóvenes  díAsren  de  los  viejee  en  k 
suavidad  de  sus  costumbres,  7  aa  eüaa  iadméoaa 
cuya  calma  y  gravedad  jamás  ae  desmienlen  :  na 
obstante,  en  general,  de  dóciles  y  afectuosos  qiH 
son  en  ta  edad  juvenil ,  pasan  á  ser  con  el  tiempo, 
indóciles  y  poco  liatablia.  Laa  hembras  maa  apa* 
ciUfla  qm  na  maeboo,  praaontan  an  la  ápoeadol 
ceto,  la  abertura  de  ta  lúgina  onUnarhmenta  odHda 
por  una  ancha  superficie  desnuda  y  arrugada ,  llena 
de  una  sangre  abundante ,  que  por  sn  cantidad  ae 
proporciona  una  salida.  Paáada  la  época  hidicada, 
disminuye  desde  luego  ta  evacnacien  da  aangre ,  J 
noce  á  poco  toman  las  parles  de  ta  piel  an  antigoa 
iloiedaa  ó  laxitud  perdiendo  ta  anterior  tensión. 

Habita  el  Maimón  ta  isla  de  Sumatra.  Los  Malayoa 
le  llaman  Borru ,  seson  Mr.  Duvancel ,  y  Bruh  aegan 
sir  RafUes.  Los  indbeaaa  ta  empleas  cftanbirá  loa 
árboles  para  coger  loa  frntoo,  y  le  aeeatnmfaran  i 
reunir  ta  lealtad  á  ta  destreza ;  de  cuya  particularidad 
es  derivado  el  epíteto  de  SimM  eoiTMÍei^  ooele  dió 


ir.  Onr.). 

El  i/aeacíu  nweionw  per  el  eonjnnto  de  sus  Ibr- 

miis  establece  el  tiñnsito  de  los  Macacos  i  los  Magos 
ó  Magotes.  Este  Mono  en  efecto  es  fornido  y  tiene 
los  BMend>ros  reclioncbos  :  su  disposición  yestatnra 
son  poco  gallardas,  lo  que  pueda  oMHistir  en  lo  corto 
de  su  cola  y  el  incremento  de  la  caben  que  termina 
en  un  hocico  c<^iiico. 

El  Macaco  de  cara  roja  tiene  ei  pele  teñido  en  laa 
partes  .•superiores  del  cuerpo  y  externas  de  los  mienH 
bros  de  color  rojo  vinoso;  la  cara  rodeada  de  peloa  ■»> 

f os  dispuestos  circalarmente ;  las  partea  inferiorea 
internas  y  el  borde  de  las  nalgas  de  un  color  blan- 
co claro;  lú  orejas  j  los  dedos  oscuros ,  y  las  uñas 
negras. 

Lo  que  caracteriza  á  este  Mono  es  el  encamado 
vivo  que  colora  la  piel  desnuda  de  su  cara ,  purpúreo 
como  en  el  Macaco,  pero  rjne  es  muy  distinto  del  en- 
camado bermellón  que  aparece  en  el  hocico  de  las 
hembras  del  Rhesus  cuando  tiene  los  órganos  de  la 
generackm    estado  de  eretisBO  v  de  escitack». 

El  Macaco  de  cara  roja  ea  tamnien  muy  Mcil  de 
reconocer  por  lo  corto  de  su  cola  cónica  y  puntiagu- 
da, y  en  gran  parte  oculta  por  los  pelos  que  cu* 
bren  el  sacro. 

Ignórase  cuales  sean  las  costumbres  de  este  cua- 
drumano; vive  en  el  Japón .  y  acaso  pudiera  ser  el 
fírvh  selasi  de  sir  Raflles ;  dóbesa  i 
á  los  señores  Diaid  y  Duvancel. 


La  cabeza  de  este  Macaco  ea  robusta,  terminada 
Ileo  y  fumámaU»,  «úa 


Cir  un  hocico  cóoi 
neta  y  la  siogutar  oaMM  den  éóia»  liaUaB  laa* 
vido  á  eola  iUnaa  anlor  á  éélacaria  anin  laa  ChMo^ 

talos. 

El  Macaco  de  la  Indta  tiene  el  hocico  nray  pro- 
longado X  jroeso;  la  piel  de  la  cara  es  daannda  y 
coloreada  da  negro;  las  orejas  terminadas  superior- 

mente  en  punta,  son  negras  y  lo  mismo  los  pies  y 
manos ;  las  uñas  son  morenas  y  acanaladas ,  escepto 
1m  de  los  pulgares  que  son  aplastadas ;  su  pelo  se 
(la  hafena  kstaBlA  nrgiSfigaalaiiiikiét* 
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pesa*  por  tod»  parles  y  muy  pobiadiiB;  pero  wbr« 
loilo  eo  la  ralipzn  y  rl  cticlln  (loiuii'  se  oí^^san  en  for- 
ma ileerín.  Su  C'ilor  es  iuiifurm<'iiii'iitn  itei^'oó  more- 
no suiNii,  r|iii-  lira  á  fulipiiiuso  ,  (-ri|l(»itil(k^  tte 
las  n^ilgas  Min  encarnadnR ,  y  cobre  vllas  se  ve  tma 
eola  npeíi.is  apúrente,  muy  delgada  v  muy  putilia» 

iüile  animal  Tire  en  las  Moluoas,  las  Célebes  y  la 


■lAGACO  98  CASA  PVRFÚBSA. 

latibarbntus:  Guenon  tarWco  (Ten ni.;;  de  caya 
purpurea  (Pcoa.);  Simia  denUtiia  (bliaw.j. 

ri  Macaco  de  cara  pirpúifa,  fjuc  alguno»  nalu- 
raliükis  ronsidnran  como  una  e!íp«>cÍA  disiinUi  del 
Gnenon  barbado,  no  Miran  Mr.  Tcmminck  y 
Mr.  Geofíroi  Saint-Hilaire,  lino  un  iadividiio  ¡ímn . 
'•  fil  tdalto,  tiene  el  peto  negro  enteramente :  el  jó- 
ten  lo  ti-  ne  tiii  pncoáHperp,  como  lanoso  y  .1(>  uti  l  o- 
lor^isiuon  no  palillo  ba^nte  uniforme  cii  casi  Uxlo 
el  cui-rpQ:  se  debilita  en  el  vértice  do  la  cubera  ,  y 
al  cootiirio  mis  intenso  iiicia  las  extremidades :  la 
eole,  basiMite  delgida  en  sn  longitud ,  es  de  un  pris 
moreno  claro;  los  pelos  (^uc  !a  ruliron  cii  la  cxlrcini- 
dad ,  forman  unn  espi'Cic  de  merlioncillo :  tiene  el 
cuerpo  íjasiünte  delgado,  principalmente  liácia  la 
abertura  del  bacinete;  »us  mienlim  menos  robus- 
tea  ^oe  los  de  otraiespeciet  de  b  Íh«IHi ,  le  dan  una 
grande  -unfrifria  dp  formns  con  los  nuennnes.  Tiene 
e4Miio  jos  Seiniiupilec<^,  el  pulgar  de  la  mano  muv 
corto  y  el  de  los  piés  muy  desarrollad».  La  cara  poco 
lalieote ,  tiene  no  oulor  de  púrpura  mende  iirillai»- 
le ,  esceplo  el  ámbito  de  M  ojos ;  est<  enblertn  (te  vn 
▼cllu  compacto;  y  la  rodea  un  círculn  1,  p  li  s  I  un 
bianco  puro  qne  se  prolongan  por  los  lados  dt>  t,i^ 
mejillas  para  formar  patillas  en  forma  de  ahaniro, 
rodeando  Im  onju  qoe  aen  delgadas  y  desnudas.  En 
la  frente  le  vmi  pelos  mía  largos  que  loa  del  colo- 
drillo formando  venda. 

Vive  legun  se  croe ,  ea  la  India. 


MieumtMem  (Desm.);  Pmtttmtinkm  (tieoir.);  Gm- 
neneorenade  tBnir.)' 

El  Boneto^hinode  Qeoffl  9ainl-llilafra  r  el  Macaco 

Gorra  se  pnrecen  en  to  t  i  uicnos  en  Ins  colores  del 
pelo;  por  lo  uue  nu  snn  para  algunos  auton^  mas 
que  una  vnrietiad  de  etlad  de  una  misma  esperie.  Sin 
oabtffs,  la  permaMiieía  de  ciiftea  caneteros  no 
fiermite  almiar  aala  opinión ,  haata  tener 
piptns  observaciones;.  Tiene  quince  nulgad<)<i  sin 
coniprcmier  In  cola,  que  usi-rde  mucbaa  veces  de 
diez  y  ocbo.  Su  cabeza  es  grande  y  eatft  aoiteoida 
por  an  cuello  andio  y  corto;  el*  Jinete  o  es  poco 

Sromfnente;  Isa  or^s,  bastante  fi^treefias ,  largas  y 
ernniK's  en  su  |>arte  superior  .  tienen  nn  hcnle  mo- 
reno oscuro;  la  cara  es  de  color  de  rarne  y  e!  ániliilo 
de  los  ojos  azulado  :  las  mejillas  cstón  reteslidas  de 
pekn  grises ,  raros  y  cortos  :  ia  cola  es  i»aataote  tie- 
aa ,  larga,  muy  peíuda  y  de  color  eneamado  oscuro 
en  toda  su  extensión.  Lo  que  distingne  d  este  Mara- 
co, es  la  especie  de  bonete  que  forman  sus  tielos 
prolongados ,  tiesos ,  dispuestos  en  mecbones  díver- 
gantaadeade  nn  imato  central  é  inndiándoae  aobre 
nofattoafereneia  de  la  ariana  eabem  de  h  eoal  so- 
brp55alen.  Son  de  un  encarnado  moreno  muy  intenso 
y  teonacio,  tinta  que  uniformemente  se  ve  en  todo  el 
eoerpo  por  la  narte  exterior  de  los  miembros. 
parlo  Infarior  m  ««arpo- aa  poco  «eliada;  de  o^do 


i|«e  «e  advierte  Wen  el  eolor  ixidido  debí  pM ,  es^- 

copio  en  las  manos  qne  es  de  color  atabacado  :  el 
pelo  en  gi-ne  al  espeso  y  compacto  en  las  imrtes 
snpcrínrea  c  l»ML'intc  aspen» ,  y  kc  prolongH  w)- 
iuctodu  en  iantremidadde  los'crstadns  yjnntoá 
los  brazos  y  ffw omrioa;  laa rejas  son  negras,  v  una 
ii::ineii!i  <io  est>>  roi<^aedlbi^oono  QHborditbaO" 
bre  el  labio  inferior. 


GENERO  nXAOOTS. 

Maguí. 

Las  amnalea  de  Mte  genero  no  difieren  casi  nado 
de  tot-Macaeoi  y  tienen  t»doi  lua  caracteres  geno- 
mies  de  o  i-Miii/jicinn.  Su  liocii'o  es  menos  promi- 
nenl»'  que  el  de  los  Rliesus,  pero  tiene  como  ellos  el 
borde  superior  de  1 1  oreja  feo  y  tenniiiado  en  punta. 
Lo  que  dtstingae  de  un  modo  preciso  á  los  Magotes. 
e<  fjue  carecen  cas!  abselntamenfe  de  cd  > ,  la  cual 
Si-  linlla  reemplazada  por  un  siniiife  lul-érculo,  ó 
mas  bien  el  vértice  del  coxis  ó  ruliaihlla,  furtaauna 
ligera  eminencia  por  debajo  de  la  pie*. 

Acaso  aería  «aa  oomwionto  oalboar  loa  Ifagua 
después  de  loa  Oreoeebos ,  y  deapiiao  de  Ina  Rhesns 
'  los.Monos  Av'.  ^'^  iH  rof!ini  M  iT  lo;  perosontan  numcro- 
I  relduoiies  euue  las  especiea  de  estoe  géne- 

ros ,  que  cari lloga  i  aarmdinnBto  «alocar  unao ' 
anteada  otras. 

Los  Magos  aoR  loaMcee  Macacos  qnavivw  en 
Africa  y  que  se  han  adelmti  l :  lii<!n  EurapOi 
ban  propagado  taisla  el  peüoa  üe  tjibrallar. 


Macacv*  inuva  (Desm.);  Snn\í\  piü.i'nr,  i-rrcb.); 


Ha  habido  var»  diamaionea  pait  aaber  ai  el  Maf^ 

era  el  l^ítheco  y  el  Cinocéfalo  oonoi^o  de  ios  grie> 
gos,  cuya  til  -  íprion  ros  ha  dejado  AristóU-Ics. 
Esti  cutálioü  ho  halla  casi  resuella  de  uu  modo  a(ir> 
mativo  en  la  actualidad ,  y  el  Pitheco  qoe  diaaol 
Galianoparooe  aer  sin  duda  alguna  aote  Mono  tan  mk 
mon  entonces,  como  boy,  lo  es  en  todas  laa  provin> 
cins  de  Africa  que  costean  el  Mciliterráneo.  Kn  su 
juventud ,  sus  facciones  poco  pn.QwuctHtlttS  le  dan 
una  fisoi  omfa  infantil ;  pero  al  paso  que  enveje- 
ce, se  desfigura  por  las  grandea  muoanna  ijne 
esperimenta .  y  «dqiriere  formas  ¿«peras  y  dnraa, 
mas  r.  ^  fe  ridiculas  ,  lo  que  lia  lieclio  dará  este 
Mon  )  el  nuiiiLre  de  \\:}sn  ó  en  otros  lémiiufls,  el  da 
Mono  lie  cahezade  perro  (Cinocéfiilo),  aegoflse Italia 
do>crilo  en  Mmbto  Alpino,  Ariaaonf  y  algonoa 
otrea  antorea  andgnoa. 

Fl  Mh;.'o  lialiita  Inda  b  p  irfe  septentrional  de  las 
tierras  d>>  Africa ,  y  también  se  le  ha  tialiado  en  E.gipto, 
en  Abísinia  y  en  Arabia,  alendo  nmy  común  en  Ber^ 
beria.  De  eate  úitinlopaia  le  b%  propagado  liaatala 
escarpada  rool  de€lbra!*  .- ,  i  la  pane  ae*  dol  e^ 
trecho,  de  modo  que  es  el  único  luíTar  de  Europa, 
ilonde  verdaderamente  puede  tlecirse  que  existen 
MomiB.  Estos  animales  ¿han  aparecido  en  el  peñón, 
«iespues  me  ü  mar  ae  ba  abierto  no  paao  «nin  Ei^ 
ropa  y  Africa .  d  ae  haNaban  ya««ando  vm  ieng» 
de  ti'  rra  que  los  antiguos  geógrafos  llanuiban  el  uro* 
brai  del  Mediterráneo,  establecía  una  comunicación 
entre  eataa  dos  partes  del  mundo?  Asi  lo  han  pensado 
algunoaeoeritores.  IjI  «xistmcía  de  loa  MaeKoeo<4la* 
gos  en  el  Penon  de  Grbraltar ,  ha  «bide  lofar  é  li 
enunciación  de  un  he>'''i-,  L'eoli'iu'i'-'>'>ti;i-;tnntp  inirioso: 
el  inplés  Mr.  Imerie  puljlicó  en  MUH  en  Ins  I  ransiC- 
«  ¡on.^  de  la  Sociedad  real  de  Edimburgo  un  articulo 
en^queglku»qfiie^aJiaBdidnraaé  jíMtiBoalpto 
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áe  Gíbraltar,  ostiín  sembradas  de  reslos  óscus  que 
rcconorió  perteniírer  á  la  espt-cic  del  Mago. 

La  estatura  mas  común  que  adquiere  i'ste  Mnno. 
es  como  (le  wiiilc  y  seis  pul;.'nda-i  y  algunas  lineas  de 
iongilud ,  y  (le  ilii,'Z  y  nueve  puljíadas  de  altura  por 
las  espaldas ;  su  cabeza  es  rubusta ,  sostenida  por 
Qu  cufllo  apemis  aparente;  las  proporciones  de  los 
^mieinbri  s  v  las  del  cuerpo  son  rtgulares,  pero  ro- 
"bustu  y  sólidas:  su  hocico  largo  y  nuiy  proyecímio 
*Mcia  adelante ,  tiene  sohre      dos  cejas  salientes, 
bajo  las  cua'es  est;in  oonllos  los  ojos;  las  orejas  des- 
nudas, terminan  decididamente  en  punta;  en  las 
nalgas  M  ven  ancli:is  superficies  desnudas  y  callosas 
y  el  pene  termina  por  uii  balan<t  pirif.irau',  írecuen- 
temenle  oculti»  en  el  escroto.  Sus  huclies  son  amplios, 
los  colmillos  pronuni  iados ,  los  dedos  guarnecidos  de 
unas  aplastadas;  pero  lo  que  canicteriza  al  Mago,  es 
que  !u«  pulgares  (le  los  extremos  anteriores  son  muy 
pequeños,  mientras 'ine  los  de  los  posteriores  están 
escesirjniente  desarrollados. 

Como  se  adelanta  por  los  países  templados,  el  Ma- 
go entre  todos  los  Monos  es  el  que  ba  recibido  de  la 
*  naturaleza  el  vestido  mas  compacto ,  su  pelo  es  en 
efecto  muy  poblado,  y  las  tintas  que  le  distinguen 
son  de  un  amnrillo  dorado  bastante  vivo ,  con  uie/cla 
de  algunos  plus  negruzcos  ,  nuese  exlendien  por  la 
cabeza,  mejillas,  cuello,  cspalaas,  parte  anterior  del 
espinazo ,  y  región  externa  do  los  miembros  antc- 
.  riores;  este  matiz  general  procede  de  oue  lodos  los  pe- 
los son  de  un  cnlor  grjs-oscuro  en  la  uase,  y  después 
loma  el  amarillo  y  gris :  en  el  resto  del  cuerno  se 
mezcla  mucli'»  gris  al  color  que  ncabamos  de  indicar. 
Sobre  liis  lomos  aparecen  á  veces  lineas  oscuras  un- 
dulantfs  procedentes  del  desorden  que  suele  csperi- 
racnlart'l pelucneslas  partes.  Kl  pecho  y  i'l  abdóincn, 
asi  como  lo  exterior  de  los  miembros  y  la  partt»  inferior 
délas  mejillas,  sonde  un  grisamarillento:  una  pequeña 
mancha  negruzca  que  baja  sobre  las  mejillas,  ocupa 
e!  .-ingiilo  eiteniodclos  ojos:  procede  de  que  los 

Se/«s  Je  esta  parte  son  negros  y  ligeramente  leñi- 
JS  de  amaril'o  en  su  vértice.  La'cara  es  enteramen- 
te desnuda,  y  las  orejas ,  velludas  en  su  punta  y  en 
su  borde  dt>' color  do  carne  livida  ,  las  raano«  s«)n 
negruzcas  y  casi  enteramente  peladas,  y  los  pehs  de 
las  n-.ejillas'caen  á  ios  ladosdel  cuello  en  forma  úf^  pa- 
tillas listante  espes.ts;  a«i  como  en  los  Orangs  los 
pelos dt;l  antebrazo  de  los  Magos  suben  h;ícia  arriba, 
en  sentido  contrario  á  los  del  brazo ;  en  fin,  la  piel  y 
los  fe.slículos  son  de  color  de  rosa. 

L.1S  hembras  son  mas  p<>quenns  que  los  machos,  y 
sus  colmillos  apenas  esceden  á  los  otros  dientes ;  en 
toilas  sos  demás  particul.iridades  en  nada  difieren. 

Morador  de  p;.ises  p<»c()  distantes  de  Europa,  es 
el  Mago  entre  todos  los  Monos  el  que  á  ella  se  tras- 
porta con  mas  frecuencia.  Dócil,  sumiso,  nuiy  elu- 
r.able,  «e  ncomoila  muy  rácilmentf  a  la  servidumbre 
durante  su  juventud,  y  retiene  con  facilidad  las  lec- 
ciones de  los  juglares.  .\turdido,  poco  atento,  ca- 
prichoso, vivamente  afectado  por  lo  que  le  rodea, 
aun  cuando  esté  bien  enseñado,  fe  atrae  numeros;is 
correcciones  olvidando  algunas  ceremonias  que  de- 
be pr.-icticar  en  nuestras  plazíis  públicas.  Al  con- 
trario ,  ya  de  mas  etlad  ,  sus  propensiones  llegan 
á  desnaturalizarse ,  su  humor  se  exaspera ,  su  ca- 
rácter ilega  á  st-r  áspero  é  intratable ,  y  se  abandona 
entonces  á  todo  el  frenesí  de  sus  salvajes  instintos: 
cuando  se  le  coge  viejo  nada  se  pnede  haca'cpn  él, 
se  defiondc  con  valor  y  muerde  enfurecido. 

£1  .Magote  tiene  suma  inclinación  á  hacer  con- 
torsiones y  á  mostrar  los  dientes.  La  Im-omiicion 
cuadrúpeda  es  la  mas  ordinaria  para  él ;  pero  tropa 
con  la  mayor  facilidad  particularmente  a  las  árbo- 
les. Se  sirve  de  la  mano  para  llevar  los  alimentos 
á  su  boca  después  de  haberlos  olfateado ;  todo  es 
jHieno  para  ó!,  aunque  prefiere  sin  cjBb4rgo  I05  ta- 
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líos  de  los  árboles  y  las  frutas.  Para  reposar  6  dor- 
mir ,  se  sienta  inclínAn«lo  su  cabeza  sobre  el  ruerno. 
1.a  rielera  se  anuncia  en  ¿d  por  el  castañeteo  de  los 
dientes;  poro  cuando  está  ariniadode  pasiom  s  dul- 
ces, su  voz  es  una  especie  de  pequeño  gr.  üido.  En 
cautividad  este  Mono  encuentra  placer  en  a.sociarse 
á  i  ualqtiier  animal  nun  de  especie  opuesta  i  la  suya; 
se  le  nace  amigo  ,  maniíiesti  la  satisfacción  (^uc 
siente  en  su  compañía  ,  espulgando  y  buscándole  m- 
sectos  en  lu  piel :  de  este  modo  es  como  manifiesta 
su  afecto  al  uueüo  que  se  toma  el  cuidado  de  edu- 
carle. 

Por  el  conjunto  de  su  organización  el  .Mago  es  el 
lazo  de  transición  entre  los  Macacos  y  Cinocéfalos, 
siendo  su  carencia  do  cola  motivo  para  que  muchos 
autores  le  acerquen  á  los  Orangs. 

Vénse  comunmente  indiviiluos  <Ie  esta  e^specie  |>or 
las  Calles,  cuyos  juegos  nroponionan  el  sustento á 
los  que  los  educan ,  y  se  ualla  también  representado 
en  nuestro  Museo. 


niAOOTC  DB  LA  INDIA. 

.tfjr/u.<  inaurus  (Les*.);  Macarut  mauru$  (Feü.  Co- 
>ier);  Woodbvbott  (Pcnojint). 

Pertenece  á  la  India  y  difiere  del  precedente  en  su 
cara  negra,  en  sus  orejas  y  manos  murenas,  y  linaJ- 
mente  en  el  pelo  que  es  de  un  colur  castaño  subido 
uniforme:  sus  costumbres  en  estailosílveslre  son  poco 
cono<-iiia<i ,  pero  en  su  país  lo  adiestran  alguna  vez, 
y  aun  se  dice  que  es  mas  doroesticable  aun  que  la 
especie  precedente. 

A  este  género  pertenece ,  ademi^s  de  las  descritas, 
el  Negro  Síagus  niger-Cynoccphaltu  niger  {Üeeai.). 

GENERO  PRESBITE. 

Presbjftit  (EmIisc.). 

TiBKEJt  el  ángulo  facial  de  60  grados ;  carecen  de 
buches,  sus  arcos  cigomáticos  son  muv  calientes,  la 
nariz  |)oco  notable;  la  frente  ,  huesos  (íe  l¡i  nariz,  la 
iiKiiidibula  superior  y  la  síniisis  de  la  barba  ,  guar- 
dan una  posición  casi  perpendicular;  la  cola  es  larga, 
las  manos  llegan  á  las  rodillas  ,  y  los  dos  dedos  del 
medio  son  mas  largos  que  los  restantes. 

niiSBITB  SB  CAPUCHA. 

Pretbytis  inili  ata  {EichbC.). 

Teminich  lo  confunde  con  el  Semtiopiihfcus  rn- 
malux.  Tiene  diez  y  ocho  pulgadas  de  l.;rgo  desde  la 
cabeza  á  ta  raiz  de  la  cola ;  la  cara  arrugada  conm  la 
de  ur.a  vieja .  lo  cual  le  ha  valí  lo  el  nombre  de  Prét'- 
hijlc.  La  frente  ttsUi  cubierta  de  ju  los  amarillentos,  v 
sus  orejas  son  del  nii'-nio  color;  los  pelos  de  la  espal- 
da muy  largos  y  undulados  de  amarillo  blanquizco 
en  la  raiz  y  gris  azulado  en  el  extremo;  en  la  frente 
una  faja  negra.  Esta  especie,  quecl  viajcde  Kotzebuc 
dió  á  conocer,  habita  en  Sumatra. 


GENERO  CINOCÉFALO.  4 

Cinoctphalus  (Drissou). 

Los  griegos  daban  el  nombre  de  «i;nM/fiui.{  ó  Cabeza 
de  j)erro,  aciertos  Monos  que  los  latinos  á  su  imitación 
llamaron  Cynocrphalm,  y  que  corresponden  en  gran 
parte  á  los  Babuinos  ú  á  los  Papiones  de  Buffon.  To- 
do hace  creer  que  los  Cinocéfalos  mencionados  pro- 
ceden de  Sicilia. 
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fio  el»ttaDtc ,  enloa  deüillos  y  noticiu  raninii- 
tndai  por  In  nataralísUs  Stmoon  .  I'linfo  y  Elia- 
no ,  M  limilan  á  pintar  i  Im  Gbiocéfalot  como  lio- 
noi  inlnitablft  y  brutales;  y  et  probable  que  la 
especie  que  tenían  á  la  vista  éra  el  Nono  de  Moro  ó 
el  Hamadriat,  de  quien  podían  tener  conocimicnlo 
por  tus  relaciones  con  la  Ltiopía.  Estos  animales  son 
entre  todos  los  caadrumaootlm  qoematie  acercan 
A  loa  mamiferos  carnÍToros :  sus  caracteres  xoológicos 
no  leí  diferencian  esencialmente  de  (os  Macacos, 
pero  no  se  les  puede  confundir  con  riingiiiia  especie 
de  Monos,  ya  del  anti^^o,  A  ya  del  nuevo conlioeo le,  i 
causa  de  su  hocico  prolonga*  i  o ,  qoeprcMBlaanasiú* 
dn  tnalogfa  de  forma  con  el  de  un  perro ,  bien  que  no 
tina  morro :  las  ventanas  de  la  nartx  van  i  abrirse  i 
soextremid.Kl  orí  gran  parte  formadtpor  d  monub 
desarrollo  de  los  huesos  maxilares. 

Los  Cinocéfalos  ticn?n  treinta  ydosdlintes,ylM 
eofanillos  son  notables  particularmente  por  ra  pnH 
digloM  desarrollo :  como  en  los  Semnopitecos  la  61- 
tima  muela  tiene  cinco  tubérculos,  y  la  de  abajo  está 
terminada  por  un  talón:  el  ángulo  facial  es  de  treinta 
i  treinta  y  cinco  grados  á  lo  sumo,  la  frente  nota- 
Mmente  reducida  y  las  crestas  niperciliares  sagital 
joeeipital  aolwesalen  de  la  soperflcie  del  cráneo,  las 
MVjat  son  aplastadas  pero  muy  angulosas  en  su  vér- 
tice; grandes  boches  pemutenla  dilatación  de  l-«  Loca, 
el  cuerpo  es  muv  solld»  j  mstenido  por  miembros 
koiies  y  vigorosamente  nrascnli  dos;  la  chavaría  de 
roma ,  es  6  muy  larca  ó  muy  corta ;  anchas  tubero- 
aidades  desnudas  cubren  las  nalgas,  y  csLin  ordina- 
flBBenle  teñidas  de  kx  mas  vivos  colores.  Los  Cino- 
«Milaa  aon  los  nayatca  de  todos  kia  Manos ;  sus 
proporciones  y  ru  estatura  están  bien  representadas 
porlas  de  nuestros  grandes  mastines.  El  pulgar  de  las 
manos  es  muy  corlo ,  el  de  los  pies  es  mas  robusto, 
y  una  membrana  une  los  dos  dedos  en  su  base  basta 
liaaigilllda  falange;  están  temÉtaadaa  per  uñas  del- 
gadas, acanaladas,  pero  obtusas  en  su  vértice.  En 
la  locomoción  sólo  tocan  el  suelo  con  la  extremidad 
de  los  dedos. 

Los  Cinocéfalos  estudiados  relativamente  á  las  mo- 
dificaciones que  espcrimentan  los  aparato*  da  loa 
aantidos,  tienen  loa  oios  protegidos  por  cres*3S  sn- 
perejiiarea  rony  salientes  y  una  pupila  redonda  cer- 
cada de  color  moreno ;  el  enorme  incremento  de  los 
senos  maxilares  y  la  grande  abertura  de  las  ventanas 
de  la  nariz,  bacán  aapanarqae  an  oKaio  es  perfeelft: 
¡M  labios  casi  no  son  aparentes,  y  la  lengua  coya 
mncosidad  oa suave,  es  muy  extensiUe,  y  la  piel 
desnuda  del  extremo  de  los  dedos  goTS.  de  una  ^ran 
aensibilidad  y  por  esto  el  tacto  es  muy  delica- 
do en  aUoa;  d  pona  que  termina  en  un  balano  pí- 
fifonne ,  se  oculta  en  su  estado  normal  en  medio  de 
nn  escroto  fn^neralmente  rony  desenvuelto.  Las  hem- 
bras tienen  dos  tetas  colocadas  en  el  pedio;  la  aber- 
tura vaginal  aparece  á  lo  exterior  en  forma  de  una 
hendidura  longitudinal,  donde  no  se  percibe  ninguna 
aebal  de  labios  ni  de  ninfas ;  en  la  época  del  zelo  es- 
tas ]nrlea  se  llenan  de  sangre  y  se  entumecen  ex- 
tranrdinaríamentp.  hasta  que  viene  la  evacuación  í 
restablecer  su  estado  normal.  La  cópula  se  verifica 
como  entre  los  demás  mamíferos;  solo  los  machos 
cuidan  mientra  «ate  acto  de  mantener  inmóviles  las 
bembns,  asiéndolas  de  las  piernas  con  sus  manos. 

El  pelo  de  los  Cinocéfalos  es  generalmenle  com- 
pacto, pero  mas  espeso  todavía  en  las  partes  supe- 
riores del  cuerpo ;  la  cara  y  laa  mnaa  carecen  ordi- 
aaríaroente  de  él,  ó  al  menos  se  manifiaala  aoh» 
en  peoueña  cantidad  :  estos  animales  casi  siem- 
pre andan  en  cuatro  manos  ,  pero  su  cuello  fuerte 
V  sus  músculos  robustos  les  dan  una  energía  y 
Ibena  prodlgioaH.  Sallan  por  las  rocu  y  tnpan 
por  loa  árboles  con  una  velocidad  poco  común, 
y  lo»  Iqgara  que  prefieren  para  su  manikiii  son 
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siempre  Ins  mas  desiertos  y  enriscados :  con  sus  lar- 
'  gosGolmillos  puedi  ii  hacer  peligrosas  heridas,  su  son 
es  áspera;  unas  voces  parece  un  ladrido  foncoy  otna 
I  como  un  gruñido  sordo  y  apagado;  so  rostro  icisimo 
j  y  maligno  y  sus  apetitos  brutales  baceu  de  estos  Mo- 
no: unos  unitiiales  indómitos  sin  que  nada  fvnda 
suavizar  su  ferocidad  natural. 
I    Las  hembras,  de  algo  menor  estatura  que  los  ma- 
chos ,  se  dejan  á  veces  domesticar :  al  contrario  los 
¡jóvenes,  cuyo  hocico  es  mucho  menos  saliente, 
y  sus  formas  mas  redondas  y  mas  suaves,  parecen 
en  efecto  dotados  de  buena  Índole,  y  no  la  pierden 
sino  envejeciendo;  pero  entoneea  escoando  parecen 
borriUes,  Unto  por  su  aire  feroi  oomopor el  aacMifO 
desarrollo  de  sus  partes  posteriores. 
El  alimento  de  estos  Monos  se  reduce  á  frutas 

Í semillas  ,  Leheo  á  sorbos,  y  su  apetito  está  muy 
jos  de  ser  tan  grande  COOM  M  propensión  al  am«| 
su  lubricidad  es  repugnante ,  y  en  público  se  com- 
placen en  satisfiicer  sus  desordenados  apetitos:  aun 
cuando  csli  n  en  cautividad  la  vista  de  una  muj^r 
basta  para  inflamar  sus  deseos ;  y  sucede  entre  ellos 
como  por  un  aentimiento  innato,  qve  no  pwúoido 
satisfacerlos  con  un  individno  de  an  raa ,  recurren 
á  la  masturbación. 

Eii  el  estado  de  libertad  losCinocéfalos  viven  en  reu- 
niones en  aquellaa  comarcas  que  son  mas  de  su  agra- 
do ,  arrojando  ala  nkaricordia  á  cuantos  huespedes 
traten  de  establecerse  en  elhis.  Eatoa  Monoa  no  aiera- 
pre  temen  el  Hombre ,  y  á  ptfdradasy ev  ramas  de 
árboles  es  como  tratan  de  repeler  sus  visitas  impor- 
tunas. Sus  devastaciones  los  nao  hecho  temibles  á  los 
habitantes  <j>^  lus  ¡laises  donde  viven,  y  se  asegura 
qne  cuando  tratan  de  desjtniar  nn  huerto,  coidaa de 
poner  cent:nehis  cuya  vigilancia  responde  de  la  ae- 
guridad  (le  la  banila.  Se  supone  que  la  durai-ion  de 
n  vida  do  estos  Monos  es  casi  de  cincuenta  años,  y 
como  su  incremento  marcha  con  lentitud,  Cül  DO 
toman  las  lórmas  adultas  antea  de  loe  aíele. 

No  hay  ejemplo  de  CinocéAthw  domeslfcados:  ja- 
más han  conservado  la  mas  pequeña  gratitud  á  los 
que  lee  cuidan :  siempre  regañones .  siempre  dis- 
puestos á  morder,  ea  muy  raro  veriaa  d^ónar  m 
insUtte  an  aira  aairaja  y  maligno. 

Tbdos  loa  Onocéfaloa  aatt  proeedenteede  Afriea, 
y  se  hallan  con  mas  abundancia  en  los  países  inter- 
tropicales ,  á  pesar  de  que  se  conocen  en  la  Arabia 
desierta  v  en  las  cercanías  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, dé  modo  que  esU»  últimos  habitan  la  xooa 
templada. 

Entre  las  curiosidades  traídas  de  Egipto  por  el  cé- 
lebre viajero  Belzoni,  se  halla  una  niomia  perfecta- 
mente bien  conservada  de  un  Cínocéfalo-tartaríno  ó 
Hamadriu,  qne  ae  nconoda  por  su  cabellera  y  su 
larga  mneela.  ftreee  evidente  que  el  Sftkte  cynoea- 
phalut  de  Linoeo  tenia  templos  en  Hermópolis  ,  y 

i  se  hallan  Üguras  que  se  le  parecen  en  la  mayor  parle 
de  los  monumentos  egipcios.  Es  también  muy  pro- 
bable que  el  Esfinie  dcsnaturalisado  por  la  mitolosia 

!  griega ,  tenia  por  randamoito  la  «listenHa  del  Ba- 
Fnire  los  egipcios,  el  GiDOoéIUo  en  el 
símbolo  de  Tol  ó  sea  Mercurio. 


Cynoctpliulus  babcuin  fCuv  );  Simia  cynortvhala  Clin.); 
BabOuin  (Otsm.y,Cercvpilhecus  cyitocéphalta  (Briss.). 

Huta  estos  Alttmos  tiempos  no  ha  sido  bastante 
bien  cenelerfaado  el  BdNnno ,  porane  los  autorea 

rio  han  oslado  siempre  Je  acuenlo  sobre  las  espedes 
que  deben  llevar  esclusivamente  este  nombre.  Ceo- 
nroy  Saint-Hilaire  es  el  primero  que  ha  reconocido 
que  este  Mono  debía  ser  el  Cinocéfalo  de  los  anti- 
guos, cuyat  fiocione»  ftm  lapnarntodot  legun  lo 
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1n  jaonimeatM  qut  imm  han  Inmii- 

tido. 

El  Babuino  parece  Mr  el  luo  de  transición  entro 
los  Magos  y  los  Monos,  agnipntfos  baio  rl  noinhre 
genérico  de  Cinoct'f.ilo.  Las  ventanas  (le  sus  narices 
abicrLis  al  extremo  de  un  Itocico  salictile  y  ct^niro, 
no  están  sin  embargo ,  perforadas  en  la  parte  mas 
avanzada:  la  temBla med  ia ,  forma  una  cspec le  d e  tuelo 
ó  salida  que  fe  provecta  sobre  el  labio  superior,  sus 
ojos  están  metidos  lj;fjo  cejas  arqueadas  y  nroiiiiiien- 
tes;  su  estatura  HKisonlinaria  esiic  dos  pies  y  alf;unas 
pulidas ^  sin  incluir  ia  coia,  cujas  dimensiones 
fon  devemte  á  veinte  y  dos  ;  su  Doeieo  «ita  des- 
nudo y  de  co!or  de  carne  lívida ;  e«pesas  patillas 
blanquizcas  cubren  las  mejil  as;  su  pelo  es  entera- 
mente de  uo  amarillo  verdoso,  ligeramente  sombr«>a- 
do  de  negro ,  mucbo  mas  claro  en  las  partes  infe- 
riores 

Los  Babuinos  jóvenes  difieren  de  los  adultos  en 
que  son  de  un  blanco  apnfrado  en  el  pecbo  y  vientre; 
su  hocico  es  m*  n  s  s :il i i^!ii<>,  y  las  nartes  desnudas 
de  las  nalgas  eu  vez  de  ser  encamaaas  son  de  color 
de  talinco.  i  lie  Kono  perece  i^ae  toe  venerado  en 
Hermópolis ;  su  especie  no  parece  en  efecto  rara 
en  totla  el  Africa  septentrional ,  y  se  encuentra  con 
frecuencia  en  Berl  íTÍ  i. 


animal  se  permite,  copiada  uor  mano  del  Babuino, 
recuerda  la  idea  del  vicio,  y  hace  abominalilo  el  ai* 
pecio  de  una  beetia  que  parece  ba  abandaeadola 

naturaleza  á  psta  especio  de  impudencia,  puesto 
que  en  todos  los  tiernas  atiiiuales,  y  aun  en  el  Hom- 
bro,  lia  pjosto  un  \<  ]u  a  estas  partes.  í|iip  pw-  el 
contrario,  en  el  Bal>uiuo  están  enlt-mmenle  descu- 
viertas.  Las  naJgas que  carecen  de  pelo  son  duun  rojo 
color  (le  sangre  :  el  escroto  está  pendiente,  el  ano 
ilesi'ubiertú  Y  la  cola  siempre  levantada.  El  animal 
parece  hace  alarde  de  estas  desnudeces  ,  presentan- 
do con  mas  frecuencia  ei  trasero  que  la  cabeza ,  so- 
bre todo  luego  que  ve  mojeras,  psra  tas  cuales  obra 
con  una  insolencia  tal ,  que  nn  puede  nacer  sino  del 
deseo  mas  inmoderado.  El  Magote  y  algunos  otros 
tienen  también  las  mismas  in  linaciones ;  p  ro  romo 
son  mas  pequeños  y  menos  descar^tos,  se  les  bace 
modestos  á  iucrta  de  golpes,  en  vea  de  que  el  Babtti" 
no  no  solamente  es  inconegiUe  «s  mIo^  sino  inlm- 
table  en  todo  le  demás. 

Sin  embargo  de  -rr  vÍMlriit;i  b  ¡i.is¡na  de  estos 
animales,  no  procrean  en  los  países  templados  :  la 
hembra  no  produce  onlinariamente  mas  que  nti  hijo, 
el  cual  lleva  entre  SUS  brazos,  coígade,  por  decirlo  así 
á  pechos :  está  sujeta  como  las  mujeres  á  la  cva- 
rn  Il  ion  periódica,  lo  misni  t  (fiu  tillas  1  ts  demás 


Los  Babuinos  que  solamente  se  semejan  al  Hom-  ^  lienihras  de  los  Modos  que  tn-nen  las  nalgas  des- 


hre  en  las  maMi  y  tienen  una  esfwdede  coh ,  uñas, 
aguda«,hocico  grueso,  etc.,  parecen  j lOD  enelin« 
mente  unos  auimales  feroces . 

GllfOCfirAI.O  AMUMíM. 
CfMctphalu»  HMtfa  (Ped.  OlT.}. 

n  Anubis  tiene  las  mns  íntimas  relaciones  con  el 

Babuino  ordinario,  de  quien  niny  bien  podria  ser 


nudas.  FinaloMntoy  »tos  Babuinos,  aunque  ma- 
lignos y  feroces,  no  son  del  número  de  loe  animales 
camívom,  y  se  alimentan  principalmente  de  fru- 
ías, raices  y  sr:ri¡il,is  :  r  riitirri  y  se  ríitii'ihii'i)  pera 
robar  los  jíirdiiH-!^ ,  tLukioiM;  de  manoei)  mano  las  fru* 
tat  por  encima  de  los  muros ,  y  Imcoi  glllides  eiln^ 
gos  en  todas  las  tierrss  cultivaídM. 

Sus  proporciones  coonunes  medidas  desde  la  extre- 
midad dei  i  II  rí:^  hasta  el  ano  son  de  dos  piés  y  aigu* 


tínicamente  una  variedad  de  edad';  aunque  sin  em-  '  ñas  pulgn«ias  sobre  veinte  y  seis  de  elevación.  Son  de 


bargo,  el  Anubis  parece  tener  algunoscincteres  que 
le  son  proptoa.  y  me  en  igualdad  de  |iropordones, 
le  dlstinsQe  vm  mhaliin  :  tales  son  tin  Imdeo  mas 

prolongado,  tina  btjveda  de  cráneo  m  k  leprimidii  y 
nn  pelo  de  un  verde  mas  oscuro.  Estos  caracteres, 
sin  embargo,  de  prolongadén  de  ta  can  y  de  inten- 
sidad de  ooiorido  nerteiiecen  en  general  á  ios  indiví- 
doos  Tlejo4  de  tmtas  las  especien  de  Monos ,  cuales- 
quiera que  ellas  sean  ,  y  en  tal  caso  1  i  j  posible  que 
el  Anubis  fuese  la  edad  complelaroeii^r-  nduHa  del 
Babuino.  Los  dos  individuos  que  Mr.  Federico  Cu- 


un  negro  intenso,  la  pield^nudadn  ki  cara ,  la  de  tal 
mano*  y  de  tas  onyas;  aohmente  los  párpados  supe- 
riores son  de  nn  color  de  carne  muy  claro :  las  ven- 
tanas de  ta  nariz  son  anchas ,  colocadas  bien  adelan- 
te del  hocico ,  que  está  truncado  oblicuamente ,  de 
manera  que  ocupan  su  parte  massalieate:  eleei|jiHMn 
del  pelo  es  smanUento  coa  refleioe  nardos,  lo  que  pro» 
cMie  de  que  cada  pelo  está  te&ldo  de  negro  y  de  mo- 
reno claro  •  Iris  pi^ins  de  las  rriejíllns  ■ion  de  color 
aleonado  y  disnuestos  como  en  forma  de  esposas  pa- 
tillas :  el  cuello  está  revestido  de  pelos  mucho  mas 


vier  ba  eiaminado  tenían  can  pié  f  medio  desde  el  lugos  que  en  otra  cualquiera  parle,  mientras  que  lo 
principio  del  hodeo  i  ta  «Iremimid  peaterinr  del  |  inlmor  del  cuerpo  y  la  regbn  inlema  de  los  miem- 
y  dos  piés  de  elevación  cuanao  se  mante- 


cuerpo 

nian  de  piés.  La  parte  anterior  de  la  cara  era  negra, 
así  como  las  orejas  y  las  manos,  mientras  que  las 
maulas  y  el  ámbito  de  los  ojo«  ofrecían  una  tintura 
de  color I^rode  carne  y  la  piel  de  tas  nalgas  un  mo- 
rado intenso.  Los  pelos  de  las  mejillas  eran  de  un 
amarillo  claro,  y  los  del  interior  de  los  miembros 
blanco- parduzcos :  el  peta  en  tas  denáf  ¡Motee  en 
de  nn  verde  intenso. 


a  (Cqv.);  Simia  spUllX  (UMl.);finM 
papión  (BuíT.). 

Cl  Papión  es  nn  anima]  gmem  y  rehecho ,  cuyos 

miembro!;  nervudos  índi(*an  fuma  y  agilidad:  yeslan- 
docubierto  de  pelo  espeso  y  largo,  ourece  mucho  mas 
grueso  de  loque  es ;  pero  en  la  realidad  es  tan  fuerte 
que  uDoó  ranchos  hombres  no  podrían  resistirle,  á  no 
estar  armadoe:  fiioii  de  esto ,  pnreee  ocilado  conti- 
nuamente de  la  pasión  que  pone  furiosos  á  losanimales 
mas  [nan«ns  :  es  insolentemente  lúbrico  y  gusta 
manifesL-irso  en  este  estado  y  satisfacerse  por  sí 
solo  á  vista  de  todos:  y  esta  acción ,  una  de  las 
me  vesfOliiOMS  de  li  nnnanidad,  y  que  ningon 


bros  estín  casi  desnudos  :  las  callosi  hn-ft  s  <]c  i  is  nai- 
gas  de  los  Papiones  son  muy  anchas  y  de  un  encar- 
nado bastante  vivo,  la  cola  casi  de  la  longitud  del 
cuerpo,  marcha  derecha  huta  aigunu  puedas  de 
su  origen ,  y  después  ese  como  si  ta  hubiesen  cor- 
tado. 

También  tenemos  Papión  en  el  museo  de  Concias 
naturales. 


Cynoeephalia  ponartiu  (DesnuV^tafWrio  (Boldt); 
Babuino  dt  M>  tesfiiss  (Pson.);  JMe  apkyn^, 

( Henn.)» 

Boldaert  es  el  primer  autor  que  ha  descrito  el  Ci- 
nnrrfiiln  á  quien  Mr,  F.  Cuvier  llamó  eñ  psii-s  niti- 
mos  tiempos  Cfcocma,  nombre  derivado  de  choakauma 
que  Kolt»e  en  su  relación  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza apitea,  según  los  Hotentotes,  á  un  Mono  de 
aquella  norte  de  Afriea  qne  parece  ser  en  efecto  el 
r.inocéfalo  puerco.  Le  Vaillnni  da  de  él  un  í  Hcíur  i  n 
i  su  <-egundo  viaje  al  Cabo,  bajo  el  nombre  de  J/ono 
I  ne^ro,  pero  sin  acompañarla  de  detalioi  Intercsuu- 
¡  tes  :  el  retrato  mas  exacto  de  esta  bella  especie  de  la 
>  enat  he  j  im  ejemplar  en  nueitro  museo,  es  el  que  se 
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LOS  TRES  REDS'OS  OE  I.A  NATl'n  \LÉ2A.--«)0L0ClA. 
hliléria  de  Ibs  manlftrM  de  t  aunque  groseras,  son  muy  parecidas  é  inlc^gibrei. 

'  Bclon  ledió  el  oombrede  lartaríno,  porque  peoñbt 
-ue  proeedíR  de  la  Tartaria.  Rasselqtiist  en  su  rnje 

Lcv;inl>'  h:\hh  tleél  bajo  el  nombre  do  Simin  (rr¡ij- 


: !  9 


vo  lito^liodo  en  It 
1^.  P.  Cuner. 
CEI  Ckáema  tiene  ftmni»  maeim  y  reehoticfnn: 

los  miembros  son  alpo  corto?  tcspeclñ  á  In  amplitud 
dp\  cuerpo;  la  CHbe*H  solíi-e  toito  es  iiolaljle  por  sus 
vigonm-í  proporciones  y  el  grosor  del  hocico;  los 
fanew»  maxiliares  están 'á  los  lad»a  de  Ja  nariz  no- 
ttMi^iiiente  aboltados  y  los  ojos  metidos  bajo  una 
profiip  '  i  prt'sifii)  liis  (TfStíis  siijn-rciliurfií ;  el 
cráneo  es  nuiv  aplastaílo;  la  cara  ,  las  uí(>]hs  ,  asi  ro- 
mo l¡(  piel  de  las  manos ,  son  de  un  negro  vio!ailo  que 
naltaia  Untura  clara  del  ámbito  de  ios  ojos  j  k  blan- 
cvni  (te  los  párpados  superiores ;  las  orejas  están  muy 
echailns  h.'icin  Iii  pn-f^  iió~f..r  ¡iir  h  cnhna ,  y  se 
bailan  colocadas  á  um  iL^imn  in  eoiisideruble  de  Jas 
x'enlanas  de  la  nariz  :  las  mejillas  están  cubiertas  de 
•ochas  y  espeaas  patilfaia  pardiBcas ;  ias  callosidades 
de  las  nalgas  son  randio  mas  pequefias  qne  en  lo» 
otros  Cinocí'falos. 

El  p<  lo  es  en  general  de  un  negro  verdoso,  mas 
Olaro  en  las  espaldas  y  en  los  bijares  que  á  lo  lar- 
ge  ilel  espinara:  el  color  verde  es  macno  mas  pro- 
nnnrisdft  en  la  parte  superior  de  la  cabeza :  el  pelo 
espeso  y  apretado  en  las  parto??  snpprinrrs  ,  muy  ; 
raro  por  deDajo  del  cuerpo  y  eo  la  parte  exterior  de 
los  miembros ,  es  de  color  ^is  en  su  base ,  después 
negro  j  amelado  de  amanJlo  mas  ó  menos  oscuro 
liicie  90  eztrvmidsd  :  los  dedo»,  particolatmente  los 
de  ias  extremidades  posteriores,  están  crí^udos  dr> 
peqtivñns  cerdas  cortas ,  ásperas  y  negras  :  un  me- 
chón espeso  de  polos  prolongndos' termina  la  cola,  y 
polos  muj  largos  que  forman  una  espesa  crío  m  ven 
sobra  el  eneNo  :  fae  dos  tentinas  de  la  naris  caUn 
separadas  por  una  protanda  depresión  que  hay  en 
la  parle  superior. 

El  individuo  litnirado  por  Mr.  Federico  Cuvier  te- 
nia la  rabeia  de  un  pié  de  longitud,  medida  desde  el 
eilrenio  del  hocico  hasta  el  colodrillo ;  y  las  dimen- 
sienes  de  la  cola  eran  de  nn  pté  y  ocho  puteadas  :  su 
aKnra  por  las  espaldas  do  dos  pi'és  y  cuatro  líneas ,  y 
báciael  l»íirinptp,  do  un  pié,  nueve  pulgadas  y  cii;iiró 
lin«u.  Esto  CiiMMsófalo  podía  tener  entonces  quince 
aho«.  Una  hembra  qne  se  consemba  tita  en  el  de- 
partamr»ntn  dt»  animales  raros  del  museo  de  París, 
esLal);i  ilul.t  la  de  «na  dulzura  de  carácter  qwc  jnmás 
se  desmintió  :  esporimontaliafaiia  mes  el  finjo  nicti?;- 
trual,  y  entraba  en  calor  en  aquella  época  regular- 
mente ;  ñero  entotiees  el  perfmetro  exterior  de  los 
órganos  oe  la  generación  se  binrliaba  solircmítnera: 
no  se  di^tinguia  del  macho  sino  en  que  carecía  de 
crin  en  ol  molió. 

El  Cbacma,  por  su  gran  malignidad  y  por  h  fuena 
y  la  brtitalidad  de  sus  apetitos ,  es  un  animal  estraor- 
dinariamente  pelijiroso;  sus  colmillos  hacen  profun- 
das heridas,  ijovn  todas  las  pnsiones  al  mas  sito  pra- 
do do  violoncia ;  la  vista  do  las  mnjort  s  lo  causa  una 
viva  impresión ;  y  si  alguien  se  acerca  á  ellas  y  afecta 
dirigirías  caricias ,  al  momento  se  enfareee :  celoso, 
scnsuííl,  pnloíío,  mnln,  este  Mono  parece  tener  lodos 
los  vicios,  iin  quo  compense  una  buena  cualidad  sus 
defectos. 

£1  Cinocéfalo  puerco  ó  Gliacma  tiene  trece  ooati- 
niis  y  elneo  vértebras  lumbares :  vive  en  condrilas 
d<^  tn  í  é  cuatro  individuos  en  medio  de  las  mon- 
taii  is ,  .  n  las  inmediaciones  de  las  selvas  del  Africa 
austral  á  maí  de  cion  legues  distantes  de  la  dodad 
del  Cabo: 


Ctfa«ctphahu  htnmérytu  (Itesm.);  Stmia  lumaéniá» 

(Lin). 

.  El  Tartarino  ha  sitio  descrito  por  los  antiguos  na- 
tnralistas  del  tiempo  del  renaetmienterfe  las  letrns. 
Se  cita  un  retrntn  ño  Polon  qne  no  se  ha  podido 
ceeoprobar;  pero  ias  liguras  de  Clusio  y  de  Jonston, 


ovani»'  iiaiji 

tiaca;  y  es  evidentemente  el  Dogfac^d  monkey  (Mo- 
no de  cara  de  perro)  de  Pennant.  El  Tartarino  recW 
bid  el  nombre  especifico  de  hamadryas  por  Linneo, 
y  el  de  Mono  de  Moro  {Singe  de  Hoco)  por  Bufíon, 
porque  I'!  indivi  lim  (¡uc  rl  ("-tudii')  iirnccuia  dft  Moco 
en  el  golfo  Pérsico,  en  lin,  Mr.  Cnvier  le  llamó  Pa- 
pión de  peluca  (Papión  á  parruqne.) 

La  longitud  ordinaria  del  Tartarino  es  respecto  al 
cuerpo  de  veinte  y  cuatro  pulgadas  y  la  cola  de  qnin> 
ce;  medida  la  cabeza  desde  el  extremo  del  hocico  has- 
ta el  colodrillo,  tiene  ocho  pulgadas ;  su  cuerpo  es 
rechoncho  y  muy  musculoso,  eivientre  es  poco  alto, 
mientras  qne  el  áfaundante  pelo  qne  cubre  sm  espaK 
das  da  á  esta  parle  del  cuerpo  mucha  an)plitud;  el 
hocico  es  InríTo  y  clovailn  ;  las  ventanas  de  l.i  narii 
esUn  separadas  por  un  sun  u  jirorundo,  los  ojos  esláQ 
metidos  bajo  de  crestas  suporr  ¡liaros  muy  .<silienteSy 
y  lasrallosuiailesestíindetal  modo  desenvueltas,  qw 
cubren  todas  las  migas  y  brillan  con  el  mas  vho  en^ 
rarnado;  o!  hr>r¡r(t  y  i>l  rohordo  do  la  frente  son  de 
color  de  carne  licorami-nt*-  teñido  de  color  de  taba- 
co, lo  mismo  las  piirles  dosnuiias  de  las  orejsui, 
mientras  qne  las  manos  i  los  piés  son  nogrozcos;  lae 
mejillas  están  gaamecídas  de  ^posas  patillas  color 
tir']^  do  piznrra  y  un  rnoelinn  do,  polos  lar(.'os  termina 
la  cola  que  es  r  dMisl  i.  Tod.is  las  partos  su poriores  del 
cuerpo  están  ruhiei  las  do  largos  polos  como  de  seis 
pulgadas»  que  rorman  en  etcnélToy  délanie  del  cuer- 
po nna  crio  espesa.  Bl  color  del  péá  es  en  genera] 
gris  bronceado  y  al  so  verdoso. 

Son  monos  borribles,  de  portentosa  fuerza  %  da 
gran  feroeidad.  ,  ^  . 

CjfHoe^kalm  momum  (F.  Giiv);  Simia  Moraiofi  (Lin.); 
lOffef  Cktra$  (Baff.),*  P^iilm  «Mimen  (Gewr.)* 

Kntro  todos  los  Monos ,  el  Mandril  es  el  mas  nota- 
ble por  la  profusión  do  los  ricos  colores  que  Uñen  las, 
partes  dH  cuerpo  rjuo  oslán  privadas  de  pelo.  El  co- 
lor de  fuego,  el  violado  mas  brillante,  el  azul  mas 
puro  están  esparcidos  con  profusioa  üobre  su  cara  ó 
sohro  lav  anchas  callosidades  de  las  nalgas,  y  Ibman 
U  atención  por  la  belleza  cínica  de  los  órganos  que 
iltminan  con  tanto  brillo,  fis  un  Mono  romisto,  po- 
deroso por  su  sistema  mtiírular  ,  armado  de  temi- 
bles cniniilins  y  d*>  una  Iasci\ia  todavía  mas  brutal 
que  la  de  los  Papiones.  La  vista  de  una  mujer  jóvcn 
y  linda  basta  para  inflamar  con  violencia  sus  de.scos, 
r  cuando  está  cautivo,  se  le  ve  provocaitacon  gestos, 
llamarin  ron  ardor ,  y  entregarse  en  fin  .i  todos  ios 
espesos  de  la  pasi«n  mas  inuioderaila.  Esto  Mono 
justilica ,  pues  ,  todo  cuanto  lian  dii  lio  al;:unos  anti- 
guos viajeros ,  y  se  conoce  que  mas  de  una  vez  habrá 
tratado  de  satisfacer  sus  deseos  con  las  jóvenes  ne- 
gras que  hallaba  solas  en  las  selvas  do  la  Guinea  y 
del  Congo,  en  cuyos  países  m  muy  común.  De  ahi  ha 
debido  proceder  sindu<la  el  nomhroquo  se  le  ha  dado 
por  los  marineros  holandeses  que  fueron  unos  de  los 
primeros  europeos  que  Ihacoentsmn  la  eosta  oeel- 
dental  de  ATrira,  i'o  mana-dri!  ú  hombre  satjTO, 
palabras  rorri  spomlioiitos  al  hon  drillc  del  antiguo 
len>.'uaje  frain'és.  La  historia  de  este  Mono  est.i  met> 
cinda  de  detalles  correspondientes  at  Clitntpancc. 

El  Mandril  llega  i  tener  hasta  cuatro  piés  y  medio 
de  nllnra  cuando  está  derecho.  Sus  dlnif  iisíanes  roas 
ordinarias  lomadas  desde  la  punta  do]  hocico  hasta 
el  ano,  son  de  veinte  y  cinco  á  veinte  y  seis  puiva- 
da^ ,  roienlras  que  la  cabeza  medida  desde  el  colo- 
drillo hasta  las  ventanas  de  la  nariz  t"ene  oclio  pul- 
gadas y  al^'iinas  líneas ;  li  rofi  so  reduce  áunasdos 
pulgadas  afectando  una  íorma  puntiaguda  y  una  po- 
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sicion  muy  elevada  sobre  el  bseíDele;  ff»  miembros 

son  íNiinpartiis  y  rofliniiclios:  !as  mrjüli-;  (lfsiiu»l;i?, 
muy  nbultailiis  y  stirciidas  lio  arm^iis  proíumiiis  y 
|oii¿i(ii>línnli>s  (lu  un  azul  celi'stc  vivo  que  ilc'.'ciicra 
CD  violado  iii>gruzco;  el  exlremu  tU*  («  Oftrí«es  de  co- 
lor de  ciTPía ;  y  sus  ©rojas ,  cu\a  pfet  es  Usíi .  y  el 
eXlr":;io  mip  'ii  ir  ptitili-  irmlo,  son  »lc  un  iic-'i  'izco 
inoniitu,  mío  vana  si«g»n  l:i  «'il.nl  y  s«'j;uii  la  mv.i- 
eiilod  de  los  deseos  oii  la  época  del  ¿vio  vnlrc  lu; 
jnucljos.  Los  ¡lies  y  las  inaiios  son  de  uo  color  uh- 
grrízro,  las  naL'os  i'sfán  comnli>tainente  desnadas ,  y 
el  f  ípri l  io  sin  gólos  os  uní  rui  mnyor  que  on  otra 
cualquiera  ospiTÍP.  Estas  parles  sou  dr  un  pucarua- 
do  <Ih  rosa  vivi»  mc7.cla<1o  con  un  color  de  li'a  pur^  i  o 
purpúreo  violado  intenso,  y  á  veces  uu  violaiio  azul, 
al  cnal  radean  linfas  encarnadas  :  un  reborde  de  un 
pnr.'irn.'nln  rnlor  d<' «nncrr'  ri>'l<'n  <<!  ;\no  .  y  i-]  piTÍuc 
afecta  inuclias  verc<»  una  rnlorai-ina  aiiiai iilciila.  A 
esto  lujo  decolores,  senibradiis  solircapiralos  que  la 
naturaie»!  casi  siempre  ha  cubierto  con  pelos  y  sus- 
traído con  partes  accesorias,  nffenlnisqoe  en  el  Man- 
dril pnrrCi'  fi;il»('r<:i'  rnmpl;iri  lo  m  'Klrnlnrlos  .i  la 
visla ,  s«' agrega  í'l  color  ue  íucyo  ili^  I;í<  puríf^s  mis- 
BJiis  de  la  p'nerni'ion. 

£1  Mandril  virjo  tiene  el  pelo  muv  espeso  y  muy 
iwblado  en  el  cuerpo  :  su  color  es  Instante  inten- 
so, <!e      i:ínr>^no  v*'r  !i  ^=0  ron  rrinThi-in1r>  dominios 

Eor  encuna  ,  y*ti!  un  lílanijiu-i-in.)  iinifiirmr  j)i»r  de- 
ajo ;  espesns  patillas  railiada>*  fnnna  l  s  lie  pelos 
muy  largos  rodean  l;is  orejas  y  cuhrvu  las  mejillas; 
sonrojas,  teÜidaa de  gris  y  saípieadns de  nepro.  De 
la  barbilla  pen  lc  una  pequeña  b:irl>:i  rn  fi::'!^^  de 
broclia,  de  un  e.>lor  am^irillo  úe  líiuoii  iiüra>"ablc; 
una  especie  Me  penacbo  nepruzen,  debido  á  la  prolon- 
gación de  kts  pelos  de  la  cabeza ,  se  eriza  á  veres 
tebre  el  colodnUo. 

\nles  que  los  rolmíllo''  tnmf<n  lodo  su  ¡ncreniento, 
antes  que  el  liocico  se  prul(;iipue  v  que  los  maxilares 
Il'  í-'uen  á  ser  abulta.los,  los  Mandriles  jóvenes  (libe- 
ren nmclio  de  los  in«iiTiduos  adultos;  su  pelo  es  lie 
un  prís  ventoso  mas  claro,  hn  orejas  ^  el  extremo  del 
hf)  íi  o  snn  neprus;  sus  mejillas  eslán  su  rea  !  a  í 
arniL'ns ;  [i^ro  f  I  eolor  a7.ul  eelcsle  ya  se  ve  esparci'lo 
en  su  rosfro,  y  li:  distingue  del  Dril;  su  pequi'íia 
barba  es  blanquizca  ó. de  color  rosado;  l  is  palilins 
raidas  v  roja^;  las  nalfTss  no  tienen  todavía  nin;,'iino 
de  los  viviT!  colores  que  rldi'^n  mis  tarde  aparecer 
con  lanío  brillo,  y  los  lestiLulüs,  on  lin,  son  de  c;- 
fcr  moreno. 

Jamás  llega  á  alcanzar  la  liemlira  la  estatura  del 
Auiebo*  sns  formas  son  mns  pequeñas  y  mas  deliia- 

da? ,  y  IT  pirl  Irt  cara  y  de  las  nal¿;as  no  llega  i  uní 
enloraci 'II  Irm  vivn  y  pronunciada  :  su  nariz  snfo 
tiñe  de  «  nraniailo  en  su  extremidad  t*n  la  i'-pnrn 
zeln ,  que  se  renueva  rada  me»,  y  que  produce  en  la 
vulva  una  esríLieion  y  una  anapneía  de  sangre  que  la 
dan  una  forma  csféríra  ipic  itesnp-irnro  ronla  causa  de 
quofiroeodia.  par  í  ilr-i  iiv-pls .  rsi-  en  i>|  mes  sipuienle. 

ti  Mamliil  i/s  ovrn>  ialn  i-ii|i'  niaIi;íno  :  cuando  j<\- 
veu,  recibí!  con  placer  algunas  caricias  ,  r  pnrece 
reeonocido  »  los  cuidarlos  que  se  toman  por  él :  pero 
de  mas  edad  es  intratable  ,  coli  nVo,  crin-l ,  lascivo  y 
(ílotnn;  en  una  palabra^  es  un  .uíiuinl  feroz  y  salva- 
je; y  no  olwtante ,  su  rc>.'imen  es  purainenle  vejelal, 
IKtrque  toilos  sus  alimentos  se  reducen  :i  fi  ul  is  y  rai- 
ce». Habita  la  Guinea  yelCongo,  en  l  uyos  payeses 
cnmiin ,  y  de  allí  so  te  saca  para  las  casus  de  fieras  de 
£oropa. 

'  Hay  un  Mondril  en  I&  sala  4/  de  nuestro  Museo. 

DBIL. 

Simia  íylctttiU  (Scbreb.);  Cyioctfhalut  ¡tueaphVKu» 
(V,  Gov.). 

Kl  Dril  la  viva  im,,í,'en  del  Mandril,  de  quien  di* 
(¡ere  tan  poco,  que  todos  los  autores  anteriores  al 


CtAüRÜMANOa  ■  m 

célebre  mtttnlbta  Cnvíer  no  lo  dislinpniit  de  «I. 

I:;n  la  í'dad  adiiMa  no  ililicrc  cI  Dril  del  Mnndril  ni 
por  sus  formas,  iii  por  las  proporciones  del  cuerpo; 
la  cara  v  las  oia-j  is  sdü  dcknudas,  asi  como  las  nul- 
gaü  y  KH*  teslicuiua  y  las  palmas  de  las  manos; 
i'l  tinte  general  de  la  piel  es  azalado  v  los  pelos 
-on  menos  abundnnf-  s  en  los  lados  ile  las  nal- 
fías  y  sobre  la  quijada  iiiíerior;  las  callosidades  y 
el  escroto  son  de  un  encarnado  viro.  Este  Cioo- 
ciTido  se  cuiacieríz»,  porque  su  lostro  es  cons- 
tintcniente  y  en  tod-s  las  edades,  de  ón  negro 
brillante  :  las  arrueas  que  cercan  h  nariz  .  nu  se  pro- 
nuncian bi<»n  basta  una  época  bastante  avanzada  de 
la  villa ,  y  j  un  is  s,-  ve  encamado  en  su  nariz  ni  azul 
en  sus  mejillas.  Pelos  largos  y  muy  finos,  grises  en 
sn  mitad  inferior,  después  sntlfatfos  de  nearo  y  de 
amarillo,  cubn'U  lod.-ts-  las  partes  superiores  del  cuer- 
po V  externas  de  los  mieodirds ,  ln  que  tía  al  conjun- 
to d-d  prio  un  rollar  venloso  :  r\  peío  del  pecho  y  del 
vientre ,  de  lo^  muslos  y  de  Iom  brazos  por  so  parte  ci- 
lerior ,  es  blanco  pardusco;  tas  mejillas  están  cubíe^ 
las  de  pelos  Iwslanle  clams ,  eebattos  liárin  atrís  y 
íle  un  t'ris  rosado  que  sin  octdtar  la  base  »ic  los  pelos 
i;e|  cuello,  forma  un  nii'dio  collar  :  la  parte  inferior 
de  la  barbilla  está  ocupada  por  una  barba  no  muy 
abundante  blanca  amsríllenta,  mientras  que  ios 
petos  del  colodi  iilii  «e  prolongan  para  dar  orípen  í 
una  especie  do  peijueim  penacbo  eaiila;  lacola  luuy 
corUi  y  casi  vcríjr  il ,  esl;,  Hii(ilaiiiaila  en  la  parle  mas 
alta  de  la  rabadilla,  y  cubierta  de  peloi  grises dis- 
puestos  en  un  solo  mechón. 

ti  l)r¡l  adulto  tiene  las  manos  v  los  pt/'sile  coTordo 
tal)  acó,  la  frente  algo  combada,  los  arcos  superejlia- 
res  bastante  di  snn  nt  ld  s  ,  y  el  hocico  ancho  y  abul- 
tado; las  orejas  carecen  de  iíelix  é  eminencia  citerior 
propia  mente  dicha :  suslabiosson  detendos  y  enteros, 
y  la  lengua  suave :  el  pooe  se  octtfts  cnlsrament» 
en  el  escroto. 

1^1  lieinlira  del  Dril  llene  la  cabeza  menos  prrdon- 
gada,  la  estatura  menor  y  el  color  del  pelo  mucho 
menos  oscuro :  (as  t  intas  verdosas  no  «parecen  sino 
sobre  las  partes  anteriores,  mientras  que  son  reem- 
plazadas por  matices  grises  en  las  posteriores.  Kn  la 
época  del  zelo,  el  perímetro  de  la  vt  iva  entumece 
y  forma  una  protuberancia  diviilída  por  un  suroo  en 
(los  porciones  desiguales;  y  este  fenómeno  se  renuo- 
va  todos  los  meses. 

El  Dril  macho  de  dos  años  <e  parece  mucho  í¡  la 
br^nibra;  las  arrugas  de  las  mejdlas  no  etlán  aun 
desenvueltas ,  y  sii  cara  es  de  color  negruzco  bajo; 
la  frente  es  combada,  las  crestns  superciliares  poeo 
salientes  y  el  hocico  menos  larieo;  e|  pelo  gris  ama- 
rillento, esceploen  la  parte  superior  déla  cabeza  ven 
los  íuietidiros  do:)  |(>  ap  ireecn  renejos  verdosas.  í.as 
bemhras  jóvenes  tienen  todo  su  pelo  gris  amarillcn" 
lo  y  la  barba  de  un  nmi»rillo  claro. 

fci  Dril  debe  induilablcniente  tener  Ins  misnirs 
eoslumbres  que  el  .Mandril,  y  debe  procedí  r  lani- 
bien  de  los  mi^mos  países,  aunque  nada  hay  deli  r- 
minado  sobre  esto,  ¿.os  individuos  de  esta  especie  uo 
son  raros  en  las  casas  de  fieras. 

cmocérALo  maiuíto. 

Cynocephalus  malayanus  (Dcstn.). 

No  pasa  ríe  diez  y  seis  pulgadas  de  longitud  sin 
contar  la  rola.  Su  pelo  es  grosero,  enteramente  ne- 
gro, y  tiene  i:n  atan  penaclin;  la  rara  y  l,.s  manos 
son  negri's,  la  cabeza  nuis  cuadrada  que  :as  otras  es- 
pecies.  el  hocicomenns  prolongado  y  la  cara  muclio 
mas  ancba,  sus  mejillas  no  se  levantan  junto  á  Is  na* 
riz.  RáUsse  m  Solo  y  en  las  islas  Filipinas. 
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FAWLU  DE  SAPiUUES. 


Lm  dudmuitilM  efta  familia ,  llamados  tam- 
bién Heiopítecos ,  p«>rten^cen  tmiot  á  América:  Ue- 
nrn  cuatro  mobri-s  mas  que  los  prccedentei .  lo  qae 
con  los  demás  (lifiitts  comnonen  el  número  de  trein- 
ta }  aeis  i  laa  narices .  abiertaa  á  los  i&ám  y  no  infe- 
rioroMiitc:  carecen  oe  baches;  sus  nalgas  son  Te- 
Sotas  y  sin  caHoMdadM;  todot  están  froviitfii  da 
larca  cola. 

Unos  la  tienen  prehensil,  ó  dolada  de  la  facultad  de 
asirse  á  ios  caerpos  inmediatos ,  enroacindose  en 
«líos;  y  estos  son  los  rerdaderoc  Sapajúes,  tatoiCMM 
los  géneros  Lagolriclic,  Alíalo  y  Sajú. 

Los  demás  Uenen  cula  no  prenhensii ,  T  forman  !a 
sección  de  los  Sagúinos ,  que  fMBpnidi  MU  gáMMS 
Sa^üiiiOf  Nocter  j  Saki. 

«BMERO  AliüAXO. 

Myc$U$  (nU<.)- 

Este  género  muy  natural }  waj  bioi  circunscrito, 
está  caracterizado  por  sai  ntamwoa  (te  nwdiaBa  Iw- 

gilud  y  toílns  trrtiiinailos  por  cinco  dedos;  por  su 
pulsar  anterior  ia  mitad  menos  largo  que  el  segundo 
aeüto,  muy  poco  üljrc  en  sus  mOTimie utos  y  casi  sin 
jnegn,  T  sobre  todo  por  las  modificaciones  muy  no- 
tabns  de  su  cráneo  y  de  su  hueso  hyoides.  La  cabal 
es  piramidal,  el  hocico  prolonj^aik),  el  rostro  oblicuo, 
il  ángulo  facial  es  solamente  de  Ireinla  grados  y  el 
plano  del  paladar  fiamna  con  el  de  la  base  del  cráneo 
vn  ángulo  tal  que  enndo  se  pone  h  cabeu  buoMsa 
de  un  Aluato  sobre  los  bordes  dentalee  h  nandf- 
bula  ?üp'  rir,r  ,  r-io  es ,  cuando  s  '  poní'  el  paladar  en 
un  plano  iiorizoiilal,  el  agujero  occipital  5e  lialla  co- 
locado el  onel  de  la  parte  superior  de  las  órbitaa. 
Este  egiyeio  es  Umbien  notable  por  sn  posición,  es- 
tá muy  retirado  béeia  aMs  en  dvecdon  fcrlieal  en 
Tez  de  e.st-ir  en  dirección  horizontal,  de  manera  que 
muy  lejos  de  estar  comprendido  en  la  base  del  cráneo, 
le  ce  perpendicular.  La  mandibola  inrerior  está  esce- 
aifanMOle  deaamOada  todaen  general  y  en  sos  ra- 
mlffcaeíones:  estas  sen  de  tal  nodo  ettradidas  en 

rinohurn  y  en  altura  qnr  sti  ^np^rflrir  casi  i^^ual  á 
la  del  cráneo  entero ,  formando  asi  dos  Tastas  paredes 
«le  comprenden  entro  ellas  una  ancha  caTioad ,  en 
la  cnal  aedeseobre  un  byoides  modificado  de  una 
manera  no  menea  notable.  El  cner|N>  del  faneao  ae 
transforma  en  una  cajahtir^o^n  de  paredes  muy  delga- 
das y  elásticas,  que  presenta  hácia  atrás  unaancUa 
abertura,  al  lado  de  la  cual  están  articulados  dos  pa- 
ras de  astas,  tovando  eon  certa  diferencia .  cuando 
ba  llegado  á  todo  sa  incremente,  una  nritad  de  elip- 
soiil<'  Fsta  caja  tiene  cerca  de  dos  pulgadiis  en  su 
diámetro  antero -posterior,  una  y  media  en  el  trans- 
Tersai,ydo8  anteriormente  en  su  diámetro  Tertical; 
y  no  es  raro  verlas  maa  volanínosaa  todavía.  Así  por 
eonaecnenria  de  este  enorme  ineremento ,  el  nierpo 
del  liynliles  snbresale  por  deliajo  de  fa  mandíbula  in- 
ferior y  furnia  una  eminencia  cubierta  por  la  parte 
exterior  y  oculta  por  una  barba  larga  t  espesa.  La 
grande  iofloencia  que  tiene  en  la  prociuccion  de  la 
TOS,  esta  canlbnBielon  singular  dei  hyoídee  de  los 
Abullailorr?,  tn  lavía  ro  lia  sido  esplicad'a  de  un  rao- 
ée  satisfactorio;  pero  no  puede  ponerse  en  duda.  La 


laringe  no  difiere  de  la  de  los  SapqiM  ilM  en  la 
existencia  de  dea  bolsu  membranosas ,  en  las  cuales 
se  abren  los  venrrleulae ,  r  que  se  inclinan  hácia  el 

livoides.  Estas  bolsas  han  sido  descritas  por  Catupi  r 
I  y  Vieq-de  Aiyr,  y  mas  larde  por  Mr.  Cuvier ,  auien 
confBraM  i  aaevas  obsenraciones  ha  rcctiOcaoo  al- 
gunos errores  que  se  bahian  iutrotluddo  en  las  oé- 
serraciones  de  sus  Ilustres  predecesores,  y  asiba  he« 
cho  cooocer  algunos  Inv  íii.^  muy  interesantes.  Nos 
enseña  este  último  anatómico  úue  en  e*  individuo 
que  ba  disecado ,  la  bolsa  derccna  ocupaba  por  si 
sola  casi  toda  la  caTÍdad  del  bjfoidaa ,  temunandosa 
la  izquierda  en  el  instante  mntmo  en  que  iba  i  pe- 
nelrnr  ( i;  i  ll  i;  (ie  rnnnera  que  los  órganos  vocales  no 
eran  simétricos ,  y  oíreciau  uaa  escepcion  notable  á 
uno  de  lea  caracteres  mas  generales  de  ios  aparatos 
qna  pertenecen  propiamente  á  la  vida  animal.  Sea  lo 

r¡e  sequiera,  de  esu  obserracion  que  nos  limitamos 
indicar  ítqni .  !n  rierto  es  Otii- ii  .-ls  moilificnrionr'; 
anatómicas  de  su  hyo¡<les  deben  ios  AhuIJadores  la 
extraordinaria  fueria  de  su  VM,  que  se  liace  oir  i 
maa  de  media  legua  en  contorne ,  como  lo  aseguran 
todos  los  vii^jeroe.  Esta  tdz  es  ronca  y  desapacible; 
Azara  la  compara  al  chirrido  de  unagran  cantidad  de 
carretas  á  que  no  se  han  untado  los  ejes,  J  otros 
viaj<  ros  :i  ios  ahullidos  de  una  tropa  de  bestias  fe- 
roces. Estos  Monos  se  Iiacen  oir  de  tiompo  en  tiempo 
durante  el  dia;  n^ro  principalmente  al  salir  y  al  po* 
nerse  el  sol,  6  al  ura  cirM'  i¡!,,i  Icnipr-stri,!  f  s-  rnnndo 
dan  gritos  espantosos  y  pioloagadfs;  Í06  que  no  están 
acostumbrados,  dice  un  viajero,  creen  entonces  que 
las  montañaa  van  á  bondirse.  Algunos  vmjcroa  ase- 
guran que  los  Abnihdores  calcan  cuando  alguien  se 
acerca  á  ellos;  ntrnü  aíirmrn  al  crntrario,  que  re- 
doblan entonces  sus  gritos  y  hacen  un  ruido  espan* 
toso,  que  viene  á  ser  su  principal  medio  de  defensa 
cuando  se  les  ataca.  Al  mismo  tiempo  tratan  de  ra- 
pek>r  al  agreMr  arrojándole  ramas  de  árboles  y  lan- 
í.-írnlMl''  l.imbien  sus  propios  <*s.  r  mi  níf-  lircpiipsde 
haberlos  recibido  en  las  manos.  Por  lin  ,  estos  ani- 
males, cuyo  número  es  tan  consMkrabJe,  que  según 
un  cálculo  de  Mr.  de  Humboidt,  bay  en  ciertas  oo> 
marcas  mas  de  dos  mil  en  cada  legua  cuadrada ,  son 
rara  Tcz  atacados  p(T  los  cazadon-s.  Su  piel  es .  .i  la 
verdad ,  empleada  algunas  veces  el  firasil  para 
forrar  sillas  de  caballos;  pero  su  carne  parece  q«ie 
es  de  un  gusto  naila  agradable .  aunque  la  ban  comp> 

tarado  á  la  de  la  Liebre  y  á  la  del  Camero.  Oomo  ba> 
itan  siempre  entre  las  ramas  de  los  árboles  mas  ele- 
vados, con  flechas  y  armas  de  fuego  únicamente  se 
les  puado  ofender,  pero  aunaiii  luy  mucha  dificultad 
en  praenraraa  cierto  número  de  individnoa,  porque 
sino  son  nniertoB en  el  acto,  suelen  asirsa  oan  M 
cola  á  las  rnn  as  del  árbo!,  y  alH  pormeiMCaD  Col- 
gados aun  después  de  su  uiuérla. 

Las  hembras  de  loa  AhnBadores ,  del  misaio  modo 
que  las  de  los  otros  Monos  amaricanaa ,  no  parecen 
sujetas  i  la  evacuación  peridifif  a ,  7  tienen  una  sola 
cria  que  llevan  sobre  su  espalda.  Azara  asegura  que 
cuando  se  dan  cerra  de  ellas  grandes  gritos ,  al>an- 
donan  sus  hijuelos  para  huir  con  mas  rapidez ,  y  al 
cunos  otros  vi^jaMa  haoin  tamhían  obaermcioMS 
de  que  resulta  que  el  inotinlo  del  amor  materno  tie- 
ne sobre  días  mucho  rnmos  imprrin  que  sobre  las 
atrás  berabras  de  los  Monos,  ¿no  embarip ,  baUaoM» 


Digitized  by  Googíe 


mamíferos.- 

f  n  la  gnind(>  obra  de  Spü,  tratando  dp  los  Monos  del 
Brasil,  un  hecho  de  que  psI»;  viajero  nos  diré  haber 
sido  testigo  presencial ,  y  que  puede  hacer  adoptar 
una  opinión  pnternnientc  conlruria.  Habietido  lie- 
ridn  murta Inienle  á  uno  liembra,  la  viú  ronlinuar 
llerando  ;i  la  rspalda  su  hijuelo  hii^ta  que  se  viú  upu- 
rada  pur  la  p<>rdidii  de  sangre;  sinliéndose  entonces 
cerca  <le  espirar,  reunió  las  |>oi-as  fuerxas  (|ue  le 
quedaban  pam  lanzar  su  precinto  fardo  sobre  las  ra- 
mas Tecinas ,  y  ruyó  muerta  casi  al  mismo  tiempo; 
hecho  que  ,  añade.  Spix  ,  supone  una  esfK'cie  de  re- 
Hexion.  Ocxmelin  ,  a  itor  de  la  Historia  de  ios  Aven- 
turero», observa  también  que  lúa  hembras  son  no* 
taMes  por  su  ailttesion  á  sus  hijupiof ,  y  que  no  es 
pecible  pro|iori'ionarse  individuos  jóvenes  sino  ma- 
taiulo  á  sus  matlres.  Hl  mismo  autor  añade  que  los 
Ahulladores  saben  ayudarse  y  socorrerse  mi'itua  ni  en- 
te para  pasar  de  un  árbol  á  otro  ó  para  cruxar  un  ar- 
royo; y  que  ruando  un  individuo  está  herido  se  ve  á 
los  otros  reunirse  al  rededor  de  él,  poner  los  dedos 
en  la  herida  como  para  sondearla ,  y  entonces  ,  si  la 
sangre  corre  en  aliundancia,  tienen  cuidado  algunos 
de  mantenerla  cerrada ,  mientras  otros  llevan  liujas 
que  machacan  y  aplican  diestramente  en  la  al)ertu- 
ra.  «Puedo  decir,  añade  Ocxmelin  ,  que  he  visto  es- 
to mochas  veces,  que  me  ha  causado  admiración.» 
Los  AliuJiadores ,  con  o  la  mayor  parte  de  los  Monos 
rífea  rawiídoa  y  liabiLin  onluiariamente  en  los  ár- 
boles; aun  iiay  ((uien  pretende  quej:>nias  se  liajrui  de 
ellos.  Alirma  Spix  qu^  son  monógamos,  pero  l.is  ob- 
servaciones de  Azara  demuestran  loomtrario.  Saltan 
con  facilidad  de  una  rama  a  otra ,  y  se  arrojan  sin  te- 
mor de  alto  á  bajo,  muy  seguros  de  que  no  llecanin  á 
la  tierra,  y  dequp  se  asinín  donde  quieran  á  liivor  de 
sucoU.úlu  vez  larga,  muy  flpxiblp  y  robusta.  Se 
alimentflD  de  diversas  especies  de  frutas  y  de  hoja6, 
y  se  asegurj  que  timliicti  comen  algunas  veces  in- 
sectos. Muy  lejos  de  temer  la  vecindad  de  las  grandes 
masas  de  agua  ,  como  iu  liaren  muchos  Mon«M ,  se 
coinplacea  en  faahJlar  las  selvas  mas  inmediatas  álos 
ríos  7  á  Jas  lagunas,  lo  cual  se  ha  comprobado  igual- 
mente en  el  Paraguay  por  Azara ,  en  el  Brasil  por 
Spix  ,  y  en  la  Guyana  por  un  observador  que  Ruffun 
cita  sin  nombrarle,  y  que  es  muy  verosimilmeiile  el 
vuijero  Labonie.  Según  este  úiiimo ,  se  hallan  co- 
rannawnte  Aluatos  en  los  islotes  llenos  de  árboles  de 
los  grandes  prados  anegados  de  agua ,  y  jamas  en  las 
montioMde  k)  interior.  En  fin,  Mr.  Humboldt.  cuya 
autoridad  bastaría  por  si  sola  para  establecer  este  he- 
cbo,  lo  ha  comprobado  igualnit-nte  en  muchos  puntos 
de  la  América  Española.  En  los  valles  de  Aragna  ,  al 
Oeste  de  Caracas ,  en  los  llanos  de  Lapuré  y  del  Bajo- 
Orinoco,  y  en  la  provincia  de  la  Nueva  Barcelona,  se 
hallan  Ahulladores  en  todos  aquellos  parages  donde 
la  palmera  americana  ó  el  árbol  del  sagú  cubre  con 
su  sombra  charros  de  agua  estancada.  Por  consi- 
guiente, no  debe  causar  admiración  ,  que  aunque  la 
mayor  parte  de  los  Monos  pertenecen  esclusivamente 
á  iaangknes  continentales  ,  se  hallen  Ahulladores 
en  alfunai islas.  Tal  es,  según  el  viajero  Legentil, 
la  de  S.  Jorge ,  situada  á  dos  leguas  del  continente 
En  fin ,  terminantio  lo  que  concierne  á  las  costum- 
bres de  los  Ahulladores,  diremos  que  son  animales 
tristes,  pi>sados  ,  perezosos  ,  feroces  y  de  un  asp<'cto 
desagradable.  Es  mro  ,  por  esta  razón  ,  y  además  sin 
du'ia  por  cansa  de  su  voz  ,  que  se  trate  de  domesti- 
carlos, y  es  mas  raro  totlavia  que  se  consiga.  Parece, 
en  efecto  .  que  se  acoslumbr'n  muy  dincilmenle  á  la 
vid.i  domí''«tic:i.  y  esto  nosrsplica.  p>irqup  jamas  se  les 
trae  vivos  á  n  ieslros  climas,  a  pesar  de  las  frecupn- 
tt'S  relaciones  mercantiles  de  la  Europa  con  muchas 
de  las  regiones  amcriran.->$  donde  son  mas  comunes 
Este  género ,  como  se  ha  podido  observar  por  lo 
que  precede ,  está  esparcido  en  casi  toda  la  América 
meridional. 

TOMO  I. 
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El  número  de  las  especies  ya  eonocitlas ,  ó  al 
men(»s  indicadas  por  los  autores,  es  bastante  ronsi- 
lerahle.  Mr.  de  Humboldt  y  Mr.  (ieoffroy  admitían 
seis ,  y  des()ues  de  la  publicación  de  sus  trabajos  lian 
sido  anunciadas  algun;isotraspur  iiiur líos  escrito:  rg, 
como  kuhl  y  Spik ,  pero  es  uiuy  pusililc  que  el  nú- 
mero de  las  especies  veniaderassca  mucho  menor  que 
se  ha  peusado.Es  cÍBrloquelosAliullud<ires  están  su- 
jetos á  un  gran  número  de  variedades  dependientes 
ilcl  sexo  y  de  la  ediul,  y  también  es  probable  que 
muchas  de  estas  variedades  liayan  sido  erigidas  en 
especies,  como  es  costumbre  que  suce<ia  siempre 
que  solo  se  tiene  á  la  vista  un  corto  uúxuero  dv  indi- 
viduos. 

ALÜATO. 

StenUtr  senindvs  (GeofT.) ;  Simia  senicnítts  (LIn.) 

Se  le  ha  dado  algunas  veces  el  nombre  de  Ahiilla» 
dor  rojo  ,  nombre  que  no  podemos  adoptar ,  porque 
conviene  igualmente  á  muchas  especies.  Se  distingue 
de  la  mayor  parte  de  sus  congéneres  en  U  desnudez 
casi  completa  de  su  rostro,  donde  se  observan  sola- 
mente pelos  muy  cortos  por  debajo  de  los  ojos  entre 
las  órbitas  y  en  la  linea  media.  El  cuerpo  es  por 
encima  de  ún  color  aleonado  dorado  brillante ,  que 
hacia  la  base  de  la  cola  y  cerca  «le  los  muslos  y  délas 
espaldas  pasa  á  ser  encarnad«>  vivo.  La  barba ,  las 
mpjiilas,  los^azos,  y  la  parte  sujierior  de  las  eslre- 
midudes  ab^lominab  s  son  de  color  de  castaña  claro;  y 
el  resto  de  los  miendiros ,  la  parte  superior  de  la  ca- 
lieza  y  de  hicida  son  de  un  color  de  castaña  intenso  que 
tira  un  ñoco  á  monido.  Los  pelos  de  la  parte  anterior 
de  la  caWza  nacen  de  la  frente,  y  se  dirigen  de  ade- 
lante hacia  atnls,  ydes<le  dentro  afuera.  Otro  centro 
lie  pelos  se  ohsenra  hária  el  fin  del  cuello,  y  existe 
en  efecto  un  punto  ,  (uirliendo  del  cual  los  piólos  del 
lado  derecho  se  inclinan  á  In  derecha  ,  y  los  del  iz 
quierdo  á  la  izquienla  :  los  del  espina/o  ó  los  pr^le- 
riures  se  indinan  hacia  atrás ,  y  los  del  cuello  ó  los 
anteriores  hacia  adelante.  Los  pelos  del  cuello  y  de 
la  parle  posterior  de  la  cabeza,  se  dirigen  también 
precisamente  en  sentido  inverso  á  los  de  l.i  parte  an- 
terior, de  lo  que  resulla  en  el  punto  don  le  se  en- 
cuentran, una  cresta  transversal,  y  de  íonna  semi- 
circular. Los  pelos  de  Ins  mejillas  se  inclinan  Inicia 
adelante  y  hacia  abaj  i;  los  de  la  cola,  los  de  losmiem- 
bros  posteriores  y  de  los  brazos  descienden :  los  de 
la  superficie  externa  ilel  antebrazo  asrienden  al  con- 
trario que  en  el  Hombre  :  curaricres  notables  que 
se  bal  an  en  todos  Ins  Ahulladores,  aunque  desigual- 
mente pronunciados.  La  longitud  de  un  individuo 
adulto  medido  desde  el  extremo  del  hocico  hasta  el 
origen  de  la  cola  es  casi  de  do?  pies,  y  esta  es  un  po- 
quito mas  larga.  Los  individuos  jóvenes  tienen  el 
ruerpo  uniformemente  de  un  encarnado  oscuro.  Es- 
ta especie  habita  la  (¡uinea  ,  donde  se  conm-e  con  el 
nombre  de  Mono  colorado. 

ALUATO  SE  COI.A  DORADA. 

Sltnt/tr  rhrxistiruM  (Gcoff.);  IHycelft  chrysuna, 
(l)esmonl.) 

Esta  especie  parece  haber  sido  confundida  con  la 
precedente,  de  la  que  diíiere  menos  pm  el  matiz,  que 
en  la  dispo<iici(m  de  sus  colores.  La  última  mitad  «le 
la  cola  y  l.t  parle  superior  de'  cuerpo,  desale  el  origeu 
de  aquella  ha<ta  un  poco  alriís  de  las  espaldas,  son 
lie  en  color  aleonado  dorado  muy  brilhiiile;  la  extre- 
midad de  1.1  cola  es  de  un  color  de  castaña  b.istaiite 
claro,  y  el  rp.'-to  del  cuerpo,  toila  la  cabeza  y  los 
miembros,  son  de  un  color  de  castaña  muy  intenso, 
princip-ilmente  en  estos  últimos  donde  lonin  un  tinte 
violailo.  La  cara  es  un  poco  menos  desnuda  que  en 
la  especie  preccdcTile ,  de  la  cual  se  distingue  >nuy 
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fecilinente  :  en  efe:  t  u ,  I  i  cabeza  y  los  miembros  soa 
de  un  solo  color,  y  ]a  (dIh  v  la  punte  superior  del 
enarpo  de  dos  en  el  SUníor  dirysurus,  mientras  que 
«D  el  S(«fi(or  MfiáMÍiM  la  cabeza  y  los  miembroe 
son  de  dos  colores,  y  h  roln  y  la  parle  de  encima 
del  cuerpo  de  uno  solo.  Aiicinúsel  Stentor  chryfurua 
es  notoriamente  mas  pequ- rm,  y  aun  difiere  un  poco 
en  sus  proporciones ;  su  cola  forma  solamente  la  mi- 
tad d«  sa  iongitnd  total ,  y  por  consiguiente  e>  dgo 
mas  corta  que  en  el  Sterítor  seniculus ,  y  su  parte 
desnuda  es  proporcionalniente  un  poco  mas  larga. 
La  parte  anterior  lo  1 1  raheza,  tiene  menos  anchura 
que  en  el  Stentor  seniculut , }  asi  ae  separa  mas  de 
la  porción  de  cnmedio.  Por  ceoMeaenda  de  eita 
inodificacinn,  p1  paladar  es  mas  estrecho;  pero  se  ex- 
tiende mas  húaa  atrás,  lo  que  liace  que  las  aberturas 
posteriorcii  de  las  fosas  nasales  sean  mas  cubiertas, 
y  que  sus  orificios  estén  colocados  en  un  plano  casi 
vertical,  en  m  de  ettarlo  en  un  ptano  maj  obUcoo. 
Las  (ihis  de  los  dientes ,  mas  largos  que  en  las  otras 
especies,  son  paralelas  entre  si,  principalmente  en 
la  mandíbula  inferior.  La  sinfisss  «le  >  st»  mandíbula 
ea  también  notable  por  su  dirección  muy  oblicua  há- 
eia  atféa,  J  su  borde  inferior  es  tan  sinuoso ,  qu«>  no 
puede  sostener  I:i  cabeza  sobre  un  plano  horizontal, 
mientras  que  en  el  SenieaÍM*  la  mandíbula  inferior, 
arHivándose  sobre  la  sinlisis  y  su  Imrdc  inferior, 
Ofrece  á  la  cabeza  una  base  muy  sólida,  tn  lin  ,  las 
apófisis  cigomáticas  son  n>as  a  nchas  que  en  cu  n  1q  ni  er 
otro  AiiuIIador.  Esta  especie  lia  sido  enviada,  bajo  el 
nombre  de  Araguato  desde  la«  Antillas  i  Europa  por 
Plée.  Sin  embargo,  es  ciertoqueeati  eapecieno  M" 
bita  en  aqiMl  archipiélago. 


(Geoff.); 

Ha  sido  descrito  por  Mr.  de  Humboldt  en  su  grande 
obra  de  zoológica ,  najo  el  nombre  de  Simia  ursina. 
Su  pelo  compuesto  de  hebras  mas  larcas  y  mas  abun- 
dantes que  en  las  otras  especies,  es  di  un  rolor  en- 
carnado dorado  casi  uniforme,  y  la  barba  muy  espesa, 
tiene  en  ra  centro  pelos  de  un  negro  intenso.  Sus 
proporciones  son  las  mismas  que  las  del  Aluato, 
pero  es  un  poco  mas  pequeño.  Su  rostro  es  mucho 
mas  velludo  que  el  ríe  las  especies  piei '  ilcníí  ■; ;  pe- 
Jos  abundantes  se  observan  debajo  de  los  oj^s  busta 
cerca  de  la  línea  media,  y  aolo  el  ámbito  de  la  boca 
y  el  de  los  ojos  se  ve  enteramente  desnudo.  Estos 
earact^Tcs  son  los  únicos  que  se  pueden  asignar  á 
esta  especie  ,  en  la  cual  el  matiz  ácÁ  pelo,  y  :iun  la 
cantidad  proporcional  de  los  del  rostro  son  muy  varia» 
blec.  Loa  individuos  jrWenr's  son  morenos.  El  Urson 
pf!  común  en  el  Brasil,  y  conforme  á  un  individuo  ori- 
ginal de  aquel  país  es  cómo  Mr.  Humboldt  lo  ha  figu- 
rado en  SI)  elección  de  zoología.  Existe  t  mlii  ii  se- 
gún este  celebre  viajero,  en  las  inmediaciones  del  Ori- 
noco ,  y  es  conocido  en  Tierra  Firme  bajo  el  nombre 
de  Araguato.  Este  nombre  es  también  el  de  la  espe- 
cie precedente,  lo  que  prueba  oue  Iú«  dos  Abulladn- 
res  se  confunden  en  su  patria,  o  bien  que  Araguato 
es  una  denominación  que  se  da  en  connin  á  ln<!  diver- 
laa  eapedea  del  género ,  y  no  una  dennminarion  que 
pertenezca  on  propiedad  á  tal  ó  cual  especie:  obser- 
vación que  nuede  servir  para  demostrar  por  una  nne- 
va  prueba  ,  l  uan  dañoso  es  ¡i  los  intereses  de  la  cien- 
cia ol  uso  míe  parece  prevalecer  de  algunos  años  i 
«ta  parte  de  adoptar  nombres  del  pafo  portérminoa 
específicos ;  lo  que  no  sirve  para  otra  cosa  qoe  para 
producir  en  la  sinonimia  una  peligrosa  confusión. 


NATUIULm.— ZOOL  0(;  [  A . 

Jfycetef/utcM  (Desm.) ;  Simia  b«l%eAutk(Un.);  _ 
fvaem  (tteoK,):  £'  Ouarine  (J.  Cuv-Bnfr.) 

Es  algo  mayor  que  el  Mono  colorado  ;  tiene  la  ca- 
beza pequeña,  la  cara  desnuda  de  pelo  y  de  un  cas- 
taño subido,  y  los  p<  i<  Irl  vértice  dct  Oce^OCiO  J 
del  dorso  terminan  en  una  punta  dorada. 

Este  animal  ai  triste,  arisco,  malo,  y  vive  relindo 
enlMbosquesmasacrrestesdel  Brasil.  ((Noes  posible 
domesticarlo,  dice  Huffoti,  muerde  cruelmente,  y 
aunque  no  p<;rt»nn  ( <  j  los  animales  carnívoros  y  fe- 
roces, DO  deja  de  inspirar  tenu)r  así  por  su  voz  m- 
pantosa ,  como  por  su  aire  deavengonzado ,  vifiendo 
solo  de  frutas ,  legumbres,  granos  y  algunos  insectos; 
su  carne  es  mala  de  comer.  Por  este  motivo  los  caza- 
dores del  Brasil  le  persiguen  continuamente:  pero 
nada  mas  sorprendente  que  el  instinto  de  los  Gitori- 
6a«,quienesa«beadiatingniriMÍor<|ne  loedMiáa  ani- 
males las  personas  que  les  hacen  guerra  ,  y  al  verae 
atacados  se  defienden  con  intrepidez  y  se  prestan 
mutuo  socckrro. 

Quuido  elUombre  se  les  aproxima  con  in  tención  bos> 
til  se  raonan  y  tratan  de  espantar  al  enenÍRO  con  gri- 
tos que  producen  un  ruido  terrible;  ensejcruida  arrojan 
á  los  cazadores  ramas  secas  y  cuanto  les  viene  á  las 
niiJii  s,  li  istasos  escrenientos,  y  solo  cuando  ven  la 
indicaría  de  estos  medios  tratan  de  emprender  la 
fuga  ,  aunque  siempre  con  el  mejor  órden  y  sin  «lis» 
persarse,  á  íin  de  poderse  protejer  mutuamente.  En- 
tonces se  les  ve  saltar  de  rama  en  rama  v  de  un  árbol 
á  olro  con  tanta  agilidad  que  la  mejor  vista  no  es  ca- 

Sz  de  seguirles.  ¡»i  en  niedio  de  estos  saltos  llega  á 
liarles  apoyo ^  cosa  sumamente  rara,  no  por  eso 
caen  al  suelo ,  smo  que  quedan  asidos  de  alguna  ra- 
ma ya  con  las  manos  ó  la  cola,  pr  lo  cual  no  matán- 
doles instantón»  iiiii  lili'  de  un  tiro,  mueren  colf^ados 
de  un  árbol,  donde  quedan  hasta  que  la  putrefacción 
los  hace  caer  á  pedazos:  asi  que  es  gran  suefteenan- 
do  de  quince  ó  diex  y  seis  tiros  se  pueden  coger  trea 
ó  cuatro  sin  necesidad  de  trepar  á  los  ilrboles. 

La  hembra  no  pare  mas  que  unhijii  "I  i  ai  c\u\  ima 
con  sumo  carino  y  lo  lleva  á  la  espalda  abrazado  ai 
cuello  con  las  extremidades  anteriores,  y  á  la  cintura 
con  las  posteriores,  lo  mismo  que  algunas  negras  lle- 
van á  sus  hijos.  Cuando  le  quiere  dar  de  mamar  le 
toma  en  brazos  y  le  pi  -  el  pecho  lo  mismo  que 
las  mujeres ;  nunca  abandona  á  la  madre ,  de  modo 
que  para  cogerlo  es  menester  matar  á  esta,  y  aun  con 
mucho  trabajo  pueden  arrancarle  de  an  eitaiiN»,  al 
cual  se  ase  fuertemente. 

Habita  en  el  Brasil  y  está  sujeto  á  mu  !ns  varie- 
dades, por  lo  cual  es  sumamente  ^fkü ,  distinguirlo 
de  otraa  especies  del  mmno  pala. 


Vtmh»  slriBMfNMt  (Desas.) 

Tiene  el  pelo  amarillo  pajizo  lo  mismo  qUQ  la  eala 
que  solo  tiene  el  matiz  mas  subido;  la  cara ,  cas!  en- 
teramente  cubierta  de  pelo ,  es  de  color  de  carne. 
Disfruta  de  mucha  fama  como  una  caza  escelente. 

Esta  especie  tan  huraña  como  todos  los  animales 
de  este  género  vive  en  Para.  GuniMIa  refiere  que  tos 
salvajes  achaguas  del  Orinoco  son  muy  aficionados 
á  comer  de  estos  monos  amarillentos,  y  les  dan  con- 
tinua caza ;  añadiendo  que  mañana  y  taidepniducen 
un  ruido  lúgubre  que  atemoriza. 

Segiin  las  relaciones  de  algunos  viajeros  podieit 
deducirse  que  las  hembras  del  Arabata  y  de  algunat 
otras  especies  de  Aluatos  tienen  menos'cariño  á  sus 
hijnelns  que  Ins  demás  Monos,  Y  que  basta  espan- 
tarlas jíor  medio  de  gritos  para  obligarlas  á  abando- 
narlos; pero  ^x  en  su  obra  sobre  los  Monos  del  Brasil 
fefiere  como  testigo  de  «isla  un  becho^  deamienlt 
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(le  un  inodo  positivo  semejante  aserto.  Hahiendo 
herido morlalmenledp  un  liroá  una licmhra, continuó 
esla  llevando  á  su  hijuelo  hasta  que  la  faltaron  las 
fuerzas  por  la  pérdida  de  la  sanRrc.  Cuando  conoció 
que  iba  á  espirar,  hizo  un  último  esfuerzo,  arrojó  su 
uijuelo  á  las  ramas  mas  cercanas  y  cayó  miiert.i. 

Acaso  esta  especie  no  es  mas  oile  el  Carayá  ruando 
jóven ,  en  cuyo  caso  tendría  doble  aspecto.' 


AHmXAOOR  DE  HANOS  ENCARNADAS. 

Stentor  rufimantu  (Dfsm  .  M^j  fUt  ru/lBi(i«i«(Kuhl.) 

Es  generalmente  negro,  con  la»  cuatro  manos  vía 
ultima  mitad  de  la  cola  de  color  encamado.  El  rostro 
y  la  parte  inferior  del  cuerpo  carecen  de  pelo.  Esla 
especie,  á  la  cual  se  debe  referir,  según  Spu.  el  gua- 
nío  d  e  Marepraaff  que  todos  los  otros  autores  reú- 
nen al  Stentor  fuscus,  ofrece  también  un  enn  número 
de  variedades.  Pensamos  que  se  le  debe  reunir  el 
Mycetes  dimxlor  de  Spix ,  descrito  y  liRunido  en  la 
lámina  55  de  la  magnifica  obra  que  este  nnluraiista 
ha  publicado  acerca  de  los  Monos  n  de  los  Murciéla- 
gos del  Brasil.  Este  Ahullador  habita  l.is  selvas  inme- 
diatas al  rio  de  las  Amazonas  y  tiene  el  polo  general- 
mente moreno,  con  las  manos  encarnadns .  sepun  la 
descripción  de  aquel  autor.  La  patria  del  indivi»íuü  de 
Ku/i/  no  es  conocida  ,  pero  la  especie  existe  muy  ve- 
rosimilroente  en  muchos  puntos  del  Brasd. 

AI.OOT0  DB  COLA  NEGRA  T  AIVARIIXA. 

Stontor /loCiraudatiu  (Geoff.);  Simia  fa rica udata  (Hum.) 

Esta  e>perie  descrita  por  Mr.  de  Humboldl  habita 
en  numerosas  reuniones  las  márgenes  del  rio  de  Jas 
Amazonas  en  las  provincias  de  Jaén  v  Mninas,  y  es  co- 
nocido bajo  el  nombre  Ae  Choro.  Geiieralmentees  de 
un  color  moreno  negruzco  con  dos  estrías  amarillas 
a  los  lados  de  la  cola ;  la  cara  de  un  moreno  amarillo 
está  poco  guarnecida  de  pelos.  La  cola  es  mas  corla 
que  el  cuerpo. 

ABUIXAOOR  NEORO. 

Sttntor  nigtr  (Geoff.) 

Es  muy  orobablemente  el  Carayá  de  Azara.  El 
macho  cuando  adulto  es  de  un  negro  r.iuy  uniforme; 
so  o  U  cob  está  cubierta  en  su  superficie  inferi^.r  de 
pelos  amarillos,  que  terminan  en  negro.  La  cara  está 
revestida  casi  por  to<las  prtcs  de  pelos  muy  cortos  v 
«casos.  Los  jóvenes  y  las  hembra»  difieren  mucho 
oe  IOS  machos;  son  de  un  amarillo  color  de  paja  en  la 
saperficie  inferior  del  cuerpo,  en  los  lujares  yen  los 
miembros ,  escepto  en  las  manos  y  eti  la  cabeza.  La 
espalda  está  cubierta  de  pelos  negros  de  punta  amari- 
lla .  que  parecen  en  general  de  un  aleonado  ceni- 
ciento. Esla  especie  habita  el  Brasil ,  v  se  distingue, 
además  de  los  rasgos  característicos  que  acabamos 
de  indicar,  por  su  lon^-itu  I  que  es  de  pié  v  meclio 
(lesfle  la  extremidad  del  hocico  hasta  el  origen  d«  la 
cela,  y  por  la  callosidad  de  la  misma,  que  la  compren- 
de toda  menos  el  íiliimo  tercio.  Su  cabeza  ofrece  los 
a|ractere8  siguientes  :  hocico  estrecho  como  en  el 
Stentor  chryturvn ,  pero  solo  hricia  adelante  ;  pala- 
dar mucho  mas  ancho  hncia  atrásque  hacia  adelante; 
y  los  dos  ónJenes  de  dientes,  lejos  de  ser  paralelos 
como  en  la  especie  que  acabamos  de  indicar,  avan- 
zan mucho  hacia  adelante. 

GÉNERO  COAITA 

Áttlfs  (Geoff.) 

Sk  distingue  ú  primera  vista  este  (fénero  estable- 
cido por  Mr.  Saiiit-Hiiaire.  de  lodos  los  oíros  Monos 
americanos ,  por  el  estado  rudimentario  del  pulgar 
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de  las  extremidades  anteriores.  Ligados  del  modornaa 
intimo,  sea  con  los  Aluatos  ó  Ahulladores  que  les  pre- 
ceden, sea  con  los  Lngoiriclies  y  los  .Sajúes  que  van  á 
seguirles  ,  difieren  sin  embaí  g..  de  una  manera  muy  ' 
no^blede  ellos,  porque  carecen  del  carácter  escn- 
cial,  no  solo  do  la  familia  de  los  Monos,  sino  también 
de  tudo  el  órden  de  los  cuadrumanos.  Los  Aleles  no 
tienen  pulgares  en  las  manos  anteriores  ó  para  hablar 
con  mas  exactitud,  son  de  tal  modo  rudimentarios 
que  quedan  entera  ó  casi  enleramente  ocultos  bajó 
la  piel ,  de  donde  procede  su  nombre  de  Ateles,  esto 
es,  Monos  imperfectos,  Monos  de  manos  imperfec- 
tas. \  a  entre  los  Ahulladores  habíamos  iiallado  en  lai 
manos  anteriores  pulpares  coi  tos,  poco  libres  en  sus 
movimientos ,  poco  capaces  »le  oponerse  á  los  otroi 
dedos ,  y  por  consecuencia  de  un  uso  limiUido  en  la 
prehensión.  Entre  los  Coaitas,  su  empleo  viene  á  ser 
enteramente  nulo ,  ya  cuando  su  extremidad  se  ma- 
nifiesta a  lo  exterior,  ya  cuando  se  ocultan  enlera- 
mente bajo  los  tegumentos.  Parece  que  en  estos  dos 
grupos  de  Sapajúes,  algunas  de  las  funciones  que 
ejerce  ordiiiuriamenle  la  mano,  han  sido  conUa.ias 
por  la  naturaleza  á  la  prolongación  de  la  cola ,  y  que 
el  extraordinario  desarrollo  de  este  órgano ,  eit»'  en 
relación  necesariamente  con  la  atrofia  ó  debilidad 
mas  o  menos  completa  de  los  pulgares.  La  lev  del 
equilibrio  de  los  <5rganos ,  de  que  va  se  han  ííecho 
numerosas  ..plicaciones ,  parece  dar  la  clave  de  estos 
hechos ;  pero  sobre  lodo,  nos  esplica  de  «na  manera 
admirable  y  enleramente  directa ,  los  que  vamos  i 
indicar.  Entre  los  Ahulladores.  los  miembros  son 
proporcionados  al  cuerpo,  y  los  pulgares  no  hacen 
mas  que  atrofiarse;  entre  los  Coaitas ,  los  miembros 
y  mas  particularmente  las  manos,  son  de  una  longi- 
tud escesiva ,  y  los  pulgares  desaparecen  casi  total- 
mente. Ls  tan  cierto  que  estas  dos  condiciones  orgá- 
nicas están  enlazada»  una  con  otra ,  que  entre  lot 
Lagotriches,  cuya  organización  ¡mita  casi  en  todo  li 
de  los  Aleles,  veremos  al  mismo  tiempo  reaparecer 
los  pulpares  y  achicarse  las  manos.  En  fin    si  los 
miembros  tienen  una  longitud  considerable  entre 
los  Coaitas ,  son  también  excesivamente  delgado» 
por  lo  que  se  les  ha  dado  algunas  veces  el  nombre' 
•le  Monos-aranas,  y  de  cuya  organización  resultan 
para  ellos  costumbres  v  modos  de  andar  muy  par- 
ticuinres  Su  marcha,  segim  observa  Mr.  Geoffrov 
Saint  Hilaire  .  se  parece  á  la  de  los  Oranps ,  que  tie- 
nen también  miembros  muv  largos  >  delfjados  A  la 
manera  de  eslos  úlfhnos  .  se  ven  obligados  cuando 
quieren  marchar  á  ciiairo  manos  á  cerrar  el  puDo 
v  a  apoyarse  sobre  la  superficie  dorsal  de  los  dedos. 
Kn  ciertos  casos ,  los  Aleles  (lo  que  también  es  una 
costumbre  común  á  los  Orangs)  tienen  otro  modo  de 
progresión  alpo  mas  rápido  :  después  de  haberse 
acurrucado  ó  puesto  en  cuclillas  ,  levantan  su  cuer- 
po por  medí.,  (le  los  miembros  anteriores  y  lo  pro- 
yectan hacia  adelante,  como  hacen  las  personas  que 
se  sirven  de  muletas  ó  que  están  impedidas.  Fste 
género  de  locomoción  que  recuerda  tnmbi.  nel  de  los 
Kanguros  cuando  marchan  á  cuatro  piés.inuy  nota- 
ble porque  los  miembros  posteriores  hacen  un  papel 
.ibsolulamente  pasivo,  y  la  longitud  considerable  do 
losanleriores.queesen  general  una  causa  de  per- 
juicio y  de  lentitud  en  la  projíresion ,  viene  á  ser 
aquí  una  circunst.mcia  sumamente  favorable. 

Los  Coaitas  parecidos  á  los  Orangs  por  sus  miem- 
bros largos  y  del^dos  ,  y  por  su  modo  de  progresión 
se  acercan  también  por  diversos  conceptos  á  otros 
géneros  que  ocupan  con  !os  Oranps  el  primer  rango 
♦^"'•■^  los  Monos  dfl  antiguo  .  onlinen.  Mr.  Desmaresl 
na  hecho  notar  algunns  relaciones  entre  e'los  y  los 
GilKines,  y  Mr.  Federico  Cuvier.  con  los  Senino- 
pitecos;  siendo  evidente,  como  observa  M.  Geoffrov 
que  existe  alguna  semejanza  entre  su  cráneo  v  el  de¡ 
Troglodita  que  es  redondo  v  voluminoso,  v'  forma 
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eau  dos  tfrrios  de  la  longitud  total  de  la  cabeza. 
E!  ángulo  facial  tiene  casi  sesenta  grados ,  y  las  ór- 
bitas anchas  y  profundas  ,  son  además  notables 
en  los  intlividuos  v¡pjo'  por  una  especie  de  cres- 
ta eiisloiite  en  la  porción  superior  y  cu  la  porción 
externa  de  su  cireunlereacn!.  Ln  maortíbu»  infe- 
rfor  es  busiunte  alta  y  sus  ranuis  son  ancha  aun- 
que mucho  menos  que  en  lua  AliuUadores.  La 
ati'Tlura  .iiitf'rior  de  í.ib  fosiis  uas.'dfs  es  de  Unnia 
ovala  la;  siendo  de  notar  que  una  parte  de  .su  peí  ira*' tro 
está  Jbnnado  por  Ub  apólisis  ascendentes  de  los  hue- 
sos nuxilares,  y  que  no  suben  los  intennaxilares  has- 
ta los  huesos  de  la  nariz ,  ni  so  articulan  con  ellos 
Sfgiiii  st;  vi'iinc:!  fo  la  niavor  parli'  de  Ion  Monos  y 
particuLirmeiilc  cu  ios  Anulladores,  ios  Liigolri- 
cbes  y  los  Sajúes.  Todos  estos  caraclcn  s  s.-  han 
comprobado  en  muchos  iudi\iduos,  y  se  han  hallado 
constantemente  en  todos  los  cráneos  examinados, 
esccplo  en  uno  solo  perteneci<-nli'  a  un  macho  (  ¡isi 
adulto  del  AUiea  pentadact^lua  ,  vn  d  que  se  ha  ob- 
servado la  anomaíia  de  existir  sii  te  molares  alladode- 
recho  de  una  y  otra  niandibula.  Mas  adelante  veremos 
que  Mr.  Geoffroy  Saíot-Hilaire  ha  notado  ya  en  un 
Sajú  muy  viejo  semeiaiile  <  sc»  p.-ion  á  uno  de  los  ca- 
racteres mns  generales  que  se  ^ncuettti'a  no  solo  en 
¡os  (MiK  II  géneros  del  grupo  de  los  Helopitecos ,  sino 
también  en  los  Geopitecos.  En  fín ,  para  terminar  lo 
qui  concierne  al  sistema  óseo,  diremos  que  las  vér- 
tebras de  la  cola  son  en  número  du  mas  de  treinta,  y 
que  forman  mas  de  la  mit^id  del  nútnr>ro  total ;  que 
estin,  ]NÍncipalmenle  las  primeras .  herizadas  de  nu- 
merosas V  fuertes  apólisis;  que  los  huesos  largos  de 
los  miembros  son  al  contrarío  delgados ,  y  no  presen- 
tan sobre  su  cuerpo  ni  crestas  ni  aspei  v  is .  de  lo 
cual  la  ley  del  equilibrio  de  los  úrguios  da  iiastaute 
rsplicacion  si  se  considera  su  eitiMi»  dMUmoUe  «O 
longitud ;  en  lin ,  que  las  falanges  son  corvas ,  con 
su  convexidad  hácia  arriba ,  lo  que  es  un»  relación 
mu  y  muy  notable  con  los  iierus  Orangs  y  Giboii. 
El  hyoides  se  parece  también  al  de  uq  gran  número 
de  Monosdcl  antigiioeo<ilill«ttie,«OllM»lonlo8Guenos 
y  los  Cinocéfalos  y  su  cuerpo  es  como  una  lámina 
íouy  extendida  de  alto  á  bujo,  y  encorvada  sobre  si 
misma  de  adelante  lucia  atráis,  (lí.'|>oaicion  análoga 
auoijue  en  pequeño  A  la  que  caraclerijta  de  una. 
manera  tan  notable  ki  Abuludons.  Por  áJtiino»  «ala 
relación  anatómica,  aunque  muy  real ,  no  trae  con- 
sigo semejanza  alguna  en  la^.  Lado  los  Ateles, 
asi  como  fa  délos  gi-neros  siguieoles,  c>-  i  Hi  v  i  - 
mente  una  especie  de  siluido  suave  j  allaulado,  que 
reeoerda  el  gorgeo  de  loe  pájaros. 

Pa.<«c(nos  aliora  al  exánien  de  algunos  caracteres 
que  distíiiGTuen  con  mas  precisión  los  Ateles  de 
los  L¡i_';it:  ii  lies.  Sus  dientes  melares  son  i  ii  I  is  dos 
mamübul.is  pequeños  y  de  corona  iiregularnieiitH  it- 
donda;  pero  lo  que  parlicularmeiitese  debe  notar  es, 
que  los  dientes  mcisivos  superiores  son  de  un  tama- 
ño muy  desigual,  siendo  los  del  par  medio  mucho 
mas  largos  y  anchos  que  los  dos  ext>  1 >^  l.os  ¡tien- 
tes inferiores,  formados  casi  eii  senneirculu  iu  uiis- 
mo  que  los  superiores,  sond  contrario  iguales  en- 
tre si ,  y  bastante  grandes  parn  ewDder  notablemente 
en  volumen  á  los  molares.  Las  uBas  son  largas  y 
pi  iii  ,1  ¡as  como  fn  casi  lodos  los  Monos ,  y  su  íorma 
viene  <i  ser  casi  (¡emi-eilindriea.  üis  on  ¡un  buti  gran- 
de y  desnudas.  Las  ventanas  do  la  m  u  í/,  de  luriiiu 
prolongada,  y  dispuostsscomuenir*?  los  AliuUeilore» 
están  l)a$tanicse(»rada8ttn8deoira  y  eukiradasMae- 
tainenlf  .voIko  los  lados  de  la  nariz.  Se  ha  iliclio  ya  y 
conviene  recordar  aqui,  que  las  abertur  s  úkvnÁ 
que  las  corresponden  son  de  kirmaoviil  y  circuns- 
crita en  una  porción  de  ni  cratonio  por  las  opólisis 
sobresalientes  de  los  huesos  maxilares.  El  dflorís  es 
escesivamente  voUiininuso  y  tiene  liasta  mas  de  dos 
puJeadas  de  longitud,  por  lo  que  con  frecuencia  se 
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suden  tener  algunas  hembras  por  maciios :  su  es* 
tructura  nada  ofrece  de  particular ,  y  está  desnudo 
como  de  ordinario  at  ontece.  Las  partes  del  cucrpof 
de  la  cola  iiróxímas  á  los  órganos  sexuales,  no  ofre- 
cen igualmente  nada  depai  liculary  son  mas  ó  menos 
velludas.  La  cola ,  nmclio  mas  larga  que  el  cuerpo, 
esta  drsiindii  |M)r debajo  en  su  óltiioo  tí:rcio;  y  en  lin, 
la  niitiirale/.a  y  la  disposición  del  pelo  «frecen  ( arae- 
teri  s  qu,  jiíi  It  i  .  nios  omitir,  jio  que  permiten  dis- 
tinfffiir  á  primera  vista  y  satas  de  lodu  esámen,  los 
Atel'S  de  los  géneros  que  les  siguen.  El  pelo  es  se- 
doso y  generalmente  la rpn  romn  rntre  los  Aliullado- 
ri's:  sin  emluirgo,  como  tnuüieu  sucede  en  estos 
últimos,  la  frente  esta  cubierta  de  pelos  i  lu;-!-  que 
se  du-igen  á  lo  menos  en  parte,  dfe  delante  Itácia 
atrés,«l  ooninriodotodos  fos  demás  de  la  cabeza 
que  son  muy  largos  y  se  inclinun  de  atrás  hacia  ade- 
lante, de  donde  resiilta  cu  el  puulo  de  reunión  do 
'  unos  y  o  ros ,  una  especie  de  cresta  ó  de  tupé  mas  ó 
men<^  pronunciado,  cuya  disposición  varia  según  las 
especies. 

Son  generalmente  los  Ateles  tan  apacibles,  tími- 
dos, melancólicos,  perezosos  y  lentos  en  sus  movi- 
mientos, que  parece  que  siempre  están  coim  i  i  MÍ  i  niO» 
y  aÜigidi'S;  pero  no  obstante,  cuando  es  necesario, 
saben  ostentar  mucha  agilidad,  v  salvan  á  saltos  gran- 
des tlistancias.  Viven  en  cnadnílas  en  las  ramas  altas 
de  losárboli's  ,  y  priin  ipahneate  seahmenlaude  fru- 
tas ;  se  aM-^'iira  que  famlnen  comen  raices,  in^i  ;li  s, 
moluscos  y  peces  p«>q<)eñus,  y  qoe  van  á  pesca^- 
ostrns  cttamlo  la  marea  está  baja ,  Quebrando  las 
com  has  entre  dos  pied -as.  Damper,  i  quien  debe- 
mos la  noticia  de  est**  hecho,  como  también  Acrata, 
reliercn  además  algunas  otras  particularidades  pro- 
pias oara  darmw  una  alta  idea  de  la  inieitgeucia  y 
deetrexa  de  ealos  aaioMtos.  Afirman  que  cuando  los 
Ateles  quieren  cruzar  un  rio  ó  trasladárse  sin  bajará 
tierra  á  un  árbol  muy  distante  para  poder  llegar  de 
un  salte»,  se  enlazan  linos  á  otros  por  la  cola,  y  for- 
man asi  una  especie  de  cadena  que  ponen  en  movi- 
miento y  hacen  oscilar ,  hasta  que  el  último  de  eU(» 
puede  asirse  al  extremo  del  Oblelo  á  rasaedingeo, 
lijarse  en  una  rama  v  tirar  hacia  si  todos  los  demis. 
Su  cola,ademá8de  la  funcicm  i!'  ,111  r  i^1:í 
¿ion  agarrándose  á  alguna  rama ,  se  emplea  eit  usos 
muy  varios ,  pues  se  sirven  de  ella  jpara  apode» 
rartie  de  algunos  objetos  distantes  siD  mover  su 
cuerpo ,  y  mucbas  veces  aun  sin  mover  los  ojos, 
I  que  sn|Minc  que  la  callosiilad  p;oza  de  un  l.c- 

10  tan  delicado .  que  hace  luúlil  eu  ciertas  oeasjo- 
neeetaiiillio  de  la  visu.  Algunas  veces  se  envuelven 
en  su  cola  para  libertarse  del  írio  á  que  apB  iiMjf  seiH 
sihlt's ,  ó  bien  ia  roileau  ai  cuerpo  «fe  otro  índiTÍduo. 
I'or  último,  dirf  iiiMs  (jiie  jamas  se  lia  visto  .i  nir^-Mi- 
ua  especie  servirse  de  ella  para  llevar  á  la  bucael 
alimento,  según  la  costumbre,  qM  los  viaicrus  atri- 
buyen á  los  Atetes.  F^te  géotfv»  eapocciou  por  una 
^ran  p;irte  de  la  Am^íca  del  Sud ,  eomprende  hoy 

11  i-t dif'  _:ran  iiúnieru  de  especies  ,  todas  muy  próxi- 
mas unas  a  otras,  y  aun  parecida.s  k  mayor  parte 
per  los  coloras  de  su  pelo.  Seria  sin  duda  romper  de 
un  modo  muy  perittdicial  las  relaciones  Mturaies,  al 
seporar  genéncnmente  las  esf  eries  que  tienes  co 
tas  manos  uu  rudimenio  de  pulgar,  de  las  s'ue  se 
acostumbra  deaiguar  como  letradáctilas  ó  de  cuatro 
dedos.  Ya  lieaii*  didiO que  el  pulgar  existe  rudimen- 
tario en  estas  com»  eii  aquellas :  de  modo  que  ya 
itté  oculto «mteramenle  bajo  de  la  piel,  ó  ya  ma- 
iiilieNtp  Sil  extremidad  á  lo  exterior,  es  una  cir- 
cuiistaucia  que  nopuedé  t»»ner  influjo  ulguno  sobre 
los  hábitos  de  un  animal ,  y  por  consecuencia  ('s  iin 
carácter  sin  ningún  valor  genérico.  Por  esui  razun, 
no  ereames  detier  adoptar  el  irtnero  de  pulgar  cor- 
to, brachiieles,  propuesto  por  Spix  en  ^u  ya  citada 
obra  8ol>re  los  Monos  del  Brasil :  porque  este  genero 
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?01 


eitaria  formado  del  Chamék.  dellljponiitfaoy  de 
itre  espede,  romperia  lu  reladoiMS  mtiiMM  entn 
iMdenIt. 

Átdt$  AyporaMlIktM  (Klwl.) 

Tiene  e]  polo  pris  arnnrillontri;  !íi  rrrinn  leí  nnn  y 
el  arranque  (le  la  cnl.i,  en  In  m.^ynr  p.irtc  de  inilivi'- 
duos,Hanque  no  cntoilos.  prrponl.i  iirndlor  rnjn  f.  r- 
rn^noso;  su  cara  es  de  cnlor  de  carne  con  miinrhii.i» 
grai^ ;  «1  las  mano*  anteriores  tiene  un  pulgar  tnuy 

pequfño  iiiií?iiit  iil;i(1n,  lo  qiif  \c  dísfi        dí'l  Att'lfS 
aracliuoiflrs.  M.iIímsi'  en  los  liosíjiios  lirl  l!r;isil ,  don 
de  viven  (>sliis  aiiiiiiaics  nninidos  ni  ciiiidrdl.is  mas  ó 

menos  oumerostfs  ea  los  lugares  mas  desiertos. 


O 

Con  frecuencia  «« le  ha  cenfündMo  con  el jirece- 

dcnle  :  tionc  de  longitud  sin  influir  I<i  cnh  ,  diez  pul- 

Sadas:  el  pulgar  consiste  en  un  dedo  niuv  pequeño, 
elgado  y  unguiculado,  no  en  un  tubércuío;  sin  eni- 
jMTgo  al  animiji  de  nada  le  sirve.  El  pelo  es  leonado 
eenmento,  algo  negruzco  en  h  etpoMa ;  las  manos  y 
la  rola  presentan  un  leonado  mas  vi\o,  y  los  pelt^s  ie 
la  base  de  esta  son  de  color  rojo  ferruginoso.  Tiene 
b  tan  de  echr  de  ewae  eoii  nnoelns  grises.  El  fin- 
ifl  es  su  patria. 


COAITA. 


(MI.) 


Este  Sapajú ,  por  safndole  apacible  y  dócil,  dlfie- 

niDOdlo  (leí  Aluntn,  que  es  ¡ndoniahle  y  fer  »z  ,  se 
herencia  t.in)bien  en  uo  tener ,  como  él ,  una  con- 
cavidad huesosa  en  la  garganta.  Igualmente  se  apar- 
ta de  pÜQs  por  00  tener  mas  que  cu  «tro  dedoe  en  las 
manos .  y  f/iltarle  los  pulgares .  por  i  uyo  carácter  y 
por  su  roiri  prchen«il,  es  fáril  distinguirle  de  los  Mi- 
cos que  (odus  tienen  la  cola  fluja  y  cinco  dedos  en 
hs  manos. 

Estos  Sapajúes  qaeaonioteligMiles  y  muy  mansos, 
cuando  caromanen  cuadriflM  se  avisan,  ayudan  y 
socorren.  Sumía  les  sirrede  uiinquiiiia  mano,  y  aun 
parece  que  ejecutan  mas  cosas  con  ella  que  con  las 
verdaderas,  indemnizándoles  por  este  raeduio  lanatu- 
ralesa  de]  dedo  pulgar  que  les  falta.  Aaegunn  goeco- 
.gen  peces  con  tacóla,  yoo  parece  inereílin ,  ha- 
Dienno  visto  á  uno  coger  con  su  cola  á  una  ardilla 
gue  habian  puesto  en  su  cuarto.  También  tienen  la 
industria  de  romper  las  concnas  de  las  ostras  para 
copierias;  y  es  conatanle  que  se  asen  loa  unos  á  la 
cola  de  h»  otros  para  atravesar  on  rlacfrae lo  6  para 
avalanxarse  do  un  árlml  ú  otro.  Ordinariamonle  no 
producen  mas  de  uno  ó  dos  hijos,  los  cuales  llevan 
siempre  á  la  espalda  :  comeo  pescado,  gusanos  é  in- 
sectos ,  aunque  subordinarlo  sustento  son  las  frutas; 
y  cuando  hay  slmndaAcia  ile  ellas  y  estin  maduras, 
engordan  muclm ,  a<:e^ur;indose  que  SO  SSle  tiempo 
es  su  rar»e  muv  iuteu  a4  i  asento. 

El  Coalta  notiimebolsdir  eiTlos  dirrillos,  ni  callosi- 
dades esqnülieas,  au  cola-ea,preliensil  y  muy  laiga; 
eltaMqnedela  nam  muy  grueso  y  tss  Tentanasamer- 
taa,  no  en  auparte  inferior ,  sino  á  los  lados:  no  liei.e 
masaue  cuatro  dedos  en  ia<(  extremidades  anteriores; 
su  pelo  y  pid  soo  ne|^; la bi  desnuda  y  amulat  ada; 
las  orsias  también  diesitudas  y  semejantes  á  las  hu- 
manas; su  Isusltnd  es  de  un  pié  y  nueve  pulgadas; 
la  cola  es  mas  larga  que  la  cabeia  y  el  ruer[K)  juntos, 

Ícaimoa  á  cuatro  noanos.  Habita  en  bosquc6  húme- 
la, se  unaHemdalis  Ihitaade  todas  laa  «specits  de 


palmas  acuáticas,  balúta»,  tic:  y  con  preferencia 
come  las  de  la  palma  común.  Su  cola ,  desnuda  de 
pelo  por  debajo  Ii.ícia  la  extremidad,  le  sirve  de  ma- 
no, pues  enandi)  no  puede  alcanzar  unobjelo  con  sus 
brazos  largos ,  rer-nrrv  á  ella  para  recoger  las  cosas 
mas  menudas,  conio  pajas ,  monedas ,  etc. :  y  no  pa- 
rere  rim  ifiio \itm  ejos  en  la  eitremidsd  de  este  dr^ 
gano,  >ei;iin  su  laclo  es  delicado,  pu(»s  con  ella  coge 
muchas  tdsis  diferentes  ,  y  aun  la  introduce  en  a(.'U- 
iems  eslrcciioti ,  sin  volver  la  cabeía  para  ver  lo  que 
nace.  Finalmente,  en  cualquier  situación  que  se 
baile,  SU  rola  siempre  está  asida  i  algttoa  cosa,  y 
solo  |>or  fuerza  se  mantiene  en  paraje  en  que  nada 

puede  co{.er. 

Este  ¡animal  se  domestica  fácilmente,  pi  ro  no  tie- 
ne ninguna  gracia  ;  es  poco  vivo,  y  siempre  está 
triste  y  niela nr/dico ;  pnrere  que  le  incomoda  la  vista 
de  los  hombres;  frecuentoniente  inclina  stdire  el 
pedio  lu  cabeza  como  para  ocullarla  ;  y  cuando  le 
tocan,  estando  en  esta  situación,  mira  dando  un 
grito  lamentable  y  como  en  ademan  de  pedir  miseri- 
oonlia.  Si  le  presentan  alguna  cosa  de  su  gusto,  da 
un  grito  suave  como  para  manificsfnr  su  alegria. 

f^tos  animales,  en  el  estado  de  liberlad  ,  viven  en 
reuniiiiies  muy  numerosas,  y  mariií¡esLiii  su  maligni- 
«lad  rompiendo  ramas  que  arrojan  á  los  hombres,  v 
bajando  a  tierra  pra  morderloe;  pero  un  tiro  de  fusil 
ios  dispersa  inmediatamente.  Estos  Coaitas  silvestres 
eslin  ordinariamente  muy  gordos ,  y  su  (jrasa  es 
amarilla,  pero  se  eiifl  'qncí  en  eii  domesticidad.  Su 
carne  es  buena  y  preferible  á  la  de  todas  las  demás 
especien  de  Sapajúes;  y  sin  embargo,  tienen  el  estó> 
mago,  los  intestinos  y  el  hígado  llenos  de  cantidad 
de  gusanos  largos  ,  blancos  y  delgados.  También  son 
nuiy  delicados,  y  con  dificultad  resisten  las  fntigm 
del      ,  y  aun  menos  el  frío  de  nuestros  climas. 


Tiene  un  negro  muy  subido,  los  pelos  secos  y  re- 
cios; es  algo  mayor  que  el  Ateiet  pani.tcus,  del  cual 
sr  distingue  perfe(;tamente  por  un  rudimento  de  pul- 

gir  que  presentan  los  miomluos  {K'ciorales.  SegiU 
uíwn  y  Le  Perón ,  »e  encueulnui  en  la  Guyana. 


illflsi  ««r  (Fed.  Cuv.) 

Se  asemeja  mucho  al  preceden  t<; ,  y  como  él  es  en- 
teramente negro;  si  bien  tiene  la  cara  de  on  negro 

mate  v  arrugada,  en  vez  de  tenerla  cobriza.  Perte- 
nece á  Cayena,  y  tiene  los  mismus  hábitos  y  la  mis- 
ma Indole  naau  qua  el  Ceoita. 


íMw  amstnsiiss  (Geaff.);  CMIa  lasiwd»  (1.  Oav.) 

Tiene  el  pelo  leonado  ó  rojo,  cortOt  liso  ^  sosfa; 
espeso  en  el  nacimiento  de  la  cola;  lacanauipele| 
de  ookr  de  cama,  y  el  vientre  de  un  blanee  ando  o 
algo  aniarilispto.  (mese  que  partaiKoe  al  BfiMl. 


ff.cuv.) 

Es  generalmente  negro  como  las  especies  prece- 
ileutes;  pero  se  distingue  por  un  ribete  de  pelos 
blancos  qna  rodaa  la  cara.  Su  estafara  as  cau  poea 
diEarancia  la  miama  fna  en  las  otras  asMcies ;  pero 
su  cola  un  peeo  mas  corta.  Es  de  obsarvar  que 
entre  los  iudividuos  jóvenes  el  ribete  blanco  existe 
solo  eu  parte.  Esta  especie  babita  el  ikasil  y  ae  baJla 
tambieu  en  la  provinoa  de  Jaén  de  Braesnioros,  se. 
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Sun  Mr.  de  Humboldt.  En  efecto,  el  Chuva  de  este 
uslrc  viajero  no  difiere  sct^un  la  mayor  parle  de  lo» 
autores  y  senun  el  mismo  Humboldt  del  Ateles  mar- 
flinatu". 


BUJUBIOnDA. 

Aleles  bclxeebuth  ((¡eolT.);  Simia  belierbuth  (BHss.);  CoaÍ- 
lade  vifittre  bla  irn  (J.  Cnv.) 

Es  (generalmente  ne^p'o  con  la  parle  inferior  del 
cuerpo  y  la  cara  interna  de  los  miembros  de  un  blan- 
co mas  ó  menos  amarillento.  Debe  observarse  que 
esta  especie  mi  es  de  un  nej^ro  puro  como  las  prece- 
dentes ,  sino  de  un  negro  sucio.  Su  esUilura  es  tam- 
bién un  poco  menor,  su  rostro  es  negro  con  el  ámbi- 
to de  los  ojos  de  color  de  carne;  la  piel  es  negruzca, 
aun  debajo  del  vifnlrf.  Muclios  autores  indican  algu- 
nas diferencias  entre  el  macho  y  la  liemhra ;  pero 
estas  diferencias  no  son  constantes  como  se  lia  com- 
probado por  medio  del  exámcn  de  :nuclios  individuos 
adultos  de  sexos  diferente*; .  y  sin  embargo  parecidos 
por  sus  colores.  Esia  especie  que  no  debe  confun- 
dirse con  p|  .Simia  belzeebuth  de  Linneo,  que  es  el 
Stentor  fuscus,  baliita  las  márgenes  del  Orinoco,  y 
es  uno  de  los  cuadrumanos  mas  comunes  en  la  Gu- 
vana  española  donde  se  le  conoce,  según  Mr.  de 
iliunluildt,  hiiín  el  nombre  do  Marimonda. 


MIXAIWOCHSIB. 

Atele*  mrlauochir  (Dtsm.-  F. 


r.uv. ) 


Mr.  Desmarest  ha  descrito  bajo  este  nombre  do» 
Ateks,  cuyo  color  es  variado  de  cris  y  de  negro,  l'no 
de  ellos  tiene  la  parle  inferior  del  cuerpo  y  la  cara  in- 
terna de  los  miembros  de  color  blanquizco,  el  resto 
de  los  miembros  y  la  coli.  casi  por  todas  partes  ne- 
gruzcos; en  lin ,  la  parle  superior  del  cuerpo  cubier- 
ta de  pelos  blancos  en  su  primera  mitad ,  y  morenos 
eu  la  segunda.  El  otro  individuo  tiene  lus  cuatro  ma- 
nos, los  antebrazos,  las  rodillas  y  la  parle  superior 
de  la  cabeza  nebros,  la  parte  superior  de  la  cola  os- 
cura y  el  resio  del  peloen  general  gris.  Estos  dos  Ale- 
les cuyo  origen  es  desconocido,  son  evidentemente 
individuos  jóvenes,  y  parece,  según  la  disposición  ir- 
regular de  sus  colores,  que  esLin  en  la  transición  de 
la  edad  tierna  á  la  edad  ndulta.  Ou'K'  pertenez'-an 
al  Alelen belzeebulh,  al  cual  se  [Mirecenen  sus  propor- 
ciones y  en  la  disposición  general  de  sus  colores,  ó 
bien  al  Aleles  marginalus,  á  quien  se  aproximan 
también  en  cierto  modo.  Por  desgracia  los  pocos  da- 
tos que  86  poseen  acerca  de  la  primera  edan  de  estas 
especies .  nos  obliga á  dejiir  en  la  duda  esta  cuestión. 
Sábese  que  habita  en  el  Perú. 

mono  ZAMBO. 

lUkx  huffrtdut  (GeofT.) 

Es  una  especie  nueva,  cuyo  descubrimiento  se 
debo  á  las  observaciones  del  viajero  Plée ,  la  cual  ha- 
bita en  la  Colombia  conocida  con  el  nombre  Mono 
zambo  á  causa  de  su  color  parecido  al  de  los  mesti- 
zos de  negros  y  de  indias.  Píirece  que  también  es  co- 
nocida esta  especie  lo  mismo  í|ue  el  Belzebuth  baju 
el  nombre  de  Marimonda ,  nombre  común  á  un  gran 
número  de  Monos  en  la  América  española.  El  princi- 
pal carácter  de  este  Atídes  consiste  en  una  mancha 

lunar  blanco  colocado  en  I»  frente  casi  en  forma 
de  medialuna,  que  tiene  como  una  pulgada  de  ancho 
sobre  la  línea  media  termina  en  punta  por  cada  uno 
de  sus  lados  por  encima  del  ángulo  externo  del  ojo. 
La  parte  inferior  de  la  cabeza ,  del  cuerpo  y  de  toda 
In  rola  hasta  la  callosidad  y  la  cara  interna  de  los 
miembros  son  d«»  un  blaneo'apngado,  y  las  partes  su- 


periores son  generalmente  de  un  moreno  ceniciento 
claro  que  en  la  cabeza,  los  miembros  anteriores,  en 
los  muslos  V  encima  de  la  cola  piisa  á  moreno  puro, 
y  que  al  contrario  tr.ma  un  matiz  amarillo  muy  pro- 
nunciado en  las  nalgus,  en  los  lados  de  la  cola  y  so- 
bre una  parte  de  los  miembros  inferiores.  Este  .\teies 
es  con  poca  diferencia  de  la  misma  estatura  que  la 
mayor  parle  de  sus  congéneres.  Su  longitud  desde 
el  extremn  lid  hocico  hasta  el  origen  de  la  cola,  es  de 
un  pié  y  di'  /.  piiL'iiilas;  pero  aquella  mas  corla  que 
entre  las  Mif  is  ,  .|,.  [cs,  ti>>ne  poco  mas  de  dos  piea.  . 
Ksla  espi  i  ii'  .  >  cuniH  iila  \tor  el  examen  de  un 
j«)ven  macho  y  de  muchas  hembras  adultas.  E!  pri- 
mero difiere  solamente  por  el  tinte  mas  claro  de 
las  partes  superiores  de  su  pelo  que  son  de  un  ceni- 
ciento color  de  rosa.  Como  el  Atetes  hybridus  no 
es  todavía  conocido  cuando  macho  adulto ,  y  como 
por  otra  parte  pare-'e  que  algunos  Ateles  cenicien- 
tos en  su  primera  edad  llegan  á  ser  negros  en  su 
estado  adulto  ,  pudiera  suponerse  que  las  diferen- 
cias en  oue  se  han  fundado  para  la  distinción  ,  solo 
lo  son  ne  edad  ó  de  sexo ,  y  que  los  individuos 
á  consecuencia  del  desarrollo  de  la  edad  hubieran 
podido  tomar  los  caracteres  de  una  de  las  especies 

f recedentes  ,  suposición  aue  de  ningún  modo  puede 
undante.  Es  muy  probable  que  e!  Aleles  hyoridus 
jamás  llege  á  ser' negro;  porque  las  hembras  de  las 
especies  pre(!e<lentes  son  muy  conocidas  y  lo<las  son 
negras  como  «us  machos;  y  por  otra  parte  ninguno 
de  los  individuos  ni  aun'  el  macho  jóven  ,  pre- 
senta la  mas  leve  señal  de  pelos  nepo».  Pero  aun 
hay  mas ;  admitiendo  que  estos  individuos  pertenez- 
can á  una  especie  negra  en  el  estado  perfecto  de  su 
pelo,  no  sena  menos  cierto  que  pertenecen  á  una 
especie  distinta  de  todas  las  ya  liescrilas.  Hay  dos 
solamente  con  las  cuales  seria  acaso  posible  confun- 
dirla entonces,  el  Ateles  belzebuth  y  el  Ateles  margi- 
nalus. Pero  el  primero  no  tiene  lunar  blanco  en 
la  frente,  y  los  pelos  del  lado  de  la  cabeza  y  del  cue- 
llo están  dispuestos  algo  diversamente.  Su  principal 
centro  de  origen  está  siempre  en  el  Belzeebuth,  en  el 
colodrillo  rt  en  la  región  superior  del  cuello,  v  en  el 
Ateles  mestizo  está  siempre  en  la  región  inferior.  En 
las  dos  especies  la  oreja  está  en  gran  parte  oculta 
por  los  pelos,  pero  en  el  Helzeebuth  lo  está  por  pelos 
muy  largos  que  nacen  en  toda  la  mejilla  desde  la  co- 
mis'nra  de  los  labios  dirigiéndose  hacia  atrás.  En  el 
Aleles  mestizo  lo  está  por  pelos  bastante  cortos  que 
nacen  en  el  centro  común  del  origen  y  se  inclinan 
hacia  adelante.  En  cuanto  al  Ateles  marginatus  his- 
laria  solo  decir  que  se  conocen  dos  individuos  jóve- 
nes macho  y  hembra ;  porque  esto  solo  pnieba  que 
no  se  pueden  atribuir  á  la  influencia  de  la  edad  ó  del 
sexo  las  diferencias  que  no  han  servido  de  caracte- 
res. .\ñRdiremo« ,  sin  embargo ,  que  la  porción  de 
encima  de  la  cabeza  que  está  cubierta  de  pelos  blan- 
cos y  cortos,  es  mucho  mas  extensa  en  el  Atelet 
marginalus  que  en  el  Ateles  hybridus  :  de  modo  que 
el  pequeño  tupé  que  resulta  de  la  reunión  de  los  pe- 
los de  la  frente  y  de  los  del  resto  de  la  cabeza ,  está 
colocado  en  meílio  del  cráneo  en  el  primero ,  y  muy 
cerca  de  las  órbitas  en  el  segundo. 

GÉNERO  LAGOTRICHE. 

fjtgotkrix  (GeofT.) 

I.os  animales  de  este  género  establecido  por  Mr. 
Geoffroy,  se  distinguen  délos  del  preeedento  por  sus 
miembros  mucho  mas  cortos ,  y  sobre  todo  por  su» 
mano.i  anteriores  pendáclylascónioentrc  los  Ahulla- 
dore»  y  los  Sajúes :  v  á  estos  últimos  se  parece  en  sus 
proporciones.  Los  dedos  sonde  una  longitud  media- 
na,  y  el  secundo  de  ellos  ó  el  índice  algo  c«rto :  laf 


Digitized  by  Googlc 


MAMIFEROS.— I 

irikitdft  iMnmm  MteriorMMtán  nn  poco  compri- 
niulas,  aun  las  de  los  pulpares:  las  «e  las  poste- 
riores ebláii,  á  escepcion  í1»>  las  do  los  pulijares, 
mas  comprimidas  todavía.  I.a  calicza  di>  los  Lago- 
tricber  que  es  redonda ,  y  sobre  todo  sus  peios  suaves 
al  tacto,  muy  finos  y  casi  tan  lanosos  como  los  de  los 
Ateles ,  les  acercan  también  á  estos  últimos  :  su  án- 
gulo facial  es  de  50  grados ,  y  las  orejas  muy  pe- 
queñas. Respecto  á  las  condiciones  orgánicas  que 
■nsenUelcutoris,  Dada  se  ba  podido  saber  á  causa 
Motado  de  lia  pides  enralniáBa  y  dd  sBaododa 
los  viajeros. 

A  Mr.  de  Humboidt  s«  debe  ei  descubrimiento  de 
este  género  poco  cnno<-¡do  en  .su  organización  y  en 
Mif  oocüjmbres.  Este  escritor  solo  nos  dice  que  los 
LagoAÍBfc«  vhreoen  bandadas  nunerMU,  que  pare- 
cen de  un  natural  muy  ripnfible  y  quese  apoyan  la 
mayor  parte  del  tiempo  sobre  sus  extremos  posterio- 
rea.Spixque  después  ha  encontrado  astegénero  en  el 
Brasil,  y  que  le  ka  descrito  bajoel  nombre  de  Gastri- 
inar^,anade  que  et  sonido  de  sa  voz  se  narece  á  un 
castañeteo,  y  que  son  muy  golosos,  cualicfadá  la  cual 
se  refiere  el  nombre  de  Ga^lrimargus ,  que  no  adop- 
taremos. Preferimos  bajo  todos  conceptos  el  de  La- 
goMehe,  que  es  al  mismo  tiempo  ei  mas  antiguo  y  el 
auttooofienieale,  y  que  á  pesar  de  una  iseraon  en- 
teramente errónea  de  nmcfios  autores  alemanes ,  ja- 
más ba  sido  aplicado  al  Hypoxanto  por  loe  naturalu- 
iHddMweodaPiris. 


CUADRUMANOS.  S03 

Un  pnlgiraa  antoiores  estin  poco  áwmnlladoi  y 

poco  libres  en  sus  moTimientos,  y  apenas  pueden 
contar.se  como  dedos ,  lo  mismo  que  suoede  en  los 
.Nliuiladurts  y  L.<;;olriclies.  Lus  uñas  son  acanala- 
das Y  poco  aplastadas ,  la  cola  es  con  poca  diferen- 
cia de  la  loi^tud  del  cuerpo;  algunas  veces  está  en- 
teramente cubierta  de  pelos  largos;  otras  al  contrario 
su  terminación  no  prebeuta  ya  por  debajo  sino  pelos 
muy  cortos,  porque  se  hallan  desgastados  por  la  ac- 
ción repelida  del  rozamiento.  Por  último,  jamás  pre- 
lanlin  ana  v«*dadera  callosidad.  El  hyoides  tiene 
su  parte  central  prolongada  ,  pero  sin  ninguna  emi- 
nencia ;  la  cabeza  es  bastante  redonda ,  el  rostro 
ancho  y  corto,  los  ujos  muy  voluminosos  é  inme- 
diatos uno  á  otro ,  principalmente  en  la  parle  pro- 
funda de  las  cavidades  orbilariia.  La  abertura  de  las 
fosas  nasales  es  ancha,  pero  poeo anUmdida  de  altoá 
bajo,  el  paladar  también  tiene  bastante  amplitud ,  y 
los  arcos  dentarios  son  -asi  paralelos  en  las  dos  man- 
díbulas, las  muelas  sonde  un  tamaño  regular,  en  nú- 
mero de  seis  á  cada  lado  v  en  cada  una ,  como 


(OaoK.) 

Mr.  Humboldt  ha  descrito  este  Mono  por  la  prime- 
Btvas  bajo  el  nombre  de  Caparro ,  Simia  lagothricha: 
an  entatnra  «a  de  des  piés  y  dos  pulgadas  y  media; 
su  pelo  es  uniformemente  ¿ñs,  blanco  en  toda  su  ex- 
tensión con  la  extremidad  negra ;  el  del  pecho  es 
mucho  mas  largo  que  el  de  la  espalda  y  de  color  os- 
curo :  el  de  la  cabeza,  al  contrario ,  es  muy  corto  y 
de  eolor  roas  claro  que  el  pelo  en  oeneral.  La  cola  es 
mas  /arga  que  e.'ruerpo,  y  sin  duaa  por  equivocación 
Mr.  de  Humboldt ,  de  quien  tomamos  estos  detalles, 
añade  que  las  uñas  son  enteramente  aplastada.*;.  Ha- 
bita esta  especie  las  márgenes  del  rio  Guaviara,  y 
parece  haDvMtnÉUaB  cetca  dah  '  ' 
delOriDoeo. 


líflfollMs  coma  (GeeH.) 

Es  de  un  gris  color  aceitunado  per  encima  del 

cuerpo  y  parte  saperior  de  los  miembros ,  y  pardo 
mas  6  meno.«  ceniciento  en  la  cabeza,  cola,  partes  in- 
feriores del  cuerpo ,  y  en  la  porción  interna  de  los 
aianriiNS.  Su  estatura  es  algo  menor  que  la  del  Ca- 
pam,  y  habita  el  Brasil.  Probablemente  daba  refe- 
rirse  i  ella  el  Ga$trimargu$  olivaeeu$  de  Spfa. 

KAOOTIUCBB  AHUBiAOO. 

rgut  infumatut  (Spii.) 


MlhfeeB  el  Brasil,  y  no  sedifereocia  de  lee  pre- 
cedentes mas  que  en  el  pelo,  enteramente  ahumado. 
Vive  en  los  bosques  mas  sortarios,  y  camo  los  ante- 
liaras » sa  alfnenla  eco  ihitoi  é  bHaetoa. 

CNÉnsOMIIIi 

CirtuB  (Inisr.) 

Tam  los  airimafea  de  este  fftaamhM  Miembros 

Alertes ,  robustos  y  prolongados ,  principalmente  los 
posteriores,  por  ló  cual  saltan  con  notable  agilidad. 


entre  los  otros  Sapajne».  !So  obstante ,  Mr.  neoíTroy 
Saint-Hilaire  ha  hallado  en  un  individuo  muy  vieio 
perii  Mcricnle  al  Cebux  variegatus  siete  muelas  en  la 
mamlibula  superior,  anomalía  muy  notable,  que,  con 
otra  descubierta  en  unAtelessegun  hemos  indi<^do, 
es  la  única  conocida  hasta  el  dia.  Los  dientes  inci- 
sivos están  dispuestos  en  una  linea  casi  recta  ,  los 
del  par  intermetiio  son  algo  mas  pruesos  en  la  man- 
díbula superior,  sucediendo  al  revés  en  la  inferior: 
los  colmillos  son  muy  fuertes  en  ladéalos  individuas 
viejos.  En  fin ,  la  caja  cerebral  es  muy  voluminosa, 
muy  ancha  y  al  mismo  tiempo  muy  extendida  hácia 
adelante;  el  atíujero  ocripita!  está  enteramente  de- 
bajo de  la  base  diei  cráneo.  Estas  condiciones  orgá- 
nicas son  muy  divwaia  de  bs  que  hemos  tenido  que 
señalar  en  los  géneros  precedentes;  sin  embargo,las 
relaciones  que  unen  entre  si  todos  los  Sapajúes  son 
muy  positivas  y  no  pueden  ponerse  en  duda,  y  aun 
acaso  seria  poáible  asegurarse  de  este  hecho  por  el 
exámen  de  ios  crinaos  mismos ,  sobre  todo  si  en  vea 
de  limitar  nuestro  estudio  á  los  cráneos  de  los  adnl* 
tos,  abrazásemos  en  ^1  las  cabezas  de  todas  eda- 
des. Observaciones  hecbas  bajo  este  punto  de  vista 
han  dado  á  conocer  numerosas  semejanzas  entre 
la  cabeaa  de  los  Sajúes  adultos  y  la  de  los  Ateles  jó- 
venes; y  entre  la  de  los  Ateles  adultos  y  la  de 
los  Abulladores  jóvenes.  Parece  también  que  el  mis- 
mo tipo  del  cráneo,  reproduciéndose  eu  todos  los  Sa- 
pajúes se  nos  muestra  en  primer  grado  de  desarrollo 
entre  los  Si||nis,  en  segundo  entre  k»  Atelea  y  los 
Lagotrícbes ,  y  «n  fin,  en  tareero  y  Altíne  «otra  loa 
Ahulladores. 

Los  Sajúes  son  animales  llenos  de  agilidad  y  de 
inteligencia:  son  vivos  y  bulliciosos,  y  sin  embargo 
muy  apacibles,  dddiea,  y  ftcilmente  educablsB.  Io- 
dos han  podido  convencerse  de  estos  hechos  por  sus 
propias  observaciones ,  siendo  estos  Monos  al  pre- 
sente muy  comunes  en  todas  las  grandes  ciudades. 
Sería,  pues .  enteramente  inútil  extendemos  acerca 
de  las  cuaUoadsa  fne  puede  desarroDar  an  ellos  la 
educación,  porque  son  hechos  bien  conocidos.  Lo 
que  á  la  verdad  seria  interesante ,  fuera  el  dar  algu- 
nas noticias  acerca  de  su  inteligencia,  taiccmoes 
naturalmente  ,  y  no  como  el  Hombre  la  ha  formado. 
Por  desgracia  no  balisnios  entei  obrüs  de  los  viajeros 
hecbo  alguno  digno  de  ser  citado;  todos  se  limitan  i 
deeimosque  ios  Sajúes  son  inlclipentcs ,  sin  nin- 
gmi  otro  nptnlle.  Trataremos  de  suplir  en  parte  io  si- 
lencio, refiriendo  una  observación  hecha  en  un  indi- 
viduo vivo  redneidná  domes!  icidad  ,  pero  sin  haber 
recibido  ningvna  especie  de  educación.  Habiéndole 
dado  un  día  unas  nueces,  se  le  rió  al  momento  que- 
brarlas con  su*:  dirntns,  separar  con  desfre/a  In  parte 
carnosa  v  comérsela:  entre  estas  nueces  <e  halló  una 
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mucho  mas  dora  que  Ins  demás  y  no  pudicmlo  t  i  Mo- 
lo quebrarla  con  ia>  dwitn,  la  goneó  fuertemente 
mucbot  tMM  Mntra  m  tnivoMmo  de  naden  de  sa 

jnu!a.  Siendo  inrriirlnosan  todas  eMa?  trnlíilhas. 
piireria  (|iie  ilm  ¡i  ¡irnijarla  ron  in'p;trjenr¡a  .  cuando 
iBOl)  admiración  ilelus  t'sneclíidfvi  s  Itüjó  li.íc¡:i  un  lu- 
gar «le  »a  jaula  di  nde  bauia  onliierro,  go'neólanuez 
Sfl^  é\ ,  y  quebranlA  en  Un  ra  eáarara ;  ercemcion 
dipiin  de  sercilnda,  j>orque  pruelia  de  una  manern 
indnd  ilde  «[ue  i-l  Sajú  abandonado  á  si  mismo  y  sin 
Iwl  ei  r''i  i!iido  jniuás  educación  alpun  i,  |!e^';i- 
do  á  onnoi  er  que  la  dureza  del  hierro  es  superior  a  la 
deh  madoni,  ▼•por  ron«iuvlrnte  whabiBelefado  á 
vna  reineinn.  á  una  idea  nusfracta. 

L"s  S.ijues,  c(imo  los  oíros  Sapajueís,  viven  en  coa- 
driiiüs  soltre  las  niuns  mas  altas  de  ins  ;irl;oles.  sin 
que  |>or  eso  dejen  de  ser  monógauios ;  se  nutren 
principalmenle  de  finitas,  y  eomen  también  de  buena 
l^ana  inserios,  ínisanrs  ,  moluscos,  y  altrunas  vece» 
liasti  carne.  I.as  hi  mtiras  no mtán sujetas  h  la  mens- 
troaciun ;  ordiiiariaii  i  nte  solo  concillen  un  hijuelo 
qm^  llevan  sobre  la  espalda ,  j  al  cual  pro«Hgan  los 
nayores  cuídndoe.  Sena  díeboeqaHwnilmaenteqae 
estos  animales  no  se  reproducen  en  nuestros  climas: 
Buffon  pruei»a  con  muchos  ejcmp  os  que  es  posible  su 
fernndidnd  en  Frnncia.  Al^nmas  espcrii-s  linn  '^iiln 
designadas  por  loe  viajeros  con  los  nombres  de  Mo- 
«Ot  aJmáwlMoii,  y  de  ifonot  Horoim :  el  nrímero  de 
estos  nombres  procede  de  un  fuerte  olor  ne  almizcle 
qne  suelen  ilespedir,  parliru'ani/eute  en  la  época  en 

2ue  estin  eti  rdo ;  y  i-l  ■ío^runiln  de  su  voz,  que  viene 
ser  cundo  so  les  atormenta  quejumbrosa  y  seme- 
jaol*  d  la  de  tavufto  qne  lloAt.  'Orabiiirta mente  solo 
nacen  oír  un  peqneño  silbido  suave  y  aflautado;  pero 
también  alpiinas  veres,  principalmente  cuando  estín 
apitados  por1;i  cíilcrn.  los  zclo^ ,  ó  mny  aleares  .  dan 
aritos  pefietrantes  que  con  dificultad  se  toleran;  tan 
raerte  «s  fn  estas  ocatdoues  m  xm. 

Este  f/ínero  á  qmen  todos  los  autores  dan  hoy  el 
u(>m'>re  de  Crhux.  rn  otro  tiempo  comirn  á  todos  los 
Sap  'jues,  esta  princip.ilmcnfp  t-xleiiilido  en  el  Hrasil 
V  en  la  Guvana.  Parece  demostrado  que  encierra 
bastante  ■tfuMo  de  eepMtea ,  i  pesar  «e  la  tfphiíen 
de  alpunoB  autores ;  pero  es  no  menos  cierto  qoe 
machas  de  las  que  han  admitido  loe  naturalistas  mo- 
dernos solo  son  re.itmente  simples  variedades.  No 
bay  pénero  en  la  historia  qoe  mas  dificultades  ofrezca 
reapiectn  i  la  deteminarion  de  sos  especies  ,  ó  por 
mepr  decir,  semetnnte  tnñmjn  es  absolutamente  im- 
posible en  el  estado  artuni  lie  la  ciencia ,  cualquiera 
(p:e  sfn  pnr  nfra  parte  el  número  dr  imlinduos  que 
posean  'as  colecciones ,  y  los  que  se  puedan  observar 
vivos.  Puede  decirse  que  nada  es  mas  raro  qoe  ver 
dos  individuos  ahsotutiimeTite  lemejantes,  y  que 
existen  casi  tantas  variedades  eomo  individiios' ;  tan 
BM  Its  oidoNs  de    peto  eH  jfflMMl* 


<!lite'«pslb'(ftem>:'krjibfa«|iittk'^^^ 

Gb  esta  especie  conocemos  dos  variedades,  á  sa- 
ber ,  ti  Sajú  nardo ,  Humado  vulparmente  Mono  ca- 
puchino t  y  ya  Sajú  §ris  que  no  se  diferencia  del  an- 
terior aiae  enel  coIm-  mi  pelo:  ambos  son  de  un 
miaiBe  Mnnfio,  y  de  tÉba  ñusna  Indole  y  figura;  y 
aniMs  niy  stfss ,  igilés^  gmíM  porra  nia  t 
Ug( 


Itialnoile ,  esliw  Sajnss  «n  eaprldmoi  y  es- 

M  ras  in^Tmaei 


 rin«eíeM8fgwlde;jrMln 

«bsenra  q«e  eonstiintomente  ttenen  fnwide  meNM^ 
cien  á  ciertas  personas  y  murba  aversión  i  otras. 

En  estos  animales  se  nota  una  singularidad  que 
á  veces  hace  lomar  las  hembras  por  ios  machos ,  y 
el  «K  el  ctilmis  sale  mndio  á  lo  eitcrior,  mnifeB* 
láMOis  iMtocomo  el  pene  del  macboi 


El  Sajó  no  tiene  bolsas  en  los  carrilloa  ni  calldfdü 
las  nal^s  :  su  cara  j  orejas  son  de  color  de  oanM 
y  están  cuUerlas  de  vello :  li  cotumne  de  ra  nsrit  et 

pruesn  ,  y  sus  ventanas  están  abiertas  los  lac'oe  ,  t 
no  debajo  de  ella :  fus  ojos  son  de  color  castaño  v 
esUiii  bastante  cercanos  uno  á  otro  :  la  cola  es  pre- 
hensil, desnuda  pnr  la  parte  ioferíoren  suextremioad, 
y  muy  poblada  en  todo  el  resto  de  ra  longflitd;  algo- 
nos  dé  estos  animales  tienen  el  pelo  nesro  y  pardo, 
lauto  en  el  contonio  de  la  faz.  romo  en  todas  fas  partes 
superior»  sdel  ruerpo:  nirus  |e  tienen  pris  al  rededor 
dv  aquella,  y  de  color  leonado  pardo  en  el  cuerpo;  svi 
manos  son  imslmente  negras  y  detmudas  de  pelo: 
BU  longitud  desde  la  extreiuidnd  drl  hocico  hasta  el 
oripen  de  la  cola  es  dr  raton  e  pulpadas;  caminan 
horizontalmente  y  Ins  liembNS  aOSSlin  il^Slati  !■ 
evacuación  periódic  a. 

La  carne  del  ftajfi  es  mejor  que  la  del  Atnato,  pen» 
no  tan  buena  como  la  de  los  Coaitas:  tiene  taúioien 
piisrnos  en  el  estrtmapo  y  en  los  intestinos,  pero  no 
en  tanta  cantidad  como  estos. 

Dan  un  silbo  fuerte  y  monótono ,  el  cual  repiten 
con  frecnencia ;  pritan  cuando  eslin coléricos,  y  fa> 
rudrn  muy  velozmente  la  cabeza ,  articulando  tiltt> 
liirn  ron  vivr/ji  rstas  tres  silabas  pi-ra-ru. 

V.n  el  estado  de  libertad  se  alimentan  de  fruta!»  y 
de  insectos  prandcs;  pero  comen  de  cuanto  les  dan 
cuando  estin  dnmestlradeo:  beben  vino,  aguanlien- 
tr  etc.:  buscan  ansiosamente  las  ira  ñas,  qoe  Ies  gus- 
tan mucho:  se  lavan  frecuentemente  las  manos,  la 
cara  y  el  cuerpo  con  su  nriiin  :  '•un  (l('s:i<c;iiios  ,  his- 
civos  é  indecentes :  su  temperamento  es  tan  ardiente 
como  el  cKna  en  que  habitan  ;  cuando  se  ven  libres, 
rompen .  trastornan  y  despedazan  cnanto  encuentran : 
se  sirven  de  so  cola  pera  colgarse  y  asir  los  objetos, 
pero  con nndM  OMM  msliii  que  leiCNiln. 


CtbvM  fUmllus  (Drsm.) :  Simia  fniurllus  (Lin.); 
crittatus,  Sajú  moüuílofj.  Cu>ier.) 

Este  animal  es  fácil  de  distinguir  de  los  demás  Sa> 
jóes,  par  leí  des  mechones  de  pelo  negro  en  figurt 
de  euemMom  tiene  á  los  lados  de  lo  alto  de  la  ca- 
bera, lams  Be  cerca  dediei  v  nueve  líneas, y  distan- 
tes uno  de  otro  en  sus  extremidaáitttpsmñi»  te 
pulpadas  y  siete  lineas  y  media. 

Tiene  diez  y  seis  pulpadas  de  largo  desde  la  ex- 
tremidad de  la  nariz  hasta  el  oripen  de  la  rola  :  so 
cabeza  es  oblonga  y  su  hocico  grueso  y  cubier- 
to de  pelos  de  color  blanco  sucio:  la  nariz  es  aplas- 
tad» en  sn  extremidad  y  la  coHimna  que  separa 
svs  ventanas  tiene  de  grueso  mas  d*  noevelíneas:  Ü 
cola  tiene  de  largo  diez  y  seis  pulgadas,  esU  cubier- 
ta de  pelo  y  termina  en  punta:  la  espalda  es  de  color 
rojizo ,  n>ezclado  de  pardo  y  gris,  como  también  lo 
exterior  de  los  musk»  ,  los  cuales  en  lo  interior  se* 
grises:  en  el  cuello  y  el  lomo  hay  una  raya  parda  qxM 
se  prolonga  basta  la  cola:  el  pelo  de  los  costados  tiene 
dos  pulgadas  y  terca  m  nueve  líneas  dé  largo ,  y  es 
de  color  leonado  oscuro ,  !o  mismo  que  H  del  vien- 
tre ;  pero  el  de  los  brazos ,  desde  la  espalda  hast^  el 
codo,  es  leonado  daro,  iguahnente  que  dtebajo  del 
coeHo  y  «I  pÉrte  del  pedjo.  Mas  abajo  de  esté  leonéíik» 
cbM  o  •taorillento  tiil  brafo ,  fH  antehrtio  está  cu- 
bierto de  pelo  negro .  mezclado  de  rojizo :  el  de  la 
frente,  el  de  los  carrillos  y  el  de  los  lados  de  la  cabeza 
es  blanquecino  con  algo  ne  leonado;  el ^lo  de  la  co> 
nnílla  es  negro,  V  ímW jante  al  do  Idmemos  ó  pe- 
naehes,  pero  menos  largo,  y  se  extiende  formando 
«npnnta  i  la  extremidad  del  cuello.  Las  orejas  son 
gniMes  y  desnudas  de  pelo ;  y  el  de  la  parte  supe- 
rior de  las  estremidades  és  de  cdlor  negro.  El  pulgar 
«j^jgtttado,  7  todu  Iw  alini  son  «BcorridM  j  Sjct- 
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iBB  fiipajáes ,  el  Sajú  fs  «I  tie- 
1W  iDM  «Mnejuiii  eon  el  Sajú  cornudo ,  poro  no 
tiem  vn  la  ciront  eomo  este  último  mirones  de 
pelo  en  forma  de  i-uernns  :  ntiilms  se  semij.ui  ene! 
color  negro  queUeneu  en  la  r»rit,  en  k«  auiebntzo» , 
en  las  manut  y  h  calt;peni  el  S;tjú  tiene  mHS  amari- 
llo «D  él  Ivta»      «ii  li  pwte  iafariar  del  cuerpo. 


MAMIFEROS.^UADRUMANOS. 


IOS 


(GeoV.) 


Su  pelo  tmj  varfodú,  y  p:isa  de  p»rdo  moreno  á 
pardo  aceilunndft;  tiene  el  vértice  de  In  cabera  y  los 
extremos  ne|<ro6;  la  frente,  carrillos  y  hombros  de  un 

Eh  bliitiqueciuo.  Esta  especie,  cunocidaconelnom- 
B  de  Mono  capuebíoo.  tiene  la  cabexa  redonda,  «1 
boeieo  corto  y  grueso ;  toe  bordea  de  ha  drbRat  aa- 
líenles  en  el  lado  externo  ;  his  nrej;is  grandes  y  des- 
nudas; la  cara  pálida  con  algunos  pequeños  pelo:> 
negrea;  loe  del  vértice  de  la  cabeza  son  ¿estante  cor- 
loe,  ai  ae  eeceptúan  kw  del  occipucio ,  que  aon  de 
eolor  negro  fomendo  uní  eapede  de  itorro  bien  ma- 
m'lir^fn  ,  !rn  .'pm.is  son  de  un  f¡xh  hlanquecitn  Ir 
esle  gorro  purte  una  linea  negra  que  {);ií¿a  por  medio 
de  la  frente  y  viene  á  terminar  en  ta  raiz  de  la  nariz; 
loa  pelo*  >le  ios  ladue  de  h  frente,  de  loa  camilos,  de 
las  espaldas  y  de'h  can  «lema  de  loe  bram  aon  de 
un  grispnli  Jn:  l;i  r-ira  interna  de  esloses  masoscura, 
y  se  ve  un.i  Imea  niorena  en  In  cara  superior  de  los 
eatelinizoa.  Ei  dorso  y  tos  costados  son  de  un  gris 
«•coro  bastante  uniforoie:  laa  manoi  anteriores  y 
poateriorei  aon  de  color  moreno  oaeoro,  y  la  cola  mo- 
rena. £1  Sai  lin  sido  considerado  como  una  especio 
dudosa  por  murhos  naturalistas,  v  sobre  todo  i>or 
G.  CuTier  que  hacia  una  variedad  del  Cebus  apella. 
Loe  vM^eros  llaman  eapecialmente  Uonne$  á  estos 
anímate*.  No  tienen  masque  dea  pechos,  ni  paren 
mas  ^e  uno  ó  dos  hijos  :  snn  aparihies,  dóciles ,  y 
tfin  tímidos,  que  su  ^rilu  ordinario,  que  se  parece  al 
de  una  rata,  se  convierte  en  gemido  cuando  lea  aine<- 
JMUMD.  Ea  Guinea  comen  moecardone»  y  lúnuaa  d 
belMWM  eon  preferencia  á  todoa  liw  demás  alimen- 
tos  qne  se  les  presentan  ;  pero  ene!  Brasi',  país 
nauvo,  se  mantienen  principaimeDle  de  «enuiias  y 


i<K«hQ. 

Kuhl  y  el  principe  de  Neuwied  lun  dado  eatenom- 
Jwe  á  una  especie  de  variedad  que  habita  el  Braail ,  y 
tfu  ae  distingue  del  Sajú  por  su  mayor  eatatora 
y  por  algunas  leves  diferencias  de  coloración.  Ks 
de  color  castaño ;  lieue  la  parte  su[i€rior  de  la  ca- 
beza cubierUi  de  pelos  negrr)s  oue  se  ndelunlan  há- 
eta  la  frente ,  y  dos  lislaa  del  muño  color  le  rodean 
le  cara :  las  manos ,  ios  antebraioe  enlerioiea  y  pos« 
tcriores  y  la  cola  son  de  un  color  castaño  muy  su- 
bido: h>8  hombros  ,  1(1  parle  inferior  del  cuello  y  el 
pecho  son  aniarilk'iitos:  el  cuello  y  el  vieutrede  un 
castaño  rqio.  Sus  ojos  aon  grandes,  lee  caninee  muy 
dMarrolladee,  y  It  s  aienee  caai  demndaa  lo  miaao 
fue  las  orejas  que  son  muy  visihli-s.  I,a  cara  es  rojo 
oscura.  Ijm  pelos  son  rojos  en  la  base  y  morenos  en 
la  >  xüeuiidad.  Vive  en  losboeqWi  de  M»«illa»dal 
fio  ue  las  An)azonas. 


una  barba  circular;  la  espalda,  la  garganta,  li  barba, 
el  pecho,  loe  miembros  (eacepto  loa  braaea),  y  la 

parte  inferior  de  la  cola,  de  un  color  enramado  su- 
cio: delante  de  ta  ^arpnta  de  un  color  morenn-en- 
canindo  intruso;  inejilhis,  barbilla  ,  dedos,  de  un 
enciii  nado  mas  daro  :  el  cuerpo  de  un  euearnado 
aleonado,  la  longitud  de  la  cola  pooo  menor  que  la 
del  cuerpo .  Su  paMa  eeel  Braril.  La  lascivia,  dice 
R[  :\  '  -  ln  que  hace  notable  á  este  Mono ;  continua- 
nienie  se  lomplace  en  hacer  0f»«tos  mirando  cierta 

Íarte  de  su  cuerpo.  Pero  es  evi<ii'Tiie  que  semejanle 
abito,  observado  en  el  Sajú  por  Spix,  era  una  con- 
secuencia de  la  dsmeeliehmd  que  pertenecía  r' 
vidüo  y  00  á  la  especie. 


Spix  caracteriza  e si Sajú  en  estos  térmiiiH  - : 
^¡tmoí  de  color  moreno  negro,  ei  rostro  rodeado  por 


Csh»  tkrya^^hu  (F.  Govier). 

r*rocerieremo8  íS  desrriliir  esta  Vu\ñ\  v^pfri<--  ''on 
alguna  minuciosidad,  porque  todavía  no  es  bástanle 
conoeÜa.  Su  pelo  en  general  se  forma  de  umchoa 
colores,  cuya  disposición  le  acerca  á  la  mayor  parte 
dt-  sus  congéneres,  ppro  cuyo  matiz  le  distingue  per- 
f«>rtani<Miti'.  I.a  piirte  anterior  de  encirnn  v  í<  los  la- 
dos de  la  calíoza  dosite  las  orejas,  y  la  parte  anterior 
también  del  cuello  de  un  blanco  ligeramente 
teñido  de  amarillo;  las  regiones  anterior  é interna 
de  los  brazos ,  Us  manos,  y  una  porción  de  loeanin- 
brazos  s  indcun  en  rindo  vivo.  Él  resto  dr'  Ir  ■  miem- 
bros, la  parte  que  e&lá  debajo  de  la  cola ,  los  hijares, 
las  espaldaa^y  su  parte  anterior  pordebajodelcuello, 
son  de  un  moreno  claro  I i f;eramente  ceniciento  que 
se  prolonga  sobre  la  parto  posteriorde  la  cábese,  to- 
mando un  tinte  dpo  mas  intenso;  la  parte  posterior 
de  (a  espalda  y  de  toda  la  región  lumbar  son  encar- 
nadas. En  rin,'el  vientre  es  de  un  leona«1o  rosado  oue 
se  confunde  por  gradaciones  insensibles  hrícia  nne- 
lante  con  el  manco  que  está  debajo  del  cuello ,  v  ha- 
cia atrás  con  el  encarnado  de  la  parte  ind  n  i  de  las 
e.\in>midadps  posteriores.  Esta  especie  que  tiene  nu- 
merosas relaciones  con  el  OuavapavideMr.Humboldt 
(CMtw  tUbifnm)  paieoe  que  habite  en  Colombia. 

BA^oitsa- 

ObM  grUtm  (Desm.);  COm  tarteifM  (GedT.)  j  Sagaj^ 
grU  (Boff.) 

El  pala  de  este  animal  es  daseonooido ;  pero  lo  su- 
ponen originario  del  Bnisil  y  de  la  Guvana.  Tiene  ta 
parte  posterior  de  la  cabeza,  el  cuello,  la  es(>aya,  lo4> 
costados,  los  brazos,  la  parte  pusterior  de  los  miem- 
bros abdominalea,  y  cara  superii»-  de  la  coie^  d»  m 
moreno  amariOenlo  6  moreno  teonado'ooo  aada  de 
pardiiscd;  la  parte  inferió-  th-  m  leonado  claro  ;  la 
caljez^t  esUi  cubierU  p»jr  uii  castjuetft  negruzco,  v  ca- 
rece de  barba ;  tiene  la  «  ara  rodeada  de  pelos  ríe  un 
moreno  negruzco ,  y  alguooa  pteaenten  el  oueUo, 
pechoyparte  superior  de  loe  btrwiosdneelirUaMn. 

OAm  taiatet  (DeMn.);  <Mm  «Om  fieMT.):  M  tarté* 
do  (Andel».) 

Tiene  el  pelo  gris, ódo  un  gris  rojizo  blanco,  según 
laedady  el  se]o;8u  bwba  se  extiende  hasta  ios  carrí- 
lina  y  iHoe  elpalolaig»  y  auaw.  Vivo  aa  la  Qm¡m», 

ñáoú  covr  tocado. 


Tiene  el  peto  negro  casi  uniforme ,  aunque  lei  m- 

\TPmn^  de  kw  miembros  son  mas  oscuros;  m  tn?  nia- 
oos  anteiioresy  alrededor  de  la  boca  tiene  algunos 
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pelos  blancos;  los  de  la  frente  están  erizados  verti- 
calmeate  y  mux  rectos.  Ignérue  su  procedencia. 


Tal  ves  no  sen,  según  opina  Hmnboldt,  mas  que 
ana  simple  variedad  del  S;iju  castaño  (Cebus  capucei- 
n%u).  Su  pelo  es  moreno  oscuro  ,  lu  frente  y  parte 

Sosterior  de  los  carrillos  ciihicrtos  de  pelos  amari- 
entes,  y  ia  cara,  manos  y  cola  negras.  No  se  conoce 
•nptit. 


Cftm  varttgatm  (Geoir.) 

Tiene  la  cabeza  redonda ,  el  hocico  prominente, 

el  entrecejo  moreno  negruzco ,  pI  pelo  Uimhien  ne- 
pruiro,  con  puntos  de  un  «marillo  dormio  superior- 
nií  ir.  ,  y  rojizos  en  la  parte  inferior  ;  los  pi  los  de  la 
espalda  son  castaños  en  la  base,  rojos  en  el  medio  y 
nebros  en  la  punta.  También  es  dnconoddo  au  pais. 
Son  también  de  este  género In^  esporie?;  sipnientes: 
S.  leonado,  C.  fulvus  (Desm.);  C.  Flavas  ÍGeofí.y, 
Uavapani,  C.  alb^ronx  (Geofí) ;  S.  lunado,  C.  luna- 
liw(Kuhl) ;  S.  con  tu|)í ,  C.  cirrifer  (Geoff.);  S,  de 
pedio  amarillo  ,  C.  xantosternos  (Kulil) ;  S.  de  ea- 
eabeza  leonada,  C.  xanthocfphalus  (Snii);  S.  flaco, 
^^fw;tfá(Spii);  S.  con  capucha,  C.  cuccuUatus 

QÍUSSLO  SAaUUf  O. 


SofMmifLae.) 

Mr.  GeolTroy  Saint-Hilaíre  ha  dividido  el  ón1.  n  le 
los  Monos  en  dos  Rrande»  rawis,  los  Catharrimms 
é  .Monos  del  Anlipuo  Mundo,  y  los  Plalirrhininos  6 
Monos  de  América.  Estos  últimos  se  distinguen  tam- 
bién en  Hehpitheeoté  Monea  de  cola  pivhemíl ,  en 
Gcopitheros  ó  Monos  de  cola  no  prefi' p^il.  rjue  son 
íiurstros  Sagúinos,  y  en  íin.  en  Areioptihecos  ó  Visti- 
ti$  y  Tamarinos.  Estos  ires  t'rupos  americanos  se  ha- 
llan, pues,  circunscritos  en  sus  atfibuloa  gooaraJea. 

Los  Sagüinos  ae  distinguen  de  todoa  loa  demáa 
Monos  de  América  por  sus  rostunihrcs.  Su  cola  no 
urehensil  no  })odria  servirles  para  balancearse  sobre 
las  ramas  y  callar  de  árbol  en  árbol  en  las  sehns ;  de 
modo  que  de  su  confonnadonae  derifan  inmediata- 
mente las  prifadones  de  eate  medio  deeonaem* 
cion,  V  por  esto  se  han  visto  obligados  á  buscar  asilos 
en  las  zarzas;  en  las  sinuosidade?  del  suelo  que  ape- 
nas abandonan .  y  en  las  concavidades  de  los  pe- 
ñascos, de  donde  procede  d  nombre  de  GeopÜhecM 
(pie  les  dió  Mr.  Geofllrojr.  Bstoa  Monos  por  «n  ca- 
beza redonda  parece  que  han  recibido  una  gran 
drtsis  de  inteligenda;  sus  ojos  organizados  para  la 
visi  iii  nocturna  parecen  justificar  que  jamás  tienen 
mas  lirmeza  que  por  la  tarde  y  al  acercarse  la  oscu- 
ridad, Y  que  permanecen  oenitos  de  dia  en  el  aallo 
míe  hanitan.  Su  rostro  comunmente  corto,  forma  un 
ángulo  de  sesenta  prados  ;  las  ventanas  oe  la  nariz 
están  abiertas  por  los  lados  ,  sns  mandíbulas  pre- 
sentan seis  muelas,  y  enQn.  ta  larga  cola  que  los  dis- 
tingue no  parece  tener  ningún  onieto  que  lea  sea 
6til.  Mr  n^nfínv  Sntnf-Hilaire  los  divide  en  dos  sec- 
ciones séfíun  lui  íuoililicaciones  que  ofrece  el  hueso 
inrisivn  ó  intermnxilar  que  contiene  ins  dientes  tam- 
bién incisivos.  Asi  se  eapreaa  epte  hombre  docto  en 
aoe  leeeionea. 

«El  incisivo  se  dirige  hi'-b  ri  ínntro,  ó  bien  por  re- 
fleiionhácia  afuera.  Vuelto  hacta  adentro  como  en 
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todos  los  otros  Monos,  toa  dtentae  son  paralelos  y 
contígnofl,  y  la  membrana  de  las  ventanas  de  lanaru 
es  roaa  angosta  que  la  fila  de  los  dientes  incisivos.  Si 
el  intexmaxilar  i  s  al  contrario ,  prolongado  y  saliente 
bácia  afuera  ó  hacia  adelante ,  los  incisivos  se  apar- 
tan de  kw  colmillos,  y  la  membrana  de  las  ventanas 
de  la  nuil  ea  maaámplia  que  ia  andiaca  deia  ^de 
loi  incíiivoa.« 

•AXailRX. 

Callithrir  scinreut  íGeofí.);  Saymituu  sciurem  {Ltu ); 
Simia  í.riurea  I  (  uv.);á|ittMwrtfle(Maa.)¡  Mono 

anaranjado  n'eun.  i 

Este  lindo  Mono  Iteoo  de  inteligencia,  ha  redbido 
wia  mttititnd  de  nombrea  vulgares ,  flamlndole  fr»- 

cuentemeiite  Sapajú-Aurora  6  Mono-Áráilla.  El 
nombre  de  Samir,  al  prinripio empleado  por  Bufíon, 
se  nsii  entre  los  palibis  de  la  (iuyana ,  mientras 
que  se  le  iiaina  Tüi  en  las  márgenes  dd  Orinoco,  ae> 
gun  el  docto  HumlMldt.  Llnneo  r  Scrilier  en  so  li- 
mina  33  le  dieron  el  nombre  científico  de  Sím  ia  trñ»- 
rea  6  de  Mono-Ardilla ;  y  MM.  Geoffroy  y  Ut  smarest 
el  de  CfiUithríT  srntrnts. 

Ll  Saimiri  es  conocido  también  con  los  nombrea 
de  Sapajú  naranjado  y  Sapajú  amorilh  ;  y  por  atir 
iKistnnte  común  en  la  (Guyana  le  han  indicado  tam- 
bién alffunos  viajeros  con  la  denominación  de  Sapajú 
de  Cayena.  Por  la  palhrdía  de  sus  movimi' ntus  ,  pnr 
su  pequenez,  por  ei  color  brillante  de  su  pelo  ^  por  lo 
grande  y  fogoso  de  sus  ojos ,  y  por  su  pequeña  cara 
redonda ,  se  na  llevado  siempre  el  Saimirí  la  prefe- 
rencia sobre  lodos  los  Sapajúes ;  y  en  efecto  ,  es  el 
mas  lindo  v  agraciado  de  todos;  pero  al  mismo  tiempo 
es  el  mas  delicado  y  el  mas  difícil  de  transportar  j  de 
conservar.  Por  lodos  esloa  earaeterea ,  y  leABlada» 
mente  por  el  de  la  rola  ,  parece  que  forma  la  pro- 
gresión entre  los  Sapajúes  y  los  Sagüinos  ,  pues, 
sin  serle  absolutamente  inútil,  ni  tenerla  tan  floja 
como  la  de  los  Sapiiinos,  no  ea  tampoco  tan  mus- 
culosa romo  la  de  los  Sap«jiiea,siiaoper  decirlo  así, 
medio  prebcnsii,  de  suerte  que  aunque  se  sirve  de 
ella  para  ayudarse  á  subir  y  bajar ,  no  puede  adrae 
ron  ella  fuertemente  ,  iii  oper.  ni  atraer  ñ  sí  Ie8d>» 
jetos  que  desea ,  por  lo  que  no  se  puede  comparar 
con  una  mano,  como  lo  hemoa  hecho  con  loi  daméa 
Sapajfiea. 

El  Saimhi  tiene  de  longitud  total  oomo  un  pié  7 

once  pulpndns.  Es  notable  por  su  calveza  redonda  y 
aplastamiento  del  rostro ,  que  hace  el  hocico  un  po- 
co saliente.  Algunos  pelos  cortos  en  forma  de  bro- 
cha cubren  taparte  loperior  y  poalerior  de  la  caheaa; 
sus  orejas  eatan  deamraaa  jr  oortadaa  en  Ingoloa  a<^ 
bre  muchos  punf  c<;  n  forma  es  aplastada  a  lo  largo 
de  las  sienes;  los  ojos  son  saliente*,  el  color  del 
pelo  es  en  general  de  un  gria  aceitunado  que  tira  á 
encarnado  bajo ;  el  hocico  oa  Mgniace,  al  paso  que 
loa  bfBzos  y  las  pieroaa  aon  de  un  eneaniado  vKo;  él 
pelo,  en  fin,  es  suave  ,  y  cubre  abundantemente  d 
cuerpo;  pero  el  r(H»tro' es  enteramente  desnudo  y 
blanco,  escepto  el  extremo  de  la  nariz  que  está  seña- 
lado con  una  manelia  negra  «roe  ae  rqiroduce  en  hie 
labfoa.  Eamadiodeeodamqlmi  eparecenna  pequefta 
mancha  venkwa,  d  iris  es  castaño ,  rodeado  de  un 
circulo  color  de  carne.  Se  distinguen  dos  variedades 
en  la  especie  del  Saimiri ,  una  que  tiene  la  espalda 
de  un  amarillo  verdoso  de  color  uniforme ,  j  que  ea 
maa  coman ;  otra,  que  tiene  d  pelo  snpwfor  mei- 
clado  de  un  encamado  vivo  t  de  tk  l'í n  y  doble  es- 
tatura que  la  anterior,  pero  ambas  tienen  U  misma 
tinta  gns  en  sus  miembros,  que  se  convierte  en 
un  hermoao  anaranjado  en  los  antebrazos  ante- 
riorea  7  poatolofea.  La  cola ,  gris-verdosa  en  av 
totdidad,  está  terminadx  de  ni  í-o-n,  orupandn  e^^te 
colord  capado  de  dos  pulgadas:  las  partes  uÍBrioras 
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MAMIFEROS.— 

MR  dt  m  Uuico  mcwo  átiionado,  ilaa  partM  g»- 
BilriM  de  ootor  de  etroe  muy  tivo.  El  Saimiri  tiene 

las  uñas  de  los  pulpnres  rhnta?  y  anch.iíi ,  mientras 
qae  las  otras  son  largns  y  estreciiai».  Esle  Mono  se 
alimenta  de  insectos  y  de  frutas,  y  anda  reunido  en 
numerosas  cuadrillae.  Mr.  de  Humboldt  es  d  úníeo 
^jero  que  ha  pubKcado  ecerei  de  este  atiímal  deta- 
lles circunstanciados  y  completo;;.  Wf  !tt]:\\  lo  que  se 
lee  en  las  leccionesde  Mr.  GcoíTroj  Saiul-Hilaire.  «La 
fisonomía  del  Saimir  6  Tiii  del  Orinoco  es  la  de  un 
niño,  con  la  misma  eepreaion  de  inocencia ;  algunas 
▼ecei  basta  con  la  tnfaina  sonrisa  maligna ;  v  siempre 
con  laTnisTTiarnpidpz  en  pnsar  dp  la  alegría  í  la  triste- 
za. Siente  con  la  oiayur  viveza  lus  disgustos, y  lo  ma- 
nifiesta llorando;  se  humedecen  sus  ojos  de  lágrimas 
cuando  está  inquieto  ó  asustado.  Im  habitantes  de 
lis  costas  le  buscan  por  so  bermosun ,  sus  maneras 
amables  y  la  suavidad  de  $us  i-o^tiimhres.  Está  con- 
tinaameote  aj^itado ,  y  sin  embargo ,  sus  moviniientos 
son  muy  grariosds.  Incesantemente  se  orupa  en  ju~ 
gar^  en  saltar  y  en  coger  insectos,  particularmente 
•ranas,  que  nreílere  i  mdostos  alínjentos  vejettlea.* 
Mr.  Humbolat  ha  observado  muchas  y?ce$  qw  los 
TÜis  reconocen  visiblemente  los  retratos  de  los  in- 
sectos, que  Ins  distinguen  aun  en  los  grabados  en 
negro,  7  que  bacian  prueba  de  discernimiento  tra- 
tondo  de  apoderarse  de  etloe,  adetontamlo  tus  mane- 
cítas  para  cogerlos.  Un  discurso  socuido,  prnnunriado 
en  presencia  de  estos  animales,  los  preocupa  gd  tér- 
minos que  siguen  las  miradas  del  orador,  ó  se  acer- 
can á  su  cabeza  para  tocarle  ia  lengua  ó  los  labios. 
En  general  mneétran  niM  rara  sagacidad  para  apo- 
derarse Hf  fn-  insectos  á  que  son  muy  afícionndos;  y 
jamás  abaiidünnn  los  jóvenes  los  cuerpos  de  sus  ma- 
dres aunque  se  hallen  muertas  ;  por  lo  que  aprove- 
cbaodoesta  circunstancia ,  se  procuran  los  indios  los 
indMdnosjdvenesqiievan  Atenderá  la  costa.  «Esta 
afprrion  coincide ,  dice  Mr.  Geoffroy,  con  el  desar- 
rollo la  parte  |m«teríor  de  los  lóbulos  cerebrales, 
'(\e  rfiie  \n$  Sniniiris  p%[Án  ampliamente  dolados. 

fastos  Monos  viven  en  reuniones  de  diesüdoce  indi* 
tMoos;  toman  sus  alimentos  con  la  mano  Ó  con  la 
boca,  y  bel)en  á  sorbo?.  Orrlinariampntp  se  Ies  halla 
en  el  Brasil  y  en  la  r.iiy;ina.  Mr.  de  Humboidl  lia  nb- 
senrado  mas  pnrtioularmcnte  la  variedad  en  dos  co- 
lores á  las  margenes  del  Ckusiquiaré.  Los  individuos 
entrados  en  edad  tienen  mas  intenso  el  color  del  pelo 
ppgun  Mr.  F.  Cuvier  hn  inscrito  con  cuidado 
las  costumbres  de  un  individuo  jóven  y  cautivo. 

C^mtrix  mtmtpkafM  (D"  OiUgav). 

Este  gracioso  Mono  que  recuerda  al  Saimir,  tiene 
el  colodrillo  pardo,  el  rostro  y  las  orejas  color  de  car- 
ne, el  hocico  negro ;  el  pelo  en  general,  gris  iaspeado, 
los  miembro?:  aninrillos ,  y  la  parte  desnuna  de  los 
estremos  de  color  de  carne ;  su  cola  es  larga ,  gris, 
después  amaríllB,  j  por  fln,  termina  en  ookv  pudo. 

SAOÜlIfO  COIS  MAICnilA. 

Caüilkiix  pmrsQHatHM  {GcoCíA ;  Sagüinui  pnsomtut 

Bate  Sagülno-fonna, según  la  ooinion  de  Kuhl, 

una  sola  especie  con  las  que  desmnirenmí  hnjo  los 
nombres  de  Sagilinos  de  ¡jor (juera  y  nuda  ,  y  es 
cierto  qut'  i-si'j-  iiiiiiiüii  s  tienen  entre  sí  muchos 

f)untos  de  seme|anra,  aunque  sin  embargo, Mr.  Spix 
os  separa.  El  Saptiluo  de  máscara  tiene  con  poca 
d¡rereí)cía  la  longitud  total  de  do<  piés  y  siete  pulga- 
das ;  de  esU  longitud  pertenece  á  la  cola  solamente 
m pié 7 tf«ip<ugidaa¡an pelo eo generales  ente- 1 
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ramentegris  leonado,  el  rostro,  la  parte  superior  de 
la  cabeza,  las  mejillas  y  la  parte  pos(«íor  de  hs  ore- 
jas, son  de  un  i'dlor  niureno-osniro  en  la  iiembra,  y 
negro  intenso  m  el  macho.  Los  pelos  de  los  miem- 
bros y  de  la  espíilda,  como  están  anillados  de  blanco 
baio  bácia  la  punta ,  parecen  parduscos ;  bui  partes 
inrerfores  son  de  un  gris  oscuro:  la  cola  mediana- 
mente  poblada  es ,  de  un  aleonado  color  de  rosa :  las 
muñecHs  y  las  manos,  á  cscepcion  de  los  talones,  son 
de  un  negro  bastante  vivo. 

Eate  $^tüno  babita  ei  Brasil  desde  el  grado  i  g  de 
laUtud  mefidional  hasta  el  2i  en  loa  bcequ^s  que  es- 
tán i  lo  Ibi||o  de  los  grandes  lies. 

BAOmiiO- VIUDA. 

CallilhriT  lugtnt  (Geof!.);  Soyánitu  Uigtns  (Lesa.) 

Esta  especie  ha  sido  descrita  bajo  el  nombre  de 
V\duila  ó  Simia  lugms  por  Mr.  de  Humboldt.  Sus 
dimensiones  son  como  de  un  pió ;  su  pelo  es  üegro 
uniforme ,  escepto  por  delante  det  pecho  y  las  manos 
que  son  de  un  color  blanco  limpio.  ]ji  cara  es  blan- 
quecina teñida  de  a2ula(lu,  y  atravesada  por  dos  lineas 
blancas  que  van  desde  los  ojos  á  las  sienes ;  los  pelos 
ne^os  de  la  parte  superior  de  la  cabeza,  ofrecen  un 
rellejo  purpurino ;  la  cola  y  tos  extremos  son  negros. 

Las  costumbres  de  este  Sagúino  son  tristes  y  me- 
lancólicas ;  vive  aislado  y  no  se  leune  en  cuadrillas 
como  las  otras  especies  del  mismo  género.  Se  le  halla 
en  los  bosques  que  están  á  lo  torgo  de  los  rios  Orino- 
co y  San  Fenmidode  Atapabo. 

■Aamifo  CON  aonamauk. 
CattUkri»  amktvi  (Geolt);  State  osNCla  (Humb.) 

Mr.  de  Humbolrlt  ha  descrito  esta  especie,  sin  ha- 
cer especial  mención  dt>  su  patria  ;  sin  embargo,  so 
dice  que  es  del  Brasil.  Este  Sagñino  es  dos  veces  ma- 
yor que  el  Saimiri'f  su  pelo  cñ  general  es  negro  en 
el  cuerpo  y  en  los  anturazos ;  los  p«fos  de  tas  meji- 
llas son  pardos,  la  parte  que  está  debajo  del  cuello 
y  lo  alto  de  la  carganta  son  blancos;  las  manos  des- 
de la  muñeca  hasta  la  extremidad  de  los  dedos  son 
de  un  gris  amarillento  apagado;  la  cola  enteramen- 
te negra,  es  mam  pouaaa  que  la  de  los  otros  8a- 
gúinos. 

•Asmao  «011  eoutfi. 

CsOtlftrlieieffNsio  (Heir.);  SagUnit  lorQueliii(Desm.) 

Este  Mono  ha  sido  descrito  por  primera  vez  en  el 
año  de  IKüÜ  ¡h)T  el  conde  de  Hofrmanseyfí ,  en  una 
compilación  alemana  de  historia  uatural.  Le  llamó 
CaUührvD  torquata:  sos  caracteres  son  pelo  en  ge- 
neral rardo  easlaiio,  amarillo  por  delnjo  con  un  se- 
mi-co!!ar  blanco  y  la  cola  un  poco  mas  larga  que  el 
cuerpo.  Su  carácter  es  dulce  y  sus  gestos  graciosos. 
Su  patria  es  el  Brasil. 

•ASOmO  MOKOCB. 

Esta  espe(  le  ha  sido  descrita  por  el  mismo  autor 
que  la  anterior ,  que  la  Uamó  U  ^ui  Moloch ,  y  que  la 
descubrid  en  rao,  donde  parea;  seralgo  rara.Bsdos 
veces  mayor  que  el  Saimirí;  su  pelo  es  ceniciento, 
pero  como  es  anillado  resulta  que  la  espalda  y  las  re- 
giones extemas  de  los  cuatro  miembros  son  variadas 
agradablemente;  las  extremidades  son  por  la  parte 
deaftrera  de  un  cenieienlo  mas  claro  que  por  encima 
del  cuerpo :  el  gris  de  las  manos  y  de  la  punta  de  la 
cola  es  muy  claro  y  casi  blanco ;  la  cara  es  desnuda, 
escura,  guarnecida  do  aignnos  pelos  ásperos  en  las 
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CMUhrir  melauocf'ir  ("TiaM);  Sagüírtus  meíanuchir 
(ücim  ) ;CalliUirLr  incai.esctut  (Liili^t  ) 

Este  Sagi'iino  ,  descubierto  por  «•!  nrint  i|>f  Maxi- 
miliano de  Wied  Neuwied  se  halla  descrito  en  la 
tnduecmD  francMl  de  su  riaje  al  Braiil.  Tiene  de 
bnftitud  treinta  ▼  cinco  pul^iulus  y  diex  tfnmi,  com- 
prr-ndlonito l;i  coífl.fjue      sola  tiene  veintr  y  uiin 

f)ulgHdns  y  lüez  lincns.  Lns  polos  que  le  cuhreu  son 
argos,  poblados  y  suaves ,  la  cara  y  las  cuatro  extre- 
micúides  negras;  y  su  pelo  engeneral  parece  gris  ce- 
nieíento  porque  está  mezcíadode  negro  y  de  blanco 
bnjo;  la  eípal lia  es  de  un  moreno  color  de  castaña  ro- 
sado; la  cola  es  blanquizca,  muchas  vecescatii  blanca, 
y  algunas  teñida  de  amarillo. 

Este  animal  muy  coman  en  los  bosques  del  Brasil, 
fe  nima  Cigo]  da  gritos  roncos  desde  que  sale  elaol, 
cujoi  loiiiaDi  deBi]Mcfblei  muenaa  a  to  kjoe. 
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mejillas  y  én  1«  ^nMli;  todo  lo  qveestil  debt|n  del  |  las  abdominales  pentadactyins ;  nalgas  veíludas  sin 
cuerpo  y  lo  interior  de  los  brazos  y  de  las  piernas  es  !  cnllngiii.i.irs  Se  conoce  que  (  ili^?;  caractcrcfi  ban 
de  un  aleonado  color  de  rosa  bastante  vivo,  que  se  delii  lo  ser  singularmente  mo<lilicados  por  un  conocí- 
corta  con  el  gris  de  las  partos  superiores  sin  transi-  miento  mas  perlipclo  de  bs  formas  drl  anima! :  pues 
eion :  la  cola  e^lá  guarnecida  de  pelos  bástanle  lai^  que  Ihs  orejas  externas  de  que  se  le  suponia  privado» 
tnsobMe,despu<«eortntea«ifxtmiiídad,  jani-  están  al  contrario  noUtUrmente  desanvlladas.  Asi 
Moa  de  grb  panlo  negrozeo  y  de  Manco  b^o.        Mr.  Desmareit  da  per  caracterea  al  g^en  ^of««  l«a 

siguientes: 

Chiben  redonda  y  muy  anclia:  i:ocico  corlo;  ojea 
norfAirnos  muy  grandes  é  iumeifiatos ;  las  ventamtt 

de  la  nariz  veparadps  una  de  otra  por  una  membrana 
ilel^'aila;  orejas  muy  pequeñas;  la  <  ol,i  nins  larpa  que 
el  l  uerjK»,  no  prt- lieiisil  y  cubierta  ile  pelos  :  todas  las 
manos  COQ  cinco  deilns  y  uñas  aplasbdas. 

Todo  recuerda  en  los  Nii-tipitecos  el  aspecto  ó 
disposjeion  general  del  cuerpo  de  losLoris ;  sus  gran- 
des oj<K  ,  SU  calveza  redonda,  sus  costumlires  noc- 
turnas, pare<  en  hacer  de  ellos  los  reprcsentanlcá  en 
el  Nuevo  Mundo  de  los  Lemurinog  esclusivamente 
confinados  á  las  regiones  ecuatoriales  del  antiguo. 
Mr.  Geofflroy  Saint-IIilaire ,  ha  encontrado  en  el  es- 
qiiflolo  siete  vértebras  cervicales  ,  catorce  dorsa- 
les,  nueve  lumbares,  dos  sacras,  diez  y  ochocoxi- 
gens,  y  hasta  treinta  Tormando  la  cola. 

Por  eapacio  de  murfao  tiempo  solo  se  ha  conocido 
una  aola  e^ele  de  este  género,  el  Cara-rayada  lla- 
mado ^o/u.< /rínr^w/u.v  por  Mr.  de  llumiioldt;  pero 
Otras  dos  especies  han  sido  ro<  ientemenle  descritas 
per  l^plk  M  en  Simiomm  et  vesperHUonum  brañ- 

«^lUttrts  itMmrnittfMi  (MkUmX.  wiuei  umin  mo9 « tratado  que  se  publicó  en  Mo^ 

GsiHMnvMMcmwiMi  to-oiiMpi).  ^^^^  enVÍafío  de  tm.  Kslasdos  especia  ««o  iw» 

Este  Sagúino  ,  abundantemente  provisto  de  pelo  snn  i nnoriil k  por  una  !)icve  no'a  inserta  en  las  lec- 

espeso,  es  de  un  tinte  bastante  uniforme  ,  de  gris  clones  <{el  iloi  lo  profesor  Gcnífruy  ;  v  lodos  los  de< 

claro  sembrado  de  panlo.  Sin  embargo ,  un  rosado  udks  ile  costumbres  y  del  modo  de  vivir  de  (os  Noc- 

elaro  se  extiende  por  la  espalda ,  y  un  rubio  p¿Jido  tores  ó  Nictipitecos,  se  dirán  en  la  lii«toria  del  Cani' 

hmlaaorejasy lácela. El roatn es aznlado.  rayadaá<  •      -  -  - 

tAoinifO  MTXmAOO. 

GanOIrte  infiMk»  (Knlfa.);  Sagüin^  íii/hMm 
(Deaes.) 

Esta  especie  ha  sido  primitivamente  descrita  por 
Li'^hsteinleinyKubl  bajo  el  nombrede  CaUiihrix  in- 
fulata,  y  se  limitan  á  la  indicación  de  sus  caracteres 
mas  notables ,  tales  como  tener  en  general  on  pelo 
de  color  gris  por  encima ,  de  un  encamado  anari- 
Ilentii  por  debajo,  ron  una  mancha  grande  blanca 
rodeada  de  negro  encima  de  los  ojos ;  la  cola  ne- 
gra en  su  extremidad  y  de  un  amarillo  rosado  en  su 
principio.  Este  Sagüino  es  del  Brasil,  aunque  raro. 

QtSnSRO  NOGTOBSS. 

NoeUutra  (F.  Cav.) 

Mr.  Humboldt,  propuso  la  formación  de  un  género 
nuevo  para  comprender  un  animal  descubierto  por 
A  en  las  espesas  selvas  del  Orinoco,  conocido  con  el 
nombre  de  Cara  rayada.  Recibió  este  género  del 
natniañala  praaiano  la  denoaatnacian  de  Aotu$  de 
o,  sin  y  otus,  orejas;  pero  este  nombre,  forjado, 
contra  la  realidad  ,  y  n)uy  mal  escogido,  se  <*on\irlió 
en  el  año  de  18'2J  por  Spix  en  el  de  S^ctipithecus  6 
Mono  de  noche  ,  nombre  mas  adecuado  porque  se 
apoya  en  una  particularidad  ca*  ndal  á  las  costum- 
bres de  los  animales  de  este  género.  Sin  conocer  esta 
última  sinonimia.  M.  P.  Cuvier  propuso  el  de  A'oc- 
ikora  en  vez  del  de  Aotus. 

Loa  Noctores  tienen  caracteres  generales  muy  no- 
tridea  que  Ifr.  de  Homboldt ,  y  después  Illiger  y 
Geoffroy  especificaron  en  los  tírniinos  siguientes': 
dientes  como  los  CaJitrix,  hocico  obtuso,  rostro  des- 
nudo, sin  bncbes;  ojos  grandes ,  orejas  ningunas; 
cola  larga  coa  pelos  íaaoa;  las  manos  pectorales,  y 


¡Mkora  Mvbrgata  (F.  Cnv.);  Jofiu  trivirgatus  (Hamb,); 
tñetiptíhectis  fríinut  (Spii.);  Tüi-ligrt,  los  >iRjrros. 

El  IhÁTuculi  llamado  Cara  rmjada  por  los  misio- 
neros españoles  establecidos  á  las  márp-iu  s  del  Ori- 
noco, ea  sin  contradicción  uno  de  los  Monos  mas  no- 
tables de  ta  América  meridional,  tanto  por  ana  fennaa 
cor¡.oraleR  ,  como  por  los  cnlores  de  su  pelo.  Su  lon- 
gitud total  es  como  ile  veinte  y  tros  á  veinte  y  cuatro 
pulgadas.  Todo  el  pelo  en  las  [lartes  superiores  del 
cuerpo,  ea  de  un  gris  variado,  debido  á  que  ca- 
da ano  eati  onflMo  dettam»  y  de  «ef^ro;  en  las  in- 
feriores, desde  la  barbilla  hasta  el  origen  de  la  cola, 
es  de  un  color  anaranjado  muy  intenso  en  los  la- 
dos del  cuello  ;  la  cofa ,  negra  en  el  tercio  final ,  es 
gris  amarillenta  en  el  resto  de  su  extensión ;  las  cejas 
son  blancas  y  tres  ravas  negras  surcan  su  frente  en 
sentido  divergente;  fa  una  ocupa  la  linea  media,  y 
cada  una  de  las  otras  dos  nace  del  ángulo  externo  del 
ojo  y  se  encorva  hácia  el  interno  :  la  parte  interna  de 
las  manos  y  de  las  orejas  está  desnuda  y  de  color  de 
carne ;  el  rostro  igualroenle  desando  ea  toligtnaao; 
el  iris  es  pardo  amarillento  y  las  uñas  neutras. 

Los  dientes  ilel  Tara-rayada  no  difieren  de  los  de 
los  Sajúes ,  las  manos  tienen  la  misma  confi>rniai-¡on, 
pero loK  deidus  anteriores  no  son  estensibles;  las  uñas 
son  largas,  eslredns ,  acanahidas  y  un  poco  corvas; 
la  cola,  no  prehensil,  c<  bastante  poblada  y  flexi- 
ble ;  el  glí.bo  del  ojo  es  muy  grueso  y  tiene  su  pu- 
pila redonda ;  la  oreja  muy  desarrollada ;  la  nariz 
no  teruiina  en  bocioo  y  sus  aberturas  son  estrechas; 
la  boca  es  muy  grande  y  sfn  buches :  los  pefc»  aM 
suaves  y  muy  espesos;  los  intestinos  delgados  son  ea- 
traordinariamenle  per[ueños;  ul  contrario,  el  colon 
V  RUS  adherentes  son  anchos ;  la  vulva  es  grande  y 
baslanto  semejante  por  su  forma  citehor  á  la  de  lu 
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Perras,  y  ios  pezones  están  culocados  cerca  de  los 
sobacos. 

El  Duruculi  duerme  durante  el  dia  ,  porque  le  in- 
comoda U  Iqz  del  sol ,  y  no  procura  alimentarse  lias- 
ta  que  se  an-n-ü  cj  rrp[iÚ!ii  ii|f>.  Tjt  nesus  ¡guaridas en 
troncos  de  arboles  careomirtiis  «londe  hace  ceiitinola 
MaJido  le  iiiauieta  alquil  ruitlu.  En  caulividad  se  ali 
menta  de  leclie  ,  j^liet«  y  (ruLis  ;  en  libertad  al  con- 
trario,  según  Mr.  de  Uuud>uldl,  raza  pajaritos ,  y  no 
desprecia  las  frutos,  como  las  banaiiiis  ,  las  <-.uhi!>  «le 
azúcar,  las  almendras  del  berthollaut  y  las  Imbua  iltii 
mimota  inga.  E»le  anin»al  vive  siempre  con  su  liem- 
bra.  Para  dormir  tooi»  l«  miinia  poskion  quo  los  Lo- 
ris ,  esto  es,  se  sienta  sobre  sus  ancas ,  tas  «stremi- 
djuics  postrriori's  rrcopiil.is  Iiiiria  d  TÍentre,  liis  niii- 
tro  manos  reunidas,  la  ^paída  encorvada  y  í<i  cabera 
baja  y  casi  oeolU  entre  las  mauot»,  (nmícíod  que  se 
focüita  por  una  g'an  ileiibilidad  de  la  articulación  de 
las  vértebras.  Su  grito  nocturno  no  puede  espresarse 
mejor  que  por  las  silabas  víuJí'jnuk  y  nn  circce  lie 
analogía  con  el  del  Jaguar.  Hor  dicr  Mr.  do  Miitn- 
btíidt  que  ios  cridlos  de  las  misiones  del  Orinoco  le 
Uamau  Titi'-tigrt.  En  efecto,  la  vta  del  Cara-rayada 
es  de  una  fuerza  consídaraUe  con  respecto  i  la  pe- 

Jueik'Zilesij  i-stalura.  Parece  que  tamltien  litMif  ntn>> 
osgritü^,  uno  que  ^  una  especie  *le  mnido,  y  el  otro 
un  sonido  gutural  muy  desagradable.  Sa  guRMlla  W^ 
hincha  cuando  está  irritado  :  entOMM  se  perece  per 
su  entiimeoimientn  y  la  posírkiii  de  sa  cuerpo  I  iin 

Sito  atacado  por  un  perro.  I  n  individuo  macho  í\w. 
r.  Humboldt  trató  de  lioruesticar,  se  nianili»tú  re- 
belde &  todos  sus  cuidados,  y  una  henbls  «ce  Im  vl- 
fído  M  el  ilepartamento  ile  animales  ranwail  mineo 
de  París  era  sumamente  ap^rible. 

Este  aiiiin.il  lialdla  l;i>  iiitrinradiis  spIvus  las 
márgenes  del  Cashiquinré  y  dal  Alto-Orinoco ,  cerca 
de  las  cttaratas  de  los  lUypnres. 

MOCTOR  AHXJIXASOR 

NiKthora  VOdferawt-íiycUpithtcus  vociferans  (Spii.) 


Tieoe  el  pelo  pardo  rajisio  en  todo  el  cuerpo, 
eepto  en  le  cabeza.  Solo  la  tercera  parte  de  ta  eotat  es 

negruzca.  Hnliila  en  el  Brasil ,  v  lo  n  ¡vri  i  que  el  an- 
ttt^enle  hace  retumbar  en  ios  bo&(|ues  bu  voz  ter- 


motoft  OáMA  ra  «ayo. 

Su  pelo  es  en  general  panio-giis ;  el  vientre  rojizo; 
el  ámbito  de  los  ojos  bbiuco  y  U  mitad  üwü  de  la  cola 


6ÉNEBO  SAfiJS. 

Klkec«i(C««o(r.-CaT.) 

Los  Sakis  linn  <idr»  llamados  Hunos  de  cola  de  zor- 
ro 6  Monns  dt!  iiocl;e ,  auninie  so»  mucho  menos  noc- 
turnos que  los  anteriores,  liieii  que  salen  de  sus^ua- 
ridas  con  preferencia  jMr  la  tarde  y  pur  la  mañana 
temprano.  Se  aproximan  á  losSajui's  y  álos  Sangüi- 
nos»  ii  sus  loriiias  ;  pero  se  distiiiiMiien  de  los  prime- 
ros, en  i|iie  su  «  ola  un  es  ¡(iclieii.si  ,  y  a  primera  vi^la 
se  ie^  separa  eiitciameiile  de  los  Sagüinos  porque  su 
cola  esta  cubierta  de  lury,(a  y  pút>lailus  itekM.  %>u  sis- 
tetm  dentarb  presenta  laotoíen  las  ^tieutarida«les 
siguientes  dmrilas  por  F.  Cuvier  :  tienen  treinta  y 
seis  dientes,  cuatro  iiieis  víjs,  dos  coliiiílins .  iloee 
Biuelas  arriba  y  el  mismo  nuniero  abajo;  los  iiieisivos 
superiores  son  redondos  en  su  borde  iuiierior,  escola- 
dos al  lado  externo,  j  eeneavoo  en  su  eara  interna; 
ks  colmillos  terminan  en  puntiaguda;  leemwlaSi  las 


m 

falsas  inclusive ,  están  erizadas  de  crestas  diversa- 
mente contornadas,  tienen  ona  aualegli  perfttcla- 
mente  idéntica  con  las  de  los  Aluatos,  y  parece  que 
su  sistema  dentario  es  casi  el  mismo  de  losCrditriebes. 
Ksie  género  se  separa  taroWen  d<  I  i-  v-iit  s  [m  ríos 
tubérculos  despuntado^  de  sus  mulaies;  porque  los 
dientes  de  estos  filtímos  están  coronados  de  tuuéreti- 
los  ásportis  y  porque  >us  unas  dilieren  laminen  nota- 
blemente de  las  semignrrasde  lus  Vístitís.  Los  carac- 
teres exteriores  de  los  Sakis,  son  :  cabeza  redonda 
con  hocico  corto;  ángulo  facial  de  cerca  de  sesenta 
grados ;  orejas  de  mediana  ma^Hod;  cois  mas  corta 
que  el  cuerpo  con  pelos  largos  y  poblados,  y  cstre- 
midades  penladaclifas.  provistas  de  uüas  cortas  y  cor- 
vas. rs[i  ries  que  eompoiiea  este  géni  ro  \  iven 
en  las  selvas  mas  oculas  del  Nuevo  Mundo  iiiauteuién- 
dose  con  frutas  é  insectos;  duermen  pscoi:«i1os  da- 
runte  el  dia ;  de  modo  que  sus  costumbres  son  poco 
conocidas.  Díces<>,sin  embargo,  que  andan  en  cuadri- 
llas de  siete  ó  ocho  individuos,  dedicándose  á  buscar 
colmenas;  jque  los  Saines  los  smuen  para  apoderarse 
de  lu  iKmento  j  betirnt  enanoo  quieren  resistir. 


KMecto  tiMOM^a  rGeoir.):  simia  pltteeto <tJn.);Mi 
y  Tarqu0  (F.  Cov.) 

El  Ynnjuc  tiene  los  lados  di- ta  rara  Mancos,  el  pelo 
negro  y  de  cerca  de  cuatro  putgaiias  y  ocho  líneas 
delergo  :  la  cota  en  fonna  de  penacho  como  ta  de  la 
corra,  y  de  un  pié  j  nueve  pulgadas  de  loniiitud»  no 
prehentfh  es  bastante  raro,  y  se  mantiene  en  las  ma- 
leras i'maiorr.de<.  Fstos  animales  imdanen  manadas 
de  siete  á  ocho  y  hasta  «ioee  individuos  :  se  alimen- 
tan de  giiayalMS,  de  abejas ,  cuyas  colmenas  dcstra- 
yon,  j eonen  tanlwn  de  todas  las  semfllas  de  jnu 
nosotros  usamos.  El  Yanpw  «s  Uh  animi-l  de  la 
vana,  donde  sin  emtiargo  es  muy  raro.  Menos  IfqpU- 
(lor  que  los  animales  de  los  géneros  precedentes,  no 
se  interna  en  el  eorazon  de  los  altos  bosques,  preti- 
riendo los  matorrales  y  los  bosques  de  arbustos.  Es 
de  un  natural  manso  y  sosegado,  pero  e«n  todo  se' 
domestica  difícilmente.  Son  animales  norturno";  que 
no  salen  de  sus  madrigueras  mas  que  al  anoche- 
cer y  le  madrugada  para  buscar  su  alimento,  y  en 
especial  las  cotmenM  de  las  ab^s  silvestres.  Lai 
hembras  no  paren  é  la  fes  mas  que  nn  Itijo  el  cual 
lleva  la  madre  cariñosamente  sobre  su  espalda.  Sil- 
van  como  los  Sajúes.  Se  han  notado  variedades  en 
los  colores  de  ^ta  especie. 


moNos. 

Pilhrria  mnnarhví  ((Teoff. ) 

Este  Mono  es  notable  por  sn  pelo  variado  con  gran- 
des nwnclws  pardas  y  blanquecinas;  los  pelee  son 

pardos  en  su  oi  ípen.  y  rojos  v  dorados  en  sti  entre- 
iiiiilud  :  carece  de  barba;  lo»  pelos  diverpeiites  del 
eolodrilio  terminan  en  el  vértice.  Su  iJilla  es  mas  pe- 
queña que  la  del  Seiá  de  vientre  encamado.  Se  halla 
en  d  Brasil. 

•ABS  DE  CABBSA  AMARXIXA. 

Pilhecin  orr  rrphnla  (ILobl). 

Este  Mono  de  la  altura  del  Yarque,  procede,  según 
dicen,  de  (.^lyeiia.  Su  pelo  es  de  color  de  castaña 
riaro  por  encima ,  después  rojo  cenizoso  amarillento 
por  debajo ,  con  las  es.reroiUadi  s  negras.  Los  pelos 
que  cubren  la  írente  y  todean  su  roalro  son  de  color 
amarillo  de  oeri. 
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mwitt  r^fUortB  (KHiil.-Itaini.) 

Esla  especie  ha  sido  descrita ,  segan  un  individuo 
conservado  en  la  colección  de  llr.  Temminck  proce- 
áuatt  de  SurinaQ.  El  pelo  es  por  encima  de  un  pardo 
negro,  y  rojo  caido  por  lU-ltaio  ;  la  ola  parece  pun- 
tiaguda por  la  disminución  lie  longitud  de  los  pelos: 
iiü  se  ot>^m  «a  él  niqgoB  lunar  blum  por  «nci- 
ma  del  ojo. 


Este  Mono  descrito  por  Azara  con  el  mayor  cui- 
dado tiene  treinta  y  oos  pulgadas  de  longitud ,  sin 
comprender  la  cola.  Habita  los  iMsques  déla  provin- 
ria  de  Chaco  y  de  la  margen  occidental  del  rio  Para- 
guay que  jamás  ha  cnuado.  Vive  «u  las  selvas ,  y 
M  dice  qw  en  cautividad  es  «peeible  y  d¿cU :  tiene 
na  cuello  tan  corto  qu«>  part'te  mas  grueso  que  la 
cabeza ,  porque  esta  es  pequeña  y  globulosa ;  sus  ojos 
son  grandes  y  el  iris  ue  color  de  tabaco  :  la  oreja  es 
muy  ancha ,  redonda  y  velluda ;  el  pelo  es  muy  espe- 
■0 :  tiene  una  mancha  blanca  que  acaba  en  punta  en* 
cima  del  ojo;  el  rostro  es  desnudo;  las  mejiltns  li- 
geramente velludas  son  blanquecinas;  toda  la  parte 
superior  del  cuerpo  es  de  un  ^is  pardo  basianle  utii- 
lorme,  aunque  los  pelos  están  anillados  de  negro  y 
de  blanco ;  las  partes  inferiores  tienen  ui  hernuH 
ao  color  de  canela  muy  vivo;  la  cola  es  negra,  es- 
cepto  en  su  origen  donde  por  debajo  tiene  colór  de 
tabaco  :  los  pelos  de  la  espalda  son  de  pul|::i  In  y  me- 
dia de  largo,  y  los  de  la  cola  tienen  vdule  y  una 
Unete.  La  hembra  no  difiere  del  macho  en  sus  colo- 
ree; es  aolamente  un  poco  roas  pequeña ,  y  tiene  dos 
tatú  ana  á  cade  kdo  del  pedio.  Se  ignoran  sus  cos- 
tumbrea. 

ÍAKI  de  VXCNTIIX  ROJO. 

Fitfiecxa  ruAventrii  (Geoff.);  Mono  nocturno 
(Ila0.-€av.) 

E>ta  especie ,  muy  inmediata  á  las  anteriores ,  se 
llama  en  Cayena  Mono  d$  nocAe;  pero  ee  diferencia 
del  Yarque  por  algunoe  caracteres,  j  oon  eepeeíalidad 

por  la  distribución  y  la  tinta  de  los  colores  del  peto . 
el  cual  es  mucho  mas  espeso  en  este ,  que  en  el  otro 
i  ouiett  dan  en  el  mismo  país  el  nombre  de  Yaraue. 

Este  animal  fue  remitido  de  Ca|ena  por  Mr.  ae  la 
Borde ,  médico  del  rey  en  aquella  colonia :  y  según 
este  naturalista  su  especie  es  bástanle  rar  v 

La  cabeza  es  pcqueüa,  y  la  cura  e^Ui  enteramente 
rodeada  de  pelos  largos  y  espesos ,  de  color  amarillo 
ó  leonado  pálido  mezclado  de  pardo  oaenro.  Este  co- 
lor domina  en  el  cuerpo  y  en  las  extremidades  pea- 
teriores,  porque  estos  pelos  que  son  de  color  pardo 
muy  oscuro,  tienen  la  punta  de  amarillo  claro. 

Ijí  cabeza  se  semeja  mucho  á  la  de  los  demás  Sa- 
kis  en  lo  grande  de  loe  lyos ,  en  lo  ancho  de  la  colam- 
na  gue  divide  las  ventanas  de  la  nariz ,  y  en  la  Torma 
de  la  cara.  Sobre  los  ojos  tiene  una  mancha  lilantjue- 
cina'y  un  pelo  pequeño  de  color  amarillo  pálido  que 
empieza  debajo  de  ellos  ,  cuLre  los  carrillos  y  se  ex- 
tiende por  el  cuello,  el  vientre  y  lo  interior  de  las 
extremidades.  Este  peló  es  gris  p.illdo  al  acercArse 
al  pardo  del  cuerpo  y  de  las  extremidades  abdotni- 
naies.  La  cola  que  es  gruesa  y  muy  copuda  finaliza 
en  punta.  Las  manos  sen  pardnacaa  y  están  cuUar- 
tas  de  pelos  neooe. 

Hay  un  indivldno  de  eala  especie  en  nuestro  mn- 
feo  de  Cif  n'*h9  Katnrales  de  Madrid  en  le  mbi  cnarla. 


óaomM. 


Pitkteia  sattmas  (Geoff.);  5imfa  taUuuu  (Boff.);  Bra- 
 (Sfiti.);  SbM  iisfr«.(Cnr.) 


Este  Mono  es  sin  oontradiecfcn  la  especie  mas  no- 
table y  mas  singular  qtie  puede  darse  ,  por  el  color 
uniforme  y  sombrío  de  su  pelo  y  por  la  estravagtinte 
lisonomia  que  le  da  su  espesa  barba.  La  longitud  to- 
tal del  Comto,  incluyendo  la  cola,  escerca  de  dos  piés 
y  nueve  pulgadas.  Su  rostro  es  desnarií»,  de  ooler 
parlo;  In  nmp'itud  di>  In  hnr::  <]('p  entrever  losdlMI- 
les  que  soü  muy  vigorosos  particularmente  los  colmf* 
líos;  el  pelo  es  de  un  pardo  oscuro  y  lustroso  en  los 
machos,  y  de  un  pardo  fuliginoso  en  las  hembras. 
Los  jóvenes  son  de  color  enteramente  gris  pardo.  Lot 
pelos  son  espesos  en  el  cuerpo,  chtms  y  lefcados  ett 
el  peclio,  cuello,  vientre,  y  en  la  tai  a  iiiicrna  de  loa 
niiembrus ;  la  cabeza  aparece  revestida  de  una  espe- 
cie de  cabellera  formada  de  pelos  rectos  bastante 
largos  que  se  doblan  sobre  la  frente  y  sobre  las  sie- 
nes, esparci«'ndf)se  ile.<de  lo  mas  altó  del  cülodríllo 
como  desde  un  punto  central.  I  na  barba  poblada, 
enrizada  y  medianamente  larga  ,  ocupa  las  mejillas  y 
la  barbilla,  j  se  compone  de  pelos  prodigiosamente 
espesos  y  loaos  de  igual  longitud ;  d(>  modo  que  for- 
man un  semicírculo  barbado  al  rededor  de  la  cara,  tal 
como  el  que  acostumbran  usar  aleamos  judíos.  La 
r<i\:\  rv  i]>'  iMi  pnrdo  negro,  Y  la  barba  de  las  lienlUM 
es  menos  pronunciada  que  la  de  los  machos. 

No  se  conocen  las  costumbres  del  Cousto,  de  cuyt 
especie  posee  el  museo  de  París  muchos  individuoa 
muy  bien  conservados.  Solo  se  sabe  que  habitan  el 
ParA  y  la  Guyana  mas  4* 


CAPUCHIHO  D£X.  ORINOCO. 

Pithecia  chiropote*  (Geoff.) 

Este  Mono,  de  la  altura  del  anterior,  tiene  el  pelo 
rojo  castaño,  el  rostro  v  la  frente  desnudos ,  los  ojoa 
grandes  y  hundidos ,  y  k  cabellera  que  cubre  la  parta 
superior  de  su  cabeza  esti  fimnada  por  peles  muy  lai^ 

ris  y  dispuestos  sobre  cada  sien  en  forma  de  copete 
tupé  bastante  largo;  la  l>arba  es  muy  espesa  v  cae 
sobre  el  pecho,  que  cubre  en  parte ;  la  cola  es  de  on 
pardo  nagruieo,  y  los  testicutos  de  un  ImUo  color 
purpúreo.  Et  fsfMdkifio  ért  OrHmo  tiene  costuro- 
bres  tristes  y  solitarias;  vive  aislado  por  parejas  en 
lijs  inmensos  desiertos  del  Aito  Orinoco.  Su  nombre 
de  Chiropotes ,  que  significa  el  que  bebe  con  la  mano, 
le  ha  sido  impuesto  por  Mr.  Humboldt,  noraue  tiene 
un  cuklado  partícuJar  de  au  barba,  ponModo  la  na^ 
V  or  atención  en  no  mojarla  al  beber. 


CACAJ&O. 

Simia  melanoc€¡/ha¡a  (Humb.);  PUhecia  mt 
0}eeir.— Vean.);  CaunMii  y  Avena 


Este  Mono  se  distingue  desde  luego  por  su  caben 
enttfamonte  de  color  negro,  míentraa  que  el  cuerpo 
y  los  miembros  son  de  un  panto  amarillento  dara.  sit 

cola  bastante  corta  y  poblada  ,  es  pardo  amarillenta, 
terminando  en  pardo;  las  partes  inferiores  y  la  cara 
interna  de  los  miembros  son  de  un  color  mas  claro 
que  los  hijares:  las  extremidades  son  negras  y  no- 
tables por  sus  dedos  muy  pndongados. 

El  Cacajao,  llamado  tnmbien  en  las  selvas  de  la  Gu- 
yana y  ú  las  márgenes  del  rio  Negro,  Caruiri,  Shu~ 
huzo  y  Moho  ntíton ,  vive  en  cuadrillas  y  busca  las 
frutas  mas  azucaradas  y  dulces  como  las  bananas  y 
guayaba» :  sus  hábitoa  aon  lentos  y  perexoaos ,  paro 
m  caricter  soaT»  y  apadble. 
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Pithicia  sagtdata  (Leu.);  Sídiúi  sagtUa  (Steaz.) 
EcBttiblepor  laioogiUlddesa  eoh  iwgra,  muy 


MAlllPRM».^UA]miniANOB.  Sil 

densa  y  en  forma  de  mazn.  So  rnerpo  m  negro  sape- 
riormente,  con  los  polos  del  dorso  de'color  de  ocre  y 
la  barba  negra.  Es  muy  romun  en  lot  alredfldOlW  A 
Demerary,  eo  la  Guyana  bolandiesa. 


FAIlUA  DE  LOS  VISTITIS. 


Bmw  to4w  1m  Hodoi  Im  Vislitia  sou  los  raadni- 
manos  que  mas  visiblemente  se  aceramiJoc  iDlini- 
feros  del  (^rden  de  los  Roedores  por  los  caraeleres 

fundampiit  il  s  M  sistema  oseoso  de  su  !  i  >  -Qué 
diíerencius  en  efecto  entre  los  Orangs  y  lus  (iiboues, 
ton  notables  por  sus  largos  brazos,  los  Siemnopitecos, 
tos  Babuinos  y  los  CInocéralos  de  hocico  alano,  los 
Sapajúes  de  cola  prehensil  y  los  Vistítis  de  cuerpo 
delgado,  cabeza  ri  ii  ij  la  y  larga  cola  velluda!  Solo 
con  loa  Sagüint»  tienen  conexión ,  y  entre  ellos  lian 
sido  etasHMMfos  por  6S|ncio  de  miu-lio  tiempo ;  pero 
no  podemos  menos  de  reconocer  la  euctitud  de  las 
id^sde  Mr.  Geoffroy  Saint-ttilatre,  que  es  el  primero 

Jue  ha  aislado  esta  pequt  nn  frímilia  biijn  el  nombre 
e  Arctopitecos  ó  Monos,  cuyas  uñas  son  análogas  á 
las  del  Oso. 

Los  Vistitis  se  alejan ,  pues » de  los  demáscuadru- 
manos  no  solo  por  la  pequetiez  de  su  talla,  la  armo- 
nía esbelta  y  graciosa  de  las  furnias,  la  viveza  de  l<is 
coloretidesu  pelo  en  general,  sino  taml/ien  por  los 
mas  fundamentales  caracteiSS  da  organización. 

Asi  es  como  los  Vistitis,  en  oposldoo  á  todo  lo  que 
suo»de  en  ios  «tros  enadramanos ,  tienen  sus  cHentes 
incisivos  inclinados  y  oblicuos ,  sus  uñas  comprimi- 
das, corvan,  ganchosas,  imitando  verdaderas  garras: 
sus  dientes  r  n  número  de  treinta  y  dos ,  al  paso  que 
todos  los  otros  Monos  americanos  tienen  treinta  y 
seis;  cuatro  son  incisivos,  dos  caninos  y  úies  mola- 
res en  cadu  mandíbula.  Los  incisivos  de  arriba  ntuy 
echados  liácia  adelante  y  muy  anchos,  son  conveiub 
en  su  cara  anterior,  cóncavos  en  la  posterior  ,  y  un 
poco  escotados  en  sa  lado  externo :  los  de  abajo  son 
ñas  estrechos  los  precedentes,  pero  mas  pro- 
longados; los  rnofítrcs  ;inli'ri((ips  tienen  sobre  su 
corona  una  punta  aguda  que  se  eleva  hiicta  ei  lK>r- 
de  eiteno  y  mi  talca  tobre  d  lado  interno ;  los  mas 
Intarioiras  tienat  ta  rapaiflcie  trisada,  el  del  maxi- 
iar  superior  de  nn  tnMrenl»  interno  y  dos  ntemw, 

y  el  de  la  fila  Inferior,  de  dOB  íntemot  y  de  OtTOS  tan- 
tos en  el  reborde  exterior. 

Tales  son  los  caracteres  BoaUigicos  mas  constantes 
.  para  reunir  los  Vistitis    on  «upo  que  no  se  puede 
asindlar  á  ningún  otro.  El  examen  de  loa  diverses 
sistemas  orgánicos,  suministra  Inm!»ien  datos  pm- 
cisos  para  trazar  su  historia  :  nsí  que,  el  pulgar  de 
la  mano  es  poco  flexible  y  se  haHa  casi  pegado  al 
carpo ,  sin  gnm  por  consecuencia  de  los  movi- 
mieutoe  de  oposición  tan  completos  y  tan  ezten- 
ilidos  entre  todos  ios  otros  Monos,  fni  iilfad  qiio  tos  h:\ 
valiilo  pI  nombre  de  cuadrumanos :  este  pulgar  cu  vtz 
de  tont  r  una  uña  aplastada  tiene  una  verdadera  garra 
prolongada  y  robusta.  Esta  anouialia  no  se  ob.«en  a 
en  el  pulgar  de  la  extremidad  posterior,  que  es  líge- 
ramento  llovilifc,  y  revestido  de  una  uña  nplasladn 
al  modo  (le  ios  jiulgnres  de  todos  los  Monos.  Los 
miembros  postennres  son  mas  prolongados  que  los 
anteriores  y  manifiestan  las  funcionM  que  tienen 
que  desempeñar,  esto  es,  lanzarse  de  rama  en  rama 
por  medio  del  salto  y  trepar  en  los  espesos  bosques 


que  habitan ;  su  cola  es  larga,  abundantemente  pro- 
vista de  pelos  en  toda  su  superficie,  f  no  puede  en- 
roscarie,4  no  es  webensll  coroola  de  HM  Sapajúes ;  sus 
orejas  son  grandes ,  delgadas,  cartilagiuo-sas  y  casi 
desnudas,  y  las  ventanas  de  la  nariz  están  abiertas  i 
los  lados  de  la  mitma  á  bastante  distancia  ttm  da 
otra. 

Loe  Vistitis  estin  cnbíertos  de  una  espesa  bom, 

iiK'iios  compacta  pordt'b;ijo  del  cuerpo  y  en  la  parte 
interior  de  los  miembros,  compuesta  de  pelos  suaves, 
sedosos  y  muy  blandos  -.  los  mas  graciosos  matices  les 
tifien  onUnarianente  y  lea  dan  un  aspecto  como  do 
un  bello  raso:  á  la  manera  de  todos  los  Monos  ame* 
ricanoslos  Vistitis  no  tienen  buches  ni  r;i!los¡dades 
isquiaticas.  Su  ángulo  facial  es  siempre  muy  abierto 
de  cerca  de  sesenta  gradea,  y  la  piel  de  su  reotro  no 
está  erizada  de  pelos. 

De  eela  organización  general  resultan  natural 
rucnlf  para  los  Vistitis  costumbres  diversas  de  las 
de  los  üliüs  Monos;  su  peaueuo  talle,  cuyas  propor- 
ciones son  esbeltas ,  su  cola  que  acostum|jr:iii  a  lle- 
var recogida  sobre  la  espalda ,  sus  uñas  aceradas, 
hacen  oue  sean  animales  destmados  á  vivir  en  las 
solvas  al  modo  áo  tas  Ardillas,  con  las  cuales  tienen 
mus  de  un  jtuuiu  de  «malogía,  ya  en  las  foniias.  ya  en 
las  costumbres.  Su  inteligencia  es  poco  completa ,  i 
pesar  de  que  so  ángulo  facial  hace  suponer  cierta 
amplitud «n  la  bóveda  del  cráneo,  y  porconsecnencia 
en  el  cerebro.  Fste  perfil, casi  verfical,  se  debe  ;i  una 
prolongacioii  del  rostro  que  uu  cunlribuje  nada  al 
desarrollo  de  los  hemisferios  cerebrales,  menos  vo- 
lumino.sos  que  el  Cjerobdo,  lo  qoe  debe  subordinar  la 
inteligencia  i  h  facultad  generadora ,  cuya  preemi- 
iiciu-ia  no  psduiliisa.  Sii  ..iicba  oreja  debe  recoger 
coii  la  iiiayur  delicdle/a  Ion  .suniilu?)  esparcidos  en  el 
aire ,  y  este  sentido  debe  gozar  entre  estos  pequeños 
seres  de  una  perspicacia  poco  común.  Lo  mismo  de« 
rimos  del  oHkto  puesto  en  comuideadoa  con  b  at- 
niósfera  por  dos  aberturas  prolongadas.  Solo  su  tacto 
es  casi  nulo,  ó  ul  menos  muy  incomplelu ,  porque  los 
dedos  son  poco  flexibles ,  y  el  pulgar  está  como  lijo 
en  el  carpo :  pero  esta  imperfe^ion  está  en  cierto 
modo  sopHoa  ñor  uñas  af^das  y  corvas  destinadaa 
á  agarrarse  en  las  cortezas  y  en  las  ramas ,  debiendo 
suplir  por  su  destreza  niateri;d,  a  la  ddicadeza  inte» 
lectual  y  al  tacto  de  los  otros  Monos. 

Loa  todo,  su  cerebro  es  bastante  regular  para  que 
sus  actas  lleven  eonninmente  d  sello  de  derta  pru» 
denria  .  y  del  conocimiento  basta  cierto  gratio  de 
los  cuerpos  útiles  ú  dañosiiS  que  lu.s  rodean  ,  sin  que 
por  esto  pueda  concedérseles  una  notable  inteligen- 
cia. En  su  estado  salvaje  sus  movimientos  son  rá- 
pidos, llenos  de  gracia  y  de  gallardía.'  el  Ímpetu  de 
sus  Inodalí-^ ,  la  ineuiiNlaiieia  de  su  nimlo  de  andar; 
lus  capricltu!»  ikl  uiuuiculo  que  tienen  tanta  iiifluen- 
cia  sobre  su  atención  siempre  rápida  y  variable  ,  y  la 
hermosura  de  su  pelo  en  general,  hacen  de  ellos  unos 
aeres  amables,  que  ao  tratarla  de  conservar  en  cao- 
tividad  d  pudiesen  nv^ea  nuestras  dina* :  do  «i 
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e^to  decir  que  muchas  especies  no  hayan  arrostrado 
los  inviernos  de  Europa ;  pero  estos  ejemplos  sod 
poco  nanaeroBos,  y  auu  pueden  mÍFaneoomo  e«cep* 
dones  indÍTidúaleB. 

AlcutiOá  Vist¡t¡<  iMiitiviis  nbsorvailos  por  los  tinlil- 
raliatüs,  uiititiresl^iktfi  la  ninyor  aversión  á  los  gatos 
j  á  las  iivispus,  ({w  les  recordatian  dos  temibles  ene- 
nilgoedesu^  climas:  loe  primeros  nn  dilierea  en  efec- 
lo  por  ms  foniMS  de  nrachns  gsitos  ramivom«  del 
Nuüvo-Miíiulii  ,  >  las  scguutlas  si'  apiuxiniau  mticlio 
á  las  avispas  ciu  arnadas  ,  tan  peligrosas  en  el  tírftsii 
y  en  la  Guyana.  Estos  Vtstitis  ri'conocian  tarubiou 
na  figuras  iluminadas  que kejionian  á  su  vista,  y 
cuamo  deacttbrían  en  la»  lánmas  grillos  ó  langos- 
tas, que  npetecaa  mucho,  tiataban  de  apoderane  de 
ellos. 

Algunos  Vhtitis  bust  lo<%  insectos  tales  como 
langeatas»  Bbejomw,  etc.  *  las  maoxanas  cocidas  y  el 
ttiñar ;  loo  Imíevos  que  cascan  con  destreza ,  al  paso 

3ue  rehusan  almcmlras  y  frutas  ácidas  y  carnes  cru- 
as ;  sin  embargo ,  si  se  coloca  en  su  jaula  un  paja- 
rlllo  títo  ,  se  lanzan  sobre  él  p.ira  matarle  y  sorben 
lOa  tesos  tieapued  de  haber  quebrantado  eí  cráneo. 
Tales  eostumbres  prueban  qne  estos  Monos  de  dien- 
tes erizados  de  tub/TctiIns .  tienen  instintos  crueles. 
He  aqui  como  los  describe  M.  F.  Cuvicr:  «Los  Vistitis 
adultos  jamás  han  RKMtrado  mucha  inteligencia ;  su- 
mamente desconfiados ,  estaban  bastante  atentos  á  lo 
que  pasaba  alrededor  de  ellos;  y  se  fauMera  podido 
suponerles  alf{una  penetración  ,  á  juz^'ar  solo  por  sus 
grandes  ojos  siempi-e  en  movimiento ,  y  esprcsi  v;is  nii- 
radiis.  Sintínibargo,  distinguían  poco  la?  personas, 
descanUaban.de  lodasyantenaiabsnindistintamenie 
con  sos  mordiscos  á  los  que  les  lletaban  de  comer .  y 
á  las  que  v^ian  por  la  prinicra  voz:  poca  susceptibles 
deaferto,  imu  ljas  Vf're.s  se  fiiiulenzabaii ,  Ins  irri- 
taba la  menor  contrariedad,  y  cnanilo  el  temor  se 
apoderaba  ile  ellos,  huían  á  ocultarse  «lando  un  mrito 
pequeño ,  pero  penetrante;  otras  ▼eces  sin  minhroB 
ostensibles^  ilaliaii  un  $'\\hn  ^^\h\o  ,  qm  prolntifínhan 
singularmente  en  el  mismo  tono.  Teman  necesidad 
de  Deponer  muchas  veres  la  orina  gota  á  pota ,  y  lo 
hacían  siempre  en  el  mismo  lopar  y  poniéndose  en 
encinias. 

Habitan  los  Vistitis  esrlusivnmrnte  nn  InsfoRÍnnes 
Cálidas  del  Nuevo  Mundo ,  y  con  particularidad  en 
las  selm  del  Braril  y  de  la  Guyana. 

OÉNEBO  VISTXTZ, 

Jacchttt  (Geofí.) 

TitutH  los  ineislTos  superiores  intermedios  mas 
anchos  que  los  laterales ;  estos  AlUmns ,  aislados  en 

cada  lado;  Ir.s  incisivos  inferioras  prntongados  ,  es- 
trechos y  verticales;  los  laterales  mas  largos ;  los  ca- 
ninos, medianos  y  oánicos;  los  infc  iores  muy  pe- 

reños :  su  nfimoro  «s  de  treinta  y  dos ,  según 
Cuvicr. 

TITÍ  Ó  VlSTITl  VULGAR. 

Jacchta  vaigarü  (Gtofí.y,  Simia  jacchtu  (Liii.);  Caqui 
trinar  <Uirc«.) 

E!  Titr  os  la  (-sporie  ñí"^^o  mns  tiompo  hnrp  rojio- 
cida  í'n  el  jiénero,  \  E.lwanis  hahia  dudo  de  c  la  luia 
figura  bastante  exacta  en  sus  Cianuros  bnjo  el  nom- 
bre de  Sanglis  6  de  SaHi  meaor.  EMc  pequeño  .Mo- 
no ,  grar¡c»so  y  yp  noreíonado  en  «u*  forman,  llene  el 
cuerpo  rntiKi  Ilonclio  pulgndnsde  longitud,  mientras 
que  la  cula  es  de  onee  íi  dore;  su  rostro  es  muy 
aplastado,  eompletamento desnudo,  asi  rimn  i  isore- 
jas  y  las  manos  que  son  de  color  de  carne;  su  [lelo 
en  general  es  ceniciento  tirsndoi  pardoon  la  riilu>/;i 
ven  el  ruello,  ron  dlex  A  once  mna*  allern.iliv».» 


inetUe  pardas  y  centci«ota»  en  la  espalda  y  los  rí- 
ñones- la  cois  misma  presenta  de  quince  á  diez  y 
ocho  a»  estas  zonas  de  igual  anchura ,  que  la  cortan 
en  dreoloe  que  producen  el  efedo  mas  agndable: 
rstas  ra  i.is  prni'i'di'ti  df  que  los  pelos  todos  bastante 
proioiigitdos  ,  tienen  su  origen  negro .  el  centro 
amarillo,  conundrcolo  negro  enciii  ,  \  ia  punta 
blanca:  algunas  veces  se  ve  también  la  cois  «ni- 
Hada  de  negro  y  blanco  de  un  modo  regniar :  tas 
partes  iníerion  s  del  cuerpo  y  las  de  los  estreñios 
p<«tertoressn  ;i  pardas  salpicadas  de  blanco:  una  man- 
cha de  un  Manco  poro  ocupa  el  nmlio  de  la  Trente 
entre  los  ojos  ,  las  orejas  están  cubiertas  de  pelos 
largos  y  flotantes  de  nn  blanco  de  nioTesalpictdo  de 
parduzco 

Secoiioce  una  variedad  cuyo  pelo  en  general  es  rojo. 

Los  Vistitis,  que  solo  son  oc  algunos  meses,  ai- 
íie  en  de  sus  padres  y  sus  nmdres,  porque  las  ra- 
yas de  las  partes  sQp<ñ1ores  del  coerpo  apenas  son 
aparentes ,  y  la  cabeza  es  de  color  pardo.  El  colo- 
drillo y  el  cuello  eti  su  nacimiento  son  de  un  negro 
iiiicnsi) ,  aim  en  el  sitio  donde  mas  tarde  debe  ma- 
nifestarse una  mancha  bhtoca;  el  cuerpo  y  ksmiem- 
bros  son  entonces  de  un  gris  rosado.  Los  \lstitis 
macho  y  hembra, tienen  losórp  iKn-  le  I,i  generación 
desnudos  en  todo  su  ámbito  y  crjíados  de  peoueños 
tubérculos  que  parecen  unidos  á  un  tpsmto  pandtt» 
lar ,  cuyo  objeto  es  desconocido. 

Mr.  Federico  Cnvter  es  el  único  autor  que  ha  te- 
iiido  nrasinn  de  nl  scivar  la  prHiez  de  estos  Monos  ,  y 
vamos  á  referir  lu  que  dice  sobre  este  particular: 
«Habiendo  sido  reunidos dus  de  •  stos  animales  ,  to- 
davía no  bien  domesticados ,  hacia  Unes  de  diciembre 
de  i><{9,  no  tardaron  en  ¡untarse.  Ls  hanbra  con- 
cibió ,  y  en  el  dia  27  di'  abril  de  1820  parió  tres  hi- 
juelos, un  macho  y  dos  bembr.is  en  buena  s.alud; 
pero  no  ha  sido  posible  lijar  la  iluraciun  del  estado 
de  preñez ,  porque  estos  animales  se  juntan  casi 
Insta  el  momento  del  nacimiento  de  sus  hijus:  es- 
tos a!  venir  al  mundo  ttMiian  los  ojos  abiertos  y  es- 
taban revesliilos  de  un  pelo  gris-oscuro  inuv  raro, 
que  apenas  era  perceptible  en  la  cola  :  se  asieron  al 
instante  é  su  nuidre»  ocultándose  entre  sus  pelos; 
pero  antes  que  mamasen,  la  madre  se  cuiñio  ls 
r.i|)eza  de  uno  de  ellos:  sin  embargo,  los  otros  co- 
gieron las  tetas,  y  desde  aquel  momento  cuidó  de 
ellos,  y  poco  después  lii/olo  niisnio  el  padre.  V  íic 
podido  observar  en  estos  animales  todo  lo  que  dice 
Edwards  de  una  pareja  de  la  misma  especie  que 
crió  en  Pnrtiisal.  Cuando  lu  hembra  estaba  fatigada 
de  llevar  sus  hijuelos,  se  acerraba  al  macho,  lanzan» 
un  pequeño  grito  lasliniiro,  y  al  instante  los  cogía 
aquel  con  sus  manos,  los  colocaba  bajo  su  vienlrc  o 
sobre  su  espalda,  donde  ellos  se  sostenían  por  sí  so- 
los. ^  Insllevalia  de  e*tn  modn  pnr  todas  partes,  hastS 
que  la  necesidad  di-  maiiiar  los  iníiuietnha:  entonce» 
se  los  devolvía  á  la  madre,  que  notanl  Tivi  r  desem- 
barazarse de  ellos  de  nuevo.  Cu  general  el  padre  era 
enlre  los  dos  el  que  tenia  mas  cuidado:  la  madre  no 
mostralia  tiacia  ellos  aquel  vivo  afecto ,  aqoellatiemt 
solicilud  que  l.i  mayor  parte  de  las  hembras  tienen  i 
sus  lii,uel(is;  de  máloque  el  sepundo  murió  al  cabo 
de  un  mes,  v  el  tercero  no protongó  su  vida  smo 
hssia  mediados  de  junio.  Habiendo  entrado  nueva- 
rnente  la  madre  rn  Zeto á  piincipios de  eStC  meS,  9A 
la  retí'  ó  la  leciie.» 

El  Tili  tiene  enslumb  es  irritables  y  colé'icns, 
análofoisa  las  dentms  individuos  de  su  familia:  es 
común  en  la  Guyana  y  en  el  Brasil. 

MELAnüAO. 

Medku  miammu  (Geofr.,-Desoi.) 

Es  del  tamaño  del  Vistiti  vul;íar,  y  segun  1o indica 
su  nombre;  tiene  la  cola  de  color  pardo  negro unlfome 
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5  un  Uírcio  mns  larga  qno  oí  cuci  |ít».  La  cora ,  los 
(nés  Y  W  ntaiios  son  pardos;  y  el  pelo  del  coerpo  es 
negruzco  leonailo,  mas  oscuro  liicia  los  rimmes  y  en 
li.s  brazos.  Las  partes  inf^rioren  ▼  Us  interiores  son 
ílo  un  K>i^  lii:«'niini  iil<'  á  Iniiiaílii  :  un  color 

aaarillciíto  liíic  las  parles  eiloriias  de  los  brazos  y 
se  extiendo  hasta  sobre  las  nalgas. 

Por  su  or^tnúaciofi,  es  ept«  especie  la  transición 
de  to«  Vistilís  á  los  Tamarínos.  Vito  en  «I  Brasil. 

VISTmcOM  PttieSBUBB- 


Jttcchus  ptüióUaiui  (Geoff. ); 


líapale  penikiÜ^ 


El  Visf iti  (Ir  Pin -eles  se  parece  mtirlin  í  la  rspccie 


ordiiiari.i ,  t  uyo  laioaíio  tiene ,  y  Mr.  J.  Cuvi'Tcree  cion.» 


en  aqut'l  iniís.  El  pelo  de  su  cuerpo  era  plateado  y  d«l 
color  lie  loB  mas  lieroHms  cabellos  rubios ,  y  d  de 
la  cola  castaño  lustroso  ove  se  tcercaba  al  negrof 
pero  aun  tenia  otra  singolaridad  mas  notable ,  pwm 

sus  orejas  .  mojill.K .  y  liocico  eran  de  rolor  ile 
bernicllnu  lan  eiicoiiüiiic ,  que  costaba  diiicuilad 
creer  (lUi-  fuese  natural.  Yo  le  conservé  vivo  por  es- 
pacio de  uu  año,  y  todavía  lo  estaba  cuando  esorUÑt 
esto,  casi  é  la  vista  de  las  costas  de  Prane ia  donde 
w  íisnnji'nba  de  presfntnrií'  vi^o,  rnandri  no  ohs- 
tanlu  \d&  continuas  precaucioiu'S  qu<;  lumaba  para' 
preservarle  del  frió ,  el  rigor  de  la  estación  le  hizo 
morir...  y  todo  lo  que  íye  podido  hacer  iia  sido  con» 
servarle  en  espíritu  de  vino,  lo  que  autiá  bistuipan 
manifestar  que  no  be  eugúado  nada  en  mi  (kecrip- 


que  sea  variedad;  siu  eiiibariío ,  nbscrv.idas 
todas  las  proporciones ,  su  cabeza  tiene  formas  re- 
dondas y  dimensiones  mas  pequeñas  ;  su  pargant<i, 
así  como  el  vientre,  son  de  color  rojizo;  la  manclia  ó 
lunar  blanco  oue  tiene  en  la  frente  ,  forma  un  trián- 
gulo mas  aiulio  qiio  Pii  ol  Vistili  vuL-ar;  sii  polo 
es  de  UQ  pardo  rojo  cenizoso  en  la  es|taiiia  y  en  ioi» 
riiktnef ,  y  la  cola  esli  anfllade  de  pardo  y  de  ceni- 
ciento claro ;  pero  lo  que  distingue  a  este  Visliti  y  lo 
que  le  ha  proporcionado  su  nombre ,  es  un  pincel  de 

fíelos  largos  y  nofrin? .  n  s<'a  iiu  rlKin  ,  que  tiene  de- 
ante  de  la  oreja.  Algunos  individuos  tienen  también 
de  estos  largos  pioá  que  se  extienden  partiendo  del 
Golodrtiio  y  del  borde  posterior  de  la  onya :  estos  me- 
chorifn  son  de  color  fuü'ginoso  en  ios  individuos  jó- 
venes. 

Kste  Vistiti  es  muy  común  en  el  Brasil ,  y  no  se 
¡Kmen  acerca  de  sns  costumbres  sino  detalles  incom- 
pletos. 

visTiTi  CON  nroccTA. 

.larriíiis  liiimcmlifer  (CiVoff.) 

Este  Mono,  mas  p-'qui  iio  que  el  Vi.stiti  ordinario, 
tiene  ta  cola  nroporciunalmcnlc  mas  hrua;  su  cura 
es  hlalica  rodeuda  Je  pardo  claro  ,  y  cubierta  en  la 
frente  de  pequeFids  pelos  finos  y  espt'S<*«;  su  pelo 
es  pardo  castalio;  [xto  •'!  lif  la  <'S[)aMa  *■>  Mauro  en 
ei  nieilio  y  nciuTO  eu  su  origen  y  en  su  eiln^aiiilad, 
de  donde  resulta  un  matiz  general  negruzco;  los 
brazos  anteriores  son  de  un  pardo  salpicado  de  blan- 
co; una  especie  de  maceta  de  un  blanco  de  nieve 
ocupa  lo  alto  de  la  espalda  eitendicndosc  por  los 
braíos  el  cin  ll  i  v  ludo  el  resto  del  cuerpo;  largos 
pelos  blancos  nacen  en  forma  de  mechones,  no  so- 
bre el  borde  de  las  orejas  como  en  las  especies  ante- 
rieres,  sino  en  sns  lados  anteriores  y  poeteríores; 
en  Tin ,  los  anillos  cn^lr('ado^;  dr-  la  col>  están  mal  se- 
íiaLidos  Y  apenas  se  distinguen. 

Este  VisUtí  procede  del  Brasij. 

mico. 

Jacckus  argenlatus  ((ieoff.)'.  5i'(Urt  arQenfatad.tn.) 

El  Mico  es  uno  de  ios  Morios  iiia<  {.graciosos.  Su 
pd(|,en  general  compuesto  d>-  pelos  sedosos,  brillan- 
tes como  el  amianto  o  la  seda ,  refleja  un  blanco  ar- 
gentado «i  nacaratlo.  I^as  partes  desnudas  del  rostro, 
como  el  hocico,  las  orejas,  y  ai.ii  la  palma  de  las  ma- 
nos y  las  plantas  de  los  pies,  son  <ie  un  encarnado- 
hennellon  vivo  que  realzan  algunos  pelos  negror  i  ii 
las  cejas  y  en  los  labios.  Su  támaño  es  el  del  Visliti 
vulgar,  y  !a  cola  es  de  doble  longitud  que  el  cuerpo. 
So  ha  ¡lidien  lo  on  i  variedad  cuya  cola  debe  ser  eii- 
teramenle  l»laiii  a  .  así  como  el  pelo  on  gem'ral. 

Mr.  de  la  Condamine  dice  acerca  de  f.sU>  \  i.si¡li  io 
s%uiente :  («Este  Mioo  que  me  regaló  el  gobernador 
de  Para ,  en  el  finico  de  su  especie  que  se  había  visto 
I. 


VA  Mico  no  tiene  buches ;  su  cola  no  es  prehensil, 
sínoflqja,  y  cerca  de  la  mitad  mas  larga  que  la  calwzA 
y  d  CDorpo:  la  columna  de  la  naris  es  menos  grae- 

sa  que  en  los  demás,  pero  las  ventanas  no  estiin 
situadas  deliajo  de  la  nariz  ,  sino  á  los  lados  :  la  cara 
y  la-;  orejas  snn  ilestiiidas  y  de  ct'lor  df  lici'iiielloK  ;  el 
iioi  ico  cortn;  Iiis  üjos  bastante  distantes  uno  de  otro; 
las  orejas  grandes ;  el  pelo  de  un  lieraioso  blanco  pht' 
Icado,  y  eJ  de  la  cola  imrdo  lustroso  y  casi  negro;  ca- 
mina en  la  posición  horizontal  y  toda  su  longitud  es 
de  poco  mas  de  octi  <  a  miew  pulgadas.  LMliembras 
no  tienen  la  evacuación  peritídica. 

Nur  stro  Museo  posee  un  indíviduo dc  ests  especie, 
colocado  eti  la  4.*  sala. 


Accikitf  lcMCoe«pft«fiit  (Gcoir.);  Simia  Gfe/¡ffoy{(Ilattb.) 

Este  Visliti  es  todavía  una  especie  ambigua ,  acer* 
ca  de  la  cual  hay  tludas  que  no  carecen  de  fundamen- 
to y  quizá  no  sea  mas  que  una  variedad  del  Vistili 
viilí.'nr.  Su  tamaño  es  mi  \n\ci\  mayor  que  el  délas 
es()ecies  anteriores;  su  rostni  desnudo  y  de  color  de 
carne:  el  pelo  amarillo  rojo,  cscepto  en  la  frente  y 
en  toda  la  cjibeza,  que  así  como  la  garganta  y  la 
parle  que  está  delMijo«lel  cuello,  son  de  color  híañco; 
ti.  lie  líos  mechones  de  pelos  ni  i.'ros  prolon^í.olos  v  rí- 
gidos delante  y  detrás  de  rada  or>>ja :  una  maiiclia 
parda  negruzca  se  extiende  pur  la  [.arte  superior  de 
la  espalda  y  bnizuclos  y  se  confunde  insensihlemenle 
con  lo  blanco  de  las  partes  inferiores  y  de  lo  inlerinr 
de  los  miembro-, ;  las  ref^iones  externas  de  Ins  extre- 
midades, csl.-ia  cubiertas  de  pelo  pnrdn  ne^'m  roii 
pwiUiede  un  blanco  sucio;  la  t-ola  romo  la  de  al^ii- 
nis  «^k»  anteriores  tiene  el  pelo  anillado,  y  iasr 
manos  son  de  color  negmico. 

Habita  en  él  Brasil. 


Jaedmit  auríiitt  (Geoff.— Desm.) 

Es1(->  peítui-ño  Mono  es  «le!  mismo  tamaño  que  el 
Visliti  oniinario;  por  encima  está  teñido  de  zonas 
alternativamente  rojas  y  negras,  casi  confundidas 
entre  si ,  lo  que  procede  de  que  los  pelos  son  negros 
y  anillados  muy  estrechamente  de  amarillo  en  su 
punta;  el  vientre,  los  hijare«! ,  y  h  garganta  son  ne- 
gros, y  los  miembros  necrtizcos  y  de  un  gris  cla- 
ro; la  parte  sii[ier¡or  di'  la  raboza  ''s  rojo-amari- 
llenta ,  niientras  que  el  rustro  está  cubierto  de  muy 
pequeños  pelos  blancos  :  quince  anlAos  grísee,  eenf- 
cientos  y  otros  tantos  nardos  negruzcos  se  manifies- 
tun  en  la  cola  :  un  mcciion  mediano  de  pelos  blancos 
forma  el  carácter  mas  notable  deesta  especie,  y  Ocu- 
pa la  parle  anterior  de  la  oreja. 

Rl  pelo  de  los  jóvenes  se  compone  en  general  de 
pelos  aniltados  de  negro  y  de  rojo,  lo  (pie  les  da  un 
color  pardo  bastante  uniforme,  mas  6  menos  claro; 
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lo  mas  .il(o  lie  k  cabeza  es  de  este  mismo  pardo  mns 
oscuro  que  en  el  eaor|M»y  y  á  vecos  <t«  un  pirdo  leo- 
nado dorado. 
Ttmbien  m  c«te  Vktíti  del  Bnsil. 

VUTITI  DE  rR£IfT£  BLANCUL 

Jaetíhu  alb^roiu  (Desm.) 

Tinnc  (^I  pelo  negro,  üí.'í^r'mfnle  infí^jxilado  de 
iiliuico;  la  írenle,  los  lados  y  la  parí»-  aiiUuia  ik  l  cuello 
son  blancos  y  ron  pelos  muy  cortos ;  la  cara  iif;.'ra ;  el 
oontornodt!  las  orejas  y  el  occipucio,  poblados  de  pelos 
muy  nebros,  largosy  iwtoflqaealrádedordelaiwson 
algo  roji/(i> ;  la  i  ola  porn  rm<  larga  que  el  cuerpo, 
niorenn  y  lii;«'iainciitt>  iiiUT[ioLuladeblancOj  nlgo  mas 
oscura  en  sii  iiaciiiiiciito  ijuo  en  su  extremidad.  Per- 
tenece á  la  América  meridional  y  probabiemenle  tam- 
bién al  Bmil. 


MUai  (Geoff.) 


Tienen  ctmtro  incisivos  «upuriores  conlignos ;  ios 

inlermedi'is  ma^  anclios  f|iio  to*  latíTalcí ;  rnnirn  in- 
cisivos infcnuns  l.tuibi«ii  l  uiiliguui.  y  en  íunua  de 
pico  de  flauta  :  los  caninos  cónicos ,  bastante  fuertes 
y  dirigidos  de  adenlruá  fuera;  .sus  grandes  orejas,  han 
dado  pió  para  el  nombre  que  llevan ;  la  frente  es  muy 
aparenti'  p  ir  < Tcctode  la  prominencia  del  borde  su- 
praorbitario. 

TAMARINO  OE  HIANOS  ENCARNADAS. 

üf/ciaji  l  ulimanuf  {Ccuii.);  Jacchus  rufiniauns  (Ui*»ni.): 
Simia  vnWaN  (l.in.);  //tf|NiÍani/laMUi«w(redi Cuv.): 
JHoHilo  negro  (Edw.) 

Kl  Tamarinn  de  manos  eiicariiad.ts,  que  se  disUii- 
gue  por  este  nnrid»rc  del  Tamarino  de  manos  negras, 
esUi  e«|iecie  conocida  desde  bace  mas  tiempo.  Su  de- 
nominación f  fl  deriva  del  nonihre  Tamary  que  le  (Un 
en  <■!  Marañíin.  I- 1  inneitud  Ao  osle  Mono  es  de  seis  á 
siete  pulga<la>-.  y  la  cola  de  ceixa  de  once  ódocc.  Sus 
orejas  son  aiirlias,  desnudas  y  re<'ortadas ,  y  la  fren- 
te salimte.  Toda&  las  parle»  anteriores  del  cuerpo  son 
de  un  negro  intenso,  asi  como  los  miembros,  cuyas 
extremidades  están  fiTiidas  di'  un  hermoso  color  de 
naranja.  Las  [Kiries  piískriures  ,  á  escepcion  de  la 
cabeza  y  del  cuello,  están  mezcladas  de  pardo  v  rojo, 
lo  que  procede  de  que  lo»  pelos  están  anillados  de  par- 
do 7  de  leonado.  La  cola  ei  por  todas  parles  unifor- 
memente negra ,  y  la  cara .  las  orejas  y  lo  interior  dr 
las  manos  son  de  un  pardo  viohufo  oscuro.  El  pelo 
es  suave ,  scitt, sil .  largo  y  muy  aininilaiii»". 

El  Tamarino  es  vivo," alegre,  de  un  natural  muy 
irritable,  muy  caprichoso  en  sus  deseofl,  j  de  una 
int<digencia  bastante  limitada. 

Vive  en  reuniones  numerosas  enfcw  bosques  no  fre- 
cuentados que  se  extienden  por  las  alturas  ;i  i:ran  dis- 
tancia dc  las  fadbitaciones  un  la  (iiiyana  y  Marañon. 

t 

TAMAHIIIO  MEORO. 

Midas  ursvAus  (Geoff.);  liapak  urtulus  {Fcá.  V.n\.)-, 
Jaetlmivmamiilium.}  ' 

Este  Tamarino,  á  quien  Buffon  <la  el  epitelo  de  nc- 
gfoi  causa  de  su  color  general,  tiene  las  mismas  prt)- 
poreronesque  el  anterior.  Su  pelo  espeso  y  suave  es 
,  .  omplf-f unir  uUí  ni  «ro  en  el  cuerpo,  escepto  en  la  es- 
palda é  íiiiaresí ,  donde  aparecen  ondulaciones  leona- 
das y  paida.s ,  á  causa  ile  que  el  pelo  está  anillado  de 
leonado  y  de  negro.  Todas  las  partes  desnudas  del 
cuerpo,  como  la  cara,  lu  oreju,  y  lia  manos  están  le- 
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íiidas  de  ne^ro  mezclado  con  (  ukir  de  violeta.  La  orei  i 
es  sobre  todo  notable  por  su  anchura ,  y  por  el  nMhm 
con  que fstá  corlada  en  su  itardepostefior. 

Las  costnmbnHr  de  este  pequeño  animal  en  estado 
de  liliertnd  son  ajisoliitanrciile  desconocidas.  Mr.  Fi - 
ticrico  r.uvier  lia  observado  una  hembra  cuya  iri  ila- 
Idlidad  ora  extraordinaria ,  y  que  rechinába  los  dien- 
tes al  menor  movimiento  que  se  bacía  i  su  lado, 
tratando  do  morder  á  los  que  se  l«  acercaban. 

TAaiARIHO  LABIADO. 

Jfidot  loUataf  (Geoff.);  ioechus  tabiahu  (Desm.);  Midai 
myilaa<(Spit.) 

Esla  especie,  mas  pequeña  que  elTainarino  de  ma- 
nos encarnadas  se  halla  »mi  <A  Brasil  y  es  notalile  por 
su  pelo  pardo  salpicado  de  blanco  rojizo  >'ii  la  espalda 
y  región  externa  de  los  miemlNm.  La  rali'-za,  la  cola 

Í'r  las  cuatro  extremidades  son  negras.  El  vientre,  lo 
nterior  de  los  niíembrosy  el  origen  de  la  cola  por  de- 
bajo, son  de  un  rojo  vfroqve  cambia  on  leonMO  ro- 
jizo por  la  nuca.  ^ 

Lo  que  ha  proporcionado  á  este  Mono  el  nombre 
de  labiado  es  una  fila  de  mJm  muy  cortos ,  mor  com- 
pactos 7  do  nn  Mam»  d»  ideve  que  rodean  la  boca 
y  sobresalen  vivamente  sobre  el  negro  intenso  del 
rostro. 

TAMARINO  DE  FRENTE  AlHARIUiA. 

Midas  chnisiimelas  (kulil  — Desm. ) 

El  Tamarino  do  frente  amitrüia  lia  sidn  descrilo 
con  mucha  concisión  iwir  kulil,  on  estos  términos 
próximamente  :  »  Su  pelo  es  negro,  la  frente  y  la  par- 
te superior  de  la  cola  son  de  un  amarillo  dorado  bas- 
t.uiii*  vivo,  mientras  qui'  los  nnlebrazo-! .  las  rodillas 
V  los  lados  de  la  cabeza  son  de  color  rojo  mii>  lira  á 
castaño.  Este  pequeño  Mono  ha  <¡  lo  df-nitiicrto  >  n 
las  grandes  selvas  del  Brasil ,  princinalmente  en  el 
Para  ,  donde  es  raro,  ron  especialiilaii  entre  los  gra- 
dos catorce  y  quince  de  latitud  meridional. 

El  Sahui  negro  ( Hapafe  chrisomclas ) ,  dice  el 
princijH'  lie  .NcuwitNl,  á  quien  los  íirasilfños  llaman 
So/iuim  r/rcío,  es  muy  rorriin  en  las  margenes  del 
Ribeiraonas-Minhoi  as.  Su  rufrrto  es  de  ochd  (Hí- 
gadas y  ocho  lineas  de  largo,  y  la  cola  tiene  onoe.f 
diez  líneas  ;  pelos  largos  de  color  rojo-dorado  7  rec- 
tos como  los  del  Marikilia  .  rodi^an  su  rostro,  y  este 
mismo  color  tiñe  c!  aiiti'bra/o  v  se  cambia  en  una 
raya  rojiza  que  se  i  xticinlc  ;i  lo  íurgn  de  la  cola  en  su 
mitad  superior  solamente  :  todo  su  pelo  en  general 
viene  i  ser  después  de  nn  nefoti  oscuro. 

I'sla  especie  vive  rn  pcfpmnn!;  ntadrillas  de  cuatro 
ádoce  individuos  qiw  habitan  las  cimasde  ios  árlKiies 
mas  elevados.  Si>  han  multiplicado  mucho  en  las 
grandes  selvas  entre  San  Pwo  Atcántani  y  el  Ser- 
ta m.  El  príncipe  de  Neuwied  snpone  que  no  se  ha  ex- 
tendido »"^r:  i  <[iiM"¡o  sobre  un  vasin  <'spacio,  porque 
solo  !a  ha  li.ill.iiiít  en  los  liif/arcs  que  acabamos  de 
meni  iouar.  (aiamlo  alguno  se  an-rca  al  árbol  donde 
están  estos  animales ,  añade  este  viajero,  al  momento 
se  alarman ,  se  ocultan  detrás  de  las  grandes  ramas  y 
miran  curioso»;  asomando  la  rahf  za  ¡)arn  \uh]vr  huir 
con  segiiriilad.  K.ic  ilinouti^  se  h^s  tiiab  ,  pero  su  pe- 
quciifZ  jos  Ii;iri'  d("-prc(  ¡ahi»'<  á  los  colonos  como  ali- 
menté), y  cl  único  uso  que  hacen  de  ellos  es  fabricar 
á  veces  fierros  con  siis  ^eles. 

TAMARINO  DS  rRBMTB  BI.AJICA. 

Jacrhus  albifrom  (Desm.) 

El  cuerpo  de  este  IVimarino,  medido  desde  el  ex- 
tremo de  )i  narii  Insta  el  ano,  tiene  ocho  pulgadas, 
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ia  cola  diez,  y  los  mípnibros poste rinri's  orlio.  Su  cirn 
«s  negra,  y  pelos  bluiicos  muy  i  .irtos  revistrn  su 
freDti',  las  partes  latetalM  dd  cuelli)  v  la  Kar^rinta. 
En  el  reborde  de  las  orejas  y  en  el  coCMkilk»  lieuett 
orípen  unos  pelos  muy  largó»  y  rectw  dft  VR  ne- 
fíio  inlí'iiío  :  iiltriiiios  lii-  tolor  rojizo  circundan  i-I 
auo;  eii  general  es  enteramente  negro ,  ligeraintMitt- 
intoipolaao  de  UuMfaÍKo,  lo  qtie proccMk  de  qu<-  los 
pdM,  nagmen  8QS  puTitns ,  too  mancos  en  k  liase. 
La  cola  ot  morena  y  salpicada  de  Manco  buatante 
claro  en  su  cxlreinidail. 

Solamente  se  sabe  que  vive  en  ia  América  mcri- 
cUonal. 

BIARIEXNA. 

üftdu  riutUia  (Geoff.);  Jacchra  ro$aUa  (Desm.);  Hai>nie 
nHolla  (Fed.  Got.):  Simia  nadiaiUn,} 

Proporcionado  y  gracioso  en  sus  formas ,  con  an 
pelo  brillante  que  recuerda  en  miniatura  algunos  ca- 
racteres del  León  ,  el  Marikina  es  uno  de  los  seros  á 
quienes  la  naturaleza  lia  (Inta^lo  di'  mas  pvt'iiiias  iÍp 

ailardía  V(leg«nUlcza.  b«>ie  pequeño  Mono,  adorno 
hi  ternis  del  Brai^il ,  en  ninguna  parte  abunda 
mas  que  en  las  cercanías  de  Rio-Janeiro  ^  de  Cabo 
Frió;  es  el  Sakui  v9rmdko  los  brasileños,  y  el 
Moiio-lt'on  de  los  viajeros  de  Kuropa. 

y  tamaño  ordinario  del  Marikina  es  de  cerca  ilf 
siete  pulgadas  y  seis  líneas,  mientras  que  k  longi- 
tud de  la  cda  esde  dies  paradas  :  au  pelo  es  no- 
tdile  por  la  deUcaden  die  hm  nebm  sedoaas  que  le 
componen ,  las  que  muclio  mas  largas  en  la  cabeza  y 
en  el  cuello,  imitan  bastante  bieo  en  estas  partes  una 
melena  que  no  carece  de  analogía  con  la  del  León. 
Ü  c^r  general  del  cuerpo  es  de  un  liennoso  ama- 
*tQIo  einro,  ruMo  dorado  en  la  mdena,  y  mas  apaga- 
do pn  el  espinazo,  en  losnnislns,  en  el  origen  de  la 
cola  y  eii  el  hajo  vientre.  La  siinerlirii»  de  la  cola  i'Slá 
por  todas  partes  cuhicrla  lU"  ¡i^lds  igiialos  y  no  so  Ilt- 
niina  en  roecíiou.  Su  rostro  es  ancho,  algo  saliente 
de  color  de  carne  lívida,  así  como  las  partes  desnu- 
das de  las  manos.  Los  nejos  de  la  frente  iiaren  rk>  los 
arcos  superciliares :  al  principio  son  muy  rorlos  y 
se  proloiij'ii  il  nivel,  ¡hh-m  nías  ó  mcruis  de  las  su- 
turas cornuales,  ti  pabellón  de  k  oreja  es  redondo, 
reiiordado  solo  hácia  arriba,  sin  terminarse  abajo  por 
un  lábnlo  y  oculto  en  parte  debajo  do  la  melena. 

Al{pnms  veces  los  colores  del  Marikina  alternsn  en- 
trerojo  y  negruzco, otras  Limbii'n  .1  i  |  .,!( I  in  I,  f 
ta  hermosas  tintas  doradas;  pero  sebaobtfcrvado  que 
este  amarillo  se  desvirtúa  daipm»  de  Ja  muerte ,  y 
se  toma  pálido,  lo  que  hace  suponer  que  los  Mariki- 
n«fl  al  paso  qoe  envejecen  van  «neineeiendo. 

Esfo?  Monos  viven  fiincilment»-  en  Fnropa ;  los  que 
«e.  uttroducen  en  esta  parte  del  mundo  sufren  mucho 
con  las  variaciones  de  temperatura :  eslgea repetidor 
cuidados  de  aseo  y  esponmenUil  el  nwjor  ita|pisto 
cuando  se  les  deja  envueltos  en  imnnndícias.  Sus 
alimentos  fnv  ri:r  son  Ins  insectos  y  las  frutas  dul- 
ces, pero  l,nii))'>ro  desprt'oian  la  leche  y  las  golosi- 
na.s.  Kn  rautividad,  estos  animales  tratan  de  ocul- 
tarse liif'Kii  que  oyen  el  menor  ruido,  y  por  medio  de 
un  jiraupño  grito  prolongado  espreitan  so  temor.  El 
individuo  observado  por  Mr.  Feoerico  Cuvier  ?e  com- 
placía en  recibir  caricias ,  sin  pensaren  devolverlas, 
y  aunque  maiiifestalja  afer  tu  a  las  iieiNonas  fannlia- 
res.no  por  eso  deponia  jamás  bu  desconfianza.  Sus 
mupetías  se  maniieslabaa  par  d  anhelo  de  morder, 
anaone  esto  no  era  mas  que  un  vano  simulacro;  y 
mocnat  veces  por  medio  de  un  silbido  prolongado  en 
tono  suave  pero  alto,  denotaba  su  tedio  ó  su  tristeza. 
Tomaba  los  alimentos,  ya  con  las  manos,  ya  con  la 
boca ,  y  bebia  á  sorbos.  Después  de  alimeiitMio  ae 
avalanabaá  Ja  parta  mas  alta  de  su  Jaula,  que  pare- 
u 
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cia  ser  su  sitio  preilijeed»,  y  onlonces  lodflS  SUSmo- 
viniientos  eran  ágiles  y  repentinos. 

Según  Bnflbn,  It  bemlm  no  tiéno  etacoacioa  pe- 
riódica. 


USOIfCXTO. 

Jfidof  honinm  (GeolL);  Sméaltoiiina;  UvneUo  ó  pt» 
(ffnmb.);  JtaehHi  bonlM»  {Desm.) 


El  ¿eoncAo  de  Mocoa  ó  el  pequeño  Leon  de  los 

criollns  porfn£^ir>se*s  del  Orinfíco .  es  un  graciosísimo 
^  Tainarino  desi  riln  par  Mr.  Humnoldt.  Su  cuerpo  es 
\  (le  seis  á  siete  pul^aiks  tle  larfto,  y  la  cola  titine  la 
misma  dimensión.  Su  pelo  es  aceitunado  y  una  me- 
lena del  mismo  color  adorna  su  cabeza  y  cuello.  Su 
rn^tro  es  necro,  pero  una  mancha  blam  a  aznlaila  se 
dibuta  en  su  noca  y  sube  basta  las  ventanas  de  la  na- 
riz. Las  orejas  están  muy  desarrolladas ,  cubiertas  de 
pelo,  de  foniiu  triangular,  muv  separadas  una  de 
otra  y  arrolladas  en  su  extramioad  superior.  Algu^ 
ñas  líneas  ligeras  de  un  blanco  amarillo  se  dibujan  en 
el  espinazo  :  la  cola  terminada  en  un  mechón ,  es 
ne^-ra  por  encima  y  «>>  i  ;  or  debajo.  Las  manos  y 
los  pif^s  carecen  de  pelo  }  son  de  color  ue^ro  inten- 
so, asi  como  las  unas.  «El  Leoncito,  dice  Mr.  de 
Humboid,  es  muy  raro,  aun  en  su  país  natal.  Habita 
las  fi^rtilcs  márgenes  del  Pulumavo  y  del  Caqucta. 
Jamás  Ile^'a  á  las  regiiinos  templula».  Es  uno  de  los 
Monos  nm  pequetios  y  mas  elegantes  que  existen; 
es  alegre  t  juguetón,  pero  como  la  mayor  parte  de 
loa  anímaÍBS  pequeños,  muy  irascible."  Cuando  se 
incomoda ,  ema  los  peloe  de  la  garganta ,  lo  que  an* 
menta  su  semejanza  ron  el  Lenn  africano.  Solo  he 
podólo  ver  «los  individuos  de  eala  especie  tan  rara,  y 
eran  los  primeros  gue  se  hablan  llevado  vivos  al  Oe.ste 
>ie  la CondiUeni.  Julaban  en  una  jaula,  y  e^ao  tan 
ni  pido*  tus  movimientos  y  tan  continuos ,  que  tuve 
mucha  dificultad  para  dibujarlos.  Me  asei:iiran>n  (711c 
en  las  cabanas  de  los  indios  de  Mocoa,  el  Leoncito  se 
multiplica  en  estado  de  domasticidad.» 

TABL&RINO  PINCHE  ÓTITIOE  CARTAGCHA. 

¡topaktBdipM<Ve*¡.  Cuv.):  Jaeckut  «mIíuiu  (Desm.); 
C_ ^y^j.  ^^1^  <Gc«flr.) 


El  PlncJiees  del  t^maíio  del  Tamarino,  tiene  cerca 
de  nueve  pulgadas  de  largo  sin  contar  la  cola  que  es 
de  unas  diez  y  ocho.  Su  pelo  es  sedoso ,  bastante 
l  ii  Lii,  ¡Mí  tii-ularmenle  en  !a  raheza,  donde  forma 
una  melena  que  cae  liáeia  atrás  y  que  aparece  *  on  la 
mayor  claridad,  porque  su  color  blanco  resalta  sobre 
las  tintas  negras  del  rostro  y  oscuns  de  las  partes 
superioTM  del  espinazo,  hijares  y  braios.  Este  color 
pardo,  tira  á  rojizo  en  las  naL'as  y  los  muslos ,  exten- 
diéndose sobre  la  primera  niilaii  de  la  cola ,  que  es 
negra  en  el  resto  ae  su  extensión.  Todo  lo  que  está 
deb^  del  cuerpo,  brazos  y  piernas,  así  cómelas  ma- 
nos, son  de  un  biBBCo  poro.  Las  uBas  son  amari- 
llentas. 

Las  orejas  del  Pinche  son  baslanLe  anchas,  ente- 
ramente (lesiniilas,  lie  color  negro  fuliginoso,  ssl 
como  la  cara  ^  las  palmas  de  las  manos. 

«Los  individuos  que  he  visb),  dice  Mr.  Cuvier, 
pasaban  c!  dia  durmiendo  er^hailns  en  la  parte  mas 
¡  oscura  de  su  jaula ,  y  no  se  movían  sino  para  deponer 
su>  CM  remeritos;  pero  luego  que  llegaba  el  ( repús- 
I  culo,  recobraban  toda  su  actividad ,  y  entonces  era 
I  caando  comían  :  al  apareceré]  alba,  volvían  al  rín- 
I  con  que  habían  escogido  para  ocultarí>e ,  de  don- 
¡  de  no  podía  sacárseles  fácilmente.  Cuando  sufrían 
alf^una  conlradiccion  ó  espi  j  ui otaban  alguna  ne- 
cesidad, daban  un  pei|nnno  silbido,  suave  y  poco 
piolooflsdo.Sedecia  que  los  habian  traido  A  Burdeos 
eu  un  líuque  procedente  del  Perú.» 

ir 
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hicen  que  es  raro  en  la  Guyana  y  mas  conuiti  en 
Cartagena  á  las  márgenes  y  en  la  desejnbocadura  del 
ñh-Smú  donde  ios  crioUo»  le  llaman  TUi,  según  dice 
Mr.  HnmboMt. 

\n  tiriip  hiirlics  ni  callosidades  iüou  id  ticas  :  «ti 
cola  no  es  prnlipnsil  sino  floja .  y  al  doble  ni:is 
r|U('  lii  ralit'zj)  y  i'l  cuerpo  junios  ;  h  coluiim.nic  \:\ 
U.VÜ  grqesa,  ^  sus  veaUius  aiuerlas  laleralniente. 

JaochvM  ekrysapf^  (Hik. ) 

Este  pequeño  Tamarino,  que  los  haliitniitps  del 
Brasil  Uamao  Saguhff  4otgrandm^  fae  descabíerto 
* 

■ 

I 

FAMILIA  DE 
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en  San  Pablo  por  iNaiterer,  y  pcrifec  tatúente  dibujado 
en  la  magnifica  obra  de  Mikán ,  Ululada  Deltetm  Flo- 
ne  et  fauna  bratüienm,  £s  muy  parecido  al  Mari- 
kina;  tiene  unas  diex  pulgadas  de  largo,  y  la  cola 
catíirce  y  cinrn  Unea*;;  su  pelo  es  jior  todas  ¡lártes 
LTo.  pscpplo  (MI  las  nalpas  y  lo  altu  de  los  muslos, 

aui<  <:on  hacia  Tiicra  como  liáda  dentro  deunamirí- 
0  Uastaale  viro  mezclado  de  anamyadoMcnro:  ana 
inna  amarilla  verdosa  Hvida  se  «xtiendepor  la  frente, 
y  una  larga  melena  negra  cae  désele  la  raheza  basta 
ios  brazos  :  la  cola  ,  mucho  mas  larga  que  el  cuer- 
[10.  es  Mcü'ia  y  ciiluci  ia  de  pelos  escasos.  Este  MonA 
rnmc  frutas  pulposas  ile  la  zona  ecunloríal :  bñtva 
los  insectos;  pero  es  mas  alicionado  á  los  nuevos, 
qoe  eeoie  con  roncha  habilidad. 


LOS  MAKIS. 


F.stns  animrili's  roiislituypn  la  transición  natural 
de  los  cuadrumanos  á  los  mamíferos  :  su  liooico  se 
asemeja  al  del  Perro;  pues  lo  mismo  que  este  tienen 
las  narices  situadas  en  la  punta ,  sus  extremidades 
posteriores  son  mas  largas  que  las  anteriores;  las 
uñas  son  complanadas, escepto  la  del  primer  dedo  de 
tas  manos  posteriores  que  está  ievant;»da  y  es  muy 
aguda;  las  tetas  fsláii  situailas  en  el  pecho;  y  la  cola, 
miealguoa  vex  faltares  siempre  no^  y  ouiica  preben- 
sil.  Butlmi  solo  conoció  once  especies  de  esta  nmitia. 

Lémur  (LIn.) 

TibNEM  treinta  v  dos  dientes ;  cuatro  incisivos  su- 
periores y  seis  inferiores  adelante,  dos  caninos  su- 
periores míe  se  ( i  u/.an  con  los  inferiores ,  y  seis  mo- 
lares. Kl  nocino  es  agudo  como  ei  tie  la  Zona ;  la  cola 
muy  larga ;  el  pelo  suave  y  lanoso;  dos  tfin  Mtindas 
en  el  peclú.  Todos  pertenecen 'á  Madagasear ,  gus- 
tan mucho  del  calor ,  pero  en  su  propio  pois.  Cami- 
nan levantando  sa  lai^a  cola  en  fonnade  ponadlo. 

Hm  »<MO. 

lumme  mter  (férao.— tiesaneur.) 

Esta  hermosa  especie  procede  de  Madagasear,  don- 
de parece  que  es  muy  rara  ;  tiene  el  pelo  encarnado 
color  (le  castaña  :  la  caheza,  las  niaiius.  el  vientre  y  la 
cola  negros;  una  gran  mancha  blanca  detrás  dd  cue- 
llo, y  otras  dos  pequeñss  de  im  blanco  mas  vivo,  se 
manifíestan  Iransversalmente  en  la  parte  interna  de 
las  manos.  El  pelo  es  muy  espeso,  lanoso  y  largo,  es- 
pecialmi'tite  en  las  orejas,  l. a  piel  ilescuhierta  ihd  ros- 
tro y  de  los  miembros  es  de  color  de  rosa  oscuro;  los 
cjos  de  color  leonado  y  h  purte  superior  de  la  cabeza 
mas  oscura  que  el  lomo.  Su  longitud  es  de  unas  diez 
y  seis  ptilgailas  y  la  cola  de  unas  veinte.  Es  muy  ágil, 
muy  apacible,  aunque  iirilable,  y  ae  «Ifanenta  de 
frutas. 

¿csHir  caito  (Un.) 

El  Mococoea  un  animal  bonito,  de  una  fisonomía 
fina ,  ligura  efogante  y  airosa ,  con  un  hermoso  pelo 
stempre  Um^  y  lustroso  :  es  notable  por  lo  grande 
da  sus  ojos ,  por  la  altara  de  las  extremidades  poste- 
riores, que  son  mucÍM  mii  largas  que  las  anteriores, 


y  por  su  bella  y  magnílica  cola,  que  tiene  siempre  le- 
vantada y  en  moviniieiilo,  y  en  |,i  rual  se  cuentan 
h.ista  treinta  anilina,  i  i.itivntnente  negros  y  bl«n- 
eus,  lodos  bien  distinUis  y  separados  :  sns  cos- 
tumbres son  apacibles ,  y  aunque  se  semeja  en  mu- 
chas  cosas  á  los  .Monos  .  no  tiene  su  nialiria  ni  sn  ín- 
dole. Kn  su  estado  de  üitcrtad  vive  »•»  sociedad  ,  y  se 
le  llalla  pii  Madagasear  en  cuadrillas  de  troinln  A  cua- 
renta; eo  el  de  esclavitud  solamente  incomoda  con  el 
movimienlo  continuo  que  trae,  y  por  solo  esta  cantt, 
se  le  tiene  ordinariamenfo  aindo,  pues  aunque  es' 
muy  vivo  y  desenvuelto,  no  es  maligno  ni  fiero  :  se 
domestica  ct)  términos  que  se  le  pueile  dejar  enlrary 
salir  sin  recelo  de  que  se  escape :  su  andar  es  oblicuo 
como  el  de  todeews  animales  que  tienen  cuatro  ma- 
nos en  vez  de  cuafrn  pies :  sii  salto  es  mas  gracioso 
y  ligero  que  su  paso  :  es  liastaiile  silencioso ,  y  no  se 
percibe  su  voz  sino  por  nn  fínto  breve  y  agudo  que 
i^ti  le  escapa,  cuando  le  sorprenden  d  le  irritan.  Duer- 
me sentado  con  d  hocico  incKnado  y  apayido  sobre 
el  pecho  :  su  cuerpo  no  es  mas  grtieso  que  el  de  un 
(íato;  pero  es  mas  largo,  y  el  «parecer  mayor  consiste 
en  que  tiene  las  piernas  mas  altas:  su  pelo,  aiinr|ur 
muy  suave  al  tacto,  no  esUi  tendido  ó  inclinado,  y  se 
mantiene  derecho  con  bastante  firmeza.  El  Mococo 
tiene  las  partes  de  la  genmcion  pequeñas  y  ocultas, 
en  vez  de  que  el  Mongú  del  cual  nabliremosioontí- 
tinarion,  tiene  unos  testículos  prodíg^MOS,  respecto 
de  !>u  taiiiaño,  y  muy  manifíestos. 

Los  Mococos  ó  .Makis  mococos  son  mas  lindos  y 
mas  asMdos  que  loa  Mongúes,  v  también  son  mas 
ramiUares y  perecen  msscapaces  ae  semibflidad :  lle- 
nen como  los  Monos  .  mucha  inclinación  á  las  mu- 
jeres ;  son  muy  apacibles  y  aun  cariñosos .  y  alííunos 
oliservadures  han  notado  en  ellos  un  hábito  natural, 
bastante  eslraño,  que  es  estar  delante  del  sol  en  acto 
de  admiración  A  de  placer,  v  añaden  que  se  sientan  y 
extienden  !ns  t»rn7os  rniranJoá  este  astro,  repitiendo 
muchas  veces  al  lii.i  esta  especie  de  demostración  que 
los  tiene  ocupados  horas  enteras  ,  pues  van  volvién- 
dose hécia  el  sol  según  se  eleva  ó  declina. 

wonao. 

Itniitr  mnngf^m  f  Lin.) 

El  Mongú  es  mas  pequeño  que  el  MocOGO,  y  tiene, 
como  él ,  el  pelo  suav«  y  bástanle  corto,  pero  algo 
crespo :  su  narii  es  también  mas  nnieaa  que  la  d« 
Mococo,  y  bastante  parecida  i  h  delVari.  mlfentuvn 
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nrtnui  lxis  años  uno  qua  era  del  todo  moreno  :  lenia 
vi  ojos  iitiiarillos ,  la  nariz  negra  y  las  urej.'is  rortas; 
se  ilivcrli.i  t-n  comorsc  su  cola ,  y  había  (k'stniido 
las  cuatro  ó  ciaeo  v6rleljras  nll¡:n;is  :  era  tnuy  suciu 
é  ínc^hnodo;  lo  cual  obHgaba  n  tmierle  atado,  y  cuan- 
do podía  escaparse,  se  uielia  en  las  tiendas  de  la  ve- 
cindad á  buscar  frutas,  azúcar,  y  sobre  ImIü dulces, 
cuyas  cajas  ¡ibii.i  :  costaba  niuclio  tmbaju  v(i|v>'r  á 
cogerle,  y  eu  tal  caso  muniia  cruelmente,  atiii  «  iiw 
que  mu  conocía  ;  tenia  un  pequeño  (gruñido  casi 
contiiiUD,  y  ciundo  se  íastidiaba,  <)  le  dejaban  so- 
lo ,  se  hscia  oír  de  muy  lejos  con  un  graznido  se- 
mejante al  de  las  Rimas  ;  era  iiiartio.  >  tenia  k>s  tcslí- 
cuíos  extremadantenle  grandes  rcstH*cto  de  su  taniu- 
fio ;  buscábalas  Gatas,  y  aun  se  divertía  con  ellas; 
l>ero  sin  coilo  coao^ileto.  temía  el  frío  y  la  horoedad; 
nn  se  apartabi  fittnca  del  fuefip,  y  se  mantenía  en  pié 

Iiara  calmlars»'  ;  se  alimentaba  con  pan  y  frutas  |  su 
engua  era  áspera  como  la  tlel  pato,  y  si  no  se  le  im- 
pedía ,  lamia  la  mano  basta  dejarla  encarnada ,  y  re- 
f;uUraiente  concluía  esta  operación  mordiéndola.  El 
irio  del  Infierno  del  ano  de  17S0  le  mató,  aunque  no 
salió  del  rincón  de  fuego ;  era  muy  impeliinsu  en  sus 
uioviniicntos,  y  muy  desenvuelio;  sin  embargo^ dor- 
mía regularmente  todo  el  día ,  pon»  con  un  suelto  li- 
g«ro  que  iniermiqpia  el  menor  ruiilo. 

Hay  en  esta  especie  de  Monffús  moelias  variedades, 
IM>  solo  en  el  pelo,  sino  tandiien  en  el  fnnrinim  :  i'?^!e 
du  que  acabamos  de  liablar,  era  moreno  del  lodo  y 
áeil  uuuano  do  un  galo  modíano. 


CU&DRUMiUWS.  in 

■ASI  BS  MANOS  mLAnCAM. 

Lémur  aR'inmniit  (Goufr  ) 

Esta  especie  poco  conocido  todavía,  tiene  de  largo 
de  catorce  á  qmnce  pulgadas ,  desde  el  «ifreno  mi 
hocico  basta  el  origen  de  la  cola.  Su  cara  es  negruz- 
ca con  pelos  aniarilientos,  cortos  en  las  mejillas;  la 
I  f;nrf,Miita  y  las  sienes  son  de  r;>lor  ferruginoso  uni- 
forme ;  el  pelo  en  general  es  gris  pardo  ñor  encima  y 
mas  claro  por  debajo.  Algunos  pelos  blanquecinos 
cubren  las  nnnoB;  j  á  vecoa  el  vientre  es  de  este  úl- 
timo color. 
Tambion  es  do  Ibdagaaoir. 


Lmuer  «Mcoee  (Un.);  Vari  (MI.— F.  Cav.) 

Kl  Vari  es  mas  grande ,  mas  fuerte  y  nías  feroz  que 
el  Mocoro,  y  aun  tiene  una  malignidad  furiosa  en  su 
est<ulo  de  libertad.  Los  viajeros  meen  «que  estos  ani- 
males son  furiosos  como  Tigres ;  que  hacen  lal  mido 
en  los  bosques  ,  que  si  hay  dos ,  parece  que  sou  un 
ciento,  y  que  stm  muy  difíciles  de  domeslicnr.» 
En  efecto,  la  vok  del  Vari  [iart¡ri]):i  nlpiilcl  iuünIo 
del  León,  v  es  espantosa  cuando  se  la  oye  por  In  pri- 
mera  vea.  Esta  fuerza  asond)rosa,  en  un  animal  tpie 
08  de  mediano  tamaño,  de{)cnde  de  la  estructura  sin- 
gular de  su  traquearteria  que  forma  una  espaciosa  con- 
cavidad antes  <le  llepara  los  bronquios.  Se  ilislin^-iie, 
pues,  inuclio  del  Mococoenla  índole,  y.isi  nusmo 
en  la  conformación  :  tiono  generalmente  el  pelo  mas 
largo,  y  en  particular  una  especie  de  collar  de  pelos 
aun  mas  liirgos,  aue  le  rodea  el  cuello  y  forma  un 
carácter  muy  visible,  por  ei  cual  es  fácil  de  reeoiK»- 
cer ,  pues  por  lo  demás  varia  mucho  en  el  color  del 
del  blánoo  al  negro,  y  al  pío;  y  aunque  ¡iqueles 
largo  y  muy  suave ,  no  está  inclinado  liácia  atrás,  sino 
que  se  eleva  east  perpendicolarmente  sobre  la  piel: 
til  iií-  el  liocicc)  mas  ;:riieso  y  mas  largo  ;i  pni|Miiri(iii 
«lue  el  MiMiucu  :  las  orejas  iimclio  mas  cortas  y  ro- 
deadas (le  pelos  largos  y  los  ojos  de  UD  color  anaion» 
jado  tan  suoido  que  parecen  rojos. 


KAKI  MSOIIO. 

Lémur  tng«r  (Geoff.);  ilfoooco  n^r»  (Edwar.) 

Este  Maki,  que  es  del  tamaño  ijri  i  ;ato  domé.stico, 
tiene  el  pelo  do  color  negrodeaxabadje,  largo,  media- 
namente espeso  y  sedoso.  Sos  ojos  son  de  un  color  de 

naranja  vivo  rpie  lira  á  enrrirnailn,  y  las  partes  dr's- 
nudas  ílel  rostro  v  de  las  extremidades  son  de  un  nií- 
gro  intenso.  Es  ao  Madagasear  y  no  io  oonooen  sus 
.costumbres. 


tjtmur  ctilarU  (Geott ) 

Kste  Mnki ,  cuyas  formas  son  algo  mns  rcfliustas 
que  las  del  Macaco,  tiene  muchos  pimtos  de  contac- 
to con  el  Mongu  tan  bien  representad  en  la  grande 
obra  de  Marechal :  su  pelo  es  moreno  encarnado  por 
encima ,  leonado  por  debajo,  con  una  espeeie  de  go- 
!  lilla  i1e  petiis  ptirarnailus  rolor  de  naranja  (iispuestos 
:  a  Mwineni  «le  patillas.  Su  rustro  es  ceniciento,  ei  culo- 
'  dríllo  escuro,  la  frente  negra  mezclada  de  gris  y  la 
I  barba  blanquecina  :  su  coutdeuncolor  pardooecuro 
I  «s  roas  larga  que  el  cuerpo.  La  liambra,  que  es  ñus 
perpieña  que  el  maclio  tiene  liesbota  gris  y  las  tin- 
tas de  m  pelo  mas  claras. 

Este  animal  eiiamlí»  iloincslieo,  no  dií  señales  de 
inteligencia ;  es  Uiuido,  se  hace  una  bola  para  dormir 
envolviéndose  entre h cola;  se  complace  en  atusar 
su  pelo  con  los  dientes  y  apetece  las  raices ,  el  pan  y 
la  leche.  Tam|K)cu  se  sube  el  distrito  do  .Madagasear 
que  liabita. 


tiMiir  olM/yons  (GeolT^ 

Tiene  las  proporciones  y  tamaño  del  Mococo.  los 
miembros  rechonchos ,  la  cola  larga,  el  pelo  muy  po- 
blado y  abundante.  El  macbo  es  gris  rojo  con  onau- 
laeiooes  en  bs  partes  superiores  del  eaerpo  y  extor- 
nas de  los  miembros ,  que  se  aclaran  en  los  liijares, 
dando  lugar  á  un  tinte  blanquecino  por  dentro.  Las 
partes  desnudas  de  la  cara  son  de  un  negro  intenso 
que  realza  lo  blanco  puro  de  los  pelos  <le  fii  frente, do 
las  mejillas  y  de  la  parte  anterior  del  cuello:  las  ma- 
nos son  de  color  aleonado.  La  hembra  tiene  las  tintas 
muetin  mas  claras  y  mía  simple  rnya  de  rnlor  n<;riini 
en  la  frente  :  á  la  edad  de  dds  meses  prt'^etitau  )a  los 
jóvenes  conipb'iaiiieiile  jos  mismos  colores.  Ksie  .Ma- 
ki  se  ha  reproducido  en  Francia,  observándose  ijue  I» 
gestación  duraba  poco  menos  de  cuatro  ne^es  y  que 
los  hijos  podían  oon;er  sok»  i  las  seis  semanas.' 

■UUU  OB  imBH  TE  nSOMA. 

¡^mur  Higii¡on»  (IrCOir.— F.  Covler):  .Vrnmi  «cwm 
(l'eiives};  Lémur  $ímta  ieúurtis  (.'vlireb.) 

El  pelo  de  este  ríniinal  es  -  .  ni  ienlo  por  la  parle 
superior  y  anterior  de  su  cuerpo ;  pardo  rojizo  en  lo 
restante;  por  debajo  es  rojo  y  tiene  en  la  Rento  una 
faja  negra :  sus  patillas  son  paidaa. 

El  Mnki  de  frente  negra  ,  cuya  historia  puede  ser- 
virnos de  tipo  [lara  la  de  lodos  sus  (•rtnt,''''neri'S  ,  vive 
solitario  sin  mas  compañía  que  la  de  su  iicnibra ,  ca- 
rácter que  como  hemos  visto  ya ,  le  es  escepcional. 
Habita  en  los  sitios  mas  retirados  de  los  bosques  del 
Madagasear ;  duerme  dorante  d  dh  mcosido  todo  m 
I  eiii  r[io,  pasando  su  larga  co?a  por  cutre  las  exlrenu- 
I  dades  ¡wsteriores ,  y  doblándola  para  envolverse  el 
¡  cuello  con  ella:  se  levanta  á  la  hora  del  erepúsrulo 
I  para  ir  en  busca  de  alimento;  camina  con  mucha  di- 
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2iH  LOS  TKKS  HEIHOS  DE  LA 

ficullad ,  pero  no  tiene  ninguna  para  sdtnr  á  las  ra- 
mas lie  los  árboles,  aunqtu'  s-'  li;illeii ;]  dore  ú  (|iiiiu  (' 
piés  de  elevación ,  cosa  que  no  le  cuesta  «'sfu»írzo  ai- 
gaño,  de  tal  manen  que  nane»  nbe  de  otro  modo  á 
no  ser  que  la  ailact  mb  muciio  mayor.  En  este  caso 
trepa  por  el  tronrn  adelantindodel  priin«r  saHo  doee 
óquíncepii's  :  «'ntonres  no  •  s  ya  aquel  snim;il  pp.  e- 
soao  y  soñoliento ,  sino  tan  ágil  y  activ(i,  que  aitenas 
puede  ia  vista  seguir  la  rapidez  de  sus  movimientos 
oDoejecttlaa^pre  eo  eomwñia  de  su  hembra.  Am- 
bos se  proftisaii  mucho  ctrmo,  duermen  abrasados, 
y  cuando  df'«pii'rtari  rüscati  ta  cilic/a  y  la  ¡n-inan 
con  sus  dieiiies  incisivos ,  luuy  buenos  para  esto  uso 
por  su  posición  y  longitud,  pero  inijtilesparalamas- 
ticacioo  y  pan  mordier  la  pnA. 

Cuando  dos  Halús  se  acarician  del  modo  que  aea« 
bamos  de  esponer.  ?i  Urca  otrn  pareja  á  eRtorbarlrs, 
8«  trama  la  lucha,  en  la  cual  tmnan  jíran  parle  las 
lipiiiliras.  Tiickis  á  la  vez  f:ritaii  en  loiio  muy  grave, 
pero  tan  fuerte  que  aturden  ,  y  ia  pelea  solo  termina 
con  el  cansancio. 

En  rstmio  iIp  ilomesticida»! ,  el  Maki  de  frente  ne- 

f|ra  no  se  difercHciu  di'  los  ileniáü :  aunque  no  es  tiia- 
igno  se  encoleriza  con  facilidad  cuando  le  contrarían, 
y  despide  un  ^rito  áspero  y  entrecortado  que  se  su- 
cede con  rapidez.  Come  lerite,  pac,  frutas  y  raices 
cocidas.  Si  durante  el  invierno  se  pone  en  lupr  ca- 
liente ,  vive  mucho  tiempo  en  nuestros  climas. 
Habita  en  Madagascar  como  los  «itros  Makis. 
Ilay  además  en  este  género  las  especiet»  sifiuieutes: 
Maki  de  Anjuan,  Lémur  Aonsardü  (Geoff);  Par- 
dillo, L.  ciAereu»  (Liess*};  11  •  de  frente  roja,  L  ru/f- 
/roits  (Bcmicl.) 

GÉNERO  INDRIS 

Indr'xs  (Ltccp.) 

St;  sistema  dentario  es  el  siguioolc:  cuatro  incisi- 
voa  en  cada  mandíbula ;  los  inferiores  inclinados  ha- 
cia adelante ;  cinco  molares  en  cada  lado  en  ambas 
mandfiralaa ;  la  cabna  triangular  y  prolongada ;  el 
pelo  lanoso ,  y  la  cola  muy  corta  ó  muy  taiua. 

IHSRIS  DE  COUk  CORTA. 

MdH»  tr«v<co«daliu  (GcofT.);  Umur  {ntfrft  (Sonn.): 
Mri$  akr  dUnp.) 

KI  Iiulris  (le  cola  corta,  llamado  así  para  distin- 

rirlo  del  Indris  de  cola  larga ,  tiene  el  pelo  negruzco, 
ealfesa  triangular  y  proloogatlu,  orejas  cortas,  el 
hocico,  el  bajo  vientre,  los  muslos  y  la  parte  que  es- 
tá debajo  de  los  brazos  de  color  gris,  los  lomos  blancos 
y  lanosos,  al  paso  (¡uc  los  otros  pt^losson  suaves  como 
seda:  la  cola  apenas  Ilef'ná  una  pulgada,  teniendo  tres 
piés  el  animal  cuando  fstá  lierecho,  &  pesar  (¡\w  <'| 
cuerpo  sob  tiene  un  pié  y  ocbo  pulgadas  y  ia  caiiesa 
cinco. 

Se  dicei  que  el  Indris  es  nniy  tratable,  y  que  fácil- 
mente se  le  enseña  á  ca/ar.  Vive  de  fhitas  y  dn  raices: 
SU  grito  m  parece  al  do  un  niño  que  llora.  Se  en- 
«ueñtra  en  la  parte  meridionai  de  Aliidagascar :  por- 

50  ÜMfrí  en  mal^ho  algaiBca  hendiro  do  ks 
iquss. 

niORXB  DS  GOLA  UattA. 
fUdrto  ioNffaottdffltif  (6e«rr.);  Lmvrlmigtr  (Gniel  ); 

Habita  en  Mrniaf-asi  ar;  tiene  rl  pelo  leonado  y  muy 
knoso;  la  cola  muy  corta ;  sus  hábitos  son  deseónos 
cides,  y  ss  muctio  mas  pequeño  que  el  anterior. 


NATUKALEZA.-^00L0G1A. 

oiteBRO  LOftn. 

£srl»  (Geeff.) 

Tienen  treinta  y  seis  dientes;  cuatro  incisivos  en 
la  ni:nif!iliula  superior,  y  seis  en  la  inforior,  los  rúales 
ei^liiti  inclinados  hácia  adelante;  la  cabeza  es  redonda, 
y  los  ojos  muy  grandes.  No  tienen  cola  y  aus  miem- 
bros son  muy  oelpdQs,  con  la  tibia  mas  Iwga  que  el 
fémur.  Ttenencuatro  posones,  pero  proceden solodie 
>los  ^'lamlulaB  mamarias;  las  orejas  ion  cortas  y  ve- 
llosas. 

X.ORI8. 

I.oris  gracUis  ÍGeorr.J;  Lémur  gracilu  (J.  Cov.);  Tardi- 
graáitt  (Sebe);  Lori$  (Bnff.);  Zoríi  c(|ibmieitf(ñsch.) 

Kl  t.orises  un  anitnalillo  que  se  halla  en  ("cvlan, 
muy  notable  por  la  elegancia  de  su  licura,  y  la  sin- 
gularidad de  su  conformación:  es  qumá  entre  todos 
ios  animales  el  (jue  tiene  el  cuerpo  mn*;  farífo,  relati- 
vamente ú  su  grueso:  sus  vértebras  lumbares  son 
nuevo ,  en  vez  de  que  todos  los  ilrmás  animales  sola 
tienen  cinco,  seis  o  sietes  y  de  aquí  procede  Ui  pro- 
longación de  su  cuerpo,  ol  cual  parece  nm  lurgo, 
por  la  falta  de  cota :  á  no  ser  por  este  carácter,  y 
por  el  eseesode  Iss  vértebras,  se  le  pudiera  incluir  en 
la  lista  de  los  Makis,  porqur  se  Ies  parece «'»  las  ma- 
nos ,  que  casi  tienen  ia  misma  conformación,  y  tiim- 
bicn  por  la  calidad  del  |>elo.  pord  número  de  dientes, 
Y  por  el  hocico  puntiagudo :  pero  prescindiendo  de 
la  singularidad  que  acabañes  de  tndietr ,  y  que  le 
distingue  mucho  de  los  Makis,  tienr  a.leiiuis  nlnis 
atributos  particulares.  Su  eabezn  es  enUrainenle  re- 
donda ,  y  el  hocico  cusi  pernetulicular  á  ella  :  sus 
ojos  son  escesivamente  |;raaiies,  y  están  muy  ion* 
tos  uno  á  otro;  las  orejas  son  anchas,  redondas  y 
cuanieeiilas  en  lo  iiitrtior  df  tres  mernliranas  en 
forma  de  una  (M-queñci  coiitlia  :  tiiectc  que  ia  hem- 
bra orina  por  el  elitoris ,  que  cst.i  horadado  como 
el  peue  del  roaclto,  y  que  estas  di»  partes  se  seme- 
jan perfectamente  aun  en  el  tamnño  y  grueso. 

I.innco  lia  duña  una  i  arta  itcsrripcion  de  este  ani- 
mal, que  n(»s  lia  |i  nn  i,|o  muy  exacta:  también  eslú 
muy  bien  rfprescnlailu  en  la  obra  ilr  Si'lia,  y  <  reguíos 
que  este  animal  es  el  mismo  de  que  habla  riirlu'nul 
en  los  términos  siguientes  :  «He  visto  en  el  Mogol 
unos  Monos  traídos  de  Ceylaii  y  muy  estimados  (lor 
ser  del  tamaño  de  un  puño  y  de  especie  diferente  de 
lo>  Monos  ordinarios  :  su  frente  es  blanca,  los  ojos 
redondos  y  grandes ,  amarillos  y  claros  como  lo.s  de 
eiertos  fíalos  :  su  bocieo  es  muy  puntiagudo  y  ¡(f  in- 
terior  de  las  or<>jas  amarillo :  no'tiencn  cola  :  cusimIo 
yo  los  examiné  se  mnnteninn  sobre  las  manos  pos» 
teriores  y  se  abra.^a1\an  rifiiDiiíenicatOmíniMlDeon 
atención  á  la  gente  sin  asusl4irsu.» 


WpeKertwt  <Oeefr.) 

A  veces  solo  tienen  treinta  y  cuatro  dientes,  por 
faltarles  dos  incisivos  en  la  mandíbula  superior;  la 
cabeza  esredonda  y  el  hocico  coHo;  sus  ojos  son  muy 
grandes;  las  orejns  rortn«!  y  vellosas;  los  miembros 
robustos,  y  la  cola  masó  menos  corta.  TikIos  perte- 
necen á  las  Indias  orientales ,  y  tienen  las  mismas 
costumbres. 

ffICTICEBO  OS  JAVA. 

iXi'-li  i-bits  javanicus  (Geofi.  — Do-^m.; 

£1  L^ris  de  Bengala  descrito  por  Buffon  es  el  tipo 
de  los  Metkebot,  que  por  la  lentitud  de  ras  moví-  « 
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TARSERO  ESPECTRO, 


luientos  se  llaman  pere/osos.  I.os  Loris  tioneti  los 
ruieiiiJtros  ilelgajus ;  y  mas  robustos  los  Nicücebos 
tionensus  roieinbros  l)astante[n«>nti'>  proporcionados. 
Ibs  ni  QHMid  otros  tien«Dcola,  y  si-  aoeroiuiporsus 
caracteres  hasta  el  punto  que  todos  los  naturalistas 
los  confunden  bajo  an  mismo  nombre  Ronérico. 

El  Niclicebo  de  Java  fue  romliK  iilo  a  Francia  por 
Lescbenaull ,  y  se  conoce  por  nu  pelo  rojizo ,  en  el 
coal  aobref  ale  una  linea  dorsal  mas  oscura.  Su  lio- 
i-ico  es  estrecho,  la  cola  corla»  fia  mandíbula  supe- 
rior solo  presenta  dos  iacisivM.  Su  loogitml  UHal, 
ooDtandouicola,  es  de  unas  tr«ce  palfpuhs. 


MAMIFEROS.— ClIADaUMANOS.  21© 

mtPITSCO  TIPO. 
My-ipithKtu  lijpus  (Fed.GaT.);  MMmano,  del  mhniw 


yytti'elnis  l>fn(]aleiisis  (GeolT.);  Sienops  tardigradus 
\V.  Cay.);  Umur  tardiaradus  (Líu.);  femato  penta- 
d(b-tiio  de  Bengala  (  Vosm.  )  ;  táríf  i$  vi»gtía 
(Bufr.);  Loritpenzoso  (J.  Cuv.) 

Este  animal ,  cuya  lon^tud  es  de  un  pié ,  y  so  al- 
tura de  cinco  pulgadas,  camina  con  las  eitreiDÍdades 

separadas  y  casi  arraslr;iinla  el  vientre,  como  si  no 
pudiera  sostenerse.  Su  color  es  rojo  6  pardo  leonado 
por  el  dorso,  y  blanco  por  su  parte  iiift  rior:  iM'iie  á  lo 
mfifi  del  espinaxo  una  faja  de  color  castaño  dorado 
querodea  también  los  ojos ;  y  otra  blanca  que  nace  de 
h  frente  dn  vuelta  tambieni  los  ojos,  |tera)inaabn- 
íando  p1  liocico. 

El  prlit  iIp  cslc  niiiin;i! ,  di'l  <  ii  I  Ii  iiimiios  cjiMiiiiIar 
en  la  sala  cuarta  del  Museo  de  Madrid  ,  e$  lanoso, 
suave  T  maf  espeso  como  el  de  los  Hakis;  h  cola 
cerín/njos  prnnnns  y  nocturnos. 

Si;  llalla  el  Poin  nri  en  los  bosques  de  Ben^iala,  me- 
liild  en  su  ;;u  triilii  duraut»' t'l  (lia  .  ilurmii'mln  rmi 
sueíio  muy  lifsero,  sentado  con  el  cuerno  dobiailoy 
apoyando  la  cabeza  en  el  pecho.  Coa  el  crepúsculo 
vesperlioo  empieza  su  vida  activa ,  cazando  los  pá- 
jaros que  dnermen  en  los  árboles ,  de  los  cuales  se 
«pollera  con  suma  destreza.  «Iwiuando  también  cuan- 
do halla  ocasión,  los  huevos  o  los  pajaritos ppífiipuos. 
Como  también  in.sectos  y  frutas  silvestres  .  l  uaniio 
ta  i*aza  no  abunda;  cosa  oue  le  sucede  frecuenle- 
niente,  pues  la  suma  fentitnd  de  mn  movimientos 
limita  <:ii<!cscursioneí!  á  muy  líniitmlo  i"^|KiiMn,  v  ai  i- 
l).i  [it  iMiloconlasavesque  en  ól  liuunutia  ú  auitlan. 

»  solamente  no  belic  agua  .  sino  que  desecha  los 
nlimeutos  mas  gustosos,  cuando  se  w  «Jan  mojados. 
Se  domesliea  ftdtmente »  y  oolira  algnn  afecto  i 
su  amo. 


iV1e(ÍorttitM«l0»in»N*eofr.-l)esni.);  Cereo^hecMfty- 

lOttíeus  (Scba.) 

Se  diferencia  del  anterior  por  su  pelo  pardo  os- 
curo y  niler^menle  m-trn'  sobre  el  dorso.  Habita  en 
la  isla  de  Cuilan,  y  quizá  no  ha  sido  todavía  distin- 
guida bien  m  especie. 

WtalEBO  MlWITfiCX)' 

jry^p«ft0eM(Fed.Cnv.) 

Tiimn  treinta  y  seis  dientes :  cuatro  incisivos  en 

la  mandíbula  supprior ;  los  intermedios  lardos ,  y  los 
laterales  cortos  ;  seis  en  la  inferior,  inclinados  hacia 
tifiante.  Las  ufws  son  complanadas,  esceplo  en  el 
segundo  dedo  de  las  mauos  posteriores,  cuya  uña 
es  ni^B  y  ganclioaa;  la  caben  es  mns  prolon^md» 
que  en  los  Gálagos  y  menos  que  en  lus  Makis;  el 
hocico  corto  y  alffo  puntiagudo;  los  ojos  grandes  y 
salientes;  las  orejas  al;:(i  mlnndcadas;  la  cola  larga', 
cilindrica ,  gruesa ,  pero  menos  poblada  que  la  de  los 
Alakis. 


Tiene  nueve  pulgadas  desde  el  occipucio  al  naci- 
miento de  la  cola ;  totlu  su  cuerpo  cscepto  la  extre- 
midad de  los  miendiros  está  cubierto  de  un  pelo  es- 
peso y  sedoso  ili'  rojui  [latitn  li-anado,  iiiiifuriius 
superiormente  y  bi^uico  por  del>ajo  :  las  manos  y  la 
cola  son  de  color  de  carne ,  tiene  una  mancha  blanct 
entre  los  ojos  con  un  tinte  negro  liácia  los  lados,  que 
se  extienden  ai  rededor  de  los  ojos  y  nasa  á  Rris  en  el 
hoi  iro  y  los  carrillos,  rnicnlo  líe  Madagasrar,  dt  sde 
cuyo  plinto  lo  envió  el  barón  Milius  á  la  colección  del 
lanUn  da  las  Plantas  de  Parto. 


OEMEAO  QUJSUMMMULO. 

(«aoff.) 


TiBitBN  la  cabeza  redonda ,  la  nariz  y  el  bapico  cor- 
tos ;  los  bi;:idfs  largos,  las  orejas  corlas  y  uvaladas, 
ojos  grandes  y  salientes,  uñas  subuladas,  escepto  las 
d«í  los  pulgari's  «)ue  son  l  uinjdaiiadas  ;  la  rtda  os  lar- 
ga, Cilindrica,  poblada  y  arrollada,  y  él  pdo  del  cuer- 
po corto.  Todos  son  de  Hada  gasear. 

QDEIIIOOAI.O  DC  MtlLIU». 

Cheirwjaleus  J/iíii  ( tícoff. ) 

Esta  hnda  especie,  debida  &  Mr.  Milius,  se  halla  en 
Madaynscar  como  los  áemis  Makis,  y  tiene  dispues- 
tos como  ellos  los  órganos  do  la  locomoción.  Su  cola 
es  menos  poblada,  las  orejas  muy  redondeadas ,  sin 
lit'lix,  pero  con  trago  y  antifrago  r  íos  ojos  muy  gran- 
des» de  pn^as  reaondas,  v  las  aberturas  nasaicsi  ro- 
deadas m  un  reborde  an  rormn  :Uí  gcla ,  (jue  sobre- 

1.  'aiiti' di' las  iiiaiiililiiil:is  :  vii  |ci]:;u;í  rsíiinfi». 
I  hiIi)  su  c»»'i  ¡>o,  a  usi  i'¡u-iiiti  lid  liucicu  y  la  i'xtremi- 
dad  de  los  miembros ,  est;í  cubierto  de  pelo  espeso  y 
de  aspecto  sedoso.  La  frente,  la  parto  posterior  de  la 
ralMza ,  del  cuello ,  tos  hombros ,  el  dorso .  tos  lados 
íb'l  cuerpo,  anrn«.  rnusics.  j>if>rnas  y  toda  la  rnh  «on 
de  color  gris  lomiadu  uniforaie.  Lji  ¡laric  infn  ior  de 
la  mandíbula ,  la  garganti ,  pecho,  cara  iiilcrua  de 
loa  Ivazos  ,  el  vientre  y  parte  extema  de  los  muslos, 
blancas.  I..a8  manos  y  la  cara  de  color  de  carne,  y 
)'t)tre  lüs  ojos  hay  ini»  maii<-ha  blanca  longiludínal 
con  los  limites  negros.  Los  aiachus  y  las  liuuibrus.sun 
ígnales  en  color. 


(Gooff.) 

Tiene  onro  puL'adas  d--  larso;  su  colorn  parfc 
m(M%no,  mas  subido  en  el  hucicu. 


>SAllO. 

CkñrogíOnm  miálm  (GealC.) 

Tietié  odio  pulgailns  de  largo;  es  de  color  menos 
subida  que  el  anterior  y  mas  claro  en  el  hocico;  tie- 
ne un  circnlo  negro  «1  rededor  de  los  ojos. 

^linBIROOAX.O  VTQVrkO^ 

Chcirofjnleus  minor  fOofT.) 

Solo  tiene  siete  pulgadas  de  longitud ;  es  de  cobr 
mas  claro  todavía  f|U''  los  prercilenlcs ;  limo  también 
f  I  eiitri'i-i'ji"  ili'  un  i¡:a\]/.  niiis  <  l.i"'>  y  UM  cerco  negro 
al  rededor  do  los  ojos.  Tal  ve/,  sea  esta  esriocic  el  Gá- 
bgo  do  Hadagascar,  mal  observado  por  Gouinieniui. 
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LOS  TUES  REINOS  ÜE  LA  NATlIBAUiZA.  —ZOOLOGIA, 

Tiene  el  pelo  negro  ceniciento  7  la  cola  de  mediana 

loíiKilud.  Es  muy  lento  y  p<?rezoso.  Esto  es  cuanto  se 
s<il)t>  sol)n>  este  animal  (k  dudosa  exigencia,  única- 
mnüc  descrito  por  Botnuui.  Segoa  esto  DBtnnQala 
es  procedente  de  Goinea. 


Gálago  (GeofT.) 

Los  Gála^ ,  que  llliger  distingun  con  el  noinbre 
grioRo  Otolkhnus ,  Grande  oreja,  snn  pn  píMim  Tio  la 
mas  perfwta  representación  de  lo«  .M;ikis,  pims 
nt'i)  ifiual  iiúriK'r  o  de  dientes  ,  aiiiiqii''  alguno*,  < miio 
el  G.  deiSenegal  carecen  de  dos  incisivoa;  pero  lo  que 
les  distingue  además  de  loa  Gereocebos,  son  sus 
grandes  orejas  [impias  pnni  recoger  los  mas  leves 
souidus,  y  lüs  luieuibrus  posteriores  la  mitad  mas 
largos  que  los  anteriores ,  de  manera  que  por  estas 
circunstancias  los  Gálagos  tienen  relación  con  los 
GerlK»  y  los  Kanguros.  Son  animales  que  viven  de 
insectos,  apoderándose  de  ellos  durante  la  noche  en 
los  árboles  donde  habitan ,  poniéndose  en  pié  ó  ya 
por  medio  de  saltos  diestros  y  vigorosos.  \a  coik  Íi.i 
auditiva  se  rcplega  sobre  sí  misma  micntra.s  t'l  k\íü- 
so,  y  de  este  modo  los  Gálagos  pueden  hacerse  sor- 
dos casi  voluntariamente.  Sus  hábitos  participan  de 
los  de  los  Monos  y  de  las  Anlillas  :  como  estas ,  viven 
asidos  á  las  ¡anaR  de  los  árliolt  s ,  y  nada  es  cotupa- 
nble  ¿  la  prodigiosa  rapidez  de  sus  movimientos  :  .se 
jontin  con  las  Dembras  uniéndose  en  cuclillas  muy 
bqoa  \  j  pcenenn  un  nido  eabiertn  de  yerbas  para 
sus  bijtietos.  Los  negros  los  cazan  para  a|)rotrechane 
de  su  carne.  V.n  (A  St-nopa!  son  run'N  i.los  de  los  mo- 
ros bajo  el  nombre  de  Auuiiaks  <it'  la  goma ,  quizá 
porque  viven  en  las  mimosas,  y  no  porque  coman  la 
goma  T  la  resina  como  loba  dicno  Mr.  Geoffrov.  En  el 
estado  doméstico  se  les  da  de  comer  leche  y  nueTos. 

0Á1.A00. 

Guiago  s«»r¡fatouii(Geofr.):  /;úln^iii«iliiMo<F.Cnv.); 

Gálago  Geoffroy  (Fribtli.) 

Este  gracioso  animal  liéne  el  tamaño  d<;  una  Ardi- 
lla, catorce  pulgadas  de  largo,  inclusa  la  cola,  que 
tiene  ocho.  Su  pelo  es  gris  rujo,  Ins  orejas  tan  íartras  ' 
como  la  cabezjf  terminando  en  iiii  tniM  hon.  El  vien- 
tre es  blanco  ,  cnnio  laoh.irii  c  iremidades.  La 
cola  es  dti  color  oscuin  :  nna  especie  ue  uirculo  ne- 
gruzco rodea  loe  ojos  iua<  son  grandes  y  rasgados  y 
el  hocico  levemente  alílado.  Este  Gélago  nunca  tiene 
lúdÉ  í}ue  dos  incisivos  superiores. 

Vivo  y  descarado,  este  iialaj:')  lial>¡la  los  bosques 
de  mimosas  que  internimpen  la  uniforme  moootofiía 
del  gran  desierto  de  Zahara  y  puede  conservársele 
con  nstante  facilidad  en  estado  doméstico* 

aÁX.AOO  os  COLA  OROfiSA. 

GálagO nasvaiidatm  {Cttofí.y,  Gran  gálago  (J.  r.av.) 

Tiene  cuatro  im  isivos  superiores  j  es  próximamen- 
te del  tamaiio  de  un  Conejo;  sus  orejas,  algo  mas  pe- 
queñas que  las  del  Gálago  solo  tienen  los  dos  Ut- 
cios  de  la  longitud  de  la  cabeza.  El  color  dominante 
es  pardo  rojizo;  cn  t  se  piM  li^neciente  á  la  pai  ti'  uricii- 
taldel  Asia ,  aunque  no  hay  completa  seguridad  de 
qoeasliei.' 


OÉNS&O  TüRSERO. 

Tmbtt  (F.  Cqt.) 

TiKNER  la  caben  redondeada ,  el  hocico  corlo,  los 

ojos  muy  grandes;  sus  dientes  son  treinta  y  cuatro; 
cual  ni  incisivos  en  la  mandíbula  snperior  y  dos  en  la 
inferior  :  llenan  el  intcrslisio  cntn'  los  im-isivos  y  lus 
molares  varios  caninos  cortos;  sus  miembros  trase- 
ros 8on  muy  largos ,  cod  el  tarso  tres  veces  mas  lar- 
el  metatarso,  la  cola  tiene  también  mucha 
lou^ilud. 

TARBERO  ESPEGTKO. 

Tarsius  spectrum  (tioff.);  /j-mur  spectrumtPM.);  IVffj- 
Ity  gtrio»  (l^mi.);  Tono  {Bm.) 

Es  de  la  magnitud  de  un  Katon  cain¡M'vtn'.  I,o  lar^jo 
de  sus  piernas  y  el  enorme  grandor  de  im  ojos  le  dan 
un  aspecto  muy  estraño.  Ks  rojo,  tiene  las  orejas  In 
mitad  mas  corlas  que  la  cabesa,  membranosas ,  des» 
nudas  y  transparentes;  la  cola  muy  larga  y  en  parle 
sin  pelo.  Su  apariencia  ren  7  nocturna  le  ba  valido 
el  nombre  de  espectro. 

Haliita  en  las  Mnlm  as  y  es  animal  triste.  Por  la 
noche  caza  inscción»  que  son  su  alimento.  Salla  como 
los  Gerbos .  por  lo  cual  le  did  Peonaut  d  nombre  dt 
WoUy  gurooa. 


fiéla§lf  múdagaacaricnsis  (GeofT.);  Ratón  dé 
mr  i  HuU.y,  Makimay  (Aadeb.) 

Es  mas  [M^queño  que  el  anterior;  tiene  las  orejas 
,1a  mitad  mas  cortas  que  la  cabeza;  el  peio  rojizo,  y 
la  elida  mas  corta  ooe  el  cuerpo,  cubierta  de  pelos, 
tamlnen  cortos.  Hállase  en  Madugascur ,  y  tal  ves  de- 
biera retuürBe  á  ka  Hakis. 

aÍ£MO  M  CnmiBA  4  VOTO. 

tlátagomUmmit  (Desm.);  í^mur  Pot/.  (Lin.— Gml.); 
IfyeHetínu poUo  (GeePT.};  Poito  (Uosman.) 

Hú  ddiemos  ronbuKUrle  con  ei  Kink^u  Pofto. 


Tarsius  bancanus  (Horsf  — Drsm.) 

Vive  en  los  misinos  paises  que  el  anterior ,  carece 
de  incisivos  intermedios  en  la  mandíbula  superior; 
ti(  11.  ;  I  orejas  mucho  mas  corlas  que  la  cabt  za,  lio- 
ri¿ontales  y  redondeadas;  su  pelo  es  laoreoo,  y  la  cola 
mu7  delgada. 

TAitsmo  ra  wumoB  morehaa. 

nrrim  fmemanm  (F!todi.<— Geeff.) 

Es  algo  mayor  que  un  Ratón  campesino,  y  muy 
parecido  al  Tarsero  espectro ;  pero  tiene  la  parle  su- 
perior del  cuerpo  de  cdor  moreno  claro,  y  la  infe- 
rior de  iin  pardo  blanquecino,  las  orejas  un  tercio  mas 
cortas  que  la  cabeza.  Es  auimal  nocturno,  lo  mismo 
que  sus  congáneres,  y  se  encuentra  en  Madagiscar. 

I'ntos  |  (>off. ) 

TlE.^t.?^  treinta  y  seis  dienttís;  seis  iticisivos,  dos 
caninos  y  diez  mofares  en  cada  mandíbula;  el  liocico 
es  corto,  sin  folículos  nasales ;  la  cabeza  redondeada; 
la  lengua  estrecha ,  desmedidamente  larga  y  extcnsí- 
b!e;  tienen  cinco  dedo?  en  cada  pié  ,  un  pulgar  di.s- 
tinlo,  todos  con  uñas  gaucliosas;  su  cola  es  larga, 
prdiensü  y  { 


MAiiAviiu  Ó  coanmBi. 


Palm  esüdit-ojniliu  (GeofT.—Dcsm.);  Cnvtíeplm  candi* 
volimbi»  (Fed.  Cov.);  Viemv  eawUvekula  (Schreb.); 
Polo  (Boir.) 

Es  del  tamaño  de  una  Fuina ;  tiene  el  pelo  lanoso, 
eiileramenlt'  pardo  (j  pris  amarillento;  y  la  parte  nii- 
terior  del  hocico,  la  externa  de  la  oreja ,  y  las  pah 
mas  de  las  cuatro  manos ,  desnudos  de  pelo. 
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MAMIFEROS.  —  CIAURUMANOS. 


El  Bbmviri  m  un  anlimi  MUtairío  que  vive  en  los 
liosque?  mns  desierto';  de  la  América  ecuatorial.  Du- 
raiile  el  iliu  iluoruiii  prufundamenle ,  eiiro.scadocomo 
una  bola  ron  la  cabeza  arrimada  al  pedio  y  cubierta 
con  los  brazos.  La  luz  del  dia  )e  biere  t  cansa  su  vis- 
ta» por  cuya  razón  va  en  busi'a  de  la'osouridad.  Asi 

?uc  llega  el  crepúsculo  vespertino,  se  despierta  po^'o 
poco,  se  rcstrega  los  ojos ,  bosteza  sacando  la  leti- 
gua  ,  y  lia  al^íuiios  piiscs  vacilantes  c  inciertas,  li.isl:i 
que,  completamente  despierto,  va  en  busca  de  ali- 
mcnlM,  que  consisten  en  pequeños  mamirerw,  pá- 
jaros ,  insectos  v  frutos. 

No  es  muv  diestro  en  el  salto,  aunque  trepa  «-on 
mucba  facilidad ;  recurre  las  ramas  en  luKe.i  de  ni- 
dos de  pájaros ,  y  desoiende  del  árbol  con  cautela 
abrazanilü  el  tronco  con  Ins  extremiiktdespiHtoríOres, 
y  ajudándose  con  la  cola,  la  cual  enrosca  en  Jas  ramas 
para  evitar  una  caída.  AI  hacer  pestpiisa  en  los  árbo- 
les, no  solo  va  en  busca  de  pajnros,  sino  que  examina 
atentamente  los  nptiji-ros  que  pue^e  baber  en  el  troii- 
cOf  para  desrulirir  m  hay  en  ellos  ooiilu»  alguna  col- 
móla dc  abejas  silvestres.  Favorecido  por  el  pelo  la-  '. 
noto  que  le  protege  contra  sus  aguijones ,  y  de  lu  ' 
frescura  de  la  iitn  lie  que  mantiene  á  líiriios  insectos 
en  cierto  esudude  entorpecimiento,  mete  una  pata 
en  la  colmena  aunque  con  precaución ,  y  rompe  los  | 
panak»  á  fin  de  hacer  salir  la  miel.  Entonces  pone  la  ' 
cara  eomo  jMOada  fil  agujero,  y  con  so  larga  lengua  | 
recoge  la  mielbastá  un  pié  ile  profundidad.  Esta  cos- 
tumbre le  ba  valido  de  parle  i\c  los  misioneros  el 
nombre  de  Oso  de  miel.  Segnn  algunos  viajeros,  , 
cuando  baila  ocasión  penetra  en  los  corrales ,  co- 
ge las  aves  por  debajo  del  ala ,  7  les  chupa  la  sangre  | 
con  afán.  1 
Stfguii  reíiere  Humbold,  parece  que  lüs  anlipuos 
indígenas  de  la  Nueva  Granada  babian  rcduciito  e^le 
aaimi)  al  estado  de  domeslictdad.  ignoro  dice  que  pro- 
medio podrian  sacar  de  ello,  i  menos  que  les  sirvie- 
se  para  destruir  los  ratones  de  sus  cabanas  ó  para 
descubrirles  las  abejas.  Lo  cierto  es  que  el  Manaviri 
en  estado  de  esclaviliiil  >■<  -umairiftile  manso  y  se  fa- 
niilinrizii  roo  la  mayor  facilidad.  En  Utl  cn-o  se  ali- 
menta muy  bien  cón  frutas,  pan,  bizcoclio,  miel, 
leche,  sangre,  etc.  ¿Pero  qué  pristo  ptn  ile  hallrirse 
en  un  snímal  que  siempre  está  liui  niieiitn  ?  (Cuando 
se  le  saea  de  sil  sueno  lelárpicó,  se  lainentn  priiii'To 
con  un  ¡)cqueño  silbido  mtiy  siinve ,  buye  de  la  luz  y 
trata  de  ocultarse  en  alf.'un  ose  uro  rincón,  para  que 
ia  claridad  no  le  dañe  la  vista,  fio  obüüinte,  mediante 
algunas  caricias  lógrase  baccrie  juguetear ,  pero  así 
que  cesan  vuelve  a  ener  en  su  estupor  y  soñolen- 
cia. A  veces  come  sin  el  auxilio  de  las  manos ,  aun- 
que comunmente  se  sirve  d«  ellM.  Cuando  se  irrita 
es  su  voi  bastante  fuerte,  y  se  asemeja  algo  i  loa  la> 
.  dridos  de  un  Perro  de  poca  edad. 

OÉNERO  AYE-AYl^ 

(  hciroiinjs  fHlig.  — CuT.) 

Tieues  diez  y  orlio  dienies  en  cada  mandíbula, 
tiendo  kw  inferiores  muy  eoniprimidos  y  semejantes 
á  una  rna  de  arado.  Todas  las  extremidades  tienen 
cinco  dedos ,  de  los  cuales ,  el  del  medio  de  las  ante- 
riores es  muy  largd  y  imiv  delgado;  y  el  pulpar  de  l;:s 
posteriores  oponible  á  los  demás;  tienen  dos  tetas  ven- 
trales, j  la  «ola  muy  larga  y  muy  poUaAu 

rMroiDi/x  inndoiraritntis  (Desm.);  Scivrvt  madasca- 
rknu»  (Umi.);  A\tf-at,r  (UtifT.— F.  Cpv.) 

Gt  dd  tamaño  de  un  Galo  :  (>u  pelo  es  grosero,  de 


un  pardo  moreno  con  niczcUi  de  amarillento;  la  cola 
lar¿a  y  nublada  du  cerdas  negius ;  su  cabeza  redon» 
deada  y  las  orejas  grandes  y  desnudas  :  sus  ojos  d¿- 
biles  y  tristes,  en  términos  que  apenas  pueden  sufrir 
la  luz. 

Ayc-aye  es  una  exclamación  de  loa  habitantes  de 
Madagascar,  la  cual  Mr.  Sonnerat  creyrt  deber  con- 
servar á  este  animal  que  so  baila  en  lu  parte  occideii- 
t;d  de  aqufiia  isla,  u  El  Ave  aye,  diee,  no  se  semeja 
a  ningún  animal  dr  tos  géneros  conocidas,  y  partici- 
pa del  aspecto  del  .Maki ,  <le  la  Ardilla  y  del  Mono.  Sus 
orejas  anchas  y  aplastadas,  son  muy  parecidas  i  las 
del  Hurciéliigu ,  consistiendo  en  dos  pedazos  de  piel 
nopra  ra-i  I¡-a  .  sembraila  de  algunos  pelos  largos  y 
nebros ,  lilaiicusí  en  las  puntas,  como  los  deuiás  que 
cubren  al  animal.  Los  de  la  cola,  aunoue  parecen 
enteramente  ne(;ros,  son  blancos  en  su  base  y  has- 
ta la  mitad  de  su  longitud.  El  carácter  principal  del 
Aye-íiye,  (|ii.>  d*.  lo'.  estrarius,  ronsisle  en  el 
dedti  iiieiliu  de  ¡¡m  e\lreuiidades  anteriores,  en  el  cual 
las  dos  últimas  articulaciones  son  muy  largas,  delga- 
das y  sin  pelo,  y  se  sirve  de  ellas  para  sacar  los  gu- 
sanos de  las  concavidades  de  los  árboles  y  llevarliw  i 
la  Itoea  ,  ailemiís  de  que  deln-n  serie  ñlili  s  para  asir- 
se á  las  ramas.  Este  aniu  jal  na  rece  que  furnia  ma- 
drigueras :  no  se  le  ve  por  el  nia ,  y  sus  ojos ,  de  co- 
lor de  ocre,  son  como  losdelIiuÍio.'&  muy  peresoso, 
y  por  consiguiente  muy  msnse.n 

Los  piés  parece  que  ( nii-tünyen  nn  carücter  úni- 
co y  muy  cistinlo  ,  [mr  l.i  lí  Híjilud  de  sus  dedos  en 
las  manos  anterinn  s. 

El  color  de  e:>lc  animal  es  pardo  con  merxrla  de 
pis  ceniciento  :  sobre  la  rabeta ,  en  el  contorno  de 
los  ojos,  en  el  cuerpo,  muslos  y  piernas,  liene  color 
oscuro,  en  el  cual  domina  sin  embargo  el  negro  en 
i'l  [orno  y  en  varios  parajes  de|  cuerpo  y  de  las  pier- 
nas. Lu  rola  es  enteramente  negra  :  los  Indos  de  la 
cabeza ,  el  ruello,  la  quijada  y  el  vientre  tiran  á  gris: 
debajo  de  los  pelos  pnuides,  negros 6  blancos,  de  dos 
ó  tres  pulgadas  de  largo  que  se  ven  en  el  cuerpo  y 
las  piernas  de  este  animal ,  hay  una  borra  lanosa  de 
color  gris  ;  |)cro  las  piernas  y  ios  muslos  son  de  color 
\  pardo  rojiso;  y  el  negro  domina  en  la  proximidad  de 
I  ios  extremos  que  están  cubiertos  de  pelus  oorCos  do 
i  este  color. 

!,a  l'::.'iirii  df  I;i  raheza  es  seiecjanle  á  !a  de  la  .\rdi- 
I  lia  :  tiene  dos  dientes  incisivos  eii  la  ¡wrte  anterior 
de  cada  mandíbula.  Las  orejas  son  grandes  y  sin  pelo, 
nnclias  en  su  attertiira,  derecbas  y  redondas  en  sos 
extremidades ,  de  dos  pulgadas  v  cinco  Ifoeaa  de  lon- 
gitud, siendo  el  ¡iiii'lio  del  connuctoaildltívoile  una 
pulgada  y  cinco  lineas  y  media. 

En  el  contorno  dftlos  ojea  hay  una  lista  pardusca, 
y  los  párpados  son  negros. 

\x»  denos  que  tienen  dos  lincas  de  ancho,  son  casi 

itfliales  en  el  pruebo  ;  [irro  el  primero  (|iic  li.irc  de 
pulgar,  y  es  fie  una  pulf^ada  y  tres  lineas  de  largo, 
tiene  una  uña  de  siete  lineas,  la  cuiil  es  anclia  y 
aplastada  como  la  de  los  Nakis;  y  este  coráclcr  le 
aleja  mucho  del  fiéneiu  Ardilla. 

Los  pelos  son  í<!perns  ennio  cerdas.  Mientras  que 
M.  Sonnerat  conseno  vivo  este  animal ,  nunca  lo 
vió  con  la  cola  levantada  al  modo  de  Ins  Ardillas,  an- 
tes por  el  contrario  la  llevaba  siempre  arrastrando. 

De  todos  los  animales  que  tienen  «pfastsdo  el  pul- 
par, los  Tarseros  son  los  que  mas  se  nproviman  al 
Aye-ijye  ,  siéndole  común  este  carácter,  además 
de  semejarse  en  la  cola,  la  cual  tiene  larga  y  pobla- 
da de  pelo  ;  en  las  orejas  derechas,  desnudas  y  trans» 
párenles  y  en  el  pelo  d  vdlo  lanoso  que  cubre  inme» 
díatamontÜB  su  piel. 
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ORDEN  TKRGEitO. 


CARNICEROS. 


GOHSUiBiiACionai  oehebaucs* 


Topos  los  «llores  onnvianoD  «n  dar  el  nombre  de 
Girnicen»  i  este  grande  drd»n  d«  hM  nuiniffero»,  en 

el  rúa!  curiiprenden  ludos  lr)i5  qxw  ,  mas  uif  nos. 
vivfii  {\  i'spensas  de  otros  seres  i  quienes  privan  de 
la  ,  >i*>ndo  los  tipos  principales  el  León,  el  Por- 
ro, la  María  j  el  Oso.  Desde  luego  se  CMnpien<le  la 
jttstfeia  con  oue  han  recíMdo  seinejanla  denomina- 
ción. Destínanos  por  su  organi-íiicioti  ftiorle  y  roliu»- 
ta  á  atacar  ii  oUvs  anímales  mus  iWbilts  o  menos  as- 
tutos que  ellos ,  tienen  luilt*s ,  en  proporción  cada 
ano  con  la  piador  é  menor  cantidad  de  ailmealos 
animales  de  que  baee  uso ;  por  una  parle ,  las  armai 
ú  prftpf^sitd  puní  t'l  (•(Jiiihnh^  qiu^  precede  á  la  satis- 
facciuii  <le  üu  apeliu»;  por  itlra ,  ei  tubo  digestivo  y 
todas  sus  dcpendr-ncins  de  (.il  tnodo  dispuesto ,  que 
está  en  completa  aroumia  con  su  sistema  de  alimeu- 
Uciou. 

Parece  injusta  u  prittmm  vista  la  ley  que  obliga  á 
losanimales  carniceruH  á  liestniir  v  devorar  otros  íh'- 
res(|iit'  (ifbrii  tener  tantos  tliTprhos  ;i  la  vida  oniiiu 
ellos,  y  no  lian  faltatlo  dcciuaiacioues  infunda*las 
contra  ella ,  ya  con  relación  i  los  animales  que  abora 
nos  ocupan,  y«  también  con  respecto  ú  w  que  el 
Hombre  mismo  (¡«Míe  ite  común  con  ellos,  pues  que 
la  caí III'  forma  una  ^'rati  parlf  «le  su  aliiiitMitu.  ['res- 
cindiendo de  lo  riiliculü  que  seria  «mpi  íiarsc  en 
Tcr  desórden  y  desconderta  en  esta  parte  «fe  la  na- 
turaleza ,  cuando  vemos  reinar,  por  todas  las  demás 
la  mas  admirable  nrmonia ;  no  considerando  tampo- 
11)  f  \  iirunáe  interés  que  debe  tem-r  <  n  t-l  únlen  uni- 
versal la  existencia  y  el  modo  de  vivij'  de  los  auioia- 
les  carniceros ,  según  nos  lo  manilicsta  la  poderosa 
i"  irresistible  inclinación  que  á  todos  ellos  y  á  unos 
mas  que  .i  otros  arrastra  poderosamente  a  la  des- 
triKcion  «ir  li's  (li'iiiás  (Irslinadns  .1  ser  SU  pasto,  y 
los  medios  ttc  ataque  y  «ieíensa  que  poseen,  tan  idó- 
neos pnra  las  lucbns  á  que  su  destino  Ies  impele; 
prescindiendo,  repetimos,  de  todn<)  estos consioeta- 
ríones  y  de  mucnas  otras  qi<<'  jtoilrian  liaeene  en 
ostr  misiim  sciiliilo,  y  que  ptolíarian  nins  y  mas  en 
esto  como  cu  tinlo,  la  inmensa  sabiiiurta  «leí  Autor 
de  la  naturaleza,  íiay  razones  de  mas  buUu  y  de 
apreciación  mas  inmediala,  que  justiQcsn  la  existen- 
cia d«  los  animales  camiceros ,  con  todas  sns  con- 
secupnrias. 

K\  ii'iijd  vr-ji'lal.  ¡lum-iisamente  pnljladn,  por  nn- 
iiieniso  1'  inaju'rilalili'  qni'  si-a  ,  apianas  l)aslana  para 
sustentar  el  número,  aun  mas  copioso,  de  insectos 
de  todas  especies,  cuya  multiplicación ,  no  menos 
numerosa,  y  regularmente  mas  pronta  que  la  rrpro* 


duccíoo  de  las  plantas,  niauíliesla  bien  su  supera- 
bundancia ;  pues  las  plantas  solo  se  reproducen  de 
año  iMi  año,  y  es  precisa  toda  una  esLicion  para  for- 
mar su  grana,  al  paso  que  en  los  insectos  y  ma-> 
yormenfo  en  las  especies  mas  pequeñas,  como  et 
Pul^n,  wia  sola  estaclr»))  busia  pan  muchaaiteDe- 


raciones.  MulUplicarian  ,  pues ,  le  s  insectos  mas  que 

lasplautis.  sino  fuesen  lJl-^lt  ui<los  por  otros  anima- 
les, á  quiuiicá  i>irít;ii  de  |Mislo  natural,  asi  romo  el 
suyo  parece  son  Us  plantas  y  semillas.  Ademas ,  en- 
tre kw  insectoe,  hay  machos  que  no  se  alimealaa  - 
sino  de  otras  insectos,  y  aun  algnnaaespeeies,  como 
las  Arañas,  que  devoran  indislintamenti'  las  oirás 
eípecies  y  iu  suya  ;  U»*i»s  ellos  sirven  de  |>ííí>Io  a  las 
aves ,  y  las  aves  domésticas  y  selváticas  alin>entaa  al 
Uoad)re ,  ó  son  presa  de  lus  animales  carniceros. 

Asi ,  pues ,  la  muerte  violenta  es  una  ley  casi  tan 
necesaria,  como  la  do  la  muerte  natural,  síchíIo 
esiiis  los  (los  medios  de  liesinifi-iun  y  de  reni^v.-ninn, 
(le  los  cuales  el  uuo sirve  |uira  nuinlener  la  perpi-IUM 
juventud  de  la  naturaleza,  y  el  otro  conserva  ei  orden 
«le  sus  producciimes,  y  es  el  único  que  puede  limitar 
ol  número  «le  las  i  spéeles.  Ambos  s<>u  efectos  «k— 
[tendientes  «le  las  cansas  ^'eneral^  :  caila  individuo 
ipie  nace  ,  fallece  naturalmente  al  calió  tle  cierto 
tiempo,  y  si  anticipadamente  es  destruido  por  los 
otros,  consiste  en  que  sobraba .  ¡  Y  cuántos  son  su- 
primidos lie  antemano!  \Qu6  de  flores  corladas  en 
su  primavera  I  ¡  Cuántas  ca;>la8  estin^uitlas  al  inslaii- 
le  (|ui'  nacen!  jCnátitos  IkiIoiics  aniquÜJidtis  antes 
«te  su  desarrollo !  bi  Hombre  y  los  animales  carnice- 
ros no  se  alimentan  sino  de  individuos  ya  formados 
6  prontos  á  tarmarse :  la  carne ,  los  hnevos,  los  gra- 
nos, las  semillas  de  toda  especie  son  su  ordinario 
alimento;  y  solo  esto  puede  ahnienlar  la  1 1  ¡miM  iiir  ia 
de  la  naturaleza.  Considérese  por  un  iuslanle  algu- 
na <le  aquellas  especies  inferiores  qno  sirven  de  pas- 
to i  las  otras,  la  de  los  Arenques,  por  ejemplo,  los 
cuales  vienen  i  millares  A  oflrecerse  d  nuestros  pesca- 
dores, y  después  de  hnfier  alimentado  todos  losenormes 
pescados  (le  los  mares  del  .\orle,  proveen  á  la  subsisten- 
cia do  to«los  los  pueblos  de  Europa  una  parto  del  año. 
iQaé  multiplicación  tan  prodi|gio«a  la  da  «sloit  anima- 
les t  Pero  si  en  gran  parte  no  fuesen  destruidos  por 
los  otros ,  /  riiáli's  serian  his  efertits  de  esta  inmensa 
inulliplica(-iun?S<>lauienic  ¡«wAifiuniescubririan  toda 
la  superficie  del  mar,  y  en  breve,  «lañándoles  su  mis- 
mo número,  $e  corroiíiperian  y  destruirían  ellos  mis* 
nios  :  faltándoles  alimento  suliclonte ,  su  fecundidad 
so  disminuiría;  el  contagio  y  el  hambre  harían  en 
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ellos  el  mismo  estrago  que  liace  abora  el  consumo; 
el  número  de  estos  animales  no  se  auiiientnria ,  y  se 
tlisiiiiniiiria  el  de  los  que  se  alimentan  ron  ellos;  y  pu- 
dieudu  decirse  lo  mismo  de  totlas  las  demás  especies. 
\  resulla  ser  necesario  que  las  unas  vivan  á  espensas 

de  las  otras ;  y  por  consiguiente,  que  la  muerte  vio- 
lenta de  los  animales  es  un  oso  legitimo  é  inocente, 
pues  se  funda  en  la  misma  naturaleza ,  y  ellos  no  na- 
cen sino  con  esta  condición. 

Esto,  por  lo  que  liace  en  general  A  los  animales 
carniceros.  Por  lo  que  respecta  al  Hombre ,  en  lo  que 
tiene  de  tal ,  no  son  menos  fuertes  y  justos  Ins  moti- 
vos que  le  impulsan  á  alimentarse  de  carnes;  y  que 
se  oponen  á  considerar  la  dieta  pitn{;órica  como  la 
mas  natural  a  su  estado  y  condición.  Oigamos  á 
BufTon: 

(iLa  dieta  pitagórica,  tan  decantada  por  los  filóso- 
fos antiguos  y  moiiemos,  y  aun  recomendada  por  al- 
gunos médicos  ,  nunca  ha  siilo  indicada  por  la  natu- 
raleza. En  la  primera  edad,  en  el  siglo  do  oro,  el 
Hombre,  inocente  como  la  paloma,  no  comía  mas 
que  bellotas ,  ni  con«>cia  mas  bebida  que  el  agua : 
encontrando  en  todas  partes  su  subsistencia ,  vivia 
sin  inquietud ,  indcpenaiente  y  siempre  ♦•n  \mi  con- 
sigo mismo  y  con  los  .mitiialts.  Pero  luego  que  olvi- 
dando su  nobleza ,  sncrilicó  su  libertad  \wr  unirse 
con  otres  lion)bres,  la  guerra  ,  la  edad  tle  hierro  su- 
cedieron i  la  dorada  paz  :  crueldad ,  la  afición  á  la 
carne  y  í  la  sangre  fuerf>n  los  primeros  frutos  de  una 
uaturaieza  depravada,  que  las  costUMd)res  y  las  artes 
acabaron  de  corromper. 

)ti!e  aquí  lo  que  en  todos  tiempos  han  imfiroperado 
al  Hombre  en  sociedad  ciertos  iili^sofos  austeros,  sal- 
vajes por  temperamento ,  los  cuale^s ,  realzando  su 
orgullo  particular  con  la  humillación  de  toda  la  es- 
pacie ,  hicieron  aquella  pintura  en  que  no  hay  mas 
mérito  que  el  contraste ,  y  quizá  el  ile  que  á  veces 
conviene  presentar  al  Hombre  felicidades  quimé- 
ricas. 

)i¿ Por  ventura  ha  existido  nunca  este  estado  ideal 
(le  inocencia ,  de  suma  templanza ,  de  abstinencia 
lüUil  de  carnes,  de  Inmquihdad  perfi-cla,  de  paz  pro- 
funda? ¿Y  no  es  mas  bien  Iodo  esto  un  a[H'ilogo,  una 
fábula  en  que  se  introduce  al  Hombre  en  lii^ar  de 
otro  animal  para  darnos  lecciones  ó  ejenqilos?  ¿Se 

f)uede,iii  aun  supo-.ier,  que  hubiere  virluilesanlesile 
:t  sociedad ,  ni  persuadirse  de  que  la  perdida  de  aquel 
estado  salvaje  merece  ser  llorada ,  y  que  el  Hondire, 
animal  feroz,  fuese  mas  digno  de  aprecio  que  (>l 
Hombre  ciudadano  civilizado?  Sí ,  me  oirán  ,  porque 
todas  nuestras  miserias  provienen  de  la  sociedail .  y 
nada  importn  que  en  el  estado  de  naturaleza  no  hu- 
bíe.«ie  virtudes  si  había  felicidades,  y  si  el  Hombreen 
aquel  estado  era  menos  infeliz  de  lo  que  es  ahora. 
La  libertad,  la  salud  ,  lo  fuerza  ¿no  son  preferibles 
al  regalo,  á  la  Sfusualidad  y  aun  al  deleite,  acompa- 
ñados de  la  esclavitud?  Kn  la  privación  de  las  penas 

?iuei\a  compensado  el  uso  de  los  placeres,  y  para  ser 
cliz  basta  no  desear  nada. 

»Si  esto  es  asi,  digamos  también  que  es  cosa  mas 
dulce  vejetar  que  vivir  :  no  apetecer  nada  que  satis- 
facer el  apetito  :  dormir  con  un  sueño  ap;iticn,  que 
abrir  los  ojos  para  ver  y  sentir:  consintamos  en  te- 
ner nuestra  alma  en  profundo  letargo,  y  nuestro  eit- 
tendi^niento  en  tinieblas ,  y  convengamos  en  no  ser- 
virnos nunca  de  este  ni  de  aquella ;  en  hacemos 
inferiores  á  los  brutos,  y  en  no  ser  linalmente  roas 
que  unas  masas  de  materia  tosca  asidas  á  la  tierra. 

»Pero  en  vez  de  disputar  ,  examineipos  y  después 
de  hal>er  alegado  razones,  propongamos  hechos.  Te- 
nemos á  la  vista  ,  no  el  estado  ideal ,  sino  el  estado 
real  de  la  naturaleza  ¿Kl  salvaje  que  habita  en  los 
desiertos  vive  tranquilo?  ¿Es  liondire  feliz?  Pues  no 
debemos  suponer  con  ciei  lo  lilosofo,  uno  ilc  los  mas 
iaiplacabics  censores  de  nuestra  humanidad,  que 
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hay  mayor  distancia  del  Hombre  ep  el  estado  de  pura 
naturaleza  al  salvaje  ,  que  del  salvaje  á  nosolms,  y 
que  pasaron  mas  siglos  para  llegar  á  la  invención  del 
artetie  hablar ,  que  lian  pasado  para  perfeccionar  los 
signos  y  las  lenguas,  porque  entiendo  que  cuando 
se  quiere  discurrir  sobre  hechos  ,  se  deben  desechar 
las  suposiciones,  é  imponerse  la  ley  de  no  aeudir  á 
ellas  hasta  haber  apurado  todo  lo  que  la  naturaleza 
nos  presenta.  VenH)s  ,  pues,  que  se  va  descendiendo 
por  (irados  impercepUbles  desde  las  naciones  mas 
uistruidas  y  cultas  álos  pueblos  menos  industriosos: 
de  estos  á  otros  mas  rudos ,  pero  todavía  sujetos  á 
reyes  y  leyes ;  y  de  estos  hombres  rudos  á  los  salva- 
jes ,  los  cuales  no  todos  son  parecidos,  encontrándo- 
se enire  ellt  s  tantas  diferencias  como  entre  los  pue- 
blos civilizados  :  que  ur.og  forman  naciones  bastante 
numerosas ,  sujetas  á  jefes  :  que  otros ,  cuya  socie- 
dad es  menos  numerosa ,  solo  se  gobiernan  por  cier- 
tos usos;  y  que.  en  lin ,  los  mas  solitarios  í  inde- 
pendientes no  dejan  de  fonnar  familias  y  de  estar 
sujetos  á  sus  íKiilres.  Ln  monarca  ,  un  jefe  ,  iuv\  fa- 
milia ,  un  paiire ,  he  aquí  los  dos  extremos  de  la  so- 
ciedad :  estos  extremos  son  también  los  límites  do  la 
naturaleza ;  si  estos  tuviesen  mas  extensión  ,  sin 
duda  ,  recorriendo  to«las  las  soledades  del  globo,  s«í 
hubieran  encontrado  animales  humanos  privados  del 
habla ,  sordos  á  la  voz  y  á  los  signos ,  dispersos  los 
varones  y  las  liombras  ,'al)andonndos  lo?  hijos  ,  etc. 
Me  atrevo  A  decir  que  ,  á  menos  de  pretender  que  la 
cnnstitucion  del  cuerpo  humano  fuese  enteramente 
distinta  ríe  lo  que  es  ahora ,  y  que  su  incremento 
fuese  mucho  mas  pronto,  no  es  posible  sostener  que 
el  Hombre  haya  existido  jamás  sin  formar  familias, 
pues  los  hijos  perecerían  si  no  fuesen  socorridos  y 
cuidados  por  espacio  de  algunos  años ,  en  vez  de  que 
los  animales  recien  nacidos  no  tienen  necesidad  de 
su  madre  sino j¥>r  algunos  meses.  Así,  pues,  sola 
esta  necesidad  física  hasta  para  demostrar  que  la  es- 
pecie humana  no  ha  podido  durar  y  multiplicarse 
sino  con  el  auxilio  de  la  sociedad ,  y  que  la  unión  de 
los  padres  y  madres  con  los  hijos  es  natural .  puesto 
que  es  necesaria.  En  efecto,  esta  uni<m  no  puede 
menos  de  pro^lucir  un  apoyo  niúluo  y  durable  entre 
los  padres  y  el  hijo;  y  esto  solo  baslii  también  para 
que  se  acostumbren  entre  sí  á  ciertos  gestos ,  signos 
y  sonidos,  en  una  palabra,  á  todas  las  espresiones  riel 
sentimiento  y  de  la  necesidad;  lo  cual  üimbien  cons- 
ta por  los  hechos,  pues  los  salvajes  mas  solitarios 
tienen ,  como  los  demás  hombres,  el  uso  de  los  sig- 
nos y  de  la  palabra. 

«En  efecto,  el  estado  de  pura  naturaleza  es  un  es- 
lado  conocido,  es  el  del  salvaje  que  vive  en  los  de- 
siertos, pero  que  vive  en  familia  ,  que  conoce  á  sus 
hijos ,  que  es  conocido  de  ellos,  que  usa  de  la  |ialabra 
y  se  (la  á  entender.  1.a  muchacha  y  el  hombre  salva- 
j'es,  encontrada  aquella  en  los  bosquesde  Champaña, 
y  este  en  las  selvas  de  Hannover,  no  prueban  lo  con- 
trarío: andiosbabinn  vivido  en  una  soledad  absoluta; 
y  por  consiguiente  no  po<lian  lei  er  iilea  alguna  do 
sociedad  ,  ni  uso  ninguno  de  los  signos  ó  de  la  pa- 
labra; pero  solo  cen  que  se  hubiesen  encontrado,  la 
inclinación  natural  los  hubiera  arrastradn;  el  placer 
los  habría  reunido;  aficionados  uno  á  otro,  en  breve 
se  hubieran  dado  á  entender ;  desde  luef:o  hubieran 
hablado  entre  sí  el  idioma  del  amor,  y  después  el  de 
la  ternura  entn'si  mismos  y  con  sus  hijos.  Además, 
estos  dos  salvajes  nacieron  de  hombres  en  sociedad, 
y  sin  duda  habían  sido  abandonados  en  los  bosques, 
no  en  su  primera  edad ,  porípie  hubieran  perecido, 
sino  de  cinco  ó  s<>is  años;  en  una  palabra,  de  una  edad 
en  que  tenían  ya  bastante  fuerza  corporal  para  prn- 
«urarseln  subsislencia  ;  pero  toilavia  una  razón  de- 
masiado débil  para  conservar  las  ideas  que  se  les  hu- 
biesen comunicado. 

«Examinemos  .  pues ,  eite  Hombre  en  el  estado  do 
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pura  naturaleza ,  esto  es ,  éste  salvaje  eii  futnilia.  Por 
{NMoqne  ésta  pniitpere,  él  soi  ú  en  breve  cabeza  de 
nna  sodedid  mas  nuinerosa ,  cuyos  miembros  ten- 
drán unos  iiiistnns  iiiodalrs,  seguirán  unos  niismus 


USOS,  y  tüubiarún  un  mismo  idioma  :  ^  la  teicera  u 
inaa  á  la  cuarta  ^'nncracion ,  halirá  nuev.i$  rnnii- 
iÍBi  que  podrán  vivir  aqwradas,  pero  que  siempre 
rranioas  por  loe  vinculos  comunefi  de  kw  osos  y  «iel 

¡íliomn  ,  fbrinnrnn  tina  poqucfia  nncion  ,  l;i  cual ,  ¡tii- 
montanüose  culi  el  (t('iii|)u,  ¡xmIiu  ,  i»eguti  Uis  cii  cuns- 
tancins,  llegar  ú  S(>r  un  puehio  numeroso,  ó  perma- 
necer eu  un  esUüo  «emdante  a)  de  laa  naciones 
salvajes  que  conocemos.  Esto  dependerA  principal- 
mente (le  la  inmediación  distnnr¡;i  en  qiin  cslos 
nuevos  liombres  se  hallaren  de  lus  hoiubics  civiluji- 
dos.  Si  [lut^don  ,  bajo  un  t  luna  benigno,  y  en  terreno 
abundante ,  ocupar  en  libertad  un  espacio  cunsidera- 
blc ,  fuera  del  cual  no  encuentran  mas  que  soleda- 
des ,  ó  hombres  tan  nuevos  como  ellos  ,  permanece- 
rán salvajes,  y  se  hurán,  socun  laii circunstancias, 
amibos  ij  (■ni'ini;,'us  ik"  sus  a  tTinus  :  ji-Tn  •-i  lkijn  un 
cielo  áspero  y  en  terreno  ingrato  se  balliin  oprimidos 
entre  si  por  el  número,  v  estreclios  por  el  corto  espa- 
cio, enviarán  colonLis  ()lmrán  irnipriones,  se  espar- 
cirán y  se  cenfutidinin  con  lo*  otros  pueblos  .  de 
quienes  se  habr.in  lnv  lio  confpiistadon's  ó  esclavo*. 
Así  el  Hombre,  i-n  todos  los  estados,  en  todas  Ins 
situaciones  y  e»  bulos  los  cliii:as  ,  aspira  ipualmento 
á  la  sociedaíl,  siendo  esto  efcclu  constante  de  una 
causa  necesaria,  pues  depende  de  la  esencia  misma 
de  la  especie,  esto  ps  ,  de  su  proii.'t^Mrion. 

»He  aqui,  por  lo  tocnnie  n  ia  ^oriedad ,  la  cual, 
como  se  vé,  eslá  fundada  en  la  naturaleza.  Exami- 
nando del  mismo  modo  cuales  son  los  apetitos ,  cual 
el  gusto  de  nuestros  salvajes .  Iiallarem«>s  que  ningu- 
no de  ellos  se  nlliioTiUi  óni<  iiiií»nte de  frutas,  yerbas 
ó  grauos  :  que  todos  [irelieren  la  carne  y  el  pescado 
á  los  demás  alimentos ;  que  el  agua  pura  les  nesagra- 
da:  y  que  buscan  los  jumíos  de  iiaccr  por  siniisnios, 
y  de  procurarse  de  otras  partes  ana  Debida  menos 
msípid.'i.  I.os  •snlv.ijcs  del  Mediodía  beben  i  l  /innc  (!•• 
las  ^aiiiiíLs  :  lus  del  ¿Norte  ap«  ñas  se  sacian  di-l  aceite 
fastidioso  de  l)allcna  :  otros  hacen  l>ebidas  fermenta- 
das. |  todoe  generalmente  tienen  escesiva  alicion  á 
los  licores  fuertes.  Su  industria ,  dictada  por  sus  ur- 
gencias de  primeni  neresidaii ,  v  .'Si  ilada  por  sus 
apetitos  naturales,  se  reduf-e  a  bacer  instrumentos 
para  la  caza  y  la  pesca.  L'n  arco  y  ílecbas ,  una  maza 
d  clava ,  varias  r^es  y  una  canoa ,  componen  lo  mas 
sublime  de  sus  artes ,  las  cuales  no  tienen  mas  oinje- 
to  que  los  medios  de  procurarse  utm  subsistencia 
conveniente  á  sii  gusto  :  dehieniio  ti  iiprse  presente, 
que  lo  rjue  ronviono  :i  su  ^usto  ronviciif  .i  la  natu- 
raleza \  porque ,  como  ya  hemos  diciio,  el  Hombre  no 
podria  nutrirse  con  sola  yerba ,  y  pereeeria  de  neoe* 
«idad  sino  tomase  alimentos  de  mas  substancia .  pues 
no  teniendo  mas  que  un  estómago  y  cortos  intesti- 
nos .  no  [ini'de  ,  corno  el  Huey  que  tiene  cuatro  estó- 
magos é  intestinos  muy  Jorge»,  tomar  de  una  ves  un 
gran  volumen  de  este  alimento  de  poca  sobsUmcia, 
como  absolutamente  serin  necesario,  para  compensar 
la  calidad  con  la  cuiilidad. 

')Lo  pitsmo  con  corta  diferencia  se  verifica  en  lis 
ft  utas  y  en  los  granos ,  los  cuales  no  bastarian  para 
sn  natrinwoln,  porque  «ra  también  preciso  un  gran 
volumen  para  que  produjesen  la  cantidad  de  mole- 
Cillas  orgjaiicas  nccesirias  para  la  nutrición:  y  a«if- 
ipie  el  pan.  (pie  se  compone  de  lo  mas  puro  ^í^  tciy.i. 
y  el  trigo  itilsino  ,  como  todas  nuestras  legumbres  y 
granos  perfeccionados  por  el  arte,  sean  mas  snslan- 
ciososy  nntrilives  que  los  granos ,  que  solo  tienen 
mw  eualidades  naturales ;  con  Unío  ,  el  iiorobre  redu- 
cido (\  m  rdini(^nl;trse  mas  ipie  de  pan  y  legnndires. 
apenas  poiiria  pasar,  sino  con  muclw  debiiidail  y 
dcsfiilleeimiaato  una  vida  lingidi  |  miserable. 


tiConsídercmos  aquellos  devotos  solitarios  que 
abstienen  de  todo  lo  que  iia  tenido  vida;  qne  por  mo* 
titos  santos  rentmoan  los  donesterrenos  del  Criador, 

se  privan  de  baldar,  huyen  de  fa  soricdad,  se  encier- 
ran dentro  de  unos  muros  sagratlos,  contra  los  eunleá 
se  quebrantan  los  Impetus  de  la  naliiraleza.  Ft<'du- 
cidos  á  estos  asilos,  é  por  mejor  decir,  sepulcros  de 
vivos  donde  no  se  respira  sino  la  muerte,  el  rostro 
macerado,  ainoi lií.'unao', los  ojos  y  desmayadas  sus 
miradas  ,  su  vida  parece  no  se  sostiene  sino  á  costa 
de  esfuerzos;  toman  alimento  sin  que  ce^  la  nece- 
sidad, y  aunque  su  fervor  los  sostiene  (porque  la  dis- 
posición de  la  ealieza  trasciende  i  todo  el  cuerpo, 
aun  ííin  recurrir  á  causa  siiprrio'-];  nr)  stielen  re- 
sistir á  esta  alistinencia  mas  que  por  pums  afios: 
pcdieiidii  (iecirse  de  ellos,  no  que  \ivrii,  sino  que 
mueren  cada  dia  con  muerte  anlicipadíi ,  y  que  no 
fallecen  cesando  de  vivir ,  sino  aoabaiidu  de  morir. 

«Así,  pues,  la  :)b«tineuri;i  de  toda  earne,  lejos  de 
ser  conveniente  ;i  la  iiatnraN  /u  ,  no  puede  menos  de 
destruirla.  Si  rl  llnmlire  se  viese  reducido  á  ella  ,  no 
po<lrin  subsistir  ni  multiplicarse ,  á  lo  menos  eu  estos 
cliuMS.  Tal  vez  ^sta  dieta  seria  posible  en  los  países 
meridionales,  donde  las  frutas  son  mas  sazonadas, 
hs  plantas  mas  substanciosas ,  nla>Ju^osas  las  raices 
y  los  granos  mas  iniif  iiins.  Sin  embargo,  los  bracb- 
fiianes  son  mas  bien  una  secta  que  un  pueblo,  j  su 
religión ,  aunque  muj  antigua,  casi  no  se  ha  exten- 
dido fuera  de  sus  escuelas,  y  nunca  fuera  de  m 
país. 

»Ksta  secta  fundada  en  la  metafísiea.  esiiü  eji'inplíi 
admirable  de  la  suerte  de  las  opiniones  humanas.  Si 
I  «'laminamos  las  reliquias  que  nos  lian  quedado  no  se 
puede  dudar  que  las  ciencias  fueron  cultivadas  en 
los  tiempos  mas  remotos,  y  perfeccionadas  quizá  mas 
de  loque  estiWi  al  présenle.  Antes  de  nuestros  tiem- 
pos se  supo  que  lodos  los  seres  animados  contenían 
moléculas  indeslrucübles  siempre  vivientes,  y  que 
pasaban  do  unos  cuerpos  á  otros.  Esta  verdad ,  adop- 
tada por  Insfildeofos,  y  después  por  gran  número  de 
liiimitres  ,  sol»  conservó  su  ¡loreza  dorante  el  tiempo 
de  las  luees,  pues  habiendo  sucedido  una  revolución 
de  tinieblas,  no  se  hizo  caso  de  las  moléculas  orgá- 
nicas vivientes,  sino  para  imaginar  auc  lo  que  habia 
de  vivante  en  el  animal ,  m  probablemente  un  todo 
indestnirlilde,  que  se  sepárala  del  nierpodespncsdc 
la  muerte.  A  este,  todo  ideid  se  dio  el  nombre  ile  alma, 
la  cual  en  breve  fue  considerada  como  un  ser  que 
realmente  existia  en  todos  los  animales;  y  juntando 
á  este  serfantéstifo  la  idea  real,  pero  deslignrads,  de 
la  transmigración  de  las  nintéenlas  vivientes,  si>  aflr- 
m<V  que  después  lie  la  muerte,  esta  alma  pasaba  su- 
cesiva y  perpetuamente  de  cuerpo  en  euerpo.  .Vo 
fue  esceptuado  el  Hombre :  juntóse  bien  pronto  la 
moral  con  la  metafisica ,  7  no  se  dudó  que  este  ser 
sobrevivií  iiie  ronservaba  en  su  transmigración  sus 
soniKiii.  itios,  sus  afectos  y  deseos.  Estremeciéronse, 
de  esto  bis  jínimos  débiles  .  y  cu  t-fecto,  ¡qué  horror 
no  dchia  esperimentar  esta  alma  cuando  al  salir  de 
un  domicilio  agradable ,  se  viese  precisada  á  habitar 
el  cuerpo  infecto  df  un  animal  inmundo!  Concibié- 
ronse otros  terrores,  y  cada  terror  produjo  su  supers- 
licion  :  temióse  que  matando  nii  animal  ,  pnirin  la! 
vez  alguno  degollar  á  su  padre  ó  á  su  amada;  tOibs 
las  bestias  fueron  respetadas  mirándolas  Como  pró- 
jimos; en  fin  se  estableció  qm,  por  caridad  y  por 
obligación ,  convenia  abstenerse  m  todo  lo  qne  fni- 
liiese  teñid"  vida.  He  nqiii  el  orÍL-en  y  prriL.'!'i'ios  di' 
esta  .s4H-ta,  la  mas  anticua  del  continente  de  las  in- 
dias: origen  que  manifiesta  suficientemente  que  la 
verdad  en  manos  de  la  multitud ,  eu  breve  es  desO- 
^rada.  Una  opinión  filosófica  no  se  hace  popular, 
sino  después  de  haber  rnrniiiado  de  forma ;  pen» 
en  virtud  de  esta  preparación ,  puede  convertirse  ea 
una  secta ,  tanto  mis  fundada,  cuanto  mas  general 
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fupra  la  prcoruparinn,  y  Innlo  nías  rps|iel;ul.i;  cuanto 
t<'ni*>n*lo  por  funiiutntMitn  v(>riia<l(>s  mal  tMilriididns, 
vnl  n«>rpsar¡aiiuMile  rodeada  ilp  osrnridadt's ,  y  por 
ronsiguienle ,  parecerá  misteriosa,  incomiirensible 
V  augusta.  Después,  mezclándose  el  toinnr  con  el 
re-ipelo.  esta  seda  degenerará  en  supersliriones  y 
en  /»rá('  ticas  ridiculas,  las  cuales,  sin  eml)ar|j;o,  eclia- 
nin  pr(»funda8  raices,  producirán  usits  í|ue  al  prin- 
cipio serán  practicados  escrupulosamente ;  y  que, 
alterándose  poco  á  poco,  varia  ni  n  tanlocon  el  tiempo, 
(|ue  la  misma  opinión  de  que  han  tniido  su  origen, 
solo  se  conservará  por  medio  de  falsas  tradiciones  y 
d«  proverliios ,  y  rematará  en  cuentos  absurdos  y 
pueriles.  De  donde  se  debe  deducir ,  que  toda  s«^cta 
rumiada  en  opiniones  humanas  es  falsa  y  variaMe,  y 
que  solo  pertenece  á  Dios  hal  emos  dado  la  verdadera 
rclipion,  que  no  dependiendo  de  nuestras  opiniones, 
es inallend)le  y  constante,  y  sen  siempre  la  misma. 

«Pero  volvamos  al  asunto.  l.a  abstinencia  total  de 
carnes  no  puede  menos  de  debilitar  la  naturaleza.  El 
Hombre,  para  mantenerse  sano  y  robusto,  necesita, 
no  solo  usar  de  este  alimento  solido,  sino  también  va- 
riarle. Si  quiere  adquirir  un  vif;or  completo,  es  nece- 
sario que  escoja  la  que  mas  le  convenga;  y  como  no 
puede  mantenerse  en  un  estado  activo,  sino  procu- 
rándose sensaciones  nuevas,  conviene  que  dé  á  sus 
sentidos  la  conveniente  extensión ;  que  use  de  varie- 
dad iJe  manjares,  igualmente  que  de  los  demás  obje- 
tos inocentes,  y  que  procure  precaver  el  hastío  que 
caus-i  la  uniformidaii  del  alimento;  pero  evitando, 
siempre  y  en  todo,  los  escesos ,  que  son  aun  mas  da- 
ñosos que  la  abstinencia. 

ol.d-i  animales  <|;ie  no  tienen  mas  que  un  estóma- 
go (•  intestinos  cortos ,  están  precisados ,  como  el 
Hombre ,  á  alimentarse  de  carne.  Kstaanalopía  y  esta 
vetilad  &o  comprobarán  comparando  por  niMÍo  délas 
(lesi-ripcinnes,  el  voh'imen  relativo  del  coniliicto  in- 
lesLinal  «-n  los  animales  carniceros,  y  en  los  que  so- 
lamente» SI'  aliiiH'iitaii  de  yerlias,  pues  siempre  se 
hallará  nue  esta  diferencia  en  su  modo  ile  vivir  de- 
pende (ín  su  organización  ,  y  que  todos  toman  un 
alinienlf»  niit*  ó  menos  sólido,' relativamente  á  la  ca- 

Í)acídud  mayor  ó  menor  del  almacén  que  ha  de  reci- 
)irle.» 

Vé^c  ,  pues,  en  el  pasape  que  acabamos  de  citar 
del  ilustre  conde  de  KufTon ,  las  ideas  de  este  natu- 
riilista  célebre  acerca  ilel  derecho  ,  justicia  y  conve- 
niencia con  que  los  anímales  carniceros  y  aun  el 
Hombre  se  apoderan  '  '"más  para  convertirlos 
en  susLincía  propia,  i  ii  la  inejor  refutación  de 
/as  exageraciones  de  los  lilosofos  ,  que  han  querido 
ñnpu^'ir  á  la  liumaniiiad  este  nuevo  delito;  como  si 
no  tuvieran  iKi.staiites  en  que  apoyar  su  critica,  sin 
necesidad  de  recurrir  á  tan  vi(dentos  y  sofísticos  ar- 
^iumentos. 

Pero  dejando  va  estas  renexiones,  que  podrían  am- 

Iiliarse  hasta  el  infinito,  ocupémonos  en  gcue^l  de 
a  organización  de  los  animales  carnicero». 

Hemos  vLsto  ya  en  alguna  familia  de  los  cuadru- 
manos, que  uno  de  los  dedos  tie  las  extremidades  pos- 
teriores tiene  una  uña  prolongada  y  puntiaguda,  por 
cuya  particularidad  sea|iarta  de  la  conformación  de  i 
la  mano  del  Hombre  y  di-  los  Monos.  Los  carniceros 
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presentan  este  órgano  tmiavia  mus  degradado :  sus 
dedos  no  son  ya  movibles  ni  están  separados,  sino 
unidos  entre  si  pnr  medio  de  una  membrana ;  y  cada 
uno  de  ellos  termina  en  una  verdaticra  uña;  el  pulgar 
no  es  libre  ni  oponible.  De  esta  disposición  resulta 
que  no  pueden  coger  los  objetos  con  los  dedos  para 
llevarlos  á  la  boca  ,  y  que  las  extremidades  solo  son 
órgcinos  de  sustentación  y  de  progresión ,  aunque  la 
movilidad  de  los  dedos  y  ae  las  uñas  hace  que  les  sir- 
van de  armas  con  las  que  atacan  y  vencen  á  los  de- 
más animales.  El  anteorazo  tiene  todavía  algún  mo- 
vimiento de  rotación,  aunque  menos  fácil  que  en  loa 
cuadrumanos. 

Tienen  el  mismo  número  de  dientes  que  el  Hom- 
bre y  ios  Monos ;  pero  con  las  moiiilicaciones  nece- 
sarias para  que  guarden  la  «lebida  relación  con  el 
género  de  alimentos  de  que  se  nutren.  Asi  es  que  sus 
caninos  son  mas  largos,  hierlesyalilados;  los  molares 
tienen  tut)érculos  ó  puntas  tanto  mas  agudas  cuanto 
mas  esclusivamente  viven  de  materias  animales, 
siendo  tuberculosos  en  lodo  á  en  parte  en  aquellos 
que  también  lo  hacen  de  sustancias  vejctales;  y 
erizados  de  puntas  cónicas  en  <«quclios  cuyo  princi- 
pal sustento  son  los  insectos.  La  articulación  de  la 
mandíbula  inferior  es  recta,  muy  ajustada,  y  no  per- 
mite ningún  movimiento  lateral :  los  arcos  cigomáli- 
cos  son  muy  sedientes  para  dar  mayor  extensión  y 
fuerza  á  la  inserción  de  los  robustos  músculos  mase- 
teros  ,  principales  motores  de  las  mandíbulas ,  que 
son  cortas,  y  que  por  efecto  de  la  disposición  ín(hca- 
da  de  sus  articulaciones,  solo  obran  en  el  sentido  ver- 
tical, como  las  ramas  de  unas  tiseras. 

El  estómago  es  simple  y  membranoso,  los  intesti- 
nos pro(>orcionalmeiite  cortos  á  causa  de  lo  sustan- 
cioso de  su  alimcntecion  y  para  evitar  la  pulrefiiccion 
que  las  carnes  po»lrian  sufrir  por  su  esccsiva  perma- 
nencia en  un  conducto  muy  prolongado. 

El  cerebro  se  diferencia  .sensiblemente  del  de  los 
órdenes  anteriores :  es  mas  corlo  de  aileliinte  á  atrás, 
no  cubre  el  cerebelo,  todavía  presenta  kistantes  sur- 
cos, y  carece  de  tercer  lóbulo;  el  cráneo  que  le  pro- 
tege es  por  consiguiente  mas  estrecho  v  en  general 
mas  pequeño.  1.a  órbita  no  está  separaila  de  la  fosa 
temporal  en  el  esqueleto. 

El  sentido  donnnante  de  los  caniicerosesel  del  ol- 
fato ,  que  les  hace  descubrir  su  presa  por  lo  regular  á 
grandes  distancias :  su  membrana  pituitaria  se  halla 
extendida  en  una  multitud  de  láminas  huesosas ,  y 
así  es  qui'  las  fosas  nasales  son  muy  grandes,  por  cu- 
ya dispítsicion  el  hocico  es  prolongailo  y  prominente, 
según  se  ve  en  la  mnyor  parte  de  sus  <^[)ecies. 

por  lo  demás,  varían  tanto  sus  formas  y  los  de- 
talles do  su  organización ,  proilucíendo  diferencias 
análogas  en  sus  coslumitres.  que  es  imposible  co- 
locar los  génems  en  una  misma  línea ,  síeinlo  preciso 
formar  varias  tribus,  familias,  ónlenes  y  suli-<»rde- 
nes ,  que  «e  unen  entre  si  según  su  mayor  ó  menor 
número  de  analogías. 
Dividiremos,  pues,  los  Carniceros  en  tres  grupos 
I  principales,  á  saber:  queirópleros ,  insectívoros  y 
I  carnivoríis ,  de  los  cuales  y  sus  respectivas  divisiones 
I  hablaremos  en  otros  tantos  capítulos ,  con  arevio  ul 
siguiente 
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SuR-ÓKDEKU.  Familias. 


ThBi». 


ESPBCIKS  TÍPICAS 


GALEOPTTECOS. 


IhlNOLOFOS. 


/QUEIRÓPTEROS. 


VESPERTILIOS. 


N0CT1LI0S. 


RUSETAS. 


f  DIODONTES. 


i  INSECTIVOROS 


lTridontes  de 

CORTOS  


.  GATOs-vüLAXTts.  kubung  ú  Oleek. 

(Fu.<ifiT<>iio8. .  .  .  Murciélago  hmto  de  lanza. 

Vampimmi   Audira  guazo. 

Nauatkos.  .  .  .  Madateo  de  hcms. 

ÍC,Losár\(.Qs.  .  .  Glosóíago  de  Paltas. 

niMdPOMOs.  .  .  .  Rinnpomo  inicrólilo. 

Abtíheos   ArtÜMO  de  la  Jacuáica. 

.Mun^mus.  .  .  .  Monófilo  de  Redmaun. 

Rimorm.  .  .  .  Orande  herradura. 

Mkgadehmos.  .  .  Mpí-TiilíTmohoja. 

XicTERos   Nírtero  d<'  Oaubcnloi). 

T4pu.x1s   Tapiano  de  Tíeotre  desmido. 

Mk»«oi>cb.  .  .  .  MermopedeBlainvillp. 

NicnfeiLos. .  .  .  mctéfliodeGeorfroy. 

VESPERTILIOS.  .  .  Murciélago. 

( Intuitos   Orejudo. 

Atalafos..  .  .  .  Atalafode  América. 

MidmiMM.  .  .  .  Mióptero  de  Daiib«nton. 

NicncEOS   Nitlií.i'o  liuni»>ral. 

Hii'U0D0:sES.  .  .  Hipcxuiioii  lugoludo. 

Dísom   Moops. 

NocTiLios.  .  .  .  Noctilio  unicolor. 

MoLOSos   Moloso  doguito. 

Díkopes   Dínope  de  Cestoni. 

KsTKNonERMos.  .  Kstt'nodemio  rojo. 

(;ku:\os   Celeao  de  Brook. 

Ellos   Ello  de  Cuvier. 

EscoTóriLOs.  .  .  Eacotdíilo  de  Kuhl. 

NicTtKOMOS. .  .  .  Nictinomo  pequeño. ' 

RrsETAS   RuaeU. 

HipONtiioB..  .  .  Ripodonuo  de  Peral. 

Mamogcmos.  .  .  Lowo-uau.  . 

Ctnümnm..  .  .  Cinóptoro  d«  or«|as  bordadas. 

HKurOTos.  .  .  .  Cefatoto  de  orejas  eslreclias. 

i^AQ(.i80Nos. .  .  .  PaquisotDo  melanocéfalo. 

Enizoa. ......  Eriso. 

Mi'SARAilAS. .  .  .  Musaraña  oeiniin. 

Cladobatfs.  .  .  .  Tii|>;iii)-tana. 

Macrosceliimis.  .  .Vlíicrüscélido  U|>o. 

Desmakes   Rata  almizclada. 

üscALOPfis.  .  .  .  Escalope  del  Caoadá. 

TAi.PAflOKt!i. . .  .  Talpeswe  de  PeRiüvaDía. 

Crisocloros.  .  .  .  Crisocloro  del  Cabo. 

Du.<iCAiiES-TOPO!«.  Ducan-topo. 

^^^^|CoiMiiLiiM»...  .  Condnura decola hrsfl. 


TRIDONTES  DE  CANINOS  I  Topos  Topo  ciego. 

LARGOS.  .  .  .•  iTemsGii  Tenrec. 
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SrR-<)RDE:«F4.  Famimas. 


EtPcciF^  liriCAs. 


IPLAMIGRADÍÍS. 
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CARNÍVOROS. 


(A 

o 


y. 


MARTAS. 


PERROS. 


\CIVETAS. 


HIENAS. 


\ 


GATOS. 


ca  / 


FOCAS. 


MORSAS. 


Osos   Oso  oniínario. 

Arctomx.   .  .  .  Rali-Satir. 

I  Pandas   Ailuro  brillanlc. 

IHatonks   Racoon. 

/  Bentuhongs.  .  .  Benturong  negro. 

,  Par  «do» -ros.  .  .  l*ara(loxuro  tipo. 

CoATis   Coali-moncii. 

'Tkjomís   Tejón  comuQ. 

(íL0T0!«iics.  .  .  .  Glolon. 

Ratki.ks   Ralel. 

Martas   Marta  común. 

Vksos   Ve«o  común. 

I  Mofetas   Mefeta  americana. 

Zorrillos.  .  .  .  Zorrillo. 

MitiAS   Telagti. 

Ni  TRIAS   Nutria  lie  Europa. 

I.ATUOS   Lalajo  de  Stefler. 

'Ao.'«ix   Aonix  lie  la  Lande. 

I  Pehros   Perro  doméstico. 

_ !  Zorras   Zorra  común. 

j  Hii'iMoinKS.   .  .  .  HienoÑle  pintadii. 

•(  fiijiM  ros   (limnuro  de  Raflles. 

CivtTAs   Civela  común. 

I  fti5ETA8   Gineta  común. 

Makgi  stas.  .  .  .  Mangusta  común. 

IMakcos   Mango  oscuro. 

SirRiKATEs.  .  .  .  Surikate. 

{HiE!<AS  Hiena  rayada. 
Proteles  Protele  de  la  Lande. 

'Leones   León. 

I  Tigres   Tigre. 

Panteras.  .  .  .  Pantera. 

'Ocelotes.     .  .  Ocelote. 

iRlllAUKS   Kuwuc. 

IGukpari>os.  .  .  .  Guepardo. 

[Gatos  SERTAi.Efi.  Galo  del  Senegal. 

,  LmcEs   Lince  ó  lobo  cerval. 

'  CALOCáFALOS.  .  .  Foca  común. 

Stenorijicos.  .  .  Foca  de  Home. 

IStehatopos.  .  .  Foca  de  capucha. 

Pelagios   Monge. 

Macrori^ios.  .  .  Foca  de  trompa.  • 

ARCTortFAi.Ds.  .  (H50  marino. 

I  Platirincos.  .  .  I^on  marino. 

Hali<:oros.  .  .  .  Halicoro  gris. 

Otarios   Otario  mojoso. 

Morsas  Morsa  ó  vaca  marina. 
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PKIHER  SUB-ORbEiV. 

QUEIRÓPTEROS. 


L()5  01  Kmi'irTkBdS .  i  heiroplera ,  de  m.inn  y 
;ila,  sY^fM»,  lluriuidus  viii.ariiieule  MiRciKLAt>«8,)inñ 
recibiiio  dn  los  naluralíslas  el  primer  nombre,  que 
sigoilicit  animaifsde  manos  aladas,  «I  cual  ontcU» 
rhMá  un  «xlenso  ^rupo,  cuya  nrgiini^Hciou  no  es  i 
prtí[iásitii  ¡t.iia  r.iniinar  por  l.i  llrir  ¡ic  la  tierra, 
coino  li»  Vtíiilicin  losdemás  iíi.i!iiif«io>í,  mío  para  vo- 
lar y  moverse  cii  el  aire  á  la  manera  de  las  aves.  Para 
obleMer  tfSteresulUidoera  nectario  que  su  orguiÍ8iiio 
CMmo  maniíreroB ,  sufriese  notables  modífieiieiones, 
por  cuya  ra/.on  los  Mnrciélaf;os  cfrenii  esn.  t  ialnn  ii- 
te,  ii  lu<<  exainiiin  de  ligero,  tales  anomalías,  que 
se  ha  <!<  scoiiocíilo  por  mucho  tiempo  SU  ferilátien 
na  tu  ra  le  Al. 

Sus  (  ostuniiires  nocturnas ,  la  cteerion  de  sus  ^í- 
liiosy  ;df;un<is  otras  portii  ul  ir  idades  han  sido  causa 
de  que  hayan  sido  jiara  ;il;.'in)os  pueblos  objeio  de 
ilisfiusl  I  \  Imi  ror.  Muist  s  luüculoca  en  el  número 
(le  itiiiuuile!»  impuros ,  cuya  carne  uo  deiiia  comer 
nuticu  el  pueblo  de  hlos ;  íus  ^'l  íe^os  pirece  haberlos 
tomado  como  modelo  de  sus  harjiías;  en  la  edad  me- 
dia eran  compañeros  de  los  beeliiceros  y  de  los  ma- 
llos, y  cuando  los  pintores  lian  qiin  iiin  1 1  iircseiitar  al 
diablo  ,  han  adornado  su  cuerpo  con  cuoruies  alas  de 
Marriélago.  Muchos  años  han  transcorrido  sin  que 
Iw  naturalistas  hayan  tenido  nociones  exactas  acerca 
de  tan  ambiguos  ncres:  Aristóteles  los  llama  pájaros 
con  alas  de  pi«  l .  y  se  admira  di'  que  carercan  de  cola 
y  de  rabadilla;  Plinio,  siguicDuo  eu  el  error  de  su 
ilustre  predecesor ,  los  considera  igoalmente  como 
aves,crueporáiiicaescepcion, paren  vivos  sushijuelos 
y  los  aitnteotan  con  sus  mamas.  Aldrovando  los  reúne 
con  el  Avestruz ,  jM(r.,u('  sr^uti  ¿I,  eslas  dos  especies 
de  nve$  jiarlicipan  de  la  iialuralexa  de  los  cuadrú- 
pedos ;  Scalivero  cita  al  Murciélago  como  el  ave  mas 
;(inguiar,  pue«  tiene  ci  cuerpo  cubierto  da  pelo  en 
ve»  dp  pluma :  carece  de  pico  y  posee  una  boca  ar- 
mada de  d¡<ii'>s.  Ma^  a.-i'laiitc  el  cnrto  tiúirioro  di' 
Murciélagos  < niiiiiitlo  >ti  co|tic<i  entre  ios  cuadiú- 
jieiins,  y  |M>r  lin ,  Líiineo ,  exagerando  el  valor  de  al- 
gunos carjcleres,  Ueg6  á  colocarlos  con  el  Hombre 
y  las  Monos  en  «o  órden  de  Prímate». 

Si  el  osVinüd  do  h\<  sf'rcs  niir,  íutTsiva  y  natnrnl- 
incnte  eslaliouados,  funiiau  elitiíiíínílii  ocunjuulíí  que 
llamamos  fíeino  animal,  ofrece  tantos  ahactivos,  se 
cniiiprende  rácílmenle  cuúu  grande  será  el  interés 
4|ue  presente  el  exámen  detenido  de  aquellos  que  pa- 
recen esceptuados  de  las  replas  comunes.  Bajo  este 
aspecto,  un  celAccd  ó  mamifero-pez  y  un  queirúp- 


tero  {unamifcrij-uve  merecen  (ti'ía  nuestra  aicui  um. 
Seria,  pues, un  problema  muy  digno  de  ia  ciencia  el 
reunir  estas  aparentes  escepcioiies  bajo  una  levco- 
nion  y  manifestarla  uoidail coustaote de  la  na tunWeza 
itasla  en  los  casos  en  que  un  estudb  sujicrlicial  rr^» 
yese  verla  estraviada  y  en  desúrden.  Asi  que ,  vamos 
a esponcralf!unos  detalles  bastante  circunstanciados; 
pero  con  objeto  de  mayor  claridad,  será  oportuno 
citar,  aunque  rápidamente,  at({uim  priociptos  g»- 
nerales. 

Cuantío  coD'^idiTamos  las  diversns  especies  que 
Cfimpuneael  reino  animal,  ubservauiusen  todas  ella« 
dos  clases  de  caracteres  :  los  unos  las  individualir.an 
aislándolas  de  las  especies  inmediatas;  los  otros  son 
comunes  á'ciertonAmerode  indivívídaos  y  los  reúnen 
en  priipn-ii  mas  menos  circiiuscritos.  Ksto  que  aca- 
ba iiios  ilf  <lci  ii  (le  la»;  esfíecies,  se  observa  ifrualmcide 
éntrelos  ;«'ru|)os  [irimitivn^  ;  y  pur  \»  ajirci  iacion  de 
caracteres  cada  vez  roas  {generales,  el  espíritu  puede 
establecer  y  marcar  sus  res|)ectivos  limiies  a  otros 
grupn?;  «iTiuiílniio'í  y  terciarlos.  V.\  iiniMcma  qtte  la 
ciencia  modiM  na  traía  de  resolver  y  liacia  «1  cual  ra 
caminando,  amujui'  ¡i-t  ili  spracia,  no  con  mucha 
rapidez  ú  causa  ue  las  dilículbdes  del  objeto ,  es  el 
de  reconocer  la  sabordinacíon  reciproca  de  castos  gru- 
pos ;  lijar  exactamente  sus  relaciones  y  diferencias; 
su  mayor  d  menor  proximidad,  y  formar  por  consi- 
guiente un  método  natural. 

A  pesar  de  cuanto  falta  todavía  á  las  mejoreá  cía- 
silicaciones ,  se  puede  \\n  (tbslanle  decir  desde  ahora 
que  abrazan  bastante  bieo  el  conjunto  de  seres  que 
el  reino  animal  comprende,  y  que  entre  los  grupos 
admitidos  los  hay  muy  bien  (  üh neldos, y  por  lo  tanto 
constituidos  dcíinitivametite ;  lodo  lo  cual  se  reliere 
á  grupos  de  diversa  importancia ,  designados  con  el 
nombre  de  otases,  órdenes  ,/«mi»/iVM  y  género*, 

Coando  estudiamos  nno  de  estos  grupos,  verdade- 
raiiioiiti'  iiattnal''s ,  cn\ós  caracteres  juzgamos  y 
apieciaiiias,  creamos  casi  involuntariamente  la  ima- 
gen de  un  tipo  ideal  que  los  reúne  en  el  roas  alto 

Sado.  Pero  entre  este  tipo  enteramente  «rtificial  y 
straelo,  ysn  manirestscion  en  las  especies  exis- 
tentes, hay  siempre  una  dífsirsncia  mnyor  r»  tr^nor, 
del  mismo  modo  que  el  Hombre  y  la  mnjer  ntui*  a  han 
presentado  el  crtnjunto  cnmpleto  de  heiiezas  nlie  los 

t interés  y  escultores  han  imaginado,  v  que  algunos 
an  llegado  á  re  presentar  en  «i  lienxo  o  á  escalpir  en 
el  mármol. 

Asi  es  que  miramos  ^omo  mas  perfecto  al  Hora- 
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bre   á  la  mojer  (hi«»  rwn<»rdnn  mc¡ar  las  bellezas  y 


propctrcionos  de 
esciiltnra.  Ahora 


as  obras  maestras  de  la  pintura  y 
bien;  por  la  misma  razón  pstarán  en 
naestro  concepto  los  animales  tanto  mas  elevados  en 
el  gruí»  formen  parte,  cuanto  mas  se  aproxi- 

men al  tipo  fdénl  de  fyue  Teñímos  halílandn; siendo  su 
desemejanza  condición  desfaromble  y  de  inferioridad. 

Vénse  en  general  en  cada  grupo  cierto  número  de 
individuos  que  presentan  con  grande  exactitud  el 
sello  característico  de  su  tipo;  al  paso  que  bay  otros 
en  los  cuales  parece  que  lif-mien  .i  borrarse  tales  sig- 
nos; siendo  esta  degradación  n'lativa ,  resultado  (le 
tres  causas  distintas  que  obran  i  la  vez  ó  separada- 
mente. Pueden  debilitarse  los  caneleros  dislmtivos, 
pueden  exagerarse  y  pueden  complicarse  con  otros 
diversos,  que  establezcan  nuevas  relaciones  y des- 
trnyan  las  que  existian.  Mientras  que  estas  alteracio- 
nes no  salgan  de  ciertos  limites,  el  anima!  permane- 
cerá mas  d  menosT  unido  á  su  tipo  primitivo,  por  mas 
qtie  se  vaya  separando  de  íl;  pero  llegará  el  caso  de 
que  traspasados  aquellos  lórmmos,  deberá  estable- 
cerse para  él  un  nuevo  tipo. 

Cuando  la  alteración  ouc  nos  ocupa  resulte  de  la 
supresión  de  muchos  de  los  caracteres  dirorenciales 
del  primer  grupo,  al  mismo  tiempo  que  aparecen  ca- 
racteres nuevos,  los  tipos  tendrán  entre  si  pocas  ó 
ningunas  relaciones.  No  sucederá  lo  mismo  cuando 
estas  diferencias  dependan  ton  solo  de  la  disminución 
6  aumento  de  un  carácter  primitivo ;  pues  entonces 
el  tipo  nuevo  no  será  mas  que  un  derivado  del  pri- 
mero; y  por  grandes  que  sean  las  variaciones  apa- 
rentes, siempre  será  fácil  remontarse  al  origen  de 
que  procede. 

Esto  supuesto ,  fácil  nos  será  representarnos  el 
reino  animal  como  descompuesto  en  cierto  número 
bastante  liniiladode  tipos  pruuilivos.ácuyo  alrededor 
se  coloquen  con  órden  y  distancias  variables  sus  in- 
mediatos derivados,  que  producen  otros  tipos  y  asi 
sucesivamente.  Las  especies  existentes  vienen  á  co- 
locarse todas  cu  este  reino  animal  imaginario,  dis- 
tribuyéndose cada  una  según  el  grado  de  su  seme- 
janza con  el  tipo  primordial. 

Los  caracteres ,  en  la  elevada  acepción  que  aqui 
damos  á  esta  píilabra,  están  tan  íntimamente  unidos 
al  modo  de  existir  de  los  seres  que  los  poseen ,  que 
no  podrían  variar  sin  que  aquel  se  alterase.  La  con- 
sideración m versa  es  igualmente  verdadera ,  y  asi  es 
(jue  se  puede  decir  que  lodos  los  cambios  en  el  género 
de  vida  van  acompañados  necesariamente  de  modi- 
fícaciones  masó  menos  profuuda.s  eu  los  caracteres. 
Como  este  modo  de  considerar  la  cuestión  se  aco- 
moda mejor  aJ  discurso,  será  el  que  nos  sirva  tic  base 
para  darnos  razón  de  las  aparentes  anomalías  que 
presentan  los  Queirópt^ros. 

Para  evitar  uiayorproligidad,  estableceremos  como 
un  hecho ,  reconocido  ya  en  el  día  universalmcnlc, 
que  estos  animales  pertenecen  al  tipo  primitivo  de 
MR  Mamíferos.  Ahora  bien;  ¿qué  es  un  mamífero? 
Despreciando  los  raracteres  secundarios,  podemos 
decir  que  es  un  animal  esencialmi  rih'  furni  n!  *  i  ;ira 
habitar  la  suneHicic  de  la  tierra  \  la 
los  medios  de  satisfacer  todas  ¿u»  o*  ot  M>;a,iKS.  I>e 
aquí  es  que  tiene  un  cuerpo  horiznnl.d,  suslenláculos 
rt  miembros  en  bastante  número  para  prnitorcionarle 
una  lornmorinn  r;W)i,|ri  .  vi„  «..^  ,.«r(  Mvn^  r,  ,r-i  «'lia- 

¡'««I":"'  loque 
liaceu  U  M.i.i  ii,.ii\i,iuai.  hii  ..•ii.uiid  a  l.i  \i.la  de  la 
especie  ,  el  mamífero  da  á  luz  á  sus  hijuelos  vivos  v 
los  amamanta  por  espacio  de  mas  ó  menos  tiempo.  ' 

Según  esta  ultima  consideración,  los  Murciélagos 
corresponden  MBclameDlc  á  su  tipo  primordial.  Ade- 
más se  observa  en  ellos  un  cuerpo  cuyo  conjunto  es 
igual  ó  muy  parecido  al  d.-  los  Mamíferos  mas  ca- 
raclenrados.  Sus  miembros  posteriores  entran  en  la 
regla  general,  si  se  esceptúan  algunas  pequeñas  par- 
Tono  I. 
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lícularidades  :  los  anteriores  por  el  contrario  han 
cambiado  completamente  de  forma  y  de  funciones- 
y  al  mismo  tiempo  el  sistema  tegumentario  presenú 
en  diversos  puntos  del  cuerpo  un  desarrollo  exace- 
rado ,  en  nroporcion  con  lo  que  en  otros  seres  deri- 
vados del  mismo  tipo  se  observa.  Alrededor  de  los 
distintos  órganos  de  los  .senjidos  y  en  todas  las  parles 
laterales  del  tronco,  se  observa  un  crecimiento  exu- 
Ijorante  de  la  piel  en  forma  de  membrauas  anchas  ó 
lie  conchas  de  mas  ú  menos  dimensiones. 

Estos  son  los  hechos  que  la  mas  sencilla  observa- 
ción nos  manifiesta:  examinemo»  su  causa  probable 
y  sus  inmediatas  consecuencias. 

Al  criar  á  los  Queirópteros,  el  Autor  de  la  natura» 
leza  ha  qu»'rido  hacer  un  mamífero  volador-  nece- 
sitaba, núes,  reemplazar  en  este  caso  el  ala  caracte- 
rística del  ave  con  un  aparato  idéntico  en  cuanto  á  la 
función ;  aunque  muy  diverso  por  su  eslruclura  aaa- 
lumica.  Sin  estas  dos  condiciones,  el  nuevo  ser,  ó  no 
Imbna  podido  volar  ,  ó  pertenecería  al  tipo  avf  por 
sus  principales  caracteres,  de  lo  cual  hubiera  resul- 
tado confusión,  cosa  muy  contraria  á  las  grandes  \^ 
yes  que  rigen  el  universo. 

Según  esto ,  ¿qué  se  necesitaba  para  Uenar  eficaz- 
mente la  primera  condición?  Era  preciso  desarrollar 
a  guno  de  los  órganos  exteriores  de  tal  manera ,  que 
al  moverse,  pudiera  tomar  punto  de  apoyo  en  el  aire 
ambiente.  ¿Y  cuál  era  el  sistema  org;iuico  que  mejor 
se  prestalia  a  esta  extensión?  Es  evidente  que  el  cu- 
táneo: he  aqui,  puLS,  esplicado  el  origen  de  las  anchas 
membranas  que  forman  las  alas  de  los  Murciélagos 
formadas  por  dos  hojas  de  piel  que  se  extienden  y  sé 
adelgazan,  de  suerte  que  lornian  una  grande  super- 
ficie con  suíiciente  solidez  y  bastante  hgereza  para 
el  uso  á  que  están  destinadas. 

Pero  esto  no  bastaría; si  estas  membranas  no  te- 
nían .su  armazón  correspondiente,  su  misma  tenui- 
dad habría  sido  un  obstáculo  para  el  desempeño  de 
sus  funciones.  V  no  pudiéndose  sacar  esU  armazón 
siuo  del  sisti'ina  huesoso ,  y  de  una  parle  de  él  que 
Kozase  de  ejtlensos  movimientos,  únicamente  los 
huesos  de  los  miembros  podían  desempeñar  esle  ser- 
vicio, debiendo  ser  preteridos  los  anteriores  por  su 
mayor  inmediación  a  lacaheza.  Estos  huesos  debían 
pues,  csperimentar  las  modificaciones  necesarias  para' 
uu  objeto  enteramente  distinto. 

De  esta  manera  es  evidente  que  los  huesos  de  las 
alas  debían  ser  ligeros  y  largos  por  una  parte ,  y  su- 
idos á  su  refpectívo  punto  de  apoyo,  de  modo  que 
los  movimientos  fuesen  á  la  vez  fáciles  y  seguros.  Dos 
sencillos  medios  han  satisfecho  estas  exigencias- 
desde  luego  900  bastante  largos  los  huesos  del  brazo 
y  del  antebrazo ,  y  además  se  unen  al  carpo  cuatro 
melacarpianos  muy  largos,  delgados  y  diverrentes 
casi  como  los  radios  do  un  círculo  y  unidos  también 
Dor  su  extremidad  con  falanges  de  la  misma  clase. 
Modiíicatlos  así  estos  huesos,  sostienen  y  extienden 
la  memlirana  cutánea ,  como  las  ballenas  de  un  pa- 
raguas mantienen  la  situación  del  tafetán  que  los 
cubre.  Como  la  uña  terminal  que  en  los  demás  ma- 
Biifems  sirve  de  arma  6  de  medio  accesorio  de  loco- 
tíiofimi.  ora  en  este  raso  Inútil,. no  existe  v  con  ella 
desaparece  la  última  falange  destinada  á  su  inserción. 
El  pulgar  es  el  único  que  no  participa  de  estas  varia- 
ciones, sino  que  conserva  sus  formas,  su  movilidad  y 
sQ  uña  terminal. 

Va  está  construida  el  ala  ,  falta  darlo  la  necesaria 
solidez.  Para  esto  ha  sido  bastante  fijar  la  mano  así 
modificada ,  en  un  estado  medio  entre  la  pronacion 
y  la  supinación  y  suprimir  «I  mismo  tiempo  estos 
moNÍmienlos  en  los  huesos  del  antebrazo.  Para  esto 
el  cubito  es  mas  corlo  y  solamente  conserva  su  parte 
superior  soldada  con  el  radio  como  un  puntal,  lo  cual 
da  á  esle  suficiente  solidez  para  resistir  los  esfuerzos 
á  que  está  destinado. 
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Las  funciones  que  <lpbe  üesemporuir  el  miembro 
anterior  necesilnn  movimientos  muclio  mas  enírgi- 
eos  y  «tensos  que  la  marcha  sobre  un  pavimento  só- 
lido; y  asi  es  que  todas  Ins  partí   iicurren  á  su 

'lesemneño  cstdn  dispuestas  »l.   ra  mas  favo- 
rable. El  omóplato  es  ancho  y  largo ;  su  awilisis  co- 
lacoidcs  se  prolonga  y  se  encorva  hácia  adelante  en 
forma  de  segunda  clavicula  :  este  liueso  es  largo, 
muy  fuerte,  encorvado  para  dar  mayor  amplitud  al 
Iroiírn  y  dar  al  mismo  tiempo  suíiciente  extensión  á 
las  ataduras  de  los  grandes  músculos  que  mueven  las 
ala«.  Hdsta  el  esternón  participa  de  efitas  modifica- 
ciones r  está  muy  desarrollado  y  tiene  on  su  parte 
media  una  [iniminencia  delgada,  destinada,  como 
••n  laü  atirs  á  dar  puntos  de  inserción  á  los  mtisculos 
pectorales. 

Hemof  TÍíto  mic  los  cambios  que  esperimcnla  el 
tipo  do  los  Mamíferos  para  el  vuelo,  nueva  condición 
de  su  existencht  en  los  Queirój  i  '  in  muy  nota- 
bles; pero  todas  se  deducen  ii.  illiimente  del 
hecho  primero,  de  la  espansion  de  los  tegumentos  en 
fovnM  de  alas.  Mas  no  se  limita  á  esto  la  tendencia 
del  sistema  cutáneo  á  traspasar  sus  ordinarios  limi- 
los.  La  piel .  asi  modificadn ,  se  extiende  entre  los 
cuatro  miembros  y  hasta  cubre  la  cola ,  para  auxiliar 
sin  duda  la  nueva  función ,  á  la  manera  de  un  para- 
i-aidas.  Forma  además  al  rededor  de  las  orejas  y  en  la 
abertura  nasal  unos  repliegues ,  á  veces  muy  compli- 
cados, cuyo  destino  rs  dar  á  estos  órganos  una  es- 
quisita  sensibilidad.  El  sentido  del  tacto  parece  que 
adquiere  por  la  extensión  de  la  mano  una  delicadeza 
y  linura  extraordinarias;  y  ccn  este  motivo  se  citan 
los  cspcrimentos  de  Spallanzanl ,  quien ,  después  do 
hal)er  sacado  los  ojos  n  nigtinos  murciélagos ,  los  vió 
dirigir  su  vuelo  con  la  misnm  seguriilad  que  antes  y 
volar  en  su  hahilai  iun  sin  tropezar  nunca  con  !ns  pa- 
redes. Sábese  land>ien  que  este  sabio  fisiólogo  dedu- 
jo de  esto  que  tales  animales  tenían  un  sesto  senti- 
do que  les  revelaba  la  proximidad  de  los  cuerpos 
sólidos.  Pero  sin  necesidad  do  adinilir  semejante 
creación,  la  mayor  finura  del  tacto  pu«le  esplicar 
este  fenómeno ;  pues  sin  esfuerzo  alguno  se  com- 
prende que  el  animal  puede  percibir  la  proximidad 
de  los  cuerpos  sólidos  p-or  Ins  corrientes  y  mnviniion- 
tos  del  aire ,  que  s«m  inipercoplihlcs  para' nosotros. 

De  esta  manera  la  espansinn  sola  de  los  tegumen- 
tos v  las  modilicaciones  que  tal  disposición  necesit», 
camliian  un  animal  destinado  á  andar  en  animal  vola- 
dor; le  permiten  vivir  y  caminar;  perseguir  v  apode- 
rarse de  su  presa  en  las  tinieblas  y  hasta  le  facilitan 
el  habitar  oscuras  cavernas ,  en  donde  jamás  penetra 
la  luz  deldia,  sin  peligro  alguno  de  perder  la  vida  por 
un  golpe  imprevisto.  En  una  palabra  ,  tal  disposición 
ha  producido  el  tipo  quein'jflero,  por  una  simple  de- 
rivación del  tipo  mas  general  ile  mamifcro.  La  piel 
adquiere  en  este  caso  una  importancia  pre<lominnnte 
y  lot  caracteres  que  suministre  tendrán  por  lo  t  into 
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el  mayor  interés :  por  lo  mismo  cuando  se  quiera  juz* 
gar  el  lu^ar  que  corresponde  en  este  grupo  a  cada  uno 
de  sus  géneros  y  especies  ,  á  tales  caracteres  debere- 
nibs  acudir  con  prelerencia,  para  buscar  términos  de 
comparación. 

JSo  sucederá  lo  mismo  cuando  vayamos  i  deter- 
minar las  relaciones  generales  de  los  Queirópteros 
con  los  grupos  inmeaialofi,  pues  entunccs  deben 
guiarnos  los  caracteres  mas  conslíiales  del  tipu  ge- 
neral de  los  Mamíferos. 

Para  terminar  lo  que  leuiamos  que  decir  de  los 
Queirópleros  en  general ,  fáltanos  hacer  alonas  in- 
dicaciones acerca  de  sus  costumbres  é  insliiitus. 
También  aquí  liallareiuos  la  inlluencia  del  carácter 
esencial  de  este  grupo.  Transformado  en  ala  el  miem- 
bro anterior,  no  sirve  bien  paja  andar .  y  asi  es  que 
estos  animales  caminan  coa  grandes  esfuerzos  por 
el  suelo  y  no  pueden  seguir  una  linea  recta. 

Todos  son  aninulcs  nocturnos  :  retirados  durante 
el  dia  en  las  amteras ,  grubs ,  graneros  y  troncos  de 
los  árboles ,  aguardan  la  hora  del  crepúsculo  eu  com- 
pleta inmovilidad  y  al  parecer  dorraidus.  Durante  es- 
tas horas  de  reposo  están  colgados  de  algún  punto 
á  propósito  por  medio  de  sus  extremidades  posterio- 
res, cuyas  uñas  semicirculares  y  colocadas  en  linea, 
son  muy  idóneas  pam  este  objeto.  Colocados  en  esta 
posición,  les  es  muy  fácil  huir  al  menor  peligro,  cosa 
(jue  no  podrían  verificar  si  cstuviosen  en  el  suelo, 
desde  donde  no  piMiriaii  cnmciizar  el  vuelo.  A  veces 
s«  les  ve  en  gran  iiúiiuto  enganchados  unos  en  otros 
en  forma  de  racimos ;  formando  sus  escremcntos  una 
gruesa  cana  en  las  i  uevas  donde  tantos  se  reuneu. 

Casi  tonos  los  Queirópteros  son  Insectívoros,  y 
solo  las  Rusclas  que  se  alimentan  de  vejelales  son 
esc^'pcion  de  esta  regla.  Tan  pronto  como  van  exten- 
diéndose las  sombras  del  crepúsculo ,  se  ve  &  estos 
cazadores  nocturnos  salir  de  sus  oscuras  guaridas  y 
volar  en  persecución  do  su  prr»sa  con  tal  avidez ,  que 
no  distinguen  los  mas  gro*^  'i (icios  y  es  muy 
fácil  apoiierarse  de  ellos  agii  .1  11  el  aire  un  an- 
zuelo cubierto  con  un  insecto.  Cuando  la  cara  es 
abundante  reservan  una  parte  de  ella  en  unas  e.<pc- 
ciesde  bolsas  que  tienen  en  los  lados  de  la  boca.  iVo 
es  posible  obsí-rvar  vivos  |)or  mucho  tieinoo  á  estos 
animales  ,  pues  en  cuanto  están  privados  de  libertad, 
mueren  muy  pronto  por  mas  precauciones  que  se  to- 
men para  cviüirlo. 

Tienen  el  sistema  dentario  completo,  es  decir, 
compuesto  de  incish-os,  caninos  v  molares,  aunque 
de  formas  muy  variadas.  Conocidos  por  Brisson  en 
muy  corto  número,  lo  fueron  mejor  por  Buffon  que 
describió  muchas  especies.  En  la  actualidad,  que  su 
número  ha  crecido,  se  dividen  en  seis  tribus  de  ¡a« 
quo  vamos  á  ocuparnos  á  continuación,  í  saber: 
(«aleonilocos  ó  Gatos-volantes,  Kilóstomos,  Itinólo- 
fos.  Vespertilios,  Noctitios  y  Rusotas  ó  Meganlc- 
teros. 


TRIBU  DE  6ALE0PITEC0S. 


DiF£REncÍANEE  de  los  Murciélagos  propiamente  di> 
cbos  en  tener  todos  los  dedos  de  las  manos  guarnecidos 
de  uñas  cortantes ,  aue  no  son  mas  prolongadas  que 
las  de  los  piés,  de  lo  cual  resulta  que  In  membrana 
que  ocupa  los  espacios  que  median  entre  los  miem- 
bros, y  que  se  extiende  hasta  la  cola ,  no  les  sirve  de 
alas,  sino  solamente  de  paracaidas.  Tienen  seis  inci- 
sivos en  la  mandíbula  inferior ,  hendidos  como  las 
púas  de  un  peine. 


aÉNERO  OATO-VOLAMTE. 

GíUiopillucta  (Pall.) 

TiEfCEN  treinta  y  cuatro  dientes ;  los  incisivos  su- 
periores dentellados,  y  los  inferiores  divididos  :  los 
molares  son  romos,  con  una  sola  hendidura;  las 
membranas  interfemorales  y  laterales  son  velludas. 
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KCBOC. 


Eslus  animales  sallan  muy  lejos  mediante  la  iiieni- 
brina  lateral ,  pero  no  vuelan. 

BOBUNO  Ú  OLEXK. 

Gáleopithecus  rufut  (Geoff.);  I^mur  rohm  Linn.) 

Habita  las  islas  de  Polew  ó  Paiaos ,  en  las  Molucas, 
y  IssdelaSonda.  Su  longitud  os  de  un  pié  pn'txi  mámen- 
le :  el  color  del  pelo  es  rojii:o  en  las  partes  inferiores 
y  de  un  hermoso  j^ris  rojo  en  Ins  superiores.  A  caJa 
uhIo  del  cuerpo  tjene  Jos  listas  blancas,  moteadas 
irrecularmentc  de  un  fjris  neprnzco,  fjuc  se  extiende 
desde  la  cara  posterior  de  las  orojiis  íiasla  el  origen 
de  las  extremidades  abdominales.  Kl  bocioo  es  pro- 
longado y  delgado  como  el  de  una  Comadreja,  las  ore- 
jas cortas  y  los  ojos  muy  vivos. 

El  Kubung  no  puede  volar  como  los  Murciélagos, 
porque  su  membrana  es  corla ;  pero  maniobra  con 
lanía  destreza,  íjue  recorre  largas  distancias  por  el 
aire  y  s;ilta  de  un  árbol  á  otro  aunque  disten  cin- 
cuenta ó  sesenta  pasos.  Para  ello  se  coloca  en  la  ra- 
ma mas  alta,  se  arroja  de  un  salto  al  árbol  mas 
próximo,  extendiendo  su  membrana  ,  inriinando  la 
cabeza  bácia  el  suelo  ,  describiendo  una  |iarábola 
nblicua  al  borizonte ;  yasi  es  que  liabiendu  partido  de 
la  cima  de  un  árbol  va  á  parar  á  las  ramas  mas  bajas 
del  otro.  Esto  mismo  bace  aunque  el  bosque  sea  muy 
es|»e8o,  pues  se  dedica  todo  el  dia  á  la  caza  de  inscc- 
los  y  pajarillos,  que  liabitan  donde  él  les  persigue, 
.siemnre  empezando  por  las  ramas  mas  bajas  de  los 
árboles  basLi  llegar  á  las  mas  clcradas,  esplorando 
una  trasoirá. 

Este  Galeopitcco  es  el  terror  de  los  Colibris  y  otros 
pajarillos,  que  coge  en  el  nido  por  la  noclie ,  y  por  el 
dia  rompe  y  chupa  sus  hucívecillos.  Algunas  veces  se 
esconde  en  una  rama  gruesa,  ya  ecbatfo  sobre  la  cor- 
teza ó  ya  suspendido  de  la  cola  y  las  extremidades  pos- 
teriores. En  este  estado  si  luisa  un  Colibrí  6  una  Ma- 
riposa volando  á  aliyunospiés  de  distancia  de  él,  se  lan- 
za de  repente,  la  coge  entre  su  membrana  y  cae  en  la 
rama  mas  próxima  para  devorarla  á  su  placer.  Cuan- 


do está  suspendido,  espera  que  el  Colibrí  pase  por  de- 
bajo y  se  deja  caer  perpendicularmente  y  con  tal 
acierto  que  casi  nunca  se  le  escápala  presa.  Su  olfa- 
to es  también  muy  tino. 

Ln  bombrn  pare  un  bijuolo  que  cuida  con  mucba 
ternura.  Le  bace  su  nido  con  yerba  lina  y  seca  en  el 
agujero  de  un  trozo  de  árlwl .  en  el  que  solo  le  deia 
cuatro  6  cinco  dias,  ni  cabo  oe  los  cuales  tiene  sufi- 
ciente fuerza  para  pcrmnnecer  constanl<'inonte  asido 
al  vientre  de  su  madre.  Cuando  es  mayorcilo  le  colo- 
ca como  para  descan.sar  sobre  el  lomo  ó  sobre  alguna 
rama.  Si  tiene  gana  de  dormir,  la  madre  da  á  su  cuer- 
po un  movimiento  de  balanza  ,  lo  mismo  que  una  no- 
driza puede  hacerlo  con  un  niño. 

I.os  indios  gustan  n>uclio  «le  l.i  carne  del  Kubung, 
particulannenle  en  la  estación  del  año  que  eslos  ani- 
males dejan  de  cazar  insectos  para  alimentarse  de 
cierta  fruta  semejante  A  la  grosella  que  es  muy  abun- 
dante en  los  bosques  y  con  la  cual  engordan  mucho. 

OALEOPITBCO  VAmiADO. 

Galeopitheeus  variegatus  (GeofT.) 

Tiene  solo  cinco  pulgadas  de  longitud  :  es  de  co- 
lor pardo  moreno,  variado  superiormente  de  un  par- 
do mas  subido,  y  sus  miembros  e^tán  manchados  de 
blanco.  Tiene  la  cabeza  mas  gruesa  y  el  hocico  mas 
prolongado  qne  el  precedente,  y  como  él  habita  en 
las  Molucas. 

OALSOPITSCO  DE  TERM ATS. 

Galeopithmtt  UrualenMS  ffieoff,);  Felii  l  Ohns  tsmatta 
(Seba.) 

Aun  es  mas  pequeño  que  el  precetlenle.  Es  de  co- 
lor pardo  rojizo  mas  bajo  inferiormente  que  por  arri- 
ba ,  con  manchas  blancas  encima  de  la  cola.  Habita 
igualmente  en  las  Molucas.  Seba  oreyó  hallarle  cierta 
semejanza  con  los  Gatos,  por  lo  cual  le  impuso  el 
nombre  de  Gato  volador. 


TOMO  1. 
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TRIBU  DE  FILOSTONOS. 


aSNERO  FILOSTOMO 

Philástomo  (üttitt.) 

Los  Filóslomos  se  Uaman  asi  por  el  eoniplic«do 
aparato  qm  parece  dependencia  del  drsano  d«i  olfato 

y  que  roilca  ó  i'iivin'lve  las  vcntíinn?  nr'  h  mñi .  ya 
en  foriua  lie  hüja,  ya  de  reborde  iliversajueiilf  con- 
formado. 

El  sistema  dentario  se  compone  de  32  ó  30  dien- 
tes :  */«  ó  *U  incísiTOs;     caninos  y  *Vio  nwlarM. 

Los  inc¡>>¡v(is  ¡nfvriorfs  son  loldilrrilof;  y  <1¡spu(";tn<!  rc- 
guluniitíiite  en  furnia  circular,  al  pasó  que  los  supe- 
riores son ,  los  laterales  peque&ot  y  radímentanos, 
loa  dei  centro  bilobulados. 
La  membrana  nasal ,  redonda  en  su  punto  de 

unión  ,  so  va  csfrorlinndn  «iirr'sivnmr'ntt'  tinstn  nrít- 
barcn  ¡luiila  obtusa.  Tiene  á  Iüs  ladus  tloi»  surous  pjo- 
fuiulos  (jue  lermin.in  fii  las  ventanas  de  la  nariz,  y 
que  la  dividen  en  dos  uorc iones;  la  inrerior  bastante 
parecida  á  nna  herradura  v  la  superior  que  imita  la 
tiojade  una  lanza,  t^n  lin  ,  Ta  ii::rli'  media  de  la  Itnjn 
es  mas  gruesa  y  mas  carnoí^a  que  las  luterale!<  que 
están  muy  recogidas  inferiormenlt!  por  los  surcos  de 
las  venlaóaa  de  la  nariz ,  lo  cual  hace  que  la  porción 
lanceolada  se  aitelitaoe  en  sns  dos  extremos.  Esto 
membrana  está  unida  á  ios  trcummlns  I.i  cara  so- 
lamente en  el  reborde  de  las  ven  lanas  de  la  nariz. 

Las  orejas  son  anchas ,  elevadas,  escotadas  en  su 
borde  posterior  torminadas  inferiormenle  por  an  pe- 
queño lóbulo  con  un  orejón.  La  boca  esta  bastante 
abierta,  y  los  labios  tienen  su  rohonlc  fii  forma  df 
pezón,  y  la  pai  le  media  del  inferior  preseula  una  pro- 
minencia formada  de  tubérculos  mas  pequeños  dis- 

Sucstos  eo  ángulo  abierto  :  la  lengua  esta  cubierta 
e  papilas  duras.  Las  alas  son  grandes  y  tienen  el 
d<Mln  (le  enmedin  con  una  falanp;e  detnís  ;  la  cola  va- 
ria en  lóU|jilud  ü  carecen  de  ella  abbululamenle,  y  la 
membrana  interfemoral  es  corla. 

Los  Filástomos  viven  en  la  América  meridional, 
y  principalmento  en  ta  Guyana ,  en  el  Brasil  y  en  el 
Paraguay.  Son  Murciélagos  nocturnos  que  puedeu 
romper  la  piel  de  los  animales  dormidos,  y  chuparles 
la  MUigre  quebróte  por  ha  heridas. 

nX.OSTOM0  ALMENADO. 

Phyüostoma  crtHulalum. 

Tiene  el  hocico  corlo .  grueso  y  obtuso,  las  orejas 
anchas  y  ovaladas ,  una  lioja  nasal  cortada  en  Iriui- 
guio  y  (lontada  en  sus  bordes ,  que  no  se  nepar»  ds  ta 
parte  que  la  sostiene  en  forma  de  herradura. 

El  eilremo  de  la  cola  es  libre.  Lo  largo  de  su  cuer- 
po tres  pulgadas  y  dos  líneas ,  doce  pulgadas  de  ex- 
taniion  de  nnoi  otro  etína»  de  lis  alai.  Es  daoco- 
nocida  au  patria» 


(Ocoir.) 


cola  se  baila  libre  ftiera  de  elb.  La  hoja  nasal ,  muy 
prolongada ,  acuda  en  la  punta  y  li?a  en  sus  lioriles, 
descausa  sobre  un  rebonle  sinuoso,  suldailopor de- 
lante á  la  lierr.uiura  (|ue  es  muy  estrecha.  Tiene  de 
largo  cuatro  pulgadas  y  tres  lioc^;  v  quince  pulga- 
das dedístoncia  edlreloaortremosdelasalas  abiertas. 

wamexbLAOú  msiiito  bb  lamu. 

^  PhyUotíoma  hMtahm  (Geoff.) 

Knlre  el  pnn  número  de  esperics  de  Murci<'I.igos, 
que  no  estaban  denuininados  ni  eran  cunocidos,  se 
indican  algunos  por  medio  de  nombres  tomadoíi  de 
lenguas  extranjeras ,  y  otros  cm  denominaciones 
camis  de  sn  carácter  mas  notable.  LMmase  hierro  de 
lanza  al  MnrrjiMacn  de  qtm  nliorn  tratamos  porque 
presenta  una  cre:sla  ó  membrana ,  en  bgura  de  hoja 
de  trébol  muv  aguda,  y  perfectamente  parecida  ai 
hierro  6  cuchilla  de  uña  lanza.  Este  solo  carácter 
bastarla  para  Ineerle  reconocer  y  distmgutrle  de  to- 
d'is  los  demás  d<'  -11  tribu  ;  sin  emiiarpn  añadiremos 
que  su  cola  es  muy  corla;  que  su  tamaño  y  color  son 
los  del  Murciélago  común ;  que  tiene  cuatro  dientes 
incisivos  en  la  mandíbula  superior  jjf  que  es  especie 
muy  común  en  América  y  desconocida  en  Cnropa. 

Mr.  Hrinon  se  equivocó  i  n  d.ir  fi  este  Murciélago 
solw  cualnt  dedos  en  ia.<^  al<is,  habieiidule  inducido  i 
este  error  la  figura  dada  por  Seba ,  la  cual  no  presen- 
to en  efecto  siuo  tres  dedos  en  la  membrana  del  ola. 
y  otro  qtie  forma  el  pulgar ;  pero  esto  fne  defiseto  del 
dibujante.  Edwards,  mas  exariocu  el  dibujo  que  dió 
de  este  animal^  le  señaló  los  cinco  dedos  que  real- 
menle  tiene ,  como  todos  los  demás  Murdéragoa. 

nS.ÓftTOMO  DE  HOJA  REDONDA. 

PhtjUottoina  rotundum  (Geoff.) 

Tiene  el  hocico  mas  bien  agudo  que  chato ,  la  liott 
nasal  redonda  en  su  parte  superior,  perfectamente 
entera*,  el  pelo  pardo  rojizo;  dos  milgadas,  nueve  li- 
neas de  longitud  y  los  extremos  de  las  ahis  distan  en* 
tre  ai  nueve  pulgadas  y  quince  líneas.  Esta  especie 
C8  común  en  el  Paraguay  donde  corre  por  el  suelo 
muy  velozmente  lanzándose  sobre  las  aves  de  corral, 
sobre  los  animales  domésticos  J  aun  BObrs  el  hombre 
para  chuparles  la  sangre. 

riL¿Í*OllO  LlftVADO. 

FftyUattiMMiJifluafMN  (Ocoff.) 

Tiene  de  longitud  dos  pulgadas  y  nueve  lineas,  f 
presentí  una  lista  blanca  en  la  rara  y  cuatro  en  la  es* 
palda.  Tiene  la  membrana  iia»ai  entera,  y  es  del  Pa* 
ragüay. 


También  ignora  sii  patria.  Su«  "reja?  son  an- 
chas, estriadas  y  estrectias  hácia  eu  etlremo.  El 
hocico  es  corlo  y  grueso.  La  membrana  interfemoral 
wtá  cof  Uda  «D  ái^^vjoi  r^ctoe^  y  It  eatremidad  de  la 


fhj/ÜMt9mapertpicin<iiutn  (ro'i,rr.);  l>s|MrNlio  jMrf* 

p\(  iUatum  ( Lin. ) 

Es  de  Color  moreno  uegruzco,  con  dos  listas  blan- 
cas; y  la  membrana  nasal  corta  y  escotada  cecet  di 
la  punto.  Pertenece  i  It  Amárica  meridionaJ. 


.  ijui.  u  i.y  Google 


LOS  TRES  REINOS  DE  U  NATURALEZA. 

lOOLOSU. 


UM.  XXXIII. 
■AMiFUOS.— Cmictr**. 


FILOSTOMO  DE  AMERICA. 


MAMIFEBOS.- 
rxLÓSTomo  ritoa  os  jm. 
Fi^htlma  fjUwii  (Geoff.) 

Tiene  hi  mandíbiilas  prolongnda!;;  la  membrane 
nasiil  entera  ,  tan  larga  cuino  nnclia ,  pero  esirorlin 
en  In  base.  Cada  tnan<Íiliula  tiene ,  sr^uu  Azara ,  tlu& 
iiicisivos :  ol  liorico  os  obtuso  y  poco  lienditlo,  cipelo 
pardo  rojizo  tirando  á  lilanquéctao  por  tidbajo.  Vive 
eitelñiraguay, 

Vemflnu  (Geotr.) 

Solo  difieren  de  los  Filóslomos  por  su  sistema  den- 
larioquesecotupoDede  */^incís¡ros  Vt*-*>">nos  y 
moltras.  De  loa  ineiaivoa  soperiores ,  los  dos  de  en- 
nMdío  aoo  mas  IwgN  ;  trancados  por  el  borde  ex- 
terno; los  laterales  son  obtnma  mity  cortos.  Loa  infe- 
riores son  igualfis  y  \r.<  mniiios  muy  robustos.  Las 
orejas  son  también  luayurts  uue  las  Je  luaFilóslomos. 
El  labio  inferior  solo  tiene  dos  prominencias,  f  sn 
Imcíco  esirecbo  ae  |»olonga  sencillamente. 

El  tipo  de  este  nénero  es  el  Vampiro  de  Boflbn 
la  Niit'va  i^üpaña ,  v  i\c  h  (¡iiinna  (Phtfilostoma 
spei-trum,  Geoíf.)  el  Cants  voianx  tnaa-ima  auritu 
de  SobSt  célebre  por  su  costumbre  de  chupar  la 
sangre  de  losanimMes  dnranto  elsyráo.  Mochos  au- 
tores convienen  en  negnrie  esta  fieuKad;  peroHr.  de 
Orhi^riiv  qiip  fin  inTiiiaricridñ  l,ir5o  tiempo  en  el  Pa- 
raj^uay  aiirma  este  liecljc» .  <■  V.\  n  iisia  y  avidez  de  estos 
animales  por  la  sangre  es  ti*l,  di  ce  este  viajero,  que 
los  naturales  se  ven  obligados  á  pasar  la  noebe  bajo 
mosquiteros,  y  á  encerrar  ettidanosamente  sus  ga- 
llinas y  animales  ilonii'slicos.  K!  Vampiro  pírriK.-  en 
^enor»)  In  nu'-iv,  el  cuello  y  ia  espalda  de  m  victima, 
H  lin  ilf  iiuc  iiü  pueda  desembarazarle  de  él ,  lo  que 
hace  sin  cmbaiiio  levolcindoao  sobre  el  lomo,  iíeta 
partienlariiiad  de  coatunbreajMilria  también  parecer 
prnpi  i  por  oln  parto  de  los  FiMatomos  7  de  loi  Glo- 

*  Awmauk  OUAZO. 

Vampirus  sangtiisuf/n  fl  pt-i.) 

Su  cuerpo  por  encima  es  gris  pardo  oscuro,  que 
tira  á  veces  á  rojizo ;  de  tintas  uiuclio  mas  clara<(  por 
debajo.  Su  largo  es  decinoopuigsdas  sobre  veíate  y 
dea  j  dies  líneas  de  eitension  de  uno  á  otro  «itremo 
délas  nla.«.  í,a  cola  snbrisale  muy  poco  de  la  mem- 
brana iulcrfciiioral.  Los  bülocudo's  le  llaman  A'ian- 
ghenat.  Algunos  autores  piensan  que  esta  especie  es 
el  ^iUotüma kaaUUwn  de  Geoffroj,  el  Murciélago 
hierro  de  lana  de  Bufron ,  lo  cual  «•  mojr  dudoso. 

Arasr)  los  Vampiros  deicabiortoc  por  Spix  Mi  el 
Brasil,  serán  Filóstomos. 

GÉNERO  ZOASATEO. 

Madaliam  (Leacb). 

TiEfic?i  dos  membranas  nasales  y  carecen  de  cola. 
Los  piés  esLin  provistos  de  dos  suspensores  muy 
cortos:  sus  dedos  son  iíu  ii  f^y  las  nñ  -  |  i  [  uf^asy 
comprimidas.  Los  labi  r^iáu  provistns  de  papilas 
blandas,  compriiaidns  y  Ti nijííaois.  La  Irngua  so  ve 
cubierta  anteriormenlu  de  iilamcntos  delgados  y  bí- 
fidos ,  ma^  grandes  hácia  su  extremo ;  en  su  medio 
sev»Mi '  ;'h'  rciilds  lii Pidos  ó  quinquifídos  dirigidos  há- 
cia  adelante :  en  su  base  hay  dos  ovnhdos  y  situados 
en  UD ho|lloio.  El  paladar  está  por  delante  señalado 
oon  Qm  pfwninencia  longitudinal ,  y  tiene  bácia  los 
lados  y  por  detris  tubérculos  dirígidoe  hácia  ade- 
Itnle. 


CAR.NICEROS  í33 

La  fórmulndeniana  es ^  incisivos,  *¡i  canioiMiy  '/w 
molares.  Los  incisivos  superiores  son  dMiguáles,  por* 

Ke  los  dos  intermedios  son  mas  largos,  bifidM  y 
toneados ,  mientras  qoA  los  latvias  son  mas  cor- 
tos  y  obtusos.  Los  infi  rioros  son  scnciltos  ,  iguales 
ciUrc  si  y  aguilus.  Loü  caninm  de  arriba  son  mas 
ruesos  y  mas  anchos  que  los  de  abajo.  En  la  man- 
ibula  superior  los  molares  presentan  las  particulari' 
dades  siguientes :  el  primero  es  pequeño,  agudo,  in-> 
diñado  siiliic  su  borde  posterior,  y  dilatado  en  su 
ba&e  liácia  adentro;  el  segundo  mas  ancho  y  agudo 
está  armado  de  un  apéndiceobtiHo;  ei  terceroyenirto 
son  bifidos  bicia  afuera,  con  divisiones  obUisss,  muy 
abolladas  en  su  bese  ▼  hácia  adentro,  donde  apare* 
cen  dos  tubérculos;  oí  cuarto  mas  corto  ijiu-  <T  lor- 
cero,  tiene  una  escotadura  menos  pronunciada  en  el 
reborde  posterior.  Los  molares  de  la  mandíbula  Infe- 
rior son; d  primero  terminadoen  punta, el  segundo 
mayor  y  abultado  en  la  base  por  detrás ;  el  tercero 
tiene  cuatro  tubítrculos  on  cada  lado  y  el  cuarto  tie- 
ne tres  lo  mismo  que  el  quinto ,  que  es  el  mas  pe- 
qjudki. 

HASATSO  DE  LETWIt. 

Madalma  (Leach.) 

Es  la  áoica  especie  conocida  de  este  género .  y  -ñ- 
ve  en  ta  lamaira ;  tiene  el  pelo  negruzco,  la  memimina 
interfcmoral  litrciainfrift'  csiotada  ydiezy  nueve  pul- 
gadas de  anchura  con  las  alas  extendidas;  las  orejas 
medianas  y  redondeadas  y  le  nembrant  nasal  pon- 
tiagnda. 


aÉMEBo  cHboaérAoo, 

GiMMpkOffi,  (Geoir.) 

Son  Filústomos  cuyo  hocico  es  prolongado  v  e«- 
Irecho,  t  que  tienen  una  lengua  dispuesta  en  tonni 
de  cintilla  muy  larga  y  estrocna ,  la  cual  cubren  por 
delante  numerosas  papilas,  al  paso  que  tiene  en  su 
centro  un  surt  o  lnnu'itudinal-  es  redondeada  i  \frn- 
sible,  y  tiene  los  bunies  salientes  y  prominentes,  lo 
que  forma  un  poderoso  órgano  de  succión.  La  narít 
tiene  por  encima  una  hoja  corlada  en  forma  de  en- 
chilla  de  lanza.  f.a  cola  unas  veceses  nQla,otnnnidi> 
nitMititria.  t,a  mcmlirana  nasal  lanceolada  y  la  inter- 
femonil  muy  pequeña  n  nula.  Sus  dientes  son  en 
número  de  vemle  y  cu  lio  .  ¡i  saber:  '/i  incisivos, 
*/t  caninos  y  '/^  molares.  Los  incisivos  están  conti- 
guos ó  formados  por  pares,  los  caninos  son  media» 
V  I  s  itioiareBdelaniiiDa  forma  qne  lade  lot> 
Kiiústomos. 

M«dM«0  BU  ViUM. 

&CtOphnt/a  soririnn  ^(icolT.);  Vespertilio  soriüUlVt 
(Lin —Pa».);  La  hoja  (Vkq  d'  Ailr). 

Este  Glo«ófago  que  vive  en  Surioam  y  en  Cayena, 
al  que  Buffon  lia  nescríto  con  el  nombre  de  Mordé- 
lago  Musaraña ,  se  conoce  [)or  la  falta  de  cola  y  por 
lo  extenso  de  su  membrana  inlerfenioral.  La  longi- 
tud de  la  lengaa  y  las  papilas  que  la  terminan,  que  se 
han  tomado  por  un  chupador ,  le  ban  valido  lo  mismo 
que  á  sus  congéneres  la  acusación  de  qiie  rlmpa  la 
sangre  de  los  animales  dormidos  á  semejanza  <ie  los 
Vampiros ;  lo  cierto  es  que  está  inocente  de  seme- 
jante crimen,  poes  este  órgano  tan  solo  le  sirve  para 
sondear  los  agujeros  y  rendijas  de  los  troncos  de  ios 
árboles,  cuando  busca  en  ellos  Va  iiuectos  de  que  se 
aUmeala. 


í 
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nOlÓFAOO  DE  COIiA  SKVXTEl/tA. 

Gloiophaga  ampie s\cattáala  (lieoff.) 

E5  (le  color  moreno  nopruíco ,  Üenfl  la  membnina 
irifcrfcinoral  muy  nni:lKi ,  l;i  i-oIm  cortil  y  torminndn 
ea  un  cngrosamiento.  Se  encuentra  á  las  iomedia- 
eíones  de  fMo  J8iMír5«n  d  Branl. 

•X.OSÓrAOO  CAU9ATARIO. 

Gl^ophata  caváifer  (GeofT.) 

Tiene  la  membrana  interfemonl  nmy  rorta,  y  rtf>  la 
cual  snhrosnlf  algo  In  cola.  Vive  «D  «1  finuñl  y'm  pe- 
lo es  pajTílo  negruzco.  • 

ObOSÓFAOO  SIN  COLA. 

(tloso¡ihaija  exaúdala  (Geoff.) 

Carece  de  cola ,  tiene  la  membrana  Interfrmoral 

ri  lüijü  !i!aria  y  el  color  ilr  su  (x'lo  es  [lardo  oscuro. 
Sv  Itaila  también  en  las  inmediaciones  de  ilio  Ja- 
neiro. 

WtmSRO  UNOPOMO. 

Bhinoponia  (GcofT.) 

I/)s  caracteres  de  eelos  (¿aeirópteroi  «m:  frenle 
acanalada,  orejas  tan  mébn  como  titas,  con  ore- 
jones Unccolados,  quo  so  uiion  en  la  misma  frciih'. 
s  ventanas  de  la  nariz  ohlii  uaaiente  bendidas^  es- 


tán rodeadas  tie  una  especio  de  esfínter  míe  lai 
con  elasticidad,  y  se  abren  en  el  extremodeunaMue» 
ña  geta  separada  del  bocíco  porarríba  en  ángulo  rcc» 
|n.  Kl  laiiiii  superior  iio  paía  de  la  parte  inferior  de  esta 
getu,  y  el  iníeriur  itumiiia  cu  dos  promiueocias  sepa- 
radas entre  sí  por  una  ligera  bendidura.  Las  alas  son 
lárjgas ,  la  uiemhrana  interfemonl  mar  estreeba ,  y 
deja  libre  la  cola  en  teda  la  eiiraaion  m  tu  longitud. 
Sus  dientes  snu  v(  ¡nlo  y  ocbo,  esto  es,  '  ,inris¡vus, 
pequeños,  cónicos,  se|>arados  uno  de  otro  por  arriba; 
y  iMcnatro  de  abajo  trilobulados,  colocados  con  irre- 

SularjAMi;  %caninoa^  */m  noJarea,  les  dosanteriores 
» la  mandilnda  inienor  falso».  lMRino|wnHMno  se 
distinguen  de  los  Vespertilios  en  su  modo  de  vivir. 
Solo  se  coi^oceados  especies,  una  del  Antiguo  Mundo 
y  otra  que  se  «roe  sea  da  ta  Candína  del  Sor. 
Estas  sOft: 


MlCROriIiO. 

Rhyitopoma  m'tcrophylím. 

Equivocadamente  se  lia  cieidoser  la  especie  dibu- 
jada por  Beion  bajo  los  nombres  de  ATyefms,  Mur*- 

ciélatíiú  cilro .  /fníu/xviarffl ,  ctc.[  porque  se  trata  de 
un  Of  cjudo  en  el  libro  del  priticip"-  de  la  onuioloBÍa 
francesa.  El  Rinooomo  micrólüo  ó  de  peijueña  lio- 
jucla  nasal,  tiene  el  pelo  cenizoso,  la  cola  muy  larca 
y  muy  delgada ,  el  cuerpo  de  dos  pulgadas ,  Is  cota  de 
veinte  y  dos  lineas,  con  siete pul;p'adas  y  cuatro  lineas 
entre  los  extremu¡>  ¿a  iaü  alas  aiiierlajs.  Los  peios  son 
largos  Y  abundantes:  vive  en  los  subterráneos  de  Ins 

EiriflUMS  de  Egipto.  $u  natural  es  irritable,  y  tieDe 
i  singar  costuinbre  de  abrir  y  de  cenar  oon  fira* 
auencia  lua  narices. 


mUnopoma  ciiroMMMff. 

Está  caracterizado  por  orejas  iriangidares  de  me- 
diana dimensión;  m  [tvlo  v%  p^rdo,  cola  bastante 
tuerte, envuelta  en  su  primera  mitadpor  la  membrana 
interfemoral.  Tiene  el  cnerpo  de  tíos  pulgadas,  la 
eoUdadieByoeholíaaM,y  la  dnumcia  fue  media 
entre  1m  extremos  de  Isa  alts  as  de  ocbo  pulgadas. 


\T15»A1  F7  \  -  ZOOLOGIA . 

OÉME&O  ARTIBEO. 

Ártíbm»  (leach.) 

Sk  parecen  ú  los  Filósf  oiiios  por  sus  incisivos  su- 
periores medio  bílidos  y  por  otros  varios  taracleres; 
pero  se  disUngnen  por  tos  incidvos  inferiores  que 
son  enteros.  Los  Artibeos  tienen, pues, »/,  incisivos, 
*  j  caninos  y  ".(fl  molares.  Tienen  dos  liojas  nasales,  una 
borizontar<le!il(dl  ida  y  otra  vertical  puntiaguda;  ca- 
recen (ie  cola  y  la  membrana  iulerfeinoral  está  esco- 
tada basta  cercu  de  su  base.  La  rara  es  obtusa,  se- 
ñalada con  dos  estrías ;  el  cráneo  ea  ánplio,  algo  mas 
ancbogueel  bocico. 

Los  mcisivos  superiores  son ,  los  ilos  ilel  medio  Iij- 
lidos ,  los  laterales  cortos  y  oblnsos.  L«»s  inferiores 
son  truncisdos,  con  los  dos  medios  prolongados  y 
ncnnalados  por  delante.  Los  caninos  de  8rril»a  <;on 
ios  mas  fuertes  ,  estrangulados  por  dentro;  dilatados 
li;icia  atrás.  I.os  molares  de  la  mamlitiiiln  ¡«\iperior 
son  abultados  por  dentro,  el  nrimero  pequeño,  el 
tercero  mas  foroininoso.  Los  oe  la  mandíbula  infe- 
rii  r  son  el  primero  y  segundo  muy  agudos;  siendo 
el  secundo  mas  l.irgo.  El  lercero  y  el  cuarto  son  mas 
anciKw.  todos  tuhercuiosos  por  adentro,  y  el  qninit 
es  el  mas  pequeño  de  todos.  . 

«atraco  OE  X.A  sñméieA, 

Artibtus  jamaiiriis¡'.  il^carh.) 

El  doctor  Leacb  solo  lia  mencionado  iigtiraineitte 
una  especie  de  este  género  llamada  por  él  Atiibeo  de 

Jamaka ,  ano  mss  tarde  Horsfleid  In  descrito  oon 
Attousos  deIsHes  bajo  «1  nombre  de  FI¡láiHmo<ls  la 
Jamaica.  Esta  e»p(  i  ie  de  Murciélago  tiene  uncucrpo 
robusto  cubierto  por  todas  partes  de  pelos  largos,  se- 
dosos y  suaves ;  el  color  del  lomo  y  de  la  parto  supe- 
rior de  la  cabeza  es  de  un  gria  que  tira  á  pardo ,  pero 
sin  matis  ninguno  de  amarilto  é  de  eneamado  ;  por 
debajo  es  mas  piilido  y  azulado;  cada  pelo  déla  parte 
superior  es  mas  oscuro  en  su  extrema;  de  modo  que 
el  pelage  parece  mas  sombrío  t'i  mas  claro  según  la 
posición;  en  el  vientre  os  Instraao  y  tioie  uu  biillo 
como  d«  ^ata. 

Las  alas,  la  membrana  interfemoral  y  los  ap<'^ndi- 
ces  de  l.t  nariz  son  casi  negros.  Las  orejas  muy  estre- 
clias  y  redondas ,  son  algo  pndongndai.  La  nariz  vsXú 
cubierta  por  los  lados  de  un  vello  suave ,  entreoí  cual 
se  liallan  esparcidos  ayunos  pelos  ásperos  á  modo  de 
cerdas.  De  los  cuatro  incisivos  sujieriores  los  dos  la- 
terales son  los  mas  pequeños,  'os  incisivos  inferiores 
son  de  la  misma  longitud  y  dispuestos  regularmente. 
La  membrana  interfemorol  oitá  muy  escotada.  Los 
dedos  son  parecidos  en  su  longitad  y  en  an  Ibraia,  y 
tienen  todos  lii  misma  direcdon;eattnpareiataMinte 
cubiertos  de  pelos  ásperos. 

Los  tabios  o.'ttán  rodeados  de  una  serie  regular  de 
vcrmgia,  y  la  boca  tiene  interiormente  una  membrs- 
na  eatreclm  y  fesConeáb:  es  «lanchara  eoft  Isa  alas 
e.xtendi(las  de  quince  pulgadas,  sobre  cuatro  y  diei 
líneas  de  largo. 

A  este  género  pertenece  tambieo  el  phuUostOfña 
pUmnMhm  de  Spíx,  que  se  distiogne  déla  especie 
de  la  Jsmaica  por  la  estructara  y  la  adhesión  de  la 
porción  inferior  do  la  membrana  nasal;  por  la  caren- 
cia d«  las  verruess  en  los  lados  de  la  naris,  y  por 
otras  parlicnlaridadea.  Vive  en  el  Brasil. 

«¡MERO  aiOMÓniiO. 

Mon  oph  ijUus  ( Leach . ) 

TwAsa  los  Monófilos  V«incisÍTOs,  V|  caninos  y 
molares;  los  íncietTOS superiores  inedioo  son  largos  y 
bilidos;  los  laterales  estrediQs ,  cortado?  w  sn  Mr* 
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MAMIFRROS.- 

Af.  ^iterim  y  anchos  pur  la  Imsp.  L*»  caninos  están 
serarados , 'bifktos  y  muy  aballadf>s  por  Heiris  :  los 
inimorf»  lienpn  nn  tfbórde  interno  en  la  bas^.  Ijt 
hoja  nasnl  es  simple  ,  rerla  y  la  cola  es  corta  :  ol  ho- 
cico i»  prolonf;a<io  y  el  crórieo  poco  mas  ancho  ffnc 
la  cara. 
La  única  especie  es  el 
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■  OllÓril.0  aBDBDHAHN. 

Monophyllus  rrdmannii  (Lcacb.) 

Hahitn  en  la  Jnniaicn ,  tiene  In  barbilb  rnhierici  ríe 
pelos  larcos;  las  orejas  .son  redondas  y  la  hoja  unsal 
aguda,  bTan(|uizca  y  velluda. 


TRIBU  DE  RINOLOFOS. 


Los  Queirüpleros  comprendidos  en  esta  tribu  tie- 
nen caracteres  particulares ,  además  de  los  que  les 
corresponden  en  general  como  á  lotlos  lus  Murciéla- 
f;o8.  So  nariz  está  provista  de  membrauas  y  cresUis 
may  complicadas;  los  índices  tienen  .solamente  una 
^lange  y  las  alas  son  muy  ^ramies.  Las  heatbrus 
tienen  mamas  pectorales  y  es  frecuente  obserrarles 
0n  el  vientre  unns  verrugas  que  simulan  pezones. 

GÉNERO  ROfOLOrO- 

Rfiinolophtii  (GeofT.) 

Murciélagos  á  que  se  ha  dado  el  ruMobre  de 
Rinolofos ,  tienen  como  los  Filóstomos ,  la  membra- 
na nasal  iBOjr  eiliodida  yinDolio  otas  ewn  plica  da  en 
su  estructura  y  en  su  acción  directa  sobre  el  olfato. 
La  nariz  está  siluadn  en  el  fondo  de  una  cavida<l  lis- 
iante anclia ,  cspocie  de  receptáculo  pora  los  ellu- 
fiM  olorosos,  rodeada  de  una  crest.1  en  forma  de 
JiermdurR  por  delante,  y  con  una  liojn  por  encima. 
Las  orejas  i;stiiu  bastcinteik*sarrollHdas,  y  iirovisLas  de 
un  orejón  ancho  y  redondo,  que  termina  In  concha  en 
su  parle  inferior.  El  ojo  está  situadojunloá  la  oreja: 


los  bbios  son  enteros,  y  cada  uno  tiene  ti\  su  parto 
intermedia  dos  eminencias  en  forma  de  pezón.  La 
leuf^ua  es  ancha ,  ^Tuesa  y  cubierta  de  papilas  blan- 
das muy  linas.  La  membrana  inlerfcmoral  es  extensa, 
y  la  cola  diversamente  larga ,  está  las  mas  veces  en- 
teramente envueila.  Tienen  en  ai  pecbo  dos  tetas ,  y 
en  el  vientre  dos  verrujias  pubianas  en  forma  de  te- 
lillas pero  sin  glátiduías  laetíferns. 

Su  fórmula  dentaria  es  la  siguiente  :  treinta  dien- 
tes, de  los  cuales  */«  incisivoe,  */<  caninos  y  '"/u  d>o- 
lares.  Los  incisivos  superiores  son  pequouos,  cóni- 
cos, separados  uno  de  otro  ,  y  apenas  sobresalen 
de  las  encios.  Lus  inferiores  son  trilobulados.  Los 
molares  tienen  puntas  agudas  en  su  corona. 

Los  Rinólofos  liabitan  esclusivamente  en  el  anti- 
Kuo  continente ,  va  en  Kuropa ,  va  en  Africa  ó  en  bs 
islas  asiáticas  de  la  MaLisia.  Son  Murciélagos  que  vi- 
ven de  insectos  nocturnos  ó  crepusculares  de  que  so 
apoderan  al  vuelo.  De  dia  .se  retiran  á  cavernas  pro- 
fundas. Las  especies  de  £ui(^  pasan  el  invierno 
aletargadas  y  suspendidas  por  los  pies  del  techo  do 
los  subtemineos. 

Los  tipos  de  este  gi'-nero  parecen  sor  el  pequtño  j 
grande  herradura  de  Huífuii. 


CABEZA  DIL  CRA>DE  HERRAt>t)»A. 


OBAlfSE  HERIIADURA. 

RMrwlophut  uni-hatUituí  (GeofT. ) 

Tiéne  la  membrana  nasal  doble,  la  anterior  sinu«sa 
<enÍ08  bordes  y  en  kpnnta,  la  posterior  en'formade 


^%f«lt>  de  faina.  Effunoile  los  iüureiélRflm  masco-  la  luz  y  ^ustade  los  lugares  tenebrosos, donde  ^|a 


muñes  liabilu  en  las  cavernas ,  subterráneos  y  edi- 
licios  abandonados  de  toda  Europa.  No  sale  sino  en- 
teramente de  noche  para  ir  en  busca  de  mariposas  í 
ifíseelos  nocturnos.  Tiene  los  ojos  pequeños  y  ««eu- 
ros; las  popiliis  muy  dilatadas ,  y  así  es  que  huye  de. 
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su  inorada  MiapeadiéAdoae  de  \qs  t«cbo»  f$r  medio 
de  los  piés ,  reunido  con  otros  inuolius  <ie  au  especie. 

El  Grande  Herradura ,  como  la  mayor  parte  de  lo« 
Murcit'lapos ,  se  arrastra  penosarii»Milf  por  el  su»»lii  y 
en  una  superficie  lisa  no  puede  lomiur  vuelo, jMirquQ 
8u^  extremidades  no  pueden  ejeoNtw&lft 
Tifflientoftdel  laUo  y  del  meló. . 


iUmtatus  (Georr.);  Yi^trmo  fmm 

eqiiinum  (LIn.) 

Tiene  dos  membranas  nasales  ambas  en  forma  de 
herradura;  la«  oreja»  perfectamente  escotadas.  Ha- 
kita  en  Giuopa  j  piindpaluMiUe  en  Inglatena. 

1«  e^eewf  mn  eitnBü  que  evlaa  MR  t 

SlllO&OrO  TRIOrilTB. 

JUkiiMlmiftM  (rtd«iM  (Geofr.) 

Tiene  la  hoja  niael  i«neflla  y  termínáda  en  trea  Id* 

bulos  á  manera  Iridenfo :  las  or'-j.m  ejit^ín  en  parle 
suielas  al  hocko  por  un  pliegue  cutáneo  ynuiy  esco. 
tadas  en  su  parte  sapenor  nácia  afuera*  ha  cola  eí 
certa,  traspasa  ain  embar^  la  membrana ioterfeme- 
ral  que  es  peco  ancha  y  cortada  en  InffnM  r«>rte.  CI 
cuerpo  es  de  dos  piil^'adas  v  diez  lírifns  de  1  irpn,  1 1 
cola  inclusive,  ylnsala»;  abiertas  tienen  ilc  «•\l*»iisit>ii 
transversal  ocho  pulgadas  y  diez  líneas.  Ei^te  Murcie- 
la^  inbita  Uta  oaTemas  j  las  tumbas  de  Egipto. 

'  BIIIOMVO  9WL  OMM* 

Mkinolopkut  nf froiji  {SmUh,) 

Su  ceerpo  ea  de  color  de  hollin  que  tiré  á  blan* 
qnaco  por  debajo;  de  tres  pulpadao t  sei^  Hnens  de 
larpn,  sin  comprender  la  rciIa  qur  lii'iir  una  puljt,M<la: 
tiene  doce  pulgadas  de  ancbum  entre  lus  extremos  de 
iu  lias.  Sediceqneei  dd  cabo  de  Buena  Espermu. 

lUHOMMrO  BS  osomiOT. 
nMú/km  cHvOBHt  (Hopp.) 
Vive  en  ai  mismo  logar  dd  gM»  qw  el  anterior. 


iNATltíiiLtZA.— ZOOLOGIA. 

Su  lK(ja  nasal  es  acuminada  en  su  parte  superior.  El 
cuerpo  es  por  encima  de  un  Icunauo  color  lic  made- 
rn  que  pasa  ú  encarnado  color  de  fuük'o  |ior  dt>bnjo. 
La*  iin)iiil»ranaí>  son  iifi;r<is,  y  la  inlii  íomnr.'i  i  slá 
surcada  al  través  de  vetUias  y  apenas  sobrc&ule  del 
extremo  libre  de  la  cola.  El  cuerpo  tiene  tres  pulga- 
das ,  la  membrana  interfcmoral  una  pulgada,  y  trece 
de  anchura  enlre  los  extremos  de  las  alas.  Él  borde 
extemo  ite.bjwqapefeee  estar  profundamMite  es« 
OitVlo.       .  [ 

mMÓLoro  tatüMBiiiraiio. 

Tiene  mMMMbaBarabranaMMal,  redondeada  en  en 

terminación,  y  una  bolsa  forninila  de  tres  replie- 
gues de  la  piel  eji  la  frente,  bu  p«iUia  e»  k  isla  dn 
TliMr.        ...  * 


) 

Tiene  una  sola  membrana  nasal  redondeada  en  la 
cúspide»  Y 1*  cola  la  mitad  mas  corta  que  la  piem». 
Perieneee '*  Hadigascip. 

HIHOltOrO  DIADEMA.  ■  • 

J|jWfi«iOj»lKM  dtedeiM  (GrofT.)  ^ 

'  TIeOe  mw  Seta  miiuihi  una  naaai  tedemieada  en  sn 

terminación ;  nn  presenta  nuifiina  iiolsa  en  la  frente 
como  el  t^umenifero,  v  su  cola  es  do  longitud  igual 
á  la  de  las  piemBe.  Ea«e  TImor. 

«¿MERO  BSEGADEBMLO. 

JUtffOderma  (Geoff.) 

No  tienen  incisivos  en  la  mandíbula  auperior,  sino 
cuatro  en  la  inferior;  dos  omines  srríba  y  abajo, 
oclio  molares  arriba  y  diez  abajo.  Los  incisivos  infe- 
riores están  colocados,  regularmente  y  surcados.  Los 
caninos  son  gruesos  an  so  base,  y  eon  un  fnerle 


Sarfio  hacia  atrás.  La  hoja  nasal  eatá  dispuesta  como 
i  de  los  Filóstomos .  solo  que  es  triplicada ,  de  modo 

ala  base  se  enandey  m  desaparecíeudo  para 
r  las  ftwdonoB  d«  opacólo  en  ha  ventanas  de  la 


nariz;  el  otro  extremo  es  variable  en  enante  i  sn 

forma.  Los  Megaderiuos  tienen ,  por  último,  un  ca- 
rácter muy  uolab/  c  que  es  el  de  reunir  al  aparato 
complicado  de  la  renle  las  grandea  «rejas  de  Ion 
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MAUlFEROS.- 

Hurdélagos  orejudos ,  soldadas  i  la  frente  por  el 
bortip  untorior;  su  orejón  es  grande  v  laneeohdo. 
£1  ii  ir-  'i'ilo  délas  manos  solo  tiene  dos  fa1aní;<'s  y 
éí  rudiai'^nio  de  otra.  Carecen  de  cula  abaolutajnen- 
te.  y  la  mcmbi-ana  ioterhnoral  está  cortada  an  in- 
guios  rectos.  La  lengaa  es  corla  y  lisa. 

Los  Meffadermos  viven  esclasiyamenle  en  Afrka 
y  on  b  Imiia  rüiiiiti'Miial ,  y  habitan, en laa idfts  ó 
eo  io5  edjQóQs  arruinados.  ■ 

■SGADCRmO  HOJA. 

Jjihoja  {¥tá.  Cov.) 

Es  la  pspecic  conocida  desde  liar»'  mas  Lieiup<i, 
.  fue  ilescutúerta  en  el  Senegal  ñor  Ádanson;  el  que 
la  describió  con  el  naabct  da Iwaíiiagp  iiiqa  en  las 
obras  de  Buflbn. 

-.  MEOADEnmO  LIRA. 

Megadet  ma  ítia  i^iicoff. ) 

Los  lial)iLanles  do  la  costado  Coromandel  le  tlanian 
Valval,  y  vive  en  las  casas  (ie-.ij  1  i;  i  las.  Su  Imja 
nasal  es  coiDo.«ctaiiswlar,c«Mjiikt  uti  ángulos  r>>rt<  >s 
•  -  en  so  parle  superior  en  el  estado  ordinario;  pero  qm 
aparenta  tener  tres  puntas  cuando  oslá  desplegada. 
Lñ  cresi»  n.isal  tiene  la  figura  de  una  lira;  el  orejón 
está  formado  por  dos  lóbulos  imi  forma  lir  sciiii-rora- 
xon ;  la  raeiat}rana.¿iterfeinDnd  ya  acumpaíiada^u  su 
grueso  de  tres  tendaoaa  qué  parlan  da  la  rabadilla 
y  se  dirigen  á  los  tarsos,  uno  en  linea  recta  y  los 
oíros  lio»?  oblicuamente,  todos  para  plegar  y  reple- 
gar la  lúemhruia  sobre  sí  misma. 

La  parte  superior  del  cuerpo  es  de  un  gris  rojizo, 
porque  tadea  los  pelos  son  de  un  gris  oscuro  con  It 
punl'a  roja.  £1  vientre  e^tá  rubícrlo  dp  pelos  ras!  en- 
loramente  negros,  poro  Illancos  <mi  la  punta,  tic 
.  i^rn      resulta  un  color  general  «ris  muy  claro  6 
blanco  pardusco.  La  cabeza  es  gris  clara ,  y  sobre  la 
'•'nandíbula  inferior  se  ven  pelea  Meneos  y  rojos  es- 
.  parcídos  ;  las  porfioncs  mcmhranosas  tifticn  un  tin- 
io  menos  oscuro  que  eu  ios  otros  Murciélagos, 


(Oeoir.) 


Habita  en  la  isla  dí'Tcrnatf  y  tieno  do.  largo  cuatro 
pulsadas  j  ooeve  lineas.  La  ¿oja  que  está  sobre  la 
naris  eati  corlada  eir  fbrma  da  eoranm,  la  mismo 
gue  su  porción  ovalada  ú  oporcular.  El  orejón  es  b¡- 
lobulado,  el  lóbulo  exterior  agudo  y  el  interne  ova- 
lado. La  frenta  «a  de  eotor  nyo  daro  j  d  reato  dol 
pdoiDjna. 


Tiene  b  loenibrain  de  la  nariv  de  Ognra  oval ;  las 

orejas  en  fófmá  ñp  trf^hol  con  \m  folículo  bastante 
grande ,  é  igual  al  quinto  de  las  orejas.  Pertenece  á 
Ta  isla  de  Java.  El  cuerpo  tiene  cuatro  pulgadas  de 
largo  sobre  diez  de  un  extremo  i  otro  de  las  alas  i  al 
peip  es  a^Te  y  de  «olor  gris  d»x«lNl* 

WmsíGaeff.) 

Sb  dfferenefan  bastante  de  los  otros  Murciélagos 
por  el  aparato  de  su  nariz.  Se  nota  un  hovd  ájo  lar- 
go de  la  frente  en  línea  recta ,  y  de  sus  bordes  salen 
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dosceplii^iea  da  la  piel  de.la  cara ,  á  los  cuales  so 
unen  otros  dea  en  forma  hoja  de  espada  que  cubren 
la  partK  intermedia  de  esto  oiisnio  Ikk^co.  Las  vcnta- 
iia&  de  la  nariz  están  tapadas  por  un  cartiiágo  móvil 
á  manera  d^  vihnla  éndaadaa  da  láminas  salientes. 
Las  orejas  son  notables  por  su  magnitud ,  y  sus  bor- 
des enteros  v  continuos  se  reúnen  sobre  I»  frente, 
l'nu  especie  de  lirida  los  divide  en  dos  cavidades,  y 
SU  orejou  en  muy  corto.  El  labio  superior  es  eulero 
y  aanciUo,  al  paso  que  el  inferior  presenta  tres  emi- 
nanoías  desnudas.  La  lengua  redonda  por  debajo 
está  cubierta  de  papilas  agudas  muy  fínas.  La  cola 
lermit).'i<la  ¡Kir  un  cartílago  bifurcado  [  i;  i  cora- 
pletanieiilti  envuelta  por  la  membrana  inlcríeuioral. 

1^8  dientes  son  en  nfímero  de  treinta,  esto  es  :  */g 
incisivos  ,  */,  caninos  y  "/■  molares.  Los  incisivos 
superiores  son  ¡(bulados  y  separados  en  dos  pares, 
al  paso  que  los  inferiores ,  ignaumnta  lobid|Ída>f  aa* 
tán  «^spuestos  en  circulo. 

Eitoa  Mnrciélagofi  viven  en  las  cavernas  y  tienen 
su  piel  poca  unida  á  los  músculos.  Solo  se  les  halla 
en  el  Antiguo  Mundo,  particularmente  en  Africa,  y 
bay  .«u  «^pacia  de  ettos  an  lai  iatea.dtt  li  Sonda. 


Ni/d^imibtnionii (('.coff.);  i  fspfrtma  Aj«pUiis(Ua.)j 

iampafiol  volaiile  {Dwh  ) 

Es  moreno  ragizo  eu  su  part«  .superior  y  blanquis* 
co  en  la  inferior  con  algunos  tintes  leonados;  SM 
orejas  son  bastante  grandes ;  las  viilvuKvs  de  sus  na- 
rices üúii  muv'  poqueñas ,  y  el  labio  inferior  seociUo. 

Penanaca  al  Sna  d»  Bwapa  y  al  Aliiea. 

irfCTXRO  DC  GEOITROT. 

y>jc(fris  ffff^ffrciji  { Ik'sui .  i ;  .\  i/'  '^  o  tí*" 'i  Tebaida  (floofT.) 

Es  pardo  moreno  superiormente  y  de  un  color  mas 
claro  perla  parle  inferior;  tiene  encima  del  laMo  vna 

gruesa  rerrupa  en  medio  de  dos  rodete?  que  presen- 
tan la  forma  de  V.  Pertenece  al  Senegui  y  ¿  la  Te-. 
Wda. 


IfyekfU  jatamkm  (flaaff.) 

F,<i  rojo  '  iv.i  ^njiriorniente,  y  cenldénto  rojfeto 
por  dabqoi  Pertenece  4  laya. 

aÍNERO  TAPIANO» 

T$fliim«m  (Qeeir.— 8.  HH.) 

La  fórmula  dentaría  de  este  género  es  la  siguiente' 
incisivos  •/i,  caninos  7t,  molares  anómalos  Vt  •  verda" 
deroB  molares  %.  Los  incisivos  superiores  son  de  la 
rniasM  longitud  y  divididos  cada  uno  en  Iraa  lóbulos: 
loa  eantooB  están  oeo^rlroldos  en  au  iMae. 

El  hociro  de  tos  Tapíanos  es  cónico,  y  las  ventanas 
de  la  nariz  que  se  abren  u  su  extremo,  son  pequeñas 
y  contiguas,  2[  presentan  un  bócico  muy  delgado  en 
el  labio  superior.  Su  lengua,  que  tiene  la  forma  de 
una  boía  sHradit  an  an  aitremo ,  es  papilosa  en  et 
resto  oe  su  superficie.  La  boca  es  trrunde,  sin  bu- 
ches: dos  prominencias  en  forma  de  pe^on,  separadas 
por  nna  estrecha  estria ,  señalan  el  labio  interior  y 
correspondan  i  otra  prominencia  de  igual  nainraleza 

Jue  tcrmína'el  labio  «uperfor.  Loa  ojos'aon  deme- 
¡ano  faniaño,  y  ocupan  el  punto  que  sopara  la  comi- 
sura de  la  boca  de  la  concha  auricular.  La  oreja  ex- 
terna es  muy  grande,  se  une  á  la  frente  en  el  reoorde 
de  la  cavidad  que  forma  esta  parte ,  y  viene  á  colo- 
carse por  medio  de  un  borde  Ubre  detrás  y  por  de 
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tijo  (ie  i«  niandibnU  ioférior.  Los  maclKM  tienen 
te  prgTintA  qm'ouMmI  áeMinda  f  n  ^mmi  demffk^ 

musruloso  trmverrtalnwnfp  pifando.  Lasn!;if:  son  mo- 
<i\nm% :  la  cola  soioettá  envuelta  en  la  membrana  iu- 
trrfi  inoral  por  SO  nfud  soperior,  h  otn  poitiQi 
faeda  libre. 

fjM  Tipinov  llenen  to4n  In  ^MffuinKrei  de  lot 

Vespertilios.  Su  distribución  ppotrrinca  niula  time 
<ie  exact*  todavía  en  el  fstado  jirlual  de  nuestros  rn- 
nocifflii'ntos ,  aunque  Indo  »^sto  género  del)c  supo- 
nerse dd  Ant^o  Mando  con  solo  tígam  ligera  es- 


NATURXUÚA.-ZOOI.QGI  A . 

Tapkotom  rufus  (Wilis.);  VeíptrliUo  rufui  (Ward). 

Dtferí'ncinse  de  las  demás  especies  por  p\  enlnrrojo 
de  SU  pelo.  Es  tambicn  p|  íinicu  ilr  |f>s  Tnpi,ino;i  co- 
nocidos tiesta  lijon,  qee  habita  en  América.  ~ 

TMMtMMO  9mL  ftsmiaAL. 

((Geoir.) 


Tapkotom  mMcmtrU  (Knpf.) 

Ha  sido  desrnbierto  en  Epipfn  y  en  Ifubia  por  el 
viajcri  alemán  Rupell ,  y  se  pan-cc  mucho  al  Tapia- 
no  perforado  de  Mr.  fíeoff.  Safnt-Hilaire,  aunque  se 
diferencia  por  ta  mayor  tamaño:  porque  tiene  euatre 
pertgRdas  ▼  trm  lineas,  y  las  am tienen  <fe  wfHíhé 
mas  de  dier.  y  seis  pulgadas.  Sus  orejas  son  aftas  con 
orejón  corto  t  cónico,  su  iiocice  es  largo  y  su  cuerpo 
daigMlorMi. 

TAVXAHO  VZKrOMADO. 

Taphovms  prrforatiu  (GeofT.) 

iüBla  especie  es  mayor  que  la  precedente ,  su  coer- 
zo mm  sñieso  ,  mas  ancho ,  y  ra  hodoo  Meho  nai 
oMnso.La  cola  es  algo  mas  corta ,  y  se  observn ,  en 
fin ,  menos  desnudez  en  In  cara  ,  kjs  brazuis  y  el  iwjo 
vientre.  Su  pelo  es  gris  rujd  |)or  encima  y  cenizoso 
por  debajo;  su  conclía  auricular  eSlA  cortada  en  for- 
mde  Iludía ,  su  cuerpo  tiene  tres  pulgadas  de  largb 
y  nucTc  de  longitud  entre  las  alas.  Fue  descubierto 
en  Egipto  en  las  antiguas  tumbas  de  Ombos  v  dr 
Telws. 

Se  ha  lieebo  una  especie  de  una  variedad  apenas 
distinta,  que  «In  el  Senegal  donde  fuedescooiertá 
por  Adanson,  y  que  Daubenton  la  describió  el  pri«- 
mero  con  el  nombre  de  Lirón  volador.  Esta  variedad 
dedospulgadas  y  nOeTelihrtsfdoIsrgo,  tiene  el  pelb 
pardo  por  encima  y  pardo  ceiiixoso  por  debajo. 


TAFIANO  OK  COLA  rxIiXTOlUa. 

rapAosoiu  Upturm  (GeofT.) 

Es  notable  por  su  larga  cola  delgada,  lili  forme,  lo>- 
talmente  libre,  ó  al  menos  que  solo  une  á  la  msm- 
brana  interfeniorul  por  la  base :  sou  lar^'as  sus  orejas, 
puntiagudas  en  su  parte  superior,  con  orejón  corlo 
y  «leornulo.  Su  hocico  es  bastante  ancho,  coa  peh» 
sedeaos  muy  linos.  El  color  de  sn  pelo  es  gris  bas- 
tante apagado.  Proeede  este  Tapiaoo  de  Surinam,  a 
donde  e»  pnlwbto  ae  teya  Ñnpórttdo  de  la  costa  de 
Africa, 


Ra  4e  traa  pulgadas  v  seis  lineas  de  largo ,  y  tiene 
eerca  de  nueve  pulgadas  y  seis  lineas  do  anchura 
entre  ambas  alas.  Se  parece  al  Tapiano  perforado, 
del  que  bc  distingue  por  un  hocirii  mas  a^'udn  ;  por 
«I  orejón  lobulado  en  su  origen  y  por  sus  orejas  cor- 
lu  y  mdoodu.  Su  pelo  es  eolqr  de  casUña  por  enci- 
ma ,  rajizo  por  debajo.  Vive  en  la  isla  Mauricio^  ó 
al  manos  ba  sido  enviado  i  Europa  desde  eala  Ma 


Es  moreno  superionMiile .  y  mon 
por  debajo;  laa  orqaa  ion  medianas  y  ( 

dondrado. 

TAFIAlfO  IfOlfOlMAfK». 

rapAosoM.li  Umgiinanus  (Hard*  .) 

E.s  tie  un  moreno  detiolHn  ,  ti<!ne  el  (m;1o  espe-so  y 
las  alas  negras,  y  con  quiu«f  pulgad'is  de  separacioil 
entre  los  extremos  do  las  alas  abiertas:  las  oreíisofa> 


TKflMotittíptttrm  (Geoir.) 


Ca  paria  rapnJuiuMle ,  y  ée  color  mas 'Im|o  por 

elvientre;  tiene  diec  yocho  lineas  de  longitud,  sin 
repliegue  en  al  cedo  'formado  por  el  ala;  y  orejón 


ob 


Mormooin  (Letrh.) 

Los  Mttrciéla|g08  asi  ilanados  por  el  doctor  Leach, 
se  distingaen  de  los  Filóstoihos  por  so  iisleroa denta- 
rio y  tantbien  por  algunos  otros  carnclcres.  Se  cuen- 
tan en  ellos  Vi  incisivos,  *  ,  caninos,  „  moiiires, 
treinta  y  cuatro  en  totalidad. 

Los  incisivos  superiores  son  desiguales,  iosdoade 
enraedio  profundamente  escotados  en  su  centro.  Loa 
dos  laterales  «nn  initnMes  p'ir  >^ii  per^Wíei,  su  dispo- 
sición aguda  y  su  for^  de  jiuu  la  oblicua  :  los  de  la 
mandimua  inferior  líenén  todos  cuatro  tubérculos. 
Los  caninos  superiores  üenen  doble  tamaño  qae  los 
incisivos;  so  onscrra  que  son  conprinMdoe,  acana- 
lados por  delante  y  dilatados  Inicia  adentro  y  eu  la 
base.  Los  inferiores  «on  luenosallosy  con  uiia|>ro- 
minaiMlB  fatema  en  el  punto^enuloncon  el  ajvMio. 
Lo»  molares  varían  por  la  parte  superior;  el  primero 
es  pequeño,  cgudo,  ancho  en  su  base  hóeia  atrás  y 
hácia  afuera.  El  tercero,  ruarlo  y  quinlo  tienen  un 
gran  tubérculoenlapartc  interna ;  el  tercero  j  cuar* 
to  están  señaladiia  ofii'iféi  eminencias  eitanat,  y 
con  dos  dientes  cscavadea  intenioai»  f^|>*^iraftM 
quinto  solo  tiene  una  prominencia  sóbfe  el  borae  ni» 
terno.  \.m  tres  primeros  molares  son  agudos,  ronw 
primidos,  dilatados;  el  cuarto,  quinto  y  ses(D«)a 
mas  largos  y  tienen  por  eneúna  oineo  omnoMl. 

La  Aniea  aspada  «anoeida  <a  al 


irtiiÉnmiiWMi. 

JMNwaaiw  MriMtHi  (Leach ) 

Tiene^lH|»7filk  e1¿)|a^MHi  ^Wrente  á  las 

conidias  auriculares.  La  cola  es  como  bifurcada  en 
su  parte  superior,  y  se  advierte  enteramente  en- 
vuelta en  la  inciiiliniiia  interfemoral,  que  llega  basln 
la  última  vértebra  la  cual  seb%lialibre  y  notaote»  aun- 
que apenaa  pueda  distinguirse.  Entre  la  frente  y  k» 
nüilirss  1i8yuiiaboiida'dspiílÜi»ii..KllaftM.svpe- 
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ñor  es  lobulado,  Itenamiv  aluMiiado,  mientras 

gns  et  inferior  sft  «luende  en  «na  membrana  de  tres 

nslon>''^  qnr  Iípiip  íTinii-din  im  aiirrnlicc  iMrnnsodis- 
JMieKto  á  rnoilo  de  diadenin.  l'urir  de  c  ada  lailo  de  la 
barbilla  un  festón  membranoso  que  va  ú  unirse  con 
et  pabeUoB  de  la  oraia.  La  lenguit  nstá  erizada  de  pa- 
pilas encorvadas,  bf  odas  béda  addanto .  y  onriUAdas 

y  mas  dcsarroiladns  liácia  aMt:  «I  pIMir  fltovtdo  al 

través  tiene  vanas  estrias. 

Este  Murciélap)  tiene  grandes  orejas  con  dos  ló- 
bulos por  arriba,  y  ia  BwiscobiBrta  de  tubérculos  ir- 
nsolaras.  Sa  cara  es  de  las  mas  cstrangantes ;  su 
pm  es  largo,  redo  y  poco  pobhdo. 


JVict^pMte  (Seoffi 


TiENExe'-tiis  (>uoirri|ileros  ilos  tiieinlir.ii)a.>  nasali-;, 
siendo  la  posterior  utas  larga.  El  extremo  de  la  cola 


na  interfemoral,  y  porcsla  razón  presenta  una  punta 
muy  ntruda.  Lasorejas  soji  anchas,  medianamente  lo- 
vantadas.  El  sistema  dentario  es  d<*  - ',,  ineisivos, 
caninos  y  %niolnres;  total  reinte  voeíio.  Hacia  arrl- 
i»a  los  dos  incisivos  son  prolongados",  cónicos  y  apudos; 
1(» caninos  son  de  la  misma  forma,  pero  senoilloe:  el 
■rhner  melar  os  n^mdo  ,  con  vn  tubéncvlo  nstMOf. 
El  segundo  y  el  tercero  tienen  rmtrn  tubercílfli,  íi 
cuarto  solo  tres.  Kn  la  inandíhiila  inferior  los  inci- 
sivos son  ipiales,  trífidos,  de  inbiilos  redoiitlos;  los 
caninos  tienen  por  detrás  un  apéndice  agudo ;  ios 
mobn-es  son ,  el  primero  aencillo ,  cónico  y  agudo ;  el 
aopudo,  tercero  y  ennrlo  tobereukieoo. 

mCTÓriLO  DB  OEOITROT. 

XyctophUhts  Geoffroyi  (Leacb.) 

Ks  aleonado  aniarillenlí»  por  encima  ,  lilanqnizco 
jiur  didiajo,  y  las  alas  de  un  moreno  negrtizeo.  Se 
Ignora  sv  im  iña ,  si  bien  parece  probable  que  nopOr- 
leneceá  Europa. 


TRIBU  DE 


Los  Vespertilios,  lo  mismo  que  las  tribus  gue  si- 
guen ,  no  preaentaB  apéndice  aíjpiDO  en  la  nuu ,  tle> 
nen  tas  aba  grandes,  y  no  tienen  en  el  índice  mas 
que  vna  sola  falange ;  sus  labios  sen  simples ,  la  len- 
gua corta  y  su  caboa  de  forma  prdongada  y  pantia- 
guda. 

aÉNEJELO  VESPERTILIO. 

Veípertilin  (Geoff.) 

TivMKR  treinta  y  dos  dientes,  ¿  saber  :  cuatro  in- 
eisivos superiores  (á  veces  dos),  de  los  cuales  los 

intermedios  regularmente  están  separados,  muy  rara 
vez  unidos  por  la  iiase,  y  con  un  orejón  interno;  es- 
tán provistos  de  buclie's ;  la  cola  se  Italia  del  todo 
envuelta  en  la  membrana  interferoorai.  Hállanse  es- 
pecies en- tedas  las  parles  del  mando. 


FaqMnUie  «wriitw  (Unn.) 

Las  «velas,  tan  tarcas  como  la  cabeza  son  ovales, 

y  los  orejones  en  forma  de  hoz  :  su  color  c8  moreno 
rojizo  ceniciento  ó  pardo  ceniciento  superiormente 
y  panlo  blanquizco  por  la  parte  inferior.  Es  bastante 
comuQ  en  España  y  toda  ia  Bunpa  y  habita  en  los 
«empánanos  y  caeWos  vtojos. 

(i Todos  los  .Mtirciélagos ,  dice  BufTon,  se  escon- 
den y  huyen  de  la  luz  :  buscan  los  sitios  oscuros  y  de 
ellos  no  salen  sino  de  noche  para  volver  al  amanecer. 
Su  movimiento  en  el  aire  mas  bien  qoe  verdadero 
vwfo  es  un  revoloteo  incierto,  el  cual  aparentemen- 
te ejecutan  con  trabajo  y  deun  ntAdo  irregular.  Ape- 
nas pueden  levantarse  del  suelo,  nunca  se  elevan  á 
grande  altura ,  y  solo  imperfoctamente  puedenpre- 
OfiUi^  nlardnr  ó  diri^m'welo.  el  cual  no  es  muy 
npido  iriáfrecto,  y  se«feetQien  dirección  ohlicna  y 
tortuosa.  Con  todo,  no  dejan  de  co^'er  :i[  [inco  mos- 
quitos, y  particuiarmeute  mariposas  noctuntas  que 

^lnMUl«MM.o 


Esto  que  dice  BufTon,  con  respecto  al  vuelo,  pa- 
rece enteramente  exacto  en  cuanto  á  las  especies 
pequeíías ,  pero  de  ningún  modo  en  las  grandes,  que 
vuelan  con  tanta  rapifc  v  libertad  en  todos  senti- 
dos, como  las  aves.  Si  eí  vuelo  de  \<  s  Di  tjm  mis  es 
irregular  no  es  culpa  suya  y  si  de  los  insectos  á  que 
persiguen. 

Pero  en  los  Murciélagos  l»ay  otra  cosa  muy  digna 
de  atención  que  pasó  desapercibida  para  el  Plinio 
franeés.  Kn  las  cuevas,  en  medio  de  las  tinieblas 
mas  cotn|ilelas,  recorren  al  vuelo  sin  vacilar  y.'in 
chocar  contra  las  puntas  de  las  rocas  ó  contra  las  pa- 
redes, totlos  los  escondites  y  salidas  con  la  misma 
facilidad  que  pudiera  hacerlo  otro  animal  en  medio 
del  dia.  Se  ha  querido  esplicar  esic  hecho  ii-ndo 
que  los  Murciélagos  ven  en  la  oscuridad ;  pero  es  un 
error.  Todos  los  animales  nocturnos  tienen  la  facul- 
tad de  concentrar  en  sus  pupilas  muy  dilatables  los 
rayosi  mas  débiles  de  luz ;  y  esto  esplica  como  duran- 
te la  iiochf  pueden  distinguir  suficientemente  los 
objotos  |>ara  dirigir  su  camino ,  coger  su  presa  y 
desempeiiar  todas  las  hinciones  necesarias  á  su  exis- 
tencia. l*ero  en  una  oscuridad  absoluta ,  en  la  falta 
completa  de  luz ,  por  mas  dilatable  que  sea  su  pupi- 
la no  puede  recibir  rayos  que  iiu  ejisíen,  y  eii  este 
caso  tan  eief.;o  queda  un  Murciélago  C(jnio  otro  ani- 
mal cualquiera.  Sin  embargo,  como  queda  dicho 
cuando  hablamos  en  general  de  los  Queirópleros,  le- 
jos de  chocsr  ron  los  cuerpos  extraños,  recorre  todas 
las  sinuiisi(],i(li>s  di'  su  cueva  con  la  mayOT  floitiira y 
sin  disminuir  la  rapidez  del  vuelo. 

Debe  concluirse  de  lo  dicho  que  hasta  en  el  fondo 
de  los  subterráneos  penetran  algunos  rayos  de  luz,  que 
aunque  sumamente  débiles,  sean  suficientes  para  la 
orpmi'/ncion  del  Murciélago?  Ciertamenle  que  no;  y 
he  aqui  la  rrrueba.  Se  han  cogido  Murciélagos  y  des- 

Rues  de  hauerles  vaciado  los  ojos ,  se  han  soltado  i 
I  inmediación  de  sos  habitaciones,  y  desde  luego  se 
han  precipitado  á  elhs  recorriendo  todos  los  recodos 
de  su  laberinto  con  la  misma  facilidad  y  S^^rídad 
que  si  hubiesen  tenido  ia  mejor  vista. 
iHiM  Ift  nfttnrMeM)  4o|ido  i  e^  ktímk$  4o 
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un  sentido  i  propósito  que  no  podamos  conocer,  por- 
que carecemos  de  ¿1 ,  y  que  les  comunique  la  aomi- 
raliic  facultad  de  apreciar  la  forma ,  posición  ,  ó 
cuando  menos  la  proximidad  de  los  objetos  ?F.  Cu- 
vier  da  esta  esplicacion  que  merece  discutirse.»  Sus 
orejas ,  dice ,  casi  siempre  son  muy  prandes ,  y  for- 
ma su  pabellón  una  extensa  superficie  membranosa 
casi  desnuda  y  hasta  tal  punto  sensible,  qae  los  Mur- 
ciélagos se  dirigen  en  sus  cuevas  itrobablemente  por 
la  sola  tliferencia  de  impresiones  del  aire.» 

El  Murciélago,  como  las  demás  especies  de  su  gé- 
nero, se  alinienla  únicamente  de  msectos.  Üuffon 
dice  que  es  carnívoro  y  que  á  mas  de  insectos  come 
carne  cruda  ó  cocida,  fresca  ó  corrompida,  y  que 
cuando  puede  entrar  en  una  despensa  se  ceba  en  los 
depósitos  de  manteca.  Todo  esto,  cuando  menos,  es 
muy  dudoso. 

nóuTuiaO. 

Vespertilio  noctula  (Lin.);  Vespertilio  proterut  (Kulh.); 
Serótino  (íicofr.) 

Es  de  color  leonado  uniforme,  con  pelos  cortos  y  li- 
sos; sus  membranas  y  orejas  son  de  color  oscuro; 
siendo  estas  últimas  triangulares,  con  orejón  ar- 
queado; su  cabeza  es  ancha  y  redondeada.  Hállase 
en  toda  Europa  y  desp<de  un  ligero  olor  de  almizcle. 


NATURALEZA.  -  ZOOLOGIA. 

■SKOTIHO. 

Vespertilio  írr,>tiniut  (Lin.);  .Vocfu/o  (neoff.) 

Distingüese  del  precedente  en  los  pelos  de  la  es- 
palda, los  cuales  son  largos,  relucientes  y  de  un  mo- 
reno castaiM)  muy  vivo,  mas  corlo  en  las  hembras; 
en  sus  membranas  negras,  y  por  último  en  sus  ore- 
jones en  forma  de  corazón.  Encuéntrase  en  los  hue- 
cos de  aüosos  árboles,  en  toda  Europa. 

PIPISTIIXLO: 

l>i;ifrfi/i«  pipistrelus  (Lin.  j  Gml.) 

Es  el  Murciélago  mas  pequeño  de  Europa  :  tiene 
los  pelos  de  la  espalda  largos  y  de  color  negruzco,  los 
del  vientre  leonados,  las  orejas  triangularei  y  los 
orejones  redondeados  en  su  terminación, 

VBSPERTII.IO  BLANQUIZCO. 

VesperiiUo  albescem  (Gcoff.) 

Tiene  tres  pulgadas  y  seis  líneas  de  largo  y  ocho 
pulgndns,  diez  lineas  de  longitud  entre  ambos  extre- 
mos de  las  alas  abiertas.  Su  pelo  es  negro,  salpicado 
de  blanco  por  encima  y  oscuro  por  debajo.  Las  orejas 
son  agudas  con  orejones  angostos  y  también  agudos. 
Habitado  el  Paraguay  y  existe  una  variedad  cuyo  co- 
lor es  blanquecino. 


ciuü  BnoTi:«o  de  u  cutama 


ORAIf  BEBOTIIIO  DE  I.A  OUTAH A. 

Vespertilio  maximus  ( Desm.) 

El  «le  un  Murciélago  de  Cayena ,  que  diüere  bas- 
tante del  que  hemos  descrito  con  el  nombre  de  Andi- 
ra  guazo  ó  Vampiro  para  |)oder  considerarle  como 
de  especie  diferente ,  no  obstante  hallarse  ambas  en 
un  mismo  país.  Al  que  mas  se  semeja  este  gran 
Murciélago  de  la  («uyuna  es  al  que  hemos  llamado 
Serolino,  que  se  linlla  en  nuestros  climas;  pero  difie- 
re muclro  de  él  on  la  magnitud ,  pues  nuestro  Seró- 
tino solo  tiene  de  largo  tres  pulgadas  y  una  linea ,  y 
el  de  la  Guyana  seis  pulganas  y  siete  lineas  :  ade- 
más de  que  este  último  tiene  «I  hocico  mas  largo, 
y  la  cabeza  ma<  prolongada  y  menos  poblada  de  pelo; 
sus  orejas  también  parecen  mayores,  en  la  parle 
superior  que  lasdel  Serótino  de  Europa:  teniendo  una 


pulgada  y  tres  lincas  de  largo  y  diez  lineas  y  me- 
dia de  al)ertura  en  su  base ;  de  suerte  que  inde- 
pendientemente de  la  gran  diferencia  de  tamaño  y 
de  la  distancia  de  los  climas ,  este  .Murciélago  de  la 
Guyana  no  puede  considerarse  como  mera  variedad 
en  ía  especie  del  Serótino.  Sin  embargo,  siendo  mu- 
cho mas  parecido  al  Serolino  que  á  ningún  otro 
Murciélago,  le  hemos  apropiado  el  nombre  de  ^ran 
Serótino  la  Guyana,  a  fin  de  que  los  viajeros 
puedan  distinguirle  fácilmente  del  >«mpiro  y  de  los 
demás  Murciélagos  de  los  climas  remotos. 

Este  Serolino  tiene  cerca  de  dos  pies  y  cuatro  pul- 
gadas de  un  extremo  á  otro  de  sus  alas  ó  membranas 
ae  los  brazos ,  y  es  muy  común  en  los  contornos  de 
la  ciudad  de  Cayenu ,  donde  se  Ies  vé  juntarse  en 


gran  número  al  anochecer,  y  revolotear  en  los  para- 
jes descubiertos ,  y  señaladan: 


lamente  sobre  los  prados. 
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LwCbol»cabres  ó  Simi»>Tohnte8  traden  mcictene 

con  eslas  legiones  (!•>  Murci<''bíros ,  y  í  veces  estas 
bandadíis ,  mezcladas  de  aves  y  de  cuadrúpedos  vo- 
luntas Eütt  Un  numeroMB  ;  eapesu,  qoepanca  eih 
bren  el  horizonte. 

Tieae  ol  pelo  de  la.  parte  superior  M  euerpo  de 
color  castaño  rojizo,  y  los  costados  de  amarillo  claro: 
el  pelo  d«l  lomo  tiene  mas  de  cuatro  lineas  y  mella 
de  wrgo;  pero  en  lo  restante  del  cuerpo  es  ugo  mas 
corlo  que  el  de  los  Serótinos  de  Enro^,  Vtu  color, 
blanco  sucio  en  el  vientre  y  en  lo  interior  oe  Isa  pier- 
nas :  bs  nñns  son  Marifas  y  cncDrvailiis  :  las  iiierii- 
braoas  que  le  sirven  de  atas ,  tienen  de  vueU»  cerca 
de  veinte  y  una  pulgadas  de  largo,  y  son  de  color 
negruseo»  igoaUnenlie  que  li  cola.  (Barran.) 
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vmmmio  m  boubom  . 

'    FMfparlIlb  tort«iitait(Geoff.} 

Es  rojo  superiormente ,  blanquecino  por  debajo; 
tiene  las  orejas  k  mitad  mas  corlas  que  la  cabeza, 
«nles-lriangafares.  con  orejón  largo  y  eo  forma  de 
medio  cOTftMB.  8i  de  la  ialt  de  Berbén. 


FMfirttlepjfmMU  (Lcsch.);  VetptríUÍO 
(MonUgu.) 

Es  el  Morcií^laco  mas  pequeño  que  se  conoce ;  tie- 
ne supeiioriDciilc  un  rolor  subido,  é  inforinrmente 
pardo;  tas  orejas,  nías  cortas  que  la  cabeza ,  con  ore- 
nn  SMidlIo:  (acola  desnuda  en  el  extremo  y  algo  mas 

larpa  que  h  membrana.  Hallnsn  on  Infílatórra  y  ha- 
bita en  k)S  troncos  de  ios  árboles  durante  vi  áia. 

FcQNrtiKe  «MoryíNolia  (Geolt.) 

Es  de  color  pardo  rojizo  supcriormenti-,  y  roni- 
eiento  por  la  parte  inferior;  tiene  las  orejas  oblongas 
ydela  Wgitad  de  la  cabeza ,  con  el  borde  externo 
esrniaiio,  y  c!  orojnn  snhnlado.  Hállase  en  Ktt  sitios 

subterráneo*  eii  In^'lalcna. 

VBBFSaTlUO  di:  EUUH. 

Vfítprrtilio  kvlhii  i-Nui.) 

Es  de  color  moreno  rojizo  por  encima  y  leonado  in- 
feríonnente;  la  mitad  superior  de  la  membrana  in- 
terfemoral muy  velluda,  la»  orejas  muy  sencillas  y 
casi  Iriangiulares,  con  orejones  anch<^  y  arqueados 
inleriorinenle.  Hállase  enTricsIre. 


TSH|p«rlili»  mn^átUtm  (Leisl.) 

Es  de  color  caalafio  mori  no  superiormente ,  mas 
bajo  en  la  hembra;  y  Uene  unos  bigotes  de  pelos 
ftíneael  borde  del  labio  superior;  las  orejas  bas- 
tante grandes,  pscoirtdns  y  ri'[)!puailas  en  el  borde 
externo,  y  orejones  lauceulado».  Pertenece  á  Ale- 
nrniia. 


FeqMrÜllodmikiilottjí  (Leu.) 

Es  píírOo  rojizo  superlonncnte,  y  titnie  t'I  vientre 
blanquizco,  las  ortyas  casi  ovales,  pequeñas , casi 
desnudas  en  el  borde  interno  que  está  anchamente 
replegado ;  ron  orejones  la ncrnlados, delgados  y  njoy 
pequeños.  Pertenece  a  NV  elaravia. 


(Grnl  —  r,iT,rr,); 

Es  de  color  moreno  leonado  superiormente  y  leo* 
nado  ceniciento  por  la  parto  infcnor;  susorqns  tie> 
nen  iin  htcío  de  la  longitud  de  la  cabeza,  n  n  iks 
y  trianffulareti,  con  el  orejón  largo  y  lernnuadu  en 
pttiit«7wten«ce  al  Senegil. 


rtiptrtinopktmiU».) 

Es  de  color  rojo  amarilli'iito  vivo  superiormente  y 
amarillo  sucio  por  la  parte  inferior;  las  alas  con  de  un 
moreno  castaño,  con  listas  amarillas;  las  orejas  mas 

cortas  que  la  cabeza,  y  maü  nnriias  qwc  nltns  ,  con 
orejón  subulado.  Pertenece  ú  Ceilan  y  tai  vez  á  Ter- 
ttate. 


F«qwr<ítíe  nuo  (Mes.  de  New.) 

Es  de  colorpardo  moreno  ó  amarillento  subiilo  su- 
periormente ,  y  pardo  amarillento  pí»r  la  parte  infe- 
rior; tiene  las  orejas  pequeñas  y  muy  puntiagudas; 
la  nai  iz  muy  larjja,  prolongándose  por  cnoinia  de  la 
maiiilibuia  superior  ú  modo  de  una  trompa.  Hállase 
en  los  árboles  del  Brasil. 


FMficrfifio  pityOrta  (Isid.  GcoJr.) 

E>  niori^iií)  castario  uniforme  que  lira  áparduzco; 
tiene  la  mcmbraua  interfemoral  on  poco  velluda ,  lo 
mismo  qne  la  cara;  las  orejas  mas  largas  que  anchas, 
pequeñas ,  escotadas  en  Bú  borde  extemo.  Pertene- 
ce ai  Bra'il. 

VBSPBRTILTO  S£L  BRAfttL. 

VtsperlUio  hraMtlteiists  { Desm.) 

Tiene  el  pelo  suavu  y  sedoso  de  color  moreno  oS' 
curo;  las  alas  estrechas  y  negras ,  las  orejas  prolm- 
godas  y  medianas.  Pertenece  al  Brasil. 

VaiMHimiO  BB  SAM  BILAIUO. 

Vespertilio  hilaríi  (Isid.GeolT.) 

Es  como  el  precedente,  pero  su  color  varia  de  mo- 
reno negruzco  á  moreno  eastsRo  sapolorroento,  y 

Carduzco  ó  UKirciio  rojizo  ñor  doltajo:  tiene  la  meUh 
rana  intcrfemoral  dc«uuaa,  las  orejas  penue&so  y 
casi  tan  ancbas  como  largas.  Pertenecen  al  Brasil. 


VSWBRTIUO  DE  BOBIIOS-J 

FcqMrNIio  toiwriffMii  (Leas.) 

Es  de  color  amarillento  superiormente,  amarillo 
oscuro  por  la  parle  inferim-,  y  leonado  en  el  hocico; 
tiene  las  orejas  cortas  y  ovales ;  las  alas  de  color  rojo 

negrii/eo;  la  nit'nil>rana  intorfcmornl  muy  velluda  por 
la  cara  superior,  y  desnuda  de  pelo  en  la  inferior. 
Su  patria  es  el  Rio  de  la  Piala. 


VaptrtW 


(Gcotr.) 


Es  casi  negro,  con  puntos  blancos  superiormente, 
y  de  un  matiz  escuro  por  k  parte  inferior.  Pertenece 
al  Paraguay. 

VBS»BltTlI.XO  ROJO. 

Vexpertilio  rubtr  (GeofT.) 

Es  de  color  de  canela  superiormente ,  j  leonsdft 
inferionnenle;  tiene  el  pe»  eorlo,  lu  orejas  muy 
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Cunliapudas  y  los  orejones  estrechos.  I>ertuiece  Uim- 
ien  al  Paraguay. 

vbapbuti&io  vxixnoitmo. 

Vfspertilio  riUoxissimti.i  (fleoff.) 

Ks  lie  color  moreno  descolorido ;  tiene  las  orejas 
bastnnlc  apiidas  en  su  oxln-iiio,  semejan l«'S  a  las  do 
un  ratón ;  el  orojon  puntiagudo  v  la  iiu'nilirana  ¡n- 
lerfiMnoral  velluda  en  el  centro.  Krleni-re  ni  Para- 
guay. 

VEaPERTU.10  DE  ESPALDA  M EORA. 

Vexperlilio  melanolm  (Rafln.) 

Es  nsgruzco  superiormente  y  blanquizco  por  de- 
bajo; tiene  las  alas  de  un  pardo  subido  y  los  dedos 
nefíros;  Ins  orejas  mas  lar^jas  que  la  cabeza  y  t  on  un 
orejón.  Es  ib*.  i«>t>  Estadot;  L'uidos. 

VESPERTILIO  ARQUEADO. 

Vespertilio  arqueaUit  {S«y.) 

Tiene  las  orejas  alf,'o  mas  cortas  que  la  cabeza, 
con  dos  pequeñas  /Escotaduras  m  el  borde  (lostcrior; 
el  orejón  es  arqueado  y  obtuso  en  su  extremidad ;  lu 
membrana  interfemoral  desnuda  ilc  vello.  I'ertenecc 
á  ios  Estados  Unitlos. 

VESPERTILIO  SUBULADO. 

Vetpei'lUio  subulalus  (Say.) 

Su  pelo  es  moreno  en  la  base  y  ceniciento  en  la 
punta;  y  los  del  vientre  nef^ros  en  la  base  y  blanco 
amarillentos  en  la  punta;  la  uieiubruua  interfemoral 


.NATURALEZA .  — ZOOLOGIA, 
de  un  color  uniforme,  velluda  en  su  origen  ,  no  en- 
vuelve completamente  á  la  cola  ;  las  orejas,  de  la  lon- 
gitud de  ia  cabeza  y  mas  lar^jas  que  anchas.  Perte- 
nece ú  los  montes  enriscados  de  la  América  del  Norte. 

VESPERTILIO  PRUmOSO. 

Veitperlilit)  pruinnsus  (Sty.) 

Es  de  color  moreno  nepru2<  o;  salpicado  de  blanco 
en  las  partes  anteriores ;  de  un  matiz  ferruginoso  en 
la  parte  posterior  del  dorso,  y  blanco  amarillento  de- 
bajo del  cuello;  las  orejas  son  mas  corlas  (fue  la  ca- 
beza ,  i:  .n  orejónos  arquea«los  v  de  puntas  muy  obtu- 
sas. Es  de  Pensilvanin. 

Hajr  todavía  en  este  numeroso  género  otras  muchas 
esniH-ies,  ruya  descripción  no  inspiraría  interés  al 
lado  de  las  que  hemos  estudiado,  por  su  fírande  se- 
mejanza con  ellas. 

GÉNERO  OBEJUDO. 

Plffolwi  (Üooff.) 

TiKXEN  la  mayor  pju-te  de  los  caracteres  de  los 
Vespertdios,  á  esi:ei)C¡on  del  núniero  de  los  incisi- 
vos do  la  mandíbula  superior  que  está  reducido  á 
dos  en  vez  de  cualro.  Además,  sus  orejas  son  tle  una 
altura  desmesurada  con  respecto  á  las  proporciones 
de  la  calíeza  ,  y  están  soldadns  en  la  parte  media  de 
la  frente  por  una  prolongación  de  su  borde  interno. 
El  conducto  auditivo  presenta  una  tapa  y  un  orejón 
lanceolado. 

Sus  costumbres ,  así  como  su  distribución  sobre 
la  superllcie  del  globo,  no  difieren  de  las  de  Jos  Ves- 
pertilios. 


OKEJt'OO. 


OREJUDO. 

PlecotH»  emmttHi*  (Geoff.);  YftpertiUo  aurilus  (Lin.) 

Es  uno  de  los  Murciélagos  mas  pequeños  :  entera- 
mente pardo,  pero  mas  oscuro  superior  que  inferior- 
mente.  Se  diferencia  de  los  otros  Murciélagos  por  la 
magnitud  de  las  orejas,  que  son  casi  tan  largas  co- 
mo su  cuerpo.  Se  conocen  dos  variedades  :  la  una  se 
encuentra  en  Asia  y  es  mayor  que  lo  otra,  que  se  halla 
en  Egipto. 


El  Orejudo  es  sin  duda  el  animal  mas  estraño,  que 
conocemos  en  estos  países,  en  cuanto á  su  fisono- 
mía. En  estado  de  quietud  sus  orejas  .se  repliegan 
trasversal  mente,  se  acortan  y  acaban  casi  por  des- 
aparecer cubriendo  el  conducto  auditivo.  Esta  cir- 
cunstancia es  muy  necesaria ,  porque  habitando  en 
las  casas  y  cocinas  y  alojándose  en  los  agujeros  de 
las  parcíles,  sus  orejas  estendidas  rozarían  con  laa 
superficies  de  dichas  rendijas. 

Apesar  de  ser  moa  común  que  el  Murciélago  ordi- 
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nario,  es  dincil  observarle  por(]a«  sale  Inrdti  do  su 
retiro  y  vuela  con  unu  rapidez  é  irregularkiad  sumas. 
Anda  con  mas  Taniliitad  (|tie  los  (»tro8  animaK;sdc  su 
familia  y  liiisUt  Irt'pa  por  las  [»arodt\s  viejas  con  lanU 
víílofidid  conio  un  niton.  I.o  iiiisiiu»  que  el  Murcié- 
lago romun,  o*  rony  curioKu,  y  cuantío  se  le  (piitíre 
alraer  liacin  njRun  punto,  l»asla  abitar  nn  lienzo  blan- 
co atado  al  extremo  de  un  |ialu.  Cmiu  fúi  ilniento  Um 
inseclúH  de  que  se  mantiene. 

Las  monstruosas  orejas  de  que  le  ba  dolado  la  na- 
turaleza, le  sirven  mucho  fiara  recibir  las  impresio- 
ne» del  »»re  y  reconocer  los  cuerpos  con  que  pudiera 
cUocar ,  teniendo  adenws  un  oido  linísimo ,  cflpax  lU; 
reemplazar  en  muclio  al  t>rf:ano  tie  la  vista.  Kn  efec- 
t.>,  teniendo  el  Orejudo  los  ojns  muy  pequeños  y  casi 
ocultos  entre  los  pelos  de  la  frente,  puede  particu- 
larmente ite  noche,  ver  i  cierta  distancia  I<h  insec- 
tos, y  esto  espTicaria  muy  bien  la  irrepularidad  de  su 
vuelo  y  las  multiplicadas  vueltas  (juc  se  le  ven  dará 
vecí's  'en  un  reducido  espacio,  sin  duda  basta  que  se 
.'ipudera  de  su  presa. 


OREJUDO  CORNUDO. 

I*iecntii$  corHulu»\ftber.) 


•I  >•  ii  r 


y  arqii'Milos  por  dentro, 
mania. 
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Es  de  Franeia  7  de  Ale- 


Es  aun  mas  notable  que  el  precedente,  en  cuanto 
i  ta  longitud  da  las  orejas ,  la  cual  no  baja  de  diez  y 
nueve  lineas,  y  por cotisi|.'uienle  son  tan  lar^ias  romo 
el  cuerpo;  los  orejones  son  también  Inn  largos  como 
las  orejas  figurando  muy  !)ien  un  par  de  cuernos. 
Tiene  el  pelo  negro,  con  matiz  moreno  superiormen- 
I'',  V  negro  azulado  en  el  vientre  y  debajo  del  cuello. 
H.ilfase  en  Jutland. 


OREJUDO  DE  TUMOR. 

PUocotMi  HmorUtuü  ( Less. ) :  Veti/erlilio  timorifnsit 
(Geofr.) 

Es  rooreoo  negruzco  soperiormenl^^j  rqoranpiO»* 
niciento  por  su  parle  inferior ;  sus  orejas  son  gran- 
des ,  y  los  orejones  en  forma  de  medio  corazón. 
Pertenece  d  las  Molucas. 


0KEJU90  DE  RAriMESGO. 

PUtUtit  RafiMtquii  (Loss.);  Ye^terlUio  mfgaioius 
(Rano.) 

Es  de  color  pardo  subido  por  arriba,  é  ¡nferiormen- 
te  de  nn  color  mas  claro;  tiene  las  orejas  dobles  y 
muY  grandes ,  con  orejones  de  la  misma  longitud. 
Hállase  en  los  Estados  Unidos. 


OREJUDO  DB  MAUOaO. 

Pleocoin  maugfi  <Le««.),-  Ve*¡/frlüio  maugri  (Dcsm.) 

Es  moreno  negruzco  superiormente  y  moreno  cla- 
ro por  la  parte  inferior,  con  las  partes  posteriores  del 
cfierpo  blancas ;  las  alas  panlas ;  las  orejas  son  muy 
largas,  con  el  vértice  redondeado  y  escotado  por 
fuera.  Su  patria  es  Puerto  Rico. 


]Mf9e9hn  borbattrfUtit  (Less.):  VeiiprrtiN«¥arha«trfllM$ 

(Un.-GmI.-Geoff.) 

Es  de  color  moreno  oscuro,  nlpo  leonado;  las  alas 
son  do  un  moreno  negruzco;  las  orejas  grandes, 

triangulares  y  con  el  borde  externo  escolado;  los  ore- 
jones muy  ancltofl  en  su  base ,  angostos  por  la  punta 


GÉNEBO  ATAJJLFO^ 

Alaiapka  (Rafia.) 

CAaEctK  enteramente  de  incisivos ;  tienen  la  cola 
mas  liirpa  que  In  membrana  interfemoral  6  entera- 
mente envuejlu.y  Ins  orejas  medianamente  separadas 
y  provistas  de  orejón. 

ATAXiAFO  DE  AMÉRICA. 

Atata/jha  imericana  íRsfin.);  \etpfrlUio  noreboracntis 
(Penn.) 

Es  moreno  superiormente  y  masdescoiorido  por  la 

parte  inferior;  tier.e  el  pelo  suave  y  sedoso ,  con  una 
mancha  blanca  en  los  hombros ;  la  cola  enteramente 
envuelta  en  la  membrana  y  las  orejas  redondeadas, 
nnelias  y  corlas.  Hállase  en  Nueva  Torck. 

ATALATO  DB  SICIIiIA. 

Álaiapia  nicuia  (Rafin.) 

Es  mnronn  rojizo  por  el  dorso  y  ceniciento  ¡n- 
feriornienlc.  Tiene  el  extremo  de  la  cola  obtuso  y  so- 
bresolé lie  la  membrana  :  y  las  orejas  son  tan  largas 
como  I»  cabeza.  Encuéntrase  en  Sicilia. 


GENERO  MZOPTERO. 


MyopterU  (GeofT.) 


Los  Miíípleros  tienen  veinte  y  seis  dientes ,  i  sa- 
ber :  dos  incisivos  y  dos  caninos'  superiores  é  infe-  , 
riores ;  el  entrecejo  sencillo  y  liso;  orejas  separadas, 
laterales  y  anchas ,  con  orejón  interno ;  cola  larga  y 
medio  enviiella  Citk  membrana ,  y  el  hocico  corto  y 
grueao. 

«ÓPTERO  DE  DAUBEMTOlf. 

MyopleriM  daubfiitoHit  (Gtofí.);  Ratón  volante  Daabe.) 

Es  moreno  superiormente  y  blanco  sucio  ligera- 
mente matizado  de  leonado  por  debajo.  Se  ignora  su 
patria. 

GÍ3IER0  NXGTIGEO- 

Nuctictut  (Raílnesq.) 

Los  Nicticeos  Itan  sido  separados  con  justa  razón 
tie  los  Vespertilios ,  y  reunidos  ;>or  Rafiiiesco  en  un 
pequeño  grupo.  Este  autor  abundoni)  después  isus 
primeras  ideas  y  clasificó  sus  dos  Nicticeos  entre  los 
Vespertilios  de  los  cuales  se  diferencian,  sin  embar- 
go, porque  solo  tienen  dos  incisivos  en  la  mandíbula 
superior,  y  estos  dos  dientes  apartados  uno  de  otro 
se  acercan  á  los  caninos.  Los  seis  incisivos  inferiores 
son  lobulados ,  y  en  cada  mandíbula  se  observan  dos 
falsos  molares  anómalos. 

La  oreja  corta  y  apartada  termina  por  delante  en 
una  lengüeta  horizontal ,  y  el  orejón  se  extiende  i  lo 
interior  i  manera  de  apéndice  cortado  en  media  lusa 
ó  prolongado  en  forma  de  lesna. 


MOCTICEO  BU] 

yyctkfUM  htimtralit  (Rañoesq.) 

Tiene  las  orejas  ovaladas ,  mas  largas  que  la  cabe- 
za y  negras  así  como  el  liocico.  La  cola  es  larga  y  ter- 
mina en  punta.  El  pelo  es  pardo  oscuro  por  encima,. 
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nados  tanto  por  encima  romo  por  debajo.  Eneladat-' 
ii)  esta  colonjcioii  lira  A  cAstaño  con  mezcla  de  acel- 
inii  lil  i.  Lns  p.  liis  del  lomo  Urgos  y  suav«s  w>n  de 
un  amarillo  parduzco  «nsa  origen ,  color  de  castaña 
«n  mi^iranu  ▼  alMtniMlo  en  el  eentro.  Las  orejas  son 
J»"'!'"''"'  •  •  : ':í--  ' i-vs  y  muy  r.p.'frlaihis  unn  il.>  ntr»' 
'  011  oRjüiiea  «lii^uülos  y  pmioripíi  liis.  Las  mojilUSi 


griÉMKrdebiío,  con  las  espaldas  monchadas  de  ne- 
gro. Tiene  de  largo  tres  pulgadas  y  seis  lineas.  HabiU 
en  Kentncky. 


Nitetkm  mufeftw  (RaAnesq.) 

Tiene  el  pelo  bayo  por  encima,  aleonado  -por  de- 
bajo ,  con  an  collar  eslreclio  amarillento  y  olancas 
las  axilas.  Alas  reticulares  y  nioteailas  ilc  íoj».  Cola 
tan  larga  como  el  cuerpo  y  verrugosa  en  su  punía. 
Tiene  gI  cuerpo  cuatro  pulgadas  de  largo  :  la  nariz 
bilobttlada,  la»  orejas  cerUui  y  redondea»  UaliiU  en 
Kentncky  en  la  América  del  Norte. 

HICTICBO  OS  TSMIilMCK. 

NfiilMmlmmtmM  (RaNeiq.) 

Esta  especie  tiene  las  orejas  mas  cortas  que  la  ca- 
beny  de  forma  oblonga  redondeada,  escotadas  en  su 
borae  extemo,  y  cotí  un  orejón  pnilougado  en  forma 
de  hoz.  El  p('l,i;.'n  (s  .sfiinsn  y  coiiipue^lo  de  pelos 
cortos ,  aleoaadvs  pur  lañarte  superior,  de  color  ama- 
rillcntodeaeolarido  por  debajo.  Losladosdela  cabeza 
y  del  cuerpo  ion  de  ta  rojo  brillante.  Tiene  de  |oni:i- 
tud  total  cuatro  pulgadas  y  seis  lineas  y  doce  pulga- 
das de  disi.mciu  entre  ios  extremos  de  las  alas.  Sus 
formas  son  robustas  jgruesas.  y  su  Diemlinna  inter- 
femoral está  niaicidt  en  medio  con  ataiaai  velas. 
Habita  en  Javi. 


mcncso  sa 

Vyctieeut  belangéri  (GeofT.) 
Tiene  el  cuerpo,  la  caben  y  lo  alto  del  braio  aleo- 


el  hocico,  el  bajo  viaitre  y  las  nalfras  son  portes  dfth 

luidas.  Tii'tie  cmco  pulgadas  y  einco  lineas  de  largo, 
y  trece  pulsadas  de  separncion  entre  ios  extremos 
de  las  alas  ;iliiertas.  Kste  es  r|  TrriujÜi  de  ¡ns  iirtbi- 
tantes  Ar  Pondichery  cuyas  casas  frecuenta.  Los 
j(ivenes  son  parduzcoepoteDcima,  y  de  cñlor  amt*' 
rillo  claro  por  debajo.         •■      ■  .  ■ 

GÉNERO  BinZOOOtf. 

fliRWMdM  (RiBn.} 

Estos  Murcié]  íi  pos  carecen  abaolutameotc  de  ¡n-» 
cisiTüs  superiores,  y  tienen  seis  ialeriorea  escolados; 
los  caninos  mferiores  ttaneir  aML.enÍBenehi  en  la 

base;  el  lioeieo  es  desnudo;  las  narices  redondns  v  sa- 
lientes, y  su  cola  del  todo  envuelta  en  la  membrana. 


4¡NMMdM  sifaAw  (BaSn.) 

Fs  moreno  en  el  vértice  de  l.i  ealiezu,  y  leonado  en  . 
lo  restante  del  cuerno,  sus  alas  son  negras;  la  cola, 
puntiaguda;  tiene  bigotes  largos  y  orejas  negras  y' 
knaslaiíps  qne  ta  cabea.  Habita  en  Kentucky. 


TRIBU  OE  HOCTILIOS. 


Los  Noctilios  tienen  las  alas  largas  y  estrechas,  y 
dos  falanges  en  el  Indice.  Sus  molares  son  realmente 
tuberculosos;  los  labios  muy  gruesos;  h  eabeia  cor* 
U y  obtusa,  y  la  co'a  enrorvn.la.  Alffunas  !i<Mnbras 
de  esta  familia  üeoeu  á  cada  lado  una  bolsa  membra- 
nosa, en  la  eual  meten  sus  Ujneles  pan  lieTarlos 
consigo. 

OÉNERO  DISOPE. 

Duopft  (Fed.Cav.) 

TiBXEX  Teintc  y  orho  dientes,  á  saber  :  dos  incisi- 
vos arriba  y  cuatro  abajo;  dos  caniíjos  en  cada  man- 
díbula ;  ceno  molares  superiores  y  diex  küBrMues. 


(FadOnv.) 

Es  la  única  «specle  de  eáe  gtoaro,  y  se  halh'én  la 
India. 

CHÍMSRO  NOGTIUO-  . 

NocíUu  (Geoíf.) 

Lo9  Murciélagos llaRiados  Sortilio^y  también  Piro 
de lte6re ,  son  la  transición  du  los  Murciélagos  de  cara 


sencilla  &  aquellos  en  que  esta  parte  está  cubierta 
de  diversos  apéndices.  Su  hocico  corlo  y  muy  abulia- 
do  está  hendido  vertiealmente  y  presenta  varias  ver- 

ruf^p.s  y  tubérculos  ramosos.  La  nariz,  tan  deprimida 
eomo  los  labios  no  Liejie  crestas,  hojas  membra- 
nosas ni  estrías  ;  sus  ventanas  están  rodeadas  de. 
un  reborde  bastante  saliente.  Una  saUda  triangular 
forma  la  parte  media  del  labio  superior ,  baja  sobre 
los  dientes ,  y  se  baila  separada  (le  las  partes  inme- 
diatas por  dos  estrias  profundas.  La  lengua  es  ancha, 
carnosa  y  cubierta  de  papilas  blandas.  La  oreja  es  es- 
trechaflarga»  puntiaguda,  con  una  bendídnra  abierta, 
en  una  especie  de  bolsa  cspaesta  á  lo  nrterior ,  y  con 
un  pequeño  orejón  dentellado  y  s<»í;ti  nu!o  por  un 
corto  pedúnculo.  El  escroto  está  cubierto  de  cerdas; 
Jas  alas  esUn  muy  desarrolladas,  y  la  membrana  in* 
terfemoral  mas  extendida  que  la  cola,  dua  asta  Ubre 
casi  en  la  cuarta  parte  de  su  eztandon.  Sus  dtaptes, 
son  en  número  de  veinte  y  seis,  esto  rs  ¡noisiVOS 
'  i  caninos  */,  y  molares  Los  incisivos  superiores 
v  irian ,  los  (ios  medios  son  anchos  y  los  dos  laterales 
rudimentarios,  mientras  que  los  dos  inferiores  son 
tobábalos  y  posetosd  Jado  uno  de  otro.  Los  caninos 
de  arriba  ton  mas  largos  qne  Jos  das  de  abajo. 


NMU»  mM»  (fleoir.);  niw«>(M  kmim  (lJk»| 

Es  del  tamauo  de  un  Ratnn  y  ilc  rulor  leonado  baio 
uniforme  :  hállase  en  todas  las  comarcas  cálidas  ae 
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LAM.  XXXIV. 
«■IFEWS— €oniuft«t 


CEFALOTO  DE  PALLAS. 


NICTICEO  DE  TEMMINR. 
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'  ÜAMlFBIlOS.-'CARNIQEIU». 
te  América  iBWÜtufti.  OmImm  dti  vniadadM: 

1.  *  Donattta  (GeofT.),  que  solo  se  dilUagW  for 
una  tinta  blanqniJtca  en  «1  dorso. 

2.  *  Albiventer  (Geoff.^,  blanco 
riiiio  por  Jas  jiartes  infénére*. 


MOLOM. 

(fieoff.) 

Son  Murciélagos  muy  fáciles  de  distinguir  por  su 
liocico  ancho ,  reman^^do  por  encima  de  la  noca  y 
por  su  labio  superior  grueso,  de  donde  procede  el 
nombra  da  moMMUs»  Pun.  Sm  oimu  auy  aacbas 
«atán  echadas  bácii  adalante  y  temmum  en  an  biÍ»- 
mo  ponto  en  la  frente .  después  de  haberse  unido  en 
la  comisura  de  ios  labios.  Tienen  un  trago  espr^  y 
lenticular ,  y  an  rudimento  de  orejón  semejante  á  un 
pemndo  pediculo  iofantado  detáata  dai  conducto 
auoítho :  an  intarior ,  eo  fin ,  ae  divide  an  dos  por- 
ciones desiguales  por  medio  de  un  hondo  pliegue 
saliente.  El  labio  superior  tiene  pelos  anómalos ,  es- 

C reídos  era  su  punta.  Algunas  especies  tienen  una 
Im  gutural  ai  tnaéa.  j  paloa  iwtos  en  el  naci- 
miento da  laü  vHn  y  en  loe  dedea  de  los  piés. 

Sil  '■'rmtif  i  il  rit  iria,  variable  sesun  las  edades, 
presenta  */t  incisivos,  •/«  caninos  y  i%  molares.  Los 
udaifee  mperiores  srn  agudos ,  do  dos  lóbulos  en 
ra  bise,  eonvergentes  y  eoatigoos :  los  íoferiorea 
son  mdhnentartos,  IrfioMilidos  y  sitnadoanaiani 
de  los  caninos;  eslns  son  robustos  y  tienen  una  gran- 
de eminencia  en  su  base.  Su  lengua  es  lisa  y  suave. 
Lm  j^Tanee tienen eoatio  ineisivae  «n hpaita  In- 

Loe  Hokisos  tíenen  atas  medianas ,  j  una  raem- 

brtina  inlerfenioml  que  i'otnppende  la  mitad  de  la  co- 
la. Se  les  encuentra  casi  csciusivamente  en  los  paí- 
ses intertropicales  de  la  América,  aunque  algunos  se 
adelantan  ai  Sur  de  «qael  país  imla  el  Paraguay. 
BiilliM  safo  eonaeid  onaa^ácia  da  aHa  génara. 

MOLOtO  SOttOtTO* 

¡Mmuí  n0tf  (Geaff.) 

Este  .MÓloso,  según  su  noadm  perere  indírnrio, 
tiene  el  hocico  grueso  y  corto ,  floe  te  parece  algo  al 
de  un  perro  Dogo.  Su  pelo  poq  encima  es  castaño 
intenso,  y  por  deiiajo  es  la  tinta  roat  clan.  Sai 
rniembrot  ton  mrdo-rojfEoe.  Tiene  einco  pulgtdei  y 
cuatro  líneas  de  largo  ,  y  catnr  i  ó  ipilnce  pulgadas 
de  diütancia  entre  los  extremos  de  las  alas  al>iertas. 
Se  tapona  qna  en  patria  as  Sorinun. 

JfeteiNt  d«eh  (Team.) 

Tiene  la  cabeza  corta,  con  ana  cresta  coronal  muy 
levantada  que  deecknae  «obre  la  frente.  Sus  aiat 
aon  deapropordomdta  ean  ralaoion  al  toHfanen  de 

su  cuerpo  y  su  forma  estrecha  presenta  numerosos 
recortes.  Las  orejas,  mas  anchas  que  altas,  se  en- 
cnentran  en  la  frente  y  descienden  sobre  las  venta- 
nas de  la  nariz  á  modo  de  ana  etnta  pendieata.  Al- 
gunos pelos  largos  y  tadoMa  parCflO  «laMáadBa, 
Y  todo  el  resto  (!el  pelo  imita  un  tejido  de  terciopelo 
¿edoso,  üno  y  brillante.  Su  coloración  es  en  general 
de  un  negro  lustroso.  «Su  horrible  fisonomía ,  dice 
Mr.  Temminck.  «ii  BMembroapoetarioreenitiy  cor- 
tos ,  la  poca  andnira  de  ha  alta  con  relación  al  grue- 
so del  cuerpo  y  del  ruplln  ,  pfhje  ni^^Tn,  tnñn 
contribuyes  hacer  el  iioiübre  aieciú  muy  adecuado 
é  esta  nueva  especie.  »  Este  Meloso  tiene'cinco  pul- 
gadas jseiaÜDaw  de  lai^,  jdace  pnlgulaadeie- 


2« 

piticíon  Mitre  loe  extretnos  de  las  aiaa.  Vive  en  lu 
prorindit  interiorea  del  Brasil. 


(lata.) 

Tiene  las  orejas  redondas,  muy  anchas,  estriadas 
por  adentro,  cuyo  extremo  toca  casi  á  la  del  lado 
opuesto.  Su  pelo  es  corlo,  suavísimo,  pardo  oscuro 
por  debajo.  El  labio  superior  está  señ  il  1 1  mn  nlgii- 
nos  pliegues  verücales ;  tiene  tres  j^ulau^ias  y  ií¡«z 
lineas  de  largo,  y  los  extremos  de  los  alas  abiertas 
distan  entre  sí  oncepulgKlas  y  nueve  lineas :  la  cola 
tiene  diez  y  ocho  Ifneat.  Ella  Holoio  hibílA  an  ¡H 
poblatíomei  del  Puagnaj. 


Mohisus  cheiroput   (Less  );  airir.^ii;^;^!^ 
(Horsf.);  Dytopet  cheiroput  ( l  en¡m. 

Tiene  vrikite  y  una  pulgadas;  la  espalda  desnuda 
con  algunos  pelos  esparcidos  en  el  cuello  quo  le  for- 
man como  una  especie  de  golilla ;  su  vientre  está  cu- 
bierto de  un  vello  corto ;  sus  alas  tienen  veinte  y  una 
pulgadas  de  abertura  de  punta  á  punta ;  ía  rñia  er. 
arrugada  en  su  porción  libre :  las  orejas  están  sepa-' 
radit,  ton  lorgia  y  tienen  dobla  onlfti,  b  da  Siun. 


Es  de  color  Iponado  rn  ^.t^to,  mas  claro  inferior- 
mente  :  tiene  muy  grandes  lus  alas  y  la  cola  mqy 
delgada;  la  membrana  interferooral  está  formada  da' 
films  mutcalaret  nray  nna.  Pertenece  á  Java. 


Molottut  ruptlii  (Less.);  Dytopn  n|pdif  (Teeanu) 

Es  de  color  pardo  de  ratón,  uniforme,  algo  mai 
claro  inferiornwnte ;  tiene  cinco  pulgadas  y  media  de 
longitudycaforceyseis  líneas  de  abertura  de  lasala.s; 
el  pelo  liso ,  espeso ,  fino,  hrgo  en  los  dedo-* ,  y  raro 
en  el  hocico;  sus  labioa  aon  anchos,  colgantes  y 
arrugadoa.  EncuinUrata  an  loi  tubterráneoa  da 
Egipto. 

noxtoso  DE  pxLo  ueo. 

Mtlmu*  abratus  (Less.);  Dytope* abrtutu  (Temm.) 

Ttaia  cvatro  pulgadas  y  tni  llneaa  de  Inr^o;  es  de 
color  vivo  y  lustroso  por  su  parte  Kuperi  i  r ,  v  m  is 
claro  inferiormente;  sus  alas  son  negras  y  tienen  nue- 
ve pulgadas  y  medía  de  abertum:  al  peda  ail 
j  espeso.  £1  Brasil  es  sa  patria. 


tema»  (Less.) ;  NycVtnomuJí  teimU  (Hotaf.); 
Dfftopet  tenuú  (Temm.) 

Tima  da  Itrgo  tres  polgadit  y  nneve  Ibiata ;  tu 

color  ea  moreno  nejpnizco  superiormente,  y  ceni- 
ciento en  la  cara  inferior ;  sus  pelos  son  cortos,  Iísm 
y  suaves;  las  alas  tienen  diez  pulgadas  y  medía  de 
abertura;  notánse  pek»  blancas  en  loe  dedos  de  loa 
piés ;  el  labio  supenor  es  anebo  y  drenida  da  sm 
bitaa  da  mmigsa.  Ptrleneea  4  Jttt  7  i  Bindi. 

■O&OSO  BS  GOI.A  aBOXSA. 


(Gaotr.) 

Es  de  color  de  canela ,  claro  inferiormentp  ,  á  ios 
a  lus  lie  la  rola  ofrece  unas  proloiií-'K mm  s  de  la' 

membrana  intarfemoral  y  perbnwce  al  Paraguay. 
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GÉNERO  GELENO. 


(íuyaria  Hurf.) 

Es  de  color  negruzco,  n  < : aro  inferiormentc; 
tifliMiacolaenTueltnporsu  pa.-tf  [iniiTiurni  la  mem- 
Imui.  ViMlam Bumerwias  JModadas,  j  psrteneoeá 

■O&OAO  BB  OOM^  PUnTIAOUBA. 

St  nmreno  ntgnw»  eon  ntatiz  de  color  de  hoUin; 
tiene  la  cola  larga  y  casi  envuelta  en  la  membrana, 
^e^forma  un  ángulo  bastante  agudo.  Pertenece  ai 

Superiormente  es  de  color  cnstaño,  y  blanquizco 
Mv  oebaio;  Ueae  una  lúa  que  le  coge  desde  la 
mote  huta  d  hodeo.  Ba  del  Aragaay. 

Por  "as  mismas  razorp<;  qi¡r  rn  lop  Vespertilios, 
dejamoti      de»criiiir  lainbieu  algunas  especies  á» 


OEHERO  DXNOPS. 

I)inpp.<:,  (Savi.) 

ion  Molosoi  Qoe  tienen  dos  inciaivoe  superiores  y 
aw  «n  la  mandibiik  inferior,  porque  su  fórmula 
daotaria  e.*»  esta:  incisivos  caninos  mola- 
ns  1»    ,  tnl.il  treinta  y  dos.  Sus  orejas  eslün  unidas 

Ícxleiidiilab  en  la  frente,  el  labio  superiores  pen- 
ent*  j  plegado ;  su  cola  es  libre  en  la  ultima  mitad, 
j  enToma  en  lo  primera  en  la  membrana  interfe- 
mornl,  Süpnnn  Mr.  Tr-irrrnnrV:  fjiif  no  es  otrn  cosa  el 
Diaope  que  uu  Moioso  que  todavía  no  tiene  sus  cua 
traincw 


Waw.) 

La  únira  especie  conocida  de  este  género  fu-:'  f  n- 
contrada  en  Pisa  donde  vivo  en  las  casas  sin  ser  en 
dlaa  común.  Eata  «a  el  Dinope  dedicado  al  natura- 
lista resioni ,  y  cuyo  pelo  es  suave ,  abundante,  de 
color  pardo-gris,  teñido  de  amarillento  por  todas 
p  II  irs  ¡i  cscepcion  del  lomo ,  donde  domina  eJ  matiz 
oscuro.  El  hocico  y  orejas  son  negros  y  estas  últirnaa 
anndes ,  redouks ,  ligeramente  escotadu  aiB  d  bor- 
2a  eatarao  r  cttlma  caai  toda  la  frente. 

UÉMOLO  SaTEHOBSBMO. 

i(6cetr.) 


TiENEJi  los  Eslenodermos  veinte  y  ocIkí  diditos: 
cuatro  incisivos  arriba  y  cuatro  abajo,  dos  canmos 
superiores  y  dos  inferiores ,  y  ocho  molares  en  cada 
mandíbula.  Cuvier  dice  que  solo  tienen  dos  incisivos 
superiores.  Prpseinlan  !a  nariz  simple,  las  orejas  pe- 
queñas ,  l'itcriili-s  V  ;i¡s]aii¡ií ,  cdii  uii  orijjDii  interno; 
careceu  «le  cola  y  su  membrana  está  escotada  hasta 


SItaUtm»  r»/li  (OeaR) 

Bsda  «B  njp  castaño  uniforme ;  tiene  las  orejas 
medianas  y  ovales ,  con  el  borde  «itcnioalBO 
Udo.  Su  patria  es  desconocida. 


Celrnn»  (Leacb.) 

Son  Noctiiiós  cujo  stttema  denlario  presenta  la 
fórmula  que  sigue :  indaivea  Vt>  caninos  Vi  >  y  bm^ 

lares  T.os  incisivos  superiores  son  enteros  y  pun- 
tügudos,  los  inferiores  son  iguales  entre  si  y  for- 
mados al  parecer  de  cuwrn  [  i  u  isronfiguos.  V.o-í 
caninos  «iperiores  eatin  muy  desarrollados.  Los  dOs 
molares  antoteres  de  «ma  7  otra  nandAnila  sod 
agudos  y  entero«: ,  mientras  que  los  otros  tres  tienen 
eminencias  a^das.  En  las  manos,  el  dedo  índice  solo 
lieiM  una  articulación,  el  medio  y  el  cuarto  tres,  y 
el  quinto  dos.  Los  dedos  de  lospiós  son  prolongados, 
can  igoalss,  araudoa de  nfias  eomprinidss,  corvas  y 
mas  anchas  en  su  base.  Lis  membranas  alnrr^s  «sobre- 
salen ligeramente  de  los  dedos;  las  orejan,  lyudas  y 
separadas,  tienen  orejones  imiv  ¡u'([iii mi-  ;  son  re- 
dondas por  delante  j  cortadas  en  linea  recta  por  su 
borde  posterior.  La  cala  ea  rodimentatia  é  1 — 
da  por  un  lineamento  cartilaginoso  que 
nieoiodela  membrana  tnterfemnral. 

caxxno  de  bbook. 

Celccno  brooksiana  (Leach ) 

Se  ignora  donde  vive  la  única  especie  conocida 
ao(tia)ni<  nii  .  T  que  el  doctor  Leacli  ha  llamado  Ce^ 
leño  de  Brook, 
vientre  T  las  ca| 
las  nMnbnnMt 


ecnpa  al 


le  tiene  el  lomo  farru^noao,  el 
is  de  «B  aiMrille  color  de  oore  f 


ms^Meii.) 

So  fórmula  dentaria  es  la  siguiente  :  incisivos 
caninos  */t  y  molares  */  it-       incisivos  superiores 
son  comprimidos,  anriios,  bifídos  y  sus  divisiones 
redondas :  los  inieriores  son  iguales  y  de  tres  divi- 
siones. Loacanlnoa  siqierioRS  muy  largos  y  agudos, 
tiaiiaiiaa«qialOB«itu  base  ti.-lcia  adelante  y  ti  '  ia 
atrás,  al  paso  que  los  inferiores  í>on  cónicos',  muy 
delgados  y  completamente  sencfllos.  Los  molares  su- 
periores tienen,  los  dos  anteriorea  tres  pontas,  el 
segundo  ñas  ew^ado .  el  tereon  bffldo  en  so  bofde 
exterior ,  el  nnrtn  triado  en  el  mismo  lado.  Los  inlii- 
riores  preseiuan  ios  tres  primeros  agudos,  sencillos, 
y  el  segundo  ea  mas  corto.  Los  tres  últimos  son  es- 
colados en  su  botde  eilerao.  La  cola  fonnadade 
etnoe  articulaciones  es  libreen  la  punta.  Las  enyas 
están  cerca  una  de  otra,  son  cortas,  prolongadas 
y  sin  orejones.  Los  dedo*!  do  las  extremidades  ante- 
riores tienen  una  articulación  en  el  índice,  cuatro  en 
el  dedo  medio,  y  tres  en  el  cuarto  y  en  el  quinto :  los 
de  toa  piéa  aon  iguales,  con  nikaa  conas  y  compri- 


El  ríe  un  color  leonado  ferruginoso ,  tiene  tas  ore- 

es  algo  truncadas  en  el  extrenM;  iaii  alas  son  de  co- 
r  nonm  oacnro  y  tu  patria  desceneeida. 

WtüEtiO  ESCOTÓniiO. 

Sceio^lm  (LeRcb.) 

TiE?(BK  treinta  dientes ;  cnatro  indsimaupario- 
res  y  tm  inferiores ,  dos  eamnos  7  oelw  «Mlani  ea 
cada  mandíbula.  Los  dedos  tercero  ,  cuarto  y( 
to  de  las  aiafi  tienen  tres  falanges  cada  uno. 


MAMIFE»OS.- 

MMVonro  BB  suui. 

Htiiiilijilihit  Jbttü  (ImA.) 

Tiene  el  pelo  de  color  ferruginoM ;  ilas ,  orejas  y 
Mrix  moreiiM.  So  patrie  es  deaoonocide. 


VjfCtfeiaMW  (Bcoflá) 

Sk  parecen  á  !o>¡  Molosos  cu  todos  SOS  catieteres, 
esccpto  en  la  fórmula  dentaria  que  presenta, %  inci- 
sffos,  %  caninos  y  i'/,o  molares.  Loa  incisivos  infe- 
riores son ,  irr!  medios  Iol)Ulados  y  los  dos  laterales 
sencillos.  Su  'hocico  es  romo  y  cnsi  confundido  con  el 
labio  superior  luMulido  y  arru^-ailo.  Las  orejas  son 
grandes,  echadas  sobre  ía  cu-a ,  con  el  orejón  exte- 
rior. Sn  co\a  es  larga ,  medio  envuelta  ett  SV  naci- 
miento por  la  membrana  interfeinoral. 

Las  csj)ecu's  conocidas  viven  en  ios  dos  continentes, 
esclusivamente  entre  los  trópieoe.  Ifr.TemmíaekM 
los  separa  de  los  Moloaos. 

NIUTUiraiO  PBQIJBñíO. 

fiyclinomait  pusillus  (Cbrelschm.) 

Tiene  el  pelo  pardo  negruzco  oscuro  por  encima, 
las  alas  pardas,  la  cola  prolongada,  fuerte,  medio  en- 
Toella  en  la  membrana  interfemoral.  Su  cara  y  sus 
orejas  son  de  un  negro  mate.  Son  estas  Altimas  ám- 
pHú,  ctacene,  tefanlttlae  yeasi  pegidu.  Deoerpo 
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tienn  veinte  y  una  líneas .  la  cola  diez;  y  la  distancia 
ue  separa  los  extremos  ae  las  alas  es  de  seis  pulga- 
as  y  seis  lineas.  Esta  especie  ha  sido  haUade  en 
Massanodi. 

KICniIOHO  SS  aUTBLI.. 

NftUKimmRupdH  (Tcmm. ) 

Tiene  las  orejas  mojdesaiTOlladas  de  modo  que 

cubren  la  cara  y  los  ojos  con  un  pliegue  interno.  El 
orejón  externo  es  lenticular.  La  cola  es  deprimida ,  y 
tiene  mas  de  su  mitad  envuelta  por  la  membrana  in- 
terfemoral. Su  pelees  abundante,  fino  y  liso;  dos  ttsUa 
de  pelos  bordan  las  membranas  ae  las  alas.  Bl  heeiee 
está  cubierto  de  pelos  negros ,  claros  y  divergentes. 
Los  labios  son  anchos,  pendientes  y  nleeados.  El  co- 
lor del  pelo  puriMicimn  es  ;,'ris  color  de  rata  muy  uni- 
forme, y  por  debajo  gris  claro.  Tiene  de  largo  cinco 
pulganas  y  de  dos  á  seis  lineas ;  la  cola  como  de  doe 
pulgadas,  y  la  distancia  entre  los  extremos  de  las  alas 
catorce  pulsadas  y  seis  lineas.  Este  Nictinomo  habita 
loi  sditáritiieos  de  los  edi6cia>  de  Bgípto. 


NftHmmw  kntOauU  (Geoff.) 

Tiene  tres  pulgadas  y  once  lineas  de  longitud.  Es 
de  color  ceniciento  matizado  de  moreno  negruzco  ó 
leonado ,  superiormenle  mas  pardo  mas  claro  en  al 
vientre ,  y  algo  mas  subido  hácia  el  pecho.  Algunos 
pelos  raros  se  advierten  en  la  primera  mitad  de  le 
cota ,  que  esti  envuelta  en  sn  nendivena* 


TRIBU  DE 


BoFFo?!  ha  dado  el  nombre  de  Uuseta  cuii  relación 
al  color  del  pelo,  á  un  Murciélaeo  de  la  India,  y  este 
aomibreltt  jModeásercemoDitodu  1^  es- 
pades deacBUertae  deepoes.  Las  Ruselas  tienen  por 

caracteres  zoológicos  una  cabeza  larga,  estrecha,  ijuc 
se  termina  en  un  hocico  delgado;  cuatro  dientes  in- 
cisivos en  cada  mandíbula ,  robustos  colmillos;  diez 
Bolarea  soperioiee  T  doce  inferiores  coo  una  corona 
easi  plana,  la  meanrans  InterCemoral  poeo  exten- 
dida ,  formando  solo  im  estrecho  reborde  en  el  lado 
interno  de  las  piernas  y  de  los  niuslus;  las  grandes 
especies  carecen  de  cola  y  es  rudimentaria  en  las  pe- 
queñas. La  lengua  es  napiloaa,  y  las  hembras  están 
sojetas  á  nu  enenacion  sanguínea  periódica  por  los 
órganos  sexuales.  Estos  animales  se  complacen  en 
suspenderse  de  las  ramas  de  los  árboles  con  la  cabeza 
bácia abajo.  \  ni-laii  tanto  de  dia  como  al  anochecer; 
pero  SOS  costumbres  son  casi  exclusivamente  crepus- 
aüares;  tu  carne,  que  Uene  un  s«borcillo  desagra- 
dable ,  es  apetecida  por  algunos  de  ios  habitan  Icf;  del 

Kais  en  que  viven  :  son  apacibles,  y  sin  razón  se  les 
a  creído  nialeticos.  Apenas  se  Imllan  las  Knsetas  en 
otra  parte  que  en  los  países  mas  ardientes  del  mundo 
tntiguo ,  esto  es ,  enlN  loe  tvépkfls. 


nenput  (Briss.) 

Tií^^n  treinta  y  cuatro  dientes,  á  saber:  cuatro 
incisivos  en  cada  mandíbula,  dos  caninos  superiores 
J  dos  inferiores;  diez  muelas  en  la  Quijada  superior 
7  doce  eo  la  InMer.  8«  eabesa  es  cónica  y  las  ereéas 
cortas;  tienen  una  pequeña  uña  ó  dedo  Índice  del 
ala;  la  cola  falu  del  todo  ú  consiste  en  un  simple 


RUSETAS. 


rudimento,  y  su  memhnna  inlarfcBiaral  es  mu^poco 
a  paienle.  Batea  animiiae  aon  de  testante  tamaño.  . 


Pimpiu  awljarii  (Geeg.) ;  F«rrwfliaIsais(Denki) 

Si  luen  en  sus  formas  este  animal  es  menos  extra- 
ño que  la  generalidad  de  los  Murciélagos ,  no  uor  eso 
deja  de  ser  de  loa  mas  otraordinaríos.  Es  de  color 
moreno  castaño  superiormente,  leonado  rojizo  en  la 
cara  y  en  los  lados  del  dorso,  y  de  un  negro  de  humó 
ávei  es  castaño,  inferiormente.  Su  cur  rpo  tiene  cer- 
ca de  un  pié  de  longitud ,  y  la  abertura  de  las  alas  es 
muv  extensa. 

Uno  de  los  principales  caracteres  de  la  Rubeta  es 
que  la  hembra,  la  cual  tiene  sus  dos  tetas  situadas 
en  el  pecho,  está  sujeta  ú  ciertas  incomodidades  pe- 
riódicas propias  de  las  mt^eres  y  de  algunas  hembras 
de  los  cuadrumanos.  A  mas  de  esto ,  varias  especies 
de  esta  familia  tienen  á  cada  lado  del  cuerpo  dos  bol* 
stts  membranosas  donde  colocan  sus  hijuelos  para 
llevarlos  con  facilidad  mientras  vuelan,  pues  no  los 
abandonan  un  solo  momento  hasta  auc  pueden  des- 
empeñar por  si  todas  las  funciones  de  la  animalidad, 
y  hasta  miKüio  después  de  esta  época  los  guian  jr  los 
siguen  auxiliando  con  su  esperunda.  De  semejante 
haoito  resulta  que  estos  animales  vivan  en  sor  ¡i>dad, 
encontrándoseles  á  veces  reunMos  en  grandes  ban- 
dadas. 

Loe  antiguos,  dice  Bnflbn,  conocían  imperfecta- 
mente i  estpe  cnadr6pedo8  atados,  especiesde  mdfs- 

truos  que  probablemente  dieron  pié ,  por  lo  capri- 
choso de  sus  formas,  á  la  invención  de  tas  Harpías. 
Alas,  dientes ,  garras ,  crueldad ,  voracidad  y  sucie- 
dad, todos  los  caracteres  diformes ,  todas  las  facul- 
tiM  ddUñti  de  bt  Barptas  conTieneo  pvíbe- 
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JiV  LOS  TRES  REINm  DE  lA 

tamente  i  las  Husetas.  Herodotu  parece  haberlas 
indicado,  cuando  dijo  que  habit  unos  grandes  Mur- 
ciélagos que  incomodaban  á  los  hombres  que  iban  á 
recoger  la  cañafístula  en  los  alrededores  de  los  pan- 
tanos del  Asia,  quienes  se  veían  precisados  á  cubrirse 
el  cuerpo  y  la  cara  con  un  cuero  para  librarse  de  sus 
páKgroiu  mordeduni. 

EstM  animales  son  roas  grandes,  mas  fuertes  y 
acaso  mas  malignos  que  el  Vampiro;  pero  hacen  sus 
estragos  á  cara  descubierta,  a  la  mitad  del  dia  lo 
mismo  que  por  la  noche:  daa  muerte  á  la  volatería  y 
á  los  animales  pequeños ,  y  basta  se  arrojan  idbre  el 
Hombre,  le  insultan  y  le  muerden  el  rostro:  pero  oin- 
gonriajero  cuenta  que  chupen  la  sangre  deloshom- 
ores  y  animales  dormidos.  Viven  principalmente  de 
frutas,  aunque  también  comen  algún  pequeño  ma- 
mífero y  pájaros.  Es  muy  posible  que  perstgao  á  os- 
tof  por  los  aires  durante  el  dia ,  pues  toleran  sin 
molestia  la  luz ,  á  pesar  que  salen  casi  siempre  á  la 
hora  del  crepúsculo. 

Las  Kusetas  son  en  general  tan  ariscas,  que  úni- 
camente se  establecen  en  las  selvas ,  donde  se  sus- 
penden de  las  ramas  de  los  árboles  con  kf  piéi  pos* 
wriores ,  lo  mismo  que  los  Murciélagos. 

HAX.01fO.  ,  t 

Plerapu*  jaraniam  (Desm.) 

Tiene  cinco  piés  de  abertura  de  las  alas;  es  negro, 
e9ce|)ti)  en  la  parte  superior  del  cuello,  que  t  s  de  un 
rojo  ahumadlo;  eu  «1  dorso  üeae  algunos  pelos  blan- 
cos mezclados  con  los  denit.  Encuéntrase  en  la  bla 
de  Java ,  y  tiene  las  mismas  costumbres  gue  la  espe- 
cie siguiente,  de  la  cual  acaso  es  una  Tanedad.  .*  ^  j 

RUISTA  DB  OUSBUMISa. 

PUropus  Dtutumieri  (Geoff.) 

'Esta  Rtiscta  fia  (Mo  dcscnliterta  cu  el  ooMinmla  * 

de  la  India  por  el  riajiTO  Tranrés  Pufjsuniier.  Se  apro- 
xima á  la  Ruseta  Keraudren  ó  Kanihi ;  pero  si  ti  cnihnr- 
go  es  muy  fácil  distinguirla  de  esta  por  su  sistema  de 
coloración.  La  caía  y  la  gargaota  aon  de  color  pardo, 
el  vientre  y  el  lomo  eslin  cnMerlos  de  pelos  pardos 
mezclados  con  pelos  blancos;  los  del  lomo  difieren  de 
los  del  vientre,  en  que  son  muy  suaves,  como  se  ob- 
serva en  casi  todas  las  Rosetas.  La  parte  superior 
del  cuerno  es  de  un  pardo  rojiio»  y  los  ladosdel  cue- 
llo y  todo  el  espacio  eotapfendldo  en  la  parte  iraste- 
liordei  cuerjw,  di-sde  las  orejas  bástala  inserción  de 
las  alas,  es  ae  uu  aleonado  que  ligeramente  se  incli- 
na á  rojo.  La  longitud  total  es  de  siete  pulgadas,  y  la 
abertura  de  las  lüas  de  dos  piés  y  trea  nolgadaa.  La 
creación  de  esta  especie  se  apoya  en  él  etineD  de 
dos  individuos  enteramente  semejan'es,  uno  de  los 
cuales  procedía  del  continente  de  la  India  ,  y  el  otro 
halrfa  «irtn  enviado  desde  Amboina.  El  color  pardo  de 
la  garganta  y  de  la  parte  anterior  del  cuello,  permite 
dSstinguirla  á  primera  iMa  de  la  Roseta  Keravdren, 

aue  tiene  las  partes  semejantes  é  estas  de  un  amari- 
0  bajo:  y  otros  caracteres  no  menos  mareados  la  se- 
paran de  las  otras  especies,  y  particularmente  de  la 
afgoiente  que  habita  también^  como  ella,  el  continen- 
te indiano.  .. T    'V  ' 

■  '  '  >         j     f.  I   ■••-•••l   '  '  i  L«ll.ll 

BAom. 


(TilBBI.) 

'La  'U)^ ,  el  colodrillo ,  la  {(ai^nta  y  él  tíMsolo 

de  las  alas  son  de  un  rnlor  castaño  negruzco;  e!  lomo 
de  un  negro  ligeramt'nte  teñido  de  pardo,  la  nuca  de 
un  tinte  negro  amarillento ;  los  lados  del  cuello  y  to- 
da la  cara  ventral  del  cuerpo,  á  escepdon  de  la  ffar- 
ganta  j  de  la  región  homerai ,  de  un  rojo  parecidÍD  al 
calor  m  iMiitMet;  las  inminiiaa  pardal;  sol 
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once  pulgadas.  Esta  especie  habita  loa  eontomoa  de 
Calcuta  y  dePMMÜdiery eomo  la  Roseta  és^warda, 

con  la  cual  parece  aue  tiene  numerosas  relacionaa, 
A  este  animal  dele  aplicarse  el  sijLjuienle  pasaje 
de  la  Historia  general  de  lus  Viaja,  k  \  énse  encima 
de  los  árboles  una  multitud  de  grandes  Murciélagpa 
que  cuelgan  suspendidoe  lea  onos  de  loe  etres  como 
racimos,  y  que  emprenden  el  vuelo  din  entrada  de  la 
noclie  en  biis<  a  de  alimento  á  bosques  muy  lejanos. 
A  veces  vuelan  en  Ijuito  número  y  tan  apretados, 
que  oscurecen  el  aire  con  las  alas,  y  son  tanffandaa 

3ue  i  veces  tienen  seis  palmos  de  extenrion.  ea  me- 
io  de  la  espesura  de  los  Iiii<qiies  divisan  perfecta- 
mente los  arboles  cuyos  fiuio»  ot.iu  sazonados,  los 
cuales  devüiMn  por  l.i  m  che  con  un  ruido  que  se 
percibe  á  dos  millas  de  distancia:  ai  amanecer  se  vuel- 
ven ú  so  retiro.  Loa  indios  les  hacen  cruda  guerra, 
no  solo  para  vengarse  de  sus  estrilóos,  sino  pan  co- 
mer su  carne  que  suponen  sabe  á  Cunejo. 

RUSETA  DE  BONIH. 

Pleropus  ¡íselaphon  (L»y). 

Durante  la  mansión  de  la  frapata  Ha:  Jihisovi  tuvo 
proporción  Mr.  í,ay  do  observar  evt.i  Ruseta,  que  es 
muy  común  en  la  isla  de  Ronin.  I'arecc  que  forma 
tmaeqMCiebiea  caracterizada  por  el  color  uniforme 
desu  pelo,  por  sus  proj>orciones  y  lo  largo  de  sus 
dientes.  La  denominación  de  Pselaphon  Te  ha  sido 
dada  para  espresar  que  os  mas  Lien  por  el  olfato  que 
por  la  vista  como  este  animal  se  dirige  durante  el  día. 

Lasalas  son  membranosas, de  un  bello  color  negro 
en  el  estado  de  vida,  y  la  membrana  interfemoral  es 
moy  estrecha  en  las  partes  posteriores  de  los  miem- 
bro': y  rudimentaria  en  el  rnxis  ,  que  no  se  prolonf,'a 
en  forma  de  cola.  Los  pelos  del  lomo  son  Suaves  ,  y 
los  del  cuello ,  cabeza  y  espaldas  erizailos  ó  retorri- 
doa,  todos  da  on  urdo  negnueo  mexclados  con  al- 
gwwi  lanae  de  color  gris ,  Tos  mém  sienlo  maa  ini- 
merosos  donde  los  pelos  snn  m;is  erizados,  dnn  á  las 
espaldas,  al  cuello  ya  la  cabeza,  lu  mismo  que  á  las 

ftartes  inferiores  del  cuerpo,  un  matiz  pnSxim  o  al  co- 
or  ferro^noao;  pero  aate  cokr  de  ocre  aeve  partí- 
colarmente  mes  nronondado  en  la  rabadilla  y  en  el 
ámbito  del  ano.  El  cuerpo  tiene  de  largo  desde  el  ex- 
tremo del  hocico  á  la  membrana  intcrfemoral  nueve 
pulgadas  y  medía ,  y  dos  piés  y  cinco pulgadaidaaBp 
tenaion  de  uno  i  Otro  extremo  de  lu  alu. 

Bata  Roseta  ae  aHmeirta  prinefpdnMite  dtlii  frQ>' 
tos  del  tapóla  y  pevdamix,  cuyo  jogO  clHipt,dÍH' 


sechando  las  partes  filamentosas. 

Büaxrr A  ENMASCARABA. 

Plfroptix  prrgonatux  (Temm.) 

Su  cabeza  está  pintada  de  una  manera  notable  de 
blanco  puro  quese  extiende  hasta  los  ojos  y  de  pardo. 
Las  mejillas ,  el  borde  de  loa  labios  y  la  barbilla  son 
también  de  Un  Mahoo  henoeaotoBanieba  riya  parAe 
cúbrela  garganta,  y  llega  con  sus  prolongaciones  pori 
encima oe  los  ojos.  Lo  alto  de  la  cabeza,  el  colodrillo, 
todo  el  cuello  y  una  parte  del  pecho,  el  vientre  y  los 
costados,  eati  cubierto  de  pelos  lanosos,  teñidos  de 
pardo  en  an  bise ,  y  mas  claros  en  su  punta.  So  lar- 
go es  de  seis  pnlgadas  y  seis  líneas.  Esta  notable  es- 

Kecie  fue  descubierta  en  Témate  por  el  viajero  Ikh 
indéa  Rainorardt    '  '        ^  \ 


''ikernm  edeUf  (Perón):' 


í-nr- 


Tiene  cuatro  pies  de  abertura  de  las  alas ;  es  ente- 
ramente negruBca.  con  la  a^«lda  cobíarta  de  pelea 
lisos  y  Inatroaoa.  racnéniraaeanlulolaaaa;  aatahc- 
mesta  habita  ra  las  enefai  mu  • 


L  lyi  i^uü  Ly  Google 


MAMIFEROS.  —  CARNICEROS. 

Sontnmálade  lasdomáí  Rosetas.  Los  naturales  ios 
an  coallmn  em  ptfa  oonénelas,  pues  hallan  de- 
liciosa su  rnrnp;  los  earopeos  que  la  han  probado, 

la  comparan  .1  I  t  «leí  mejor  Conejo.      '    " 
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BOSSTA  DS  SDWABOS. 

Ptenfut  Sétmn»  (Denp.) ;  QreUe  MureMut  áiMI- 

'  •  (Rh'.);  Vetpfftüió  vampirvt  (un.) 


Acaao,  legiu  opimon  do  Temmiiick.  no  «a  mas 
qoe  nnaTarlodad  de  la  preeedente.  Sd  peloet  moreno 

castaño  en  el  dorso ,  rojo  viw  en  los  costados  ,  y  de 
un  moreno  claro  en  el  vientre.  Pertenece  á  Mada- 


ftOTyi  rmtrieoilmi  (Geoff.);  XetpfrtiUo  vi 
RotUa  cm  collar  (F.  Cu*.) 

Tiene  dos  piés  de  aberlara  de  las  alas ;  es  de  color 
pardo  moreno,  con  el  cuello  roio.  Esta  esporiese  ha- 
lla en  la  isla  de  Borfoon,  donde  vive  de  dia  en  los 
hueeof  dolof  friMlea. 


(QuuT  y  r,aim.);Ma4ÍelttMn  Cs- 

ro/ina.%. 

Es  I71UJ  particular  que  en  la  isla  de  Oualan  hay.in 
dado  á  Mste  animal  el  nombr»'  C'noy ;  i's  dcrir,  el  mis- 
mo del  naturalista  que  primero  le  desculurió.  Es  ue- 

{;ruzco ,  con  el  cuello ,  eapakHas  y  parte  posterior  de 
a  cabeza  de  color  amarillento-  tiene  las  (trojas  cor- 
tas y  negruzcas.  El  Fanilii  se  halla  dosde  las  islas  de 
Palew  haslíi  las  Carolinas  (iricnlales.  Vive  en  los 
bosques  en  grandes  bandadas,  que  durante  el  dia  se 
muitiMMii  tmapen^^ 

amatA  ]>»icox.oRinA. 

Pteropus  pallidtu  (Temm.) 

Su  longitud  totai  es  de  siete  pulgadas  y  media.  Su 
ptiijie  consiste  en  una  mezcla  de  pelos  pardos,  raore- 
MS y  blanquizcos;  la  parte  posterior  de  la  cabeza, 
iM' hombros  y  el  collar  que  se  nota  en  el  pcclw  son 
rojní;;  la  fspalila  rs  <li>  nii  rolor  morrnn  muy  bajo;  la 
cabeza  ,  vientre  y  costados  son  de  color  de  hoja  seca, 
las  alas  del»  monno descolorido,  nucaénniiie  en 


Hlfpodermtt{Otott.)\  eqfkaMfs  (Less.) 

Los  Ifipodemos  están  bastante  claramente  carac- 
terizados por  la  carencia  de  uña  en  el  dedo  indi- 
cador del  ala,  porque  este  dedo  compuesto  de  cuatro 
falanges ,  esta  tanabíon  denrado  en  su  extremo  su- 
perior. Las  alas  no  nacen  de  las  partes  laterales  del 
cuerpo,  como  se  veriGca  en  todos  los  Murciélagos  fru* 
givoros  ó  insectívoros ,  sino  que  al  contrario,  se  las 
Te  partir  de  la  línea  tncdia  que  atraviesa  longitudi- 
nakaente  la  cara  dorsal ;  de  modo  que  el  cuerpo  en 
▼ex  de  estar  entre  las  alas ,  se  halla  mmediatamente 
suspendido  de  su  punto  de  unión  ó  cubierto  por  ellas 
como  por  una  especie  de  mantOy  do doodo IMCO  MI 
nombre  de  hypodermQ.  ' 

Tienen  treinta  y  dos  dientes ,  á  saber :  cuatro  in- 
deÍTOt  superiores  y  seis  inferiores;  dos  caninos  en 
eada  mandíbula,  diez  molares  en  la  superior  y  trea 
on  ÍM  infíBrtor. 


los  colores  de  .su  pelo,  acercándosela  también  mtt 
cho  por  sus  formas.  Es  genet-aUMato  m  Va.  ú&tu 
nado  color  de  rosa  en  la  cabeza ,  qne  en  h  mid» 
cuello  pasa  á  parduzco.  La  porción  del  knno  que  eét  - 
cubierta  por  la  membrana  alar,  es  del  mismo  coIo  - 
que  las  otras  regiones  del  cuerpo.  La  longitud  total  • 
es  de  seis  pulgams  y  media,  y  la  extensión  de  las  alis 
abiertas  de  cerca  de  doe  piés.  La  cola  do  noere  lineas 
de  largo  está  envneRa  en  su  primer  tercio  por  la 
membrana  intertcfhWirf ,  6  mas  bien  "da  inserción  á 
esta  membrana  por  su  caía  superior.  Este  Murciéla- 
go, tan  notable  porsSOl||Bnizacion,  fuedescuUorlO 
por  MM.  Perón  y  Lesoeur  en  la  isla  de  Timor :  sos 
costnmbres  son  desconocidas.  '        ' ' 

MM.  Quoy  y  Gaimard  1^  aiSj^á  estogteato 
una  especie  que  llaman  " 

RIPODSRBIO  DS  LAS  OTOLUCAÉ. 

Hypoderma  molucente  (Quoy  7  Gaim.) 

Tiene  grandes  relaciones  con  la  precedente ;  no  se 
iHitingue,  en  efecto,  sino  por  un  tamañoalgo  mayor, 
orejas  mas  Jai»|S ,  mas  puntisguda»,  I  juvfelo  mu 
fuertemente  loiHo  de  pardnee :  tamfinrdl  hoeieo 

es  mas  prolnnpado.  El  cuerpo  de  este  Hipodermoes 
cilindrico  con  menos  uniformidad  que  ei  de  las  Ro- 
setas ,  porque  de  ancho  que  es  ¡Kir  arrihs,  ps^fipi- 
damoiito  i  adetoucarse  por  debajo. 

La  cahen  esoe  color  fbtiginoso  claro,  mas  osedni 
entre  las  orejas  y  sobre  el  hocico  :  estas  últimas  des 
nudas  en  parte  y  arniuadns ,  son  pardas.  Los  pelo 
deJ  cuello  y  de  las  espaldas  son  suaves,  largos  yac  co 
lor  gris  rojizo.  El  cuello»  el  pecho,  el  vientre  son  par 
duzcos,  lo  mismo  que  Iss  enremioades.  Las  memora 
ñas  son  lie  un  color  pardo  castaño  y  los  dedos, y  la 
uñas  blanquizcos.  Habita  en  la  isla  de  Amboina,  don 
da  vho  de  fHitss  qoe  ooBDo  con  nidos. 

GÉNEBO  KAGBOaLOSO. 

Macroglo$sa  (Fed.  Cuv.) 

Ss  distinguen  de  todas  las  Ruaetas,  y  aun  de  los 
otros  Murciélagos  por  h  extrema  pnmngacion  oel 

hocico,  que  tiene  la  fonnn  do  iin  cilindro  delgado 
bastante  análogo  al  de  los  Hunnipieros.  Su  lengua, 
que  es  muy  lar^  y  parece  exlensible ,  carece  de  pa- 
■ibs »  y  sus  dient«8  son  todos  notables  por  ra  remir 
larldad  y  pequenez,  y  por  diversos  blMM  M 
separan  :  sa  número  es  ol  mismo  qne  en  el  gtaqp 
Roseta. 

LOWO-ASBU. 
Maenghua  riodoUs  et  horafitldi  (Fed.  Car.);  Ptert^ 


'  jwiTwiH   CtfiMíit  jMSwrif  (Geelf*) 
So  poMee  mnchif  á  Ift  Rttselt    color  da 


Este  animal  habita  en  las  grandes  islas  de  la  Son- 
da,  j  tiene  de  longitud  tolal  tres  pulgadas  Y  media, 
sobre  diez  do  ahernm  de  las  aiss.  Devasta  be  huer- 
tos y  las  plantaciones ,  y  busca  principalmente  los 
frutos  de  la  cugenia.  Permanece  durante  el  dia  col- 
gado á  las  ramas  de  los  árboli  s ,  y  de  noclie  sale  á 
buscar  sn  alimento :  su  pelo  es  lañoso,  el  color  rojo 
vivo  en  M  parte  superior  y  moreno  pálido  uniftniDO 
en  la  inforinr  :  carece  de  cola  y  tiene  la  lengua  tan 
eztensible  qm  puede  alargarla  basta  dos  pulgadas, 
lo  cual  anuncia  que  también  los  inssclos  nsrin par- 
te de  su  alimento. 

i 

QppUsfSi  (Psd.  Cnv.) 
Soi^  Riuefa»  que  tidÉélá  'cálkA»1i[|ei8ivo8  t  40$  f^l- 
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que  con  e]  sistema  de  las  verdaderas  Rosetas,  care- 
cen de  los  últknos  molares  :  m  rabeza  se  asemeja  á 
la  de  lüs  Cefiilf?f';'í: ,  y  m:iiiilil,iuliis  soirmuy  cor- 
tas. Por  otra  parte  este  pei^ueuü  género  está  vaga- 
mente deteraunado,  y  tiene  mucho  d»  Im  eineUafw 
de  los  Paquisomos.  Solo  ooqpraode  uní  «iptcia  del 
[»fs  de  Bengala. 

emOPTERO  BB  ORINAS  BORDABAS. 

Cgnojdena  marginatut  (Fed.  Cu».};  Pteroptu  margi- 

Es  de  un  tamaño  menor  que  el  de  las  Rusclas ;  de 
las  cuales  se  distingue  por  su  cola  ancha .  aparente 
ftMift  de  fat  membrana  interfemwal,  por  el  ribete  blau- 
eoqMMobnmaBMWorejuyMrftaiMloqtie  es 
ié  un  color  grii  duro  por.dtb^  del  cuwpo  y  d« 
un  pri?  m  /  Tilla  por  encima.  Está  bien  caracteriza- 
do como  especie  y  vive  «n  el  cootioente  de  U  India 
<a  «I  pib  M  Bangda. 


CepUáblti  (GMir.);  Awyy«XllU|«-lM.) 

TitnBü  to*  Cebbtes  veinle  y  enitiv  dientes ,  I  n- 

b«r :  dos  incisivos  superiores  y  ningún  inferior ;  dos 
caninos  en  cada  mandíbula ,  ocho  molares  eu  la  su- 
perior vdiex  en  la  inferior.  b:ste  género  se  diferen- 
cia d«  los Hlpodennos  en  la  faltado  iocisifOft  infe- 
riores, y  de  nt  6tUn»s  pequeñas  nnelss  en  intils 
quijadas.  Si ,  como  opina  Geoffroy ,  es  esto  el  mero 
resultado  de  su  poca  edad,  deberán  colocarse  ias  es- 
pecies sobre  que  este  gánan  se  fonda  al  lado  det  H¡> 
podermo  de  Peroa. 


BE  OREJAS  ES 

CfphaMfit  Uniolu  (Rafll.) 

Es  do  color  moreno  pardusco;  tiene  la  mitad  de 
la  flola  libre ,  y  una  verruga  entre  loa  incisivos.  Per- 
* — láSiouia. 


Cephahlet  palhuh  f  Geoff.  i; 
Vespertilio  cephalirití  (Pall.  ■ 


fíarpya  pallani*  flIIÍR."); 
■Lin.i;  Ceiihalote  (BnfT.) 


Es  pardo  ceniciento  superiormente,  y  l)lanco  por 
debajo,  con  pelos  raros  v  suave.s;  la  abertura  de  ias 
aUs  es  de  catorce  puladas^y  tiene  el  Índice  provisto 
doii&t.Ha]»ilaen]asJioliiGaB.  . 

FocA|i«MM  (GeelL) 

Los  Paquisomos  son  Murciélagos  frugívoros  de  pe- 
queño taniauo,  que  tienen  formas  recboncli  i'^ ,  ini  t 
cabeza  corla  y  voluminosa,  y  por  consecuencia  un 
aparato  dentario  poco  numeroo;  porque  si  las  Ru- 
seia.s  tienen  treinta  y  cuatro diottles,  OD  osto  género 
solo  se  presentan  treinta. 

SuH  cosiuiubresy  el  p  ií-^  se  encuentran no 
ofrecen  diferencia  de  bu  Rosetas. 

rAQmtOMO  KBLA]fOCErAX.O. 

Faehutm»  n<sn»iiif*ils  «reoK.)  i  Fttnpu*  ««teM- 
MfNkslkí*  (TeniM.) 

Esta  especie,  que  absolutamente  carece  de  coIh, 
folo  tiene  dos  pulgadas  y  diez  líneas  de  largo  total  y 
once  pulgada»  de  extensión  de  una  á  oLra  ala.  Su  pelo 


la  punta  cenizoso  negruzco.  La  nuca,  lo  alto  de  la 
cabeza  y  e!  hocicí»  son  neiRros :  las  partes  inferiores 
lii'  un  Iiliiiiríi  ijiu'  tir-inlf  Á  r'iiM.rUlo.  Por  los  maree 
tiene  pelos  divergentes  que  parecen  partir  de  un  apa- 
rato ^anduleso  qíucdra  y  da  dOBdoos  segrega  vn 
humor  odorífero. 

Este  Paquisomo  habita  en  la  isla  de  Java  ^  distrito 
de  Beatum ,  donde  lleva  el  nombre  liolandés  de  Bm- 
toautpel. 

PAQVnomO  BÍAMXI.ARIO 

Pachutioma  UUhaciteUu  (Geoff.)»  Pteroímt  Mtkeclui- 
km  (Tenm.) 

Esta  especie,  bastante  parecida  al  Cinóc^srodo 
orejas  bordadas  por  su  tamaño,  por  el  reiierao  HaiH 

co  que  rodea  sm  orejas ,  se  acerca  también  i  él  por 

sus  colores  ,  romo  lo  prueban  las  particularidades  sl- 
guieateb  :  las  ref^tones  superiores  son  de  un  pardo 
con  matices  de  aceitunado  en  las  hembras  y  ro^- 
zo  en  los  macb<M  :  el  vientre  en  los  dos  sesos  os 
de  color  gris.  Los  lados  del  cneRo  son  rojo-ac«tnna- 
dos  en  las  hembras ,  rojizos  en  los  machos.  La  p;'.rtc 
que  está  delante  del  cuello,  la  nuca  y  las  p.irles  late- 
rales del  pecho  son  de  un  hermoso  tinte  rojo  en  el 
sexo  masculino.  La  longitud  total  del  ccerpo  es  do 
cinco  pulgadas ,  y  la  de  las  ales  de  pié  y  medio;  la 
cola  muy  ecnreña  ,  fi-^tii^  de  lonpitud  siete  líneas. 
Esta  especie  habita  en  J  i  va  y  en  Sumatra :  se  ha  di- 
cho también,  aunque  e(]uivocadBBionlesl|idiida»qiie 
en  la  Gocbincbina  y  en  Siam. 

VAQUIBOMO  BE  COUi  CORTA. 

Paehftoma  brericoudatum  (Geoff.) 

Esta  especie  f.%  muy  próxima  por  su  sistema  de 
eoloncion ,  y  por  la  disposición  de  los  petos  del  cu^ 
lio  al  Paquisomo  mamilario;  pero  to  que  la  distingue 
á  primera  vista  es  la  extraordinaria  cortedad  de  su 
cola, que  apenas  cscede  en  meilialínea  de  la  membra- 
na interfemoral.  Por  encima  del  lomo  es  de  un  color 
aceitunado,  siendo  las  estrías  color  de  oliva  en  casi 
toda  su  extensión,  y  en  !a  pnnta,  de  color  rojo.  La 
cara  inferior  del  cuerpo  es  gris  hacia  el  niedio  del 
vientre  ;  los  costados,  la  f,'argunta  y  los  lados  del  cue- 
llo, son  unas  veces  de  color  gris ,  y  otras  du  uu  rojo 
pardillo  y  aun  de  nn  vivo  rojizo.  El  individuo  que  ha 
presentado  este  último  color  en  los  lados  del  cuello 
era  macho;  y  las  orejas  estaban  rode-jdas  de  un  ribete 
blanco.  La  longitud  total  del  Paquisomo  de  cola  cor- 
ta es  de  cuatro  pulgadas,  y  la  abertura  de  las  alas  de 
algo  mas  de  nn  pié.  Esta  especie  habita,  como  las  pro- 
cedentes en  la  isla  de  Sumatra  ,  drindí>  fue  descl- 
bierta  por  MM.  I>iard  y  Duvauccl ,  y  parece  hiállatio 

 1  *^ 


Tiene  tres  pulgadas  y  tres  lineas  de  longitud ;  su 
pelo  es  de  color  leonado  uniformo ;  el  pulgar  del  ala 
muyprolongadoyenvueltoengrau parte  por  la : 
liraoa;  la  cua  es  corla.  Pertenece  a  Sumatra. 

PAI^OIBOHO  BB  BIABB. 


Tiene  morena  la  cabeza,  la  espalda  y  los  bcsaos, 
es  pardo  al  rededor  del  cuello  y  en  medio  del  vientre, 
do  un  moreno  parduzco  en  li>s  costados ;  su  longitud 
total  es  de  cuatro  pulgadas  y  medí  1  y  sus  alas  tienen 
diez  y  ocho  pul^aoas  de  abertura ;  la  cola  sóbreselo 
ocho  lineas  de  la  membrana.  Pertenece  tambiso  á 
Stuniftit 


jiiitfniiK«-*GájmQnofi. 


m 


SIftüNDO  SDB-6RDI1I. 


IISECTfVOROS. 


iivora),  ciertos  animales  del  órden  Carniceros ,  rn- 

Ías  costambres  Its  hacen  perfecUmente  aplicable 
icha  denominación.  Del  mismo  modo  que  los  Qoei- 
i&pUra$,  Üenen  ios  losoeltvonw  tos  dienta  molares 
onadiMi  de  puntes  ednieu;  pero  car«een  de  mem- 
bnnatkterales;  tienen  clavículas;  sus  piés  son  cor- 
tee; todos  apoyan  enteramente  sobre  el  suelo  la 
planta  del  pié  al  andar  j  ras  mamas  son  abdomina- 
les. Unos  tieneo  largos  mcisifos  anteriores ,  segui> 
dos  deotro)  rneíshroe  y  de  eanhios,  todos  de  menor 
altan  ^oe  los  molares ,  ío  cual  recuerda  h  dentición 
de  los  Roedores.  Otros  [losieen  grandes  caninos  sepa- 
rados jDequeQos  incisivos  entro  dios, cuya  disposi- 
don  es  mcnenleen  k»  Cuadramanos  y  Carniceros. 

141  vida  d«  losfasectÍToros  es  en  casi  todos  noctur- 
na y  subterránea;  sus  movimientos  ba  «atante  fáciles,  y 
macbos  de  ellos  pusan  el  invierno  aletargados ,  eipe- 
datmente  en  los  paises  fríos.  Su  alimento  priocipu  j 
casi  eschuiio  son  loe  insectos  y  todos  ellos  se  pare- 
cen Tonebo  en  sns  formas,  tegumentos ,  miembros  y 
género  de  vida. 

Los  naturalistas  antiguos  solo  conocieron  y  aun 
no  completamente,  los  tm  tipos  europeos  mosto 
snb-iirden,  y  no  so  oenparon  en  investigar  y  esponer 
sos  rriaeiones  natnraln  ni  el  sitio  que  deben  ocupar 
en  la  escala  zoohi^ca.  Aristóteles  da  no  obstante  al- 
gunas ligeras  noticias  del  Topo,  al  cual  designa  con 
el  nombre  de  Aspalaa-;  ile  las  MosanBas,  qtie  son 
según  ü  Mjfstán;  j  de  ios  Erizos  que  son  sus  £eAi- 
Mw.  PHnfo  afittdro  mny  poco  á  los  escritos  de  Aris- 
tótefp'' ,  V  ri  rjiT  introdujo  en  la  cíencin  tas 
palabras  Talpa,  Musaraneus  y  Erinaceus. 

Isidoro  de  Sevilla  ,  Alberto  el  Grande ,  Agrícola  y 
fiscaUgero,  autores  qoe  trataron  do  ffistorta  natural 
en  la  edad  inedia,  no  Meferon  mas  qne  reetifiear 
cuanto  Aristóteles  y  Plfn i  I  h;i!)¡an  dicho  y  aumenta- 
ron muy  poco  los  oonocumentos  anteriorés  sobre  los 


I    El  títío  ftto  Oflf»BSpende  i  estos  aninates ,  segon 

'  p]  i^omim  sentir  df  los  autarp? ,  es  entre  los  Quei- 
rópteros  y  los  Camivoros  debiéndose  colocar  la»  gé- 
nero* sneesivamente  desde  los  mas  desemejantes  á 
loe  roas  pareddos  i  estos  últimos.  La  distríMctoa  do 
las  especies  esM  enteranente  apoyada  en  d  slatenin 
dentario,  ^ue  en  t  !  is  ellas  pre<;enta  particalMida- 
des  muy  dignas  de  atención  y  de  estudio. 

Con  respecto  á  la  dístríbaclon  geográloa  de  hM 
Insectívoros ,  hoy  que  notar,  qué  los  tros  géiwrat 
principales ,  á  saber  :  TWfMi,  Sorex  y  ¿HmKeiw, 
pertenecen  casi  esclusivamente  al  continente  anti- 


guo y  solamente  se  hallan  especies  del  i^éoero  Sorm 
en  todas  las  partes  del  mundo,  á  «aespoondo  la MM- 
va  Holanda  y  la  AméricA  del  Sur. 


Con  respecto  i  tn  antigiledad  en  el  mondo,  puedo 

de  li  r[i!.  ir»s  tres  tipos  citados  son  los  ie  mayor 
antigüedad  hisUkica  :  los  egipcios  conservaron  en 
entaao  da  momias  algunos  individuos  y  las  dos  6 
tres  espeeiM  bailadas  en  tal  eatado  son  iguales  á  las 
que  viven  actualmente  en  él  mismo  pais. 

Conviene  recordar  que  no  solan:ente  los  animales 
que  comprendemos  bajo  <il  nombre  de  Insectivoros 
merecen  esto  denominación ;  sino  qtio  hay  muchos 
que  ya  hemos  descrito  y  otrat  qne  tm  quisdan  por 
describü*  en  Ut  gran  clase  de  Mnnfhroo,  los  cuues 
tienen  en  los  insectos  su  principal,  ya  qne  no  único 
aliiaeutu.  Muclios  Murciélagos  son  esclusivamente  In- 
sectívoros; y  así  es  que  Fed.  Cuvier  reunió  bajo  este 
nombre  á  los  QneMpteroe  é  Insecthon»  propiamen- 
te dichos.  Algunos  Monos,  muchos  Edenuidoo  y  un 
grupo  muy  marcado  de  Marsupiales ,  comen  insectos 
con  esclusion  de  cualquier  olro  alimento,  y  por  lo 
mismo  podrian  apellidarse  también  Insectívoros. 

£n  tres  tribus  dislribuirenios  este  grupo :  la  ¡ni- 
mera  útmni  i  los  DfaNlontes ;  los  Triodontes  do  ot- 
ninos  cortos  se  colocanSn  en  la  segunda ,  y  for 
It  toreen,  b»  TriodiMitos  de  canbioe  largos. 


iM  mn  Mom  mu  ii«num.<^DouKU. 


TRIBU  DE  DIODONTES. 


Smo  tienen  dos  especies  de  diaiitM  :  dgs  laigM 
bieiiifw  delaate,  seguidos  de  otim  incisíros  roas 
coitot qne  los  iiMkres;  no  tienen  caninos,  cuyoca- 
lielerm  iimnina  i  los  roedora. 


Clin.) 


T»NB!«  los  Erizos  treinta  y  seis  dientes  ,  á  saber: 
seú  inciiivos  superiores ,  de  ios  cuales  los  del  cen- 
tro wn  cUfndrieoe  y  están  separados  y  cttoree  nie- 
lares en  cada  mandíbula ;  ráltnníps  los  cnnino<!. 
Tienen  el  cuerpo  sembrado  de  recias  espinas,  y  la 
facultad  de  arrollarse  on  forma  de  bola  por  medio 
de  fuertes  músculos  cutáneos  :  ctda  pió  tieoe  cinco 
dedoi,  7  la  colt  etnray  corta. 

EKXZO. 


(Lio.) 

«La  Zorra  sabennchai  coom  (dice  Baffon)  :  el 

Erizo  no  snbe  mas  que  una ,  pero  grande.  Efectiva- 
mente, el  Erizo  sabe  defenderse  sin  pelear,  y  herir 
sin  acometer ,  pues  teniendo  muy  pocas  fuerzas ,  y 
ninguna  ligereza  para  huir,  lia  recibido  de  la  octu- 
raieza  una  armadora  wpinooa,  jvntamento  con  la 
facilidad  de  cerrarse  como  una  hola,  presentando 
por  todos  lados  armas  defensivas  y  pun/.antes,  i¡u<' 
atemorizan  y  retraen  á  sus  enemigos,  porque  cuan- 
to mas  le  atormentan,  mas  se  beriza  y  cierra.  Tam- 
bién ledefiMide  con  on  efecto  del  temor ,  espeliéndo 
su  orin ,  cuyo  hedor  y  humedad  se  esparcen  por 
lodo  8U  cuerpo  ,  y  acaban  de  disgustar  y  contener  á 
sus  enemigos;  y  por  esto  la  mayor  parte  do  los  Perros 
ae  contentan  con  ladrarle,  pero  se  guardan  de  coger- 
la. Sin  embargo  algunos  de  sus  enemigos ,  como  la 
Zorra,  hallan  niedío  de  acabar  con  él .  lastimándose 
los  piés  con  las  púas,  y  ensangrentándose  la  l>oca; 

6 ero  el  Erizo  no  teme  á  la  Garduña,  ;i  la  María,  ni 
ediondo,  i  la  Comadreja ,  al  Hurón,  ni  á  las  aves  de 
rapiña.  La  hembra  y  el  macho  están  igoairaenle  eo- 
hiertos  de  púas  desde  la  cabeza  hasta  la  rola  ,  y  so- 
lamente tienen  poblada  de  pelo  la  parte  inferior  del 
cuerpo;  por  lo  cual  estas  nusmns  armas  «jue  les  son 
tan  utilea  contra  sus  enemigos,  les  son  muy  incó- 
nwdai  coando  quieren  unirse ,  pues  no  se  pueden 
juntar  del  modo  que  los  denit'is  cuadrúpedos ,  y  se 
ven  precisados  á  ponerse  derechos  ó  tendidos.  Se 
buscan  por  iii  primavera  ,  y  pnidncen  por  el  verano, 

Lhh  sucedido  roucliafl  veces  traerme  la  madre  y  los 
joa  por  el  mea  de  jallo.  Qrdloariaaante  paran  tra 
ó  cuatro,  y  á  veces  cinco  hijuelos ,  los  cuales  en  «ate 
primer  tiempo  son  blancos ,  y  solo  se  descubre  aobre 
su  piel  el  nacimiento  de  la.s  púas.  He  intentado  va- 
riaa  veces  criar  algunos ,  poniendo  juntos  la  madre 
•  y  laa  MioelOB  en  un  tonel ,  con  provisión  abundante, 
pero  ella,  en  vez  dedajies  de  mair.ar,  se  los  ha  co- 
mido uno  á  uno,  y  no  p(»r  falta  de  uliiiieiito,  pues  co- 
mía carne  ,  pan ,  salvado  y  frutas ;  y  nn  era  de  presu- 
¡aútf  que  uo  animal  tan  pesado  y  perezoso,  al  cual 
nada  allain  naffiia  la  libertad ,  se  indignase  y  sin- 
lliwtiBto  aliar  en  fckion  Tma»  tanbiaa  cierta 


de  la  misma  especie  que  la  del  Mono,  pon 
un  Eriao.que  ae  babia  introducido  en  la  cocina,  des- 
cubrió una  peqaeña  tartera ,  en  la  cual  se  desahogó 

después  de  hahfr  sacado  la  canic.  He  rnccrrado  cu 
una  pieza  niaclios  y  hembras  juntos,  y  aunque  han 

termanecido  vivos ,  mmca  se  ban  juntado.  También 
a  digado  sxieltos  muchos  en  d  jardín,  en  el  cual 
baeen  muy  poce  daño,  y  apenes  se  echa  de  ver  quo 
habitan  allí :  se  alimentan  de  tas  frutas,  que  raoii  de 
los  árboles  :  socaban  la  tierra  con  el  bociro  á  poca 

f)rofundidad  :  comen  MoscanhNMa, Escarabajos,  Gri- 
los,  Gusanos  y  algunaa  raicea.:  son  muy  aficionados 
á  Ta  éarne ,  y  m  r«nen  cocida  6  cruda.  Por  el  campo 
se  encuentran  con  frecuencia  en  los  niotitis,  bajo 
los  troncos  de  los  árboles  viejos,  y  también  en  las 
lieiididuras  de  las  peñas,  y  principalmente  antro  las 
piedras  gue  ae  suelen  amoat4Miar  en  los  campos  y 
en  las  ▼íoas.  No  creo  que  soban  á  los  ái^fes,  como 
dircti  ios  naturalistas,  ni  que  ye  sin-an  de  sus  rmas 
para  llevar  frutos  ó  granos  de  uva  :  estos  animalillos 
asen  con  la  boca  todo  lo  que  quieren  co^er,  y  aun> 
que  bay  gran  número  de  ellos  en  nuestros  montes, 
nunca  nemos  visto  nfngnno  adm  los  iiboles,  ano 
que  se  mantienen  siempre  si  pié  da  aUoS  SU  algm 
huero  ó  liebajo  del  musgo. 

<t  Al^'unos  cazadores  nos  han  asegurado  haber  visto 
a  los  Erizos  subir  á  los  árboles ,  y  llevar  fruías  en  las 
extremidades  de  sus  púas. 

«Tanibípn  me  ban  dicho  haber  visto  nadar  á  los 
Kri/os ,  Y  nlnivi'sar  glandes  espacios  de  agua  con 
baslaiitt'  ligereza.  En  algunas  aliieas,  se  acostumbra 
cubrir  con  pieles'de  Erizo  las  Terneras  que  se  quie- 
ren destetar,  pues  la  madre  sintiéndose  picada,  las 
nle^  los  pezones  v  se  aleja  de  ellas. 

«iNo  se  mueven  de  su  sitio  en  todo  el  dia  ,  hasta  la 
noche  ,  la  cual  emplean  en  sus  ('scui>i(/in\s  :  rara  vez 
se  acercan  á  las  haoitaciunes,  pretiriendo  los  lugares 
elevados  y  secos ,  aunque  también  se  encuentran  i 
veces  en  los nrados.  So  les  cope  á  mano,  nn  huyen 
ni  se  defienden  con  los  piés  ni  i  on  los  iliinles  ;  pero 
se  hacen  una  bola  luego  que  los  turan  ;  y  piu-a  obli- 
garlos á  que  se  extiendan ,  es  necesario  meterlos  en 
agua.  Duorman  lodo  el  invierno,  y  asi  las  provisio- 
nes, que  80  dice  recogen  por  el  verano,  les  serian 
inútiles.  Comen  poco,  y  pueden  pasarse  sin  alíroenlo 
bastante  tiempo  :  lií  nen  la  sangre  fria,  casi  como  los 
otros  animales  que  duermen  el  invierno :  su  carne 
no  es  buena  para  comer ,  y  sn  piel  do  que  abom  no 
se  hace  ningún  uso,  senia  antiguamente  pata  capi- 
llos ,  y  de  peine  para  rastrillar  el  cáñamo. 

(Jle  aqui  algunas  observicimiaa  iobre  Briioaqtta 
be  bocho  domesticar. 

«Bl  dk  4  do  junio  do  1781  me  trajeron  cuatro  Eri- 
zos peguoñoa  con  au  madre  :  sus  pnns  estaban  bien 
formacuiB ,  lo  cual  daba  indicios  de  que  teuian  algu- 
nas semanas  de  edad.  Maudé  ponerlos  juntos  en  nna 
jaula  de  alambre  para  observarles  cóniodamente.  y  el 
fondo  de  la  jaula  se  tapizó  de  ramas  y  bojea ,  i  nn  do 
procurarles  un  retiro  para  dormir. 

«En  los  dos  primeros  dias  no  se  lesdió  mas  alimen- 
to que  vaca  cocida,  la  cual  no  comieron ,  contentán- 
dose con  ciiupar  la  parte  ju^aa,  sin  comer  las  fibras. 
Al  tercer  dia  so  las  díanwviriuespeeíea  de  yotbsi, 
bombtion  6  yorba  cuu^  onndj^logka.^^ J 
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HAlUFEROS.- 

tampoco  la  ccmuoa,  de  niarta  qu«  casiajuiuroa 
estos  tres  prímem  iSm :  lid  einlwrgD,iio  i«  advirtió 

dcbilúiüd  en  la  madre ,  la  que  di6  dt  mamar  frecuen* 

teniente  á  sus  hijos. 

«En  los  (lias  siguientes  seles  dieron  cerezas, pan  y 
también  hígado  cnu]p  de  vaca :  cbupaban  este  úl(i-> 
no  alimento  con  ansia ,  y  asila  madn  c«molo8  bijos, 
no  se  apartaban  de  él  Imita  babcrse  saciado :  tam- 
bién comieron  aigu  de  pan ,  pero  no  tocaron  á  las 
eerezas  :  lo  que  mas  parecía  escitar  su  apetito  era  los 
intestinos  <  rudos  de  lai  am,  igualmente  qae  los 
cnisantcs  y  las  yerbas  cocidas;  pero,  por  mas  que 
hubiesen  comido,  no  fue  posible  ver  su.,  pscrenif-n- 
toSf  lo  cual  ba  dado  luulivode  presumir  que  se  ln«i 
comen, cono  Lo  ejecutan  otros  animales. 

nRa;  aparíc^ncias  de  que  pueden  manteoerse  sin 
beber  agua  .6  que  á  lo  menos  no  le*  es  me  necesa- 
r;.i  r-i.i  Sebida  que  á  los  Conejos,  las  Liebres,  etc., 

Sues  lodo  el  tiempo  que  se  Ies  conservó ,  no  se  les 
id  de  beber»  y  no  obstante ,  se  mantuiiaron  sbum 
y  muy  ggnÍM* 

«Cuando  los  Erins  pequeños  querían  mamar,  se 
echaba  la  ¡iiadre  de  laao,  como  para  que  lo  hiciesen 
mas  á  gusto,  pues  estos  animales  son  tan  cortos  de 
piernas ,  que  costaba  trabajo  ú  ios  hijos  ponerse  bajo 
el  vientre  d«  h  madre.  Si  esta  se  maotenia  en  pié, 
los  hijos  se  dormían  mamando;  y  lejos  de  que  la  ma- 
dre los  despertase,  uarecia  que  no  osaba  moverse 
por.no  interrumpirles  el  sueño.  Queriendo  prnljar 
.  ai  esta  especie  de  atención  de  la  madre ,  respecto  de 
'  sus  hijos ,  era  efecto  del  amor  que  les  tenia ,  6  si  ella 
misma  tenia  interés  en  que  se  mantuviesen  tranqui- 
los, se  observó  en  breve  que,  por  mucho  nmor  (|iie 
les  tuviese,  amaba  mas  su  propia  libertad,  porque, 
habiendo  abierto  la  jaula,  mientras  los  hijos  durinian, 
luego  que  la  madre  lo  advirtió»  se  levantó  roo  mu- 
etw  tiento,  salió  ai  jardín ,  y  se  alejó  lo  mas  pranle 
que  pudo  de  su  jaula ,  i  la  cual  no  volvió  ñor  su  pro- 
pia voluntad,  sino  que  fue  preciso  llevarla.  Se  notó 
iniiclias  veces  que  cuando  estaba  encerrada  con  sus 
j4ios,  ordinariamente  empleaba  todo  el  tiempo  qoe 
estos  dbnnisn ,  en  dar  vueltas  al  rededor  de  la  jaula, 
con  designi'!,  ^pcmiti  las  apariencias,  de  hallar  algu- 
na abertura  pa;a  poder  salir,  y  que  no  dejaba  este 
ejercicio,  ni  cesaba  en  sus  nuivimicntos  iiiauieios, 
smo  cuando  sus  hijos  despertaban.  A  vista  ae  esto» 
ftie  fiell  conjeturar  qve  esta  madre  hubiera  abendtK 
nado  de  buena  gana  su  pequeña  ramilla ,  y  qtie  el 
temor  que  mostraba  de  despertarla,  tenia  por  objeto 
librarse  de  sus  importunidades,  pues  los  hijos  teiiian 
tanta  ansia  por  maour ,  que  á  veces  permanecían  en 
este  neto  mucbaa  bons  consecutivas;  y  es  muv  posi- 
ble que  este  crnndc  apetito  de  los  Erizos  pcífucfios 
sea  la  causa  oe  que  las  madres ,  fatigadas  de  tal  glo- 
tonería ,  se  determinen  á  veces  a  devorarlos. 

oLuego  que  los  ¡¿rizos  .«(entiaa  pasos  ó  veían  que 
alguno  se  las  aeneaba ,  juntaban  ttt  beub»  ron  el 
pecho,  de  suertr-  r¡w  presentaban  las  púas  que  tienen 
en  lo  alto  de  la  frt'iile ,  y  que  son  las  primcra.s  que  se 
erizan,  luego  dirigían  sus  piés  hacia  el  cuarto  delan- 
tero» y  á  fuerza  de  acercar  de  este  modo  las  extiemi- 
'  dadas  de  sus  cuerpos ,  ó  mas  bien  de  apretarlas  una 
contra  otra ,  toronn  !a  figura  de  una  pelota  6  de  una 
bola  erizada  de  pu.is;  ¡«ero  esta  pelota  ó  bola  no  es 
enteramente  redonda  ,  sino  siempre  mas  delgada  ha- 
cia el^raje  en  que  la  cabeza  se  junta  con  la  parte 
•  postener  del  cnerpo.  Cuanto  mas  se  apresuraban  á 
tomar  esta  figura  de  hola,  ron  tanta  mayor  fuerza 
comprimían  las  dos  extremidades  de  su  cuerpo;  y  en- 
tonces la  contracción  de  sus  músculos  paref  '  ^  r  tan 
grande ,  que  una  vez  que  estos  animales  se  han  re- 
dondeado cuanto  les  es  posible,  sería  casi  tan  difícil 
di?lornr!e<:  mirmhros  ,  como  pstirsrlos  lo  bastante 
.  para  dar  a  sus  cuerpos  todo  el  largo  que  tienen.  Mu-> 

^s)iliij«4wJBm«!«iMMv — '  " 
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de  los  esfuerzos  que  se  empleaban  |sm  sato,  era  la 
resistencia  que  oponían ,  y  el  esAieno  que  haebm 

para  apretar  sus  músculos  en  el  instante  en  que  lo- 
maban k  forniii  de  bola.  So  ba  observado  un  pequeño 
ruido,  como  el  que  suele  resultar  del  roce  de  las  ar- 
mas, ocasionado  por  la  coliaimiiecíproGa  da  iaa  púas» 
las  eules  se  dirigen  y  crazan  en  lodos  los  modos  po* 
síbles;  y  entonces  r<;  rn:in(in  r!  cuerpo  de  estos  aní- 
males parece  eriz.ido  de  mayor  número  de  púas. 
Cuando  nada  los  inquieta ,  estas  mismas  púas ,  que 
se  ven  tan  enzadaa  cnandu  ae  trata  de  precaveise. 
están  echadas  hicfo  atrás  nnas  sobre  otras ,  como  el 
pelo  liso  de  los  demás  animales;  pero  esto  no  se  ve- 
riflca  sino  cuando  los  trixos  eslau  despiertos ,  y  go- 
zan de  tranquilidad  y  reposo,  pues  cuando  duermen, 
sus  armas  están  prontas,  ssoecir.  sus  puaaseoni- 
san  en  todas  direcciones ,  como  si  tuviesen  que  re- 
chazar un  ataque  :  de  donde  parece  inferir'^r,  rytir, 
durante  su  sueño,  que  es  bastante  profundo^  la 
naturaleza  les  ha  dado  el  inslbitode  estar  precavidos 
contft  cualipiier  soqmsa. 

«Finalmente ,  estos  aniroales  carecen  de  medios 
para  acomete-  a  M'rrT;,  siendo,  aJcmás  de  esto,  na- 
turalmente iuiiuleut<i&  y  nnn  perezosos  :  para  su  gé- 
nero de  vida  parece  qtui  el  reposo  les  es  tan  necesa- 
rio como  el  alinMDto,  y  pudiem  lieciise  con  bastante 
verdad ,  que  sus  4nfess  ncapacionM  se  redncen  á 
comer  y  dormir.  Fn  efecto,  los  que  liemos  criado  y 
educado,  procurabitn  comer  desde  que  despertaban, 
y  cuando  tiabian  comido  lo  suficiente ,  se  iban  á  dor- 
mir. Estes  son  sus  hábitos  por  el  dia;  pero  de  noebe 
son  menea  tranquilos ,  y  se  ocupan  en  bnsor  CSM- 
cole.s ,  Escarabajos  y  otros  insectos  de  que  pfjnclpil- 
mente  se  mantienen.  (Burroii.1 

Debemos  mirar  como  fimpiH  virisaades  de  esla 
especieel 

■BUOOC  COTPTO. 

Erinacmt  trgiiiíianis  ((ieoff. ) 

El  cual  solo  se  diferencia  en  los  pdos  de  la  parte 
inlviar  dd  cverpo  que  son  moreDOS  enaado  es  ■dnl' 
to,  en  lagu  de  sor  de  cokriojo  blingdwo. 

BRIZO  OB  tlBBRIA. 
Erinaetut  Htiriciu  (Enl.) 

Animal  de  dudosa  existencia ,  el  cual  en  caso  de 
eiisUr  se  diferencia  del  nuestro  en  sus  orejas  com- 
planadas y  cortas;  en  sus  aguijones  rojos  en  la  base 
y  imuflfos  en  la  pmila;  y  finalmente  en  el  nalii 
amarilh»  ctnieiMito  de  los  pelos  infonoret. 

BRIZO  DE  ORBJAB  X^AMO. 

Eriimerus  aurittis  (l'sU.— Scfcreb»—?.  OlV.) 

mas  pequeño  que  el  nuestro,  y  sus  púas  son  es» 

triadas  longitudinalmente,  tuberculosas  en  las  es- 
trías y  no  están  inserías  de  tres  en  tres  como  en  el 
Erizo  earopeo ;  su  hocico  es  corto,  y  las  orejas  gran- 
des como  unos  dos  tercios  de  la  cabeza.  Encuéntrase 
desde  el  Norte  del  mar  Caspio  basU  Egipto,  y  es  co- 
mún en  las  orillas  del  lago  Aral.  en  la*  cercanías  de 
Astracán.  En  esta  última  ciudaa  lo  emplean  como  á 
los  Gatos  en  la  persecacion  de  les  Ratones  essem. 


Wm  ORS#Al  COIiORIITBf . 


(Desm.— Brisa.);  ftr«M  Mtkabu 

(Scba.) 


Solo  le  eonoQMn»  por  not  lámina  de  Seba,  la 
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RM  y  á  veces  restos  de  la  cocina  para  alimenUna. 
Cuando  h  irriten  despide  un  clüllido  sémeiante  ál 

un  ratón,  pero  mas  apudo.  Pare  de  seis  á  ocho  hi- 
juelos, á  fines  de  la  primavera,  en  un  nido  de  heno 
qw)  M  construye  en  m  audrigiMn. 
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de  loüí^itud ;  el  hocico  corto,  lo  mismo  que  las  ore 
jas  que  son  pendientes :  sus  i^uijonos  son  muy  lar- 
gos y  paralelos ,  lo  que  le  da  mucba  semejania  con 
«I  Puerco^pin.  PiT<«neee  i  h peninsiilB  »  Milaca, 
y  lamhipn  mr-riíTitr:!  pn  Jara  y  en  Snnitlt»  Sus 
aábitoü  no  diiieren  de  los  del  uaeatro. 


ttÉnSO  mus  ARAÑA 

.Wf  .r  ( Lln- ) 

Time?)  los  insectívoros  comprendidos  en  esta  gé- 
iMro  treinta  y  dos  dientes  ,  i  nber :  doi  incfíi- 
TOS  en  rada  mandíbula .  de  los  cuales  los  superiores 
medios  son  en  forma  de  gancho  y  dentados  en  la 
bíise  ;  y  dic/  v  molares  también  en  cada  mandi- 
bola,  con  falta  absoluta  de  caninos.  Su  cuerpo  t» 
TeBado  y  sin  espinas,  el  hocico  prolongado  y  amado; 
Ins  orejas  redondeadas  y  cortos  sus  dedos  eñ  número 
de  finco  en  cada  pit- ,  provistos  de  uñas  mediana- 
mente recias.  Estos  nnimales  son  muy  voraces. 

Son  fícUes  de  conocer  por  su  hocico  prolongado 
^VO  terndin  en  mta  geta ,  por  sus  ojos  pequeños  y 
poco  aparentes ,  por  sus  orejas  cortas  y  redondeadas, 
y  su  aspecto  de  ratón.  Tienen  el  pelo  espeso  y  sua- 
ve; perot  n  a  1 1  liijar  debajo  de  los  pelos  ordinarios 
se  ve  una  fraijga  estrecha  de  cerdas  tiesas  entre  las 
cuales  aparen  «n  el  tiempodel  céto,  tiu  Uqirfdo  alAiiz- 
ciado  fragante  segrcL-nrín  por  on  aparato  glandular. 
Estos  animales  son  inuy  ihíiciles  de  distinfüu'r  unos 
de  otros;  así  para  que  sea  mas  inteligible  su  des- 
«ripcíoa,  los  caracteríznremos  por  los  rasgos  mu 
 '-«n,  agrupándüU>  por  regiones. 

i.*  HUSAaA^AS  D£  £UAOPA. 


Ssr«v  «rMWMt  (Un.) 

Rara  vez  adquiere  el  tainañ  >  1'  ui  Ratón;  tiene  las 
orejas  grandes  y  desnudas  é  interiormente  presentan 
doa  lÓDulos  d  repliegues  colocados  d  uno  encima  del 
otro;  su  color  es  pardo  de  Ratón,  mas  claro  inferior- 
mente  ,  y  á  veces  tira  algo  á  aleonado  6  á  moreno. 

La  Musaraña  es  en  algunos  paises  viclinia  de  una 
preocupación,  pues  se  cree  que  con  su  mordedu- 
ra cansa  á  los  Caballos  nna  enfermedad  mortat.  ^ 
ta  imputación  e?5  tanto  mns  falsa  ,  cuanto  que  no  so-* 
lo  no  es  ponzoñosa ,  sino  que  la  penueñez  de  su  boca 
no  la  permite  coger  la  piel  del  Caballo  ;  :ii  i  m  irili  rle. 

Durante  la  primavera  este  antmalito  habita  en  el 
campo  y  se  retira  á  los  bosques ,  donde  se  cobija  de- 
bajo del  musgo  v  la  hojarasca  seca  en  los  troncos 
viejos  de  los  árljoles,  6  en  los  agujeros  quf  abando- 
nan losToposó  los  Ratones  campesinos  y  aun  en  ma- 
drigiieras  que  se  osea  va  él  mismo.  Al  rededor  de  su 
baSnadoB,  de  la  cual  se  aleja  muy  poco,  v  á  la  que 
vuelve  al  menor  recelo  de  peligro,  es  donde  da  caza 
á  los  insectos ,  oue  constituyen  su  alimento  ordina- 
riu;  pero  no  desdeña  el  praiio,  y  hasta  algunas  veces 
come  la  carne  de  los  cadáveres  podrid,  A  la  hora 
del  crepúsculo  sale  á  sus  cortos  paseos,  porque  si 
durante  el  dia  sn  atreve  á  hacerlo  es  victima  de  sus 
enemigos  ,  pues  adern.is  de  tener  la  vista  muy  d/'bil, 
corre  con  niuclin  dilirultad.  Los  pequeños  Carnívo- 
ros la  matan  pero  no  la  comen ,  á  lo  menos  los  Gn- 
tos  muestran  héoia  ella  gran  repugnancia ,  sin  duda 
por  c!  fuerte  olor  que  despiden  sus  gliindulas.  Cuan- 
do al  appoiimarse  el  invierno  empiezan  los  árboles  á 
despojarse  de  su  fnmdi  si  I  i  i  ,  no  encontrando  la 
Musaraña  ya  inserios ,  se  retira  á  las  granjas  y  pa- 
jares de  heno,  ¿  la^  caballerizas  y  otros  parajes' de 
muitrii  *"H*ififftitf ,       fnnuffltTT  f  *BF**"*Tflfi* 


Sorex  pigj 


iPalI.) 


Habita  en  las  márgenesde  los  ríos  de  la  S  bma,  de 
la  Silesia  i  del  MeldeotaifO.  Ei  el  mas  pequeño  de 
todos  loa  Jlamifenw,  porque  su  tamaño  desde  la 

S unta  del  hocico  al  ano  es  de  veinte  lineas ,  y  su  peso 
e  treinta  y  tres  á  cuarenta  ^T  irut^.  Su  |ieIo  es  leo- 
nado, su  cola ,  delgada  t  estrecha  eii  su  base ,  está 
anillada.  La  variedad  de  u  Silesia  es,  según  Gloger, 
do  UR  color  eenieiento  leonado  con  visos  dorados, 
^0  tta  á  eaoieieoto  por  el  cnerpo  y  á  blanco  puro 
enlabariNi. 


Es  tnn  diminuta  on  sus  proporciones  como  la  pre- 
cedente ,  porque  no  tiene  mas  que  veinte  y  dos  lineas 
de  largo :  pelo  gris  ceniciento,  que  tira  á  blanquizco 
por  el  vientre ;  orejas  redondmdas,  cola  mediana  y 
como  cuadrangular ;  despido  on  ftmto  obr  de  abniz- 
cle ,  y  habita  en  los  agújenla  ét  ki  áilMias  y  debajo 
de  sus  raíces  en  la  Toscana. 

aUBARAflA  ACTTAnG4. 

Sorex  fuú!<'hs.  i  I  iinl.) 

Las  Musarañas  europeas  acualn  us ,  oque  frecuen- 
tan las  inmediaciones  de  las  apuas  ,  comprenden 

Kn  número  de  variedades.  Tienen  pelos  rectos  y 
ioSt  inas  ó  menos  largos,  móviles  y  eréctiles  qiw 
guarnecen  los  lados  de  los  tarsos  y  de  los  dedos,  y  quo 
les  sirven  para  la  natación.  l>a  que  se  conoce  hace 
mas  tiempo  es  la  descrita  [wr  Vir(jd-Azir  con  el 
nombre  de  gréber^  común  en  ks  orillas  do  los  rioa 
Y  de  laaftieolea  de  la  mayor  parle  do  ha  conaraas 
detaEnn^. 


Sfns*  «sttvis  (GooS.) 

Ks  totalmente  negra  con  t7n  collar  blánco.  Se  la 
halla  comunmente  cu  lasisletas  nue  hay  en  la  emb<H 
eadura  dd  Escalda  y  i  orflhta  dol  Hoaa. 

2."  musara5!aseiótícás. 


Borex 


(rallas.) 


Su  cola  es  redonda ,  pnie^a  y  casi  pelada ;  ef  hoci- 
co abulladu  y  el  |>elo  blanco  ó  parduzco  en  el  macho. 


Sitre9«9Ulk  (PaDü.) 

Tiene  la  cola  redonda,  las  formas 
es  muy  peqoeña.  Se  baila  en  Siberia. 


paio 


9bub  pMuUm  (Glcbal.— 


Es  una  de  las  nuis  pequeñas  de  la  familia,  con  pelo 
^  loiiido  «a  Ja  o^ahUy  ^  clan»  «B  b»  allt  4» 
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MAinmos.-cARmcEiios. 


U  cabeza,  con  los  lujares  blancos  ile  nieve,  las  ore- 
ja»  gris  piurra,  y  una  mancha  blanca  sobre  la  ouca. 
Lotmgoteison  también  dc^^^u  blanco IirOliDla.  Hace 
ea  nido  en  medio  de  los  l  anaverales. 

En  la  India  haj  muchas  especies  que  tienen  los 
dMDtes  blancos,  y  que  los  viajeros  han  conTuiidido 
dnante  mvako  tiempo  bajoon  minnq  nombre,  tal  es 
]i  intiiddid  de  mu  relaeieiies. 


Estinguída  rin  iliidaliaee  siglos ,  no  se  encuentra 
ya  sino  en  las  ratacumbas  pn  pstnrto  de  momia.  Oli- 
▼iar  fue  el  priiutTo  que  descubrió  lus  restos  de  la 
gran  Musamua  en  uiiu  de  los  ¡lozos  sagrados  de  Aqui- 
aír ,  cerca  de  Memfis^  de  la  que  hizo  grabar  una  figu- 
n  en  la  rotación  de  isus  viajes :  muctio  lierapu  des- 

Bues  G.  Saint  Ililaire  la  iiallú  en  las  colecciones  de 
Ir.  Passalacqtia  ,  poroue  csle  viajero  habia  recocido 
en  la  .NecrówjÜs  de  Tebas ,  veinte  y  siete  inilividuos 
embalsamauos  pertcuecienfes  á  especies  distintas. 
Ia  Musaraña  sagrada  se  distingue  de  sus  ci>iii!éneres 
por  su  diminuto  tamaño ,  i^ual  ron  corta  diferencia 
al  de  la  Musaraña  de  Toscana ,  pnr  su  cola  muy  larga, 

Ícuva  e.i[ren:idad  puede  llegar  yaun  pasai'  11  r  ilit- 
ríUó.  Sus  orejas  están  muy  desarrolladas,  y  su  pul- 
gar, sobre  tedo,  es  notablemente  corto.  Su  cola  es 
regularmente  cuadrada  como  la  del  Tetragonunu. 
Desembarazado  su  pelo  por  medio  del  alcohol  de  las 
resinas  que  la  cubrían ,  panci6  qUA  ora  do  uq  color 
do  piel  da  rat«  uniforme. 


Sorex  prrwnat«»  ( Aeoff. ) 

Por  su  tamaño  es  una  de  las  mas  pequeña  especies 
del  género ,  vive  en  los  Estados  Unidos  donde  la 
descubrió  Mr.  Milloest.  Su  color  es  pardo  ro|0  subi- 
do, que  tira  á  ceniciento  ciar»  por  el  vientre.  La 
punta  del  bórico  <  -  fi  riío-negruzca  :  los  dientes  es- 
tán coloreados  por  ia  punta,  las  orejas  :■'>»  pequeñas 
y  están  enieranionlo  oeuHas  con  el  pelo.  Lu  cola  es 
cuadrada ,  y  no  forma  mas  que  el  tercio  dé  las  pro- 
porciones del  cuerpo,  qoe  tieoe  dos  pulgadas  de  iar- 
goilonaa. 


;i!go  mas  grande  que  la  Musaraña  romun ;  tiene 
el  color  rojo  y  la  cola  tan  larga  como  el  cuerpo.  Esta 
especie  no  se  ha  visto  viva ,  y  acaso  ya  no  existe  si- 
quiera. Hallóla  Olivier  en  estado  de  nwmta  en  las  ca- 
tacumbas de  Sakkara ,  en  Egipto.  Tal  ves  sea  el  So- 
mniigíMao  de  Uid.  GeoOkoy. 


r.);  ■MUterM  (Pod.  Cot.) 

Todos  los  naturalistas,  esceplo  Mr.  GeofTrov.la 
han  cooruiiditio  coa  la  Musaraña  de  la  India ,  de  la 
cual  se  distingue  por  su  tamaño  que  es  de  cérea  de 
seis  pulgadu,  aíacontar  la  cola,  que  tlooo  tno;  mien- 
tras que  en  la  do  la  India,  él  eaerpoesde  tres  pul- 
gadas y  diez  líneas ,  v  la  cola  solo  tiene  pulgada  y 
media.  Es  de  costumbres  nocturnas  v  muy  molesta 
en  Pondíchery  donde  habita,  por  w  doMgndaUo 
olor  que  eabaía. 


lABAftA  »B  COLA  CORTA. 

Sorex  brevicaudatu»  (Say.) 

Eadeunne^ro  plomizo  superiormente,  mas  bajo  pos. 
Ift  ptllB  ildbnor  j  tienobs  orejas  muy  aechas ,  Hul- 


eas y  ocultas  entre  los  p«lo8  de  la  cabíza ;  los  piés 
provistos  de  uñas  tan  larcas  como  los  dedos.  Esta  es- 
pecie es  acaátiGa,ylM]»U  enmaditgnemtoriliii 
delMisuri. 


SorfT  indku*  (Geofr.) 

Tiene  el  pdo  corto,  moreno  parduzco  superior- 
mente con  tmte  rosiceo  por  debajo:  la  cote  eo  ledoO' 
deada  y  de  la  longitud  de  la  mitad  del  cuerpo.  En- 
cuéntrase en  las  habitacioDes  de  Pondichery  y  en 
Tranauebar,  despido  un  ftwrte  olor  aimiiaido  7 
muy  oesagrndablc. 

Hay  aun  algunas  mas  Kasarafiai,  descritas  como 
especies  por  ciertos  autores  j  qoo  tto  descñbínMM 
por  ser  de  escaso  interés. 

atenO  OUUKIBATB. 

Ooá»»fw(F.Cf4 

Los  Cladobates  ó  Tupayas  son  unos  Mamíferos  des- 
cubiertos no  ha  mucho  en  las  grandes  islas  de  la  Sonda 
y  del  Pecú:  los  Malayos  les  han  dado  el  nombre  do  Ite- 
pata,  palabra  que  entre  aqi;  *!!  '^  ¡meblos  sirve  para 
designar  una  multitud  de  .uuaiules  trepadores.  Su 
cuerpo,  su  larga  cola  cubierta  de  pelo,  dan  márgen  á 
que  se  iñi  tome  al  primer  aspecto  por  (¡ucrlinguitM, 
81  sus  orejas  peladas  y  so  hocico  de  licclmra  de  pujá- 
bante no  les  diese  uña  fisonomía  particular.  La  pri- 
mera descripciou  qunse  ha  hoclio  de  los  Cladobates, 
se  debe, según  parece  á  Yaientin,  que  con  el  nombre 
do  Xwn  babÜ  de  un  animal  de  este  género.  Des- 
oves sir  RalDÍBi  descubrió  dos  especies  que  F.  Cu- 
vier  por  su  parte  daba  á  conocer  en  Francia ,  ñor  el 
mismo  tiempo,  bajo  el  nombre  genérico  de  Claaoba- 
tes.  Horsfiefd  en  sus  investigaciones  sobre  Java, 
agregó  una  tercera  especie;  y  Mr.  Belan^ucr  la 
cuarta ,  originaria  del  Pegú.  Podría  suceder  cmi  to- 
do que  las  tres  primeras  no  fusses mss  qve  edades 
diferentes  de  una  sola. 

He  aquí,  seyun  sir  Raflli  - ,  1  >  caracteres  de  este 
género :  bocico  prolongado;  dientes  incisivos  en  nú- 
mero de  enitro  arriba  y  seis  absjo ,  inclinados  bácia 
adelante  y  los  de  en  medio  separados.  Los  caninos 
están  distantes,  los  molares  en  número  de  seis  en 
cada  manibula ,  y  los  pies  divididos  en  cinco  dedos. 
A  estM  caracteres  incompletos  añade  hábitos  y  cus- 
tnmbnss  como  tes  Ardillas.  Los  isaslfos  superiores 
son  pequeños,  ci'nicos,  obtusos  y  corvos ;  los  infe- 
riores largos,  inclinados  hacia  adelante, aplastados 
y  elípticos.  Sus  ojos  son  ^-randes ,  las  orejas  poco 
elevadas »  redondeadas ,  sin  pelo  y  anchas  :  su  boca 
es  grande  con  una  lengua  suave ;  el  hodco  presentí 
una  gcta ,  y  en  los  lados  están  las  vpjitanas  de  la  na- 
riz ,  su  pelo  en  abundante  y  suuve y  «n  los  cinco 
dedos  de  las  extremidades  tienen  uñas  agudas ,  re- 
tnctiles  y  no  gastadas.  Viven  de  insectos  y  (ie  frutas. 

TUPAIA-TANA. 

CladobatfM  tana  rRafl.) 

Tiene  dios  y  ocho  pulgadas  de  longitud  contando 
la  cola ;  es  de  un  morrao  rojizo  con  puntos  negni 

superiormente,  y  con  una  pequeña  lista  oblicua  y  ro- 
cada hombro;  la  parte  inferior  del^cuerpo  esro- 

eene  la  cabeza  prolongada  y  el  bocicO  muy  pan- 
do. Encuéntrase  en  Sumatra. 

tlUiniO  ó  BANOSBSIIO. 

C¡ail&l>aiesJapanicn$(íeú.Cny.);  Tupaütjavmtka  (Rafl.) 

Tiene  un  pié  y  die&lineas  de  kmgitttd  total :  supe- 
líMit»  «•  40  coW  iMiiiw  con  piuin  7 
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LOS  TRES  REINOS  DE  LA 
con  una  }istt  oUieiu  d«  color  blanco  parduzco,  en 
carta  fiombro;  por  debajo  es  pardo;  «u  horico  rs  me- 
nos agudo  que  el  del  antecedente,  y  It  cola  muy 


■MKfúteelUetiSiáUk.} 

Eme  anfntlM  roeran  descubiertoa  en  el  Cabo  de 
Boena  Fsppranza  por  Smith .  y  basta  el  día  solo  se 
conoce  de  ellos  una  especie.  Mr.  GeofT.  habla  de 
ellos  del  modo  siguiente : 

«El  sistema  dentario  de  los  Macroscélidos  los  colo- 
u  en  aquella dífirion de  Insectítoros, cuyos  canoros 
Etealope,  Desmán,  Musaraña  y  Cladobates  6  Tupaia, 
sonlos  tipos  principales;  pero  á  pesar  de  algutias  re- 
laciones noiíihirs,  b;isiaria  él  solo  para  motirar  su  se- 
paración genórioa.  Le»  Macroecélidofl  tíeneu  <liez 
dientes  en  cade  ndo  tcq  cid*  mandíbula ,  los  cua- 
les presentan  en  sn  forma  y  en  su  disposición,  asi 
como  en  su  número  caractere?  importantes. 

«Pron^lioiuln  de  alnis  liácia  adelante,  se  bailan  eu 
Itmandibula  superior  de  cada  lado  cinco  molares ,  do 
m  eaelei  el  penomme  y  el  entepcnúliinio  scm  ios 
mas  grU'-'-o'^  ,  y  f>|  ilKimo  el  mas  pequeño;  psIa  de 
forma  Inanguiar  y  solo  üene  tres  puntas,  dos  de  las 
cuales  son  anteriores  y  una  posterior  :  los  otn»  cua- 
tro son  de  forma  coadnogolir  y  tienen  cuatro  pun- 
tas. Mas  adelante  de  estoe  cinco  molares ,  se  hallan 
caatrn  fnlf os ,  muy  comprimidos.  1(  !r  ,  u  if  el 
posterior  tiene  dos  punía»,  colocadas  tuia  uii  segui- 
da de  otra ,  y  los  tres  anteriores  una  punta  un  poco 
encorvada  bácia  atrás^  y  wi  pequeño  tubérculo  ob- 
tMO.  El  tercer  molar  falso  que  es  el  mayor  de  to- 
dos, wt.i  separado  de  los  dos  anteriores  por  un  es- 
pacio casi  i^'ual  á  la  longitud  do  un  diente.  En  tiii, 
mas  adelante  se  llalla  un  diente  mi  In^  qne  los 
falsos  molares .  cóoioo»  redondo  en  su  extremo,  se- 
parado del  de  el  hdo  opnesto  por  on  intérvalo  vacio, 
bastante  extenso,  y  que  según  la  annlogia  debe  mi- 
rarse como  un  canino.  Eo  la  mandíbula  inferior  se 
hallan  en  cada  lado  de  atrás  á  adelante ,  doB motare* 
de  forma  cuadrangular,  y  de  cuatro  puntas  muy  se- 
mejantes al  penflRimo  y  al  antepenfilthno  superio- 
res ;  dfspups  Iwy  un  diente  muy  largo  separado  por 
un  surco  profundo  en  dos  porciones,  una  posterior 
triangular  de  dos  puntas  y  otra  anterior  triangular 
de  tres ;  luego  siguen  otros  dos  molares  de  forma 
comprimida  que  tienen  tres  rnintas colocadas  una  en 
scpuida  de  otra,  de  las  cuales  la  de  enmedio  es  la 
mayor;  hay  además  otros  dientes  muy  comprimidos 
que  parecen  ser  molares  falsos;  en  fin,  un  diente 
mas  corto,  menos  ancho  qoA  los  precedentes,  vuel- 
to bácia  «delante,  que  se  Imlh  en  contacto  con  el 
del  lado  opuesto  y  que  parece  ser  un  canino. 

aLos  Macroscéíidos  vendrán,  pues, á  tener  m  cada 
mandilnda  y  en  cada  lado  cinco  molares  verdaderos, 
cuatro  falsos,  un  canino  v  niooun  incisivo.  Me  basta 
dar  este  resultado,  y  haber  descrito  los  dientes  de 
los  Macroscéíidos  sin  tratnr  - n  detalle  del  nn^ma 
muy  complicado  de  su  delennuiaciou. 

«Los  miembros  anterioresde  los  Macroscéíidos  son 
iMstante  largos  y  terminados  por  cinco  dedos,  de  los 
enales  ei  interno  y  el  extemo  son  miiebo  mas  cortos 
qtip  !ostres  intermedios;  el  medio  es  el  mas  larpo  de 
lodos.  Los  miembros  posteriores  son  casi  de  doble 
longitud  que  los  anteriores,  l  i  pierna  es  mas  larga 
que  el  antebraxo,  y  el  pié  mas  que  el  doble  de  la  ma- 
ne. Del  mismo  modo  me  los  anteriores  son  pcnta- 
dáctilos  ,  pero  sus  dedos  esl.'m  conformados  de  una 
manera  muy  diferente.  El  pulgar  es  comoeu  im  Per- 
riK  prco  libre,  y  nniclio  mas  corto  que  los  cuatro  ex- 
\  temos;  su  uña  está  colocada  en  k  anión  del  túíio 
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anterior  del  pi(^  cen  los  dos  tercios  posteriores.  La 
palma  de  las  manos  y  la  planta  de  los  ))¡és  mÜn 
tcramente  desnudas';  las  uñas  son  comprimidas,  re- 
torcidas y  agudas;  las  de  los  pi¿s  son  un  poco  mas 
fn  -  i>  mic  las  de  las  manos;  la  cola  e:  poco  mas  ó 
menos  de  la  misma  longitud  que  ei  cuerpo,  esti  ctt~ 
bierta  de  pelos  ásperos ,  muy  echados  y  bastante  lar- 
gos, particularmente  en  k  punta  donde  faemn  mi 
mechoncillo. 

'  f>r  be  rinadirso  (jue  los  dedos  están  -r  idos  en 
toda  su  longitud  ,  sin  verse  entre  ellos  ninguna  se- 
ñal de  palmatura,  diferendamayeseneialMitrelos 
Macroscéíidos  y  los  Desmanes. 

•Otra  diferencia  no  menos  notable  entre  estos  dos 
géneros ,  por  otra  parte  parecidos  bajo  muchos  con- 
ceptos, es  que  los  ojos  de  los  Macroscéíidos  son  de 
mediana  magnitud;  y  que  sos  orejas  casi  entera- 
mente desnudas,  membranoíns  y  redondas  como  en 
tas  Mosarafias ,  están  muy  desarrolladas.  Sin  embar- 
go, y  á  pesa:  fr  las  diferencias  notables,  ningún 
otro  animal  es  mas  parecido  ¿los Desmanes  en  su 
lisonomía  que  los  .Macroscéíidos,  i  causa  deteitraor- 
dinario  desarrollo  de  su  nariz  que  se  prnlonpa  en  for- 
ma de  trompa  rilíndrica  y  de  una  longitud  considera- 
M  ;.  F]sta  trompa  termina  ;  i  una  pequeña  geta,  dí- 
w<iida  por  un  surco  medio  t;ii  dos  partes  que  rodean 
la$  dos  ventanas  de  la  nariz.  En  el  resto  de  su  eitoí- 
sion  la  trdmpa  está  cubierta  de  pelos  muv  cortos  y 
poco  abundantes ,  particularmente  en  su  cara  infe- 
rior; las  piernas ,  los  piés,  los  antebrazos  y  las  ma- 
nos í'stán  igualmente  cubiertos  de  pelos  poco  abun- 
dantes y  bastante  ásperos :  losdil  resto  del  cuerpo 
son  al  contrarío  finos,  largos,  muy  suaves  al  tacto; 
los  bigotes  son  muy  largos  y  dispuestos  como  en  las 
Musarufías. 

(I  No  me  es  dcscouocido  el  esqueleto  de  este  nota- 
ble género  de  Insectívoros,  aunque  solo  he  tenido  ála 
vista  un  cráneo  incompleto,  y  solo  he  podido  com- 
probar que  su  forma  general  se  acerca  mñdio  mas 

al  de  los  Cladobales,  que  al  de  las  MuíarnTins.  Su  ca- 
rácter mas  noia!)le  consiste  en  la  rectitud  de  la  línea 

de  la  frente. 

En  resúiuen ,  el  género  Macrosoélido  puede  ser 
caracterizado  del  modo  siguiente :  veinte  dientes  eta 

cada  mandíbula ,  miembros  pentadáctilos  nn  palma- 
dos ,  los  inferiores  son  muclK)  mas  largos  que  los  su- 
periores, pulgar  posterior  muy  corto,  cola  larg», 
orejas  muy  anclias ,  ojos  áal  tamaño  ordinario,  naris 
extremadamente  prolonfmds  qué  Avma  una  trompa 
pequeña,  delgada  y  cilindrica,  terminada  por  una 
pequeña  geta :  los;  pei^s  son  largos  y  suaves  ai  ti^cto. 


Ai  MI    -V)-  ■ 
II    ^     ■  : 


HaurmeUiet  40**»  (Smüli.) 

La  especie,  según  la  cual  se  han  determinado  los 
caracteres  del  género,  parece  ser  la  que  ha  descrito 
Mr.  Smith  con  el  nombre  especifico  de  Typus.  La 
parte  superior  del  cuerpo  tiene  pelos  de  un  gris  ne- 
gruzco en  la  mayor  parte  de  su  longitud  ,  luego  ne- 
gros ,  y  leonados  < n  su  ]imita :  el  pelo  anareceen  su 
conjunto  león  idn  r  ijrrio  variado  de  parao,  color  que 
se  diferendn  p  i  ni  d  de  la  Liebre  común ;  los  pelos 
de  la  cara  cúnaiva  de  las  orejas  son  blanquecinos; 
los  menos  numerosos  todavía  de  h  car»  convexa  son 
de  un  leonado  rojizo;  en  la  parte  inferior  del  cuerpo 
los  pelos  son  negros  en  su  nacimiento  y  blancos  en  la 
punta ;  ta  caralnterna  de  los  antebrazos  y  de  las  pier- 
nas, las  manos  y  los  piés  son  bancos,  la  cola,  vanada 
de  rojo  pardnzcn  y  de  blanquecino  en  su  nacimiento, 
es  nef:ra  en  oí  resto  de  su  OrtaorfUl.  Stt  kn^tad  to- 
tal  es  de  nueve  pulgadas. 
Sale  de  dk  f  M  complace  en  situarse  al  pié  de  las 
"•^   -       ■     ■         •    •  'lUf 
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luego  que  se  cree  descubierto,  y  se  mete  en  la  ma- 
driguera que  él  miSaio  se  ht  Alwieado. 

Maeroteetidet  rwtü  (DoTcr.) 

El  Macrosft'-lidode  Rozct  o?  notable  por  su  cabeza, 
que  se  prolüiif,M  on  un  liocirn  dispuesto  en  forma  de 
trompa  rcvionda  cubierta  do  pelos  amarillentos,  roja 
easuexlremo,  completameote  desnuda  pur  debajo 
donde  M  obserra  un  lareo  longitudinal,  por  efecto  de 
la  separación  ticl  labio  superior  en  dospliecues.  Lis 
ventanas  de  la  iKiriz  ilr  forma  oval  están  auiertas  al 
extr»'ino  de  aquella  y  sepiiradns  por  un  surco  vertical. 
La  boca  bastante  ¿cndida  deja  ver  cuando  se  abre 
una  parte  de  los  verdaderos  molares.  Las  meHRss  son 
ancbas  y  formnn  comounn  !io!<:n  en  cuyo  fondo  es- 
tán los  últimos  molares  verJatieros.  Las  orej;is  son 
largas  y  ovaladas;  el  borde  anterior  algo  vuelto  Inicia 
atrá<s ,  desde  la  bese  basta  la  mitad  v  aun  cerca  de 
los  dos  tercios  de  la  altura,  es  sencOlÓ :  el  posterior 
forma  \m  reborde  prueso  desde  la  base,  que  se  divide 
á  dos  lineas  de  ;illura.  Ksta  bifurcación  produce 
otra ,  cuya  rama  anterior  mas  larwi  va  á  confundirse 
hácia  arriba  con  el  borde  de  In  oreja ,  y  la  otra  mu- 
cho mas  corta  y  menos  saliente  y  menos  gruesa,  se 
pieníe  en  seiniida  dentro  del  mismo  borde  posterior. 
Eu  la  coiiclia  misma,  pero  hícia  adelante,  hay  un 
pequeño  lóbulo  de  forma  redonda  ,  libre  en  su  parte 
superior,  y  unido  por  su  b:ise  al  fondo  de  la  concha 
auditíva. 

Los  ojos  son  redondos,  de  regu'  r  i  mano;  sus 
párpados  poco  desarrollados,  parece  ^ue  no  tienen 
cariihso  y  podría  di-c¡rse  que  solo  ettin  fomados 
por  un  pliegue  circular  de  la  piel. 

El  enerpo  tiene  una  forma  rehecha, gniesiycorta. 
Aunque  las  extremidades  posteriores  son  mucho 
'  mis  larg<is  que  las  anteriores,  no  puede  decirse  que 
es ttf  diferencia  se  refiere  como  en  los  Gerbos  y  en  los 
Kanguros,  á  un  desarrollo  mucho  roas  considerable 
(le  ia  parte  posterior  dolcoerpoquotemiiiM  «lima 
iarAsoola. 

La  abertura  del  ano  colocada  bajo  el  origen  de  la 
cola,  está  cercada  de  pequeñas  glándulas :  debajo  de 
esta  abertura  y  hacia  adelante  iiay  una  bolsa  ancha 
formada  por  dóspliegues  transversales  de  la  piel  eue 
Yan  de  fuw  anca  á  otra  ,7  constituyen  ana  cavidad 
poco  profunda ,  en  cuyo  fondo  está  realmente  el  ori- 
ficio de  la  vulva. 

Todas  las  partes  de  las  extremidades  anteriores  son 
mas  cortas  que  las  de  las  posteriores ;  pero  esta  des- 
proporción es  particuiarmante  notable  en  los  pies 
conparados  con  las  manoa.  Las  eoatfo  extremida- 
des están  terminadas  por  cinco  dedos  bien  distin- 
tos, muy  separados,  armados  de  grandes  uñas cor- 
I,  íalcfibrmes,  molidas  en  un  estuche  de  esta 
ftnnajdeaiodo  que  cuando  andan  no  se  des- 
I  ean  et  rmamllnito.  May  delta  jo  de  h  articula' 
don  dr?  la  sr;.'iinda  falange  con  la  tercera,  OOft  callo- 
sidad saliente  comprimida  y  redonda. 

En  las  extremidades  anteriores  el  pulgar  está  muy 
atrás  y  no  á  la  altura  de  la  base  del  segundo 
dedo :  dcnartoes  el  mas  largo,  y  el  quinto  el  mas 
corto  después  del  pulgar.  En  los  pies ,  el  pulgar  no 
llega  casi  á  la  primera  mitad  de  la  longitud  del  borde 
interno,  incluso  el  segundo  dedo.  Los  etn»  cuatro 
tienen  con  poca  diferencia  las  mluns  propoidones 
rehdfas  qne  en  las  eitrenMades  antermres. 

El  fondo  de  todo  el  pelo  del  cuerpo,  de  la  cabeza, 
de  los  muslos ,  de  los  brazos ,  es  color  gris  de  ratón, 
mas  intenso  por  encima  que  por  debajo ,  porque  la 
basQ  goe  permanece  caaí  toda  oculta,  es  de  este  mis- 
mo OMor.  La  otra  parte  hasta  su  eitremo  que  queda 
al  deádablerto,  as  nú«  4  puda  «n  todo  el  cuerpo,  as- 


257 

cepto  en  toda  su  parta  inferior  y  en  lo  iolarior  da  loa 
braios  y  de  los  mostos  donda  es  blanca. 

Las  orejas  están  culti<Ttns  d*'  ima  opidr-rmis  sucia 
con  muy  pocos  polos.  Los  que  se  vea  en  la  ba.se  ó  en 
k)  interior  son  blanquizcos ,  lo  mismo  que  los  que  se 
bailan  á  la  orilla  de  la  oreja,  d  que  eslan  esparcidos 
y  claros  en  los  piés  y  en  las  manos. 

La  palma  de  las  manos  está  dosniula  v  cubierta  de 
callosidades ;  la  de  los  piés  lo  está  de  una  epidermis 
compuesta  de  gruesas  escamas,  circunstancia  qva 
parece  indicar  que  el  animal  apoya  á  veces  en  d  saft> 
lo  toda  la  extensión  de  sos  largos  piés. 

La  ool.i  tione  unn  i-pidermis  negruzca  que  forma 
anilliis  imbricados  como  en  ciertas  Ratas;  sus  pelos 
son  tiesos ,  poco  numerusos ,  de  un  blanco  sucio  ó 
amarillento;  los  hay  oue  tienen  la  punta  negra.  Los 
del  extremo  de  la  cofa  casi  son  absolutamente  ne- 
gros; de  modo  que  el  color  de  los  [m  Ius  de  ella  es  in- 
verso del  de  el  cuerpo.  Tal  disposición  dá  á  este 
animal  un  color  mezclado  de  amarillo  ó  de  pardo  y 
de  grá  de  pizarra,  análogo  al  de  muchas  Ratas. 

El  Macroscélido  de  Rozet  es  raro  en  las  cercanías 
de  Oran  su  patria ,  ó  al  menos  el  sabio  que  V'  ha  des- 
cubierto no  ha  visto  sino  dos  individuos  uno  vivo  y 
otro  muerto  al  cual  iba  á  devorar  una  culebra.  Habh 
ta  en  las  malezas,  y  probablemente  en  pequeñas 
galerías  subterráneas  eomo  lá  especie  del  Cabo.  No 
salta  como  los  Gerlms .  poro  marcha  en  cuatro  piés 
olfateando  con  su  trompa  lodos  los  objetos  que  halla 
al  pa'io.  Sus  odstumbres  sun  suaves  y  de  ningún  mo- 
do silvestres.  El  que  Mr.  Rozat  ha  observado  vivo, 
permanecía  espontáneamente  en  la  mano  y  se  pa- 
seaba pacíficamente  al  rededor  de  una  mesa  donde 
muchas  personas  coiiiian,  recibiendo  las  migajas  y 
las  frutas  que  le  ofrecían;  también  bebía  vino  a  tai- 
güeladas  como  el  Perro. 

A  juzgar  á  priori  de  las  costumbres  del  Macroscé- 
lido, se  reconocerá  que  este  Mamífero  debe  poseer 
la  facultad  de  saltar  y  de  correr  con  rapidez ,  tan  po- 
deroso 03  el  desarrollo  niu.scular  de  los  miembros 
posteriores.  Su  alimento  debe  consistir  en  insectos, 
y  acaso  también  en  fhitas.  por  la  disposición  de  stis 
dientes  molares  de  corona  hueca  .  y  dol  corte  oblicuo 
del  reborde  alveolar  disposición  conveniente  para  la 
rumíadOB. 


i.(I.Gif.) 

TitiMi?!  loa  Desmanes  cuarenta  y  cuatro  dientes: 

dos  incisivos  superiores  en  forma  de  triángulo,  y  com- 
planados ;  ocho  ó  cuatro  inferiores,  de  los  cuales  dos 
son  muy  perjueños  colocados  en  medio  de  los  dos  mas 
grandes ;  vemte  motares  en  la  mandíbula  supsfior,  y 
catorce  en  la  inferior;  so  hocico  termfaia  en  una  pe- 
queña trompa  muy  movible ;  sus  orejas  son  cortas, 
cinco  dedos  ungüiculados  en  cada  pié ,  y  comprimi- 
dos lattfalmanta  Csnuanito  una  eqiecie  da  remo. 

RATA  AX.aiIZCXADA. 

MyQdlf  motcovilica.  (Geoff.) 

Este  animal  tiene  quincepulgadasdelongitud  total; 
el  pelo  es  pardo ,  ceniciento omoreno en  el  dorso,  y 
blanco  plateado  en  el  vientre ;  canco  de  orejas,  tiene 
los  ojos  sumamente  diminutos,  el  hoc  ico  prolongado 
y  una  pequeña  trompa  muy  flexib'e,  que  eslá  en  con- 
tinuo movimiento.  Sus  p¡é.«,  además  de  tenar  membra- 
nas, estin  rodeados  de  una  especie  de  franja  de  pe- 
los recios  que  le  ayudan  mucho  á  nadar;  la  cola  es 
una  cuarta  parte  mas  larga  que  el  cuerpo,  estrecha 
en  la  basa  y  cosspisnads  WeiiImaBla,  SMuejaute  i¥ 
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de  ima  AogoOi  y  «ntcrinMiite  eubiérta  de  eflcamas 
pequeñas. 

Tiene  el  desmán  debajo  de  l;i  bnse  de  la  cola,  siete 
ó  oclid  cliiiululas  folirulares,  oriiKnIns  |tor  Ins  rt'jtüi'- 
gues  de  la  piel  que  se  dirigen  trasven>alniciitc  Je  un 
lado  á  otro ,  eomolasefcnmi  abdominales  de  la  Cu- 
lelm  T  de  un  color  amarillo  muy  marcado :  compri- 
miendo alguno  de  dichos  folículos,  el  espeso  liquido 
que  rontifnon  se  insimiiui  ;il  tr.iví  s  uiius  rmniur- 
tos  niUY  sutiles  auc  se  dirigoti  ¡xir  tlobajo  de  las  cs- 
eamaaae  lácela  flonde  hallan  salida.  Este  líquido  es 
maj  craso,  semejante  al  que  los  Patos  y  otras  aves 
tienen  en  los  folículos  ó  glándulas  situadas  encima  del 
rnxis ,  I  mi  ti  (  u.il  si»  impregnan  liien  el  cuerpo  ha- 
cicmlo  asi  su  piel  impermeable:  tiene  esta  mate- 
ria un  olor  de  almizcle  tan  fuerte  y  penetrante  que 
infesta  todo  cuanto  toca ,  y  hasta  se  comunica  á  la 
carne  de  los  Sollos  y  otros  grandes  poces  que  devora 
Mte  desmán. 

Este  animal  es  muy  notable  por  sus  fcirnias  v  sus 
hábitos,  hállase  en  HoaoOTia  y  en  todo  el  Mediodía  de 
k  Rusia,  donde  es  nmy  común  eo  loe  estanques ,  la- 
gunas y  ríos. 

Es  muy  raro  que  s.nlga  voliintarianientc  del  agua 
para  ir  á  tierra ,  y  si  pasa  de  un  estanque  á  otro  en 
por  medio  de  conductos  sidiieiTilIflOa,  ó  canales  lle- 
BOB  de  agua  que  establecen  una  comanicacion  reci- 
proca; asi  pues  no  tiene  mas  enemigos  que  algunos 
peces  voraces  y  ;il^iin.is  aves  pcscruloras;  pero  muy 
amenudo  cae  en  las  redes  tendidas  en  los  ríos  y  la- 
floa.  Para  Hamar  á  la  hembra  y  reunir  sus  hijuelos 
3a  un  grito  muy  particular  y  semejante  ai  de  los  Pa- 
tos; para  hacerse  oír,  se  Te  oUigado,  según  Pallas, 
{\  t  n(  (írv;ir  su  nariz  de  modo  que  intrixluci'  sn  t  x- 
tremu  en  la  boca  y  se  sirve  de  ella  como  uua  especio 
de  trómpela. 

Vivesiempre  en  compañía  de  la  hembra  y  se  cons- 
truye una  madriguera  con  mucho  arte ;  para  esto 

liri:!ar  v  bastante  alio 


elii;e  un  rilia/.o  (asi  ¡nrp  ^  _   

para  que  no  quede  sumergida  su  habitación  durante 
na  innun  daciones :  luego  que  1c  ha  encontrado,  su- 
mérgese al  pié  del  ribazo  y  empieza  á  escarbar  por  de* 
bajo  del  agua,  ú  una  proiundidad  lal  que  la  entrada 
de  su  habitación  nn  quede nuoca  descoblerla  cosiido 
mas  bajan  las  aguas. 

El  agujero  es  tan  grande  como  el  de  una  gazapera 
y  se  eleva  oblicuamente  á  medida  que  adelanta  en  el 
ribazo ,  en  términos  que  solo  qued*  siKBtrgido  de 
tres  4  seis  piís  de  lonpitiui  yinr  la  parte  que  comu- 
nica con  la  entrada ;  una  vez  que  ha  Ile|^ado  encima 
del  nivd  del  agua  d«l  rio  ó  estanque ,  divide  la  ma- 
driguera en  dos  ramales  en  forma  de  Y  siloadoa  lo 
mas  frecuentemente  el  uno  encima  del  otro.  Fl  ra- 
mal superior  -•■  t  stii'iiili'  á  vi'ces  hasta  debajo  de  las 
raices  que  crecen  en  el  &iicIo ;  pero  nunca  tiene 
abertura  que  comunique  con  el  estertor.  El  Deaman 
recoce  con  cuidado  las  raices  de  ^wlncaa  que  en- 
ru<  iiU  n  y  las  traslada  ú  la  división  inferior  de  la  ma- 
drií^uera,  para  hai-cr  ¡'i  su  pr<ilo  un  nido  mas  Mando 
que  con  los  pedacilos  de  luncos  y  de  cañas  que  en- 
cuentra en  los  pántanoa.  bti  colocado  este  nido  en 
el  fondo  del  agmero,  en  una  pequeña  estancia  oval 
de  un  pié  de  anche  á  lo  menoo,  y  diei  f  ocho  pulga- 
das de  largo.  Por  la  primavera  la  hembra  pare  cua- 
tro 6  cinco  pequeñuelos,  á  los  cuales  profesa  gran 
cariño  y  les  da  de  mamar  con  mucho  cuidado.  No 
les  lleva  al  agua  basta  que  son  muv  robustos  y  hasta 
entonces  se  contenta  con  hacerlos  pasear  por  el 
conducto  superior  de  su  liübitarion. 

Elalimcntode  Ins  Desmanes  son  larvas,  Lombrices 
y  especialmente  Sanguijuelas:  con  su  pequeña  trora- 

Sa  remueven  el  lodo ,  cogen  la  prem  y  la  devoran 
ebajo  del  agua ,  cosa  particular  de  este  animal,  pues 
n«  !o  hace  la  Nutria ,  ni  algún  otro  carnívoro  acuá- 
tico conocido.  Rara  vea  nadan  en  la  auperficiedel 


agua,  y  al  aparecen  en  ella  de  cuando  en  enatido  aa. 

únicamente  para  respirar.  Caminan  por  el  suelo  de  los 
estanques  llenos  de  agua,  con  la  misma  úiciliclad  que 
kw  demás  animales  por  la  tierra  seca. 


KiMate  WTMMfea  (Geoff.) 

Es  muebo  mas  pequeño  que  el  anterior,  de  modo 
que  no  paaade  ocbu  pulgadas  ;  media  de  longitud, 
contando  h  cOla,  la  cual  es  mas  larga  que  el  cuerpo, 
que  es  cilindrico  en  los  Ires  cuartos  de  su  longitud, 
adelf-'azándose  gradualmente  ilesde  la  base,  y  termi- 
i-andoeii  niia  |>urcion  comprimida  por  los  lados;  es 
moreno  superiormente  y  pardo  por  deb^o.  Encuén- 
trase en  los  arroyos,  en  las  eereanlaa  de  Tarbes  á  la 
falda  do  los  Pirineos.  Sus  costumbres  son  muy  seme- 
jantes á  los  del  anterior,  aunque  no  construye  su 
madriguera  con  tanto  arte. 

GÉNERO  ESCALOPE. 

Scalo/t»  (J.  Cuvier.) 


No  fueron  conocidos  uorBuffon.Son  unos  

les  que  participan  de  las  Musarañas  por  subodeo 
agudo  y  cartilaginoso,  y  de  los  Topos  por  sus  manos 
anchas  con  fuertes  urics,á  profKSsifo  para  cscavar  la 
tierra.  Sus  ojos  pequcFios ,  las  (in  jus  y  sus  costum- 
bres los  acercan  á  los  Topos,  pero  sus  dientes  bastante 
semejantes  á  los  de  los  Desmanes ,  pueden  indicarso 
por  la  fórmula  siguiente:  incisivos  molares  pe- 
queños" „,  verdaderos  miares  Vs»  íuc  forman  un 
lolal  di'  \eiiitc  y  cuatro.  La  cola  es  corta  ,  el  cuerpo 
derecho  V  cubierto  de  pelo  muy  fino  y  suave. Habitan 
ooD  prerorenda  en  laa  orillta  do  loa  rioa  y  arroyos. 


(Uu) 

Tiene  la  nariz  laignblna  y  terminada  en  un  hoci- 
co muy  á  propdaíto  panescivar  la  tierra.  Sus  extre» 
midadñ  anteriores  tienen  la  figura  de  anchas  manos 
provistas  do  fuertes  uñas,  semejantes  á  las  del  Topo, 

Í también  sao  muy  á  propósito  para  ahuecar  la  tierra, 
iene  la  cola  corta  y  el  pelo  oacoro. 


Mlpaasro^  (Liaa.) 

TiEMEK  loo Talpesares  cuarenta  dientes,  á  saber: 
do.s  incisivos  superiores  y  cuatro  inferiores;  ningún 
canino,  veinte  y  dos  molarcsen  la  mandíbula  superior, 
doce  en  la  mandil)uia  inferior.  En  lo  demás  no  aa 
«tto  género  del  precodonte. 


s  (Less.); 
(Harían.) 

Tiene  seis  pulgadas  y  media  de  longitud  total;  el 
color  del  pelo  moreno  y  la  cola  corla ,  las  muelas  en- 
teramente aproximadas,  las  superiores  con  el  es- 
malte lí^'eramenle  dentado  y  surcadas  á  k)  largo  del 
lado  interno,  y  del  externo  en  las  inferiores.  Encuén- 
trase en  los  Eslados-fnidos.  Sus  costumbres  son  las 
mismas  que  las  de  los  Eacatopea. 


(Laeer.). 

Tienes  cuarenta  dientes ,  dos  incisivos  superio- 
res y  cuatro  iiiíeriores,  ningún  canino  ¿  diez  y  ocho 
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molaras  en  la  nuuuUbula  superior ,  y  diez  y  seis  en  la 
inferior;  el  hodeoM  corto,  ancho  y  algo  remangado; 
el  ruprpo  rpclioncho ,  falta  de  {mbollon  de  la  oreja, 
extromidades  anteriores  cortas ,  robustas  y  á  propó- 
sito para  escarbar  la  tierra ,  con  solo  tres  añas ,  de 
lu  cuales  la  externa  es  mas  gruesa,  y  las  restaate* 
vandisiBinDjttido;  las  poeterurwtmian  eincod»* 
doi.  Carecen  de  cola. 


e^muit  ( Dcsm.) :  Talpa  (mJUÍM(6mI.^ 
Tbpo  dorado  {J.  Cuv.) 

Tiene  cuatro  pulf;adas  y  media  de  longitud  total. 
Es  de  un  color  moreno,  tiene  cinco  dedos  en  los  piés 
postníorea  j  carece  abáoluUmeoJe  de  cola.  Eocuéii- 
traie  en  los  alrededoni  del  CabodeBoana  Espanii- 
za ,  donde  se  escava  gitefa»  MibteRineas  lo  niimo 
que  los  Topos. 


OÉNERO  DUNGAN-TOPO- 

DutmHtaipa  (Desm.) 

TíMstn  loa  mismos  caracteres  generales  que  el 
género  precedente ;  pero  sa  fiSnniila  dentarla  aun  no 

es  conocida.  Tienen  cola  y  sus  extremidades 
ríores  no  constan  mas  que  de  cuatro  dedos. 


I.—  ChrinivItiriK  mfk  (I 
rubra  ((imi.) 


Es  algo  mayor  que  nuestro  Topo,  de  cuyas  eos- 
tonbret  psrtteipa  :  su  palo  ai  da  un  rojo  que  lira  á 
ceniciento  claro,  ytloM  laoola  corla.lBnciiéntn- 
1  se  en  la  Guyana. 


TRIBU  DE  THODOITES  OE  BAHMS  CORTOS. 


Iroa  Triedonles  de  enrinos  eortos,  tienen  de  todas 

lias  especies  de  dientes,  a  saber:  dnsprandes  incisi- 
fOB superiores  acompañados  de  otros  dos  en  cada  lado, 
teniendo  el  posterior  la  forma  de  canino ;  los  verda- 
deros caninos,  pequeños  y  no  distintos  de  las  muelas 
falsas,  j  cuatro  incisivos  inbiioreB  inclinados  báda 
delante  en  Isnna  da  cuchara. 

QÉKERO  €M>miLiniO. 

Omiifhm  (micO 

TiFJiEx  cuarenta  dieiilrs,  á  snbí-r:  incisivos'/*» 
caninos  */«  y  molares  la  nariz  es  muy  prolonga- 
da, guarnecida  de  crestas  membranosas  dispuestas 
en  forma  de  estrella  al  rededor  de  la  nariz ;  los  ojos 
muy  pequeños  y  carecen  de  orejas.  Tienen  las  manos 
anchas  como  los  Topos,  con  rinco  deiios  provistos  ile 
uñas  muy  fuertes  y  á  propósito  para  escarbar  la  tier- 
ra: la  cola  es  de  mediana  longllud  y  tienen  cinco  de- 
dos en  fcw  piés  traseros. 

Cwdifciiio  JaaftoaMlora ;  (Desm.)  hwffcawiiils. 

El  doctor  Godman  cree  oue  es  un  indivi<iuo  muti- 
lado del  Topo  del  Canadá,  ai  curd  le  hablan  quitado  en 
la  preparacioD  los  apéndices  carnosos  y  rayados  que 
rodean  el  hocko.  E»ta  especie  descrita  por  Pennant 
bajo  el  nombre  de  Long-tailfd-mode ,  se  ha  quedado 
en  el  género  topo  de  CÜvier;  pero  solo  por  equivoca- 
ción se  ha  creiuo  que  carecía  de  los  órgunu^  carnosos 
que  hemos  índícaoo.  según  la  opinión  del  doctor  Ri- 
chardson.  Ea  sin  embargo,  un  animal  distinto  por  el 
conjunto  de  sus  caracteres  del  Topo  de  Canadá  y  los 
Chispearais  le  llaman  yaspasa-hasisc.  Su  cabeza 
prolongada  termina  en  un  hocico  rodeado  de  apéndi- 
ces cartilaginosos  sobre  el  cnntorno  de  las  narices, 
j  tiene  ocho  rayos  en  k  drcunferencia ,  y  dos  roas 
cortos  y  bífidos  en  las  ventanas  de  la  nariz.  El  pelo, 
que  es  muy  suave  por  la  parte  superior  tiene  un  co- 
lor pardo  negmxoo  lustroso.  Sn  eolada(pdaoiiiM 


tercera  parto  ñas  cortaquo  el  cuerpo,  que  tiene  cua- 
tro pulgadas  y  nueve  líneas.  El  Condiluro  oi  coman 
en  la  bahía  de  Hudsou ,  hdcia  el  la^o  superior.  Sus 
costumbres  son  desconocidas.  Kn  estos  últimos  años 
han  dado  á  conocer  los  naturaliktas  americanos  dos 
especiea  nao  da  este  gtaoiD. 

eoin>n.uRo  m  cola  omuaSA. 

Cúñéifimrtt  maeroura^  (Uarl.) 

Vive  á  orillas  del  Colombia  ,  en  el  Misuri ,  y  es  no- 
table por  la  amplitud  del  tliuiiielro  de  su  cola.  Su  ca- 
beza es  ancha  ,  su  cuerpo  recogido  y  grueso ,  y  tiene 
en  el  Iwcico  diez  y  seis  rayos  que  le  contornean, y  dos 
ahorquillados  entre  hs  ventanas  de  la  naris,  y  de<- 
bajo  de  los  labios.  Estos  rayos  son  cartilaginosos, 
y  granulosos  cu  su  superficie.  Los  pelos  son  suaves, 
muy  lustrosos  y  mas  largos  que  enlnsotnis  esperir  s. 
E^la  espalda  el  color  es  de  un  pardo  de  bollin  que 
tira  á  negro ,  y  de  un  pardo  claro  en  d  vientre.  La 
cola,  dclLMd;i  en  su  nacniiiento,  se  engruesa  de  pron- 
to de  modo  que  liega  ;i  tener  diez  v  ocho  lineas  de 
diámetro,  después  se  va  ailelgnzando  gradualmente 
basta  que  acaba  delgada  como  un  pincel :  es  redonda 
6  lefenente  comprimida,  y  sus  pelos  son  ásperos. 
Este  animal  tiene  cuatro  pulgadas  y  tres  linoaado 
largo,  y  la  cola  dos  pulgadas  y  seis  lineas. 

coMDi&vmo  vsmDB. 

Cwwjjyhini  frartwrts  (Mmls.) 

Su  piel  presenta  un  magniCco  colorido  verde  de 
esmeralda ,  y  sus  pelos  son  largos  y  tinos.  Veinte  y 
dos  tiritas  componen  la  porción  nasal  muscular  que 
distingue  á  este  condiluro.  Su  cola  delgada,  oo  tiene 
mas  que  las  tres  cuartas  partes  del  largo  del  cuerpo, 
que  es  de  cuatro  pulsadas  y  media.  So  Inlaonk 
Nueva  Jersey,  en  los  Estaoos-unidos. 

Pertenecen  también  a  este  genero: 

El  Ck>ndilurio  estrellado.  Co«dyiuracnitata(Desm.) 
Sores  cri$Uttut{Ua.) C. oe  cola  groen ; (7.  maenmnt 
(itaflaii). 
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TMN  DE  TRHHHMTES  DE  CAIIMS  LARGOS. 


EsTOl  animales  tienen  cuatro  grandes  caninoa  se- 
parados, «uirtlotcoalM  baf  11IUNI  pequeikM  ídcí- 

SITOS. 


GENERO  TOPO. 

Wpa  (Uo.) 

TiSRB.1  los  Topos  caarenta  y  cuatro  dientes ,  seis 
incisivos  superiircs  y  ocho  inferiores ;  dos  caninos 
en  la  mandíbula  superior ,  iiin^'uno  en  la  inferior  y 
catorce  muelas  m  ambas.  La  cabeza  es  prolongada, 
lo  mismo  que  el  hocico,  que  es  cartilaginoso  a^udo  y 
robustecido  por  un  hueso.  Carecen  de  orejas  y  tienen 
los  ojos  escesivamente  pequefios,  sus  extremidades 
anteriores  son  ani  Ii  i^  ^  tienen  figura  de  manos,  con 
cinco  ufias  cortantes  y  imiy  propias  para  escarbar; 
las  posteriores  aen  débiles  y  provistas  de  cinco  de- 
dos :  la  cpla  es  muy  corta.  Estos  animales  viven  en 
maorigueras ,  de  que  nunca  salen  sino  accidental- 
Dtnto. 

Regularmente  tiene  sri'!  priliM  1  :í  il..  íon|.'¡tud 
total:  su  pehije  Ga  por  lu  coinun  de  un  negro  reiu- 
dente,  tino  y  suave ,  mas  ó  mcnos  aterciopelado ,  la 
cola  es  corta.  Conócense  algunas  variedades  del  tono, 
como  son:  el  Tupo  pió,  cuyo  pelo  llene  manríias 
blancas  y  nrsrras.  Topo  aUtino,  enteramente  blanco,  i 
Tomo  amarillo ,  de  color  leonado  mas  ó  menos  ama- 
rillento ,  y  finalmente  el  Topa  fardo,  cuyo  pelo  es 
nnifonoemente  ceniciento. 

Los  Topos,  dioe  I.  Cuvler ,  «on  eoBoHdos  de  todos 
por  su  villa  subterránea  y  por  su  figura  sumamente 
apropiada  á  este  género  de  vida.  Unos  braxos  muy 
cortos ,  unidos  á  anclios  omóplatos ,  sostenidos  por 
fiísrlesclavicolny  provistoe  ile  enormes  músculos, 
eealieMaiiDumBifoe  ancMsIimis,  cuyas  palma;)  se 
hallan  vueltas  continuamente  h.i»  ia  delanfi  '  h'ria 
atrás:  dichas  manos  son  cortantes  en  su  borde  inTe- 
rtor ;  los  d«ios  apenas  se  distinguen ,  pero  las  uñas 
son  noy  largas,  redas ,  complanadas  y  afliadas :  tal 
eeel  instramentoqivf  emplean  para  esesHNir  la  tierra 

V  in  i  liácia  atris.  Sil  esternón  In  mismo  que  el 
de  las  Aves  y  de  los  Murciélagos,  tiene  una  arista  qm 
peraiile  á  los  músculos  pctorales  el  volumen  nece- 
sario para  las  ftmciones  «  qae  esttn  deetinodos.  Para 
agujerear  h  tierra  se  vale  d  Topo  de  sa  pndongado 
hocico  provisto  de  un  huesecillo  particular  en  su  ex- 
tremo; y  además  lu  ayudan  fuertemente  los  vigorosos 
músculos  cervicales.  El  ligamento  cervical  se  osifica 
también  del  todo;  la  parle  posterior  del  animal  es 
débfl,  por  lo  que  ee  mueve  endnia  de  la  tiem  con 
tanto  trabajo,  como  con  fnrflidod debajo  de  ella.  Tie- 
ne el  oido  muy  fino  v  ei  tímpano  muy  ancho ,  no 
obstante  que  carece  ne  orejas:  por  otra  parte,  sus 
4|oe  aon  tan  dkninatos  y  ocultos  diebajo  del  pelOf  que 
por  niiielio  tiempo  se  na  ne^O  su  «risteneia.  Sos 
mandíbulas  son  débiles,  y  su  alimento  se  compone 
de  insectos,  lombrices  y  acaso  raices  tiernas. 

Este  animal  es  muy  común  en  todos  los  paises 
templados  de  Buromi;  no  obstante»  dicese  haberle 
Inllado  rara  vei  su  Grecia  y  nanea  en  Irlanda.  Habi- 


ta con  preferencia  en  los  lerrenos  blandos  y  fáciles 
de  perforar,  que  no  contengan  piedras  y  quesean  ' 
fresscos  y  húmedos  en  verano  y  seco«  en  invierno* 
Los  To¿os  huyen  de  los  desiertos  áridos,  y  sobra 
todo  de  los  climas  frio« ,  donde  la  tierrap^manece  ' 
helada  gran  parte  del  año. 

«Un  vivo  y  recfpriíío  cariño  entre  el  macho  vía 
hembra,  el' temor  6  fastidio  de  otra  sociedad,' ios 
hábitos  suaves  de  repeso  y  soledad,  d  arte  de  guare- 
cerse, de  liacerse  en  poco  tiempo  un  asilo  v  un  do- 
micilio ,  la  facilidad  en  ensanclurlo  y  el  hallar  sin 
salir  del  mismo  niui  abundante  subsistencia  son  ta- 
lentos, dice  BuíTon,  preferibles  sin  duda  á  otros  mas 
brillsotes  y  mai  incompatibles  con  la  dicha  anqa  i 
la  mas  profunda  oscuhaad.» 

Ei  Topo  se  prepara  con  sumo  arte  un  leclio  al  pié 
de  un  muro, de  un  árbol  óde  uo  seto,  ;ue  consiste  en 
un  agujero  de  diez  y  ocho  pulgadas  dé  profundidad, 
de  Iiastanie  anehun,  cubierto  de  tttta  ó  mas  bóvedas 
sobrepuesL-ts  con  tiem  batida  y  amasada  sólidamen- 
te con  fragnnentof  de  raices  y  yerbas,  de  modo  que 
puc<la  resi^ti^  á  las  aguas  de  l:i.s  lluvias.  Esta  madri- 
guera presenta  varias  coinparticioiies  ,  divididas  por 
mcilio  de  tabiques  y  sostenidas  á  trechos  por  pilares. 
A  veces  en  los  terrenos  húmedos  4  amenaiadosde  ■ 
inundaciones ,  h*  bAvedaa  de  tierra  dnn  se  elevan 
,  por  encima  del  iiive!  del  terreno  y  aun  el  lecbo  de 
yerbas  v  de  hojas  en  donde  el  animal  de.^-ans'd  cotí 
saíamüw»  sdire^ale  por  encima  de  dicho  nivel ,  de 
manen  que  no  pueda  inundarse  en  ei  caso  de  imr- 
prcvísla  sumersión.  El  modo  de  propordomrse  las 
1  yerhas  para  construir  r  l )  '  'i '  es  bastante  particular; 
por  la  raiz  juzga  si  la  yerba  le  conviene,  y  ca  caso 
afirmativo  corta  las  raices  laterales  hasta  el  cuello  de 
la  planta .  y  lue^o  cogiendo  la  raix  central  y  tirando 
hiria  sf  logn  nacer  pasar  el  taRo  con  todas  las 
hoiiis. 

Practica  esta  operación  desde  marzo á  mayo  cuan- 
do cria  sus  hijuelos,  que  por  lo  recular  son  en  núme- 
ro de  cuatro  ó  cinco.  De  este  nido  parte  á  veces  un 
conducto  de  sesenta  A  ochenta  pasos  de  largo  que  se 
prolonga  en  dirección  casi  recta;  A  derecha  é  ii- 
quicrda  del  mismo  abre  á  trechos  otras  vias ,  que  se 
separan  de  la  principal  mas  ó  menos  perpendirular- 
mente,  v  todas  son  paralelas  al  suelo,  i  menos  que 
el  animal  dé  con  algún  abstlcufo,  en  cuvo  caso  pn^ 
fundiza  el  conducto  y  lo  hace  pasar  por  tfebajo;  sien- 
do á  veces  tan  profundo,  que  no  es  raro  encontrar 
algunos  que  pasen  por  debajo  de  ios  cimientos  de  los 
roas  fuertes  edffidos  y  basta  por  debojo  del  cauce  de 
un  arrep  d  de  vn  lio.  En  c&cunstandis  entinarlas, 
el  conducto  solo  se  bilbi  i  unas  seis  palgidaa  dd 

nivel  del  suelo. 

Cuando  el  Topo  hoza ,  lo  hace  con  la  nariz,  com- 
prime la  tierra  nácia  h»  lados  con  sus  robustas  ma- 
nos, V  echa  una  porción  Mrfa  delantecon  la  frente  y 
las  espaldr.s.  Así  de  ciKindn  en  cuando  se  ve  precisa- 
do á  desembarazarse  de  ella  arrojándola  á  h  supcrG- 
cié  y  forma  lo  que  se  ha  llamado  topera.  Todos  los 
conductos  que  se  dbígen  de  una  topinera  i  otra  se 
hallan  casi  en  Nnea  recta :  y  solo  en  estas  especies 
de  pozos  de  dclenrion  se  desvií  el  Tojio  á  uno  ó  á 
otro  lado  en  busca  de  alimento  ó  para  lorniar  sucesi- 
vos ramales. 

Como  el  Topo  se  alimenta  príncipabnente  de  L.om< 
Mees  d«tiim  ydelnsectM,  Mf«  pneiNdo  «tair 
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liiai  iameiile  pm  hallar  sa  sustento  y  el  ilosu  Tamilia; 
asi  es  que  osla  larea  le  ocupa  con  rcpiilaiKiad  ,  y  lo 
que  eS) mas  parliculnr  á  deu>rininadas  lluras.  Ai  salir 
el  m1  enpíeia  sus  primeros  trabaos,  los  cuales  pro- 
sigue por  espacio  de  una  hora,  vuelve  á  ellos  álas 
itueve,  ú  las  doce,  á  las  tres  y  al  ponerse  el  Mi,  sien- 
do en  e«ta última  bora  cuando  trabaja  con  oiayorafan; 
l^s  demás,  a«idel  día  como  tiela  nurlie,  las  pasa  dur- 
miendo en  su  toelM. 

Saliendo  muy  rara  Tez  de  su  sublerráneo,  tiene  el 
Topo  muy  pocos  enemigos  que  temer,  y  no  puede  ser 
prosa  de  animales  Carnívoros.  La  pla^a  iikis  tc-iible 
para  él  es  el  desbordamiento  de  los  ríos.  En  estas  sú- 
bitas iouad^cioties  se  ve  á  estos  animalet  bnir  na- 
dando r  iiacieodo  grandw  esfuenos  para  ^nar  laa 
tfeitas  mas  ef evadas ;  pero  mueren  la  mayor  parte, 
lo  mismo  qu(>  sus  crias ,  qxu^  permanecen  en  las  tna- 
drigueras.  Si  el  Topo  si-  ve  sorprendido  Tuera  de  su 
madriguera,  solo  trata  de  huir  cuaiuk»  es  muy  dura 
la  tierra  y  no  le  permite  üundirse  prontamente  en 
ella,  en  cuyo  caso  corre  baataote  aprisa, por  mas  que 
diga  Cuvier  eii  la  i  lla  qu«>  liemos  uccbo  mas  arriba, 
y  despide  un  grito  nuty  agudo,  semejante  al  chirrido 
qne  produce  una  lima  rotando  con  un  pedazo  de 
acero.  Este  animal  es  t.iQ  «felicado^  que  el  mas  lige- 
ro golpe  lo  mata ,  en  espeetal  li  lo  recibe  en  la  nanz. 
Pero  rii.inílo  st^  hnl.'a  en  terreno  niúvil  y  muy  ligern, 
en  lugar  de  huir  secntierra  con  ta  nía  prouíiiud,  (}ue 
si  uno  se  encuentra  á  diez  pasos  uo  llega  al  sitio 
dondé  Miaba  el  aDiouil  sin  mn  ya eatebaya  desapare- 
cido. Si  con  un  andón  ee  le  biiaci  en  la  madriguera 
sálvase  en  su  leclio;  al  primer  ruido ,  á  la  primera 
conmoción  que  vi  &í»^üu  pcoduce  en  el  suelo ,  y  si 
halla  eeTrada.$  las  salinas ,  al  instante  se  pone  á  es- 
carbar m  condncto  vertical  en  el  cual  se  blinde  á 
feces  rans  d«  tres  piés  y  medio ,  no  quedando  otro 
ncurso  para  obligarle  a  salir  que  llenarlo  de  agua. 

A  pesar  de  los  liábiloü  üauquilos  que  le  atribuye 
BuITon ,  el  Topo  no  deja  de  ser  un  anunal  muy  cruel 

J'  ony  voraa.  «No  tiene  un  hambre  regalar  como  los 
emáfl  aninnlee,o  diee  GeofTroy  Saint-Rilaire ,  sino 
que  esta  neccsulnd  ps  pn  él  exaltada  ;  es  un  abati- 
miento de  fuerzas  que  lo  conduce  ai  estado  de  Tre- 
msl.  Muéstrase  sumamente  agitado  y  rabioso  al 
flebarae  jwbm  la  pnm .  sa  glotonería  déa<Nrdeaa  to- 
áu  ms  facultades,  nada  le  arredra  en  tratándoee  de 
satisfacer  el  hambre,  pues  se  en'reíía  .1  su  vora- 
cidad, suceda  lo  que  8uce<la;  y  no  le  delienp  ni  la 

Sresenciadel  Hombre,  ni  obstáculos  ni  amenazas.  K\ 
opo  ataca  á  sus  enenügos  por  el  vientre ,  en  el  cual 
intmdaee  m  cabesa  y  reerea  atf  todoe  «m  sentidos. 
Isidoro  Genffroy  rnmplefa  esta  pintura  diriendo: 
cuando  algunaninialse  hall»  al  alcance  del  Topo,  este 
se  arroja  á  él  de  improviso,  le  abre  el  vientre  y  lo  de- 
fora  casi  entero  en  poco  liempd.  £1  Sapo  es  el  único 
avbnal  «rae  lo  repugna;  en  cnanto  I  hn  Ranas  y  á  los 
Pájaros  los  devora  con  grande  afán.  Hasta  si  se  colo- 
can er,  un  mismo  sitio  dos  Topos  de  igual  sexo ,  no 
deja  el  mas  fuerte  de  devorar  al  mas  débil ,  y  luego 
no  se  baila  mas  que  la  piel  y  algunos  bueaos  de  la 
victima. 

r>i^=-piii'S  que  el  Topo  ha  satisrectio  el  hnmbre,  le 
abrasa  una  sed  inmeii.sa,  en  ttírnuiuos  que  si  se  le 
coge  por  la  piel  del  cuello  y  se  le  acerca  á  un  vaso  lleno 
de  agua,  hebe  con  avidex,  no  obstante  la  incomodi- 
dad de  asmejante  posición.  La  niavor  parte  de  estas 
interesantes  nniicias  son  dcMdas  al  doctor Finerens, 
á  las  cuales  solo  deliemos  añadir,  que  cuando  los  To- 

£ns  no  tienen  rosa  mejor,  comen  Sabandijas  y  las 
irvas  y  lombrices  blancas  de  las  Langostas. 
DéberaoB  hacer  aiful  mía  observación  muy  esoncial 
y  es,  que  no  deliemns  ju7í;nr  de  Jos  liáhitos  de  un 
animal  en  estado  de  naturaleza  por  los  que  man i- 
íiesla  en  el  de  esc'avitud;  de  otro  modo  el  ejcnijdo 
(iei  Topo  nos  conduciría  ú  grandes  erronui.  En  efecto, 
 1. 
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si  este  animal  tuviese  dentro  de  su  toptra  unos  ape- 
titos tan  desordenados ,  no  podría  salisracerios  y  pe« 
reoeria  de  hambre.  ¿Comu  podiera  procurarse  Pája- 
ros, Ranas  y  agua  pura  beber?  Concluyamos  pues  do 
todo,  que  el  Topo  está  dotado  de  (  oslumhres  meiores 
que  su  carácter.  No  se  aletarga  durante  el  invierno 
como  la  mayor  \mi>'  de  los  lus^-ctívoros ;  busca  una 
espusiciou  cálida  al  MeUiodia ,  en  eli»  esUblece  su  mo- 
rada y  aprovecha  todos  los  días  de  sol  y  deshielo  para 
trabajar.  Reúne  una  porción  de  bultos  de  beiioritas 
de  otoño ,  para  consumirlas  cuando  la  tierra  se  halla 
fuertemente  helada,  supuesto  que  siempre  se  en- 
cuentran restos  de  esta  planta  al  rededor  de  su  la- 
cbo  en  febrero  y  marzo ,    decir,  antes  de  la  cria. 

Este  animal  es  una  plaga  para  la  agricultura  en 
todas  partes  doude  abunda :  hace  grandes  estragos  en 
las  tierras  y  en  los  jardines  escarbándolos  en  todas 
direcciones  y  cortando  las  raices  de  las  plantas. 
Cuando  los  prados  satán  llenos  de  lopinms,  4Ntat 
impiden  que  se  rieguen  á  flor  de  tiem ,  y  en  conse- 
cuencia se  pierde  gran  cantidad  de  forraje.  Además, 
sus  escavaciones  ijue  son  cau<  i  I  id  se  pueda  regar 
con  re^ilaridad,  pues  agujerean  los  diques  y  calxaatt 
y  bacen  qne  M  escapo  u  agua. 

TOPO  CUiOO. 
7a/p«Mrra,(Savl.). 

Esta  espedo  en  ciertos  lagares  as  asi  tan  conum 

como  el  topo  nrdinario;  no  obstante,  nadie  la  habla 

observado  antes  deSaví.  Sc  diferencia  por  SU  tamaño 
menor,  el  cual  uo  pasa  de  cuatro  pulgadas  y  por  la 
forma  mas  aplanada  de  su  hocico;  sus  ojos  están 
casi  del  todo  ocultos  debajo  do  la  piel,  iacuíU  sola  da 
paso  i  la Ins  por  un  agujeroeono  bocho  con  oirallklor. 


x^"SH;< 


SeHger  (Cav.) 

EtTcnre  y  el  Tendrac  fueron  descritos  pprBuffoo. 
Lo  mismo  hizoSonnerat  con  elTenrec  rayado  de  que 
dióun  dibujo  en  su  Viajt  á  Un  /mikM,  poroqoo 
BufTon  miran  sin  Andamento  oonwnnTenree  jdven. 

Ks  evidentemente  animal  de  una  especie  distinta  cu- 
bierto de  pelos  mezclados  con  las  púas ,  rayado  de 
amarillo  y  negro:  sus  quijadas  tienen  seis  incisivos  y 
dos  caninos  delgadosy  corvos:  sa  tamaño  á  lo  mu  eo 
el  del  Topo. 

I.ns  jt^venes  después  de  algunos  meses  de  nacidos, 
apenas  llegan  á  cuatro  pulgadas  de  largo;  y  las  lujas 
negras  que  aparecen  sobre  el  fondo  pardo  de  su  pe- 
lo, desaparecen  al  paso  que  envejecen ,  y  las  reem- 
plan  on  color  leonado  oniforroo.  Los  ne^os  gustan 
tanto  de  su  carne,  que  no  bien  le  han  cogido  cuando 
le  ponen  A  asar  pan»  comérselo.  Los  criollos  de  Mau- 
ricio les  dan  el  nombre  de  JandA;  ó  Tandka.hM 
hembras  paren  cada  vez  quince  d  die%  y  ocbo  byne- 
los.  Un  hecho  nuevo  de  sn  historia  os  u  coatambre 
que  tienen  de  retirarse  á  las  madrigueras  subterrá- 
neas en  la  isla  Mauricio ,  desde  junio  hasta  noviem- 
bre ,  y  casi  no  salen  hasta  diciembre. 

Loa  caracteres  de  los  Tenrecs  convienen  en  parto 
I  los  Erizos,  j  en  otros  so  diferencian.  ^  puede  citar 
entre  estos  últimos ,  nunqiie  no  es  mas  que  un  ca- 
rácter de  sefiundo  órdeii ,  la  disposición  relativa  de 
los  pelos  y  de  las  púas  entre  los  Eri/.i  s ;  la  cabeza 
está  cubierta  de  pelos  por  debajo  y  por  encima  hasta 
la  nnea ,  desde  donde  toda  la  parte  superior  está  cu- 
bierta de  púas  sensiblemente  de  la  misma  longitud. 
Knlre  los  verdaderos  Tenrecs,  el  hocico,  desputs  de  un 
espacio  bastante  considerable,  tiene  pelos  cuyo  largo 
y  grueso  van  en  aumento  insensiblemente  de  addaulc 
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airts  hatta      llegan  al  nlfel  de  los  «jot,  r  rer- 

dadrras  pn  is  I  las  que  ííguen  Mtrn>  runvui  -  ^  y  nvu 
fuerte*);  el  paí>o  de  tos  pelos  ¿  las  {juas  es  taiubien 
Insensible  en  fóü  hijtrea;  hacia  las  nalsas  las  púas  se 
vanadelgazandoeoRwiTmdola  miso»  wngitsd  hasta 
que  al  fín  no  stmmas  qtie cerdas;  por  fin  en  medióle 
las  puasy  «ie  las  rtTila";  de  niatancta  en  distan- 
cia unos  pploH  lar^5  rotiijinnihleí  á  Ifls  de  los  bi- 
gotes. 

Lm  |Hés  de  losTenraca  tantu  anterioret  como  pos- 
teHores ,  tienen  la  mlfma  disposición  de  uñas  y  el 
mismo  largo  rcsporiivn  ile  1  s  1^  los;  entre  los  Erizos 
falla  mucho  para  que  esta  (ii<t[>nsicion  sea  tnn  com- 
|doti» 

rn  raríloter  mas  imnortante  d«  lot  TOiurect  con- 
^ijtte  pn  la  prnlnn^acton  ennaideniMe  d«l  borim, 

<jiii  icrfnjitciití*  iilia  espcri'*  iIp  ;:t'ta  m'ivihl»'.  y 
que  se  une  a  ios  caracteres  de  pritiHTÓnle»  *|ue  pre- 
senta el  sistema  dentario.  Los  dientes  son  en  rada 
lado  y  miijada:  cinco  rootarea,  ano  falso  separado 
por  on  ÍMteeo  |ieí!fii*«rK»  d«*l  primer  molar,  y  por  un 
liur-  o  mu  '  11  \  Mi  !<  MMcanínnmny  larp),  cnrn- 
primido ,  ;igui|n  y  tiuiy  •^••niejnnte  á  mi  análogo  en  ia 
mavor  parte  de  los  (farnivoros;  ^n  f!n,  del  mismo 
mockoqae  entre  estos,  tienen  entre  toe  caninos  unos 
incisivos  muy  peqiieBW  de  fitrat  muy  sencilla ,  pero 
Síibif  .'uyo  uúmeronot'Sl.'in  lie  acuerdo  1  ^  mtitres. 
Según  laH  itnesliBaHones  de  M.l.  fieoffroy,  su  vertla- 
dero  número  es  en  la  juventud  de  seis  arriba  y  seis 
abajo:  en  la  edad  adaltadesaparecen  loados  mas  eite> 
riores  de  la  mandflmla  superior. 

Mr.  TicofírOy  h»  fijíidn  la  «¡innnimía  y  h  (\f<i'ri\>- 
cion  lie  las  especies  aniignarneute  i'ouoriilas ,  el 
Tenrec  de  Ruffon  y  el  Tenrec  semi-espinoso:  en  se- 
guida da  á  conocer  una  nuera  Moecie,  ei  Tenrec 
armado,  y  del  míe  el  finito  fndivifhio  eonoeldo  tía 
sido  rej^alafld  al  Museo  ile  París  con  otros  animales 
de  Africa,  por  Mr.  Sganzín,  capitán  de  arlilleria,  que 
los  cogió  en  >>l  mismo  pais. 

BuAin  sabia  muy  bien  qne  todos  los  mamiferos 
espinoaoa  do  Haitai^scar  no  podían  daai6earse  entre 
los  TenrMS.  «En  toa  mismos  parajes,  dice  el  ilustre 
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I  mtnralista,  en  que  se  hallan  estos  óhimoff  ahhnatM,. 

^e  encuentran  tambi<>n  Krivis  ^\^  ':.¡  mi^nn  .■«(iri  i»* 
que  los  nuestros  que  no  tieiieu  el  uouibreiip  Tenrec, 
sino  que  se  llaman  Sora.»  Pero  en  lugar  de  ser  un 
verdMero  Eriio,  debe  seré/ Sora  el  tipo  de  un  género 
distinto  entre  los  Sríxoe  y  hw  Teurecs ,  y  en  este  g^- 
ñero  Hsi  itilr'<  i  l  i  n  i'\  iinmbrt'  de  Friculo,  (nombre 
que  recur-rda  la  analogía  de  estos  animales  con  el 
brizo,  é  indica  su  reducido  tamaño)  es  en  el  que  de- 
berla tai  vei  colocarse  el  Tenrec  de  Bnffim,  asociado 
hasta  ahora  á  h»  Tenrecs  pn»piamente  dichoe. 


SeUger  famHtut,  (Geofr.):  Erhmeut  «ianédm,  (Un«)f 

teftene»  xpinoimt,  (Desm.) 

Es  algo  mayor  que  nuestro  Erizo  y  ianh-ú  nnas 
diez  pulgadas  (le  longitud:  tiene  el  cúer|»(i  ruldetüo 
de  espinas  recias  y  de  peloa  6  cerdas  en  el  vieolre  y 
pecho ;  sus  inci^s  aoi:  eaootaddt  ra  ntmemde  fua* 
tro ,  anlo  en  la  niMidilNilt  infeilar. 

SHiftr  iMMTk  (Geurr.) :  Enuaceiu  trt^Mtu  (U».);  CMh 

IfM*  sflusux  íDeiin.) 

Es  mucho  mas  pequeño  (juc  el  aulecedeiile,  del 
cual  se  diferencia  e.:  sus  espuias  mas  flexibles  v  mas 
parecidas  á  cerdas ;  y  en  sus  incisivoa  eseotaom  en 
cada  mandlbuli.  Habita  en  Madagaaear. 

TSHBSC  MATAAO. 

Stítutr  varitgahu  (Geoff.);  CmImm  tmitf^iMtw 
(Deam.);  CrteenM  awrfqitoflim  (J.  Cttv.U 

Tiene <eii  inri^im  en  cada  mandíbula,  tIos  ca- 
nions  delguli  s  y  f.;Hnchfl«os ;  est.'^  cubierto  4e  crines 
y  lie  nguijí'iit  í  mezclados,  su  cuerpo  es  listado  de 
amarillo  y  de  negro,  y  apenas  llega  á  las  dimensiones 
de  HA  Topo.  Enfúenfrisa  en  Hiaaguear,  aanqn»  eo 
muy  raro. 


MAMÍFEROS. -^caRíNícehoí».  ses 


TEfiCSR  SUB-dftDSN. 

carnívoros. 


El  nombre  <le  CAMivoftOS,  Carnívora,  se  aplica  en 

Snd  i  cuantos  ailiiiMlet  se  alimentan  en  totalidad 
gntt  parle  de  rarnes,  siendo  en  este  sentido  si- 
mo de  Carniceros  ;  pero  en  nn  sentido  mas  elr- 
CSntCrilo  hemos  vistn  que  se  liá  el  nombre  de  Carni- 
eeroai  un  órdeo  de  M  ;<  i  n  i  furos ,  1  la  mándose  Carnívoros 
un  sub-órden  de  este  ^run<le  grupo.  En  la  nomen- 
diAuct  fne  Cnvier  lia  introducido  en  la  ciencia  y  que 
lit  ndo  adoptada  por  el  uso.  por  man  que  no  carezca 
de  incODvenienlPs .  la  palabra  Ctirntrorof^  sipnifici 
Cttrnicero$  por  excelencia,  j  corresponde  con  bás- 
tanlo oaolitnd  i  It  de  Fierat,  tan  anifer«dmente 
imdiu 

Todof  loa  CimfforM ,  como  To  indita  ra  nombre, 

te  nutren  de  carnes  principi  ó  exclusivamente ,  ó 
nejor  dicho,  de  susUncias  animales;  por  ejemplo, 
aangre,  sustancia  cerebral, tendones,  etc.  parles  que 
muuus  especiesprefiereaá  la  carne  muscular,  mien- 
tras que  oms  comen  los  fioeaoseon  avidez.  Hay  po- 
cas especies  que  no  asocien  en  su  comida  niguiins 
sustancias  vejetales  á  las  animales;  otras  comen  tan- 
las  sustancias  animales  como  vejetaics ,  mientras 
oue  no  faltan  algunas^en  quieoes  los  veielales  son  la 
base  del  alimento.  Erna  duferenlei  inchnadones  es* 
tin  de  acuerdo  necesariamente  con  varimlndes  de 
conformación  ya  en  la  totalidad  ,  ya  en  alf;una  de  las 
porciones  del  aparatu  digestivo,  eapeciaimcnle  el  tubo 
mtestinal ,  que  es  tanto  mas  corto ,  el  estómago  mas 
peqseoo  y  los  dientea  molares  mas  agudos,  á  medida 
fae  el  animal  es  mas  cnrnivnro. 

Esto  hace  nue  los  carurttTfs  di'iil;iiiiis  tengan  en 
e*le  grupo  loaa  la  importancia  que  miiclias  veces  se 
les  ha  atribuido  sin  razón  en  l:i  totalidad  de  la  ciase 
de  los  Mamíferos.  Una  eminenda  mas  ó  menos  sa- 
liente, un  tubérculo  mayor  6  menor ,  indican  á  me- 
nudo en  los  anímales  de  que  nos  ocupamos,  notables 
diferencias  en  su  alimentación  ,  y  piicil<>ii  suminis- 
Irar  verdaderos  caracteres  pen<^ricos.  De  esto  se  de- 
Juco  la  necesidad  de  examinar  cuidadosamente  la 
disposición  del  sistema  dentario  en  los  Carnívoros 
en  general ,  y  laa  diferencias  que  presenta  según  la 
jiarte  mayor  de  animilM  ó  vejetale*  qw»  entra  en  su 
alimentación. 

Aunque  los  dientes  anteriores  son  de  menor  im- 
portancia fisiológica  que  los  posteriores  ,  tienen  ca- 
racteres que  no  solamente  son  tan  Gjos ,  sino  que  lo 
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presentan  con  mas  constancia  aun  que  en  estos.  Si 
esceptnauios  la  familia  i/or«a, siempre  «xistenenlñ 
dos  mandibulaa  dos  grandes  caninos  ó  colmillos  muy 
safirates ,  cAnleoe  6  e nnoideos ,  entre  los  cuales  se 
halhiit  los  iuri'iivos  mucho  mas  pequeños.  Ksti  -^  smi 
casi  invariablemente  en  número  de  seis  en  la  larga 
série  de  los  Carni  veros  ordinarios  ó  no  anfibios,  no 
conociéndose  maa  que  una  eseoKáon  relatira  al  En- 
hydro,  y  aun  en  este  caso  ae  Inlh  soltmente  en  una 
mandíhida.  Es  de  notar  que  el  níimero  de  sei^  dien- 
tes incisivos  en  cadn  mandíbula  sea  tan  constante  en 
el  grupo  citado;  mientras  que  nunca  se  halla  en  loa 
Camivoros  anfibios .  ni  en  loa  que  rapresentan  á  ks 
Carniceros  en  el  énm  Marmpnlea :  en  los  primeros 
se  hallan  6y4,4y4,4y2,2,4y0;en  losse- 
gimdos  venios  10  8,  8  y  6,  10  y  8;  estoes .  casi  to- 
das las  combinaciones  posibles  ,*  menos  la  da  6  y  6, 
que  es  por  consiguiente  característica  de  los  Carni- 
voroa  no  anfibios. 

Cnn  respecto  á  los  dientes  molares  se  refitM  cn  los 
Carnívoros  á  dos  tipos  principales  :  molares  seme- 
jantes y  desfiiiPiantes.  Los  que  tienen  molares  se- 
mejantes son  todos  los  anfibios  j  un  género  de  ios  no 
anfibios,  el  fténero  Protele,  que  tenieiMlo  Km  caninos 
é  incisivos  mu^  semejantes  A  los  Perros  ,  tiene  los 
molares  pequeños ,  conoideos  y  de  corona  simple, 
cuyos  análogos  solamente  se  bullan  en  algunos  Cetá- 
ceos y  Edentados.  Los  molares  de  varios  Camivoroa 
no  anfibios  tienen  la  corona  simple,  pero  de  otra  ftir- 
ma  y  mas  desarrollada ;  y  por  último,  algunos  géneros 
de  este  mismo  grupo  tienen  los  molares  semejantes, 
pero  nova  de  cortma  simple,  sino  de  corona, pOr 
ejemplo,  trilobada  ó  de  tres  eminencias. 

Todos  los  Carnívoros  no  anfibios ,  menos  el  Pro- 
tele,  tienen  molares  desemejantes:  todos  tienen  hácia 
adelante  lo  que  se  llama  falsos  molares,  que  sonunoh 
dientes  inidares  mas  pequeños  y  con  pocos  desigual- 
dades, siendo  los  posteriores  mas  gruesos,  con  di- 
versas eminencias  y  llamados  p<ir  lo  mismo  molares 
verdaderos.  Entre  estos,  el  último  ó  los  dos  últimos 
tienen  por  lo  común  la  corona  mas  6  menos  ancha  y 
tuberculosa  ,  por  lo  cual  Fe<ler¡co  Cuvier  |los  llama 
dientes  tuberculosos.  Entre  los  tuberculosos  y  los 
molares  falsos  hay  en  los  dos  ladoa  y  ctt  ambas  nsn- 
dibulas  un  diente  comprimido,  de  corona  rcrtante, 
¡lanado  emujosro.  Los  tnbérenlosos  superiores  é 
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inferiores  se  correspomitMi  c;ís¡  siiMiiprp,  sieniln  asi 
á  propósito  para  triturar  las  sustancias  vejelales; 
mieutros  que  U  cituacion  alleruada  de  kMcornteerM 
que  se  unen  al  cerrane  las  mandibolat,  como  las 
ramas  de  unn:^  ligeras,  los  haccn  idólMOl putsorlor 
y  desijarrar  las  carnes. 

E^i  1  rápida  análisis  de  los  caracteres  litMilarios 
basta  va  para  manifestar  que  el  régimen  será  mas 
udmal,  aegun  que  prcdomineD  y  sean  mayores  los 
dientes  carniceros  ooniparados  con  los  tuberculosos; 
al  pa>^o  que  cuanto  mas  aumenten  los  tuberculosos 
y  disminuyan  los  carniceros,  mas  mezclará  el  animal 
en  su  alimeato  ambos  clases  de  sustancias ;  mas  omni- 
voro  seri',  en  ana  palabra.  llega  fácílmeote  i  esta 
conclusión  por  medio  del  racincinio ,  [wrtiendo  de  In 
idea  que  la  ciencia  posee  acerca  de  la  correlación  ar- 
mónica de  todas  las  partos  di'  un  niisinn  aparato  y 
auode  todo  el  animal;  pero  solamente  la  observación 
piwde  mtDíliMtar  baña  qué  punto  en»iian  los  ca- 
netares  dentarios  con  exactitud  y  claridad  las  varie- 
dades del  régimen  alimenticio, 'y  los  limites  de  las 
diferencias  que  entre  sí  nrt'scnlan  los  Carnívoros. 

La  primera  de  estas  nos  cuestiones  se  eocootraxi 
resuelta  al  hacer  la  historia  particular  d«  loigtaenw; 
pudiéndose  decir  en  este  lugor  sin  embargo,  aunque 
dejando  la  prueba  para  entonces,  que  la  cantidad  de 
alimentos  animales  de  que  un  animal  hace  uso,  se 
espresa  con  exactitud  casi  matemática  por  las  modi- 
(icacioQea  de  su  sistema  dentario,  y  principalmente 
de  los  dientes  carniceros.  La  segunda  cuestión,  esto 
ee,  el  determinar  los  limites  de  las  variaciones ,  per- 
tenece á  este  lugar  por  su  misma  natural<va.  pui  sto 

Se  es  p'ueral ,  y  por  lo  mismo  nos  ot'uporemus  de 
I  Clin  a  ^una  detención. 

Si  se  intenta  colocar  los  Camívormi  en  una  serie 
regular  que,  comenzando  en  los  mas  esclusivamente 
carniceros,  tcnuiiK'  <  ii  los  que  lo  sean  mcnus,  se  lia- 
Uan  indudablemente  numerosas  y  graves  dilicgllades 
con  raipecto  á  ciertos  individuos ;  pero  no  sucede  lo 
miuM»  cuando  solamente  se  trata  de  determinar  la 
dirección  g<:neral  de  la  serie ,  sus  (Imites  eitranoe  6 
bien  io^  principales  tt-rininos  intermedios,  lodo  lo 
cual  se  ejecuta  cun  faciüda«l.  Los  Fclistk  Liiuieoson 
evidentemente  los  mas  carniceros  ;  vienen  después 
los  Ve$09,  Viverra  y  Canis,  y  por  último  los  CirsilS* 
El  León  ó  el  Tigre  por  una  parte ,  para  fijamos  nuM 
especialmente  en  (lolcniiiiiarlos  ejemplos,  y  el  Oso 

Kotra  son  los  puntos  extremos  en  que  pueden  co- 
urse  todos  los  demás  Carnívoros,  pues  son  los  tipos 
•D  oue  se  bailan  los  límites  que  buscamos ,  eslo  es: 
en  ros  primeros ,  el  maTordenirollo  de  loe  dientes 
c  a  n  I  ¡  r>  ro<  y  I  - 1 1  TI  «MI  o  r  de  los  taberculoios,  sucediendo 
lo  inverso  en  el  uitiino. 

En  el  León,  lo  mismo  que  en  sus  congéneres,  dis- 
minuyen tanto  los  tuberculosos,  que  en  la  mandíbula 
inferior  desaparecen  del  todo,  y  en  la  superior  se  ha- 
llan sn  estado  casi  rudíuniitino:  no  habiendo  para 
representarlos  mas  que  un  dienle  muy  pequeño,  po- 
co saliente  fuera  del  alvéolo ,  colocado  fuera  de  la  li- 
nea de  los  demás ,  liácia  dentro  de  la  parte  posterior 
del  carnicero,  y  por  lo  mismocasi  sin  uso  a^no.  El 
carnicero  i'<  p  ir  el  contrario  de  gran  laiiiañ'!,  y  su 
cor(»na  leriujua  en  tres  eminencias  C(iiii|irinii'fas  y 
cortantes;  v  además  todos  los  otros  carniceios  de 
ambas  mandíbulas  tienen  muy  marcados  los  carac- 
teres de  tales,  lo  cual  quiere  decir  que  son  compri- 
niidos,  cortantes  y  alternos  con  los  de  la  otra  raan- 
dibula.  De  esto  resulla  que  la  división  de  los  molares 
en  tuberculosos  y  carnircnis  e^^  en  rstc  caso  en  cier- 
to moiio  solamente  Icórii  a,  pues  que  en  su  función 
todos  son  carniceros.  ' 

En  los  Osos  se  verifica  todo  lo  contrario:  solamCB-  I 
le  un  molar  enllocado  hiieia  el  uK-diode  la  mandibnh  j 
conserva  y  no  con  tmlos  sus  carart<n  ,  la  ligura  de  j 
diente  carnicero;  siendo  todos  los  demás  gruesos,  de  1 
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'  corona  .meha  y  opuestos  á  los  que  les  corresponden. 
Los  posterierés  ofrecen  mas  especialmente  eslas 
propiedades  y  sonTerdadms  dientes  de  Frugiforas; 
asi  es  que  los  Osos,  como  todos  sabemos,  Tívea  oidÍ- 
nariamente  alimentándose  masdenjetales,  qoedo 
sustancias  anintales. 

iNo  es  posible  ahora  entrar  en  mayores  delalles 
acerca  de  k»  dientes  de  loi  Carnívoros,  colocados 
por  SQ  sistema  dentario ,  asf  tomo  por  el  régimen  de 
sn  nlinientacion  entre  los  Friñ  y  los  l'rsus  ,  lo  cual 
liart'mos  en  los  artículos  que  á  cada  uno  de  los  gé- 
neros se  relieran.  Sin  embargo  haremos  notar  que 
las  mwiilicaciones  del  sistema  dentario  que  están  en 
rdaoion  «n'cisi  todos  los  géneros  eon  on  régimen 
mislí»  dealimcnins,  se  pueden  referirá  lios  tipos  muy 
distintos.  En  un  gran  número  de  Carnívoros  se  en- 
cuentran nioiarí  s  iiilerinedios  entre  los  tipos  tan 
marcados  aue  dejamos  establecidos  del  León  j  del 
Oso,  dolaTinniera  que  los  mismos  dientes  sirren  I 
la  vez,  nnnque  mas  ó  menos  imperfectamente  para 
triturar  las  materias  vejetales  v  para  corlar  'as  car- 
nes. En  otros  sucede  al  contrario:  la  cualidad  de  om- 
nívoros se  deduce  no  de  la  forma  ambigua  de  los 
molares,  sino  de  la  existencia  simultánea  deanes 
que  son  verdaderos  carniceros,  y  de  otros  colocados 
mas  atrás  y  no  menos  caracterizados  como  tubercu- 
losos. 

Los  a|>aratos  locomotor,  sensitivo  y  digestivo,  es- 
peci.ilmente  el  sistema  dentario,  como  acabamos  do 
ver,  son  los  que  dan  á  los  Carnívoros  caracteres  mas 
numerosos  é  importantes.  Sin  entrar  en  este  higaren 
p.ji  !!;! uiir.-s  naturalmetile  e.iloi  ailus  cri  olms  arlit^i- 
ios ,  seni  per  lo  menos  útil  que  manifestemos  desde 
ahora  de  qué  modo  concuerdsn  estos  cancleras  eon 
los  anteriormente  espuestos. 

No  basta  que  el  animal  Carnívoro  pueda  elaborar 
las  carnes  que  son  su  alimento,  por  medio  de  sus 
dientes  Y  de  un  aparato  digeslivo  cuyas  formas  y 
disposicmiesttll  en  la  mas  admirable  armonía  con 
las  Amelones  qna  desempeñan.  Necesita  antes  que 
nada ,  reconocer  de  lejos  I9  presencis  de  so  presa, 
cuja  pronlilud  para  huir  de  él  es  tan  praode  .  eonno 
su  mismo  arilor  en  perseguirla ;  necesita  alcanzarla,- 
y  por  fin  es  neCMario,  si  la  ha  le  (  nnverlir  en  su 
pasto I  que  la  venza  7  se  apodere  de  ella.  He  aqoi 
necesidades  que  exigen  emdteiMies,  cuya  conoor- 
dátil  ia  \  armenia  merecen  fijar  sobremanera  naostta 
aleueíon. 

Los  órganos  de  los  sentidos  tienen  en  los  Carní- 
voros grande  desarrollo  y  perfección;  pero  esta  per- 
feccfon  7  este  desarrollo  no  eilste  en  los  nrismos 

seiitiil'is  en  cada  unn  de  ins  géneros.  La  vísla  v  el  ol- 
falo  están  desarrollailos  esjiecíaltnente  en  los  Carní- 
voros por  escelencia ;  el  olfato  y  el  gusto  en  los  que 
se  inclinan  mas  alrégimeo  v>>jet«l.  Así  es  que  los  Oitos 
y  mas  todavía  los  rooTi*  v  algunos  géneroe  Imnefia^ 
los  tienen  las  Tasas  nasales  muy  extensas  y  In  nariz 
pndongada  hacia  adelante  en  forma  de  hocico  mo- 
vible. Los  mismos  huesos  que  i  nnstiluyen  el  suek) 
de  las  fosas  nasales  forman  la  bóveda  del  paladar;  la 
lengua  es  muy  grande  v  la  membrana  ¡matina  mdf 
extensa.  Al  contrario ,  los  ojos  son  en  estos  géneros 
pequeños,  y  los  cnn<luefos  auditivos  sobresalen  muy 
poco  en  la  base  drl  cráneo.  Kn  los  Friis  lodo  sucede 
a  la  inversa :  las  cajas  y  conductos  auditivos  son 
considerables ,  y  los  ojos  muy  desarrollados  y  con  dos 
modilícociones  importantes  en  su  estrnctora,  según 
las  cuales,  unas  especies  tienen  costumbres  noctur- 
nas, \  siin  ordinariamente  laspeqneSas;  otrasdior^ 
ñas,  que  son  las  mayores. 

Las  uñas  ó  garras,  como  generalmente  Se  les  Ra*- 
ma ,  son  también  en  los  Carnívoros  armas  de  gran 
poder;  ordinariamente  son  mas  fuertes  y  afdanas  á 
medida  que  los  dientes  son  mas  corlantes .  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  i  medida  que  el  animal  es  mas  decidi- 


dimente  carokaro^  Además  eanoUbJe  que  en  el  León 
y  en  los  otros  Ftlia,  lu  añas  «m  retráctiles  por  un 
admirable  mecanismo,  y,  cotoeadafcaavdo  «i animal 
no  se  sirve  de  ellas,  en  un  Tcrdtdero  eatucbe ,  están 
protegicias  contra  cuantas  causas  pudieran  destruir 
su  agudexa.  En  los  géneros  anteriores  á  ios  Galos, 
Iw  unas  se  retraen  incompletamente,  estando  por 
cawigwiente  menos  armaoM,  legan  que  son  menos 
CamiToros.  Por  fín ,  en  la  contfnnaekm  d«  la  serie 
esta  relrurtiliibil  desapartcc,  y  por  lo  mismo  las  unas 
son  masó  uienus  ol)lU5as.  Esta  cúU(ord¡<iici.i  *  nln' 
b  tgWidf**  de  las  uñas  j  la  de  los  dientes  carniceros, 
por  mas  que  8Q«  m^jtoóubk  y  meittcaijt^  A^tra 
atención,  es  ana  simple  oofncideneia  7  no  etÉaMeee 
relación  projxiri  ¡oimI  '  \    '  :  pues  hay  varios  grupos 
ntiy  semejaules  cun  rcNjicclu  a  ius  liitiiU  s,  qut;  son 

ffi'OODsjallíenleCarnÍTo^us  en  igual  grado,  pero  que 
^  eren  m  .embarg»  por  la  conffirmi^dya  de  sus 

^^h^Mremos  estasconsi«ieracioncs  manifestando 
las notaüfes  dUereacias  que  existen  entre  los  Carni- 
voros  cpa  respecto  á  sus  eitreaiidades.  Desde  hace 
aaust»  tiempo  se  ba  Ilam«4ii/i.«l0ttfV>i  PJanligr^ 
i.fftm  Digtugrados,  y  «Iti  ifeüiwiiiiiiioaea  de* 
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muestran  su  diverso  niq^o  Ac  andar,  representado  en 
sus  piés  por  diferencias  aualónücns  marcadas.  Los 
metacarnoa  y  metaiarsos  de  los  verdaderos  digití- 
grados  difieren  per  so  forma  y  dirección  de  los  de  los 
vcidiidnros  F'lantigrados.  En  los  Osos  y  tndos  los 
Plantigrados,  los  metacarpus,  metaiarsos  y  tiimbicn 
los  dedos  son  horizontales ,  cortos  y  anchos.  En  los 
semi'Plantigrados  son  medianamente  cortos  y  anchos, 
y  tienen  grados  de  oblieoidad  mny  distintos,  ya  en* 
tre  tos  especies,  ya  en  la  misma  csnocie  y  hasta  en 
el  mismo  individuo,  según  las  acliludes  en  que  so 
halla.  Los  verdaderos  Digitigrados  los  tienen  masó 
menos  ver  tícales,  y  basta  ku  metacarpos  pueden  pre- 
sentar esta  misma  dirección.  Al  mismo  tiempo,  de 
aiiclios  y  corlos  que  i^r;m  ,<e  hacen  laignsy  deI^',idos, 
de  tal  silerte  que  por  su  dirección  y  ligum  no  p.iriice 
que  forman  parte  del  pié,  sino  qué  (  or)Slitnyen  una 
parte  del  miembro,  intermedia  entreelpiii  vía  pierna. 
Deesla  disposición  resolta  que  teniendo  Tos  Digiti- 
grados los  miembros  relaiivnnientc  idus  largos  y  una 
articulación  mas  en  ello» ,  gozan  de  muy  especiales 
condicione*  de  agíUdidj^fla  rdieion  con  íim  doc*- 
sidadcs. 
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Está  constituido  este  grande  grupo  por  animales 
qne  caminan  apoyando  toda  la  planta  do  aot  piés, 
como  el  nombre  lu  indica ,  por  lo  cual  tienen  gene- 
ralmente nniclia  firili.lad  para  enderezarse,  sost^ 
nidos  únn  ami  iiif  ji  >r  Ij--  extremidades  pos\eriores. 
Participan  de  la  pesadez )  hábitos  noaurnoe  de  los 
Insecli^-eros ;  carecen  de  ciego,  comoelM;  tienen 
cinco  dedos  en  cada  pié ,  y  casi  todos  ptam  aletar- 
gados el  inriemo  en  los  paises  fríos.  '  1  ' 
-I    u  .,  .1'- ' ■  ,  •       »j  i-a 

1.(1  l  '        f**  -M     1  ' 

-  j-;;  género  oso.  "v  . 

'r''fr<nv^f:     iJrsMt  (LInn.)'""'  •  '  -      '  ■" 

Los  natiirniístas  ponen  ios  Osos  á  la  ralje/.H  del 
sub-órdeii  ili'  los  Camivonx  en  la  familia  de  los 
PÍanUgrado$.  No  hay  animsl  atanno  sobre  el  cual 
hayan  variado  tanto  como  sobre  el  Ourloa  aotoresde 

historia  natural.  Sus  ineerlidiiinlires  y  aun  sus  con- 
tradicciones ,  con  respecto  n  su  naturaleza  y  cnsluin- 
bres  proceden  de  no  haber  distinguido  bien  las  espo- 
eiet.  PriBorunente  conrione  no  confundir  «I  Oso  de 
Ifcfn  éoB  el  demer ,  Hamarfe  comunmente  Oso  btan- 
co,  Oso  del  mar  Clacial:  ambos  son  anímales  muy 
distintos  tanto  por  lu  forma  del  cuerpo  como  por  sns 
costumbres.  Ks  necesario  después  distinpiiir  1;^^  es- 

Mr  consMierauii  nono  simpies  vaneaaoes ,  porque 

sus  inclinaciones ,  apetitos  y  aun  sus  formas  son 
bastante  diferentes.  Además  hay  Uimbien  Osos  blan- 
cos terrestres  y  que  aunque  tienen  color  semejante 
Ü  loa  dd  mar ,  se  distinguen  de  ellos  por  los  demás* 
canoteMs  tanto  como  los  otros.  Se  hallan  estos  Osos 
blancos  terrestres  en  la  Gran  Tartaria  ,  en  Moscovia, 
en  Lituanin  ,  y  en  las  demás  provincias  del  Píorte. 
!So  es  el  riíior  del  nlimii  lo  que  los  vuelve  bhinros, 
durante  el  invierno,  como  a  los  Armiños  ó  á  las  Lie- 
bres,  paes  estos  Osotnaoso  Uancoe ,  y  permanecen 
»;  7  at  pnl«m  «M  j.MiM  €00- 


sidcRirlos  contó  uua  cuarta  especio  ,  si  no  se  iialia- 
sen  Osos  de  peto  flMBclsdo  de  pardo  y  de  blanco,  lo 
coal  mueatra  ana  casta  intermedia  entre  este  Oso 
blanco  terrestre ,  y  el  Oso  pardo  ó  ne^o  :  por  consi- 
guiente ,  el  Oso  blanco  terrestre  no  es  mas  qiw  una 
variedad  de  una  ú  otra  de  estas  especies. 

Los  Osos  pardos  se  liallaB  i  CMi  piM  en  hM  Al- 
pea,  y  rara  vea  loa  Osos  negros,  los  cnales  por  el 
contrario,  ae  encuentran  en  gran  número  en  los 
montes  d«  los  países  septentr¡on:i!i  s  de  Euro[)a  v  de 
Américn.  El  pardo  í-s  feroz  y  Ctirnicero  :  el  negro  solo 
tiene  alguna  fuerza,  y  rehusa  oonstanteiiiente  co- 
mer carne.  Acerca  da  esto  no  podemos  alegar  testi- 
monio mas  poaitfvo  y  rédente ,  que  el  de  Mr.  de 
Pritz,  quien  en  sn  historin  de  la  I.uisiiin;i  ili*  e  lu  si- 
guiente :  ti  El  Oso  negro  aparece  iwr  el  invierno  en 
la  Uuisiana  porque ,  impidiéndole  las  nieves  que  cu- 
hcen  las  tierras  dei  Norte  baUar  an  alimeoto,  se  aleja 
de  loa  paiaea  septentrionales :  te  sustenta  de  fruUs, 
entreoirás  de  bellotas  y  de  rnires  :  sus  n  nnjnrcs  mas 
deliciosos  son  la  miel  y'la  leche;  y  cuando  la  cncuen- 
tr;i ,  antes  se  dejaría  matar  que  soltar  la  presa.  A  00» 
sar  de  la  preoclúacioa  en  que  ae  ealá .  de  que  «i  <JK» 
es  earnteero,  airnw  con  tñd<»  lo*  haBitaiitn 
provincia  y  de  los  países  circunvecinos ,  que  no  lo  es 
de  nincun  modo.  Nunca  se  ha  orificado  que  estos 
nniinalrs  liayrin  devorado  á  ningún  hombre ,  á  pesar 
de  su  multitud  y  dei  hambre  cruel  que  á  veoes  pad^ 
cen ;  puesto  que  nf  aun  en  estee  etsoa,  comen  ht 
carne  muerta  que  encuentran.  En  el  tiempri  en  que 
yo  vivia  entre  los  natclies ,  hubo  un  invierno  tan  ri- 
guroso en  Ins  tierras  del  Norte ,  que  bajaron  muchos 
de  estos  animales,  siendo  tan  crecido  su  número, 
que  unos  á  otros  se  quitaban  la  comida,  y  estaban 
muy  flacos  :  la  grande  liandiro  les  bada  salir  de  los 
bosques,  situados  á  la  ribera  del  rio  :  se  les  veia  cor- 
rer por  las  noches  á  lii^  b.diitariones ;  entrar  en  los 
corrales,  que  no  estaban  bien  cerrados,  y  encon- 
trando en  ellos  carne ,  puesta  él  frMCO,  no  la  toca- 
ban, y  BoiaoMntecoauan  los  granee  que  podianhft- 
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llar.  Seguramente  en  senifjanle  ncnsion  ,  y  rn  una 
necesidatl  lan  urgente  rtebieran  h.iber  niaHÍfpst.i<1i» 
su  furor  carnicero,  por  poco  que  conviniese  á  su 
naturaleza.  Nunca  han  muerto  anim.-)!  alguno  para 
devorarle ;  y  sí  tUTÍeaen  algo  de  carniceros ,  no 
abandonarían  los  países  cubiertos  de  nieve  (donde 
li.illuriün  hoiii!>rps  v  rin¡[nrili'>;  ;i  ilisrrecion )  para  ir 
á  buscar  lan  lejos  frutas  y  raices;  alimento  que  los 
animalfl*  Carniceros  rehuiraorincr.»  Hr.  de  Pratz 
añade  en  una  nota ,  que  después  de  escrito  este  artí- 
culo supo  con  certeza,  que  en  las  montnñas  de  Sa- 
boya  iiayíiiis  i>-[>frirs  ilr  Osos,  unn^i>t'í.TO^ ,  i-nnio  los 
lie  Luiitiana  ,  que  no  son  i  arni'"cr<is  ,  y  i.lros  rojos, 
i\w  son  tan  carniceros  como  los  Lobos.  El  báron  de 
la  HonUm  dice  que  los  Osos  de  Canadá  son  en  extre- 
mo negros  y  poco  daRtnos  :  que  nanea  acontí^eti  * 
Icí  li'KiiliK  s ,  A  menos  de  lirarle<:  y  berirlos.  Dice 
también  que  los  Osos  rojizos  son  malignos  y  acome- 
ten («adámente  4  Im  esnulnn,  en  ««tiae.qiielM 
MonM  hoyen. 

'  Wormio  lia  te^erite  <fne  «n  !f(tmen  se  «(iH<tr^ 

tres  esppcies  'I»'  0<o>.  :  |;i  jiririi>'rn  ,  iirrssdiur,  mny 
grande,  que  n"  <lt  l  tmio  ncf^ra  siiiíi  panla,  ni  tnn 
dañina  como  la>  otras  y  que  !•«■  alimenta  tic  yerbas  y 
de  hojas  du  árbuiet» ;  la  segunda ,  Udgiendútr ,  ma« 
pequeña  ,  mas  negra ,  carnicera  ,  y  que  aeomotefro» 
I  uenti  inente  á  I')s  ca!iallt)S  y  deiiiríí!  anímaleStCOn 
especialidad  en  otoño,  y  la  Ifirera,  mircbiom,  que 
es  la  mas  pe^jueña  de  todas,  y  que  no  dejo  de 
nociva.  De  esla  última ,  dice qiie  se  alioMiila  d»> 
hormigas ,  y  se  difierte  en  destruir  los  hormigneroe : 
y  añade  ( aunque  sin  dar  ningima  prueba),  que  estas 
Ire»  especies  se  mezclan  y  producen  otras  interme- 
dias :  que  los  que  son  carnicems,  .n  i>iiu>len  á  los 
ganados ,  estro|>ean  todos  los  animales ,  como  el  Lo- 
do, y  no  devoran  ma«  que  uno  6  dos :  ^e,  tanque 
carniceros,  comen  frutas  silvestres;  y  qne,  cuando 
hay  gran  cantidad  <!»■  sorbas  ,  son  mas  temibles  que 
nuticn ,  porque  esta  (ruta  .itrria  les  da  lal  dentera,  que 
lea  inupide  el  comer  ,  y  no  encuenlrau  para  ella  mas 
remedio  que  la  sangré  y  la  grasa.  Pero  Ir  mayor  par- 
te de  estos  hechos  ,  rcb-ridos  por  NN  ormio.  roe  pare- 
cen muy  eqtiívocos  ,  porque  no  hay  ejemplar  de  que 
animales,  cuyos  apetitos  constantemente  son  tan  di- 
vertios, como  se  nota  en  Ua  doi  primeras  especies, 
de  hM  enalee  hM  naee  meenwn  mío  yerbe  y  hojas, 
y  los  otros  carne  y  sangre  se  mezclan  entre  sí ,  y  pro- 
duzcan especies  intermedias.  Además ,  los  Osos  i»e- 
grii>  son  iqui  los  l  aniiceriw» ,  y  los  pardos  frugivoros, 
lo  cual  es  absolutamente  contrario  li  la  vcnlao.  fuera 
de  esto,  el  P.  Rxaczvnskt,  polaco,  y  Mr.  Klein,  de 
■Uantaic ,  que  hau  hablado  de  kw  Oáoe  de  su  país ,  no 
admiten  mas  que  dos  especies ,  los  negros  y  ios  par- 
dos ^  rojos  ,  y  entre  estos  úIIíiikjs  ,  grandes  y  peque- 
íios  :  dicea  que  estos  Osos  negros  son  los  más  raros; 
^etlc«Hbnunl0loB|wtdeB  ton  nray  ooMiee ,  que 
Jos  negree cot  lee  BM  grandes ,  y  los  que  oomen  hor- 
migas ;  y  en  fln  ^que  los  grandes  Osos  pardos  ó  rojos 
,flon  los  mas  duuinof^  y  mas  carniceros.  Kstos  lesti- 
jyooioB ,  como  también  los  de  Mr.  de  Prntr ,  y  del 
jiheron  de  l«  Hontnn  son,  oeflM  ee  ve,  <  .ih  rjtnente 
Mueslosá  loede  Wormio,  ^ee  acaba  de  citar.  Kn 
.aJbcto,  parece  cierto,  (jue  los  Oloe  bemwjos ,  rojos  ó 
(lerdos,  que  se  hallan  ,  no  soiamenteenSaboyn,  sino 
•Jaubien  eu  las  altas  montattas ,  en  las  grandes  selvas 
^  caei  en  ladee  lee  deijerUw  del  mundo,  dereran  los 
HiiMnalflt  vifM,  y-e(»«enenhMeadiiereenMi»- 
factoe.  Leeóeee  negree  eaeí  no  fanUlaa  riae  en  k» 

t)aises  fríos;  pero  se  liallan  Osos  punios  ófDjeeen 
os  climas  fríos  y  lemplados  ,  y  ,iuii  en  las  re(riones 
^.dei  Mediodía.  ulMeran  comunes  entre  los  griegos; 
uios  romanee  ioe  tnian  de  UUa  para  Qtw  sirviesen  en 
^6  espectáenlee  :  soMIhi  enlaCnine,  en  el  Ja- 
.pon  ,  en  Arabia,  en  E({ipt«,  y  aun  en  la  isla  de  /ava. 
-Á/i^lóteks habla  también  de  los  Osos  blajioos  Ierres- 
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tres ,  V  considera  esta  diferencia  de  color  como  dcci- 
denlaf,  y  que  proviene  (dice)  de  un  'li  Wto  en  la 
genemcion.  Por  consiguiente  hay  Osos  en  todos  los 
países  desiertos  ,  escarpados  ó  raonlnosos ;  ñero  no 
se  hallan  absolutamente  en  los  reinos  bien  poblados, 
ni  en  las  tierras  descubiertas  y  cultivadas ,  ni  los 
hay  f-n  Frnncin  ,  como  lanmoco  en  Inglaterra  ,  á  no 
ser  que  haya  algunos  en  los  montañas  menos  fre- 
ctientadas.  ."«iJit-n 

El  Oso  no  adbnwnte  «a  iatvaje,  sino  solitario: 
huye  por  instinto  de  toda  sociedad  :  se  aleja  de  los 

lugares  concurridos  de  Hombres ,  y  no  se  halla  gns-^ 
toso  sino  en  los  parajes  que  pertenecen  aun  á  la  na- 
turaleza primitiva  :  una  cueva  antigua  en  peiiascos 
inaceesíbies.  Una  grata  formada  por  el  tiempo  en  el 
fronrft  de  algún  árbol  viejo,  en  medio  de  una  espesa 
seira,  le  sirven  de  domicilio  :  allí  se  retira  solo,  y 
pasa  una  parte  del  in\ierno  sin  provisiones ,  y  siñ 
salir  por  espacio  de  algunas  semanas.  No  obstante, 
no  se  .^temce  ni  priva  de  sentimiento,  cobm  el  Li- 
rón d  n  Inriliota ;  pero  coinn  naturalmente  es  i^forw 

dn.  V  lo  e<?!'f  esresivamente  á  fines  de  otoño,  Pii  cuyo 
tiempo  se  n-lira ,  esta  abundancia  de  grasa  !»■  hace 
toferat*  la  abstinencia ,  y  no  sale  de  att  guarida  sino 
cuando  aíeule  hambre.  Se  pretende  que  al  cabo  de 
cuarenta  dias  es  cuando  toa  machos  salen  de  su  reti« 
ro,  pero  que  las  hembras  permanecen  en  él  por  cua- 
tro meses ,  porque  entonces  es  cuando  paren.  Yo  di- 
tirulLo  mucho,  quo  pue«lan  no  solo  subaletir,  8ÍDD 
tamWén  awlMrteiia'tya ,  sin  tomar  eiias  mfaBaae  nhi- 
gun  alimento  en  tienipo  ten  ditalado.  Todos  convle- 
neti  .  en  que  est<in  eeceaivamente  gordas  durante  el 
preíiado,  y  que  además,  hallándose  cubiertas  dé  un 
pelo  muy  espeso,  durmiendo  la  mayor  parte  del  tiem- 
po, y  ub  haciendo  ningún  ejercicio,  deben  perder 
muy  poco  por  la  traspiración ;  pero  al  ee  cieno  <ne 
los  machos  salen  al  ca)>o  de  cuarenta  dias  ,  obligados 
<le  la  necesidad  de  tomnr  alimento,  es  natural  ima«- 
nar  que  las  hembras  se  verán  aun  mas  precisadas  de 
la  misma  necesidad ,  después  aoe  han  parido,  y  cuan- 
do duido  de  aunar  i  mm  hqiielee  ee  heien  4eMe4 
mente  t<^l>ilHs ;  A  menos  que  se  quiera  suponer ,  que 
devoran  aik'iuios  de  ellos  con  los  tegumentos,  y  con 
todo  el  r.>sl;uiti'  producto  supérlluu  de  su  parto,  lo 
que  no  me  parece  verosímil ,  á  pesar  del  ejemplo  de 
las  Gatas ,  que  á  vecet»  se  comen  sus  hijuelos,  r  ind- 
mente ,  aquí  no  baManne  sino  de  hi  especie  de  los 
Osos  pardos ,  cuyos  machos  íevoran  en  efecto  los 
Osillos  recién  nacidos,  cuando  los  encnentranen  sus 
guariilas.  Las  hembras  al  contrario ,  parece  que  ios 
aman  huta  el  extreaiode  bror  :  cuando  están  pari- 
das son  mas  feroces  t  mas  dahínas  que  loe  maciios; 
pelean  y  se  esponen  á  todo  por  salvar  sus  hijos,  los 
cuales  no  son  informes  al  nacer,  como  dijeron  los  an- 
tiguos, antes  bien  luego  que  nacen  crecen  casi  can 
la  misma  presteza  qne  loe  demás  aniroaiM  :  eetül 
perfectamente  formados  en  el  vimtre  de  la  madre,  | 
si  los  fetos  ó  Km  osillos  tiernos  han  parecido  ininr* 
mes  á  ¡iriniera  vista  ,  es  poiqtie  r]  Oso  adulto  k)  ea  de 
suyo  por  lo  grueso  y  por  la  mole ,  la  corpulencia  y^la 
desproporcioa  de  sn  onerpo  y  miembros ;  y  so 
que  en  todas  h»  especies  el  feto  é  el  anñneJíili 
cien  nacMe  ee  nne  desproporcionado-qne  el  i 
adulto. 

Los  Osos  se  buscan  en  otoño  :  la  hembra,  dicen 
es  mas  ardiente  que  el  bmcIw  :  pretenden  qne  ee 
tiende  beca  arriba  pava  «nibirle,  qne  le  abrasa  ea- 
Irechanente  y  le  tiené  aano  permonno-teiM,  etc.; 

pero  es  mas  cierto  que  los  ósos  se  unen  del  mismo 
modo  que  los  demás  cuadrúpedos,  ise  han  visto  Osos 
cautivos  tomarse  j  procrear,  solamente  no  s«  ha  ob- 
servado cuanto  tiempo  dttra  el  preSade.  ArfaUUeleft 
dice  que  soto  dora  treinta  diaa;  pere  ceno  nadie 
ha  contradicho  este  hecho,  y  nosotros  no  henos  po- 
xUdo  comprobarle,  no  podemoe  tampego  negarlo  ni 
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asegurarlo;  solo  advcrtireiiiuii,  qu«  tiob  parece  tltido- 
so.  Lo  primero,  porque  el  Oso  es  aoiiiidl  corpulenlo, 
yinientrns  mas  i-orpuiencia  tienen  los  uníitule^,  se 
necesita  mas  Uempu  para  su  rorniacion  en  el  seno  il«> 
ia  madre  :  segundo,  ñorfjue  los  Osos  nuevos  crecen 
con  bástanle  lenlituil ,  y  siguen  á  su  niadr»' ,  porque 
necesitan  Ac  su  auxilio  por  espacio  de  unuóiiosaños: 
tercMO,  porqiie  el  Oso  procrea  en  muy  corlo  número, 
uno,  tíos  .  tres  fi  cuatro  y  nunca  mas  tl«'  cim-o  hijos; 
propiedao  común  en  loaos  los  animales  (-iir|iulenlos, 
nue  no  producen  de  una  vez  nmclios  liijos ,  y  les 
llura  el  preñado  nmctio  tiempo  :  cuarlo,  |>orqu(>  el 
Oso  vite  veinte  ó  veinte  y  r  inro  años ,  y  el  tiempo  del 
preñado  v  el  del  incremente  ordinariamenlc  son  pn»- 
porcionaíesá  la  duración  do  l.i  vida.  Kn  virtud,  |.nes, 
de  estas  analogías,  que  parecen  bastante  fundadas, 

Jo  creeria  que  el  tíem|K>  riel  preñado  en  los  «►sos,  es 
lo  menos  de  algunos  meses.  Como  quiera  que  esto 
sea  ,  parece  que  la  madre  tiene  un  cuidado  sumo  de 
sus  liijos ;  íes  prepara  una  cama  de  mus^^o  y  de  yer- 
bas en  lo  mas  rAlirado  de  su  cueva  ,  y  les  da  de 
mamar  hasta  que  pueden  salir  con  ella  :  pare  por  in- 
vierno, y  los  ositos  empiezan  á  seuuirla  por  la  prima- 
vera. El  macho  y  la  hembra  no  h  ibitaii  juntos  :  cada 
uno  tiene  su  guarida  separada  ,  y  aun  muy  distante; 
cuando  no  pueden  encontrar  una  cueva  para  habi- 
tar, derriban  r  amontonan  leña  para  hacerse  un  do- 
micilio que  cubren  de  yerlws  ó  de  hojas  hasta  dejarle 
impenetrable  ai  agua. 

La  voz  del  Oso  es  un  gruñido,  un  murmullo  recio 
acompañado  muchas  veces  de  un  crupido  de  dientes, 
el  cual  hace  principalmente  cuando  le  irritan  :  es 
muy  propenso  á  la  cóleia,  y  esla  es  en  él  siem|ire 
furiüRa  ,  y  muchas  veces  caprichosa  :  aunque  parece 
manso  para  su  amo,  y  aun  (diediente  cuando  está 
domesticado,  conviene  no  liarse  nunca  de  él,  y  tra- 
tarle con  circunspección  ,  sobre  todo  no  herirle  nun- 
ca en  la  punta  de  la  nariz,  ni  tocarle  en  las  parl»?s  de 
la  generación.  Se  le  enseña  á  mantenerse  en  pié ,  á 
gesticular,  i  danzar,  y  aun  parece  que  escucha  el 
•sonido  de  los»  instrumentos  y  oue  sigue  grosera- 
mente el  compás ;  mas  para  darle  esta  especie  de 
educación  conviene  cogerle  pequeño  y  tenerle  sujetfi 
toda  la  vida  :  el  Oso  ya  grande  no  se  ¡imansa  ni  se  le 
puede  sujetar  nunca',  es  naturalmente  intrépido,  ó 
por  lo  menos  mira  con  indiferencia  los  peligros.  El 
Oso  salvaje  no  se  desvia  nunca  de  su  camino,  ni 
huye  á  vista  del  hombre ;  sin  embargo,  hay  quien 
pretende ,  que  con  un  silbido  se  le  asusta  y  aturde  de 
tal  manera,  que  ge  detiene  y  se  levanta  sobre  las 
extremida<les  posteriores  :  entonces  es  cuando  con- 
viene tirarle,  y  procurar  matarle,  porque  sino  se  hace 
mas  oue  herirle,  acomete  furioso  al  cazador ,  yabra- 
azándole  con  los  pies  delanteros,  le  ahogaría  sino  se 
le  socorriese. 

Los  Osos  «e  cazan  y  cogen  de  varias  maneras ,  en 
Suecia  ,  en  Noruega, 'en  Polonia,  etc.  El  modo,  se- 
gún dicen ,  menos  pelijgroso  de  cogerlos  es  cmbria- 
^os,  echando  aguardiente  en  la  miel,  de  que  gustan 
mucho,  y  que  buscan  en  los  troncos  de  los  Anudes. 
En  la  Luisíana  y  el  Canadá  ,  donde  los  Osos  negros 
son  muy  comunes  y  no  se  guarecen  en  cuevas,  sino 
en  lof  árboles  secos ,  y  que  tienen  el  conzon  podrido, 
se  les  coge  pegando  fuego  á  sus  casas  ;  pero  como 
suben  fácilmente  á  lus  árboles ,  rara  vez  se  establecen 
cerca  del  suelo,  y  á  veces  lo  hac  en  á  treinta  cua- 
renta pies  de  altura.  Si  es  una  madre  con  sus  hijos, 
ella  baja  la  primera ,  y  la  maUin  antes  que  |leguc  á 
tierra :  los  osillos  bajan  después,  y  se  les  coge  echán- 
doles un  cordel  al  cuello,  y  se  llevan  6  para  criarlos 
Apara  comerlos,  porque  la' carne  de  los  ositos  es  de- 
licada y  buena  :  la  del  O.so  es  comestible ,  pero  como 
está  inipregnada  de  una  grasa  aceitosa^  no  se  puede 
considerar  como  manjar  delicado  sino  los  piés,  cuya 
sustancia  es  mas  ñrme. 
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1.a  caza  del  Oso,  sin  ser  muy  pcligro!>a,  e»  muy 
útil ,  cuando  se  hace  con  alguna  felicidad  :  su  piel  es 
la  de  mas  precio  entre  todas  las  ordiiiarius,  y  la  can- 
ti<lad  de  aceite  que  se  saca  de  un  Oso  es  muy  consi- 
derable. Se  echa  desde  Iue«o  á  cocer  la  carne  y  la 
grasa  juntamente  en  una  caldera ,  y  se  separa  la  gra- 
sa :  u  Después ,  ilice  Mr.  ile  Pratz  ,  .se  purilica  ochán- 
ilola  ,  cuaiitb»  fslá  derretida  v  muv  caliente,  una 
buena  cjintidad  de  sal,  y  rm-lándnia  ron  agua  :  d«> 
esta  operaciun  resulta  una  delotiacion  y  se  levanta 
un  humo  espeso  que  se  lleva  consigo  el  mal  olor  de 
la  grasa  :  acak'ulo  el  humo  y  estando  aun  la  gnikii 
mas  que  tihia,  se  echa  en  un  lettrillo  donde  sv  dej.t 
reposar  |>i;r  ucito  ó  diez  riias  :  al  cal>o  de  este  tiempo 
se  ve  nadar  por  encima  un  aceite  claro,  que  se  coge 
con  un  cucharon  :  este  aceite  es  tan  bueno  como  el 
mejtir  de  aceitunas,  y  sirve  para  los  mismos  usos, 
debajo  queda  una  manteca  tan  liianca  como  la  del 
Puerco,  auiupie  algo  mas  blanda  :  esla  sirve  para 
guisar,  y  no  la  queda  uusto  ninguno  desagradable, 
ni  mal  olor.» 

Mr.  Dumunl  está  de  acuerd«t  con  Mr.  de  Pralz  ;  y' 
añade  que  de  un  solo  (Ko  se  .«acan  á  veces  mas  df 
doscientos  cuarenta  cuartillos  de  e.sle  aceite :  que  los 
salvajes  hacen  mucho  trálico  de  é|  con  ios  franceses; 
que  es  muy  escciente  y  sano  :  que  m  se  hiela  nunca 
sin  un  frió  muy  intenso;  v  que  cuando  esto  sucede, 
se  condensa  en  pcdutoues  de  una  blancura  que  des-, 
lumbra  ,  y  entonces  la  comen  con  pan  como  la  man- 
teca de  Yacas. 

La  gran  cantidad  de  gras^i  de  iiiie  e&lá  cargado  el 
Oso,  le  haco  muy  ligero  para  nadar ,  y  ai>i  atraviesa 
sin  fatiga  los  rios  y  los  lagos.  Lus  Osos  de  la  Luisia- 
na  ,  dice  Mr.  Dumont ,  tienen  el  color  negro  atezado, 
y  atraviesan  el  rio  no  obstante  su  mucha  anchura  : 
son  nmy  iilicionados  al  fruto  de  un  árbol  que  los 
franceses  llaman  plaquaninier  y  los  botánicos  lati- 
nos guiacana  :  suben  á  estos  árboles ,  se  ahorcajan 
sobre  una  rama ,  se  asen  á  ella  con  uno  de  sus  piés, 
y  con  el  otro  atraen  otras  ramas  para  acercar  la  fru- 
ta :  .salen  también  con  frecuencia  de  los  bosques  ,  y 
acuden  ú  poblado  .i  comer  \»í  patatas  y  maiz.  En  oto- 
ño, cuando  han  engordado  mucho,  casi  no  tienen 
fuerza  para  caminar;  ó  á  lo  menos  no  pueden  correr 
tanto  como  un  hombre.  Tienen  á  veces  diez  dedos  de 
gordura  en  los  t-ostadvs  y  en  los  muslos  ;  la  planta  de 
sus  piés  es  gruesa  é  hinchada,  y  cuando  se  corta, 
sale  de  ella  un  jugo  blanco  como'  Irche.  Esta  parte 
parece  compuesta  de  pequeñas  glándulas  ,  y  de  aquí 
proviene  que  durante  el  invierno,  están  continua- 
mente chu|iáiidose  los  piés  en  sus  cuevas  (í  guaridas. 

El  Oso  tiene  mu\  perspicaces  los  sentidos  de  la 
vista  ,  del  oiilo  y  deí  laclo,  no  obstante  ser  sus  ojos 
muy  peijueñüs ,  respecto  del  volúmen  de  su  cuerpo; 
las  orejas  corlas .  la  piel  grue»*  y  el  pelo  muy  espe- 
so :  tiene  oscelente  olfato,  y  quizá  mas  csquijiit."  que 
ningún  olro  animal,  porque  la  superficie  interior  de 
este  órgano  esUí  sumamente  extendido  ,  enconlrán'> 
dnse  en  ella  cuatro  ordenes  d»*  planos  de  láminas  ler- 
ni  llosa  R  ,  separadas  unas  de  otras  por  ares  per- 
pendiculares, lo  cual  miiU  iplicn  pi  ndigiosainente  las 
superficies  propias  para  recibir  las  impresiones  de 
los  olores.  Sus  piernas  y  brazos  son  musculosos  co- 
mo en  el  Hombre  :  el  hueso  del  talón  es  corto,  y  íoi- 
ma  parle  de  la  planta  del  pié  :  tiene  cinco  artejos 
opuestos  al  laloji  en  los  piés  |>osteriores ,  y  loshue- 
siis  del  cariK)  iguales  cii  Uifi  anteriores;  pero  el  pul- 
gar no  esta  separado,  y  el  d<Mln  mas  grueso  está  lid- 
e¡a  afuera  en  ésta  especie  de  mano,  en  \n  de  qtie  pu 
la  del  Hombre  está  liácia  adentro  :  sus  dedos  son 
i^ruesos  ,  l  orlos  y  apretados  unos  contra  oíros ,  as¡ 
en  las  manos  como  en  lus  piés  :  las  uñas  negras  y  de 
una  sustancia  homogénea  muy  dura  :  da  golpes  con 
los  puños  como  el  Hombre  -  pero  estas  semeianzas 
grgf&en»  gpi^  61  M)lo  sirvei^  de  tiac«rlc  iiids  disforme. 
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y  no  le  da  superioridad  alguna  sobre  los  demás  aci- 
males.  (Bittom). 

En  España  se  hallan  Osos  en  los  terrenos  quebra- 
dos V  principalmente  en  las  monlanas  de  Asturias, 
doni^c  se  caznn  al^'unos  todos  los  años ;  de  la  especie 
que  descnbiiuos  á  conlinuacion. 

oso  ORDINA&IO. 

UritHt  arcto*  ( Linn. ) 

En  esta  especie  st>  han  disiinguidoen  estos  últimos 
tiempos  algunas  variedades  marcadas ,  erigidiis  en 
especies  por  eminentes  zoólogos,  y  son : 

Oso  de  Asturias,  de  un  tamaño  menor  que  el  Oso 
pardo  ó  de  los  Alpes  ,  que  tiene  en  sus  primeros  aíios 
el  pclu  de  un  color  rubiú  nmarillento,  mas  subido  en 
la  cabeza ,  y  los  piás  negros.  Los  pelos  no  tienen  nías 
que  la  punta  de  color  rubio,  porque  todo  lo  demás  es 
pardo  uniformo.  Debe  suponerse  quee<ite  íillimo  co- 
lor Tcg.-i  á  ser  el  dominante  cuando  el  individuo  es 
adulto. 

Oso  de  Noruega  ,  del  cual  no  se  conoce  mas  que 
un  indiridno  jóTen  de  edad  de  cinco  semanas,  color 
de  tierra  de  sombra ,  sin  vestigios  algunos  de  collar 
blanco. 

Oso  de  Siberia ,  susceptible  de  ser  muy  corpíilen- 
to  :  su  pelo  es  pardo  subido  lo  mismo  en'los  jóvenes 
que  en  tos  adultos ;  en  los  machos  que  en  las  hem- 
brus.  Tienen  en  lüs  espaldas  una  faja  blanca  que  va- 
ria de  anchura. 

Oso  del  Monte  Líbano,  ursus  stjriarus ,  ífo/de  los 
hebreos  v  duhla  de  los  líralc  s,  parece  que  forma 
ana  especie  distinta  ,  según  el  sabio  vi.ijero  Ehrem- 
berg ,  que  la  caracteriza  por  esta  fras<'  :  su  pelo  es 
blanco  amarillento,  lo  mas  romiin  de  nn  solo  color, 
ó  á  veces  varía  en  aleonado.  Sus  orejas  son  prolon- 
gada» y  la  frente  convexa.  Los  pelos  por  lo  gene- 
ral son  espesos  y  cubren  una  liorra  poco  abundante 
que  forma  entre  los  omóplatos  una  especie  de  crin 
elevada  y  recta.  Su  largo  total  es  de  trespiés  y 
ocho  pulgadas.  Este  Oso  habita  en  el  Monte  Líbano, 
al  pié  de  los  picos  cubiertos  de  nieve  de  (¡ebel  Sanin 

?!  de  ifakmel ;  se  alimenta  de  yerbas .  garbanzos  y 
rutas  durante  el  verano,  y  baja  por  el  invierno  á  las 
regiones  inferiores.  Sus  esrreniontos  i  que  los  ára- 
bes dan  el  nombre  de  bar  ed  dubt ,  gozan  de  gran  re- 
putación en  lodo  el  Egipto  y  la  Siria  para  curar  los 
males  de  los  ojos  ,  y  se  busra  su  hiél  con)o  una  me- 
dicina singular.  I^os  montnriese.s  estiman  njuchosu 

[liel.  No  hay  duda  que  este  es  el  Oso  de  Siria  que 
lan  tenido  á  la  vista  los  antiguos  cuando  habían  tie 
Osos  blancos  míe  se  mostraron  en  las  lieslus  tan  ce- 
lebradas de  Tolomeo  Filadelfo. 
La  América  tiene  también  Osos  que  le  son  pro- 

[úos.  El  mas  notable  de  ellos  que  vive  en  medio  de 
08  hielos  del  polo ,  lo  mismo  en  las  costas  del  Spitz- 
berg y  de  la  Groenlandia  que  en  aquellas  en  que  se 
abren  la&  bahías  de  Baflin,  los  estrechos  de  Lanca.s- 
Ire  y  de  F^ehring ,  etc..  es  el  O.so  Manco  ó  marítimo, 
del  cual  Mr.  Gray  ha  nerho  nn  thalarctos.  Este  Oso 
está  confínado  en  los  mares  de  los  polos,  pertenece 
del  mismo  modo  á  la  Europa  que  á  la  América ,  y  su 
historia  que  penemos  á  continuación ,  deja  poco  que 
desear. 

OSO  VXiJLHCO. 

rm»  maritimtit  (Lin.);  Urum  albut  (Briss.);  Oto  drl 
mar  Glacial  ;  Ono  polar ,  etc. 

Hls  el  Oso  blanco  un  animal  famoso  de  los  países 
septentrionales  de  nuestro  continente.  Martens  y 
después  otros  muchos  viajeros  han  hecho  mención 
de  él,  pero  ninguno  ha  dado  una  descripción  tan 
«neta ,  que  por  ella  se  pueda  decir  afirmativamente, 


que  sea  de  diversa  especie  que  nuestro  Oso.  Lo  qtie 
únicamente  resulth  es,  que  se  debe  presumir,  si  e8 
cierto  cuanto  nos  dicen  de  él ;  pero  como  sabemos 
que  la  especie  del  Oso  varía  mucho ,  según  los  dife- 
rentes climas ,  y  que  hay  osos  pardos  ,  negros ,  blan- 
cos y  mezclados ,  la  diferencia  del  color  no  puede 
consiituir  carácter;  y  por  consiguiente,  la  denomi- 
nación de  Oso  blanco  es  defectuosa ,  si  la  especie  es 
diferente.  Yo  he  visto  (I)  dos  Osos  pequeños  traidos 
de  Rusia,  que  eran  enteramente  blancos ,  y  sin  em- 
bargo no  dejaban  la  menor  duda  de  .ser  de  la  misma 
esp»'cie  que  los  Osos  de  los  Alpes.  Estos  anima- 
les varían  tami'ien  notablemente  en  el  tamaño:  vi- 
van bastante  tiempo,  y  se  ponen  muy  gordos  en  los 
parajes  en  que  no  son  n<  '  ■  .-n 

pasto  .ibumiantr ;  por  lo  >  .  ,  ,  rn 

el  tamaño  es  también  equivoco.  Esto  supuesto,  no 
habría  motivo  para  afirmar,  que  el  Oso  de  los  mares 
del  Norte  es  de  especie  particular ,  únicamente  por 
ser  Illanco  y  mayor  que  el  Oso  común.  La  diferencia 
ruiidriila  en  los  hábitos  no  me  parece  mas  decisiva 
(lue  las  del  color  y  el  tamaño :  el  Oso  de  los  mares 
del  Norte  se  alimentá  de  pescado,  no  se  aleja  de  las 
riberas  del  mar ,  y  aun  suele  habitar  m  medio  de 
los  mares  sobre  los  hielos  ílucluaii'  ii- 
sitiera  nue  el  Oio  en  general,  es  .  ,  ju  .  i- 
menta  de  todo  y  que  cuando  está  hambriento,  come 
t.-imhien  de  lodo  indiferentemente;  si  á  esto  se  añade 
que  no  teme  entrar  en  el  agua,  estos  hábitos  no  se 
reputarán  bastante  diversos,  para  inferir  de  eUos, 
que  la  especie  no  es  la  misma.  Agregamlo  á  esto 
que  c!  pescado  que  comen  los  Osos  de  Tos  mares  del 
.Norte .  puede  rrputarác  mas  bien  por  carne  que  por 
[Kíscaao,  pues  se  re<lnce  principalmente  á  cadáveres 
de  B.illenns,  '   ^  ■         r  !<•  mar,  de 

Focas  y  otrn-  ii  un  país 


en  que  ni  liuy  olni.>  ¡luimates,  ni  seuiilas,  dI  fruías 
en  la  tierra ,  y  donde  por  consiguienle ,  no  pu«de 
subsistir  sino  de  las  producciones  del  mar ,  resultará 


ser  muy  prolvable  que  siniucstros  0^  "^iboya 
fuesen  transportados  á  las  montañas  d'  g,  no 

hallando  allí  en  la  tierra  ningún  aliiiienlo,  .se  arroja- 
rían al  mar  para  bu.scar  en  él  su  subsistencia. 

No  basLnndo,  pues ,  el  color,  el  timaño  y  el  modo 
de  vivir  para  constituir  caracteres  diferenciales  ,  es 
preciso  atenerse  &  los  que  se  puedan  tleducir  de  la 
forma.  Todo  lo  que  los  viajeros  nf>s  han  dicho  de  ella, 
so  reduce  á  que  el  Oso  de  los  mares  del  Norte  licne  la 
cabeza,  el  cuerpo  y  el  pelo  mas  largos  que  el  nues- 
tro, y  el  cráneo  mucho  mas  duro.  Si  estos  caracteres 
han  sido  bien  examinados ,  y  s¡  estas  ilitereiicias  son 
notables  y  reales  ,  hastnrian  para  constituir  otra  es- 
pecie; pero  ignoro  si  Martens  examinó  bien ,  y  si  tn 
(os  que  le  han  copiado  no  hay  exageración.  «Éstos 
Osos  blancos,  dice,  son  de  diferente  lij;ura  que  los 
nuestros  :  tienen  la  cabeza  larga ,  senie};mte  a  la  de 
un  Perro,  y  el  cuello  tninbien  largo  :  ladran  ó  ahu- 
llan  casi  r- mo  l"s  l'rrros  cuando  están  roncos  :  son 
mas  del.  que  los  demás  Osos ,  y  casi  d«I 

mismo  i.iiii.iiiH  ;  .-u  ¡tolo  es  largo,  y  lan  suave  coroo 
lana;  y  su  hocico,  nariz  y  garras  de  color  negro... 
aseguran  que  los  demás  Osos  tienen  la  cabeza  muy 
delicada  :  en  los  Osos  blancos  se  verifica  lo  contra- 
rio, pues  por  mas  golpes  que  les  dábamos  en  la  ca- 
beza con  mazos ,  no  podíamos  aturdirlos ,  siendo  asi 
que  dichos  golpes  hunicrun  murrio  á  un  Buey.  En  es- 
la  descripción  debe  notarse ,  lo  primero  que,  según 
este  autor,  aquellos  Osos  no  son  mavnres  que  los 
demás ,  y  que ,  por  consiguiente ,  se  debe  tener  por 
sospechoso  el  testimonio  de  los  que  han  dicho,  que 
los  Osos  de  mar  lenian  hasta  quince  pies  de  longi- 
tud :  segundo,  que  el  pri  '  nave  como  lana  no 
es  carácter  que  distinga  <  ,     .  amenté  estos  Osos, 

!  t  <  llahU  R«(ToD. 
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pues  basta  que  nn  animal  habite  con  frecuencia  en 
el  apua  ,  para  que  su  pelo  sen  mas  suavp  t  mas  espe- 
so. EsU  misma  difercnria  se  nota  nn  losl'astoresque 
tienen  el  pelo  muy  áspero  y  menos  espeso  los  que 
habitan  con  uias  frecuencia  en  la  tierra  que  en  el 
agua ;  y  lo  que  me  lince  presumir  que  las  demás  dife* 
rendas  no  son  ni  reales,  ni  tan  notables,  como  dice 
Martens ,  es  que  Uithmar  Hlefken ,  en  su  riesrriprion 
de  la  islandia  ,  habla  do  estos  Osos  blancos  .  y  asegu- 
ra haber  viblo  malar  en  Groenlandia  uno  cíe  ellos  el 
cual  se  puso  en  pié  como  los  otn)s  Osos ,  sin  decir  en 
esta  relación  nnlabra  al^tuna  de  que  se  pueda  inferir 
que  este  Oso  blanrode  Groenlandia  no  fuese  deltodo 
semejante  á  los  demás  Osos.  Fuera  de  que,  cuando 
estos  animales  hallan  alguna  presa  en  tierra,  no  se 
toman  el  trabajo  de  ir  rt  buscar  su  alimento  en  el 
mar  :  devoran  los  Hen-is  y  demás  animales  que  pue- 
den cof?f»r :  acometen  tandiien  á  los  hombres ;  y  nun- 
ca dejan  dedesenternir  los  cadáveres,  pero  el  h.imhre 
que  padecen  frecuentemente  en  aquellas  tierras  de- 
siertas y  estériles,  los  oblif^  ;i  familiarizarse  con  el 
agua,  á  la  cual  se  arroj;iii  para  coger Knoas, Ballena- 
tos y  pequeñas  Vacas  marinas.  A  este  bn  .se  domici- 
lian en  los  hielos,  donde  espenin  á  aquellos  cetáceos 
y  de  donde  pueden  verlos  venir  y  observarlos  de  le- 
jos;  y  mientras  aquel  puesto  les  suministra  subsis- 
tencia abundante ,  no  le  abandonan;  de  suerte  que, 
cuando  en  la  primavera  los  hielos  empiezan  á  nes- 
prcnderse  ,  se  dejan  llevar  y  viajan  con  ellos ;  v  come» 
ya  entonces  no  pueden  recobrar  la  tierra  ni  abando- 
nar p<jr  mucho  tiempo  el  hielo  en  que  se  hallan  em- 
barcados, parecen  en  medio  del  mar,  y  los  que  lic- 
itan con  dichos  ¡iielus  á  las  costas  de  Islandia  ó  de 
Noruega,  se  hallan  tiui  Iiatnbrieiitns ,  que  se  arrojan 
á  cuanto  se  les-  presenta  para  devorarlo.  Esto  lia 
podido  también  aumentar  la  preocupación  de  que 

estos  Osos  eran  anfibios,  como  las  Focas  y  Terneras 
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de  mar ,  y  que  podian  permanecer  debajo  del  aguai 
tildo  el  tiempo  que  querían ;  pero  lo  contrario  se  evi- 
dencia por  el  modo  con  que  los  caran ,  pues  no  pu- 
diendo  ellos  nadar  sin  interrupción  mas  espacio  que 
el  de  ana  legua,  »e  les  signe  con  una  canoa  ó  barqui- 
llo pequeño,  hasta  que  se  rinden  de  cansados,  lo 
cual  no  sucedería  sino  les  fuese  preciso  respirar, 
pues  se  zambullirían  para  descansar  en  el  fonno  del 
mar;  pero,  si  se  zambullen,  es  por  pocos  instantes, 
y  el  temor  de  ahogarse ,  les  hace  dejarse  malar  á 
ilordeagua.  {Bitfoii). 

«I 


I ... 


Oto  NEOBO  DE  EUHOPA. 

VriiHiiafrr{V.Cu\.)  ' 


Tiene  la  frente  complanada  y  hasta  cóncava, sobre 
todo  ti-ansversalnienfe ;  el  pelo  lanoso  y  no  liso  como 
el  del  Oso  de  .América  ,  y  ele  color  castaño  negruzco; 
la  parte  de  encima  de  la  nariz  de  color  leonado  claro, 
y  lo  restante  del  contorno  del  hocico  de  castaño  ro- 
jizo. Estabulemos  esta  especie  por  el  testimonio  do 
F.  Cuy.  Es  raro  y  al  parecer  solo  se  encuentra  al 
Norte  de  Europa.  B'iffon  dice  que  es  menos  carni-» 
cero  que  nuestro  Oso  castaño. 


II  I 


OSO 


ürxHS  ferox  (Lcn^ís);  Dani*  ffrox  (Gray.);  IVm  cine- 
reiis  (DcMo.);  Ursus  horrihilU  (Ord.J;  Oio  pardOyde 
los  viajeros.     ,  . 

Este  Oso  une  á  la  estupidez  íel  Oso  blanco  la  fe- 
n'cidad  del  Jaguar  y  la  fuerza  del  León ;  de  tal  modo 
qtie  es  el  terror  de  los  habitantes  nómadas  de  los 
países  que  habita.  Su  enorme  talla  llega  á  veces  has- 
ta ocho  piés  y  medio  y  aun  mas :  el  cuerpo  le  tiene 
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oso  HACIE.^DO  PUSA. 


cubierto  de  pelos  largos  mu?  espesos ,  principal- 
mente en  el  cuello,  y  de  un  color  pardo  que  á  veces 
tira  á  castaño  ó  blanco.  Es  el  mhs  liero  y  acaso  el  mas 
terrible  de  todos  los  animales  ,  dotado  por  la  natura- 
leza de  las  cualidades  mas  espantosas.  Su  ilsonomía 


es  horrible ,  su  agilidad  igual  á  su  prodigiosa  fuerM 
y  su  crueldad  superior  á  la  de  tunos  los  anímales: 
su  indómito  valor  es  tanto  mas  temible  ,  manto  que 
prlícipa  siempre  de  furor,  que  nace  del  coni>cimiento 
brutal  de  sus  grandes  fuerzas.  Sieudo  su  inddkB  soli- 
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laria  ,  In  iiiismi'í  que  U\  ilelfbo  cnsluiio,  cuv«s  foriiiAi» 
generuks  son  muy  !;nii«jaiil««,  If  fiuKUn  los  iniimi- 
SOK  Uwqittij»  virgPHíH  qiio  .sonihrean  los  iiioiiIps  cs4'n- 
hrofioti  (ki  (irán  <jlij|x?wt«ii ,  Imx  iiMirpHnpf;  <ii>l  Mi- 
Mtiiri,  «M  Nehmska  y  iIpI  AtkaiiMs;  t-ii  lin,  la 
Noroeste  tie  la  Aiiiéricu  ftepU>n(rK>ital  «-i»ii<iriiU  en  l*i>» 
EitUdos  l'iiid««  con  ei  nonibrt»  ti<>  hiis  inHiauo.  HsU 
iimtensa  ooniaroa  i|IH>  empit'/a  rn  v\  paix  «In  loa  Osa- 
j:es  y  contiena  lus  |)ii«>lil(is  t>rriuil<>s  <!f  los  pje»-M(>- 
XT))»  ,  <le  lu«  .\nrin>8-l.ilailriii|;ts ,  ilr  Iim  Kaiisas ,  «i<> 
los  Cuorvos ,  ili«  iu»  Gniiiirrli  is  ,  »l<"  los  kHwayi» ,  «le 
los  Hirri^oncs ,  <U>  lo<<  (IíiIm'7..'is  rliatas  y  oljitiinos 
oíros,  ps  muy  pom  roiiocitlfl  <lo  los  iHuiihros  riviliz»- 
<los;  nljiiino*  InfiranfM  fii  piM«*<,  lntppn)s  y  «•.•ijta- 
liorf's  til*  í'aslorfs  son  los  úriiros  qu«^  li.isla  «-I  ilia  lian 
pt'iiclratlo  «MI  «'s;is  prornn<lii<i  s«ilc«ln<li'>.  Kii  ellas  «ln- 
iniua  romo  tiucüo  absoluto  <>l  iH»  lieru  isobrn  todos 
ioi»  animales  íiei  «leiticrlo,  rn  rinii'rK's  ejt'rr)'  sii  iles»- 
pidil.'xla  tiranía.  Pasa  el  illa  <íiirmi«<n<i«>  t-n  |>r<>- 
liimlas  ctitfVits  iU>  In.s  n)<*(it<'s.  iii>spitTta  á  l.i  liom  ilt  l 
«  repú^ulo  y  salí-  ác  mi  ivlirn.  ¡ L>«\s^raci.-itlus  <>iil(iii- 
ces  los  aniiiulcs  qu<^  cDouenlra!  Aceclu ,  puesto  en 
embwM-ada  i\  los  (iamos ,  Argalis  y  oíros  itniiiiale5  lí- 
geroi,  y  al  paío  q\ia  se  les  eclia  encima  Ion  atcrni  y 
•tevorn  :  Insta  »>l  Oso  «-on  collar  y  el  (hiii  Manco  le 
temen  y  huyen  a  su  vista.  Dosciemle  ú  veces  á  los  va- 
lles donde  pacen  inmensos  rebaños  de  Bisontes, 
y  estos  nionstrnosot  animill^s  ,  é  pesar  de  su  núme- 
ro y  de  sus  temibles  i  iieriios  ,  no  pueileii  defenderse 
do  su  furor  :  en  vano  se  psirerlian  v  enfaznii  entre  si 
presen l:ind<j  una  lila  cnmpacta  d"  amennzailorrs 
i  iiernos,  pues  el  Oso  se  arroja  á  ellos  ,  los  dispersa, 
los  pwíigUfl  con  li^'erAra ,  les  Mlla  encinta,  los  estre- 
otM  con  su»  brazos  ferreos,  les  fractura  el  cráneo 
con  Mhs  dientes,  y  á  inenu(bi  dejn  muertos  á  muclio» 
ailO  de  devoro r  a  alguno. 

Con  l<MÍo,  el  Oto  íejuz  halla  enemiu<»h  entre  los 
salvajes  medio  desniu^os ,  hijos  como  «-I  del  dí'sierlo, 
que  le  resisten  y  hasta  alf<uiia  vez  le  atacan  atrevi«'ii- 
«lose  á  sostener  una  lucha  cuerpo  á  ciiei  po.  Kl  caza- 
dor indio  del  Arkaiisas  tiene  iiiih  |i*rspicacia  mara- 
villosa para  descubrir  «luranle  el  invierno  la  cueva 
donde  el  Os<»  ha  establecido  su  vivienda  ;  y  en 
las  «lemas  estaciones  sftlM»  esperarte  ,  sorprenderle 
en  su  emboscada  en  ocasión  en  qne  el  mismo  animal 
••sUi  acechando  una  presa,  se>,'Uirle  la  pista  ,  y  nlin- 
resarle  con  sus  llechas  ó  con  sus  líala».  Luego  que 
ha  descubierto  los  vestigios  de  su  tránsito,  le  silgue 
armado  con  arco,  rarabinn  y  imn  navaja  india  muy 
.(lilaila  ,  de  que  se  sirve  I  '  '  t-Mera  .i  los 

•■iiemigos  vencido».  A pr'  limnl  nga- 

•  hado  y  «►c-ulto  detrás  de  hi  maleza,  y  poniéndose  a 
sotavento,  no  porque  tema  que,  npen'ibiilo  el  Ovi  de 
la  prewncia  de  un  lumibre ,  buya ;  sino  para  que  no 
le  embi-'       '  '  pueda  el  inilio  conservar  la 

ventaja  |  !  i  i  i- en  el  ataque.  Cuando  el  ca- 

zador se  cree  a  dislaiicia  conveniente  del  tnrtnstruo. 
levántase  «le  repente,  se  manifiesta  y  le  arroja  una 
flecha  ;  en  segUKia  se  deja  caer  en  el  siH'lo  tendidii  á 
lo  largo  boca  arriba  y  n|)oyado  en  los  codos  coge  la 
carabina  v  «punta  al  animal.  Furioso  este  y  herid«) 
vacila  un  momento  entre  el  ataque  y  la  fuga,  pero 
viendo  á  su  enemigo  por  el  suelo  se  arroja  á  despeda- 
zarlo; pero  el  cazador  salvaje  tiene  la  serenidad  y  va- 
lor subcientes  para  aguardarle  á  una  distancia  de 
unos  cinco  pasos,  y  solo  en  este  precito  instante  le 
dispara  la  carabina  al  p«'cbn  y  lo  derriba  muerto.  Si 
por  acaso  no  sale  el  liro,  el  intrépido  i-azador  se  le- 
vanta de  improviso  y  con  la  naraja  en  la  mano  se 
diapone  á  luchar  ciierp<i  á  euerpo.  Por  lo  regular 
máft  ciimbin  de  posición  >  basta  á  detener  al  Oso, 
el  cual  después  «le  vacilar  otra  vez  algunos  inslan- 
leií,  se  retira  lenlameiite ,  volvieinio  de  ruando  en 
OMindo  la  vista  ai  toaeniriu  indin.  Pero  también  sue- 
le •«ofdir  que ,  irritado  luis  y  mas  p«;r  el  dolor  cto  ta 
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herida ,  se  levanta  .si>bre  mu  dos  piés  y  oón  los  bra» 
/.I)»  exteiiilidos  se  arro/a  á  su  agresor,  quien  lo  hunde 
la  navaja  en  el  corazón  y  lo  derriba  muerto;  pero  si 
yerra  el  ifolpe  mucre  despedazatio,  vid  una  de  la  pue- 
ril canillad  que  le  lince  e&ponerbeá  un  peligro  inúUI 
|Hir  hacer  alarde  de  su  v,ilor  ó  por  la  ainipte  eapefMi- 
za  de  coiiijuislar  una  miserable  piel. 

Ks  pn'bable  que  haya  mucha  exageraci«)n  en  lo  que 
l(»s  viajeros  cuentan  de  la  ferocidad  del  Oso  pardo; 
iMro  lo  que  acallamos  de  decir  sobre  el  mo«1o  comu 
io«  salvajes  atacan  á  este  «iiinial ,  es  cierto  lia»ta  en 
sus  mas  inaigniíicantes  pormenores.  Por  lo  demás, 
puede  aplicársele  cuanto  liemos  dicho  acerca  del  Oso 
castaño,  con  la  e&clusiva  diferencia  deque  no  se  ali- 
menta de  sustancias  vejetales ,  sino  cuando  le  faltan 
las  animales.  un  hecho  singular  el  haber  creído 
reconoi'cr  Clilon  en  el  esqueleto  de  este  Oso  una 
identidad  completa  «-on  las  osamentas  fósiles  que  sir- 
vieron ii  Jefferson  y  «b'spuesá  F.  Cuvier,  para  recons- 
truir el  animal  exiraordinario  al  que  han  dado  el 
nombre  |»aleoiito|ónicf»  du  MegaUmyx. 

OSO  DE  LOS  PIRINEOS. 

L'rtMt  pi/renak-Né  (Ved.  Cu^i.)         •  «I"  > 

Es  mas  |iequeíio  que  el  (h>o  de  los  Alpob;  su  cocr- 

00  es  de  color  rubio  amarillento  y  de  piés  negros, 
ks  según  inuchoh  autores  la  misma  especie  que  se 
encuentra  en  los  montes  de  Asturias ,  es  decir,  una 
simple  variedad  del  Osu  castaño. 

OSO  DE  SIBERI*. 
L>fw«  eollgn*  (Fed.  Cw.)  i 

Es  muy  semejante  al  precedente  con  respecto  a  las 
formas  y  colores  ;  |M!ro  es  algo  mas  pequeño  y  tiene 
un  ancho  collar  blanco  que  le  pasa  por  encima  de  U 
.  n  \  I(is  hombros  v  termina  en  el  pecho.  En- 
<•'  en  el  Norte  del  .Ksia ,  y  al  parecer  tiene  las 
mismas  costumbres  que  nuestro  (h>v  europeo. 

oso  DEL  TIBET. 

tVíffji  ihihfianHf  ( Fed.  Cav.) 

Hiferenciase  de  los  anteriores  por  el  gro!»or  del 
cuello,  lo  mismo  que  por  el  entreceio  que  forma  una 
linea  recia.  Es  negro  y  tiene  el  pelo  liso;  el  hocico 
algo  rojo;  el  l.ibin  superior  de  rolor  de  carne  y  el  in- 
ferior blanco;  en  el  perhi»  tiene  una  mancha  blanca 
en  forma  de  Y.  Encui'ntrase  en  l«)s  montes  de  Silhet 
en  .Nepaul ,  y  nada  <le  positivo  se  sabe  relativamente 
á  sus  costumbres. 

oso  ADORNADO. 

Untit  «rnaiH»  f  Fe«i.  Üav. ) 

ProbAbleinente  no  es  mas  que  una  variedad  del 
Oso  negro.  Su  altura  rara  rcr  pasa  de  tres  pi<^s  y  me- 
dio ;  su  hocico  es  algo  mas  corlo  y  de  color  leonado 
sucio;  el  pelo  es  igualmente  negro,  liso  y  reluciente; 
pero  tiene  un  semicírculo  leonado  encima  de  cada 
OJO,  y  blanco  «'>  leonado  en  la  parte  anterior  del  cue- 
llo y  del  pecho.  Es  bastante  común  en  las  cordillera* 
de  Chile ,  y  tal  vez  en  to<la  la  América  del  Sur. 

OSO  DE  GRANDES  LABIOS. 

Uruit  ItltéalN»  (BUinv.);  Braéyfm»  unimtu  (8a«.H 
VrMü»  toHgiriHtru  (Ticdm.);  Htfarctot  tgptu  (Horsí.) 

Es  algo  maj»  pequeño  que  el  ()u¡  ciulaño;  t>u  color 
es  negro  subido,  y  i  veces  pre«eol«  klguDainujiciia^ 
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de  color  c««Uiík>  oepiircidis  por  el  ciirr|H).  Ti«mii>  oh 
el  pecliú  uiid  nianclia  blanca  f  ii  runiin  (te  l  ;  pen»  lo 
que  U'.  lU  i  c'inocer  á  fjriiMra  vislü  es  hi  laxi(ii>i  y  ex- 
tcnt»iltilMÍad  áe  svm  Umos  y  iaeitraonlinjiria  lonsitml 
de  la  Ipn^ia.  Kncu«olra»c  en  lan  nionlaíias  de  In 
India. 


Oto  DE  BOnifCO. 


Crilu  mrif»pllmt  I  [.rr*. »;  Hflarrttm  rurttiapiltui  ( Hor>í.  i 

Tal  vM  M)io  sea  una  üiniplo  variedad  local  del  Om) 
dlk  graiideb  Uhívrs,  d<<  cuyas  foriiiHs  purtiríiiii,  asi 
como  dr  su  (iiinañn,  color  y  ro^iuiiihre^.  Noolisl.mté 
se  diferencia  de  él  por  una  ancha  ninnclin  ilr  i-ottir 
anaranjado  y  eiM'.olaili<  en  el  tiorik  superior,  y  p<ir  un.i 
li^La  IrajiBveriial  p<trda  en  cada  pié.  Se  Italia  rn  la  isla 
de  Burtteo. 

oto  NBOnO  DE  AmtmcA. 

ürtu»  ñmrrifanti*  í  Pall. ) ;  Vrum*  |wforf  i  ( GeofT.  | 

ÜTienfl  la  fVente  aplanada,  imm  lia»ta  U  mismn 
liufa  del  bot  ico,  la  pwnlii  dr  los  pié«>  y  df  Ihs  manos 
Miuy  corta;  y  el  pelo  negr* , lisu  »; Wgo  y  brillaiile. 


.1  •••'lili. 
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OtNERO  ABCTONX3¿! 


pABtci:  que  con&tituyen  el  trjiiMto  Bdlural de  lo» 
Carniccruk  á  ku>  I*uquiil(Minn.s-i;frdo>i.  Tienen  sris 
Inciiiivos  icuak'S  y  pL<(jU'>rtos,  y  iU»s  laruo^caniuoüra 
cada  niauuibula.  Los  oíos,  el  liocico  y  la  cola  son  se- 
mejantes á  l06  de]  Cerno,  .lunque  tienen  «I  aspecto, 
lai  foiuias  genérale»  y  Ihs  ^arra><  tiol  OiO. 


Ar^mtx  roUarti  (i  ■  Cu».) 


Habita  on  los  alr»»d»»dorps  do  BHnikpotirriiIfl  Indin. 
Es  de  colar  bJtfii'  H  <i'ii  iriJleulo  undulado  de  oe^ro, 
amarillo  debajo  '  -anta  ,  con  una  lista  do  un 

amarillo  inateqtic  •  mj.i.  /a  en  el  Iwcico.  .ilravicsa  el 
0)0  y  va  d  dar  vw'lla  a)  liuiiibru;  tiene  el  pelo  liso  de- 
bajo del  vientre  y  áspero  ;  las  orejas  corl»!.  y  ol  lio- 
cico de  color  de  carne.  En  Icnguaic  indio  su  nombre 
significa  Cerdo  de  arena  ,  y  lo  del»;  no  soln  i  su  li- 
gnra,  sino  üiuibicn  á  8U  gruñidii.  Por  lo  demás ,  sus 
costuiD))res  .son  lentas  y  perezous. 


OÉXfEjftO  PANDA. 

.\ilurH4  (F.  Cu».) 

Si  el  género  Arctonii  es  el  intermedio  entre  los 
Osos  y  los  Cerdo»,  este  lo  e.s  entro  los  Oms  y  iae  Ci- 
vetas,  pasando  la  trünsicion  por  lo»  Ratones.  Dife- 
réncMM  de  e>>lo$  iiltinios  en  quo  solo  lieno  unu  falsa 
mueiA  en  lugar  de  tros ;  su»  iociüívo^  en  uúni/ru  de 
Mis,  son  lobviatlos,  y  los  cuinos  •uperiores  rectoi. 

Aunque  csto«  anínude^  ton  decididamente  Han- 
tigradob,  tienen  liis  plaiiUi  di<  loo  f>ié«  enteramon- 

cubiertas  de  peras,  y  aun  uñns  iton  medio  re- 
iractiitis. 

.  f ,  Ctvier  coloca  este  nuevo  género  entre  las 
velas  y  lob  Oso».  Se  acerca  á  las  primeras  por 
tus  uñati  rvtxactilea  ,  y  i  los  últimos  por  su  niur- 
cha  plauti^rada.  Por  el  sistema  denturio  está  muy 


C.\HNICEROft.     '  '  Vn 

inmi'ili.iio  .1  los  Proriones,  y  también  le  clasifica 
Mr.  Hardwicko  ¡d  lado  d'j  los  géneros  Sasua  y 
Vrnryon  ,  do  los  que  psoncialineule  no  se  diferen- 
cia sino  en  que  estos  tienen  In  rubcia  m.is  pro- 
lonpda,  el  Intciro  mas  dol^'ado,  quo  termina  en  una 
nariz  movible,  al  mismo  tionipo  que  se  notan  algu- 
iiiis  diferencias  en  ol  número  de  los  molares  v  en  sus 
formas.  Kl  individuo  sometido  til  (>studio  do  Mr.  Fe- 
deri<'o  Cuvior  ostalui  mutiliidodo  tal  nuxlo,  que  no  lia 
podido  describir  bion  los  dientes;  supliremos  esta 
falta ,  vakéiMiouoa  del  tnilMijo  del  naturalista  inglés. 

\jM  earacterea  de  este  jk'énero  son  el  tener  seis 
incisivos  en  cada  quij:id¡i ,  lio  i>;iiíil  dimonsion  con 
c«>rta  diferencia;  los  dos  iiltimos  ilo  nrríiiH  un  no»-o 
nins  leviiiiUidos  que  los  cu  itro  do  enmc^ii»,  y  alml- 
tados  en  su  Imso  ;  los  mas  externos  de  Hbaio  si>ii 
^rllesus ,  ancbos  por  su  corto,  truncados  oulicuii- 
mente  en  su  parle  exiorna  ;  los  dos  do  oniiiedío  son 
iiu  |)Oco  mas  cortos.  Los  caninos  son  fuertes;  lo« 
superioreg  son  recios,  crtnicos;  los  inferiores  oncor- 
Tudos,  inclinados  liáoia  afuera,  marcados  on  su  cara 
exlema  ciMidos  ranuras  iongitudínides.  Los  molares 
son  <  i  'ida  lado,  y  aiimont.in  dr  voKiiiion  A 

uiodiu  ,  >tan  mas  adentro:  ol  primero  de  la  man- 
díbula superior  está  separado  dol  canino  por  uu  espa- 
do vacio;  es  lie  forma  tricúspide,  la  porcitm  cpntr.d 
es  elevada  y  cónica ,  y  seensancba  forni:in*lo  dos  emi- 
nencias ei  '  I  :do!,  auloriur  )'  posluJÍor :  ol  segun- 
do os  ^ni'  II»'  Irefi  tohérroíos  laterales,  y  el  do 
oniiiodioos  ol  iiiayor:  el  terceroos  mnltieuspidei»,  las 
eminencias  externas  rectjs,  de  igual  iiltiirii ;  l:is  do» 
internas  cónicas  ponlolante,  anclias  on  su  base:  la 
posterior  mas  pequeña ;  toi^s  (niñeadas  ohlícaa- 
iiionlo  on  sus  puntan  gtiarneeidas  con  un  reluirde. 
El  cuarto  mayor  multicuspiiloo,  nnobo  y  trilidn  »>ii  su 
parte  anterior  ,  con  eminencids  intermedias  mas 
graudes  y  en  número  de  dns ,  y  todas  gnarnoeidas 
con  011  relK>rde  saliente ;  los  tros  tubérculos  interio- 
res cortos,  sencdlos ,  agudos ,  unidos  por  In  p.irte  de 
adentro  del  reborde  :  el  quinto  ,  un  poco  mas  ostra- 
cIk),  es  tnnibien  iiiulticus|iidoo,  y  se  parece  al  tuar- 
lo.  Los  molares  de  la  parle  inferior  son  mas  estre- 
chos, y  se  diferencian  iie  los  superiores  por  alguna^ 
modificaciones:  el  tercero  <;obro'todo.  tiene  su  tubér- 
culo intorioriiMieuiuiiento  (runeadii,  l;i  emiiH'nci.iin- 
terineilia  muy  gr.-iiidc,iiishid;i  i>orun  >n\f  n  priifiim^o 
y  regularmente  cónico  en  su  linse  ;  la  (Kisleri'H'  e> 
ancha,  c«trtu  .  truncada,  y  el  tnlM-rcuIn  interior  eh 
muy  |>eqtioño.  Las  eminencias  de  lomiioUres  cuarto 
y  quinto  son  desiguales ,  algunas  redondita ,  otras 
Agudas. 

Los  caracteres  exleriürc^  del  xéneroAdnro  ó  Pan- 
da son  tener  la  cabeza  redonda  y  gnios» ;  la  cara  ob- 
tusa, las  mejillas  anclias,  la  fronte  aplastada  yancba, 
la  lengua  papilosa ;  el  liocico  cónico ,  ancho  y  rbalo, 
la  sari/,  roma  ,  his  ventanas  de  la  nariz  terminales, 
las  orejas  cortas,  distantes,  nn  poco  agudas,  muy 
peludas;  loa  ojos  hacia  afuera,  próximos  ii  las  veo- 
tanas  de  la  nariz;  los  bigotes  poi-o  poblados;  el  cuer- 
po grueso;  los  piés  pentadiíctdos,  con  la  pl.'iiila  re- 
mlida  de  una  borra  muy  C4imp»cta  y  suave:  las  uñas 
muy  agudas,  comprimidas  y  corvas  ;  la  cola  fuertci 
gruesa  y  poblada. 

A1I.DK0  BRII4.A]ifTS. 

Mtnrm  fwlfffnt  (T.  Cuv.)  , 

Esta  especie  representa  en  Asia  á  los  Pro  'iiniei 
quo  son  propios  de  la  América.  Es  un  anioi  i  enys 
longitud  total  es  de  tres  piés  y  dos  pulgadas,  toeiendo 
la  cola  tres  y  media  :  rus  formas  son  rehecims  y  ñia- 
piras ,  el  cuello  corto.  El  pelo  se  compone  do  hebras' 
largas  muy  suaves  y  lanaginosas  en  su  baso;  Iri  cola 
es  muy  gruesa  en  su  «acimiento ,  cilindrica )  disini- 
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nuidu  on  ia  |iuiitii  ,  nihierta  ilr  pclcin  muy  laryos  y 
piHM»  espesos  ;  pero  lo  íjiic  sobre  lodo  imc<»  nülal>lp  ¡i 
este  uoiiiiai,  suo  1m  colores  recwlafios  de  tu  piel; 
ftIguuoB  pete  lie  «ohiriMmilo  gmnwren'Sitfrente; 
In  parte  posterior  do  !a  rnhozn  ,  In  superior  del  rup- 
llo  )  »!•'  la  PspaMa  y  la  parle  oxl4>r¡or  de  la  hsseiip  Ins 
iitieinbios .  son  do  un  lii>rníioso  color  loonado  pardo, 
quoise  va  aciwaudo  oim  en  el  leño  para  toiMrun 
iMtii  «leiede  krilin  te ;  «leirát  de  ím  «joe  ler  nme  «M 
faja  parda  qup  va  á  unirse  con  la  <lcl  lado  opaesto  so- 
bre el  cuello;  la  cara,  el  hocico  y  laa  orejas  son  de  un 
blanco  puro;  el  alnlómen  y  las  extremidades  (i>'  iiii 
uefsn  de  aaatNiclie :  tiene  Uo»k  anillada  con  circula* 
■HemalíiiliieRte  amertlios  ó  panto  leonaátM,  y  Ae-> 
^Tos  en  su  exlremidHd  :  la  borra  qne  cobre  lasplaiK 
tas  il«  los  [liés  es  de  color  pris  ó  panluzca. 

Es  aníhiiil  que  lii  i  uenla  l:iKnrill»j>  Helos  ríos  y  de 
loal'JimiUiSf  ae  liallu  bien  en  loe  árboles  «eeaUiDenta 
o«É  P^tmyfiMMpnlos  pequeiíbivT'VaV'ño'C*-' 
terainente  !» ^rlienlar -irve  p  ira  descnMrie;  «e  pa- 
rece á  la  Mi. lili  'ihfj  ri  peliiiii ,  V  ,1*>  i^ffiif'cít  que  en 
aLunoa  ilistiiios  le  lianiiin  tr/ui  .y  chiiirha  en  otros. 
HitsU  abora  ao  se  ha  bailado  inas  que  en  la  eonliUen 
delHuulija,  «ue  el  j4«paiil  y  I»  nnUlM  de  Iw 

'  >♦   •      ■(  *       ■•,  - 

1,1   -vi  .        i|.  >  •!  ■    '       lilli"^'     '  ¡-i    ■  - 

■^ri^mi  (Slovr./    •;  . 


I 


lociuvoa, 

(1  ■;<. 


TiKMiN  cuarenta  dientes,  á  saber; 
du!>  caniiius  y  doce  mellares  en  e»d»-$ 

Las  tres  ultimas  nmela»  tieaen  sw9onnmfn^ 
vislab  de  luberculoH  romos;  tienen  cinco d^dmeii^ 
d*pié,arinad(>8deaf.'iiilas  unas,  la  cola  no  es  asidora, 
velluda  y  muy  larga.  Carecen  de  folículos  anales,  y 
tienen  seis  ñuunas  ventrales;  laeebeaa  triangular, 
uoba ,  lornin^da  en  un  hocico  Éguáo^s^  iM  mimt 


II  ¡11  ■ 


Aunque  varios  autores  linn  llatnadn  Coirti al  animal 
de  i|ue  aquí  tratamos,  liemos  crei<i(i  deben  adoptar 
el  nombre  que  16  le  ha  dado  en  Inglaterra,  para  ctí- 
Ur  toda  «quivocacioD,  y  no  ceofaMirle  con  el  ver 
dadero  CwUi ,  cuya  descripción  darenHW,  nitarniKHn 
OMislCB«il*moiMÍí. 

El  Hapcdie  que  liemos  tenido  vivo,  dice  Kurion, 
y  eOMervado  por  mas  de  un  año ,  era  del  laniaTio  y 
u¿un  de  un  pe^jpMño  Tejón :  tiene  «I  cuerpo  c<^  y 
grueso:  el  pdo  swv»,  largo  ,  espeso,  negro  por  la 
punta,  y  pardo  por  debajo  :  la  cabeza  como  la  Zorra; 
pfro  las  orejas  redondas,  mucho  n>as  cortas:  loKojos 
grandes,  de  un  verde  que  tirn  a  amarillo:  una  lista 
negra  y  transversal  debajo  de  ios  o^os.  Kl  iiooico  afi- 
lado y  la  nariz  algo  chala :d  labio  inferiov  nut  corto 
que  el  superior:  íos  dientes  como  el  Perro,  seis  inci- 
sivos, y  dios  colmillos  arriba  y  ahajo:  la  cola  muy  po- 
blada, tan  larga,  porlomenos,  como  el  cuerpo,  man- 
chada de  anillos  alternativamente  nebros  j  blancos 
en  toda  su  «lAiiilMI.  \M  pKs  d<^anÍAros  mucho  mas 
cortos  que  los  pusleriores,  y  cinco  deducen  cada  pi«', 
todos  armados  de  uñas  fuertes  y  ,it;ud,is;  lo*  piés  pos- 
teriores cargan  bastante  sobre  los  talones ,  [lara  que 
el  animal  pueda  levantarse,  y  sostener  su  cuerpo  en 
una  situación  inclinada  bácia  adelante.  Se  sirve  de  las 
ext  ri'iiiidadi's  anteriores  para  llevar  la  comida  á  la  bo- 
ca; pero  cmii  itius  dedos  son  poco  flexibles,  no  puede 
asir  nada  ,  por  decirlo  asi  ,  con  una  sola  mano ,  y  se 
túrve  de  ambas  juntándolas  para  casar  lo      s«  la 
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da.  Aunque  es  prueso  v  panxodo  ,  sin  embargo  e* 
muy  ágil;  fus  uñas,  ngu<{ascomo  espinas,  le  facilitan 
trepar  sin  trabajo  á  los  iréolv :  sirin  Ugeramento 
haüa  4e  maa  aMo  deflniMO ,  -y'oarfo  hMtt  Ife'atM»' 

midnd  de  las  ramas  :  camina  siempre  á  saltos ,  y  sn 
andar  mas  propiamente  se  puede  llamar  brincar,  pe- 
ro sus  movimientbi  anqna  oUlmiOB,  m 
los  y  ligeros.     ,   ^ 

Este  animal  m  originario  de  las  regiones  i 
nales  de  América,  y  no  se  halla  en  el  antipuo  conti- 
neiiii>;  a  lo  menos  l<is  viajeros  que  han  li;il>lado  de 
lo*;  animales  de  Africa  y  de  las  Indias  Orientales,  no 
hacen  de  él  ninguna  mención :  por  el  contrario  ,  es 
muy  eonm  en  ««Una  cálido  de  AmMca ,  y  prineK' 
pálmenle  en  In  Jam;<iendonde  habita  en  las  montañas, 
y  baja  de  ellaí  para  cnmer  cañas  de  aziicar.  !So  se  le 
encuentra  en  el  Canadá,  ni  en  las  otras  partes  seplen- 
irionnies  de  este  continente ;  y  sin  embanco  no  teme 
evi  esivamenteel  frió,  pues  Klein  ha  Cflado  wio  CD 
hant/ik,  y  el  que  tejiiamos  pasó  toda  una  noche  ron 
los  pies  aprisionados  en  el  hielo,  sin  haber  padecido 
i.icdmodidad  notable. 

El  Mapacbe ,  continua  BufTon ,  mojaba  ,  ó  Dor 
HM|or  decir 'ompapaha  en  el  agna  todo  lo  qóe  qm- 
ría  comer  :  echaba  el  pan  en  su  bebedero,  y  no 
le  sacaba  hasta  que  le  veia  bien  empapado,  á  no 
ser  que  el  hambre  le  insla.se  ,  porque  entonces 
tOOMoa  el  alimento  seco,  y  como  se  le  presenta- 
ba. Andaba  mowm'o  l^uroneaudo  por  tod|Sifartea, 

Íooniia'#e''ina¿^  catm' cruda  6  cocida,  pescado, 
uevos,  aves  vivas,  semillas,  raices,  etc.  Comia 
también  de  toda  especie  He  Insectos  :  se  divertía  en 
buscar  Arañas;  y  cuando  estaba  en  libertad  en  un  ju- 
dio  cogia  los  Lima/as,  Caracoles  ▼  gusanos.  fíustaD^ 
de  as6car,  de  leche  y  de  otro<;  alimentos  dulces  mas 
que  tie  cnslquiem  otra  cosa ;  :i  i  <  i>cion  de  las  fru- 
tas, á  las  cuales  prefc-ia  la  carne,  y  mayormente  el 
pescado.  Se  retiraba  lejos  para  hacer  sus  evacuacio- 
nes: porlodMMÉílltamanio.y  aun  cariñoso;  saltaba 
sobre  las  personas  que  anisba ,  retoiaba  con  malo, 
y  no  sin  gracia;  era  ágü  y  ligieio^  j  siemprocitaba  «n 
movimiento:  me  ha  parecido  que  participaba  mucho 
de  la  naturalexa  del  Maki,  y  algo  de  las  cualidadas 
delP^.       ^      ^.         ,  r,,  ,.t,^ 


Tiene  inuv  poca  semejanza  con  elPerrodlaUiinlí^ 
á  los  cuales  han  querido  compararle,  y  mas  Um  pih 
diera  crimparane  con  la  Siriuñeya ,  si  llerasa  ttmi( 
esta  los  hij<is  en  una  bolsa  alxlo'minal.  Se  alímaina 
principalmente  con  Cangrejos,  de  lo  cual  le  viene  M 
nombre;  su  longitud  es  de  un  pié  y  ocho  pulpdas 
basta  al  origen  da  la  cola,  su  altura  siete  pulgadas  y 
siete  lineas.  La  cola  es  gris ,  escamosa ,  sm  pelo ;  da 
diez  y  seis  pulgadas  de  lomatlt^ODOB  de  ancha  en 
su  ba>e,  ilesde  la  cual  va  dmAmtjWmO  hasta  la  pun- 
ta en  que  es  muy  delgada. 

Lo  corto  de  las  piernas  de  esta  animal  hace  que, 
visto  de  lejos,  tenga  alguna  semejann  con  un  perro 
Pachón ;  y  aun  su  cabeza  no  difiere  mucho  de  la  de 
un  Perro:  esta  no  tiene  de  longitud  mas  de  cuatro 
pulgadas  y  nm  ve  lineas ,  desde  la  extremidad  de  la 
aanx  hasta  el  hueso  occipibil :  los  ojos  no  son  gran- 
des: el  contorno  do  los  parpados  es  negro,  y  mas  ar» 
riba  de  los  ojos  tiene  anos  pelos  de  hasta  diez  y  siete 
líneas  de  largos,  con  otros  semejantes  á  los  lanos  de 
los  carrillos  hácia  las  orejas.  Los  bigotes  son  nepros, 

5 de  cerca  de  veinte  lineas  de  longitud;  y  la  abertura 
e  la  boca,  de  dos  pulgadas  y  cuatro  lineas :  la  man- 
díbula  superior  tiene  en  cada  lado  on  colmillo  cor^o, 
que  sale  afuera  sobre  la  mandíbula  inferior ;  Ia80l«> 
jas  son  de  color  pardOfdalMMlai.anolllS'yredMMht 
•a  BU  aatremidad.  '   ^1     u  ;  :  . 
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MAMIFEROS.  > 

El  pelo  del  cuerpo  es  limoso  y  si>mbrailo  ili>  oíros 
pelos  grandes ,  rígidos  y  nngriucos ,  que  van  en  au- 
mento báciii  los  rHUslos  y  el  espinazo,  el  cual  cslii  en- 
lerniiienle  cubiertu  estos  pelos  l»r(;;ns.  i|ue  rni-raan 
al  anitn:il  una  esfieciede  crin  ilesttula  rnitnitiirl  lomo 
hasta  fl  orifi^n  !:i  rdi  ■  >-l  ri'  '.'i>  f.'ii  Ires 
pulgadas  }  I  >  olor 

blanco  sucio  ilrs  lc  .mí  oi  if;ri<  l.i  iml.i.i  ile  su 

lon^-ilud ,  mu  después  de  un  panlo  muy  obcuro  iiasta 
la  punta:  el  pelo  de  loscosludos  eslilancoaiiiarilienlo, 
cuvo  color  llene  tand)i<>n  el  ilel  vientre;  pero  lira  mas 
al  íeonado  luieia  las  etntidiilas,  los  rouilos,  el  cuello, 
el  pedio  y  la  cabeza,  donde  esta  tinta  leonada  se  ba- 
ila ni*-Z('lada  ron  (Kirdo  en  algiuios  paia(<i's:  k>ü  lados 
del  cuello  son  leonados,  y  las  piernas  y  pies  de  color 
p.-trdu  negruzco.  Este  animal  tiene  cinco  dedos  en 
cada  pié;  el  delantero  es  de  dos  pulgadas  y  raedÍB 
linea,  y  el  mayor  de  Ids  dedos  de  diez  lineas  y  media: 
la  uña  acanalada,  de  |>nri.  m  is  di-  dos  lincas,  y  los 
dedos  son  a'endohli  '  '     '  '    I;  '  •nioei 

dedo  pulgar  es  dt'.-rch".  ,  j  i  .  ..  iiuna 
pulgada  y  once  lineas  de  largos :  los  dedos  mus  largos 
diezlineas  y  media,  y  siete  el  pulgar,  el  cual  es  grue- 
so y  ancbn ,  y  está  separado  como  en  los  Monos :  su 
upa  eSidiata  ,  al  paso  que  las  de  loa  otros  cuatro  de- 
4út  MD  corvas,  y  sobresalen  de  la  extremidad  de  los 
dedos.  El  pulgar  del  pié  delantero  es  dereclio ,  y  no 
está  separado  doliletio  que  le  sigue. 

AseRuran  que  en  Cayena  hay  dos  espedes  de 
animales,  á  las  cuales  dan  el  nand)r«  ile  (ian^ire 
jeros,  porque  ambas  comen  Cangrejos.  Kl  prime- 
ro es  el  deque  acabamos  do  liablar  :  el  otro,  no 
solo  es  de  lÜTersa  espacio .  <inn  'fw  parece  de  dife- 
rente género,  pues  su  col  l;id;i  y  no 
coge  los  Cangrejos  sino  ton  las  niaints;  y  aunque 
estos  dos  animales  son  parecidos  en  la  calicza ,  se  di- 
ferencian en  la  figura  y  proporciones  del  rnerpo,  no 
menos  que  en  la  conroimacion  d<-  los  piés  y  las  ufias. 


GÉNERO  BENTURONG. 

¡ctidfi  (Valenc.);  ArfliclU  (Tcmm.) 


Tib;<e>  treinta ?pstii dientas,  i  saber;  seis  inci- 
sivos ,  dos  caninos  y  dos  molares  en  cada  mandí- 
bula; los  caninos,  largos,  comprimidos  y  cortantes; 
el  cuerpo  rechoncho,  la  cabeza  Rriiesa ;  los  ojos  pe- 
queños, cinco  uñas  ^ncliosas,  comprimidas  y  n(i 
cnntnictiles  en  cada  pié;  la  rola  asidora,  aunque  en- 
teramente velluda. 


BENTURONG  NEGRO^  í.-KUld  i.'. 
¡elidtt  ater  (Fed.  Coy.) 

Es  algo  mayor  (|ue  p|  Bentnrong  de  frente  blanca, 
del  cual  puede  que  solo  sen  una  simple  variedad.  Sii 
pete  es  enteramente  de  color  pardo  negruzco.  Habita 
en  Java. 

Bi:NTt7I.ONG  DORADO. 

Iclide»  aurtHx  (Valcuc.) ;  Paradtunrut  (F.  Cuv.) 

EslA  cuhierfo  de  pelo  mny  largo,  srtloso  y  de  color 
castaño  leonailo  dorado  y  uniforme.  Cn-ese  que  per- 
tenece á  la  India. 

BENTURONG  DE  FRENTE  BLANCA. 

Iclidtt  olbifroiii  (Valctic.  "i;  ParadoTufun  albiP'oiiM 
(Fed.  CoT.);  Bénfuroiitiifian.] 

Tiene  dos  piés  y  medio  de  longitud ,  sin  contar  la 
cola  que  tiene  dos  pulgadas  y  media.  Su  pelo  se  com- 


CARNICEROS.  «73 

pone  de  largas  cerdas  negras  y  blancas,  excepto  en  la 
cabeza  y  en  los  miembros  donde  es  c<»-to  ;  el  hocico 
y  lii  frente  son  casi  blancos ,  con  nnn  niancba  negra 
en  loK  OJOS  que  se  extiende  hnsta  Ins  orejas;  la  cola  y 
exlremidad«'8  son  negruzcas,  los  bigotes  muy  largos 
y  (toUados,  y  las  orejas  rcMleadas  de  un  circulo  blanco. 

GÉNERO  PARADOZÜRO. 

Paradoxuru»  (F.  Cov.). 

Al.  proponer  Federico  Cuvier  este  género  no  colocó 
en  él  al  principio  mas  que  ¡i  un  solo  carnicero  cono> 
cido  lince  muclio  tiempo,  pero  cuya  liísloría  estaba 
llena  de  graves  errores.  E^te  animal  llamado  sucesi<> 
vamente  Gineta  de  Francia,  Marta  de  las  palmerax, 
Pougounie  tonVi  el  nombre  de  Paradorums  tipus. 
Esta  es  la  única  es|>erie  que  es  bien  auténtica.  í)es- 
maresl  describió  otra,  el  Paradoarttrux  prehensilia 
( Viverra  prehensHig  de  Ulainviile)  y  Fe<l.  Cuvier  in- 
trodujo en  el  mismo  género  el  Cirerra  munanga  de 
Raflles.  En  cuanto  al  Parado<Turus  (iur«u«  (Federico 
Cuvier)  se  ha  reconocido  que  pertenece  al  nnevo  gé- 
nero orc/íctw  de  Mr,  Temmick  ó  ictidex  de  Vnlpncien- 
nes,  asi  ciimo  el  benturonq  que  Fed.  Cuvier  coloca- 
ba aun  en  su  género  Paradoiuro,  en  la  memorin  que 
leyc'i  á  la  Sociedad  Filomática  en  iH2  J.  Asi  los  Fara- 
doxuros  comprenderán  dos  espei  ies  ciertas  y  dos 
dudosas;  porque  Mr.  Tenuninck  se  equivoca  cúnudo 
dice  que  se  conocen  seis  bien  deternunadas. 

El  fíénero  Paradoxuro,  cuyo  nombre  procedente 
del  griego  signilica  cola  anómala  { porque  en  el  ao^ 
mal  tipo  esta  parte  no  asidora,  se  eiirusra  hasta  su 
base  por  encima  y  por  debajo)  pertenece  ;í  la  ríase 
de  los  Carniceros  y  a  la  gninde  tribu  de  los  Plantí- 
grndos.  Por  la  organización  que  le  es  propia,  es  el 
la¿o  intermediario  entre  los  l'lantigrados,  á  lot.  que 
ae  asemeja  en  el  modo  de  andar,  y  a  los  [Hgili^idos 
de  cuyas  uñas  retráctiles  participa.  Federico  Cu- 
vier le  coloca  después  de  las  Manguslas  y  antes  de 
los  Surikaiex,  y  Mr.  Temminck  en  su  cuarto  órden  y 
su  segunda  tribu  de  los  Carniceros  propiamente  di^ 
chos.  \ 

El  género  Paradoxuro  tiene  el  sistema  dentario  de 
las  Mangustas  y  de  las  Cíñelas.  Son  animales  que  tie- 
nen cuarenta  dientes,  seis  incisivos,  dos  caninos  y  do- 
ce molares  en  cada  quijada.  El  número  de  los  molares 
falsos  y  el  de  lostubérculosoeesel  que  varia  solamen- 
te: estos  últimos  son  cuatro  arriba  V  dos  abajo;  la  cara 
internad»'!  primer  tuWrcii  loso  se  diferencia  con  todo 
en  el  Puratloxurode  la  de  las  Ginetasyde  las  Mangus- 
tas, porque  es  tan  ancha  como  la  cara  extema  y  se 
transforma  en  una  cresta  que  tiene  la  forma  de  iina 
parte  de  círculo.  También  se  advierten  algunas  pe- 
queños diferencias  en  el  primer  tuberculoso  su- 
perior. 

Los  caracteres  generales  de  las  Ginetas  convienen 
perfectamente  al  género  Paradoxuro  ,  que  tiene  por 
caracteres  especiales  los  siguientes: cuerpo  reherlio, 
rechoncho,  pi<'S  plantigrados ,  pentadáctilos,  uñas 
corvas,  de|ga<las,  muy  agudas  v  retráctiles  con  un 
reborde  muscular  en  su  base;  dedos  reunidos  hasta 
la  última  falange  por  una  men>brana  floja  y  exlensi- 
ble;  plantas  de  los  pí«''S  y  palmas  de  las  manos  con 
cuatro  tul)ércnlos  carnosos  cubiertos  ron  una  epider- 
mis lisa  ;  cola  que  se  enrosen  por  encima  y  i)nr  deba- 
jo ,  no  asidora ,  torcida  sidire  si  misma  en  su  exfre- 
midad.  Pupila  vertical;  ojo  que  presenta  un  tercer 
p.lriKido  susceptible  de  cubrirle;  ventanas  de  la  na- 
ria  contorneadas  por  un  hocico  separado  en  dos  par- 
tes por  una  raya  b.-.Rliinte  honda  ;  oreja  exterior  re- 
dondeada, muy  escotada  en  su  lw>nle  posterior  y  con 
una  concha  cubierta  ñor  un  ancho  lóbulo  libre :  no 
tienen  bolsas  cerca  del  ano. 
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k^iloa  iitlcretiinlll  pflmiArea  aDaUWnicos  s«  de» 
b«n  ¿  FfliL  Cuvier:  wAo  coow  míe  sábio  no  ha  «xa> 
luinatlo  mas  qui*  m  Gmio  áe  Algalia  ntffro  6  Parado- 
xurotipo,  Sí»  <;ii4iif  lie  fllii  i|Uf  no  --uii  apüi-alilos  mas  ' 
an»  á  esU  «specie.  «La  leu^u»  es  larga,  esirerlia, 
datodi  y  cubierta  d»  ptjpHn  cJnnM»  ffMaku^tn 
w  bate ,  y  termiiuidM  por  una  punta  corva  y  delga- 
da; entre  ellaa  se  hallan  tabérculoa  redondeados, 
ruúiertOA  con  uoa  \M  muy  surivi* ,  y  su  parto  Mute- 
rior  tÁli  guuniiM-idu  ruu  cinco  Mliiiidulas.  vMa  la 
raglM  iatama  de  la  oraja  «li  «nwU  de  tubérculos 
nay  eonriteados  «n  Mit  ImoM » y  ai  orifieM  del  con 
ímIo  Mtf  cvUarto  etn  m  «ipÁete  de  «Ahila,  loa 

úrdanos  ffonitaU'S  del  iiiarlin  st>  r(>m[>ont>ii  ilc  un 
creto  librtt  y  vuiuuiinoso ,  >  ilt-  un  pene  iliMKído  háeía 
«dtknte  en  un  estuche  adiierent*  al  aixionien.  Un 
irtmo  glanduloso  que  deililt  iw  liquido  Ittbrüoanle 
ocupa  «un  paredes;  el  pene  oowarimMo  y  «ati 
cubicrló  (l)>  papilas  «órrieaK  ,  iiK-liita«iis  i.i  itrás; 
al  orilii'iu  ite  ia  uretra  <*»lá  culnerlo  lU*  uiia  et^pocie 
de  balan»  roJpwio,  Uso  v  >ie  Ires  lineaa  de  largo: 
liflM  ti«» aiMWi  rada  lado,  de  lai «iale»  naaes 
poeUmI  y  doa  abdoniiMlet.  • 

Los  Parailoxiirns  ildu-n  lt»n(*r  hs  rosUmibres  y 
Idbilus  lie  UtK  «iiiicUii;  su  pupila  v^rlical  anuncia 
que  son  noetornoi^,  y  que  deoen  rjzar  «u  presa  príM- 
fli|MÜwme  da  Mch» ;  su  pelo  e«  Je  do*  daaaa ,  ae- 
ám  y  liMt»:  tianr  largaa  Mpniea  «a, al  Uifoas- 


irM  t9f¥*  {M.  G«v.};  Yieern  ai§rn  (Deam.); 


Bufloii  escribió  en  «I  lomo  tres  «le  sus  suplementos, 
bágíoa  237,  caoM  um  li0am  «ariadad  de  la  Gáetade 
l'VMcia ,  u«  aiiM  qva  tnaatebaa  «hw  ea  1771,  en 

la  feria  do  San  Gerimn ,  y  que  mantenían  ron  carne 
suInutenK*.  No  su  sube  tl«  qun  país  era  el  tal  animal; 
y  Mr.  tie  Uurfun  equiviM  adamente  le  iiiiral>a  conio 
ideolico  á  la  Giiteta  de  Francia.  Mr.  Cuvter  fue  el 
primaro  que  conoció  que  este  animal  era  la  Gineta 
yuyunie  de  las  lintias  urienlales  y  un  indiviiiun  vivo 
que  su  Itennauo  tuvo  proporcioa  de  estudiar  presiMi- 
tó  loK  ra^K'us  tÜHiiiilivúA  que  la  separan  no  sotauicnte 
de  la  espacie  de  la  tiia«la  europea ,  sino  aun  del  ^ 
MltFÜMm»  La  detcripcion  de  Buífon  da  al  Pugunie 
laaeanctéres  («iijuientes :  i^abeza^  iar^a  y  delgada, 
hocico  proiondsaao,  ojos  granUct,  pupila  estrecha, 
orejas  redoada« ,  cuerpo  moteado ,  cola  larga  y  pe- 
luda. Esta  auflial  tenia  veinte  pulgadas  de  largo  y 
aiala  y  aedia  4i  alto.  Su  pelo  era  lino  y  mas  espeao 
en  el  ruello  que  en  el  resto  del  cuerpo;  los  biffotea 
negrota,  de  dos  pulgadas  y  siete  lineas  de  largos  incU- 
nüilus  liána  las  mejillas;  la  nariz  parda  y  las  venta- 
nas muy  arqueadas :  una  raya  negra  con  dos  blan- 
qMdnao  á  an  «rilla ,  ocupaba  ta  parto  wprior  de  los 
tijds ;  encima  de  los  párpados  ten»  ana  mancl»  bhiB- 
t  a ;  las  orejas  eran  negras  y  largas ;  ios  pelos  del 
cuerpo  de  un  Ijiunco  ^ns  me/ciados  con  oíros  largoe 
párdos  con  viso*  ondeados  de  ne^ro;  la  parle  su- 
perior del  cuerpo  rayada  y  motaida  de  negro;  la 
parte  del  vientre  blanca,  las  piernas  y  uHislos  de  co- 
lor oscuro;  Ins  uñas  corvas  y  blancas;  la  cola  de  diez 
y  seis  pul^iidas  de  longitud,  de  dos  pulgadas  de  grue 
so  en  su  naciniíenU)  y  negras  hus  dua  terceras  parles. 

La  aapecíe  descrila  por  Mr.  Cuvier ,  tenia  un  pié  y 
siete  pulgadas  de  largo,  la  coU  un  pié  y  siete  pulga- 
da? ,  y  de  ocho  ú  nueve  »le  allura.  bl  color  de  su  pelo 
cunegrnainürdU'nlo.fOii  tres  liiltTas  Av  nianrlms  ne- 
gruacas  en  los  costadoti  y  niaiH-has  esparci«las  en  ios 
mulos  y  paletillas,  ya  aisladas,  ya  formando  una  es- 

Secie  do  lineas :  la  concha  de  la  on^  eataha  ribolaa- 
ade  blanco  en  su  horda  aitonM.  Tadaalaa 


caracteres  eran  idtolieoB  á  los  dados  por 

Los  hábiloe  y  coaluoibras  del  Paradoxttro  jmgunie 
son  aun  desconocidos ;  el  que  Bunbn  observó  en  i 
tado  de  cautividad  era  roov  vivo  y  sin  resari 
en  mavimianlo.  Habito  an  Malaca  y  4ava. 


Ka  waa  payana,  puaa  m  Unaioá  lanuaiftaala 
ai  de  un  Gato ;  tiene  el  palo  de  color  leonado  sabido 

con  Titezcla  de  ne^ro,  la  rola  negra  ,  escoplo  dos  pul- 
gadas de  su  etlreufi^  que  .sob  colarauiaato  blancas, 
euyocaráctar le i"  -  . 

Javayaaf 


BUinv.); 
( Uardv . ) 


VI»  aun  mas  pequeim  oue  el  preceden  le,  pues  ape- 
nas es  mayor  que  una  i-uina.  Tiene  el  pelo  anurulo 
Tardóse,  bt  linaadaraal,  laaaatreaaidades  y  la.colaaaa 
negras,  dos  Olas  da  wárliai  aagras  y  oblongas  joalft 
al  dorso,  y  otras  iiiucliaa  —  pafuaias  aa  lopaaato- 
dos.  L.S  á$  bengala. 

«£NEmO  COATI. 

A'axNfl  (.J.  (  uv.) 

TiK.wii  cuarenta  dicBies :  seis  incisivos ,  dos  cani- 
nos, prisméticoa,  complanados  y  doce  molares  an 
cada  mandíbula ;  cinco  dedos  on  cada  pié,  armados 
de  largas  y  acuilas  uñas;  su  nariz  es  en  extremo  pro- 
longada y  inovil ;  la  cola  velluda .  uHiy  larga  y  no  asi- 
dora ;  tienen  seis  mamas  ventrales  y  carecen  de  (oli- 
cttloaanaka. 

COAVI-MOnM. 

ItiuHa  ftucu  (r.  Cuvier);  Vikvmraasini  (Lin.);  Ctaíi- 
M*f«Ae(F.  Cuv.);  Cmii  Mprwaa  (Pair.);  T^ée 

EÁ  color  de  esle  animal  es  leonado  6  castaño  por 
encima  y  gris  amarillento  ó  anaranjado  por  debajo 
tiene  tres  manclias  blancas  al  re<leaor  de  cada  ojo  y 
lo  que  le  distingae  de  b  especie  siguiente  es  una  lí- 
nea blanca  que  tiene  á  lo  largo  de  ta  nariz.  Por  lo 
demás ,  varia  mucho  el  color  dé  au  pelo ,  según  bju- 
clias  circunstancias. 

Aunque  hwCoatialieiMnla  pupila  muy  dilaUble, 
nosepuadadaekmwaoaaniiBales  nocturnos .  y  aa- 
«un  Lineo,  son aaMulfilMiy moa bMaalaaiñac- 
to.  Este  gran  natnraiSu  taait  nao  qua  dormía  dMr 
1  las  doce  de  la  iio<  he  hasta  kMl  bora  del  dia;  perma- 
I  necia  despierno  io  rebUiHoAtl  ^in  y  »e  pasea  bade«de 
las  seisoe  )a  larde  tiasla  las  doce,  cualquiera  que 
fuese  el  tiempo  que  hiciera.  Parece ,  sin  embargo, 
que  pn  Ins  bofquas  del  Paraguay ,  la  Guyana  y  al 
Brasil,  donde  ebl»'  animal  es  ha^taiilf.  romuu ,  80 
ocupa  en  cazar  desale  la  mañaiia  hasta  fl  anocliecoT 
y  duerme  to<la  la  noche.  Knlre  talos  los  Carnívoro», 
parece .  lagun  hemos  dicho  va ,  aue  los  ti^Mtisv  los 
Oso»  lUMiliii  áar  4oa  mas-MdKafea,  iüadliaao 
á  su  sistenu  dentario:  sin  embargo,  loa  primarM 
mantienen  onleramente  de  sustancias  aninflies  y 
por  lo  mismo  son  crueles  v  tit  io  ii  las  misma^  i  O-i- 
lumhraa  que  las  Martos,  Ftiinas.  Zorras  y  uros  fero- 
caa  CanifoiM.  Si  paadea  jntfMadriaaaiBCoini» 
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LAM.  XL. 
■IMIFEROS. —  CaTiictrta 


PARADOXllUO  TIPO. 


EL  rOATI-MOMiL 
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MAMIFEROS.- 

00  ulol  rit  MMrWMHo  KxUs  tas  avrs  y  sin  chu- 
ptriw  U MHiit  j  dmwiei  k xabeu.  Cvudodo- 
mMioM,  M  flmflfarfnn  bottiint»  con  H  Umbr», 

reciben  con  ^'iisto  I»';  raririns  qnc  m'  Iii'cn  ycor- 
rMfonden  á  ellas  cuii  una  «sp^cie  ile  silbido  iíulre: 
pMein,  ún  emÍMr(j;o,  inrapece»  de  adho«ioii.  St- 
atUeo  ncwieteriNiiobatiMeiM  íar«noM»le,  áe 
suerte  q«e  es  ifieeible  ohHfprriee  i  ÍMoer  lo  qne  no 
quioren.  Si,  por  ejemplo  est;ui  cii  reposo,  es  ¡mp^wi- 
bks  iMcerles  moverse,  y  si  se  emplen  In  fuerza,  se 
a^UTta  á  los  cuerpee  qiie  tienen  cerru.  resisten  (-«mi 
toé»  tm  fmm$t  y  |Mr  lio ,  nMienleu  eofareci- 
éoñ  Im  pieiiM»  áe  qinen  let  provocii ,  dando  affudos 
ladridos.  Es  iin  nmiiinl  tnn  obstinado  qnc  si  so  le 

Juiere  detener  en  su  tnarclia,  iic5viarle  ilel  punto 
quA  se  diriite,  iiacerie  salir  de  un  aposento,  en 
una  palabra,  conlrariar  ni  inflexible  voluntau  es 
neceeario  siempre  Mar  da  la  ftierta.  OMiitado  7 
vencido  por  esta,  se  deja  urnislrar.  pero  nn  nheiipce 
y  empieza  en  cuanto  puede  la  resisten»  Su  ria  in- 
iidad  es  igual  á  su  pertiiuria  y  por  anihos  defectos 
«Uflaiadoa  es  sumarnaale  incdinodo  en  cualquier 
haMtaeiaa.  Loe^o  qm  eRln  en  ella ,  empieza  por 
raeorrer  y  examinar  todos  los  rinrom-s ;  ÍHirnuea  p<tr 
todas  partes,  volviendo  y  levolviomlo  tocios  los  obte- 
toe,  trepando  y  trastornándolo  todo.  Con  «vstos  n:i- 
WIiÍb;  con  k  axtrema  volnbüidBd  d«  su  carácter, 
ova  la  haea  tariar  moclHis  vaeca  al  día  de  la  alegría 
á  !a  tristez.i  del  reposo á  la  a^Uncion  ,  todo  sin  cansa 
aparente,  es  necesario ,  aun  cuamlo doméstico ,  le- 
ñarlo siempre  sujeto.  Si  se  añade  que  es  nuiy  des- 
caofiido  i  qvm  tiene  la  nn  costumbre  de  husmear  sus 
eieranentos;  qne  tiene  nn  olor  muy  desagradable  y 
que ,  á  la  manera  del  Gato,  se  apropia  riKiiitn  le  ron- 
viene,  se  tendrá  el  retrato  Tcrilailcro  del  aiiiniai  que 
descríbioMM. 

Bn  aalada  da  libartad.  nunca  abandona  el  Coatt~ 
momli  laa  koaqnai  naa  nsaiBrloa:  trepa  á  los  árbolee 
con  la  mayor  agilidaJ  ,  con  la  circunstancia  notable 
de  .ser  el  único  animal  de  su  órden  que  baje  de  ellos 
fía  posición  inTena,  esto  es,  con  la  cabeza  luícia 
a^|0,  k)  cual  depende  de  que  tiene  la  facultad  de 
inverw  los  piés  posleriivas,  quedando  suspendido 
por  las  uñas.  Se  alimenta  ríe  Pájarn>,  pequeños  Ma- 
míferos y  avm  de  Insectos,  ruando  no  bulla  otra  cosa, 
los  cuales  busca  escariando  la  tierra  con  la  trompa. 
Cuando  no  necasila  servirse  de  este  órgano  le  menea 
continuanMnte,  y  la  levanta  para  no  mojarla  cuando 
bobe,  lo  que  v»ifica  á  lengüelazos  como  los  Perros. 
.\o  se  construye  madrigueras  como  algunos  autores 
creen ,  sino  que  habita  en  los  hueros  de  los  árboles. 
Viven  en  manadas  bastante  numerosas,  v  según 
Anra,  cuando  se  les  sorprende  en  un  árboí  aislado 
y  se  hace  ademan  de  derrd»arle  ,  se  dejan  caer  lotlos 
al  suelo,  romo  masns  inertes.  Para  llevar  á  su  boca 
el  aliriienlo  ,  '^e  sirven  los  f.oatis  de  los  piés  anterio- 
res ,  no  como  las  AniiNo,  sino  dividiendo  primero  las 
suaUtneías  que  ban  de  caoMr,  y  emarfándolaa  en  las 
uñas  como  si  fueran  un  tenedor. 

Pare  la  hembra  de  tres  á  cinco  hijos,  casi  siempre 
mas  maclios  mje  lienibnis;  los  rriu  ron  iiiurbo  es- 
mero, y  cuanoo  ya  110  necesitan  de  sus  ruidado«!, 
cada  manada  arroja  de  si  los  machos  sobrantes ,  los 
cuales  divagan  por  los  bosques  basta  que  hallan  una 
bembra ,  con  La  cual  se  unen  ,  agregándose  á  la  pri- 
mer 1  manada  que  encuentran.  Kl  Coatí  ll<'\asiempre 
la  cola  lerantada ,  perú  no  arrimaiia  al  «torso. 

JWsSMa  nfk  (P.  Gnv.);  Vt/rz  /vr       (Lia.);  fWíf^ 

{¥.  Lm.) 

Tiam  da  iano  dos  piés  y  cinco  pulgadas,  y  ta  de 
colar  n^a  briuinte  f  viro,  algo  oms  aacwn»  m  ti 


CARNiceROs.  tn 

dorso.  El  liocico  es  negro paninico con  tres  manchas 
blaucasal  redettor  de  oada  ojo,  pmo sin  Hnea  nasal, 
como  el  que  arábamos  de  descubrir.  Es  del  Brasil  v  la 
tlusrma:  -ns  roslinnbres  son  igualesá  Insdelantenor; 
siendo  muy  de  notar  que  se  lian  hallado  en  Europa 
huesos  fósiles  de  este  animal,  muy  semejantes  i  los 
de  les  individuos  viven  (|«e  actuahnenlr  hay  en  Amé- 
rin». 

otesao  TUMI. 

JMM(lrÍss.) 

TifcNKN  los  Tejones  treinta  y  >eis  dientes:  seisinri- 
sivos  y  dos  caninos  xn  ambas  mandíbulas;  ocho  mo- 
lares en  la  superior  y  doce  en  la  infenor,*^  su  cuerpo 
es  grueso  y  bajo  por  larortedadde  las  piernas,  iecnal 
lesliare  tener  un  andar  raptante.  Xmtñ  rfnro  de- 
do"; en  cada  pié  ,  los  anlerinres  provistos  de  uñas 
largas  v  robustas,  iironias  para  escarbar  la  tierra ;  la 
cola  es  corta  y  velluda ,  y  junto  al  ano  se  ve  nna 
l>olsa  llena  de  nn  humor  craso  é  infeelo;  lienM  acia 
nM  mas ,  dos  pedoralea  f  mitra  TMMe». 

* 

MehM  imtgariá  (Oesm.);  IVaaeaMiff  (Ua.) 

Kl  Tejón  es  animal  pereiítso ,  desconfiado  y  snbta 
rio  .  4jue  se  retir»  á  ios  lugares  mas  apartado»,  ,1  los 
l>os({ues  mas  sombríos  donde  socava  una  motada 
subterránea ,  en  la  cual  pasa  las  trae  cuartas  partea 
de  su  vida  «  saliendo  aohment»  para  bvaear  in  snl^ 
'^istenria.  Como  sn  cuerpo  es  prolongado,  las  piernas 
rortas,  y  lasin'iüs.  especialnienle  las  anteriores,  muy 
larcas  y  fuerles  ,  le  es  muy  fácil  escarbar  \n  tierral 
iotenurse  en  cila  ai  través  ile  una  madriguera  tor- 
taasa,  eMicoa  y  casi  siempre  muy  laraa.  1^  Zorra, 
que  no  puede  con  tinta  facilidad  ésrarnar  la  tierra, 
se  aprovecha  de  los  trabajos  del  Tejim;  v  no  pudien- 
dü  con  la  fuerza  precisarle  á  abandonar  su  domicilio 
le  obliga  cou  la  astucia  inquietánd4de,pottiéMÍDSe  de 
centinela  á  sn  misma  puerts ,  é  infrelíndele  can  bm 
escremei^tos.  Después  se  apodera  rtel  vivar ,  le  en^ 
sandia ,  se  le  apropia  y  vive  en  él.  El  Tejón ,  pred- 
sado  á  mudar  de  madriguera,  nonmda  de  pais,  y  se 
contenta  con  retirarse  a  alguna  distancia  para  tralNl- 
jar  de  nuevo  en  la  Eíbríca  de  otra  enave ,  de  la  tmtí 
no  sale  sino  de  noche,  ni  se  aleja  mocho,  retirándo- 
se á  elln  luego  que  siente  algún  peligro  ,  lo  cual  es  su 
ñnico  arliilrio  pam  jjonerse  en  salvo,  puesto  que  no 
puede  libertarse  huyendo, porque  la  oortodadde  sfs 
piernas  le  impide  correr  bien.  Cuamlo  ealá  alf^-a»- 

P irado  de  su  madriguera,  le  alcanzan  pronto  los 
erros ;  pero  rara  vez  le  pueden  detener  del  todo,  ni 
acabarle,  sino  losayudan,  pues  i  l  Tejíwi  tiene  el  peki 
muy  espeso,  las  piernas,  inaudíbuln.s  y  dientes  mmy 
fuertes ,  como  también  laa  nítas,  y  se  vale  de  toda  au 
fuerza,  resistencia  y  armas,  tendiéndose  boca  arriba 
y  haciendo  i  sus  enemigos  lieridas  profundas  Por 
otra  parte  es  muy  dum  de  matar ,  pelea  largo  tiempo 
y  se  defiende  coii  mucho  coraje  y  liasla  el  i'dlhnb  ex- 
tremo. 

En  otros  tiampaa  ao  qne  estos  animales  eran  mas 
comunes  qne  añora,  se  adiestraban  Paciiones  pa- 
ra cazarlos  y  cogerloe  en  sus  n»adrigueras ,  pero 
casi  soh»  km  de  piernas  torcidas  son  los  que  pueden 
•entrar  en  eUos  fáeilnMnIe.  El  Tejón  se  defiende  n- 
troeediando  y  desmoronando  la  tierra  para  detener  ó 
enterrar  á  loe  Perros.  No  se  le  puede  coger  sino  ha- 
ciendo abrir  la  madriguera  por  encima  cuando  se 
considera  que  los  Perros  le  lian  Itecbo  retirar  á  lo 
interior,  entofices  se  leaeganMilnaiia,  yAÑpnea 
se  k  pone  un  bozal  para  que  no  muerda. 

Loa  Tejoues  que  ban  sido  cogidos  jóvenes  se 
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amaniuin  fácilmente,  juegan  con  lo>  ¡i«>rrillos y  siguen 
como  ellos  á  las  personas  que  conoct-u  y  que  les  ilaii 
de  comer;  pero  los  que  se  cogen  ya  viejos,  perma- 
necen siempre  nionlararvs,  y  aunque  no  sun  malignos 
ni  glotones ,  como  la  Zorra  y  el  Lobo,  son  animales 
Carniceros;  comen  «le  tiulo  lo  que  se  les  presenta, 
carne ,  liut!Vos,leclie ,  queso,  manteca ,  pan,  pescado 
frutas ,  nueces ,  granos  ,  raices ,  etc. ,  y  nrelieren  la 
carne  cruda  á  t(>.!i>  !.i  .lim  '"  Idicrmen  toda  la  noche, 
y  las  tres  cuai  I  .  pero  no  están  suje- 

tos al  entiirpi'ciiiiieiilo  iKiianleelfnvwmo  ,  como  las 
Marmtit.i--  y  \>.<  Lirones.  Este  sueño  Trecuenle  hace 
qup  sií>mpre  estén  gordos,  aunque  no  comen  mucho; 
y  por  la  misma  razón,  sufren  fácilmente  la  abstinen- 
cia, y  muchas  veces  pasan  tres  ó  cuíitro  dias  sin  sa- 
lir de  su  madriguera,  principalmente  en  tiempo  de 
nieves. 

Los  Tejones  tienen  su  domicilio  siempre  limpio: 
rara  vez  se  encuentra  el  macho  acompañando  á  la 
hembra :  cuando  esta  se  halla  cercana  al  parlo,  corüi 
yerbas  de  las  cu  '    '  'la/.  <|ue  lleva 

aiTMtram'o  C)>:i  ,  tinnlodesu 
madriguera,  y  aili  lurniii  una  cama  CA^uiodu  para  si 
y  sus  hijuelos.  Pare  en  estío,  y  cáela  parto  es  ordi- 
nariamente de  tres  ó  cuatro.  (luando  son  algo  gran- 
des les  trae  de  conwt;  no  saíe  sino  de  noche,  y  en- 
tonces se  aleja  de  su  cueva  mas  que  en  otros  tiem- 
pos: desentierra  los  nidos  de  Ahispas,  roba  la  miel, 
rompe  las  madrigueras  de  los  (lonejos,  coge  losgaza- 

tillos  y  caza  también  Turones ,  Lagartos  ,  Oulebras, 
angostas  y  huevos  de  pájaros,  llevándolo  lodo  ásus 
hijos,  á  los  cuales  írecnenlemente  hace  salir  á  la 
boca  de  la  cueva  para  darles  de  mamar  ó  de  comer. 

Estos  animales  .son  naturalmente  sensibles  al  frió: 
los  que  se  crian  en  las  casas  no  quieren  apartarse 
del  fuego,  y  muchas  veces  se  acercan  tanto  á  él  que 
se  nueman  los  piés,  y  con  dilicnltad  se  curan.  Son 
también  muy  espuestos  i  la  sarna,  y  los  Perros  que 
entran  en  sus  madrigueras  contraen  la  misma  en- 
fermedad, sino  se  cuida  de  lavarlos.  El  Tetón  tiene 
siempre  el  neln  Rrasienlo  y  sucio,  y  entre  el  ano  y  la 
cola  una  alHirlura  bastante  ancha',  pero  qiio  no  co- 
munica con  las  parles  internas ,  ni  rasi  penetra  mas 
que  una  pulgada:  esta  abertura  exhala  continuamente 
un  humor  aceitoso  de  muy  mal  olor,  el  cual  gusta 
de  lamer  el  Tejón.  Su  cnriie  no  es  del  todo  mala  de 
comer,  y  de  su  piel  so  hacen  forros  muy  ordinarios, 
collares  para  Perros,  mantillas  para  Caballos,  etc. 

No  conocemos  variedad  al^nina  en  esta  especie,  y 
por  mas  diligencias  que  hornos  hecho,  en  ninguan 
parte  se  ha  podido  encontrar  el  Tejón  porcuno,  de 
que  hablan  los  cazadores.  Du  Fouilioux  dice,  que 
hay  dos  especies  de  Tejones,  los  Tejones  porrunaf  y 
los  perrunos ,  y  que  los  porcuno.*  son  algo  mas  gor- 
dos y  blancos,  y  tienen  ma.s  abultados  el  cuerpo  y  In 
cabeza  que  los  perrunos;  pero  estas  diferencias  son 
bario  ligeras ;  y  el  mismo  autor  conliesa  que  son  poco 
notables  á  no  examinarse  muy  de  cerca.  Esta  distin- 
ción del  Tejón .  en  perruno  y  porcuno,  es  una  mera 
preocupación  fundada  en  que  este  animal  tiene  dos 
nombres :  en  lalin ,  meles  y  larus :  en  fmncés  blai- 
rcrtU  y  taiüon,  etr.  y  este  es  uno  de  los  errores 
producidos  |»or  la  nomencialnra.  Además,  las  espe- 
cies en  que  hay  veriedndes ,  ordinariamente  son  muy 
abundantes,  y  muy  generalmente  esparcidas;  pero 
la  del  Tejón  es  una  de  las  menos  mmierosas,  y  n^du- 
cidasá  mas  estrechos  limi  'es.  No  se  sabe  con  cerlezn 
que  los  haya  en  América,  á  no  ser  que  se  reftute  por 
variedad  de  esta  csnccieun  animal  enviado  de  la  Niie- 
f»  York  ,  del  cual  nace  Mr.  Brison  una  ilescripcion 
sucinda  ron  el  nombre  de  Tejón  blanco.  Tampoco  Ic 
hay  en  Africa ,  pues  el  animal  de]  cnliode  Buena  Es- 
^ranza  ,  descripto  por  Kolbe,  bajo  el  nondire  de  Te- 
jón hediondo,  os  diferente.  Los  demás  viajeros  nada 
Ikablan  de  él,  y  aun  el  doctor  Sliaw  dice,  que  es  «ite- 


ramente  desconocido  en  Berbería.  También  parece 
que  no  se  halla  en  Asia ;  ios  gri.'gos  no  le  conocie- 
ron ,  poe«.  además  de  que  Arislótdes  no  líacc  men- 
ción (le  él,  vemos  que  el  Tejón  no  tiene  nombre  en  la 
lengua  griega.  Asi,  pues, esta «spede,  originaria  del 
clima  templailo  de  la  Europa ,  no  se  ha  propagado 
fuera  de  Kspaiia  ,  Francia ,  Italia  ,  Alemania  ,  Ingla- 
terra ,  Polonia  y  Suecia ;  y  peneraimente  es  bastante 
rara.  Y  no  solamente  hay  muy  pocas  variedades  ó 
ninguna,  en  esta  especia ,  sino  que  tampoco  se  acer- 
ca á  ninguna  otra.  El  Tejón  tiene  cardc teres  nada 
equívocos  y  muy  singulares;  las  listas  alternativas 
que  tiene  en  la  cabeza  y  la  especie  de  bolsa  que  se 
ve  debajo  de  la  cola  se  bailan  solo  en  él.  El  cuerpo  es 
casi  blanco  por  arriba  y  negro  por  debajo  al  revés  de 
los  demás  animales.    '  (Bm*.)  <. 

lO 

CAROAJI^.  -m. 


Mein  Inbrnior'icn  {%»,\>\af  )\  V 
Glotón  del  labra  <, 


ndorícNt  (GfflL); 


Prolwblemente  es  solo  una  variedad  »lel  precetlen- 
te ,  tiene  dos  piés  y  dos  pulgadas  de  longitud  sin 
contar  la  cola;  i's  castaño  superiormente  con  una 
linea  longitudinal  blanquizca,  bifurcada  en  la  cabeza 
y  sencilla  en  toda  la  espalda;  los  lados  del  hocico 
son  de  color  castaño  sabido  y  los  pies  anteriores  ne- 
gros. Habita  el  paisde  los  Esquimales  y  del  Labrador. 

Trjon-TCJON.  , 

Melé*  la.ri)-Ur»tis  taru*  (Srhr.) 

Diferénciase  del  primeroen  que  tiene  el  vientre  de 
un  color  pardo  mas  claro  que  los  costados,  lasnrejss 
de'  ■  tieral  del  cuerpo,  y  únicamente  negras 

en  1  I  .u>s;  la  faja  negra  de  hi  cara  le  pasa  por 
encima  del  ojo  sin  tocarle.  Mabita  en  Europa.  • 


GÉNERO  GLOTON. 

CuU  storr.  I* 

-i 

TiKXEK  los  Glotones  treinta  y  cuatro  dientes,^ 
saber  :  i  '  .  caninos  %'y  >*.  n  molares.  Su 
cuerpo  <  nos  delgado  y  mas    menos  altas 

las  piernas  bastante  cofia  y  tienen  dos  re- 

pliegues col. 111'  >>  junto  al  ano,  pero  no  bolsa  como 
(os  Tejones. 

ROBOMAK  Ó  OLOTOn. 

Culo  arrticu*  (Dosm.) ;  l'rm  guh  (lia. } 

El  Glotón ,  grueso  de  cuerpo  y  corto  de  piernas, 
es  con  corla  diferencia  de  la  forma  del  Vqsa,  pero 
doble  de  grueso  v  de  alto  :  tiene  la  caben  certa ,  los 

oíos  pequeños,  los  dientes  muy  fuertes,  el  cuerpo 
obeso,  la  cola  mas  bien  corla  que  larga ,  y  muy  po- 
blada de  ptdo  en  la  punta  ,  el  lomo  negro  y  los  costa- 
dos de  un  moreno  rojizo  :  su  piel  es  una  de  las  mas 
bellas  y  mas  estimadas  :  se  le  encuentra  con  bastan- 
te frecuencia  en  Laponia  y  en  todas  las  tierras  cerca- 
nas al  mar  del  Norte  ,  asi  en  Europa  como  en  Asia: 
en  el  <«-inadá  y  en  las  partes  mas  seplcirtrionales 4b 
América,  se  le  «la  el  nombre  ile  Carcajú  y  es  muy 
[irohable  que  el  animal  de  la  bahía  de  Hndson  .  que 
Mr.  Edwards  ha  dado  con  el  nombre  de  Ouick-halcli 
ó  \Volverenne ,  Oso  iicaucüp.  ó  lobezno ,  según  su 
traductor,  sea  el  CarnOvlMT^anadá  y  el  mismo  que 
el  Glotón  del  Norte  de  Europa.  Me  parece  también 
que  el  animal  indicado  por  Hernández,  bajo  el  nom- 
bre de  Tcpecuitli  ó  Perro  de  montana,  piodria  muy 
hien  ser  el  (ilotnn ,  cuya  especie  quizá  so  ha  esparci- 
do en  las  montañas  desiertas  de  \uevi  España. 
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La  «stractnra  ite  ta«  pierfiM  M  filntnn  n(t  ra  á 

proprtsiti)  paraéorrflT,  y  iilaun  le  ponijilf  uní  ir  >¡no 
ú  pa<n  Ionio;  perú  suplf  «'«n  la  astueia  lu  que  U-  fiilla 
(li  li^'(>r«za.  ¿spon- A  Kis  miimalosal  p»«o;  subo  á  lus 
árboles  para  artftjarse  á  ellos  {(eiüle  allí  y  cogerlos 
con  Tciiliija ;  s<*  tira  sebrclos  Ati-wy  Tos  Henos;  hace 
presn  en  fll'»-- ,  y  ■^n  tnn  riifrt('ni*'iite  *  on  Lis  i:nr~ 
ras  y  los  dientes,  que  no  «m  ¡Kisible  dosasirk»;  fsios 
pobres  aii¡iinlcssiiitiéii(l«sc  :ii-om«>lhlns,areleraii  su 
currnrn ,  se  Mtregan  coutra  im  árboles  j  imcen  los 
mayores  esltaeríos  para  librfrw:  n«ro  toilo  es  en 
vano;  el  <»neinipo  asiilo  :il  <-ur]U,  :S  alloiuo.  rnntinua 
cbunaiiiU)  la  sungir,  pn&im  Ijí^ímIo  !a  lifrida  y  iIpvo- 
rán«1()l(>s  poro  A  poco  ron  igual  pnrarn¡/;iiiii»»nlo  y 
voracidad ,  hasta  que  los  mata.  Es  inoreíMn,  ilicf^D, 
el  tiempo qncorteanlmal  portli*  conlinuar  romiendo, 
y  la  rnrit¡(l:iil     <■  rn»"  ']u*'  ptH'  Ifilf^vrcnr  de  iinri  vrz. 

Lo  íjuo  t  iK  ul.tn  \o<  vi.ijcrns  ilí'l  dlotnii  qni/á  ps 
exagerado,  poro  aun  n-bajando  luucbo  iIp  sus  rela- 
ciones ,  queda  todavía  Ío  safloiente  para  conven- 
cerse de  que  e«  moclirt  mas  vopaí  qae  nin^imn  de 
nuestros  ;iiiiin;il<  s  lii-  prr-Ti ;  pnr  !o  fpir  r."  le  ha  lla- 
mado «•!  fítiiti  e  di'  ¡os  cuiidt  ui>edo*.  Corno  es  mas 
insaílnble  V  mas  «solador  qu«  el  Lobo,  dtstriiir¡;i  lo- 
dos los  demás  animales,  si  tuviese  igu^l  agilidad; 
ñero  está  redocMo  á  arraRtrarse  lorpemenle,  y  el 
MDien  animal  qu^  ptiPii»'  i^nt:!  r  á  la  carrera  r?  pI  (-»s- 
tor,  ai  cual  ab  an/a  »»\  dilirullad,  y  asalf.i  á  vpcps 
gas  cabanas  jKtra  devorarle  ron  sus  lujutdo* ,  ruando 
uo  puede  tirarse  al  agua  con  tiempo,  |)oi  que  d  Cas- 
tor le  estrí^dp  en  m^wt,  y  el  Glotón  que  re  escnparse 
su  preí^:!  ,     fir.i  :í      p<T.'>;  y  rnnü  lo  b-  falla  lodo 
genero  de  canif  viva,  bust.i  lt*s  cadáveres  ,  I'<s  «b-- 
sentierra  •  lo?  despedaza  y  devora  hasl  i  los  buesos. 

Aunque  este  atiíinnl  tiene  sagacidad  t  se  vale  de 
ardides  ingenfo5o>  pnra  anreiíar  otros  animales ,  pa- 
rece que  no  tiene  bahtli  irut  pnrn  pmriu-Jir  su  con- 
aenracion .  ni  aun  el  insliuto  i  «ijuiii  para  |ioniM-se  eii 
salvo,  piies-  viene  báci;»  el  llondtre,  (idcja  qu"  este 
se  le  acerque,  sin  muestra  de  temor;  pero  rsiu  in  li- 
fbrencfa  que  pareee  amineíar  estupidrtt,  proe<»i!e  quizá 
(!(•  otr.l  (  ;iiivn  muy  .lisliiila.  I.n  cierto  i-s  qniM-ITilo- 
ton  no  es  C!*tiini»lu,  pnej5lo  que  ludia  los  medios  de 
aaÚsracer  su  apetito,  siempre  urgente,  y  mas  rpie 
itlUludeRido,  y  que  no  le  Talla  valor ,  pues  ::>-oiii*-te 
iñdiferenlemettte  j  lodos  los  animales  que  encuen- 
tra, y  á  la  visti  dcf  Hombre  no  ¡luye  ni  da  ningún 
indicio  de  temor;  y  por  consiguiente  ,  si  le  falla  cau- 
tela para  resguardarse  ,  esto  mi  debe  alriboirsc  \  in- 
diferencia pur  su  conservaríou,  sinoá  uo  lialritti  de 
iegorídad.  Como  habita  tm  pala  casi  desierto,  donde 
rara  vez  encuentra  bnnd<res  y  no  conoce  <dr.>s  eue- 


rnadripocra.  Los  PerrM,  aun  los  mas  animosos ,  te- 

iin  n  ,11  I  rrarse  y  pelear  con  el  fíl*  tnrt  .'porque  se  de- 
lieiide  cun  las  {¿arras  y  con  lo»  dieiilus,  y  les  hace 
beridas  mortales ;  poro  con)o  no  iiiiede  caciiparM  {lu- 
yendo, los  hombres  acbtMU  ron  el. 

La  cante  del  Aloton ,  rnmo  Í9  de  todos  los  anima- 
Ir';  vnrrc  fí ,  p>  mhiv  \rA\  ile  comer,  S'.In  --r  le  liusca 
por  l.t  pit'l ,  que  es  un  forro  muy  buen,)  ^  uiaguiüco, 
al  cual  solo  se  |)reliere  el  de  l.i  Zdtelin.i  y  e¡  de  la 
Zorra  negra  ,  y  se  pretende  que  cuando  |k  piel  está 
bien  preparada  )  escogido,  tiene  mas  lustre  que 
otra  nifi,  una  ,  ¡>ii''s  s  ilm-  un  fítudo  de  berniosoue» 
pro  retl»'];i  ta  lii/. ,  y  bt  ill.i  <  otiio  el  damasco. 

l.os  Glotones  son  bastante  comunes  en  Laponia : 
su  piel  es  en  extremo  negra,  7  su  pelo  relleja  cierto 
bríib  romo  el  raso.  Algunos  la  comparan  á  jn  piel  de 
las  Marías  Ziltetinas ,  ib'  las  que  dtbere  sui  eml  arfio 
en  que  estas  tienen  el  pelo  mas  suave  y  di  licndo. 
Este  animal  no  so  o  vive  en  tierra  sino  también  de- 
bajo del  agua,  couiohi  Nutria :  pero  el  (Glotón  e:;  roii- 
elio  mayor  y  mt»  voraz  que  Ut  Nutria;  persigue  IM 
soloá  Ifts  ¡inirit.'iles  salvajes,  sino  también  á  los  de- 
mí'stiros  y  atin  a  los  Peres. 

l'n  filistrín  que  se  remitió  vivo  de  los  parajes  mas 
septentrionales  de  Rusia,  y  sin  embargo  vivió  en 
París  mas  de  18  meses,  en  tan  manso  que  no  le 
vela  euíl  ningtjn  Itidi'  io  de  ferurid.id ,  ni  baria  daño 
á  naitie  :  su  vnrn  i  liul  ii.i  m»ío  eüi^er.id..  igualmente 
que  su  cnii  ldid  :  es  cierto  que  comía  nnicbo,  pero 
no  importunaba  «lemasiado,  ni  ron  rrpcoencia,  cuan» 
do  se  le  p-ivabs  de  alimento.  Su  longitud ,  desde  la 
ejtremiiiad  de  la  nariz,  basta  el  origen  de  li<  coln .  es 
de  dos  pies ,  seis  puL-adas  y  cuatro  lineas  :  el  bocico 
es  negro  basta  las  rejas,  y  los  ojos  negros  y  peque- 
ños. Desde  iaü  cejas  basta  las  orejas,  su  pelo  es  uhin* 
co  meícladode  pardo;  las  orejas  muy  pequeñas,  esta 
es ,  de  una  pulgada  y  dos  lineas  de  l.ir_i  i ,  v  con  pelo 
muy  corlo,  debajo  de  bi  ncindibula  inferior  tenia  man- 
chas blanca*,  romo  también  entro  las  piernas  ante- 
riores las  cuales  eran  de  un  pié  y  diez  líneas  de  alto 
desde  la  extremidad  de  las  unas  hasta  el  cuerpo,  y  de 
un  ptr  V  dn«  piiL'r»das  las  riostei  ¡ores ;  v  la  longitud 
de  ta  l  ola  lie  iiuevi'  pulga«las  v  riialio  líneas,  inclu- 
sa-. (  iiutro  pulgadas  de  pelo  en  su  extremidad.  Lis 
cuatro  piernas,  la  cola  y  el  lomo  eran  negros,  como 
también  el  vientre  :  en  el  ombli^m  tenia  una  mancha 
blanra  :  las  parles  de  la  ;.'enerari)»n  rojas ,  y  <d  |K!lo, 
desde  lo  alio  de  las  espaldillas  basta  el  origen  de  la 
cola,  de  ciilor  lOpxo  amarillento  :  el  pelo  interioró 
vello  no  ei  H  lau  esptiso  en  estas  partes  como  en  el 
bimo  :  los  piés  anteriores ,  desde  el  talón  tenían  de 
longitud  cuatro  pulgadas  y  cuatro  lineas  y  media  ,  y 


nngos  temibles,  pues  s¡em|ire  que  ba  medido  sos   en  ellos  babia  cinco  uñas  nniy  arqueadas  y  separa- 


fuerzas  con  los  animales  se  ba  visto  superior 

Seee  qva  anda  siu  desconNanza ,  y  no  tiene  el 
del  temor  qu«  supone  mI^uiiu  nriieba  desgra- 
y  at^tina  esperiencia  de  su  debilidad.  Estose 
▼e  en  el  ejemplo  del  León  ,  que  no  huye  del  Hombre 
i  menos  que  haya  experimerda«¡í»  la  fui  i  / 1  ilr  vii<; 
armas;  y  lu  mismo  sucede  al  (tioton  ,  que  arrastran- 
do BObre  la  nieve ,  en  su  clima  «lesiei  to,  no  deja  de 
andar  con  toda  se;:nrii|id  y  reinar  «Hi,  como  l.eon, 
no  tanto  por  su  futr/a  t  uino  por  la  debiliiiad  de  los 
animales  cnlr<'  quienes  vive. 

El  Isatis ,  menos  fuerte,  pero  niucbo  loas  ligero 
qae  el  Glotón,  le  sirve,  según  dicen,  de  proveedor  :1o 
sigue  en  la  raza,  y  frecuenleníenteleroba  su(iresa  an- 
tes que  la  baya  probado,  ó  .i  lo  menos  parte  con  él, 
porque  al  punto  (j^iir  II,  ga  el  Glotón,  el  I<alis,  por  no 
ser  devorailo  id  mismo,  abandona  lo  qiie  le  resta  que 
comer.  EáMCflaMInales  cscavsn  igualmente  sus 
madrigueras ;  pero  en  los  deoíás  hábitus  f.on  muy 
diferentes  :  el  isatis  alidn  reenilarmcnte  en  reunio- 
iM-  ,  rl  ('[iifon  ramin  1  ■  ;ili;nna  vez  i'onsuhem* 
bfa  ;  ordinariamente  «e  les  encuentra  juntos  en  su 
 It 


lia-. ,  sii'iKlo  la  nir  lio  inia  pulgada  y  nueve  li- 
neas de  largo  :  en  los  mismos  pi«is  y  debajo  dd  ori* 
gett  <b!  las  imas  labia  cinco  calloi ,  los  euairo  juntos, 

formando  debajo  dci  pié  un  semirircido,  y  el  restan- 
te en  el  talón  :  en  los  piés  posteriores  teiiia  también 
(  im  u  ufus  y  nueve  callos  ,  pero  sin  talón  :  el  ancho 
del  pié  delantero  era  de  dos  pulgadas  y  once  lineas: 
lu  longitud  de  los  piés  Irasercrs  de  cinco  pulgatlas  y 
seis  lineas  v  mu  lia  ;  y  el  unrbo  de  estos  nilMnos  piés 
lie  tres  piiL'atias  y  dos  lincas  y  media,  li  uia  eii  la 
mandíbula  superior  seis  liieiilcsini  i'-ivns ,  contando 
oy  t^te  oúmi  rd  un  diente  á  cada  lado,  mayor  que  los 
restantes,  y  otros  dos  de  mas  de  ocho  lineas  de  lar- 
go, algo  encorvados,  cinco  nmeins  ,  inclusa  una  nmy 
gruesa  .i  cada  lado  de  las  mandíbulas ,  dos  dientes 
grandes  algo  encorvados,  y  s«  is  pequeños  que  a  ne- 
nas salen  de  lu  epcia,  y  uiios  pelos  de  mas  de  «los 
pnlgndns  de  lai^  at  ireded9r  de  la  boca  y  mas  arriba 

deiM«íjaii.;.  ,  „' ,;:  (Botto?), 
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VOJUVEABMA  OS  PMMMAMT. 

ürtii$  Uncu*  (Gnl.— Un.) 


-zool.or.iA. 


Es  tal  vfiz  una  var¡»>flail  qw  snlo  <c  «liferonria  de 
su  tipo  en  el  onior  mas  claro  dol  pelo.  Por  lo  demis 
tiene  absolutanx'nle  los  mismos  uUlitM,  Wf  siudo 
•i  menos  fier»  ni  ineoM  voraz. 


SolaiDí'iik'  iwm  di'  longitutl  total  veinte  y  dos  pul- 
gadas ;  (1  •  cuya  (lim«nsion  constituye  la  cofa  la  cuar- 
ta parte.  Su  cuerpo  es  deiodo;  el  pelo  negro  con 
pantitos  UtQOoe ,  lo  que  te  da  no  mam  panlnzco,  la 

f>arlc  inferior  del  cuello  y  de  l;i  cnlioza  parda ,  y  una 
ista  blanca  que  se  exiionne  desde  lus  lados  de  la  fron- 
te hasta  los  nombros;  las  oii  jis  del  mismo  color  y 
p^ueñas.  Por  Jo  demás  varia  uiuclio  en  el  pelo 
que  paremn  Influir  en  ello  h  edad  ó  el  teio. 


MHMCIIn 


ij;  Mmlela  bñrbata  (Un.);  Vtr^rrs 
(Marap.);  GiVMir  JImim  (Anar.) 


Tiene  unos  doi  plés  de  longitud;  sin  contar  la  cola, 

SM  tiene  quinee  polgadas ;  d  cuerpo  delgado  y  largo; 
pelo  castaSe  nef^rmco  6  enteranente  negro  ,  lo 

mismo  qiip  la  rahi'za  ,  y  á  vitps  también  el  cuello: 
cúbrele  ia  parto  anti-rior  do  t  s!f  último,  y  á  veces  la 
garganta  una  manclia  hlatiijiiocinu  ó  amarillenta 
triaiwttlar;  los  pié»  posteriores  presentan  sus  dedos 
noniOQs  por  medio  de  tina  membrana.  Este  animal 
tiene  los  mismos  hábitos  que  d  prrreilenle,  exbala 
como  él ,  un  olor  de  almizcle ,  y  .se  encuentia  en  las 
Mlsnu  comarcas. 


¡MUmnjfStm.)  . 

TiK?<K^  los  Rateles  treinta  y  dos  rUentes ,  á  saber  : 
seis  incisivos ,  dos  caninos  y  octio  molares  en  cada 
mandíbula.  En  cuanto  á  los  demás  ciractflMi,  m  le 
diferencian  del  género  Guio. 


(Um.) 

Et  vn  doton  por  los  caracteres  ^ne'ralm ,  aunque 
consera  algunas  nartirularidades  de  las  Hienas,  d«> 
los  Vesos  y  de  las  Martiis;  después  ile  los  (iatos,  son 
los  mas  carniceros  de  lodos  los  animales  sin  ser  por 
esto  peligrosos.  Su  liocico  corto  se  termina  en  una 
geta ,  y  00  da  márgen  para  creerqve  «I  sentido  del 
olfato  S4'a  muy  porfcclo.  Sus  orejas  muy  pequefias, 
liacen  su|H)uor  <jui-  la  audiciuii  uu  es  iina :  su  lengua 
es  papilos;i  como  la  de  los  Gatos  :  su  pelo  es  basto  j 
áspero.  Sus  pies  gruesos  tienen  cincodedosconuñaa 
muy  fuertes ,  con  las  que  el  aijínMl  puede  hacer  las 
mauri^ueras  en  que  habita.  La  cola  es  pequeña ,  et 
cuerpo  fífuesti;  el  pt-lo,  gris  por  encima,  presenta  eO 
los  costados  dos  listas  longitudinales  Manras  ,  qui^ 
se  extienden  desde  las  orejas  hasta  la  rola.  Su  tamaño 
es  de  unos  tres  piés  y  ruatru  pulgadas. 

El  n  ili'i ,  i  i'lf  liro  cu  todas  las  relaciones  de  los  vía- 
juros  qui-  lian  visitado  la  eitreinidad  austral  del  Afri- 
ca ,  ha  sido  descrito  por  Sparniann ,  por  Lacaille,  que 
le  llama  Tejón  hediondo,  y  es  conocido  de  bs  iiolan- 
dettescon  el  nombre  de  BH$nub)riemiel,{hoHifffre' 
trr).  Se  relierpquf  nilvortiilo  nnr  un  pájaro  llamado, 
á  causa  de  i'sla  jiarli'  ulai  idad  de  costumbres ,  Cuco 
indicailor  ,  del  paraje  donde  tienen  sus  coluu  uas  las 
Abejas  «UvesLrea,  se  compone  de  modo  que  saquea  ia 
mÍM  qne  encuentra ,  dejando  alguna  partecilii  pan 
su  CÓnipI¡t-<>  alado,  á  titulo  de  recompeuM.  Fjtun 
animal  itooo  conocido  toilavia ,  y  que  oo  existeer  los 
mas  de  loa  moieoa  de  Europa.. 


FMIlUA  DE  OiUTlMUDOS. 


Forman  esta  familia  los  animales  que  al  caminar 
solo  apoyan  los  dedos  ú  parle  d<!  ellos.  Carecen  de  in- 
laaUno  ciego;  no  pasan  el  invierno  aletargaioa ,  y 
 É.._  ^  peqmaos'j  débíka,  lodni  se 


alimentan  ile  sangre  y  gustan  por  lo  mismo  cei  pW* 
íerencia  de  presas  vivas  jiara  (teslrozarliis.  Compren- 
deremos en  este  grupo  cinoo  tribus :  Martas,  PerfOS« 
afHas ,  HienM  y  GaUn. 


TRIBU  DE  ÍARTAS. 


No  tienen  mas  que  un  ilinife  fuben  ulo-ío  detrás 
del  carnicero  de  la  mandilinia  sii[>erior.  tan-nlaiist'- 
les  de  Irein'.a  y  dos  á  treinta  y  odio  dientes  ;  tienen 
el  cuerpo  largo  y  los  pií^s  muy  cortos,  lo  r»ial  les  per-  ¡ 
mite  pasar  por  los  agujeros  mas  angostos.  Carecen  i 
de  intestino  ciego  j  ^f^tun  el  invierno  aletargados. 


AlMMe(Un.) 

TKXtM  tres  fidsai  mudas  en  cada  hAo,  cuatro 
feriormente  y  un  pequeño  tubérculo  Intemn  «a  lu 
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mXiiiféroí;.- 

earmeero  ¡nrcríor;  el  Iweioo  íIm  mIm^mIo  t  i«9 
uñas  puntiagudas.  Tmlm  tos  aniinues  oompnMidM 

p-.i  esto  género  exhalan  un  olor  muy  ingrato,  ñus  ó 
menos  fuerl»*  y  ««mojante  al  d«l  nimizclc. 


HARTA  connif. 

Muíli'lii  uiiiilfit  «Lili.) 

La  Murtd,  originaria  del  Norte,  es  de  conistilurion 
apropiaifa  á  aquel  cliina ,  y  las  hay  alli  en  tanln  nbun- 
éuuM ,  ciusa  admiración  la  gran  caotitlad  de 
pMe*  m  «tta  especie  que  en  él  w-oomumen  parn 
forros .  y  w  estraen  para  otros  países.  Por  ol  contra- 
rio te  íwilan  muy  pocas  en  los  climas  templados  ,  y 
no  M  encuentran  absolutamente  en  los  arditMiti'S. 
AlguoM  SiartM  tanenm  en  nnestm  boaques  de 
Borgoiia ,  y  se  Mhn  también  en  la  IhmsU  de  Feo- 
tainebleau  ;  pero  generalm(»nte  son  tan  raras  en 
Francia ,  como  comune?;  laü  Fuinas.  Huye  igualmen- 
te de  los  paises  haljitn<l()S  v  de  los  lugares  descultifr- 
%m ;  haluU  en  lo  interior  áe  lesboa^íw* :  no  se  gua- 
Mee  MI  km  roeae ;  «ÜKnrre  por  tais  selvas  y  trepa 
sflbr*  h'^  rírhí  Ir^:  \ivi'  t;i  caza,  y  ilestruyi'  una 
canUd;i(l  pitxli^io^.i  ¿i-  i'.ijiiros  ,  cuyos  nidos  busca 
para  sfírlvr$i'  los  huevos :  persigue  a  las  Ardillas,  los 
rnrooes,  kwLironfls  pemeñoa,  ete.,f  come  también 
mM ,  eoBW  ta  PoIm  y  el  HedionA».  (fanea  nm  la  en- 
cuentra en  campo  raso,  en  los  prado-? .  r»n  !n ;  ü  ujos 
ni  en  las  Tiüas  ;  nunca  se  arcrm  á  ins  haiut.n  ihd^s, 
y  SA  distinguí'  tamhion  do  la  Kiiina  por  oi  nindo  mii 
que  se  la  caza.  Cuan  lo  la  Fuina  so  siente  perseguitia 
peran  Perro,  se  escapa  metiéndose  prontamente  en 
sil  fímncroóen  su  r'ii»>Ta  :  la  M-nrla  por  el  contrario, 
se  deja  ísef uir  baslante  tieiopo  |)or  los  Perro*,  niUfs 
desubirá  algún  árbol ;  y  ciiMiido  los  vo  (  prca  no  sube 
álaa  ramas  altas ,  sino  que  se  manlieoe  sobro  el  tron- 
co desde  donde  tos  ve  pasar.  I<as  hoellaa  qne  deja  la 
Marta  en  la  nieve,  parecen  de  un  animal  erando, 
porque  corre  á  snllos  y  sienta  siempre  los  líoü  pit-s 
juntos.  Ks  un  poí-n  mas  firnesa  que  la  Fuina,  j  sii\ 
embargo  tiene  la  cabeza  mas  corta  y  las  piernas  mas 
'  hrgnn ,  y  por  consiguiente  corre  con  mas  velocidad : 
Sn  pelo  es  mucfio  ni.is  fino,  niucho  mas  (Kiblado  y 
«"•enos  espuosto  á  caerse  :  no  prepara  ,  romo  la  Fui- 
,  r;\iiui  p;irri  «tu?  Iiijucins  ,  pi'Hi  los  ainja  ron  niu- 

cha  mas  comodidad.  Las  Anlillas  como  todos  saben, 
hacen  Iw  aMof  sobre  los  árlioles,  con  tanto  arte 

como  las  ares  :  rnninio  ta  Marta  está  cercana  al  par- 
lo, snl)e  al  nido  de  una  Ardilla  ,  la  echa  de  él,  ensan- 
cha la  abertura,  se  apodera  de  aquella  rama  y  pare 
an  ella.  También  se  sirve  do  los  nidos  antiguos  de  ktf 
Bobos  y  de  los  huecos  de  los  irboles  vi^oa,  de  les 
eaal«s  aliuyenta  las  Urraca»  y  demás  pinjaros  :  pare 

rr  la  primavera ,  y  cada  parlo  no  es  mas  qne  de  dus 
tres  :  los  iiijuclus  nacen  roii  los  ojc  s  «  ernulos,  y 
no  obstante,  crecen  en  ¡toco  tiempo  :  la  iiwidre  les 
trae  bien  pronto  Pájaros  y  litievos,  y  ilespues  tos 
lleva  i  cazar  consí^n.  Las  nve<;  ronoccn  de  tal  modo 
á  sos  enemigos,  que  al  ver  la  Marta,  dan  el  mismo 
chillido  de  aviso,  que  cuando  descu  bren  la  Zorra,  y 
ta  pmebs  de  qne  esto  lo  luueen  maa  por  aversión  que 

Sr  miedo,  es  que  ta  sl^pMn  i  bastante  distancia ,  y 
n  este  mismo  graznido  contra  todos  los  animales 
▼oraces  Y  carniceros,  como  el  Lobo.  U  Zorrra,  la 
Marta  ,  eí  Hato  montes  ,  la  (Comadreja ,  etr. ,  y MUIies 
contra  el  Ciervo,  el  Corzo,  la  Liebre ,  etc. 

Las  Mutas  ssn  tan  comunes  en  el  Norte  de  la 
Asaéiiai,  como  en  el  Nortt^  de  F.uropa  y  de  Asia  :  se 
traen  moohas  del  Canadá  y  las  luy  en  toda  la  exten- 
sión lie  Ijs  lirrrrí'i  si>ptentrionalea  de  b  América 
hasta  la  bahia  de  Hudson  ,  v  en  Asia  hasta  el  Norte 
del  reino  de  Tunqnin  y  del  imperio  de  la  China.  Esta 
Marta  no  debe  ser  confundida  con  la  Marta  ZebdII- 
üa,  qoe  es  otro  animal,  cuya  piel  para  forros ,  es 
'  > mm  preci(wa.  La  ZubalMi  es  negm ;  la  Mar» 
tono  I. 


CXÍ^MOEROS.  ilé 
ta  setamenle  ei  parda  y  pajiza  :  ta  parte  mas  estima- 
dada  ta  pMen  la  Marta,  es  ta  mas  osnira ,  ta  cual 
se  extimds  por  toteel  Iobqo  Insta  la  pun  ta  de  la  Mta. 

Miiültin  fuma  \  Lio. ) 

La  mayor  parle  4e  los  nMliiralislas  lian  escrito, 
que  1,1  Fuina  y  lu  Marta  eran  animales  de  nua  misma 
especie.  Gesñer  y  Hay  lian  dicbo  siguiendo  á  Al-* 
berto,  qne  se  mnurhbui  onas  ron  otras;  pero  e«te 
bei-bo,  qne  iio  está  apoyado  por  nin{.'iui  otn)  lesti- 
iiioiiití,  liüs  pfirece  por  lo  menos  dudoso,  y  creemos 
por  el  contrario,  que  estos  animales  niincá  se  met- 
clan,  y  que  aon  doe  especies  distintas  y  separadas. 
A  las  rsaones  qae  en  prueba  de  esto  alega  Mr.  Dav- 
benion  pueden  añadirse  ejemplos ,  qne  harán  este 
juteio  mas  probable.  Si  la  .Marta  fuese  la  Fnina  sal- 
vaje ,  ó  la  Fuma  la  Marta  doméstica,  se  verificaria  en 
estos  dos  animales  lo  que  entre  el  Gato  moniés  y  el 
Gato  doméstico  :  el  primero  consernrta  constante* 
mente  los  mismos  raraelerrs,  y  el  segundo  vrtrnri  i , 
como  »»i  ve  en  el  Galo  luoiués ,  que  penevera  siem- 
pre el  mismo,  y  en  id  Cato  domestico  que  toma  toda 
snerte  de  colores.  Al  contrario  ta  Fuina,  ó  si  se 
quiere  ,  la  Marta  doméstica  nada  tarta :  tiene  stts 
cartieteres  propios  ,  particulares  y  tan  constantes 
como  los  lie  la  Marta  salvaje  ,  lo  cual  por  sí  solo 
bastarla  para  probar,  q;ie  e>-ta  no  es  nna  mera  va- 
riedad ni  una  simple  diferencia  producida  wat  el 
estada  de  domeslicinad.  Por  otra  parte  no  hay  hinda* 
mentó  alguno  para  llamar  ó  la  Fuina  Marta  doméstiea , 
pues  no  es  mas  doméstica  que  la  Zorra  y  que  el  He- 
diondo, que,  romo  la  Fnina  «e  aeerraii  a  las  rasas 
para  buscar  en  ellas  presa,  y  no  tiene  mas  comunica- 
ción ,  ni  se  habitúa  mas  al  trato  del  Hombre  que  los 
otros  animales  que  llamamos  snlvaje«j.  Así ,  pues  ,  se 
disiiníiUfl  de  la  Marta  pur  la  imlolc  y  |ior  el  tempera- 
mento, pues  esta  hnye  de  los  Ingafes  (Icsciiliierlos, 
habita  en  lo  interior  de  los  bosques,  mora  sobre  los 
árboles ,  y  no  se  baila  en  crecido  número  sino  en  los 
climas  fríos,  en  lugar  de  que  la  Fuina  se  acerca  á  ías 
babitarionos  ,  se  establece  en  Jos  edilicios  viejos ,  en 
los  pra?!'  !     I  -  lleno,  en  los  a^-ujeros  de  las  mura- 
y  eu  ün  lu  et^pecie  se  halla  generalmente  espar- 
cida en  crecido  numero  por  todos  los  países  templa» 
dos ,  y  aun  en  los  climas  cálidos  como  en  Madapascar 
y  en  las  Maldivas,  y  no  se  encuenira  m  los  países 
del  Norte. 

l  a  Fuiua  tiene  la  fisonomía  muy  (ina ,  los  ojos  vi- 
vos ,  el  salto  ligero,  los  miembros  ífniles,  el  cuerpo 

llesible ,  y  lodos  los  movimientos  muy  prontos ;  mas 
bien  se  puede  decir  que  salla  y  brinca ,  que  no  qne 
anda.  Trepa  fácilmente  por  las  paredes,  que  no  es- 
tán bien  enlucidas,  entra  en  los  palomares,  en  los 
pillineros ,  come  los  bnevos ,  los  pichonea,  tas  GalK- 
ñas,  etc.  :  mata  á  veces  gran  número  de  estas  aves 
V  las  lleva  á  sus  hijuelos;  coge  también  los  Ratones, 
katas.  Topos  y  los  Pájaros  en  sus  nidos.  Se  domes- 
tica lusta  cierto  punto,  pero  no  loma  afición  y  per- 
manece siempre  bastante  montaras ,  de  modo  que  en 
preciso  teneiw  atada  :  bace  la  guerra  i  los  Catos, 
se  tira  también  á  hs  Gaflínas ,  cuando  se  halla  á 
proporcl  iri  iit^  distancia  ,  y  se  esrnpa  muclias  vt  i  > 
aunque  esté  atada  por  medio  del  cuerpo.  Come  de 
todo  lo  que  se  le  da ,  á  escepcion  de  ensalada  y  ys^ 
bas;  gasta  nracho  de  miel ,  y  nreflere  los  cañamón^ 
á  todos  los  demás  granos  :  nebe  flrecuentemente, 
duerme  á  veces  dos  ili^is  fnnír'fiiIiv'Ts ,  \  t^nnliini  ¡i:i- 
sa  dos  ú  tres  dias  sin  dormir :  antes  del  sueño  so 
recoge ,  hace  la  rosca ,  esconde  la  cabeza  y  la  tapa 
con  la  cota ;  mientras  no  duerme  está  en  ni  movi- 
miento continuo  y  fíoleiiisk 
fja  FotaWi  dtoea,  «ittii  preiíadaa  tiMo  ttann 

48* 


Digitized  by  Google 


m  LOS  TRES  REINOS  DE  LA 

romo  l.is  Gatas ,  y  se  hallan  sus  cachón  illus  lU  stli'  la 
priniavcra  h;)sl;i  v\  uloño,  lo  ricil  ilchc  li.u  ci  |Hfsn- 
mir  que  {larcu  mas  ilu  una  vez  al  aik) :  las  mas  jóve> 
oes  no  j^ren  roos  que  It*  6  cuatro :  las  de  más  «dati 
hasta  sK^tc.  Para  parir,  so  rslnl)lf»rr'ii  ni  un  c<'rr<i- 
drro  (lo  liciin,  cu  uii  afjujiTo  <lt'  la  iiarcd  oii  fjtj»'  po- 
nen paja  y  yci  lms,  y  á  vitcs  ni  la  licudiihira  lio  un 
peñasco  ú  en  un  trunco  de  árbol  ilomlu  introducen 
miMigo;  J  cuindo  8e  las  inqu¡et:i ,  mudan  de  casa  y 
Irtsjiortan  á  oira  parlo  su<i  iiiju<-los,  los  nialoiiorc- 
CMi  bastante  pronto,  tío  domfo  so  puedo  inlVrir  que 
estos  auiinales  lio  viven  mas  ipio  m  lio  ó  diez  años. 
Tieneu  uu  olor  parecido  al  de  almizclo ,  que  no  es 
del  todo  desa^ratlal)le  :  |»s  Murtas  y  las  Fuínas  tie- 
nen una  ni  iti'i  i a  'Ji  nsi  s-rnojaiilo  á  la  quo  ila  la 
Civeta  y  su  ( >in.i'  ¡lailit  ijia  al{io  tío  este  olor  :  siu 
enil)arf,'o,  la  dt'  la  M.ii  la  iid  es  mala  ilc  comer  ;  la  de 
la  Fuina  es  atas  dcsagradaldc,  y  también  su  piel  mu- 
cho meaos  esliowda. 

ZXBSIOMA. 

Mralflf  síMNm  (Lhi.~Phn.)'.  Mam  tiMhMi  (BalT.- 
J.  Cuy. ) ;  Sabhet ,  de  tosnMcoe;  el  Mef,  de  loe  go- 
léeos y  de  los  rasos. 

Ks  muy  semejante  á  la  María  oonuin  ,  diferenoián- 
dose  siu  embargo  on  (pío  lioue  polos  liasla  ilebajo  do 
los  (IíhIoí;;  su  polo  is  de  color  castaño  lusln»so,  ne- 
gruzco en  invierno  y  mas  claro  en  verano;  la  parle 
inferior  del  cuello  parduzca,  y  la  anterior  de  la  ca- 
be/^ y  las  orejas  blanquizcas.  Su  piel  es  ohjotodo  un 
coinori  io  considerable. 

Este  animal  vive  en  las  regiones  mas  sepleu trio- 
les de  Europa  y  Asta,  y  se  Galla  hasta  en  Kams- 
chatka.  A  los  cazadores  que  la  persiguen  se  debe  el 
descubrimiento  de  la  Sibería  oriental.  Su  piel  es  pre- 
ci(»s¡sima  y  objeto  do  un  gran  l  omeroio  en  Husia. 
Las  riberas  del  Witiuia  ,  rio  qoo  sale  de  uu  bijjo  si- 
tuado al  Este  del  Baikat  y  va  á  dsscnribocsr  en  el 
Lena ,  son  célebres  por  la»  Zibelinas  que  en  ellas  so 
encuentran.  I^'ualmonte  abmidan  en  In  parte  glacial 
í  iuliabilalili'  lie  lix  lililí  ii  s  Allai  y  do  .'¡alan  mav 
ulla  del  Jeuiessi ,  en  k>s  alrededores  del  Oby .  y  en 
lo  la  la  extensión  de  los  arroye»  que  descienaen  ai 
TonUt.  Su  piel  do  iavierno  es  n^ra  y  Is  niM  a|>re- 
ciada  :  la  de  verano,  de  color  roas  ó  menos  oscuro  y 
poco  poldaiia,  tiene  monos  estima. 

Siendo  In  Marta  /.ibelina  carnicera ,  como  UmIos  los 
domas  i.niiiiaies  de  su  lamilia,  TSgi eontiñinmcnte 
ai  rededor  de  los  niatorralos  para  apoderarse  de  los 
Pájaros.  Prefiere  los  esposos  jarales  situados  i  orilla 
di'  l"^  liL'i  ^ ,  rids  y  arroyos  y  los  bosques,  especial- 
nuiUe  aquellos  que  tienen  arboles  muy  altos,  á  los 
cuáles  Irei»  con  muchi  lígeresa.  A  veces  se  este- 
Mece  en  una  madriguera  que  so  construye  en  terre- 
IMSeco,  en  una  pendiente  rápida  y  oculta  la  entrada 
CÓn  niiilo?  I  Tambion  suele  alojarse  en  lo?  huecos  de 
tos  árboles ,  apoderándose  del  nido  de  al^-un  Mochue- 
]a.ó  ArdtUa.  Si«idetiincrael  ysstiiticomo  la  Fuina, 
es  mas  srisca  y  nunca  «e  aceren  como  esta  á  las  ha- 
bitaciones. Sn  valor  no  guarda  itroporcion  con  sus 
ili  hiles  fuer/as,  pues  so  defiende  '-ou  furor  y  hasta 
el  último  extremo  do  cualquier  enemigo  que  la  ata- 
que, logrando á  veces  escapar  ¡le  los  dientes  del  Per- 
ro roas  adiestrado  eu  la  caza  J¿l  cuerpo  es  lun  delgado 
que  puede  deslizarse  por  un  agujero  mny  pequMio; 
sus  robustas  uñas  y  fiicr/a  iiiu<(  lihir  1 1  jin  mil'  ii  tre- 
par y  sallar  con  UHii  lia  >if.'ore/.a  jiara  persi!giiir  á  los 
Prijaree,  Ardillas  y  otn^s  animalitos,  á  los  cuales 
liace  una  giierlu  de  estenninio.  Cuando  le  falla  la 
«asa  come  loaeetoe  y  aun  so  contenta  con  al|Rin«s 
frutos  azucarados. 

De  los  ochenta  mil  desterrados ,  (locomas  ó  menos 
que  ordinariamente  pueblan  la  Sibeña,  unos  quince 
flitt  Mncnpan «9  la  caaa  del  Aramo  y  la  Zibelioa. 
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Se  reiim  ii  on  comitiva.-,  de  (juince  á  veinte,  rara  vez 
mas  ni  mi  ucs,  para  que  al  mismo  tiempo  que  pue- 
d.in  presliir««  luúUio  auxilio,  00  se  entbaraceo  du.? 
rante  la  cacería.  Lleven  en  dos  ó  tres  trineos  tirados 
por  Porros  sus  provisio!:es  di'  viaje  ennipiie>tas  de 
p('ilvora  y  municiones,  aijnardieuf*.' .  pieles  para  abri- 
go, algunos  vi>err-  lie  mala  (-.ilidail  y  abundancia  de 
lazos.  Apeuus  las  heladas  han  endurecido  suficiente- 
mente In  superficie  de  la  nievo ,  estas  rednciihs  ca->- 
ravan  is  marolian  |)or  ol  dr-^it  rtu  cada  una  por  SU 
lado.  Por  la  noche  cuando  la  nieiila  no  oculta  ol  cielo, 
dirigí  11  su  \iajo  por  alguna  constelación  y  de  dia  con- 
sultan al  sul  ó  una  pcqueúa  bi  újula.  Algunos  casa^ 
dores  se  sirven  para  aiidar  de  patines  de  peto,  couie 
los  que  usan  'ossamoyed  s;  [  orn  otros  no  tienen  mas 
(■al/julo  que  za|Milos  gruoo^  ola\eloados  y  polainas 
do  cUero  o  lioilro. 

Catla  trineo  lleva  dos  tiros  compuestos  do  cuatro 
Perros  y  mientras  uno  lim  el  otro  descarna ,  ya  tir 
yiiieiidii  á  SUS  amos,  ya  on  el  lugar  que  se  les  resor- 
la  t  il  ol  Iriiioo.  relevándose  cada  dos  horas,  luiraiile 
los  |ii  imeros  illas  -o  hacen  grandes  jornadas  para 
licuar  pronto  al  lugar  donde  debe  caxarse,  el  cual  se 
iuiila  algunas  reces  á  doscientas  ó  tresciealas  leglias 
del  punto  de  partida.  Pero  á  medida  qiie  se  van  In- 
ternando en  el  desierto  so  aumentan  |os(ri)StáCulos; 
¡i  veces  es  preciso  pasar  un  torrente  que  aun  no  esta 
helado  del  lodo,  >  tieneu  que  meterse  en  el  agua 
iiasta  el  peclm  y  llevar  los  trineos  á  la  crilla  epuesla, 
abri("'nd(Ko  paso  por  entre  los  témpanos  que  arrastra 
la  corriente  ;  otras  os  monoítor  atravesar  un  espeso 
bosíjiie  V  alu  ii  se  una  soiala  «  on  el  lia(  lia  ,  ú  subir  UU 
monte  de  hielo  en  cuyo  cuso  iva  cazadores  de^^pne» 
de  haberse  atado  unos  grapenea  se  "ven  precisados 
i  uncirse  al  lado  de  hw  Perfos  p«a  snhír  el  trineo  i 
fuerza  de  brazos. 

Ku  aquellos  remotos  sitios  un  invierno  do  ue.ove 
meses  cubre  la  tit-rra  con  densas  escarebus;  elsol  ja- 
más llega  á  producir  ol  dosliielei  ñas  de  tres  ó  cua- 
tro piós  de  profundidad  y  la  nnturaleKaetcIniaflWBle 
muerta ,  iniundo  en  el  .inimo  el  espante  y  la  desoía- 
clon  :  npeii.  s  un  [niro  do  verdor  proc«^li'nti'  una 
lánguida  vejetacion  entre  bis  llanos  duranle  el  breve 
pemdo  del  verano,  y  les  estériles  malurniles,  los 
mezquinos  abedules  y  algunos  otros  niquíliros  ár- 
boles lesinosos  ceiisliluyeuelÚDicoadorno  dcaque- 
llos  climas  glaciaie*;.  .\di  lodo  se  resiente  de  la  té- 
trica iulluentia  del  desterlo.  Los  ran>s  habitantes 
que  en  medio  de  las  nieves  arraatun  «na  existencia 
aletarpda,  son  salvajes ,  deformes  v  embnitecidea: 
lo»  animales  huraños  y  feroces  y  todos  ,  si  cxceirtua- 
mos  al  H'-no,  no  prestan  al  Hombro  mas  utilidad  que 
la  de  sus  pioles;  l.iles  son  los  Osos  idancos,  losüiiios 

5 risos,  las  Zonas  azules,  los  blancos  Armiños  y  la 
larla  xihelina.  Pero  volvamos  á  nuestros  caiadeiet. 
El  invierno  aumenta  sus  rigores  :  las  noches  se 
vuelven  mas  oscuras,  pues  el  airo  esl.i  sobrecargado 
do  un  polvo  de  hielo  muy  üno  que  la  oscurece ;  hacia 
el  Norte  colórase  el  cielo  de  «na  luz  roja  como  san- 
grienta .  anuncio  de  las  auroras  boreales^ol  filolon, 
el  Oso,  i'l  I.oIh»  y  otras  fieras,  no  hallando  el  leealnni- 
brado  alimento  m  la  tierra  oiibiorla  de  nieve,  fsn 
errantes  cu  modiodo  las  tinieblas,  se  acercan  esa* 
dos  ú  la  reducida  caravana ,  y  liacen  resonar  sus  s^ 
niestros  ahullidosen  los  licl  dos  risoae.  CkdanedM 
al  llegar  al  pié  de  «n  mo-ito      ¡uieda  seraUrigedel 

airo  del  Norte  es  nionoster  acan  parso.  Construyen 
una  especio  de  muralla  cou  los  mismos  trineos ,  ex- 
tendiendo encima  nn  Üntto  iOSleMUo  con  pcrelias 
de  abeto  cortadas  en  nn  baame  tanedíate.  En  el 
centre  de  esta  especie  de  tfends  encienden  una  be^ 

güera  ;  cada  cual  pono  la  pit  I  do  oso  encima  de  la 
nieve  ,  se  tiende  en  olla  cubriéndose  con  su  manta 
forrada ,  hasta  que  sonanece  v  prosiguen  la  marclw. 
Mi^olras  duermen  loa  ciatadoieey  nn»  de  cUoa  fmf 
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roaiiei'e  de  centinela ,'  y  li  ineniuto  se  oye  un  tiro  que 
tnuncia  la  aproximación  de  algún  o!:o',  (Wlc  alguna 
ntnnnda  de  hambrientos  Lobiu.  Tamhion  suele  su- 
ceder que  niiigan  niMo  fMrtkniltr  Itirtm  el  proruiido 
silencio  ili*  Im  noche,  como  no  sea  ol  susurrn  ild 
Tiento  Norte  que  «nphi  en  l.i  mIütc  ,6  itn  p(«<|ut.'ñü 
murmullo  onriuiH  del  lii-ii7.o  de  lu  tíindu.  Hueste 
caho .  denpties  de  haber  dormido  perfeclanieule  los 
etuflOres,  despiértanse  muy  entrado «Idis,  Tlanan 
•I  centinela  ,  i»ero  nadie  resiwnde  ;  oprímeiise  sur 
corazoii*>s  y  salen  presuroso»  ,  pues  harto  sahen  lo 
que  fii^nilica  aquel  silencio.  Snnunpañero  e)«t  i  illi 
si-nlnil.i  en  el  derribado  tronco  de  un  abeto;  ha  cmn- 
plidn  bien  su  oMimeioi»  dé  f ¡pilante ,  supuei^to  que 
tiene  <>f  fusil  «snlire  |;i<!  rnilül;.^.  rl  .ledo  en  i-l  gatdlo 
y  la  Mslik  lijit  en  *'l  inoah  iknuif  rcsnciinn  los  noc- 
turnos ahullittos  de  los  Lobos;  sin  cnilia'^^K.  no  es  ya 
un  hombro  el  que  ilc  centinela  ,  sino  una  masa 
de  hielo.  Sus  compañeroii,  después  de  derramar  una 
'  láf,'rtma  por  su  trií»l('  lin.  !<>  nh.indnMiin  .itlí  scnlado 
en  el  desierto,  ilrjaiido  su  sc¡»ullur;i  p;ir;i  ilf>pues  de 
seis  meses  ,  cuanilo  a  l;i  vtitHt.i  un  fi  iu  iii>'ihi>  inten- 
so permita  abrir  una  boya  en  el  hielo.  Entonces  to- 
davía k>  ha  lian  en  el  mismo  siiio.  itctitud  y  estado, 
como  algún  Oio  no  haya  probado  á  hincar  el  diente 
en  sus  carnes  blancas  y  sonrosadas,  aunque  durns 
como  ric  piedra. 

Ftnalaiente,  después  de  mil  peligros  terribles, 
Heija  la  redaoiiia  comilita  á  un  pab  crinado  por  ar- 
royos y  cordilleras ;  entonces  los  cazndt)res  mas  ex- 
pertos'trazan  el  plan  de  una  miserable  cabana  ,  auc 
construyen  n  n  p'  ri  lins  y  irom  n»  de  añosos  abe- 
dules medio  carcomidos ;  cubren  la  techumbre  con 
yorliassecasy  muscos,  jdejanenniedioy  en  «  I  pirnto 
mas  elevn<lo  una  abertura  p.ira  dar  salida  al  lium». 
Sinre  de  puerta  otra  ahertuia  por  la  cual  no  puede 
pasarse  smo  ;irrastr;i.  Fneni  de  rglas dos  ii'  oln 
ninguna  que  de  paso  al  aire  y  á  la  luí.  Aiii  tionde 
quince  desventurados  pasan  los  cinco  6  seis  meses 
mas  rígidos  deJ  iuTierno ,  soportando  una  tempera- 
lora  que  desciende  sucesivamente  hasta  20  y  ?5 
^rAílo<  It.njo  reroilcl  Irriiiómclrd  dr  Reaumur.  Ter- 
míDada  la  roiistniri  jnn  de  la  caliafia,  cuando  el  cal- 
dero emlj^a  I  n  el  rfutio  de  ia  misma  encima  <lel  ho- 
gar, para  derretir  el  hielo  que  debe  proporcionarles 
agua;  cuando  el  musgo  y  los  üquenes  están  dispues- 
tos para  formar      l  aiuas  ,  niloiK-fS  Ins  f  azudores 

Sartén  juntos  á  visitar  sus  nuev<>á  dominios ,  divi- 
iéndolos  en  tantas  porcione  s  cuantos  son  los  in(h- 
fidoos.  Después  de  haber  tr.'izado  definitivamente 
loslhnite9,  se  distribuyen  dicho»  terrenos  por  suer- 
tes, quedando  á  rada  cual  lo  que  le  toca  en  propie- 
dsci  durante  la  temponidu  de  la  cara,  sin  que  ninguno 
se  atreva  á  meterse  en  la  del  vecino.  Emplean  todo 
eidia  leiid'endo  lazos  alli  donde  advierten  en  la  nieve 
pisadas  de  Martas,  Armiños  y  Z  irras  azules.  Además, 
peniiguen  también  jí  estos  animales  en  los  hosqurs 
á  tims,  rosa  que  requiero  suma  di  sir-va ,  pues  psra 
no  echar  á  perder  \u  piel  se  ven  obiigadus  n  tirar  sin 
bala.  Por  la  noche  se  rennen  lodos  en  la  cabafia ,  y 
lo  primero  que  hacen  es  mirarse  mutuaniente  la 
pnnta  dr  la  nariz;  si  hay  algnrm  c|iif»la  tenga  blanr  a 
como  la  cero  y  al^o  transparcrte ,  de  s«'guro  la  tiene 
helada  sin  qmél  lo  hnva  advcrUdó.  En  tal  caso  no  le 
permilcD  «cercano  «lhif§o,  slitoquele  aplican  en  la 
Boris  «n«  compresa  de  nieve  qno  se  tn  renovando  á 
medida  que  5ie  derrite,  basta  que  la  parte  a  nf  la  haya 
recobrjMio  su  color  natural  ;  pero  i  pesar  de  <  slos 
eaídados  es  raro  que  la  caravana  i  su  regreso  por  la 

C'inavera  00  Boto  consigo  algunos  estropeados.  En 
fnviemos  eitremadamente  rigurosos,  ha  sucedido 
muy  ;'i  menudo  quedarse  helados  lodos  los  individuns 
que  la  componen  debajo  de  las  tiendas ,  y  á  veres 
enterrados  en  la  nie^*c.  Laspenns  morales  de  los  dcs- 

iMxiáas  a&adan  M  inoMio  iiUbijo  á  J(M  pidadnie^ 
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tos  de  e.se  clima  horrorosa),  sumergiendo  á  los  caza- 
dores en  el  mayor  desaliento  ,  desde  el  cual  á  la 
muerte  no  hay  lóas  que  un  paso  en  aquellas  espan- 
tosas soledadei.  Coando  alpain  de  aoueHos  infeJiceá 
a^'nviado  de  fnl¡f;n  .  w-  simia  al  pió  ilc  nn  :ir!ioI  y  se 
eriire({a  primero  ai  llanto  y  después  al  sueño ,  indu- 
dablemeote  DO  deitpierlB  jamás. 

mARTA  DS  CimLO  DOBADO. 

Musiría  ¡iui  iipilii  lludd.}:  Muírtela  Hardti  kl  ii{lt»Tt.) 

Es  negra  y  liene  ei  cuello,  d  vientre  y  el  dorso 
amarillos;  bis  mejillas  lilaocas.  Su  longitud  es  de 
unas  veinte  y  dos  pulgadas  ,  sin  contar  la  rola  que 
tiene  ipual  ¡iiuicnsiou.  Vive  cu  .\epaul,  y  sus  cos>- 
tombres  sán  iguales  i  la  de  la  Marta  común. 

■(ARTA  PCaCAOORA. 

Uuilda  úiscalorta  {V.í>»y,  Hntíeta  mf/aiiorhuHCha 
(Bodd.) 

Acaso  sea  Folotina  !iip|de  «aríeded  dría  Zibelina, 

aunque  pertenece  á  la  América  sentcnirional.  Es  ne- 
gra, con  la  cara  y  lados  del  cuello  ae  colorcenicicnto 
ronmczclade  ncpru/i n;  li<'iii'  l.i'- ni  rcdomleadas, 
anchas  y  negras  en  la  circunferencia ;  bigotes  largos 
y  sedosos ,  la  cola  muy  poblada ,  y  kis  piés  anchos  y 
VI  Ihidos.  TioDo  las  miamas  costumbres  qut  kiZí- 
belina. 

VBKAN. 

'  MuiUla  canadeutis  (Lm.— liufl.) 

Es  algo  mayor  que  las  especies  precedentes ;  las 
palas,  la  cola,  la  parte  inferi'irdc!  ruerpoy  d  íidcioo 
son  de  color  castaño  muy  suttido ;  las  orejas  blan- 
quizcas v  el  riesto  del  eu'erpo  castaño  pardftsooooil 
mezcla  (fe  negro  y  muy  varío ,  el  cual  alguna  m  ptu 
A  negro;  también  ilgunos Individuos  presantan  ana 
iiiaiirli  i'i  ii  A  curllo.  Vive  e^ía  especie  á  orillasde  loi 
ríos  y  lagos,  en  madrigueras  que  sabe  fabricarse.  Ha« 
bita  en  d  Canadá  y  en  los  Esndos^Jnidoa  del  Notto. 

WáMMta  US  LOS  hurohb». 

ituttela  htiro  (F.  Cuv.) 

Es  sumamente  rubia  con  las  patas  y  la  cola  de  un 
rubio  mas  subido  y  á  veces  de  cflfor  «istafirt.  Bsla 
especie  varia  mucho  en  cuaiilM  al  i  oIiirid>i;  así  que 
se  ven  en  algunas  cuvhs  partes  inferiores  sua  de  co- 
lor mas  subi<io  que  las  superiores,  y  otras  cuyo*  00- 
liires  cst/m  en  una  disposición  inversa ;  la  cafieit  ei 
algunas  veces  blanquizca,  y  también dd  iodo  UMMñi. 
Rabttft  en  la  Améfioa  del  norte. 


MnMi  #slioc«piMl0  (Less.);  Viosrnr  jMHaNgitoAs 

íTraitl.) 

Esta  espeoie  tiene  las  piernas  mas  altas  que  las 
demás;  el  cuerpo  ueoro,  la  cabeza  y  cuello  grises, 
en  el  cuello  una  mancha  amarilla  rirctnidada  de  ne- 
gro de  aznKnehe;  tiene  el  pelo  muy  largo  en  la  nuca, 
donde  forma  como  una  e>;(ir(  ¡e  lie  i-ollar.  Encuéntrase 
en  los  bosques  de  Uemerary ,  en  la  (lujana. 


MhWs  aiiMMiIs  (Homb.) 


Tiene  el  cuerpo  meno»  

I  Marta»;  etdd  color  jMidoiwgmiooiin*! 


liaointa 
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intcriurde  las  orejas  y  el  vicnlrc  blancos.  Habita  eo 
Nueva  Granada,  y  se  come  los  pajarilos. 

€V4A. 

Miultla  cuja  i  Molina.) 

Es  del  tainaüo  del  Huroii:  sii  pelo  es  muy  suave, 
espeso  y  enteramente  negro;  la  cola  es  tan  íarga  co- 
mo «I  cuerpo  y  poblada ,  el  liocico  termina  como  el 
del  Ciírdo.  Habita  en  Uiile,  y  se  alinn'nla  de  p¡ijaros 
y  de  Mamífents  peqneños. 

Musida  qiiiqiii  {iiolin».) 

Se  p;irecc  á  la  Coniailreia ;  os  de  color  castaño;  la 
cabeza  es  complnniida ,  el  liocico  terininii  como  en  el 
Cerdo,  y  presenta  una  mancha  hiauca  encima  de  la 
nariz;  tiene  las  orejas  cortas  y  redondas.  Encuéntrase 
en  Chile,  dondo  vive  en  madriínicns  y  íe  alimenta 
de  aniinalitos.  Por  lo  demás ,  parece  muy  dudoso  que 
tanto  esta  especie  couio  la  antecedente,'  pertenezca 
al  género  de  las  Martas.  Cuando  sean  mejor  conoci- 
das, sin  duda  debcni  liesigiiárselcs  otro  lug.'ir,ú  pro- 
bablemente rorinarán  un  género  iiparle. 

WSJACK. 

Mn fifia  iiennariti  (Kri.) 

Tiene  esta  .María  el  hocico  puntiagudo,  la  nariz,  de 
color  castaño,  las  orejas  anclins,  corlas  v  retlondt  a- 
das.  El  color  del  p<.>oliu  es  castaño  con  a'gimos  |H'Ios 
blancos,  «d  vii-nlrcy  miislosdeun  castaño  negruzco, 
los  pies  anchos  y  cubiertos  (¡c  pelo  y  las  uñas  blan- 
cas: la  cabeza  amarillenta  que  lira  ú  cuslaño,  lu  cola 
negra,  lustrosa  y  sumamenic  delgada  rti  la  punta. 
Vive  en  I'ensilvaiiia  á  orillas  del  giau  bf^ti  de  Uá  I  s- 
clavos. 


GÉNERO  VESO.  ' 

Puloriiis  (Cuv.) 

SoM  muy  parecidos  ¡i  las  Martas  ,  aunque  solo  tie- 
nen cualrn  falsas  muidas  rn  la  ntandíbuln  su|ierior  y 
seis  (>n  la  inrerior,  sin  Inbéirulo  .dguno  iiilcriiorn  el 
caniiceni  infurior.  La  cah<'/.a  es  algo  mas  prolongada 
que  eneldel  género  precetlcnle,  y  todos  despide  nun 
olor  ilesogradablc. 

VESO  común. 

PulortHM  rulgaru  —  Muitlfla  pHlttriv*  'Lin.;;  PétlvU 
(BafT.);  Ptilmt  común  (J.  Cuvier). 

Tiene  poco  mas  de  un  pié  do  longitud,  sin  contar 
la  cola ,  que  tiene  unas  seis  nid;.';iilas.  Ks  de  color 
castaño  negruzco,  iKi^Uinte  suiddu  en  los  míondiros, 
mas  claro  y  con  un  tinto  loonadc  on  los  costados. 
Tiene  el  exln  mo  del  bocioo  y  do  las  orojas  blanco, 
lo  nnsmo  (|ue  utiu  mancha  <\\\f  lione  detrás  do  los 
ojos;  sus  pelos  interiores  .son  lanosos  y  blanquecinos 
Encuéntrase  .i  veces  en  Lorena  una  variedad  blan- 
quizca ó  amarillenta. 

El  Veso  vivo  en  los  climas  leinpladiis  de  Europa, 
y  es  bastante  conuin  on  todas  partos:  su  nondirc 
Ipuloriun)  prorode  del  olor  infecto  que  despide ,  on 
especial  cuando  lo  irritan,  en  cuyocaso  os  tan  fuerte 
y  repugnante  ,  que  aleja  hasta  los  Perros.  Sos  bríbi- 
tos  son  tan  somejantes  Á  los  de  la  Fuina,  quo  los  la- 
bradores suolon  confumiirlo  con  ella  al  menos  onsus 
estragos.  Habita  en  el  campo  duranlo  la  primavera; 
pero  tan  pronto  como  se  despierta  el  frió  y  empiezan 
los  árlmlos  ú  j)erdor  sus  hojas,  busca  un  <udo  en  loi 


.NATUHALEZA.— ZOOLOGIA, 
edihcios  ruinosos,  en  las  granjas  ó  en  los  granerim 
iJuerme  durante  el  dia,  y  no  sale  basta  el  anocliitc^r 
en  busca  de  Ratones,  Insectos  y  otros  animalillos  á 
quienes  puede  atacar  impunemente.  ParlicÍDa  un  ci 
mismo  grado  de  la  crueldad  y  osadía  de  Ln  Martas, 
pero  es  mas  astuto  y  desconfiado,  y  rara  ve»,  c^e  en 
los  lazos  que  .se  le  tiendtin.  Penetra  en  los  corrales, 
según  dice  Itufron,  subeá  l«>s  palomares,  y  sin  meter 
tanto  ruido  como  la  Fuina,  hace  mayores  estragos, 
quebranta  ó  corta  la  «^aboza  á  todas' las  aves,  y  eu 
seguida  se  las  va  llevando  una  tras  otra  para  formar 
su  almacén  de  pnivisiotics.  Cuando  no  puede  sacarlas 
entoras ,  lo  aue  le  sucetle  á  moñudo  por  ser  dema- 
siado eslreclia  la  al>erlura  por  dondo  penetró,  se 
come  los  sesos  y  se  lleva  lo  róstante  de  la  calfeza.  Es 
tanibíon  muy  alicíonado  á  la  miel,  y  en  el  invierno 
end)istc  á  las  colnionas  obligando  á  las  .Abejas  á  que 
las  abamlonen.  Entra  eu  zeio  por  la  primavera,  y  los 
maclios  se  baten  por  los  tejados  ilispMtándose  laliem- 
brn.  Dospncs  la  .il),)iidunau  y  s«  van  á  i)asar  el  verano 
on  los  rainji  's  y  .  u  los  bosques.  La  liembra  pornia- 
noce  on  ol  granoro  hasta  que  ha  dado  á  luz  su  c.r¡;i, 
que  no  saca  basta  media<los  ó  linesdel  verano.  Pare 
tres,  cuatro  y  basta  cinco  hijuelos,  p<>ro  la  lactancia 
dura  muy  poco,  pues  les  acostundiru  luego  á  chupar 
sangro  y  comer  nuevos. 

.Miontms  habita  on  ol  oampo,  lija  ol  Voso  su  donñ- 
cilio  ea  el  hueco  de  un  árbol  ó  on  alguna  roca ,  sino 
encuentra |ioraquell<js  »lrod«Nlore.i  una  guapera,  on 
*'uyo  caso  echa  á  sus  habitantes  ó  los  mata,  y  se  es- 
labl'>oe  en  ella  con  toda  roinodídad.  Einnodio  de  tan 
íolicos  circunst jnrias  diarianionlo  liall.i  inodio  de  sa- 
tiiíacer  su  sed  de  s^ingre  y  «le  matanza,  porque  gra- 
cias i  su  cuerpo  sutil  |M>netrd  por  ludas  las  madri- 
gueras y  destruye  cuanto  encuentra  ,  on  términos 
i|ue  hasta  una  sola  familia  de  Vesos  fara  desjKijar  «n 
una  estación  el  mas  abundante  conejur.  Si  no  buDu 
tionejos  en  las  cercanías,  recurre  al  caoipo  iume- 
diato  en  busca  «le  niilos  ae  Poxdices,  Alondras,  Co- 
dornices, etc. ;  y  es  raroqno  nosorprenda  á  la  hembra 
empollando.  Ftesulta  de  aquí  que  los  cazadores ,  cu- 
yas esperanzas  destruye  el  Voso,  le  hacen  una  guen  a 
«le  exterminio.  Auni|iie  nmy  silvestre ,  tiene  el  ins- 
tinto liartü  perspicaz ,  y  Imce  presumir  que  no  fuera 
dilicil  ilom«<slicarlo  y  em]dearlo  en  la  caza  «le Conejos, 
sino  se  tuviobc  el 

HURON. 

Puloriut  furo  (Un.) 

Algun«»s  autores  han  «hulado ,  si  el  Hurón  v  el  He- 
diondo ó  Voso  eran  animales  de  especies  diíeront«>>. 
Esta  duda  ha  dimanado  ¡¡uÍ7Á  de  haber  Hurones  pa- 
nítidos  al  Veso  en  el  color  del  pelo,  pero  el  Veso,  na- 
tural «lo  los  paises  templados  es  animal  silvestre 
como  la  Fuina  ;  y  el  Humn,  originario  de  los  climas 
calionlos,  no  puede  subsistir  en  Francia  ,  sino  como 
animal  dontéslico.  No  se  usa  del  Vo«io,  como  lie- 
mos dicliu,  sino  del  Hurón  para  cazar  los  Cone- 

f'«)s,  ponjue  se  domestica  mas  fácilnKínte,  pues  por 
o  demás,  tiene  nn  hedor  nmy  fuerte  y  «lesauradauir 
como  el  Veso;  pero  l<»  que  prueba  aun  mejor  que  s«B 
dos  animales  liiforonles .  os  que  no  so  mezclan  unos 
con  otros:  adi^m.ís  se  distinguen  much«i  en  gran  nú- 
niero  «ie  caracteres  osen«*iales.  El  Ibiron  tiene  el 
cuerp«)  mas  prolongado  y  mas  delgado;  la  calveza  roas 
angosta ,  ol  hocico  mas  nfdado ,  y  no  tiene  el  mismo 
instinto  para  procurarse  la  subsistencia:  es  preciso 
cui«lar  lie  él  y  alimentario  en  casa  ,  por  \o  menos  en 
rstos  climas:  no  se  establece  en  los  camrKis  ni  en  los 
bosques,  y  los  que  so  pienlen  on  las  mailrigueras  de 
Ct»noj«»s ,  y  (|no  no  se  vuelven  .i  coger ,  nunca  se  lian 
uiulli|ilii'ad<i  en  los  c.'imp«.s  ni  en  los  b«)S«|ues ,  y  es 
probable  qno  perezcan  en  el  invierno:  el  Hurón  varia 
lambieu  en  ol  color  del  pelo  com9  1*^^  demás  animalei 
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deméslicos ,  y  es  Un  coaníii  «a  locpikeii  teispbdos, 
como  raro  ol  Veso. 

La  hembra  es  en  esU  especie,  visiblemrnto  mas 
féquena  que  c)  macho :  cuando  está  en  calor,  I)us- 
ca  ardiratemente ,  y  afirgiaii  ow  muere  sino  le  iiaiia 
para  wtisft'cenie,  por  lo  cnaf  le  eoida  de  no  tenerlos 
separados:  se  ks  cria  en  loru'Ifts  óenjauins,  donde 
80  les  bace  una  cama  de  estopas:  esUin  durmiendo 
casi  continuamente ,  y  este  sueño  tan  f.  ecuonte  no 
les  aprorecba  nada,  pues  luego  que  despiertan,  bus- 
can la  comida:  se  tes  alimenta  con  salTado ,  n»n  .  le- 
che, etc.,  producpii  dos  Teces  al  año,  y  Ins  liPiubras 
están  preñadas  seis  semanas :  algunas  devoran  sus 
iÜlldos  cañ  al  instante  que  los  han  pnrído,  y  enton- 
ces mehren  i  entrar  de  nuevo  eu  calor,  t  dan  tres 
crías,  las  cuales  ion  ordtnarlanwnte  oaoa  nna  de 
cinco ,  seis ,  y  /i  veces  de  siete  6  ocho  hurondUos,  y 
auu  de  nueve. 

Este  animal  es  naturalmente  enemigo  mortal  del 
Conejo:  cuando  se  presenta  uoo,«unque  esté  muer- 
to, á  no  SuRNi  naero  que  nunca  k»  ha  visto,  se  \hn 
á  él,  y  le  muerde  con  furor:  si  esl.i  vivo,  le  cope  por 
el  cuello  ó  por  la  nariz  y  le  cliupn  la  sangre :  cuando 
iikj||tlrQ#B(re  en  las  madrigueras  de  Conejos ,  se  le 
ptiéli  boxal  para  qne  no  ios  mate  en  lo  interior  de 
k cueva,  y  que  solamente  los  oMifi^ue  é  salir,  y  á 
caer  en  In  red  con  que  se  t:ipa  In  bica  de  la  raatlri- 
Ipiera;  si  el  Hurón  entra  sin  el  bozal  hay  neligro  de 
perderie,ieirqiM  después  de  haber  chupado  la  san- 
gre se  dnepM^j.  ol  humaio  que  seda  á  hi madri- 
guera no  es  BMnpre  nn  medio  seguro  para  hacerle 
salir,  porque  regularmente  las  niadr¡;:npras tienen 
muclias  bocas,  T  se  comunican  con  otras,  en  las 
coalee  se  va  meuendo  el  Hurón,  segan  el  humo  le  va 
incomodando.  Los  roucliachot  le  serven  Urabien  dd 
Harón  para  coger  Püjaron  en  los  nidos,  unes rniUra 
ttcBroente  en  las  con<-avid^desde  k*  áibom  y  de  hs 
paredes,  v  los  saca  afuera. 

Sc^on  bstrabon,  el  Hurón  fue  traido  de  .áfrica  á 

I.«l|IW9S^íopJ«<»<>.  P«M  España  es  el 
efima  nafniw  de  ws  Coneíos ,  y  el  pais  en  que  anti- 
guamrnte  eran  masaouiKlantes  ,  y  puede  presumirse 
que  para  disminuir  su  número,  que  acaso  habria  lle- 
gado a  ser  muy  incdnwfh»,  se  harían  traer  Hurones, 
^  ^ «UdMkMjneeunt  em  útil,  «n  ves  de  que 
wdtii^idiÉiiÍM  Yesos  no  se  bnia  mM  «wdesiniv 
los  Conejos  sin  ningún  provecho,  y  destniiriw  tal 
vez  mas  de  lo  que  se  quisiera. 
..  D  Hurón ,  aunque  fácil  de  domesticar  y  bastante 
dódl,  no  deja  de  ser  muy  colérico:  tiene  mal  okir  en 
todo  tiempo ,  y  mas  Aiene  cuando  se  enoja  6  lé  irri- 
tan: sus  ojos  son  vivos:  c\  mirar  innannidíi ,  y  tndns 
(US  moviulieiitos  muYÚgik's :  ¡il  mismo  tiempo  es  tan 
vigoroso,  que  mata  fácilmente  á  un  Conejo ,  que  es  á 
lo  menos  cuatro  veces  mas  oorpnlenloque  él* 

A  pesar  de  h  mitoridid  de  Ím  iniapnles  v  co- 
mentadoras, dndiiMMqae  el  Hurón  seael  JieKk  dolos 

.  «ll  Ictü .  dice  Aristdtd^' ,  es  nna  especie  de  Co- 
madreja silvestre,  mas  pequefta  qve  nn  perrillo  do 
Malta,  pero  semejante  á  m  Comadre^  en  el  p*  lo ,  en 

la  figura  ,  en  lo  blanco  de  la  parte  ¡nrprior ,  y  tam- 
bién en  la  astucia  do  sus  costumbres:  se  domestica 
mucho :  hace  gran  daño  en  las  colmenas  ,  porque  es 
nmj  aficionada  á  Ta  miel :  asalta  también  á  M  Piaros, 
V  tiene  como  tí  Galo,  el  miembro  genital boeMso. 

(Hití.  animal,  Vih.  IX),  rap.  Ví.n  Parece,  pues,  pri- 
merimente  ,  que  hay  una  especie  df  cuntradicion  ó 
de  mala  inteligencia  eu  decir  que  el  ktis  es  especie 
de  Comadreja  silvestre ,  que  se  domestica  mucho, 
pues  la  Gemadreja  ordinana ,  que  es  aquí  la  menos 
silvestre,  no  se  domestica  nunca.  Segundo:  cl  Hurón 
aunque  mas  grueso  que  la  Comadreja ,  no  es  muy 
comparable  al  Sabue^-O  ni  al  Perrillo  de  Malta ,  á  los 
CIMJí»^  Alega  en  e!  tsnMño.^Tercvo:  lejpidejjoe^H 
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Hurón  tenga  la  astucia  de  la  Comadreja ,  ni  aun  se 
advierte  on  él  sagacidad  nlik'una  ;  y  Iinaliiiente  ,  ni 
liai-e  daño  en  las  colmenas,  ui  es  alicioiiado  á  la  miel. 
Yo  supliqué ,  dice  Mr.  Buffon ,  á  Mr.  Lc-Roy ,  ins- 
pector de  montería  del  rey ,  que  observase  este  úl- 
timo hecho ,  y  he  aquí  su  respuesta:  Mr.  ie  Buffon 
puede  estar  seguro  de  que  los  Hurones  no  son  natu- 
ralmente aficionados  á  la  miel¡  bien  que  con  algo  de 
dieUmke  hace  eomer  de  elten  los  Aemoi  monisntfo 
por  espacio  ie  cuotro  dia§  con  |mn  wq^o  en  agua 
m  irl ,  ij  le  han  eomiio  en  baetanie  tuntOed  los  do$ 
últiiDOs ;  ]>rro  sr  imtíi  que  los  mas  débiles  empezaban 
á  enflaquecerse  visiblemente.  No  es  esta  la  primera, 
vez  quo  Mr*  Le4loy.  en  quien  concurren  un  mgenio' 
singular  y  nn  granoe  amor  á  las  ciencias,  nos  ha 
suministrado  neehos  ntss  6  menos  iroportsntes ,  de 
los  malos  nos  hemos  vnliMn.  Vo  lie  probado  por  mi 
mismo  nu  teniendo  Hurón  á  la  mano,  hacer  igual  es- 
períencia  con  un  Armiño,  no  dándole  á  comer  mas 
mío  miel  pura,  ni  á  beber  sino  leche,  |_aniriéal  cabo 
th-  algunos  días.  Asi,  pues,  ni  el  Annmo  ni  él  Hurón 
son  aficionados  á  la  miel  romo  rl  [ctts  de  los  anti- 
guos; y  esto  me  hace  creer  que  la  palabra  icíú  quizá 
no  es  mas  que  un  nombre  genérico,  ó  que  si  denota 
una  especie  particular,  será  mes  bien  (a  Faina  ó  el 
Veso ,  pues  ambos  tienen  en  tk/tí»  h  astada  do  k 
Comadreja ,  entran  «n  las  cobnenas  y  son  nmy  all- 
cionadoe  á  la  miel.  (Blff.) 

Pulorlus  mvitela.—Mustela  vul'/nrix  (j  in.) 

La  Comadreja  ordinaria  es  tan  común  en  los  paí- 
ses templados  y  calientes ,  como  rara  en  los  climas 
fríos ;  y  por  el  contrario ,  el  Amuto,  muy  abundante 
en  el  Ilorle ,  solo  se  halla  en  muy  curto  nAmefO  on 
las  regiones  tom|iladas ,  y  no  se  encuentra  absoluta- 
mente hacia  el  Mediodia.  Así ,  pues ,  estos  dos  ani- 
males constituyen  dos  especies  distintas  yseparadas, 
y  lo  áMico  que  pudo  dar  motivo  á  conAmdlnas  y  te- 
nerlas pornn  mismo  anhrail,  es  que  entre  fanConiB- 
fin  jas  ordinari.^s  Iiay  alpunas  que  como  el  AluSo 
se  vuelven  blancas  por  ei  invierno,  aun  en  naeshmi 
climas.  Pero  si  convienen  en  este  carácter,  tienen 
otros  en  que  difieren  mucho ,  pues  el  Armüin ,  rsgo 
en  verano  y  Manco  en  hiviemo ,  tiene  en  todo  tiem- 
po negra  la  punta  de  la  cola ,  y  la  Comadreja ,  aun  la 
que  se  vuelve  blanca  en  invierno  ,  tiene  la  punta  de 
la  cola  pajiza,  y  además  es  visiblemente  mas  pequeña, 

tsu  cola  mucho  mas  corta  que  la  del  Armiño:  no 
ibita  como  este  en  los  desiertos  y  bosques,  y  nun- 
ca se  aparta  de  las  habitaciones.  Sr  lian  tenido  vivas 
ambas  especies,  y  no  hnv  apariencia  alguna  de  que 
estjs  animales,  i^e  se  dhitinguen  en  el  cUmo,  en  el 
temperamento,  en  .'ii  Índole  y  en  el  lama&o,  i«  nwk 
clen  uno  con  otro.  Es  terdad  quo  entre  m  Coma- 
drejas las  hay  mas  grandes  y  mas  pequeñas;  pero 
esta  diferencia  easi  no  se  extiende  mas  que  á  una 
pulgada  en  la  longitud  total  del  cuerpo ;  en  vez  de 
que  el  Armiño  es  oos  pulgadas  mas  largo  que  la  ma- 
yor Comadreja.  Hi  uno  lu  otro  se  domestican ,  sino 

aue  permanecen  siempre  muy  salvajes  en  las  jaulas 
e  hierro ,  en  que  es  preciso  guardarlos :  ambos  re- 
pugnan comer  miel .  y  no  entran  en  las  colmenas 
como  el  Hediondo  y  la  Fuina:do  keual  se  dodnoeno 
ser  el  Armiño  nf  ta  Ckmodr^  salvaje,  el  letta  de 
Aristóteles,  pues  de  este,  dice,  que  se  domestica 
mucho,  T  que  es  muy  aficionado  á  la  miel,  y  la  Co- 
madreja y  el  Armiño ,  lejos  de  domesticarse  son  sal- 
vaies ,  que  ni  aun  comer  quieren  cuando  se  les  esti 
mnando.  Están  en  una  agitación  eenihnia  buscando 
siempre  donde  eseonderse ;  y  si  se  quiere  conser- 
varlos, es  preciso  suministrarles  una  porción  de  es- 
topa, en  la  cual  se  abrigan,  y  esconden  cuanto  se  les 
^:  po  coip^  s«ao  de  noc)^  ,^  y  la  cune  lu  de  esti|g 
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manida  Ae  Acta  tres  días:  pasan  ilt>  las  veinte  y  ciia- 
Iro  lloras  del  dia  diez  v  odio  durmiendo  ,  y  las  Co- 
madrejas que  cstáo  en  libertad  ,  ('sn«;raii  lainbieii  la 
noche  para  husi^ar  .•Tu  presa.  Cuando  una  Coumdreja 
puede  ciilrar  en  un  gallinero  ,  no  acomete  á  lo»  Ga- 
llos, ni  á  las  Gallinas  viejas ,  sino  que  escoge  los  Po- 
llos, los  mata  con  una  sola  herida  en  In  raheza,  y 
después  se  lo*  lleva  uno  auno:  ¡«ualnienl/»  rompe  io's 
huevos  V  los  chupa  enn  increilile  ansia.  En  invier- 
no hahila  ordinariamente  en  los  desvanes  ó  en  los 
graneros:  muchas  veres  perniaiiere  en  ellos  durante 
la  primavera,  para  parjr  sus  hijuelos  rn  el  heno  6  la 
paja ,  y  todo  este  tiempo  hace  la  guerra  con  mejor 
éxito  que  el  Gato  á  las  Ratas  y  Ratones,  porqut  no 
80  le  pueden  escapar  á  causa  de  que  se  introduce 
tras  ellos  en  sus  agujeros:  sube  ñ  los  palomares  ,  y 
mata  los  Pirliones,  los  Gorriones ,  et<-.  En  verano  sé 
aparta  á  nicuna  distancia  de  las  casas ,  mayormente 
¡i  na  ra  ges  Da  jos,  alrededor  de  lo«  molinos",  por  las 
ribera*  de  los  arroyos  y  rios  ,  se  oCtiUa  en  los  ma- 
torrales para  copcr  los  Pájaros,  y  ¡5  veces  se  establece 
e;i  oí  hueco  de  algún  sauce  viejo  para  parir:  [)i  epara 
á  tus  hijos  una  cama  formada  de  yerba  ,  de  paja ,  de 
hojas  ó  de  estopa :  pare  por  la  prímavoni ,  y  cada 
parto  es  regularmente  de  cuatro  ó  cinco,  y  ú  veces 
de  tres.  Los  hijos  nacen  con  los  ojos  cerrados ,  como 
los  del  Veso,  de  la  Marta,  déla  Fuina,etc.  pero 
en  poco  tiempo  crecen  mucho  ,  y  adquieren  hiistante 
fuerza  para  seguir  ¡vsu  luajre  a  caza.  Arómete  á  las 
Culebras  ,  ú  las  Ralas  acuáticas  ,  i  ios  Topos  y  á  los 
Turones,  etc.  recorre  lo«  prados  y  devora  la»  Co- 
dornices y  sus  hu«>vfls.  Nunca  camino  con  pa.so 
igual ,  sino  dando  .sdtitos  dcsigualt  s  y  precipitados; 
y  cuando  quiere  subir  á  un  liriiol  da  un  brinco,  con 
el  que  so  levanta  de  un  golpe  :i  muchos  pies  de  al- 
A  '  '  tura ,  y  lo  mismo  ejecuta  cuando  intenta  coger  un 
pájaro' 

lio  se  puede  tener  <l  estos  nniiunles  en  pie/a  hfibl- 
tada,  por  el  mal  olor  que,  como  il  Hurón  y  el  Ve- 
so exhalan,  el  cual  es  mas  inloleráble  rn  verano 
que  en  inviernOj  y  se  extiende  ¡i  largo  trerho  cuainlo 
los  persiguen  6  irritan.  Caminan  siempre  en  silen- 
cio: nunca  chillan  sino  cuando  los  hieren  ,  y  tienen 
un  grito  agudo  y  ronco  ,  que  espres«  bini'el  tono 
de  ta  cólera.  Omio  la  Comadreja  despide  nuiv  nial 
olor,  no  tiene  ningún  tomorá  la  infeccion.l  n  ali'^eaiio 
de  mi  hacienda  ,  'dire  Mr.  Buffon  ,  rogirt  un  <li.*i  tres 
Comadrejas  rerien  nacidas,  en  el  cadáver  de  un  Lobo, 
7i\  cual  habían  colgado  de  los  pies  posteriores  á  un  ár- 
bol: el  Lobo  estaba  enteramente  podrMo,  y  la  Coma- 
dreja madre  habia  introducido  en  él  yerbas  ,  pajas  y 
hoj  is  pa^a  harerun  i  cama  á  sushijuélus  en  la  ravi- 
dad  del  pecho. 

Mr.  Giely  .le  Mornas  »e  espre«:a  en  los  términos 
siguientes: 

«Habiendo  r  '  'o  un  liombre  una  carnada  de 
Comadrejas  n-i  i  i  l.ts,  determinó  riiar  una  de 
ellas ,  y  el  éxito  correspondió  pronlauieiiti'  á  su  cui- 
dado. El  animalito  le  cobró  cariíio  ,  y  su  dueño  se 
ilivtrtíó  un  día  do  fiesta  en  ejercitarlo  en  un  paspo 
J  público,  en  el  cual  la  Comadreja  Ir  siguió  roiistante- 
§  ni'-nl'*,  y  sin  perderle  nunra  en  mas  d«»  600  pasos,  y 

en  todas  las  vueltas  y  revueltas  que  dió  su  amo  por 
entre  fos  circunstantes.  Este  lioinbre  regaló  después 
e.«5ta  domadreja  á  mi  esposa.  El  modo  de  domesti- 
carlas es  manejarlas  con  frecuencia,  past-índolas  sua- 
vemente la  mano  por  el  lomo ,  y  también  riñéndolas 
Y  aun  '  as'igdndolns  ctando  muerden.  Esta  Convn- 
dreja  es  romo  las  ordinarias,  roja  por  la  parle  supe- 
rior y  blanca  por  la  ¡nferjor.  El  hopo  de  la  cola  de 
este  animal  es  de  pelo  p.irdo  que  tira  á  negro;  pero 
como  no  tif  ne  mas  de  cin»  o  semanas  ,  ignoro  si  con 
la  edad  dicho  pelo  se  volver.-í  enteramente  negro.  El 
conii>ino  d  "  la?  orejas  no  es  bUnro  rf»mo  "n  el  Ar- 
miño, pero,  como  él,  tiene  las  extremidades  de  Jos 


piés  anteriores  blancas,  siendo  los  posteriores  ro- 
jos liaslapur  la  parte  inferior.  Hay  sobre  su  nariz  una 
mancha  blanca  pequtiia  y  dos  hoias  oblongas  tam- 
bién peí^ueñas  y  aishklas/denlio  del  blanco  que  tiene 
por  (febaio  ríe  los  ojos,  viguieudo  la  longitud  del  ho- 
cico. No  exhala  ningún  mal  olor,  y  mi  mujer  qu»»  ha 
rriado  muchos  de  e^tos  animales,  asegura  que  iiuuca 
la  ha  incomodado  su  olor,  á  escepcion  de  las  ocasio- 
nes en  que  alguno  los  irritaba.  A  esta  Coim  dreja  se 
la  mantiene  con  leche,  cnrne  cocida  yagua:  come 
poco  ;  su  comida  ruando  mas ,  dura  quirírc  segundos; 
y  á  menos  de  estar  hambrienta,  no  loca  í\  la  miel  que 
se  la  (b.  Este  animal  es  limpio,  y  si  duerme  sobre  la 
cnmn  y  alguna  urgrnriu  le  despicrla,  araña  ó  es- 
carba para  que  le  pongan  en  tierra. 

«Además  de  lo  dicho,  esta  Comadreja  es  inuv  fami- 
liar y  ale^i  r ,  sin  que  eii  ello  inlrrvriiga  violencia, 
sino  únicamente  por  gusto,  placer  y  afecto.  Sus  gra- 
ciasson  solicitar  las^í^aricias, provocar  á  juego,  cenar- 
se de  espaldas,  y  córrespomler  á  la  mano  que  la  ha- 
lag;i  con  mil  go|pe<-illos  ilr  sus  patas  y  de  sus  dientes 
agudísimos, cuya  impresión  sabe mo*'lerar  reducién- 
dola á  un  simple  contacto,  sin  olvidar  esto  nunca: 
seguirme  á  todas  parles:  trepar  por  todo  mi  cuerpo: 
entrarse  en  mis  faltriqueras,  ven  mi  seno,  y  dewle 
.dlí  priivocaruie  á  jugar:  don  ner  en 

mi  plato:  beber  en  mi  vaso,  i      n  \  chu- 

par mi  sjiliva  ,  que  parece  la  gusta  mucho  ^sii  lengua 
«•s  ásjicra  como  la  del  Gato):  juguetear  mcesante- 
mcnte  sobre  mi  bufete  mientras  escribo,  y  divertirse 
ron  mis  manos  y  nu'  plunia .  sin  qn>>  vo  la  -  n- 
da.  Si  juego  con  ella,  lo  continuará  ií)s  boi . 
cativas  hasla  impedírselo  el  cansancio. 

fcLa  Comadreja,  llamada  iíusteltr  en  elVivarés,  es 
nalundmente  montaraz  v  carnicera;  prelien"  para 
nlinieiitarse  la  carne  crucía,  y  exbala  un  olor  fuerte, 
sobre  lo<lo  cuando  está  irritada. 

«Cuüudo  las  Coniadreias  que  se  cogen  son  muy 
jóvei  es  .  pierden  su  carifier  moninniz  é  intratable, 
r|  cnal  liona  á  mudarse  en  sumiso  y  fiel  para  con  el 
>Ugeto  que  las  da  de  romer. 

«iL'na  Comadreja  que  ronservé  diez  meses ,  Y  qwe 
habia  sido  cogida  muy  jóven  .  reducida  á  catitivcrio 
y  eiiradctiada  ,  perdió  parte  de  s\i  agilidad  natural: 
inordía  furiosamente  cuando  estaba  hambrienta,  y 
fue  preciso  limarla  los  cuatro  ri  '  i'  ■  •  • '•^'n 
muy  agudos  y  ilrsjieda/aba  con  r||.  -ta 
descubrir  los  huesos  Privada  de  sus  armas  natura- 
les, y  no  quedántlola  mas  nue  las  muelas  y  los  dien- 
tes incisivos,  |Mico  á  proposito  para  despc<1azar , se 
hizo  menos  feroz,  y  romo  me  necesitaba  conlinoa- 
mente  para  comer  y  para  dormir  ,  rmpezóá  tomarme 
cariño ,  pues  el  cómrr  y  h\  dormir  son  las  frecuen- 
tes necesidades  de  este  aniYnal. 

«La  Comadreja  es  muy  voraz,  y  come  carne  hasta 
que<lar  repb-ta.  Escreménta  poi'ó  y  pierd.      ■  '  "lo 

Íior  la  traspiración  y  por  la  orina  que  i-^  ,  i  y 
letlionda.  Su  olfato  es  tan  esuuisilo  que.  a  distancia 
de  doce  pasos ,  huele  un  pedacillo  de  carne  de!  ta- 
maño de  un  hueso  de  ceWM .  cnvuetlo  en  un  pap^ 
y  asi  me  sorprendió  un  día  ver  mi  Comadroj « ,  m 
estaba  hambrienta,  rrtmper  su  cadena  d»*  hilo  • 
alambre,  'altar  sobre  mi,  entrar  en  mi  faltriquera, 
romper  Mn  pa¡)el.  y  devorar  en  un  instaiitf  la  ranie 
que  estaba  envuelta  en  él. 

i.Este  animalil'     •  tan  sumiso ,  habia 

no  obstante  con-  ' '-r  ii^olenf  e  ,  cruel 

y  colérico  con  cualquiera  otra  pci-sona,  v  niordia 
osadamente  á  todos  b>s  que  jugaban  con  él:  los  Gatos 
enemigos  de  su  ni7.a,  fueron  siempre  el  objeto  de  «u 
odio ,  y  cuando  yo  le  tenía  en  la  mano ,  mordía  en  el 
hocico  á  los  Mastines  que  llegaban  á  olerle,  dando 
entonces  uu  grito  dr  cólera  ,  y  despidiendo  un  olor 
futido  mi*»  h^eia  hnir  .i  todo?  los  animaH.  Yo  be 
ñrto  á  la»  Ovejas ,  las  Cabras  y  los  Cabalhs  retroce- 
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der  sintiendo  aquel  oktr;  yes  cunstante  quo  iiii«?ntra!; 
vivió  mi  Comadreja  ,  unas  casus  .iiili;;iias  cii  quo  lia- 
bia  R.-itones,  ostuvíerun  libres  tie  la  iitconiotliduit  ile 
estos  aiiiriiales. 

(iL;i  Comadreja  duerme  lie'  '  t  ^  ■•i,  puesta  la  l  a- 
Itera  entre  las  ex lremiilfi(ies(i  s,  y  Icvanlan.lo 

un  poro  el  lu«  iir<»  para  un  leiii-r  uu|n>ilida  la  respira- 
ción. Sin  embargo,  cuando  un  está  eriinda  á  su  fausto, 
loma  otra  postura ,  poniendo  la  cabeza  en  su  camii; 
pero  duerme  mas  (-úinodnm<nite  y  mucho  mas  lirui- 
po mandil  puede  enrosc;irsc ,  pura  lo  mal  ni'i'esila 
sitio  acouiodüdii.  Esta  li:d)i:i  lomado  la  cosUiiidiru  de 
inlrodurirsQ  cutre  mis  std):ina< ,  y  de  busear  una  de 
las  puntas  del  roiction  que  ri'nnu  un  uudimiento,  y 
allí  dormia  sois  horas  entenis. 

«La  Comadreja  es  muy  astuta:  habiéndola  «'asti- 
j;;ado  por  hob<'rse  eiisuriado en  i  les,  contra 

su  uso,  tomó  el  partido  de  dorujii  m  .  .le  mi  s'ibre 
nii  mesa:  til  temor  la  despertaba  frecuentemente  :d 
mas  leve  ruido,  y  sin  mudar  de  sitio  observaba  con 
los  ojns  abiertos  mis  arciones  haciendo  ademan  de 
dormir.  Conoci»  perfei'l.nii"  iil»-  «  I  loun  ili'  r  iii  i.ió 
de  amenaza ,  y  muchas  vi  1 1  s  quede  admirado  de  ha- 
llar tanta  inteligencia  en  un  animal  tan  pequeño  en- 
tre los  cuadri'jpedos. 

«Cuando  se  me  olvidaba  darla  de  comer,  se  levan- 
taba de  noche,  y  \u\  una  casa  á  otra  dr'  .\n- 
tragues,  donde  coijii  l  ímente.  Iba  siem|ire  por 
los  caminos  mas  cortos  ,  bajando  desde  luego  á  un 
balcón  ,  y  de  alH  á  la  c;dle ,  volviendo  á  bajar  j  su- 
biendo muchos  escalones,  entrando  en  un  palio, 
atravesando  un  montón  de  hojas  secas  de  cM<t;ifios 
demat  de  tres  piés  de  alto  para  lomar  el  camino  mas 
corto,  lo  cual  manifiesta  que  este  animal  se  guia  por 
el  olfato:  üllimamenle  entraba  en  la  rocina  donde 
comía  &  su  gusto  después  de  haber  caminado  dos- 
cientos (tasot.  .«^ 

«El  tmeli^es  muy  licencioso ,  y  yo  le  he  visto  >>a- 
tisfarer  su  ardor  en  otro  macho  muerto  y  desecado; 
y  oliendo  mis  manos,  que  hirbiaii  tocado 'aquel  cudií- 
ver,  reconoriíi  un  olor  tan  de  su  grado,  que  quedó 
inm''»vil  para  salioic  n  plncer. 

«Mi  Comadreja  1  ,,        frecuencia:  se  Ic- 

viintaba  de  dormir  estirando  sus  miembros,  y  levan- 
tadlo el  espinazo  .1  mo«lo  de  un  arco.  Para  beber  la- 
mia el  agua:  su  lengua  vra  ás|N'ra  y  estaba  erizada 
de  puiitus:  roncaba  a  veces  duriiiieiido,  v  habia  co- 
munícaílo  su  olor  fuerte  y  dt  sit^radable  a  la  jaulilla 
en  que  tenia  la  cama ,  sieiido  su  colchoncillo  Inn  he- 
diondo como  ella  misma  cuando  e^tlaba  colérica. 

<iSe  iinpacienUiba  de  que  la  encerrasen  en  su  jau- 
la, por  lo  mismo  aue  gustaba  luucbu  de  compañía  y 
de  caricias,  y  habia  roido  direrenles  veces  cuatro 
palillos  para  salir  de  su  prisión. 

<<Este  auimal  ama  en  extremo  la  limpieza ,  y  su 
piel  estií  siempre  lustrosa. 

«Haciendo  observar  cierto  n  fiinieii  á  estos  anima- 
les se  consi^'ue ^iniVMluir  eJotor  fuertu  que  exhidan, 
V  su  horrible  hedioiidc/.  cuando  están  coléricos.  1.a 
feche  dulcilli-a  mucho  sus  humores ,  y  lo  mismo  pro- 
duce el  régimen  vejetal. 

«Ijis  Comadrejas  tienen  los  ojos  brillantes  y  lunii- 
no.'os ;  pero  esta  luz  no  es  propia  del  animal,  ui  eléc- 
trica, ni  reside  en  el  órgano  de  la  vhli,  sino  una 
simple  relloxiou  de  luz  que  se  verifica  siempre  que  el 
^)^o  del  observador  se  halla  colocado  eutr(!  la  lu/  y  los 
OJOS  de  la  Comadreja  ,  ó  que  hay  una  bujía  enceiKÜda 
enlre  los  ojos  del  observador  y  los  del  animal.  Hste 
fenómeno  es  común  á  grao  uiíniero  de  cuadrúpedos 
y  ú  algunas  Culebras;  y  que  lo  yn  dicho  sea  la  cau- 
sa ,  está  comprobado  por  los  espcrimenlos  que  leí  el 
año  de  1780  en  la  Academia  de  las  Ciencias  sobre  los 
ojos  de  los  Gatos,  etc. 

.«Las  observiciones  de  .Mr.  de  Buffon,  la  descrip- 
ción de  Mr.  Daubenlon,  la  carta  de  Mr.  Gieli,yla 
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[iresente  descripción  rorman  In  historia  coiapleta  de 
a  (¡omadrej;, ;  Mr.  de  Bufroti  dice  que  estos  animales 
no  se  domestican  y  permanecen  salvajes  en  j.iulus  de 
hierro;  y  yo  sé  por  esperieiicia  que  esto  es  cierto 
cuando  las  cogen  ya  vieji.s,  y  nun  de  edad  de  tres  ó 
cuatro  meses.  Pani  dar  A  las  lómadrejas  la  educación 
de  que  s'Mi  .•apares,  y  hacer  que  8«»  acostumbren  i  la 
domi'stíridad ,  es  preciso  cogerlas  jóvenes ,  y  cuando 
no  pueden  huir.  Para  suavizar  el  cnrácter  de  una 
Cnniadreia  que  me  llevaron  i  Antrngues,  fue  preciso 
serrarla  los  cuatro  dientes  caninos  y  castigarla  con 
frecucnci;i. 

«De  \»  que  dejo  dicho  relativamente  á  «"«te  animal, 
se  puede  inferir  que  sin  embargo  de  su  pequenez,  es 
uno  de  aquellos  en  que  la  naturaleza  se  lin  e^n.era- 
do.  Kn  el  estado  silvrstre,  es  elTiiír^dc  los  iudivi- 
iluo«:  pequeños:  su  igilidad  le  libr;:  de  los  cii  idrúpe- 
dos  mayores  que  él;  y  par  í  esto  le  ayuda  Ijiiiliiei»  la 
csreirncia  de  su  oi;lo.  Kslá  provisto'  ilo  armas  ofen- 
sivas, de  las  cuales  se  sirve  :i  |míc.»  tiempo  con  cierta 
esperie  de  discernimiento:  giista  mucho  de  sangre  y 
de  matanza  ,  y^  ce  en  ilestruir,  aun  sin  te- 

ner iiecesid.nl  d.      .      II  apetito.  (Bin.) 


ARiraiNO  o  R08ADII.I.0 

Piitot  ku  tiermtllaiiHK.  —  .Mustrln  lierm'meH  (Lin.);  Mutte- 
¡a  alba  (Tirm-i 

La  Comadreja  de  cola  negra  se  llama  nnniñu  y  ro- 
snditlo:  armiño  cuando  es  blanca  ,  y  rosii<lillo  cuan- 
do ruja  ó  jiajiza.  Aunque  menos  común  que  la  Coma- 
dreja ordinaria  ,  no  dejan  de  encontrarse  bastantes, 
mavormente  en  las  selvas  antiguas,  y  á  veces  por  el 
invierno  en  los  campos  cercanos  á  los  bosques,  y  es 
fácil  distinguirle  en  luilo  tienipo  de  In  Comadreja  co- 
n.uu ,  porque  tiene  siempre  la  punta  de  la  c(da  de  un 
neí:ro  atezado,  y  el  contorno  de  las  orejas,  y  lus  extre- 
ntitiatU's  de  los  piés  blancas. 

Muy  poco  tenemos  que  añadir  i  lu  que  hemos  di- 
cho de  este  animal,  y  a  lu  que  .Mr.  Daubenlon  liues- 
crilf>de  él  en  su  duscriprion.  Snlanienlc  observare- 
mos que,  como  ordinariamente  el  Armiño  muda  de 
coloren  invierno,  es  muy  probableauoaqueidequicn 
habla  diclio  autor,  y  que  ccmst-rváltamos  aun  por  el 
mes  de  attril  de  1758,  se  hubiera  vuelto  blanco,  co- 
mo lo  estaba  cuantío  le  cogieron  el  año  anteri<ir.  á 
primeros  de  mauo  de  i7o7,  si  se  le  hulnera  dejado 
en  libertad;  pero  como  estuvo  eiiccnuilo  ludo  aquel 
tiempo  en  una  jaula  de  hierro,  estregándose  conti- 
nuamente contra  las  barretas  de  ella  ,  y  por  otra  par- 
te no  padeció  tojo  el  rigor  del  frío,  habieuilo  estado 
sium|iro  al  abrigo  ba^o un  arc  )  arrimado  á  una  pared, 
no  es  eslrauo  que  conservase  su  pelo  de  estío  Se 
nii«ntuvo  siempre  montaraz  en  eitreuio,  y  nada  per- 
dió de  «-u  muí  olor:  por  lo  demás,  es  aniinólito  mu^ 
lindo ,  li»s  OJOS  v¡\os ,  la  fisonoiiiia  fina ,  y  los  movi- 
mientos tan  itronlos,  que  la  vista  no  puede  distin- 
guirles: se  aliuieiiló  sivmpiv  ile  nuevos  y  carne  co- 
cida ;  pero  la  dejaba  corromper  antes  de  locar  á  ella: 
nunca  quiso  comer  miel ,  sino  <lespues  de  haber  es- 
tado privado  de  todo  otro  alimecto  por  tres  dias,  y 
murió  después  de  ludurrla  comido.  La  piel  de  este 
animal  e.s  preri«i8a  :  lodos  conocen  li*  forros  de  ar- 
miño, los  cuales  son  mucho  mas  bellos,  y  de  una 
blancura  mas  cándiila ,  que  la  del  Conejo  blanco; 
jvero  con  el  tiempo  se  vuelven  amarillos,  y  los  ar mi- 
nos de  este  clima  tiran  siempre  algo  al  paji/o. 

Mr.  Ruffon  cil.i  uiiu  carb  que  la  condesa  de  NO' 
van  le  escribió  desde  sU  p  lacio  Av  la  Meiicdiere,  en 
Hrelaña,  cí»n  fecha  de     de  julio  de  177 1 .  ^ 

"Tengo  á  Vd.  por  demasiado  justo  para  pínler  ne. 
gal  se  á  dar  satisfacion  á  los  que  bu  ideiidido.  Vd.  ha 
agraviado  ú  la  especie  del  .\r:iiiñu,  anunciándola  co« 
mo  animal  que  no  se  puede  domesticar;  y  hace  uq 
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Bes  que  Itnfp  nn  Arniinn  cogúlo  en  mi  jnrilin ,  H 
cuál,  reconocido :il  cui<lailii  con  que  Ir  tralo,  rieiie 
á  lamerme  y  jugar  conmi¡i;o,  romo  pu'lipra  linearlo 
un  perrillo.  Ks  casi  íM  tamaño  <1i>  una  Coniailroja, 
rojo  por  la  e^ptlila ,  y  blancos  el  vicnirc  y  los  pií-s, 
con  cinco  uñas  pequeñas  y  muy  ¡i^aciadas  en  cada 
ano  (le  estos,  la  l>oca  bitMi  liemliila  y  los  dientes  pun- 
tiagudos como  af:;iijas.  Kl  contorn»  de  sus  orejas  es 
blanco,  la  barba  larjcra,  blanca  v  negra,  y  la  extre- 
midad de  la  cola  de  un  negro  bcrmoso.  Su  vÍTcza 

escede  á  la  de  la  Ardilla       Este  a;;raciado  animal 

goza  de  su  libertad  basta  In  bora  de  retirarnos,  jue- 
ga, nos  quita  las  bolsas  de  nuestra  Ijdwr  y  cuanto 
puede  llevarse.» 

Los  Armiños  son  muy  comunes  en  todo  el  Norte, 
mayormente  en  Rusia,  en  Noruega  y  Ijiponia  ,  en 
cuyos  parajes  ,cotno  en  todos,  son  rojizos  en  vera- 
no, y  blancos  en  invierno:  se  alimentan  de  Grises 
pequeños,  y  de  una  especie  de  Ratas  que  abuniian 
mucho  en  Noruega  y  La  ponía :  son  raros  en  los  paí- 
ses templados;  y  no  *e  bailan  absolutamente  en  los 
calientes.  Kl  animnl  del  cabo  de  Buena  Ksperan- 
u,  que  Kolbe  llama  ArmiiíO,  y  cuya  canic  dice  que 
es  sana  y  agradable  al  paladar,  no  es  Armiño,  ni  cosa 
qnt  se  fe  parezca.  Las  Comadrejas  de  Cayena ,  de 

Íue  habla  Mr.  Barreré,  y  ios  Armiños  grises  de  la 
artaria  Oriental  y  del  Norte  de  la  (Ibina  ,  de  que  se 
ha  hecho  mención  por  relación  de  al;^unos  vi.-<jeros, 
son  también  animales  diferentes  de  nuestras  (]oma- 
drejas  y  de  nuestros  Armiños. 

VBSO  DB  BVSRimANIf . 

Putoriut  EvmmaHnii.—MHttela  Etrrtmttmiií  (1**».) 

Parece  tan  solo  una  variedad  del  Veso  común; 
llene  el  pelo  de  color  amarillo  cinro,  en  las  puntas 
de  los  pelos,  y  custaüoá  los  lomub,  el  pecho  y  los 


pí(^;  la  cola  es  de  un  color  uniforme  en  toda  su  ex- 
tensión. I,e  enconlrú  Lversmanu  entre  Or«mburgu 
y  Bukkara. 

CBOROCK. 

pKlor'uit  tibirirut.—ilMMlela  iibirka  (Hall  ) 

Tiene  casi  el  lúinaño  del  Hurón  ,  de  cuyas  formas 

{genérale.  partici|>a  ;  piTO  su  pelo  es  mas  largo,  de  un 
eoiiado  dorado  superiormente ,  y  amoríllo  leonado 
claro  por  debajo.  Tiene  el  contomo  del  hocico  blan- 
co, y  hi  parte  comprendida  entre  los  ojos  de  color 
castaño.  Algunos  individuos  son  blancos  debajo  de  la 
mandíbula  inferior;  otros  del  mismo  color  del  cuer- 
po, aunque  algo  mas  claro.  El  Cliorock  vivo  en  los 
bosques  de  Siberia,  y  lo  mismo  que  el  Veso  ,  cu- 
yas costumbres  tiene,  se  aproxima  á  las  habita- 
ciones durante  el  invierno,  y  causa  en  los  corrales 
grandes  estragos. 

VMO  DS  I.Ot  ÉkLnñ. 

ViilffriHt  alpiNHt — MHfleIt  alpina  íftebler.) 

Ls  mas  |»equeño  y  mas  largo  que  el  Veso  común,  al 
cual  se  parece;  superiormente  es  amarillento  ó  cas- 
taño ,  y  por  debajo  de  un  amarillo  claro ,  con  la  bar- 
billa y  parte  ile  la  boca  blancas.  Alójase  en  loa  hue- 
cos de  los  árboles  ó  en  las  madrigueras  de  que  se 
hace  dueño,  y  se  alimenta  de  pájaros  y  mamíferos 
pequeños. 

VXSOlf. 

Putoñut  r\ti>n.—!IÍM*lrla  i-úrtH  (Lín.) 

Se  le  ha  colorado  á  Teces  entre  las  Martas.  Es  de 
color  castaño  mas  ó  menos  subido  que  tira  algo  ¿ 
leonado  con  uiia  mancha  blauta  en  el  extremo  de  lu 
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tuandibula  inferior  y  la  colu  negruzca,  ffo  tiene  los 


{tiés  palmeados  romo  lian  dicho  algunos  naturalls- 
as.  Esta  »'í.pecic  vive  en  niadríguerns  aue  se  cons- 
truye á  orillas  do  las  aguas  en  d  Canadá  i  y  «n  toda 
li  Auiérica  del  Norte.  Su  liutron  piel  üf  tanj  «pete* 
ii.!ay  estitnadp. 

mines  DE  LOS  AMERICAIfOf . 

Pmiorwt  IttlretKephMlHt-MHMria  i»4irMcef»ha)a  t  Uarlaii.); 
Jbrto  4»«Nm«  i«  ¡MriMt  de  ligeam  MtaielíiUs. 

No  de!)f  r  nifiiiiilir'i  n  n  rl  Víson  ,  i)i  con  la  ^fus- 
Ma  áiürtola  de  PaUai^.ú  Tulicurí.  Eb  de  color  blanco 
mrfllo,  mas  claro  en  lapnric  inferior,  la  cola  tiene 
VB  matii  eistauo  ferruginoso ,  lo  cual  le  diferencia 
M  Vison  *,  m  altura  es  doble  de  la  del  Tulicuri,  y  se 
asf mfjíi  á  la  Nutría  en  la  forma  de  la  raltcza  y  de  las 
orejas.  Tiene  los  dedos  medio  palaicadost  y  Tiveen 

rUHGURl ,  MO£HCK  O  HOSHS. 

Pukí  <w  li^rwto— IfiwtgH  ítínttm  (Hlt4;  Ultmmi- 
a«r  (tel.);  HwwdKe  tofi«Mt.-jfm»«JISir«ld«loe 


Es  algo  ninüt  pequeño  rpe  el  Yison^  su  polo  es  cas- 
taño negruzco,  con  el  nllímo  tercio  de  lu  cola  del 
lodo  negra,  el  Inbio  superior,  I.-1  barbilla  y  la  parte  in- 
fériúr  oel  cuelto  enteramente  blancos;  tiene  los 

Síé*  sennipaloieados.  Este  animal  liabita  en  rl  Norte 
B  Europa  ,  y  esperMlmenle  en  Kilandiii.  Mnnti«ncse 
á  orillas  de  l'is  agii.i^ :  v  s-'  .jiíni.'iit;*  (Ir  lí.^iiii-  ,  C.rus- 
láccos  y  Recésalos  que  [jer.sigue  Lüs,la  en  medio  de 
lasólas;  sus  liábitus  participan  de  los  de  las  Nutrias 
J  los  Vetos.  Solo  dtíspide  nn  ligero  olor  de  almizcle 
casi  nada  desagradable ,  de  k)  aoc  resulta  que  su 
hermosa  piel  goza  de  mayor  estima  fue  lat  demás 
del  mismo  género. 

TOmOII  SB  MTA. 

Pufi>riitt  nuíiiptt.—MttiiMa  méipm  <Fed,  Cut.) 

Es  algo  menor  que  el  \eí>o  común,  tiene  el  pelo  de 
un  benuoso  rojo  dorado  muy  bríllunte  ;  la  cabeza  y 
el  ettreino  de  la  cola  son  blancos  ó  amarillentos ,  y 
bs  phtttM  delof  pMs  rntemmente  desnudas.  Hallá- 

r'inl.i  rn  Java,  y  s,.  ^r,'  ^¡n.c  SUS  COSlUmbreS  SOn 
iiIcnUi-as  á  las  üe  nue^ii  u  Vci>o. 

PERTTAtCA. 

Putortns  sarmaticHt.—Muiitela  tarmelim  irall.) 

Es  poco  mcnnr  rjue  nuestra  Hnron,  r  tiene  el  pelo 
muy  corto,  de  un  hermoso  color  leonai^o  claro,  sem- 
brado por  el  dorso  de  muchas  mauclias  de  color  cas- 
tafto  claro.  So  parte  inferior,  Iwt  eitremidades  y  la 

punta  de  h  rxila  de  castaño  subido,  las  orejas,  la 
punUi  del  lincico  y  parle  inferior  de  la  mandíbula  son 
blancos.  Tieiif  una  lista  Idanra  en  forma  de  herradu- 
ra encima  de  la  frente  la  caal  einpie/a  debajo  délas 
(N-ejas  y  pasa  por  onrima  d«  los  ojos.  Por  te  demás 
cl  pelo  es  vano.  El  Pertiasca  es  un  animal  voraz  y 
.ruel  ,  que  tiene  lod,ih  las  propiedades  de  nuestro 
Veso.  Hace  una  :;uerra  encarnizada  é  incesante  á 
los  Ratones  y  demás  pequeños  mamifeitM  roedores. 
— enmdú  se  -imU  daipíde  tm  oidr  muy  dot- 


Puloriui 


•ttefcfl  (Pall) 


Acaso  delia  colocarse  junto  al  Armiño;  á  pesar  de 
ser  muy  diricil  de  ohlener  sohrt»  esto  certeza  alcuna; 

SUes  quizá,  se  conoce  sulamenle  pcir  esta  espresion 
B  Pallas.  aCola  dos  veces  uiaü  hi^a  que  lü  ciibeia^ 


CJinfitCBROS.  *  S8T 

y  ib  tw  soio  cokr.w  Perieoece  il  Norto  del  Asia  y 
Enropi. 


Ti'ii'^  diez  pul^'ndas  de  longitud  desde  la  punía 
del  iHk'ico  hasta  el  origen  de  la  cola,  la  cual  tendrii 
como  unas  seis  pulgadas.  Superiormente  es  de  color 
castario  rojíio  y  de  uoblanco  amaríBento  por  el  vien* 
Tre  con  ana  Hsla  tongftudifial  en  el  mismo  punto. 
Crecido  perteneciente  alAIHca,aiiiif|iieiiadanMmoá 
de  sus  costumbres. _ 

OÉZffS&O  USOrfiTA. 

MephilU  (Cuv.) 

TiciBN  las  Mofetas  Ireinla  y  dos  dientes,  á  saber :  , 
seis  ine ish  os  y  dos  caninns  en  cada  mandfbola ;  seis 

molares  en  la  superior  y  diez  en  la  inferior.  Kl  cner- 
|)ü  lai  yo  y  ari^uendo;  los  dedos  de  los  piés  están  se- 
parados ,  provistos  de  uñas  recias,  en  especial  los 
anteriores,  que  son  muy  ||iropios  para  escarvar  la 
tierra ;  la  cola  es  larga  y  pot 


Mepkiti*  Mmericana  ( Deun. ) 

Es  del  (amaño  de  un  Gato  ordhnrio ;  su  pelo  es 
lustroso,  suave  y  regularmente  de  color  castaño  ne- 
gruzco, con  cslVias  v  listas  blancas  longitudinales; 
su  cola  está  poblada  <{e  ]ielo.s  largos  y  espesos.  Habita 
en  América. 

Son  en  ^'eut-rai  las  Mofetas  mas  grandes  y  re- 
chonchas que  los  Vesos:  son  animale.*  nocturnos,  que 
viven  en  madrigueras  que  ellos  misnius  se  construyen 
á  orillas  de  los  bosques ,  en  los  troncos  de  loa  árbolea 
ó  en  las  hendidonis  de  las  peñas ;  de  donde  no  salen 
hastn  puesto  rrt  el  sol ,  para  ir  Á  cnza  de  Ttafones, 
otros  luainiferits  peqneiwfí  y  aves,  cuyos  huevos  lea 
gustan  niuclio,  con  otra  muMilud  de  animalitos  del 
bosque  en  quienes  ejecutan  grande  carnicería. 
Cuando  no  eneiieniran  eeea  meior  se  alimentan  de 
insectos  y  hasta,  según  dicen  ,  (fe  friilos.  La  Mofeta 
carece  de  la  facultatl  de  trepara  Ins  áriioles  ,  si  liemos 
de  creer  á  ciertos  naturalistas,  si  liieii  varios  via- 
jeros afirman  lo  contrario;  por  lo  que  es  menos  tcmi- 
d!*>  que  la  Marta  y  el  Veso  para  la  volatería  de  toa 
ciirrales ,  don  h^  ^olo  con  mucha  dificultad  puede  tre- 
par. Sin  eiíib.iiíiit,  causa  los  mismos  estragos  que 
af(uelltis  nnimales  .sienmre  que  puede  penetrar  «n  di- 
chos sitios,  abriendo  la  cabeza  á  tas  aves  para  co- 
males loa  scMt,  instinto  que  le  es  común  con  los 


otros  carniceros  pequeños.  Siendo  menos  arisca  que 
la  Marta  ,  y  mas  desverí;oir/.ad,i  que  el  Veso,  se  m- 
trodut  e  en  las  habitaciones,  en  las  ilespensasy  bode- 
gas; atrevimienlo  debido,  no  á  su  vulor  ui  á  sú  fuer- 
za ,  sino  d  un  arma  muy  particnlar  que  pene  siempre 
en  fuga  á  los  que  la  persignen  ,  que  consiste  en  una 
licdioritlez  infecta  que  despidf  de  sí  A  su  arbitrio.  El 


humor  de  donde  proce 


'Spcso,  ainarillenlo  y 


semejante  al  pus;  e.-'iú  contenido  en  dos  glándulas 
gruesas,  rodeadas  de  fuertes  músculos;  de  modo  que 
cuando  el  animal  está  irritac'o.  comprime  fuerte- 
mente las  glándulas  y  puede  arrojar  muy  lejos  por  el 
ano  el  inTecto  humor.  Como  la  Mofeta  lleva  constan- 
temente la  cola  levantada  y  doblada  hácia  la  espalda, 
esta  parl^*,  lo  mismo  que  el  resto  de  la  piel,  esta  fuera 
de  SI)  alcance;  de  donde  resulta  que  d  animal  queda 
libre  del  hedor  «'•  A  lo  menos  el  qw  «»Hni  de  si  es  mny 
loieralile.  Tudo  lia  nwlido  comproliar^e  en  la  Colec- 
ción lial  Jardiu  de  im  Pluiitasj  donde  i>c  cuuservó 
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vivo  dursiile  alguu  tiempo  uno  de  eslus  animales. 
«En  las  horras  vecinas  al  estrecho  de  Magallane:;, 
dice  el  capitán  WíWMÍ  ,  VÜDQflUIMÜiPtli  al  cual  dimos 
et  nembre  de  Gruñidor  6  (fe  Soplathr ;  (.orfitio  ape- 
nas ilirim  á  iilfjliií'ii ,  pnitif,  ropln  v  fsi-.m.i  la  tn-irii 
culi  lt)3  {iiÚ!>  (itilcriures,  aunque  uu  tii  u*'  nlia  «It  ítii.sa 
que  su  trapero,  el  cual  vuelve  háeiu  hi  persona  aue  se 
le  acerca  y  urroja  uuu  materia  de  un  hedor  el  mas 
detestable  (]iie  puede  lmtl.irse.w— Leemos  en  Garci- 
I.iho  lie  ¡a  \u  siguiente  :  (¡ffny  pii  el  Perú  nmrlins 
Zurrai  ^cuucáó.s  ,  entre  lus  cuales  son  ii«»Utbles  Un 
que  despiaon  un  lieilor  insoporlable ;  entran  de  no- 
che rn  las  poblaciones,  j  por  muy  cerradas  que  es- 
tén las  Tentanas  se  percihen  i  roas  «le  rien  pasos  4e 
dislim -¡n  ;  «nfurluuadamgpte^nn  m  :  orto  númerí». 
pufü  il«>  i«»  coiitiriifio>inmtÁf!an  el  m»ndo  entero." 
Otros  viajeros  díren  que  e«la  hediondez  en  tan  insu- 
frible y  tttD  fuerte  que  s<;  percibe á Un CUarlo  de  Icíiun 
é  la  redonda ,  y  iNga  ú  sofocará  los  Perros  'jur  ¡t*  r- 
siguen  ;1  Mi'fria  en  términos  quf  qtjcd.iii  en fer- 
Dios  i>ur  i'^ipacio  ¿V.  seis  horas.  Si  llega  a  aier  en  el 
Ye«tiuo  de  alguna  persona  una  sola  gota  de  dicho  hu- 
mor, aueda  V<houdo  durante  mas  de  seis  meses,  á 
pesar  oe  coantas  precauelones  se  tomen  para  des- 
infrrfnrln.  *  Ttmodo  este  anini.d,  dirc  Kalni ,  ha- 
hiando  del  ii^lutn  ó  de/  i'oltuait/,  m-  liaila  jierse- 
guido  y  Sf  VI'  iiiiiy  rvtr«'cliado, arroja  sus  orines  hacia 
hus  peíseuttiteMs.  Ul  b4«lir  áé  tOm  es-tan  fut  rf<> 
qrue  llep  a  sofocar ,  r  si  cayese  ima  oota  de  tan  |  - 
tifcrn  lifiiii'Ití  <Mi  tn<  o'yK  .  hahria  pid¡i."n  dt»  nrrilrv  ki 
visla  :  casi  (odus  lus  l'erñts.se  dt  t  i  iicii  y  huyen  «Ies- 
de  que  lo  .s*en(en.  I^n  171!)  hit  uim  de  estos  aidmale» 
cerca  de  la  granja,  en  donde  me  liaMa  vo  hospeda- 
do; era  en  una  noclie  de  invierno  y  los  berros  esta- 
\mn  despiertfic  y  le  perseguían.  De  repente  se  difuiNÍíó 
una  felide/.  tan  intensa,  que  creí  quedar  s(>fu<  ado  en 
la  cama  donde  me  liallalia  ncostaun;  las  V.ncas  mu- 
gían cou  twlas  sus  íuorzas.  A  fines  del  mismo  año 
aenelni  otra  en  ta  bodega,  péró  sin  exhalar  el  mas 
ligero  lua!  olor,  pues  Sfiln  In  nrrojn  ritntidn  se  ve 
ligada  ó  perseguida.  Habiendo  dt'scubierti»  una  mu- 
jer duraule  la  noche  á  este  animal  á  causa  del  hrillo 
de  sus  ojos ,  lo  mató,  y  al  punto  se  llenó  la  bode^  de 
tal  hediondcx,  ouc  estuvo  enferma  aquella  mnjer  du- 
rtnte  algunos  (lias;  y  ndemñs  Tuc  preciso  arrojar  el 
pan  ,  la  carne  y  cuantos  comestihies  se  guanlahan  en 
a((uel  ^ilio,  pues  todo  quedó  sumamente  infectado.» 
Auadtrtunuü  «i  lo  dicho,  uue  en  el  Jardin  d<>  las  Plantas 
fie  París  laspielessolasde estos  animales  infeetanda- 
ninle  algunos  meses  los  annnrinsilonite  se  lian  con- er- 
vaiio.  l^s  glándulas quccontu'tteii  eslo  |(cstlfcrf< licor, 
.lun  sumergidas  en  espíritu  devinoen  una  [;ídelta  lúni 
tapada  con  engrudo,  y  aun  liahieiido  venido  de  Amé- 
rica metido  en  espíritu  ile  vino  al  cuerpo  de  que  se 
han  sacndd,  liaren  percihir  su  hedor  en  el  ^'.iliiiiele 
de  aHsIfMiii  i  eiiin|iarada  por  espacio  de  mas  ile  un 
■,i\\o.  jiji  h  I  olipi  es  semejante  al  del  Veso,  con  cierta 
mezcla  de  un  fuerte  olor  de  ajos;  e«  imposible  ima- 
ginar coM  mes  namseabumbi  y  detestable. 

A  pesar  de  eslo,  los  ameriraiii'':  no  solamente  co- 
nieii  la  carne  de  este  animal ,  habiéndole  quitado  las 
glándiil  aii.(le<  itiinedialaineiite  después  de  muer- 
to, «inu  riue  los  crian  en  sus  casas  y  janlines  para 
obtener  ne  ellos  los  mismos  »e> vicios  que  de  los 
Cintos,  es  d  'cir,  par  í  la  destrucción  lie  los  Ratones 
é  insectos.  Masía  l'i^^iau  domesticarlos  en  lériniims 
de  hacer  que  les  sigan  como  Perros.  Teniendo  In 
precaución  de  no  irritarles  ni  pegarlos,  n(-  liay  cui- 
dado de  que  incomoden  con  su  lifdii mí'  / ,  si  -tin 
llvmos  insinuado  ya.  oKiiví.iniiime  este  animal  de  Su- 
rhiam  ,  d!cp  .Seha  .  y  lo  conservé  vivo  lotio  un  verano 
en  lili  j al  iliii ,  donde  le  tenia  alado  «  en  ima  •  ailenita : 
á  narlie  iiinrdia,  y  cuaisdo  se  le  daba  de  contcr  lüa 
manejársele  oonio  á  uu  l^prríto.  Escarv.nba  la  tierra 
con  el  iiocico,  ayudándole  con  tu  ettremididfls  anto> 


riores  cuyo»  tledos  están  provistos  de  fuertes  y  encor- 
vadas uñas.  Ocultábase  durante  el  dia  en  una  especie 
de  guarida  qoe  él  mismo  se  había  construido;  solo  ai 
anochecer  salla ,  y  después  de  haberse  hmpiado  eni- 
iiezalia  á  correrá  derec!ia  é  ¡/(juienla  Im  l-jus  eoiui» 
la  cadena  le  permitía;  huroneaba  |Nir  Um las  pui1«!8  cotí 
la  naris  pegada  al  sucio.  Tod^is  las  lardes  le  daban  di* 
comer,  pero  no  touuiba  mas  alimento  que  el  estric- 
tamente neeesafío,  ahí  torar  lo  demás;  no  legusUi- 
lia  la  carne  ,  el  pan  ,  ni  otros  varios  aliinentoa,  pero 
tenia  grande  aiicion  a  las  zanaliorias  tiernas,  ^as 
Orugas  y  jas  AraFuis. 

B^jo  él  nombre  genérico  de  Mofeta  de  América,  se 
nhrnzan  una  mnftiíod  de  animales  muy  distintos  |uir 
su  (lein,  y  ijoi  lian  fido  tan  nvd  descritos  por  Ins  via- 
jeros .  ípie  es  imposible  ileterminar  si  con  especies 
distintas  6  siniples  variedades.  Tales  son : 

1 El  hquiepatl  de  Hernández :  tiene  valias  rayo 
idancas ,  y  se  encuentra  en  M^ico. 

i."  El  l\>kraio  ó  lV.<io  de  Catesbtí  :  tiene  nueve 
rayas  blancas;  y  es  iligitlgradl^:  t-í^-.-.v-r 

3."  E!  C nnejiato  de  Uuffon:  Lie»eseis  rayas  blancas 
y  en  la  lámina  de estoiintor  se  npnaenta  plaeigrado. 

I.  **  ¥.\ConeiHttt  6  Vulpeenh  nuariU»  de  HenMHK 
dez :  no  t  iene  n)as  que  dos  taya*  olancaa  que  se  pro- 
longan sobre  la  cola. 

'  5."  Kl  .1/a;>un7ode  Mutis :  solo  tiene  una  raya  blan- 
ca, y  el  extremo  de  la  cola  es  de  este  mismo  ¿Olor. 

(t.*  El  CMinAede  BuRbn : a nperiormeote 
r  ott  una  raya  negra  en  la  Bfil|ie ,  y  hcou  larga  y  po- 

¡*l»)la. 

7.  "  La  iíofcta ,  supuesta  de  Bengala  ,  de  Calton: 
tiene  manchas  blancas  en  la  caben ,  cuatro  rayas 
blancas  en  la  espalda,  y-iitie  cola  muy  poblada  y 

blanca. 

8.  "  Kl  r/iiNc/ir  de  Fe  uillec  :  tiene  dos  rayas  blancas 
que  se  se[iaran  y  terminan  en liM»«oiladw;1áeale es 
como  la  de.  la  Zurra. 

9.  *  El  Chingo  de  .Molina :  es  ne^ro  con  una  faja  de 
manchas  blancas  y  redanda-?  d  fiTlírgo  deidofáo,  y 
la  cola  con:o  la  de  una  Ardilla. 

10.  i:i  ]'ii¡iuorr  de  A/zara  :  se  distingue  por  ra- 
yas blancas  qoc  llegan  iiasta  la  cola. 

II .  El  rofenrfo  6  Skrnik  «  Rdtam»  ét  Kaltn ,  COR 
cinco  lineas  bl.-nir;;*. 

12.  Kl  Zorí/Joilel.nielli  Cai  reri  ;e.sne;_'ro  y  blanco. 

13.  Kl  Mttpurila  Maftititi'Hii  de  Goniilin  :  es  en- 
Lelamente  manchado  de  negro  y  de  blanco,  con  una 
liermoaa  cola. 

14.  La  fírstiit  hrdior><la  de  f,ep  i:.'e  rni[it.it .  cuyo 
macho  es  negro,  y  la  hendn  a  c-on  hstjiü  blaiHras.  La 
lámina  la  representa  rayada  de  negro  y  de  blancpal 
través.  '    "  , 

18.  El  OHoAnfa  de  Fernandez  :  esnegmyblabce» 
con  .tlgun  s  parlen  ile  n  Inr  leonado. 

I  fi.  El  Taníuxila  del  nnsran :  no  tiene  color  leona- 
<b>;  presenta  algunos  anilli»  n<^^  j  blancos  en  ta 
cola.  .  *  . 

Todos  pertenecen  A  A  mét-ica. 

Fácilmente  se  conocerá  que  por  medio  de  tan  va- 
gas noticias  es  imposible  que  los  naturalistas  reco- 
nozcan esperirs  y  lav  lietei minen ;  emi  toiio.  se  ha 
|ii|.'rndo  describir  de  un  nioilo  hus>taute  compleU)  las 
t>(R>cies  siguientes: 


Mephtiit  cAíNcAe  ( Leas. );  Viefm  mfpkUit  ( ¿mi.) 

Es  de  color  eaetaflo  um  A  menos  mibido,  con  dos 
manchit^s  bianeK  en  los  hombros  y  ei  vienlre^  en 
su  frente  se  observa  una  IHttn  blanca  longitudinal; 
tiene  dos  ray.is  Iilanras  escesivanie nie  anchasen  el 
cnerpo  y  la  cola  poblada  de  pelos  muy  largos  .  blan- 
cos,  y  c«ll  mésela  de  un  poco  de  iicgni.  Hilñti»  m 
Chile. 
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HAmm— CARNICEROS 
ATOX  Ó  sommA  ds  qditq. 

Mfphitit  qmlfnñs  ( l.css. ) 


Esta  Mofetu  es  negra,  con  dos  listas  blancas  lon- 
gitudinales; tiene  tas  orejas  pequeñas,  negras  y  pun- 
tiagudas; la  en!;!  !.i  lorcora  pai  li-  mas  inujurfia  que  el 
cuerpo,  blanca  ^  negra  y  uiu)  publadu.  be  hulla  cu  li< 
profiDciii  de  Qulo. 


) 

Su  colores  raslario,  ron  ilos  rayas  hianras  lonfii- 
Uidinalcs  á  los  lados  del  cuerpo,  que  &c  reúnen  en 
forma  de  media  lona  en  la  parte  poMerior  de  la  callo- 
sa. Tii  n*-  la  rola  muy  poMatla,  con  Hieicla  tin  blanco 
j  ca.stañu.  Vjí  de  Clnm ,  cuuiu  su  oomUre  lu  indica. 


) 


Es  de  color  castaño;  tiene  dos  rayas  blancas  ,  cor- 
tas j  Ditralelas  en  la  cabexa,  y  en  el  dur»o  otras  ocho 
del  muño  color ,  las  cuatro  antoriores  igoales  y  pa- 
ralelas, las  posteriores  en  sentido  Un'tfao.  So  jnlla 

en  la  Luisiana. 

■  OrSTA  BIAPURITO. 

Mephiíig  nnimrito  í  riml.  ) 

Tiene  el  pelo  muy  poblado,  muy  negro  y  con  una 
sola  lista  blanca  *-r:  el  «lurso ;  orejas  |)e(jueña8  y  la 
ponía  de  la  cola  blanca.  \  ive  en  uiailri^ueras  que 
•lln  n^nna  se  construye ;  se  mantiene  de  iwecfcw  y 
lanas,  y  se  baila  en  Nueva  Granada. 

J.  Cuvier  se  Inclina  á  la  opinión  de  quo  sofamente 
hay  dos  espacies  dt;  Mttri'las  la  nna  con  la  cola  blan- 
.  ca ,  que  liarla  abura  parece  mas  común  en  la  América 
Meridional;  y  la  otra  \\m  la  robi  negra,  que  casi  pro- 
cede solamente  de  la  América  tlel  Xurte.  No  obs- 
tante, para  poder  tener  una  derisiou  algo  posilÍTn 
sobre  este  asunto,  fuera  preciso  saber  :  1."  .Si  todos 
los  individuos  de  nna  familia  tienen  K)s  colorea  dis- 
puestos del  mismo  modo ;  es  decir ,  si  los  individuos 
transmilpn  ¿  sus  hijos  de  un  luoilo  idéntico  la  misma 
librea :  2.*  Si  todas  las  Mofetna  que  UaUian  en  un 
niiaoio  pefs  Henea  iguales  colores. 


20riWe(lsM.fiMir.) 

Con  poca  diferencia  tienen  el  mismo  sislenadiQ- 
taiio  que  los  Vesos;  su  molar lubercuiuso  superiores 
tiastante' ancho;  como  ellos  tienen  tauduen  im  falsas 
muelas  superiores  y  tres  inferiores.  Sii  lio^-icu  esror- 
to;  las  uñas  lU:  ios  pies  antcri'tres  largos  y  coupac- 
tu  pero  no  puntiagudas ,  par  le.q«4  119  pnedes  aar- 
virles  |Mn  trqMr ,  i  si  solo  para  escarm  la  tierra. 


Isriii  mmMt—UmMt  jgrtftoCDee».):  1 
(Gnel.);  i;^  dW  €a»e  (llolkb) 

Ti<>))(!  mas  de  nn  fi¡*'  ile  longitud  desdo  el  eslre- 
mo  dul  bocido  basla  In  tnrrainacinn  de  ht  cola,  la 
cual  tiene  ocho  pulgadas;  es  negro  con  varias  man- 
chas blancas  en  la  cahevs,  y  lisias  blancas  longtlu- 
dinalea  en  ta  parle  superior  del  cuerpo:  6  blanco  cmi 
manchas  y  lineas  nejaras.  I.a  |ir¡nuTa  variedail  se  en 
cventra  en  el  Cabo  de  i)  tena  tsperuusa ,  y  la  f  eeunda 
«i  ti  SoMesI  I    Jas  liben»  del  CBiiiWi.-nr  Jo  dt- 


más  este  animal  tiene  el  mismo  género  de  vida  one 
las  .Martas;  sulo  que  110  [lUilieiido  trepará  los  ;irLo- 
les  ,  se  einistriiye  una  iiiailrif.'ui  1 ,1 ,  en  la  eual  se  aloja 
durante  el  dia,  y  á  ella  se  relira  al  mas  levo  asomo 
de  peligp.  .  ... 


JtfWáw  (Fed.Car.) 

TifcNE>  estos  animales  el  mistnii  sislenia  dentario 
que  las  Mdfetas ;  pero  se  difer  eiiriaii  eii  l;i  ruja  casi 
nula  ó  rudimentaria ;  en  car  ecer  de  orejasy  en  su  ca- 
beza cónica,  oblonga  y  terminada  en  un  hocico  At 
la  forma  del  de  los  Cerdos.  Tienen  Ins  piés  anteriores 
armados  tic  fuertes  nnas  propias  para  e^carvar  h 
tierra. 

La  única  especie  conocida  es  el  Tvla(¡u  de  los  ma- 
layos, según  sir  Ralles;  nombre  convertido  porer- 
lor  tipográlico  en  |)ciagon  por  Mr.  F.  (luvier.  Lo.<» 
babiianl(s  de  Smnatra,  sej^nn  dii  e  Mai.sdi'n .  escri- 
ben trlegyo;  los  javaneses  en  el  distrito  de  Scin  ibon, 
pronuncian  Tefedu;  y  en  tin,  los  montañeses  do 
Scberibon ,  hasta  Bautam ,  (¡p  llameo  Settggum. 


meUetfiiF.CMv.y,  M^éUtJmmaua  (Ltaámmk 
^eterd de  ko  haMtaetcs  áe  Snoetra;  M(^l09Ít 


Rn  las  mismas  ein  iinslam  iiis  1 11  que  lo  efectúa  la 
Mofeta  ,  derrama  landiien  un  liquido  ípnalmenle  fé- 
tido. Tiene  el  pelo  poco  poblatio,  castaño,  con  una 
mancha  blanca  longitudinal  en  el  occipucio:  que  ^ 
protonga  en  medio  del  dorso  hasln  la  co"a,  y  ;i  veces 
todavía  mas  all;'i  ;  otras  en  \¡uu  liiii  a  iriterrumpi- 
da ,  etc.  Su  cola  tiene  á  lo  mas  dus  pulgadas  de  largo, 
y  es  blanca  en  el  extremo.  Este  animal  nahita  en  Java 
y  en  Sumatra.  No  se  conocen  siis  columbres ,  pero 
si  se  han  de  deducir  de  su  organización ,  deben  ser 
las  mismas  que  las  de  tos  Jloíctas. 


lairs  (Siovr.) 

TkKNi»  las  Nutrias  treinta  j  seis  dientes ,  i  saber : 
sete  incisivos,  dos  caninos  y  dio/  molnres  cu  cada 
mandíbula;  la  cabexa  coraprimi  ia,  el  l  uerim  muy 
largo,  los  piés  palmeados,  y  la  cola  edinplaiiaiia  Im- 
rizuulalmcnle;  el  pabellón  de  la  oreja  muy  corto;  los 
otjos  grandes  lo  mismo  que  los  bigotes.  Son  anos.ani- 
malcs  qne.  viven  todos  i  orillas  de  las  aguas. 


autores  i^rieiM. 


Lntrm  tuigmit  (Eral 
deles 


Es  un  animal  voraz,  mns  aficionado  <tl  pescado 
que  .í  la  carui^ .  que  casi  no  se  ajKirta  de  la  inírgen 
t!.  ¡os  rios  ó  do  las  lagunas ,  y  que  á  reces  despueóla 

les  estanques :  nada  con  mas  facilidad  que  ningún 
otro  nnfmaf ,  y  aun  roas  que  el  Castor,  [Kirque  esto 
solo  I¡en(í  membranas  en  li.'S  piés  po>li'rjures  y  eti  !os 
antt  riore-;  usliiu  ios  dedus  scpi.rados  ;  peí  o  la  Nuiria 
tiene  membranas  cn  todos  los  piés,  y  nada  casi  con 
lanía  velocidad  como  anda  :  no  acuile  al  ntar  como 
el  Castor,  sino  i  las  aguas  dbices ,  y  sube  6  Laja  por  . 
!us  rios  á  dislancias  considerables  :  frecuentemente 
nuda  entre  dos  aguas  por  mucho  tiempo,  y  después 
fobf  i  It  «operfiás  jiin  rflspinr,  Habnnido  oon  pnK 
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piedad  no  os  animal  anllhio,  esto  es,  animal  que 
puede  vivir  ÍLru;ilmontt'  en  el  airo  y  on  el  agua,  pues 
su  coflforuKicion  no  es  propia  para  morar  fu  este  61- 
Ifiiio  eleiiiento,  j  tiene  casi  laiila  Meeiidmt  de  respi- 
rar CMMO  Km  (len.ás  animales  terrestres,  pues  si  cae 
en  algunii  nasa  persiguiendo  A  los  peces ,  se  la  en- 
cuentra ahogada ,  v  se  echa  de  mt  (ju»-  hd  tuvo  tiempo 
paré  cortar  lodos  km  oaiiuliMf  ueáfáM». 

Sos  dientes  san  cwm  los  d«  la  Faina ,  pere  roas 
gruesos  y  foerles ,  relativamente  «I  voláreeo  de  su 
cuerpo :  cuando  la  faltan  Peces ,  Cangrejos,  Rimas, 
Ratas  acuáticas  11  otro  nlimento,  córlalas  ramas  tier- 
nas. T  come  la  ord'zn  de  los  árboles  acuáticos,  como 
tanmeil  la  yerba  nueva  en  la  primavera.  tmM  tan 
poco  temor  al  frío  como  á  la  humedad ;  entra  en  ca- 
lor por  invierno,  y  pare  por  el  mes  de  manso  :  sus 
partos  son  de  tres  o  riiatru.  Los  animales  riinndo 
peqnaDOS,  son  graciosos  por  lo  común ;  pero  las  Nu- 
trlúi  nuevas  son  mas  feas  que  las  viejas  :  su  calieza 
es  mal  formada,  las  orejas  están  colocadas  muy  abajo, 

?sos  ojos  son  muy  pequeños  y  casi  ocultos :  elsspec- 
0  poce  gRito,  los  inovímienlos  sin  ^mt  ia,  la  figura 
tosca  j  un  grito  que  parece  maquinal ,  y  que  repite  á 
rada  mstanse,  todo  esto  ofrece  á  primera  vista  un 
animal  estúpido;  pero  sin  embargo,  la  Nulrir.  llega  á 
ser  industriosa  ccn  el  tiempo,  a  lo  menos  cuanto 
basta  para  hacer  veiil.ijosamente  hi  j.-uerrii  ;i  pe- 
ces, los  cuales  en  el  instinto  y  sentimienln  mih  niuy 
inferiores  á  los  denaás  animales,  üilicullo  mucliu,dice 
Buffon ,  que  tenga ,  no  digo  las  lialNlidailes  del  (^stor, 
pero  ni  nun  las  costumbres  que  se  la  suponen ,  como 
In  de  empez;ir  siempre  ;i  díiihlii  rio  ;irr¡li;i,  [i  ira  j)oder 
volver  mas  Licilmentesin  lenennns  trnh.-iju  que  dejar- 
te llevar  por  la  i-orrientedel  agua ,  cuando  se  ha  saciado 
de  presa  :  la  de  apropiarse  un  domicilio  acomodado, 
y  construir  en  él  nn  pavimento,  para  que  no  ta  inco- 
mode ta  humedad  ,  la  de  li  iri'r  nlHitjd.iiilo  provisión 
de  Peces ,  con  la  mira  de  que  no  la  iallen,  y  en  fm  la 
4odlMtd  T  hcílidad  de  domesticarse  en  tanto  grado, 
qae  vaya  i  peseer  para  su  amo,  yir^  la  pesca  Ins- 
ta la  cocfM:  TA  tínico  que  sé  (Rí  tas  fftrtrfns ,  es  que 
'  Hoeonstniyen  pnr  sí  mismas  su  bn!ufa(  i  ii  .  (¡ut  se  es- 
tablecen en  el  prin»er  agujero  que  eiifu<  iili,ni  dehajo 
de  las  raices  de  ioschopos  ú  de  los  sauces,  en  las  alter-  , 
turas  de  las  rocas  y  ¿un  en  los  huecos  de  la  madera 
apiladu;  ^«  ^  Traí sus'hf jos  cir  una  cama  for-  | 
niada  de  paln<  y  de  yerbas ;  que  en  sus  guaridas  se 
encuentran  i-alie/.as  y  espinas  de  Peces;  que  mudan 
*  con  frecui'ui-ia  de  domicilio;  que  sacan  Tcspaicen 
sus  hijuelos  al  cabo  de  seis  semanas  ó  de  uos  meses; 

aue  las  í(ue  he  querido Aonwsticar,  procuraban  mor- 
en, rniM  al  lomar  la  leche,  y  antes  de  tener  '  tante 
f\ierza  para  masticar  el  pescado ;  que  pasados  algu- 
nos dias  se  liacian  mas  mansas ,  quizá  porque  estaban 
enfermas  V  ité||ttes:  que  Jejos  de  aicqstwnbcarse  Gi- 
eflmente  i  la^MrMiMstMi ,  todas  hs  qm  fíe  inten- 
tado cri.ir ,  han  muerto  de  poca  edail ;  y  finalmente, 
que  la  Nutria  es  par:ffQ  üUiraieza  s»lvaje  y  cruel; 
que  cuando  puede  entrar  en  an  vivar ,  liace  lo  mismo 
«me  d  Veso  en  un  gallinero ;  que  mata  maelMS  me 
Feces  de  los  que  puede  comer;  y  que  después  se  lleva 
uno  en  la  boca. 

Pero  el  que  algunas  tcntatiras  salgan  infructuosas 
Ittda  prnebe ,  y  hemos  reconocido  muchas  veces  que 
tm  pnelso  no  oe&ir  demasiado  to  influencia  de  la 
ediKieíon  en  toe  snlmaleB.  Los  MtsBwt  que  parecen 
mas  opuestos  á  ella,  ceden  sin  embarco,  y  la  admi- 
ten en  ciertos  casos.  Todo  consiste  en  liallar  el  punto 
flexible  de  su  Indole ,  é  insistir  después  en  él  bastan- 
teniente,  pera  fonmr  nn  primer  liábíle  de  necesi- 
dad ,  el  eual  sujeta  fuego  todos  los  deniv.  La  educa- 
ción de  la  Nutria ,  de  que  \-amos  i  klblar ,  puede 
servir  de  ejemplo.  Hé  aquí  lo  que  d  maroués  de 
Courtivron.  sócio  de  la  Academia  de  las  CMncias, 
me  escribid  con  fecha  de  15  de  octubre  de  1771, 


NATI  RAI.EZA  .  ^ZOOLOGIA. 

«cerca  de  una  Nuirfa  nnir  domr  stirada  j  dócil  qua 
vió  en  Autun.  '  i"« 

«  Vd.  atttoriu  á  los  que  tienen  algunas  observacio- 
nes concemientbi  4  Tos  animales,  para  que  se  las  co- 
muniquen.  f.eyeiido  el  articulo  de  la  .\ulria ,  observé 
que  vd.  duda  »le  la  facilidad  de  domesticar  éste  aiii> 
mal.  En  k)  que  voy  á  esponer  nada  referirá  que  otrai 
muchaa  personas  y  yo  no  liayamoa  visto  en  fa  abadía 
de  Sen  Juan  el  Grande,  en  Autun ,  en  los  años  de 
1775  y  1776.  He  visto,  ditro,  diferentes  veces,  por 
espacio  de  cerca  dedus  años,  una  Nutria  hembra  que 
fue  llevada  recien  nacida  á  aquel  monasterio,  la  cual 
habían  criado  las  torneras  con  leche ,  por  espacto  de 
dos  meses  en  cuyo  tiempo  empemron  i  acostumbrar- 
la á  toda  suerte  de  alimentus.  Kstu  Nutria  coniia  snpa, 
fruías,  raíces,  l'f-'iimbre?  ,  carne  v  pescado;  pero  ni 
(gustaba  de  pescado  cocido,  ni  comía  el  crudo  sinoert 
muy  fresco,  de  suerte  que  ai  era  «le  mas  de  un  dia  no 
tocaba  á  él.  Y^empeeé  á  daib  Carpas  pequeñas  :  co- 
mía lasque  estaban  vivas,  y  I;is  muertas  lus  recono- 
cía abriéndolas  el  oido  con  la  mano,  las  olia,  y  lo 
mas  común  era  d.  j  irlas ,  aun  cuando  se  las  presenla- 
bsu  antes  de  darla  otras  vivas.  EsU  Nutria  era  tan 
familiar  como  un  Peitu  r  rtapondia  al  nombre  de 
loup  hup  ,  que  la  hablan  puesto  las  torneras  las  se- 
guía ,  y  yo  la  he  visto  venir  i  su  voi  desde  la'extre- 
nuilad  de  un  palio  niiiv  largo,  donde  M  paseaba  lí- 
bremenie  y  aunque  caUaño.  bada  me  me  siguiese 
llamándola  por  sune«bi«.  fle  haUk  Ikmih'artzado 
con  el  Gato  do  las  torneras,  con  el  cuní  se  liabia 
criado,  y  jugaba  con  el  Perro  de/  jardiuero,  al  cual 
bnbia  conocí.lo  desd»'  muyjdven;  lo  que  no  sucedía 
con  los  demás  Perros  v  Gatos  que  se  le  acercaban, 
pues  i  todos  los  morni/l  n  dia  llevaba  yocomni» 
un  Sabueso  pequeño,  y  al  principio  nn  hizo  con  el 
demostración  alcona ;  pero  baliienilo  Melado  el  Peno 
á  olería ,  le  li   nnt  h  i'^  mn  iindas,  con  o  acostum- 
bran hacer  los  Untos  cuando  ñbtñ  con  Perrilloa,  y  le 
persigiiid  drindele  cabezadas  liasta  entrenrfs  piernas; 
y  después  siempre  que  le  veía  ,  le  n.  r-e:riiia  d'  l  mis- 
mo modo.  Mientras  los  FVrros  no  se  deren.linn  ,  la 
Nutría  no  sr  valia  de  sus  dientes,  pepo  si  el  Perro 
hacia  frente  y  quería  mordeila ,  entonces  el  combate 
era  s^rio  y  sangriento;  y  lie  vistO'Pimw  bastante 
^o<^^<n«Uralados  y  meiididof,  tonar  d  pirtldf 

••Esta  Nutria  lialiiiaU  en  el  cuarto  de  laa  tomera^t 
y  por  la  oocbc  dormía  sóbre  so  cama :  de  dia  estaba 
ordinariMsiMe  ei  una  síUa  de  paja ,  donde  dormia 
tiecba  rosea;  y  eundo  se  la  antojaba  iba  á  meter  la 
nbeza  y  loi  fin  anteriores  ili  uti  cubo  de  agua  des- 
tinado para  su  uso  :  In, -o  se  sacudía,  y  volvía  á  su 
silla ,  ó  se  pseaba  en  el  palio  ó  por  la  casa.  Mucbaa 
veces  la  vi  tendida  al  sol,  y  entonces  tenia  cerrados 
los  OJOS  :  yo  la  be  cogido,  la  he  manejado,  tomádola 
por  los  piés  y  aeariciidola ,  mientras  que  jugaba  con 
mis  manos  mordiémiobs  con  suavidad,  l'n  dm  la  llevé 
á  una  laguna  pequeüe  de  hs  que  forma  el  rio  Aroax 
cuando  sale  de  nuMlre;  v  lo  que  sorprenderá  i  vd., 
eeme  i  nrf  nm  sorprendw,  es  que  dio  ímlirios  de  te- 
mor i  vista  de  tan  gran  masa  de  apua ,  y  no  entní 
en  ella  mas  allá  de  la  orilla  en  que  se  bañó' la  cabeza, 
como  en  el  cubo  :  la  hice  airo^r  á  alguna  diataada 
dentro  de  la  laguna,  pero  se  volvió  apremirada  cen 

y.^ff''!^.*^!'*^*'**'"**»  y  siguió  mny  contenta 
de  volver  a  nrillf  é  sus  terneras.  Si  pueden  sacarse 
inducciones  de  un  solo  hecho  v  de  un  solo  individuo, 
la  n.<(luraleza  parece  no  ha  dado  á  este  animal  el  mis- 
mo instinto  que  á  los  Patos,  los  cuales  apenas  nad- 
dos  y  salidoe  de  debejo  de  una  fidKu,  CMMl  d 
agua  y  se  nmbuRen  en  ella .  •  ^  ^  ^ 

"Era  muy  desaseada  :  sus  urgencias  parecia  la 
ocurrían  súbitamente,  y  del  mismo  modo  1*8  satis- 
facía en  cualquier  parte ,  en  tierra ,  en  d  enarto  y  en 
todos  par^,  sacepio  en  loe  mneblae,  dn  Im 
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MAMfFEnOS.— 

tnroeras  hubieMn  conseguido  nunca,  por  mas  pol- . 
pesoue  la  dieron ,  acostumbrarla  á  ir  para  sus  n»'<  <  - 1 
ddftdes  al  pitio  que  estaba  poco  dtsUnte.  Luego  mío 
las  ImlriR  sntl^Mno,  olia  sus  eserementns ,  romo  los 

Gatos,  y  inln  un  brinco  de  uleRrí;i ,  ni  ntlemande 
estar  satisíVcha  de  Imllar???  dp^ombarazadn  do  aquel 
peso. 

aTuTe  ocasión  de  ver  con  frecuencia  la  .Nutria  mcn- 
cbnada .  porque  ouoca  pasaba  por  Autun  sin  ir  é  h 
abadía  de  San  Juan  el  (.mude,  donde  mi  esposa  te- 
nia iin»  Ha  ,  y  he  coinido  dioi  veres  con  la  Nutria 
qne  hocin  muy  t)uo:Ki  rompnñía.  Las  torneras  me  la 
ofrecieron,  )  vo  la  bubiera  aceptado  para  tenerla  en- 
cadMMdt  en  el  foso  de  mi  casa  de  CoortiTron,  donde 
hubiera  encontrado  macho,  sino  hubiese  conocido  la 
diiieultad  de  encadenarla  ,  por  ser  el  cuello  de  este 
animal  cnsi  ilcl  inisnn)  iliúniPtio  de  su  cabeza  y  onor- 
po,  y  reflexionado  aue  podía  boirse,  y  mullipiicar 
en  mi  posesión  las  Nutrias  qu«  abundan  allí  aeroa- 
siado. 

«Siento  haberme  estendido  tanlo  on  oslo  nitículo 
de  l«s  Nulrias ,  conm  capare^i  de  8ít  lii»  n  doincsliiM- 
das  ,  pero  be  creído  que  debia  dar  á  vd.  un  ejemplo 
de  lo  que  be  visto  en  nuestra  Dorgoüa.  De  este  modo, 
sin  recurrir  á  los  ejemplos  dé  Dinnmai  rn  y  de  Siio- 
cia,  si  etisten,  según  el  padre  Yaniere  Iüh  lia  celr- 
brndc  (  I  un  poema  del  Prcedium  runticum.  lionr 
Vd.  aquí  hcciios  fidedignos,  en  que  nada  hay  de  ¡m';- 

l-a  Nolria  no  muda  nunca  de  pelo,  pero  su  piel  de 
invit'rno  es  mas  panla ,  y  se  vende  uias  cara  que  la 
do  estio  :  de  ella  se  hacen  muy  buenos  forros.  Su 
carne  se  come  en  viernes,  y  en  efecto  tiene  un  sabor 
á  pescado,  ó  m«is  l>ien  á  cieno  :  su  guarida  está  in> 
fecta  del  mal  nior  de  los  despojos  del  pescado  que  atli 
deja  podrir  y  elUi  misma  hiede  también  bastante.  Los 
Perros  la  CiiTan  cfi ti  pustn,  y  la  alcanzan  fácilmente 
cuando  está  apnrtada  de  su  cueva  y  del  agua;  pero 
emnntolaittcan  defiende,  los  muerde  cruelmente 
1 1  veces  con  (anta  fuerza  y  coragc ,  que  les  rompe 
fns  huesos  de  las  piernas ,  y  es  preciso  matarla  para 
hacerla  soltar  I;í  |m  i  ñi.  .Sin  embargo,  el  Castor,  que 
no  os  animal  muy  fuerte ,  ahuyenta  á  la  Nutria,  y  no 
la  deja  habitar  en  los  parajes  qne  él  frecuenta. 

Esta  especie,  sin  ser  muy  numerosa ,  esté  gene- 
ratmenle  esparcida  en  Europa ,  desde  la  Suecia  hasta 
ríápolcs,  j  se  hnlla  tanihirn  en  la  Am<'TÍcasp|>l»Mitrio- 
nai.  Fue  bien  conocida  de  los  ¿¡riegos,  y  verosímilmen- 
te ,  se  encuentran  en  todos  loseltmn  templados,  ma- 
yormente en  los  lugares  en  que  bay  mucita  agua, 
porque  la  Nutria  no  puede  habibr  ni  en  los  arenales 
ar  lieiilrs  m"  on  los  de  I'  rl  -  áridos,  bnyondo  igual- 
mente de  los  ríos  osiénloí.  y  do  los  muy  frcriientados. 
No  creo  que  se  Imllo  on  los  paisos  nniy  cíilidos ,  por- 

Sieunanbnal  al  cual  bau  dado  el  íiorobrede  Ñu- 
to del  BraslU  7  qne  se  bofa  también  en  Cayena, 
padece  ser  de  una  «specio  «  i  n  ana  ,  pero  diferente; 
en  vez  de  que  la  Nutria  de  h  América  $*'ptenlrional 
M  semeja  en  to<lo  á  la  do  Europa,  acepto  en  ia  piel, 
que  M  ion  mas  negra  y  mas  hermosa  qu«  la  de  bi  No- 
de  Suecn  é  de  Nr  sootís. 
Monloppidan  asegura  quo  o»  Noruega  se  encuen- 
tra In  NiiU  jfl  tanto  en  la.<^  coronnías  de  las  aguas  sa- 
bdas  romo  do  las  dulces,  y  (]i>c  habita  entre  monto- 
nes do  piedns,  de  donde  kífi  cazadores  h  hacen  saUr 
loillanno  an  m  con  un  recbno  :  y  aflade  que  no 
come  sino  las  partos  crasas  do!  posoado,  y  n\ip  una 
Nolria  dom.»stiradr.,  á  la  cual  daban  todos  lys  dias 
m  poco  de  loche,  Ihivabn  continuamente  pescado  i 
cm  4»  tu  amo.  ( Bonon.) 


CA(tNÍCERÓ5;. 

VOTRIA  DE  OAMTftCHATKA. 


Luirá  liilrit  (r.i'ofr.);  Mutleln  lulri*  (Lin.);  iMlramnriaM 


Knl. );  Muleta 

»U  {Ved  C.iiv.) 


Tiene  unos  tros  piés  y  medio  de  longitud;  es  de 
color  castaño  lustroso,  cambiando  de  matiz  según  la 
posición  de  los  pelos  ■  la  cabete ,  cütf  lo  y  la  parte  ift> 
ferior  del  cuerpo  y  de  los  miembros  anterttnB,da 
un  rastann  pnrdu/00  p'atondo.  Tiene  !n  cola  corta  y 
gruesa,  ios  piés  posteriores  muy  cortos  y  se  oncueo- 
tra  ana  Yariedad  que  llene  li  rahexa  blanca. 

HOTIIXA  Da  t,M  OUTAMA. 

LHlrtt  enuári»  { Frd.  Cnv.) 

Tiene  tres  ptés  y  medio  de  kingitui,  contando  la 
coh ,  W  enal  «ompinie  c¿a»  «r  tarelf»  á»  la  longitud 

total;  es  de  color  rnslnnn  claro  snprríorinrnto  ,  mas 
claro  por  dchajo,  ct  n  oí  cueUo  y  los  carrillos  basta 
las  orejas  casi  blancas.  EncuéntriMenJoinriltaf'd* 
ios  grandes  rioa  de  la  Guyana. 


lafrf  JMrx/M  (Fed.  Cnv.) 

Es  algo  mayor  que  la  antorior;  tiene  fl  pelo  cas* 
taño  negruzco  en  el  dorso,  mas  claro  superior- 
mente ;  ct  cuello,  el  extremo  del  hocico  y  los  carrillos 
parduzcos.  Y.n  csU-  os|>acij  los  nolos  lanosos  están 
cubiertos  por  otros  largos  y  sedosos.  Se  I»1U  en  bi 
Car^ltam  del  Sor. 

ÍMlrm  Hmamk  (Fed.  Onv.) 

Tiene  dos  niés  v  tres  pulgadas  de  longitud,  y  It 

cola  diez  y  ocho  pulgadas,  ti  pelo  es  corto  Y  muy  liso, 
de  color  castalio  claru  supermrmente,  y  de  un  blan> 
co  amarillento  en  la  parlo  iiiTorior,  on  el  cuello,  pe» 
cbo  y  carrüKtti  Vive  ep  la  isbi  de  la  Trinidad. 


Lutra  brattliruMts  (GeofT,);  Mnxfflu  lutn^  f'/üviVi 
{lÁa.)iSaricviHfna  de  la  (.vyam  íjiatl.) 


Es  mía  grande  miela  Nutria  de  Europa;  tiene  ú 
telo  castaño  leonado,  algo  claro  en  la  caneza  y  cue- 
lo, y  nías  subido  en  el  extremo  do  los  miembros  y  de 
a  cola,  con  la  garganta  y  extremidad  de  la  cola  de 
un  Illanco  amariiienlo;  las  narices  desnudas  en  MI 
contornOf  y  carece  enteramente  de  hocico.  Vire  en 
el  Rio  de  h  Plata ,  y  Tevct  dice  que  su  carne  es  muy 
delicada  y  sabrosa. 

Se  incluyen  también  en  este  género,  las  siguien* 
les  especies : 
Baka.'ic-Baraiio,  Lutra  barang  (Fed.  Cuv.) 
Sinmc,  Lutra  gimunff  (Raíl.);  Lutra  penpici- 
Hala  (Isid.C.i  iAr.) 
!Vui-Navi£,  ¿u(ra  nair  (Fed.  Cuv.) 

«¿11010  LATAiO. 

Letax  (Arlst.) 

TiEXEM  una  fórmutai  dentaria  poco  conocida,  las 
formas  generales  do  las  Nutrias,  aero  sus  extremUa- 

«les  anteriores  no  son  complanadas  ni  anchas  s  pre- 
sentan los  dedos  velludos,  gruesos  y  armados  de 
unas  agudas  con  las  palmas  desnudas ,  al  paso  qu<« 
hn  poMeiiores  son  ou  fokma  de  remos,  con^buaaoas 
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LOS  ms  luatu»  w  u  MTimAqtu.— zooíogu. 


y  absolutamente  igmhi  I  li| de  la» Focas,  «Mepto 

que  süii  libros. 

ULTAJODE  STEILCR. 
£al*r  (S(cU-)i  JLKlra  SUiíen  (Less.;;  ¿u/ra  mañana 

Es  íit'l  Limnño  de  iin  Perro  mcliano;  el  pcln  esposo 
V  (l?  un  negro  castaño,  la  .cuta  cortn ,  ancha  \  puo- 
liRgadR.  Rnbll»  en  fai4  tierras  inm<>díiita«  al  polo  bo-' 

real,  y  vivcá  oríil.is  <l(-l  mar,  aliiii«>!it;'mi1n<:c  ili  rni<;- 
táreos  y  do  pescados,  y  pnsaiidii  !<•  imíivoc  partí'  tli'l 
tiempo  en  einrrnn.  Al  parecer,  sus  li  ihitos  parMcipuii 
de  los  lio  las  Nutrias  y  de  los  de  \m  Focas.  Cuando 
M  conozca  nMMoreeio  gúaeroiiriitiiiblemaQte  será  no 
cosario  rftferirfo  al  principal  ile  la  faiailia  de  estas  úl- 
timas. 


JMd»  (Use4 

TiEKt^  los  iiiisrnns  caracterés  genéricos  ijin'  l.i 
Nutria,  aunque st' diferencian eii  la  (orina de  bspiés 


y  d-'  los  dcilos ,  apenas  reunidos  por  medio  de  una 
iijruibrana:  el  ^e^uudo  dcilo  pare  ce  soldado  al  ter- 
cero oatóda  la  primera  ariirulaciiui,  7  ainbofi  son 
mas  largos  que  lo$  síguieates;  lodos  carteen  de  uñas, 
ó  %fi  nota  un  simple  rudinwnla  de  eíbt  «daosante 
•  n  los  dedos  segnndii  y  terceto  de  les  pi4s  poste- 
riores. 


Tiene  dos  piés  y  diez  pulgadas  de  Ioii(ptud,  sio 
incluirla  cola,  que  liene  veinte:  su  pelo  es  denso, 
suave  y  de  color  castaño  mas  subido  en  la  grupa ,  los 
miembros  y  la  cola,  y  mas  claro  en  los  coslados.  La 
parte  superior  de  la  cabeza  es  ile  un  <  -si  iñn  >lu/- 
co ,  y  la  inferior  del  cuerpg  d»-  un  blaU' n  Imstanle 
puro.  Habita  en  el  pnls  de  lo5  Kolenloles,  ^^n  <  1  Cabo 
de  Buetia-Esperauza,  y  so  alimenta  con  Peces  y 
Crustáceos  ((uc  coje  en  los  estanques  de  agua  salada 
lie  l:is  i'¡v(>r;is  ilri  mar.  Va\  lo  dom^i  sus  costumbires 
semejantes  á  las  de  la  .Nutria. 


TRIBU  DE  PERROS. 


Ttntd  fm  anímates  comprchdtdds  «n  «itte  numere- 
so  prijpn  dientes  tuliorrjtlosus  ,  phrtns  dcf  n'>s  d<> 
la  iiiuelii  carnicera  superior,  la  cual  t-ene  un  la  Ion 
bástanlo. anrhn.  Todos  tirm'n  un  pequeño  inlrstinn 
ciego. 

i^ÉIIZEO  PE&BO. 

Cmb  (Lfiiii.) 

Lo  grande  de  Iti  estatura ,  lo  airoso  de  la  forma ,  la 
Mena  del  cuerpo,  la  iil»erladde  los  niorimicntos ,  y 
en  suma ,  todas  las  cnalídnd<?x  «itprlnres,  no  son  lo 

que  mas  ennoblece  á  tiii  si-r  aninmdn;  y  asi  como 
preferimos  en  el  Hombre  el  enlen'luniento  á  la  figu- 
ra ,  el  valora  la  fuerza,  y  la  elevación  de  pensamien- 
loR  á  la  lieticza ,  asi  juzgamos  tambieit .  que  l«s  cua* 
lidfldes  ínlerinres  son  Ta  que  mas  reana  al  anlioat: 

E«ir  ellas  AWu'Vi'  det  niilúfii.H.i :  ¡mr  ellas  se  eleva  so- 
re  clvcj^itiil,  y  seart  ri'.t  á  nosotros:  la  sensación  es 
quien  da  nobleza  ú  su  ser,  quien  la  rige,  quien  le 
vtviÜca ,  quíva  manda  en  sus  úrgauos ,  Iiace  activos 
sos  miembros ,  escita  el  deseo,  t  du  á  Is  materia  el 
movimiento  pntgresivo,  la  vnlnñtnil  y  Ir;  vida. 

Parei-e  que  la  perfección  ii*'l  anima!  depemlo  de  la 
pt^rfe  TÍnn  di'  la  sensación:  cuanto  es  esta  mas  es- 
lensa,  laattis  mas  facultades  y  recursos  tieue  aquel, 
tanto  mas  existe,  tanto  mayor  analogía  hay  entre  él  y 
el  resto  del  universo  :  y  cuando  la  .sensación  es  es- 
quisitn.  curmdo  todavía  puede  ser  períeceionaila  con 
la  ediicaciun ,  el  animal  se  Xmr.f^  tUgínode  «nlrar  ó  de 
vivir  en  sociedad  con  el  Hombro ,  porque  sabe  con- 
currir ú  sus  designios ,  volar  por  su  seguridad ,  ayu- 
darle, lisonjearle  y  defenderle;  y  ¡(abe  también  por 
roedfo  de  servicios  tVementes ,  y  de  cañetas  repoti- 
diTS,  íoui-ni  ii -1'  '•!  aTi  f  in  SU  amo,  cautivártela 
voluntad,  y  hacer  de  su  tirano  su  protector. 

El  Perro,  prescindiendo  de  la  nermosura  de  su 
forma,  de  liVif eza,  la  ligereza  y  la  fuerza,  posee  con 


esrclenefo  todas  lai!  cualidades  interiores  que  pueden 
í,T;mjpnrIe  In  atención  del  Hombre.  Una  índole  ar- 
dii  iilc ,  y  aun  feroz  y  sanguinaria,  liace  al  Perro  sil- 
vestre temible  para  lodo-  Iik  iiiliii  des  ,  y  cede  en  el 
Perro  dumeslico  á  sensaciones  mas  apacibles,  al  pla- 
«•er  de  turnar  cariño ,  y  al  deseo  do  agradar:  le  ve- 
mos que  viene  arrastrándose  á  ponera  los  piés  ile  su 
duehf»  su  vrlor,  su  fuerza  y  su  talento  :  espera  sus 
ónlenes  púa  p  mr  en  uso  estas  cualidades:  le  con- 
sulta, le  pregunta  y  le  suplica;  una  nñnida  baülay 
al  punto  enlieuile  los  signos  de  su  voluntad.  Sintió 
ncr  como  el  Hombre,  la  \»i  del  pensamiento,  posee 
todíi  et  ca?i»r  de  la  sensación  ,  y  le  aventaja  en  fideli- 
dTi!  V  i-ii  la  Constaiii'ia  ilr  >u  .ifeclo;  110  iTiiii  Ce  la 
aiiiliii  ion  ,  el  interés,  ui  el  deseo  de  ven^an/.a  .  ni 
tiene  mas  temor  r^ue  el  ilc  desagradar:  toao  in  él 
celo,  ardor  y  obedicucia,  Alas  capa/  de  agradecer  lo» 
beneficlM't  que  de  sentir  m  idti  ijes ,  no  le  exaspe-» 
ran  los  niains  !ratarniM'tri>- ,  los  snlre  ,  ¡(i>-  nlvi  |¡i ,  y  si 
so  acui  i.ia  de  ellos,  suUi  » s  j»ara <obrar  üja.s  aítícto: 
lejos  de  irritarse  ó  de  Imir ,  se  espone  pyr  m  propia 
voluntad  á  nuevas  pruebas,  lame  la  nuuio,  insU-u- 
ownto  def  dolor  que  acaba  de  esperimentir,  no  le 
opiini'  mas  mi.'  !a  ipn-ja,  y  la  desarma  en  fin  coo  la 

SUUii.-i'tli  y  la  pai:irii*'ia. 

.Mus  dócil  que  elHombro,  m.is  flexible  que  ninguno 
de  los  animales ,  no  solo  se  instru)o  en  poco  tiempo, 
sino  que  se  conforma  también  con  los  movimientos, 
los  modales  y  lodos  lus  linlitt<is  de  los  (¡tie  le  mandan: 
toma  »:l  estilo  de  la  casa  111  ipi<'  liaiiila ,  y  á  imitación 
dolos  demás  criados,  es  dí  sili  ñ  iso  en  las  casas  de 
los  grandes,  y  agreste  en  el  campo:  siempre  activo 
y  diligente  para  servir  6  su  dueño,  y  oficioso  para 
solo  sus  amigos,  no  pone  ninguna  atención  en  las 
personas  indiferentes ,  y  se  dedara  contra  los  que 
por  oficio  se  tic, tiran  ;i  "importunar ,  conociéndolos 
en  el  I  raje ,  en  la  voz  v  en  los  gestos ,  é  impidiéndo- 
les que  se  acerquen.  §i  por  la  noche  se  le  confia  la 
guard)  de  la  casa ,  se  hace  mas  fiero,  y  i  veces  (étot: 
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veli ,  ronda,  siente  desde  lejos »  los  extraños ,  y  por 

poco  que  t'slos  se  dott-nían  ó  inleiilon  sallar  ios 
muros,  so  abalanza  ,  se  o|mne  ,  y  "on  ladridos  nrile- 
r;iil(is,  ruii  í'sfui'iv.iis  y  ^.'i  ilns  ili'  culi':  ;!,  d;i  Á  ci^iiooi'r 
el  peligro,  avisa  y  pelea:  lun  Tu riuso  contra  los  la- 
drones como  contra  los  animóles  carniceros ,  se  pre- 
cipita ^nlire  ellos  ,  ]tm  muerde,  los  despedaza  y  les 
quita  loque  proi  tiríiluin  llevai'se;  pero  satisfecho  con 
liaher  v^nciilo,  dfsr.Misa  sobre  los  despojos,  sin  locar 
á  ellos ,  ni  aun  para  satisfacer  su  apetito,  y  da  á  ud 
misino  tiemfw  ejemplos  de  valor,  de  fideiidad  y  de 
templanza. 

Suponiendo  por  un  instante  que  el  Perro  no  fui- 
biese  existido  nunca,  se  nuKu  i  na  desde  luego  la 
importancia  de  esta  especie  en  el  ónlen  de  ta  natu- 
TnWiA.  ¿Cómo  liubiera  podido  el  Hombre,  sin  el 
auxilio  cfel  Perro ,  conqoistar ,  domar  y  reducir  á  la 
servidumbre  á  los  demás  animales?  ¿Cómo  podría 
aun  actualmenle  ,  des  uIí:  ;:  ,  rn/nr  y  ilestniir  los 
animales  feroces  y  dañinos '  Para  vivir  con  seguri- 
dad y  para  dominar  solire  t  i  univerao  viviente,  ha 
sido  preciso  empezar  por  formarse  un  partido  entre 
tos  animales ,  atraer  con  blandura  y  caricias  i  los 
<nie  se  lian  ii;illad(i  iria'^  í-a|iaee-;  ile  amor  y  de  olie- 
<lioncia,á  (iu  de  oponerlos  á  los  deniós:  el  primer  arte 
<lel  Honinre  ha  sido,  por  consiguiente,  la  eilucacion 
del  Perra ;  y  «I  fruto  a«  este  arte ,  la  conqnista ,  y  la 
posesión  pacífica  de  la  tierra. 

Los  animales ,  ]m  lo  común,  tienen  mas  a^'ilidad, 
velocidad ,  fuerza  y  aun  valor  que  el  Hondiri' ,  ha- 
biéndoles armado  mejor  la  naturaleza,  y  dádoUs  sen- 
tidos roas  perfectos ,  sobre  todo  el  del  olfato ;  y  por 
tanto,  el  haber  subyugado  nnn  espf'cie  valerosa  y 
dócil,  cnnin  ta  del  Perro,  e?  fiaber  adquirido  inn  vo»; 
sentidos  y  facultades  de  que  eareciamos.  Las  nuiqui- 
nns,  los' instrumentos  que  hemos  iinaí;inado  para 
perfeccionar  nuestros  demás  sentidos  y  aumentar 
su  citensien ,  no  equivalen ,  por  lo  tocante  ¿  la  utttt- 
dad,  á  esl;i!:  míquiiin;  yn  Iirrna»  y  ilispuesin';  fjtie  la 
naturaleza  ims  preseiiLa,  y  que  supliemlo  iu  íi;ip<  r- 
feccion  (le  inirstro  olfato,  nos  han  sumini^tra  ld 
grandes  y  perpetuos  oiedtos  do  teoccr  y  de  remar;  y 
el  Perro.'fiel  al  Hombre,  conservará  siempre  una  por- 
ción del  imperio,  un  grado  de  suportorirlad  Miín  e  lo« 
demús  animales.  FJ  los  manda:  él  iiiimüh  k ma  al 
frente  <lel  ¡'eliann.  v  hace  que  se  oi^a  íiiejur  sii  \,)/ 
q\ie  h  del  iia.slor :  ia  seguridad ,  el  Orden  y  la  disci- 
plina son  frutos  de  su  vigilancia  y  de  su  actiTidad:  el 
rebaño  es  un  pueblo  qnc  le  est.i  sujeto,  que  él  con- 
duce y  protege,  y  contra  el  l  ual  iiO  usa  nunca  de  la 
fuerza  sino  para  couñitv n  la  paz. 

En  la  pelea  princi|»aimenle  v  en  las  ocasiones  de 
lidiar  contra  los  animales  enemigos  ó  iiidependieníes, 
esdonde  brillan  su  inteligencia  ysu  valor.y  donde 
sn  talento  natural  .se  une  con  las  cualidades  adqui- 
ridas. Desde  que  suena  et  ruido  de  las  armas,  y  la 
trompa  de  caza,  ó  la  vo/.  del  cazador  hacen  señal  de 
una  guerra  próxima  ^  el  Perro,  ¡miniado  «le  nuevo  ar- 
dor, manifiesta  su  júbilo  con  el  mus  vivo  enagena- 
mlento,  anunciando  con  «us  movimíeotus  y  gritos  la 
impaciencia  por  combatir,  y  .1  desi  u  ,!<•  v-Ím  ,1  :  i.  v 
pues  camina  enn  silencio,  procura  reconocer  el  lerre- 
noy  desculiriry  snrpreuder  al  em  tnigü  ei¡  su  fortate- 
sa;  investiga  sus  huellas,  las  si^ue  paso  á  paso  y  por 
medio  de  acentos  diferentes ,  indica  el  tiempó ,  la 
distancia ,  la  especie,  y  basta  la  edad  del  enemigo  á 
quien  persigue. 

Este,  intimidado,  perseguido  y  tlesespe¡n;i.!ii 
luillar  so  salvación  en  l.i  fuga,  fc  vnle  también  de  todas 
sus  facnitndes ,  v  opnne  el  ardid  i  la  sagacidad.  Nun- 
ca fueron  tan  n.lnimdiles  los  reeirsos  del  instinto: 
para  hacerle  perder  .su  rastro,  el  oiiimal  va,  vieue  y 
vuelve  por  el  mismo  camino:  da  iiriticos,  quisieni 
desprenderse  de  la  tierra  y  suprimir  los  espacios: 
saltado  un  salín  loa  caminos  y  las  vall,is,  y  psa  ú 
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nado  los  ríos  y  los  arroyos;  pero  perseguido  siem* 

pre ,  y  no  pudiendo  aniquilar  su  cuerpo ,  solicita  po- 
ner otro  eu  su  lugar:  él  mismo  va  a  liirhar  el  reposo 
de  un  vr<  mas  joven  y  menos  esjieriineiilado :  l-j 
hace  levitnlar,  caminar  y  huir  en  su  compañía;  y 
cuando  han  confundido  sus  rastros,  cuando  cree  ha- 
berle substituido  li  su  desgraciada  fortuna,  ledeja  con 
mas  precipitación  que  le  buscó,  á  lin  de  hacerle  úni- 
co objeto  y  vielima  del  eriemif,'0  eiif:aMad«i. 

.Mas  el  Perro,  con  la  superioridad  quedán  el  ejer- 
cicio y  la  educación,  y  con  aquella  sensación  fina 
que  le  es  peculiar,  no  pierde  el  objeto  que  per- 
sigue: distingue  los  puntos  comunes,  desala  los  nu- 
dos del  hilo  l(irlu'iso  que  puede  conducirle:  ve  con 
el  olfato  todas  las  vuellí»-*  y  revueltas  del  laberinto,  y 
todos  los  caminos  Ungidos  eu  que  se  le  ha  querido 
eslraviar ;  lejos  de  abandonar  al  enemigo  por  un  in- 
diferente ,  después  de  haber  triunfado  del  ardid ,  se 
indigna,  aumenta  su  ardor,  le  alcanza  por  lin,  le 
embiste ,  le  mata  y  apaga  su  sed  y  su  odio  en  la  san- 
gre de  la  victima. 

Lo  propensión  &  la  caza  d  á  la  guerra,  noa  es  co- 
mún con  los  animales:  et  Hombre  salvaje  no  sabe 
mas  que  combatir  y  cazar;  fodns  los  animales  carní- 
voros, que  tienen  armas  y  fuerza,  cazan  nalural- 
•uenle:  el  León  y  el  Tigre,  cuya  fuerza  es  tan  grande 
que  están  seguróte  de  vencer,  cazan  solos  y  sin  arte; 
los  Lnhos ,  las  Zorras  y  los  Perros  monteses  se  reú- 
nen, Sf  entii  iidnii,  >e  ayudan,  >r  rcinndiiii  v  parten 
la  presa;  y  i  íuuidu  la  educaciun  lia  perfeccionado 
este  talento  en  el  Perro  «lo:néstieo ,  cuando  se  leba 
enseiiado  á  reprimir  su  ardor, ó  medir  sus  movimien- 
tos ,  y  nco&Inmbrádole  i  una  mai^faa  regular ,  y  i  la 
rv¡,.M'ii>  it>'  dix'ijdinu  necesaria  para  este  arle,  caxa 
mil  iülIüJo,  y  ML'inpre  con  felicidad. 

lín  los  países  desiertos,  en  las  regiones  despo* 
bladas,  iiayl^erros  monteses  que  por  sus  costumbres, 
no  difíeren  de  los  Lobos,  sino  en  la  facilidad  con  que 
se  rfomestienn.  Kstn>  se  reuní  n  tamlden  en  manadas 
mas  niiiinTosi's  jiaia  ca/.ar  y  atacar  a  vjva  iuerza  ú 
l'is  Jabalíes ,  los  Toros  silvestres  y  aun  á  los  Tigres  y 
Leones.  En  América,  estos  Perros  monteses  son  de 
raza  antiguamente  domesticada ,  qne  fue  conducida 
de  Enrona ;  y  habiendo  dejado  algunos  abandonados 
ú  olvidados  en  nqt.'ellos  d«•^ie^tos,  se  han  mullíplica- 
ilo  en  filos  i|.'  lal  modo,  qne  andan  en  manadas  en 
los  paisest  liabitados,  donde  acometen  al  ganado,  é 
insultan  hasta  a  los  llnn)bres,  si«ndo  necesario , píor 
consiguiente  alejarlos  con  la  fuerza  y  matarlos  como 
á  los  demás  animales  feroces.  Tales  son,  en  eferio, 
los  iVrios  iiiiiiilras  no  conocen  al  Hombre;  pero 
acercándoseles  este  con  blandura  y  caricias,  se  aman- 
san, se  familiarizan  en  breve,  y  permanecen  fiel- 
nieiiíe  unidos  á  sus  dueños;  en  vez  de  que  el  Lobo, 
p.uiKpio  se  lomejóven  y  se  crie  en  las  casas,  no  es 
apacible  vjini  ,  n  su  primera  edad,  no  pierde  nunca 
su  iiii  linacion  á  la  presa,  y  tarde  ó  temprano  se  en- 
trega á  su  propensión,  esto  es,  á  la  desiniccion  y 
rapiña. 

Puede  dociríe  que  el  Perro  es  el  único  animal,  cu 
\.i  íi  !<'fidail  'iupera  toila  [H  ucha  :  el  único  que  conoce 
siempre  á  su  dueño  y  ú  los  amigas  de  su  casa:  el 
único  qoo  percibe  la  llegada  de  un  desconocido:  que 
entiende  »u  nombre,  y  reconoce  la  voz  doméstica: 
que  no  se  confia  de  si  mismo:  ijnc  cuando  fia  perdido 
.1  sti  ar!)o,  y  no  puede  liall.irlo,  l(>  llama  con  gemidos: 
que  en  un  viaje  largo,  que  no  hava  hecho  mas  de  una 
vez ,  se  acuerda  del  camino  y  baila  la  senda:  el  único 
en  lin ,  cayo  talento  natural  es  evidente,  y  la  educa* 
clon  simpre  feliz. 

.\si  como  ,  ei¡!;T-  in:!i,s  l'ts  animales,  el  Perro  es  el 
do  índole  m  s  >  apaz  de  recibir  iuqtfcsion,  y  el  que 
con  mas  lai  ilidad  se  niodiiica  por  las  causasdiOram, 
asi  también  es  entre  todos  el  de  naturaleza  mas  es- 
puesta  A  las  variedades  y  alteraeionea  causadas  por 
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las  influeni  ¡ii>  fisii  VA  l«  nip*  r,imcnln,  I;)s  Tik  ;ilUi- 
íics,  y  los  liiibitüs  iW  cuerpo  varian  iiolablemento,  y 
hasta  la  forma  nmíM  no  es  consiento,  pues  en  un 
mismo  paí«  un  Pirro  es  muy  diferente  <li'  otro,  y  la 
especie  es  en  cierto  modo  «nlcramenle  diversa  en 
|()S  liiviTSKs  i'liniiis.  |lf>  esto  nc7riMi  l.i  rmifiisinii,  la 
mezcla  y  la  varie*l;i<l  lie  razas,  laiila-  y  im  iutilli[>li- 
cailas,  que  no  puetien  numerarse;  dr  ¡i'iui  las  dife- 
rencias Ua  notables ea  el  tamaño,  figura,  lon^^ilud 
tlít  hocico,  forma  de  ta  calioza,  longitud  y  dirección 
de  las  ni.  j  is  y  de  h\  rn|a,  el  color,  la  raiida<i ,  v  l.i 
cantidad  del  pelo  ole.  :  de  suerte  que  nada  hay 
coDttanie  en  QStM  animales ,  y  nada  común  sino  la 
organindon  interior ,  y  la  fucaliad  de  poder  tintos 
procrear  entre  si ;  y  como  los  que  mas  se  díferenrian 
por  los  acciílentes  iiuüi  .nlos ,  ii<i  ili'jiin  iN'  rini'lncir 
mdividuos,  que  pueden  jn  i  (jeluafM: ,  jiitMliiciendü 
ellos  mismos  otros  individuos,  es  evidente  que  lodos 
los  Perros ,  por  mas  direrencías  y  variedades  que  ha- 
ya en  ellos,  no  forman  sino  ana  sola  y  óniea  especie. 

Lo  difieil  de  comprender  en  r<:tTi  iinmi'rnsrt  varie- 
dad de  razas  diferentes ,  es  el  carácter  lie  la  raia  ¡ni- 
iiniiva,  de  la  ra/.a  originaria ,  de  la  raza  madre  de 
l4HÍas  las  demás:  conocer  los  efectos  producidos  por 
la  innuenolo  del  clima ,  del  altmenloctc:  y  dislm- 
gnii  liK  r.imhieti  de  los  otros  offctos,  ó  por  mejor  de- 
l  ií  ,  «le  las  t'csullaiios  quv  (u  uvienen  de  la  mezcla  de 
estas  diferentes  razas  entre  si ,  en  el  eslaflo  de  lilier- 
iad  ú  de  domeMicidad.  Un  efecto,  todas  estas  causas 
alteran ,  con  el  tiempo*  las  mas  conslanlfS  formas; 
el  sello  de  la  naturaleza  no  se  eonserva  puro  en  los 
objetos  qnc  el  Hombre  lia  manejado  mnclio.  Los  aní- 
males que  viven  <^>u  bastante  independencia  pani 
escoger  por  si  mismos  clima  y  alimenlos,  son  los 
que  conservan  mejor  este  selii>  original;  y  puede 
i  reerse  ipie  en  estas  especies  el  primero  y  mas  an- 
tiguo de  todos  se  nos  representa  en  el  día  con  bas- 
t.iiili-  liikl¡(l:hl  '■II  --HS  ilti'-i-eihlientes;  ¡pitu  Ihv  (|||i'  d 
Hombre  lia  sii|etaiio,  ios  que  ha  trasjHirUido  de  irnos 
:í  otros  climas,  ai|Uellos  en  quienes  ha  mudado  el 
.ilimeiito ,  las  costumbres  y  ul  modo  ile  vivir,  han  de- 
bido mudar  laminen  masque  todos  los  otros,  en  cnan- 
to á  la  forma;  y  i'ífrtiv.iiKi'iili'  Ii  iII.i  iim'-li.i  in.iyor 
variedad  en  las  es¡nTÍes  de  K.s  anifii  ili  -  .Immii --I  icos 
que  en  las  di'  los  silvestres.  Siendo,  \>tif- .  <•[  l'.  i  ro, 
entre  todos  los  de  este  género,  el  que  ha  hecho  mas 
íntima  amistad  con  el  Hombre:  elque,  viviendo  como 
.'!.  vivr  liinltii-ii  mas  irregnlarnienti' :  «I 
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quien  la  sensación  tiene  bastante  doniiiiio  (tara  ha- 
cerle d(»cil .  obediente  y  capaz  de  loiüi  impresinn  ,  y 
wa  de  to<la  violencia,  no  es  de  admirar  que,  entre 
todos  los  anitnalcsaai  el  qm>  presente  mu  variedad 
*>n  la  iigura,  el  Umaño,  el  color  y  las  «ktmás  cuali- 
dades. 

Algunas  circunstancias  conlribiiyen  lanibien  á 
esta  alteración:  la  vida  ile.|  Perro  es  bastante  corta: 
prnluce  con  freenencía  y  bastante  ndmero;  y  estan- 
do c^mtinuaiiii iilr  ;í  la  vi^ín  del  lloiubre,  cuaiulo  par 
ima  casiialiilad,  uiiiiii.uiu  en  la  naturaleza,  se  hayan 
notado  en  algunos  individuos  singularidades  ó  varie- 
datles  aparentes ,  se  habrá  procurado  perpetuarlas, 
uniendo  aquellos  individuos  exiraiios,  como  todavía 
se  Iiari'  ;ii'tiiahiii'ntt' ,  cuando  se  quiere  tener  nuevas 
razas  de  l^!rJO^  y  de  olios  animales.  Además,  aun- 
que todas  las  especies  son  igualmenleanligua<.  sien 
•lo  el  uúmerú  de  generaciones,  desile  la  creación, 
mucho  mayor  en  las  especies,  cuyos  individuos  son 
de  vida  corta,  también  deben  haberse  hecho  mas 
notables  en  ellos  las  variedades ,  las  alteraciones  y 
liasla  la  ndsma  degeneración,  i<-i¡ii'iiii  a  <|nc  i-tn- 
iuiintales  están  mas  distanttu  de.  su  t[on<*o  que  los 
qne  viven  mas  tiempo.  El  Hombre  está  en  el  día  ocho 
veces  mas  cerca  de  Adán ,  que  el  Perro  lo  está  del 
primer  I'erro,  pues  el  Ilomlue  vive  80  años  y  el  Perro, 
foios  10;  y  por  consígaienle,  si  por  aliena  causa, 


cuaiíjuiei.i  que  fuese  ,  estas  dos  especies  se  encami- 
nasen igualmeoleá  degenerar,  cstu  alteración  seria 
en  la  actualidad  mncho  mas  notable  en  el  Perro  qne 
en  el  Hombre. 

Los  animales  cfimer  is ,  aquellos  cuya  vida  es  Lan 
corla  que  todos  anos  sf  r.  iiuevaii  pur  la  genera- 
ción, están  iucom[Kiraldementf;  mas  espuestos  que 
los  demás  i  lodo  género  de  variedades  yaitencioaes, 
y  lo  mismo  sucede  con  I:is  plantas  anuales,  en  com- 
paración de  los  demás  vejetales,  habiendo  entre  ellas 
al;.'unas  cuya  nafiiralr/.a  es,  eii  cierto  nioilo,  artificial 
ii  facticia.  El  trillo,  |>or ejemplo,  es  una  planta  que 
el  Hombre  lia  alterado ,  de  modo  que  en  ninguna 
parle  rtiste  en  su  estado  natural:  bien  se  dejacono- 
I  er  que  tieni>  a fguiia  analogía  con  el  joyo  óballico, 
la  p  aiii  i  y  aigiiiias  olías  yerbas  de  los  prados  ;  pero 
se  ignora  a  cual  de  «»:ilas  yerbas  se  debe  referir:  y 
como  se  renueva  todos  los  años  ,  y  sirviendo  de  ali- 
mento al  Hombre,  es  Lt  planta  qué  este  ha  cultivado 
mas,  es  también  aquella  coya  naturaleza  se  lialla  mas 
aíiernla.  K\  Muinlire,  pues,  puede,  no  solamcntcem- 
plear  en  sus  nec«'sidaiies  y  en  su  uso  todos  los  indi- 
viduos del  universo ,  sino  también ,  con  el  tiempo, 
mudar,  modificar  y  perfeccionar  las  especies,  siendo 
este  el  mas  noble  derecho  que  puede  ejercer  en  la 
naturaleza.  Hrtlter  transformado  una  yerba  estéril  en 
trigo,  es  una  especie  ile  creación  de  que,  sin  em- 
bargo no  debe  engreirse,  pues  soloá  costa  del  sudor 
de  su  frente  y  de  labores  reiteradas ,  pueile  sacar  del 
seno  de  la  tierra  el  pan,  á  veces  amargo ,  que  te  sirve 
de  siisleiilo. 

Las  es()ecies  mas  cuidadas  por  el  Hombre ,  así  en 
los  vejetales  como  en  los  animales,  son  por  (*onsi- 
gnieute  los  mas  alteradas  de  todas;  y  comná  veces 
esta  alteración  ha  sido  lauta  que  lia  impedi<lo  conocer 
después  la  forma  primitiva ,  comosuctnie  en  el  trigo, 
que  ya  no  se  pareee  á  la  planta  deqnelrae  su  origen, 
no  seria  imposible  que,  en  I»  iinniei  n?a  variedad  de 
los  Perros  qne  vemos  actualmente,  no  hubiese  ni 
uno  solo  semejante  al  primer  Perro,  ó  por  mejor  de* 
decir ,  al  primer  animal  de  esta  especie ,  acaso  muy 
alterada  desdi>  la  creación  ,  y  cuyo  tronco  quizá  fue 
muy  iliferenle  de  las  razíi>  qm-  -iilisisten  en  el  día, 
:iunqne  <>ri;L'in:trianienle  tillas  |ii*ocedaii  de  él. 

Sin  I  iiiliiigo,  la  naturaleza  recobra  siempre  sus 
derechos,  cuando  se  la  deja  obrar  en  libertad.  El  Irí- 
go,  sembrado  en  terreno  inculto ,  degenera  desde  d 
pri.m  r  aní)  :  s¡  ^e  r-'i  ov'ie^e  este  grano  degenerado 
fiara  volverle  a  senihr.M  i  ii  iguales  términos,  el  pro- 
ducto de  esta  segiimla  generación  se  veria  aun  mas 
alterado,  y  al  cabo  de  cierto  número  de  años  y  de 
reproducciones  veris  el  Hombre  volver  á  parecer  la 
planta  originaria  lieltrigii.  y  sabría  el  t  ir  ni  pn  que 
necesita  la  nnturali  /.u  para  rehabilitarse  y  destruir 
el  prodnctode  un  arle  que  la  violenta.  Esta  esperien- 
cia  pudiera  hacerse  fécilmente  en  el  trigo  y  demás 
plantas  que  todos  loR  iiños  sc  repirodueen  de  si  mis- 
ma^ r  en  el  mi.smt)  sitio  ;  pern  casi  ü  ■  i  '  t  i  j  ii-  ible 
iHiiierla  en  práctica  con  e>perauza  tle  algún  e\ito  en 
los  animales  que  es  necesario  buscar,  preparar  y 
unir,  y  que  son  difíciles  de  manejar ,  porque  todos 
ellos,  cubI  mas ,  cual  menos ,  frustran  nuestros  de- 
signios, por  stií!  nmvimíentos  y  por  la  repugnancia  á 
veces  invencible ,  qne  tienen  á  lo  que  se  opone  á  sus 
costumbres  6  á  su  índole.  Por  lo  misino.  no[)odemos 
lisonjearnos  de  saber  nunca  por  este  medio,  cuál  es 
la  raza  primitiva  de  los  Perros ,  ni  de  los  demás  ani~ 
males,  qne  como  él  <>slán  sujetos  ú  variedades  per- 
manentes ;  pero  á  falta  de  estos  conocimientos,  de 
IiitIms  que  no  podemos  ailunirir.  y  ipie  serian  nece 
sai  ios  p.ira  descubrir  la  veniad  ,  podeiin»  recoger  ill- 
dicio>  y  sacar  consecneiii  ias  prolialiles. 

U)s  Perros  que  fueron  abandonados  en  km  nirt' 
nos  de  América ,  y  que  viven  monteses  luce  180  6 
200  años,  annqne  oriundos  de  nnas  allemdas»  pues 
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[trúvetlen  de  Perros  dométilicos ,  han  debido  cii  este 
argo  intérvalo  acercarse ,  á  lo  menos  en  parte ,  á  su 
forma  primitiva;  y  no  obstante,  nos  dicen  los  viajeros 
que  se  pnreren  á  nuestros  galgos :  lo  mismo  nos  di- 
cen de  IOS  perros  Monteses  ó  que  se  han  hecho  mon- 
taraces en  Congo,  los  cuales,  al  modo  que  los  de 
América  se  juntan  en  mucho  número  para  hacer  la 
guerra  á  los  Leones,  Tigres,  etc.,  aunque  otros,  sin 
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comparar  los  perros  Monteses  de  Santo  Domingo  con 
los  Lebreles,  solo  dicen  que  comunmente  tienen  la 
cabeza  chata  y  larga ,  el  hocico  afilado,  el  aire  mon- 
taraz y  el  cuerpo  delgado  y  enjuto;  que  son  muy 
veloces  en  la  carrera:  que  cazan  con  pran  destreza, 
V  que  se  domestican  fácilmente  cogiéndolos  peque- 
nos  ;  de  suerte  que  estos  Perros  monteses  son  extre- 
madamente flacos  y  ligeros ;  y  como  por  otra  parte 


rritno  de  m<>toii 


el  Galgo  se  diferencia  poco  del  Mastín  ó  ilel  Perro 
que  llamamos  de  pastor,  puede  creerse  que  estos 
perros  Monteses  son  mas  bien  de  esta  última  especie 
que  venladeros  galgos.  Conlirmase  esto  con  los  tes- 
timonios de  los  viajeros  anti^nios,  los  cuales  nos  han 
dicho  que  los  Porros  naturales  <lel  Canadá  tenían  las 
orejas  derechas  como  las  Zorras,  y  se  parecían  ;í  los 
Mastines  de  m^iano  tamaño  de  nuestras  alile.is, 
esto  es,  á  nuestros  Perros  de  pastor:  que  los  que  ha- 
bía entre  los  salvajes  de  las  Antillas  tenían  tambii-ti 
la  cabeza  y  las  orejas  muy  largas,  v  se  acercaban  á 
la  íigura  de  las  Zorras :  que  los  indios  del  Perú  no 
tenían  de  todas  las  especies  de  Perros  que  venios  en 
Europa ,  sino  >o!amente  Gozques  grandes  y  pequeños, 
á  los  cuales  llamaban  a/co;  y  que  los  del  istmo  de 
Panamá  eran  feos  y  su  pelo  áspero  y  largo  ,  lo  cual 
supone  también  las  orejas  derechas.  A  vista  de  lo 
expuesto,  casi  no  puede  dudarse  que  los  Perros  ori- 
ginarios de  América  ,  los  cuales  antes  dol  descubri- 
miento de  aquel  Nuevo  Mundo  no  habían  teníilo  nin- 
guna comunicación  con  los  de  nuestros  climas,  eran 
todos  de  una  sola  y  única  raza ,  y  que  de  todas  las 
razas  de  nuestros  Perros  la  que  mas  se  les  acerca  es 
la  lie  los  Perros  de  hocico  alundo ,  orejas  derechas  y 
pelo  áspero,  como  los  Perros  de  pastor.  Y  lo  que  mas 
|)ersuade  que  los  Perros  que  se  lian  hecho  montara- 
ces en  Santo  Domingo  no  son  venladeros  tlalgos,  es 
que  por  ser  estos  bastante  raros  en  Francia  .se  traen 

Eara  el  rey,  de  Constantínopla  y  de  otros  parajes  de 
evante,  t  no  se  han  traído  nunca  de  Santo  Ikiniín;¿o 
ni  de  las  demás  colonias  de  América.  Fuera  de  esto, 
recorriendo  con  el  mismo  designio  cuanto  los  viajií- 
ros  lian  dicho  con  respecto  á  la  forma  de  los  Perros  de 
los  diversos  países ,  se  halla  que  todos  los  de  climas 
fríos  tienen  el  hocico  larg<i  y  las  «irejus  derechas:  que 
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los  de  Laponía  son  pequeños,  de  pein  largo,  orejas 
derechas  y  hocico  aldauo;  quelos  de  Sibería  y  lusque 
líamaii  Pcrros-Lolios ,  aunque  mayrtres  que  los  de 
Laponía,  tienen  í^'iialmeiile  las  orejas  derechas,  el 
polo  áspero  y  el  lim-iro  puntiagudo;  que  los  de  |s- 
landia  son  también  con  corta  iliferencía  semejantes 
ú  los  lie  Siberia  ;  y  que  aun  en  los  climas  calientes, 
como  loes  eIdelCabo  de  Bueiia-Espeianza,  los  Perros 
naturales  ile|  país  tienen  el  hocico  ulilailo,  las  orejas 
derechas,  larga  la  cola  hasta  llegar  á  tierra,  y  el  pelo 
claro  ,  aunque  largo  y  siempre  erizado:  que  estos 
Perros  son  escelentcs  para  guardar  ganados,  y  que 
conforme  á  esto  se  semejan  no  solo  en  la  figura ,  sino 
también  en  el  instinto,  á  nuestros  Perros  de  pastor: 
que  en  otros  climas  aun  mas  ardientes,  conm  en  Ma- 
dagascar,  en  Mailuré ,  en  Calecut  y  en  Malabar ,  los 
Perros  riríginarios  de  aquellos  países  tjenen  todos  el 
hocico  largo ,  las  orejas  derechas,  y  se  parecen  tam- 
bién H  nuestros  Perros  de  pastor:  que  aun  traspor- 
tando allí  Mastines,  Sabu'>sos,  Perros  de  aguas.  Ala- 
nos, Podencos,  Calgos,  etc.,  tiegcneran a  la  segunda 
6  tercera  generación;  y  finalmente,  que  en  los  países 
escesivamenfe  calientes  como  en  (íuinea,  esta  dege- 
neración es  mas  pronta,  pues  al  cabo  de  tres  á  cuatrt* 
años  pierden  la  voz  y  no  mieden  ladrar,  sino  abultar 
tristemente  :  que  no  producen  sino  Perros  ile  ori'jas 
derechas  comti  las  de  las  Zorras:  que  los  Perros  na- 
turales de]  país  son  muy  feos  y  de  hocico  puntiagudo, 
orejas  largas  y  derechas,  cola  delgada  y  larga  sin 
ningún  pelo  ,  la  piel  del  cuerpo  desnuda ,  ordinaria- 
mente manchada,  y  a  veces  de  unsolo  color;  y  en  fin, 
que  son  desagradables  á  la  vista  y  mucho  mas  al 
Uicto. 

Hay  también  muchos  animales  que  los  habitantes 
déla  Guyana  han  llamado  ))erros  Monteses,  y  que 
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nwreeeD  Mte  nonbra,  puesto  que  se  juntan  y  pro- 
duren  con  los  Perros  domésticos.  Estes  aninules  tie- 
nen dos  piés  y  ocho  pulgadas  de  largo :  la  cabeza  siete 
y  diez  lineas  desde  la  extremidad  «ir  la  iiari/.  Iiast.i  •'! 
colodrillo  ,  y  es  arqueada  á  la  altura  de  los  ujus,  que 
Mtán  situados  á  seis  pulgadas  y  una  lliMt  ira  1|  «X- 
tremidnd  de  la  nariz.  Eslas  ditnensionM  ion ,  como 
se  ve,  cnsi  las  mismas  que  las  del  Perro  de  pastor,  á 
cuya  raza  so  pan-i  c  mas  qii»^  á  iiin;.'uiia  otra  este 
animal  de  la  Guyana,  pues  lien)'  ciw.m  aquel  las  ore- 
jas dereclns  y  cortas ,  y  la  ealK  z.i  •  ntenmente  pa- 
recida .  aunque  faltan  los  pelos  largos  en  el  cuer- 
po, en  la  cola  vías  piernas.  En  el  pelo  es  tan  parecidn 
al  Ldhii,  qnfí  <'s  fár'il  í'iiL'añiirse,  pero  mii  |i.ii>'c»'rse  j 
él  en  lu  I-ola  ni  «mi  la  narle  superior  del  cui-llo.  Su 
cuerpo  es  mas  abultado  qve  «I  dd  Perro  de  pastor,  y 
las  piernas  y  la  cola  al^  mas  pequeña*:  el  borde  de 
los  párpados  es  ne^rro,  igualmente  que  la  eitreeridad 
del  liociro  :  en  las  :i! :  illo^  si- lo  ven  dns  p<'(]n»Mia8 
listas  negruzcas :  los  iu-nti-s  son  negros,  y  l<.s  ma- 
yores pelos  que  le  rtiinjioneav'^lpen  dos  pul^'a- 
das  y  diez  lineas  de  largo.  Lu  OÑjas  á  la  entrada 
están  r;uamecidas  de  pelo  blanée  amarillento,  y  r  u- 
|)¡ci  tns  lio  pelo  corto  y  In  rim'jn  nií^znladit  i'c  panio: 
el  pelo  de  la  cabeza  y  del  cuerpo  rs  una  inuzcia  de 
negra,  leonado ,  gris  y  blanco.  Las  piernas  son  cor- 
tas ,  y  sa  pelo  igualnénte  que  el  de  los  piés ,  es  de 
color  paroo  sabido,  mezclado  con  un  poco  de  rojo: 
los  \>U'S  snn  pequeño':,  pnes  solo  tiencti  vi-iiiti-  Iíiums 
liasla  la  exln'mi'!ii<l  ilfi  il''ilo  nía  -  lar;^ii  :  las  uñas  ile 
laiexlreniidailes  aniiMiu:-  -  i;riii  ii  iic  jar^o  seis  li- 
nees,  sieudo  la  mas  fuerte  hi])iiiuera  délas  inter- 
nas, pues  es  de  siete  de  largo  v  tres  y  media  de  anrho 
en  su  nacimiento :  el  masio  de  la  colu  es  de  cerca  ile 
trece  pulgadas,  y  está  cuhierlo  »ie  pelo  corto  y  ama 
rilleoto  que  tira  á  gris :  la  parte  superior  de  la  cola 
tiene  algunas  tintas  de  color  pardo ,  y  su  extremidad 
es  negra. 

Finalmente  ,  estas  dos  especies  persipneii  ;í  los 
Agutis,  los  Pacas,  etc. .  y  los  cof¡en  y  matan:  á  falla 
de  caza ,  su'.ii'ii  á  los  árlmies  cuyas  frutas  l'  >^:.'ostan, 
como  los  del  palo  encarnado,  etc.  Andan  en  mana- 
das de  seb  ó  siete;  es  dificil  domesticarloi ,  y  con- 
servan sii-mpre  un  cnrácler  maligno. 

Se  nuctic  presumir  ron  alguna  rerosimililud  que 
de  toil<»s  los  I'ci  ros,  t'|  do  pastor  es  i  l  <|Uc  mas  se 
acerca  á  la  raza  nrimiliva  de  la  especie:  pues  en  to- 
dos los  países  hnbiiados  por  hombres  SMvajes,  y  aun 
medio  f  ivilizadns,  los  IVrros  que  bay ,  se  parecen  á 
Ins  (le  esta  especie  mas  que  ¡i  ninpunn  otra :  que  en 
loilo  el  ciiiiliiieiite  ilel  Nuevo  Mundo  im  labia  otros: 
que  solo  estos  son  los  ([iie  M-  enciienlran  al  .Norte  y 
al  Mediodía  de  nuestro  continente,  y  que  en  Francia, 
donde  comunmente  los  llaman  Perros  cíe  6rt^,  y  en 
loa  domásclimas  templados,  liaTlodariaprannftmeTO 
de  ellos,  noolislan'i'  haiicrsc  i'uidado  iiiuclni  mns  de 
multiplicar  las  oirás  razas  (|ue  tienen  m  lirllrza, 
que  (  nn-rrvar  esta  que  solo  es  de  ulilid  i  l ,  y  ijue 
por  lo  mismo  tu  sido  desdeñada  }  abandonada  á  los 
pastores.  Sí  sc  considera  también  qne  este  Perro .  tí 
pesar  de  su  fealdad  y  aire  triste  y  a^-reste,  rs  sin  «  in- 
Imrgo  superior  por  .su  in.stinta  ú  toilos  los  demás 
Perros:  que  tíeno  un  carácter  fijo,  independiente  de 
toda  enucacion;  que  es  el  único  que  nace|  por  decirlo 
asi,  ensenado;  y  que  giii,-!dn  por  li  sola  inclinación, 
atí  dedil  a  [inr  <ii  [iropia  Miliiutad  á  la  guarda  del  g,i- 
nado,  ron  una  puiitii.ilidad ,  vigilancia  y  lide|iil,id 
singulares  ;  que  le  condui  e  con  admirable  y  no  ad- 
quirid.a  inteligencia :  y  ^ue  su  talento  es  el  asombro 
y  el  descanso  do  su  dueño,  cuando,  por  el  contra- 
rio, se  iHM'.-sitan  mucho  tiempo  y  trabajo  pani  ins- 
truir á  los  demás  l'erros  ,  y  adiestrarlo'  para  los 
usos  ;i  que  se  deslinan  ;  S'-  ciiiiocer;i  que  esle  F'erro 
es  el  verdadero  Porro  ilc  la  luluraloza,  el  roas  útil 
que  nos  ha  dado,  el  que  tiene  mayor  analogfa  con  el 
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¿fden  genenrideloi  aeras  vivientes,  qMlnétDaiBfliili 

necesitan  unos  de  otros ,  y  en  fin ,  el  que  debe  nt* 
rarse  como  tronco  y  modelo  de  toda  la  espacie. 

Mr.  Forster  dice  uque  la  raza  de  Perms  de  las  islas 
del  mar  del  Sur  es  muy  parecida  á  los  Perros  de  pas- 
Uir ;  pero  au  eabeia,  aBade,  es  sumamente  ataHada, 
y  sus  ojos  son  notablemente  peqneiies ;  tiene  iason»- 
jas  puntiagudas ,  el  pelo  largo  y  la  cola  corta  y  muy 
|inlilada  de  pelo:  en  las  islas  de  la  .Sociedad  su  prin- 
cipal alimento  son  frutas;  pero  en  las  islas  bajas  y  en 
la  Nneva  Zelamla  no  eonran  mas  que  pescado.'  Su 
torpeza  es  eitreroada :  rara  vez  ó  casi  nunca  ladran, 
pero  ahullan  de  tiempo  en  tiempo:  tienen  el  olfato 
muy  torpe,  y  son  escesivamente  perezosos. m  Los  na- 
turales del  país  los  engordan  para  comer  su  carne,  á 
que  son  muyaficionaoos,  prefiriéndola á  la  del  Puer- 
co :  además,  eoBleansu  pelo  y  píeles  en  hacer  varios 
adornos:  en  las  Islas  de  la  Sociedad  hacen  condfav 
franjas  y  corazas;  en  la  NusvaZelaMit  lis  nasapin 
guarnecer  los  vestidos. 

Igualmeiiie  se  Imllan  kw  Perros,  como  indigenaa 
del  oais.  en  la  América  meridional,  donde  los  llaman 
Perros  de  bosque  ó  monteses,  porque  todavía  uo  se 

les  ha  redueido  i  dn  sHrWi(Íf>wm»uonio  i  las 

nuestros. 

Y  asi  como  Is  especie  humana  parece  agreste, 
contrabeclM  y  nenguada  en  los  climas  iielados  del 
Norte,  y  no  se  «nenentran  desde  hiego  sinoHonabres 

pc(pieños  y  muy  feos  en  I.aponia,  eñ  Groenlandia  y 
en  toilos  Jos  paiws  en  que  el  frío  es  escesivo ,  pero 
que  después  se  vc  aparecer  en  el  clima  «  errano,  y 
menos  riguroso  la  hermosa  rasa  de  los  fílandeses^de 
los  daneses  etc.,  que  por  su  figura ,  estatura  y  color 
son  quizá  los  Hombres  mas  hennosos  del  universo, 
asi  liunliien  se  .-iiciientran  en  la  especie  de  los  Perros 
el  mismo  ñrdcii  y  las  mismas  relaciones.  I.,08  Perros 
de  Lajponia  son  muy  feos  y  pequeños,  pues  no  esce- 
den de  un  pié  y  dos  pulgadas  de  lar^ ,  y  los  de  ^- 
iKTÍa,  aunque  menos  feos,  conservan  las  orejas de- 
rerlias  y  el  aire  agreste  v montaraz,  al  paso  que  en  el 
clima  contiguo  que  produce  lo<  liombrcs  hermosos 
de  que  acabamos  de  hablar,  se  hallantambien  Perros 
de  la  mayor  belleza  v  estatura. 

Los  de  Tartaria ,  ne  Albania ,  del  Norte  de  (irecia , 
de  ninamarca  y  de  Irlanda  ,  son  los  mayores ,  mas 
fuertes  y  vifiorosos  de  lodos  los  Perros  .  v  se  usa  de 
ellos  para  tirar  carretones.  Estos  Perros  que  llamamos 
de  Irlanda,  son  de  origen  muy  antiguo,  y  se  han 
ronsen-ado,  aunque  en  corto  número,  en  el  clima 
de  que  son  originarios.  Los  antiguos  los  llamaban 
Perros  tic  Kpirn  y  Verrón  de  Albania ;  y  Plínio  re- 
líere  en  términos  tan  elegantes  como  enérgicos ,  k  , 
lid  de  uno  de  estos  perros  contra  un  león ,  y  después'' 
contra  un  eielante.  ^ 

Los  Pmtos  no  conservan  su  ardor ,  coraje ,  saga- 
cidad y  demiis  faleiiios  (jim  je  son  naturales  ,  sino  en 
los  clim.-is  templados,  perdiéndolo  lodo  cuando  se  les 
trasporta  á  oiros demasiado  ardientes;  poroconorf' 
la  naturaleza  no  quisiese  nunca  baeer  eass  algñni^ 
absolutamente  fnniil ,  se  advierte  que  en  I09  mismos' 
paisi  s  eii  que  los  pernts  no  pueden  servir  para  uín- 
pino  de  los  usos  en  que  nosotros  los  empleamos,  son 
ñusnados  y  criados  para  In  mesa .  y  que  los  negros 

S refieren  su  carne  a  la  de  todos  ios  denás  sAiroales. 
si  se  ve  entre  ellos  llevar  perros  al  mercado  vni' 
venderlos  ,  y  compran  su  carne  á  precio  mas  suiddo 
q  ie  la  del  Carnero,  el  Cabrito  y  cualquiera  especie 
de  caza :  en  lin  ,  el  manjar  mas  delicioso  de  un  festín  ; 
entre  los  negros,  es  un  perro  asado.  Pudiera  creerse  j 
que  la  pasión  de  estos  pueblos  por  la  carne  de  perra 
procede  de  la  mudanza  de  calidad  de  esta  misma  ' 
carne,  la  mal,  aunque  muy  mala  de  comer  en  núes-  ' 
Iros  climas  templados .  araso  adquiere  otro  gusto 
en  aquellos  mas  ardientes;  pero  depende  masbien  de 
la  natunleaa  del  Hombre  que  de  la  del  Pwio,  potslo 
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míe  los  salvajes  del  Canadá  oue  iiabáUu  un  pi.s  frió, 
benen  la  misma  alicion  que  los  negros  á  la  carne  de 
pirro,  y  que  nuestros  roisioneros  ban  comido  de  ella 
•IguBaa  VMM  sin  que  les  caaaaM  repugnancia.  Los 
Perros  sirven  en  lugar  de  carnero  para  rnmerlos  en 
lus  banquetes,  dice  el  padre  Sabnrdo  Tbcodalo :  yo 
me  he  hallado  diferentes  veces  en  festinefi  en  que  se 
ponía  carne  de  perro:  confieso  á  la  verdad  que  al 
principio  AMCtOftaba  horror;  pero  luego  que  la  hube 
comido  dos  rece«  ,  !a  bailé  JnwD»,  jdegusloalgo 
parecido  á  la  del  Puerco. 

í]n  Due  tj  i  s  climas  los  animales  monteses  que  se 
acercas  mas  al  Peno,  y  sobre  todo  al  de  orejas  dere- 
ebM,e«toei,ÉÍPwTO  de  pastor,  son  la  Zorra  y  el 
Lobo :  j  como  la  organiuaon  interior  e«  casi  total- 
mente la  misioa,  ylas  diferencias  exteriores  bastante 
leves,  quise  probar,  dice  BufTon  Ir  quien  tomamos 
este  articulo ,  si  producirían  juntos ,  e^p^mndo  que 
sin  dilicuitad  se  conseguiría  unirlos ,  y  que  sino  |iifO- 
ducian  individuos  fecundos,  engendrarianálo menos 
especies  de  mistos  que  participarían  de  la  naturaleza 
de  ambos.  A  cí-ti  fin  hice  criar  una  Loba,  cogida  en 
los  bosques,  lie  edad  dos  á  tres  atioa,  con  un  Mastín  del 
■ímdo  tiempo :  estaban  enoernune  tos  dos  solos  en 
un  patio  bwtante  grande ,  me  no  podía  entrar 
ningún  otro  anmiet  y  tenían  nn  uirigo  á  donde  reti- 
rarse. .Ni  uno  ni  otro  conocían  ningún  individuo  de 
su  especie,  ni  tampoco  ningún  Hombre ,  sino  el  que 
tenia  cuidado  de  darles  de  comer  todos  los  días ;  y 
ieeste  nodo  kMoonaervébm idos,  siempre  con  el 
mismo  cnidado,  j  wtn  atarioi  ni  violeiitarlee.  Duran- 
te t  i  primero,  estos  animales  estaban  jugando  conlí- 
nuamenle  juntas,  y  parecía  se  anuban  uiuclm;  al  se- 
§yado  empezaron  a  disputarse  el  alimento,  sin 
■mbifao  de  dirseiec  mn  dei  neoeauio.  La  disputa 
anda  nempre  de  parle  de  li  iota:  Heiétanlet  carne 

Í huesos  en  un  gran  plato  de  madera  que  se  ponía  en 
erra:  al  mismo  instante  la  Loba  en  vez  de  avalnn- 
urse  á  la  carne,  empezaba  por  echar  de  allí  al  Perro, 
y  después  tomaba  «plato  por  el  borde  tan  diestra- 
maote^  no  deialit  caer  nada  de  h»  «pe  tabla  en 
él, y  huía  con  todo ;  y  no  podiendo  salir ,  la  vi  mu- 
chas veces  dar  cinco  4^  seis  vueltas  al  patio,  arrimada 
i  los  muros,  llevando  siempre  el  plato  entre  sus  dien- 
tes, y  no  ponerle  eo  el  lUeJo  sino  para  volver  á  tomar 
aliento .  y  echarse  lobre  la  earae  con  voracidad,  y 
sobre  el  Perro  con  furor ,  cuando  se  acercaba.  El 
Mastín  era  mas  fuerte  que  la  Lo!)a  ,  pero  al  mismo 
tiempo  mas  suave,  6  por  mejor  decir,  menos  feroz; 
y  temiendo  que  peli^se  su  vida ,  se  le  puso  una 
earUoca.  Pasado  el  segundo  año .  las  dispatiteran 
todavía  mas  recias  y  los  romíi:itp<^  m;t!s  frecuentes ,  y 
se  puso  también  una  carlaTx  a  11  1 1  l.uba,  con  quien 
el  Perro  no  conteinpuri.'hhn  ya  mnio  á  lospriii''i[in">^ 
En  estos  dos  años  no  &e  advirtió  el  mas  leve  !>igno  de 
«alerón  mo  ni  on  otro  ,  y  solo  á  fmes  del  tercero 
empezaron  eslos  animales  á  sentir  .«us  impresiones, 
jj<  r  i  5in  amarse,  pues  lejos  de  que  esta  situación  los 
siiiíviMse  u  los  aproxima  sf"  uno  ,1  oiro ,  |o=,  hizo  mas 
intratables  v  íerocee ,  prorumpiendo  ambos  en  ahu- 
nidei dodobraoidaoos  con  gritoe de  cMora  tam- 
bos se  enflaquecieron  en  menos  de  tres  semanas,  sin 
acercarse  nuBca  sino  para  maltratarse,  y  al  fin  fue 
ík]  su  inútud  enojo,  qne  el  Perro  mató  i  la  Loba  que 
estaba  nías  flaca  y  débil ,  v  fue  preciso  matar  tam- 
bién al  Perro  algunos  días  después,  porque  no  bien 
so  te  bubo  puesto  en  libertad ,  cuando  hizo  muchos 
estragos,  acometiendo  con  furor  á  las  Gallinas  y  otras 
aves  domésticas,  y  aun  ál«>s  HoinlM  .  s 

AI  mismo  tiempo  tenia  vo  dos  Zorros  y  una  /orm 
eogidos  en  cepos,  y  los  nacía  guardar  en  parajes 
separados  y  distantes  unos  de  otros.  Al  uno  de  estos 
Zorros  había  heobo  poner  una  cadena  ligera ,  pero 
bastante  larga ,  y  ge  íjaliin  herfio  una  '  ,iI';iFi:í  pe- 
queoa  en  qjat  se  abrigaba.  Le  tuve  muclH>s  meses  y 
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se  mantenía  bueno  ;  y  sin  embargo  de.  manifestarse 
triste ,  y  de  tener  lijí>s  siempre  los  ojos  en  el  campo 
que  veía  desde  su  cabaña ,  no  dejaba  de  comer  con 
muy  buen  apetito.  Presenlósele  una  Perra  en  calor, 
que  i.e  Iii.biji  guardado,  y  que  no  había  sido  cubierta; 
y  íiu  queriendo  esta  permanerer  cerca  de?  Zorro  ,  se 
lomó  el  partido  de  eneaio n  1 1  l  i  en  el  mismo  sitio,  y 
de  dariesde  comer  abuitdantemente.  Ei  Zorro  no  In 
mordió  ni  maltraté:  en  los  dies  días  que  estuvieron 
juntos ,  no  t  ti  vieron  la  mas  leve  querella  de  dia  ni  de 
noche,  ni  á  la  liora  de  comer,  antes  bien  el  Zorro  se 
acercal)a  a  ella  familiarmente:  pero  cu  ipIm  lüamuy 
de  cerca  á  su  cotii|»añeni ,  el  signo  del  deseo  desapa- 
recía y  él  se  volvía  tristemente  i  su  eatalia.  Luego 
que  cesó  el  calor  á  esta  Perra  ,  se  puso  en  su  lugar 
otra  que  empezaba  á  entraren  él,  ydespnes  otra  y 
otra  :  el  Zorro  las  trató  á  todas  con  la  misma  s\iavi- 
dad ,  pero  también  con  íi¿ual  indife/encia ;  y  á  lin  de 
asegurarme  ai  «ra  la  repugnaiiciu  natural  ó  el  estado 
violento  en  que  se  liallaba  lo  que  impedia  la  unión, 
le  hice  traeruna  hembra  de  su  especie,  la  cual  cubrM 
!i  el  mismo  dia  mas  de  una  vez  ,  y  disecándola  a! 
cabo  de  algunas  semanas ,  bailamos  que  había  con- 
cebido, y  que  boUeia  producido  cuatro  zorrillos. 
SuceaivameDle  so  presentaron  al  otro  Zorro  diferen- 
tes PMms  en  calor,  encerréndolat  con  A  en  on  patio, 
sin  ponerlos  «-nilena;  pero  no  se  viu  en  ellos  odio  ni 
amor,  combates  ni  caricias,  y  el  /.4)rru  murió  al  cabo 
de  algunos  meses ,  de  t^io  ó  de  tristeza. 

Estos  esperimentoB  nos  enietan  i  lo  menos  que  la 
Zorra  y  el  Lolio  no  mn  entersmente  déla  rnlsmi  !»• 
turaleza  que  el  Perro ,  y  qoo  «Ste  no  trae  su  origeil 
de  ninguno  de  aquellos. 

No  se  debe  entender  que  yo  alirme  absoluta  y  de- 
cisivamente que  la  Zorra  y  el  Lobo  no  ae  havan  jun- 
tado con  los  Perros  en  ningún  tiempo  ni  ennn.  Los 
antiguos  lo  aseguran  poíitivaniente  para  qne  todavía 
puedan  quedamos  algunas  dudas  soore  esto,  á  pesar 
de  las  esperíencias  que  acabo  de  referir ,  y  confieso 
que  seria  preciso  mayor  número  de  iguales  pruebas 
para  adquirir  entera  certosa  sobre  cale  asunto.  Ana» 
tínteles,  cuya  autoridad  es  para  mí  de  mucho  peso, 
dice  positivamente  que  es  muy  raro  que  los  nniroales 
de  especies  diferentes  se  unan;  pero  que  sin  endiar- 
go  esto  se  verifica  con  los  Perros ,  las  Zorras  y  los 
Lobos ,  y  que  loa  Perros  de  la  India  provienen  de  un 
animal  montés  semejante  y  de  un  Perro.  Pudiera 
creerse  que  este  animal  montés.cuyo  nombre  no  sé, 
es  el  Adive,  sj  no  dijese  en  otro  paraje  que  los  es- 

£ asados  Pemw  de  la  In^a  procedeu  de  un  Tigre  y 
un  Perro,  lo  cual  se  me  tiaee  mes  difícil  do  eraer 
por  ser  el  Tigre  de  naturaleza  y  figura  mncho  masdi- 
lerentes  de  las  del  Perro,  que  el  Lobo,  el  Adive  y  la 
Zorra.  Es  preciso,  ^lues,  convenir  en  que  el  mismo 
Aristóteles  desacredita  su  testimonio  en  esta  parte; 
porque  desnues  de  haber  dichfo  qtie  los  Perros  de  la 
india  proceden  de  un  animal  montes  semeinnte  á  la 
Zorra  ó  al  l^ho  ,  asegura  que  prnvienen  del  Tigre,  y 
esto  sin  indicar  si  es  de  Tigre  y  Perra  ó  de  Perro  y 
Tigre  hembra,  añadiendo  solamente  que  esta  produc- 
ción no  se  logró  tasta  el  tercero  ó  cuarto  parto:  que  . 
del  primero  no  resultan  todavía  sino  Tigres:  que  ¡i 
este  lio  se  atan  Perras  eu  lus  desiertos,  y  que  á  me- 
nos de  estar  el  TÍCTe  en  calor  las  devora :  que  la  cau- 
sa de  producir  el  Africa  tan  frecuentemente  prodigios 
y  mónstnioa  e«  lo  raro  del  agua  y  el  calor  «seesivo, 
ron  cnyos  motivos  se  junlm  á  beber  en  un  mismo 
paraje  gran  número  de  anímales  de  diferentes  espe- 
cies, y  alH  se  familiarizan,  se  unen  y  producen.  Todo 
esto  me  parece  conjetural ,  incierto  y  aun  bastante 
sospechoso  para  poder  darle  crédito ,  porque  cuanto 
mas  se  observa  la  naturaleza  de  los  animales ,  tanto 
mas  se  vé  que  el  indicio  mas  seguro  para  formar  jui- 
cio de  ellos  es  el  instinto.  El  examen  mas  prolijo  de 
las  portes  internas  solo  nos  descubre  las  diferencias 
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muy  notables :  el  Caballo  y  el  Asno ,  que  son  perfec- 
tamente partt'idos  <'ii  la  rvr>;:)nÍ£acion  de  las  partes 
iuteroas,  son ,  sin  enilrargu,  animales  üc  nntutuleza 
diféniite:  el  Toro,  el  Morueco  y  el  Cabrón ,  que  en 
nadi  M  dUeroneian  wm  de  otros  co  ciMiilo  A  la  es- 
tracture  d«  tm  entrañas,  son  de  especies  mn  mss 
distantes  que  el  Asno  y  el  Caballo,  y  lo  mismo  su- 
cede en  el  Perro,  el  Lobo  y  la  Zurra.  La  inspección 
de  la  forma  exterior  nos  da  mayores  luces;  pero  co- 
mo en  mucbas  especies,  y  ¡iriDcipalnieftle  en  tas  que 
■o  son  disientes,  se  advierten aan  en  io  citerior  mU' 
ebas  m&s  semejanzas  qun  dircrcnrin;; ,  todavía  no 
basta  esta  inspección  para  *iecidir  si  estos  animales 
son  de  una  misma  ó  dr  ili.stititas  especies.  FinalnDen- 
te^  enando  los  intérvalos  entre  las  esiiecies  son  mas 
cortos,  no  podemos  coooeertosbien ,  sino  combinan- 
do las  relaciones  Ó  analogía  del  instinto;  asi,  pues, 
por  el  natural  de  los  animaos  debemos  formar  juicio 
de  su  naturali'za;  y  suponiendo  dos  animales  entera- 
mente «emejanlcs  en  la  lisura ,  pro  del  todo  dife- 
rentes en  la  Índole ,  estos  dos  annnales  que  no  qui- 
siesen juntarse  ni  pudiesen  producir  juntos,  serian, 
íiurKjue  semejantes,  de  diferentes  especies. 

Ksic  n;isiMi)  medio  ,  ;i  (jue  leiiemos  precisión  de 
rC'Ourrir  fiara  ju2{¿ar  de  la  diíerencia  de  los  animales 
en  las  especies  cercanas,  es  con  mayor  ra/oii  el  que 
se  debe  preferir  á  todos  los  deniHS  ,  cuando  se  quie- 
ran reducirá  puntos  fijos  las  variedades  numerosas 
que  se  «  tiLuenlran  en  la  nii~ma  especie. 

Los  Perros  en  la  primera  edad  ,  asi  los  machos 
como  las  hembras ,  doUm  wi  poco  el  cuerpo  para 
orinar ,  y  solo  a  los  nueve  6  diez  meses  cmpio;(an  los 
machos  y  también  algunas  hembras,  á  levantar  la 
pierna  para  el  mi--iiio  lin  ,  y  en  este  tiempo  princi- 
pian á  hailiitsc  en  estado  de  engendrar.  fc)l  uiaclio 

Euede  cubrir  á  la  Perra  en  loda»  ép^icas,  |)ero  esta  no 
i  recibe  sino  en  tiempo  de leriuinudo,  y  onliiiaría- 
riamenle  dos  veces  al  año,  en  invierno  niaS  bien  que 
en  verano:  su  calor  dura  diez,  doi  e  y  á  vee.  s  ([uince 
días,  y  le  munifícstu  con  signos  exteriores  ,  pues  las 
parles  de  la  generación  se  ven  húmedas ,  hincliudas 

V  maníúestas  á  lo  exterior:  mientras  este  ardor  dura 
nay  en  aqueBa  parle  tina  pequeña  iiemorragia,  la 
cual  i^'iialfiienle  (jUf  la  IiídcIm/.oii  ile  la  vulva,  suek' 
empegar  al^unu»  diüs  múes  de  ia  cópula :  el  nuu  liu 
huele  de  lejos  á  la  hembra  que  se  halla  en  este  esta- 
do y  la  liusca ;  pero  ella  no  so  rinde  ordinariamente 
hasta  loe  seis  o  siete  dias  de  estar  en  calor.  Se  ha  re> 
(•nnorido  que  una  sola  cópula  es  sulicii  iitc  ,  no  solo 
para  (jue  conriba  la  perra ,  sino  también  para  que 
produzca  crecido  núiiiern  de  hijos:  sin  embaí go, 
cuando  so  la  deja  en  liberlad  se  junta  muchas  veces 
al  dia  «on  todos  los  p<»rms  que  se  pra;entan ,  siendo 
lo  mas  sioHoIar  e!  cuando  [luede  escoger,  pre- 
fiere siempre  los  i  erros  <ic  mayor  (amaño  y  corpu- 
lencia, por  feos  y  ílesproporoionados  que  sean,  y  asi 
sucede  muclias  veces  que  al^jinias  perrillas  que  han 
recibido  roastities ,  perecen  ni  tiempo  del  (tarto. 

I'nneosn  h:iy  qw;  \v:M"  i_'nnra,  y  que  sin  embargo 
no  deja  de  ser  nniy  sui^ular  eu  ia  naturaleza ,  y  e.s 
que  en  la  copula  un  pueden  estos  animales  separarse 
iiun  después  do  consumado  el  acto  de  ia  generación 

V  qne  núentras  subsiste  el  estado  de  erección  y  de 
hinchazim ,  se  ven  precisados  á  permanecer  unidos; 
Ui  cual  depende  de  su  estrurliir».  El  Perro  no  solo 
tiene,  como  otros  naiclios  animales,  un  lim-so  en  i»| 
miembro,  sino  quts  ios  cuerpos  cavernosos  forman 
en  el  medio  una  especie  de  rodete  muy  crecido  que 
se  hincha  mucho  en  la  erección  :  l;i  l'efra,  cuyo  eli- 
toris  ,  en  el  tiempo  del  calor,  es  mas  considerable  y 
grueso  que  en  todas  las  demás  hembras,  presenta  por 
su  parte  un  rodete,  ú  mas  bien  un  tumor  duro  y  ele- 
vado ,  cuya  hinclia/.oii  como  la  de  la  de  las  parles 
contiguas,  dura  quizá  mucho  mas  tiempo  que  la  del 
macho,  y  acaso  basta  también  para  retener  i  este  á 


lATljRALEZA.  — ZOOLOGIA. 

I>esar  suyo;  pues  d  imrtaate  qtm  el  acto  está  coneo^ 

nunlo  ,  e¡  Perro  muda  de  postura,  y  se  vuelve  í  poner 
cu  tierra  para  descansar  m  sus  cuatro  piéa,  y  tam- 
bién manifiesta  un  aire  triste ,  no  viéndose  nmea  á 
ia  hembra  hacer  esfuencoe  pan  separarse. 

LasPems  esUn  preñadas  imeTo  semniat,  ettoei, 
sesenta  y  tres  dias,  ílpjnns  veces  sesenta  y  dos  6  se- 
seiila  y  uno,  v  nunca  menos  de  sesenta:  producen 
seis,  siete  y  liasta  doce  cacliorros:  las  que  son  de 
mayor  estatura  y  robustez  producen  mayor  número 

Joe  las  pequeñas ,  las  cuales  no  suelen  <hr  á  Ivs  mas 
e  cuatro  o  cinco  y  aun  dos, sobre  todo  en  los  prime- 
ros partos,  que  siempre  son  menos  numerosos  que 
los  subsecuentes  en  lodos  los  animales. 

Los  Perros ,  aunque  muy  ardientes  en  amor,  tí> 
ven  bastante  tiempo ,  y  no  parece  que  so  ardor  se 
disirinnye  con  la  edad ,  pues  se  juntan  y  producen 
totta su  vida,  que  ordinariamente  es  de  12 á  f.Sañofl, 
aunque  algunos  lian  vivido  2ü.  La  duración  do  la 
vida  del  Perro  es .  cumo  la  de  ios  demás  animales, 
proporcional  al  tiempo  del  incremento,  poestarian- 
do  cerca  de  dos  años  en  crecer ,  vive  también  siete 
veces  dos  años.  Su  edad  se  puede  emiocer  por  los 
dientes,  que  en  la  juventud  son  Mancos,  corlantes 
y  puntia^dos,  y  cooforme  va  envejeciendo,  se  po- 
nen negros,  romoiyderigiiilei,  y  tümtücnse  cono- 
ce por  el  pelo,  pues  se  encanece  en  «1  hoctoo,  la  fren* 
le  y  el  cerco  de  los  ojos. 

Estos  animales,  que  de  su  natural  son  muy  vigilan- 
tes, sctivos  y  propensos  á  estar  en  roocJio  movimien- 
to en  nuestras  casas;  por  el  CKOSO  de  alimento  se 
hacen  tan  pesados  y  pere7.080s,  que  pasan  toda  su  vida 
on  roncar,  dormir  y  comer.  A  este  dormir  casi  con- 
tinuo, aiompañan  ensti' K'i  ,  \  so  puede  yer  este 
un  modo  de  existir  suave  y  delicioso.  Li»  Perros  son 
naturalmente  voraces  ó  tragones,  y  no  obstante  pue- 
den pasar  mocho  tiempo  sin  tomar  alíñenlo.  En  la» 
Memorias  de  ta  Academia  de  las  Cieneias  se  lee  la 
historia  de  una  Perra  que  linliiendo  quedruli)  olviikda 
en  una  casi  de  campo,  vivió  cuarenta  días  sui  mas 
sustento  que  la  tela  ó  la  lana  de  on  colchón  que  he- 
hia  hecbo  pedaios.  -  El  agoe  parece  les  e«  ann  mtt 
necesaria  que  la  comida ,  pves  beben  nracbo  y  con 
rrecuencíH.  y  vulgarmente  secroeque  rabian  cuando 
eslán  mucho  tiempo  sin  beber.  Es  propiedad  parti- 
cular de  los  Perros  el  parecer  auo  hacen  esfuenos  y 
que  padecen  aierafne  que  espelen  sus  escrementos, 
lo  cual  no  pnede  ser  como  dice  Aristóteles ,  porque 
los  intestinos  seanniasestrechos  al  acercarse  al  ano, 
pues  es  constante,  por  el  contrario ,  que  en  el  Perro 
como  en  los  demás  animales ,  loa  intestinos  gruesos 
se  van  siempre  ensancbando  mas  y  roas,  y  quo  el 
rocto  es  roas  ancho  que  el  edion ,  siendo  snncíente  la 
sequedad  del  temperamento  de  este  .-«niriinl  |v,iraprn- 
tlucir  e.sle  efecto,  que  no  puetle  atribuirse  a  ia  ex- 
tructura  de  los  intestinos,  por  hallarsaaNiydfManlet 
las  estrecheces  que  iiay  en  el  cdlon. 

Pera  dar  ideamos  dara  del  drden  de  los  Perros,  de 
su  depeneraeinn  en  los  varios  climas,  y  de  la  mezcla 
dü  suá  ri^zas ,  pongo  aqui  una  especie  de  descripción 
genealiígica ,  en  que  podrán  mn»  todas  cit»  v»> 
riedades. 

El  Perro  de  pastor  que  es  el  tronco  del  árbol,  trus- 
pftrtado  li  los  climas  ri^'urosos  del  Norte,  se  ha  afeado 
y  menguado  entre  los  laponcs,  y  parece  haberse 
niantenido ,  y  aun  perfeccionado  en  Islandia,  en  Ru- 
sia ,  y  en  Siberia ,  cuyos  climas  son  un  poco  menos 
rígidos ,  y  los  pueblos  algo  mas  cultos.  Estas  muda»^ 
zas  son  efectos  de  la  sola  influencia  de  dichos  climas,' 
la  cual  no  ha  producido  mucha  aitcrycion  en  la  for- 
ma, pues  iodos  los  reieridüs  Perros  tn'ii'  ii  las  orejas 
derechas ,  el  peJo  espeso  y  largo ,  y  el  a.specto  mon- 
taraz ,  y  no  ladran  con  tanta  frecuencia  ni  del  mismo 
modo  que  los  que  se  han  perfeccionado  mas  en  otros 
climas  menos  rigurosos.  El  fierro  de  islandia  es  le 
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único  que  no  tiene  las  orejas  enteraineiitc  dtreflias. 
sino  un  poon  tiohiadas  á  la  punta;  |iero  lanitiíen  <<s 
la  Islandia  entre  todos  aquellos  países  del  Norte,  uno 
de  los  habitados  desde  mas  iar^u  licnipo  por  Hombres 
medio  civilizados. 


Kl  tnlsnio  Perro  de  pastor ,  Ir.tsportudo  á  países 
mas  templado»;,  y  entre  pueblos  enteramente  eulto.-, 
«•orno  Inglaterra  ,  Kranria  y  Memania,  habrá  perdido 
su  aspecto  salvaje,  sus  orejas  derechas  ,  su  pelo  ás- 
pero, largo  y  espeso,  y  se  habrá  vuelto  Alano,  Podcn- 


MASTIM. 


co  ó  Mastin  ,  por  la  sota  influencia  de  estos  climas. 
i£l  Mastin  y  el  Alano  tienen  todavía  las  orejasen  parle 
derechas ,  y  en  parle  inclinadas ,  y  se  semejan  bas- 
tante en  sus  propiedades  y  en  su  índole  sanguinaria, 
al  Perro  de  f|uien  traen  su  orí^eu.  De  estos  tres  Per- 
ros, el  que  mas  so  aleja  del  de  Pastor,  es  el  pinlen- 
eo,  siendo  sus  orejas  larf^as ,  enteramente  caídas,  su 
'  mansedumbre,  su  docilidad,  y  sí  puede  llamarse  aái, 
su  timidez  ,  otras  lanías  prufbas  de  la  ^ran  dep-nc- 
racion ,  A  bien  de  la  {(ran  perfección  que  ha  produci- 
do una  larga  domesücidan ,  junta  con  una  educación 
constante  y  cuidadosa. 

El  Podenco,  el  Perdiguero  ó  de  Muestra,  y  i-l  l'a- 
clion,  no  fonnan  sino  una  Mila  y  única  raza  de  Pi-- 
rros  ,  por  haberse  observado  que  .s«  hallan  con 
bastante  frecuencia,  fn  un  mismo  parlo,  Po<leiicüs, 
Perdigueros  y  Pachones,  no  habiendo  sido  cubierta 
la  Perra ,  destinada  para  castas ,  sino  por  uno  de  es- 
tos tres  Perros.  He  puesto  juntos  el  Perdif^uero  de 
Bengala  y  el  Común  ,  porqui-  en  la  realidad  no  se  di- 
ferenciah  sino  en  tener  el  primero  la  piel  manchada; 
y  he  juntado  también  el  Pachón  ib-  piernas  torcidas 
con  el  Pachón  común ,  porque  el  defecto  de  las  pier- 
nas de  este  animal ,  no  procede  originariamente  sino 
de  una  enfermedad  semejante  á  la  raquitis,  que  pa- 
decieron algunos  individuos,  los  cuales  tra.sniitieroii 
á  sus  descendientes  el  resultado  que  es  la  deformidad 
de  los  huesos. 

El  Podenco,  tras|)orlado  á  España  y  á  Berbería, 
donde  casi  todos  los  animales  tienen  el  pelo  lino,  lar- 
go Y  espeso,  se  liabrá  hecho  Sabueso  ó  Perro  de  af{uris 
y  el  Sauueso  grande  y  el  pequeño,  que  solo  se  dife- 
rencian en  el  tamaño,  lras|K)rtados  á  Inglaterra,  han 
mudado  el  color  blanco  en  negro,  y  por  la  influí  ncia 
del  clima  se  han  trasformado  en  Sabuesos  negros, 
grandes  y  pequeños,  á  los  cuales  se  debe  juntar  el 
f*yramo,  que  no  es  mas  «ue  un  Sabueso  negro  como 
los  otros  ,  pero  señalado  de  color  de  fuego  en  los  pií'S, 
OJOS  y  hocico. 


Kl  .Mástil! ,  lrasporta<lo  al  Norte  se  ha  h«*cbo  Lé- 
brel  grande,  y  trasportado  al  Mediodía  ,  tialgo  :  los 
(inigos  grandes  vienen  de  Levante:  los  de  mediana 
estatura  de  Italia;  v  loslial^'os  de  Itidia,  llevado.s  á 
ln;;latt'iTa ,  se  han  licciio  muy  pequeños. 

Kl  Lebrel  grande,  traspt»rtado  á  Irlanda  ,  l'krania, 
Tartaria,  Kpiro  y  Albania,  se  ha  hecho  Perro  de  Ir- 
landa, Alano  ó  de  presa,  y  es  el  Perro  de  ma^or 
tamaño. 

Kl  Alano,  trasportado  de  Inglaterra  á  Dinamarca,  se 
ha  vuelto  lA'brel  pequeño;  y  este  mismo,  llevado  á 
climas  calientes,  se  na  hecho  Perro  turco.  Todas  es- 
las  razas,  con  sus  variedades,  han  sido  producidas 
por  la  inibiciiciu  del  clima ,  la  comodidail  del  abrigo, 
el  efecto  ilel  alimento,  y  el  resultado  de  una  educa- 
ción cuidadosa  :  los  demás  Perros  no  son  razas  pu- 
ras ,  sino  que  proceden  de  la  mezcla  de  estas  pri- 
meras. 

Kl  Galgo  y  el  Mastin  han  producido  el  Caigo  mes- 
tizo, llamado  tandtien  (ialgo  de  pelo  de  Lobo;  y  este 
mestizo  tiene  el  hocico  menos  alilado  que  el  Galgo  co- 
nmn  ,  que  es  raro  en  ''rancia.  El  Lebrel  gramle  y  el 
Satiueso  grande  han  producido  el  Perro  de  Calabria, 
el  cual  es  hermoso,  iie  pelo  largo  y  esp<>so,  y  de  ma- 
yor tamaño  (|ue  los  Mastines  grandes.  El  Sabueso  y 
el  Pachón  producen  otro  Perro  llannido  Húrgales.  El 
Sabueso  y  el  Lebrel  chico  producen  el  Pcrro  l^on. 
Im$  Perros  de  uelu  largo,  lino  v  rizado,  llamados  Bu- 
fos, que  son  nel  tamaño  de  los  mayores  Perros  de 
aguas,  proceden  del  Perro  de  aguas  y  del  .Sibuesü 
grande.  El  Perro  pequeño  de  agu  »s  viene  de  este  y 
del  Sabueso  peipieño.  El  Alano  produce  con  el  Mas- 
tín un  Perro  mestizo  llamado  Alano  ó  Perro  de  pre- 
sa ,  el  cual  es  mucho  mayor  que  el  vcrnladero  Alano 
de  Inglaterra ,  y  tiene  mas  de  esle  que  del  Mastin. 
El  Doguin  procede  del  Dogo  de  Inglaterra  y  del  Le- 
brel ciiii-o. 

Tod<»s  estos  Perros  son  simples  .Mestizos  y  proce- 
den de  la  mezcla  de  dos  razas  puras ;  pero  li'ay  otros 
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que  pueden  llamarse  Dobles  mestizos ,  por  venir  de  la 
ruezrla  de  una  raza  pura  y  <le  olra  ya  mezclada. 

El  Rouués  e.s  un  doble  mestizo',  procedente  del 
Alano  y  iiel  Lebrel  chico.  El  Perro  de  Alicarilc  es  tam- 
bién <iuble  mesüzo.pues  procede  del  Alano  y  del  Sa- 
bueso pequeño.  Igualmente  es  doble  mestizo  f  1  Per- 
ro de  Malta,  procedenlc  di'l  pequeño  Sabueso  y  del 
Perro  ile  aguas  chico.  Finalmente  hay  Perros  que  pu- 
dieran llamarse  Ctiarterones ,  por  proceder  de  la  mez- 
cla de  dos  razas  ya  niezclailas :  tales  son  el  Perro  de 
Artois  6  ísbis,  que  viene  del  Alano  y  «leí  Roques ;  y 
tales  también  los  perros  llamados  vulgarmente  ragox, 
ó  callejeros  los  cuales  se  parecen  á  todos  los  Perros 
en  general  y  á  ninguno  en  particular,  porque  provie- 
nen de  la  mezcla  de  razas  mezcladas  ya  muchas  veces. 

PERROS  MESTIZOS, 

PttOCEOKÍfTES  UK  tSA  l^BA  V  PE  l\  PeRRO  BRACO 
Ó  DE  ML  ESTRA. 

«Mr.  Surirey  de  Boissy,  á  quien  he  citado  varias 
veces,  me  hizo  el  favor  de  escribirme  cu  el  mes  de 
marzo  de  1770 ,  dándome  noticia  de  que  de  los  cuatro 
perrillos  nacidos  el  O  de  junio  de  i77:<  de  una  Loba 
y  de  un  Perro  braco  ó  de  nuiestra ,  habia  dado  á  unos 
amigos  dos  hembras,  las  cuaK-.s  liabian  nmerto:que 
los  otros  do.s  macho  y  hembra ,  hijos  del  mismo  parto, 
liabian  sidu  llevados  entonces  á  una  posesión  del  mar- 

?ués  de  Spontin,  donde  Jiabian  pasado  el  otoño,  y  que 
vista  del  cruel  accidente  araeciilo  ásu  cochero  por 
los  mordiscos  ó  las  heridas  que  le  hizo  la  Loba  madre, 
la  mataron  inmediatani' iite.  Mr.  de  Roissy  añade  que 
de  estos  dos  mestizos,  la  hembra  se  habia  manifesta- 
do desde  pequeña  menos  montaraz  que  el  macho, 
al  cual  parecía  haber  cabido  mayor  parte  del  ca- 
rácter del  Lobo  :  que  después  eñ  el  invierno  los 
trasportaron  al  palacio  de  Florenes  ,  también  per- 
teneciente al  marqués  de  Spontin ,  donde  estuvie- 
ron bien  cuidados ,  y  se  hicieron  muy  familiares  j  y 


ue  linalmente,  el  30  de  diciembre  de  I77:i,  estos 
os  animales  sc  juntaron ,  y  la  noche  del  2  al  3  de 
niar¿ü  dió  á  luz  la  hembra  cuatro  hijos  ,  etc. 

«Después  se  sirvi«> escribirme  el  marqués  de  Spon- 
tin desde  Naníur ,  con  fecha  de  21  de  abril  de  1776, 
que  deseoso  de  satisfiicernie  plenamente  con  repecto 
a  estos  nuevos  animales  mestizos,  habia  pasado  á  su 
casa  de  campo  con  el  iin  de  observar  atentamente  las 
riñas  <jue  podiun  tener  con  su  padre  y  madre.  Estos 
Perros  jiAenes  son  cuatro,  dos  machos  y  dos  hem- 
bras :  esUjs  tienen  los  pies  delanteros  blancos,  'jomo 
también  el  pecho,  y  las  colas  muy  cortas  como  la 
madre ,  lo  cual  procede  de  qui*  el  Mastin  que  cubrió  á 
la  madre  la  tema  también  sunian)ente  corla.  Uno  de 
los  machos  es  de  ccdor  pardo  casi  negro  :  y  sin  em- 
bar;;o  de  ser  el  mas  feroz,  ile  todos  ,  se  parece  mas  á 
un  Perro  que  á  un  Lobo.  El  otro  macho  no  tiene  na- 
da que  le  distinga  y  parece  aseniejar.ie  igualmente 
al  padre  y  á  la  m.idre  :  andtos  machos  tienen  la  cola 
como  el  pa<lre.  El  marqués  de  Spontin  anadia  ea  su 
caria  lo  siguiente  :  ««Si  Y.  gusta  de  aceptar  la  oferta 

3ue  le  hago  de  remitirle  á  mi  casta  el  padre ,  la  raa- 
re  y  dos  de  l<ts  hijos ,  me  hará  en  ello  un  gran  favor: 
yo  guardaré  los  otros  dos  para  ubseruir  si  la  especie 
degenern  ,  v  si  su  producto  llegará  á  ser  de  Lobos  ó 
Perros  verdaderos.» 

(iKn  otra  carta  ,  también  escrita  en  Namur  á  2  do 
junio  de  177(!,  \w  da  fjracias  el  marqués  de  Snontin 
de  haber  citado  su  feliz  csperimcnlo  en  uno  »ie  mis 
tomos  de  la  Historia  Natural  de  los  Cuadrúpedos,  y 
me  dice  que  pensaba  hacer  la  tentativa  de  unir 
dos  Perros  y  dos  Zorras ;  pero  que  por  lo  tocante  á  la 
unión  del  Lobo  y  la  Perra  la  miraba  como  peligrosa, 
sospechando  que  el  carácter  cruel  y  femz  del  Lobo  la 
haría  aun  inris  peligrosa  que  lo  habia  sido  la  de  la 
Loba.  i«KI  porliulor  de  esta  carta,  añade  Mr.  de  Spon- 
tin ,  conduce  los  dos  Perros  de  la  |)rimera  genera- 
ción, y  «los  de  su.^  hijos ,  entre  los  cuales  he  escogiiio 
los  mas  vigorosos  y  mas  parecidos  al  padre  y  á  la  ma- 
dre. Yo  conservo  'los  otros  dos ,  de  los  cuales  el  uno 


M.\MlHiROS.— 

tiene  la  cola  tan  corta  como  el  padre ,  y  será  muy 
iiff,'ro.  Taiiibifiü  parece  roas  dócil  y  íamilirtr  que  los 
utro<i» ;  pero  cua  todo  conserva  nun'el  olor  tif  Lobo, 

Kues  no  hay  Perro  alguno aue no  huya  al  punto  qiie  le 
uele ;  lo  cual  podrá  V.  ommar  si  suoode  también 
con  U\s  que  ie  envfo.  El  padre  y  la  madre  nunca  lian 
uiiinlitio  á  iiailit' ,  y  además  son  muy  cariñosos,  y 
piHHie  V.  sin  níiiguu  recelo  iiacerius  llevará  su  cuar- 
to, como  yo  liacía  tratar  la  Loba  al  mió.  El  viaje  podrá 
dmiliarizarlos  mas.  He  preferido  remitirlM  ^Udos, 
en  ta  persuasión  de  que  no  podrían  habitittne  á  ir 
encerrailos  en  jaulas  f  no  liabiéndolo  astado  nun- 
ca, etc.» 

«Estos  cuatro  animales  Helaron  á  mi  poder  á  prin- 
cipiflade jvnio  de  i77ti,  me  n  precisadoduranle  seis 
semanas  a  tenerlos  encerrados  ,  pero  observando  que 

sf  bnciiin  iiiiis  fi-nic-fs  ]r<  M  \\]m\;[á  ,i  liiu-fi  iIp  julio, 
haciendo  i|ut'  ior>  tuvil>^'0Il  ¡U'  «iia  en  mis  jardines,  y 
de  noche  en  una  rabnilci  i/  i.  Mediante  esta  libertad 
que  gozaban  por  el  dia ,  m  lian  OMnleoido  buenos; 
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y  habiendo  observado  durante  este  tiempo  sus  bábi- 

tos  uritiir,'i[ps ,  di  ñ  !a  r;isn  dr  fierns  del  rf»y  los  dos 
viejos ,  cslu  es  ,  el  iiiaclin  y  la  lieotbra  i¡uc  provenían 
inmediatamente  del  Perro  y  de  la  Loba  ,  y  he  guar- 
dado loi  dos  biMS  maclK)  y  bembra ,  procedeutuii  de 
los  Que  envié  i  la  casa  de  laa  fieraa. 

uHe  aqt:í  la  historia  y  dc<icripdon  de  cada  uno  de 
ealvs  cuatro  animales. 

Del  «acno. — Primerá  geturaeUm» 

iiTniiin  esto  mns  analogía  con  i'\  Lobo  qiif  ron  (*' 
l'tMTO  i'ii  ciiantu  .1  U  íuilulr,  i)ue>  r(»iiserviiL).i  un 

Íioro  lie  fcnji  iilad  :  sus  ojos  eran  l/rillaiiti-s,  su  mirada 
éroz  y  el  carácter  montaraz  :  luego  que  le  miraban  ó 
se  llegaban  á  él  ladraba  ;  pero  el  ladrido  no  en  claro 
y  distinto ,  sino  mas  bien  un  ahullido  que  frecuen- 
temente duba  cuando  tenia  hambre  ó  disgusto: 
tampMi  o  cnt  iliii-ii  ni  af^ilili'  ntu  |,is  persona-;  (jiir  le 
eran  mas  conocidas;  y  sus  liabilos  eran  t.iles,  que 
robableneole  si  hubiese  v¡\ido  en  libertad  hubiera 
legado  á  ser  un  verdadero  Lobo.  .No  se  faniiliarizaba 
sino  ron  los  que  le  daban  de  comer.  Cuando  el  ham- 
bre le  instaba  y  el  homlire  que  i  uidaba  de  él  le  daba 
con  que  satisfacerla,  su  levantaba  sobre  lus  pies  pos- 
teriores V  le  lamia  Jas  manos  y  el  rostro ;  pero  se 
cebaba  de  ver  que  era  la  necesidad  la  que  le  hacia 
ser  dódl'y  cariñoso,  pues  en  oirns  ocasiones  procu- 
raba morder  la  misma  mano  que  le  acar¡cial>a ;  y  por 
consiguiente  sus  caricias  eran  mero  efei  to  de  un  m- 
terés  grosero,  teniendo  mucha  envidia  de  las  que  se 
faacian  á  su  hembra  y  á  sus  hijuelos ,  á  los  cuales  no 
Danífestaba  ningún  amor;  antes  bien  los  trataba  fre* 
cuentemente  como  enemigos ,  y  romo  si  fuesen  ani- 
males estraños ,  sobre  lotio  cuando  se  trataba  de  re- 
partir la  comida  ;  de  suerte  que  fue  {)reciso  dársela  á 
el  separadamente ,  y  tenerle  atado  mientras  loa  otros 
connkn .  pues  era  tan  voraz  «foe  no  contentándose 
ron  •^n  [loreion  se  avalanzniia  á  sus  lu'jos  y  hembra 
para  quitarles  las  suyas.  Cuaudu  se  le  ai  en'aba  algu- 
na persona  desconocida  se  irritaba  y  s<  ¡Kuiia  furio- 
so, sobre  todo  ai  la  penona  estaba  mal  veslida :  ladra- 
ba .  abollaba ,  arañaba  la  tierra ,  y  ai  fin  «mbotit  nn 
poder  apaciguarlr' ,  dunmdo  su  coieni  basti ^ dce» 
aparecía  el  objeto  que  ia  eseilaba. 

«Tal  era  su  Indole  en  las  seis  primeras  samiaaeqtte 
estuvo,  por  decirio  asi,  preso;  pero  después  que  se 
le  puso  en  libertad  paredtf  menos  feroz  y  maligno. 
Jugabn  con  su  hembra  ,  y  el  primer  dia  daba  indi- 
cios de  temer  que  no  podia  aprovecharse  bastante 
de  su  libertad ,  pues  no  cesaba  de  correr  y  saltar,  y 
de  escitar  á  su  familia  á  bacer  b»  miamo.  También  se 
hilo  maa  tratable  para  con  los  eatraBoa,  no  avalan- 
Trindnso  á  ellos  ron  tanto  furor,  y  contentándose  con 
ladrar :  su  pelo  cuando  los  veía  se  erizaba,  comoau- 
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cede  á  casi  todos  los  Perros  domésticos ,  cuando  ven 
gentes  que  no  conocen  acercarse  i\  su  amo,  i  mi  ' 
su  casa ;  y  gustaba  tanto  de  verse  libre ,  que  costaba 
trabajo  llevarle  á  su  encierro.  Cuando  veía  llegar 
con  la  cadena  al  que  le  cuidaba ,  se  recelaba ,  liuia 
y  no  se  le  podia  coger  sino  engañándole  con  algtina 
estratagema  ;  y  ,d  puulo  que  entraba  en  la  caballeri- 
za daba  á  cuiiocer  su  eafudu  con  un  ahullido  casi 
continuo,  que  duraba  algunas  horas. 

alaste  macho  y  su  hembra  tenian  tres  años  y  dea 
meses  en  agosto  de  illG ,  que  fue  cuando  hice  sus 
di  si  rijn  ¡(iiies ;  V  |)or  consiguicíiti  i  ran  entonces  fter- 
iectuuieutc  adultos.  El  macho  lema  casi  el  tam:ifiude 
un  Mastin  grande,  con  te  diferencia  de  ser  su  cuerpo 
y  miembros  mas  gruesos ,  ñero  le  faltaba  muclio  para 
llegar  al  tamaño  de  un  Lobo  viejo  :  no  tenía  de  largo 
mrts  de  ires  piés  y  medio  desde  la  eitremiilad  dej  ho- 
cico ii,ii>ia  el  origen  de  la  cola ,  y  de  alto  solas  veinte 
y  cinco  pulgadas  y  ocho  lineas  desde  la  espaldilla 
hasta  la  planta  del  pié ,  siendo  asi  que  el  Lobo  tiene 
cuatro  piés  v  dos  pulgadas  de  largo,  y  cerca  de  dea 
piés  y  diez  p'ui:.'adas  de  alio.  En  la  forma  de  In  cabe- 
za, que  era  mus  liien  redonda  que  prolou)¿ada  ,  se 
parecía  müs  hieu  al  Perro  que  ni  1,^Ik>.  Tenia,  como 
el  Mastín  la  frente  elevada,  el  hocico  bastante  abul- 
tado, V  la  cxtrenddad  de  la  narla  poco  levantada ,  da 
suerte  que  se  pueile  decir  que  tenia  exaclamen  Ir  la 
cabera  del  Perro  su  padre  y  la  cola  de  su  madre  lu 
Loba ,  pues  no  era  encorváda  como  la  de  su  padre, 
sino  casi  tan  larga  como  la  del  Lobo :  sus  orejas ,  an- 
cha» en  ia  base  y  tomlAadas  en  punta ,  estaban  do- 
bladas hacia  la  extremidad ,  y  algo  parecidas  á  las  del 
Lobo,  estando  siempre  dercclias,  á  escepcion  de  la 
punta ,  que  caia  siempre  sobn  la  misma  oreja .  bas- 
ta en  bia  inalaDlea  en  qim  miraba  los  objetos  que  le 
disgustaban :  siendo  lo  mas  singular  el  que  las  ore- 
jas, en  vez  tle  encorvar*^  •  '  i  nstantemente  hacia  los 
lados  de  la  cabesa  encorvaban  muchas  veces  ha- 
cia los  ojos,  pareciendo  que  esta  diferem  i:i  de  movi- 
mientos dependía  de  ta  voluntad  del  animal. 

(I  Los  pár  padM  estaban  abiertos  casi  lioríaenlaunen- 
le  ,  y  los  au>;ulos  internos  de  Ins  ojos  bastante  cerca- 
nos uno  a  oUo  a  proporcinn  de  lu  ancho  de  la  cabera: 
el  borde  de  los  parpados  erirne^irn,  como  lamiiien  el 
bigote,  la  eatremidad  du  la  nariz  y  el  borde  de  lu.s 
labios :  teoñi  los  ojoa  colocados  como  los  del  Perro,  y 
sus  órbitas  no  eran  inclinadas  como  las  del  Lobo:  el 
iris  era  amarillo  leonado  tirando  á  ;;ris  :  mas  arriba 
de  los  ángulos  internos  de  los  ojcs  tenia  dos  man- 
chas blanquecinas,  colocadas  una  en  frente  de  otra, 
lo  cual  parecía awnentar el  ah*e feroz  de  e-^ie  animal: 
sus  piernas  no  eran  tan  alta?;  romo  las  del  Perro  su 
padre;  y  parece  que  participaba  mucho  tiel  Lobo 
en  las  proporciones  del  cuerpo  y  los  colores  de  la 
piel :  sin  embargo,  el  cuarto  trasero  era  algo  mas 
elevado  que  en  el  Lobo,  no  obstante  ser  mas  bajo  que 
en  el  Perro,  lo  cual  provenia  m  que  las  piernas  tn« 
seras  en  el  Lobo  son  mucho  mas  proporcionadas  que  en 
el  Perro.  El  vientre  de  este  animal  era  mas  abultado 

Jue  en  los  Ferros  ordinarios ,  cuyo  carácter  provenia 
e  su  madre  la  Loba.  Finalmente,  las  piernas  eran 
recins  y  fuertes,  como  también  los  piés ,  cuyas  unas 
eran  nef;ras  en  la  mayor  parte  ,  y  ma.s  largas  que 
en  el  Perro  ;  el  animal  las  separaba  al  tiempo  de  ca- 
minar, de  suerte  que  ia  huella  qu>}  imprimia  en  la 
tierra  era  mayor  que  la  del  Perro.  En  loa  piés  delante- 
ros la  uña  exterior  y  la  que  signe  i  te  mlerior  eran 
blanca*  6  de  color  d»  carne  :  en  él  pié  feqntar- 
do  ivislPi  ior  las  dos  uñas  <|ue  siguen  á  la  interinr 
eran  del  mismo  color  de  carne ,  y  en  el  derecho  solo 
la  ttiia  eilerior  tenia  este  mismo  color.  La  cola  era 
larga ,  muy  semñute  i  te  del  Lobo,  y  casi  siempre 
caída ,  levantándote  sotamenle  en  tos  instentea  de  m 
mayor  alegría;  pero  estando  «  olérico  la  metia  entre 
tes  piernas  después  de  haberla  tendido  Imrízonlal- 
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mente  j  movidola  en  toda  w  longitud,  cuyo  Mbito  es 

común  i  Pf-rros  y  I,n^30^. 

"El  pelo  iW  pstp  .Tnimal  se  pam:ia  i'iiter;iiiiiMil<'  ;il 
del  Lobo  :  el  dol  coiilnriiodé  lo»  ojos  estalm  iin  /cladn 
de  leonado  y  de  sris,  y  este  color  se  iinin  con  el  par- 
do rojizo  que  caorta  la  parte  superior  de  la  narir..  Lo 
bajo  de  los  carrillos,  los  lados  de  la  nariz,  toda  la 
quijada  inferior,  lo  inloriorde  las  orejas  y  la  parte 
superior  ilel  cunllo,  iT¡m  tic  un  Manon  mas  ó  iiumios 
«ucio  :  la  cara  exterior  de  laa  urejas  de  color  pardo 
«on  meicto  de  leonado  :  lo  alto  de  la  cabeza  y  del 
cuello  de  color  anmrillo  niczrlado  «le  gris  ceniciiMito: 
las  espaldillas  ,  la  parte  anterior  ilc  lapiccna ,  el  ionio, 
ios  hijares  y  la  cara  exterior  de  Ins  muslos  eran  de  co- 
lor negro  eun  mezcla  de  leonado  pálido  y  de  ;;ris.  El 
colornegni  iluminilMenel  lomo  y  parte  posterior  del 
espinazo,  igoidmenle  que  en  lo  altode  las  espaldillas, 
donde  sin  embanco,  estaba  romo  ra«ado  por  la  mez* 
cía  del  ^ris.  Kn  lo  ileniás  tie  las  espaldillas  .  en  los 
hijares  y  los  niuslus ,  el  pelo  tenia  un  ligero  tinte  de 
«mirHIo  pilido,  jaspeado  ú  trecliosde  uecro  :  el  vien- 
Ire  «ra  amnilé  oálido,  abp  mesdado  de  gris  ;  pero 
«I  pocho  y  el  contorno  del  ano  blancos.  Las  piernas 
en  lo  exterior  eran  de  i  í r  r  1  i,  ido  nsenro,  y  en  lo 
interior  blancas  tirando  á  gris ;  y  los  piés  blancos  con 
m  ligara  tinte  leonado.  Ed  la  eitreroidad  del  cuer- 
po se  felan  van  grandes  pelos  leonados  mesclidos 
con  otros  pelos  Mancos  que  se  unían  con  los  que  ro- 
deaban el  ano.  La  r  ifii  n  i  --nln  cslalia  bii  n  i  neeida 
de  pelo,  sino  que  eni  < upuiia  :  U  dis|K)2>iciün  de  estos 
fíelos  la  hacia  parecer  estrecha  en  su  nacimiento, 
mtty  gruesa  en  su  longitud»  enconrada  enau  forma, 
vterninalia  en  un  pequeño medion  de  pelos  negros, 
IOS  cuales  eran  bijncos  por  la  raiz  y  negros  en  las 
puntas;  pero  el  color  uegro  estaba  mezclado  üe  gris 
y  de  leonado  piHdo. 

I)k  i.a  hembra. — Primera  generación. 

«La  índole  de  esta  hembra  nos  ha  (Nirecido  enteru- 
niente  diversa  de  la  del  macho,  pues  lejos  de  ser  fe- 
toi,  era  aíable  y  Garííiosa ,  y  además  procuraba  que 
la  acariciasen  las  personas  que  la  agradaban ,  y  ma- 
nifestnlia  su  alegría  con  un  pequefio  grito  de  saüs- 
ciüu.  Raras  veces  e^laha  de  nial  humor  :  algunas 
ladraba  á  vista  de  (il»jetu>  desconocidos  ,  peni  sin  dar 
Otras  señales  de  cólera ;  6U  ladrido  era  todavía  luenoü 
claro  que  el  del  macho ,  siendo  perecido  á  la  vos  de 
un  Perro  muy  ronco.  .\  vpeps  importunaba  con  sns 
caricias  :  era  ton  mansa,  míe  no  se  defendía  ni  aun 
de  los  malos  traLunienlos  ile  su  macho,  y  se  echaba 
á  sus  piés  como  p«ur<i  pedirle  perdón.  Su  fisonomía , 
aunque  muy  parecida  á  la  de  una  Lobezno  demnentín 
esta  buena  índole  :  tenía  el  mirar  suave,  pj  caminar 
libre ,  el  corte  del  cuerpo  aúosu,  aunque  nmcliu  me- 
nos que  el  del  macho,  no  teniendo  mas  que  tres  pie^ 
y  dos  pulgodos  y  medía  de  largo  desde  la  cilremidad 
del  hocico  basta  el  orií^en  de  la  cola ;  y  su  aUiiraen 
la  misma  proporción ,  reduciendotfe  á  reinle  y  cuatro 

(migadas  y  media  desde  lo  alto  de  la  espaldilla  hasta 
u  planta  del  |m> 

Tenía  muclia  analogía  con  su  madre  la  Loba  en  la 
forma  de  la  cabeza  y  en  el  color  del  pelo  de  la  mis- 
ma parte ;  y  también ,  como  olla ,  tenia  el  hocico 
abultado  cerca  de  los  ojos ,  de  modo  que  los  ángulos 
de  estos  esl.iljaii  jiinelio  mas  distantes  uno  de  otro 
que  en  el  Ferro,  y  aun  míe  en  e]  macho  que  aca- 
llamos de  describir.  If;uaimeiite  lenia  ,  como  la  Lo- 
ba, la  frente  clista,  la  extremidad  de  la  nariz  algo 
elevada ,  las  Arbitas  un  poco  inclinadas ,  y  las  ore- 
jas corlas  y  siempre  derechas ,  poro  se  parecía  al 
Perro  en  la  ceda ,  que  era  corta  y  roma ,  en  vez  de 
i|ue  la  del  macho  era  semejante  á  la  de  la  Loba.  Sus 
orejas  eran  derechas,  anchas  en  la  base,  y  termina- 
das en  puAla,  sin  doblarse  «oiuo  k»  del  nidio,  d» 


soerle  qne  en  este  earicter  se  |iarecia  perfectamente 

ñ  su  madre.  Era  muy  ligera ,  siendo  sus  piernas  pro- 
[xirciunalmente  ma.i  altas  que  las  del  macho  :  lani- 
Lieii  (eiiia  los  muslos  y  las  piernas  mas  linas;  saltalm 
á  una  altura  considerable ;  y  hubiera  salvado  fácil- 
mente nn  múro  de  siete  ú  ocho  piés  de  alto :  tenia 
seis  jie/nnes  ó  telas  en  el  vientre  :  y  en  fin  ;  se  veían 
en  ella  ,  como  en  el  niarlio,  el  liorde  de  jos  parpados, 
los  laliios  y  la  extremidad  d"  la  nariz .  nef^ros :  el  iris 
era  amartíienlo,  el  contorno  de  los  ojos  leonado  os- 
curo, algo  mas  claro  en  los  párpados  superiores  ,  y 
los  earrillos  y  las  quijadas  blanciis  :  cu  Iré  lo?  ojos  le- 
nia peios  de  color  pardo  que  formali m  ima  elevación 
notable  en  lo  alto  de  la  l  ahc/.a.  Klpelo  del  i-nerpo  er.i 
negro  jaspeado  degris  por  la  me/cl  i  de  l.is  pelos  blan- 
cos; yeste  co|orne¿:ro era  ma.'  siiliidodcsdclss espal- 
dillas hasta  el  origen  ile  la  cola,  de  suerte  que  en  este 
puntóla  hembra  era  mas  nefjraquc  el  macho.  Los  cos- 
tados V  el  cuello,  linsta  las  orejas ,  eran  de  color  gris ; 
los  {telos  blancos  en  la  raí/,  y  iie^ro^á  la  punta;  y  la 
parte  posterior  de  las  espaldillas  y  los  lados  del  cuelbi 
leonados  :  lo  interior  de  las  orejas ,  el  contorno  del 
liibio  superior,  toda  la  quijada  inferior,  el  pecho,  el 
vientre  ,  la  parte  inferior  de  la  cola  y  el  contorno  del 
ano  mas  ó  menos  blancos ;  (lero  este  blanco  era  me- 
nos limpio  y  claro  que  en  el  macho,  y  en  partes  esta- 
ba mezclado  do  amarillo  pálido  ó  de  gris  ceniciento. 
Lo  alto  Y  tos  lados  de  la  cabeza .  la  parle  superior  del 
Iiocit  II,  in  exterior  de  las  on  i  i-^  y  I''  las  piernas,  y  lo 
bajo  de  los  costados,  eran  rojizos  <>  amarillento»;  lu 
interiorde  las  piernas  y  el  vientre  de  colm  blanque- 
cine  j  y  «tta  hembra  no  tenia ,  como  el  maclio,  man- 
chas Blancas  sobre  lofi  fiarfudoii  ni  en  el  coelfD.  El 

contorno  de  Ins  labios,  las  cejas,  los  párpados,  la 
extremidad  de  la  nariz,  todas  las  uñas  y  los  lii;;iile,t> 
eran  negros  :  la  colase  semejaba  ;i  la  del  Perro  padre, 
y  era  totalmente  diversa  de  la  del  macho,  la  cual,  eo- 
mo  qoeda  dicito,  se  parecii  á  la  de  la  madn  Loba. 


Del  MAtno.—f 

«El  macho  y  la  hembra  de  la  primera  generación 

que  nacieron  en  «i  de  junio  de  1773  se  jtmlaron  en 
no  de  «Ib  icHibre  de  177o.  y  la  beinl'r  i  paritS  cuatro 
cachorros  en  Jdemarzt*  ile  ITTO;  de  suerte  ipi''  tema 
ya  dos  Aoos  y  cerca  de  siete  mcbcs  cuando  entró  en 
calor;  ta  dnracion  de  su  preñado  fas  de 63  dias,  igual 
al  de  Iris  otra-  Perras.  Entre  los  cuatro  cachorros  solo 
Iwbia  un  inaclio  ;  v  las  tres  restantes  eran  hembras, 
dos  de  las  cuales  muí  ieron  .i  poco  de  haber  nacido, 
Y  solo  sobrevivieron  el  macho  y  una  hembra,  coya 
descripción  vamos  á  dar  lomada  en  diferentes  tiSBK 
pos  de  su  edad. 

F.\  día  :t  de  setiembre  de  I77«>,  kAo  cí,  .'i  h  edad 
I    eis  meses,  el  macho  tenía  las  dimensiones  si- 
guíenles : 

Ké«.  PulE.  Ub. 

Longitud  de  todo  el  euTpo,  medi- 
da en  linea  recta  desde  la  extrc-  •  "' '  " 
midad  de  la  nariz  hasta  el  origen 
de  la  cola                               v»      6  I 

Altura  del  cuarto  delantero.    .  .   I     .9  • 

Idem  del  cuarto  trasero.    ...   I      8  '  fe' 

l^rgo  del  hocico  hasta  el  colo- 
drillo.    ..;  M       S  S 

Distancia  desde  I»  extremidad  del  '  . 

bucico  basta  el  «¡jo   »    '3  ^  V^'. 

Mem  desde  el  ojo  hasta  la  oreja.  :  w  '  "  4  T 

Largo  de  la  oreja   »       4  '  8 

Ancho  de  la  nrejn  en  su  base.    .  >»      4  8 

Largo  dfl  la  cola   »  '  Vf% 

Distancia  desde  el  vientre  hasta  la     <^b  i'  • 

üem   a'-íif  «1 
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MAMIFEROS.- 

«No  lia  sido  posibte  tomar  estAH  díinensiaDes  en  el 
iiiaclH)  padre  á  ctVM  d«  su  ferocidad.  E«ti  iDÍSIIIt  In- 
dole parece  haberse  comuníGMio,  á  lo  mcnoR  en  par- 
te ,  al  macho  jóven,  el  cnal  desde  la  edad  de  seis  me- 
ses craagresto  y  fproz,  cirácliT  (nn  i:  uiifestahn  en 
SU  aire  y  miraiiái^.  Si  veía  una  iiersinta  estmñn  ,  Itain 
y  pracuraha  ocallarsc  :  no  se  halia  f  ti  Ins  <  :irioins ,  y 
conlíniiaba  minndede  través  o!  objeto  quo  le  inco- 
modaba :  arrogaba  las  cejas ,  tenia  la  cabeza  baja  y 
la  cola  inelirta  ciúTc  las  jiit  rn  i-      n  cslrriiiocin  y 
temblaba  de  cólera  ó  de  mit  ilu,  y  fiUonces  iturei  ia 
qne  desconfial»  aun  de  las  personas  que  le  eran  mas 
conoddu ;  V  si  no  mordía » era  mas  uen  por  falta  do 
osadía  tfw  m  malignidad. Tenia,  como  su  padre  y  su 

it  n  ln  Ij  !  1 ,  lii  cola  larga  y  fócia ,  y  como  su  padn'  y 
su  nhuein  Perro  la  cabeza ,  que  era  bastante  abulta- 
da, las  órbitas  casi  horizontales,  y  el  intérTalo  en- 
tre Joe  ojos  bastante  pequeño.  En  lodos  estos  ca- 
raetiñea  se  semelaba  «xa«tanMiite  i  m  padre;  pero 
teníalas  orejas  maynrrs á  propnrrinn  dt'  la  c;il»ez<i, 
y  pendienles  en  rasi  (odo  sij  larjio,  en  voz  <lp  que 
las  del  padre  solo  se  doblaban  en  In  extremidad  á  cosa 
de  Ja  tercera  parte  de  su  longitud.  También  se  di- 
fereneiaha  del  padr«  en  el  color  del  pelo ,  que  era 
negro  en  el  loiiifi.  m  los  costados ,  dei)ajo  del  cuello 
y  líe  la  cola ,  y  en  una  faja  del  mismo  color  n^ro, 
que  le  atravesaba  por  la  fíente,  yendo  á  putr  a  las 
orejas  y  á  loe  moa. 

«Lo  alto  de  la  cabeia ,  el  contomo  de  los  ojos,  los 
costados  y  ía  parte  superior  de  la  iian'/. ,  lo  exterior  di' 
lati  orejas  v  la  parle  superior  do  las  piernah  c.slahaii 
cubiertos  oe  pelo  de  color  rojizo  ó  amarillento  mez- 
clado de  paroo  solaroeiile  en  el  borde  exterior  de  las 
cejas  baña  sus  extremidadeK  y  en  la  coronilla.  La 
parte  superior  del  lado  interno  de  los  muslos ,  como 
iniiiliien  la  de  las  piernas ,  el  pecho,  la  |iartc  inferior 
(le  la  cola ,  el  i  outoriin  ilel  ano,  lo  interior  de  las  ore 
jas,  lo  bajo  de  ioi>  can  illos,  y  toila  la  mandíbula  infe- 
rior eran  de  color  blanco  mezclado  en  algunos  para- 
jes de  amariUo  pilido.  Las  piernas  delanteras  eran 
aemejantesi  las  de  los  Perros,  pero  las  posteriores 
mas  encorvadas  y  aun  mas  recias  que  las  del  pndre, 
y  algo  torcidas  hacia  dentro,  siendo  también  los  piés 
proporcionaimentc  mu  grueeos  que  loe  del  padre  y 
aelkBMdre.L«»UQaaeratt  negras,  como  también  las 
planta*  de  toi  pUs  en  los  parajes  en  que  no  tenian 
pelo,  convinieiido  el  anionl  con  ana  padres eh  este 
carácter. 

Di  la  ■nnu.^Ssffiinda  penstneiiilii. 

«Esta  hembra,  tenia  las  dimensiones  siguientes, 
el  día  3  de  setiembre  de  iim,  en  que  cumplía  seis 

Piés.   Pulg.  Lia. 

Largo  de  la  cabeia  y  del  cuerpo, 

medido  en  linea  recta  desde  la 

extremidad  del  hocico  bastad 

origen  di-  la  cola   2  6  4 

Altura  <le!  cuarto  detantOTO. .  .    ,  i  S  u 

Idem  del  cuarto  trasero.    ...  I  4  4 
Distancia  (fesée  la  extremidad  de  la 

nariz  hasta  el  colodrillo.    .    .  »  9  8 

Idem  desdo  la  nariz  hasta  el  ojo.  .  »  3  8 

Idetn  desde  el  ojo  hasta  la  oreja.  .  u  2 

Larco  de  la  oreja   »  4  líVs 

Aneno  de  la  oreja  en  sv  base.  .  .  »  2  7  Vi 

Largo  de  la  cola   ii  «  O'/s 

Distancia  desde  el  vieutre  hasta  la 

tierra   »  10  6 

«Por  estas  dimensiones  se  ve  oue  el  cuerpo  de  la 

li-^nibra  era  alj^o  mas  bajo  <|ue  el  fie!  macho,  sin  em- 

bAif^o  d«  ser  ma?  carnoso.  fístQS  dos  anÜDalaf,eii 
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cuanto  á  la  índole ,  no  se  semejaban  mas  que  su  pa- 
dre y  madre ,  pues  esta  hembra  en  apadNe  como  la 

madre ,  y  el  macho  era  de  carácter  apeste  y  feroz 
como  el  padre.  La  presencia  de  estranos  no  irritaba 
ni  ponía  de  mal  humor  á  esta  hembra ,  que  inmedia- 
tamente se  rnmilínrizaba  con  ellos  por  poco  que  la 
alliagasen,  y  aun  aa  la  primera  á  acariciarlos  cuan- 
do se  mostraban  indiferentes,  sin  emltargo  de  que 
sabia 'dntingvirtos  de  sus  amigos  ,  d  los  cuales  al- 
llagaba  siempre  con  prorennria ,  siendo  con  elhM 
tan  Ciiriíiosa  ,       se  baria  intportuna. 

«Tenia,  como  su  madre  y  su  abuelo,  la  cola  corta  y 
roma,  cubierta  de  pelo  blanco  por  la  parte  inferior 
hasta  In  miladdesu  largo,  y  en  lo  restante,  de  leo* 
nado  (wiliiln  nie/cladn  ilc  cenirirnto;  por  la  parle  sti- 
periur  era  liegra  eoit  mezcla  de  color  leonado  pálido 
y  ceniciento,  y  casi  enteramente  negra  en  su  extre- 
midad. La  cabeza  era  algo  prolongada,  y  notable- 
mente mas  que  la  del  macho  jdren ;  las  ornitaa  ineii- 
nadas  ,  y  los  ojos  distantes  uno  de  otro  nlpi  menos 
í)iie  los  tic  la  madre,  it  la  cual  <p  parecía  también  en 
el  color  amnrilicntode  la  coronilla,  de  la  frenle  ,  del 
contorno  de  los  ojos ,  de  la  parte  superior  y  de  loi» 
lados  de  la  nariz  basta  la  distancia  de  cerca  de  una 
pulgada  del  lábio  superior,  délo  exterior  de  las  orejas 
y  de  las  piernas  y  de  los  costados.  Finalmente  ,  se  la 
semejaba  también  en  los  pelos  grises  que  tenia  en  la 
frente,  y  desde  los  ojos  hasta  la  extremidad  de  la  na- 
ris. No  obstante,  el  color  amarillo  ó  rojizo  era  muebo 
menos  subido  que  en  la  madre ,  y  aun  timba  uii  poco 
al  blanco,  lo  que  parece  provenia  del  (wdre,  cuyo  pelo 
era  de  color  annrillenlo  cañ  blanco  en  b»  miamoii 
parajes. 

«A  su  padre  se  parecía  en  los  piés,  uñas  y  OTOjai. 
Es  verdad  que  el  padre  solo  tenia  siete  uñas  blancas, 
en  vez  de  que  la  hijti  las  tenía  todas  de  este  color: 
tandiien  esta  Icnia  las  orejas  en terdmenU-  j)endiente&, 
siendo  así  que  las  del  padre  no  estaban  pendientes 
sino  en  la  terecnparte  deán  longitud:  además  tenia, 
como  el  padre ,  una  gran  mancha  longitudinal  debajo 
del  cuello,  que  empezaba  en  la  garganta,  se  extendía 
tMisiiiK'luindiist'  basta  t^l  pecho  y  liiiali/alia  en  punta 
háciii  la  mitad  ile  U  parte  lolei  ior  del  cuerpo.  Tam- 
bién se  le  parecía  en  rl  color  blanco  del  pelo  quo  tenia 
en  los  carrillos,  en  el  borde  del  labio  superior ,  en 
toda  la  mandfbnla  inferior,  en  la  cara  biteriordelas 
piernas ,  en  id  * niitoriio  del  ano  y  df>  los  nit'-s  ,  y  final- 
mente en  el  color  del  vientre  que  era  hl»nriueeino, 
mezclado  do  gris  ceniciento.  Del  padre  v  de  la  madre 
tenia  el  color  gris  del  lomo  y  délos  cosiados,  y  la  mez- 
cla de  lomudo  y  Maneo  en  d  coello.  detris  de  hs  es» 
paldillas .  y  en  la  cara  externa  de  los  muslos. 

«Por  el  examen  y  las  descripciones  aue  acabamos 
de  hacer  de  estos  cuatro  animales  so  ecfia  ric  ver  que 
tenían  mas  analogía  con  la  Loba  que  con  el  Perro  en 
ios  <vlores  del  pelo. 

((Par  lo  tocante  ala  forma  del  cuerpo,  puede  decir- 
se que  el  macho  y  la  hembra  de  la  primera  genera- 
ción,  proven  jan  mas  bien  de  la  madre  Loba  que  del 

tadre  Perro,  pues  estos  dos  animales  teman  como  la 
oba ,  el  cuerpo  mas  recio  y  muclio  «entre :  el  cuar- 
to tra.sero  era  muy  bajo,  lo  cual  procedía  de  la  figura 
de  las  piernas  jiosteriores  que  eran  mss  encorvadas 
quo  l«s  de  los  Perros  ordinarios  ,  aunque  estas  lo  son 
menos  que  las  de  los  LoIkis.  Esto  concuerda  perfec- 
tamente con  lo  que  he  dicho  de  los  muslos ,  y  parece 
prdbar  que  la  madr»?  da  el  tamaño  y  la  forma  del 
cuerpo,  y  el  padre  la  de  las  parles  exteriores  y  de  los 
miembn' 

«También  bc  ve  por  las  analogías  de  esio<;  cuatro 
animalea  con  el  Perro  y  h  Loba ,  de  auienes  proce- 
dían ,  que  el  padre  influye  mas  oue  n  madre  en  los 
machos  y  la  madre  mas  que  el  padre  en  las  hembras, 

[lurv  i  l  macbo  do  la  primera  í^eneracion  teni.j  .  <  "tuo 
ei  Perro  su  padre,  la  cabeza  corta,  las  orejas  medio 
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pendientes ,  los  ojos  abiertos  casi  homon  tal  mente,  y 
Wtanlc  cercanos  uno  i  otro,  y  las  uñas  y  kw  ¡ués 
blancos  :  y  el  jóven  macho  de  la  segunda  géneradoii 

tf'iiia  if^ualniente  la  cabeza  corla,  Ins  ojos  abiertos 
hori¿uiitalmentc  v  bdüUiQle  c«;icauus  uno  á  otro,  y 
las  orejas  aun  mas  pendientes  que  las  del  pudre. 

uDel  mismo  modo  parece  que  la  Loba  madre  liabia 
influido  tanto  en  la  Torma  de  h  cola  de  los  naeboe, 
cnino  i  n  la  de  sus  ciir-rpos,  pues  estos  macbos ,  asi  rfp 
k  primera  como  «le  la  ü(*pum!a  ítenerarioii .  Iiíiiiao 
igualuienle  la  cola  lai>:a  y  eíi'uh  como  su  aliuoia 
U)ba.  También  parece  que  la  Loba  madre  lia  tenido 
mas  influencia  que  el  Peiru  padre  en  la  forma  ite  la 
cabeza  de  las  hembras  pues,  ambas  ,  la  ilo  la  primera 
y  la  tic  la  scf^uiuia  ^.'t'nenicion ,  teuian  la  cal>e/.a  mas 

Iiroloiiüaila  ,  los  ojos  mas  iiicliruidus  y  mas  ilislaiites, 
a  extremidad  de  la  nariz  mas  elevada  .  y  las  oreias 
mas  derecbas ;  caracteres  que  no  pueden  proceder 
sino  lie  la  Loba ,  al  paso  ([iip  .  por  pI  rnntrano,  estas 
iiiijsiiiub  dos  hembras  leiiiun  la  cula  corla  del  abuelo 
Perro,  y  el  color  blanco  debajo  del  cuello,  en  los  piés 
y  en  las  uñas;  lo  cual  es  prueba  también  de  que  las 

£'  artes  mas  eileriores  son  dadas  por  el  padre  y  nopor 
\  madre. 

«Resumiendo  las  bccbos  que  acabamos  de  espo- 
ner, resulta : 

uQüB  el  abuelo  Perro  parece  liaber  tenido  mas  par- 
taque  la  abuela  Loba,  en  la  formación  de  la  cabeza  del 
macho  y  de  la  cola  de  la  hembra  de  la  primera  gene- 
ración ,  y  que  recíprocamente  la  Loba  tn^o  mayor 
que  el  Perro  en  la  formación  do  la  cab>  /:i  >li  l  i 
Iwmbra  y  de  la  cola  del  macho  de  esta  misma  gene- 
ración. 

«Parece  que  el  macho  de  esta  primera  generación 
ha  trasmitido  al  de  la  segunda,  los  caracteres  que  lia- 
bia recaído  del  Perro  y  de  k  Loba ,  y  (]ue  recipro 
camenle  su  bembra  ha  comunicado  también  a  la 
hembra  jóven,  los  caracteres  que  babia  recibido  de 
Ib  Loba  y  del  Perro ,  á  cscepcion  de  las  orejM  y  de  lo 
blanco  de  tos  piés  y  las  uñas. ,  que  en  esta  hemBra  ji'i- 
veii  parece  |>roveiiian  ile  su  padre;  lo  cual  prueba, 
al  parecer,  ipie  el  padre  mi  solameilttí  inlluye  cu  las 
extremidades  de  lus  maclios  ,  sino  también  en  las  de 
las  hembras.  Y  á  ia  verdad,  estos  cuatro  animales 
machos  y  hembras ,  tenían  mucho  mas  del  Perro  que 
do!  Lobo  en  la  figura  de  los  piés,  sin  embargo  de  ser 
sus  piernas  posteriores  uu  poco  encorvadas;  del  Per- 
ro teiiian  el  pié  ancho  á  proporción  de  la  pierna  ,  y 
además  de  esto,  en  ves  de  caminar  como  el  Lobo  sobre 
It  parte  inferior  de  la  muSeea ,  traían,  por  el  contri' 
rio,  esta  parte  bastante  levantada,  como  f^I  Porro ,  al 
tiempo  de  camin&r  ,  de  suerte  que  sola  la  planta  del 
pié  tocaba  en  tierra. 

«Tanto  como  la  mésela  física  delaspartes  del  cuer- 
po del  Perro  y  de  la  Loba  se  reeónoda  i  primera 
vista  on  estos  cuatro  animales,  otro  tanto  la  mezcla 

S[Ue  se  pudiera  llamar  moral ,  se  manifestaba  en  su 
ndolc  V  hábitos. 

«Nadie  ignora  que  los  Perros  levantan  wul  pierna 
para  orinar  cuando  son  adultos  pues  cuando  son  jó- 
venes se  bajan  como  las  liembras  para  estn  futn-ion : 
nuestro  macho  adulto,  esto  es ,  el  de  la  primera  gene- 
ración ,  levantaba  iginlnientn  Ib  pierna,  y  alinicho 
jóven  se  bajaba. 

«Los  L<^  abultan  y  no  ladran :  nuestras  cuatro 
animales  ladraban  ,  aunque  con  vot  ronca  ,  y  al  mi?:- 
mo  tiempo  ahuUabau  también  como  los  Lobos ,  y 
además  formaban  una  especie  de  murmullo  de  pla- 
cer ó  de  deseo,  como  el  de  un  Perro  que  se  acerca  i 
su  dueño.  E»  verdad  que  parecía  ladraban  con  difi- 
cultad pprrt  no  dojabaii  de  ladrar  siempre  que  veian 
gente.s  eslrañas  u  otros  objetos  que  los  inquietaban. 
Con  su  murmullo  daban  á  conu'  < :  com  sus  de- 
seos; y  abollaban  siempre  que  tenian  hambre  ó  se 
tastifUaban  6  inpaciantBlMUi,  no  badmido  en  ask» 


sino  lo  que  hacen  los  Perros  cuando  los  tienen  en- 
cerrados mucbo  tiempo.  Parece  uue  presagiaban  las 
rondanas  del  aire ,  porque  abullaban  ora  mas  luena 

y  rreciieiifiri  í-innrlo  fj  tiempo  se  disponía  para  llover 
é  catalia  iiuiiieuo,  (|uc  en  tiempo  sereno  ;  los  Lobos 
en  los  bosques  tienen  el  misino  instinto,  y  se  les  oye 
aballar  en  el  mol  tiempo  y  antes  de  las  tempestattos. 
Finalmente  los  dos  animaics  jóvenes  de  la  segundhi 

! generación  ladrtbtn  i  ri  m  no?  dilicoltadquclosde 
a  primera  :  no  uJju.ijljaii  cuu  unta  frecuencia;  y 
cuando  lo  naciati ,  era  siempre  después  de  haber  la- 
dñado;  de  suerte  que  en  la  voz  parecía  se  acerca- 
han  noebo  mas  i  la  espede  del  Perro  ^  á  ladel 
Lobo. 

«Tenian  una  propiedad  harto  extraña,  y  quenoes 
ordinaria  en  nuestros  Perros ,  y  era  la  de  escavar  la 
lierra  con  el  hocico  para  tapar  &u  escremeote,  ó  para 
guardar  los  restes  de  su  comida ,  en  vea  de  que  b»8 
Perros  se  valen  para  esto  de  sus  uñas;  y  no  solo  ha- 
cían agujeros  pequeños  en  tierra  con  el  hocico ,  sino 
que  cscrivnbnn  también  un  espacio  bastante  (,'randc 
para  echarse,  lo  cual  no  liemos  observado  nunca  en 
nuestros  Perros  domésUeOB. 

úSe  lia  visto  (jue  de  nuestros  cuatro  animales,  los 
dos  machos  eran  feroces  y  malignos,  y  por  el  contra- 
rio las  dos  hembras  apacibles  y  familiares:  el  macho 
viejo  ejercía  su  malignidad  hasta  con  su  misma  fa- 
milia ,  como  si  no  la  hubiese  conocido:  si  alguna  vez 
halagaba  i  su  hembra  de  allí  á  poco  la  maltrataba, 
como  también  á  sus  liijos,  derribándolos  y  monHén- 
nnl  m  I  ruelmente,  sin  i-  j  :  que  se  levantasen  hasta 
tjiu  se  le  había  pasado  ia  cólera.  Las  hembras,  por 
el  contrario,  no  10  irritaban  contra  nadie,  á  menee 
de  provocarlas ;  y  aunque  ladraban  á  loa  estradoa, 
nunca  «le  nbnianz'aban  á  ellos. 

i'1  :  Ii  ■  V  la  hembra  de  h  |>:inv^rft  generación 

tenían  el  olfato  muy  lino:  olían  desde  mucha  distan- 
cia; y  sin  el  auxilio  de  los  ojos,  distinguinn  desde 
lejos  á  ktu  estraños  de  ios  4|oe  oanoeisB;  sin  que  Hr> 
viesen  de  obstáculo  á  su  olfato  hts  paredes  que  los 
ei!  rrr  :ban,  pues  ahullaban  cuand  )  nlpnn  estraño 
pasaba  por  cerca  de  su  domicilio,  y  maniíestaban  al 
contrario  su  aleprín  cuando  eran  gentes  conocidas; 
pero  M  observd  que  los  machM  enn  los  primeros 
que  eonodan estas  «Bfereoeiia par «I  olor,  puaa las 
hembras,  en  estos  casos,  no  ladraba  nitínHiabaalna 
después  de  los  machos. 

«Eialaban  un  olor  fuerte  muy  parecido  al  del  Lobo, 
pues  k»  Perros  domésiioos  le  conocían  y  huian  de 
estos  anhnales  como  si  hieann  Laboa maderos.  En 
el  viaje  (jiie  estos  cuatro  animales  hicieron  de  Na- 
mur  u  París ,  los  Perros  del  campo,  lejos  de  acercár- 
seles, huian  da  aUaa  loogo  qua  ka  dífuaban  é  parei- 
bian  su  olor. 

«Cuando  estos  cuatro  animales  jugaban  joutaa ,  al 
uno  de  ellos  estaba  descontento,  y  gritaba  por  sentir- 
se maltratado  ó  herido,  los  otros  tres  se  abalanzaban 
á  él,  le  echaban  á  tierra,  le  tiraban  de  la  cola,  los  piés 
etc..  hasU  que  dejaba  ae  quejarse  y  entonces  conti- 
nuaban jugando  con  él  como  antes.  Lo  mismo  lie  ob- 
servado en  otras  muchas  especies  de  animales,  y  aun 
en  la  de  los  Ratones.  En  general ,  los  animales  no 
pueden  sufrir  los  quejidos  de  sus  iemejailtn  jloa 
casUgin  cuando  son  sm  causa. 

«Quise  saber  cual  serta  elinstinto  de  nuestros  cua- 
tro animales ,  en  punto  de  aversión  6  de  valor ,  y 
hiendo  los  Catos  los  que  aborrecen  ron  preferencia 
los  Perros,  se  introdujo  un  (iato  en  1 1  j  ir  íin  cerrado 
en  que  estaban  por  el  día:  al  iostautc  aue  le  vieron 
los Perraa  oorríeroná  él:el  Gatt» se  snbidá  un  árbol, 
y  nuestros  animales  se  apostaron  cnnio  para  guar- 
darle ,  sin  perder  de  vista  la  presa  gue  esperaban. 
En  efecto,  lue^'o  que  se  hizo  caer  el  Gato,  rompien- 
do la  rama  á  que  estaba  asido,  el  macho  viejo  le  co- 
gitf  en  la  boca  antea  que  bnbnaa  llagado  iliaRt,  y 
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aeiM  de  mtaile  «nilíMlo  d«  su  femUia,  que  se 

unió  ron  él  para  esfa  pspedicini! ,  ?!Ík  rjue  ni  iinn»;  ni 
otros  roniiesen  de  su  carne  ,  la  cu.u  dieron  niiu'stnis 
de  repufjnaries  tanto  como  á  tos  Perros  ordinarios. 

«A  la  mañana  siguiente  se  llevó  al  mismo  jardio  una 
Porra  grand*  de  la  raza  de  los  Alanos ,  contra  la  cual 
M  echó  al  macbo  viejo,  que  inmcdintnmpntc  <;r 
abalanzó  á  ella,  y  la  Perra  en  voz  do,  onfndarsc  se 
ecbó  en  tierra :  d  macho  la  olió  en  ests  sitnnrion  ,  y 
liM0>  que  hubo  reconocido  su  sexo,  la  deió  tranqui- 
la. Bizose  entrar  después  la  hembra  vieja ,  la  cual 
conw  lo  bahía  bccíio  el  inarlio,  acometió  al  principio 
a  la  Porra  ,  después  sf  crliú  sobre  ella,  y  esta  liuyó. 
y  guardando  las  espaldas  con  la  parid  ,  se  pnsn  en 
tal  tlisposicion ,  que  la  hembra  se  contenió  con  un 
segundo  ataque ,  en  el  eoal  «I  macho  se  hizo  media- 
dor entre  las  dos  hembras,  y  aun  dió  mordiscos  á  la 
suya  para  obligarla  á  dejar  el  combate.  Sin  cm- 
bari:o,  lialiienilo  encadenado  al  mediador, para  dejar 
en  libertad  ú  su  beoibra,  esta  no  hizo  masque  dar 
vueltas  en  contorno  de  la  Perra ,  nrocurando  cogerla 

Kr  b  espalda ,  y  e*le  es  el  veroadero  método  del 
bo,  el  cual  emplea  siempre  mas  asiticia  que  valor 
en  sus  ataques.  Con  todo,  el  macho  viejo  parecía  te- 
ner osadía  y  valor,  pues  no  titubeaba  en  acometer 
á  k»  PiarroK,  atacándoles  como  valiente,  y  sin  pro- 
curar aorprenderloB  perla  eapaMa.  F.iMilniente,  ni 
el  macho  ni  la  hembra  de  naeetms  animales  lfestí> 
7.c<  I  hI.'^  iIkui  <  ido  lo  hacen  ins  Perros  cunndo  ri- 
ñen; su  pelo  .se  erizaba,  y  lo  único  que  lincían  antes 
de  acometerá  su  enemigo,  eni  regañar  un  |>oco. 

«Pasados  algunos  días»  aeJuio entraran  Bastin, 
casi  tan  grande  y  vigoroso  eomo  noestronwelio  viejo , 
el  cual  no  tardó  en  acometerle.  El  Mastín  se  defi  tidíó 
bastante  bien  al  principio,  porque  &u  dueñc»  le  exci- 
taba ;  pero  habiendo  necho  retirar  á  este  hombre, 
nonioe  nuestro  nnclio  quería  abalanzarse  á  él,  y  ya 
le  nabia  asido  de  Ir  ropa  ,  su  Perro  m  a(rlnener6 
inmediatamente  contra  la  puerta  por  donde  hiliia 
salido  su  dueño,  y  no  se  atrevió  a  volver  ii  presentar- 
se en  la  palestra.  En  este  intérvalo,  la  hembra  vieja 
maniresiába  mociia  irnfMcieneia  por  combatir;  pero 
antea  deponeria  en  libertad ,  se  ató  i  sn  macho  para 
que  el  combate  fuera  i^rur»!.  I.uepo  qnr  la  herrbrn  «e 
vió  libre  ,  se  abalanzó  «I  Perro,  el  cual,  no  imbiemio 
abandonado  su  puesto,  no  podía  ser  acometido  sino 
por  delante ;  por  lo  guo  la  Perra ,  desde  el  primer 
ataqne,  lomó  el  nartid!»  de  no  aventarar  nn  comlMle 
formal,  content.índnse  con  correr  Hueramente  ni  re- 
dedor del  Perro  por  si  |ío«lia  sorproridfrle  por  In  es- 
palda, como  alpunos  dins  antes  lo  hahia  ejecutado 
con  la  Perra ,  y  viendo  que  no  podía  lograrlo,  «c  que- 
dó tranquila. 

«Conjetnróse  que  la  poca  re^sistenria  y  el  poco  valor 
que  babia  mostrado  este  Maslin  ,  que  tenia  fama  de 
ser  muy  vi-nru-o  y  inaiiíino,  poílian  provenir  de 
verse  en  jiaraje  cslraño ,  y  qwe  acaso  en  casa  de  su 
dueño  sería  mas  atrevido :  se  condujo  á  ella  encade- 
nado al  macho  viejo,  el  cual  encontró  al  Mastín  en 
un  palio  pequeño:  nuestro  macho  no  por  eso  se  in- 
timidó, y  se  paseó  orpullnsa mente  en  el  mismo  pa- 
tio; pero  cIMa^tin,  aunque  estaba  en  su  casa,  se 
mostró  muy  sobresaltado,  y  no  «e  atrevió  á  dejar  el 
án^todei  patio  en  que  s¿  había  arrinconado,  de 
smne  que  sin  reñir  fué  vencido ,  pues  estando  eti 
casa  de  su  dueño,  no  hubiera  dcja»lo  de  acometer  & 
nuestro  macho ,  si  desde  la  primera  vet  no  bubiera 
reconocido  la  superioridad  de  su  fuerza. 

«Por  estos  dos  experimentos  y  porotros  hechos  se- 
mejantes «foe  loa  conductores  ó  gobernadores  de  es- 
tos animales  noslian  referido,  se  reconoce  que  jamás 
ningún  Purro  se  ha  atrevido  á  atacarlos;  de  suerte 
que  parece  reconocen  todavía  en  sus  individuos  á 
aus  eoemígos  naturales,  esto  es,  al  Lobo. 
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(lEn  el  mes  de  noviembre  del  año  de  177ii  hice  lle- 
var .i  mi  haí'ienda  el  macho  y  la  henihra  de  la  se;;un- 
da  generación,  míe  liabi>in  nacido  el  3  de  marzo 
precedente.  Asa  llegada  los  pusieron  en  un  gran  pa- 
tio, donde  permanecieron  cerca  de  dos  años.ydonde 
para  libertarlos  de  los  temporales  y  del  frió  de  las 
noclics  mand»'  liacerles  una  choza.  AÍH  vivieron  bas- 
tante unidos,  sin  notar  que  se  tuviesen  ninguna 
aversión ,  y  soló  se  observó  que  el  macho  desde  que 
cumplió  sú  primer  año  de  edad ,  tomó  cierta  autori- 
dad sobre  su  lienibi  íi,  pues  solía  no  permitir  quo  fue- 
se esta  la  primera  que  locase  la  comida,  sobro  todo  ti 
era  de  carne. 

(I Dispuse  que  nr.  se  les  dejase  mezclar  con  los  Per- 
ros de  la  aldea,  principalmente  desde  que  llegaron  á 
la  edad  de  diez  y  ocho  á  veinte  meses,  con  el  (ín  de 
impedir^ue  se  uniesen  con  ellos.  T'.sta  precaución  me 
pareció  precisa,  porque  siendo  mi  ii|)jc|o  ver  si  al 
cabo  de  cierto  número  de  geij. ; ; ,  nes  volvían  estos 
Mestizos  á  la  especie  del  Lobo  ó  á  la  del  Perro .  era 
esencial  conservar  la  raza  siempre  pura ,  sin  nejar 
míe  se  me/clasen  c(»n  otros  individuos  que  ins  proce- 
nentes  de  ella :  siendo  cunslanle  que  si  en  vez  de  ha- 
cer imír  estiis  animale.s  Mestizos ,  se  les  hubiese  he- 
clw  unir  constante  v  sucesivamente  con  el  Perro ,  la 
ma  hubiera  recobrado  poro  á  poco  el  tipo  de  esta 
última  especie,  y  perdido  al  fin  todos  los  caracteres 
que  l.>  hocen  participar  de  la  del  Lobo;  y  por  el  con- 
trario, sí  constante  y  sucesiva.-ncr.le'se  hubiesen 
mezclado  estos  anímales  con  el  Lobo,  pasado  cierto 
número  de  generadenat ,  los hMÜrldnoa  no  botna» 
rnn  sido  Mestizos, shw  animales  enteramente aeme- 

j  intf  s  al  Lobo. 

o  \  lines  del  año  de  i  777  pareció  que  este  macho  y 
esta  hembra  liobian  adquirido  todo  sn  incremento, 
y  sin  embargo  no  se  unieron  hasta  et  ?0  A  3f  de  di- 
ciembre de  I77Í? ,  esto  es  ,  hn^fa  I-i  edail  de  cerca  de 
treinta  y  cuatro  niest  s ,  que  casi  es  la  cilad  en  que  ia 
especie  del  Lobo  puede  engendrar :  por  lo  cual  pare» 
ce  que  nuestros  animóles  mestizos  tenii^n  mas  ana- 
logía con  el  T>obn ,  en  cuanto  al  tiempo  en  que  estos 
pueden  producir,  que  con  el  Perro.  A  esta  primera 
anningia  entre  al  Lobo  y  nuestros  animales  Mestizos, 
debe  añadirse  otra,  que  es  la  de  la  f.'<-undidad ,  la 
cual  parece  ser  casi  la  misma.  Xueslros  Mestizos 
tanto  de  la  primera,  come  de  la  segunda  generación, 
solo  han  producido  una  vez  en  do?  años,  pties  el  ma- 
cbo y  la  bembru  de  la  prinjcra  üi  neracion.  que  pro- 
duji'i  nn  p'»r  la  primera  vez  el  3  de  marzo  de  I77fi  ,  y 

3ue  yo  envi»!  al  parque  de  Vcrsalles  en  noviembre 
el  mismo  año,  no  produjeron  por  segunda  vez  basta 
la  primavera  de  177»:  é  ipiinimente  el  macho  y  la 
hembra  de  ia  segunda  pem  nicíon,  que  produjeron 
por  la  vez  primera  en  mi  hacienda,  no  habían  dado 
el  mas  leve  indicio  de  calor  veinte  y  un  meses  des- 
pués de  su  primera  cria. 

«Por  lo  respectivo  á  la  fecundidad  en  la  especie  del 
Lobo,  viviendo  en  el  estado  de  naturaleza ,  tenemos 
murlios  niotivos  para  creer  que  no  es  tan  fjrande 
como  se  ha  pretendido ,  y  qne  lejos  de  producir  una 
vez  cada  año,  el  Lobo  no  proiluce  efectivamente  sino 
una  sola  vez  en  dos,  y  aun  quí/ú  en  tres  años:  lo 
primero  porque  parece  constante  que  sí  la  Loba  críase 
anualmente  seis  ó  siete  hijos  ,  cflino  lo  aseguran  mu- 
chos autores,  la  especie  del  Lobo  sena  mucho  mas 
numerosa,  no  obstante  la  guerra  que  se  hace  conli- 
noamente  i  este  enemigo  de  nuestros  ganados,  ade- 
mAs'de  <fae  la  anslngía  parece  ««>r  en  este  caso  una 
prueba  que  no  se  pm  dc  recular :  y  nuestros  anima- 
les Mestizos,  por  sus  facnliodes  interiores,  igual- 
mente que  por  el  olor,  y  otros  muchos  caracteres 
tenían  tanta  analogía  con  el  Lobo,  que  ctsi  no  espo- 
aibie  creer  qne  dlnn esen  do  él  «n  uno  de  ios  puntot 
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mu  Menciales,  cuales  él  de  ta  ÜKUDdiilad:  segundo, 
por  un  Lobo  que  se  mata  hay  quizá  cien  Perros  á 
qui<>np<i  toca  lit  mistnn  inerte,  y  con  todo  esta  úlUina 
«spt  M'  I  ^  1:  1;i\í  i  ¡iiii:i.'ampiiir  iiias  iiumerosa quo 
la  del  Lubu,  uunque,  sccun  todas  las  apariencias, 
solo  es  cuatro  vecei  mas  leeuDda:  tercero,  también 
es  de  notar  que  .coando  en  un  bosque  se  ha  enc<m- 
iFsdo  una  carnada  de  lobeznos  con  su  madre ,  no  es 
ordinario  hallar  allí  otra  carnada  en  el  añu  siguiente, 
aunque  la  madre  no  haya  mudado  de  domicilio ,  á 
menos  de  estar  acompañada  üc  otras  Lobss ;  y  por  el 
contrario,  si  ia  Loím  pariese  todos  los  años ,  en  cada 
mw  TO  téekn  los  hijos  cMidocidos  por  la  madre ,  i  s- 
pnrriflíi?;  por  los  campos  al  tiempo  de  la  primavera, 
üuscaiidu  alimento  á  su  presa;  pero  como  no  te- 
nemos ejemplares  de  este  hecho,  y  por  otra  parte 
las  razones  que  hemos  espuesto  nos  parecen  funda- 
dss,  insistimos  en  creer  que  ia  Lm  no  paro  sino 
una  vez  cada  dos  años  cuando  mus,  coino  las  iiem- 
bras  de  nuestros  perros  Mestizos. 

«La  liomlira  mestiza  de  la  secunda  fjciicriicionpa- 
rióá4  de  marzo  de  illft  siete  lujos,  que  par^cian  «le 
color  oscuro  ó  negruzco  como  el  padre ,  ú  romo  de 
lobf-Ziins  recícn  n;rcidos  ;  y  liahicnilo  sido  cubierta 
esta  hembra  el  30  ó  31  de  üiciembre  precedente,  se 
evidencia  que  el  lii'iupo  ild  [iM'ñailo  lia  sido  ile  st- 
senU  y  Ires  dias  como  eit  la  especie  del  I*.  rro  ,  y  no 
de  tres  meses  y  medio  como  aseguran  que  sucede  on 
la  especio  del  Lobo,  aunque  tal  ve/,  sin  rundamento, 
porque  $;uíúndonos  también  en  esto  per  la  analogía, 
casi  ito  e>  pni-ililc  ilej;ir  d*"  ch  it  í|ur-  la  <lüi'ai-l<>ii  del 
preíiadu  no  sea  lu  misma  <|ue  en  la  c>>|)tM-¡>- 1|.  I  Perro 
T  cnladelLobo,  puesto  que  vstoK  aníinJ!  s  «<  seme- 
jan en  tantas  vosas,  y  iícnen  taula  afinidad  catre  sí, 

3ue  no  puede  dudarse  que  sean  del  mismo  cénero  y 
e  especies  mucho  mas  cercanas  que  la  ilrl  Asno  y 
el  Caballo,  pues  estos  últimos  anímales  no  producen 
de  Stt  onion  sino  seres  ó  animales  que  no  pueden 
nerpetosrse  por  ta  generación,  esto  es,  seres  miper- 
rectos  á  quienes  la  naturaleza  na  Uje^ado  el  mas  prc- 
riníft  ilf  v,U!:  i1oiic>5 ,  mal  es  el  de  vivir  en  sa  posteri- 
dad tiasLa  mas  allá  tlet  término  de  su  vida ,  al  paso 
que  el  Lobo  y  el  Ptrro  producen  por  su  unión  indi- 
viduos que  pueden  dar  Ja  existencia  ¿  otras  indivi- 
duos, por  estar  dotados  de  todas  las  fiicultades  ne- 
cesarias parn  la  reprodncciou. 

«Esta  nenil*ra  ,  algunas  horas  antes  de  parir,  dis- 
puso en  un  rincón  y  c(»ii  mucho  cuidado ,  una  onma 
de  paja  para  depositar  en  ella  su  familia;  y  c&la  cama 
formaba  una  concavidad  de  la  fígura  de  un  gran  ni- 
Ir  ,  *  ofendido  por  un  borde  elevado  ouc  seguio  por 
t  ilia  la  circunferencia.  Luego  que  los  hijos  nacierou, 
apresun'»  á  dfíonipi'ñar  para  ron  dios  sus  primeras 
obligaciones  de  madre :  casi  no  ces^  de  lamerl<Mi ,  de 
acariciarlos  y  de  procurar  que  estuviesen  con  co- 
modidiid  :  no  permitía  que  su  macho  se  acercase  á 
ellos,  y  daba  indicios  de  recelar  que  les  hiciese  algún 
daño; pero  esta  solifilud  \  estas  señales  di  ii  i  imra 
y  de  aa'cto  materno  duraron  poco,  y  fueron  soyuidos 
de  uo  furor  bárbaro.  Dos  á  tres  lioras  después  de 
nacidos  los  hijos, el sogeto  gue  debia  cuidar  estos 
animales  jóvenes,  tuvo  la  curiosidad  de  ir  á  visitarlos, 
y  quiso  tocarlos  ñ  manejarlos  para  examinarlos  íiit-n, 
y  esto  bastó  para  que  la  madre  se  irritase,  st'  arrojase 
inmediatamente  f  ki*  hijos  recien  nacidos ,  6  los  ar~ 
ranease  de  las  manos  con  furia  para  devorarlos  y  lia- 
cer  de  ellos  su  presa ,  pues  los  cumia  eomo  si  fuiNen 
su  alimento  ordinario.  Seis  de  estos  animales  míe 
fueron  lt)cados  ó  manoseados,  como  queda  dicho, 
tuvieron  la  misma  suerte ,  y  de  este  primer  parto 
solo  quedó  una  liembra ,  cuya  descripción  damos . 

«A  este  propásilo  observaremos  que  hay  muchas 
hembras  que  devoran  los  hijos  de  su  primer  parto 
cuando  alguno  los  manosea  recieu  nacidos :  de  tísle 
atawro  son  principaim«n|e  IM  Pnercis ,  tas  eiia«* 


les  tienen  mas  prapenion  i  ealo  ^  iiingann 
otra  liemlini;  pero  por  estrenos  que  parezcan  estos 
actos  de  crueldad  atroz,  no  deben  mirarse  sino  romo 
resultados  de  una  excesiva  afición,  de  un  nm  ¡r  1.  - 
masíadamenle  extremado ,  ó  mas  bien  de  una  ter- 
nura física  aue  ae  acerca  ádeJirio ,  pues  la  natura- 
leía,  dejando  á  carpo  de  las  madres  el  cuidado  de 
criar  su  ñimilia  y  alimentarla  con  su  leche ,  las  ha 
d  itiiilo  al  mismo  tiem(Ki  il  -  amor  y  de  ternura;  sin 
üslo  hubiera  quedado  ilusorio  su  verdadero  objeto, 
que  es  la  conservación  y  propagación  de  los  seres, 
pues  suponiendo  á  las  madres  absolutamente  priva- 
das de  amor  d  sus  hijos ,  estos,  fallos  de  quien  los 
cuidase,  perccerian  casi  al  tiempo  de  nacer.  Por  con- 
siguiente, puede  creerse  con  algún  fuudamenio  que 
estas  madres  jóvenes  no  hacen  perecer  su  lannlia 
recien  nacida  sino  por  temor  de  que  se  ia  roben,  ó 
de  otro  modo,  que  quieren  que  este  depósito  precm- 
so  que  la  naturaleza  las  ha  conlindo,  no  deba  su 
bienestar  sino  al  cuidado  y  vigilancia  de  su  madre, 

«por  lu  •!) más ,  la  hembra  mestiza  de  la  segunda 
generación ,  de  que  iiablainos  aquí,  ha  manifestado 
siempre  muclioamorá  su  hija:  no  permitía,  como  ya 
hemos  dichoque  su  miiclio  >e  acercasi-  ú  ella;  solo  al 
cabo  de  muchas  seinnnas  le  perinitiú  (|ue  cooperase 
á  lu  educai  inh  de  su  peipieña  cnnipañera  ;  pero  des- 
lié entonces  no  cesaron  ambos  de  cuidarla ,  no  de- 
jándola casi  nunca  separarse  de  eiloi* ,  acompañán- 
dola siem|ire  que  se  sejuiraba ,  y  aun  obligjíndid  i  i 
veces  á  ir  en  medio  de  sus  padres,  y  rara  vez  locaban 
el  alimelitii  antis  que  ella  liulnesé  i  o  mido.  A  veces 
se  les  daban  carneros  eateios  para  su  subsistencia; 

Í entonces  el  padre  y  la  madre  parecía  que  la  escita- 
an  ú  que  comiese  antes  que  ellos ;  y  cuando  la  hija 
no  podía  encentar  esta  presa,  sus  padres  se  lo  facilita» 
han  principiando  ellos  á  comer. 

«La  educación  que  se  dió  á  esta  hembra  de  ia  ter- 
cera generación ,  nacida  el  4  de  marzo  de  1779, 
foe  medio  domestica  :  desde  sa  naciniealo  eslavo 
casi  siempre  enoeirada  con  sns  padres  en  un  sótano 
espnrioso ,  de  donde  pocas  voces  se  la  sacaba  &  un 
palio  piira  respirar  el  aire  libre :  se  les  daba  de  co- 
mer ii  ciertas  Iioras ,  v  se  miraba  como  útil  acostum- 
brar á  esta  hembra  á  iiacerse  sociable ,  porque  mi 
designio ,  conservando  estos  animales ,  no  era  otro 
que  observar  el  producto  de  su  generación.  Asi  esta 
bcinbr:!  era  muy  limidn  y  arisca  ,  sin  ser  porcsto fe- 
roz ni  maligna  ,  sino  al  contrario  de  índole  entern- 
mente  mansa  y  paciiica,  de  suerte  que  gustaba  de 
jufiar  con  los  berros  ordinarios,  sin  procurar  ha- 
cerles daño,  no  obstante  ser  ya  de  edad  de  veinte  y 
un  mes,  y  tener  por  consiguiente  Iwslanie  fuerza 
para  acometer  ó  defenderse  ;  pi»ni  delio  notar  que  los 
Perros  se  la  acercaban  con  repugnancia ,  v  como  si 
percibiesen  aun  en  ella  ei  olor  de  sa  eneong».  Si  so 
entraba  en  el  paraje  en  que  estaba  encerrada  ,  se 
contentaba  con  agacharse  contra  la  tierra ,  como  si 
de  este  niii.lii  i'  creyese  bien  ocultn  ,  v  i  on  seguir 
con  OJOS  inquielOíi  todos  los  movimientos  que  se  ha- 
cían ,  y  no  tocar  á  su  alimento  uiieniras  la  miraban. 
Si  cuando  se  estaba  cerca  de  ella  la  volvían  la  espalda 
y  dejaban  pendientes  las  manos,  searerrnbn  suave- 
mente y  las  lamia ;  pero  luego  (¡ui  !■  V  Ivi  lii  !  iriii 
eJla  se  retiraba  y  se  agazapaDaimúvauiente,  en  cuya 
slloacion  se  la  iiodia  tocar ,  cogerhi  las  orejas  y  ma- 
ims,  T  aun  abrirla  la  boca  sin  que  miniíestaso 
dneo  de  morder.  Si  la  daban  libertad  en  un  jardín 
no  era  nniy  fácil  á  l:i  vt'rdad  recobrarla,  porque  huía 
cuando  am  ia  acercaban;  pero  una  vez  cogida ,  se  de- 
jaba conducir  y  aun  llevar  en  bratos  sise  quería, 
sin  hacer  mas  resistencia  ni  mostur  enojo;  por  todo 
lo  cual  se  puede  decir  que  esta  hembra  ,  aunque  tí- 
mida y  arisca,  participaba  sin  end)ar(^o.cn  rnnii- 
lo  á  su  índole  y  á  la  apacibilidad  de  sus  hábitos,  ¡i 
m  límela  y  á  tu  ntadra,  las  coilea,  habiendo  le- 
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nido  ana  educación  enteramente  tlomé^tii  a ,  humm 
flvmpn  muf  apRcibIcs,  cariñosns  y  familiares;  sien- 
iloMtauna  nueva  pru<>l»a  de  io  (\uo  «lejamos  diolio 
rplalivamente  á  pslo^;  jiiiinules,  t-st»  es,  quo  el  Perro 
uniéiitlose  con  la  Loba  parece  haber  dn(io  á  las  hcin- 
bm  proc«dontes  de  esta  unión  su  Indole  y  luibitos, 
y  qti«  Uis  hembns  lian  Insmilido  UiniNcn  esta» 
mismas  runlidadcs  interiom  á     otras  hembras 
que  lian  sido  in.'idrt's;  y  quf  recíprocamente  el  Ln! 
aliándose  coi»  !a  l'orra  ,  Ijabia  dado  á  los  machos  pro- 
reilentes  de  esta  unión  su  Indole  y  hábitus,  ^que 
sus  maclMS  ban  trasmitido  también  estas  mismas 
rnaHdades  int^iores  á  los  otros  mochos  di>  que  linii 

sido  pndros. 

«Vaiiiuí  a  (lar  la  descripción  ile  la  hembra  quu  nos 
quedó  de  la  tercer»  generación:  primero,  espondre* 
moa  lo  que  eüte  animal  tenia  de  común  con  eiL  obo,  y 
despoeslas  analogías  que  podía  tener  con  el  Wno;  y 

|»or  mt'ilin  de  i-sla  romiiarnrinn  voreníns  que  co- 
mo lOíLis  las  lU'Uiás  hiüiibras  lic  füla  ra¿y,  se  se- 
mejaba mucho  mas  al  Lobo  que  al  Peiro.  Es  si-n- 
sible  no  haber  tenido  también  un  macho  del  mismo 
|Mrto,  como  le  teníamos  para  describir  Ins  dos  gene- 
raciones prffedenles,  pues  hubiéramos  vistn  si  «  ste 
macho  crii  t  omo  su  abuelo  V  su  padre  mas  pan-i  iiln 
en  la  forma  d»*  la  calteza  á  ía  espi-i  if  «li  I  l'crro  <|in'  á 
la  del  Lobo,  y  si  sus  liábilns  tenían  mas  aíint'lnl « 
loit  de  este  último  animal :  esto  hubiera  conlinnailH  ó 
deslriiido  louiieheiuns  dicho  de  lainiluencia  d«>  los 
marbos  y  de  las  liendtras  en  la  generación  de  estos 
sn  i  nía  les. 

<iLa  hembni  de  la  tercera  penerarion  ,  en  su  aire, 
en  su  marcha,  t>n  su  modo  de  correr  y  en  la  fseullatl 
(le  ahullar,  tenia  mnclia  an.ibi;;ía  con  el  Lobo:  NO  se 
1.1  oyó  ladrar ,  y  el  tono  y       inílt-xionejt  de  in  voz 
«luamli  aVaillaí).),  i  raii  i  x  ictauiente  |08  mismos  que 
los.  il'ül.olm-.  tenia  tiinihitn  como  íl  el  cuerpo  muy 
grueso  de  abajo  arriba  hacia  el  vientre,  y  n>as  alto 
el  cuarto  debuUero  que  el  (rasero,  «I  cual  iba  ba- 
jando notablemente  na«la  el  origen  de  la  cola:  w  |)a- 
recia  también  a!  I.n^ln  ni  la  fnrma  de  la  cabeza,  nivó 
hocico  era  abultado  cerca  de  los  ojos  y  delgado  en  su 
cstremidnd ,  y  también  en  las  orejas ,  que  eran  cor- 
tas ,  rectas  y  terminadas  en  punta  |  en  l05  dientes 
caninos,  que  proporcionalmenteattamarioiiel ani- 
mal ernn  niavnres  y  mas  pruesos  que  los  de  los  per- 
ros ordin.li  ios.  He  aquí  los  principales  caiacteres  que 
acerraban  esta  hembra  á  la  especie  del  Lobo,  y  que 
parece  liaitcr  sido  trasmitidos  á  toiias  las  hembras  de 
la  primera  generación. 

'.fita  hembra  separeciaá  <'ti padre,  primí  rament 
en  el  loinr  pardo  mezclado  de  ^ris  del  btutu  ,  los 
costadas  y  la  sarganta,  y  en  el  negrnzco  que  tenia 
en  io  nlió  d<!  la  cabeza  *j  en  la  (rente.  También  se 
pareéis  á  su  padrp  en  el  color  f(rh  mezrladit  de  blan- 
co sucio  que  f'-nia  pn  fa  parir  infrrinr  del  rtiírpo, 
desde  el  pecho  hasta  cena  liel  vitiilri':  en  el  rojizo 
que  dominalia  en  el  lado  exierior  de  las  piernas,  a 
los  lados  de  la  nariz  y  en  lo  exterior  de  las  orejas, 
donde  estaba  matizado  de  panlo  :  en  el  honle  ne^ro 
de  las  orejas,  y  en  lo  blanco  que  tenia  de  ta  cara  m- 
terior  de  las  niismas  debajo  de  los  carrillos ,  en  la 
nianilibula  inferior,  en  la  parle  iulerior  de  los  nuislos 

Jde  las  piernas ,  en  el  cmpeíntí  y  en  el  contorno 
el  ano. 

«Kn  lin,  esta  hembra  se  parecía  á  su  padre  en  el 
color  <ie  todas  las  uñas  y  en  la  form<i  y  situación  de 
los  oíos  ,  cuyas  (»rliilas  eslabnn  i  i  iih i  i  t  l'erro  eo- 
locaoas  casi  horizontalmenle;  pero  lema  del  piolre  y 
d«  te  madre  te  enalídad  del  pelo ,  que  no  tema  vello 
en  su  raíz,  y  que  sin  ser  tan  áspero  al  tacto  como  el 
del  Loboj  lo  era  no  obstante  mucho  mas  qae  el  del 
Perro. 

«Comparando  esta  descripción  con  las  precetlenles, 
Mverá  quec4mtrihuyeá  fonflraiarja  mayor  iwrle  de 
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los  rai  i(Jcinios  que  liemos  hecho  con  relicjoa  i  wtoa 


anímales  .Mestizos.  Sin  embargo,  debemos  confesar 
UG  parecía  no  haber  influido  nóu  i  la  madre  en  la 
brmn  de  los  ojos,  que  en  todits  I  iv  hembras  se  ban 
visto  siempre  iin-linados  como  los  del  Lobo,  ai  paso 
que  los  de  nuestra  hembra  de  la  tercera  generación 
estaban  colocuios  borÍKnitalroente  como  los  dol  pa- 
dre, ó  mas  bien  como  los  del  Perro.  Fuera  de  esto, 
1 1;  vez  de  tener  la  cola  eorta  y  roma  como  su  abuela 
u  madre,  la  tenia  al  conlritrio  muy  larga  y  lacia, 
ío  rual  pareeo  indicar  que  oqui  el  macl>o  había  ín- 
Quido  mas  en  estas  difejrtntes  partea  que  los  otros 
machos  en  las  generaciones  precedentes.  Finalmente 
todos  estos  lieclms  bien  coiisiilcradns ,  no  destruyen 
lo  que  dejamos  estabie<'i>io ,  pues  hemos  creído 
siempre  que  los  machos  inlluyen  mas  que  las  hcm> 
brasen  la  forma  do  las  extremidades  del  cuerpo;  pero 
á  pesar  de  estas  eiperiencias  ya  reiteradas ,  se  deja 
conocer  que  casi  no  es  posible  establecer  todavía 
nada  de  positivo  sóbrela  mAuencia  reciproca  de  ios 
machos  y  las  hembras  en  la  generación,  y  que  no 
bast.in  para  reconocer  y  penet.iirel  método  ordina- 
rio de  la  naturaleza ,  pues  son  tantas  lat  causas  oui* 
pueden  inducirá  eiToren  n:ia  materia  tan  deliradn, 
(jue  por  sa^-az  que  sea  un  obsurrador  naturalisla, 
ileberá  siempre  di-seoiiliar  íle  sus  opiniones,  sí  no 
li'  iie  un  cuerjko  completo  de  pruebas  eu  que  apo- 
yarlas. Por  ejemplo ,  es  l»astanie  probable  que  si  hay 
diferencia  en  el  vigor  y  el  temperamento  de  dos  ani- 
males que  se  luntan,  el  producto  de  esta  cA¡m]a 
tendrá  mas  analogías  cun  el  que  esté  dolado  de  mas 
vigor,  fuerza  y  leíiiperameuto;  y  que  si  el  raaclio  es 
superior  en  estas  cualidades,  hw hijos  tendrán 


del  padre  que  de  la  madre. 

Olí  WkCm.— Cuarta 

«•Habiendo entrado  en  cakvla  hcnlira  de  la  tercc  r 
genemcion ,  fue  cubierta  por  ni  padre ,  y  parió  en  ía 
prímarera  del  año  de  478t  eualro  hijos  entre  ma- 
chos y  hemWa?»,  de  los  cuales  se  comieron  dns  elpa- 
i\íf  y  ta  midrc,  y  quedaion  otros  dos,  maclio  y  hem- 
bra.' Estos  animules  eran  apacibles  y  cariñosos, 
perú  algo  voraces,  y  aeometian  á  las  a7es  que  sa  les 
acercaban. 

<<EI  macho  do  e-ta  cnarta  fíéncraciMii  conservaba 
siempre  la  iisonoiniH  de  Lobo;  sus  orejas  eran  an- 
chas y  rectas:  su  cuerpo  se  prolongaba  al  caminar, 
como  el  del  Lobo:  la  cola  era  algo  rnrnrvada  v  pen- 
diente entre  las  piernas;  y  además  participaba  del 
T  abo  on  el  color  aet  pelo  sobre  lo  alio  de  la  cabera  y 

lie!  enerpo. 

fcA  la  edad  de  cerca  de  un  año ,  su  longitud,  medi- 
da en  linea  recta ,  era  de  tres  piés  y  dos  pulgadas ,  y 
siguiendo  la  curvatura  del  cuerpo,  de  tivs  pi¿s  y  on- ' 

ce  pulpadas. 

i.Sns  párpadoseran  nebros,  comotambien  la  nariz 
y  '^us  ventanas:  los  larrillns  blancos,  igualmente 
que  lo  bajo  de  la  mandíbula  inferior,  y  este  color  do- 
minaba lambhin  en  el  pecbo ,  en  la  parte  Interior  de 
las  piernns-,  en  los  mns|i»s  y  en  eí  vientre,  cttendíén- 
dose  basta  el  pei  lio  ,  autjque  este  último  blanco  era 
sucio  liraufln  i  im  arillento. 

l  a  cola  teñid  once  pulgadas  y  una  linea  de  largo: 
crn  gruesa,  y  estaba  guarnecida  de  pelo  espeso  y 
bastante  corb),  negruzco  en  la  parte  superior  ,.ama- 
ritlento  en  la  inferior /  y  negro  en  la  extremidad. 


itB  u  muMA.— Citarla  geturaeion. 

flEsiftT.oba-pma,  nacida  del  mismo  parto  qne  it 

Lobo-pi  i  r  I  pi  '-p  lente,  se  parecía  i  la  I.<iI»:í  su  bisa- 
buela en  la  t¡.son«)mia ,  en  el  mirar,  en  lo  grande  de 
las  «njas ,  y  en  te  cola  pendienle  entre  tea  plemiS; 
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era  alm»  mas  pequeña  que  el  macho  ,  y  su  cuerpo  y 
piernas  mas  íinas. 

(tA  la  misma  edad. le  cerca  de  un  año,  su  larco  des- 
de la  extremidad  de  la  na**!! hasta  el  uno,  metíida  en 
línea  recta  ,  era  de  dns  piés,  ocho  pulsadas  y  nueve 
líneas  ,  y  siguiendo  la  curvatura  del  cuerpo  ,  ile  tres 
piés ,  dfis  pul(j;adas  y  cuatro  lineas  ;  de  suerte  que  la 
diferencia  de  su  longitud,  respecto  del  mucho,  era  de 
cinco  pulpadas  v  una  linea.  Esta  hembra  se  diferen- 
ciaba también  tíel  itiaclio  en  las  formas  del  cuerpo 
que  eran  menos  toscas ,  y  participaba  mas  del  Perro 
su  bisabuelo:  tenia  la  cabeza  mas  prolongada  v  mas 
delgada  que  su  hermano ,  y  la  cola  nnicho  mas  íarfja, 
como  también  las  orejas,  cuya  extremidad  estaba  do- 
blada, en  vez  de  que  su  hermano  las  tenia  derechas: 
los  colores  de  su  pelo  eran  en  general  mucho  mas 
parecidos  á  los  del  Perro  nue  á  los  de  la  Loba  de 
ijuicn  traía  sn  origen.  Los  labios,  la  nariz ,  y  las  ven- 
tanas de  esta  eran  negros. 

«También  era  mucho  mas  apacible  y  tímida  que  el 
macho ,  y  sufría  con  mas  paciencia  el'castigo. 

.    'II,         .  .    '  « ■  I  ii  ,     -'.   1  '.l.r  .-r  ,  •  : 

FJENPl.O  DE  l.K  PHOWCnON  HF.       PERRO  COK  VSA  LOBA. 

(lEI  señor  Leroi,  inspector  del  parque  de  Versalics, 
me  ha  comunicado,  en  carta  de  13  de  junio  de  177H, 
las  observaciones  hechas  sobre  el  l'erro  Lobo  que  yo 
le  había  remitido.  «Debo  dar  cuenta  á  V.,d¡ce,  de 
lo?  Pcrros-f.obos  que  me  coníirt.  Desde  luego  cria- 
ron .  como  lo  habían  hecho  en  poder  de  V.  Di  dos 
de  ellos  al  príncipe  de  Conde:  Mr.  de  Amf^zagadebe 
haberlos  observado,  y  ¡todrá  decir  á  V.  los  resulta- 
dos; yo  guardé  uno  de  estos  lVrros-Lol>os,  con  el  íin 
de  ver  si  podría  hacer  algún  u.so  de  él.  En  su  infancia 
se  le  dejó  libre  en  una  casa  y  en  un  gran  cercado:  se 
hizo  bástanle  familiar  con  las  gent<»s  de  la  casa  ,  y 
comía  íh  todo ;  pero  |>arecia  que  prefcria  la  carne 
cruda  á  lodo  lo  demás.  Su  figura  era  muy  semejante 
á  la  del  Lobo,  á  escepcionde  la  cola  que  la  tenia  mas 
corta,  aunque  caída  como  In  de  los  Lobos,  y  en  su 
llsonomia  se  notaba  con  especialidad  aquel  aspecto 
feroz  que  pertenece  particularmente  al  Lobo:  su 
modo  de  correr  v  de  caminar  era  del  todo  semejante 
al  de  este  animal:  cuando  le  llamaba  alguno  do  aque- 
llos con  quienes  se  había  familiarizado  mas ,  nunca 
se  le  acercaba ,  á  menos  de  hallarse  exactamente  á 
üotarento  del'sugeto;  en  otro  caso,  iba  al  principin  ¿ 
lomar  el  viento ,  y  no  se  acercaba  hasta  que  el  testi- 
monio de  su  olfato  rorroboraba  el  de  su  vista.  .\o 
se  notaba  en  él  señal  alguna  de  aquella  alegría  jugue- 
lona  de  nuestros  Perros  jóvenes,  aunque  á  veces  ju- 
gaba con  ellos  ,  y  todos  sus  movimientos  eran  pau- 
.  sados,  y  daban  indicios  de  rellcxíon  y  desconlianza. 
Apenas  tenia  seis  meses,  cuanJofue  preciso  encade- 
narle, porque  empezaba  á  hacer  mucho  estrago  en 
las  aves.  Se  liabia  procurado  corregirle,  pero  además 
de  que  no  era  fácil  ni  seguro  cngerle  ,  el  castigo  no 
producía  en  él  sino  hipocresía:  cuando  no  le  veian, 
su  inclinación á  la  rapiña  obraba  en  todo  su  vigor,  y 
entr"  ¡as  aves  prefería  sobre  todo  los  Pavos.  Cuando 
se  le  tuvo  atado ,  no  se  conoció  que  su  ferocidad  se 
aumentase  con  la  pérdida  de  su  libertad.  Tampoco 
era  .i  propiWito  para  giiarilar  la  casa :  ladraba  rara  vez, 
y  sus  ladridos  eran  cortos ,  y  solo  denotaban  impa- 
ciencia: no  gruñía  sino  cuando  se  le  acercaban  per- 
sonas desconocidas ;  y  de  noche  ahullaba  á  menudo. 
Al  año  de  haber  nacido  le  liicc  llevar  ü  caza  ,  porque 
pareciéndomc  atrevido  y  tenaz,  quise  probar  si  aco- 
metería al  Jabalí ;  pero  su  audacia  le  fue  funest.i,  ha- 
biendo perecido  en  la  primer  prueba :  échasele  con 
otros  Perros  á  un  Jabali ,  al  cual  acometió  de  frente, 
y  el  Jabalí  le  dejó  muerto  en  el  sitio.  Hé  aquí  la  histo- 
ria de  este  individuo.» 

uJunti'  al  padre ,  que  era  uno  de  los  Perros-Lobos 


NATURALEZA.— ZOOLOGIA. 

que  V.  me  envió .  con  una  Loba  jóven  que  teníamos 
en  el  parque;  y  siendo  mas  vigoroso  que  ella  ,  em- 
pezó por  nominarla ,  y  morderla  á  veces  muy  cruel- 
mente ,  al  [larccer  por  sujetarla.  Después  se  estable- 
ció entre  ellos  una  buena  armonía :  cuando  la  Loba 
llegó  á  la  edad  de  cerca  de  diez  y  ocho  me$i>8 ,  entró 
en  calor  y  fue  cubierta,  y  p|  producto  fueron  tres 
hijos ,  que  tienen  mucho  mas  del  padre  que  los  indi- 
viduos déla  primera  producción,  notándose,  entre 
otras  cosas,  que  el  pelo  es  igual  al  del  lobezno.  0I>- 
servüse  una  particularidad  harto  rara, y  fuequeesta 
Loba,  estanilo  preñnila  ,  y  fall:1ndola  soto  cosa  <le  un 
mes  para  p;írír,  sufrió  al  macho,  el  cual  la  cubrió  en 
prescnciu  do  uno  de  los  mozos  del  parque ,  que  ase- 
gura estuvieron  asidos  un  rato,  pero  mucho  m^nos 
tiempo  que  nuestros  Perros...  Yo  hago  criar  separa- 
damente dos  de  estos  lobillos  ,  para  ver  si  se  podrá 
sacar  de  ellos  alguna  utilidad  para  la  montería,  y  os 
haré  llevar  desde  pequeños  como  Sabuesos,  pues'solo 
de  este  modo  se  pue<le  esperar  hacerlos  algo  dícíles. 
Al  tercero  le  daré  la  Loba  ,  ¡i  fin  de  ver  qué  grado  de 
inlluencia  conscmráen  la  terrera  generación  taraza 
del  abuelo,  qi:e  era  un  Perro.» 

A  este  primer  ejemplo,  nada  dudoso,  del  producto 
de  un  Perro  con  una  Loba,  podemos  añadir  otros, 
aunque  de  las  circunstancias  de  los  últimos  no  tene- 
mos noticias  tan  seguras.  El  año  de  ITTO,  entre  Vi- 
Irile-francois  y  Clialons,  en  una  de  ías  posesiones  del 
conde du  Mamd,  se  vió  una  carnada  de  ocho  lobeznos 
de  los  cuales  seis  tenían  el  pelo  rojo  oscuro ,  el  séti- 
mo enteramente  negro  con  los  piés  blancos,  y  el  nc- 
l-ivo  leonarlo  con  mezcla  de  gris.  Estos  lobeznos,  no- 
tables por  sus  colores,  no  salieron  del  bosqim  en  que 
liabínn  nacido,  y  los  habitantes  «lelas  aldeas  dcAhlac- 
court  y  de  la  Calzada ,  pueblos  cercanos  ai  mismo 
bosque  los  vieron  con  frecuencia.  Dijéronme  nue 
provenían  déla  cópula  de  un  Perro  con  una  Loba, 
porque  los  rojos  se  semejaban  á  un  Perro  oe  la  ve- 
cin;íad ,  de  suerte  que  podían  equivocarse  con  él:  sin 
cndiargo,  ;i  esta  conjetura  es  necesario  añadir  la  su- 
posición de  que  el  Perro  de  color  rojo,  padre  de  esto» 
mestizos ,  haoia  tenido  im  padre  y  madre  individuos 
de  color  negro.  Las  píeles  ae  estos  animales  jóvenes 
me  fueron  traídas  á  este  real  gabinete,  y  consultan- 
do sobre  ellas  á  un  manguitero,  las  tomó  á  primera 
vista  por  pieles  de  Perro;  pero  examinándolas  mas 
atenliunenlc ,  reconoció  las  dos  especies  de  pelo  que 
distinguen  ni  Lobo  y  á  los  demás  animalts  montara- 
ces de  los  Perros  domésticos.  La  noticia  de  este  be- 
ciio  la  ilcbo  á  Mr.  de  Ccrnon ,  qiiien  se  sirvió  remitir- 
me las  pieles  para  examinarlas. 

uEn  vista  <fe  los  hechos  que  se  acaban  do  esponer 
hay  alguna  Apariencia  de  que  estos  lobeznos  podían 
provenir  de  la  unión  de  un  Perro  con  la  Loba,  puesto 
que  tenían  tanta  semejan/a  con  el  primero,  que 
muchos  cazadores  se  equivocaban  teniéndolos  por 
Perros.  , 

«Sois  de  estos  lobeznos  eran  rojos,  y  en  este  color  . 
aseguraban  varios  siigelos  que  se  semejabsiU  á  un 
Perro  de  la  vecindad ,  teniendo  también  las  orejas 
medio  pendientes  ;  y  en  esto  fundaban  la  conjetura 
de  que  podían  provenir  de  dicho  Perro;  pero  habia 
otro,  cuyo  color  era  gris,  y  por  consiguiente  podía 
provenir  del  Lobo.  El  octavo,  que  era  negro  podia 
provenir  igualmente  de  un  Lono ;  pues  este  color 
negro  solo  es  una  variedad  que  se  encuentra  en  la 
especie  del  Lobo."  (Biiton.) 

En  todas  las  especies  y  variedades  de  este  géne- 
ro se  hallan  ciinrenfa  y  dos  dientes,  á  sai)er  ;  sri» 
incisivos  y  dos  caninos  en  and»as  mandíbulas,  do- 
ce molares  en  la  superior  y  catorce  en  la  inferior, 
las  dos  muelas  tuberculosas  están  situadas  detrás 
de  cada  muela  carnicera .  y  la  primera  tuberculo- 
sa superior  es  muy  gruesa,  su  lengua  es  suave; 
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tienen  cinco  dedos  en  los  piés  delanteros  v  cuatro  en 
los  posteriores ,  provistos  de  uñas  no  retráctiles,  v  fi- 
nalmente sus  pupilas  son  redondas. 

»BllllO  DOMÉSTICO. 

Cani$  familiari»  ( Lin. ) 

Solo  se  diferencia  del  Lobo ,  del  Chacal  y  otras  va- 
riedades silvestres ,  en  qae  lleva  siempre  masó  me- 
nos levantada  y  arrollada  la  col»  ,  al  pjiso  que  aque- 
llos la  mantienen  siempre  recta;  por  lo dcmaís  viiria 
de  mil  maneras,  tanto  en  sus  formas  romo  en  su  ta- 
lla y  colores,  y  por  lo  mismo,  ninguno  de  los  anima- 
les conocidos  suministra  razas  tan  varias  ni  tun  bien 
caracterizadas,  ni  acaso  tan  constantes  cuando  se 
quiere  conservarlas  puras.  Citaremos  las  principales 
reconocidas  por  los  naturalistas,  (1). 

HMtln  ordinaria. 

Cattit  lauiariiu  (Lio.) 

Es  de  gran  talla  ,  tiene  la  cola  levantada ,  el  pelo 
corto,  de  un  leonado  amarillento  y  á  veces  blanco  y 
negro,  la  nariz  algit  prolongada  y  constantemente 
negra.  .Aunque  su  talla  es  bastante  ligera ,  es  robusto 
y  animoso:  empléase  para  guardar  las  granjas. 


CARNICEROS. 

Perro,  «ran  Danés. 

Cants  danicut  mayor  ( Bafí. ) 

Es  el  ma.s  grande  de  todos,  se  parece  algo  ai  Mai- 
tin;  pero  tiene  las  formas  mas  gruesas,  el  hocico 
también  muy  grueso  y  mas  cuadrado ,  y  los  lábios 
algo  colgantes.  Su  pelo  es  consUntemente  de  color 
leonado,  negruzco  con  rayas  transversales  dispues- 
tas á  semejanza  de  las  del  Tigre.  Aunque  es  bueno 
para  la  guarda ,  es  tal  vez  el  mas  inofensivo  de  todos 
los  Perros. 


Cani*  danicut  (llesin.);  uo  el  gran  Daniiit  Bmffm. 

Es  aleo  mas  delgado  y  mas  ligero  que  el  Hastin 
cuya  talla  á  veces  alcanza.  Su  w\o  regularmente  es 
blanco  con  numerosas  msnchilas  redondeadas;  la 
cola  es  delgada,  levantada  y  doblada;  los  ojos  pre- 
sentan á  menudo  una  parte  del  iris  de  un  blanco  de 
porcelana.  Siendo  un  animal  de  puro  lujo ,  fue  moda 
en  otro  tiempo  hacerle  correr  delante  de  ios  caballos 
de  los  coches. 

Peqnefto  Dnnéa. 

Cmit  tariegahu  (IJo.) 
Es  una  variedad  del  anterior ;  mas  pequeño  y  mas 


CALCO. 


rechoncho,  con  la  frente  mas  convexa  y  el  hocico 
mas  puntiagudo. 

«•l«o, 

Cetiit  graju»  (Lin.) 

Es  el  mas  esbelto  y  ligero  de  todos ;  tiene  el  hocico 
agudo  y  muy  prolongado,  el  abdomen  muv  estrecho; 
las  piernas  muy  largas  y  delgadas,  y  el  pelo  regular- 
mente muy  liso:  conocemos  vahas  subvariedados,  á 
saber: 


(I)  Omitimos  en  e.«te  lugar  li  descripción  de  las  costum- 
bres, caractéres  fisicos  v  demis  ptrtirulirididcs  que  se  oh- 
servaa  eo  el  Perro  domestico  por  quedar  con«if;Dadai  en  el 
articoJo  que  sirve  de  introducción  i  este  género. 

TOMO  I. 


Gran  Oalfo. 

Tiene  el  pelo  gris  apizarrado ,  ó  de  color  gris  de 
ratón,  por  lo  regular  corto  y  liso,  aungue  á  veces  es 
largo  y  erizado.  Empléanlo  en  la  caza  de  Liebre,  á  la 
cual  alcanza  en  la  carrera ;  pero  carece  de  olfato,  y 
tiene  poca  inteligencia.  Tiene  las  sub^variedades,  si- 
guientes: 

El  Caigo  de  Irlanda. 

El  Galgo  DE  la  alta  Escocia. 

El  Galgo  df.  Rt'SiA. 

El  Galgo  de  Italia  ,  Canis  üalku$,  (Lin.) 
El  Galgo,  PcBao-rvaco. 
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I*érr«  áe  pastor. 

Cania  domaUeus  (Líd.) 


11  semejante  al  .'Mastín,  cuiique  tiene  iasurojas 
eorlas  y  rectas,  la  cola  horuonUri,  colgante  ¡  el  pelo 
íarpo  y  erizado,  negro  ó  negruzco,  tiene  niuclia  intc- 
JigtMicia  especialmente  p;tra  la  guarda  de  los  re- 
baños. 

Tras  de  estas  variedades  indigenas ,  pueden  colo- 
cnw  lot  Pem»  txóticn  ilgnientes : 

Perro  de  ivaov»  Holondo. 

Cam*  AnHralantr  (Fed.  Cor.— Desm.) 

Tiene  el  pelo  mu;^  denso,  leonado  superiormente  y 
raas  claro  por  debajo ,  exteriormene  es  sedoso,  y  de- 
bajo mas  iiiin.  l'.<tp  miserable  animal  tiene  poca 
inteligencia,  y  los  naturales  lo  crian  sin  otro  objeto 
que  (¿ara  comerlo. 


Tiene  el  hoded  ngudo  y  la  cabeza  oblongada ,  las 
orejas  ractis  v  jMntiaQÜdaa,  los  |mIo«  exteriores 
los  íntenom  cenidnitos  y  la- 
I1080<; ;  cí'  dp  rnlnr  pnrdo  ccnjeicntn  debajo  ríe  la 
garganta ,  run  dos  nianclias  negruzcas  en  las  orejas; 
ui  cola  es  muy  ipoUadla*  Bneaéntme  en  lof  montea 
de  Hynulaya. 


de  I»  TVueY»  IrlABsda. 

Cani*  nov(r  Hibrmia:  (Less.) 
Es  la  mitad  mas  p«  ijucño  qae  el  de  la  Nueva  Ho- 


 i;  su  hocico  es  n^-udo ,  los  orejas  corlas ,  rectas 

y  puntiagudas;  las  piernas  delgadas,  el  pelo  liso, 
castaño  ó  leonado.  Es  ntrevido,  aBfmo<ío  y  voraz.  Los 
habitantes  que,  lo  crian  para  comerlo, ie  alimenta  con 
la  major  iacilidad,  por  cuanto  come  de  lodo. 


Pieaentanmcba  Hiiejanza  con  el  Perro  de  Suma- 
tra ,  aunque  tiene  nanos  redondeadas  las  orejas  y  la 
cola  notan  negra.BBeaántnseraIoBiDontesdDluun- 
ghnr ,  en  Itiodii,  donde  perece  fívir  en  estado  sil- 
vestre. 

Perro  do  Snniotro. 

CffRú  tHmaIrrnm  (Hardw.) 

Tienda  nariz  puntiaguda;  los  ojos  oblicuos ,  las 
orejas  rectas,  las  piernas  alins ,  la  (  ('la  colgante  y 
muy  pobtoda,  mas  gruesa  en  el  centro  que  en  la 
Inan.  Eide  un  rojo  ,  ferruginoso  mas  claro  en  el 
iMrt.  OalHae  en  ealado  ailfestre  en  be  boapnea  de 
Sumtinu 

Foldero  francés* 

Catiit  extrarin  (Lin.) 

Tiene  las  orejas  anchas ,  largas  y  caldas ,  termina- 
das por  pelos  negros  y  sedosos;  las  piernas  bastante 
cortas ;  el  pelo  largo  y  sedoso,  por  lo  regular  mezcla- 
do de  blanco  y  de  caatabk  Efe  eacdenle  para  b  caá 
ne  habita  las  llanuras  y  nantanoa ;  perotememuclw 
el  calor  y  no  goza  de  toda  la  Ihiun  de  ni  olQitoatao 
por  la  mañana  v  al  anorlierer.  Cobra  mucho  apego  á 
su  amo.  Son  su1>-Tariedade8  suyas  los  siguientes: 

Kl  PtQlE^O  FALDERO. 

El  LamLua  Cianit  bnoipUü,  (Lin.) 


El  Ptrauo, 

El  Mii.iSEO  Carus  Ifoninus,  (Lin.) 
El  PtRno-LF.((7i  r anis  /eontelM,  (Un.) 
El  Pehro  de  Calabau. 

Todas  estas  TarMaiaa  no  mnjr  ^^neftas ,  tienen 
poca  inteligencia ,  pero  grande  apego á  sua  duerna» 

Son  perros  de  estrado. 


Omi$  exinrüt»  brtkmim* 

Es  lo  mismo  cjue  d  francí's ;  pero  llene  el  pelo  roas' 
sedoso,  ma¿  largo  y  enteramente  negro  con  una  man- 
cha de  leonado  rojo  encima  de  cada  cjo;  tiene  lu 
misous  dispeeicionea  para  la  caía,  pon  nwnoa al- 
ción. 

Faldero  eneoera. 

Canit  extrariu»  tcoticut. 

Diferéfieiaee  del  faldero  francés  en  la  mayor  lige- 
reza y  finura  de  sus  formas;  en  las  orejas  que  son 
mas  pequeñas,  colgantes  y  situadas  algo  mas  arriba; 
en  su  cola  en  forma  de  penacho,  mas  levantaday  do- 
blada ;  iinalmente  en  loa  Oíos  amarillos  y  en  su  nariz 
rosácea.Su  pelo  es  eonslantemente  blanco,  con  gran- 
des ninnciKis  riih¡:i<;.  Ks  esceicnte  pan  la  caaa 00 Ka- 
nura ,  aunque  muy  delicado. 


(Un.) 


Tiene  las  orejas  largas  v  cagantes ;  las  piernas  cor- 
tas; el  cuerpo  grueso  y  también  el  hocico  el  cual  ea 
poco  oblongo;  el  pelo  es  largo ,  rizado  y  algo  lanoso; 
ya  negro,  ya  blanco,  ó  de  ambos  colores.  Es  el  perro 
mas  fiel  é  inteligente;  tiene  doa  rab.variedades ,  que 
son: 

El  Peoi'e.^0  Perro  de  accas. 
^^BiPtaaomcula. 

«  Perro  de  TerrasMvm* 

Canis  aquatilit.- 

Probablemente  trae  origen  del  cruxamiento  del 
Haslin  y  Peno  de  eguas.  Tiene  el  tamaflodel  nrímero, 

aunque  es  mas  grueso;  su  lincico  e.-í  desnuiio,  abul- 
tado y  bastante  oblonp»;  las  orejas  no  uuiy  grandes, 
perocolgantes  y  mmIiisíis  como  las  del  Faldero;  el  pelo 
sedoso,  muy  largo,  undulado,  blanco  y  negro;  la  cola 
levantada  y  encorvada,  formando  un  hermoso  pena- 
cho; le  gusta  arrojarse  al  agua  en  busca  de  Ins  obje- 
tos Ilutantes ,  aunque  se  na  exagerado  i^uclio  esta 
propiedad.  Es  afecUmso,  fiel  y  capea  de  cierta  edn- 
cacion. 

«rifo. 

Canil  arfctux. 

Es  de  Ja  talla  del  mayor  Perro  de  aguas,  aunque 
tiene  fats  fomiaa  más  esbeltas.  El  pelo  es  áspero,  eri- 
zado y  poco  espeso,  por  lo  regular  de  color  leonado, 
rojizo  ó  negruzco,  á  veces  parduzco  y  muy  rara  Tes 
hlidini.  Es  muy  bueno  i»ara  cazar  Liebres.  General- 
mente cobra  mucho  apego  á  su  amo  y  sus  movtmien- 
tea  aon  radas  7  groaena. 


ceMi|«nfciM(tJn.) 

Tiene  el  hocico  largo  y  grueso,  las  orejas  muy  an- 
chas, largas  y  colgantes,lM  pieraaa  nimataa  y  ban* 
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,lanlo  larj^as  ;  i'l  rn>ír|K>  f»ruosQ  y  brolungido;  la  coU 
U^a  y  levantada ;  el  |>elo  corto,  Itto  y  con  mezcla  do 
Uaneo  y  de  negro,  ó  Jo  que  os  muy  nro,-enteramon- 
te  negro  6  metcladode  blanco  y  de  leonado.  Es  exce- 
lente para  la  raza  de  Kichri-s  ,  (Ücnos,  J.ivaiies,  rtc; 
pero  es  bruUil ,  e¿;oisla ,  y  no  lieiie  apego  á  sa  auio. 

Perr*  Braco. 

CflWM  at  icuiariui  ¡  Lin. ) 

Tiene  las  orejas  raas  rorliis  y  no  UD  aocbas  como 
el  precedente ,  el  hocico  mas  grueso  y  corto;  el  cuer- 
po menos  pnrioogado;  el  pecho  mas  ancho;  las  pler- 
nss  algunas  veces  mas  largas,  el  j^elo  liso,  blanco, 
con  manchjs  siempre  Ao  un  castaño  mas  ó  menos 
subido,  ñero  nunca  negras.  Tiene  mucha  íntelipen- 
da  y  aabesion  á  su  amo  y  ins  pasiones  muy  vivas. 
Es  eseelento  pan  la  caía  de  Mano,  y  teme  poco  el 
olor,  aaoque  está  sujeto  i  eonlitir  doloies  en  loa 
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alias,  el  cuerpo  algo  mas  esinlto,  el  pelo  siempre 
bUnco  con  gruesas  mancbás  de  color  castaño  y  otras 
manchita.s  de  un  castaño  parduzco.  Ticiir  cMoinia 
de  los  ojos  y  ;i  veces  también  encima  de  las  exlremi- 
ilad.  s  anteriores  unas  mancbitasdecdor  leonado  rojo 
muy  vivo.  Sus  cualidades  son  las  mismu  que  las  <Wl 


Bsmuinriedaddal  anlarior,  perono  18  tan  iMieno 
para  la  casa. 


CanU 
Tiene  la  nam  algo 


Perr*  «wceiw  de  píerwuM  reclsis, 
Cürft  9trt§§K$. 

Tiene  la  cabeza  y  las  oreñs  como  el  Galgo,  aun- 
que su  hocico  es  mas  agudo  y  oblonpo ;  el  cuerpo 
es  muy  largo,  !o  mismo  que  la  cola;  Ins  pierim 
grues-as  y  imiy  cortas;  el  pelo  liso  y  cornuomenle 
castniio  ó  negro:  y  en  este  último  caso,  tiene  man- 
chas d¿  color  de  fuego  en  la  parte  superior  de  fos  ojm 
y  en  las  cuatro  eitreroidades.  .\o  es  adicto  ni  fiel  á  su 
«JMOj^se  emplea  en  la  caza  del  Tejón,  de  Conejo* 

Zarerro  p»tt«aert«. 

Solo  difiere  del  precedente  en  sus  pnmorciones 
que  ion  menores,  y  eo  la  deformidad  de  tasVeiMs. 


El  mu  nb*«riedad  na*  pequeña. 


puao  LOto. 


Can  It  pomenmU  (  Un, ) 

Es  algo  menor  que  el  Braco  y  tiene  el  hocico  oblon- 
go, lasorejasrecUs  y  puntiagudas;  la  cola  horizcn- 
'yA"^"'"'»  T  enroscada  hácia  su  cara  inferior; 
e  pelo  ootto  en  la  cabeza,  y  largo,  sedoso  y  lácio  en 
el  cuerpo;  su  color  es  blanco  amarillento,  rara  vez 

amo,  vesii  dolado  de  un  nlpr superior  á  snsSarus. 
uTJSi  ^anedadee  ind^enai,  se  aftadan 

M  enacas  siguientes : 

Ferro  de  loa  Eaqnlnialen* 

C€MÍ4 borealit  (Fed.  Cur.) 

llene  nniéba  analogía  con  ei  Perro-Lobo.  Se  cm- 
ijapnra  tirar  de  loi  trioeos y baeoooo proútttud 
UROS  vu^es  por  la  nieve.  •  , 


Címii  tOtriait  {Un.) 

Direréiioiase  de  los  aulehoresen  su  pelo  mur  laiOB 
en  todo  oí  cueroo  y  de  color  pardo  apizarrado  y  ceni- 
ciento. Presta  los  mismos  aerrieiac  que  el  anieee* 
dente. 


Ale*  é  TeeUolü. 

Ctttün 


Es  de  pequeño  tamalk)  y  notable  por  tenor  la  cabeza 
muy  diminuta :  su  dorso  es  arqueado  y  el  cuerpo  re- 
choncho; la  cola  corla  y  colgante,  el  peío  en  lo  general'. 
laigOT  amarínenlo,  mem»  en  la  cela  qoe  ei  biMM». 
BnenentrMe  en  Anáriea. 


10* 
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UARO  M  TIHT. 


Time  el  hocico  rorlg,  negro  y  grueso;  los  labios 
mgros,  densos  y  (olíanles;  las  orejas  corlas  y  le- 
tanUdas  en  la  base ;  el  cut-r^io  prolongado  y  robusto; 
li  cola  encorvada  bácia  arriba  en  la  ponta ;  ei  pelo 
Ib»»  de  On  color  teomdi»,  regularmente  áuo,  mu  6 
menos  undulado  y  negrur.co.  Este  Perro  es  suma- 
mente arrojado,  muy  robusto  y  propio  para  la  lucha. 
Tl6M  apego  i  m  u»;  pito  M  iñvtal  y  groNTO. 


El  Alano  de  Tliict. 
E«  una  nb-f aiiedid  dal  anterior. 


Es  otra  wriedad  mns  {h  fjtipna ;  su  pelo  tira  algo  á 
negruzco;  tiene  las  oreji^s  rn.ií  Iarf.';is  y  los  labios  mas 
coloantes.  Está  dotado  de  bastante  inteligencia  para 
fujlar  un  rebaño  j  apenaa  latimiios  nai  qna  en  caía 

Canit  frkfttf  (Ua.);  BtU-d^g  de  ¡»t  inifie$é$. 

Es  maa  pequeño  que  el  Gran  dogo  y  tiene  el  cuer- 
po nmeho  mas  corto;  tas  patas  mas  deoBes ,  y  la  cola 

enteramente  enroscada ;  el  hocico  sumamente  corto 
y  negro;  la  nariz  chala  y  la  cabeza  casi  redonda ;  su 
•  pelo  es  liso,  es  de  un  Iconadoclaro  nmarillenlo.  Tiene 
poco  apego  A  amo  y  aun  menos  inteligencia. 


S4>lo  diflare  iá  precedente  en  tener  Ja  narii  hen- 
dida. 

Cttm»mop$uit. 

£s  muy  pequeño,  con  la  nariz  aun  mns  ancl»  que 
la  M  interior,  del  que  parece  ker  una  miniatuni. 


Tiene  la  cabeza  enteramente  redonda,  la  cara,  ain 
hocico,  es  negra  hasta  los  ojos ,  la  cola  encorrada,  Im 
piernas  cortas ,  y  el  cuerpo  muy  rechoncho.  Es  muy 
ladnidor  y  carece  de  inteligencia  y  de  adheaíoo. 
Tiene  ademia  d  defecto  de  Ulerie  nal  el  alientt. 

Perro  de  Islaiadl». 

Canu  ülandicut  íLin.) 
Tiene  mucha  semejanza  con  el  antecedente,  pero 


Alano  insiga* 

Canu  anflicm  (L>e«.) 

Es  un  mestizo  del  Mastin  y  del  Alano  :  el  pelo  es 
largo,  unas  veces  leonado  y  otras  blanco  con  man- 
chal de  color  caatalaii 

Cosque* 

Canis  hibridun  (Lio. ) 

Tiene  los  ojos  gruesos ,  la  cabCM  redonda ,  la  fren- 
te arqueada,  las  orejas  pequeñas  y  algo  pendientea, 
la  cola  levantada,  piernas  rortas.el  pelo  lisoy  ne- 
gro }  blaveo.  Es  pcqueito,  pero  animoao,  y  muy  fiel 
yapeqadoisttr*  " 


i*erro  zorrero. 

Canig  vylijiiiariiif. 

Tiene  el  liot  ii  o  fuci  le  y  algo  coi  to;  las  orejas  pp- 
(lueñas  y  poco  colgantes  ;'el  cuerpo  robusto  y  muscu- 
loso; las  iiiernas  haslanle  cortas :  el  oelo  es  negro, 
liao  y  hrill.intc  en  la  parte  postenor  oe  torpatas ,  y 
los  carrillos  blancos ,  imi  lius  maiirliíisdeiin  leonado 
vivo  encima  de  los  ojos.  Ks  animoso  y  atrevido;  pero 
poro  adicto  á  su  .uno.  Se  emplea  eu  la  caza  de  Zorras 

Sara  acusarlas  en  üu  madriguera,  en  lafuepeoelm 
ícibnente. 
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Perro  Inglém* 

Cttttit  krUanUut  ( Desm. ) 

Según  DesDiarcst ,  resulla  del  cruzaniieutu  del  pe- 
queño Danés  y  el  Pyranio. 

Perro  de  Artols.J 

Cata»  fricalcr  (Lia.) 

Tiene  niucbísinia  semejanza  con  ol  BulMogo ;  el 
hocico  es  muY  corto  y  aclialado.  LncuénlraM'  en 
Flandes  y  en  el  Arluis. 

Perro  de  Alicante. 

Cmit  andalomúe  ( Desiii. ) ;  Perm  de  Cai/eiia. 

Tiene  el  hocico  corto  lo  inisino  que  el  Biill>do{;o. 
el  pelo  larfio  del  Faldero,  y  al  parecer  resulta  del 
cruzamiento  de  estas  dos  razas. 


Perro  i  a  reo. 

CeumeMraibanu,  Ctmis  egyliu*(Un.);  Perro  úe  Berbería. 

Tiene  el  cráneo  muy  desarrollado;  el  liociai  pun- 
tiagudo; lus  orejas  bastante  anchas  y  horizontales; 
los  miembros  delgados ;  la  piel  casi  enteramente  des- 
Doda ,  negra  ó  de  color  de  carne ,  ó  con  manchas  de 
color  castaño  :  su  tamaño  no  es  mayor  que  el  de  un 
Gozque  grande.  Es  originario  de  América,  donde  le  en- 
contraron Cristóbal  Colon  y  los  franceses  que  primero 
abordaron  á  la  Martinica  y  á  la  Guada luite  en  103o: 
es  UxlaTÍa  muy  común  en  Payta  y  en  el  Perú.  Prime- 
ramente s«  dijo  que  procedía  dé  Tiuquia ,  luego  de 
Berbería  y  de  Africa. 


Perro  turro  eoii  naeleiaa. 

Unicamente  se  diferencia  por  su  mayor  tamaño,  y 
por  una  especie  de  melena  estreclia  de  pelos  largos  y 
ásperos  que  toman  principio  encima  de  la  cabeza,  y  se 
extienden  como  una  faju  estrecha  hasta  el  origen  de 
la  cola ;  es  mestizo  de  un  Perro  turen  y  de  un  Falde- 
rOj  ó  de  otra  variedad  de  pelo  largo  y  sedoso. 


PeiTO  eallejero* 

CffHM  domesliatt  hyMdus. 

Resulta  de  la  mezcla  ó  cruzamiento  imprevisto  de 
dos  ó  mus  razas  ó  variedades  de  que  acabamos  de  ha- 
cer mención.  Varia  de  mil  maneras  ,  tanto  en  el  ta- 
maño como  en  la  forma,  color  é  inteligencia.  Suele 
suceder  á  menudo  que  la  hembra  pare  perritos  de  ra- 
zas distintas  de  la  suya. 


PERROS  SILVESTRES. 

LOBO. 

CanU  liipM(Lin.) 

TisriE  el  pelo  de  un  coJor  aleonado  parduzco  con 
una  lista  negra  en  las  extremidades  anteriores ,  cuan- 
do llega  á  la  edad  adulta  :  su  cola  es  recta,  los  ojot 
oblicuos  y  el  iris  de  un  leonado  amarillo. 

Bs  el  Lobo  uno  de  los  animales  que  mas  abcion  tie- 
nen á  la  carne ,  y  aunque  al  mismo  tiempo  que  este 
a|>etíto,  ha  recibido  de  la  naturaleza  ios  medios  de 
satisfacerle  habiéndole  dado  armas ,  sagacidad  ,  agi- 
lidad, fuerza  y  en  una  palabra  todo  lo  necesario  para 
hallar,  acometer,  vencer,  asir  y  devorar  su  presa, 
muere  regularmente  de  hambre.  El  Hombre  le  na  de- 
clarado guerra  y  le  ha  proscrito  noniendo  precio 
á  su  cabezal ,  y  asi  es  que  le  obliga  á  liuir  y  á  perma- 
necer en  lus  bosques  donde  solo  halla  algunos  anima- 
les silvestres,  que  se  le  escupan  porta  velocidad  de 
su  carrera  y  á  lus  cuales  solo  casualmente  puede  sor- 
prender, esperándolos  mucho  tiemoo,  las  mas  veces 
en  vano,  en  los  parajes  por  donde  nan  de  pesar.  Ea 
naturalmente  perezoso,  pero  la  necesidad  le  hace  sa- 

f;az  y  atrevido;  aquejado  del  hambre  arrostra  los  pe- 
igros ,  acomete  á  los  animales  que  están  bajo  la  cus- 
toilia  del  Hombre,  principalmente  á  los  que  puede 
llevarse  eon  facilidad ,  como  Corderos ,  Perrillos  y  Ca- 
Í)ritos ;  y  cuando  sale  bien  de  ratería ,  repite  con 
frücu<*ncia  los  asaltos ,  hasta  que  habiendo  sido  heri- 
do, ahuyentado  y  maltratado  por  los  Hombres  y  Per- 
ros ,  se  mantiene  oculto  en  el  oosque  por  el  dia ,  sin 
salir  de  él  basta  la  nociie ,  durante  U  caal  recorre  los 


Digitized  by  Google 


Zi»  LOS  TRES  REINOS  DE  1.A  t 

campos  ,  gira  al  rededor  de  las  poblaciones  ,  roba 
los  animales  abandonados  ,  escava  In  tierra  debajo  de 
las  puertas,  sp  abre  paso,  entra  furioso  y  todo  lo  des- 
troza antes  de  escoger  y  arrel)atar  la  presa.  Cuando 
no  logra  nada  con  éstas  invasiones ,  se  vuelve  á  los 
bosques ,  ne  dedica  L  cazar ,  busca ,  sigue  el  rastro  y 
ahuyenta  y  |)ertiigue  á  los  anímales  silvesties,  con  la 
espe'ranza  de  quo  otro  Lobo  podrá  detenerlos  y  apre- 
sarlos en  su  luga ,  v  después  partirá  con  él  lus  despo- 
jos. En  lin  ,  cuanilo  la  necesidad  es  extrema,  se  es- 
pone á  lodo,  acoraele  á  las  mujeres  y  muchachos ,  y 
aun  á  veces  se  tira  á  Io<  Hombres  y'  se  pone  furioso 
con  estos  esccsos,  los  cuales  terminan  ordinaria- 
mente CO  I  la  rabia  y  la  muerte. 

El  Lobo,  asi  en  lo  exterior  come  en  lo  interior,  se 
semeja  tanto  al  P»'rro,  que  parece  lian  sido  mode- 
lados ambos  por  una  misma  forma  :  sin  embargo,  no 
présenla  los  mismos  caracteres  sino  bajo  un  aspecto 
enteramente  opuesto.  Si  la  furnia  de  eütos  dos  anima- 
les es  semejante ,  son  sus  índoles  tan  diferentes,  que 
no  solo  ton  incomiiatibles ,  sino  antip<-Uicos  por  na- 
turaleza y  enemigos  por  instinto.  Un  Perro  jóven  se 
estremece  al  primcraspecto  del  Lobo,  y  huye  al  per- 
cibir su  olor,  el  cual,  aunque  nuevo  y  desconocido, 
le  repugna  tanto,  que  va  temblando  a  ponerse  entre 
]as  piernas  de  su  amo;  y  un  Mastín  que  conoce  sus 
fuerus,  se  eriza,  se  irrita,  le  acomete  con  valor, 
procura  luego  ahuvenlarle,  y  hace  todos  sus  esfuer- 
zos para  librarse  iÍc  una  presencia  que  le  es  odiosa. 
Nunca  se  encuentran  sin  combatir  y  sin  pelear  hasta 
matarse.  Si  el  Loho  e»  mas  fuerte,  despeilaza  y  de- 
tora  su  presa;  el  Perro,  por  el  contrario,  mas  gene- 
roso, se  contenta  con  la  victoria ,  y  desdeñándose  de 
tocar  el  cadáver  de  un  enemigo,  le  abandona  paia 
que  sir\*n  de  pasto  ú  los  (Cuervos  y  aun  á  fitros  Lobos, 
pues  w  devoran  unos  á  otros ,  y  cuando  uno  esUi  gra- 
vemente herido,  los  demás  le  siguen  por  el  rostro  de 
la  sanare,  y  se  reúnen  para  acabarle. 

El  Perro',  aun  silvestre,  no  es  de  natural  feroz: 
fácilmente  se  domestica,  se  aficiona  á  su  dueño  y  per- 
manece licl.  El  Lobo,  cogido  pequeFio,  se  nnntisn, 
pero  no  toma  aiicion  :  puede  mas  en  él  l.'i  n  i 

Sme  la  eilucacíon  :  con  la  edad  recobra  su  > .  i  .>  i'  r 
eroz;  y  lue^o  pue  puede ,  se  vuelve  á  su  estado  mon- 
taraz. Los  Perros,  aun  los  mas  toscos,  buscan  la 
compnñia  de  los  demás  animales  :  son  naturalim'ule 
inclinados  á  segtiirlos  y  acompañarlos;  ^  el  instinto 
solo,  y  no  la  educación  es  quien  les  ensena  á  condu- 
cir y  guardar  lo*  ganados.  El  Loho,  por  el  contrario, 
es  enemigo  de  toda  sociedad  ,  y  ni  aun  con  los  de  su 
misma  especie  se  acompaña.  Cuando  se  ven  muchos 
juntos .  no  es  una  sociedad  parifica  ,  sino  una  espe- 
dlcion  de  guerra ,  que  se  hace  con  gran  estruendo  y 
horribles  ahullidos,  y  oae  denota  un  proyecto  dé 
acometer  á  algini  animal  corpulento,  como  un  Ciervo 
ó  un  Buey  ,  ó  ¡tara  acabar  con  algún  temible  Mastin. 
Acabada  su  espedicion,  se  separan  y  se  vuelven  en 
silencio  á  su  soledad.  Tampoco  hay  mucho  comercio 
entre  el  macho  y  la  hembra ,  los  cuales  .solamente  se 
htiscan  una  vez  al  año.  y  pennanecen  juntos  poco 
tiempo.  El  invierno  es  el  tiempo  en  que  las  Lobas  en- 
tran en  calor  :  diferentes  machos  siguen  á  una  mis- 
ma hembra  ,  y  este  concurso  es  aun  mas  sangriento 
que  el  primero,  porque  se  la  disputan  cruelmente, 
y  regulnrnienle  sucede  que  hacen  pedazos  al  que  ha 
sido  preferido  por  la  Loba ,  la  cual  por  lo  común  huye 
hirgo  trecho,  cansa  á  todos  sus  pretendientes,  y 
mientras  e«to8  duermen ,  se  retn^  con  el  mas  dili- 
gente 6  mas  amado. 

El  calor  no  las  dura  mas  que  de  doce  6  quince  días, 
y  empieza  por  las  Lobas  mas  viejas  :  las  mas  jóvenes 
íe  e«perimenfan  mas  tarde.  Los  machos  no  tienen 
tiem|K)  determhiado  de  celo,  y  en  toda  estación  pu- 
dieriin  juntarse  con  las  hembras  :  pasan  succsira- 
mente  de  una<i  á  otras  según  van  estando  en  dis- 


\TURALEZ\. —ZOOLOGIA. 

posición  de  recibirlos  :  comienzan  por  las  viejas  ú 
lines  de  diciembre  y  acaban  por  las  jóvenes  por  fe- 
brero ó  principios  (le  marzo.  El  tiempo  del  preñado 
es  de  cerca  de  tres  meses  y  medio,  y  se  hallan  lobi- 
llos  recien  nacidos  desde  lines  de  abril  hasta  el  mes 
de  julio.  Esta  diferencia  en  la  duración  del  preñado, 
entre  las  Lobas ,  que  lo  están  por  mas  de  cien  dias, 
y  las  Perras ,  en  las  cuales  casi  no  dura  mas  de  se- 
senta ,  prueba  que  el  Lobo  y  el  Perro,  tan  diferentes 
por  su  Indole,  lo  son  también  por  el  temperamento, 
y  por  uno  de  los  principales  resulLidos  de  las  funcio- 
nes de  la  economía  animal.  Examinándolos  con  cui- 
dado, se  reconoce  fácilmente  que ,  aun  en  lo  exterior, 
el  Lobo  difiere  del  Perro  en  caracteres  esenciales  y 
constantes.  El  aspecto  de  la  cabeza  es  iliferente,  y 
también  lo  es  N  forma  de  los  huesos  :  el  Lobo  tiene 
la  cavidad  del  ojo  oblicuamente  colocada  é  inclinada 
la  órbita  ,  los  ojos  encarnizados,  centellantes  y  bri- 
llantes en  la  oscuridad;  abulia  en  vez  de  ladrar;  sus 
movimientos  son  diferentes ;  el  andar  mas  igual  y  uni- 
forme, aunque  mas  pronto  y  precipitado;  el  cuerpo 
mucho  mas  fuerte  y  menos  flexible;  los  miembros 
mas  lirmes;  las  maiidíbulus  y  los  dientes  mas  grue- 
sos ;  y  el  pelo  mas  áspero  y  espeso. 

Pero  estos  animales  son  muy  semejantes  en  la  or- 
ganiza'cion  de  las  part»s  internas.  Los  Lobos  se  unen 
como  los  Perros,  y  oomo  estos  tienen  el  miembro 
ternilloso,  y  al  rededor  un  rodóle  que  se  hincha  y  les 
impide  separarse.  Cuando  las  Lolws  están  cercanas 
al  parto,  buscan  en  lo  interior  de  los  bosques  un  pa- 
raje enmarañado,  en  medio  del  cual  desmontan  y 
allanan  un  espacio  bastante  considerable  ,  cortando 
y  arrancando  con  los  dientes  lu  maleza  ,  y  á  él  condu- 
cen después  gran  cantíilad  de  muzgo,  y  preparan  un 
lecho  cómodo  para  sus  hijos  :  ordinariamente  paren 
cinco  ó  seis ,  á  veces  siete  ,  ocho  y  aun  nueve  lobi- 
llos,  y  nunca  menos  de  tres  :  estos  nacen  con  los 
ojos  cerrados  como  los  Perros  :  la  madre  les  da  de 
mamar  por  algunas  semanas ,  y  les  enseña  bien  pron- 
to á  comer  cnrne ,  la  cual  ella  misma  prepara  mascán- 
dola antes.  Algún  tiempo  después  Ies  trae  Turones, 
Lebratos ,  IVrdices  y  Pájaros  vivos  .•  los  lobalillos 
empiezan  por  jugar  con  ellos,  y  el  juego  acaba  en 
matarlos  :  la  Loira  los  despluma ,  Inego  los  desuella  y 
hace  pedazos  ,  y  «la  á  cada  uno  su  parle  :  los  hijos  no 
salen  del  paraje  en  que  nacen,  hasta  pasadas  seis  se- 
manas ó  (ios  meses  :  entonces  siguen  á  su  madre  que 
los  lleva  á  beber  á  algún  tronco  de  árbol  ó  charco  ve- 
cino, los  vuelve  á  conducir  ú  su  guarida  .  y  les  obliga 
á  esconderse  en  alguna  otra  parle  cuando  teme  algún 
|)eligro,  y  de  este  modo  la  siguen  algunos  meses. 
Cuando  los  persiguen,  la  madre  los  deliende  con  to- 
das sus  fuerzas  y  aun  con  furor;  y  aunqne  en  otras 
ocasiones  es  como  todas  las  hembras  mas  tímida  que 
el  macho,  cuando  está  criando  se  hace  intrépida  ,  no 
teme  peligro  alguno  propio,  y  se  espone  á  todo  por 
salvar  á  sus  hijos.  Por  lo  mismo  estos  no  la  dejan  lias- 
ta  que  ya  están  criados  y  se  sienten  con  bastantes 
fuerzas  para  no  necesitar  de  socorro,  lo  que  ordina- 
riamente sucede  á  h»s  diez  meses  6  un  año,  ácnyo 
tiempo  han  mudado  los  primeros  dientes  ,  los  cuales 
se  les  caen  á  los  seis  mese.s ,  y  adquirido  fuerza,  ar- 
mas y  destreza  para  el  robo. 

Los  machos  y  las  hembras  están  en  aptitud  de  en- 
gendrar á  la  eílad  de  unos  dos  años,  ounque  es  pro- 
bable (|ue  estas,  como  sucede  en  casi  todas  las  de- 
más especies  ,  sean  en  esta  parte  mas  tempranas 
que  los  machos  :  lo  cierto  es  que  lo  mas  pronto  que 
entran  en  calor  es  en  el  segun(lo  invierno  de  su  vida, 
lo  cual  supone  diez  y  ocho  ó  veinte  meses  de  edad. 
Los  cazadores  aseguran  que  en  todos  los  partos  na- 
cen mas  machos  que  hemnras ,  v  esto  confirma  la  ob- 
servación que  parece  general ,  a  lo  menos  en  estos 
climas ,  de  que  en  todas  las  especies  .  principiando 
por  la  del  Hombre,  la  naturaleza  produce  mas  roa- 
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clios  que  hembras.  Dicen  también  que  ba;  Lobusque 
en  el  licmpo  del  zelo  se  unen  á  su  bcmbra  y  la  acom- 
pañan siempre  basta  que  está  cercana  ni  parto;  y  que 
entonces  e^ta  se  ausenta  v  esconde  cuidadosamente 
sus  bijos,  para  que  el  paiíre  no  lus  devore  al  nacer; 
pero  que  después  de  nacidos ,  el  padre  li-s  loma  aíi- 
cion,  les  trae  íIc  comer ,  y  si  lle^a  á  fallar  la  madre, 
la  susüta}e  y  los  cuida  como  ella  misma.  Estos  ani> 
ma/cs  que  tardan  dos  6  tres  años  en  crecer ,  viven 
quince  ó  veinte;  lo  cual  concuerda  tamliicn  con  lo 
que  se  observa  en  otras  especies  ,  en  quienes  el 
tiempo  del  incremento  es  la  séptima  parte  ae  la  dura- 
ción total  de  su  vida.  Los  Lobos  encanecen  en  la  ve- 
jez, y  entonces  tienen  todos  los  dientes  pastados: 
duermen  ruando  están  barlDs  ó  fatigados;  pero  mas 
bien  de  dia  que  de  no<-be ,  y  siempre  ron  sueño  lif-e- 
ro  :  boben  írecuenteniente ,  y  en  tiemp»  de  seque- 
dad ,  cuando  no  luy  a^a  en  los  charcos  ó  en  los 
troncos  de  los  árboles  viejos,  acuden  mas  de  una  vez 
al  dia  á  las  lapimas  y  los  arrovos.  Aunque  son  muy 
voraces,  sufren  f;icilmenle  el  fiambre,  y  pueden  p<i- 
sar  cuatro  ó  cinco  dias  sin  comer ,  con  bl  que  no  les 
falte  agua. 

El  Lobo  tiene  mucha  fuerza ,  mavormente  en  los 
miembros  interiores  j  en  los  músculos  del  cuello  y 
de  la  mandiliul.i ,  y  asi  es  que  lleva  en  la  boca  un  Car- 
nero sin  dejarle  tocar  en  (a  tierra  ,  y  corre  al  mismo 
tiempo  con  mas  velocidad  que  los  pastores ,  de  suerte 
que  solamente  los  Perros  le  pueden  alcanzar  y  hacer- 
le soltar  la  presa.  Muerde  cruelmente  ,  y  siempre  con 
tanto  mayor  ahinco  cuanto  menos  se  le  resiste,  pues 
usa  de  precaución  con  los  animales  que  pueden  de- 
fenderse :  teme  el  peligro,  pelea  únicamente  per  ne- 
cesidad ,  y  nunca  por  ímpetu  de  valor  :  cuando  le 
disparan  y  la  bala  le  rompe  algún  miembro,  grita,  y 
sin  embargo,  matándole  á  palos,  no  se  queja  como  el 
Perro  :  es  mas  duro,  menos  sensible  y  mas  rohusto: 
camina,  corre,  anda  errante  dias  y  noches  enteras 
sin  fatigaras,  y  qabá  es  entro  to<lo8  lo«  animales  el 
mas  difícil  de  cansar  en  la  carrera.  El  Perro  es  manso 
y  animoso;  el  I^bo,  aunque  feroz  es  tímido.  Cuando 
cae  en  algún  lazo  6  cepo,  queda  tan  aliirdiilo  y  por 
tanto  tiempo,  que  se  le  puede  malar  sin  que  se  de- 
fienda ,  ó  cogerle  vivo  sin  que  se  resista  :  se  le  puede 
poner  collar  j  bozal ,  encadenarle  y  conducirle  de«- 
pues  por  donne  se  quiera  ,  sin  que  se  atreva  A  dar  la 
menor  muestra  de  cólera  6  de  disgusto.  El  Lobo  tiene 
muy  tinos  losspntid"s  de  la  vista  y  del  oido,  y  prin- 
cipálmente  el  del  olfato  :  ventea  á'mas  largo  trecho 
de  lo  que  alcanza  con  la  vista  :  el  olor  de  la  carne 
muerLi  le  atrae  de  mas  de  una  legua  :  huele  también 
ií  lo  lejos  los  animales  vivos ,  y  aun  los  sigue  bástanle 
tiempo  por  el  r?stro.  Nunra  se  aleja  del  bosque  ron- 
fiadamente  ,  sino  que  se  detiene  á  la  salida ,  ventea 
por  todos  lados  ,  y  recibe  asi  los  efluvios  de  los  cuer- 
pos muertos  ó  vivos ,  que  el  viento  le  lleva  de  lejos. 
Prefiere  la  carne  viva  á  la  muerta  ,  y  no  obstante  de- 
vora los  cadáveres  mas  infectos.  Es  muy  afícionado  á 
la  carne  humana,  y  tal  vez  no  comería  otra  sí  él  fuese 
mas  fuerte  que  el  Hombre.  Se  ha  visto  los  Lobos  se- 
guir los  ejércitos,  llegar  en  manadas  numerosas  á  los 
campos  de  batalla  ,  en  que  sin  el  conveniente  cuidado 
se  habían  entemido  los  cadáveres ,  descubrirlos  y  de- 
vorarlos con  codicia  insaciable;  v  estos  mismos  Lo- 
bos, acostumbrados  á  la  carne  humana,  acometer 
después  á  los  hombres ,  y  antes  ll  pastor  que  al  ga- 
nado, devorar  las  mujeres,  llevarse  los  niños,  etc. 

Por  lo  mismo  aveces  ha  sido  preciso  poner  en  alar- 
ma todo  un  país  para  acabar  ron  ellos.  Los  prín- 
cipes tienen  monterías  para  esta  caza,  que  sin  ser 
desagradable,  es  útil  y  nun  necesaria.  Los  cazadores 
dislíngiien  los  Tx>bos*en  Loti^znm  ,  f-oíw»  nuevox  y 
Lobos  vitjn* ,  y  los  ronocen  [vor  los  piVs,  estí»  es.  por 
el  rastro  y  huellas  que  dejan  en  la  tierra ;  pues  cuan- 
to mas  viejo  es  el  L<.>bo,  tanto  mas  grueso  tiene  el  pié, 
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y  la  Loba  le  tiene  mas  largo  y  mas  estrecho,  el  talón 
mas  pequeño  y  las  uñas  mas  delgadas.  Para  concertar 
el  Lobo,  se  necesita  un  buen  Perro  y  también  ani- 
marle y  escitarle  cuando  encuentra  el' rastro,  porque 
to<los  los  Perros  le  tienen  aversión  y  le  siguen  floja- 
mente. Cuando  se  lia  levantado  el  LÓIk),  sií  previenen 
los  ventores  que  le  han  de  dar  caza  ,  dividiéndolos  en 
dos  ó  tres  secciones ,  de  las  cuales  se  emplea  una  en 
levantarle  y  go  colocan  las  otras  adelante  para  estar 
de  parada.  Los  primeros  se  sueltan  desde  luego  para 
que  le  sigan  ,  acompañados  de  un  hombre  á  caballo; 
se  sueltan  los  segundos  á  setecientos  ú  ochocientos 
pasos  mas  adelante  cuando  el  Lobo  va  á  pasar ,  y  des- 
pués los  terceros  cuando  los  demás  Perros  empiezan 
á  alcanzarle  y  fatigarle.  Toda  la  montería  junta  le 
rinde  hicn  pronto,  y  entonces  el  montero  le  acaba 
ron  la  bayoneta.  Los  Perros  no  muestran  ningún  ar- 
dor por  patearle,  y  tienen  tanta  repugnancia  á  su 
carne  ,  que  es  preciso  aderezarla  y  sazonarla  cuando 
se  les  quiere  encarnar  con  ella.  Se  le  puede  cazar 
también  nm  Podencos,  pero  como  siempre  parte  de- 
rerlio  y  corre  todo  un  día  sin  cansarse,  esta  caza  es 
fastidiosa,  á  menos  que  los  Podencos  estén  sosteni- 
dos por  Galgos  que  le  alcancen  y  fatiguen,  y  les  den 
tiempo  para  acercarse. 

En  las  tierras  llanas  se  hacen  las  batidas  á  fuerza 
de  homhrcs  y  de  .Mastines,  se  arman  celadas,  se  dis- 
ponen cebos,  se  abren  hoyos,  se  esparcen  bolas  de 
comida  envenenadas ,  pero  todo  esto  no  impide  que 
haya  siempre  el  mismo  número  de  Lobos  principal- 
mente en  los  países  muy  monluojos. 

El  color  del  pelo  de  estos  animales  varia  según  los 
diferentes  climas  y  á  veces  en  el  mismo  país.  Además 
de  los  Lobos  coniiines  se  hallan  en  Francia  y  en  Ale- 
mania algunos  de  pelo  mas  espeso  y  que  tira  á  pajizo. 
Estos  Lobos  mas  montaraces,  y  menos  nocivos  que 
los  otros,  jamás  se  acercan  á  las  casas  ni  á  los  gana- 
ilos.  y  no  viven  de  la  rapiña  sino  de  la  caza.  En  los 
países  del  Norte  se  encuentran  Lobos  enteramente 
illancos  y  otros  totalmente  negros;  estos  últimos  son 
mayore*  y  mas  fuertes.  I>a  especie  comnn  está  es- 
parcida generalmente,  pues  se  han  hallado  en  Asia, 
en  Africa  y  en  América  igualmente  que  en  Europa. 
En  el  Oriente ,  y  principalmente  en  Persia ,  hacen 
servir  í  los  Lobos  para  los  espectáculos  del  pueblo : 
los  arostumhrnn  desíle  p«»queno«  á  In  danza ,  ó  por 
mejor  derlr,  á  una  especie  de  lurlia  contra  gran  nú- 
mero de  hombres  ;  y  se  mmpra  según  Chardino,  por 
cien  escudos  un  Lól»o  diestro  en  la  danza.  Este  he- 
cho prueba ,  á  lo  menos ,  que ,  á  fuerza  de  opresión  y 
de  tiempo  estos  animales  son  capaces  de  alguna  es- 
pecie de  educación. 

Nada  bueno  tiene  este  animal  sino  la  piel  :  de  ella 
se  hacen  forros  groseros ,  pero  calientes  y  durables: 
su  carne  es  tan  mala  .  míe  repugna  á  todos  los  ani- 
males, y  solamente  el  Lodo  come  con  gusto  á  su  se- 
mejante :  exhala  de  las  fauces  un  hedor  infecto.  Como 
para  saciar  su  hambre,  <levora  sin  dístincJon  lodo 
cuanto  llalla ,  carnes  corrompidas,  huesos,  pelo,  pie- 
les medio  curtiilas ,  y  aun  cubiertas  enteramente  de 
cal ,  vomita  con  frecuencia ,  y  mas  veces  se  desocupa 
de  las  que  se  llena  :  en  fin  ,  siendo  desapradable  en 
todo,  en  su  aire  agreste ,  en  su  asperto  salvaje  ,  en  su 
ahullido  e.spantoso,  en  su  hedor  intolerable,  en  su 
natural  perverso  y  en  sus  costumbres  feroces,  es 
odioso  y  nocivo  en  vida  ,  é  inútil  después  de  muerto. 
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Cawitiycton  (Lin.);  \  uIiks  niffra  (Gem.) 

Queda  dirbo  en  la  historia  del  Lobo  común  ,  que 
los liay  enteramente  blancos,  y  negros  en  el  Norte  de 
Enmpa  y  que  son  mayores  que  los  demáí. 

Veamos  como  se  expresa  Buííon  relativamente  i 
les  últimos.  ^'  * 
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«El  Lobo  de  que  se  traU,  vino  del  Canadá  :  era  en- 
mante uej^ro ,  pero  inas  pefueüo  qu«  el  uuei>lro, 
Im  «rejas  algo  uuvom,  mat  derechas  y  tnas 
dtotUlles  una  (l«;  otra ,  y  los  díos  uii  ywo  mns  [loque- 
Bbs«  que  parecían  algo  mas  líislanti  s  oiitrc  si  «jue  fn 
el  Lolío  común,  tsias  (liferf.nciHs  sun  de  corla  enti- 
dad |Mra.6epaj'ar  ekio  anima]  de  Ja  e&pecie  del  Lobo, 
piM  h  BM  notable  «•  la  del  tunaóo,  y  loa  animales 
comunes  á  ios  dos  ronlinoiilcs,  esto  es  ,  los  del  Norlf 
de  Europa  y  Iuh  do  la  Aint-rii  a  .scntcntriuiial ,  dd'u>i  un 
todos  en  él;  y  este  Lolx»  negro  del  üiuadá  .  mas  jx»- 
^fUUM  aue  los  de  Europa ,  es  una  coniprobaciun  de 
«U  beem  gmaral.  Además  de4|oe  babiendo  sido  co- 
^0  pequeño,  y  criado  después  ejx^adi'n.ido.  la  sola 
opresioii  ba  po<1ido  ser  suuricnto  para  impe  lir  que 
tomate  todo  su  incremento.  Nuestros  Lobos  ordina- 
fioeion  también  mas  pequeíios  y  menos  coaiunes  en 
Ctmák  «pn  en  EuA>pa ,  y  loe  salvajes  estinm  n  muclio 
sos  pieles  :  los  Lobos  negros ,  los  I^obos  cervales  y 
las  Zorras  son  alli  murbo  mas  i-bundanles  :  con  todo, 
aun  en  aquel  pais,  rara  la  Zorra  negra  ,  y  f\i  pelo 
es  incomparaUeanente  ñus  hermoso  que  el  del  Lobo 
negro,  de  cuya  pieletio  se  puedan  Imear  foriM  toscos 
yonliínríos. 

«Este  animal  que  hemos  visto  vivo,  nos  ha  parecido 
SGtiiüjante  al  LoIk),  no  solo  en  la  ligara ,  sin<i  taiidiien 
en  la  índole,  no  habiéndose  hecbu  fertu  y  daíaiio, 
jBPoaii  la  edad,  y  siendo  su  ferocidad  como  la  «lol 
htm,  ma  facoddad  sia  valor  que  le  hacia  cobarde 
ea  el  oombale,  ano  habiéndole  ejercitado  en  él.» 

Habita  principalmente  en  Ru<ia  y  en  el  Norte  de 
Europa.  Jorge  (Úivier  dijo  que  Itabia  visto  cnaUo  eo- 
«idos  ó  muertos  en  Francia,  y  posteriormente  la  eo- 
nocioB  del  Jardín  de  Planta*  de  l>aris  ha  powido  dos 
fneedittles  de  los  Pirineos.  Es  del-grandor  del  Lobo 
Ordiaariu,  aunque  sus  fonims  s<;i\  mas  Üf^eras  y  su 
ffti9  enteramente  aetay,  Hállause  Uiuiliien  cu  el  Ca- 
■idi,  Mgiiii  die«  BttfliNi. 


) 


lai  se  na- 


Es  mas  grande  que  el  Lobo  común ,  al  cu; 
laoe  :  su  pelo  ea  oscuro  y  como  aborregado  eu  su 
parte  soperior;  pero  lo  que  particularmente  le  distin- 
gue de  sus  congéneres  es  el  luienso  bedor  que  etbala. 

un  «nimw  de  íprmas  robustas  y  de  terrible  «s- 
paeto  qna  liiUU  «■  la  AmMea  iepcenlrioiui ,  i  oñ' 


lias  del  Mísouri ,  donde  tiene  las  mismas  costumbres 
que  el  nuestro ,  aungue  oon  las  nwdificMíonaa  de- 
pendientes de  su  vida  solltarii  en  loe  inmennos  de- 
siertos en  que  haíjila.  Vive  reunido  en  manadas  y  de 
esla  manera  ataca  a  los  (¡amos  \  demás  rumiantes, 
apoderándose  generalmente  de  eílos  por  sorpresa.  Es 
temible  para  los  Risotites  con  quienes  á  veces  se  atre- 
ve; y  hasta  para  los  salvajes  que  pueblan  aquellos 
terrenos  ,  que  tienen  los  despojos  del  Lobo  hediondo 
como  un  impurtauic  Irufcu  y  se  adornan  con  su  pie). 


Kncuéntrase  en  lo.s  mismos  países  qne  el  Lobo  be- 
djoadu  y  tiene  los  mismos  bábilus;  no  obstante ,  pa- 
rece menos  carnicero,  por  cuonto  se  mantiene  aiuy 
á  njenudo  de  frutas.  Tiene  el  pelo  pardo  ceniciento, 
variado  de  negro  y  de  color  de  canela  claro;  cúbrele 
el  dor.-o  unu  linea  de  pelos  mas  largos  que  los  demás, 
formándole  una  especie  de  melena  corla;  sus  parles 
inferiores  son  de  color  mas  alafb  que  ka  supanonea, 
y  bi  cola  rada. 


.EsdelgiuKiordaiUMatraaiMjQfesLolMisi  suco't 
lor  (feneral  es  mío  acanelada  subido  en  sus  partos 

siiperini  es ;  mas  i  laro  en  las  inferiores ,  y  casi  blanco 
en  U  cola  y  en  el  interior  de  las  orejas ;  ¿I  pié  ,  el  bo- 
cico  y  el  extremo  de  la  cola  sea  negros;  desde  la 


nuca  empieaa  una  melena  negra  que  ae 
hasta  detris  de  h  espalda ,  v  aun  á  Teces  á  tadal» 

largo  del  dorso.  Es  un  animal  OQyas  ' 
rea{>onden  á  su  ferocidad. 


%9mo  mm 
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Ks  algo  menor  que  nuestro  Lobo  ordinario;  su  pelo 
es  |>arilu  rojizo,  con  manchas  leonadas  y  listas  ne- 
gras que  en  cada  lado  del  cuerpo  se  eitlebden  desde 
la  linca  dorsal  basta  los  costailos ;  el  contorno  del  ba- 
cico,  la  parle  iuferior  del  cuerpo  v  los  pies  .«on  blan- 
qiMiinoa.  BsU  especia  iiaUta  en  ha  aifipa  oáKdoi  ae 


Digitized  by  Google 


la  Nueva  España ,  7  es 
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Se  piirpce  mucho  al  Lobo  ordinario,  Unto  en  su 
laniañücoiDO  en  las  formns ;  pero  tiene  las  or<>jas  mas 
pequeñas  y  el  pelo  leonarlo  osciirn,  neynizfu  1 11  i 
«paida,  la  cola  }  las  extremUlades.  EoctUintraae  eii 
Java. 

C«H  ailprntu  (  MoIíd.  );  Cgnk  tnlartíian  (Sliaw.) 

Es  algo  ira^or  que  el  Jacal ;  llene  el  pelo  pardo  ro- 
jizo; I:is piema!!  ti  onadns ;  la  cola  roja  en  su  raiz,  ne- 
gra en  ermedio  y  lAnm-a  en  ia  pmta  :  hahita  en  í'hile 

Írii  la  isla  fie  Faickiand ,  dond*'  I'  ImIIm  I  r.ijMf  in 
reycioet^  y  antcrioroienle  el  comodoro  B yroii.  Este 
animal  time  una  vida  aoHtaaria  y  ntoerable,  la  cual 
pft<ta  en  «n  mapr  parte  en  una  cueva  que  él  mismo 
se  construye  á  óritlas  del  mar  y  en  los  rio»,  f^empre 
demücnido  y  li  i'nl  I  íi-nto ,  se  mantiene  de  rniit-Jn-  v 
otros  Mamíferos  que  puede  akanear  ¿  fuerza  de  as- 
tucia j  de  paciencia.  Como  no  se  han  examinado 
bien  sos  papilas,  no  se  ha  determinado  poaitiviH 
mente  si  esta  espale  pertenece  ai  i^obo  ó  á  la  Zorra; 
el  fsravars'  unn  '  in  vj  pudiera  hacer  creer  que  per- 
tenece á  ia  especie  de  esta  Altíma ;  pero  como  Bou- 

KinTflb  dice  mlierlo  joido  Indnir  lo  misn>o  que  los 
iros  comunes,  es  prafflribla  dnjBrle  «ntre  estos 
hasta  que  se  otrtengan  notídatmasdelallMlM. 


CMitM«w  (Ua.);  Cofrfi  emcrivonu  (Leas.);  Pmvi» 
loa  ümfifM  it  Cayena  (BofT.) 

Probahlcmente  es  una  simple  variedad  del  Perro 
doroésiioo  :  sti  pelo  es  ceniciento  variado  de  negro 
superiormente.  7  de  blince  amarilieiilo  en  sus  par- 
tes jflferfares ;  las  arejns  «nn  ile  color  caalallo,  rectas , 
cortas  y  guarnecid»<;  intf  rinrniente  de  pelos  amari- 
lleulus-,  \iy%  lados  del  cuello  y  partes  posteriores  de 
la  cabeza  son  de  color  Ifon.ido;  los  tarsos  y  el  eitre- 
made  la  cola  n^uxcos.  En  cuanto  i  tm  cualidades 
imtiotivas ,  puiM  eeatpanrfe  al 


mva  o  GOMAc. 

Ctitk  eoTMC  ( LM. );  Pirto  4t  Bettgala  ( Penn. ) 

Bnfibn  se  equívoe»»  »|  desrriWrio  bnjo  el  nombre 
de  lsa(¡-,  I.ii  il'-  fUr  PiM-rd  im  |nsa  de  la  del 

Gato;  tiene  ei  pt-Ut  iic  color  panlo  leoninlo  uniforme 
Buperiornifntc.  y  Mnnco  amarillento  en  las  parles  in- 
iariona;  ios  miérabros  aleonados  ,  la  cola  muy  larga 
Hega  tMMia  al  aoelo,  y  es  uegn  en  su  extremidad. 
Tiene  á  cada  lado  de  I «  •lieza  ona  lista  de  color  cas- 
taño que  dwde  el  ojo  se  dtrige  al  hocieo.  Ihbita  eu 
los  desierlirs  de  la  Tartaria  ,  y  vuelve  á  encontrarse 
en  la  India.  Muy  ámeando  9»  ha  confomüda  coa  el 
Jacal. 

Tan  astutos  como  f,i  /ni  r,i .  apoderan  esios  nni^ 
nales  de  las  aves ,  comiendo  también  sus  huevos  y 
pojiuf>ios  de  que  gustan  en  «ttram*.  Se  cuenta  que 
WMíL  bebe  paro  es  dudoso,  por  vas  ^  J.  Gurier  lo 
dlniw.  b  any  pon»  eomiddo  «n'la  aetsalldad  en 
Europa ,  i  pesar  de  que  en  otros  tiempos  era  muy 
común ,  pues  (ss  señoras  de  f'arii»  acoatumbraban  «1 
criarlos  en  vez  de  Perritos  en  el  reinado  de  Cárlos  IX 
con  d  ooqobre  de  Adive,  trayéndole  de  su  país  nati-^ 


MrMraywlPril.-Gflwll.)  ' 

Diferenciase  muy  poco  del  precedente  ;  su  tamaño 
et  algo  mayor,  su  pelo  paroo  ceoicteuto  superior- 
mente, y  de  un  leonado  claro  por  debajo.  Habita  en 
el  mismo  pais.  En  Orerobvg  ,aa  hace  de  la  pial  nn 

comeixio  considerable. 

•    KSNLXfi  Ó  TrifI.S£. 

f'anis  mrwmeltt»  (En!  j 

Tiene  en  la  espalda  una  mancha  triangular  pardo 
cenicienta  negnuca  ,  1  ;  ¡lí »  ile  l)l;moo,  ancha  en  los 
hombros  y  terminado  cu  puuta  hacia  ei  arranque  de 
la  cola.  Sus  costado»  sou  rojos;  el  pecho  y  vientre 
blancos ,  de  un  ceniciento  amarillento,  el  boeieoiojo 
lo  mismo  que  las  eitremidades ,  la  cola  que  desda»^ 
<h-i\\  suelo,  tiene  en  MI  (•  r  ¡i  p>s  tenor  dos  ó  tres  ani- 
llos negros  lo  mismo  que  eu  su  punta.  Encuéntrase 
este  aidonl  an  «I  Cabo  ée-BoMia  bparawi. 


Canh  auretu  (Ua.)  ,  Chacal  ó  lobo  dorado  [i.  Cuv.); 
Tkoi  (Plinto) ;  fhoe*  (Arisiói.lfs  1 ;  dalo  de  los  indios; 
Kart  de  los  habiuntes  de  Cornmandcl ;  Tttra  ,  de  loo 
pieorgianos;  MebbUi,  de  la  Abisíma;  Aéife  6  AiUto, 
de  los  ponofueDes  de  ta  India ;  0ed#  é  INt,  dé  las 
beriteriscos ;  Wafcij  de  los  árabes. 

Tiene  ei  pelo  pardo  amarillento  superiormente, 
blanquisco  por  (lebajo,  v  en  general  de  un  color 
mas  subido  que  el  del  Anllíus.  Tii  ne  la  cola  basL'tnte 
delgada  y  negra  en  ei  e.\trcnjo,  la  cual  le  baja  solo 
hasta  el  talón;  despide  un  olor  fuerte  y  liesa^'raduble: 
su  talla  es  poco  mas  ó  menos  como  ia  de  ia  2orra, 
aunque  tíem  It  caiwBa  ako  mas  larga  ;iu  cabeza  a» 
semejante  á  la  del  Labo.  Sa  amy  «mr«b  «n  Aliiea  y 
en  Asia. 

GukUpnsla'd,  Tilaaiusy  otros  naturalistas  creen 
que  el  Chacal  es  el  tipa  del  Perro  doméstico.  El  pri- 
mero de  estos  autores  es  quien  nos  lia  dado  ana  nis^ 
torta  muy  breve  y  completa  de  este  animal;  aduce  en 
apoyo  de  su  opinión  razones  que  ¡wr^cen  concluyen 
tes .  Fiespucs  de  haber  establecido  de  una  manei  i 
siliva  que  según  sus  relaciones  anatóniictts  ou  oada 
difiere  del  Parro;  después  do  haber  probado  aue  ai 
aun  presi'nta  esns  ligeras  diferencias  que  se  haUH 
en  el  Lobo,  busca  analogías  en  los  hábitos  y  costum- 
bres de  estes  animales,  y  dcbemosconfesai  qur  *  st  is 
semejanzas  seducen.  Los  Jackaks  nada  tieuen  del 
carácter  aaleátieoy  ferox  del  7  do  la  Sforra; 
aproxímanse  con  seguridad  á  las  caravanas  en  cami- 
no, y  á  las  tiendas  tevantadas  para  pasarla  noche; 
su  talla  es  media  eiH  1 1  fierros  mas  grandes  y  los 
tiuis  pequeños:  sus  pelos  son  mas  recios  que  los  de 
ningún  Panro ,  y  de  nna  longitud  media  entre  los 
Perros  que  los  tienen  mas  largos  y  loe  que  los  tienen 
mas  cortos.  Sus  hábitos  son  «un  mas  confcnnee  qne 
su  organización  1  n  estado  d*  licin* '^ti  i  lad  sm 
modales  son  los  mismos  absohitHmenie  que  loüdeun 
Perro;  orinan  di'  lado  levantando  la  pata,  duermen 
tendidos  y  arrollados  sobre  si  núsoMM^y  añade  el 
mismo  autor  «te  arriman  amMeaamante  é  oler 
las  partes  tr.isri  iis  ,i  l,is  ['itths  que  acaso enenentrfin. 
Settun  el  mismo,  H  olor  del  Chacal  es  muclm  tuiinor 
de  lo  que  se  ha  supuesto,  no  escediondo  del  que  des- 
pida m  Pmto  al  aeaieafaeia  lenpeatad.  etc.  I>e  to- 
das aataa  ebsarvactones  derfaa,  cenera^^  que  el 
Chacal  es  p|  verdadero  Perro  yih  '  str  •  v  clorigande 
todas  las  variedades  del  Perro  donu'stico. 

Sin  embargo,  se  equivoca.  El  Chacal  es  una  va- 
riedad aun  muj  ligeía  del  P«im  domésiÍGo,  a^F- 
pnaato  que  proifaaan— él  MiviiwafMtHiiWi4a»> 
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mo  se  ha  visto  en  Consunliijopla  no  hace  muchos 
años,  y-como  se  ve  diariamente  enlre  los  calmucds; 
lo  mismo  suci'iie  con  el  Lolio,  si  hii'n  las  semcjan/uis 
accesorins  son  menos  vivus.  Fcro  decidir  cuál  vs  el 
ti|H)  de  iu  especie ,  es  decir ,  cuál  fue  la  primera  que 
apareció  ,  coa  poco  nie'ias  qui>  imposible;  pues 
el  estudio  de  los  esqueletos  fósiles  nos  iiii  descubierto 
nunitfjflsas  especies  de  ran  s  anlcriores  á  las  que  lioy 
exi&ten,  y  ác  las  cuales  puetlen  pio.cder  tanlu  nues- 
tros Priros  domésticos  .  como  nuestras  Kupanis, 
Chacales,  Lolms  y  loilo  Perro  siI^e8lre  en  general. 
En  este  casrt  desccnJcrian  de  uno  ó  de  varios  tipos 
primitivos  y  penlido^; ,  serian  pirieiites  en  li:ica  cola- 
teral, pero  no  en  linea  directa  desrcndienle. 

Referian  lus  niiti(;uos  que  cuando  el  Lcon  iba  de 
caza ,  acompañábale,  6  mojor  ',  le  avisaba  un  anima- 
lito  que  le  (losrubria  la  prosa.  El  rey  de  las  selvas, 
después  de  haberla  alraiizadi»  y  aterrado  ,  nunca  ol- 
vidaba dejar  una  parle  <!e  i-lla  a  su  coiiduelor,  miien 
ilxi  á  un  lado  aguardando  a  qui!  el  León  se  huuiese 
retirado;  llamábanle  el  proveedor  del  Lcon  ,  aunque 
su  verdadero  nombre  ouedó  desconoci<to,  y  ningún 
autor  anlífiuo  se  lia  aoelanlado  i  decir  que  era  el 
r/itijide  Arislólelei».  Sin  embnrL'o,  alf2un«>s  autores 
del  si}^lopus.ido  linii  ereido  rei"«inofor  el  /■/i05<'i  Jakal 
en  csc  discreto  proveedor ,  en  términos  de  haberse 
Busciladii  sobre  ello  una  polémica  tan  ridiculo  como 
inútil,  supuesto  que  versaba  sobre  un  cuento,  un 
apólogo  lan  poco  ÍMipr)itante  cu  lli>loriii  natural  co- 
mo una  fábula  ilf  Liilontaiiie.  He  aquí  ese  cuento  in- 
dio de  Pilpai.  (I  Pre^'uolaron  un  dia  á  ese  aninialilo 
que  anda  sietnpr<>  delante  del  León  para  levantar  la 
caza.  ¿Por  que  te  has  c/insagrndo  asi  al  8enic>o  del 
León?  Porque  me  mantengo  de  los  restos  de  su  me- 
sa ,  respondió.  Entimres  .  ¿  romo  es  que  nunca  te  le 
acercas,  ruando  así  podrías  disfrutar  df  su  amistad 
y  aftradecimieiilo?  Kn  efecto,  |>ero  es  un  grande,  ¡y 
si  llegase  á  irritarse!...  El  hecho  es  que  nunca  el 
León  tuvo  otro  abastecedor  quo  él  mismo  .  y  si  al- 
guna vez  los  Jackales  Cfim  n  lo  que  t'-l  dt'>i,l<t  n»isnnt 
que  las  Hienas  y  otros  animales  voraces  .  di-benlo  á 
la  casualidad. 

Los  Jackales  viven  en  manadas,  compuestas  lo  me- 
nos de  treinta  individuos  y  á  veces  d»-  mas  de  ciento, 
en  especial  en  las  vasUis  roledades  de  la  India  y 
del  Africa.  Aunque  estos  animales  no  tengan  las  pu- 
pilas nocturnas,  duermen  durante  eidia  on  el  espesor 
de  los  bosques,  ó  según  los  antiguos  viajeros  y  nues- 
tros naturalistas,  en  inadii;.'iii>!  is.  Este  último  hecho 
ao  ha  aseverado  tan  repcli  l  is  veres  que  apenas  so 
puede  ponerlo  en  duda  ;  sin  embargo,  es  muy  en- 
traño que  unos  animales  carniceros  que  viven  en 
manadas,  puedan  permanecer  sedentarios  en  un 
lugar  sumamente  limitado,  como  se  necesitji  para 

Casar  la  vida  en  las  madrigueras.  Vieiid<«  que  dr  niuy 
ueiia  gana  se  retiran  á  las  cuevas  ó  huecos  de  los 
peñascos  cuando  se  les  presenta  ocasión,  este  hecho 
mal  observado  habrá  dado  lugar  á  la  especie  de  que 
psctvan  habitaciones  subterráneas;  ó  acaso  también 
la  Zorra  de  Bengala  y  el  Corsac  de  esc  mismo  pais, 
qiK'  con  frecuencia  se  ha  confundido  con  el  Jackal, 
habrán  hecho  que  se  atribuyese  á  este  los  hábitos 
pertenecientes  t;m  solo  á  los  dos  primeros.  Pero, 
S4>a  de  ello  lo  que  fuero,  estos  animales  durante  la 
noche  recorren  juntos  el  campo  en  busca  de  presa;  y 
á  lln  de  no  dispersarse  demasiado  ,  hacen  resonar 
continuamente  los  bosques  con  su  grito  lúgubre  muy 
semejante  al  ahulKdo  del  Lobo,  ó  al  ludrar  del  Perro. 
Pudiéramos  dar  una  idea  del  mismo,  pronunciando 
lentamente  las  sílabas  na...  na...  na.  Son  cnt4)nces 
tan  atrevidos ,  que  se  aproximiiii  á  poblado  y  entran 
on  las  casas  qu<>  encuenlnni  abiertas.  Kiiloiii-es  se 
echan  encima  de  cuaatos  alimentos  pncueiiiran,  sin 
olvidarse  de  llevar  los  que  no  pu<>iteii  com«r  al  ins- 
tante. Todas  las  sustancias  anímalos  convieaen  iguah 
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mente  á  su  voracidad ,  y  cuando  uo  hallan  otra  cosa, 
roen  los  antiguos  cueros  ó  correas,  los  zapatos,  los 
arneses  de  lus  caballos  y  hasta  las  pieles  que  cubren 
los  baúles  y  maletas.  Lo  ntismo  que  las  Hienas  acu- 
den á  los  cementerios  ,  desentierran  y  devoran  los 
cadáveres  ,  en  térnu'nos  que  para  ponerlos  en  segu- 
ridad, es  menester  «oezclwr  con  la  tierra  que  los  cu- 
bre piedras  gruesas  v  espinas  que,  hiriendo  las  palas 
de  los  Jackales,  les  detienen  en  sus  fúnebres  opera- 
ciones. Si  una  caravana  ó  algún  cuerpo  de  ejército 
emprenden  su  marcha,  al  punto  les  .sigue  una  ufana- 
da de  Jackales,  la  cual  todas  las  noches  acude  alrede- 
dor de  los  ram|>amei»los  y  do  las  tiendas,  despiiliendo 
tan  fuertes  y  cunlínuos  •ihulliilos,  que  fuera  muy  di- 
fícil á  un  <  u"r  opeo  el  acostuml  rnrse  á  ellos  hasta  el 
punto  de  poder  dormir.  Luego  que  ba  partido  la  ca- 
ravana, al  instante  invaden  el  terreno  donde  estuvo 
el  conipainentn,  y  devoran  con  ansia  los  restos  de 
comida^  las  inmnnthcias  y  hasta  los  escrvmentos  de 
hombres  y  animales.  Todos  los  viajaros  están  con- 
formes sobre  estos  iieciios ,  los  cuales  no  pueden  ca- 
l>er  en  espi>ries  sedentarias ,  como  son  los  que  viven 
en  madrigueras. 

Cuando  una  manada  de  Jackales  se  encuentra  m- 
opinadamentc  en  presencia  iie  uu  Hombre,  eulonccs 
estos  animales  so  paran  de  repente ,  Iu  miran  por  al- 
gunos momentos  con  una  espacie  de  desvergüenza 
que  manifiesta  su  poco  temor,  y  luego  prosiguen  su 
camino  sin  apresurnr.s*>  mucho  á  menos  que  algunos 
tiro<  li's  obligu<Mi  á  acelerar  el  paso.  Aunque  se  ali- 
mentan de  carroñas  y  de  toiLi  especie  de  carnes  cor- 
rompidas ,  cuando  .sé  les  presenta  ocasión  ,  no  por 
e«o  dejan  de  salir  á  caza  todas  las  noches  y  hasta  ¿ 
veces  á  la  mitad  del  dia.  Persignen  y  atacan  indistin- 
tamente á  todos  los  animales  de  que  pueden  hacer 
su  presa ,  aun(|ue  con  preferencia  hacen  una  guerra 
mas  continuada  á  las  trácelas  y  á  los  Antilopcs ,  v  les 
dan  raza  con  tanto  orden  conw  la  jauría  mcior  aaies- 
Irada,  añadiendo  al  olfato  v  arrojo  delPcrro  la  astucia 
do  bi  Zorra  y  li  perfidia  (leí  LoÍk).  Se  ha  dicho  que 
alguna  viz  los  Jackales  se  arrojan  á  los  rbiquiltos  y 
i  las  mujeres,  pero  esto  parece  exagerado,  puesto  que 
no  se  apoya  en  ninguna  observación  positiva.  Mas  , 
cierto  es  que  lio  obstante  su  peúueñez  llevan  el  atre- 
vimiento en  ciertas  ocasiones  liasta  ac  meter  i  lot 
Bueyes.  (Caballos  y  otro  ganado  mayor;  pero  paro 
esto  M' reúnen  en  gran  número  y  emplean  mucha 
astucia  juntnniente  ctm  su  fuerza  colectiva.  Entonces 
entran  osadamente  en  las  granjas ,  corrali*  y  demás 
sitios  habitados,  y  en  presercia  de  los  hombres  se 
llevan  todo  cuanto  les  conviene.  También  se  lia  dicho 
del  Jackal ,  como  del  LoIk),  que  una  vez  acostum- 
brado á  la  carne  humana ,  ilesprecia  por  ella  todas 
las  demás  presas.  Si  quisiésemos  refutar  seriamente 
esc  cuento  de  viejas ,  con  facilídail  |»robarumos  que 
ningún  animal  puede  contraer  el  hábito  de  alimen- 
tarse de  cadáveres  humanos ,  puesto  que  en  todos  los 
pueblos,  hasta  los  mas  bárbaros  ,  los  hombres  vivos 
respetan  á  los  difuntv^  y  cuidan  de  ocultarlos  á  la  vo- 
racidad de  los  animales;  y  mas  aun  entre  los  maho- 
metanos que  habitan  los  mismos  países  que  los  Jac- 
kales, Hienas  y  otras  liera».  El  estudio  de  la  Historia 
natural  ofrece  ya  bastante  alimento  á  la  curiosidad, 
sin  que  para  aumentar  su  atractivo  haya  necesidad 
de  añadirle  cuentos  tan  absurdos  como  hacían  los  es 
critores  antiguos. 

Reliere  el  viajero  Debom  que  en  Levante  adiestran 
á  los  Jackales  en  la  caza ;  pero  nada  dice  de  sus  habí 
tos  domt'sticoF.  Por  lo  demás ,  su  cohabitación ,  ges- 
tación, lactancia  y  desarrollo  de  los  pequcñuelos  en 
ninguna  de  sus  circunstancias  se  dilerencian  abso- 
lutamente de  las  del  Perro. 
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Cantn  anthui  (F.  Cu».)- 

Tiene  este  iiQÍai«il  mucha  semejanza  cou  el  Jackal 
de  la  India ,  aunque  (l(>>|)i(ie  un  olor  niucim  menos 
fuerte,  ;  vM  m  «Acueotrn  en  Arrie» ,  pertkular- 
mente  w  el  Seneftil.  Su  p«lo  es  pardo,  sembndo  de 
iwuicinlas  «marilíentfls  en  la  espaKla,  y  Itlnnqurci- 
nasenel  vientre  y  parte  inferior.  La  cola  es  dt-  víAor 
leuiiado  con  una  fajane^ra  lon^ituilinal  rn  sii  l>ase, 
V  algunos  pekM  bteipcos  en  la  punta.  Sus  coiturobn ü 
MR  abMdutaiDtiil*  bi  niunw  qne  bedel  aotarior. 


laderai  eon  S^aaHM  á  ktdel  Peno. 

SOBIIA  COMITIf. 

Cttriif  ruhia¡  lí  iHIeiiT^;  C anis  vulpi-.i  i Lin. y.  Fot,  de  loi 
niiiit^c-;  Rof.  de  los  wecos;  ¿W2i-«,de  los  polacos; 
Taakb  6  linreu,  de  loa  kr»b«s;  y  Sari ,  de  los  indios. 

«Le  Zone  es  (unoea  por  »ui  astucias,  y  en  parte 
nweee  le  fepiitwrbo  que  tieee.  Lo  que  el  Lobo  eje- 
cuta ron  sol.T  su  fuprz.i ,  pib  lo  pmpretidr  ron  su  sa- 
gacidad ,  y  lu  r(Hisii;ijc  ur,\s  ff ci'Uiiilt  niPitlc  y  sin 
empeñarse  en  pelear  fiii  los  Perros,  i¡i  ionios  pasln 
res,  fin  acionwter  á  \oi  ganado*,  sin  arrebatar  los 
cedíveree,  tíene  nii  tegaridad  de  poder  susten* 
tarse. 

wEn  sus  p-pediciones  se  vale  mas  del  ardid  de  la 
fuerza  y  p.irt  «•(>  quo  tiene  dentro  di-  si  niisma  lodos 
fius  recursos,  lus  cuales  son  como  nadie  igimni ,  \m 
uws  seguros.  La  Zorra,  no  menos  astul^i  qii(>  «-aula, 
in^'cniosa  y  prudenle  hasta  ftl  extrem»»  de  In  p,!.  ien 
cin,  sobe  Tariar  de  conduela,  y  tiene  cuino  de  re- 
'-^  rv  >  ciertos  arbitrios  que  emplea  muy  oportuna- 
iuenle.  Atiende  ron  sumavigilatciaisu  ron^ervacion, 
I  auMUe  tan  iofatigaUe  como  el  l.obo .  y  mas  ligera 
qoe  éf,  no  se  fía  enteramente  de  la  vrlociila^l  de  su 
carrera,  antes  bien  provee  á  su  seguridad ,  fahriciin- 
dose  un  asilo,  á  donde  se  retira  en  los  pt4igroe  ur- 
gentes ,  en  el  cual  establece  su  morada  y  cria  á  sus 
uijos. 

»E8ta  ditereucia,  ^oe  esuotable  aun  eotre  los  hom- 
bres ,  produce  mayores  erectos  y  supone  caushs  de 

mucha  niay/  i  -  vi-  d-Íhh  .  nlre  los  aiiiniaN  s.  La  sola 
idea  del  «lomicilio  presupone  una  alertcioii  hacia  si 
misma ;  y  la  elección  del  sitio ,  el  arte  de  fabricar  la 
morada,  de  baoetla  eímoila  y  de  ocultar  la  eutr.ida , 
son  ofrñ  tenlis  seíiales  de  una  saf^aefdad  snrerior. 
De  r-i  1m  i  sin  Se  llalla  dolada  la  Zorra  ,  ^  i'  i-  do  saca 
utilidad  :  se  eálabkne  en  las  orillas  de  lus  busques,  á 
dist-incia  proporcionada  de  los  caserí<»:  oye  eleanto 
do  loe  Gados  y  el  grito  de  las  Ves:  se  saborea  con 
eHae  ileede  leioe :  elige  sagazmente  su  tiempo  opor- 
tuno ociilf.imio  su  desiwnio  y  su  niírrcha;  se  acerca 
nrrnstr.ÍQdoüe,  llega,  y  rara  \cí  la  salen  vanas  sus 
tentativas.  Si  puedo  saltar  las  cercas  ó  iutroducin>e 
^4dMijo  i»  i«i|HMrt«e,ao pierde uunentala; 


DiFiCRCN  esencialmente  del  género  prece<lentc  por  [ 
su  sistema  dentario.  Sus  incisivos  superiores  son 
menos  escolados  y  lutria  recliliueos  en  su  borde  lio-  i 
rfaoBtul.  Lm  filas  deatarias .  en  lugar  de  ser  conti-  ' 
núes  como  en  los  Perros,  tieaen  las  tres-primeras 
muelas  separadas ,  especialmente  el  canino  del  pri- 
mor molar,  enfro  los  cuales  se  ñola  un  anchoinler.s- 
ticiu;  sus  pupilas  sou  iioclunias  y  verticalmenle pro- 
longadas; Ki  ci  da  iitaslurga  y  poblada  que  eju  el  género 
antecedeotOi  el  1j<>cÍco  mn  puntiagudo,  y  en  general 
j — ..».^  ^  ^  IHj^  ^  cuaalo  i  loe  dcMát  ca> 
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asóla  y  mata  todo  to  que  encuentra  en  el  corral ;  se 
retira  después  liganmente  lletindon  ilguna  preee, 

la  cual  oculta  debajo  del  musgo  ,  6  la  eoruliicf  á  ru 
guarid» :  vuelve  poco  después  en  busca  du  otra,  v  he 
la  lleva  y  eseonJedel  mismo  modo  ,  pero  en  distinto 
paragc ;  y  rejfite  tercera,  cuarta  vez,  etc.  hasta'  que 
el  dia  ó  «  nudo  de  le  case  la  advierte  que  conviene 
relirarse  y  no  volver  mas.  La  misma  nuiníobni  eje- 
cuta en  la.s  trampas,  la/os  y  varetas,  en  que  se  cazan 
¡as  Chochas  y  losTurdos:  seaiilicipa  al  cazador,  acu- 
diendo mijv  il(.-  iiuutana.  y  reguiarniente  mas  de  una 
m  al  dia  ,  a  \isitar  los  lazos  y  la  liga:  se  lleva  suce« 
sivamcnle  los  Pájaros  qu*;  han  c.'ddo,  y  ios  deposita 
en  difereiiliiS  parajes,  con  opecialidini  á  orillas  de 
loscaminns,  en  los  surcosy  debajo  del  mus^oú  de  ma- 
torrales: al  ¡i  los  deja  i  veces  por  dos  ó  tres  días,  v 
labe  muy  bien  hallarles  cuam»  tiene  lMmbre;pen»> 
guei  los  lebfaülloseu  camno  rase;  suele  coger  las 
madres  en  la  cama ,  y  no  deja  nunca  do  seguirla* 
cuando  van  lieriilas  :  desentierra  los  gazapos  en  los 
sotos:  iit>»eubre los  nidos  tic  las  Perdiues  y  Coduroi* 
ees:  sorprende!  h  madre  en  los  huevos ,  y  de  este 
modo  iwstruye  ynn  cantidad  de  caza.  El  Lobo  ee 
mas  nocivo  para  el  aldeano,  la  Zorra  para  el  Of 
ballero. 

»La  caza  de  Zorras  no  requiere  lanío  aparato  como 
la  del  Loljo,  y  es  mas  fncil  y  divertida.  Todos  los  Per- 
ro» tienen  repugnancia  «1  Lobo,}  al  contrario,  todoe 
bnren  la  ratadebi  IKorra  volnnlarliniénte,  y  aun  con 

placer,  porí^ue  aunque  su  Jiedor  es  muy  fuerte,  con 
ludo  la  preiieren  regulaniienle  ai  Liervu,  al  Loim  y 
á  la  Liebre ,  y  se  la  puede  cazar  cou  Pachones ,  Po- 
dencos y  otros  Perroe.  Cuando  se  siente  perseguida, 
corre  á  su  vivar ,  en  «f  eual  loe  Pachones  de  piernes 
torcidas  son  los  que  tienen  mas  facilidad  de  entrar. 
Este  múlodo  es  Uieiiu  para  coger  una  carnada  entera 
de  Zorras  ,  y  la  madre  con  los  hijos  ,  pue$  ndenlras 
ella  sedeüendey  oeleacon  los  Pachones,  se  procura 
descobtir  la  maoriguera  por  la  parte  superior ,  y  la 
niatan  ó  cogeu  viva  con  tenazas.  I'ero  como  las  nm- 
dri;jueras  estiu  comunmente  enUe  peñas  debejo  de 
troncos  de  árboles,  y  á  veces  muy  profundás,  no 
siempre  ce  puede  conseguir  esto ;  y  asi  el  modo  mas 
ordinario,  agradable  y  seguro  de  cazar  las  Zprras  it 
el  s5;?iiiente.  Se  principia  por  'ajiar  la  boca  déla  ma- 
drijíuera:  se  ponen  los  caladores  á  tiro  ,  y  se  atrailla 
con  los  Perros;  hie^o  que  estos  dan  con  el  rastro,  ia 
Zurra  se  relira  hacia  su  guarida,  pero  :U  llegar  recibe 
una  descarga  ;  si  se  liberte  de  lee  balas  huye  con  la 
mnyor  velocidad,  y  dando  un  prnn  rodeo,  vuelve  á  su 
maílri^'uera ,  donde  se  la  disptii  a  se^-unda  vez ;  y  Iia- 
llanilo  la  en  tnida  cerrada,  loma  el  partido  de  retirarse 
de  alii,  y  Imye  corriemloen  línea  recia  para  no  vol- 
ver mas.  Entonces,  si  se  (juiere  se|.'uir  la  Ztirra ,  se 
sueltan  los  Podencos,  á  los  cuales  fatigará  mucho, 
porque  se  mete  de  intento  por  los  parajes  mas  enma- 
rañados, por  donde  los  Perros  no  pueden  seguirla  sin 
mucho  trnbajo ;  y  cuando  entra  en  campo  raso  corre 
Ayjarga  distancia  sin  detenenoi. 

»Para  destruir  las  Zorras  es  cosa  mas  oámodaermv 
los  lazo^ ,  ifue  se  pone  por  ckIm)  un  pedaio  de 
carne,  un  pit-  lion,  una  ave  viv  i .  i  h  La  Zorra  están 
voraz  coiuu  carnicei  a:  come  de  lodo  con  igual  ansia, 
huevos,  leche,  (jneso.  frutas,  y  sobre  todo  uvas: 
cuando  lo  faltan  lebratos  y  Perdices,  se  ceba  enlos 
Ratones,  Turones,  Culebns,  Latrartos,  t:scH«r> 
zos,  etc. ,  y  destruye  gran  multitud  Ir  i  líos ,  siendo 
este  el  único  bien  que  hace,  Ks  muy  ulu  iouadu  ú  la 
miel,  acomete  á  las  Abejas  silvestres,  Tábanos  y 
Abispes,  lu  cueirtel  principio  procuran  altuycnlarla 
liiriéndola  con  mil  pleadnras,  y  en  eüpcto  logran  que  se 
retire;  peí  o  to  ejecuta  revoleiinditse  para  aplastarl.is, 
y  repite  UuiMá  v<'i  es  las  invasiones,  que  las  obliga  á 
aliandonar  el  abii<pcro.  Entonces  la  Zorra  le  des<'n> 
tjem  y  secóme  >«  miel  y  lacen.  Coge  ismbien  los 
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Erizos  volteándolos  con  lospMa,  j  obligándoles  á  ex- 
tenderse; en  fin,  come  Peces,  Cangrejos,  Ahejarro- 
nes,  Langostas ,  etc. 

«Éste  animal  se  semeja  mucho  al  Perro,  principal- 
mente en  las  partes  internas;  pero  difiere  de  él  cnh 
cabes»  ,  la  cual  es  mas  gruesa  ú  proporción  de  su 
cuerno ;  tiene  también  las  orejas  mas  cortas ,  la  coln 
muclio  mayor ,  el  pelo  mas  larpo  y  espeso,  y  los  ojos 
mas  inclinados:  se  dittliugue  igualmente  en  un  hedor 
muy  fuerte  que  la  es  peculiar;  v  en  lin ,  en  el  carác- 
ter 'i$ñs  esencial ,  cual  es  su  Indole ,  pues  no  se  do- 
mestica fácilmente ,  y  nunca  del  todo :  desfallece 
cuando  está  privada  de  la  libertad  ,  y  muere  de  tris- 
teza cuando  se  quiere  guardarla  en  rasa  por  mucho 
tiempo.  El  Zorro  nunca  toma  á  la  Perra .  y  sino  se 
tienen  aversión,  á  lo  menos  se  miran  con  indiferen- 
cia. Pare  menor  nfimerode  hijos,  v  solo  una  vex  al 
año:  cada  parto  en  ordinariamente  cíe  cuatro  á  cinco 
hijos ,  rara  vez  de  seis ,  y  nunca  menos  de  tres.  Cuan- 
do la  iiembra  está  preñada,  se  retira  y  sale  pocas  ve- 
ces de  su  guarida ,  en  la  cual  prepara  la  can)a  para 
BUS  hijuelos  :  entra  en  calor  en  invierno ,  v  se  hallan 
ya  zorrillos  por  el  mes  de  abril;  cuando  advierte  que 
fian  descubierto  su  madriguera,  y  que  en  su  ausencia 
han  inquietado  á  sus  hijos,  los  va  trasportando  uno 
por  unoá  otro  vivar.  Los  zorrillos  nacen  con  los  ojos 
-cerrados  conio  los  Perro» ,  y  como  ellos ,  tardan  en 
crecer  diez  y  ocho  meses,  ó  dos  años,  y  viven  trece  ó 
catorce. 

i)La  Zorra  tiene  los  sentidos  tan  finos  como  el  LoIh), 
|a  sensación  mas  viva  ,  y  el  órgano  de  la  voz  mas  fle- 
xible V  perfecto.  El  Lobo  no  se  da  á  conocer  sino  con 
ahollídos  horribles :  la  Zorra  chilla ,  ladra  y  despide 
un  sonido  triste,  semejante  al  graznido  del  Pavo 
real:  sus  tonos  son  diferentes  ,  según  los  varios  sen- 
timientos que  la  ngiton  :  tiene  la  voz  de  la  caza,  el 
acento  del  deseo,  el  sonido  de  laqueia,  el  tono  lasti- 
mero de  la  tristeza  y  el  grito  del  dolor  ,  del  cual  no 
usa  nunca  sino  en  el  punto  en  que  la  hieren  de  al- 
gún balazo,  pues  no  grita  por  ninguna  otra  herida  ,  y 
se  deja  matar  á  palos ,  como  el  Lobo ,  sin  quejarse 
aanque  siempre  defendiéndose  con  valor.  Muerde 

Iieligrosa  y  tenazmente ,  de  modo  que  e«  preciso  va- 
erse  de  aígim  instnimento  de  hierro^  óue  un  palo, 
)ara  hacerla  soltar  la  presa.  Su  chillido  es  un»  es- 
)ecie  de  ladrido ,  el  cual  ejecuta  con  sonidos  seme- 
antes,  y  muy  precipitados;  ordinariamente  ni  fin  del 
chillido  da  un  grito  mas  fuerte,  mas  elevado  y  seme- 
jante al  del  pavo  real.  En  invierno,  y  con  especialidad 
en  tiem|>o  ne  nieves  y  heladas  ,  no  cesa  de  chillar  ,  y 
por  el  contrario  esti  casi  muda  en  estío ,  en  cuya  es- 
tación se  la  cae  y  renueva  el  polo,  por  lo  cual  valen 
poco  las  pieles  de  las  Zorras  niievas  rt  cogidas  en  es- 
tío. La  carne  de  la  Zorra  no  es  tan  mala  como  In  del 
Lobo  ,  pnes  lo?  Perros  y  aun  los  Hombres  la  comen 
en  otoño ,  principalmente  ruando  se  ha  alimentado 
engordado  con  uvas  ;  y  de  su  piel  de  invierno  se 
acen  buenos  forros.  Tiene  el  sueño  muy  profundo, 
y  se  puede  llegar  á  cUr  fácilmente  sin  «despertarla: 
cuando  duerme  hace  rosca  como  los  Perros;  pero 
cuando  se  pone  á  descansar  extiende  las  piernas  tra- 
seras ,  y  permanece  tendida  sobre  el  vientre  ,  y  en 
esta  postura  acecha  los  Pájaros  por  entre  los  mator- 
rales. Estos  la  tienen  tal  antipatía  que  al  punto  que 
la  sienten  dan  un  pequeño  graznido  de  aviso:  parti- 
cularmente los  Arrendajos  y  los  Miríos  la  espían 
desde  lo  alto  de  los  árboles ,  repiten  ron  frecuencia 
el  graznido  de  aviso ,  y  la  siguen  á  veces  mas  de  dos- 
cientos ó  trescientos  pasos. 

«Esta  es  nna  de  los  especies  mas  sujetas  á  la  in- 
fluencia del  clima  ,  y  se  hallan  tantas  variedades  en 
ellas  como  en  los  animales  domésticos.  mayor 
parte  de  nuestras  Zorras  son  rojas,  pero  se  encuen- 
tran también  de  color  grií  plateado:  unas  y  otras 
tienen  la  punta  de  la  cola  blanca :  las  últimas  se  lla> 
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man  en  Bur^ofia  Zorras  carboneras,  |)orque  tienen 
los  piés  mas  negros  que  las  otras;  y  también  parece 
que  tienen  el  cuerpo  mas  corto,  porque  su  pelo  es 
mas  poblado.  Otras  hav  que  realmente  tienen  el 
cuer[ni  mas  largo  que  ías  demás,  y  son  de  un  gris 
sucio  casi  del  color  de  los  Lobos  viejos ,  [tero  no 
puedo  decir, si  esta  diferencia  de  colores  verdadera 
variedad,  rt  solamente  producirla  por  la  edad  del  ani- 
mal,  que  mii/.i  eiiraneoe  en  la  vejez.  En  les  países 
del  Norte  las  hay  de  lodos  colores ,  negras  ,  azules, 
grises,  plateudas,  blancas  enteramente,  blancas  con 
los  piés  leonados,  blancas  con  la  cabeza  negra,  blan- 
cas roti  la  punta  de  la  rola  negra,  rojas  con  el  cue- 
llo y  vicntH'  eiitenuiifiile  binnros  sin  mezcla  alguna 
de  negro ,  y  en  fin ,  cruza. las,  que  tiene  UBa  lisia  ne- 
gra á  lo  largo  del  lomo,  y  otra  tani!)ien  negra  en  las 
espaldas,  que  atraviesa  la  primara:  estas  últimas 
son  mayores  que  las  otras,  y  tienen  el  cuello  ne- 
gro. La  especie  común  está  «tías  generalmente  ex- 
tenilida  que  ninguna  de  las  demás:  se  hallan  de  ellas 
en  todos  los  paises  de  Europa,  en  el  Asia  septentrio- 
nal y  en  América,  pero  son  muy  raras  en  Africa,  y 
en  los  países  cercanos  ol  ecuador.  Los  viajeros  qué 
dicen  haborias  visto  en  Calecul ,  v  en  las  demás  pro- 
vincias meridionales  de  las  Indias ,  han  tenido  por 
Zorras  á  los  Chacal«>s.  El  mismo  Arist6t«'les  incurrió 
en  un  error  semejante  cuando  dijo  que  las  Zorras  de 
Egipto  son  mas  pequeñas  que  las  de  Crecía ,  pues 
estas  Zorras  p«queñes  de  Ettipto  son  los  hediondos, 
cuyo  hedor  es  intolerable.  Nuestras  Zorras,  origina- 
rias de  los  clinins  frin*; .  I  ;ui  natunilizado  en  los 
paises  templad  \ tendido  por  la  parte 

del  Mediwlia,  in.  -  u..;  I.Mi.  íia  y  del  Japón.  Tam- 
bién las  hay  úja  parle  del  polo  Aittártico, igualmente 
que  húria  el  polo  Artico.  L:is  pieles  de  las  Zorras 
blanrfls  tienen  poca  e-stimarioii.  porque  se  las  cae  el 
pelo  fücilmenle  :  la«  plateadas  son  mejores:  las  aiu- 
les  y  las  cruzadas  son  apetecidas  por  su  rareza ;  pero 
las  mas  preciosas  «le  tMas  son  las  negras ,  y  después 
de  las  Martas  zebelinas,  este  es  el  forro  mas  liello, 
y  mas  costoso. 

i'Los  viajeros  nos  dicen  que  las  Zorras  de  firoelan- 
dia  son  bastante  parecidasii  los  Perros  en  la  cabeza 
y  l«ts  piés,  y  que  ladran  como  ellos.  Por  k)  común  son 
de  rolcr  gris  ó  azul ,  aunque  hav  algunas  blancas. 
Rara  vez  mudan  de  color,  y  cuando  el  pelo,  en  las  de 
la  «'specie  azul,  empieza  á  mudarse ,  queda  pálido, 
Y  la  piel  no  sirve  para  ningún  uso.  Se  mantienen  de 
Pájaros ,  y  de  los  huevos  de  estos ,  y  cuando  no  pue- 
den conseguir  uno  ni  otro,  viven  «le  Moscas,  de 
Crusliiceos,  y  de  lo  que  pescan.  Hacen  sus  madri- 
gueras en  las  hendiduras  de  los  peñascos. 

)>En  Kamtschalka ,  el  pelo  de  las  Zorras  es  nray 
poblado ,  y  tan  bello  y  lustroso ,  que  la  Siberia  no 

Cro<luce  otro  alguno  con  quien  se  pueda  comparar, 
as  niascsiimadns  son  las  de  i'olor  castaño  oscuro,  las 
qur  tienen  el  vientre  negro,  y  el  cuerpo  rojo,  y  tam- 
bién las  de  color  de  hierro. 

»En  Noruega  hay  Zorras  blancas,  negras,  de  color 
bavo.  y  olr.«s  que  tienen  dos  listas  negras  sobre  los 
riii«»ne6 :  esta6  y  las  enteramente  negras  son  lu;>  mas 
estimadas ,  y  de  sus  pieles  se  hace  un  gran  comer- 
cio, como  se  deduce  de  embarcarse  anualmente,  en 
solo  el  puerto  de  Berguen  mas  de  4,000.  Pontoppi- 
dan,  que  á  veces  se  manifiesta  propenso  á  adoptar 
twas  maravillosas,  asegura  que  una  Zorra  había  or- 
denado por  lilas  muchas  cabezas  de  pescados  á  algu- 
na distancia  de  una  cabana  de  pescadores,  que  al 
principio  casi  no  po<lia  adivinarse  su  desh^nio;  pero 
que  poco  tiempo  después  se  vió  que  un  Cuervo  que 
se  avalanzó  á  nichas  cabezas,  fue  presa  de  la  Zorra; 
y  añade  que  estos  animales  se  sirven  de  su  cola  para 
coger  cierta  especie  de  Cangrejos ,  etc. 

nPuede  creerse  que  la  especie  de  la  Zorra ,  de  la 
coal  hemos  indicado  muchas  variedades ,  se  haber  « 
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esparcido  ilc  un  poloá  otro,  pues  los  viajtroü  tiun 
este  nombre  á  varios  animales  que  lian  visto  en 
Spitzberg,  en  la  tierra  del  Fueyo  y  en  las  islas  Malui- 
ñas.  El  capitán  Phipie  reliere  que  se  lialliin  Zorras  en 
la  dilatada  región  de  Spizlliorj;.  y  en  las  islas  adya- 
centes: á  !a  verdad  no  es  prande  allí  su  número ,  y 
además  de  ser  blaneo  el  color  de  su  pelo ,  difíeren 
timbien  de  nuestra  Zorra  en  tener  orejas  mucho  mas 
redondeadas ,  y  poquisinio  olfato: 

iiMr,  de  Bougainville  nos  dice  no  linher  hallado  mas 
que  una  sola  especie  de  cuadi  úpedos  en  las  islas  Mn- 
luinas  ó  de  Falkland ,  y  que.eslA  especie  participa  de 
las  (leí  Lobo  y  la  Zorra.  Este  animal  escavu  su  ma- 
driguera :  su  cola  e^«i  mas  larfza  y  poblada  que  la  del 
Lobo:  habita  cerca  del  mar  en  las  costas  hajas  y  are- 
nosas :  |>ersÍKue  la^PáiarM,  de  que  hay  ^n  numero 
en  aqucHns  islas:  abre  caminos,  con  intelíf^encia, 
por  la  mas  breve  distancia  de  una  bahía  á  olrn.  Su 
magnitud  es  la  de  un  I'orro  ordinario,  cnyo  ladrido 
imita ,  aunque  mas  débilmente ,  y  destruye  muchos 
huevos  y  pajaríUos.  Estas  indicaciones  no  serian  su- 
Ucieutes  para  decidir  si  los  animales  del  Norte  de 
uuestro  continente  sou  los  mLsmos  que  los  de  la 
América  austral  v  los  de  las  islas  de  Falkand;  pero 
habiendo  recibido  dos  individuos  de  estos  animales 
de  las  islas  de  Falkand,  y  comparádolos  atentamente 
con  las  Zorras  de  Europa,  hemos  reconoci<lo  que 
eran  absolutamente  de  la  misma  especie.  I.o  mismo 
decimos  de  la  Zorra  blanca ,  la  cual  probablemente 
es  de  la  misma  raza  que  las  Zorras  blancas  de  Spitz- 
berg, de  que  ha  hablado  el  capitau  I'liipps.»  (Biff.) 


XtATM. 


Vuipetlaifopus.—CanUlagopiiK.  ( J.  Cnv. };  Pener,  de  los 
rusos;  NaulQ  de  los  fineses. 

Tiene  el  pelo  muy  largo ,  espesó  y  suave,  casi  se- 
mejante á  la  luna  ,  aunque  no  encrespado;  unas  ve- 
ces de  color  ceniciento  subido  y  otras  blanco  en  la 
parte  inferior  de  los  dedos  que  esta  guarnecida  de 
p  '>>9;  el  quinto  dedo  delantero  es  casi  tm  fuerte  co- 
m«  los  otros  si  bien  algo  mas  corto. 

k'  l$aiia  se  Italia  en  todo  el  litoral  del  mar  Glacial 
y  de  i>8  rios  que  en  él  desembocan ,  y  en  todas  parles 
alNoi'e  del6tt"de  latitud.  Proliere  las  comarcas  pocu 
pobla  tas  de  bosque ,  y  las  nioiilaíias  áridas  ,  en  cuya 
pendiente  ó  eu  la  de  los  collados  le  ^usta  escavar  su 
madriguera.  Entra  en  cak>r  á  Unes  de  manco ,  y  la 
liembra  tiene  unas  nueve  semanas  de  embarazo:  da 
á  luz  en  niayo<i  junio  de  siete  á  ocho  cachorros,  y 
aun  mas  si  hemos  de  creer  á  Gmelin.  Las  hembras 
blancas  producen  sus  hijuelos  pardo-rojizosal  nacer, 
los  que  nacen  de  madres  cenicientas  son  casi  negros. 
Durante  las  seis  primeras  semanas,  la  hembra  per^ 
manece  cuanto  puede  en  la  madriguera ,  saliendo  so- 
lamente el  tiempo  necesario  para  buscar  el  sustento. 
En  ella  da  de  mamar  á  sus  nijuehts  con  mucho  es- 
mero y  los  tiene  muy  limpios  en  el  leclio  de  musgo 
que  de  antemano  les  ha  preparado.  A  mediados  de 
agosto  los  hace  salir  y  se  los  lleva  consigo  para  adies- 
trarlos en  la  caza  :  entonces  tiene  su  pelo  cosa  de 
una  puiga4a  de  largo.  En  los  individuos  blancos  em- 

K'eza  á  manifestarse  una  lista  parda  en  el  dorso,  y 
s  cenicientos  tienen  ya  el  color  subido ,  el  cual  no 
debe  sufrir  ya  otra  modilicacíon  ,  v  si  solo  en  la  lon- 
gitud y  brillo,  que  aumentan.  Desí^e  mediados  de  se- 
tiembre los  blancos  son  de  un  blanco  puro  ,  salvo  la 
línea  pardo-cenicienta  del  dorso  y  una  faja  en  los 
hombros ,  que  va  ennegreciéndose ,  lo  que  en  t;d 
caso  les  ha  valido  el  nombre  de  hrcstorikt  ó  Cruza- 
ilos.  Luego  desaparece  enteramente  el  color  negro  de 
los  hombros,  lo  mismo  que  el  del  dorso,  de  modo 
que  en  noviembre  el  Isatis  blanco  tiene  ya  un  color 
perfecto  y  entonces  llámaseAedopeMr.  No  obstante, 
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los  pelos  asi  de  los  Isatis  blancos  como  de  los  ceni- 
cientos ,  no  han  adquirido  tmia  su  longitud  hasta  di- 
ciendMV,  y  desde  este  mes  hasta  marzo  es  cuando  su 
piel  tiene  mayor  eslima.  Como  la  de  ios  blancos  es  la 
mSs  común ,  es  asimismo  la  mi?noi  eslimada  y  se  da 
mas  valor  ú  la  de  los  pardos,  tanto  mas  cuanto  el 
color  es  mas  subido  y  rellcja  un  matiz  azulado,  de 
cuya  circunstancia  han  tomado  estos  animales  el 
nombre  d«- Zorras  aeules.  Su  muda  empieza  en  nwyo 
y  acaba  en  julio,  en  cuya  época  los  adultos  tienen  el 
mismo  pelo  que  los  recien  nacidos  (le  su  propio  co- 
lor, recorriendo  su  coloración  idénticas  fases. 

La  piel  del  Isatis  tiene  tal  estima,  que  si  un  caza- 
dor llega  á  ( oger  uno  ó  dos  pequeñuelos ,  les  liace 
amamantar  por  sii  mujer  cuando  no  tiene  otro  me- 
dio ,  tománoose  bs  mayores  molestias  en  criarlos  , 
hasta  que  llegan  al  tiempo  de  matarlos  y  vender  la 
piel.  Cuentan  los  viajeros  que  no  es  raro  hallar  mu- 
jeres pobres  que  reparten  su  leche  y  sus  cuidados 
entre  su  hijo  y  tres  ó  cuatro  Zorras  azules. 

E.st08  animales  tienen  una  costumbre  muy  singu- 
lar, y  es  que  emigran  en  gran  número  del  país  de 
donde  nacieron  ,  desde  que  la  caza  de  que  orainaria- 
mente  se  mantienen,  como  por  ejemplo  los  Lemings 
y  las  Liebres,  llegan  á  escasear.  Generalmente  se 
efectúan  estas  emigraciones  en  el  solsticio  de  invier- 
no ,  y  los  emigrados  bajan  alguna  vez  al  sud  del  fi»"; 
pero  nunca  fijan  allí  su  moraila ,  ni  construyen  ma- 
drigueras. Pasados  tres  ó  cuatro  meses,  regresan  á 
su  país  natal ,  donde  la  caza  ha  tenido  suliciente 
tiempo  de  multiplicar  durante  su  larga  ausencia. 

El  Isatis,  lo  mismo  que  las  demás  especies  de  Zor- 
ras, está  lleno  de  astucia,  y  es  muy  osado  é  inchna. 
do  á  la  rapiña ;  ocúpase  sin  ce^nr  durante  la  noche  en 
huronear  por  el  campo,  v  á  veces  cuando  cazase 
oye  su  voz ,  que  participa  de  la  del  Perro  y  de  la  Zor- 
ra ,  tiene  soore  esta  última  la  ventaja  de  nadar  con 
la  mayor  facilidad:  asi  es  que  muchas  veces  se  ar- 
riesga á  atravesar  los  brazos  de  rios  ó  de  lagrts  para 
ir  á  buscar  entre  los  juncales  de  los  islotes  los  nidos 
de  las  Aves  acuáticas,  en  los  cuales  empieza  por  de- 
vorar la  hendtra  si  llega  á  sorprenderla,  y  en  segui- 
da los  polluelos  ó  los  huevos. 

ZORRA  OS  LALAIfOB. 

Vm/p^<  LalaHdii.  — Canil  mfgahtit.  —  Cam»  LalandU 
(Desm.) 

Tiene  las  piernas  mas  largas ,  y  por  k)  mismo  es 
mas  alta  que  nuestra  Zorra  ;  su  cabeza  es  mas  peque- 
ña y  mas  polJada  la  cola ;  las  orejas  mas  grandes,  casi 
de  icual  tamaño  que  la  cabeza ,  y  muy  notables  por 
un  noble  reborde  en  la  parte  inferior  esterna;  su  pelo 
es  pardo  castaño  superiormente,  y  de  un  leonado 
claro  y  mas  lanoso  por  debajo.  Tiene  una  faja  de 
pelos  ínas  largos  que  los  otros  y  de  color  negnizco  á 
lo  largo  del  dorso ;  la  parte  anterior  de  los  cuatro  piés 
es  de' color  castaño  negruzco;  la  cara  superior  y  la 
extremidad  de  la  cola  son  negras.  El  pelo  de  este 
animal  es  en  general  roas  lanoso  que  el  de  las  demás 
Zorras. 


ZORRO  O  rEN£C. 


Vuluet  ftnnecui.—Cani*  fennent»  (Leis.);  rffiiwi  serdo 
ptgmtru»  ó  Sn/ian-nsií ,  (Lcuckart.)  Probablemente  el 
( aniit  famtIicuM  de  kreiscbamar. 

Tiene  muy  pequeña  talla  :  las  piernas  delgadas, 
el  hocico  agudo  y  muy  grandes  las  orejas.  Su  pelo 
es  de  un  bello  rojo  superiormente  y  blanco  infe- 
rinrmentc,  tiene  una  mancha  leonada  en  cada  o^; 
la  base  y  extremidad  de  la  cola  negras  v  el  interior 
de  las  orejas  guarnecido  de  largos  pdos  blancos.  Este 
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aBimal,  ii'iuy  poco  conocMo  m  haNt  «n  Dougola,  en 
átKet. 


Yulpet  Dmiamt, 

Difprí^nriiisp  ilel  precedeDle  en  que  tiene  el  polo 
rojo  blanquizco  uniforme ,  y  solamente  mas  ckiro  en 
Iii  - 1  irii's  inferioros ;  en  pI  ¡lorso'es  castaño  con  ra- 
jas negras  muy  delgadas ;  la  barbilla,  la  garganta,  el 
fientn  j  la  rara  faricma  de  los  muslos  y  plenas  son 
blancas:  el  hocico  negro.  Rn  lo  demás  es  semejante 
al  precedente,  j  vítc  como  él  en  el  interior  de  Africa. 


Es  superiormente  de  color  castaño  con  una  faja 
longitudinal  negra  en  p1  dorso ,  y  d  coot/>nio  de  los 
ojos  blanco ,  con  cnh  nefrt  «ndíntraiDo.  Vive  en 
la  India ,  y  se  diferencia  muy  pono  de  ntiestoi  Zorrt 
en  cuanto  á  sus  propiedades. 

ZOIURA  PI.ATSAOA. 

\mipa  argentatm»,  C(mu  argenteiiu  ( Fed.  Cuv. };  Zorra 
plateaiMé  Xtmiutn  (Fed.  Cmr.) 

Tiene  Cierra  rio  dospiésdf»  largo, sinrniiln:  1 1  col.i: 
Stt  color  es  negro  con  puntos  blancos  en  tixio  r*!  cuer- 
po, «tOBpto  en  las  orejas  hombros  y  cola,  donde  es 
Mío  neOD.  La  punta  de  la  cola.  In  interior  délas 
orejas  y  la  parte  superior  de  las  rejas  blancaa,  el  bo- 
ri  n  v  Vieontonwdfl  Joaogaa  decolorgritycl  irii 

amat'Éllo. 

Hahiln  f>n  l;i  Arairicadel  Norte,|MgiHi  Lenept, 
en  Kamlachalka. 

som»A  enozADA. 

\ulpe»  áecutsatu»  (GcofT.};  Canit  cruciger  (8ci»r.) 

El  de  la  talla  de  nuestra  Zorra,  y  tiene  kido  el 
cuerpo,  en  especial  el  dorso,  la  eola,  las  ftatas  y  tm 

hombros  de  un  pardo  nr  iT'i^i  o,  mas  osri:""  ti  i  ia 
los  hombros,  con  pelo^  .iialiatlos  de  nc^n  y  iiiann); 
tiene  una  ír.tnde  in.inclia  ile  mlor  leonado  en  la  es- 
palda baala  la  cabeza ,  y  otra  del  mismo  color  al  lado 
del  pecho.  El  hocko,  lan  palas  y  partes  inferiores  del 
cuerpo  son  nfpras,  Kncuéntrase  en  la  América  me- 
ridional, yprobabiejnente  también  m  kamtschalka, 
lia  anterior. 

m  é  aoMui  «mnoMB. 

Vulptt  thierfúiiroi-nifus.   '  n '  lintrea-trgnUeni 

(Schreb.— I  cU.  Cuv.) 

Es  negro  con  matiz  pardo  superiorraenle;  ticue  la 
calMia  parda  leonada,  el  hocico  Uancojf  negro,  las 
ONjii  y  loa  irfdo»  del  caeilo  de  un  njo  vivo;  el  int»> 
riar  de  la  oreja  Maneo  lo  rafamo  me  n  parle  faiterior 

del  cnniln  y  los  carrillos ;  la  barbilla  es  negra,  la  cara 
inl4.*rii;i  de  los  miembros  de  un  l«>nnado  mas  víto  bá- 
cia  los  costados,  mas  claro  deliajo  del  vientre  y  del 
pecho ;  la  cola  es  leonada  con  maiice«  de  color  caata- 
no.  y  termina  en  on  negro  aabfdo.  EibiU  en  loa  Ea- 
ta«MNi*Unidoa  j  en  d  Pangaay, 


Vu¡pet  (9ef .) 

Habita  en  América ,  tiene  el  pelo  suave ,  finó,  se- 
doso de  color  leonado  v  caslaño  ferruginoso,  la  parte 
inferior  dn  la  cabeza  de  un  blanro  puro ,  y  los  pelos 
del  cuello  mas  laraoa  que  los  demás  la  forman  una 
«^ecís4e«ollvfd»elun«n.1ÍMio«l  cuerpo  ei* 


IteHo  y  delgado,  lo  que  segvn  dieen  la  liaee  nwy 

lozen  la  carrera.  GustA  de  los  terrenos  descubierffK, 
lai;  orillas  del  Misiuri,  y  se  aloja  en  una  madriguen, 
teniendo  al  pmeertoanilMDOi  Ubiloeqne  nneam 
Zorra. 

ZOBftA  MIS. 

Yulpet  wrpifljfew.— Caaii  nrfMeeiu  (Enl);  X»m 
gri»  (Cateri^.) 

Se  distingue  de  sos  cúngénerospor  elpelodel  todo 
plateado ;  en  lo  demás  tiene  las  mismas 
y  hábitos  y  se  eucueolra  en  Virginia. 


GENERO  HIENOZDE. 

Hienoiiii'i  (Tl'hiii).) 

Tttimx  el  mismo  sistema  dentario  que  loa  doa  g¿> 
ñeros  precedentes;  sofoque  su  pequeMlábidoeeine- 
noe  pranuiGÍado  nácia  adelante  :  no  tiene  ma<;  que 
enano  dedoe  en  cada  pié.  Estoa  caracteres  los  colo- 
can entre  los  l'erros  y  m HfcBta » con  Ih cnilet  Uene 
muclii^iina  afinidad. 

HIZlfOXSC  PUrTABA. 

Hiauidí  piclM.—Hiaaa picta  (TemmJ;  Ifímt* 
(■veoekl);  ''Ca/a  pMw  (ÍMim.) 

Su  tamaño  es  el  del  gran  Mastin,  siendadal 
los  antmalea  el  que  Uene  el  pefo  mas  hermoaamente 
variado  de  cdores.  En  un  fondo  pardtnco  se  presen- 
tan de  un  modo  mas  ó  menos  marcado manrliai  bl  ui- 
cas,  negras  y  de  un  amarüfo  sabido  de  ocre ,  repar- 
tidas y  marcadas  con  irregulariiad;  sin  órden  ni 
simetría.  No  solo  vanan  mucho  talea  manchas  en 
pnntea  eorrespondientea  en  un  mhmo  tidmal ,  atoo 
tsunbií'n  de  nn  individuo  i  otro,  por  lo  demás,  la 
Hiennide  tiene  alguna  spmejanwi  ron  la  Hiena  man- 
cliada  ,  á  la  mal  so  parece  en  la  falLa  de  maleza,  y  en 
los  miembros  postcriorea  que  son  mas  akos ,  aunque 
no  tanto  como  en  loa  Perrea.  Lo  mtemoqve  esta  ul- 
tima tiene  la  cabeza  prweía ,  el  hocico  corto,  los  ojos 
«^rondes  y  salientes,  las  orejas  anclias  y  velluíUs,  j  la 
cola  blanca  7  poblada  qne  la  daceHiido  baite  ím 
palas. 

Encuéntrase  la  Hicnoide  en  el  Mediodia  dd  Africa, 

tiene  la  misma  voracidad  de  las  Hienas, con  menos 
cobnrdfa  ,  y  es  muclio  mas  temible  para  el  panado. 
So  r-  iitieii  en  manadas  mas  ó  menos  numero'^ns  v  se 
delieiidoíi  de  la  Pantera  y  hasta  dd  León.  Le  gustan 
los  cadlvcm  eorroropidoa  y  teda  claae  de  inmundi- 
cias, y  para  satisfacer  este  apetito,  tiene  el  atrevi- 
miento de  acercarse  á  las  habitaciones  y  recoger  la 
basura  ¡i  las  mismas  puertas.  A  p<*sar  <h'  ( s'  i  nn  fin- 
p\m  menor  ardor  en  ta  caza  de  Gacelas  v  Antílopes. 
En  este  caso  te  Hienoide  se  reúne  en  cnovñeaypcr- 
iigne  la  caía  con  tanto  ardor  j  pumiiarancia  eent 
loa  mejores  Galgos.  Algunaa  veces  te  dividen  en  dea 
'1  tres  manadas,  y  mientras  la  una  sigue  la  pista  del 
Anlilooe,las  otras  tratan  de  tomarle  la  delaatera,  cer- 
rarle el  camino  y  cogerfo  al  paso.  Cuando  se  bao  apo> 
dorado  dd  animd  lo  devoran  juntoa  ain  reñir,  pon 
no  toleraB  que  otro  Carnívoro  de  didinta  eapem  va* 
ya  á  tomar  parte  an  el  banquete- 
Si  les  faltan  ios  cadáveres  y  la  caza  ba  tenido  md 
resultado ,  los  Hienoides  se  desparraman  al  rededor 
de  las  habitaciones ,  lleva  n  su  eaadia  d  ponto  de  atn^ 
car  loa  rebaños ,  especialmente  de  Carneros,  v  liaMi 
deBueyesyCaloMns-  rtinnrlolos  encuentran  aislados. 
Con  todo,  no  iiay  »íiií4uíi  hecho  que  confírme  que 
haya  atacado  nunca  ni  Hombre.  N Kl  1  ru  i-;     sabe  de 
ppsiUvo  de  la  liisloría  de  eatos  animales ,  pw»  ]m 
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IIAMUrntOS.- 

oÉHBEo  Mmnnio. 

Acaso  debieran  ponerw  inmediata  i  los  Para- 

doxuros,  »nu.'  son  rinnli^Tailos ,  pilí^ln  rjiin  ro  lie  ' 
mn  una  períccU  setiiejaii/a  am  las  Civelas,  y  mo- 
nos aun  con  los  J'erros.  Kii  !u  m.indiluila  superior 
los  dos  incisivos  medios  son  los  mas  anchos  y  separa- 
dos entra  si;  los  dos  htetifesson  muy  nequcños .  y 
los  caninos  medianos ;  In  nrimera  muela  tiene  (los 
puntas,  la  segunda  ui);i  snl  i,  !n  ruarla  y  la  quinta 
cuatro  Inlii-rculos ,  y  la  ^vMa  Ins;  los  (-.•iiniKis  tic  l¡i 
awndíbula  inferior  son  largos.  Entre  todos  tienen 
eoarenta  y  .los  dientes , á  saW;  doce  incisívoit,  cua- 
tro caninos )  ilo<  ü  molares  en  cada  mandibula.  Por 
lo  demás,  su  hocico  agudo,  la  lengua  suave,  las 
flf«ja«  ndondas,  recUi>  j  d««Dudat; las  nilu  eom- 
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conocemos  una  especie. 

mmunmú  mm  mjwraaa* 

Gkmiru  »tfít*$H  (Lcss.);  Vi»§m  dmmirii  (ttML) 

Tit-nt'  un  pi(''  de  lnrf;o  sin  incluir  la  cola ,  la  cual  es 
de  diez  pulgadas.  Su  pelo  es  largo  y  bastante  duro 
eiterionnente,  Imhmo,  sutn  y  muy  denso  interior- 
mente, es  negro  y  bl.inco;  el  cuerpo,  los  piernas  y  la 
primera  mitad  de  cola  son  negros,  y  una  faja  deMlv 
mismo  color  li's  pasa  por  oncima  ni'  los  ojos ;  la  cabe- 
za ,  el  cuello  y  los  hombros  son  blancos ;  el  hocico 
puntiagudo  sobresaliendo  una  pulgada  de  la  mandí- 
bula inferior ;  tiene  los  bigotes  largos  y  los  ojos  pe- 
queños. Esto  animal  fife  en  lis  fiMUsa  «riestah^ 
per»  nada  sabemos  solm  sns  MWMí. 


4^ 

Ti^BU  DE  CIVETAS.- 


TiE'«i:'<  cuarenta  dientes, «^ACk^uli^iia  sola  especie,  I 
la  (  Vial  time  Irointa  y  seis,  A  snl>er;doce  iii--i<ivos, 
cuatro  cauino<!  v  dnce  molares,  de  los  ciules  Uay  tre» 
muelas  fali^u'^  rñ  h mandíbula  superior  yewtro  en  la 
inferior, ademas  de  losanterioresque  alguna  vez  caen; 
dos  tuberculosa?  bastante  prandes  arriba  ,  y  ufia  sola 
Abajo  ;  dos  tubércii!  -  síi  nti\s  a!  Imlu  inl»  i  n  i  tela 
carnicera  inferior  iiária  adi.imtc  ;  lo  restante  de  dí- 
cIh»  diente  es  mas  6  menos  tubMenlose.  TtMMn  la 
lengua  sembrada  de  p.ipilas  ásperas  y  agadas ;  las 
uñas  se  extienden  á  medias  dtirante  fa  nwrelia  del 
inliiMil,  y  timen  inmeiliril;i  ;ii  aun  una  hol^a  ina^  ó 
menos  proñinda ,  en  la  que  trasuda  de  ciertas  glán- 
dulas partieniares  un  fiiimor  untuoso  y  i  manodo 
odortfero. 


OitUUBLO  CIVISTA. 

Virerre  (Cor. ) 

TiFNKN  cim'o  dedos  en  los  piés  lo  mismo  que  Ins 
Gírelas  y  lus  Manpustas.  Se  conocen  por  la  bolsa 
prorcniln  qiii'  tienen  entre  rl  ano  y  los  (;enit;iles,  la 
cual  se  divide  en  dos  cavidades  qué  se  llenando  cier- 
ta poand«  tfwndante  y  que  ttliaia  «D  fberte  elsr  de 
almizcle. 

VtmmiíiitU»  (Un.);  Kankan  en  los  «llo^;  d  KadOr 
de  los  de  Guinea. 

Este  anima! ,  Itamado  también  GtM»  i«  Alr/alia, 
liono  unos  dos  pi'  S  y  tres  pulfzailns  de  Isrpn  <iu  in- 
cluir la  cola  ;  el  hocico  espigo  meaos  agudo  qneclde 
la  Zom;  tas  orejas  cortas  v  redondeadas,  el  pelo  ás- 
pero y  de  colar  perd»,  manelMdo  con  listas 
negruzcas ,  y  ma  melena  A  lo  largo  del  espinazo; 
h  rnh  de  color  rastafio  y  mas  corta  qu*-  r!  cuerpo; 
l«  cabeza  blanquecina,  escnplo  ie  contorno  délos 
ojos :  los  carrillos  y  la  Iwrimla  waiaftat  In  niiwo 
qa^Mewtro  patas. 


La  Civeta  ó  Nximo  habita  en  el  Africa ,  y  esneciaU 
im  nte  en  Abisinia.  Tamlñen  ae  encuentra  en  el  Asia. 
A  mas  de  las  bolsas  particulares  de  que  hemos  hecho 
mención,  tiene  dos  pequeños  orilinios  al  lado  del  ano, 
de  los  coales  trasuda  un  humor  nef/ruzeoy  suma- 
moDle  fiMMe.  Bale  animal  huye  de  las  tierras  bonie- 
das  y  bajas,  y  le  gustan  las  altas  llanuras  y  las  mon- 
tañas ándes.'  Kn  ia  carrera  es  lari  ligero  como  un 
l>erro,t!in  áail  como  el  f.jlo  en  el  falld  ,  ilrxiíih'  ro- 
mo todos  lo»  animales  de  su  género,  y  C4iu  los  ojos 
tsn  briHanlas  oue  le  permiten  distingaír  loa  ofegaiat 
durante  la  noche. 

Hallándose  á  mas  de  esto  la  Civeta  dotadla  de  on 
rarácttT  atrevido  v  cruel  ,  es  el  enemiso  masencar» 
niziido  de  las  Aves  y  de  los  Mamifermi  pequeños,  á  los 
coales  sorpreudedurantelanoeÍMtypanigae  ila  car- 
rera, alcanzindoiesde  on  salto,  aunque  ae  eocnenlra 
á  gran  distancia.  Su  constante  ocupación  es  la  cata» 
pero  (Miando  no  encuentra  nada,  a  u  lr  j  Ir<  ;ilrpr!o- 
(lores  (le  los  sitios  habitados,  coge  con  loiJa  la  astucia 
df  la  Zorra  alguna  Gallina  que  se  ha  separado  del 
corral ,  y  da  muerte  á  to<la  volatwia  antes  de  reti- 
rarse. Por  último,  cuando  la  fallan  hasta  eatos  re- 
cursos ,  le  arrojo  á  comer  frutas-y  raice»  que  puede 
iritunir  fácilmente  con  sus  anchas  muelas  tubercu- 
losas. Aunque  nanea  llega  á  cobrar  apego  á  su  amo 
ni  á  acariciar  la  mono  oue  la  alimenta ,  se  domestica 
con  bastante  facilidad.  A  pesaifde  haber  mBlioenloB 
climas  cálidos,  si  acostumbra  muy  bien  á  los  tem- 
plados y  hasta  los  Irios ,  con  tal  que  durante  el  in- 
viemo  la  tengan  en  un  sitio  caliente.  La  carne  cruda 
y  trinchi>da,  huevoa.  arroK»  pequeños  Mamiferos, 
Ajaros  y  especiabnente  pascado,  son  loe  alhnentap 
({uc  ia  convienen:  neceóla  muy  fOcaagna,pnei  be- 
be i'ttra  vez. 

Para  recoger  la  sustancia  aromática  que  se  saca 
de  este  animal ,  se  mete  en  una  jaula  estrecha  en  la 
cual  apenas  pueda  moverse :  la  abren  por  la  oarte 
superior,  y  se  saca  la  Civeta  por  la  cola.  Se  la  obliga 
á  permanecer  en  esta  posición  ,  pasando  on  palo  i 
través  de  los  barrotes  de  la  jaula,  el  cual  !>'  ic]!  tra- 
badas las  patasi:  entonces  se  introduce  una  cucharita 
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m  la  Loisa  quo  contiene  ia  suslaucia  aruuuiücu,  se 
pasa  oon  cuidadi)  por  las  pnrcdes  iiiloriores  de  ella, 
y  se  coloca  toda  la  que  se  saca  en  un  vaso  que 
iebe  taparse  iierméticaroeDte.  Si  éltnimal  está  sano 
y  robusto,  paed«  reyeHne<rti  apemi—  dotó  tres 
Teces  á  la  semana. 

Dicha  sustancia  exiinla  un  aroma  tan  fuerte,  OVe 
&e  comunica  ¡i  todas  las  partes  del  cuerpo  de  lá  Oí- 
Teta  y  se  conserva  liasta  niuchu  tiempo  después  de 
mierto  el  animal.  Según  el  análisis  heclio  por  Bou- 
treD-^harlard ,  el  Civeto  se  compone  de  las  sustan- 
cias siguientes:  amoniai  d  ,  elcuina  ,  estearina ,  mu- 
cus,  resina,  aceite  volátil,  materia (;olonal«  amarilla 

T  ijjMlll  fSÚM. 

Seon  naj  poco  esta  sustancia  en  medicina :  los 
perfbnistas  «  emplean  con  frecuencia.  Sin  embar^, 
sagno  sus  cualidades  debe  juzgarse  que  el  Civeto  tie- 
ne propiedades  análogas  á  las  del  Castor  y  á  Uis  del 
Abniicle  |  es  decir ,  que  es  un  estimulante  y  anti- 
c^uinódico  moy  enérgico.  Se  enaientra  todada  en 
Monat  famneo^eas  la  Hrarala  de  ona  tím^óé 
Gtvelo,únieoBiododeadnliiii1nrii». 


(Lm,t  T  3  w  I 

Tiene  unas  minee  pulgadas  de  longitud  sin  con- 
tar la  cola  que  nene  once.  Es  de  color  blanco  ama- 
rillento con  anchas  listas  longitudinales,  y  manchas 
llenas  obkmgss  y  confluentes;  la  rola  tiene  seis 
anlnoe  negros;  la  narii  eetndrfen  negra,  y  ma  llÉiea 
de  este  color  va  desde  el  fljo  il  cneUo  por  cada  lado. 
Pertenece  í  Java. 

' ■  . .  ' 

ZIBET  Ó  SAWADO  miSBE. 

YiPérrü  iibeUa  {Lio);  Zihelh  (J.  Cuv.);  Mutc  (Pejro- 
ale):  Qiwir y^Aurrin,  ée  lee  áribee. 

Es  mas  pe(|aellO<|Ue  la  Civeta  ,  puesto  que  su  Ion- 

E'tud  no  pisada  m  pié  á  quince  pulgadas,  sin  incluir 
ceh,  licaales  muehoroas  larga  ,  poblada  de  pelo 

rorto  T  con  anillos  tiepros.  KI  fondo  ticl  pelo  ps  de 
color  pardo  amarillento  ron  muciiísinias  nianclias 
negras^  algunas  veces  hastante  aproxini.ul.is  p;jra  for- 
mar lineas  continuas,  especialmente  en  la  mitndpos- 
terior .  el  Tíentre  es  perdo ,  y  una  lista  negra  que 
nace  detrás  de  la  parte  superior  de  la  oreja  se  ex- 
tiende circularmente  hasta  lañarte  anterior  del  brazo 
y  separa  lo  parte  mancluda  de  la  piel  de  la  que  es 
Blanca  en  los  rostados'y  parte  infenor  del  cuello;  un 
circulo  blanco  separa  tambii»i  otra  lista  negra  algo 


ancha,  y  otra  ten^ra  bia  desciende  rertical- 
mente  i  la  parle  inferior  de  la  oreja;  y  por  último 


hay  otra  que 
mandibnla. 

Habita  en  las  IiMÜas  y  principalmente  en  wwfi 
donde  se  alimenta  yeraimeatc  de  Mjarai  que 
parfamociie. 


TiaifUf  ba  díñelas  una  bolsa  mny  ñoco  profunda, 
reducida  A  una  simple  cavidad  formaoa  por  la  promi- 
nencia de  las  glántiulas,  cnjaoocifclaa  eocaalnla, 
pero  de  un  olor  intenso.  " 


iímMtt*  tm¡aarii  (F.  Cov.) ;  \iwrra  (fenelía  (Un.);  Vi- 
««rr«  malacenú$  (CeoiL);  Viverra  iigritu  (Scb);  ti- 
rela de  Maiacco  (Sonncwt);  Crtd  Miaasi  (Tsew.); 

dato  del  Cabo  (Forslcr.) 

LaGinetaes  un  anínul  mas  pequeño  que  la  Civeta: 


\Tn\ALEZA.  ~  ZOíJLOGlA. 

llene  el  <  ueruo  prolongado,  las  piernas  corlas,  el  bo. 
rico  afilado,  M  «abesa  del|iÍKl:i ,  el  p<*lo  suave  y  Um- 
do,  de  un  color  pardo  ceniciento,  hrillanle  y  pmudo 
de  manclNts negras,  radoate  y  separadas  en  tosta- 
dos del  cuerpo;  pero  tan  aproximadas  en  el  lomo, 
que  parece  forman  ftjas  negras  continuas,  que  se  ex- 
tienilen  \un  huln  In  InrfiO  del  cuerpo.  Tiene  taiiil  i  n 
en  el  cuello  y  en  lodo  el  espinazo  una  especie  de  ;ne< 
lena  ó  de  pelo  mas  largo,  que  forma  una  foja  necra 
y  continua  desde  la  caneza  hasta  la  cola ,  la'cual  es 
tan  larga  como  todo  et  cuerpo ,  y  marrada  con  siete 
ú  ocho  anillos  altcrnaiivntnpijte  negros  y  blancas  en 
toda  su  lon^tud:  las  manchas  negras  del  ctiello  son 
á  modo  de  lutas ,  y  se  ve  debajo  de  cada  ojo  una  man- 
cha blanca  mor  notable.  La  Gineta  tiiM  de^jo  de 
la  cola  y  en  d  ndimo  paraje  oue  Itf  CivelaB  ma 
abertura  6  saco,  en  el  cual  se  nhrs  una  especiada 
perfume  en  poca  cantidad.  Es  algo  mayor  que  la 
ruina,  á  ta  cual  se  parece  mucho  en  la  forma  del 
cuerpo ,  y  también  en  la  Indole  y  Itáhitooy  con  ia  di- 
ferenda  de  qoe  la  Ginef  a  se  amansa  mas  neihnente. 
Bellon  dice  h,il»»>r  visto  algunas  en  Conslanlinopla 
tan  domesticadas  como  los  Gatos  ,  las  cuales  dejaban 
andar  por  todas  partes  sin  que  hiciesen  ningún  da- 
ño, ni  estrago.     suelen  llamar  Galos  ás  ComManti- 

bargo,  iiaihw  II  I    'i  r  irnnn  con  el  Gato,  sinoel^ 
arte  de  esiúr  y  coger  los  liatones.  Quizá  porque  oo 
se  hallan  ^o  en  Levante  y  en  Espaha  se  las  ha  dado 
el  sobrenombre  de  sus  paises ;  pues  el  de  Gineta  oo 
viene  de  las  lennaa  antiguas ,  y  proteMasMote  es 
nuevo  y  tomado  dé  algún  lugar  sembrado  de  ginesta 
ó  retama,  que  ^mo  todos  saben,  es  muy  común  en 
España. 

irOS  naturalistas  pretenden  que  la  Gineta  no  ha- 
bita sino  en  parajes  húmedos  y  á  orillas  de  los  ano* 

yos,  y  oue  no  se  nalla  en  las  montañas  ni  enhs  tier- 
ras áriilas.  La  especie  no  es  muy  numerosa ,  ó  á  lo 
menos  no  está  muy  esparcida,  no  habiéndola  en  Fran' 
cía,  ni  en  ningona  otra  provincia  de  Europa,  á  es- 
cepcion  de  España  y  de  Turquía.  Necesita,  píes, de 
un  clima  caliente  para  sulisistir  y  multiplicarse. 

Se  bailan  Ginetas  en  las  provincias  meridionales 
de  Francia,  y  son  hastante  comunes  en  Puatú,  don- 
de las  conocen  con  el  nombre  de  Ginetas ,  hasta  los 
aldeanos ,  los  coales  aseguran  que  las  Ginetas  no 
habitan  SIDO  an  panjean^uMMips  y  i  oaias  da  los 
ríos. 

El  abate  Raubaud,  autor  íN'  1  i  (¡.k da  »le  Acri- 
cultura  y  de  otras  obras  útiles  ,  fue  el  primero  que 
hizo  saber  al  público  que  este  animal  existia  él 
Francia  en  su  estado  de  libertad:  y  con  el  nmm 
objeto  me  env¡(5  en  el  mes  deabril  ae  esteaiw  defTTS 
una  Gineta  rjui'  li  ibiasiilo  muerta  en  Lyvray,  en  Pua- 
tú, Is  cual  e»  seguramente  de  la  misma  especie  que 
laGinaia  da  Eapaña,  sin  mas  diferencia  que  algunas 
variedades  en  los  colores  del  pelo.  También  hay  Cí- 
ñelas en  lea  provincias  comarcanas. 

«En  el  discurso  de  treinta  años  que  habito  en  la 
provincia  de  Ruerque,  escribe  Mr.  Delpeche,  IjcvísIo 
a^pre  i  las  gentes  del  campo  traer  Ginetas  n)ucr- 
tas.  partlcqlaraMi|lft«n  invieriMy  á  casa  de  un  mer- 
cader, el  cttai  me  hs  asegurado  naber  pocas  aonl, 
pero  que  se  encontraban  en  las  cnrranfas  de  Vflh- 
franca,  y  que  el  invierno  le  pasah  iiien  madrigueras, 
casi  conio  los  Conejos. 

Mr.  Sennerat,  cornsponsal  del  aabioote  nos  ba 
enviado  el diaciode  vn animal  bajo  la  denomlnacioi 
de  t'.nto  almizclado  del  Cabo  de  Buena  EspemaHf 
pero  que  parece  pertenecer  á  la  especie  de  las  GSr 
netis.  Por  las  comparai  iones  i|>ii'  se  han  hecho  de 
ella  con  la  Gineta  de  Francia  y  la  de  España  ,  nos  ba 
peraeido  que  tiene  mas  relaoon  con  h  última :  sil 
embargo  ,  la  Gineta  del  Cal»  difiere  de  esta  en  el  c0-> 
lor  de  la  piel  que  le  tiene  mucho  mas  blanco,  pero  ^0 
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carece,  como  h  olrn,  di»  una  manclm  blanca  encima 
*le  los  ojos,  i).iri|iicsin  .<l><'.' -     ■  nrrinnifiitr  Iihmc.-i. 
V  |i  Gineta  ii<>  i:..«p;iiii<  la  tiene  oegni  asi  cmm  h 
iitrle  superior  del  huriro.  Las  Aiancbas  negras  del 
'  u>  r|i.>  inla  GintMa  del  Cabo  aptinceil  disCríhuidiis 
iiuli>'.ii)iaracnte;  y  como  las  tierras  del  Cabo dcBae- 
iiaEsix^ranza  están  á  bastante  distancia  rio  I-ípafia  y 
Francia ,  donde  ?«»  encuentran  ettos  dos  anímale», 
iiw  parece  que  el  tercero,  bailado  en  la  extremidad 
«ki  Africa ,  deb*  mmdamm  MBO.«na  especie  dia- 
tinta.  (Bnmif.) 


llerpf$ífM  muugo.— Viverra  mungo{Lh\.);  ¡chututi^' 
«ifí«p«i(Lc*s.),-  Chirí  ó  KIrjíde  «k-l  Mal«!>ar. 


l)p  l:i  piel  de  este  uiiinial  se  hacen  forros  Jiberos  y 
\¡  losns.  Losman<p'u¡trtsdi6hi«üihan  estado  moy  en 
moda  y  se  han  vendido  caros;  pero  como  los  ban  fal- 
siUcado  pintando  de  maochas  negras  las  pieles  de Ips 
Conqoi,  ha  balada  el  preda  y  deaaparecMO  bi  moda. 

TO&&A. 

Lf licita  f»UB  { Le*"*. ) ;  \ivirra  foua  ( Linn.) ;  fauana 
(BufT.);  CirifUi  d<  i//  ^  rr.de  las vbjeroat FMie. 
de  los  habitantes  üe  Madagascar. 

Es  de  colar  pardo  rojizo,  con  manciias  de  color 
rasfaño  dísIrBniídas  por  la  espalda  formando  caatro 

lineas  |oneitudinaIr« ,  y  esparcídi.s  ñor  Ins  ro.stados; 
lacfla  rojiza  con  señaií'S  de  anillos  «li-  un  lit'cni  rop 
Casiano.  Habita  en  Madafiascar;  prolicrn  Ins  IwKqnes 
imnediatocá  las  babttaciones  mrsles,  y  sus  costum- 
bres son  semejantes  i  las  de  noestras  Fuinas. 

BB^pA  6  OmETA  os  BERBERIA. 

Gea^fte  '(Mmm  (Fe4.  Ciiv.) 

Tiene  el  pelo  (tris  con  ma»  6  menos  mezcla  de 
'  amarillento.  La  frente  blanca  en  el  entrecejo.  La 
li:irli¡ll!i  y  la  Iíihm  dorsal  son  iu'Sra>;;  sus  f.ij.is  longi- 
tudinales mas  reculares  y  en  número  de  cinco.  Ha- 
bita en  el  norte  de  Africa.  - ' 

UBAMa  ó  BELUNOUNa. 

Cenetttt  Htang  fLess  V  yv  frra  gracUit  (Desm  ) 

,Tieoe  de  loncitud  Uiial  «los  piés  y  seis  pulpdas, 
sil  califza  es  oblonga  ,  el  hocico  puntiagudo  ;  el  pelo 
d<»nn  leona»Iii  muy  rlnro  >  mi  runtro  Tm  jas  transversas 
V  mrhas  de  color  casta iio ;  el  extremo  de  !b  cola  es 
ih-cro,  y  esta  presenta  naeve anillos,  de  los  cuales 
iiis  «k»  prínien>«  «>9  qpas  eslrecbos  one  los  demás, 
liene TariB»«M«AMt  «ncbná  de  Joá  nanliroN  y  mus- 
los ,  y  listas  estrt^cbas  on  pI  ruplln.  Hnhila  en  Java. 

Se  cuentan  además  i'ii  osW  gmcrc,  l,is  sitniientes: 

GinCTA  BEMlAFaODiTA.  Genetía  hermaphrodita 
(Pall.)  ;  RoKtiAR.' <7eiiefld  ftoiírfor(Blainv.);  Gineta 
«ATAn*.  CvuHlii  Mriata  (Lpss.):  CnETA  de  i.a  India. 
Ceneüa  indira  ^Le.ss.);  Gineta  puaua.  Gentiia  fas- 
aula  (I.Hss.) ;  y  GiiwfeaimcOLamená.  G|nMM«e«f- 
,4a  ní^ra  (BufT.) 


>  iij.   ^         _  _ 


,  •.^>,\\  I'.  'íl  ,\\\  Va  •  !  il 
;.n|l  I  '>ti>4  I  < 


-  TuMEN  el  misma  tklBmrdaitario  que  los  dos  gé- 
neros precedeoten,.T  wtw  Mat  vsiuminoaa  simple  y 

f>l  ano  agujereado  «n  sn  pmfiindidad:  sus  pelos  son 

corlfls  enciiiia  dp  la  riilxv;!  y  ! "  p  i1  j",  In-íiledos  me- 
dio palmeados,  *  la  coiat  larga  y  muy  gruesa  en  la 


La  Man£;aata  se  «kiméstica  en  Egipto  lo  mismo 
me  el  GatO'e*  Bnrapa ,  y  sirve  también  para  eazar 

Ralas  y  Ratones ;  pero  su  nncion  A  razar  es  nins  ríX'a 
T  su  instinto  se  esliende  á  mas  que  el  dol  Galr»,  ¡lor- 
(juc  raza  ¡pualmciitp  Pájaros,  Oiadrúpedos ,  Cule- 
bra, Insectoe  T  Lagartos;  en  suma,  acomete  á  todo 
^nto  tien«  vida  y  de  todo-  se  aymenta.  Su  valor  y 
su  apetito  eerrén  pareiaa:  no  la  espanta  la  cólera  de 
los  Perros ,  ni  la  Tnslicni  de  los  Gatos ,  ni  ann  teme  lu 
mordedura  de  Ins  serpientes,  á  Insrn  il  -^  p  i  í^iif 
con  coraje,  las  coge  y  aiatit ,  por  mas  venenosas  que 
y  Miando  empiexa  á  sentir  los  efectos  del  fe^ 
neno ,  va  á  biisear  anlfdelee,  y  partiouianneirta  ma 
raí/. ,  á  la  cnnt  los  indioe  han  dado  su  nonrtire ,  y  di- 
cen ser  uno  de  los  reniedius  mas  sop;iii-os  y  eílénees 
i-oiitra  la  nmrdedura  do  la  Víbora  ó  del  Aspid.  Come 
11.S  liucvos  del  Cocodrilo  como  los  de  Gallina  ó  los  de 
los  Pájaros :  Uuiibien  mata  y  come  los  GocodblkM 
pequeños ,  aunque  son  ya  baatante  lüertes  poco 
tiempo  después  de  salir  del  huevo ;  y  corno  los  nom- 
bres mezclan  siempi  e  fábulas  con  la  verdad  ,  se  ha 
pretendido  que  en  fuerza  de  esta  anti|>alia  contra  el 
Cocodrilo ,  la  Mangusta  entra  en  el  cuerpo  de  eato 
animal ,  cuando  está  dormido ,  y  no  aah  d»M  IwalB 
haberle  despedazado  las  entrañnü. 

Los  ii.itnralistas  ban  creído  que  liabia  imn  Ims  es- 
perios  lie  Mangustas,  porque  las  hay  mayores  >  xu'x^ 
pequeñas ,  y  de  diferentes  colores  de  peio;  pero  si  se 
considera  que  criándose  comunmente  en  hs  casas, 
han  debido ,  como  los  demás  animales  domésticos, 
padecer  variedades,  nos  persuadiremos  fácilmente 
que  estas  diferencias  de  color  y  itf  t.ii'iiirin  un  iVnii- 
can  mas  que  simples  variedades  ,  y  iiu  bastan jiara 
«tnltltuireapecies,  mhyormente  cuando  «n  doaMan- 
gustas  que  he  visto  vivas,  diceBuáfon  y  en  otras  mu- 
chas ,  cuyas  pieles  eslidían  rejlenas ,  he  recMioridn 
las  progresiones  intermedias ,  as!  por  lo  que  liar  e  al 
color  como  al  tamaño  ,  y  he  ol)servado  que  «inguna 
asdíBtiiiguia  de  las  otras  en  aingUB  carácter  cooataa- 
teyarvidente»  y  adamante  nareoe^flii Egipto, don- 
de  las-MangualaaBiMi,  en  ci«tl(Nnodo.danéalieaav«B 
may  nr  su  tamafio  que  «i  laa  lBdia8,doBde  apn  maa- 
taraííes. 

La  .Mangusla  habita  con  gusto  á  la  orilla  deligna; 
en  las  inundaeionea  s«  suba  i  bw  tierna  akvadaa,  y 
se  acerca  muebas  veeea-é  lea  logares  bahítadoa  jpva 

bascar  su  casa:  camina  sin  hacer  ningún  ruido,  y 
según  conviene  varia  de  paso ;  á  veces  lleva  la  cabeza 
erguida  ,  mrope  el  cuerpo ,  y  «e  levanta  sobre  las 
piernas,  otras  parece  que  se  baja  y  anaetray  ea^ 
tiende  como  la  Culebra :  fraeovnlampRte  se  maota 
sobre  los  piés  de  atrás ,  y  con  mas  frecuencia  se  ar- 
roja romo  un  danlo  sobre  la  presa  que  quiere  coger. 
Tiene  los  OJOS  vivos  y  llenos  de  lui'go,  la  lisonomia 
tina,  el  cuerpo  mnyáf,'il ,  las  ]> i e mas  cortas, bicoia 
gruesa  y  muy  larga,  el  p^  lo  áspero  j^ordbwriaaMwi- 
te  erizado:  el  macho  y  la  licntura  tienen  ambos  una 
al>ertura  notable  é  independiente  dn  los  conducios 
naturales,  la  cual  es  una  especie  I*  nlsa  en  que  se 
Ultra  ua  hanmr  oloroso,  y  aseguran  que  la  Manguala 
abre  esta  bolsa  para  refrescarse  cuando  tiene  moolio 
calor.  Su  bacioo  demasiado  puntiaipido ,  y  su  boca 
estrecha  h  Impiden  asir  y  morder  las  cosas  algo 
abultadas:  pero  ella  sabe  suplir  rnti  ;.ílHad  y  va- 
lor las  armas  y  fuerzas  que  le  faji^in ;  degüella  fácil- 
mente un  Gato,  aunque  es  mayor  y  mas  fuerte  que 
ella;  pelea  con  los  Perro^,  y  por  grandes  que  sean, 
se  nace  respetar. 

Este  animal  cT-fef-  i!f  pronto ,  y  no  vive  mucho 
tien^iü:  se  halU  ea  i^rau  numero  en  loda  el  Asia  Me- 
liridioaal^aadtelBgipto  basUJaTa,ypiNC6qiMte 
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encuentran  también  en  Africa  hasta  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza;  pero  no  se  le  puede  criar  fácilmente 
ni  conservar  mucho  tiempo  en  nuestros  climas  tem- 
plados ,  por  mas  cuidado  que  se  emplee  ,  porque  «'I 
,  viento  le  incomoda  y  el  frío  le  mata;  para  evitar  uno 
y  otro  y  conservar  su  calor ,  se  enrosca  y  escunde  la 
cabeza  enlre  sus  piernas.  Tiene  una  voz  suave ,  es- 
pecie de  munnullo,  y  no  grita  con  aspereza  sino 
cuando  le  castigan  ó  le  irritan.  Por  lo  demás,  la  Man- 
gusta  era  venerada  de  los  antiguos  egipcioü,  y  uie- 
recia  que  aun  hoy  se  cuida»e  de  multiplicarla,  ú  á  lo 
roeni«  no  hacerla  daño  ,  pues  destruye  muchos  ani- 
males nocivos ,  y  principalmente  los  Cocodrilos ,  cu- 
yos huevos  salte  hallar,  aunque  ocultos  entre  h  are- 
na, y  son  en  lauto  número  que  se  deheriji  temer 
mucho  la  multiplicación  de  eslos  animales,  si  la  Man- 
guita no  ios  destruyese. 

WBMS. 

Berpfttet  grUeui.— Viverra  cafra  (Lin.);  Ichenuon  gri- 
seut  (Less.) 

El  Nems ,  consideradas  atentamente  su  (¡gura  y 
nexibilidad,  es  un  verdadero  Hurón,  y  cuando  ca- 
Biiua,  prolonga  el  cuerpo  y  parece  muy  corto  de 

B lernas,  teniendo  mucha  conformidad  con  nuestros 
turones.  Tiene  cerca  de  diez  y  .siete  pulgadas  de 
largo  desde  el  horicu  hasta  el  origen  de  la  cola  que  es  de 
un  pié  y  dos  pulf;adas:  el  cuarto  delantero  de  seis 
pulgadas  y  cinco  lineas  ile  ulto,  y  el  posterior  de  siete 
pulgadas  y  cinco  lineas ,  y  In  oreja  desnuda  de  pelo 
y  de  la  misma  liguru  que  la  del  Hurón  común  :  :>us 
ojos  son  vívo«  y  el  iris  de  un  leonado  oscuro.  El  hoci- 
co, que  es  muy  afilado  ,  no  tiene  bigote:  todoelcuer- 
|K)  está  cubierto  de  pelo  largo,  jas peailo  de  pardo  oscu- 
ro, mezclado  de  hiaiico  sucio,  y  tiene  cerca  de  una 
pulgada  de  largo ,  lo  cual  liare  q(ie  en  las  rayas  que 
forma  esta  mezcla  de  colores  se  parezca  al  Conejo 
nico.  El  vientre  está  cubierto  de  pelo  bsooado  claro, 
sin  mezcla:  el  fondo  del  pelo  de  la  cabeza  en  el  con- 
torno de  los  ojos ,  e<«  de  color  amarillento  claro:  la 
nariz,  las  mejillas  y  demás  partes  <le  lu  faz,  en  <|ue 
el  pelo  es  corto,  son  de  un  color  leonado,  mas  ó  me- 
nos oscuro,  sin  mezcla  alguna;  j  el  mismo  color 
reinn ,  yendo  siempre  en  diminución ,  en  las  demás 
pnrtt  s  de  la  cabeza  superiores  ¡i  los  ojos:  sus  piernas 
esl^n  ouliiertiis  de  pelo  corto  decolor  ieonailo  oscuro: 
los  pies  tienen  cuatro  dedos  en  U  parte  unterior.  y 
uno  pequeño  en  la  posterior:  laH  uñas  son  nequeñas 

Ír  negras :  la  cola  ,  que  por  lo  men'is  es  al  doble  mas 
arga  que  la  de  nuestros  Hurones ,  es  muy  gruesa  en 
su  origen  ó  maslo,  y  muy  delgada  en  su  extremidad, 
que  remata  en  punta ;  y  lo  mismo  que  el  cuerpo  está 
sembrada  de  pelos  jaspeados  y  lardos. 

(RuproR). 

MANGOSTA  INDICA. 

•  ílfrpftte»  Edwarsii  (GcofT.— Uesm.);  Ickneumon 
í,  Edwartti  (  Less  ) 

Tieneelhocirode  un  bello  .«olor  rojizo,  el  pelo  de  la 
espalda  y  la  rola  anillado  de  negro  scdtre  mi  fondo  ras- 
tanoóaceitunado;  solo  esta  «apee  ic  v  lo<(  Nemsticnen 
las  añas  negras.  Rncuéntrase  en  las  Indias  Orien- 
tales. 

VOHANO  SHIRA. 

Utrpe$tei  galera  (Lin.):  Ichneunnm  gaUra  (Lcss  );  Va«- 
ñre  (Burr.) 

Es  mas  pequeño  que  el  Sunia ;  su  pelo  es  pardo 
castaño  con  manchitas  amarillentas,  las  patas  son  de 
color  castaño  y  la  cola  también  gruesa  y  poblada  en 
toda  su  estcnsion. 


KAHOUITA  DB  JAVA.  ^ 

HerpesUit  javánkiu.— Ickneumon  JnáMÍcm$  (Lcss.^ 

Tiene  el  pelo  de  color  castaño  ó  casi  rojo  salpica- 
do de  puntos  blancos  6  amarillentos  ;  la  cabeza  v 
miembros  son  de  un  castaño  uniforme  y  la  cola  de 
igual  grosor  eo  toda  su  extensión.  Habita  en  lava. 

MAHOOSTA  HOJA. 

Herpette*  tHber.—lchnetimon  mber  {(itnB,) 

Su  cola  es  una  quinta  parte  mas  larga  tpae  la  del 
Sunsa ;  tiene  el  pelo  rojo  ,  ferruginoso  muy  brillante, 
en  espi-cial  en  la  cabeza  y  espaltlas ,  los  pélin  anilla- 
dos de  rojo  y  de  leonado,  y  la  cota  muy  jioblaila  y 
larga.  Ignórase  su  procedencia. 


O&All  MANOUtTA. 

Berpe4U$  majQr.—khHeumn  majar  (Geoff.) 

Tiene  tres  piés  y  seis  pulgadas  de  longitud  tota); 
sus  pelos  son  anillados  4le  leonado  y  castaño, aunque 
este  i'dtimo  color  domina  por  ser  muy  estrechos  lot; 
anillos  leonados;  la  cola  es  mas  erizada  y  mas  larga 
que  el  cuerpo,  y  tvrndiia  en  punta  de  color  mas  su- 
bido ;  cubren  sus  dedos  pelos  cortos  y  espesos,  como 
en  los  animales  acuáticos  ,  lo  que  hace  suponer  que 
sus  hábitos  del>en  asemejarse  mucboá  los  de  la  Nu- 
tria. Se  i^'Morn  su  patria. 

TCXCRfiCA  Ó  IcaWBUMOli^. 

Herpetlet  it  butumon.—  IcMneuwum  Pkvttonü  (Geoff.); 
Viverra  icliueumon  (Lm.);  Jiemt,  de  los  Arabe*. 
Ichneumou,  de  Arislótelaa.  Bata  ir  Farao»  IVcAoo.) 

Es  una  sesta  parte  mas  pequeña  que  la  gran  Maa- 
gusta ;  su  color  general  parece  ana  mezcla  de  casta- 
ño y  de  leonado  ,  puesto  que  cada  pelo  está  anillado 
de  estos  dos  colores ,  los  piés  y  el  hocico  son  negros 
ó  de  un  castaño  muy  subido,  [napelos  mas  gruesos, 
recios  y  quebradizos  que  en  las  aemás  especies ;  la 
cola  tan  larga  como  el  cuerpo ,  y  termina  en  un  pena- 
cho de  pelos  mas  largos  y  esparramados  en  fo<-ma  de 
abanico.  Habita  en  Egipto,  vive  en  las  orillas  deINilo 
y  siempre  camina  olf.ilcando  su  alimento ,  conslitui- 
00  por  Insectos ,  pajaritos ,  huevos ,  etc. 

GÉNERO  MANOO. 

CfMMrcAiM  (Fed.  Cuv.) 

TlF.f((.^  los  dientes  como  las  Mangustas ,  aunqse 
en  número  de  treinta  y  seis  solamente.  Difitrénciase 
de  cstüb  animales  en  que  su  cabeza  es  niiis  i  edoiidea- 
da  ,  el  hocico  mas  grueso  y  miWil  y  los  piés  no  pal- 
meados. Tienen  la  pupila  circular,  las  orejas  peque- 
ñas redondeadas  y  bilohuladas;  la  lengua  suave  en 
los  l)ordes ,  papilosa  y  córnea  en  el  centro;  la  cola 
complanada  ,  y  su  bolsa  anal  segrega  uim  lonteria  un- 
tuosa y  hedionda.  Como  á  estos  anini  )lo  se  les 
ha  colocado  entre  las  Mangustas  y  SurikjU4  á  causa 
de  la  grande  semejanza  de  forma  y  de  hábitos  que 
hay  entre  ellos ,  solo  se  conoce  una  especie  y  es  Ja 
siguiente : 

MAHOO  OSCURO. 

Crottarchut  ohtcurut  (Fed.  Cov.) 

Tiene  un  poco  menos  de  un  pié  de  longitud  sin  in* 
cluir  la  cola  ,  la  cual  tiene  siete  pulgadas;  so  pelo  es 
de  un  castaño  uniforme  en  todoel cuerpo,  y  algo  maa 
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dan)  eo  ta  caben.  Bt  asj  MI*  «n  t4)dM«iflBS.BeMf 

en  los  bosques  d«  la  Abisiniadaode  se  bamn  aigaoot. 

Hábil ri  i-ii  I;i  rüsli  orciMi'jital  de!  Asia,  y  rsto  >■<  to 
único  que  se  sabe  úú  su  eatidu  moiitaraii,  pero  hn-^ 
birado  víTido  un  individuo  ni  la  (¡olí  ccioii  d«l  Jardín 
PUnUs,  bdu  podido  hacerse  «Junnaa  obMracio- 
nes  sobre  él ,  que  ptirecen  algo  mamantes.  Estaba 
perrectamentc  <iuriu:si¡,;;(ilii,  iira  muy  nía  riso  v  le  gus- 
taba que  le  hicieran  canciiis.  Al  pODlo  uue  alguien 
M  teotaba  á  su  jaula  el  animal  presentaba  el  cuello 
é  h  «l|«Ma  para  qae  le  acariciasen ,  y  otando  io  con- 
Mgnii  M  «Mütenia  quieto  y  daba  moMlmdbl  pla- 
cer que  rprihifi  ahrit^mtfi  y  rerranclo  de  prisa  la  boca, 
como  si  esluvicsc  lua&caiuio  migo  :  cuando  se  aleja- 
bao  daba  un  pequeño  grito  como  de  que/a ,  semejante 
al  silbido  de  un  p^ijaro.  Lra  «xtraandanMnta  limpio, 
twDBnba  sos  inmoiMlieiM  M  mt  rincón  da  la  iauls, 
siempre  en  el  mi-ímrt  sitio  y  ponía  el  mayor  cuidado 
en  no  ensuciar  ia  parte  por  dunde  acostunihraha  á 
pasearse  y  tnuchu  mas  el  sitio  donde  dormía.  Bebi»  á 
Mngüetaüos,  y  aunque  comunmente  se  alimeotaba 
dn carne,  eomia  con  ^sto  zanaborias ,  frataiMcat 
y  pan.  Proh.TbIrmpntp  rs!e  animal  en  sus  bosques  es 
cazador ,  U)  jiusuíü  i¡uí-  I  is  Manguetas  y  Fntnss  ,  pero 
alguna';  vece.s  se  cont<'iit:i  con  iKiya'^.  fnilas  ilulces 

t raices ,  jNies  ta  hocico  móvil  debié  darle  basta  cier- 
pwrtola  Ibenlladdneaetvar  la  lisrra. 


R(s«i<i(niig.) 

TnNBn  lotSuríkates  doce  incisivos,  cuatro  cani- 
aot  7  veinte  motares ,  total  treinta  y  seis ;  ios  caninos 
son  cónicos  y  muy  agudos,  y  >•]  srjiDnIu  iin'ísivo 
externo  de  la  mandíbula  inferior  es  mas  grueso  eu  su 
bese  :  sus  fiéñ  no  tienen  mas  que  cuatro  dedos ,  con 
kn  Milu  mii^  nlmsus ,  no  retrictUes  jr  propias  pan 
meañmt  la  tmm ;  la  lengua  nroriata  de  papilas  cór- 
neas ;  las  orejas  pequeñas ,  el  cuerpo  prolongado,  la 
cola_]ar^  ,  de^da  y  puntia^da;  y  fioalinente  su 


Ris«MM|MMOr(Least);  Vbftrréténiek  {Gml.) 

Dice  M.  BufTon  que  poseyó  uno  vivo  durante  algún 
tiempo  :  mEs  a^aciaoo,  muy  vivo  y  sagaz  á  veces 


m 

anda  en  dos  piés;  pero  frecnentemenle  se  mantie- 
ne sentado .  con  el  cuerpo  muy  derecho ,  los  bra* 
zos  coipnao,  I  i  <  al  ?za  levantada,  y  mo^ndola 
sobre  el  cuello  coiiiu  sobre  un  quicio;  síeBdo  esta  au 
postura  siempre  que  se  mimi  al  ftie^pencaieD* 
lane.  Ne  et  tan  grande  codo  an  Conejo,  y  se  parece 
hiilntei  la  Mangosta  en  el  tamaJín  y  en  el  peto,  con 
la  diferencia  de  sf  r  ilgo  mas  velludo  y  ti  u.  i  l¡i  <  ol  í 
roas  corta  :  por  lo  que  íiace  ai  1hn:íco,  cuyu  pa:  te  su- 
perior es  prominente  y  realzada,  se  semeja  maail 
CoeÜ.que  á  ningún  otro  animal.  Tiene  tanhien  ia 
cafictertingular,  que  aoloMbafaen  üyenli  Hianii, 
y  consiste  en  ser  estos  dos  los  únicos  aniulaegno 
tienen  cuatro  dedos  en  todos  los  piés. 

>i.\l  principio  alimentamos  este  Suricate  con  leche, 
por  ser  muy  jóveo ,  ñero  en  breve  manifeató  ja  afi- 
ekm  á  la  carne  :  conua  con  ansia  ewne  erada,  y  ao- 
hre  tfxin  Ih  de  pollo :  tambíeu  hacia  sus  esfuerzos  por 
sorprender  á  los  animales  jóvenes  y  hubiera  devora- 
do un  gazspillo,  que  se  criaba  en  la  misma  casa,  sino 
se  lo  hubiesen  itnpeilido.  También  gustaba  mucho  de 
pescado,  y  mucho  mas  de  huevos;  y  se  le  vió  sacar 
con  sus  dos  manos  juntas  los  huevos  que  ncahabiin  lie 
echar  en  agua  para  cocerlos  :  despreciaba  Ja^  fruUí 
y  aun  el  pan  ,  á  menos  de  dársele  mascado;  y  ser- 
via de  las  manos ,  como  ia  Ardilla ,  para  llevar  k  oo- 
lÉidi  i  k  boca.  Lengüeteaba  para  beber,  como  el 
Perro,  y  no  bebia  agoa  sino  cuando  estaba  tibia :  su 
bebida  ordinarto ,  era  su  orín ,  sin  embargo  de  tener 
un  olor  nm  y  fuerte. 

))Jugab«  con  los  Gatos,  y  nunca  les  hacia  mal :  tam- 
poco le  hacia  á  los  niños ,  pero  monüa  A  varias  per- 
sonas  á  qnienea  parece  qíie  tenia  marcada  aversión. 
No  se  servia  de  ne  dientes  pani  roer ,  pero  ejerdtal» 
frecuentemente  sus  ufi  ,  v  annial  a  el  yeso  y  los 
ladrillos  basta  gastarlos.  Kstaba  tan  <ioine»ticado,que 
entendia  su  nombre :  andaba  solo  por  toda  La  casa .  y 
venia  toego  qne  le  llamaban.  Tenia  doa  voees  diw<- 
renles ,  la  mta  en  ceno  el  ladrido  de  nn  eaeherrÜhK 
y  usaba  de  ella  cuando  se  fastidiaba  de  estar  solo,  o 
cuando  «ia  ruido  estniordinario;  y  al  contrario  cuan- 
do le  escitaban  con  caricias,  ó  sentia  algún  movi- 
ienlo  de  placer,  hacia  un  ruido  tan  vivo  y  cootianido 
eomo  el  de  nna  pequeña  carraca  agitada  rápidamen- 
te. Este  animal  era  hendwa  ,  y  prircrin  mtjrhns  vpc pu 
esinr  en  calor,  aunque  en  un  clima  muy  irH),alcual 
no  ¡  udo  resistir  sino  un  <^olo  invierno,  por  moa^ 
do  que  sepnao  en  alimentarle  j  calentarle.» 


TRIBU  OE  HiEIAS. 


Cauo»  abaoiatameale  de  dienlecüat  detris  del 
groéio  mekr  inferior;  sus  uñas  no  son  retráctiles, 
I  tieneo  un  bolu  proÍAmda  y  glandulosa  en  el  ano. 

ftnnCMn.) 

Tienen  Ins  fíicnnR  cuatro  díalos  pn  rada  p¡é,y  trein- 
ta y  cuatro  dientes,  á  saber  ;  doce  mcisivos,  cuatro 
einfBM  y  diea  molares  en  la  mandíbula  superior ,  y 
ocho  en  la  inferior.  Sos  nmelea  inferioras  pnaeatan 
dos  fuertes  puntas;  la flexien  de  rae  piernas  tnse^- 
ras,  les  íuice  U-ner  l:i  pnrtc  posterior  mas  baja  quf^ 
h»  réetaule  del  cuerpo;  su  lengua  ee  ásiiera  y  ios  ojos 


mqy  salientes;  el  hocico  tedondesdo^gmesn  y  eomo 
truncado. 

Htfitnt mdtarU  (GeolT.— Dean.); Oral» ili«Mi(ÍlM.} 

Aristóteles  nos  dejó  dos  datos  acerca  de  la  Hiena, 
que  por  si  solos  bastarían  para  reconocerle  y  (listín- 
guiriB  de  todos  los  demás  animak  s  Sin  i  ii^iiargo,  los 
viajeros  la  bao  confundido  con  oirc^  cuatro  anima- 
les, cuyas  especies  son  muy  diversas  entre  si  y  de  la 
Hisnt.  Estos  aniroaleo  son  al  Gbseal,  el  Glotón  y  él 
Gato  de  Algalia ,  los  eoaln  son  carniceros  y  feroces 
como  la  líii'ií.'i,  y  r;ida  uno  tiene  ciertas  Cíiii'forniida- 
des  y  semejanzas  cou  ella,  babíeiido  e&to  dado  lugar 
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ni  dpscuiéo  y  ■!  error.  El  Chncnl  so  hnlla  rasi  »»n  pI 
mismo  país,  yseacprra  en  la  lipira  ¡il  Lobo.cíimo 
también  la  Hiena  :  se  alimenta  conio  ella  ,  de  raiiáve- 
res,  xescavn  las  Mpulluras  para  sa(*nr  los  cuerpos; 
lo  cttri  ha  bastado  pan  tomar  al  uno  por  el  otro.  El 
GIntnn  tiene  In  misma  voraridad ,  la  inisim  ánsia  por 
la  carne  corrom[)ida ,  el  mismo  in.<lintn  de  desíntar- 
rar  los  cadáveres ;  y  aunque  de  clima  muy  ilifcrenla 
dél4e  U  Hiena,  ^  de  ti^-ura  tamiiien  muy  diversa, 
«olO'CStA  conrorinidad  de  instinto  lia  sido  sufícirintfi 
para  que  Inn  autores  ios  liayaa  caaAindido.  El  Gato 
de  AlL'  ilia  se  halla  también  en  el  misino  país  que  la 
Hiena  ,  v  lione.  como  esta,  pelos  largos  en  el  lomo, 
y  una  abertura  y  hendidura  parlii'uiar  :  caracteres 
singulares  qmtwlo  pertenecen  á  ciertos  animides ,  y 
que  hicieron  creerá  BeUou  que  el  Gaiode  Algalia  era 
la  Hiena  de  los  antigiNW.  Con  el  fin ,  pues ,  do  preca- 
ver i)arii  si(nii|»rp  t'sl;i  ('unfusion  de  nombres  ,  vunins 
á  llar  en  pocas  palabras  el  resumen  de  las  invesli^ja- 
cionesque  existen  con  i  ('>|i(n  Ii«  a  esi.is  animales. 

Aristóteles  da  doa  nund)t  <'ü  á  la  Hiena  :  comun- 
mente la  Mama  ffytma,  y  alcunas  veces  G/oniw.  Para 
asegurarse  de  que  (•si<is  dos  nombres  designan  nn 
mismo  animal,  hasUi  cíMiífiarar  los  pasajes  i-ii  (|n.'  se 
trata  de  él.  Los  unlifjuos  lalinos  cunscrvMnui  el  netn- 
llie  de  i^NA,  y  no  aéoplaron  el  de  (•louu'i  -.  eu  los 
kthioa  modemot  aolanlmteM  halla  la  [lalabra  (i<k- 
nux,  ft  Gannus  y  Rdfnt^ ,  para  significarla  Hiena. 
Según  Rasis,  |.w  íi-a!.»'';  Ilainiinin  ú  b'  Hiena  h'oho  6 
¿mx),  nombres  que  piircecn  derivados  (ic  la  |¡;ii:ii]ra 
attb,  que  en  su  idioma  significa  Lobo.  Kn  Herbe- 
rfa ,  ta  Mena  se  Haina  Dubbah ,  como  se  puede  ver  en 
la  corta  descripción  que  el  doctor  Sliaw  nos  lia  dado 
(le  este  animal.  En  los  reinos  de  Túnez  y  de  Argel  «I 
Dubhah  es  ilel  lainaño  M  I.uIki.  Ks  tan  (.'rande  la  ri- 
gidez de  su  cuello  que  cuando  quiere  mirar  iiácia 
atrás,  ó  solamente á.im lado,  se  ve  precisado  á  voi- 
var  todo  el  cuerpo ,  con»  él  Cerdo,  el  Tqoa  y  el 
Cocodrilo;  su  color  es  de  nn  normo  csonro  qa«  tira 
i  rojo,  cm  alguna»  rayas  de  un  moreno  aun  mas  os- 
curo :  el  pelo  de  la  parte  posterior  del  ctielln  es  casi 
de  un  palmo,  pero  menos  aspen»  que  las  cerdas  de! 
Cordo :  tiene  loa  piés  grandes  y  bien  armados ,  y  se 
«hre  de  etk»  para  «seavar  la  tierra  y  sacar  «tfeHa  les 
renuevos  de  la  palma  y  otras  raíces  ,  y  á  veces  cuer- 
pos muerl()s.  Después  del  l.eon  y  la  Pantera,  el  Dub- 
hah es  el  mas  feroz  y  el  mas  cruel  de  todos  los  anima- 
les- de  Berbería.  Cómo  en  esta  iiera  concurren  los 
caracteres  de  estar  proTísta  de  una  melena  prolonga- 
da ,  de  costaría  trabajo  volver  la  cabeza ,  y  de  csca- 
var  los  sepulcros,  parece  muy  probable  que  sea  la 
Hiena  de  ios  antinuos.  En  Turquía  ,  segnu  Nierem- 
berg,  la  Hiena  se  llama  Zirl/om,  y  en  Per  <ía  hañaar, 
aegun  Kcempfer,  y  Coitar^  «egpn  Pedro  <lfl|Qlt4|«> 
Eslos  son  los  solos  nombres  que  se  debed  IRUf  si 
la  Hiena ,  por  ser  l(  s  finieos  que  pueden  darla  á  co- 
nocer chiramente.  Si-i  end)argo,  pa.'-ece  nmj  vero- 
símil, aunque  menos  evidente  que  el  ¿ycoon,  y  la 
Croeula  de  h  India  y  de  Etiiiopia ,  de  que  hablan  los 
antiguos ,  no  son  Otra  «maque  la  HiMia.  PorOrío  dice 
espresamente  qu^lií'0NMmi^'1t'lndia'es  hi  Hiena 
de  los  griegos;  y  en  efvcio,  lodo  lo  que  estos  han  es- 
crito, y  aun  todo  lo  que  han  iliclio  lie  fabuloso  del 
I^coon  y  ii  dremta ,  conviene  á  ia  Hiena ,  soln e  la 
^mf  frfip  fwrf*^  también  mas  ábulas  que  hechos, 
"l^ero  nosotros rondoíÑremoB  aquí  nuestras  conjetu- 
ras sobre  este  partirulnr,  por  no  apartSAHM  deipa- 
Biado  de  nuestro  objeto  presente.  * 

El  Panthcr  de  los  gnc^ios,  el  /.upu«  canarius  de 
el  Lupus  armmixu  de  los  latinos  modernos  y 
'de  tos  iralies  nos  parece  son  un  mismo  animal ,  que 
es  el  Chacnl,  al  cual  los  turcos  llaman  Cical,  según 
Poltux,  Y  Thacal,  segim  Spon  y  Wheler:  los  griegos 
moÁemos  Zarhalía  ,  It  s  persas  Siechal  ó  Schachal, 

V  los  niOTOs  de  Berbería  Dtib  ó  JMkal.  Nosotrt» 
*  'ff 
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le  conservamos  el  nombre  Charol  que  ha  sido  í4oj>- 
tado  por  varios  viajeros ,  y  nos  contentaremos  ron 
observar  aqui  que  se  distingue  de  lu  Hiena,  liiKolo 
en  la  magnitud,  tigura  y  color  del  pelo,  sino  Hbm 
blen.en  sns  inelinsielenes  naturales ,  pues  los  Cho- 
les siempre  cjminan  en  bandadas,  en  vez  de  que  li 
Hiena  es  animal  solitario. 

El  Chacal,  como  hemos  visto,  es  un  animal  muy 
diierenle  de  la  Hiena :  lo  mismo  decioioB  del  doten; 
aiiimnt  del  Norte,  confinado  ii  los  países  msaMes, 
como  ta  Lmenia ,  la  Rusia,  la  Síberia ,  y  entenmito 
desconocido  en  las  rec iones  templadas ,  y  que  fit 
oonsipuiente ,  nunca  lia  habitado  en  Araíiin,  coBM 
tampoco  en  otros  climas  calientes  en  que  se  liaiia  k 
Htana,  de  la  cual  también  se  distingue  bajo  todis 
aspectos.  El  Giolon  es  casi  de  ia  tama  de  an  Tirita 
muy  grande ;  tiene  las-ptamas  corlas;  e|-Tientre1an 
abultado,  que  casi  le  arrastrn ;  cinco  dedos  en  isi 
p¡(  >  ili-liinteros, litros  laníos  en  H>f  posteriores,  y  nada 
d»  melena  en  el  cuello;  el  pelo  negro  M>|)re  todo  d 
cueriM^a^neftde  nn  nffkiMene  jpr,  ks  costjidoB; 
y  en^tn^fl  naéb  de  fRwW'i  nHffiMhe.sinoensir 
muy  voraz.  \o  fiieci)iionM>(  delns  antiguos,  quienes 
no  se  liaÍMan  inlornaiio  oiiicho  eu  las  tierras  del 
Norte.  El  primer  autor  »fue  hizo  mención  de  este 
aDi«Bl  fue  Otao,eieual  le  llamó  CtiJo  á  cauM  da  su 
gran  TOricidaétdeapuos  le  he#  Itantado  Itasoeiajt  en 
íen;.'ua  esclavona,  Jfff  v  ii'i!<!tfrn<;<  en  nle-iin/i  ríos 
viítjeros  fr  arces  es  \\..<i  ILifn  '.7<./ii«.  Fl.iv  Mr/e- 
dad''-en  f^l  I  .M'i'ie,  '     I  ■'  '  ,    Hti  !  I  ileM.'/l.-t- 

cal ,  de  las  cuales  úfíum  naoiodo  en  ia  lii.slona  parti- 
cnlar  de  estos  anímales;  peao  podemos  aseí;urar4|ae 
estas  variedades  Jejos  de  ace rcariss,  ks  alejen  aun 

roas  de  la  especie  de  la  Hiena. 

El  (íato  de  Alu'iilia  ,  >>  Civcta  ,  nada  tiene  de  co- 
nuin  con  lu  Hiena  sino  la  abertum  (*  saco  debajo  de 
la  cola ,  y  la  melena  en  el  cnello,  y  á  lo  largo  del  es- 
fÑnazo  ^  ae  distingue  de  eíla  en  ta  ligara  y  en  el  ta- 
maño, pues  es  ta  mitad  mas  pequefia :  ttane  las  orejas 
vellosas  y  corlas,  en  vez  oe  que  la  Hiena  la*  tiene 
larf^as  y  peladas  :  ademas ,  sus  piernas  son  inucbu 
mas  cortas ,  y  tiene  cinco  dedos  en  cada  pié ,  en  lu- 
gar de  que  las  de  la  Hiena  ^n  largas ,  con  solos  cus- 
tro  dedos  en  reda  pié:  i  locnelnsaycrega  qoelaAW 
galla  no  escava  l;i  tieim  pnra  sacar  los  cadáveres;  J 
asi  es  muy  f;icil  ilivtiii;.;uir  un  nuimal  del  otro. 

Si  se  examina  la  ligura  del  Lupus  tnariuus  de  Be- 
llon ,  copiada  por  Gesnero,  se  pudiera  también  tomar 
á  este  soimal  por  la  Hiena ,  pues  aquella  figón  m 
parece  mucho  <i  la  de  iiuesira  Hiena;  pero  su  iles- 
cripcion  no  concuenla  con  la  nuestra,  pues  se  dice 
que  este  es  un  iminial  aniibio  que  se  alimenta  de  Pe- 
ces, yque  se  le  ha  visto  algunas  veres  sobre  las  c«s- 
Wtf^  émmtft'ftítimoi  y  por  otra  parte  Bcllon  no 
nace  m«icion  algiina  de  loa  caracteres  singulares 
que  distinRuen  á  la  Hiena  de  los  demás  animales. 
Puede  «er  que  Bellon  ,  preocut)r.ilo  de  <jue  la  Algalia 
era  la  Hiena  de  los  antiguos,  haya  dado  la  figura  de 
la  verdadera  Hiena  bajo  el  nombre  de  otro  animal, 
al  cual  ha  llamado  ¿uptw  marinvs,  y  que  cierUmen- 
te  no  es  I^IIMff.t ,  [)orque  sns  canKHeres ,  como 
queda  diclm,  son  tan  mii  ihies,  y  ann  tan  singula- 
res, que  no  es  fácil  equivocarlos,  siendo  la  única 
tal  vez  de  totlos  los  animales  cuadrúpedos  que  no 
tienO}  coP^^U^^HWta^^^dfl^Mí^MM^I^tia tro  dedos 
asi  en  loir^^^W^Boi^^^^^^^^^í^^^WR^íe^eriores .  en 
ella  se  ve,  como  en  el  Tejun,  u:i.i  abertura  debajo 
de  la  cola  .  que  no  penetra  á  lo  interior  del  cuerpo; 
tien  ■  !  !■>  nrej.is  l.irL'iis  .derechas  y  pe!aila<í;  la  cahera 
mas  cuadrad-I  y  mas  corta  que  la  del  Lobo;  las  pier- 
nas, principalmente  las  de  atrás,  rnas  largas  ^tas 
ojos  colocados  como  los  del  Perro ;  el  pelo  deTcoeíBO 
y  la  melena  de  un  color  pardo  oscuro,  mezclsio  m 
uti  poco  (le  rojo  v  de  net.'ro.  con  nnihis  Irunsversales 
y  negruzcas  :  es  del  tamaño  de  un  Lobo^  y  parece 
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que  tiene  el  cuerpo  roas  corto  y  mas  levantariu. 

En  la  parte  iiieridional  de  h  kn  de  Meroe  existe 
una  Hiena  muclio  mayor  y  wm  alNllUida  que  la  de 
Berbería  ,  y  que  á  proporción  tiene  también  el  cuer- 
po mas  largo  y  el  iiocico  inns  prolongado  y  roas  pa- 
rei'ido  al  del  Perro,  il.'  i  le  (\\U'  iihw  tiiucho  roas  la 
Jmh'h.  Kste  auifliai  tiene  taiila  fuerza,  oue  con  facili- 
dad arrebata  un  hombre .  y  le  llera  a  distancia  de 
wu  ó  dos  leguas  sin  dejarle  tocar  en  tiema.  Su  pelo 
es  muy  áspero,  mas  pardo  que  el  de  la  otisi  Hiena  y 
Lis  f.ij.is  inuisvi'rsiib's  mas  m'>,'ra»,  y  su  crin  no  so 
f  n/M  liácia  la  parlo  di;  la  cabnza,  sino  iiácia  la  rula. 
Kl  i'übaUero  Bnire  fue  el  primero  que  observó  que 
esta  Ui0it,  «orno  tatobiea  lasde  Siberia y  Berbería,  y 
probablMBente  lis  de  todas  Im  demás  especies ,  tie> 
ncn  un  dofecto  sinpiilar .  y  es  qiir>  luego  que  se  las 
oblipa  .i  ponerse  en  uiyviinienlo,  cojean  de  la  mano 
izquierda ;  ht  cual  las  dura  rusa  de  unos  cien  pasos, 
y  es  do  ua  modo  lao  notable  que  paroco  que  el  ani- 
m1  Ta  á  eaer  del  hdo  ¡aquierdo,  como  un  Perro,  al 
CUn!  Ini!iie<!en  herido  la  pierna  izquierda  poslerinr. 

tsti-  animal  salvaje  y  solilari')  íiabita  en  la.seaver- 
uasde  las  miintañas,  en  Us  bendiduras  de  los  pe- 
tMucos  Ó  ei|  las  cuevas  que  él  mismo  abre  debajo  de 
tierra j  es  de  fndolp  feroz,  y  aunque  se  coja  muy 
nequeño  nunca  se  domestica  :  vive  de  pn-sa  romci  el 
Litno,  [lero  es  mas  fiierle  y  p.ire<  e  mas  atresidn  que 
él  :  á  veees  aeoiiiele  a  los  Hombres  y  se  tira  al  pina- 
do, sigue  de  cerca  los  rebafios,  y  muclias  veces  rompe 

ttor  la  nuche  las  puertos  de  los  establos  y  las  enipa- 
izadas  de  Ins  reilües  :  sus  ojos  brillan  en  la  oscuri- 
dad, y  se  pretende  que  te  mejor  de  norbe  que  de 
dia.  Si  se,  cree  á  lodos  los  naturabstas,  su  ^i  itn  se 
seiue^  al  rumor  que  luiría  un  Hombre  que  vuroilai»e 
con  ssfueno,  é  mas  bien  al  mugido  de  un  Beceno, 
cono  dice  Ka>mprer ,  testigo  ocular. 

U  Hiena  se  deilende  dcfLeon ,  no  teme  á  la  Pante- 
ra, y  acomete  á  la  Onza,  la  eual  no  la  puede  resis- 
tir :  cuando  la  falta  presa,  socaba  la  tierra  con  lus 
pies,  y  saca  a  pedazos  los  cadáveres  de  los  animales 
y  de  los  Hombres;  los  cuales  ea  el  país  en  que  habi- 
ta ,  se  entierran  hmaNnente  en  el  campo.  Se  halla 
en  casi  todos  los  climas  ealientes  ilc  Afi  ii  a  y  Asia  ,  y 
parece  que  el  animal  Ilaoiaiiu  /-'arasic  en  Madagus- 
ear ,  que  se  semeja  mucho  al  Lobo  en  It  §gan ,  con 
la  díTereiicia  de  ser  mayor ,  mas  ftierle  y  mas  cruel, 
pudiera  bien  serte  Rieai.  Bateaaiaaa]  se  ha  propagado 
inuebo  en  Abisinia  ,  y  desde  «I  crepúsculo  de  la  tar- 
de basta  rayar  el  dia',  la  cioÁld  de  (iondar  se  en- 
eueiilra  llega  de  estos  animales,  que  acuden  á de- 
vorar ius  cadáveres  insq>ullos  que  existea  en  las 
calles  y  Inores  póhliebs :  Ifr.  Rrnce,  dorante  la  no- 
che no  poma  atravesar  un  sillo ,  aun  arñmpariado  de 
gente  armada,  sin  verse  ataeadi)  por  alfjuna  llieua. 

Aña  l''  laiiiL'iei)  el  mismo  viajero,  que  llegó  el  caso 
de  tener  que  combatir  con  uno  de  estos  animales  que 
había  penetrado  en  su  tienifai ,  v  que  frecuentemente 
estas  ñeras  devoraban  alguno  ife  sus  animales  de  car- 
ga. Las  Bienas  no  andan  eu  manadas  sino  ruando 
olfatean  la  ra  rué. 

Cuando  llega  la  no«:be,  la  Hiena  sale  de  su  niadri- 
Kuera ,  y  entra  en  combate  con  todo  ser  vivienU'que 
halla  á  su  naso  :  busca  las  c^luiiias  y  los  lugares  lia- 
bibidos :  el  fétido  olor  de  los  cail;i veres  las  atrae  des- 
de muy  Icjiis  :  cn.i  <n'-  ^'.irras  abre  las  sepulturas,  y 
se  roba  inmieniln  ios  i  in  ipijs  ya  corronipidus.  I'orus 
animales  luy  de  quii  n  se  hayan  formado  tantas  bis- 
lurias  absurdas  cuuui  de  esic.  Los  antiguos  escribie- 
ron con  mucha  seriedad  que  la  Hiena  ern  macho  y 
hembra  a!l>>rn.:l¡vainri)te  :  rpie  cuando  estaba  prc- 
liada  dalia  ilf  maniar  y  rriaha  á  sus  cacborrillos ,  y 
permanei  1,1  Ih mbra  por  todo  e|  año;  pero  que  al  afio 
siguiente  recobraba  las  funciones  ile  macho;  y  bada 
^íVCfif  á  so  conapafiero  los  oBciosde  heaiAca.  Es 
Vi  W.eyMLÜlUiiíli  no  tiepa  mas.AMduwito  fua  k 


ab«írtura  á  modo  de  ÍMiiiBn  file  se  nota  asi  en  el 
maclH)  como  en  hi  hembra ,  ind^endientemente  ds 
las  partes  propias  de  la  generación ,  las  cuales  en  am- 
bos seios  tiene  la  Hiena  semejantes  á  las  de  todos  los 
demás  anin}ale'^.  Se  ba  dicbo  que  sabia  imitar  la  voZ 
humana,  retener  lus  n<>nd)re>  d>'  los  pastores ,  lla- 
marlos ,  encantarlos,  pararlos,  hacerlos  inBMhrilos  y 
al  mismo  tiempo  obligarlos  á  httb,  imeesiss  ahídir 
SUS  rebaños,  volverhMlocos  de  amor,  etc. 

(BCTFON.) 

HIENA  SS  ABiamiA. 

Blftnui  Bmcéi. — Cénit  hpínomelas  { Bruces.) 

A  veces  llega  á  cnco  pies  y  nueve  pulgadas  da  huh 

gitud  lot'd;  y  su  i-ola  tiene  veinte  y  una  pulgadas, 
sus  formas  generales  se  aproximan  mas  á  las  del 
Perro,  y  no  tiene  las  ancas  tan  baja»  é  inclinadas  co- 
mo la  Hiena  rayada ,  ds  la  cual  se  diferoncia  adenáa, 
por  el  eotor  que  es  un  rojo  oasta&o,  mas  daro  an  lis 
orejas  y  en  la  cabeza  ,  por  su  hocico  mas  largo  y  se- 
mejante al  de  un  Perro,  por  su  melena  de  eulorrojo 
castaño  y  no  negro,  y  por  su  rola  también  de  un  rojo 
oastaüo,  cuyos  pelos ,  lo  mismo  que  los  de  la  melena, 
no  son  snilisdos  de  nefiro  «i  Is  punta.  No  tienen 

ftargnnta  neí.ra,  y  síselo  una  mancba  que  nsriende 
laslH  la  maiidibuia  inferior ;  lus  orejas  largn.s  de  mas 
de  nueve  pulgadas  ii(»  esláu  ilesnoifas ,  suiocnliier- 
tas  de  un  vello  muy  lino  y  corto.  Por  lo  deiwui  oü  ra- 
yado de  negro  casi  del  luisnio  modo,  con  la  diferen- 
cia de  que  las  listas  de  las  piernas  posteriores  no  son 
transversales ,  kíuu  longitudinales,  lucual  constituye 
un  caricler  sspasiÜGo  nmy  notable. 

naatA  hahchaoa. 

Htftriifr  mpfuniK  ( Desni.);  Catú*  crocaUit  {lia,);  Hf/tMM 
rufii  (  F.  l  iiv.)  Lató-lifré  (Katte.)  HoeakhtaMi- 
dc  pintada. 

Tiene  el  pelo  jMrdu  rojizo  muy  maroido;  U  cabea 
roja  con  un  mstiz  negruzco  en  la  frente  y  entre  los 

ojoí  ;  la  ¡i  n  te  inferior  de  la  frrnle  es  de  un  castaño 
rujio),  )  suiunienlees  blanqriuca  la  parle  inferior  del 
cuello  y  de  la  frente.  í-'.n  lus  costados  se  ven  manchas 
negruzcas  poco  distantes,  lo  misniu  que  en  los  mus- 
los y  ancas ;  tiene  una  faja  negruzca  é  los  lados  dU 
cuello;  las  piernas  y  piés  iie;;ru/.cos,  con  la  parte  in- 
terna de  las  anteriores  de  un  blanco  rojizo;  la  cola 
roja  en  su  primera  niilad  y  n«0nuwa  eo  Ja 
tanto. 


Hpeena  Cnrieri. 

Es  de  color  pardo  blanquizco  que  Lira  ú  leonado, 
presenta  manchas  de  oplor  castaño,  redondas  y 
mpias  en  los  costados  y  encima  de  los  muslos ;  las 
de  In  espalda  forman  una  faja  que  se  continúa  con 
una  lista  de  color  i  astaño  longitudinal  de  cada  lado 
del  cuello;  los  piés  son  blanquizcos,  algo  matizados 
de  rojo  bácia  la  parte  inferior;  la  cabeza  es  de  coloB 
castaño  en  el  Cando,  lo  misino  que  la  espalda  :  pre- 
senta algún  color  castaño  en  las  mejillas  y  rojo  eu  el 
vértice.  Esta  especie  ¡i  la  cual  los  autores  lian  aplica- 
do sin  razón  el  nombre  de  la  procedente  se  encuen- 
Ira  también  ea  el  Cilio  de  Buena  Esperanza,  aun- 
que es  mnclmmas  ranu  Por  b  demss  tune  h»núHnoa 
liábitos. 

■lEMA  DS  COX.OB  CAaTAftO. 

Hfferm  fusca  (GeofT.)  * 

No  es  la  Játm-ú»  eolDr  cssti^  dé  Fod.  Cur.Ea 
ale»  «ajar  que  la  fllena  J«|ada  ¡  tisne  al  CMiyi  'm»\ 
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LOS  TRES  REINOS  DE  LA 
teramenic  cubierto  de  pelos  largos  y  ásperos,  de  co- 
lor castaño  negruzco,  «jue  lo  cuelgan  por  los  lados; 
■I  paso  que  los  oue  cubren  la  cabeza  son  cortos  y  de 
un  castaño  parduzco;  tiene  tarias  listas  trnns versa- 
les en  las  piernas  delanteras  y  en  los  piés  posteriores: 
keara  interna  de  las  extremidades,  la  inreri»r  del 
▼ienlre  y  la  cola  ,  son  pardo  blanquizcas.  Se  ignora 
«u  procedencia  y  sus  costumbres. 

( 

GÉNERO  PROTm.E. 

ProteU*  (GeofT.) 

Como  el  único  trabajo  completo  que  acerca  de  este 

Íéliero  existe,  es  la  memoria  qur>  sobre  él  publicó 
.Isidoro  Geoffroy  S.  Hilairf,  insertamos  á  conti- 
nuación sus  mas  interesantes  detalles,  que  compren 
den  caracteres  genéricos  de  grande  importancia. 

«Me  propongo  en  este  trabajo  establecer  el  nuevo 
género  que  designaré  con  el  nombre  de  Fróteles  {pro- 
tele) :  este  nomnre  recordará  que  los  pii'-s  delante- 
ros del  nuevo  animal,  esüin  completos  en  cuanto ul 
número  de  dedos ,  por  oposición  con  los  de  la  Hiena. 

3ue  no  son  mas  que  tetradáclilos.  Sacado  á  la  verdad 
e  un  canicter  que  está  lejos  de  tener  mayor  impor- 
tancia ,  tiene  por  lo  menos  la  ventaja  de  indicar  una 
distinrion  exterior  muy  marcada  y  muy  fácil  entredós 
animales  que  se  parecen  tanto  exlejiormente. 

»Las  grandes  s«mejanza8  exteriores  que  acabo  de 
indicar  entre  la  Hiena  y  el  Protele  recaen  sobre  el 
tronco,  y  especialmente  sobre  las  extremidadps  que 
se  diferencian  mucho  de  las  de  la  Hiena,  sobre  todo 
por  sus  dimensiones  proporcionales ;  sin  embargo  ,  á 

Csar  de  todos  estos  puntos  do  semejanza  exterior, 
sta  una  mirada  para  distinguir  á  los  dos  animales. 
En  efecto,  un  hocico  obtuso  y  como  truncado  que 
termina  en  una  cabeza  recogida ,  caracteriza  á  las 
Hienas;  un  hocico  listante  fino  y  largo,  que  termina 
una  cabeza  con  proporciones  elegantes,  caracteriza 
por  el  contrario  al  Protele ;  de  manera  que  su  cabeza 
se  .-icerca  mas  á  la  del  Gato  de  Algalia  ó  de  la  Zorra 
por  su  forma  general.  Esta  relación  que  ha  dado  la 
inspección  inmediata  de  las  parles  exteriores ,  la  da 
Igualmente  el  estudio  del  «'ráneo. 

)»En  general  el  sistema  huesoso  de  la  cabeza  presen» 
ta  bien  todas  las  condiciones  de  la  juventud ,  los  hue- 
sos poco  compactos  ,  poco  gruesos  están  separados 
por  suturas  muy  pronunciadas  en  todas  partes ,  es- 
j  ceptunniio  el  occipucio  donde  se  observan  ya  crestas 
bastante  fuertes.  I  na  cabeza  de  Hiena  jóVcn,  una 
cuarta  parle  nientts  larga  que  la  del  adulto,  tiene  las 
sotaras  y  las  crestas  en  el  mismo  estado  con  corta 
diferencia ,  pero  el  /grueso  y  densidail  de  sus  huesos, 
guarda  proporciones  mucli'o  mas  considerables. 

»EI  arco  cigomático  se  diferencia  mucho  del  de  la 
Hiena  en  lo  mas  importante  que  llene ;  pero  por  sus 
detalles  secundarios  se  le  parece  de  un  modo  nota- 
ble, alejándose  mucho  por  el  contrario  del  Gato  tle 
Algalia.  Este  carnicero  lo  tiene  mas  largo,  delgado  y 
paralelo  con  el  eje  de  la  cabeza ,  el  cigomático  es  es- 
trecho y  delgado;  su  apófisis  orbitaria,  asi  como  la 
del  frontal  no  existen ;  lo  contrario  sui^ede  en  el  Pro- 
tele y  en  la  Hiena ,  los  arcos  cigomático.s  son  fuertes, 
gruesos,  mas  separados  hácia  el  temporal  que  hácia 
la  órbita  ;  el  cigomático  es  muy  ancho,  v  las  apófisis 
orbitarias  son  muy  pronunciadas.  La  diíerencia  con- 
siste en  que  en  el  Prolele  el  arco  está  menos  echado 
atrás,  y  sobre  todo  mucho  menos  .separado,  siendo  la 
apófisis  cigomálica  dd  temporal  mucho  mas  corta,  y 
no  pudiendo  el  cigomático  articularse  con  él  sino 
acercándose  mucho  al  cráneo.  Estas  condiciones  or- 

Sánicas  hacen  que  el  Protele  pase  de  la  forma  ancha 
o  la  cabeza  de  las  Hienas  á  la  forma  prolongada  de 
h  de  las  Zorras,  qao  la  caja  cerebral  sea  mas  ancha, 
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•  la  masa  encefálica  mas  considerable,  dísminuyéndo- 
I  se  por  el  contrario  la  totalidad  de  ios  músculos  moto- 
res  de  la  quijada  inferior. 

»La  abertura  de  las  fosas  nasales  es  ancha  y  mnv 
echada  hácia  atrás;  el  paladar  tiene  también  macha 
amplitud.  Las  dos  hileras  de  molares  son  sensible- 
mente paralelas ,  lo  cual  se  advierte  también  en  los 
Osos ,  al  paso  que  el  paralelismo  no  tiene  lugar  mas 
que  en  los  dos  ó  tres  últimos  molares  en  las  Hienas 
en  los  Perros  ,  en  los  Gatos  de  Algalia  v  demás  car- 
niceros. Esta  disposición  es  causa  de  que  el  hocico, 
por  otra  parte  mucho  roas  corto  que  el  de  la  Zorra, 
sea  mucho  mas  ancho  en  su  extremidad.  Prolongán-^ 
dose  los  huesos  propios  de  la  nariz  con  el  hocico,  y 
disminuyéndose  con  él ,  son  también  mucho  mas 
cf)rtos  que  los  de  la  Zorra ;  pero  son  mucho  mas  lar- 
gos que  los  de  la  Hiena.  La  amplitud  del  hocico  da  á 
las  cavidades  olfatorias  una  gran  capacidad.  No  se 
des<  ulire  conducto  á  lo  largo  de  la  sutura  de  los  hue- 
sos propios  de  la  nariz  como  se  ve  en  las  Zorras ,  los 
Gatos  de  Algalia  y  las  Hienas. 

oTeniendo  el  Prolele  jóven  ,  como  la  Hiena  jóven, 
las  crestas  del  occipucio  va  muv  pronunciadas ,  debe 
creerse  oue  son  muy  salientes  en  el  Protele  adulto 
como  en  la  Hiena  de  igual  edad. 

"La  quijada  inferior,  corta  y  bastante  semejante  á  la 
de  la  Hiena ,  presenta  sin  embargo,  alguna  modifica- 
ción notable.  Las  dt)8  ramas  de  la  quijada  apenas  son 
oblicuas  la  una  sobre  la  otra  en  toda  la  extensión  en 
oue  deben  situarse  los  molares;  además  los  dos  bor- 
des dentarios  se  acercan  contorneándose,  de  donde 
resulta  una  especie  de  escotadura  que  corresponde  á 
los  caninos  superiores,  y  separa  los  molares  inferio- 
res de  los  caninos  y  de  los  incisivos  inferiores.  Esta 
disposición  hace  que  ,  á  pesar  del  paralelismo  de  las 
dos  hileras  de  molares  de  la  quijada  superior ,  los 
molares  inferiores  encajen  como  sucede  en  todos  los 
carniceros ,  entre  los  superiores ,  y  son  alternos,  con 
respecto  á  ellos .  al  paso  que  los  incisivos  superiores 
é  inferiores  son  opuestos.  Esta  disposición  se  en- 
cuentra en  los  Osos. 

')|.a  quijada  inferior  del  Profele  es  por  otra  parte 
mucho  menos  fuerte  que  ta  de  la  Hiena ;  su  cóndilo 
y  sobre  todo  su  apófisu  coronoides  eslin  poco  desar- 
rollados. 

"Aquí  sobre  todo  es  sensible  la  falta  de  conocimien- 
to del  adulto,  porque  todos  los  ind¡vidu«'s  que  he 
examinado  no  tenian  mas  que  dos  dientes  pequeños 
de  leche.  Mr.  Fed.  Cuvier,  que  entre  todos  nuestros 
zoologistas  ha  puesto  mas  atención  en  los  dientes, 
considerados  como  caracteres  zoológicos  ,  ha  exami- 
nado los  dientes  del  Protele  ,  y  asi  es  que  no  puedo 
hacer  cosa  mejor  que  remitir  al  lector  á  que  examine 
este  trabajo. 

'>EI  Protele  tiene  mas  relaciones  con  la  Hiena ,  en 
cuanto  á  los  huesos  del  tronco.  Por  el  número  de  las 
coslill.is.  fonsena  un  medio  entre  la  Hiena  v  el  Cato 
de  Algalia  .  tiene  catorce  ,  son  ap'astadas  y  bastante 
larps  :  las  ocho  primeras  son  (as  únicas  que  están 
articuladas  con  el  esternón.  Este  hueso  no  presenta 
nada  de  notable  ,  y  .solo  sobresale  un  poco  delante  de 
las  costillas.  Las  vértebras  cervicales  son  mu  y  fuertes, 
todas  sus  apófisis  muy  anchas.  \jts  vértebras  lumba- 
res son  seis .  las  sacras  dos ,  lo  que  compone  veinte  y 
nueve  vértebras ,  sin  conUr  las  caudales  que  ascien- 
den á  veinte  y  una  ó  veinte  y  dos.  La  série  de  las 
apófisis  esninoeas  presenta  una  disposición  notable; 
el  atlas  y  el  axis  son  iguales  á  los  de  los  demás  carní- 
voros; en  las  cinco  últimas  cervicales,  las  apófisis 
espinwas  son  anchas  ,  pero  poco  salientes ;  en  la  re- 
gión dorsal  se  alargan  súbitamente  v  con  mucho 
exceso.  Esta  disposición  "s  peculiar  del  Protele  y  de 
las  Hienas ,  sobre  todo  de  la  Hiena  manchada ,  por- 
que en  los  Gatos  de  Algalia ,  en  los  Gatos  comunes  y 
en  los  otros  carnívoros,  las  apófisis  espinosas  de  las 
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,„,...,  MAMIFEROS, 
últimas  cervicales  han  tomado  ya  la  forma  prolonga- 
da de  las  dorsales.  Hacia  el  lin  de  la  espalda  ,  y  eñ  la 
región  lumbar  se  hacen  mas  anchas  y  menos  salien- 
tas esUs  apófisis ;  en  lin,  en  la  región  sacra  son  del- 
gidas  y  largas  como  en  la  región  dorsal ,  pero  mas 
pequeñas. 

nLas  catorce  ó  quince  últimas  vértebras  caudales  no 
son  mas  que  unos  huesecillos  semiredondos ,  delga- 
dos y  largos ;  tos  otros  tienen  apófisis ,  algunas  de  las 
cuales  son  muy  salientes. 

»La  pelvis  es  romo  en  la  Hiena,  menos  oblicua  con 
la  columna  vertebral  que  de  ordinario  :  el  ileon  es 
mas  estrerlio  y  mas  largo  que  el  de  este  carnicero; 
la  cavidad  coliloidca  tiene  poca  anchura,  y  resulta  de 
la  unión  del  ileon ,  fiel  isnuion ,  del  pubis  y  de  un 
cuarto  hue.so  descubierto  narv  algunos  años,  en  el 
Hombre  y  los  Mamíferos  por  nuestro  célebre  anató- 
mico Mr.  Serres  ,  que  le  considera  como  el  análogo 
del  hueso  niarsupial  de  los  animales  de  bolsa. 

j)A  la  simple  inspección  de  los  miembros  del  Prolele 
se  perciben  algunas  de  sus  relaciones  ron  la  Hiena 
y  el  Gato  de  Algalia.  Los  anteriores  ilel  Protele  por 
sus  proporciones  .se  parecen»  los  de  la  Hiena,  y  se  dife- 
rencian de  los  de  el  Gato  de  Algalia;  al  contrario  por  el 
número  de  dedos  se  parecen  á  los  del  Gato  de  Algalia, 
y  se  diferencian  de  los  de  la  Hiena  en  que  carercn  del 
pulgar,  ó  á  lo  menos  es  solamente  rudimentario.  En 
cuanto  al  miembro  posterior,  bajo  estos  dos  concep- 
tos igualmente,  se  parece  al  de  la  Hiena  y  se  diferen- 
cia de  el  del  Galo  de  Algalia.  Por  k)  tanto  á  la  simple 
ñslB  parece  que  los  miembros  del  fVotele  tienen  mas 
semejóla  con  los  de  la  Hiena  que  con  los  del  Galo  de 
Algalia. 

i»Se  debe  pues,  según  esto,  mirar  al  nuevo  mamífe- 
ro como  al  tipo  de  un  género  nuevo,  según  la  opi- 
nión de  Mr.  Cuvier ;  que  bajo  muclras  puntos  de  vista 
se.  acerca  á  los  Gatos  de  Algalia  y  á  las  Zorras  y  que 
tiene  numerosas  relaciones  con  las  Hienas.  (Georr.) 

PHOTELE  DELALAIfDB. 

Prettle»  driaJandii  (üeotl.);  ProUU  lip». 

El  aspecto  general ,  es  el  de  la  Hiena.  Sus  piés  pos- 
teriores son  en  apariencia  muy  cnrlos ,  ln  que  proce- 
de de  la  flexión  continua  en  que  tiene  sus  diversas 
partes ,  y  nu  de  su  cortedad  efectiva ;  porque  a  pesar 
de  la  prolongación  del  cuerpo  de  que  ya  se  ha  hecho 
mención ,  los  miembros  posteriore:;  son  tan  largoc 
como  los  anteriores. 

Las  orejas  son  largas  y  están  cubiertas  C(»n  un  pelo 
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muy  rorto  v  poro  abundante  ,  de  modo  que  traen  á 
la  iñemoria  las  de  la  Hiena  de  Oriente.  Las  ventani- 
llas de  la  iinri?.  forman  nn  saliente  pronunciado  qu«» 
exceden  del  hocico,  el  rual  es  negro  y  con  pocos  pe- 
los ;  pero  en  su  locar  tiene  largos  bigotes.  Los  pelos 
de  la  cerviz  v  lo<i  ne  toda  la  cola  son  largos,  ásperos 
al  tacto  y  anillados  de  negro  y  blanquecino,  lo  cual 
hace  qué  la  melena  y  ln  cola  esli'n  también  en  su 
conjunto  anilladas  de' los  mismos  colores.  Kl  resto  del 
cuerpo  está  casi  enteramente  cubierto  de  un  pelo  la- 
noso mezclado  ron  algunos  pelos  mas  largos  y  bas- 
tos. El  fondo  <lel  pelaje  es  blanco  rojizo,  piro  variado 
en  los  costados  y  en  el  pecho  con  rayas  negras  trans- 
vers.iles ,  pronunciadas  y  espaciadas  con  desigual- 
dad. Los  larnos  son  negros;  el  resto  de  la  pierna  del 
mismo  color  que  el  cuerpo,  está  también  variado  con 
rayas  negras  transversales,  de  las  que  las  superiores 
se  unen  con  las  del  tronco. 

Parece  que  tenia  un  surco  debajo  del  ano  según 
observó  Mr.  Cuvier. 

Los  Proteles  son  nocturnos  :  tienen  gran  facilidad 
para  cavar  la  tierra  ,  y  abren  madrigueras  como  las 
Zorras.  Siempre  cuidan  de  tener  muchas  salidas. 
Cuando  se  les  escita  erizan  el  pelo  desde  la  nuca 
hasta  la  cola.  Parece  que  estos  animales  son  muy  ve- 
loces en  la  carrera. 

Los  tres  individuos  que  Mr.  Delalande  mató  habi- 
taban juntos ;  salieron  de  su  madriguera  por  diferen- 
tes bocas  para  no  tropezar  con  un  Perro  que  se  habia 
introducitío  en  ella.  Huian  con  la  mayor  viveza  lle- 
vando erizado  el  pelo,  el  cuerpo  muy  pegado  á  tierra 
y  con  las  orejas  y  la  cola  baja.  Uno  de  elfos,  viéndose 
en  peligro,  se  puso  Á  cavar  la  tierra  como  para  abrir 
una  nueva  madriguera. 

En  el  fondo  de  la  Cafrería  fue  donde  Mr.  Delalande 
mató  los  Protcles;  consultadas  las  narraciones  de 
los  principales  viajes  nue  se  han  hecho  á  aquellas  re- 
giones casi  desconocidas,  v  á  todo  el  Africa  Meridio- 
nal ,  y  no  se  lia  hallado  indicación  de  estos  animales 
en  ninguno  de  ellos ,  lo  que  esplicaria  en  caso  de  ne- 
cesidad muy  fácilmente  el  corto  número  de  viajeros 
que  han  penetrado  en  ellas  y  la  costumbre  que  tienen 
estos  animales  de  no  salir  mas  que  de  noche.  Pero 
hav  una  rirrunstanrin  que  lo  e,*plira  mejor ,  y  es  su 
grande  esrasez.  Los  Prnteles  son  efertivamente  tan 
escasos ,  que  aun  eran  desconocidos  á  los  naturales 
del  pais.  Esta  es  una  razón  mas  para  tener  en  gran 
precio  el  descubrimiento  de  Mr.  Delalande ,  pues  que 
siu  él,  acaso  hoy  seria  el  Protele  desconocido  por  lar- 
go üempo.  .  1.  b1  ..MM-  i 

'  'f  t  II  Ir'  ^^ 


TRIBU  DE  GATOS. 


•t  nt  * 


CAKSCETf  de  pequeños  dientes  detras  de  la  gruesa 
molar  inkñor,  su  hocico  es  corto  y  redondeado,  sus 
añas  retráctiles ,  escepto  en  el  género  Guepardo: 
tienen  cinco  dedos  en  los  piés  delanteros  y  cuatro  en 
loa  posteriores. 

A  pesar  de  los  trnbsjos  concienzudos  de  un  gran 
número  de  naturalistas  de  Europa  y  de  América,  la 
historia  de  estos  animales  es  todavía  un  laberinto 
en  donde  uno  so  pierde  cuantío  quiere  separar,  por 
medio  de  distinciones  precisas  una  multitud  de  es- 
pecies, distinguiendo  las  unas  dti  las  otras.  La  parle 
poética  de  su  historia  se  ha  mirado  con  menos  aban- 


dono ,  aunque  trazada  por  ideas  paramente  conven- 
cionales; porque  ¿quién  no  conserva  en  la  memoria 
algunos  trozos  relativos  á  la  magnanimidad  del  León, 
de  este  rer  de  los  animales ,  á  la  ferocidad  del  san- 
guinario Tigre ,  y  á  la  perfidia  y  doblez  de  los  Ga- 
tos ,  etc.,  etc?  IVo  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata 
I  de  distinguir  las  grandes  especies  con  pelo  de  varios 
colores.  I.os  errores  acumulados  por  los  antiguos 
escritores,  se  presentan  á  cada  paso  para  entorpe- 
cer las  distinciones  que  se  tratan  de  establecer  entre 
ellas.  Procuraremos,  pues ,  traiar  lo  mas  brevemen- 
te posible  las  ideas  mas  comunes  rtcibidas  aobre 
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LOS  TKES  HKINOS  DE  LA  NATURALKZA  —  ZOOLOGIA. 


[UuU)  de  mU  griuk  tribu,  que  dtvidireiuos  eti 

I  '-^vff.  ■■■i-.f  


f»  .h(.|» 


Tarto  en  su  curpulencia  y  altura  ruuio  eh  el 
del  pe^je,  varia  según  el  país  doixio  vive,  fw  npnil- 
menteesdc  un  leonado  unífurtiic.  Ll  tmdm  iwiw  la 
cabeza  y  la  cerviz  cultin  ta.s  de  iin;i  lai;;,i  y  |kiIiI;íiIíi 
melena,  iiiieiiitras  (jii<>  nil<ri>  uu  pv\ú  lisu  y  cortu  lo 
unlanU'  lU-l  ruerj>u  \  lu  <(ila  termina  en  uo  lar^'o  lito- 
ehoD  d«  p^lo.  La  lK>iwbra  semdaute  al  macho, 
nhroqiji)  ii|ii'.,ti9ii|9  luelena  y  su  cabexa  e«  mas  po- 


#Ml<rÍ«»tUii-);  Áiai,  de  lee  Érakes;CM<  de  loePcrsas. 

La  iiiflunncia  del  cliiiia  en  l.i  imiii.iiia, 
holo  hf.  nula  por  alf^uiias  variedadt's  hnstniiii'  h'vos. 
pues  su  especie  es  úoici  y  muy  ilisliiitunoiilr  scpa- 
'  rada  de  Indas  las  olrti  «ipecies.  El  Hombre,  blanc» 
«n  Europa ,  negro  en  Aflnra,  azafranado  en  Asia .  y 
tostado  cu  América ,  siemprp  es  el  iiií<m(»  línnil  rr, 
teíiiiio  del  color  dei  clima.  Como  lia  sido  criado  pra 
reinar  en  la  tierra ,  y  tener  siyeto  í  su  dominio  el 
^bo,.  parece  que  su  naturaleza  se  h»  acomodado  á. 
tpd^s  las  situaciones:  entre  los  calores  del  Medio» 
y  los  hielos  del  Norte  vivo  y  se  niulfiplirn  ;  y  <c 
nalla  esparcido  por  todas  p.-irti-s,  dcsrlc  tan  ruiimla 
antigüedaii,  «jiie  lia  á  corioi  <  r  im>  t  sl.l  idirto  á  nin- 
gun  clima  particular.  Al  contrario ,  eiv  los  animales 
M  iaOmnm  dd  dinia  lAn  con  nws  bient» ,  y  so 
DoU coo  cudclerea mas  sensibles,  porgue  suh  espe- 
cies son  diversas,  y  su  naliirnle^a  está  infiiiílnmonte 
monos  pcrfrccioiKida  y  csli  inll.!;!  (¡w  la  del  ÍHimitre.- 
Ho  solo  liu>  variedudos  on  i-ada  espocic  fon  mas  nti- 
favacterizadas  que  píi  ta  especie  lili- 
lí sino  (lue  aun  las  direrencias  de  hs  especies 
pafece  dependen  de  la  diversidad  de  los  c1{hi:is-.  pues 
unas  no  puodon  prnpap;arsc  «-iiin  ci)  Ins  <  lit!):  s  r  ili- 
dos,  y  utras  no  iiuodon  siilsistir  <¡iio  cu  los  |iaises 
Irios.  Ni  el  León  na  habitado  minea 
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is  regiones 


4M  Norte,  ai  d  Repa#n  las  del  iUedíodia;  y  quizá 
no  hay  animal  alguno ,  cuya  especie  esf^  esparcida 

soneralrTionto  s.dirc  toda  la  superficie  do  la  fierra, 
como  la  dol  liomliro.  Cada  animal  tiono  su  país,  sii 
patria  natnrai ,  on  f|Uo  una  necesidad  física  lo  retie- 
ne :  cada  uno  es  hijo  de  la  tierra  en  que  habita  ^  y  en 
«ste  sentido  decimos  que  taló  cual  animales  origina- 
rio de  tal  4  cual  clima. 

En  los  países  rnliontos,  los  animales  t^iresirep  ¡iion 
mayores  y  mas  fuci ics  (¡no  on  los  climas  fins  ateti- 
plados ;  ytamhion  mas  atrevidos  y  feroces,  de  suerte 

Jue  todas  sus  cuahdades  naturales  parece  participan 
el  ardor  del  clima.  £1  León ,  nacido  bajo  el  sol  ar- 
diente de  Afiica ,  y  de  la  India ,  es  el  mas  fberte ,  íio- 
ro  y  terrible  de  todos ;  y  los  Lobos  y  domas  animales 
carniceros  de  nuestras  regiones,  lejos  de  ser  sus 
eoropetidnres»  'RW**  oiereceriai|  ser  proveedores 
suyos.  Los  Lcon^de  América  (tí  püéRi  «mies  este 
nombre)  son ,  como  ef  ffima  í  incMnpaitiMéníMiffl 
lias  Lcni^'Mos  que  los  de  Africa;  y  lo  que  pmeHt 
ovidcnlcmcnto  que  el  escosn  de  su  ferocidad  proce- 
de del  esceso  del  calor,  es  que  en  el  mismo  nafs,  los 
gue  habitan  en  Iss  montañas  altas /donde  el  aire  es 
mas  ^eropladb^son  de  Indole  diferente  de  lo^  qoe  ha- 
bitan en  los  llanos,  donde  eí  calor  es  escesivo.  Los 
leones  dol  monte  Atlante ,  cuya  cima  está  á  ve- 
ces (^ijlíi'  ;  t;i  de  nieve,  no  tienen  la  osadía,  la  fuer- 


aniienles.  En  estos  desiertos  abra<ados  os  dondo 
principalmente  se  hallan  ufjuellos  I  ciitn  -;  fentcos. 
que  son  terror  de  los  caminantes,  y  azote  de  lasjtro- 
vincias  comarcanas.  Por  fortuna,  la  esnecie  no  es 
muy  niunorosa,  y  aun  parece  que  cana  dia  se  vá 
disiíünuyendo,  pues  por  <  onfesion  de  los  qi»e  hnn 
recorrido  aquella  parto  <lc  \frica,  hay  en  ella  mu- 


usodcloscspoct.-inilos,  cinciionla  vci  os  mas  I.ooiio* 
que  los  que  so  jKidrian  hallar  allí  on  d  dia.  .\sirni> 
mo  so  lia  notado  quo  on  'I  tinimn  ,  en  fVrsia  y  on  la 
India,  los  Leones  son  al  nrosonto  'nonos  tomuines^ 
que  en  lo  antiguo;  y  sionoo  prosa  de  este  aninial  po*' 
deroso  y  valiente  \n<  ili  roás  animal 's ,  sin  serlo «M  de 
ninguno,  no  so  |iii-dc  alrilmir  la  diminución  del 
número  on  su  especie,  sino  al  aumento  d.»  la  del 
liombro;  pues  es  jtfuciso  confesar  que  la  luer¿a  de 
este  rey  de  los  animales  cedo    1 1  destreza  dv'iM 
lioteotote ,  ó  de  un  negro,  que  frecuentemente  se 
atreven  á  icomételrle  ciut  f  cara  con  armas bastantit 
débiles.  No  teniendo,  pncs,  el  León  mas  eii'  iiiÍL.'iis 
aue  el  Hombre,  y  halUndose  boy  su  especio  rodm  i- 
da  á  la  quíncuag«^ima  parte,  o  por  lo  menos  á  ja 

 jf 

'  ol  tiempo  de  los  romsnos 
i;j!eii).  al  coiiirario,  se  hn 
;  rciilo  mas  nuniorosa-' 
"  1 1 1  <  >  la  Lil^,  en  que  el  po- 


di  cima  de  lo  que  era  en  otro  tiempo ,  resulta 
e-pocíe  humana ,  en  ver  de  haber  padeddé iMl 


cinn  cnii^ider  aillo  Mosil 
(como  Miiielios  lo  [)ret 
íiumenlado  .  ostondid" 
meóte ,  aun  en  región 


I  er  sido'viyorena^lwl 

si:.'lo  de  rnrta^'o,  qae  lOMr 


dér  def  hombre  paree 

tiempo  ,  que  cas;  fiio  « 

en  el  jiresenle  sif;lo  ile  Tiiiov,  y  do  Arf;ol.       '  "  ^ 
La  industria  del  h  .iiiliro  se  aumenta  con  el  núme- 
ro do  su  especie:  la  de  los  nnimalos  permanece  sien)-' 
me  la  misms:  todas  Iss  especies  daFiinas ,  como  fci' 
del  LmA,  ptreoen b^ber  sido  cnnfinndns  y  reducidas 
á  oh  'HfrtolMdíwdVw  solo  porque  hay  maver  nO^' 
mero  de  Ilomlires  on  tudas  |>,irtev,  sino  también  por- 
que los  mismos  Hombres  se  han  boctio  ifiias  liábiles, 
y  sabido  (aUricar  armas  torribles .  <i  las  cuales  nada 
puetie  resistir:  ¡ dichoso  él  si  aolpnMOle  bofaierBem- 
plea<lo  el  hierro  y  ol  fnoco  ten  destrair  Leoiiesy  Ti- 
gres !  '  ' 
La  sii|)erioridad  de  número  y  de  industria  que  sir- 
ve al  Hombre  para  contrarestár  la  fuerra  del  León, 
enerva  también  la  osadía  del  mismo  animal ,  porque 
este  enalidad,  aunque  natural,  se  exalta  é  se  tenifilR) 
en  «''I ,  según  el  uso  feliz     desprariadn  que  hace  de' 
su  fuer/a.  En  los  vastos  desiertos  do  Zaara,  on  nque- 
llos  que  parece  separan  dos  castas  ile  H  ntiliros  muy 
diTcrcntes,  los  ne^os  y  los  moros  entre  el  SenegaJ  y 
los  coniineade  lalfauntania.  en  las  tierras  despo- 
bladas que  estin  mas  arriba  del  pais  de  los  hotentn- 
,t^,  jj^ereralmenle  en  todas  las  partes  meridionales 
•tW  Aincá  J  Asli,  'u  que  ol  Hombre  so  ha  desdeñado 
de  Ijdbitur ,  hay  nui  bastante  número  de  Leones  que 
son  tales  cuales  la  naturaleza  los  ha  producido:  por- 
qm  aooetttmbrados  á  medir  sus  fueciaa  con  todos  los 
animales  que  encuentran ,  la  costumbre  de  vencer 
los  baco  intrépidos  y  terribles.  Como  no  conocen  el 
jiodor  del  Hombro,  no  le  tienen  ningún  miedo;  y  no 
habiendo  proltado  hrfuenuidc  sus  armas,  como  que 
ks  desprecian:  las  heridas  kMiiriliB»  ptíramaate- 
mhrixarfoi !  nf  avn  se  aoikeiilau  ú  la  Ttala  de  tm* 
gran  número  de  goiito;  ptiosunosoln  de  estos Looiio- 
del  desierto  acometo  írocuonti'nK'nte  íS  toda  una  ca- 
ravana; y  cuando  (lrs|iii>'s  do  un  combate |iorfiado  y 
violento,'  se  siente  débil ,  en  ves  de  bujr,  m  falirM 
peleando  «)h  volver  nmon  la  espalda.  Al  eentrarinr 
los  Leones  que  liabifm  en  las  cercanías  do  l»s  ciuda- 
des ó  de  las  aldeas  de  la  India,  y  de  lierboría,  ha- 
biendo ya  conocido  al  hombre,  y  esporimenlado  U 
fuera  de  sus  armu.  ban  penüdai'  so  valar»  Ims(«.U»í 
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atreversfí  á  acometerle ;  do  no  hacer  presa  sino  en  el 
ganado  menor,  y  en  fin,  de  huir  dfjándos»'  persepiiir 
de  mujeres  rt  de  imirliaphos .  t|ii('  á  palos  les  hacen 
soltar  la  pn-sa  IndiBiiamentc 

Esta  mudanza  en  la  Índole  del  l/>on  indica  hasLin- 
lemente  que  es  p.-ipaz  de  Ibis  impresiones  que  se  le 
dén  ,  y  que  dehe  tener  sufíriente  dw-ilidud  para  do- 
meslioarse  hasta  cierto  punto,  y  pnra  rerihir  aí^'iina 
especie  de  educación :  asi  la  historia  nos  halda  de 
Leones  uncidos  á  carros  triunfales,  y  de  otros  con- 
ducidos A  la  guerra  ó  á  la  caza ,  qne  lióles  á  sus  due- 
ños, no  eniph'ahan  su  fuerza  v  coraje  sinti  contra  sus 
enemigos.  I,o  cierto  es  que  el  l.eon  ,  cogi<lo  ciialido 
cai'horro,  y  criado  entr»'  animales  dor'U'sticos,  se 
acostumbra  facimente  á  virir,  y  aun  á  jugar  inocen- 
temente con  ellos:  quo  es  apacible  para  con  sus  due- 
ños, y  aun  cariñoso,  mayormente  en  la  primera  edad; 
y  que  si  á  vece«  muestra  itl^ode  sil  ferociiiad  natu- 
ral, rara  vex  la  emplea  contra  los  que  le  han  hecho 
henelicios.  Pero  como  sus  movimientos  son  n»uy 
ii'ipetnosos ,  y  sus  apetitos  vehementísimos ,  no  es 
de  presumir  qne  las  impresiones  de  la  edu<-acion 
pueilnn  siempre  contrareslarlos;  por  lo  cual  seria 
peligroso  dejarle  padecer  hnmhre  por  mucho  tiem- 
po, ó  exasperarle  atormentándole  sin  motivo,  pues 
no  solamente  se  irrita  pur  los  nialos  tratamientos, 
sino  que  giRirda  la  memoria  de  ellos ,  y  parece  que 
medita  la  vcniíanza  ;  asi  como  también  conserva  la 
memoria  y  el  agradecimiento  de  los  henelicios.  Pu- 
diera citar  aqui  gran  número  de  casos  r>arlicularcs, 
en  los  cuales  conlieso  que  he  hallado  alfio  de  exage- 
ración ,  pero  que  ret>nido8  prueban  ,  por  lo  menos, 
que  su  C(Sleni  es  noble,  su  valor  magnánimo,  y  .su 
Índole  agradecida.  Se  lo  ha  visto  varias  veces  tk.sde- 
ñarse  de  sus  enemigOR  débiles ,  despreciar  sus  in- 
sultos ,  y  jierdonar sus  libertndes  ofensivas:  reducido 
á  cautiverio  se  le  ha  visto  entristecerse  sin  irritarse, 
y  por  el  contrario ,  adquirir  hábitos  suaves,  obedecer 
i  su  amo,  alhagar  la  man»»  que  le  alimenta,  conce- 
der i  veces  la  vhii  i  los  que  estaban  destinados  :i  la 
muerte,  arrojándosdos  por  presa ;  y  co/no  si  se  hu- 
biese obligado,  mediante  este  acto,  á  ser  generoso, 
continuarles  después  la  misma  protección  ,  vivir 
tranaiiilamente  con  ellos,  darles  itarte  de  su  alimen- 
to, (tejérsele  A  veces  quitar  todo  entero,  y  sufrir 
mas  bien  d  hambre  que  perder  el  fruto  de  su  pri- 
mer bcnelicío. 

£1  exterior  del  León  no  desmiente  sus  grandes 
cualidades  internas:  su  figura  es  rcspel.'.ble,  el  mi- 
rar osado,  el  andar  feroz ,  y  la  voz  terrible ,  cor- 
pulencia no  es  excesiva,  como  la  del  Klefaulc  y  el 
Rinoceronte ,  ni  tosca  como  la  <lcl  Hipopótamo  y' del 
Buey,  ni  demasiado  rer/)gida  como  la  de  la  Hiena  6 
ja  del  Oso ,  ni  miiy  prolongiida ,  ni  afeada  con  des- 
igualílades,  como  la  del  C^micllo,  sino  al  contrario  es 
tan  bien  dispuesta  y  pro|»orcionada ,  que  el  cuerpo 
del  León  parece  ser  el  modelo  do  la  fuerza  unida  con 
la  agilidad:  en  fin  ,  el  l.eon  tan  sólido  como  nervio- 
so ,  sin  estar  cargado  de  carne,  de  grasa  ,  ni  de  nin- 
guna cosa  superfina  ,  es  todo  nervios  y  músculos. 
Eslíi  grande  fuerza  muscular  se  deja  conocer  en  lo  es- 
terior,  en  los  saltos  y  brincos  proiligiosos  queda  el 
l.eon  con  facilidad ,  en  el  movimiento  impetuoso  de 
su  cola  ,  baslinte  fuerte  para  derribar  á  un  hombre, 
en  oj  modo  con  que  mueve  la  piel  de  su  faz,  y  princi- 
fiaUnente  la  de  la  frente  (lo  que  añade  mucho  á  su 
lisonoroía,  <í  ^r  mnor  decir  á  la  etiprasion  del  fu- 
ror), y  en  fin,  en  la  fjicilid.id  qnc  tiene  de  menear  su 
melejui,  la  cual  no  solamente  eriza,  sino  que  la 
mueve  Y  agita  i  lodo.s  Ins  lados  cuando  está  irritado. 

A  (Ollas  estas  nobles  cualidades  individuales,  aña ' 
de  «I  León  la  nobleza  de  sri  especie,  entendiéndu.se 
pur«(ipecicH  uobk'íi  en  la  naturaleza  aquelln.s  que  son 
constantes, invariiibles,  y  que  no  se  puede  so.spechar 
que  hac  de^nerado,  Jas  cuales  ordinariamente  están 
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aisladas  y  son  únicas  en  su  género,  distinguiéndose 
con  caracteres  tan  notables  que  no  se  las  puede  des- 
conocer ni  confumhrlas  con  ninguna  de  las  otras. 
Principinndo  por  el  Hombre ,  que  es  el  ser  mas  noble 
de  la  creación,  su  especie  es  única;  pues  los  Hom- 
bres de  (odas  las  castas  y  todos  los  climas  y  colores 
pueden  mezclarse  y  reproducir  junios,  y  al  mismo 
tiempo  no  se  puede  decir  que  nmgun  animal  tenga 
fMirentesco  próximo,  ni  remoto  con  el  Hombre.  Eu 
el  Caballo  la  especie  no  es  tan  noble  como  el  indivi- 
duo, porque  tiene  por  vecina  la  <lel  Asno.  In  cual 
parece  tocarle  nuiy  de  ccrc»  ,  puesto  que  estos  dos 
animales  juntándose  reproducen  individuos,  á  los 
cuales  á  la  verdad  trata  la  nalurule/n  como  bastardos 
é  indignos  de  hftcer  casta ,  y  aun  incapaces  de  per- 
petuar ninguna  de  las  dos  especies  de  que  descieii- 
^  den,  pero  que  proviniendo  de  la  me/.da  de  las  dos, 
'  no  deja  de  probar  su  grande  alinidad.  En  el  Perro ,  la 
I  especie  es  (|iiiz;i  aun  menos  noble  ,  pues  parece 
«me  se  «cerca  mucho  á  las  del  I.oIjh  ,  (ic  li  Zorra  y 
I  del  Chacal,  las  cuales  se  pueden  considerar  como  r;i- 
mas  degeneradas  de  una  misma  familia ;  y  desceii- 
'  diemio  por  grados  ,i  las  especies  inferiores,  como  son 
I  las  de  los  Conejo» ,  Comadrejas ,  Ratas ,  etc.,  se  ha- 
llan) que  teniendo  cada  una  de  estas  especies  en  par- 
ticular gran  número  de  ramas  colaterales,  uo  se  pue- 
de ya  reconocer  en  ellas  el  tronco  común ,  ni  la  linea 
recta  de  cada  una  de  estas  familias  que  se  han  hecho 
demasiaiio  numerosas.  En  liii.en  los  Insectos  que 
tleben  ser  considerados  como  las  especies  íntimas  de 
la  naturaleza,  cada  una  está  acompañada  de  tanto 
número  de  esp<'cies  vecinas .  que  no  es  posible  con- 
siderarlas una  por  una ,  y  es  preciso  hacer  de  ellas 
un  conjunto,  esto  es,  ún  género,  cuando  se  las 
quiere  denominar.  Este  es  el  verdadei'o  origen  de  los 
métodos,  los  cuales  en  efecto  no  se  deben  emplear 
sino  en  las  enumeraciones  difíciles  de  los  mas  pe- 
«(ueños  olijetos  de  la  naturaleza  ,  y  son  enteramente 
inútiles  ,  y  aun  ridiculos,  cuando  se  traía  de  los  seres 
de  primer  ónieii .  pues  el  clasificar  al  hombre  con  el 
Mono,  al  León  con  el  Cato ,  y  decir  que  el  León  es  un 
Hato ,  qnt  tiene  melena  y  larga  la  cola ,  seria  degra- 
dar y  <lesl¡gunir  la  naturaleza  en  vez  de  describirla  y 
denominarla. 

La  especie,  pues,  del  I.oon ,  es  una  de  las  mas 
nobles  ,  respecto  á  ser  única  y  no  poderse  confundir 
con  las  del  Tigre ,  el  Leopardo ,  la  Onza ,  ele,  y  que 
alconirario,  estas  especies  que  parecen  las  menos 
distantes  del  León  ,  tienen  tan  poca  diferencia  entre 
si ,  que  los  viajeros  las  han  coniuiidido,  y  los  nomen- 
cladores las  bao  tomado  unas  j)or  otras. 

Los  Leones  mas  corpulentos  tienen  de  nueve  á 
diea  piés  y  medio  de  largo  di  sde  el  hocico  basta  el 
nacimiento  de  la  cola .  cuya  longitud  es  de  cuatro 
piés  y  medio,  y  estos  Leones  grandes  tienen  d<i  cua- 
tro y  medio  ;i  cinco  y  medio  piés  de  alto.  Los  Leones 
de  pequeña  estatura  tienen  mas  de  seis  piés  de  largo 
y  cuatro  de  alto,  y  la  cola  es  de  cerca  de  tres  piés  y 
medio  de  largo.  La  I^^ona  es  en  toilas  sus  dimen- 
siones cerca  de  una  cuarta  parte  mas  pequeña  que 
el  León. 

El  León  tiene  una  melena  ,  6  por  mejor  decir ,  un 
pelo  largo  que  cubre  todas  las  partes  anteriores  de 
su  cuerpo,  y  que  va  creciendo  con  la  edad.  La  Leona 
no  tiene  este  pelo  largo  por  vieja  que  sea.  El  animal 
de  .Vmérica  á  quien  los  enróñeos  han  llainudo  Loon, 
y  que  los  naturales  del  Perú  llaman  Puma  ,  no  liune 
melena,  y  es  l-^mbieii  mucho  nws  peoueño ,  mas  dé- 
bil y  mas  cobarde  que  el  verdadero  León.  No  sería 
ímpofiible  que  la  benignidad  del  clima  de  aquella 
parte  de  la  América  njcridionat  hubiese  induido  en 
la  naturaleza  del  León  lo  suficiente  pnra  despojarle 
de  su  melena,  quitarle  su  valor  y  minorar  su  cuerpo; 
pero  lo  que  p.irece  imposible  es-,  que  este  animal, 
que  no  habita  sino  en  los  climas  situados  entre  los 
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trópicos,  y  il  ciial  pnrcre  que  la  naturaleza  ha  cerni- 
do todos  los  caminos  del  Norte,  linya  pdsado  de  las 
partes  meridinnales  de  Asi*  ó  de  Africa  á  Anx'rica, 
puesto  que  pstott  rontínenles  están  se|»arados  liácia 
el  Mediodía  por  mnres  inmensos.  V]ilo  es  lo  que  nos 
inclina  á  creer  que  el  pinna  no  es  León  que  traipn 
su  origen  de  los  Leones  del  antifrtio  continente ,  y 
haya  depenerado  después  en  el  clima  del  Nuevo 
Mundo,  sino  que  es  nnimnl  peculiar  de  Atiu'ricjv,  co- 
mo lo  son  tamlnen  In  mayor  parte  de  los  animales 
de  aquel  nuevo  continente.  Cuando  los  europeos  le 
descubrieron,  hallaron  en  efecto  que  todo  era  allí 
nuevo:  los  animales  rusdrúpedos.  las  aves,  los  peces, 
los  insertos ,  las  plantas ,  todo  les  era  descon(>cido, 
y  todo  diverso  de  lo  que  hahian  visto  hasta  entonce*; 
y  siendo  preciso  denominar  los  prinripales  olijetos 
de  aquella  nueva  naturalez.',,  pues  lo<  nomhres  ame- 
ricanos eran  por  la  mayor  parte  liárharos  ,  tlifiriles 
de  pronunciar  v  aun  mas  de  retener  en  la  memo- 
ria, adoptaron  los  nombres  de  los  idiomas  de  Kuro- 
pa,  principalmente  del  español  y  portupuís.  En  tan 
grande  escasez  de  denominaciones  ,  una  pequeña 
conformidad  en  la  forma  exterior ,  una  libera  seme- 
janza en  el  tamaño  A  en  la  lij-Tira  ,  bastaron  pMia  dar 
á  aqtiellos  objetos  desconocidos  los  nombres  ile  las 
cosas  conocidas.  De  esto  han  procedido  las  incerli- 
dutnbres,  las  equivocaciones  y  la  confusión  que  se 
han  ido  aumentado  siempre,  porque  al  mismo  tiem- 
po que  se  daban  ;i  las  producciones  del  Nuevo  Mun- 
do las  denominaciones  de  las  delantipuo  continente, 
se  fueron  trasportando  á  aquel  lH8es|>ecie8  de  ani- 
males y  de  plantas,  que  en  é\  no  se  hablan  cncon- 
trtdo.  Para  evitar,  pues,  esta  oscuridad,  y  no  incur- 
rir á  cada  instante  en  error  ,  es  necesario  distinj^uir 
con  pran  dilipencia  lo  que  propiamente  pertenece  á 
cada  uno  de  los  dos  continentes  ,  y  procurar  no  de- 
jarse engañar  de  las  denominaciones  actuales,  las 
cuales  ,  casi  todas  han  sido  mal  aplicadas.  Mr.  de  la 
Condamine ,  cuyo  testimonio  es  dipno  del  mayor 
crédito,  dice  esp'resamente  que  no'sabe  si  el  animal 
que  los  españoles  de  Ami-rica  llaman  León,  y  los  na- 
turales del  pafs  de  Quito  Puma,  merece  el  nombre 
de  León ;  y  añaile  que  es  mucho  mas  pequeño  que 
el  León  de  Africa  ,  y  que  el  macho  no  tiene  mi^lena. 
Fresier  dice  también  que  los  animales  que  en  el  Perú 
llaman  Leon»s  son  muy  diferentes  de  los  Leones  de 
Africa:  que  huyen  de  los  Hombres,  que  no  son  temi- 
bles, sino  respecto  ú  los  ganados ;  y  añade  una  eos» 
muy  notable ,  y  es  que  su  cabeza  participa  alpo  de 
la  del  Lobo  y  el  Tipre ,  y  que  su  cola  es  mas  corla 
que  la  de  uno  y  otro.  En  relaciones  mas  antiguas  se 
halla  que  estos  Leones  de  América  no  se  parecen  á 
los  de  Africa:  que  no  tienen  su  corpulencia,  su  fuer- 
za, ni  su  color;  que  no  son  rojos,  ni  pajizos,  ni  par- 
dos :  que  carecen  de  melcn.t,  y  que  acostumbran  su- 
bir á  los  árboles ,  d»  suerte  que  estos  animales  se 
distinpucn  del  León  en  el  tamaño,  en  el  color,  en  la 
forma  de  la  cabeza,  en  la  longitud  de  la  cola,  en  la 
falta  de  la  melena  y  en  fin,  en  los  hábitos  naturales: 
caracteres  luistante  numerosos  y  esenciales  para 
destruir  la  equivocación  del  nouíbiv,  y  hacer  que  en 
adelante  no  se  confunda  el  Puma  de  América  con 
el  verdadero  León  de  Africa  ó  de  Asia. 

Aunque  este  generoso  animal  no  se  halla  sino  en 
kt  mas  ardientes  climas ,  puede  sin  embargo  sub- 
mÜT  y  TÍrir  bastante  liepipo  en  los  jwises  mas  tem- 
plados, y  tal  vez  cuiddudole  mucho ,  pudiera  multi- 
plicar eñ  ellos.  Gesnero  refiere  que  nacieron  Leones 
en  la  casa  de  fieras  de  Florencia  :  Willugby  dice 
que  en  Nápoles  una  Leona,  encerrada  con  un  León 
en  una  misma  jaula  ,  habia  dado  á  luz  de  un  parto 
cinco  leoncillos:  ejemplos  á  la  verdad  raros,  pero  que 
si  son  ciertos,  bastan  para  j)robar  que  los  Leones 
no  soD  absolotamente  extraños  á  los  climas  tem- 
plados. Sin  embargo,  actualmente  do  se  crían  Leones 
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en  ninguna  de  las  partes  meridionales  de  Europa ,  y 
de<de  el  tiempo  de  Homero  no  los  liabia  en  el  Pclopo- 
peso,  aunque  exísliíin  entonces,  y  yun  en  tiempo  de 
Aristóteles  enlracia,  en  MacedoniS  y  en  Tesalia :  de 
lo  que  se  infiere  que  en  todos  tiempos  los  Le<>nc8  iian 
preferido  coostantemenle  los  climas  mas  ardientes: 
que  raravenehiin  babitua<ln  .-i  ios  paises  tpmpla- 
iios:  y  que  nunca  lian  habitado  eti  las  repione.-i  del 
Norte.  Los  natundist.-isque  acabamos  de  citar,  y  que 
han  iiabtado  de  estos  Leones  nacidos  cii  Florencia  y 
en  Nápoles,  nada  nos  dicen  con  re*f»eclo  al  liempu 
del  preñado  de  la  Leona  ,  a!  tainnño  de  los  leoncillos 
recien  .lücidos .  ni  á  los  prados  de  su  iucremeulo. 
Eliano  iifírm»  que  la  Leona  está  prefi.ida  dos  meses; 
y  Filostrato  y  Eduardo  Wuot  dicen,  por  el  contrario, 
que  seis.  Si  se  hubiese  de  escocer  entre  estas  dos 
opiniones,  yo  seria  de  la  última ;  porque  el  I/eon  es 
animal  de  mucha  corpulencia  ,  y  sabemos  <|ue  pene- 
ralmente  en  los  animab  s  mas  corpulentos ,  le  <lura- 
cion  del  preñado  es  mas  larpa  que  en  los  pequeños. 
Lo  mismo  sucede  en  el  incremento  del  cuerpo:  lo» 
antiguos  >  los  moderno*  concuenlan  en  que  los  Leo- 
nes recien  nacidos  son  muy  pequeños,  c^isi  del  ti- 
mnño  de  una  Comadreja  .  esto  es,  de  siete  á  ocho 
pulpadas  de  longitud :  dicen  también  que  los  leonci- 
llos no  se  hallan  en  estado  de  caminar  hasta  dos  me- 
ses después  de  nacitios:  y  sin  dar  entero  cn'-di lo  á  la 
relación  de  estos  hechos ,  se  puede  presumir  con 
bastante  verosimilitud  que  el  León,  atendida  «u  cor- 
pulencia, tarda  ñ  lo  tnenos  tres  ó  cuatro  años  en  cre- 
cer, v  debe  vivir  siete  veces  tres  ó  cuatro  afios ,  esto 
es,  cosa  de  fü  años.  Mr.  de  San  Martin ,  director  de 
las  fiestas  de  toros  en  Paris  ,  asepura  haber  conser- 
vado algunos  por  espacio  de  16  ó  17  años,  y  cree  que 
no  viven  mas  que  2(»  ó22.  i:l  mismo  snpeto  ha  con- 
servado otros  I^nes  t?  ó  \:\  años;  y  bien  se  deja 
conocer  que  á  estos  Leones  cautivos,  la  falta  de  ejer- 
cicio ,  la  opresión  y  la  tristeza  deben  debilitarles  la 
salud  y  acortarles  la  vida. 

Aristóteles  «segura  en  dos  pasajes  diferentes  de 
su  obra  sobre  la  generación  ,  que  la  Leona  produce 
cinco  ó  seis  cachorros  en  el  primer  parto,  cuatro  ó 
cinco  en  el  segundo ,  tres  ó  cuatro  en  el  tercero  ,  dos 
ó  tres  en  el  ci:arlo.  y  uno  ó  dos  en  el  quinto;  y  que 
después  de  este  último,  que  siempre  es  el  menos  nu- 
meroso de  todos,  queda  estéril.  Yo  no  creo  que  ten- 
ga fundamento  esta  aserción  ,  porque  en  todos  los 
animales  los  primeros  y  los  últimos  partos  son  menos 
numerosos  que  los  intermedios.  Este  filósofo  se  en- 
gañó también  ,  y  siguiéndole  se  lian  entrañado  todos 
los  naturalistas,  asi  antiguos  como  modernos,  cuan- 
do dicen  que  la  Leona  no  tiene  mas  que  dos  tetas, 
siendo  cosa  muy  cierta  que  tiene  cuatro ,  y  muy  fá- 
cil asegurarse  de  ello  por  la  sola  inspección:  dice 
también  que  los  Leones,  los  Osos  y  las  Zorras  nacen 
infonnes  ó  casi  inarticulados  ;  y  se  sabe  con  entera 
certeza  que  todos  estos  animales  al  nacer  tienen  la 
misma  figura  que  los  demís  de  sus  especies  ,  y  sus 
miembros  tan  distintos  como  ellos.  En  fin .  asegura 
que  la  cópula  de  los  Leones  es  al  contrario  que  en 
los  demás  cuadrúpedos,  estando  demostrado  por  la 
simple  inspección  de  las  partes  del  macho  y  de  su 
dirección,  cuando  estas  se  hallan  en  el  estado  propio 
para  ella  ,  que  se  verifica  del  nio<lo  onlinario  en  los 
espresados  animales.  He  creido  deber  hacer  mención 
individual  de  estos  pequeños  errores  de  Aristóteles, 
porque  la  autoridad  de  este  grande  hombre  ha  arras- 
trado á  casi  todos  los  que  después  de  él  han  escrito 
la  Historia  natural  de  los  animales.  Lo  que  el  mismo 
filósofo  dice  también  :>cerca  del  cuello  del  León,  ase- 
líurando  que  no  tiene  mas  que  un  solo  hueso,  rigido, 
inflexible ,  y  sin  división  de  vértebras  ,  ha  sido  des- 
mentido por  la  experiencia ,  la  cual  nos  ha  manifes- 
tado un  hecho  generalísimo  ,  y  es  que  en  todos  los 
cuadrúpedos ,  sin  ninguna  esoepcion ,  y  aún  en  el 
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Hombre,  el  cuello  se  campone  de  siele  vértebras ,  ni 
cna8 ,  ni  menos ;  y  estas  siete  mismas  vértebra*  se 
bailan  eu  el  cuello  del  León  ,  igunlmente  que  en  el 
de  todos  los  demás  animales  ruadrúpedog.  Oiro  be- 
cho  que  también  nns  liu  enseñiido  la  eiprrii-ncia,  es 
que  eeneralmente  los  animales  carniceros  llenen  el 
cuello  macbo  mas  corto  aue  lot^  animales  frugívo- 
ms,  T  sobre  todo,  que  los  ruminutes;  pero  esta 
diferencia  de  longitud  en  el  cuello  de  los  Cuadrúpe- 
dos no  dependí!  sino  de  la  magnitud  de  rada  vér- 
tebra y  no  de  sa  número ,  que  es  tiiemnre  el  mismo, 
como  se  puede  recohocer  examinando  la  inmensa 
colección  de  esqueletos  que  hay  en  los  gabinetes ,  en 
loi  cuales  se  verá  que  empezando  por  el  Elefante ,  y 
acabando  por  el  Topo,  toaos  los  Cuadrúpedos  tienen 
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siete  vértebras  en  el  cuello  ,  sin  que  ninguno  tenga 
menos  ni  mas.  En  cuanto  á  la  solidez  de  los  huesos 
del  León  ,  que  Arist(>teles  dice  no  tienen  mt^iula  ,  ni 
liueco  alguno  en  lo  interior;  á  su  dureza  que  compa- 
ra con  la  del  pedernal,  y  á  su  propiedad  de  dar  lum- 
bre froLindolos  uno  contra  otro,  todos  estos  son  er- 
I  roresque  no  debieran  liaber  sido  repetidos  por  Kolbe, 
ni  llegado  basta  nuestro  tiempo ,  habiendo  hecho 
mofa  de  ellos  Epicuro  en  el  mismo  sigk»  de  Aris- 
tóteles. 

Los  Leones  son  muy  ardientes  en  el  amor,  y  cuan- 
do la  hembra  está  en  calor ,  1»  siguen  á  veces  ocho  ó 
diez  machos  que  no  cesan  de  rugir  alrededor  de  ella, 
ni  de  reñir  furinsamenle  entre  si ,  hasta  míe  el  uno 
d(!  ellos,  vencedor  de  lodos  los  demás,  queda  pacifico 


poseedor  y  se  aleja  con  ella.  La  Leona  pare  por  pri- 
mavera, y  no  procrea  mas  que  una  vez  al  año,  lo  que 
también  indica  que  pasa  muclios  meses  en  cuidar  y 
dar  de  mamar  á  sos  hi^os ,  y  que  por  consiguiente', 
el  tiempo  de  su  primer  mcremento,  durante  el  cuni 
tienen  necesidan  de  los  socorros  de  la  niailre,  es  por 
lo  menos  de  algurio'i  meses. 

En  «stos  animales  todas  las  pasiones,  aun  las  m.i8 
suaves,  son  excesivas,  y  el  amor  materno  extremado. 
La  Leona  ,  naturalmente  menos  fuerte  ,  animosa  y 
feroz  que  el  León .  es  terrible  desde  el  punto  que  há 
p&ridn  :  entonces  es  aun  mas  osada  míe  el  León ;  no 
teme  ningún  peligro;  se  arroja  inaistintamente  á 
los  Hombrea  y  animales  que  encuentra;  los  mata, 
carga  con  la  presa ,  la  lleva  y  ta  reparte  entre  sus 
cachorros ,  i  los  cuales  enseña  en  breve  á  chupar  la 
sangre  y  á  despedazarla  carne.  Ordinarin mente  pan- 
en  lugares  muv  apartados  é  inaccesibles  ;  y  cuando 
teme  ser  descubierta  ,  ó  confunde  sus  huellas  yendo 
Y  viniendo  varias  veces  por  un  mismo  camino,  6  las 
Sorra  con  la  cola.  A  veces  también,  cuando  es  gran- 
de su  inquietad,  traspn  ta  á  otra  parte  sus  hijos,  y 
si  ve  oue  se  los  quieren  quitar ,  se  enfurece,  y  los 
defiende  hasta  el  último  extremo. 

Se  cree  que  el  l>»oii  no  llene  el  olfato  tan  perfecto, 
ai  la  Tiata  tan  perspicaz  como  la  mayor  (wrte  de  los 
donáí»  animales  de  presa;  y  se  ba  notado  que  el  res- 
plandor del  sol  parece  le  incomoda:  que  rara  vez  an- 
da por  el  bosque  en  medio  del  día  ;  que  hace  loAas 
sus  correrías  durante  I»  noche  ;  que  cuando  ve  ho- 
gueras encendidas  alrededor  de  los  ganados ,  casi  no 
se  acerca  á  ello* ;  queco  ventea  á  lo  lejos  por  el  olor 
á  los  danés  míouIm,  liguiéndolob  solamente  con  la 


vista,  y  no  por  el  rastro,  como  lo  hacen  los  Perros  y 
los  LoIm)s,  cu\o  olfato  es  mas  fino. 

El  León ,  cuando  está  hambriento ,  acomete  de 
frente  á  cuantos  animales  se  le  presentan;  pero  como 
todos  le  len.en  y  procuran  evitar  su  encuentro  ,  se 
ve  niuclias  veces  precisado  á  esconderse  y  i  espe- 
rarlos »1  paso,  ech,<indose  enire  la  maleza,  de.sde 
donde  se  avalanza  á  ellos  con  tanto  Impetu  míe  regu- 
larmente los  apresa  al  primer  salto.  En  los  desiertos 
y  en  las  selvas,  su  alimento  mas  ordinario  son  Ga- 
celas y  Monos,  aunque  á  estos  no  los  coge  sino  cuan 
do  están  en  tierra  ^  porque  el  León  no  sube  á  los 
árboles ,  como  el  Tigre  ó  el  Puma  ;  come  mucho  de 
una  vez,  y  se  alimenta  para  dos  6  tresdias;  sus  dien- 
tes son  tan  fuertes  que  con  facilidad  quebranta  los 
huesos  y  los  traea  juntamente  con  la  carne;  aseguran 
que  sufre  mui  bo  tiempo  el  hambre;  como  su  tempe- 
ramento es  excesivamente  cálido,  Ip  molesta  mas  la 
sed ,  y  bebe  siempre  que  encuentra  agua  ,  la  cual 
coge  á  lengüetadas  como  el  Perro .  con  la  diferencia 
que  la  lengua  de  este  se  encorva  dobla  hácia  ar- 
riba para  beber .  v  la  del  León  hácia  abajo,  por  cuya 
razón  tarda  mucho  tiempo  en  beber,  y  desperdicia 
mucha  agua.  Para  su  sustento  necesita  cada  día 
cerca  de  quince  libras  de  carne  cruda;  prefiere  ja  de 
los  animales  vivos,  mayormente  de  los  que  él  mismo 
acaba  de  matar;  y  solo  forzado  de  hambre ,  come  de 
los  cadáveres  infectos,  queriendo  mas  bien  cazar 
una  nueva  presa  ,  que  volver  á  buscar  los  restos  de 
la  primera  ;  pero  aunque  el  León  se  mantiene  por  lo 
común  de  carne  fresca,  su  aliento  es  muy  hediondo, 
y  su  orin  tiene  un  hedor  intolerable. 

El  rugido  del  Leou  es  Un  fuerte  que  cuando  por  la 
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noche  resuena  ,  formaiidoproscn  el  desierto,  se  se- 
meja al  ruido  del  trueno,  büte  rtif^ido  es  su  voz  onií- 
iiaria;  pue»  cuaudue»Ui  irritado  tiene  otro  ^ritn,  que 
o  hrcve  y  reiterado  prccipiiadanienle,  en  ve?,  de  que 
el  rufiido  es  un  prito  prolun^;ido,  unn  esfiecic  de  ru- 
uH»r  en  tono  ^ravo ,  niezclíidu  con  un  bramido  mas 
agudo:  ruf;c  cin{-o  ú  seis  veces  hI  dia,  y  mas  freruen- 
lenienlc  cuantió  eiitá  para  llover.  Ll  grito  que  da 
cuando  eslú  colérico  es  aun  mas  terrible  uue  el  ru- 
giilo;  y  entonces  se  ¡izotn  los  liijnres  con  la  cola  ,  y 
con  ella  ijolpea  la  tierra ,  encrettim  la  melena ,  mueve 


NATIJHALEZA.— ZíX)LO(;JA. 
la  |iiel  del  bociro,  menea  sus  abultadas  cejas,  mués* 
tra  sus  colmillos  amenazadores ,  y  saca  una  lengua 
hrmad.i  d<>  punías  tan  duras  ,  que  por  si  sola  Iwsta 
IKjra  ili  Sollor  la  niel  y  arrancar  In  carne,  aun  sin  ayu- 
da de  los  colmillos,  ni  .de  Ins  uñas,  que  después  d« 
.iqucllos  son  sus  mas  terribles  armas.  Tiene  niuclii 
mas  robustez  en  la  cabeza,  las  quijadüS  y  los  piésde- 
laiiliTos,  que  en  las  partes  posteriores  del  cuerpo:  ve 
por  la  nnclie  romo  los  Galos;  duerme  poco,  |rdes- 

'  pieria  riíciinienle ;  [tero  es  fabuloso  lo  que  se  du  c  de 
que  dui'i me  con  los  ojos  abiertos. 


■'iitl'm-..    i  '^  f-f   r, ».,|,»| 

•  •      •    '  t         I         o,   t  •  f 


LKO»  LUCHARM. 


■*  n  ■ 


Kl  modo  con  que  el  León  caniinH  ordinariamente 
es  fiero  ,  grave  y  lento ,  aunque  siempre  oblicuo:  no 
corre  con  iniWniientos  igunk-s,  sino  sallando  y  re- 
trocediendo :  su  cnrrera  es  tan  precipitada  é  impe- 
tuosa, que  no  puede  panirsede  repente,  y  casi  siem- 
pre pasa  de  sii  lénnino:  cuando  se  avainnza  ú  la  presa 
da  un  brinco  de  cuatro  á  cinco  varas ,  cae  sobtc  ella, 
la  ase  con  las  garras  delanteras ,  la  despedaza  con  las 
uñas ,  y  luego  la  devora.  Mientras  es  jóven  y  ligero 
•■  •  1  ■'»'    •  1,    I    •  •     •  j 


vK-e  del  producto  de  su  caía ,  y  rara  ver  salo  de  su* 
desiertos  y  selvas ,  donde  halla  bastantes  animales 
silvestres  para  subsistir  con  abundanriii;  pero  cuando 
llega  á  vif  je  y  se  halla  pesado  y  poco  apto  para  el 
ejercicio  de  la  caza  ,  se  acerca  á  lo»  lugares  frecuen- 
tados, y  es  mas  jierjudicial  para  el  Hondtre  v  para  los 
animales  domésticos.  Loque  si  se  ha  advertido,  es 

2ue  si  ve  Hombres  y  animales  juntos,  se  tira  siempre 
los  animales  y  nunca  á  los  Uoralres,  á  menos  que 
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LAM.  XLVm. 
■AaiFEMS.— Cornicm*. 


estos  le  hfenn ,  powree  entonces  (Kstínpue  maravi- 
llosaiiM^nte  al  que  le  hl ofendido,  r  dejn  mi  presa  |ior 
vengtne.  Asegimnane  prefiere  hi  nirne  de  CaaieHo 
i  la  d»  toffas  los  demis  niriimiei!  twnbiett  gmtt  mu» 

rho  de  la  de  los  Elefanles  jrtvrnp«  ,  tos  runles  im  !c 
pueden  resisUr  (ruan<!o  no  k's  hrtn  crecido  aun  los 
nolmilloji,  y  fdcilmenle  iir.itm  r un  ellos,  «¡i  la  madre 
DO  acude  á'su  socorro.  El  Elerante^e!  Kinoceronte, 
el  Tigre  y  el  Hip(>|>óUimo,  son  lo*  Anfros  snimiíes 
que  pueden  resistir  al  León 

Sin  embargo  de  ser  esfp  ntiim.il  ta»  l»'rril»l<' .  se  le 
caza  ron  Perrosdf  presa  He  nnu  lid  ciiprro,  sosteni- 
dos por  hombres  ú  caballo  ,  ahnycntámioié  y  persi- 
guiéndole; p«>ro  m  ner<«<ario  qne'ins  PemwysuR  los 
Caliallos  estt^n  acostumbrados  de  antoinnno  á  esta 
cacería,  norqui*  á  cajli  lodos  los  animales  hace  estre- 
mecer y  miir  el  solo  olor  del  l.oo\^.  Su  piel ,  :ihmi|iip 
fuerte  y  rompa<  1.1 ,  no  resisile  á  la  bala,  ni  aun  al  ve- 
Mblo:  nonktante,  casi iranet somata  á  un  León  de 
un  solo  polne ;  y  lo  común  es  prenderle  con  imlus- 
tria,  como  lo  praeliramos  mn  W  Lobos,  luciéndole 
cner  en  iiii  foso  pr  "un  '  p  se  ruhr'con  malerias 
ligera*!,  y  .iiand»  sobre  o^U;  nu  animal  vivo.  El  León 
se  pone  manso  luégo  que  le  han  c<^0,  y*h»  apro- 
treenn  los  prímeros.momeiilos  <l«  su  sorpresa  6  de 
su  terror,  se  le  puede  star,  ponerte  hoxal ,  y  cnndu- 
cirle  doijiie  se  quiera. 

La  carne  del  León  es  de  salwr  desapradable  y 
luertp  :  $i¡n  embargo  no  disgusta  á  los  negros  y  los 
indios,  Jos  cuales  la  comen  coa  ftecuencía :  la' niel 
qne  en  tiempos  antiguos  servia  de  tAoirs  á  los  né- 
rnes,  sirve  á  aqiietln*  ptiehtn^  He  i-npa  y  de  cama: 
también  se  conserva  la  grasa  de  olor  iM»netrante  y 
eon  atgiiMNi  aplicaciones  inédieas.  (Qt-vr.) 


fdUHliHtiUlk.) 

'SiE>nn  el  nombre  de  Tigre  un  nombre  gem-riro 
qUe  se  Iw  dadoá  varios  animales  de  especies  dife- 
nmles,  contriene  principiar  distinguiendo  unos  de 
otros.  I<ns  viajeros  por  la  mayor  parle  han  confundi- 
do los  Leopardos  y  lus  Panteras  con  los  Tigres,  dán- 
doles este  nombre:  la  Onza  ,  que  es  una  especie  de 
Pantera  pequeña ,  íáril  de  doóieatiear ,  j  de  la  cual 
loi  orieatalee  se  sbren  pira  cazar,  ha  sido  tenida  por 
Panlers,  v  designada  como  ella  cnn  r  l  nnriibre  de  Ti- 
gre; y  el  Lince  ó  Lhho  i  itvhI,  proveedor  del  León, 
al  cual  los  turros  llaiiiaii  Karackulah,  y  los  persas  Si- 
l/ahlfuth,  lian  recittide  tandiieo  á  veoes  el  nombre  de 
tallera  6  de  Onza.  Todos  estos  aniraalea  son  como— 
Wes  en  Africn  y  rn  todas  las  partes  meridionales  del 
Asia ;  jpero  el  vcnlailfro  Tigie  es  nnima)  raro .  poco 
conocido  de  los  miti^iins,  y  mal  (iosrrilo  por  kis  nm 
demos.  Aristóteteti ,  que  en  Hiskiria  natural  es  la 

Suia  de  unos  y  otros,  no  hice  <ie  él  mención  alguni. 
liaip  4iee  «obmente  que  el  rifare  es  animal  tU«  una 
veloeídad  lerrilde ,  tremendof  veloeUatii  animal ,  v 
da  á  entender  que  en  su  tiempo  era  iiiik  Iki  mas  rarn 
que  la  Paniern,  y  que  Augusto  fue  el  primero  que 
presenta  un  i  i^rt'  .1  los  i  i>mano<;  en  la  dedicación  del 
lealfo  de  Maroel»,  cuando  consta  que  Scauru ,  siendo 
edil,  había  enviado  dentó dneuenU  Panteras,  y  des- 
pués Pnmpeyo  Iialiia  Iirrlio  traer  ruatrocienlasdícx. 
y  Augustu  cualroeieiilas  veinte  para  los  espectáculos 
de  Honia ;  pero  Piinio  no  nos  da  ninguna  descrip- 
ción, ni  nos  indica  carócter  alguno  del  TiRre.  Oppia- 
00  y  Salino,  que  escribieron  después  de  PUnn  ,  pa- 
rece haber  sido  los  primeros  que  dijeron  i'jtic  Tí^tc 
tiene  la  piel  manehada  conli>las  lart'a^.  }  1 1  Piiulera 
fon  maHclias  redondas;  y  este  es  en  i  T.  rifiuno  ilc  los 
caracteres  que  diMiaguen  el  verdadero  Tigre  no  solo 
de  la taMin,  tillo  también  duoUw  nwclm  ani- 
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mtleü,  á  los  cuales  después  han  dado  el  nombre  de 
Tigres.  f:strabon  rita  á  Mégáslhenes,  hablando  dd 
verdadero  Tigre ,  y  fundado  en  su  autoridad ,  diee 
qne  hi>y  Tigres  en  Indias  que  tienen  doble  eerpulen- 
cia  rjiif  el  l.con.  Fl  Tigre,  pues,  es  an  animal  feroxi 
lU'  iiiKi  vt'Ioriilad  tcn  iliJe,  cuyo  cucrpu  est^t  mancha- 
do (It^  listas  larcas,  y  niyo  himnño  exceiiealdel  León. 
£slas  son  las  únicas  nociones  que  les  antiguos  imhi 
han  dado  de  este  animal  taatietiilile:  los  modernos, 
como  Gesnero  y  los  demás nntoraltstns  que  han  ha- 
blado del  Tigre,  nada  han  añadido  á  lo  [hm  o  que  ili- 
jeron  los antigiio<^. 

En  nuestro  idioma  se  llaman  pieles  de  Tigre  ó 
pieles  aliteradas  todas  las  pieles  de  pelo  corto ,  que  ee 
lian  hallado  pintadas  con  manchas  redondas  y  sepa- 
radas. Ixts  viajeros,  fundados  en  esta  denominación 
falsa,  han  llamado  también  Tigresá  todos  losaiiiina- 
les  de  presa ,  cuyn  piel  eni  atigrada ,  esto  t^,  pintada 
de  manchas  reparadas.  Ijos  académicos  de  li>s  cien- 
cias han  seguido  el  torrente ,  y  llamado  tenibien  Ti- 
gres á  los  animales  de  piel  atigrada  que  handHecado, 
pero  qui-  son  inn y  ilift'rriitcs  dri  verdadero  Tiure. 

La  cuusu  liiH»  gt'iienil  de  lu.s  t^quivtirarioiu'S  é  in- 
cerlidnmbres  que  tanto  se  han  multiplicado  en  h 
Historia  natunu,  ha  aido  hi  MCcaidKldo  dar  ■awbiui 
n  las  predmeioiies  detconoddaa  iM  Mmivo  Mondo. 
I.os  anim.i|fs,  aunque  por  la  mayor  parte ,  (!•>  muy 
diU'rente  c'.sui>i-ie  y  naturaleza  que  los  del  anticuo 
continente,  han  recibido  tos  mismos  nombres,  niaii- 
de  ae  tes  ha  bailado  algoon  analegia  ó  semejanza  cen 
eates.  Desde  hiego  se  habineniñade  en  EMopa 
llamando  Tigres  á  todos  los  animales  Je  piel  ntitrrada 
At;  Asia  y  de  Africa;  y  este  error,  transportado  a  Amé- 
rica, se  <luplieó  allí,  porque  liahiendo  hallado  »>ii 
aquel  nuevo  país  aidinalas,  cuya  piel  estaba  pintada 
de  manchas  redonda*  y  aapsfadas,  se  les  dió  el  iiuni- 
bre  de  Tigres,  aunque" nn  eran  ni  de  la  especie  del 
verdadero  Tigre ,  ni  aun  de  algunas  de  los  de  anima- 
les de  piel  ali^n°aila  dt-  Asia  ó  du  Africa ,  á  ios  cuales 
se  había  dado  ya  injustamente  este  nombre;  y  coiiki 
ios  anintalea  ile  piel  atigrada  que  se  han  hallado  en 
América  .«en  en  nfimero  bastante  crecido,  5  se  1m 
dado  á  todos  el  nombre  común  de  Tigre,  aunque  eran 
muy  ílifer«'iit'  -  del  TÍt:rp  ,  y  liiffrrnti's  cnlre  si,  ha 
resultatio  que  en  \fí¿  «le  uua  soU  especie  que  ileiie 
tener  este  nombre,  hay  nueve  ó  diez  de  ellas;  y  por 
conaiguiente,  la  hisl4iria  de  estos  animales  «a  mmy 
embarazosa  y  dincil  de  escribir,  porque  los  ninteea 
han  ronfuriifidri  las  cosas .  y  porqui-  haciendo  un'ii- 
cion  de  estos  animales  se  nao  dicho  írecuenlemeole 
deumw  iaa  oeaa»  que  parleMcm  4  otroi. 

,  TIQIIE. 

Felijr  Uítrix. 

En  la  clase  «le  lus  animales  carniceros  d  Leones 
el  primero  y  el  Tygm  el  segundo;  y  como  el  |irimero, 
aun  en  un  género  malo,  es  siempre  el  mayor ,  y  re- 
{.-ularmente  el  menos  malo,  asi  también  el  segumk) 
es  onlinarianieiile  el  mas  inali^Mio  de  lodos,  (^on  la 
lit>re«a  ,  el  c«*rjije  y  la  fuerza,  ^nla  el  León  la  iioble- 
za,  la  clemencia  y  la  magnuiunidad ,  en  vea  de  que 
el  Tigre,  eaviknenta  ferot  y  rruol  sin  ju.siicia,  esto 
es,  sin  ñereNjdad.  Por  lo  mismo ,  el  Tigre  es  roas  te- 
mible que  el  León;  este  muchas  veces  seolvi.la  de 
que  es  rey  de  lits  iMtsi^ues ,  y  el  mas  fuerte  iie  tudos 
l(M>  animales:  camina  á  paso  lento;  nunca  acomete  al 
Hombre,  á  no  ser  provocado,  ni  ajpresura  su  paso, 
y  ni  eorre,  ni  caza,  sino  cuando  el  fiambre  le  aqueja . 
Al  contrario,  rl  Tiffre ,  aunque  esté  sarjado  lie  carne, 
sieu)pre  parece  s>e«lienlo  de  sangre:  su  furor  m  ca~ 
noee  mas  treguas  aue  el  tiempo  ueresario  para  armar 
embMcadas!  aapeiiata  y  despedaza  una  nueva  presa 
oonhmlimftroMtqaeaedHido  ejomitar,  pero  no 
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cuerpo  Y  el  aHuMlo  poMcoBTenientt  tktmkna  m 

vida  V  detuvieron  el  desarrollo  de  sus  miembro*, 
cuando  oo  loa  minorawD.  Sabemoi  por  lu  diMoi»- 
iies  que  se  han  heciio de  aninMles  ae  Inda* 


dwwiAdo  li  frinen;  atóla  «I  paii  en  que 

aolMM  el  aspecto,  ni  las  armas  del  Hombre; 


tegrieitii  y  destruye  los  reonnos  de  animales  liornés- 
li"(>s;  mala  te^luslas  lit'Stiiis  fidvajes;  acomete  . i  los 
Etefanles  pequ«>ños  y  á  los  Rioocerontes  jóveaes ;  y 
aon  á  veces  ae  atrevo  i  taattllar  al  León. 

La  forma  del  cuerpo  concuenia  ordinariamente 
con  la  Índole.  Kl  León  tiene  el  aire  noble  :  la  altura 
de  sus  piernas  es  pi  (i|>orciona(in  d  la  longitud  de  su 
cuerpo,  y  la  eqies»  y  larga  melena  que  cubre  sus 
■■paiiii  y  sonbret  tu  iwln,  su  mirar  oomIo  f  ra 

Cao  lirave ,  todo  parece  anuncia  su  fiera  y  msges- 
«•a  íntrepidex.  El  Ti^  en  lo  demasiado  largo  de 
iU  cuerpo ,  en  la-;  piernas  muy  corlas ,  en  la  ratjoza 
■Oda.  los  OJOS  feroces  y  la  lengua  de  color  de 
re  siempre  fuera  do  ha  fauces ,  maniíiesta  los 
\  do  a«  vtUaoa  perversidad ,  de  au  crueldad 
:  todo  tu  instinto  no  es  otra  ooaa  que  una 
constante,  un  furor  eie^o  que  nada  con<M'e, 
nada  dislin^íue,  y  que  le  hace  muchas  veces  devorar 
á  sos  propios  hjjos ,  y  despedazar  i  la  madre  cuando 
k»  quiero  defaMor.  (Ojalá  esta  sed  de  su  mgro  lie- 
pse  tm  U  tm»B  «I  «kobo!  ¡Ojalá  uo  pudieii  Melaría 
sino  doamiyondo  en  su  naciniealoianii  «Dlore  de 
los  mómtrttoe  que  produce ! 

Por  dicha  para  el  resto  de  la  naturatexa ,  su  espe- 
cie no  os  onuTBOaMnit ,  j  paraoo  jpie  oslá  nducida 
á  los  mm  mleatai  dimo  do  h  nidia  oriental.  Se 
halla  en  Halabar.  en  Siam,  enRen^Ml  i.  i>n  las  mismas 
regiones  en  quí'li.iliitan  el  Elefante  y  el  Rinocernnle; 

Íaun  nsegnr  in  que  muchas  veces  elTigre  acompaña 
este  y  le  sigue  para  coner  tu  catiórcoi.  f  uo  le  sirve 
de  pur^  ó  de  remteo:  feoeoenlt  etm  4l  tat  riberas 
de  los  nos  y  iafloa,  porque  como  la  sangre  ní>  li  ire 
mas  que  causarle  sea,  necesita  beber  i  menudo  (tura 
templar  el  ardor  ijue  le  coitMnne;  v  por  otra  parle 
OiHma  cerca  de  las  aguas  ios  animales  que  llegan  á 
oNlt,  porqae  el  calor  del  clima  les  obliga  á  beber 
muchas  veces  al  día.  Allí  es  donde  el  Tigre  coge  so 
prosa,  ó  por  mejor  decir,  multiplica  su  carnicería, 
l^oet  frocuenteniente  abandona  ln!<  animales  (|uc 
•p¿bO  do  miar,  pan  degollar  olms:  parece  que  solo 
•Mpir»i  Mar  Mtaigre ,  v  en  efedo  la  chupa  y  se 
embriaga  eoBoHi;  y  eaanoo  les  abre  y  despedaza  el 
cuerpo  es  pon  Introducir  en  él  su  cabeza  y  tragar  á 
boca  llena  la  sangre  ,  coya  fuente  acaba  de  abrir ,  y 
qtte  casi  siempre  se  agota  antes  que  »u  sed  vea 


Pero  euando  nata  algún  auiiMi  corpuloalo,  como 
m  Caballo  6  Ráfiilo ,  no  los  ah^  on  aqnol  nisnto 

puesto,  si  teme  ser  inquietado ,  sino  que ,  para  dcs- 
poduarioe  á su  placer,  se  los  lleva  a  los  bosques, 
IRMtrúndolos  con  tanta  ligereza  que  parece  no  es 
capas  de  nútigor  la  vdocidiíd  de  su'carrera  la  masa 
enorme  qne  arntln.  IMo  tolo  bastarla  para  hacer 
inicio  de  su  fuerza ;  pero  para  dar  una  idea  mss  justa 
de  ella  considerónos  por  on  instante  tas  dimensiones 
y  proporciones  del  cuerpo  de  este  terrible  animal. 
AkoMM  villeros  lo  han  cooparado  oa  tai  naanitud  á 
ini  Oabolo,  olna  i  on  Fólw ,  7  oirai  kan  dielio  ao- 
lamente  que  era  mucho  mayor  que  el  I^n,  pero 
nosotros  podemos  citar  testimonios  mas  recientes  y 
que  merecen  entero  crédito.  Mr.  de  la  Laiidi -Magon 
BOO  ha  asegurado  que  había  vistu  en  las  Indias  oricn- 
'tafea  on  Tigre  de  diez  y  siete  piés  y  atedio  de  largo, 
comprendiendo  sin  duda  en  ellos  la  longitud  de  la 
cola ,  y  suponiéndola  de  cuatro  y  medio  á  seis  piés, 
este  Tigre  tenia  por  lo  menos  once  piés  de  largo.  Ks 
verdad  que  el  Ti^re,  cuyos  despjos  se  conservan  en 
al  Gabinete  real  de  París ,  no  tiene  mas  de  ocho  piés 
de  largo  desde  la  punta  del  hocico  hasta  el  nacimiento 
de  la  cola  ;  pero  nabia  sido  cogido  y  traído  muy  jó- 
ven,  y  después  estuvo  siempre  encerrado  en  una 
piesa  estrecha  en  la  casa  de  liaras ,  donde  la  falta 
ÍaaBpada,«l<IÍi|nM*daÍBpiMMjanijaekNi  del 


criados  vmantenidaa en caaat de ^raa,  mañanea 
llegan  f  ta  entera  eorpalenea:  qne  Mtindolet  d 

ejercicio,  las  dimensiones  de  sus  miembros  quedan 
inferiores  á  las  ijue  ordinariamente  reciben  de  la  na- 
turaleza ;  y  que  las  partes  cuyo  USO  lee  eeli  ebtolu- 
tamente  impedido ,  como  lat  de  la 
tan  pequeñas  y  tan  poco  " 
males  <  iiit:v<.s  y  célibes,  que  apenas  se  les  encuen- 
tran, y  muh.ii  vt'fes  jiarei  en  eiiteramenle  borra- 
das. La  sola  diferencia  del  diiiiii  podria  también 
producir  los  mismos  eCsclotque  la  ñuta  de  ejercicio 
y  el  cautiverio;  pane  vemoaqno  nbagou  animal  de  be 
paises  calientes  puede  producir  en  los  rümas  fríos, 
aunque  en  ellos  viviese  con  la  mayor  libertad,  y  fuese 
aliiiietitado  con  la  mayor  abundancia;  y  como  lare- 
pr(^luccion  no  es  mas  que  una  consecuencia  oatoraJ 
de  la  entera  nutrición ,  es  evidente  que  no  podiendo 
efectuársela  primera,  la ses¿«iida  no  sebac*  •  i  iq 
tamenle ,  y  que  en  estos  animales  el  fr(o  solo  nasia 
para  niiid' ii;jiiar  la  potencia  del  iiin     interior  y  dis- 
minuir la»  tacullades  activas  del  desarrollo^  puesto 
que  destruíala  reproducción. 

No  es,  pues,  eitra&o  que  el  Tigre,  cuyo  esqueleto 
y  pinl  citados  no  hayan  ife^Mlo  á  su  justa  magnitud; 
y  riidiar^'o.  la  sola  vistade  dicM  piel  aderezada 
da  aun  i  i  idea  de  un  animal  formidable .  y  el  exámen 
del  i'S'jiii-|>-io  no  deja  en  ello  duda  alguna,  pues  se 
notan  en  los  buesoe  de.ÍM,piornas  oflas  arrogat  qne 
indican  lat  Ugamenteedoinioe  mteettlee  ana  ma 
roerles  que  los  del  Leon.  Estos  huesos  son  tamblaB 
solido.*,  fiero  mas  cortos:  y  ya  hemos  dicho  que  la  al- 
tura de  !  1^  ¡u'-nias  del  Ti^re  no  es  proporcionada  á 
la  grande  longitud  ik>.  su  cuerpo :  por  lo  cual  la  ve- 
locidad terribtede  que  haMa  Prniio,  v  queparece  in- 
dica el  mismo  nombre  df  Tigre ,  no  debe  entenderse 
de  los  movimientos  or>iniario8  del  andar,  ni  tampoco 
de  la  li^ere/a  de  ios  pasos  en  una  carrera  sef.;uida, 
siendo  evidente  que  k  pequenez  de  las  piernas  note 
permite  andar  ni MlNf  con  tanta  velocidad 


!  único  animal  cuya  iudole  no 
¡mes  ni  la  fuerza  ,  ni  la  sujo- 


ios  que  las  tienen  proeercionalnicnte  mea  largM: 

pero  esta  velocidad  termie  te  apropia  muy  bi¿B  á 
los  N  :n  (M¡_'iosns  que  debe  dar  sin  esfuerzo,  po^ 
que  .■.uormieiidole  propoTciopaUnrole  tanta  fuena  } 
agilidad  como  tienneraeli^  alonal  aa  la  paroee  mo- 
cho en  k.eeBdbnaaabü»  jm  anahrir  t  oenorda 
ojos  da  an  tÉÜo-de  nwBlwe  püt  deerteniieB,  ae  t»* 
nocerá  que  el  T\(iu\  niyn  cuerpo  es  diez  veces  maa 
largo ,  |Mied'  en  im  insiante  ,  igualmente  breve  ,  dar 
un  brinco  de  mm  Ií;is  toesas;  y  asi  Plinio  quiso  de<- 
notar,  no  la  Ugarota  de  ta  cenara,  «no  la  velocidad 
del  sallo,  la ealdtnefaeinlieeaá 
ble,  porque  no  "?  posible  evitar  su  efecto. 

El  Tigre  es  « 
puede  ser  si»ju/k.Mda 
cion,  ni  la  violencia  bastan  á  dootarie; 
irritan  fc»  buenos  y  loa  meloe  Ualaaleflaat  k 
tumbre,  que  lodo  lo  vence^  no  hace  ninguna  fanpro- 
8¡on  en  su  naturaleza  de  hierro  :  el  tiempo,  lejos  de 
suavizarle  templimdo  sus  instintos  feroces,  soto  sirve 
para  irritar  su  rabia:  del  niisroo  modo despodtia  la 
mano  del  que  le  alimenta,  que  la  del  qne  le  maltnlat 
ruge  á  la  vista  detodoservivienle:  cada  objeto  le  pa- 
rece una  nueva  presa  ,  que  devora  ünlícipadaní)ente 
ron  sus  ansiosas  miradas  ;  In  amenaza  con  bramidos 
horribles,  mezclados  con  un  fiero  crugir  de  dientea; 

Íse  arrola  frecuentenente  á  ella ,  i  petar  de  las  ca- 
enas  y  de  lat  niiet  qne  deUenen  en  ftamr  tin  poder 
calmarle.  " ' 

Para  acabar  de  dar  una  idea  de  la  fuerza  de  este 
cruel  animal,  creenaos  deber  citar  aqui  lo  qne  el 
P.  Tuiwd,  taatfgaewltfi  tékn  M  oMlMla  de  wi 
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MAMIFEROS.- 

Tigre  contra  Elefantes.  cSehabia  levantado,  dice  es- 
te autor ,  una  alta  empalizada  de  cerra  de  cien  piés 
en  cuadro:  en  medio  (leí  recinto  habían  entrado  tres 
Elefantes  destinados  á  pelear  con  el  Tigre:  tenian 
una  especie  de  gran  peto  fiue  les  cnbria  la  cabeza  y 
parte  de  la  trompa.  Luego  óue  llegamos  íi  aquel  sitio, 
soltaron  de  ana  jaala  situada  en  paraje  retirado ,  un 
Tipre  de  tal  figura  j  colar ,  que  precieron  nuevos  ¿ 
los  franceses  que  asistíeron  itl  combate;  porque  ade- 
más de  ser  mas  alto  ,  mas  corpulento  y  mas  prueso 
que  los  que  habíamos  visto  en  Francia,  su  piel  no 
estaba  manchada  del  mismo  modo ,  sino  que  en  vez 
de  aquellas  manchas  sembradas  sin  órden  tenia  unas 
lista»  larpas  y  anchas  en  forma  circular,  las  cuales 

1)riiicipiando  desde  el  lomo  se  reunían  en  la  parte  in- 
erior  del  vientre,  y  continuando  por  toda  la  longitud 
de  la  cola  formaban  en  ella  unos  como  anillos  blancos 
y  negros,  colocados  alternativamente,  que  la  ocu- 
paban toda.  cabeza  nada  tenia  de  eitraordinarío, 
ctuno  tampoco  las  piernas  ,  escepto  ser  mayores  y 
mas  prucsas  que  las  de  los  Tigres  comunes ,  no  obs- 
tante que  este  era  jóven  y  tema  aun  que  crecer;  pues 
el  señor  Con.itancio  nos  ha  dicho  que  los  había  en 
el  reino  tres  veces  mas  corpulentos  que  este  ;  y 
que  un  día  vendí»  á  caza  con  el  rey ,  había  víslo  muy 
ae  cerca  uno  que  era  tan  grande  como  un  Mulo.  Los 
hay  también  pequeños  en  el  país,  semejante»  ú  los 
que  se  llevan  de  Africa  á  Europa,  y  nos  mostraron 
ono  el  mismo  dia  en  Louvo. 

<iNo  dejaron  suelto  dosile  luego  el  Tigre  míe  había 
de  pelear,  sino  que  le  tuvieron  atado  con  dos  cuer- 
das, de  suerte  que  no  teniendo  libertad  para  arro- 
jarse ,  el  primer  Elefante  que  le  aconietiá  te  di.»  con 
la  trompa  dos  i»  tres  golpes  en  el  lomo  tan  fuertes, 
que  el  Tigre  quedó  atolondrado  y  permaneció  tendido 
en  tierra  sin  moverse  por  algún' tifmpo,  como  si  es- 
tuviese muerto;  pero  luego  que  le  desataron  ,  aun- 
que este  primer  ataque  le  había  disminuido  mucho 
su  furia,  dió  un  grito  horrible  y  quiso  arrojarse  á  la 
trompa  del  Elefante  que  se  acercaba  á  herirle ;  pero 
'  este,  doblándola  tliostramente,  la  defendió  con  sus 
colmillos ,  los  cuales  presentó  al  mismo  tiempo  ni 
Tigre,  hiriéndole  tan  oportunamente  que  le  hizo  dar 
'  un  gran  salto  en  el  aire ,  v  dejándole  tan  aturdido  de 
,  este  golpe  que  no  se  atrevió  mas  á  acercarse.  El  Tigre 
dió  muchas  vueltas  alrededor  del  palenque ,  avalan- 
ziíndose  á  veces  hácia  las  personas  que  descubría  en 
las  galerías,  üespues  excitaron  contra  él  tres  Elefan- 
tes, los  cuales  le  dieron  tan  recios  g(»lpes  que  volvió 
,  á  hacerse  el  muerto,  y  no  cuiúó  mas  que  de  evitar 
'  su  encuentro.  Los  Elefantes  le  hubieran  muerto  sin 
duda  á  no  haberse  dado  fin  al  comísate.  «Se  ve  clara- 
mente jMr  la  descripción  misma  del  P.  Tschard,  que 
este  Turre  que  vió  pelear  con  los  Elefantes  es  el  ver- 
daílero  Tigre,  el  cual  pareció  animal  nuevo  á  los  fran- 
ceses, porque  probablemente  no  habían  visto  en  Fran- 
cia en  las  ca.sas  de  lleras  sino  Panteras  ó  Leopardos 
de  Africa,  ó  bien  Jaguares  de  América,  y  que  los  Ti- 
gres pequeños  que  vió  en  Louvo ,  no  eran  tampoco 
sino  Panteras.  También  se  conoce  por  esta  sencilla 
relación  cual  debe  ser  la  fuerza  y  el  furor  del  Tigre, 
pues  este  aunque  muy  jóven,  y  quf  además  de  no  te- 
ner todo  su  incremento  estaba  reducido  á  cautiverio, 
alado  coa  dos  cuerdas  y  solo  contra  tres  Elefantes, 
todavía  era  bastante  formidable  para  los  colosos  con 
quienes  combatía,  pues  cuidaban  de  cubrirles  con 
un  neto  las  partes  de  sus  cuerpos  que  lu  naturaleza 
no  lia  cubierto  como  las  otras,  con  una  coraza  impe- 
netrable. 

Mr.  Fouché  de  Obsonvüle  fue  testigo  en  el  campo 
de  Aytier  Aly-Kan  de  un  combate  entre  Un  Elefante 
y  un  Tigre  real,  que  además  de  no  haber  adquirido 
todk  su  fuerza  ,  m)I<i  tenia  escasamente  cuatro  piés 
de  altura;  se  le  había  atiulo  á  una  cadena  que  llevaba 
sin  trabajo.  Un  Elefante  cercado  de  algunas  hileras 
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de  hombres  armados ,  y  llevado  por  su  domador,  fue 
conducido  para  pelear  con  el  Tigre :  la  lucha  fue  vi- 
va ,  larga  y  encarníxnda ,  y  el  Ektfante ,  sin  embargo 
de  haber  recibido  dos  profundas  heridas,  quedó  ven- 
cedor. 

El  Tigre ,  cuya  descripción  anatómica  hecha  por 
los  jesuítas  en  la  China  ha  comunicado  el  padre 
tiouíe  á  la  Academia  de  las  Ciencias,  parece  ser  de  la 
especie  del  verdadero  Tigre,  como  también  el  que  los 
portugueses  han  llamado  Tigre  real,  del  cual  hace 
mencton  M.  Perrault  en  sus  memorias  sobre  los 
animales,  y  cuya  descripción  dice  que  ha  si«lo  hecha 
en  Siam.  Llellon  en  sus  víaies  dice  espresamente  que 
el  Malabar  es  el  país  de  liuíias  mas  abundante  de  Ti- 
gres; que  los  hay  alli  de  varías  especies ;  pero  que  el 
mavor  de  todos  al  cual  los  portugueses  llaman  Tigre 
real,  es  sumamente  raro,  tan  grande  como  un  ca- 
ballo, etc. 

El  Tigre  real  no  parece ,  pues,  que  constíture  es- 
pecie particular,  diferente  oe  la  del  verdadero  Tigre, 
y  solo  se  halla  en  la  India  Oriental  y  no  en  el  Brasil, 
como  lo  han  escrito  algunos  de  nuestros  naturalistas. 
Tmlavía  me  inclino  á  creer  que  el  verdadero  Tigre  no 
se  halla  sino  en  Asia  y  en  las  partes  mas  meridionales 
de  Africa  en  lo  interior  de  las  tierras;  núes  aunque  la 
mayor  parte  de  los  viajeros  que  han  irecucntano  las 
costas  de  Africa  hablan  de  Tigres  ,  y  asepuran  que 
son  allí  muy  comunes  ,  es  fácil  conocer  por  las  mis- 
mas noticias  que  dan  de  estos  animales ,  que  oo  son 
verdaderos  Tigres ,  sino  I^«prdos,  Panteras,  On- 
zas, etc.  El  doctor  Shaw  dice  espresamente  que  en 
los  reinos  de  Túnez  y  de  Arpel ,  el  León  y  la  Pantera 
tienen  el  primer  lupar  entre  los  animales  feroces;  pero 
que  el  Tigre  no  se  halla  en  aquella  parte  de  Berbería; 
y  esto  parece  comprobarse  con  que  los  embajadores 
indianos  y  no  los  africanos,  fueron  los  que  presen- 
taron fi  Augusto  á  tiempo  que  estaba  en  Samos ,  el 

firimer  Tigre  que  vieron  los  ron)anos,  y  que  de  Indias 
ue  también  ae  donde  Helíogabalo  hizo  llevar  los 

Jue  quería  uncir  á  su  carro  para  remedar  al  dios 
acó. 

La  especie ,  pues  ,  d«J  Tigre,  h»  sido  siempre  mas 
rara  y  mucho  menos  esteunida  que  la  del  León:  sin 
embargo,  la  Tigre  pare,  como  la  Leona,  cuatro  ó 
cinco  cacíiorros:  es  furiosa  en  todo  tiempo,  pero  su 
rabia  llega  al  eilremo  cuando  se  los  roban:  entonces 
arrostra  to<los  los  pelipros  y  persípue  á  los  ladrones, 
los  cuales  viéndose  acosados  tienen  precisión  de  sol- 
tarle uno  de  sus  hijos ;  la  Tigre  se  detiene ,  le  coge, 
le  lleva  á  ponerle  en  salvo,  vuelve  á  breve  rato,  y  los 
sigue  hasta  las  puertas  de  la  ciudad  ó  hasta  sus' na- 
vios; y  cuando  ha  perdido  tmia  esperanza  de  recobrar 
su  pt'nlida ,  los  gritos  despechados  y  lúgubres ,  los 
ahullidos  terribles  espresan  su  cruel  dolor ,  y  aun 
hacen  temblar  á  los  que  los  oyen  de  lejos. 

El  Tigre  mueve  la  piel  de  su  faz,  cruge  los  dientes, 
brama  y  ruge  como  el  León ;  pero  su  rugido  es  dife- 
rente. 

.Mr.  Fouché  de  Obsonville,  á  quien  ya  se  ha  citado, 
dice  que  los  rugidos  del  Tigre  comienzan  por  ento- 
naciones ,  por  inflexiones  de  voz ,  en  un  principio 
graves ,  lúgubres  y  lentas ,  que  al  fin  llegan  á  ser 
agudas,  después  se  aumentan  de  repente  y  entre- 
cortadas por  larpas  vibraciones  forman  sonidos  estre- 

Sitosos  que  producen  en  los  sentidos  una  impresión 
esgarradora.  Por  la  noche,  sobre  todo ,  estos  gritos 
se  escuchan  repetidos  á  lo  lejos  por  los  ecos  de  los 
montes;  en  cuya  ocasión  las  tinieblas  y  el  silencio 
de  la  naturaleza  contribuyen  á  que  se  aumente  el 
horror. 

Iji  piel  de  estos  anímales  es  bastante  estimada, 
principalmente  en  la  China ,  donde  los  mandarínes 
militares  cubren  con  ellas  las  sillas  en  que  salen  en 
público,  y  tan  bien  las  cnipl<>an  en  cubiertas  para  las 
almohadas  de  que  usan  en  invierno.  En  Europa  no 
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Mti  Un  estimadas  psUs  pieles,  aanque  raras,  como 
la  del  Leoparito  de  Guinea  y  del  Seno^al .  i  las  cnaks 
HanMndeTiin^  ,  y  esta  es  ta  ííitfea  .  aumjue  coHí- 
sima  tililitlatt  qiio  se  puedf  sacar  iri*  un  uiiiinal  lan 
nocivo,  cuyo  suilor  aseguran  ser  vonciioso,  y  el  p«U) 
de  iNi  bigote  una  ponzoña  iRoi-tifera  para  lioabrts  y 
■nlBalea:  pero  haito  dado  efectivo  y  real  hace  cuaa- 
do  vivo,  «II  ir  á  hmen  omldMies  imaginarías  y  ve- 
nenos on  sus  ilespojoü,  mayamiMllecuando  los  indios 
come»  su  carne  v  no  la  linllan  mal  sana ,  ni  ikiíiosa; 
T  si  d  pelo  de  su  bipotc  timiiiiio  en  pildoras  nab, 
pm^e  sírado  doro  y  de  midia  eonaialracia»  tSM- 
jantes  píldont  Imm  m  «1  csldiiiego  «1  téamtktío 
-qie  on  ciMjaBli  i»  agujM  pe^uaiif.  (Bbip.) 
i-    .  '    .  ' 

Ff lir  ratut  (Lin.  ) 

El  GaCo  es  un  criado  inlM-l  qui-  solo  s«  conspi  va 
por  necesidad ,  á  lin  de  oponerle  á  otro  eni-nii^'o  i\n~ 
roéstico ,  aun  mas  incómodo ,  y  qm  no  en  fácil  abu- 
yeatar;  pues  no  incluÍBDOs  en  este  número  las  perso- 
nas que,  gustando  do  toda  csperie  de  nnimalfs,  solo 
crian  Gatos  por  divcrtirs*'  con  cllr)s.  I-O  uno  os  el  uso 
y  lo  otro  el  abuso;  y  nnnquo  estos  nniniales  .  princi- 
jialmiente  cuando pé^ueÍM)!*,  son  graciosos,  tienen  al 

-miHW  1ienp0  ana  NMlieii  nmata,  un  r:tni«  ter  I  dso, 
un  natural  perverso  que  se  aumenta  con  la  etiad ,  y 
que  la  pducíioion  no  hace  mas  que  disfrazar.  I-os  (ía- 
tfissoii  ladrones  resu'jltos,  y  lo  iinicn  que  se<  onsipue 
con  ellos ,  educándolos  bien,  es  baorlos  tratables  y 
aliineros ,  como  loe  bribones ;  tienen  la  misma  des- 

,  treza,  la  misma  inclinación  queellM  pan  hacer  mal, 
y  la  misma  propensión  á  las  raterías:  saben ,  como 
ellos,  ocultar  sos  |>asns ,  disimular  sus  designios, 
acechar  las  ocasiones ,  esperar,  ele^r  y  aprovechar 
el  instante  de  ponerlos  en  piéetjca ,  nlirant  luego 
para  evitar  el  casino,  huir  y  pinnanecer  avarntea 
basta  míe  se  lesvnma  i  ñaman  adquierrn  fScilmen» 
te  los  ii.'ibitos  de  la  socinlaii,  piMn  iiiinrn  pi  («piedades 

'  buenas:  su  afecto  no  es  mas  oiie  apariencia ,  y  esto 

4.ne  vn  en  sus  moTÍmíentos  oniicuos  y  en  sus  ojos 
eqitfvtcaa:  nanea  mlnm  al  rastro  de  la  |)er»ona  amada; 
y  sea  dHConfiama  6  por  falsedad ,  siempre  buscan 
rodeos  para  acerrarse  a  i  Ha  y  pnra  procurar  caricias 
que  solo  apradeo  n  ó  sufren  por  el  gusto  qu«  les  dan. 
El  Gato,  UMiy  diferente  de  aquel  animal  tiel,  cuyas 
a«Maciones  tienen  Indas  por  oiñeto  la  persona  de  su 
dne&o,  jwric«<fiNiioinin8tnoisi  propio,  no  ama 
sino  bajo  condicione»  ,  y  no  a(  nmoila  al  comercio 
sino  para  abusar  de  él;  y  por  e^la  cnníornudad  de 
Índole  es  menos  inconq»aiiiile  ron  el  Hombre 4|0eC0n 

tffl  Perro,  on  auieu  todu  es  8iuceri«lad. 

La  figura  oel  cuerpo  y  el  temperamento  roncuer- 
dan  con  la  índole:  el  Gato  es  pulido,  ligoro,  mañoso, 
volupluosii  y  aseado:  gusta  de  sus  comodidades,  y 
busca  los  muebles  mas  ninlliilo>;  y  blandi.s  pararepo- 
aar  y  retozar  en  eilos:  es  también  muv  dadualauior, 

-y  loque ea  raro  en  los  animales ,  la  nembra  parece 
mas  aniienle  que  el  maclio ,  pues  k  c«HiTlda,  le  bus- 
ca, le  llama ,  indica  con  grítoa  desentonados  el  furor 
de  sus  deseos,  ó  mas  bien  el  exceso  de  sus  necesida- 
des; y  cuando  el  Gato  huye  de  eila  ó  la  desdeña ,  le 

npersigue,  le  muerde  y  le  obliga ,  digámoslo  así ,  ása- 

4ÍMhc«rla,  no  obstanla  ir  siempre  acompañadas  sus 

,  carícias  de  un  vifo  dolor:  el  calor  dura  nueve  ó  din 
dias,  V  le  experimentan  en  tiempos  señíilados ,  «.rdi- 

;  nariamenle  dos  veces  al  aun,  en  la  iiriinavt  ia  y  el 
Otoño,  V  á  veces  tres  y  aun  cuatro.  Las  (¡atas  están 
preñadas  9&áS&  dias,  y  no  nroducen  tanto  como  las 
Perras,  siendo  sus  parlosonuurios  de  cuatro,  dnco 
ó  seis  liiios.  Como  los  machOiOOD  propenso*  rí  devo- 
rar su  'lescendencia ,  las  henliins  se  ucult^m  para 

,  puw,  y  cuffdo  teñen  qoe  te  deocnlmin  6  qniteiBOt 
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l^ioOii  ios  trasjportiin  á  adguu  agi^ro  ó>á  otroa  panpp 
eieomlidos  ó  uiaccesibles  ,  á  clonde,  di^spues  de  fia- 
lierlcs  dfldo  de  nuiniar  alf;iin.>s  sriumas  ,  les  llevan 
Halones)  Pajarillus,  i.cí  stuiiiiiránilulus desile  aquelLi 
edad ú  comer  carne ;  pero,  por  efe*  to  de  una  estra- 
vaganciajdifieil  de  comprender,  estas  mismas  madres 
tan  tiernas  y  cuidadosas,  se  hacen  á  veces  crueles  y 
desnaturalizadas  ,  y  devoran  también  aquellos  hijos 
que  lauUi  anuilim. 

L<ks  Gatos  cuamio  poqueiíüs,  son  alegres,  vivos  y 
donosos ,  serian  muy  á  proposito  para  divertir  y  en- 
tretener á  los  niños ,  si  sus  araños  no  fuesen  temi- 
bles, pero  sus  juegos,  aunque  siempre  ligeros  y  gra- 
ciosos, nunca  son  inocentes,  se  runvii  ri' ii  pronto 
en  mali((uidad  h)>liitual;  y  aq  puUieudo  ejercer  este 
tatonlo  om  ventaja  riño  enlot  asloades  mas  peque- 
ños .  se  ponen  en  espera  cerca  do  una  jaula  o  de  un 
agujero,  acechan  los  Pájaros,  los  Ratones  y  las  Ratas, 
y  por  si  nn'snios  y  sin  ninguna  enseñanza  se  lineen 
mas  tliestros  y  húbiics  cazailores  que  los  Perros  mas 
bien  instruidos.  Su  Índole,  enemiga  detoila  sujecicn, 
los  hace  incapaces  de  una  educ»cíon  seguida .  pues 
auntjue  se  refiere  que  unos  monjes  griegoo  de  la  kla 
de  Chipr»?  Iiabian  adiestrado  algunos  Gatos  á  dar 
caza  ,  coger  y  matir  1;  s  Cuiehras  de  que  aquella  isla 
estaba ' infestada ,  dcLMiios  cieer  que  lo  hacían  mas 
bien  por  ia prppensiui general  que  tienen  á  destruir 
que  porobedieBda.  WM*  se  complacen  en  acechar, 
atacar  y  matar  índmlipiMfiiante  lodos  los  animales 
débiles  como  Pájaros,  Gaziipos  ,  Lebratos,  Ratas, 
Ratones,  Turones,  Murciéíapos,  Tcpos,  Sapos.  Ha- 
nas.  Lagartos  y  Culeliras.  Los  Gatos  no  tienen  nin- 
guna docilidad,  y  carecen  también  de  sagacidad  y  de 
oilato ,  cualidades  emíneoiea  en  el  Perro;  j  asi,  no 
persiguen  los  animales  cuando  han  cesado  4e  tarlb^, 
ni  les  dan  caza,  sino  que  los  esperan  y  los  acometen 
por  H>rpresa,  y  después  de  haber  jugado  con  ellos 
mucho  tiempo,  los  matan  sin  ninguna  necesidad, 
ana^uando  estén  muy  bien  alimentados;  y  no  neoe- 
silen  de  aquella  presa  para  satisfacer  SU  apetito. 

La  causa  físira  mas  inmediata  de  la  inclinación 
que  tienen  á  acechar  y  sorprender  á  los  demás  ani- 
males, es  la  ventaja  que  les  da  la  estructura  particii- 
Jac  á»  sus  (^^jUpupila  en  el  Hombre  y  en  la  mayor 
poffte  dei0ssnímles  i«s  capaz  de  contracción  y  der 
dilalarion  ,  en-í.ni  hándose  un  ñoco  cuando  falta  la 
lu/,  V  estrechándole  cuuinlo  esnemasiado  viva.  En  el 
ojodi'l  Gato  y  de  las  aves  nocturnas,  la  contracción 
y  la  dijatacioíñ  son  tan  cooMderables,  oue  la  pupila, 
que  en  la  osdtndad  ancfas  y  redñiaa,  en  ntedio 
del  (lia  se  pone  J^rca  y  angosta  como  una  TInea ,  por 
lo  i  ual  estos  animales  "ven  mejorde  noche  que  deoia. 
como  se  observa  en  los  Mochuelos  ,  Ihs  lUihos,  etc., 

S6es  la  figura  de  la  pupila  es  .siempre  redonda  eu.iii- 
0  no  esta  violentada;  y  por  consiguiente  ,  li.n  uti.i 
contracción  continua  en  el  ojo  del  Galo  durante  el 
dia;  de  suerte  que,  habiendo  mnclia  luz  no  ve.  digá- 
moslo asi ,  sino  á  costa  de  esfuerzos ,  en  vez  ile  que, 
en  los  crepúsculos ,  recobrando  la  pupila  su  estado 
natural,  ve  perfectamente,  y  se  aprovecha  de  esta 
,i^faiijN|f||pc9iy>f 9r,  atacar  y  sorprender  los  de- 
nüis  annialeB. 

.\unaup  los  Gatos  habitan CTÍ  iwiestras  casas,  no 
se  puede  decir  que  son  nnímales  enterameiiti'  do- 
m¿>stico8 ,  pues  los  mas  familiares  y  mansos  gustan 
poco  deftueopn;  tampocu  se  pue^e  decir  que  son 
enteraimmenMm :  en  una  palabra ,  no  son  sino  lo 
que  quieren  ser,  y  radie  es  capaz  de  hacerlos  per- 
manecer en  un  sitio  de  donde  ellos  quieren  alejarse. 
Además  de  esto,  por  la  mayor  parte  son  medio  mon- 
teses, lin  conocer  á  sus  diieños  ni  frecuentar  sino 
los  graiittros ,  los  tejados  v  desvanes ,  y  algunos  fe- 
ces la  cocina,  cuando  el  hambre  les  insta.  Aunque 
se  crian  en  las  casas  mas  Gatos  que  Perros,  como  se 
les^^,  sn  Búnero  no.  bac^  li^pnskn, 
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Mto'iMiet  UnobíeD  que  ellos  tieneii  wumm  cariño  á 

la'^  nT^onnít  que  á  las  h.ibiladoiies ;  y  ca.'iiiiio  se 
y-asjKirta  á  distajícias  ba&laiilii  coiisuíemltlcs  ,  coriui 
de  una  ó  ilos  leguas,  se  vuelven  por  si  solos  a  sus 
desvanes  antiguos  ,  prohablemeotc  por  conoct-r  pii 
dios  los  »(pijeros  en  que  crfitn  las  Ratones ,  y  sus 
comun¡pacionf>3  y  salidM;  y  porque  el  viaje  de  vuelta 
les  cuesta  menos  trabnio  que  el  que  tendrían  en  ad- 
quirir e]  mismo  conoejinn ni  n  ^  las  mismos  nropor- 
oiones  en  un  pais  nuevo.  Teicen  el  agua  y  el  Iho ,  y 
les  dbgMlaii-liw-iMNi  <>lMnt:  fostaa  oe  tchane  al 
sol ,  V  procuran  hacer  mvukn.  en  loe  pinjes  mas 
oüieñtes,  como  las  chimenea»  6  iM  boitMs:  también 
les.  agraJan  ios  perfumes  ,  y  se  dejan  coger  y  acari- 
ciar de  buena  sana  por  personas  que  usan  de 
•Hoti:  el  elor  de  la  planta  llamaái  yerba  giiHina  los 
oonmMve  tan  fuerte  y  delicioeaBaeote  que  pereoeo 
eoai^enados  de  poto;  y  asi,  para oomenmr  esta  plaiiU 
en  loe  jardín r~ .  I  forzoso  cereartn  de  un  enrejado 
fuerte,  pues  ios  datos  h  liut'leu  de  muciia  distancia, 
acuden  i  frotarse  en  ella,  y  pasan  y  repasan  tan- 
tea Teces  por  eDcima,  que  la  destruyen  en  poco 
tiempo. 

Est(«  animales  adquieren  todo  su  inrremento  en 
to  ó  18  meses:  se  hallan  en  estado  de  en  (pendrar  an- 
tes de  rumplir  uii  año,  y  pueden  liarcrio  toda  su 
?ida  que  60io  se eitiendie  ti  t^  ó  io  años:  sin  enibarfjo 
son  muy  daros,  muy  vivos,  v  tienen  mas  elasti- 
cidad y  loeialesa  que  e4res  «nánales  qae  viven  ibm 
tiempo. 

Los  Gatos  no  pueden  niasear  sino  lenta  y  difieil- 
meote  por  ser  sus  dientes  tan  cortos  y  estar  bn  mal 
oolocaMOBt  que  solo  les  sirven  para  despedam  y  no 
para  triturar  los  alimentos;  por  lo  cuul  buscan  con 
preferencia  las  viandas  mas  tiernas ,  y  gu!>tan  de 
pescado,  el  <  inl  i  .'iMn  i  rn  l  i  ó  cocido:  beben  con 
frecuencia:  su  sueiio  es  ligero,  y  duermen  menos  de 
to  que  aparentan  :  caminan  Ugeramenle ,  casi  siem- 
pieeo  sitsnoiDfsin  hacer  niagno  ruido;  j  ek^ndoae 
yoenmiMtoie  pars  espeferam  eierenManii,  los  en- 
hr--=n  'tmcf.  ñ<'  fierra.  Couio  son  limpios,  y  su  piel  es- 
la  sietiipre  seca  y  Juslroi>a,  su  pelo  se  electriza  facil- 
joetite ,  V  se  ven  salir  chispas  de  él  en  la  oscuridad, 
firotindoío  con  la  mano  á  contrapelo :  sus  ojos  bri- 
llan también  en  tas  tinieblas  essi  como  los  diamantes 
que  reflejan  ñ  lo  pxlerinr  durante  U  DOCbe,  h  lus  de 
que  se  lian  empapado  por  el  día. 

El  Gato  montés  produce  con  eJ  doméstico,  y  por 
consiguiente  no  son  ambos  sino  una  misma  especie, 
■o  SMidsraK»  verá  loa  Gatos  y  Gatas  que  se  crían 
en  las  casas  roarchan;e  á  los  líusques  en  el  tiempo 
que  están  en  calor  ü  hnscar  los  Gatos  monteses  y 
volverse  después  á  sns  habitaciones,  ¡m  lo  cual  al- 
gunos de  nuestros  Gatos  domésticos  son  enti  ramcn- 
te  parecidos  á  los  primen» :  k  diferencia  mas  notn- 
Ue  M  halla  en  lo  interior ,  pues  el  Gato  doméstico 
tiene  onÍinarian)ente  los  intestinos  mucho  mas  fr.r- 
gos  que  ■■!  rnonlcs,  y  sin  en.biu>'o.  tste  .-s  i:i.is  fuerte 
V  corpulentu  que  el  Gato  donh-stico,  y  Ueae  siempre 
loe  labios  negros,  las  orejas  mas  tiesas,  la  cola  mas 
gruesa  y  los  colores  eonstantes.  En  este  clima  no  se 
oonocé  roas  que  una  especie  de  Galo  montés ,  y  por 
las  relaciones  de  los  viajeros  parece  que  esta  espe- 
cie se  halla  igualmente  en  casi  lodos  ios  climas ,  s,m 
notarse  en  ella  variedades  considerables.  En  el  Nue- 
vo Mundo  los  había  antes  de  su  descubrimiento ,  v 
vm  cassdor  Nevd  uno  que  hibiB  cogido  en  Itabos^ 
quci  A  Crislíhal  Colnn ,  el  cual  era  del  tamaño  ordina- 
rio, su  pelo  Kris  pardo ,  y  su  cola  muy  gruesa  y  larga. 
También  Imbia  de  esto»  Gatos  montéses  en  el  Perú, 
sin  embargo  de  no  estar  dfmesticadoa;  y  los  hav  en 
el  Canadi,  en  el  país  de  los  NUneses,  etc.  Se  han 
visto  Gatos  monteses  en  muchos  parajes  de  Africa, 
como  en  Guiitea,  en  la  Cotta  de  Oro,  en  Madagascar, 
dundé  los  nniuraies  del  pnii  — — 
moi. 


domésticos,  y  en  el  cahodeBuewi-bpeniBa,  donde^ 

Koilie  dice  Be  hallan  Galos  mutíleos  de  color  a/ul, 
aunque  en  corlo  número.  Estos  (jatos  ax ules  ó  niaa. 
Iiien  de  color  de  pizarra,  se  vuelven  á  encontraren 
Asia.  «iHay  en  Penia ,  dic^a  l'tídro  delia  Vuile,  unu 
(«pecio  de  Gatos  que  son  perulkres  de  la  provinci:» 
del  Corazao^:  su  taoiaíio  y  ligura  .^on  como  la  del 
Gato  ordinario:  ,su  hermosura  consiiite  en  el  color 
de  su  pelo,  (|ue  es  gris  sin  ninguna  niauclia  ijj  iimor 
y  de  un  misnui  color  por  todo  el  cuu  fio,  aunque 
algo  mas  osfuro  en  el  lomo  y  en  lu  cabeza,  y  mas 
claro  en  el  pe<;iiu  y  vientre,  doutl^  á  veces  liega  ¿ 
ser  blanco  con  aquella  sombra  agradable  de  claro  os» 
curo  como  se  esplican  los  pintores,  que  ntezcktdos 
uno  Con  otro,  iiacen  un  efecto  maravilloso:  udcm¿s< 
su  pelo  e.^  lino,  lustroso,  suave,  delicado  como  le 
seda,  y  tan  lergo  que  sin  embargo  de  ño  teoerl» 
eriaado ,  sino  emado,  forma  anilles  ó  ríaos  en  algu- 
nos parajes,  y  particularniente  .¡eliriN;  d'l  cuello. 
Estos  auimale»  í>üíi  eiiLic  loa  iit  iu.(.s  Galo»  iu  quejt»» 
Perros  de  agua  entro  los  demás  I'wros:  lo  mas  her- 
moso de  so  cuerpo  es  la  ^la,  que  es  muy  larga  f 
enteramente  cubierta  de  petos  «le  chioo  6  s^  deden 
de  loncitiid,  la  cual  estienil'-n  ydidihm  snlire  <»l  lotijo, 
como  iai^  urdilla-s  ,  uiauleiiiulidu  ia  pujila  chivada  i'O 
forma  de  penacho ;  son  muy  mansos,  y  lus  porlugue» 
ses  los  han  llevado  de  Pursiu  ú  la  imiia.»  Pc>lro  dclli* 
Valle  añade  que  tenía  cnatro  parcK  de  estos  Gato» 
con  .inioK)  de  llevarlos  á  llal;a.  Por  la  ilcscri[K-ion 
referiíla  ,  se  ve  rjue  estos  Gatos  de  IVTsia  S4)u  pareci- 
dos en  el  color .(  los  que  llamau)'is  G  n  iujo.-,  y  que, 
á  vscepcinn  del  color,  se  semejan  pcrlectituieiite  á 
los  Galos  de  Aofofa.  Es, pues,  muy  verosiuiil  que  Ios- 
Gatos  de  Corazan,  en  Pt  i  si  i,  el  Gato  de  Augola» 
en  Siria  ,  y  el  Gato  Ghi  Iojh  ,  sean  una  misma  raza^ 
cuya  l>elie/a  viene  de  la  inHuenciíi  particul.ir  .irl  cli- 
mit  de  Siria,  asi  couiu  los  Galos  de^t^pnfiu  ,  que  son 
rojos,  blancos  y  negros,  y  cuyo  pelees  Innjliicu  muy 
suave  y  lustroM,  deben  esta  hermosnra  á  la  iniluen- 
cift  del  dima  de  Bipaüa.  En  general  puede  deciran 
que  de  loilns  Iiis  climas  de  la  lierrj»  habitaM- ,  el  dos 
España  y  el  de  Siria  sou  los  mis  favorables  pra  es- 
tas hermosas  variedades  de  la  naturaleza:  los  Car- 
neros, laa  Cabras,  los  Perros ,  los  Cato» ,  los  Cone- 
jos ,  etc.  tienen  en  España  y  en  Siria  la  mas  bella 
lana  ,  los  pelos  mas  laru^s  y  liermosos,  y  In-^  eido— 
res  mas  varios  y  af^iatlaliles;  pues  parece  qi«'  CíIo* 
climas  suavi'tan'la  nntural<>7a ,  y  hermosean  la  fornu 
de  todos  los  animales.  !■  !  Gató  montés  tiene  los  colo- 
res toscos  Y  el  pelo  algo  ás|)cru ,  coiu->  la  mayar  parte 
de  los  animales  monteses ;  pero  domesticado  st;  ha 
ablandado  el  pelo .  y  ))an  vanado  los  colores ;  y  en  el 
clima  lavonilde  del  Gorazan  y  de  Siria  se  ha  hecho  el 
pelo  mas  largo ,  lino  y  espeso ,  y  los  colores  se  han 
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suavtsado  unifórmeme,  convirtiéndose d negro  y  el 
rojo  en  pardo  claro ,  y  el  gris  oscuro  en  gris  ceni— 
ciento ;  y  comparando  un  Gato  monlés  de  nuestros 
bosques  con  un  Gato  cartujo,  se  verá  que  efectiva- 
mente no  se  diferencian  sino  cu  esta  |;rndueiou  de 
colores.  Con  el  discurso  del  tiempo,  observando  que 
todos  estos  animales  tienen  mas  ó  menos  blanco  OD 
el  vientre  y  por  los  costados ,  por  tener  Gatos  ente^ 
ramenle  híancoey  de  pelo  largo,  como  los  que  llanun 
mus  propiamente  de  Angola,  no  se  necesito  mas  que 
escoger  en  esta  raza  suavizada  los  que  tenían  mas 
blanco  en  los  costados  y  en  el  vientre,  j  uniéndolo» 
secousíguió  que  produjesen  Gatos  entérunente  bbn- 
cos:  como  se  ha  ejecutado  para  tener  Conejos ,  Per- 
ro*, Galtras  ,  Ciervos,  Gamos ,  etc.,  blancos.  Lo5  co- 
lores en  el  tialo  de  España ,  que  no  es  mas  que  una 
variedad  del  Gatomontéa,en  vez  de  haberse  debili- 
tado por  gradnaeiones  utaKormes ,  como  en  el  Gato- 
de  Siria,  se  lian  exaltado,  por  decirlo  asi,  en  aquel 
clima,  y  se  lian  hecho  maa  vivos  y  fuertes:  el  rojiso 
■  *  •     *  ^  >)«l|NSido,lftiwÍdolNC 
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mgro  y  el  grñ  Manro.  Kstns  CMm  trasportadot  i 
]¡it  islas  dff  América  han  eoowmido  sus  hmnosos 
i^rps  sin  hnber  degOMnulo.  Rn  las  Antillas  ,  dice 
el  P.du  Terlre,  hay  f^ran  númi»ro  de  Gatos,  que  aro- 
bnblementc  fu<>n)n  llovnilis  á  ellas  por  lost>«nariolM: 
por  la  mayor  parte  ímmi  mancli.itkw  roj«» .  (V  blan- 
co, y  de  nppro;  y  murlios  fr.irio'Ses  .  dtsnitfS  lie 
rom**!"  la  rumo,  ll<>viin  las  piales  á  Kniiiria  fiara 
vemierlas.  Estoo  Gatos  á  lo«  principios  (i<-  liiilwr  lío- 
^nido  nos(}tros  A  Guadalu|)c;  estaban  tan  acostum- 
brados á  manten<TS(*  de  Perdices  ,  Tórtolas ,  Tor- 
dos y  otras  aves  p»»<|u«Mins  ,  mío  no  se  dieiiaban  d»» 
mirar  á  los  Malones  ;  pero  habiéndose  disminuido 
mucho  la  i'awi ,  han  roto  In  tregua  foa  »'llos,  y  les 
liaeen  la  guerra ,  etr.  En  general ,  ios  Gatos  no  son 
propensos,  como  los  Perros  á  alterarse  j  degcoarar 
i*uando  son  trasportados  ;i  climas  calientes. 

«Los  Gat(«  de  Europa,  dice  fiosman  ,  lievadotiá 
(>uinea ,  no  están  espuestos  i  alteración  como  los 
Perros,  sino  que  conserran  su  mitma  liKora,  etc.» 
A  b  verdad  los  Galos  son  de  iiaturnieza  mucho  mas 
constante;  y  c«mo  sil  domestic¡<lad  no  es  tan  r*mi- 
pieta  ,  tan  universal,  ni  qiii7.á  tan  anticua  como  la  del 
rcrro,  nnes  de  ailinrnir  que  hayan  vanado  menos. 
Nuestros  (iatosdoini''Slic(ts,  aunque  diferentes  unos 
de  otros  en  el  color,  no  fof-man  razas  distintas  y  se- 
paradas: los  climas  de  E-spaña  y  ile  Siria  ó  del  Gora- 
zan,  son  los  únicos  que  linti  producido  variedades 
constantes,  y  que  se  han  porfM'liiailn  ,  podiendo 
tambii-ii  unirse  á  dichos  climas  el  de  Pe-chi-ly  en  la 
Cliijia,  «imide  hny  Galos  con  pelo  largo  y  orejas  caí- 
das, que  estiman  mucho  las  damas  chinas.  Estos 
Gatos  doin^lícos  de  orejas  caidas ,  de  los  cuale«  no 
tenemos  descripción  mas  circunstanciada.  esÜn  sin 
duda  aun  mus  distrntes  (|ue  los  otros  de  on'jas  dere- 
dias  de  la  niza  del  (íato  mnnt/ts .  ipie  t>in  embarco 
es  la  raza  primitiva  y  originaria  de  todos  l<i«  Gatos. 

Heinrts  diclio  en  la  historia  de  este  animal ,  que  en 
la  Gliina  hay  Gatos  de  orejas  caídas;  y  añadir)^  qne 
esta  varierlad  no  se  encuentra  en  ninguiM  otra  parte, 
y  ai'aso  constituye  una  e,specie  difereiiif  (ie  In  del 
Hato;  |»ues  loe  viajeros,  baldando  de  un  animal  lla- 
mado nnnant ,  que  es  enteramente  doinéstim  en  la 
China,  dicen  que  con  ninuun  otro  se  le  puede  com- 
parar mejor  que  C"M  el  (iato,  con  el  cual  tiene  mu- 
cha aiialofíía.  Su  color.es  iieoroó  amarillo,  y  su  pelo 
sumamente  lustroso:  los  chinos  les  ponen  collares 
de  plata ,  y  los  lineen  muy  familiares ;  y  no  siendo 
muy  cninuíies  ,  los  compran  á  precio  subido,  asi  por 
su  hermosura  como  jior  la  ¡nierra  cruel  que  Iwceii  á 
los  Ratones. 

También  tiay  en  Madagascar  tlatos  monteses  do- 
im^ticados ,  que  por  lo  común  tienen  la  cola  enros- 
cada, y  los  llaman  sacas;  pero  estos  í.atos  monteses 
son  de  la  misma  especie  qne  los  domésticos  de  aquel 
país,  pues  se  unen  y  producen  con  ellos. 

En  nuestro  clima  hemos  olisenredo  otra  variedad 
en  los  tlatos,  In  cual  consiste  en  nacer  ali^^nnos  <le 
ellos  con  pinceles  (»  mechones  de  pek»  en  la  eitremi- 
<bd  superwr  de  las  orejas.  Mr.  de  Seve  rae  escribió 
con  fecha  ile  l«i  de  noviembre  de  I77:i,nue  había 
nacido  en  8M  casa,  en  l'Bris,una  patilla  de  la  raza 
que  llamamos  (iatos  de  h^spófui,  con  pinceles  en  la 
extremidad  de  las  orejas,  no  obstante  que  el  padre  y 
la  madre  las  tenian  como  los  demás  Gatí»s .  esto  «8, 
sin  pinceles,  los  cuales  á  poros  meses  eran  tan  gan- 
des en  dicha  patilla,  ¡i  proporción  de  su  tamaño, 
como  los  del  lince  de  Canadá. 

Recién  temen  le  me  han  enviado  de  Cayena  la  piel 
de  un  animal,  muy  parecióla  á  la  de  nuestro  Gato 
mcntée.  Este  animal  se  llama  Haira  on  la  (>uiana, 
donde  comen  su  carne  ,  que  es  blanca  y  de  buen  sa- 
bor; y  esto  solo  Iwsta  para  hacer  jin-sumir  que  el 
Haira,  aumiue  muy  semejante  ul  Gato,  es  sin  em- 
bargo de  diicreuie  especie.  También  puede  suceder 


3ue  4«l  nombre  de  Haira  no  sea  el  qne  le  rorrespon- 
e ,  sino  el  de  TiUn,  «I  eaal  no  (lertenei-e  A  niOffuBa 
especie  de  (;alo ,  sido  á  ana  Fuiiia  pequefta.  (Itvr.) 

GATO  DORADO. 

Fflix  rhrpitoUtrix.—t'eHr  nraJg  (TeoMB,) 

Tiene  unos  dos  piés  y  medio  de  longitad  sin  in- 
duir  (n  rola  que  unirameiite  tiene  bi  mitad ,  con 
una  faja  de  color  castalio  á  io  lar^  de  tu  Nnea  meáa. 
y  el  extremo  negro;  las  «rejas  cortas,  redondeadas 
y  sin  pincel ,  el  pelo  muy  corto .  reluciente  y  de  un 
rojü  bayo  muy  vivo,  mu  manchan  en  kit»  (Mrlu&  su- 
periores ,  y  con  algunas  pequeñas  oscuras  en  km 
costados  V  d  vientre :  este  es  de  color  blanco  rojtxa, 
el  cuello  Illanco,  las  orejas  ne^rras  exteriormente  y 
r^tjizas  en  su  interior ,  y  bu  cuatro  patas  de  un  rojo 
dorado. 

STKPHAJA-KOftCUO  Ó  MAIfIBl.. 

FWm  Mannl  fPall.) 

Es  del  tamaito  lie  Ir  Zorra ,  tiene  la  cola  muy  po- 
blada, la  que  ornistra  y  presenta  cinco  6  seis' ani- 
llos ne^os;  el  pelo  de  un  leonado  rojíao  uniforme 
muv  erizado  y  larío ,  dos  pantos  ne^rros  en  ia  cima 
de  ia  cahexa ,  y  dos  fajas  nepras  y  paralelas  en  las 
mejillas ,  el  bocico  muv  corto  y  no  tiwíe  la  muela 
anterior  que  tienen  los  demás  Gatos. 


GATO  DE  CAraCRÍA. 

FfhT  ctfrn  <  l»«sm. ) 


t>UMa  iiM'ueftt  parte  mas  KtMtdeque  iiileslro  Gato 
silvestre ,  suiwriomieule  es  pardo-leonadn,  y  leonado 
en  bi  caraiitKrior ,  sus  párpados  superiores  son  blan- 
cos. El  caeUo  estii  circuido  de  tres  colbires;  y  tiene 
veinte  y  tres  listas  transversales  en  los  costados; 
i»ci)o  fajas  ne^as  i]ue  le  cruxan  las  manos  y  doce 
los  piés ;  la  cda  larga  con  cuatro  anillos  bieu  inar- 
cados  y  neera  en  su  tenninacion.  MUnde  le  KaM 
en  U  Cafreria. 

'"         «ATO  con  GUANTES.  |j 

FefíJT  wM«»c«/ff/<i  (nupp.— Temm.)  • 

Es  casi  dd  tamaño  del  Gato  doméstico,  «u  coier  et 
pardo  le«nado  coa  k»  piée  ne^oe ,  tiene  encinal  de 
la  cab«a  lietn  ú  oche  tkjiu  negras ,  estrecbai  y  ar- 
queadas ,  la  cola  larga  j  negra  en  la  tetmiMoion, 
con  dos  anillos  aproxHbadoe  taoibien  negros;  de  «rtt 
miuno  color  es  su  línea  dorsal ;  las  partes  ioferiarM 
s4inMancas  matixadas  de  leonado  en  el  pecha ,  la 
cara  extoma  de  los  piés  delanteros  tiene  cuatro  4 
cinco  fa«itas  tninsversales  de  color  castaño ,  y  la  in- 
terna dos  grandes  manchas  negms  ,  un  los  muslos  se 
ven  cinco  ó  seis  iijitas.  Vivo  en  Egipto  y  probable- 
mente en  toda  »1  Africa  del  Norte. 

OATO  DE  BENGAXJl. 

Fríi.r  hmgnlrnm  (Desm.) 

Tiene  la  talla  del  Gato  común ,  su  pelo  es  pardo 
leonado  superiormente  y  blatiro  por  nebajo :  en  fltt 
frente  tiene  cuatro  lineas  loupiindinales  de  color 
castaño  y  dos  en  las  mejillas ;  tiene  un  collar  en  el 
cuello  y  otro  en  el  pecho ,  y  se  extienden  por  la  es- 
palda manchas  de  ookr  castaño;  bs  piés  y  el  TÍen- 
tren  están  salpicados  de  pequ,>ñas  manchas  de  este 
último  color ;  la  cola  es  pardusca  con  aiüllos  poco 
apveales.  Habita  ea  Bengdt.   ■  «i  Miii.a  ^«t  «fu-'u 
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Ei  gira^  <}IM  foimiatt  estos  iuaiuutlús  e«  muy  ostu* 
ni:  mÍM  partí nlpin  de  csraotéves  oomuneft.  Sm 
{irandé*  y  poderosthk  Su  fdo  at  immtkt  é  Maooo 
40D  mMichBs  negras  M  fflvnw^  rant  IwMMKélle^ 
BBS ,  ó  de  minchas  negrts :  !n  pnn»a  típ  h  mln  se  fe- 
Tanta  hácia  arriba ;  »u  color  Uew  lenúmvm  á  pasar 
í  ua  estad»  opuesto  al  ilbinioiBO ,  pu<'«4  •*)  Ifonads 
lUgaipaMB»  Bagro  IwÉma,  f  oaoititiiie  un  v«v 


FOUe  par4i»HJm,y;-ííetur  .de  1«»  árabes. 

La  primera  e«perie  qu«  se  bulta  en  el  antiguu  con- 
tinente es  la  ^;r;m  I'«iit<  ra,á  !;i  cual  llamaremos  sim- 

EleuH'ntP  Punti  T  i   ui.i-  W  '  conocida  de  Ion  trrii  _  ; 
ft  wutubreUu  Pardatm,  de  ius  latinos  antiguos 
ean  ei  de  Puntera .  f  deciwes  con  el  de  l'anius ,  y 
da  toa  latinos  uioJerncs  con  d  de  LeojMnhu,  há 
cubrpo  de  este  «oinai,  cuanJo  ka  ad<|tiiridolodani 
incremento,  es  de  seis á  seis  y  medio  piés  de  larpo, 
midiéndole  desde  ia  |uinl:i  ilnl  hocico  hasta  laeitre- 
midad  de  la  cola,  cuya  loiigitad  es  de  mas  de  dos 
pié^ :  80  iiiel  |L.U-r8Í£  d«J  ocio  es  de  color  leonado 
mas  ó  menot  oseara  en  el  tomo  y  co^iinilos ,  y  blau- 
queolno  por  ei  vi«utr«,  y  estáseni>>iaii;(  de  manchas 
Mfras  á  modo  «ie  auitlos  amBdes ,  ú  o  ii  foi  rim  de  r«>-> 
aaa:  estos  anilos  están  nastajite  sei»:<ruiins  unos  de 
•iBQt  en  los  costidoa,  y  thoíos  eu  m  centro ,  donde 
por  la  mayor  paMa,  tiinan  una  ó  mualias  oiaoehas 
pequeñas  (lel  mi^o  color  que  el  contorno  del  anillo: 
unos  de  estos  anillos  son  ovalado^ ,  oíros  circulares 

Í tienen  ordinariamente  raaade  tres  pui^iidas  y  me> 
A  d/s  diámelniu  En  al  centro  ie  las  oMuchas  de  la 
«^a^pieraas,  pacho  j  fíentre  no  bay  vackt  ni 

ONZA  é  SáMWiUL 

ttíis  Qmi»  (Li4.);  TUHufiA  efhil  (Ilernandct);  TigrU 
mHtrteami»  (Itolio.) 

'  Ea  mad»  Boas  pequeña  que  la  Pantera ,  \>u»  ia 
Joof^url  de  su  cium  im»  st*  ifiltio^  á  ciH'ca  de  cuatro 
más,  qu>>  con  carta  diiercneia  viene  ú  h«r  «>l  Uiiiuño 
m¡  iinc<*:  tiene  ol  pelo  mas  (arKoque  la  Pantera:  la 
eola  mucho  mas  larf«a ,  de  trea  pi¿  y  madio  de  ton- 
flft»d,  y  ¿  líeoee  mas ,  aunqaa  i»totai  deloaerpode 
la  Onzn  es  á  !o  meno<;  una  tercera  parte  miis  pequeño 
que  el  do  Ja  Tanto-a ,  cuya  cok»  solo  tiene  de  dos  v 
mt^dio  á  tres  pk'S  do  laii-o:  el  ioiido  liel  pnlu  dula 
Oom  es  de  ooíor  aris  blanquizco,  eo  el  ioino  y  costa- 
dos ,  y  aun  rnaatMooo  debajo  dd  virntra,  ea  vea  de 
oue  el  lomo  y  costados  de  la  Pantera ,  son  sienmre 
ae  color  Icoiíadom.is  ó  (oej^os  oscuro:  las  manchas 
i^ñu  rmi  del  mismo  tamaño  y  figura  en  ambos  ani- 
males. .  ' 

TátiF  4^'"*'*C9'^i:i'        tfopardut  (Te  imu.);  Frii.t 
aafia  (Scsf.)^  tnfttt  del  Goago. 


aproxiUia  ai  tantaito  do  la  Leona ;  ia  «ohi  consta  da 
veinte  véKebras  t  es  tan  íuu»  oomo  ei  ctterpo^  el 
pelo  es  amarillo  clare  salpicado  de  manchas  bastante 
separadas  «ntr»  si,  de  diés  y  oeho  Uaeas  de  diámelr» 
áloH)  ^  :  r  1)  el  foa4»i<aauao;lapattelfetoiarAi| 

«ler^w>  i-s  l.hmoa. 

Bl  l  t  "j  nal  i  ci  eélebraan  Aft'ica  per  su  taJor  y 
arueldad.  Su  aspecto  «a  flero ,  inquieta  su  mirada, 
aw  movfanientm  ripidoe,  y  Bu/Ton  asegura  mic  sus 
rugidos  parecen  a  los  ladridos  de  un  Perro  furioso. 
Vive  en  lo  mas  espeso  de  ios  bqs^ias»  ivárn  donde 
sorprende  á  todos  lós  animales  nais  diébilea  q[tie  41, 
loa  cuales  le  sirtan-da  aHnevta. 

Los  negros  le  cazan  eon  faios ,  como  á  la  Pantera 
val  León.  En  el  sitio  donde  ronocí'n  í|uc  acíiifi  n 
firecuencia  calmn  un»  fionda  /ujija,  ia  cubren  coa 
cañas  y  maleta ,  y  colix-an  encima  un  animal  mmrtiK 
6  un  cordwo  cuyos  baüdoa  atnU^n  á  la  fian. 

Las  na^raa  del  GoogoaiUmi»  miciio  iutéíkum 
badwa  «M  lot  diantaa  da  Mte  lataal. 


•-'•<SMiM|Mliia  se  distingue  solamente  de  Ih  Paulara 
aa|pm  JL-  €iiviiar,  Mqua  liaiM»dlea  liiieiiaa  de  man* 
CMB  mas  pemienas  y  mas  anÉadavqwi  kwde  aque- 

Ilnis;  el  pein  nv  un  'i  iin  -i-'n  iv,;i'.  fv -ic.i-o  t  c]  úlliiuo 
tercio  (le  la  cois  ut^ifo  por  eocuna  y  j»or  In-;  lados, 
con  rhii  o  (')  seis  aiiillnK  MaiH  íkg:  las  diiricnsioncs  de 
ambos  animales  son  las  mismas.  Según  Tenuminck, 
■iilmpnáti<mmtú»mKjür  que  I»  Aoiliny  aa 
t. 


FtUm  Pma  (Tiafll) ;  Mte  ea» enlsr  (Un.}:  Lton  ¡mma 
de  lasoolosili  eapiialaaj  0fra  m^de  Cayena. 

Uefl;ularmenlc  alcanza  á  unos  «  tiiitro  piAs  de  lon- 
gitud y  á  reces  nms,  shi  incluir  lu  cola  que  tieuo  veín^ 
te  V  sois  pulgadas.  Su  pelo  es  dA  un  color  leonada 
uollMrma  ain  mngaaa  uanaha.  las  orejas  y  el  extre* 
mo  de  la  cola  negros;  tiene  el  anerpo  pralongndo  y 
las  ptnrnns  mas  rortas:  y  p.tr  filtinio  l.i  cabeia  mas 
pfKyueña  y  redofKl««;ida  ¡i  semejnnzn  del  (iaio  oidins- 
rio.  tn  .sus  primeros  Ijempos  st>  !is<»fiieja  mucho  stl 
pelo  ahie  los  ieonvitoR.  Encuéntrase  en  el  Puwguay, 
ea  el  Brasil ,  en  la  Guyana  y  aii  Isa  Bila4M-(lDÍdM« 
El  Cuguar  de  Pnnsílvania  que  trae  iaÑbB  ea  mfe 
ligera  variedad  M  proeedenle. 

Ki  I  ai^'ti.ir  debo  ser  el  mas  feroK  de  todos  los  Gatos, 
pues  es  0l  único  de  esta  familia  que  mata  á  hw  afll> 
males  por  el  simple  fnnto  de  matar,  aun  cuando M 
¡6  impulse  la  necesidad.  Si  baila  n)cdío  de  penetrar 
en  un  parque  donde  baya  cincuenta  Carneros ,  loe 
mata  á  lodos  antes  de  comcpso  alguno ,  fiH|ii  esie  rrs- 
pecto  ofrece  cierta  semejanza  c<>n  el  Lol>o,  y  esto» 
diando  bien  su  historia,  aun  se  encuenirañ  otra! 
entre  ambos  aidasaUa:  por  ajemplo,  después  da  w 
Üafeoha  eomplatameirte  su  «orandad  eaeonde  elnts^ 
tode  su  presa  cnbriAndnln  de  tioiaras-^a,  de  yerba  ó 
de  arena,  p  trn  ir  por  ella  cuando io  neeesilo:  pero  sea 
que  tengu  nías  meniona  ó  menos  desconnatna Qtit 
al  Lobo,  ello  es  oue  vueKa  i  bascaría,  ooaa  mía 
nimaa  baoe  aate.  Vtfemaa  comorniMote  •n-lasn»' 
nuras  herbosas  tpie  mi  Ins  üelvas  ,  y  no  te  ^nstan  Tas 
«rillas  de  lo«  rios  como  al  Tiare  y  al  Japiiar.  IJ»»-. 
▼a  una  vida  solitaria  y  háliiios  vní-ahundos ;  por 
lu  noche  divaga  al  re<IÍEtder  de  las  habitaciones  y 
trata  du  deslizarse  en  los  corrales  para  devastar  y 
apoderarse,  de  los  Perros,  Carneros ,  Cerdos  y  olroa 
animatcf:  incapaces  de  resistirle:  pero  nunca  osa  «ta- 
car al  (zniiado  mayor ,  a  menos  qni'  Ir  excite  un  Imm- 
iir«  esoasiTa.  Lo  mas  singidar  es  «fuc  «n  Cayena  lo 
miran  aMmimanlaal  mas  peligroso  que  el  Jaguar, 
al  paso  qne  a»  BoenoS'Au'es  domina  la  opmioa 
opuesta, y  es  aül  muy  común.  Kn  cuanto  á  nosotros 
cretinosque  sí  ataca  al  Hombrees  por  unnescepcfon 
rurisima  y  fut>ra  do  itus  iutbitos  comunes;  y  aun  su- 
poiienxw'qne  cuando  esto  ha  sucedido  bahM'Sifla 
para  defendetsa,  y  i  ooosaauelida^  una  primera 
agresión,  igmlneale  sqbei  Iw  iiMes,  p^  de  m 
hrini-o;  y  lo  mismo  M^<le  elÍ0l,a1r«féB'diellftraitr 
el  cmk  trepa  oomo  los  Aatos.  ^ 

Este  animal  es  cobarde,  por  lo  qae  en  Bueno»* 
AiNS  apaMsaa  lamaii  la  noketia  de  eaairto  cu  |^ 
0a.  Peralguaole  con  ff«WMTl»  m«M1  ttim¿4U 

ar 
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QO^va  con  el  lazo  sin  correr  ningún  riesfjo.  No  obs- 
tante su  liereza,  el  Cubilar  t>s  muy  fúcii  lio  domes- 
ticar, y  liatia  cobra  ^Uioion  á  su  amo  basta  el  ponto 
da  buMir  y  <b««l«Hrle  earícias.  Azara  poseyó  uno 
my  manso  .  que  le  seaula  á  todas  partes ;  y  cuando 
le  rascaban  despcHia  ei  ronquido  partknlar  del  fisto 
ordin.irio  ,  y  iterniiün  que  ie  diesen  pdp*>,s  sin  tratar 
de  defenderse ,  ni  roas  ui  nenos  que  uu  Perro. 


aENERO  OCELOTE. 

^>//*  ¡10  r  ¡lii  ( /*  ( Li  n . ; 

p  •  .<  • 

Sis  BÍernas  asu  fuertes  y  corlas  de  loancra  que  í-u 
«tlatnra  es  baja ;  la  cola  es  rvbasla,  bastante  lar^a 

y  casi  t;iTi  ;4riit-<.i  por  la  punta  como  por  la  bnse.  El 
pelo  es  bíisLiiiti'  curtii,  generalmente  de  un  rojo  do- 
rado con  iniiiirlias  nejíras  v.u  iüs  «-n  el  centro,  pro- 
lougadas  y  dispuestos  eu  íoiriua  de  fajas  regulares  ú 
intammipidos.  VireD  en  las  regiones  cálidos  de  Ainv- 
rtct. 


niiifer«iHf  (Lin.-liofr.) 


El  recelóte  en  un  ■■¡■ni  de  Aioériea,  faros  y  car- 
nivuro,  que  se  debe  colocar  al  lado  del  Jaguar  y  del 

Cu/^uar,  ó  inincdiatíimente  después  de  ellos,  porque 
se  les  aproxiaia  por  t\  Uininño  y  se  les  semeja  en  la 
Indole  y  an>la  Cgun. 

El  priour  aolor  que  babló  csprcsameole  de  este 
aninuu,  y  de  no  moik)  propio  para  reoonocerie,  ftw 
Fabri ,  quioo  mandó  grabar  lo<t  dilinjo<!  que  de  él  ha- 
bla lií^lin  RíMJchi ,  y  compuso  iu  descripción  con  ar- 
reglo á  estos  mismos diiiujos  iluniioados,  coni|>oiiien- 
do  también  una  especie  de  historia  de  él ,  couiortne 
á  lo  que  Itabia  escrito  Gregario  de  Bolívar,  y  á  lo  que 
le  babian  rcrerído.  Hago  estas  observaciones  á  lin  de 
ilustrar  un  hecho  que  Im  inducido  á  los  nsltindistas 
á  uoa  espceie  de  error,  y  solire  el  eoiil  r  (.tiiicsn  ([ue 
yo  también  me  había  en^aiudo  mino  i  llus  :  este  be> 
cho  es  salier  si  lotdos  animales  ilibuj  idcs  por  Rec- 
ciii,  el  priiniTocon  el  nombre  de  Tlatlauauiocelolel 
y  el  secundo  ron  el  de  Tlacooziotl,  Tlalocelol ,  y  des- 
pués descritos  poi  I  alirieoiiiode  espwies  diferentes, 
son  un  mismo  aiümul.  Había  fundameulu  para  con- 
aiderarlos,  y  en  efecto  se  les  consideraba  como  dife- 
rentes ,  aunque  laa  figuras  ion  bartante  Mmajontes, 
porque  no  deja  de  liaMr  itlfennda  en  los  nombres  y 
aun  en  las  deseripridncs  Vn  lialiia  creído  que  el  pri- 
mero poiiia  ser  ei  mismo  que  eiJaguar,  y  asi  en  la 
nomenclatura  do  este  animal  le  apropié  él  nombre 
aqícuiD  Tlatlaubquioceloe ;  pero  este  nombra  mi^i- 
cano  ño  le  conviene ;  v  después  que  benm  visto  los 
anini.iles  niaclio  y  hembra  de  que  hablnnios  riijui ,  me 
he  persuaiiido  á  que  los  dos  que  lian  sido  descritos 
por  Fabri,  no  son  mas  que  este  mismo  animal,  el 

Simero  el  macho,  y  el  segundo  la  hembra.  A  la  ver- 
d  en  menester  una  oportunidad  como  la  que  he- 
mos tenido  de  ver  juntosel  ma<'ho  y  la  hendirn  ,  pnm 
reconocer  este  pequeño  error.  D«  todos  los  animales 
de  piel  atigrada ,  el  (ketule  macho  es  el  que  l.i  tiene 

£S8  bella  y  variada  con  mas  elegancia ,  pues  ni  aun 
4el  Leopardo  se  le  iguala  en  le  viveza  de  los  colo- 
j»s  ni  en  Is  regularidad  4kl  dibujo  :  la  del  Jaguar,  la 
de  U  Pantera  ó  de  la  Onu  están  aun  mas  distantes 
de  competirla;  pero  en  el  Ocelote  licndnn  bw  colores 
sou  muclw  mas  débiles  y  el  dibujo  menos  regular;  y 
esta  diferencia  muy  visible  sena  lo  que  engalM  a 
Reccbi  á  Fabrido  y  i  loa  damás.  Comparando  las 
figuras  y  las  descrípcioneadel  mioy  del  otro,  se  verá 
^ue  las  diferencias  no  dejan  de  ser  i-oiisidernhles  y 
4ue  á  Is  piel  de  k  bembru  faltan  muchas  llores  y 


NATLRALiaA.— ZOOLOGIA. 

Cuando  el  Orelote  ha  adnuirido  su  tolal  increroen- 
t(i  liciii- ,  se^un  Cregorio  de  Üolifar,  dof  piés  y  once 
pulgadas  «le  alto,  cua  cerca  de  cuutre  piés  y  cebo 
pulgadas  de  largo :  Jacote mmqve  bastante  larga,  ne 
toca  á  la  tierra  cuando  está  pendiente ,  y  por  consi- 
guiente ,  tiene  poco  mes  de  dos  piés  de  Inrpo.  Este 
animal  es  muy  voraz,  y  al  mismo  tieni¡Ki  liniido: 
rara  ve/,  acomete  á  los  Hombres;  teme  ios  Perro^ 
y  cuando  le  persif;uen ,  s«í  acoge  i  lia  tafMS,  -f  ' 
trepa  á  los  árboles,  en  los  cuales  pmnanece  para 
dormir .  y  para  esperar  la' casa  ó  Ins  ganados  i  que  se 
arroja  Inepn  que  los  ve  á  nislancia  proporcionada: 
pretiere  la  sangre  á  la  carne,  y  por  esta  razón  des- 
trny  ur  in  número  de  anioiaM,  ¡NMi  «B  vez  de  sa- 
ciarse devorándolos ,  no  bace  mas  que  apagar  la  sed 
cbupindolei  Ift  sangi».  .  (Bifr.) 

TÍiATCO  oqblots. 

Ffih  jmnic  pardtlk.-  OeeMe  it  Mtfk»  (Boir.y 

Es  al^o  menor  que  el  preceilenle  ;  y  se  diferencia 
en  sus  manchas ,  que  no  forman  fajas  coiiliiiuns,  sino 
que  eslap  separaiin* ;  en  ipir-  time  Iri  enl.i  rtras  corta 
y  las  piernas  mas  altas.  Mühulla  como  el  Gato.  preO»* 
re  el  pescado  i  la  «aRM.  HoUta  en  Méjico  tn  la  IÑilit 
do  Caigqpeelie. 


Félix  maermtra  (Wled.— Temm.) 

Aseméiaae  igmalmeoie  ai  Ocelote»  oon  las diferao* 
cias  aigiiM«tea :  Su  pélo  «a  mat  claro,  la  esta  ^W* 

blemente  mas  larga  y  gruesa enm OKIÍVBII;  6Í tlMK 
ño  mas  pequ»:ñu,  el  cuerpo  nwi  tmo^iia  |IÍ6nitÍ 
mas  iiajas  y  las  niaiKhasdísleaMalatoailttvedlNfr 
das.  Habita  en  ei  Brasil. 

CHATI. 

I'rlit  mirit  (Ved.  í:u\  ) ;  Ft'tis  «-/^rf/i  (Schfnz.) 

Tiene  cerca  de  dos  piés  de  longitud,  sin  inclunr  la 
rola  que  es  de  dice  polpdas.  Su  pelo  es  leonado  ó  de 
un  p¿rdocastaií»(|nia«  it  detaíUlaiido  en  los  costa- 
dos ;  blanco  en  las  mejillas  y  en  las  |uirtes  superiores 

del  cuerpo,  con  mancliitas  .en  la  caljoza  lo  mismo 
que  el  0<'elole ,  con  tres  series  de  manchas  negras  i 
lo  largo  de  la  espalda;  las  de  los  costados  ,  «lelos 
hombros  y  de  las  ancas  son  de  un  leooado  sabáda» 
eon  sn  borae  de  color  nsKfo  en  todo  el  contofM^ 
excepto  en  la  parte  anterior,  v  forman  cin'  o  hileras: 
la  Cola  tiene  diez  ú  once  anillos  lambien  nepms,  el 
hocico  t!S  de  rolnr  de  carne.  Kstn  herniosa  i-sperie  se 
llalla  en  el  Ürasil  y  ei  Paraguay,  donde  es  muy  co- 
mún :  es  muy  manso  y  domesticable ,  y  cobra  sdho* 
sion  á  las  personas  que  le  cuidan.  Su  mahullido  es 
grave,  menos  sostenido  que  el  de  nuestro  GatOr^ 
qoiiB  se  osanqo  i^^..^- 


GOXOlfA. 

h'fli!<  ani'/iKt  (Molina.) 

Pudiera  muv  bien  ser  uns  simple  variedad  del 
Ocelote;  tiene' el  tamaüo  de nmstroB Gatos iflva»- 
tres ,  de  cuyas  formas ;gcnerales>vücip« ;  d  pdo  es 
leonado  con  manchas  negras ,  redondas  t  de  mías 

cinco  lineas  de  diámetro  que  si'  estienden  por  el  dor- 
so basta  ia  cola.  Vive  en  la  América  meridional  y 
principtlmaileenCMa.  ^ 


TiiM  él  tanate iMOeilel«$  el  pd»MiiMO«ift  fih 
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'         tlffriM  (LhiO ;  fíat0  átt»  CfrolfiM'(C*inson.) 

Tiene  alpo  mas  d**  Tcinte  y  un;i  pul^ndat  de  lonpi- 
tixl ,  sin  cont.'ir  la  rola  que  tiene  onrc ;  el  pi'|n  ix 
ieonado  p¿rduzoo  supciwoiente,  y  blanco  pr  deba- 

C'  ;  «tnUo  HiMM  negiWM»-  «Mre  Is  coronilla  y  kw 
>robro« ,  qite  se  p^nongiD^poi'  h  Mpatda  en  una 
«érie  de  manchRs;  las  de  losMtUdoa  aon  oUongas, 
oMieaas  y  de  un  rnnti?  mas  ctaroensu  centro  qtic  en 
ios  bwrdes ;  vése  una  vertical  en  la  espalda  ,  v  otras 
«fales  en  las  ancas  y  en  los  miembros ;  los  piés  son 
gris*  sin  ntanciiaa ,  y  la  cola  presenta  doce  ó  quin- 
ce anillos  irregulares.  Bsfe  mtinal  tiene  hs  mumas 
costnmhn^''  de  nuestro  Tiatn  silvrífre  ,  v  de  r;i/,i 
menor  y  de  volatería ;  pero  es  muy  difícil  de  domes- 
tiear,  y  nunca  pierde  n  indob  moMm.  yfm  en  él 
8iMÍtyla6ii;aiia. 


Fdu 


(Dean.) 


■  Ki  ma  «specie  poco  conocida  y  dado»;  tiene  el 

pelo  parduico  y  sm  manrbas  «iiperinres ,  y  en  su 
-cara  míerior  blanco  con  riiniii'h;is  osrurns ;  sus  ore- 
jas careifii  tic  p¡nr<'i<'s,  pero  exteriormtnilr  est.in 
guarnecidas  de  pelos  largos  ,  con  mancbas  hiancas  y 
«Booadaa  en  el  interior ;  su  cola  es  corta  y  parduzca. 
Habita  en  loe  montea  Ailenf^i»,  k»  montea  del  Perú 
f  los  EsUdoa  de  Nueva  York. 


Hat  vnrias  cspprit'S  muy  semejantes  entre  si,  con- 
fundidas por  lo  ruismo  iiiiaí  cdii  otras  y  que  son  las 
que  representan  á  los  tigres  en  las  grandes  islas  del 
«dúpallago  iodk).  Su  cola  es  larga ,  su  pek)  raso 
marcado  con  anchas  placas  irregulares  contornadas 
da  negro.  Las  primeras  nociones  relativas  á  estos 
glandes  TiKrt^s  se  iJi'ÍH'ii  á  sir  Haflles ,  quien  en  su 
catikigo     loa  animales  que  viven  en  la  isla  de  Su- 


Mil 


{TeioBni.);  félki«9aHeiui$.—FelUunáala 
MÜi— fVftt/0vawMaw  (HorsT,); 


9tm,)i  FOUmmtmm 

OM»*  JImCCnv.):  CU 
9wMftw,  4e  k»  autores. 


Tiene  el  lamaño  y  ulffunas  formas  de  nuestro  Gato 
dom<:sl¡co,  aunque  su  cda  es  mas  corta  y  delga- 
da ,  y  maapequaoaa  aua  orejas;  su  pek>  es  de  un  cas- 
tiiio  dim  laoniá»an  al  dono  ▼  partes  supwmres, 
mas  claro  aun  en  los  costados  y  lilnnrn  en  el  vientre 
y  partes  inferiores;  aleunas  inaiiclins  y  fajas  negras 
se  extienden  paralelamente  <i<'S(lf  la  frente  á  los  bom- 
bros,  y  otras  ocupan  las  nartes  superiores  del  caer- 
pO^Úm  estos  matices  es  el  Servalin  ó  Ftlis  minute  de 
TOMnincIt.  Con  el  pek)  de  un  nardo  o  castaño  claro 
■OperionMnte  y  blanquizco  iníeriormente;  con  rúa- 
tío  líneas  de  manchas  de  color  castaño  extendidas  en 
d  dorso;  manchas  reilondas  en  los  costados,  una 
faja  transversal  debajo  de  la  garganta ,  v  otras  dos 
ó  tres  dtlMÜo  de)  eoetto,  «••i  Gato  da  iméFUu 
jwcmtmU  m  AnMáy<éi  flinMiiiil 

Fhiilnwwitn,  ewi  A  palo  <»  ap  pank»  ■neto  wipi» 


CARNICEROS.  '  3*5 
cado  de  manchitas  negras  algo  pratangada»,  es  ^ 

Gato  undulado  ó  Felis  undata  de  Desmarest. 

Todas  estas  variedades  se  encneotran  igualmente 
en  Java  y  Sumatra.  Todos  tienen  h»  iriiwm  WIlHw 
que  nuestro  Gato  advesUre. 


GÉNERO  GUEPARDO. 

'  fiufpar  ( Lfn.) 

Dwmra  de  loa  tiatos  propiameaM  talaa  an  tener 
tes  uñas  DO  refiéctilas,  y  semejantes  á  ha  de  toa  Vj»- 

\  ros ;  rti  su  cabexa  mas  pequeña  y  itorta  ;  en  sus  pier- 
nas mas  largas,  y  el  cuerpo  mas  esbelto,  y  en  lin  por 
sna  DOlarai  menos  eonantei. 


OOEPARSO. 

Guepar  jubatiu;  ¡'eiit  jHbaía  (Schr.);  Ftíú  {¡nUata 
'  "         "  '»da loainoloBri 


(Oarm.);  Tífre 


Bale  bermdan  aaimaS  haliila  en  el  Asia  meridional 
y  OI  farías  comarcas  de  Africa.  Tiene  trea  piés  y 
medfo  de  k>ngitnd ,  sin  incluir  la  cota,  y  dos  piés  de 
altura.  Ks  de  un  bello  color  leonado  en  su  |Kirte  su- 
perior, manchado  uniformemente  de  negro  y  blanco 
puro  por  la  parte  faiierior.  Es  ligero  en  sus  formas, 
gracmso  en  sus  mosimiantos,  no  puede  trepar  ^  ím 
arboles  ,  pues  carece  de  uñas  agudas ;  pero  salta  i 
grandes  distam  ias. 

Es  poco  urikiai,  se  domestica  (ácUuicitle  y  en  va-- 
rías  cMnarea^  se  adiestra  par*  la  en¿  m  la  cual  se 
emplfltconventitia. 

GÉNERO  GATO-SERVAL. 

GsTOe  ffBfitwl'»»  I  coya  estatura  es  pequ<;oa,  tienen 
la  odki  naedkma,  las  orejas  Jargas,  rectas  y  agudas. 

Su  cuerpo  es  proporrionalmente  iMStanle  alto.  To- 
dos son  de  ios  países  caUdos  del  antiguo  continente. 


Falto  wmfsteiiris  (Upa.) 

Esta  lindn  espacie  de  (ía(o  prnviciir  del  Sern'cal, 
donde  parece  que  es  común  y  muy  abuiHianle  en  las 
márgenes  de  los  ríos.  Se  acerca  iXFtUt  vix>erriH%u 
descrito  por  Mr.  Bennelt  «w  ñfe  ao  Bangila;  pero 
se  distingue  de  élsoBrientemente. 

Es  del  tamañodel  Gato  doméstiro  ú  also  mayor;  su 
pelo  es  compk;ttimente  de  un  color  rojo  gris ,  poro 
mitclaio  por  el  vientre,  y  cubierto  de  manchas  de 
un  negro  ateaado,  formando  rayas  sobre  el  lomo,  y 
mea  irñgulues  en  las  patas.  Dos  fajas  de  cder  negro 
oscuro,  que  se  unen  á  otra  MyiK  a  ,  liaren  íus  orejas 
muy  notables  :  su  hocico  blanco  esta  contornado,  asi 
como  la  barba,  por  el  negro 4         '  "  ' 


se  eitíende  beata  k»  ojos. 
La  caben  ea redonda,  y  sus  orejas-anchas,  lafan>i 

tadas  con  rebordes ,  y  muy  peludas  por  dentro  re- 
cuerdan las  de  los  S*^rvales.  Los  ojo»  tienen  el  brilk) 
mus  suave  de  la  esmeralda.  Sus  bigotes  son  cor- 
tos ,  bbincoay  poco  espesos.  La  frente  es  de  un  color 
rojo  gilf ,  y  lanilliBn  aparecen  en  lo  alto  de  te  cabeza 
algunas  rayas  negras.  Dos  rebordes  blaúqnadnoa  ÍA» 
dican  las  paredes  laterales  de  la  nariz ,  y  satán  mai^ 
cadas  en  los  arcos  superciliares  con  dos  manchoo 
negras.  La  naris  y  ventanilUs  son  muy  negras.  El 
contomo  de  kia  famios  v  la  barba  son  blancos ,  el  cue- 
llo hlannAeo  y  naacai^  con  aignnoa  pnntoa  negras. 
Si»  dientas  aon  pooo  taprliB  y.  fia  nneoM  ÜBMtt  nn 
).Tlo4o«Í  enaffpnno 
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Iiarduxco,  km  suicido  «n  ios  hijares.  tsu- cnini  ,|*> 
a  espalda  corre  iu»«  raya  nefrra,  unirnriiif  y  luiivilu- 
dinaí  quo  m  li  pvnira  la  cola  roitlornaiia  por  iiirns 
<Í4M  mullo»  Miiltadas,  par(ioulntni«iilr  mi  su  «ach- 
n)ientn.  En  los  brazuelos,  hijar«s  y  luiialos  «•  potan 
dos  liiieras  de  puntos  negroti  un  poin  clijiti. ns ,  in- 
mediatos V  t\sparri(ios  con  hast;iiilc  siinolria.  I.as 
nMiiciividíe  lo»  kornoAMMi  Cli  (jra*  iráiufr»  j 
ñas,  lo  inl^Tnn  qti(>  tas  de  iMpátaü.  Algunos  rayas 
pardas  niliron  los  núeBibffM*|Mr  dentro  y  p<ir  fuera. 
Lo»  dwlos  son  fuertes ,  f,Tuesos  y  ron  uíias  bastante 
wWdu,  ua^  reIncUle»  v  blnnear.  El  vientro  ta  ^lan- 
^a«cÍM>^  Mt  iBMitas.  Tiene  la  rula  larK*.  puntia- 
IftÚA^  rojiai,  j  lenniM«B  negro  con  üi^^te  ú  ocho 
•ttillM  ioooiqpletM.  El  peta  imstanle  espeso  y 
aliundante. 

Este  Gntn  habita  en  hs  márgenes  del  río  Senegal, 
en  los  establecimientos  franceses  de  Africa.  El  indi- 
viduo í|ue  describimos  inttstirt  vWo  en  el  hospital  de 
la  itMna»  «n  RocheforU 


oínero  unce. 


•ii Estos  animales,  riirn  pi«l  esii  cabierta  de  pMn 
talgo,  tieani  h  rola  bastante  corta,  tas  orvjas  gran- 
ém,  ft^M  y  terminadas  e»  ua  gmii  neetran  át  pek). 
Viren  del  mismo  modo  «n  el  Narle  de  amlios  conti- 
nentes if«o  en  los  naises  cáMos  del  antiguo.  IVfecn 
rUnilirarse  entre  ellos. 

FelijT  ÜHx  (l.in.)  '  'i 

Los  ac;i<lémiros  de  I;is  rieucias  nos  linn  dmlo  una 
muy  Ijot  Mi^lMcrificion  dal  li«rn  A  Lobo  <:«rv«l ,  y 
lialiierfdo  examinado  con  escelente  critica  los  he- 
chos, y  los  nomlires  qtle  ae  re Horen  é  osla  BBémai  en 
los  escritos  de  los  antii.'aos,  nos  tinriMi  •rsr  iqfae«Í 
Lini-e  de  Etiano  es  el  mismo  nnimnl  (ftie  el  míe  e Km: 
describe* ,  y  Imh  disecado  bajo  el  mmbre  de  ¿otif 
Cervier  ó  Lobo  Cendal,  censurando  con  razón  á  los 
auc  le  han  lc|ii  I"  pnr  -  I  r'.'  v  \ristóteles.  Esta 
discusión  eslit  '  s  y  reflexiones 

importantes  y  m.ií  Ij...  Lu  (^uiiojai,  la' descripción 
de  este  anitiiiil  <  s  luia  de  las  mas  bien  hechas  en 
toda  la  obr»;  y  ni  aan  s«  hw  |Nif<le  censurar  que 
dospues  de  haber  probado  ser  este  animal  H  Lmxáe 
Eliano,  y  no  el  Thos  de  Arís(ól«>tm .  no  le  hayan  con» 
Mrrndo  su  vtfrdailem  n^mlire  de  Lancr,  y  le  hayan 
dado  en  fr;mrés  el  nii«»mo  nombre  que  iint»  h»  dado 
onfailiBal  Tti"-  Al'  Nrislóteles.  r.nza  ns  ej)  efecto  el 
prónero  que  m  vi,  tradnrcion  de  la  historia  He  lo» 
animales  de  Aristóteles ,  hn  traducido  Lupwi  ¿Vrvo- 
nu,t :  solo  debieran  haber  advertido  qne  por  el  nom- 
bre de  ¿ofco  Cerbal  no  entienden  el  Lupu*  Ctrrariua 
de  <Í8/a  A  el  Thns  de  Aristí'>te|i":  "iímo  e|  Luj<us  C^ct" 
varius  ó  »'l  Chaiis  de  l'linin.  l  afiiliien  nos  parece  que 
docpues  de  haber  indicado  muy  bien,  siguiendo  á 
Opiano  ,  que  hay  dos  especies  6  dos  eastns  de  Lobos 
Cervales ,  loa  unos  mas  graniles  que  persignen  v 
aoorpeten  áéai  SaMos  y  Ciervos,  los  otn>s  mas 
qaeñoi,  qwMvetaan  liino  l.ielvres,  han  confundido 
*>n  una áosittpecles  realmente  diversas,  á  saber:  el 
Lince  senAtmdo  de  mauchns  que  se  halla  común- 
OMÉle  en  tos  'paises  soptentrionnles,  y  el  Lince  de 
IiiTMte  Ó  de  Berbería  ,  cuya  piel  ro  tiene  man- 
•iMíJi^Sloda  oniforme.  Nosotros  henio<(  visto  estoa 
dod  nimlet  títim  ,  y  advertido  que  se  4iS(>in«jR0  en 
■tadMB  cosas ,  ihmk  y  otros  tií>nen  un  largo  pin» 
•al'dd  pelo  negro  á  la'  punta  de  laa  onijas :  eiste  ca* 
rioter  parliculnr  por  el  cuid  Ehnno  ,  antes <fae  nin- 
gún airo,  indic^i  al  Lince,  no  pertnnece-Mi  ofecto 
aine  á  estos  dos  animales ,  y  esto  fue  probablemente 


KArURALECH.— ZOOLOGIA, 
lo  (fue  deterninó  á  bs  aeadéoiíoos  ét  hkioienciaié 
considerarlos  como  uno  mismo.  Pera  aácÉaátée 

fei  eiicia  del  color  v  <le  l.ns  ninnrhas  del  pelo,  severi 
que  verosimilmeir  l  <  animales  de  dife. 

rentes  rsperies. 

Klcia  oice  que  los  mas  bellos  Linces  ^  hiúhn  en 
Africa  y  Asia,  principalmente  en  Pcrsia:  que  él  vió- 
uno  f»  l)read«  que  vta'w  de  Africa»  el  cual  «ra  bien 
«aandifido  y  muy  alto  dn  |Hrrnas  :  cu**  ios  do  EurtM, 
V  wí»uÍA<  la  mentó  los  que  vi«oen  de  ^rmia  y  da  Mi 
«wraás  paisas  aaptentriiNialet ,  na  son  tan  baUos, ni 
tienen  sino  poco  á  nmh  de  blanco,  siendo  bmm  biall 
roj4«  con  las  manch.ii>  coitfusaa  d  auioiMoi 
(«uicw/w  €OftfltietUibiM  ,  ttt.)  Sin  (niernr  nenriÉ  . 
iulaiiKulo  lo  fue  dice  aquí  Mr.  klinn,  conMMMb 
no  he  iiatiado  ea  ninguna  otra  parte  que  el  Linoena- 
bHa en  tos  paiws  caiientesd<  Aliica  y «k Asia,  kdbe 
«s  el  único  que  dii^  que  «S  oaoMn  ao  el  oabeiíe 
Hm  iiii  i:-|"  i  n/a,  y  i|uc  se  parece  perfectameote  &1 
de  iii.iiiili  iiiliurf.'o,  en  Alemania;  p^'yahe  enca- 
trado tantas  descuiiloo  en  las  mttmeBim  da  esta  sa>- 
tor,  que  casi  ningún  crédito  doy  i  su  teaymattiOyá 
menos  que  concuerde  con  el  de  otros.  Ahora  pues, 
toilos  los  viajeros  dict-n  que  han  visto  Linces  óIx>bos 
Orvales  de  piel  mnnchath  tn  H  Norte  de  Alemania, 
en  Lituania ,  en  Moscovia ,  «a  Siberia ,  en  Canadá  y 
en  las  demás  partes  septentrionales  de  un6  y  otro- 
conlinenie;  poro  ninguao,  á  kt  menos  d«  iaa</ae  yo 
Im>  l«i<lo  ,  dice  baiwr  encentrada  este  unimal  en  me 
cliiiiB»  calientee  de  Africa  y  Asía.  Ijm  Iíbcím  dd  Le- 
vaute ,  de  Berbería,  de  Arabia  y  de  otros  fvi<<)es  c&v 
lientos  s<»n ,  como  ya  heaM»  dicho,  de  cokir  unifor- 
■le  y  sin  maacbssl  y  por  «onsigui ente  no  son  estas 
tie  (os  ^ue  kaUa  KÍem ,  qne  dioe  son  bien  aianolA- 
dos,  ni  los  deKolbe,  que  asegma  te  parecen  perfee- 
lanientc  á  los  de  Brandemburgo.  Seria  difícil  conci- 
liar estos  testimonios  cou  lo  que  sabemos  por  oirás 
noticias.  mjMWÉfMmilWW  nimal  ukis  co- 
mún en  IdípiBBriHífi'qne  en  tctiipluilus ;  v  en 
los  calientes  por  te  meaoiies  may fiK.  N"  li.iy  duda 
que  fue  conocido  de  los  griegos  y  de  lo^  latinos;  pero 
e6to  n»  sv^w  fae  vñnem  je  Atioa  é  de  lasprofvín- 
ctt» «eriihotialw  ilu  Asia;  al  «eatreHo  PiÍBio<»4iC8 

Ine  kw  primeros  i|se  se  viemn  en  Roma,  en  iiempa 
o  Tompeyo ,  hanian  sido  enviaiies  de  las  Galiaa.  Al 
iNMeAlaite  toe  hay  en  Francáa ,  ¿  nacer  que  ao  ha* 
Ilea  algunas  eftloi  Pirineos  y  en  hw  Aloes;  pero  de> 
be  advertine  q«a  fago  el  nomtee  da  Gaiias  com|iren- 
disn  los  raraanes  dm^cInmi  paiacs  soptcatrionaies  ,  y 
además  todos  saben  que  ul  praseMo  k  F^anciftias 
menos  fria  de  lo  que  era  la  Gnlia.  La^  pieles  mas 
bellas  de  Lince  vienen  de  Siberia  con  «I  nombre de- 
Lobo  Cerval  y  de  CamiM  (POnél  de  Gato  Cerv<U,por- 
que  siendo  éstos  animales  como  todos  Los  deoNÍSi 
mas  pequeños  en  eJ  nuevo  cootincnle  que  tti  eJ«n- 
lif:u4» ,  han  «ido  comparados  en  Furopa  ál Lobo  por  el 
taninño,  y  en  América  al  Gotomootós. 

Lo  que  parece  engañó  i  Mr.  Klein ,  v  que  pudiera 
engañar4alrali  —na  hábaat  qne  él,és:  t.  que  los 
antiguos  dIjaroR 4)118  la  India  liiihiaproxisto  da  Lin- 
ces al  i\it»  Baon;  2.",  que  Pliaio  supuse  Lincee  en 
Eihiopia,  y  dijo  que  sus  pieles  y  uiasseTWCfMnlMn 
en  Curjtaíhm ,  hoy  ScurfMtntho  ó  Zerpontho  • '  '"I 
Mediterráneo  oulfn  iiodas  y  Candía  ;  ü.'  qu«  •> 
ha  lieclio  un  articulo  particular  del  Lince  de  Aum^i 
de  Africa,  el  cual  oonlíene  el  extracto  siguieiitede 
una  carln  del  barón  de  Baliese :  <iNa  hawia  hecho 
mención,  dice  este  u  iiesa^-ro,  en  vuestra  libra dp 
los  itnimales.  del  Lince  indiano  ó  africano:  como 
Plinio  habló  de  t4,  la  autoridad  de  esta  giaada  ten* 
bre  lUR  ha  <obHga¿)  a  cnviarm  el  disbíio  de  ostetnK» 
mal  para  que  oo  le  olvidéis.  Este  «tiséoose  ha  heclio 
onConstantinopla  :  es  muy  diferentedel  Lobo  Üer'ti 
lie  Alemania  y  mucho  m¿s  piinde,  y  4ione  «lipefe 
mucho  mas  á^mro  y  csMo ,  etc.u4íesnero  «HiHCer 
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MAimMté^-CARNICEftOa. 

Its  prrnfl ,  ( 


tncUrla,  i  decir  ea  uo  pcoéalMiSy 

Para  <]ue  bo  9«  viMtlvaá  incurrir  «■  «Él»«nor,«l>- 

«H0»il  «UT»  de  BiM,  Ttaiiw,^»nfems  y  Uaett, 

M^OD  SM  c;ipriclji>,  ó  mas  nif'H  porque  Ixtduf^  estos 
auanles  kim-e^iie  pi<;i  iiuiiK-iiartia  ts>Uil>aMÍKiialin*a- 
te  consagrados  á  este  f¿l»odio«,'  i."  qu«  la  fMtiabra 
Xp«»  «•  la  CMM  4»  toda  «mToeaaÑMi,  forgue  es 
«fidiBta ,  «anpvaad*  i  PUalD  MMifl»  ateM» ,  qiM 
al  aniiDiii  <)ue  i  l  Uaaw  Lmo-  ,  y  que  dic*  aa  haJiia  en 
Ethiíipia ,  BO  e»  «le  lújiguu  modo  el  cJunas  6  iujm» 
otrvorMWijfUe venia <le Iti6 paifies  '  |»ti-ii(rK'U«ies:(|a4- 
al  baraa  da  AaiwKe  se  «a^aaó  pM  U  niaU  nplici*ci«>n 
da  eata  miMftntnbffe ,  aunque  él  considera  al  Lin- 
ee iadiano  coBMMiBial  diferaaledal  J«alh»d»-Aia- 
«ania,  esii»  ea,  oe  nuestro  Umem  é  Loh»  Cem). 
Sala  LiAce  i<  I  .  ih»  ú  airicano  fua dio» «armadlo 
mytir  y  an»  itieu  maudMMlo  que  nueatra* Lab» Cer- 
val,  puiüenk  JMJ  Watt  M  aar  ma»  que  una  especie 
de  ParitHta.  Como  i|Biaii|||M  aea  jta  anliJUin  coa- 
jeUira ,  parece  que  al  Unoa  é  Labt  Carral  de  que 
aqiii  se  traUí,  iio  li  "¡  i  .  n  Ij^  re^donoin  míridioni- 
les  ,  siiio  solo  eu  k•^  [>  ti>rs  septenUionalea  del 
múpM  V  del  nuevo  c('tjiin>  la»-.  Olao  diceqoeeaeo- 

luon  aiiIaaiatiMidilJiHWMdaJíiuvpatiOtan»  üflñMttddrtliBridoaninMlaiiMai 
gum  k>  ain»,M)láii&  da  !•  IfMnána  "  ^  t^r^-  -  


.«1 


autor  nniiti«  <fuo  hay  en  Noruep^  rujitro  especien  de 
Linceft :  uua  t\m  te  aproiúun  a  ¡é  ti).'ura  nel  Lobo; 
otra  á  la  de  la  Zotra ,  tttn  á  la  del  Galo ;  y  ^ n  lia ,  la 
ñHinMi^  ovffa  caboza  ea  pareeidai  ia  de  ubmü»,EMb 
élIlMi  lmitH>,  que  teago|>or  apécttfeta<T 
da  loa  pfecedenies;  «Uwcoü*  timátfm 
ceo  ñas  arolK-ihles. 

«El  Lol^o  Cerval,  dice,  do  frefuetitii  sino  los  can»- 
jpea,  y  aeecotta  ea  loa  boaquea  y  ea  iac  cavaroM; 
naca  auaooañdaa  proAiodaa  y  tartuaM^  yie  ieoUí» 
ga  á  auür  lie  ellav  con  el  fuego  y  el  humo:  su  vista  es 
muy  perspicn2  ,  lo  cual  le  liace  diritin^utr  desdt*  muy 
lejos  sii  presa:  niucha!<  wrvf-  sin-le  im  ciHix'rdc  iin.i 
t;:ábra  ó  da  iiaa  Ove;^  mas  que  loa  sMoa,  el  iiimde  y 
loa  tRlaMÍM»,7«Kava  lu  tierra«far-dí|ait  i«  hi 
puertas  para  entrar  en  loa  apriscoa.» 


La  especie  del  Lince  se  hn  propagado  ao  solo  en 

Eur(>|K».  sino  tambieaen  todas  Usprovinrins  »epten- 


l^iililin  iiirc  que  los  Liacea  son  coHiunes  rn  Cnr- 
LurUi  )  ra  Litiiuüiiu,  y  que  los  de  CassMiUa^  pro- 
víuí;u  (le  Pofuerantii )  son  bus  pequeños  y  átenos 
aaanirbwtoa  «la  los  de  Poteaia  y  Liibuaoia  .  en  fin, 
F^leiono  asada  i  eatoa  kwtiaaaaio*,  que  laa  pieles 
uii!s  iit^rmoíiitij  de  Lobo  Cerval  vienen  de  la  Sihería.  y 

rst  Itacc  ^ran  comercio  de  elliu»  ea  Uslints/a  .  ciu- 
diblanle  de  Moscou  i^cüiciciiUs  nullas. 
l-.>ie  .«iiiiiial ,  (Míe  cooto  aa  «e ,  preiten;  im  países 
fhes  a  ios  tt  mpladoa»  ea  del  nénere  de  aqueUan  qae 
hm  fqdido  pasar  de  lui  eealioenle  a  olio  por  las 
tierna  del  Norte;  y  da  aq«l  es  qae  se  las  ba  bailado 
eu  la  Aiuérici  ;>leHtrieaa).  i^s  viiijcn  -  le  lian  de- 
de  uii  uuhIo  que  no  es  posible  dejar  de  co- 
la y  {Mrotn^ta  a«saiieq«ialapieldeeate 
unartkBlodal  eamerci»  d»  Aaériot «m 
Euro^.  l-^tosLebo» Cervales  de  Canadá  lalotiaMn 
desarticular ,  cuino  ya  .«tí  íi.i  ilú  lio  ,  el  ser  mi*  pe~ 

Jwñoa  y  mas  Uaooos  que  Um  de  turofa;  y  eata 
ifereiicta  de  tamaño  ba  boche  ^Oe  kia  liimeft  Gatee 
Cien>rt<<»|*»iariaridoáloa  ■naaaiwladtai  átmd- 
•dmmft  «MD  antealae  de  especá»  dHoeote.  Sii 
inMendar  pronuncíardecisivanente  sobre  eata  cues- 
Iba,  Boa  ha  pareodo  que  el  (iatn  Cerval  de  Canadá  y 
al  Leba  Cerval  de  Moscovia  son  de  una  iniania  nfe^ 
«ie:  i."  porque  bt  difereaeia  deHanaoo  ee  de  poca 
eoai>id«iiciaa ,  y  casi  rdnIkaMiilalB  aiMMk  ^ae  ae 
halla  entre  los  aaimale^  camuites  á  Arm  continen- 
tes :  y  sieuilo  los  LoboK,  las  Zorrafi,  ele,  mas  peque- 
iios  i'ii  Anit-rica  que  en  F.iiropa  ,  1«  mismo d«be  81ice> 
der  con  el  Linee  ó  Lobo  Cerval;  2."  porque  en  el 
Norte  mismo  de  la  Eoropa  eatoa  animales  Tarian  en 
la  magnitud,  y  los  autores  hacen  mención  de  dos 
especies,  una  mas  pequeña  y  otra  mayor;  '  en 
fin,  porque  estos  animales  preíieren  unos  mismos 
climas;  y  siendo  de  uik£  jniama  iudoie  v  tigitra,  v  dia- 
tingojéndose  entre  alWeaMrate  «n^'el  tamafiadel 
CjMipo,  y  eo  algnnai  rariedades  del  color,  estos  ca- 
raeterea  no  parecen  suficientes  para  separarlos  y 
iwgurar  que  smi  dos  l  ánceles  diferentes. 

B  Lince  de  Noruega, descrito  por  Pontoppidan  es 
•fctow,  4  de  mpk  claro  sembrado  de  nMBchaa  oa- 
MaotodMlaadi  toadenáeLi»- 
rda  In  fiMaB,i-lMeaBlM  imita 
en  arquear  el  lomo,  y  en  aralanzarse  con  gran  velo-  ' 


trionaka  de  Aaia.  Sa  Tartaria  le  Uamaa  Cbuloa 
CMm»! faapMn  aoa  miy  eatimadaa  ,  y  i 
reewiea  se  leodea  (pinlmeala  d  i. 

subido  eo  Noruega  ,  en  Rosia  7  haita  en  la  China, 

donde  se  usan  mucho  para  manguitos  y  otro^  forros. 
Los  rusos  venden  á  los  chinos  las  pieli>s  liej  LoIk» 
Cerval  á  96  ó  98  reales,  fttirtwñ  las  extremidades  an- 

 ndM.ylaavaa- 

den  eepandanaate  éaa  preeieaMaU  naaoaaubido. 

Que  los  pinceles  a  la  extremidad  de  las  orejas  no 
son  carácter  6jO  por  el  cual  se  deba  separar  las  e.s- 
pecieaen  estes  anisMÚes,  se  comprueba  también  con 
eaiaUr  «a  la  parte  de  ta  rt§encia  de  Argel ,  llamada 
CoaBlaattnn ,  «aaeapeeia  de  CaBaeai  «in  pinceles  en 
las  orejas,  muy  parecida  al  Lince  ,  pero  que  ii^>iu>  la 
eoln  niM  larga.  Su  pelo  es  de  color  rojizo  con  iisla.s 
|oni.'iUjduiiÉÍ<'S  ro-i-Tiiv  desde  el  cuello  liasla  la  cola, 
7  nuiodiaa  si^ttfittitts  en  lea  bijarea  colocadas  eu  ia 
míaina  diieoeioa:  ana  media  ciata»  aegra  mas  arrt- 
Im  «le  las  extremidades  anteriores ,  y  UBa  lista  de 
pelo  ásp«m  en  las  cuatro,  que  se  extiende  desde  la 
punía  del  pié  hasia  mas  arriba  del  tar^,  donde  el 
pdo  eatá  vueMe  bácia  arriba  en  Ittfar  de  inclinarae 
abajo  eoawel  de  tedeiaiMlM'  ' 

Los  Linces ,  que  según  los  antígaea  | 
la  visbi  los  cuerpos  opacos ,  y  cuya 
que  tiene  la  maravillosa  propÍ4-dad  de 
convirtiéiidosa  aa  la  piedra  preciosa ,  llamada 
IsmouríHa,  M  aafaaakhbaleeo,  oomo  lo  aon  taaibiiB 
todas  laa  wiptiilidiUBaiekíatribayep.  Irte  iitam 
imaginan»  no  tkae  nai  relatiip  cen  el  mMm 
que  el  nombre ;  y  }»<>r  lo  mismo  no  se  deben  atri- 
buir ,  como  lo  lian  becbo  la  mayor  parte  dj  los  na- 
turalistas, á  este  que  es  un  ser  real ,  las  propiedades 
da  aaaei.  i  caja  eiialeBeia  ne  parece  que  da  raiactio 
erédiloef  ■isiBePItmo,  paealHéla  de  «I  eenwd» 
na  animal  cxtraoriUnario .  y  lo  pniie  al  frente  de  It 
lista  de  las  Ksiinges,  los  Tegasos,  L  nicornios ,  y  olroi 
priMiigios  d  roónstrwa  que  produce  la  Etiopia. 

Nuestro  Lince  no  penetra  las  paredes  con  la  vista; 
pero  ea  cierto  que  tiene  loe  oíos  brillaates ,  el  mirar 
Ruavr  y  el  aire  apradahie  y  alefrre:  su  orina  no  se 
convierte  en  piedras  precios^is  .  y  solamente  la  cubre 
ron  tierra  como  ha<'cn  los  (latos,  ;i  lo^  cuales  pa- 
rece mucho  en  laa  costumbres  y  también  en  el  aseo. 
7k>  ticae  del  Lobo  aioo  una  especie  de  abvilido ,  ana 
oído  de  lejos,  hubo  de  engañar  á  los  cazadores  y  na* 
cerfoí  creer  oue  otan  on  Lobo.  Esto  solo  quizá  ha 
Iwislado  \,  :v:\  iKict  rle  ilar  r\  nombre  de  I,<d)o,  v  que, 
para  distinguirle  del  verdadero ,  hayan  añadido  los 
faaadarea  el  epital»  de  Carral,  porque  acomete  á  los 
Ciirm^éBBeahiiapBrfaaiBpÍBiaaláiaeacfaadaciá 
eane  la  de  loe  Gíarva»  jlvaaei.  Bl  Uaee  «■■biní 
grueso  que  el  Lobo,  moa  corto  de  piernas,  y  comun- 
mente del  taroaaode  una  Zorra;  y  ae diatin'gue  de  U 
r  dateOnn  M.qiia  ttat  d  fel»w»NB*^ 
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las  maiiHias  m^nof,  mas  y  mnl  t^rmínaiitis :  Iíb  orejas 
miiolio  mu*  flinindps,  y  pn  las  puntns  iin  pinrel  (i»'  p**- 
los  n«'(jr(K :  laooln  iíHH'Iui  mascnrla  yin^a  A  litexln*- 
iDidad:  pl  foiilnnio  «i*»  Ins  ojoíi  liloncn,  v  H  air»»  «I»*  la 
faz  niasaRrail»hl«>  y  ni*»nos  f»»ro7.  Iai  pk-l  macho  eslá 
mejor  matirhavia  que  la  de  In  hembra  :  tio^cofT«  se^- 
damcnle  eonio  el  I.oho,  .«ino  que  anda  Jf  salta  como 
el  r.ato:  st>  aliiiiciitn  d<>  l:i  ca/:i,  y  la  mgoe  hasUi  lii 
rima  ile  los  árl»ole« :  los  (ínlns  iiKiiiteM'S ,  hs  Varias, 
los  Armiños  y  las  Ardillas  no  pueden  escapársele: 
cofic  lamhien  las  aves ,  espera  a-I  paso  A  los  Ciervos, 
üabníS  monle*es  y  Liebres,  snita  sobre  ellos,  y  hace 
presa  en  sos  cuellos  r  y  cuntido  se  Im  apoderado  de 
«u  vírtima,  la  chupa  la  saiipre,  la  abre  |a  ralM'ía 
para  com^^rse  los  sesos ,  después  de  lo  cual  refular- 
tnonte  bi  abandona  para  buscar  otra:  rara  vez  tucIto 
á  su  primera  presa,  y  es»o  \u  dado  motivo  para  decir 
<|ue  el  Lincees  entre  lodos  los  animales,  el  de  menos 
m»>moria.  Su  pelomnda  de  color  seyirn  los  climas  y 
las  estaciones:  las  pieles  de  iiiTieino  sur  mas  bellas, 
mejores  y  mas  pobladas  que  las  de  ettio:  y  su  carne, 
como  la  de  Ionios  los  animales  de  presa  ,  no  es  buena 
de  c<nner.  (IUtvo?<). 

CARACA!.. 

FW/.r  caracal  (LIn  );  SMitinnuk,  de  los  percas;  \nak-el- 
\rfd ,  de  los  4rab«s;  Unce  tifricano  'Aldrovnndoi. 

-*  Atinaue  el  Caracal  se  parecen!  Linc«  en  el  tamaño, 
forma  nel  cuerpo,  en  el  aire  d**  la  eabcEa.y  en  tener 
como  él,  el  carácter  sinj-Milnr,  y  por  tiecirlo  ni, 
ánico.dcun  largo  pincel  de  p«tos  negros  á  lapantade 
Im  orejas,  sin  emliar^ro  lienHis  presumido  por  algunas 
desemejanzas  qne  se  hallan  entre  estos  animales, 
<iue  «OH  de  especies  diferentes.  Hl  (/irac«|  no  está 
fiianchado  como  el  Lince:  tiene  el  pelo  mas  áspero  y 
mas  corlo ;  la  cola  mucho  mas  lar|ia  y  de  un  color 
uniforme;  el  li.icico  mas  prolongado;  el  aspecto  mu- 
cho menos  suave ,  y  la  índole  mas  f*roz.  Kl  Unce  no 
habita  sino  en  los  paiscs  Trios  ó  templados:  el  Cara- 
cal no  se  hall.-i  sino  en  los  climas  muy  calientes;  por 
lo  cual  los  hemos  juzpado  de  especies  diversas  ,  asi 
por  esta  diferencia  de  la  Índole  v  del  clima  ,  como 
por  la  inspección  y  comparación  de  estos  dos  anima- 
fes  que  hemos  visto  vivos. 

Este  animal  es  común  en  Berbería  ,  en  Arabia  y 
en  todos  los  psises  eii  que  habitan  el  León  ,  la  Pan- 
lera  y  la  Onza:  mantiínese,  como  elloa,  de  presa: 
pero  siendo  mas  pequeño  y  maclKi  mas  débil ,  le 
cuesta  mucho  mas  trabajo  el  procurar  su  subsisten- 
cia ,  po;'  lo  cual  no  tiene  otro  rvcur$o,  en  cierto 
modo,  que  c|  de  aprovecharse  de  lo  que  los  otros  le 
dejan,  y  muclias  veces  se  ve  precisado  á  contentarse 
con  «os  sobras.  Huve  de  la  Pantera ,  porque  esta 
♦jercitn  su  cruelda»^  aun  cuando  esté  enteramente 
iíarta:  pero  si^nealLeon,  que  después  de  Iw t  erse 
saciado,  á  nadie  hace  daño.  El  <I«racal  se  aprovecha 


de  los  restos  de  su  comida,  y  suele  acompañarle  muy 
de  cerca,  porque,  como  sube  nMiy  liceranienlf»  á  /os 
.irliolcs ,  lio  leiiie  la  calera  del  L<"on ,  el  cual  no  pu- 
diera seguirle  á  ellos  como  lo  baria  la  Pantera.  Todas 
eabs  razones  han  «lado  mot¡v<i  para  <lecir  del  Caracal 
que  era  la  gula  ó  el  proveedor  del  León  ,  v  que  esle, 
ciiyc»  olfato  no  m  muy  fino .  se  sirve  de  él  para  ven- 
tear á  lo  lejfis  ri  los  otros  animales ,  coyos  despojos 
parlen  después  entre  si. 

El  Canical  es  d«'l  tamaño  de  una  Zorra  pero  mu- 
cho mas  feroy  y  mas  fuerte :  se  le  ha  visto  acometer 
y  desp'dazar  en  pocos  instantes  un  Perro  de  bas- 
tante corpulencia,  el  cual .  peleando  por  su  vida,  se 
defemlia  con  lodiis  sus  fuerzas.  No  sr»  domestica  sin 
mucha  dilicultad;  pero  si  le  cogen  pequeño  y  leerían 
con  cuid;ido ,  se  le  puede  adieirtrará  lacaza.'i  la  cual 
es  naturalmente  inclinado,  y  pruelta  mnv  bien  en 
ella ,  con  tal  que  se  tenga  la  'precaución  (íe  no  sol- 
tarle nunca  sino  contra  animales  que  le  sean  infe- 
riores y  «pie  no  puedan  resistirle ,  porque  de  otra 
suerte  'se  acobarda  y  se  niega  á  servir  cuando  haype- 
ligro.  En  la  India  se  sirven  de  él  para  cazar  LieBres, 
Conejos  y  aun  aves  grandes  ,  á  las  cuales  sorprende 
y  coge  con  singular  destreza. 

El  calinllero  Bru<  e  asegura  que  fial-el-challah  sig- 
nifica «lato  del  ile«ierto.  Este  sugeto  vió  en  la  parte 
de  Nubia,  que  en  otro  tiempo  llamnb,'»n  islt  de  .Me- 
roej  un  Caracal  que  se  díferencíalw  .ilgo  del  do  Ber- 
ber«.  El  de  Nnbia  tiene  la  cara  redonda ,  las  ore- 
jas negras  por  la  parte  exterior,  aunque  sembradas 
de  alf/nnos  pelos  plateados,  y  le  falta  á  la  extre- 
midad infej-ior  del  cuello  la  lisia  en  forma  de  cruz 
que  tienen  la  mayor  parte  de  los  Caracales  de  Ber- 
Ix'ria.  Kn  el  pechm,  el  vientre  y  lo  interior  <ie  las 
piernas  tiene  pequeñas  manchas  de  color  leonado 
claro ,  y  no  pardo  neprurco  como  el  de  las  manchts 
de  los  Caracales  de  Berbería.  Estas  pequeños  dife- 
rencias no  son  mas  que  unas  variedaaes  de  poca  en- 
tidad ,  cuyo  número  pudiera  todavía  aumentarse , 

rúes  en  la  misma  Berl)erla  ,  por  mejfir  decir  en  la 
jliia  ,  cerca  de  la  antigua  <^pM,  se  encuentra  un 
Caracal  de  orejas  blancas  ,  siendo  asi  que  los  demás 
las  tienen  negras;  y  estos  Caracales  de  orejas  blan- 
cas tienen  igualmente  pinceles,  aunque  cortos,  ne- 
gros v  delgados.  Estos  mismos  animales  tienen  la 
<cola  blanca  en  la  extremidad  ,  y  ceñida  de  cuatro 
anillos  negros  y  cuatro  manciras  negras  eu  la  parte 
posterior  de  las  cuatro  piernas  ,  como  el  Caracal  de 
Nubia:  también  son  mucho  mas  pequeños  que  los 
demás ,  de  tal  modo ,  que  su  cuerpo  casi  no  exce- 
de á  la  de  un  tíato  doméstico ;  y  sus  orejas  que  son 
muy  blancas  en  lo  inlerior,  en  lo  exterior  son  de 
un  rojo  encendido.  Si  esta  difer»Micia  de  tamaño  fue- 
se constante  se  [lodria  decir  que  había  dos  especies 
de  Caracales,  que  igualmente  se  liailaban  en  Ber- 
bería ,  la  una  grande ,  de  orejas  negras  y  pin(*eles 
largos,  y  la  otra  mucho  mas  |iequeña,  de  orejas  blan- 
cas y  pinceles  pequeños. 


FAMILIA  DE  ANFIBIOS  O  FOCACEOS. 

•  ••• 


Los  carnívoros  Anfibios  {Amphibia) ,  cuyo  nom- 
bre se  deriva  de  á^^<t»(,  (¡ue  vive  en  dos  elementos, 
■se  diferencian  de  los  demás  comprendidos  en  esle 
sub-órdeii  por  sus  extremidades  cortas ,  complana- 
das, envueltas  en  la  piel  y  palmeadas ,  de  suerte  que 
solo  pueden  servirae  de' ellas  en  tierra  ptra  arras- 


•    ■  .  I 

trarse  penosamente;  al  paso  que  la  misma  disposición 
les  hace  servir  perfectamente  <le  remos  natatorios. 
Su  cuerpo  prolongado ,  su  columna  vertebral  muy 
movible  y  proviata  de  músculos  que  la  dtd>lan  con 
suma  fuerza;  su  pelvis  estreclia  y  pelo  curto  son  cir- 
cunstancias todas  ¿  propósi'  )  para  el  nado,  y  toda 
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esta  idea.  La  voz  anfibio  no  dphp  $in  embargo  hacir- 
nof  creer  que  el  animal  debe  Tivir  iauatmente  en  el 
agua  que  en  ta  saperftoie  de  la  tierra;  sino  solamente 
^«  habita  waú  ú  otro  de  ambos  nMdioa,  y  q«e  solo 
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respira  «freatmofftrico,  por  to  eval  ta  vaoMtoado'i 

permanecer  cu  la  siiprhcie  de  hs  aguas ,  sallf 
proQto  á  e41a  cuando  se  ba  sumergido.  Esta  ramilla 
coii^vwle  dos  tribus:  las  Pocas  ;  Ju  Monas: 


.   TRIBU  OE  FOCAS. 


■  Unkeo,  brxitíben,  liliKer,  Cuvier,  U«of[roy,  Blaiii- 
y  los  mas  d«  los  autores  qno  loftban  seguido, 
comprenden  bajo  este  nombre  una  gran  lamilla  aa> 
tural  de  Mnmireros  Carnívoros  y  Anlioios,  cuyos  pies 
están  envu-  Itos  i'u  l,i  |)iel  v  dispuestos  en  forma  de 
aletas.  Esta  urgaiii/.aiiun  dilkulta  su  marcba  eo  tier- 
ra ,  donde  no  hacen  mas  que  arrastranepor  tai  0ri« 
lias,  pero  nadan  Cicilmeate  en  el  a^Mu 
Las  Pocas  bansMo  en  aaloa  áltianaa  tieroposobjeio 

lie  trabajos  muy  ítileresnntt'S ;  pero  debemos ,  sin 
embargo ,  rorik'sar  que  uo  ba y  seres  cuya  liutnrin 
esté  mas  incompleta  ,  ni  mas  plagada  de  errores :  mi 
eaUidio  por  Jo  tanto  está  en.Miimncia.  En  efecto, 
lotfno  se  pueden  agrupar  les  dalos  esparcidos»  y  á 
mi'iiiiilo  ¡nfn!ií>renl<'S  ,  de  los  vijijtTos,  que  son  los 
únicos  que  nos  han  suiniiiisLiatio  copia  di;  ellos,  y 
que  son  eo  extremo  embarazosos  para  courdiiiar  y 
oonauAtar  con  fruto?  Por  otra  parte  ,  estos  animales 
varían  i^egun  las  ctladcs ,  los  sexos,  eataeiones  y  di* 
mas.  La  mayor  parte  de  ellos  no  existen  nuestro* 
museos,  y  no  se  han  cstableculo  suio  por  descripcio- 
nes incomplel.is  por  lo  común,  ó  por  dibujos  ejecu- 
la(k)8  con  mas  ó  menos  exactitutl.  Faltan,  pues ,  los 
^  medios  dit oocaporadoapafa  lyar  sus  caracteres,  y 
'  por  consj^uieolela  mayor  parle  de  las  especies  se 
«poya  en  seres  equivocos.  No  sucede  «si  con  las  que 
Jian  e.studiado  los  naturalislas modernos,  cuyas  des- 
cripciones las  aislan  completamente  de  las  denús. 
Por  otra  |iar  ii> ,  «  I  ínii  rcs  que  presenta  la  bistoñade 
laa  k'ocas  bajo  el  conceuU»  de  la  esflaaisaciou ,  de  las 
eoatmnbces,  de  tahabftaeion,'lo«ree«sos  que  pro- 
pon  ionan  á  la  economía  polilica.  los  annatnealos 

5|ue  exilie  &u  ra&i,  los  puntos  de  contacto  que  se  re- 
leren  á  cada  uno  de  ellos  ,  nos  obligarán  ú  eslen- 
demos  un  poco  aobre  cada  une  de  ealee  particula- 
res,  y  á  traspasar  los  aoostumbrados  limites  de  una 
descripción. 

Las  Focas  fuero»  conocidas  por  los  anlifjuos  con 
(1  nombre  adoptado  boy  por  los  modernos  ;  los  |H)ctas 
Jas  llamaban  las  mauatlas  tlel  viejo  Proteo.  Todos  los 
autores  de  U  época  de  la  regeneración  de  las  letras 
las  describen  igualmente  bajo  una  iimllitud  de  nom- 
bres que  serla  inútil  reproducir:  algunos,  como  t^l- 
ao,  Olao,  NVorm  y  Aiilrovando,  dietoastlf^ÍMIidíblIJOS 
d9  ellas  uias  ó  menos  groseros. 

JLinneb  caracterizó  las  Focas  del  modo  siguiente: 
ioeiiifna  aupivíores  sgudos,  paralekM,  y  eo  número 
de  seis:  (as  exteriores  mas  grandes  que  los  interio- 
res; Ids  ¡riferiores  en  número  de  cuatro ,  igualea ,  re- 
gula r«?s  y  obtusos:  caninos  doblemente  mas  largos 
<iue  los  incisivos,  agudos  y  fuetlsa;  wlílffM , dlice 4 
seis  á  cada  lado ,  thcúspidee ;  oiagunas  aurículas  y 
fié»  poalerisres  «nidos.  Eríleben  adoptó  la  espo- 
sicifiu  (le  los  caracteres  que  dió  Linn^,  y  solamente 
ifloiliiicú  algunos  puntos.  Asi  es  que  después  de  la 
Irnso  errónea  de  ningunas  aurículas  ^  agregó  en  la 
Wiajfor  parU,  y  deSMies  ^e  |a  de  piés  posteriores 
■níaof,  poso  la  DaiBomjtm/adiícUflof.  Mr.  Cufier, 
■  onyn  noiilNre  ea  m  taal»  aatoKidia.epaoQ|^g|  t ,  do^ 


liitió  las  Kucas  del  moilo  siguiente  :  «(Son  unos  ant^ 
males  que  tienen  cuatro  ó  seis  incisivos  soperiini  Jf 
cuatro  inferiores ,  caninos  puntiagudos  y  molares  en 
número  de  veinte,  veinte  v  dos  ó  veinte  y  ^.'uatro, 
todos  cortantes  ó  cónicos,  sin  p;irte  alguna  Uiben  u- 
losa;  en  los  cuatro  piús  cinco  ded(»s ,  y  en  los  ante* 
riores  van  endiminiicioo  des(ie  el  pulgar  al  pejueiej  • 
pero  en  los  posteriores  el  pulgar  y  el  pequeño  soa 
mas  largos,  y  kis  intermediarios  mas  cortos ;  los  pri- 
meros fst.ln  riiVii.  lios  en  l;i  [liel  del  cuerpo  hasta  el 
pumi:  l<»s  sft'UMilds  lo  están  casi  basta  el  talón,  y  en- 
tre .inilKis  miuici  c  una  colilla  muy  corta. « 

Fed.  Cuvier  al  emprender  un  trnbajojnny  impor- 
portanle  apoyado  en  un  eonecinieiilo  rlftiroso  dé 
las  especies,  iliviilió  las  Focas  que  existian  en  ías  co- 
lecciones en  siele  «éneros  (|Ue  llamó  :  caloceplialo, 
esli  niirhynco ,  ¡teíayo  ,  slcnnnalopa ,  nntcrorhino, 
ardocéphalo  y  platyrhinco.  En  estos  siete  géneros 
no  describió  Mr.  Cuvier  mas  que  un  corto  número  de 
especies;  y  se  vió  oblif^adn  á  abandonará  los  ant¡(,nios 
nombres  ile  Focas  y  íHario ,  el  mayor  número  de  in- 
dividuos v;ig;iiiuMiU'  í  (iriociilits. 

Destinadas  á  vivir  en  uu  liquido  lii  nsd  romi»  el 
agua  ^aiüeeptibleedepenWMeer  ¡nuvh»  ticm|*o  en 
la  tierra  ,  aunque  no  es  en  ella  donde  hallan  su  ali- 
mento, deben  gozar  las  Focas  de  una  organización 
que  esté  en  armonía  con  estos  dos  génerus  de  vida. 
Por  tas  formas  exteriores  de  su  envoltura  cor{)oral, 
no  se  diferencian  de  lQsCu«drú|»edas  Ceroiceros  ter- 
restres, alppao^  por  sus  inMBlifoa-oiiuiíadiM 
para  la  natación  se  apartan  nnH^li0  de  aquellos.  Lie 
Focas  y  I.is  Ntilriiis  tienen  land>ien  mas  de  un  punto 
de  unaioj.:ia.  |)i  hemoá  á  Üaubenlun  los  priineios  de- 
talles positivos  sobre  la  anatomía  de  e>le  faenero. 
Según  él  aon  mas  particularmente  notables  las  Focas 
per  laacirranslaBrfts  sigolenlss:  el  brazo  yante- 
brazo  son  cortos ,  y  escondidos  debajo  de  la  piel  del 
pedio;  los  deilos  est.in  cavucilos  en  una  menibianu 
que  sirve  (1«>  alela,  y  son  en  número  de  cinco;  el  pelo 
es  generalmente  duro,  seco  y  saltatlizo:  aigunajt  es- 
pecies lo  tienen  de  dos  clases :  las  cerdu  de  los  bi- 
gotes son  generalu.'ente  aplastadis  y  aun  nudosas 
como  las  atenas  de  ciertos  insectos  coleópteros.  Las 
visceras  ofrecen  entre  otras  parlicularidai'es  uu  epi- 
ploon  corto  y  muy  delgado,.el  hígado  masexleudMO 
ii  la  deteclia  que á  la  iaquíeras,  ocupando  elmediode 
la  región  eptgástricn  encorvado  en  forma  de  evQO« 
cuya  convexidad  se  halla  bácia  atnís.  y  lasdosextre- 
in¡.la(le>  ad^-lanle  y  .sin  (grande  apéndice ;  elconducto 
intestinal  con  numerosas  circunvoluciones  ;  el  ciego 
eeaqFC0Cto.y  ndondo  por  el  extremo;  el  hígado 
muy  grande,  paro  es  menee  grueso  que  largo  y  an- 
cho; sos  cuatro  lóbulos  son  muy  larf^os  y  puntia-, 
gudos.  Pcrraultdice  oue  son  seis ,  pvm  nn  ti.Mie  ra- 
zón, porque  sin  (luua  bahía  lomudo  por  lóbulos 
distintos  las  tres  porciones  del  lóbulo  medio;  el  bazo 
está  colocado  trasversalmeutede  derecha  á  izquierda 
sobre  el  esldiugo;  el  páncreas  es  bastante  grande, 
nMiy.fnMio  y  compsclo,de  ibnna  oblMga  kregMtar» 
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fiierd»,  k»  rtflonw  ten  —y  §f$niny  UAwMkum 
MT  tJhiéf. :  el  corauMi  *a  «vomIm.  ealocMl»  «»  mo- 

oio  del  pacho  ,  oiii<>  ioc'IÍD«dr>  ¿  ia  •i^rerha  4|u«  .1  >a 
izqaieraa;  Ion  pulrriori<-<>  iio  tieoen  mas  que  un  m>1o 
lóbulo  muy  ToluminoM),  pI  íiflaNto  un  poco  mas 
grude  OU«  eJ  derecbo;  la  lentrna  esti  esrotada  en  tu 
•ilreniidad,  ettmo  ahor«|uillada  ,  muy  estrecha,  t 
dr-l^ada  por  ]a  punta  ,  anr  Its  ,  t'nj»>8a  v  rf-r» '  fu  la 


.ttOMái 

iaferior  abierta»  7^1 
wmt«  ákfuata  4d  fwiqctode  h  ceréa.  yiepaii 
en  »-üa  circalariDMilc  d«^BÍ*  penetrar  aÍ4rv¡n<  ? 
(|tt«nM  Taso»,  ifrMínng  ^  ea«iaBülonMi*niiaa» 

Ee  s«  v«  ea  d  wionn  db  h  «baitav 

EnaiMBbmM  delgada,  cvriairtiiieiiL-  

la*  ¡ntcstiií/ariones  <lf  Rosenlnal ,  pupdn  fánfmtrite 


b.i«<-,  uuariMTiila  de  papilas,  el  ct'r''jro  df-tarrollado,  j  romperse,  y  ^to  esplira  el  silencio  que  obsenra  Ro- 


y  pi  ( tTPbelo  macbo  mayor  á  proporción. 
La  Tolva  «n  la  henfañ  lium  ai  ano;  I09  grandes 


ItMMMm  delgados,  elelltani  gmeio  y  largo;  la  va-   tapaar  las  pared» 


dvlpai  arerca  de  ella ,  por  habérsele  escapado 
parece.  Entrando  esta  nembrsna  en  el 


ciña  pstrerfia  en  medio  de  fu  longitud  ;  el  ruello  de 
ta  matriz  que  forma  un  rehorde  aplastado  y  la  rejipa 
de  forma  olilont'a  y  chsí  i  'iiiK-a.  Kl  (•<w|ne|plo  de  las 
Feoaa  ta  diforeiiciá  muy  poco  d«  la  bnoa  de  ios  de- 
■ia  HnniferM ,  y  las  prinripaiee  i«  olNK^mn  tela* 
mente  en  lf»<i  Artianos  loromotoree;  tdn  eruhflrjro ,  Im 
ln»%tv*  \>Tm«nltiíi  rar»<  U  reí  not.ilil»^,  entre  cua- 
liiH  principales Kon:  las  ap^iliMf  ••spiikvtn*  }n< 
vértebras  ani  y  t  ortas,  las  oes  tillas  sonqvinceen  cada 
laátyáiez  verdaderas  y  ciMaMiMa;  el  eatamaB  se 
CMnpona  de  diex  buemamvyeatraciiea,  defos  cuales 
el  áltimo  es  el  nms  lirt'o  toiinn.  Tienen  rinro  ? fr- 
labras  lumbare-^,  r  ;>  is  if  iiti^i-  spinn^as  %nii  poro 
aHaa;  lacein  tierna  ri  ice  verlp^^L•(  y  H  sacro  cuatro; 
la  pelvis  ea  muy  Inrf^  y  muy  estrecha;  los  Knesos 
Muja  BM  pndongndM  y  artieaiados  cerno  toa  del 
■ambre^  iJareMo  de  clavIciiiMs,  y  los  huesos  del  m- 
tflirazo  sonmuy  rnrlai;  kt  liiherósidad  bomeraleítá 
um\  UesartoHada;  los  feraores  seu  «enos  larsoa  que 
jaa^MWHwti  ti  mmj  at  earp»  ae  tmujfmmmtím» 

La  f«a  mái  inpiMrla  emaear  lad  V^wpIm  aai»  In 
aparatoe  de  los  senlidris ,  puesto  que  l;i  vida  de  rete- 
e»n  y  de  reprrxtnecion  f%  H  r<'SuH«do  de  ellis ;  y 
bajo  i  ste  roiiccpto  nathí  nwjor  qne  servirnos  de  un 
aaceienir^  trabajo  publicad»  por  Mr.  de-  HeoeiMkal, 
aayo  Hiato  aa  Aalba  diywas  ife  laa  mntU^  driM 
de  mar  ,  tradnrido  por  el  doflor  Geoffhíy. 
Mr.  de  Itusentbiil  emprendió  su  tmbnjn  de  (V>nf(»r- 
midad  co»  el  profi>sor  Hom^rhnch  ,  v  trs>/Mle  rnve«- 
timr  si  liis  diüerenciae  de  tn  orcBaizaeion  interior 
eMBcidiai»  coo  los  enmeleres  dfRnmeialaa  asinlb» 
rea.  Su  lia  era  hallar  el  medio  de  l^r  con  hkh*  eme- 
titul  y  precÍMon  los  canicteres  específicos  ,  aunque 
muchoH  de  l()5  rtr/janos  inliM  iios  snrt  pori.  :i  j»  11 1  pósito 
para  eel«  uso.  Se  ocupó,  pae!^,  de  loe  aparatos  de  los 
iBBliilQa  7  los  estudió  UNOS  despoev  da  otros.  M^éf- 
■oMa  a»  sae  invostiaoeiones. 

Si  «I  taeto  i;>«  perito  es  olHomhre,  si  conserva 
sof  mas  prci  iosos  atributos  en  iimk  !\n';  animale«, 
aimlo  la  mayor  parte  de  mis  ventaias  en  las  Foca». 
BUa  envoHunis  raterioros ,  nufi fcw  no  estén 
dlBpmataa  Ibvorablenente  para  aer  a«  eeniro.  Ili>- 
aatttbal  mira  como  driianne  esenciales  del  laeli»  taa 
ktrjíns  i'(  ■d,\'i ,  tina  iiaturalozn  partimlar  que  ru- 
br*'U  los  l!d)iíis  t  il  forma  de  bigotes  ticfuis.  Kstas  cer- 
da* nat^n  en  medio  de  las  libras  de  un  mÚ9<"nio 

Ese  qve  fjf^'^jutL  la  oehmua  de  laa  eaviJades 
laa.  8traaiiaiMlMadea(|vMt*8e penara  aceiott 
ai  contflclo  de  Uie  cuerpos,  ¡ii  m  se  arivn  nnn  m»a 
cnando  coincid»  con  la  ahertum  de  k»s  narices ,  por- 
que el  ««ululo  del  oifttto  aumenln  un  medio  nms  á  la 
MRapcioii  de  la  sensación.  AqneflMpckw  detoabfr- 
pnai  acal  tiaaos ,  por  lo  eoHWii  anSk^aa ,  rednaiha 
en  su  extp'inidiid  infiMior,  donde  los  ntrariifía  un 
conducto  ceiilral  ili'  llix-a  \  nifdia  lie  larao.  Kn  tvwia 
la  porcinn  inlrodnrid  i  <  ii  interstirios  delniñsetrto 
de  lai  venluntHas  de  la  narii  estun  guarnecidos  «le 
vna  elpauhi edmea,  elMidHea,  d  vvhw  pradbctor, 
ahiertn  por  nm  don  entremos  v  desnuda  por  aftier», 
al  paso  que  so  interiores^  tat^udo  por  ana  leve  pe- 


8,  deja  penetrar 


vasos  y  nerNios.  Estos  últimos  pertenecen  i  lase- 
^nda  rama  prinnpai  del  quiiitü  par,  que  se  desar- 
rolla ronsidrr.'^Meri.'iit'-  en  la  •'■át-i  ,  \  ''Xtipnde  mu- 
cftoB  ülaaDeiMoa  á  ha  eitremidadp^M  taive,  esras 

IsBdWifcdelwbiatK 


ees  Iba  pelee 

tes ,  y  cuyo  oficio  es  sbi  duda  el  tnvaiitir  al  v«^ 
rerdaderó  centro  de  la  sensación  del  taele  ,  hsiro- 
prexioBc^  que  reciban  por  el  cinitartode  loe  cuerpea 
eiteriorea.  De  este  iwodo  se  coactbe  fn  laa  laaaa 
aiatMa  da  Mbrtievpov  aííarta  dabcv  mv  M7  il^* 
tusas  en  las  Foeas. 

La  lengua  tiene  fre^pulgatlande  larew,  yensvptfte 
pofltriof  do* menos  coart»;  estn«prii[-    M  iies  perlo» 
necen,  sin  duda,  solamente  á  lae  ♦**oedrsiWt 
déla  Poca  común.  D  múseuloNnavaf  recibe,  1 
lea  demás  aancales,  les  múseoMe  bjMlBi 
gloso,  y  les  dnn^  del  aparato  hyotdea.  r 
triii<'(t«a  qoe  jo  revi'  U^  p<  sii.'^ve  .  r  9p  ph-'í^icp  for- 
mando nMiches  arrogas  en  I»  perte  ptistenr-r;  recubre 
•ne  membrana  ftraw  mocho  mae  gruesa ,  y  eae  no 
§•  p«ada  cnopanr  aanfie  á  la  red  de 

uiei      ■nmaiee  ■enfvvniB.  i^h  pvfNim 

centro  del  gusto,  sn'i  dp  ti^maiw  muy  desigaal; BO^ 
esta»  tieess  ,  y  sus  puntas  se  dirjg»*»  héria  »tr4e:  4 
cada  nna  d*  ella»  se  dirigen  algunos  ramee  de  MK 
vfasint»  peqneños.  EUtrnao  byeidea,  tani»  nr« 
éoleenfaiv  cunat^girmrfiiffma ,  Mm»  mmt  m* 
mejansa  een  el  del  Hiraibre.  Su  caerpe  wM  api»- 
todo,  es  de  unas  fres  lirtess  de  ancho,  y  esfcí  dSsfwam 
obHconDu  rile ;  dp  modo  qoe  el  Itonle  cortaníe  «•  dé- 
ríge  bácia  arriba *  "' 
aaid  vwMa  Maia  < 

?  anehee     

del  hueso  hyeíde  del  Hofn*r» ,  y  ne-  unen 
mente  ron  !l  farlilngf>  tiroides:  sus  extremidades  se 
terminan  por  ana  membrana  capsular:  lae  astas  a»- 
twíoreas»eemiNMM»detres  porcionee  baesosasie- 


rriba  y  héeia  aiieiante;  y  H  borde  finua 
ieii  «tria  y  lécia  abajo,  laa  «Maa  aat 
V  reheslnfi  propoitiopalmeate  fW  IM- 


s»eemjNMM» 


s  boe- 

aoaas  aéreaoriaa  se  ba»  ^tío  por  Snmnering  ea 

algunos  negros ,  y  mas  ranuneutt-  en  europeos.  U» 
miiscalos  de  la  región  Madlea  no  presentan  partinr- 
laridacl  alguna. 

El  sentido  del  <ffif»  w<^"wefca  imitwdewrnH; 
Hado,  aeguit  Rosmflial,  antea  íotÉMlim  ewIoadBaiii- 
Canii('pi  n5.  Es  un  lierhn  que  líi  mayor  parte  da  ein* 

J acece  oue  no  tien»  11  la  percepción  d»'lf>e olores,  aan 
certa mluacia.  Debe  rreerseque  el  apanitíH>Jf,üivo 

en  eatoa  aerea  eaU  dwpueato  cerno  » j»  F^ife» 
A  facMl^  laa  pnrtfetAw  ^  ha  tfinnav  eondwarni* 

per  vn  Uniilo  mncbo  mas  densív  él  aÉre,  como  el' 
iftna:  Su  respiración  en  fierra  es  aiemare  afaneea ,  y 
no  se  pjeeala  sino  por  inspiracioires  fuertes  y  aya* 
dadaa  por  todee  las  m<i8co<es,  y  particolarmente  p« 

Ia  candad  nasal  es  designatam»!»  aneh»  T  ■J? 
comprimida  en  s»  parte  miperior  por  e> dr aaflilliwt- 
hjs  lesa»  «rbitarws.  El  cuerpo  M  etmdidea  e# may 
pequeño,  y  Rosenthnl  couw  eneUybewe/laKdy,  en 
(a  parte  extema,  siete  amVIM»aflb8lwlaa  yeneallaan 
en  su  borde;  la  parte  inleríar  avMral  ewitrarioawj 
ande,  y  lleM  en  gma  pMrlntMnele^ci»  de^ 
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de  h^m  iMlMat  My  itolipdaa ;  ia  pordon 
de  ia  pitaiUria  que  ki  cubre  «s  de^da » y  recibe  co- 
no de  coaiuiDhrfl  lee  servios  éel  nriinere  y  quinto 
par:  el  nenrio  olfativo  ofrec»  díiereiKias  quf  Ti«'- 
dwMlo  iMbít  •■Iwviski  va.  A»í ,  JHMS,  Moendo 
fcn—pwiipM'iiiii  notable  del  iMÉfe Medio  del 
oarebre  ▼  de  una  redecilk  loeduler  ptecedeole  de 
ks  pare(M  lat«releii  de  las  earidedea  cercfcralea, 
ton»  laforraade  un  ( <ir<inn  iKigiante  ascbe ,  seurx' 
i  ia  susItKia  grla  detwjo  áM  lúlniio  anierier ,  |  ae 
aioja  allí  en  un  aufco  hondo,  haeia  la  Iwja  MÍmmi 
■4Mide  «•.JuMine»  fonui  di  ««lee  peqiieiMM* 
-«•Me  etdee  pefcimiM^tmMiaeineíaRaaMMlii 
hr>y.\i    \  >ef>tuT>i  ¡utidum.  La  pon'ion  rri^inbruiosn 
de  la  p(<rck>n  irilnritir  r«cil>e  alguna»  libnIUs  ¡f^ce- 
dmtes  del  quinto  par.  Las  obeervaci'Hies  Aa  Trevi- 

-•nnerfBriwawiiiivo        na  twt&fwm'wt  m  «vn' 

taninn<*i!r'  !n  narir  eít.í  íormado  por  un.i  nicrnltraiin 
-gruesa  i kíita  ilft  «rasu,  y  ifue  m  .nlhicrt'  m  1,i  |>nrrinii 
oarlilaginof-a  lirl  voiuei  Üe  aquí  proviene  quo  las 
-éku  d«  ie  «MÉL  jWPin  iaufliit  owwmM,  ]^¿|iedan 

'  "VMMHne 


grande  pare  cerninas  romplelíimenfo.  Esto  mnn- 
miftito  w  «pera  p«r  m«li<>  mi  doe  Básenlos  (lui»  ha 
ft'ii      íiiii'  HUU's  «i?  oonslrk'l<»r«s ,  y  cuyíi»  lihrHS 
cru2au  entre  »i  t  u  d  ImUm^  aupertor,  y  en  la  mma- 
brana  mú»calo<iibrn(ia  del  contarM  de  jet  ■erioei. 
^HklBU  afi(A»de4iili»  méieiiloe .  el  elevador  de  tas 
HatMtde ia  narir  «ac e««  loeMeeiM  naaxdar  aupefier 
-Jftétiee'tHlf-iis  !i,i»ait_'>-. 'lii-ii.,         'iiiinííiilp  hória 
•fct)»  ,%  iü»  agirse  es  ei  U*ím  Mipenor  y  eo  «I 
contoRN)  de  te  vMttaflta  deli  Mritfeetlá  á  aii 
hdttifii  itnm  títímf»  de  centraeree,  ll«a»on  Moa 
4Htn  Im  ataie  de  la  imHi  ,  y  fMir  eeraiputeale  las 
.Item  rn  io.',i  l;i  r'it.Mivíoii      ii       etro transTfrul. 
U-te^uiHUt  iimt»  uto ,  nías  crnesu,  eieomtriclor  d<í 
1 1>  iilíih  de  la  naric  ,  nare  de  la  parte  pssienor  del 
■MMÚiMMf^^  teedeéelos,  se 

^K^i^^^i«ii'MSfkwdippmeBisiftilel%dH9Wpapiori  defl~ 
df  forma  nn  fiirprilh  muscular,  tu  qve  f^t'tn  rolo- 
r  hIm-  Jos  vuIvoh  prrxluctfirrs  de  las  t^áa»  de  lo? 
tiii'uUí.  y      dirif»'  ii  ia  parte  anterior  dd  taJ»ifjiif 
«aeal  deüpiiPü  fie  Éi|fcy.coBtofMde  el  beedc  de  lo5 
•AhKucinniínies:  iPÍÉiliaMHiu  eas  fibras  eelwe  el 
i^unto  itjo intehonnf nte,  iifrifinn  \m  ala«  de  I»  aariz 
«entra  H  tabique,  y  veriáKan  aJ  nisiuo  tien^  un 
luovilDieole  de  e>ecciw  «n  uétfé^é  wde  de  hii 

biííolíí. 

Los  0K)siB«B  ootaMeneote  pnndes,  ynevMmloM 
'fMjMM  otros  imukeMHikMleSi  So»cefttesienc«« 
ytínni  ona  pulida  y  seie  Wnses  deeHo  soére  ma 

V  cuatro  liopaf.  dpdurrnctrotnnsYeraid.Laineinbrana 
escierótira  se  cotoponi'  d<»  un  tejido  fgrueso  y  «asi 
6br(M3sritlaginoso  ,  blando  v  de^rjide  en  M  medio, 
#e»e  asMMfttédaate yak  Ufarle El 
fti  da«slt<síl|^MMmMac(nDetri»tndaTÍa, 
aunque  Rlnmembach  ha  sido  el  pnnnf>ro  quo  Im  opi- 
nado qufí  ofiiii  di-^fiotioioo  podia  serrir  á  la  Vor»  par» 
loa  divi<:sMs  moTíniientos  dH  ojo  para  ver  drf  Ulan) 
modo  ea  tierra  qve  eu  el        Im^fymm  as  aplM* 
^■dt,yti«Be  OMSBDrveKBetada'dítaMlro;  «•#«•> 
>•■  per  las  orilins,  dplaadn  pitr  ^nminlio  ,  y  put-dt'  ais- 
iltrae  fáriiniPnlM  fii  mui-bnt.  hojnB  ;  una  m*  nd)r*i>a 
pardiBCd  rrvisle  ia  snpf«rliri«'  interna  de  lam  leró- 
Üt^^  ni  .luido  «a  oeluliu*  v  IWio..  t  nesnee  aue  «i 


^ni  .l^lido  «a  oeluliu*  v  IImo.,  y  |Mawe 
■»<mwird>ndio  dVuDion'iMnIfl»* 


f^MMi'iDeabranosea;pordeb(ijo  hay  otrn  mpTnhrsna 
AoílnenleseparablepndoslMijiiN:  lHvr»«rul(ir  o  lúnira 
coroi(Wii.  i-sLíi  formaild  ont^rnnifutc  por  un  Ii'jhÍd 
eeluler  que  une  k  redecilla  vascular  que  ie«reaorn> 
y  que  eet¿^eaaralmflBU<o«itMáBip«-  mfigmmtim 
.iBtp»:. Jm  vasofl  -ee  nntn  -ineffvlenmnte  y  «ea^ie- 
Mm-rntrn  puAe  peeterior  ;>peni.ef«etaa  le  foraM  en- 


CAHNMw  '  m 

Ifldo  dtalum-M  te  iMrteMtaiiM'.  L»  ooididti  eoti- 

siste  en  ua  kiiido  bonógeneo ,  d«í|gado ,  corajpeoto, 
que  no  n>cibe  ningún  vaso,  y  se  sefMira  muy  ficfl- 
iiwí\lf  d»'  i.i  u>«ini>rana  vascular :  los  vaso*  de  la  co- 
róitiea  circulan  tobro  su  cara  esterna  sin  peuelrw  en 
su  t<vido:  eaU  teüda  por  dentro  y  por  foen ,  y  te 
naieña  eotetmle  é pjgmmHm  «o  te  adhiare  de  te 
aiMDa  aaaere  i|ae  te  alé  «I  tejido  moeoso  de  Mal- 
pigio  ú  la  epiiU'roiis  ;  cuando  se  la  separa  se  vuelv*» 
traiiK{>arenle,y  ceiuouu  (ragnienlo  de  «piderutis;  des 
porciones  de  fN^mea/wm ,  uon  lilaDcu  y  otra  negra, 
Matante  deoea»  y  cipotM,  fue  paadM  difidinw  an 
harfaMn,  «capan  te  saperaete  tntefter  de  la  paite 

posffiicr  del  ojo  ;  la  nef^-ra  es  la  iiiaK  floja  ,  y  se  je 

Íuedr  quitar  «I  colur  lavánikda  cou  a^un;  pur  delante 
e  esta  membrana  se  baila  d  cuerpo  Ciiiur.eoinnueslo 
de  pliegues  que  ewpiwaa  par  sor  oMjr  pequeaoa ,  y 
^ae  deirana  oe^eiiiaiicbaidn  eepw  as  acewan 
al  iTÍstellno:  el  tabique  que  aisla  las  <  arnnrng  (kl  ojo 
i  nii'.tste  en  dos  li(»jn$  que  pflroceu  tronío  ras  prolon- 
pcion(!sd«  las  BH'iubinn^ü  vu^culnr  y  ruinquiana;  el 
tris  liene  por  la  BttHiraleia  de  su  tejido  grawJes  ra- 
teetea«i  con  le  atadUM^  paio  4ia«e  naai[ue  ella  «n 
gran  número  de  naos  rcvaidos  pi>r  mi  tejido  celuter 
mas  espeeo  y  sus  fl«yo ;  se  di(itínf.tji  ii  eu  ¿I  muy  fi- 
rilineate  las  diversas  Mri«ruiH  cuiarf^ ,  y  el  iraveeto 
que  reoorsea  aaaaoiMiactos ;  la  uvea  no'  es  owa  ^ 
waadfcapte  pwdaB^anten  de  te  ruifquiana;  fiMiila 
ptiefwsfaeaedingan  liáoia  te  pupila,  y  foa par- 
ten de  s«  parte  posterior ,  y  aas dos  soperíicteiap> 
ten  revesi4das  de  un  ni^fntntum  i\^;iro  :  In  reina 
nace  «n  forma  de  nna  laaiinilte  eecavada ,  de  la  oao- 
riuMou  del  naivte  ápiico,  y  ea  muv  deluda  ooaa» 
piiindate aaw laa awmliranas  precedeotea ; vn, \  "' 
ealáfaraasda  par  ana  rcdecUla  cuyas  mnltea 
Ik'HHs  de  una  ^uatencte  medular  bah(<tiile  csp^M, 
que  M>  deHpri-iide  ÍAcilinentA  por  la  uia  -eraciun;  en- 
tonces queda  desiiii<!o  el  trjitlii  relicnlar.  La  *upw- 
bcie  iateena  da  lo  iMtina  eate  aeaibrada  de  vaaw  que 
se  daaoubaed  Wallmuia.  y  qae  dejan  proAitdMM- 
prefinne*  en  el  iMloior  víti  lo;  albinias  libraíí  que  np- 
lert'U  iiiUN  gruesas  coo  la  ayudad*-  un  lonte. ,  parftCfí 
que  tienen  al^'uiiii  niiidugin  con  lo^  víaos;  sin  eni- 
bargOfCe  tel  m  teaaiitett,  one  no  psMoa  que  san 
saaooptittea  ai  ana  4a  sacioir  aatanMad;  airaaiaila 
membrana  pttrn  contener  una  ffiest  viooosa  ,  amar»- 
Uentn,  qu«  tun  (Inda  ehlá  tieposilatia  por  los  vasos 
pcqut  iwMf  .  ^  afiiiÍK^ft  a  la  que  se  ve  m  iioicIiok  pés- 
cenlos ;  <»l  cnsteliiio  eti  graodo,  oidérioo, )'  ijeuü  unas 
to-j»  iiDCii^de  di;ini«*iit';  la  cjuitidadda>RniOr-aaMla 
ea  considerable;  seis  múacatoa  sirwi  beranomr  ap 
todos  sentido)^  el  glebo  del  ojo;  un  reoerda  «aai  iv- 
ntúvil  y  circular,  privailo  de  |icslaria;;,  forma  loaflf- 
pado« ;  el  v«lo  palpebrui  es  ^ande,  y  consiste  como 
en  los  demás «itíHuile8,an«ttriplíág^fiejo  y  móvil 
del  tegumento  refowtado-paa—  ifaiirl)ti¿o  deir 
gado,  convexo ,  «egun  la  Ibim  dal«fo;  cuatro  méi^ 
culufl que naoeu  d<' la  iMi (H.si)  ¡i  de  I.i  órl  itn,  y 
quesedirigan  lulcia  a>k-..uit>'.  •  uitcti  mu  la 
base  de  lee  múee«»las  rectos,  son  los  que  Biu<wfii  un 
paco  loa  péipadoataimaiadai  dateaflBuaeulosprqpiaa 
del  ojo-«n4a  paBte4NHMar4a  te  dibite.  aairiaMan 
en      tibnis  del  nidticido  [talpebra). 

La  gliindula  lagriuiiil  eii  «iimnnieiile  pequeña:  ao 
se  advíurte  ningún  órumo  detUinndo  4  aiaa^Mf  d 


«  candnáto  jaiilira;.  finndo  por  te  «aten  de 

fiuesos  y  «te  eerlibgos,  'va  li  panr  i  uaa; abertura  eur 
tenor  de  dof  lineen  do  lonpkud.  La  porción  > móvil 
eomsit-te  en  cuatro  ?ne«liort  anillos  e;ii  lila(;¡iiofris  nn- 
cliofi  unidos  uiHM  d  otros  ñor  uno  membrana  grueaa 
y  fuerte,  de  laque  Naulta>watertN» eláatieo.  estraolia^ 
de  quince  iiaoaada  tersa»,  W  poao  toMida,  i 
vado  y  saaoapüU»áaariraahaiaaf  «00 ' 
^«M..Sl.<Ate 
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a52  LOS  TRES  REINOS  DE  LA  NATURALIZA.— ZOOLOGIA, 

«xterno  *^  liirercncm  por  m  fomin  de     qu«>  k'  si- 1  culurnienle  se  liallnn  <>n  (<«te  4SM».  inakt  le  ha  en- 


gaen;  su  [mroion  anterior  es  levemente  convexa  ,  y 
tiene  por  enejma  una  |)equeñn  pro|i>npnrinii  que  for- 
ma eminencia  «ihre  la  abertura  nuricular  exterior,  y 
muy  rnmparalile  allragcnle  algunos  animaloft  terres- 
tres. No  tan  solamente  rerMie  e«te  eonduclo  algunas 
fibrns  riel  niúsrulo  ruláneo,  .sino  también  algunos 
niúsciiospronios  que  nacen  de  la  aponerrnsis  ilel  oo- 
tnifites,  y  seiliri^en  íi  la  parte  posterior  d»'l  tul»o  car- 
tilaginosó  ,  linuKio  He  él  liñcia  atrás  cuando  se  eun- 
Iraen:  un  hacerrilo  mus<.-ular  mas  grae«o  parte  de  la 
boae  de  In  ap4Srisis  cit^mútira  en  la  cnTÍd.td  pleooidea, 
sabe  al  mrtilago  anular  externo ,  y  s<- nd hiere  á  la 
parte  anterior;  su  areion  tiende  »  cerrar  este  con- 
ducto tirando  de  él  háeia  adelante,  liacií-ndole  Tormar 
un  ángulo.  En  fin ,  algunas  fibras  musculares  dis- 

f tuestas  en  forma  de  hacecillos  débiles,  avanzan  non 
lasta  el  tercer  anillo,  partiendo  del  primero,  y  ti- 
rándole liícia  arriba ,  ronsi^iicn  por  este  nw^lio  cer- 
rarle completamente.  Kl  conducto  auditiro  huesoso 
tiene  seis  línens  de  largo  y  en  su  mayor  dirtmeiro 
hasta  tres  :  su  abertura  es  elipticn  ,  y  ía  membrana 
^el  tímpano  es  grande,  redonda  con  desigualdad, 
con  un  diámetro  de  seis  Ifneas  sobre  una  anchura  de 
tres  octavos  d»'  pul^ndti;  su  posición  es  oblicua:  la 
cavidad  d»'l  tiinpanoestá  muy  (lesarrolinda  y  presenta 
la  forma  de  tma  pinimide  cuya  punta  se  dirige  hácia 
arriba  y  hácia  atrís;  el  Indo  externo  de  esta  pinímiile 
sostiene  la  membrana  del  tímpano  :  el  interior  está 
^poya<lo  en  la  bise  del  cráneo,  y  el  posterior  corres- 
ponde al  lal)«rinto.  Los  huesos  pequeños  del  oido 
nada  tienen  de  notable,  A  no  ser  su  i>osicion,  uue  es 
un  poco  mas  oblicua  que  en  los  demás  Mamlieros; 
tnspoco  tiene  nada  de  particular  el  nido  interno;  el 
IwMfbulo  es  ntuy  ancho,  y  tiene  mns  di»  tres  lineas 
en  su  mayor  diámetro;  una  lámina  acujcreiida  sir- 
Te  para  que  pase  el  nervio  acústico,  que  es  muy 
grueso. 

ConK)  las  Focas  hsbiinn  naturalmente  en  los  ma- 
ní, en  ninguna  parte  jilniiidan  mas.  y  en  ninguna 
W  ven  reunidas  en  tan  gran  número  como  en  las 
orillas  de  las  tierras  inhabitadas  y  cnltici  tas  por  las 
nieves  del  Polo.  Allí  efectivamente  es  dorid»»  arpiellts 
tribus  indVimitas  se  recrean  con  preferencii»  hace 
ni^m ,  y  donde  cada  di»  las  limita  mas  el  genio  des- 
tructor del  Hombre  que  aun  allí  Ins  molesta  y  persi- 
gue. Toilos  los  mares  del  occti no  Atlántico,  lo  misn>o 
que  el  Mediterráneo  y  el  Caspio ,  que  el  Indico  y  el 
Rojo, el  mar  ecuatorial  oue  los  océunfw  Artico  y  Án- 
tdrtico ,  abundan  en  focáceos ,  pero  sin  emlwrgo ,  se 
puedo  sin  vacilar,  sentar  como  principio  que  las 
Poc«8  que  viven  debajo  del  ecuador  y  entre  andios 
trópicos  nunca  son  mas  que  especies  aisladas  ó  soli- 
tarias, reimidas  rara  vez  en  corto  número ;  mientfM 
que  las  que  habitan  al  rede«lor  del  polo  boreal  6  en 
los  límites  del  polo  austnil ,  se  reimen  por  el  contra- 
rio y  forman  innumerables  legiones.  Algunos  via- 
jeros han  alirniado  tambicn  <[nt'  se  encontndtan  Ko- 
cas  en  las  aguas  dulcen  del  lauo  Itaikal.  Bien  se  puede 
ealealir  que  semejante  aserción  merece  un  detenido 
exámen ,  ante.s  de  qne  se  la  admita  como  incontes- 
table. Algunos  apreciables  naturalistas,  y  Perón  en- 
tre ellos,  han  escrito  que  se  podía  muy  bien  haber 
toma<io  las  Nutras  por  Focss;  y  en  efecto ,  no  es  in- 
verosímil esla  suposición.  Por  largo  tivmpo  se  Iw 
creído,  y  este  error  ha  sido  mas  grave  por  cuanto  ha 
contribuido  H  embrollar  la  sinonimia,  que  ciertas 
es[»ecii's  de  Focas  vivían  indiferentemente  en  uno  á 
otro  hemisferio;  y  partiendo  de  esta  itiea  se  ha  tra- 
tado lie  ajustnr  las  descripi'iones  de  Steller  y  de  Fa- 
ímtícíus  con  las  de  Forster,  de  Pagés  ,  de  Dampier  y 
otros.  Perón  fue  el  primero  que  se  declaró  abierta- 
mente contra  esta  opinión ,  que  en  manera  alguna 
es  aceptable.  Kfeclivameiite ,  los  grandes  animales 
tienen  límites  de  que  jamás-sálen ,    las  Focas  parti- 


conirado  en  el  hemisferio  Norte  ni  ElefanUí  marino, 
por  ejemplo ,  así  como  tampoco  se  ha  visto  en  eJ  Sur 
una  sola  Foca  del  N«)rte. 

(luando  la  Davegacion  esLiba  en  la  infancia ,  los 
grandes  cetáceos  debían  pulular  en  las  zonas  frías 
donde  viven  á  gusto.  1^  mismo  sucedía  con  las  Fo- 
cas. Las  tierras  estériles ,  peladas ,  desiertas ,  sem- 
bradas en  los  mares  antárlicos ,  iVqne  forman  una 
muralla  á  ios  hielos  del  polo  boreal ,  cataban  cubier- 
tas de  ellas;  pero  el  Hombre  sepenetn*  muy  pronto 
de  su  valor  m*»rc8nlíl ,  y  el  número  de  aquellos  ani- 
males se  dismínn><l  rápidamente ,  á  metiida  que  se 
aumenlalKUi  hs  armamentos.  Dos  naciom>s  esláo  en 
posesión  casi  esclusiva  del  comercio  tie  las  Focas,  y 
las  ganancias  que  sacan  de  e«le  §¿Bero  de  cacertas 
son  enormes.  Los  ingleses  y  los  americanos  de  la 
Cnion  mantienen  anualmente  mas  de  setenta  bu- 
ques de  doscientas  cincuenta  á  trescientas  lonclad.is 
por  lo  menos,  qn<<  llev.m  de  diez  á  i|uince  homlires 
de  tripulación.  Fácil  es  p«>rsua«lirse  que  unos  medios 
tan  activos  de  destrucción  han  disminuido  singular- 
mente en  algunos  anos  el  número  de  aquellos  .\nii- 
bios,  siendo  esta  la  cansa  en  cierto  modn  que  los 
obliga  á  refugiarse  en  los  islote»  desiertos  del  Sur. 
También  cuando  se  llegan  »  descubrir  algunas  de 
aqttellas  tierras  avanzadas  en  las  altas  latitudes,  se 
encuentran  cubiertas  sus  playas  de  toda  clase  de 
Focas-.  Aun  se  dice  sobre  este  punto  que  Its  islas 
>li<'i|.in<i  eran  conocidas  por  algunos  pescadores 
amerícanosqne  liici»íron  allí  cacerías  sumamente  lu- 
crativas, mucho  antes  deque  se  hubiese  publicado 
sudesciil»ríniíento  por  un  capitón  inglés.  Estases- 
pediciones  se  encargan  jior  lo  regular  ¿  marinos  dis- 
tinguidos, y  Santiago  Weddell,  por  ejemplo,  al  mis- 
mo tiempoque  cesalia  Focas  en  las  islas  de  Slielland, 
hizo  importantes  descubrimientos  en  aquel  archi- 
piélago. Se  bascan  las  Focas  por  su  grasa  aceitosa, 
que  se  usa  en  las  arles;  pero  ciertas  especies  lo  soo 
principalmente  por  sus  píeles  suaves  y  sedosas.  Bo 
cuanto  á  las  demás  iililidade.s  que  el  Hombre  puede 
sacar  de  ellas  se  limitan  a  ciertas  localidades. 

Ij)  caza  de  las  Focas  para  los  europeos  eiige  me- 
didas y  gastos  dignos  de  ser  conocidos,  cuyos  por- 
menores tomaremos  de  Mr.  Dubaut ,  cilailo  on  la 
zoología  de  los  señores  Uuoy  y  liaimanl.  Los  buques 
destinados  á  este  armamento  son  de  doscientas  á 
trescientas  toneladas  de  porte  y  de  sólida  construc- 
ción. Todo  está  arreglailo  en  ellos  con  la  mayor  eco- 
nomía. Por  esta  raion  los  fondos  del  buque  están 
forrados  de  madera.  El  armamento  se  compone,  ade- 
noás  de  aparejos  sencillos  y  muy  sólidos ,  de  bar- 
ricas para  iiteter  el  aceite  ,  de  seis  lancbones  arma- 
dos como  para  la  pesca  de  la  Kailena .  y  de  un  buque 
pequeño  de  cuarenta  toneladas,  labradas  y  numera- 
das sus  piezas  para  armarlo  en  las  islas  que  han  de 
servir  de  teatro  rfe  la  cacería  en  llei.'ando.  \j»  tripu- 
lación de  un  buque  es  de  unos  veinte  v  ciiatni  hom- 
bres ,  y  se  calcuhi  en  2o,íkm»  dunis  el  desembcdso  de 
una  espe<licion  onlinaria.  Los  marinos  dedicados  á 
estas  cacerías  tienen  genemimeiite  la  costumbre  de 
cspiotar  sucefli«am»te  varios  parajes  ó  lijarse  en  un 
punto  de  alguna  tierra,  v  hacer  numerosas  hiilidas 
en  las  inmediaciones.  Por  lo  lauto  es  mu^  •  amiin 
esté  anclado  en  urji  ensenada  segura  de  una  isla,  que 
sus  aparejos  estén  en  tierra  y  reservados,  y  que  loe 
liomos  i|.  vim  iil..-  ,1  derretir  íá  f(rasa  estén  c'olocailos 
en  los  arenales.  .Mientras  el  buque  está  asi  desapare- 
jado, el  buque  menor,  muy  lino  y  ligero  está  armado 
can  la  mitad  de  la  tripulación .  hace  sus  incurnones 
á  las  tierras  inmediatas,  enviando  sus emliarcaeioiMa 
cuando  descubren  las  Focas  en  Ins  playas ,  ó  dejan- 
do hombres  apostados  que  las  acechan  cuando  salen 
ilel  mar.  Kl  total  cargamento  del  buque  auxiliar  se 
compone  ¿e  unas  doscientas  Focas difÍ4l¡dHS  en  pe- 
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daios  graadei,  y  que  pufldcn  dar  de  odiMU  II  eton 

barriles  de  aceilt!,V««la  uno  de  ciento  winlo  litros,  y 
que  vale  uno»  diez  y  sois  duros.  Cuiiiido  llega  al  puii- 
toMi  que  está  anclado  «I  buaue  principal ,  m  non- 
éiat»  kOM  Btéum  á»  faca  i  Ja  piaja  ettcnia  están 
aalaMÉddHtneiriitem,  YaHI  laa  darnlw.laaMraa 
musculares  qtio  quedan  no  residuo  tsirreil  pata  avi- 
var el  fuego.  Lab  iripulacioiies  di>  los  boffliM  decli- 
nados ii  Mtas  cnrerias  van  á  la  parte,  y  de  esta  ma- 
nera todos  tienen  un  ioteiés  en  el  bueii  reMiltadade 
k  anpKflaTLa  eampafia  dura  alganas  reces  tres  años, 
CO  medio  de  priv,i<Mone?  y  de  peligros  inauditos.  Su- 
cede ron  freruencia  rpie  los  boques  deslinndog  á  este 
gí'iierii  de  comercio  desembarcan  aLnnios  liond)res 
en  una  isla  nara  ca/.ar ,  y  van  dos  mil  leguas  mas  allá 
para  desemoarear  oiros  'pocoa:  aal  es  que  may  A  me- 
nudo se  han  quedado  nlfnmos  maríBOft  dorante  mu- 
chos años  en  tierras  desiertas  porque  los  boques  ñ 
que  per(en«y¡iiii  li.ui  i»;iiifr;MÍo  .  y  no  pinlicron  por  lo 
tanto  recogerlos  en  lus  épocas  preiijadas.  El  aceite  ' 
sa  «andw»  i  Europa  ó  á  las  l!Bla4óa>UBidoSy  y  ha 
pietes  se  venden  en  China.      r...  ■■.  \"'. 

..  Los  cazadores  de  las  Focas  del  asar  del  Smtttm- 
MB  tres  especies  principales  y  prftpins  parri  el  co- 
mereio :  la  primera  muy  apetecida  por  el  aceite,  es  el 
Iisan  marino.  Elefante  de  mar  {phoeo  prcboscidea  de 
laagaaliiaHltas  );  la  segunda  naFocaa  do  crin  (o/o- 
áwlaaahia  h  jubtua),  j  laa  Pacaa  d»  peletería 

Í otaria  untina)  pero  pnrece  qxie  bajo  este  nombre  de 
'ocas  de  peletería  coiifmiden  los  anfilo-amerirano» 
muchas  especies  que  no  conucen  los  naturalistas .  y 
que  son  muy  distíntat.  Así.  segon  ellos ,  la  Foca  dé 
peletería  de  la  Patsgnnia  tiene  ana  prominaiieia 
joroba  detrns  i!p  la  f.iiícra ;  la  de  la  Cnlirornia  es  muy 
corpulenta  ;  el  upland  senl  ó  fncn  dr  ¡o  alio  de  la 
tierra  es  j>equeiia  y  liabita  esriusiv.inionte  las  islas 
Nncquartas  y  Penántipodas ;  iinaünente  las  dd  Sur 
ét  la  Nuera  Zelanda  tieaen  al  pareeef  caraetaf ea  di» 
tintos.  Lns  Focas  de  peleteria  frecuentan  In  tierra 
«n  los  nvesps  de  mato,  junio,  julio  y  parle  tic  ii>iitsl(p, 
época  en  que  paren.  Tanihien  vuelven  en  noviembre, 
diciembre  y  enero.  Los  bíínelos  maman  rincoóseis 
meses  f  acaso  roaf.  Es  un  hecho  nutorio  el  usocona- 
taale  qoe  tienen  estos  Anfibios  de  hacer  hntre  an 
deito  modo  con  algunaa  piedras  que  se  tragan  pata 
adiarse  al  agua,  yqieToaaitaB  en  la  orilla  cuando 


rnelren  á  tíem,  ' 
•  Las  Focas^lol  míill^def  Ramtschatka  y  de  hs 
UaaCurüea  abundan  an  especies.  Según  Krakemis- 
lAan*,  se  remontan  hasta  los  rios  para  coger  el  pes- 
cado; pero  pstns  naturalistas  les  atribuven  costum- 
bres feroces  que  son  exageradas.  Tandtien  dice  que 
jamás  se.  apartan  de  laa  costas  ,  arriba  de  treinta 
millas,  y  an  praaaneia.ea  la  señal  mas  segur» 
de  que  la  tierra  está  fmnediala.  Se  junta»  en  el 
hielo  durante  la  primavera  ,  en  abril ,  y  aun  alpimas 
▼eres  l.unliii  n  cu  tierra  ó  en  la  mar  cuando  está  so- 
seaiiihi .  y  ,'c|  iiii>;mo  modo  que  la  especie  humana. 
Las  liemhras  ne  paren  cada  tei  mas  ^e  un  hijuelo. 
Im  tungueaes  se  sinren  de  su  lerhe  como  de  un  me- 
dicamento para  sus  hijuelos.  I.os  kamtschadples  em- 
plean varios  picdins  pnra  ca/rarlíis  ,  y  sacan  muclio 
provecí)!.  (!,>  ,  p.ua  inucbisifros  usos,  ^.on  su  piel 
coQstruyou  baidares,  qoe  son  una  especie  de  clialu- 
|Mi,  y  nacen  Teatidos ;  su  grasa  les  snre  para  hacer 
•alas,  qoe  al  mismo  tiempo  es  nna  golosina  para 
aqnclles  pueblos.  1.a  rame  seca  al  sol  6  ahumada  es 
su  provisión  para  el  invierno ,  y  la  carne  fresca  de 
Foca  es  el  alimento  ordinario  dé  los  rusos  y  de  los 
kamtschadaies,  que  practtan  con  eate  motivo  ce- 
lenoniaa  eatravagantes  qiM-riicra  fot  neaarKr^ 

-eLas  Focas  no  frecuentan  la  tierra  sinn  m  cierta 
del  año^  Las  de  loa  mares  antárticos  ba- 
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HaMnas,  de  la Henn'del  Fuego,  de  laa  islas  Shet- 

land  ,  Campliel ,  .Macquari.i ,  Orrades ,  rostas  del 
Sur  tle  la  tierra  de  Diemeii  )  de  la  Nueva  Holanda. 
Su  modo  de  andar  por  tierra  es  torpe,  y  lo  Imcen  con 
dillciildad;.y  aolo  i  costa  de  aafuenoa  penasoa  y  da 


la  parte  posterior  de!  cuerpo.  Su  olísto  es  sutil,  y  su 
intcli^ellcia  en  eslremo  desarrollada.  Ciertas  espe- 
cies frecuentan  las  playas  arenosas  abrigadas ,  otros 
tas  rocas  batidas  por  d  mar,  atqH, en  Implas  aiüos 
eulÑertos  de  yeri>as  espesas  en  las  mfllaa.  ñir  cada 
herida  que  reciben  aquellos  animales  sale  la  s,itii,Ti' 
en  pran  abundancia:  las  inalhis  ilcl  tejido  celular 
prasiento  ahumian  mucho  en  vasos :  iwro  á  pesar  de 
que  lan  heridlas  parecen  tan  |)eligrosa8 ,  rara  vea  ata- 
can la  vida  del  animal  que  al  cabo  muere  por  eate- 
nuadon  cuando  soo  muy  profundas.  Para  matar  las 
Focas,  es  menester,  interesarlas  una  viscera  prin- 
cipol  ó  darlas  en  la  cara  con  un  palo  muy  pesado. 
Estos  Anfibios  se  alimentan  de  pescnilos,  y  particu- 
laonente  ile  Pulpos  y  también  de  aves  merinas ,  co- 
no Golondrinas  de  mar  y  Gaviotaa.  Mientras  están 
en  Marra  no  eoraen .  por  eao  se  dice  que  se  enflaque- 
cen <'n  nrjnel  tiempo,  y  que  se  inflan  el  estraimtio 
Ira^'ando  piedras.  Stelícr  y  Perón,  asi  como  otros 
varios  observadores ,  les  suponen  la  Üwiidld  de  llo- 
rar. Se  comparan  loa gritoa^  dan,  aogui  laaei-c 
pecios ,  á  loa  de  loa  animales  terrestres,  cuyos  noro> 
ores  se  les  ba  dado. 

Las  Focas  del  océaim  l'acilico  del  .Norte,  tienen 
absolutamente  las  mismas  costumbres  generales 
que  Ua  de  los  maros  Antirtiooa.  Paicoo  también  que 


OOeeefímku  (F.  Owr.) 


Tienen  treinta  y  cuatro  dientes,  seis  incisivos, 
dos  caninos,  diez  molares  arriba;  cuatro  incisivos, 
dos  caninos  y  diez  niolarea  ahajo;  las  muelas  í<stán 
fennadas  principalmente  por  VDa  punta  grande  colo- 
cada en  el  medio,  otra  mas  pequeña  situada  delante, 
y  por  dos  igualmente  mas  pequeñas  colocadas  detrás; 
caja  cerebral  redondeada  por  los  lados  y  apl.ist.xl.i  por 
la  parte  superior;  ligeras  arrujas  por  crestas  occipi- 
tales. 

Tal  y  cano  eatácoroj^lo,  d  grapo  dotooCalo- 
céMos  floro|wrende  anhnalea  qne  rhen  en  noestrss 

mares,  y  qun  se  distinguen  por  la  mendiran.i  inter- 
digilal ,  que  no  pasa  [wr  los  dedos  y  que  no  envuelve 
enteramente  los  anteriores ,  por  los  dedos  que  van 
gndudoMnte  en^diminucion  de  so  largo  del  interno 
al  eitemo,  y  pur  loa  dea  eitemosdeloa  piéa  maa  lai^ 
f/os  que  los  otros;  por  s\i  pupila  vertical,  por  las  ven- 
lanillíis  de  la  nariz  qne  son  oljliciins  ,  pur  la  len^iu» 
que  está  cscol,id;i  en  su  pnrtc  snp«'rior,  jior  sus  pe- 
chos en  número  de  cuatro,  v  que  son  aodoininalea. 

Loa  Calocéhloa  son  nataibfes  por  sii  grande  intdi- 
geocia ,  qoe  deben  en  gran  parte  á  su  órgano  cerabral 
muy  desarrollado.  Son  mansos,  Mciles  de  domesti- 
car, susceptibles  de  tomar  rarifio,  y  ¡ipradecidos  al 
cuidado  que  se  tiene  con  ellos;  nadan  con  mucha  fa- 
cilidid,  pero  se  arrastran  con  gran  dificultad  y  ea- 
fttoio  por  laa  oriHat  adonde  paüB  eiarta  tomporadi 
ddoioi'  ■  -  V 


Ctíoeéphalut  pihUmm  (F.  Cuv.):  Pktea  riMMM  (Lio.); 
nUM  Wtfétt  (TMen );  Ternera  merina. 

..     '  «  :  1-,.  .  • 

Tiene  unos  tres  piés  de  longitud;  es  de  un  grii 
amarillento  con  mancbaa  negraaeaa  irregulares, 
BilB  figW  ^  si  ntaNl  081 ' 
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tnojado.  Al  s«Kr  (kl  agua  tuda  la  partf  superior  de  su 
Cdcrpo  t^s  (le  un  {tri<<  a|)izumidfl,  oon  lus  labios  llenos 
de  nanchitas  redandeada»  snbre  un  fondo  mas  rlam 
ú  amarUtento,  cukir  propio  también  de  las  parten  ia^ 
feriores.  Cuando  el  animal  está  seco  el  coJor  pardo 
solo  w  presenta  en  la  linea  media  y  todo  lo  demás  m 
iimarillento  rpie  hiegose  vueke  bUriquecinu.  Rabila 
en  las  oostis  del  Norte  y  de  Europn. 

B  TÍajero  llenis  habla  de  una  especie  ile  Foca  de 
naediane  UDtño  <|ae  se  halla  en  las  «Hulas  de  la  Acá- 
día ,  y  «igtiiéadnlr  ,  refiere  el  pdrr  Ihitcrtre  que  c»- 
tas  pequeñas  Focas  nunca  nl*>jiui  rtiui-ho  de  las 
playas,  u Cuando  están  on  tierru,  dice,  sit-mpre  hay 
alguna  que  esti  de  centinela ;  y  á  la  primern  señal 
que  da ,  todas  se  «rroian  al  apua':  pasooo  algún  tiem* 
iM,  vu4'lven  i  Mercarse  á  tierra ,  y  se  leranlan  sobre 
los  ¡iii's  para  examiniir  si  liaj  algo  que  tem<<r.  Pem 
no  obstante  este  preeaocion  ,  te  co^  praii  lu'inioro 
en  tierra ,  y  es  casi  imposible  cogerlas  (le  otro  modo. 
Con  todo,  cuando  estas  Focas  entran  con  la  uiarea 
en  las  ralas  Á  ensenadas,  es  (ácH  coger  gran  canli- 
liad.  Ciérrase  la  entrada  con  retlns  y  esteois,  nu  de> 
jantlo  IíIn-i-  mas  que  un  espacio  mny  peipieño  por 
donde  <>ntraa  las  Focas  cuiimlo  la  maroa  )>stú  nita: 
esta  abertura  se  oiem  á  la  baja  mur,  y  que<iando  en 
seco  estos  aaimaJes,  no  hay  mas  que  el  trabajo  de 
matarlos.  En  los  psnyes  en' que  liar  muclios  se  les 
persigue  en  raiioas,  y  ruactlo  sacan  tn  i  nb«>r.a  fuera 
d)>l  -.mm ,  par:)  r^^pirar,  se  les  dispara  :  sino  se  ha 
hecho  Illas  que  herirlos ,  se  les  coge  con  facilidad, 
pero  si  mueren  del  tiro  inmodiatainente  se  van  a 
fondo,  á  donde  unos  Porrus  grantles,  sdiestrndos 

Siu-a  esta  caza .  tan  á  buscarios  á  siete  á  ocho  brazas 
e  profundidaíl.» 

Tieiii-ii  la  piel  recia  y  velluda,  romo  los  Cuadrúpe- 
dos tcrreslreb,  ron  b  diíprtncia ,  dio«  Mr.  (JMitz, 
de  que  el  pelo  es  espes<i,  c<»rl<>  y  liso  en  la  mayor  par- 
te ,  romo  si  estuvieekí  bañado  de  aceite.  Estos  anima- 
les tienen  las  manos  formadas  para  caminar  y  los  pií'S 
para  nadar  :  en  cada  exlrenidad  tientan  rmrn  de- 
dos, con  ruatro  articulaciones  cnda  uno,  armados 
de  uñas  para  trepar  ú  los  peñascos  ó  asirne  Á  los  hie- 
los :  en  las  posteriores  tienen  los  dedos  juntos  como 
pata  de  Canso  :  de  suerte  que,  nadando,  se  d<«sple- 
gan  al  modo  que  un  abanico  :  son  especies  de  An- 
fibios, cuvo  elemenU)  es  el  mar,  y  su  alimento  el 
pescado  :  "salen  á  «loniiir  á  tierra ,  y  roncan  tan  pro- 
nindamente  puestos  al  sol ,  que  es  fáril  sorprender, 
los  :  corren  con  las  manos ,  y  salUn  A  se  amlanzan 
con  los  piés,  pero  ron  tanta  veloridnd  queá  un  Hom- 
bro le  cuesta  traliajo  el  alcanzarlos:  sus  dientes  son 
cortantes,  v  en  el  lK>rÍ4'o  tienen  p^los  lan  fuertes 
como  las  cerdas  del  Jahali.  Su  ruerpo  es  ahiikndoen 
el  medio,  y  terminado eti  roño  en  sus  dun  eilremidn- 
des ,  lo  cual  les  ayuda  mucho  para  nadar. 

En  !os  rteñasros  y  ú  veces  en  el  lúeio  es  donde  lis- 
tos animales  se  juntan ,  y  donde  las  madres  dan  á  luz 
,  sos  hijos  á  los  cuales  dan  de  mamar  en  el  agua ,  aun- 
que mas  comuiunenle  en  tierra  :  los  dejan  ir  de  tiem- 
po en  tiemiio  al  mar  :  después  los  vuelven  á  tierra,  y 
IOS  ejercitan  de  este  moao  has^tn  que  pueden  hacer 
Tíaies  mas  dilatados  lindando. 

Bstoo  aniniali  »;  ihxoIh  suministran  !Í  losCroenlan- 
desesel  veNliilo  y  ei  ítuslentu,  siiRiaoe  sus  pieles  las 
emplean  también  en  cubrir  sus  tiendas  y  sus  canoas: 
asean  tümbi'-n  de  ellos  el  aceite  para  sus  lároparat,  y 
de  los  ner\i  y  liaras  tendinosas  se  valen  para 
coser  sus  vestidos  :  lus  iiileslinos,  bien  limpios  y 
adelgazados,  se  empican  en  lugar  de  vidrios  para  las 
veulanas ;  y  la  vegiga  de  esto»  aninuiles  les  sine  d« 
vaso  para  conservar  ei  areilo.  Hacen  secar  la  carne 
para  conservarla  y  mantenerse  ron  ella  en  la  esta- 
<ilM  en  que  no  pueden  cazar  ni  pesanr  :  «n  una  pa- 
kdm ,  las  Focas  son  ol  principal  recurso  de  losGraenp 
hndeses ,  quienes  por  esta  causa  se  ejercitan  desde 


pequeñou  en  In  caza  de  estos  nnironb^s.  y  el  que  ad- 
quiere mayor  destreza  en  ella,  logra  tantos  aplausos 
cuino  si  se  hubiese  distinguido  en  uo  combate. 

De  todo  lo  qne  acabamos  de  espooer ,  d^dw  dedn» 
cirse  qne  «i  género  de  las  Poras  no  solo  es  bastante 
numeroso  en  especies,  ifaie  también  que  cada  espo- 
eie  lo  es  en  individuos ,  si  liuM»  de  formar  juicio 
por  la  cantidad  que  los  viajeras  lian  encontrado  jun- 
tas en  las  tierras  nuevamente  descubiertas  y  en  las 
extremidades  de  bs  dos  continentes. 

4 

FOCA  LIEBRE. 

Phtic^i  inmritui  ( Lepech .);  CalOf  fphahM  leixnrinu» 

( r.  Co?.);  Phoea  comm  (f.  Cav.)  ' » 

Tiene  cuatro  incisivas  en  cnda  mandihui*  :  su  lon- 
gitud es  de  seis  pi^is  pr^urosniento  :  lus  pelos  de  loe 
vigotes  ,  espesos  y  fuertes,  están  colocados  en  qiiin* 
ce  lilas  :  los  brazos  sob  delgados ,  las  manos  peque- 
ñas v  u  rola  corta  y  gruesa  :  el  pelo  et  largo  y  espe» 
so,  erizado,  y  de  uii  amarillo  \yit\\Ao  excepto  en  et 
cuello  que  lleva  un.-i  banda  transversal  de  color  negro. 
Cuando  jóven  es  de  un  gris  negruzco  ron  [«equeñas 
manchas  bastsnte  mas  oscuras  sobre  el  dorso.  Habi- 
ta en  h1  mar  Roreal ,  el  iUitico  y  las  cosías  de  Euro- 
pe.  Cautiva  se  la  ba  visto  comer  debajo  del  agua, 
iiufar  cono  los  Gatos  ruándose  la  impiietidMi ,  sin 
deseos  de  morder  pero  si  de  arañar.  • 

rOCA  JASPEADA. 

Ctloc^alti*  tUsc»ti>r  (F.  Cftv.  );  Phont  cnmMn ,  de 
mismo.  ' 

•  ■» 

Pudiera  tul  veznfls<«r  masque  una  simple  varíeidad 
de  la  Foca  común  ó  Phoca  vitulina  ,  de  la  cual  se  di- 
ferencia muy  poco.  Su  talla  es  la  misma  :  su  pelo  de 
un  gris  oscuro  con  lineas  blanquecinas ,  irregula- 
res ,  formando  sobre  el  dorso  y  los  costadM  una  e*» 

Pecie  de  jaspeado.  Se  la  encuentra  en  las  costas  de 
rancia  y  suele  ser  ei  patrimonio  de  algunos  saUtm- 
banqui».  Sus  hábitos  parecen  muy  suaves  y  el  ins» 
tinto  muy  desnrrollaoo.  Lesson  la  considera  como 
una  especio  enteramente  distinta. 


rOCA  DS  COLA  BLANCA. 

Calocéphahit  albimuda  (  Less.  i;  Pli<-ca  nWkauda  fDej- 
marc>t];  Fintea  lununi*  (K.  Cnv  );  Ptnx-a ¡>rla(ii(L9^ 
'    seps);  CaloetpUalti»  laguna  (K.  Cuv.> 

Tiene  tres  piés  y  medio  do  longitud ;  su  color  si 
gris  coniciento  y  plateado  en  la  parte  superior  eon 
manchas  de  un  moreno  negruzco :  los  costados  son 
casi  blancos :  la  cola  delgada,  larga  y  hbuKa;  las 
liñas  negras  y  fuertes  :  las  barbuH  medianas,  en  par» 
le  negras  y  en  parte  blancas,  y  pintadas  como  en  la 
F(»ra  coiiiuii.  liaMi.i  en  Ins  costas  de  Terranova. 

CALOCETALO  GROELANDEt- 

f'AüCS  gr^elandirii  (Frabr.):  Phooa  malleri  (Less.); 
C«ioc«phaiut ¡froelamiicHa  ( F.  Cut.  ) 

Tiene  las  muelas  peqnents  v  separadas ,  con  un 
solu  tubérculo  eo  la  nandlbula  i^uperiur  delante  ó 
atrás  (leí  lubórcuio  medio.  Su  sist<Mna  dentaria 
siguiente  :  seis  incisivos  inferiores  y  ruatm  siij  - 
res.  Su  longitwl  ea  de  unos  seis  piés  pnixiuianiente: 
el  pelo  de  lus  mnclioe  adultos  es  blanquecino  en  k 
frente  y  una  mancha  en  forma  de  me<lia  luna  ,  en  lof 
costados  negras :  la  cabesadel  macho  es  enteramen- 
te negra.  Los  moien  naddis  «oo  onleramsnte  Uw» 
eos,  ydespuet*  toiuan  un  tinte  ceniciento  con  una 


IOS.--CAHN1GBR0B. 

pticini  d«  manehi»«a  Im  fUtm  MMmt^Bl  tmp- 

po.  Habita  f-n  la  Nuera  Zembla ,  en  iM  eottll  de  la 
GcoeiaDáis  y  en  el  iftvierno  á  otÜIhs  del  Blanco. 
■MU  «a  «ato  «I  junio  y  l«  hijaekii  fM  nm 
UaganidoamoMiMiinanoyalict.  ' 
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Pm>ct  tau  «imple  variedad  del  Calocéraiocroeian- 
¿és.  Tiene  cuatro  incisivos  en  cada  roandíhnta  :  el 
pek)  del  macbo  es  de  un  gris  blancn  con  una  amn 
aatacha  oecara  en  el  dorso,  du  la  cual  parle  una  ban- 
da ebliciia  que  se  extiende  por  loe  costados  basta  la 
región  del  pene  :  la  cabota  es  de  un  color  castaño  tfoe 
tira  a  nefsrt) :  ha  añas  de  sos  axtrpmidides  torácieaa 
non  muv  n<buHt;is.  s<'  encoeaíiitfnlaantootriÜM 
f&t  al  Cal4M:éralo  groenlaadéa. 


Fhoca  barltata  ilyfsm.  i  :  J'hoc»  major  (Pcr<. );  /Vm  í/ 
M(Lese.J:  CítíocépiuUut  barbatmt  (K.  Cuv.  j; 


8a  ItDfHnd  inas«aMHn  «a  de  diea  piéi ;  la  csbeia 

larga ,  el  hocico  ancho  y  los  labios  péndolos  :  la  hem- 
bra tiene  cuatro  mamas ,  loe  ojos  grandes  y  la  nopi- 
k  negra  :  sus  eitremidades  anteriores  tienen  im  ik-dn 
■adío  mny  laiigo.  S«  peb  nar  nriabie .  es  cispeso  y 
da  «B  fria  ahnada «n  loa  waoMa,  eitro  y  oscuro 
«a  los  adultos,  y  net^ro  completamente  en  los  de  edad 
avanzada.  La  piel  de  los  machos  muy  viejos  está  casi 
(i<ísiiud«.  Habita  en  alta  mar  cercj;  del  pío  l)<>r»"al,  y 
aale  á  tierra  en  primaTara.  La  benbra  pare  so  hijuelo 
aahre  los  hielos  Oolintaa  en  «I  am  de  raarso.  Los 
groenlandeses  estiman  nracho  ta  carne  de  esta  Foco, 
h  ffraaa  y  loa  inlettíjios  f  ne  coaaidaran  cono  un  ei- 
celentn  novar,  jk  pm  da  hoail  «a  hacen 


i<Laaa.);  Maaa  awpnWwto  (ThleoO 

Tiene  seis  píés  de  longitad  :  su  pelo  es  negro  en 
il  éarso  y  veida  an  al  vtentro  j  lea  ooatadaa;  «atoa 
dilinKn,  jiipwJoa  de  neero  oani  dal  daño  y  de 
verde  nefoadel  via«tm.  BaWla  an  taiaoilndato^ 

iandia. 

i(1Uan.) 


8a  encuentra  en  las  mismas  cñ<v.\^  qu''  In  pni^p- 
dente.  Es  eoteramente  de  color  verdusco,  con  un 


6¿M£R0  STENORXttCO. 

SlamkiatíM  (Fed.  Cuv.) 

TiEííKN  treinta  y  dos  dientes ,  á  saber  :  cnatro  in- 
cisivos en  cada  mandiliuia,  cualri)  caninos  y  veinte 
molares  ;  los  dientes  se  componen  en  su  ¡)arti'  ui''dia 
de  UR  largo  tubérculo  «ÜMrio» ,  eooomdo  hAcia 
atráa ,  y  separado  de  oiroa  doa  tuhteenloa  algo  maa 
pequeño?  ,  iiiio  anterior  y  otro  posterior  prir  ana  pio* 
lauda  escotadura ;  tieoo'el  hocico  may  protninanta, 
y  I»  i«Mdtki  pite  Miiinr  fifHte. 


Mmm  htmH  (Leaa^;  Mhani  lapiMf»  (Matan.) 

Esta  Foca  es  notable  por  sus  uñas  pcqucnisimas, 
sobre  todo  en  hM  mieníbroB  posteriores;  por  cavt 
slngalarMad  la  han  dado  ti  nombre  de  Leptonim.  ni 
finiro  individuo  que  se  conoce  de  ella  tiene  siete  ptéa 
de  larpn.  Su  pelo  por  el  lomo  es  gris  negrutco.  y  los 
costados  vriii  ilegenerando  por  grados  en  amarillp.ito 
ú  causa  de  las  manchitas  de  eete  color  que  con  aquel 
se  mezclan.  Loa  bijaret » el  flalfe,  laa  fMaybi  pav 
te  superinr  df  los  ojos,  son  enteramente  de  un  anUH 
rillo  (.'Hs  p.ilidii.  Sus  bigotes  son  seodiloa  ycortoa. 
Setfunsi'  dic«\  haliita  imi  las  coataadolatiilailialñi- 
nas ,  y  de  la  Georgia  del  Sur. 


Ptoea lipa0nto«/ti<  sen  /<v/)ar(/(  Wedd.);A^ 

»$rhynchut  wedrili  ( Lcss.) 

Se  astp^  mocho  á  la  precedente.  Su  cuello  at 
largo,  la  cabeza  niuv  peoueña ;  el  jm-Io  corto,  lustro- 
so, t-l.iro  y  di'  nn  gris  pálido»'  ajii/ n  r,i 'o ,  con  mu- 
cliaü  manchas  redundas  y  blaiiijin-i-inasiior  encima  J 
amarillentas  ea  el  vientre.  Vive  sobre  los  liielos  y  sO» 
lamenta  en  lu  allaa  latitudes  de  las  Oreadas  Anatra- 
les  y  de  Sbetland. 


(Ped.  CoT.) 


Tiií'«Ki  treinta  dientes ,  A  saber  :  cuatro  incisivos 
sufx'riores  y  dos  inferiores  ,  cuatro  caninos  y  veinte 
molares.  Supera  so  cabeza  un  órgano  muy  particu- 
lar, el  cual  tiene  la  forma  de  un  saco  dilatable,  cuyo 
OSO  s«.  ignora ;  sus  muelas  son  de  raíz  simple ,  corta 
v  ancha,  tan  solo  estriadas  en  su  corona;  tienen  el 
hocico  eaiNclio  j  obinio,  y  d  cráneo  mny  deaaito* 
liado. 

FOCA  DC  CATUCaHA. 

Phoca  crislala  (Qml.);  Pboca  miíraía  (Campar );  Pbt$t 
«acaffaC*  (Bmd.)  . 

El  mucho  es  el  Sfsorsalik  de  los  groenlandeses^  T 
el  ióven  de  doa  años  el  Kdanrtat.  Su  talla  es  deaietot 
odwpiés;  tienetrafnta  f  doa  (Béntes;1a  cabeza  ea  no* 

table  por  una  especie  de  saco  mrtvil .  dilatable  y  sus- 
ceptible de  nitirir  los  ojos  y  ol  hocico  *>n  razoiJ  dcsu 
movilid  ad.  L.t<i  hi  mlirri';  y  los  individuos Jt^vcnesnoio 
tienen.  Lea  bigotes  sonendebles.anilladfls.aplastadoa 
yobtiMoa  en  n  punta;  el  Irla  es  de  color  leonado;  «í 
enarpo  paokmg'ado  y  casi  cínico ,  cubierto  de  peloa 
largos  y  derechos  en  medio  de  niia  liorra  ldnosa;'eI  co- 
lor lie!  p<»lo  varía  sc^iin  l;is  edndi-s  :  cotniinmente  ea 
gris  pardo  por  encima,  y  de  wn  Idnnco  de  plata  por 
debajo.  El  ímlividuo  descrito  por  .Mr.  Dekv,  ettdlt 
aembradode  manchas  grises.  Los  jóvenes  son  entera- 
mente blanoos ;  los  viejos  tienen  la  cabeza  y  los  niés 
i>e;.TOR.  Rit.-i  (>sp«'ric  se  presenta  en  las  costas  de  la 
Groenlandia  en  ej  tnes  de  abril .  mayo  v  jnnio,  época 
en  que,  segnn  Fabricius ,  s«'  traslada  .1  tierra. Según 
Grantzius ,  hace  dea  miea  cada  año  al  estrecho  de 
Davis,  y  alH  permanoee  de  aetfedtbreá  marzo;  enma* 
yo  y  junio  está  nuiy  flaca  :  vive  pn  las  costas  sept(»n- 
trionales  de  la  América,  si  el  Phnca  mitrata  es  el 
Pkoea  leonina  de  Kabriciiis ;  poroue  este  último  su- 
pone cuatro  iDctsiv(>s  inferiores,  a  an  Foca,  al  paaó 
qne  en  la  de  loe  Bstados  Uuidoe  no  se  han  nato  maa 
que  dos.  Pero  Mr.  Ouvier  piensa  que  estas  dos  espe- 
cies deben  estar  retmídas,  y  que  es  nmv  probable 
^MrieiM  as  Inyt  «oguHdo  eoBlndo  «  nftnNnl 
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de  dientes.  LaFoo»de  cnpiirlKi  viv.-  de  p.  scnflos ;  es 
polyuama,  y  oOSbiU  en  una  uusii  ioii  vertical  :  la 
hemora  párt  un  ioto  hl^tdOt  MHHc  ct  bielo  en  el  mes 
de  abril.  Sa  CMtm,  ra  gruí  y  ras  teadones ,  se  uti- 
Szan.  Los  (^rMnlindeses  sé  visteo  con  su  piel.  Sus 
ru«'iijl>i  aiias  y  sus  intestinos  sirven  para  fabricar  vi- 
drios y  cuerdas  para  las  pirsauas.  También  las  cogui 
para  aproTecbar  la  grasa  amindante  que  sumiDM» 


iO  PBUiOIO. 


'ITirubÍi  treinta  y  dos  denles  ,  á  saKer : 

sivos ,  cuatro  raninos  v  veinte  niolnn  s ;  los  incisivos 
superiores  son  escLilaJos  Iran-iversalnienle  en  su  ex- 
tn  iiM,  y  los  inferiores  son  simples.  Las  muelas  son 
maesas' V  c<^icas ,  no  leoicjidu  asi  e^  U  m^le  ante* 
rnr  cono  póslerior  mas  que  anás  peqaenas  puntas 
ni<litiienljiri;is.  Tienen  el  fiocien  ancho  y  prohNlgado 
W  SU  extrcuio  y  el  entrecejo  muy  anjuéauo. 
^•1  ■.  I    - '  i... 

MONOE. 

Plioca  /ifrnimiiiii  M.rss.):  Peltif/inx  nii'nni  /ins  fF.  Ojv.); 
Phoca  mtmacliiis  llcsni  i;  P/iot  a  tnroiiir  iSha"  );  l'ho- 
ca  albuenler  ( liodd./;  Phi>cn  IfuioiiiiHirr  <  l'cron  ) 

Tiene  (le  siete  á  diez  pi«'>s  de  lunfrilud.  Es  enteramen- 
te negra  pr  encima,  y  de  un  Manco  gris  amarHJenlo 
for  debwt»  Tiene  treinta  y  dos  dientes ,  cuatro  inci- 
sivos arnha  y  otros  tantos  abajo.  I.os  pelos  son  de 
cuatro  lineas  de  l.irpo,  muy  ¡-pretadns  y  como  pega- 
dos al  nier[»o.  Líi  hembra  iiene  cuatro  tetas.  Penna- 
pece  iriui-lio  tiempo  debajo  del  agua  sin  tener  necesi- 
dad de  respirar.  Su  vos  es  .ana  especie  de  iaidrido 
sordo  y  precipitado.  Hasta  airara  no  se  ha  encontrado 
comunmente  mas  que  en  el  Ailri  iii.  o.  Sin  embargo, 
algunos  autores  hacen  mención  ite  ell.i  como  de  un 
habitante  de  las  rostas  de  Cerdeñn.  Ksta  es  pciolM- 
bieinente  hPhoca  de  Aristóteles  y  de  l'linie. 

El  mirar  de  este  annnal  es  nparible,  y  su  iodele 
nada  ferí>z  :  sus  ojos  dan  indirios  de  ntencion,  y  pa- 
rece «jiie  anuncian  inteligencia  ;  a  lo  menos  se  ve  en 
ellos  la  esiire^ioii  de  afecto  y  enriíio  á  su  dueño,  al 
eanl  obedece  con  mucha  cotunlacencia;  y  la  hornos 
visto,  dice  BulTon,  inclinarse  a  su  voz ,  enroscarse, 
dar  vueltas ,  presentarle  utia  de  sus  aletas  ó  narlade- 
ns  anteriores ,  enderezarse  sacando  toda  la  parte  an- 
iel ¡  I  i].  su  cuerpo,  fuera  de  la  caja  llena  de  auuaen 
que  la  teína  encerrada ,  y  responder  ¿  su  voz  ó  á  sus 
señales  con  un  sonido  renco,  qaonMdi  sifir  da  lo 
último  de  la  garganta,  y  que  podlia  compararse  con 
el  mugido  ronco  de  un  novillo  :  parece  que  el  ani- 
mal produre  csie  sonido  espirando  ol  aire  y  aspinin- 
dulv  ,  con  la  diferencia  de  hcr  tA^a  mas  claro  en  la 
aspiración ,  Y  roas  ronco  en  la  espu«cion.  Antes  que 
ra  dueño  la  hubiese iiecho  dócil,  oNCdia  con  mucha 
fiolencta ,  cuando  se  le  quería  oblifar  á  hacer  algu- 
noe  nnn  ¡rnientfts  ;  pero  luego  que  se  le  domrt  se  hizo 
tan  mansa  que  se  la  podia  tocar ,  entrarla  la  mano  en 
Ib  boca ,  V  aun  sentarse  sin  rece'o  cerca  de  él ,  y 
apoyar  el  bnuo  6  la  cabeaa  sobre  la  suxa :  cuando  ra 
dueño  le  llamaba,  le  respondía  por  distante  qoeei- 

tuviese  :  parecía  que  le  liti-senha  ron  los  ojos,  ruando 
DO  le  \eia  .  y  luego  que  le  percibía,  al  cabo  de  algu- 
nos  instantes  de  ausencia,  unnUiwtadwmtlegrfaoon 
cna  especie  de .  murmullo. 

i.,  BCuando  este  animal  que  era  madio,  estaba  «n 
telo,  lo  cual  le  acaecía  casi  todos  los  meses ,  su  man- 
sedumbre ordinaria  se  mudaba  repentinamente  en 
una  especie  de  furor  (|ue  le  hacia  temible  :  su  ardor 
se  declaraba  entonces  con  mu^oe  acompañados  de 
una  Alerto  erección :  se  agítaha.y  alaimntaba  en  su 
(lya  con  OMniddinloe  ta^pelnotoa,  j  m  cesaba  de 


mugir  por  espacio  de  muchas  horas  consecutivas: 
coa  gritos  casiaernejanLes  esplicaba  tu  dokff  cuando 
le  nailnlabon;  pem  tenia  otros  acentos  naamaveii 
muy  espreaÍTos ,  y  como  tfticttiades  para  Banlfaitir 

su  placer  y  su  gozo. 

(iKn  estas  accesiones  de  furores  amorosos  ocasio- 
nados por  una  U'  r<  '•iii  ui  que  el  ¡miinal  no  podia  satis- 
facer pirii  ,111 'lite  .  y  que  duraba  ocho  ó  olea  dfaiie 

le  vid  salir  de  su,caja  después  de  haberla  roto,  y  en 
estos  momentos  no  soto  era  dañino ,  sino  feroz ;  pues 
entonces  á  nadii  >  '  iio  i  i  ni  !  i  i.i  á  la  voz  (le  su 
amo,  el  cual  no  podia  acercársele  basta  dejar  que  se 
calmase  por  alsunas  Iwras  :  una  vez  le  cogió  porli 
nanM,  i  costo  mucho-tabivohacerie  soltar  la  praii 
abriéndole  ta  boca  con  un  iosfhnnento :  otntves  ao 
aTalanz«'i  .i  un  Perro  grande  ,  y  le  aplastó  lii  cabeza 
con  los  dieiifeií ,  y  i\r  ««sie  nxMlo  ejercía  su  furor  con 
todos  lint  olijelos  i{ue  encontraba  :  estas  acoesiones 
de  celo  Je  anardecian  mucho :  su  ^cuerpo  ^  cnfanó 
de  sarna ,  se  enllaqueció,  y  murió  por  fin  en  amin 
de  177». 

«Nos  ha  parecido  que  este  animal  tenia  la  r^-spira- 
cion  muy  larf;a ,  pues  conservaba  el  aire  mucho  tiem- 
po, y  no  le  aspiraba  sino  por  iutárvalos,  entre  Loe 
niales  IsB  ventanas  de  su  narte  estaban  enteramente 
cerradas;  y  en  este  estado  no  representaban  masque 
dos  lineas  gruesas,  señaladas  longiludinalmente  en 
la  extremidad  del  hocico  :  so\,\  Ias  abre  para  «rrojar 
el  :iir>'  por  una  fuerte  inspiración  y  para  volver  á  as> 
¡11  irle,  después  dolo  cual  tas  vuelve  á  cerrar  como 
antes ,  y  raelen  paiana  doa  ninuloa  entre  cada  aanj- 
raeioa  :  el  aire  en  esl»  movimiento  fonnabe  un  raiá» 
semejante  al  que  se  hace  .sorbiendo  al^na  ros.i  ron 
fuer¿a  :  de  la  nariz,  le  salia  casi  continuamente  ui> 
humor  blanquecino  de  olor  fastidioso. 

•Eau  aran  Foca ,  como  lodos  losaniaMÉes  do  eat* 
niñero,  dormía  mudMS  vocea  al  dta  t  seta  da  ronear 
desde  muy  lejos ;  y  ruando  estaba  dormida ,  costaba 
trabajo  despertarla  ;  bastaba  que  estuviese  solo  ador^ 
inei  i  ta  para  que  costa.se  dilicnitad  ;i  su  dueño  el  que 
le  oyese»  lo  uue  no  conseguía  sino  aplicándoia  cerca 
de  la  nana  algunos  Peces;  entonces  adquiría  movi-i 
miento  y  aun  viveza  :  levantaba  la  cabeza  y  la  parte 
anterior  de  su  cuerpo,  alzándose  sobre  sus  dos  aletas 
hasta  la  altura  de  la  mano  qiii  1 1  [iTi  sentaba  el  pes- 
cado, pues  no  se  la  daba  otro  alimeatO|  mauteniéu- 
dula  principalmente  con  Carpas  d  con  Anguítasque 
pre.'^eria  ¿  las  Carpas ,  y  uaas  y  otras,  aunque  crudns« 
se  las  sazonaban  polvomándolas  con  sal :  cada  veh;tó 
y  ouiilio  horas  necesitaba  cerca  de  treinta  lii>ras  de 
estos  pescados  :  las  Anguilas,  y  aun  las  primeras 
Carpas  que  la  presentaban  ,  las  comú  enteras ;  |>ero 
cuando  habta  togado  las  dos  d  trae  prioim ,  i»rocu« 
rat>a  quitar  tas  entrañas  á  las  restantes ,  antss  de 
comerlas,  á  cnyo  fin  las  copia  primeramente  por  la 
>*cabeza  que  aplastaba  entre  sus  dientes;  d«^pues  las 
dejabacaer ,  las  abría  el  vientre  para  sacar  la  niel  con 
sus  apéndices,  y  conduta  cegiéndolaa  por  ta  cabeza 
para  tragarlas.  -  ..  .  .    ^  .i.. 

«iSus  escrcmentos  esparcían  un  olor  muy  fétido; 
eran  de  color  amarillento  y  á  veces  líquidos,  y  cuan- 
do eran  sólidos  tenian  la  figura  de  una  bola.  l/)8 
conductores  de  este  animal  nos  aseguraron  que  po- 
dta  aMrnmelMw  dias  y  aun  mas  de  un  mes  mmdel 
agua  ,  como  se  cuidase  de  lavnrla  bien  toiias  las  no- 
ches con  agua  clara  ,  y  se  la  diese  por  bebiila  a^ua 
clara  y  salada  ,  pues  cuando  bebía  dulce ,  y  especial- 
mente  turbia,  se  poma  enferma.  i/ 

fFodiOiiv.) 


Tiniaii  treinta  dientaa,  i  saber :  cuatro  ineiafeNÉi 
aupetioraa  y  doainfariwCT  gsncheaoa  lo ; 
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los  raninos  ,  aunque  mas  pequeños;  cuatro  fuertes 
raninos ,  veinte  molarrs ,  cuyas  micos  son  simples  y 
mas  ancliasque  las  coronas,  las  que  imitan  un  pezón 
pedicuirfdo.  .,1» 

FOCA  D£  TROMPA. 

Macriirkinut  frcbiuciúettx  (Fod.  Cuy.);  PhtKa  t>ro»boi' 
rCiétay  Pkoca  Atuonii  (D«!!>in. );  l'hota  Ituuic»  (Lin.); 
'  Phoca  ftephantina  (Molina);  Elefante  mariuo  (Ceroa). 

Esla  Foca  tiene  de  lareo  veinte,  veinte  y  cinco -ó 
treinta  pic^s ,  y  de  quince  a  diez  y  ocho  do  circunfe- 
rencia. Es  parduzrart  de  un  color  gris  azulado,  y  mas 
raramente  de  un  pardo  negruzco  :  los  caninos  infe- 
riores son  laiíjos ,  fuertes ,  corvos  y  salicnlcs  :  las 
cerdas  de  los  bigotes  son  duras,  ásperas,  muy  largas 
T  torcidas  en  espiral;  Ins  ojos  son  muy  grandes  y  pro- 
minentes; los  miembros  anteriores  son  robustos  y 
presentan  en  su  exlroniid.id ,  cerca  del  borde  pos- 
terior, cinco  uñas  ¡>equ.MUs  ne/íras ;  la  cola  es  muy 
corta  ,  poro  visible  entre  !os  miembros  posteriores, 
(jue  están  liorizontalmenlc  aplastados.  Lo  que  ca- 
racleríia  al  Elefante  marino  es ,  en  la  cpoca  Je  los 
r.mores,  la  jirolongacion  de  la  nariz,  que  forma  on  el 
estado  de  erección  una  trompa  suave  y  elástica  ,  al- 
gunas veres  de  un  pié  de  largo;  la  lieiuUra  carece  de 
esla  trompa  ercctil,  que  desa[iarece  pocoá  poco  una 
vez  que  ha  pasado  la  i!-[>ora  del  celo:  parece  que  es  el 
tejido  celular  de  la  nariz  que  se  licúa  de  sangre, 
alargándose  á  la  manera  ile  los  panículos  carnosos  de 
algunas  aves  palináceas  en  el  tiempo  de  la  repro- 
ducción; el  pelo  en  andws  sexos  es  raro  y  muy  vasto. 
Parece  nnc  esta  Foca  habita  en  todas  las  islas  de- 
siertas oel  hemisferio  austral:  Perón  dice  que  no 
existe  en  las  costas  de  la  .Nueva  IIolaniLa  y  de  la  tierra 
de  Diemen ,  lo  que  es  poro  probable.  Se  encuentra 
en  Irilms  nuDiennwsenKerguelinj  la  Nueva  Georgia, 
la  tierra  délos  Kstados.islasMalumasyde  Shcdland, 
Uia  de  Juan  Fernandez  y  Arcliini<*lago  j  costas  de 
Chile.  Perón  dice  que  enii(;ra  to<los  los  anos,  según 
las  estacinrios  ,  y  que  temiendo  los  pniudes  calores 
como  los  frios  intensos,  en  el  invitii  no  se  va  del  Nor- 
te, un  pí>ro  mas  hdi'íaeiSur  y  en  el  verano  abandona 
los  limites  de  las  cosLis  del  Sur  para  volver  ai  Norte. 
VÁ  sistema  muscular  está  cubierto  ron  una  capa 
oleosa  que  tiene  basta  nueve  pulpadas  de  grueso;  su 
principal  alimento  consiste  en  Cefalópodos;  las  playas 
arenosas  son  las  que  frecuenta  con  preferencia,  y  las 
capas  espesas  i\e  laminaria  ¡fiyantea  en  lasque  gus- 
ta reposar.  En  los  cuatro  primeros  uieses  del  ano  se 
niantiene  en  la  mar;  en  los  otros  sale  iillernntiva- 
iiirtíile.i  fi.'rrn;  es  de  índole  suave,  paeifica,  perezosa, 
y  pexii  se  le  acerque  el  Hond)re  ,  lo  cual  pro 

porción,!  ,1  is  cazadores  que  te  puedan  herir  en  el 
corazón  ron  una  larga  lanza.  Un  maclio'liene  siempre 
taucb.i  '  ■  '  se  bate  «lesaforadamente  con  sus 
ifeuali  >ion:  el  vciicodor  escoge  en  oc- 

tubre y  couipuiie  su  serrallo  ú  su  placer :  embolando 
los  !7oee<:  SO";  «niitidos,  abandona  en  seguida  ¿  sus 
^  '>n  de  las  lieubras  que  no  puede 

fe»  uii.l.ii.  t.,iija  una  de  ellas  tiene  dos  hijuelos;  al- 
gunos autores  dicen  uno  solo,  que  maman  dos  ótre.s 
meses,  y  que  nacen  en  julio  y  agosto.  El  Elefant 
marino  se  reúne  en  portillas  de  ciento  y  cincuenta  á 
doscientos  individuos,  y  cada  uno  puede  dar  unas 
dos  mil  libras  de  carne :  tal  «ra  el  que  sirvió  á  la  Iri- 

Íiulacíon  de  la  corbeta  la  rrauie,  que  naufragó  en 
as  Maluinns  ,  y  que  fue  .i  espirar  probablciin'nle  á  la 
orilla  cerca  del  campo  que  estableció  el  capitán  de 
Davio  Mr.  Freyciiiet.  Lo  que  incita  á  buscar  esLi  es- 
pecie es  la  abundancia  de  aceite  que  da.  uEI  Elefante 
de  mar,  dice  Mr.  I.esquin  tie  Rosceff,  tiene  quince  ó 
diez  V  seis  pies  de  largo  sobre  cuatro  de  circunfe 
«encía;  para  arrastrarse  en  tierra  se  sirve  de  sus 


aletas  provistas  de  fuertes  uñas. 

TOMO  I. 


Desde  setiembre 


3S7 

hasta  marro  los  arenales  y  valles  de  las  islas  Croxet 
están  cubiertos  de  aquellas  Focas :  no  son  peligrosas 
porque  se  mueven  con  lentitud.  Las  hembras  no 
abandonan  jamás  á  sus  hijuelos  mientras  están  en 
tierra. 

nmnnoA. 

Pktoa  ^ua^mi  (Desro.);  Mirunga  \utom  (CriuQ;  ifi- 

n<      í.  1.1  ^  crorkitm  Ausonii  ( Les».) 

Ésta  especie ,  si  lo  es  rcalincnlo ,  es  mas  pequeña 
que  la  anterior;  tiene  el  peló  de  un  aleonado  claro  y 
las  uñas  de  las  manos  muy  robusLis.  Habita  mas  par- 
ticularmente en  la  isla  de*  Juan  Fernandez  y  las  islas 
Articas.  Pudiera  ser  muy  bien  la  Foi-a  con  trompa, 
observada  cuando  ha  desaparecido  esta ,  y  ínera  dd 
tiempo  del  celo. 

■fACRORinO  DE  BXRON. 

Pkoca  Bironéi  (Ultin;;  Shrunga  IliroMii  (üray);  Macro' 
rhiuut  Biroiiii  (Lc&s.) 

Esta  especie  se  ha  csUiblecido  únicamente  poruña 
observación  hecha  por  Mr.  de  niaiuvilie  en  el  esque- 
leto de  una  cabeza  que  habia  en  el  gabinete  de  Iluir- 
ler  en  Lúndres.  Tiene  seis  incisivos  superiores  ,  de 
los  cuales  el  segundo  exterior  es  mas  fuerte  que  los 
otros  Y  se  asemeja  &  un  canino;  las  crestas  orrtpítal  y 
sagital  son  muy  salientes  ,  asi  romo  la  apófisis  mas- 
toides.  Esie  animal  se  halla  en  lus  costas  de  las  islas 
Marianas. 

FOCA  DE  LOS  PATAGONES. 

Phoca  ftalagonicu  (V .  Ciiv.);  ifiruHga  palayoiiica  (Grid) 
ilaerorhiuHt  palayoitiiiu. 

Esta  Foca  es  muy  semejante  á  la  preredenlo ,  de 
la  cual  parece  una  simple  variedad.  .Se  encuentra  en 
las  tierras  de  Fuego  y  sobre  las  riberas  heladas  del 
estrecho  de  Magallan. 


GÉNERO  ARCTOCÉFALO. 

,  ,.-     Arc/ecí/iAfl/tf*  (Fed.  Cuv.) 

TiENF.r»  treinta  y  seis  dientes,  d  saber:  seis  incisivos 
superiores,  délos  cuales  los  cuatro  medios  están 

[irofundjimcnte  escotados  en  su  centro,  y  cuatro  in- 
ériores  escotados  de  adelante  atrás;  cuatro  raninos, 
doce  molares  superiores  y  diez  inferiores.  I.ns  mue- 
las no  tienen  mas  que  una  raíz  ,  pero  meuos  com- 
pacta que  la  corona  ó  esmalte ;  consiste  en  un  tu- 
J>érculo  medio  guarnecido  en  su  base  de  delante  atrás 
tIe  otro  mucho  mas  iiequefio.  Las  manos  ile  estos 
animales  están  colocadas  muy  hácia  atrás ,  lo  que 
hace  aparecer  muy  largo  el  cuello.  Los  piés  tienen 
sus  membranas  de' ciuco  lóbulos  que  sobresalen  de 
los  dedos.  La  cabeza  es  poco  convexa  y  el  hocico  e«- 
ireclio.  J- 

OSO  IHARXNO. 

Arciotepliaiut  urtlnut  (F.  Cnv.):  Phoca  ursina  (Lin.); 
Otaria  urnina  (  Degm.);  Otaria  Fortíeri  (L.ess  );  Vr- 
tus  marÍMU4  (Fursl.) 

Es  el  mas  corpulento  de  lasFoca^  con  orejas,  pero 
su  esperic  es  muy  numerosa  y  muv  distinta  del  Oso 
bianeii  marino  de  que  hemos  hablacto  al  tratar  de  los 
Plantigrados. 

Esta  especie  se  halla  al  parecer  en  todos  los  Océa- 
nos, pues  los  viajeros  hnn  encontrado  y  reconocido 
estos  animales  en  los  mares  del  Ecuador ,  y  en  todas 
las  latitudes  hasta  el  grado  filí  en  ambos  hemisferios. 
Üanipicr  fue  el  primero  que  habló  de  ellos,  indicán- 
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dolos  con  el  nombre  de  0«o  marino:  otro»  Mvegan- 

tes  le  llamaron  Fik  a  roinnn,  pur  hnboHe  enconlrado 
muí  frecuentempnlp  en  loiios  los  mares  auslrüles  O 
bor«aI«s:  p«ro  debemos  decir  quo  eslcnnmlirc  se  le 
lia  ;.pIirado  con  impropiedad,  pues  pcrlenece  cspeci- 
ficamenie  á  la  Poca  coman  que  le  MOa  M  mteBlros 
mare»  de  Europa ,  U  eul «  «Bd»  P«q««»  1 
carece  de  orejas.  '  ,  ^ 

'  BntM  IoJm  Im  ininalt>8  de  e^to  pénero  ,  tí  Oso 
♦marino  paraeaeael  que  hace  tiajes  mas  jargo»: 
temperamento  M  acomoda  i  la  mlluenca  do  lodos 
los  dimas  :  se  le  encuonlra  en  lodos  loí  mares  y  en 
los  conloinos  de  las  islas  mas  frei  ucnladas ,  y  Um- 
bieo  se  le  te  en  reuniones  numerosas  en  d  mar  de 
Kamtschalka  j  ealw Úlas  desíwbladas  que  hay  entre 

^TaJa  mach?íicne  comnnmenle  ocho  Ó  di«  heuH 
bras  aunqne  á  veces  suele  tener  quince  6  t«uiwí  lt§ 
eela  mucho  v  las  uuar.la  cuidadosamente:  lo  común 
es  Tcrle  al  frente  de  su  íamflia ,  quií  se  compone  de 
IOS  hembras  y  de  so»  hijee  de  ambotraene :  cada  h- 
milia  se  mantiene  separada,  y  aunoüe  eo  cienoa  pa- 
rajes hay  millares  de  estos  Osos,  ías  faraHíti  Bnoca 
lemanelan  ,  J  rada  una  forma  una  pequeñ:!  mana- 
'Sui  ««ja  cabeza  eslá  el  jefe  que  la  gobierna  como 
dueAo.  Bta  OBibargo,  succile  á  Teces  que  el  jefe 
de  otra  famnia  acude  al  combale  á  proteger  i  uno 
de  los  que  riíMin ,  y  entonces  la  guerra  es  mai  »ne- 
tal.  y  el  tencedor  se  apodera  de  toda  la  familia  <w  108 
veneidoa.  uniéndola  á  la  suya  propia. 
'  EalM  Osee  roarinoe  no  temen  á  ninguno  oe  ios 
oliM  animales  del  mar,  aunque  miran  con  respeto  ó 
qnizá  arersion  á  los  Lemet  ito  mar ,  pues  loo  efitan 
cui(l;ulnsaiiirii(.' ,  Y  nunca  se  acercan  á  elloeaunque 
M  baikn  establecidos  en  sus  cercanías  ;  pero  pet«^ 
.    ---)  4  lia  Nutrias  marinas  que  ,  aiendo 


Sm  Moueñas  y  dél)ilai,no  pueden  reaiaüriea.  Aun- 
aue  Mtos  Osos  se  mueatran  reroclalmflt  en  na  MID- 

Sates.  no  son  peligrosos  ni  temibles ,  pues  ni  aOn  ae 
alrevin  á  acometer  ol  Hombre  para  defenderse,  y 
tolo  se  enfurecen  cuan  Jo  se  les  acorrala  de  modo  que 
no  nueden  huir.  También  se  enojan  mucho  cuando 
•6  les  protoct  ea  «I  tiWBpo  «o  que  acarician  á  sus 
hcmbris;  y  éntooeei  lo  dijMmar  aatea  que  de- 
aampararlas.  .     i  . 

Elmodo  con  que  viven  y  se  pobienian  entre  ni  es 
bastante  noUble.  Parece  que  aman  con  pasión  á  su 
familia,  pues  si  un  Oso  extraño  consigue  robarles  un 
individuo  de  ella,  manifiestan  auaeniumento.con  lá- 
«riinas.  y  lo  mismo  hacen  si  uno  de  an  «mnia  ,  al 
cual  han  maltratado,  seles  acerca  en  ademan  de  pe- 
dir oerdon.  Asi  se  Te,  al  parecer,  en  estos  aiuTiales, 
OTO  la  ternura  sucede  á  la  severidad:  qxio  cuando 
¿astisan  á  sus  hembras  ó  á  sus  hyos  es  siempre  con 
repugnancia;  y  que  el  macho  ha«»  é  un  mismo  tieni- 
00  los  oUcios  de  un  buen  padre  de  familia  y  de  jefe 
¡mperioso,  cuidando  de  conservar  su  autoridad ,  y  no 
neraütiendo  que  se  le  falte  al  decoro . 
*Loa  machos  jóTones  tifen  aigon  üeropo  en  elMno 
de  ta  familia ,  y  la  dejan  cuando  son  bollante  adultos 
Tbaslanle  fuertes  para  ponerse  al  frente  de  algunas 
hembras .  á  quienes  hacen  que  le  sif?an  ;  y  esU  pe- 
queña mttiada  Uega  bien  pronto  á  componer  una 
fiunflia  ñas  numatoHi:  mientras  dura  el  '«or  de  la 
edad  y  se  hallan  en  ertiA»  de  goMT  de  sos  hembras, 
las  cobicman  como  dueños,  y  nunca  las  dejan ;  pero 
cuando  la  vejez  ha  disminuido  sus  fuerzas  y  amorli- 
fiuado  sus  deseos,  las  abaiul.-nan  y  se  retiran  a  nvir 
Miliarios:  la  soledad  j  la  UisleM  parece  los  hace  fe- 
roces ,  pues  «toe  maclM»  fiejos  retirado*  no  mani- 
flesum  ningún  temor  ni  hoyen  comolosdemésáTisla 
del  Hombre:  regañan  mostrando  los  dientes:  acome- 
ten con  osadía  al  que  los  ataca ,  sin  retroceder  ni 
huir  nunca;  j  se  dcjian  matar  «^1^  9^  P^' 
moderellÍMM*       i...,É;.r  '.-¡lu'-.  t- , 


Las  hembras,  mas  tímidas  que  les  machos ,  tienen 
tan  frrande  amor  i  sos  ^joaque,  aun  onlos  majfono 
peligros,  no  loe  abindoiian  hasta  Inber emphaoii 

toda  su  fuerr-a  v  valor  para  defenderlos  y  cnnserx-arlíis, 
Y  nniehas  veces,  aunque  heridas,  los  libertan  lleván- 
(Jiilns  en  la  boca. 

Tienen  todos  hw  sintidos  muy  perspicaces ,  y  con 
especialidad  M  M»  «Mi.  il  «wl  ha  «isa  son  d»> 
rante  el  soeiOyydaspiwteH  cuMdiaen  IMaelifs, 
aunque  sea  do  lejflis.       "  ♦       .  ^  • 

No  caminan  con  tanta  lentitud  como  parece  indi- 
carlo üoslruetim  de  sus  piós, /  es  preciso  ser  buen 
corredo»  pitra  flctntarlos:  naOin  con  mucha  velo- 
cidad ,  de  suerte  que  pueden  avanzar  en  una  hora  la 
distancia  de  mas  de  una  milla  ;  cuando  se  divierten 
cerca  de  las  playas,  hacen  en  el  agua  diferentes  evo- 
htciones,  nadauo  unas  veces  de  espaldas  y  otras 
boca  abajo,  y  frééttentemento  se  mantienen  en  una 
ailnacion  casi  vertical:  se  revuelcan ,  se  sumergen, 
y  á  veces  sallan  fuera  del  agua  á  la  altura  de  algunos 
piés:  en  alta  mar  se  mantienen  casi  siempre  oe  es- 
paldas, sin  vérseles  no  obstante  las  manos  sino  sola- 
mente los  piés,  que  de  tiempo  en  tiempo  sacan  fuera 
del  agua ;  y  como  tienen  abierto  el  agujero  oval  4el 
corazón  (1)  pueden  permanecer  en  ella  muclio  tiem> 
po  sin  necesidad  de  respirar,  y  copen  en  oí  fondo 
del  mar  los  Cangrejos  y  ulros  Crustáceos  y  Mariscos, 
de  que  se  alimentan  cu.mdo  les  falta  pescado. 

Las  bemliras jaron  en.  el  mes  de  jumo ,  en  bu  Is- 
las desiertas  dMIiemisferio  boreal ;  y  como  en^non 
(■aloren  1 1  hk  s  d<' julio  s¡f.'iiiente, se  puede  inferir  que 
el  tiempo  del  preñado  es,  por  o  menos,  de  diez  meses: 
SUS  parios  son  ordinariamente  de  un  solo  bijo,  y  muy 
rara  vez  ilc  dos:  los  maclios,  al  nacer,  son  mayores  y 
mas  negros  que  las  hembras ,  las  cuales  se  ponen 
azuladas  nm  la  fiad,  y  manchadas  ó  atigradas  entro 
las  eiireiiiidades  posiei  i*.rp«:  y  todoe,  así  maclioa 
eoiiio  hembras,  nacen  e<in  los  ojos  abiertos  y  con 
treinta  y  dos  dientes  ;  pero  los  caninos  no  se  mani- 
fíeO&a  Hasta  de  allí  ¿  cuatro  dias :  las  tiembras  ali- 
mentan sus  hijos  con  leche  hasta  su  regrese  del  con- 
tinente, esto  ei,  hasta  fines  de  agosto;  y  los  hijos,  ya 
fuertes,  juepan  frecuentemente  entre  sí;  y  cuando 
llegan  á  reñir,  el  padre  acaricia  al  vencedor,  y  la  ma- 
dre socorro  y  protege  al  vencido. 

Estos  animales  profieren  el  anodiecer  pan  el  coi- 
to :  una  Imn  antea  d  macho  y  la  hembra  so  van  d 
rnar,  donde  nadan  tranquilamente  ,  y  después  ruw!- 
ven  á  tierra:  la  hembra,  que  comunmente  es  la  pri- 
mera que  sale  del  agua,  so  tiende  sobre  la  espalda,  y 
el  macno  la  cubre  en  ebtasiluaciou;  el  macho  parees 
muy  ardiente  y  activo ,  y  oprime  tan  fuertemente  á 
la  hembra  con  su  peso  y  sus  movimientos  que  á  ve- 
ces la  hunde  en  la  arena  de  suerte  que  no  se  la  ve 
masque  la  cabeza  v  los  piés.  Durante  este  tiempo, 
que  es  bastante  lareo,  el  macho  esti  tan  distraído 
que  se  puede  llegar  t éTaitt  toBjBr,7 iua  tocana eon 
la  mano.  . 

E»lo«  animales  liencn  el  pelo  erizado,  espeso T 
largo,  de  color  negro  en  el  cuerpo  ,  y  amarillento  O 
rojuo  en  los  piés  y  los  cosUdos debajo  de  este  pelo 
largo  hay  una  especie  do  llellio d ralo»  «ato  es.  un 
segundo  pelo  mas  corlo  v  mas  snara»  quaes  tembiM 
de  color  rojizo;  pero  en  la  vejez,  los  pelos  fluatargoa 
se  ponen  grises  6  blancos  perla  punta  ,1o  cual  hace 
ntreaer  i  los  animales  de  color  gris  algo  oscuro:  al- 
rededor del  euelto  llenan  pelos  Urgsa  qna  forman 
una  especie  de  crin,  como  los  Leones  mrnMk  Las 
hembras  difieren  tanto  de  los  machos  en  «I  COIOT  J 
el  tamaño  ,  que  casi  so  les  creerla  animales  de  otra 
especie:  sus  pelos  mas  largos  varian,  siendo  unas 
veces cenidantos ,  y  otras  mezclados  de  rojizo:  los 
hijos,  al  nwstt ,  son  del  qua  hermoso  color  negro,  y 
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de  sus  pides  se  hacen  forro*  moy  eslimailos ;  pero  á 
los  cuatro  rlias  tienen  color  rojizo  en  los  piés  y  á  los 
iaílos  del  vientre;  t  por  esta  razo»  se  suele  malar  fre- 
cuentemente las  Lembras  que  están  preñadas ,  para 
tener  sus  fetos,  porque  los  forros  de  estos  son  todavía 
mas  sedosos  t  oegros  que  los  de  tos  recién  nacidos. 

El  peso  de  los  mayores  Osos  marinos  de  los  mares 
de  Kamstchalka  es  ílc  cerca  de  ochocientas  libras,  y 
el  largo  de  estos  animales  uo  cscedc  de  diez  piés  y 
medio,  veriñcándose  lo  mismo  en  los  Osos  que  se  ha- 
llan en  la  tierra  de  los  Estados,  y  en  muchas  islas  del 
hemisferio  .\uslral,  en  que  los  viajeros  liun  recono- 
cido estos  mismos  Osos  marinos,  y  otros  mucho  mas 
{tequeños. 

En  los  diez  meses  que  estos  grandes  animales  per- 
.manecrn  en  las  costas  de  Kamstchalka,  esto  es ,  des- 
de el  mes  de  agosto  hasta  el  de  junio  ,  tienen  baio  la 
piel  un  naniculo  de  grasa  de  cerca  de  cuatro  pulga- 
das: la  ue  los  machos  es  oleoüa  y  de  sabor  muy  desa- 
gradable :  pero  la  do  las  hembras,  que  es  menos 
abunibnte,  no  tiene  tan  mal  sabor :  se  puede  comer 
tu  carne ;  y  la  de  1os  hijuelos  es  bastante  buena  ^  al 
paso  que  la  de  los  Osos  viejos  es  nepra  y  do  malísimo 
guato,  aunque  eslé  despajada  de  su  crasa  ,  y  solo  se 
puede  comer  de  ellos  el  corazón  y  el  hígado. 

El  largo  dfl  Oso  marino ,  descrito  por  Mr.  Steller, 
solo  era  de  ocho  pié.s  y  cinco  pulgadas ,  desde  la  ex- 
tremidad del  hocico  hasla  laiic  las  aletas  posU-riores, 
de  odio  \t\éi  y  cinco  pulgadas  desde  la  eilrcniiilad 
eJ  hocico  hasta  la  de  la  cola. 
Si  se  compara  el  Oso  ntarino  con  el  terrestre  ,  no 
te  hallará  entre  ellos  otra  semejanza  que  la  que  tie- 
nen en  el  esqueleto  de  la  cabeza,  y  en  la  figura  de  la 
parte  anterior  del  cuerpo ,  que  es  gruesa  y  carnosa; 
la  cabeza  en  su  estado  natural ,  esta  revestida  de  un 
panículo  de  grasa  de  una  pulgada  de  grueso,  lo  cual 
la  hace  parecer  mucho  mas  redonda  que  la  del  Oto 
terrestre.  En  efecto  tiene  dos  piés ,  diez  pulgadas  j 
cinco  lineas  de  contorno ,  medidas  tletrás  de  las  ore- 
jas; y  de  longitud  solo  cerca  de  nueve  pulgadas  des- 
de la  extremidad  del  hocico  hasta  las  orejas,  |>ero 
después  de  haberla  despojado  de  su  grasa ,  el  esqué- 
jelo de  esta  cabeza  de  Osu  marino  es  muy  semejante 
ti  de  la  cabeza  del  Oso  terrestre.  Finalmente,  en  la 
fi^rt  de  estos  dos  animales  hay  una  gran  diferen- 
«t:  el  cuerpe  del  Oso  marino  es  muy  lielgado  en  su 
parte  posterior,  donde  viene  á  ser  casi  de  figura  có- 
nica desde  los  ríñones  hasta  cerca  de  la  cola ,  la  cual 
no  tiene  mas  de  dos  pulgadas  y  cuatro  lineas  de 
largo;  de  suerte  que  el  grueso  del  cuer])o  que  es  de 
tinco  piés ,  cinco  pulgitias  y  cuatro  lineas  de  con- 
tomo cerca  do  las  espaldillas ,  se  reduce  á  un  pié, 
fiuevA  pulgadas  y  tres  hneas  junio  á  la  cola. 

El  Oso  marino  tiene  orejas  como  el  León  ile  mar 
y  la  .Saricoviena:  el  largo  de  sus  orejas  es  de  una 
pulida  y  diez  lineas  ,  y  además  son  puntiagudas, 
córneas  ,  derechas  ,  lisas  y  sin  pek>  en  lo  ekleriur ,  y 
ra  abertura  se  reduce  á  una  hendidura  longitudinal, 
k'  cual  (Hiede  comprimir  y  cerrar  enteramente  cuan- 
do 'aroergc  en  el  agua:  los  ojos  son  prominentes, 
7  casi  tan  grandes  como  los  de  un  Buey;  su  iris  es 
DeffTO,  y  están  guarnecidos  de  pestañas  y  párptdot, 
T  defendidos  como  los  de  las  Focas .  con  una  mem- 
orana  que  tiene  su  origen  en  el  ángulo  mayor  del  ojo, 
y  puede  cubrirle  i  voluntad  del  animal. 

Lt  boca ,  desde  su  ángulo  hasta  la  extremidad  del 
tiocico,  solo  tiene  cerca  de  tres  pulgadas  y  media  de 
largo ,  y  tstá  guarnedda  de  bigotes,  cuyas  cerdas 
tienen  de  largo  seis  pulgadas  y  siete  lineas:  el  labio 
superior  sobresale  una  pulgada  y  nueve  líneas  del 
inferior,  y  la  distancia  éntrelos  dos  labios,  cuando  la 
boua  está  abierta ,  es  de  cuatro  pulgadas  v  ocho  li- 
neas; la  lengua,  qiio  como  la  de  todas  las  Focas,  es 
un  poco  alion|uillada  en  su  extremidad,  tiene  de  ciiH 
co  a  seis  pulgadas  de  largo. 

TOMO  I. 


CARNICEROS.  359 
Los  dientes  son  muy  «gudes,  y  est.-Sn  colocados  en 
cida  quijada  de  moiio  que  t«  punta  de  cada  uno  cor- 
responda exactamente  al  iulúrvalo  que  separa  las  ex- 
tremidades do  los  otros:  en  lodo  tiene  treinta  y  seis, 
veinte  arriba  y  diez  y  seis  abajo:  i ."  en  la  quiiaiia  su- 
perior cuatro  dientes  incisivos ,  divididos  en  dos  pun- 
tas en  su  extremidad:  2."  dos  colmillos ,  uno  á  cada 
lado,  de  cerca  de  cinco  líneas  de  largo,  los  cuales  son 
encorvados  hácia  dentro:  3."  otros  dos  culmilins  muy 
agudos  ,  uno  ¿  cada  lado,  do  cerca  de  diez  lineas  y 
media  de  largo,  y  con  estos  hieren  y  despedazan 
cruelmente  estos  animales:  4.**  otros  seis  dientes  á 
cada  lado,  agudos  como  lo<k)s  los  demás,  Y  que  ocu- 
pan el  lugar  que  correspondería  á  las  muelas. 

Un  carácter  común  a  los  Osos  y  á  los  Leones  ma- 
rinos, y  que  los  distingue  de  todos  los  demás  anima- 
les, es  la  ligura  de  sus  extremidades  que  están  armadas 
de  una  aleUi  que  ,  en  las  anteriores  reúne  los  dedos 
en  una  sola  masa,  al  paso  que  en  los  posteriores  e.s- 
tán  unidos  también  por  una  aleta ,  v  tienen  con  corta 
diferencia  la  ligura  de  los  pies  de  las  aves  palmípe- 
das: los  primeros  sirven  al  animal  para  raminar  ]>or 
tierra,  pero  los  segundos  solamente  le  son  útiles  para  ' 
nadar  y  rascarse:  el  Oso  los  lleva  nrriistrando  como 
miembros  embarazosos  6  periudiciales  en  tierra, 

Eues  estas  partes  posteriores  oel  cuerpo  acumulan 
ajo  de  su  vientre  tanta  cantidad  do  v'mm  y  arena, 
que  le  obligan  á  caminar  circularmente  ;  y'aun  por 
este  motivo  no  puede  subir  á  los  peñascos. 

Las  «ttreiiiidadcs  anteriores ,  cuya  hngitud  es  do 
cerca  de  dos  piés,  y  su  ancho  de  ocíio  á  nueve  pulga- 
das, no  se  ocultan  en  parte  debajo  de  la  piel,  como 
sucede  á  los  de  la<  Focas,  sino  que  esLin  enteramcnto 
fuera  de  erta  y  cubiertos  de  pelo,  á  escepí-ioiidelrar-  ^ 
po,  del  metacarpo  y  de  ios  dedos ,  cuya  piel  es  negra, 
desnuda ,  lisa  en  la  parte  superior  v  arrugada  en  la  in- 
ferior: los  dedos  son  cinco  en  cana  pié  ,  cnyas  unas 
tienen  dos  lineas  de  largo:  el  de<io  mas  largo  ea  el  pul- 
gar, y  los  otros  cuatro  van  siempre  disminuyendo  do 
longitud  hasta  el  quinto  y  «iltimo,  que  es  el  mas  cor- 
to: el  pulgar  y  el  índice  constan  de  tres  falanges;  el 
tercero  y  cuarto  tienen  cuatro ,  y  el  quinto  no  mas 
que  dos.  Las  extremidades  posteriores  tienen  el  sis- 
tema huesoso  completo  y  cinco  uñas  encorvadas.  ^ 

El  pene  es  de  veinte  v  tres  á  veinte  y  cuatro  pul- 
gadas de  largo,  y  contiene  en  su  parte  anterior  un  * 
hueso  de  seis  pulgadas ,  semejante  al  que  se  halla  en 
el  pene  de  otros  animales :  la  piel  del  escroto  es  ar- 
rugada y  negra;  las  dos  telas  de  la  hembra  están  co- 
locadas cerca  de  la  vulva. 


GÉNERO  PLATXRINGO. 

Halirhinehui  (F.  Cuv.)  « 

TiiiJCE!»  el  mismo  sistema  dentario  que  d  gónero 
precedente ,  aunque  los  incisivos  son  puntiagudos,  y 
las  muelas  no  tienen  mas  punta  secundaria  que  en 
su  parte  anterior.  Su  cráneo  es  muy  alto  y  el  liocico 
auclio. 

tXOn  MARINO. 

PlalirhinihUM  Leoninut  ÍF.Cov.);  Otaria  jabata,  (Desm- 
7  no  Linneo^ ;  Otaria  Perntttyi  (Less.) ;  Otaria  Leo- 
nina (Perón.) 

La  mas  corpulenta  entro  las  especies  de  Focas  qoo 
tienen  orejas  es  la  del  León  marino  ,  el  cual  es- 
cede en  fuerza  v  corpuk»ncia  al  Oso  marino  :  sin  em- 
bargo ,  hasli  ahora  era  poco  conocido ,  y  ya  hemos 
observado  que  el  verdadero  León  marino  de  que  ^ 
aquí  se  trata ,  no  es  el  animal  a  quien  el  redactor  del 
viaje  de  Anson  ha  aplicado  impropiamente  este  nom-  .'  t 
bre.  La  figura  que  este  ha  dado  representa  una  Foca 
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que  no  tiene  orejas  ni  melena ,  y  además  se  dife- 
rencia del  León  marino  en  utnis  imiciios  raracte- 
res.  Ksle  deseuido  ,  á  por  mejor  decir,  la  f:ilsa  apli- 
cación de  este  nrmibrc,  nu  pudo  rcctilicarfUí  hasla 
liabcr  conocido  bien  dislintainente  ú  uno  y  otro  de 
estos  animales ;  pero  unos  viajeros  instruidos  nos 
lian  puesto  recientemente  en  ««slado  de  deridirarer- 
ca  de  sus  diícrem-ins .  (|ue  son  nns  que  sulieientes 
para  establecer  con  fuiulamento  dos  especies,  j  aun 
dos  género»  distintos  y  separados.  •  •  .  '•'< 
Los  Leones  marinos  se  maiHienen  y  tbidira  en 

•  reuniones  numerosas,  pero  no  tanto  como  las  de  los 
Osos  marinos,  ron  las  rúales  se  les  ve  niezrhidos  á 
vt'res  en  una  misma  playa.  Cadn  familia  se  compo- 
ne ordinariamente  de  un  mucho  ndüito,  de  diez  á 
doce  heudtras  ,  y  de  (]uini-e  á  veinte  jrtvenes  de  *ni- 
bos  sexos.  Hay  también  machos  que  parece  tienen 
mayor  uiimcru  de  hembras,  pem  otros  ípie  tienen 
mucims  menos.  Todos  nadan  juntos  en  el  mar,  y 
permanecen  asi  reunidos  cuando  repo<ian  sobre  la 
tierra;  la  presencia  ó  I.1  voz  del  hombre  los  liace 
huir  y  arrojarse  al  ngua  ,  porque  ounque  e«les  ani- 
males son  luuclio  mas  grandes  y  fuertes  que  los  Osos 
marinos,  sin  embargo,  son  mas  tímidos.  Cuando  un 
hombre  les  acomete  sin  mas  brmas  que  un  palo, 
rara  vez  se  deíiendun  ,  y  se  puede  estar  en  medio  de 
ellos  mi  ningún  temor.  No  son  temibles  sino  cuan- 
do se  ven  heridos  gravemente ,  ('1  se  les  reduce  al  úl- 
timo apuro:  entonces  la  necesidad  leí:  «In  furor,  tut- 
een cara  al  enemigo  y  [leloan  con  tanta  mayor  rabia 
cuanto  mas  se  les  maltrata.  Los  cazadores  procuran 

■lorprenderlos  mas  bien  en  tierra  que  en  el  mar,  por- 
que trastornan  muchas  veces  las  barcas  cuando  se 
sienten  heridos.  Como  estos  animales  son  fuertes, 
ndiuslos  y  vigorosos,  es  una  esfH'cie  de  gloria  entre 
los  kuuitschatlales  el  matar  un  León  macho :  el  Hom- 
bre ,  en  el  estado  natural ,  aprecia  mas  que  nosotros 
el  valor  personal:  estos  salvajes  escitados  por  esta 
idea  de  gloria,  se  osponen  ul  mayor  peligro,  y  van 
a  buscar  ios  Leones  marinos, discurriendo  muchos 
dias  consecutivos  por  los  inareS',tiin  mas  brújula  que 
el  sol  y  la  luna.  Ordinariamente  los  matan  con  chu- 
zos,  y  á  veces  les  dispflrun  flechas  envenenadas,  que 
los  matan  en  menos  de  veinte  y  cuatro  horas,  ó  lueii 
\06  cogen  vivos  con  lozos  enlazándolos  ñor  los  pi«'>};. 

Aunque  estos  animales  son  de  innole  brutal  y 
bastante  salvaje ,  [Kircce  (|iie  al  cabo  de  tiempo  sé 
fainiliarizau  con  el  Hombre.  .Mr.  Sleller  dice  que  tra- 
tándolos bien  se  les  nodria  domesticar,  y  atiode  que 
estaban  tan  acostumbrados  ú  verle  que  ya  no  huían 
de  él  como  al  princinin:  que  le  miraban  tranquila- 
mente, coiileiii[)|;íiiilole  i  on  uní  es|iec¡e  de  aten- 
ción; v  que  ai  lia  haiitaii  perdíd  >  üunbien  todo  miedo, 
que  obraban  ron  toda  libertad,  y  a\in  se  tomaban  cu 
su  presencia.  Mr.  Korster,  dice  ianiliieii  haber  viste 
algunos  tan  habituados  á  ver  hombres ,  que  seguían 
las  falúas ,  y  parecía  quo  etaiuiuabau  lo  que  en  ellas 
se  hacia. 

Sin  embargo,  aunque  los  Leones  marinos  son  de 
mejor  Indolu  que  ios  Osos  marinos ,  los  machos  tie- 
nen entre  sí  combates  muy  poiiiados  y  .s.mgrientiiii, 
y  se  han  visto  algunos  míe  leni:tii  el  cuerpo  cubierto 
de  grandes  nVatrii:es.  Itiñeii  por  dafeuder  sus  liem- 
hras  contra  los  rivales  que  quieren  quitárselas,  y 
después  del  combate,  el  vencedor  queda  dueño  de 
toda  la  fami'ia  del  vencido.  También  peleau  por  con- 
servarse el  puesto  (itie  cada  ninelm  iir  npa  siempre 
sobre  una  gran  piedra  que  elig<'  para  domicilio ;  y 
cuando  viene  otro  macho  á  despojarle  de  ella  ,  em- 
pieza el  combate ,  que  se  termina  con  la  huida  ó  la 
muerte  «leí  mas  débil. 

Las  hembras  no  pelean  jara.ls  unas  con  otras  ni 
ron  los  machos,  y  parece  que  viven  en  una  dopcn- 
deucia  aliS4iluta  del  icfe  ile  ¡a  familia.  Ordinnriainen 


cuando  dos  inachn<,  esto  es,  dos  padres  de  fttniifts 

diferentes  cLm  riñendo.  todas  las  hembras  concur- 
ren rf)n  su  comitiva  para  presenciar  el  C4imhate;y 
si  el  jefe  de  alguna  otra  familia  llegJi  á  este  espectá- 
culo ,  y  loma  partido  en  prrt  6  en  contra  de  alguno 
de  líis  dos  combatient.  '  "  n  su  "íjemplo  bien 
pronto  otros  jefes  ,  y  eiil  1  halallri  se  Imcc  ge- 

neral ,  y  no  se  tennina  íino  mu  pan  efusión  de  san- 
gre, y 'regularmente  con  l;«  muerte  de  muclios  de 
los  machos,  cuyas  famiihis  se  rennen  i  Jos  vencedo- 
res. Se  ha  notado  que  k)«'miiclii>s  muy  viejos  nbae 
merehin  en  estos  coniI».nle>»;  pro|>ub!emente  cftnomi 
la  il.'M'ii!  >.l  de  sus  fuerzas ,  porque  cuidan  de  man- 
leiici  1' .![)  irtados  y  pi'rm  ii;    i'i      1  !'■''  ^  f'fir-e 
piedra,  pero  sin  perniili  un 
a  las  ln»nibras  acercarse,  liur.  iii'  l.i  |M  ¡r;i ,  1.1  mavor 
parle  de  las  hembras  nlvidnu  á  sus  hijneli>s,  y  pro- 
curan huir  del  lunnr  de  la  escena  ,  io  qtia  supone 
una  índole  muy  diferente  de  la  de  fts  ihnn  marinos, 
otiyas  hembras  cargan  ron  sus  hijos  cuando  no  mie- 
den  defenderlos.  Sin  embargo,  ú  veces  se  ven  Leo- 
nas madres  que  se  llevan  ú  sus  hijos  en  la  hora: 
otras  que  no  los  abnndniinn,  y  que  se  dejan  matar 
en  el  mismo  paraje,  proctiraudo  defenderlns;  pero 
esto  debe  ser  una  «srepcioii ,  porque  Mr.  Steller  diré 
positivamente  que  esla<  hembras  parece  tienen  muy 
poco  amor  á  sus  hijos ,  y  cuando  se  lo-j  quitan  no  las 
hace  mucha  impresión.  Añade  que  ha  cogido  varias 
veces  de  estos  hijuelos  delante  de  su  padre  y  madre 
sin  correr  el  menor  peligro ,  v  sin  que  estos  anima- 
les insensibles  ó  desaitnnWlzados  hiciesen  movi- 
miento para  socorrerlos  ó  vengarlo».  '  *'* 
Estos  animales,  asi  como  tos  Osos  marino»",  esco- 
gen siempre  bs  islas  desiertas  pira  ir  á  parir,  y  en- 
tregarse después  .'i  los  placeres  del  amor. 

La  voz  de  los  Leones  marinos  es  diferciilc  segQn 
la  edad  y  el  sexo;  y  es  fácil  de  distingnir ,  aun  de  le- 
jos, el  grito  de  los  machos  adultos  del  de  los  jóvenes 
y  de  las  hembras.  Los  machos  lieneu  nn  mugido  se- 
mejante ul  Toro,  y  cuando  están  irritados,  denotan 
su  cólera  cíiii  un  grande  ronquido.  Laslienibras  tie- 
nen tinibien  una  especie  de  bramido,  pero  mas  dé- 
bil que  el  del  macho,  y  bnstTute  semejante  al  de  tin 
becerro.  La  voz  de  los  Leones  |icqiirrios  es  m\iy  pa- 
recida al  balido  de  un  ce  '  '  iims  meses;  de 
suerte  que  á  lo  lejos  pn;  _  ü  i  ébanos  de  Va- 
cas y  0>-eja8  esparcidos  por  las  costas,  no  siendo  en 
la  realidad  mas  que  manadas  de  Leones  marinos, 
cuyos  acentos  y  tonos  «Uferentes  se  perciben  á  bas- 
tante distancia  para  advertir  á  los  vhijeros  qne  se 
acercan  A  la  tierra,  cuya  vista  se  ornlla  mucli..s  ve- 
ces en  aquellos  parajes'íi  causa  de  las  nieblas. 

Los  Leones  marinos  caminan  como  los  Osos,  esto 
es  ,  arrastrando  por  tierra .  ayudailos  de  sus  extremi- 
dades anteriores:  p<'  '  '  "een  cmi  mas  pesadez  y 
torf.<'7.a.  Hay  alguii.  ,  ados  (y  prolahlemenlc 
Serán  los  viej<»s ),  que  jamás  se  mueven  de  la  piedra 
que  escogen  rior  domicilo ,  si>!  r  -  !  >  «  in!  ir,  ni  todo 
Hdia  roncannoydurmiendo.  '  n  tara- 

bien  menos  viveza  nue  los  Osos  iiM> jiAcnes: se 
les  euciieiilr.i  miiclias  veres  dormidos  sobre  la  ri- 
be:  !  su  sueno  es  l.iii  ligero  ,  que  al  menor  rui- 
do .  [,iu  y  liuveu  hacia  el  mar.  Cuando  los  pe- 
íjueños  se  cansan  de  nadnr,  se  ponen  sobre  H  lomo 
(le  su  madre ,  pero  el  padre  no  los  deja  estar  aiil 
muclio  tiempo  v  los  derril'a  ron»o  pani  precisarlos  á 
ejercitarse  \  !  ejen  lrio  de  nadar.  En 

general,  ttm  ,  marinos,  asi  pequeños 

como  adtillfls ,  nadan  ron  muehn  agilidad  y  ligereza, 
y  pufHien  también  p«'rnmneci'r  mucho  tiempo  deliajo 
del  agua  sin  respirar.  Exhalan  nn  olor  fuerte  que  se 
extiende  á  lo  l«'jos:  su  carne  es  casi  negra  v  de  bas- 
tante mal  pU'lo  ,  principalmente  la  ibí  los'machos. 
Dicen  que  la  carne  de  los  jóvenes  es  blanquecina  y  so 


le  las  ftigucD  sus  hijuelos  de  ambos  sexos ,  pero  I  puede  comer ,  aunque  es  algo  insípida  y  bastante 
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desagradable  al  paladar:  su  grasa  es  muy  abundante 
y  bástanle  parecida  <í  la  del  Oüo  miu  inu,  y  aunque 
menos  aceitosa  que  la  tic  ias  otras  Focos ,  no  por  eso 
so.  puede  comer.  Esta  pxw  cauUilad  de  grasa  y  sa 
pelo  espeso  los  dclieade  de  jos  rigores  do  las  regio- 
nes gbiciaics,  poro  parece  que  deuian  perjudicarles 
en  lus  climas  ciilidns,  mayormente  nn  liabiéndose 
esperimenlado  ninguna  muda  en  su  pelo,  ni  ilismi- 
nucion  en  su  gordura  en  ninguna  de  fas  latitudes  eu 
que  se  les  lia  encontrado.  En  esto,  pues,  se  diferen- 
cian cslos  animabas  Aniibius  de  los  terrestres  los  cua- 
les mudan  (le  pelo  cuando  lus  trasportan  á  climas 
cstrafios. 

ET  I.con  marino  se  diferencia  también  de  todo<  los 
demás  animales  de  mar  por  un  conicter  de  donde  se 
ha  derivado  su  nombre,  y  que  en  efecto  le  da  alguna 
seíin>jiin/.a  ni  León  terrestre,  y  ronsisle  en  una  me- 
lena de  pelo  oí'ií'cn  ,  nninnti» ,  df  dos  ó  tres  pulcndas 
de  largo,  ni.!-.  iju-^ociUende  sóbrela 

frente,  mm  .  <  in-llci  y  pe.  lio.  Esta nie!enn  se  eriza 
cuando  está  irritado  y  lo  da  un  aspecto  feroz.  La 
bembra .  cuyo  cuerpo  es  mris  corlo  y  dclpailo  que  el 
del  mnclio,  oo  ticQC  el  menor  vestigio  do  esta  mele- 
na :  todo  su  pelo  es  corto,  liso,  lustroso  y  de  un  color 
ani.irillo  bastante  claro:  el  del  macho  es  igualmente 
lustroso,  liso  y  eN'fO « isolo  qtieMITOlor  es  leonado 
mrs  osrunwjiifí  el  de  la  lir  iubm:  no  tiene  vello  6  pe- 
lillos lanudos  debajo  del  fbi  largo  como  el  Oso  ma- 
rino. Por  lo  d«;miis  el  color  de  estos  auimales  varía 
según  la  edad:  los  maclios  viejt)s  tienen  el  pelo  ama- 
rillo como  la  bembrn ,  y  í  veces  le  tienen  blanco  en 
el  ru'  l'o  y  la  cal)ez;i:  los  jóvenes  .son  nrdiniiriamente 
del  mismo  cj)l()r  leonado  do  los  machos  adultos,  pero 
hay  aljjunos  (juo  tienen  un  color  moreno  casi  negro, 

I otros  que  liencn  el  pelo  amarillo  púiiáo,  coma  las 
cnibras  y  los  machos  viejos. 
El  pes^^  de  e.s1i'        '    '    uiimal  es  do  ocrea  de 
i  ,500  ;i  1 ,000  lil.;  le  diez  á  doce  piés  de 

largo :  cuando  han  ad((uirido  todo  su  incremento  las 
)iembr.xs,  que  son  nuicito  mas  delgadas,  son  lambieo 
mas  peí^ueñas ,  y  comunmente  solo  tienen  de  siete  á 
ocho  pies  <ic  largo :  el  cuerpo  de  unos  y  otros ,  cuyo 
^Ji:'tni«'lro  llega  .1  ser  iguni  al  tercio  de  su  longitud, 
1'         -i  por  todas  partes  ii;ua!  corpulencia,  y  pa- 
1         1  vista  un  grueso  cilindro,  hecho  mas'bien 
para  rodar  que  para  caminar  por  tierra.  Asi,  este 
•  cuerpo,  demasiado  redondo,  no  puede  hallar  asiento 
sino  porque  estando  cubierto  por  toda.s  partes  de  una 
gr.isa  excesiva,  se  acomoda  ficihnenlealasdosigu.il- 
dadcs  del  terreno  y  á  las  piedra-s,  Mjbre  las  cuales  se 
echa  para  n;  posar. 

.  La  cabeza  parece  muy  |)equuña  á  proporción  de  im 
.currpo  tan  gnips^t.  y  el  hocico  es  baslnut**  parecido 

al  de  nn  gran  l)i)gn,  algo  levanliidu   fnim-ndo 

en  su  extremidad:  el  laliid  superioi  ile  di-l  in- 

ferior .  y  uno  y  otro  eslán  guarnecidds  do  ciuco  ór- 
,1, ■].■  .■  i<  ;'is;p,>ras  en  forma  do  bigote,  gue  son 
\  se  extienden  {Mir  toda  la  boca.  Es- 
l,!.--.  1 1  ¡  ¡.I-.  MUI  unos  lubos  de  que  se  pueden  hacer 
inoiKludieiili'S ,  y  en  la  vejez  se  vuelven  blancjis:  las 
'»  ix'tiucri-;  y  de  solas  seis  lí  siete  lineas  de 
I  H  I  r  irirt  i/oes  firme  y  tieso,  y  sin  embargo 
e^Lán  dol  i  'iu  la  extremidad:  sii  [Kirtc  interior 

es  li'-  ;  licie  exterior  está  col  '  '  '  '  pelo. 

Eos  '  i'l»'»:  y  promiiienlc: :  '  l  ulas 

'  II  muy  aj  color 


anuii 
V(!rd 
nos  : 


este 
II  iris  e.s 
•>  11  i.m.i » 1)11  algu- 
iv'os.  Tiene  una  iiiemlirHna  en 
'  '  ,  que  Pii  caso  ner.  '  abrir 

¡o  á  voluntad  del  reíos 
OJOS  tiene  unas  cejas  compuesUis  do  cerdas  negras 
bástanle  fuertes;  la  lengua  está  cubierta  de  pequeñati 
fdiras  lcudii)us;ts ,  y  es  algo  encorvada  en  su  citrer 
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midad.  El  paladar  está  lleno  de  canales ,  y  surcado 
Iransversalmente  de  arrugas  bastante  perceptibles. 
Tiene  treinta  y  seis  dientes  como  el  Oso  marino,  é 
igualmente  dispuestos :  los  incisivos  superiores  ter- 
minan en  dos  puntas,  v  los  inferiores  no  tienen  mas 
que  una,  y  hay  cuatro  de  ellos,  asi  arribáronlo  abajo. 
Los  colmillos  .son  mucho  mas  lurgus  que  los  incisi- 
vos, y  de  ligura  cónica,  algo  encorvados  en  la  extre- 
miuad ,  con  un  canal  o  estria  por  la  parte  interior» 
Tiene ,  como  el  Oso  marino  ,  dobles  colmillos  en  la 
mandíbula  superior,  colocados  unos  después  de  otros 
••nfre  los  incisivos  y  los  molares,  y  en  la  mandíbula 
inferior  solamente  tiene  un  col.naillo  á  cada  lado ;  pe- 
ro lodos  estos  colmillos ,  asi  como  los  incisivos  y  los 
molares ,  son  triplicadamente  mas  largos  que  los  del 
Oso  marino.  F.slo5  dientes  molares  son  en  número  de 
seis  en  cada  lado  en  la  mandíbula  superior  ,  y  sola- 
mente cinco  en  cada  lado  en  la  inferior:  tienen  casi 
la  misma  figura  que  los  colmillos,  solo  que  son  mas 
cortos:  se  nota  sobre  estos  dientes  molares  una  pro- 
minencia ó  tuberosidad  huesosa  que  parece  es  parte 
cousliluliva  del  diente. 

El  León  marino  en  vez  de  manos,  tiene  unas  ale- 
tas que  le  salen  de  cada  lado  del  pecho,  lisas  y  do 
color  negruzco  sin  apariencias  de  de  los ,  con  una 
débil  muestra  de  uña  en  medio,  que  apenas  se  dis- 
tingue. Sin  embargo,  estas  aletas  coiitii'neu  cinco 
dedos  con  falanges  y  sus  articulaciones :  las  ufiitas 
tienen  la  forma  de  tubérculos  redondeados ,  y  son 
de  una  sustancia  c<)rnca.  EsL'in  situadas  al  tercio  de 
la  longitud  de  la  aleta  ,  midién(lolu  desdo  la  extre- 
midad :  la  forma  de  toda  ella  es  la  de  un  triángulo 
prolongado  y  truncado  hacia  la  punta,  y  está  absolu- 
tamente desnuda  de  polo. 

Las  aletas  posteriores  están  como  las  anteriores, 
cubiertas  de  piel  negruzca ,  lisa  y  sin  ningún  pelo; 
pero  dividida<(  en  lo  exterior ,  en  cinco  dedos  muy 
largos  y  aplastados ,  que  terminan  eu  una  mem- 
brana (lelgada  ,  comprimida  ,  y  que  se  extiende  mas 
allá  de  laextremidail  de  los  dedos :  las  uñas  pequeñas 
que  hay  encima  de  estos  dedos ,  no  sirven  al  animal 
sino  para  rascarse. 

El  jwne  del  León  marino  es  casi  del  prupso  del  del 
Caballo .  j  la  vulva  en  la  hembra  esUí  colocada  muy 
alujo  hacia  la  cola .  que  no  tiene  mas  que  unas  tres 
pulgadas  de  largo.  Esta  corla  cola  es  de  ligura  cónica, 
y  está  cubierta  de  un  pelo  semejanle  al  del  cuerpo: 
cuando  el  animal  está  tendido,  la  colase  oculta  entre 
las  aletas  abdominales  que  en  esta  situación  están 
muy  cerca  una  de  otra. 

rOCA  DE  CRin.  ••• 

l'fuica  au'locsina. — Vlalurhyuchn*  moh$ut  (L<!6S.) 
l'cguci'io  Leofi  marino. 

Esta  especie  tiene  de  ciialrn  ¿  odio  pi¿s  de  longi- 
tud, su  pdo  es  de  un  rojo  uniforme  muy  claro  sobre 
ti' '  I  '  |»artesdel  cuerpo:  los  pelos  del  bigote  son 
:i,  (le  un  moreno  rojizo  y  la  extremidad  no- 

gra:  las  manos  no  tienen  uñas,  al  contrario  délo 
que  sucede  en  los  piés  que  son  muy  gruesas.  1.a  ca- 
beza es  pequeña  y  redonda;  laa  orejas  también  pe- 
queñas y  puntiagudas  enrosctidas  sobre  si  mismas. 
Hnbiln  en  las  islas  Maluinas. 

EtPInlirinco  ú  Otarlo  ile  (lUerin,  Plnttjrhijnrhus 
l  'ranm-  (Less.),  noililieri-  lo  bastante  del  precedente 
para  poder  erigirlo  >  n  ''  j  cié;  sin  embargo,  Quoy  y 
Gaiiiuird  le  dau  seis  incisivos  superiores  y  cuatro 
inferiores:  catorce  molares  arriba  v  doce  abajo.  Su 
pelo  es  moreno  y  poco  espeso;  el  hocico  aplastado 
con  cinco  lilas  de  bigotes:  su  talla  es  de  cinco  piés 

Sróximamentc.  Como  el  precedente  habita  las  islas 
Inluinas.  Falta  saber  si  los  dientes  han  sido  bien 
observados, 
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fle  imif  lo  que  de  él  «Uee  Molina  que  Aie  ei  prime- 
ro qoe  la  obeervd.  «Taria  por  el  grosor  j  color  del 

pelo.  Su  longitud  es  de  tres  ,  sois  y  hnsla  ocho  plés. 
Su  pelo  es  moreno  gris,  algunas  veces  blanquecino 
compuesto  de  dos  especies  de  pelo ,  el  uno  suave  co- 
mo el  del  BucT  y  el  otro  mas  doro;  la  «abeia  eo 
gnieüa ,  redonda  y  semejante  <  la  do  vn Perro,  i  h 
cunl  so  liul)ioson  rort;u1o  las  nrcjas  muy  cerca  de  la 
piol.  La  nariz  os  p;irrrii!a  á  la  do  un  ternero;  el  ho- 
cico corto  T  obliis  i  y  !us  dos  laliins  iguales ,  pero  el 
laperior  uii  poco  «canalado  como  ei  del  León.  £1  ca- 
ricler  que  le  distingue  de  las  demáf  Foeas  ea  que 
tiene  cuatro  dedos  en  las  manos  y  cinco  en  los  piés. 
La  cola  es  de  tres  pulpadas  de  longitud.  Cuando  coa- 
bilan,  que  onliii  iri  imontc  es  á  fines  del  otoño,  so 
apoyan  sobre  las  extremidades  posteriores  y  se  abra- 
san con  las  aletas.  La  hembra  pare  en  la  prímaTera, 
ano,  dos  y  rara  vez  tres  hijuelos.  En  tierra  so  ar- 
rastra mas  bien  que  anda ;  pero  soria  una  iinpriulcn- 
cia  arrimarse  á  él,  porque  aunque  pesado  apironlo- 
mento,  su  cuello  es  muy  llexiblc  y  podría  morder  con 
sus  díontos  torribles.  Cuando  pasa  al^no  cerca  de 
ellos  abren  de  tal  modo  la  boca  qoe  les  coge  fácil- 
mente una  bola  de  un  pié  de  diámetro.  Ln  voz  de  los 
individuos  viejos  puede  cnni[i.'ir'irsi'  nstiy  [jifo  al  mu- 
gido de  un  Toro  ó  al  gniñido  de  un  Cor3o.  Estas  Fo- 
cas no  pueden  estar  muclio  tiempo  debajo  de)  agua  t 
se  las  re  frecuentemente  sacar  la  cabeza  para  respi- 
rar ó  cnger  algún  pájaro  acuático.  Los  iÓTcnes  balan 
como  los  cordero?.  Los  habitantes  dol  archipicMago 
de  Chile  hacen  un  gran  comercio  con  el  aceite  de 
este  animal ,  preferible  al  do  la  Ballena ,  y  so  piel  la 
emplean  en  nacer  tratos  y  botas  impermeaUea  id 
igaa. 


0B  U  nmtALtUL — ZOOLOGU. 

to,  espalda  crecida*  el  pelo  tmj  espeso,  deredio, 
suave,  largo,  débil,  da  color  leonÁdo,  surcado  de 
manchas  blancas  por  el  cuerpo,  y  Manco  con  min- 
chas leonadas  por  el  vientre.  Las  jóvenes  no  tienen 
manchas ;  la  espalda  es  de  cohr  eonfeiento  Hrido,  t 
el  vientre  blanco :  los  viejos  son  mqy  notables  porel 
gran  número  de  manchas ,  el  hocico  casi  desmxlo ,  j 
la  piel  casi  completamente  pelada.  Los  maclios  viejos 
exnalan  ana  bediondex  horrible.  Fabricius  indica  una 
variedad  Itooi  M  todo,  con  una  linea  oscura  sobre 
elea(üwio.qae|oignienlaqdesea  llaman  «Aolfarsolk, 
^ta  espede  se  alimenta  con  pescados  Cmstieeoi  en 
'os  golfos  mas  aislador  de  la  Groenlandia.  Se  jan- 


BAUGOmO. 

Htífehanu  (Rorosdi.) 

TiBim  treinta  y  cuatro  dientes,  todos  cónicos  y 
eorros ¡  los  inferiores  son  cortos,  iguales  y  sep.'ira- 
dñ  pocun  intérvalo  vacío;  los  dos  incisivos  externos 
soperiords  sinralan  caninos,  y  están  señalados  por 
un  estrecho  canal  en  su  parlo  posterior;  los  cuatro 
intermedios  son  m;is  larpis  ó  iguales  entre  si;  los 
caninos  inforiores  iiproxiiii.nlos ,  surcados  posterior 
é  interiormente ,  y  eucajan  en  los  insterstiaos  de  los 
caninos  superiores  que  son  semientes;  las  mnsiaa 
triangulares ,  las  superiores  convexas  en  su  cara  ex- 
tema ,  encorvadas ,  la  tercera  y  cuarta  mas  grandes, 
las  íní  rioros  piramidnles ,  la  segimdaj  la  tercera 
mas  gruc^>as.  Por  lo  demás ,  tienen  las  unas  mas  lar- 
gas y  encorvadas  que  las  demás  Focas.  Eslogtoero 
constituye  la  Iransíciou  de  las  Focas  6  las  Monis. 


fk«€9  §gré^«rt  (Leas.); 


Haigcarut  griteu»  (Horns.); 
phoca  annHIat»  (Njlss.); 
Phoca  hispida  (Scrcbcr.) 

Esta  Foca  es  la  mas  pequeña  de  las  especies  pola- 
res boreales :  no  tiene  mas  que  cuatro  piés  y  medio 
de  longitud  total,  i  díei  pulñdas  de  grueso.  El  ho- 
cico apenas  llega  al  terHo  déla  cabeza ,  que  es  corta 

y  redonda;  los  bi.:-''-'is  lilrmrjuiz-dí; ,  algunos  polos 
negros,  n^^udus,  ciinipriniidos ,  y  sus  bordes  c^m- 

Eli-t.iinenle  undulados;  ojos  muy  pequeños,  pupila 
liinca  ú  iris  pardo,  cuerpo  de  fonna  elíptica,  nwua- 


tan  por  junio  y  paren  por  febrero.  Se  codicia  en  esta 
especie  la  grasa  y  la  piel ;  las  emMf  M  desprecian 
por  sn  extremada  feüdes. 


QÉJBnSRO  OTABia 

(Maris  (Peten.) 

nianiSflitot  ki  FMmidolHOi^ 


OTARIO 

Otaria  mi/mHm  (Less.);  Pegnatateam  marimt  (Pem.) 

Esta  Foca  tiene  las  formas  bien  dispuestas  y  regu- 
laros; l.t  cnboza  pequeña,  redonda,  oonio  truncada 
bácia  adelante  y  presentando  con  bastante  exactitud 
el  hocico  de  un'perro  Dogo.  La  naris  es  poco  promi- 
nente ,  y  e^tá  separada  por  una  raya;  el  labio  supe» 
rior  es  mas  s.tliente  que  el  inferior ,  y  ambos  están 
puarnccidos  por  l;is  orillas  de  pelos  cortos  v  espesos: 
los  bigotes  que  cubren  la  cara  están  distriDuiaos  en 
cuatro  failens ,  y  so  componen  de  pelos  tanto  man 
laqoB  cnanto  mas  exteriores  son ,  y  cnya  mayor  lon- 
gitud es  de  cuatro  pulgadas :  estos  pelos  son  Heos, 
muy  b.islos ,  aplastados  transversalmenle ,  y  de  co- 
lor leonado  claro.  El  ojo,  de  iris  verdoso,  está  colo- 
cado á  dos  pulgadas  de  la  commisura  de  la  boca  ;  las 
orejas  son  muy  pequeñas,  gruesas ,  puntiagudas  y 
arrolladas  en  sf  mtsmas :  están  cuWerbs  de  «n  ipelo 
corto  V  espeso,  y  desnudas  por  la  cara  interior.  Los 
párpados  lionon  una  nulgaoa  de  largo,  cubierto?  da 
polos  rojos  Y  ro:tiií,Ios  mioiiihros  anteriores  ostio 
aplastados  oh  forma  de  aletas  que  terminan  en  una 
membrana  gruesa ,  sinuosa  por  la  oríNa ,  dé  color  ne- 
gro vivo  y  completamente  lisa.  Las  falanpos  están 
unidas  por  esta  porción  membranosa  ,  y  ost.in  indi- 
cadas por  tros  oslrias  principales  y  profundas;  en 
SU  parte  media  se  observan  cuatro  rudimentos  de 
uBas.  Los  miembros  posteriores  están  mas  inmedia- 
tos, aplastados  y  terminados  por  falanges  de  igual 
longitud.  Cada  uno  de  los  tres  detlos  ne  en  medio 
tieiio  una  uña  fuorte,  negra  ,  de  una  pulpada  de  lar- 
cn,  redonda  ,  convexa  por  la  parte  superior,  aplasta- 
da por  la  inferior,  y  terminaos  por  un  reborde  corttp 
do  oblicaamcnte  por  la  parte  exterior  de  la  falange 
extema  y  por  el  borde  interno  de  las  dos  falanges  in> 
ternas.  En  los  dedos  interno  v  externo  se  descubren 
solamente  dos  rudimentos  de  uñas  :  la  membrana 
que  une  los  dedos  es  ancha ,  y  los  engasta  hasta  una 
nuljgada  mas  afuera  de  las  ufias  formando  un  rebor^ 
de.  Ei 


Esta  porción  guarnecida  de  partes 
que  prten  do  la  úlh'rria  falange  ,  se  divide  en  cinco 
festones  estrechos  ,  redondos  por  encima ,  donde  son 
mas  anchos  que  en  su  base,  v  tanto  mas  desarrolla- 
dos ,  cuanto  mas  exteriores,  ta  superficie  eitenia  de 
los  mierobree  esti  cubierta,  como  las  demás  portes 
del  cuerpo,  con  un  pelo  abundante  ,  corto  y  apreta- 
do ,  al  paso  que  las  axilas ,  las  ingles  y  la  parte  infe- 
rior de  los  miembros  estin  completamente  desnudas. 
Las  membranas  no  Itcuea  vestjgw  alguno  de  pelo ,  y 
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8on  de  color  negro  tito;  la  cola  m  corta  aplastada ,  j 
puntiasuda  en  el  extremo.  Los  pelos  no  pa^an  de 
cuatro  lineas  de  largo,  y  su  color  es  de  un  rojo  pardo 
y  lustrosui,  cuantió  el  animal  está  títo.  Este  Otario 
tiene  treinta  y  seis  liituUes  :  los  incisivos  superiores, 
aplastados  Irasversnlmente ,  están  separados  en]dos 
lóbulos  pur  una  Itrniiidura  profundr.. 

Es  muy  probable  nue  sen  de  esta  Foca  de  la  que 
habla  Mr.  Lcsqnin  de  Huscofr  en  las  páginas  56  y  5 
do  la  relación  de  su  naufragio. 

«El  Lobo  marino  es  muy  ágil,  y  salta  da  roca  en 
roca  con  una  agilidad  sin  Igunl.  Algunas  Teces  es 
terrible  cuando  se  la  ataca ;  pero  el  mas  pequeño  gol- 
pe en  la  nariz  le  aturde  al  momento.  Sale  íí  tierra  en 
DOTiembro ,  y  se  vuelvo  al  mar  por  abril.  Li  hembra 
acude  ordinariamente  por  la  noche  á  dar  de  mamar 
á  8u  hijo,  que  durante  el  día  queda  aJ  cuidado  del 
macho. 

»Lm  Lobos  marinos  en  las  islaa  de  Crozet  están 
cubiertos  con  un  pelo  ctís,  debajo  del  rual  He.  en- 
cuentra una  magnifica  borra  muy  semejante  á  la  de 
la  Nutria.  Las  nieles  sirven  para  hacer  sombreros. 
Se  alimentan  de  Pescados  y  de  Insectos  marinos, 
pero  no  comen  nada  en  tierra.  Se  llenan  el  estómago 
oe  arena,  sin  duda  para  nadar  mejor.» 

OTARIO  OC  PERON. 

Phoca  ptuilla  (Lin.);  Phoca  parva  fníxid.);  Otaria  pii- 
silla  ( Lcss. ) ;  Otaria  perronii  el  nigra  (i>esm. ) ;  Pe- 
qufñu  foca  negra  ( BurT.) 

Tiene  de  dos  á  cuatro  piés  de  longitud.  Sus  orejas 
son  puntiagudas :  los  pies  no  tienen  uñas  mas  que 
en  los  tres  del  medio  y  terminan  en  una  membrana 
con  riñen  feslMei :  so  color  es  giuuTalinenle  ne- 

Bruzco,  el  pelo  soate  y  los  bigotes  redondos  y  lisos, 
abi  la  en  N  ue  va  Holanda . 


OTARIO  DC  l>SI.AI.AlfDB. 

0(Qritt  deiaiandii  ( F.  Cuv.) 

Tiene  tres  piés  j  medio  de  longitud ;  su  polo  sna- 
Te  y  lanoso  en  la  base  está  anillado  en  la  punta  de 
«alorp'is  T  negro,  toque  le  comunica  un  matiz  gris 
castafRi  rmizo  :  el  Tientre  es  de  un  color  mas  piiliilo. 
Fue  llevíítfo  á  Francia  del  Cabo  de  Buena  Esperanza 
por  Mr.  Delalande. 

OTARIO  DE  HAmmXB. 

Otaria  hauvillii  {¥.  Cur.);  Otaria peronii  {B\tia.) 

Tiene  cuatro  piés  y  diez  pulgadas  de  longitud :  es 
de  un  gris  oscuro  y  ceniciento  por  encima ,  blanque- 
ciño  en  loe  costados  y  el  peciio,  y  en  el  vientre  tiene 
una  banda  londtiidinnl  ri>jfi  morena  con  otralrasTer- 
sal  ne^puzca  que  va  de  una  aleta  á  otra.  Se  encuen- 
tra en  las  islas  lialuinas.  Probablemente  deben  refe- 
rirse  á  esta  las  especies  siguientes : 

CERDO  DE  MAR. 

Oltrimpercina  (Molina.) 

No  se  le  ooMce  ñas  que  por  un  pasaje  de  este 
autor,  ft  Se  parece  al  Lobo  marino  eu  la  figura ,  el 
pelo  v  su  modo  de  vida  :  difiere  sin  embargo  de  él 
por  el  hocico  que  es  mas  largo  y  por  el  gruñido  que 

Crece  al  de  un  Cerdo  :  tiene  las  orejas  mas  elevadas, 
I  extremidades  anteriores  divididas  en  cinco  dodos 
nray  diütintoe,  aunque  cubiertos  por  una  membra- 
na. lBiU  Poca  no  se  eocoeolr»  sino  muy  raras  Teces 
en  la  costa  de  Chile. 
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OTARIO  AmARiu.t:irro. 

Otaria  flavesceM  { Dcsm.);  Vhoca  /Tatrjr^iw  (Shaw.) 

Tiene  de  unf>  f>  dos  pit^s  de  longitud.  Su  pelo  es  d<» 
un  amarillo  pálido  uniforme;  las  oreja?  largas;  las 
manos  sin  uñas ,  y  en  los  piés  únicamente  en  los  tres 
dedos  raodios. 


OTARIO  CORONADO. 

Otaria  coronata  (Blainv.);  Phoca  fasdiUa  (Sbaw.) 

Su  pelo  cj  negro  con  manchas  amarillas,  una  lista 
de  este  color  en  la  cabeza  y  una  mancha  negra  en  el 
hocico.  Tiene  cinco  uñas  en  las  extremidades  poste- 
riores. Su  patria  es  desconocida. 


OTARIO  DE  CUELLO  BXJINCO. 

Otaria  albicollit  (Pcroo.) 


Tiene  de  ocho  á  nueve  piés  do  lonpilijd.  Sus  extre- 
midades anteriores  est.in  situadas  muy  atrás  y  se  tu 
una  mancha  blanca  sobre  lo  parte  media  y  superior 
del  cuello.  Habita  en  Nueva  Rolando. 


OTARIO  DE  JJk»  ISLAS  FALKLAND,  7 

Otaria  falcklandica  ( Dosm,);  Phoca  falklandica  (Shaw.) 

Tiene  prdumamente  cuatro  piés  do  longitud  ,  la 
nariz  corHÍy  Sllábio  superior  provisto  de  bigotes  ne- 
gros ;  las  orejas  son  corlas ,  velludas  y  puntiagudas; 
los  incisivos  superiores  tienen  un  saco  transversal  y 
los  inferiores  otro,  pero  en  sentido  opuesto:  las  mem-° 
tiranas  de  los  piés  sobresalen  de  los  dedos.  El  polo  es 
gris  cenii:ieiito  con  un  matiz  blanco  mate.  Haoila  ca 
las  islas  lialuinas. 

OTARIO  CENICIENTO. 

Otaria  etnerea  (Perón.) 

Su  longitud  es  de  nucTe  á  diez  piés  con  el  pelo 
fuerte  y  de  un  gris  ceniciento.  Habita  en  la  Nueva 
Holanila ,  en  las  costas  de  U  isla  de  Docrcs. 

OTARIO  DE  raiLBERT. 

Otaria  mitbtrtii  (F.  Cuv.) 

Tiene  tres  piés  y  ocho  pulgadas  de  longitud,  poco 
mas  ó  menos  :  es  de  un  gris  ceniciento  por  encima 
y  blanquecino  por  debajo.  Vive  en  el  mor  Auülrai. 

ESPECIES  NO  CLASU- ICADAS. 

Oigamos  A  Boitard  en  su  articulo  Foca  del  dicelo-^ 
nario  D'Orvigny  como  se  expresa  relativamente  á  este 
grupo: 

«Si  al  referirá  cada  género  sus  especies ,  lo  hubie- 
se hecho  en  virtud  de  caracteres  fijos  y  bien  deter- 
minados, seguramente  que  ninguno  comprendería 
tantas  como  este  gruj»  de  Incertío  sedit;  porque  en 
el  estado  actual  de  la  ciencia  es  preciso  caminar  casi 
u  ciegas  eu  medio  de  la  confusión  y  vaguedad  que 
ofreco  el  estudio  basta  aquí  hecho  de  los  Anfibios. 
<*.  Cuv.  al  crear  numerosos  géneros  sobre  algunos 
esqueletos  que  tenia  á  su  dis[)osicion ,  no  titubeó  en 
referir  á  ellos  las  especies  que  les  podian  pertenecer, 
obrando  en  esto  como  muchos  naturalistas  que  por 
satisbcer  su  amor  propio  y  aparecer  como  creadores  , 
de  una  sombra  de  clasiñcacion ,  oscurecen  en  vez  de  . 
esotsrecoria  ciencia ,  la  cual  solo  ha  ganado  con  este 
trabajo  que  no  haya  un  tolo  animal  que  so  llame  . 
'"oca ,  Mono,  Murciélago  etc.,  y  que  los  nombres  vul- 
gúrca  adoptadoü  por  todos  los  pueblos  antiguos  y  mo- 
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demos,  UindiguesiiccoDStínarsc,  Ijayan  sido recin- 
plaziidos  por  otros  Ins  mas  de  las  veces  confusos  para 
aqU)>llos  mismos  que  les  lian  Tomiado. 

Por  lu  (leniíis  el  tsludio  de  las  Fwas  es  lan  dificil 
y  eslá  lan  aLrusado  que  no  exagero  nada  en  presen- 
tar IQÍ  trabajo  como  el  menos  malo  hasta  ahora,  aun- 
que tan  insuficiente  como  los  demás.  Nunca  se  lle- 
gará i  hacer  nada  compldo  n'Inlivamentc ,  á  estos 
seres,  mientras  que  los  naluralislas,  á  quienes  su 
fortuna  les  depare  la  ocasión  de  observarles,  no  aban- 
donen su  amor  propio  mal  entendiílo,  y  se  limiten 
¿darnos  descripciones  muy  detalladas,  Iiaciendoen- 
trar  en  ellas  al^^unos  dalos  aunque  sumariamenlo, 
sobre  la  estructura  ósea  de  la  cabeza. 

FOCA  CON  CABEZA  DE  TORTUGA. 

Phvca  íeiludinea  (Sbaw.) 

En  los  piiSs  se  asemeja  a  la  Foca  común ,  aunque 
tiene  el  ruello  prolorifíado  y  la  cabeza  parecida  a  la 
de  una  Tortuca.  Esta  especie  si  existiese  so  iiallaria 
cji  los  mares  ae  Euro|)u. 

lUUKHTAK. 

Phoca  lakhtak  (Dcsro.) 
Unicamente  es  conocida  por  una  desertpcion  de 


Kraschonninikow;  seria  del  tamaño  de  an  Buey  y 
habitaría  en  Kamschalka. 


FOCA  TIORAOA. 

Phoca  Ugritia  (Kraschen.);  Phoca chorucii[Ltu.y,  Per- 
ro marino  ilrl  estrecho  df  Behring  ( Cbnris. — Var.); 
Phoca  punclala ,  macNlala  y  nigra,  de  la  Eiici.  ingls. 

Tiene  l¡i  trilln  de  un  becerro,  el  cuerpo  lleno  de 
manchas  redondas  é  i/<nales  y  el  vientre  nlanqueci- 
no.  Los  individuos  jóvenes  son  enteramente  blan- 
cos. Se  eneuenlra  en  Kaniscbatka.  La  Var.  puncluta 
tiene  la  cabeza  ,  la  espalda  y  los  miembros  llenos  de 
manchas.  Vive  en  las  Kouriles.  La  Var.  macúlala 
tiene  la  piel  llena  de  mancliítas  de  color  castaño  y 
vive  en  los  mismos  lugares.  La  Var.  nigra,  és  de 
color  negro  y  á  veces  con  manchas  blancas.  Se  en- 
cuentra i'n  los  misutos  sitios. 


FOCA  FAJABA. 


/Viora  fatciata  (Sba^v .) 

Es  neg<'uz4'a  y  en  el  dorso  tiene  una  faja  ámarílfa 
forma  un  '  ' 
onocido. 


iiue  forma  un  dibujo  parecido  á  una  silla.  Su  país  es 
líese 


TRIBU  DE  MORSAS. 


TiENEK  la  forma  general  de  las  Focas ,  pero  carc- 
een  de  caninos  y  ne  incisivos  en  In  mandíbula  infe- 
rior, y  sus  caninos  superiores  forman  unos  enormes 
colmillos  que  se  dirigen  liácia  nbnjo. 

t 

GÉNERO  MORSA. 

Trichechut  (Lin.) 

Las  Morsas  adultas  tienen  veinte  v  dos  dientes,  á 
saber  :  cuatro  incisivos  en  la  mandíbula  superior,  y 
ninguno  en  la  inferior  ,  dos  caninos  ,  ó  grandes  col- 
millos en  la  maiiililuila  superior,  y  falta  absoluta  de 
ellos  en  la  inferior;  ocho  molares  arriba  y  ocho  aba- 
jo, los  cuales  son  cilindricos,  cortos,'  truncados 
oblicuamente ,  y  que  por  su  estnictura  y  relaciones 
parece  que  obran  loe  unos  sobre  los  otros,  del  mis- 
mo modo  que  la  mano  en  el  almirez. 

MORSA  Ó  VACA  BSARINA. 

TtjthechHt  romamts  (Lin.);  Bestia  de  greníei dientes,  de 
^  I  los  viajeros. 

El  nombre  de  Vaca  marina ,  baio  el  cual  la  Morsa 
es  mns  generalmente  conocida,  ha  sido  muy  mal 
aplicado,  pues  el  animal  que  designa ,  en  nada  se  pa- 
rece á  la  Yaca  terrestre  :  el  nombre  de  Elefante  de 
mar ,  que  otros  la  han  dado,  es  mas  bien  imaginario, 
porgue  se  funda  en  una  conformidad  única,  y  en  un 
carácter  muy  visible.  La  Morsa  tiene,  como  el  Ele- 
fante ,  dos  grandes  colmillos  de  marfil ,  que  salen  de 
la  mandíbula  superior,  y  su  cabesa  os  conformada  ó 
por  mejor  decir,  deforme ,  eomo  la  del  Elefante ,  «f 
cual  se  semejaría  enteramente  en  esta  parte  capital  si 
tuviese  trompa ;  pero  la  Morsa  no  solo  está  privada 
de  este  instrumento,  que  sirve  do  brazo  y  de  mano 
al  Elefante ,  sino  que  también  carece  del  uso  de  ver- 
daderos bracos  y  piernas.  Estos  miembros  están, 
como  en  las  Focas ,  ocultos  debajo  do  la  piel,  y  no 
salen  afuera  mas  que  Iíís  dos  manos  y  los  dos  piés : 
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su  cuerno  es  prolongado,  ;ibultado  por  la  parte  ante- 
rior ,  adelgazado  por  la  posterior,  y  todo  cubierto  de 
pelo  corto  :  los  dedos  de  piés  y  manos  esUin  envuel- 
tos en  una  membrana  ,  y  se  terminan  en  unas  cortiis 
y  puntiagudas;  unas  cerdas  gruesas  en  forma  de  bi- 
gotes rodean  su  boca;  la  lengua  forma  dps  puntos  á 
modo  de  media  luna ;  no  tieuc  orejas  extcrior<?s,  etc.; 
de  suerte  que ,  á  escnpcion  de  los  dos  grandes  colmi- 
llos que  la  diferencian ;  de  la  forma  de  la  cabeza  y  de 
los  dientes  incisivos,  que  la  faltan  en  la  parte  supe- 
rior y  en  la  inferior ,  la  Morsa  se  sen>eja  en  twlo  lo 
demás  A  la  Foca,  solo  que  es  mucho  mayor,  mas 
gruesa  y  mas  fuerte  :  las  Focas  mas  grandes  llegan,' 
cuando  mucho,!)  ocho  6  nueve  piés  de  largo:  la  Morsa 
tiene  comunmente  catorce  ,  y  se  hallan  algunas  de 
cerca  de  diez  y  nueve  piés  de  largo,  y  de  nueve  á  diez 
de  grueso.  Tiene  la|u¿i''Ji  de  comuu  con  las  Focas  el 
habitar  en  unos  mismos  parajes ,  v  se  las  halla  casi 
siempre  juotas  :  muchos  de  sus  hábitos  comunes:  $e 
mantienen  igualmente  en  el  aíoia ,  salen  á  tierra .  y 
suben  del  mismo  modo  á  los  promontorios  de  hielo: 
dan  de  mamar  v  crian  igualmente  á  sus  hijos  :  s« 
mantienen  con  ios  mismos  alimentos  :  viven  igual- 
mente en  sociedad,  y  viajan  en  gran  número;  pero 
la  especie  de  la  Morsa  no  varia  tanto  como  la  «le  la 
Foca  .  ni  hace  viajes  tan  dilatados ,  antes  bien  no  se 
aleja  de  su  clima ,  y  muy  raras  veces  se  la  halla  en 
otras  partes  que  en  los  mares  del  Norte;  por  lo  cual 
la  Foca  fue  conocida  de  los  antiguos  i  pero  no  la  Mor- 
sa ó  Vaca  marina. 

La  mayor  parle  de  los  viaieroe  que  han  frecuen- 
tado los  mares  septentrionales  de  Asia,  Europa  y 
América ,  batí  hecho  mención  d«  este  «Mímal. 

Se  hallan  eolmillos  de  Morsa  en  las  cercanías  é^ta 
Nueva  Zembla .  y  en  todas  las  islas  hasta  Obyo  :  pre^j 
tendón  quo  so  hallan  también  hasta  las  cercanías  de-, 
Jenisca ,  y  que  Mitiguaniente  se  han  visto  hnsta  on  bii 
Pjasida  :  después  se  vuelven  á  encontrar  en  gran  can»! 
tidad  hácia  la  punta  de  Schalaginakoi,  enlosSchukls- 
chios,  donde  son  muy  greesoa.  Es  creíble  que  eitasi 
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•nimles  se  bailan  en  gran  canlidad  desde  este  para- 
je hutía  el  rio  Añadir ,  pues  todoi  los  dientes  que  se 

traen  pira  vcnHrrlos  en  J;ikul/.k  ,  vienen  de  Anmlirs- 
ko¡  :  se  liall.iri  tniiibioii  en  cí  cslrci  hodc  Hudson,  en 
la  isla  de  Fi'lipeaux  ,  donde  tienen  unos  tres  pits  (di- 
Rusia)  de  largo^  son  del  grueso  de  un  brazo ,  y  dan 
tan  buen  naral  como  los  cotmillos  del  Elerante. 

Antiguamente  se  linllalMnen  la  bahía  de  llureinn 
y  en  la  de  Kli^k  inucliHS  Morsas  y  Focas ,  per»i  en  la 
actualidad  liity  muy  pdciis.  l'nus  y  otr;  .s ,  rii  les 
grandes  calores  del  estío,  pasan  á  tus  llanuras  veci- 
nas ,  donde  se  ven  á  Toees  rebaños  do  cclicnln,  cien- 
to y  basta  doscientas ,  particularmente  de  Morsas, 
que  pueden  permanecer  allí  algunos  días  eonseou^ 
livns,  li;ist;i  fjuf  el  liamhre  las  linci-  vulvor  ;il  ni;ir. 
fistos  animales  se  parecen  mucho  eii  lo  exterior^,  ú 
las  Focas  ,  ñero  son  mas  fuertes  y  mas  gmeiM  :  tw- 
nen  cinco  dedos  en  los  piés  como  las  Focas ,  pero  sus 
añas  son  mas  cortas ,  y  su  cnli^Ka  ni  is  írrUi-sa ,  mas 
redonda  y  mas  fuerte;  la  piel  de  l.i  Mi  ..  .i,  prin- 
cipalmente iNÍcia  el  cuello,  tiene  una  pulgada  de 
gmeso,  y  está  arrugada  y  cubierta  de  peto  mny  eor> 
.  to  de  tarioa  colorea.  Su  mandíbula  superior  está 
armada  de  dos  dientes  de  unos  3  t/i  piés  de  largo: 
estos  colmillos,  que  son  huecos  en  la  raiz,  «  rct cu 
8<>gnn  el  animal  \  i  >  iivcjccifndo  :  á  veres  se  ven  al- 
gunas Morsas  que  no  l  .  •  .  n  w.k  fjtir  nii  colmillo,  por 
fcaber  nenttdoél  otro  peleando,  é  soto  por  cansa  do 
V«MV !  wr  íwrflt^  wWti>lii<é»iient»wn»  cin  qne  «i 
del  Elefante,  pnrífiT*  p«  iikis  compnrid  y  mas  doro. 
La  boca  de  ü  Morsa  so  parece  á  la  del  Hm-y  :  e^t¡^ 
^ameeidaon  la  parte  superior  y  en  la  inlerior  <\v 

Selos  liuecos^MMttndoofddfra     de  una  caña 
e  paja  :  «inMftHWft  foelMMvM  a^ 
les ,  p^r  los  eunles  estos  afÍnalMr*1MVnj;Mi  el  ngoa. 
como  la  Itallona,  pero  sin  hMÜT'ñlllcllo  mido.  Sus 


■  'j-f^--  i>i  ■(■•■•ai^-t^  I  «yjvra  M  naaav^fv 

kr  éd  esüo;  yooítoiÉ^fiwten  i 

tienen  con  mas  cn^  en  las  Ifíntiri 


OJOS  SOI)  liríllanles ,  rojos'^  inflamadoa  durante  el  cn- 

pnanfrir  entóneos  la 
iai<a'ojea,soinaa* 

:  pn^  en  las  Híntiras  en  «stfo  qtie  en 
nfnpnn  otro  tiempo.  Se  ven  nnn  li.K;  \fn".,i^  liíriíi 
Spitzberg ;  /as /n.'tííiri  fii  iÍitm  < .  m  innzas  :  sf>  I  i  ■  '.m 
por  la  ganancia  que  se  saca  de  sus  dientes  y  de  su 
frtsd  :<waHite  es  catt  ton  estlinoflo  como  el  de  la 
MloMl  iritni  dos  dientas  Tilen  tanto  romo  toda  la 
graha  :  lo  Interior  ife  ¿ltfo««  rtírtite»  tiene  mas  valor 
que  el  marlil.  riinyoniiciií'^  li  s  dientes  f/iiicMis.  tjin- 
son  de  ana  sustancia  nías  compacta  y  mas  dura  que 
los  pe(rue&09.-8HMmto'^WflaHn^  te'llkt  4» 
mnm  ne  los  dientes  pequeños ,  el  de  los  gruesos  se 
vende  i  tres  .  á  cuatro,  y  muchas  veces  ú  cinco  flori- 
nes. I  i  '  •  [i  t  limo  pesa  tres  libras,  y  una  Mor- 
sa prdiinr»..vip|iai<(tra,  «aorto/tPMt  d^  Bcyite ,  v  «si 
todo  el  lUIRnr  pmdnce  TféffllM  f  IKa  normés ,  a  sa' 
ber :  dieayocho  por  sus  dientes ,  á  tres  florines  la 
libra,  7  oU9<tamo  per  su  grasa.  Antígnam^^nte  se 
brilaban  «randes  rebaños  de  estos  animales  en  tier- 
ra: pero  los  navios ,  que  van  todos  los  años  á  aijuel 
pata  á  la  pesca  de  la  BallolML,  los  han  abtt]tenlado  «n 
tales  térmijHVi^iqiMSoJianj«tiradQ4pacsjec«parii- 
dos  ,.y  los  qóc  penaMieton  allí;  no  salen  i  liennt  «i 
tropas ,  sino  míe  se  rn  u  t  '  ;  >  n  el  agua  ,  ó  disper- 
sos sobre  los  nielos.  <  iudodo  se  encuentra  uno  de  es- 
tos animales  sobro  el  hielo  é  en  el  agua,  se  le  limqn 

<l#rgaBjMfltlftjJ>^  ^  m^'x».  el  cual  froc«en- 
lOflMñm  <8  iMilhu  sobro  ra  pM  dora  r  gmesa ;  pero 

cuando  penetra  ,  se  trae  el  anini.il  lul'  i.i  el  limón  de 
la  falúa  con  un  ctthle  ,  y  se  le  mata  con  uua  fuerce 
lanza  hecha  de  intento;  después  so  h-  saca  á  la  tierra 
roas  cercana ,  ó  á  un  podaiOido  hielo  llano,  y  ordii^- 
litnentepesa  roas  que  vn  Bttey.  Lo  primero  qne  se 
Imco  es  desollarlo,  y  se- arroja  la  pii  I,  porque  no  ¡ 
abre  para  nada  :  se  soparan  de  la  l  abe/a  los  dos  di*  n- 
tea  con  una  lia<  lia,     ao  le  corta  la  cabezal  para  im 
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la  caldera,  despula  de  lo  cuil  so  corta  la  graaa  on 
lomas  largas ,  y  m  llenttt  i  It  embtreacíon.  Bk  tan 

difícil  seguir  á  las  Morsas  A  fuerza  ile  remo  como  á 
las  Hallenas ,  ysc  lasarroja  en  vano  el  liarpoii  nuulias 
vecrs ,  iwrque  además  de  sor  mas  fácil  aciTl.ir  el 
golpe  en  la  Ballena ,  el  barpon  no  resbala  tan  fácil- 
mente sobre  ra  pief ,  como  sobre  h  de  la  Morsa.  Re> 
pularmenle  se  la  tiran  tres  golpos  con  una  lanza 
fuerte  y  bien  apinla  ,  ¡mit  s  de  poder  penetrar  su  piel 
dura  y  í;rui  vn  ,  ¡mr  lo  íjiie  es  necesario  procurar  nc- 
rirla  co  algún  paraje  en  uue  la  niel  esté  bien  estira- 
da ,  porque  es  muy  difícil  herirla  en  aqoellas  partes 
en  que  está  arrugada ;  por  consiguiente ,  se  apunta 
con  lo  limza  á  los  ojos  del  aninnl ,  el  cual  precisado 
por  i'sto  iinniniicnto  A  volver  la  cabeza  ,  ejrtiende  la 
piel  hacia  el  pecho  ó  sus  contornos ;  en  loncos  so  tira 
I  ol  golpe  á  esta  parte,  y  se  retira  la  lanza  cun  hi  ma- 
<  vor  proi^tu^jiara  que  no  la  coja  con  la  boca  no 
>  iMiedft  n«rb>i<^R  la  acomete,  ya  con  la  extremidad 
lit  .  ..ti.- ,  V  ,1  cr  n  la  misma  lanza  ,  cuino  ha  su- 
cedido alf:unas  veces.  Pero  esto  ataque  sobre  un  pc- 
dace  de  hielo  i^equeño,  nodoti  mocito  tiempo,  por- 
que la  Morsa ,  herida  ó  no,  se  arroja  inmediataiúonle 
al  agua  ,  y  por  consiguiente,  se  prefiere  atacarlas  en 
tirrra.  .Aiili^Mianiclilr ,  niilrs  qiic  Iris  pnrsipuie.sen, 
las  Moisfis  se  internaban  mucho  en  tierra;  de  suerte 
que  en  las  mareas  altas  estaban  bastante  liijos  M 
agua^  7  en  el  üenpo  de  la  marea  baja,  slandoM» 
nráolio  iia7or  br-dislMela ,  as  1m  «ogia  ffoHmoMOk.' 
Se  msfchabade  frente  háeín  e<;tov  animale^  para  COV* 
t  arles  ja  i-etirsda  por  la  parte  del  mar;  ellos  miraba* 
todos  estos  preparativos  sin  ningún  temor,  y  regn- 
larmeiiie  cada  eaaador  mataba  uno,  antes  ^s  podía' 
sen  arogerse  al  agna.  Se  liaela  una  birrora  «on  sñb 
Cail  '  ; '  s  y  dejaban  algunos  hombres  apostados 
para  matar  los  que  restaban  :  á  veces  se  mataban 
IresrjfMitds  ó  cuatrorientiis.  Qiandoseles  liiero  ,  se 
vuelven  furiosos  procurando  herir  por  uno  y  otro 
htdo  con  los  dientes :  rompen  las  anoaoéliaantHN 
can  de  las  roanos  de  loa^oe  les  acometen ;  y  en  fln 
rabiosos  de  cólera ,  meten  la' cabeza  entre  sos  manos 
(j  alelas  ,  y  se  echan  asi  á  rodar  liácio-el  agua.  Cuan- 
do son  n.urbos  se  bacen  tan  atrevidos  que  para  so4 
correrse  ni  os  ¡í  otros,  rodean  laaAiKias  y  procura» 
romperlas  coa  los  disotas;  6  Instaniailas'dsmlo  §pl- 
pes  rntilra  loa  costados. 

Se  asrf/ura  que  las  .Mor.i^as  no  se  teman  al  motlode 
los  oíros  cuadrupeilos ,  sino  ai  contrario  :  en  esta  es- 
pecie, como  enladelíf  Bil|nit,aln)achotieneen 
el  miembro  m  bvaio  ffmtm  j  psids  :  la  lieairi 
pare  por  invierno  en  tierra  ó  sobre  el  hielo,  y  no  pro- 
duce ordinariamente  mas  que  un  hijo,  el  cual  al  na- 
i¿^^§^  vü  LiM  ííC#íMb  cwm  uu.Lér^o.  «ím  un  afio. 
fígnwamrwt  larmrtbWrtW^  pfínadoí  iWrtfhaciendo 
juicio  por  la  de  so  Incremento,  7  también  por  la  cor- 
pulencia d/t  osto  animal ,  debe  ser  de  mas  de  nvete 
meses.  Las  Morsas  no  pueden  prrmnnerer  sinnpre 
en  el  agua  ,  y  se  ven  precisadí.s  ¡i  salir  íi  tierra  ,  ya 
para  dar  de  mamar  á  sus  bijos ,  y  ya  por  otros  fines. 
Cuando  quieren  subir  i  las  playas ,  oue  á  veces  aon 
escarpadas,  ó  á  los  promontorios  do  nielo,  se  valen 
de  U>s  colnnllos  ¡¡ara  nsirsc,  y  de  las  manos  para  ha- 
cer subir  la  pesada  molo  de  sus  cuerpos.  Aseguran 
que  se  alimentan  de  los  CruRláreos  que  están  adhe- 
ridos al  fondo  del  mar^y  que  so  sirven  también  de 
sus  colmillos  para  arrsiearlos  :  otros  dicen  que  no 
se  alimentan  smo  de  una  yerba  '^^^^^^'^^^ ^||^ 


nace  en  el  ro?r,  y  que  no  comen  cí 
pero  yo  tífiú  (]/uc  ésta»  opiniones  son  poro  fün^Iadas, 

¡r  liay  apariioncias  dequála  Morsa  vive  do  presa  como 
a  Foca ,  prineipalmontoUo  Arenques  y  de  otros  Po- 
ces pequeños ,  porque  nf  come  cuando  satá  on  tisr- 
ra,  7  la  necesidad  de  tomar  alimsnto  ep  lo  que  la 
obiiflsiToIraraliaar.  I  ; 
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ORDEN  CUARTO. 


MARSUPIALES. 


Bn  Mte  Mflo  ten  nmiM»  !«•  «odlogos ,  tttiiiitai 

cuya  orgamxacion  Rcnoral  vnria  murho  y  que  bnjo 
CMrtM  aspectos  pareco  que  ourrt'spomlon  al  ác  los 
Roedores,  y  al  de  los  Edenladus.  Pero  los  Marsupia- 
les Üenen  también  caracteres  que  les  soa  propios ,  y 

fie  bao  obliffado  á  los  natnrtliatM,  paitkalanMnIa 
Cuvier  .i  formar  ác  ellca  un  órden  separado.  Estos 
caracteres  son  :  una  bul&a  ó  zurrón  entre  Ins  musios 
4» la  Iwmiira,  formada  por  ilus  pliecaosilc  la  p>'\,  sos- 
Umiáo»  por  dos  buewa  que  salen  del  pubis ;  en  el 
kaim  dt  «ata  boln  w  hallan  las  mamas.  Los  hijue- 
Im  Meen  en  ud  estado  nidimoatorio  y  tan  poco 
ietarrolUdos,  que  al  nacer  aok>  ettáa  bosquejados  y 
poedeo  oompnrrii  si'  apenas  con  los  felü<  il>-  <  icrtos 
inf"**'**  •  algunos  ilias  después  de  la  concepción.  Al 
MlirM  Mero  se  prenden  de  Ioü  pezones ,  en  los  que 
pananaceo  colgados  baata  que  loa  órgWMt  adqnio- 
rtn  su  completo  desarrollo.  Asi  es ,  ^m  h  Utm  úh 
d«)niinal  se  lia  comparado  á  una  secunda  malri/. 

Los  órganos  seiuaJes  presentan  algunas  parücuia- 
rídades  en  el  órden  de  los  Marsupiales.  La  matriz 
está  dividida  en  do*  omdadM  por  medio  de  db  tabi- 
que longitudinal,  «i  Im  hembras  que  todarh  no  bao 
concebido,  el  cual  desapnrece  (Ies|)uc8  de  ecte  acto. 
SalM  de  k  uuiria  dos  Uibot  largos  con  kw 


oananfca  direcUmante  sia  que  sos  oriAeioB  tengan 

ninuruna  esporip  de  cuello.  Estos  tubos  son  do<;  vn^n- 
na.s  (jue  van  á  |>arar  inferiormente  á  un  nanal  újuco 
que  (jcoífruy  llama  conducto  úuro  sexual  análogo,  al 
que  existe  en  la  mayor  parte  de  laa  Atos.  £1  peiM 
te  halla  litiiadodelrisdalMCfolo  yesiá  biAiiiOMO;da 
manera  que  dorante  el  coito  cada  una  do  iWiiMt 
se  introduce  en  una  de  las  dos  raginaa. 

La  estructura  del  útero,  y  sohrc  lodo  su  falta  de 
cuello,  esplican  muy  bien  el  parto  prematuro  de  loa 
ManiMlan^  Deade  qua  al  hoevo  fecundado  ha  paift» 
do  al  Utero  nada  aa  omm  4  foa  salga  f oaca.  totea 
ees  la  hembra  puede  tntrórttieir  ttcUnenle  al  fiAo 
su  bol!:.'!  nbiinriiinnl  <ioniii->  adquiere  el  núsaM  d^ar- 
rollo  que  los  demás  animales  en  el  útero  de  la  madre. 
Se  ba  obnunrado  que^ei^esu  éj>oca  lasjmnbraa  de  loa 

anudándose  con  las  palas.  Todos  estos  caracteres, 
ciertamente  muy  curiosos ,  tendrán  una  esplianioB 
mas  amplia,  cslensa  y  detallada  al  ocuparaotéill 
gaMiaciott  an  oiiaatro  tratado  da  I 
^MdaM  ka  -  - 


KAISÜPUIES. 


VFftUGlVOROS. 


iFOUVOHOS. 


rDmcLPoa.  •  . 

QVIR0?»ECT0S, 

i  DASluaoa. .  . 

[carnívoros  


ITk.aciiioa.  •  • 

Pabahkles.  .  . 
^booonaa.  .  .  . 


tCofCCf  Scbanií-Scham. 
PoToaoa.  .  .  .  Potoro  «hite 


Zarigúefi. 

Yapock. 

Dasiuro  de  cola  larga. 
UfaíDO  da  Hanii. 

TSacHIO  flB  Bulla. 
Peramete  de  ntrii 
Isodon  obésulo. 

lóala.   

Falangofo  latffv» 


iKáncnioa. 


H*t»t»Tuaos. 
[  Fascolohos  . 


lángaro  ahuiiMdo. 

Rahnatnroliilid». 
Wonbat 
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F«MLM  DE  ■ARSUPIALES.-CAMIlVOliOS. 


etoinos  hr^M,  7  p«queihM  Inclaho*  «n 

cada  mandíbula  :  los  últimos  molarej  erizados  do 
pvnlaa,  T  a  ff  nefal ,  d  Hitema  dentario  de  los  Car- 


•ámoMDBura 

< 

T^tMRv  clMiMUti  dintni ,  i  nbMT !  dfci  liteMtM 

■ap«riorps,  de  los  rúalos  los  int<»nní'dios  son  algo 
UMi  largos ;  y  ocho  en  la  mandíbula  inferior,  cuatro 
etninos  y  catorce  molares  en  cada  mandíbula,  los 
tm  IBOMM  anUnorat  comprimidos  y  los  otros  cna- 
traerlnidM.  fin  calMn  es  muy  pnntincuda ,  la  boca 
ÍKTifiitla  hnsta  mas  allá  de  Ins  ojos ;  las  orejas  son 
también  puntiagudiis ;  sus  «ledos  no  [inlmeados,  la 
cola  desnuda  ,  escamosa  j  prehensil;  Ir  bolsa  mari^u- 
fUíj  VM»  me*  consiste  en  on  simple  repUegne  do 
M  pM  dal  alNMiMn ,  y  otm  «a  ttM  rerdtdert  boíl». 


El  Z.-m>ñera  6  Opoeion*  «  animal  de  América, 
fiícil  de  <}is(i(i«iiir  do  todos  KW  deiuis  por  dos  rarac- 
torog  iiiuj-  siripuiarot.  El  primero  es  que  la  lionihra 
tiene  bajo  del  rientre  una  concavidad  en  que  recibe 

tda  de  inmar  á  sus  hijos;  y  el  segundo  que  asi  la 
mbra  como  el  maoho  timón  o!  primor  dodo  de  los 

Siés  posteriores  sin  uñas,  y  muy  s-paraiios  délos 
emás  ,  como  lo  está  el  pulpar  en  la  mano  dí-i  Hom- 
bre ,  al  paso  que  los  cuatro  dedos  restantes  de  los 
BbDUM  piés  están  esloeadot  unos  junto  i  otros,  y 
amados  de  unas  corras ,  como  en  los  piés  de  otros 
CUadrApedos.  El  primero  de  estos  raracteres  ha  sido 
conocido  de  la  ninyi.r  pnrto  de  vi.ijorfis  y  do  los 
naturalistas  :  pero  cí  segundo  se  los  habw  ocultado 
enteramente.  Eduardo Tfson,  médico  inglés,  parece 
baber  sido  el  primero  qúe  le  observó,  y  el  único  que 
lH  dMb  una  buena  deMrífitíon  de  la  hembra  de  este 
ánimol. 

Este  Zarigüeya  ,  ó  si  se  quiere  el  Opossum  de  Ty- 
son, es  el  Oran  Alandro  oriental  de  Seba,  sin  que 
pueda  caber  en  esto  la  menor  dude  *  poea  de  todos 
Iw  Animales ,  cuyas  fignras  ba  dado  Seba ,  7  <  los 

cuales  aplica  el  nombre  de  Fitandro,  de  Opossum,  6 
de  Carihüeva,  este  es  el  único  en  quien  concumn 
los  dos  caracteres  de  la  bolsa  bajo  m  vieiltN,  7  de 
los  pu^es  de  los  piés  sin  tt&as. 

Eduardo  Tyson  deleribM  7  díseeé  con  euMadé  h 
Zarigüeya  hembra  como  mi odn  dirho  :  en  el  anima! 
en  que  hizo  la  disección ,  la  cahcza  tenia  siete  pulga- 
das ,  el  cuerpo  un  pié  dos  pulgadas  y  dos  lineas,  y 
la  eola  un  pié  y  dos  pulgadas  de  largo,  las  extremi- 
dldes  anteriores  siete  pulgadas  y  las  posteriores  cin- 
co y  dos  líneas  de  alto  :  el  cuerpo  diez  v  siete  á 
diea  y  ocho  pulgadas  de  circunferencia  :  ía  cabeza 
tres  pulpuiias  y  media  de  ancho  entre  las  orejas ,  y 
bajaado  siempre  en  diminución  basta  la  nanz  :  la 


misma  cabeza  se  semHa  roas  á  la  de  un  cochinillo  de' 

leclic  que  á  la  do  iin;i  Zorra  :  Iris  (órbitas  muy  incUna- 
das  en  1»  dir»'roioii  <|o  las  nrojas  á  la  nariz  :  aquellas 
redondeadas  y  do  cerca  de  una  pulgada  y  ocho  Uneai 
de  larso :  la  abertura  de  la  boca  de  dos  pulgadas  y 
once  ifneas,  midiéndola  desde  uno  de  los  ángulos 
del  labio  hasta  la  extremidad  def  hocico  :  la  lengua 
bastante.'  angosta ,  de  tres  pulgadas  j  media  de  largo, 
ispera  j  erixada  de  pequeñas  papilas  ó  pcsoncillos, 
locUnaoos  bácía  atrás.  Tiene  cém»  diados  en  los  piés 
anteriores,  cinco  armados  de  ullsf  corvas ,  y  otros 
tantos  en  los  pn«torioros ,  do  los  cuales  coatrn  so- 
lamente están  armados  de  uñas ,  y  el  quinto,  que 
es  el  pulgar,  ademés  de  no  toni'ríi,  está  sepa- 
rado bastanlo.de  b»  otros,  t  colocado  algo  mal 
abajo :  ninguno  de  dídiei  aeaos ,  que  son  de  una 
pulpada  do  larpn,  tenia  pelo,  y  todos  estaban  cubier- 
tos de  una  pioi  rniiza  :  las  palmas  de  Jas  manos  y  las 
plantas  de  los  pies  eran  anchas;  y  todos  los  dedos 
tenían  callosidades  carnosas.  La  cola  no  estaba  en- 
bierla  de  polo  sino  desde  su  origen  hasta  cerca  da 
tres  pulpadns  y  modia  do  larpn,  y  desdo  allí  hasta 
ta  extreniitlad  oslaba  rovostida  dt  una  piel  escamosa 
y  lisa  ;  estas  escamas  eran  blanmiecinas,  casi  exágo- 
ñas ,  colocadas  con  regularidad  sin  tocar  unas  so- 
bre otras ,  y  todas  separadas  y  rodeadas  de  un  pe^ 
qiirño  ri1)eto  de  piel  mas  oscura  quo  las  escamas: 
lidiipoco  tenían  pelo  los  piés,  la  cola,  ni  las  orejas; 
oslas  oran  t  iri  i1r!>.'ailas  (jue  no  se  pódia  decir  (juu 
fuesen  ternillosas,  sino  simplemente  membranosas 
como  tas  alas  de  los  Morciéhigoe;  pero  eran  mny 
abiertas  ,  y  cl  rnnilucto  auditivo  muy  ancho.  La  qui- 
jada suprrior  ora  algo  nws  prolongada  qne  la  infe- 
rior, las  Tontanns  de  la  nariz  muy  altiorlas,  los  ojos 
pequeños ,  negros ,  j  vivos;  el  cuello  corto,  el  pe- 
dio ancho,  7  cl  bigote  como  el  del  Gato :  el  pdo 
de  la  parte  anterior  <ic  la  cabeza  era  mas  blanco  y  mas 
corto  que  el  del  cuerpo;  y  este  de  un  gris  cenicien- 
to, mezclado  con  al^Lunos  rneclioncillos  de  pelos  ne- 
gros y  blanquecinos  en  el  lomo  y  en  los  costados, 
algo  mas  pardo  en  el  vientre,  y  todavía  masoscuo 
en  Us  pieiiuw.  En  el  vientre  de  la  hembra  hav  una 
hendidura  de  tres  i  tres  y  media  pulgadas  de  largo,  - 
la  rual  esti  cerrada  CdU  dos  pidos  quo  cnttipduon 
una  bolsa  velluda  á  lo  exterior,  y  menos  poblada  de 
pelo  en  lo  interior :  en  esta  boba  están  contenidos  los 
pechos  :  loe  biioek»  recleo  nacidos  entran  en  ella  i 
mamar,  y  adquieren  tal  háUto  de  ocultarse  allí,  ^e, 
aun  cuanilo  ^Mandos,  se  refugian  &  dicha  bolsa  siem- 
pre que  alguna  cosa  los  espanta.  Esta  bolsa  tiono  jue- 
go y  movimiento,  abriéndose  y  cerrándose  á  voluntad 
del  animal :  este  movimiento  se  ejecuU  por  medio 
de  tarfes  mfisculos ,  7  de  des  huesos  que  están  colo- 
cados delante  de  los  pubis ,  á  los  cuales  estin  adheri- 
dos por  la  base  :  tienen  dos  pulpadas  de  largo,  y  su 
grueso  va  "«iompre  en  diminu r  ion  dosde  la  base  bas- 
ta la  extremidad  opuesta,  sosteniendo  los  músculos 
que  hacen  abrir  la  bolsa ,  y  sirviéndoles  de  punto  da 
apoyo.  I.os  antagonistas  de  estos  músculos  sirven 
pará  cotnpriinirla  y  cerraria  tan  exactamente ,  que  en 

Iel  animal  vivo  no  so  puede  ver  la  Rl>.  iUira  sino  ha- 
ciendo etíoerao  con  lot  de  ios  para  dilatarla ',  éL  inte- 
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rior  Afí  pst.i  bolsa  ostá  sembrada  Ap  glándulas  que 
segregan  una  sul)síancia  amarilipnta  de  tan  mal  olor, 
queise  comunica  á  todo  el  cuerpo  dpj  animal ;  y  no 
obstintc,  dejando  secar  esta  mntfria  ,  no  solamente 
pierde  su  olor  ingrato,  sino  qu»*  adquiere  un  perfume 
comparable  con  el  del  aliiiizclc.  ti  que  esta  bolsa  sea 
el  paraje  en  que  la  Zarigüeya  conciba,  como  lo  bin 
asegurado  falsamcnts  Marc^ravey  Pisón,  csun  error: 
la  Zarigi'ieya  tiene  una  matriz  en  lo  interior,  y  aun- 
que diferente,  A  la  verdad,  de  la  de  los  demás 
animales,  en  ella  concibe  la  madre  sus  liijos,  y  los 
conserva  basta  que  los  da  .i  luz.  Tyson  pretende  que 
este  animal  tiene  dos  matrices ,  dos  vaginas,  cuatro 
bastas  (lo.  matriz,  cuatro  trompas  falopiana»  y  cuatro 
ovarios.  Mr.  Daubenlon  no  conviene  con  Tyson  en 
todos  estos  hecbos ;  pero  comparando  .su  descripción 
con  la  do  Tyson ,  se  verá  que  c»  por  lo  menos ,  muy 
cierto  que ,  en  los  órganos  do  la  generación  de  las 
Zarigüeyas^  bay  muclias  partes  duplionoas  que  son 
simples  (J  únicas  en  los  demás  nniiiiales.  F.l  glande 
del  macbo,  y  el  elitoris  de  la  hembra  esUín  liendiiios 
y  parecen  dobles  :  la  vagina,  que  es  simple  ú  la  en- 
trada ,  se  divido  luego  en  dos  conducios  etc.;  y  es 
preciso  confesar  que  esta  conformación,  en  general, 
es  muy  .singular  y  diferente  do  la  lodos  los  denús 
animalus  Cuadrúpedos. 

El  Zarigüeya  es  originario  de  los  paiscs  meridio- 
nales del  Nuevo  Mundo,  aunque  no  parece  que  pre- 
fiere Un  conslanlemenle  como  el  Armadillo  las  regio- 
nes mas  ardientes;  y  no  solo  se  lo  baila  en  el  Brasil, 
en  la  Guyana  y  eu  Méjico,  sino  lamlécn  en  la  Floritla. 
en  Virginia  y  en  los  demás  climas  tenipludos  de  aquel 
continente.  Por  todas  partes  es  baistante  común, 
porque  procrea  ron  frecuencia  y  en  crecido  número: 
la  mayor  parlo  de  los  autores  dicen  que  pare  cuatro 
6  cinco  lujos  :  otros ,  que  .leis  ó  siete ;  y  Marcpravo 
asegura  haber  visto  en  la  bolsa  de  una  hembra  seis 
hijos  viroa,  los  cuak-s  teuian  cerca  de  dos  pulgadas 
de  largo ,  eran  ya  muy  ágiles  ,  y  sallan  y  entraban  en 
la  boUa  niuclias  veces  al  dia.  Cuando  nacen  son  mu- 
cho mas  pequeños,  como  (|ue  ciertos  viajeros  dicen 
que  uo  son  mayores  que  Moscas  en  el  instante  de  su 
naciun'ento,  esto  es,  cuando  salen  de  la  matriz  para 
enlrar  en  la  bolsa  y  asirse  á  los  pechos ;  j  no  se  crea 
que  en  este  hecho  haya  lauta  exageración  como  se 
pudiera  imaginar,  pues  se  ha  visto  en  un  animal, 
cuya  especie  se  aproxima  mucho  .'i  la  del  Zarigüeya, 
hijuelos  asiilüs  al  pocho,  que  iio  eran  mayores  que 
habas  :  pudiendo  presumirse  con  mucha  vérasimili- 
tud  que ,  en  estos  animales ,  la  matriz  no  es ,  en  cier- 
to modo ,  mas  míe  el  lugar  de  !a  concepción ,  de  la 
formación  y  do!  primer  desarrollo  del  feto,  cuyo  in- 
cremenlo  se  hace  en  la  bol.sa  en  que  entran  en  el 
instante  de  su  temprano  nacimiento.  Nadie  ha  obser- 
vado la  duración  del  preñado  de  estos  animales ,  el 
cual  debe  ser  ftuicho  mas  corlo  que  en  los  demAs:  y 
siendi»  esta  temprana  espulsiou  un  ejemplo  singular 
en  la  naturaleza  ,  convendri  i  que  los  que  tienen  pro- 
porción de  ver  Zarigüeyas  vivas  en  su  país  nativo, 
procuraran  saber  cuanto  liempo  pennanccen  los  hi- 
juelos ,  después  de  su  nacimiento,  asidos  á  los  pecb<í8 
antes  de  separarse  de  ellos.  Esta  observación,  curio- 
sa en  sí  misma  ,  pudiera  ser  útil ,  porque  Inl  vez  nos 
indicaría  algún  medio  de  conservar  la  vida  d  las  cria- 
turas uacidiís  antes  del  término  ordinario. 

Vemos ,  pues,  que  lospcqucfios  Zarigüeyas  perma- 
necen a-sidos  y  como  pegados  á  los  pechos  de  la  ma- 
dre, durantt'  la  primera  edad,  y  liarla bab(T adquirido 
IjasUuitu  íii<T/.a  é  incremciilo  pa>  a  moverse  con  fa- 
^lidad.  iNi  cabe  duda  en  esto  liccho,  ni  lamnooo  es 
.»f»culiar  de  osla  atda  especie ,  pues  como  dejamoi 
.Oicho,  se  han  visto  hijuelos  igiialmeiile  asitlos  á  los 
ipechos  en  la  especie  Marmosa ,  de  la  cunl  bablarc- 
.Wos  luego.  Hay  autores  que  preteiiilcn  que  dichos 
.hijuelps  {icntiaiiecen  pegados  al  pecho  muchas  sema- 


nas consecntivas,  y  otro<  aseguran  aue  no  se  inao-  . 
tienen  en  la  bolsa  sino  durante  el  primer  mes  de  su 
edad.  Esta  Iwlsa  de  la  madre  se  puede  abrir  fácilnion- 
tp ,  jr  también  mirar ,  contar  y  aun  tocar  á  los  liiji» 
sin  incomodarlos  .  pues  no  de'jan  el  pezón,  que  tie- 
nen asido  con  la  hoci ,  li  ist.i  luln'v  ;idouirido  bástan- 
le fuerza  para  «  n minar :  coUmcef  se  dejan  caer  en  la 
bol-a  ,  y  s  iImi  ile  rila  p:ira  p;ise;ir<ie  y  para  buscar  su 
alimento  :  á  este  domieílío  vuelven  con  frecuencia 
para  dormir,  para  mamar,  y  también  para  ocultarse 
cuando  algún  objeto  los  asusta;  y  entonces  huye  la 
madre  y  ge  los  llera  todos.  La  Zarigüeya  nunca  tiene 
el  vientre  mas  abultado  míe  cuando  ha  pasado  mu- 
cho liempo  después  de  haber  parido,  y  sus  hijos  son 
ya  grandes. 

La  sola  inspección  de  la  forma  de  ios  pies  de  este 
animal  basta  para  hacer  juicio  de  que  camina  mal, 
y  corro  lentamente ,  y  asi  dicen  que  un  hombre  pue- 
de alcanzarle ,  aun  sin  alar^-nr  el  (niso.  En  cambio 
de  esUi  leulilud,  sube  ,-¡  lo«  árlwies«oo  Eaoilidad  su- 
nia ,  y  se  oculta  eni  jas  para  coger  fííjaros ,  6 

bien  se  suspende  ¡un  i.,  ,  o)a,  cuya  extremidad  es 
musculosa  y  llexíbíe  como  una  mano,  de  suerte  que 
puede  no  solamente  apretar,  sino  también  dar  mas 
de  una  vuelta  á  los  cuerpos  que  coge.  A  veces  per- 
manece largo  tiempo  en  esln  situación  sin  ningún 
movimiento,  colgado  el  cuerpo  cabeza  abajo,  acecha 

Ír  espera  los  pajnrillos  al  paso  ;  otras  veces  se  banibo- 
Cfl  para  .salLir  de  un  árbol  á  otro,  casi  como  los  Mo- 
nos do  colfi  prehensil,  d  los  cuales  se  .semeja  también 
en  la  forma  de  los  piés.  Aunque  animal  carnicero,  y 
íjue  se  deleita  en  chupar  ansiosamente  sangre ,  come 
de  lodo,  ya  sean  Reptiles,  Insectos,  cañas  de  azúcar, 
batatas ,  raices  y  lambien  hojas  y  cortezas.  Puedo 
criársele  como  animal  doméstico,  pues  no  es  feroz,  y 
80  le  domestica  fácilmente;  pero  disgusta  por  su  nial 
olor ,  que  es  mis  fuerte  que  el  do  la  Zorra;  y  tam- 
bién por  su  desagradable  ligura ,  pues  adenuis  de 
sus  orejas  de  .Mochuelo,  de  su  cola  de  Culebra  y  de  su 
boca  hendida  hasta  cerca  dejos  ojos,  su  cuerpo  siem- 
pre parece  sucio,  porque  el  pelo  ,  que  no  es  li.so  ni 
rizado,  no  tiene  lustre,  y  parece  que  está  cubierto 
de  lodo.  El  mal  olor  do  este  animal  reside  en  la  piel; 
pero  su  canie  no  es  de  uial  sabor;  y  aun  es  e^to  uiiu 
do  los  animales  que  los  salvajes  cazan  con  preferen- 
cia,  y  de  que  se  alimcnLm  con  luas  gusto. 

(BurroM.) 

MARMOtA. 

DiiMpliit  marma  (I.ín.) 

Iji  especio  del  Marinosa  parece  cercana  á  la  delZa- 
rigüeya  :  ambos  son  del  mismo  clima  en  el  mitmo 
continente,  y  se  semejan  en  la  íi^or  i  .1.>I  cuerpo,  eu 
k  forma  de  los  piés,  en  la  cola  ¡  i  cnbierli»  de 

escamas  en  la  mayor  parte  de  su  ioní^iind ,  y  p  ' '  ' 
de  pplo  solamente  en  sti  orípen;  en  elrtrden 
dientes,  cu\o  número  es  mavor  que  eu  los  deuias 
Cuadr  iippilos.  Pero  el  Marmosa  es  mucho  mas  peque- 
ño que  el  Zarigüeya  :  licne  el  liocici)  aun  mas  alJla- 
do,  y  la  hembra  no  tiene  boK^a  delr^  '  '  vientre, 
como  la  Z.■u^güeya .  .sino  solamente  >1  ,  ues  lon- 
gitudinales cerca  de  los  muslos  ,  entre,  lo*  cuales  se 
colocan  los  liijuebts  para  a.sirse  á  los  pechos.  Las  par- 
les de  la  generación ,  tanto  del  Marmosa ,  como  de  sn 
hembra  son  parecidas,  en  la  forma  v  posición,  k  las 
del  Zaripieya  :  el  glande  en  el  madio  está  bendije, 
como  el  del  Zarigüeya  ,  y  colocado  cu  el  ano;  y  os- 
le orilicio  en  la  hembra  parece  es  lambien  el 
urilicio  de  la  vxdvn.  El  rincimiento  de  los  hijos  pare- 
ce también  mas  anlícipndo  cu  la  especie  ilel  Mar- 
mosa que  en  la  del  Zarigüeya  :  cuando  nacen  aneuas 
son  del  tamaño  de  una  haba  pequeña  ;  inmediata- 
mente se  asen  á  Io<  pechos ;  y  los  partossoii  también 
mas  numerosos. 
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•  •   •  '      MAMÍFEROS. - 

H  Marmon  tiene  hs  nhpun  tnelÍDaciones  y  los 
minMielijlbitos  qup  ol  Znri^rK^yn  :  ambón  esciitiaii 
BMdrigUfMMs  jj.'ira  reriigiar  so  eii  ellas  :  ambos  se  asen 
i  las  raiiins  .It'  los  árboles  con  la  extremidad  de  la, 
cola  ,^  V  desde  nlli  se  abalanzan  i  los  Piaros  y  i  toa 
petiuenoK '.  tanMen  comen  frotas  i  semillas 
y  rtfcefl ;  p^ro  todavía  les  prista  mas  el  pescado  y  los 
t'anprejos ,  los  eiiales  ,  sepim  (iicen ,  posean  con  la 
col;i.  KsIp  íhtIio  <'S  imiy  ilmloso,  y  conruorda  mny 
•mal  (x>n  la  natutal  estupidez  quo  s«  «tríbov^á  estos 
animniM ,  tns  eHates ,  según  to^íftea  el  mayor  nómc- 
ta  <)e  viajcro<; ,  nn  tahÁ  iMrivfse  oportnnamente, 
'dvfentierse,  ni  iiuir. 


¡kdtlfkkmeféánnitCUttm.)  ' 

Es  del  lamaDo  de  ub  A'«s«  j^ven ;  lieiie  eJ  pelo  e'i-  -, 
peso,  suave  y  muy  corto,  castaño  ú  leonado,  mas  os- 
j(iis<  SB  <i  <spwW^o ;  y  blanco  rojizo  ínferiormente; 
tiene  muy  grandes  taü  orejas  y  nipo  redondeadas;  la 
cola  es  semejante  á  la  lie  un  Hatuii ,  e<«  (|(>  dns  colo- 
reí,  delgada  y  murlio  mas  l;in-'n  que  !;i  lotnliilail  del 
cuerpo.  Esta  especie  se  halla  en  la  Guyana,  en  Suri- 
mBTcoelBfasdi 

(Lin.— DcMii,}- 

Es  del  tamaño  de  ana  Ardilla ;  tiene  el  pelo  de  co- 
tar  leonado  n>jizo,  con  matiz  amarjllento  en  los  cos- 
tados, y  su  cara  in^nory  las  orejas  blancas,  con 
ana  faja  de  ini  rojo  nubidó  en  medio  de  la  cahe/n  y 
una  manclia  cenicienta  que  le  circuya  loa  ojcis ;  tiene 
separadas  las  narútes  por  un  surco  muy  nurcado,  la 
cola  macho  mat  IWfa  que  el  cuerpo  y  la  caben, 
manchada  de  culur  castaño- sobra  UO  fondo  Uaaoo. 
Encuéntrase  en  la  Guyaua. 

CMiÉKMtromo. 


Diéelphi»  rmuriMra  9  «erMpMM.(Uo);  mddpM» 
marsimialti  (Sliareber.);  CfMserisMd^  Cauenu, 
.  MU^uU,  etc.  (lioír.):  (¿rúH  PlOniiro  érienM 

No  debe  eonAindirseesle  Didelfo  con  el  Perro  ean- 

crfvoro  ronm  li:m  hoclvi  nlíriirMis  naturalistas.  Tiene 
al^juna  siwiiejiiiiza  con  fl  Manicu  en  el  taniaüo;  al 
paso  que  el  lK»rico  de  esto  e»  mas  agudo,  el  entrece- 
jo mas  recto,  y  la  frente  mas  deprimida.  Los  bicotes 
son  negros ,  lo  mismo  que  las  orejas  v  los  ojos ;  la  ca- 
beza de  color  blanr.i  aiiiarilicntn;  clrtif-ilo,  la  espal- 
da y  los  costados  aniarilleiitos  ,  «alpicndos  de  negro, 
loque  procede  de  quo  «¡¡i-into  nc^-ros  en  SU  mitad  mas 
citerna  los  ix  ios  de  la  parte  superior,  esUn  sobre 
otros  que  son  de  un  bisnco  sucio ;  tos dd  dorso  son 
negrM  largos ,  y  fornianuna  espocio  de  melena  cuan- 
do el  animal  está  irritado:  los  niii  inhros  mju  nepros, 
las  uñns  hi;iiicas,  como  su  ri»;  rr>]i')iiilii  nU'  ful;nif,'e; 
la  cola  va  blanca  ,  escepto  en  su  priiuer  tercio  que  es 
negra ;  y  el  Iiocico  y  los  labios ,  de  color  de  carne. 

Se  deaaestka'cen  facilidad;  perúes  repugnante 
por  su  oiof  InAscto :  es  bastante  común  en  Cayena  y 
Sorinam,  y  por  la  nodie  sr-  pa-;ea  á  orillas  de  las 
«mu  cenagosas,  donde  devora  CangrMOS  y  otros 
Crnstáoeoa  qne  le  gnatan  Mtobo; 

DIDELFO  DB  COLA  SCaif  VDA. 

DidelphU  nudtcttwdata  (GeolT.) 

Ttaio  el  doiao  de  color  gris  castado ;  la  «ola  de  un 
.1     i_  .      ^       qualoíloji  Otarpo; 


r.AHNKílROS.  '  m 
presenta  en  cada  ojo  una  mancha.  .Su  longitud,  des- 
de la  punt.i  del  hocico  al  arranijuc  de  h  COla,  08  dé 
nueve  pulgadas.  Vive  en  Cayena. 


DUtlpkkirtetbri^alfílt  UMfikb  Mtgwñ  (Fon.); 

Ks  dfil  tamaño  d«  una  Rata,  poes'dMdeln  ptinta 
del  bórico  al  origen  de  la  cola,  tiene  cinrn  pnlpn- 
das  y  media;  con  la  cela  de  dos  pulpd.is  v  runtru 
líneas.  fn<  tte  y  velliid.i  ^ol.nneníe  en  la  hase.  Este 
animal  tiene  el  pelo  castaño,  negnizco  en  la  espalda, 
de  un  roio  viro  en  los  costados  y  blanco  inlMórmeíl- 
te:«ii  dedMpTcsenlan  pelos  y  escamas  jiinhmenlí. 
'T^a  «11  m  bosques  de  la  Guyana ,  y  Buffon  lo  co*». 
raodla  eon  laa  Conadreju.- . 

,  DXDBLFO  BRAQUIDRO.  . 

DidelpJih  brüdit/ina  (ilml.)      "*  ** 

Prflbahiemeute  no  es  mas  que  una  variedad  del  an* 
lecedentc  ,  del  cual  .solo  se  diferencia  en  tener  el  pelo 
rojo  oscuro,  supertM-roente  y  en  loa  ooslados,  y  en 
las  partes  infenoros  Uanquaoinaa.  La  longitud  de  la 
cola  es  la  mitad  dd  «naipo.  BMoéalraat  «b  al  wi^ 

nio  país.  •     .   ■  ; 

crmciEMTO. 

Bidflphit  Cinérea  (Temm  ) 

Hene  el  tamaño  de  una  Rata  niinun ;  el  pelo  espo* 
so,  rollo  y  cenirienlo.  claro  en  su  rara  supcnor 
blanquizco  en  la  iníarior  \  rojizo  en  el  pecho:  ja 
hembra  es  de  este  filtimo  color.  Su  cab^^za  es  peqae- 
ña ,  el  hocico  muy  corto;  las  orejas  desnudas  y  algo 
angostas  en  su  base,  la  cola  nnirfio  mas  larga  que  el 
cu(  r¡)n,  (li  l';;ii!a  y  velluda  en  su  ii;ise;  pero  desnuda 
en  lü  restante  de  su  longitud  v  blanca  en  su  extremo. 
desinM  en  el  Brasil  «1  iMneipe  Neinriad. 

DIDEZ.ro  DORSAL. 

T)¡de¡¡ihU  dortigera  ( Lín.— Temm. ) 

Es  de  la  magnitud  de  la  Rata.  Su  pelo  es  corto, 
fino,  poblado  y  de  un  color  pardo  castaño ,  con  la 
frente  y  mejillas  de  un  blanco  nuiarillento;  ti^  ii  '  l.i 
cola  delgada  y  velluda  en  gran  parte  de  su  extensión, 
de  color  castafio  miilbraia  e»  su  abemMadj  y  vivo 
en  Soriofra. 

MICDRÉ  LAlfOBO. 

Didtlphit  ¡anigera  (De?m.) 

Tiene  el  pelo  de  color  de  labaeo  en  su  eara  sopo» 
rior ,  y  blanquoeino  en  la  inferior ;  la  cola  no  es  cd* 

nica  ni  cilindrica,  sino  prismílica  con  ángnlos  mny 
romos  y  una  nnura  en  la  rara  anterior;  es  muclit» 
mas  larga  (jnr  el  ruerpo,  y  desnuda  en  la  cara  supe- 
rior de  su  ultimo  tcrcjo.  Este  aaioiai  tiene  aieta  put- 
(ladai  de  kmf^tlkl  sin  contar  la'cola,  y  «hre  aa  al» 
Paragoay. 


MMiiM»  umemarM  (Atara.);  Didel/Mi  enUeauM» 
(Desroaresl.) 

Tiene  unas  doce  pulgadas  de  largo,  desdo  la  pnola 

de!  hocico  ol  origen  de  la  rula  ,  l.i  raal  es  ras?  de  igual 
longitud ,  redonda ,  de  tres  pulgadas  j  modia  de  dr- 
cunferencia  en  su  base ,  velluda  en  su  primer  tercio, 
desnuda ,  escamosa  y  negra  en  loreslantadasttlo»- 
gitud;  con  pulgada  y        ^       '  »^-^*^'~ 
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«10  '  tX>S7RISIlBDfOSI«UluniULm.-a)iN/NUA. 

auBp«la«ltitBada<)d«  color  de  canela  superier- 
...r       ,  , — -  mts  oacWQ  ett  Jt 


■Mttle,  mu  ct^^  «n  los  «os,  y  mea 
eara  ;  en  el  pié.  Habita  ond  Piñguaj. 


Solü  lionc  Iros  piilgailaí  y  ruatrn  línpas  ilc  longi- 
tud deslíela  punta  del  hocico  ;il  priiuipio  de  la  lola, 
la  cual  es  entcramcnto  desnuda  y  tiene  tres  pulf-'utins 
j  ocho  Uneaa  de  larga.  Su  pelo  es  gris  de  Ratón ,  y  el 
contorno  de  fos  ojos  negros  con  na  cejas  Itlanquiz- 
cas,  separadas  [>or  una  iimiirlia  oMMita  de  ü^un 
triangubr.  Este  aniaiulilo,  tau  estúpido  como  todas 
íjs  deanits  especies  de  sa  fíMro,  títo  en  los  jardiDfe 
y  nalssaé  de)  Paraguay. 


(OUg.) 


-  TiKimi  diez  incisivos  en  la  mandíbula  aaperior  y 
oeka  «n  lá  inferior;  dos  caninos  en  cada  una;  las 
muelaa  en  número  indeterniinadn ;  p\  hocico  agudo, 
las  orejas  redondeadas  y  desnudas ,  los  ojos  tueHos 
dV  lado;  rinco  ded(»scii  rada  pié,  siendo  los  pii^  pos- 
teriores palmeadiM  coa  el  pulgar  falto  do  uúa  ;  su 
marcha  es  nlantignda;  la  hembra  tiene  qM  bolsa 
abdostínal  de  la  qae  carecen  k»  machos. 


I  iroiris  de  Ji  fiogmi  (M) 


Su  longitud  desde  la  exliemiilad  »lel  liocico  hasta 
ladolc«erpo,aolü  es  de  ocho  pulgadas  y  dos  lineas; 
la  cola  M  manada  r  sin  pelo,  como  la  de  la  Rata  de 
aRua,  de  siete  pnipndtis  y  orho  h'iieas  de  largo,  y 
cerca  de  seis  ün^-as  dtí  j/rueso  en  su  nrisen,  yendo 
siempre  en  diminución  hasta  la  rxlr>Mii¡il.id  ,  <|ni'  es 
bianca,  ai  paso  aue  UkIo  lo  demás  de  lu  cola  es  pardo, 
T  en  lugar  de  p^oestá  cubierta  de  una  piel  granu- 
jienta y  áspera  como  lija,  siendo  chata  por  la  parle 
inferior  y  convexa  por  la  superior.  LoshiROtes  tienen 
una  pidRada  y  dos  lincas  de  largo,  igualnieiile  que 
loa  pelos  que  le  sirven  de  cejas:  toda  la  parte  inferior 
de  la  caben  7  del  cuerpo  os  blanca,  como  tambieolo 
interior  de  las  extremidades  anleriflüra:  la  parte  su- 
perior y  los  bdos  del  cuerpo  y  de  la  cabeza  tienen 
manchas  pramles  ile  color  pardo  negruzco,  ocupando 
Iss  intérfalos  otras  de  color grisamarillento:  las  man- 
chas  MgfUfUMi^  simetría  á  cada  lado  del  cuerpo, 
7  hay  una  bbnoa  7  grande  roas  arriba  de  los  ojos:  las 
orejas  son  prandes  valgo  mas  prolongadas  que  las  de 
BUíistrus  Niiti  ias  :  lús  pii-runs  son  niny  cortas ,  y  las 
estreinidades  anteriores  y  positM-iores  tienen  cinco 
I  COI  la^erencia  de  ouc  los  primeros 
i,  7  lossegunoos  las  Ueneo. 


Su  longilnd  no  pasa  do  dos  pulgadas 7  media.  Tie- 
ne el  pelo  muy  suave,  pardo  uiiilorme  ,  con  dos  fojas 
trasversales  oh  los  lonK)s;  la  cola  velluda  y  no  prelien- 
iM,  7  el  pulgar  de  loa  piés  posteriores  envuelto  en 
I  de  kw/dedosi  Víto  011  Rio-Jaoeiro  en 


(M) 


TiESEN  cuarenta  y  dos  dientes ,  á  saber  :  ocho  in- 
cisivos superiores  y  seis  inferiores  en  hileraa  regu- 
lares; cuatro  caninos  7  doce  mohires  en  cada  nun- 
díliula.  Su  cabeza  es  muy  águda  7  cónica ;  Ib  boca 
muy  hendida ;  las  orejas  niedi.nnns  y  velludas;  tienen 
cinco  dedos  en  cada  pi<' ,  siendu  el  pulftiar  de  los  pos- 
teriores ruilimenUrio ,  la  cola  prehensil  7  velluda, f 
carecen  de  boba  abdominal.  Se  hallan  en  !•  Nwii 
Holanda  en  las  cercanías  de  Puerto-Jakson.  Su  aspec- 
to es  de  Zorros,  y  como  estos  lo  ycrilicanenEuro| 
los  Dasiuros  «e  introduren  i 
causan  grandea  destrozos. 


HuroDS, 
nran 


maeromrtu  (Gcoff.);  Viverra  

Spatieé  Uvlui  de  de  ios  iagkaea. 

Tiene  pié  y  medio  de  longitud ,  la  cola  casi  tan 
larga  como  el  cuerpo,  el  pelo  castaño  con  manchas 
blancas  y  lo  mismo  la  cola.  La  estructura  de  los  piés 
no  es  á  propósito  para  trepar  como  kw  Oklelfos;  asi 
es  que  no  sube  á  los  árboles  cooM  ellos; poracancos 
destreza  por  la  noche  insectos ,  pájaros  7  pegooSos 
mamíferos  ,  y  permanece  durante  el  día  darmíeiMlo 
en  su  madrimuT  i.  Como  en  las  tierras  donde  habita 
no  ba7  mucuosaninialitos  deque  pueda  apoderarse, 
dofom poriecurso  k»  caddffsni  de  Pec0  7Focas 
que  el  mar  arroja  de  si ;  7  aun  aeomele  á  Jsa  aws  do 
corral  á  U  manera  ^  lo  f  ' 

ZOIHB. 


Es  menor  que  el  prcrpdcnle,  pues  solo  tiene  ca- 
torce pulgadaa  de  loogiUid,  Su  pelo  es  aceitunado 
por  encima  yon  la  cara  inferior  ceniciento,  con  man- 
cl  itas  blancas, uailbrmes. y  dístribttklas  con  igual- 
dnd ;  la  cola  es  a^  mss/sjÉ  fioliMiptMi.SBeMn* 
trase  en  el  mismo  pato,  y  ssaoy  BOtaMspom 
eatremada  limpieza. 

TAPOA-TAFA. 

baiyunM  tiverriw»  (fieoir.^;  Da$t»r*  wiffriae,  ¿e  les 


Tiene  un  pié  ás  koallal ;  el  pelo  negro  .sembrado 
de  manchas  blanoas:  «vientre  pardo:  las  orejas  «laa 
cortas  y  óvalos  «m  fas  do  fas  preoedenlst ;  fa  cota 
mas  dcigadt  mh  csit  y  is  poblada  y  fraasn  «Bfa 

punta. 

OÉNUBO  UBSUIO- 

ffíiniii  (Geoff.) 

pAancipan  de  loe  mismoa  caraclerea  genéricos 
que  los  Daaiuros;  porosos  indaivos  inferioras  son  diez 
en  lugar  de^seis,  lo  que  nace  ascender  el  námwo  total 
de  sus  dientes  i  cuarenta  7  aeía.  La  cofa  es  algo  pro* 
heosíl  y  desnudar  ' 


tntaUiO  DE  HABIIM. 

Urtim*  Harrini.—batyurv»  Nrttfltt  (Geoff.) 

Es  del  tamaño  del  Tejón ;  tiene  el  pek)  larno,  gmo- 
M»yw«r«,  tslafado  ttw<Bnfar— m  iüoii  ím  mmr 
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citas  blancu  ««tendidas por  el  oueUo ,  hombros  7 
ancas.  Su  cuerpo  tiene  din  y  ocho  pulgadas  >\o  lar- 
go T  ocho  la  cola.  Esle  animal  vire  á  orillas  del  n]ar 
M  M  tierra  <!•  Van-Dicmcn,  y  al  parecerse  alimenta 
mas  de  pesca  que  de  caza.  Sus  liáoilos  son  absolola- 
meato  Im  mismos  que  los  de  k»  Dtiiurot. 

«¿VERO  rASGOOALa 

rhauegaU  (Tcmm.) 

TiK<EK  en  asoeral  los  mismt»  caracteres  qpe  los 
Oasiuroc,  de lof  aisles  so  distingoca  por  el  sistema 
dentario,  enyas  particularidades  100:  prasenlar  dos 
incisiTos  en  medio ,  d<>  los  cnales  lot  ooe  inperiores 
son  salientes,  gruesos,  n'dmidos  y  puntiagudos,  rnn- 
vcrgentes  en  la  punta  ,  y  separados  de  los  incisiros 
laterales;  los  inferiores  están  un  poco  inclinados  há- 
cia  adelante,  7  son  de  doble  tamaño  qoe  ios leteralee: 
loe  Incisivos  hteraleii  son  en  nfimero  de  tras  tiribe 
en  cada  lado,  y  dos  «bajo :  m\\  pequeños,  iguales  y 
alineados.  El  número  total  de  lo»  ídcísítos  es  ,  pues, 
ieoclioarribftf  de  sois  abajo.  Los  caninos  son  de 
Mdiaao  taiMM,  lee  de  ebai»  nemt  fuertes.  Loe 
■ehne  eoa  lieto  en  eidi  ledo,  de  bi  cutalni  M» 
fiilsos,  cónicos,  muy  puntiapudoeyaeMWladoe  inte- 
teriormente;  los  cuatro  ferdaderos  Bolaretton  trian- 
gulares, mas  eríudos  ▼  menos  iguales  entre  sí  que 
en  loe  Zarigüeyas.  Ei  numere  telai  de  dientes  del  gé- 
MP»  FaeMMlo  ee  de  cnaranta  y  aeis.  Juzgando 
Tomniinck  del  g<'nero  de  alimento  por  la  forma  den- 
taria, piensa  que  los  Kascogalos  deben  ger  lusacti- 
teros. 

Sen»  éi.  se  diferencian  de  los  Daaiuns :  i.*  eo 
el  ndúiero  de  melares ,  pues  los  Paseof^ilos  tienen 

siete,  «1  pssn  que  V)í  Dii»iuro«  solo  tienen  seis;  y  en 
los  incisiros,  que  en  aquellos  son  designsl<>s  y  de  dos 
cla*e$,  entretanto  qne  ea" 
dee  en  ana  sola  liüenu 


fÍM»e»i/ale  pemetílmtm  (Tenun.);  IHdeiphi*  p^nicéllahu 
(Sliaw.);  DasfWM»  fiemietUahu  (Gcofr.— Desm.) 

Tiene  ocho  pulgadas  de  longitud  sin  incluir  U  cola, 
es  muy  poblada  en  la  punta  ;  el  pelo  es  corto, 
lanoso  y  muy  crií.tdo,  de  eolor  renic iontn  uiiiíoriiie, 

ten  las  partes  inferiores  blanquecino.  Esta  especie 
hila  en  la  NueTa-Holauda ,  dcnde  aegun  Lesson, 
fila  en  ios  árbolee.  Tlape  ka  nieaiai  eaaUiaiibree 
iDasiuros. 


TAMCOQALO  BUAIIO. 
fkutOftlemMwu  (Temm.>;  I)a$yitrmimMmin  (Geoff ) 

TlfM  i  le  mu  eoatro  pulgadas  de  longitud ,  y  la 
mIi  cubierta  de  pelos  lísos  es  de  poco  mas  do  dos 
pnilgadas.  iA  hocico  es  cónico,  y  el  pulgar  posterior 
na  as  largo  que  el  de  los  fiasiuros.  £1  pelo  es  fuerte, 
ai^odoneeo  T  de  MnáouifafM.  AaLtta  eo  el  Nor> 
I»    h  tfam  de  YaMWM. 


sm) 

Tieük:^  cuarenta  y  seis  dientes:  ocbo  incís¡T0S 
RUperiorts  y  seis  ii.fcriores,  aliiicadus  eii  seinicic- 
culu,  iguuleit  y  separados  eu  el  centro  d«  ambas  man- 
dibulas  por  uji  intérralo  hueco ,  si^iiideei  eilernú  de 
cada  lado  mae  liierte;  cuatro  caninos  gruesos,  fuer- 
lea ,  anciwe ,  oorwa  y  fttDliagudos ;  catorce  roucioa 
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en  cada  mandíbula,  y  las  ñliimas  presentan  tres  tu- 
lu  rnilo';  oNtiisos.  Tienen  cinco  dedos  asi  en  laaei'" 
tretuiüadcs  anteriores  «orno  en  las  poeteriorea* 


TIX.ACIHO  DE  HARRIA 


-y 


Es  el  mayor  de  los  animales  que  -  remplaxa  á  lot 
Carniceros  en  el  ctmtinenlc  Austral,  y  tíaiie  algBM 

analogía  con  el  Ix>bo  y  ei  Perro. 

Tiene  cuart  illa  y  seis  dientes:  odio  incisÍToe,dpv 
caninos ,  catorce  molares  eji  la  raandibuia  superior, 
j  seis  incisíTos,  dos  eanínM  y  catorce  nolaiea  en  la 
inrcrior.  Los  incisivos  superiores  forman  un  semi- 
círculo, y  están  separados  en  la  linea  mt'dia  mr  un 
peanono  iiitrrvaio  libre.  Los  caninos  v  los  últimos 
molares  son  bastante  aeroejaules  ¿  los  de  los  Perr^a 
T  Gatos;  pero  los  nriBMToa  OMlirtta aoR flMHta  j 
ucneB  Irea  tubércuMi. 

Las  extfemfdadea  concluyen  por  delante  en  cinco 
dedos,  y  por  detrás  en  ciiatni  sol.  mente  ,  todíis  ar- 
nindos  eon  fuertes  y  poderosas  ufias^  cusí  redas  y 
un  ¡)»ro  obtusas liácia  la  punta. El  hoaco  es  bastante 
agudo ,  terminado  por  ooa  narii  uvecidaá  la  de  loa 
Perros ,  y  diridida  por  la  mRad.  tas  «anlanas  de  la 
nariz  son  laterales  v  muy  abiertas.  La  cola  termina 
en  punta  cubierta  de  pelos  cortos  y  como  compri- 
mida al  eitrcmo. 

Este  animal  es  del  tamaño  de  un  Lobo  de  mediana 
talla,  pero  su  cuerpo  es  propordonebnente  auia 
larpo  y  mn?  b.-ijo  de  piernas.  Anda  con  los  dedos  i 
la  manera  «le  los  l>¡j¿;ilígrailos ,  aplicando  á  v«H*ei  el 
Ldon  siilirc  el  suelo  como  los  Plantigrados.  El  pene 
en  el  macho,  cuyo  balano  es  bifurcado,  eslA  situado 
deirik  del  escroto,  y  este  parece  que  se  ocuRa  ea  mi 
repliegue  saquifarnic  de  la  niel  colocada  entre  los 
piernas:  está  cubierto  de  pelo  corlo ,  espeso  ,  rojizo 
por  encima  y  liso  por  dt'bnjo.  El  hocico  es  largo, 
a^o  comprimido  por  los  lados,  y  termina  en  una 
beca  muy  hendida.  Las  orejas  son  anchas  en  su  base 
y  redondas  por  la  punta,  y  la  dirección  de  los  ojos  es 
ea«i  de  frente  en  vez  de  ser  lateral.  El  pelo  de  este 
animal  es  liso,  muy  vasto ,  corto,  un  poco  mas  largo 
en  el  cueüo,  muesnesocnellomo,  y  mas  suave  por  . 
el  vientre.  Es  de  coMriplaiiifdo  amarillento,  cod 
algunas  jpiutas  neoniicas,  que  pasan  á  amarillas  oa 
ln.s  mejillas.  Pero  w  que  le  mee  notable ,  son  doce  ó 
(iii^z  T  seis  anchas  fajas  de  un  nepro  azabache,  que 
ocuuan  regularmente  la  parte  posterior  del  cuerpo, 
desde  la  espida  hasta  el  naetnuenlodc  la  cola,  y  que 
bajan  por  na  mualoa.  Cna  faja  longitudinal  negra  si> 
gue  la  dirección  de  la  espina  dorssl ,  y  á  ella  van  i 
parar  las  demás  fajas  negras  que  la  atraviesan.  El 
vientre  y  |iarte  interior  de  los  miembros  es  de  un  gris 
claro  que  realza  al  rojo  de  las  partea ^Millidaa da  lia 
órganos  de  la  «eneracion.  La  cola  maa  corta  qoe  m 
cucrpoj  es  redolida  en  su  nacteiiento.  y  despuea  ae 
va  aplastando  luu  ia  su  cxtremitlad ,  uue  coiiciuyr  en 
un  mechón  de  pelo .  cuya  forma  iú  lieclio  pensar  á 
Mr.  GeoCkaf  que  alTilMtoo  arauomdrtpedom- 
dador. 

La  longitud  total  de  este  animal  es  de  cinco  pies  y 
dos  pulgadas,  inclusa  la  cola. 

Habita  en  la  tierra  de  Van-I)iemeu  á  orillas  del 
mar  :  se  alimenta  do  cadáveres,  de  pescados,  de  Fo- 
cas y  de.Canguroe,  á  loa  euales  pers^e.  Se  igno- 
ran sos  eostanbna. 


PtrmmeUa  {Gtott, ) 

Son  UQOs  M amíferoa  del  drde»  de  lo»  Maranpialaa 
ó  animales  de. bolsa,  (   "  '  '  "* 


Digitized  by  Google 


im  TRES  REIN'YS  DR  LA  ?ÍATl?RALEZA. -ZOOI,Of.lA. 


.  hlre,  y  ctiya  pHmo|n«ia  se  deriva  He  mnale»  Tejón, 
Y  ác  pesa  \xi\s».  iní^PT  <¡  '     mljiar  sin 

iieccsiilad  los  nomlirns  ya  ,  ,  .  .  si.,  iri'no- 

ro  la  tienoiiiiiiarinii  ili;  Tlnjtac^s  ,  del  ¿.''  ¡«v-  '  Im.Im 
que  no  debe  rortfmidir.e  ntn     nn^Trt  f-rn.  io  J  iia- 
cino  Thylar.tjnus,  propueslo  bnco  muy  poexi  liempo 

por  Mr.  Teniiin'nok,  y  del  eiml  ;i<':ili  )s  de  tratar. 

Loí  carárteres  de  lus  I'.-:  ■        .  ^v'mI'  í  iiriiii.- 
rnnientcdRl  sistPfiia  den! 

dientes ,  díev.  ¡iieisivos ,  il  .s  1,1  ¡¡  ¡,a.  ; 

liisos  y  ocbo  verdaderon  en  la  mn;  rior 
seis  fneWvos,  dos  raninos,  seis  lulsis  molares  ^ 
,  octto  Tprd.-idTrK!  en  Ii  info'ir.r.  f.ns  ineisíuis  ?tipe" 

¡dad  de  lina  elipse 

mny  phil  lui  i  .  ,  y  i.\.i  .  u.  xj  i.nl  se  halla  Iiária 
afuera :  e^n  cinco  en  cada  lado,  e!  primero  es  pe- 
qTiipfw,  cortante  f-  inclinado  liíefa  adelnnle 
sipuienles ,  semejantes  entre  sí ,  y  un  poní 
«pie  el  primero .  son  tmiibien  incish'os ,  pero  su  corle 
es  un  poco  oblicuo  de  atrás  lil' ti  'leíante;  cslos 
rmlTO  dientes  se  toc.tn,  y  d»  ly  un  espacio 

vario  «jtie  los  separa  def  quiñi..  1:1.  i.^vó  que  es  ne- 
ipieño ,  pimtinf^udo ,  couipriniiilo  de  dentro  Inicia 
afuera  y  un  |i  )co  corvo :  un  hueco  separa  &  esle  úl- 
timo del  canino,  cuya  forma  es  muy  puntiaguda  y 
encorvada ,  comprimido  hacia  afuera  pero  con  lo'* 
bordes  redondos.  Los  dos  primeros  falsos  mol.ircs  se 

Sarecen ,  y  no  s«  diferencian  en  la  forma  de  los  ver- 
aderos;  estos  tienen  el  mismo  aspecto  que  en  los  Des- 
manes rt  Ratones  almizclados  y  se  componen  de  dos 
nrisnias  colorados  sobrn  uqa  base  (juc  se  extiende 
formando  cirndo  en  el  interior  de  la  quij.ida ;  el  úl- 
timo de  Io:<  molares  est¡i  truncado  obIicu;miente  en 
su  parte  posterior.  I.os  dientes  de  In  quijada  inferior 
pn'sentan  las  modilicacioiies  sipuieiites:  los  fn-s  in- 
cisivos de  andms  lados  están  ¡«irlinados,  colocados 
sobre  una^  línea  oblicua  con  respecto  ú  los  del  lado 
opaeslo;  los  dos  primeros  son  sencillos ,  nequefíos  6 
incisivos,  el  tercero  un  poco  mayor,  es  bilobul.i<lo, 
el  canino  eslá  inclinado  liárii  afuera,  es  mas  fuerte 
y  mas  corto,  aunque  de  la  misma  forma  que  el  su- 
perior, los  molares  inferiores  se  parecen  á  los  supe- 
riores. En  los  individuos  viejos  ,  los  prismas  jdc  los 
violares  se  pastan  en  pran  parte.  Los  demás  carac- 
teres <:el  p'-nero ,  sacados  del  conjunto  de  las  formas 
eileriores  ó  zoolój;¡cas  y  anatrtmicas,  .son:  cabeza 
larpa.  hocico  aputio,  orejas  medianas;  nnembros 
con  cinco  dedos  fui'rles  con  unas  grandes,  casi  rec- 
tas, separadas  en  los  pit^s  anteriores;  el  d.'do  jiulpar 
yel  pcmieFio  rudimentarios,  (í  en  forma  de  meros 
tubi'rrulos ;  las  extremidades  pnslnrinres  *on  doble  de 
largiisque  las  anteriores,  con  cuatro  A>dos  solamen- 
te, de  los  cuales  los  dos  internos  son  muy  peipiiMios, 
están  reunidos  y  envueltos  en  la  piel  hasta  ! 
el  tendero  es  fuerte  y  el  cuarto  evierno  es  1,  . 
qucño.  La  cola  no  es  preliensil,,  sino  peluda  y  tlríja, 
pocoprucsa  en  su  base ,  medianamente  larga  ,  pun- 
tin-uila  y  tin  poco  tilla  de  pelos  por  debajo.  Lns  hem- 
bras tienen  una  bolsa  abdominal.  La  piel  está  cubier- 
ta de  dos  clases  de  pelos. 

Mr.  ripoffroy  cree  que  los  Perameles  son  unos 
Maiuífcros  iiunediatus  á  los  Zarigüeyas  por  sus  for- 
mas exteriores,  pero  de  los  qne  se  iliferencian  en 
l.is  costumbres.  Su  nariz  |v  '  .  '  i;i(lica  que  el 
.■■•enlido  del  olfato  esf.i  muy  ;  que  deben 

habitar  en  mndriyuerus  subterráneas  (jueíescuv;!!!  con 
BUS  fuertes  imas  ,  y  oue  viven  do  carnes  muertas,  de 
reptiles,  ó  mas  bien  oe  inserí  )^.  D  ui  nna  especie  de 
chillido  aptido,  semejante  alde  la  Ratn,  cuando  los 
molestan,  y  jos  coi«ip%ÍMle«es  quel«-«  iluuian  H.m- 
dicoüt.  aseprnran  mreliab'fan  eiimadrifíueraR.  Cerca 
de  Liverpool ,  en  la  .Nueva  Hales  del  Sur,  es  donde 
son  mas  comunes.  La  forma  de  los  pic.s  acerca  evi- 
dentemente los  Perameles  á  los  Cangaroos;  sin  em- 
bargo, estos  últimos  no  tienen  la  e^^de  de  pulgar 


que  tienen  los  primeros.  Esta  dlspn<:Í.Mon  debe  dar 
alguna  analo-ia  á  su  modo  de  andai  un  dicen 

Mrs.  Quoy  y  r.aimaril,  Corren  1!.  I  ' 

treniidades  posteriores  mas  lart' 
defjen  permitirles  también  u  .lamiu  sal-^ 

tos  ó  que  se  mantengan  sm  cola  ademal» 

no  puede  serles  de  utilidad  L  i:.  ,-n  esta  circuns- 
tancia,  al  paso  que  los  Can  !i  v«n  de  eUi 
como  A»  apo>o  miij*!^.  1  lülifiíner»- 
'"'o»  y  n.i  lian  px.iiao  m  j- eiaminadoi 
l'''st.'i  Mimbrnsson  ftnler.-niiniiif  de«- 
'11  (  Illas.  I'arecc  que  baltilan  con  p!  i  la 
le  Jítornl  de  la  Nticv  -  TT  '  inda  v  los  pui  ..j.--  ;n-e- 
nosos  y  ILinos.  Solamen  ,1  visto  en  la  tierra  de 
Endracht  y  cu  la  Nucvu  (¡ales  del  Sur. 

PERABIEL  OE  NARIZ  PDHTXAGDOA. 

Ptramek$  uatula  (Geoff.) 

Este  animal  tieiii'  caracií'n's  especKlcofl  si- 
guieni  muy  larga,  1io«mVo  afilwlo ,  nariz 

mnsp;  li  que  la  quijada ,  y  seis  incisivos  infe- 

riores. 1:1  cuerpo  tiene  un  pi^  y  ntatro  pulpadas  de 
Inrpo  ,  y  la  cola  anas  seis  pnleidas.  Sus  orejas  «NI 
corlas  y  obinnpas,  y  los  ojos  muy  pequeños.  El  p«M 
es  medianamente  es'pi^so ,  m:is  ¡ihiiiidanie  y  fuerte  en 
la  cniz,  mezcl.ido  con  alguna  bfirra  y  muclias  cerdas, 
ceniciento  en  la  base ,  y  leonado  ó'nepro  á  la  punta; 
el  color  general  eralpo  mas  que  pardo  claro:  por  de- 
bajo del  cuerpo  es  blanco^  t  las  uñas  son  amaríífen- 
t.ie.  La  co!n  es  de  un  color  mas  pronunciado,  parda 
tirando  í  castaño  por  encima ,  y  castaño  por  debajo. 
El  Pernmele  de  nariz  puntinpu'da  fue  traído  por  Fue- 
ron, p<'ro  no  se  «rilie  positirs mente  de  donde. 

PERAMELC  DE  BOUOAINVUXE. 

Ttanáirut  de  Bouffirtrville ;  Peramele$  BougaiimlUi 
(Quoy  y  Gahn.) 

El  individuo  .1  '  los  naluuIlHtis  de  Ja  e.«- 
|M«dieion  (|U(' il,  1  [II iJiido  ;í  l  is  órdenes  del 

capitán  Freycinel,  es  un  j«ivfii  no  adulto.  Mr.  Tem- 
niinck  en  su  anftiisis  de  mnniolopía  ,  le  cnmiidera 
como  en  la  primera  etlad  de  la  especie  anterior;  pero: 
basta  el  exíímen  de  sus  car:!i    •     -ñas  visibles  para 
asegurarse  positivamente  <;  itnuio.  I  I  Wnw- 

gainville,  mas  esbelto  en  sus  lorin.rs.  eslnmbien  mu- 
cho mas  peifi'"'!  r[Meel  Nasuln  ,  pem  rr,.;,c  ns- 
lín  pnu»oi  lite  mucho  mas  i(.  K( 

Peramel  de  línii^Mniville  es  nof  dde  setim  .Wi  s.  «juoy 
vtíaimnrd,  pnr  su  cui'r[>o  firolonpado,  mns  niirbo  en 
íapai  l  iiterior:  por  su  nariz,  ali- 

ladaijii  ,  .1  !.•  ,1  ,¡i,  jMi.is,  su»  bigoles  largos  y 
poblados ,  8U:i  u/u  inootanos ,  su.<;  orejas  du  funnu 
oblonga  y  de  uii.t  pulgada  de  largos. 

Su  pelo  meilianamente  abundante,  lo  es  mas  en  la 
cruz,  mezclado  eon  nigunn  l»orra,  r.  '  i  en  s\i 
base ,  y  rojo  ó  panlo  por 't  pnnt-i  1  u  todas 

las  partes  superiorr  \  asíante  vi- 

vo, un  ceíiiciento  ligi  i  ..nn  iiii'  iii.-/r/..  ¡.i  de  rojo  se 
eolia  de  ver  eu  la  p.^rle  interior  «le  los  miembros  y 
por  el  vientre;  la  cola  es  de  un  rojo  pardo  por  encima 
y  rojo  ceniciento  por  debajo;  las  uüas  suu  amarillas; 

se  adviackm  u'        p<tps  OcSMKlMpM 

miembros  anlen  . ■  >  .rea  delasarucauclones.  El 
largo  del  cuerpo  e.sde  seis  paigadts,  y  dos  y  media  el 
le  la  cola.  Los  dientes  caninos  son  pequeños,  poco 
fuertes,  y  no  salen  del  nivel  délos  primeros  moinres, 
al  pasoqiie  en  el  Peraniele  de  hocico  puntiagudo  tie- 
nen por  lo  menos  didile  longitud.  Adeinds,  el  espacio 
que  separa  el  último  incisivo  del  canino  superior,  ei 
mas  grande  en  el  Bougainville  que  en  el  Nasuta  ,<!• 
o  que  resulta  que  el  largo  M  hocico  sea  aan  uni 
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MAMIFBROS.- 

cnnsMoiMbU'.  El tcTfer  incisivo  inferiores  bilobulado; 
los  luüiar.  s  ooitantes  eshiii  mi  poco  tniis  separados 
cnlrcsí:  el  úl timo  es  muy  pcijucíio  y  corno  rudi- 
mcotario  en  araba»  quijadas.  Los  del  fondo  de  la  boca 
aun  ancliM  en  su  base  y  con  la  corona  erizada  de 
muclms  puntitns :    número  de  molares  varía  de  cin- 
co á  ocho.  De  esta  disposición ,  dicen  Mrs.  Quoy  y 
Gaimard ,  unida  ú  unos  [lit's  propios  para  carar  y  á  la 
prolongación  de  la  nariz,  se  debe  deducir  como  eon- 
BMuiida  mny  probable,  que  os  un  Qolmal  principtl- 
meule  insecUroro. 

ORAM  BANOICOT. 

PtramtUt  Lawtonii  (Quo;  y  (laiin  ) 

Diíertínciaso  de  los  precedentes  por  su  lamario, 
que  es  de  dos  piés  de  largo.  El  polo  cssuperiornicnte 
rojo  casUúo ,  y  en  las  nartes  inferiores  casi  leonado. 
Viví  en  las  montafus  Xsules. 


MARSUPULBS.  &7S 
GÉNERO  ISODOlf. 

Isooáoa  (üeoff.) 

Paesentan  los  Isodones  á  poca  diferencia  los  mis- 
mos caracteres  que  los  Perameles ;  pero  tienoo  ochp 
incisivos  en  la  mandíbula  inferior,  y  tikniás  laa- 
beu  corta  y  las  cejas  arqueadas. 

I$M4m  theutía  (r.  CuTler};  PerarneU-n  0&«wte<fieeir.); 

bidelphia  «betula  (Shaw.) 

Tiene  el  tamaño  de  una  Rata ,  con  las  orejas  bas- 
tante largas  y  redondeadas;  el  pelo  superionnente 
de  color  amarillo,  rojizo  y  hlanoo  infiTiomicnle.  Ha- 
bita ea  Nueva  Holanda ,  y  sus  costumbres,  son  entc- 
raroeate  desconocUÍM. 


FAMILIA  DE  MARSUPIALES-FRUGIVOROS. 


riirsF.NT^N  í1n«  Inrpo^  incisivos,  sin  rnninns  en  la  | 
niaiiililmla  iuri  rinr ;  oíros  tíos  los  priiiKTíts,  alpii-  ¡ 
nos  pequcriü?  en  los  lados  y  dos  caninos,  ofqiitMios 
también,  en  la  mandíbula  superior.  Son  animales  de 
cuerpo  rechoncho,  de  piernas  corlas  v  «ín  cola;  tie- 
nen fosffrrfos  anteriores  dividido'?  f'n  fíns  priipos  pa- 
ra hacer  la  prehensión,  y  el  pulgar  de  ios  piés  muy 

Oimna  KOALA. 

MM«oter«fM  (BlalnviUe.) 

TiEMCX  treinta  y  dos  dientes ,  á  saber :  seis  inci- 
sivos superiores  ue  los  cuales  son  mU'rmnVm 
mucho  mns  larpos,  y  dos  inferiores;  ni  ilro  cnninos 
arriha  y  la!  vez  iio  mas  que  dns  y  iiimmno  iiifct  iifl-; 
04^iio  iiiolares  enlumandibulasupcrior  ydíczen  la  in- 
ferior. Las  extremidades  anteriores  llenen  cinco 
dedos  separados  en  dos  grupos  oponibics;  las  postcrio- 
res  tienen  tand)ien  cinco  dedos ,  el  pulgar  unidogrueso 
oponible  y  sin  uña  ,  y  jlos  dos  sii^iiioiitcs  mas  peque- 
ños y  reunidos  liasla  k  uña ;  la  cola  en  cstremo corla. 

■OAIA  ÓCOUK. 

PkgttthrOM  fuKut  (Desm.);/>A.  /ímfenfi (Lesa.); 

y^'amrat  (Flindcrs.) 

Es  de  la  magnitud  de  un  Porro  ordinario  ;  haliifa 
en  la 'Nueva  Holanda;  su  cuítjw  es  reclion»'lio ,  la 
cabeza  rorta  .  orejas  medianas,  piernns  lolmslas  r 
igunírs ;  p<>Io  lar^'o,  poblado^  recio  de  color  de  choco- 
late por  arriha  ,  Illanco  por  debajo. 

Pasa  la  vida  en  los  árboles  para  cazar  insectos  pro- 
bablemente, aunque  también  es  posible  que  se  ;di- 
lut  nlt'  de  Iiüjas ,  romo  los  Paturos  y  Canguros.  Duer- 
me en  su  madriguera  :  la  hembra  pare  solo  un  Uiio 
al  cual  ama  coa  nneho  ctriiiK»,  y  después  de  efinio 
— II. 


en  la  bolsa  abdonimal ,  cniitinKn  1!»  v^^ndole  en  la  M- 
palda  y  cuidando  de  él  con  el  mujer  esmero. 

GÉNERO  FALANGERO. 

Phalatigista  (Ciiv.) 

Los  Mamíferos  que  conocen  los  naturalistas  con 
el  nombre  de  Falangcros  pertenecen  al  Arde»  de  loe 

Marsnpialfs  cst.iM'  -Mm  por  Gcoff.,  Saint  Hilalre  y 
Cuvier.  Illiger  llama  ¡■lialanijista  á  los  Petauristasó 
Falangeros volantes ,  y  Halantia  A  los  Fnlan^'cros  dt; 
que  estamos  tratando.  Kste  nouibre  Balantia,  to- 
mado del  jariego  bolsa,  es  poco  atinado,  porque  es 
aplicalife  a  lorTos  los  Marsupiales  sin  distinción  al- 
guna. I.a  liisloria  do  estos  )Íamiferos  ha  estado  en- 
vuelta durante  nmrho  tiempu  en  liis  mas  crrisos  er- 
rores. El  principal  proveniíi  de  la  equivocada  idea 
deque  tan  sulamcntela  América  producía  Didelfos,  y 
que  era  muy  dudoso  que  viniesen  de  las  Indias  orii  ri- 
tales.  Asi  es  que  el  animal  que  mas  tiempo  liaee 
describió  iJauiienton,  y  alone  puso  el  iiomlire  de 
Falaiigero ,  adoptado  pur  Ittifron ,  ha  corrido  durante 
muchos  años  y  hn  sido  eono<'ido  con  el  eifdiie» 
nombre  de  i?a/a  de  Surinam.  Este  Falangero,  el 
Didelphis  oricntalis  de  Linneo,  permaneció  vfcctU 
vamente  h  i$ta  aboTO ,  coD» bi  úmca  Qspecle  del 
ncro  Falangero. 

Los  Falanperos  son  unos  animales  esencialmente 
propios  de  las  islas  del  Asia,  de  la  Nueva  Holanda  y 
de  la  Tssmania.  Daubenton  !es  dií  el  nombre  noe 
tienen  enn  arreplo  á  [os  caracteres  que  le  presentó  el 
Didelphis  orientalis,  de  tener  el  primero  y  segundo 
dedos  unidos  hasta  la  última  falage.  Pero  este  ca- 
rácter se  ha  reproducido  en  otros  muchos  animales 
de  la  Australia ,  que  se  habian  colocado  en  un  prin- 
<  ipiu  entre  dios,  y  que  después  se  han  separado  con 
sobrado  fundamento ,  como  los  Pelauristas. 

El  sistenn  dentario  del  gtoero  'Falangio ,  estv 
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LOS  TRES  REINOS  HE  L,\  NATim  ALEZ\.  -  ZOOLOGIA 
iiiado  ñor  Mr.  F.  Ciivicr  en  mnchns  ospccií's,  como 
IM  Fulanaero*  roio,  maocliailuy  Zorro,  i»a  prpson- 
So«l  mismo  número  .lo  di.'nl''^  y  la"  ""smas  for- 


«US  Aquellos  asciendeu  á  cMarenla;  vcitite  y  dos 
«riba  y  di.-t  y  ocho  abnjo ;  seis  incisivos  cu  cnjla 
3/v  ninunn  caniiM»,  doce molarw  altós.  ocho 
^rdttdorns  y  cuatro  faliOf;  dlrt  y  9ew  atojo,  ocho 
miriadoros  v  ocho  falsos. 

lí»  «¡raclércs  2ooki«icos  de  lo*  Falangcros  son: 
cabera  redond»,  hocico  obtuso,  frcnle  IcTcmcnto  ar 
SSa-nrrins  variables, U«pié8  «m  iieiUadácldos, 
3Sdo.:  .  n  aniomm  tienen  ftiorles  y  corvas 
ur»as:»o;d«.losiníornos.1>'  los  pnsl«r»orc8  igualas, 
mucho  tnas  cwU»  que  el  ciwrlu  y  qumlo.yrcu- 
nfclM  rwr  la  piel  hMto  la  base  do  las  uiias .  mi  pulgar 
^7ir.arnlo!conunaapiajta.iayd^^^ 
dentada  á  la  punte    ^uamoeiAi  de  pelo  ,  que  se 

•noliaen  las  Uombrw  y  m  oscniio  pcudieulP  y 

""Í^X™*?.;.  «lejmio  ta  descripcion^^^^^^^ 
c:i  aHn«;parlos  y  viscc>i«dcIFatangerod«  B«l^^^^^ 
Ueasi.nliromos  en  osle  h.gar  lo.  P"''l«?,'"JJ ,f";?- 
bksd)  la  organizarinn  do  o.le  pi-ncro.  hl  esquclc  o 
tiSe  trSi  vértebras  .U.rs.l.s;  tren-  cogullas,  do 
rqu^iolc  son  verdaderas  y  sc.s  f»  1 
lebils  lumbarw  y  veinlo  y  nueve 
temon  se  compone  d.i siete  n.;-/n^,  íw^^*"^^*"*;;*: 
niales  lienen  nueve  Hncas     l  .i  f;o ;  la  l«;nKna  ^ 
Sr  liseramcnte  arrapada  on  la  superlirie  superior 
íuíic  un  espacio  cua.Trilálero  negro  en  a  base  de 
íicte  lineas  .íe  largo;  el  pecho  es  ^'^trocbo  por  d  - 
lanlc  y  se  ensauclia  por  abajo  <  n  f  urnia  de  cono  Uiin- 
¿^So.  yÜenfrCii»*)  pulgadas  V  mcdia  en  su  mayor 
Simeorion:  «i  laS>  comprenáiendo  el  apéndice  si- 
ffiTd^lrcs"  u!«nd«i  y  cuftMro  Uaeas;  el  esUjr- 
um      oslredu.  el  abdAmen  fimplio,  '"«sancho 
par  su  i.aru-  mn.li:.  -1...  on  los  eslremos  ,  el  mfer  or 
011  parlicular  es  muy  estrecho:  el  estómago  ocupa 
li  >nMua  MMeáslric»  y  ««•  .  siu  u.l.-  un  poio  bá- 
íS  e  \rpCn.X%uí?rJlo.  El  hígado  está  dividido 
en  cinco  Wbulos  desiguales ,  «los  do  ello»  mucho  mas 
grandes  y  escolados;  la  vejiga  bil.ar 
Sü»tida.  saattiformc,colocaila  cniro  el  gran  lObWo 
SraS»  y  el  tercero ,  y  omita  por  oíUk  ;  «  I  hwo  os 
m^queño, prolongwlo,  y  m  eslrecha  .11  uju.  de  sus 
íx Jemos  .Tfl«  IrttosÜnOK  ISenei.  muchas  circunvolu- 
ciono»;  el  ciego  üene  diez  y  ocho  pulgadas  de  largo, 
es  tnobe  v  lamiina  con  un  apéndice  vcrmifanne ;  m 
í«lB«láB0«d*>l8ados  tienen  de  cicnlp  doce  a  ciento 
STíuIl!»»*  r'»o"M      poco  abiil 

Sdüs  y  liMieii  ile  quince  á  diez  ?r  seis  lincas  dr  >li- 
nieii^ion;  loí  uretores  lienen  cinw:  la  vejica  es 
nroloncada,  piriforme;  el  pene  está  colocado  detras 
Sil  escroto;  y  el  balano  cubierto  con  un  pwpWJ» 
quatormúia  cn  punía. 


gadas  de  largo,  fuerte ,  muy  poblada  de  largos  pelo» 
lie  color  gris  nonio  apizarraiio  i-ii  su  l).iso ,  >  to.lo  lo 
restante  negra.  El  cuerpo  de  uiia.hílto  tiene  dus  pu  s 
de  largo  y  unasdier  pulgadas  de  altura .  v  la  taiw  y 
el  aire  ,  según  diré  Whiit-,  semejantes  á  U  vUlpeja; 
nna  faja  desnuda  ocupa  i  a  parte  de  debajo  de  la  COtt 
.<ii  toda  su  longitud  y  es  «ranulos  i.  ti  mdivi.luo  des- 
crito norPiliUippe  no  tenía  mas  que  veinte  y  si  is  pul- 
gadas do  dinenkm  desdo  la  punU  de  la  nariz  has» 
ta  f|  nacimiento  de  la  cola ,  que  tenia  quince ;  pero 
no  era  raro  encontrar  individuos  de  tamaño  va- 
riable. La»  hembras  no  se  diforencian  de  los  ma- 
I  ns ;  su  pelo  os  dc  naturaleza  algodonosa  sembrado 
(le  pelos  sedosos  mas  larROS  y  sueltos ,  pero  mas  es- 
casos. Los  jóvenes  no  tienen  cn  la  quijada  supcrwr 
mas  que  dos  pi  iiiu  ños  molares  falsos  ,  y  tres  en  la 
inferior.  Su  pelo  prew  iila  también  tint  s  ilf  : .  iN?s. 
íiuc  son  mas  claras  en  los  jóvenes  auc  en  los  anul- 
tos;  pasan  del  eenieíento  gris  al  pardo  claro,  y  algu- 
nas veces  al  cenicienlo  claro.  I^a  ailalU>s  uo  tienen 
mas  que  Ireiiün  v  ocho  dientes. 

El  Fnliin^'crn  Zorro  oscomnncn  la  Nueva  Holanda . 
de  donde  lo  cmidujo  Perón; y  por  lo  tanto  es  muy 
gratuito  qnc  Mr.  Temminck  diga  que  se  le  eiicnenir.i 
en  Sumatra.  Dos  loraliilades  tan  opnwlas y  distantes 
serian  sufirimii  s  para  trastornar  ú  «lalquiera  qni» 
intcnlasenna ilistrii)ii<'ion  i.'.Mi-r;incaih'!os:iiiimaU's; 
portotaniocsti  imUcscioii  pide  una  coulirmanon 
aMténtlea. 


EHAlfO. 

(ficoir.) 


PftafenfMA 

No  se  conoce  mas  que  un  individuo  de  esta  especie 

(|uc  describió  Perón  en  <P^*f"°.VÍ  lo 

( enendiente  de  la  Üerra  líe  iHemen.  Bala  celebre 
Sío  ha  hecho  nu  nrinn  d.  ó\  ron  e  nombre  do 
Daxiurs,  y  le  consiguió  vivo  comprándolo  u  un  nain- 
lül  aue  iba  á  comérselo. 

Fsle  Falangero  es  del  tamaño  do  un  Halmi  su 
larco  toUd  es  Se  cinco  pulgadas  con  ''••„¿ 

cola qu^'  'i' P"'**.»'^^'^  y  ''''  uJE 
encima  es  ..e  color  gris  con  vi^o  roji/o  ;  en  el  tabw 

?  pe  ior  tiene  pek» Uncos,  y  .u,  ronlorr.o  pa.  o 
a  rWo.lo,  1. .5  ojos;  las  orejas  son  calas  ,  redoi  1- 
d-is  cnl.icrLus  do  pelo;  las  parte*  infcnores  e  intei- 
de  ós  mlembiíos,  blancas;  U  cola  es  «Wg^  c«n 
nelos  nia«;!:>r?;ns  en  su  base  que  cn  la  punto  donde 
S  ?-,"o.  Kl^ist.  ..la  .Inilai  io  -s  ron  rorlai  diferencia 
i  a hd  de  los  demás  Fabufieros.  No  hay  ¿«tos  ^|g,,- 
u  elativos  á  ««^a^».  Parexe  que  los  «.  - 
,„r.il..s  so  ios  comen,  como  «'íceo  tos ne^  d«; 
Puerto  Praílin  é  islas  circuuvecinas  COB  W  t-u» 
cuse*. 


y  lémur ina  ( Saw .) ;  PAotoMfMl  Vk^* 

Phillippe  y  ^  l'itc  son  los  primeros  que  lios  han 
aJio  á  conocer  el  Falangero  «orro.  del  qtio  «e  debe 
¡¿  ftiurun  '  s  0^  dihnjo.  l.as  formas  que  le 
SScSn  o«  mucho  mas  e.beUa.  que  en  las  otras 
SS.  Sus  orejas  son  mas  largas  y  la  cola  mas 
y VoWa»ia.  El  c^lor  Bencral  del  cuerpo  es  gris 
SSiKíarra;  tiene  al^f.Wdelcuelbunaes- 
Kíe  Sr  lóoiiado  vivo;  H  v ieidre  es  leonado 
JS^  Si^r  de  canela  claro ;  orejas  son  Ir.angnla- 
Ím  puiaiatfudas ,  peladas  por  dentro  y  .  ul.io,  las  le 
!Só  forlo  por  defuera ,  del  color  del  lomo ;  a  r.  ,l.-.lor 
del  hocico  tienen  un  cerco  negro  y  dos  punios  alro- 
íídi^S  teW.  Ua  colt  lleno  un  pió  y  nuco  pul- 


P*«tea«MlCM*ií(C«f.) 

El  Falant^oru  do  Cook  os  una  de  las  especias  mas 
gradMa»  de  este  género ,  y  ha  sido  descnto  prohja- 
menle  Sor  Mrs.  (^uvier,  Desmaret.  reinmin.  W  .1 
Z  mermas.  Tiene  de  Jar«  t»»»»  •*«f,ra¿ 
dosá  .seis  pulsadas,  formandofi  cola 
tas  dimensiones  p.  ro  su  t™«''Vl''ÍMrv  „;«; 
caboxa  de  esta  especio  es  muy  deprimida  y  m"> 
SScuda.  El  sistema  dentario  presenta  la  m^^jnr 
?nalo  'n  con  el  de  los  Pelnnros;  Por  osla  nuon 
F  Cuv  er  ha  separado  este  animal  Ael  g«nero  tn- 
iVn-Ula  para  co  ocarlc  cn  el  de  los  PeteonsU».  Sj 
coraSic  'le  treinta  y  ocho  dientes  reparlidoe  del 
m.3n  stenienle-  anib:  cuatro  incisivos,  dos  raninos, 
rb!>\S;"s\lsos  V  ocbo  .vcr.^adero.  .  a^^^^^^^^ 

incisivos,  ningim  canino,  '^'^.'"•''«Jf J^^J!,^  ^'^J 
v.r.lail-MMS  nio'ares.  I.os  incisivos  sa|M««'^ /JJJ. 

ternes  son  estriados,  así  como  los  camnoa  tf ma» 
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MAMIFÜROS.- 

M«tt  loidimtos  sn^midMi  y  IiImi  gnetoi  Twmplinii. 

1,1  rnrñnn  Ir  I n?  n  nhrescsti  crrzada  (]p  tahi^rrnlns 
Hguíius  íonnaiKÍo  dos  liileros ;  !os  incisivos  inferióles 
«on  largos ,  delgados  é  iuclinodos  liácia  afücru.  Los 
üieiitM  anteulM  Me  ha;  «ntra  «JkM  y  loiferdtderoi 
molucf  han  aido  d»iiomtna4ot  de  nn  modoi  por  toa 
outofps,  y  son  notables  por  su  j>ec|upriez. 

El  Falatigero  di'  Cook  está  cubierto  ron  altundaií- 
cia  (I*  un  pelo  espeso,  iiprnlmio  y  ron)[)UPsto  do  dos 
dasea  ée  pelos ,  los  unos  sedoaoaqueson  mas  largos, 
loa  otnw  Innuginoaos  y  que  fbraiaii  una  borra  ^nm» 
y  rompacta ;  por  el  lomo  es  pris  pnrrlo ,  y  pasn  ñ  rojo 
lubido  (>n  los  hijores;  al  paso  ([lu*  tmlns  la!^  purU*» 
inferiores  son  blancas  con  mas  ó  menos  viso  de  ;ima- 
lillo;  alrededor  de  loa  ojos  tiene,  un  cerco  rojo ;  l.i 
frente  «a  fnrda  y  laa  manos  color  gri«;  la  cola  es  nrir 
da  ñor  encima  y  hianra  por  la  punta.  La  parle  ues- 
nmla  no  fttnna  mas  <jue  una  estrecha  6  lipera  cinta  ó 
faja  por  debajo.  Los  individuos  iMirnplrtami-ntc  :idnl- 
U»  se  diforencian  en  los  colores:  así  es  que  el  gris 
eenieimto  ea  el  color  dominanic  en  alcunus,  ul  paso 
fftie  en  otros  es  el  rojo  mas  ó  ntenos  sunido.  Dos  ma- 
aotilliís  de  bigotes  tiesos  y  nofrros  salen  de  los  lados 
del  hocico ,  cuya  punta  es  de  rotor  dií  carne.  Las 
uñas  aon  débiles  y  ctiroeas;  las  orejas  peladas  por 
4enlro ,  y  en  ao  base  tiene»  nn  meenonrilk»  de  pelea 

muy  lilanros. 

tste  animal  así  como  sus  congénere*,  es  de  cos- 
Iniubrefi  su  ivi  s  v  pacílicas,  y  se  alimenta cnn  raices; 
en  cstatio  de  domesticidaü  se  iMtntenta  con  pan ,  le- 
«he,  frutas  y  huevos;  para  dormir  se  onroi^cj  for- 
mando una  bola,  y  se  delieudc  con  valor  cuando  le 
atacan;  entonces  bú  fu  con  fuerza  como  InsGatos.  Sus 
costumbres  deben  ser  crepusculares ,  como  parece 
proliarlo  el  conjunto  de  organización. 

La  hcmlira  no  se  diferencia  casi  nada  del  macho, 
y  hnberUira  de  an  bolsa  abdominal  eatá  cubierta 
o«niinushppeioM{io. 


CMMw  (Laeep.) 

TifcNKM  cuarenta  dinntes,  ;i  saber:  í*>í»  iuciüivus 
en  cada  mandíbula ;  fulLn  de  caninos ,  doce  molares 
aoperíores  y  diez  y  aei«  inCeriorea.  Su  colaos  prchei.- 
ail,engraM  parte  tieannda  y  llena  de  rugosidades; 
tiejicu  las  orejas  muy  rorlasy  á  veres  pom  apareii- 
tea.  Por  lo  demás  son  (Kirecidos  a  los  Falangeros. 
Unos  y  otros  tienen  las  orejas  poco  aparentea  y  «e- 
Uinlaa  interior  y  eateríM-nienle. 


CKieW0mbotHente*(La»p.)\  FatangUtn  macúlala  (GcofT. 
— Uesm.);  Didtlphiioriottalit  (Lin. );  Ciitciis  macula- 
tu*  (l.esMn). 

Eala  especie  ha  dado  murlio  «pie  hacer  ú  los  na- 
tnrallatas  qiio  han  tratado  ilc  presentar  su  historia; 
tal  es  la  varírdad  de  ios  colores  de  su  |)e|()  en  las  dís- 
liiiLis  épocas  de  su  vida.  Nada  hay  que  no  presente 
modificaciones,  y  hasta  el  sistema 'dent^irio  las  ofrece 
en  el  número  de  loa  falsos  molares,  lo  cual  no  puede 
memw  de -ocasionar  errores  en  la  descripción  de 
•  ti  V"  Impero.  A  la  verdad ,  his  diferenrias  rpie  se 
noian  ou  lii  historias  que  de  él  se  lian  liecho  en  Ja 
«dad  jóven,  cuando  adulto  y  en  desanoUe  completo, 
aon  barto  notables  para  dejar  duda  oeerca  del  grado 
d»  cflftMwnbrv  fiue  puede  tenerse  de  que  estos  in- 
ilividiinc;  s(  ..ii  irieaades  de  niia  misma  especie.  El 
Luseusi  uidiiciiado  es  muy  largo  y  del  tamaño  de  un 
Gato  grauiln ;  tiene  la  cabeza  redonda,  la  frente  lige- 
ramente oincaTaf  yel  h'triro  cónico  y  corto;  lés  ore- 
jea poco  víaíbla* ,  uuiy  pt  queruis ,  eubiMlaa  de  pelo 
 I. 
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por  dentro  y  por  ftiera;  los  párpados  gruesos,  rojizos, 
V  forman  un  reborde  alred«'dor  del  ojo,  qiii'  [-^  n 
saliente;  la  cola  peluda  mas  de  la  mitad  esta  llena  de 
beri  Ufas  rugosas  de  un  rojo  carmín  bastante  vivo; 
las  uSas  son  fuerlcs.  apitatadaa  traaversalmente» 
«ncerfadaa  y  terminadaa  en  pmta  rema :  el  pelo  es 
lanoso,  nmy  espeso,  sembrado  de  algún  otro  pelo 
blanco  liseramenle  amarillento,  en  el  cual  aparece 
clannieule  en  la  edad  rom  pie  Lamente  adalta  man- 
chas redondas  y  se{>aradas,  de  nn  ne^  eeira*^ 
éo,  dlqunoa  manehaa  maa  conUnaae ,  de  color  rojo 
pardo,  cubren  Ins paitos  externas  délos  miembros; 
el  escroto  que  esta  muy  euiiierlo  de  pelo ,  tiene  diez 
y  ocho  lineas ;  la  cara  y  lu  parte  anterior  del  cnlnep 
son  de  un  amarillo  bastante  vivo ;  ks  parles  desnu- 
nudas  de  las  manes  y  de  los  pies  son  rojizas,  lo  miS' 
mo  que  las  ventanas  de  l.i  nariz  v  los  luliins.  l.a  es- 
pecie que  eslaHkis  descriliiendo  tiene  mas  de  veinte 
y  cinco  nul{j;Hlas  <lc  larj;o ,  y  tu  cola  veinte  ;  vive  en 
la  is!  i  de  W.i^'fjiu ,  donde  los  naturales  le  llaman 
Schaiiischam.  lil  imtividuo  descrito  por  Ouoy  y  Gai- 
mard  tiene  la  parte  superior  del  cuello  yel  occipucio 
gris  rojizo ,  y  el  lomo  y  los  hija  res  cubiertos  de  man- 
chas irregulares ,  cuyo  color  varia  del  gris  pardo  al 
gris  rojizo;  la  superlicie  externa  de  los  miembros 
presenta  manchas  de  un  leonado  masó  menos  duro; 
el  vientre  es  de  un  blanco  nuo  tira  á  rojo:  h  Innptnd 
del  tronco  desde  la  punta  «el  Itooíco  al  nacimir oto  de 
la  cola  es  de  catorce  fnil:,Mdas  ,  y  esta  óltima  tiene 
duce  pulgadas.  Su  patria  es  iu  isla  de  Wiiggiu.  La 
descripción  del  Cc»eu8 manchado  que  hizo  Mr.  Tem- 
niiiici^,  se  apoya  co  el  gran  número  de  individuos  que 
le  |)rt>pnrciOUaron  de  Hauda  y  de  Amboina.  El  |)elo 
que  indica  ¿s  corlo ,  algodonoso  y  basto ;  los  [n  i  . 
sedosos  son  muy  escasos  y  las  manchas  irregulares 
bhmras  y  panlas  en  el  cuerpo ;  el  pelo  t'c  la  cara  es 
amarillento  ó  blanquecino:  las  partes  inferiores  del 
cuerpo  son  de  un  blanco  puro;  la  extremidad  de  los 
miembros  es  de  un  rojizo  muy  claro;  d  l.irLo  del 
cuerpo  os  de  dos  piés  y  raicve  ó  diez  pulgadas,  y  el 
de  lu  cuta  de  un  pié  y  tres  d  enatro  pulgadiM.  Éita 
descripción  es  aplicable  á  la  especie  (irímitivamente 
deaerili,  de  la  que  selo  ae  dilenncia  muy  poco. 

DÓ. 

Cutciu  QMOtíü  (Lrss.);  Phalanüitía  ¡¡apueHtU  (Oesiu.): 
FbalntitUíS}!»^  (Gabn.) 


Fsla  especie  se  nccrc;! 


á  la  p:i  cclr  lile  .  de 


la  que  no  es  mas  que  una  variedad,  bcguiiilr.  T*tiu- 
miiick,  que  tiene  prolialileineute  razon;  pero  como 
quiera  que  sea ,  el  Falangero  de  (|uoy  es  «iitera> 
mente  gris  parduzco,  mas  particuinrmenle  en  el  lo« 
mo,  por  donde  corre  longitudinalmente  una  faja  mas 
subida:  tiene  manchas  dei  niiitiuo  lolury  tanibieu 
mas  oscuras  ei!  los  costados;  el  hocico  y  la  porte  su- 
perior de  la  cabeza  son  de  color  leonado  vivo;  el  cue- 
llo y  el  pecho  blancos ,  y  la  parte  interna  de  los  miera- 
tiros  tiran  al;;»  á  ^;ris ;  una  f.ija  roja  atraviesa  por 
la  parte  inferior  de  las  manos,  v  Iok  liedos  esUiii 
ciihiertos  il'-  pelo  negro.  El  largo  del  ruerno  es  de  un 
pié  y  dos  pulgadas,  y  uno  el  de  la  cola.  £s  también 
de  b  iabi  de  Waegiu. 

CSUtCOft  URtMO. 

Ciiieaf  «rslita»  (Leas.)-;  PAabn^/iAi  vnma  (Temm.) 

Débese  el  conocimiento  de  esta  especie  á  Mr.  Ten-> 
miiicli  que  la  recibió  deS  vkijero  neerlandés  Rein- 
wardl.  Este  Cuscus  es  muy  notable  y  muy  distinto, 
y  cuanto  de  él  digamos  I(T  estrai  taremos  i1' ii  ■mo- 
graliadel.s¿bioornilok>ui.stalMlaiides.  Su  lauiuíioes 
peco  mas  ó  menos  el  del  (¡ato  de  Algalia;  sus  oreju- 
son  muy  cortas,  oculbia,  cubiertas  de  pelo  por  den- 
tro y  ruara ,  bi  eetai  ee  dd  largo  del  cuerno  y  negrua- 
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direrracM  en  n  misma  linca ,  ticnn  el  pelo  mas  es- 
peso que  los  demás  Tuscus ;  mas  baslo  y  o;  ilinnrio 
en  el  cuerpo^  corto  en  ia  oatyuta ,  lar^u  y  tuuÁo  mi 
lasonjAS;  de  color  negruzco  ó  uegro  leonitdo  ;  los 
|Mlos.siid«MM  too  pegrot .  Im  de  li  cabeza  y  la  parle 
inperior  del  cuerpo  son  del  mismo  color ,  la  cara ,  el 
cupIIo,  el  pecho  y  Ims  p;irtes  iafcriores  yin  disUncion, 
son  de  un  leonado  rojizo;  el  mechón  que  cubre  las 
orejas  es  rojo  atnarüleQlo  ;  las  partes  desnudas  de  la 
can  y  da  la  cola  nagiat.  El  pelo  de  los  íodivídatw  jé» 
wnet  «t  mas  daro;  el  de  fos  adultos  ya  de  edñl, 
compifilamenle  negro  sin  manchas  niravas.  E!  largo 
del  cuerpo  es  de  trespiés  j  cuatro  ó  seis  pulgadas. 
Su  patria  c«  la  islade  CeMwi,  donde  los  lialiitaQles 
comen  su  carne. 


n  en  la  parta  pelada;  ia  cabeza  y  frente  con  corla  i  Falangeros :  el  tercero  nn  poco  mavor  que  oí  nre- 

-«f»  —  G.      —  i: —   1       ~  I  ccdentc,  es  cortante  y  so  ae  rea  á  la  fr.rma  normal 

de  los  ilif tiles,  de  su  vhi'^c.  I>i'si)ut's  de  un  iotéT' 
vuki  iiay  un  dicotecito  endeble ,  comprimido  j  en- 
cor\ado,  que  bace  de  ninmo,  y  que ,  como  el  an<lo(^o 
de  los  Falangeros ,  depende  casi  l.into  del  hueso  in- 
cisivo como  de  la  quijada.  Sipuese  «n  grande  espacio 
vacio,  y  el  primero  que  se  enciienlra  es  un  molar 
falso  notable  \m  su  forma  singular,  pero  en  ei  cual 
se  halla  motliiiraiJa  el  análogo  de  fcw  Paian|firoa;  es 
largo,  delgado,  cónico,  estriado  en  sus  dos  caras,  y 
dentado  por  la  orilki.  Los  cuatro  molares  que  siguen 
después ,  tienen  analogía  eiilre  si ,  eseojiin  »■!  íil'iimo 


Hi  OOftA  SKUBSA. 

Cuseut  macroBTVt  (Less.  y  Garn  ) 

Tiene  de  largo  doce  pulgadas  y  ocbo  lineas  sin 
contar  la  eola ,  que  es  muy  gruesa^r  su  base  y  tie- 
ne diez  y  siete  pulgadas  de  larga.  Su  pelo  es  gris  con 
pelos  negros  aik&  iargoi ,  y  salpicado  de  manchas  de 
color  castaño:  la  cabeza  es  de  color  leonado,  el  cuello 
y  orejas  blancas ,  la  cola  cenicienta  y  muv  robusta; 
el  vientre  blanquecino ;  las  eitrcmídiiles  unn  ácas- 
taño.  Vive  «n  It  isla  de  Valgioa  an  losMobicaa. 

CiMcttf  a/frw* (Less.);  bidelphit  or'uHialk  í  |  in.);  Phalan- 
^ta  rufa  (Desm.);  Phalangi&ta  en- l  rmm.); 
l>Aa<Mfi«la  aibm  ei  rufií  (Geolf. ) ;  faiangero  Hembra 
(Buff.) 

Tiene  veinte  pulgadas  y  seis  Uness  de  ,  y  la 
cola  trece  pulgadas ;  el  pelo  es  denso  y  aigodoiioso; 
blanquizco  en  el  macho  y  rojo  bastante  vivu  en  la 
liembra,  con  una  raya  timy  subida  en  el  dorso  y  una 

Slaca  amarillenta  i  los  lados  del  cuello;  la  porción 
sañuda  de  la  eola  ea  de  color  rojo  de  carmín.  Este 
animal  es  muy  común  on  el  Puerto  de  Pn  ílin  en  In 
Nueva  irlanda ,  donde  su  carne  es  niny  estimada  de 
tos  natnraki. 


(Utig.) 

LMPotoros  pertenecen  al  tfrden  de  Imüarsapia- 
ki.y  fueron  descritos  |íor  Vie(|  de  Azyr  yf^tivier  bnjo 
el  nombre  de  kantfuroo-rata ,  clasiliiailos  éntrelos 
Quitíuros  ó  Mwropux  por  Sliaw;  de  ellos  llliger  ha 
formado  SU  género  Httfsiprimnus  j  y  Mr.  Uesmaret 
los  haUamaoo/'o/onM  iatiniiandoel  nombre  de  Poto- 
rqoqui'  la  especie  priinilivamenfe  conocida  tiene  en- 
tre los  naturales  de  la  Nueva  üalus  del  Sur,  seguu 
diceXVhite.  La  palabra  llypsij)rimnM»  SigDÍUCa  que 
es  levantado  de  la  parte  posterior. 

Los  POCOSM  tienen  las  mas  intimas  relaeieocscon 
los  Kanguros;  t  por  la  forma  de  susdientns  establecen 
el  paso  de  los  l-'alangcros  á  estos  últimos.  Lo  míe  so- 
bre todo  los  distingue  es  el  aparato  dentario  He  a(|ui 
lo  que  sobre  el  particular  nos  dico  Mr.  Cuvier;  trein- 
ta dientes  en  la  quijada  superior,  seis  incisivos,  dos 
caninos,  dos  molares  falsos  y  ocIm  verdaderos ;  on  la 
quijada  inferior  dos  incisivos ,  ningún  canino ,  dos 
molares  falsos,  ocbo  verdaderos. 
£1  primer  incisivo  de  la  quijada  superiores  fuerte, 

rsn 


ísTge  que  tos  dená»,  con  tres  caras ,  redondo 
por  ddante ,  y  recto  por  los  otro^  dos  lados ;  está 
además  arraigado  profundameolo ;  el  seguudo  es  un 
dIsatMH»  jNiiM¡iant«  al  de  toa  Petanriatas  j  da  tos 


que  es  mas  pequeño  que  los  demás ,  y  todos  tienen 
fiis  formas  de  los  molares  de  loa  Painngeros.  En  la 

onijada  inferior ,  los  incisivos  se  pareeen  5  los  de  Ins 
dos  géneros  precedentes,  y  los  molares  falsos  son 
como  l<is  molares,  sin  niu^iuna  escepcioti,  seniej.in- 
tes  á  sus  análogos  de  la  quijada  optiesla.  Lctos  dien- 
tes en  su  acción  recíproca  no  efrecen  parUcalarfdad 
alffuna»inoaerque]acara  externa  de!  molar  falso 
inferiorcafTespondAá  la  cara  interna  del  molar  falso 
superior. 

Los  carao  teres  exteriores  y  principales  de  los  Po- 
toros  son  los  siguieate:  tas  ptomu  óeutfios  tn- 
seros  son  mucho  mss  grandes  que  los  anterío- 
ros ,  cuyos  piés  carecen  de  pulgar ,  y  tienen  los 
dos  primeros  dedos  reunidos  liasLi  la  uña,  de  mo- 
do que  no  se  cree  ver  al  priucipw  mas  que  tres,  de 
los  cuaips  el  interno  tuviese  dos  unas.  Su  esta  es 
larga  y  fuerte:  la  bolsa  abdominal  es  completa  y  con* 
tiene  dea  mamas.  Su  eaidniago  es  grande  y  está  di- 
vidido  en  dos  cavidadea;  el  dego  ca  medaño  j  re- 
dondo. 

Los  Potoros  solo  viven  d^las^eiiias  queeogencon 
sus  corlantes  y  largos  incisivos:  senantiannnenloa 
matorrales  y  sitios  ocullot  donda  dan  nnet  «UIB* 
dos  bastante  parecidos  á  toa  de  toa  Balas,  flahui  eoD 

fuerza. 

POTORO  DE  WITE 

Potúrut  miiiimvt  (Üc^s.);  ¡lyijsi  pnmnus  lV/)/7c»¿  ÍHI¡«.) 

Eit.  i\iinro  lieüo  la  cabeza  triangular,  ancha,  algo 
aplastada  por  detrás,  y  puntiaguda  por  delante;  la 
getn  y  ventanillas  de  la  naris  están  colocadas  en  to 
extremidad  del  Imcico  y  separadas  en  el  medio  poruña 
raya;  los  bigote?  '.nn  medianamente  largos;  la  boca 
es  pequeña,  y  la  quijada  superior  algo  mas  larga  que 
la  inferior ;  tiene  algun(tS{M>los  nejaros  por  encima  de 
k>s  ojos;  las  orejas  corlas,  muy  anchas  v  piudas  en 
su  parle  posterior.  Lo  grueso  dneaello  aaá  «staespe» 
ciealgniin  «:emi«janza  con  la  Rata,  ^cgvn  dicen  Qmv  y 
Gainiurd.  Sus  cxlreinidades  antcrtor^^  &oa  pt:queñaj>, 
provistas  de  uñas  blancas,  largas,  débiles  vcorva8;la 
uña  de  en  medio  es  mas  salieole.  Los  miemuros  poste- 
riores son  proporcionslmenle  mas  largos  y  mas  sud- 
tos  que  los  de  los  ílinguros*.  La  cola  es  poco  mas  ft 
menos  del  largo  del  cuerpo,  endeble,  escamosa,  casi 
pelada ,  llexible  y  loca  tn  el  suelo :  en  la  punta  tiene 
un  mechoncillo  de  peto.  Ei  color  de  la  piel  es  gene- 
ralmente gris  rojo;  la  garganta,  el  peclio ,  el  vientre 
v  la  parte  interior  de  ios  miembros  son  de  un  color 
blanco  sucio :  la  parte  superior  de  la  cabeza,  el  lomo 
y  parte  <le  1  -  i  t-a  y  de  los  mu8los,son^is  pardo, 
y  parda  la  punía  do  la  coki.  Los  pelos  son  de  dos 
clases :  toa  de  debajo  cortea.,  snavea  y  algodonosos; 
cuando  se  separan  tienen  un  color  sris  parecido  al 
del  Ralen ;  los  exteriores  son  mas  largos ,  tiesos  y 
ralos.  Tienen  f  s  t  irsos  cubiertos  de  pelos  largos,  tie- 
sos y  leonados,  dirigidos  de  aUas  lii^fia  adelante  y 
hastn  la  punta  de  las  uñas  :  los  de  las  manos  son 
mas  suaves  y  cubren  los  dedos.  Sus  dimensiones 
principales  son :  largo  dd  cuerpo  desde  la  punta  del 
iwcicoá  tobase  dato  «oto,  imiMéjeiliiXiltneaB,  dn 
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MAMIFEROS.- 

la  cola  un  pié.  El  tamaño  del  Putoro  es  generalmente 
el  de  un  conejo  pequeiio. 

Todos  los  Puloros  tienen  costumbres  muj  apaci- 
bles, y  son  menos  tímidos  que  los  Cuifmiw.  Son 
muy  ágiles,  y  huyen  dando  grandes  saltos  coando 
los  incomodan.  Quoy  y  Gaimardrefisren  que  uno  de 
estos  atiiniiile.s  se  acercó  (amilia miente  para  aprore- 
cliar  algunas  sobras  de  la  comida,  en  medio  de  una 
cabaua  que  InUan  construido  para  que  les  siwtoe 
de  abrigo  en  una  espedicion  que  hicieron  á  las  mon- 
tañas Azules ,  y  que  se  escapó  por  un  agujero  como 
lo  bacal  Ii8  ñaua. 
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povoKO  BS  nauw. 

Es  def  mfinw  tamiRo  que  los  nrecedentes ,  pero 

%\t^  I  I  j  -  *;nri  nuil  lio  mas  e.strcclias;  los  ojos  mas 
saliciilfs  a  causa  Uc  lo  aplastadas  ouc  son  sus  n»e- 
iillas;  la  nariz  mas  saliente  ,  y  la  caueza  en  su  tota- 
lidad mas  delgada  y  aguda  en  (orma  de  oono  prolon- 
gado ;  sus  incisivos  superiores  medioi  y  loi  caninos 


FAIlUA  OE  MARSUPIALES.-FOUVOROS. 


Está»  rr?rnclerizados  por  la  fnita  de  caninos  en 
ambas  mandíbulas:  su  alimento  está  couslítuidu 
principalmente  por  las  bojes,  según  su  nómbrelo 
indica. 


Emfunu  {Geotf.) 

TiEREf»  veinte  y  cuatro  dientes.  ;í  snlier :  si^is  inci- 
sivos superiores  y  dos  inferiores;  r.il[;i  d<-  cminos  ocliu 
muelas  arrih.i  y  nlras  tnntas  abajo,  sns  ívxlrcniidadfs; 
posleriores  son  nun  mas  largas  y  robustas  qu«  taü  de 
m  PoUmw,  j  h  uBa  jgruesa  del  pié  tiene  casi  1m  for- 
ma de  casco;  sus  orejas  son  muy  grandes,  la  cabe/a 
oblonga ,  con  el  labio  superior  hendido,  hipóles  muy 
corlosy  nnjy  peco  ¡njlilatios;  la  cola  larf.'a,  Iriancular, 
mor  mttceuilosa  v  gruesa  en  su  origen;  las  hembras 
eetin  provisto  de  bolta  abdominil  que  lea  oculta 
dos  manaB. 

SMaORO  AHinuso. 

(Lms.) 

K!  kandliro  aliiiniaiio  á  veros  á  seis  piés  de 
alto ;  pero  su  altura  ordiuaria  es  de  cuatro  y  medio. 
Vteaenla  nn  color  oscuro  ahumado  superiormente, 
rojo  en  los  ro«tados  y  pardo  claro  eii  las  part-'s  infe- 
riores ;  las  patas,  parte  del  hocico  y  detrás  úp  la  rnla , 
sonde  un  castaño  nefrriizco;  las  orejas  son  extorior- 
mente  del  coior  castaño ,  la  cola  roja  en  su  parte  in- 
férior,  y  do  nn  castaño  que  pasa  á  negro  al  aproxi- 
marse al  extremo  en  la  cara  superior. 

En  las  comarcas  llenas  de  matorrales  y  en  las  de- 
má'  st  lv  is  dfi  Nueva  lloinnda  ,  es  donde  viven  todas 
las  especies  de  Kanguros ,  aunque  se  aclimatan  per- 
foelunente  entre  nosotros  ,  y  aun  se  multiplican  por 

ÍíOCO  cuidado  que  de  ellos  se  lenfia.  Cnok  fue  quien  por 
a  vez  primera  observó  tan  eitraños  animales  en  1779. 
Tienen  las  <  \1r.  tiúdades  anteriores  muy  pequeñas 
povistas  de  cinco  dedos  con  sus  uñas  bastante  fuer- 
tes y  ka  sirviin  muy  poco  para  andar  ;  pero  tas  em- 
plean como  manos  nrtra  llevar  á  la  boca  los  alimentos 
¿  ta  manera  de  ios  Roedores ;  en  desquite  tienen  las 


posteriores  larguísimas  fir  ra  de  toda  proporción 
provistas  de  cuatro  dedos  nniy  iarit'os,  de  los  cuales 
el  sepimdo externo  sojiresale  mucho  de  los  demás 
en  sus  proporcitmes,  y  tiene  la  uña  i  semejanza  del 
casco.  De  semetaiite  estructura  resulta  que  su  posi- 
ción es  naturalmente  rcrtirnl .  y  que  no  solamente 
se  apoyan  sobro  sus  iarpas  piernas,  sino  también  en 
la  robusta  v  gruesa  cola  que  les  sirve  como  un  re- 
sorte cuando  dan  saltos ,  que  es  su  modo  natural  de 
progresión.  El  casco  de  suspi^ traseros  es  para  ellos 
nn  arma  ofensiva  y  defensiva,  pues  sosteniéndose 
sobre  una  piernti  y  la  cola ,  con  la  otra  «acuden  gol- 
pes con  bastante  fuerza.  En  sus  mutuas  ludias  se 
sirven  también  de  las  mmm  y  se  dan  profundos  ara- 
ñazos. Alguna  vez  se  ha  visto  á  los  Kangurus  que 
vivían  en  Ta  Colección  del  Jn-i1in  rlr  Plantas  de  Paris 
eni!)estirá  ¡osencargados  dv.  ^uirdarlos,  siempre  que 
estos  l(»s  nialtralian.  Dan  unos  saltos  pjtraordmarios, 
tales  que,  según  se  dice,  pueden  sallar  de  un  brinco 
el  espado  de  treinta  piés.  Con  lodo ,  cuando  se  les 
da  cnza  en  espejos  bosques ,  saben  correr  muy  bien 
á  cuatro  piés.  (¿uoy  y  (lainiard ,  que  asistieron  va- 
rias vet  es  ¡i  la  caza  del  Kanfíuro  ,  dicen  que  cuaniio 
se  halllin  vivamente  perseguidos  por  los  perros,  cor- 
ren siempre  á  cuatro  piés ,  y  que  solo  dan  grandes 
s  iito^  ruando  se  les  presenta al§[un  obstáciiloy  quie- 
ren íranqucarlo. 

Los  Kanguros  viven  en  corlas  manadas  ,  ó  Inl  vez 
en  familia ,  guiados  por  uu  macho  viejo  que  va  de- 
lante, observa  el  campo,  trata  de  descuorir  si  hay 
alt^un  riestjo,  y  dn  la  señal  de  detención,  de  que 
pueden  retozar ,  ó  de  la  necesidad  de  huir,  segiin  las 
circunstancias.  Los  recien  nacidos  apenas  tienen 
una  pulgada  de  largo.  La  madre  los  coloca  en  su 
bolsa  abdominal ,  donde  acaban  de  adquirir  su  de- 
sarrollo, y  solo  cuando  por  su  tamaño  no  pueden  vol- 
ver á  ella  ,  salen  delitiitivamcnte.  Así  resulta  que 
aunque  permanecen  en  dicha  bolsa  cuando  se  hallan 
en  disposición  de  [iacer,sacan'cl  hocico  fuera  de  ella, 
mientras  que  la  madre  también  pace.  Estos  animdes 
se  alimentan  de  yerbas;  con  todo,  nn  rehttsan  otros 
ahmentoi,  de  modo  que  se  les  ha  visto  comer  con 
gusto  no  solo  carne  ,  sino  hasta  cuero  viejo.  Quo|^  y 
Gaimard  poseyeron  algunos  Kanguros  que  bebían 
vino  y  aguardiente.  Es  muy  notable  que  todos  los 
animales  de  la  Nueva  Holanda  que  viven  en  paises 
muy  faltos  de  sustancias  alimenticias,  son  casi  Omni- 
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VI  iros ,  iiu  obstaitte  la  forma  que  afecta  su  snt«ma 

«llanta  rio. 

TimI.is  Iüs  rs|Mvíi's  de  esle  género  son  en  oíItpiiio 
mainaft  y  tiniMb»,  jr  ni  auD  Its  mayorcn  se  deúcndeu 
<le  tm  Pftros  cuando  Ins  pcr5Í|:ti<>n,  sino  cuando  ab- 

soluliiniciit»  iin  inieil'  M  tuiir.  Entonces  i  !  miiiiinl 
Inln  lie  f;;in:ir  ile  lui  saiUi  uira  rcoa  ó  alliira  ilc  tres 
ói'uatro  piés,  y  scnlatlo  allí  soliro  la  rola  y  nna  <la 
^us  paia«,  tr.ita  dt;  separar  á  sus  coutiarios  á  pala- 
das ,  y  aprort'ciin  pcrferlsnicntc  las  renlajas  dp  su 
siln.irii'ii.  I't'rii  r^lr  r.iptri  rii'niient.iiifo  ilc  v.;Ior  li- 
sirvt*  ilr  luu)  |U)(  .1,  V  ilus  ó  ti  i's  Pi  rros  lo  Jt  rrüiau 
roa  innclin  facilidad.  L'n  ost.Hin  de  doiitosticidad, 
llega  iiasla  familiarizarse  pcrfccUmicntc.  !.a  ramo 
de  «ale  animal  es  bastante  buena  <le  comer ,  y  scpiiti 
«lirón,  ticno  ol  pnsto  (!o  !;i  ilo  Ticrvo  ;  .isi  os  quo,  los 
iiatnralos  lo  liaren  mía  guerra  artiva:  In  osjiccic  do 
«|Uo  liaManios  os  ol  nniiiial  do  inajor  taim&O  que  se 
lia  Jialladu  en  la  Mueva  Holanda. 


Kaupirut  labiatM»  (Grofr.);  Macroinu  lahialnt  (l.ors.); 
MOríphü  ^Mutea  (GmlOl  Maaofiu  amjor  (Sha*.); 
ItiBfirrA»  (Cook.) 

Es  la  primera  especie  cúno«  i.in  y  ol  ni.ivor  ilc  los 
Maiiiifoi  os  que  se  crian  en  la  Niirv;i'  Hol,in'l;i.  |)nrí|in' 
llega  á  tener  liasti  seis  n'u'S  ée  a'to.  Los  colonos  lo 
buscan  por  sii  carne,  á  pesar  de  que  es  un  poco  cor- 
reosa. Su  pelo  es  ^^ris  claro  y  uienos  •ulniln  por  el 
vionlrc;  sus  extremidades  son  iio;'ras.  Vivm  reunido* 
ru  iii;ui;iil;is  (|ii>;  se  diro  ^miímii  v  ■.•obiíriiaii  los  iiia- 
clios  \  tejos :  cuaudo  quieren  kuír  dan  enormes  snlins. 
Se  lia  alojado  do  Sidney  al  paao  quo  le*  colonos  des- 
truían los  hosqncg,  y  en  lu  Brtuíilulatl  se  lia'la  rcín- 
¿;ia<lo  mas  allá  de  las  llanuras  de  bulliurst  y  de  las 
uKNilaña*  Amiet. 


Kaugurode  Matorral;  KangnrnsHalalmlMt  rLcsn.— narn.): 
Maenpiit  walaMiii  (Usa  );  Xa«mm  bUt^w^  Vitelas 
del  llatM»  d«  Patls',  Mmtgim»  mmtí.  (Desm.) 

El  Kanguro  uaUbat  apeoai  Ita^a  á  la  mitad  del 

tamaño  del  C.  labiatus  ó  ñíacrojtut  majorAe  SImw. 
Tiene  el  mismo  ospcclo  y  las  mismas  formas  qtic  los 
demás  Kain-'uros  do  la  Australia.  Sin  mibarfio,  ¡¡u 

ScU  es  inei  os  pronuncia  da  que  en  las  especies  gran- 
es: sus  citreiiiidadrs  anlenOTM  ion  endebles;  las 
orejas  prolongadas,  el  bocico  una  agudo,  los  miem- 
bros posteriores  robustos,  y  la  cola  fuerte  y  larga. 

Los  polns  (l(>l  hocico  son  cortos  y  negros  por  on- 
rinia,  los  de  la  frente  grises»;  algunos  mas  fínos  y  lar- 
dos pueblan  el  labio  superior,  y  la  parte  de  debajo  del 
inlerior.  Las  mejillas  son  bMÚate  peludas,  grises, 
igualmente  que  el  cuello.  Las  orejas  ovales,  pun- 
tia;.'U(i;is,  sin  pelo  por  adentro,  y  con  un  fi  li  i  ii, 
lor  fuera ,  negro  en  las  puntas,  y  rojo  vivo  en  la  babc. 
jOO  dos  dientes  incisivos  superiores  son  unpoooinas 
arpos  que  los  de  los  lados:  loa  de  abajo  encorvados 
lácia  aaelanlc  y  separados  entre  sf  terminan  en  pun- 
ta roma.  El  occipucio  c<  un  ñoco  looniido.  Los  miem- 
bros y  la  parte  superior  del  cuerpo  están  cubiertos 
de  pelos  largos,  derechos,  suaves,  grises  en  su  base, 
blanco  amarílleaUis  por  la  |^nta,  y  anillados  de  negro 
y  blanco:  el  cotorde  los  hijim  es  claro,  al  paso  que 
el  de  los  lomos  y  do  la  parte  superior  de  la  cola  os 
pnrdo  subido.  E<:tn  última  parte  está  abundontemento 
cubierli  do  peht  muy  negro  y  muy  espeso  por  en- 
cima y  por  su  eitremidad,  doodo  forma  no  hmcImmi 
rojizo.  Dos  manchas  de  color  gris  pardo  uniforme 
o:iipan  la  parto  inforior  Je  hi'i  ospaldilhis.  Todo  cl 
abdomen,  cl  pecho  y  la  gaxganta  están  cubierluscon 
QQ  pdo  mM  e^esp  j  nMo^qne  ti»  ti  amarillo  nío« 


I,a  l'Oira  os  de  roíor  í,m'Ís  rfiiicinilo;  el  pelo  de 
manos  y  pies ,  it>i  cuino  Uiá  uhan ,  )Mü  de  UD  negro 
azabache. 

Su  iou/;íiud  os  do  dos  pit  s  y  ires  pulgadas; y  la  de 
la  cola  uu  pié  y  ocho  pulgada». 

BMIOimO  os  COCLLO  RO#0. 
lisiarais  n/Mtíi  (Gcaff.-()rsra.)|  Macn^m  rat^ 

Ks  ninrbi>  mas  |HM]iiorio  <|iii' *  l  K.ii;^tirt>  nm  Lito- 
tes; tiene  cl  pelo  (lart'o  rojizo  su|>(TÍornioiilc  y  en  los 
ru»la<h  s ;  la  nuca  y  parle  superior  de  los  hombrus 
de  color  rojo  gris ,  la  cara  interna  de  los  mienibroe 

hianrn  ,  y  del  misnin  rnlor  os  una  liiioa  qi;o  llene  en 
lii  parlo  iní'ei  ior  y  iiieiii.i  del  i  iiei  po.  La  cara  superior 
do  l:i  eula  es  p;into  roji/.a ,  y  la  inferior  blanquecina. 
Habita  en  la  i^la  de  Kiug  cu  cl  csirccbo  de  fiass. 


Tiene  mnclia  semejanta  con  el  pircedenle,  del 

que  nrnso  <o!o  s<'a  una  simple  variedad ;  pero  su  pelo 
es  mas  gris,  y  mas  marcada  la  mancha  blanca  que  le 
rodea  la  boca.  Vive  en  d  roisDio  pola. 

KAMOUBO  PAIU>0>ROJO. 

Kangurus  rufogrhms  íncoff.— I>c*m.) 

Es  algo  menor  que  el  Kanguro  con  bigotes,  núes 
solo  tiene  tres  piéS  y  nMtó  d«  loi^Mr;  A  peUi  es 

gris  rojo       tir.i  á  ruliio ,  mas  oscuro  en  la  esóilda  y 
mas  claro  cu  el  vientre,  pasando  á  blanco  en  uUnea 
media;  es  pardo  castaño  en  los  cuatro  ntienihr««  y  en 
el  es  tremo  do  In  coLi.  Tiene  ¡«a  orejas  mas  redondas 
que  bs  dos  especies  procfldentoB.  P<wteiieef  it>  Ifae- 

va  Hiiiandn. 

Hay  on  el  género  Kanguro  oims  variedades ,  eri- 
gidas en  especies  por  algaiMM  auloNS,  pafo  de  niny 
escaso  ínteres. 


GSnSRO  PETAUBXSTA. 

Petanrus  (Shaw.) 

RKCoiinANDO  los  Polauriitas  en  ios  Marsupiales  á 
causa  de  la  extensión  do  la  plol  de  los  liijnres  entre 
|í  s  luieuibros,  ios  Lseiuropteros  del  óiíleu  de  Ins 
rocdon  s  fueron  al  principio  colocados  por  Shawenire 
los  Didelfos ;  diñpues  se  les  dió  el  nombre  de  Falan- 
geros  volantes,  y  fueron  distinituidos  de  los  verda^ 
deros  Falangoros  con  el  nombre  genérico  de  Ptttnt- 
TU»,  adoptado  por  Cuvier.  lll¡i!rr,  on  su  Proárome 
propuso  el  nombre  Phalan(¡i$ta ,  y  Mr.  Desmarest, 
en  su  .Maimnologla ,  cl  de  Petaurista.  Los  Petaori»- 
tas  pertenecen  al  órden  do  los  Marsapiaies  d  aní» 
males  de  bolsa.  Mr.  Dumeríl  los  connmde  con  los 
Falangeros  en  su  sosia  fnniilia  ó  la  de  los  Podima- 
nos.  Mr.  Latreilie,  cuyo  seslo  órden  do  su  inétodo, 
forman  los  .Marsupiales,  coloca  cl  género  Pctaurms 
en  su  tercer  iánilia  ó  sea  lu  do  lus  PhyUepfcMOa. 
Mr.  Temmlnelt  observa  poi  o  mas  ó  monos  la  mism 

clasilicneinn ,  y  loa  Pctaorislas  efunii  n  e!  nctrivo 

género  de  su  quinto  urden.  Mr.  Geolinty  quo  se  octt- 
pó  nnielio  de  la  clase  do  los  animales  Mamipiales, 
dejó  i  loa  Petanriataa  m  el  género  Falangcro  :  y 
Mr.  Federico  Omer,  en  m  ortleufo  phaUmtttr;  mi 
Diccionario  de  Ciencias  Saltirak»,  no  liv  Ií  semna- 
raíiado  ia  iiisloria  de  estos  oaíaMles,  y  acaso  ha  au« 
t  inentaáP  ma  la  iifeialticíM  fio  «Me  '  
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tATM  fvar»  ansiar  á  hi»  unos  de  los  otnw.  Aaf  es  que 

sop  ir  i  rl  ;.'tMiiTU  FnInilpTd  cu  dos  sri  rioilCS  :  lii 
1/  taiaiiyero;  in  i.'  IVlatin»,  ili^pucs  siilMlividc  lo» 
FaáiliKom  seitun  (iriiuii  ú  iiu  la  cwi«  prehensil ,  6 
que  tienen  la  de  k»  bijueB  oslondiüa  entre  los 
mínnbnis ;  en  ti»  hny  tnmliíen  Petawwde  eoli  pre- 
liciiHÍl  y  l'etatiros  vohiiites.  Viviciiilo  los  Pefaiiristas 
cu  los  "árliolcs  »lc  ia  Nueva  lli)liui;la  ,  tlohoii  (iilcren- 
ciarsc  en  las  coslunibres  tiu  los  Falintgeius  (ic  cola 
(leracba  que  holnteu  eo  kw  aiatorrales  areuotos  de 
bs  parles  marHimu  de  l«  Naen  Hotanda  y  de  la  tfer> 
ra  de  Van  Hiemon ,  y  de  los  Caseuscs  6  Fjiinngeros 
do  cola  peIniU ,  que  sou  nocturnos ,  y  que  huscan  Ins 
frutas  cu  las  Úolucas.  De  cualquier  modo  que  sea , 
itaccnM  euiOlD  podamos  pora  dilucidar  esta  coes- 
tktn. 

I.OS  enrnrh  rps  do  los  Petaurislas  son  los  si<.'uicn- 
tcs  :  quijailii  sup^-riitr,  seis  incisivos,  iiinf;uii  ranino  y 
dittX  ?  seis  molares  ini.hisns  los  íalsus  (jm;  son  ocho; 
qaijoda inferior ,  dos  iocisivos»  ningún  canino,  ca- 
torce iMdarn :  letal  treinta  y  ocho. 

«1.08  huesos  incisivos  de  la  quijada  superior  for- 
man entre  si  un  ángulo  mas  ó  menos  afiudo,  y  los 
incisivos  están  dispuestos  it;u.il  nioilo  :  el  primero 
«8  faene  j  cortante ;  el  segundo  tiene  igual  corte ,  y 
•a  oeraii  ntas  ancha  que  la  base;  el  terrero,  mas 
pequeño,  es  n!)tuso.  Eutre  los  incisivos  y  los  molares 
iaJsos  hay  un  vacio  :  el  primor  molar  fnNo  es  ruili- 
meotario^  el  segundo  lo  es  aun  mas,  el  tercero  ma- 
yor se  acerca  ú  la  forma  do  los  verdaderos  molares: 
el  cauto  es  ntayor  y  mas  fuerte  y  toca  al  tercero,  al 
paso  que  todos  los  demás  están  aislailos  :  los  tres  pri- 
meros molares  no  se  diferencian  entre  sí,  son  cua- 
driliilcros,  y  cada  uno  eslá  pri i visto  en  sus  ánpulos 
de  una  punta  triangular  y  en  los  la«lofi  de  una  punta 
mu  pequeña ;  dos  pequeños  tubérculos  angulosos 
ocupan  tandilen  su  cara  exterior;  el  último  molar  no 
tiene  mas  que  tres  puntas  principales ,  dos  por  de- 
üuite  y  una  por  detr.is.  Estos  tnijérculos  y  estas  pun- 
tas dan  á  los  dientes  de  los  IVlauristas  una  forma 
complicada  ^  difícil  de  cnraclerizar. 

»bn  te  quijada  inferior  ios  dos  incisivos  son  largos, 
casi  horizontales,  redondos  por  delante,  aplastados 
por  su  cara  interna  ,  ilelgailos  y  puntiagudos  en  su 
cima;  los  dos  primeros  niolares  falsos  no  sou  mas 
quo  dos  puntas  rudimentarias ,  como  10  obMTTa  Uini> 
i)icn  firecucoloncDtc  en  los  Cuscuses ;  el  tercer  mo- 
lar falso  se  acerca  e«  ia  forma  al  primer  molar  verda- 
dero, pcroes  iiiui-Imi  mas  grues(»  en  la  riiilail  ¡i  isterior 
que  eii  la  anler¡<ir.  Los  cuatro  verdaderos  molares  se 

Eareccn  enteramente  y  se  componen  de  cuatro  pun- 
ís triangulares  onloosúdas  de  dos  en  dos  por  deunte 
ypordetms.» 

Los  cnrncfores  exlerlnres ,  son  :  cabeza  mediana- 
mente prnlonpada ,  orejas  regulares  dcrccins,  pies 
pentadactilos ,  con  uñatCüiiptiBlMlt,  eoms^  fllir- 
tcs ,  escepto  eu  el  pulmr  que  no  tiene  iiBt  y  es  opo- 
nibfe;  los  dos  dedos  primeros  mucho  roas  cortos  «[ue 
bis  demás;  l.i  piel  de  los  liija/'es  cstrndiila  entre  l<  s 
miembros  anleriores  y  posteriores  puedo  servir  ile 
paracaida  (dispo-sieion  que  su  halla  en  los  Galcopite- 
cos  y  ios  fc:scucrüpteroe)  una  bolsa  en  el  abdóroen; 
la  cMa  muy  larga ,  cubierta  de  pelos ,  unas  veces  es- 
parcidos, otras  dísliiiís. 

•No  se  conocen  Ins  costumljre>  de  ios  Petaurislas; 
son  animales  probablemente  noelurnus ,  que  viven 
en  los  cttcalípiús  do  la  Nueva  Holanda ,  donde  saltan 
de  rana  en  nuna ,  ayudándote  con  sus  paraeaidas 
para  prolonnaraus saltos;  su  género  de  alimento  !ir 
consistir  pnncipalmcute  en  Insectos  ú  hojas,  porque 
se  sabe  que  la  Nueva  Holanda  no  pn^iucc  fruto  algu- 
no edulo.Son  muy  comunes,  y  los  naturales  de  aque- 
lla parte  del  mondo  haeen  grandes  cacerías  de  eAos, 
por  que  al  mismo  tiempo  que  gustan  muclin  de  su 
carne  emplean  tus  pieles  las  mujeres  en  iiacerse  una¿ 
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capitas  pequoBns  peni  cubrirle  los  honbnw  y  lan 

partes  naturales.  Su  pii-l  es  tan  hernwsa  que  podria 
ser  muy  útil  en  las  arles  y  (urniar  un  ventajoso  arti- 
culo de  comercio. 

Hasta  ahora  no  se  han  encontratloj'elaurislas  sino 
en  los  pnuid<>a  liosques  de  tas  mea  Urnas  4xulea,  y  en 
la  isliia  de  Norfolk,  situad» 00 iejosdelascostude 
de  Puerto  Jackson. 

lusta  especie  os  la  mas  común  en  I 
Siduoy  y  en  los  montañas  Asóles. 


PeUumu  lefmuUet  (Drsm.— Sb¿w.);  Crtm  ftíager^ 

manfe  (J.  Cuy.) 

Es  casi  del  tamaño  de  un  Galeopiteco;  pues  suele 
tener  diez  yodw  pulgadas  de  ioa0itud ,  sin  incluir  la 
cola  ,  que  tiene  unas  veinte  :  la  cabeza  es  |}eqoeña; 
el  bocicn  muy  n^'udn;  la  cola  redomleaila.  muy  eri- 
zada ,  de  color  castaño  y  algo  leonado  en  su  origen. 
Sil  jielo  varia ,  y  es  unas  veces  de  color  de  cbocoltle 
subido  sQporiorutento ,  y  blanco  sucio  inferionnen- 
te ;  otras  tiene  mezcla  de  leonado  claro  y  de  castaño, 
con  una  raya  mas  subida  en  el  dorso;  los  costado*» 
prtlos  cenicientos  con  doe  mouchas  oblongas  de  co- 
lor leonado,  y  las  partesiaferiorcs  blanqtti2cas;etras 
por  Gn  enteramente  blanco  amarillento  en  la  espalda 
y  enteramente  blanco  por  debajo.  Las  membranas 
que  tiene  entiv  los  riiii>inl)roB  leayudaa  OS  aiW  MÍI- 
tfNimanteoiciidoio  en  el  aire. 

Vive  en  nueva  Hales,  cerca  de  Sidney  y  en  Jai 
montañas  Azules.  Come  Insectos,  pojaritos  y  tal  vez 
también  hojas  y  frutas.  So  carne  y  su  .piel  son  bas- 
tante apreciadas,  lo  cual  orasfnnn  ¡I  eítOS 
una  persecución  bástanlo  activa. 


Maaris  fcrmif  (Baaás.) 

hlü  del  lumaño  do  nuestras  Anlillas,  y  so  dUoMpeia 
do  los  demás  por  la  mcnihnuiade  los  costados,  que 
soto  le  llega  Irasta  tos  codos ;  tiene  el  pelo  castaño  su- 

|MM  ioriuente  ,  y  en  sus  partes  inferiores  blanco,  con 
mezcla  de  pardo  en  la  cara  inferior  do  las  nieoíbrar 
nos;  los  piés  y  las  cria  son  blancos.  Pertenece  i  h 
Nueva  Holanda. 

PETAURISTA  BIUIIIGO. 

I'ftattrtu  Kiureus  (Dcsm.);  IHdelitbh  tciiirea  (i^h««.) 

Tiene  unas  nneTÓ  pulgadas  de  ioiuilud,  sin  incluir 
la  cola ,  que  tiene  cerca  Be  diez ;  es  léclr  que  tiene  el 

tamaño  '\v  mrcstra  Ardilla  común,  .^u  peln  i's  f^ris 
cenicicnlo  suneriormculc,  blanco  infcriormcnle;  de 
este  mismo  color  es  d  iicMrdede  las  mendtranas;  en 
1,1  cabexB  üene  dos  rayaaiKcras  que ,  partiendo  de  bw 
narices  se  extienden  liasta  los  ojos ,  i  demüft  de  olni, 
también  negra  que ,  lomando  su  origen  en  la  nariz, 
.sigue  su  trayecto  iiasla  que  termina  en  la  punta  de  la 
cola ;  esta  es  ceniciento  rojiio  en  su  base ,  y  de  color 
castaño  «n  sn  eslremidad.  Víto  w  la  isla  da  Norfolk 
7  en  Itt  malaftaa  Aiatet,  InUtando  en  Im  buacot 
de  los  árboles;  la  hembra  pare  ocho  hQu^  cada 
vez. 

f  , 

Prtaitrtit  maeronriti  (Dcsm.):  FetauHM  nuKMm 
(Desm.);  DiMphit  macrmra{9kim.)i  FtlañfertM^ 

lante  de  larga  cola  {i.  Cav.) 

Cs  del  tamaño  do  la  Rala  de  América ,  «uperioiy 
tóente  de  color  eastaüo  subido;  y  btananeeiiio  por  de- 

hajo;  sil  rola  es  delgada,  y  de  mas  tiol  doble  de  la 
lon(^itud  del  cuerpo]  lat»  e^lreiuidades  autcriores  ííob 
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UancMMcItttfemo 

Algunas  Otm  Mptunai  «u«  vom 

comprenden ,  ton  w  Mean  fiDporUncia. 

crimo  BUkUiAToaa 

Tmrbn  Yíente  v  ocho  (1icntf><; ,  á  saber :  seis  incisi* 
vos  superiores  v  aos  inferiuros ;  nfnf;iin  caRino ;  diez 
molares  en  cana  mandíbula;  os  ñrcir,  dos  luas  en 
cada  luu  que  k»  Kanguros.  En  lo  den^s,  ambos  gé- 
nero* ae  asentían  mucfio,  diferenciándose  tan  solo 
en  \cnfT  aqucifns  mas  cortns  I.is  orejaji,  y  CBii  dea- 
nuda  la  cola  ó  con  pelos  muy  raros. 

BAUiATtmO  UITABO. 

Baimturut  fa*c\atut. — Kangunu  fúadatm  (Perón.  — 
lesucurO;  Halmaturut  elgg(au{hm,yiEMtiir9tk' 
gante ,  de  los  nalaraiistas. 

Tiene  la  cabeza  redondeada ;  e|  |>elo  pardo  de  Ra- 
tón, con  rayas transTersnles,  snp«>normente  pardas, 
roja*  y  neprns,  formando  docr  |  lince  listas  de 
agradable  efecto,  las  partes  infenores  son  pardas, 
Ibniarao  q«a  la  eola,  cuya  extremidad  es  nepra.  Tiene 
esta  especie  los  mismos  hábitos  que  los  Kanpuros; 
habita  en  los  de?in)s  matorrales ,  donde  se  fabrira  su 
vírienda  i  iitn  I  i  maleza.  I.a  ranic  do  osIp  animal 
pasa  por  muv  sabrosa.  Encuéntrase  en  las  islas  Der- 
illar  7  otm  tmnedlatat. 

BAUnATORO  THET». 

ffaimathurta  thelis  (Bosseuil.— Lcss.);  Kangurm  thetis 
(Fed.  CuT.) 

Tirne  dos  piés  y  una  pulgada  de  Imiciiud  ,  sin  in- 
cluir la  cola  que  psde  veinte  pnl^iadas.  Kl  pelo  es  rojo 
ceniciento  supprinrnionto,  pardo  amarilloniofti  los 
costatk» ,  j  rojizo  en  ol  cuello  y  los  hombros.  La  cuta 
efltá  muy  poco  poblada  de  pelo  ne^o  y  cubierta  de 
ppqunñasfsrarras,  lo  mismo  que  las  de  las  Ralas;  los 
pii  s  son  de  un  ne«ro  subido.  El  cuello,  pecho  y  vien- 
tre blanquacíDot.  Habita  eaioaalrededoroidePiierto 
Jakson. 

aÉN ERO  rASGÓLomo. 

PAaiMlMift  (Gcoff.) 

Bajo  cate  norobretomado  del  gri«go,  y  que  signifi- 
ca Rata  con  bolsa,  ha  creado  Mr.  Cf  offrov  un  peñero 
de  la  familia  de  los  Marsupiales  para  incíuir  en  él  á 
un  animal  traido  dn  la  Nnova  Holanda  por  Pemi,  i 
«pie  él  daba  el  nombro  do  Wf.mbttí. 

Los  dientes  del  Fasci'domo  son  veinte  y  cuatro. 
Cada  quijada  tiene  dos  incisivos,  ningún  canino  y 
diez  molares.  Según  Fed.  Cuvier,  los  incisivos  on  la 
quijada  sii¡>oriorson  nuiy  funrtos  y  pnroron  vordado- 
na  defensas ;  son  arqueados ,  de  forma  elintica  y  con 
corona  llana.  Deapnea  de  un  grande  vacío  sigue  el 
primor  m'il  T,  quo  como  todos  los  domás.esun  dien- 
te siti  iai¿,  esto  os,  on  ruya  Itasu  la  cápsula  dentaria 
qnoda  libro ;  es  s¡m[do  y  do  furma  pn'ixinianionto 
elíptica.  Todos  I*»  demás  del  mismo  tamaño,  están 
eonpae«toa  de  dos  partea  aemejantea  al  primero, 
reunidas  en  oí  bordo  externo ;  de  manera  que  hácia 
su  ladu  interior  eslán  separados  por  una  profunda 
escotadura ,  al  paso  qno  un  ligero  surco  los  aisla  ha- 
cia el  lado  opuesto.  lia  parte  posterior  del  último  es 
roas  pequeña  qne  la  interior ,  7  eaai  eirealar.  La  su- 
porliiMP  do  su  corona  es  lisa,  y  presenta  encada 
parlf  un  centro  rcxleado  de  esmalte  que  forma  una 
crostü  levanta'!-;,  l.os  ¡[ii-isivns  y  rjinfaresde  la  qui- 


mente  el  último  molar  está  compuesto  de  dos  partea 

¡Kuaies  y  la  escotadura  Rrande  do  estos  diontoK  está 
hácia  su  parte  externa.  Todos  los  dientes  están  opues- 
tos corona  á  corona  ;  1 1  >  1 1 1  j  lu  que  en  la  QlOtlficaeion 
parece  que  todos  obran  igualmente. 

Loa  eameteres  exteriores  del  género,  son :  cuerpo 
plipso,  rechoncho,  do  fonnns  posada»;  c;!?ir7n  rrue- 
sa  y  aplastada;  orejas  cortas ,  ojos  iijediLiu.iiiiontc 
abiertos,  muy  separados;  piés  con  cinco  dedos,  los 
anteriores  cotí  uñar  corvas,  fuertes  y  i  propósito 
para  cavar;  el  pulgar  de  los  poatorforea  nray  pe* 
quoño  y  sin  una ;  los  tros  dedos  intermediarios  medio 
cubiertos  por  los  tepnnentos  comuní's;  el  dedo  ex- 
terno coMipletamoiito  lihre  ;  una  bolsa  aluiominal  CU 
las  hembras:  la  cola  muy  corta  y  ap«aas  visible. 

Los  ndemoroa  anteriores  tienen  claTfcnlaa :  el  ele» 
go  tiene  un  apéndice  vormifortne,  es  mtiy  pequeño 
y  d^^bil,  se^'un  Mr.  (¡ooffroy.  Kl  macho  tiene  huesos 
marsupiales,  y  colocado  el  peno  detrás  de  los  testí- 
culos, sale  de  la  parte  anterior  de  la  commisuradel 
ano,  no  es  bifurcado,  perú  el  balano  concluye  en  dos 
tuberosidades.  Loí?  huesos  del  antebrazo  y  los  dé  la 
pierna  no  eslán  soldados,  lo  cual  permite  á  estos 
miembros  ejecutar  con  facilidad  los  movimientos  de 
)ronacion  v  de  supinación.  La  marcha  de  ios  Fascó> 
omos  es  plantigrada,  y  tiene  la  nMyor analogía  con 
a  del  Oso. 

I^s  Wombats  son  animnles  muy  pesados ,  que 
so  hacen  un  ovillo,  dolados  de  una  singular  suaviaail 
de  carácter,  que  cavan  sus  madrigueras,  donde  se 
UAifli  para  dormir  de  dia ,  y  parece  que  salen  á  boif* 
car  sus  alimentos  por  la  noche.  Viren  e?cíu«fvamen- 
te  de  yerbas  mando  están  iilires,  pero  reducidos  á 
doniosiicida  l .  na  desprecian  el  pan.  las  frnlas,  las 
raices ,  las  yerbas ,  ni  aun  ta  leche.  La  hembra  pare 
cada  vez  tres  d  cnalro  hijuelos  que  cuida  con  el  mavót 
esmero.  Perón  refiere  que  los  pescadores  do  Focas 
viven  de  Iri  carne  de  FascAlomo  ,  qu.^  os  muy  buena; 
ns!  os  qno  Mr.  C.uvier  ha  n)anifostado  muchas  veces 
el  de<eo  de  ver  naturalizado  en  Francia  un  animal 
tan  útil ,  y  que  poblaría  nueatrotcomlea  de  un  Oua- 
dnipedo  tanto  mas  precioso,  cuanto  mayores  la  fa- 
cilinad  de  aliim-ntarle  y  mantenerle.  Hasta  ahora  no 
se  ha  encontrado  el  \Vombat  mas  qno  en  las  i¡<las 
del  estreclio  de  Hass  y  en  las  costas  Sur  do  la  Nueva 
Ifolanda ,  ^nde  cada  dia  es  roaa  roto.  Dentro  de  al- 
gunos años,  privado  el  Womhat  romo  lo  estA  de 
medios  de  defensa,  no  existirá  mas  qno  en  las  liftas 
zoológicas  formadas  por  los  naturalistas.  UnasolaeS* 
pecie  pertenece  á  eate  género,  que  es  d 


jada  inferior  son  semejantes  é  los  de  arrilM;  sola»  [cuidados. 


fhueeUmyt  wombaf  (Perón.— Lesaear.>-Deam.); 
battu  f&stor  (GeoT.);  Didelphü  urrína  (8ha«.);rAa«' 
(w/amiwkMtt  (Lesa  ) 

Tiene  la  talla  de  un  Tejón ;  el  pelo  recio  y  espeso, 
do  color  castaño  parduzcomas  6  menos  subido,  y  con 
matines  mas  oscuros  en  ol  pecho.  La  hembra  tira 
nign  al  color  leonado.  Habita  en  la  i:;la  de  Ring,  al 
Sud  de  la  Nueva  Holanda. 

Esto  Fascr'ilomn  es  nn  animal  pesado,  rechoncho, 
lo  f|ue  unido  á  sus  ojos  muy  separados  y  entreabier- 
tos, á  sus  orejas  cortas,  á  su  marcha  plantíprada  y 
sum.'menta  lenta ,  le  comunica  una  figura  nada  gra- 
ciosa. Ks  de  Indole  mansa ,  pero  thnlao  en  extremo; 
cuando  es  atacada,  lejos  do  dorcndorsc  se  arrolia  for- 
mando una  bola,  j  no  trata  de  huir  ni  aun  cuando 
lo  apaleen. 

El  Wombat  es  animal  nocturno  :  durante  el  dia  se 
retira  á  una  madriguera ,  que  escava  con  sus  robus- 
tas uñas;  y  no  .^le  sino  por  la  noche  en  busca  de 
alimento.  La  hembra  da  i  Ins  cuatro  iiijuejos ,  los 
cuales  cria  «n  sn  boba  ibdoininai|  eon  looiiwyoNS 
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IIAllÍFBtlOS.--ROfiOORBS.  m 


OBDEN  QUINTO. 

ROEDORES. 


LosIlocLluros  forman  un  úrtiea  uiuy  iiolahic  en  la 
gran  clase  de  los  Mamíferos.  Su  sistema  dentario  los 
canclerixa  mu;  tenuiuantemente.  Tienen  dos  incí- 
gifM  largos  en  cada  mandíbula  con  uo  espacio  vacio 
en  cada  lado  que  está  lleno  en  \<^i  diMiias  iuiíhuiIps 
por  los  caninos: los  molares,  iniuqun  ih  corona  pli  - 
na,  tienen  IuIk'ti  u!((s  ronins  qiiL'  ¡mlii-aii  que  los 
Roedores  se  alimentan  de  su!<laiii'ius  vejelales,  y  so* 
bre  todo,  que  tienen  la  facultad  de  cortarlas  y  roer- 
las. La  extremidad  de  los  incisivos  está  cnrUu^a  en 
Wsel  de  delante  hácia  atnís  y  no  tienen  csmnlie  sino 
en  su  cora  ¡-riterlor,  de  modo  qu-í  su  Itordc  posterior 
se  gasta  mas  Cáciluteniie,  por  lo  cual  .sitmiire  >im 
corUnlas.  Crecen  con  mueiia  facilidüd  en  rnznn  ih 
su  forma  primitiva .  y  esta  disposición  haré  que  si 
se  pierde  o  rompe  alguno,  el  opuesto, con; o  no  tiene 
na  lia  que  le  comprima,  se  ilcsiirrolle  iiasta  el  punto 
de  parecer  monstruoso.  La  niamliimlH  se  articula 
por  un  cóndilo  longitudinal ,  de  tal  modo  que  no 
liCDO  mOTÍmienlo  horizontal  sino  de  atrás  addanle  y 
rfce-rmo,  á  propósito  tan  solo  para  elaclu  de  roer. 

Los  intestinos  (le  los  Roedores  son  bastante  lardos: 
he  aquí  algunas  medidas  del  canal  intestinal,  tomadas 
de  varios  ae  los  seres  de  este  ónien :  Ardilla  Euro-- 
pea  2,804;  Pteromis  resplandeciente  3^424;  Marmota 
délos  Alpes  3,854;  Lirón  O,  810;  Ratón  0, 533;  Ratón 
nfííro  \,m;  Rata  acuática  l/24i>;  Zenitii  i,:m: 
Oriclcrude  las  Dunas  1,580;  Puero-Espin 7,639; Ca- 

Íromis  5,480;  Paca  3,680;  Agutí  5,470;  Gon«jo 
oméstioo  4,650;  Gooeio  campesino  1 ,698. 
El  hígado  de  los  noeoores  es  bastante  voluminoso. 
No  ofrere  nnda  particular  si  se  esceptúan  los  Capro- 
mis  en  iüs  cuajes  cada  lóbulo  está  aividido  en  otros 
muchos  sumaiiMDle  pequmos  que  le  di])  un  idéelo 
particular. 

En  toda  esta  elase,  el  cerebro  es  casi  liso' y  está 
proporcionalmente  poco  desarrollado  y  por  lo  mismo 
su  inteligencia  es  poca :  sus  lóbulns  olfatorios  tienen 
un  desarrollo  bastante  consideratile  aunque  nMttor 
que  el  de  ios  bemisfoños  cerebrales ,  y  (o  añsmo  su- 
cede ODD  iuf  tubérenlet  eosdrigénínoe:  el  cuerpo 
caOomporelcaiibuioes  munmienta  «Btndwihs 


órbitas  muy  poco  profundas  no  f  stán  separadas  de 
las  fosas  temporales,  los  ojos  se  dirigen  couiplcta- 
mentc  hácia  los  lados jf  los  arcos  cigomáticos  delga- 
dos y  encorvados  bácuebcjo,  aounclan  la  debilidad 
de  lás  ni;nnlibul,i> :  sus  mamas  son  pectero-abdonii- 
nales  ó  simpleniento  abdominales  V  en  número  va- 
riahle:  la  ver^'a  carece  d»  prepuCiO  y  lo*  tCStfeulOS 
no  bajan  al  escroto. 

En  ceneral  les  extremidades  posteriores  de  estos 
animales  son  mis  larpns  que  Ins  antcriorps ,  loque 
les  impide  la  niarclia  linne  y  regular:  no  corren  sn)o 
(|uc  saltan  y  su  progresión  ,  auiique  rápida  ,  se  com- 
jtone  de  saltos  y  no  de  pasos  como  eo  los  demás  ani- 
males. Algunos  construyen  sus  habitaciones  sub- 
terráneas ,  otros  viven  siempre  en  los  árboles  á  los 
cuales  saltan  con  mucha  facilidad,  como  las  Ardillas. 

Kn  su  mayor  pnrie  son  animales  mansos  \  tímidos, 
tienen  una  fecundidad  prodigiosa  y  se  nutren  de  sus- 
tancias vejetalss ,  oomo  hojas ,  raices  ó  cortezas  que 
roen  liman  con  suma  facilidad:  oo  obstante,  al- 
gunas especies, cuyos  molares  son  tuberculosos, son 
omnívoras  y  atacaíi  á  veces  á  los  demás  animalülos: 
esta  diversidad  de  régimen  seesplica  por  las  portícu- 
Inridades  de  sus  iitolarts  y  de  su  conducta  intestiMi. 

El  pelo  de  los  Rocdorcs'generalmeute  es  suave  y 
blando .  pero  sin  embarco  llega  á  ser  espinoso  liasta 
un  giailo  liaslante  notable,  en  mucljas  de  sus  espe- 
cies. Lasque  le  tienen  sedoso  son  de  colores  agrada- 
bles, aunque  sin  variedades  muy  notables ,  al  inetios 
en  la  mayoría  de  los  casos:  el  leonado,  e)  gris,  el 
rojo  y  el  castaño  en  sus  diversos  matices,  les  sumi- 
nistran sus  principales  colores.  Ijs  pieles  de  algunos 
de  estos  animales  son  muy  buscadas  para  adornos, 
y  son  objeto  de  un  gran  comeréis. 

Cuvíer  Ita  dividido,  «omo  neeotros  también  hare- 
mos, los  géneros  de  este  drden  en  dos  secciones:  la 
una  se  compone  de  los  que  tienen  claviculo  y  se 
llaman  claviculados  y  la  otra  de  los  que  no  la  tienen 
•too  rudimentaria  ó  carecen  completamente  de  este 
liueac, ;  se  llaman  atíadianoM. 

Los  detalles  da  esta  dtviriffli  eatin  «pnmtoa  «n  él 
síftuieBte: 
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ROEDORES  OMNIVOROS  O  CLAVICUUDOS. 


Gi»xTKiift  cínca  fitmiliiM      son :  Ardilla» ,  Mar-  ■ 

niolax .  Rnfa^-topox ,  (lerbasinn  >/  fíalús  uadiulums.  ■ 
Se  aliiiiciiUiu  cu»  Rüiiillas  y  yerbas  y  algunas  csjic- 
ries  son  taubicu  carnívoras. 

Como  hacft  un  niomcnlo  acabamos  decir ,  osla 
dívcrüitiail  cii  la  alimeulacioii  depciule  üc  la  distiula 
orsaaixactao  del  sñlcma  deattrío  jde  h»  ¿rganot 


(le  la  (ligcKliori ,  circimlaiu  ias  quo  piHlrciiHis  apre- 
cÍMr  bioiiili^linlaiiiriilc  en  la  ili>«<>rip4-i«)n  do  los  di- 
versos grupos.  Kl  iHimlirp  df  ClavicuUtdox  lo  dcbnn 
.1  ti'lXT  uiiiiliis  las  cilii  iiiin  los  antnriorcs  conci  «Sft- 
Icnion  |ior  medio  de  uii  liucso  llaAi«d«  claTÍcolR, 
qw  dMsriUltot  m  mirjtra  Intid»  de  «nUuott. 


FAIILIA  OE  ARDILLAS. 


Sr.  dan  á  conoi  rr  porque  Ucncii  los  incisivos  infi*- 
rioreii  nray  comprlnndos :  cinco  muclax  arriba  6  me- 
jor cQilro,  pues  la  anterior  ca  muy  pcqwiiia  y  se  cae 
moy  pronto,  y  ctintro  abajo  en  eaoa  lado  de  las  man- 
■lilnilas,  lo  nml  fonna  un  total  de  veinte  y  dos  dien- 
tes. Su  cola  es  larga  y  está  guantecida  de  pelos,  fre- 
cuentemcnM  dispaeitos  como  las  barbas  do  ana 
pluma. 

Tñnen  ctnrtro  dedos  en  las  «xtromidadet  anterio- 
res y  cinco  en  Ins  posteriores  provistos  de  uñas :  á 
veces  el  pulgar  de  las  primeras  está  marcado  por  un 
simple  tubérculo.  Los  hay  que  tienen  buches,  y  oirás 
en  quienes  J«  piel  de  ks  costados  se  atiende  de  una 
á  olra  extremidÉd  de  eada  ladto.  Son  aniatlsB  muy 
xtvfís  7  lif^enw:  aHlni  en  bu  Irbotea  y  se  tlhnenian 
de  frutas. 

GENERO  TAHUA* 

Tamia  (Iflig.) 

Tnmr.y  la  cabeza  huesosa  y  presentan  una  linea 
corta  en  su  parte  supífiof  mmm  de  perfil ;  y  mira- 
dn  por  debajo  todas  SOS  pMHM  tnienorts  soQ  muy 

«gudas, 


Su  cráneo  es  poco  extenso  y  solo  llega  por  delante 
li.nsia  lu  mitad  de  la  cabeza; están  provistos  de  Imclies 
Y  tienen  los  pelos  de  la  con  dispuestos  como  Ins  bar- 
bas do  una  pluma.  Todos  son  muy  ligeros ,  vivos  y 
grsciosos. 

ftmU  ptíaunm  (Leu.);  Sciurus  /»ff/awrN»  <Un.)i 

MuKfela  africana  (Clus.) 

El  Pdliiti&la  es  del  tamnño  de  una  Rata  ó  de  una 
Ardilla  penucna;  pasa  su  vida  en  los  palmares,  de 
domle  lo  viene  el  nombre  Bata-ptimísto  y  Ardilla  de 
los  pahnsres.  Su  csbesa  es  casi  de  la  misma  fbrma 
que  la  del  Campai^ol  6  Ratón  campesino  y  está  igijal- 
mente  cubierta  de  pelos  erizados :  su  cola  no  arras- 
tra como  la  de  las  Katas ,  sino  que  la  lIcTa  recta  y 
levantada  Terticaimente.  sin  srqoearla  sobre  su  lo- 
mo, como  h»  hace  hi  Arailla*  et  pelo  de  que  csti  cu- 
bierta es  mas  Inrpo  qtio  rl  del  cuerpo, annmip  mucho 
mas  corto  que  rl  de  la  roln  dr  la  Ardilla.  Kn  todo  el 
lomo  tiene  una  faja  iil  itn  n ,  á  cuyos  lados  liay  olra 
de  color  pardo,  y  sucesivamente  otri  blanquecina. 
Este  carécler  lan  notable ,  por  el  cual  parece  se  po- 

Idria  distinguir  el  Pnlmista  de  lodos  los  demás  aní- 
male:» se  encueolra  casi  i^ual  en  ia  Ardilla  de  §«r-< 
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beria  j  en  la  Ardilla  Suiza ,  llamada  también  Ardilla 
de  tierra,  pareciéndose  t.inlo  on  varios  casos  estos 
tres  animales ,  que  Ra  y  (Tcyi'i  no  componiao  mas  que 
liaa  sola  y  única  espt'cie ;  sin  embargo»  enminín- 
dolos  000  atención  se  vé  que  las  fajas  pardas  v  blaa* 
cas  Ó»  la  Ardilla  Suiza  están  colocadas  con  diicrento 
órdeoque  las  ili'l  Palmista,  imcs  ta  Marica  que  en 
este  se  extiende  por  todo  e¡  espinazo  es  negra  ó  par- 
da en  la  Ardilla  Saiu,  jqu«  las  fajas  blancas  est;ín 
i  los  lados  de  la  negra,  oomo  las  pardas  eslún  á  los 
lados  de  la  blanca  en  el  Palmista :  nde?n!^s  e^ite  solo 
tiene  tres  fajas  blancas,  en  vez  de  ;  1;  ic  liay 
en  el  suizo:  este  arqupn  su  cola  sobre  d  lonid,  lo 
cual  no  hace  el  Palmísia  y  no  habita  sino  en  los 
árboles ,  al  contrario  del  Suizo  que  vivo  en  tierra 
por  cuya  razón  no  puedo  dudarse  que  son  dos  ani- 
males diferentes. 

Aaegaran  que  se  le  vé  ron  nnicha  frecuencia  en 
d  SenegÉt,  «a  el  país  de  los  ncgrt»  jalofes ,  y  en  las 
tierras  cercanas  á  Cabo-Verde.  Frecuentan  los  cam- 
pos rasos  y  contiguos  á  las  habitaciones ,  y  se  man- 
tiene con  mas  frecuencia  en  los  matorrales  ijup  en 
las  palmas.  Et  un  animalilio  muy  vivaracho,  por  el 
día  se  lo  vé  atravesar  los  caminos  para  b  de  uu  ma- 
torral á  otro,  y  me  tanto  eo  tierra  codo  en  loa  ár- 
l)oles. 

Finalinonlí' ,  csf  ■  air  unl  tiene  casi  los  misinos  há- 
bitos y  la.  misma  índiih'  ¡lie  la  Ardilla  cüniun  ,  ptirs 
COSIO  dbi  w  mantiene  di^  frutes,  sirviéndose  de  «uf; 
manos  para  cogerlas  y  llevarlas  á  la  hocn  :  tiene  la 
misma  voz ,  el  mismo  chillido,  el  mismo  instinto  y  la 
misma  ngilirlnii  ;  se  linmestica  fácilmente  hasta  el 
extremo  tomar  oariño  á  su  habitación,  de  no  «fnHr 
de  eBa  sino  para  pasearse ,  y  de  voNer  después  do 
SU  propia  Toluntaa ,  lin  i«r  luunado  ni  compÁlido. 


NATURA  LiiZ A.  -  ZOOLOGIA. 

I  un  poco  mas  pequeño  que  el  anterior.  Su  cuerpo  es 
rojo  ,  en  vez  nel  cnlor  castaño  leonado  del  Suizo,  y 
bus  rayas  blanc;<s  sou  mas  amarillentas  :  las  deoús 
son  negras,  y  el  intervalo  entre  la  raya  del  dono 7 
las  de  los  costados  es  rojo.  Habita  en  laCarolúai 
tiene  ha  afaau  eoatambrea  fu»  d  Bmanhik. 


Taniia  tíriata  ÍLrss.j;  Seiurut  tirialut  (LIn. — Desm.); 
¡Uiqfriil,- ,  <|p  lo  s  tártaros ;  Ulhuki,  de  los  t  uiiguses; 
Srhe/fcli.  (lo  los  osiiíiriis  ;  Iiijiilnld  ,  de  los  baskirrs; 
Dfxchyrfki,  de  los  mongoles;  Suiío,  (lUiíT.— J.  Cuv.) 

Tiene  unas  cinco  pulgadas  do  lon^-iiud  sin  in- 
cluir la  colaj  que  es  He  tres.  Su  pi  lo  es  castaño 
leonado  con  onco  rayas  longitudinales  del  misnio  co- 
lor y  dos  blancas;  las  partes  faiferiores  del  cuerpo 
son'iilancas,  la  región  lumbar  roja,  lo  mismo  que  la 
cola,  que  KtiperinrmeQte  está  rodeada  de  negro,  pero 
negruzca  in^ri órnente.  Habita  en  las  partes  Bop- 
tentrioitales  de  Europa  y  Asia. 

Este  animal  no  es  tan  manso  como  el  precedente, 
pues  muerde  á  todu  ríase  de  personas  a  menos  qne 
esté  domesticaiiu.  Aunque  muy  vivo,  es  mucho  me- 
nos ágil  que  k  Ardilla  j  rara  ves  se  delermina  á  sa^ 
iírde  los  árboles,  como  no  sea  para  librarse  de  algún 
enemigo  que  le  persiga  6  para  coger  algunas  frutas 
de  las  que  mas  le.  apr;id,m.  Pura  hacersns  provisio- 
nes de  invierno ,  regularmente  se  contcDlacon  re- 
coger los  pific^nes ,  avellanas  etc.,  que  se  caen  de 
los  árboles.  Escava  por  entre  las  raices  de  estos  una 
madriguera  que  tiene  doble  salida,  y  en  su  centro 
profundiza  un  poco  mas  iiara  fomi'ir  .«u  despnnsa,  la 
cual  está  situada  al  lado  de  un  especie  de  cuarto  muy 
limpio ,  bien  acolchado  de  heno  seco  j  fino ,  que  Je 
sirsedecama. 

Gaando  la  estación  es  buena  r  abastece  pronto  sn 
des[ii  nsa  fonria  otra  al  lado ,  y  después  que  la  llena, 
otra ,  y  asi  sucesivamente  de  tal  modo ,  que  sus  pro- 
tisimisa  suelen  aer  jnayoroa  que  sus  neeesidadss. 


Tamia  tfiroliniensit.  —  Seiuru»  rttrolinitntit  (Brifs.); 
Sriiirux  ¡Atter  (Hay);  Ardilta  de  tierra  (Catcsiry.) 

Tiene  la  mitad  del  tamaño  de  la  Ardilla  común  y 


7ff«<iAirrfMffis  (L«as.);5c<Nrwj(iNlwnAis(IÍn. 


Ks  algo  menor  que  la  Ardilla  europea  ó  común ;  su 
pejo  6$  moreno,  rojizo  por  el  dorso  y  la  cabeza ,  tie- 
ne una  raya  negra  eo  los  costados»,  el  cuerpo  blan- 
quecino por  dewijo,  y  la  colamas  corta  que  el  cuer- 

§0 ,  morena ,  rojiza  con  dos  rayas  negras :  los  pelos 
e  los  bigotes  son  muy  largos  y  negros.  Se  nalla 
tan  solo  CQ  las  selvas  mas  frías  de  la  América  del 
?íortB. 

TAMIA  OB  GUATKO  UITA*. 
rasiJ«fa«dHsl(Ms(LMS.  |;MMriis  fMdrfMtMsi^.) 

Tiene  unas  siete  pulgadas  do  largo :  su  pelo  es 
moreno  leonado  en  la  cabeza,  leonado  solamente 
en  los  lados  ,con  enatro  fajas  longitndtoates  blancas 
y  la  parle  inferior  del  cuerpo  blanquecina.  Vive  en 
los  Estados-Unidos ,  se  guarece  en  los  agujeros  de 
las  rocas  7  nunca  tnlw  a  los  irbdies. 


(Ub.) 

TiENETc  muy  poca  hundida  la  Arente ,  v  muy  Hf^crm 
la  proiiiiiieiiria  po<4teritír  de  los  huesos  fronlaíe?.  Su 
perfil  Cs  casi  r«  rio  en  la  cara ;  la  cavidad  del  «  ránei) 
tiene  de  longitud  unos  dus  tercios  dS  la  de  la  cara. 
Los  polos  (le  la  cola  están  repartidos  com6  las  barbas 
do  una  pluma ,  lo  mismo  que  en  los  lamias;  pero  les 
faltrin  b  s  Imcfics.  Su  sistema  dentario  68  idéntieo  al 
del  género  precedente. 

Las  Ardillas  en  generid  tienen  unas  costumbres 
^n  semejantes ,  que  para  evitar  repelones  haré* 
mos  un  bosquejo  de  su  nistorin  generid.  A  todas  poede 
a[ili<'.irse  Iri  qui'  ile  la  eiir<i[iea  ,  dice  nuffoM  :  n  Ts  la 
Ardilla  un  lindo  animalito  que  por  su  gentileza  y  do- 
cilidad y  basta  por  la  inocenaa  de  sus  costnañbrcs 
merece  que  se  le  respete  la  vida.  Mo  es  carnicero  ni 
nocivo,  aunque  algunas  veces  cata  los  Pájaros :  so 
alimento  ordinario  son  frutas ,  almendras ,  avellanas 
y  bellotas  :  es  animal  limpio,  diligente,  vivo,  sagaz 
é  industrioso  :  sus  ojos  parecen  llenos  do  fÜCjgo,  y  &u 
Tisonomín  es  muy  fina :  el  cuerpo igU,  loa  nuemoros 
muy  bien  pniporclenados :  su  Délla  l^^urt  adqniere 
nmriif)  realce  con  el  adorno  de  su  preciosa  cola  en 
forma  de  penaclio,qU(!  levanta  hasta  encima  de  laca- 
besa ,  luciéndose  sombra  con  ella.  La  parte  inferior 
de  su  cuerpo  está  guamedda  de  un  aparato  isoal- 
mente  nótame,  y  que  ananda  grandes  faeoRades 
para  la  generación.  Ks ,  por  decirlo  asi ,  menos  cya- 
drúpetia  que  los  demás  auiaiales  de  esUi  cliiüe:  ordi- 
nariamente se  sostiene  apoyada  sobre  los  niés  y  se 
sirvo  de  las  manos  stra  llevar  la  comida  i  la  boca:  en 
Tes  de  esconderee  bajo  de  ta  tierra,  vive  siempre  en 
el  aire :  se  acerca  por  .sU  ligereza  á  las  Aves,  y  como 
ellas,  recorre  las  selvas  y  habita  en  las  copas  de  los 
árboles,  donde  tiene  su  nido;  come  sus  frutos ,  Ix  lie 
roclo,  y  no  baja  á  tierTa,sino  cuando  los  árboles  csü'i 
agitados  por  la  violencia  de  los  huracinea.  lYo  ss  la 
encuentra  en  los  campos,  en  los  lueares descobier- 
tos ,  ui  en  los  países  de  tierra  llana;  jamás  se  acer- 
ca á  las  habitaciones  :no  permanece  en  In.^  d  t  in  a- 
ksi  sino  en  los  bosques  «óvidos,  sobro  los  árboles 
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ARDILLA  Db  MALAÜAH. 
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MAMIFEROS. 

Mitiguos .  7  de  copas  mas  frondosas :  iernt»  al  agoa 
aso  niicno  mas  (^ue  á  la  tierra,  y  ns<'í.'iir;in  que, 
enuido  se  ve  precisada  á  pasarla,  w  sirve  de  ana 
cortesa  por  hnjel .  y  de  m  cola  por  velaa  y  timón.  No 

t;e  aletarga  i  i  <  I  iinierno  como  d  l.irnii,  sinn  que 
en  lodo  tiempo  muy  avispad:! ,  y  a  ¡^ocü  que  se  to- 
que al  pié  del  árlKil  solire  (jiif  i  ppu.sa,  sale  ilc  su  pc- 
qneiio  diiergae  $  y  tiuye  á  otro  árbol ,  d  se  oculta  dc- 
triis  de  al^na  nma.  Durante  el  estio  recoce  avella- 
nas ,  y  Wenn  de  eilas  los  troncns  ,  y  las  liunriidunif: 
deUQ  érboi  viejo,  y  en  tn\  iornoacndc  á  su  pmvision, 
y  las  busca  tainliifii  debajo  de  la  nieve ,  I,t  cual  apar-  i 
ú  arañando.  Tiene  la  voz  aguda ,  y  aun  imfy  pene- 
tnate  que  la  de  la  Puinn,  y  además  ún  murniulio  con 
la  boca  cerrada  romo  un  pequeño  uruñido  de  enfado, 
qce  dc.a  oir  cuamio  la  ¡n  itnn.  Ks  oemnsiaHo  ligara  é 
inquieta  para  delciierse  á  catuiuar  tiasu  á  [insn,  y  or- 
dioaríaniente  marciia  á  salUts  y  á  brincos:  tiene  las 
una»  tan  agudas  y  h»  mOTÍinientoe  tad  prontos,  que 
on  un  instante  sube  á  una  liaja  ,  BO  obstante  ser 
su  corteza  muy  lisa. 

1'a\  las  ttüclii's  se;  cuas  del  verano  se  oje  gritar  las 
Ardillas  al  sallar  lie  unos  árboles  á  otros;  parece  que 
temen  d ardor  del  sol ,  pues  permaueC'  n  durúnic  el 
dia  en  su  domicilio,  ile  ilomle  salen  por  la  noche  á 
retour,  á  ocuparse  en  sus  amores  y  á  cnmer :  su  ha- 
bitación está  l¡m|iia  y  caliente,  y  es  ¡mpenclrable á 
la  lluvia.  Ordinariamente  se  establecen  en  la  bifura- 
eí<Hi  de  un  árbol :  prímerament»  condacen  palillos 
qne  nie/cl:ui  y  t  ntretejen  con  el  musgo;  después 
aprielaii  este,  le  inacÍHin  y  dan  In  sulirienle  capaci- 
dad y  Rolide?;  ú  su  obra,  ¡lara  viui  ,,  placer  y  en 
seguridad  con  sus  bijuekK» :  solo  dejan  eu  i«  parte  su- 
perior una  abertura  estrecha  que  apenas  baf^t^i  para 
pasar,  encima  tic  Lt  cual  hay  una  especie  de  coberti- 
zo en  forma  de  cono ,  que  deliendc  toda  la  obra ,  y 
bace  que  la  lluvia  so  dejgiice  por  los  lados  y  no  pene- 
tre adentro.  Producen  ordinariamente  tres  6  cuatro 
hijos:  entran  en  calor  por  la  primavera ,  y  paren  por 
e!  mes  de  mavo  6  á  pnucipios  de  junio :  se  peinan  y 
se  pulen  con  ]as  manos  y  dientes:  son  animntpn  muy 
litrifi  y  no  tienen  ningún  malclor:  sucarm  >  .  has- 
tanle  buena  para  comer:  el  pelo  de  la  cola  sirve  rara 
pineehs;  pen  hit  fonet  que  a»  liteen  do  ioo  pieles 
merecen,  poco  a  precio,  n 

Hay  ciertas  Ardillas  que  tienen  una  vida  aislada  y 
snlil  iria ,  pero  á  partS,  pues  el  marlm  jamils  se  se- 
para de  la  iiembra:  otras  al  contrario,  viven  en  ma- 
Mdwileniao  de  ciento;  todas  son  sedentarias  y  es 
nroqao  se  aparten  del  bosque  donde  viven.  Las  Ar- 
dlllaa  son  muy  previsoras  y  nunca  hacen  un  solo  al- 
macén, sin  I  v  II  ir>s  y  distribuidos  en  diferentes  .árbo- 
les, para  que  si  por  alguu  fracasQ  pierden  uno,  las 
queden  otros  con  que  alimentante  «ntrante  et  invier- 
no. Saben  muy  bien  eacofltrar  sus  escondrijos  coan- 
do lo  necesitan ,  aun  cuando  se  hallen  debajo  de  la 
nieve,  la  cual  escarban  para  liar  con  ellos.  Tan  asUi- 
las  como  recelosas  consliluven  varios  nuioá  bastan- 
te distantes  entre  si ,  y  la  benrtira,  aun  sin  ser  in- 
quietada ,  muda  con  freeoencia  de  uno  i  otro  á  sus 
hijuelos,  llevéndoloi  en  la  boet.  Por  1n  mañana, 
cuando  brilla  el  sol  en  el  horizonte  y  reina  en  et  Ijos- 
que  un  profundo  silencio,  los  baja  uno  tras  otro  v  lo» 
coloca  encima  del  musgo  haeiéndoloi  retozar,  ¿i  se 
la  sorprende  en  semejante  ocupación  coge  ano  jf  lo 
lleva ,  no  al  nido,  lo  cual  le  haría  ponler  mucho  tiem- 
po,  siuoá  la  Ijifuracioii  de  tina  prnesa  rama  en  don- 
de lo  oculta ;  en  seguida  vuelv«i  en  busca  de  los  demás 
para  llevárselos  de  la  misma  manera.  Estos  animales 
siempre  que  divisan  ai  casador  Uenen  gran  cuidado 
en  mantenerse  constantemente  detrás  del  tronco  del 
íirbol  dando  vuelta  á  su  alrededor  para  seguir  ocul- 
tos, dejando  siempre  interpuesto  el  tronco;  mas  no 
por  esto  dejan  al  mismo  tiempo  de  ir  subiendo,  y 
una  vet  Uejíados  i  la  biAtracion  de  una  rama ,  s«  ar- 
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rollan  y  u^:üriucuD  y  permanecen  invisibles.  De  ma- 
nera míe  t  sto  hace  muy  díndl  tirarles  cuando  es  uno 
solo  el  cazador. 

No  son  las  Ardillas  tan  (¡roBfvoratf  que  ib  nieguen 
ñ  toni-r  todo  nlinirntoanimnl,  puesloquc  si  encuen- 
tran un  nido  de  pajaritos  chupan  muv  hien  los  hue- 
vos ó  devoran  los  pajaritos  y  hasta  a  la  madre,  8Í 
pueden  sorprenderla.  Üice  Gmeiin  que  en  Siberia  los 
cogen  con  n na  especie  de  trampa  que  ponen  en  los 
áriioles,  sirviéndoles  de  cebo  nn  p<»d820  do  pescado 
aliumailo.  Kn  nir.is  enniarr^s  viven  también  de  la 
savia  azuranida  de  las  firairn'neas  y  de  los  ?rnnos  de 
inaiz.  üesdc  que  ei  cultivo  de  esta  planta  fue  inlro» 
ducido  en  Pensilvania  y  Virginia ,  las  Ardilla*  W  lian 
multiplicado  muchísimo  y  causan  grandés  «slrigos 
en  las  cosechas. 

Pocos  anitiiaics  Iiav  mas  variables  que  la  Ardilla  en 
razón  del  clima :  las  Je  Francia  y  Alemania  son  de  uu 
rojo  mi«s  ó  mmos  vivo  durante  todo  el  año ;  poro  en 
e!  Verte  se  eiiníentrnn  nlpiinns  rojas ,  manchadas  de 
gris,  de  pardo eenicicnlii ,  de  [tanío  apizarrado  subi- 
do, de  pardo  blanquecino,  blanco  y  ni  fini.  AnK- 
lla  gris  tan  conocida  por  el  comercio  A  que  da  lugar 
su  piel ,  solamente  en  invierno  es  de  nn  gris  apitar- 
rado,  piqueteado  de  blanquecino  en  razón  de  estar 
anilladíocada  pelo  de  pardo  de  Itaton  y  de  pardo  blan- 
quizco. 1,0  mismo  que  v\  Lobo  y  la  Zorra  ,  adquiere 
la  Ardilla  la  mavor  talla  en  el  Norte ,  contando  desde 
las  riberas  del  Oby  hasta  el  Jenisei  y  su  pelo  se  vuel- 
ve de  mi  gris  mas  platea<lo.  Desde  el  Jenisei  liasla  el 
Angara  su  pelo  se  vuelve  mas  denso  y  adquiere  un 
matítmasoacivo. 


Scñiru$  ebiertH»  (Se)ireb.— Deam.):  Sciurn»  carMinen' 

Es  poco  mayor  que  la  Ardilla  de  Europa ;  su  pelo 
es  muy  variable^  según  liemos  dicho  :  sus  uñas  son 
enteramente  pardo  bianqniicaB:  otras,  pardo  leona- 
das; especialmente  en  los  costados.  Regularmente 
su  pelo  es  de  este  últinto  color,  con  pintas  negras  su- 
periormente, y  una  raya  leonada  en  los  costados,  y 
las  partes  inferioras  bíaneas :  carece  de  pinceles  en 
las  orejas. 

Esta  especie  pertenece  I  Pensilvania  y  i  la  Caro* 

lina,  en  ilonde,  conforme  liemos  diclio,  se  ha  mul- 
tiplicado muctm  desde  que  se  introdujo  el  maiz.  Vive 
este  animal  en  numerosas  manadas;  es  vivo,  pe- 
tulante ,  y  sin  embargo  bastante  manso  y  domeatica- 
hle ,  sin  que  cobro  aOrion  á  su  duciio  nl  muestre 
preferencia  hácin  persona  alguna.  En  un  rincón  de 
la  jaula  donde  se  Ja  tiene  metida  se  construye  un 
nido  de  paja ,  de  forma  esférica ,  y  en  id  duerme  tmU 
la  noche.  £n  estado  silvestre ,  parece  quo  no  cons- 
trtiye  su  nido  en  tai  ramas  da  los  árbek*,  sbu»en 
bks  agujeros  del  tronco. 


Sdimu  duerma  (Lin.);  Si  iuru» 

(Baj.) 


Es  una  especie  distinta  de  la  precedente;  su  la- 
maño  es  tres  veces  mayor  que  el  de  nuestra  Ardilla, 
é  igual  á  ta  de  un  conejo  jóven.  Su  pelo  es  á  ernla 
diferencia  como  el  de  la  Arrtill?»  pris;  pero  en  el  cuer- 
po es  mas  írrueso  y  rechoncho ;  la  cabe/a  y  las  orejas 
son  nwp  corlas,  y  la  cola  la  i  ulirc  todo  el Ctterpo. 

También  es  de  Peñsilvauia  y  de  la  Can^a, 
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Seiurut  nilgarli  (Lin.);  BJflka,tle  los  I\u<ios;  ¿Vu^, ,  tic 
los  ToBfniM ;  ■Oroivm,  de  kí*  fnese»}  Merina^  úe  ios 
KalmritMi;  Im  THUim. 

Tiobe  unas  odio  pulgadas  de  luiiL'ilud ,  sU\  incluir 
la  cola,  lu  cual  levaula  síeiuprc  cu  lorii»  de  pciiacitti 
por  eiaúina  de  lu  cabozu ;  su  pelo  gciieralnwittc  os 
rujo  y  tira  mas  ó  menos  á  casUiúo ,  cuii  el  Yiciilre  de 
liu  iierinoso  color  lilitnco ;  cada  oreja  Icriiiiiia  oii  un 
piurci  roriii.wli)  lii^  lardos  pcloi»;  lu  t  ola  (  ^  -iijici  i^r- 
incnle  dvi  coW  del  dorso ,  pero  íiiicriurut«!ulr  son 
1m  pelM  aaíltoilos  «le  blanco,  do  ci-siario  y  rojos  eii 
su  punta.  Vive  cu  kw  botqnet  de  taá»  el  Norle  de 
Europa  y  de  Asia. 


Seiarm  wifer  (Ua.-Deem.);  QmlHemllM-mMie, 
<k  los  Mf Jiñeoe. 

Esto  Ik  riñoso  aiiiiiialilo  tiene  ol  luinuño  do  mios- 
tra Ardilla,  sus  on'jasoslún  ^ll'^I»^üv¡slas de  pinri-lfi; 
su  pulo  atíÁ  Ibrinailo  de  uii  Uellrodeiwo ,  de  t'olor 
casta  rm,  atravesailo  de  petoi  «edoeoe ,  yísIMoí  solo  el 
Okti!rior.  IVi'SÓiilasc  del  toiU  iií-cm  siiiM'riiniiionle, 
y  de  uu  ucj^ro  quo  liin  á  cailaítu  i-n  lus  parles  iiiíc- 
rioiei.  Según  Ucsmarets ,  las  urf  jas  y  t«  punti  ile  la 
■ará  MU  siempre  aeufu,  io  aúmo  «¡He  d  resto  tle 
!a  cabeza ,  cuyos  caraetetVN  difiareneiaii  eeta  «epocie 
di)  las  var¡«tladi>s  ne^nu  di'l  capislrato.  Sf^tiii  C\\- 
terby ,  ni  contrario,  id^-iiiius  individuos  que  tienen  la 
punta  de  la  nariz ,  lus  piés  ,  el  eitrcmo  de  1 1  cola  .  ó 
ttii  eoHar  blanooe  pertenecen  á  esta  üllia»  especie. 

La  Ardilla  negrahaUita  «n  la  América  seplemrio- 
n  il  y  proliablementc  en  vivo  en  minirrosas 

manadas,  en  anliquisiinos  bo^ijues  ¡rjus  de  luda  jw- 
biacion,  y  se  sirve  su  carne  en  bs  mtínni  de  los  ritros 
como  una  caza  muy  estíModa.  Al  parecer  se  domes- 
tira  muy  rácilmcnte;  pero,  eomo  todas  las  demás  es- 
pecies de  Anlillas  ,  no  [tmcroa  en  csl  idn  il(>  rrmilvi- 
and.  Lueí,'n  que  ilivi.»a  al  ra/ador,  cijjóiMsy  cii  iiioiiio 
de  una  fjrui'sa  rama ,  en  (a  cual  s.'  aj^a»  lia  en  términos 
que  casi  es  imposible  distinguirla  dcsile  abajo,  y  per- 
manece sin  inorerse  cu  esa  actitud  á  iwsur  de  los 
tiras ,  hasta  que  ha  ¡«sado  el  peligro. 


SeiNfMaeslw»  (Gol.) 

Esta  Ardilla ,  difiere  muclio  de  las  nuestras  en  co- 
lor y  magnitud.  Su  cola  es  tan  larga  como  el  cuer- 
,  el  cual  es  de  un  nié,  seis  pulgadas  y  una  linea, 
lidad  (iel  ■         '         ■  ■ 


b  extremidad  del  liocii  a  hasta  el  uri^vii  de  la 
rola ,  y  de  un  pié ,  oclio  pulgadas  y  siete  lineas ,  si- 
^uienilo  su  curvatura  :  los  pelos  que  cubren  las  ore- 
jas, e«lán  dispuestos  dú  diferente  modo  que  en  las 
demás  Ardillas.  Por  consiguiente ,  esta  Aniilla  es  gi- 
gante, si  se  compara  con  las  nuestras. 

La  parte  superior  de  la  cabeza  es  de  color  castaño 
T  nresenta  una  gran  manclia  que  se  extiende  desde 
la  frente  basta  el  meiiio  de  la  nariz.  Las  ilcrnás  parles 
de  la  cabeu  son  de  un  heriuoso  color  de  uarauia ,  el 
eoal  en  la  extremidad  de  hi  naris ,  soloesanurínento 


Él  color  naranjado  reina  también  en  el  contorno 
de  los  ojos  y  de  lo»  carrillos. 

i^s  orejáis  ealún  cubicrUs  de  pelo  muy  espeso, 
pero  corto^  qoe  lonm  nm  eapecie  de  borla,  y  estos 
pelos  que  lieoM  mas  de  nuete  lineal  de  largo,  se 
u  escnta.i  como  nn  cepillo cnyas extremidades  se  Im- 
jii'sen  cortaili).  El  color  ilo  cslus  ¡m'Ios  es  castaño  os- 
curo, igualmente  que  la  faja  <iuc  se  extiendo  desde  la 
enja  i  b  partepealeriordeícafrillay  loqueeiÉif 
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el  colodrillo.  Entre  tas  orejas  tiene  una  r  ija  tilanea  de 
auobura  desigual ,  que  separa  bs  colores  de  la  ei- 
baM  «delewlle  :  del  colodrillo  sale  um  Koen  m^r 
negra ,  que  corre  por  el  cueHo  y  los  braios ,  y  se  n- 
tiende  á  las  espaldillas ,  sobre  el  panlo  domdo  oscu- 
ro, que  cubre  toilo  t-l  cuerpíi  y  IdS  costados.  El  mis- 
mo color  negio  corre  i  auMO  do  foja ,  por  medio  del 
lomo,  V  se  flt3iende  por  el  etarU»  iniaM,  los  mwtos 
y  la  cola. 

Este  lindo  animal  apenas  liabita  mas  qne  en  Ira 
bosques  iK"  palmeras  que  enriquecen  la  i-^slj  del 
Malatiar ,  Y  alü  doii«ie  auumian  los  Cocotor(»s  «-s  casi 
seguro  bailarle.  Une  á  la  liennosura  de  la  piel,  la 
gracia  y  la  viveza  de  nuestra  Anilla ,  con  iguai  man- 
sedumbre en  su  índok*  y  la  misma  raciliilad  en  do- 
mesticarle. El  Cocotero  le  abastece  casi  de  cuanto 
necesita  :  apaga  la  sed  con  leebe  de  k«  cocos  t  leroos 
que  le  gustan  matíw ;  se  alimenta  eon  la  susianeia  da 
lila  ya  maduiee  v  con  la  estopa  que  cubre  la  eiaoara 
cousimye  ol  nido  para  su  furnia. 


uro. 

Menw  rtftUrahti  (Deeoi.) 

Es  mayor  que  la  Ardilla  pupope.i  :  liene  el  pelo  de 
color  pardo  oscuro  \m  b  regular,  con  la  cabf^za  ne» 
gra  y  algunas  veces  |iarda ;  uiras  ee  enteramente  ae* 
gro ;  las  omus  y  la  punta  del  hoeioe  san  aiempre 
blancu.  Sn  longitud ,  de^e  el  hecico  al  eximnode 
la  cola  os  ile  duN  |i¡r>s.  Es  nitiy  común  en  Iok  pinares 
de  la  Carolina  del  Sud ,  «iondé  es  vicliina  de  las  Zor- 
raa ,  SofpieBlcs  de  eaaeabal  r  Ansd»  i^ifle. 

SemrMi  tarieiatitt  (Ua.-Desm.);  CtUcta^tqmWtnyii^ 


TsItcs  eoneepind  Ped.  Guticr,  «s  una  limpie  va- 

rieilail  del  «'apisirato.  (!omo  su  tatnaño  es  casi  doble 
del  ib  la  Aniilla  de  Europa,  Buffim  le  es*  luyó  de  »'»le 
giMiero.  Su  |)elo  mezclailo  de  negro  y  ile  ro)o  osc  uro 
su|toriorii)eiito ,  es  de  un  rofo  aiMraiijodu  en  las  liar- 
les inreriurcs  del  cuerpo;  tiene  el  oecípiicio  negroy 
el  bocico  blanco,  Ii>  iiii-;mri  (¡mi'  la^*  puntas  de  las  ore- 
jas, las  cuales  esUiii  tlesprovula»  do  pinceles.  Esta 
especie  no  trepa  á  los  árboles ,  y  vive  en  los  agujeros 
debajo  de  los  raices.  E|  recelosa ,  astuta ,  t  tan  aris- 
ca, que  nunca  puede  dameslieane.  SoManto  ae 
ba'  "  '  " 


ñebHmtmfii  riiii-r  (GeofT.— Dceai.) 

Es  del  tatnaño  de  la  curojiea ;  su  pelo  es  prJo 
castaño  en  las  partes  superiores  y  rojo  vivo  en  las  in- 
feriores ;  la  cola  mas  corta  quo  ol  cuerpo,  es  dn  color 
castaüo  en  su  base ,  y  leonadas  an  el  eatrcnio.  En  el 
museo  do  Paris  se  dasígia  ooHM  pTOceéenlA  de  ll 
América  del  Norte. 

AUPnbl.^  I>B  X.01  PUUMSOS. 

ScÍKrui  nlpiiiu*  (Fcd.  Cov.) 

Tiene  el  tamaño  de  la  Ardilla  común ,  pero  ta  ca- 
beza inits  pi>qni'Ma;  el  piilo  es  do  un  caslai.o  osi-iini 
moteado  dé  blanco  ameriÜealo  oii  el  dorso  y  ib  Uso- 
co  puro  en  los  partes  iolbriores ;  los  piés  stHi  «le  M 
leonado  bastant.';  puro,  y  una  liala  de  eslD  mis  me 
color  separa  tos  líelos  del  dorso  de  iosiiel  vientre;  b 

¡  cola  es  negra,  y  las  orejas  están  provinias  de  piiiceV-s. 

,  Uabila  aa  los  HirtAeos,  pero  seenc  uentra  igualuMHiie 

(enbsAI|wsdelDalO«Nla. 
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Stínrm  n^Mutiam  (fitni.} 

^cíiwn  llnrlan  ,  es  unn  v.ir¡«»(hi!  ili'f  Sikíik  (')  Tnini.i 
liUtlstinifl.  Eh  uuis  pequviia  miu  la  Anlilla  gii.»;  su 
es  pardusco  on  los  coslauot; ,  y  blanco  oi)  el  vien- 
IM,  can  una  linea  roja  iongiuidiuai  en  et  dorso. 
AníiU  en  lu  ImidídanM  de  Us  peuns  y  en  Im  iigi)- 
jom  «W^  loj  áilini  's ,  y  üL>  aliinenU  dopíQonef.  \lvc 
en  la  Auhtíci  «optvnLnuuai. 

Sdm»  wtjtbuUt  Selant  rkber  (Rain.) 

Tiene  (los  pirs  ilo  lonj^ilnd  ,  ileiulc  la  pnnl:i  del  lio 
rico  al  cxlrenid  do  |a  col» ;  su  pelo  e.s  rojo  d(>  lati.  illo 
«I  laH  partes  anperíoro^,  y  blaum  en  el  vienire;  tn- 
ree<>  «fe  pinrelM  en  Ina  «rejas.  Eneuéiitraw  en  el 
alio  lliK»uri. 

MMWft  WB  IVA  SmiAM*. 

Stívan»  ¡MdMkUnMM  (Cnrtis.) 

Ka  del  lamañó  Ai-  la  precedenle;  ron  el  pelo  panlo 
oscuro  Huaiv-jorwMMitc .  y  caUauo  rojizo  inuTÍornten- 
te¡  tienen  etdn  mn  imrha  v  itius  lar^n  <j«e  el  cuer- 
po. IfaJilla  en  las  riberas  del  Üio-Rojo  en  Ainúrim. 


Es  á  lo  menos  del  lümario  liolde  que  h  Ardilla  de 
Eurtip;! ;  licin'  el  pi-lo  iio;:ru  siiliiiiu  sii[ieri(irninil('; 
hiK  par  les  itíft-riiirrs  Jcl  cuerpo  y  las  mejdlHS  Ron  tte 
color  Manco  am;ir¡llriilii;  eí  vientre  casUtíio,  con  mez- 
cla de  al({o  de  aniarillo;  la  cola  mas  lar{;a  que  el  cuer- 
po, di'ljjado  y  negra.  EjicDéulrusu  en  Maiuigascar. 

Sclurm  CeifianenU  (Boad.— Desm.) 

Tienn  iTuii  ln  «ompj;inzn  ron  la  precedenle.  Es  de 
un  lainaiiu  triple  que  nuestra  Ardilla  europea;  su  pelo 
es  negro  super."orn>enle,  y  amarillo  por  debajo;  la 
pimía  lie  la  nariz  es  de  color  de  carne,  tiene  dos  fa- 
jilas  nef;r.is  en  cada  mejilla  Y  una  mauclia  Iconaila 
entre  las  orejas :  la  eola  ca  de  color  gris.  Habila  en 
ta  isla  de  Cvilau. 

Sriuriix  affinit  (Rafl.) 

parda  cenicienta  ó  par«la  que  tira  á  casturia  en 
la  espalda  y  parle  superior  de  la  cola ,  y  blanquecina 
en  las  partes  inferiores  del  cu^o ;  licne  en  cada 
lado  wn  raya  de  color  castaño  rojizo.  Se  halla  en  Su- 
matra. 

Sán  MMhr  («as»);  &tow ímM»mH»  (Sehrtb.) 

Tiene  oí  polo  rojo  ó  cistario  negruzco  snperior- 
menit',  y  li,'  un  leiinailo  vjvo  iníeriormenle;  carece 
de  pincc|e.s  en  las  orejas ,  tiene  el  contorno  de  los 
ojos  negros ,  y  la  cola  leonada.  Habita  en  Jara. 

ARDILX.A  DEI.  PLATAMO. 

Hcinnu  jiMast  ( He^».};  cSoian»  aaMM  (BomI.);  Stkh- 
rm  MtíMwtat  ( ftesM.~<i«iir.) 

Tiene  de  longilud  unas  siete  pulgadas,  sin  tnrlnir 
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la  cola ,  que  es  algo  mas  corta  j  cuyo  color  es  pris 
superiunueule  y  ainariitcnla  cu  la  cara  iNferior;  tie- 
ne una  linos  bftnca  longitudinal  en  cada  coalado. 
Habita  en  Java. 

ARDILLA  D£  LSBCHBllAirTT. 

Seiurut  a/j'ütr/M  (ticoff.) 

Tiene  un  pié  de  longitud,  üin  incluir  la  cda,  que 
tiene  otro  tanto,  sii  pela  es  cuslaño  claro  cu  las  par- 
tes superiores,  y  en  utu  variedad  cosUiíto  oscuro;  la 
caliexa ,  {{ar^nuta ,  vientre  v  parle  interna  y  anterior 
do  las  munoí,  son  \\c  uii  li);inrn  nninrillento,  I;i  eola 
de  color  castalio  en  su  parte  superior ,  y  ainardienta 
en  la  inicrjor.  Habila  en  iara. 


lliwnMtit  (Fed.  Cnv.) 

Tin.^KX  b  frente  uiny  deprimida,  las  vent;ina!til« 
la  nariz  poco  oblo!i^:is ;  una  depresión  profunda  en- 
tre el  cr.ineo  y  la  cara;  carecen  de  buriles,  y  limen 
la  (  Illa  í'iiti'raiin'iilc  reiioinia  al  principio,  y  romo  las 
barbas  de  una  [.Inuia  eu  su  extremo.  Por  l¿  demás  se 
asemejan  A  U  Anliltus,  y  tienen  lialdlos  ítlénIieoR. 

ORAN  OI»I.INOOITO. 

Macroiun  atluaui  ( nc&io.)  J/j^o<-««  quevüHgfns  (Shau.) 

El  gran  r.eritnfiuilo  no  tiene  mecitones  de  pelo  m 
las  orejas ,  comnias  Ardillas : so  eola  no  ftirma  pe- 

iKiclif»;  es  nia'^  pxjiierio,  que  runioMa<;  pilos  sd  í» 
líi  iie  desde  la  oxlrcmidad  de  la  nariz  iiasla  la  raíz 
di>  la  eola ,  ocho  jmlgadas  y  ocho  lineas ,  mientras 
que  ta  Ardilla  tiene  nuevó  y  once.  El  peí»  es  de 
color  pardo  muy  oseufo  en  ih  raiz ,  y  rojo  oscuro 
i'ii  h  exlremidai! ,  y  snlo  tiene  ruatm  lincas  y  me- 
dia do  lar^jo  :  la  cabeza,  ei  cuerpo,  lo  citerior  de 
las  picruas  y  la  cola  son  de  color  castaño,  y  la  par- 
le superior  del  cuello,  el  pecho,  el  vionlro  y' lo  inte- 
rior de  las  piernas ,  de  color  rojo  mas  pálMo :  lo  infe- 
rior do  la  i|ntjada  y  de!  cuello  es  iln  color  prns  ,  y 
illanco  aiuarillelito ;  pero  el  lojo  pálido  doiiiina  cu  el 
pci'lio  y  en  parte  ilel  vientre  (]ue  ilespues  se  ve  mez- 
clado con  el  gris  en  lo  interior  de  los  muslos.  El  bi- 
goto  es  negro  y  de  dos  pulgadas  He  br^!  la  eola  es 
tan  larpn  «  unin  (oilo  rl  ciicriio ,  di*  suerte  f;ite  prn- 

Corcion.diiK'nlo  es  líias  larfza  que  la  do  la  Ar.ülía  ilo 
:uropa  :  es  mas  bien  chala  que  redoinla  ,  y  casi  ile 
Igual  grueso  en  toda  su  longitud  :  el  pelo  que  la  cu- 
bre llene  de  once  i  doee  Ihwas  do  largo,  y  está  como 
raya¡!a  de  anillos  algn  cnirii  ' ^-  do  color  pardo  Y  'eo- 
nano;  su  extremidad  terninia  lii  pelos  nof-ros.  Tam- 
bién la  cara  interior  del  antebrazo ,  corea  ilo  la  niu- 
ñeca,  liene  un  bacccíllodosietc  ú  ocho  petos  negros, 
do  mas  de  ocIm»  lineas  de  largo,  cuyo  carácter  no  so 
ve  en  nuestras  Ardillas.  Se  le  halla  con  mas  h  ecuen- 
cia  eu  el  suelo  que  en  ios  árboles :  vhre  del  fruto  de 
la  palmera  y  se  eueueiitn  en  la  Guayaoa  y  el  Brasil. 

ocRLiNauzTO  mnoR. 

tkerúxiu  fmtUiHs  (Lrss.);  Sciurtu  jttuilltit  (GcoK. 
JMM  49  te  *N«iM»,  de  Caiwa. 

Gshisnimat  no  lleno  mas  de  cuatro  pulgadas  y  seis 
lineas  de  largo,  desde  la  extremidad  de  la  naris  liasta 
el  origen  tie  la  cola ,  cuya  longitud ,  no  esceilíendo 
de  tres  pul^Milas  v  niiovo  liiieo.»  y  media  ,  es  (tropoi  - 
cionahuejilc  ntuctio  mas  corla  que  la  d^  Grande; 
|)ern,  por  to  demás,  estos  dea  animales  se  semejan 
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perfectamente  en  ia  forma  de  la  cabeza,  cnorpo 
y  ilcmás  miembros :  solo  que  ol  pp?o  MGerlmpinto 
j]i  ([urfirt  es  menos  oscuro.  Kl  cuorp  i.  f.  s  piei  ñas  y  la 
cuia  esUin  malizados  tic  color  «le  aceituna  y  ceni- 
ciento porque  el  pelo  que  solo  tiene  poco  mas  de  dos 
lineas  de  krgo,  es  pardo  cenkknto  en  h  r«tt ,  y  leo- 
nado en  su  extremidad.  El  leonado  oscuro  domioa  en 
la  tMl>cíü,  «n  lo  bajo  del  vientre  y  en  la  parte  inte- 
rior de  los  muslos  :  Ins  orojas  csUín  guarnecidas,  en 
lo  interior,  de  pelos  leonados ,  en  vez  de  que  las  del 
grnn  (¡erlínguito  estaio  desnudas.  E!  bi^tces  negro, 
y  los  pelos  bastante  flexibles  son  de  qaince  lineas  d« 
larf;o.  I.ns  pIiM  nas  y  los  pií-s  están  cubierto?  fie  pelo 
leonado  y  cirio  :  las  uñjis  son  negruzcas,  anchas  en 
so  origen ,  v  encorvadas  en  su  extremidad ,  casi  romo 
hs  de  los  Galos.  El  pedw  |  lo  alto  de}  vientre  son 
de  color  cris  de  Rala ,  mezHarfo  de  rojo,  en  ves  de 
que,  en  el  gran  Crrliivni'  '  -  n,i'^ii!:is  parles  son 
de  color  rojo  ptd ido  y  blanquixiuo.  í^s  pelos  de  la 
cota  tienen  mezcla  ele  piu-do  y  de  leonado  :  los  testí- 
culos del  Gerlinguito  pequeño  son  mucho  mas  abul- 
tados que  los  del  Grande ,  á  proporción  del  cuerpo, 
sin  (Mni)aiL'i)  ilc  fjiie  i'>t;is  p;iitcs,  oii  el  Grande,  son 
del  mismo  tamaño  que  en  nuestras  Ardillas,  bis  bas« 
lante  comon  en  Cayena. 

Narroxtu  tupai  (LesSt);  Sciuru»  bivUiatut  { Desta.) 

Es  algo  mayor  que  nuestra  Ardilla ,  su  jpelo  es  de 
color  castaño  oscuro  con  mancbitas  amarnlentas  en 
el  dorso;  la  parte  inferior  es  de  \\n  rojo  brillante,  tie- 
ne uoa  linea  blanca  eu  los  costados  inmediata  á  otra 
negra;  sn colt  es  roja  en  el  extremo,  ^nt  en  Sama- 
tra,  7  le  gimreca  en  loa  cocoteri». 


omoi. 

^.  albavUtaiMi  (Less.):  ScwruM  áftchuuhieui 

(Sonneriit):  .SctorM  ^•smiamu  (Sbaw.):  Sd»rM 
«riMfW  iGeoir.);  Stíimu  tevaUUmU  (KaU.); 

Fa  rojiso  auperionnente  y  blanco  en  las  partes  ín- 
forioffes  j  OMI  niM  UiMa  Uanca  i  cada  lado  del  cuer- 
po; la  cola  eati  int<n'polada  de  ncffro  y  dé  blanco;  las 

orejas  carecen  de  pinceles ;  ?;ns  uñas  son  muy  lar;,Tis, 
comprimidas  y  arqueadas,  tiabila  en  <í1  Cabo  de  bue- 
na Esperanza*;  y  tiene  en  la  India  tres  variedades: 
1.*,  d«  cola  de  color  castaño,  ó  rojiza  en  te  base  y 
negra  en  el  extremo;  2.*,  de  pelo  pardo  férreo  supe- 
riornienfe  y  nnií-Iio  mas  claro  inferiormenfe ,  ron  la 
cola  enleratnodlc  negra  ;  y  .I.*,  con  las  pai  tes  supe- 
riores del  cutrpo  y  la  cola  de  una  mezcla  de  amari- 
llonto  y  de  color  castaño;  el  vieotre  blanco  socio,  las 
orejas  may  cortas ,  y  fajas  blancas  en  los  costados. 
Es  casi  del  tamaño  de  nuestra  Ardilla. 

Pertenecen  á  este  género  las  dos  especies  siguien- 
tes: 

\ak\.  Macroaut  intígnii  ( Leo. ) ;  Scinrus  intíQ* 

ni»  (Fcd.  Cuy.) 

GCRUNCLIT*  DE      :  \  xViLLAttA.  JMMnMDH* 

talus  {Less.)'f  Sciurus  annu¡atu$. 


aianao  axvisohiz. 

MUtmg*  (Ralhi.) 

TinvRü  los  dioitet  como  las  Ardillas,  y  carecen 

ali>-ülutatiie;ite  de  buches:  tienen  einco  dedo?  en  to- 
dos los  piés;  los  dos  iutcrnos  délos  anteriores  son 
mny  largot  y  la  cola  complanada* 


NATOttALBEiL— ZOOiXMSU. 

AmSOimc  BRAQIIIOMO. 

Attuontjx  brachgura  (Baflo.);  Art«K^  Wvéhi/m 
(Harl);  ilnltfbfarr<sfr«(Le«1i.— Clark.) 

Tiene  (  I  pelii  >le  un  colof  castaño  quc tira  á  pardo, 
algo  moteado  de  blanco  rqiíw :  las  partos  iaferíont 
son  de  un  ligero  color  de  ladrillo;  m  cola  es  oval  y 
muy  corta,  superiormente  de  color  castaño  rojizo,  e 
inreriormentt;  pardo  oscuro  rodeada  de  blanco.  Este 
aniinul  se  UianUene  con  tiratas  y  nioaa,  y  habita  en 
madrigueras.  Hállase  en  la  Coloóibia. 


MOmni*  nfk  (RaS.);  Af«<«NV«  nrA>  (Harían). 

Soto  se  conoce  por  una  piel ,  cuyo  pelo  es  Wxffi  y 
se. loso,  (!c  color  castafio  rojizo,  Mi  orejas  cortas  y 
puntiagudas  con  pelos  cnrius. 

Habita  en  Colombia.  Harían  opina  que  estas  dos 
especies  son  variedades  de  Marmotas.  Si  semejante 
opmion  queda  justilioada  inodiant^  nttevas  observa- 
ciones ,  será  preciso  qnilarloa  Ánisonyi  del  catáiogft 
de  los  Mamireros. 

GÉNERO  POLATUGA. 

Sciuroptertn  (Fed.  Cav.) 

TiEMEN  eJ  occipucio  Saliente ,  los  ürontales  oblon- 
gos, y  la  capacidad  del  cráneo  comporte  los  tres  quin- 
tos dé  la  loní^itiid  de  la  cabeza.  La  p.irfe  anlcrior del 

Grfd  de  esttt  es  recta  basta  el  ceotru  de  Jo»  fronla- 
i,  en  cuyo  punto  loma  una  dirección  curva  y  muy 
arqueada,  sin  depresión  intermedia.  Su  ástem'aden» 
taño  es  cimfsmoque  el  de  fas  Ardillas,taic^  escom» 
un  '  I  y  díslira,  y  su  tamaño  muy  peqtieño.  Tienen 
u  pi»l  (k  los  costados  muy  dilatada,  extendida  entre 
las  extremidades  anterjom  y  posteriora  á  modo  da 
para^^aidas. 


POUkTüCA. 

Sdnrnptfnu  toltiedla  (Lesson.);  Pifrmi»  rofOMffs 
(ücsm.);  Selmrtit  tnbnella  (Pall.);  Astepan  (F.  Gov.) 

Remos  querido  mas  bien  conservar  á  este  aninAd 

el  nnnilirñ  que  tiene  en  su  país  nativo,  que  adoptar 
Ids  notitbres  vagos  queicli.indado  los  naturalistas  de 
ñntn  volante.  Ardilla  volante.  Lirón  volante,  Rata 
del  Ponió  f  Bata  4$  Scilia^  ttc. ;  y  del  mismo  modo 
esclnlremos  en  cuanto  nos  sea  posible ,  estas  deno- 
mitiaeiones  compuestas  ,  por  e<tar  persuaditlns  de 

3 lie  la  lista  de  ia  nuttiruleza,  para  ser  verdadera, 
cbc  ser  tan  simple  y  sencflla  como  ella  misma.  El 
Polatuca  es  de  una  especie  particular,  que  solo  por 
algunos  earaetercs  se  acerca  i  las  de  la  Ardilla ,  al 
Lirón  y  á  la  Rata:  parécese  á  la  Ardilla  en  lo  cramlc 
de  los  ojos  y  en  la  (igura  de  la  cola ,  aunque  no  la  tie- 
ne tan  larga  ni  poblada:  es  algo  mas  parecido  al  Ltroo 
enlaüguradel  cuerpo,  en  las  orejas  que  son  mía 
cortas  y  desnudas ,  v  en  los  pclM  de  la  cola,  los  ciaH 
les  tienen  la  misma  forma  y  tamaño  que  los  del  I.iroa, 
pero  no  se  aletarga  como  él  durante  el  invierno. 

Hállase  en  los  paises  septentrionales  del  antiguo  y 
del  nuevo  continente ,  con  la  diferencia  de  ser  mas 
común  en  América  que  en  Europa ,  donde  rara  ves 
se  le  ve,  y  solo  rn  a!;n!nn«<prnvinrins  del  Norte, como 
son  la  Útuania  y  la  Rusia.  Hace  .su  mansión  en  los 
árboles  como  la  Ardilla ;  va  de  rama  enrama,  y  cuan- 
do quiere  pasar  de  un  árbol  á  otro ,  ó  atravesar  un 
es{)acio  considerable  ,  su  piel ,  que  es  floja  y  está 
plegada  por  los  costados,  se  desarrolla,  adquiere  toda 
su  elasticidad,  y  se  ensancba  en  dirección  cootiana 
da  las  nnnoSy  que  sa  extienden  Mcia  delsBléy  y  de 
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k»  piés  tfo»  M  diiigtn  en  seatido  opuesto  en  el  mo- 
viintento  del  snlto.  Ln  piel,  extendhlt  de  fste  modo  y 

prolongadii  liácia  los  lailos  mas  de  wnn  pnlf-irta  ,  aii- 
BMUtaOtro  larito  la  superficie  drl  rinTpo  sin  ¡kto- 
eentar  su  pc»o;  y  por  c(ni>i«ui«  nip  rcNinla  la  acele- 
ración da  ta  caída »  do  suerte  que  do  un  solo  salto 
Ileon  el  «nftiwl  ium  distancia  cOBsiderable ;  y  no 
debe  ci  porse  que  este  rooTÍmiento  sea  tucIo  cmm  el 
de  las  aves,  ni  como  el  de  los  Murciélagos,  que  ambos 
ejecutan  btMnliiMuio  el  aire  con  repelidtis  vibraciones; 
Bino  un  simple  salto,  en  el  cual  lodo  d«>ncnde  del  pri- 
mer impulso ,  CUTO  rootrimiento  se  prolonga  por  mas 
tiempo  á  causa  (le  <|uc  presentando  el  cuerpo  del 
aüiiual  mayor  sup^rbcic  al  aire  ,  experimenta  mayor 
resistencia  v  rae  con  nins  liMililu-l.  Kii  la  'icsrrijx-ion 
del  Polntnrá.  (Isiía  por  Mr.  Iluubenton,  se  ve  el  por- 
iftcnor  lie  la  niernni'  a  y  del  juegt  ds  sala  sottension 
singular  de  la  piel,  extensión  qiio  pertciHíce  exclusi- 
vamente al  Polatuca,  y  no  se  baila  en  otro  animal, 
sieiiiio  por  consiguiente  bástanle  nara  distinguirle 
de  todas  las  demns  Ardillas,  Halas  ¿  Liruues. 

Sagnrdo  Thc  datn  .  Juan  de  L:tet ,  Hernandiz  ,  la 
Hontao  jr  Denys  Itan  lieclio  mención  de  palabra  como 
también  Calesby,  Dnmonl,Paí{cdePnut,  etc.;  Klein, 
Seba  y  Kdwards  Imn  dado  bueuhs  descripciuucs  del 
Polalúca  junliiuiciite  con  su  figura.  Lo  que  Si)  ve  en 
«•te  animal,  concaerda  muy  bien  con  lo  que  i<slijs 
autores  dicen  de  él :  comunmente  es  mas  pequeño 
que  la  Ardilla  y  casi  uu  ji«sa  mas  de  dos  onzas;  esto 
es,  Umto  como'un  Murciélago  d<:  la  especie  mediana, 
siendo  asi  que  la  Ardilla  pesa  ocbo  ó  nueve. 

El  Polatuca  se  acerca  en  algún  modo  al  Murcié- 
lago en  la  extensión  de  la  piel ,  la  cual  en  el  salto, 
raunelat  eatreniidad^  posteriores  con  las  anteriores 
sirfiéndole  para  sostenerse  en  e|  jjire;  y  también  pa- 
rece se  le  asemeja  alj^o  eu  la  Indole,  pues  está  so- 
segado y  adormecido  por  el  dia,  j  im  ¡ulguierc 
actividaa  hasta  el  anochecer.  Es  muy  fúcil  «le  tlo- 
mesticar;  pero  al  mismo  tiempo  muy  propenso  á 
escapar,  y  es  preciso  guardarle ,  enjaularle ,  ó  alarle 
con  una  cadena  pequeña.  S»*  alimenta  con  pan,  fru- 
tas y  semillas ;  y  sobre  i;-!ñ^'iiSt  l  [le  lo»  pÍni|K)l|oS 

Ír  tallos  del  pino,  y  del  aliciliil ;  no  busca  las  uuecas  y 
as  almendras,  comohis  Ardillas:  se  forma  una  cama 
de  hojas  en  la  cual  so  aepulla  todoel  dia,  sin  salir  de 
ella  hasta  ta  noche  y  cosmto  el  liaml>r«  1«  aqueja. 
Como  tiene  ooca  previsión ,  vieni^  nicllmenlc  á  ser 
presa  de  las  Martas  y  de  otros  aaiutaics  que  suben  á 
MM  érboles;  por  lo  cual  la  especie  está  rcducidaá  muy 
neeos  iadividaos,  «nnqne  pioduce  por  lo  común  tres 
o  cuatro  hijos. 

Mr.  Vosmaer  dice  que  ha  visto  dos  pequeños  Po 
laluca.s  vivos,  pero  que  murieron  á  poco  (ieiiipd. 

«Dorminn,  prosigue,  casi  todo  el  dia,  y  cuando  de 
npeate  se  les  tocaba ,  «bban  un  poqueño  aalto  como 
para  querer  Tolar ;  pero  se  retiraban  oomo  asustados 
pues  son  muy  perezosos  ;  pu>tnl)nn  nnirlio  tlel  color, 

Lsi  se  \0»  dcsculiria  se  introdueian  al  inslaiile  entro 
lana  que  se  les  había  puesto  paia  acostarse.  Su 
alimento  consistía  en  pan  y  frutas,  y  coniian  del 
mismo  modo  que  las  Ardillas  coa  sus  ntanos  recos- 
taiias  Rñlire  los  piés.  Cuaniln  se  acercaba  la  noche, 
se  los  veia  mas  animados :  la  diferencia  del  clima  in- 
fla ve  mucho  en  el  cambio  de  naturaleza  do  estos  tD>- 
niáiilk»  aue  parecen  ser  muy  delicados. 

Diee  M.  Oaalwnton  que  el  Polalnca  tiwe  mas  se- 
mejansa  por  la  parte  exterior  de  su  cuerpo  y  por  la 
cualidad  de  su  piel  con  las  Ratas ,  que  con  nmgun 
otro  animal ;  pero  el  conjunto  de  su  forma  y  organi- 
zación exterior  le  asemeja  roas  á  Ui  Ardilla.  La  nariz 
del  Polatuca  es  en  proporción  menos  gruesa  que  la 
de  este  último;  sus  onjasest^  mas  distantes  la  una 
de  la  otra ,  r  sus  ojos  son  respectivamente  mayores  y 
mas  vivos.  Los  denos  son  m  i^  i  ríos,  pero  parecidos 
por  el  número,  la  forma  y  la  di&jposicion  con  que  ee- 
  I. 
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tán  colocados.  El  Polatuca  se  diferencia  dn  la  Rata  f 
de  la  Ardilla  por  las  dimentrfoncs  de  hi  pii  l  de  su  lo- 
mo, de!  vientre  y  de  las  piernas,  que  tiene  ocultas, 
escepto  en  los  casos  en  que  se  ve  precisado  a  lia- 
cir  uso  de  «lias. 


l>lerwaift(P.CaT.) 


ni^mo  que  los  Polafncas  ,  do  cuya 
1,1  1  iriicipan  tainhien ;  ¡¡ero  su  cola  es 


TiKintN  los  miembros  envudlos  «n  Hn  memhrtnot 

de  los  costado  :  ! 
fórmula  den  t; 

reiloiiiicada  y  no  (iistie;i.  I,a  parle  po'^ti-rior  de  los 
huesos  de  la  nariz  es  algo  convexa;  ios  frontales  muy 
deprimidos  en  su  eentro  presentan  luego  una  ligera 
elevación ,  las  partes  posteriores  de  la  cabeza  no 
empiezan  á  formar  curva  bácia  abajo  de  un  i  manera 
sensüile  desde  el  centro  de  los  parietales;  la  cavidad 
del  cráneo  es  pequeña  y  solo  ocupa  la  mitad  de  ta 
longitud  de  la  ctCesa. 


TAOUAK 

Pteroiuyi  prtaurutu  (l'ail.) 

Tiene  un  pié  y  medio  de  largo  sin  incluir  la  cola, 
la  cual  tiene  unas  Teinte  pulgndns.  Su  pek»  es  de  co- 
lor '•astnño  con  puntos  blancos  sn[iei  ii.rii)ee!e,  y  par- 
do en  las  partes  inferiores ,  esccpto  el  cuello  que  es 
también  castaño;  los  muslos  son  algo  romos  y  la  cola 
casi  negra ,  la  membrana  de  los  cvtados  forma  un 
ángulo  detris  de  la -eitremidad  posterior. 

K<^fe  animal  nocturno  hnbita  en  las  Moltira»:  y  en 
las  Kili|)inas,  y  tiene  los  mismos  hábitos  que  los  Po- 
lalncas. 

Mr.  Vosmaer  describe  el  Tagunn  de  la  manera  si- 
guiente: 

«Tiene  de  longitud  un  pié  y  cinco  pulgadas,  y  la 
cola  un  pié  V  ocho  nukndas ;  su  cabeza  es  nins  es- 
trecha que  la  de  la  Ardilla,  las  orejas  pequeñas, 
puntiagudas  y  cubiertas  exteriormente  de  pelo  pardo 
claro,  muy  corto  y  fino  :  encima  de  los  ojos  tiene  doi 
pelos  largos  de  color  pardo  leonado,  y  los  párpados 
parece  que  carecen  de  pestañas.  A  los  dos  isdos  del 
iiocico  tiene  muchos  pelos  á  modo  de  bipUes,  largos, 
negros  y  muy  rigidos:  la  nari?.  es  pelada :  los  dicutes 
son  como  ios  de  las  Ardillas:  los  iuieriores  son  muv 
largos  y  las  muelas  se  Iwllaa  también  en  lo  mas  reti^ 
radode  la  boca. 

«Sus  extremidades  anteriores  y  posteriores,  cjpc» 
cialmenle  las  últimas ,  están  corno  ncullus  deíiajo  de 
la  piel  (lue  le  sirve  para  volar,  l-as  primeras  es- 
tán dindidas  eu  cuatro  dedos  enteramente  negros» 
los  dos  de  en  medio  mss  Lu-gos  que  los  oíros ,  sobra 
todo  el  tercero.  Los  posteriores  son  también  negros 
V  en  número  de  cin'  O  ,  cuatro  de  los  cuales  sou  de 
i^'ual  lon;;ilud;  pero  el  quinto,  (|ue  es  el  interior,  es 
muciio  mas  corto,  y  no  parece  smo  un  simple  apén- 
dice. I>as  uñas  son  muy  grandes  y  agudas ,  negras 
por  delante,  blancas  por  debajo  y  ancuas  en  su  ori- 
gen. Las  articulaciones  de  estos  dedos  son  semejan- 
tes á  la--  il  '  lii  -  Ardillas. 

«La  piel  que  se  extiende  cnlrc  las  extremidades  en 
8U  parte  media,  es  tan  delgada  como  el  papel  de  la 
India  y  no  excede  de  cuatro  pulgadas  y  ocoo  lineas 
de  ancho  porcada  lado:  en  lo  restante  es  tsmbien 
muy  delgada,  de  un  tejido  claro,  y  guarnecida  de 
pelos  cortos  de  color  castaüo.  Sus  bordes  externos 
esttn  eontonieMlee  de  una  lisU  espesa  de  pelee  gri- 

sesTMfnit* 
«La  parte  superior  de  la  cabwta .  el  lomo  y  el  orí- 

Een  de  la  cola  están  guamcridos  de  p^los  iÍs[>eros, 
asíante  largos,  ne^s  en  su  parto  inferior,  y  la 
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mayor  parte  en  sus  exlremúladeí.  Los  poI<  s  ác  la 
cola  son  negros  ,  luas  grises  liácia  el  cuerpo  y  eri- 
zados lie  modo  que  parece  redonda. 

Lo»  corríllits  son  de  un  gris  pardo:  el  caello  de  ao 
gr»  blunguediio  cbro ,  cuyu  cHor  domina  también 
cu  e!  norho,  en  el  vientre  j  <  n  I;i  nnrlc  inferior  de  la 
cola.  La  nit^nibrana  aue  se  extiende  entre  las  exlre- 
m iilades ,  tiene  tJ^mbwB  por  dentro  |wliii s^iwiy  pero 
mujolaroe.* 


fíeromys  nitidus  (Geoff.— Desm. ) 

Se  DBKoe  al  precedente,  esceptoen  el  pelo,  gue  es 
castaño  eeeuro  superiormente,  y  de  un  rojo  brillante 
en  sus  partes  inr.  i  i  rT- .  la  cola  es  casi  negra,  y  U 

f arte  inferior  del  cueilu  de  color  castaño.  Habita  en 
ava.  A  continuación  de  esta  especie  se  eoloce  el 
PtenMMtieiMC^pmyf  (Temoink),  qoe  le ' 


FAIILIA  DE  ■ARIOTAS. 


TnifiN  veinte  7  doe  dientes:  caatre  incísivos,  diea 

molares  superiores  y  or!io  inferiores :  carecen  de 
caninos;  entre  los  molrircs  superiores,  el  primero  es 
niiirlio  mas  piMiuenít  (|iu>  los  demás,  y  no  tiene  mss 
que  un  tubérculo  j  una  rai2;  los  cuatro  aipiientes 
presentan  trea  raicea ,  dea  eiternaa  7  nna  interna, 
divididas  trasTi^rsalmenle  en  tres  emincnrins  pnr 
dos  surcos  [irnfuiidos.  Los  cunlro  molares  [losli'no- 
res  están  cscol.iiids  cu  su  hiii*»  cxtcrfiD.  Los  incisivos 
son  fuertes,  largos  y  cortados  en  bisel  &  cspeosas  de 
m  cara  anterior.  Laseatremidades  son  corlaa,  lo  que 
bacc  que  la  marcha  eii  pstns  animales  sea  torpe  y 
pesada.  La  disposición  de  l;is  claviculas  hace  que  las 
extrcmi;lii(ies  nntcriorts  cslcii  un  docd  inclmailas 
llácia  dentro;  pero  como  los  (i«>dos  están  armudos  de 
nfietmny  robustas,  aquella  disposición  les  favorece 
pill  étCKfar  la  tierra.  Los  dedos,  en  número  de  cua- 
tro en  ana  extremidades  anteriores  y  cinco  en  las 

1>osteriores,  están  reunidos  pcir  una  membrana  liasta 
a  primera  íalange.  La  cabeza  es  gruesa  7  la  cola 
corta. 


QiÉWBBO  MABMIWPA. 

MfMif»  (Gnl.) 

Tienen  veinte  y  dos  dientes,  d  saber:  cuatro  inci- 
sivos, falta  (lo  caninos,  diez  inii'  I  i  -  uipertores  y  orlio 
inferiores:  el  cuerpo  es  reclumclio ,  la  c.iticza  ancha 
Y  complanada:  las  extremidades  cortus  lo  mismo  que 
la  cola,  qne  está  bien  poblada  de  pelo:  carecen  denu- 
dm  7  sos  vftaa  son  ftiertes  j  deprimidas. 

Arciomyé  «MfMto  (Gnl.) 

Eile  animal,  célebre  i  cama  de  ao  sneño  totlr^ 

gico ,  tiene  mas  de  xm  pi6  de  longitud,  sin  incluir  la 
cola  ,  la  cíiftl  es  bastante  corta  7  negra  en  su  extre- 
midad. La  Marmota  cOjKida  cuando  pequeña  ,  se  do- 
mestica mas  que  ningún  otr.)  animal  silvestre:  apren- 
de Mdlniente-i  coger  un  palo,  á  danzar  y  á  obedecer 
á  lavoT  de  su  amo.  Tiene  tanln  "ntipntía  mn  d  Perro 
como  el  Goto  ,  y  cuando  enijdc^.i  a  UuiuIí.í;  i/;irse  en 
la  casa  y  se  cree  prolepida  por  su  amo,  acomete  y 
muerde  en  su  presencia  á  los  Perros  mas  temibles. 
Aunque  no  es  tan  grande  como  una  Liebre ,  es  mas 
gruesa  y  tiene  mucha  gracia  y  sagacidad:  los  cuatro 
dientes  son  bastante  largos  y  fuertes  para  herir  cruei- 
iDfiite;  pero  M  aeoinele  aiw  A  los  Perros,  7  i  nadie 


hace  mal  eino  h  irritan ;  roe  los  muebles ,  la  ropa  7 

aun  I:i  madi'ra,  cuando  está  cncerradi,  Como  tiene 
las  piernas  muy  corlas  ,  y  los  denlos  de  los  piés  casi 
de  la  misma  configuración  que  los  del  Oso ,  está  fre- 
cuentenwnlc  sentada,  y  comiua  fácilmente  como  él 
sobre  los  piés ;  dirige  á  su  boca  con  las  manos 
lo  que  cope,  y  come  dcreclia  cnmo  la  .\rdilfn  :  cor- 
re con  mucha  veluciiiad  cuesta  arri!i'<,  ñero  muy 
desp.KMo  por  lo  llano,  trepa  á  los  ;iríiofcs ,  .«iibe 
por  entre  dos  junliiras  de  pt-ñascos,  entredós  pare- 
des juntas,  y  dicen  que  los  siiyiyanos  Inn  aprendido 
de  las  Marniol.is  rí  stihir  por  los  chimeneas  para  de- 
sollinarlns.  Comen  de  todo  !o  que  se  les  da,  carne  co- 
cidii.  pan,  frutas,  raices,  le^umi)res,  beir^is,  bufjos- 
t->8,  etc.;  pero  pusian  mes  de  leche  j manteca  que  de 
otro  cualquier  alimento.  Aonqne  noson  tan  propen- 
sas á  robar  como  los  Gatos,  procuran  entrar  en  los 
lugares  donde  se  guarda  la  leí  be,  y  hi  beben  en  gran 
cantidad  ha  iendo  un  í  especie  de  muni  u  lo  de  con- 
tento, como  el  Galo.  Finalmente,  la  leche  es  el  único 
liquido  que  les  gata :  rsm  beben  sgns ,  y  minen 
vino. 

La  Marmota  se  parece  algo  n)  Oso,  y  algo  también 
á  la  Rata  en  la  forma  del  cuer|Ki ;  ru'ro  no  es  el  ylre- 
tomyg  6  Haton-Oso  de  los  antiguos,  como  lo  han 
creido  algunos  autores,  y  entre  oíros  Perrault.  Tiene 
la  nariifioa  labios  v  la  caneza  como  la  Liebre ,  el  pelo 
T  las  ufín  como  el  Tejón ,  tos  dientes  de  Castor,  hw 
fiífiotesde  Gato,  los  ojos  de  Lirou  .  los  piés  de  Oso,  la 
cola  corla  y  las  orejas  chatas.  Su  pelo  en  t  i  lomo  es 
denn  rojo  oscuro  moa  6  menos  nardo  y  bastante  ás- 
pero f  pero  el  dd  vienlre  es  rsjno ,  suave  7  espeso. 
Sn  foz  7  gnriiido  cuando  retoia  4  la  acarician,  ésse» 
mejnnrte  al  de  un  perrillo;  pero  cuando  la  irritan  ó  la 
asustan ,  es  un  chillido  tan  agudo  y  penetr  nie,  que 
ofende  el  oido.  Es  muy  limpia  y  se  va  á  un  sitio  ocul- 
to como  el  Galo  para  hacer  sos  deposiciones:  tiene 
como  bi  Rata  un  hedor  ftaerte  que  la  fasee  mn7 
desagradable ,  principalmente  en  estío:  en  otoño 
está  muy  goma :  además  de  un  epiploon  muy  gran- 
de ,  tiene  como  el  Lirón  dos  telas  de  grasa  muy 
espesas ,  y  ain  embargo  no  es  igualmente  gorda  eñ 
todas  las  parles  de  su  cuerpo :  la  espalda  y  ios  rí- 
ñones están  mas  cargados  que  todo  lo  demás,  de 
un  sebo  firme  y  s/didn,  bastante  parecido  al  de  la 
ubre  de  vaca:  de  suerte  que  la  Marinr!;i  ;i  r¡;í  buena 
de  conoer ,  sino  lUTÍese  siempre  algo  de  mal  oior,  el 
cual  m»  se  puede  disnntlar  sino  i  nisnt  de  cMdi» 
roentos  muy  fuertes. 

Estcanimal,  que  se  complace  en  la  región  de  la  nieve 
ydel  bleb,  ynosebiülo  smocplssmooliissmasiiu^ 
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ostá  sin  ombarí?o  sujeto  m;is  que  ningún  otro  d  nlclar- 
carse  conclfrin.  Or.iinariaincnle  :\  liiifs  de  setiembre 
oápriiicipios  de  octubre  se  encierra  en  su  guarida, 
pora  Dosalirdealli  hasta  principios  de  abril:  su  madri- 
guera eslá  fabricada  con  precaución  y  adornada  con 
arle;  al  principio  es  dcunn  pran  capacidad,  no  tan 
nncli.i  como  larga,  y  muy  |ir(il'unila  ,  por  lo  cu.il  pue- 
de CQolener  uoa  ó  muchas  Marmotas,  sin  qufc  el  aire 
se  corrompí :  bus  pi^B  y  uQas  pnrccen  he.hus  de  in- 
tento para  socavar  la  lierm ,  y  eD  efocto  h  abren  con 
maravillosa  destreza;  arrojan  hácia  atrás  los  escotn- 
hros  de  su  escavacion  ,  l.i  cual  no  es    ii  i;,iijrro 
cueva  derecha  ^torcida,  sino  unaespecie  «le  galeríaen 
ümna  do  Y,  cuyos  dos  ramales  líenenraaberturacor- 
respondicntey  ambofl  lermioaii  en  mn  concaTídacIsin 
snhda ,  que  es  el  sitio  de  8U  mansión.  Como  lodo  el  edi- 
ficio está  fahríoado  on  el  declive  d«  la  montaña ,  sbla- 
uente  dicha  concavidad  f^lh  á  nivel:  el  ramal  inferior 
de  laYesli  en  declive  i^nli  bajo  de  la  concavidad,  y 
en  este  paraje  que  es  el  üel  domicilio,  deponen  suse^' 
crementos .  cura  humedad ftcilmente  sale  á  fuera:  el 
ramal  superior  por  el  cual  entran  y  salón  ,  f  <td  tnrn- 
hicn  alfio  pendiente,  y  mas  elevado  que  lodo  \o  de- 
más. Et  sitio  en  que  habitan  ,  no  solo  está  cubierto  (!e 
yerbas,  sino  también  de  un  tapete  es|ieso  de  musgo 
y  de  tieno ,  de  que  hacen  eran  provisión  por  el  estío, 
y  aun  se  dice  que  este  trabajo  se  liai'e  á  e-;pensis  rn- 
muno^,corlunao  unas  las  yiTba-  iii  is  linas,  niinilras 
otras  las  recocen,  y  que  alleniaiivaiiieiitt'  sirveii  de 
carros  estos  nusmos  animales  para  trasportarlas  á  su 
habitación ;  pues  nna,  añaden ,  se  echa  de  espaldas, 
se  «leja  cargar  de  heno,  y  levantando  piTs  y  tnnnos  en 
alto  para  servir  de  barandillas  ,  se  deja  arrastrar  por 
otras  Marmotas  que  la  tiran  por  la  cola,  y  cuidan  al 
mismo  tiempo  de  que  nu  se  vuelque  el  carro.  A  ci>ta 
repfltÜa  frotación  atribuyen  algunos  el  qm  casi 
tenfinn  peiailo  id  lomo;  sin  embaruo,  se  podría  dar 
otra  razón  de  «<sto,  tal  ve/,  la  vcnladera ,  yes,  que 
como  habitan  debajo  de  lii'i  ra  y  se  ocupan  sin  cesar 
on  socavarla ,  esto  solo  basta  para  que  tengan  pelado 
el  lomo.  De  cualquier  niodo ,  lo  Cierto  es  qtie  ellas 
habitan  juntas,  y  trabajan  en  común  sus  lianitacio- 
nes ,  y  que  pasan  olli  las  tres  cuartas  partes  de  su 
vida,  retirá ndoseá  ellas  cuando  hay  tempestad,  cuan- 
do llueve,  ó  cuando  amenaza  al«un  peligro ,  sin  salir 
sino  en  los  dias  mas  serenos  y  sin  alojarse  nunca  á 
mucha  distancia.  Una  de  ellaa  está  de  guardia,  sen- 
tada sobre  un  peñasco  alto ,  mientras  las  otras  se  di- 
vierten en  retozar  "^nltTP  !     c«''spedes,  o  se  ocupan 
en  cortar  el  heno;  v  cuando  lu  centinela  descubre  un 
Hombre,  una  Aauiía ,  un  Perro,  etc.  advierte  á  las 
demás  con  nn  silbido ,  y  es  la  última  que  se  retira. 

No  hacen  profísiones  para  el  invierno  y  parece 
que  adivinan  que  les  serían  inútiles;  pero  cuando 
sienten  los  primeros  anuncios  de  la  estación  que  Ih.s 
ha  de  entorpecer,  trabajon  en  cerrar  las  dos  puertas 
d«  su  domicilio,  y  lo  ejecntan  con  tanto  cuidado  y 
Bolidev ,  que  es  mas  lacií  romper  la  tierra  por  cual- 
quiera otra  parte,  que  por  la  que  ellas  lian  tableado. 
Entonces  están  muy  gordas,  y  al>;utias  iiayque  jiesan 
veinte  libras:  todavia  lo  están  tres  inesi'S  después, 

r)ro  poco  á  poco  se  va  disminuyendo  su  gordura,  y 
finesde invierno  ya  están  (lacas.  Cuando  se  descubre 
saguárida, se lashalla  hechas  una  bola  y  metidas  entre 
el  heno:  entonces  las  copen  enleraiucnle  entorpeci- 
das, y  pueden  muy  bien  matarlas,  sin  que  den  mues- 
tras de  sentimiento:  se  escogen  las  mas  gordas  para 
conservarlas ,  y  las  mas  nuevas  para  domesticarlas. 
Un  calor  por  grados  las  saca  de  su  especie  de  letargo, 
como  &  los  Lirones ;  y  las  que  se  crian  en  casa ,  te- 
niéndolas en  lugares  calientes,  no  se  entorpecen,  y 
muestran  tanta  viveza  como  en  las  demás  estaciones. 
No  se  sabe  de  cierto  si  están  ccns 


largadas  por  espacio  de  siete  &  ocho  tmMas .  como  lo 
pretenden  casi  todo»  los  tulMü.  Sni  laaorígueras 
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son  profundas,  y  en  ellas  habitan  en  gran  número; 
por  consiguiente  es  preciso  que  se  conserve  en  ellas 
el  calor  en  los  primeros  tienifios,  y  allí  pueden  comer 
de  la  yerba  que  han  amontonado.  Mr.  AItmaandice 
también  en  su  Tratadode  los  aninialen deSuiza,  que 
los  cazadores  dejan  las  Marmotas  tres  semanas  ó  un 
mes  en  sus  cuevas  antes  de  irá  turbar  su  reposo, 
que  tienen  cuidado  de  no  cavaren  tiempo  blando  6 
cuando  corre  viento  caliente  ,  porque  sin  estas  pre- 
cauciones las  Marmotas  se  despiertan  y  ahon.'an  mas 
adelante;  pero  que  abriendo  sus  madriyueiüS  en 
tiempo  lie  ;.'raiides  trios,  se  las  halla  tan  eulorpe— 
cillas,  que  sin  dificultad  se  las  cOge. 

Estos  animales  no  procrean  WM  que  una  vez  al 
ano;  los  partos  ordinarios  solo  son  de  tres  ó  cuatro 
hijos:  crecen  pronlOj^y  la  duración  de  su  vida  no  pa- 
sa de  nueve  ó  diez  anos;  por  lo  cual  la  cMiecie  no  es 
numerosa  ,  ni  esta  muy  extendida.  Los  grieg(>.s  uo  la 
conocieron,  á  lo  monos  no  hicieron  mendon  de  ella. 
Entre  los  latinos  Plioio  es  ol  primero  qce  la  indicó 
con  el  nombre  de  Mvt  alpinus,  Rata  de  los  Alpes ;  y 
en  efecto,  aunque  en  íns  Alpes  hay  otras  muciias  es- 
l'ories  de  Ratus,  nin^uiiii  es  mas  notable  qiu'  la 
Marmota,  y  ninguna  habita  como  ella  las  cimas  «le  las 
mas  altas  montanas;  las  demás  se  mantienen  en  loa 
valles  6  en  las  faldas  de  los  cerros  v  de  las  montanas 
de  poca  elevación;  pero  ninguna  Ihay  que  suba  tan 
alio  como  la  Marmota.  Atleniás,  nunca  baja  de  las 
alturas ,  y  parece  que  está  adherida  particularmente 
á  la  cordillera  de  los  Alpes,  donde  escoge  el  lado  es» 
puesto  al  Mediodía  y  al  Oriente  ,  con  preferencia  al 
del  .Norte  ó  drd  Poniente.  No  otislante  se  hallan  en  el 
Apanino,  en  los  Pirineos  y  en  las  mas  altas  montañas 
de  la  Alemania. 


ÁnImtiMm  (Gad.— Dasaa.) 

Este  animal,  llamadotamhien  Marmota  de  Polonia, 
eü  de  la  misma  magnitud  que  el  precedente;  su  pelo 
es  pardo  amarillento ,  oon  mezcla  de  pelos  castaños 
en  la  parte  superior  y  rojos  en  la  inferior.  Tiene  al- 
gunos matices  rojos  hácia  la  cabeza;  la  cola  y  la  gar- 
ganta son  rojizas;  e!  contorno  de  lus  ojos  de  color 
castaño,  y  la  punta  del  h'>cic(i  de  un  gris  plateado. 
El  Bobak  habita  en  Polonia  y  en  el  Asia  septentcloo 
nal  basta  Kamtscbatka.  Tiene  loa  mismos  bábitoaqne 
la  Marmota ;  pero  como  vhre  en  Itos  paises  mas  fnoa, 
solo  escava  su  madriguera  en  colladoa  de  poca  al^ 
vacion  y  espuestos  al  Mediodía. 


I r. -!oin t/x  tn  nas iGta\.);Cuuictiltuhahame$uit (Calesb.); 
Marmoia  del  Canadá  (BoR.);  Silvadtr,  de  abroaos 
v^eroa. 

Tiene  catorce  6  quince  pulgadas  de  longitud  inn 
incluir  la  cola;  supcriormeiiii?  es  ile  color  castaño, 
el  cual  es  masrlnro  en  las  partes  inferiores  y  en  los 
costados;  el  [io<'ico  es  pardo  azulado  y  nei^ruzco;  las 
orejas  redondeadas ;  las  uñas  largas  y  agu«Tas;  la  cola 
larga  como  la  mitad  del  cuerpo  y  poblada  de  pelos 
negruzcos.  Este  animal  es  del  tamaño  de  un  Conejo; 
habita  en  toda  la  América  septentrional,  y  eu  espe- 
cial en  el  interior  de  los  Estados-l'iiidos.  Vive  con 

K referencia  entre  las  peñas,  v  tiene  los  mismoa  bá« 
itos  que  la  Hannota  da  h»  Alpes. 

MABMOTA  DI!  QUEBSC. 

ilf«fMNif«  «MMire  (finí.);  Mas  ¿autír»  (Pall.};Ai¥f(ifli|rs 
MtonielMt  (KnU.|  JfcrM  3d  ümadá,^  la  En- 
ddop.  metédiea; 

El  da  color  cattaSo  negruzco  con  puntos  n:<as  ch- 

25' 
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m  LOS  TnRS  REINOS  DE  L\ 

ros  superiormente,  y  de  un  rojo  ferruginoso  inforior- 
mentc.  Ln  parte  superior  de  la  raho/a  es  de  cnlnr 
casUño  uniíbrme ,  el  cual  mm  á  cantaño  rojizo  en  el 
Ndpucio ;  la;i  mejilliis  y  la  Mrbflh  de  un  blanco  par- 
dusco sucio;  el  pecho  y  lus  extromidadcs  anteriores 
de  un  rojo  vivo,  y  la  cola  corta  y  negruzca  en  el  ex- 
tremo. Habita  rmrticularmente  en  el  umulá  y  en  los 
alrededores  de  la  baliia  de  Hudson. 


Árelwiw  fMm  (Efen.) 

Se  asemeja  mucho  al  Bobak;  tiene  de  largo 
sieta  paleadas  sin  indair  la  cola;  su  pelo  es  de  un 
ainann«nto  «aMano  rcincienic  ,  con  un  veHo  inter- 
no piTiiii  I  p))¡r¡t'iili) ;  FUS  (ledos,  y  eii  especial  cl 
pulgar,  son  muy  delgados  y  muy  largos. 

BaUta  en  loa  montea  onlro  el  Oremburgo  y  Wk" 
kan. 


OTA  CmPOLVABA. 

Arclomys  pruinosa  (Gml.) 

Es  del  lamano  de  un  Conejo;  lieoe  d  pelo  recio 
eonielento  en  so  raíz,  negro  en  el  centro  7  blanque- 
cino en  la  piintn;  la  extremidad  dn  la  nariz ,  Ins  patas 
y  la  rola  Fon  nefrras,  y  esla  íiltimü  eim  niezrfa  de 
rojo;  i.is  orejas  son  corlas  y  ovales  ,  l.is  mejillas  blan- 
quecinas y  la  parte  superior  de  la  cabeza  de  color 
castaio. 

Babila  on  ol  Norte  da  América. 


(EwtaBk) 

Tiene  orlin  pulpadas  de  loncitud  sín  inolnirla  rola 

3ae  solo  tiene  nna.  Se  asi-nieja  en  el  [)elo  al  Snslik, 
p|  enai  se  difereneia  principalmente  en  Ins  plimt.is 
de  los  piós  que  son  tan  anchas  como  la  décima  parte 
de  la  longitud  del  cuerpo.  Vive  en  taa  monlaR»  de 
llonghod(jar  jnnto  i  Bnkkara. 


Arclonif/s  leoftlodnilylut  (Eversm.) 

Tiene  ocho  pulgadas  de  longittid  sin  incluir  la  cola, 
que  es  de  dos  y  media;  el  pelo  es  denso,  de  un  color 
amarillo  reluciente  en  la  parte  superior  y  blanco  en 
la  inrerior ;  pardo  castaño  encimii  de  Ta  cabeza  ,  con 
una  manenaolanca entre  el  ojo  y  la  narisy  una  linca 
negra  en  la  cara.  La  oola  es  de  un  ne|;re  relacienle 
en  an  cara  soperíor,  y  rodeada  de  blanco. 

Viia  en  Gañghait  corea  do  Bokkait. 


(P.  Cnt .) 

Tiexe:<i  la  misma  fórmula  dentaria  que  las  Ardillas, 
á  hia  qne  ae  asentan  tanto  como  a  Jas  Marmotas; 
ana  moiarea  aon  eatrechee ;  el  hdii  forma  el  contomo 

de  la  oreja ;  la  pupila  es  ovni;  los  Inirlirs  muy  ffran- 
dos,  ios  dedos  de  los  piés  nuiy  estrechos  y  libres; 
tienen  el  talón  cnliierto  de  pelos,  y  loa  dodOl  dO  las 
eilreaaidades  posteriores  desnodios. 


ut  (Lcss  ) .  Arctomy» 
Mu*  cUilim  {Lin.) 


En  Casán ,  y  en  las  provincias  que  baña  el  Volga, 
y  Insta  en  el  Austria ,  existe  un  pequeño  animal  íla- 


NATURALEZA.— ZOOÍ.Or.lA. 
mado  por  los  rusoss  Sw/ií  ,  de  cuya  piel  se  hacen  es- 
celentes  forros:  es  muy  parecido' al  Campañol  en  /« 
iigurayen  la  cola  cortií;pcro  se  diferencia  de  él  y  de- 
más Ratas ,  en  que  su  piel  que  es  Je  un  gris  leona» 
do.  está  sembrada  de  pequeñiis  manchas  de  color 
blanco,  vivo  y  lustroso,  que  apenas  tienen  una  linea 
de  diámetro,  colocadas  á  dos  ó  tres  líneas  de  distan- 
cia unas  de  otras ,  roas  notables  j  roas  bien  termi- 
nadas en  A  lomo  dd  animal  (jne  en  au  eabm  y  eo- 
paldillás. 

Estos  animales  babilan  ordinariamente  en  los  de- 
siertos, y  hncen  su  lialiitncion  en  la  pendiente  de 
las  uioiilañes  ,  con  tal  que  el  fondo  de  la  tierra  sea 
negro.  Sus  madrigiieraa  no  son  de  igual  pro fnn di- 
dad  y  tienen  por  lo  eonran  de  ocho  á  nueve  piés  de 
largo,  nunca  aon  rectas,  sino  tortuosas  y  con  dos, 
Itls,  cu.iti  o  y  aun  cinco  salidas,  separadas  desde  'Jos 
hasta  ociio  piés.  En  estas  madrtgucms  construyen 
Tarias  separaciones,  en  las  qne  (turante  ú  verano, 
depeaitan  ana  provisiones  para  el  invienio;  on  lOa 
tierras  cnltiraaaa  recogen,  al  tiempo  de  la  eoaecho, 
espigas  de  trigo,  guisantes  y  semillas  de  lino  y  cá- 
ñamo ,  y  colocan  por  separado  cada  co<;a  en  los  al- 
macenes que  de  antemano  han  preparado.  En  los 
terrenos  incaltos  recogen  las  semiUas  de  direrenteo 
yerbas,  raices  7  también  Ratones,  con  tal  qne  sean 
f»eíiueñns  .  ptips  ruando  son  algo  grandes  no  se  atre- 
ve el  Siilik  con  ellos.  Además  de  los  almacenes  en 
que  estos  animales  j^uaidan  las  provisiones  de  in- 
vierno,  construyen  en  Ins  madrigueras  sus  dormito- 
rios k  distancia  de  algunos  piés  unos  de  otros,  y 
echan  los  rscrrtnrnios  fitera  de  su  domicilio.  Las 
hembras  paren  de  dos  liasta  cinco  liijos ,  los  cuales 
nacen  rie:,'i)S  y  pelados  ,  y  no  adípnercn  vista  hasta 
que  les  nace  el  pelo.  No  ke  sabe  de  positivo  cuanto 
mira  el  preñado  en  esta  especie. 

Se  le  ha  dado  el  nombre  de  SuliU  oue  sigpiirica 
goloso  por  el  ansia  cim  que  comen  la  sal. 

aarasMÓrtiiO  bb  paut. 

Tsla  eí?pec¡c  es  un  poco  mas  pequeña  que  h  Mar- 
mota de  Quebec.  Su  longitud  desde  la  punta  del  ho- 
cico á  lu  base  de  la  cola ,  que  es  de  cmco  polgadas 
y  media ,  varia  de  doce  á catorce.  El  cuerpees  an- 
clio  y  aplastado,  las eilremldades  gruesas,  ta  narlt 
truncnda  y  eulfiertn  de  pelos  cortos  pardos  y  juntos; 
el  bortleíle  la  boca  blanco,  los  ojos  grandes  y  de  co- 
lor subido:  el  orificio  del  conducto  auditivo  ancho; 
laa  orejas  aon  tan  cortas  que  consisten  simplementii 
en  nna  concha  «emi-oval  y  plana,  del  largo  de  dos  11* 
neas;  los  abazones  se  abren  en  la  boca  por  delante 
de  las  mandibulns,  los  incisivos  están  usados  y  fre- 
cuentemente acanalados  en  su  parle  inlerior,  los  do 
la  qnijada  superior  cortos  j  un  poco  truncados,  los 
d«  fa  inrerior  son  nna  tercera  parle  maa  largos ,  mas 
estrecíios  y  terminados  por  afuera  en  una  línea  semi- 
circular, tienen  cinco  molares  arriba  y  cuatro  abajo, 
los  posteriores  son  los  mas  anchos.  La  espalda  está 
cubierta  de  una  especie  de  lana  suave  de  unoolorgris 
sombrío  en  su  origen ,  de  gris  pálido  en  el  momo  y 
de  gris  amarillento  en  la  extremidad :  esta  mezctt 
produce  un  conjanto  confuso  de  roanclias  blanquiz- 
cas, irregulares  y  numerosas,  coQlonMKiaty  oqM- 
radáa  por  negro  y  gris  amarillo. 

La  oola  os  aplanada  y  dlaÜca :  parda  á  lo  largo  de 
su  tronco,  y  terminada  y  guarnecida  en  los  dos  ter- 
cios de  su  lon^tud  por  pelos  negros.  Las  uBtswa 
cortas,  deprimidas ,  anchas,  neLTu?  mf,  l,^vrrFrnte 
encorvadas,  y  con  surcos  por  debajo;  ñor  el  laii<i  in- 
terior délas  extremidades  antarfofcs  y  bastante  arriba 
se  halla  nn  pulgar  poqae&o  ron  nna  uda  certa.  Eate 
roedor  vive  on  elllorlode  America. 
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Tiene  unas  siete  pulgadas  y  media  de  largo,  desde 
ta  extromÍLlail  tle  ¡a  nnriz  á  luratz  de  Ui  cola.  Laptrtc 
sup«TÍor  de  h  cabeza  es  ancha  y  aplastada  con  va- 
rias iiianclias  ác  un  mori'iio  subido ,  y  de  un  blanco 
Bucio.  Las  orejas  son  muy  cortas  v  peaueñas.  el 
cuello  y  las  oiejlllu  están  cubiertas  de  pelos  puroui- 
eos;  los  bigotes  son  largos ,  tiesos  y  colocados  en  el 
espacio  que  separa  la  nariz  de  los  ojos.  Los  incisivos 
son  cortos  y  gruesos ;  los  ¡iifi'riorcs  son  mucho  mas 
largos  y  estrechos.  Twta  la  parte  superior  del  cuerpo 

Srai  murcada  longitudinalmente  con  nj9s  alternas 
e  un  pardo  sabido  y  de  un  t>luioo  sucio:  las  par- 
das son  doble  mu  meInB  que  htt  claras ,  y  on  su 
parte  media  esl.in  IK^nas  do  nianrhilas  blanquecinas. 
Sobre  ei  raquis  se  fioUt  uua  raya  negra  mucho  mas 
auflOrta  que  las  precedentes ,  auc  son  tres  en  cada 
1m&;  pero  Ja  mas  inferior  está  irreguJarmente  mar- 
cada ,  7  las  manchas  que  aparecen  en  ella  mn  mu- 
cho m<»nns  limpias.  El  vientre  y  demás  partes  infe- 
riores son  de  un  blanco  sucio  ligframente  teñido» 
de  leonado.  La  cola  no  liciie  mas  ilo  dos  {)ulgndas  de 
Jareo  y  está  rayada  alteruaUvamenle  de  pardo  subido 
7  Manquixéa.'  Las  eitrenridadea-anferfores  cmias  y 
delgadas  están  cubiertas  de  pelos  claros;  el  dedo 
eitcmo  y  su  una  son  peaueñosy  situados  muy  atrás: 
los  tres  dcilos  ile  en  mcuio  son  los  mas  lar^-os.  Por  la 
parte  interior  se  advierte  también  un  rudimento  de 
dedo,  con  una  uña  pequeña  cónica,  pero  mucho  mc- 
T\ri9-  visible  ([Ufen  t'l  K«porn)ófifo  neRicliarrlson.l.as 
uñas  son  de  color  de  cuerno  jianio  y  ¡>oqueñas;  las 
anteriores  son  mas  Inrgas. 

Esta  MpecÍB  habita  en  el  Norte  de  Ja  América  sep- 
teniríoAai. 

E8PExmórn.o  os  ricbabmoh. 

Etia  «apéele  ee  de)  tamaño  ^  la  precedente  con 

corta  diferencia,  solamente  mas  esbelta  en  sus  for- 
mas. La  parte  superior  de  la  cabeza  está  cubierta 
de  pelos  cortos  de  color  subido  en  su  nacimento  y 
OHMI  ciaras  i  Ja  pnnta.  El  hocico  «s  estrecho  y  ter- 
urina  en  ana  iuvia  afilada  á  enpnnti  aguda,  cubier- 
to de  pelos  que  se  unen  á  tos  ae  la  parte  superior  de 
la  c^beea.  Ijis  orejas  son  ovales  y  pequeñas:  las  me- 
jillns  velludas,  cubiertas  de  pelos  rasos  do  un  pardo 
claro.  L>os  bigotes  poco  desarroiiadofi  están  colocados 
eo  Jas  mejillas  y  por  debajo  de  los  ojos.  La  garganta 
es  de  un  blanco  sucio.  Todas  l,js  partes  superiores 
del  cuerpo  están  cubierta.s  de  pelos  cortos,  suaves  de 
color '-iiíiiiin  i'n  su  nacimiento,  y  de  un  leonado  uni- 
forme por  la  punta.  Sobre  ei  espinazo  se  marca  una 
hilera  de  pelos  tiesos ,  anélogÓB  á  los  que  cubren  la 

Krte  auperior  de  la  cabez.'^,  pero  de  color  mas  claro: 
I  pelos  de  los  bijares  son  mas  largos  y  parecen  ne- 

§ros  en  su  base  guando  se  erizan:  los  del  vientre  y 
e  las  partes  inferiores  son  del  mismo  matiz,  al  que 
se  imezcla  un  color  ferruginoso.  La  cola  tiene  tres 
pulgadas  v  media  de  largo ,  está  cubierta  de  nelos 
largos  y  rftios,  del  color  de  los  del  caerpo  en  su  Dase, 
pero  que  [irensenlan  por  ií.-l)n;o  tres  matices  dife- 
rentes, que  son  ne^ro  .  pardo  v  una  tinta  clara  en  la 
punta.  Las  extremidades  aon  oastanle  largas  y  del- 
gadas en  proporción.  Laannu,  de  color  de  coamo, 
aon  corvas  7  estroeins.  Las  «IreniMades  anteriores 

tienen  rn  "^tí  parte  interna  un  dcdill'i  mínrailn  [,o'--te- 
riormcQle  que  t^mina  en  una  uña  obtusa  y  dtíe- 
iMrtt  por  «ata  drcrntaada,  da  loi  unaetéMi  — 


yAMIFiíROS.-ROEOORES.  MI 

ríeos  de  todas  iaa  otras  especiet.  Las  extremidades 

posteriores  lientn  los  tres  dedos  dd  centro  iguales, 
y  los  dos  laterales  mucho  mas  cortos  y  situados  hácia 
atrás. 

Este  Espermófilo  fue  muerto  co  Cari.ston-house. 
en  la  América  del  Norte;  y  recuerda  el  nombre  del 
doctor  Ridiardioo,  compañero  dei  cafilanFianltlin. 


mmaméroM  nm  booo. 

SpermophUm  Ui«4U  (Lesa.):  Artímgt  ÜMÚii  (Sabio) 
fttonu  lraleea>«iMali's(Dcsni.) 

Tiene  unas  cinco  pidgadas  de  longitud  sin  incluir 
la  cola.  Su  cver¡H)  es  delgado  y  el  hocico  puntiagudo; 
el  pelo  de  color  castaño  subido  superiorn)ente ,  con 
una  linea  media  continua  y  blanquizca  eo  la  mitad, 
y  en  et  resto  formada  por  una  sene  de  manchitas;  a 
e  l  1  '  I  l  i  1  ella  hay  otras  tres  continuas  alternan- 
do cun  irc's  series  de  manchas  blanquecinas.  Habita 
en  k»  boaqnea  da  lot  maiNnUdcs  de  Meachaiibé. . 

i:cpi:Rmórxx.o  de  rR&NKLiN. 

Spermophiiut  trantími  (Les.);  Arclomut  t'mklinH 
(SaUa.);  Mmulapú  de  Anérlea. 

Tiene  diez  pulgadas  de  longitud  total,  la  garaantada 

un  blanco  sucio,  el  pelo  pardo  ainanllento  ó  casta- 
ño salpicado  de  blanco  amarillento.  El  del  vientre 
'^s  negruzco  en  su  raiz  ,  y  blanco  sucio  en  su  extre- 
mo ;  la  coh  es  anillada  de  blanco  y  de  negro ;  el  ho- 
cico muy  obtuso  7  Iaa  orejas  taurtanle  Jar^.  Babita 
en  al  Morte  da  América. 


AHUKMhu  (Tcnun.) 

CcANDo  jóvenes  tienen  doce  dientes ,  j  diei  y  leb 
cuando  aaultos:  dos  indaivoi  wperióiM  mttf  ei- 
triados  con  dos  rareoa  en  cada  uno;  éu  infimons 

lisos  y  cortantes;  falta  de  raninos;  cuatro  ó  seis 
muelas  con  dos  surcos  profundos  y  tres  eminencias 
en  la  mandibuh  superior ;  cuatro"  ó  seis  muelas  en 
la  mandíbula  inferior,  de  las  cuales  la  primera  de 
cada  lado  tiene  tres  awcos  7  cuatro  enrinencli»;  «í 
hocico  ps  corto,  ancho  y  o!»tu«ri ,  Ies  faltan  los  Du- 
ches y  tienen  cuatro  denos  en  i  .uia  uno  de  los  piés, 
con  un  quinto  rudimentario  oculto  debajo  de  la  piel; 
la  cola  está  cubierta  enteramente  de  palo,  y  las  or»« 
jas  son  grandes  eon  refriegues  en  la  parla  IntanM 
da  la  cencha. 


) 

Tiene  ocho  pulgadas  y  tres  lineas  de  longitud,  es 
decir, que  iiiyyor  que  el  raiiijiiiTioI  ai'uáliro, 

HyptMces  amphibius.  LiS  orejas  están  desnudas,  son 
muy  negras  y  semicirealnes;  la  cola  es  tan  larga 
como  la  mitad  del  cuerpo ,  eoMerta  de  pelea  cerloa; 
el  pelo  en  general  es  grosero  formado  de  cerdas  du- 
ras y  largas  con  anillos  de  un  color  amarillento  7 
castaño  oscuro ;  las  partes  inferiores  dei  cuerpo  son 
da  un  blanco  amarillento  uniforme,  y  la  cola  termi- 
na «i  vn  mechón  de  pelo.  La  patria  y  hábitos  de  este 
animal  aon  detcenoeMos  ■  pero  es  probable  que  lift 
rn  una  raadrigoara  conMlas  Mannotaa  y otroade 
familia. 
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FAIILIA  DE  RATAS-TOPOS. 


La»  Ratas-topos  tienon  á  lo  mas  diez  y  seis  (ií<m- 
te«  molares :  lo-;  incisivos  superiores  Inmcados  an- 
gularinente  ,  es  decir,  con  corle  transverso  rectilí- 
aeo  y  no  en  punta.  Las  extremidades  son  cortas  y 
i  propósito  ptni  herir,  aunque  meóos  robustas  que 
las  del  Topo:  conservan  la  misma  división  en  los 
dedos  que  los  Roedores  ordinarios ,  á  escepcion  que 
tienen  cinco  en  las  extremidades  anteriores  lo  mis- 
mo que  en  las  posteriores  terminados  por  unas  fuer- 
tes y  obtusas.  Su  cabeza  muy  anclia  á  causa  de  la 
prominencia  de  los  arcos  zigomáticot,  es  plana  en 
su  parte  superior  y  termina  en  un  bodoo  cartílapí- 
nns  muy  ootuso.  No  tienen  oreias  y  solóte  percibe 
«1  conducto  auditivo  separando  los  pelos. 

OÉNERO  RATA-TOPO. 

Georiehtu  (Illing ) 

Tismiieitos  animales  diex  j  seiadientes,  á  saber: 
eoDtro  indsifM  cortantes,  sets  mndoe  superiores  y 

seis  inferiores,  simples  y  con  tub«'rrttln':  nhfnsns.Sii 
cuerpo  es  cilindrico,  los  piés  cortos ,  ios  unlt-rion  s 
á  propósito  para  iMarbar  la  tierra,  y  lodos  provistos 
de  cinco  dedos;  sus  ojos  son  extremadamente  peque- 
Sos  7  oeultee aebajo  de  la  [liel ;  per  último ,  la  oola  6 
falla  absolutnmente ,  ó  es  muy  enrtn. 

Son  Roedores  informes  que  viven  ocultos  como  los 
Topos  y  qtte  se  aünentan  «wluslTamente  de  raices. 

ZEMNX. 

CeorUhut  lyphln.i  CLfs?.);  Mpalax  typhlut  (Dcsm.^; 
Spalají  major  (Erxhcrj;  Spalax  microphtalmus  (Gal- 
dcBSt.);  Mu»  tiíphlHi  (Lio.);  Siep»»  JUiMofotTtp» 
Hef  de  losviiqeras. 

Fue  ya  conocido  de  fo«  griegos  que  le  dieron  el 
nonifm  'i<  S|mI  i.\  v  ni  ^d  i  ii  que  era  ciego.  Los  au- 
tores latinos,  que  les  siguieron,  Iradujcrcn  la  palabru 
aspalax  por  Talpa-Topo ,  de  donde  procede  el  error 
rmme  de  que  el  Topo  es  ciego.  Tienediez  y  ocho  pul- 
píms  de  longitud,  es  decir,  que  es  casi  del  tamaño  de 
una  Rain:  el  pelo  es  muy  fino  y  espiso  de  color  pardo 
ceniciento  cou  un  tinte  rojizo  y  á  veces  con  manchas 
Uancas  irregulares;  su  caneza  es  gruesa  y  angulosa 
en  los  ladus  t  carece  de  cola.  £1  Zemni,  lo  mismo  que 
«I  Topo ,  lianita  «n  galerbs  subterráneas  de  donde 
sala  muy  rara  vez.  Escnvnndo  su  morada  encuentra 
el  alimento  que  consiste  en  rafees  bulbosas ,  y  en  es- 
pecial las  del  chwrophitlum  bulbosum,  que  le  gustan 
mucbo.  Por  eso  establece  con  preferencia  su  morada 
en  las  tierras  húmedas  donde  abunda  dicha  |)l!inta. 
En  la  temporada  del  zelo,  es  decir,  desde  la  primavera 
hasta  m'  uiados  del  estio ,  suele  arriesgarse  á  salir  de 
SU  habita  ¡11  para  ir  en  busca  de  la  hembra:  camina 
con  inquietud;  se  para  de  cuando  en  cuando;  levanta 
laedMia  no  para  ver,  sino  para  escuchar,  puesto 
qoe  en  compensación  de  ia  vista  que  le  fuera  casi 
inútil  en  su  morada  subterránea,  la  naturaleza  le  ha 


dotado  do  un  oído  sumamente  tino.  Al  jneoor  mido 
huye  con  velocidad ,  ya  hiela  adelante  d  Ueh  atrds, 

según  donde  le  parece  que  viene  el  peligro,  pues  es 
tan  ágil  en  correr  en  una  dirección  comn  «>u  la  otra. 
F.n  caso  de  verse  ataoiido  se  ilcíieiulo  con  las  uñas  y 
los  dientes  con  un  valor  extraordinario  y  solo  deja  de 
luchar  con  la  muerte.  La  hembra  pare  de  dos  á  cua- 
tro liijos :  vive  en  el  Asia  Menor ,  la  Persia  y  la  Rusta 
meridüiuuul  liusta  el  Norte  del  mar  Caspio :  eu  otoño 
pesa  bastante  y  está  mu  j  gondo. 

KOMEMMJM. 

Georu  hui  lalpiim»  (Less.);  ¿«ibmm  talptiUM  (Üesm.),  JAw 
a^pitiM  (Gml.);  5^ls«  udmr  (Bisler.) 

Llega  apenas  i  tener  tres  pulgadas  de  longitud;  su 
pelo  es  pardo  «■emvrapccmrmente  y  blanqaiico  en 
las  partes  infetíores :  su  eota  ra  muy  peqaefia.  Se 

cnnoci"  lina  variedad,  de  polo  cnteraníente  negro. 
Lo  uiisato  (jue  el  piecedenle,  se  escava  una  madri- 
guera, de  donde  no  sale  sino  de  noche.  \ive  princi- 
palmente de  los  bulbos  de  las  cebollas  y  tulipanes. 
En  tiempo  de  xelo  exhala  un  olor  sinúsclado  bastante 
fut  rir.  M  ibitaen  ta  Rusia  nwrídiona],  la  Tartaria  y 
la  Bukkuria. 

RATA-TOPO  X.UTAOA. 

GforiehuM  vittalu»  (Les.);  Spatar  Iririlíata  (Raliii.) 

Tiene  siete  pulgadas  de  largo  y  el  aspecto  de  un 
conejillo  de  Inaias;  las  orrjas  pequeñas  ovales  y  algo 
puntiagudas,  rirr  i »-  absolulanif nt''  ríe  cola ;  su  pelo 
es  leonado  supi  j  lurrnente  con  Uch  listas  longitudi- 
nales ani-lias  de  color  cnstaTin;  las  partes  inferiores 
del  cuerpo  son  blancas.  Habita  en  Kentucki,  en  los 
EiladoB-Unidos  de  América. 

ZOCOR. 

GtorMm  gcktr  (Leas.);  Lemnut  tektr  (Desm.);  JMm 
tUftiax  (Lin.-Pall.) 

Es  mas  pequeño  que  el  Zemni;  tiene  el  pelo  pardo 
rojizo,  con  mezcla  (fe  pardo  y  de  cantado  en  la  naris 

y  Llanqueciiio  en  las  partes  inferiores;  su  cnh  es 
muy  corla  ,  puntiaguda  y  cubierta  de  pelo  del  mismo 
color  que  In  espalda;  se  alimenta  en  especial  de  bul- 
bos del  lirio  pomuouio  CLilmm  pomponitim)  y  de  la 
grama  {Eryihrúnbnm  dms-conú}.  yin  en  laDanb- 
ria  y  «1  los  montea  Altala. 

QÉMEMO  BATISBAO. 

AsMisrps  (inif.) 

TitsE?t  diez  y  seis  dientes ,  á  saber  :  r  u  n  Ií  i  incisi- 
vos corlantes  y  doce  molares :  sus  extremidades  an- 
teriores están  provistas  de  robustas  uñas  á  propósito 
para  escarbar  la  tierra;  sus  ojos  son  extremadamente 
diflunutos ,  pero  descubiertos ,  y  la  cola  muy  corta. 
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(DeaiD.);ll!Ri  «ap«n*{f  (Gml.);  Pwfiie- 
Rata'Tv  id  CÉh  (BafT.) 

El  Crieeto ,  dice  nn  «seritor  heUnñSé»,  pam  el  fo- 

•viemo  durmiendo  romo  las  Marmotas.  Svis  piernas  y 
cuello  8on cortos:  la  cabeza  algo  abullatia :  la  boca 
gwrmddt  de  bigotes  por  ambos  lados:  las  orejas 
otndM  T  denilldM  de  ¡mIo:  ír  cola  corta  v  me- 
fflopéltaB:  h»  ojns  náonSm  j  saltones;  y  eí  imIo 
mezclado  de  rojo ,  amarülo,  blanco  y  negro:  todo  lo 
cual  hace  que  su  íigura  spa  poco  agradable,  agregán- 
dole á  esto  el  que  sus  hábitos  naturales  no  le  hacen 
mu  digno  de  recmnendacion ,  pues  no  tiene  amor 
tfail»  i  m  propio  indfTÜoo ,  ni  posee  una  sola  cuali- 
«hd  sociable.  Este  animal  acomete  y  devora  todns  lo'^ 
mas  débiles ,  sin  esceptuar  los  de  su  misma  raza  ,  y 
hasta  el  instinto  que  le  inclina  al  otro  sexo  no  dura 
flino  pocos  dias,  al  cabo  de  los  cjalea  su  hembra  no 
tendría  mejor  suerte  sino  tuviese  la  precaución  de 
evitar  el  encuentro  del  macho  ú  de  anUcipane  á  su 
crueldud  matándole  ella  misma. 
El  Crieeto  no  habita  indislintamen ti  * n  i  da  es- 

Ccie  de  climas  ó  de  terrenos ,  j  asi  no  se  le  halla  t;n 
I  países  muy  ardientes ,  ni  «n  loi  muy  Trios.  Sub- 
sistiendo .  como  subsiste  de  granos  ,  y  viviendo  d«> 
bajo  de  tierra ,  ui;  terreno  pedregoso,  arenisco 6  ar- 
cilloso, le  es  tan  contrario  como  ios  bosqocs,  los 
fffwiat  y  los  parajes  pantanosos;  no  le  convienen 
aino  terrenos  fáciles  de  escavar,  y  qnc  sin  embargo, 
tengan  bastante  consistencia  pan  no  desplomarse. 
EKge  regiones  fértiles  en  toda  espede  de  granos, 
paia  no  verse  precisado  á  buscar  lejos  su  subsisten- 
cia ,  pues  no  es  á  propósito  para  hacer  viajes  largos; 
por  lo  cual  reuniendo  todas  estas  cualidades  los  ter- 
renos de  Turíogia ,  hay  allí  mayor  número  de  Cri> 
cetos  qae  en  cualquiera  otro  paraje. 

I.a  mndripipra  qtie  el  Crieeto  escava  tiene  de 
proruniiidad  de  tn-s  á  cuatro  piés,  y  consiste  co- 
niuiinicnle  en  m;is  menos  piezas,  sepun  la  edad 
del  animal  que  le  habita.  La  princinal  está  tapizada 
de  paja ,  y  sirve  de  alojamiento ,  y  las  demás  de  al- 
macenes para  conservar  la  gran  cantidad  de  provisio- 
nes que  recopen  e u  el  tiempo  de  cosechas.  Cada  ma- 
driguera tiene  dos  agujeros  ó  aberturas:  la  abertura 
por  donde  el  animal  liizo  la  escavacion  para  alojarse 
debajo  de  tierra,  baja  oblicuamente ;  y  la  otn  que  ha 
sido  hecha  escavando  de  abajo  arriba,  es  perpendi- 
cular ,  y  sirve  para  entrar  y  salir. 

Las  madrigueras  de  las  hembras,  las  cuates  nunca 
babitao  con  los  machos,  diiieren  de  las  ya  dichas 
ennriás  cosas.  En  laa^m  parei,nraveiaeen- 
coentra  mas  de  ana  pieza  para  úmotn,  mpn  el 
eortoüeropo  que  tos  hijos  permanecen  con  la  madre, 
no  exige  que  esta  hag  i  iitur-ha  provisión  de  alimento; 
pero  en  lugar  de  una  sola  abertura  ó  boca  perpendi- 
cular ,  se  ven  hasta  siete  ú  ocIm  ,  que  sirven  para 
tp»  los  hijos  salgan  y  entran  líbreinente.  A  veces  la 
madre ,  después  de  ahuyentar  á  ana  bijos,  permane- 
ce en  la  madriguera :  pero  lo  ordinario  es  construir 
otra  que  llena  de  provisiones ,  en  cuanto  hi  estación 
se  lo  permite. 

Los  Cricetos  se  juntan  por  primera  vez  á  fines  de 
abril ,  tiempo  en  oue  los  maelKW  acuden  i  las  madri- 
gueras de  las  hembras,  en  cuya  compañía  están  po- 
cos dias.  Si  acontece  que  dos  machos ,  que  buscan 
hembra,  se  encuentran  en  la  boca  de  una  madrigue- 
ra ,  hay  entre  ellos  un  combate  furioso  p  que  por  lo 
eonmn  se  tennina  con  la  muerte  del  mas  débil.  El 
vencedor  se  apodera  de  su  hembra ,  y  uno  j  otro 
que  en  cualquiera  otro  tiempo  se  perseguirian  y 
matarían,  dcjjonen  su  fcrfH  i/lail  nnfurat  en  Iris  pocos 
dias  que  duran  sus  amores ,  y  también  se  defienden 
mútuamente  contra  coalqniera  que  intenin  efan- 
derlea.  Guando doranie  este  tiempo,  albreo  ana  ma> 


dripuera  ,  v  la  hembra  conoce  que  quieren  privarla 
do  su  maclio ,  se  uvalaoza  contra  el  agresor,  y  suele 
hacerle  espernnentar  el  furor  de  sn  wgaiia  con 
mordeduns  profondas  y  doloroaas. 

Las  bemimn  parendosótrea  veces  ataño,  y  sus 
partos,  que  nunca  producen  menos  de  seis  hijos, 
suelen  ser  ordinariamente  de  diez  y  seis  y  diez  y 
ocho.  El  incremento  de  estos  animale.s  es  muy  pron- 
to: á  ios  quince  dias  ya  se  ensayan  en  escavar  la  tier- 
ra: la  madre  los  obliga  poco  á  poco  i  salir  de  la  ma- 
drigurrn :  y  cunndo  iTrprtn  á  tfBer  tres  semanas  que- 
dan abundonndos  á  su  ¡(ropio  instinto.  Esta  madre 
que  en  el  tiempo  de  sus  amores  defiende  coíi  t  mfo 
valor  á f>u  macho,  manifiesta  muy  poca  toroura  ma- 
ternal para  con  sus  hijos ,  pues  cuando  su  fiimilia 
está  amenazada  de  alpun  peligro  ,  no  con'  cr  mis 
a¡  iiins  qtje  la  fuga  ,  y  su  único  cuidado  es  [jíui  urar 
su  propia  conservacmn.  Con  este  ol>jrto,  luepo  que 
se  ve  perseguida,  solicita  esconderse  escavando  mas 
y  mas  la  tierra,  ío  cual  ejecuta  con  prontitud  mara- 
villosa; y  lejos  de  atenderá  la  seguridad  de  sus  hi- 
jos, se  hace  sorda  á  fus  gritos  y  aun  t-ipa  la  cscava- 
cion  que  ha  hecho. 

Los  Cricetos  se  alimentan  de  toda  suerte  de  yer- 
bas, de  raieesydegnnw,  segnn  las  estaciones,  y 
tambhn  comen  con  gusto  la  carne  de  los  demás 
animales  que  logran  vencer.  Ya  hemos  dicho  que  esto 
animal  no  es  ;.prnp('jsito  para  viajes  largos,  y  por  la 
mismo  hace  su  principal  provisión  de  lo  que  le  pre- 
sentan los  campos  cercanos  á  su  estaUecimicnlo, 
siendo  esta  la  cauM  de  que  á  veces  se  encoenlren  al* 
gunos  de  sos  almacenes  fíenos  de  una  sola  especie 
de  pninos.  Cuando  en  los  cnmpos  inmediatos  se  ha 
recogido  la  cüseclta,  va  á  buscar  nías  lejos  sus  pro 
visiones ,  y  recoge  lo  que  encuentra  en  el  camino 

Sara  llevarlo  á  sa  habitación  y  guardarlo  en  ella  in- 
istintamente.  La  natanleza,  para  facilitarle  el  tras- 
porte de  sns  alimentos  ;  1«  ha  provisto  de  unas  bol- 
sas por  la  parte  interior  de  los  CTiilIns  ,  lisas  y 
lustrosas  a  lo  exiorinr  ,  v  sembradas  en  lo  interior  de 
gran  número  de  glándulas ,  que  destilan  incesante- 
mente cierta  humedad  para  mantenerlas  siempre 
ncxibles,  y  hacerb<:  rnp;t(cs  de  resistirá  los  acci- 
dentes que  pudieran  i  .lusar  ios  granos  :'.s[iitos  y 
puiiliagudos.  Cada  una  de  estas  bolsas  puede  conte- 
ner onza  y  media  de  granos ,  los  cuales  este  animal 
deposita ,  de  Vttdta  á  su  madriguera ,  valiéndose  de 
sus  dos  manos ,  y  apretando  con  ellas  exterionnen- 
te  los  carrillos  para  desocuparlas.  Cuando  se  en- 
cuentra íiii  f  l  i  l  i  1  I  i;i  .  i  i  ;  bolsas  llenas  do 
provisiones ,  se  Je  puede  <  u^<>r  con  la  auno  sin  nes- 
go de  ser  mordido ;  pues  en  este  estado  00  tiene  libre 
el  movimiento  de  las  mandíbulas;  pero  por  poco  que 
sea  el  tiempo  que  se  le  dé,  desocupa  prontamente  las 
bolsas,  y  se  pone  en  defensa.  La  cantidad  de  provi- 
siones que  se  encuentra  en  las  madrigueras,  varía 
según  la  edad  y  el  seio  de  los  animales  que  na  !»• 
hitan,  y  asi  se  ve  que  kis  Cricetos  TÍejos  audoi  re- 
coger Mota  'cien  Iflma  de  granos ,  y  las  hembras  se 
contentan  ron  mucho  menor  ¡ir  ivisii  n.  Tros  y  otros 
se  sirven  de  ella,  no  para  almitntarwi  durante  el  in- 
vierno, cuya  estación  pasan  entorpecidos  sin  comer, 
sino  para  tener  de  que  alimentarre  cuando  han  vuel- 
to de  80  letargo  en  la  prínnvera ,  y  durante  el  espa- 
cio de  tiempo  que  la  precede. 

Al  acercarse  el  invierno  se  retiran  los  Cricetos  á 
sus  habitaciones  subterráneas,  cuyas  bocNs  i^paa 
coidadosaroente,  y  a)M  viven  tranquilos  comiendo  de 
sus  provisbnes,  basta  que  aumentándose  el  frío, 
caen  en  una  especie  de  entorpecimiento  semejante 
al  sueño  mas  profundo.  Si  cuando  ya  se  hnllan  en 
este  f'st.ii.líi  sa  abre  una  njri'InfiMM'ra  ,  Irt  c\¡aI  n;- 
conoce  por  un  montoncilo  de  tierra  que  hay  cerca 
del  conducto  oblicuo  de  que  hemos  hablado ,  se  ve 
ai  Giicelo  ecliado  MwitifiiBfii^e  so  nn  lecho  de  saín 
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mullida  j  muy  guare.  Sa  calwia  esti  Ineliiiada  bácia 
el  vientre,  entre  las  extremidades  anteriores;  y  las 
posteriores  apoyadas  contra  el  hocico.  Sus  ojoi^  esiúii 
cerrados,  y  si  se  lo*  hace  rcÜrur  los  pHrpa<los ,  vuel- 
ven á  cerrarse  al  instante:  sus  miembros  tienen  la 
rigidez  que  acompaña  á  los  da  totiiiiniales  muertos, 
y  todo  el  cuerpo  está  tan  frió  como  el  hielo,  sin  ob- 
servarse en  el  anima!  la  mas  leve  respiración,  ni  otra 
iiinfjiiria  scñ  il  il  •  \  ¡1 1.  Stiln  (iis^^cúnoolc  on  cslaiii)  de- 
de  eutorpeciinit^nto  üe  observa  que  el  corazón  se 
eoBtrm  y  m  dilita;  pwo  Míe  movimiento  es  Un  Ion- 
io, quft  atpeiut  patoen  contarse  cinco  pulsaciones 
porúrinnto,  en  vet  deciento  cincu«>nta  que  da  en 

el  mismo  espacio  de  tiempo ,  cu  lu  -I  ,;M,irii::l  r  =  t;'i 

despierto:  su  grasa  está  como  cougelada.  y  aun  in- 
testinos, en  que  no  hay  mas  calor  que  en  lo  etlerior 
del  caerpo ,  son  inieiuibles  4  It  aecknidet  espíritu 
de  Tino ,  y  van  del  tGeite  de  vitriolo  que  ee  eche  en 
cWofi,  sin  dar  ningún  imlicio  iii>  irritabilidad.  No 
obstante  lo  dolorosa  que  «iebe  ser  luda  esta  opera- 
ción ,  no  parece  que  el  animal  la  siente  muciiorá 
vece*  «bre  ta  bocfi.oHiio  pv*  respirar;  pero  su  en- 
torpeeiroienlo  es  denasíado  proftindopara  despct  tar 
del  todo. 

Se  ha  creido  que  esta  especie  de  |í»tar^'o  dopeiidia 
úiiiranicnte  lio  rierto  prüdo  de  friuldad  en  el  invier- 
no; y  esta  conjetura  pudiera  ser  fundada  tratándose 
da  los  Lirones  y  de  los  Murciélagos;  j)ero  aabemos 
por  experiencia  quo  para  liallarse  el  (-rícelo  en  este 
estado,  es  preciso  que  el  aire  exterior  no  se  inlrodu7.ca 
en  el  paraje  á  que  se  ha  retirado.  Para  comprobación 
de  esta  verdad  no  se  necesita  ma$  qno  encerrar  el 
CMccto  en  una  caja  Nena  de  tierra  j  do  paja ;  pues 
por  mas  que  se  exponga  a!  frió  mas  rígido  del  invierno, 
capaz  de  helar  al  Hfiu»,  Qunca  se  conseguirá  entor- 
pecerle ;  pero  si  esta  caja  se  coloca  á  la  profundidad 
de  cuatro  ó  cinco  piés  iicbajo  de  lierro  ,  cuidando  de 

'  ainelar  bien  esta ,  para  ímnodlr  que  penf-tn;  «lli  el 
aire  exterbr;  al  cabo  de  ocno  é  diei  días  se  le  encon- 
tnfi  tan  entorpecido  romo  en  sanadrifiuera  ,  y  si 
se  saca  esta  caja  de  diclio  paraje ,  el  Criceto  desper- 
tará dentro  de  pocas  boras,  como  también  se  entor- 
pecerá de  nuevo  si  se  le  vuelve  á  colocar  debajo  de  la 
fien».  EMa  experiencia  se  puede  repetir  con  igual 
^Ho  todo  el  tiempo  que  duren  tos  fríos,  siempre  que 
se  deje  entre  uno  v  otro  experimento  nn  intervalo 
oorre-ipondiente.  El  que  la  privación  del  aire  exterior 
sea  una  de  l.is  ciiusasdel  entorpecimientodel  (Criceto, 
se  confirma  también  con  que  retirado  este  animal  de 
su  madrigueraenloroas  recio  del  invierno,  despierta 
ínraliblemente  pasadas  nl^iitias  horas  si  se  le  expone 
al  aire ;  y  cslo  sucede  ,  ya  sea  que  el  experimento  .<e 
haga  de  dia  ó  de  noche,  deduciéndose  de  aquiqne  ta 
luz  no  tiene  en  esto  ninguna  influencia. 

Es  espectáculo  curioso  ver  pasar  un  Criceto  desde 
el  estado  de  letargo  al  natural.  Primeramente  pierde 
la  rigidez  de  los  miembros :  después  rcspirn  profun- 
damente; pero  mediando  bastante tiemp  i  irdas 
in.^piraciones:  luego  se  le  observa  nwviniientd  on 
las  piernas: abre  la  boca  como  ptn  bÍMte¿ar,  y  des- 

,  pide  unes  sonidos  desagradables,  senijantesat  ron- 
quido. Passdo  algún  tienipoen estas  maniobms,  abre 
los  ojos  y  procura  ponerse  en  pió;  pero  sos  niovi 
mientos  son  todavía  vacilantes  y  poco  lirmes  ,  corno 
de  una  persona  que  estuviese  embriagada.  El  anín)al 
repite,  no  obstante ,  SUS  esfuersosliasta  que  consigue 
ponerse  en  pié,  y  en  esto  ntuadon  seunntiene  tran- 
quilo como  para  volver  sobre  sí  y  dcscnn<-rir  de  sus  fa- 
tips;  pero  poco  á  poco  empieza  á  caimuar  y  i¡  comer 
conloantes  de  su  letargo.  Esta  trasmutación  exige 
mas  ó  menos  tiempo  según  el  temple  del  paraje  en 

?[ue  se  halla  el  Criceto.  Si  v  le  esponelun  aire  muy 
rio,  necesita  d  veces  mas  de  dos  lioras  para  desper- 
tar, siendo  asi  que  basta  meaos  de  uua  hura  si  el  ani- 
mal se  iialk  eo  paraje  naa  templado.  IVir  lo  res- 
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pectivo  á  sus  madrigueras ,  es  Terasimil  que  esta 

tnistnutaciiin  se  liap  insensiblemente,  y  q[ue  el  aní- 
ii:al  no  Menta  ninguna  de  las  incomodidades  que 
acompañan  á  la  accMu  do  despertufe  fonada  jrfr* 
pentinamentc. 

La  vida  del  Criceto  esti  repartida  entre  los  enite* 
dos  de  satisfacer  sus  necesidades  naturales ,  y  el  fu- 
ror de  pelear^  Su  úuica  pasión  parece  es  la  de  ia  có- 
lera, la  cual  leineitaá  pelear  con  cuantos  animales  se 
le  presentan, sin  atenderá  la  superioridad  de  fuenaa 
de  8u  cnomigo.  ignorando  tan  absolulaSMnloel  arte 
de  salvar  su  vida  retirándose  del  combate,  que  antes 
se  deja  matar  á  palos  que  ceder.  Si  halla  medio  do 
:i-ir'--r  j  la  iiiiiiir.  de un  Hombre,  es  fos/n-.o  iKjiurlo 
mira  desembarazarse  de  él.  Ni  la  magnitud  del  tja- 
u:tilu.  ni  b  fnjL  acidad  del  Perro  le  asustan:  este  último, 
gusta  de  darle  caza :  coando  el  Criceto  le  percibe  de 
lejos ,  empieza  por  baciar  las  bolsas  de  los  carríHos, 
si  acaso  Ims  tenia  llenas  de  pranos:  después  Ins  lunclia 
de  tal  nrdoque  el  grueso  de  la  cabeza  y  del  ctteiio 
cscedeu  con  muciio  al  de  su  cuerpo ;  Gnabmnte  te 
aienlA  sobre  sus  pies .  j  «n  esta  siUnqon  se  ava- 
lanía  i  so  enem^ie,  al  eoal  no  sudta,  si  ha  logit- 
do  hacer  presa  ,      '  >  que  le  matan ,  A  basta  que 
el  mismo  Criceto  pierde  la  vida;  pero  el  Perro  precavo 
ordinariamente  sus  designios,  pro<-uraii<io  cof;erle  la 
espalda  y  aiiogarle.  Este  furor  de  pelear  es  causa  de 
que  el  Crieete  no  viva  en  |«i  con  nínifKRi  otmant- 
mal,  ni  aun  cotí     de  so  misma  eípecie,  á  los  cuales 
acomete  if:u;ilniei>it ,  sin  escepluar  l¡is  liembras. 
(  liando  dos  Cricetos  se  enci:pnti-nn  ,  node^iin  nunca 
de  acometerse  nátuanieute ,  basta  que  el  roas  débil 
es  vencido  por  el  mas  Aicvle,  ei  cual  le  deven.  Et 
cnml)atc  entre  un  macho  y  una  hembra  dura  comun- 
mente mas  que  entre  dos  machos.  Empieian  por 
perseguirse  y  morderse  :  después  c.ida  uno  se  relira  k 
un  lado  como  para  tomar  aliento :  luego  le  renuevan 
y  contioAan  huyendo  j  ¡Mtallando  hasta  que  uno  ti 
otro  no  puede  prosegqff » y  el  veneidosim  aíempre 
de  pa«to  al  vencedf»*. 

BATtBROO  HOTSHTOTB. 

Balbyergut  hotentohu  (Leas.— Garó.) 

Es  la  nnlad  mas  pequeña  que  el  prnoedente,  y  tie* 

ne  solo  cuatro  pulpadas  y  seis  líneas  de  loníritud:  su 
pelo  es  pardo  cüstiiño  y  pasa  á  ceniciento  en  ias  par- 
tes inferiores;  la  cola  en  extremo  corla,  con  pelos 
disticos.  Vive  en  los  alrededores  del  Cabo  de  Bueoa- 
Espenma  oeret  dni  Puari. 


OrfcMvw  {Fed.  Oaiv.) 

TiEüEN  los  Orícíeros  veinte  v  dos  dientes,  á  saber: 
cuatro  incisivos  con  un  surco  longitudinal  muy  pro* 
fundo;  falta  de  caninos,  y  ocho  muelas  en  cada  mof 
dibuln.  Su  hocico  es  «HUI  proiougado  que  60  el  (jénero 
precedente  y  lamina  eo  uní  especie  do  gata ;  su  cola 
es  complanada. 

ORÍCTSltO  DE  LAS  SDNAS. 

On/clfriit  marilimv»  (Less-);  Bat¡fermu  marilimta 
( Destn  );  Mu*  ««rMaurs  (6ml.)í  AMBNÍ{p»  de  ist  Jlo- 

POS  t  i,  CllT.  ) 

Kl  Oril  lero  se  í^emeja  al  Topo  ord  iiario  en  los  hé- 
hitos  y  en  la  lipura  del  cuerpo;  pero  land)ien  difiere 
de  él  en  caracteres  bien  marcados.  Su  largo  es  de 
ocho  pulgadas  y  doe  KoMS ,  j  el  cdor  del  pelo  pardo 
oscuro,  que  viene  é  ser  casi  negro  en  la  cabera,  y 
blanco  cenicieulo  ó  azuiodo  en  los  costados  y  el  vien- 
Irsi 
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La  caJ)cza  áe  csle  nnimal  tieno  tanto  de  alio  coiiut 
de  largo,  y  se  termina  en  un  tiocico  nplnslado,  en 
ves  (le  ser  protongi^o  como  el  de  los  Topos ;  sin  em- 
bargo Re  «enqa  «I  de  estos  en  que  su  hocico  forma 
una  especie  de  trompa  de  color  ne  cante ,  en  Is  eaal 
sp  von  las  aberturas  de  la  nnr  /  ^  i mo  en  h  il'M  Pner- 
co  :  cslá  tüuibícn  contoriii-aiiu  de  uua  faja  LKiaca  de 
cinco  á  seis  líneas  de  anclio,  que  se  extiende  linsta 
por  encinta  de  la  nariz,  y  de  esta  misma  figa  saleo 
algunos  pdos  blancos  y  largos .  que  forman  una  es- 
pecie de  bigote.  En  cnm  iiianiliuulii  tiene  dos  dientes 
inrisivos  muy  larpos  qucesliin  m.TnTieslo«  aun  ciian- 
d(i  el  animal  tenfía  ccrmila  la  boca  :  los  ile  la  supe- 
rior tienen  cerca  do  oinro  líneas  de  largo ,  y  mas  de 
siete  les  déla  inferíDr :  sn<;  ojos  son  extremadamente 

f»e<]«e«08  ,  y  estín  colncndos  cnsiá  ipiinl  ilístam  ia  del 
locico  y  de  las  orejas,  c)f:u|»amlü  el  centro  <le  una 
mano!'  1 1  nea  ovalada ,  de  que  esl;in  roiieaiins,  lo 
que  da  motivo  á  que  se  les  pueda  liatlar  í^in  dilicul- 
úd^  al  eoDlrsrio  de  lo  que  sucede  en  los  Topos  :  sus 
orejas  no  tienen  concluí  visible,  pues  todo  lo  que  se 
▼e  coMsbte  en  el  orificio  del  conducto  audítiro  que 
es  beslante  grande,  y  cuyo  relmnle  subreside  nn 
poco  :  este  orificio  está  colorado  taiubicii  en  medio 
deona  mancha  blanca.  Finalmente,  lieno  una  tercer 
nandis  del  mismo  color  en  lo  alto  de  la  cabe<a ;  y  á 
cansa  de  e»tss  difirenteS  mnnchas  se  da  $  este  ani- 
mítl  en  <•!  r  Iin  rl  nombre  de  fílr  mol  6  Topoman-' 
chado :  lodos  sns  piés  tienen  cinco  dedo?!,  ptinrne- 
cidos  de  añas  fuertes ;  sin  pelo  en  la  parle  siifierior, 
pero  si  en  las  plantas,  y  bt-siante  tsrco;  los  antci  íot  es 
y  los  posteriores  son  de  nna  mfoms  íigura ,  y  en  nada 
se  parecen  í  los  de  los  Topos  de  Europa. 

I,a  cola ,  cuya  longitud  no  escede  de  ocbo  á  nueve 
líneas,  está  i nbiorta  depekslafgos del  mismocolor 
que  el  de  los  costados. 

Viven  debajo  de  tierm,  construyen  slli  sos  pale- 
rías, y  hacen  mucho  daño  en  tos  jardines.  Mr.  Cor- 
dón ha  visto,  en  lo  interior  de  las  tierras  del  Cnbo, 
una  especie  niucbo  mas  pequeña,  y  di»  rotor  de 
acero,  cnyo  nomlire  le  dan  aquellos  naturales ,  pero 
<|ne  entcÑio  lo  demás  es  enteramente  <«emcjante  á  la 

Íoe  acabamos  do  describir.  En  los  alrededores  del 
labo  escavan  de  tal  modo  la  tierra  donde  bubítan, 
que  á  veres  es  espnesto  pasearse  á  caballo  por  lof 
teirenos  donde  abundan.  &e  alimentan  de  cebollas  y 
nfess  de  plaiiCM  bttlboaas. 


CUteERO  OTEMOBIO. 

Ottnamií»  (BlataiT.) 

TiKNBN  veinte  dientes :  cuatro  incívos  fuertes  y  de 
corte  cuadrado  con  anchos  bordes  y  sin  ningún  sur- 
co en  su  superficie ,  y  orho  muelas  en  cada  mandi- 
bolt.  La  cabeza  es  oval  y  algo  deprimida ;  los  ojos 
Mqneftos;  el  eoerpo  bestante  prolongado  y  delgado; 
MR  pijrnas  cortas,  los  piés  con  cinco  dedos  provistos 
de  uñas  largas  muy  arqueadas,  puntiafuilas  y  á  pro- 
p<ísito  para  escarbar  la  tierra;  bu  de  los  posteriores 
son  roas  cortos  y  anchos,  cóncavos  en  forma  de  cu- 
''bara  háelRsu  parte  posterior  j gnamecidoB de  pelos 
rectos  «nin  alrededor. 


OTEROMO  DBI.  BRASXX.. 

OiMenft  »raaMiem<<  (Bleloo.) 

Es  deí  tamaño  de  nuestra  Rata  de  agua;  tiene  el 
f\o  suave,  corlo  y  de  color  pardo  apizarrado  en  la 
base,  y  de  un  castaño  rojizo  reluciente  en  lo  restan- 
te de  su  eitension;  las  partes  inferiores  son  de  un 


Manco  ntjiro;  !u  cola  es  mediana  con  pelos reciosde 
un  castaño  negruzco.  Habita  en  el  firasil. 


LO 

Helamy»  (Fcd.  Cor.) 

TiKNF>  veinlt'  dientes  ,  íí  saber:  cuatro  incisivos 
en  forma  de  cuña  ;  ocbo  inci.sivos  sencillas  en  cada 
mandíbula  con  dos  láminas ;  su  hocico  es  carnoso, 
las  orejas  largas;  las  extremidades  anteriores  cortas 
con  cinco  de<los  arnudoe  de  nñas  muy  largas ;  las 
posteriores  muy  largas  con  cuatro  dedos;  la  cola 
también  de  mucha  longitud  y  erizada  de  petos;  üe* 
nen  cuatro  mamas  pectorales. 


üflamyt  cafer  (Fcd.  Cut  );  rfdflfn  CQpen^  {\it%m.); 
dtn'  iSff  j^T?**  ^'       ^"^^^         Lielfre  taUa- 

Tiene  la  cabeza  casi  de  la  misma  fbrma  qne  to  del 

Conejo;  pero  sus  ojos  son  mayores  y  las  orejas  mas 
cortas,  aunque  altas  y  anchas ,  relativamente á  su  la- 
maño,  las  cuales  liaja  con  las  manos  sobre  los  ojos 
para  que  le  sirvan  de  cortinas  j  eviten  toda  destmo- 
cion  rehtim  i  la  vista  r  al  oido.  El  bodco  es  corto  y 
grueso  :  la  abertura  ne  la  boca  muy  pequeña  :  la 
mandíbula  superior  muy  ancha,  y  ta  inferior  estre- 
(  lia  y  corta  :  los  dientes  como  los  del  Coneio,  con 
bigotes  alrededor  de  la  boc»,  compuestos  de  pelos 
negros  y  blancos :  las  manes  son  muy  cortas  :  no 
locan  nunca  en  tierra ,  y  el  animal  se  sirve  de  ellos 
para  llevar  la  comida  á  la  boca.  Tienen  cuatro  de- 
dos con  uñas,  y  el  principio  de  un  quinto  sin  ella: 
los  piés  no  tienen  mas  que  tres  dedos ,  de  ios 
cuales  el  de  en  medfoes  un  poco  mas  largo  que 
los  otros  dos ,  y  todos  tres  provistos  de  uñas  :  la  cola 
e«  mas  larga  que  el  cuerpo ,  está  cubierta  de  pelillos 
tiesos  del  mismo  color  que  les  de  la  espalda,  y  su 
punta  guarnecida  do  pelos  mas  largos ,  mas  suaves  y 
espesos ,  que  forman  una  especie  do  hopo,  negro  al 

Snncipio  y  blanco  en  la  extremidad.  Las  extremida* 
es  estin  desnudas  y  de  color  de  carne,  como  la  na* 
riz  y  las  orejas  :  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  el 
lomo  están  cubiertOK  de  un  pelo  rojizo :  los  costados, 
lo  inferior  de  la  cabeza ,  el  cuelio,  el  vientre  son 
blancas;  mas  abajo  de  los  ríñones,  y  eeren  de  la 
cola ,  tiene  mía  gran  faja  negra  transversal  en  inrmi 

de  niedin  Innn. 

KstON  .líuiKalitos  ocultan  ordítianamenle  sus  lAa- 
nos  entre  el  |)elo,  de  suerte  tjuc  parece  no  tienen  mas 
exlreoidadcs  que  las  posteriores:  para  pasar  de  nna 
parte  á  otra  no  andan,  esto  en,  no  echan  un  pié  tras 
otro,  sino  que  saltan  con  nnicha  ligereza  y  prontitud 
;i  tres  ó  cuatro  pasos  de  di-^lancia,  y  siempre  en  dos 


piés  como  Pillaros:  cuntido  esLiin  quietos,  descansan 
sobre  las  roiiilias:  no  duermen  sino  de  día  y  nunca 
por  la  noche:  comen  granee  y  yerbas  como  luiiebres: 
son  de  Índole  apacible,  y  sin  embargo,  solo  se  do- 
mestican  hasta  cierto  grado  :  escavan  sus  mBdrigue* 
ra.^  I  i>rri)  Ins  Conejos,  pero  en  niii^iio  luciin'^  tiempo, 
y  e»  ellas  hacen  un  almacén  de  yerbas  á  tines  del 
«alio ,  X  ca  l«i  pataflt  ftkn  pasan  alli  el  invierno. 
Como  su  carne  es  muy  sabrosa,  los  botentotes  y  Jos 
eeitmos  les  hscen  cmds  fnerra;  buscan  sos  madri- 
ffueras ,  las  abren  con  la  atada  f)  la  pala  y  se  apode- 
ran del  animal  que  hace  muy  poca  resistencia.  Caan- 
do  tiene  su  madriguera  en  Ms  peñas  se  le  hace  saUr 
ahunándoisstalcoiBosaveriacaconias  Zoma. 
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FAIILIA  DE  6ERBASIAS. 


Sn\  muy  noUbles  por  la  ríír  ti  ia  longitud  de 
sus  miembros  posteriores,  nim  Iií^siuhi  mas  Uuww 
que  los  anteriores ;  disposición  ^uc  k-s  oiili^a  é  lulir 
en  ves  de  andar.  Tienen  los  íucisítos  inferiores  pun- 
tiagudoa  é  infoitnea;  ana  muelas  nunca  pasau  de 
doce  i  eiitOKe;  y  todos  sos  dedos  eatin  libiea. 


l>ipM(Scbreb.-Gml.) 

Tikübh  dies  y  ocbo  dientes :  cuatro  incisiToa ,  de 
les  cuales  los  inTerieres  son  puntiagudos ;  niuRun  ca- 
nino, ocho  muelas  arriba  y  sois  abajo  sencillas  con 
corona  tuberculosa ,  de  las  cuales  la  primera  supe- 
rior que  desaparece  con  la  edad  es  simplemente  ru- 
dimentaria; las  extremidades  posteriores  son  mas  ó 
menos  largas  y  los  dedos  en  número  Ysríable ;  pero 
i  semejanzn  de  los  de  las  Avts  snlo  llrmn  un  meta- 
tarso  coniuii  á  (míos;  sus  pómulos  son  muy  promi- 
Dt'iilt'!.;  la  rolii  muy  larga  y  pelosa  i'ii  su  cxlreinitiaii. 
Las  mamas  sou  en  número  de  odio.  Todos  estos  ani- 
inalca  andan  áaaItM. 


Henennas  siete  nalgadas  de  longitud  sin  incluir 
la  cola ,  que  es  muc  iio  ririis  Irirpa  que  el  cucrpu.  Dife- 
renciase del  Gerbo,  con  el  cual  tiene  niuctíaseme- 
jansa,  en  el  pelo  que  es  menos  leonado,  la  cabeza 
mas  prakmgBda ,  las  orejas  casi  desnudas  bastante 
eatreebas  y  moa  largas  que  la  cabeza  :  pero  princi- 
palmente en  tener  nos  pcijuenos  tleiius  laterales  en 
las  extremidades  poslenortfü.  Con  el  nombre  de  i>t- 
m  jacuhis  pygmaus,  indica  Kvermann  una  vane- 
ad mas  pequeüSt  la  cual  Inbíta  en  d  desierto  dé 
Oremburgo  y  Buldtara. 

El  Alaclnpa  se  encuentra  en  los  desiertos  de  Tar- 
taria ,  (le  la  Crimea  y  ile  la  Taurida.  Se  aletarga  dos 
veces  al  año :  en  el  invierno  y  fiitonces  cierra  su  ma- 
driguera herméticamente  con  barro ;  y  en  el  verano 
durante  los  fuertes  calores.  No  recoge  provisiones, 
sino  que  se  limita  á  trasladar  á  su  escondrij  >  mi  poco 
de  heno  y  mus^o  para  que  le  sirva  Uc  caüia  Jurante 
su  retiro  de  invierno.  Siendo  nocturno  como  los  de- 
más animales  de  su  género,  sale  de  su  retiro  única- 
mente durante  la  noche  para  buscar  el  alimento  que 
consiste  en  yerbas ,  hoitis  y  raices ;  á  veces  en  Insec- 
tos y  hasta  en  pajarílíos  siempre  que  puede  coger 
aLutiíi.  Fs  lie  ui;a  Índole  cruel  ,  pues  á  veces  llega  á 
devorar  íiasla  sus  hijos  y  á  otros  individuos  de  la  mis- 
ma especie.  De  un  salto  se  traslada  á  una  dtetancia 
considerable;  y  le  repite  con  tan  asombrosa  rapidez 
que ,  aagnu  PaOaa ,  no  podria  alcanzarla  el  mejor  Ca- 
ballo eorriando  i  lodo  eaeape.  Pun  la  bewbit  dea 


í 


veces  al  afio  y  «a  ttda  parto  «n  gran  número  debí- 

judos. 

GERBO. 

Dipus  gerboa  (Gmi. — Desm. ) ;  Mtujamlm  (UmA ;  ihu 
xagiita  ( Pall);  GtrMti  U  WniSbH,  da  alcuneá  ao- 

lores. 

Este  animal,  llamado  también  Gerboa .  tiene  el 
cuerpo  de  seis  pulgadas  de  longitud,  sfai  mduir  la 

cola  que  es  aun  mas  larga ;  su  pelo  f!(>  color  leona- 
do cfiiro  superiormente:  pero  negro  en  la  punta  la 
arte  inferior  del  cuerpo  es  blanca  ,  con  una  media 
una  de  este  mismo  color  en  cada  nalga ;  las  orejea 
tienen  la  mitad  de  la  longitud  de  la  cabeza ,  h  ftnl 
es  corta  y  ancha;  las  extremidades  posteriores  (ie- 
nen  tres  dedos,  de  los  cuales  el  mas laf>?o es  el  del 
medio;  las  anteriores  tienen  un  pequeño  pi¡l¿.Mr  con 
8U  uña  correspondiente ;  las  piornas  están  desnudas 
lo  mismo  que  las  orejas  y  el  hocico. 

El  Gerbo  al  cual  los  árabes  Il.unan  Gerbuab ,  )iabi- 
ta  en  los  arenales  desiertos  de  Berbería ,  .\ral)ia  y 
Siria;  es  un  animal  tímido,  inquieto  y  muy  recclo- 
sOj  y  spesar  de  ser  bastante  manso  solo  sv  domestica 
bufa  cierto  punto.  Las  eitremidades  anteriores  son 
muy  cortas  y  no  lo  sirven  para  andar,  de  modo  que 
solo  las  emplea  cuando  tiene  que  subir  por  una  pen- 
diente muy  rápida  :  en  los  dem;is  tiTii  nos  marcha  ;i 
saltos.  Üc  uno  solo,  según  dicen,  puede  saltar  un 
espacio  de  diez  pies  y  en  BU  DMicha  ordinaria  no  ba- 
jan de  tvasá  cuatro.  Es  muy  enrioao  ver  á  este  ani- 
matillo  cuando  se  le  sorprende  en  medio  de  nn  trigo 
ya  algo  crecido,  arrojándose  á  cada  paso  que  da  por 
encima  de  las  espigas  y  apareciendo  v  desaparecien- 
do con  tal  rapidez ,  que  es  imposible  que  el  mejor 
cazador  pueda  acertarle.  En  tal  caso  tiene  las  manos 
arrimad»  enteramente  al  pecbo ,  el  cuerpo  muy  in- 
clinado hícia  adelante ,  y  sus  largas  piernas  e.stendi- 
das  liíicia  atrás  lo  que  fe  da  irna  figura  muy  parti- 
cular. 

Los  GerbM  andan  en  manadas  ¿  veces  muy  nume- 
rosas, y  construyen  sus  inadrisuem  muy  parecidas 

á  las  del  Conejo,  abasleoiéndotes  durante  la  buena 
estación  tan  snlo  naru  su  consumo  diario  y  para 
cuando  un  In  tupo  norrascoso  no  les  permite  salir, 
pues  durante  üi  iuvierno,  se  aletargan  como  las  Mar- 
motas. Comen  semillas  y  tirobíen  yerba,  aunque  su 
manjar  favorito  y  el  mas  común  consiste  en  raices  y 
bulb<>s  de  plantas  liliáceas  ,  que  desentierran  con 
suma  facilidad.  Para  comer  se  sientan  sobre  sus  ex- 
tremidades posteriores  y  llevan  el  alimento  á  la  boca 
con  ha  anteriores.  Son  animales  nocturnos ,  los  cua- 
les nasan  todo  d  dia  durmiendo  en  su  retiro,  de 
donde  no  salen  hasta  por  la  noche  en  busca  de  su 
alimento.  Durante  los  primeros  días  del  otoño  se  ocu- 
pan en  trasladar  yerbas  linas  y  secas,  para  compo- 
ner una  cama  bnoda  donde  drten  pasar  un  corto 
invierno.  Desde  que  empieun  i  correr  los  aires  frios 
se  fetilui  i  elli  y  no  salen  lino  por  una  nec«údad 
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HAMIFBROS-ROBDORBS. 


(Halnv.) 

Es  del  tamaño  áe  an  Conejo  mediano;  so  pelo  es 
de  color  pnnio  claro  Buperiomienle ,  y  blanco  en  las 
partes  inferiores,  con  una  linea  negra  encima  de 
cada  ojo,  las  cuales  vienen  ú  juntarse  en  el  entrece- 
jo; ias  estreioidades  anteriores  tienen  cuatro  dedos  7 
iMf  1m  posteriores. 

OERBABIA  BRAQÜnniA. 

Diput  brachiiirui  (Blaiuv.);  Muí JaculuM  {\»r.~rall) 

TiflOé  cuatro  pulgadas  y  inedia  de  longitud  sin  in- 
doír  la  c<rii ,  qué  es  algo  mas  tarara ;  su  pelo  es  leo- 
nado claro,  superiormente  y  castaño  variado  do  blan- 
co en  Ins  partes  inferiores ;  con  una  semiluna  blanca 
en  cada  nalga;  el  hocico  es  blanco  en  la  punta,  y 
csstafio  eo  su  parte  superior ;  Is  oda  j  los  miembros 
son  Atante  gruesos;  tos  orejas  eorUn;  los  piés 
linn  n  in  ^odedos,  los  tres  intrrnnM?e  igual  lODgi- 
tuU.  HabiU  en  la  Tartaria  y  en  la  Sit>«rii. 


.);  IMN*  JiSMhf ,  srfwr  (MI.) 


Apenas  llega  al  tnmnño  tle  la  Rata  de  agua  :  su  pelo 
es  pardo  amarillento  claro;  variado  de  castaik)  supe- 
ríonnente ,  y  de  Maneo  en  las  partes  inferiores ;  sus 

extremidades  son  blan'"''^.  lo  mismo  í|tie  la  media 
luna  que  tiene  en  cmia  iiul^a;  e!  lior  i  cu  es  de  color 
pardo  amarínenlo;  tiene  cinco  dedos  en  las  extremi- 
dades posteriores ,  con  las  u&as  de  loa  tres  iuteraos 
de  igual  longitud.  HsbiUi  en  las  orillas  del  mar  Cas- 
pio y  del  Volga. 


Dipus  Itlnm  <  Evers.) 

Tiene  cinco  pulf^adas  de  largo  siu  incluir  la  cola, 
que  es  de  seis,  nbeteada  de  negro  y  sin  nada  de 
blanco  en  su  extremidad;  los  piés  están  provistos  de 
tres  dedus ;  los  tarsos  inferiormentc  guarnecidos  de 
pelos  negruzcos ,  duros  y  medianamente  largos  con 
grandes  tubérculos  eo  el  amnuoe  de  la  una.  En- 
CDéntrsse  en  los  alrailedoni  da  lago  Hand. 

Tiene  cnntro  ptilpidas  y  tres  lineas  de  longitud; 
la  cola  Vdí^á  ,  if-'naí  al  cuerpo  termina  en  un  me- 
chón de  pelo*;  Mancos,  y  eslá  rodeada  de  pelos  ne- 
gros á  una  pulgada  de  su  extremidad.  Los  tarsos 
están  cubiertos  superiormente  de  un  pelo  dense, 
largo,  recio  y  blanco,  formando  cepillo.      piel  en 

((eneral  es  de  color  claro  en  Ins  partes  superiores  y 
ii  tiir  -  111  !,is  inferiores.  Encuéntrase  00  Bukkira 
y  Otemburgo,juntoallago  Camerlilí. 


) 

Tiene  tres  pulgadas  y  i^is  líneas  de  lar^o  sin  in- 
cluir la  cola,  que  es  de  tres.  Sus  formas  son  las  mis- 
mas one  las  del  precedente  ,  aunguo  tiene  Ins  orejas 
mas  largas,  puntiagudas  y  terminada?  ]; nr  un  me~ 
chon  de  pelos  negros  y  muy  cortos;  tienen  cinco 
dedos  en  ios  piés.BabfU  ea  oi  niunopalB  oefca  de 
KomanOoTia. 


€iiamo«Bmuo. 

(MrNA»  (Oeam—Ml.) 

TíENEN  diez  y  seis  dientes  :  cuatr  1  incísíTos ,  nin- 
gún canino  y  seis  muelas  sencillas  y  t-ih-  r-  tilosas  en 
cada  mandíbula.  Las  extremidades  anteriores  son 
cortas  y  pendactüas;  ias  posteriores  muy  largas, 
también  con  cinco  dedos,  uno  de  los  cuales  tiene  su 
n>etatarso  propio;  la  cola  es  larga  y  mas  A  menos  po- 
Ldada.  .\ndan  á  salios  y  viven  en  I08 paises  aidieUtca 
y  arenosos  del  continente  antiguo. 

GerbiUu*  meriiiamu  (Deem.);  lmaipe$.—Mu$m»~ 
mm»  (Poli.) 

Tiene  cuatro  pulgadas  y  dos  líneas  de  longitud  sin 
incluir  la  cola,  que  es  de  tres  pulgadas;  suplen 
In  porte  superior  es  leonado  perduzco,  v  en  la  infe» 
r'  r  blanco  puro;  en  el  dorso  tienp  una  línea  longitu- 
dinal de  Uii  rojo  oscuro;  tos  miembros  son  blancos  y 
la  cola  de  un  leonado  parduzco  uniforme ;  los  piés 
anteriores  están  provistos  de  pulgar,  snncnie  muy 
corto  y  unguiculado.  El  lird  hanila  en  los  desiertos 
T  arenales  que  separan  el  Volga  de  los  montes  Ura- 
les,  y  es  bastante  común  en  las  riberas  del  mar  Cas- 
pio. Se  mantiene  de  semillas  secas  y  de  frulos  de 
cáscaru  dura,  como  avellanas,  nueces,  ^ic.  Habita 
en  madrigueras.  Todas  laa  «•peéles  tienen  unos  mis< 
moa  iiábites. 


Ger^tii  laiunrli  ÍHus.  ^Desm  );  Mtnt  tamananut  (PaU.) 

Tiene  ^eis  pulgadas  de  largo  sin  incluir  la  cola,  que 
tiene  cinco;  su  pelo  es  denso,  pardo  amarillento  en 
las  parles  ¿uneriores,  v  blanco  en  las  inferiores;  el 
contorno  de  ios  ojos  y  fa  nariz  de  un  blanco  sucio,  y 
la  cola  oniltada  do  pardo  y  de  castaño;  ios  piés  tienen 
el  pulgar  mas  corto  que  el  dedo  externo.  Habita  en 
las  rihern*»  del  mar  Caspio  en  madrigueras  escara- 
das,  jutiti  los  pantanos  salinos.  Solo  por  la  noclio 
sale  y  se  mantiene  de  hojas  de  sosa  y  tamarisco. 

HCRIMO. 

GerbiHu$  iHdieu$  (Dcsm.) ;  D^NMiniltew*  ú  nerbim 
(Dordwlcii.) 

Es  del  tamaño  de  la  Rabí  común ;  su  prlo  es  cas- 
taño «acuro  superiormente  con  rayas  loogitudinalef 
de  color  mas  claro ;  las  partes  inferiores  a«l  cuerpo 

son  blancas;  la  cola  algo  mas  larga  que  el  cuerpo,  es 
de  color  castaño,  y  termina  en  un  mechón  de  pelos 
bl.incos.  Vive  en  el  Indostnn  y  so mauUono do semi< 
Ilaa  que  recoge  con  tal  objeto. 


■I>0  DEL  LABRADOR. 

GerbiUuM  lahradoHni  (Sabin.) 

Tiene  cuatro  pulgadas  de  longitud;  la  cola  que 
tiene  dos  y  meilia ,  es  negra  en  su  cara  superior  y 
blanca  en  la  inferior;  el  pelo  e>  castaño  supnior- 
mente  y  blanco  en  las  partes  inferiores;  sus eolvros 
se  confunden  insensil)lementOitíeDel08Mg0liamny 
espesos,  largos  y  negros. 

OBRBXUO  DE  t^hñ  FIRÁniDES. 

CerbOiiu p^nmidum  (Isíü.  Geo¡f.)\  Dipttt  pfranaéum 
<fioolt.) 

Tiene  cinco  pulgadas  de  lon^-itui  sin  iin  luir  la 
cola  que  tiano  otro  tanto  y  es  casi  desnuda,  lenuinada 
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en  uu  pincel  de  píelos  ainarilIcnloB;  el  pelo  en  p)-nf- 
ralfisainarillo  rojizo  en  las  partes  sapcríores  y  i  ti 
co  en  las  inCmorcs;  las  asUeinidadfs  anterinres  tie- 
nen cuatro  dedos ,  sin  rodimenlo  de  pulgar.  Aen» 
sen  1111!  simple  variedad  del  Gerbillo  de  tamarisco, 
pero  dislinlade  la  siguiente,  con  la  cual  DesmaretR, 
Lesson  y  otros,  la  han  confundido.  Habita  cu  los 
ilie  tedor«t  de  la»  gíMdes  piránides  de  £giplo. 


€trU»u  mfluium  iVfm.)\  n)pw  |wMtai(OHf .) 

djl  tamaño  de  un  ratondllo ;  «ns  tttraddidM 

anleriorps  tienen  cintro  dedos  ;  Ja  rola  es  de  color 
castaílu,  y  las  extremidades  posteriores  son  por  Jo  me- 
nos tan  lar^^as  como  1 1  niorpo.  EnenánlnM  en  ti 
mtsiiio  ptli  qoe  ei  precedente. 


) 

Tiene.dos  pulgadas  de  longitud  sin  teduir  la  cola, 

ÍMo  PR  m:is  i.irpa ;  sus  iiiieinliros  tienen  tres  pulgadas 
o  Inrgo;  ei  pelo  es  pardo;  muy  grandes  ios  ojos  y  las 
on  jas ,  y  «I  Incioo  mgn,  Hwitt  ea  KMiaekj,  «n 
Aiuérica. 


Tiene  tres  pulgadas  de  longitud  sin  indnir  la  cola, 
lo  mismo  que  sus  miembros  nosteriores  que  e;;  igtml 
de  largo;  su  pelo  es  leonado,  las  orejas  muy  largas,  y 
la  cola  ne^ra  terniiiiaitn  por  un  meciton  leeMdO*  Vjm 
ea  Kentuckj  j  la  Indiana  en  América. 


Es  muy  seaMjnitoel  precedente,  aunque  su  cuer- 

Bes  casiMio  Ndaids  pitf  una  liiiflt  Mnii^ 
Tim  ett  Im  tíb«na  d»  k  OhIh  di  BwIhd. 


«BMiuo  soaxcnio. 
GeriíBuft^rictaMM  (ItaflD.) 

Es  pardo  caalaBo  enperiormeDto,  con  oim  íbm 

lonf-iiu  ^irnl  en  lo»  rostatbs ;  las  orfy3<^  ■^on  cns'i  de<;- 
nuiLts,  uwiirs  y  rodondcadas;  la  cola  mas  corta  que 
el  <-uiT|K),  sedosa  y  <U*  color  pardo  caatoftj IMpeiMff 
nenie.  Vite  en  la  América  del  Norte. 

OÉHERO  MERXON. 

Merione*  (Illig.) 

Tiv.sF.y  diez  y  ocho  dientes:  cuatro  incisivos,  ocho 
nnielas  .superiores  y  «ein  inferiores.  Las  muelas  son 
compucstaí-  v  iki  sm  -iiLis  nHin)  pn  Jos  pt-iuTns  pre- 
cetlenles;  el  esmalte  representa  una  especie  de  S  in- 
versa, y  con  dos  círculos  roas  mareados  en  loe  últi- 
HM)8  dientes.  La  cola  es  larga ,  puntiaguda  y  desaada 
como  en  las  RalM.  Son  esclusivamealsde  la 


Meriona  »emorttU$(\t>\ú,  (Icnrr.);  Mcrionet  canadcmit 
(U«s.);  Gerbillm  mmétnrit  (Desw.)  j  GerUUiu  U- 

VÍfSSii  (Rann  );  e8Md«UÍt(DaVÍCa.);  S^NUMM- 
r<MRM(Barton.) 


E»  del  lanada  da  m  ratoncillo;  su  pelo  ea 
lleato  en  U»  partee  saperiores  y  blaneo  en  be  mili. 

riores;  las  orejas  son  rmiv  oort;ís;  !a  cola  escaiiioa 
y  casi  desnuda  ,  niudio  mas  larga  ouc  ei  cumio,  y 
termina  en  un  mechón  de  jielos;  en  us  pxlremiilattes 
anteriores  hay  cuatro  dolos  y  cinco  en  ka  Boatorio- 
res.  Vive  en  elCanodá  y  pasa  «I  inrána  ilalUiMto 
en  «I  HfNido  de  tía  mdniucn. 


(Bieia.) 


Tiene  cinco  pulpidas  de  lonpítud  sin  inrltiir  In  ro 
la,  que  tiene  cuatro,  y  que  tennioa  en  un  mechen 
de  color  caitaile;  me  formas  son  gruesas  y  pesadas, 
lasetiqaieartBs.BBliiU  eDire  OremboiBOj  Bok- 


FAIILIA  DE  RATAS. 


Tmt^  In-  in-^i-iviT!  inferiores  puntiagiidos,  y  sus  , 
molares  nunca  pa^n  de  dies  y  seis  :  no  tionen  los 
miembros  posteriores  tan  desproporcionadiunente 
largos  como  las  Gertwsias,  por  lo  cnal  martban  sobre 
loe  castro  plés.  Lu  bey  qñe  tienen  buches  eiternos, 
l  ilrs  romo  los  Sscomis,  Díploetomos,  Hamsterfes  y 
He  igomis^  toa^más  c  e^nde  elkw.  Casi  todos  son 

CWeetat  (Ucép.) 
Tmiwdlesyieisdieiiles:  eiiatii»  indsivM  ttkt» 


,  gnn  ranino,  seis  muelas  en  cadamandíbuln,  "^cDcíIIas 
coii  t'saialle  tuberculoso;  los  buches  son  muy  gran- 
des ;  tienen  cuatro  dedos  y  un  rudimento  de  pulgar 
en  las  extrenidades  snteriores  j  dnoo  en  las  poste- 
rioiM;  laa  dlBJ  robustas,  7  la  oda  «orla  7  voDoda. 

CHXlfCmAJk. 

CrMu  lúméter  (GcefT.);  JfÉs  iMiger  (Uoliaa.);  Om- 
OmK  Umftt*  <RarTeq.) 

Esto  animal ,  muy  notable  por  la  belleza  de  f»  piel 

aue  tan  (i  sc;nia  es  por  las  damas ,  tiene  once  pvuga- 
88  de  longitud :  los  pck»  son  largos ,  finos ,  sedMoa 
y  de  n  oMor  peído  nsgniMO,  timMOt  de  bto^ 
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mamíferos. 

lo  qiw-dii  á  la  nielan  viio •tflreio|wtwlo  de §rit Ura- 
co y  nrprn  ■  el  vientre  y  las  cxtremWndcs  snn  Ae  un 
blonro  puro  y  (trillante :  las  orejas  grancks ,  rcdoo- 
d<>ail:i<;  y  im  inbranosas:  la  cola  corta  y  pollliaa  de  pe- 
los largos,  recios,  grises  j  Uliuicos. 

Encnéntme  b  Cliinchilla  en  loe  montee  de  Cbile 
y  del  PfTÚ:  rin  ser  ííraüla  en  pxtreino  ,  es  de  fntiolc 
mansa  y  se  tloim'Stira  rariluM'iite  ,  ili^  liil  innilo  que 
no  parece  seria  dificil  convorlirla  en  animal  entera- 
mente doméstico ,  como  el  Conejo.  En  tal  caso  seria 
tanto  mas  preciosa  cnanto  oue  no  solo  se  sacaria  par- 
tido lie  la  piel,  sino  que  de  la  misma  se  liarinn  paños 
á  iuiilaclon  de  los  antiguos  p«ruriatios.  VMc  anima- 
lilO  se  aíiciona  á  su  dueño ,  le  r>  nnoiv  v  ohetlece, 
le  «carHay  desea  que  tiap  lo  mi&ino  con  éi.  bn  es- 
lado  rilvettte  vhre  en  sorieñad  en  mm  aadrigaeras, 
las  que  aluistecc  de  semillas  y  fruto*»  secos  para  ali- 
ment&rsc  durante  el  invierno.  liemlira  pare  dos 
veces  al  añ  1  :;;  )  ósi'is  I lijue los  cada  una  ,  los  cua- 
les cria  con  uiuch'i  esmero  en  ana  cama  de  musgo 
que  coloea  «n  el  fnido  de  ra  nadriguen. 

VtZCACBO. 

Cr¡eehuNltt€cia.—Lfpwt  buteacría  (Moffna.) 

Lo  miscno  que  el  Cliinebiila  tiene  este  animal  muy 
pora  semejanza  con  los  Oñretos ;  por  cuya  raznn  los 
iiil;!' SI  s  han  lieelin  dcainlxis  un  género  aparte  liajo 
el  nuMilirc  deCiiinclutb.  Esta  es|»eeie  tiene  la  cabesia 
eenejante  á  k  de  una  Liebre  ,  la  cola  lar¿a,  cinco 
dedoe  en  lucatrroiidades  interiores  v  solamente  tres 
en  los  posteriores; el  pelo  es  largo  y  lino  con  mcy.cla 
de  castnítn  y  de  lil.inmiizcn;  las  ínejili.issrn  negrasy 
^arnocidas  de  patillas  largas  y  recias.  Habita  eñ 


CipiMAtt  Mtfferit  (Deani.) ;  Ifiw  §rie$tt$  (MI.) 

El  JKiriiljrp  (le  llamsler,  dice  Gesnero,  parece  deri- 
vado de  la  lengua  ilirira  ,  en  la  enal  este  •oimal  se 
ikniB  Skrecfieeb  Hámster,  ó  Hamester  en  alemán, 
nombre  que  liemos  ad  pl  lín  ,  por  ser  el  qxic  tiene 
este  animal  en  su  país  n<iüi.u.  Ks  una  Iluta  de  Ins  mas 
faniosiis  y  nocivas. 

Comparando  sus  órganos  interiores  con  lus  de  es- 
tas, se  ve  que  se  semeja  mas  A  laaedlliea  que  i  nin- 
gún otro  anim.-l ,  á  la  cual  se  [larecen  en  la  pequenez 
de  los  ojos  y  en  la  fmum  del  pelo ;  pero  se  diferencia 
de  ella  en  que  no  tiene  la  cola  larf^.i ,  sino  al  contra- 
rio, muy  corta,  mas  que  el  í^nmpaíiol,  al  cual  se  pa- 
rece también  irástante  i  la  R  >ta  de  ^i  en  la  con- 
üwiuacion  interior.  El  Hámster  parece  ser  respecto 
del  Gampaübl ,  lo  que  el  Turón  grande  ó  Ratón  cam- 
pesino respecto  del  Turón:  todos  estos  animales  viven 
deb;ijo  de  tierra ,  y  parecen  dotados  «ie  uo  mismo 
instinto:  llenen  caritas  nikniMcoslumiin»,y  aalire 
todo  ta  deraeoger  ffranos  y  haearcreetdoa  almacenes 
de  ellos  #n  sus  madriguerat . 

Af,'rrrri¡;i  fun  el  primer  aulnr  que  (lió  senas  exactas 
y  cirrunstnudadas  de  e-te  uiiíumI.  Fabrico  aiíadió  á 
ellas  algunos  beehos;  pero  Scliwenckfeld  adelantó 
mas  que  toilos  diseeaaüo  el  Hámster ,  y  dando  una 
dcscnpdon  éiaelá  de  él.  Sin  embargo,  apenas  lía  ai- 
do  citado  por  los  naluratis(-t^  mií  nnoderoos,  k»  cua- 
les se  han  contentado  ron  eupiar  io  (lue  ííesnerodice 
de  este  animal.  (Orcemos ,  pues  ,  deber  hacer  á  este 
autor  la  justicia  de  citar  por  entero  sus  observacio- 
nes, amdiendo  á  eUaalni  de  k  kUaria  da  Wailx, 
con  lo  que  tendremoa  todo  le  que  se  puede  desaor 
de  este  animal. 

«Lris  1 1 ai iones  délos  Hámsteres,  dice  Wail/., 
sen  de  diferentes  oonatr acciones ,  aeguo  el  sexo  y  la 
fdady  y  lembian  legiui  la  caüdid  dellomiw.  Q  da- 
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^  nieilie  del  maélioflene  un  conducto  obKcuo,  cu  va 
boca  bav  un  montón  de  tierra  elevado.  A  cierta  dis- 
tancia do  esta  Mlida  oblicua  liay  un  agujero  único 
u«  desciende  perpendícularmente  hnstalas  cámaras 
sóuinos  de  la  madrigucn.  Cerca  del  agujero  no  se 
baHa  nini^na  tíem  amontonada ,  y  esto  haré  pre- 
sumir que  la  salida  oblicua  se  abre  de  afuera  í  ni  n- 
Iro,  y  la  p^írpendicular  de  dentro  á  afuera,  y  de  abajo 
á  arriba. 

«El  domicilio  de  la  hembra  tiene  también  un  con* 
duelo  oblicuo,  y  al  mismo  tiempo  dos ,  tres,  y  hasta 

odio  agujeros  perpendiculares  para  dar  entrada  y 
salida  lilires  á  sus  hijuelos:  el  macho  y  la  beiubra 
tienen  su.-;  habitaciones  separadas  ;  poro  de  estas  Ib 
iicitibra  hace  la  suya  mas  honda  quo  la  de  a^cel. 

«Al  lado  de  los  agujeros  perpendiculares,  i  uno 6 
dos  piósdo  dtstancil ,  esca^  aii  tos  Hámsteres  de  ambos 
sexos,  según  su  edad  y  á  proporción  de  su  número, 
una,  dos,  tres,  ya  teces  cuatro  cuevas  particulares 
en  forma  de  bóveda,  asi  en  la  parte  superior  como 
en  la  inferior,  y  mas  6  menos espaciaaasegaB  la  can- 
tidad de  sus  provisiones. 

«Ljis  llenan  de  granos  secos  y  limpios ,  de  trigo  en 
espías,  guisantrs  n  Ii  iI  s  ii  sus  vainillas,  las  tría- 
les hnipian  después  en  su  habitación,  sacando  afuera 
las  vainas  y  la  paja  de  las  espigas  por  el  conducto 
oblicuo.  Pan  acarrear  sus  prámiones  re  sirven  de 
^w,  buches,  en  los  cuales  cada  uno  puede  transportar 
de  una  vez  buena  pon  ion  de  prunos  linipi  i  ^ 

«Estos  nnimales  liaeen  ordir.anamenie  sus  provi- 
siones de  granos  á  fínes  de  agosto:  coando  llenan  sus 
aUcacones  k«  cubren  r  cierran  eaidadosaneote  las 
sendas  con  tierra ;  por  lo  qiie  no  es  BeO  deeeubrb*  so 
morada,  qtienn  r  n  ^cesinoporel  montón  de  tierra 
que  se  llalla  cercadet  conducto  oblicuo  deque  hemos 
hablado.  El  medio  nías  usado  para  coger  estos  ani- 
males es  desenterrarlos ,  aunque  es  trwajo  bastante 
penoso,  á  causa  de  la  profundidad  y  ostensión  de 
sus  madrigueras.  Sin  embargo,  los  que  están  ejerci- 
tados en  esta  cspeeie  de  cusa  no  dejan  do  sacar  nti- 
liiiad,  porque  ordinarianiente  se  encuentra  ñor  el 
otoño  mucho  y  buen  grano  en  cada  domicilio,  aucmás 
de  aprovechar  la  piel.  Parendos  d  tres  vecesal  sfio, 
cinco  ó  seis  hijuelos  cada  una  ,  v  frecuentemente 
mas:  bayanos  eu  que  se  ve  cauliiiai  innumerable 
de  ellos,  y  en  otros  casi  ii  i  p  n  '  mriguno;en  los 
años  húmedos  es  cuando  multiplican  mucho,  y  t>sla 
numerosa  multiplicación  causa eacasei  por  ladeso- 
hciun  gcnerjl  de  los  trieos. 

(«rn  mnister  jóven  á  las  seis  semanas  dos  meses 
li'  i-iIj-:Í  r;ii]i¡r/,i  \a  á  socavarsu  tindrifjiicra;  pero  no 
se  junta  con  la  liénibra,  ni  procrea  en  el  primer  año 
de  su  vida. 

«Las  Fuinas  persiguen  vivamente  ¿los  Hámsteres, 
y  destruyen  gran  námero  de  ellos:  se  meten  también 
en  sus  madrí^'ut  I  is  \     establecen  en  ellas. 

«Tienen  couiunuienle  el  lomo  pardo  y  el  vientre 
negro  con  tres  grand^i  manchas  en  los  costados; 
pero  también  loa  liar  grises,  pudieado  provenir  esta 
direrenein  da  h  fldadmas  d  nenoa  «vaundn:  algunas 
se  encnentttn  anteramanln  nagraa.* 

Cricelm  arennriut  fDtsm.) ;  Mtit  arenariui  (Pall.) 

Es  una  quinta  parle  mayor  que  el  Lampaño!  co- 
mún; tiene  tres  pulgadas)'  ocho  lineas  de  longitud, 
y  la  cola  es  de  diez  líneas.  El  cuerpo  es  muy  corto; 
el  pelo  ceniciento  blanquizco  en  la  parte  superior,  y 
muy  blanco  en  la  inferior,  lo  mismo  que  los  pelos  de 
la  cola,  la  cual  es  mas  larga  f(ue  en  las  demás  espe- 
cirs;  --u^  orejas  son  redondc;ii!,is ,  velludas,  grandes 
y  amarillentas ;  h  cabeza  es  oblonga ,  el  hoaco  pun- 
tiagudo yin  naris  ntjinj alpulgardé  laaaKlmÉídMai 


Digitized  by  GooMc 


402 


LOS  TRES  REINOS  DE  L\  NATURALEZA  -ZOOLOGIA. 


anteriores  ongüicnlado.  HabiU  m  los  areBslss  de  la 

SíImt»  c«rea  del  Irsticb.  El  mnehtt  vive  «n  una  ma- 

drij^uera  de  algiitia<  virus  do  lon^iitud,  cucuyo  fondo 
se  nrri'^la  uji<i  cam.-i  cmi  raicea  de  los  plantas  arena- 
rias, y  en  especial  del  a<-trngn!o  tra^nto  {Astraga- 
luB  triwaeatuh0ide$).  Solo  de  noctie  sale  desumadri- 
gaera.  Es  de  maj  mala  Inilole :  se  tiende  boca  arriim 
para  di'ft  n  !rrso  de  sus  enemigo"?  fnn  las  nnas  y  los 
dieiilesi ,  y  no  es  posible  doracslicarie.  La  Uenibra 
produce  cuatro  ó  cinco  hqoa  eada  ve*,  y  |WObal»le-> 
mente  dos  cria«  al  año. 

HAOBI. 

CriiYliK  iniyralúi  tut  (Desm.);  Ahí*  migratoriiiií  fl\ill.) 

Tiene  iroH  pulgadas  de  ton^fitiid  sin  incluir  la  cola 

auc  es  muy  fK-quena.  La  nariz  es  redonda  y  algo  ve- 
uda  con  un  «iuiTo  (|ue  la  divide;  los  buches  muy 
grandes;  el  pck»  es  pardo  ceniciento  en  las  parles 
sujii'riorcs  y  Illanco  t  il  Ins  iiiforiores  lo  mismo  i|u«! 
el  iiooioo  V  ios  piés:  Ucnc  las  orejas  desnudas  y  esco- 
tadas^ Habita  en  Siberia  bl  «ala  del  Jailc.  I^s  cosacos 
de  esta  comarca  suponen  que  emi^'ran  durante  la 
noche  reunidos  en  número  considerable ,  á  los  cuales 
signen  las  Zorras  para  darles  caza;  pero  este  he<  lio 
tan  conlrr.dicloriocnn  lus  luibitos  de!(».s  dcniásUani!?- 
leres ,  m>  rece  confirmación ,  ó  acaso  deba  aplicarse 
al  Cainpañol  social  {Amkoia  «octa/ti),  ra  caao  de 
que  sea  verdadera. 

HASRISTSR  DE  BONOAP.IA. 
Crieetvs  xongarut  (Desm.}j  Mussongarus{Vi\\.) 

Tiene  tres  pulgadas  de  loniiitndstn  íneloir  la  cola 

que  es  muy  corta;  la  calif^za  n'rncifl.i ,  el  Imcico  ob- 
tuso ,  las  orejas  ovales  y  ciuUiár'liles,  el  pelo  ceni- 
ciento en  el  dorso,  con  iina  linea  negra,  y  los  costados 
son  de  color  castado  interpolado  con  bla  nco.  El  vien- 
tre es  enteramente  Maneo  y  el  enerpo  en  ganani 
ríTliniicli.».  Il;i!i¡la  (-11  liis  c!<"-iortos  de  In  Siberiaycn 
las  estepas  de  iiaraLeiisk  (  iTca  de  Irslich. 

OHOZO. 

CricrtK* /«ninfirÍM  {D<sn».h  Mnt  furuncultit  (Pili.); 


profondidad ,  y  á  cada  lado  l»j  ateta  alnucenea  qoa 
abastece  de  provisionea.  En  la  eatadon  de  las  IIotím 

no  sa!<'  (tn  i^u  nia<!rigti<>ra ,  en  la  cual  habita  lUlt  ft- 
tiiilia  con  ios  seis  iiij«)s  de  la  última  cria. 


G££i£BO  SACOMIS. 

Saceemtfi  (FeJ.  Cnv.) 

TKRitii  veinte  dientes :  cuatro  incisivos ,  ningún 
canino ,  ocho  nnelaa  arriba  y  ocho  abaj[o;  la  primera 

tiene  una  cpcotadura  ancha  en  el  lado  interno  ,  y  en 
mciiio  (le  olla  una  porción  circular  que  se  adhiere  por 
ol  osmiilte:  todos  los  piós  están  annadM  de  u&aa) 
mejantes  ú  las  de  los  T<^. 


(Meserrrb.) 


So  piirecc  mucho  al  Arenario,  pero  es  mas  poqtio- 
ña ;  tiene  el  cuerpo  oblonso,  el  hocico  puntiagudo, 
las  orejas  anchas  y  desnudas ,  el  pelo  pardo  amarí- 
llrnlf»  sn|ii'ri ornientr  con  una  linea  dorsal  negra,  y 
el  viciiii  e  V  los  piúa  blanquecinos.  Habita  en  la  Dau- 
ria,  Y  so  cÍk  lu  nirauntTariedad  «a  latllanunade 
IrsUch  y  de  Oby. 

BAMITSR  LISTADO. 

Cricetuf  f^fciatu*  (Rafin). 

Es  rojo  y  tiene  unas  diez  lincas  transversales  negras 
en  el  dorso;  la  cola  es  algo  mas  corta  que  el  cuerpo, 
delgada  y  con  anillos  negros ;  los  buches  colgantes, 
las  orejas  cortas,  ovales  y  al($o  agudas:  loa  ojos  muy 
pe<|iierios,  y  el  cuerpo  rechoncbo.  Habita  en  las  pra- 
deras de  Kentucky. 

OUAMOO. 

Cricflun  njanein. — J^w»  ajntievfi  (Mol. — Lcss.) 

Es  del  titmuño  de  una  Uala  acuúticd ,  con  la  cual 
tiene  bastante  semejanza:  sus  orejas  son  mas  redon- 
deadas y  la  «ola  roodio  velluda;  tiene  cuatro  dedos 
en  los  eslremldades  anteriores  y  cinco  en  las  poste- 

riíiri  -  •  ^-i  pi  !  1  pardo  azulado  st)p<TÍormcntc  y 
liiuiicü  ij  lil.iiujui  ciiio  en  las  piirti  s  inferiores.  Este 
oniniaiilo  "s  nuiy  tiniido  y  liabila  en  Cliilc.  Ksrávase 

una  madri^uera'formanUb  una  via  do  diez  piés  de 


Saccomui  atUhojthílut  (Fed.  Cvv.):  PieMi^tíoma  hunf 
riHt  (Sat  );  yi$9  ftirfsartef  (Sebaw.j;  Sactapltarut  taf> 
tarius (Kciiiii ):  ¡Hpfonioma  fíMniMñai^Ateomgt  ta- 

nadensii  (Lirlilcin.) 

Se  le  ha  dndo  el  nr>nibre  de  Sacomis,  porque  al 
fxruiiinai  I)'  Fcdcnco  Cnvier,  los  buches  eslabao  lie* 
IM  S  ili-  llores  s  cíis  de  ixironilia  securidara. 

Ks  ilel  tamaño  del  Lirón ;  su  cola  es  larga  y  deS"> 
nuda;  la  longitud  total  del  animal  es  de  once  pulga- 
das. Tiene  cmco  dedo«  encada  pié,  y  el  pelo  de  coTor 
leonado  uniforme  , '¡u«-  tira  mas  ó  menos  [  i  .!oó 
castaño.  Uabita  en  las  orillas  del  lago  supenor  en 
Ainérlca«D  ttni  madrigaara^  y  aeiUaMitta  con  fraloa 
ynícci. 


GÉNERO  GEOWIS- 

(;0aaiys  (AaHa.) 

Dc-ioritúSporRafíncáque-Smallz .  han  sido  en  estos 
últimos  tiempos  reproducidos  bajo  diversos  nombres, 
tales  como  los  de  Ascomt,s  (  Lieíistcinsloin );  Pseu- 
dosionia  (Say)  y  Saceophonu  (Kuhl.)  Son  Roeiio- 
rca  muy  singulares ,  cayo  faoeico  es  comprimiilo,  \oi 
ojos  meiliar  us ,  las  orejas  muy  cortas  y  redondas ,  los 
buches  in  los.  y  iil^'Uiuis  veces  ¡nelina.ios  li.iria 
afuera.  Tieiu'ii  la  i  ila  mediana  y  iltvsiuul.i  ó  ciiliierla 
de  algunos  pelos.  Las  uñas .  pariiculai-mente  las  tres 
de  «n  medio  de  la»  eitremioadea  anteriores  son  muy 
larcas,  corvas  y  cortantes.  Son  animales  cavadores, 
escTusiva mente  esparcidos  por  la  América  del  Norte 
y  viven  de  raices.  Sus  mojares  en  número  de  cuatro, 
son  en  forma  de  prismas  comprimidus,  el  primero 
doble ,  loe  otros  Irea  aim|dea.  Los  incisivos  tienen  nn 
ilolde  surco  en  su  parte  anterior.  Estos  Roedores 
Ikvan  el  nombre  de  Sand-rat  cu  los  Ifotados  tnidos. 


Geomyi  cÍHereus  i  JiaCmeiq.);  Canada-ral.—Muiburta- 
ring  (Savv.);  Mu4  taecatm  (Mitch.);  Crkttu*  buna- 
riin  I i.  Cnv.'-'^ean./— Okcn.);Sainj*Jk«rastaraarlB« 

(Kulli.) 

Tieno  1  f»elü  corlo,  muy  fino  y  de  color  gris.  Apo- 
ya enteramente  en  el  sucio  la  planta  de  todos  sus 
pi^s  y  se  halla,  se^'un  Shaw,  en  el  Canadá  y  en  las 
orillas  del  lago  superior,  según  Mitchil. 

«BOMin  DE  BOTTA. 

Snfropfiiiriii  tiniur  (Jav.) 

Tiene  ocho  pulgadas  de  lar^o  y  vive  en  la  Califor- 
nia. S'j  pelo  es  leonado  rojizo ,  mas  claro  en  la  gar- 
gauta  y  en  U»  buches ,  al  paso  que  los  muslos  y  las 
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piernas  son  1oonnitn«;  como  el  cuerpo,  y  hs  cutn» 
extremidades  do  color  blanco  sucio. 

OEOmiS  ce  DOUOLAft. 

Ingicsee. 

Ei  de  color  de  lioHin  en  «I  cuerpo  y  mas  claro  en 

hs  pvtes  inferiores.  Esta  especie  es  común  en  las 
inmediaciones  del  fuerte  Vancouver ,  donde  s«  halla 
en  la>  [)i  lidíenles  do  las  roliaas  onlri«  arena  pura  ;  so 
alinieoia  de  granos,  de  avellanas  del  coryltu  roí- 
iroMf  de  grama* 

OBOint  QMBRUfO. 
Gtmfi  Mmtrimu  (Hkbafd^ 

Es  de  color  de  tierra  de  sombra  sobre  el  cuerpo, 
griipor  debajo,  con  la  garganta  y  los  píés  blancos;  la 
cola  es  cris,  peluda  y  de  la  longitua  de  la  cabeza. 
Vive  en  Ta  parte  Sudoeste  de  la  LuisiMia,«ii  las  cer^ 
canias  de  la  ciudad  de  Cadadagnios. 

OBÓnit  DB  Loa  Pinos. 

Cfomit»  pinftí»  (Rafln.> 

Es  del  tamaño  de  ia  ilala  coninii ;  tii  uc  la  cola  en' 
Iri  ;imoiitp  desnuda  y  mas  corta «juc  t-l  cuerpo.  Ualúta 
en  ios  pinares  de  la  Georgia  en  Aoiérica. 


GENERO  DIPLOSTOMO. 

Diplotíoma  ( RsAu. ) 

\.m  nnfrlo-nmpricaiKis  l:is  ll.imnn  Camas-rat  y  los 
franceses  del  Caiiaiiá  (iouffres  :  titMini  t-l  cuerpo  de- 
primido, la  cabf'za  ¡gruesa  y  el  iiusmo  sistema  ilcula- 
río  que  los  Sacomis  :  Iniclics  en  fnnua  de  sacos  nuiy 
grandes  que  comunican  con  lo  interior  de  la  boca  por 
medio  de  un  esfínter.  I.ns  ujos  snn  pequcnní? ,  en  al- 
guna parle  ocultos  por  lus  pelos  de  U  cara  ,  la  con- 
í  li  i  11  liliva  es  mediana,  y  no  se  percibe  la  menor 
síMial  (le  orejas  eslcriores.  Él  pelo  es  poblado,  com- 

Eacto  y  suave.  La  cola  es  corta,  redonda  y  pelada. 
;d  cada  pié  aolo  lieoeo  cuatro  dedoo* 


Difthslomaalba  (Raf.) 

Tiene  cinco  pulgadas  y  media  de  Jongibid.  Su  pelo 
ea  bhoeo.  Habita  en  el  Uari.  Si  en  elSeto  el  género 
Dipidstomo  de  Rafínesco  no  tiene  mas  que  cuntió 
detlos  en  los  piés  y  carece  de  cola ,  se  deberá  referir 
al  mismo  «I  Diplóstomo  Fusco,  que  provisionalmente 
se  ba  colocado  como  ana  sim^vanedad  de  pelo  cas- 
taño con  el  Saeoiiiia  antütilo.  En  el  caso  de  que  RaH- 
nesco  hubiese  pndeciifo  error,  fuera  menester,  al 
coDlrario,  referir  el  Diplóstomo  blanco  á  continua- 
eíoii  del  SoeomiB,  con  el  oombrede  Saecom^añu§. 


Aef<n«f«<lieaaa.} 

Pnotaauinimi  tienen  d  mlnno  airtena  denlarfo 

que  los  Hámsteres ,  aunque  no  se  sabe  do  cierto.  Lo 
mismo  que  los  precedentes  están  tatnbion  provistos 
de  buolies;  pero  tienen  las  formas  generales  de  las 
Ralas,  y  como  ellas  la  cola  escamuda  y  casi  desnuda; 
asenquiie  i  los  Equimos ,  por  las  púas  complanadas 
qae  üenen  en  la  espalda;  en  las  plaHlas  dr  In-^  piés 
tienen  cinco  callosidades  y  ciuco  dedos  de  lúa  cua- 
lof  ti  interno  eo  mny  peqneiUk 


BettrmifiUtút>miM(Ltta.);  Críc<'/»<anoniaAtf<Dceak); 

Mu$  anmatu»  (Tlioms.) 

Es  del  tamaño  de  una  UaLa  común  ;  el  pelo  iS  de 
color  castanv  su pi?rior mente ,  y  blanco  en  las  partes 
inferiores ;  la  espalda  está  armada  de  púas  lanceola^ 
das  finos,  internoladaa  con  pelos  saavea;  ia  cola  es 

escamosa  con  algunos  pelos  raros  y  superiormente 
negruzca ;  la  cabeza  aguda  y  la  boca  muy  diminuta. 
Habita  en  la  isla  ile  la  Triniuad ,  y  se  supone  que  sus 
hábitos  deben  ser  idénticos  á  los  de  los  Hámsteres. 


GÉNERO  OTOMZS. 

Ottimys  (Fetl.  Cuv.) 

TmE»  diez  y  seis  dientes :  cuatro  incisivos .  nin- 
gún canino  y  seis  molar^  en  cada  mandibnni;  les 

superiores  tienen  la  corona  formada  de  láiriinas  trans- 
versas ,  algo  cuuvesds  ,  rodeadas  de  esiiialte ,  m  nú- 
mero de  tres  para  la  primera  muela  ^  dos  para  la  se- 
gunda y  cuatro  para  ia  tercera;  las  inferiores  no  son 
tan  anchas ,  y  sus  láminas,  menos  convexas ,  son  en 
número  de  cuatro  pn  ra  la  primara;  y  de  dos  para  cada 
una  de  las  dos  últimas. 

OTOnUS  OE  BRAMTZ. 

Otamos  hraulzii  (Lic1)>»l.) 

Tiene  cinco  pulgadas  y  nueve  líneas  de  lon^'itnd 
sin  incluir  la  cola,  que  tiene  dos  [iiil),'adas  y  media; 
es  anillada  y  tiene  pelos  recios,  ralos  y  díiros.  Su 
pelo  eá  pardo  amardicnto  superiormente ,  y  Manco 
sui-io  er)  ins  pnrteit  inferiores.  Este  animal  babita  en 
la  Africa  meriiiiona!. 

OTOmiS  BEL  CABO. 

Olomyt  unuukatuí  (Liclibt.) 

Difiere  muy  poco  del  preeedeute ,  del  cual  se  pue- 
de considerar  como  una  iu  i  '  variedad.  Su  tamaño 
es  algo  mayor,  pues  tiene  seis  pulguilüs  y  media  de 
lengitsd  sin  incluir  la  cola ,  que  tiene  tres  ijulj^adas 
y  cuarto  de  largo.  Su  ocio  es  pardo  leonado  en  las 
parles  superiores  y  parao  blanqulioo  en  las  inferio- 
res. Habita  en  ei  <¿bo  de  Buena  Esperann. 


aSMBAO  BATA. 

Ifti  <IJn.) 

TiKKKii  diez  y  seis  dientes ,  á  saber  :  cuatro  inci- 
sivos ,  ningún  canino  y  seis  muelas  en  cada  ntandí- 
bula ,  con  corona  taberculosa ;  las  estremi(bides  an- 
teriores ,  están  provistas  de  cuatro  dedos  y  iin  rudi- 
mento de  piilf,'ar,  y  las  [losteriorcs  tienen  cinco  no 
palmeados;  los  pelos  al  dorso  son  á  veces  recios,  li-^ 
sos  6  espinosos ;  la  cola  es  mas  ó  menos  larga ,  casi 
desnuda  y  jiresenta  hileras  transversales  de  escami* 
Uis  muy  numerosas,  debajo  de  las  cuales  nacen hw 
polos;  algunas  veces  termina  en  un  pincel. 

RATA  COBSUei. 

Mm  raía»  (Lin.) 

Es  de  color  pardo  oscuro  y  harto  conocida  por  la 
incomodidad  que  nos  causa  :  habita  ordinariamente 
en  los  desvanes  eu  que  se  encierran  los  granos,  y  se 
guardan  las  frutas;  y  de  allí  baja  ,  se  esliendo  por 
toda  la  can.  Es  carnicera ,  y  aun  omnívora ,  y  parece 
que  preG^  las  cosas  duras  á  las  mas  tiernas :  roe 
ta  lana,  hs  ropas  y  loa  muebles,  honda  loa  maderos, 
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LOS  TRES  REINOS  DS  LA  NATimALBZA.—ZOOLOfilA. 


Iiace  Bglijt'ros  on  Ins  paredes  ,  í;e  aloja  en  los  liueros 
de  Ím  Dovedillas  do  i<is  pisos  y  del  maderaje  :  sale  de 
lu  nido  para  buscar  su  Mib»t»l«neia,y  rrecuen(ein«n> 
te  transporta  á  él,  todo  loquepuetic  arrastrar  :  á  ve- 
ces cstaDleoc  allí  su  almacén ,  mayonnenli;  ruando 
está  criando.  Pare  varias  veré»;  al  año,  y  easi  sieiii|iif 
en  verano  :  cada  parto  es  ordtnariaiucnlc  de  cinco  ó 
seis  hijos :  buscan  los  lugares  calientes,  y  se  anida 
en  inyierno  cerca  de  las  chimeneas,  ó  entre  el  lieno 
ó  paja.  A  pesar  de  los  Gatos , -de  k»  renenos ,  de  las 
trampas  y  de  las  ralorierns ,  estos  animales  se  multi- 
pticni)  con  tanto  csceso,  que  á  veces  causan  grandes 
llanos ,  principalmente  en  las  casas  vieias  de  campo, 
donde  s«  almacena  trigo :  y  alli  donde  U  vecindad  de 
las  granjas  y  atmftMnes  d«  l»eno  Tes  faeüíta  su  gua- 
rida y  mullipliearion  es  lan  creridd  su  número,  que 
seria  precisu  ui)un*ionar  la  atsa ,  L>iias  nu  lies- 
Inijcten  mutuamente ;  pero  se  sabe  por  espenoncia 
que  se  milan ,  j  comen  unas  á  otras  por  poco  que  lu  s 
moleste  el  hambre ,  de  silerle  i|tie  casndo  padecen 
escasez,  por  musa  de  su  escesivo  númorn,  la»;  mas 
fuertes  matan  á  las  mas  débiles,  las  nhren  la  (  ai  f/a, 
y  comen  inmediatamente  los  sosos  y  desiiiies  lo  res- 
tante del  cadáver.  Al  otro  dia  se  reoüeva  L  guerra ,  y 
dura  asi  bosta  la  de^traccion  del  mayor  nAmero;  esta 
es  h  causa  porque  ordinariantontp  dpppues  de  ha- 
ber infestado  una  casa  por  olfiun  tienijio,  desaparez- 
can de  repente  y  á  veres  por  largo  tiempo.  Lo  mismo 
pasa  entre  los  Turones,  cuya  multiplicación  pmdi- 
gioRi  no  tiene  oboobsláeuló, que  lus  crueldades  que 
rntrp  sí  praclicnn,  lue^  que empiez-«ná  fallarles  los 
víveres.  Aristóteles  atribuyas  esta  destrucción  repen- 
tina á  las  lliivias;  pero  las'  Ratas  no  están  espuestas 
á  ellas,  y  los  Turones  saben  resguardarse  muy  bien, 
pues  Lis*  madrigueras  en  que  Inbitan  bajo  de  tierra 
ni  aun  ostán  húmedas. 

Las  Uatas  son  no  menos  lascivas  que  voraces:  chi- 
llan en  sus  amores,  y  gritan  cuando  riñen  :  preparan 
una  cama  á  sus  hijuelos ,  y  á  poco  tii>m[K)  les  ilcvan 
qut  comer  :  euando  empiezan  á  salir  de  su  madri- 
goen,  Ut  mtdre  los  cuida»  los  defiende  y  pelea .  aun 
con  tos  fíntos ,  por  salvarlos.  Itna  Rnta  grande  es 
nías  porvi  r  ,1  ,  V  ea.«¡  lan  fiierle  eenio  un  Gato  nue- 
vo :  tiene  los  Uientes  aali^riores  hirgüs  y  fuertes  :  el 
Gato  muerde  mal,  y  como  no  se  sirven  sino  de  sus 

gimstesoecesano  que  sea  no  solo  vigoroso,  sino 
mbMi  apnenido.  La  Cénradreja ,  aunque  mas  pe 
qoeia,  es  un  enemi;:o  mas  peligroso  y  mas  tentible 
para  la  Rala,  porque  la  sicnn  basta  dentro  de  su 
agujero  :  la  pelea  lu.  a  á  veees  lar;.'o  liemtio  :  la  fuer- 
xa  es  por  lo  menos  igual ;  pero  el  uso  de  las  armas  es 
diferente  ^1a  Rnta  no  puede  herir  sino  á  repetidos 
mordiscos  y  rnn  los  dientes  incisivos,  los  cuales  snn 
mas  á  propósito  para  roer  que  para  morder, yeslando 
colocados  á  la  exireniiilad  de  l.i  p::laiiiM  de  la  mandí- 
bula, timen  por:i  fuerza  :  pero  la  Comadreja  muer- 
de tenazmente  con  tinla  la  mandíbula,  y  en  vez  de 
5  ítnr  r  i  bocado,  chupa  la  sangredelluíiar  herido,  y 
la  iiala  siempre  es  vencida. 

En  esta  especie,  comeen  todas  las  (pn»  son  muy 
numerosas  en  individuos ,  además  de  las  Ratas  ordi- 
narias que  son  negruzcas,  las  hay  pardas  jcmí  ne- 
gras ,  otras  de  un  gris  mas  blanco  ó  mas  rojo,  y  otras 
enteramente  Mancas.  Estas  Ratas  blancas  tienen  los 
ojos  encamados  como  el  Conejo  blanco ,  el  Ratón 
Manco,  y  como  todos  lo<s  dcm;is  animales  que  son  del 
todo  blanoos.  La  especie  entera  con  sus  variedades 
parece  indígena  de  los  climas  templados  de  nuestro 
continente,  y  se  l»a  propagado  mas  en  los  países  ca- 
lientes riuc  en  l"s  frins.  No  las  había  en  Amírira  ,  y 
las  que  nay  al  presente ,  y  en  gran  número,  han  des- 
embarcado allí  COI)  los  europeos  :  se  multiplicaron 
éuát  laego  lan  prodigionoiente,  que  por  mocho 
tiempo  hra  iMo  el  note  d«  tai  eotontoa ,  en  donde 
cali  no  tratan  «tm  «nraiIgDi,  que  ta»  grandoa  cnl^ 


liras  que  se  las  li-af-MU  vivas.  Los  navío.s  las  han  lle- 
vado también  á  las  Indias  orientales  y  á  todas  /as 
islas  del  archipiéla;{o  Indico :  se  hallan  también  bis» 
tanles  en  Africa.  Por  el  contrario,  en  rl  Norte  no^í» 
han  multiplicado  mas  allá  de  Suecia ;  y  lo  qu«  »e  lla- 
ma Rala  en  Noruega ,  Laponta  Ote.,  M  nn  nníni*!  de- 
ferente de  nuestras  Ratas. 

RATON. 

Mu»  musculu»  (Lili.) 

El  Ratón,  mucho  mas  peqneño  que  la  Rata, es  tam- 
bién mas  fcctuido,  mas  común  y  mas  generalmente 
esparcido :  tiene  el  mismo  instinto ,  igual  tempera- 
mento, y  la  misma  bidote  que  h  Rata ,  de  la  cual  solo 
defiere  en  la  debilidad  y  en  los  hábitos:  es  tiniido 
(>oi  naturaleza ,  y  doméstico  por  precisión.  Toilos  sus 
njovimientos  provienen  del  temor  ó  la  necesí(ljd :  no 
sale  de  su  suártda  sino  para  buscar  el  sustento,  ni  se 
aleja  moclio  de  ella ,  reliriindose  sienipre  al  menor 
ruido  :  no  anda  de  casa  rnsn  couio  la  Rata  ,  á  no 
verse  preeisado,  y  haré  mucho  menos  estrago  :  sos 
c'istumbres  .^on  mas  apacililes,  y  se  duinesUca  bastn 
cierto  grado,  aunque  sin  cobrar 'aQciofl.  Cuanto  «ai 
débil  es ,  tiiiito  es  mavor  el  número  de  sos  enemigos, 
li  los  cual'  S  lio  pui  iie  subslmersc ,  sino  por  su  aj;!- 
lidad  y  por  su  mi-ma  pequePiez.  Los  .Mucliuelas,  to- 
das las  aves  nix  liiriias ,  lus  Calos,  las  I-'uínas,  las 
Con.adrejas  y  aun  las  Ratas  les  liacen  guerra :  se  le 
engaña  y  coge  fúcilmente  eon  trampas  y  ratenivai: 
se  le  destruye  ú  millares;  y  en  fín,  no  subsiste sino 
en  fuerza  de'su  inmensa  fecundidad. 

Algunas  ln'inliras  han  parido  en  las  mismas  r.'ío- 
ncras  :  produc«n  en  todas  las  estaciones,  y  varias 
veces  al  año  :  los  partos  ordínarioi  son  de  cinco  á 
seis  ratoncillos;  y  estos,  en  menos  de  quince  días 
adouiercn  bastante  fuerza  y  cuerpo  para  separarse 
de  la  madre  y  buscar  su  vicia.  Así,  la  duraeii  n  dp  \a 
vida  de  estos  animales  es  muy  corta,  pues  su  incre- 
mento es  muy  rápido.  Aristóteles  dice,  que  hablen- 
do  puesto  una  n?!ona  preñada  en  un  looei  de  gra« 
no,  poco  tiempo  desnuesse  liallafeii  ciento  y  veinte 
Ratones  precedidos  de  fa  misma  madre. 

Estos  animalillos  nada  iíiüumi  de  feo  :  su  aire  es 
vivo,  y  aun  bastante  fino;  y  la  especie  de  horror  que 
se  les  tiene ,  solo  se  funda  en  los  sustos  éin* 
comodidodes  que  nos  eeustn.  Tedos  los  Ratoms  tie- 
nen blanqueemos  el  pecho  y  vientre  :  los  hay  ente- 
ramente blancos,  y  también  mas  ó  menos  pardos ,  y 
masó  nii-nos  ne¿:riií.  I.a  especie  está  generalmente 
esparcida  en  Europa,  Asia  y  Africa;  pero  aseguran 
míe  no  los  había  en  América ,  y  que  et  gran  nflmero 
de  ellos,  que  nrtuafmente  hay  allí ,  procede  origina- 
riamente do  nuestro  continente  :  lo  cierto  en  ,  que 
osle  aniiiiaiito  narcce  que  sijiur  :  '  li  unbro,  v  liuve 
de  los  países  inliabitados,  por  el  natural  apetito  que 
tiene  «I  pan,  queso,  tocino,  aceite,  manteca  y  de- 
más alimentos  que  el  Hombre  prepsn  para  si  mtanw. 


Damos  el  nombre  de  Turón  Grande  á  una  especie 
de  Turón ,  nue  no  ha  sido  conocida ,  hastn  haré  po- 
cos años.  Mr.  Rrisson,  comprendiéndole  ru  rl  - 
ñero  de  las  Ratas ,  le  llama  Rata  de  bosque ,  pero 
como  e>te  animal  se  dístingne'ttnto  de  h  nata  como 
el  Turón ,  ó  el  Ratón  que  tiraen  sus  nombres  pro< 
píos ,  debe  tener  famblen  so  nombre  particular,  ijm 
franceses  le  llaman Swrmu/o(,  esto  e< .  Turen  í  ,V  ;'¡ 
de ,  porque  en  efecto  so  parece  mas  al  I  iiroi¡  loe  á 
la  Hala  en  el  color  y  en  los  hábitos  nalur.ilrs  I  I  Tu- 
rón Grande  es  mas  fuerte  y  maligno  que  ia  Rata: 
tiene  d  pelo  rop»,  ta  cota  en  eitremo  Iniige  TdeewH 
da,  el  esplnaxo  arqueado  eomo  li  AnUi,  el  cimpo 
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tado,  }  bígoies  ¿oino  el  Gato.  Loa 
meboi  ton  ñas  corpÍMtM ,  «treTídos  y  malignos 
goe  las  hembras :  cuando  son  perseguidos,  y  se  les 
quiere  coger,  se  voetven ,  y  mucnien  el  palo  ó  la 
■ano  qne  Ies  hiere :  sn  nioraedura  no  solo  es  cruel, 
úúo  también  peligrosa ,  pues  se  hincha  moy  pronto 
coBsidarahIaaame,  j  la  Jierida,  «aaqae  peqneia, 
tarda  mocbo  en  cicimzarse.  Proitanett  tres  veces  al 
año,  por  lo  que  dos  individnos  de  cstn  cspedeDiren 
porlomeuos  tres  doceuas  en  cada  uno.  Dos  o  tres 
mu  antes  do  parir  roen  la  tabla  de  la  jaula,  sacan 
porcionde MbUit, j satiendea  j dilfooaa de  modo 
•que  poeteierflp  de  cama  i  IOS  MJof. 

Los  Turones  Grandes  tienen  al^anaü  cualidades 
vaturaiea ,  que  parece  ios  acercan  a  las  R^itas  acuá- 
ticas ,  pues  aunque  so  establecen  en  to<las  partes, 
gwnee  que  pnléraa  bs  oríJIasde  las  aguas :  ws  Per- 
«tw  fav  casan  como  á  aquellas.  Coanoo  se  sienten 
perseguidos  y  tienen  ú  igual  dislarif'ia  el  recurso  de 
arrojarse  al  agua  ó  de  ocultaráe  en  un  uniitorral,  pre- 
fieren la  primera ,  se  arrojan  á  ella  sin  temor ,  y 
nadan  cou  maraTiUoaa  fácilidad.  Esto  sacede  prinu- 

Salmeóte  enando  no  pueden  gnareeerse  en  sus  ma- 
rifnieras  ,  las  cuales  escavan  como  los  Turones  de- 
bajo de  tierra ,  ó  se  domicilian  en  las  de  los  Conejos. 
Se  les  puede  coger  en  sus  virares  cnn  Hurones  los 
cuales  los  persignen  como  i  los  (Conejos,  y  aun 
parece  que  k»  buscan  con  mas  ardor. 

Estos  anímales  p  isan  el  esUo  en  el  campo,  y  aun- 
que se  alinientan  principalmente  de  frutas  y  de  gra- 
nos, no  por  eso  dejan  de  ser  también  muy  comice- 
TOSfjMies  comen  los  gazapillos ,  los  perdigones  y  ios 
fájenme .  y  cuantío  entran  en  un  gallinero,  lo  mis- 
mo que  el  Hediondo  degüellan  muchas  roas  aves  de 
los  que  pueden  comer.  Cerca  del  mes  de  noviembre 
fau  madres ,  los  hijos  y  todos  los  Turones  nuevos 
abaadonan-él  campo,  j  van  en  gran  número  á  las 
gnajas,  donde  hecsn  —che  estrago,  porque  destro- 
wm  njioja,  cernen  el  «rano  y  todo  lo  míicioncn  con 
SQ  eslltreol.  Los  macTioa  Ttejos  permanecen  en  el 
campo :  cada  cual  habita  solo  en  su  madripueru ,  y  en 
ella  nacen  durante  el  otoño ,  como  los  Turones  pro- 
vi^n  de  bellotas ,  llenándola  hasta  la  boca ,  y  hobi- 
tan  en  lo  mu  nlktdo  de  la  madriguera.  NoseeiK 
torpeeen  eomo  ím  Lirones,  y  salen  de  su  vhrar  en 
infierno,  prinripalmente  en  los  dias  buenos.  Ixisque 
vivfin  MI  las  graoju ,  ahujeatan  de  eUas  loe  Ratones 


M  Turón  es  mas  peqne&o  que  la  Rata,  y  mayor 
ifm  el  Ratón :  «nica  habita  en  leí  caeee,  j  sota- 
mente  se  llalla  en  loe  campos  y  en  kw  beeqnes :  es 

notable  por  sus  ojos  abultados  y  prominentes  :  difie- 
re también  de  la  Rata  y  del  Halón  en  el  color  del 
pelo,  que  es  blanrjuizco  debajo  del  TÍentre,  y  de  un 
mío  tostado  en  el  tomo.  Parece  que  larde  mncbo  ea 
ereeer,  peiqne  Taris  coneMerailMnente  en  lemif* 
nitod:  los  grandes  tienrn  ni:itrn  palpdas  y  seis  li- 
neas de  largo  desde  la  puuu  de  ia  nariz  hasta  el  ori- 
gen de  la  cola;  los  pequeños ,  que  parecen  sMlOC 
como  los  otros ,  Uenen  una  pulgada  meaos. 

Habita ,  eomo  ya  iiemoj  dicho,  en  Uents  seeas  y 
elefadss,  y  abunda  en  los  bosques  y  en  los  campos 
inmediatos  á  ellos  :  se  recoge  en  los  agujeros  que 
encuentra  heclios,  6  que  é!  escava  debajo  délos  ma- 
torrales ó  de  los  troncos  de  los  irboÍM ;  en  ellos 
aawntona  bellotas ,  aTellanas  etc.,  y  á  veces  se  bslhi 
basta  la  cantidad  de  media  fanega  en  ana  sola  madri- 
guera ,  prorislon  que  en  vez  de  ser  proporcionada  á 
sus  necesidades,  solamente  lo  es  á  la  capacidad  del 
leger.  Eslíe  medrigneru  tienea  ordinariamente  ako 
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aenndas  en  dos  divisiones ,  tma  en  qtio  habita  el  • 
aaiOMl  con  fui  huaelos ,  y  otra  qne  le  sirve  de  alma^ 
cen.  EslOB  anImaN»  causan  á  veces  en  los  plantíos 

daños  considerables,  pues  se  llevan  las  bcllotss  re- 
cién sembradas ,  siguen  el  surco  que  hace  el  arado, 
y  las  desentierran  sin  dejar  una.  Esto  sucede  prínci- 
palBMaie  en  loe  a&os,  que  no  soi  abaadaBlee  de 
bdMa ,  ea  ios  cnales ,  ao  bailando  bastantes  en  loe 
montes,  van  á  buscarlas á las  tii'rrns  seinhr.tdas;  y 
no  las  comeo  en  el  mismo  sitio,  sino  que  las  llevan  á 
su  madriguera,  donde  las  amontonan ,  y  frecuente- 
meale  las  dejaa  secar  y  nodrir.  Los  Turones  solos 
baeen  mas  daKo  i  un  sembrado  de  nnmte  que  todai. 
las  aves  y  todos  los  demás  animales  junlus;  y  para 
evitar  esto  f.Tan  daño  no  hay  otro  nieJio  sino  armar 
trampas  de  diez  en  diez  piLSOs  por  toda  la  cstension 
del  terreno  sembrado :  para  cdwnoMmeaesler  mas 
que  una  nnei  asada  bajo  vm  losa  sostenida  por  va 
palito,  pues  vienen  á  comer  la  nuez ,  la  cual^jrefie- 
ren  á  la  heüota  ,  y  couio  está  asida  al  palito,  inme- 
diatamente que  la  locan  les  cae  la  piedra  s<ibrc  el 
cuerpo,  y  ios  alioga  ó  aplasta.  En  otoiio  es  principal- 
mente cuando  hmy  Umia  mÉKitnd  de  dios  :  en  pri-t 
mavera  hay  uiuchos  menos  porque  se  destruyen  niii- 
tuauienlcá  poco  que  les  falten  los  víveres  :'durf.nte 
el  invierno,  los  grandes  se  comen  ;i  los  peqncños: 
comen  también  á  los  Campaüolcs  o  Ratones  campe- 
8Ínoe,7  los  Zorzalee,  Tordosy  demás  avesqhc  hallan 
presas  en  los  lazos,  cmpe-zamlo  por  los  eesoSi  yaca* 
bando  por  lo  restante  de!  cula  ver.  * 

La  Rata  se  niultiplira  niueho,  y  el  Turón  mucho 
mas :  produce  raas  de  una  vez  al  año,  y  los  partos  son 
refuúneate  de  nnereó  diez ,  en  ves  de  qne  los  de 
las  Ratas  no  son  mas  que  de  cinco  i')  seis.  Ksta  espe- 
cie se  halla  generalmente  esparcida  por  toda  Europa: 
lu  hay  en  Suecia.y  es  la  míe  Lineo  llama  Mus,  cau- 
da longa,  corporc  nifjro  flavescente,  abdomine  albo¡  . 
y  es  muy  común  en  Francia ,  en  Italia  y  en  Suecia; 
Gesnero  h  llamó  Mus  agrestis  mafor. Se  halla  también 
en  Alemania  y  en  Inglaterra ,  donde  la  llaman  Fcld 
musa,  field-mause  :  esto  es  fíala  campesina ,  y  lleno 
por  enemigos  á  los  Lobos,  las  Zorras,  las  Martas, 
las  aTeederapifii,  y  á  sn  misma  especie. 


RATON  ENANO. 

(Herm.);  AUO  itIméetoHMt»,  de  algo» 


Aseméjase  mncbo  al  Ratón  de  les  trigos ,  sunqae 

se  diferencia  en  la  prolongación  del  hocico;  so  p><do 
es  pardo  amarillento  en  las  partes  superiores,  y  blan- 
quizco inferiormente ;  tiene  las  orejas  redondeadas  y 
cublerlH  de  pelo^  y  la  cobi  tea  favga  eomo  d  coerpa* 


(J.Cnv.}-  Turón 
(Deab.) 


Tienn  unas  dns  pulgadas  v  m"dia  do  lonpitud  y  la 
cola  unas  cuatro  lincas  mas  larga  que  el  cuerpo.  Los 

5 dos  en  su  raiz  son  de  un  pardo  apizarrado  y  leona- 
os  en  la  punta,  lu  paites  inferiores  dd  coerpo  y 
de  los  piés  soB  naneas  y  sus  Mgotes  negros.  Se  en» 
cuenlra  en  todos  los  países  templados  de  Europa,  en 
los  campos  próiimos  á  las  alilcas.  Este  animalito  vive 
en  su  madriguera ;  no  obstante ,  hace  su  nido  en  las 
altas  yerbas  de  los  prados ,  en  loe  trigos  y  alto  ea  los 
arbustos.  El  nido  está  suspendido  siembre  del  taHo 
de  las  gramíneas  ó  del  arbusto  á  suficiente  altura 
para  que  no  le  alcance  la  humedad  del  suelo  cuando 
llueve.  Tiene  la  forma  de  una  bola  d<'l  tamaiio  de 
ambos  paños ,  y  está  construido  de  yeiins  secas  t 
delloMb,  ertiAididia  floa  MKdaa.  b  " 
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duce  Ib  hembra  medi<inio  un  asui^rito  practictdo 
lateraJoMMile  j  pire  de  cídco  i  seis  pequeaueloi. 


LOS  TRES  REINOS  DE  LA  NATüfULEZA.-  ZOOLOGU. 

loes  CMtaaosuperiameHte  con  diex  listas  longiiu- 
(luíales  blanqttiicu.  Rállose  eh  toda  h  Africa  Iw. 

lenlr¡on;ii. 

Se  incluyen  e:i  csie  g>!nero ,  á  mns  da  tas  descA- 
las,  oUas  mociias  esMcies  que  no  eaaaetiiBnnt 
su  poooiateiéi. 


BATOH  DS 

MmMsmUcim  (Thtens.) 

Su  p«lo  es  negruzco  en  U  es|Mlda  y  panlo  en  todo 
lo  restante  del  cuerpo,  con  muchas  amarillas  én  los 
<.-ost;ulus ;  la  coja  es  r.isl  ili-snuJa  con  escamas  ver- 
ticuladas  y  apena»  es  luas  brga  que  el  cuerpo.  Lo 
observé  en  Isuodk  Tliiennemea. 

ftATOH  SB  liOB  TAZOOS. 
Ifw  sMiMrlm  (Slitw.— iksm.) 

Tiene  dos  pulgadas  y  tres  I incas  do  longitud  tín  in- 
cluir la  cola,  que  es  uo  poquito  nws  eorUi  qoe  el 
caerpo;  el  pelo  es  de  color  pardr  de  Rals,  con  mes- 
eta oe  amarillonto  cmi  la  <  sfint  I.i ,  con  tas  ¡Mrleü  infe- 
—  y  loti  piús  Uaucus.  Habita  en  Ingtatemi  eii  los 
tcttIuridOB. 


unan  áwMnm  vom  "'^t— * 

Mw  agrarim  (VaR.— fimi.) 

Tiene  dos  pul^'adas  y  ilíez  líneas  de  longitud  sin 
incluir  la  cola,  que  es  al^o  mas  Inrga  que  la  miUid 
del  cuerpo.  Su  pelo  es  gris  fcrrufíinnso,  con  una  IÍ* 
nea  iit'i-'ni  y  csiriclia  en  «íI  ditrsu.  Il.iliii.i  i  ii  Siberia, 
Husia  y  en  el  .Norte  de  Aleuwnia ,  donde  cu  ciertos 
años  taiGe  nmelio  estrago  en  las  comcIms. 

RATOT?  DE  PXÉS  BLANCOS. 

Mus  U'úcopm  \  Uatin.) 

Tiene  cinco  pul^allas  de  longitud  sin  incluir  ta 
cola ;  el  pelo  es  supcríonnenle  oie  color  leonado  no- 
reno,  y  blanro  en  las  partes  inroriores ;  su»!  on>jasson 
largas  y  la  cabeza  amarilla  ;  la  cola  Lin  lai  ga  como  el 
cuerpo ,  es  de  un  castaño  claro  en  la  cara  superior 

I^is  en  la  inferior.  Encuéntrase  en  los  Estados 
nidos. 

rSRCHAI.. 

JIM  perehal  (Gml.) ;  Echimy»  perchal  (Geefr.);Ita/M 

Tiont'  quince  pulgml.T;  lonnlud  sin  incluir  In 
cola  ,  (|ue  es  de  nuevi  ;  sus  urcjas  están  def>nuda.s; 
el  jit'lo  su|i<  ri(Miiit'iili'  rs  rüsl.'iño  rojizo,  alí,'0  mas 
claro  en  la  cal)o/.a ,  y  lleno  de  pelus  recios;  los  partes 
inferiores  son  grises  y  los  hipóles  neproe. 

Esta  especie  se  ha  establ<'i  iito  i-n  !¡is  rnsas  m  Pon- 
dicbery,  donde  le  dan  continua  caza,  no  tanto  para 
dosiniiiia  como  pan  comerla  poes  estiman  an 
mucho  su  carne. 

BATOHCIUiO  VBL  CAUO. 

Mu»  cahirinu»  (Gcoff.) 

Tiene  cuatro  pulgadas  de  longitud  ún  incluir  la 
cota ,  OUO  tfane  otro  taiilu;  su  pelo  es  pardo  cenicien- 
to unifornie;  compuesto  de  pelos  recios  y  algo  espi- 
nosos en  el  dorso ,  mas  raros  y  suaves  eu  los  costa- 
dos. fláUaae  en  Egipto. 


iras>«rlanw(Lto.) 

Se  distingue  con  facilidad  oslu  Ii<Tmosa  especio  de 
las  anteriores  en  que  solo  lieuu  lit^  dedos  en  kt>  ex- 
tremidades .interiores  li»  que  hace  dudar  á  algunos 
aatnralistas  que  pertenexca  al  género  Baton.  Es  de 
tima&o algo nat dininaloqno  un mtonoitto;  su  pe- 


VfWnrtfGrnl.) 

TiE.NEN  veinte  dientes: cuatru  incisivo»;,  niriL'un  ca- 
nino; oclío  muela* eu  unay  otra  mandíbul.i,  simplea, 
con  laieas  trasversales  salientes  y  eslraida* ;  cinco 
dedos  en  lu  extremidades  anteriores  y  cuatro  en  los 
posteriores,  con  un  rudimenln  .li- piiL':ir;  n  pf-los 
son  finos  y  suaves;  la  cola  muy  Lirj^a,  una>  voces  po- 
de  [M'I.K  erizados ,  otras  muy  liso  y  distico,  f 
otras  eu  itit  formando  copos  únicamente  en  ta  cat- 
tremidad.  Estos  son  loa  dnicos  Roedores  que  cai^ 
con  de  intosUno  ciego. 

uao*  ooMvv. 

Mgaxm  (fUi  (6ml.) 

El  Lirón  es  con  corta  difcrcnci.i  del  inmafio  áeh 
Ardilla,  y  tiene  como  ella  ,  la  coJu  cubierla  de  petos 
largos. 

Se  dioi5  con  impropie«iiid  (¡uc  csleanimál  duerme 
lodo  el  invierno ,  poro  su  estado  no  es  dé  on  tuedo 
natural  I  sino  un  entorpecimiento  do  ]m  mhmbros  y 
de  los  sentidos  proilucido  por  la  >-;iii^rt\  Lstos  ani- 
males tienen  tan  po<  ü  ralm  inlt  riui ,  (|ij<-  casi  no  fx- 
cedo  du  la  temperatura  del  aire.  LuaiMio  la  de  este 
marca  en  el  lerniteMCn)  diez  grados  sobre  cero,  la  do 
tas  Lirones  tampoco  excede  de  los  mi>inos.  Uilrudu- 
eído  el  globo  do  un  termómetro  pequeño  en  el  cuerpo 
de  los  Lirones  vivos,  el  calor  inleriiir  es  i^'i.ai  cmi 
corla  diferencia  u  la  temperatura  dd  aire,  y  aun  i 
veces  aplicodu  el  lermiSmetro  sotare  el  corason  bt 
Itaiado  medio  ó  u^  grado.  Siendo,  paos,  cierto  que  el 
catardel  Homhre  y  de  ta  mayor  parte  de  los  animales 
que  tienen  carne  y  san;.Te,  exr.  i  i  n  ludo  lien!¡Mi  J.- 
Uí'iiila  iir^dus,  im»  es  esli  iiiio  que  eslos  anímales  que 
tienen  tun  poco  calor  respecto  de  los  otros  vengan  á 
entorpecerse  p  coando  esta  peqnafM  paieioii  de  calor 
inlenordeja  de  ser  ayudada  por  la  exterior  del  aire. 
Ksla  es  la  verdadera  causa  lícl  culorpccimiei  i  • 
estos  seres,  <!<l  cual  dura  tanto  como  la  caus;i  que  le 
produce,  y  ci  sa  junUimcnte  conej  frió.  Algunos  gra- 
dos de  calor  sobre  las  diez  ú  once  bastan  nara  rcani- 
nwrtaa  ,  7  si  se  tas  tione  por  el  invierno  en  an  lugar 
tiicn  caliente,  de  ningún  m  uí  >  se  oritnrpecon  ,  pue^ 
duermen  solo  de  tiempo  mt  titiuipo  como  todm  k» 
demás  animales.  Cuando  bienten  el  frió,  se  estrechan 
y  forman  como  una  bota,  para  presentar  meuoa  an- 
perlicie  al  aire,  y  conservar  elpa  de  catar.  En  esta 
estado  se  les  encuentra  por  invierno  en  los  .irboles 
huecos,  y  en  los  agujeros  ije  las  paredes  que  tuirau 
al  Mediodía:  alli  }aceii  recogidos  sin  iiioviinientoal- 
guno  sobre  musgo  ú  sobre  uojas ,  se  les  coge ,  sotan 
maneja  ,  y  se  le«  echa  á  Mkinr  sin  que  so  muevan  ni 
cxtiend.iii :  ii¡ii;.'iitKi  cosa  puede  .sacarlos  de  su  entor- 
pecimiento ,  smo  un  caloi  suave  y  graduado;  puessi 
se  les  arriman  repentinanvinteal'íuagn,  mueren  ÍB-' 
media*^n)enle. 

Aunque  en  este  estado  carezcan  d«  todo  movi- 
miento, tengan  los  ojos  cerrados  y  parezcan  privados 
del  uso  de  los  sentidos,  sin  embargo ,  sienten  eltiolor 
I  uando  es  muy  agudo :  una  beritla  ,  una  (/ueniaJura 
los  obliga  á  hacer  un  moviníienlu  de  coiitraccíou,  y  ¿ 
dar  un  pequeño  grito  sordo  que  repiten  muchas  ve* 
ees ,  de  suerte  uue  la  seuaibilidad  ioteriur  .subsiste, 
iguaUnente  qanb  la  acción  del  coraxon  j  de  lee  pulmo- 
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ncs.  No  obslaiile,  es  de  presumir  que  t'stdtí  movi-  i 
míenlos  vitales  uo  se  ejentan  en  este  e^taliü  ¡W.  oiitor- 
peciinieiilo  conlaiuisiua  íuem,  ui  COD  la  misma 
ener;:!:!  que  cu  el  estado  ordinario:  la  circulación  no 
se  luico  probabicmenle  sino  en  los  vasos  mas  gruesos: 
In  respirucioH  es  débil  y  lciii;i ;  liis  secreciones  son 
muy  i'ho.nsas  ,  y  las  <i>'y<'C(  ii)iie-  iiuIüs:  la  iranspiia- 
cioü  también  es  casi  ninguua,  pues  se  pasau  muchos 
msBoa  «n  comer:  lo  que  »o  pudiera  ser.  ai  bq  esic 
Uenipo  de  diela  perdiesen  d*»  si:  «¡ixtaneiatanlo  como 
en  los  tiempos  en  que  l.i  trnaraii  i-on  el  nlimentn; 
sin  tMiiliai^'d  ,  ilclii-ii  iiiTiii'v  ili'  •■¡l'i ,  pues  en  los 
ittviernoá  demasiado  lur^ios  so  muercu  en  sus  agu- 
juros;  y  puede  también  que  DO  set  h  duratíon ,  sino . 
el  rigor  del  frió  K»  qiu'  les  haga  pereecr,  porque  cuan- 
do se  les  expune  ú  una  helada  fuerte,  mueren  eu  poco 
tiempo. 

Por  k>  demás,  como  el  Trio  es  k  causa  única  de  su 
entorpecimiento,!  DO  caen  en  este  estado  sino  cuan- 
tío el  temple  del  aire  está  diez  ú  once  grados,  tnjo  de 
cero,  suce«le  muchas  veces  que  se  reaniman  aun 
durante  el  invierno,  po!(|in'      t  irrlas  horas,  dias  y 
i  veces  muchos  consecutivos  en  aquella  esLioíon,  en 
que  el  líquido  del  termómetro  se  manlione  :i  los  doce, 
trece,  y  catorce  etc.  arados;  y  dunuilo  este  tiempo 
benífiño  los  Lirones  ssTen  de  «as  madriguera»  i  bus- 
car de  comer,  i'i  iii;ís  ilion  ronicii  ili- las  jirov/.,ifint^s 
que  Imi  amontonado  porei  otoño.  Aristóielnsdijo,  y 
lodus  los  nuliiralistas  lo  han  repetido,  quelosLirone's 
|MMn  todo  el  invierno  sin  Comer:  que  aun  en  este 
tíampn  de  dietn  en(;ordnn  en  extrem^i,  y  que  el  sueño 
solo  los  nulre  ñus      los  :iI¡iiieiitos  á  los  otros  ani- 
males. .Nü  solauiuiilü  lit»  L'S  cn'f  iü  el  lit'cho  ,  sino  que 
hasta  la  misma  suposición  es  imposible.  EIX.iron, 
entorpecido  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  meses,  no 
podría  enoonlar  sino  con  el  aire  que  respira :  conce> 
(laiiins  i  nliorabuena  (y  es  deniasi.nlM  <  i.ui  i  .li'r'l,  que 
una  parle  de  e^te  aire  se  convierta  vii  ulinieiiio ;  /  po  - 
drá  resultar  de  aquí  un  aumento  tan  considerable? 
esto  alimento  tan  ligero  ¿podrd  tampoco  bastar  para 
suplir  la  pérdida  continua  que  se  bace  por  la  traspi- 
ración? Lo  que  pudo  imiucir  á  Arislóti  |»'s  a  este 
error,  es  qu»>  i'u  Gri'cia,  donde  los  ¡n\ii mus  son  tem- 
plados, [os  l.ii-uht's  lio  duermen  continuamente ,  y 
como  quizá  cumi-ráii  con  abundancia,  siempre  que 
el  oiior  loa  reauinic  ,  los  encontraría  muy  gordos, 
aunque  entorpecí  los.  |,o  riorin  rs  qnn  oílos  están 
gordos  en  lodo  tiempo,  y  ¡uhá  tu  olout»  quo  en  vera- 
no, y  que  su  carne  es  bastonle  p.nrec¡da  á  la  del  Co- 
nejo de  Indias.  Los  Lirones  eran  uno  de  los  regalos 
tic  la  mesa  do  los  romanos,  los  cuales  criaban  gran 
cantidad  de  ellos.  Varron  describí'  »■!  modo  de  hartT 
»¡vareí  para  los  Lirones,  y  Apicici  eJ  art»?  de  guisarlos: 
esto  uso  iiü  lia  sido  sequillo  ,  ya  sea  porque  se  tenga 
aversión  ú  estos  animales  por  parecerse  á  ios  lU- 
UxMS,  d  porque  eo  eleeto  ra  carne  no  tenga  buen 
guato. 

El  Lirón  se  semeja  Lasuuito  á  l.i  ArJilia  por  sus 
hábitos  naturales:  habita  como  ella  en  las  selvas; 
trepa  sobre  los  ári»oles  y  salb  de  rama  en  niraa,  aun- 
que no  con  tanU-i  lígerexa;  peroaralws  se  manmooii 
de  unos  mismos  alimentos,  esto  es ,  de  bellotas ,  ave- 
llanas, castañas  y  otnis  Tnitas  silvestres  que  son  su 
alimento  ordinario.  Ll  Lirón  oniiv  l  imlden  los  paja- 
riüo»  qm!  coge  en  los  nidos ,  no  Iihi>»í  el  suyo  encima 
di' los  árboles  como  la  Aníiilii,  sino  que  forma  una 
cuma  de  mus^  en  el  tronco  de  los  árbotei  huecos: 
se  aloja  también  en  la^  hendiduras  de  los  pcmascos 
fl.ívailos.  y  sieinpri'  en  paraits  sioos:  teme  la  hii- 
jiiL'ilaii ,  líclití  piitHj ,  y  rara  \ei  li.tp  á  lierra :  se  du»- 
tingue  también  do  la  Ardilla  en  que  esta  se  amansa, 
y  él  permanece  siempre  salvaje,  l  os  f  irones  so  lo- 
man á  fines  de  pnroavera ,  y  pan-u  por  estio;  sus 
partos  fitxfín  :rr  ¡jiii'iif'i  son  ilc  ciialrt)  a  cinro:  crt'cfn 
cu  puco  tiempo ,  y  so  asegura  que  no  viven  mas  de 
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sois  iima.  En  lUiii.i ,  donde  se  usa  comerlas ,  se  bacen 
hoyos  en  ios  lasques  para  cogerlos:  cubren  el  suelo 
de  mus^o .  y  por  encima  con  paja ,  y  eu  ellos  ponen 
bellotas  de  haya  en  un  lugar  seco  al  abrigo  do  alguna 
peña  ijuc  Miiri'  al  Mi'.lioilia.  Los  Lirones  acuden  alli 
en  gran  inniiLu  o  ,  y  se  Itó  hallo  entorpecidos  é  fines 
dfi  (ttofio  .  en  cuyo  tiempo  son  luas  sahroMis.  Kslos 
aninoaiejos  son  valientes,  y  defienden  su  vuta  hasta 
el  último  extremo:  tienen  los  dientes  incisivos  mnj 
largos  y  muy  fuertes,  y  asi  muerden  con  violencia: 
no  temen  á  la  Comadreja  ,  ni  a  ias  aves  tle  rapiña: 
huyen  y  se  escapan  de  la  Zorra,  que  no  puede  alcan- 
zarlos sobre  los  árboles ,  y  sus  mayores  enemigoa  aoa 
los  (latos  monteses  y  lasliartaa. 

Esta  especie  no  esta  extendida  con  mncba  genera- 
lidad ,  ^  uo  so  encuentra  absolutamente  en  lospaíMS 
muy  irioa ,  como  la  LapoDÍa  j  la  Swwia. 

Z.IKON  PEQUEÑO. 

Mij'ixiii  miUla(Gml.y,Mmquereicus  (Lu\.)\  I.frole(liutt.)  • 

El  Lirón  común  huUia  en  las  selvas,  y  parece  que 
huya  da  nuestras  hahitadones;  por  el  oontmrio,  al 
Lirón  pequeño  ó  Leroto  mora  en  los  jardines ,  y  se 
halla  a  veces  en  nuestras  casas;  también  la  especie 

os  nins  numerosa  y  esl  i  mas  gcncraln^eiite  esparcida* 
Anidan  en  los  agujeros  de  ias  paredes,  corren  sobro 
los  ¿rlioIcs  que  forman  escaleras  ,  escogen  ias  ma* 
jores  frutas,  y  las  roen  «1  tiempo  que  ammezao  á  ma- 
durar: parece  qu<>  gustan  con  prefereneia  de  los  me- 
liicoioiics ,  y  para  conservarlos  conviene  tener  gran 
cuidado  iiu  dcsli  uir  loblATuLifó  :  trepan  también  á  los 

florales  ,  nlbaricoques  y  ciruelos;  y  cuando  les  faltaa 
rutas  dulces ,  comen  almendras,  avellanas,  Doaeai, 
y  aun  granos  de  legumbres.  Transportan  oran  can- 
tidad de  estos  frutos  a  sus  madrigueras ,  las  cuales 
se  fabrican  debajo  de  tierra  ,  mayormente  en  los  jar- 
dines biencuidados,  portjuc  on  los  li'^rgelesanlignoa 
se  les  halla  frccueutemeute  en  los  huecos  de  los  ár- 
boles viejos;  y  forman  su  cama  de  yerbas,  musgoy 
hojas.  El  frió  los  enloroecc  ,  y  el  calor  los  anima ;  se 
hallan  á  veces  ocho  (i  diez  en  un  mismo  lugar,  todos 
enlorpi'i'idos .  y  rcoo:.-i(liis  como  una  hola  an  niadlo 
do  sus  provisiones  de  nueces  y  avellanas. 

Se  toman  por  la  primavera ,  producen  por  eatio ,  7 
paren  cinco  ¿.seis  liroiicillos  que  crecen  prontamente, 
pero  que  no  producen  hasta  el  auu  siguiente.  Su  car- 
ne no  es  comestible  co.iio  la  del  Lirón,  y  aun  tiene 
el  mal  olor  de  la  Rala  doméstica,  envex  deque  la  del 
l  irón  no  tiene  liedor  ninsuno:  no  enftordan  tani» 
como  los  Lirones  ,  y  carecen  de  las  capas  grasientas 
qi?c  se  hallan  en  el  Lirón  ,  y  cubren  toda  la  masa  de 
los  intestinos:  si'  halinn  l.crntos  en  todos  los  .  lirijiis 
templados  de  la  Eui-opa,  y  aun  en  Polonia  y  en  Pru- 
sia ;  pero  no  parece  qua  los  haf  eu  Soeda ,  nt  aa  los 
paises  septentrionales. 


Jíyoaa*  «M«0aniÍm«(Gml.);  itoasrilanaHw  (Un.) 

El  HoBcardino,  llamado  tarolnm  Casca-nuaoes, 

tiene  los  ojos  brilIanU'S,  la  onia  muy  polilada  y  el  pelo 
de  color  subido,  mas  bitu  rubio  quu  ro^o.  Noliauita 
nunca  en  las  casas,  rara  vez  en  los  jardines  v  se  ha- 
lla como  el  Lirón,  mas  firecuenteroenta  en  loa  boa* 
ques ,  donde  ae  anida  en  el  bueoo  de  los  árboles  vie- 
jos. 1.a  especie  no  es,  ni  con  mucho,  tan  numerosa 
como  la  del  Uron  pequeño  ó  Leroto.  En  Italia  es  bas- 
tante común  ,  y  también  se  cncut'nlra  en  los  climas 
del  Norte,  pues'  Linoeo  le  incluyó  en  la  lista  que  pu- 
blicó de  ws  anímales  de  Suecia ;  por  el  contrario ,  ea 
lie  creer  que  DO  le  hay  en  Inglaterra,  porque  Hay, 
que  le  liabia  visto  eu  lúlia,  dice,  que  ei  lUtouciUo  dor- 


Digitized  by  Goc 


m  XOS  TRES  REINOS  DE  LA  NATURALm.— ZOOLOGIA . 

aúlon ,  que  se  InHa  «n  Inghtem ,  no  tiene  el  lomo  t 

rojizo  como  el  de  Italia,  y  que  puede  muy  bien  ser  de  ¡ 
distinta  especie.  Carece ,  como  el  Leroto  de  l,is  capas 
gra^ientas  que  cubren  los  intestinos  y  nn  engorda 
Unto  como  ¿I.  Hace  su  nido  cou  yerbos  secai  entro- 
leitdas ,  7  solo  deja  pura  entraren  él  ona  aberlnra 
superior.  En  él  pare  y  rria  la  hembra  tres  fi  caatro 
hijuelos,  los  cmm  ¡liiMiidonan  el  nidn  para  siem- 
pre en  el  muiiionlo  en  que  pueden  proveer  por  si 
solos  ¿  sus  necesidades.  En  cuanto  comienzan  los 
frkis  del  invierno,  se  retiran  ai  hueco  de  un  árbol 
elegido  de  anicinano ,  en  el  cu.il  han  depositado  pro- 
visión de  avellan.ií  y  caen  en  letargo,  como  el  Lirón, 
aunque  se  reanima  manilo  aunienla  la  tcn\peratura. 
Dic^  que  eo  Italia  hay  un  Uoscardino  que  deapíde 
olor  do  dmlsdo. 


Equimyt  cristalut  (HeofT  — Desm.) ;  }híir:jr  eMmtm 

(>rhr.^;  Krou  de  cola  dorada  (llurf.) 

La  singularidad  y  belleza  de  los  colores  do  esto 
anfmal  lenacen  digno  de  llamar  la  alondbn.Soeaei^ 

po  es  de  color  castaño  tirado  á  púrpura ,  m^is  oscuro 
en  los  lados  de  la  cabeza  y  en  la  espalda  y  mas  claro 
en  el  vientre.  Esle  eolor  linminn  en  la  cola  hasta 
c«rca  do  su  origen ;  desde  aili  los  pelos  linos  v  cortoo 
oue  la  cubren  son  enteramente  negros  baste  la  mitad 
(le  la  misma  l  ola  ,  domle  son  niüs  largos,  y  toman  sia 

UiUi 
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UfOXH»  CfupHt  (F.  CoT.);  Mgoxns  afríeam»  (Shaw.) 

Es  menor  que  el  Lirón  poquoMO ;  tiene  las  palas 
blanquecinas,  las  orejas  algo  ovales,  el  pelo  pardo 
claro  y  ligeramente  amarillento  en  las  partes  superio- 
res y  encima  de  la  cola.  Haliil.i  •  ii  fl  Senegül ,  uonde 
i  menudo  se  encuentra  en  las  lialiita<  iones. 

El  Murino  (Jfyoonu  mttrintts,  l)e.<(m.);  el  Lirón 
driada  ( Mvotru» dryttr ,  Dmm.);  el  Degú  (Siyoxus 
Degu  ,  I.ess. ) ;  y  el  Lirón  de  Sicdta  {Mtjoxuii  Skuh, 
Lew.;,  son  especies  que  deben  colocarse  al  lado  de 
laaanteriorea. 


GENERO  EQUXMO. 

EcAiatif*  (Geoir.) 

Tunen  reinte  y  dos  dientes,  cuatro  incisivos  nin- 
gún canino  y  ocho  muelas  en  cnda  mandiitula ,  estas 
sencillas  con  curona  y  con  láminas  transversales  reu- 
nidas de  dos  en  dos  por  un  extremo,  6  aisiadas ;  tie- 
nen cinco  dedos  en  las  eitreroídades-poslerioret  y 
cuatro  en  las  anteriores  con  un  muñón  óniflimento 
de  pul|4ar;  la  cola  es  muy  larga,  escamosa  y  casi 
desnuda ;  su  pelo,  en  especial  el  de  la  parte  superior 
time  la  Ibrma  de  agijones  complanados,  con  una 
arista  en  una  de  sus  caras ,  sarcadoe  por  nna  ranura 
6«  la  opoaala ,  7  terminando  en  nna  ceida  nray  Ana. 


(Asan.) 


Tiene  siete  pulgadas  de  longitud  sin  incluir  la 
cola  que  es  de  tres ,  y  que  se  halla  poblada  de  pelos 
cortos,  en  cujro  espesor  se  ocultan  las  escamas.  Su 
color  es  castaño  oscuro  con  tne/..:lu  lie  rojizo  en  las 

Cries  superiores,  y  hlaneo  sucio  en  las  inferiores; 
I  pelos  del  dtinsoésian  tnezcludos  con  aguijones 
muy  recios.  Esle  animal  vive  en  el  Paraguay,  solitario 
en  sus  madrigueras ,  á  orillas  de  los  ríos  aunque  en 
siHos  i>astantn  altos  para  librarse  de  las  inundacio- 
nes. La  eotnida  de  su  madriguera  se  introduce  casi 
wrticalmentc  á  ocho  pulgadas  de  profundidad ;  en 
aa^nlda  se  extiende  una  galería  paralela  á  la  super- 
ficie átA  suelo,  i  cuatro  piés  de  distancta.  Estos  agü- 
eros están  á  veces  tan  aproiitnailí  s  ¡(i  s  muy  ar- 
riesgado recorrer  sin  precauciones  las  síilios  donde 
abundan.  i*or  lo  demás ,  perece  que  los  hábitos  de 
«Uso  animales  tienen  mncha  aemejansa  conloa  de 


intermedia ,  un  hermoso  color 
de  naranja  que  se  acerca  al  del  oro,  y  continúa  hasta 
h  punta :  l'n  lunar  bastante  prolongado  del  mismo 
color  amarillo  adorna  también  la  frente,  principiando 
desde  encima  de  la  nariz  y  enK.inclián<Iose  hasta  la 
altura  de  las  orejas  donde  termina.  Este  conjunto  de 
colores  tan  vivos  y  tan  raros  l  i  ^  1  una  hermosa  Tista. 
Ln  cabo/a  de  este  animal  es  muy  abultada  proporcio- 
na Intente  li  su  cuerpo:  bu  hocico  y  frente  son  estre- 
chos y  sus  ojos  pequeños :  las  orejas  presentan  una 
ancha  al)ertura ,  y  no  se  elevan  hasta  lo  alto  de  la 
(  alieza:  están  cubiertas  interior  y  exteriormente  de 

f>elu.s  muv  lino?  y  de  olms  mas  largos  en  sus  bordes, 
.a  mnndiliula  snneriures  mas  prolongada  que  lu  in- 
ferior :  el  hueso  ue  la  naris  es  instante  elevado ,  y  la 
p;ir).'  stiperíor  del  hocico  está  cnbierta  de  pelo»,  la 
(  ual  ( ast  nunca  se  vé  en  los  cuailrúpedos.  El  labio 
superior  está  hendido  de  alto  á  bnjn  ,  como  en  todos 
los  animales  de  este  género,  y  los  bonles  de  la  hen- 
didura van  aparténaose  báaa  los  ladtw,  dando  do 
este  modo  i  la  «tremfdad  del  faociro  h  figura  de  an 
triángulo  isiisceics.  Esta  divi^i  in  deji  dcsco^leríos 
dos  dientes  incisivos  muv  Illancos  y  oequeños:  tam- 
bién tiene  oiroa  dónenla  inandlMla  tnMotpara 
mayores. 

A  k»  dos  lidoa  del  labio  snporiiir  llene  mi  uedmi 

de  pelos  de  rolnr  panlo  oscuro ,  cuyo  largo  escede  al 
de  la  cubera :  los  qi;e  forman  la  parte  inferior  de  esta 
bigote  son  mas  cortos  é  inclinados  lucia  abajo :  de- 
trás de  cada  ojo  liaj  una  bcrruga  do  la  cual  salea 
tainidan  aab  polca  largos  y  se  «en  otros  doa  de  In 
misma  longitud  situados  mas  arriba  de  los  ojos. 

Las  extremiilades  anteriores  son  cortas :  sus  pi¿8 
tienen  tuntro  dedos  largos,  armados  de  uñas  arquea- 
das y  agudas;  y  mas  arriba  liay  un  pequeño  botón ol»- 
tuso  que  forma  una  especie  de  pulgar,  pero  sin uAa. 
Debajo  de  los  pies  hay  cinco  prominencias  muy  no- 
tables ,  euljierta!5  lie  una  piel  delga«ia  y  muy  suave  ai 
tacto:  las  extremidades  posteriores  son  mas  largas, 
y  sus  piés  tienen  cinco  aedos,  mas  largos  también 
que  los  anteriores  y  gtiameddos  isualmente  de  u&a« 
arqueadas  y  agudas,  á  eseepcion  de  los  drs  (indos  in- 
teriores, cuyas  uñas  son  algo  obtusas.  l  a  plmra  de 
los  piés  posteriores  es  semejante  á  la  de  l  is  ;irii-r¡i- 
res ;  pero  las  prominencias  que  hay  en  ella  son  maj 
abultadas. 

1^1  cola  es  muy  larga  y  ahuilada  cerca  del  cuerpo, 
pero  su  diámetro  va  en  diminución,  según  se  aparta 
de  él ,  y  se  termina  en  punta :  separando  un  poco  lus 

Kelos,  se  ve  que  su  piel  es  escamosa  como  la  de  la 
lata. 

Detrás  de  la  cabeza ,  v  siguiendo  por  todo  el  lomo, 
entre  los  pelos  que  cuoren  al  animal ,  hay  algunos 
aplaststdos  que  tienen  una  pulgada  y  dos  lineas  de 
largo,  do  suerte  que  sobresalen  a  los  demás,  j  son 
también  mas  ásperoa  y  de  mas  resistencia  tacto. 
Estos  pelos  parece  que  salen  de  unos  pequeños  estu- 
ches transparentes:  son  en  menor  número  y  mas  pe- 
(jneños  en  los  costados;  ydesapareeen  ciit-'ramente 
en  el  vientre.  $u  forma  es  bastante  eitraíia:  cerca 
del  como  son  Gi'íodijeoa  y  mny  delgados ,  desposa 
80  manifiestan  aptaatados,  y  so  ancbo  se  rá  sumen- 
tandn  hatU  ígwUar  una  media  línea;  7  Inego  se  lei^ 
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MAMiFCROS.- 

mioaii  en  ponto  arar  delgada.  En  li  mitad  de  su  an- 
cho se  elevan  sns  norrles  y  forman  una  especie  de 
canal,  cuyo  fon<1o,  visto  con  el  microscopio ,  parece 
amarillonl  I  ^  ti  '  ¡líircnlo,  y  m yus  Indos  son  pardos. 
Jo  cual  oeasiona  un  doble  rcfleio  de  luz,  que  da  el 
cólor  pnrpArao de  que  be  hablado. 

El  eoerpo,  á  «ace^íoo  ,del  fientre,  está  cubierto 
de  una  piel ,  6  mas  men  dé  un  coero  muy  áspero. 

Habita  en  Surinao  y  ma  coitunlmt  aen  deaeone- 
cidaa. 

EQUimO  DACtlI.XNO. 

Echimyt  dacJylinux  {(ícofr.  Dcsm.) 

Tiene  aJgo  mas  de  diez  pulgadas  tic  lungiiud  sin 
ineluir  la  cola  que  tiene  catorce  y  media.  El  colar  del 

Cío  es  castaño  cati  mezcla  de  nardo  ;  amarillento  en 
I  partes  superiores;  los  coaUdoa  mn  rojizos;  los 
pelos  spros .  asneros ,  aunque"  no  prfris.i mente  espi- 
nosos. Los  lidS  (ledos  de  en  niediode  las  eaüremidaoes 
anteriores  son  mns  larpos  quelosdcmás,  vtirMirti  Nis 
vwascoinplf  nad^aj  loacineo  dedos  de  laapttílerior^s  es- 
tán amadoe  de  mae  flieKesy  cancboaaa^iacolaesea- 
camm  y  detnndt.  Babtta  en  n  Amáriea  meridional. 

SQOiHO  ocMi  Aaouromn. 

Sdtía^M^iiut  (Gcofr.— Oesm.) 

Tiene  unas  siete  pulgadas  de  longitud  y  otras  tan- 
tas ta  cola  que  es  anillada  ó  enteramente  escamosa; 
su  pfin  r  istañn  rojizo,  mas  claro  inferiormentc  y 
con  pelos  espinosos  muy  recios  en  la  espalda ;  la  ca- 
lma m  njfu*  Babila  en  ta  América  mendional. 

SQUIMO  SEDOSO. 

RMiMit  MiMm  Gcoir.— (Desm.) 

Tiene  unas  st^is  pulgadas  de  longitud  sin  inclnir 
k  cola  que  es  de  siete ;  los  pelos  son  sedosos  y  entre 
eüoe  muy  pocos  espinosos ,  las  partos  superiores  del 

cuerpo  son  rojns  y  las  inferiores  blancas;  los  piés 
«jn  blancos  y  los  l.irsn?  poslerior^s  muy  lardos,  con 
los  tres  dedos  de  en  medio  casi  ijj;uales  enlre  sí.  Ha- 
liita  en  América  aunque  se  ignora  en  qué  puuto. 

QiÉMEBO  LEKUIO. 

Gearfduu  (1111^) 

TiE5R?f  diei  y  seis  dientes:  cuatro  incisivos ,  nin- 
piiM  canino  ,  seis  muelas  en  cada  mandíbula  com- 
puestas de  corona  complanada  con  l¡im¡n;is  esmalta- 
das y  angulosas :  las  orejas  muy  corlas,  lo  mismo  que 
ta  eola  que  es  vettuda;  las  eilrraiddadesanterioree  tie- 
nen cinco  dedos  unas  reces  y  otras  cuatro:  siempre 
están  armados  de  uñas ,  propias  para  esc-«rbar  la  tier- 
ra. Todos  estos  animales  tienen  costumbres  intcre- 
aantea  de  que  se  ban  preocq^ado  los  villeros. 


Ceorychut  non  egicuM.—inpudcFtn  nervegicut(\itirck.)\ 
Uut  lemmtu  (Un. );  Conejo  de  Naniegt  (Brin.) 

Olao  Magno  fue  el  primero  que  hi70  mención  del 
Leming,T  todo  lo  ejue  de  él  dice-n Gesnero,  Scaligero, 
Ziegier, /ooston,ete.,e8t4  tomado  de  este  autor;  pero 
Wormio,  después  de  las  mas  exactas  investigaciones, 
escribió  la  historia  de  este  animal ,  y  he  aquí  la  des- 
cripción que  de  él  hace.  «Tiene ,  dice ,  la  ligura  de 
Ratón;  pero  la  cola  mas  corta ,  el  cuerpo  casi  de  seis 
piiL'  I  1  is  de  larcii,  el  pelo  fino  y  r  i  -hado  de  varios 
colores,  ia  parle  anlenor  de  la  cabeza  uegra,  la  supe» 

liorainraMiitt,  «I  enélo  y  d  lomo  ntgmi  tora» 
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tantc  del  cuerpo  njfso,  salpicado  con  algunas  pe* 
quenas  manchas  negras  de  diferentes  fiauias  huta 
la  cola,  que  no  tiene  mas  do  media  pulgada  de  laim», 
y  está  cubierta  de  pelo  am.irilln-ne^'ruzco.  El  órden 
de  las  manchas  couio  también  su  lisura  y  inaf^nitud, 
no  son  i(li''nticas  en  todos  los  individuos:  tiene  al 
rededor  de  la  boca  varios  pelos  r^idoe  en  forma  de 
bigotes ,  de  los  cuales  hay  seis  á  cada  lado  mucbo 
mas  largos  y  duros  que  los  otros :  la  abertura  de  la 
boca  es  pequeña :  el  labio  superior  está  hendido  como 
el  de  las  Ardillas:  de  la  mandíbula  superior  le  salen 
dos  larc'os  dientes  indaiTOa,  agudos  y  algo  enema- 
(Ims,  ( uy  is  raices  penetran  basta  las  drmtas:  en  ta 
inferior  tiene  dos  dinnles  Fornejnntes  á  los  de  la  supe- 
rior, y  en  cada  lado  tres  muelas  apartadas  de  los  col- 
millos ;  la  primera  de  estas  es  muy  ancha  y  está  coro- 
puesta  de  cuatro  lóbulos,  la  sofoinda  de  tres  y  ta  ter- 
cera mas  pequeña :  cada  una  de  ettaa tienesu  alffoto 
separado,  y  tndns  rítrin  fsitnadns  en  lo  interior  del 
paladar  con  un  intervalo  bastante  grande:  la  lengua 
es  bastante  ancha  y  se  extiende  hast.t  la  extremidad 
de  los  dientes  incisivos.  Lns  ojos  son  pequeños  y  ne- 
gros ,  las  orejas  lendfdas  báeia  la  espalm ,  las  extre- 
midades .interiores  niny  cortas  los  niés  cubiertos  de 
pelo,  y  armados  do  cinco  uñas  águilas  y  encorvadas, 
siendo  el  de  en  medio  muy  largo  y  el  qninto  como  un 
pequeño  pul^r  ó  como  un  espolón  de  gallo,  situado 
á  veces  bastante  alto  en  la  pierna :  todo  et  vientre  ea 
blanquizco,  tiranrlo  tin  poco  á  amarillo. 

ftEste  animal,  ctiyu  cuerpo  es  grueso  y  las  piernas 
muv  cortas,  mi  ileja  de  correr  con  lip^reza:  habita 
ordinariamente  en  las  montañas  deJSoruega  y  de  Lo- 
pcmia ;  pero  bajan  de  ellas  á  feces  en  tan  gran  nA^ 
mero,  en  ciertos  añns  y  cterlns  estaciones  que  se 
considera  la  venidi  de  ellos  como  una  plaga  terrible 

Íde  que  e-^  :  [ii  :sible  librarse:  hacen  un  estrago 
orrible  en  los  campos,  talan  los  jardines,  arruinan 
los  sembrados,  y  no  dejan  mas  de  lo  que  está  encer- 
rado en  las  casas,  donde  por  fortuna  no  entran.  La- 
dran casi  como  perrillos  pequeños;  cuando  se  le» 
hiere  con  alf.'un  palo,  se  tiran  á  él  y  le  s  u  ian  fuer- 
temente con  los  dientes ,  que  se  dejan  levantar  y 
transportará  alguna  distancia  sin  querer  aoNltto*  Se 
fabrican  madrigueras  debajo  de  tierra ,  y  fan  oooM 
los  Topos  á  comer  las  raices :  se  juntan  en  ciertos 
tiempos  y  mueren  para  decirlo  as',  i  "!  juntos:  son 
muy  animosos  y  se  defienden  contra  los  otros  ani- 
maua:  no  se  .salie  bien  de  donde  vienen ,  el  vulgo 
cree  que  con  la  lluvia.  El  macho  os  ordinariamente 
mayor  que  la  hembra  y  tiene  también  tas  manebos 
negras  mas  grandes.  Kl  número  ^e  estos  animales  es 
tan  prodigioso  que ,  cuando  mueren  ,  se  inficiona  el 
aire,  yoeasiona  muchas  enfermedades.  También  pa- 
rece que  estos  animales  dejan  inficionadaa  los  ptan» 
tas  que  roen ,  porque  luego  muere  el  ganado  que  las 
come:  la  curne  del  Leming  no  es  bue  na  de  comer, 
y  su  piel  aunque  de  un  hermoso  pelo,  no  puede  ser- 
vir  pan  focioa  por  su  peca  comaiatencta* 

uunma  os  lapomxa. 

Georychut  lapmicus. 

El  nn  tercio  mas  pequeño  que  el  precedente;  su 
pelo  ce  en  el  dorso  de  nn  leottado  cattaüo;  amari- 
llento en  los  rn<!tados  y  blanquecino  en  el  vientre. 
Varios  naturalistas  lo  consideran  como  una  simple 
variedad  del  anterior,  sin  embargo  de  que  no  parti- 
cipa de  su  tamaño,  formas,  coincido ,  ntco&lumbres, 
ni  se  encuentra  en  las  mismas  comarcus.  Rabila  enta 
T.aponia  rusa,  y  es  comon  en  los  regiones  vecinas  al 
mar  illanco  y  al  mar  Glacial  hasta  el  Obi.  También 
cmiqn ,  iiii  i^  Yere<;  hácia  Pctzora,  otras  hácia  el  Obi, 
en  los  mismos  tcrmiuos  que  el  unlerim'.  Su  madri- 
gnort  en  kifftf  de  tener  una  sota  eaUndttiMMdlfe* 
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rente?  qn*-'  ■sirven  tic  alniaofiics ,  domlií  reiinen  pro- 
.  Tísioiieti  consistentes  en  liquenesdc  losreno8(Licben 
fMgUiBriMIi). 

LEBmfO  COIf  COX.XJ1R. 

Ceorgehiu  lúrcHaíHs,—Hipud9ut,  tormatu*  (Less.); 
-   ■  MPliU.) 


Tianeel  púi^  eolor  fcrrucinoso  con  unt  raya 
Mgr»  en  ef  ilorso  y  an  collar  blanco  interrumpiilo 
demyo  d«i  eaello;  las  orejas  tnuy  cortáis ,  los  piés  au- 
teriores  con  cinco  deilos  armados  «te  iiíi.«s  ilc  iiii  din- 
nacoosíslcncin  c$c?pio  el  pukar,  el  cuul  es  corlo, 
redondeado  ó  nulo.  HabiUeiiSbálaTttnigrteiiIiii 
wmam  époc»  gue  el  Leming. 


OMTinfee*  li0Nm.-— IWjNMteiu  iaatrm  <icee.) :  Ate 

)(Pdl.) 


Es  mas  pequeño  quft  nuestro  Caiiip.iu"!  cnrmm, 
pues  su  luttpilud  es  de  tres  pulgadas  y  odio  lincas. 
SoliflDiente  tiene  cuatro  uñas  en  los  pite  eni«riores  y 
líele  vérteÍM«e  «n  la  eoia ;  su  pelaje  es  pirdo  c«iii- 
eieato  con  ana  línea  negra  en  la  espalda  perA  mrece 
decollar.  Vive  á  ^r.miles  manadrs  cu  los  II.hki- lU- 
Tartaria  y  de  la  Siberia  ,  siendo  muy  nuni^roscis,  es- 
pecialmente en  el  desierto  do  Irtiscli',  donde  crece  en 
«buodanela  el  iris  puméla,  enyaa  raices  Je  sirven  de 
aHnnnto.  Si  bien  ta  el  menor  rie  todos  los  Lemings 
«  muy  fuerte  y  ¡uiimnsd  y  rin  lin  r  ;it;u-;ir:i  lases- 

Cicies  mus  ^rajulen  ile  su  gi  iien*  u  lin  «ie  comersc- 
8,  por  lo  que  ninguna  se  atreve  á  establecer  su 
mansión  cerca  de  donde  ¿1  mora.  Los  maciiot  UnbaH 
entra  ú  «nos  combates  i  lodo  trance ;  y  el  mas 
fuerte  después  dn  h<'d>er  devorado  i  sus  rivalo?  s-e 
apodera  do  las  hembras  para  poblar  su  harem. 


Túbiénus.—Mmt  tttiinHH»  (l'all.i;  SMlat  menor 
(EmoJ.)  ■ 

Tiene  ehioo  dedos  en  todos  los  píés,  sn  prínwra 
muela  es  mas  larfia,  el  ptMnjí'  vnria  de  panlo  .uiiitrilio 
á  castañn-netn"'"^*'"  '>'«  ''(l.id.  La  heiiibra  tiene 
seis  tetas,  ¡i.-ihita  en  I;ís  i  iienras  nieri«iionalrs  del 
Oural ,  y  no  se  encentra  al  tjtte  del  Obi.  Kí<te  animal 
esca?a  ana  madriguera  lo  mismo  que  el  Topo  junto 
á  la  superdeiedel  césped,  y  lo  mismo  rfiie  ¡((jiief  tiim- 
bien  levanta  iiontones  de  tierra  á  lo  Im  t:o  de  sus  üa- 
ipri:  s  y  lie  (lislaiiria  en  distancia.  Xo.sale  de  su  re- 
tiro sino  para  ir  en  busca  de  la  hembra  ó  para  mudar 
de  lugv;  iliménlaM  con  raicea  y  Uiberenlillof  <)e 
toberosa. 


(k^^nmU  (Deam.);  /«Mtem  (Oeoff.) 

TiK^F.>  Yeint'  y  Iík  dieotes,  á  saber:  ruritro  iiiri- 
síTos  un  poco  cotnprunido  en  los  lados,  fnltn  de  ca- 
irinoi;  OMN  nnielai  encada  mandíbula,  prism.itiras 
con  las  coronas  atravesadas  por  repliegues  esmalta- 
dos que  penetran  á  l)astftnte  profundidad,  semejantes 
é  los  que  se  notan  en  bin  <  n  n  i  <  s  de  los  Castores ;  1h  s 
•stremidades  anteriores  tienen  cuatro  dedo^  y  el 
radlnnntaril»;  la  cola  redondeada,  cóniea  y 
i;  las  memtmnas  son  fuertes,  robustas  y 
I  cortas.  Este  género  perece  intermedio  en 
laaBataiT'  " 


Capromis  Furnifri  (Dcsm.'i:  hndriu  pHiv  idri  FA 
ÁguliM  congo,  de  las  criollos  de  Cuba;  tal  vez  ei  Hacom 
de  Browne. 

Es  del  t;inKino  de  un  t>tnejo  rijciliriní) ,  tiene  alpo 
mas  de  ua  pié  de  longitud  sit)  incluir  la  cola  que  es 
seis  pulga<Lis.  Su  aml^^r  es  plantignulo,  y  les  cinco 
dedos  de  las  extremidades  posterioras  soDnmynngüi- 
cuiados;  su  pelo  es  grueso,  earttafio-negnizco  Con  nn 
tinte  león. Klóiisniro  en  l  is  parte*;  superiores;  la  gru- 
pa es  roju,  patita  y  el  Imcieo  negruzco.  Habita  ea 
la  isla  de  Cuba  en  Tos  bosques  dunilf  trepa  á  los  flrbo* 
les  000  la  mayor  soltura.  Tiene  poca  inteligencia  pero 
ea  carioso,  retoxon  y  do  un  caraeter  muy  alegre.  Sin 
ser  completamente  animal  nocturno  se  eneuentni 
mas  listo  ii  la  hora  del  crepúsculo  que  durante  el  dia: 
tiene  cscelcnto  olfato  y  cuando  se  cree  amenazado  de 
algún  pel^jse  levanta  sobre  ias  extremidades  poo- 
teríores  lo  mimo  qae  un  Sksnguro  v  mueve  hs  na- 
rices olfateando  pan  avericritrrr  r!nn(V  entá  el  objeto 

3ue  le  inquieüi.  Entonces  ila  un  rliillíiio  seme|anle  al 
e  los  Ratones  que  sirven  ile  av¡st>  .i  lits  dem/ts  i  imi- 
psoeros  pora  que  emprendan  la  fu^.  Cuando  por  el 
contrario  está  poseído  de  nn  sentimiento  de  satisfac- 
ción ,  ya  sea  que  coma  algunas  sustanriHs  de  su  prie- 
to, ya  se  lieiidaal  sol  con  entera  tul,  deja  t»ir 
un  leve  ruido  muy  suave  y  i  ijc  Su  ahuM-iilo  cu- 
siste esclusivaaaentv  en  sústanrius  «lejctaies  y  pre- 
tiere las  venwsde  los  árboles  y  las  cortezas  tiernas. 
Como  In  mayor  parte  de  los  Hnedores ,  Ins  Clieniis 
llevan  el  altmentoá  la  boca  con  las  estrediidades  an- 
teriores y  á  menudo  solo  emplean  una  :iiano,  lo  cual 
les  da  una  íigura  original.  Este  animal  es  de  Índole 
mansa  y  apacible. 

AQUTIA. 

Camprmü  prehauUii  (Ptofing.) 

Tiene  veinte  y  tres  pJgadas  de  longitud;  la  ca- 
heta,  Ir  planta  de  los  piés  y  las  uñas  son  blaneaa;  ei 
pelo .  suave ,  denso  y  de  color  ferruginoso  con  mea- 
fla  de  ^.-ris ,  |a  eida  delgada ,  de  In  longitud  del  ruer- 
no y  desnuda  en  su  extremidad.  Habita  en  la  isla  de 
Cuba ,  donde  con  todo  es  instante  raro.  Kste  animal 
os  pesado  y  pereroso;  trena  no  obstante  á  los  árboles 
con  la  mafirauUnra ,  y  le  gusta  suspenderse  de  ht 
ramas  y  ocultarse  en  la  hojarasca. 

AnM»  (Ucep.) 

TiKfiEdies  y  seis  dientes,  ú  saber:  cuatro incísinM, 
falta  de  caninos,  seis  muelas  en  cada  mandiboiaesB 
corona  complanada  y  con  Mminas  esmaHadas  y  an*» 

gulosas;  orejas  bnstante  cmttdes,  eitremidadca 
anteriores  provista»  de  unas  medianas:  la  cola  casi 
lie  la  longitud  del  cuerpo,  Tcllvda  y  redonda:  limen 
de  oclio  á  doce  tetas. 

MATA  9C  AGUA. 

.irvic^  0mpkmH$(Dtm.),  Mut  ampkMiu{Ua.);  Uut, 
a^mOhiu  (Baw.  y  Bríne.);  thu  aiorimit  (Absin.) 

Rs  algo  mayor  que  el  Ratón  ordinario;  de  color 

castaño  oscuro;  la  eida  nn  tercio  mas  corta  qoe  et 
cuerpo:  no  tiene  mas  que  una  uña  visible  en  las  ex- 
tremidades .■iiiler¡i>res;  jas  oiejas  desnudas  y  medio 
ocultas  en  el  pelo  de  la  cabeza,  y  los  cuatro  piés  des- 
nudos  y  escamosos. 

La  Rat.i  acntiticase  encuentra  en  toda  Eoro|Ni»«n 
el  Norte  de  Asia  y  de  la  América ,  &i  bien  COD  cíerlas 
— ^  rtBttitoito  4e|  iiiaqioMdiaa;ifei 
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por  ejemplo,  en  Sibcria  es  mayor  que  eu  Eurnpa ,  y 
va  en  «ynMlik  i  medida  quema»  se  aproxima  al  Nor- 
te. Lm  qoe  M  encaenlnn  en  la  desembocadura  del 
OH  y  de  Jeni^ter  mu  InMlRnte  (rrandes  aira  poder 
ulüi/arsii  piel,  ;iunqn>"'  pnr  ntra  parte  es  ilc  pi>r;i  es- 
tima :  en  tndoK  ios  sitios  \m  machos  »on  mas  ^r.indes 
y  de  un  color  inns  suliido  qu(>  las  heiubrns.  Ln  Rata 
de  agua  jamás  altandonn  his  orillas  do  las  «puaa  dui« 
ees, 7  si  ol^^na  vez >c  aparta ,  janiás  lloga  man  allá 
de  cincuenta  pasos  para  V(ii\er  al  luonor  |icl¡^'ro  qiio 
la  amonare,  zaiuhullirse  en  el  agua  y  buscar  su 
guarída  por  entre  dos  ¡ipuas.  [üstafraarida  consiste  en 
naconilncto  paralelo á  la  superücicdrJ  mió,  poco 
praftmdo  ycniidirer«nt(»  Mftdai(:enél|Mre  la  liem> 
bra  por  el  mes  de  aliril  sois  ó  sjptf  hijtiolns  qtio  crin 
con  mucho  cariño ,  sui  dt'jarlfíH  salir  hnsla  que  lian 
adquirí  to  la  mílad  de  su  magnitud.  Buffon  dice  que 
esU»  anímale»  aolo  se  mantieaen  de  peces  y  reptiles, 
lo  cual  no  es  exacto ,  fNies  solo  se  almenlan  de  sut- 
tanrin?  vojpt.-ili'p ,  (»ntr«  otras  de  los  raices  y  semillas 
de  la  lililí  i  lia  il<'  Jas  typlioceas;  y  si  á  veces  fo  pcr- 
mit'Mi  al¿.'un  alimento  .'tiiiin:il ,  cónsislc  en  algunos 
insectos  y  sus  larvas.  En  algunos  pni-^cs  se  come  su 
carne  que  no  es  mala  y  puede  compararse  á  la  del 
Conrjillo  ti.'  In  iiaf!,  Knír4!  el  Obi  y  el  Jeniscy  se  en- 
ruenlra  una  varictlad  ,  óacnso  una  especie  de  este 
.iiiKiial,  lüffTootc  la  qiio  df^i-ritiiiiKis,  en  unafíran 
manclia  quc  tiene  entre  las  Iwmbros ,  y  una  linea 
dh»      animo  eokr  eu  d  peebo. 

CAJnPAÑOI.  RIBSBSÑO. 

ámeekurlftrtm  (Ord.);  ^rslialB  pahaM»  (Harian.) 

Tiene  cinco  jmigadas  de  loagUnd  sin  inclair  la 

cola,  que  es  mas  corta ;  las  orejas  8on  medianas ,  el 
hocico  grueso ,  el  pelo  castafio  rojim  con  mezcla 
de  negro  superiormente,  y  ceniciento  en  la;:  |>art<s 
inCtfiiores.  Habita  i  orillas  de  las  aguases  los  Estados- 
UnldM ,  deiule  se  alimenta  eon  tsmlHas. 
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todo  van  a  Jas  tierras  recién  sembradas  y  destruyan 
de  nnti'niano  la  coeechadel  año  siguiente.  En  otoño 
y  en  invierDo  ia  mayor  parte  de  ellos  se  retiran  i  loa 
montes  donde  encuentran  avellanas  y  Tanas  especies 
de  bellotas.  En  ciprios  nñns  apararen  en  tanto  uó- 
mero,  que  con  tmio  acabariau ,  si  dumsen  mucho 
tiempo;  pero  ellos  se  destruyen  nii'ituainentc ,  y  se 
comen  anos  A  otros  en  tiempos  de  escasea,  sirvieaide 
tambiea  de  pasto  á  ios  Turones,  y  de  csn  oidiimia 
A  la  Zorra,  «IG»tonmRtés,á  la  Marta  j  i  las  Cona- 

El  Cnmpnñol  en  las  parles  internas  se  semeja  mas 
á  la  Hata  acuática  que  á  ningún  otro  animal;  pera 
en  lo  exterior  se  distiniiue  de  día  en  ronciNts  ranN> 

terfs  psnnrialr";:  In  jitiiiH'rn,  en  |.i  m^j-Tiiln  l  ,  i  itcs 
no  tiPii->  mas  nue  Lri'.'V  jíulgada»  y  media  desdi<  la  ¡xin- 
la  (!<•  la  iiai  i/  li  isla  el  nacimiento  de  la  cola  ,  y  la  Ra» 
la  acuática  tieooociio:  lo  segundo,  en  las  (limpn^^io- 
nes  de  la  cabeaa  y  del  cuerpo ,  pues  él  Caiti|iañol, 
ri'lativanienfe  ñ  la  longitud  dp  su  cuerpo  ,  es  mas 
grueso  ((lio  la  Hala  ariialica ,  y  lioac  limibi»;ii  ia  ca- 
beza propi  rcionalini'iid'  mas  abultada:  lo  terrero,  en 
la  longitud  do  la  cola ,  que  en  «I  Carapañol  á  lo  mas 
no  tiene  sino  un  tercio  de  la  lon^tnd  de  todo  su  cuer- 
po, y  en  la  Rata  acuática  tiene  cerca  de  dos  lerrioa 
«le  esta  misma  longitUil ;  y  lo  cuarto ,  en  lin  ,  en  su 
Indole  y  costumbres.  I.os  CaniijaMiiIcs  im  si-  alimiin- 
tan  do  peces  ,  y  nunca  se  tiran  ai  agua ,  niantenién- 
doscdcbellotaenhis  montes,  de  trigo  en  los  enmpoec, 

Jen  los  prados  do  raices  tuberculosas,  como  la  de 
1  grama.  Sus  madrigueras  se  parecen  á  las  de  los 
Turones,  y  regularmente  cslaii  ilividiilas  t-n  dos  es- 
tancias, pero  son  menos  cspaeíosaHi,  c^tán  mucho 
meneaprwund!is,y  en  ellas  hanilan  estos  animalejoe 
á  Toees  muchos  juntos.  Cuando  las  hembnis  están 
cercanas  ai  parlo,  conducen  á  ellas  yerbas  para  ha- 
cer la  rama  u  .sus  hijuelos:  paren  en  |irimavtMa  y  en 
eslió,  y  sus  partos  ordinarios  son  de  cinco  ó  seis,  y 
i  «eeea  de  siete  6  ocho. 


RATA  ACUATICA  OEI.  HII.O. 

AniMa  niMkm  ( Desm.) ;  Lemnv»  itítotiem  (Geoff ) 

Tiene  la  cola  casi  tan  larga  como  el  cuerpo  y  de 
color  castaño;  el  pelo  es  leonado,  con  mexcla  de  cas- 
taño en  el  dorso ,  y  pardo  aiiiarilli'nlo  cu  las  partes 
inferiores;  las  orejas  son  de  color  castaño  puro  y  ca- 
si desnudas.  Habiu  en  Egipto  y  Üene  los  mismos M- 
biloo  que  los  precedentes. 

Las  especies  que  siguen  son  enteramente  terre»- 
Irea,  y  todis  bakian  el  antiguo  continente. 

CAmpAÑoi.  comuif. 

Articula  vulgaris  { Desui.);  Mút  arvalU  (Lin.);  FA  Cam- 
foM  «r^íMwtfla eMajMMri(Bvfr.'J.  Cav.) 

Esle  animal  es  mas  Comun  ,  y  está  mas  ^'enera!- 
mente  esparcido  que  el  Turón ,  el  cual  no  se  halla 
pino  en  las  tienas  elevadas;  por  el  contrario  «I  Cam- 

pañol  se  eneucnlra  en  todas  partes,  en  los  liosqiics, 
en  los  campos  ,  en  los  prados,  y  nun  en  lus  janiines, 
siendo  uolalile  |iiir  |o  grueso  ilc  la  «  alic/.a,  v  también 
por  su  cola  corta  y  truncada,  que  casi  no  tiene  nuis 
que  una  pulgada  de  largo.  Faorica  sil  madrimiera 
debajo  »lc  tierra,  donde  amontona  grano,  nvelb-nas 

ÍbelloUis,  y  sin  embargo  parece  que  pretiere  el  Iriiio 
lodtís  los  demás  alinienlos.  I'ur  d  mi's  íI<'  juIi", 
cuando  el  grino  esta  ya  uiaduiu,  acuden  de  todas 
partes  los  Cnmpaíioles  y  muchas  veces  liacen  grande 
esli^go  cortaurlo  las  cañas  del  trigo  para  comerse  la 
espiga ,  parece  quR  van  siguiendti  i  los  segadores, 
sprovechándose  de  todos  los  gr;  im^  que  se  casn  ,  y 
de  las  espigas  olvidadas:  cuando  lo  ban  espiepuió 


ri:GUI.A  o  CAnPAHOX.  EcoMomco. 

Arvieoia  aconomuMiOtam.);  Mm9e«iumtu{?*\iy,  Cnh 
jMjfoldetstjmMlM  <J.  Cuv.) 

EiterformentesediTerenela  del  precedente  ea  que 

su  I  lí  '  I  ^  mas  oscuro;  interiormente  se  diferencia 
laniüien  eu  tener  dos  costillas  mas :  su  pelo  es  oscu- 
ro en  Ins  partes  superiore»  y  amarillento  en  loa  cos- 
tados, en  la  parte  inferior  dd  cuello  y  en  el  vientre; 
la  cola  solo  tiene  un  cuarto  de  la  lonivltnd  del  cuerpo, 
y  es  de  color  castaño ;  las  orejas  snu  iimv  rorlas.  Ks- 
ta  especie  habita  en  Sihoria  y  tn  kamtschatka,  y  sus 
hábitos  la  Inocn  apreciar  rancho  do  aquellos  nato- 
rales. 

El  Campañol  econdmieo  «tía  espeeíe  mas  parti- 
cular y  ',1  Tn:i  -•  c.'-Ic!»ie  de  su  pi'neií».  Mnlrita  en  tos 
valles  iiuniedos  y  profundos,  \  se  escava  con  mucho 
arle  su  madriguera,  la  cualcoñsisle  en  veinte  ó  trein- 
ta conductos  de  ociio  á  nueve  líneas  de  diámetro, 
serpenteando  casi  A  la  snperflciedcl  suelo,  dü  lo  me* 
nos  á  muy  poca  profundidad,  y  abriéndc«;<'  ni  exte- 
rior dcdistai;ci;ii'M  distancia. K»tn<í  eomlurtos  romu- 
ni<'au  i'on  otras  ^'.ilerias  mas  [irnlnntlas,  dirigiéndose 
todas  á  su  hal.Mt->cion  ó  á  sus  almacenes.  Su  estancia 
principal  tiene  tres  ó  cuatro  pulgadas  do  nKuni,  y 
cosa  de  un  pié  de  anchura ;  tiene  un  lecho  de  rnires 
de  cesp»  d .  y  en  los  terrenos  húmedos  lo  forma  un 
iiiniiliin  de  I ierra  mss  elevado  qiw  la  supcriicic  dd 
suclu:  et>  dicha  estancia  se  arregla  también  una  cama 
de  musgo.  Al  lado  de  eatcaposcntn  donde  sealoia  la 
familia,  hay  dos  ó  tres  grandes  almacenes,  construi- 
doi»  con  esmero  y  conservados  con  suma  limpieza. 
Tal  es  el  ejemplo  de  una  pareja  solilaría;  pero  si  tie- 
ne una iainilia  un  poco  numerosa,  se  Uace  ayudar 
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por  ms  hijos.  EntoncM  k  e»UBGia  es  macbo  om  i  meiK»,  y  á  proporción  mas  fuerte  y  omcÍM)  mu 
cKpteion,  y  cscavao  butt  edw  '  "     '  ^     -    .     ^  .  _  *  ..^ 

para  que  liaya  depósito  de  provisio 


veces  se  reúnen  dos  ó  tres  f;iiiiilias  para  vivir  eii  co- 
mún. Ücsde  que  empieza  el  oloño ,  lodos  se  aprn- 
suran  á  recoger  raices  y  bulbos ,  y  estas  provisiones 
10  depositan  en  un  aioiacen  donde  lo*  mondan  - 

limpi  in.  Cafln  cspi-rie  vejelal  ocupa  ella  sol.i  un  n 
macón,  ó  <i  lo  tiietios  m  baila  reunida  en  un  uiutitun 
sin  ine/A'lii  de  las  demás.  DiRrinmonte  reconocen  sus 
provisiones  para  ver  si  todo  se  baila  en  órden  y  sí  hay 
algo  averiado.  Como  solo  hallen  una  raii  atacada  por 
la  linmodad,  al  puntóla  entres.n^nti  y  l-i llevan  nfnora 
al  aire  y  al  sol,  y  cuautlu  se  lia  biiatio  la  viu'hon 
introducir. 

Cuando  loe  Kamtscliadales  dao  con  una  madriguera 
de  Gampailol  económico ,  lo  consideran  como  lelix 

liaüazíio ,  ptics  PiiipU-nii  las  raíces  que  les  abastecen 
para  condunciitar  sus  manjares.  Apodéranse,  pues, 
do  ellas,  auntjue  cnii  suma  precaución  ,  para  no  mal- 
tratar ni  herir  á  niti(¿uno  de  la  famiüa  y  dejándole 
una  parte  dotan  provisiones,  siistílnTendo  ns  (pie 
les  quitan 

aninialitos  morirían  do  desppclio  y  Ies  privarían  de 
sus  almacenes  para  el  año  sipuicnté;  pue.s  no  es  raro 
buhar  en  los  graneros  del  Caiupañol  hasta  treinta  6 
cuarenta  libras  de  raíces. 
,     Lo  mismo  que  los  Lemings,  iosCampañoIes  econó' 
micos  son  muy  previsores,  no  de  los  inviernos  rígidos, 
sino  de  los  veranos  lluviosos ,  de  las  tempestades  que 
doben  sumergir  sus  madrigueras,  y  emigran  por  otros 
dimaiiDat  liiwfables.  PorliprimaTera  se  reúnen  en 
numerosas  manadas  y  emprenden  su  viaje,  dirigiendo 
U  m&rrha  en  linea  recta ,  sin  que  ni  los  lapos ,  ni  los 
rios,  ni  los  brazos  de  mar  les  determinen  -.i  desviarse 
no  ápice.  Al  aLravcüarlos  á  nado  quedan  expuestos 
a  pico  de  las  aves  de  rapiña  y  á  la  voracid.Ki  de  los 
Soilot  y  Salmones,  que  siembran  entre  ellos  la  des- 
trucción ;  el  menor  f;olpe  de  viento  loefín  también 
muchísimos;  aunque  el  cuerpo  principal  del  ejcrciio 
acaba  al  fln  por  ganar  la  ribera  opuesta.  SuceUc  á 
vocea  que  están  Un  latigMlae  que  le  tienden  por  la 
arena  sin  poderir  mas  Jejoe,  j  perecerían  de  frío  si 
los  Kamtsriiadales  no  lessoeomesen  enjugándolos  y 
calentándolo!;  ya  en  í^us Minos,  ya  junto  ;i  la  lumbre. 
Cuando  estos  unimalcs  se  han  reiiecbo  algún  tanto, 
les  vuelven  la  libertad  para  que  puedan  continuar  de 
Doevosu  viaje,  to  cual  los  Caoqiañoias  ejecutan  al 
{nstanle  hasta  que  han  pasado  el  f^sbhia  que  le 
ecba  ai  extremo  Norte  del  golh  de  Ocbotsk  y  ol  Jou- 
doma  después  de  un  camino  de  mas  de  625  leguas. 
En  el  instante  de  su  partida  formaban  eolomnas  mas 
numeroeas  que  tardaban  mas  de  dos  boma  en  dea- 
filar  del  lodo ;  pero  á  la  vuelta ,  que  se  eféelfia  en  el 
mismo  ano  en  ortubre,  es  dislinln:  diezmados  por  las 
Zorras  ,  Mnrtíis,  aves  de  rapiña,  y  por  el  cansancio  y 
otros  iiilinilos  nccidentes  oe  su  viaje,  apenas  regre- 
s»u  U  mitad.  Lslo  oo  impide  que  loa  Kamtschadales 
celebren  la  vuelta  de  estos  animales,  supuesto  que 
fñn  un  :;e^uTn  páranlo  de  haber  acabado  el  tiempo 
ttiuptííiluoio  que  durante  8U  ausencia  ha  devastado 
el  país  ,  y  presagian  un  año  feliz  para  la  pesca  y  las 
cosechas ,  y  á  mas  porque  tras  elios  llevan  un  tropel 
de  anímales  eamlvoros  y  abastecedores  de  buenas 
píeles,  !  '  TI'"  [irfiriu'te  Caza  abundante  y  lucrativa. 
Al  coiiU.i;  ,u  sdin-íi  muy  bien  que  cuando  los  Cam- 

Iafiolcs  retardan  su  vuelta,  es  agüero  infalible  de 
avias  y  teinpestades.  Pur  lo  demás ,  las  ciuigra- 
'  ekuies  de  los  Campañoles  lo  mismo  que  las  do  los  Le> 
niínt's,  no  .son  periódicas. 

Por  lo  regular,  entre  la  mayor  parte  de  los  demás 
animrdes  (\ut:  viven  reunidos  en  familia  óen  reducido 
socie(iad ,  el  mncíio  se  cnc-araa  de  los  traliuios  imn 
duros  y  penosos;  pero  en  eluunpaiM  sucede  .il  re- 
lés;  Ift  liembra  es  m  tercio  mayor  que  ei  maciMá  io 


A  es  mucho  mas  i  menos,  y  á  proporción  mas  fuerte  y  t 
ó  diet  almacenes  I  boriosa.  A  mediados  de  mayo  y  soaso 

nos  para  t-^idos.  A   ees  a!  año,  dan  á  luz  tres  ó  cuatro  pe 


peqneltaieloa.lot 

cuales  nacen  cicpos  y  los  cuidan  con  d  mayor  es- 
moro. El  Campañol  económico  de  Kamstclialka  e.s 
una  variedad  muy  leve  del  de  Siberia,  y  solóse  dUe« 
rencia  por  su  tamaño  algo  mayor  y  por  d  color  dd 
pelo ,  que  es  algo  nat  etrtdik». 


AttíMtB  •ntsrfw  (Deam.);  Ihw  «Ufarfin  (M. 


) 

Es  de  la  m.i;.'nitud  del  Campañol  común;  sus  hipo- 
tes  son  muy  largos;  las  orejas  grandes  y  casi  desnu- 
das; la  cola  larga  conw  un  tercio  del  cuerpo ;  el  pelo 
pardo  cenicleiUo  superiormente ,  y  blanco  en  las 
parles  inferiores.  Habita  en  la  Siheriu  al  Norte  del 
Obi  I  y  se  escava  una  madriguera,  la  que  akistccet 
de  ajo*  que  son  lo  •límenlo. 

gampaAol  de  ASTRAHAN. 

Arvicpla  attrachaneinfit  (Dfsm.) 

La  cola  es  tan  larga  como  la  coarta  parte  del  cuer> 
po;  supcriornicnto  es  de  un  cobr  amarillento,  y  ce- 
niciento en  las  partes  inferiores;  su  tamaño  es  el  de 
un  ratoncillo.  Cucuóolrase  en  los  akededúres  dq 
Astrakan. 

CASIPAjiOI.  X)£  X.OS  COIXADOa. 
Arvícola  gregelit  {licsm.) ;  Mu*  grcgaln  (Pall.-Gnií.) 

So  asemeja  mucho  al  Campiiítul  común ,  auttque  «a 
pelaje  es  pardo  clare  en  Ja  espalda,  v  blanco  sucio  en 
el  vientre:  lu  orejas  no  muy  dfligaoas  y  bastante  an^ 
clias  ;  en  la  cola  se  notan  unos  cuarenta  anillos  es- 
carnosos.  Esta  especio  tiene  las  mismas  costumbres 
que  el  Gampaítoi  económico,  pero  como  habita  en 
montes  exentos  de  inundaciones,  no  tiene  necesidad 
de  emigiar.  EsteCampaik»!  escoman  en  kw  montea 
de  Dnuría  y  del  Irstieh  basta  los  manantiales  de  Jeoi* 
sey.  Su  madriguera  es  semejante  á  la  del  Ecónomo, 
con  ladíferencia  de  que  las  aberturas  de  issgalerias 
están  cubiertas  de  un  pequeño doMi  de  lient.  Ali- 
méntase con  bulbos. 

Hay  otras  rouclias  especies  que ,  adenrfs  de  no 
estar  admitidas  como  tales  por  linios  l  i>  ii  'liirnüs 
tas ,  presentan  grande  semejanxa  cou  las  auleriu- 
res ,  y  por  lo  mismo  no  f"" — "'^ — 


(Rali.) 


Soto  se  diferenda  del  género  precedente  en  el  ntfi* 

mero  de  los  dedos  ,  el  cual  e?  di:"  rtr.itrn  rn  radn  pi*^ 
con  uno  interno  muy  corto ,  y  en  tener  la  cola  cora- 
planada,  veHada  y  eacamoaa  como  loa  Ondilfaa. ' 


miivomB  os  lab  praderas 


Mynomts  ^ratemi»  (Rafln.): 
(Ord.y  ~ 


Tiene  cuatro  pulgadas  de  bmgflnd ,  y  tai  cola  solé 

nueve  líneas.  El  pelaje  es  de  un  leonado  castaño  su- 
periormente, y  blanco  pardusco  en  las  partes  infe- 
riores. Habila'en  los  !>tados-l  nidos,  escava  su  ma- 
driguera á  orillas  de  los  rios,  v  so  alúnenta  de  bolves 
de  ^  y  de  otras  plantas  (M  Ja  fiimiBa  de  ftia 
liáceae. 
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trepa  por  los  árbolu  como  una  ArtlÜIa.  S«  baila  á 
ks  II1U10BM  d«t  lllHii8i|il    al  pib  de  Im  aalelMi. 


Spgm^á&n  (SaT  T  Ord>) 

1  díe7  y  scíc  dientes ,  á  saber :  cuatro  incisi- 
T08 ,  falta  de  canino» ,  seis  molarM  superiores  y  aek 
JoferiorM  igualws  con  raíces,  j  con  la  corona  seña- 
lada por  nacm  amrnot  tnujr  profundos ,  dispuestos 
en  forma  desigma:  ticní^n  rinco  dedos  en  las  cxlre- 
midades  posteriores  y  cuatro  en  las  anteriores,  con 
el  rudimento  de  lui  quinto  dfldo ucgfiindBdo;  la  eda 
esTeiliida. 


(Say  y  Oré.); 
OiarL) 

Tírnr  ^iv?.  ptil^ndas  de  longitud,  rnhnzT  y 

los  ojeis  III  ur  graiiilfs;  el  hocico  es  oblongo,  el  pelo 
<if>  un  color  amarillo  dü  ocre  claro,  con  mezcla  de 
neyo  en  la  caben j  partea  superiores ;  las  infenores 
fon  cenieieBlai.  firte  ammal  liab&a  en  la  Florida 
Oriental  ea  ieecenpei  eereeim  al  rio  de  San  loan. 

aiaoiODbii  dc  hahx.ai«. 

Rugmtion  HttrlinH—Arikola  fcmiginfiis. 

So  cuerpo  es  grueso ,  de  sielc  pulgadas  úc  largo; 
lio  comprender  la  cola  que  tiene  cuatro.  El  pelo  es 
pardo  ferrugiuoso  por  encima,  blanquizco  por  debigo; 
las  ollas  negras,  comprimidas  y  muy  agudas.  Este 
Sigirn  ^  II  rnuy  próximo  al  anterior,  se  iialln  en  los 
troncos  (le  Itaúrlioles,  esclusivamenle  en  losplanlios 
de  «Igodoneros ,  por  lo  que  los  colonos  le  llainnn  \vi7/ir 
«•(ttd-oofolinK.  Ueva  aos  hijaek»  i  la  espalda,  y 


ÜfiMfMM  (Ser  f  Cid.) 

Etsiitema  dentario  de  loa  Ifeolomoa  ealá 

puesto  (le  cuatro  incisivos,  fáitn  de  caninoe,  seis  mo- 
lares en  cada  mandíbula  coa  largas  raices ,  de  oue 
carecen  los  de  los  Campañoles.  Tienen  cuatro  deoee 
con  el  «¡uintorudimantarioen  leeexlreaidedeBaii- 
leffiorea  f  eineo  en  laa  poilerines:  la  ooli  ea 


<Bary(M.) 


Ti'^TiP  In  rnla  mas  Inrpn  qm  el  COCrpO,  de  COlOT 

casiailo  e»  la  parle  superior  y  blanco  en  la  inferior; 
las  orejas  grandes ,  el  pelo  suave  y  corto,  de  color  de 
plooM,  con  mezcla  de  pelee  nepMj  anmilientoa  en 
partes  superiores ,  mas  OMWO  en  la  espalda  y 

inns  ainarilienln  cu  fis  cosladns  ;  pnrfr<^  infi  rio- 
res  son  de  un  blanco  puro.  Vive  á  orillas  del  Mi&ouri 
y  en  les  montee] 


O 

Lcwls  y  riiirk  le  observaron  en  las  montanas  Ho- 
eosas;  es  de  color  pardo  amarillento,  el  vientre  blan- 
co, los  polos  déla  cola  niaa  largos  y  en  su  punta  for- 
man un  ineclion.  Se  encuentra  á  kis  57."  fíe  latitud, 
iliiiKÍc  ;iní«la  en  las  grietas  de  las  rocas,  y  su  voraci- 
liad  le  liace  muy  destructor.  Se  alíñenla  de  1 
tiernas  de  abeto  ^  de  raices,  etc. 


FAMILIA  D£  RATAS  lADADORAS. 


TiENEü  toílos-  |,is  rnrnrtorcsde  la  precedente,  8(j!o  ] 
que  sus  més  son  {uirneados  ó  semipalnMudos ;  es  de- 
cir, míe  los  dedo3  están  mas  ó  menos  unidos  poruña 
nemlM-ana,  i  sencjianHi  de  los  Patoa  y  otiea  aves 
■eoállcai. 


Cesfar  (Un.) 


Trenioi  veinte  dientes,  á  saber:  cuatro  incisivos, 
falla  (le  caninos,  y  ocho  molares  en  ciidn  mandíbula, 
compuestos  de  coronas  complnnad.is,  con  arrugas  de 
eemalte  sinuosas  y  complicadas;  tienen  cinco  dedos 
en  cada  pié;  la  col.»  ancha  y  complanada  liítrizonlal- 
mente,  oval,  siu  pelos  y  cubierta  de  escamas. 

Tanto  como  os  lian  elevado  los  hombres  sobre  el 
aetado  de  aaturaleia,  olio  tanto  se  b«u  abatido  los 


animatr'S.  r'"'i!uriiliis  :í  li  irsrinvitud,  y  tratados  como 
rebeldes  unas  veces ,  o  disiiersos  por  la  fuerza  otras; 
sus  sociedades  se  lian  desoeclio ,  su  industria  se  ba 
beebo  estéril .  y  sos  débiles  artes  ban  desaparecido: 
cada  eqNcíe  na  perdido  sna  eoafidsdes  generales .  y 
todos  no  ban  conservado  mas  que  sus  propiednitos 
individuales,  perfeccionadas  en  unos  por  el  ejemplo, 
la  imitación  y  educación ,  y  en  otros ^or  el  temor  y 
por  la  necesidad  que  tienen  de  velar  continuamente 
por  ta  seguridad.  ¿Qué  miras,  qué  designios ,  qué 
proyectos  pueden  tener  unos  esclavos  sin  alma,  ó 
unos  desterrados  sin  poder?  Nada  mas  que  vivir  aba- 
tidos 6  huir:  existir  siempre  en  In  "-oleitad,  no  edi- 
ficar, no  producir ,  no  dejar  memoria  ul^uoa  de  si  á 
la  poBtendad:  degenerar,  perpetuarse  sin  multi- 
plicarse; y  en  una  palabra,  perder  por  la  duiaeion , 
tanto  como  habían  adquirido  por  el  tiempo. 

De  aquí  nace  que  no  quedan  veslif<ios  «ic  su  mara- 
villosa industria ,  sino  en  aquellas  regiones  remotas 
y  desiertas,  ignoradas  de  los  hombres  por  una  larga 
serie  de  sigiiM  j  donde  cada  especie  puede  oiostnr 
libremente  sus  talentoa  naturales,  v  perfeccionarloa 
con  soüicp;)) ,  reuniéndose  en  sociedad  durable.  Los 
c;astores  son  quizá  el  único  ejemplo  que  subsisle 
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como  nn  antiguo  monamento  de  esta  especie  de  jn» 
taH^MMía  dé  Tos  brutos ,  que  aunque  {nfinilamenle 

inferior  ñ  h  del  Hombre  por  su  p;  íiicí|mo  ,  sin  rmhnr- 
go,  supone  proycclos  comunes  v  niiras  relativas; 
proyectos  que ,  tcuiendo  por  base  fa  socieJn  l ,  y  por 
objeto cocstruir  un  dique,  fabricar  un  caserío,  fun- 
dir una  c!:p(>cie  de  repAblicfi:  suponen  también 
cierto  modo  d''  cnli'iidf'rsf'  pnm  obrar  do  acuerdo. 

Quixá  diráti  qni-  Ins  Cast'tri's  sdd  ,  entro  lo<?r,ii:i- 
drfipedos,  In  ([ii.'  I:is  Abejas  rntro  los  Insortris;  pero 

Baé  dilercncia !  En  la  naturaleza ,  según  la  vemos, 
jr  ni  preaente  tret  espeetes de  meiedades  que  con- 
viene considerar  antes  de  compararlas.  La  sociedad 
Hbrt»  del  Hombre,  de  la  cual  después  de  Uios  tiene  é\ 
nii-itiio  IíhIh  mi  jiüiicr:  lii  snricil.nl  o[ir¡tniiia  <lo  Ins 
animales;  y  en  un,  la  sociedad  forzada  ilc  algunos 
IMqaeñoB  brutos,  que  naciendo  juitloa  y  i  un  misn)o 
tiempo,  se  ven  precisados  ú  permanecer  reunidos. 
Un  individuo  considerado  en  si  solo,  y  8«:;un  sale  de 
Ins  m;inns  de  i;i  n;iturnleza  ,  no  í's  nns  que  un  ser  es- 
téril ,  cuya  industria  s^e  ciñe  al  simple  Ufo  de  los 
aentidos.  El  Hombre  mismo  ,  en  el  estado  do  pura 
mlondesa,  filto  de  luces  y  de  todos  los  socorros  de 
Í8  Mciednd  ,  nada  produce'  ni  edilica ;  y  por  el  con- 
trario, lodn  sncioílitil  «o  linro  necesariamente  fecun- 
da» por  niAíi  ca»ual  y  ciega  que  sea ,  siempre  que  se 
eompone  de  seres  de  una  misma  naturaleza.  La  no- 
coiidadde  iiuacarsc  ó  apartarse,  les  hará  formar  mo- 
vlmienloitooaiftes ,  cuyos  reMiWriBgMriin  laa  nina 
▼eces»  una  obra  que  piircicca  imaginada,  conítnci'la  y 
ejecutada  con  intelií.'cncin.  Asi,  pues,  la  obra  de  las 
Abejas ,  que  en  nn  iupr  determinado ,  como  lo  es 
MU  eolneflt  6  el  hueco  de  na  árbol  viejo ,  fabrican 
onda  enal  ra  alveolo:  hi  obra  de  los  Mosca*  de  Caye- 
na, que  no  solo  eonstrnynn  sus- ;  ftrnioc,  sino  que 
también  fabrican  la  colmena  que  lo»^  lia  de  cuiticiier, 
son  oliras  puramente  mecánicos,  que  to  suponen 
ninguna  inteligencia,  niofan  proyecto  coocortatlo, 
Bfni^ae  miras  generalM:  obras  que  no  «íendo  mas 

3 «te  ni  pfprto  dp  iinn  norcsidarl  n«irn  y  un  resultado 
e  Hioviiiiienlos  mmunf-s  ,  se  cjcciit.iti  siempre  de 
un  mismo  moiln,  cu  tndo'.  lit-iupos  y  lut'arrs,  pnr  una 
multitud  que  no  se  lia  juntado  por  elei'cion ,  sino  que 
ao  halla  reunida  en  fuerza  de  la  naturaleza.  No  Oi. 
pnes ,  la  sociedad ,  sino  el  nfimíro  solo  el  que  aquí 
obrs:  es  una  potencia  ciega  que  no  se  puede  compa- 
rar con  la  hi7.  que  dirige  á  toda  socie(ia>l.  No  habla- 
mos aquí  de  aquella  luz  pura,  de  aquel  rayo  divino 
que  no  se  ha  romunicaoo  mas  que  «I  Hombre :  los 
Castores,  sin  duda ,  carecen  de  ella,  como  ¡os  demás 
animales ,  pero  no  siendo  su  so^i»>dad  una  n  union 

torzail:i  ,  '^itM  t]f  i'Irrrinn  ,  y  Slipoilif  i j ili i 

por  lo  monos  vin  coticurso  peneraly  miras  comunes 
en  les  que  la  componen  ,  suponotamUen  á  lómenos 
«■  vislombre  de  inteligencia,  qae  aunque  muy  dife- 
rente do  la  del  ffombre  por  el  príneipio  de  que  ema- 

na,  produce  sin  embarpi,  efertos  aluo  senieiaiiles 
par.i  que  puedan  ser  rmnparados,  nn  con  ios  de  uua 
sociedad  perfecta  y  porlertisa,  como  In  que  ejcitte  en 
kM  raeblM  dviliaados  desde  la  antigüedad .  aino  coa 
kw  ne  nna  sociedad  reciente  de  hombrea  taivajes. 

V'  mos,  pues,  el  prodnr'o  de  una  y  oUn de  estas 
snnefiüdcs :  veamoj»  hssla  donde  se  extiende  el  arte 
del  Castor,  y  á  qué  se  reduce  el  del  salvaje.  Romper 
nna  rama  paira  hacorae  un  bastón,  fabricar  una  cho- 
lea ,  eubrfrla  de  hoja  fnra  abrigarse,  r<*cogcr  muzgo 
6  heno  p  ira  hacerse  una  cama ,  son  accioñca  comu-' 
nes  al  rminial  y  iil  salvaje:  los  Osos  hacen  chozas,  ios 
MrMios  Hev^n  liastonos;  otros  muchos  atiiniiiies  se  fa- 
brican  un  domicilio  limpio,  cómodo  ó  impenetraUe 
al  agua.  Frotar  nna  píerfrn  para  sacarla  el  corle;  ha- 
cer de  ella  una  h.irba  y  servirse  de  esta  parn  '•nrlnr 
6  descorteaar  la  iniulem  ,  para  af.'uzar  las  llechus  y 
para  labrar  u-i  \ c-n    lii  sallar  nn  .nnim:il  para  tn- 


nna  cnerda  de  arco,  Alar  e^smisiH»  nervios  áona 
espina  dura ,  y  servine  donnoyotro,  eonodsidlo 

T  >^^nja,  son  nrfns  piinmerife  individuales  que  el 
llomlne  en  soledad  puede  ejecutar  sin  ayuda  de 
otros:  porque  dependen  de  su  sola  con  Dg*.!  rae  ion  y 
no  suponen  roas  óue  e!  uso  de  la  mano;  pero  cortar  j 
transportar  nn  drbol  pniesn ,  fabricar  un  edificio  es- 
pacioso y  construir  una  ptrnf.nn  ,  son  por  el  eontra- 
rio ,  operaciones  que  siipimiMi  necesnrinni''nto  nn 
tr.ilinjo  connin  y  desi^-iiios  concertados.  K-tns  obras 
son  también  los  únicos  resultados  de  una  sociedad 
recien  te  entre  las  naciones  salvajes,  asi  como  lasobras 
de  Iris  Cantores  son  fruto  do  una  sociedad  perfeccio- 
nada entre  estos  animales;  pues  debe  observarse  que 
ellos  nn  euii'.aii  de  cdilicjirsinocuando  habitan  en  un 
país  libre  y  eslán  pcrroclameiile  tranmiilos.  HayCns- 
torcs  en  Langíie<loc,  en  las  islas  del  Ródano,  yon 
mayor  número  en  las  provinciasdcl Norte  de  Europa; 
pero  como  todos  estos  países  están  habitados,  ó  a  ló 
menoí  son  inuy  freenentados  por  Homlires ,  los  Cas- 
lores  andan  en  ellos  dispersos ,  solitarios,  ftii.'ilivos 
escondidos  en  inadrísueras  como  los  demás  animales: 
nunca  «e  los  lia  visto  reunirse,  ni  emprender d odi- 
licar  la  menor  cosa ;  mientras  qne  en  fas  tierra»  de- 
siertas, á  donde  (>|  Hondfre  en  «i -ii  i'  i  l  no  lia  pene- 
trado hasta  muy  tarde,  y  ilonde  antes  no  se  veían  mas 
que  algunos  vesliíjios  di  i  HoMjbre  salvaje,  se  han 
hallado  por  todas  portes  Caülurcs  reunidos  formando 
soeiedadea ,  y  no  ao  ha  podido  menos  de  adjMiitr  sos 
oljras.  No  cilarcmos  iiqní  sino  te-'  LM-  riiciososy  sin 
tacha,  ni  daremos  por  ci<>rloH  sino  acjuellos  hccliosen 
que  los  mismos  están  do  acuerdo;  y  tal  vez  con  m»i- 
nos  propensión  que  algnnos  de  ettos  á  la  admiracioa, 
tianremos  do  la  Iteencm  de  dodar ,  y  ann  de  crAiear 
to  que  nos  parezca  mny  difícil  de  creer. 

Tutlos  convienen  en"  que  el  Castor ,  lejos  de  tener 
una  superioridad  notable  sobre  los  demás  animales, 
parece  al  contrario  inferior  á  signaos  de  olios  «o  las 
cualidadespunimentn  individnales. 

Parece  inferior  al  Perro  en  las  cualidades  relativas 
que  pudier.m  acercarle  al  Mon)l)re,  y  que  no  lia  sido 
criaiio  para  inan>lar,  para  servir,  ni  aun  para  co- 
merciar con  alguna  otra  especie  que  la  suya;  sa  ins- 
tinto, ocuHs  es  cada  individuo,  no  en  roanifiestadel 
todo  sino  en  compuTua  de  sus  semejantes:  cuando 
está  solo  tiene  poca  industria  personal  y  astucia,  y 
ni  nun  liaslantc  cautela  para  evitar  trampas  y  lazos 
mal  dislra/ados:  lejos  de  acometer  á  otros  awmales, 
ni  aun  sabe  defenderse,  y  prefiérele  liuidaal  comba- 
te, no  obstante  que  muerde  eruel  y  encarnizadamente 
cuando  se  ve  cogido  por  la  mano  del  cazador.  Si  se  con- 
Mdera  .  pues  ,  á  este  animal  en  el  estado  de  natura- 
leza ,  ó  por  mejordecir,  en  el  de  soledad  y  dispersicm, 
no  paraco  mum  sopoior  d  losdomáo  en  stis  cnalidft- 


des,  pwani  lione  moa  aapciriadqne  et  Peiro.  ni  u_ 

instinto  qoe  el  Elefante ,  ni  mas  astucia  que  la  Sbim. 

Es  el  únii  n  entre  jos  Cuadrúpedos,  que  teniendo 
la  cola  aplastada ,  oval  y  cubierta  de  escamas ,  se 
sirve  de  ella  como  de  un  timón  dirigirse  par  el 
agaa:  c!  único  que  tiene  membranas  en  los  piés  pos- 
teriores ,  y  al  mismo  tiempo  separados  los  dedos  en 
los  anteriores  ,  usando  de  dios  eonio  de  ninros  rwra 
llevar  la  cuiiiida  á  taboca:  el  único  que,  semejándose 
ú  los  animales  terrestres  en  las  partes  anteriores  de 
su  cuerpo ,  parece  qno  participa  do  k»  acuátiles  per 
las  posteriores. 

Los  Castores  enipiiezan  á  reunirse  en  sociedad  por 
los  meses  de  juiiiaújulio :  couiurren  en  gran  número 
de  vari.as  parles,  y  forman  en  breve  una  manada  de 
doacientos  ó  trescientos:  el  panto  de  reunión  es  or- 
dinorhimente  el  lugar  de  sn  establecimiento,  y  siem* 
prc  á  orilla  de  las  'l;!  !^.  Si  son  estancadas,  y  se 
mantienen  siempre  a  uu.i  misma  altura ,  como  su- 
cede en  los  labios  ,  en  tal  raso  dejan  de  construir  un 
brirso  oon  so  pie| ,  arrancarle  les  nervios  para  hacer  dique;  pero  eu  las  corrientiai,  es^BesUs  i  subir  y  bs^ 
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jar,  como  los  nrroyos  y  ríos ,  formnn  una  empalizada, 
y  con  ella  hacen  un»  especie  de  estanque  ó  depósito 
M  agria  ,  r|iie  se  mantiene  siempre  A  i^ual  altura:  la 
empalizada  atraviesa  el  rio  do  niin  pnrtc  á  otra  como 
una  presa ;  y  tiene  rectil.trnu'tito.  de  l.ir^íodrt  noven  l;i 
á  ciento  vcinti'  piés  ,  y  di*  cno»^  i  crjlorci'  de  LTiirso 
en  su  base.  Esta  fábricn  jutreco  excesiva  para  unos 
oníimles  de  tan  poco  cuerpo ,  y  en  efecto  raprnie  un 
trabajo  inmenso;  pero  In  solide/,  de  la  con^tntrrinn 
causa  aun  m:is  admiración  que  su  t^unañi^  Ki  pnrwje 
del  rii)  011  ([lie  forman  es'c  dique  .  licii''  n-.-iilnincnlo 
poca  profuiitliiinil ;  5:1  iiny  ñ  la  orilla  un  árlioj  grueso 
4|CM  pneda  r.-¡i>i-  en  el  ,tpun ,  empiezan  por  derribarle 
PjjinilMoer  de  ¿I  la  principal  pieza  de  su  fiilirica:  le 
■ierran  royéndole  por  el  pié  ,  y  sin  mas  iiisiruinentn 
f^uc  sus  cuatro  dientes  iin'isivns  h-  cni  l.iii  en  puro 
Uerapo,  y  ie  bscen  caer  ílel  lixlo  qu»  (juieroii ,  es(o 
M»  ai  través  del  río ;  después  cortan  l.-i>  ram:is  do  In 
eiBfi  pw*  ponerle  ai  nivel  y  dejarlo  igtuil  por  toiiaa 

Í artes.  Estas  operaciones  se  hacen  en  común:  Tario^ 
astnres  roen  a  un  tiempo  el  árbol  pra  derribarla: 
otros  van  también  junios  á  corlar  las  ramas  ,  cunn»!.» 
está  caído :  oíros  recorren  al  mismo  tiempo  la»  ribe- 
ras del  rio,  y  cortan  otros  árboles  ineilorea«  unos  itcl 
grueso  de  una  pierna,  otros  del  de  on  musto:  los  hn* 
cen  pedazos ,  y  lo<  rortnn  ¡i  cíitIi  nittra  para  haf^or 
de  ello»  eslacíis.  Otros  coniluccn  i  'S  misrtiu^  i-slacus, 
primero  por  tierra  h;!stn  la  orilla  del  aíjua,  v  dt'spues 
por  afpm  boobi  el  lugar  de  su  fábrica ,  para  íiacer  una 
especie  de  enpalitida  muy  espesa.  Esta  opmrtoii 
supone  ciertas  dificultades  vencidas,  porqin'  pim 
enderezar  dirbns  estaca^y  ponerlns  ni  una  <iln 
«■•'isi  pcrpcniiiciilar ,  es  preciso  ([iii-  con  lc'<  dit-nlrs 
leT»nten  el  extremo  pfrue<o  contra  la  orilla  <lcl  rii»,  á 
el  árbol  que  le  atraviesa :  que  otros  al  mismo  tiempo 
bajen  liasti  el  fonilo  del  agua  y  abran  iin  Imyo,  en  el 
cual  inlroduzcnn  In  punta  de  la  est.ica  par;i  que  <e 
mantenga  derorlia.  (lonforrae  losnncí  v.iri  lipiiido  de 
este  modo  las  estacas ,  van  otros  á  buscar  tierra ,  ia 
coa  I  amasan  con  los  fié»  y  con  la  cola;  la  Iteran  en 
la  boca  y  manos  transportando  tan  gran  cantidad 
que  con  ella  tapan  todoe  lo«  intérvalos  de  su  em- 
pnliznd.i,  la  cual  se  compone  de  varías  filas  de  es 
tacas,  todas  de  igual  altura  y  fíjas  unas  á  otras ,  $e 
«tiende  de  una  á  otra  orilla  del  rio:  las  estacas  que- 
dan plantadas  verlicalmento  del  lado  de  la  caitln  ilel 
agua,  y  toda  la  obra  en  decHve  por  el  lado  opuesto, 
de  suerte  el  torrapícii  tpie  (¡ene  de  onr(>  .1  ci- 
torro  piés  de  ancho  en  su  bíise,  se  reduce  á  lios  ó 
tres  y  meilío  en  la  parle  superior ;  y  de  este  modo  no 
salo  tíeae  toda  la  extanaimi  y  salkbs  necesarias,  sino 
también  hi  forma  mas  conveniente  para  detener  el 
agua,  pnra  impedirla  el  pn«o ,  para  sostener  su  peso, 
y  para  romper  su  impulso.  Kn  loaltodolaempnlir.ada, 
esto  es,  en  la  parte  que  tiene  menos  grueso,  Irjan 
dosd  tres  aberturas  en  declive,  qosson  otros  tantos 
desagites  qa«  eHos ensanchan  6  estrerhsn,  según  el 
rio  crece  ó  mengua ;  y  cuando  l.is  ¡ntnidncinnes  i!e- 
masiado  crnndes  6  repentinas  liaeen  algunas  bie- 
clias  ;i  su  duiue,  s;>lien  repararlas  tMiMjaodo  de 
nuevo  cuando  lian  bajado  las  aguas. 

Sos  liabitadones  son  unaseabawsd  mas  bien  una 
especie  do  casillas  fabricadas  en  el  agua  sobre  una 
empalizada  maciza,  inmediata  al  borde  de  su  eslnii- 
que ,  ron  dos  nherturas ,  la  una  para  f  alir  á  tierra ,  y 
la  otra  para  echarse  al  agua.  La  f  rirade  esk-edílicio 
es  caaf  siempre  oval  A  redonda .  y  las  hay  desdo  seis 
Imta  once  piés  de  diámetro.  También  se  hnllnn  al- 
gunas de  dos  ó  tres  pisos,  cuyas  paredes  tienen  mas 
de  dos  piés  de  grueso.  EsLis  casillas  esta  11  construi- 
das con  solidez ,  son  impenetrables  á  la  lluvia ,  y  re- 
sisten á  los  vientos  mas  impetuosos :  las  paredes  eg. 
tán  revestidas  deuns  especie  de  estuco  ta  mnien  batido, 
V  aplicado  con  tanto  esmero  que  parece  le  ban  tra« 
Mpk»  Mnot^tOanlirt»,  siendo  la  oolt  la  qoo  los 
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sirve  lie  llniKt  para  aplirnr  esta  argamasa,  que  ellos 
amasan  cou  sus  piés.  Emplean  varias  especies  de 
materiales,  de  maderas ,  de  piedras ,  de  tíenas  aro- 

nnsns  que  no  están  expuestas  á  desleírse  con  el  agua: 
casi  (odas  las  maderas  do  que  se  sirven  son  lieeras  y 
tiernas  coriio  alisos,  ¡'.Lini'is  Mancos  y  sauces,  que 
naturalmente  se  crian  a  la  orilla  dei  aaxu,  yquc  üon 
mas  fáciles  de  dnacortesar,  de  cortar  y  do  tranaporlar 
que  otros  árboles ,  cuva  madera  fue^e  mas  pesada  y 
dura.  Cuando  se  apoileraii  do  uii  árbul  m  le  dejan 
hasta  haberle  derribado ,  despedazado  y  transportado: 
le  cortan  siempre  á  un  pié  O  pié  y  mcílio  de  la  tierra: 
trabajan  sentados ,  y  además  de  la  ventaja  de  esUl 
postura  cil<no4l;i  loaran  la  de  estar  royendo  contínua- 
Ricnle  la  corteza  y  la  madera ,  cuyo  gusto  Ies  es  muy 
agradable,  fier  pie  prcliereii  la  l  Oile/a  fresca  y  la 
madera  tierna  á  la  mayor  parle  de  ios  alimentos  or> 

Ídiiiürios:  liaron  gran  provisión  de  ella  para  alimen- 
taria por  el  inviermi,  y  no  fiuslau  de  h  randera  seca. 
Establecen  su  nlmarnn  en  el  ngna  cerca  de  sus  l»a- 
I  ¡-ilacinües:  cada  calciña  ticii--  d  suyo  piTip<',r<'iiinn(io 
al  liúmerú  da  Jiíí1íí1..iíU  ■<> ,  ai  cii;d  todos  tienen 
derecho,  y  nunca  van  á  radiará  sus  vecinos.  Se  lian 
visto  alMUOas  de  et^tas  poblaciones  compuestas  de 
vHnte  ó  veinte  y  cinco  fiibañas;  pero  estos  grandes 
estn'plocimieüfíis  son  rnrns  ,  y  oirlinarianiente  esta 
ftsj,CLit;  de  repúidiciu's  menos  numerosa,  puts  porlo 
común,  no  se  compono  sino  de  diez  ó  doce  tribus,  de 
las  cuales  coda  una  licnc  sn  cuartel,  su  «Imacco  J 
su  iiabitacíon  separada,  y  no  permiten  que  los  ei- 
trañns  vengan  á  eslablocerse  en  su  recinto.  Lasca- 
!iaüa.s  mas  pequeñas  contienen  dos,  cuatro  6  seis 
tlastores,  y  las  mayores  diez  y  ocho  y  veinte  ,  y  aun 
dicen  que  üü^tu  irciula;  cesi  siempre  paren  lÁntos 
maelMS  como  hembras ;  de  suerte  que ,  haciendo  on 
cómputo  muy  medinnn ,  se  puede  dei-ir  qne  en  socie- 
dad se  compone  regularmente  de  lüü  ú  200  olueros 
r.sociados,  todos  los  cuales  han  trabajado  desde  luego 
en  común  para  levantar  la  grande  obra  pública,  7 
después  por  cuadrüias  pora  odifiear  laa  habitacionea 
particulares.  Por  muy  numerosa  que  sea  esta  socie- 
dad ,  siempre  se  matitiene  en  ella  la  paz  sin  altera- 
ción: el  tr.ilxijo  oniun  estrecfia  su  unuui  y  las  COipo- 
didadea  que  se  lian  procurado  ,  y  la  abumhmcia  de 
víveres  que  recogen,  y  ccnsumen  de  común  acuerdo, 
contribuyen  á  uianteñerU:  sos  apetitos  Hiodcrado.s, 
sus  íritstofl  sencillos,  y  su  aversión  á  la  carne  y  san- 
cre  .  les  quitan  Iiasta  la  idea  del  burlo  y  de  ta  guerra: 
gozan  de  los  bienes  que  el  Hombre  no  sabo  sino  de- 
sear :  viviendo  amigabiemenlo  consignon  ovitar  loo 
cnemigiia  qno  pueden  lanv;  se  avisan  unasá<rtna 
dando  con  la  cola  sobre  el  agua  «11  golpe  que  rcsno- 
na  á  lo  lejos  en  todas  las  bóvedas  de  las  habilacione?; 
cada  uno  entonces  toma  su  partido,  ú  de  arrojarse  al 
agua ,  ó  de  esconderse  dentro  do  sus  muros,  los  cua* 
les  no  deben  temer  sino  el  fuego  do!  cielo,  ó  el  bieiro 
del  Hombre ,  sin  que  animal  alguno  se  atrexa  á  ooh 
prender  nhrirlo<?  á  ílerribarlos.  Estos  asilos  no  solo 
son  iiuiy  segunw,  sino  también  muy  limpios  y  có- 
modos ;  el  suelo  está  cubierto  de  verdura :  las  ramas 
de  box  y  de  pino  les  sirven  de  alfombra,  sobre  la  cual 
no  deponen,  ni  sufren  nunca  ninguna  inmundida:  la 
ventana  que  mira  al  apua  les  sirvo  de  balcón  para 
liimar  el  fresco,  y  estarse  luiñandu  Ja  mayor  parlt 
del  dia. 

Esta  ventana  está  hecha  con  precaución ,  y  su 
abertura  es  bastante  elevada  para  que  nunca  puedan 
cerrarln  los  hielos ,  que  en  el  clima  de  nucslros  Cas- 
tores tienen  ¿  veces  tres  piés  y  medio  do  grueso: 
entonces  bajan  la  tablilla  los  Castores,  cortan  en  de- 
clive las  estacas  en  que  estaba  apoyada,  y  se  propor- 
cionan una  salida  hasta  al  agua  por  debajo  del  hielo. 
Este  elemento  les  es  tan  necesario ,  ó  por  mejor 
decir ,  leo  cansa  tanto  placer  que  parece  no  pue* 
den  posar  sin  él:  i  vacas  van  tmy  lejos  por  do-i 
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bajo  del  hielo,  y  eolODCes  se  los  cog«  fácilmente  aco- 
metiendo por  na  lado  la  oinla ,  j  Mporindolos  al 
mismo  tiempo  eo  un  •gajero  qno  M  hace  en  el  hielo 
á  a^uoa  distancia,  al  cual  acoden  precisamente  para 
respirar.  Su  mstumbre  de  Icner  runf¡m.Mii;i'nip  la 
cola}  todas  l;is  partos  posteriores  del  cuerpo  metidas 
Md  pnreco  que  lia  mudado  la  naturaleza  do 
m  ctmo;  pues  la  de  las  partes  anteriores  basta  los 
IÍÍmim  «■  ee  ni  caHdad ,  gusto  y  consistencia  seme- 
juite  á  In  1  ■  In-;  rínim.iles  terrestres  y  voliitiles ,  y  h 
de  los  muslos  \  de  b  cela  tiene  el  olor,  el  sabor  y  to^ 
das  las  cualidades  de  la  de  los  peces.  1.a  cota ,  cuya 
kMgiUid  «de  mas  d«uD  dí¿  d«  l«BO,il««ia  pulsMla 
do^ew»,  deeinoeA  Msdfi  ncbe,  «§  en niMad 
una  extremidad ,  una  ?erd.idera  porc  inn  Ap  pescado 
unida  al  cuerpo  de  un  Cuadrúpedo :  está  enteramente 
cubierta  de  escamas,  y  da  aoapial  dd  todo  aenajanta 
AladaifliCaláoeoa. 

li»  Gntoiw  «ama  qiiadft  didM  se  raiiaaa  á  prin- 
cipios dH  verno,  y  emplean  los  meses  de  julio  y 
agosto  en  fabricar  su  dique  v  ati^añas:  hacen  su 
proTision  de  corteza  y  de  manera  en  el  m»s  de  se- 
tiembre; y  después  mttn  de  sus  trabajos  y  diafraUD 
los  phceies  doBiésIieos.  Eite  w  el  Hempo  del  repon 
ó  roas  bien  h  e<:tni-ion  de  los  amores.  Como  ya  se 
conocen  de  antemano,  y  se  han  tomado  cariño  por  el 
Intd  liabitiial  y  por  los  placeres  de  un  trab;ijo  co- 
mún, el  aparearse  no  es  entre  ellos  elbcto  de  casaa- 
lidMl  oi  de  pura  necesidad  de  la  B«Uiral«a ,  sino 
oue  se  juntin  por  elección,  y  por  gusto  pesan  uni- 
dos el  otoño  y  el  inviprno ,  contentos  e!  uno  del  otro: 
nunc^se  separan  y  halUií  l  isi  bien  en  su  domicilio, 
no  salen  de  él  sino  para  dar  paseos  agradables  y  úti> 
les,  trayeodo  eortaiM  frescas,  que  prefieren  ¿  las 
secas  ó  demasiado  penetradas  del  agua:  las  hembras, 
según  dicen,  «itán  preñndas  cuntro  meses  ;  paren  á 
fines  del  invierno  y  [  -  iiiKf  i  n  ordiiiaria.Tienle  dos 
tres  hijuelos:  los  machos  las  dejan  cerca  de  este 
tienBo,y  se  van  á  los  campos  á  gozar  de  las  dulzuras 
y  de  las  frutas  de  la  primaTera ;  y  aunque  de  cuando 
en  coando  tuelTen  a  la  cabana ,  no  «¡e  detienen  en 
ella;  pero  las  madres  permanecen  i:  i  <n  iip  nías  en 
datde  mamar,  cuidar  y  criar  ásushiiuelos,  los  cuales 
al  eabo  de  algunas  semanaa  se  biHan  en  estado  de 
seguirlas,  Estis  también  van  por  su  parte  á  pasear 
á  restablecerse  al  aire  y  á  comer  Peces,  Cangrejos  y 
cortezas  n.n'vns,  v  pris;ni  ;isí  i-f  estio  olterfi.i(iv;i  n!Pii(c 
en  el  agua  y  en  los  bosques.  Los  machos  no  se  reú- 
nen basta  el  otoño,  á  no  ser  que  las  ionndaciones 
hayan  derribado  su  dique  ó  destruido  sus  cabanas, 
pues  entonces  se  reúnen  mas  temprano  para  reedifi- 
car 6  reparar  estns  I  r  s 

Hay  ciertos  parajes  aue  los  Castores  prefieren  para 
vivir,  T  donde  se  baVMla,  qoedeofAMs  de  haberles 
destnndo  vanaa  feces  sns  trabajos,  Tolvian  todos 
loa  Termos  á  reedificarlos ,  hasta  que  en  fin  cansa- 
dos de  r^-ti  pnrsprucion,  y  debilitados  por  la  pérdida 
de  muchos  individuos ,  tomaron  el  partido  de  mudar 
de  domicilio  y  de  retirarse  á  los  lugar  js  mas  aolite- 
rk».  Los  cazadores  los  buscan  prínc^almento  en 
iBTierno,  porque  sus  pieles  no  estfn  perfiKtiiinenle 
buenas  hn^üi  •njnf  llii  estación;  v  niítní^o  después  de 
haberles  arr uaiado  la  habit-acion  ,  sucede  que  co^^n 
muchos  de  ellos  ,  la  sociedad,  demasiado  reducida, 
BO  se  vuelve  á  restablecer ,  y  el  corto  námaro  de  los 
Castores  foe  eseapoi  de  h  moerte  é  dd  eanifverio. 
se  desune  y  anda  fugitiTOtsu  instinto,  abatido  por  el 
temor,  no  vuelve  á  elevarse  nunca  y  se  wcpultan  á 
si  mismos  y  sus  talentos  en  una  madriguera ,  donde 
reducidos  á  la  condición  de  otros  animales ,  pasan 
una  vida  tteida:yaBO  ae  ocupan  sino  en  laa  nee»* 
sidades  mas  urgentes :  no  ejercitan  mas  que  sus  fa- 
cultades individuales;  y  pierden  pnrs  siempre  Ins 
cualidades  sociales  que  acabanios  de  admirar. 

Enelecto,  por  mas  iocomprensibles  j  extrañas  que 
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acaso  pareacan  las  cosas  que  hemos  espuesto,  en 
órden  i  la  aodedad  y  los  trabi^  de  MMotroe  Casto- 
res ,  nos  atrevemos  á  decir  que  no  se  puede  dudar 

de  su  realidad.  Todas  las  relaciones  hechas  en  dife- 
rentes  lirm|«is ,  y  por  frsnnnrc.fro  de  testií-tos  «.ulu- 
laros, convuiK'u  en  los  mismos  hechos  que  hemos 
referido ,  y  si  nuestra  relación  dir.eredaláde  algo* 
nos  de  ellos ,  solo  es  en  los  puntos  en  que  nos  lia 
parecido  que  abultan  lo  maravdloso ,  y  se  dMvian  da 
(a  verdad,  á  veces  contra  toda  verosimilitud;  pues 
no  contentos  con  atribuir  á  los  Castores  costumbres 
sociales  y  taianlos  aeltcaaHéntaa  pera  la  arquitee» 
tura,  han  asegurado  que  no  se  les  podían  negar  ideaa 
generales  de  poHcfa  y  de  gobierno :  que  fonmda  tras 
vez  su  socicdbd  sabían  reducir  á  la  esclavitud  á  los 
viajeros  y  á  los  extranjeros:  que  se  sen'ían  de  ellos 
pan  portear  la  tierra  y  la  madera :  que  trataban  del 
míarae  modo  i  las  perezosos  de  entn  eUos ,  que  no 
qnerian  á  1m  viejos  que  no  podian  trabajar,  ten* 
dii''ndn!os  bncn  arnlia  y  haciéndolos  servir  d  rsrrela 
para  transportar  sus  materiales:  que  eslo^  republi- 
canos nunca  se  juntaban  sino  en  número  in^par,  á 
fin  que  siempre  bobine  plaralidMl  en  sus  consejos: 

Joe  teda  h  sociedad  tenia  nn  presidente:  que  en  ea- 
a  tribu  haVii  un  intendente :  que  tenian  centinelas 
establecidas  pan  la  defensa  pública ,  que  viéndose 
perseguidos,  nunca  dejaban  de  cortarse  los  testí- 
culo para  satisfacer  »  codicia  de  los  cazadores: 
que  motilados  do  cale  modo  so  lea  preaentaban  para 
n  ovcrios  á  compasión,  etc.  Cuflntn  mas  disljoles 
estamos  de  creer  estas  fábulas,  y  de  admitir  estas 
exaperaciones  ,  tanto  menos  podemos  negarnos á  dar 
crédito  á  unos  hechos  tan  autorizados,  confírtmios, 
y  raoralmente  mny  eiertoa.  Mil  veces  ae  'i^n  visto, 
destruidas  y  trastornadas  sus  obras,  y  h«n  sido 
medidas,  dibujadas  y  grabadas:  en  íin  lo  oue  no 
deja  duda  alguna  ,  y  hace  mas  fuerza  que  loáoslos 
testimoni(Js  precedentes,  es  que  los  tenemos  aun  re- 
cientes y  actuales,  que  subsisten  algunas  de  estaa 
obras  singulares,  y  que  mu  embargo  de  no  ser  tan 
comunes  como  en  hs  primeros  tiempos  deldMCU- 
brimiento  de  h  An  /rica  septentrional,  subsisten 
aun  en  bastante  número,  para  que  todos  km  misio- 
neros y  lo«  viitjeroB,  aun  los  mas  redanles,  que  se 
han  internado  en  las  tieiraa  del  Morto,  eaagÓMi ha- 
berlas encontrado. 

Todos  convienen  en  qr.f  n  lrriL'is  los'Caston*, 
que  viven  en  sociedad ,  se  encuentran  por  todas  par- 
tes, en  d  miamo  clima ,  otros  Castores  solitarios,  los 
cualü  arrojados  de  la  sociedad,  s^n  dicen,  por  sus 
defsctoe,  no  participan  de  ninguna  de  sos  ventajas, 
ni  tiwen  casa  ni ;  i  n  ,  y  n  nrrin  como  el  Tejón, 
en  un  agujero  debajo  de  tierra.  A  estos  Castores  so- 
litarios se  ha  dado  el  nombre  de  Castores  terrestres, 
y  es  fácil  distinguirlos  de  los  otros,  núes  so  pid  está 
sucia  y  tienen  el  pelo  gastado  por eiloniopñr  la  fre» 
tacion  con  la  tierra:  iiabitun  con  preferencia  como 
ios  demás  Castores,  á  riríila  del  agua,  donde  también 
aoelen  abrir  un  foso  de  algunos  piés  de  hondo  para 
liinmr  nn  peqoe&o  estanque  que  llegue  basta  la 
bocadean  madrigum.  la end  ao extiende  ivaosa 
á  mas  de  100  piés  de  loni^'tud ,  y  va  siempre  elevsn* 
dase,  para  tener  la  facilidad  de  retirase  á  lo  alto, 
según  van  subiendo  las  aguas  en  tienipo  iiitiii  lrc 
cionea;  pero  también  se  encuentran  algunos  de  es- 
tos  Caatorea  aditarloa  que  habitan  en  las  twrrw, 
bastsntc  lejos  del  apua.  Todos  nuestros  Biharos  de 
Europa  son  Castores  terrestres  y  solitarios,  cuya 
piel  es  mucbo  menos  hermosa  que  la  de  los  Castor» 
que  viven  en  sociedad.  Todos  se  disUoguen  por  ei 
color,  seoon  ei  clima  en  que  babilan:  en  las  r*  - 
nes  mas  intrrmas  del  Norte  son  todos  negros ,  y  estos 
son  los  mas  l)ellos :  entre  estos  Castores  uetnot  se 
i'iicuentran  ;i  veces  alguntts  del  tn  1'  !  'mcos.o  man- 

coa  con  manchas  pardas  i  mexcMos  der(V>  «>>  " 
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cuello  y  ancas.  Conforme  se  tan  alejando  del  Norte 
los  Castores ,  se  va  arlamndo  el  color  de  su  piel :  en 
la  parte  septentrional  de  Canadá  son  ile  rolor  rastnño 
oscuro,  en  la  meridional  castaño  claro,  y  entre  los 
Illineses,  amarillentos  ó  pajizos.  En  América  se  en- 
cuentran Castores  desde  los  treinta  hasta  mas  de 
los  sesenta  grados  de  latitud  austral:  son  muy  co- 
munes hacia  el  Norte  ,  y  siempre  en  menor  número 
se^un  se  vú  caminando  al  Mediodia.  Lo  mismo  se  ve- 
rifica en  el  antiguo  continente ,  donde  solo  son  co- 
munes en  las  repiones  mas  septentrionales,  y  muy 
rar«s  en  Francia,  Kspaña,  Italin  ,  Grecia,  y  Kg«plo. 
Los  antií;uns  los  conocian,  y  en  la  serta  de  los  magos 
se  prohibía  matarlos :  eran  comunes  en  las  riberas 
del  Ponto  Euxíno ,  y  aun  llamaron  al  Castor  canis 
ponticus;  pero  probablemente  estos  animales  no  es- 
taban bastante  tranquilos  en  las  costas  de  aquel 
mar,  que  fncron  muy  frecuentadas  por  los  hombres 
desde  tiempo  inmemorial ,  sujiuesto  que  ninguno 
de  los  antiguos  habla  de  su  sociedad  ,  ni  de  sus  tra- 
bajos. Principalmente  Klíano,  que  muestra  tan  gran 
propensión  á  lo  maravilloso ,  y  que  creo  es  el  pri- 
mero que  escribió  que  el  Castor  se  corta  los  testícu- 
los para  que  los  coia  el  cazador,  no  se  hubiera  des- 
cuitlado  de  hablar  de  Ins  maravillas  de  su  república, 
exagerando  su  talento  para  la  arquitectura.  Kl  mis- 
mo Plinio,  aquel  Plinio,  cuyo  genio  fiero,  triste  y 
V  sublime  siempre  degrada  al  Hombre  para  exaltar 
ía  naturaleza,  ;.«c  hubiera  abstenido  ile  compartir 
los  tralwjos  de  Hómulo  con  los  de  nuestros  Casto- 
res? Parece,  pues,  cit-rto  que  ninguno  de  los  anti- 
guos conoció  la  industria  de  estos  animales  para 
fabricar,  y  aunque  en  estos  últimos  siglos  se  han 
hallado  Castores  establecidos  en  cabanas,  en  la  No- 
ruega y  en  las  otras  pn^vincias  mas  seplenlrioiiales 
de  Europa,  y  hay  apariencias  de  que  los  Castores 
antiguos  fabricaban  también  como  los  Castores  mo- 
(k^nos,  con  todo ,  como  ios  romanos  no  habían  pe- 
netrado hasta  aquellas  regiones,  no  es  de  estranar 
que  sus  escritores  no  hiciesen  ninguna  mención  de 
ellos. 

Los  Castores  habitan  con  frecuencia  en  las  már- 
genes de  los  lagos,  dt;  los  rios  y  de  aguas  dulces, 
aunque  tamb'en  se  halbná'la  orilla  del  mar;peroesto 
es  principalmente  en  los  mares  Septentrionales,  y 
sobre  toilo  en  los  golfos  Meditrrraneos  en  que  en- 
tran rios  caudalosos,  y  cuyas  aguas  ton  poco  sala- 
das. Son  enemigos  de  la  Nutría ,  y  la  persiguen  sin 
dejarla  vivir  en  las  aguas  nue  ellos  frecuenüin.  La 
piel  del  Castor  es  aun  mas  uella  y  felpuda  que  la  de 
la  Nutria,  y  consta  de  dos  especies  de  pelo,  el  uno 
mas  corto,  pero  muy  espeso,  fino  como  el  vello, 
impenetrable  ai  agua  ,  y  que  cubre  inmediatamente 
la  piel:  el  otro  mas  largo,  mas  fuerte  y  lustroso, 
pero  mucho  monos  espeso,  cubre  el  primer  vestido, 
le  sirve  ¡wr  decirlo  asi .  de  sobretodo,  v  le  defiende 
de  inmundicia ,  de  polvo  y  de  lodo.  Late  segundo 
pelo  tiene  muy  poco  valor:  el  primero  es  el  que 
únicamente  se  emplea  en  nuestras  manufacturas. 
Las  pieles  mas  negras  son  onlinariamente  las  mas 
pobladas ,  y  por  consiguiente  las  mas  estimadas :  bs 
(le  los  Castores  terrestres  son  nmy  inferiores  á  las 
de  los  que  viven  en  cabanas.  Los  Castores  están  su- 
jeto! á  la  muda  durante  el  verano,  como  lodos  los 
deináa  cuadrúpedos ;  por  lo  cual  las  pieles  de  los  que 
M  cogen  en  esta  estación  tienen  muy  poco  valor.  La 
piel  de  los  Ljistorcs  blancos  es  estimada  á  causa  de 
«u  r.reza,  y  las  ncrfectamente  negras  son  casi  tan 
escasas  como  las  blancas. 

Los  salvajes  sacan  ,  según  dicen  ,  cierto  aceite  de 
la  cola  del  Castor ,  del  cual  se  sirven  como  de  tópi- 
co para  varias  enfermedades.  La  carne  del  Cuslor, 
aunque  mantecosa  y  delicada,  tiene  siempre  un  sa- 
bor amargo  bastante  desagradable  y  aseguran  que 
sus  huesos  son  escesivameate  duros :  sus  dientes 
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«on  muy  duros,  y  tan  afilados  que  sirven  de  cuchi- 
llo á  lo.í  salvajes  para  cortar,  ahuecar  y  pulir  la  ma- 
dera: también  se  visten  de  pieles  de  (Vstor,  llevando 
el  pelo  liácia  la  carne  durante* el  invierno;  y  estas 
pieles  penetradas  del  sudor  de  los  salvajes,  son  las 
que  llaman  Castores  grasientos,  de  los  cuales  no  se 
usa  sino  para  obras  muy  toscas. 

El  Castor  por  la  disposición  de  sus  extremidades 
nada  mucho  mejor  quo  corre,  y  como  sus  extremida- 
des anteriores  son  mucho  roas  cortas  que  las  poste- 
riores, camina  siempre  con  la  calaza  baja  y  la  espalda 
encorvada.  Tiene  los  sentidos  muy  linos  particular- 
mente el  olfato ,  capaz  de  discernir  los  olores .  y  pa- 
rece que  no  puede  tolerar  innmndicias  ni  íiedor: 
cuando  se  le  tiene  por  mucho  tiempo  en  prisión,  y 
se  vé  pricísadoá  de^ahogarse  en  ella ,  depone  el  es- 
tiércol junto  á  la  puerta .  y  cuando  está  abierta  le 
arroja  fuera.  Esta  costumbre  de  limpieza  le  es  natu- 
ra!. El  ano  y  el  orilioio  de  los  órganos  genito-urina- 
rios  del  Castor  se  abren  en  una  cavidaifcomun ,  lla- 
mada cloaca.  En  cada  lado  de  esta  abertura  hay  dos 
pares  de  bolsas  glandulosas,  y  la  superior  contiene 
una  sustancia  llamada  castóreo  de  que  nos  vamos  á 
ocupar  por  sus  aplicaciones  ú  la  medicina.  Las  glán- 
dulas colocadas  fuera  de  estas  bolsas  derraman  en 
ellas  el  humor  que  segregan,  y  se  acumula  de  modo 
que  las  llena  ca.si  enteramente.  En  su  cara  interna 
las  bolsas  gladulosas  están  llenas  de  pliegues  ó  vál- 
vulas salientos ,  que  lerininaii  en  el  prepucio  por  un 
conducto  mas  ó  menos  prolongado. 

Eslas  bolsas  separadas  del  animal  y  llenas  del  hu- 
mor que  contienen,  se  encuentran  en  las  drogue- 
rías con  el  nombre  de  castóreo.  Por  mucho  tiempo 
se  creyó  que  esta  materia  eran  los  dos  testículos  del 
Caslor,  que  el  animal  se  arrancaba  á  si  mismo  cuan- 
do le  perseguía  el  cazador,  y  que  á  precio  de  esta 
mutilación  se  le  perdonaba  iñ  vida.  No  necesitamos 
rechazar  esta  fábula  ,  cuyo  desatino  se  echó  de  ver 
liacc  ya  mucho  tiempo. 

El  castóreo  del  comercio  tiene  la  forma  de  dos 
masas  periformes  proloagadas,  un  poco  comprimi- 
das lateralmente ,  que  se  unen  entre  sí  por  un  céca- 
lo  que  les  da  alguna  semejanza  con  una  alforja :  su 
color  exteriormciite  es  pardo  sucio,  y  si  se  corla  al 
tra\és  una  de  ellas,  se  ve  una  masa  compacta  y  como 
marmórea.  Los  pliegues  ó  válvulas  de  la  cara  inter- 
na de  las  bolsas ,  que  están  entre  el  humor  desecado 
Y  amarillento,  dan  esta  apariencia  marmórea.  El 
humor  desecado  es  á  veces  del  todo  sólido  y  como 
resinoso:  otrai  está  aun  blando  y  se  asemeja  á  la 
cera  virgen.  Su  colores  amarillo  ó  parduzco,  y  so 
olor  fuerte  participa  ú  la  vez  del  olor  del  macho  ca- 
brio y  del  almizcle :  su  sabor  es  acre  y  amargo. 

El  castóreo  ha  sido  analizado  por  ítoníllon-I«i- 
grange  y  Laiiger,  y  han  encontrado  en  él  un  aceito 
volátil,  acido  benzoico,  resina  ,  una  materia  adipo- 
serosa,  sin  principio  colorante  rojizo,  mucus,  al- 
gunas sales  y  hierro.  Brandes  ha  analizado  también 
esta  sustancia,  y  ha  indicado  que  contiene  un  prin- 
cipio particular  que  llama  castorina.  Es  diafana, 
cristalizada  en  prismas  lineares  y  en  forma  de  haceci- 
llos insoluble  en  el  agua  y  en  el  alcool  frío,  soluble 
en  cien  partes  de  nlcooriiirvíendo  y  en  los  aceites 
volátiles.  Tiene  el  olor  propio  del  castóreo,  y  parece 
una  especie  de  resina.  Con  bastante  frecuencia  está 
adulterado  el  castóreo.  Para  adulterarlo  se  abren  las 
bolsas ,  se  extrae  el  verriadero  castereo  y  se  le  reem- 
plaza con  otras  sustancias  resinosas  como  la  goma 
amoniaco, el galbano, etc.  Se  reconoce  fácilmette 
este  fraude  examinando  el  corte  de  las  bolsas  y  si 
está  sofisticado  faltan  las  válvulas  que  huyen  su  cara 
interna. 

Este  medicamento  corre  en  el  comercio  como 
procedente  de  las  regiones  septentrionales  de  Amé- 
rica ó  de  la  Siheria. 


LOS  TRES  REINOS  DE  LA  NATÜRALEZ A.  —ZOOLOGIA. 


El  castóreo  un  roedicaroeoio  rstiiiiukmic ,  pero 
cuya  acción  parece  que  oSra  t'spci-ialiiii'iiti'  sobre  el 
sislt'ina  nervioso,  como  el  civeto,  el  ulniiztiv  y  cu 
general  lodos  hw  Hlfldicnmenlos  unli>>spai>ni6tlico$. 
Ailmiiiistrndo  en  corlas  dosis  como  cinco  á  diez  {.Tu- 
nos ,  hua  tífecU)»  son  poco  &cn8ibleü ,  pero  ú  la  dosis 
de  un  escrúpulo  y  (íe  una  druciiia  se  dcsarrulla  «  I 
puJio,  se  auuieub  el  calor,  y  en  uita  palabra ,  iiay 
iins  «Bcilacion  (ieneral ,  se(;un  resulta  ile  los  L>s|)eri- 
nientos  lieciios  en  si  mismo  por  TIiouvcugI.  Su  ac- 
ción sobre  el  sistema  nervioso  t's  njiiy  iiitens^i ,  y  >e 
usa  frccuentenieiiie  en  las  eiiíei  iiioilades  en  que  este 
siftena  m  lialla  mas  o  nieno^  |»eri>ei lülu  ó  lurl)ado 
ensiM  íancioiies»  y  «¡ue  s.<  designan  con  <>l  nombre 

Gi)«ral  de  meunms.  Toiubieu  «I  uso  del  castóreo 
provocado  ó  restablecido  mucliM  veces  evacúa- 
cíon  pcrio  iieji ,  <iii)i  e  i;>  IiM'ii  liis  mujcrcs  débiles  y 
de  temperamento  nervioso.  Ue  esto  proi-cile  In  (iraii 
reputación  ile  i|uc  disfruta  como  emenit^'of;o. 

Se  adminislra  en  jiolvo  ó  en  pildoras  á  la  dosis  de 
un  eitcrupulo  á  medta  dráeina  ^  yn  en  tintara  nteooií- 
ca.  En  estas  diferentes  formas  pticile  .  nlr.ireii  va- 
rias pociones  y  enemas.  La  dosis  del  ciisloreu  pueilc 
aiimontane  gnituBlmento  liuU  una  dncnui  y  aun 


OÉNERO  ONDATRA. 

Ondatra  (Laee^— Fibcr— J.  Cov.) 

Tiknkx  diez  y  ^nisvdienles,  á  saber  :  cuatro  incisi- 
vos y  dos  molares ,  compuestos  y  con  raices  distin- 
tas ;  su  corona  es  plana ,  con  láminas  esmaltadas  y 
«oguiesas;  cada  pié  coasta  de  cinco  dedos;  y  los 
posierioraa  aon  semi-palmeados  y  orlados  de  cerdas 
recias,  ln<;  que  smi  i'e  ^.T^nde  utiiidnLl  para  nadar, 
pues  rccmpl  uaii  a  las  iiiembranns;  su  rola  es  cilin- 
drica en  la  base,  y  Inef-n  eimijiiiitiiiia  lateralmeiUe, 
escaoiosa ,  iineai  y  cuIÑerla  de  aiguuus  pelos  recios, 
aunque  pocos. 

OirDATAA  O  RATA  ALMIZCLADA. 

Oaiatr»  sJMMh» (Leu,);  Camr  »iMeeia  (Un.);  Mut 
aAffeBMiCfiiBM;  Onáür»  (Bair.'W.  Cttr.)  U  Rala 
hadiooda  de  loa  salvajes  del  Canadt. 

El  Ondatra  es  del  laniaño  de  un  Conejo  pcriueño  y 
de  la  forma  de  una  Hnta ;  tieue  la  cabeza  corta ,  y  sc- 
nejaiUe  i  bt  de  In  Hala  acuática  :  el  pelo  lustroso  y 
!tuaTe,C(Mi  na  vello  mof  espeso  deinju  del  ;  rimer 
pelo,  cas!  como  el  Crstor.  Su  cola  es  larga,' y  rslú 
cubierta  ile  escamas  poqiiiTias ,  como  en  las  otras  Ha- 
las ,  aunque  es  da  íurau  diíeri^nte  ,  pues  la  de  las  cu- 
muñeses  casi  cilindrica  ,  y  va  disminu) endose  desde 
«I  mcioiiento  basta  i«  punta ,  y  la  de  lii  Rala  olnü»- 
elada  es  apfastada  desde  so  roitnd  basta  ta  extremi- 
dad infor  or,  y  a\íío  mas  le.IonJa  iffsile  sti  uripen 
basta  el  iiiedui  :  los  lados  á  I,i¡>  futidlas  ujilastada:»  no 
son  liorizoatales ,  sino  verticales  ,  de  suerte  que  pn- 
race  que  hu  sido  apretada  v  comprioiidii  por  loa  lados 
«n  toaa  tu  longitud;  los  dedos  de  kis  piés  no  están 
reunidos  con  membranas,  sino  cubiertos  de  pelos 
largos  bailante  espesos ,  (|ue  suplen  en  parle ,  el  elec- 
to de  aquellas,  y  dan  al  animal  mas  facilidad  para 
nadar.  Tiene  las  orejas  uiuv  cortas ,  pero  cubiertas 
de  pelo  por  dentro  y  fuera  ;  los  ojos  i^randes  y  de  tres 
lín  i-  '  ■  ilierlnra  :  <Iob  dientes  incisivo';  de  cerra  de 
una  pi.i^.uiadelargocu  la  mandíbula  inrcnor,  v  oli'os 
(los  mas  cortos  en  la  superior ;  eslos  cuatro  dientes 
sou  muy  fuertes,  y  le  sú^cn  para  roer  y  corlar  ia 


Las  cosas  mas  particulares  que  Mr  Sa-mriri 
observado  en  este  animal  son  :  i.  ia  tueiza  y 


f;raiide  espansion  del  patmiculo  carnoso,  la  cual  bace 
(jiie  el  animal.  enco;;i>  ii(lo  su  jjiel,  puede  estrechar 
cuerpo  y  reducirle  á  menor  volumen  i.i."  la  blan- 
dura de  las  costillas  falsas,  que  es  lan  considerable 
que  ia  Rata  almizclada  pasa  por  u¿:njeros  por  donde 
no  pueden  entrar  animab'S  muclio  mas  pequeños: 
3."  el  mudo  con  que  espcien  la  orina  las  lieniiiraS, 
porque  la  uretra  no  va  á  parar,  conio  en  los  otros  cua- 
•liñpedos,  debajo  del  cliloris,  sinoá  una  eminencia 
vellvaa  situada  sobre  el  hueso  pubis ,  la  cual  tiene  un 
orificio  particular .  que  sii  ve.  para  la  excreción  de 
dicho  liquido,  siendo  esto  una  disposicínii  (pii'  soto 
S4>  llalla  en  algunas  especies  de  animales,  como  las 
li  il  is  _v  ros  Monos,  cuyas  hembras  tienen  tros  aber- 
turas/Sn  ÍM  observado  que  el  Castores  el  únic»  de 
los  euadrfi|>cdus  en  quien  la  orína  y  ios  escremenU» 
van  á  parar  igualmente  á  un  receptáculo  común,  que 
se  pudiera  comparar  á  la  (Cloaca  de  las  Aves  :  las 
lieinbias  de  las  Halas  y  de  los  Monos  son  quizá  las 
únicas  que  licúen  el  conducto  do  la  carina ,  y  el  orifi- 
cio por  donde  sale,  compictaniente  separados  de  los 
ói;.'anos  de  la  j;enfraci  .(i  :  esla  -singularidad  no  te 
Ijuila  sino  en  las  hembras ,  pt/rque  en  los  machos  de 
estas  mismas  especies  la  uretra  va  á  parar  á  la  extre- 
midad del  miembro,  como  eu  todos  los  demás  cua- 
drúpedos, llr.  Sorrasin  obiserva  además  qoe  les  tes- 
ticulos  que  ,  como  en  bis  otra-  llat as ,  est.in  sítn.  dos 
u  ios  dos  huios  del  ano.  se  |>uitcu  muy  abultados,  para 
un  unimnl  t'in  pequeño,  en  el  tiempo  en  que  eslán 
en  crío  :  tan  gruaos,  dice,  como  ittieees  Miípato»' 
pero  que,  [lasmlo  este  tiempo,  se  dism{in^|É--tt- 
u  .eiriliiiariamente,  icducién«lose  á  tal  pequenez, que 
soiu  üencn  una  línea  de  diámetro;  y  no  solamente 
varían  do  volúmen .  de  consistencia  y  de  color,  sino 
tambiea  de  situación  de  un  modo  npiy  pil|«ble.  Lo 
mismo  sucedo  c  ni  las  vesicnlas  semínaMa,  viMi 
diferentes ,  ele.  Todas  estas  parte^  de  b  {leneraciott 
se  borran  casi  eiileranienle  pasuuu  Ja  eálacion  tVel 
t;elo  :  los  testículos  ,  que  en  este  tfempo  se  manifes- 
labaii  á  lo  exterior  muy  prominenies .  se  introducen 
á  lo  iiileríor  del  cuerpo,  eslan-in  asidos  á  la  membrOf' 
na  adiposa,  ó  mas  Lien  clav,ido.ien  ella,  eonui  I.ns 
demás  |)arte.«i  de  que  acabamos  de  hablar;  esla  mem- 
brana se  exliem'c  y  amiieiiia  por  la  superabundancia 
del  alimento  hasta  el  tiempo  del  celo,  en  cuya  época 
las  partes  de  la  fjeneracion ,  que  parecen  apcMutícet 
de  esta  membrana  ,  se  desarrollan  y  aili|iiier<'n  todas 
sus  dimensiones;  mas  luepo  que  e.^l.i  superaliundan- 
cia  del  ulinKi.'lo  s'"  Ím  apiuailo  cirii  los  coitos  ;e[ieti- 
düs,  \&me:itbra»ti  adtiHjsa,  que  se  encoge ,  so  dis- 
minuye, y  se  retira  poco  á  jioco  liáeia  el  lado  de  iot 
ríñones ,  arrastrando  tras  si  los  vasos  difcrenies ,  las 
vesículas  seiMÍnaics  y  los  te.^lículos ,  los  cuales  que- 
ilan  Hiñeres  ,  vacins  y  a: rnu'Tiilo-.  Iiasla  el  extremo  de 
no  poderlos  distinguir.  Las  bolsilos  aue  cootiencn  el 
almizcle  ó  el  pcrfuun  de  este  animal  mjo  la  forma  de 
un  amor  lácteo,  y  que  están  contiguas  á  las  etrta 
parles  de  la  generación ,  esperimenlan  las  roisoM 
mutaciones.  Estas  mismas  lioisiias ,  que  son  comu- 
nes á  lus  dos  sexos,  contienen  un  humur  muy  abun* 
dante  en  el  tiempo  del  celo, y  unos  vaso»  escretoríos, 
que  en  al  macho  vaná  nurar  á  keitreoudaddel 
miembro,  y  en  la  liembra  mria  el  ditoris. 

Como  el  Ondatra  a  del  mismo  pais  que  el  Castor, 
habita  como  él  en  el  agua ,  y  es ,  en  peaueño,  casi  de 
la  misma  hgura  ,  del  mismo  color  y  del  mismo  peló, 
muebaa  veces  lian  sido  confuudidoe  el  uno  <c<m  «i 
otro :  sin  embargo ,  se  distinguen  en  la  foram  de  i» 
rnln  In  snlirimilo  [lar.i  no  poder  equivocarse,  puesea 
el  Casi I ir  es  oval  y  aplanada  hori/uutalmente,  y  en 
el  Oniialramuy  prolongada  y  aplanada  verlicalmerite. 
Por  lo  demás  ¿atoa  animales  se  parecen  baa4aii4e  ea 
la  índole  y  costumbres.  Los  Ondatras,  iijiualsMOtnr 
r|ii'''  \i¡<  Tas  lores  viven  en  snricilnil  pnr  inviiTífo:  ha-^ 
ctíu  caüaiius  de  cerca  de  úon  pies  y  medio  d«  diáa>»^ 
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tro,  Y  &  veces  mayores ,  en  que  se  reúnen  muchas 
familias  juntas;  y  no  para  dormir  en  ellas  durante 
cinco  ó  seis  meses,  como  las  Marmotas,  sino  solo 
para  defeixierse  del  rifior  del  aire.  Estas  cabanas  son 
redondas  y  cubiertas  de  un  pié  de  grueso  :  sus  ma- 
teriales son  yerbas  y  juncos ,  mezclndos  con  tierra 
gredosa  que  amasun  cun  lus  pies.  Su  fábrica  es  impe- 
netrable ul  agua  del  cielo,  y  liacen  en  lo  interior  gra- 
derías para  que  no  los  inundo  la  de  la  tierra.  Esta 
cabuña  que  les  sirve  de  guarida,  está  cubierta  por 
invierno  de  muclios  piés  de  liiclo  y  di;  nieve  sin  que 
les  incomode  :  no  bacen  provisiones  para  vivir,  como 
los  Castores,  sino  que  abreti  pozos  y  conducios  por 
debajo  y  al  rededor  de  su  morada  para  bascar  agua 
y  raices  :  cuando  el  calor  de  la  ¡triiiiavera  empieza  á 
tleshacor  las  nieves  y  a  dfsculi'rir  las  cimas  de  sus 
habitaciones  ,  los  cazadores  abren  la  bóveda ,  los 
ofuscan  repentinamente  con  la  luz  del  diu,  y  matan 
ó  cogen  tonos  los  que  no  linn  li ;  i  I'  ti  -iipopara  re- 
tirarse  á /as  galenas  «ubtcrráii'  li;ibian  fabri- 
cado, y  que  les  sirven  de  últniia  reinada,  á  la  cual 
también  lus  siguen  porque  su  piel  es  preciosa,  y  su 
curne  no  muy  mala.  Los  que  escapan  de  manos  de 
los  cazadores  dejan  su  liabitacion,  y  andan  vaguean- 
do durante  el  estio;  pero  siempre  de  dos  en  dos,  por- 
que este  es  el  tiempo  de  sus  amores  :  si;  mantienen 
de  yerba  y  se  alimentan  abundantemente  délas  pro- 
ducciones nuevas  que  les  ofrece  la  superlicie  ue  la 
tierra  :  \t>  membrana  adiposa  se  extiende ,  se  aumen- 
ta,  y  se  llena  por  la  superabundancia  de  este  buen 
alimento  :  las  bolsitas  se  renuevan ,  y  se  llenan  tam- 
bién :  las  parles  de  la  generación  se  desarrollan  y  se 
hinchan ;  y  entonces  es  cuando  estos  animales  toman 
un  olor  de  almizcle  lan  fuerte  que  es  intolerable.  Este 
olor  se  percibe  de  lejos ,  y  aunque  suave  para  los  eu- 
ropeo», desagrada  tanto  á  los  salvojes  que  han  lla- 
mado hediondo  i  un  rio,  sobre  cuya  ribera  habita 
gran  número  de  estas  Ralas  almizclada»,  dúmlolas 
también  á  ellas  mismas  el  nond)rc  de  Ratas  hedion- 
das. 

Procrean  una  vez  al  año,  y  paren  de  una  vez  cinco 
6  seis  hijuelos  :  la  duración  del  preñado  no  es  larga, 
pnes  entran  en  cnlo  al  principio  del  estío,  y  sus  hi-^ 
juelos  son  ya  grandes  por  el  mes  de  octubre,  en  cuyo 
tiempo  tienen  que  seguir  i¡  sus  padres  ú  la  cabaíia 
que  fabrican  de  nuevo  todos  los  años.  Su  voz  es  una 
especie  do  gemido  que  los  cazadores  imitan  pra 
llamarlos  y  atraerlos.  El  Otidatra  no  nada  con  tanta 
velocida<l,  ni  por  tanto  tiempo  como  el  Castor  :  sale 
con  mas  frecuencia  á  tierra  :  no  corre  bien ,  y  anda 
aun  peor,  meciéndose  casi  como  un  Ganso  :  su  piel 
conserva  un  olor  á  almizcle,  lo  que  ci  causii  de  que 
pocos  gusten  de  eujpk  arla  en  lorros;  pero  se  usa  su 
segundo  pejo  ó  vello  en  la  fábrica  de  somlir'  r.  < 

Estos  animales  son  poco  feroces,  y  .los 
pequeños,  se  les  puede  domesticar  íiiciliiieiite  ;  su 
ligura  cuando  riequeñus  es  uniy  donosa  :  su  rola  lar- 
ga ,  pero  casi  tlesnu<la  ,  y  por  consiguiente  de  figura 
muy  desagradable ,  es  muy  corta  en  la  prunera  edad: 
juegan  mocentcmente  y  con  tanta  agilidad  como  los 
batos  pequeños ;  no  muerden ,  y  se  les  criaria  íiicil- 
mente  si  su  olor  no  fuese  incómodo. 

GÉNERO  HYBROm. 

llydromyi  (GeoíT.) 

Tie;<kn  doce  dientes,  á  saber  :  cuatro  incisivos, 
ocho  molares  sencillos,  y  con  corona  cóncava  en  for- 


ma de  cuchara  en  su  centro;  los  incisivos  superiores 
lisos,  y  planos  anteriormente;  los  inferiores  redon- 
deados hacia  delante.  Los  piés  tienen  todos  cinco 
dedos;  libres  en  los  anteriores,  y  palmeados  en  los 
posteriores;  los  pulgares  anteriores  muy  pequeños 
y  ungi.iculados;  las  orejas  pequeñas  y  redondeadas; 
'  y  la  cola  larga,  cilindrica  y  cubierta  de  pelos  lisos. 


HZOROMIS  DE  VIXNTRi:  BJLANCO. 
Hydromys  Uucogaiter  (GeorL-Desm.) 

Tienen  un  pié  de  largo  sin  incluir  la  cola,  que  es 
once  pulgadas.  Su  pelaje  es  nmy  fino  y  suave  al 
tacto;  superiormente  de  color  castaño,  y  blanco  en 
lus  parles  inferiores;  la  cola  es  también  blanca  in  sü 
mitad  terminal;  los  piés  apenas  son  seraipulmeados. 
Vire  en  la  isla  María,  en  la  Australasia,  .i  orillas  de 
los  ríos. 

HXOROmiS  DE  VIENTRE  AlHARUXO. 

¡Iijdromyt  chruogatter  ((icoff.— Dcsm.) 

Es  una  especie  muy  distinta  de  la  precedente,  por 
mas  que  hayan  asegurado  lo  contrario  algunos  natu- 
ralistas. Se  diferencia  en  sus  piés  cuyos  dedos  están 
unidos  por  una  membrana  mas  '^exteñsa;  en  tener  la 
piel  mas  suave,  mas  lina  y  «le  color  anaranjado  vivo 
inleriormenle;  >  liiialinente  por  la  cola  solamente 
blanca  en  su  terminación. 


GENERO  POTAXmX. 

hlyoiiotamu»  (Cuminers  ) 

TiKNrN  veinte  dientes,  á  saber  .  cuatro  incisivos, 
ocho  molares  semejantes  ¡i  los  de  los  Castores ,  con 
una  escotadura  en  una  de  sus  caras,  y  tres  por  el 
lado  opuesto;  ta  cabeza  es  ancha;  las  orejas  peque- 
ñas y  redondeadas;  el  hocico  obtuso;  los  piés  cons- 
ton  tle  riiK'odtdos,  con  los  pulgares  de  los  anteriores 
muy  cortos;  losdedos«ie  las  extremidades  posteriores 
están  unidos  por  una  meinbrana ;  la  cola  es  fuerte, 
cónica,  larga,  esmaltada,  escamosa  y  sembrada  de 
pelos. 

QOINIA  Ó  COTPO. 

UyojwtaiHV»  bonarinmi  ( Corom. ) ;  llydromyi  coypuf 
((ieoff.— Üesu).);  Mus  coypu»  (.Vuliii.) 

Es  casi  del  tamaño  del  Castor,  de  cuyas  formas 
imrtícipa  ;  su  pelaje  muy  lino  y  sed«»8n,  es  de  color 
oscuro  en  la-espahia,  rojo  en  los  costados  ,  y  castaño 
claro  en  el  vientre.  Hay  una  variedad  enteramente 
roja.  Es  común  en  el  Paraguay  ,  en  Chile  y  Tucnman, 
La  piel  de  este  animal,  sustituye  perfectamente  á  la 
del  Castor  en  lu  fabricación  de  sombreros.  El  Coypu 
vive  en  madrigueras  quo  e.scava  á  orillas  de  los  nos 
ó  lagos  :  se  alimenta  con  retoños  de  lirbules  y  raices 
de  plantas  acuáticas.  Sus  hábitos  son  apacibles  ,  se 
domestica  muy  pronto,  y  hasta  cobra  afecto  á  las  per- 
sonas que  cuidan  de  é!.  Por  lo  demás,  su  inteligen- 
cia es  muy  obtu.sa  y  cae  con  facilidad  en  los  lazos 
que  le  arman. 
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SECCION  SEÜLNDA. 

ROEDORES  HERBIVOROS  O  ACLEIDIANOS. 


roMPu^MDR  esta  segunda  sección  del  numeroso 
ór  l(  II  íiue  nos  tu  iip  i,  animales  haslanle  iliversoD 
eiUre  si,  pero  que  sin  embargo ,  presentan  caracte- 
ftcOBMines,  sumaria  aunque  no  exactamente  indi- 
cados por  el  nombre  bajo  el  cu.il  se  encierrnn.  Cun 
efecto  :  como  la  naturaleza  no  liace  transiciones 
bruscas;  sin;)  (ju-'  í^r:hlii.il¡ -iciite  da  á  sus  obras  las 
moditicaciuues  convenientes,  para  ir  pasando  de  unas 
á  otras,  benM  viito  ya  entro  loi  gémvM  y  especies 
de  la  sección  precmlentc ,  algunos  que  se  alimenta- 
ban principal  y  aun  esclusivamente  de  sustancias 
veji'l:ilrs;  mirTitr.;!;  que  en  los  que:  v:i[jiiisá  describir 
los  liay  que  comen  hasta  sus  propios  bijos,  como  su- 
ceile  con  los  Conejillos  de  Inaias ,  de  suerte  qoc  por 
esta  propiedad  do  se  les  puede  separar  ni  distinguir 
C9D  migiurld&d.  él  otro  carácter,  esto  es,  la  falta  de 
rí;-.viriilT:,  q  II  ps  I  )  quc  literalmente  significa  el  epí- 
teto acletdiaruj.iqm  scies  da,  y  que  fue  propuo&iú  por 
primera  vez  por  el  naturalista  Ucsmarest ,  tiene  ma- 
yor significación ,  aongiie  no  sea  al)SotuU  tampoco , 
pues  que  lamayorportaaeloi  gitaiaMM  limen  ndunii« 


los  (le  osle  liues^i,  si  bien  en  algunos  son  insi^mifi- 
canles.  La  ninyor  parle  de  ellos  lii  in  ii  >  imulires 
nocturnas  ó  casi  nocturues;  porque  su  timutez,  pro- 
verbial en  algunos,  como  en  las  Liebres,  no  les  perni' 
le  arrostrar  los  peligros  que  con  la  las «íel día  les  cer- 
can, tanto  mas ,  cuanto  que  lu  apetitoso  de  su  carne, 
hace  que  linsla  el  IkhiJim  [hs  busque  con  a/ao  y  I» 
sorprenda ,  cuando  bu&cau  eu  las  yerbas  su  sustento. 

Ilav  aigránt  q«e  tieneD  el  eoerpe  oabieno  de 
pinss' largas  y  fltunauieBte  punzantes ,  con  tai  coates 
so  defienden  de  sus  enemigos ;  en  otros  qoe  carecen 
de  este  meilio  de  defensa,  está  ventajosam'^ntr^  su- 
plido por  su  grande  ligereza  y  agílidnil,  su  oído  y  ol- 
fato muy  desarrollados,  por  cuyo  medio  perciben  los 
objetos  que  les  infunden  miedo  desde  muy  lejos  y 
liuyen  de  ellos,  refugiándose  en  nndriguens  prac- 
ticadas la  mayor  parle  do  veces  por  sí  mismos.  Va- 
um,  pues,  úikscribir  los  inlere&anles  auimaksque 
comprende  esta  sección,  par»  lo  cuai  los  dividiremos 
eu  tres  números»  fsmiliss :  los  Puveo^espines,  las 


FAMiUA  OE  PUEACO-ESPINES. 


Sceomeoien  laspuasói^iiQoDes  ilc  que  está  cu- 
bierto su  cuerpo.  Tienen  cuatro  muelas  cilindricas 
con  cuatro  6  cinco  surcos  en  sus  coronas ;  su  len- 

Soaesláeriz.iiLi  ili' csr.iniis  i':^i  ;í1[iiis;is  ;  ticiii^n cuatro 
edos  en  las  eslremiuades  auteriores ,  y  por  ío  reau- 
lireineoenlMposteriofes,  todos  «mMosde  naos 
itbwtis. 

aÉNSBO  PUERCO-ESPZN. 

TiE!<E!ii  Teinte  ▼  dos  dientes ,  á  saber :  cuatro  inci- 
sivos unidos  y  re  Ion  ir, idos  en  su  parte  nnt- 1 i  i ;  ocho 
muelas  en  c^mIs  mandibula  casi  de  igual  longitud ;  el 


entrecejo  muy  arqueado;  los  piés  planlfgrados;  los 

.iTitfrinrf «  rrti  cuatro  dedos  y  un  rudimento  de  pul- 
fiar  uiij^uicuiaiin,  y  jiis  posteriores  con  cinco;  la  cola 
rudimentaria;  los'(»jos  muy  pequeños  y  OOM  pafñn 
redonda  ,  y  las  orejaÍE  cortas  y  redondeadas. 

VDSKCO-BSVIII  COMOM. 

IfjVKfúr  erUMtt  (Un.)>  Piur»  «Vi*  «mmt  é  mátmi» 

No  porque  el  mayor  número  de  las  lenguas  do  Bit» 

ropa  haxan  dado  á  este  animal  el  nombre  de  Pueroo- 
espin  ,csereclivamentounF*iiercocargadodeesptnas, 
pues  no  se  parece  á  él  sino  en  el  gruñido,  diieren- 
cián'iose  en  todo  lo  demás,  tanto  cobro  coalquie-* 
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PtlERCO-ESPIN  DE  MALACA. 
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MAMIFEROS.- 

 I,  tanto  «o  la  figura  cooio  en  la  conforma- 

eioñ  isttrior.  En  tes  «le  una  cabeza  prolongada,  con 

orejas  largiis,  armailn  de  colmillos  y  ternunada  por 
uaatromia  ;  '  n  Iu^m-  tle  un  pié  lieiuiido  y  puarneci- 
(dO  de  cascos  ,  como  ol  Ct-nio,  el  Puorrn-os|)iii,  lifiiic, 
4MI0  al  Uaetór»  la  cabeza  corla ,  das  grandes  dienles 
IbeWmeii  U  parte  anterior  de  la  mandíbula ,  nin- 
gún I  Emilio  ú  Jicnle  canino,  el  bocico  bcndidocomo 
la  Liebre ,  las  orejas  redondas  y  cbaUa ,  los  pié»  ar- 
mados de  uñas ,  y  por  último,  en  vei  de  un  esti'.ina^o 
dilatado  con  un  apéndice  de  figura  de  capucba ,  que 
en  él  Geido  parece  conslituye  la  progresión  «Dtre  loi 
Rumhntps  y  los  demás  aninmice ,  el  Puerco-espin  no 
tiene  luas  qiii>  un  estómago  simple  y  un  gran  intes- 
tino ciego  :  Lis  p:irle>;  do  la  generación  no  aparecen 
á  lo  exterior  conio  en  ol  Puerco  :  los  tosliculos  del 
Puerco-espin  eslún  retirados  i  lo  inlerior  T  oeoitoa 
bajo  las  inf/Ies  ;  pudiendo  decir  que  por  lodo*  ealos 
caracteres ,  uo  menos  que  por  la  coU  corla ,  el  largo 
bigote  y  el  labio  dividido ,  se  acerca  murlio  iiius  á  la 
Liebre  ú  el  Castor  que  al  Puerco.  Ll  Erizo  que,  «  orno 
riPneioo-eaiiitt,  «ti  anaedo  de  púas ,  te  parecería 
mas  al  Puerco,  paea  tiene  el  bocico  largo  y  termina- 
do por  una  especie  de  trompa ,  pero  siendo  todas  es- 
tas .seniejan7.ag  muy  remolas,  y  las  direrencias  bien 
caracleri/adas ,  no  puede  quedar  duda  en  gue"  el 
Poerco-espín  es  una  especie  particular  y  dílerente 
do  las  del  krizo»  del  Castor,  de  la  Liebre  y  de  cual- 
quiera otro  animal  con  quien  se  le  quien  comparar. 
Ks  falso  lo  que  dicen  ca.s¡  únicamente  Ioí?  viajeros, 

? algunos  naturalistas  que  atribuyen  á  este  animal  la 
acuitad  do  arrojar  sus  púas  á  mucba  distancia  y  con 
JMStaale  fuera  para  pene^  y  herir  profundamen- 
te,  lo  es  asiidsmo  y  basta  ridiealo  el  creer  que  estas 
púas,  aun  separadas  del  cuerpo  del  animal ,  tienen  la 
propiedad  singular  de  penetrar  por  sí  y  pur  su  propia 
virtud  mas  y  mas  en  las  carnes  una  vez  que  la  punta 
lia  entrado  en  ellas.  Este  error  parece  fundado  en 
que  cuando  d  animal  «stl  irritado  6  toieamente  agi- 
tado, endereza  sus  púas  y  las  mueve,  y  algunas  de 
clhis  (¡iii-  solo  están  adheridas  á  la  pie!  por  una  espe- 
cie de  pedicido  del^'ado,  se  nicti  fardmenle. 

lÁ  Puerco-espin ,  aunque  originario  do  loe  mas  ar- 
dientes cUmas  oe  Africa  y  de  la  India ,  puede  vivir  y 
iTuiltiplicarso  en  países  menos  calientes,  como  Espa- 
ña, Italia  y  Persia.  Agrícola  dice  que  la  especie  no 
fue  trasportada  á  Kuropa  hasta  eslus  úIIÍmius  siglos: 
hállase  en  nuestio  pais,  y  mas coammaente  en  Ita- 
üi.  coa  Mpccíalidad  en  las  montafias del  Apenino, 
en  MS  cercanías  de  Roma. 

ñinio,  y  los  demás  naturalistas  ban  dicbo,  siguícn 
do  á  Ariisíüleles ,  aue  el  Puen.o-espin  ,  á  imitación 
del  Oso,  se  ocultaba  durante  d  iuviurno,  y  que  ru 
banlna  paria  i  loa  treinta  dlaa  :  aun  no  ban  padiáa 
veriñcarae  estoe  bcdios  :  y  causa  admiración  que  en 
Italia,  donde  este  animal  e«  común,  y  donde  en  todos 
tiempos  ha  liabi  lo  lioenos  físicos  y  fscelcntes  obser- 
vadores ,  no  se  hayan  de<lícado  algunos  á  escribir  su 
historia.  Atdrovando  no  ba  hecho  en  este  articulo, 
,  como  en  otn^aWMliaf  ».mas  que  copiar  i  Geiaero ; ; 
loaacadiBiicos  de'laseieneias ,  que  lian  disecado  : ' 
descrito  ocIm  de  estos  animales,  casi  nada  dicen  de 
lo  concerniente,  á  sus  costumbres.  Lo  que  se  sabe 
por  noticias  de  los  viajeros ,  y  de  sugetos  que  baii 
criado Pu«rciH«apiQ«s,  esquejen  el  estado ded«- 
.mesticUad,  «I  Pfiereo^espín  no  es  farra,  ai  ¡ndénai- 
to,  sino  amante  de  su  libertad ,  y  que  con  sus  dientes 
incisivos  que  son  fuertes  y  corlantes,  como  los  del 
Castor,  corta  la  madera  y  agujerea  fácilmente  la 
puerta  de  su  jaula.  Ks  Ocil  alimeatarle  coa  aiiaa  de 

San,  queso  y  finitas :  en  «atado  d«  HhertadieMiNBBta 
e  rafees  y  semillas  silvestres ,  y  caá ndo  piada iatre- 
ducirsoeu  un  jardín,  liace  en  él  mucho  estrago,  y 
come  ansiosamente  la  hortaliza  :  engorda,  como  la 
Bwyor  parta  da  loa  demás  aniaudes  i  fioea  de  oloiM>i 

TOMO  |i 


ROEDORES. 


su  carne ,  aunque  algo  insípida ,  no  es  mala  de  co- 
mer. -'  '  ^- 

Considcrando  la  figura,  la  sustancia  y  la  organiu- 
cion  de  las  púas  del  Puerco-espin ,  se  reconoce  ft* 
cUniente  que  son  verdaderos  tubos  de  plumas,  sin 
iiltarlas  mas  que  las  barbas  pera  ser  veraadaraaenla 
tales.  Estas  púas,  prineipahnaala  Im  fjm  ratii can 
canas  á  la  cola,  trapieam  «naa  caá  otvaa,  y  auanaa 
cuando  el  animal  camina  :  pueda  eadereBarias  walh 
liante  la  cuntracrion  del  músculo  rufánco ,  y  levan- 
tarlas casi  como  el  Pavo  ordinaria,  y  el  Pavo  real  le- 
Tantaa  las  plomas  de  sas  cotes  :  de  lo  ctial  ve  deducá 
qua  este  músculo  de  la  piel  tiene  la  misma  fuerxa,  J 
casi  ta  misma  rorma  en  el  Puerco-espin  que  en  cier* 
las  Aves.  Por  esta  analogía  y  por  la  de  las  púas  con 
tes  plumas ,  han  creído  algunos  naturalistas  que  era 
«liBl«iiadtoeBti«loallaBrffaNa7ÍaaAfaa.T   :  ! 

':"}'] 

PUERCO-ESPIN  DE  mAI^CA. 

HyOrix  ftttícHlata.—Mut  fatctatiainm  (Desia.);  AÜtf 
 (f«d.Ca».)  '     ■  •  •  i- 


HPueraKaapin  4é  MálBoa  ea  mas  peoncrio  que  el 

de  Europa  :  su  can'  /-!  es  tnas  pro|on;.aiia ,  y  su  ho- 
cico, cutiii  rlo  de  piel  negra,  llene  un  higule  de  seis 
á  siete  pulgadas  de  largo.  Los  ojos  son  pequeños  y 
negros  :  las  orejas  lisas, desnudas  y  redondeadas :  en 
las  estremídades  anteriores  tiene  cuatro  dedos  unMoa 
por  medio  de  una  membrana, y  eiparajeen  que  dehc- 
na  estar  el  quinto  dedo,  le  ocupa  un  tuhérculo:  en  las 
nostf>r  jures  tienen  cinco  dedos  unidos  por  una  mem- 
brana mas  pequeña  que  la  ite  lea  sateríafaa.Laa 
piernas  están  cnbierua  de  pelos  negrueoa.  La 
cola  termina  en  una  especie  de  pelos  largos  y  aplas- 
tados ó  mas  bien  de  corregüelas  blancas  ,  semejan- 
tes á  recortaduras  de  pergamino  :  es  escamosa  y 
puede  tener  la  tercera  parle  del  cuerpo  de  leagiliiai 
que  es  de  n  á  i8  pulgadas.  La  parte  torertar  dai 
cuerpo  es  blanca  :  la  superior  y  también  los  costados, 
estin  erizados  de  púas  menos  largas .  que  las  del 
Puerco-espin  de  Italia  ,  pero  de  una  estructura  par- 
ticular ,  siendo  algo  aplastadas  y  surcadas  iongiludt- 
naUaaala  por  una  raya  acanalada.  Estas  pues  sen 
btoncas  en  b  punta  ,  negras  en  el  medio,  y  muchas 
de  ellas  ai  cuntnirio,  resultando  de  esta  mezcla  un 
rellejoú  juego  de  cambiantes  bianaasyaagNaaMtada 
el  cuerpo  del  Puerco-espin. 

Este  animal ,  como  los  de  SU  género,  á  qweneak 
naturaleza  uo  ba  dado  mas  armas  que  las  precisas 
para  su  defensa  ,  está  igualmente  Hotailo  de  un  ins- 
tinto intratable  y  feroz,  (áiando  al;.'iinii  se  ie  acerca, 
patea  y  viene  entUBlecicnllu^eá  prcaeutarte  sus  púas 
eritadas.  Omm  aiudM  da  dia,  y  aoaali  Vtmé»- 
piarte  basta  que  anoclnee :  ooaie  sentado,  y  tenien- 
do entro  sus  manos  tes  manzanas  y  otros  frutos  de 
pepita,  que  pela  con  ios  dienta  :  prefiere  los  albari- 
coques  y  el  melón  y  se  dioa  que  nunca  bebe. 

«ÉHERO  AGANTIQW. 

Ád»»thÍM  {Vtd.  Cav.) 


TntMBii  el  nisaio  aiataiaa  danUrío  fva  Iba  |MQp- 
dentaa;  pero  su  entrecejo,  en  wt  da  aer  may  af> 

queado,  es  casi  recto;  los  huecos  de  la  nariz  forman 
como  un  paraJeiógramu  prulouAado ,  y,  las  crestas 
ocdpilaleaayadapiadiaiiatoa^Bd.  ,  ' 

(rcd.Oaf.) 

Solo  lo  conoció  Federico  Cttahrpar ua  aimtfaa 

Lcr.cbenaull  trajo  de  Java.  .k^ 
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jMUumoN  DE  paubi:htom.    t  . 

Acanthion  dnubenti<mi.      '  ' 

aistQo  que  el  aolMadeote ,  solo  es  conocido 

r—Miilíio  miirhn  wmá  tHlBIIgCi  |i  cáusa  <)v  que 
hnocoe;  de  la  nariz  s6n  menos  andboe;  Ji  freiHe 
mas.coniplaDada;  y  el  cráneo  prapiameiite  W  vm 
-IU|»<fe adalAttte «Mili .  kí  .  .,  !>>ii..i  i 

•n   • .'  ^  .  ■>  <i  ,      .  -i  "  -1.  •   I  <•■  .  1  i-  "r.'.i:  •  ►  i.i  -ijii  '.• 


LO'  JSIUSVfSOfljfi; 


(9«tf.Qir.) 


»  Amoes  sorátema  dentario  es  el  niisroo  qne  en  el 
Puerro  espin ,  sin  eoÜMr^^  los  lítenles  MU  MI  jfV' 

file?  y  menos  anfjulosos  en  sus  contornos;  tienen  los 
luccós  tU'  l:i  n;iriz  rorlos ,  lus  arrus  /igonidíims  pro- 
núoentcs:  las  cstrfimiii.i(1o,s  nni<'riorrs  cnw  ruatrn 
dtdoSy  yrios  posteriores  con  cinco;  las  plaiHas  de  lo- 
dos )'si  fin  desnudas.  La  cabezo,  mimüt  de  períi!  orrc- 

oeuna  linea  casi  recta  en  la  parle  superior,  ínter-, 
. .       .  ,  ^ —  -^-^U 


-taHu. 

r.í 

tr 
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{•■IIBTILOII  DE  BITFFOM* 

Erfthizon  huffoiüi  (.red  (  uv.) 


I^ob^lemenle  es  ana  simplo  variedad  del  Cocj^ 
"  i;:|rfllMa'oabierlo  de  numeroeMf'agui- 


jnneK ,  tortas  y  del  tado  blancos  eacepto'  m  k  -piMitf  ^ 
mezclados  Ron  pelo»  de  coter  caslaño;  lafi««l»iiil- 

-ílndes  y   puiili  del  lioc;  hi  pst.in  (  iiliicrlus  de  uq.'l 
esppcl^éecerdftH  do  este  úlUmo  color.  Se  dilut  encia 
-MPMtotMafMn  on  qoe  es  mucho  mas  pequeño:  su 
jabean  es  proporcionalaef  le  maBWiklga^  'LÍ***" 
cko  mas  rorio  :  no  tiene  ptnaelMABf  I*  -«■betot'ni 
hendido  el  labio:  sus  puaí  son  tres 6  cuatro  v.  res  innn 
.cortas,  y  muclio  mas  delgadas :  »u  cola  t  s  muy  lar- 
y  la  del  Paerco*08psn  muy  ooru :  es  caraíroro 
Wen  que  ftuglekoi  i  .ptacura  MyBody.  to^ 
rinjariBos  y  otra»  weti  emBo  imim^mMmm-* 
líos  ( I ),  i'n \<'7.  il.i  (juc    Puerco-espin  no  se suatfentil 
sino  de  Iwrtilu..»,  raíces  y  frutas  :  áumm  por  »  ! 
i^la^^ono  el  üriao,  y  salo  ú  iiUAcar  su  ooinuia  por  la 
no^bervube  á(lM'értM>ies.y>Ba  oaelttfle  iaa  iramal 
ron  la  cola ,  lo  CU»!  nohané  nífOidBTiMar*!  l£ri:to } 
KH  #11™»  afiegnninloflos  ios  rtajenis  «jue  es  de  muy 
'  Imen  gusto  :  se  le  pueile  doniestit-ur  .  tmbita  ordina- 
iMmente  en  parejea Ble?iidos,  y  se  lo  baila  en  i  nia  l  i 
«ttension  d«  la  América ,  desdo  el  BmbíI  y  Ja  IfUjan^ 
hMta  h»  Luisiana  y  los  pariijes  MttidieMleydel  Ct- 
nndA  ,  en  voz  de  que  el  Puerco-('i»pin  no  se  encupii- 
tra  sino  en  loe  países  caiiente.s  del  antiguo  conti- 

tiiraMritil<t»,elMMdwe4«tPuorc(»-eapiRal  Cre- 
tizon  étMbiftySe  kifiantraBSfnftido  M»iniMnp  f«> 

mitades,  esperinlni.  iitc  la  de  lanzar  sus  ptias :  sion- 
do  de  admirar  <iw  los  naturalistas  v  los  vi,ijt'ros  eslt'U 

menos  crédulo  que  otros ,  diga  con  niuclta  (gravedad 
que  las  púas  del  4Boeddfrs»WM«iD  por  sí  mismas  y 
ptir  su  propia  fuerza  en  la  carne ,  y  hiiffeil el  CUerpcj 
hasU  las  entrañas  mas  íntima».    '      '  »  ^'T 

■  1,    Mi  ti    I  ■      ■;     ,  .  •  ,  •  n         •  ■•  'IH  •'  ; 

!>' .  '  tmaxito.      '  '  '      '■•  ■  ' 


nfvIjdnM  iihieiM>'imi<!ori«iB4ii»  ^nématíf»- 

pin  ,  en  parf*'  Idanms  á  amariflenfrs  ,  v  pn  p.irlr  ras- 
taños  ó  negruzcos;  su  longitud  es  de  irt's  pul/indns, 
y  «I  parte  estáir  ocultas  entre  tos  Inrpos  pelos  recioe 
y  «akUAM'i  vientre»  extremidades  y  ei  hocico 
tamMhHremiierfM'tde  berdat  iw^ozcns.  Vive  en  ios 
Ksfüiliis  l'nido-j  de  América  ,  (ítin^ii.  t  s  iin  animal 
bastante  raro.  Trepa  á  los  árboles  y  se  aloja  en  los 
i)Uftf^s  dei tronco  ó  dcfaejo  de  las  raíces,  v  se  fHlñiX 
ta  de  esta»»  de  ki  cwt&u  y.  deiftuto.  carao  m 
muy  eetiMvdBaetoriiMrieilibg.  '  <  •  '  >*  ;<!. 
-  .       ,  .-,  ' 

BROTIZOH  MACRtJRO.  ^ 

Ermixon  macrmrut  (Less.);  J/uf  aacrúum  (Dcsm. }: 


riilircii  su  cnrrpo  anos  npnijnnes  redondeado'i, 
fíruesos ,  muy  densos  y  de  mediana  longimd;  b  eolia 
tiene  d«  lar^ro  nm  pnlífadas,  y  teniiftit<niiii1iieehon 
di>  peloe ,  rada  an«  de  Ice  cuales  M  compone  <té  va- 
rias lajMlipgitacfniiMjiiue  Í!M^       granos  de  er^ 

i¡.'  t'i.;  >'[> 
i'.i  'i.í 

■ '  Céfirí^  (^Laee^.);  «arf*»^  (F.  Cor.).  'Y"¡' 

n;FTt!^r,nKNSf:  do  los  gt^neros  precedentes  por  «tt 
rola  asidora  y  sus  pié»  posteriores  due  8<rto  tienen 
ctiairo iéikmj'kn\mi9»  mUaftim m  h  caben  s/tn 

mtiy  prominentes:  su  nein  o<  msí  de/  hiáo  p.-spí- 
noso,  de  moneraque  solo  tienen  pelo  pnipioiocntc 
dicho  en  la  cdin  y'MMjo'dfléaeiw;  '*'-'-  • 


COSNDÚ  DB  COLA  XjamOA. 


■  (lili 


siete 


Cofiidti  pii  'r iitilís  (Ltsi.);  Synt  there  prehfusil'u  (Fe- 
(ii  i  ini  rii\  /;  llijslnj prt'he  '.^¡!¡.s  <  fiinl.-  Var.);  ftjft- 

Tíetn»  dos  plís  de  Innptod  desde  la  extremidad  de 
nariz  hasta  el  orij^n  de  In  rola  ,  que  eS  deWI  pW 
te  pulgadas  y  cmade  siete  líneas:  «''i'Huí.i 
So  «Amii  ,  euerpe ,  p{«ntt#y  «ela  é&tliv4^litertis 
de  MMtMffrás  y  blancas ;  y  su  rola .  qne  no  tiene 
■bdrm^Trtephon  de  pnas  en  sn  extremidad ,  como  les 
otros  Puerco  f  «I  iries ,  U-  distingue  de  todas  lat  de-> 
más  especies  de  esta  familia.       '      '"■         '  • 

El  diámetro 4ela  cola  medido  en  su  origen,  cá  de 
veinteyseisliansytnedía.Tvaendiniinuelen  has- 
ta la  pdnttt  nvtfrfie  p^ins  sino  en  ta  extreitridád  del 
t  runco  .  desde  domli'  se  mlicnden  Iiasla  la  mitad  de 
aquella:  es  neirra.  y  dcale  su  medio  hasta  la  punta 
está  cubierta  de  eiwatDas,  iif fiiii  parte  superiér 
comoen  lainliBrldr:' "d  '  (U'ííulMi  itiMl  «.ii  .^injü-  .  i 

La  esliera  4»l  CoendA'tri'  AM'ifatfMMa  «f  1«f  Mfel* 

Piierco-Espin  de  Malitcé  que  á  la  de  ningnn  otro 
animal,  nn  obstante  ser  algo  menos  prolongada;  y 
los  mayores  pelos  del  bigote  que  sonnejgros,  tíenen 

cinco  pulftadas  y  una  Mnea  de  largo;-    .  ■>  i» 

Lsrorejas,  ¿mnáutih  pelo,  tíenén  «Igumis  pff£i 
en  sns  Imnies,  pero  tío  son  tan  largas  como  las  de  tos 
Pu'Tco-ivRpincs  d©  Italia.  Estas  pnas  en  su  punta 
Ron  hlítnc  is,  tMgraaensv parte  mectta  y  Maneas  en 
su  origen.    •  •  j» 'j  ,i'i'n'wa.  u-  i.,  ,ií»v^íi»..í,j'  i 


Tiene  uno#4b*f»i4itte1l<liRlMlAncluir  la  cola, 
que  «s  áf^Qtin  Wm^iMiM^  «iierps-.esl^  cubierto  <lc 

ipi-! 


ym,  es  filio. 


.  I- 1 ' 


.1* 


Las.  pnas  mayores  del  euerpo- tienen        •  "/ 

de  larco.  .  .  .  ,  .       ,       v      .  9      4  *jfs 

iMúa  las  pieraae.'..  .■j-.  .  .  i    "»  • 

Ylaade  la^nrtslwsterior.      »  ri.  v  r  '"tr*^/s- 

lí   :•  •»  .tti.i^mj"  i  011  .    •   •         -uí  "HK. ^ 

•»iBia  «liiitavidaloe  -para^  tiono  íriler|MlMiltf"tliWe 
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ha  piuM  qno  un  etpreMdai ,  aUhs  do  dos  put^mkis 

Ea  ios  piés  anieriore»  tiene  cuatro  detios  siu  awni' 
brana  nl^unn,  y  on  Jos  posleriurcs  cinco;  pero  el 
pulgar  es  muy  Inrgo.  Tü<ius  ustán  ouLIutIimí  uu  p«los 
par^lM  y  cortos,  y  lah  uüasson  pardas,  enco^^'a(ila  y 
acanaladas. 

lUinlA  en  ia  América  tneriiiional.  Se  retira  á  los 
Ix^sques  irus  <1<  ^ji  rUis  ,  doude  pa.<.'i  prau  p«ürU>  <1«  su 
vida  en  V>-  - ,  ñ  los  cuitic.s  in-pu  non  soltura.  Su 
alimento  urüiiiuriu  cou»islc  on  íiiilos,  Itu^as,  raices  y 
yerlrai»,  y  hasU dicen  quu  come  el  Iüüü  ti«rno. 

l'.ll  •■  .     I.  r  ' 

«II»  r  !'p 

GENERO  ESFIGURO. 


-un»>i> 


Sphlgguru»  (Fcd.  Cnv.)  ^'''•'•-••'^•»'¡ 

:«iiH-> 

DmeaEíi  únl(  amento  de  los  '  <  '  'l^aero 
pruccdeute  cu  l<ui  niii  tcsanteri-  av.>i  que 

üuu  muy  ileprimitu»  ,  al  rr^ '  s  ..i{(i»-í1ím>,  que  las 
tiejicu  pruutiueulcs.  Ln  ciiaiiiu  a  lus  deiuas  curacf 
teres,  sou  todok  idúiticos.  .  •  >i  tuoi 


.RÍ)BDORKa/l  in  KWW  f»OJ  423 

"      ^Lifhse.);  Hpttrijr  prehmtiiié  ( J .  Cinier.)  •  «|  i*»»» 

'  ,    ■ "   '  ■    , '  I»  •  f  '  ■, 

Es  an  tercio  tona  pt-queíto  que  el  Coendú  da' cola 
larpi;  tiene  csln  á  pruporcion  luuchoouis  corta.  H¿t 
\\ii»<\  cubierto  de  a|i{Uijoiies  espesos  y  recios,  inlerpo» 
lados  con  'nuy  |iü<^  pelos:  ios  de  la  cabe2u  son  blan- 
cos «ii  su  r^iz ,  ne^'ros  en  el  centro,  y  castiuius  cu  U 
punta;  Ioh  dcaiás  sou  aumrUlentos  cu  lu  bato  y  ne- 
f^ros  vil  el  exlreuKi.  ti  vieutr*>.  está  cuiúerto  por  un 
pelo  lauoso  y  ptirthi/xo;  los  pei<js  de  la  coU  tu^  re-*^ 
cios  y  negrofl.  UabiU  en  ul  Paraguay.) nigrii  «ni  ^ 

i'tia  DI  f7niB'«  U4 
ír.fiir»  4ua  a«i  ORZCO.  ri-iilti.i  ►cI 

'    '   Svhi¡féyrm  rill«M  (¥.  Cvtr.)       '  hiuq 

rf  ->Fi 

'  8€|(un las  oltservaciones positivas liecLus por D'  Or- 
Bignt  en  el  lirasil,  es  el  prea\dentc  con  el  pelo  de 
invierno;  y  en  afecto  solo  &e  (UTurcucia  ,en  ,«1  pelo 
blauqui/oo,  largo  y  abundaiii'  oculta  del  lod«, 
lort  a^uijunes,  Viv»  ea  li>s  in  is  bosques  del 

Brasil ,  y  >•»  ospeoial  i  ii  las  (.uuuiit^h  de  los  iiii^utus. 
Sus  liabilos  son  Irauquilus  y  s^tt^^t#«4.i<^  dn^.i^ 
especios  antecedentes.       ,.,  ,,h  ...n-n  «klh  •>!»  -.wA 


-•nonuii 


FAMILIA  DE  LIEBRES. 


•ij»  I 


-fir.if»  •«•■lír  fH^-if  i't  -.f-ii»  Nf'i' 


le  y  dos  muel 
incisivos  cnri 
dcnjanem  í|0' 
en  la  ninnd¡l»ii 
de  cinco  dcd<iv 


i>n  adultos  tienen  cuatro 
ij)orior,y  deveinte  á  vcin- 
u juventud  aparecen  d  - 
ulros  dos  que  nnn  < 
n  tiempo  tieiuyi  seis  ii 
r.  Los  piés  anteriores  cousUn 
•latro  los  posloríoros. 


liU 


.1» 
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GENERO  LIEBRE. 


Lfpu»  (Lio.) 


.i»(it  .i 


YT'ííie-''  ^¿luie  y  ocho  dicnf  ^ 
cisivos  superiores  y  dos  iníi 
riba,  de  las  cuaV'S  hay  ' 
abajo,  todas  esct'|ilo  1,1- 
y  formadas  por  dos  lámina- 
si.  Las  cxlremidadc^  i  m-'. 
Olismo  que  las  on  j 


« iher ;  cuatro  in- 
loco  muelas  ar- 
iples ,  y  diez 
,  compuestas 
l'»s  unidas  ettre 


heiiibra  til  !  '  i.  :>cíí>  a  djc/- lelas.  Son  cslus  ani- 
males mu\  s. 

i\o  siempre  suelen  ser  mas  útiles  las  especies  de 
animales  mas  nunifri  '-  i-;  ;iiiles  por  el  contrario,  ve- 
nóos que  no  liay  co  'Tjudicíal  que  la  multitud 
de  Rutones,  deTur^u-  »  i,  Ratones  campesinos ,  de 
Langostas ,  Orugas  y  demás  turba  de  insectos,  cuya 
excesiva  multiplicación  parece  tolerada,  mas  hien 
que  dispuesta  por  la  .Naturaleza,  Pero  las  Liebres  tie- 
nen dos  ventajas ,  quo  s.m  tu  utilidad  y  su  número: 
se  multiplican  tan  prodigiosamente  en  casi  todos  losi 

Saisos  li  que  se  las  traslada  ,  que  luego  no  es  posible 
estruirlss,  y  se  necesita  mucho  arle  para  disminuir 
su  número.  A  von-^  Itvómodo. 
,  En  los  <  ios  pAra  la  diversión  de  la  ca- 

lía, se  suelen  maiai  luatropijSQtas  ó  quinientas  Lie- 


bres. Estos  «nimales  se  niullíplicau  mucho  á  causa 
do  hallarse  en  rsfadn  •}■■  ••ni.'iMiiirür  en  todo  tiempo  y 
i!i      ,  i  i,¡ii.;i'i  AU^,  n  preñado  solo  aura 

Ui;inl.i '  '  '■  '  I  \  iiii  ,  .lI  rabo  de  los  cuales  pa- 
ren tru-  'li'bralillcis,  y  no  hien  los  hin  dado  i 
luz,  cuaiiiiu  vuelven  á  recibir  el  niacho,  lo  cual  puñ-» 
den  liac*T también í'si  MI  l'iprfMnd  is.  Piirla  conforma- 
ción par  tic  uhir  de  lu-  )[- 
males  st!'  'r  freciu-uU-  ni  la  supt-rldacion. 
Kl  cuei  ¡  inatri4  se  continúa  con  la  vagina :  no 
tienen  onli<:iy  ni  cuello  en  aquella  vkccra  como  en 
Ins  dcMiág  animales,  sino  que  cada  una  desús  as- 
ió un  orificio  que  sobrcwle  en  la  vagina  ,  r  s." 
uilai.i  al  tiempo  del  parto;  pudiénih  !.  -  r  i  <  ''.  ir 
cómodos  matrices  distintas,  separad  i  le 
obrar  con  entera  independencia.  Asi,  puts,  ho;n-; 
bras  on  esta  especie  pueden  concebir  v  parir  en  dl- 
fcreules  estaciones  y  con  cada  una  de  dichas  marri- 
ccs;  por  est^i rnzon  las  suptríctaciones  en  ellas  ilebt'u 
ser  tan  frecuentes,  como  i  tras  .^i  las,(jue  no  tienen' 
dupliaido  el  referido  órgano.  'I 

Las  iJebres  por  consiguiente  pueden  estar  en  c¿lo' 
y  preñadas  i  un  mismo  tiempo ;  y  en  prueba  de  que,' 
son  tan  lascivas  como  fecundas ,  bastará  saber  que 
hay  en  su  conformación  otra  singularidad  notable, 
cual  es  la  de  tener  el  balano  del  clitoris  prominente, 
y  casi  tan  abullaíb  como  el  del  miembro  del  macho;, 
y  como  lu  vulva  apenas  se  percibe ,  y  Ips  machos  en 
su  juvcrii'i  1  ri'i  manifiestan  !Í  lo  exterior  escroto  ni 
teslicul  nflcii  á  veces  distinguir  el  uno  del 
otro  seio.  hsUi  ha  dado  motivo  para  decir  que.  en  las 
Liebres  hay  muchos  individuos  hermafrodiüis :  que 
los  machos  suiden  parir  como  las  hembras,  h:ii-ii'ii- 
do  alternativamente  las  funciones  de  ambos  sexos. 

Los  lebratillos  nacen  con  los  oios  abiertos ,  y  fa 
madre  las,  siutcnta  por  espacio  ae,  roínte  dias^  a^ 


gitized  by  Go 


LOS  TRB  RSINei'MrUIIAfOIIXCttft^-ZOOUlGU. 


cabo  de  los  cuales  se  separan  y  buscan  por  si  mismos 
M  alimeoto.  No  se  alejan  mucho  unos  de  otroa,  oi 
del  paraje  ea  qoe  naeieron;  viven  soHtaríoa.  j  tienen 

cada  uno  su  cama  á  corta  liistanci;!,  romo  dcspwnta 
á  ochenta  pasos ,  por  lo  cual ,  cuundo  se  encuentra 
nn  lebrato  en  un  paraje  es  rusi  seguro  hallar  otro 
6  otros  dos  en  las  cercanías.  Estoe  animales  salen  á 
pteer  de  noche  mas  bien  que  de  dia :  m  suateMan 
de  yerbas ,  raices ,  hojaí ,  frutos  y  semillas,  y  prefie- 
ren las  plantas  cuya  sáTia  es  láctea.  En  el  invierno 
roen  también  las  cortezas  de  los  árboles,  á  eaeepcioo 
del  ilaino  y  el  tilo.  Algunos  crian  LieM^  w  sus  ca- 
Mt  y  lai  MotMM»  eoi  léehuiii^Í|MÉNi;ipwo 
su  carne  es  siempre  de  mal  sabor. 

Las  1,1  -hres  duermen  Adesrrtnsnn  en  «W  camas 
por  el  dia ,  y  no  viven  sino  de  noche.  Con  l<i  clnrnlad 
de  la  luna  se  las  ve  iu|{ar.  saltar  y  correr  unas  Iras 
;  pero  H  meMT  fmo  basU  ptra  tabulas  y 
HSM^ttlaB  huir  cada  unn  por  su  lado. 
■  Duermen  mucho  y  con  los  ojos  abierto»;  carecen 
de  pestañas ,  y  su  vista  parece  defectuosa ;  pero  en 
cambio  tienen  el  oido  maxperspicaz  y  mueven  sus 
orejas  que  son  da  ob  MIÍdo  desmedido,  relativa- 
mente al  de  SQ  etwnw ,  con  snma  liberen  :  sirvién- 
dose de  ellas  como  ae  un  limón  para  dirigirse  en  sn 
carrera,  la  cua!  es  tan  rápida  ,  que  adelantan  con  fa- 
cilidad á  todos  los  demás  animales.  Como  sus  cxtrc- 
inidades  anteriores  aoD  mudio  mas  cortas  que  las 
posteriores  les  es  mas  cómodo  correr  hacia  arriba 
que  hácia  anajo ;  por  lo  cual ,  cuando  se  ven  pcrse- 
líiiidas,  empiezan  8iem|>re  poreinMiiiiunrse  ,i  jinrajes 
elevados.  Su  movimiento  en  la  carrera  os  una  es|iocit' 
do^ope,  ana  serie  de  saltos  muy  prontoiy  apre- 
inidos;  caminan  sin  bacerningunmido,  porque  tie- 
MB  los  piés  cubiertos  y  gaamecidos  de  pelo  hasta 
por  la  parte  inferior. 

•No  viven  las  Liebres  sino  siete  ú  o«'lio  años  cuan- 
do mas,  y  la  duradon  d«  su  vida  es ,  como  en  los 
dcoiis  animales ,  proporcionada  al  dcsarrolio  total 
de!  Cuerpo,  de  soerte  que ,  adqufriiendo toío  stl  iifcrte- 
nii  ntn  en  el  esp;i(  i)  de  un  añovienert  á  vivir  cerca  de 
sicle  vec«i-í  un  año.  Alf;unos  pretendeuouelos machos 
▼Ivenmasquelas  liemliras,  per»  esta  observación  no 

Sarcce  fundada.  Las  Lklirjeiipasan  su  vida  en  soler 
a.1  y  en  silencio ,  m  ornelM  ti  metal  de  h  na  sfno 

.11  tiilo  se  la.<  co^'c  Mi  fuerza  ,  y  cuando  8C  las  hiere 
ú  atormenta.  No  son  tan  salvajes  como  podria  espc- 
títtí*  de  sus  liábitos  y  costumbres,  antes  por  el  con- 
ijrário,  sojyaii||uasy  MP&fios  de  recibir  cierta  edu- 
earión.  Séwl^MmWcS^^  y  aun  llegan  á  ser 
cariñosas, 'jWnqPfi  nunca  cobran  tanto  afecto  que 

f}uedan  lle^ár  i  ser  animales  domésticos;  pues  aun 
as  que  se  cogen  pepenas  y  se  crían  en  las  cas;<s, 
ooii^o  hallan  la  ocasión  recobran  su  libertad  y  hu- 
y«nal  campo. 

En  peneral,  i.i  M-^hre  no  carece  de  Instinto  para  su 
propia  conservación  ,  ni  de  sagacidad  para  libertarse 
de  sus  enemigos:  en  invierno  forma  su  cama  en 
parajes  espucstos  al  Mediodía ,  y  en  verano  :ü  Norte; 

Ípara  no  ser  vista ,  »e  o¿oIta  entre  terrones  dct  color 
e  su  p^h.  (.Yo  he  visto,  dice  ñii  Fnuillmix.uíia  Lie- 
bre tan  aslu'a  que,  apenas  oia  el  «niiitln  de  la  froinp.i 
de  caza,  dejaba  su  cama  y  se  üja  '(  un  estanrjni'  á  na- 
aunque  estuviese  á  un  cuarto  de  le^jua  de  dis- 
tlnoa ,  escondiéndose  en  anos  juncales ,  sin  que  los 
perros  la  liuliiescii  perseguido;  también  lie  vi<!(i 
correr  mía  l.ielire  ¡míi  i  spat  io  de  dos  liorns  ,sej;ii¡ila 
de, los  Perros,  y  después  df  fiaceries  perder  la  pista, 
volverse  i  la  cama  en  que  estaba ;  otras  que  atrave- 
saban dos  ó  tres  estanques ,  de  los  cilales  el  menor 
tenía  uclientá  ¡la  o'  de  lar^o  :  al"nna«  que,  de^pii. 
de  i)erseí;iiida>       i  ^pacio  de  dos  lloras  ,  eiilr.i!iaii 


estoe  son  sin  duda  los  mayores  etfíMRos  de  su  ios» 
tinto,  pues  sos  ardides  orainarkw  son  menos  finos  y 
delieadof  ,eontflnfiadM8,eamdowven  perseguidas, 
eon  huir  velozmente  y  dar  vueltas  y  revueltas  por  Ir>f5 
mismos  pasos  ,  sin  dirigir  so  carrera  contra  el  viento 
sino  ni  lado  opuesto.  Engeneml,  todas  las  Liebres 
nacidas  en  el  paraje  de  donde  se  las  ecJia,  apenas  se 
apartan  de  él;  yai  wlaa  da eaia  ébt  diae cenawtt» 
tivos ,  vuelven  al  siguiente  á  las  mismas  vueltas  y 
revueltas  que  dieron  la  víspera.  Cuando  una  Liebre 
corre  en  línea  recta  y  se  aparta  mucho  ilel  p;\raje  de 
donde  fue  echada,  es  proeba  de  qoe  era  fenuiera ,  y 
solo  estaba  alli  de  paso;  pues  sucede  que  en  kwne^ 
ses  de  enero,  febrero  v  marzo  (época  mas  fuerte  del 
celo)  que  algunos  maclios,  faltris  de  lieinbras  en  SQH 
países  nalivns  ,  caniiiinii  tiiui  luis  lepnas  á  bnsfarla», 
y  se  mantienen  en  su  cumpaíita;  pero  luego  que  son 
perseguidos  por  los  Perros,  bu  ven  á  su  propio  na  is, 
y  no  vuelven.  Las  hembras  no  nejan  nunca  su  domi- 
cilio! son  mayores  que  los  maches,  v  sin  embarpu 
mas  liiniiln;  y  de  menos  agiliilnd  v  f  pues  no 

e-¡t.  raii  I  mío  como  ollosiqueios  Perrus  se  acerquen 
á  sus  camas,  y  se  vilet  dé  mMbos  mas  ardides  y  ro* 
déos.  También  fon  nal  deliradas  é  impresionables^ 
temen  el  apna  y  el  rocío,  al  paso  q\if  entre  ios macboe, 
hay'i;',  '     '  '  - 'i     ;[i.',"|in!i-,  quebuscau 

las  aguas  y  e^pcrau  a  ios  i^erros  en  ios  estanques, 

Eantanoa  y  (unjas  cenagosos.  La  carne  de  eslaslis- 
res  mesquinas  es  de  muy  mal  sabor ,  y  en  general, 
la  de  todas  las  Liebres  que  habitan  en  las  vegas  ó  en 

los  valles  IV  ¡n-ijmla  y:  ■  ■  itin,  en  vez  ile  que 

Ii  <  k'bratn..,  y  aun  las  Lieore.s  criadaí  en  terrenos 
nit  >s ,  ó  ra  eoíiii as  en  que  abundan  aiserpol ,  é  to- 
millo y  otras yeriMs  finas,  son  de  wguis  esceleale; 
hi  eme  de  las  hembras  es  :«iempi«  mas  ddicada que 
la  de  los  machos. 

La  naluraloza  del  terreno  iiiUuye  en  esto»  *m~ 
males  eonio  en  todos  los  danés.  Las  Liebres  de  mon- 
táis son  mayores ,  mas  robustas  y  de  diferente  color 
qtíe  las  qite  viven  en  las  llanuras*;  aquellas  son  mas 
Moni  as  en  el  vientre,  y  mas  pardas  en  lo  restante  del 
cuerno  que  las  segttndas ,  que  son  rojizas.  En  las 
n^oopfias  elevadas  y  en  los  países  septentrionales 
f|.raetven  iodun  blancas  en  el  invierno,  y  recobran 
inrwVerano  s;t  cPlor  ordinario,  y  solosevenalgaois  - 
que  |iiTm:;nercn  siempre  blancas  ,  acnsn  las  mas 
viejas,  puesto  que  lo<las  con  corla  diferencia  adquie- 
ren este  color  en  !a  vejez.  Lis  Liebres  de  los  países 
cálidos  s(»n  mas  pequ>>riasqi>e  lasde  ios  septentrio- 
nales; y  también,  íegun  Aristóteles ,  «in  mas  pe- 
queñas en  Egipto  que  en  Hrecia 

llallaiise  i'»los  anim<tles  esparcidos  en  todos  iui> 
climas;  alinndaii  muchos  en  Succía,  Dinamarca ,  Es- 
paña, Polonia,  Moscovia.  Fraocitt  Inglaterra,  Alema- 
nia, Rerbéria,  Egipto  é  islas  del  Arehipiélago,  señala- 
ilaiin  nfren  Délos,  adunlmente  Idilis,  que  fue  llama- 
do Lotjui  ¡lor  los  antiguos  griegos  á  causa  del  eran 
número  de  Liebres  que  alliliabia.  Finalmente  las  liay 
también  en  Laponla,  donde  son  blancas  diez  meses 
del  año,  y  no  recobran  su  color  rojizo  sino  en  los  do» 
III' «rs(  n  f,iif  liare  n;as  calor.  De  lo  dicho  se  deduce 
que  para  la  -  Liebres  lnd,i,s  los  climas  son  casi  iguales; 
siiHinl  ar^o,  kp  observa  que  hay  menos  Liebres  cnel 

grieute  que  en  Turopa ,  y  pocas  ó  acaso  ninguna  en 
América  ineridíoiuii,  no  obstame  haberias  en  Tir^' 
(i'um,  en  Canadá  y  !iasi;i  on  las  tierras  inascontígrias, 
;i  la  bahía  de  Ihul-on  y  al  estrecho  de  .Magallanes; 
pero  estas  Liebres  de  fa  Arnériea  septentrional  son 
quizá  dr  especie  diferente  de  las  nuestras,  pues  los 
viajeros  aseguran  que  no  solo  son  mncho  mayores 
'iiKt  que  íu  rarnií  (■<  !i|.ii  e  I  Y  de  distinto  gusto,  afta* 
dieiidM  lamí. ¡en  que  el  pelo  fie  las  del  Norte  de  Xmé- 
'X  se  hiv  r.ie  ,  y  «jue  liaren  ilc  .'I  cscelentes 


perser;uMa>  por  repació 
por  debajo  de  la  puerta  de  un  rsiaMo  v  se  eioouJían    rica  nun 
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mamíferos 

todA«9  lot  dtetr^off  de  Pida ,  Apam ,  Acra,  y  en  al- 

fanot  otros  países  situados  baio  la  zona  tórrida  de 
frica  y  en  América,  como  en  la  nuova  Holanda  y  en 
las  tierras  del  istmo  de  Panainñ ,  liav  Inmlumi  mins 
animales  que  los  viajeros  lian  teni(lo  por  Li(>l)res, 
pero  que  son  mas  bien  especies  de  Conejos. 

Este  animal,  tan  buscnilopara  las  mesasen  Europa, 
DO  tiene  ningún  mérito  para  los  Orinntiiles.  Es  ver- 
dad que  In  ley  do  Mahoroa,  y  anleriorinenlc  la  d«'  los 
judios,  probibieron  el  uso  de  la  carne  do  Liebre, 
igualniente  que  la  del  Cerdo ;  pero  kw  romtnos  y  los 

Pos  la  aprcciab^in  tanto  como  nosotros.  Inter 
rupedes  gloria  prima  Lepus,  dice  Marcial. 
Lac  /  I  1  I  i<  Iin<s  es  la  diversión, y  mucbas  veces 
laocupacictii  úuica  de  las  gentes  ociosas  del  campo; 
y  como  p&ra  ella  no  se  uecesiLm  gastos  ni  apwato. 
y  adcmí>s  proiluceutilidiid,  conviene  á  todo  el  mundo, 
Por  la  mañana  irnmraiui  y  por  la  tarde ,  puesto  el 
sol,  se  va  á  la.s  orillas  di'  lus  bosques  á  osperur  las 
Liebres  al  tiempo  que  entran  ó  salen.  Cuaiido  el  uire 
es  fresco  y  la  »UaSdin.  Mtá  d¿tpn)tda  de  nubes ,  si 
]a  Liebre  viene  á  encamarse  después  de  haber  cor- 
rido ,  el  vapor  de  su  cuerpo  forma  una  ligera  huma- 
rctla  que  los  cazadores  perciben  desde  muy  lejos, 
sobre  todosi  su  vista  está  acostumbradaáesla  especie 
de  observapN».  ^  ■ 

La  Liebre  teme  a  los  Perros  nuts  que  á  los  liom- 
bnes,  y  cuando  los  oye  ó  ve,  no  espera  que  se  la  acer> 
qucn.  Auuqur  ¡a  rnrrf  ra  es  mas  veloz  que  la  de  los 
Porros,  coiBo  no  corre  en  liuea  recta  ,  sino  que  da 
vueltas  y  revueltas  alrcxleilor  del  paraje  de  donde  sa- 
lió, los  Galgos  que  la  signen  mas  bien  por  la  vista 
que  por  el  olfato ,  la  cortan  el  camino  ,  la  cogen  y 
unalaii.  F.n  el  verano  -usía  la  Lictiro  dc  vivir  en  los 
campos ,  en  otoño  eii  las  viñas,  y  en  invierno  en  los 
bosoues  6  en  los  matorrales  ,  y  enlod»  Ueoqw  «e 
MMÍe.iiadínaiwki,  obligarla  á  correr  por  medio 
de  PodaiMM.  TMBbien  m  la  puede  coger  con  aves  de 
riiiiña:  loe  Buboillanindos  Duques  ,  los  Borníes,  es- 
pcrios  dc  Aleones,  las  Aguilas,  las  Zorras,  los  Lobos 
f  lus  Hombres  la  bncen  igoaimcnte  la  guerra :  rn  una 
palaiM-a ,  «m  UoIm  lo»  caami^  one  la  persiguen , 
que  solo  por  «laoalMid  se  liberta  de  ellos,  y  es  muy 
rant  que  la  dejen  gozar  del  corto  a^MM^dediai  que 
la  lia  concedido  la  naturaleza. 

LIEBRE  COmuif. 

Lri>ut  timidut  { I.ln. ) 


con 
lencos 
la 


Tiene  el  pelo  pardo  leonado,  ó  pardo ruj[izo  c 
ipatices  oscuros  en  las  partes  superune,  ylMaDc 
OBJuiBlmons;  ks  orwaa  aig»  nn  laijpi  V» 
tabela,  de  color  Nfo  ccmcfeoto  ett  la  eonctia  y  ne- 

gn»  en  el  extremo;  la  cola,  largJi  ile  unas  tres  pul^a- 
d.is,  es  lilama  enu  uua  liuea  ue^jn»  en  .su  cara  supe- 
rior. KhIc  animal  presenta  una  sin^ulafidBd  muy 
notable,  y  tal  vez  única  entre  losManiferos,  cual  es 
kdelaw  pelos  en  la  beea.  Vheiaiitario,  y  ea  muy 
•orna  enloda  BMopa.  BaMe  ina  wiedad  Uanca. 


TUmnS  BB  COLA  ROJA. 
Uím  fwjlweiifti»  (fsid.  Geoff.) 

Ea  muy  semejante  á  In  Liebreronuin;  sin  embargo 
de  que  se  diferencia  en  tener  la  rula  mas  larga  y  roja 
«n  80  cara  superior,  eo  lugar  de  ser  negra;  en  una 
■nnclia  ocnlar  tau  «arcada ,  eu«wq¡ilMiati- 
adas  de  negro ,  en  su  pelo  mucho  mas  reoio,  y-ea  su 
limsño  algo  menor.  Vive  en  Henf^h. 

mussEi.. 

I.rpin  nigricolU  (F.  Cuv. ) 
fia  del  tamaúü  de  un  Conejo  grande;  su  pelo  es 


rojo  oon  malieea  negros  en  las  partes  superiores ,  lo 

mismo  que  en  los  costados  y  los  muslos ,  y  blanco  en 
el  vientre;  desde  el  hocico  hasta  la  oreja,  pasando  por 
encima  del  ojo,  se  observa  una  lista  parduzca;  las 
orejas  están  variadas  de  blanco,  de  pardo  rojizo  y  de 
castaño  claro  con  la  punta  ne|^;  n  parte  superior 
del  cuello  es  de  un  hermoso  negro ;  lo  demás  del 
cuerpo  en  la  partt*  superior  es  dc  un  gris  de  perla; 
las  palas  rojas ,  la  cola  blanca  en  la  cara  sup<»rior  ,  y 
de  color  castaño  en  la  interior.  Vive  ea  MalalMr  y 
Java. 

USBRB  DEL  CABO. 

lApH»  enpentk  (Lia.) 

Es  mayor  que  la  Liebre  ordinaria;  tiene  el  pelo 
pardo  rojizo  en  las  partes  superiores  y  blanco  infe- 
riormente;  el  pecho  y  Ins  piernas  son  de  un  celor  leo- 
nado uniforme  y  vivo ;  la  cola  negra  en  su  ( ara  su- 
perior y  blanca  en  la  inferior.  Vive  en  lu  liunas  del 
Caho<  ~  *  ■ 


UEBBB  BB  LAl  BOCAS. 

£i;pW4MRBfi/f<  (Fed.  Cuv.) 

Se  asemeja  mucho  en  el  pelo  al  Conejo  de  (os 
arenales,  con  el  f|uc  Lesson  ¡a  crnfundio,  no  obs» 

tante  ijui^  tliliere  euliTnrnenle  de  él  por  SUR  formas. 

Es  algo  menor  que  ei  aolecedeate :  tieae  ei  pelo  ro- 
jíKo  en  las  partea  Mpeviens,  nnaelKloeoa  pardo  as 

los  miembros ,  y  pardo  puro  en  los  costados  y  el  p«« 
cho;  la  cen'iz  es  de  un  rojo  vivo ,  lo  mismo  que  una 
por(  ¡un  lie  las  orejas,  cuya  punta  es  negra ;  la  nian- 
cba  ocular  es  pardo-cenicienta ,  la  cara  inferior  del 
cuerpo  y  de  la  cabeaa  son  blancas :  la  superior  de  la 
cola  negra ,  y  la  inferior  blansa.  Pwtemcs  al  Cite 
de  Buena-Esperanza. 

LIEBRE  VARIABLB. 

Lepus  variabilh  [  ['olí. ) 

E<<  rtíayor  que  nuestra  Liebre  roiuun;  tiene  las  ore- 
jas III  is  eurtiis  que  la  cabeza,  y  negras  cu  la  punta 
en  todos  tiempos.  Esta  Liebre  es  dc  color  pardo  leo- 
nado en  verano  ,  y  blanca  ei  Invierno ;  y  su  cola  es 
blanca  (>  leonada  según  la  estación.  Es  un  animal 
viajero,  tnuda  dedima  con  bastante  frecuencia,  y  en 
toilüs  vive  solitario.  Su  principal  alimento  consiste 
en  semillas  de  cierto  pino ,  y  en  algunas  especies  de 
agárico.  Habita  ca  ks  Alpes  de  Mboys  y  Isds  si 
Norte  dsJBuisps. 


Lefmt  hf/bridiu  (Pall.) 

Probablemente  será  una  simóle  variedad  de  la 
precedente,  que  Pallas  considerana  como  un  mestizo 
(le  la  Liebre  común  y  de  la  varinhle.  Solo  se  dife- 
renria  deesta última  en  la  rola,  que  permanece cons- 
tantcmenls  asgis,  y  el  pelo  que  no  se  vuelve  Maneo 
sino  de  «na  maaers  incompleta  (Ooaaemndo  parte 
del  ooler  psrdosa  si  isviánis.  ibWta  «a  Roaia  y 
Siberia. 

LepmgMalit  0BWMne.) 

Es  mayor  que  la  Liebre  variable;  tiene  el  pelrroni- 
pletamente  l)lanco  en  invierno  y  otoño ,  y  castaño 
parduzeoen  varano;  sus  labios  son  negros;  las  orejas 
mas  largas  que  la  cabeza ;  la  cola  muy  corta  y  laa 
uñas  deprirmdas,  larfpK  ▼  robustas.  Antes  dsHe^rd 
Irt  edad  adulta,  liene  el  pelo  parduzco.  Habita  en 
Uioeulaudiuen  lusiiberub  del  uiar,  y  es  muy  común 
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pii  !  I  hh  do  Hdritta.  U  Imnhr»  por  |o<ieguliir  cMnf 
oclio  hijuelos, 

B2SBRB  DC  viiiomim. 

I.epfix  tirginianus  (Dart.) 

:  Es  (lo  cfllor  p«rdo  crstiriio,  6  pardo  plomizo  en  te- 

niño ,  Tbiancí)     invierno.  En  todos  Uhnpos  tiene 

un  rfrctlirt  leonado  rojiro  nh-pdMor  de  jns  ojos ;  !n 

eoln  muT  rorta  y  las  orpjni  í^asl  de  la  longilud  de  la 

cahoM.  Vive  m  h\<  [it.nh  rns  (juc  hny  &  orflUtt  del 

Missuri,  Y  no  se  cooslruvc  niadríguem. 

í.  •  .1  .1  *     *  ♦  "  I 

TAPBTI. 

L/>pus  ^^ff«7f>fisí4  (Lin.) 

'  Bi  UM*  pequeño  qoe  el  Conejo;  tiene  el  pek»  ta- 
fMo  de  eMt»n»  nograxeo ,  y  d«  «m«rítl«nto  «i  htt 

Sirte»  «np(>riorcs ,  ron  iinn  ísprn>  fio  rotír»»-  blnní^o 
n  mediii  del  pedio;  l,is  orpjnsimu  lm  mas  co^\w  fjun 
in  rnbpza ;  t  ta  rola  tan  corta  ,  (¡uo  nnilin  fntrc 
los  peloii  de  los  muslo*.  Habita  en  el  Brasil  y  p|  Para- 
gmj;  vhre  «o  Iw  totmWf  v»  se-cscava  madriguera, 
tino  4|tte  se  rceof^e  enu  haoco  de  troncos  vie^s. 

.i.   „i  .TQXJ^ 

Es  alpo  menor  íjne  la  Lfehr»»  común ,  y  un  poro 
ninyor  tjtw  nn  Cornejo.  Tienp  In  rnbi'/n  v  ospnldas  rio 
nn  «olor  ffHs  rinro  y  roRlaño ;  el  hocico,  el  pecho  y 
demás  pnrtea  inftriores  blnnras;  la  nuca,  la  parte  in- 
ferior d»^l  cneHo  y  las  onjja?  am.irillenta*; ,  orlniía^  áp: 
nepro 8np«r¡nrn»'ftnto ;  la  colaos  tonil)í<*n  hhnr-A  en 
»u  Clin  Iriffrior  y  negra  en  la  faperior.  HihiUi  en  Si- 
bcria,  Monunlia  y  Tartaria.  Cuando  se  ve  perseguido 
porlo^  pi  rr<><;,  liiiye  en  línea  recta  reragMndM«Ml 
la  primera  hendedura  de  las  peñas,- ó  en  d  primer 
hueco  que  encoutra.  ^ '     *  * 

CONEJO  DE  Z.A,S  ARENAS. 
Ltpns  arenarim  (Isld.  fieofr.) 

Br  tma  «uarti  parte  roas  pequeño  que  el  i^onejo 
cormin;  tii^no  el  pelo  paiiln  ceniciento;  el  pocho, 
htifi:nl)r<w,  cosüiUíw,  coiitnruo  de  los  ojos,  y  el  hocico 
rojos;  la  mancha  do  la  corvix  es  parda  y  muy  poqtii;- 
fia,  k  parta  iafério;  k  obímbm  blaiMo>Jojiza ,  v  la 
kirorior  dri  «tterfto  blanca  pota :  la  eok'  es  también 
M;iiira  en  Kii  partn  superior  ,  Ins  orejas  del  mismo 
í  ulor  que  la^  de  ios  Conejos,  solo  que  ticoen  oua 
mancha  ne^ra  mas  extensa  eit  la  puma.  Habita  en  el 
pais  de  los  hoteolplaifc  ' 

ooMBdro  SE  mAOExxAiriA. 

tfpytis  mtigel^nnirm  ff.<'5H.  y  Gnrn.) 

-  Ce  cutcrameote  de  color  rojizo  viokceo,  oott  man* 
chas  Uaocas;  las  orejas  castaño  rojias,  y  masisofflM 
qwt'  la  caheM.  Viv49  reunido  en  grandes  iiinnailas  en 
Un  tún*  ¿Inluinas ,  ^  se  consU^uye  couej«rai$  delaajo 
de  jQ>«ni»ioi  iilit»rrakt  qn»  mi  «inal  pqkakiitM. 

COIVEJO  SE  améRXCA. 

Ltptíi  I¡i<:',y."Hns  (Pafl  ):  lc¡jus  auicrk'snttit  (Desm.) 

Es  del  taatano  de  un  Conujo  mediano;  tiene  el  pelo 
«aalane  rojías^  con  rasgoe  pardos  en  algunas  partea; 

el  vientre  y  parte  inferior  del  cuplio  (lo  color  blanco; 
las  orejas  rii;is  cortns  qn-'  la  cabeza  ,  y  negras  en  h 
punLi:  la  (•ola  «>s  hl  u.i  u  cu  su  cnra  iiift-rinr  y  parduz- 
OL  cu  la  superior.  Su.  longitud  es  de  dos  oukadaa,  k 
oulik  difiMieM  «M  Tapeti.  DUmaU  efúlSaiMM 


NAItnAlttA'.— ZOOLOGIA.  • 
▼«eWe  blanquecino.  HaMta  en  k  AlQtriei  ilÉptétl^ 
trioaal,  pero  no  eoosBiiye  eoii^em. 


« / 


£<jMi!teimlnNlht5(Lin.)  '  • 

Tfeni  el  pelo  pardo  ron  merrla  de  leonado  y  cotf 
nna  niarirbn  rojn  en  I,i  niu-a ;  ol  vicnir»^  v  cj  pecho 
blnnmiecinos  ,  las  orejan  casi  de  la  misma  longitud 
que  la  ai\má ,  pardtixea  en  el  exterior,  y  de  coW 
rojo  con  rasgos  intérforoiente  ,  y  «na  orla  negra  en 
la  parte  snperior;  ki«ok'  etbtataea  inferiormenfe,  y 
áf  ro!nr  r;i«t.irio  en  la  rara  superior. 

l  a  fectindidad  del  Coneio  es  aun  mavor  qué  la  de 
In  Liebre ;  y  sin  dar  crédito  á  lo  qne  dice  Wotten, 
que  de  on  selo  par  me  Se41ev6  á  una  isla  ,  se  en- 
eóntrwrm  eckr  mM  al  eibn  de  nn  fcfro ;  es  constante 
que  estD';  firiim;)Ií><  mii?ti[iIi'M!i  tanto  en  hs  paiseS 
que  les  convienen  ,  qiic  la  tierra  no  pueiie  aiimen- 
farlos  ;  destruyen  las  yerbas,  las  ralees,  los  granos; 
las  fruUs,  las  íegomtHies,  ios  arlmstes  ▼  hasta  los  ár- 
bolee:  y  si  no  habie»e  «onint  eWM  el  socorro  de  los 
Hurones  y  de  los  Perros  .  harían  desertar  n  |ns  tiabi- 
tantes  de  ios  campos.  No  solo  se  une  mas  á  toeondo 
el  Cniu'jo  con  sii  hembra,  y  produce  con  masfil^ 
cuencia  y  en  nwyor  D&nere  ^e  liXkfarei  eiiKiaae 
Hene  ttmbkn  nm  wmw»  ym  Hlhmmm  ét  im 
enemiíyos ,  pues  se  oculta  fácilmente  de  la  vista  del 
Hombre,  v  las  madrigueras  que  escava  «n  la  tierra  y 
en  (]nc  batiiia  por  el  din  y  da  á  lüa  sus  himelos,  le 
libertan  del  Ijobo,dekZoifa  r  de  ki  aveeds  rapiña; 
en  eiks  vhre  ^emi  toda  >KeB>''dsd ,  y  crk  y  sastBHtt 
sus  hijos  hasta  la  edad  de  cerca  de  dos  meses,  üfrr  hn- 
eerlos  salir  del  vivar  para  condnririosal  campo,  iiasta 
fjuc  rstfin  cnlerairente  criados. 

Solo  esto  basta  para  probar  que  el  Geneje  eMá 
dotado  de  mas  aagiéidld  qtw  la  Liébn;  anbMttaáe» 
la  mixmn  ro^fornaokn,  y  podkiMlgniknemeoiM»' 

Iruir  vivares.  ¡ 
I,os  Cmicjo.s  (pie  fie  crian  en  la*;  casíi^,  varían  enet 
color ,  como  sucede  con  lodos  los  demás  animalen 
domésticos. 

Estos  animales  poedpn  engendrer  y  producir  desd» 
edad  de  cinco  6  seis  me.ses  :  ,isR|^nin  que  son  cons- 
tantes en  sus  amores,  y  que  cnnuinmeiite  toman  una 
sola  hembra  y  no  la  d^air,  esta  fie  iMiia  casi  siempre 
eti  ca!i*r,  ó  á  lo  menos  ea  estado  de  recibir  el  macho; 
su  preñado  dura  treinta  ó  treinta  un  dias,  y  produce 
cuatro ,  cinco ,  seis ,  y  á  veces  siete  y  of  ho  pizspos. 
I.n  (>)neja  tiene  lo  mismo  qne  la  I  i  I  d  losmatrice.'», 
y  porconsimienle  puede  produeir  en  dos  diferentes' 
tiempos;  nn  embargo ,  peraee  i|ae  las  MpertshH» 
cienes  son  nvenos  frecnentes  en  esta  especie  que  en 
aquella,  lo  que  acaso  puede  provenir  do  que  las  Co» 
nejüs  iniirinn  mcmis  de  nnciMi , f  tienen nwDlM o6-i 
pulas  fuera  de  sazón. 

MgnHWdksaniesds  parir  forman  lasConejasonn 
nnefiaiBdijgneni,  no  en  linea  reola  sino  tortoosaj^ 
á  lo  6ltÍmo  de  ella  hacen  una  eseavacion,  después  de 
lo  cual  se  arrancan  uoa  porción  de  pek)  del  vientre 

Cara  Iwcer  ana  especie  de  cama  y  colocar  en  ella  sus 
ííucloe.  En  los  dos  priaMW  días  no  se  apartando 
elÍDs,  ni  soten  sino  coando  las  obliga  k  necesidad, 
restiloyéndese  *  an  lado  Itiego  que  lian  tomado  tfl* 
nuMilo:  en  ilicb  >  ti" :ri]<  >  comen  mucho  y  nuiv¡doi' 
prisa ,  y  de  cáte  uiodo  cuidan  y  sustentan  sus  mjeo 
por  espacio  de  mas  de  seis  aománas.  Hasta  esta  épooa 
ne  ks  conoce  el  padre ,  el  cual  aoieotm  ea  el  vivar 
que  la  madre  ha  nmnado;  y  solo  esMida  los  «azapov 
empiezan  á  salir  á  la  boca  del  vivar  y  á  comer  la  yerba 
rana  y  otras  que  la  madre  les  presenta,  parece  que 
el  paíire  empieza  áreconocorins;  les  lori'a  entre  sus 
patas,  ks  ahsa  el  pelo ,  les  lame  los  ojos,  y  todos  su- 

-  -   ■*  -  —  ■*  —       a  .-  -   -   J_    »h  .    -  -   -*  -  *-        ^«  M  i^áh  maIb  _ 
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mo  tiempo  los  halag.-i  mucho  la  madra,  y 
dar  pr(>ñada  al  cabo  de  poros  dias. 

Kstos  nnimalfs  viven  odio  ti  luit-Vf  itnos  ,  y  püsaii 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  las  madrigueras  quietos 
y  tranquilos;  enctorddn  alm  mas  que  las  Liebres,  y 
su  carne  es  también  muy  niTprontc  en  el  color  y  c! 
sabor:  la  de  los  gazapillos  f  s  muy  deliraila;  pt  rola 
de  los  Conejos  viejos  es  siempre  seca  y  diini.  I.os  (Co- 
nejos soD  ori^oarios  de  los  climas  calientes.  Los 

SiegoskscMiOdBii,  y  parece  que  los  únicos  parajes 
Europa  ao  qoe  nntif;uarnente  1(hs  habia  ,  eran  la 
Grecia  y  Cspa!»:  desde  alli  fueron  transportados 
A  regiones  mas  templadas,  como  Italia,  Frnncia  y 
Alemania,  donde  se  naturalizaron:  en  los  paises  mas 
'trii  >s  cdmo  la  Succia  y  loa  demíls  dd  Norte,  no  te  les 
""puede  rriar  sino  en  las  casas,  pues  perecen  cuando 
'entín  abandonados  en  et  campo;  por  ol  contrarío 
Custnn  del  calor  excesivo,  y  a«,i  procrean  en  las  re- 
giones mas  nieridiosiales  dé  Asia  V  Africa,  como  en 
l'agolfo  Pérsico,  h  bhltta  de  &ildana ,  en  Libia,  en  el 
'$aí^al  y  en  Guinea ;  y  también  én  nuestras  Islas  de 
^mwIca'háy'Conejos  que  fueron  coitdnéttés'de  Eta- 
^n.i ,  y  qite  se  han  prripagado  aflí  muy  bien. 

ijos  Conejos  domésticos  son  comunmente  mayores 
quo  los  silvestres,  proviniendo  sin  duda  esta  dife- 
rencia en  su  incremento  de  qne  los  primeros  hacen 
ioeaoB  cjimsioio  quo  los  segundos ,  y  so  iUnwñto  es 
|niu  nutrAIfO^ (Boft.) 

En  este  eslrdo ,  en  el  cunl  se  le  ba  dado  el  epíteto 
I  de  Claptcr ,  lia  producido  diferentes  variedades  mas 
'i^nv^s  qde  su  tipo  y  eon  las  orejas  mas  largas.  Las 
"ñas  notable!  sim  las  síeolentes : 

1."  El,  Ci.  vrTi  n  df.  orkja«  cnAir.r.s;eI  rnnl  üepn  al 
tamaño  de  las  Liebres  mayores.  Su  pelo  es  el  miíiuo 
'^e  el  del  Conejo  de  coto;  pero  las  nrejas  son  (irn- 
;'porc¡onalní>.ente  mnclto  mns  Inrps  y  nii'  lias. 
"'  2.*  ELCLAPTERhLAxco;  dcpclo  enteramente  blanco 
y  liso;  tUi&e  losnjof  «Bcanndos  como  todos  los  al- 
binos.''"" ''^.--n  •  ■ 

'  3."  tLCLalinii«tóW;*tDttclÍMlo  de  pardo  t  de 
Uanco. ,  I  ■ 

4.*  Ifi,Cr.*mk  nojo;  de  color  rojo,  que  tira  masó 
•inenos  á  nmarillr-ntn. 

o."  Fi.  Ci.Ami»  >ECRn;  eon  pelo  liso,  lo  raismo  que 

■'los  anteriores  y  arteramente  neíjro. 

•'^  6."  El  CcAriEit  no;  tariadodebloncn  y  dene^rro. 

m.iif  »  pQjj  p^j^  sedoso,  de  color  pardo  api- 

"tórrado  mus  r'i  m'-nos  snlmln. 

"  8.'  El  Co^^:JO  m:  Angola  ;  con  pelos  largos  y  se- 
doso^, que  anualmente  se  los  quitan  para  emplearlos 
titllteooatruceion  del  fieltro,cn!celas  y  otros  tejidos. 
Estela  soministradoalgunas  subvaríedades  de  color, 

jVntre  las  curdes  hay  qne  notar .  •  " 

'••M'Ei  PÍ.ATEAPO,  diñielo  blanquísimo. 

"'"*'La  eamé  de  los  Conejos  de  roto  eshMÜanlé  ésti- 

''ftada ,  pero  no  la  de  los  domésticos ,  por  cuanto  es 

'Üempre  algo  insípida ,  á  menos  de  baliérseles  aü- 
menlado  con  yerbos  escoitídás ,  y  no  con  h< 

como  coles ,  etc;'  I  '     ' ■   

'  •  ti  \i  i.n  -'T  MI,     ■  I-I   ;.;  • 


Lagomytpiko  (Gcoft.);  Lagomiftalpimu  (Ocsm.i;  LtuHi. 
alpinut  (Pall.) 

Tiene  nueve  pul^-mlns  y  media  de  longitud:  en  pe- 
ñera! es  lojo  aiDarillento  eon  algunos  pelos  largos  y 
negros ;  la  parte  superior  del  cuerpo  es  de  color  leo- 
nado claro;  el  contorno  de  la  boca  ceniciento;  la 
parte  inferior  de  los  piés,  de  color  castaño,  y  las  ore- 
jas de  este  último  color  y  redondeada» 

Este  animal  es  muy  común  en  la  Silu  ria  ilnnde 
vÍTi'  m  los  montes  mas  altos  ,  en  los  valles  y  en  las 
praderas  mas  frondosas.  A  veces  se  construye  una 
madriguera ,  pero  por  lo  común  se  aloja  eu  cí  hueco 
de  una  peña  o  de  un  árbol,  donde  se  retira  ya  solo, 
ya  con  otros  dos  ó  tres  de  su  especie.  Como  hojas  y 
yerÍKis  y  tiene  la  sulieienle  pievisitu  ]>  :a  üIm^I'  cer 
su  almacén ,  de  modo  que  no  padezca  escasez  eu  el 
invierno.  Luego  á  fin  de  poucr  sus  ^Unuintos  al  abri- 
go de  la  inteñtnerie  ,'^(Moa^«Mft4^n  i>  ahuecado 
por  el  tiempo,  o  la  hendidura  de  una  peña,  donde  se 
reúnen  varios  para  convertirlo  en  un  almacén  co- 
mún ,  donde  depo.sitan  una  cantidad  de  heno  propor- 
cionada al  número  deConejos  quedeben  manteni-rse 
de  él  durante  la  estación  clel  invierno.  Esta  cosiunio 
bre  de  los  mns,  sumbilstta  á  los  vfojeros  que  pene* 
tran  en  la  Siherla  un  recurso  pKcioso  pan  alinieiH 
tar  sus  caballos. 


Ol.l.  li.l-l 

í»»  .VI  -3*  niqi-ttin  i  o.  ;  •JinUatC^'o'ñ'i^ño  «»í  ii::T  i  I 

fmm  «éMte  y  seis  dfetké»  i  i  tibérftmlmin^ 
(diMos  mÉperióres  y  dos  Inferiores;  diez  mudasen 
'•cida  mandfhob ,  y  todos  los  dientes  casi  igualmente 
Conformados  que  los  de  la  liebre.  Las  piernas  in 
«así  de  igual  longitud  entro  sí ;  las  orejas  cortas  v 
'^Redondeadas;  carecen  de  cola,  y  sos  claviculas  casi 
•iKlii  tamfkimi  Klionibfiilkiio do  cititM  á seis  telas. 


LtgfimififiuahÁ  (hrsm.):  Urm  r»-^7/wi  (Pall.); £of»- 

my&  euatio  (J.  tuv.)  , 

Es  mas  pequeño  que  el jprecedente,  pueftta  tiene 

mas  de  siete  pulgadaa  de  longitud ;  el  pelo  es  espeso 

y  muy  suave,  de  rcjlor  leonadíi  pardir/.eo.con  mezcla 
de  castaño  y  de  pardo ;  las  parles  inferiores  del  cuer- 
po son  de  lin  blanco  sucio,  cun  el  pecho,  los  labios 
y  la  nariz  enteramente  Mancos; tas  orejas  altfo  Iriail- 

f;ulares  y  bordadas  de  blanco.  Vive  n  meomdfa  oe 
os  montes  rrale< ,  solitario,  en  una  madriguera  que 
se  escava  á  la  orilla  ilel  bosque  en  los  distritos  férti- 
les y  abiiTtos.  Solo  de  norlie  sale  en  l>usca  de  ali- 
mento ,  (jue  consiste  en  hojas ,  llores ,  yemjiS  y  cor- 
tezas de  los  árboles  frutales.  Todos  los  días  á  la  pneí-» 
ta  y  salida  del  sol  despide  algunos  ahullidos  sin  duda 
A  íin  de  llamar  á  la  hembra,  por  los  cuales  lo  descu- 
bren ios  CtzadoTcs.  ,  i 

■  '  «"í-Itin  1  '  '  !•  .   ■'  ■  ■  ' 

OaOTOH. 

IfOgomy  oaotiftuf  (I^m.};  Lepus  ogoíem  (PalL);  Lagmn$ 

'  Heno  tefe  pulgadas  y  media  de  longitud ;  es  panío 
claro  superiormente ,  'blanco  en  las  partes  inferió- 
res,  con  los  piés  amarillentos;  las  orejas  ovnies  y 
alf.'0  puntiagudas  \\\-\  mismo  rolor  del  cui-rpn;  d 
pelo  lino ,  liso  y  bastante  largo.  Habita  en  la  Tartaria 
mogota,  y  an  los  montes  de  mas  allá  M  lago  Raiika). 
Lo  ibfsmoque  el  anterior ,  se  Éonstmye  una  madrir 
'  güera  de  la  evat  no  ftale  hasta  el  anoenecer;-  su  voz 
consisto  en  un  silbido  agudo  que  le  di<ítingue  muy 
bien  del  Suigau.  Aliméntase  con  la  corteza  del  abe- 
dul ,  de  yerbas ,  y  especialmente  de  cierta  especie 
de  verdnica  oqe  crece  debajo  de  la  nieve.  Lo  mismo 
que  el  Pfkv.mce  el  Ogoton  su  provMon  de'beno,  él 
cual  reúne  formando  montones  semi-esfóricos  ¡Ir  un 
pié  de  altura.  El  Armiño  y  el  Gato  mnnol  son  los 
enemigos  mas  neligri  bins  riue  tiene  esto  animalitp, 
cuya  pequeñea  nace  que  el  hombre  ledeje  en  paz,  no 

obfltiiile  nlt  tu  cañe  ei  basUnte  \vmt  dei'eóñ¿. 

.:  *  i'.i  >i  r '■•Mi'iiU  /i-i  II'».'  ' 'H,  \i  i  -Hi-."..  ~ 
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III  LOS  TRES  ASIMOS  MUNAimAUZil  ZOOLOGIA. 


FMIILIA  BE  IMSIPMDES. 


TieNt?<  diez  y  «íete  muelas ,  dos  inriííivos  en  h 
iDandibuIo  superior  y  dos  en  la  inferior;  Ins  |iir^ 
posterí«re8  tienen  tres  ó  cinco  dedos;  p«ro  lo»  de 
waboi  hdM  wn  muy  pequcfiof. 


Cedogenu»  (F.  Cuv.) 


TiK^t;]<  veinte  Uieiile$,á  saber:  dos  incisivos  en 
cada  mandíbula»  ocbo  muelas  arriba  y  oclie  abajo, 
cempaeslas  cod  corona  pomplanada ,  jf  aureadas  ir- 
.regoiarmente ;  tienen  ciaco  dedos  en  fodoi  los  (liús; 
vése  en  Ins  nn'jillds  una  os|iorie  de  cavidad  cuya 
abertura  sale  al  exterior,  la  cota  es  muy  corta  y  la 
hembra  está  profiata  de  cuatro  tetas. 

PACA  castaAo. 

CmlttMut  falHHver  (F.  Car  );  GMt  PfM  (Gml-);  Pag 
(Alara);  Pal;  é  irma  (Barcre^;  i^Wff  CMIiip,  en  algo- 
aos  pottios  d«  Aateriea. 

El  Paca  M  un  animal  dél  Noero'llundo ,  que  es- 
cava  su  madriguera  comn  el  Conejo,  ron  el  cual  lirin 
solidó  compararle ,  no  obsluutc  aun  m  ic  jiareci-  muy 
poro  :  es  niurlio mayor  que  el  Conejo,  y  aun  que  la 
liebre;  su  cuerpo  es  mas  grueso  y  rebeciib ,  su  cá- 
bela redonda  y  corlo  su  hocico:  eagor<lo  repleto  y 
mas  parecido  en  su  Ügura  á  un  cochinil'  ^ ,  rnjo 

rñido  tiene,  como  también  ol  mmio  «le  i  ,iii¡jiiar  y 
comer,  pues  no  se  vale  cnnio  el  Conejo  ile  .sus 
manes  para  llevar  la  comida  á  ia  boca.,  y  escava  la 
tierra  como  el  Puerco  pam  buscar  su  alimento:  ba- 
bita  á  las  orillas  de  los  rios  y  no  se  halh  mío  en  los 
parajes  búniedos  y  calientes  de  la  América  meridio- 
nal :  su  carne  es  muy  buena  de  comer,  v  tan  gor- 
da que  ouocaacostumbran  mecharla :  timbien  la  piel 
se  «orne  como  ta  del  «oekinillodo  lecbe,  y  por  lo 
mismo  le  hacen  continuamente  la  guerra.  Con  diíi- 
cullnd  le  copen  vivo  los  rajadores ;  y  coando  le  sor- 
jiriMi  lcn  en  su  m  uli  iLuri  a ,  la  ruii!  descobren  por  la 
entrada  j  por  ia  paitt»  opuesta,  ei  animal  se  denende 
7  am  procura  vóngine  mordiendo  con  prontitud  y 
con  alunco.  De  iu  piel,  aunque  cubierta  de  pelo 
corto  y  áspero  se  hacen  forros  bastante  buenos ,  por 
ser  manchada  con  rc^'uhirulad  por  ios  costados.  t.s- 
tos  animales  producen  con  frecuencia  y  en  crecido 
número:  hw  liombros  y  los  animales  carniceros  des- 
truyen muchos  de  ellos,  y  sin  embargo ,  la  espade 
es  siempre  casi  igualmente  numerosa. 

31.  Buffon  habla  de  un  Paca  que  tuvo  en  su  rn^a 
por  algún  ticm¡>o  de  la  manera  siguiente:  Hilóse 
€<MMlníir  pura  este  unimal  una  jaula  pequeña  de  ma- 
dera, en  la  cual  se  manteuia  tranquilo  por  d  dia»  so- 
bre todo  cuando  no  le  faltaba  aa  mantenimiento.  El 
P.iiM  |i  ri  i  i  i|ui'  f:usla  del  retiro  durante  el  dia,  pues 
se  onlrabnou  lujuulade  supropia  voluntad, luegoque 
.  había  comido;  pero  llegada  la  noche,  manifeataba  d 
deseo  violento  que  tenut  deaahrtagitándoao  eontinoa- 
meuio  y  uespedaiando  con  Im  dienta»  tas  rajas  d^ 


su  prisión,  lo  cual  nunca  ejecutaba  de  día,  ámenos  que 
fuese  para  desabogar  el  vientre,  [uh  s  no  sotaraeoleno 
bada  pero  ni  tampoco  podía  sufrir  la  manar  saeta- 
dad  en  so  habitación ,  y  para  sos  ofendas  se  alejaba 

lo  mas  que  podía.  La  paja  que  le  servia  de  cuna  la 
arrojaba  luego  que  babia  tomado  alguu  olor,  como  {wra 
pedir  otra  nueva  y  arrojando  la  vieja  afuera  eoo  d 
bocico,  buscaba  tnipoe  y  papel  para  hacer  nueTacama* 
No  era  sota  sv  patata  que  le  agradaba:  todos  los  rin- 
cones oscuros  parcro  que  le  convenían,  y  aun  solia  es- 
tablean un  nuevo  dumicilioen  los  armarios  que  lialla- 
baabicrlos  ó,  bien  bajo  ios  hornillas  de  lacocma ;  pero 
antes  prepiarába  su  cama  en  el  paraje  que  babia  eie^ 
do,  y  una  vea  establecido  alli ,  solo  por  fuem  aele  po* 
día  hacer  salir  del  nuevo  domicilio.  Lalimpic/n  p.irece 
tan  natural  al  Paca ,  oue,  siendo  hembra  ei  tic  que 
vamr»8  hablando,  y  habiéndole  dado  un  Conejo  en  el 
Uenmo  en  qua  ta  Paca  estaba  en  calor,  con  d  fin  de 
ver  n  se  lograba  su  unión ,  le  aborredd  desde  el  fuf- 
tanle  en  que  pI  Conejo  escrenientá  en  su  jaula  co- 
mún, sieotW)  que  uules  de  islo  te  babia  recibido 
lie  modo  que  liiio  esperar  -se  lo-Taria  el  inienio ,  la- 
miéndole la  nariz,  las  orejas  y  cuerpo,  y  de|ai>iio\e 
ein  todo  d  alimento  sin  solicitar  partirle  cou  61; 
pero  luego  que  el  Conejo  inririon  '>  la  jaula  se  relin» 
nmiadiatamcntc al  riucunde  un  anuano  viejo, donde 
hizo  su  cama  de  papel  v  trapos ,  y  no  volvió  á  su  b.i- 
bitacion  iiasta  que  la  vió  limpia  y  liiNredel  Jiuoüped 
asqueroso  que  le  hablan  dado. 

EJ  Paca  se  acostumbra  fánimenle  í.  h  vida  domós- 
tiea ,  y  es  nianw  y  Iralalile  mieiUraí,  uu  ie  irritan: 
gusta  de  que  le  babf^ucn  y  lame  las  manos  de  los  i|ue 
le  acarician ;  y  no  solo  conoce  muy  bien  a  los  que  ie 
cuidan,  sino  que  distingue  perfectamente  su  voz. 
Cuando  lo  rascan  el  lomo  se  rít  i  ri  1<  y  se  echa  sobre 
el  vientre,  y  á  veces  maniii^sia  cuii  un  blandoclii- 
Ilido  su  reeodocimienlo ,  como  pidiendo  que  conti- 
núen. Sin  embai^,  repu({oa  que  ie  cojan  para 
transportarle ,  y  baea  esmvMS  mnj  vlm  y  rdten- 
dos  para  escaparse. 

El  Para  tiene  los  músculos  muy  fuertes  y  el  cuer- 
po reheelio,  y  con  lodo  es  su  piel  tan  sensible  que 
el  contacto  mas  leve  es  suticiente  para  causarle  un 
viva  emoción.  Esti  grande  sensibilidad  aunque  aOQM- 
pafiada  ordinariamente  de  mansedumbre,  sude  pro- 
ducir  ímpetus  do  c«tlcra  cuando  so  le  contraría  de- 
masiado ó  se  le  presenta  un  objeto  que  le  repugna; 
y  así  se  ve  que  ia  sola  vista  de  un  Perro  que  no  co- 
noce ,  basta  para  ponerle  de  mal  humor.  Se  le  ha 
visto  estando  encerrado  en  su  jaula,  morder  la  puerta 
y  buscar  modo  de  abrirla ,  solo  porque  habta  entrado 
t  .1 1 1  I  iiarto  un  Perro  forastero;  al  principio  se  creyó 
que  quería  salir  para  hacer  sos  urgencias ;  perocausó 
mucha  estrañeza  ver  que ,  no  biou  estuvo  en  Ubertad, 
coando  se  abalanzó  al  Perro  que  no  le  hada  mal  al- 
guno ,  y  le  mordió  lo  bastante  para  hacerle  if?ritar ;  y 
sin  enibarf^o ,  en  pocos  días  so  acoíluml  »  ver  el 
mismo  Perro  sin  cafado.  l>et  mismii  uiodo  trata  las 
santas  qan— diim»s,y  las  que  se  opon^  á sus  ca- 
pricb<» ;  p«t>  nunca  mnarde  á  loa  que  le  cuidan;  no 
gusta  d«  niños ;  está  pnmto  liompce  á  peneguirkis , 
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y  manifíesta  su  cóiora  recliinando  los  dientes,  y  con  .  tanta  fuertes  para  cortar  la  madera,  y  se  ba  visto  i 
UD»  especie  de  gruñido ,  qoe  precede  á  sii  pequeuo  ette  aniiul  en  una  sola  noche,  hacer  en  las  tablas  de 

furor.  Este  animal  suele  mantenerse  do  pió ,  esto  es,  su  janla  un  agujero  por  e!  cual  podía  pasar  sti  rabo- 
sentailn  sobre  su  parle  posterior  y  á  veces  permanece  za:  su  lengua  es  angosta ,  (trucsa  y  algo  áspera :  ^un 
bastniiU'  ti 'rii[ni  (1)  Oííta  postura .  también  paroceque  bif^otes  se  componen  d»'  [a  los  noí^ros  y  blancos,  coio- 
aepeina  lacabeza  y  el  bigote  con  las  manos,las  cuales  :  cados  á  los  dos  lados  de  la  nariz;  y  también  tiene, 
laine  r  humedece  con  saliva  cada  vez  que  btce  esta  |  iguales  bigotes ,  mas  negros ,  pero  menos  poblados, 
mnnióbrn :  á  veces  le  sirve  de  ambai  mamii  i  un  á  cada  ladoda  Jtcab«u  nías  abajo  de  las  or«jas.  La 
mismo  tiempo  pnrn  peinarse:  después  se  rtaca  el  gran  resistencia  del  anhnal  no  permitió  contar  sus 
cuerpo  hasta  los  parajes  ú  quo  puede  alcanzar  con  las  i  muelas. 


mismas  manos;  y  para  concluir  su  tocador ,  se  vale 
de  loe  piés,  y  se  mea  «atodoi  los  dMnis  psriúcs 

que  pueden  estar  sucios. 
No  obstante  lo  dicho,  este  anmwl  es  oerpidsnlo, 

y  no  parece  ni  delicado  ni  ¡ífiil,  sino  al  contrario  pe- 
sado y  estúpido :  su  modo  de  caminar  es  casi  como 


Cada  pié  así  anterior  como  posterior  tiene  cihco  de« 
dos ,  cuatro  de  ellos  armados  de  nlias  de  seis  á  siete 
lineas  de  lar^  y  de  color  de  carne ;  pero  este  color 
no  se  debe  mirar  como  an  carácter  constante  pues 
en  muchos  animales,  y  señaladamente  en  lasLiebres 
se  suelen  ver  en  unos  las  uñas  negras,  v  en  otros 


•1  de  un  cochinillo:  rara  vei  corre,  y  esto  lenta-  blanquecinas  ó  d«  color  de  carne.  El  quinto  dedo, 
nente  y  de  un  modo  nada  aimo:  pan  lo  que  única-  que  es  el  de  leparte  interior,  no  se  descubre  sino 
mente  tiene  viveza  es  pan  saltar,  ya  sen  sobre  los  \  cuando  el  aninaí  tiene  la  pierna  levantada,  y  se  reda- 

mupbl<js,  ó  ya  á  las  cosas  qnc  quiere  Üevar  ó  coger.  ;  ce  á  un  espolón  muy  corto.  Entre  las  cxtremidadss 
También  se  parece  «I  Puerco  en  la  piel  blanca,  grue-  pi^islcrioresvápnca di.stunciadelas partes «enitaki.»,  se 
St,7quc  no  se  puede  desprenderla  ni  pellilGSrni  por  .  adviorten  dos  pe/ones  de  color  pardo.  Rn  cuanto  i 
estar  pegada  á  U  carne.  la  cola,  aunque  no  se  m&iiiüesta  absolutamente. 

Aunque  todavía  no  ha  adquirido  lodo  su  inere-  con  todo ,  buscándola ,  se  halla  on  botooclOo  de  dos 
mentó,  tiene  un  pié  y  nneve  piilf^dasdn  larf-'o  en  su  á  tres  lineas  de  largo  que  parece  sor  su  rudimento, 
situación  natural;  poro  cuando  90.  extiende  tiene  |  Kl  Paca  dotiiéítico  come  de  cuanto  su  le  dá,  y  pa- 
cerca  do  dos  piés  desde  la  extremidad  del  liocico  lias-  rece  muy  comedor:  ordinariamente  te  le  ausISIlU 
tais  del  ouerpo.  La  altura  de  las  piernas  delanteras 
de  este  Paca  es  de  ocho  pulgadas  y  dos  linees,  y  la  de 
las  piernas  posteriores  de  cerca  de  once  pu!f;adas,  de 
suerte,  que  ál  tiempo  de  caminar  su  paite  posterior 
parece  siempre  mucho  roas  alta  que  la  oabe/.a.  Esta 
parte  poeterior  del  cuerno,  que  es  la  mas  elevada,  es 
también  la  mas  aboltaaa  en  todos  sentidos ,  pues 
tiene  veinte  y  dos  pulgadns  7  nueve  line;i«  ile  circun- 
ferencia, siendo  asi  que  lu  parte  anlenur  del  cuerpo 
solo  tiene  diez  y  shís  pulgadas  y  cuatro  lineas. 

El  cnerpo  está  cubierto  de  oelo  corto ,  áspero  y 
nada  espeso,  de  cotor  de  tierra  ae  sombra ;  y  mas  os- 
«nro  en  el  lomo ;  pero  el  vientre,  el  pedio,  la  ffargan- 
ta  y  las  partes  interiores  de  las  piernas  están  por  el 


contrario  ciihiertns  de  pelo  l)ia!iro  sucio  ;  y  lu  mas 
notable  en  este  animal  son  cinco  especies  do  fajas 
longitudinahm,  formadas  de  manchas  blancas ,  aepa- 
ladas  por  la  mayor  parte,  unas  de  otras.  Bstks  cinco 
fajas  siguen  la  dirección  longitudinal  del  cuerpo  de 
roodoque  piir.'ce  se  inclinan iteercacseuiiasá Otras 
en  sus  extremidades. 

La  cabeza,  desde  la  nariz  hasta  la  parte  superior  de 
la  frente,  tiene  cerca  de  cinco  pulgadas  y  diez  lineas 
de  longitud,  y  es  muy  convexa :  los  ojos  son  grandes, 
prominentes  y  de  colorpardo  y  distan  uno  de  otro  ni;is 
de  dos  niil^.idas;  las  orejas  que  son  redondas  solo 
tienen  de  oclioá  nueve  líneas  de  largo,  on  ancho  casi 
igual  en  la  base,  y  estdn  plegadas  á  modo  de  gorgne- 
ra y  cubiertas  de" un  Vello  linisimo  casi  iuipercepli- 
ble  al  Uieto  y  a  la  visl:i.  La  extremidad  de  la  nariz  es 
ancha,  de  color  iiegru/.co;  estádividida  en  dos,  como 
la  de  las  Liebres,  y  sus  ventanas  SOD msiy  grandes. 
El  animal  tiene  mucha  roerza  7  mi&a  sn  esta  par- 
te, pues  se  le  ha  visto  muchas  veces  levantar  con 
la  nariz  la  puerta  de  su  jaula  que  se  cerraba  con 
corredera.  La  quijada  inferior  es  dos  pulgadas  mas 
certa  que  la  superior,  la  cual  es  mucho  mas  an- 
chi! y  mas  larga.  £n  cada  lado  y  hácia  lo  bajo  de  la 
quijada  superior  tiene  ana  especie  de  pliegue  longi- 
tudinal ,  desnudo  de  polo  en  su  niedio  de  suerte  que 
á  primera  vista ,  mirando  al  animal  de  lado  se  cree- 
rla ser  su  boca  aquel  paraje  de  la  quiiada,  pues  la 
boca  no  se  le  vé  sino  cuando  la  tiene  abierta,  ni  tiene 
mas  de  siete  á  ocho  lineas  de  abertura ,  y  solo  dtou 
dos  ó  tres  lineas  dsks  plkgm  de  nMSMbnM»  do 
liablar. 

Ciada  qtiij.ida  está  armada  por  delante  de  dos  dien- 
tes incisivos  muy  lar^jos ,  do  color  de  ais&ui  y  ba»- 
I, 


con  pao :  y  ya  sea  mojado  en  agua ,  en  vino,  y  i  

en  vinagre ,  le  come  {gnalmente;  pero  le  gustan  de 

tal  modo  el  azúcar  y  las  frutas  que  cuan  lo  le  pre- 
sentan uno  ú  otro,  liiaiiiiiesta  su  alegría  con  brincos 
y  saltiis.  También  le  fíustrui  raices  y  legumbres,  y 
come  indistintamente  nabos,  cebollas  y  también  ajos 
y  cebolla  ascakua,  rin  rehusar  Uropoco  berzas  y 
yerbas ,  y  ni  aun  musgo  y  cortezas  de  arboles;  y  á  los 
principios  se  le  vió  muchas  veces  comer  maaera  y 
carbón"  I.d  (|iie  menos  eieit.i  su  apetito  es  iacame, 
b  cual  come  rara  vez  y  en  muy  corta  ffantidajl.  Se  le 
pudiera  mantener  con  grano,  pues  suele  bnsctrle  en 
la  paja  de  su  cama;  bebe  como  el  Perro  levantando 
el  agua  con  la  lengua :  su  orina  c.^^  muy  espcKa,  y  do 
liedor  insufrible;  y  su  excreiiieiilo  tieiie  !a  íi«urade 
[lelulillas  pequeñas,  mas  prolongadas  que  las  do  los 
Conejos  y  las  Liebrái.  ' 

Im  observaciones  que  dejamos  referidas  nos  In- 
clinan á  creer  que  esta  especie  pudiera  naturalizarse 
en  Fnincia;  y  si  se  consifíuiese ,  seria  adquisición 
muy  útil, asi  por  la  buona  calidad  de  la  carne  de  este  , 
animal, eson por  la  facilidad  do  mantenerle:  á  qus  ' 
se  añadeque  no  bay  indicios  de  que  el  frió  le  moleste 
mucho;  y  pudiendo  escavar  la  tierra,  fácilmente  se 
precavería  del  ri^ior  de  la  estación  durante  el  invier- 
no. Un  solo  Paca  daría  tanta  cantidad  de  buena  carne 
como  lisie  6  oelM  CoMijos.  (Bniv.) 

VACA  LEONADO. 

C<9/«fmM/bftWt(P.Cuv.);  Cavia  /'ara (Geotf. 

Oiteopera  platycephaUt  (Barí.) 

Casi  todos  los  BStimlistas ,  basta  Federico  Cuvier, 

10  han  mirado  como  mnt  simple  variedad  del  preden* 

te.  No  obstante,  diferéncianse  en  sus  arcos  cigomá- 
licos  que  están  en  extremo  separados  y  en  otros 

caracteres  anatómicos.  Tiene  el  fondo  del  pelo  Ico- 

11  '  .  -    ~  .   .    .  . 

St 

Habita  ea  la  Gttjtn. 


ado  y  no  pisiaño.  En  lo  demás,  1«  es  enteramcnt» 
mejanto  asi  en  los  «otaras  omm  «n  los  Ubitos. 


COBA' 

CMs  (BA);  AMCSW  (Pid.  Omr.) 

TiKNETi  veinte  dientes,  k  snbcr:  dos  incfaivosea 
ctds  Dsndibula,  oclio  muelas  arribny  ocímiInm, 
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todas  compuestas ,  y  con  una  sola  támina  simple  j 
otra  ahorquillada ;  carecen  de  cola :  sus  pié»  a<ite- 
riores  están  formados  de  cuatro  dpdo<'  separados  y  los 
posteriores  de  tros  ;  sus  uñas  son  i  ^  ^  r  i  u  t  is 
fofOift  de  pequeuos  cascos:  tieueu  dos  tetas  vea< 


Arruta  ó  COMSJU.LO  sfi  nrsiAS. 

Cana  i  lí  .  7  íDesm.};  iTiuporcellia  (Un.);  Asarmi 
atbapa  i  <  uvO;CM^        iadÍl(lMC)}  fl»»i<le 

los  liidiu^. 

Tiene  unas  diez  pulgndas  de  loniritud ,  el  cuerpo 
grueso,  rechoncho,  de  í-nlor  pnlo  roji/ri  suprrior- 
mente  v  bUnqoiico  en  las  partes  iníermivé.  Ha  en- 
ttdo  de  dmnestielded  se  han  obtenido  blancos, 
amarillos ,  mas  6  mrnos  leonados  6  ananiyidM, 
▼ariados  de  osios  colores  y  de  negro,  en  e&trtmie 
diferiMilPS  do  su  tipo. 

Eale  aniraalito ,  originario  de  los  climas  calicales 
M  nrtsil  y  de  Guinea,  bo  deja  de  eoBservarse  j 
producir  en  los  climas  «empladoe, y  MO  en  tos  pai- 
sas frios ,  cuidándole  y  abru?éndofe  de  la  foclemeD- 
ciado  las  csiaciones.  So  ciia  ti  Conejos  de  Indias  en 
toda  Europa ,  y  aunque  multiplican  prodigiosamente 
hay  poco  número  de  ellos,  porque  su  proiluctono 
recompensa  bastante  los  cuidados  qtie  necesitan.  Su 
piel  cusí  no  tiene  valor  alguno ,  y  su  carne ,  aunque 
conu'Slible  ;  un  es  bastact.-  huiMin  p.ira  s.t  l)us.  ;irl;i; 
pero  swia  mejor  si  los  criasen  m  citírlns  viviiit  s, 
donde tivrleseD  aire  libre,  espacio  y  yerbas  cu  <iue 
escoger.  Los  que  se  guardan  en  las  casas  tienen  casi 
el  mi?mo  mal  gusto  que  los  Conejea  éhmiéfticos ;  y  el 
sabor  de  los  que  lian  pasada  oí  vi-ninn  en  jirdincs  cs 
meaos  desagradable,  pero  siciuprw  íustidioso. 

EstM  aaimatoa  sonde  temperam(>nto  tan  ardiente 
y  adelantado,  qneae  boMan  y  cohabitan  á  cinco  ó 
seis  semanas  Ac  nacidos,  y  tin  embargo,  no  adquie- 
ren su  pntiTo  ¡non'iiii'ntn  Insta  los  ocho  ó  nueve 
meses:  bien  es  verdad ,  que  en  lo  qn«*  mas  so  retar- 
dan es  en  el  grueso  n¡>arcnt(>,y  en  la  ^'o^dura,y 
que  el  desarrofio  de  las  partes  sólidas  se  liace  antes 
de  la  edad  de  doeo  d  seis  meses.  El  preñado  solo 
dura  tres  semanas,  y  se  han  visto  Conejas  de  estas 
que  peren  á  los  dos  meses  de  edad.  Los  primeros 
MitUm  no  son  tan  nutoerosos  como  los  siguientes, 
pues  ae  reducen  á  cuatro  ó  cinco  iiijo8,k>8  segundos 
Se  cinco  ó  s«is ;  y  los  otros,  de  siete  t  ocho  y  aun  de 
diez  ú  once.  I,a  madrti  nn  da  i;e  mnmnr  á  sus  hijos 
mas  de  doce  ó  quince  di.is,  y  jos  echa  tic  si  iu.'fjo  que 
Aa recibido  al  mai-lio,  que  lo  mas  tarde  es  tres  senia- 
naa  después  de  haber  parido;  y  si  Hins  se  nlistinan 
en  permanecer  cerca  de  día,  ei  p.-idre  í.ís  niaitraia  y 
los  mata.  Así,  pues,  estos  animales  producen  á  lo 
menos  cada  dos  meses,  y  produciendo  igualmente 
los  ijue  acaban  de  nacer,  causji  maravilla  su  pronta 
^  uodigMaa  mulliUiU.  Con  un  solo  par  de  ellos  se 
podbria  tener  na  mittar  al  cabo  de  un  ano ;  pero  estos 
animulíllos  se  destruyen  con  la  misma  prontitud  con 
que  se  multiplican :  el  frío  y  la  humedad  los  matan  y 
se  dejan  comer  i!c  l^is  (.iatos  sin  defenderse.  Ni  aun 
tas  madres  se  irritan  contra  ellos ,  pucü  como  no  han 
tattMo  <baltante  tiempo  i  los  hijos  en  ra  eeaiparUa 
para  tomarles  cnriño ,  no  hacen  ningún  csíuerío 
para  salvarlos.  I,n<i  padres  cuidan  muclio  meóos  de 
sus  liijr^s  ,  y  se  dejnn  comer  el!(ts  miamos  <m  resis- 
tencia, de  suerte  que  parece  ito  tienen  mas  sensa- 
sion  distinta  que  la  del  amor ,  en  cuyo  tiempo  aon 
capaces  de  celera,  riñen  cruelmente  y  á  veces  se 
matan  unos  n  otros ,  cnando  se  trata  de  satisfacer  su 
apetito,  y  de  poseer  la  hembra:  ciuple.m  j^u  vidu  cu 
dormir,  gozar  y  comer;  su  sueno  es  corto  pero  fre- 
enente:  comen  á  todas  horas,  de  día  y  de  noche,  y 
procuran  gozar  ilel  placer  con  la  aúsata  eealiauacion 
pon  que  comen :  jaúiáa  beban,  y  ain  embwgo orinan 
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;  á  cada  Instante:  se  alimentan  de  toda  especie  de 
yerbas,  principalmente  de  pcregil.y  le  preheren  al 
salvado ,  ti  la  harina  y  al  pan :  son  tamUen  nmy  «fl» 
clonados  ;i  las  manzanas  v  dcm  í  s  fm'as:  comen  muy 
do  prisa,  casi  como  losGone^  - .  ¡io>  o  do  cada  vez, 

Íieroá  menudo.  Tienen  un  gru:;^ u  semejante  d  de 
os  lechonciltos:  usan  también  de  ana  oantoíe  da 
quejiilo ,  que  espresa  su  placer  cvando  eatín  eon  la 
hemlf:i ,  v  un  ltIIn  uiuv  ,,i.'ui!n  rtrntidn  "-ipiitcn  do- 
lor: Sun  delicados  y  friolentos,^  es  preciso  para  que 
no  perezcan  en  el  inriemo,  cuidarlos  mucho,  y  te* 
nerlos  en  paraje  sano,  MOO  y  caliente.  Coaodo  sien- 
ten frío,  se  juntan  y  estrechan  vnoioentrt Otros,  y 
sucede  muchas  ve  ,  fjnr  pi-r'rin';  del  frió  mueren 
todo»  juntos.  Naturalmente  sun  suaves  y  mansos :  ni 
hacen  dafio  algnno  ,ni  tampco  ningún  bien ;  y  nunca 
toman  carillo  i  nadie:  aon  apaolMea  nar  temoen- 
mento ,  dóciles  pnr  debütdad ,  y  eaii  nasnttoM  d 
lodo;  y  parecen  unos  autómatas,  Tormados  úni  -n- 
mente  para  la  propagación,  y  para  representar  uiu 


) 

TnmRt  THnte  díentea ;  dna  incialvoi  en  cada  oisif» 

dilmia  ;  ocli.i  ninel.is  nrriba  y  ocho  abajo,  toJ,i<  com- 
puestas ,  siendo  mas  largas  las  posteriores,  j  íorraa- 
das  por  muchas  láminas  simttics  y  pmkkts;  y  Iti 
anteriorea  presentan  láminaa  niíorcadss ;  los  piés  an- 
teriorea  fonstan  de  cmlro  dedos  anchos,  provístoa 
áv  nnns,  y  renniilos  |.or  medio  do  mcmtir,ina>: ;  ki< 
posteriores,  solo  presentan  tres  dedos-,  carecen  de 
eala  y  las  hembras  tienen  doce  tetas. 

CABIAl  ó  CAflTOOCA. 


BnéródMtnu  Mggytertf  (Deam.l;  Caaite  «anéem^Gflri. 
— lin.);  Ckiaüre^  da  los  habiuaiae  de  Cansas.  Cs- 
Msmmi  de  li  Gutena.  C^ivord  jr  Certfp  d^  ^na, 
de  ios  viijeraa. 

El  Cabial  no  es  Puerco ,  romo  In  han  pretendido 
los  naturalistas  y  los  viajeros ;  pues  annque  tiene  con 
él  alf;unas  pequeñas  analo^rías,  s^n  mucho  mas  no- 
tables V  esenciales  los  caracteres  en  que  difiere: 
nunca  llega  á  ser  tan  grunde  como  el  Puerco,  pues 
el  mayor  Ciibiai  apenas  Ilepn  ;il  ijmaño  de  un  Puer- 
co de  18  meses  :  su  cabeza  es  mas  corta  :  su  boca 
mucho  menos  liendiila ,  y  sus  dientes  y  piés  rntera- 
mento  diveraos :  Ucuc  membranas  eüitre  los  de- 
dos, y  carece  de  eohnilles  y  de  cola  t  y  además  de  ser 
sus  ojos  mayores  y  sus  orejas  mns  cortas ,  difiere 
del  Puerco,  tanto  por  su  Indole  y  costumbres,  corou 
por  su  forma  ;  li¡diila  con  frecuencia  en  el  agua,  don- 
de nada  como  una  Nutria,  buscando  alli  su  alimento, 
T  aato  i  la  orilla  á  comer  <á  pascado  que  eofe  con  ra 
lioca  y  uñas  :  también  come  semillas ,  frutas  y  cañüS 
de  azúcar;  y  siendo  sus  piés  largos  y  chatos,  se  sienta 
con  frecuencia  sidire  los  posteriores.  Su  grito  es  mas 
bien  un  rebuzno  como  el  del  Asno,  que  un  ^rmiitiu 
como  el  del  Puerco.  NoesmJna  comunmente  sino  de 
noche,  y  casi  siempre  acompañado,  sin  alejarse  de 
la  orilla  del  agua ,  porque  corriendo  mal  á  causa  da 
sus  piés  largo    y  !•  sus  piernas  corlas,  no  |>odria 
hallar  su  salvHciüii  en  la  íuga ;  y  asi  {«ara  libertarse  de 
los  que  le  persiguen ,  se  arroja'al  agua ,  se  sumerge 
en  din, y  vaá aaliri  bastante dlotaneÍa,.4 bienpe^ 
maneee  anmnrgido  tanto  tiempo  que  hace  p«vder  m 
esperanza  de  volverle  á  ver.  Su  carne  es  eras,-)  y 
na;  pero  tienf  mas  bien ,  romo  lu  de  la  .\uiri.i  el 
gusto  de  un  ma!  ¡K  scaiio  que  el  de  una  carne  ímcnn : 
sin  embargo  se  ha  observado  que  la  cabeza  bo  tiene 
mal  gusto,  y  ea  eiln  cottvieM  el  Cabiil  «on  » 
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carne  y  las  poíteriores  á  pi'S(  aiio.  El  Cabiai  e*  de  ín- 
dole mansa  y  tranquila :  no  liacc  dnño  ni  riñe  con  los 
demás  anünales :  se  le  domestica  fácilmente  :  ácude 
i  la  voi,  7  sigfle  ski  repugUaMla  á  los  que  conoce,  y 
le  hnn  tratado  bien.  Ignoramos  el  tiempo  de  su  pre- 
iíjídn  V  el  ih-'  <ii  inrromonto,  y  por  consiguit'iitf ,  la 
duración  de  la  vida  ric  este  animal  que  es  cumun  en 
la  Guena,  en  el  Brasil ,  en  las  Amazonas  y  en  todas 
las  tierras  luijas  de  la  iUnérica  merídiond. 

En  estos  países  sneien  cogerse  algunos  Cabíais  jd- 
venes  que  se  crian  en  las  casas  ,  donde  se  ;ii'oslum- 
braii  fácilniciUe  á  comer  pan,  niaiz  y  le^nirnbres,  sin 
embargo  de  que  en  su  estado  de  naturaleza  ó  de  li- 
bertad ,  se mantioDea  ^íncipalmente  de  pescado.  No 
producen  mts  de  im  tnjo,  y  no  son  dafiinos ,  no  aco- 
melicndo  nunca  A  los  Hombres  ni  n  los  Porros.  Su  car- 
ne es  blanca ,  tierna  y  de  buen  guslo  ;  y  nuiique  este 
ÚtílDO hecho  parece  opuesto  á  lo  quo  seilioe  en  otras 
relacioiMB  de  que  la  carne  del  Caoiai  tiene  mas  bien 
el  sabor  de  an  mal  pescado  qnc  el  de  una  buena  cai^ 
nc,  puede  muy  bien  surpiier  que  la  earne  del  Dabiai 
,  que  se  sustenta  de  uescado,  tenga  este  mal  gusto,  y 
u  del  que  se  nuuittene  de  pan  1  da  legumbres,  sea 
nuy  buena. 

GÉNERO  HERODOK. 

HerodoH  (Fed.  Cdt.) 

TiKtKN  Teinte  dientes,  á  saber  :  dos  ¡nefsivos  en 
caila  mandíbula;  oebo  muelas  arriba  y  nchn  abajo, 
todas  compuesta-.      dos  parles  i^rualfs,  semejantes 
una  y  otra  á  un  triángulo, ó  mejor  á  un  corazón,  reu- 
nidas por  el  lado  externo  del  mente ,  y  separadas  en 
el  interno.  Cada  uno  de  estos  triánf-ulos  están  rodea- 
dos de  esmalte  y  Heno*?  de  sustancia  t^sea  ,  y  su  se- 
lanicion  produce  una  escotadura  angulosa ,  en  parte 
lena  de  sustancia  cortical.  Tienen  cuatro  dedos  en 
os  píés  delanteros  y  tres  en  fot  de  atris ,  como  los 
(iibiais;  pero  las  piernas  son  mas  allns  ,  I0.3  dedos 
mas  gruesos  y  distintos ,  y  las  uüas  anchas,  cortas  y 
baslante  oonvlanadas. 


Btnitmmocc  (Fcd.Cm.i;  Ufrod>m  (riureM (ls.Geoff.); 

Cavia  rupettrit ,  (Max.  de  New,) 

Es  algo  mayor  que  el  Cerdo  de  Indias;  su  pelo  es 
pardo  ceniciento  con  meieladenein^zco,  y  de  ama- 
rillo rojizo  en  las  partes  superiores,  y  blanquizco  en 
las  inferiores;  sus  bipotes  son  eniennietite  nepros. 
Habita  en  el  Rrasil ,  y  le  gnslan  los  silios  t  n  que  li,sy 
rocas.  Sus  hábitos  son  muj  semejantes  á  ios  del 
Apena. 

CUfilIBEO  ACIlin. 

CUwMqfi  (FML  Cif •) 

TkBinnf  veinte  dientes,  I  sabertdos  Ineffftoe  en 

cada  mandíbula;  ocho  muelas  nrriha  y  otras  tantas 
abajo,  todas  compuestas  y  casi  iguales  .  con  corona 
complanada ,  irregularmente  üurcada  y  de  contornos 
redondeados ;  los  piés  delanteros  tienen  cuatro  de- 
dos ,  y  los  posteriores  tres,  todos  Ulves ;  las  piernas 
son  del;;adüs ,  v  la  cola  muy  peqoefia,  6  en  BU  Ingtf 
un  pequeño  tubérculo. 

AGUTI. 

Acuti  In-asHirnsi.^  (Margr.) 

Este  snímal  es  del  tawaiio  de  una  Liebre  ^  y  ha 
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sido  considerado  eenoimaespeein  de  Gonsfo>d4a 

Rata  grande  por  la  mayor  parto  do  los  autores  que 
han  escrito  de  historia  natural :  sin  euiborgo ,  no  se 
les  semeja  sino  en  algunos  caracteres  muT  ligeros,  y 
se  distingue  de  ellos  esencialmente  en  los  hábitos 
naturales.  Tiene  la  aspereia  del  pelo  y  el  gruñido 
del  Puerco,  y  también  sn  ulofoneria ,  pues  come  de 
UmIo  con  voracidad ,  y  cuando  está  saciado  y  repleto, 
esconde  en  varios  parajes ,  como  la  Zorra,  los  mvn> 
jares  que  le  sobran,  para  encontrarios  cuando  los 
necesite :  se  divierte  en  destrozar,  cortar  y  raer  todo 
lo  que  baila  :  cuando  le  irritan  eriza  el  pelo  de  la  e«- 
paliia  y  liier  •  ruerlemcnlo  la  tierra  con  los  piés  pos- 
teriores: muerde  cruelmente:  no  fabrica  madriguera 
como  el  Conejo,  ni  viva  A  la  inclemencia  sonó  la 
tierra  como  la  Liebre :  «rdhiarhmente  habita  en  los 
huecos  de  los  árboles  y  en  los  troncos  podridos.  Las 
frutas,  las  patatas  y  el  manioc  ,  son  el  alimento  ordi- 
nario de  los  qne  frecuentan  las  cercanías  de  las  liabi- 
taciones:  las  hojas ,  y  las  raices  de  las  planta»,  y  los  , 
matorrales  lo  son  délos  qm  habitan  en  los  bmqoos 
y  en  las  praderas.  FA  Agnti  se  sirve ,  como  la  Ardilla, 
desús  manos  para  asir  y  llevar  lu  presa  á  la  boca: 
I  '  rrc  cdu  gran  velociilad  por  tierra  llana  y  cuesta  ar- 
riba: pero  como  tiene  los  piés  delanteros  mas  cortos 
qne  los  posteriores,  presto  darla  de  hocicos  cuando 
corre  cuesta  ,dnj  I.  si  no  moderase  SU  carrera. Tiene 
la  vista  y  d  oidu  muy  perspicaces  :  cuando  le  silvan 
se  para  á  escuchar.  I.a  carne  de  los  que  están  gordos 
y  bien  mantenidos,  no  es  mala  de  comer,  aunque 
tiene  un  gustillo  montesino,  y  es  algodón.  El  Agoti 
se  guisa  y  adereza  del  mismo  mmld  'pic  los  l.cclion- 
cillos.  Se  le  ca/a  con  Perros;  y  cu  ando  se  le  puede 
liaccr  entrar  en  un  cañaveral  de  cañas  de  azúcar  cor- 
tadas, so  le  rinde  bien  pronto,  porque  onlinaria- 
mente  en  este  terreno  hay  un  pié  de  paja  v  de  hojas 
de  cañas ,  y  A  cada  salto  que  da  se  hunde  en  aquella 
broza,  de  suerte  qiio  un  hombre  puede  alcanzarle  y 
matarle  ¡i  palos.  Oriiinariamente  se  aileluntacon  mu- 
cha velocidad  á  los  Perros ,  se  mete  en  su  guarida, 
donde  se  esconde ,  y  permanece  oculto  obstinada- 
mente :  el  cazador  para  oblirarle  á  snlir,  la  llenado 
humo  :  el  animal ,  medio  sofocailo,  da  nliullidos  dolo- 
rosos y  lanirntalih-s ;  y  no  sale  sino  eiM'l  úUinio  aitu- 
ro.  Su  grito,  que  repite  con  frecuencia  cuando  le  in- 
quietan ó  irritan ,  es  semejante  al  de  vn  Ledion. 
Cogido  pequeño,  se  domestica  fácilmente,  permaneeo 
en  la  casa  ,  sale  de  ella  solo,  y  vuelve  voluntariamen- 
te. Ksti><  rmimales  liabitan  por  lo  ordinario  on  I08 
busques  y  en  ios  vallados  :  las  hembras  buscan  alli 
un  paraje  espeso  para  preparar  una  cama  A  SUS  hijno* 
los ,  la  cual  hacen  de  liojas  y  de  heno  :  procrean  dos 
dtrés  veces  al  uño,  y  cada  parto,  según  dicen ,  no  es 
masque  de  dos  :  las  madres  tnmsportan  sus  hijos, 
como  las  tiatas ,  dos  ó  tre&dias  después  de  su  naci- 
miento, y  los  llevan  A  los  bneees  de  los  árboles,  don- 
delesdañ de  mamar  por  muy  corto  tiempo :  los  Agutis 
nuevos  en  breve  se  hallan  en  estado  de  seguir  á  su 
madre,  y  de  buscar  su  vida  :  el  tiempo  del  incre- 
mento de  estos  animales  es  muy  corto ;  y  por  consi- 
guiente, SQ  vida  no  muy  larga. 

Parece  que  el  Agutí  es  animal  peculiar  de  Amé- 
rica ,  pues  no  se  halla  en  el  continente  antiguo ;  y 
|)robablemente  es  originario  de  las  partes  meridio- 
nales de  aquel  Nuevo  Mundo,  pues  se  le  halla  muy 
comunmente  en  el  Brasil ,  en  la  Guyana ,  en  Santo 
Domingo  y  en  todas  las  islas :  necesita  de  on  clima 
cálido  para  subsistir  y  multiplicarse.  Sin  embargo, 
puede  vivir  en  Kiimpa  con  tal  que  so  le  tenga  res- 
guardado del  friu  en  paraje  seoo  y  caliente ,  es|>ecial- 
roente  «n  el  invierno :  de  aqui  es ,  que  en  A  méricn  no 
habita  sino  en  las  regiones  raeridionalas,  y  no  se  ha 
esparcido  por  los  parajes  fríos ,  ni  por  los templados. 
En  las  islas  no  liay  mas  que  una  especie  de  Agutis, 
que  es  la  que  deicribimus;  pero  eu  Cayena,  en  ta 
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tiem  ñnm  de  Goraia ,  7  en  el  Brasil  lAegvran  que 
bqr  dos  especies ,  j  que  la  aeganda  especie ,  que  lla- 
Bm  ÁgiMU,  os  coastantaoMite  mas  pequeña 
fMJtprioMn* 

Owte  MÍMlr  (Gnl.)¡  OswmCb  «m^  (Dmoi.) 

Es  con  corta  difercneb  M  tan^o  del  antecedente; 

Eero  su  pelo  es  algo  mas  fino  j  sedoso,  de  color  cas- 
tjío ,  con  manchas  de  color  leonado ;  la  grupa  es 
iie^Turca,  y  el  Tiontre  rujo;  no  tiene  cresta (fetrás 
de  la  ivibeta,  la  ola  es  delgatia  y  algo  probnparta; 
por  último,  no  tiene  mas  quo  seis  tetas.  Sus  h,i (jilos 
ion  iguales  á  los  del  precedente,  y  vive  en  loa  hns- 
4ttM  de  U  Guyana ,  en  fas  islas  ds  Granada  y  de  Sun- 


Tiene  el  mismo  lamnño  que  nne^lro  Cnnejo;  el 
pelo  negruzco  con  puntos  rojos;  en  el  oct  ijai»  io  lie- 
'  ne  una  esiMcie  de  cresta  compuesta  de  jiclu<>  muy 

X}0  muño  que  los  de  la  grupa ;  el  vi>ntrc  do 
Balta&o;  las  orejas  y  la  cola  corlas.  Vive  cu  Su- 
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rínam  y  no  es  tan  arisco  como  el  anterior,  ptr  lo  «pat 

st  dooMBUes  mocho  mas  fkiiansiilo. 

t 

AGUTI  D£  PATAOONIA. 

Chlaromy»  f^íagúnicut  (Fed.  Cav.);  Da$yprocta  patagó- 
nica (Dcsm.};  iii-bre  4»  los  J>i^pti,  (Aiart.)  Cwis 

palasfonica  (Shaw.) 

Es  de  color  pardo  leonado  con  puntos  blancos  en 
la  espalda ,  y  que  pasa  á  negro  en  la  grupa ;  las  nal- 
gas y  el  vientri>  5011  blancas ,  los  costailos  leonados, 
las  orejas  largas ,  la  cola  niuy  corta ;  y  las  tetas  cus» 
tro.  Encuéntrase  desde  ios  P;ininas  del  Paraguay 
hasta  el  csircchA  de  Magallanes.  .No  vive  «»n  mana- 
das ,  sino  en  parejas,  y  el  macho  nunca  abandona  á 
la  lionibm  aun  en  el  caso  de  verse  perseguido  por 
Perros.  Por  la  noche,  si  se  lian  separado  nioment<!- 
naamentc  en  buscada al^O  para  comer,  muy  pronto 
so  \'uelvcn  á  llamar  con  un  grito  agudo  ó  fuerte,  el 
cual  dcspidi^n  también  cuando  los  ostigan  ó  fnqnfe» 
tan.  boíin'^ticanse  con  facilidad;  no  producen  mas 
que  dos  lujos  ca  caila  crin.  Los  indios  les  dan  caza 
para  comer  su  carne  que  es  insípida :  Intan  sieaiprs 
<le  matHr  primero  á  la  hembra  .pues  están  seguras 
de  que  el  macho  oí  aun  muerta  ta  abandanari. 
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EDENTADOS. 


Fí>i;^n';  !ns  EilentailiT;  i5  Dexlcntados  un  íHfn 
rio  lii  giiin  clase  du  lo¿  MamifiMui!,  cuyas  anniilnilc^ 
se  han  interpretado  diversamente  c»  las  dislinlas 
épociis,  y  por  varios  naluralisius ,  auo  no  siempre 
ban  colocado  un  él  los  Riisnios  stniniulcs.  La  deoomi- 
nnrioii  ilf  K'lciil.ulos  ha  sido  criticada  con  razón, 
ponjuc  du  uiiu  idi  .1  fíiísa  de  lo  que  realmontc  so  ve- 
riíica  acerca  del  sisleniu  dentario  en  Iií>  .iiiiiii.ili';;  (juc- 
U08  ocupan.  Si  bien  es  cierto  que  hay  géneros  que 
carecen  enteramente  de  dientes,  como  josPangoÜ- 
Des,  Hormigueros  y  Equidnos;  uo  lo  es  menos  que 
hay  animales  comprendidos  en  este  órdon  que  los  tie- 
nen hasta  (je  !;is  Iros  clases  que  so  coiim  ci; ,  .:  <;\\'V\-: 
incisivos,  caninos  y  molares;  y  aunque  son  ios  me- 
nos entro,  los  incluidos  en  el 'urden,  son  también, 
eolre  los  Mamif'iros  terrestres, los  que  pnsiH'nmnvor 
nómcr»  de  dientes;  puo« que  el  Talo  ne^'ro,tipo  del 
p;jii'ro  Priodiiiiti'  ticno  hasta  !K.  l.osTalns  .-'i!iil¡"- 
lien38;i)eroelnfinief  par  se  llalla  imnlanlado  en  oihue- 
MÍncjsiVoydeDeconjidenirse  por  lo  tanto  como  l¡d. 

No  es,  pues,  el  corto  número  de  los  dient<<s ,  ni 
•an  la  amencia  de  los  incisivos ,  lo  que  cunsiituve  el 
carácter  principal  rio  h><  FAe\íi.\<\''%;  fino  mas  }tien 
su  semejanza  masóíucuüs  compleln,  pues  que  lo- 
dos tienen  una  sola  rair.y  una  estrnclura  miis  scuci- 
Uaque  latk  los  dientes  de  los  demás  Mamíferos.  Esta 
semejanza,  perr«etameiite  estudiada  por  los  que  ron 
tanta  asiduidnd  se  han  ocupado  en  olexámcn  de  los 
dientes  d''  ]()sMitniifero&,lia  sido  cansa  de  que  se  pro- 
ponf?a  pnrn  el  grupo  de  animales  de  que  liatani0!<,o| 
nombre  de  UomoOonteSf  que  significando  animales 
de  dientes  análogos,  es  mas  exacto  que  el  aniiguode 
Edentados.quc  adt>,)t:Mii<)S  <tii  cmhar^o,  por  flOe^ 
tur  aquel  {uücicutcuiente  geuenilizaUu. 


('nn  rc'^ppcfo  á  los  demás  raractcrcí ,  tienen  los 
Etúutidub  ¿,'randc  inferioridad,  uparcnte,  mas  bien 
que  real ,  segnn  veremos  en  algunos,  con  n's|icctoá 
los  demás  Mamiferos.  Su  inleli!.'i-ncia  es  sumamente 
limitada  \  los  redtlCQ^i  á  solo  el  instinto;  su  andar 
i'S  lento  y  omhaiazoso.  Su  régimen  alimenticio  e$ 
varia!)lc:  mientras  que  unos,  como  los  Bradipos,  se 
nutren  con  sustancms  vcjtl  ilf  s  a  la  manera  de  los 
l5nmi:inlos;  otros  son  por  el  contrario  insectívoros  y 
se  alimnntnn  prin  jp<i!i)ionte  de  Homígas,  tetfíMldn 
una  leiii:nn  lurga  y  liliformc  muy  a  propósito  pan 
apoderarse,  de  los  animales  que  constituyen  su  a!i- 
uii'iiin.  Su  a.-ii^cto  es  en  genera!  ("xtr.iñíi  y  raro,  y 
todo  lo  que  Jes  pt-ri«inece,  Itistii  lus  úri^anos  repro- 
ductores, participan  de  esta  inrcrioridad  orgánicSi 
que  se  ninnifiosta  por  su  apnrieitcia  externa.  Dire- 
mos, por  último,  que  sus  cnrncteres  principales, 
;i¡iaríc  de  cierta  semejanza  fífin  ral  que  en  todos 
ellos  se  advierte ,  son :  cuatro  extrcmidad&i,  dedoe 
no  contenidos  on  verdaderos  cascos  ,  sino  tennis  , 
nacos  en  uñas  fuertes  y  cavaduras ;  pe Igar  DO opo~ 
tiíblc ;  die  :les  uiuradiculares  y  seinvjautcs  entr»sf| 
según  ya  viene  dicho, 7 sinhueso  intmnaxilsr 
oeralmente. 

Comprenderemos  on  este  Men  siguiendo  á  Cu- 
vier,  como  siempre ,  si  hr»?n  no  con  absoluta  exacÜ* 
tud,  los  Aqneos.  Bradipus  ,  Tatos,  Priodontes ,  Ar- 
madillos, Clamifiirn.í  ,  ríri'  l(  ro¡ii'S  ,  Hi  rniigueros, 
Pangolines  ,  Eqiiidi:i  s  y  Ornitonncos ,  divi  licndolos 
on  tres  lamilias,  según  sus  analogías,  ( alilu  andoi 
los  anítnales  conmrenüidos  en  cada  una  de  ellas,  con 
los  epítetos  de  Tardigrailos,  Lougirostros  y  Mono- 
tremos.  líe  aquí  el  cuadro  siniJptitfo  que  demuestra 
eáta  ciasilicacioa. 


CUADRO  SINÓPTICO  DEL  OBDEM  SDiSBITADOS. 


Orden. 


Pahum. 


TARDIGRADOS. 


EDENTADOS. 


LONGinOSTROS. 


MONOTftnOS. 


GtRnes. 


EsnassTtHCM. 


ÍAqueos   Ai. 

BMBWOS   UUMh' 

I Tatos   Talopoyn. 

I^nioDoMTBS. .  .  .  Tato  negro  d«  U»  bOSques. 

AauADiiiLos. .  .  .  Mataco. 

Ci^MÍt  (in[)s. .  .  .  Olamíforo  truncado. 

OMOTcaorus.  .  .  Oricteropo  d«l  Cabo. 

HoftMisusMis.  ,  .  Hormigiii  ro. 

PARCOkinu. .  .  P«(io)ia  do  la  indis. 

í  K  ;  I  r  V  ^   Equidno  espinoso. 

'  t  Oii.NiioHi.ico». .  .  Orintorinco. 
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FAIIUA  OE  EDEMTADOS  TAROIGMOOS. 


Carece;*  de  incisivo»,  pero  tienen  á  lo  menos  diez 
y  oclio  muelas^  el  bodoo  corlo,  y  todos  sos  movi- 
mnt»  M  TeriAcan  oonsuoia  I«iilita4. 

OiZfEHO  AQUEO. 

.Ufirus  (Fcd.  Cnv.) 

CARECErt  de  incísíTos  v  de  caninos,  j  tienen  diez 
f  echo  maeta»,  todas  cilindricas ,  cayo  extreno  es 
cóncavo,  al  paso  que  el  borde  está  fornmdo  ñor  una 
sn^t-incia  mas  dura.  Tienen  tres  dedos  completos  en 
rn(!  I  |>i('> ,  y  sus  miembrot  anteriorea  Uenan  doble 
longitud  ^üe  las  pieroas. 

Al. 

étími  «i  (Fod.  Cm.U  Brad^BM  tridacinlut  (Lio.— 
Omid.);  Ptmm,  delosTlaJatos. 

Exte  extraordinario  animal  es  de  la  iDagnitad  de 
un  Gato,  tiene  la  frente  prominente  y  como  truncada 
por  delante,  el  pelo  grueso,  como  pajoso,  de  color 
castaño  sucio  y  li  con  manchas  blancas  en  el 
dorso,  60  cuyo  punto  sucIp  tí>ner  de  ordinario  una 
mancha  grande  ;iiVinrilln  nn.ir.injada ,  atravesada  por 
ttoa rafa  nopra  longitudinal.  Presenta  algunas  varie- 
dades itolaoles,  cnlrc  ellas  el  Ai  con  collar ,  que 
Teiiiminck  considera  (  oinn  osppcie  distinta,  y  las 
demtis  que  son  el  Ai  con  collar  negro:  el  Ai  de  es- 
palda ^temada;  el  Ai  4e  car»  Mimm  f  el  Ai  per~ 
do  centeienio. 

Este  animal  cuyas  costorobres  son  ctertamcnto 
muy  estríuias,  lia  neclio  caer  en  graiiilrs  err  ircs  a 
naturalistas  ilustres,  tales  como  Ruífon  y  Cuvicr, 
quíones  i  peaar  de  su  talento  critico,  se  han  dejado 
engañar,  creyendo  cuentos  absurdos  de  los  antigües 
viajeros  ó  tal  vex  dejándose  llevar  de  ideas  comple- 
tamente teóricas.  Taí)(o  t-l  uno  rutuo  el  otro  lU'  t-.-^tos 
dos  célebres  autores,  se  ctmiplat^fn  en  creer  y  des- 
cribir al  Perescao  como  un  ser  incompleto  ó  imper- 
fecto y  groUMO,  y  para  probar  tal  aserción ,  liacen 
Bolar  todas  las  particolaridadea  de  su  estructura  y 
de  ana  liáWtos  mas  t\  menos  8upu*^.slos,  th'iluciendo 
de  todo  que  la  naturaleza  se  manifestaba  defectuosa 
yniaeFableaaliiMnQacion  de  tales  seres.  Otras  ob- 
•arraciones  mas  exactas  lian  venido  á  destruir  tales 
errores  y  con  arreglo  á  ellas  vamos  á  bacer  la  histo- 
ria del  calumniado  Perezoso. 

Es  muy  común  en  el  Rrasil ,  Cayena ,  Nueva  Es- 
paña y  generalmente  en  toda  la  América  intertroni- 
cal.  Habita  esclusivameott  aobre  los  /irT)n1e<(  en  los 
bosques  que  «hundan  de  ambaUxi  ( rrcropia  ¡teltaUi) 
cuyas  liojaü  furriiaii  su  priiiripal  ya  ([uc  no  esclusivo 
alimento.  Hecorr»  las  svlvait  nasando  de  un  árbol  á 
Otro»  aprovechancio  con  grande  agiliilad  el  momento 
en  que  «1  vieata  agita  m  mmu  j  pene  ea  con- 
tacto las  de  nv  árbol  con  otro.  A  no  wr  por  (taem  ó 
por  ;ilgun  accidente,  jamás  desciende  el  Ai  de  los 
árboles  al  suelo;  asi  es  qii«  le  seria  inútil  el  poder  ca- 
minar por  él ,  y  he  aquí  porque  la  naturaleza  le  ha 
echo  esclusivaroente  trepedor  i  la  noanert  de  km 
jran^  y  otro»  Monos  desUuadoa  «onw  él  á  paaar  la 


vida  en  los  árboles.  Por  lo  demás,  aunque  es  cierto 
que  camina  Dor  el  suelo  cotí  suma  lentitud,  eslo  tam- 
bién que  se  na  <  \  r  i  ]  i  :i  i  ho  tal  cualidad ,  y  mu- 
cho mas  si  se  iieae  presente  que  se  le  ha  observado 
de  dia  y  que  solamente  de  noche  goia  del  |ileOO  nao 
de  todas  sus  facultades .  moviéndose  con  viveza,  se- 
gún lo  ejecutan  los  Murciélagos  y  demás  animales 
nocturno 

Con  respecto  á  sn  organización,  en  particular  liay 
que  observar,  que  el  bien  i  prlmerB  vista  parece  ano* 
mala  y  rara ;  no  es  sino  muy  acomodada  á  su  modo 
de  vivir  y  por  lo  mismo  la  mejor  posible.  El  Ai  no  se 
sostiene enciiiin  de  las  ramas  como  las  Ardilf.is  y  los 
Houos ,  sino  que  siempre  camina  abrazándose  á  ehg$ 
por  la  parte  Inferior  y  esta  es  también  su  acütud 
cuando  come  y  hasta  cuando  duerme  y  descansa;  lo 
cual  e«!tá  fr\  perfecto  armonía  con  la  longitnd  desnie- 
surnii  i  ^\■  -US  uñas  y  el  escesivo  predoriiínio  que 
tienen  en  él  lu$  músculos  llexor^  sottre  Im  etleuso- 
res.  Todas  las  demís  partes  huesosas  desús  extre- 
midades esLin  de  tnl  modo  arregladas  á  esedestint^ 
que  el  Ai  permanece  siempre  con  comodidad  enpíiii- 
chado  en  fas  minas,  posición  que  para  anamiia\íli- 
versamente  organizado  seria  mtoferable.  El  cueWo, 
que  por  una  escepcion  Anica  en  hw  Mamíferos,  consta 
(te  nueve  vértebras,  goza  de  movimientos  lácUes  y 
exteusos  que  permiten  al  animal  alargar  la  cabeza  en 
tod  is  (lireceiones  y  npoderarfe  de  la.s  liojas  de  ramas 
distantes.  Sus  dientes  trituran  las  hojas  perfectamen- 
te; su  pelo  o.scuro.  semejante  al  musgo,  los  oculta 
entre  las  hojas  de  in  vista  de  los  animales  carniceros 
á  de  las  aves  de  rapiña,  sus  enemigos;  paraeicsw 
de  una  eaida,  ge  observa  que  tienen  una  fuerza  de 
vitalidad  cien  veces  mayor  que  la  de  los  Galos;  y  en 
suma,  si  fuéramos  recorriendo  una  poruña  cuantas 
imperfecciones  seles  han  atribuido,  en  todas  ellas 
veríamos  motiviis  para  admirarla  previsión  y  alta  sa- 
biduría del  Supremo  Hacedor. 

El  Ai  habita  en  los  bosques  mas  sombríos;  es  man- 
so, enteramente  inofensivo  y  parece  poco  inteligente 
porque  tiene  pocas  necesidades.  Permanece  aotitaris 
en  su  árbol  hasta  qu  >  se  bs  conddo  toda*  las  boj*** 
si  se  le  rogé  de  jóven  se  domestica  fácilmente,  pero 
no  toma  grande  apego  el  dueño;  nunca  bebe  y  eo 
nuestros  climas  vive  poco,  pueS  M  biImI  BIJ  tan* 
sible  al  Crio  y  á  la  humedad. 

OÍNERO  BBADDPO. 

BndgfiUt  (Um ) 

Se  nirEttExcude  1  f  Ais  en  muchos  caracteres  ana- 
tómicos, siendo  los  inas  notables  los  siguientes.  Tie- 
nen diez  y  ocho  dientes;  dos  caninos  arriba  y  do» 
abajo»  agndea  J  mas  largos  que  las  muelas;  ocm 
mofares  m  la  mandibola  superior,  y  seis  en  la  «»- 
rior,  todos  eilindrieos.  Las  piernas  anteriores  son 
muy  delgadas,  y  una  quiaU  pirte  mas  '"'"^,'1"^ 
las  posteriores;  n  cabeza  pequeña  y  i ,  i  u  lieaJa; 
pi¿s  solo  tieiieo  dea  dedoa  reunidos ,  y  tenmowús  en 
nierle»  ajanas  goncboaas. 
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áUactglmt  (Lia.— De«in.);  AIhu  de 
de  J.  Cnv. 

Kí  la  mitad  mas  prniido  que  el  Ai ;  ni  cual  en  lo  de- 
más se  asemeja  muciio,  lieue  la  cara  oblicua,  el  pelo 


«iccolor  caslauo  pnniusro  unifornií*,  qucá  \rco%  tnma 
un  maliz  rojizo.  Vive  en  las  nii<ii);is  i  iciuin  ns  íjk  '  o| 
Ai ,  y  se  le  asemeja  tanto  en  todo,  que  el  hacer  la 
historit  de  uno  ot  los  doe  equivale  i  hacer  b  d« 
ambos. 


FAMILIA  DE  EDENTADOS  LONGI  ROSTROS. 


Tinvn  él  hocico  pioloiigado;  loe  miembros  casi 
icnales;  nnos  earacen  eoteramente  de  dientes ;  otros 
tienen  incisivos  y  molares ,  y  ostns  últimos  en  n6aie- 
TO  desde  Teinte  y  seis  á  noventa  j  seis. 

QÉNERO  TATO. 

Detypus  (Lia.) 

TiERKi  treinta  y  odio  dientes,  dos  incisivos  arriba 
y  cuatro  abajo;  falta  de  caninos;  dies y  leis  muelas 
en  cada  mandíbula;  todos  los  dientes  carecen  de  rai- 
ces ;  su  lengua  es  algoestcnsiblc;  el  cuerpo  y  la  cola 
están  cubiertas  de  una  riuicliu  dur;i  y  escamosa ,  mn 
pequeñas  junturas  semejantes  á  un  cniadrilludo;  es- 
ta concha  se  compone  de  diver-sas  partes  :  de  un 
escodo  frontal ,  de  otro  redondeado  en  los  bombrof. 
Otro  en  la  grupa ,  y  TSrias  fajas  movibles  tramTeiWh 
les  intermedias.  A  veces  tienen  cinco  dedos  en  to- 
dos los  piés,  con  robustas  uñas.  Todos  estos  anima- 
lecsoomnynuuos. 

TATO  FOTO  ó  Elff CUBIERTO. 

Dasypus  sexcinctus  (Lin  };  Talo  de  seis  fajas  (Cut.) 

ElsTE  animal,  may 
superior  de  la  cabeza , 

y|ae  lacola  revestidas  de  aun  Ifimina  parecida  al  Jm'c- 
80 ,  muy  dura  y  compuesta  de  muchas  piezas  baslnn- 
te grandes,  y  priniorusunientc  ili.spu''sta$  :  tiene  dos 
escudos,  uno  sobre  las  0!»|>aida$,  y  otro  sobre  las  an- 
cas, ambos  de  una  sola  pieza;  y  únicamente  mas  allá 
del  escudo  de  las  e^l<us,  y  cerca  de  la  cabeia  tiene 
entre  dos  juntaras,  una  faja  movible,  que  le  permite 
doblar  rl  curlln.  VA  c?rudn  Ae  las  espaldas  le  forinan 
cinco  órdenes  paralelos  ,  compuestos  de  piezas  pen- 
tágonas,  6  exágonas  con  una  especie  de  óvalo  en  ca- 
da una.  La  coraza  del  lomo,  esto  es,  la  parte  de  la 
armadura  que  hay  entre  los  dos  escndos ,  está  dividi- 
da en  seis  fajns,  que  solapan  un  poco  unas  solire 
otras, y  que  se  unen  entre  sí  y  con  los  e.scudos  por 
medio  de  siete  juiitnnis  de  un;i  jm  l  gruesa  y  flexible: 
estas  fajas  se  componen  de  piezas  bastante  grandes 
cuadradas  y  rectángulas.  De  la  pie)  de  las  junturas 
salen  algunos  peloa  blanquecinos,  semejantes  á  los 
«nie  tiene  también  el  animal  en  la  garganta,  el  pe- 
cho y  el  vientre,  aunqnc  en  tiiuy  corlo  nútiicro;  y 
todas  estas  parles  inreriorcs  no  editan  revestidas  sino 
de  una  piel  granugicnta ,  y  no  de  una  lámina  hueso- 
«a  como  las  parles  superiores  del  cuerpo :  el  escudo 
de  las  ancas  tiene  nn  borde,  cuyo  mosaico  es  seme- 
jante al  de  las  fiijim  ninvjlilcs  ,  y  lo  demás  se  compo- 
ne de  piezas  casi  paralelas  á  las  del  escudo  délas  es- 
|iahla8.UMiiiini  de  la  caben  es  larga,  ancha  y  da 


lyorqueel  Apar,  tiene  la  parte 
^a ,  del  cuello ,  de  todo  el  cuerpo 


una  sola  piexa  bástala f^ja  movibi  ^  del  cuello.  f:i  Kn- 
eubiorto  tiene  el  hocico  afilado ,  los  ojos  p<>iiucrios  y 

hundidos,  la  lengua  angosta  y  puntiagunda ,  y  las 
orejas  desnudas  y  sin  láiniii.i  .  cortas  y  pardas  como 
la  piel  de  las  junturas  df  junto  ¡d  lomo :  diez  y  ocho 
dientes  de  mediano  tamaño  en  cada  mandíbula :  cin- 
co  dedos  en  cada  pié,  con  oBas bastante  largas ,  re- 
dondas y  mas  bien  ¡ingostas  que  ancbas  :  la  cabeza 
y  el  bocico  casi  senit'jnntrs  ú  oslas  mismas  parirá 
del  cncliinillo  de  leche  ;  y  la  colu  gruesa  en  su  eri- 

f;cu ,  desde  donde  va  siempre  en  diminución  lia.sia 
a estremidad en qve  es  muy  detgadu  y  redonda:  el 
color  del  cuerpoes  amarillo  rojizo :  el  animal  esi.i  or-' 
dinariamente  gordo ;  y  el  macho  tiene  el  miembro 
genital  nuiy  visible.  F.I  enciibiorto  esrava  la  lierra 
con  suma  fácdíiiad,  sirviéndose  para  c!ln  del  Ii  icico 
y  de  las  uñas  :  construye  una  m.-idriguer:!  dñnde  per* 
manece  todo  el  día ,  sin  aalir  de  ella  hasta  el  ano.*he- 
checer  á  buscar  su  subsistencia:  bebe  á  menudo ,  y 
se  mnntii  no  de  frutas,  de  raices ,  de  insectos,  y  am 
de  pájaros,  cuando  puede  coger  algunos. 


GÉNERO  PRZODONTE. 

Prioémtu  (Fed.  Coy.) 

TiKREN  noventa  y  ocho  dientes;  i  saber,  falta  do 
incisivos  y  de  caninos;  dneoidita  muelas  en  la  man* 
díbula  superior ,  y  cuarenta  y  ocho  en  la  inferior; 
este  es  el  número  regular ,  aunque  varia  según  los 
in  liviiUios:  todas  a  corta  diferencia  <le  Ins  mismas 
proporciones,  y  comprimidas  lateralmente;  en  la 
parte  medhi  y  en  el  senMdo  de  au  longitud  están  di- 
vididas por  una  porción  maa  dura  y  semi>lranspa- 
rente.  Las  hembras  tienen  dos  tetas  pectorales;  cinco 
deilns  lo  misino  rjne  el  tn;iclio  en  las  exlremidadt  s  an- 
teriores, con  todos  ius  demás  caracteresde  los  géneros 
anteriores  y  siguientes. 

TATO  nano  db  x.on  am^vM. 

Priodonlet  gigantau  <F.  Cov.);  Dnfput ji§gt  (f.  G«r.) 
Uuyptu  giganUtu  (Oeaoi.);  SeguH»  CSikmm  CMUt 
Cm  Tat9  (Alara.} 

A  veces  pasa  de  tres  piés  de  Iungitiid,  sin  incluir 
la  cola ,  la  cual  es  redouda  y  de  pié  y  medio  de  larga 
cubierta  de  escamas  sobrepuestas  como  los  tejas;  la 
cabeza  es  proporcionalmente  mas  pa^nsía  que  la  de 
los  Annadillos ,  blanquizca ,  con  el  hocico  tar^o  y  las 
orejas  pequeñas ;  su  concha  consta  de  doco  ó  trece 
fajas  movibles,  con  comparticiones  menos  anchas  que 
largas;  los  costados  y  la  cola  son  también  blanquiz- 
cos como  la  caüeia ,  y  U>  demáa  del  cuerno  ea  nsgnn* 
I  co;  viva  en  tos  booqúea  del  Paraguay. 
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iUÉaRSRO  ABULOILViO. 

rtfAMÍff(Fed.CaT.) 

Cuando  sc  habla  ilo  un  cuadrúpedo,  |)¡ir.'C«i  (¡nn  so- 
lo ol  nombre  de  bl  lleva  consigo  la  idea  <li'  iiii  animal 
cubierto  de  pelo :  y  del  mismo  modo ,  cuando  se  tra- 
ta de  nnn  rto  ,  4  de  on  peí ,  m  orreeen  á  nuestra  iina- 

pinacion  las  iiliimns  vías  escnnias,  p.irocioiido  atri- 
butos iiis<'[ia!alilrs  fie  estos  scrt'S.  Siií  embargo,  la 
naturaleza,  eomo  <í  quisii'se  siisliaersi;  á  Unin  iiitíti»- 
do,  y  á  nuestras  ideas  ó  cunsidcraciunes  mas  gemr- 
tm» ,  lu  desmienle ,  contradice  nimitrudeiiomiiia- 
dones ,  y  nos  admira  aun  mas  por  sus  escepciones 
que  porun;;  leyes.  Los  animales  Cuadrúpedos,  <fue 
(■oni|joiiiM\  la  |i:"iiniTa  (■|::':('  d'-  !;i  naturaleza  viviente, 
y  que  después  del  liiuubre  ,  son  las  criaturas  mas  no- 
taUes  de  este  mundo,  no  sun  siu  euiburgo  superiores 


pues  Inbrianins  eserito  nías  para  addtDtir  It  Ciett* 

cia ,  y  menos  para  disipar  el  error. 

Pero  volramos  &  nnestm  objeto.  Es  constante  cpie 
entre  los  animales  Cuadrúpedos  y  Vivíparos  existen 
muchas  especies  que  no  están  cubiertas'de  pelo.  Los 

^!i!ms  Ari:¡;  iliüus  coiiip<)ncn  un  género  entero  ,  en  cl 
cual  se  pueden  contar  niuelias  es()ecies,  que  nos  ¡la- 
recen  realmente  distintas  y  separaiiasuniiS  <i<'  otras: 
en  todas  ellas  el  animal  esta  revestido  de  una  lámina, 
cuya  sustancia  esscniejuntc  á  la  de  los  huesos:  esta 
Iñiiiina  cubre  la  cnlieza ,  el  cuello,  el  lomo,  los  costa- 
dos, L  s  ancas  y  j¡i  cola  hasta  su  estrcmidad ,  y  la 
nii-ii  i  lamina  estii  revestida  en  locsterior,  de  úna 
píi'l  óel^.ila,  lisa  y  transparente:  las  únicas  partea 
á  que  no  se  estiende  dicha  lámina,  soo  la  garganta, 
cl  pecho  y  el  vientre.;  en  las  cuales  se  ve  una  piel 
blanca  y  granugícnti ,  semejante  á  la  de  una  galli- 
na desplumada;  y  examinando  con  atención  estas 
partes,  se  notan ú  trechos,  rudimentos  de  escamas  de 
lu  misma  materia  que  la  lámina  del  dorso:  de  ts  COal 


ta  todo ,  ni  están  separados  de  los  demás  seres  por  se  deduce  que  la  piel  de  estos  animales  aun  ei  las 
-._st._.  /  . —  *_i —  Bi  p{,rtj<{  ^      Qg      fieiible,  tiene  tendencia  á  ser 

luiesosa ,  ;ii;i¡i[iie  la  osillcaeion  no  w  realiza  entcra- 


atribtttcs  constantes,  ó  por  caracteres  únicos.  El 

Íirimcrode  e«tos  caracteres  que  constituye  su  nom- 
ire ,  y  consiste  en  tenercuatro  piés ,  sc  baila  laml>iea 
cu  los  Lagartos,  lasHunas,  etc.,  que,  á  pesar  de  este 
carácter,  diQercn  de  los  Cuadrúpedos  por  tantos  res- 
pectos q^e  con  razón  se  lia  hecho  de  ellos  una  clase 
separada.  La  sef^unda  propii'dad  peñera!,  que  es  de 

Jiroducir  hijos  vivos ,  no  pertenece  es  lusivamenle  á 
08  Cuadrúpetlos ,  pues  la  Iípih  ii  lamh.'ea  Jo,  (Icl.i- 
.ceos.  Y  en  lio,  erierccr  atribulo,  que  parece  el  me- 
nos equivoco,  por  ser  el  aue  está  mas  á  la  vista,  y 
.que  consiste  en  estar  cuoiertosde  pelo,  se  halla, 
para  decirlo  así ,  en  contradicción  con  fos  otros  dos 
en  muchas  especies  que  no  pueden  fcr  eseluidasdel 
órden  de  los  Cuadrúpedos ,  puesto  que ,  á  c'sce;tcion 
de  este  solo  carácter,  se  le¿  asemejan  en  lodos  los 
demás»  y  como  estas  escepciones  aparentes  de  k  nn> 
turaleza  no  son  en  la  realidad  sino  graduaciones  de 
qiie  se  vale  para  acercar  aun  los  sens  ni  is  distantes, 
es  forzoso  no  perder  de  vista  estas  analóiiias-sinj^u- 
lares  ,  y  procurar  í»provecbarsp  de  ellas  onforme  se 
van  proseotando.  Los  Armadillos,  en  lugar  de  pelo, 
están  tnbiirtos  de  una  costra,  6  concha  sóiida,  como 
las  Tortugas,  los  Cangrejos,  y  otros  Crustáceos.  Los 
Paiifíolines  están  armados  de  cscattias  bastante  pa- 
recidasalasde  los  pescados;  los  l»nerco-e«pines  tienen 
una  especie  lie  plumas  punzantes  y  sin  barbas,  pero 
cuyo  cafion  ó  tllbo  es  igual  al  de  las  plumas  de  las 
'  Aves ;  y  de  este  modo  en  la  sola  clase  ac  los  Cuadrú- 
'  pedos,  y  aun  por  el  carácter  mas  consLinte  y  mani- 
üesto  de  los  animales  de  esta  especie  ,  que  es  estar 
cubiertos  de  pelo ,  varia  la  nalu;iileza,  acercándose  á 
las  otras  tres  clases  muy  diversas ,  y  nos  trae  ú  la 
nramoiria  las  Aves,los  Pescados  de  escama  y  los  Crns- 
'  táceos.  Por  lo  mismo  es  indispensable  no  formar  jui- 
cio de  la  naturaleza  de  los  seres  por  un  solo  carácter, 
que  siempre  se  haflaria  incompleto  y  defectuoso, 
pues  muchas  veces  <los  ó  tres  caracteres,  por  mas 
generales  que  sean ,  no  bastan  todavía ,  y  solamente, 
por  la  reunión  de  todos  los  atributos ,  y  la  enumera- 
ción de  lodos  !os  <^)rncteres  se  puede  juz^'ar  <le  la  for- 
.  roa  esencial  de  cada  una  de  las  priMiucciones  de  la 
naturaleza.  Lns  verdaderas  reijias,  y  los  únicos  me- 
dios que  tccenios  de  conocer  la  naturaleza  de  cada 
cosa,  es  describir  bien  y  nunca  definir  :  e.sponer 
con  mas  escrupulosidad^  las  dirercncias  que  las  seme- 
janzas, y  poner  particalar  cuidado  en  las  escepciones 
y  en  las  CTaduaciones ,  aunque  sean  las  mas  leves;  t 
éise  hubiese  empleado  en  hncerbuenns  descripciones 
todo  el  tiempo  que  sc  ha  perdido  en  deíinir  y  compo- 
ned nélodes,  no  hubiéramos  hallado  la  Historia  Na- 
tural ea  la  cuna ,  hubiéramos  tenido  menos  trabajo 
•  en  quitarla  sns  dije^.  y  de^eniham/arla  de  ^•us  en- 
TOltwas,  y  tal  ves  inibiOramos  a«ielanlado  su  edad, 


mente  sino  dunoe  la  piel  es  mas  gruesa  ;  esto  es ,  en 
las  partes  superiores  y  esteriores  del  cuerpo  y  de  los 
miembros.  La  lámina  de  que  est4u^ntWtidM  t4Mlss 
estas  partes  superiores ,  no  es  doHailMa  piesa,  co- 
mo la  de  la  Tortuca,  sino  que  se  halla  dividida  solire 
cl  cuerpo  en  niuclias  fjj.is,  las  cuales  e.slan  asidas 
unasaiilr.is  por  m''d¡o  de  tantas  membranas,  que 
permiten  un  poco  de  n:ovim¡i-nto  y  de  juego  en  esta 
armadura.  El  número  de  las  faus  no  depende,  como 
accaso  se  poJrin  ima^'inar,  déla  edad  del  animal, 
pues  los  Armadillos  que  acaban  de  nacer,  y  los  que 
ya  son  adultos  tienen,  en  la  misma  especie,  igual 
número  do  fajas,  habiéndose  certificado  de  esto 
por  medio  de  la  comparación  de  los  pemitoé  con 
los  grandes.  A  la.  verdad ,  no  jfoiam\U»gax9T 
(lue  todos  estos  animales  no  se  tmiiBén  ni  pro- 
duzcan unos  Cl  II  otros,  pero  parece  m;s  que  pro- 
bable que  son  especies  realmente  dislñitas  ,  ú  á  lo 
menos  variedades  durables ,  y  producidas  por  la  in- 
fluoicia  de  los  diversos  cliqias,  supuesto  que  es  cons- 
tante la  ditaiMli  datnlmna  de  JB 1^  mniUei. 

Ohvv.) 

El  sistema  dentario  de  los  Armadillos  consta  de 
treinta  y  cuatro  dicutes;  á  saber,,  falta  de  incisivos  T 
de  caninos ,  diez  y  ocbo  molares  arriba  y  diez  t  se» 
abajo  :  unos  tienen  cuatro  dedos  j  otros  cinco  on 

los  pies  autvriores. 

MATACO. 

Tutmut  altar  (Less.);  batipia  triánctut  (üa.);  lato  a/Mr 
(tta&ii  r«ie  é$  tnt  fifim  (Cuv.);  T0I»  tfm  (llsir*)  ■ 


V.\  p:  iüier  autor  que  indicó  este  animal  por  medio 
de  una  descripi  ion,  fue  ( jHos  de  1'  Eclusc  (ó  Clusio) 
el  cual  lo  describió  valiéndose  de  una  figura;  Pero  sc 
reconoce  fácilmente ,  por  los  caracteres  que  en  ella 
80  presentan ,  y  sc  reducen  á  tres  fajas  movibles  en 
la  espalda,  y  una  cola  muy  corta ,  ser  este  el  mismo 
animal  que  describió  muy  bien  Marcgrave  bajo  cl 
nomhre  de  Armadillo  apar:  su  cabeza  es  oblonjj;a  y 
casi  piramidal :  cl  hocico  afilado :  les  ojos  pequeños: 
las  orejas  cortas  y  redondas;  y  la  parte  superior  de 
la  cabeza  cubierta  de  una  concha  de  una  sola  pieza: 
llene  dnco  dedos  en  todos  los  piés :  en  los  anteriores 
las  dns  uñas  de  cnmedlo  son  muy  grandes,  las  dos 
laterales  mas  pequeñas,  y  la  quinta,  que  es  la  exterior, 
y  de  figura  de  un  espolón  /  mas  pe«|ueña  que  tudas 
las  otras:  en  lospiésposteríores,lascincouñassonn}as 
cortas  y  mas  iguales:  la  cola  muy  pequeña,  de  poco 
mas  de  dos  pulgadas  de  !:ir:,'í> ,  y  revestida  e.'i  toJa  su 
circunferencia  (le  una  lánmia  liuesobaj  dcueriio  tiene 
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/noTOr.T  MAIIJFEBO*. 
un  pi¿  y  dos  pulgada!  da  lugo,  y  poco  mas  de  Duere 
pulgadas  en  su  aiayor  nncliura.  La  coraza  que  le  cubre 
está  separada  por  cuatro  coinisnras  6  divisíoiiüs ,  y  se 
compone  de  tres  fajas  movibles  y  Iransvia-sale»,  que 
permiten  al  nnimai  cm-orvarsp-  y  contraerse  foriUMn- 
do  uua  íipura  rpdonda ;  la  piel  de  |;,sc(i  es 
muy  flexible.  Los  escudo»  que  cubren  las  i  sji.i-.js  y 
las  ancas,  ealán  compuestos  de  piezas  perHápouaü, 
colocadas coo  rnuclio  printor :  lai  ir&s  fAjjig  movibles 
siluad|)S  entre  los  dos  conslaii  de  piezas  cuadradlas 
ó  rccLángulaa,  sembradas  to<ias  de  pdquoñas  escamas 
lentículiret  de  un  blanco  amarillento.  Marc^rave 
añade,  que  cuambtel  Apar  so  ocba  nara  dormir ,  ó 
alguno  lo  lora  y  quiere  coí.'ftrlo  con  u  mano ,  eJ  ani- 
mal acerca  y  reúne ,  por  decirlo  así ,  eu  un  punto 
SU5  cuatro  piés ,  y  pf)nieQdo  la  cabeza  debajo  del 
vientre,  se  redondea  tan  perfectamente ,  que  se  le 
toniaria  mw  bien  por  una  couciia  marina  que  por  un 
animal  terrestre.  Bsta  contracción  tan  ajuílada  se 
ejecuta  porra»«dio  de  lo»  fowtes  ir.iísculo»  que  bay 
en  /os  costado»;  y  el  hon»bre  d<i  mas  fiiflrzas  lentiria 
(oui^lio  Irabfljo  enbac«r  con  las  manos  que  tú  animal 
afloje  y  »e  estienda.  Piaoa  y  Kay  uo  añadieron  nailaá 
la  descripción  de  MarcgraTe.  k  cual  adoptaron  cnte- 
ramenle,  res  muy  pstraúo  qup  .Suba,  que  no»  ba 
dado  una  fi^-ura  y  una  üescriprion  que  evidenlejuen- 
ie  mauiíiesuin  rerorirse  á  las  de  Marc^rave,  no  solo 
aparente  ignorar  lo  escrito  por  este  autor,  puti  uoie 
cita  ,sino  quo  nos  dii;a  oob  ostenlaciOQ',  que  ningon 
naturalista  ha  conocido  este  animal, ol  cuales  su 
loaiaeiite  raro,  y  no  se  baila  sino  alones 
mas  remotas  de  las  Inilias  Oriental.  -iendo 
así  quo  ereclivamente  esle  sniiiiul  osei  Apar  del  Bra- 
sil, muy  bien  descrito  por  ]ilarc|(ravH,  y  cuya  eiipede 
ei  tan  o»MQÍda««piio  cualquiera  otra ,  no  en  las  lo- 
diaa  Orientales,  sino  ?n  América ,  domle  es  bastante 
común.  I<a  única  difereneia  real  que  bay  entre  la 
«lescripcion  de  Seba  y  ia  de  .Varc^rave ,  es  que  esle 
da  al  Apr  cinco  dedos  en  todos  los  pié» ;  y  Seba  solo 
le  da  cuatro,  y  es  constante  que  uno  de  loe  doa  auto- 
res se  engaña,  pues  no  cabe  duda  en  que  ambos  lian 
querido  babiar  de  un  mismo  animal. 


TATVAT. 

Ce*e«ii(Boff.):  ArwadUlo  4é  doce  fajat,  Tatutia  Tatuay 
II  /(LMe.);/)#«yp««  uanay  (Desoí.);  Jalo  dt  Jitce  fajas 
(Car.) 

El  Cabasú  parece  ser  roas  grande  do  todos  loe  Ar- 

-  madüíos ;  tiene  la  cabeza  mas  gruesa ,  mas  larga ,  y 

■  el  bocíco  menos  afilado  que  los  demás;  las  piernas 
mas  dobles,  los  piés  mas  gruesos,  la  cola  sin  concba, 

'  cualidad  que  ella  sola  bastaría  para  distinguir  esta 
'  espeeie  de  todas  las  demás ;  tiene  cinco  deilós  en  loi 

-  piés  rdoee  fajas  movibles  :  el  escudo  de  las  espaldas 

■  estiuiniHi4o  de  riialrn  rt  cinco  listas  compuesta  cada 
'  una  de  elles  de  bslones  cuadriloriKos  bastante  ítraii- 

de»;  las  It5(a5  moviWes,  también  están  formadas 
comokis  anteriores  pero  casi  enteramente  unidas. 
El  cáseo  déla  cabeta  también  está  comimesto  íie  lis- 
tones grandes  ñero  irregulares  :  entre  la  dirision  de 
wt  bjks  movibles  ▼  de  las  ileiin'n  piirles  do  la  arma- 
Ai^  ^en  algunos  pelos  semejantes  á  las  cardas 
ael  cerdo  y  tiene  en  el  pecho  en  el  vientre,  las  pler- 
nasy  la  cola  rudimentos  de  esctnias,  redondos, 
duros  y  tersos  como  el  resto  de  la  cabeza,  ven  derre« 
^ord«  m\if  ü|1^j%Hp  al^^'Uiios  pequuri.x:  me- 
chones ne  pm^HMIMlfeiistoncs  que  roinponen  el 
casco  de  la  cabeza,  lOBde  loe  doa  escudos  y  la  concha, 
proporcionalmente  mas  grandes  y  en  mas  pequeño 
nímicro  en  el  Cabasú  que  en  los  ilemás  Anna«]íllos, 
'w  debe  inferir  que  es  mayor  que  los  oíros. 

TOMO  I. 
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Talu  mn*tt¡mus. 
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Mr.  Grew  fue  el  primero  que  descrütii'  este  ani^ 
mal,  cuvo  despojo  se  conservaba  en  el  gabinete  de  lá 
Sociedad  Real  de  Londres:  lodoslos  demás  Armadillos 
tienen  ,  como  hemos  visto,  dos  escudo';,  rida  \mr> 
de  una  sola  pieza ,  el  primero  en  las  -  ] 
sígundoenías  ancas ;  ¡wro  el  f^irquiu/  i  -  i„  ,e 
uno,  y  esle  colocado  en  las  cspaKfas.  Se  lo  lia  dado 
el  nombre  de  Armadillo  Comailreja ,  porque  tiene  fa 
cabeza  casi  de  la  misma  ligur.i  que  la  Comadrejn. 
Kn  la  descripciou  Jo  cslc  anltiial,  dada  por  Grew  se 
baila  que  su  cuerfjo  tenia  oDoe  pulgnd.is  v  ni-  dláde 
largo  ,  la  cabeza  Ires  y  media,  la  cola  '  •  i  !«■  seis 
V  las  piernas  de  doj  y  media  á  tres  v  mrdia  piil^-adas 
de  alto:  la  parle  anterior  de  la  >  ,  .  ,.ra  anrh.i  y 
aplastada ,  los  ojos  pequeños ,  y  las  orejas  de  ima 
pulgiida  ydosbneas  del.irgo:  tenia  cin.-o  dniv  ..« 
en  cada  pié  con  uñas  do  una  puluyda  ^  i* 
largo  en  los  tres  dedo»  de  enuieifio ,  jou  j,-  u,.,,, ,  ^.r/- 
tas  en  los  dos  rcstanL^s.  1^  armadura  de  la  cabera  y- 
la  de  las  piernas  se  compouia  de  escamas  redondai 
de  cerca  de  tres  lineas  de  diámetr-i :  la  del  cti^H,!  era 
de  una  gola  pieza,  foris  ^ 
cuadradiis:  el  escudo  de  !.>  .  .n.      j.  ;,,a 

mas  de  uua  sola  pieza ,  coinpu'  ii(  lias  hileras 

de escama.s  iguale», cuadradas  )  jKHjutüas:  las  hile- 
ras del  escutlo,  en  esta  y  en  todas  las  dccoás  especies 
son  continuas  y  nu  están  separadas  unas  de  otras 
por  ninguna  piel  flexible  ,  sino  adheridas  pAr  ímH'^*'?: 
lodo  lo  restante  del  cuerpo,  desde  el  esc u  s 
espaldas  bástala  cola,  esláctlbíerlode  fajas  ikovjLIos 
y  separadas  unas  de  otras  por  medio  de  una  membra- 
na flexible,  y  estas  fajas  son  en  número  de  diez  y 
ocho:  las  primeras  y  mas  ctrcauas  i  las  c-íit-iM  n  <nn 
las  mas  auchas,  y  se  componen  de  peij 
cuadradas  y  cuadran^ulares  :  Ia.s  fajas 
son  hcclias  de  piezas  redondas  y  cuadradas ;  y  la  ex- 
tremidad de  la  armadura  cerca  de  la  cola  es  de  figu- 
ra parabólica  :  rodean  la  mitad  anterior  de  la  cola 
seis  anillos .  cuyas  piews  son  compucsl  jui»- 
ños  cuadrados,  y  la  oü-a  mitaíl  liasla  la  íuü.  ,i  está 
cubierta  de  escomas  irregulares ;  Io,s  intbviduos  de 
Cala  especie,  como  los  de  las  demás,  tienen  desnudo 
el  pecho,  el  vientre  y  las  orejas.  Parece  que  de  todos 
lo»  Armadillos,  el  Cirquinzon  es  el  que  con  rans  fa- 
cilidad »e  contrae  y  aprieta  en  íigura  de  bola  á  causa 
d«l  gran  uúmerodü  sus  íajasmo»¡bles,  que  se  extieji- 
den  oastala  cola. 

Todos  los  Armadillos  seo  originorioa  de  la' A  céri- 
ca ,  y  eran  dtísconocidos  ante.s  del  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo;  los  antiguos  nunca  hicieron  men- 
ción de  estiis  animales;  y  todos  los  viajeros  moder- 
nos hablan  de  c'los,  cohm)  de  auimalcs  naturales  r 
oeculiares  d»!  Méjico,  del  Brasil,  de  la  Guyana,  etc. 
Ninguno  dice  haber  hallado  esUi  especie  en  Asía,  ni 
en  Africa  ;  y  lo  que  algunos  lian  hecho  ha  sido  con- 
fundir los  l'angoboes  y  los  Fatagine»  ó  lagartos  es- 
camoso» de  las  Indias  Orientales  con  los  Armadillos 
de  América.  Algunos  otros  imaginaron  que  estos  ani- 
males existiau  en  las  cesta»  Occiden'  '     '    ■  '•^¡(.3 

B3r  haber  sido  lrans[>ortsdoe  algún  dei 
rasü  á  Guioea.  Ikllon ,  que  escríbin  La  mas  do  dos 
siglos,  y  quo  bie  el  primero  uue  áió  una  corta  des- 
cripción con  la  Iigura  de  un  Armatlillo ,  iuvo  <\v<.¡,o- 
jo  fiabia  vislo  enTurquiJi ,  in  1¡  <  '  slaiili  iiienla  que 
Imbú  sido  llevado  del  iNu<  lu.  Oviedo,  t^ri 

Gomara  ,  SklK9l,  Antonio  de  lleirera,  d  V.  de  Ab- 
boviile,  ÍVauoiaoo  Jiménez,  Stademio,  Monardes, 
José  de  Acvsta,  Lael,  lodos  lo»  autores  mas  iji  jL  i ' 
nos,  y  lodoslos  hiítOfiador«  <;  d^l  Vnov..  ^\\u  J^,  [j,,. 
cen  mención  de  tf\Pi  anini  ¡  irlos  de 

US  regiones  Meridionales  de  uiim  i  tuniajujule  Pi- 

20 


4 


iii 


LCyS  TRES  RErf(^Í^?irNAtlPrtl¿ÍÍ4^'.'— ZOOLOGIA. 


son  ,  liiiítoriador  po»|«ri<ir  ¿  los  que  lio  «  itado, 
fue  i'l  úniro  (|U«',  sin  tniiTi'ij  su  apoyo  luii^^utia  au- 
toridad, ulirnió  que  los  Armadillos  se  liallaliaii  '-ri  las 
lodius  Orwnlales  ifíiialnn-nlt'  qu«'  imi  Aiihtíi m  ;  >  i  -. 
probado  «juo  confundió  los  Panf^olinos  ó  La^jartos 
(«scamosos  con  los  Armadillos ,  [iorqu<»  liabifiulo  los 
españolas  llamado  Arinadillo  asj  .1  osU»  animal,  como 
á  dicfios  Lagartos,  eslí"  error  se  multiplicó  en  la  plu- 
ma tie  nuftíiros  descriplores  do  gabiiioles  y  d«?  nues- 
tros nomen».Ialor«s ,  quienes,  no  ronlenlos  con  ad- 
mitir Arniadillos  en  las  Intllas  Oriontiles,  los  crearon 
también  en  Africa ,  siendo  asi  que  en  ningtinn  de 
estas  dos  partes  ik>l  inunde»  ba  babido  nunca  mas  ar- 
muilillos  que  los  conducidos  de  Ani/'rira. 

QutHla ,  pues .  visto  que  e|  país  de  ttnlas  las  espe- 
cies tjé  estos  anímales  no  es  equivoco.  En  las  esjie- 
cics  grandes,  la  armadura  es  mas  siílida  jr  dura  que 
en  las  |n'queiias  :  las  piezas  de  que  consta  ,  mayores 
y  en  menor  número  :  las  fajas  movililus  sol.ipan  unas 
sobre  otras;  y  la  carne,  ipjalinentP  que  l.tpiel.es 
uiiiü  dura  y  no  de  tan  buena  calidad.  Pisón  dice  «pie 
U  del  Encubierto  no  se  puede  comer  :  Niereinbi  T;.' 
asutíura  que  es  muy  (Liíi"Sa:  Barreré  dice  que  el  Ca- 
basü  tiene  un  olor  fuerte  de  almizcle;  y  ni  misino 
tiein|)0  ,  to<los  los  demús  autnres  concuerdan  en  que 
la  carne  del  Apar,  y  especialmente  la  del  Tato,  son 
tan  blancas  v  buenas  como  la  del  rorbiiiillode  leche; 
y  dice  también  que  ]o$  Armadi'lws  de  la  especie 
pequeña  habitan  en  terrenos  lrfime4los  ,  en  Ja5  lla- 
ourás ,  y  que  los  de  la  especie  crande  no  iie  hallan 
^ÍDO  en  ios  parajes  mas  seco»  y  clevad.is. 

Todos  estos  animales,  unos  mas ,  t otros  menos, 
tienen  facilitlid  de  encogerse  conlrayéndo  su  cuerpo» 
hasta  formar  una  figura  redonda;  y  cuando  lo  ejecu- 
tan ,  es  mas  notable  el  defecto  de  i*  coraza  en  aque- 
llos cuya  armadura  se  compone  de  un  corlo  nfimero 
de  fajas:  el  Apar,  que  solotiene  tres,  presenta  entim- 
ces  líos  graudi'8  vacíos  entre  los  cíimi  1t>«;  v  la  arma- 
dura lomo:  y  ninguno  de  ellos  ¡n  lucirs.;  á 
una  lisura  esférica  ,  como  el  Erizo,  p:  .m  ni.iudo  mas 
bien  bi  de  un  esferoide  muy  comprimiilo  por  los 
polos. 

!.a  cslrana  armadura  de  que  están  revestidos ,  es 
de  verdadero  hueso ,  y  consta  de  pie/.as  pequeñas  y 
conligttas ,  que  sio  ser  movibles  ni  arliculados ,  ex- 
"ceplo  en  las  ctMnisuríis  de  las  fajas  se  reúnen  por 
'iJníisis ,  v  pued«m  separarse  unas  de  otras ,  romo 
"eíectivamcHlH  se  s«-panui  poniéndolas  al  luepo.  Cuan- 
do el  .mimal  está  vivo  estas  piezas  pequeñas,  usíIt^ 
de  los  escudos  ,  como  las  de  íus  fajas  movibles  ,  r.  - 
den ,  y  obedecen  en  cierto  motio  á  susmovimient»»s, 
0.spocialmenle     de  conlmccion ,  sin  lo  cual  seria 
^  diricil  concebir  que  i  pesar  d»?  tivlos  sus  esfuerzos, 
'^Uiliese  redondearse.  FM  i*  pionv  porjueíias  presen- 
'lan  cu  las  diferentes  es|Ki  ii  s ,  Üjm  <  diversos,  en- 
clocadas sb:mpn!  con  la  regnln  un  mosairo 
primoroíanienle  dispuesto.  La  |m  h       ó  H  cuero 
delgado  de  que  está  revestido  exleriormente  la  arma- 
dura  es  uua  piel  transp.irenlc  ,  mío  hace  en  tíxio  el 
'eaoTOO  del  animal  el  efecto  de  un  barniz  ,  y  iil  mismo 
*Wempo  rcalta  mucho,  y  aun  cambia  los  relieves  do 
los  inosaicodi,  los  cuale's  parecen  diferentes  coando 
'  gp  ha  ievaiiLido  la  película ;  y  la  costra  de  liuem  <i 
'  armadura  no  es  mas  que  nna  cubierta  indefxMiillente 
del  armazón,  y  dem;is  parles  interiores  liei  ruerpo 
"del  animal,  cuyos  huesos  y  demás  p.irle.s  con>tilu- 

■  tivas  est.in  compuestas  y  orjianizadas  como  las  de 
tmlos  los  demás  animales  coailrúpedos. 

Los  Armailillo? ,  en  general ,  son  anímales  inocen* 

'les  y  «í"'*  "'f""'"  •  "  ""w"*  dejar- 

■  'fM  entrar  en  los  jardines  ,  doihle  comen  los  melones, 
"  Suias  y  demás  frutas  v  legumbn-ti.  Aunque  origi- 
narlos de  los  climas  cállenlos  de  AmérÍ4-a,  pueden 
vivir  en  los  climas  templados.  Estos  niiímalea  cami- 

"nan  con  ligcrozo ,  pero  no  pueden  saltar ,  correr,  nj 


tren.nr  i  los  árboles,  jior  h  rtiaf  «»i  tw  pQod<>n  por 
la  fuga  liberlarse  de  quien  los  persigue  ,  y  su  rtnlco 
recurso  es  ocultarse  en  '  ii^Tiera,  ó  si  están 

muydislaiilesdeella.esr  ,  i  i  foniiarotrii  antes 
(pie'  llegue  el  cazador,  pnra  h)  cuni  snbi  nercsilan 
algunos  instintes,  pues  ni  aun  los  Topos  les  ganan 
en  esravar  la  tierra  con  prontitud.  A  vece»  li»«  cata- 
dor. I  lu'en  por  la  cola  ante^que  hayan  entrado 
toil  rj>o  en  la  iii.idritüiera ;  y  entonces  es  Jal 

su  resistencia,  que  Se  ta  arrancan  sin  sacar  el  cuer- 
po. Para  no  mutilarlos  ,  es  necesario  abrir  la  madri- 
guera por  la  parle  opuesta ,  y  asi  se  les  rog>e  Sin  que 
puedan  hacer  nín^'una  resistencia.  Luego  que  los 
fOgen,  se  contraen  en  forma  de  bola,  y  paraoltii- 
garlosá  gue  se  estiendan  se  les  ponec«'rca  del  fuego: 
su  armadura  .  auiufuedur.i  y  ri^-ida  ,  tu  tan  sensiiSe, 
que  solo  el  locaHa  con  el  deilo  mn  alguna  fcern 
causa  tan  vira  sensación  al  animal ,  que  le  h.ice  con- 
traerse enteramente.  Ciiandn  estíii  en  madrigueras 
mil)  |M afluidas,  se  les  olili;;»  .i  salir  inlroilucíendo 
en  ill,i>>  iiL'iia  f)  humo.  .Vifon'S  '^fLnran  que  los  .\t- 
midillds  |>eriiian«eMlMl  »isri  m  <*alírde  ellas 

en  mas  «b*  cuatro  mélica  :  lo  iii  i-,  .  i' i  lo  es  que  sub- 
sisten en  ellns  de  dia ,  y  salen  por  la  noche  i  buscar 
su  mantenimiento.     caza  del  Arm.viillosehace  con 
Perros  ,  (|ue  en  breve  te  alcanzan  :  [lero  el  animal  no 
espera  i*  que  los  Perros  estén  muy  cen*a  parí  nMf- 
se  y  eonlruerse ,  y  en  este  astado  le  toman  y  /íel^BR 
Si  éstá  á  la  orilla  «U*  nn  precipicio,  se  liberta  de  los 
Perros ,  contra  >^niin8«>  y  oejámloae  caer  y  rmlar  como 
una  l>ota  ,  sin  romper  su  cencha  ni  senlir  nin^'un 
mal. 

EstOK  uniniaK>s  son  gordos ,  repletos  y  muy  fecun- 
dos; y  el  macho  da  bien  i  cnnm-cr  por  las  partes  es- 
loriores ,  sos  grandes  facuit;nles  para  In  (teneradoo: 
asesoran  que  ta  hembra  pare  ra  la  ni<>s  ruatro  IMw, 
y  ik"!  aquí  proviene  el  (}ue  U  e^pefie  c*  nuiiieraiw- 
iiia.  Como  la  carne  de  los  Artnailillus  es  delicaAl  y 
sabrosa ,     les  da  caita  do  tintos  modos ,  y  tt  kicf» 
fácilmente  con  laaoi  y  cepos  quo  se  |»onen  á  las  mii- 
genes  de  las  i^ms,  y  en  los  deioM  paraje»  húmedos 
y  calientes  en  i|ii«inLitan  con  prt)ierenci:i.  Nunca 
se  alejan  mucho  de  sus  cuevas,  que  son  muy  pro- 
fundas .  y  se  ;ifanaii  por  volverse  á  ellas  cuando  M 
ven  sorprendidos.  j^s);au£iinaue  los  Armadillos  DO 
temen  ta  mordedura  dC'nrCaraiMus  de  cascabel,  no 
obstante  s^r  mas  vt-nenosa  que  la  de  la  Víbora :  que 
viven  en  paz  con  esto*  reptiVi:  y  que  muelias  Traces 
^e  emnieiiiran  en  siirlMMVts.  Los  -¡.ilvajis  <e  sirven 
'irlas  conclias  de  los  Annadiltc>i>  |>.ii.i  v.irins  ésos, 
pinlándulus  deilifereiites  colores,  y  liaciendode  «lias 
canastillos .  cajas  y  ota»  prKftn  iMW     oMÚlCM  iS^idos 
y  ligerftft.Mnnardes,  iinenea,  yoirosaMcbotfMitP* 
piaron  á  evio*;  autores,  han  atribuido  admurMUff 
virluili'S  iiK'iiirinales  li  direrent«s  parUrs  «le  eatOl 
aniinules;  u.sevuraiidn  que  la  eonclia  pulvtdizada  y 
lomada  iuterturmunle  aun  un  corla  «ir.s     .    uu  po- 
deroso sudor  ilicu  :  que  el  hueso  de  I  >  .  tam- 
bién pulverizudu,  cura  el  mal  vonm  o  :  qur  el  pri- 
mer hueso  de  la  cola,  aplic^idoa  la  oreja,  ímco  oir 
ú  los  sordos.  iNosolroü  no  damw.wMíle'á  «fias  fnt- 

fiieibdes  eslr<iordinarias  :  lacoDCBI  y  tos  ÍMfesos  de 
os  Armadillos  son  de  la  misma  naturaleza  que  los 
liuesos  do  los  deuiás  animales.  (Hurr.) 

Ilav  mucjKM  ui.ttiws  para  duibir  si  rvaluieiite  pue- 
den luuBatse  especies,  ul^'un.ts  inclui>kisciinio  tales 
ea  este  género  y  cuva  d«cii|H  iv>n  seria  d**  muy  poco 
iuterás,  después  üe  la  ile  bis  auieriore«i. 

GÉNERO  CLAmrOBO. 

t'.lamtiphovut,  \  iiarlaii.) 

Tiiú.tKM  treinta  y  dos  dieul^'s;  á  raber;  (alia  de  iaci- 
sivos  y  de  caninos;  iliei  y  Seis  mudasen  cada  man- 
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dfbula.  Tienen  pI  ruprpo  caniprto  de  una  ronclia 
tiQMosa ,  formada  de  numerosas  fojas  movibles  v 
transvprsafes,  drsde  la  oaiiora  liasta  la  cola;  y  por  lo 
mismo  no  ti'-  !  is  en  los  homhrosnieulagru- 

Íia,  como  le  i'"  los  precodenies  géneros; 

ienen  la  conclin  poslerionnoiilL»  truncada;  la  cola 
muy  delgada;  cada  pié  consta  de  cinco  dedos,  provis- 
tos los  anteriores  de  uñas  mocho  mas  robustas  que 
los  posteriores. 


•'i: 


CLAnirORO  TRUlfCAOO. 

Ciamyphoruí  trumaiin.  <l\»ti.) 


Tiene  cinco  pulgadas  y  cuarto  de  longitud  total; 
hs  escamas  que  comfK>nen  la  concha  tienen  una  fi- 
gura romlwidal,  y  «o  adelantan  háciit  la  cabeza;  la 
cola  es  consislciit»',  aplicada  al  vientre  y  parece  dota- 
da demuy  poco  movimiento,  las  partes  inferiores  del 
cuerpo,  ¡alán  cubiertas  de  pelos  blancos ,  sedosos, 
espesos  y  suaves  lo  mismo  que  los  del  Topo.  Kste  ani- 
mal se  encuentra  en  las  cordil'eras  do  Chile ,  e,n  los 
alrededores  de  Mendoza.  Se  escava  con  mucha  habili- 
dad su  madriguera  ,  compuesta  de  largas  galerias,  A 
semejania  de  la  del  Topo ,  de  cuyos  hábitos  participa 
«n  gran  manera.  Mientras  está'  amamantando  á  sus 
hijo»  la  hembra  los  lleva  debajo  de  los  bordes  de  la 
conclia  escamosa. 

«Atoan  Aaao  i 

GÉNEAO  ORIGTEBOPO 

^1  Orycteropiu  (tie«rr.) 

TrRr<E?e  veinte  y  seis  dientes;  á  saber:  falta  de  inci- 
sivos y  de  caninos;  catorce  muelas  en  la  inandihula 
superior  y  dore  en  la  inferior,  compuestas  tinlas  de 
una  gran  cantidad  do  ciliiidn^  huecos.  Su  piel  es  muy 
densa,  aunque  no  escamo»!r,y  el  cuerpo  esl/i  cubier- 
to de  pekMÜfWK;  tienen  cuatro  dedcs  en  los  pies  ante- 
riores, y  cinco  en  los  posteriores ,  pnn'islos  de  uñas 
ronjphnadas  y  no  cortinles ,  propias  únicaiiientf 
para  escnvar  la  tierra:  su  lengu  j  esptvco  extensiblf 
y  la  cola  y  las  or»«jafi  larisas. 

OmCTEllOPO  DEL  CABO. 

,  Orncteropu*  capen»i»  (Dcrni.) ;  Mirmecoi¡h»ga  capen- 
íií(Gml.) 

'*  Tiene  tres  piés  y  medio  de  lont^ilod  sin  incluir  la 
coh,  que  ticre  Un  pie  y  nueve  pulidas.  Kl  ciierjMi  y 
las  picrnns  son  cortas;  las  orejas  de  algo  mas  de  me- 
dio pi»!;  «I  p»>|o  recio  como  cerdas,  de  color  panlo-ro- 
jiw»;  los  piernas,  arílehrazosy  piés  negruzco»;  la  cola 
ea.<{  blanca.  Este  animal  i>s  lán  perseguido  por  los  ca- 
xatlores  del  Cabo  de  Buena-Esperaiiza,  que  ^e  liu  he- 
cho en  eslremo  raro  en  aquella  colonia. 

GEMEBO  HORimiGUERO. 

MgrmfeoiHilitjn  (I.in.) 

CaulcrK  ibitolutamente  de  dientes;  como  también 
uidencbwlML  e«eainnsa;  lienr-n  *■!  hocico  prolongado  y 
ihl^Nca  pe<)uena;  su  mandíbula  inferior  es  casi  rudí- 
fMHrturín;  sus  uñas  aoteriorcti  robustas  y  corlantes, 
Xvaria  su  núnwro  según  las  especies;  tu-s  orejas 
cortas;  la  lengua  muy  csteiisib/c:  la  cola  larga,  vellu- 
da, iloja  y  i  veces  desnuda  y  nsiiíora. 

HORMIOUXRO  TABiANSUA. 

Myrmfcofihaga  Juhaia,  (Lin  — Dcsui );  Tamanduá  fuacu, 
del  Hraüil. 

Este  :iiiiin:il  tiene  cerca  d«  cuatro  piés  y  ocho  pul- 
gadas de  largo  desdo  la  extremidad  del  hocico  liasUi 
elorifjen  déla  cola:  sucab«za tiene  Itt  á  n  pulgadas 
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de  largo ,  y  su  rola  tiene  de  largo  dos  pies  y  diez  pul- 
gadas, V  está  cubierta  de  pelos  Mperos  y  de  mas  de  on 
pié  de  íargo,  su  hocico  es  muy  prolongado,  el  cuello 
corto,  la  cabeza  estrecha,  los  ojos  pequeiVis  y  negros, 
las  orejas  re<iond8s,  y  la  lengua  delgada  ,  de  mas  de 
dos  piés  de  largo,  y  que  se  plega  en  su  boca  cuando 
la  retira  del  todo.  Sus  piernas  solo  tienen  un  pÜ  j 
dos  pulgadas  de  alto ,  y  las  de  delante  son  algo  mu 
altas  y  delgadas  que  laspostnriores:  los  piés  redondoe: 
los  anteriores  entün  armados  de  cuatro  uñas,  siendo 
mayores  las  dos  de  enmedio;  y  los  posteriores  tie- 
nen cinco  uñas.  !,os  pelos  de  lá  cola ,  como  también 
los  del  cuerpo,  son  mezclados  de  negro  y  blanquizco, 
y  en  la  cola  están  dispuestos  á  modo  dé  penacho.  El 
animal  la  vuelve  sobre  el  lomo,  y  se  cubre  con  ella  to- 
do el  cuerpo  cuando  quiero  dnrmir,  ó  defenderse  de 
la  lluvia,  ó  del  ardor  del  sol:  los  pelos  larpos  de  la  co- 
la y  del  cuerpo  iiu  son  redondos  en  toda  su  esten- 
sion,  sino  chatos  en  su  estrcmídad,  y  ásp4>ro6  al  tacto 
como  yerba  seca:  el  animal  agita  irecuente  y  nMh^ 
mente  la  cola  cuando  está  irritado,  pero  la  deja  caer 
al  caminar  cuan>io  esUi  tranquilo,  y  barre  el  camino 
por  donde  pasa:  los  |>clos  de  los  partes  anteriores  de 
su  cuerpo  srm  mas  cortos  que  los  de  las  posteriores: 
^tosestán  vueltos  hacia  atrás,  ylos  otros  iiácta  delan- 
te: el  ooior  blancodominanuenlMparteeaoterMm, 
y  el  negro  en  lu  posteriorer  también  tieae  una  bja 
negra  en  el  pecho,  la  cualse  prolonga  por  los  lados  del 
cuerpo,  y  se  Inrminn  en  p|  lutiio  cep  a  de  los  riíiones; 
las  estremitl  leriores  son  casi  negras,  y  lai 

anteriores  ca-i  n  .in  as,  Con  una  gran  manfna  negra 
liácia  elmediu.  El  gran  Tujuandua, camina  leutamen- 
le, de  suerte  que uo  Hoint.'ru  puede  cunfacilidad  alcan- 
zarle á  la  carrera: sus  piesparecfcn  menos  á propósito 
para  minar  que  para  trepar  y  asir  cuerpos  redondos, 
y  asi  se  ve  que  aprieta  con  tanta  fuerza  una  fama,  ó 
un  palo  que  no  es  posible  quitársele.         •!  <  t"  ' 

Kl  Hormiguero  habita  en  los  tiosques  delnGoyaiM, 
donde  se  conocen  dos  esp«>cie8  do  ellos :  los  indivi- 
duos de  la  «speciií  mayor  pesan  hasta  cien  libras  ,  y 
corren  lentamente  y  con  mas  torpeza  que  un  Puerco: 
atraviesan  á  nado  ríos  caudalosos,  y  entonces  aoes 
difícil  matarlos  á  palos.  En  los  bosques  se  k«s  mata á 
fusilazos,  y  no  son  muy  comunes,  aunque  los  p(>rres 
rehusan  darles  caza. 

Este  animal  se  vale  de  sus  largas  uñas  para  iiacer 
pedazos  los  nidos  de  los  Piojos  de  bosque,  muy  comu- 
nes en  los  ;irl»olcs,  á  los  cuales  sube  fácilmente  :  es 
pcligrow  .icercarm  «Jemas'uido  á  6i  Ffin*^'' 
las  uña.í  liáce  íieridas  profundas  :  se  defiende  y 
aun  con  ventaja ,  ile  los  animales  mas  fero<'es ,  como 
son  el  Ja^'uar  y  el  Cuf:uar,  etc.,  des|)cila/ándol()s  con 
sus  garras,  oncuyo»  músculos  y  tendones  típiie  gran 
fuerza,  y  matt  muchos  Perros,  los  cii.ili  s  |mii  (  s(a  ra- 
zón no  quieren  acometerle. 

Se  suele  encontrar  en  las  dehesas,  y  asegunuique 
se  aliuienL-i  deiiormigas:  lo  cierto  es.  «pie  su  estiiiua- 
^o  tiene  mas  capacidad  que  el  de  un  Hombre.  1^  e»- 
trcctura  y  las  dunensioiies  de  su  lengua  dan  iodioips 
de  que  puede  también  sustentarse  con  liumiígas.  No 
produce  mas  que  un  hijo,  y  para  darle  á  luz  busca 
las  concavidades  de  las  árboles,  cercanas  á  la  tierra: 
cuando  está  criando  la  liendira,  esniuy  peligroso  aun 
para  losHuinlm  .s,  .iri  n  ai  si'  á  su  alb«rgue.  1^  gente 
plebeya  de  Cavi  na  r..iiic  la  curue  do  este  animal,  no 
obstante  -  m  ii>  ::ra,  desabrida  y  magra:  su  piel  es  du- 
ra y  grui'sj,  y  .su  lengua  de  ligura  casi  ct'Miica,  como 
el  liocico. 


CAiaaAJi±. 

yrmfcophagn  Tamanduá  (J  Cao.) :  (Desm);  Itfrme- 
cophaqa  Tridijt  tyla  ii  Tfiradactph  ( Lin  ) ;  Tamandum 
Buff.  --  Cuv.  Oxilo  hormiguero  de  los  rspañolrs. 

la  uútaá  mas  pequeño  que  «1  precedeuie^  ^ 
.«uMfb  oiMHun  01  orí  j  , 
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ya  forma  de  piés  Üene;  ii  cola  es  redonda  y  velluda 
en  la  base  y  ilesnuda  en  el  extremo;  la  cabeza  es  ci- 
lindrica y  oblonga;  o!  pelo  por  lo  rofíuiar  ile  un  gris 
sucio,  teniendo  por  lo  comtin  una  faja  oblirua  de  dis- 
,tÍQtocolor,  encima  de  cada  bombro.  Existen  diferen- 
tes variedades,  una  de  ellas  con  un  cerco  mi^o  en 
torno  de  los  ojos;  otros  con  el  pelo  leonado ,  y  la  bija, 
la((rupa  y  el  vientre  npgros ,  y  otros  finalmente  ente- 
ramente negruzcos,  los  cuales  son  probiibtemente  el 
MyrmecQphaga  nigra,  de  Geoffrov.  Vive  en  la  Guya- 
,  ua  7  el  Brasil,  y  tiene  los  misinos  íiúbilos  que  el  pre- 
cedente, escepto  que  trepa  á  los  árboles  en  cuyo  tron- 
'  cose  anida.  Despide  un  fuerte  olor  de  almizcle,  el 
cual  nrrocin  muolio  y  si>  perciite  á  muclin  distancia 
euando  el  animal  esta  irritado.  Tiene  la  cola  asidora 

Ísesirvc  de  ella  para  suspendersede  las  ramas  de  los 
rboles.  A  mas  (le  las  hormigas ,  ataca  al  parecer  á 
las  ovejas  silvestres,  las  cuales  no  le  causan  ninguna 
picadura. 


;*•) 


HORMIGUERO  AHXLIJkOO. 

Myrmecophaga  anuíala  (Desm.) 


hmSs  semejante  al  precedente;  pero  tubocic^es  mas 
,tfMM  y  en  forma  de  geta:  p1  pelo  ps  dr  color  casta- 
rMOniforme ;  la  cola  redonda ,  velluda  y  anillada  de 
'  castaño  y  leonado.  Habita  en  el  Brasil. 


HORraxoncRO  de  sos  desoí. 

Mffvwcophaga  didactyla  (Un.) ;  Myrmfcophaga  único* 
tor(Georr.);  pequeño  hormiguero  [^nfí) ;  Ulirrona- 
t    MR,  en  la  Guyana. 

i'    Es  del  tamaño  de  un  Turón ;  su  pelo  es  Ixnoso ,  de 
color  leonado,  y  con  una  linea  roja  a  lu  largo  del  dor- 
,«>,  la  cual  f.Tllá  en  la  variedad  unicolor;  tiene  la  cnla 
•  asidora  y  desnuda  en  el  extremo:  en  los  piés  anterio- 
<  res  dos  uñas  solamente,  una  de  ellas  muy  larga ,  v 
ictMtroen  ios  posteriores.  Vive  en  la  Guyana  y  el  Brasil, 
t^u  io*  árboles  de  cavas  ramas  se  suspende  con  la  co- 
'  la  lo  mismo  qtM  los  Sapajúes.  Tiene  los  mismos  hábi- 
tos que  los  precedentes;  pero  anida  en  los  troncos  de 
los  árboles ,  donde  la  hembra  pare  un  solo  hijo  en  un 
-ilaelM)  de  hojas  secas. 

GÉNERO  PANOOLIN. 


UanU  {Ua.) 


II  Los  Pangelines  son  muy  semejantes  li  los  Tatos  y 
A  los  Hormigueros.  Klein  los  cokKaba  entre  los  Tatos, 
y  Brisson  oropuso  para  ellos  el  nombre  de  Pholi- 
iotut  que  Knurr  adoptó.  La  palabra  Pangolin  es  de 
origen  javanés,  y  se  nalla  empleada  la  primera  vez  por 
Valen  tin,  para  designnrel  J/anú  bracAyura.  Los  Pan- 
gelines se  llaman  también  Hormigueros  escamosos: 
Armadillos  por  Seba ;  Guoge/opor  el  vingero  Desmar- 
•  chais ;  Alangu  en  la  costa  d«  Coromandel :  Pangw 
líing,  por  los  javaneses,  y  rc/uncAian-Kíau,  por 
'  los  chinos. 

Los  caracteres  del  género  Pangolin  ,  Manii,  son 

'  t«ner  el  cuerpo,  los  miembros  y  la  cola  enteramente 
revestidos  de  escamas  fuertes cortantes ,  imbricíi- 

'  dss ,  7  de  forma  triangular.  Ki  cuerpo  es  prolongado, 
de  piernas  cortas ,  la  cabeza  delgada  y  el  hocico  muy 
prolongado ,  las  mandíbulas  son  completamente  des- 
dentadas ,  los  ojos  pequeños ,  la  buca  trasversal  en  la 
cim»  del  hocico ;  la  lengua  del^jada,  muy  eslensi- 

[  bl«,  muy  larga ,  redonda  y  semejante  á  una  lond)ri2; 
los  piés  lieucii  todos  cin«o  dedos.  La  cola  es  larga  y 
viene  á  ser  la  prolongación  del  mismo  cuerpo  sin  se- 

'  paracion  marcndu ;  las  tetas  están  situadas  en  el  pe- 
cho en  número  do  dos. 


Mr.  Cuvier  dice  oue  los  Pangolines  tienen  el  est^ 
mago  ligeramente  dividido  en  medio;  que  no  tienen 
ciego;  que  las  falanges  ungulaa>s  son  ahorquilladu; 
y  que  los  órganos  genitales  están  separados  del  ano. 

Solo  tres  especies  se  conocen  de  fste  jénero  y  sus 
costumbres  todavía  no  han  sido  completamente  estu- 
diadas. Se  sabe  que  viven  al  modo  de  los  Hormigue- 
ros ;  que  arrastran  su  larga  cola ,  y  que  cogen  las 
Hormigas  blancas  v  otros  insectos  muy  comunes  en 
el  país  que  ellos  bal)¡lan.  Krxlebt'n  dice  que  los  Pan- 
golines buscan  también  los  Lárgalos  pequeños.  Su 
natural  es  suave ,  su  grito  muy  oébil ,  su  andar  lento 
y  apenas  salen  sino  de  noche.  Cuando  se  asustan 
erizan  sus  encamas  y  se  hacen  una  bola,  de  modo 
que  quedan  eficazmcnto  protegidos  por  su  arm.ulura. 
Su  curiie  cs  muv  delicada  .  buscada  por  los  liubitoo- 
tcs  que  emplean  también  en  su  meaicína  popular  la 
grasa  abundante  y  fluiJa  que  sacan  de  la  cola.  Este 
género  habita  solamente  en  el  antiguo  mundo.  Es  el 
representante  del  jénero  H.rmigiierü  csdusivamente 
propio  de  la  América  ,  de  que  no  so  diferencia  sino 
porque  en  lugar  de  pelos  está  revestido  do  escamas, 
aunque  el  conjunto  de  la  organización  y  aun  de  las 
costumbres  sea  idéntico.  Los  Pangolines  se  guarecen 
en  los  agujeros  que  cavan  con  sus  robustas  uñas. 


PANOOX.XN  SE  XJi  INDIA. 
MaitiM  indicut  ( Lcsc ) ;  Utm$  maeroiirt  { 


) 


El  Pangolin  indiano  tiene  basta  dos  piés  y  tres 
pulgadas  de  largo ,  y  la  cola  un  pié  y  seis  ó  siete  pul- 
gadas. Esta  parte  en  este  animal  es  siempre  mas 
corla  que  el  cuerpo ,  que  tiene  por  encima  once  6 
trece  tilas  de  escamas,  y  que  está  desnudo  eu  el 
vientre  y  en  lo  interior  de  los  miembros.  Su  cabexa 
es  pequeña ,  puntiaguda ,  de  hocico  pri>luiig.ido;  las 
escamas  son  de  color  rubio ,  obtasas ,  uklriailas  en 
su  base,  guarnecidas  de  algunos  pelos  ásperos ,  leo- 
nados ,  que  parten  de  sus  intersticios ;  todas  las  par- 
les inferiores  del  cuerpo  ó  internas  du  los  miembros 
están  desnudas  ó  con  pelos  muy  claros;  las  orejas 
son  poco  mauilicslas  y  de  pabellón  redondo ;  las  tres 
uñas  del  me<lio  de  los  miembros  anteriores  son  mas 
largas  que  las  dos  laterales,  y  su  color  es  amari- 
llento. 

El  Pangolin  indiano  parece  ser  el  fíadjarkita  á  el 
reptil  de  piedras  do  algunas  relaciones  de  viajeros, 
l'n  iiiiiiviiluü  mutilado  de  esta  especie  es  sin  duda  lo 
que  ha  determinado  ú  Penuant  ú  kicer  de  un  Pau- 

f;olin  de  Trauijuebar  su  tiroad  laiírd  manis  ó  Pan^u~ 
in  de  coUi  ancha.  Habita  un  Ijs  cusías  de  la  ludia  J 
en  las  de  la  isla  Formosa  y  de  Ceilan. 

rAlffaOLUff  DE  AFRICA. 

Síani»  afrieana  (Desro.):  üanh  Mradart^t  ^n.); 

Mautí  maircura  (Enl iala^iu  i  üufr.) 

El  cuerpo  del  Fntagin  tiene  un  pié  y  dos  pulgadas 
de  longitud,  y  la  cula  un  pié  y  siete  pulgadas.  Su 
prircinal  carácter  para  diferenciarlo  de  la  especie 
precedente ,  es  tener  la  cola  mas  larga  que  el  cuerpo, 
y  éste  cubierto  por  encima  por  once  hileras  de  esca- 
mas ,  Y  guarnecido  por  debajo  de  pelos  cortos,  tiesos 
y  paraos.  La  cabeza  es  pequeña  ,  coa  escamas  poco 
desenvueltas  que  se  extienden  sobre  el  hocico:  las 
del  cuerpo  vUBOea  ningún  pelo  en  sos  intersticios; 
son  parauzcas ,  carenadas  en  las  dos  lilas  estemas  y 
en  las  de  los  muslos :  la  uña  del  pulgar  del  miembro 
anterior  es  poco  visible,  por  lo  que  Linneo  íoIo  le 
suponía  cuatro  dedos  delanteros.  La  cola  es  obtusa 
en  su  punta.  1.a  uñas  son  pardas. 

El  Faiagin  habita  el  Africa ,  y  particttiarmente  en 
el  Senegal  y  en  la  Guinea. 
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EOUlt'NO  ESPINOSO 
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Esta  especie,  descrita  por  In  primf:;i  yv/.  ¡lor 
|.Desmarc«l.  fue  Iraida  d«  Java  por  .Mr.  Leíclipuaiilt 
de  la  Toar.  Tíaiia  un  pió  y  cuitro  pulgadas  Uelar- 


filas  o  list.H.s ;  son  pardas ,  y  lan  prolongándft>e  ;d  paso 
que  9C  alejan  de  la  nuca;  las  do  los  musios  son  care- 
nadas; las  partes  inferiores  6  internas  del  cuerpo  y 
de  los  miembros  no  tienen  pelos ,  A  solamente  tienca 

algunos  claros  ,  duro?  v  bbnrns  ;  Ioí  intcnstirirts  do 
l,MS  escamas  tiprifn  tamiiion  .tlctinos  polos;  los  dedos 
de  lus  pi<''s  niilfrinros  (¡cnfn  uñas  dt-sií^uales ;  el  de 
cnnií'diii  (  s  iimclio  mas  robusto  que  los  inmediatos: 


00 .  sio  comimoder  la  cola' que  Ü<n«  ao  pí6  7  una  1  los  dos  mas  externos  son  muy  cortos. 


FAHUA  OE  EOEITAOOS  lOUBlUMS. 


•  it 


Ldt  MamlramofWB  entra  todoe  kw  mamireros  los 

qna  presentan  h  oríriinizaí'jon  niPiios  norfD'd.  Volú- 
menes enteros  se  li:.n  i'snilo  sobr»'  fsle  asnillo,  y  se 
hnri  5ii?(~itailo  l:is  iii;is  \  i'.  i--  1  nili    iTsias  r*'lalivas  á 
MI  organización  y  á  las  [unciones  quu  de  eiia  so  de- 
rhn.  El  modo  de  reprodoeine  es  con  particularidad 
el  que  lin  dado  margen  á  mayor  número  de  dudas.  En 
cuanto  á  su  clasiiiracion ,  están  lejos  las  ideas  de  ha- 
ber determinado  i'l  liifíiir  inii!  (Iflu  n  oiMipar  en  la  só- 
neaninui.  Mr.  Cuvier  coloríi  los  Monolremos  á  con- 
dnMdDQ  de  lo«  Dei^denlados :  illainvillu  en  una 
eabcfane  de  £Msíf<»  mómaln,  a]  fia  do  la  aéiie  de 
los  MamtftrM:  Mr.  Latra^to  Ine  pone  en  su  legiiiuh 
clase  ,  spparándn'i)^  rii  ilos  únlrnes.  En  lin  ,  algunos 
autores  ios  colocan  a  lo.s  cunlines  de  los  pájaros  y  de 
los  reptiles ,  como  un  lazo  ioUrniediirio  que  k»  une- 
áloe  aojnaJea mainiferos. 

■  Loe  Maneiramoa  no  tioMi  bu  que  una  doaca  y 

un  orificio  esterinr  pnra  el  sen^en  ,  la  orina  y  la  dcfe- 
cncion.  Nn  tienen  liolsa  abdominnl ,  pero  la  presen- 
cia de  Irts  tinosos  iii  irsupiules  aleslieua  su  estado 
rudimentario.  La  uretra  le  abi^  en  la  cloaca ,  y  el 

n metido  en  aa  eatuhe  «n  estado  de  reposo  pue- 
ilir  por  ona  abertura  que  ocupa  su  fondo.  Dos 
conductos  remplazan  ú  las  trompas  y  á  la  matriz ,  y  se 
abren  cada  uno  por  un  dot>le  orificio  en  el  tubo  ure- 
tral que  está  impliamente  abierto  en  la  cloaca.  Su 
t—wiciexiowpaia,  r  la  cubierta  membranosa  del 
lóete  io  ronpe  pen  ueilitar  ta  salida  del  feto.  Se 
ifliora  como  puede  operarse  la  lactación.  Heckel  in- 
dica como  glándulas  mamarias  unos  cuerpos  glandu- 
lusos  que  se  hallan  en  los  lados  del  cuerpo  y  que 
Mr.  Geoffroj  mira  como  el  análogo  dM  afaratoque 
presentan  las  Musaraña* ,  r  ios  Üesmenei ;  ^o4uiai 
que  segregan  un  liquido  efoiMú,  y  probemoMllla 
aceitoso,  cuyo  destino  es  el  de  bacer  que  sea  pOOO 
impresionable  la  piel  de  los  aniinaleji  eu  sus  largas 
immersienes  en  el  acua.  Kn  fin,  las  mismas  ano- 
malías que  preseotau  las  partes  blandas  se  reprodu- 
cen en  el  esqueleto,  y  una  davicula  común  á  los 
dos  hombros  representa  completamente  los  huesos 
de  la  liorquilla  en  los  Pájaros.  Ademi'is,  los  machos 
tienen  en  los  piés  posteriores  un  espolón  particular 
con  un  tubo  abierto ,  y  que  va  ¿  pasar  por  unos  con- 
ductos á  una  glándula  qM  oenpa  la  región  íntenu  del 
muslo.  Se  ba  supuesto  que  esta  glándula  segregaba 
nn  Huido  Teneoooo,  i  peaar  de  que  no  hay  ejemplo 
alguno  de  aue  bi 
jantes  picaduras. 

Todo  es ,  pues,  anómalo  en  los 
qnyadü  canosa  da  dientas,  á  no  Mr  fMN  ~ 


por  tales ,  entre  los  Omllorincos^  dos  tub&calds  fir 

brosos ,  que  no  llenen  ni  materia  huesosa  ,  ni  es- 
malte en  su  tcstura.  Sus  pies  tenniuan  eu  cinco  de- 
dos,  y  sus  piernas  son  Qonss*  YÍTsn 
en  la  Mueva  Holanda. 


aSNERO  EQÜXDNO:  > 

Echidna  {Cu\.);  Tachyglottu  ( lllig.) 

Estos  animales  tifiaen  et  hocico  largo  y  delgadp, 
que  concluye  en  una  traca  muy  pequráa ,  por  la  que 
pasa  una  len^:ii.i  rnuy  exlnisihle  á  la  manera  de  la  qe 
ios  Horniiguerus ;  laiubieu  se  les  ha  dado  el  nombre 
de  Hormigueros  espinosos.  Su  cuerpo  es  recogidp, 
cubierto  da  fuertes  espinas ,  4  vevM  mi^uladu  q^a 
pelo ,  como  d  de  loa  Bimas.  Su  paladar  eatt  enUevfo 
de  algunas  espinas  pecpieñas  que  reemplazan  i  los 
dientes  de  que  carecen  las  quijadas.  Sus  piés  cortos 
terminan  en  cinco  uñas  cavadoras  muy  fuertes.  Su 
cola  es  apenas  aparente ,  y  su  pene  Uene  ea  1|, pu^ 
cuatro  tobérculoe.  Loe  colonos  inglhses  da  la  Nusjfa 
Gales  del  Sur  y  de  la  tierra  de  Van  Diomcn ,  únicas 
regiones  en  quü  se  ha  visto  á  estos  animales ,  let  lli- 
man  fíedges-hogs ,  Cochinos  de  »arza¡es  ó  Eriaot.  En 
las  montanas  Azules  es  donde  principalmente  se  ap< 
cueniran  los  Equidnoa ,  donde  irilfon  da-fnsaitaSrT 
en  particular  de  Hormigas,  de  que  se  apoderanoon  1^ 
larga  lengua  pegajosa.  Se  mantienen  ocultos  debajo 
de  tierra  en  tiempos  secos ,  no  talen  sino  en  los  lln- 
viosos,  y  pueden  soporlai;  sin  ioconvenieate  largsc 
sdonnalMhHlili  In  la»  aumentos  de  peligro  as 
anfeaaan  can»  ana  hala,  aifundicin.  Us  dos  espe- 
cies admitidu  en  esta  jaaara  no  se  consideran  ñor 
muchos  zoologislas,  sino  como  variedades  de  adnif 
de  sexo  d  de  localidad  de  una  única  espeoie.  .,.( 

I*  •  I    •   <r*l  .  .-.«I 


Eclniina  hislrir  (Cuv.);  Echidno  aiuíralUiuis  {LfM.)\ 
OrnilhorhiHchiu  hUtrix  (Home.);  Ttchftíoma  Ma- 
Mc  ( mu.);  mrwawplaf  «onMí  (Btew.) 


Es  casi  del  tamaño  del  Erizo,  y  cómo  este,  tiena 
también  la  facultad  de  arrollarse  en  figura  esfi^ca; 
todo  su  cuerpo  en  su  parte  superior,  est¿  cubierto  de 
espinas  recias  y  cónicas  de  una  pulgada  á  una  y  me- 
dia de  longitud ,  negras  eu  la  punta ,  blanquizcas  en 


su 


artansun,  y  rodeadas  de  pelos  rojos  en  la  basa; 
M  eorloa  j  rados  cabrán  k  cabsu  }  la  parta  te- 
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im„  ,  LOS  TRES  REINOS  DE  UNATCRALEZA.- ZOOLOGIA, 

wnor  dr>l  cnorpo.  Este  auimul .  cuya  or^nizacion  es 
Uu  extriiordiduria  cutuo  lu  ikl  Oniilorinco ,  al  cual 
se  asemeja  basUotc ,  habita  en  los  alrededores  de 
Puerto  J«ck8on  en  !a  Nueva  Holanda ;  vive  cii  inadri- 
,  gaeras ,  y  se  alinieuta  du  insectos  y  de  Horniifíos,  las 
caale«i  co;;o  con  ^^u  lengua  cstousiule  á  seniejaiua  Je 
los  I'aii(,'oIiiii-Á.  Al  preocr  teme  mucho  la  scqiiedud, 
de  modo  que  no  sale  de  su  escuiidrijo  sino  eu  licni^o 
lluvioso;  IhI  vee  permanecerá  alli  en  estado  letárgi- 
co; paes  cuando  se  halla  cautivo  se  ha  visto  sujeto  á 
frecuentes  alctarf^'amienlos ,  nue  duraban  hasta  cua- 
tro dias  sp^-uidos.  Por  lo  demás  soporta  mucho  tiem- 
po una  abstinencia  forzada  ,  lo  cual  hace  probable 
iu  aletarKumicntu  durante  toda  la  estación  seca. 


Echidna  geUtta  ( J .  Cuv. ) ;  Mter  ornithiirchuichu* 
kitírix  { Home. ) 

Según  Lcsson  es  una  simple  variedad  del  antece- 
dente ,  opinión  bastante  probable.  No  obstante  es 
de  tamaño  alpo  mayor;  tiene  las  uñas  algo  mas  cor- 
tas, mas  arqiieadiis  y  puntiagudas ,  el  cuerpo  del 
todo  cubierto  de  pelos  largos ,  suaves  y  sedosos ,  de 
color  castaño ,  y  que  envuelven  lax  púas  ras!  en  toda 
SQ  extensión;  la  cabeza  está  cubierta  de  pelos  hasta 
los  ojos ;  el  hocico  es  negro  y  desnudo,  liubita  en  la 
tierra  de  Van  Diemen  y  en  el  Estrecho  de  Bass. 


6EVJBRO  ORNITOaiNGO. 

OrniUiorhinchui  (Blum. ) 

Son  notables  por  la  singularidad  de  su  hocico  an- 
cho, aplastado,  y  que  tiene  en  sus  boKles  laminillas 
trasversales  conío  t-l  piro  de  algunos  Patos.  En  el 
ibndo  de  la  Iwra  tienen  unos  tubos  fibrosos  que  reem- 
aUzan  í  los  dientes.  El  cuerpo  ba^o,  cubierto  de  pelo 
"SipMO,  nplastadft,  la  cola  deprmiida  en  forma  de 
remo,  los  piAs  anteriores  ron  una  ancha  membrana 
natatoria,  la  cual  en  ios  posteriores  no  pasa  del  na- 
cimiento de  las  uñas  .hacen  que  estos  animales  sean 
tsencialmente  acuáticos. 

Parece  que  su  lengua  es  doble ,  á  causa  de  un  r«- 

Slicgup  qneoonna  las  mandíbulas  yque  está  cubierto 
e  un  espeso  vello,  niieiitras  que  un  sípuiido  replie- 

ee,  situado  en  la  baspilcl  primero,  pres-nliili.iria  «de- 
íte  dos  |>equeños  prolonganiienttts  carnosos.  l*oco 
'^"■esabe  acerca  de  las  costumbres  y  génerodevidade 
éstos  raros  animales  que  viven  en  las  orillas  de  los 
'ríos  de  la  Nueva  íiales  del  Sur,  particularmente  en 
las  orillas  del  Nanean,  de  Fish-River,  del  Mncquaria 

Ídel  Campbell,  al  pié  y  al  lado  de  allá  de  las  monta- 
as  Azules.  Direse,  .sin  embarco,  que  hacen  pro- 
'fondas  madrigueras  en  que  se  mantienen  ocultos ,  y 
'wue  aunque  las  entradas  desemejantes  cuevas  están 
debaj<i  del  a;.'un .  las  «alerias  interiores  ostíin  mas 
^levadas  que  las  mas  altas  aguas,  donde  el  animal  no 
time  nada  que  temer  de  las  inundaciones.  I.a  hem- 
bra hac«TiR  nido  con  jiMoos.  Kl  nomfere  de  íVaier- 
wtole  ó  Topos  de  agua  que  lea  han  dado  los  colonos, 


está  bastante  bien  aplicado  en  cuanto  al  aspecto  y  á 
las  costumbres;  los  naturales  les  llaman  JUonflexyony 
óMuUingong.    m^Ml  .1 , ,« 

ORIflTORIIfCO  PARADÓJICO. 

Ornilhorhiwhu*  paradons  (lilomeiib  l;  Omilhorkin- 
chms  rufas  y  fiaam  ( Peiun ) ;  Plati/pui  auaíutiu 
(Sliaw,>        .i|  .,( ..r 


Este  animal ,  tal  vez  el  mas  extraño  de  cuantos 
existen  en  la  naturaleza  ,  ha  sido  objeto  de  muchos 
estudios.  Su  cabeza  á  primera  vi^ta  os  de  lo  mas  ex- 
traordinario ;  posteriormente  está  cubierta  de  pelo 
corto  y  liso:  tiene  los  ojos  pequeños,  carece  absoluta- 


no  al  mismo  tiempo 
unii  prolongación  anterior  en  forma  de  verdadero 

Sico ,  provisto  de  membranas  córneas,  cortas  y  casi 
otantes  en  su  base.  Adheridas  á  este  pico  hay  dos 
lenguas  :  una  larga ,  estensible  y  erizada  de  pelos 
cortos  y  apretados;  la  otra  gruesa,  corta  y  con  dos 
puntitas  carnosas  en  su  extremidad  anterior. 

Kl  tamaño  del  Ornilorinco  es  el  de  un  Conejo;  tie- 
ne  el  cuerpo  oblongo  y  casi  cilindrico  como  el  délas 
Focas,  cubierto  de  pelos  rojizos,  corto» y  lisos;  la  cola 
corta,  complanada  coreóla  del  Castor,  y  que  le  airre 
de  timón  cuando  nada.  Las  piernas  cortas,  los  piés 
anteriores  palmeados  hasta  el  punto  de  reprewnUr 
una  aleta  ;  en  los  posteriores  no  pasa  de  las  uñas  la 
membrana  inlerdigital.  En  la  parte  interna  de  las 
piernas  se  nota  un  espolón  colocado  sobre  una  glán* 
dula  con  la  cual  comunica  por  mediodenn  conducto 
central  por  donde  se  vierte  el  honor  segraffdo, que 
dicen  ser  algo  venenoso ,  por  mas  que  BO  raya  eaao 
alguno  auténtico  que  lo  acredite.  I.a  hembra  carece 
de  este  e-^polon ,  y  en  su  lugar  tiene  una  hendidura 
sobre  Id  glándula ,'  por  donde  sale  un  liquido  igual  a\ 
del  macho.  \>se,  pues,  que  presenta  caracteres  co- 
munes con  lis  aves,  Ins  reptiles  y  diversos  órdenes 

de  .Mtimifeios. 

Se  ha  dicho  que  ponia  huevos  que  empollaba  en 
nn  verdadero  nido ;  j»ero  lo  que  hay  de  cierto  es  que 
pare  tres  ó  cuatro  hijos  á  los  cuales  da  do  mamar  y 
abriga  en  una  madriguera  que  comunica  con  el  agua 
de  livs  rios  ,  tMTO  que  está  snllcientemente  elevada 
pani  que  lio  llegnen  las  aguas  .'i  lo  prineipal  del*  vi- 
vienda, ni  aun  en  su  mayor  elevación.  Cuando  nacoB 
son  los  Omitorincos  de  poco  mas  de  una  pulgada  d« 
largos ,  y  no  tienen  pelo;  mamn  de  las  tetas  ven- 
trales que  para  acomodarse  al  pico  de  los  peoueñueloe, 
tienen  en  vez  de  perón  un  hoyito  de  dome  chupan 
la  leche  con  su  len^,na.  Su  alimento  ordinario  aoB 
Lombrices  é  Insectos  acutiticos,  de  los  cuales  se  apo- 
deran entre  H  fango ,  que  agitan  á  la  manera  de  loa 
Patos.  Nadan  y  huven  de  los  peligros  con  suma  ve- 
locidad, por  !o  cuaí  es  difícil  apoilerarse  do  elloe;  «I 
tierra  andan  muy  po«'o  y  muy  despacio  á  causa  de  la 
cortedad  de  sos  piernas,  dispuestas,  como  dejamos 
dicho,  mas  bien  como  reinos  natatorios,  que  romo 
miembros  de  loeomocioB.  Se  {lerecea  •&  codas  mm 
costumbres  á  nuestras  Rutas  da  agua. 
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(CA.NTINI'AaOl). 


OIU)EN  smiHu. 

PAQUIDERMOS. 


Los  animales  PiUUMkQBOii  {^ao^jtdervyi) ,  llania- 
doB  aii  de  don  palabnn  griegas ,  *«<>^  piel  y  <. 
grueso,  «omlltujira  un  grupo  colocado  porCuvkren 
i4  iéptuiM» huEtr  en  MI  tratado dd  Reüw  anlmd.m 

p|  cual  drtvriw'  los  EU'fantPS .  Hipopótamos ,  Riivooo- 
rontps ,  Tapires,  (j>r(l6s  y  Caballos.  EsIp  orden  forma 
m  totalidad  i^l  i|ut>  Liniii>n  rarartcrizaba  con  <*!  nombr*' 
de  Mellua,  á  cscvpciou  ili<  los  Cabíais  que  este  célebre 
mlonlMla  Ineluj»  enlrp  Hlae>.  y  que  en  la  actualidad 
ocupan  distinto  lugar;  v  los  Uamanes  quoso  han  com- 

S rendido  después  en  éf,  rorresponden  también  á  los 
fuUungula  v  Üolidttnyula  de  llligcr. 
S«'gun  íluvier,  piH-dm  dt>liuirsc  en  ueiieral  los  Pa- 
quidermos, diriendo  que  sonaainialeiae  «aseo,  cuyos 
piáa  Ies  ainw  solamente  de  apoyo;  que  carecen  de 
«htffeota;  eiten  «iempco  losantebrazos  en  proporción ; 
su  ilini'-iild  e<i  vejeta);  sus  fíirina->,  jmr  último,  son 
pnadaí,  y  su  piel  nuty  «ruesa,  como  el  nombre  desde 
RIMO  kt  ímliea. 
utos  animales  se  subdividen  «a  INS  gnndM  fa- 

1.  *  ProbúM-idecs ,  Prohgacidiwo»  ó  Pafiildfnnns 

con  trompa  y  defi>nsas. 

2.  '  Paquidermos  ordinarios. 

3.  *  Paquidermos  aoUpedos. 

Entre  los  PaquIdiraRN  anWlan  los  mayores  ani- 
■alas  tMTCstrefl  que  se  ooooon,  tales  como  el  Ele- 
ImlP ,  Hipopótamo ,  Tapir  y  oboR  Tarios ,  cuyas  par- 
ticularidades son  muy  iKitabli's.  Todos  tien<'n' formas 
pesadas,  cabeza  grut-sa,  ruerfio  recboncbo,  puco 
elevado  sobre  las  piernas ;  piel  pocas  reces  desnuda 
y  cono  liendida ,  cubierta  de  peioa  anieioa  y  casi 
sinnpre  tan  gruesa,  que  no  deja  tvumdr  ninguna 
forma  muscular.  Tienen  los  piés  cubiertos  liasta  la 
raiz  de  las  uñas  por  la  piel,  y  extrríormente  solo  se 
notan  estos  apénniees  conteos.  Solamente  el  Caballo 
ae  oMeyiúa  de  eotos  caractena:  sus  fBcnas  son  ea- 


Im'II.is,  {jjaciosa»  y  Itidl  jiiiijiorrioiiailas ;  su  instinl® 
mas  (lr>snrn)llado  que  el  de  t<Mlos  los  di'más  Paqui- 
dermos; particularidades  todas  que  han  bedio  se 
haya  intentado  alguna  res  colocarte  en  un  órden  en- 

.\un(|iit'  diTÍrsi'  qm*  hay  Paquidermos  en 

casi  tndi.H  lus  piiiscs  ciinoridiis,  habitan,  sin  i'iiil^argn, 
con  pn'XtiTeiicia  la  zona  inli  rlrniiii  al ,  y  ¡ireOcrcn 
en  genani  ka  sitios  pantan<iM>s  •  n  ilou'de  pueden 
revolcarse,  espuestos  al  fuert<'  calor  del  sol.  iVlgtmoa 
no  se  separan  jamás  de  la  orilla  de  los  rios ,  y  tos  Ri- 
pofwltanHis .  por  ijemplr) ,  están  sii'iMpr»'  metidos  en 
el  agua.  Tambico  el  Caballo  se  diferencia  eo  estD 
de  los  donii;  yaniique  ca  «cigMo  de  te  áiam 
calíMtea  j  secos,  oo  ae  mete  en  d  agua  aiiio  nrae 
veces. 

Estos  animal<«? ,  eseeptnando  también  el  Caballo  y 
el  Elefante ,  son  nuiy  pino  notaliles  en  cuanto  á  inte- 
ligencia ;  tienen  feroces  instintos ,  v  aunque  solo  se 
alimentan  de  vejetales,  atrepellan  y  destrozan  á  cuan- 
tos sen»  les  inquietan.  Algunos  de  ellos,  tales  como  el 
Cerdo,  no  de-ideñan  alimentos  animales. 

Conui  UmIos  los  animales  herbívoros,  tieiven  los  Pa- 
(liiiilennos  lus  dientes  niúlares  esencialmente  dispues- 
tos para  triturar  los  alimentos  vejetaics :  su  corona  es 
plana  siempre,  aunque  de  diversa  forma ,  presiaitando 
tiguras  mas  ó  menos  circularos ,  romboideas^  semilo» 
nares,  y  algunas  otras  mas  difíles  de  describir.  Gene- 
ralmente no  tienen  estos  dientes  raices  líropianu  nte 
tales,  sino  que  salen  del  borde  del  alvéolo  en  tlirwxion 
perpendicular.  Kgrni  se  verifica  en  los  demás  animales, 
O  maaliíen  te  dediroUan  en  el  fondo  do  las  mandíbulas 
saliendo  obHeiMmente  háda  adelante ,  hasta  que  por 
el  roce  se  desgastan  enteramente.  Este  modo  de  crecer 
es  peculiar  espeoialmenti-  de  los  dientes  ,  que  s«'  com- 
ponen de  láminas  distintas  que  son  otros  tantos  dion- 
Mncuores,  pero  pegados  unos  i  otros  por  medio  de 
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una  sustancia  cementosa ,  como  te  Tmñca  en  lo9  Ele- 
fanti^.  Las  defensas,  que  son  unas  Vi-c  i njin';  y 
otras  incisivos  sogtin  los  géneros,  se  couitHdien  ile  una 
sustancia  muy  diuM  y  dt-nsa  llamada  marfil,  cuya  e*- 
Iruelun  difiere  tamljíeo  «n  k»  distínU»  inUniléi. 

IM  hemlnfl  de-Ios  mforfi  PMjoidennof  mdan 
A  luz  de. lina  vpz  ma';  r^uo  tin  «nln  tiijo  ,  y  la  cestacíon 
es  en  ellas  mas  larga  ijiíc  en  liiuiiás  Mainiferos ;  las 
(ic  las  os[)eri('s  medianas,  como  los  Cerdos,  paren  va- 
nos, principalmente  en  estado  de  domeslictdad. 


En  este  órden  liemoe  de  tntur  del  Caballo,  el  Asno, 
•'I  Klcfante  y  el  Cerdo,  cuatro  Paqniderm(í  -  utüí  irnos 
al  Hwnbre ,'  pues  ya  le  sirven  para  sujetiir  y  i lomar  á 
á  otros  animales,  ya  ayudándueen  los  trabajos  de  la 
^agricultura ,  ^  arómpañándoie  y  fombaliendo  con  él 
en  k  guerra ;  v  ya  por  fio ,  propMtkwrfiHlale  mIiiqm» 
alimento  ú  oqelM  de  útil  tpttácíaa  en  lu  artes  in- 
dustriales. 

A  continuación  peinemos  ^1  nindro  sind|ilioo  que 
manifiesta  su  mas  natural  clasificación. 


cvAomo  mtfvnco  08  tot  »AQiJzrauMÍá 


PÁQ11D£RM0S.  .  .(ORDINARIOS. 


^SOLIPEDOS» 


■SMOn  TlHCAC 


moBOficnnofi. 


ELtrutm.   J^efaiite  da  ti  IwRi, 

Tapirks   Tapir. 

RiNorcnCHTES.  .....  Hinuceronl  '  ilr  las  lodiaft. 

Damarks   Oaman  de)  Cabo. 

'  Pecar»   P««ari. 

Rabirisas   Pshiruía. 

ICkroos   Jabalí. 

FA(;ur.nHK.s.  .......  Engalo. 

.Hipopótahor   Hipopótamo^ 

  GalMllo. 


FAIILIA  0£  PAQUIDERIOS  PROBOSCIDEOS. 


TiENr.N  cinco  dedos  completos  en  el  esquolf^to ,  pero 
cubiertos  y  engastados  de  tal  modo  en  la  piel  caHosa 

E rodea  el  pié ,  que  no  te  dutinguen  exteriormente 
por  las  uñas  que  aparecen  mudas  á  esta  r'^pecie 
de  casco.  No  tienen  camnoe  nf  indsiros  propiamente 
diclios  ;  pero  en  los  huesos  inn^íros  se  implantan  lo 

Suese  llama  las  defensas,  que  (teñen  á  veces  grandes 
imensiones.  La  magnitud  de  los  alvéolos  que  tales 
defensas  necesitan,  hace  aue  se^i  tan  alta  la  mandíbula 
superior  y  tan  cortee  los  huesos  propios  de  la  nariz, 
qtic  las  aberturas  nastil^s  sf  Jiallrm  n^  f>!  i->^qiiclpfn  dl- 
»  rt'tiainfritc  liácia  arritni :  en  d  aiutiinl  vivo  so  pn»- 
longtin  cu  fnniia  (i*-  una  trompa  cilindrica  njmpiitsta 
principalmente  de  millares  de  musculitos  entrelazados 
en  to<los  sentidos,  que  goza  de  «una  movilidad  y  ter^ 
niiniida  inferiormentc  por  un  apéndice  en  forma  de 
dedo,  que  Ies  sin'e  para  coger  hasta  los  mas  peqtieños 
objetos.  Las  pari'il>s  del  cráneo  contienen  grandes  es- 
oacios  vacíos ,  por  kt  cual  la  cab<<za  es  mas  ligera. 
En  esta  familia  sul»  i<xisi»>  el  género  Jtifante.  que  ti- 
Te  en  la  actualidad;  y  el  MwloámU ,  qiir  se  nam  so- 
ámente  «n  estado  tásH. 


Q/ÉMBiO  SISFAUTS. 

EUphat  (Un.) 

Es  (ÁrW  fotioci  ríos  **n  su  cuerpo  gigantesco .  en  la 
gran  prolungarion  de  la  nariz  rn  forma  ilr  ln»mpa  ,  en 
sus  colmillos  largos  y  cortos  insertos  en  la  mandíbula 


inferior;  tienen  seis  fi  diezdiíMilr^ ,  "i  -r.brr-,  ñn'^  (W- 
fensas  ó  colmillos ,  Güla  de  caninos ,  y  tl*M  ú  cuatro 
muelas  en  c«MmaDd0iula,8(ignn  la  edad  «n  que  so 
lea< 


EUpkat 


(Un.);  Uephttt  tetiew  (J.  Co? .};  EU 

ftmtt  (B«fr.) 


todos  los  anl- 


El  IMÍMlle  es,  «MwpCuando  al 

notable  de  eiste  mundo ,  pues  escede 
males  terrestres  vivos  m  mamiitud  ,  y  s*»  n|irovinía  al 
Homtire  ¡Nir  la  iiitelipMieia  ,  a  lo  meiins  |<ido  cuanto 
puede  la  materia  aproiiniante  al  espíritu.  El  Cle&uite, 
el  Perro,  ol  Castor  y  el  Mono  son,  enln>  tudoe  lossCMS 
animados,  los  mas  admirados  por  su  instinto;  péro  este 
instinto ,  que  no  «'s  *»tni  Cítsa  qu**  H  ppfwinetn  de  todas 
las  facultades,  así  interiores  f  [im  -  \i-  ruM  v  .[|.|  ani- 
mal, se  manifiesta  en  cada  una  ríe  estas  especies  por 
nmHados  muy  diferentes.  Kl  iVrro,  porsu  naturalraa 
y  en  tlutm  lUiértad,  ee  tan  eitwl  y  sanfjuinBfio  con» 
el  Ijchn:  «olanwnte  m lia  ImIMo  «n  f«ta  natundeai 
ferit/  iin  punto  flerible  ,  del  cual  ñus  liemos  aprove- 
challo :  la  Indole ,  pnes ,  del  Perro  im  ilitjire  de  la  de 
los  otros  animales  de  presa  ,  sino  en  este  punto  sen- 
sible ,  que  le  hace  rapa?.  <le  afición  y  de  adncaiew.  La 
nilunlnea  m  la  «pie  le  ha  dado  el  gérmen  de  tale 
afecto ,  el  cual  ilespues  lia  sido  cultivarlo  ,  alimentado 
y  desarrollado  por  el  Hombre,  mediante  una  antigua  y 
constante  ^rtcieilad  con  este  animal,  que  solo  era  digno 
de  ella,  j  que  siendo  mas  capaz  ipic  ningún  otro  de 
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muiiw  estraMS  >  perfeccimiado  con  «1  trate 
( iva  hcuáiiám  nlitivas :  8U  sensibilidad ,  su  do- 
cilidad ,  su  valfíT ,  8u  talento ,  todo ,  hasta  suí  nio- 
iJalcí  ,  st-  wüditica  ]tor  el  cjemiik» ,  y  ge  modela  por  las 
i:ualidade3<  de  su  «mi  i  A  i .  pues ,  im  le  iWht^  atri- 
buir itMiio  propio  t(NÍn  loque  parece  que  ti<Mte,  pui^lu 
que  r>us  cuüUtiaiie^  luaa  elevadas  y  mas  asombrosas 
8011  lomadas  de  BuaotTM,  y  qnesi  ha  adquirido  ma» 
«Hue  los  otfM  animato* ,  «ombrts  en  m mayor  pi-o|Hir- 
Clon  p;ini  aílrftiirir,  y  (\m  It*jn»  de  tener  como  t-llus 
aviír^iuii  al  Hoiiihn'',  W  tiene  iiiriinadou.  E&ie  dulce 
ufeetii ,  que  nunca  es  unuiu  ,  si-  tía  inanifestadu  en  él 

Kel  deseo  de  agmdar ,  |  ba  producido  la  docilidad, 
MMidad,  toaunamioiMWtanle,  y  a)  uiitaiotiMnpo 
aquel  grado  de  atención  necesario  para  obrar  en  con- 
secuencia ,  y  obedecer  siempre  á  prupósito. 

El  Mono,  al  cotitnirio,  es  tan  indócil  como  «ttrava- 

{ cante :  su  Índole  es  en  todo  igualawute  revesada :  no 
lay  en  él  ninguna  sensibilidM  rdalíva ,  niiifnin  aftra- 
decimiento  ai  Duen  trato,  ninguna  ineiDoria  de  los  he- 
neficios :  lfí»n«  aversión  ú  la  sociedad  del  Hombre, 
!nii:i  V  I  1  í  'iijeeion,  incünaeioii  ,'i  líxia  tíSpeeic  lie  inul, 
ó  por  uic¡ix  decir,  una  fuerte  propensión  á  littcer  ludo 
lo  que  puedediiiw  6  den^wlir.  Pero  estos  d^tos 
reales  se  Ten  ^  '  - '  


«fltáeoidbrnwdo  eiteriomiente  oon»  el  Hdnibra:  ti«M 

brazos ,  manos  y  dedos :  el  nsn  <snlo  de  e«;f  as  partes  le 
hace  sup<>rior  en  destreza  a  los  olruü  aiiimalies;  y  h^^ 
relaciones  que  estas  k>  dnn  con  tKMotros  por  la  seni 
janza  de  lo«  tnoTimientos  y  por  la  conformidad  de  las 
acciones,  nos  agradan,  nos  engañan,  y  nos  hacen  atri- 
buir á  cualidades  internas  lo  que  toniiMala  defiende 
de  I»  forma  de  los  miembros. 

i -i  *  liistor  ifue  paren'  rnuv  inferior  ;il  Pemi  y  ¡ti  Mo- 
no un  las  facuttit«ies  individuales ,  lia  recibido  sin  eiu- 
heiy  de  la  naturaleza  un  don  casi  equhrilente  al  de  la 
panon:  so  hace  entender  de  los  de  su  especie ,  y  de 
tal  modo,  que  se  men  en  wciwlad,  obran  «le  «cuerdo, 
emprenden  y  i'jiH-utan  trf  lui  -  i^rand*"*;  y  hir;.'  -  >  n  m- 
niun,  vesUi  aiiu»r  soeial,  romo  también  oJ  nrotlucto  de 
su  inteiip;nna  r^ciproea,  tienen  mas  derecho  á  nuestra 
admíraaonaae  kdestreay  maÍMdellloiio,  ylali- 
deMid  del  taro. 

El  Perro,  pues  .  no  tiene  mas  que  im  ingenio  (per- 
mitaseme  pnifnnar  este  nombra  ú  falta  de  términos): 
el  Perni,  ditfo.  no  tiene  mas  que  un  inpenio  lie  pn-s- 
lado:  el  Motio  no  Ueoe  mas  que  su  apariencia;  y  d 
CMor  no  tiene  mas  imtbito  que  rara  sí  9ob,7para 
ÍM  suyos.  El  Elefante  es  superior  a  todos  tres,  y  reúne 
en  sí  las  cualidades  mas  eminentes  que  hay  eñ  ellu«. 
I-u  mano  es  el  principal  órgano  de  la  destreza  del  Mono: 
el  Elefante,  por  meoio  de  su  tromjta .  oae  le  sirve  de 
brsaoy  demaiio,  y  con  la  cu  d  puede  levinlar  y  asir 
las  cocas  mas  pequeñas ,  j  también  las  mas  graiideB, 
ncrrariasi  su  boca,  ponófus  mitre  su  espalda,  tenerlas 
asidas,  ó  am (jarlas  lejos;  tiene  la  misma  destrrM  que 
el  Mono ,  y  al  miítroo  tíemixi  la  docilidad  del  Perro, 
sinndo  capaz it)mo  él,  de  reconocimiento,  y  de  una 
Alerte  afición:  se  acostamim  ficilmeiile  al  Bomlm,  ae 
somete  no  Unto  por  la  ftoem  como  por  loe  bnebos 
tratamientos ,  le  sirve  con  celo ,  con  (ioelidad ,  con  in- 
teligencia, etc.  En  fin  el  Elefante  como  el  Castor  gusta 
de  la  sorii-dad  de  sus  semejantes,  y  se  hace  entender 
de  ellos:  m  les  w  Irocuentemente  jimtane,  separarse, 
•  obrar  de  cwici.  rio,  y  sino  edíflc^  nada  ni  trabajan 
ea  común,  quizá  es  por  falta  de  bastante  espacio  y  de 
tmiqiiHIdad ,  pwe  los  Hombres  se  han  multiplicado 
de«!de  tiempos  muy  remo'i  '.  .n  to.ir>^  1m<  países  en 
que  iraNla  el  Elefante,  por  lo  cual  este  vive  sin  tran- 
quilidad .  y  en  ninguna  parte  es  paeOléo  pMeedor  de 
uimmuao  tiastante  gmnite  7  Ubre  estaMeeersu 
domialio.  Hemoa  iSto  que  son  precisas  todas  estas 
condidnnes  y  wn tajas  para  que  el  talento  di  1  Castor 
se  manifieste,  y  que  donde  quiera  que  los  iHMnbrcs 
se  Inn  Midiláeíd»,  pianle  sQ  InduM 


Qcar.  Cada  ser  en  la  naturaleza  tiene  su  precio  nal  y 
su  valor  relativo:  si  sf  ijuierc  Juzgar  jusUmente  m 
ano  y  del  otro  cii  el  Elefante,  conviene  concederle, 
por  lo  menos,  la  inteligencia  del  Castor,  la  maña  del 
Moiio,  el  MMitido  del  IViro.  y  añadir  despucí!  las  ven- 
lü¡as  particulares,  úiiii-«id,  de  la  fuerza,  üe  la  duniciuii, 
de  la  magnitud,  y  de  lo  largo  de  su  vida,  sin  olvidar 
MIS  oolmiUos,  coó  loa  cuales  puede  attavesar  y  vencer 
al  Leoo.  Conviene  advertir  que  con  sus  pasos  hace 
estremecer  la  tierra:  que  con  su  mano  arrcuic;i  !ns  ár- 
boles: que  iHiii  un  «olpe  de  su  cuerpo  hac<'  breeiia  eji 
unniuro:(|U(',lerrii)l''  por  su  fiit'ria,es  además  inven- 
cible piir  la  sola  rc^teiiciu  de  su  luirie,  y  por  lo  grueso 
de  la  piel  que  la  cobre:  que  puede  llevar  sobre  su  es- 
palda una  torre  aruia<la  vn  giierra ,  y  r  ai|:ada  de  mu- 
chos hombres:  que  él  solo  lia<<'  mover  máquinas  y 
transporta  lM•so^  que  8»'is  (iaballos  m  iRidriaii  mover: 

aue  á  estii  Tuem  unidi^:ia  junta  el  valor,  ]a  pru- 
eii«:ia,  la  sefuoidad,  y  ^  obísdiencia  eada:  que  es 
moderadlo  aun  en  aus  paskmes  msa  vivas,  y  mascóos^ 
lantc  que  impetuoso  en  el  amor:  que  en  medio  de  la 
' ''Irra  no  desfüiiocf  ;i  r-us  aniif,'os.  no  aroiiu'üfndn 
iiuiica  sino  á  lus  que  le  Idiii  ufeiidido:  que  tjjuhci  vu 
una  larga  memoria ,  asi  de  los  InmeOcios  como  de  los 
agravios;  que  como  no  guata  de  carne ,  y  solamente 
se  alimenta  de  vejetaU«,  no  es  enemigo  nato  dolos 
dem;i>  aniiiviles;  y  (jiie  i-n  fin,  e>  aiiiailo  rie  todos, 
pui»>  IikIus  le  ri'spetaii ,  y  ninguno  tifiic  motivo  de 
temerle. 

Los  liofulireü  tambiou  bau  tenido  en  todos  UeuijMW> 
una  especie  de  veneradon  i  este  priiiw  animal.  Los 

antiguos  le  miraban  como  un  prodigio  y  enmn  un  mi- 
la^'i-a  de  la  naturaleza  ( y  en  realidad  es*  el  mu\:i>r  es- 
hirruí)  de  esta):  exageraron  nniclto  sus  facultades 
aiiimalcií,  v  le  atriliuyeroiisiuniugwinwarocuali^^ 
intelectuales  y  virludesmoflles.n]ttlo,fiüano,  Solino, 
Piulan»  y  olxaa autores  mas  modernos,  no  tuvieron 
reparo  «n  dar  á  estos  animales  costumbres  nnonales, 
una  n  lik'ioii  natural  é  ¡míala ,  la  oliM-rvancia  de  un 
cuito,  la  adüTitciuu  «uolidiaj»  UeJ  8ol  y  dv  la  luua, 
el  uso  de  bañarse  antes  de  la  adoración,  el  espíritu  de 
adivinación  y  la  piedad  báda  el  cielo,  y  con  sus  seme- 
jantes, á  quienes  asisten  en  la  muerte,  y  desyiu^  de 
su  falledinienlo  los  riepan  ron  ligrimas  y  cubren  con 
tierra,  etc.  Los  indios  pn'ocu|>adiis  de  la  idea  de  U 
mi'tenipsicosis ,  están  todavía  persuadidos  de  que  un 
cuerpo  tan  nugestunso  como  el  del  EleÜMite  no  puede 
ser  animado  sino  por  el  alma  de  un  hoinfare  aanée  ó 
d<'  un  rey.  Los  Elefantes  blancos  son  rcspeudos  en 
Siain,  en  üios  y  en  Pegó,  como  los  inanes  vivos  de 
loí  enqieradore-s  de  la  India;  cada  uno  de  ellos  tiene 
un  palacio ,  una  casa  compuesta  de  muchos  criados, 
vajilla  de  oro,  manjares  ^uisitos ,  vestidos  nfia^ini- 
licos,  y  están  dispensados  de  todo  Irabejo  y  sujeción: 
el  emperador  reinante  es  el  único  ante  quien  doblan 
Ia.s  rodillas,  y  el  monarca  les  devuelve  este  saludo:  sin 
emhitrgo,  laifi  aleticiones.  los  respetos,  las  ofrendas  les 
lisonjean  sin  corromperlos ,  v  esto  solo  debía  hacer 
conocer  i  loa  indios  que  loe  Giefiuites  no  tienen  aliña 


Pero  dejando  á  un  lado  las  fábulas  déla  iVvlulaan- 
tifíuedad.  y  de^precijtndo  también  lasfleciunes  pueriles 
de  la  su)N<i^ticion  siempre  subsistente,  todavía  le  queda 
al  Elefiínte,  aun  i  loe  qiofi  de  un  filósofo ,  lo  bastante 

E ara  que  se  le  nrireeomoun  ser  de  primera  distindon. 
^ste  anim'tl  divina  de  ser  eonorido  y  observado;  y 
«si  procurarenius  escribir  su  historia  sin  parcialidad*; 
esto  es,  sin  admirucion  ni  desprecio.  L  '  i  n-i  l-  i  i- 
remoR  primenimenl*!  en  su  estado  de  naturaleza, 
cuando  está  independiente  y  libre,  y  después  en  su 
condición  de  esclavitud  ó  de  domoticidad,  en  que  la 
volnatad  de  m  seikir  es  en  parte  el  nMMl  de  la  suya. 

El  Elefant',  i  n  el  estado  salvaje,  no  es  sanguinario, 
ni  fonn,  suiu  de  índole  suave,  y  asi  nunca  abusa  de 
snstmiHittdesafuain,  y  solo  las  enideB  en  éar 
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tifiip  !ns  cnslutnhn's  sociales,  y  niras  vfOí's  sf  !(•  \<- 
erran!»'  ó  solitarin;  anda  (inlinariaiiiiMilo  «mi  tn)l>as  ;  >•! 
mas  anrianosinvilc  unía,  y  H  ¡íí-gmido t>n «laH  n.'rra 
la  niarctui  y  ha<*)*  aiidnr  á  lus  demis:  k»  jóvenes  j  \m 
débiles  van  oii  iiKnlio  de  los  otros:  hn  imdres  Iwliilt 
á  sus  hijuelas  nbrnuidofi  ron  mi«  trompas;  ppro  r-ítp 
órden  st)lampnlo  It*  guardan  oiilasiiiarrliasjwli^'rnsas, 
mando  van  á  pacor  en  tierras  rultivadu-; ,  \m<-^  i  la» 
selvas  y  solwladfs  se  pascan  ó  viajan  cttn  menos  pn*- 
caucioñes,  aunque  sin  separarse  ibsohitailiatte  lü 
«parlarse  tanto  que  estén  a  distanria  de  no  poiVrso 
socorrer  ni  darse  avisos :  sin  emharRo ,  hav  alguno'i  i]w 
se  estravían  ó  que  si>,'Ui'ii  la  tiopa  á  lo  \i-'n>*,  \  t>stns 
son  ios  úninis  á  quirrir^s  los  t  awidort'S  sr  atn  vcii  á 
aconfjpter,  porque  para  atat-ar  la  manada  enteni  «-ria 
necesario  un  peqncño  ejército,  y  iio  se  Iqgfiría  ta»- 
oeili  riño  con  pérdida  de  nnifha  KOite.  Serii  UinitMI 
peligmsti  liart-rlis  la  nu'iior  injuria ,  porque  s«'  enca- 
minan dt'nrininii'nlf  al  ofi*n«or.  y  a>in<pie  es  inin 
pt'saila  la  mol»'  ili-  su  i'IUTjhi  ,  tifiu-n  d  paso  tan  \dr\íi<. 
que  alcanzan  fácilmente  al  tionihre  mas  veloz  en  la  car- 
rera ,  le  traspasan  oon  sus  colmillos  ó  le  asen  con  la 
tron^,  le  arrojan  como  una  |Hedra,  y  acaban  de  ma- 
tarle á  patadas;  |)4To  no  se  encarnizan  así  contra  k» 
hiiiii!)ri'v.  -ijiiii  cuaiiiln  MUI  |ii''t\'(MMili)-i .  pues  no  hacen 
ningtui  daño  á  los  que  no  los  lio-^tit' in  ;  sin  embatigo, 
eomo  están  dotados  de  buena  memoria  y  delhsMke  en 
materia  de  injurias,  es  eonvBuieute  evitar  su  sneaMi- 
tm,  y  los  Tíají-ros  que  freniwttan  atw psfswencrénden 
gnuifle-;  liii-u<>!-a<  |M)r  lauorlie.  y  Imnin  lanilMin'<^  pan 
mi|>edirl«'s  (pif  st»  acenpien.  S«'  ase;.nira  tpie  rviando 
una  ver  lian  sido  acometidos  vnv  los  iMinibn^s  ó  han 
caído  en  alguna  celada,  nunca  lo  olvidan,  y  procuran 
vengarse  en  toda  orasinn;  y  teniendo  «n  eacdente 
olfato  y  quizá  mas  perfecto  qiie  ningún  otro  animal, 
i  caiisi  (le  la  ^'nimlt-  extensión  de  sn  iiari/.  -ienh'n  el 
olor  del  llninbn'  ,i  uin\  l  irüTi  ilistain  ia  ,  \  ¡meileii  S4'- 
guirle  fácilmente |M»reí  rasim.  Losanti)íiioses<TÍbicron 

3ue  los  Klefanles  arrancan  la  y«TlMi  de  los  paraú^  por 
onde  c(  cazador  ha  piisatki ,  v  se  h  dan  unos  i  otros 
de  mano  H\  mnuo  imra  que  finios  est^>  nvhai|(w  del 
pasaji>  y  de  la  mar.  Ii¡i  di  l  i-neniik'o.  K-tns  nnimales 
gustan  de  las  márgenes  de  los  ríos,  de  los  vtdlcs  hon- 
dos, de  los  lusares  sombríos ,  y  de  los  termMS  hÍH 
lilea(»;nopne<i^yigy  sínagtia,  y  la  entnMai  antas 
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ya  para  lle\arlH  á  la  lM»ea,  y  ya  s<i|ainente  para  refres- 
can5*'  la  nariz,  y  divertirse  en  am>j«rl«  en  chtWTO,  6 
en  e^íparciria  aín'dedor:  no  pueden  tolerar  el  frió,  y 
les  incomoda  también  el  et^ceso  del  calor,  pues  por 
evitar  el  demasfodo  anior  del  sol,  se  eNdmoiR  OBIIIe 
pueden  en  lo  proTnndo  de  las  selvas  mas  sombrías,  y 
se  pieten  tamnien  con  bastante  frecuen«ña  en  «-I  auna: 
el  volñmeii  enunne  rji-  sns  cnerims,  lejos  de  daíiarlcv, 
les  avuda  para  nadar:  se  huiiinii  menos  en  •'!  n;;nA 

Ce  MR  otiw  aoinwles,  y  por  otra  parte  la  longitud 
su  trompa  «fu»  letaalan  «iirfto,  T  por  bi  oinl  res- 
piran, les  quita  todo  hmwr  de  aboinrw 

Sus  alimentos  ordinarios  son  r  airc^ .  yerbas,  hojas 
y  ramas  tiernas:  también  comen  fmUis  y  semiRas; 
pero  rehusan  la  carne  y  el  pescado;  cuando  al{<aiio  de 
'iUoe  encuentra  un  paraje  de  pasto  abundanto ,  Ihuna 
i  tos  otros  y  tos  convida  á  venir  á  parar  con  él.  Con» 
neeeeitan  gran  cantidad  de  forraje  ,  mudan  frecuente- 
mente de  puesto ;  y  cuando  lle^i<an  á  tierras  sembradas 
hacen  gran  estra^,  porque  siendo  tan  enorn»  el  pc-^i 
de  sus  cuerpos ,  estropean  y  destrtiyeii  n>n  sus  pitís 
<ital  veces  mas  plantas  de  las'  que  eniplean  eii  su  ali- 
taento,  el  cual  sscenderi  á  360  Ubns  de  yerba  al  día; 
y  eomo  sinnpre  van  en  erMdO  nAmero,  asolan  mi 
campeen  vina  hf  ra  f'.n  i^-tn  los  ¡mlios  y  losnefjros 
se  valen  do  IoiI  k  Iik  im  iiius  {losiblcs  pora  evitar  sus 
visitas,  V  apartaiiu^  d*  campos,  haciendo  grandes 
nüdos  y 'beig«erw  al  redodw  de  sus  tiemá  nmida^ 


TCre  hIuAm  mees ,  á  pesir  A-OSliipírecsBoines,  Isé 

klefant»"»!  vienen  á  apo<ierarse  de  ellas,  arrojan  d<'atliel 
giuiado  doméstico,  aliuyentan  á  los  hninhres,  y  a  ve- 
ces derriban  y  destruyen  sus  frá(<iles  lialiitadoues.  Ks 
difícil  espantarlos ,  pues  uo  eun  capaces  de  tenor:  lo 
Anieoque  los  sorprende,  y  pWMlé  detenerlas  son  ha 
fuegos  «rtifíriales  y  los  petardos  que  les  disnnrnn,  cuyo 
efecto  n'fjentino  y  n-novado  prontamente ,  los  asusta  y 
á  vetw  los  hace  retroco<ier.  Harás  veces  se  lofLini  sepa- 
rarlos unos  de  otros ,  porque  ordinariauieute  toman 
todos  juntos  el  mismo  partido  de  aesaNIér,  dopsB» 
maneear  Milsrentes  ó  de  huir. 

Cuando  las  benobras  ent^  en  eelo ,  te  grande  in* 
clinacion  que  tiene  el  Elefante  i  la  sociedad ,  cede  á 
otro  ap(>tito  mas  vivo ;  la  tropa  se  separa  por  parejas, 
que  el  deseo  ha  formado  anteriormenM:  se  juntan  por 
oeocion ,  as  Multan ,  y  en  su  marcha  pareee  quo  les 
precede  él  amor,  y  les  sieue  el  pudor ,  pues  el  reflba  y 
el  seenMo  s<in  insi-parabfeade  sus  j)laccres.  Num  a  si' 
les  ha  visto  tomarse  .  y  temen  sobre  loiln  ser  vistos  de 
sus  Sí'mejanles.  Bus<  aM  los  lasques  mas  espes(«,  y  se 
internan  en  las  soti'dades  mas  p^ufuol^a  pan  cntoo- 

Ers«>  sin  testigos,  sin  sobresalto  y  sm  iiiami  A  lados 
i  impulsos  de  la  Natundeia,  lóe  cuales  son  tanto  nías 
vim  y  dtirahles ,  cuanto  mas  raros  y  mas  lar^u  i  iempo 
eK|ierados.  La  hembra  está  preñada  dos  años ,  d\irnn(e 
los  cuales  el  macito  se  altstieoe  de  eHa,  y  sola  al  cabo 
de  bm  lias  renace  la  estaeton  de  Iss  amores.  No  paral 
mas  que  un  hijo ,  el  curi  cuMidoínnM  tieae  dientes,  y 
es  ya  mas  grueso  que  m  IsÍmH  ,  sbi  «nbargo .  ain  no 
SI'  I-  i|i<<riilireii  los  colmilkis ,  tos  cuales  eiiipiesau  4 
aimiitar  |Kk-o  ti<-nq>u  dfsMies,  y  i  la  edad  (!••  seis  nie- 
v  >  tienen  ya  algimas  pulgadas'de  lar^>.  U  Elefante  i 
kM  ms  meses  ya  mas  arueaofue  un  Buey ,  y  los 
octedlos  In  onntirñain  crvcNinéaMSia  te  edad  nmmt 
da,  con  tal  que  el  animal  esté  sano  y  en  libertail;  por<flb 
no  se  puede  iinafiinar  basla  qué  punto  la  esclavitud  J 
los  alinieiiliis  preparados  dclerioran  el  temperáiueiito, 
y  nmdan  las  propiedades  naturales  de  este  animal.  Se 
óüusi^ne  domarle ,  sq'etarle ,  é  instruirle ,  y  oomo  t» 
maftrobnatoy  Maa  inteligente  fue  ningún  otro  mí- 
mal,  sirve  eOn  ntas  aciolo,  y  mas  porieros.!  y  utibnSw- 
te;  j)oro  OS  ]iroliaMe  (nii'  en  su  interior  cinisemi  el 
disgaste  de  su  sitttaciij» ,  put^s  aunque  u  veces  re- 
siente los  mas  vivos  anka-es  del  ainur ,  no  proiluoe ,  iü 
se^viita  en  el  eatadodedoncatloidad;  sttpasMM  rOi> 
prnnida  de(g;ciH<raen  ftnor ;  y  no  pBdiondn  titlillafrbi 
sin  testijcos  ,  se  indiana  .  se  irritn  ,  se  vuelve  insensato 
y  furioso,  Y  se  m'v'esítan  cadenas  muy  fuertes  j  trabas 
de  todas  e-<|MTÍes  |iara  delejuT  sus  morinitentus  j  re- 
prinn'r  su  vúlora:  per  couaiguáente  se  difereacia  (b*. 
todos  los  iohMb»  danéstiouB  (|ñe  el  Hombre  trata  6 
moiieia  como  sefes  que  no  tienen  propia  voluntad :  Bb 
as  del  númmi  de  aquelloí  esclavos  natos,  que  propt<- 
;^mos,  nuiliiaiiios .  »  iimlliplirainns  [x ir  nuf-stra  Uti- 
lidad:  nqui  solo  el  individuo  e«>  esclavo:  la  uspoctc 


pennaiMe  fndépaMlisAte,  y  rebusa  coustaiiteianitc 
aimieñlanoM  b«iaiaindél4U0  te  tiraniia.  Esto  sohi 
m\>nite  et  el  Bbiftiñili  slnlUiwíiitoo  superiofesá  ta  nn» 


turaletu  connm  de  las  bestias:  sentir  los  ardores  mas 
vivos ,  y  rehusar  al  misino  tiempo  satisfacerlos;  eníu- 
nacerse  de  amor  y  conservar  el  pudor,  es  quiá  el  últi- 
mu  erfucnn  de  las  virtudes  puramente  biananaa  >y  # 
esls  animd  no  son  aum  que  actos  ardbiBrios  l  .qw 
imnea  ha  foltado :  la  ¡ndii^nacion  de  no  poder  juutañia» 
sin  testigos ,  mas  fuerte  que  la  pasión  nusiiua,  sut^t»- 
df  ^  di^simyr  los  efc(  tos  de  osla,  pero  al  BÜsmo  lieui- 
pi)  escilii  \»  c«>lera ,  y  hace  que  enasto»  uevimieiitoi) 
sea  mas  peiigioMt  míe  ningún  otm  flriibal  ñaldmito. 

UuiaiánaiMa ,  si  fuese  po^^ibb' ,  poner  en  «tuda  este 
hecho,  pero  los  natumlistas,  los  liistorladores  y  tan 
viajeros  M!«'KU'  <n  ><' los  nnániuH-nieul»  que  lus  Elefan- 
tes UUDva  han  pUMlueido  <  n  el  e>lado  de  dtNnesticidad. 
Loíí  n'vH  de  te  bidte  mantienen  gran  núnM'rode  ellos, 

y  é;afuw  de  faibir  ibldulido  MiijiwiitoipiiUiiii:» 
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d»4  pulido  de  Mpmrlai 

i  fin  de  hactr  menos  fri'(  iir>nl<!8  los  ¡irrpsos  dfl  an  ca- 
lorestó'il.at'onipafiado  ilf  furor;  do  surrle  que  iioJity 
ningún  Elefante  donií-sliro  (HU'  no  haya  sido  ¡intis 
salvaje.  El  modo  de  co^tIos  ,  iloiuuios  v  siyoturkm. 
mem-e  particalir  atención.  En  medíod*  nt  Mhtt,  y 
(MI  lu^nw  i->-n-.-iiio  al  que  hoy  fn>OH>ntan,  se  anogaiiu 
fspai  ío  que  s«'rmlea  couuiia  fuerte islacailt,  tirvten- 
•Idilf  e'stai-.'is  principales  los  ailMilts  maspnn"«'S,  cori- 
Ira  los  «  iialts  sf  aseguran  los  Iravesaíios  de  iiiatlofa, 
(|ue  sosliiMH'M  las  ámúa  estacas.  Esta  estacada  está 
beclu  de  aucriB  ^  un  bomiira  paede  paur  ficU- 
menle  por  loa  daros,  dqande  tnnhkn  en  «Ha  «na 
grande  abertura ,  por  1h  cual  el  Elefante  pueile  en- 
trar, y  esta  valla  está  superada  d<>  una  tranip»,  ó  re- 
cibe iiua  compuerta  gue  cierra  detrás  de  él.  Pani 
•traerle  baata  cate  recinto,  es  preciiso  ir  á  busi-arle, 
nevando  al  Imaqm  «na  hembra  en  calor  y  mansa ,  y 
se  <  ri''>  ii'v  fslá  á  distanria  de  ser  oida ,  m 
Slor  lai'iiii;.'a  a  dar  el  «rito  de  amor:  el  madn) 
arivaje  re!$|Kiiid<-  al  inslaiilc,  y  rainina  á  iniMtili  irl.i: 
WoMiga  también  á  caminar  á  la  iH^nilira  .  Iiui  iriiiitil.i 
iq^etir  de  cuando  ca  ciiando  el  n'<  lamo:  llega  la  pri- 
flun  al  oorcado ,  á  donde  el  madto,  que  la  sigue  por 
el  rastro,  entra  por  In  misma  puerta.  Luego  que  se 
ve  t'na-rrado,  se  le  «IfsvanwM'  el  nitlor,  y  ruau'io  m 
á  lüs  cazailorcs  s*'  enfurece,  le  lie(*lian  fiuiiul.il'  iii^ 
para  detenerle :  le  iM>neii  trabas  en  los  pies  y  u  ia 
•oioaiM:  traeu  dos  ó  tna  ütofuitea  doamUcades.  y 
oondnddos  por  twinhrtB  diesboa:  protniraa  rtinos 
üon  el  Elefante  salvaje:  en  fin,  lof^iui  por  fuerza,  por 
tonnentos  y  ñor  caricias  donarlos  en  [MMtis  dias.  La 
caza  de  los  EleíaiiUíS  es  liifereiile  sejaíii  los  ililenuti  s 
■WaesY  seguMiAoder  y  las  facullades  de  kia  que  les 
niMn  ta  gmsiiífDMrae  en  vez  de  constndr  conKi  los 
reyes  de  Siara ,  nminulM,  temÓM,  ó  liaror  empaliza- 
das ,  parques  6  vastos  recintos ,  los  nohr*;»  negriM  s<> 
ivntentan  con  las  lniiii|»as  mas  simples  ilu  ii  ihlo  bu- 
yas bastante  ffoíundas  en  lugará»  ptir  duude  pa- 
san loa  Elefaoteeiprn^M 


B  Blefcnte,tmi'wff  donado  se  faeoe  el  mi  man- 
so yol  KHÜenle  de  IinIos  Insaiiiinales  .  se  aficiona  al  que 
le.  cuida ,  le  acaricia  ,  y  pare<->'  que  adivina  todo  lonue 

Kede  u^atiarle :  en  [tuco  liemjiu  llega  i  compn>nder 
signos ;  y  aun  entender  la  espnaion  de  los  soni- 
dos; V  distingue  el  tono  imiienativo,  el  de  la  cóloni, 
'  6  (je  fa  satisfacción ,  y  oltra  eii  i-inisecuaioía.  No  »> 
•  cii;.'afia  cu  lo  que  quiere  decir  sti  amo:  rfN'jbe  RUS  ór- 
tifie  s  ron  atención:  las  ejecuta  con  prudenda,  con 
esmero  y  sin  precipitación,  por(|ue  sus  uiüVÍmicntot> 
son  siempre  nH>:íuradus,  y  su  carácter  (nroce  (nii> 
participa  de  la  gravedad  dé  m  mole :  aprende  láeÉk- 
mente  á  doblar  las  rodillas  para  focililar  que  le  món- 
tete: acaricia  á  sus  amigos  c^tn  la  trompa:  síiIuiI  i  ( on 
ella  ú  las  pt^rsonas  que  le.  induran:  se  sir^e  de  la  mifr- 
nia  ])ara  levantar  fanlus;  y  se  ayuda  á  sí  misno  pwa 
cargarse:  se  ém  vestir,  v  ppiece  que  oe  ooin|^  en 
«ene  cubierto  de  jaeoaa  éndos  y  ropas  brfltaatesise 
le  unce  y  ala  con  iiraQ(eeálMcarroa,catfetas,  navios 
y  cabrestantes  ;  tira  con  ignudid,  ai^uidainente  y  sin 
desiilenlars4> ,  eun  tal  que  M  le  insulten  COn  gol[K^ 
^  fuera  de  sazón,  y  que  se  le  den  muestras  de  agradecer 
^  la  buena  volmitad  con  que  emplea  sus  fuauae:  su  con- 
ductor va  onUnariamente  montado  s<>bre  su  cuello  y 
le  ikve  de  una  vara  de  hierro  que  remata  en  garfio ,  i» 
Minada  de  una  punta  aguda,  la  cual  le  pica  en 
M  cabeza  al  lado  de  las  oreias,  {lara  advertirle ,  des- 
viarle, ó  hacerle  apresurar  ef  paso;  pero  regulanniMitc 
bastan  las  palabcas,  sobra  vkfi  ai  be  («qido  tienmo 
para  conocer  pwfccUmenle  i  su  condoctor,  y  para 

tener  en  él  entera  mnnan/a:  mi  inrliiiui  iitíi  flefia  á 
vecr.s  á  ser  lan  fuerte  y  durable ,  y  su  alióuu  tan  pro- 
yfifnúá  que  vém^fmm        tht4foet  i   
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Ote,  y  self  lia  visto  á  reoei»  morir  de  séntimiento  por 
haber  muerto  a  su  coaductor  en  un  (npett  de  «éhife. 

I<a  ospede  del  Elefante  no  deja  de  ser  numerosa, 
aunque  no  produrc  mas  que  una  vez,  y  un  solo  hijo 
eaila  il^s  ti  i  s  años,  (luaiitii  iiiii--  rorta  es  la  viiia  de 
los  animales ,  tanto  mas  uuiueroM  es  su  producción. 
Ku  el  ElfAurte,  la  duración  de  taiiMi  mufom  ü 
corto  náinero;  y  si  es  cierto, oomo  aseguran, que viv« 
dee  siglos  y  uue  engendra  hasta  la  edul  de  120  años, 
cada  |)ar  pnxnire  cuan'iita  hijos  en  este  espacio  de 
tiempo.  Ademas,  no  teuien«|o  imda  que  temer  de  parte. ' 
de  los  otro«  auimalea,  y  no  cogiéndolos  los  hombres 
sin  uiuoho  Indago,  k  éapeeie  aa  aoatiane  y  ae  balh 
generalnaertte  eapeñsda  an  tadDa  km  pebna  meridbi^ 
nales  de  Africa  y  Asia ;  y  así  si'  nirueninin  muchos  en 
Oylan ,  en  el  Mogol ,  en  Henéala ,  en  Siim ,  en  Pegú 
V  en  totlas  las  demás  ¡arles  de  la  India:  los  hay  tam- 
bién,  y  qiiizii  en  mayor  nórooro,  en  todas  las  pro- 
vinciuH  ilel  Africa  meridional ,  á  BSc«pciou  de  algunos 
distritos  que  lian  aiKmdooado,  porque  los  hombres  los 
han  utupado  enteranienti* :  son  beles  á  su  patria  y 
aniajiü's  de  su  rlima  ,  |iue<^  !iutir(ue  put'tlen  vivir  en 
las  n^^iunes  templadas,  |iar<>ce  que  nunca  han  inten- 
tado cslablecere*;  en  ellas  ni  aud  vl^,  pw  lo  cual 
autiguamoite  erai  dascoaocídoa  en  nnaatroe  rliiÉM. 
Secree  que  Hornera,  que  haUadel  marfil,  no  ooaocld  il 
animal  r|iii-  le  {iioiUire,  y  que  Alejandro  fue  el  pffr-' 
nieni  que  nt<»tnj  el  H1efaiiU>  á  la  Europa.  Aquel  prin- 
ci|)e  buu  {josar  ¡i  <<n>«'iu  tos  que  habia  ganado  á  Poro, 
y  quiza  fueron  efltos  ka  mil— eqne  Pirro,  flsndios 
años  después, empleé eanln  los  rananos  en  lagaem 
de  Tarento,  y  con  !ih  cnales  tlurio  triunfó  en  noma. 
Después  Anifml  los  llevó  de  Africa,  les  hizo  pasar  el 
Menitemineo  y  los  Al^rs.  y  |i>s  condlfft, pM  dnil|pi 
asi ,  hasta  las  puertas  de  Huma.  .  . 

I)e«de  tiempo  iiunemoríal  ka  isdies  se  han  ialrffído 
del  EkfanUi  en  la  guerra.  Entre  aquellas  naciones  mal 
disciplinadas  era  ésta  la  mejor  tropa  del  ejército,  y 
tanto,  que  uiiontraa  se  peleo  ron  mío  el  hierro,  la 
t^ue  ordmariaiueoto  (kcidia  la  suerte  de  los  bataUw: 
sm  cmboig»,  ae  «e  por  la  hislona,  que  los piWgSB? 
ks  romanos  aa  aoostiiBiitnron  en  biúre  á  estos  raon«> 
tras  de  guerra,  que  abrkn  ksfikspara  dejarlos  paalr 
uue  iHi  linilMii  ii  herirlos,  sino  que  dis|)aral>an  sus 
llardos  ronira  los  c«)nducb)res ,  ios  cuales  »o  daban 
prisa  á  rendirse,  v  á  sosegar  los  Elefantes ,  cuando  es- 
taban separadM  dal  resto  de  ais  Iraiits;  í  al  prassnto 
queel  Alego  sebe  |iBehoel«knimtodalafluan«,7 
el  prineipal  instrumento  4e  ta  muerte ,  los  Elefantes, 
que  temen  su  ruido  y  llama,  serian  mas  peligrosos, y 
causarian  mus  end)arazu  une  ntüidail  en  nuestros  <'oni- 
bebes.  LiOS  reyet^  de  la  Inoia  baoen  aun  armar  Eleíao- 
tes  defHerra ,  pero  esto  oh»  bian  es  por  ostantacien 
que  para  el  efecto ,  y  sin  embargo  sacan  de  esles  anl- 
raalee  la  utilidad  de  eM*laviatr  (^>n  ellos  á  sua  senM»- 
jauteii,  piK'S  sirven  pro  domar  «  \t><  Kleíantes  salva- 
jes. El  u)as  poderoso  de  los  moaarvas  du  la  india  uo 
tiene  m  el  día  200  Bkfantes  de  fftcm ;  p«o  tknen 
otros  nNubispiit-inMnpkMiiy  pera  U^var  liSftatt- 
dcs  janka  de  osloak  «n  qm  Mcen  vkjnr  á  mi  m»* 
jeres.  El  Elelant«>  es  uiui  OMHlflSduiia  muy  segura, per- 
que  nunca  Iropi)^,  pero  no  es  de  paso  cómodo,  yi 


necesita  tieni|H)  iiara  acustumbrariie  h  hi  moviniic 
violento,  y  al  balaiioeo  cuntinup  que  ocasiona.  Kl  me> 
jor  pueato  es  sobre  el  cuelle,  donde  el  traqueo  es  me- 
nos fuerte  qiM'  en  las  t^pnldas ,  lomo  ó  grupa;  pero 
cuando  se  trata  ile  al)¿una  es{>edirion  de  caía  o  de 
guerra  ,  nionlan  en  rada  tlefaute  niiirhos  Immbres.  El 
(X)ndurlor  monta  á  borciyadas  sobro  el  cuello,  y  ks 
cozadoreji  ú  los  soldados  «an  seilndM  d  sn  fié  Miine 
lasdenis partee  del  cuerpo,    i  . 

En  ka  &ho9oa  |i«íses ,  donde  nuestros  oaikBes  y 
nuestras  artes  liitniirid.is  \ín  si-  rnniK'eii  sino  im|M'r- 
üaciaiuenlc ,  cuujbatüu  todavía  con  Elefantes  :  en  {jo- 

dw,  7  «n  k»  fealant*  tiel  Hskbir  «p  m  rimado 
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■t  LOS  TRES  REINOS  DE  LA 

CdMDos,  T  todoe  Io6  cpie  no  pdean  á  p>ié  van  monta- 
dos en  Eieinntes.  Casi  lo  mismo  sucede  en  Tooquin, 
en  Siamvfn  oí  Pogú  donde  el  y  todos  los  Brandes 
señor' s  iiij[jí',t  niMiitnn  siim  en  Klifantcs ,  y  los  dias 
feslivos  van  precedidos  y  seguidos  de  numerosa  co- 
mitiva de  estos  animales ,  ricamente  ataviados  con 
láminas  brillantes  de  metal,  y  culuertM  de  telas  muy 
ricAB.  Adornan  sus  colmillos  con  anfHut  de  oro  y  de 
plata  :  I-  ^  pintan  las  orejas  y  las  mejillas  :  y  los  toro- 
neo  con  guirnaldas,  y  les  ponen  campanillas;  y  pare- 
ce^ se  complacen  con  los  adornos,  pues  cuanto 
BMt  aUiTios  km  pcMQ.  mo  aieoM  j  cumm  se 
nneslnm.  Pae  h  émmj  I*  htak  maridkiiil  es  d 
úniw)  pnf'í  nn  tjiir  los  Elefantes  están  dvíliiados  hasLi 
«¡le  puutu  ;  íiii  Afriea  apenas  saben  domarlos.  Los 
asiáticos,  civilizados  desde  tiempo  muy  antiguo,  lian 
becbo  una  euede  de  arte  de  la  educación  del  Ele- 
Ante,  y  te  boi  intruido  y  modificado  sesun  sus 
costumnes.  Pmi  entre  todos  los  nfrirnnos,  i^lainente 
los  rartaginest's  adiestraron  en  ]<>  i  tiguo  Elefentes 
pura  1.1  i^iiiTr:* ,  ;M)rque  en  el  li>'iiipn  lii-!  esplendor  A'' 
BU  república ,  estaban  quizá  mas  civilizados  que  los 
orientales.  Actualmente  no  hay  Elefantes  salvajes  en 
toda  la  parte  de  Africa  ,  que  está  háda  el  monte 
Attante :  también  hsv  pocos  á  la  otra  norte  de  aqu^ 
lias  montañas  lia?!a  rl  rio  Id  Si  iu'gal;  pero  se  en- 
cuentran ya  muchos  en  el  mismo  Seuegal,  eo  Guinea, 
m  OofigD,  en  la  costa  de  Marfil ,  en  e)  país  de  Ante, 
de  Acn»  de  Beoin,  j  en  lodai  lu  otras  tierras  aISur 
del  AMoa  hasta  las  qob  «slán  tembladas  por  al  Can 
de  Burnn-K 'añoranza,  á  esoepcion  de  algunas  provin- 
cias muy  ¡)obladas,  como  Pida,  Ardra,  etc.;  y  »e 
bailan  asimismo  en  Abisinia,  en  ÉtíoiMa ,  en  Ni^cía, 
m  las  oeatas  (Wantaks  de  AMea.  t  en  lo  intoior  de 
las  tíems  de  toda  aonefla  parte  da  mando.  Los  bay 
tambirn  m  !íi=;  pranaes  islas  de  la  Tndia  y  del  Afrira, 
corao  en  Mada^ascar ,  en  Java ,  y  hasta  en  las  Fili- 
pinas. 

DeqjNMa  de  haber  cotejado  k»  testimonios  de  los 
Matonadena  y  de  los  viajeros ,  nos  paraee  que  les 

Elefantes  son 'actualmente  mas  numerosos,  y  mas 
freaientes  en  Afrira  que  en  Asia ,  v  que  también  allí 
viv^'ii  menos  (ieseonfiadns ,  meiii"- sil  ,  aji-; ,  \  mi  iio'. 
retirados  en  las  soledades.  Parece  que  conocen  la  im- 
pericia y  el  poo)  poder  de  los  bMnbres  con  quienes 
tienen  qíie  pelear  en  esta  parte  del  mundo,  pues  vie- 
nen todos  los  días  y  sin  nmgun  temor  basta  sus  habi- 
f  II  ti  ritan  á  106  negros  ron  arpielia  indiferencia 
natural  y  desdeiiosa  que  tienen  á  tn<los  los  animales: 
no  los  considetaBomiiiiOf  nrcs  poderosos ,  fuertes 
y  teroiUes ,  sino  codo  ras  rasa  cauteloea  qoe  no  sabe 
mas  que  ponef  aiediansas  :  que  no  se  atreve  i  ao(K 
metcrlíi^  fn^n  í  nrR  y  (jue  ipriora  el  arte  de  n^dncir- 
los  á  esclavitud.  Kn  efecto,  por  este  arle,  conocidoen 
todos  tiempos  de  los  orientales,  han  sido  reducidos 
estos  animales  á  oienor  número.  Loa  Ekfiutes  salva- 
jes.  que  se  domeaticao ,  sehafisn  aii  d  eanliferio  otroa 
tantos  eunurns  Toluntaríos ,  en  los  cuales  se  estanca 
del  toda  la  serie  (te  las  pcneracinnes ,  en  ym  do  que 
en  Afrira ,  donde  todos  son  libres  ,  la  esporie  se  sos- 
tiene, y  aun  podria  aontentarse  aunque  perdiese  mas, 
ponpwtodos  los  mdividuofl  trabajan  constantemente 
en  su  reparación.  Yá  la  verdad  no  temos  á  qué  otra 
causa  se  pueda  atribuir  esta  diferencia  de  núm«0  en 
la  especie  norjjue  considerando  los  demás  efectos,  jja- 
re<%  qoe  ei  díma  de  la  India  meridional ,  v  del  Africa 
flriennl  afkvenladen  patria,  el  país  natural,  y  la 
morada  nms  oonvemente  al  Elefante  y  alU  es  mocho 
mayor  y  mas  fiierte  qne  en  Guinea,  y  en  todas  las 
áem&s  partes  del  Africa  occidental.  Así,  pues,  la  In- 
dia meridional  y  el  Africa  oriental  son  las  regionea, 
cuya  tierra  y  ciHo  le  a)nriene  roas;  y  en  efecto ,  el 
Elefante  teme  el  calor  CBcesiTO,  mmea  babiU  en  kw 
«renales  ateaaadas,  ni  ae  billa  «1  tnáSovIímmva 
«1 1^  de  loa  aagras ,  sino  á  bi  ifbenB  d«  l«  líoi » y 
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no  en  laa  ttems  altas ,  en  vez  de  que ,  an  la  India  ka 
mas  bravos  y  animosos  de  la  especie ,  y  cuyas  armas 
son  mas  fuertes  j  mayores,  si>  llaman  Elefantes  de 
montaña,  v  habitan  principalmente  en  las  rvíturas, 
donde  siendo  mas  templado  el  aire ,  las  aguaü  menos 
impuras,  los  alimentos  mas  sanos,  llega  su  naturakaa 
á  adyirir  su  total  desairnilo,  y  toda  an  pcHécoka  y 
aumenta. 

En  general  ,  los  Elefanteí:  dr  .\s¡a  esceden  á  los  de 
Africa,  en  corpulencia  ,  en  fuerza,  etc. ,  y  en  parti- 
cular los  de  Ceyian 'sobr^^  aun  á  todos  los  de 
Asia ,  no  en  la  magnitud,  an»  an  ei  vikr  é  intdigoh 
cia ,  no  debiendo  probablemente  satas  eoaKdades  sino 
á  su  '"f!!i''Rrion  mas  pi-Tfr^Tinnnfla  pn  Cpvlnn  qtip  en 
las  di  mas  |>artes;  pern  Unías  ios  viajeros  Ijau  celebra- 
do li»s  Elefantes  de  esta  isla ,  donde ,  como  se  sabe,  d 
terreno  está  cubierto  de  mootams,  qna  ae  tan  ele- 
vando, según  se  m  caminando  háca  d  centro,  y 
donde  el  calor,  aunque  muy  grande,  no  es  tan  r>ír«- 
sivo  romo  en  el  Senegal ,  en  Cuínea ,  y  en  todas  las 
iliTiiás  ¡:ia:  tts  cu  (■¡.Ifiital'--  ilr  Afrira.  Lí>s  antiguos, 
que  no  (xjíkm  i.sin  de  aquella  parte  del  mundo  mas  que 
las  tierras  situadas  entre  el  monte  Atlante  y  el  Mem- 
terráneo,  habían  observado,  que  los  Etefantpfí  áf  la 
Lybia  eran  mucho  mas  pequeños  que  los  d*  1 1  In  lia: 
en  el  dia  ya  nn  los  !ia\  en  esta  ¡larlc  li-M  Afrira  ,  \  en 
esto  prueba. también ,  como  hemís  dicbo  en  el  articulo 
del  León ,  qoe  ka  hombres  son  allí  mas  numerosos  en 
nuestros  días,  qw  anal  siglo  de  Cartago.  LosElefian- 
tea  ae  han  roorado  eoBibnne  tes  hombres  los  han  in- 
quietado :  pero  riajandn  bajo  el  cielo  de  Africa ,  no 
han  nnidado  de  naturaleza,  porque  los  del  Senegal  de 
Guinea ,  etc. ,  son ,  como  lo  eran  los  de  la  Libia ,  ma- 
cho mas  pcqoeika  qoe  ks  de  bs  In^  Orientaks. 

La  fuenta  de  astea  anbnates  es  pronoreionada  i  so 
corpulencia  :  los  Elnfant  de  la  fntíia  ílevnn  fariV- 
mente  tres  rt  rustro  mú  libras :  los  mas  pequeíios, 
'  ii  is.  los  del  Afrira  levantan  fácilmente  ron  su 
trompa  un  peso  de  200  libras,  y  eiks  mismos  se  k 
car^n  sobra  el  kow  :  cogen  oob  esta  trompa  gran 
cantidad  de  agua ,  que  despiden  háda  arribe  ó  alre- 
dedor ,  á  una  ó  dos  tobosas  de  distancia  :  pueden  lle- 
v.tr  sobre  sus  raiiiiillns  mas  de  mil  libnis  :  la  trompa 
les  sirve  para  desgajar  los  ramos  dr  los  árboles,  y  loe 
colmillos  para  arrancar  ka  mii>uios  árl>o1>>s.  Se  puede 
hacer  jniao  de  su  fuerza  por  b  velocidad  de  su  movi- 
miento eomparada  con  la  mole  de  m  cuerpo :  andan 
al  paso  ordinario  tanto  como  un  caballo  «I  trote ,  y 
cuando  corren ,  caminan  tanto  como  nn  caballo  á  ^t- 
lope,  lo  cual  en  el  estado  de  libertad  no  lrs  surode 
sino  cuando  están  animadoa  déla  o6kra,  ó  estimula^ 
dos  del  temor.  OrdKiarnmente  ka  Ekfimtes  domésti- 
cos van  .1  pasí)  ropular ,  y  caminan  filcilnirnte  y  sin 
fatiga  13  ó  "¿o  Ic^'uas  al  din;  y  ruando  .>ie  les  aguija, 
pui-drn  andar  Mi  ó  40  :  .se  les  oye  caminar  desde  muy 
jqos,  y  también  se  les  puede 'seguir  nuiv  de  ca>ca 
par  el  rastro,  porque  las  timilss  qn^  dejan  señaladas 
no  se  pueden  equivocar,  y  en  h-:  r  r  i  s  dondi' s<^ 
estampan  bien,  tiene  ^l  ó  l.s  pul^.i.las  .le  di;inu'tro. 

Un  Elefante  «bmií^stiro  da  .1  su  aiiin  (|iii/;c  mas  utili- 
dad que dnco  6  seis  raballus ;  pero  i)e<'i'sil;i  de  muchu 
esmero  y  da  nn  alimento  abundanti-  y  isi  n^ido ,  cos- 
tando su  manutención  diaria  de  diez  y  seis  á  veinte 
reales.  Le  dan  ordinariamente  arroz  crudo  ó  cocido, 
mezclado  con  a^ua ,  y  aseguran  que  necesita  cirn  li- 
bras de  arroz  al  dia  para  que  se  mantenga  en  sa  per- 
fecto vigor  :  se  k  da  también  verba  para  leAwacark, 
norque  está  muy  eaimeato  á  recákiUane  y  es  necesario 
flefark  af  agua ,  y  dfjark  bafkr  dos  6  tres  vecea  al 
ríin  Apri^ndí"  fácilmente  á  lavarse  ¡i  í  itíÍstuo  :  rogeel 
a^  iá  l  u  .su  Uompa,  la  lleva  á  la  Ikxu  para  beber,  y 
V  ilvii  ndola  después,  esparce  la  restante  por  todas 
ks  partes  de  su  cuerpo.  Para  dar  idea  <k  los  ser- 
vicios que  puede,  hacer,  bastará  dedr  que  todos  loa 
lomlaftfMimyaijaMs  qoe  ae  tnmaporlan  de  un 
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Iqgur  á  otro  eii  ta  India,  aoa  acarreadlos  por  U»  £it>* 
initfls :  que  pueden  Uñir  mua  tobra  m  cuerpo, 

cupüo  y  f  olni  llas,  Y  aun  en  la  bora,  prt^sentindoles 
el  cubo  di'  un  í  i  nerda,  que  ellos  aspii  con  lo«  dientes: 
que  jiintiiiiili  i  i  [i  ti  ligpnriii  ron  la  futTza ,  no  rom- 
pen ni  luallruUui  nuda  áf  io  que  se  les  confia  :  que 
hacen  pasar  estos  paquetes  desde  la  playa  Itasta  la 
emlMrcadon ,  sin  dejark»  mojar,  coloóíndoiosi  soae- 
«adaiuonte  en  el  lugar  que  se  auiere  :  que  cuando  k)« 

nan  pu<'í  t  ¡¡  <  I  paraje  quo  s«' !<•!;  lia  sí^nidado  ,  pni»'- 

bao  con  troiupas  á  ver  si  c^taii  hm\  asentados ;  y 
fW  OUIMto  emn  tonel  que  se  metía,  van  de  suyo  á 

umm pUmjpmmgmtíay  Ajarle aóUduneiite. 
Caanw  d  Béfente  eetá  liwn  cirfdedo  yim  lar^ 

tiempo,  aunque  en  cautiverio,  y  se  debe  pn«umir 

Jue  en  el  estado  de  Ubertad  i>u  viaa  es  aun  inas  larga. 
IguiMw  autores  han  escrito  oue  vive  400  ó  300  aíios, 
otros  aOO  é  300,  y  otros  en  fin  120.  130  ó  150  años. 
Es  cniUe  que  el  término  medio  es  el  venMero,  y  que 
si  es  rierto  que  los  Elefantes  raufivos  viven  120  o  130 
muts ,  los  que  «tán  libres  v  jRozan  de  lodas  tas  coino- 
(iiilaili's  de  la  viiin,  y  il''  toiins  los  dereoliosdala  nato- 
ral«M,  deben  vivir  |H)r  lo  menos  300  años:  aainiisaM), 
si  ta  duTKÍon  dei  preñado  es  de  dos  «nos ,  7  necesitan 
treinta  para  adquirir  todo  su  incrcnKnto ,  sn  puede 
asepinir:  que  stt  vkk  se  extiende,  ñor  lo  menos,  al 
térmttii'  i<\Ar  ;  I  ibunios  de  indicar.  Por  In  demás,  el 
cautiverio  nu abrevia  taiilu  su  vida,  cuuiu  la  dt^u^i- 
twinwíl  dM  dima ;  y  asi  se  vé  que  por  mas  cuidado 
que  se  ponga,  «lEiduiteThe poco  en  los  países  tem- 
plados, y  muidlo  menos  en  loe  dinas  fríos.  El  que  el 
rey  de  Portugal  envirt  fi  Luis  XIV ,  en  1668  y  que  no 
tenia  entonces  mas  de  cuatro  «ños,  murió  dé  17ajíos 
jwr  el  mes  de  enero  de  ItiSI  .  y  no  snlisislirt  mas  que 
i'S  años  en  la  casa  de  las  tieras  de  VersaUes ,  sin  em- 
barao  de  que  se  le  cuidaba  con  el  mayor  esmero ,  v  se 
le  alimentaba  muy  abundantemente,  pues  le  daban 
c^^da  ilia  ochenta  libras  de  pan  ,  (liK-e  azumbres  de  vi- 
no, y  dos  calderos  de  sopas  dond<>  entraban  también 
castro  ó  cinco  libras  de  pan ,  y  cada  tercer  dia,  en  lu- 
gsr  de  sopes,  so  le  daban  dos  calderos  de  arroz  cocido 
en  agOST  sin  contar  lo  que  le  daban  los  que  iban  á 
terie.  Ademls  tenia  diarianiente  un  hm  de  trigo  para 
entretenerse,  porque  después  d-  Ii.iIkts^'  comido  el 
grano  de  ks  es|)i^ai>,  liacia  ujanujos  de  la  |iaja,  j  .se 
servia  de  ellos  para  espantarB«>  las  morcas,  divirtién- 
dose tamiñen  en  hacerla  pedMítos ,  lo  cnu  ejeciitalM 
muy  diesinunentooon  su  trampa,  y  como  le  HefdMD 
á  pasear  ra<i  todos  los  días,  arrancaba  yerba  v  la  co- 
ima. Kl  Elefante  que  había  últimamente  en  5»ápnl«, 
sin  embarco  de  ser  allí  el  calor  niavor  que  en  l'aris, 
viviú  pocos  aíitni :  los  (]ue  fian  llevado  titos  hast^i  Fe- 
tinbtvgo  han  perecido  sucMÍmneDle,  á  pi^  del 
abrigo ,  coberturas  y  pieles ;  de  suerte ,  <^ue  se  puede 
asegurar  que  este  animal  no  puede  .snbtiistir  de  suyo 
en  ninguna  parle  de  Europa  ,  y  mucho  nieiiíW!  multi- 
plicarse. l*ero  es  t.'straño  qui'  los  |»orfu;;iieses  que  han 
rido  ios  primcTos ,  iwr  decirlo  asi,  ijuc  han  conocido 
el  T«lor  y  uUlidíwi  de  «stoo  aaimalw  en  las  indias 
Onenlsles ,  no  loa  hsyan  tramportadn  i  los  climas  ca- 
lientes del  Bra.«il ,  donde  quizá,  dcjámlolos  lil>res,hu- 
bieniii  priM-reado.  Kl  color  ordinario  de  kis  küt'fantes 
es  im  pardo  renicienfo  ó  nef^ruzco;  los  blancos,  como 
lieiuus  dicíio ,  son  en  extremo  raros ,  y  se  citan  los  que 
se  han  visto  en  di(in«nt«s  tiempos  en  algunos  parajes 
de  la  India ,  donde  también  se  encuentran  algunos  ro- 
jos, y  estos  Elefaides  rojos  v  blancos  son  muy  estima- 
dos: {)or  li  I  ri  i  s  cslas  variedades  son  tan  ránis,  que 
no  se  del>en  coii>idei%r  como  suhútentes  en  razas 
dbtfntu  de  la  especie .  sino  como  enslMades  acdden- 
taws 7  punmmte  individuales,  porque  si  así  no  fue- 
I»,  se  conocería  d  país  de  los  Elefantes  blanflos,  el  de 

los  rojos  ,  V  , -1  ilr  Im>  .  í-ii!|.i  s-'  r<irii"  en  lósdi- 

nias  de  Um  jH>nibn»>  blancote,  roius  y  neerus.  «Se bs- 

Uin  M  l«  Jodia  Im  suerttt  4W  BetalaifittoB  «I  pidíe 
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Vieeole  Jiarta):  los  btanoos,  que  son  los  mayores, 
losmHnmioaypaefBeos.sonestinwdosy  amados 

Sor  varias  naciones,  como  dioses;  los  rojos,  como  los 
e  Ceylan ,  aunque  son  los  mas  pequeños  ile  cuerpo, 
wu  los  mas  valerosos,  mas  fuertes  y  nerviosos,  y  los 
mejores  para  lu  guerra ;  ¿  los  primeros,  sea  por  iñcli« 
nación  natural ,  sea  porque  rsconooen  en  ellos  algo(b 
mas  esoelente,  les  tienen  gran  respeto;  la  tercera 
especie  es  la  de  los  negros,  (pie  son  los  mas  comunes 
y  los  menos  estimados.  i>  Kste  autor  es  d  único  quG 
jiarece  tiidicar  que  el  clima  particular  de  los  Elefantes 
rojos  es  Ci^ylan  :  los  demás  Ajeros  no  hacen  ninguol 
mención  de  esto.  Aseguro  que  losfilefiiniiisde  Ceylan 
son  mas  pequeños  que  los  otras.  Thefvmot  dice  lo 
nti-^no  en  la  relación  de  su  viaje;  pero  otros  dicen ,  6 
indican  lu  contrarío.  En  liu  d  padre  Vicentii  Maria  es 
el  único  que  ha  escrito  que  los  Elefantes  blancos  son 
los  mas  grandes  :  d  moro  Tadiard  asegiin  por  d 
contrarío,  que  el  Ele&nte  fataneo  dd  rey  de  Siam» 
era  bastante  pequeño,  aunque  muy  viejo.  Después  de 
haber  comparado  los  testimonios  de  lus  viajeros  con 
resjWH'to  ¡i  la  mapnitnd  de  los  Klefatites  en  los  diferen- 
tes países,  y  de  mb*'T  reducido  las  diferentes  medidas 
de  que  se  han  servido  ,  pan-ce  que  los  Elefantes  roas 
pequeños  son  los  del  Africa  occidental  y  septentrio- 
nal, y  q(i«>  ]f»  antiguos,  que  no  conoeian  mas  que 
esta  oiii  ii  >  ptentríonal  di'l  Africa,  tuvieron  razón 
para  oecir  que,  en  general,  lu^  Klefantes  de  la  India 
eran  nmciio  moyor<»  que  los  de  Africa.  Rvo  oi  las 
tiems orientalsa  de  esta  parte  dd  mundo,  qne-eon 
de!<conocklis  á»  los  antiguos ,  se  bailan  Eléfíintes  tan 
waiides  y  quizá  imiyor»^  que  en  la  India,  y  en  »^ta 
úlliiim  región ,  parecí'  que  los  deSiam ,  de  t'e>.'ñ,  etc., 
esceden  en  corpulencia  ú  lus  de  Oylan,  l(^  males  sin 
eminrao,  por  confesiou  de  todos  k»  Ti^eroe  ^  son  los 
mis  enonados  é  intelí^ntes. 

iNKpues  de  haber  indicado  los  principales  Iiechos 
de  la  •'spccie,  exaniinemos  por  ineiinr  las  facultades 
del  individuo,  sus  s<'ntidos,  sus  movimientos,  su 
magnitud,  su  fuerza,  su  destreza,  su  inteligen- 
cia, etc.  El  Elefante  tiene  los  oyos  muy  pequeños  re- 
lativamente al  volumen  de  su  cuerpo [mto  muy  bri> 
liantes  y  vivos;  y  lo  que  le  distniune  di»  todos  los 
demás  animales,  is  la  espresion  patética  de  los  afec- 
tos ,  que  se  r«'íleja  eti  Ukim  sus  movíiiiitüitos  :  él  los 
vuelv(>  lentamente ,  y  con  dulmra  hacia  su  amo  :  le 
mira  con  aira  de  amÉsiad  :  da  mueatiiB  de  atención, 
cuando  le  habta :  sn  mirar  da  Inifidos  de  intelígeocia, 
cuando  le  lia  escuchado,  y  de  (lenetracion,  cuando 
miiere  anticiparse  á  serriríe :  parece  que  reflexiona, 
ii<  libera  y  piensa,  y  que  no  se  determina  hasta  que 
ha  examinado  y  considerado  despado,  sm  pracipíífr- 
cion  y  sin  pasión ,  las  seBates  é  que  debe  obedner. 
Los  perros,  cuyos  ojos  tienen  bastante  espresion,  son 
animales  demasiado  vivos  pani  ijue  se  pueda  distin- 
^.'uir  fácilmente  las  mudaiiTsis  sucesi\-as  de  sus  Sí^'nsa- 
cittnes ;  [tero  como  el  Elefante  es  oaUirahnente  grsTe 
y  moderado ,  se  lee,  |Nira  decirlo  así,  en  sos  oíos,  ci»* 
yos  movimientos  se.sucedcn  1entam(>nte,  |ioA)eltedeo, 
y  la  serie  de  sus  afecciones  inlernas. 

Tiene  muy  buen  oido  .  y  este  órpno  ,  en  lo  exte- 
rior, como  también  d  dd  olfato,  está  mas  marcado 
en  flt  Elefimle  qna  en  ningon  otro  animal :  ans  orejas 
son  muy  grandea,  mucho  mas  laigas,  ampraporao* 
na1ment«  á  an  enerpo,  que  las  del  asno ,  y  eslia 
aplastadas  contra  la  cabeza  como  las  del  hombre:  or- 
dmarianienle  las  tieiw  caídas;  pero  las  levanta  y 
mueve  con  gran  fadlidad;  le  sirven  para  limpiarse 
los  ojos  T  pan  pressrrsloa  de  la  incomodidad  dd  pd- 
vo  y  de  las  moscas  :  se  dsMta  eon  d  sonido  de  los 
instrumentos ,  y  parece  gasta  de  la  música  :  aprende 
fácilmente  á  llevar  el  compás ,  á  moverse  en  cadencia 
y  á  jimlar  oportunamente  alguno»  i  inlfis  al  ruido  de 
ios  tambores  y  d  sonido  de  las  trompetas  :  su  olfato 
es  «iqvWto :  BnsU  da  paAmes  da  lodi  especie,  y  a»> 
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bre  todo  de  ta»  flores  olunnsas :  kis  elüje ;  Im  c(we  uita 
i  om,  Ivee  ramilletes  v  (l*>spiM«  dBnmmdeléitadu 

con  su  olor ,  los  Hera  á  1a  boca  y  |mrer«  qoe  «  aabo- 
rra  ron  ollrrs :  Ih  flor  df  naranjo  <"s  uno  dfl  «US  mus 
dHifiows  nianjrtic's :  (lf>íi[wija  t  onNii  tr(>ni|Ki  un  iwnin- 
jo  de  lüíla  su  vmiura,  «•  nmh'  su  frut<i ,  lloresy  bo- 

C8 ,  y  hasta  los  ramos  tieriM»  :  esro^i>  <>ii  lot  prmlM 
f  flores  y  yerbas  amniálirait ,  y  on  los  liOMfties  |mv- 
flere  1m  cocos  .  los  plótant^s.  i«s  iialrrae  y  t>l  siigu ;  y 
fomo  eslo^  árlxili's  snn  rnfilulo!»»^  y  liemos  ,  «•  «  on»- 
no  aolaineiite  las  hojas  y  Trutas ,  mito  (amblen  las  ni- 
mas,  el  tronco  y  las  rairin,  jniM  cuando  no  jhknIp 
■rrancar  estes  áirlN^a  coa  ra  trompa,  los  denrraiga 
con  tos  coIihIHop. 

por  lo  <iin'  liare  al  sentido  M  tarto,  no  le  tiene 
pani  il'iirln  asi,  síih»  en  la  trüm|W  :  |M*r«i  tan  iIpIí- 
radd  y  tan  distinto  en  esta  rsiM-rif  df  mano  i-onw  cji 
la  deí  Hombre.  Esta  trompa  ,  «■uniput'sla  «le  niwnbra- 
nas,  de  nervioti  y  músculos,  es  al  mismo  tiempo  un 
miembro  capaz  de  movimiento  y  un  árgano  de  aensa- 
eion :  el  animal  puede  no  jtolamente  moverla ,  sino 
tafnbifn  encogpria ,  alargarla .  doblarla  y  manejarla  ilr 
todos  modos  :  la  extrcn)idad  dn  la  trompa  nMuata  en 
OI  borie  que  se  alarga  por  debqo  en  forma  de  dedo, 
Ufm  NIMBO  dt  «te  borde  j  «pene  de  dedo  lieoe  el 
fneAmt«todvloqmiK«rtrother»moRcoM  Im  dedos: 

levanta  de  la  tierra  las  mon'-ilax  t\y.\<  yieqoellM,  co^te 
las  yerlias  y  las  (lores  wrofíiéinlolas  mía  poruña,  de- 
sata* los  cordeles,  abre  y  rierra  las  [HUTtas  ton'iendu 
tas  Ilives  y  eciMndo  kis  'oerrqioe,  y  a|Mende  á  fonnar 
«wrtérea  regulara  een  m  instnimeiilo  Im  |MM|iieib 
como  una  pluma. 

I*)  w  puí«de  netíar  míe  esta  mano  del  Klefaiite  ti«»- 
Mc  muelias  vi'iitajas  sonre  las  nuestras  ;  <  s  ili  xie 
luego ,  como  auaitainos  de  ver,  igualmente  llexible ,  y 
no  menos  MOmoilaila  [Mira  asir,  palpar  en  grande  y 
toetr  per  menor.  Todas  estas  operacionte  m  Iwceu 
por  medio  del  ap<tadiei> ,  á  modo  de  dedo,  aitnado  en 
le  parte  superior  del  UwAi-  ([ur  ni(!t';i  la  extremidad  de 
la  trompa,  y  deja  en  medio  ima  nnuaviiiad  en  fonim 
de  taza  ,  en  cuyo  fnado  m<  liallnn  los  dos  orilieios  de 
kM  coiMtuctos  comunes  del  oUUo  y  de  la  respiración. 
0  BMlDrte,  pues,  tiene  la  naris  en  la  mano,  y  es 
dueño  de  juntar  Iri  íxwnn  de  stis  |Hiltnom*s  á  la  ncciim 
de  sus  dedos,  y  de  atnnT  |voi  medio  de  una  fuerte 
suceioii,  los  líquidos  ó  levantar  «  iierpos  sólidos  iiniy 
p4>sjidos ,  iptíñndo  á  su  Miperticie  el  borde  de  m 
trompa,  ]f  oaoieBdo «indoeii  le inleriir per «pi- 
racion. 

La  delicadeza  del  tacto ,  la  finura  del  olfato ,  la  fa- 
cilidad del  movimiento,  y  la  potencia  de  la  surrion  si- 
hallan  pues,  n\  la  extn>inidnd  dn  la  nariz  del  Klefim- 
te.  De  todos  los  instruim  iilns  con  qoe  la  naturaleza 
ha  adenad»  tan  UbeFalmeute  sos  producciones  mas 
fcnmeidM,  la  trompa  es  quizá  el  mas  completo  y  ad- 
mirable, pues  no  síilaniente  es  un  iiislniineuto  or|uai- 
nini,  .sino  un  triple  senti<lo,  cuyas  fum  iones  nnuiitkis 
y  rombiitadns  s<ni  al  mismo  tii'iii|)<i  l;i  c  inisi  ,  y  pro- 
ducen los  efectoe  deaondla  iiiteliiuiHicia  y  facultad*», 
que  distinguen  al  QemHe  jr  lo  devaa  aoore  todos  los 
animales.  Está  metios  espuesloque  otro  niiigunoálos 
errores  iW  sentido  de  la  vista,  porque  liw  rertilioa 
prontamente  por  el  si  iilido  del  l;H-to,  y  sirvii-ntlos*' 
de  su  trompa ,  como  de  uu  largo  bnuo ,  pora  tocar  lot» 
«Mvpos  á  lo  lej(w,  adqwcre  cono  noeotrai,  ideas 
«Dchsdeb  distancia  por  este  medio,  en  fes  de  que 
kw  UlTManiitialeB  (A  eacepcion  del  Mono,  y  de  alxti- 
nos  otros  que  tienen  esiM-cáes  de  bra¡ros  y  de  manos) 
•no  piHviea  adquirir  estas  mismas  ideas,  sino  recorrien- 
do el  espacio  (^11  sus  cner[»(js. 

lA  delioMka  M  tacto  da  k  id«  de  la  sustancia 
dsl  cuerpo :  k  fleubilidMl  en  ka  partes  de  ceta  órga- 
no da  In  itlcH  de  su  fomia  exterior  :  la  |M)teiic¡n  de  la 
aneduB  dá  la  de  su  pesadez:  d  olfotu  la  d»  sus  caali- 
4|»ks^jf  l|  ki^piliiil  44  iNHi  te  4b  SU  diaMa^ 
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por  medio  de  un  ario  v  mismo  nüendiru ,  y  |Kira  dtx-ir- 
lo  asi,  por  un  acto  vitiro  y  sinmitáneo,  el  Elefante 
siente,  percibe  y  juzga  de  'muclios  oo^s  á  un  aiismu 
tiempo ,  y  equivaliendo  en  cierto  modo  uuh  sensaciou 
iniiltiiilii  aila  ;i  la  lellexioii ,  auni|iii'  r^lr  ¡niimal  esté 
priviuki  «le  la  potencia  reflexiva,  co»vt  todos  los  otros, 
ciuno  sas  senadoiws  sehaUniOMniNMMlas  en  A  mi»- 
mo  éipne  y  «ncontwnpufáneM,  y  para  deciilo  asi» 
indtrisBB  mm  de  otras,  no  es  eiml»  qoe  ten^a  da 
suy)  una  especie  de  ideas,  y  que  adquiera  en  pooo 
tíein|H)  las  ipiele  ipiienm  transmitir.  La  remiiÚMvnck 
delie  «IT  en  él  mits  jjorftH-ta  que  m  ninguna  otra  espe- 
cie de  animal ,  poraue  la  memoria  depende  mudiode 
las drawKtanou  de  los  actos,  ytoriasmsadeHaisk- 
da .  aunque  muy  viva .  no  deja  nin^'una  impresión 
distinta  ni  duraiile;  |H'ro  irmclias  s«'nsaciones  minbi- 
iindas  y  f  uiit<'m]Miraiiras  liaecii  impresiones  profuutlas, 
y  de^an  liuelliu-  exU^itds,  de  suerte,  que  si  fíl  Eleiattíi: 
m  pue<|A  aconbinie  de  «n  idea  por  solu  el  t«cto ,  lai 
sensaciones  vn-inas  y  lorrsoriaa  del  uUato  y  de  la  fuer- 
za de  sureion  ,  que  obninin  al  mismo  tiempo  que  el 
tarto,  li-  .luidan  á  recordar  la  esjx  cie. 

Kn  virtud,  pties,  de  i>sta  coniliinaeion  sin({idu'  dt* 
lus  sentidos  y  de  ksfiM'ultades  únicas  de  la  IrooHfn, 
este  ammal «  anperiv  i  k»  Otros  en  k  itttoüipMin,  i 
pesar  delaenannidBddesunMie,  y  dek  deapropor- 
rion  de  su  forinn .  porípie  el  Elefante  es  á  tni  mtsmii 
tienqto  un  piiMligio  de  intelifri>nciu,  y  un  mónslniodr 
materia  :  el  ciier|)o  muy  grtH>Ni,  y  sm  niii^niia  agili- 
dad :  el  cuelki  curto  y  casi  iiillezíblc :  la  cabeza  pequo- 
ña  y  disforme :  las  or«j«  esoesívas,  y  k  naru  ann 
mas  escesiva  :  l<»s  oj(»s  intiy  ]>e{|uefios .  i  onio  l^imliifii 
la  iMHm,  el  mieinliro  pMiitai  v  la  cola  :  la-  ;iíernasiiw- 
cíjm»,  den-^dras  y  poco  flexibles  :  el  mr  tan  ri  rl  i,  y 
tan  pequeño  que  |ian<4-e  nulo  :  lu  niel  dura,  ^rueay 
calm,  pavedendo  todas  estas  deriinuidiuks  laaio 
mnmras,  cnanto  todas  eslia  moileladas  en  ^lode,  y 
tanto  mas  desagradables  á  la  vista ,  ctranto  no  tknen 
ca.si  ningim  ejemplar  en  la  imtnndezii .  im  viéndose  en 
niiiuun  utru  animal  la  cabeza  ,  los  pies,  la  uanz,  las 
orejas ,  ni  los  «olnilks  hoclMia  é  eakcádM  como  an 
elÉlcfante. 

De  esta  eitníia  coninrmaeion  naidlan  varios  in» 

convenientes  para  el  aninwl ,  el  mal  apenas  puede 
volver  la  cabeJBi.  y  mucho  menos  volverse  para  n'lro- 
i-eder,  sin  liar  nii  gran  rodeo  :  los  cazadores  que  le 
acometen  por  detrás  ó  por  el  lado ,  evilau  kw  eifeclos 
de  sn  vcuKanza  con  giros,  y  tisnentiempe  pan  dalle 
nuefos  golpes  ,  mientras  (A  s<*  esfuerza  para  folveiae 
contra- efios.' Las  piernas ,  sin  eudmrKo  de  no  ser  su 
rigidez  tan  (.'laink  como  la  del  ruello  \  la  del  cuer- 
po ,  no  se  doblan  sino  lenta  y  diticultosaniente. ,  te- 
tando Ibntemente  unidas  con  los  niuslos :  tiene  k 
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y  el  pié  igualmente 


|M>ro  este  pié  que  carece  deextensinn ,  tampoco  tiene 
elasticidad ,  ni  futrra  ,  y  la  rodilla  es  dura  ,  y  sin  fle- 
xiliilidud.  Con  lodo,  mientras  el  hielante  es  jóveu  y 
*^(á  robusto  ,  las  doUa  para  ecliarse ,  y  para  dejurse 
uKMitar  ó  cargar;  puro  cuando  es  fidp  o  esti  enfei^ 
mo,  se  le  luce  tan  tBfci  eHe  morhinento.qqn tiene 
por  mejor  dormir  en jplé,  6  si  le  liaceii  eclarsc  pMT 
hiera,  es  iiu-nester después  Valerse  di>  máquinas  pjfl» 
levantarle  y  ponerle  en  pié  :  sus  colniillos ,  que  con 
la  (Htad  adquieren  un  peso  enoniie ,  no  cslaudu  situar 
dos  en  una  posición  vertical,  como  los  cnenMin  de 
otros  animales ,  forman  dos  largas  palancas ,  que  en 
esta  dirección  msi  hurízontal  ,  fatigan  prodigiosa- 
mente MI  caln7.a  ,  \  la  inclinan  hacia  abajo  ;  de  ^uer- 
te ,  (|ue  el  animal  se  vé  ú  vA-es  pre«'Í8ado  a  hacer 
agujíeros  en  la  pared  de  su  estanck  para  .>i4istenerlos 
y  aliviaise  de  su  peso ;  tieoe  el  inconfirnte  do  que 
el  órgaiMi  del  nlAAs  está  muy  distante  dMdelgusto,  y  k 
iiicoiiMHlidad  tle  ihi  poder  cik^'i-r  nada  de  tierra  con  la 
bota,  porque  su  cuello  curto  no  puede  di4)larse  para 
hm  iMMiMite  H  «ttm,  y  «»  piacúo  qU9  tome  su 
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dUiMnlo  y  aun  su  bebidft  con  la  mrh :  dnsmips  In 
nñt,  no  1  néllñuh4e1llloca,  siim  ha^ta  la  gar- 


ganta ;  y  cuando  su  trompa  «stá  llena  de  agm^juete 
la  extremidad  hasta  la  raíz  de  la  lengua  probaMMnhrte 
para  bajar  la  epiglotis ,  y  jiara  imni-dir  (]nt> »'!  licor  qiv 
ptkia  OQO  foiMilu ,  no  ei¡tn<  en  la  lariijye  ,  [mes  iiiii»"!»' 
Wta  «gttt  cnb  ll  misma  ñierza  de  aliento  que  había 
empIculD  pul  ibimTerla ,  ;  ule  de  la  trompa  con 
niiao ,  T  ffitra  en  la  garoútlt  eon  precipitacton  ,  no 
sirviéndole  la  lengtia ,  la  Wa ,  ni  los  ItkbiMi  «ono  i 
los  otros  animales ,  juira  sortier. 

De  aquí  [vidm-i-  n-suiUi  una  constK-ueneia  singular, 
y  es  que  el  Elefante  debe  mamar  con  la  nariz ,  y  lle- 
y/ét  después  á  la  garf^anta  li  leche  que  ha  draiMdo: 
pin  emoarf^o ,  los  antiguos  esrribieron  que  mamaiM 
fon  la  hora  y  no  ivni  la  Lmiu[Ki ;  pero  es  de  creer  que 
n<i  luiltinri  ti'stiu'H--  del  h»Tliii ,  y  qu.-  iin  li- fuiiila- 
mn  siiio-eu  la  analogía  ,  porfjiie  IikIos  1o>;  auiinaU's  in> 
tíméa  CitttíiM^a  de  mamar.  IVro  si  el  Elefaiile  jóveii 
Ilubiera  una  vez  ad(iuiriiln  el  uao,  ó  la  costumbre  de 
inanAar  tan  la  boca ,  cliupando  la  teta  de  *n  madre, 
¿por  qué  hi  había  i\e  perdi-r  pan»  todo  e!  n--tn  ilc  su 
Tida?  ¿Por  quí  no  se  sirve  lunira  di'  In  Imk  m  para 
Mtrber  el  nun»,  cnando  la  tiene  á  propon-ioiiada  dis- 
tancia? ¿Jrpr  qué  babia  de  ejecutar  una  aci'ion  doMe 
fasUndo  nha  aniypili?  ¿Por  mié  no  se  le  vé  tomnr 
nafte  con  la  l>i"'.t .  sino  lo  fpHtle  pchan  d<*ntni  cuando 
la  tiene  abierta  .  etc.  ?  Pam-e ,  pues ,  muy  verosímil 
que  el  Klffantf  |>eij\i<'ñM  rm  mama  sino  con  la  troni- 

|>a.  Ksta  conji'lura  ««sta  no  solamente  pn)Uida|Xir  loi^ 
lecho*. .  sino  cjne  se  funda  en  una  aiialo^'ia  iiiejorqoe 
la  que  decidió  á  LoMUtiguos.  Hemos  diciiu  que  en  k<*- 
neral  los  animales,  al  momento  de  nacer .  nn  pueden 
stT  ndviTli.Iuv  de  la  prpsenria  del  alimento  de  (pie 
nefesiliin  por  ningún  otro  >entifl'i,  que  pí»r  el  del  nl- 
fato.  El  oido  es  ciertiiinente  riniN  ifiúlil  para  este  efi  <•- 
to :  la  visia  lo  es  igualmente ,  y  sin  la  mas  lefe  duda, 
pues  MTlf  iHayor  parte  ,  los  aflBiÉlM  no  tienen  U» 
ojfvs  ahíerftis  ciiarKUi  roniíeiiz;iii  á  mamar  :  el  tacto  no 
puciíe  itnliearles  sino  vajni  é  iiidi>(¡ntanieiite  tinlas  Ins 
partes  ilel  i  uerp.1  de  la  madre,  (i  por  niejur  decir,  no 
les  indica  nada  relativo  ul  apetito:  el  olfato  solo  es  el 
que  les  delH!  advertir ;  el  cual  es  nu  íKilamenle  «na 
«peeie  de^^f^que  precede ,  sino  tantbien  que  acom- 
paña y  dflOmnna  al  otro.  Kl  Klefnni"  .  pues,  es  ml- 
verlido,  como  tcdn- I  ts  il.'ii  ¡Mjr  este  gusto 

aiiliVipado  ,  df  la  presenc  ia  ¡  I  liiiijcnto;  y  como  el 
asiento  del  olfato  se  halla  en  él  n>unido  con  ta  p(rt«n- 

fpiMi  ■«  w  nsí  v^Anprii  lee  ríe ,  y  después  M  fleta  a 

!a  boca  para  satisfacer  su  apetito!  Además,  teniendo 
la  liemhra  las  do«  feta^  situadas,  conu»  la  mujer,  en  el 
pecho,  y  sT*«nd«  sus  pt^/nnes  muy  priqueños,  y  nada 
propon- iónados  á  la  inagnituii  de  la  iMN^a  del  hijuelo, 
cnyo  cuello  tanqKM-o  puede  doblarse ,  seria  preciso  que 
k  nnMIre  se  t^tidíese  boca  arriba  ó  de  lado,  para  qoe 
^Nidieae  aair  la  teta  con  la  boca  ;  v  todavía  le  cos- 
tana nmclío  Iralwjo  el  clnipar  la  lecfie,  a  causa  de  la 
di»spn»pim-i«fii  enorme  que  resulta  de  la  grandeza  de 
la  b<H  a.  >  de  la  ueijiieisf  dÜ  pezón  :  por  d  contl»- 

iom  tKKtK^ffmn\*m1my  pmpnreiottado  w  pezón; 

ÍlMaaqnfcipueile  fi  Mir  i-  p  ir  su  medio  mamar  de 
ina^re,  éea  en  \h  .  sea  eclMula  de  lado.  Así,  pues, 
^lio  concurre  ;i  debilitar  el  tí-stinmuio  de  los  antiguos 
atare  este  hecho,  que  atirnaarun  sin  Iwlierle  compro- 
h*do  pcayie  amgnno  áa  dli» ,  ni  alftuno  de  los  mo- 
'MM^dMeliainrviUonnlnMrHl  Elefante;  pudiéndose 
-MMUNr       ilí  €B  Issoceaivo  alguno  llega  i  obwr- 
4^lo,  se  Tcrá  í|iie  iin  mam, I  ron  la  Imkti  ,  sino  con  la 
nariz.  iL'n  iiin.nti  [»are.  r>  nuc  tos  antiguos  se  engaÍNi- 
ri.ii  --11  ilecirriMs  (¡uf  |m»  [-llefanles  áe  toman  al  modo 
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fiara  la  cópula  :  la  tietania  no  tK^nc ,  amn»  lus  otras 
leinbras  ,  el  orificio  de  la  vulva  en  lo  inferior  del 
vientre  y  cerca  del  ano,  sino  sHoado  i  tres  ó  trespiés 
7  nwdio  de  dfstaneta ,  y  ooloGado  casi  en  medio  dal 
Tienfp';  por  otra  parte  el  macho  no  tiene  el  miembro 
g»'iiital  projMui-idiiado  á  la  magnitud  de  su  cueq», 
ronio  laiiUMM'o  ;i  aquel  largo  intervalo. 

Los  naturalistas  y  los  viajenis  convienen  ••n  uliriiiar 
que  el  Elefante  no  tiene  el  iniembn.)  genital  mas  grm^ 
90,  ni  mas  lar»  el  caballo;  asi ,  no  siéndde  po» 
sible  alcanzar  a  sn  término  en  la  situación  ordinaria  de 
los  cuadrúp'ilos ,  e<  forzoso  que  la  hembra  tome  otra, 
y  se  tienda  de  espaldas.  Esto  hecho  le  alinnan  positi- 
vamente Feynes  y  Tkvemier;  peroné  Taldriaii  mucho 
siisteitiaMmios,  sí  no  se  hallaie  attnmn  con  la  pnri^ 
don  de  las  partes ,  ipie  no  pennite  i  eatoa  dainalei 
juntarse  de  otro  modo.  Necesitan ,  pues ,  para  esta  ope- 
rat  ioii  de  mas  tiempo  y  comodidades  que  los  otros 
animalis  ,  y  quizá  por'esta  razón  no  s»*  loman  sino 
cuando  están  en  plena  libeitad.  y  eoando  tienea  en 
efecto  toda  la  facilidad  qua  nl  wWan. 

Así  pues ,  el  Elefante  no  mama ,  ni  se  toma ,  ni  co- 
me .  ni  belie  como  kjs  otros  animales.  El  sonido  de  ¡m 
voz  es  lanihieii  muy  singular :  si  se  cree  á  l(is  antiguos 
se  divide ,  [tara  decirlo  asi ,  eii  dos  modos  muy  dife- 
rentes y  muy  desíKuales :  el  sonido  {man  por  la  nacii» 
oomutambieupor  la  boca»  y  recibe  varias  inflaaimiB 
en  esta  larga  titnnppla  t  es  ronco  y  seguido ,  cono  H 
de  iin  invfriimeiito  de  broih-e,  al  mismo  tiempo  que 
la  voz  (pie  pasi  por  la  bo<'a  es  interrumpida  «iii  pausai» 
cortas  y  suspiros  ásperos.  Este  heclio  alirmaoo  por 
Aristóteles,  y  después  repetido  Bor  los  nalwalistaa ,  y 
aun  |ior  los  vinjenM,  es  Tero«iniilment»Ad8o,dá  h»  me- 
nos no  es  exaetd.  Mr  de  Bussy  asegura  positivanMmtc 
(pieH  Elefante  no  arroja  ningún  grito  por  la  trompa: 
sm  einhargd .  mim  cerrando  exactamente  la  \kh-í  ,  el 
Iwmbre  mismo  puede  deffipodir  algún  sonido  por  la  na- 
riz, puede  ser  que  el  Elenmte.cuyanaiif  estan0a»> 
de ,  arroje  algtm  sonido  \ior  esta  ra ,  cnando  ra  ooca 
está  cerrada.  (]omo  quiera  que  sea .  el  j^rito  del  Elo- 
faiile  s»'  oye  de  mas  (\p  una  leyua ,  y  sin  embargo,  UO 
es  espantoso  cofuo  el  nigido  del  Tigre  ó  del  L«on 

El  Elefante  es  tainltien  singular  en  la  < 
de  los  piés,  y  eu  ia  textura  de  la  píoi :  no 
de  |N>lo,  eomo  loe  otros  cnaArflpedostsn  piel  «ali  dea* 
nuda,  solamente  le  «.-alen  algunas  cfTdas  en  las  grietas, 
y  estas  «-«Tdas  están  esparridas  por  el  cuerpo,  pero 
son  bastante  numerosas  en  las  pestañas,  detras  ae  la 
cabeza ,  en  kis  aunjeroe  de  las  or^,  v  en  lo  interior 
de  los  mnslos  y  de  las  pimMi.  La  epilennis ,  dura  y 
callosa  ,  tiene  dos  («species  de  arrugas ,  unas  hondas  y 
otras  en  relieve  ,  panTe  sembrado  de  grietas,  y  se  Ber- 
meja nuirlid  á  la  corteza  de  una  encina  antigru.  En  el 
hombre  y  en  los  animales  está  por  todas  partes  asida  á 
la  piel :  en  el  EMuite  sotanente  está  unida  por  ala- 
nos puntos,  como  dea  iHaa  aoolcbadas.  Esta  e]>idennis 
es  naturahnente  atea  ▼  muy  espucsta  á  eiifffuesar: 
adquiere  frmienlenifliife  tri"-  i  i  i  nnlm  líneas  de  grue- 
so ,  á  causa  de  la  desei-acioii  MM«sÍTa  de  las  difercutai 
capas,  que  se  reprmiucen  unaiflBin otras.  Esla  den- 
sidad de  la  e^derraisea  k»  que  produce  la  tl^m 
Mofwd  lepra  sera,  I  la  cnal  está  eapiieate ei Uambn 
cuya  {Mcl  ps  desnuda  de  pió ,  como  la  del  Elefante. 
Esia  í-nfernwdad  es  muy  ordinaria  en  d  Elefante,  y 
psni  evitarla,  los  indios  acostumbran  frotarles  frecuen- 
tetnent»  con  aceite,  y  eonaervarie  U  blandm  dala 
piel  con  iMllM  ftwaentea :  eala  esnray  sensiUe  etiM^ 
lias  las  partes  en  qnf  no  tiene  callo ,  en  las  arrugas ,  y 
en  los  otros  parageseii  que  no  esti  desecada  ni  endu- 
recida :  la  picadura  de  las  moscas  i-s  tan  sí'nsible  pani 
el  Elefante ,  (jue  emplea  iHi  solamente  sus  inorimentda 
naturales .  sino  también  loa  recursos  de  so  ínteiigwwh 
para  librarse  de  eUas  :  se  airva  de  sa  cofai ,  de  la  eniha 
y  déla  trompa  para  eapairtBilH!  encoge  su  piel  en  t»* 
laspar(««n  ^  pwda  ÜingHl»,  I  lif  Milh 
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Ve  Us  UTUgu :  «offe  nuMM  de  árboW  y  tuaiiojoB  de 
ptja  larga  pare  <*9nantarin5!;  y  cuaudot»  falU  todoesto, 
recoKH  polvo  «ion  la  Irouipa y  oilm»  cwi  él  todos  bs 
param's  M'iisil>le>  :  v  \f  li  i  \  i-f  i  Ivinvarso  asi  varias 
ve€«»  iil  (iia ,  y  liai-eriu  á  prup<*sUu ,  tt.Uk  t* ,  ul  üüt 
del  baño.  El  uso  del  auua  v»  casi  lan  iiec<>sario  á  esUis . 
«iiiiuiileti,  oomo  «d  d«  ain»  yde  h  tkm:  cuandoertáa 
Hbres ,  ran  v«  «ticn  d»  tas  ribera  de  ioi  rio< ,  w  1^ 
íi'ii  fivriK'nlinnculií  en  el  mu»  IwsU  el  vientre,  v  i>n 
ella  uiu»au  nlgunas  huras  Umuh  Io«  dia*;.  En  lan  hKlia:^, 
donde  ne  1»  apreitdido  á  Iralarlos  ild  iikhIo  mas  cuii- 
raiieiite  á  m  latBwlgw  y  Usujperamento ,  los  bvan 
•ero  «snMTO;  y  m  leidiel  tiuinponecesiriu  para  que  se 
I«v<-!i  ;í  si  misnuM:  les  Huipiati  ia  ,  rmUindolacuii  pie- 
dra jHJtíu'Z  y  dexpuos  les  echan  aguas  il<-  olor  y  aceite,  y 
piiiUiii. 

-  La  conformaciMi  de  lus  |iit*s  y  dula;»  piernas efi  Uoi- 
feíén  singular ,  y  difereiiti>  t  n  A  Elefante  que  ta  ina|lir 
parte  de  los  otros  animaJat :  las  piernas  anteruiw  f§r 
rece  que  son  mas  altas  mic  las  de  atrás ,  y  sin  enmar- 

§<t.  f>liis  -.11  il^i  iikLS  larcas  ;  lui  csUiii  (ioliUulas  nn 
os  para^*s ,  •■«mo  las  (lit-nias  dü  atrás  del  lia IwIIim» 
lid  Buey ,  en  las  cuales  ul  luusk)  está  casi  cnteraiiK  utf 
«Htido  en  las  ancas ,  ta  rodilta  muy  cerca  del  vientre, 
^kwhnemsdelpiétanclemdwytantargos  aueoa- 
rece  fonnaii  una  ppn  parte  de  la  pimía :  vn  lA  Elf'fan- 
te ,  por  d  ««alrario ,  est«  l*art4'  i--  muy  in-fjui  ña  .  y  S4> 
sienta  en  tierra  :  tiene  la  rodilla  «iuik  fl  lumilm',  i'ii 
medio  de  la  pierna,  y  no  junto  al  vientre  :  este  pié  tan 
oocto,  v  p(<quefio,  está  dividido  en  cinco  dedos,  tod» 
los  rúale»  .'sLiin  cubiertos  cou  la  piel,  y  ninguno  se 
dí'^d>r»'  «'II  lii  .'xterior.  SüJair«'iite  se  ve  una  especie 
de  uñas  :  |»<-n>á  veces  no  »»■  íi  illm  iuas(|Ui'  niatrü  ,  y 
aun  tnis,  yeuestc  ca^»  nocuirrsjíoiidcu  exactaiiieuU' 
á  la  extremidid  de  Iw4  dedos,  l'tur  lo  demás,  esta  va- 
riedad ,  que  no  se  ha  observado  siuo  en  los  Elefantes 
pequeños  tnmsportaduo  á  Europa  ,  oarece  ««r  pura- 
mente acciilt'iital,  y  depende  vorosiinílmeute  dul  modo 
COU  que  vi  Elefante  lia  sido  tiulailo  en  los  pi  iuicrus 
•aftas  de  su  incremento  :  lu  planta  del  pié  está  cubierta 
de  vaa  meta  de  cuero,  duro  «ooM  el  cuemot  | 
sóbrenle  por  todo  «I  rededor;  y  de  esta  Bdannsubsr 
itanciu  i"-'tnTi  fiM-iiKirlri'-'  las  luuif: 

Lat  ola  (inliiiariMiiii'iitc  no  ticiM' iua»dedospi«áj  y 
medio,  ó  tres  de  longitiid  :  <  s  Iwstaate  delgada,  piiiH 
.tiaguda,  y  está  guarnecida  eu  la  extremidad  de  un 
mecboo  de  Mkn  gniesos.óuias  bien  de.  cerdas  de  cuer- 
no ne«Ti8 ,  brillantes»  y  sólidas  :  este  pelo  ó  este  cuer- 
no es  del  «rueso  y  fuerza  de  un  hilo  de  alambre  gordo, 
y  iin  liombr»' no  puwlc  romiM'rli-  üraiidu  coii  las  ma- 
itoti,  auuoue  t»  elástico  y  liexiblc.  FiiiaUiieiUe,  eitt*; 
-neNioR  oe  polo  ea  un  adorno  niuv  ain  tccidode  las  ne- 
ma ,  qoe  ndiaUsiiMiite  taalnfauyea  alguna  supen- 
Ucioii :  una  cota  de  llMnileas  tende  á  ?ece8  por  dos 
A  tres  esclavos  ;  y  los  negros  arriesgan  inurhas  vrr« 
U  vida  por  oarUi'Sek  al  EleíanU; ,  tmiiilu  í'üla  vivu. 
Además  de  esto«  pelos  gruesos ,  que  tiene  á  la  extre- 
midad ,  está  ta  cota  cubierta,  d  por  mejor  decir,  scm- 
Imda  en  toda  su  kMwitud  de  centas  dunui  y  mas 
gruesas  que  las  del  Jabalí :  se  hallan  laiiiMen  de  estas 
•cerdas  «oijre  lu  parí''  «invi'xu  de  la  lntiii|w  ,  v  eu  las 
pestañas, donde  á  veces  li.'iieiimas  ile  un  pie  de  largo: 
estas  cerdas  ó  pehw  en  las  dus  pestaíiuü  no  se  hallan 
mino  en  el  Hbndire,  en  el  Mono ,  y  eu  el  Elefante. 

El  clima ,  el  alimento,  \a  hbertad  y  la  esclavitudin- 
fluyen  mucho  en  el  incremento  y  corpulencia  del  Ele- 
fante :  en  general,  los  iiue  son  cogidos  en  su  juvenlui!, 
y  en  esta  alad  son  reducidos  á  cautiverio ,  uu  Ui^n 
•mea  á  tas  dimensiones  enteras  de  ta  naturaleza :  los 
nayomEletantesdetaliMUa  ydetas  eortasorienia- 
ksde  Aftica  tienen  1 6  piés  de  iKina:  les  mas  peque- 
ños, ipie  liiilLii  i'ii  rl  S-^nr¡.';il .  v  en  laá  otras  partid 
del  Airieft  u<xiaent;il,  no  tienen  mas  qm  il  ú  lüpitóS, 
•  V  ninguno  de  los  que  han  sido  traídos  jóvenes  á  huro- 
-ja  lift  ItaiHv  ¿  ^  ■Uunt' U  deta  tww  de  tait 
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de  Yersalles,  que  procedía  del  Congo ,  uu  tenia  mas 
que  odio  piés  y  modio  de  altura  á  la  edad  de  17 
aiu^,  y  en  i3  qué  vivid,  no  creció  mas  que  un  pié;  do 
suerte,  (¡ue  á  fa  edad  de  1  añusipie  le  enviaron,  no 
tenia  mas  que  siete  piés  y  niediu  de  alto;  y  como  el 
incraOMnlo  va  uempre  en  diminución ,  no  se  puede 
suponer  ma  ú  bubíen  Ue^o  á  ta  edad  de  30  años^ 
que  es  el  término  ordinario  dd  tal  aumento ,  Irobieae 
adquirido  mas  de  ucIkj  piés  y  medio  de  ¡dtura.  IV  suer- 
te que  lu  condición  óelestaíiode  dumoalicidad  reduce 
á  lo  menos  un  tercio  el  incremento  del  animal ,  uo  so- 
lamente en  altura,  sino  en  todas  sus  dimensiones.  La 
lon(útud  de  su  cuerpu ,  medida  desde  el  ojo  liasla  d 
nacimiento  de  la  cola ,  e^  i  a^i  ign;d  á  su  altura  turna- 
da al  mvel  lie  la  cru¿  :  un  F.hTante  de  la  ludia  de  16 
[i'w-  de  altura  es,  pues,  sjelc  vecev  mas  corpulento  y 
pesado  que  el  Eleiante  de  Versalles.  Comparando  a 
UKnmealodeesle  animal  con  él  del  Hombre,  halla- 
remos que,  teniendo  el  niño  comunmente  31  pulga- 
das ,  esto  es,  la  mitad  de  su  altura  á  los  dos  anos,  y 
adquiriendo  ^u  aumento  total  á  los  iú  años,  el  Elefan- 
te ,  que  nu  le  tiuue  sino  á  los  30,  debe  Ipwpt  la  mitad 
de  su  altura  á  los  tres  años ;  y  del  misino  modu ,  sí  se 
quiere  juzgar  de  lo  «wrme  dé  ta  mota  del  Ektaata,  se 
Ikallará ,  oue ,  suponiendo  el  Tolúmen  del  cuerpo  de  on 
Hombre  de  dos  pi<''s  y  nifidio  cúbicos ,  el  del  cuer]M)  de 
un  Elefante  úi;  i  (i  pies  de  longitud ,  uu  suponiéndole 
masque  tres  piés  y  medio  de  grueso,  y  de  mediana  an- 
chura» S4;ria  cincuenta  vet-es  tan  corpulento  como  uo 
Hombre,  y  que  por  consiguiente,  un  Eldhntedebe 

(i»!«ar  lanío  tomo  iiO  Hííinbnaj.  «Yo  hevíMo,  direet 
Vici'ule  María,  algunos  Kh-faivUrSífiie  temiui  14  ti  lli 
pie^  (le  altura  con  ia  longii  ;   \  a\¡<  :  |iroporcíofla- 
das.  El  maclK»  e^  siempre  lunyur  que  la  hembra.  El 
precio  de  tastos  animales  se  aumenta  á  proporciaQ  de 
la  magnitud,  que  se  núde  desde  el  ojo  basta  la  eiVit»* 
miihidde  los  kanus ;  y  cuando  esta  dimeusioii  llega  k 
cierto  termino,  el  precio  so  auujenla  coiuím  Ii!!  las 
piedra»  pn^-iosas.  LosQefiuitet»  de  Guint»,  dice  bus- 
uuui,  tienen  10,  12  é  13  pié«  de  alto  :  son  iocompa- 
rahlemenle  mas  pequeños  que  loa  délas  Jodias  oneu- 
tales,  que  lo«  que  han  escrito  ta  Mslorta  de  aquellos 
países,  dan  á  estos  mas  cinh-  de  altura ,  que  pies  lie- 
tM>n  aquellos.  Yo  be  vislu  Eleíaiiltáde  lo  pi>»-de  alto, 
ilicc  Kiluardo  Terri,  y  he  hallado  mucbüs  jhtsouils  que 
me  han  dicho  babeclos  víalo  de  10  piés  de  altura.»  De  • 
estos  leattmanloB  y  de  otras  rauonae  oue  se  podrían 
aun  recoger ,  se  delH>  coiicltii-  (|iu>  la  tiilla  mas  ordii»- 
ria  de  lo>  KleXautcs  es  de  1  i  a  1 2  pié*  :  que  los  de  15 
y  m  pies  s<m  muy  raros;  y  que  Iíjs  mas  pequeños  lie- 
ñea  )ior  lo  menos  10  pié»  y  medio,  cuaoiy  ^sBiadQMP- 
rido  todo  su  inenmento,  en  el  estado  de  uailidílV' 
tas  moles  enormes  de  materia  no  dejan  por  ese  de 
moverse  con  mucha  veloi'idad,  como  yn liemos  díclio: 
están  sostejiidas  ])or  cuutm  miemlims ,  i(ue ,  mas  bien 

3ue  piernas,  parecen  uuus  pilares  óoohimuas  maciziks 
c  I8Ó  2t  pulgadas  de  dAmalio*  y  de  s^d  siete 
pió»  de  altura :  oslas  piernas,  pues,  son  una  d  dos 
veces  mas  largas  que  las  dd  Hombre;  y  asi,  aun  cuan- 
do el  Elefaiit  i;i>  n  Invinra  mas  que  un  [lasn  ,  uiien- 
tnisqueel  Iloinbn*  ita  dos,  le  is^^dma  «ai  la  carre- 
ra. Por  lo  demás ,  el  paso  ordinario  del  EHetante  no  es 
mas  ligero  que  ddelGaiiaUo;  paro  cuando  le  esliauir 
lan  toma  una  espede  de  trote,  que  en  ta  niodidad 
equivale  al  galope.  El  Elefante,  pues,  ejecuta  non 
proiilitud  ,  y  aun  con  Ija&taule  libertatl ,  lodos  lus  mo- 
vimientos direi  Uw;  pero  carece  absolutamente  de  fa- 
cilidad para  los  movimiflotes  oblicuos  ó  retnipadas; 
y  por  esto  los  negros  le  aeonelan  en  los  caminoa  eai- 
trecfaos  y  Itondos ,  donde  apenas  puede  volverse ,  y  le 
cortan  la  cola  ,  nue  para  ellos  es  de  tanto  v^or  como 
to<io  el  -iit  I  [Ki  Vi  animal :  lo  cuesta  mucho  trabajo 
b^tar  las  cuestas  muy  pendientes ,  y  so  ve  obligado  á 
doblarlas  piemaspestenores  para  que  al  bajar,  la  [larte  . 
Mtemr  dol  GUflipo  guanta  el  Jdvd  cHi  tas  MMii,  y  no 
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MAltiFfiROS.— 

le  pmripfte  d       (If  sn  prand  mole.  Tambion  nada 

nitiy  Mi-n  ,  ,iniiqn(>  la  forma  tí»  sus  piornas  y  piés  pa- 
rcrc  indicar  lo  (niiirarin;  ¡mtíi  romo  la  capiicíilail  ticl 
DfTlio ,  y  M  TiPiitrc  es  muy  jpmlc ,  y  el  volúm«.'n  de 
H»  pulmones,  y  de  loa  tatestinos  enonne,  j  todis es- 
tas partes  están  nemsde  ún  6  de  materfaR  mas  tefes 
que  »•!  agua,  se  luindenMIlKi  q»''  ntm  rnalqniera ;  y 
[W  oniisi|L.nii"Mili' ,  l¡<'fW»lwnos  resistencia  (¡ut'  vcnwr, 
V  pnt'fli"  naiiar  ron  mas  li^-n'za,  iiacioniln  menos  es- 
íueno,  y  menos  movimioiilott  de  piernas ,  que  los  de- 
más animales.  Por  esta  ratón  se  sirven  de  eilo»  con 
imn  utilidad  para  pasar  los  ríos ;  y  además  tle  dos  ra- 
íiunt-s  ili'  (l<K(t  In-s  libras  do  calibre  ron  que  los  oar- 
'fi:\n  on  estas  o^'a-^imii"-,  In-;  crliaii  laiii!»¡rn  una  iiilini- 
dad  de  Ciiuipages ,  indojMMuliontomonto  tU:  las  innrliait 
personas  que  van  asidas  á  sus  orejas  y  cola  (lara  pasar 
el  agua  :  cuando  está  asi  cargado ,  nada  entre  dos 
«goas .  y  no  se  le  ve  mas  que  la  trompa ,  que  Itera  )e- 
Tanlaaa  para  rospinir. 

-  Aunque  el  Enerante  no  se  alimenta  oniiitariamente 
ftias  míe  de  yerbas  y  de  ramas  tiernas ,  y  necesita  de 
tt  n  vol  úmen  eitinorainario  de  esta  especie  de  alimento 
para  poder  saear  de  ella  la  cantidad  de  moléeolaB  oi^ 

jBÍiiicas  necesaria  para  la  nutrición  do  nn  cuerpo  lan 
vasto;  sin  embarco,  m  tiono  muclms estómagos,  rt}- 
ino  la  mayor  parlo  do  los  aniinalos  que  se  nutron  liol 
mismo  modo,  sino  un  estómago  solo  :  no  rumia  y  su 
nnnihmttelan  mas  Irien  es  «omo  la  del  Cd»llo,  que 
como  la  dol  Hnoy,  ó  do  los  otros  aiiiniali-s  rumiantes: 
la  panza,  (juo  lo  falla,  osl¡i  supliila  pir  la  dilata- 
dflO,  y  la  extonsion  do  los  inlt-slinos,  vsobri'  todo  dol 
Odion  que  tiono  d(»s  ó  tres  piés  de  diátnetm  con  la 
020  delongitud:  o|  cstdnMgo  es,  en  todo,  mucho  mas 
pequeño  que  el  cólon ,  no  teniendo  mas  que  tres  pi<'*s 
y  medio,  ó  cuatro  de  longitud,  y  unpií"  ó  pié  y  medio 
en  su  mayor  anchura.  Para  llenar  tan  f.'ran(los  l  apari- 
ddades,  és  prmñüo  que  el  animal  coma,  por  do<-irlo 
iist,  oonlinuamente,  mayormente  cuando  no  tiene  ali- 
mento nos  substancio»  qoe  la  yerba  :  asi  es  que  los 
Eleftntes  salvajes  están  cará  siempri'  ocupados  en  ar- 
i-nnrar  yorkis,  on  oo^t  liojas,  ó  on  desgajar  ramas 
liornas;  y  los  d<iinostico> ,  a  los  cnalos  si'  da  una  snni 
cantidad  dc arroz,  no  por  osii  dojan  do  coger  yerbas, 
cuando  las  encuentran  á  mano.  Por  grande  qué  sea  el 
apetito  del  Etefanie ,  come  con  moderaáoa ,  siendo  su 
amor  el  as<H)  superior  á  la  sensación  do  su  aivtito  :  su 
destreza  on  separar  con  la  trompa  las  buenas  hojas  de 
las  malas,  y  el  cuidado  íjur  tiene  de  sacudirlas  bien, 
para  que  no  las  que<len  msertos  ni  arena ,  son  cosas 
di^lDM  de  terse :  ousta  mucho  del  vino ,  y  de  los  Uco- 
iwapbftuosos^wl  aguardiente,  etc.  Se  k  hace  ejfr> 


PAQUIDEftlfOS.  '* 
cuiar  los  trabajoA  mn  penomn ,  y  fais  emptMas  mas 

fuertes,  mostrándoli'  un  ras»»  de  estos  licores,  y  pro-» 
meliéndosí'le  por  premio  de  su  trabajo;  parece  que 
^sta  también  dol  liun  í  del  lali.u  u;  pero  le  aturde,  y 
embriaga :  teme  tudus  lu^  malus  ulonEs,  y  time  tanto 
horrar  al  Pueteo  que  solo  el  grito  de  este  animal  le 
estremece  y  hace  huir. 

P(Mlriam(»s  citar  n>uclK)s  ho^-bos ,  curiosos  e  intere- 
santes acei-ca  do  lan  notidilo  animal ;  poro  oscoderia- 
mos  los  t^Yininos,  que  hemos  procurado  obsmar  en 
esta  obra ;  y  ni  aun  nubiéramos  referido  tanta.«  partí* 
cularidados'.  si  o|  Elefante  no  fuese  el  primen»  de  t(v- 
»los  los  animales,  por  totlos  res|>oclos .  y  p(tr  consi- 
guiente ol  qui'  mororv  mas  atención.  No  hemos  hablado 
nada  de  la  pmduccion  de  su  marfil ,  porque  Mr.  Dau- 
henton  nos  parece  oue  lia  apurado  esta  materia  en  su 
descripción  de  la  diferenteR  partes  del  Elefante.  En 
ella  se  puede  ver  cuantas  observaciones  titiles  y  nue- 
vas liaoe  sobre  la  naturaleza  y  cualidad  riel  marfil ,  y 
al  mismo  liomiK)  S4>  verá  con  gusto  que  lia  restituido 
al  Klefante  los  colmillosy  hunos  pradÍ|^oaos ,  que  se 
atribuían  ai  Mammut. 

auBrAifTE  »c  ArmiCA. 

EelephoM  capmsU  (('.uv. ) ;  F.lffAax  africauni  (Ulum.) 

Se  disUngue  esta  es[M>cie  por  su  cabeza  miondesds 
Erente  n^ncava  y  orejas  mnobo  mayores  que  las  de  li 
especie  de  la  India.  Ño  tiene  en  las  extremidades  pos- 
teriores mas  que  tres  uñas  y  las  liembras  presentan 
la-  defensas  do  gran  tamaño,  lo  misiud  rpie  los  ma- 
chos, [Mir  lo  cual  los  Elefantes  de  Africa  han  suminis> 
trado  siempre  d  narfli  á  los  demás  países  y  «mili 
India  misma. 

Mabita  esta  especie,  en  la  costa  occidenM  de  AM* 
ca ,  flosdo  ol  SíMiogal  hasta  ol  ('alni  do  Buena  Ksperan- 
za,  y  en  la  parte  oriental,  desde  el  Caín),  hasta  Abisí- 
nia.  Sus  costumbres  son  las  mismas  que  las  dr-l  Ele- 
fante asiático  ;y  los  indígenas  le  cazan  mas  bien  para 
aprovechar  su  carne,  que  es  de  tm  sabor  bastante 
agradable,  y  sus  defensas  cuyo  marfil  se  vemlo  ñ  nn 
prwiii  nmy  subido.  No  se  halla  esta  espi-cle  en  la 
actualidad  en  .  st.idn  demésticn,  pero  es  prc^)ablo  que 
se  consiguiera  amansarla  como  á  la  anterior,  tanto 
mas,  cnanto  que  según  se  colige  por  las  medaHíKi  an- 
tiguas, pertenecían  á  ella  los  Elefantes  que  Iss 
cajlagineses  empleaban  en  sus  ején'itos. 

A  o5te  género  pertentvo  también  en  Mamut,  Mam- 
muth  ó  aefanu  primitivo,  que  solo  se  halla  en  es- 
tado fósil  y  por  lo  tanto  i»  iMwmos  tratar  de  él  ea 
estepuntA. 


FAilLIA  DE  l>AQÜIDeRtOS  ORDIIAMOS. 


-  Los  PeqoidermoA  comprondidoe  en  este  grupo  líe- 
IIBK  cuatro,  tres  ó  dos  dedos  en  cada  pié;  aquellos  cu- 
■yoe  dedos  son  pare»  tienen  el  pió  hendido  y  si'  parecen 
najo  varios  aspectos  á  los  rumianit's,  on  i'l  os<piolelo 
7  aun  en  la  com|^icacion  de  su  estómago.  E»ta  es  la 
leaBieii  mas  numerosa  de  elle  drden,  de  cuyos  génc- 
wttk^MaáM  vamos á  oeupsmoa  á  continuación ;  de- 
■Uende  advertir  que  también  corrcspmiden  A  ella  y  se 
han  estudiado  on  oslado  f('»sil  los  Anoplolherium , 
faiaoUrium,  lofihiwion,  etc.  Hanse  Uaouukt  también 


«¿IVEBO  TAPIB. 


Tapiru*  (Bt\s.) 


TiE.xE.<<  cuarenta  y  dus  dientes ;  a  sibor;  sois  incisi- 
vos en  cada  mandibub,  dos  caninos  superiores  y  dos 
inteion^  catorce  muelas  arriba  y  doce  abajo,  las  que 
antes  de  gastarse  presentan  en  su  corona  dos  eminen- 
cias  iraiisvorsiles  y  rectas;  la  nariz  consiste  en  una 
uequeiia  trompa  móvil  sin  apéndices  en  el  extremo;  el 
cnelloes  bastante  huso  y  ar^d»;  ti«iien  dos  Mw 
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ioguioales,  ki«  pié»  anteriores  «Mw  ohÍto  de- 
dos y  Jos  pos  tenores  de  tres. 


«amé  wm. 

fapinu  ameriemut  {Una):  Tata  ó  Tapir  fBurfi :  Tapu- 
Hm  losMtas» 

El  Tapir  es  ilcl  laniario  d<>  una  vaca  pMiii'ña  ó  de 
un  Cebú,  pero  sin  cuernos,  ni  cois:  sus  pirmas  cor- 
tas, el  cueri»  arqueado  como  el  del  Cerdo:  cuando  pe- 
qnino  está_  manchado  conio  el  Cier%-n,  y  (lo>pii<>s  su 
Wíto  en  uniforme  y  do  color  pardo  nsiniKi:  l;« 
larga  y  abultada,  con  una  .-^ixt  u-  ilr  tmnijw  conKt 
RinoctíTonte:  tiene  tUi  z  tiienlos  inrisivo;*  y  di»v.  mola- 
res en  cada  mandíbula :  caiicler  que  1{>  s«>\)ar<i  entcnt- 
manls  del  gtniiiode  Ios9u0yes,  y  demás  animales  que 
nmiui  etc.  De  este  apimal  no  tenemos  sino  algunos 
despojos ,  y  por  lo  itiiiimonos  ha  pan-rido  lo  mas  acer- 
tado poiiur  aquí  las  descriociones  que ,  teniendo  pre- 
sente el  original,  lian  lM?cno  de  él  Marcgrave  y  Barre- 
re,  y:  referir  al  mismo  tiempo  lo  que  de  él  htui  didio 
kw  Tiaieros  y  los  tuatoriadores. 

Parece  que  el  Tanir  ó  Danta  e<!  un  animal  triste  y 
tenebroso,  que  no  sale  sino  d*'  ikk'Jjo,  y  que  no  eslá 
con  gusto  sino  en  el  a^a,  doale  |jal)¡ta  mas  comun- 
y Ote  que  en  tierra;  vive  en  los  pantanos,  y  apenas  se 
aíqfft  do  horiUt  do  losóos  ódelós  lagos:  luegoquese 
Vétrnenazado,  perseguido, ó  herido,  se  am»ja  al  agua, 
se  sumerge  eneBa,  y  está  el  tiempo  sulic  iente  i^ra 
caminar  mucho  antes  lie  voiwr  ¡i  jiaren  r.  FMas  ruali- 
dades  en  que  conviene  con  i*l  Uipopútanio,  lian  heciio 
creer  i  aleuiu»  naturalistas qus  «ra  del  mismo  gtae- 
i»}pen>  difiere  tanto  de  ^  por  su  naturaleza  como  es- 
tá distante  por  el  clima ,  lo  cual  se  conocerá  con  solo 
comparar  las  ilescriiK  iom  s  queacal>ani(;s  lii-  i  itar,con 
la  que  daremos  del  HjpoLKilarao.  El  Tapir,  aunque  lia- 
tiita  en  el  agua,  no  se  aumenta  de  itescado,  v  sin  em- 
tfarao  de  estar  sus  mandibulos  «rmadas  de  dientes  in- 
cíHroo  y  cortantes,  no  es  cwnfvoro,  vive  de  plantas  y 
jpíoes  y  no  ae  vale  de  sus  armas  «xjtilra  los  demás  ani- 
nsles:  su  Indole  es  suave  y  tiiiiiiia,  v  |Hir  lo  mismo  bu- 
ye  de  todo  pelifiTo  y  roniimte  :  aunque  sus  piernas  son 
cortas,  V  sn  cuerpo  muv  grui  so,  no  deia  de  correr  con 
fian  veloddad  y  de  nadarcon  mayor  figerea :  cami- 
na ordinarianienteaooropañado,  y  á  veces  en  grandes 
manadas :  su  cuero  es  de  una  textura  tan  sólida  v  fir- 
me que ,  por  lo  común ,  no  le  p«Mii  Ira  la  bala  :  su  car- 
ne es  fasUdioea  y  grosera,  sin  einhart^o ,  la  comen  los 
indios.  HáUase  este  animal  coniuumrnteeBOlBnaB, 
eDelPBiiguay,enla  Cayana,  en  Jas  Amamnas,  yen 
toda  la  eitémion  de  h  Amérfea  meridional,  deáde  la 
extremidad  de  Chile  lia<ta  la  Nueva  España. 

El  Tapir  que  se  puede  reputar  por  el  Elefante  del 
Nuevo  Miui  io,  ^iilo  representa  imperfeoUinx'ntealEle- 
fantecn  la  ligura  y  aun  menos  en  el  Umaño,  como  fá- 
cilmente ae  conocerá  por  la  exacta  comparación  que  de 
él  nacemos. 

El  Tapir  camina  con  mas  fre.  uencia  de  ufti-!!«'  (¡iie 
de  (lia  V  bu-  i  .MUhUto  en  la  sc>nil:.:a  >  Jiiraiili-  la 
calnia  de  la  noche;  sin  embargo  se  le  suele  encontrar 
lie  día.  Gusta  mucho  de  bañarse,  y  nada  y  le  sumerge 
ftdlmente:  los  sitios  hiíinedos  soii  los  que  prefiere,  y 
aanenando  es  un  animal  terrestre,  eitp  instinto  que 
tiene  por  los  luírares  pantanuaos  y  por  el  apua  ha  dado 
ocasión  á  que  algunos  autor»>s  le  hayan  considerado 
como  animal  anfibio.  Los  tapires  se  hallan  en  número 
bastante cradfki, aqlii^tjDdo  enlo interior  de  laa  tierras 
de  la  Guyana. 

Se  ve  que  la  especie  de  trompa  que  tiene  á  ta  extre- 
midad de  la  nariz ,  no  es  mas  que  un  vestigio  ó  rudi- 
tiM'nto  de  la  de!  Elefante ;  v  este  es  el  finieo  carácter 
de  coníormadon  por  el  cuaíae  poede  dedr  que  el  Ta- 
pir se  aep^i  ll|B«lnitt.  «pr  Mr  donás,  m 


pu>  es  efectivamente  el  nayor  entre  todos  los  cuadril» 
pedos  de  Li  América  meríúDooal,  y  hasta  algunos 
sau  500  libras,  is  claro  que  este  peso  apenas  llega  aU 
d«;c.imaj»rtedelde  unElefantedein^  Jiajia  t  st^itura,  y 
que  nosenabiera  pensado  nunca  en  comparar  dos  aní- 
uiali's  entre  los  cuales  hay  tan  |)oca  proporción,  si  el 
Tapir,  atiendas  ih'  aquella  especie  de  trompa,  no  tuvie- 
se  algunas  cualidades  análcúas  á  las  del  Elefante.  En 
efecto,  el  Danta  entra  con  írecuetH^ia  en  el  agua  para 
bailarse,  y  noparacogiM*  p«*S4^do.  el  cual  no  come  nini- 
ca:  se  susl««nta  de  yerkts  y  d»'  hojas  de  arbustos,  co- 
mo el  Elefante,  y  también" cíMiio  el,  no  proiluce  mas 
que  un  hijo  á  la  \e/.. 

IM'I  mi»>mu  mulo  los  Dantas  huyen  de  los  paiaics 
liabitados,  y  viven  cerca  de  los  pantanos  y  de  los  rios, 
loscuah-s  alniviesm  frecuentemente  de  rfia,  v  aun  de 
noche.  La  bemitni  hace  oue  le  siga  su  Ijüo,  y  {W.siie> 
muy  jM-queíio  le       lumbra  á  entrar  en  el  agua,  don- 
de nada  y  juegij  il.  j aut.-  de  ella,  la  cual  parece  le  á». 
lecciones  pora  este  ejarcicio ,  sin  que  el  padre  teaga 
parte  alguna  en  la  educación,  pues  siempre  s<-  eti<  uen- 
tra  solosi  ioaníiachos,  á  escepcion  del  tienipo  en  que 
las  hembras  están  en  c^dor. 

La  esp«>cie  de  los  Dantas  es  bastante  numeran  vñ 
lo  interior  de  la  Guyana,  ^  á  veces  acucien  á  ksDOS- 
qm's  siua.bs  á  algíina  distancia  de  Cayena.  Cuando 
se  ven  pi  rspguidos  por  kwcaadóres,  v  refujíian  al 
agua  donde  es  fácil  tü-aries ;  pero  aunqn.  mi  ín      ,  s 
tranquila  y  suave,  son  peligrosos  cuauikt  están ^Meri- 
dos.  bahit  niiosí-  visto  á  algtmos  arrojarse  á  la  dme 
d4>  donde  haiMs  SAlido  el  Uro,  y  prpctuat  VciuBiae  Im. 
toriiándola. Tmibien  es  pm^io  pfVSRersedfTclUs en 
ios  bosques,  en  los  cuales  liacen  senderáis,  ó  inashim 
caminos  bastante  anchos  y  balidos,  por  la  costumire 
que  tienen  de  ir  y  venir  siempre  |)or  unos  mismos  pa- 
rajes: y  es  de  temer  encontrarlos  en  estos canuDDlids 
los  cuales  nunca  se  ilesvian,  portjue  su  nmciia  es  W 
petuoaa,  v  sin  designio  de  ofender,  cliocan  rudamen- 
te oon  todo  lo  que  se  les  pone  delante.  Los  l»'rrenos 
contiguos  á  la  partí-  su|M'rior  il  '  \n-  rin-  de  la  Guyana 
están  Ifflbitados  por  bastante  número  de  Danta.*,  v  hs 
orillas  de  los  nnsmos  rios ,  corladíis  con  Ins  semks  6 
caminos  que  hacen  en  ellos,  siendo  dichos  caminas 
tan  trillados ,  que  los  pandes  mas  desiertos  partw  á 
primera  vista  .  estar  poblados  y  frecuentados  por  los 
bonü>res.  K¡iia!m>  jite,  s<'  tieneii  perros  ensi'ñados  pa- 
ra la  cajui  de  estos  animales  en  tierra,  y  para  seguílKlS 
on  el  ugua;  pero  como  tienen  la      muy  gnMÉLt  ^ 
lidu,  rara  vez  sucede  matarlos  dMUNlÍM' •  ^ 
.  Elffito  de  los  Dantas  es  una  espene  de  sÜbidó  fuertíí 
y  agudo  que  los  cazadon-s  y  los  salvajes  imitan  con 
ba.stante  perf,-,  (  ir)n  para  hacerlos  venir  á  él,  y  tirarles 
de  c«'rca;  pues  casi  nunca  f*'  les  ve  desviarse  de  loa  SÍ* 
tios  que  han  adoptado.  Corren  pesada  v  lentameolo, 
.  no  annnetcn  á  loslionbres,  m  á  los  animales,  á  me- 
nos que  los  perros  se  les  acerquen  demasiado,  pues  en- 
torices  «<  delipnden  ív»n  los  dientes,  y  los  matan. 

La  D.uíla  |»arece  tiene  gran  cuidado  de  su  hijo,puei 
no  .solóle  enseña  á  nadar,  juttir  v  sumergirse  en  d 
ai.'u,i .  suio  que  también  cuaiido  está  en  tierra,  hace 
que  Irt  dt  ompnrie  sieuqire,  y  si  «i  hijo  se  queda  atrás, 
la  madre  vuelve  de  tiemjwi  en  tiempo  su  trompa,  en  la 
cual  está  situado  el  órgano  del  olfato,  para  o&  si  la 
sipue  6  si  se  queda  muy  distante  en  cuyo  caao  la  lt> 
ma .  y  le  es|x'ra  para  continuar  su  marcha.  , 
(  ríanse  algunos  Dantas  domésticos  m  Oiysna ,  ka 
fMnVf.  andan  por  todas  portes  sin  hacer  ningún  mak 
comen  pan ,  caxabe  y  frutas  :  ^stan  de  que  bs  acari- 
cien, y  sí»n  soseramente  familiares  .  pues  tienen  un 
aire  pesa.lo  y  torpe,  easi  como  el  Cerdo.  A  veces»  van 
al  bosque  p<jr  el  dia,  y  vtielven  por  te  noche  á  la  casa; 
«iM|uetambien8uwdo  ean  frecuencia,  cuando  les  dan 
enUbertad,  qm  aboaan  do  fila  yno  vuelven.  Su  car- 
ne secóme;  p»»rfi  es  de  mal  pisto',  indigesta ,  v  seme- 
jante ene!  color  y  olor  á  te  del  Ciervo,  twiiWkwe  so*  < 
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Mr.  Rajón.  rinij|ajio  <k4  rey  «n  Cayma,  mttó  i  la 

Acniifiiii;!  (le  las  riciiri.K,  i'l  afKMli'  i"?!,  ilim  ririiM^- 
ria  ii'lativa  u  c^li'  animal,  riiyo  cjitrarlo  ihih'iiMis  aquí 
|>or  las  hin-iias  itliscrvarioin"»;  ijiic  (  (iiilirii''. 

La  ligura  it(>  este  ajúinal,  dice  Mr.  Bajuii ,  c:»  cu 
iwril|Mi«ddiáhddPwn»:niciUtunf)gkde  un 
Mulo  ppqoPtb,  y  samMiieiite  grueso ,  ciescann  sobre 
pifirnas  muy  corlas:  está  ouhierto  de  pelo  ma»  jirueso 
y  larpo  rl  Mi  l  (litiaHiMiilcI  Aíiin,  ixToiiias  liiin  y 
ciirto(|Uf  las  cenias  tlei  Pueivo,  y  niurtio  nienuH  esiw- 
so:  su  rrin  siempre  recia,  tieno  poca  nías  longitud  que 
pI  pelo  de  twh  ú  cuerpo,  y  le  extiende  dude  la  cervix 
lM«tii  «I  principio  de  la  espalda:  la  etben  es  abultada 
V  nluo  larKa,  los  ojos  p'qui'ñns,  y  niuy  iii'^s,  y  las 
orejas  et»i  tas,  y  alfi<i  i>an'riilii>  t  n  mi  limini  ¡i  las  del 
Puerco  :  á  la  i-xtivmidail  iii>  la  ({uijada  superior  tiene 
una  trompa  de  cerca  de  un  pié  de  largo ,  cuyos  ino- 
viniMlOBflon  muy  fleiiblea,  y  en  la  cual  reside  «'l  úr- 
gmo  del  olfato,  sirviéndose  ilc  ella,  como  el  Klefaiittí, 
para  cogñ*  fhitas,  que  son  parle  de  su  alimento:  lan  dos 
aÍMTturas  de  la  nariz  sden  de  In  eilremidad  de  la 
trompa;  y  su  colaesmuy  peaueña.  (Hjes  solo  tiene  lUis 
pulgadas' y  nía  tro  Hneia  ib  lar^o  y  lasi  pelada. 

El  pelo'  del  cuerpo  es  pardo  claro,  las  piernas  pe- 
onerías y  isnwsas,  los  pi^-s  muy  aitrlios  y  algo  redon- 
dos: los  pies  de  delanti'  lifiien  cuatni  (i<'(k>^,  v  los  de 
atrás  solo  tres,  y  lo<k»s  ellos  cubiertos  de  un  «  asco  du- 
ro y  grueso :  In  cabeza  aunque  abultada,  ctHitieiic  un 
Mi«l»o  muy  pegucño :  b»  quyadaa  mmi  muy  lart^us  y 
fpmuKiám  owwmitweule  de  coarenta  dientes,  aun- 
awáWWtkwnmas  ya  veces  menos;  litsdieutcii  in- 
Pisivos  son  cortantes,  y  fu  el  número  de  estos  es  en  el 
que  iKila  v  irii'iiaii.  hcspues  de  los  incisivos  s»' en- 
cuentra en  cada  lado  de  las  quijadas  un  diente  canino, 
mny  poreddoá^  los  colmillos  del  Javalí:  á  este  m  úi^^c 
un  p(H]iieík)  espacio  sin  ningún  diente,  y  luego  siguoi 
las  muelas ,  que  son  muy  gruesas  y  d<'  gran  super- 
ficie. 

Kl  Tapir  ó  Maipuri  nwclio  ,  »s  siempre  mayor  y 
roas  fuci  le  ijue  la  iM'Uilira,  y  los  |h.'Ios  de  su  crin  mas 
fañiiOR  y  poMadoe.  Ei  grito'de  uno  y  otro  m  exacta- 
mente como  el  de  tm  gran  rifhito,  bien  que  el  del  niacho 

es  ina<;  aiindo.  fuerte  y  (¡enelrante  que  el  de  h  hembra. 
I.as  ¡Kirtes  de  la  ireneraridu  del  macho  parece  tietR*n 
mucha  sí^niejaiiza  con  las  del  (^altallo  ó  del  Asno:  están 
aituadas  del  niianio  nwdo;  y  en  su  teguioeuto  ae  obeer- 
van,  como  en  etdel  <^Ho,  i  pora  dtHanciB  de  loa 


l«>sffciilos,  dos  rwYpieri'is  di'ilmli^*;  muy  ]kico  elevados, 
que  iuilicaii  el  [taraje  de  l;i>  iriauws.  l,os  testículos 
"011  muy  f.TUi'v<>s,  y  pesan  eaila  uno  de  tiín  e  a  ealorce 
onzas.  Kl  mienibrb  t's  abultado,  y  solo  tiene  uu  cuet^ 
po  cavernoso  y  encerrado ,  en  su  estado  onÜMljo,  en 
una  bolsa  bastante  crecida,  foruvula  por  el  tegmento: 
cnaiMlo  está  en  en>rrion,  sale  enteramente  de  ella  oo- 
'moel  del  (laljallo. 

Las  liembras  entran  orilinariaiuetiU>  en  calor  en  los 
meses  de  noviembre  y  diciembre :  cada  raadlo  «oam- 
palk  á  OM  hembiK  y  aipiel  es  el  6nioo  tiaaqpo  tn  que 
se  Ten  jnntoa  dos  oe  earos  animales.  Cumdo  dos  nw- 
rhos  se  encuentnin  con  una  snlahemhm.  riñen  v  se 
hiercfi  cruelmente;  y  cuando  la  hembra  ha  concebido, 
el  macho  se  sí'pnra  y  la  lieja  ir-nla.  Kl  tiempo  del  pre- 
íiadn  es  de  dii>/.  á  once  meses,  pues  en  el  de  setiembre 
ya  se  encuentran  Dantas  recien  nacidas,  y  la  faembra 
para  ilar  su  fruto  á  lux,  eüga  iimapra  m  fm^fi  «leva- 
ílo,  en  terreno  seco. 


fln>l/iM  indicu»  (Ked.  Cuv.^;  Tapirut  iM^M«j<j(Ra8o.); 
Tfniui,  de.  los  inalavus,  CllÍiMf«f  4  JlwMlMt,  de  los 

habitantc>  de  Sumatra. 

Kl  Tapir  ntalayo  se  parece  en  su  iorma  al  de  la  Ajoéri- 


ca,  y  tiene  como  él  una  ti'ón)|>a  fl<>xibie.  Su  asjiecto  ge> 
mnl  es  pesado  y  macizo :  tiene  analogía  con  el  Cerdo. 
Ks  particularmente  notable  por  su  ookr;  tieoa  «nd 
)^uv|iu  un  ancho  ciuturoii  li  bsta  blanca  muy  pronun- 
ciada, al  ^Kiso  ipie  las  parles  de  delante  y  de  atrás  son 
negras.  K>(a  lisia  S4>  extieiule  circularniente  al  derre- 
dor delcuer|M>.  ^Ntrtieudoilcsde detrás  di- lasespaidiUas 
liasta  el  oriKcn  de  la  cola,  y  contrasta  tuucliOCOnd 
negro  brillante  ilul  resto  dai  animal.  La  fiei  as  gnem 
y  firme  ligeramenti>  poMada  de  pelos  cortos.  No  tiene 
crin  en  el  i-uelln  niniii  las  i^|w>eies  lie  América.  Laca- 
liczii  es  negnr  y  tiene  una  tiiunpa  tie  M'isáoclio  pulga- 
das  de  longituil.  Losoji»s  son  |teqneíin«,  las  orejas  pe- 
queiMsy  owuttiviMrideltlaoco.  TienecuareiMay  dos 
(uentei.  En  la  raandHrala  superior  hay  aiele  monres 
de  cada  hdo.  un  pcqneñ((  raniim  inserto  exactamente 
en  la  sutura  del  hueso  incisivu,  \  delante  seis  incisi- 
vos, de  los  cuales  los  dos  mas  distantes  se  i)n>lon^an 
á  maueni  de  colmillos.  Eii  la  mandibuia  iaierior  solo 
hay  seis  molares,  los  caninos  son  grandiRS,  y  el  núme- 
ro de  incisivos,  dé  los  cuales  los  dos  mas  exteríon>ssoa 
mas  |MHiuenns,  es  el  mismo  que  en  la  mamlihula  su- 
perior. Hay  un  hm-rii  vaeiu  ronn)  de  dos  pulgadas  en- 
tre los  molares  y  los  c^utiuus  en  cada  mantubula.  La 
cola  es  muy  corta  y  apenas  tiene  pelos.  Las 
son  cortas'y  n>buatavloBpiésaataciarastieiMai 
tn»  dedos ,  y  los  posteriores  Ins. 

K"te  animal  es  urjunle,  soIht  IxkIo  de  CUerjW,  que 
iguala  el  de  un  liisuiti'  i  Hufaio)  y  es  notable  que  to- 
das las  hembras  que  s.-  han  proporcionado  lum  sido  nm- 
cbo  mayores  que  m»  macbo».  Los  uitundes  de  Sumatra 
comen  Monve. 

f^hmpktOiaque  (RoaHai). 

Se  deferencia  esta  especie  de  la  antETiores  en  su  oc- 
cipuGto  coro^Unado  y  su  nucareilondeada;  el  color  del 
p(4n  es  castaño negnizco ,  tiene  un  espacio  d*>spro\1sto 
de  pelo  en  lasnalgas,  [hto  esnuiy  e-pt  so  en  lo  restante 
dek'Uerpo  del  animal  y  tiene  una  raja  blanca  en  el  án- 
gulo de  la  boca. 
Habita  esteMíinol  en  lo  nis  aleradode  liamon- 
y  nmiGalNva  á  loa  taf- 


Los  Rinocei-ontes  ^.n  animales  l'aquiileimos  (jue 
jxTti'ntN-en  á  esti'  tirden  en  la  clasiticacioii  ilel  rento 
animal  de  Mr.  ('.uvier.  Lm  ospecies  viva.s  .se  bailan 
Mtlainentn  en  los  países  mas  ardientes  del  antiguo 
unuiilo.  y  las  zoiuis  templadas  y  glaciales  no  presen- 
tan sillo  despojos.  Son  animales  de  gran  lainann  que 
varían  entn'!  st  por  el  núuteru  y  por  la  forma  de  sus 
dientes,  v  notanies  por  uno  «'»  dos  cuenios  sótídoa, 
unidos  í  w  pial  ir  concadoa  sobre  los  luiesos  itasales. 
Estos  cdemoa  «no  de  mturákn  fil^rosa  6  córnea  ^  y 
parece  que  son  una  nHininti  de  pelos  aylnlinados.  Lw- 
iifo  colucidw  los  Umm-eninles  en  su  clase  de  los  Ma- 
iniCeros  que  ha  Ibiuadn  bruta ,  v  dalwi  al  géiieni  los 
carafilena  aigmíonles:  cuerno  sólido,  las  mas  vetes 
cónico,  Añado  aotwe  la  nariz  sin  adlierencia  á  los 
|iU(>sos ;  y  snlo  r(M:t)nocia  dos  especies  que  llamaba 
hhinoceros  umcomis  y  6teornis.  Mr.  GwTTroy  Saínt- 
Hilain',  stilo  admite  esias  dos  especies  Iwjo  los  nom- 
bres de  /lmoceron<«  de  A$ia\  Rinoceronte  di  Africa, 
dáiuloles  ñor  caracteres  genéricos d tener:  dos  ó  nin- 
gún incisivo ,  tle  cinco  ó  siete  molares ;  piés  tridácti- 
los ;  pezuñas  muy  grandes;  uno  ó  dos  ciiemoa  alHidM, 
ptTsistí'iites ,  cónicos,  colocados  j^jbre  la  nariz,  wn 
adlienincta  ai  buesío ,  siendo  solo  tma  continuación  de 
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grandes  iidas  ijue  do  olio»  dt'penden.  Pero  pannv»  qtjo 
I  mundo  antidiluviano  (^wm  antiguamente  ¡Moblado 
Paquidermos  no  rumiantes,  de  que  al 


la  epidermi.4  y  formados  de  pok>s  aglutinados;  las 
piernas  corlas k»  ojos  pequeños ,  laü  orejas  poco  dos- 
nrrollRílas,  la  cabeza  bastante  prok>iicaii;i ,  la  i)¡fil  muy 
gr»«ia ,  la  cola  corta ,  sin  vesícula  il«¡  Jiit'l ,  un  crtlon 
considerable. 

Mr.  Federioo  Cuvier  iiaespecilicaido  alanos  carao 
teres  Mieadai  de  to«  diturtw,  M«n  que  se  sepa  que 

o\  número  ñp  los  incisivos  varia  di  cada  espwie.  Las 
liiodilicariniii's  |)n>s*>iila  *'l  sistema  dentario  del 
Rinwerdiitc  ilc  Jiiva  ,  .'ji>niplo ,  son  las  siguientes: 
en  la  mandíbula  superior  el  incisivo  ocupa  casi  todo 
«I  intenniutfiar:  es  un  diente  aneho,  grueao  7  obtuso. 
No  tiene  caninos.  El  priníer  molar  es  muy  pequeño, 
el  segundo  mucho  mayor,  es  un  poco  mas  ]MH]ueíio 
que  i'l  tf'ncm ,  <|ui>  i»s  aun  menor  que  el  cuarto.  Este 
y  los  áo&  siguientes  son  del  miaño  tamaño ,  y  el  últi- 
mo es  mas  pequeño  que  ellos.  Estos  molares  se  pare- 
cien  en  su  forma  que  es  la  misma  qiM  so  los  Tapires  y 
Damanes.  Se  componen  de  dos'eminíndas  mmidas 
por  una  iTi^ta  en  su  lado  extemo ;  csla  cnNla  se  pro- 
longa |)osleriormentP,  y  la  emirifiicta  lulocada  iielrás 
j«resenta  la  punta  en  fonna  de  gancho  que  se  observa 
m  los  molares  de  los  Damanes;  el  úlUmo  parece  ser 
mims  completo ,  tiene  la  fbrma  fleneral  de  an  trián* 
guio,  nn  vr/  li.-  <it  (  así  rtiadnnio,  y  parece  s«*  dife- 
rencia (li-  los  otros.  \H)\-  lialxT  <íido  privado  de  su  por- 
ción aiiliTo-rxIi-rna ;  se  v<'  laiiihicn  la  •■ininciicia  pos- 
terior nm  su  gancho ;  pero  la  anterior  no  se  percibe 
ya  sino  en  parle.  En  la  mandíbula  inferior,  el  mcisivo 
»*s  un  dinntr  cónico ,  recto,  puntiagudo,  y  de  la  es- 
pecie de  loü  cúlmillos,  esto  es,  que  no  tíene  raices 
separadas.  El  canino  no  rxisif.  Los  molares  van  au- 
mentando en  tamaño ,  ¿ví*k  el  prinion»  que  es  muy 
iieqodk)  hasta  el  último,  y  uno  y  otro  cstiín  compues- 
tos ,  como  log  de  los  DamMiea  /de  dos  medias  lunas, 
ciiva  concavidad  está  dentro  de  ta  mandOmla  r  reu- 
uiil  r  por  una  (Ir  sus  fxfremidaiit's  cuando  ei  diciit»' 
lia  llegado  á  cii'rtu  grado  *l<'  di-sgastíí ,  pero  separados 
por  una  escotadura  antes  de  esta  época.  El  primero 
«le  estos  dientes  solo  es  nidiniaitario  cororauatita- 
mente  con  los  o(ios.  El  ineMvo  mperior  esta  en  rela- 
ción por  su  lado  extemo ,  ron  d  lado  interno  del  in- 
eisivo  inferior,  y  las  mandíbulas  son  alternas. 

Los  caracteres  físicos  del  género  Rhinocero»  con- 
sisten en  fonnas  pcsailas  y  muy  macizes;  la  piel  es 
seca,  amigada ,  casi  desprovista  de  pelos,  y  de  tal 
motín  grur-síi  (fue  panve  rnriítituir  tina  coraza  sobre 
el  cuerpo;  la  cabeza  i's  «irta  Iriaiigular,  ik*  fn>nte  un 
pocít  coiivi'xa ,  los  OJO--  j  II  i  iii  iiil''S,  tniiy  ¡¡eipieños; 
las  úrBjas  liciieu  la  forma  de  bocina ,  el  labio  sup«>rior 
«S  raaa  largo  que  el  inferior,  y  se  termina  en  una  li- 
gera punta.  Uno  ó  dos  raemos  (de  donde  ha  venido 
el  nombre  del  género ,  de  las  palabras  griegas  nañs  y 
nirmn)  ornpaii  la  línea  de  en  medio  del  hocico,  y 
Iros  pezuñas  en  rada  pié  indican  el  número  de  loe  de- 
dos ;  la  cola  es  mediana  y  delgada. 

Lm  Rinocerontes  tienen  dos  mamas  inguinales ,  in- 
testinos  muy  largos,  un  esUmago  simple  y  vasto,  un 
gran  rlofío,  nitiKuna  vesícula  (K*  hiél;  e!  daiuie  del 
macho  tiene  la  forma  de  flor  ile  lis.  La  coluiiuia  ver- 
tebral se  compon*'  de  diez  y  nueve  vértebras  dorsiles, 
tres  Umibales,  anco  sacras  y  veinte  y  dos  caudales. 
l.a8CodñteR  son  en  número 'deimefe  pares,  cuatro 
lie  ellas  falsas.  Son  animales  de  pran  taniami,  de  ám- 
])lia  y  (zruesa  ror|>iilenrÍM ,  ruyns  sentidas  son  pesa- 
dos V  ^n>ser(is ,  y  el  eanicter  silvestre.  Habitan  loslu- 

fres  húmedos  v  somliríos,  pustan  lie  revolcarse  en 
fango,  y  se  alimentan  únieamente  de  jertas  v  de 
rania.s  tiernas  de  los  árboles.  6u  vista  pmaoa  mala  y 
no  se  extiende  á  una  gran  distancia ,  pero  no  oMito  es 
muv  sutil.  La  fuerza  de  estn^  iniiii  if  '-  "s  irvtrrwrdi- 
naría,  y  cuando  están  furnjsos  romp-n  cuanto  le» 
aifve  de  obaláculo.  Las  esp^Tíes  vivas  Habitan  hoy  los 
IngaKi  mas  moridionales  ael  globo,  I  aok)  se  encnen- 
fnm  en  AMra  7  m  Asia ,  en  mt  comtoenlM  ó  en  ks 
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presente  sob  se  conocen  los  fli'spnjus ,  y  (¡ue  m\re 
ellos  se  hallaban  mochas  especies  de  llinúcerontes 
orgajiiiados  pan  vivir  en  U»  climas  maa  fiioa  del 
Kiobo. 

iiero  HuKM  emnlc  ,  tienen  la  [Kirtu'ulariilail  de  no  ad— 
lierirse  sino  al  iicrioslio  ó  á  los  tegumentos  que  revi»- 
teu  los  huesos  de  la  cara ,  y  el  estar  formados  de 
libras  que  no  están  siempre  muy  unidas  entre  si,  j 
uue  algunas  vei*es  se  »hm\  en  la  punta  romo  laSMT- 
(ias  de  un  cepillo,  según  dic«'  ílaulx'nton. 

Los  Kin(«  eroiites  son  aprecíaiios  jx>r  l<»slialtitantes 
de  Un  iiais4>s  donde  viven  por  au  camo  que  se  dice  ser 
deiira(la  v  por  SU  piel  de  que  SO  locma  mi  cnero  de 
tal  modo  duro,  que  el  mejor  acero  no  puede  cortarle 
sino  dcsDues  de  muchos  únenos.  En  el  Cabo  se  sir- 
ven de  el  para  liacer  sopandas  de  carruajes.  Son  ani- 
males muy  difíciles  de  matar,  y  su  caza  ciige  muchas 
precauciones. 

Dmante  nmdio  tiempo  se  han  conlimdido  b^o 
nombre  de  Rfatoceronti*  dos  espedes  distinfan  tme  vi- 
ven tma  en  Asia  .  otr  t  ;r  \frica ,  y  ipie  S4in  filciles  (ii> 
distinguir  porque  la  pnmeni  lieue  .solo  un  cueruu  na- 
sal y  la  otra  dos.  Bunon  dalM  también  por  sinónimo 
de  su  esp«<cie  la  indicación  de  que  se  bailaba  en  Su- 
matra y  en  Java ;  pero  reeienMs  observadones  Ima 
proliado  wmpletamrnte  míe  estas  islas  poseen  Rinfv- 
cerontes  que  no  se  iiaii  oks^irvado  hasta  el  dia  en  nin- 
gún olni  pai<.  Kn  (in,  algunas  desc  ripciones  imper- 
fectas hacen  presumir  que  ano  deben  distinguirse 
algunas  especies  qoe  viven  ija  AQka,  ix  ro  cuyos  ver- 
daderos caracteres  no  se  podrán  apreciar  hasta  míe 
algún  viajero  intrépido  las  haga  llegar  á  las  coleccio- 
nes eurojieesddé  <to  db»  uno  descripción  mnydiH 
tallada. 
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Rhinocem.^  in  dka*  (i .  Cuv.):  BAiMcerot  utúemdtJ^ilkVt 
nhinvcenm  tmicornut  (BÍMli.);  JMweSfSllllr  (mIIIí)» 

\bndn  de  lot  Indiox. 

Üasrcas  del  Elefiutte,  d  mayor  d  maa  corpulento  de 
todos  los cnadrApedos  es  d  lUnooenmite ,  d  cmtl  tiene, 

pw  lo  menos ,  f  t  pies  de  largo  desde  la  extn^niidad 
del  hocico  hasta  el  oriaen  de  la  rola,  siendo  su  altura 
de  7  H  í<  pies,  y  la  nn  (inferencia  del  cuerpo  rasi 
á  su  longitud;  por  cimsiguiente,  se  acerca  mucho  al 
Elefante «HfllveHimonjysIpBnce IMS  uequeño,  con- 
siste en  que  sos  piernas  son proporcionalmente  mudm 
mas  cortas  que  tes  del  Elefante;  pero  difiere  mudm 
de  él  en  las  facultades  natiiniles  y  en  l  i  inu  lir-vni  h ,  no 
habiendo  recibido  de  la  nalundü^a  sino  lo  que  ooniuu- 
mente  concede  á  todos  ios  cuadrúpedos ;  de  suerte  que 
que  carece  de  toda  sensibilidad  en  lama,  y  de  mansa 
y  órganos  distintos  para  d  sentido  m  Utcto,  v  soto 
tiene,  en  lugar  de  trompa,  un  lal)io  mnvjh!.  ,  al  cud 
están  reducidos  lodos  sus  n'cursos.  bi  HintH-erontO 
i  casi  no  es  sup'rior  ii  los  demás  animales  sino  en  la 
fuena,  yeu  el  tamaño  del  amiaofeni^iva  oue  tiene  mas 
anrñia  de k  nariz,  y  que  le  es  peculiar.  Esta  arma  SS 
un  cuerno  durisímó ,  sólido  en  toda  su  longitud ,  y 
colocado  mas  Tcntajo?an»ente  que  los  cuernos  de  los 
animales  runiinjif'-- .  iiii'">  I*'--  ii<'  i'Mo-  no  ileíienden 
mas  que  las  partes  superiores  de  la  cabeza  v  dei  cuello, 
en  vez  deqtie  el  cuerno  del  Rinooennledenende  todas 
las  partes  anteriores  del  hocico,  y  preserva  de  insuUo 
1.1  boca  y  toda  la  faz;  de  suerte  que  el  Tigre  aoomete 
con  nien'os  recelo  al  Elefante,  á  cuya  trom|>a  se  aba- 
lanza ,  que  al  Rinoceronte .  en  H  nial  no  puede  hacer 
presa  sin  riesgo  de  ser  abierto  por  el  viente ,  pues  el 
cuerpo  y  bis  miembros  están  revestidos  de  una  cubier- 
ta impensindile,  f  «ale  animd  no  teme  ni  tatúas  dd 
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tiutt  ni  1m  gtrm  del  león ,  ni  él  bfanro,  ni  el  fnego 

del  cazador  :  ?u  piH  tin  nicrn  iifirtirro ,  (ii't  iiiistiui 
color  que  c\  del  tiofaiitc ;  peru  nía:»  «tuíu  y  laa^  ¿,Tue;>ü, 

LDO  es  scnsiblo  cdiMo  el  del  fc:iefanU'á  las  picaduras  de 
i  moscas  :  Uinpoco  puede  fruncir ,  di  coatraer  üu 
piel ,  U  cual  solamente  está  plegada  con  gnieSM  doble- 
ces en  i'l  cuello,  las  espaldillas  y  las  ancas,  pani  fa- 
cilitar clmovimienlo  déla  rabeza'y  do  las  piernas,  que 
son  macizan  v  sr  IrnuliKin  en  pii  s  l¡.i--taiiti'  auchus, 
umaüos  de  tres  ^«uides  pe/uiia^.  Su  cabe¿a  es  pro- 
pordwnatnwnte  mas  larga  quo  la  del  Elefante ;  peru 
sus  ojos  son  aun  om  peqoeaos  que  loa  de  aquel  ani- 
mal ,  y  nunca  los  abra  siito  á  me^as.  La  mandíbola 
superior  sobresalí-  un  pnco  do  la  iiifiTiiir ;  }  i'l  labio 
superior  tiene  niuviuiiciilu  y  put'tl<:  cíU.uiIliííc  hasta 
siete  ú  oclio  pulgadas  de  largo ,  tt^miinAiidose  en  un 
apéndice  puntiagudo,  que  da  á  este  animal  mas  faci- 
lidad que  á  los  (t«'más  Cuadrúpedos  para  asir  la  yerba 

Ír  hacer  Ae  ella  liar'-'  ¡IIhí:  ,  rasi  romo  los  hace  el  Ele- 
ante  con  su  troiiiiia.  K-li'  lal)ii>  niii-voloso  y  Ocxiblc 
Tiene  á  sit  una  c'S|(ri-i''  lii'  inani)  i»  ili'  lriiiu|ia,  <]W, 
aunqufl  muy  incompleta,  no  deja  d»'  asir  (<ni  tnrraa  y 
de  palpar  oon  ma&a.  En  lugar  de  los  larg>><^  kiImjíIIos 
da  marfil  en  queconsiaten  las  armas  del  Elefante ,  tiene 
el  Rinoceronto  on  cuerno  poderos»  y  temible ,  y  en 
cada  mandíbula  dos  grandi  s  dii  iilps  ¡ni  isivos,  de  que 
carece  el  Elefante,  (bslanlcs  uno  de  otro,  y  colocad"?' 
uno  á  uno  en  cada  rincón  ó  ángulo  de  las  mandíbulas, 
da  las  cuales  la  inferior  es  de  figura  cuadrada  por  déla  n  - 
te,  ainningunos  otros  dientes  incisimfm  toda  aquella 
parte  anterior  que  cubren  los  labios ;  pi^o  ndniiás  de 
esto?  cuatro  dientes  incisivos  ^  colucadns  en  los  l  ualro 
n:i^;iilos  aiitt;rioros  ili'  las  quijadas,  ticii»'  24  murías, 
seis  en  cada  lado  de  las  dos.  Sus  orejan  si'  mantienen 
ñempre  der>-duis,  y  son  bastante  paree  i  lai  en  su 
forma  á  las  del  Puer«*o,  coa  solo  U  diferencia  de  ser 
menores  á  proporción  del  cuerpo ,  siendo  ellas  las  úni- 
cas partes  en  que  hay  pelos ,  ó  por  mejor  decir  ci  rdas, 
V  la  extremidad  de  la'cola  está  (guarnecida,  como  la  del 
¿li  fante,  de  una  boria  ds  gruesas  cerdas,  muy  sóli- 
das j  durísimas. 

Noofastante  haberse  TÍsto  muchas  teces  el  Rinoce- 
ronte en  los  o<pi  i  (denlos  de  Roma ,  drsdf*  cl  lirmiio  de 
Pompeyo  liaslaol  de Hel logábalo,  y  ciiiitar^:  i  di'  ha- 
ber sido  traidiis  á  Europa  varios  dr  csIik  aninial'  S ,  i-n 
los  últimos  siglos ,  y  de  naberlc  dibujado  Uoncio ,  Char- 
dino  j  Kotb»  en  las  Indias  Orientales  y  en  Africa,  es- 
taba tan  mal  representada  su  imagen ,  y  era  tan  defec- 
tuosa la  descripción  del  Rinoceronte,  que  apenas  se  le 
conocía;  piTo  á  vista  di-  los  rjn<'  lli^Mruii  a  l.oixiri'S 
en  i73tí  y  1741 ,  se  reconocieron  racilnieiilelos  errores 
ó  los  capriclios  de  los  que  hablan  publicado  Oguras  de 
este  animal.  La  que  publicó  Alberto  fiurero,  que  ftie 
la  primera ,  es  una  de  las  menos  conformes  al  ori- 
(,'¡TisI.  Sin  í'riil»arf,'o ,  la  i'npiarnn  los  mas  di-  lus  tiatu- 
raliklas,  y¡  algunos  &>'  udelantaron  a  a'^^orgaría  da  [Ok- 
Fios  postizos  y  de  adornos  extraños.  La  publicada 

Sor  Bnncio  es  mas  sencilla  y  veriilica ;  pero  tiene  el 
efecto  de  estar  mal  representada  en  ella  la  parte  infe- 
rior de  las  piernas;  y  por  el  contrario,  aunque  la  «le 
Chardino  rej)resenta  bástante  bien  los  pliegut^s  de  la 

Riel  y  los  pies,  en  In  demás  nada  se  parece  a!  animal, 
b  es  mejor  la  d«  (lanierario ,  ni  la  que  s<}  copió  por  ol 
Rinoceronte  visto  en  Londres  en  IC85,  y  publicada 
por  Carsithan  en  i739.  Finalmente ,  las  que  se  ven 
en  loe  antiguos  paviinentos  de  Pteneste ,  y  en  las  nio- 
dallas  dpr)omiciano  sonsiimami'nti'  impi  rffrlas ;  pero 
no  lionrn  por  !o  menos  los  aJornus  iiiiagiuarios  de  la 
de  Alborto  Dun  ni.  VA  sí-nnr  Parsons  ha  dibujado  por 
sí  mismo  este  animal  bajo  de  tres  puntos  de  vista  dife- 
rentes, á  saber;  de  frente  por  la  espalda  y  de  perlil: 
también  lia  dibujado  las  partes  exlernas  dé  la  genera- 
don  en  el  marho ,  y  los  cuenios  simples  y  dobles,  como 
la  cola  1  ■  t:  1^  lílnocerentes  ,  cuyas  nartes  se  cürt- 
aerraba»  mi  varios  gabinetes  de  Historia  Natural. 
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El  Rinoceronte  que  Uegd  á  Londres  ei  dio  de  i739, 

vino  df  Bengala;  y  aunque  muy  jóv(<n  ,  pnns  íolo  It-ida 
dus  uilus,  el  gasto  de  su  viaje  y  manuIriH  Íun  ascendió 
á  cerca  de  mil  libias  >'!»terlinas.  Manli  niaseliTon  arroi, 
azúcar  y  heno,  dándole  diariai!i<  nt'  swi,-  lilinis  de  ar- 
roz mezcladas  con  tres  de  adúcar, }  íi  jurtidas  en  trw 
porciones :  también  se  le  suministraba  mucho  heno  y 
mucha  yerba  verde,  la  runl  prefería  al  heno.  .Su  única 
bobida  era  agua,  y  dr  i'r,la  hrlii.i  ;,T.in  cantidad  de  una 
vez  :  era  de  uiduie  niaus.i ,  y  dijaba  tmai*  en  todas 
las  parles  ile  su  cuerpo ,  no  irriláudose  sino  cuando  se 
le  maltrataba  ó  cuando  estaba  hambriento ,  y  en  aBolxM 
casos  el  único  modo  de  aplacarle  era  darle  de  comer. 
Cuando  eslaba colérico  dalia  saltus  ,  y  s.'  rlcvalja  itiipe- 
tuosainente  á  una  grand--  altura,  ilaiulosi'  cabezadas 
fn;  i(isa<  contra  las  pari'ili's;  in  cual  ijci  ntaha  con  una 
velocidad  asombrosa,  sin  embargo  de  su  aire  tosoo  y 
de  su  pesada  mole. 

Este  HiiiiH:eroiite ,  á  la  edad  dt«  dos  años ,  no  era  mas 
alto  que  una  vaca  jóveii  que  aun  no  liubie»c  parido: 
jHíro  -n  (  uiTpo  era  muy  loniidn  y  larp»,  su  cabeza 
muy  abultada  á  proporción  del  cui  riK) :  cousiderán- 
dola  desde  las  (myas  basta  él  cuerno  de.  la  naris, 
maba  una  curva  cúncava,  cayos  dos  citremos,  eato  es, 
la  parte  superior  del  hocico  y  la  cercana  i  las  orejas, 
son  muy  altos  :  el  cuerno  solo  terna  entonces  una  pul- 
gada de  alto,  y  era  negro,  y  liso  en  la  punta,  pero 
ci<n  arrugas  en  la  Itast^  é  inclinado  hacia  atrás.  Las 
venUnas  de  la  nariz  están  situadas  muy  abiyo,  y  solo 
distan  una  pulgada  de  la  abertura  de  la  boca.  El  labio 
inferior  es  bastante  p.ireridn  a!  de!  Buey ,  pero  el  supe- 
rior es  mas  semejante  al  del  Cahallu,  aunque  con  la 
difcrfiicia  y  la  ventaja  de  «¡ue  el  Hinoceroute  puede 
alargarle ,  dirigirle ,  dar  vuelta  con  et  á un  palo,  y  asir 
por  esta  medio  los  cuerp's  que  quiere  acercar  i  SU 
boca.  La  lengua  de  este  jóven  Hinoceronte  era  suave 
como  la  de  una  ternera ;  y  sus  ojos ,  que  no  tenían 
ninguna  viveza, se  parecen  imi  l.i  j  :  a  lus  did  Puer- 
co ,  y  Ciclan  situados  muy  abajo ,  esto  es ,  mas  cerca  de 
las  ventanas  de  la  nariz  que  en  ningún  otro  animal.  Las 
orejas  son  anchas ,  delgadas  en  su  extremidad  y  oe&idaa 
en  su  origen  por  una  especie  de  anillo  arrugado.  B 
ruello  rí,  muy  corto,  y  la  piel  forma  en  e^ta  parte  dos 
pliegues  aliiiltados  que  le  rodean.  Las  i  spaldiUas  son 
inuv  aliultadar<y  f;iue<,is,  ven  su  articulación  forma  la 

Eiel  otro  pliegue  que  t)aja  hasta  las  piernas  delanteras. 
I  cueri^o  de  <>ste  jó  ven  Hinoceronte  era  en  faldas  SUS 
partes  muy  abultado  y  parecido  al  de  una  vaca  cercana 
al  parto.  Entre  el  cuerpo  y  las  ancas  tiene  otro  pliegue 
ijue  baja  a  las  piernas  traseras;  y  otro,  en  fin,  que 
cubre  (ransversalmeiite  la  parte  inferior  de  las  ancas 
á  alguna  distancia  de  la  cola :  el  vientre  era  abullSide 
T  casi  le  llegaba  á  tierra,  especialmente  en  su  medio: 


las  piernas  son  redondas,  ^uesas,  fnertiis,  y  todas 

dobladas  hacia  atrás  en  las  artietd.in'ones ,  las  cuales 
s*!  ven  cubiertas  roa  uu  pliegue  muy  noUbl^^  cuando 
el  animal  está  echado,  y  desapan-cen  cuando  se  pone 
en  pié.  La  cola  es  «lelgada  y  corta,  relativamente  al 
volúnien  del  cuerpo :  la  de  este  Rinoceronte  no  tedt 
sino  poco  mas  de  pié  y  me»lio  de  largo ;  y  se  ensanchalia 
algo  en  su  extremidad ,  donde  estaba  guarne<-ida  de 
al;,'unos  pelos  cortos,  ;,'ruesos  y  duruc(.  El  pene,  que 
I  es  de  figura  bastante  extraordinaria ,  est.-t  contenido  en 
un  prepucio  ó  vaina  tumo  la  del  caballo;  y  lo  primera 
que  S4>  presenta  á  lo  citerior,  en  el  tiempo  de  ia erec- 
ción ,  es  un  segundo  prepucio  de  color  de  carne,  del 
eual  vde  des|Kii  s  UU  lulií*  Imceo  en  forma  de  <  ruíiudo 
I  ensaijcli.'idii ,  y  coij \ai'ius  corladuras  ó  f,'irones  ,  a  uuulo 
¡  de  llor  de  lis,  el  cual  sirve  de  halaiio  y  forma  la  extre- 
midad del  pene.  Este  lulano, exlraiio'por  su  ligura,  es 
de  color  de  carne,  mas  pálido  que  el  del  segundo  pre- 
I  pucio  :  en  la  mas  fuerte  erección ,  el  pene  no  solía  del 
'  cuerpo  mas  de  nueve  pulgadas  y  un  tercio.  La  direc- 
eion  de  este  mieiiiljro  no  era  recta,  sino  encorvada  y 
[  dirigida  hácia  atrás,  por  lo  cual  orinaba  en  esta  núsina 
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dlracdOD,  cayendo  de  golpn  la  orina,  conrasc  ve  on 
las  vacas ;  de  donde  puede  inferirse  que  en  el  acto  de  la 
cópula  el  macho  no  cubre  á  la  hembra ,  swno  que  se 
juntan  de  espaldas.  La  henihra  ticnr  las  ¡larlrs  cxti'- 
riores  de  la  generación  dispuestas  y  colocadas  como  las 
de  la  vaca  {yes  perfectamente  parecidas!  macho  en 
la  forma  y  grueso  liel  cunpo.  La  piel «  aruea  é  imne- 
netraLle,  y  cogiéndola  con  la  mano,  aónda  tiene  los 
ntíegOM,  se  creería  tocar  una  tabla  ele  medía  pulgada 
üé  grueso  :  cuando  está  curtida ,  dice  el  docloi  Grew, 
es  excesivamente  dura ,  y  mas  gruesa  que  el  cuero  de 
coalqaier  otro  uúmil  lefresire,  á  lo  que  se  agrega  que 
Inda  día  está  mas  ó  menos  cubierta  de  incrustaciones 
ñ  modo  (!e  tulwrculos ,  las  cuales  son  bastante  peque- 
iias  111  la  parte  superior  del  cuello  y  del  lomo,  y  por 
grados  van  íiimuIh  mayo;«  s,  liescendieniln  liaría  los 
costados  :  las  mavores  e^üin  eii  las  ei^dillas  y  cu  las 
ancas ,  siendo  tamLien  bastante  gruesas  las  de  los  muslw 
y  las  piernas ,  en  las  cuales ,  tanto  en  su  contorno  como 
ón  todo  el  largo  de  ellas,  y  hasta  en  los  piós,  hay  esta 
especie  de  luforculos  ó  incnistnciones ;  pi  lo  entre  los 
pliegues  la  piel  es  im|)enetntbl<' ,  y  aini  delicada ,  y  tan 
suave  al  tacto  como  lá  seda ,  al  paso  que  lo  exterior  del 
pliegue  es  tan  áspero  y  escaliruso  como  lo  demás.  Esta 
(riel  tterna  de  lo  inlentñ-  de  los  pliegues  es  de  un  color 
clarii  i'arne,  y  casi  df!  misriiit  color  y  consistencia 
la  del  vioiilre.  Pero  no  s''  ilchcn  ciimparar  los  tubér- 
culos ó  incrustación i's  lii-  (|u<'  li.iliLuiii's ,  con  escamas, 
como  lo  han  Ijecho  muchos  autores,  pues  no  son  mas 
que  meras  callosidades  de  Ut  piel ,  que  ni  tienen  regu- 
laridad en  la  ligura ,  ni  simetría  en  su  ptisicion  res- 

Í»ect¡va.  La  flexibilidad  de  la  pii'l  en  los  pliegues  faci- 
ita  al  Rinoceroiitr  d  movimiento  de  cabeza  ,  ruiHo  y 
miendiros ;  y  todo  el  cuerpo ,  á  excepción  de  las  arti- 
culaciones, es  inflexible,  y  como  encorazado.  Parsons 
dice  (le  paso  mic  tiene  cierta  especie  de  atención  cons- 
tante á  todos  los  niidos  que  oye ;  de  suerte  que  aunque 
e^ttl^  i'•s^■  tliinnidiiómuy  ocupado  en  comeró  en  satis- 
facer üLias  necí'í.idades  urgentes,  se  despierta  al  ins- 
tante, levanta  la  cabezal,  v  escucha  coo  la  mayor  aten- 
ción hasta  haber  cesado  el  ruido. 

Es  nniy  cierta  la  existenda  de  Rinocerontes  que  no 
tii'nt  n  mas  de  un  cuerno  en  la  nariz ,  y  la  de  otros  que 
lieiicn  (!<ts-,  peronoesigualmeiilei  iti  iuqueesla  varie- 
dad sea  (■nn^la^tl■  y  lii'pi  iniiente  siempre  dfl  dinia  ili- 
Africa  ó  de  la  India ,  como  se  ha  diciio ,  y  que  en  vir- 
tud de  esta  sola  diferencia  se  pueda  establt>cer  dos  es~ 
pccies  disliiitiiseti  el  género  de  este  animal.  PanTC  que 
en  los  Rinocerontes  que  no  tienen  mas  de  un  cuerno, 
es  mas  grueso  y  mas  lar^^a  (pir  m  li;s  ipii'  tinn  n  dos. 
Hay  cuernos  simples  di'  luialro  pi<'S,  y  acaso  «le  cuatm 
pies  y  medio  de  largo,  y  de  siete  y  aun  de  ocho  pul- 
gadas de  diámetro  en  lu  base ;  y  también  los  hay  do- 
bles ,  que  tienen  basta  dos  piés  y  im  tercio  de  fai^, 
y  porl-i  ('(»mun  son  |ianliis  i'i  d^'  cíjlnr  .Ir  a'-iMluna ,  aun- 
que laiiil»ieiiset  iK  iu'iilnuidoa>!ui  gris,  j  algunos  blan- 
cos :  estos  cuernos  no  tienen  mas  que  una  pequeña  con- 
cavidad t  en  lisura  de  taza ,  en  su  base ,  por  la  cual  están 
asidos  á  h  piel  de  la  nariz :  todo  lo  restante  del  cuerno 
os  si*itidn  y  mas  duro  que  el  cuerno  ordinario.  Con  esta 
aiiiia  di'  f'u  que  e|  Rinoceronte  aconiete,  y  í  veces 
liitMi'  ni(ir!:ilnii'iil!'  á  Ins  Kli'faiitrs  m.is  cifi-pulcntos, 
cuyas  piernas  altas  [icrniiii  u  ai  Hitiocerunlo ,  que  las 
tienen  mns  bajas .  d.n  li"  ;-'<f|pes  con  el  hocico  y  con  el 
ciirrno  en  el  vientre,  «londe  la  piel  es  mas  sensible  y 
pi  iirirable;  pero  también  si  el  Rinoceronte  yerra  el 
priimT  ,^(>l[)i',  rl  l-lcfaiiti'  li'  (Irrrilia  v  Ir  tnati. 

Los  indios  pretieren  el  cuerno  del  Rinoceronte  al 
marfil  del  Elefante,  no  tanto  por  la  materia  del  pri- 
mero, sin  embargo  de  hacer  con  ella  varias  obras  de 
lomo ,  y  de  escnltURi ,  como  á  causa  de  su  misma  sus- 

tnnria  ,  .á  la  nial  atrümyrn  murlias  rvialidadrs  rspn-í- 
íicas  y  virtudes niediciualrs.  Los  ruoniusijluiicus,  como 
•mas  raros,  s<in  también  !<i-  iiüi-  buscados  y  apreciados. 
Entre  los  regnlos  que  d  rey  de  Siam  envió  á  Luis  XiV 
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el  año  de  1686 ,  babia  seiB  caemos  de  RIiiooa- 

ronte. 

El  Rinoceronte,  sin  ser  cruel,  carnicero,  ni  esce- 
si  vamente  femz ,  es  sin  embargo  intratable ,  y  con  corta 
diferencia  vicn«'  á  ser  en  grande  lo  que  el  Puerco  en 
trueno;  esto  es,  bruto,  shiInMlgmdt,  sin  sensa- 
ción y  sin  docilidad:  á  lo  que  .se  añade  quü  debe  es- 
tar sujeto  á  accesos  de  furor,  pues  el  que  el  rey  don 
Manuel  dr  Portupál  envió  al  p.ipa  rn  l.'if.'i ,  liizu'pire- 
cer  el  bajel  tlonde  le  transjMirliiban ,  y  el  que  se  vió  en 
París  estos  años  últimos ,  se  abogó  del  mismo  modo 
llevándole  á  Italia.  Estos  anímales  son ,  igualmente  que 
el  Puerco,  muy  inclinados  á  revolcarse  en  el  lodo  y 
en  el  cieno,  gustan  de  Ins  parajes  Iiúinrdos  v  pantano- 
sos, y  apenas  se  alejan  dr  las  niar;:;rnfs  de  los  rios. 
Hallánsr  Kinoceroulesen  Asia  y  Africa ,  Bengala  ,S¡ain, 
Laos ,  Mo^l ,  Sumatra ,  Java ,  Abisinia ,  Eltopia ,  pái 
de  loa  Andeos,  y  basta  en  el  cabo  de  Baena'-&péraa- 
za;  pero  en  general  la  especie  es  menos  numerosa ,  y 
se  halla  menos  extendida  que  la  d«i  Elefante,  á  sem(»- 
jan/a  del  cual  no  produce  ma.s  que  un  Jiijo  cada  vez, 
y  ú  intervalos  de  tiempo  bastantecousidcrables.Elmes 
primero ,  el  jóven  Riiiocerote  casi  M  9  mayor  que  un 
perro  onnde,  y  al  nacer  no  tiene  cuerno  en  la  naris, 
sin  embargo  de  divísane  ya  el  nidimento  de  él  en  el 
feto  r  A  Iris  dos  añns  no  ha  brotado  el  cuerno  sino  cosa  do 
una  pulgada ,  y  á  los  seis  ha  adquirido  la  longitud  de 
di<?2a  oncepulgadas;  y  habiémlose  vistoalgunosde  estos 
cuernos  de  cerca  de  cuatro  pies  y  medio  de  largo,  bar 
motivo  para  juzgar  que  crecen  á  lo  menos  hasta  la  edad 
mediana,  y  acaso  durante  to<la  la  vida  del  animal,  ta 
que  debe  sfr  bast.intc  lar(;a,  puesto  qüe  el  Rinoce- 
nmtr  (irsrrilo  por  i'arsnns,  no  leníaáios  dns  3ÍJC'.  •;íhi 
cerca  dt>  la  iititad  de  su  altura;  de  donde  se  puede  de- 
ducir que  este  animal  debo  vivir  como  el  HooAie, 
setenta  ü  ochenta  años. 

El  Rinoceronte ,  sin  paler  llegar  á  ser  fltíl  como  é 
Klrrantc.  r-s  tan  fíravoso  cninii  i'-j  por  rl  cniisnnin.  y 
M«riaiadamente  jM»r  el  estrago  coiisi(ierahle  que  hace  en 
los  campos  :  no  es  bueno  sino  en  sus  despojas :  su 
carne  es  eaoelente  para  los  indiosy  los  negros,  y  Kol- 
be  asegura  haberla  comido  varnift  veces,  y  con  mucho 
gusto.  No  hay  en  el  mundo  nirjnr  rnrro,  ni  mas  duro 
que  el  que  se  hace  de  la  piel  di  l  ÍUnuceronte,  y  no 
solaiiicnte  su  cuerno,  sino  todas  las  demás  partes  de 
su  cuerpo,  y  basla  su  sangre,  su  orí  na  y  sus  escre- 
montos  son  estimadoscomo  antidotes,  contravenenos, 

0  como  remedios  para  muchas  enfermedades.  De  estos 
antídotos  ó  remedios,  sacados  de  las  difen-ntes  partes 
drl  ninocrrontc ,  sr  luu  r  rl  mismo  uso  en  la  ramia-* 

1  iipc.i  de  la  India,  que  de  la  triaca  en  la  de  Eim^. 
Si  ^'uii  todas  las  apariencias,  la  mayor  parte  de  eataa 
virtudea  son  imaginarias ;  pero  j  cuántas  cosas  hay  mu* 
cho  mas  estimadas ,  cuyo  valor  no  consiste  mas  que  en 
la  opinión ! 

El  RinoceroHle  se  alimenta  de  yerbas  toscas ,  de  car- 
dos Y  otros  arbustos  espinosos ,  y  prefíen>  estos  man- 
jares* agrestosal  pasto  suave  délas  masbellM  praderas. 
Le  gustan  mucho  las  cañas  de  azácar ,  y  come  también 

de  trida  suerte  de  semillas  :  no  teniendo  ninguna  afi- 
ción ;t  la  carne,  no  inquieta  á  los  animales  ptKjueños: 
tariipoi  o  triiir  á  los  ^'r.uidrs ;  y  asi  vive  rn  pazcón  todos, 
hasia  ci/n  rl  tif.Te,  el  cual  Ir  acompaña  muchas  veces 
sin  osar  aromrirríe.  A  vista  dr  esto,  no  sabemos si  loS 
combates  del  Elefante  y  del  Rinoceronte  tienen  algún 
fuhdamento  real  :  á  lo"  menos  deben  ser  raros ,  pues 
no  hay  nín;:un  motivo  de  guerra  de  una  m'  otra  jiarle 
y  además  no  se  ha  obsenado  que  hubiese  niugtma 
especie  de  anü^lia  entre  estos  aos  animales,  habién- 
doseles visto ,  aun  estando  cautivos,  vivir  tranquila-' 
mente,  sin  ofenderse,  ni  Irritarse  mío  contra  otro. 
I'liniii  parece  qnr  fue  i  l  prjmen>  que  habló  de  rttos 
conibalcs  del  Eli-raitlr  y  del  Ritioceronle,  á  li's  cuali-"* 
parece  se  obligó  á  reñir  en  los  espectáculos  <lc  n<'ri).i, 
y  de  esto  nació  probablemente  la  idea  de  que,  cuantío 
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MAMIFEROS.— 
están  en  UbcrUd  y  en  su  eslado  natural ,  ju  N  alian  del 
nismo  modo. 

Los  Rinocerontes  oo  se  juntan  en  tropas ,  ni  cami- 
nan en  coni¡paufasnuiner<MM,  come  los  Ei1efant<>s  :  son 
mas  solitarios,  mas  agn<sles ,  y  acaso  mas  difíciles  de 
razar  y  vencer  :  no  acometen  á  los  li«ml>res ,  á  menos 
í|u  st>r  provoraiios ;  pero  entonces  se  enfurecen  y  son 
muy  temibles;.  .\i  tus  alfauies  damasquinos,  ni  los  del 
lapon  hac«n  mella  en  su  piel,  y  los  dardos  y  las  lanzas 
no  pueden  iraspauria ,  pues  rédate  ¿  las  iMias  de  mos- 
quete ;  las  de  plomo  se  aplastiin  en  élta ,  y  aon  Im  bar- 
retas de  hierro  no  b  |  n  'raii  il'  !  toilñ  :  los  únicos 
{larajes  absolutamente  piin  lrabUs  cu  aijuel  m.-rpo 
encorazado  son  el  vientre ,  los  ojos  y  el  contorno  Je  las 
oreias :  por  lo  minno,  los  cazadores,  en  vea  üc  aco~ 
meter  i  este  anima)  de  frente  y  de  atamrie  á  viva  fuer- 
za ,  le  sigilen  de  lejos  por  sus  hun!In«; ,  y  esperan  las 
lloras  en  que  descansa  v  se  duerme  pura  acercarse  y 
Itoacte  i  dguno  de  dkdw  pontos. 

RINOCERONTE  DS  AFRICA. 

RhinouTH  ofriam»*  ((.ur.-R);  Rhinocm»  bicornU 
(Caaaperj;  ffoM,  de  los  koteoCoies. 

EsiE  animal  tiene  poco  arrugada  la  piel;  no  tiene 
incisivos,  su  longitud  es  de  unos  11  k  ISpiés:  tiene 
los  ojos  pequeños,  los  raernos  eónicoa,  íncfinadM  liá- 

cia  atrás,  el  priiinTo  !i'  i1n=  piús  ilf  largo;  su  piel  es 
casi  roiiipletami'iiti'  ik'>iiuila;  tiene  alfjuiios  pt*los  lar- 
gos ,  ásperos  y  negros  cerca  de  las  orejas  y  en  la  punta 
de  la  cola.  Vive  en  los  liosques  cerca  de  los  i^Tandes 
ríos;  pácelas  ramas  de  los  arbustos,  y  particularmente 
de  una  especie  de  acacia  que  le  agrada  mucho.  Los 
autores  tienen  dudas  sf»bre  muchas  espe<'ios  africanas 
descritas  por  los  viajero^;  ile  modo,  que  el  Hiiioee-  ' 
ronte  de  Bruce,  si>(jun  esto,  se  diferenciaría  \m  . 
aarugas  de  la  piel  y  por  la  extremadbt  compri«ion  de  su  * 
cuerno  eaterior;  éa  fin,  parecería  conOnado  i  lo  inte- 
rior de  ta  AbMnia.  Es  el  segundo  H  Rinoceronte  de 
Gordon .  que  tiene  cerca  de  nueve  pié«,  dos  ruemos, 
veinte  y  rvin tro  molares  en  su  lotalidad,  dos  inciüivoeí  i 
en  cad  a  I  na  Mel  i  bula ,  V  q  ue  muy  bien  podria  ser  el  Ri  nuce- 
ronte  de  Burclieil  (r&iftoceroútmut).  Este  lUooc^rooto 
todavía  no  bien  conocido ,  parece  sin  embargo  bastante 
auténtico.  Burchell  dice  que  su  tnmano  e5  dos  veces 
mayor  que  el  del  Rinoceronte  del  (,üito ;  que  tiene  dos 
cuernos  como  él ,  la  piel  sin  pelos  y  sin  arrugas ;  pero 
que  se  diferencia  por  sus  labios  y  su  nariz  que  son  muy 
anchos  y  romo  truncados.  Vsle  Rinoceronte  habita  las 
natas  j  áridas  llanuras  de  lo  interior  del  Cabo ,  se 
eomplare  en  revolcarse  en  el  lodo ,  y  solo  come  yerba 
tierna. 

Parece  que  los  antiguos  conocieron  este  Rinoceronte 
bicórneo,  y  que  es  el  foro  de  Etiopia  de  Pausanias, 
y  en  tiempo  (lel  emperador  Domiciano  s«>  acuñaron  nio- 
nediEis  en  que  está  gralmda  su  efigie.  Algunos  autores 
Vltiguos  han  dislinnuido  también  i-sta  esjierie  de  h  ile 
Asia;  pero  Uuffon  la  n-uiiiú  con  la  de  l:i  Inilia  en  >n 
historia  se^un  hemos  visto,  de  lo  cual  s<'  deduee  que 
no  tuvo  de  él  ideas  ciaras.  Según  Mr.  Gordon,  los  tto- 
teniirtea  le  dan  el  nombre  éenabal.  • 


aiNOCKROlITi:  SS  SUMATRA. 
BAtnoeeroi  Mmotrantii  (Rafll.) 

Este  RinoeennUe,  que  habita  en  lacrando  isla  de 
Snmatra ,  es  el  animal  que  Mariden  roendona  bajo  el 

nombre  de  Dud  iih  .  que  sederíva  indudablemente  de 
la  palabra  .-tdada,  quaen  la  mayor  parte  de  las  lenguas 
indias  s^*  aplica  al  Ruioceronte  asiático.  SírRafflcs,  en  el 
catálogo  ele  la  colecsion  que  biao  en  Sumatra ,  descri- 
hió  esa  especie  con  bastante  eitemion  haio  el  nonAra 
Dilaio  deifmialr»dioeqiieh»  natiinlesllaiui 
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un  animal  que  vive  en  lo  interior  de  la  isla,  del  cual 
no  se  tieinMi  nolicia- ,  nnní|iii'  >e  yiave'  i-  fv;irtamentc 
en  sus  formas  ai  Itinoeeronte  de  Sumatra ,  solo  que  no 
tiene  masque  un  cuerno  como  el  Rinoceronte  iniliano, 
al  paso  que  el  de  Sumatra  tiene  dos.  El  nombre  de 
tennu  se  aplica  por  alf^unos  pueblos  malayos  al  Tapir; 
pero  en  Sinnalra  el  Tapir  se  llama  Gindoló  Babi  alu  .  y 
lodo  induce  á  creer  que  los  habitantes  tienen  otra  es- 
p<'cie  de  Rinoceronte  que  se  diferencht  por  el  lamaio 
y  por  los  eonnoa  fibrosos  del  que  hoy  conocen  loa  na- 
turatlslas. 

Fl  IVuioreronte  de  Sumatra  tiene  la  piel  que  le  revis 
te,  nuu'liouiUh Usa  y  con  arrufas  no  tan  glandes  cumu 
las  especies  anteriores.  Su  color  es  de  un  pardo  intenso. 
La  epidermis  est;i  cubierta  de  muchos  pelos,  la  cola 
í's  aplastada  y  guamecitia  de  cerda*  por  encima  y  por 
debajo  solamente  :  las  dos  mandíliulaí  presentan  cua- 
tro úicisivos;  pero  los  de  arrilia  no  se  observan  sino 
nneiitns  ^011  de  tierna  edad,  porque  '.os  dos  externos 
se  caen  á  cierUi  época  de  la  vida  :  los  motares  en  nada 
se  difen'ncian  de  (os  de  otras  especies.  El  tamaño  de  un 
buen  ejemplar,  enviado  al  Museo  de  París  por  Duvancel 
y  r)iar(f ,  es  de  cerca  de  cinco  piés  y  medio  de  longitud  to- 
tal y  cerca  de  eu.itn»  pii  s  de  a'zada ,  la  cola  tiene  un  pié 
v  ocho  pulgadas,  longitud  que  también  presenta  laca- 
l)Oia  :  tiene  dos  cuernos  que  df^scuellan  stíire  la  nariz- 
el  uno  medianamcnle  iagu ,  |  el  otro  rudimentario.  Lm 
hembms  tienen  cuernos  toíbvía  menos  pronundados, 
y  tas  arrugas  de  ta  piel ,  casi  desaparecen  entenunente. 


RINOCSaOlITS  SIN  CUERMOS. 

JtUwecerM  hiermii  ^Miar);  Gatodár,  de  los  hindos. 

El.  fíaiitdar  iltí  los  hindu>  d''  TíenKala  habita  las 
Sundriet  ó  islas  medio  sunu  rj^ida»,  cubiertas  de  pro- 
fundas selvas,  d  un  tiempo  bañadas  por  las  aguas  dd 
Ganáis  y  por  las  dolmardelcplfo  de  Bengala.  Estas  is- 
Ins  malmna.*:,  donder  einan  nébres  intermitentes  y  gra- 
vea.-nlofon  visitadas  por  los  piniti-;  niala^oí  ,y  están  po- 
liladas  de  tigres,  de  gigantescas  serpientes ,  y  de  una 
multitud  de  animales  nocivos.  Mr.  Lamare^Picquot 
refirió  prolijamente  las  precauciones  que  tuvo  queadoip' 
tar  para  (Mder  emprender  cacerías  en  obsequio  de  n 
Historia  S'atural ,  en  aquella  parle  conocida  de  Inr?  In- 
dias Orientales.  El  Gaindar,  eompletnmenle  adulto ,  se 
dif*'reneia  di'  la>  >  -.pciiics  de  HinoiTrdnlc  s a  eonoridas, 
por  la  falla  absoluta  del  cueniu ,  y  aun  lie  la  ciiapa  cór- 
nea en  la  frente.  El  individuo  muerto  en  la  cacería 
dirigida  por  Mr.  I'icquot  era  hembra ,  y  tt  nía  once  píés 
y  siete  pulgadas  de  largo,  sobre  cinco  piés  y  tres  pul- 
padas de  alto,  in 'iii(ii)  ili  -ili'  la  cruz  bástala  éxtrem^lad 
de  la  pt'zuña.  Su  cuciu  tenia  de  siete  á  ocho  lineas  de 
grueso ,  y  la  dur(>za  de  las  escomas  tubercuUMas  de  la 
epidermis  era  extraordinaria.  Estas  escamas  tienen  UDft 
forma  aplastada  y  de  ocho  á  quince  líneas  de  diámetro, 
se;:uii  fa<  partes  de]  euerpo.  l.n  región  dnrsal  leiila 
algunos  p!<los  eortos  y  tie.sus;  el  tejido  celukr  gni>o.so 
no  es  abundante,  y  las  lelas  lirncnidas  de  una  leche 
azucarada  y  agnididile  al  gusto,  tienen  dos  pezones 
prolongados,  eh  parte  ocultos  por  un  profundo  svrco 
de  la  misma  tela.  La  cola  no  tenia  sino  cerca  de  un  pié 
de  bn¿;ilud  <le  forma  aplastada,  pi-olongada  en  la  pun- 
ta ,  escolada  pu  su  nii/. ,  y  ^uarm-eiila  en  sus  bordes  de 
pelos  negros ,  e>peso?.  j  curlu».  El  ojo,  con  relación 
a  los  <leniás  órganos,  es  muy  pequeÍLO  :  su  pupila  es 
negra  y  |H>rrectaineatenidoniIa.  La  concha  auricular  es 
anclia  y  semi-recfa.  El  lalño  superior ,  nuis  largo  que 
el  inf«TÍeir,  rubro  .-i  este  último.  l.n-;  laliiii';,  aunque 
duros ,  gü/.an  tie  iuulIju  tlexibilidad ,  lii  neu  un  nu  u  po- 
diT  de  prehensión,  y  mucha  auilidud  para  apod'  raí  <!•  <le 
las  materias  vejetales  que  deben  servir  du  alimeuto  al 
animal.  Por  lo  demás»  es  feraz  é  indómito,  como  todn 
tas  «vecíesdel  género. 
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Bifrax  (Herin.) 

TiBíft?»  tmnla  y  cuatro  dirntoí;,  á  saber;  dos  íuer- 
t«s  incisivos  cDcorvatlds  y  sin  raices  en  la  mandíbula 
iiaperior,  y  cuatro  en  la  inferior  íalu  de  caninos,  á 
Men  dot  muy  pequeños ,  poro  oninnnenlp  mientras 
«on  jf'ivonfs;  y  rntorninun-las  on  rada  mandílmla.  rnrj- 
tonnaiia";  como  las  dol  Rinocernnltv  <■!  cuorpo  cubier- 
to de  pelos,  la  cola  (insiste  en  un  simple  tubérculo; 
fA  hocico  y  las  orejas  cortos;  los  dedo<5  cubiertos  todos 
de  unpeaueño  rasco  redondeado,  i'scepto  el  dedo  in- 
Imio  de  los  piés  posteriores  el  cual  ae  hall»  annado 
CMi  una  uña  ganchosa  y  ofaliott. 


flyrax  captnsit  (htsm.);  Cavia  capemitifM.);  Daman 
7  Marmota  del  Caio  (Buff  U  AtkhkoeUy  de  los  abisi- 

uiüít ;  C.or  d^T.-  dr  hi  ari  y  y^br  ,  ilc  los  árabes;  Klip- 
datt,  de  lu:»  iiuUiKle^e»,  Daman,     los  sirios. 

Este  animal  no  es  niayur  que  un  Conejo;  tiene  las 
ftmnaa  pesadas ,  su  cuerpo  es  ancito  y  bajo ;  la  cabeza 
gruesa,  el  hocico  obtuso;  el  pelo  suave,  sedoso,  muy 
espeso,  y  de  color  pardo  castaño,  superiormente,  y 
blanquizcoen  las  partes  inferiores.  Tiene  una  pi'ijueña 
mancha  de  coior  ntas  oscuro  enciuia  del  oju;  y  á  veces 
una  línea  dorsal  también  de  un  matiz  mas  subido  que 
k»  nstanle  del  peto,  fidilta  «a  el  Cabo  de  fiiMitt-Ene- 
rtnia, en  la  AMsinia  ▼  oi d LO»»,  y  m  maamn 
en  los  montes  enriscados. 

Por  roas  que  el  pequeño  tamaño  de  este  animal  y 
sus  costumbres,  semejantes á  las  de  algunos  Roedores', 
rechacen  la  idea  de  asmUlarle  i  los  Paquidermos,  tiasta 
el  ptinto  de  colocarle  al  lado  del  Rinoceronte,  mw  de 
losnwyrrfs,  la  anatomb  ha  demostrado  la  gran  se- 
mejanza que  existe  entre  ambos  y  justifica  su  coloca- 
ckn  en  este  punto. 


Jlyri^rfei  (F.  Co? .) 

TiSNG!«  los  Pécaris  treinta  y  ocho  dientes ,  á  saber; 
cuatro  incisivoit  en  la  mandflmla  superior,  y  seis  en  la 
infHior;  dofl  caninos  arriba,  y  otros  tantos  d)aío,  que 
no  sobresalen  de  los  labios ;  doce  nmelas  en  cada  man- 
díbula ;  los  dedos  intemietlios  mas  largos  que  los  de- 
•uásyqtic  apojaii  en  el  suelo  :  en  el  dorso  oTca  de  los 
leaos,  tienen  una  abertura  glauduloea,  de  la  que  tnt 
suda  un  humor  imiy  penetrante  y  fetidfeimo  ;  \m 
Altimo,  la  cola  es  en  extremo  corta,  ancha  y  aplanaila. 
Por  lo  demás,  se  asemejan  mucho  al  Cerdo. 


Esta  especie,  muy  numerosa  y  notable  entre  las  del 
NncTO-Mundo ,  se  panre  á  pnmem  vista  al  Jabalí  o 
Puerco  montés;  y  por  lo  mismo  no  es  estraño  que  se 
baya  dado  al  Pecan  el  noidire  de  Jabalí  ó  Futra)  de 
Amériea.  Sitt  cnAarno  este  animal  es  de  especie  par- 
ticular y  míe  nn  pTierío  mezclarse  con  la  de  nuestros 
Jabalies  ó  Pnercos,  conw  se  la  comprobadocon  Tar¡o« 
espcrimentos,  habiendo  alimentado  v  pnardado  por 
mas  de  dos  anos  un  Pécari,  teniéndole  con  puercas, 
sin  que  hiya  producido  con  alguna.  También  difiere 
del  Pnen»  en  muchos  caracteres  esenciales,  interiores 

tailcfkm,  pues  es  de  menos  oonmiencia  y  mas  cor- 
de  piarais:  n  «IdmigA  é  inteninoa  son  do  dirop- 


sa  conformacji.n:  carece  lie  rola:  sus  cerdas  son  mu- 
cho mas  ásperas  que  las  del  Jabalí,  v  en  lin,  lieneen  el 
lomo  una  hendidura  de  dos  6  tres  lineas  de  ancho ,  y  de 
roasdenna  de  profundidad,  porlantal  despide  un 
humor  abundante  y  de  olnr  muy  dfsncnulalili'.  íiltitre 
todos  los  animales,  el  Taya/u  ó  IVcítrics  el  único  que 
tiene  abertura  en  aqurlla"  li.irte  del  cuorpo.  Los  Galos 
de  Algalia,  el  Tejón  y  la  bineta  tienen  el  receptáculo 
de  su  perfume  mas  alwjo  de  las  partes  de  la  g«*nera- 
cion  segim  viene  dicho;  f  l  Ondnfn  dRaton  de  almiz- 
cle dellanadii,  y  la  ('abra  de  aluiiz  lele  tienen  de- 
l»ajo  del  vientre  ;"pero  el  licor  que  sale  de  la  aiiertura 

3ue  el  Pecan  tiene  en  el  lomo  proviene  de  unas  glñn- 
utas  abultadas  que  .Mr.  Daubenton  ha  descrito  con 
mudiaiiuctitod,  como  también  todas  las  demás  sin- 
gularidades de  conformación  que  se  notan  en  «ste 
animal. 

El  Tctyazu  pudiera  llegar  á  ser  animal  donoéstiro. 
como  lo'es  el  Puerco  :  tiene  casi  la  misma  índole 


se 


sustenta  de  los  mismos  alimentos:  su  carne,  aunque 
mas  seca  y  menos  carpda  de  tocino  que  la  dd  Pmr» 

co.  no  es  de  mal  sabor,  y  seria  mejor  mediante  la  cas- 
tnn  itíJi.  (áiando  se  quiere  cotiier  de  esta  carne,  eí  ne- 
cesario tener  gran  c\iidado  de  cortar,  no  solam»  rij  j1 
macho  las  partes  de  la  generación  oomo  se  ejecuta  con 
el  Jabalí,  sino  también  todas  las  glándulas  que  vaii  á 
parar  á  la  hendidura  del  lomo  en  el  macho  y  en  la 
hembra;  y  esta  operacioíi  debe  hacerse  al  instante  que 
muere  el  animal,  pues  de  diferirla  solo  el  c-spacio  de 
media  liora,  su  carne  se  inipregiia  de  un  olor  tan  fuerte 
y  desagradable,  (^ue  después  no  es  posible  comerla. 

En  todos  los  climas  calientes  de  la  América  neri- 
(Bonal  hay  ^rnn  nftmero  de  Pécaris,  que  onAMroH 
mente  amlan  juntos  en  manadas ,  á  ven-s  Je  iW 
ó  300:  tienen  el  aiisiiiu  instinto  que  los  l'uercos 
defenderse,  y  aun  para  aconjotcr  sobre  todo  á  los  qu" 
intentan  quiiaries  sos  hijos:  se  socorren  mutuamente, 
y  cmanifo  ásus  enemiga,  suden  lieriri  lea  l*erros  y 
a  los  c.^radn^rs.  En  su  país  nativo  prefieren  para  virir 
las  mouLiñas  ú  los  terrenos  llanos  y  á  los  valles  :  no 
buscan  los  pantaiiíK.  ni  i  l  i  iem»  como  nuestros  Jaba- 
líes, sustentándofi^  en  ios  hosmies,  cii  tjuc  viren,  dp 
frutas  silvestres,  raices  y  semillas:  también  comen  Cu- 
lebras, Sapos  V  I^igiirtos,  quitándolos  antes  la  pie)  ron 
sus  pi»^;:  procíucen  en  gran  número ,  y  acaso  mi»  de 
una  vez  al  año:  los  hijos  siguen  en  hreve  á  su<^  r  n- 
dres,  sin  scjianirse  de  ellas  basta  aue  son  adultos  : 
les  domestii  i  r.icihuenle,  cogiéndolos  jóvanes,  y  en- 
tonces pierden  su  ferocidad  natural,  pero  sin  otridar 
nimca  su  rusticidad  y  grosería,  pues  i  nadie  eonoem, 
ni  toman  cariño  ú  quien  los  cuida :  de  sTierte  rpie  In 
que  mas  se  consigue  de  ellos  es  míe  no  hn^rMi  tkíio. 
y  el  poder  sin  inconveniente  dejarlos  andar  en  liber- 
tad ;  no  se  alejan  muciio  de  la  querencia ,  Tuelten  i 
ella  por  si  mismos,  y  no  riñen  sino  ruando  se  les  pre- 
senta en  común  el  artesón  con  la  comida  :  tiene  un 
gruñido  decelera  mas  recio  y  molesto  que  el  del  l*uer- 
co,  piTo  le  emplean  muy  rara  vez;  resoplan  tainhien, 
como  el  Jabalí ,  cuando  se  ven  sorprenuidos ,  ó  se  les 
espanta  de  rej)ente:  su  aliento  es  muy  fuerte.  Su  pelo 
se  eriza  cuando  están  irritados,  y  es  ton  grueso  que 
se  parece  man  á  las  pinis  del  Eriw»,  qw!  á  IneerdasdrI 
J.tIwIí. 

Li  especie  del  Tajazú  .s*;  ha  conservado  sin  allem-- 
cion  y  sin  mezclarse' con  los  Puerco*  cümirrone»  (asi 
llaman  á  los  Puercos  de  Europa  trasportados  á  Amé- 
rica, que  se  han  hecho  montaraces:)  unos  y  otrosani- 
malesse  encuentran  en  los  ho<ir]iies,  y  aun  stielen  añ- 
ilar en  compañía  sin  ([ue  resulte  producto  alguno  :  y 
lo  mismo --ucedi»  ron  el  Puerco  de  Guinea ,  que  fue 
tmsjxirtado  de  Africa  y  se  ha  multiplicado  también 
en  América;  de  suerte  que  el  Puerco  de  BunpK,ollla 
Guinea,  y  el  Pécari  son  tres  e^weiesque|MnoMmvy 
cercanas,  y  dn  embargo  son  dotintasysspandHmu 
da  Htnsi,  pnesto  ^  tedas  tm  nibsíM«n«n  el 


Digitized  by  Google 


LOS  TRES  REINOS  DE  LA  NATURALEZA. 

{OOlOfilA. 


LAM.  LXXIV. 
MIMIFEROS.— paqni) 


RABIRUSA. 


Digitized  by  Googlc 


mamíferos.— PAQUIDERMOS 

ctuna  6«i  nuzcla  ni  altmcioii.  Nuestro  labolf  es  el 
nía*;  fuprli',  fl  mas  robusto  y  el  mas  tí^miMc  los 
Ucs:  el  Pécari  aunque  bástanle  feroi,  »«  mas  débi!, 
mas  torpe  y  peor  armmlo :  sus  colmillo!;  cortantes  son 
mucho  mis  peqneüw  que  U»  del  Jabalí:  Unie  el  frió, 
y  no  pudiera  subsistir  sin  thñgft  en  nueslru  clima 
toiiiplmln  .  así  como  nuestro  Jabalí  m  pnoile  subsis- 
tir en  los  flimas  demasiadlo  frios  :  ni  uim  ,  ni  otro  de 
estos  animales  pudieron  pasar  do  un  i-oiitiiiciiti-  áolni 
por  ias  tierras  ael  Norte ;  y  así  no  se  debe  considerar 
■)  Pécari  como  Pncrt»  de  Europa  de(,»enendo  6  des- 
iiattirnüzndo  en  el  elimn  de  Amériea ,  sino  como  ani- 
mal pnipit»  y  peculiar  de  las  tierras  meridional^  de 
nquci  nuevo  continente. 

Ray  y  otros  muchos  autores  lian  pretendido  que  el 
Koorqtie  sale  por  la  hendidura  ddflomo  del  Pecan, 
es  una  especie  de  almizcle,  un  perfilUM,  agradable  aun 
mI  tiempo  de  salir  del  cuerpo  del  animal ,  y  que  este 
buen  olor  se  p  n  ihc  ñ  baslanl''  di-lancia ,  y  perfunw 
los  lugares  por  dniidc  |>asa  el  anunal ,  y  el  paraje  en 
que  liabita.  Nosotros  lienws  espcrimentado  mil  reces 
lo  contrario,  dice  Bufíon:  el  olor  del  licor  espresado, 
al  tiempo  de  salir  del  animal ,  « tan  ingrato  míe  no 

fiodiamo?  sufrirlf ,  ni  liarrrlc  recoger  sin  sumo  dis^us- 
0.  Sf  i-.iiidi)!c  al  aire  parcre  qu«  se  pone  menos  fétido; 
pr-ro  imiirM  adquiere  el  olor  suave  del  almizcle,  ni  el 
períume  de  la  algalia ,  j  los  naturalistas  hubieran  ha- 
blado con  mas  proi^aiad  ai  le  bulñesen  comparado 
con  el  del  Oistor. 

Mr.  de  la  Borde  dice,  en  sus  observaciones ,  que  en 
Cayena  liay  dos  cs|M'ri(s  de  Tayazñ,  muy  disliiilas, 
y  que  no  se  mezclan,  ni  juntan.  l  a  csppric  mavor  di- 
ce, tiene  el  pelo  de  la  qo^jadt  blaiu  o ,  y  i  u  cada  uno 
de  lo»  lados  de  ella  ona  manclia  reídonda  de  pelos 
Mancos,  del  tamaño  de  medio  peso  fuerte:  lo  restante 
del  currjH)  rs  iifcro,  y  r!  animal  p(^sa  cerca  de  100  li- 
brrc?.  La  osjuvit»  mas  [MMiueña  tiene  el  pelo  rojo ,  y  su 
peso  no  escede  ordinariamente  de  CO  libras. 

Los  de  la  especie  grande  no  corren  como  los  de  la 
pequeña,  tras  los  Penús  y  los  Hombres ,  y  andws  iOr 
fiitan  en  lus  bos(|ues  mu^'  poblados  y  andan  en  mana- 
das de  doscientos  á  trescientos ,  en  tiempo  de  lluvias 
viven  en  los  montes,  y  cuando  estas  lian  pasado  seles 
halla  coiistaiitcuiente  en  los  valles  y  en  los  parajes  pan-  ¡ 
tanúsos.  Se  alimentan  do  Trutas ,  semillas  y  raices,  y 
ümbien  bonn  en  los  cenagales  buscando  gusanos  é 
Insertos :  so  les  caza  sin  Perros ,  siguiéndolos  por  las 
huellas,  y  se  I'H  pufdo  tirar  y  matar  muchos,  pues  es- 


Si 


MVIRA  Ó  PBCAHI  DB  COLIiAB. 

DyctAylet  torqualiu  (Car.) 

El  Patira  es  dd  laiiioño  del  Taya/ú  de.  la  especie 
uequeite,  dd  eiud  solo  se  diferencia Vn  una  ILsla  de  pe- 
los blancos,  que  se  prolonga  por  todo  el  espínalo  ifesr 
de  el  cuello  hasta  la  cola. 

Estos  animales  habitan  en  los  bosques  espesos  sin 
sahr  de  ellos:  nunca  andan  en  manadas  numerosas,  si- 
no qve  cada  familia  vive  separada;  y  sin  «nbar«>,  son 
mu  j  eomunes  ;  no  abandonan  su  país  nativo.  Sa  can 
se  Inoe  con  Perros  6  sin  ellos,  á  arbitrio  de  los  eaado- 
rcs.  Cuando  los  Perros  persignen  á  los  Patiras,  estos 
les  hacen  Trente  y  se  dellendeii  con  valor.  Refúpianse 
á  los  huecos  que  hav  en  los  lirholes  ó  á  las  madrigue- 
ras que  han  escavado  una  c^cie  de  Armadillos ,  en- 
trando en  estas  y  aqaeTlos  de  espaUas ,  y  ocultándose 
cuanto  pueden,  y  i  poco  que  los  provoquen  salen  de 
sus  guaridas.  Para  cogerlos  al  tiempo  de  su  salida  so 
Torma  antes  un  recinto  de  ramas ,  y  hicf^o  uno  do  los 
cazadores  se  acerca  al  hueco  ó  madriguera  con  una 
horqaiüa  en  la  mu»  pm  coserlos  por  el  cuello,  al 
mismo  tiempo  que  «tro  cizador  los  baoe  salir,  y  los 
mata  con  un  alfiuye  ú  otra  iiina. 


¡Mirm»  (Fed.  Cor.) 

Los  animales  comprendidos  en  este  género  tienen 
treinta  y  cuatro  dientes;  cuatro  incisivos  arrilu  v 
seis  abajo;  dos  caninos  siweriores.  que  sobresalen 
dd  hocico,  y  se  encorvan  mrh  arru»  Kmidrcular- 
mente;  doe  inferiores  arqueados  y  agudas  como  los 
de  los  Jabdiea.  En  lo  d»nás  se  asemejan  mudio  al 
Cerdo,  aunque  Üeoen  ha  f 


AhTUKO  o  BABEc-nonoo. 

tiabiruua  a//íirH«(Less-);  Sus  babinutaiUa.);  Ba^utsa 
ó  Puerco  cetrino  (Buff.— ti.  Cor*);  JMe«  á«  lat  J»> 
diat  oriéntale*  (Driss.) 

Es  de  la  magnitud  de  nuestro  Jabalí,  si  bien  tiene 
el  cuerpo  á  proporción  mas  ^veao.  Toaos  loa  natura» 

listas  le  han  considerado  como  una  esp*"'ie  dt>  l^ucrco, 


tos  aiiiniales  en  vez  de  huir ,  se  apiñan ,  y  á  veces  dan  i  no  obstante  que  n»  se  |)arece  á  él  en  la         ,  uu  ia 


tiempo  de  volverá  cargar,  y  de  dispararles  muchos  ti 
ros  consecutivos.  Con  todo,  persi^ená  los  perros,  y 
i  veces  d  los  hombreas  segim  d  mismo  M .  de  la  Bord» 

refiere  ,  pues  qne  haíiienan  ido  un  din  ;i  caza  de  estns 
animales  t  uu  ulnis  nuirlias  i)ersunas,  y  refugiádose 
entre  las  piernas  de  su  aiUK.á  vi-;fa  de  los  Tayazües ,  un 
solo  perro  que  tenían,  fueron  acometidos  los  cazadores 
por  Ms  Ptteroos,  en  un  peñasco  á  que  se  habian  subido 
pan  estar  mas  seguros ,  y  de  donde  no  cesaron  de  ha- 
cer fuego,  sin  poder'oblisarlos  á  retirarse  hasta  haber 
muerto  un  número  ( i  ei  íiío  de  «||os ,  los  cuales  aseara  pe 
sin  emliargo ,  qiie  liiiyeii  cuando  han  sido  perseguidos  I  la 


corpulencia,  en  las  cerdas  ni  en  la  cola,  pues  tiene 
las  piernas  masaltaK,  mas  corto  el  hrMMco,  está  cu- 
bierto de  pelo  corlo,  tan  suave  nmio  la  lana,  y  iU  €»• 
la  termina  en  un  mechón  de  la  misma  lana;  su  cuer- 
po es  menos  pesado  v  abultado  que  el  del  Puerco ;  su 
pelo  es  gris,  mezclado  de  rojo  con  algo  de  negro,  y 
sus  on^jas  mn  pequeñas  y  puntiagudas.  Pero  el  carác- 
ter mas  nutaMe,  y  por  el  cual  seaistingue  d  Babirusa 
de  lodos  lus  demás  animales,  aon  cnatro  enomes  cd- 
millos  6  dientes  raninos;  de  loa  cuales  los  doo  nna 
ijueños  s;deti .  como  en  los  Jabalíes,  de  la  mandibu- 
inftíriur  y  los  otros  dos ,  que  son  mucho  mayores, 


inuclia-i  veces.  I,os  Tayazues  pequeñuelos  (pío  se  cogen  '  parten  de  la  mandíbula  superior  atravesando  las  me- 
en las  cacerías,  se  domestican  lácíimentc;  pero  nunca  jíUas,  ó  roas  bien  los  labios su^iores,  y  su  extienden 
quieren  seguir  á  los  demds  Puercos  domésticos,  ni '  en  Unea        *  *^  "  ^ 

mezclarse  jamás  con  ellos.  En  el  estulo  íle  lib  rta  !  ha- 
bitan con  fn'cuencia  en  p.:ntanos ,  y  sueli-a  atrav-  sar 
ríos  caudalosos,  y  hacer  grand<s  estragos  en  los  plan- 
tíos: su  cu-nc,  dice  Mr.  (lela  Borde,  que  es  de  mejor 
gusto,  aunijue  menos  tienw  que  la  de  los  Puercos 


curva  basta  mas  abajo  de  los  ojos;  y  estos 
colmillos  sonde  un  marlil  hermosísimo,  mas  limpio  y 
lim» ,  aun(|ue  menos  duro ,  que  el  de  los  colmillos  del 

Elefante. 

La  situación  y  la  dinTcion  de  ustos  dos  colmillos 
superiores  que  átravicsnii  el  Iiocicn  del  Babirusa ,  y 
niésttooa:  ño  tiene  tocino  ni  manteca^  y  es  parecida  á  que  dirigiéndose  al  principio  en  linea  recta  i  lo  alto', 
la  de  Liebre.  No  pnxiucen  sino  i]m  liijos  á  la  vez ,  pero  se  encorvan  después  en  figura  circular,  y  á  veces  es- 

pawn  indifcrenteinetiliM'ii  ((ida-.  la>  c-ta'  lMiies,  y  cuan-  j)ind  ,  han  heclm  ili^currir  á  algunos  Físicos  harto  há- 
dose  les  nrafn,  repite  que  es  preciso  quitarles  Uis  glán-   uiles  como  IjIíW  que  estes  colmillos  no  debían  repu- 


dulas  que  tieü  n  en  é  lomo',  pues  estas e^oioeñ  un 
ok»  fétido  que  daría  mal  gukoá  la  carne. 


tarse  por  dientes,'  sino  por  cuernos,  fundando  su 
[  dictámen  en  que  todos  los  alvéolos  de  los  dientes  de 
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U  LOS  TRES  REINOS  DE  LA 

la  mindlnila  supprior  tienen  ta  abertura  vuelta  hácia 
al^jo :  «le  en  el  Babirusa»  como  ei  todos  los  demás, 
la  manamila  coperíor  tiene  todos  ras  atvéatos  -nieltos 

hacia  ahajo,  asi  pnn  las  muelas,  como  pan  tos  ílit  ii- 
tes  incisivos,  al  paso  que  los  solos  alv«H)iüs  de  e>tüs 
dos  grandes  colmillos  estrtn  al  contrario ,  vueltos  á  lo 
alto,  ÍDÍiriéruloíe  de  aquiquc,  siendo  ^  catéter  esen* 
cúd  de  todos  los  dientes  de  la  mamllbala  superior  di- 
rigirse hácia  abajo,  no  podian  colocarse  estos  colmi- 
llos diricidos  á  lo  alto  en  el  número  de  los  dientes,  y 
que  í'ra  furzu-u  i-nn>ii|>'i arlos  como  cuernos.  Pero  es- 
tos físicos  se  cngañan>ii,  [uieg  la  {losicion  y  la  direc- 
cioo  son  meras  circunstancjas  de  una  cosa ,  y  nu  su 
esencia  :  y  estos  colmtllus,  aunque  situados*  «lo  un 
modo  opuesto  á  los  demás  mentes ,  no  por  eso  dejan 
de  ser  dientes,  no  siendo  estu  nia<  niir  una  -iii;,ulari- 
dad  en  la  (liret  cion ,  la  «  iial  no  puwltr  nmdar  lu  natu- 
raleza del  diente,  ni  de  un  verdadera  colmillo  bacer 
un  fidso  cuerno  de  marfil. 

Estos  enormes  y  eaadmplianfos  colniinos  dan  á  es- 
tds  ruiiiiialr-.  un  á^pi^rto  mniiirlablc,  y  sin  embargo 
son         iiieiius  tifitililts  que  nuestros  Jabalíes.  Los 
Bobirusas  andan  en  manadas  corno  los  Jabalíes ,  y  ex- 
halan un  olor  fuerte  que  los  desc  ubre,  y  es  causa  de  I 
i|ue  los  Perros  los  cacen  con  buen  éiító :  gruñen  ter- 
riblemente: s«!  detienden,  y  ofentlen  con  los  eulmillos  ¡ 
inferion's,  pues  los  superiores  antes  le  sirven  deestor-  , 
bo  niif  úf  ntiliii;;ii  :  aunque  toscos,  y  feroces  ,  chuk» 
los iabulies« ,  s»;  donie«(ícan  fácilmente;  y  su  carne,  ' 
^ue  «s  muy  buena  de  comer,  se  corrumiH'  en  foco  ' 
tiempo.  CíÁno  su  |telo  es  fino .  y  su  niel  (leignda ,  no  ' 
r«*s¡sten  al  diente  de  los  Ptirus  que  les  dun  caza  con  ' 
mas  gusto  que  á  los  Jabalíes,  y  niii-i^'c  u  fácilnienli' 
vencerlos  :  se  as^'H  á  las  ramas  con  los  colmillos  su- 
periores ,  para  ilescansar  su  cnlx-za ,  ó  p;uii  dormir  en 
pié,  pareciéndose  en  esto  al  Elefante,  el  cual  para  dor- 
mhr  nn  ediarse,  sostiene  su  cabe^.!  poniendo  las  pun- 
tas .Ir  los  colmillos  en  agujerrií  ipif  él  luismo SOOBTa 
á  ^>Ui  lia  en  la  pareil  de  su  domíi-ilio. 

Kl  Babirtisu  tíiíiere  también  del  Jabalí  [K>r  sus  ape- 
titos ualumie»;  pues»  se  alimenta  de  yerbas jf  de  hojas 
de  árboles,  y  no  procura  entrar  en  los  jardines  á  co- 
ni'^r  Tfril'irji'í .  >'tí  ver  de  que,  en  el  mismo  pal»,  el 
Jabalí  M-  aliiii'  tita  de  frutas  silvestri's  y  de  raices,  y 
siii  li  a  nlar  hs  jardines.  Ad'  iii  i- ,  i  stos  animales  que 
caminan  igualmente  eii  manadas,  uo  se  juntan  nunca, 
sino  que  los  Jabalíes  van  por  una  parle,  y  los  Babiru- 
sas  por  otra  :  estw  caminan  ron  mas  lígerexa,  tienen 
el  olfato  muy  fino,  y  suelen  ponerse  en  pié  apoyados 
contra  los  árboles  pata  cilf;i|rar  desde  lejos  lo-  r.  rnis 
y  1n«i  c'iiadores  :  cuantío  son  pers(*guidosii)U'  lio  tiein- 
pti  \  sin  iniérvulo,  com-n  á  arrojarM'  al  mar,  donde 
nadando  con  tanta  facilidad  como  los  Anades  y  su- 
nuTg¡)!'ndo5e  como  ellos,  se  libertan  eon  (becnencia 
de  los  cazad<»res,  pues  nadan  nmchu  tiemiMi,  y. i  V(>oes 
van  á  gran  distancia,  v  pasan  de  tuia  isla  á  uüa. 

Finalmeiite,  el  Babirusa  se  halla  iin  solamente  en  la 
isla  de  Buró  ó  Boero,  ceira  deAmbouia,sino  también 
en  otros  muchos  parajes  del  Asia  nieridionnl  y  de 
Africa,  como  en  las  Celebe;*,  en  Estrila  en  el  Senegal, 
y  en  el  Madagascar ;  pues  parece  que  los  Jabalíes  de 
csla  i^la  ili'        ciial'  s  liaMa  Flai-cmirt ,  y  ilirr  ijui' 

Erincipalmente  les  machos  tienen  dos  cuernos  ú  los 
idos  ae  la  nariz ,  sí»n  Babinisas.  Dicesc  que  la  hom- 
bre carece  de  ios  colmillos  superiores,  que  tan  nota- 
bles son  en  el  macho. 

GÉNERO  GEBDO. 

Sui  (Lin.) 

TitNK.%  lus  ückIos  cuarenta  y  cuatro  diiiile< ;  .i  ^a- 
ber,  seis  incisivos  en  cada  mandibula;  dos  raniiin-. 
arriba  y  dos  akyo,  encorvados  en  su  parte  superior  y 


.NATL  RALEZA.— ZOOLOGIA, 
lateralmente;  y  catorce  molares  también  en  cada  man- 
dibula, ooQ  eorona  tuberculosa.  El  hocico  es  trancado 
y  terminado  tn  eeta*,  cóbrenle  el  cuerpo  cerdas  recias; 

tienen  los  dos  dedo-  de]  medio  grandes  y  con  fuertes 
pezuñas;  los  dos  dedos  externos  é  interiK»  son  curtos, 
y  no        al  suelo. 

4ABñXÁ  COnUlf. 

Su$  tero f a  (Lin.) 

TicxE  el  tamaño  de  los  mayores  Cerdos  duuiCDti- 
cos ,  de  los  cuales  es  origen ;  los  c^KÚlloa  eiMorvadM 

iiái-ia  riitTá  y  algo  lúcia  arriba ,  el  cuerpo  es  pesado  y 
i'ubitirlo  (le  eernas  erizadas,  de  color  castaño  negruz- 
co y  sus  on-j as  smi  rei'tas.  La  hembra  es  algo  mas 
pequeña  que  cl  macliu;  los  jóvenes  li  jabatos  son  ra- 
yaoosde  inaiM»  y  decaf>Liño  durante  su  primera  edad* 
y  son  entonces  nuiv  estimados  de  los  gútrónomos» 

El  Jabalí ,  que  <>s'  el  tipo  de  la  especié  del  Cerdo  do- 
méstirii,  lifiii'  al^iiinos  l¡f,'.T<K  rararti>re<  direroriiMales, 
produclu  dt'  su  t'slailü  salvaje.  Habita  en  lus  lx»sques 
espesos  de  las  regiones  templadas  de  Europa  y  de 
Asia;  pero  no  se  halla  enlnglaterra.  Es  brutal ,  d«  va- 
lor intrépido  y  son  xam  sabidos  los  crueles  combatea 
que  sostiene  con  los  neiTOS  y  aun  con  hw  borabrea 
que  le  dan  caza. 

Estos  animales  son  siiii,'iilar"<  :  su  especie,  es  por 
decirlo  así,  única  y  aislada,  y  parece  que  exi:>t«  mas 
solitaria  que  ningimaoln :  no  seapruxmia  á  nmguna 
que  se  pueda  considerar  como  principal  ni  comoae- 
eesoria ,  como  lo  seria  la  especie  del  Tabatlo  relatit»- 
iiK'Dl''  a  la  (li'I  A-iio,  ()  la  iW  la  Calira  resjierlu  iJ-Za 
Oveja.  Tani|HH-o  esta  sujeta  á  gran  variedad  denu!i>, 
como  la  del  Perro ,  y  participa  de  muchas  eipedes, 
difereiicitodoae  esencialiii.»nte  de  todas.  Comsidatt, 
pues,  esteanhnal  los  que  quieren  redodr  ta  natura- 
leza á  pequeños  sistemas,  y  encerrar  su  iimn  ii-idad 
en  los  limites  de  una  fórmula,  y  vean  si  iiu  deja  de- 
sairados todos  sus  méttxios.  Si  se  examinan  sus  extre- 
midades, Uü  se  parece  i\  los  que  hiui  llamado  soli)iedos 
pues  tiene  el  pié  dividiiio  :  tampoco  se  semeja  á  los 
que  han  llamado  pati-hendidos  o  l>isukos,  pues  real- 
mente tiene  cuatro  dedos  en  lo  interior ,  nvmquc  en  Iti 
exteriiir  ¡u»  maiiilieste  mas  que  dos  en  pli^no  dt  sfrro- 
llo;  \  liaal mente  no  es  pan'cido  á  los  fisípedos,  pues 
no  ciimiiia  sino  con  dos  dedos .  y  los  otros  dos  no  es- 
tán ni  desarrollados,  ni  colucnaos  como  los  de  los  j^- 
pedos,  ni  son  bastante  largos  para  que  pueda  sertirM 
ili- i  l!ii>;  y  jíor  consiguieiid'  (ii'ne  caracteres  cijuivt)- 
cos  y  caracteres  ambiguos ,  de  Irw  cuales  los  uiius  son 
bien  claros,  y  los  otros  oscuros.  Dirán  acaso,  que  es- 
te es  error  dé  la  natunleia,  y  ^e  aqueUas  falanges, 
aqudIoB  dedos  que  nn  f*tín  nien  deatrolladoo  i  tó 
ealerior,  no  delícn  cnn' n  i  •,  j>cro  este  error  es  cons- 
tante, y  además  este  ,iiiiiiial  no  se  parer«»  á  los  ¡ixi/i- 
hendidot  en  los  otros  huesos  del  pié ,  y  dilicrc  laiubii-n 
de  ellos  en  los  caracteres  mas  visibles ,  porque  estos 
últiiiuts  están  armados  de  cuernos,  y  carecen  de  dien- 
tes incisivos  en  la  quijada  superior ,' tienen  cuatro  es- 
tómagos, rumian,  etc. ,  y  el  Puerco  carece  de  cuer- 
m»s,  tiene  dientes  en  la  (juijaila  superior,  y  en  la 
inferior,  no  tiene  mas  de  un  esttímago,  y  iiu  rumia: 
de  lo  (pie  se  deduce  con  evidencria ,  que  no  es  del  gé- 
nero de  los  soMfedos ,  ni  il -1  de  los  |M(t-Aetidt(ios. 
Tampoco  es  del  de  los  fia  i pedos ,  pues  se  dífirencia  de 
ellos,  no  solo  en  la  extremidad  ai  !  ri  ,  ino  tamliien 
en  los  dientes,  en  el  estómago,  eti  Uis  uitcsiinos ,  en 
las  partes  de  la  generncion ,  etc. ;  y  la  mas  ipie  |)U(^ 
de  decirse  es,  que  en  ciertas  cusas,  sirve  de  tránsito 
entre  U»  solipediot  v  los  no/i'-AenÍEttdot,  y  en  oiraa 
ftifre  los  pati-hendidos  y  los  fisípedo»,  porque  en  el 
initn  n»  y  orden  de  Ioí,  dientes  se  diferencia  menos 
de  lu-  voíípfí/os que  de  los  demás,  asemejándoseles 
laiubicn  en  lo  largo  de  las  quijadas,  y  en  tener,  como 
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mamifi:ros.-i 

clloe-.,  solo  un  cslótiiago ,  aviiMiue  mucbo  idk  capaz:  ' 
pero  por  un  apíMuii»"  <\uv  hiiy  cu  /-I ,  y  tambioti  por  | 
IB  posicioii  de  los  iiita>lino.s,  i>areco  iu-crcarsc  á  los 
pali4uiii¿doa6rimianUí.  También  st^prpce  á  nstos 
en  tes  partes  cxterioroH  de  la  ^oneraciou ,  y  al  misr- 1 
IDO  twmpo  se  semeja  á  los  fisipcdoB  en  la  (iutira  de  las 
piems'í.  111  A  aspcclodf'l  nirqx),  y  en  el  proiUicto 
iiumcrosí»  lie  la  iféiieraeion.  ArjsttJleíes  Tuc  el  primero  \ 
que  diviiiió  los  ;uiini;ili»s  cuadrúpedos  en  «o/i/Wo.s, 
jKUi-hendidas  ^fisípedos ,  y  conviene  en  que  el  l>iier-  i 
co  es  de  un  género  ambiguo;  pero  la  única  razón  que 
(la  para  esto ,  es  que  en  la  Piría ,  la  Poeim  y  otros  pa- 
rajes ,  se,  hallan  Puercos  solípedos.  Este  animal  es  tam-  | 
bien  una  escep<  idii  ilc  dos  n'jilas  í:í'ii' niU<s  iIk  la  natu-  • 
raleza,  á  üabcr,  que  los  animales  mas  corpulentos  son  ! 
loi  quenoenos  producen,  y  que,  entre  todos  los  ani- 
males son  los  fiitipedos  los  que  produceo  mas:  el  Cer- 1 
do ,  aunque  de  oorpuleneia  muy  mperior  i  la  media-  j 
na ,  produce  mas  i\\u-  muauiw  ilc  los  animales  fisipe-  i 
do5  ú  otros  cual>;:squi«Ta ;  y  jjyr  isLa  fecundidad ,  no 
menos  que  por  la  conformación  de  los  ovarios  de  la 
DUerca ,  parece  también  que  fonaa  la  extremidad  de 
ms  especies  TÍvíperas,  y  so  acerca  á  lasoTÍparas.  Final- 
mente, el  Ordo  es  en  todo  de  una  naturaleza  equívo- 
ca ,  ambigua  ó,  por  mejor  decir ,  ¡lorecerá  tal  á  los  míe  j 
creen  que  el  ónica  hipotético  de      i  lcas  c^  cj  (K  iIch 
real  de  las  <-os.i<;,  y  que  en  la  cadena  infinita  de  los 
seres  au  ven  sino  alpinos  puntos  perceptibles,  i  los 
cuales  quierau  referirlo  todo. 

Es  prádm  entender,  que  el  medio  de  conocer  la  na- 
turaleza, d'  jiizL.'nr!a  y  (le  adivinar  SIN  dcsiiínios,  no 
es  limitar  su  esíera  ciñen»lt*la  á  un  círculo  esln'clio ,  ni 
hacerla  obrar  por  tines  particulares  :  que  prestándola 
nuestcas  ideas,  nunca  euminarenios  a  fondo  los  de- 
signios  de  su  Antor:  que  en  vei  de  esti«cliar  los  \htt\- 
tíís  de  su  poder,  es  preciso  ensancharlo*;  y  rxirmlfrlos 
hasta  la  inmensidad;  y  q«e  es  neeesariu  no  IwUur  na- 
da im|wisibli',  i>i-])cj;irl<i  |(m|(i  y  suponer  que  todo  lo 
que  puede  existir ,  existe.  Eiitooci»  las  especies  am- 
biguas, hs  prrMlucciniiesirngulare6,losaecM anóma- 
los casarán oe  admiramos,  y  se  verá  que  son  tan  ne- 
cesarios como  los  otn«,  en  la  si'ríe  infinita  de  las  cosas. 
Estos  seres  llenan  los  intervalos  de  la  cadena ,  forman 
sus  eslabones  y  puntos  intermedios  v  también  señalan 
sus  extremos sittido  para  el  enteaáimiento  humano 
templares  preciosos  y  únicos,  en  auela  nalunden, 
aü  nnsnio  tiempo  que  pance  oontraaecnw,  se  mani- 
fiesta mas  al  descubierto,  y  en  qii'^  pnilemos  rerotio-  ; 
CCT  caracteres  sinj^ulare^  y  rasgos  fu  ^-il  i  vos,  (juo  uus  I 
indican  (lue  sus  (iiies  son  mucho  mas  (jraudes  que 
nuestras  miras,  y  que  siao  hace  nada  supertluamente, 
lan^NKO  b  ejecuta  con  k»  designios  que  la  supo- 
nemos. 

En  efecto  ¿no  debo  reflexionarse  sobre  lo  quo  acá-  | 
bamos  de  exponer ,  y  no  ilelx-n  sacarse  imlui-cinnes  de 
la  estructura  singular  del  Jabalí  ?  Este  animal  no  ¡)are- 
ce  haber  sido  ümíndQ  por  un  plan  original .  [tarlicular 
y  perfecto,  pues  eeimcaaipuesin  de  otros  animales,  y 
cndenlemiNite  tiene  partes  inútiles ,  ó  por  meior  de- 
cir, partes  de  que  no  ñuede  usar  :  dedos  cuyos  huesos 
estón  nerfiíctamentc  íonnados ,  y  que  sin  embargo  de 
nada  le  sirven  ;  la  naturaleza,  pues,  está  muy  distan- 
te de^jjetarsc  á  causas  finales  en  la  composición  de 
los  aares.  Y  á  la  verdad  ¿  por  qué  no  ponoria  á  veces 
en  ellos  partes  superabunnantes ,  puerto  f(ue  tan  fre- 
cuentemente les  deja  carecer  do  partes  esenciales?  Y  si 
V'  iHos  tan  los  animales  privados  de  sentidos  y  de  mie^í^ 
bros  ¿por  qué  queremos  que  en  cada  individuo  toda 

Earte  sea  661  iloiolno  y  naeesaria  panel  lodot  ¿No 
asta ,  para  que  se  encuentren  juntas,  que  no  se  per- 
iu  liquen,  que  puedan  crecer  sin  obstáculo  y  deí«tm- 
llarset-in  oscureeenw!  mutuamente ?  Todo  lu  qu- 
daña  lo  I)4sUuUtí  para  destruirse,  todo  lo  que  puede  i 
subsistir  junto,  subíiiste :  y  aca^o  en  el  major  núme- 
ro do  k»  seiesliay  menos  partes  relativas,  qtiks  é  no-  j 
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cosarias ,  qiit^  parles  Indiferentes,  inútiles  ó  redundan» 

tes.  Pen»  como  eienipn^  queremos  referirlo  torio  ¿ 
cierto  fin ,  cuando  las  partes  no  tienen  ustts  nüU»rios, 
se  los  MI pnaemos  ocultos  :  imaginanins  relaciones  quo 
no  tienen  fundamento  alguno,  que  no  existen  en  la 
naturaleza ,  y  que  solo  sirven  para  oscurea'rla,  sin  aten- 
der á  que  alteramos  la  filosona ,  quo  ilesnaturalizamos 
su  objel(t,  que  es  conocer  el  cómo  de  las  cosas,  el  mo- 
<lo  con  ijue  obra  la  naturaleza :  y  que  á  este  objeto  real 
sustituimos  una  idea  vana,  ptocuraudo  adivinar  d 
¡wr  qué  (le  los  hechos,  el  Im  qUOSO  propone Cn  SOI 
obras,  ó  ul  tiem|>o  de  obrar. 
Se  dice  que  las  r»]angei«  son  destinadas  únicamente 

fiara  formar  dedos  :  sin  embargo,  en  el  Pucno  hay 
alaiiges  inútiles ,  pues  no  forman  dedos  de  que  pueda 
servirse;  y  en  los  animales  pati-liendidos  hav  huesos 
uouueñus',  que  ni  aun  toman  blanges.  Si  d  designio 
de  la  naturaleza  es  el  referido,  es  evídenloquie  en  si 
Puerco  no  hn  ej-  cutado  sino  la  mitad  de  au  proyeclO, 
ó  (Juc  apenas  le  ha  pr!nci|>iadii. 

La  aiantoydes  es  una  mi  rihnnia  que  se  encuentra 
atllierida  al  pnKiueto  »le  la  generación  de  la  puerca,  de 
la  yegua,  de  la  vaca  y  tlr  otros  muchos  animales,  y 
asida  al  fondo  de  la  vegitra  <lel  feto,  siendo  su  destino, 
según  dicen,  n-cibir  el  orín  que  este  espele  durante 
su  inan-i'iii  en  el  vientre  de  la  maiirc;  y  (>n  efei-!  mí 
instante  ({ue  nace  el  animal ,  se  halla  t*ti  esUt  aieiiibin- 
n«  cierta  cantidad  de  licor,  aunque  no  considendsit: 
en  la  vaca,  en  quien  auizi  es  mas  abundante  que  oi 
cualquiera  otro  animal,  m  rednen  i  algunos  euartiOos, 
al  pn=n  m  alan'oifffri  es  tan  crandi',  que  no  hay 
ninguna  ntDjMtrtMoii  entre  eslos  dos  ubjelos,  pues,  lle- 
nándula  ile  aire ,  forma  una  especie  ilc  saco  doblo  efl 
figura  de  media  luna  de  15Ó  16  piés  de  largo,  y  des- 
de 11  Itasta  16  pulidas  de  djámebfo;  y  va  se  deja 
ontejider  si  sí»lariienle  para  recibir  seis  ú  ocrio  cuarti- 
llos se  necesita  un  vaso,  cuya  capacidad  es  suficiente 
para  contener  muchos  píes  cúImi  os  de  liijuido.  sola 
vegiga  del  feto  sioo  estuvies(>  horadada  por  el  fondo 
bastaba  pon  contener  aquella  pi-qucña  porción  de  li- 
quido, como  en  efecin  es  suficiente  en  las  especies  do 
animaks,  en  quienes  no  se  ha  descubiolo  aun  aku^ 
totfdes  :  de  lo  cual  se  deduo*,  que  la  referida  mem- 
brana lio  s»'!  ha  formado  con  el  fin  de  recibir  el  orín  riel 
feto  ,  ni  con  ninguno  de  los  designios  uue  nosotros 
imamnamoM,  pues  aquella  gran  capacidaa,  no  solo  ea 
inúCu  para  este  objeto,  abio  también  pan  enalquiam 
otro ;  supuesto  que  no  se  puede  ni  aun  suponer  posi- 
ble i|ue  se  llene,  y  míe  si  díclia  membrana  «stuvieae 
llena,  fnnuaria  un  volúmon  tan  grande  romo  el  cuerpo 
del  animal  que  la  contiene ,  y  por  consiguiente  no  po- 
dría ser  contenida  en  él;  y  como  al  instante  del  naci- 
miento se  rasga,  y  se  arroja  con  las  demás  membra- 
nas que  servían  de  tegumento  al  feto,  es  todavía  mas 
inútil  entonces  que  antes. 

El  número  de  las  mamas  se  dice  que  es  relativo,  en 
cada  especie  de  animal ,  al  número  de  hijos  que  la 
hembra  debo  producir  y  alimentar;  pero  si  esto  es  así 
¿por  qué  el  macho,  qué  no  ha  de  producir  hijo  alguno 
tiene  ordinariamente  el  mismo  in'iinem  ?  ¿  y  por  qué  la 
puerca,  que  suele  parir  18  y  aun  2Ü  lecnoncillos, 
nunca  tiene  mas  que  doce  mamas ,  y  á  veces  rao- 
nos?  ¿No  es  esta  una  prueba  oonvinceote  de  que  no 
podemos  juzgar  de  las  obras  de  la  raitunlesa  por  cau- 
sas finales ,  n¡  deliemos  atribuirla  designios  tan  peque- 
ños, ni  hacerla  obrar  pur  conveniencias  morales,  sino 
examinar  cómo  obra  en  efecto,  y  emplear,  para  cono- 
cerla ,  todas  las  relaciones  físicas  que  nos  presenta  la 
inmensa  variedad  de  sus  producciones?  Este  método, 
el  único  que  puede  porpi^rionarnos  algunos  conoci- 
miento!; reales;  es  inoomparablemcntc  mas  dilkfl  que 
el  otro,  y  en  la  naturaleza  hay  infinitos  hechos,  á  los 
cuales  cümo  á  los  ejemplos  precedentes,  casi  no  es 
posible  aplicarle  con  felicidad  :  sin  embar^ ,  en  vez 
de  imiiuir  pon  qué  sirv«  la  giaa  cspaadad  de  k» 
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24  LOS  TRBS  REINOS  DE  LA  NATURALEZA.— ZOOLOGU. 

«Imft^ilei,  y  de  hallar.quc  no  sirvedo  nada,  05  claro  1  caYéiido«les«Btos  antes  de  la  pobertad»  y  MieadUo* 
<iue  no  Sí)  dfw  emplear  la  aplicación,  sino  indagar  las  1  deles  oíros  muy  en  breve :  el  Puerco ,  por  el  contrarío, 
relacione?;  Rsicas  que  pueden  indicamos  cual  puwie  |  nunca  muda  sus  dientes,  ios  cuales  no  solo  no  se  l« 
aer  MI  iiriji':i  Ob^yTvniiflo  [Mir  ejemplo,  qut-  rn  d  pn»-  ram,  sino  que  le  rroni'ii  (iwla  la  vida.  VA  Pui^rro  tic- 
dado  de  la  Kencracion  de  los aniinales,  imc  no  tienen  >  ne  en  la  OModibula  inrrridr  seis  dientes  incisivos  y 
«Mumgté  ntaatinos  de  mucha  cipaeiaad,  la ateii>  |  eortantea,  yolios  seis  (  inv^pDudientea  en  la  supe- 
layfci  ea  muy  pequeña  ó  nio^oa:  que  por  consiguien-  ■  rior;  ñero  por  una  imperrecciun ,  de  que  no  hay  otro 
te  la  prodttceiott  de  esta  membrana  tiene  alguna  re-  ¡  ejemplo  en  la  naturaleza,  los  seis  dientes  de  la  man- 
laaion  con  aquella  grande  capacidail  ih^  los  iiili'<i¡nos  ,  aíbuha  supiTÍi^r  <1''  nuiy  (lirTí'nlH  hi'rliura  qnf  I05 
etc. ;  considerando  también  ,  que  el  númt-ru  de  las  de  la  infemir,  pues  n\  de  ser  incisivos  y  corlan- 
mamas  no  es  igual  al  de  loa  bijos;  j  conviniendo  tes,  son  hu'gos,  ciliinirii  os,  j  embotados  ó'cbatos  i 
aolamente  en  qui!  los  animalea  qjue  mas  producen  son  .  la  punta,  de  suerte  que  casi  forman  ángulo  recto  con 
al  nianM  tiempo  los  que  tienen  mayor  ntimeio  de  |  los  de  la  quijada  superior,  y  no  ae  tocan  riño  amy 
mamas,  se  podrá  discurrir  qtif  r<;ta  producción  nu-  oblicúame- 11  )>'  kikiscou  otros  por  «ns  extremidades. 
mcro!>a  depende  de  la  estrucluiii  de  las  p;u  li>s  interio-  ,  El  Puerco  y  üU  asdas  ó  In  s  i  sfiecies  de  animales 
res  de  la  generación ,  y  que,  siendo  taiiibicn  las  ma-  tienen  colmillos  muy  larjfos,  ipif  se  diferencinii  do  los 
mas  dq^dencias  exteriores  de  las  mismas  partes  de  la  1  demás  dientes  en  que  salen  afuera  y  crecen  toda  la 
feaeneion,  hay  entre  el  námero  del  drden  de  estas  |  vida.  Estos  colmillos  son  cilindricos  y  de  algunos  pié* 
partes  y  el  de  las  mamas,  alguna  relación  física  «¡ue   de  largo  en  el  Elefante  y  la  Vaca  marina,  pero  en  el 


es  necesario  procurar  descubrir. 

Aquí  no  liak'o  mas  t\w  indicar  el  verdadi'ro  cami- 
no, no  siendo  este  el  (tanue  de  seguirle  mas  adelante, 
rio  embargo  no  puedo  depr  da  anervar,  al  paso  (|ue 
tengo  alenn  motivo  de  «oponv,  que  la  producción 
Mnerosa  depende  mas  bien  de  la  estnidura  de  las 
partes  inliTíDr.-  le  la  generación  que  de  ninguna 
otrs  causa,  s.ijpiu'sto  que  el  gran  número  en  la  pro- 
ducción lio  depende  de  mayor  abundancia  de  licores 
seminales,  pues  el  Caballo,  el  Cierro,  el  Morueco,  el 
Cabrón ,  y  na  demás  animales  que  tienen  gnmdtsima 
abundancia  de  licor  seminal ,  no  pro<lucen  sino  un 
pequeÍMi  iiiimero,  al  paso  oue  el  Perro,  el  Gato,  y 
otros  animales,  en  quienes  la  cantidad  de  lieor  semi- 


Jabali  y  el  Verraco  se  encorvan  fonnando  u'naiKircion 
de  cii-ciilo ,  son  chatos  y  cortantes .  y  se  lian  visto  al- 
gunosdediez  y  media  basta  once  y  iiicdin  pulgadas  de 
largo:  están  encajados  muy  profundamente  m  el  al» 
Téolo,  Y  tienen  también  cono  los  del  Elefante  ana 
concavidad  en  «n  extremidad  superior;  pero  el  Ele- 
fanle  y  la  Vaca  marina  no  tienen  colmillos  sino  en  la 

3 u ijada  superior,  y  en  la  inferior  carecen  hasta  de 
icntes  raninos ,  en  vez  de  que  el  Verraco  y  el  Jabalí 
los  tienen  en  ambas  quijadas .  siendo  los  mas  útftas 
para  él  animal  los  de  la  quiiada  inferior,  y  tambim 
ío<:  nías  dañinos,  pues  con  ellos  ofende  el  Jabalí. 

1.a  ptierra.  la  jaNilina  y  el  O'rdo  castrado  tienen 
tamliien  los  misinos  r  iialro  liieiiti  s  raninos  fvi  la  qui- 


nal es  menor,  relativamente  al  volumen  de  sus  cuer-  I  jada  inferior;  p»'ro  cslos rr«»cieii  mucho  iiHMKjsque  los 
poa,  producen  un  gran  número.  Tanqioco  «-sle  iiú-  \  del  macho,  v  casi  no  salen  afuera.  Además  de  estos 

diez  y  sei»:  dientes,  á  saber,  doce  mcisivos  v  ruatrn 
caninos .  tienen  también  veülle  y  «cho  mueía'; ,  nue 
en  tn.io  compiiii'  n  cuarenta  y  cuatro  dientes.  Kl  Ja- 
balí tiene  los  coliniiics  mayores,  M  hocico  mas  faerle 
y  la  oalieza  mas  larga  que  ol  Ptteroo  doméstico,  y 
también  l<)s  pié<;  m»s  anultadoa,  mts  separadas  laa 
pmnñaü  y  el  pelo  siempn'  negro. 

Kntr.'  'tod.is  los  ruailrópedos ,  r-l  Puerro  parece  el 
maf  bruto,  como  si  las  iiii|>erfecciones  de  su  forma 
inüuyesí'n  en  su  Indole,  pues  todas  sns  propiedades 
iion  groseras,  todos  sus  apetitos  inmundos,  y  todas 
sus  sensacNmea  se  rnincen  á  una  lujuria  furiosa  y  á 
una  glotonería  brutal ,  que  le  hace  devorar  indistinta- 
mente cuanto  se  le  presenta .  hasta  sus  nusmos  hijos 
recien  nacidos;  siendo  probable  que  su  voraciaad 
nace  de  hi  nm  .sidad  continua  de  llenar  la  gran  ra- 
pacidad de  su  estómago,  y  la  ^>seria  de  sus  ap<^ 
titos ,  de  la  torpeza  de  sus  sentidos,  del  gusto  y  del 
tacto.  La  asperráa  del  polo,  la  dnma  de  ra  piel  y  lo 
unicsíi  d>'1  íoeino  haci'u  que  estos  animales  >¡ipntan 
•^Kü  los  golpes.  Tienen  por  ininsiguicnlc  el  tacto 
muy  torjie ,  y  el  gusto  no  menos  grosero  que  el  tac- 
to pero  buenos  los  demás  sentidos:  k»  cazadores 
saben  qne  loa  Jabalíes  ven  y  oyen  desde  mny  lejos, 
pues  para  ¡wrprenderios  le^  r«!  prerisn  esperarlos  con 
gran  sileneio  durante  la  niH^he,  y  apostarse  con  la 
cara  al  viento  para  ipie  no  lleguen  al  animal  las  ema- 
naciones que  siente  de  lejos,  y  laempre  con  bastan- 
te viveza  para  haceri»  torcer  mmedalamentean  ca- 
mino. 

Esta  imperfección  en  los  sentidos  del  gnsto  y  dfli 
lacla  se  aumenta  con  mía  enfermedad  que  los  pone 
leprosos,  esto  es,  casi  absolutamente  insensibles,  y 


depoide  <ie  la  frecuencia  de  las  cópulas,  pues 
tenemos  seguridad  de  que  H  Pnerco  y  el  v^nn  no  ne- 
cemtan  mas  que  una  para  nm.lueir,  y  pri'.Iucir  en 
gran  número.  La  duracioa  ae  la  cópula  ,  ó  por  mejor 
oedr  del  tiempo  de  la  emisión  del  licor  seminal ,  tam- 
poco parece  es  la  causa  á  que  deba  atribuirse  este 
«Ibclo  puea  el  Peno  no  nermaneoe  uniito  largo  tiempo 
sin*  por  detenerle  un  ofistámlo  (pie  nace  de  la  misma 
«&truetum  de  sus  parl4  s ;  y  aunque  el  Puerco,  que  no 
tiene  este  olisláeuio,  ¡lermanece  unido  in.is  tiempo 
que  la  mayor  parte  de  los  otros  anini.iles,  nada  del»e 
tarflBrirse  de  esto  para  la  numeróte  pnMiuccion ,  pu(>s 
femosqite  el  Gallo  no  necesita  mas  de  un  instante  para 
ÜKundar  Iwios  los  huevos  que  una  Gallina  puede  po- 
ner en  un  mes. 

A  las  particularidades  referidas,  debemos  añadir 
otra,  y  es,  que  la  gordura  del  Puerco  diliere  de  la  de 
casi  todos  los  animales  Cuadrúpedos,  no  solo  por  su 
consistencia  y  calidad ,  rfno  también  por  su  posición 
en  el  cuerpo  del  animal.  I.a  gordura  del  Homnre  y  de 
los  animales  (¡uo  no  tienen  ««bo ,  como  el  F»erro ,  el 
Caballo,  etc. ,  se  halla  entreverada  con  la  carne  con 
liaatante  igualdad :  el  sebo  en  el  Morueco,  el  Cabrón, 
«I  Ciervo  etc.  no  existe  sino  en  laa  «itremidadea  de  la 
carne;  pero  el  tocino  del  Puerco  y  del  Jabalí  no  está 
meirindo  con  la  carne ,  ni  acumulado  en  los  extri^wos 
de  ella,  sino  que  la  i-nbre  [w  todas  partt-s,  y  forma 
una  capa  ^Ttiesa  .  distinta  y  continua  entre  la  carne  y 
la  piel,  conviniendo  en  estoel  Cerdo  conlafiinenay 
los  demás  animales  Cetáceos ,  cuvo  gordo  no  es  mas 
que  una  especie  de  tocino,  casi  dala  misma  consisten- 
cia, aunque  mas  nleiM»  (pie  el  de]  Puerco,  formando 
también  esta  gra.«fl  deJjajo  de  la  piel ,  en  ios  Cetáceos, 
«na  capa  de  mudias  pulgadas  de  grueso,  que  rodea 
toda  la  eanw  muscular. 
Obra  particularidad,  mas  noteMe  qne  las  referidas 


2ue  parece  no  dimana  tanto  de  la  textura  de  la  carna 
de  la  pid  del  animal,  como  de  la  porquería  d  su- 
ciedad que  le  es  propia,  y  déla  eerrúpelon  que  deba 


ís  que  el  Puerro  no  pierde  ninciin  >  de  «us  primeros  |  resultar  de  los  alimentos  infecto^:  de  que  á  veces  so 
dientes:  lo«  dem.^s animales,  como  el  t^alíollo,  el  Asno  mitre;  pties  el  Jnluali,  el  cual  no  tiene  sfi|n<*jantes  ín- 
el  Buey,  la  Oveja .  la  (labra ,  el  Perro .  y  liasla  el  Hum-  j  mundieias  que  devonu",  y  por  lo  común  se  !ii:iiiii'  rio 

bre,  pierden  todoa  sus  primeros  dientes  inciaivoa,  |  de  granos,  irutas,  bellotas  j  raices,  no  está  stv^to  á 
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RAMIKKKOS.— 
esM  enfrjTTKviad ,  ni  tíimpoco  el  Iwhonrillti  niif ntraí^ 
mama.  F,l  modo  Hf  prrravfr  esta  dolonria  es  tenor  ol 
Puerco  doméstico  en  un  cslabln  limpio ,  y  darle  en 
sbundunda  utimmtfls  mnos ;  y  su  carne  se  hará  de 
McHrntc  giii'to,  romn  5ti  tocino  sólido,  si  s<»  le  tiene 
quince  dias  ó  Irtís  semanas  anU»s  de  matarle  en  un 
establo  empedrado  y  siempre  limpio,  sin  r  aniLi,  ali- 
mentándole entonces  únicamente  con  trÍKO  pum  y 
«eco,  y  dejándole  beber  muy  poco.  Para  esto  96  elige 
QD  Piwt»  de  un  tík»,  (pie  esté  de  bueiiu  canes  j  i 
medio  engordar.  * 

El  modo  común  de  engordar  los  Pucn  os  rs  darlos 
abundantemente  cebada,  bellotas,  borza^,  legumbres 
cocidas  y  mucha  agua  mezclada  con  salvado :  con  es- 
te método  ae  ponen  gordos  en  dos  meses,y  adouiereu 
alrandbuieia  de  tocino;  pero  esto  no  es  muy  solido  ni 
blanco,  y  la  carne ,  aunque  buena ,  es  siempn^  alpt? 
insípida.'  Coa  menos  gasto  se  Ies  puede  engordar  vu 
los  parajes  abundan ti's  dp  ln  llola,  lleTándolos  a  un 
b(»(|ue  dunuite  el  otoño ,  cuando  las  bellotas  se  caen 
j  la  castaña  y  el  fabuco  sueltan  aquella  su  berizo  y 
•ste  su  cáscara.  Los  Puercos  comen  indistintamente 
tes  frutos  sÜTeslres,  y  engordan  en  poco  tiempo, 
sobre  todo  si  al  volver  por  la  tiooli»>  á  las  casas  so  li-s 
da  agua  tibia  mezclada  con  un  poco  de  ^Ivudu:  esu 
bebida  les  hace  dormir ,  y  aumentan  de  tal  modo  su 
ionlun,  que  suelen  no  poder  caminar  ni  aun  moverse 
después.  TkinMen  engordan  mudio  y  con  mn^  pmn- 
títii'!  !'T^  otoño  al  tiompo  do  Ins  primeros  fríos,  a<i  ¡xir 
la  iibuiidancia  do  ios  alitneiilüS,  comoponjuooiitoricos 
la  transpiración  os  mi?norquc  en  el  verano. 

No  se  espera  como  en  el  demás  miañado ,  á  que  el 
Puerco  tenga  mRiclia  edad  para  cebarle,  pues  euaoto 
mas  se  envejece  es  esto  mas  difícil,  y  su  carne  menos 
buent.  tñ  castración ,  que  debe  preceder  siempre  al 
engordado,  s'-  pjfcuta  pur  lo  común  á  la  odad  ib'  sol-; 
meses  en  primavera  y  otoño,  v  nunca  en  lienipo  de 
{{randas  fríos  ó  calores,  en  quela  curación  de  la  herida 
aaria  oo  menos  pclk^al  que  dilícil ,  ¡nies  esta  opo- 
raekm  se  hace  ordmarismente  por  incisión,  auiMpio 
también  suele  ejerntrn^n  por  modín  d"  una  simple  li- 
gadura como  en  los  Carnoro';.  Si  la  ca'^tracion  se  liaoe 
en  la  primavora,  s<-  los  pniii'  ;i  on^'ordar  desde  el  oc- 
tubre siguiente ,  y  rara  vez  s»;  les  deja  vivir  dos  años, 
ain  embargo  de  que  crecen  todavía  mucho  en  el  se- 
gundo, y  continuarían  cn-ciendo  durante  ef  tercero, 
cuarto,  quinto,  etc.  L<»  que  sobresalen  entre  los  de- 
más ñor  la  gonliii-a  y  tamaño  do  «^us  cuor¡ios ,  ^on  Puer- 
cos ae  ma.'i  edad  que  liaa  cstadu  muchas  vece^  en 
montanera.  Parece  que  la  duración  de  su  incremento 
no  80  dñe  á  cuatro  o  cinco  anos;  los  Verracos  ó  Puer- 
eos  sin  castrar  que  se  con!«rvan  para  propasar  la  es- 
pecio, onu^i U' todavía  á  los  cinco  ó '.ois  años;  y 
cuanto  mas  viojo  es  un  Jal>alí  tanto  es  mas  grui*so, 
duro  y  pesado. 

'duración  de  la  vida  útí  Jabalí  puede  extenderse 
hastaSSA  30alíos.  Arisldtelesda  20  añosá  kM  Puerros 
en  general,  y  añade  qiio  loe  Vorraoos  oní?omiran  y  las 
puercas  paren  hasta  los  IS:  pnodon  junlav^o  desile  la 
edad  do  miovo  rnosos  ú  ilo  im  año;  poro  es  niojor  es- 
perar mip  tengan  año  y  modio  (i  tlns  añiw.  VA  jaimcr 
pU"to  fío  la  puerca  no  es  numerosn,  y  los  lochoncillos 
son  débilesy  ann  imperfectos  cuando  la  madre  no  tiene 
vn  wñtt:  csla  se  hain  en  calor  en  todo  tiempo ,  para 
decirlo  así,  y  Imsci  al  maolin  aunqno  osfó  preñada;  lo 
cual  puede  mirarse  como  escepcion  ontn*  los  animales, 
pues  OM  ras  i  todas  las  especies  la  hembra  repugna  el 
macho  luego  que  ha  concebido.  Este  calor  ca.sí  conti- 
nuo de  la  puerca  se  manifiesta  sin  embsrjs^n,  por  acce- 
RÍonos  y  movimientos  Inmoderados  que  siempre  (ínn- 
lizan  por  revolcarse  en  los  cenacales;  en  este  tjornpo 
espejo  un  licor  hlanqnocino .  hn'-ianto  o^pcsn  y  abun- 
dante: esti  preñada  cuatro  meses,  paro  oj  quinto,  v 
en  breve  busca  al  macho:  concibe  segunda  vez,  v 
pmiiioe  por  «imilgiilant»  doa  fwas  id  m.  U  jobali^ 
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na,  muy  semejante  en  todo  lo  domás  á  la  puerca,  no 
pare  sino  una  vo/  al  año,  vero'-imiltnonto  por  falla  de 
alimento,  y  por  la  necesidad  <le  dar  de  mamar  mu- 
cho tiempo  a  todos  los  Jabatlllos  que  ha  parido ,  en 
vez  de  que  no  se  permite  que  la  puerca  doméstica 
crie  todos  sus  hijos  nws  de  miince  dias  ó  tres  sema- 
nas, ú  cuyn  tii  inpii  iiii  so  kí  dejan  mas  de  ocho  A 
nueve  para  que  ios  crie ,  y  se  venden  los  demás ,  los 
cuales  i  los  quince  dias 'están  buenos  para  comer- 
los; j  como  no  se  oeceritan  muclias  hembras,  t 
son  los  machos  rastrados  los  que  dejan  mas  utflidaa, 

Ícuya  carnL>  os  m<?jor,  se  veiid"n  los  rnrhinillos  do 
!che'  hfmbra.s,  no  dejando  :i  la  madro  mas  de  dos 
hembras  con  siete  ú  ocno  mnchos. 

Kl  Verraco  que  se  elige  para  propagar  la  especie, 
debe  tener  el  cuerpi)  corto,  recogido  y  antes  cuadrado 
que  largo,  la  «dtoza  abultada,  el  hocico  pequeño  y 
chato,  las  orejas  (.Tandcs  y  caldas,  los  ojos  pequeños 
y  fogosos,  o!  cii'  lto  ^'ranne  y  recio,  o)  vientre  liajo. 
anchas  las  ancas,  las  piernas  cortas. y  gruesas,  y  las 
cerdas  espesas  y  negras :  los  Puercos  blancos  nunca 
son  tan  fuertf^s  como  los  negros.  La  pnerca  debe  tener 
el  cuerpo  largo,  el  vientre  ancho  y  ailatado,  y  las  te- 
Uis  largan;  y  tambion  os  nores;iri(í  que  «ca  do  natural 
tranquilo  y  de  raza  fecunda.  I.uogii  que  lia  concebido, 
se  la  separa  del  macbo ,  el  cual  podría  lastimaría ;  y 
cuando  pare,  se  la  alimenta  con  abundancia,  se  estk 
á  la  vista  para  que  no  devore  alguno  de  sus  hijos ,  y 
so  lion;^  gran  cuidado  de  alejar  al  padre ,  ol  cual  los 
tratarla  aun  con  menos  piedad.  Echase  el  Vorraooála 
puTcaá  principios  de  !u  primavera,  para  que  naciendo 
los  lechoncillos  en  el  verano  tengan  tienioo  di'cn'cer, 
fortificaiwycngmrdiranlesdélinv  I H!  ¡  >-r  cuando 
se  quiere  que  produzca  dos  veces  al  aiio,  se  la  da  el 
macho  en  el  mes  de  noviembre ,  A  fin  que  para  en  el 
do  niar/o,  y  se  la  vuelve  á  dar  el  Verraco  á  principios 
de  mayo.  Hay  puercas  que  producen  regulannente 
cada  riñro  meses.  Ia  jabalina,  que  como  liemos  dicho, 
no  produce  mas  do  una  vez  al  aib,  redbe  el  macho  en 
los  meses  de  enero  ó  febrero,  y  pare  en  mayo  ó  junio: 
da  de  mamará  sus  hijos  por  espacio  do  cuatro  i)  cinco 
meses ,  los  conduce ,  los  sipne  y  los  obliga  a  (¡vio  no  se 
sej»aren  ni  estravien  ha.sta  inie  tienen  dos  ó  fres  años; 
y  se  ven  con  frecuencia  jabalinas  acompañadas  á  un 
mismo  tiempo  de  sus  hijos  de  aquel  año  y  de  los  del  alio 
anterior.  Por  lo  que  toca  á  la  puejca  doméstica ,  no  se 
pertnite  que  alimente  los  lechones  mas  de  dos  meses; 
aun  al  cabodetn  s  si  tnanas  s<'  empieza  á  llevarlos  al 
campo  con  la  madre,  para  que  se  acostunüirsn  á  sus- 
tentarse con  ella  :  dnCO  iOmanas  después  los  sopmn 
de  la  madre,  y  les  dan  por  mañana  y  larde  men»me)t> 
ciado  oon  «ilv«do.  ó  solamente  agua  tUña  con  legumbres 

oíiclda*. 

Estos  animales  gustan  mucho  lie  Lombrices  y  de 
ciertas  raices ,  como  son  las  de  la  cbirivia  silvestre;  y 
para  hallar  aquellos  gusanos  y  estas  raices  mueven  y 
levantan  latiem  oon  el  hodóo.  Ellabali  cuya  cabeza 
es  ma«  larga  y  fuerte  que  la  del  Puerco,  hoza  mas  pro- 
fumlamente ,  y  casi  siempre  formando  un  surco  en 
linón  recta,  en  vez  de  que  el  Puerco  hoza  á  una  y  otra 
{Hirte  y  mas  suporücialmi-ute.  Como  el  Puerco  hace 
mucho  (laño ,  es  necesario  alejarle  do  loi  terrenos  culr 
tirados,  y  no  llevarle  sino  á  Im  basquea  y  á  las  tíemi 
que  se  dejan  reposar. 

Kn  términos  de  montería  so  llama  fxcuderos  i  los 
Jabalíes  que  no  pasan  de  tres  años,  {wrque  hasta  dicha 
Ctlad  no  se  separan  unos  de  otros,  y  sigilen  todos  á  su 
madre  común ,  de  la  cual  no  se  separan  liasta  tener 
listante  Itoerxa  para  defifmdeRw  de  los  l^bos.  Forman, 
puo«; ,  f»stos  animales  especies  de  eompañías  de  (juo 
d(>i»eiide  su  seguridail,  pues  cuando  son  acometidos, 
rosisleii  pnr  su  munep),  y  se  defienden  y  socorren, 
imciendo  frente,  estrechán^lose  los  mayores  unos  con- 
tra otros,  en  círculo ,  v  poniendo  en  el  centro  á  los  mas 
pequeooB.  Lgm  Piieicbt  doméaliooi  m  detteodoi  lan^ 
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bien  del  mismo  modo,  y  no  iifoi'siían  Perros  para 
guardarlos;  perocooM  son  indócilcity  testarudos,  caai 
no  puide  un  Hémbie ,  por  robusto  y  ágil  que  aet, 
giiardtfiDtf  de eáonicnta.  En  otoño  y  en  úmeme  ae 
IM  conduce  á  kis  bosques  «>n  que  hay  abundancia  d« 
frutas  silvc'itros :  en  viTaim,  ;i  p;iraies  húmedos  y  p;iii- 
tanuüus ,  en  que  luUau  caiitidad  uc  Lombrices  y  rai- 
ces; y  en  la  primavera  se  les  deja  ir  á  los  campos  y  á  las 
timas  vaMiM;  sácaseles  dos  veces  al  dia  desde  el  raes 
de  mam»  hanla  tA  de  octubra,  y  se  les  «leja  paror  por  la 
mañana  desde  qtie  se  ha  disipado  pI  roció  hasta  f  O, 
y  por  la  tardo  úctAe  las  dos  liu'>t;i  la  norlw,  pmi  cu 
mviemo  no  se  les  debe  sacar  mas  de  una  vi-z  ,il  «lia  y 
en  tiempo  sereno,  núes  el  rocío,  la  nieve  y  la  lluvia  les 
dañan.  Cuando  soDrevicne  teai|Mntad,  6  solamente 
lluvia  muy  abundante,  es  bastante  común  ver  desertar 
la  piara  unos  ins  otros ,  y  correr  gruTiende  siempre 
bástala  puerta  de  sus  establos:  los  mas  jóvenes  son 
los  que  ^tan  mas  y  mas  alto ,  y  este  grito  es  diferente 
de  su  gruñido  ordimrio,  comWiaido  m  un  grito  do- 
lonMOf  semeguite  á  loe  urimcm  que  dea  cuando  los 
atan  pan  nuriarloe.  El  madw  gruñe  menos  que  la 
hembra,  y  rara  vez  se  oye  gruñir  a!  Jabalí ,  <inn  mando 
csLá  rifiendo  y  otro  le  hiere:  la  puerca  gruñe  con  mas 
frecuenria,  y  cuando  de  rt>p»>nte  se  hallan  sorprendidos 
y  cantados ,  resoplan  con  UoU  vioteada  que  se  les 
oye  desde  muy  lejos. 

Sin  embargó  de  ser  estos  animales  muy  pintones, 
no  acometen  ni  devoruu  cuino  lus  Lobos ,  a  los  Jcniás 
animales:  es  venlad  que  suelen  comer  carne  corrom- 
pida, y  se  ba  vi»lo  á  algunos  Jabalíes  comer  cante  de 
abollo,  j  tamUen  se  ha  bailado  en  su  estóraagu  piel 
de  corzo  y  niemas  de  pájaros ,  pero  quizá  esto  es  mas 
bien  efecto  ue  la  necesidad  que  del  instinto.  Con  todo, 
no  puede  negarse  que  son  ansiosos  de  sangre  y  de  carne 
ensangrentada  y  frestca ,  pues  los  Puercos  comen  sus 
bijoe  y  tarobiai  niños  de  cuna ,  y  cuando  encuentran 
algum  ooea  ju«%húniedayci«aa,U  lamen  y  rema- 
1«n  pordevomu.  Yo  Invisto  mudias  veces, conUmia 
Bufion,  toda  una  piara  de  eslos  nniinales  que  volviati 
delram|X),  pararse  alrededor  de  un  montón  de  greda 
sacada  rericntemenle;  todos  lamian  aquella  tierra  (jue 
plenas  tenia  una  ligera  crasitud,  y  tUgimes  comian  gran 
pordon  do  elle.  Se  ve ,  pties ,  que  su  glotonería  es  tan 
grosera  como  bruta)  su  índole  .  y  que  no  tienen  sen- 
sación bien  distinta ,  pues  los  lujos  apenas  conoeen  á 
BU  madre,  ó  por  lo  menos  se  equivocan  con  facilidad, 
yvan  á  mamar  á  la  primera  puerca  que  se  lo  pennile. 
El  temor  y  la  necesidad  parece  que  dan  algo  mas  de 
sensaciiKi  y  de  instinto  a  los  Puercos  ailveslRS,  ha- 
biendo mdicíos  de  que  los  hiios  de  eslns  tienen  mas 
amor  á  su  madre  ,  la  cual  también  parece  atiende  mas 
á  las  necesidades  de  sus  jabatillus  que  la  puerca  dt»- 
méstica.  En  el  ti^po  en  que  está  en  calor  el  macho, 
iNttoalaheinbn,  le  sUpie,  y  la  acompaña  onlinaria- 
rnnte  treinta  dirá  en  tos  boeqnes  mis  espesos  y  soli- 
tarios :  entonces  es  rnas  feroz  que  nunca,  y  se  pone 
furioso  cuando  otro  niadio  quiere  ocupar  su  puesto, 
con  cuyo  motivo  riñen ,  se  liieren  y  á  veces  se  matan. 
£n  cuanto  á  la  jabalina ,  no  se  pone  furiosa  siau 
cuando  maltratan  á  sus  hijos;  y  por  lo  general  en  casi 
todos  los  animales  silvestres  el  macho  es  mas  ó  menos 
ícnjz  cuando  busca  á  la  hembra,  y  esta  cuando  está 
parida. 

Iláccüe  la  caza  del  Jabalí  á  viva  fuerza,  con  l'erros, 
ó  bien  matándole  por  eorpran  durante  la  noche  &m  la 
claridad  de  la  luna;  pero  como  su  fuga  es  lenta ,  y 
además  deja  por  donde  pesa  un  olor  muy  ftiertc,  y  se 
defiende  de  los  Peiros  hiriéndolos  siempre  de  peligro, 
no  conviene  hacer  esta  caza  con  buenos  Podencos,  des- 
tinados para  la  caza  de  Ciervos  y  Coraos,  pues  esta  lie 
los  Jabalíes  les  ecbaria  á  perder  el  olfato,  y  los  acus- 
Inmbnuia  á  coneroon  kmntud.  Unos  buenos  Mastines 
enseñados  medianamente ,  bastan  para  la  raza  de  Ja- 
belie^.  Es  meneslvr  no  atacar  sáuo  á  iv¿  u)a.s  vi<fjos,  los) 
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cuales  se  conocen  fácilmente  en  las  huellas ;  un  Jabalí 
de  tres  años  es  difícil  de  oum,  porque  corre  basta  mu- 
dia  dbluneia  sin  detenerse ,  en  vez  de  que  los  Jabalíes 
de  mas  edad  no  buyen  lejos ,  st;  dejan  perseguir  d» 
cerca,  no  temen  rourno  á  los  Perros,  y  suelen  detenerse 
para  hacerles  fn  iife.  Por  el  dia  ordinariamente  se  man- 
tienen en  &us  que^etieias  eri  lo  nos  espescj  del  bosque; 
y  por  la  noche  salen  á  buscar  alixieuto;  iMir  el  verano, 
cuando  los  granos  están  maduros ,  es  bastante  fácd 
sorprenderlos  en  los  trigos  y  avenas  á  que  leuden  todas 
las  noi'hes.  I^'k  l-  i  rjne  el  Jabalí  e^tá  muerto,  tienen  los 
cazadores  gran  cuidado  de  cortarle  los  testículos,  cuyo 
olor  es  tan  fuerte,  que  con  sijIo  dejarlos  en  el  animal 
cinco  ó  seis  horas ,  le  adquiere  tona  ta  carne.  Final- 
mente, el  Jai^lí  viejo  nada  tiene  bueno  sino  la  cabeza, 
en  vez  de  que  toda  la  carne  del  jabatillo  y  del  jabato 

Íue  no  pasa  de  un  año,  es  delicada  y  aun  bastante  lino, 
a  del  Verraco  ó  Puerco  doméstico  entero  es  todavía 
peor  que  la  del  Jabalí,  y  solo  la  castración  y  el  cebo  la 
nacen  buena.  Los  antiguos  acostumbraban  castrar  lo- 
dos los  jabatos  que  podían  quitar  á  la  madre,  y  hecha 
esta  operación ,  los  volvían  álos  bosques:  estoft  kbalkt 
castrado^  crecen  mucho  mas  que  los  otros,  y  BUCaiM 
es  mejor  que  ia  de  los  Puerco»  doniLsticos. 

Por  poco  que  se  haya  habitado  en  el  campo,  se  soben 
las  utilídadt»  que  se  sacan  del  Puerco;  su  carne  se 
vende  con  corta  difcrencn  como  h  de  vaca:  la  sangre, 
los  intestinos,  las  cntraña.<,  los  niés  y  la  lengua  se  pre- 
paran y  comen:  el  estiércol  del  Puerco  es  mas  frío  que 
el  de  los  demás  animales,  y  no  se  debe  usar  de  él  smo 
para  las  tierras  demasiado  calientes  y  secas:  de  la  grasa 
de  los  intestinos  v  del  ledño.  la  cual  es  diferente  del 
tocino,  se  baee  la  manteca  ilel  Puerco:  la  piei  licué 
sus  usos,  haciéndose  cribas  de  ella,  así  r«rno  se  hacen 
cepillos,  brochas  y  brujas  con  las  cerdas ;  y  U  carne 
de  este  animal  loma  mejor  la  sal ,  y  salada  se  couitcrva 
mas  tiempo  que  nbiguna  otra. 

Esta  capecie .  aunque  abundante  y  muy  extendida 
por  Europa,  Afiriea  y  Asia ,  como  hemos  mcho,  no  «e 
encuentra  en  el  continentedel  Nuevo Mimdo.á donde 
fue  tras|x»rlada  por  los  españoles  que  llevarou  Cerdos 
negros  iil  continente  y  á  easi  todas  las  islas  grandes  de 
América;  alli  se  han  multiplicado  los  Puercos  y  se  itan 
hecho  silvestres  60  mudtos  parajes ,  pareciéndose  á 
nuestros  Jal>alies  en  tener  el  cuerpo  mas  corto ,  la  ca- 
bejsa  mayor  y  la  piel  mas  gruesa  que  los  Puercos  do- 
mésticos, los  cuales  en  los  climas  caUeotei»  oon  tedoi 
negros  como  los  Jabalíes. 

Los  mahometanos  .se  han  privado  de  este  animal 
útil ,  no  atreviéndose  á  comer  de  él  ni  á  tocarle  ,  por 
haberles persuadidosu  ley  (|ue  era  inmundo.  Loscbinos, 
por  i'l  contrario,  gustan  mucho  de  la  carne  de  Puerco; 
crian  piaras  numerosas  de  que  hacen  su  alimento  ordi- 
nario; y  aseguran  que  este  ha  sido  un  obstáculo  para 
recibir  la  ley  de  Maboma.  Los  Cerdos  de  la  China  de 
cuya  especie  son  los  de  Siam  y  de  la  India,  se  dife- 
rencian algo  de  los  de  Europa  en  ser  raaspccnieños  y 
tener  las  piernas  mas  coilas;  SU  carne  es  mas  blanca  y 
delicada;  esta  raza  es  conocida  en  Francia,  y  algunas 
peiüonas  tienen  cria  de  elU :  mézdanse  y  producen 
con  los  PueioOB  de  la  raza  común.  Loa  negros  crian 
también  gran  cantidad  de  Puercos,  y  no  ol^tanto  ha- 
ber pocos  entre  los  n)oros  y  en  todos  los  países  bató- 
tadosnormaliomelanos,  hay  en  .\frica  y  en  Ana  tinta 
abtumautüa  de  Jabulics  como  en  Europa. 

Nada  hay  que  añadir  á  los  heclios  hist(kñcos  nJiD- 
rídofl  aobre  ia  raza  de  nuestros  Puercos  de  Europi  y 
la  de  loe  Pueieos  de  Siam  y  de  la  China ,  que  fodw 
tres  se  mezclan,  y  por  consiguiente  no  componen  sino 
una  sola  y  única  especie,  amique  la  raza  de  los  Puer- 
cos de  Eun>pa  es  considerableniente  movor  (¡ue  la  otra 
(Kir  su  grueso  j  corpulencia.  Todavía  pudiera  serlo  mas 
si  se  dejase  vivir  mas  ndmera  de  anoo  i  «too  aiü- 
males  en  su  estado  de  doniestieidad. 
Para  el  Puerco  UhIvs  los  países  son  ind/ferenteS| 
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MAMIFEROS.—] 
con  Mío  la  dktíiwion  de  que  al  oorecer  en  las  regio- 
nes friíis,  el  Jnbalí,  Iiechn  animal  doméstico,  lia  de- 
f;oii(>ra(l()  mas  que  en  los  pais***  calientes.  Un  grado  do 
mas  ó  int'nos  calor  basta  para  mudar  el  color  de  sus 
cerdas ;  lus  Puercos  son  conriunnionlc  blancos  ó  jaros 
CdIos  proviiii-ias  septentrionales  de  Francia,  y  lo  mis- 
mo en  el  Vivares,  siendo  asi  que  en  la  provincia  del 
Delflnado  que  está  muy  cercana,  todos  ^n  negros;  los 
de  Laiiííuedw',  de  Pn)ven/a,de  Italia,  de  la  India, de 
la  China  y  de  la  América,  son  todos  del  mismo  color; 
el  Pucro)  de  Siam  se  asemeja  al  Jabalí  mas  que  el  de 
Fnmda ,  j  en  España  k»  hajr  negros  y  blanou  4  jaros» 
alenda  estos  los  mas  apreciados  cu  general.  Una  de 
las  señales  mas  evidentes  de  def,'ciieraeion,  son  las 
orejas,  las  cuales  son  taitlu  luító  Üeiible»,  blandas  y 
calillas,  cuanto  el  animal  ha  padecido  mas  alteración, 
ó  si  se  quiere,  ha  sido  mas  aman<;.-ido  por  la  educación 
y  por  el  estado  de  demoslicidad ;  y  (lectivamente  ve- 
mos que  el  Puerco  doméstico  tiene  las  orejas  mucho 
menos  Ucsas  y  mucho  roas  largas  y  caidas  que  el  Ja- 
ImII, qoe debe  mirane como elmodelo  de  la  especie. 


SmtwMu  (Fcd.  Guv.) 

Ksdel  tamafio  del  nuestro,  el  cual  solo  ditiere  per 
uua  ffünsik  prulubmuucia  que  tiene  á  cada  lado  del 
hocico.  Hifaíb  en  Madagaacar  y  en  el  Africa  otieBlai . 

«ABAXi  LISTADO. 

Sui  vittatttt  (Tcm.) 

TietiA  «1  tamaño  de  uu  jabato  vigoroso  de  Eumpa. 
Su  caben  es  corla .  tñ  hocico  obtuso,  sin  ninguna  pro- 
tuberancia ni  patillas.  Sus  ojos  miu  iiiayon-s  que  los 
del  Jabalí  vernigosu.  Su  freulu  pucu  cuiivada  pero 
muy  estrecha.  Su  pelo  escorio  escaso  y  de  un  matiz 
paráo  obscuro.  Tiene  ana  lista  blaocá  mas  ó  menos 
bien  pranoncÍMla  desde  la  naris  Inula  las  mejillas. 
BabitaenJava. 

smbalí  os  AnseA. 

ArsvePfHcsMS  (Temn.) 

Se  halla  también  en  Java ,  í;u  tamaño  e»  uutable  y 
su  c^beüi  muy  prolongada,  y  tiene  á  los  lados  de  las 
mejillas  una  protuberancia  cillosa  muy  saliente.  Sus 
ojos  son  pequeños,  distantes  uno  de  liiro  mas  de  lo 
fue  distan  entre  si  el  hodeo  ylas  orejas.  La  frente  es 
eaeavada  j  poblados  mfcbonollos  de  pelos  cubren  tm 
mejillas.  El  pelo  es  abundante,  ni'j,'ruze() ,  variado  de 
ainarilleuto  por  encima,  y  de  una  tmta  amarilla  rojiza 
por  debdíe. 


8m  jMpjisaab  (I.esa.) 

Al  examinarlas  fiuma-;  exteriores  de  este  Cerdo  en 
la  edad  adulta ,  parece  que  so  le  pu«?<le  comparar  con 
el  Cenlo  de  Sisa,  cuyo  abe  y  la  íisonomia  general 
tiene.  Sin  cmbaifo,  cuando  examinan  los  pormeno- 
res, se  separa  demasiado  por  los  caracteres  que  le  son 

SBculiares,  para  dejar  de  constituir  ima  especie,  fuñ- 
ada principalmente  en  la  disposición  de  los  dientes. 
La  cabeza  iisea  de  este  animal  es  muclw  mas  corla 
en  oroporcton  que  la  del  Cerdo  ordinario;  los  lados  del 
hocico  «on  menos  cóncavos ,  y  no  tienen  depresión  en 
la  mandíbula  superior;  son  rectos,  y  «|  reborde  de  los 
alvéolos  dcstinadosá  alojar  los  colmillos  es ligetamcni^ 
elevado ,  pero  no  proyectado  háci*  aAlcni  como  en  la 
especie  cumuu. 


PAQUIDERMOS.  «7 

La  fórmula  dentaria  es  esta:  dooa  incisivos,  cuatro 

caninos,  veinte  molares,  total  treinta  y  seis  dientes. 

Las  parles  óseas  presentan  una  abertura  delnis  de 
cada  último  grueso  molar,  en  tos  dos  lados  y  en  las 
dos  (uandíbulas;  lo  que  parece  probar  que  los  géruie- 
nes  de  un  aesltt  molar  eatafaaa  lodavía  encerrados  en 
el  alvéolo,  en  cuyo  caMi  serian  cuaieola  los  dientes  de 
esta  especie. 

La  nislancia  desde  la  cresta  occipital  hasta  el  hue- 
so del  hocico  es  dft  nueve  pulgadas  y  niedia ;  la  que 
hay  desde  el  frontal  al  reborde  maxilar  inferior  es  de 
cuatro  pidgadas  y  tres  lineas.  £1  maxilar  inferior  tiene 
seis  pulgadas  de  longitud  y  trm  de  separación  entre 
sus  ramas  en  el  lugar  mas  ancli  i  -  !i  n  desde  el  arco 
ctRomátio)  á  los  incisivos  de  la  iiwiidibula  superior 
cuatro  pulgadas  y  media.  Los  dos  incisivos  anterio- 
res de  la  mandíbula  su|HTÍor  están  aproximados,  y 
son  gruesos  y  Iruncadcs  en  su  punta;  ^los  dos  exte- 
riores son  mas  cor  loe  y  dirigidos  oblicuamente  hacia 
adelanto.  A  distancia  oe  po<^  líneas  d«  los  cuatro 
incisivos  está  colocado  en  cada  lado,  un  diente  estre- 
cho situado  oblicuamente  de  adelante  atrás  en  un  ai- 
Téolodri  hueso  incisivo,  que  no  puede  menos  de  < 
fliderase  como  incisivo,  aunque  aleja  de  la  f 
de  loa  cuatro  anteriores,  y  atinfpn'  se  imreee  d  < 
no:  este,  delgado  y  poco  visible,  se  dirije  de  atrás 
adelante.  I, os  molares  anteriores  son  transversales, de 
punta  íniica,  al  paso  que  los  tres  últimos  presentan  en 
su  corona  cuatro  puntas  romas ,  separadas  por  surcos 
profundos.  Los  dientes  de  la  mandíbula  inferior  son 
casi  lie  igual  longitud.  El  canino  de  cada  lado  es  dd- 

gado ,  piramidal ,  muy  estrecho  y  poco  elevado.  In 
gero  intérvalo  lo  separa  del  primer  molar  y  está  ais- 
buo  con  respecto  á  los  otros  cuatro.  Los  tres  primeros 
mdares  están  aplastados  tratisversalmente  y  son  dn 
punta  roma.  El  cuarto  tiene  aeis  puntas  parmeUs,  se- 
paradas por  dos  tamm ,  y  el  óltnno  tiene  cuatro  re- 
gulares y  un  (juinto  dieiitf  mas  peciuefio  [K)r  d>'trás. 

Se  ha  observado  en  la  Nueva  Guinea  gran  número 
de  estos  Cerdos  ya  en  edad  adulta ,  y  casi  todos  pre- 
sentaban los  caracteres  que  f  anua  á  referir. 

El  tamaño  meSo  de  esla  espeeiees  de  días  y  ocho 
á  veinte  pulgadas  á  lo  mas ,  y      formas  son  en  ge- 
neral largas  y  oílieltas.  La  cabiva  se  prolonga  en  un 
hocico  deltíado  ,  y  la  mnmlibula  iufiTior  es  algo  mas 
corta  que  la  superior.  La  frente  recta  ^  no  convexa, 
como  en  algunos  poiecs.  El  ojo  es  pequeño  y  las  orejas 
nuiy  cortas  en  proporción  á  la  cabeza;  también  son 
I  recias,  tiesas  y  delgadas  en  el  bonle extemo.  El  cucr- 
I  po  es  redondo  en  sus  formas,  In  -  m;'      i  r,  síin  cwtos 
I  y  bastante  gruesos.  Lospiés  son  pectueños,  de  pezuñas 
poco  pronunciadas  jr  cortas.  La  cola  es  ddgan  termi' 
nada  por  wi  pequen»  laechoa. 

Los  pelos  de  este  Ordo  son  raedianamnite  pcMa- 
dos:  las  cerdas  son  bastante  tiesas,  mas  numerosas 
que  en  el  Cerdu  de  Siaiii  y  el  üobirusa,  pero  menos  que 
en  las  especies  ordinarias.  La  piel  es  parda  v  arruga- 
da ,  desnuda  y  rojiza  detrás  de  tas  orejas,  en  las  meji' 
lias  V  en  mochos  «'tíos  del  abdómen.  La  eitreaikud 
del  hocico  está  cubierín  il  •  P' In?  negros,  largos,  roas 
abundantes  en  la  mandíbula  luíerior  y  alrededor  de 
los  OJOS.  Til-non  dos  listas  negras  sobro  las  ramas  del 
maxilar  inferior. 

Las  cerdas,  mas  pobladas ,  mas  densas  y  mas  Isi^ps 
en  la  cabeza,  y  particularmente  en  la  nuca,  son  muy 
negras.  Los  pelos  de  las  orejas  son  cortos  en  lo  exte- 
rior, [irolongados  y  blancos  en  lo  ini  i  i  :  .  los  de  las 
partes  superiores  del  cuerpo  y  de  los  hijares  están  mas 
mdinados,  alternativamente  ncraos  y  rojizos,  y  de  un 
pardo  mas  intenso  en  los  micinbros ,  en  su  parte  ex» 
lema.  Los  pelos  de  las  mejillas,  de  la  garganta  de  los 
hijan  s,  y  de  debajo  del  vientre  son  blancos  mezclados 
du  algunos  pelos  negros  ó  blancos  en  su  origen  y  ter< 
minados  en  negro:  los  de  los  lados  del  cuello  son  coz' 
tos,  espeso»  y  tiesos ,  y     ninguna  parle  estin  ri 
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£ado«.  n  r  rititrno  de  lo*  ojw  es  pardo.  Tiene  odio 
roamas  abdominales. 

Loa  jabttos  pn  su  primara  nlarl  tienen  el  mimao 
■apéelo  que  los  biiaelos  del  Jabali.  Su  pelo  es  oomun- 
mcnte  de  an  pardo  mas  ó  moHM  intenao,  y  tiene  so- 
bre la  osnaMa  li^  rlns  á  cinoo  nju  lopgitndiiMlea  de 
un  leunaao  bastante  vivo. 

Este  Cerdo  llamado  Rene  por  los  ]Mpues  del  Abra 
de  Doiery.ee  esoeeíwnente  cooiun  en  las  aelvas  de  la 
Nueva  Gatnea,  donde  te  halla  «on  Inmenda.  Los  pa- 
púes conservan  algiinní;  on  um  f<'}ovu^  lii*  domestici- 
tlad  cogiéndolos  j6veni><  on  los  IviMiurs  \  oiiwrrándo- 
los  en  córralos  dobajo  lii-  sus  cabanas.  I'oro  no  tratan 
do  bacpr  dócil  este  animal  que  con<ier\-a  entre  ellos  la 
major  parle  déme  cestummes  salvajes  y  ferooes.  Son 
solitarios ,  pero  parece  que  en  ciertas  épocas  marchan 
en  jcunion:  esto  al  menos,  es  lo  que  asegura  el  na- 
v'-panlo  Forrcst.  Su  loncitu'i  dosii(>  la  oAtremidad  del 
hocico  hasta  el  ano  es  «le  unos  tres  piés. 

La  carne  «de  este  Cerdees  muy  delicada:  se  ali- 
menta principalmente  con  las  frutas  abundantes  que 
etibiefl  el  suelo  de  loe  bosqoM  donde  tive  y  tmm 
raices  sustanciosas  qu»»  bnsra  entro  h  fioira'.  Por  ol 
Gonjunto  de  sus  formas .  parece  que  forma  el  transito 
lili  génwo  Ctrí»  al  de  lo«  Pécaris. 


oEmao  rAGOcxmo. 


(Fed*  CaT.) 

TiEREísdí  diei  ysdsiveinte  dientes:  dos  incisivos 
ó  ninguno  en  la  ntandibula  superior,  y  seis  ó  ninguno 
en  la  inferior;  dos  caninos  en  cada  una .  y  seis  mudas 
lambion  on  cada  mandíbula :  los  <'i)linillns  son  muy 
fuertes,  laterales  y  dirigidos  hácia  arriba  ,  los  piés  se 
«a«nejan  á  los  de  los  Cerdos;  la  cola  es  corta  y  enei- 
rotde  las  mejillas  tienen  gruesas  lujúas  carnosas,  i 
manm  de  T«:nigas ,  de  donde  les  vkñe  el  nomlmi. 

SHOAItO. 

Phocócharut  edenlatut  Qüd.  Geoíf.};  Sut  eihiopieiit, 
(Lin  -Pall.);  FacocaroMCtbo,  Puerceie  keoieeait' 
de  los  viajeros. 

Tiene  mas  de  cuatro  piés  de  longitud  sin  incluir  la 
cola,  carece  de  incisivos ;  i  l  jiolo  os  |wrdo-n»jizo  y  la 
i^beza  negruzca;  en  el  cuello  tiene  una  larga  mele'na; 
dfbajp  délos  ojos  y  letantadas  como  unas  dos  pulga- 
das tiene  dos  pratubenodas.  redondas ,  complanadas 
y  bastante  densas,  que  simuun  casi  unas  orejas;  por 
cuya  circunstancia ,  los  cazadores  lian  dado  á  veces  á 
este  animal  el  nombre  de  Puerco  de  cuatro  orejas. 
Debajo  de  dichas  protuberancias  y  en  la  línea  del  lioei- 
«*o,  tiene  otras  dos,  timhien  duras,  redondas  y  pun- 
tiagudas, que  salen  hiicia  el  exterior.  En  lo  denws ,  el 
lütigalo  so  asemeja  al  Jabali.  Vive  en  el  Cabo  de  Huena- 
Ksp'-ranza ,  y  se  alimenta  de  frutos  v  de  raices  que 
tlesí'nliomi  Iio7..indo  onn  su  ancho  hocico  y  escarliaiido 
con  los  piés.  Tiene  los  ojos  pequeños,  aproximados  y 
muy  altos,  b>  ^pub  le  bace  tener  mal  asp4>i-io ;  pero  su 
oído  y  olfato  atat  aoHMWnente  delicados.  Es  de  índole 
r^ipricliosa  y  fiera, pero  si  lo  cogen  jrtven  »<>  domestica 
bioii.  y  n-Tmanoco  manso  dnranti'.  sus  jirinieros  años. 
Es  teiiiiulc  por  su  fuerza  y  peligroso  para  los  cazado- 
nSfporsa  ' 


Fhaeeehirrus  incUii  u»  (Isiü.Gcorr.),*  Phacorhartu  afri- 
eanm  (Fcd.  Cuv.);  Jabali M  Céb»-  Veráe  {tiatt.);  Sus 
aprkmm  (Gml.) 

Hay  en  las  tierras  inmediatas  al  Cnbo-V«rde  un  Ja- 
bali ,  quo  por  i'l  número  du  sus  diotit' v  jnir  la  onor- 
iuidad  d<i  loa  duti  colmillos  de  la  quijadii  ¡superior,  nos 


proco  sor  do  una  especie  distinta  de  todos  los  demá^ 
Fiu  rcos,  acercándose  algo  á  ta  del  Babiru!«a.  Esto* 
roliuillos  su|>eriores  parecen  mas  bien  cuernos  de  mar 
111  oue  dientes ,  tienen  medio  pié  de  largo  y  cinco  pul- 
gadas de  circunferencia  en  su  base ,  y  están  encorva- 
das con  corta  diferencia  como  los  cuornos  de  un  toro. 
Este  solo  carácter  no  basta  |>arac4)nsiderar  este  animal 
como  una  especie  particular;  j>ero  lo  que  funda  esta 
presunción  es  que  se  diferencia  de  los  otros  Puercos 
por  la  larga  abertura  de  Isa  ventanas  d«  an  nariz  y  por 
la  gran  anrbtira  v  fnnr.a  do  ^us  quijadas,  y  por  cl 
número  y  li:,'iira  de  sus  dioulcs. 

Parce.-  qiio  üiipcra  en  agilidad  á  los  Pueroosde 
nuestro  país;  y  no  solo  gusta  de  que  le  rasquen  con 
la  mano  ó  con  on  bastón,  sino  qu»  da  faidioos  de  re* 
cibir  mas  placer  cuando  le  estre-an  ásperamente. 
Cuando  se  le  acaricia  ó  cuando  se  le  irrita,  retrocede, 
volviéndose  siempre  á  la  parte  por  donilo  ba  sido  aco- 
metido, y  envistiendo  reciamente  con  la  cabeia.  Al 
cabo  de  haber  estado  encerrado  mucho  tiempo,  ai  se 
le  suelta,  se  manifiesta  muy  al^re,  salta  y  cocre  tras 
los  Gamos  ▼  demás  anímales,  levantando  la  rola ,  ta 
cual  en  cualquiera  olraocasiontiono  caída.  F.xliala  un 
olor  fuerte, quo  no  so  pue<le  conipaiar  coa  ulro  algu- 
no. Cuando  si-  lo  osiroga  con  la  mano,  este  olor  le 
acerca  mucbo  al  del  queso  enmohecido:  come  toda  es> 
pede  de  granos.  Cuando  come ,  se  apoya  AievlenMOte 
nácia  adoianto  sriliro  stis  rodillas  encorvadas ,  lo  aial 
ejecuLi  lainbional  li'"ni|)n  (juo  bobo,  sorbiendo  el  agua 
de  la  superíicie,  y  se  inanlicno  fr-ctioiitonioni-  en  «tta 
postura.  Su  oidoy  su  olfato  son  cscelenles.  pon»  su 
vista  limitada,  a»  por  la  j)  ^queíiez  como  iwr  l.i  .Situa- 
ción de  sus  ojos,  qu«  le  impiden  percibir  mi  i<s  ob- 
jetos que  bay  al  rcdetlor,  pues  no  solo  los  tienen 
colocados  a  mucha  mas  altura,  y  mas  c,-tc:\  un.t  de 
otro  i[uo  lo-s  domas  l^iercos,  sino  que  jwrUis  laAo;'. 
y  ¡lor  la  parto  irifeiior  están  mas  ó  menos  ofuscado* 
por  los  dos  apéndices  que  muchas  personas  creen  ser 
orejas  doMes;  y  finalmente  tiene  mas  inteligencia  quo 
el  Puerro  onlinario. 

La  ligura  de  la  cabeza  es  horrible ,  pues  lo  ancho  y 
aplastado  de  la  nariz. ,  junln  con  la  extraordinaria  lon- 

Stud  do  la  nti«ma  cabi  /a,  con  su  ancho  hecico,  con 
s  a]>endice-;  >u ij.;u lares  ,  lus  tul((>rculos  puntiagudos 
y  elevadlos  que  Lieutiu  á  lus  dos  lados  de  los  ojos,  y  sus 
recios  colmillos  dan  uu  aspecto  de  los  mas  mons- 
truosos. Su  longitud  es  de  uoos  cuatro  piés  y  dos  de 
altura. 

La  forma  del  i-ucrpo  se  Msorca  bastante  á  la  de 
nuestro  Puerco  doméstico,  aunqne  parece  roas  peque, 
ño ,  por  tener  el  lomo  aplastado,  y  los  piés  mas  cortos. 

La  mbf/a,  rnniparada  con  la  do  los  Puercos  es 
disforme,  lanío  por  su  estructura  c^üio  jxir  su  la- 
maño.  La  nariz  es  movible,  algo  encorvada  bacía 
abajo,  y  cortada  oblicuamente.  Las  ventanas  de  la  na- 
ris grandes,  y  distantes  una  de  otra;  y  no  se  le  ven 
sino  cuando  levanta  la  cabeza.  El  labio  .superior  e< 
duro  y  grueso  cerca  de  los  colmillos,  en  cuyo  contonui 
w»  avanza  mucho,  y  está  pomlienio,  formando  sobro 
túilo  detrás  de  ellos  una  especie  de  gorguera  ó  valoisi 
medio  ovalada,  nendiento  y  cartUi^oMi  que  cubre 
lus  ángulos  del  nocicu. 

Este  animal  no  tiene  dientes  en  la  parte  anterior  de 
ambas  quijada^ ;  |M<ro  las eociss  antcríoies  SOR  lisas, 
mlondoadiv-s  y  duras. 

Los  colmillos  de  la  quijada  superior  son  en  su  base 
dí  'M  o:  l-Muia  pulgada  y  dos  lineas  de  grueso,  arquoS'- 
d>  ,1  is  ¡ndg-adas  y  un  tercio  de  largos,  siguiendo 
su  curvatura,  imiy  sepa'radüsli:ícia  fuera,  y  tenninados 
en  punía  obtusa,  lomendo  cada  uno  una  cierta  especie 
do  raya  A  media  caña  :  lu^  ile  la  (inijada  inferinr  son 
muciio  mas  pequeños,  menos  encorvados  <  .o'i  triangu- 
lares, gastados  por  su  oniinua  roce  con  los  superio- 
res y  parecen  como  corlados  oblicuameitte.  Cl  animal 
tiene  muelas  pero  muy  retiradas  atrás. 
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Los  ojos  son  nequpnos  á  proporción  th«  la  cabeza,   Liliros  Sajírados.  bajo  fl  nombrp     Bcbcmolli ,  >  hii- 
colocados  á  mucna  altura,  y  m;i<  ron  ;iiiüs  unn  á  otro   llnrsp  í.M-ali;i'lri  -u  (ij.'iir.i  i'ri  ln'-  hIii  Iímds  (ic  Epipto.y  en 


recta  unos  cerra  ile  otros.  I.a  íi'-iiti',  cnlio  las  orejas 
parwe  arrugada  y  oslá  guarnec  ida  de  pelos  blaiu  os  y 
pirdoBmu]f  unidos,  qup  saliendo  del  centro,  van  siem- 
pre biyáodoaefaplásiándoso.  Deitde  alU,  liácia  lo  b^o 
<M  hodco  dearinide  por  el  medio  de  la  cabeza  una 
faja  estrecha  de  polos  pardds  y  gris.'S  que  naciMi  en 
medio  de  ella ,  se  aplastan  liária  los  lados  y  están  algo 
sí'parados.  En  la  nuca  y  parle  superior  de  la  espalda 
es  áoade  principalmente  están  las  cerdas,  que  son  allí 
nu  largas  y  unidas  y  de  color  panio  oscuro  y  gris: 
algunas  de  ellas  tienen  de  nclio  á  nueve  pulgadas  de 
largo,  del  eruesrt  de  las  di>  lus  Puercos,  y  se.  hien- 
den como  ellas.  TíuIíis  r^sas  (  i  Tilas  no  son  rectas  si- 
no lígeraraeutc  inclinadas:  mas  atrás  sobre  la  espalda 
están  menos  espesas,  y  su  número  se  disminuye  de 
til  modo  que  por  todas  partes  dejan  ver  la  piel  des- 
irada.  Finalmente,  los  lujares,  el  pi'clio,  ol  vientre, 
los  lados  de  la  cabeza  y  el  cudio  se  ven  guarnecidos 
(le  cerdas  blancas  y  pequeñas. 

l.os  pi('s  son  como  los  de  nuestros  Pnerms  dividí» 
dos  en  dos  uñas  puntiagudas  y  negras:  las  falsas  unas 
4  espolones  aiennn  tambi^  en  tierra ;  pero  lo  mas  del 
tiempo  est.in  ¡H'!i,li,>ntfs :  la  c<»la  es  (Icsinida;  caida 
iwpcndícnlaiiiii'iilc  v  n^nsata  casi  en  imiila:  los  tes- 
ticnlns  osl.iri  adlieriiíus  n  I;-.  |ii<'l  del  vinitre  entre  los 
muslos;  y  el  prepucioesrauy  grande  en  la  extremidad. 

El  color  del  animal  es  negruzco  en  ta  eabea,  y  gris 
rojiio  claro  en  la  eqwlda  y  el  vientro. 


OENSBO  HIPOPOTAMO. 

¡üpopótámtu  (Un). 

A  <alier; 


i  en  el  medio  que  i  los  lados;  y  ns  párpados  infe-  !  errores  que  hechos  veritucos ;  y  Plinio ,  copiando  A 
IW  no  las  tienen.  Aristúteh^,  en  vez  de  corregir  los  eirores  de  éste,  p;i- 

Las  orejas  son  bastante  grandes,  mas  bien  redon-  rete  losconlinna,  y  anadie  otnis  nuevos.  Lo  cierto  es 
das  que  puntiagudas,  revestidas  interiormente  de  pelo  que  hasta  mediado  el  si(.'lo  diM'iniosesto  nn  s»'  tuvif 
amanllo ,  Tuclta.s  hácia  atrás  y  pegadas  al  cuerpo.  Mas  i  ron  indicaciones  exactas  de  este  animal.  Belun ,  que 
abajo  de  los  otos  se  vé  uno  especie  de  bolsa  pequeita,  por  aquel  tiempo  se  hallaba  en  Constantinopla,  vió  un 
glandulosa ,  íl  la  cual  siguen  inmediatamente  dos  em¡-  |  H¡pO|Mtanio  vivo ,  y  sin  embargo  no  dió  nías  que  im 
neticias  redondas,  chata*,  gruesas,  derechas  y  hori-  conocimiento  hiulo  iniperfeelo  de  él,  pues  la«  dos  f¡- 
/rintali  <;,  las  cuales  tienen  de  anrlio  y  larpp  nTca  de  guni'^  que  unió  mu  (ii  M-riju  idii,  iio  repreM  iilan  el 
dos  pulgadas  y  sietp  lineas.  Knlre  esías  elevaciones  y  nusuio  Hipop(jtatii»t  que  el  mismo  vio:  sino  que  son 
él  bodco  se  ve  una  linea  recta  v  por  cada  lado  de  la  copias  lomadas  del  reverso  de  la  medalla  del  empcra- 
cahcn  un  tubérculo  duro,  redondo  y  puntiagudo  bas- 1  dor  Adriano  y  del  coloso  del  Nilo  en  Roma,  por  lo  cual 
tante  elevado.  I  se  debe  descender  todavía ,  en  cuanto  á  la  época  de 

1.a  piel  iiarece  muy  gruesa  y  llena  de  tocino  en  los  nuestros  cdnnriiiiicDtds  i-iactos  de  este  animal^  basta 
parajes  oníinaros;  pero  arrugada  en  el  cuello,  en  las  el  año  de  ííJmj,  cji  que  Federico  Zereghi,  ciruianodc 
mgles  y  en  la  papada :  en  algunos  parajes  parece  sur-  Narni,  en  Italia,  hizo  imprimir  en  Ñapóles,  la  historia 
caída  ligeramente,  desigual,  y  como  si  la  epidermis  dedos  Hipopótamos  que liabia cogido  vivos-,  v fueron 
«e  mudíne  por  iniérvtlos.  Pw  todo  el  cuerpo  se  ven  nuiertos  por  él  mismo  en  Egipto,  en  un  gran  foso  que 
sembrados  pelos  á  modo  de  pinceles  de  tres,  cuatro  ó  habia  hecho  escavar  á  orillas  del  Nilo  cerca  deDamie* 
cinco  pelos,  mas  6  menos  largus  y  culorailos  en  linea    la.  Esta  obrita  escrita  en  italiano ,  parece  que  noes- 

citó  mucho  la  curiosidad  de  los  naluralislas  con  ti  n.- 
poráncos,  y  que  después  quedó aliMiiutamente  ignora- 
da, siendo  sm  embargo  la  única  que  se  puede  mirar 
como  original  eti  esta  materia.  La  descripción  que  el 
autor  hace  del  HiiHipóiximo ,  es  también  la  única  que 
hay  buena  ,  y  ñus  parecido  tan  verídica,  iiue  ow 
creemos  obligados  ú  dar  aqui  un  estrado  «le  ella. 

(tCon  de>e(i  de  tener  un  Hipopótamo  (dice  Zereghi) 
aposté  ciertos  hombres  á  las  margenes  del  Nilo,  los 
cuales  habiendo  visto  safir  del  no  dos  Hipmiótamos. 
hicieron  un  gran  foso  en  el  paraje  |>or  doiule  liabLin 
pasado,  y  le  cubrieron  con  ranuts  drigailas,  tierra  y 
yerbas.  Al  anochecer  volvi«''ndüse  lus  rii|Ktp(itanios  al 
rio,  cayeron  ambos  en  el  foso  :  avisáronme  luego  las 
personas  que  tenia  apostadas,  y  acudiendo  con  mi  ge- 
nfian,  maiami»  estos  dos  animales  disparando  á  cada 
uno  en  la  cabeza  tres  tiros  de  arcabuz  de  mayor  cali- 
bre que  los  mosquetes  ordinarios  ,  con  lo  que  aiidios 
espiraron,  dando  un  grito  de  dolor  mas  parecido  al 
mugido  del  Báfaloqueul  n-lincho  del  Caliullo.  Estaes- 
pcdicion  se  ejecutó  el  dia  20  de  juUo  de  i600  :  al  dia 
siguiente  h»  hice  sacar  del  foso  y  desolterios  con  cui- 
dado:  el  uno  era  macho,  y  el  otro  lu  inlira:  iiintulé  sa- 
lar las  pieleu ,  y  llenarlas  ile  liojris  de  cañas  de  a/.úcar 
iwra  trans[K»rtarlas  al  (l.iiru,  donde  fiierun  saladas  se— 

Sunda  vez  con  mas  comodidad  y  esmero,  liaLieudo  si- 
0  precisas  400  libras  de  sal  para  cada  una.  A  mi  re- 
greso «le  Egipto,  en  1601,  llevé  estas  pieles  á  Venccia, 
y  de  allí  á  Roma ,  y  habiéndolas  hecho  ver  á  muchos 
III.  ■li  '  ^-  inteligi'iiles,  el  doctor  (¡'Tniiiino,  AcuajX'n- 
d'-nle  \  el  célebre  Aldrovando  fii'-niu  lus  únicos  que 
en  aquellos  liespojos  reconocieron  el  llipü()ólamo.  A  Li 
sazón  se  estaba  imprimiendo  la  olmi  de  Aldrovando 
quien,  con  mi  permiso,  hizo  dibujar  la  ligura  que  ha 
dado  en  su  libro,  copiada  por  la  \Ar\  de  la  hembra. 

')La  piel  del  Hipopidaino  es  muy  f^i  uesa  dura  c  inipe- 
nctral)le,  á  menos  (W  tenerla  niuclio  l¡eni|K)  en  agua. 
La  boca  de  este  animal  no  e.s  mediana,  como  asegura- 
ron los  antiguos;  sino  al  contrario  sumamente  grande; 
y  tampoco  los  pit^  están  divididos  en  dos  uñas,  como 
afinnarnn  los  mismos ,  sino  en  cuatro  :  su  estatura 
no  c<  como  la  d«'  iin  A-ii  i  ~-'a¡'>  niucho  mayor  que  la 
del  niayor(Iuballo,ó  del  tiufa  o  mas  abultado:  no  tiene 
la  cola' como  la  dd  Cerdo, «  mas  bien  como  la  de  la 
Tortuga^  ainoinoompaiablemcute  mas  gruesa:  su  hoci- 
co 4  nam  no  es  remangada  hácia  arriba,  sinosem^an- 
te  á  la  del  Búfalo,  annijue  mticho  mayor:  no  tiene  crin 
como  el  (j|>allo,  siim  solamente  al^'unos  pelos  eorlus 
y  muy  claros;  no  relincha  coniu  el  ('.alKillo  sino  iiue  el 
lonidó  de  su  vos  es  un  medio  entre  el  relincho  de  etr 


Tre^EN  treinta  y  ocho  dientes 
sivos  en  cada  iiiaiidilmla ,  dos  cminos  sujK'riores, 
dos  inferiore<; ;  estos 


cuatro  mci- 
y 

muy  encorvados,  y  todos  muy 
gruesos;  catorce  niuebs  arriba,  y  doce  at)ajo,cuyoe8- 
maile  tiene  la  6gura  de  tn^boles  opuestos  pof  las  h¿- 
see  cuando  están  gastado*: ;  el  cueri>o  es  grueso ;  las 
iriemas  cortas ;  la  piel  casi  tiel  UhIo  desnuda  tle  pelos; 
la  cola  corta,  y  el  hocico  bindwdo;  lospiés  terminan 
en  pequeños  cascos. 

BIPOPÓTAmO. 

Uipopálamu*  amphilñu*  (lia)  ;  Uipopótamut  ctpcntU 
(Dean;;  Mta«att  de  loahebreoa. 

No  obstante  haber  sido  celebrado  de  toda  la  anligü'í- 
dad  el  Hipopótamo,  hacer  mención  de  esle  animal  los 
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te  y  o!  iDRUÍiio  del  Búfalo  y  tamporo  los  dientes  le  sa- 
len fuera  d«  la  boca,  pues  ruaiuln  lalii'iio  cerrada, los 
dientes  aunque  sumamente  k'randi's  vAán  todus  rn- 
biertos  con  los  labios.  Los  iial)itant*>s  de  esta  parte  de 
E^ptalelbmaiil'bnM  e/6or,  lo  cual  sígnifica  Caballo 
de  mar.  Belon  se  equivocó  notablemente  en  la  des- 
cripción de  ej^te  animal,  atribuyéndole  dientes  de  Ca- 
ballo ,  lo  cual  haría  creer  tjue  no  le  habia  visto .  si  el 
mismo  no  dijese  lo  contrario ,  pues  los  dientes  il«-l  Hi- 
popótamo son  muy  grandes  y  muy  extraños.  Para  qui- 
tar toda  duday  destemr  todas  las  inecrtidumbres  que 
hay  solm  esto  feontináa  Zercnghi),  pongo  aqui  la  fi- 
gura del  HipnpoIntTio  hembra,  esplirando  sus  propor- 
ciones y  las  liinicii^iones  de  su  inii'r[M)  y  miembros, 
tomadas  exaLtamentc  del  natural. 

uLa  longitud  del  cuerpo  de  este  Hipopótamo,  tomada 
desde  la  «rtnmidad  da  labio  superior  hasta  el  origen 
de  la  cola,  es  con  corta  diferencia  de  trece  piés  y  cua- 
tro Jbicas  castellanas,  y  su  circunferencia  de  once  piés 
y  ocho  pulgaíla';;  la  altura  drsilc  la  |ilanta  del  pié  has- 
ta ]o  mas  elevado  del  lomo  es  de  cinco  piés,  una  pulga- 
di  Y  diex  lineas:  la  circunferencia  de  las  piernas,  cerca 
deCueqMldübBydetrespiésjdos  pul^idas  y  media: 
la  drainfereneia  de  las  mismas  piernas  ,  tonada  mas 
abajo,  de  dos  niés,  una  pu!p<Ia  y  una  linea :laaltun 
de  las  pierna?  dvsile  la  planta  del  pie  hasta  el  pecho,  de 
dos  piés,  dos  pulpadas  y  tres  lineas:  la  longitud  di-  los 
piés  desde  la  extremidad  de  las  uñas,  es  casi  de  cinco 
pulgadas  j  treslineas. 

»Las  unas  del  Hipopótamo  tienen  tanto  delargocomo 
de  ancho,  esto  es,  cerca  de  dos  pulgadas  y  media:  cada 
pié  tiene  ruatro  dedos,  y  cada  dedo  una  uña. 

»La  piel  del  lomotienecercade  una  pulgada  de  grue- 
so, y  la  del  vientre  unas  ocbo  lineas. 

«EsUpidea  tan  dura  cuando  ertáaeca  auenola  pue- 
de atniTenr  4  tinpisar  enteramente  una  wa  de  arcar 
buz.  Los  naturales  de  aq\iel  país  harén  de  elb  esruilos 
ó  adargas ,  y  también  corlím  listas ,  de  cpie  usiui  eonio 
nosotros  de'  los  tendones  de  toro.  En  la  superlirie  de  la 
piel  se  ven  algunos  pek»  muy  claros,  de  color  rubio, 
qDenoseperabenépriroenmta:enel  cadloae  notan 
algunos  un  poco  mas  gniesos  que  los  restantes,  y  to- 
dos masómenosseparados  unos  de  otros;  pero  en  los  la- 
bios forman  ei(Tta  especio  de  l  iigute,  ] mes  en  varios  pa- 

Xde  ellos  les  salen  de  un  mismo  punto  diez  ó  doce 
del  bInm  ertir  ^  loadomás ,  pero  con  la  difc- 
rendadeaer  m^s  dun»,  mía  grataos  y  algo  mas  largos 
que  tos  otras,  no  obstante  queelmaslargo ,  solo  es  de 
media  nulgadn. 

)>La  loiigitnd  de  la  rola  es  de  un  pié,  una  pulgada  y 
dos  lineáis:  su  rireunferencia  tomada  en  el  origen,  es  lic 
un  pié  y  dos  pulgadas;  y  la  circunferencia  de  la  misma 
cola  tomada  en  la  punta,de  tres  pulgadasy  tres  lineas. 

»La  cola  del  Hipopótamo  no  es  redonda,  sino  aplas- 
tada desde  su  rneilio  liasta  la  extremidad  inferior  casi 
como  la  de  una  Anguila.  Vm  la  piel  lie  la  cabt^za  y  en  la 
de  los  muslos  se  ven  algunas  escamas  pequeñas  y  re- 
dondas, de  color  blanipiecino  y  del  diámetro  de  len- 
Ujaa  «ndes:  y  también  se  notan  estas  escamQlasen 
el  peeno,ena  cuello,  y  en  algunos  ¡im  ajes  déla  eabota. 

»La  cabeza,  desde  la  extremidad  de  los  labios  hasta  el 
principio  del  cuello,  tiene  de  largo  dos  piés,  ocho  pul- 
gadas y  ocho  líneas;  y  su  circudimiidacsdieseispiiéa, 
siete  pulgadas  y  un  tercio. 

•Lasorejastienen  de  largo  tres  pulgadas  y  dos  lincas, 
y  de  anrlin  dos  pulgadas  y  siete  lineas  :  son  alpo  pun- 
tiagudas, y  están  puf  dentro  guanieridas  de  pelos  es- 
pesos, coríos  y  finos,  del  mismo  eoli  ir  nue  los  demás. 

»Los  ojos  tienen  de  un  ángulo  á  otro  aos  pulgadas  y 
siete  lineas ,  y  de  un  párpsdo  á  olio  hay  una  pulgada 
y  tres  líneas. 

»Las  ventanas  de  la  nariz  tienen  de  largo  dos  pulga- 
das y  ocho  lincas,  y  el  anclio  de  las  in*wytlff  Te&lañas 
as  de  una  pulgada  y  cinco  lineas. 

sLaboctaMcrta,  tiene  deaiiehoiinpié,  nuenpulgH 


das  y  cuatro  líneas:  es  de  figura  cuadrada ,  y  la  guar- 
necen cuan-nla  y  ruatro  dientes  de  diferentes  figuras. 
oTndose^tos  ilicntes  son  de  una  sustancia  Lin  dura, 
ue  dan  fuego  heridos  coa  el  eslabón,  sobre  todos  los 
ilienii>s  raninos,  cuvo  esmalte  tiene  la  duMB  referida; 
pero  la  substancia  interior  no  es  tan  dura. 

»En  cuanto  ála  figura  del  animal  pudiera  decirse  que 
es  im  medio  entre  la  dol  Uúfalo  y  la  del  Puerco;  por- 
que participa  de  una  y  otra,  á  escepcion  de  los  dientes 
ineisiviis  que  no  S4'  parecen  á  los  de  ninsun  animal: 
lasmuelasson  algo  semejantesálas  del  Báialod  delCa> 
bailo  aunque  mucho  mayores.  El  color  de  U  piel  es  os- 
curo y  negru/co  .\srpuran  que  la  hembra  del  Hipopó- 
tamo no  (¡roiiuee  luastjue  un  hijo;  que  se  mantiene  de 
pest  ailo,  ili'  Croeodilos,  y  Liunbiende  cadáven-s  y  de 
carne:  sin  einliargo,  come  arroz,  semdlas,  etc.,  no  obs- 
tante que  si  se  atiende  á  sus  dientes,  parece  que  la  na- 
turaleza no  le  crió  para  pacer  la  yena,  aino  para  de- 
Torar  otros  animales. 

"Zerenghi  concluye  su  descripción  aseguramlo  que 
todas  estas  dimeiisiotirs  han  sido  tomadas  por  el  Hipo- 
pótamo hembra  á  la  cual ,  es  perfectamente  penado 
el  macho  con  solo  la  diíoencía  de  ser  una  tercera  pai^ 
te  mayor  en  todas  sus  dhmnsiones.  Nos  alegrarfanm 
de  que  la  figura  dada  por  Zerenghi  fue.se  tan  buena 
como  su  des<  riprion;  pero  este  animal  no  fue  dibujado 
por  el  Hipo|)ótamo  vivo,  y  el  mismo  autor  dice  que  hi- 
zo desollar  »us  dos  Hipopótamos  en  el  mismo  paraje  en 
que  acababa  de  cogerlos:  uue  no  condujo  mas  que  las 
pieles;  y  que  Aldrovando  aió  su  figura  aibujada  por  hi 

8 ¡el  de  la  hembra.  También  parece  que  la  figura  del 
üpopótamo de  Fabio  Columna,  fue  dibujiiía  ¡wr  la 
misma  piel,  conservada  en  sal ;  pero  la  descripción  de 
Fabio  Columna,  aunque  hedw  con  erudición,  es  infe- 
riorá  la  de  Zerenghi;  y  también  se  le  puede  acusar  ^ 
qm  no  citd  sino  el  nombre  de  este  autor,  y  no  so  es* 
crito,  impreso  tres  años  antes  que  el  suyo,  y  de  haber- 
se desviado  de  la  descripción  de  Zerenghi  en  muclias 
cosas  esenciales,  sin  esponer  el  motivo.  Por  ejemplo, 
Columna  dice  que  en  su  tiempo  (en  i 603)  Federico 
Zerenghi  habia  uinsportadode  Egipto  á  Italia  un  ffi- 
popótamo entero,  conservado  en  sal,  siendo  asi  que  el 
mismo  Zerenghi  asegura  no  haber  conduriilo  mas  que 
las  pieles:  consecutivamente  da  Columna  a!  cuerpo  de 
su  Hipopótamo  trece  piés  de  longitud,  catorce  de  cir- 
cunferencia, y  tres  y  medio  de  altura  á  Im  pjfflnia; 
cuando,  según  las  medidas  de  Zcrroghi:  el  cuerpo  no 
tenia  mas  que  trece  pi«s  y  cuatro  lineas  de  largo,  on- 
ce piés  y  ocho  milgailav  ile  rircunfcrencia,  y  las  pier- 
nas dos  piés  y  (|<is  |)ulgadasde  altura,  etc.:  por  consi- 
guiente, debemos  atenernos  á  la  descripción  de  Zeren- 
ghi, y  no  ála  de  Favio  Colunuia,  quien  no  es  acreedor 
a  ninguna  disculpa ,  no  pudiendo  suponerse  que  sn 
descripción  fuese  heclia  por  otro  Hipopótamo,  v  hien- 
do evidente  por  su  propio  texto  que  la  In/o  por  el 
mas  pequeño  de  los  dos  Hipopótamos  de  Zerenghi: 

Eues  él  mismo  confiesa  aue ,  psados  algunos  meses, 
iio  ver  Zeren(^¡  otro  Hipopótamo  mucho  mayor  que 
el  primero.  Lo  qnemeobuga  á  insistir  sobre  este  pun- 
to es  que  nadie  na  hecho  justicia  á  Zerenghi  (quien 
sin  embargo  es  el  único  qne  en  este  particular  merece 
elogios),  y  que,  por  el  contrario,  todos  los  naturalistas 
de  160  años  ¿i  c&ta  parte,  han  atribuido  á  Fabio  Colum- 
na lo  que  debieran  haber  concedido  i  Zerenghi;  y  que, 
en  vez  de  buscar  la  «fan  de  este,  se  contentaron  con 
copiar  y  elogiai-  la  de  C(rfunma,  no  obstante  que  este 
autor,  en  otras  cosas  muy  estimable,  no  es  en  esto  asun- 
to, ni  original,  ni  exacto*  ni  aun  sineeru. 

La  descripción  y  las  iiguras  del  Hipopótamo  publi- 
cadasper  mapcfo  Alpino  mas  de  cien  años  después, 
merecen  aun  menos  aprecio  que  las  de  Columna ,  no 
habiendo  sido  hechas  sino  por  pieles  mal  conservadas; 
y  Mr.  de  Jussicu  ,  ijue  e^  rihió  subre  el  Hipopót;mio, 
en  1724,  solo  ha  dado  la  desaipciou  del  esqueleto  de 
la  caben  y  da  loa  piés. 
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Comparando  estas  descripciones,  y  seüaktdamente 
h  de  Zeren^,  con  los  indicariones  que  nos  dan  los 
TÚtjeroit,  pam^  ffir  el  Hipopótamo  un  animal  de  cuer- 
po mas  Inrpo  y  Utmhira  mas  abultado  que  el  del  Rino- 

cfronlc  :  (iiit-Vus  pii^rnas  son  niurlio  mas  corlas:  que 
su  calniza  inriuis  hirtpx  y  iiionos  abultada  á  propor- 
ción del  cuiTiKi:  (\w  no  liVne  cuernos,  ni  sobre  la  na- 
rá,  como  el  iliuoccruiU«> ,  ni  en  la  rn-nte,  romo  los 
animales  rumiantes :  (|ut>  siendo  el  grito  (luo  da  en 
señal  ilcdolor,  un  nicilio  ontrp  <■!  relincho  del  Caballo 
y  i'\  nm!.'i(!o  del  Búfalo,  puiliera  crci-rsi-,  como  lo  ase- 
guran los  aiitiiii's  aiilinuiis,  y  los  viajeros  iinKlcnnis 

2ue  su  voz  oniinaria  fue>e  semejante  al  relincho  ilel 
aballo,  del  cual  difiere  en  lodo  lo  demás;  y  si  estoes 
asi,  puede  presumirse  que  la  sola  scmciatuá  de  la  voz 
ha  bastado  para  hacerle  dar  el  nombre  (fe  Hipopi^tanio, 
que  significa  OiIihIIh  ilr  lii,  asi  romo  i'l  aliulliilo  del 
Lince,  que  en  cierto  modo  se  semeja  al  del  Lobo,  le 
ha  hecho  dar  el  nombre  de  Lobo  Cerval.  Los  dientes 
iocÍMTOs  del  HipopdUuno,  y  scraUdamente  los  dos  ca- 
ninos de  la  mindiDtiUi  inferior,  son  muv  largos ,  muy 
fuertes,  y  tan  duros  qii.'  dan  hinil)re  IktíiÍos  cmi  d 
eslabón;  y  eslo  es  verosiinilmente  ln  que  (lió  motivu  á 
la  fábula  de  los  antiguos,  los  cuales  a>-eguraron  que  el 
Hipopótamo  vomitaBa  fuego.  Esta  materia  de  los  dien- 
te caninos  del  Hipopótamo  es  L-ui  blanca ,  tan  limpia 

Í tan  dura,  que  es  muy  preferible  al  mariil  para  liacor 
¡entes  artificiales  y  postizos:  los  dientes  incisivos  del 
Hipopótamo,  sobro  indos  Ids  de  la  quijada  iiif.  l  im  ,  S4in 
muy  largos,  cilindricos  y  acanalados:  los  caninos,  tam- 
bién muy  largos,  son  conos,  prismáticos  y  eortaotes, 
oomo  los  coUnlUÓs  del  Jabalí;  y  Um  nnieliui  aon  cua- 
dradas, 6  casi  cuadradas,  bastante  parecidas!  las  mue- 
las liumaiKis,  y  de  tal  tamaño,  que  una  sola  pi-sa  mas 
de  tres  libras:  los  loayorrs  dirnlcs incisivos  v  caninos 
tienen  hasta  un  pie  lios  pulgadas,  y  un  pie  y  medio 
de  largo,  y  suelen  pesar  cada  uno  de  doce  á  trece  li- 
bras. 

Finalmente,  para  dar  idea  exacta  de  la  magnitud 
del  Hipopótamo,  emplearemos  las  dinn'usioncs  ile  Ze- 
rí'i);-'lH  aiini.'üt.iiiilulas  una  l-  iv'-n  parir,  porque,  co- 
mo el  mismo  lo  dice,  sus  dimensiones  fueron  tomadas 
por  la  benbra,  la  cual  en  todas  ellos  era  una  ten  era 
parte  roas  pequeña.  Por  consiguiente ,  el  Hipopótamo 
macho  tenia  diez  y  nueve  piés,  seis  pulgadas  y  media 
d"'  lar^'ii  di'sde  la  fxtn'miíiail  del  hocico  hasta  el  orí- 
gen  df  la  cela:  diez  y  siete  piés  y  medio  do  circunfe- 


rencia :  siete  jjii  s  y  medio  de  alto:  cerca  de  tres  pies 

Es  pulgadas  de  longitud  en  las  piernas  :  la  cabeza 
de  cuatro  piés  y  medio,  y  de  nuera  piré  y  once 
,  ^.  idas  de  cin  unfeivucia  :  la  abertura  de  la  lN»ca  de 
dos  piés  y  ocho  pulga«las,y  los  dientes  grandes  de  mas 
de  un  pie  de  largo. 

Con  armas  lan  poderosas,  acompañadas  de  fuerza 
eitraordinaria,  pudiera  él  Hipopótamo  haeene  temer 
de  todos  los  anímales ;  ñero  es  naturalmente  manso ,  y 
üiera  de  esto ,  tan  pesado  y  lento  en  la  carrera ,  que  no 
podría  coger  á  ningún  cuadn'qK^tlo.  Nada  con  mas  ve- 
locidad que  ( orre ,  oersiguif  ú  los  pescados ,  y  liace  presa 
en  ellos :  se  complace  en  el  agua,  y  nrecn  eUa  con 
tanto  gusto  como  en  tierra;  y  sin  enibargo  no  tiene, 
como  el  Castor  y  la  Nutria ,  membranas  entre  los  do- 
dos  de  los  piés,  y  parece  que,  si  naiia  con  facilidad, 
es  por  la  gran  ca[)aridad  de  su  vientre,  la  rual  hace 
que  á  igual  volumen,  es  casi  del  mi-mo  peM)  que  el 
agua  :  camina  en  ella  como  en  el  aire  libre,  y  cuando 
salo  de  allí  á  pastar,  come  cañas  de  aifiear,  juncos, 
mau,  airojz ,  raices ,  ote.  Oe  to<lo  esto  come  v  destruye 
gran  cantidad ,  causando  muclio  daño  en  las  tierras 
cultivadas;  pero,  siendo  mas  limido  en  tierra  (pie  en 
el  agua,  se  tunsigue  fácilmente  ahuyentarle.  Suspier- 
nas  son  tan  cortas  que  no  podiiaHbertaneporlaluga, 
si  S4>  alejase  do  la  orUla  del  agua :  su  recurso ,  cuaiulo 
se  ve  en  peligro,  es  anojarse  al  agua,  sumergirse  en 
•Ua,  y  hacer  una  larga travesia  antea  de'volnr  ipire- 
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cer  :  ordinarínariamenle  huye  cuando  te  dan  caza ;  pero 
si  le  hieren,  se  irrita ,  y  reTolviendo  Airkeo,  acomete 
á  Utt  barcw,  las  coge  con  los  dientes,  arranca  de  ellas 
astillas,  7  á  reces  las  sumerge.  «Yo  he  risto  al  Hlpo- 

{)ótamo ,  (lice  un  viajero,  abrir  la  boca,  plant.ir  un  di^nln 
en  el  borde  de  una  barca  y  otro  en  el  segundo  bordaje 
desde  la  quilla ,  esto  es ,  á  cuatro  piés  de  distancia  uno 
de  otro,  atravesarla  taUa  de  nrteá parte,yechar  i 
pique  la  barca.  He  üÉto  i  las  óralas  del  mannro  Hipo- 
])ól;imo,  solire  el  cual  las  olas  arnijamn  una  falúa  car- 
dada de  toneles  de  agua,  (|ue  quedó  en  sci'o  sobre  su 
lomo,  y  llegando  otra  ola  síicó  la  falúa,  sin  que  el  Hi- 
pepótanio  diese  indicios  di'  haber  sentido  mal  alguno. 
Cuando  los  negros  salen  á  pescaren  sus.canoas,  y  en- 
cuentran algún  Hipopótamo ,  le  arrojan  pescado ,  y  con 
esto  si^ue  su  camino  sin  turbarles  la  pesca  :  cuanílo  es 
mas  dañino,  es  cuando  puede  apojTirse  contra  la  tierra; 
pero  cuando  esláá  nado ,  no  puede  hacer  mas  que  mor- 
der.  Estando  una  vez  nuestra  falúa  cerca  de  la  pll^ 
le  vi  ponerse  debajo  de  ella ,  levantarla  con  el  lomo  mai 
alto  tpie  la  superficie  del  agua,  y  volcinta  con  señ 
hombres  que  estaban  dentro;  [xto  por  fortuna  no  les 
hi/o  ningim  daño.  .Nosotros  no  osábamos  idice  otro  via- 
jero) irritará  los  Hipopótamos  en  el  agua,  desde  una 
aventura  uue  pudo  ser  muy  funesta  para  tres  hombres. 
Estos  halnan  ido  en  una  lancha  pequeña  á  matar  un 
Hipopótamo,  en  un  rio  en  que  haoia  de  nueve  á  once 
piés  de  acua,  y  habiéndole  descubierto  en  el  fondo, 
IM>r  el  cual  eaminaha  según  su  costumbre,  le  hirieron 
con  una  lanza  kirga  :  la  herida  le  enfureció  de  tal  modo 
que  subió  á  la  supedicie,  niródhMbondires  con  aspecto 
terrible,  abrió  la  boca,  acnneó  de  ma  dentelhna  un 
gran  pedazo  de  madera  del  borde  de  h  lancha,  y  bKd 
poro  para  volcai-la ;  pero  casi  al  mismo  tiempo  volvió  á 
sumegirse  al  fondo  del  rio.»  Hstos  dos  ejemplos  son 
sulicientes  para  dar  idea  de  la  fuerza  de  estos  anima- 
les.  y  si  se  quiere  ver  cantidad  de  hechos  semejantes, 
se  hallarán  en  la  historia  general  át  los  viajes,  donde 
el  abate  Prevot  ha  presentado ,  con  la  concisión  y  pu- 
reza de  estilo  que  le  son  propias ,  cuanto  los  viajeros 
han  referido  de!  Hiiwpótamo. 

Cste  animal  no  existe  en  gran  número ,  sino  en  ciertos 
paiues,  y  aun  parece  que  sd  especie  se  halla  confinada 
en  climas  particulares ,  y  que  casi  no  existe  sino  en  loa 
rios  de  Alrica.  La  mayor  parte  de  los  naturalistas  han 
escrito  que  el  ilipopiUaniü  se  hallaki  también  en  la  In- 
dia; pero  no  tienen  \m  hadores  de  su  as4'rcion  sino 
testimonios  (lue  parecen  algo  equívocos.  Kl  mas  posi- 
tivo seria  el  de  Alejandro,  en  su  carta  á  Aristóteles,  ai 
por  la  misma  carta  hubiese  seguridad  de  qtie  lo$  anima- 
les de  que  habla  Alejandro  fuesen  realmente  Hipopóta- 
mos, lo  cualparece  dudoso,  [MjrqutísiAristólelus  hubiese 
creído  que  los  anímales  de  que  le  hablaba  Alejamlro, 
eran  verdaderos  Hipopótamos ,  hubiera  dicboque  se  ba- 
ilaban en  la  India  igualmente  que  en  Egipto.  CmedcritO 
y  alsunos  otros  autores  antiguos  escribieron  que  el  ffi- 
popótamo  se  hallaba  en  el  rio  Indo;  pero  los  viajeros 
modernos,  á  lo  menos  los  que  mcn-ci  n  mas  cri'dito, 
no  coiilirntan  este  hecho,  antes  por  el  contrario,  con- 
cuerdan  en  afirmar  que  este  animal  se  halla  en  el  Nilo, 
el  Senegal  ó  Niger.el  Cambra,  el  Zaires  y  otros  rios 
caudalosos ,  y  también  en  los  lagos  de  Africa ,  señala- 
damente  en  las  partes  Meriilional  y  Oriental ,  sin  que 
ninguno  de  ellos  asegure  jwsitivamenle  que  existe  eu 
Asia.  El  V.  Boim  es  el  único  que  paree  lo  iu^lica ;  pero 
su  relación  es  sospechosa  y  solo  prueba  que  este  anuual 
es  común  en  Mozambique  y  en  toda  la  parte  oriental  da 
Africa.  Actualmente  el  Hipopótamo  que  los  antiguos 
llamaban  Camello  del  Nilo ,  es  tan  raro  en  el  NUo  mfe- 
rior,  que  los  habitantes  de  Kgipto  no  tienen  ninguna 
idea  de  él ,  ni  saben  su  nombre.  Igualmente  es  ilcsco- 
nocído  en  todas  las  partes  septenti^onaks  de  Afrii-a, 
desde  el  Mediterráneo  hasta  el  rio  Bambot,  que  fluye 
al  pié  de  las  montafttt  del  Atlante.  Por  «onsiguienie, 
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casi  lio  extiondc  sino  A^ác  <*1  Snnrgal  á  Etiopia,  y 
desde  alli  hasta  d  cabo  de  Bin'iia-tl-pi'nin7.a. 

Como  los  aulor»»s ,  por  lo  común ,  lian  llatnado  al  Hi- 
popótamo ,  Caballo  marino  ó  Buey  marino ,  se  le  lia 
oonñindido  A  Yct*os  mn  la  Vaca  marina ,  (jue  es  animal 
muy  diferente  del  Hipopótamo,  y  no  habita  sino  en  los 
mares  del  Nórte ;  y  asi  parece  que  los  Hipopótamos 
ijiK'  rl  ;iiil<>t  il  '  la  descripción  de  Moscovia  as4'gura 
hallarse  en  las  riberas  del  mar  cen  a  di*  Pelzora,  no 
Sun  sino  Vacas  marinas;  y  hay  motívu  di'  censurar  á 
Aldronodo  imr  babor  adoptado  aquella  opinión  sin 
ndmon ,  y  dicho ,  ra  consmiencia ,  que  el  Hipopótamo 
se  hallara  en  los  triar.'v  del  Nórtr.  pues  Icjik  dr  IkiIií- 
lar  en  aquellos  ni¡ir<'s ,  aun  es  raro  liall.it  !t'  vu  lu-,  nuit's 
del  Mediodía.  Los  testimonios  de  Odoardo  Barbosa  y  de 
Eduardo  Vuot,  refiTidos  por  Aldrovando,  y  aue  "pa- 
rare prueban  que  los  Hipopótamos  habitan  en  ios  ma- 
res iV  la  India,  son  casi  tin  equívocos  como  el  del 
aiit  ir  de  la  descripción  de  Moscovia.  Dice  BufTon  que 
(-1  Hiiiiipútaiiio  luj  s<'  li;i!la .  ;í  lo  menos  actualmente, 
sino  cu  los  grandes  rios  de  Afrícn.  Kolbe,  quedi(*c  ha- 
ber visto  muchos  de  estos  animales  en  el  cabo  de  Buena- 
E.<;peranza ,  a.vgun  que  igualmente  se  sumergen  en  las 
aguas  del  mar  y  en  las  de  mw  nos ,  v  algunos  otros  auto- 
res refieren  lo  mistno.  AiimpiP  Kolne ,  en  la  descripción 
queda  del  HjjKtpúUíiiu) ,  |>arece  mas  eiacto  de  lo 
que  a.'ostunihra ,  puede  dudarse  que  hny,i  vi-.tii  rsle 
aninial  con  la  frecuencia  que  dice;  pues  la  ligiira  que 
ha  dado ,  con  su  descripción ,  es  peor  que  las  de  Colum- 
na ,  Alilrovando  y  Prospero  .Mpino ,  sin  embargo  de 
haber  sido  estas  hechas  por  pieles  aderezadas.  Es  fácil 
rernti<u-íT  (]uo ,  en  p'iicrnl ,  la>;  dr'^rriiK'ioiics  y  la-;  fi«u- 
m.s  de  la  obra  de  Koll»i'  no  fueron  heilia';  por  e|  imlii,- 
ral ,  ni  en  los  paises  nativos  de  los  animales.  La¡?  des- 
cnpciones  fueron  hechas  de  memoria,  v las figuias  psr 
la  mayor  parte ,  copiadas  por  las  que  nalnan  dado  otros 
naturalistas;  y  en  partirtilar  la  figura  que  lia  dado  del 
Hi|)0]Mitanio ,  es  muy  parecida  á  la  del  Cheropútamo 
de  Próspero  Alpino. 

Asegurando ,  pues ,  Kolbe  que  el  Hipopótamo  habita 
en  las  aguas  del  mar ,  puinle  creerse  que  lo  dijo  eo- 

fíiando  a  Pünio,  y  no  ¡lor  propia  observación .  pues 
a  mayor  parte  de  los  auton«s  n'lieren  que  esli^  anuiial 
solament"'  si^  liaíln  i'ii  laiMs  ili-  acua  dulce  y  en  los 
rios,  á  veces  en  l'^-iiibocaderti.  y  lo  mas  común 
á  muv  grandlrtan  <  l  mar;  y  aun  hay  viajeros,  como 
Morola  ow  le  admiran  de  que  se  llame  el  Hipopóta- 
mo Caballo  marino ,  áeausa ,  dice ,  de  que  este  animal 
no  |Mioile  sufrir  el  agua  salada.  Ordiiiariamonti";^'  man- 
tiene en  el  agua  durante  el  dia ,  y  üale  de  ella  por  la  no- 
che á  pacer  :  el  macho  v  la  hembra  rara  vez  se  separan. 
Zerengbi  comó  el  macho  y  la  hembra  el  mismo  dia  y 
en  el  mismo  iom :  tos  viajeros  botendeses  dic(>n  que  esta 
da  á  luz  Iresó  cuatro  hi^os;  pero  este  hecho  mr  parfcr» 
sospechoso,  y  desmentido  por  las  autoridad"-;  que  cita 
Zf-roní^hi;  y  ademís, siendo  el Hii>opritamii  di'í>xtra«r- 
dinaria  corpulencia ,  está  en  el  caso  del  Elefante ,  el 
lliooceronte ,  la  Ballena  y  todos  los  demás  animales  de 
gran  tamaño ,  los  cuales nib producen  mas  que  un  hijo;  y 
tengo  esta  analogía  por  mas  segura  que  to(ks  las  au- 
toridades. 

Cuando  los  HipojxUaaiüs  salen  del  agua,  tienen  la 


estíK  dif^Tí^ntes  colores  se  oscitrecfn  »ni  Itnh  !a  piel 
cniifiirriu!  ("sta  se  va  secando,  V.u  lo  iiiti'rior  y  en  los 
biirdi's  de  sus  on'jas  hay  pcjov  ba'-ti'iitc  suaves  y  di' 
color  pardo  roji/o  ,  cunjo  también  del  mismo  color  en 
los  párpados ,  n  sal])!!  ndos  algunos  en  el  cuerpo,  seña- 
ladamente en  el  cuello  y  los  costados,  aunque  estos 
últimos  son  mas  cortos  j  muy  ásperos. 

Lfü  maclios  csceden  sjcmpr»'  á  las  íj^mhras  en  cor- 
pulencia ;  pero  este  t^eso  no  llega  á  uua  tercera  parte, 
Mino  lo  afirma  Zeien^ ,  «soeputtndo  los  diantes  in- 


cisivos los  caninos,  1m  cuales  en  la  hembra  jiueden 
ser  efectivamente  una  lercwa  ]>arte  maspcrpimos  que 
en  el  macho.  Mr.  (ionion  niairi  una  hembra,  cuyo 
cuerpo  tenia  doce  piés  y  diez  pulgadas  de  largo ,  al  paüso 
que  el  largo  del  mayor  Hipopótamo  macho  de  los  quff 
mató  eru  de  trece  piés,  odio  pulgadas  y  dos  lineas. 
Estas  dimensiones  difieren  tnucho  de  las  dadas  por 
Zerengbi. 

El  número  de  los  dirntcs  varia  en  los  Hipopótamos, 
según  su  edad ,  romo  lo  lia  cogeturado  Mr.  de  Buflon. 
Todos  tienen  cuatro  dieutca  incisivos,  y  dos  caniiwi 
en  cada  mandíbula ,  pero  difieren  en  «  nAiñero  de  les 

molares  :  Mr  Cnrdnn  vir^  uno  que  tenia  veinte  y  dos 
dif'iidjs  011  lu  quijada  supiTÍtir ,  y  ji-'míe  en  la  inferior. 

Kl  aueim  de  la  narte  di'  la  mandíbula  superior  que 
forma  el  hocico  del  Hipopótamo  es  de  un  Pié,  seis 
pulgadas  y  ocho  líneas,  y  su  contomo,  medido  de  un 
ángulo  al  otro  de  la  boca  ,  de  tres  pi/'s  y  nueve  pul- 
gadas :  el  labio  superior  sobresale  una  pulgada  y  dos 
lineas  al  inferior,  y  c.rulta  todos  los  dieules  :  al  lado 
délos  incisivos  anteriores  de  la  quijada  .supej-ior,  hay 
dos  emincncia.s  carnosas ,  que  entran  en  dos  conca- 
vidades de  la  quyada  inferior ,  cuando  está  ornada  ia 
boca. 

Los  ojos  ?nn  pequeños  :  -u  mayor  diámetro  es  dt 
una  pulgada ,  y  su  ancho  de  diez  lineas  y  media :  It 
piijiiia  es  de  color  azul  tuiqui :  y  nnj  poco  to  qw  ae 
Té  de  lo  blanco  del  ojo. 

El  largo  de  la  cola  varteenastosanimslas :  ait  coa- 
torno  en  el  origen ,  tiene  como  un  pié ,  siendo  en  aque> 
lia  parte  algo  triangular,  y  teniendo  el  lado  infertor 
mas  chato;  de  suerte  que,  moviéndola  «1  aním.iJ  per- 

KKiidicularmrnte,  cieña  del  todo  la  abertura  def  ano; 
áciael  medio,  los  lados  del  triángulo  «aplastan,/ 
permitiéndola  su  articulacianttfimoviiniailohoriHn- 
tal ,  puede  servir  de  dirí|^  al  animal  cuando  nsAa;  I 
primera  vista  ¡larece  cubierta  de  escamas,  rr.^  nn-^on 
sino  arnips  de  la  pi<  1;  y  las  orillas  exteriores  de  u  cola 
se  semejan  al  rejmlgo  que  se  hace  en  una  tela. 

El  pene ,  fuera  de  su  estuche ,  es  de  dos  piés ,  cines 
pulgadas  y  nueve  lineas  de  largo ,  bastante  parecido  al 
del  toro  :  cerca  de!  cuerpo  tiene  diez  pulgadas  y  seis 
lineas  de  circunfereneia  ,  y  á  luia  pulgada  de  su  cxlr^- 
midad  se  reiUice  di.  ha  circunferencia  á cuatro  pn'i^.i- 
das,  cuatro  lincas  y  media :  cuando  está  entenmenia 
retirado ,  su  punta  quoda  cobierta  con  anillos  carnosoa 
y  amigados,  en  quá  aa  tamina  la  extremidad  del  ei- 
tnrhe ;  y  en  la  base  de  este  por  ta  parte  del  ano,  están 
colocadas  las  mamas.  En  muchos  de  los  Hiiwpótamoa 
eianiiiiiidos  mr  el  capitán  Gordon ,  halló  que  ei  mismo 
estuche  estaba  enteramente  retirado  á  lo  interior  del 
cuerpo,  igualmente  que  el  pene ,  y  que  el  vientre  era 
del  todo  liso,  de  suerte  que,  si  se  manifestaba  en 
otros  Hipo|>ótamos ,  era  efecto  de  los  movimientos  que 
lialtian  esperimentado  al  tiempo  de  sacarlos  á  tierra: 
los  teviíi-ulns  no  esi;in  cunletiidos  en  un  escroto  exte- 
rior, sino  dentro  del  cuerpo,  de  modo  que  no  se  ma- 
nifiestan ,  áunniie  se  pueden  conoiw  y  palpar  á  tiaváa 
del  ^uey)  de  la  piel ;  y  de  este  modo,  todo  lo  con- 
cerniente á  «"stxs  partes  está  oculto  en  lo  interior,  i 
escepcion  del  tieiiqK)  del  celo. 

En  la  liemhra,  mas  abajo  de  la  entrada  de  la  vatfi- 
na,  hay  una  esnecie  de  folículo  de  nías  de  dos  pulgadas 
de  profundidad,  sin  que  en  él  se  alcance  á  ver  nin- 
guns  aliertura  interior ,  pareciéndose  bastante  al  da  la 
Hiena ,  ron  la  diferencia  de  míe  eií  '  i  hf-mhra  del  Hi- 
popótaiuu  está  mas  abajü  d«  (a  vulva ,  y  t-n  la  Hiena  uo 
se  vé  situado  cdmo  esta  entre  el  ano  y'  la  cola.  Kl  Hi- 
popótamo hembra  no  tiene  ubres  pendientes,  sino 
solamente  dos  pezones  pequeíkis,  que  esprimidoB,  dm 
una  leche  dulce  y  tan  buena  como  la  de  vaca. 

Los  huesos  de  estos  animales  son  sumamente  du- 
ros. En  uno  del  muslo ,  aserrado  transversalmcnte ,  sa 
halló  un  hueco  de  cinco  pulgadas  y  diez  lineas  d« 
Íar8o,ydac«VGa  dauaa  piíltáda  da  díámalro ,  baa- 
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tantp  parfvüln  .í  la  cfinmviiiad  (»n  que  está  la  médula; 
píTi)  110  S4'  lialli'i  (MI  t'l  inóiinla  alguna  inmotüatamente 
después  de  muerto  o\  animal ,  sliio  un  cuerpo  muy 
duro  MI  que  se  creyó  tct  alguna  sangre. 

El  ancho  del  pi¿  anterior  os  igtial  á  su  longitud, 
qui'  (i«  de  ílore  put^dns  y  ocho  lineas  :  la  planta  del 
posli-rinr  os  iilüo  mas  pofpteña ,  pues  liciip  nrn  í' jnil- 
gadasf  cuatro  lineasen  ambos  dim<nis¡ritii's.  Kston  pi(^ 
aiMiá|mi|dsilo|Mranad»r,  pues  .-.iis  lirMliKiinodenmo- 
«cne^iomane imia A olrw,  y  doblane liáck tbno: 
Im  vnw  son  tl^  cAnciivM ,  cfnno  Im  pnRtfkfis  dA  km 
(1(  iii:!  ^  ntiinmh's :  1.1  ¡ilanla  ili-t  iii/'  vicnf  á  <*'r  una  siiHa 
n)iiy  llora,  •irparaiki  de  lus  d*HÍ(i6  por  una  oimh:»!  de 
canal  profunda ;  y  no  es  horizontal  smo  un  poco  oblicua, 
como  si  el  animál ,  ni  caminar ,  hubiese  cargado  m:)^ 
sobre  un  lodo  di  l  yu-  luie  sobro «I  otro,  por  w  cual  los 
tiene  todos  alí:<i  Inrciilos  liácia  fuera  :  lo  corlo  de  las 
pifrna<  y  la  llmibiliiiait  desús  articulaciones  le  facili- 
tan el  aplicarlas  y  a|>n't-yrla<  contri  i'l  iMn>rpo,  pr*>- 
porcionandole  también  los  movimientos  necesarii»s 

Cniiiailir.  Mr.  Gordon,«yil(tododealgtinos  hnmbr<'<, 
M  rodar  fuera  áA  anit,  CMBO  un  túnel ,  un  Hipopó- 
tamo grande,  on  «atméno  Hano ,  sin  qw-  las  piernas 
rirricsen  de  mucho  obstáailo. 

Aunque  los  Hipopótamos  ¡ui:m\  jparte  de  su  vida  en 
el  agua,  no  obstante  tienen  cerrado  el  af^ujero  dvai :  \ 
el  mayor  diámetro  de  su  conuton,  cuando  el  animal 
ba  adauirido  todo  sa  inerenmito,  es  d«  an  pié  y  dos 
pulgadas. 

Hftciendo  abrir  Mr.  (bordón  muchos  Hipopótamos, 
jiivi'iii-  .  .lililí  adiiltns,  se  asi^yiir*!  de  que  lístos 
aiimiales  uo  ln-iifii  nrn  de  im  est«imago ,  y  no  ru- 
mian ,  sin  embargo  de  coatOllarse  solamente  de  yer- 
bk,  la  cual  eapetai  «n  aw  eanemeotoa,  en  pelotones 
y  nd  ^Roerida. 

Cuando  los  Hípopótirnio';  se  encuentran  en  el  fondo 
liel  agua,  procuran  <'v¡larst>,  pero  en  tierra  les  sucodo 
frerucntcmoiitc  n  fiir  do  un  iihkIo  terrible ,  por  lo  cual 
son  muv  pocos  los  que  no  tienen  rotos  algunos  dien- 
lea,  6  «tganaacdcatnees  en  el  cueq»,  como  se  ve  en 
las  estampas,  pues  cuando  riñi^  ae  ponen  de  pié ,  y 
en  esta  situación  se  muerden. 

En  lo^  parajes  »  n  ;  ii  les  inquioU)  poco,  no  son 
tímidos,  y  cuando  se  les  diqiara,  vienen  á  ver  lo  «pie  ' 


►AOirinERMOS.  1í 
es;  pero  cuando  lian  csperimontado  el  efecto  d»>  ím 
armas  de  fuego,  huyen  de  los  hombres  trntando  conjo 
los  puercos ,  y  algunas  voces  galopan ,  aunque  siempra 
pesadamente.  Con  todo,  para  qno  un  hombre  pueA 
seguirlos,  es  preciso  que  camine  muy  aprisa.  Mr.  Gor* 
don  acompaño  á  uno  cierto  espacio ;  y  sin  embargo  de 
qiii"  ramiiialia  rdti  iinn-l  a  lií,'*T(v.a,  <i  la  distancia  liu- 
\)\<'<i'  sido  inaynr,  i  j  Ili|Hi|);>lani<>  le  liubioni  dejado 
atrás. 

Turo  razón  Mr.  de  fiuffon  au  dudar  do  lo  que  ai- 
fomtm  vlajerm  rffi«mi  üt»  f>»  ImnbiiiB  de  los  Hfpopd* 

tamos,  r<'lativnnii>nli'  (¡w  paren  tres  á  cuatro  liijos. 
.'^•(Uí'l  uiilur  .so  fundí')  i-n  la  aiiMogfa  pon»  tener  este 
hechii  por  sospechoso .  y  la  ()|iviT\.n  iuri  ha  doniostrado 
sor  falso.  El  capitán  Gordo»  vió  abrir  muchas  hembras 
ni  efiadas ,  y  nunca  halló  mas  (pie  un  solo  feto.  Este 
feto  (jur  rAaba  cnsi  enteramente  formado,  tenia  do 
\tffi:n  trr-  (ii»'>s,  odio  pulgadas  y  cuatro  líneas:  el  cot- 
dnri  niulnlir.il  estaba  sombrado  de  pecpieños  gl«)bulos 
d<'  color  i'ojo :  suh  oñas  eran  blandas  y  elástica» :  se  le 
[xidian  percibir  v:i  los  dientes;  y  SUB  qOK  loirian  casi 
su  forma  y  tamaño  natorales.  Luego  qm  nace  un  Ht* 
popótamo ,  su  tostinto  lo  oMtsa  á  eonvr  al  agua ,  y  i 
veces  se  pone  en  ella  sobre  el  Innin  de  la  madre. 

J.a  carne  dol  Hipopótamo  os  mm  a^'iailablo  al  gus- 
to, y  muy  s-ana  :  Mibri-  todo.  i  |  pie  as;iilo  os  nmnjar 
deiioido,  igualmcntu  que  la  cola.  Cuando  se  hace  co- 
cer ra  tocino  sube  á  la  superficie  una  grasa  de  qoa 
gustan  mucho  los  naturales  del  país,  y  que  os  im  k- 
meilio  muy  estimado  en  el  Cabo ,  donde  á  la  verdad 
exagann  nía  virtudos. 

Hippopotamiis  tenegaleusis  (Desmoul.) 

Por  lo  regular  os  trias  peqtiefio  í|iie  el  precedente, 
del  cual  apenas  se  dilVr. ncia  mas  ípio  |Mir  ciertos  ra- 
racléres  anatómicos.  Tiene  los  caninos  constante- 
mente mas  gruesos  ,  y  el  plano  en  que  por  lo  común 
se  gastan,  es  mucho  mas  inclinado;  la  e«cot»dara  del 
ángulo  costal  tiel  homóplato,  apenas  es  visible.  Ha- 
bita princi|aliiMnta  en  Guinei,  j  auininiitra  «I 
marbl. 


FAMILIA  DC  PAQUIDERMOS  SOLIPEDOS. 


SoLOtienen  aparentanwnteun  dedo  ynnaotoean»  : 

en  C4wla  pié,  aunque  hay  á  rada  lado  on  sus  motntarsos 
y  metacarpos  pequeñas  eminencias,  que  represculau 
los  deitus  latenlea.  En  este  lugar  aob  (enamoa  que  es- 
tudiar el 


ffiÉmBRO  CABALLO. 

Eqimt  (Un.) 

TiBinx  los  ammales  de  este  género  cuarenta  y  dos 
dientas ;áraber,  seis  hrcisívos  en  cada  mandíbula, 

sepriruli I-;       las  tnuolas  i^r  un  «'^i-^'i.»  intermedio ; 
calorc£  niuelás  arriba  y  duce  abajo,  cuu  corona  cuadra- 
lOM  a. 


:  da,  señalada  con  mucbos  repliegues  do  eamitti.  Tii^ 
nen  dos  teta  in|piÍDaleii. 

CABAI^O. 
B^mu eáh*llu*  (Un.) 

Niini  a  ha  he<iioel  Hombre  conquista  mas  nuble  que 
la  do  I  s|i'  lii'po  y  fogoso  animal,  que  parte  con  él  las Ta- 
tigas  de  la  guerra  y  la  palma  de  lus  combates :  (|U0, 
tan  intré|>ido  como  su  dueño ,  ve  el  peligro  y  le  ano»- 
tni :  y  .se  acostumbra  al  estruendo  oe  las  aimai,  j  w 
complace  en  ^l ,  le  busca,  y  se  aninn  cmel  mismo ar* 
dor  que  ol  f^im  t  -  •  qm  ^,  ,r  ti  :i  de  sus  placeres ,  bri- 
Uanoo  y  cenitUeandu,    en  la  ca^a,  y  ya  en  la  carrera 
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()  el  torneo ;  pero  que,  tan  dócil  como  esforzado,  no  se 
deja  llfvar  su  alienlo,  sabe  reprimir  sus  movimicu- 
tos,  y  no  bolo  ubi'(l>;cc  u  la  mano  del  aue  le  guia,  sino 
quo  parece  eonsulla  sus  ílfseos :  que  obedeciendo  siem- 
pre á  las  impresiones  que  recibe  de  la  misma  mano, 
so  pror  ¡pita,  modera  ó  deliene,  y  no  obra  sino  para  dar 
guáU)  ;  criatura  que  renuncia  su  propio  ser,  abando- 
nándose i  la  voluntail  ajena  ,  adelantándose  á  ella  ,  y 
poniéndola  en  práctica  con  la  prontitud  y  uuutaluiad 
OB  nt  movimieotos :  que  siente  cuanto  se  desea  ,y  no 
practica  aiDO  lo  me  ae  quiera ;  y  que  entregándose  sin 
f«serva,  naÁi  renuBi.sirVBeoa  CodMwn  filenas,  se 
fatiga  y  aun  muere  por  obederrr  mejor. 

Ik  aqui  esplicada  ta  iuilole  del  «laballo,  en  quien  el 
aKe  ha  perfeccionado  las  cualiilades  naturales :  quo 
«klMlesu  tierna  edad  iia  sido  cuidado ,  y  después  cjcr- 
cilado  y  adiestrado  para  servicio  del  Hombre.  La 
educaeion  del  Caballo  empieza  por  la  pérdida  de  su  li- 
bertad, \  ataba  por  la  opresión.  \a  esclavitud  ó  la  do- 
inesticidad  de  estos  animali  s  es  il«  tal  suerte  univer- 
nl,  y  tan  antigua,  que  rara  vez  los  vemos  en  su  testado 
nitimilipucs  Miando  siempre  cubiertos  de  ameses  en 
lUB  traMyoa.  Dunca  se  les  quitan  todas  sus  «taduias, 
ni  aun  en  el  tiempo  del  descanso ;  y  si  alguna  vei  m 
les  deja  vagar  en  los  ¡  rn  ln-; ,  llov;in  siempre  eonsigo 
las  señales  de  la  serviduinitre,  y  lo  ordinario  W 
vestigios  crueles  del  trabajo  y  del  dolor  :  su  i>oea  se  ve 
4aafigurada  con  los  pliegues  que  el  bocado  ha  produ- 
eido :  sus  bijares  están  enauimntados  de  heridas  ó 
surcados  de  cicatrices  que  hn  necbo  la  espuela  :  sus 
cascos  se  ven  penetrados  de  clavos ,  y  el  aire  de  su 
i-ueqx)  se  advierte  viciado  también  por  la  irniuesion 
subsistente  *le  las  trabas  babituaks,  de  las  cuaU-s  se- 
tbinoUl  eximirios  ó  lil)ertaríos ,  pues  no  por  esto 
serian  mas  libres.  Aquellos  uitsoMNt,  cuya  esclavitud  es 
mas  suave ,  á  quien»  solo  se  mantiene  y  cuida  para 
lujo  y  maguiíieeiieia  ,  y  ruyas  cadenas  dnnula*  sincn 
menos  para  su  ailuntoque  jMtra  la  vanitlail  ile.sus  dut>- 
ioa,  están  todavía  mas  envilecidos  por  la  elegancia  de 
M  BMiküia,  por  las  Irenns  de  sus  crines  y  por  el  oro 
jr  seda  de  que  van  cubiertos ,  que  por  los  marroR  que 
Hevan  en  »-ie-  piiH. 

La  lialuraieza  es  mas  bermosa  que  el  arte;  y  en  un 
sel  animado,  la  hi».Ttad  de  losmovimientosconstituye 
la  natund  belleza.  Obsérvense  los  Caballos  que  pue- 
blan Us  regiones  de  la  AméricaEspaiMa ,  y  que  Tiven 
en  ellas  como  animales  Ubres,  y  se  verá  que  su  mar- 
cha, su  carrera  v  sus  saltos  no  son  medicios  ni  forza- 
dos; que,  orgullosos  ron  su  ¡iidependein  ia  ,  evitan  la 
pr^ncia  del  Hombre,  s»;  tiestleñaii  Ue  su.s  cuidados, 
nuM^  y  hallan  por  si  misinos  el  alintento  que  les 
conviene :  vagan  y  retoxan  libremente  en  jpraüeiaa 
inmensas,  en  que  peen  las  nuevas  producciones  d« 
una  primavera  siempre  ntieva;  y  sin  habitación  fija 
sin  mas  abrigo  que  el  de  un  rielo  MTeno,  r«*piran  aire 
mas  puro  que  el  de  las  ealmilerizas  magidfKas  en  (]ue 
ios  encerramos ,  midiendo  y  reduciendo  los  espacios 
que  ddwa  ocupar.  Por  lo  mismo  estosCaballos  silves- 
tres son  mucho  mas  fuertes ,  ágiles  y  neniosos  que  la 
mayorparteilo  losOiballos  domíslicos,  teniendo  aque- 
llos lo  que  da  la  natunileza  ,  que  es  la  fuerza  y  la  no- 
bleza, V  estos  lo  que  puede  adquirirse  con  el  arte,  esto 
es,  la  destreza  y  la  gracia. 

ta  Indole  de  estos  aniaoales  no  es  feroz,  y  solo  se 
lea  nota  que  son  «rigullosos  y  bravos.  Aunque  superio- 
res rn  fuerza  á  la  mayor  parto  de  los  animales ,  minea 
los  nrnrneten,  y  si  se  ven  atacados,  los  de<preeian,  ahu- 
yentan I)  di'strnyen.  Triiiihien  eaminan  en  tropas,  y  se 
unen ,  jiero  no  por  temor ,  sino  solamente  por  el  placer 
de  estar  juntits,  y  por  el  mutuo  amor  que  se  cobran. 
Como  la  yerba  y  los  vejetales  bastan  para  su  alimento, 
y  .idemás  de  teíier  abunilantemente  con  que  satisfacer 
su  apetito,  no  apetecen  la  carne  de  los  anímalos ,  no 
les  hacen  guerra:  tampoco  la  tienen  entre  si  mismos: 
Ao  té  dlqñlan  a  «iwcnlo  jinmca  Üeoeo  ocaaioii  de 


NáTUBALBZA.xZOQlJOGIA. 

I  arrebatarse  bien  alguno,  manantiales  ordinarios  de 
querellas  y  combates  entre  los  animales  Carniceros  :  de 
este  modo  viven  en  paz,  porque  sus  apetitos  son  sim- 
ple«  V  moderados,  y  porque  tienen  k)  sufirienle  pora 
no  eiivjiliarse  nada. 

Todo  esto  se  puede  observar  en  los  Caballos  jévenea 
que  se  crían  juntos,  los  cuales  están  dolados  de  Índole 
suave  y  de  cualidades  sociales ,  y  no  manifi  «n  r  li 
nariaineiile  su  fuerza  y  alientos  sino  dando  uidicios  de 
emulación.  Así  procuran  adelantarse  en  la  carrera, 
acostunUwarae  y  aun  animane  al  peligro ,  desaflánd»- 
se  á  paaor  un  no  y  sallar  un  fteo;  y  los  que  en  «atoa 
ejeri  iríos  naturales  dan  el  ejemplo,  los  que  primero  se 
presentan  en  la  palestra  son  los  mas  generosos,  los 
meji»t  es ,  y  generalmente  loi  IDM  d6eiln  y  otediíolea 
cuando  están  domados. 

Algunos  autores  antiguos  haUan  de  losGsbaioa  aS* 
vestrcs,  señalando  los  parajes  en  que  se  encontraban. 
Herodoto  dice  que  á  las  riberas  del  Hiiüiris,  en  Esoitia, 
habia  Caballos  silvestres  de  pelo  blanco.  \  ijiu  rn  la 
[MTle  septentrional  de  la  Tracia  mas  allá  del  tianuhio, 
se  hallaban  ütms,  cuyo  pelo  tenia  dnco  dedos  de  larip 
por  todo  el  cuerpo,  Ariuélalea  ciu  la  Siria ,  Min  io  los 
países  del  Norte,  y  Estrabon  los  Alpes  y  la  Kspaí», 
como  parajes  en  que  se  (Tiilin;)  Caballos  silvestres.  Lo 
misnto  dicen,  entre  lo.s  modernos,  Cardáno,  de  Esco- 
cia y  de  las  Oreadas:  Olao,  de  la  Moscovia  :  Daper,  de 
la  isla  de  Chipre,  donde,  según  refiere,  liabia  (kbaUai 
silvestre?,  hermosos,  vigorosos  y  veloces :  Stniis  de  b 
isla  de  May.  en  Cabo  verde,  donde  se  crialjan  Caballos 
silvestres  muy  pequeños.  León  Africano  refiere  lam- 
inen míe  iiabia  Caballos  silvestres  en  los  desiertos 
de  Atrica  y  Arabia;  y  asegura  liaiier  riMo  el  mis- 
mo en  lo*  deaiertaa  de  Kumidia  un  potm  de  pelo 
blanco,  cuya  crin  era  encrespada.  Mannot  eooflnnacB^ 
te  hecho  mcíendo  que  liay  algunos  de  estos  CduAm 
en  los  desiertos  de  Arabia  y  de  Libia,  que  son  peque- 
ños y  de  |u»lo  ceniciento,  aunque  otros  le  tienen  blan- 
co :  '(^ue  tienen  las  crines  y  las  cerdas  de  la  cola  corlas 
y  beruadas:  y  quinóles  pueden dartricance  con  Ca- 
ballos ni  Puma.  Tandrian  se  lee  en  ta»  Gffiaa  Edift- 
cantes  que  en  la  tíiina  liay  Gabaliaa  ailveataManrar 
pequeños. 

Como  todas  las  partes  de  Knropa  st»  bailan  en  el  día 
pobladas  y  casi  igualmente  habitada*; ,  no  se  encuen- 
tran ya  en  ellas  Caballos  silvestres,  y  jos  que  se  ven 
en  Alítérica  son  Caballos  domésticos,  de  origen  euro» 
peo,  que  los  españoles  transportaron  á  aquellos  pai^, 
v  se  han  tmiltiplicado  en  los  vastos  desiertos  de  aque- 
llas refjiones  uicultas ,  pues  el  Nuevo  Mundo  carecía 
de  esta  especie  de  animales.  El  miedo  y  espanto  oue 
manifeslacon  los  babiladores  de  Méjico*  y  del  Perú  al 
ver  los  Oánlloa  y  loa cRboHeraa ,  biaeim  verá  loaes- 
pañnles  que  estos  animales  eran  absolutamente  desco- 
nocidos en  aquellos  (  limas ;  y  esto  did  motivo  á  que 
transportasen  pran  inimero  de  C;d)allos,  tanto  para  su 
servicio  y  utilidad  particular,  como  para  propagar  la 
especie,  á  cuyo  fin  soltaron  algunos  en  varias  islas,  y 
aun  en  el  Continente,  donde  se  han  multiplicado  co- 
mo los  demás  animales  silvestres.  Mr.  de  la  Salle  vió 
al  ano  ÍGS.i,  en  la  América  septentrional,  cen-a  ile  la 
babia  de  San  L(ii!« ,  algunos  Caballos  que  pacían  en  los 
prados,  y  eran  tan  agri>sles  que  no  peniiitian  ae  lea 
acereaae  nadie.  Oeinielin  dice  que  á  veceaae  encuen- 
tran en  la  isla  de  Santo  Domingo  manadas  de  mas  de 
quinientas  yepias  y  Caballos,  (pie  andan  juntos,  y 
que,  cuando  ven  un  Hombre,  si»  detienen  tocios,  se 
aeerca  uno  de  ellos  liasla  cierta  distancia,  da  alg\mos 
relinchos,  buvc,  )  tuduslos  demás  le  siguen :  añadien- 
do, que  no  sabe  si  estos  Cabalkw  han  degenerado  desde 
<pie  viven  en  las  selvas,  pem  (jue  no  le  han  parecido 
Lm  liermwns  como  los  de  España ;  no  obslanw  ser  de 
la  misnta  raza,  pues  tienen  la  eal>eza  muy  almliaila, 
las  ptemas  gruesas  y  nudosas,  y  las  orejas  y  el  cueWo 
largOb  «Loa  htbitmtea  de  «pul  país,  dice  d  '~- — 
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autor,  losoiMSin  ttcilmento,  y  luego  los  \acm  ii-a- 
tejnr,  y  los  cuadons  se  sirven  de  éHos  psn  transpor- 
tar los  cueros.  Para  cojjprltw  usan  de  lazos  de  cuerda, 
poniéndolos  m  los  parajes  que  frecuentan  los  Caba- 
llos, los  cuales  caen  fucilmeiite  en  ellos ,  y  se  ahorran 
si  se  premien  [wr  el  ciiell<i ,  á  menos  de  llegar  con 
pnmtitud  á  socorrerlos.  Lfganlos  por  el  cuerpo  y  las 
pieriMS,  T  los  atan  á  los  árootes,  dejándolos  allí,  por 
espacio  de  dos  diis,  sin  comwm  beber,  cuya  morti- 
flñcion  es  sufíciente  para  enipear  &  haci-rln-^  i!  'icil<-s, 
y  con  el  tiempo  l<i  son  tanto  como  si  niim  a  ludiiesen 
siili)  Ijoivii--,  i|f  tal  suerte,  que  si.  por  rasimüil.i.!, 
vuelven  á  versr  Ubres,  no  se  nacen  segunda  vez  sil- 
festns,  sino  míe  reconocen  á  sos  amos,  7  se  dejan 
aeercar  y  alar  &cilroente. 

Lo  dicho  pruebo  que  estos  animales  son  naturalmente 
(le  itiílolr  suave ,  y  projiensos  á  fariiiliarizarse  con  el 
Hombre;  y  asi  no  sucede  niuica  que  los  (Jabalíos  abando- 
nen nuestras  casas  para  retirarse  á  los  desiertos  ni  á 
los  bosmies ,  y  por  el  contrario ,  manifiestan  ansia  por 
Tober  I  h  caDuleria,  siendo  asi  que  en  ella  no  IniUn 
sino  un  alimento  grosero,  siempre  iilénticn,  y  onlina- 
rianiente  mas  pro|M»r<'iona<l(i  a  la  e<Minomia  que  á  >u 
apetito;  ñero  la  manseílutniue  y  !•!  habito  Irs  iihicrn- 
nizan  de  lo  que  pierden  |)«ir  otra  parte,  pues  llegando 
agoviados  de  fatt^jB,  el  lugar  del  reposo  es  para  «mun 
lugar  de  delicias,  le  bnelen  de  lejos,  saben  n^oonocer- 
le  «I  medio  de  las  ciudades  mas  populosos ,  y  parece 
prelifT'Ti  cu  todo  h  evr|;ivitii(!  á  !a  liÍKTtad,  y  que  se 
forman  una  secunda  natnr°aleza  de  los  hábitos  ú  que 
.se  les  lia  sometido ,  habiéndose  visto  Caballos  que, 
abandonados  en  los  bosques,  relinchaban  continua- 
mente para  qne  les  oyesen ,  aendian  i  la  toi  de  los 
hombres ,  y  al  mismo  tiempo  se  enflaquerian  y  exte- 
nuaban, no  obstante  tener  allí  abundante  varii-ilail  de 
tíimenlos  con  que  satisfacer  su  apetito. 

luíiénse  de  lo  dichoque  los  hábitos  de  los  Caballos 
p "ceden  casi  enteramente  de  su  educadon,  la  cual 
srpone  cuidados  y  abnes  que  el  Hombre  no  toma  por 
nfngnn otra  mbnal,  pero  deque  se  halla  recompi^nsado 
{Kir  los  sor>ic¡os  continuos  que  este  le  hace.  I)i  s«I'>  la 
mas  temprana  edad  se  cuida  de  separar  los  ¡«tiros  de 
sus  madres:  se  les  deja  mamar  cin<"o  seis,  ó  cuando 
mas,  siete  meses,  por  haber  manifestado  la  e^eriencia 
que  los  que  mamm  dira  6  once  no  son  tan  buenos 
como  los  que  se  di^letaii  antes,  sin  embargo  de  que 
ordinariamente  toman  mas  carnes  y  son  mas  corpu- 
lentos: á  lossi'is  ó  siete  meses  de  haber  nacido,  se  les 
desteta  para  hacerles  tomar  alimento  mas  sólido  que 
la  lAche,  y  dos  veees  a)  dia  m>  les  da  salvado  con  un 
poco  ds  heno,  cuya  cantidad  se  les  aumenta  sc^n 
vm  creciendo  en  edad;  y  se  Ies  tiene  en  las  caballerizas 
mientras  dan  muestras  de  inquietud  [X)r  volver  á  sus 
madres  ;  pero  ¡w-sada  esta  inquii'tud,  se  les  deja  salir 
en  el  buen  tiempo ,  y  se  les  conduce  i  |m  dMMsas, 
cuidando  solamente  de  no  llevarlos  á  paosr  en  ayunas 
(pues  se  les  debe  dar  salvado  y  hacerles  beber  una  hora 
antes  de  sacarlos  á  que  coman  yerba)  v  de  no  espo 
nerlos  nunca  á  un  frío  rifíuroso,  ni  á  la  lluvia.  De  este 
modo  pasan  lospotnisi'l  ]it¡mer  itivirniii:  al  mayo  si- 
guiente, no  solo  sf^  lesilejani  p;icer  todos  los diasi  sino 
también  dormir  á  descubierto  en  las  deliesas  dunnte 
todo  el  verano  y  Imta  Un  de  octubre,  con  solo  la  pre- 
caneion  d«  no  dejarles  comer  los  retoños,  pues  si  se 
teostumhrnsen  á  esta  yerba,  demasiadamente  fina, 
tomarían  tedio  al  heiioque,  sin  embargo,  delM'  ser  su 
principal  sustento  durante  el  segundo  invierno,  mez- 
clado con  harina  de  cebada  ó  avena.  De  este  modo  se 
jes  conduce,  dejándolos  pacer  todo  el  dia  dunnfe  d 
invierno  y  la  noche  en  el  verani)  hasta  la  edad  ile  cua- 
tro años,  que  se  les  retira  de  los  prados  para  mante- 
nerlos con  yerba  seca.  Esta  mudanza  de  alimento 
elige  algunas  precauciones,  como  son  la  de  no  darles 
eh  los  primaros  ocho  días  mas  que  paja ,  y  la  de  ba- 
esrtes  tomar  algmas  hebidaa  contra  las  Loabrkea, 
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que  las  malas  digestiones  de  la  yerba  dema.siad»mente 
cruda  pueden  haber  producido.  Mr.  Garsaul ,  que  re- 
comienda esta  piáctwa ,  se  fündaria  sin  duda  en  la 
esperiencia;  sin  embargo ,  se  verá  que  en  todas  edades 
V  en  todos  tiempos  el  estrtmaíín  de  In«  Caballos  está 
íleno  de  tan  gran  cantidad  de  Lombrict»?,  que  parece 
componen  parte  de  su  constitución:  se  han  nalladoen 
los  Caballos  sanos ,  iguabnoite  que  en  los  enfumoe; 
en  los  que  pacen  yerba,  como «n  los qoo no  eomen 
mas  que  heno  y  avena;  y  los  Jumentos,  queentre  to- 
dos los  animales  son  los  que  luas  se  acercan  á  la  na- 
turaleza del  Odiallo.  tienen  también  igual  cantidad  de 
Lombrices  en  el  estómago ,  sin  que  esto  parezca  inco- 
modarlos. Así,  pues,  no  deben  considerarse  ImLoid* 
brices,  á  lo  menos  tmiellaa  de  que  hablamos,  cono 
(nfermedad  accidental  cansada  por  las  malas  diges- 
tiones lie  la  yerba  cruda ,  sino  antes  bien  como  efecto 
dependiente  del  alimento  y  de  la  digestión  ordinaria 
de  estos  animales. 

Es  nreciso,  cuando  se  desteta  á  los  potros,  tener 
cnidaoi  de  ponerlos  en  ona  cabilleriia  limpia ,  y  que 
no  sea  muy  abrigada,  por  temor  de  que  se  hagan  de- 
masiadamente delicados  y  sensibles  á  las  impresiones 
del  aire;  Je  n'iiovarlos  con  frecuencia  las  camas;  y  de 
mantenerlos  limpios  pasándoles  de  tiempo  en  tiempo 
el  esparto;  pero  no  convendrá  atarlos,  ni  almohaulM 
hasta  la  edad  de  dos  y  medio  ó  tres  años ,  pues  esta 
fricción,  demastedo  áspera,  les  causaría  dolor  por  estar 
todavía  <u  piel  muy  delirada  para  sufrirla,  y  les  haría 
mucho  datio  en  ve/,  ile  aprovecharles.  También  es  pre- 
ciso cuidar  de  que  la  e-ralera  y  el  pesetni^  no  estén 
demasiadamente  altos,  pues  la' necesidad  de  levantar 
mneho  la  caben  para  tomar  el  sustento  pudiera  acos- 
tumbrarlos á  levantarla  de  esto  modo,  lo  cual  les  cebarla 
á  perder  el  cuello.  Cuando  tengan  un  año  6  diez  y  ocho 
mest^s,  se  les  de>.pimtanin  la<  cerdas /le  la  cola,  que  de 
este  modo  brotarán  y  saldrán  mas  fuertes,  y  la  cola  es- 
tará mas  poblada.  Desde  la  edad  de  dos  años  convendrá 
S4>parar  ka  potros,  poniendo  estos  con  los  Caballos,  f 
las  potrancas  con  las  yeguas,  porque  de  lo  conlmio, 
los  potros  se  fatigarían  con  Us  potnucas,  y  so  enor* 
varian  sin  ningún  fiiito. 

A  los  tres  años  ó  tres  años  y  medio  se  ddlO  empezar 
á  domar  los  potros,  y  ensefiárlos.  Al  principio  se  les 
pondrf  una siHa  ligera  v  suave,  y  se  les  dejará  con 
ella  dos  ó  tres  horas  ca(la  dia:  lyego  se  les  acostum- 
bnirá  á  que  se  dejen  poner  un  freno  ligero  y  levantar 
los  pit"-,  en  los  cuali  se  ilaran  aii^imos  goljws  como 
para  herrarlos;  y  si  son  piaros  que  se  d^nan  para 
coche  6  para  tiré,  se  les  pondnin  un  fireno  ligero  y 
unas  guwniciones.  A  los  principios  no  es  necesario 
rendaje  para  unos  ni  otros ,  y  sin  él  se  les  hará  trotar 
á  la  cuerda  con  un  cabezón  v  en  terreno  llano,  sin 
montarlos ,  y  solamente  con  la  silla  ó  arnés  puesto; 

Leñando  el  Caballo  de  silla  ha0i  ya  los  tomos  con 
iOidad,  y  venga  sin  repugnanoa  jnnto  al  que  tí«n« 
la  cnerda,  d  ginete  le  montará  f  se  apem  en  1^  . 
mi'tno  puesto  y  sin  hacerle  caminar,  hasta  que  tenga 
cuatro  ni'ios,  porque  antes  de  esta  edad  aun  no  está 
bástanle  rnluisto  para  que  el  pe.so  del  caballero  deje 
de  agobiarle  un  |>oco  al  tiempo  de  andar;  pero  á  los 
cuatroaños  se  Ic  montará  para  hacerle  caminar  al  pa.so 
ó  al  fa-ote ,  y  siempre  alternando  i  menudo  el  trabajo 
y  el  descanso.  Cuando  el  Caballo  de  coche  esté  acos- 
tumbrado al  arné<,  se  le  enganchará  con  otro  Caballo 
hcciK),  poniéndole  una  brida,  por  la  cual  se  pasará  á 
una  cuerda  pan  condudrie  hasta  que  empiece  á  ha- 
cerse al  tiro,  á  cuyo  tiempo  procurará  el  cochero  ha- 
cerle cejar  con  el  auxilio  de  un  hombre  que  se  ponga 
delante  del  potro,  que  con  blandura  le  liaga  caminar 
lidcia  atrás,  y  aun  le  dé  algunos  golpecilius  paia  obli- 
garle á  retroceder:  todo  lo  mal  se  debe  ejecutar  aJi- 
tes  que  los  potros  hayan  mudado  de  alimento,  pues 
una  vez  que  están  engranados,  esto  es,  ewmo  ja 
coman  cebada  y  p^,  están  mas  vigoiooas,  y  se  n 
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iibsi  1  vatlü  que  son  taiobicji  m«ios  ddcile»  y  ma» 

^H•ilr^  eilSi'ítar. 

bocado  V  la  üspUKla  80ii  ilo»  iiiodius  iiiia^iuailos 
pan  oUigar  i  loa  CaLullofi:  el  bocado  imni  la  itrccisioii 
«  h  MMiela  pan  k  prootiUid  de  los  iuuvitaieiiu>s. 
Par«cia  que  la  lioea  no  ealalia  dcaUnada  iHir  la  natu- 
ralt'jüi  para  r»MÍb¡r  mas  impresiones  qUB  (as  del  gusto 
\  del  aiieliU) :  sin  oiiiliar(¿ü  es  tan  gcaiule  la  st-nsilii- 
Ifctiil  que  tiene  en  ella  el  (Caballo,  que,  n>ii  prefo- 
Mnciaa  loa  Hioi  y  oidus  de  «>st»>  animal ,  es  á  su  tH>ra 
i'dkmde  Manvian  Uk  Mf^uos  de  la  vulunUid  del  que 
le  monta.  El  nieaur  luuvuiiiealo,  ó  la  noaa  U^f»  pre- 
sión del  b«M"ailo  es  8ufii"¡eufe  pata  advertí  y  aelenni- 
lar  a!  Calutllvi,  no  li-nii-iido  >•<{>'  ñr^mn  (!<•  sonsirion 
um  (iL'fivlo  que  el  di:  su  jH  rfcn  ion  misma;  ile  suerli' 
que  es  prerLso  contemiíoruar  i  im  su  dniiíLsiada  sni- 
¡UbiblMl..  puw  si  >a  abusa  de  ella,  s*;  edia  ú  ucrtler 
la  boca  Caballo,  liariéiiik>U  iusejisible  ¿  la  im- 
presión «Ifl  U>rado.  f>os  senlidoí  de  la  vista  J  del 
oído  no  estarían  espue^-ilos  á  semejante  alteración ,  ni 
|NHlrian  emliolarsM'óentorpcí  iTsc  ilc  csle  nuido^  pero 
e.4inuy  pipbableqop  liayau liallaiio  inconvenu-nles 
en  aoberoar  lo!<  ('aUilios  inr  eskM  ói  fíanos;  y  no  hay 
duila  (|ue  en  Iok  aiiimalo;,  en  gaueral,  producen  mu- 
cho nKívor  efccto  los  sí»íim»  que  reríben  por  el  laclo, 
que  los'que  se  les  envLin  |>iir  la  vista  ó  ixir  el  oído; 
l^era  de  que  la  situíicion  df  los  (jiballos,  r<'l¡itiva- 
Ittenteal  que  los  monta  ó  gui2i,  hace  sus  ojos  rasi 
ióilútilfla  para  este  efecto,  pues  ellos  no  vcu  sinu  liáciii 
ildMrte.  /  mIo  volTíentlo  la  cabea  podrían  piircibir 
las  señales  que  se  les  hic¡es4'n ;  y  en  cuanto  al  oído, 
aunque  {)or  ••sle  sentido  se  les  anima  y  comluce  mu- 
clia-s  veces,  {«rece  que  se  lia  cerii<lo  y  dejado  para 
CabfAlloa  ordinarios  ó  bultos  el  usodeesie  ór^^nu, 
piHM  «i  d[]WMkn>tqil»  es  «  l  paraje  de  ta  educación 
mas  perfecta,  casi  no  a«  Jiabk  á  los  ilaballos,  y  ú 
aun  e§  neceaario  dar  á  entender  qne  se  les  púa.  En 
f  fn  tu,  i  iiaii.lo(  stiiii  bien  enseñados,  la  menor  presión 
tl^  lu.s  muslos,  ó  el  mus  li^ei-o  nRiviiuienlDil.  l Un-ado 
hapiailPfUiadirigirUM:  aun  b  espuela  es  inútil,  ó  á  lo 
lÓjHMia  no  se  usa  de  ella  sino  |kara  ulili|jar.lus  ú  hacer 
movindentos  violentos ;  y  ciuiudo  por  impericia  del 
c;iballen^  succ<le  que ,  picando'  con  la  espuela ,  tiene 
sujeto  el  freno  el  C  ibalto  hallándose  editado  por  una 
parte  y  detenido  ptir  otra,  no  putsle  dejar  de  eocsbri- 
dando  un  salto  sin  salir  de  su  sitio. 


medifi  da  la  brida  se  da  á  la  ('al>e/.a  del  Caballo 
ltlL|Jn  agnídailat  y  se  le  coloca  como  debe  estar ;  y 
la  señal  mas  pequeña ,  ó  el  mas  ligero  movuniento  diil 

iMliallero  es  sulirienle  p  ir.i  liarer  tmnar  al  Caballo  sus 
difcrenlcs  amladuras.  <  nliv  las  rúales  la  mas  nahual 
es  el  trole,  aunque  p-ir  <rr  ,-\  jkjso  y  aun  el  wdopt', 
1^  acouMMladosy  suaves  para  el  fiinete,  son  también 
e^s  dos  especies  de  niarcfia  las  que  con  mas  cuidado 
s  ¡II  oriira  perfeccionar.  Cuando  el  caballo  levauta  el 
brazo  para  catninar,  es  necesario  que  batía  este  mori- 
mienU)  con  faeiliilad  y  brio,  y  que  ilulili'  baslante  la 
rudilk:  el  bnuo  lev;uitailo  delje  parei  er  sostenido  un 
lijante;  y  cuando  cae,  del»  quedar  linne  y  aj)o\aisi' 
c;6u  ¡cu4^dad  sitbre  la  tierra,  sm  que  este  uiuvuniento 
hugá  impir^óu  al(;una  en  la  caben  del  Caballo ;  uucs 
cuando  el  brazo  vuelve  á  caer  de  rept*nte,  y  la  cabeza 
se  inclina  al  mismo  tiempo,  es  ordinariamenle  para 
aliviar  con  prontitud  al  otm  lna/.o  ipe-  no  tiene  bas- 
tante fuerza jtaia  sostener  solo  lodo  el  |)es<i  del  cuer- 
po; cuyo  delecto  es  muy  grande,  como  también  d  de 
mclinar  el  brazo  liácia  dentro  ó  iiácia  fuera,  porque 
vuelve  á  caer  en  esta  misma  iHreccion:  debiendo  tam- 
bién observarse  que  rti  iinlo  el  Caballo  apoya  sobn*  el 
taloü,  es  indicio  de  d.  biliilad ,  y  que  si  ¡wne  el  pié  de 
{toita,  es  una  situación  |M'n(»sa  y  fonada»  que.no 
wKáb.votíim^.  mucho  tiempo. 
cllMSo,  qiiees  la  mas  lenta  de  todas  las  niarchas, 


cuanao  r;miina.  Si  lu  nuutieiie  alta  y  íiruie,  es  ])or  lo 
I  umun  vigoroso  y  ligero:  cuando  el  ninvinnenlo  de  lu 
espalda  no  es  bastante  libre,  el  bnuo  no  m  Uivaata  lo, 
necesario,  y  el  caballo  está  espuesto  ¿  trapcaar  y  A- 
chocar  «oa  laa  «Iwqjiialdadw  del  terreno  y  ai  aaiwi^ 
mas  cerrada  la  espalda ,  de  suerte  (|ue  paraca  inder 
pendiente  de  ella  el  iiiiviiiiiento  de  los  brazos,  el  Ca— 
oallo  sí>  fatiga,  esta  e!>|me>to  á  «"4iidas,  y  no  es  capaz 
de  ningún  servii-io.  El  Caballo  debe  a^Miyar  sobre  las 
ancas  cuando  camina «  esto  es,  levantar  la  espalda 
y  bajar  la  oadeia;  ddie  asimlnio  apoyar  el  bcaao  y 
vanlarle  bastante;  pero  si  le  aiwya  niuclw  tiempo,  y 
le  deja  caer  cotí  luueba  l>'utitud,  pierde  toda  la  venli^. 
de  la  ligi>re/a  ,  se  baee  duro  ,  v  solo  sirtW  pifitWMl^ 
tac  ion  y  para  iku<cu  de  nioviutíeiilo. 

No  baña  que  sean  suaves  loa  movimientos  del  Car 
tallo, ea  necesario  también  que  sren  iguales  en  la». 
iiartM  anteriores  y  posteriores,  porque  si  la  grupa  ba- 
lancea euamlo  las  i'-paldas  ^e  xis'ieiien,  i  l  iinA Iniieatrt 
se  hace  sentir  por  sa>  tididas,  é  ineonioda  al  giuttle. 
Lo  mismo  sui-eile  euainlo  el  Cid»allo  ukrga  lieinasiado 
el  pié ,  y  le  pone  nos  allá  del  pan^e  en  que  S4!ntó  la 
roana  A  este  delMlf»  ealin  sujetos  los  umllofi  cuyo 
euer|>o  es  cofto :  los  que  se  alcanzan  <'i  cnuan  los  bra- 
zos, no  son  s»'guros  en  su  marcha.  Generalmente, 
l.is  ili'  (  Ui'rpo  laj;:ii  smi  lo<  mas  eiiiniKlos  ¡Kiia  el  gi- 
nete,  porque  eu  ellos  baila  esle  mas  distante  de  loa, 
dos  centna  da  movimienlo,  esto  es,  di-  las  espakha  y. 
de  las  ancas,  y  por  consiguieute  sioule  menos  sus 
impresiones  y  sacudimientos. 

I.Ms  (U;iilr'i|uiliiseaminunonI¡nariamenf<'  nwrienJú 
baria  ail>  l.iiilr  a  un  misuK)  tii  inpo  uu  bra/o  y  una 
pierna;  >  vianilo  i'l  hru»  derri  bo  parle .  la  (limia  iz- 
quierda se  mueve  y  adelanta  al  mismo  titwnpo,  \  ditW 
este  paso ,  el  brazo  izqiñerdo  se  mueve  tanobiúl  jun- 
tamente con  la  pierim  derecha,  y  asi  suceaíyaniaáiat; 
pur<|ue  coMío  su  cuer|H>  desi'ansa  S4ibre  cuatro 


forman  un  m  t;¡ii;,-ulo ,  el  modo  nias 
eúniudu  de  moverse  es  el  de  adelantar  dos  de  eUos  á 
la  vez  en  linea  diagonal,  de  mudo  que  el  oaotm  dOi 
gravedad  del  cuerpo  delanimal  solo  ba^i  on  naquen». 
movimiento  y  permanesca  siempre  ca<d  en  la  direodon 
de  los  dos  puntos  de  a|)  i\o  ipir  i-stán  en  n'jxts*).  En 
las  tres  especies  ile  marrha  naturales  al  C;d>allo,  que 
son  el  |»aso,  e!  trnte  \  el  fialopr ,  se  obsena  siempre 
esta  regla  ile  movintieido  ,  aunque  con  algunas  dife- 
rencias. Kn  el  pa.so  hay  cuatro  movimientos.  Si  eL 
bi-azo  derecho  es  el  que  primero  se  adelanta,  la 
pierna  izfmierda  signe  un  ¡nslanle  después:  luego  se 
mueve  el  bra/u  i/ipiienlu,  \  eonsri'utivamente  U 
pierna  dererlia ,  tudus  ron  uiu\  rurlu  intervalo  entre 
uno  y  otro;  y  ile  este  modo  el  brazo  ili'rerbo  c8  el, 
primero  que' sienta  en  tierra,  después  la  piorna 
miierda,  y  sucesivamenteélbnzoi/.quit^'doy  lapiema, 
iiereclia  ,  com^ioniéndose  este  movimiento  de  cuatro 
tiempos  y  tres  mlérvalos,  de  los  cuales  el  primero  y  el 
últiiiio  snn  mas  cortos  qur  el  intermedio.  En  el  trole, 
el  movimieutu  solo  tiene  dus  tiempos:  si  el  braioder, 
reclio  parte,  la  pierna  izipnerda  parte  también  al, 
mUmo  tiempo,  y  sin  que  lia  ya  intúrvalo  alguno  entre 
los  movimientos  del  brazo  y  de  la  pienvi ;  v  lo  mismo 
sucíNle  con  el  brazo  izquierdo  y  1 1  pierna  Jrrerba:  de 
suerte  que  en  el  troto  solo  hay  dos  tiempo*  y  uu  io-, 
léfvalo,  pues  el  brazo  derecho  y  la  pierna  izqüierdaaai 
sientan  en  tierra  con  igualdad»  y  oospuea  of Jxaio  ii|¡. 
quierdo  y  la  pierna  dereéha  se  sbolan  también  « 
un  mismo  tiem|»i).  En  el  ;,'ali»jie  hay  ordiiiariameiil'' 
tres  liempos;  peroronmen  i-sle  inoviniienl'i,  ipir  is 
una  es|)eeie  de  salto,  las  partes  anteriores  lie!  (iaballu 
no  se  mueven  il  ^  l'  luego  por  sí  mismas,  sino  que  aou^, 
¡m|)didas  por  la  fm  ¡  /a  de  las  caderas  y  parles  poste».. 


debe  sin  embargo,  s»t  pronto,  iii  tnuv  largo  ni  muy  i  rion>s;  si  do  los  dos  bra/os  debe  el  derecho  adelaalaraa^ 
corto,  y  el  movimiento  del  Caballo  ha  de  ser  suave,  lo  i  mas  que  el  izquierdo,  es  necesario  qu^  iffiü^  «i  vio 
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izquimio  siente  en  tierra  pra  servir  de  «poyn  á  cata 
wpecíf»  do  salto;  y  así  el  pté  Í7.<|uit>rdn  es  <1  íjur  liacr 
«1  priarar  tienipo  (M  inoviroíento.  jscsienUi  «ti  tierra 
«I  priiOem:  después  d  pié  d«ra»o  se  levanta  jiinlB' 
mentr  mn  !a  mano  fzmiK^nh  .  raypndo  cir  fima  á  un 
iní«rio  lionnio;  y  finnnni'iitt'  la  nínno  ílpn-rtia  míe  se 
lovanV»  iin  iii"ílnntt>  iii'«|nit'S  de  la  izquierda  v  lícl  p¡<> 
derech»,  es  la  última  que  se  sienta  en  tien-a  haciendo 
el  tercer  tiempo.  De  este  mo^ln,  en  el  movimiento  del 
galope  hay  tres  tiempos  y  dos  intervalos ,  y  en  el  pri- 
mero de  éstos  intervalos  ,  ruando  el  movimiento  es 
vrloz,  hay  un  iiistanti"  en  qwo  ambos  [liés  y  manos 
están  en  airo,  yso  ven  ¡i  nn  mismo  tiempo  fas  cuatro 
herrad^ra^.  ('nardo  el  Caballo  tiene  las  ancas  y  los 
WTOjpBes  fleiibles,  j  los  muevo  con  velocidad  y  agi- 
tMad ,  e^  imviniíéfKo  de  galope  es  mas  perrecto,  y 
su cadi'tirin  tiene rnatro tiempos :  primeramente  sienta 
el  pié  i/jniirTdn  fpie  señala  el  primer  tiempo,  después 
cae  el  píeilrrrf'in  v  «¿niala  el  segundo  tiempo,  la  mano 
iiquierda,  sentándose  un  instante  después ,  señala  el 
Imeero;  y  en  Hn ,  la  mono  derecha ,  que  es  la  AHima 
ifue  se  sienta  en  tierra,  ««hala  el  coarto. 

Los  Caballos  galopati  ordinariamente  mbre  fl  pié 
derecho  .  del  mismo  modo  salen  r^m  la  mano  de- 
recha ¡Kini  pasear  y  tmlar :  también  salen  galopando 
por  la  nuno  dereclta  que  está  mas  avanza<ia  que  la 
kquierda ;  y  del  miso»  modo  éí  pié  dereclio  que  sigue 
bmwdiatanieiile  á  h  raanoderecna,  eslánma  avamndo 
que  el  izquierdo,  y  estoconstanteniente  mienfms  dura 
■  el  ísalope:  de  lo  cual  resulta  que  la  ¡lii-i  na  i/iiniiTila 
qíi«'  snfií'todoel  v  fino  iin|iiU>  a  la  otra  iiicnia 
y  las  UKmns  Itácia  (|)>lHiit«> ,  es  la  mas  fatigada :  de 
«lerte  que  seria  útil  ejercitar  los  Caballos  á  galopar 
altemativameote  aofaie  el  pié  iaquterdo  j  aobre  el 
derecho ,  pues  da  «ate  nmnn  reAstirlan  maa  tiempo 
este  movimiento  violento:  y  cslo  (amhicM  lo  (jui>  se 
practica  en  el  picadero ,  aunqut  {M>r  dilererile  razón, 
la  cual  (  (nisislf  en  (jue  como  freruenleniente  se  les 
hace  cambiar  de  mano ,  esto  es ,  describir  un  circulo, 
cuyo  centro  tan  pronto  esiA  á  la  derecha  eomo  á  la 
iinuierdn ,  se  les  obliga  también  á  galopar  mías  veces 
sobre  el  pié  derecho,  y  otnis  wtbre  el  izquierdo. 

En  el  pa-y»,  las  manos  del  Caballo  solo  se  levantan  á 
pequeña  altura ,  y  los  piés  casi  van  rozando  con  la  tier- 
ra :  en  el  trote  se  levantan  mas  las  manoa,  y  im  piás 
van  mas  aUn« :  vn  ei  galope .  las  {demai  fan  aun  mas 
«Iflvadns,  y  los  ¡UL':-.  jí.irTe  (¡ue  WD  bmtcando.  El  paso, 
para  ser  bueno ,  debe  ser  pronto ,  ligero ,  suave  y  seunrn : 
d  trote  del»e  ser  firme ,  pronto  é  iguahuenle  nÍsU  iiíiIu: 
que  las  partes  i>o««teriores  impelan  «xm  fuerza  A  las  an- 
leñOTCs;  y  que  el  Caballo ,  en  el  trole,  lleve  la  cabeza 
levanlada  y  ins  hunos  dei-echos,  pues  si  las  ancas  se 
levantan  v  bajan  alternativamente  i  «sida  tiempo  del 
Irole;  si  la  gruña  se  cierne,  y  si  el  Caballo  se  mece, 
trota  mal  |ior  debilidad  :  y  si  echa  las  nianosliária  forera 
es  otro  defecto,  p«ir  deber  las  manos  ir  por  las  ininnas 
liuellas  que  los  pitís ,  y  horrarlas  sicmnn-.  Si  cuando 
aa  adelante  unfi  de  tos  pii^ ,  la  mano  «i  misiiNi  lado 
larda  en  inon>rse  algún  tiempo  mas  del  neoesarfo ,  el 
movímienli)  se  liace  mas  duro  imr  esta  resistencia  :  por 
por  k)  cual  ol  intérvalo  entre  m  dos  tiempos  del  trole 
oche  ser  corto  :  bien  que  pnr  ( (irlo  t\w  sen  ,  ¡a  misma 
resistencia  es  sufldeule  para  hacer  esta  utardia  mas 
inc<'imoda  qued  paaoy  él  galope,  pasa  en  el  paso  el 
nooTimienlo  ea  ima  unido  y  suave,  y  la  rc^islencia 
meiioa  fuerte ,  y  en  el  galop:'  casi  no  hay  resistencia 
alguna  horizontal ,  que  es  únicamente  laque  incomoda 
al  cahnllero .  por  hacerse  c^  toda  la  reacciou  del  me- 
viento  de  las  niUMade«ÍMjoairaa,nidiraeriai  per- 
pt^tdicuiar. 

La  ejasiiiridad  dft  loa  corvqonea  eontribuye  tantd  al 

roovimientodul  galope  como  la  i1e  tos  lomos ,  pues  ntaiiHn 
est/n»  hacen  esfuerzo  para  ii-vanUutj impeler  hária  ¡nie- 
lante las  |iar((  s  mi  riores,  el  pliegUr>  del  cui  vejon, 
haciendo  oliciu  tic  muelle,  rompe  el  galope,  y  suaviaa 
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el  sacudimiento;  de  suerte  que  cusmtu  mas  suave  y 
unida  es  la  elasticidad  del  corvwon ,  tanto  es  mas  blan- 
do el  mo\imientn  del  galope,  el  ctial  es  tambieii  tanto 
'  teas  rápido  y  pronto ,  cuanto  es  mayor  la  flieita  áe  loa 
corvejones,  y  mas  sostenido,  ñ  proporción  de  lo  que 
el  (Caballo  descansa  mas  solire  las  nnras ,  v  que  la 
fuerza  dí*  los  lomos  sostiene  las  espaldas.  Ailernñs  de 
lo  diclio,  ios  CabaHos  que  eu  el  galope  levantan  puicIhi 
j  las  manoe,  no  son  loa  que  (ptlopan  mejor,  adelanlao 
menos ,  y  se  cansan  mas  pronto ,  lo  cual  procede  enli> 
nanamente  de  que  no  tienen  la  espalda  balitante  Kbw. 
r;i  pas«i,  el  Inite  y  el  galope  son,  por  consiguiente, 
.  las  utarcliits  naturafes  y  mas  ordinarias  de  los  ("nba- 
i  lio»;  ñero  hay  algunos  que  naturalmente  tien<  i i  'ra 
I  llamada  foio  de  «ndadura,  la  cual  ea  muy  difeiente 
de  taa  tres  referidas ;  y  á  primera  vista  parece  contra- 
ria H  las  leyes  de  la  la  mecánira  ,  v  muy  mnle<;ta  para 
el  animal  sin  embargo  que  en  r-lla  la  veloeidad  del 
movimiento  mi  es  tangrandeeomo  en  el  trote  ó  el  ^-alo- 
pe.  En  esta  niímiia  el  pié  del  Cabatio  \"a  rozando  con 
la  tierra  .aun  mas  de  cerca  que  en  el  paso ,  el  cual ,  en 
el  de  anoMliira,  ea  nMid>o  mas  largo  :  siendo  lo  tnáé 
piutícnhrr  en  «sta  nunfha ,  el  que  el  pié  y  mano  de 
rada  lado,  por  ejemplo  did  flerecho,  parlen á un  mis- 
mo tiem^  {tara  dar  un  paso,  y  decaes  el  pié  v  mano 
del  lado  izquierdo  se  adelantan  del  mismo  mnno  para 
dar  otro,  y  así  sucesivamente;  de  suerte  que  ios  doa 
lados  del  cuerpo  se  Imitan  altemalhram^ntfl  aín  apoyo, 
T  sin  haber  equilibrio  del  uno  al  otro;  lo  cual  es  pre- 
ciso que  fatigue  mucho  al  Caballo,  por  verse  obligado 
á  sostenerse  en  nn  Ivimlioleo  forado,  [wr  la  rnpidejí 
de  ua  movimiento  i\ur  casi  no  está  aportado  de  la 
tierra ,  pues  si  levantase  K.-;  píes  ylMUm  tMú  OOBItf 
los  levanu  en  el  trole  d  en  «i  talen  paao,  aaria  lata 
grande  el  hunboleo ,  qu«  fbnMÑnmenle  raerin  de  lado; 
y  esconstanteque  si  se  sosliene  en  esta  espeeie  de  n)ar- 
elia,  en  que  el  pie  debe,  no  SDlameiile partir  al  mis- 
ino lado,  sino  tamliien  pmur  terreno,  y  sentarse  un 

£¡é  ó  pié  y  medio  roas  allá  del  paraje  en  que  se  senté 
I  mano ,  soto  canaiile  «n  llevar  los  piés  y  ntan^M  muy 
cerca  de  la  tierra,  y  en  la  pronta  alternativa  de  \m 
moviniientos  :  á  lo  qíie  se  iv^rt^un .  que  cuanto  es  ma- 
yor el  espacio  que  el  ]  ir  '  ailelanta  al  paraje  en  rpift 
s«  >«entó  la  mano,  in^ío  mejor  camina  el  Caballo  al 
paso  de  andadura ,  v  tanto  mas  rápido  ea  el  movi- 
miento total.  De  lo  didio  ae  deduce  diie  en  el  piao  de 
andadura ,  coMo  en  el  Irofe,  mhi  hi^  das  fftfÑpoa  en 
el  movimiento,  y  tnda  la  diferencia  efin-i^lr  '  n  que 
en  el  trole  el  pié  y  mano,  que  parlen  á  un  üusiiíu  lit  iupo, 
están  opuestos  en  diafíonal ,  en  vez  de  que  en  el  paso 
de  andadura  parten  á  un  tienqio  ei  pié  y  mana  de  ufl 
mismo  lado.  Bata  nurdia ,  que  ea  mny  molesta 


el  Caballo,  y  que  no  se  le  debe  permitir  sino  eh  ter- 
renos llanos ,  es  muy  suave  para  ei  iHnete ,  por  nO  tener 
la  dureza  del  trote,  que  proce  lr  1,  l  i  i  i  t. m  ia  que 
liace  la  mano  cuando  se  levanla  el  pié ;  pues  eu  el  paso 
de  andadina  ae  levanta  la  mano  al  tiempo  que  el  pié 
del  mispio  hMb,  en  vez  de  que  en  «I  tiote ,  la  mano 
del  miamo  lado  está  quieta ,  y  resbte  al  imiMlad  tíát/ 
el  tiempo  que  e!  pié  f  -  nnu  re.  Lospráctíbos  aseguran 
que  los  Cjiballos  qnr-  naUiníimí*nfe  murchan  al  paso  de 
andadwni ,  no  trotan  nunca  .  y  ^on  mucho  mas  délules 
que  los  ulms ;  y  en  efecto ,  Ins  \íoüm  tutitaii  frocuen-' 
temenlc  estii  niatvha,  sobre  lodo  cuando  se  les  haee 
caminar  de  prisa ,  y  no  tienen  todavía  Imtante  fueraa 

r trotar  O  galopar :  ofanenrándose  tiunhíeA  qne  por 
linun  ,  los  r.aballos  liui'iios  que  Ikui  sufrido  nnu  lia 
i  tatigii,  y  empiexiiii  <i  pi*rder  Uis  fuer/;is,  toman  volun- 
tariamenl<:  esta  marcha ,  si  se  les  ofaligi  á  VO  meVb^ 
miento  niaa  rápido  que  el  del  paso. 

Puede  oonswerarse .  pues ,  el  peeo4eandidni«eeÉitf 
una  man  ila  (Icfectuií;  a.  supuesto  que  no  es  ordina- 
ria, iti  natural  sino  á  un  corto  númeTo  de  Cabdios: 
•pie  («tos  sen  casi  sirm|)r.'  mas  dóbÜcs  que  los  ulros; 
y  que  aun  los  mas  vi^pirusue  se  amiínaa  con  ella  en 
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^  LOS  TRES  REINOS  DE  LA 

iii«OM  Ikmfo  que  los  que  trotan  y  galopan ;  pero  hay 

todavía  otras  dos  marcnas,  quf  son  el  Irapa.so  6  en- 
trepaso  y  la  andudut  a  imjierferta ,  las  cuales  tornan 
por  si  mismos  lo^  (fallos  débiles  ó  rendidos  del  tra- 
bajo ,  y  son  wii  defectuosas  que  ei  paso  de  andadura. 
EsUis  niarcliaid«fectll06as  se  llaman  aires  rotos,  de- 
mnidM  6  comf»^^estos  :  el  entrepaso  |Mrti|ia  liel  puo 
y  de  k  andadura,  y  la  andadura  imperfecta  del  trote 
V  del  galope ,  y  ambos  proceden  de  excesos,  dií  una  larga 
utiga,  ó  de  muclia  debilidad  de  lowus  :  nú  ne  vl>  uuc 
los  Caballos  de  acarreo  á  quienes  se  carga  demasiado, 
eooteme  se  van  deterioiando  toman  «1  entrepaso  en 
lugar  dd  trote ,  y  que  los  Gáballoe  de  poita  a>ruiiift> 
dos ,  cuando  se  quiere  baceiios  galopar,  UnNUl  anda- 
dura imperfecta  en  vez  del  galope. 

I  [i  I  :>  ¡odos  los  animales,  el  Caballo  es  el  que  junta 
á  una  gnuidr  estatura  mayor  proporoioa  y  ei^incia 
en  todu  las  parles  de  su  cuerpo;  ]HMi  oompaniidole 
con  los  animales  inmediatamente  nnyores  y  m^res 
que  él ,  se  advertirá  que  el  Asno  es  mal  formado  :  que 
la  cabeza  del  Leen  es  demasiado  abultada:  que  el  Buey 
tiene  las  pienws  muy  delgadas  y  cortas  para  el  volú- 
■WD  de  m  CMtpo :  que  el  Ganudio  es  didbnne ,  y  que 
Im  aninudwiiNi  corpulento»,  oooo  el  Rinoceronte  y 
d  Elehnte,  no  son ,  para  dedrio  asi ,  mas  que  unas 
masas  informes.  La  grande  prolongación  de  las  quija- 
das es  la  atusa  princi|>al  de  la  diferencia  que  hay  entre 
la  cabeza  de  los  cuailrúpedos  y  la  del  Mo(nbre ,  siendo 
este  al  mismo  tiempo  el  carácter  mas  tiajo  é  innoble 
de  todos  :  sin  embargo ,  aunque  las  quijadas  del  Ca- 
ballo son  muv  prolongadas ,  en  este  animal  no  se  advier- 
te la  languidez  del  Asno,  ni  la  estolidez  del  Buey; 
lino  que  al  contrario ,  la  re;;idaridad  de  las  jiroporciones 
de  su  cabeza  le  da  un  aire  de  ligereza ,  á  que  contribuye 
mucholafantilendesu  cuello.  El  C^abalb  levantando 
la  caben,  parece  quien  baoerae  superior  i  w  esfera 
de  Gnadrúpedo ,  y  en  esta  noMe  stttiaekm  min  al 
Hombre  de  frente  :  sus  ojos  son  vivos  y  bien  rasgados: 
sus  orejan,  bien  heclias  y  de  lamañi>  proporcionado, 
ni  demasiado  pequeñas  como  las  del  Toi-o,  ni  dema- 
siado largas  como  He)  Vsno  :  su  crin  ie  acompaña 
muy  bien  la  cabeza ,  le  adorna  el  cuello,  y  le  da  cierto 
aire  de  fuerza  y  de  ferocidad  :  su  cola  poblada  y  larga 
cubre  y  terroiníi  aim^inienle  la  extremidad  de  ra  cuer- 
po; pues  muy  difi  :> ni  '  de  la  cola  mMiueña  dfli  Asno, 
del  Cierro ,  Elefante  ,  ect. ,  y  de  la  cola  desnuda 
áá  Camello ,  del  Rinoceronte ,  etc. ,  la  del  Caballo  está 
üiiinadi  de  crines  espesa»  y  laiigas  que  partee  nacen 
de  la  ndama  grupa .  por  ser  nmy  eorto  d  inasto  de 
donde  salen.  Ls  verdad  que  no  puede  levantaria  como 
el  I.eou ;  pero  le  sienta  mejor  aunque  baja ;  v  pudiendo 
m«i\  l  ia  I  icia  los  lados ,  se  sirve  útilmente  de  ella  para 
e^ntar  las  moscas  que  le  incomodan ;  puee  su  piel, 
BO  obstante  su  dureza ,  y  estar  guamedua  uniforín»» 
mente  de  OD  pek»  recio  y  espeoo,  es  ooD  lodo  muy  sen- 
sible. 

La  posición  de  la  cabeza  y  del  cuello  rniifribuye  mas 
que  la  de  lodav  las  demás  parta»  del  cuerpo  á  dar  al 
Caimllo  una  presencia  noble.  La  parte  sopenordel  cue- 
llo, de  donde  sale  la  crin,  debe  d«ni«o  en  línea 
recia  desde  k  cm ,  y  fimnar  después  al  aoiKase  i  la 
eerviz,  una  curva  casi  semeiante  á  la  del  cuello  de  un 
Qsne;  la  porte  inferior  no  debe  formar  curva  alguna, 
sino  que  su  dirección  ha  de  ser  en  linea  recta  desde 
los  pechos  basta  la  quijada  inferior,  y  un  poco  incli- 
nada adelante ,  pues  ■  hese  perpendiculBr ,  seria  el 
cuello  falso.  Twubien  es  preciso  que  la  parte  superior 
del  cuello  sea  delgada ,  y  poco  carnosa  cerca  de  la  crin 
la  cual  dobe  ser  medianamente  guarnecida  de  crines 
largas  y  finas.  Un  cuello  gentil  dM>e  ser  largo  y  levan- 
tado aiB  d^v  da  «r  pnpankmado  al  tamaño  del 
CaiiaU»,  MM  ú  m  muy  mgi  y  demasiado  delgado, 
ha  Gabtma  cabecean  piar  lo  oonun,  y  si  dmasiado 
corto  y  oarnííso  ,  son  pMRsadf»  á  la  mano;  y  para  que 
la  cabeza  len^  la  posición  mas  Tenb\Í06a,  w- 


KATURALEZA.— ZOOLOGIA, 
cesario  aue  la  frente  esté  perpendicnlar  al  horizontie* 

La  cabeza  debe  ser  enjuta  y  delgada ,  y  no  dema- 
siado larga ,  las  orejas  han  de  estar  poco  distantes; 
y  ser  pequeñas,  derechas,  inmóviles,  angostas,  del- 
gailas  y  bien  coloca<la8  sobre  el  cópele  ;  la  frente 
eslrci  lia  V  algo  convexa;  las  cuencas  llenas,  los  pár- 
pados deígum^  los  <^  claros,  vivos ,  fogoeos ,  de 
numiño  proporcionado,  y  ni  saitáiefi  ni  hundidos  :  la 
pupila  griiiiil .  ;  !;í  quiiaíla  inferior  d<^carnada  y  po- 
co gruesa,  l.t  nariz  algo  arqueada  cutí  las  ventanas 
bien  abiertas  y  hendidas,  y  su  septo  delato,  los  la- 
bios delgados ,  la  boca  medianamente  hendida ,  la  cruz 
alia  y  descamada ,  las  espaldas  enjutas,  llanas  y  poco 
cerradas  :  la  espina  del  lomo  insensiblemente  naja: 
los  hijares  llenos  y  cortos ,  la  grupa  redonda  v  carnosa, 
las  ancas  gruesas,  d  maslo  de  la  cola  ftjrniilo  y  finne: 
los  antebrazos  y  los  muslos  gruesos  y  carnosos,  la  rodilla 
redonda  por  delante,  el  corvejón  anclío ,  eniulo  y  ner- 
vudo, ki  caiks  deludas  por  d«lante  y  aocnas  por  los 
kdoa,  el  tendón  maestro  men  desprendido  del  hueso, 
los  inemi  tiMi'^  d'lpdos,  la  cerneja  pocti  poblada,  las 
cuartillas  gruesas  y  de  mediana  longitud,  la  corona 
poco  elevBila ,  la  tapa  del  casco  negra ,  lisa  y  lu»< 
traea :  el  casco  alto,  los  candados  redondos.  Me  ta- 
lones anchos  y  medunamenle  dendos,  ka  ranllk* 
pequeñas  y  enjutas ,  v  U  palma  gruesa  y  cóncava. 

Pcvú  bay  pocos  (dallos  en  quienes  se  hallen  reu- 
nidas todas  estas  perfecciona.  Los  ojosest;ín  sujetos 
á  muchos  defectos,  que  á  veces  mía  difíciles  de  cono- 
cer. Cuando  d  ojo  está  sano,  deben  verse  d  Invfe 
de  la  córnea,  v  encima  de  la  pupila  dos  ó  tres  man» 
chas  de  color  ae  sebo ,  pues  para  ver  dichas  maricfaai 
es  preciso  (pie  la  córnea  este  clara,  limpia  y  (ranspa- 
renltí,  y  si  uarvce  duplicada  ó  de  mal  ool(«r,  el  ojo  no 
está  sano  :  la  pupila  pemieña ,  larga  v  estrecha ,  ó 
rodeada  de  un  esculo  Manco ,  indica  uuibien  ank 
vista;  y  cuando  es  de  ookr  aád  vadoso,  el  ojo  cdi 
seguramente  enfermo,  y  turbada  la  vista 

No  haremos  la  enumeración  individual  de  lus  defec- 
tos del  Caballo,  contentándonos  con  añadir  algunas 
observaciones,  por  las  cuales,  y  por  las  precedentes, 
se  podrá  conocerla  mayor  parte  de  sus  perfecciones  6 
defectos.  De  la  Índole  y  ael  estado  actual  del  ani- 
mal ,  se  nuiíde  muy  bien  formar  juicio  por  el  movi- 
miento de  las  orejas  ;  cuando  camina  debe  llevar  las 
uunla^  de  ellas  incluiadas  liácia  delante  :  un  Caba- 
llo fatigado  lleva  las  orejas  bajas  :  los  que  son  colé- 
ricos 6  Tíllanos  ecban  dtemativanente  um  onm  atcda 
y  otra  adelante  :  lodos  ks  faeUnan  Úda  d  lado  en 
que  oyen  algtm  ruido;  y  si  se  les  toca  en  la  espalda  6 
en  la  grupa ,  Us  inclinan  hácia  atrás.  Los  Caballos  que 
tienen  losojus  litmdidos,  éunojomavor  queotro,  son 
ordinariamente  de  vista  defectuosa,  W  de  boca  seca 
no  sondetankmi  tempetamenlo  como  los  que  la  tie> 
nen  fresca ,  y  que  Hdlmente  hace  espuma  con  la  brida. 
El  Caballo  de  silla  debe  tener  las  enpiildas  llanas ,  m^- 
viles  y  [XKú  cíirgadas;  y  por  el    ¡i¡li  ,irii' ,  rl  tim 
gniesas ,  redondas  y  carnosas ;  pero  sm  embargo ,  si  las 
espaldas  de  un  CabaQo  de  silla  son  demasiado  enjutas, 
de  suerte  que  ks  bneaos  paren»  one  locan  i  kptel ,  es 
iMéeta  que  indica  que  m  espaldas  no  están  Sbres,  y 
que,  por  consiguiente,  rl  rnf  arn  no  podnS  resistir  lá 
fatiga.  Otro  defecto  en  el  Uihallu  de  silla  es  tener  los 
peclK)s  MUiy  avanzados ,  y  las  manos  retiradas  hácia 
atrás ,  porque  entonces  está  propenso  á  apoyarse  sríore 
la  mano  cuando  galopa ,  y  también  i  tropóar  y  caer. 
La  longitud  de  las  piernas  debe  ser  proporcionada  á  k 
estatura  del  Cabello  :  cuando  las  de  delante  sen  dema- 
siado largas.  ,1  nnimal  no  tiene  seguriii  ii  m  '-d:-  ¡jÍi  í;, 
V  si  demasiado  cortas ,  es  pesado  á  k  mano  de  la  brida. 
Se  ba  observado  que  las  yeguas  son  mas  propensas  qo» 
los  Caballos  i  tener  cortas  ks  pkroas  de  delante,  j 
que  ks  CdielloB  enteras  tkneo  d  coeib  mas  grueso 
que  las  yeguas  y  los  Caballos  castrados. 

Lna  de  las  cosa»  que  mas  importa  conocer  es  la  edad 
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del  Caballo.  Lios  viejos  tieoen  ordinariamente  las  cuen- 
eu  hundidas;  pero  este  indicio  es  c(fiifvoco,  pues  hay 
Calrallos  j(')V("n»"s,  hijos  de  padres  viejos,  que  las  tie- 
nen iguahiiPiile  liundidas ;  y  asi  el  o»n<>rijnieiilo  mas 
segiUT)  de  la  edad  se  debe  luinar  did  cxiitiii'ii  di-  los 
dientes.  El  Caballo  tiene  cuarenta,  á  saber:  Vfiutc  y 
cuatro  muelas,  cuatro  dientes  raninos  ó  colmillos,  y 
doce  incisivos ;  las  yeguas  carecen  de  dientes  caninos, 
6  los  tienen  muy  pequeños :  la»  muelas  no  rinríii  pora 
eonociT  la  <'d:iil li'  la  cual  se  dclK' ju/.t.Mr  ;v  t  I'is  dientes 
de  delante,  y  después  ixir  los  ejuiinn--.  Ijk  lioct^  dientes 
anteriores  empiezan  á  brotar  á  los  (piiiiee  dins  de  nacido 
el  potro  ;  y  estos primerosdientessou pequeños, reilon- 
dos,  poco' sólidos,  y  se  caen  en  diferentes  tiempo»,  na- 
ciennootn)s  en  su  lugar.  I.os  cuatro  iledHante;ásdH'i-, 
dosdela  quijada superii ir  y  dosde  la  inferior,  sí)n  los  |)ri- 
merosquesccaenaIostV)sarnis  vinedin:  de;dli;i  un  año 
ae  caen  otros  cuatnj,  uuo  du  cada  lado  de  los  priniems 
qiK  están  yu  reemplazados, álm  cuatro ailos y  m<tlio, 
con  corta  diferencia ,  se  caen  otros  cuatro,  dempro  á  los 
lados  de  los  que  rayeron  y  han  ruello  &  nacer  :  á  estos 
cuatro  dientes  de  l.  i  he  suceden  otros  ( iialro,  que  no 
crecen  con  tanta  prontitud  como  los  (¡ue  Micedientii  á 
kis  ocho  primeros;  y  estos  cuatro  Últimos  dientes,  llu- 
midos los «Dfrmiot,  y  qne  han  reemplazado  ¿  los  cua- 
tro titínnos  de  feche,  son  los  que  manifiestan  h  edad 
dd  Cshallo.  Estos  <lientes  se  conocen  fácilmente ,  pues 
lostcrcents,  asi  de  la  quijada  superior  como  ili-  l.i 


nJierior,  contando  desde  el  medio  de  la  exlreuiid.i  l  (i 
la  quijada,  y  tienen  un  hoyo  coa  una  seíial  neur.)  en 
su  concavidad,  llamada  tintero  tilos  cuatm  m¡'>-  y 
medio,  y  aun  á  los  cinco  aiios,  apenas  sobresalen  de 
la  encia ,  y  el  hoyo  es  muy  perceplible  :  á  los  seis  años 
y  medio  empieza  d  hoyn  á  llenurse,  y  la  señal  negra  á 
disminuirse  v  estreclian>e  cada  vez  mas  basta  los  siete 

tmedo  &  ocKo  afios,  en  que  el  hoyo  está  entcramen- 
lleno,  y  disipada  la  senaL  Pasados  los  ocho  a&os,  no 
podiénoMe  conocer  ya  ta  edad  por  los  dientes  referidos, 
se  bu>iean  los  indicios  en  los  canim";.  '^tos  cuatro  dien- 
tes están  á  los  lados  de  |{)s  (|ue  aeaiianios  de  non)l)rar; 

Íni  ellos  ni  la-;  iiui'  la-;  han  sido  preonlidos  de  otros 
entes  ni  muelas  gue  se  hayan  caido.  Los  dos  caninos 
de  la  quijada  útfenor  son  los  primeros  de  esta  especie 

Jue  nacen  ordinariamente  á  los  tres  años  y  medio ,  y  los 
os  de  la  quijada  superior  á  los  cuatro  años' ,  siendo  unos 

Í otros  muy  attudos  liasLa  los  seis  añus.  A  la  edad  de 
ez,  lus  de  arriba  se  muestran  ya  embolados,  mstadus^ 
hngus,  |M)r  estar  desc'aniadosybabcneretiiMlo  la  ene» 
eoD  la  edad;  de  suerte  fne.  enaoto  mu  hoaos  loo, 
Ifuito  mayor  es  la  edad  da  Csrallo.  Desde  los  ma  hasta 
lop.  trece  ó  catorce  años  hay  pocns  inili(  ¡n<  de  la  edad 
del  animal ;  pero  entonces  empiezan  á  encanecerse 
algunos  pelos  de  las  cejas  :  bien  que  este  indicio  es 
no  menos  equívoco  que  el  de  las  cueocas  hundidas,  pues 
hay  Caballos  hijos  de  padres  ó  madresTÍejas,  que  tie- 
nen pelos  blancos  en  las  cejas  devie  la  edad  do  nueve  rt 
tfc7  años.  AlK'mos  Caballos  liay  ,  cuyos  il lentes  son 
tan  dunis  (|ne  luun-a  se  ^.'a^^tan  ,  \  en  los  cuales  la  señal 
ne^a  subsiste  sin  borrarse nuncaijpei'o estos  Caballos 
llamados  denticonejumu ,  SOQ  fkales  de  conocer  por 
h  ooncaTídad  de  los  dieotes,  «le  está  abaolniamente 
lena;  y  también  por  lo  hrgo  de  los  dientes  caninos: 

riendo  de  advertir  rjue  se  encuentran  mas  yepin-;  que 
Caballos  dentkunejunos.  También  se  puede  contKcr, 
aunque  con  menos  seguritlaii ,  la  edad  de  un  Caballo 
por  los  surcos  del  |>aiadar ,  ios  oíales  van  desaparecieD- 
do  confonne  va  envejeciendo  et  anhnal. 

Desde  la  edad  de  dos  años,  6  dos  y  medio,  está  el 
potro  en  estado  de  engendrar,  y  las  [K:»trancas,  como 
todas  las  demás  hembras,  »»•  liallan  en  el  mismo  es- 
tado antes  ({uc  los  machos;  pero  estos  caballos  jóvenes 
aolo  producen  potros  mal  formados  ó  de  mata  consti- 
tncion.  Es  necesario  que  el  Caballo  tenga  cuatro  años, 
álo mema,  ó coatro  y  medio,  antes  de  pemjitirle  el 
VI»  da  It  }^ ,  y  mn  enkMMw  aob  w  ooooedná  m 
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uso  á  loe  Caballos  de  tiro  y  á  loe  bastos,  que  ordina- 
riamente se  hallan  ya  formados  antes  de  te  edad  en 

que  lo  est.in  los  Caballos  finos;  pues  para  estos  es 
preciso  esperar  hasta  los  seis  años ,  y  aun  hasta  los 
siete  para  los  buenos  Caballos  [Kidres  esjuiñoles.  Las 
yeuuas  pueden  tener  un  año  menos:  enlrau  comtm- 
mente  en  calor  en  la  primavera,  desde  fines  de  I 
basta  últimos  de  iunio;  pero  el  tiempo  del  mayor  ( 
lor  solo  dura  quince  días ,  ó  cuando  mes ,  tres  t 
ñas,  y  es  jsreri<n  e^lar  con  cuidado  en  aprovechar 
este  tiempo  para  n  harías  el  Caballo  padre,  el  cual 
debe  ser  muy  esi  i'f-iil.i ,  hermosa»,  bien  tie«lio,  ergui- 
do de  la  parte  anterior,  TÍgoroao,  sano  de  todo  el 
cuerpo,  y  principalmente  de  boena  ran  y  de  buen 
pais.  Para  tener  hermosos  Caballos  de  silla ,  finos  y 
bien  hechos,  es  necesario  proveerse  de  buenos  Caba- 
llos padres:  los  aialii's,  li i-  Inniis,  los  |)erberiscos  y 
los  nmlaluces  debeu  sor  preíeiidos  á  todos  los  demás; 
y  á  Taita  de  eslus,  ao  puede  echar  mano  de  los  buenof 
Caballos  ingleses ,  por  proceder  estos  de  lus  primeroei 
v  no  Iwber  deaenerado  mucho ,  á  cansa  de  ser  esce^ 
ícnte  el  |iasto  en  Inulalerra  ,  y  balM-rse  tenido  alli  ^'ran 
cuidado  de  renovar  las  razas.  Los  Caballos  padres  de 
Italia  ,  y  señaladamente  los  de  .Nápoles,  son  también 
muy  buenos,  y  tienen  la  doble  ventaja  de  producir 
t^mllos  finos  de  silla  cuando  se  les  dan  yeguas  finas, 
y  l)u<'nos  f'aballos  de  coche  cuando  les  pn>|H)rcionan 
ye;;uas  de  jiuenas  anchuras  y  tamaños,  .\lgunos  [iri-- 
tenden  ijue  en  Francia  ,  en  In^dalerra  etc.  los  cal«- 
llos  árabes  y  los  berberiscos  engendran  ordioaríameu- 
te  Caballos  mayores  que  olios,  y  que  por  el  ContrariOi 
los  Caballos  españoles  los  producen  mas  pequeños. 
Para  tener  buenos  Cal>allos  de  coche  es  necesario  ser- 
virse de  Caballos  padres  napolitanos,  daneses  ó  de 
algunos  parajes  de  Alemania  y  Holanda,  como  de 
Holstein  y  <le  Frisia.  Los  padres  deben  ser  de  buena 
marca,  esto  es,  de  siete  cuartas  y  cuatro,  dnoo  ó 
sfi9  dedos  pan  tos  Cabattes  de  silla ,  y  de  siete  coar- 
tas y  nueve  dedos á lo  menos,  páralos  de  coche.  Tam- 
bién es  necesario  que  los  caballos  padres  sean  de  ¡kíIo 
de  buen  color,  como  lu'gro  morcillo .  hennoso  pris, 
bayo,  alazán,  isabola  ó  perlino  dorado  con  raya  de 
mulo,  y  las  óines  y  extremidades  nefrras.  Todos  los 
pelos  (íe  color  deslavado  y  que  parece  mal  teñido, 
deben  ser  desterrado  de  las  casas  de  monta,  como 
también  los  Caballos  i|ue  tienen  blancos  los  extremos. 
Además  de  un  liermost»  exterior,  debe  tener  el  Caba- 
llo padre  las  buenas  cualidades  interion^s  de  valor, 
docUidad ,  ardor,  agilidad ,  scnaibUidad  en  la  boca, 
libertad  en  las  espaldas,  seguridad  en  las  piernas, 
flexibilidad  en  las  ancas  ,  elasticidad  «  n  tnd(i  el 
cueqx),  y  sobre  todo  en  los  corvejones,  y  debe  tam- 
bién haKer  sido  algo  adiestrado  y  ejercitado  en  el 

Eicadero.  Entre  todos  los  animales  elCaballoes  el  que 
a  sido  observado  con  masdHigenda.y  sohanotado 
que ,  por  la  generación ,  comunica  todas  sus  buenas 
V  mala.s  cualidades  ,  naturales  v  adquiridas.  L"n  Ca- 
ballo que  naluraluiente  es  mohíno,  ó  mal  acondicio- 
nado, espantadizo ,  terco  ó  reacio,  etc.  produce  po- 
tros de  la  misma  índole;  y  como  kM  debdot  de 
conformación  ,  y  los  vicios  de  los  humores  se  perpe- 
túan aun  mas  seguramente  que  lai  cualidades  de  la 
íudol.\  lielie  tenerse  (íran  cuidado  en  que  los  Caba- 
llos padres  no  sean  mal  formados,  mocosos,  faltos  de 
respiración,  lunáticos,  etc. 

£n  esloa  ctioM,  ta  ycena  contribuye  menos  que 
«I  Cahatto  i  ta  hermosora  dd  potro ,  aunque  quiiá 
coniribuve  mas  ñ  su  tempemniento  y  corpulencia; 
por  lo  cual  <-onviene  cpie  la>;  ye^^uas  sean  de  buen  ta- 
maño ,  ventrudas  v  buenas  criadoras.  Para  tener 
bermoeos  Caballos  ános,  se  prefieren  las  yeguas  es- 
pañolas y  las  italianas ,  y  para  Caballos  de  coche  las 
de  Inglaterra  y  Normanaia :  sin  embargo ,  siendo 
buenos  loe  padres,  las  yeguas  de  todos  los  países  po. 
r  GmOn  beimoioe  f  om  Id  qne  «Um  ntaMs 
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MU  bien  hedm  y  de  buena  raza,  piics  sí  han  sido 
engendradas  por  un  mal  Caballo ,  serán  malos ,  por 
jo  común,  los  p<itros  quf  produ7;can.  En  psia  csjH'cic 
de  animales,  como  oa  la  espocii-  Imiiinii.i ,  l.i  pnif:!'- 
níUira  sale  onlinariamenlo  parecida  a  lo>  asi  i'miii'ii- 
tet  palcrnos  (')  maternos,  con  solo  la  <liren>n('in  de 

»,  en  los  Caballos,  ta  hembra  parece  no  contribuye 
o  á  la  ftenenirion  como  en  hi  espede  humana ,  en 
ta  cual  el  liijo  íiielo  salir  mas  parecido  A  la  iimilro 
el  potro  á  la  suya  ,  v  manilo  este  se  «i'tncj.i  ;i  la  tua- 
dre  que  lo  lia  praínciiio  ,  i-s  o;c!iti;iri:iiii(  nli'  i-n  la< 
partes  anteriores  del  ouer(H> ,  en  la  <-alii7.a  y  en  el 

Pcm,  para  formar  iuicio  acertado  de  la  semejanza  de 
loe  hijos  con  stjs  padres ,  no  se  les  dehe  comparar  en 
los  primeros  años;  sino  esperar  .í  la  rdail  en  rpic,  es- 
Unao  toílo  desarrollado ,  la  runipanieion  es  mas  se- 
riara y  visible ,  pues ,  además  del  desarrollo  en  el 
incremento,  el  cual  altera  6  mejora  las  fonras,  bs 
proporciones  v  el  color  del  pelo,  se  hace  en  el  tiempo 
de  fa  pulivrfad  un  ilesamdlo  pronto  y  repentino,  rpie 
muda  ordiiiariann  iite  las  facricines  .  i  l  tallo  ,  la  pns- 
tura  de  las  pi<Tna«,  etc.:  el  ror^tro  <<>  alarga,  la  na- 
riz crece  y  se  engruesa:  la  maiidn)ula  pe  adi^laitta  ó 
twcaiiga,  el  tidle  se  eleva  ése  enconra,  las  piernas 
«a  alwgan ,  y  muchas  veces  se  ponen  estevadiu^  ó  muy 
aRnadas;  de  suerte  que  la  físonomía  y  el  ñire  del 
cuerpo  suelen  iiiiiiiai-<e  tanto,  (pii"  smia  niii\  pusible 
desconocer  des|iues  de  la  pubertad,  ¡i  In  iiu  nns  á  pri- 
mera Tfeta,  á  una  persona  á  quien  se  liubie^e  tratado 
mociio,  antes  de  aquel  tiempo,  sin  haberla  visto 
dopoes.  Por  lo  mirmo ,  solo  pasada  aquella  edad  se 
ddM  comparar  al  bijo  con  sus  padres ,  si  se  quiere 
formar  juicio  exacto  de  su  semejan/a  ;  y  entonnw  '  C 
llalla  que  el  hijo ,  cu  la  especie  bumana ,  se  parece 
frecuentemente  al  ¡ladrc,  y  la  hija  á  la  madre:  míe 
inas  eomumnente  se  parecen  á  uno  y  otro  á  un  mis- 
mo tiempo ,  teniendo  algtma  cosa  ile  ambos :  que  no 
H  raro  el  parecerse  .i  los  abuelos  ó  abuela? :  qui-  al- 
emas veces  S4'  parecen  .i  !e<  ti(t<  ñ  tia*:  qni'  >  asi 
siempre  los  hijos  de  unos  mismos  paiires  liem-ii  mas 
semejanza  cnire  sí  míe  con  sus  descendientes;  y  que 
todos  elloa  tienen  alguna  cosa  en  que  son  parecidos, 
la  cual  ORHnarlameme  enilícamos  diciendo  que  tie- 
nen un  airr  familia.  Como  en  lnsCalMllos  el  ma- 
cho contribuye  niuebo  mas  para  la  ii'eneraeion  qne  la 
hembra,  las  ycfíuas  producen  potros  que  .  i-nr  In  re- 
gular, ae  parecen  enteramente  al  padre  ó  (pie  por  lo 
I,  se  semejan  mas  gue  á  la  inadre.  También 
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las  casas  de  monta ,  siempre  Iiay  alguna  mayor  6 1 

ñor  s\iperi<H-¡dad  del  Caballo  padre  respecto  de  la  ye- 
gua ,  [niedenniT  bien  discurrirse  que  consiste  en  esto 


estas  producen  hijos  parecidos  ¡í  los  abuelos;  y  cuan- 
do la  yegua  madre  na  sido  engendrada  p<ir  un  mal 
Caballo  ,  «linde  rnn  fn'eti.  ni  ia  (pie  ,  aunque  se  le  bn- 

Íi  dado  un  buen  (laballo  padre,  y  ella  misma  sea 
erroosa,  produce  potros  bellos  y  líien  formados,  ai 
parecer,  cuando  pequeños,  pero  que  van  dedinaiido 
aej{UB  ereoen  en  «dlil :  al  coBtrarto  de  lo  que  «acede 
Con  las  yef:<ns  de  buena  raza ,  las  cuales  suelen  dar 
hijos  de  mala  presencia,  ,í  los  priiicinios ,  pero  que 
con  la  edad  se  pni|)oreiiinaii  y  rjiiei!;in  líennosos. 

Finalmente ,  estas  observaciniies ,  hedías  sí»bre  el 
producto  de  las  yeguas,  y  que  iwrece  coneuireu  to- 
oaa  á  probar  que  en  loe  Caballos  el  macho  influye 
ffineho  mas  que  la  hembra  en  la  desrendenefa .  ño 

Sareeen  todavía  siifieieritfs  pani  es(a|ile<  i'r  este  lieebo 
e  un  nioiínse;:uro  e  irre\(n  aiile ;  pues  no  es  iinjK)si- 
ble  que  (licba--  (ihservaciones  fuesi-n  ciertas,  y  que  no 
olMiante,  las  joums,  contribuyesen  por  lo  genenil, 
iMIto  eomo  los  Caballos  al  nrodñelo  de  h  ftenemeioii. 
Es  ntitnral  que  unos  ralwllos  |>adres  escogidos  siem- 
prv  entre  gjnm  núnien»  de  Caballos,  traidor  pcir  lo 
común  de  paise?  calientes.  aliiiienl.i'iiK  imii  ¡ilniii- 
daneia,  y  cuidados  con  grande  cstiiero,  tengan  en  la 
gáwiteloB  mas  inRuenc6  que  k»  yugoai  ordinnrías, 
enr un  cUma  frío,  y  muchas  vcees  reducidas 
y  ooMo  en  m  obeervaddMa  hecbaa  eo 


el  (lile  sí-aii  verdaderas  yconstantes:  auiitjue  t;iiiiliien 
puaieni  ser  igualmente  cierto  que  unas  buenas  ye- 
guas ,  de  paises  calientes ,  á  las  cuales  se  dleien 
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Dallos  comunes,  influirían  rpiizá  mucho  niaaiiueellot 

en  su  prouenitura  ,  y  que  en  general ,  as!  en  la  raza 
(lelos  Caballea,  luinci  en  la  (^speeie  linniana ,  fuese 
ipial  la  iníliieneia  del  niaclio  y  ile  i;i  lieinlti-íl  en  su 
ilesreiideneiu;  lo  ciud  piiifce  iiiuv  naturul ,  y  tanto 
mas  probable,  cuanto  que  aun  en  las  mismas  casas  de 
monta  se  ha  observado  que  nacia  casi  igual  número 
de  potros  que  de  potrancas,  iníiriéndose  de  esto,  que 
á  lo  menos  en  cuanto  al  sexo ,  la  hembra  influye  tan- 
to eiitno  el  iiiai'bn. 

Pero  (leji'iiiiis  á  un  lado  estas  consideraciones,  J  no 
nos  alejemos  de  nuestro  asunto.  Luego  ciue  se  1m  ete» 
gido  el  Caljallo  pdrc,  y  se  han  juntado  Uavmm 
(pie  ^e  i.>  (piíeren  dar,  es  necesario  tener  otro  Candh» 
entero,  (pie  solo  serviní|mra  ilará  Cítnocer  las  yeguas 
(pie  lian  enirado  en  calor,  y  también  con  sus  ataques 
Cdiiltibuiri  á  Iiacerlas  entrar  en  él.  Tudas  las  y(>gua8 
s*'  liaceii  |Kisar  sucesivamente  por  delante  de  este  Ca- 
ballo entero  el  cual  debe  ser  anliente,  y  relincbar  con 
frecuencia.  Este  quiere  atacar  i  todas;  pero  jas  que 
no  están  en  sazón  se  defienden ,  v  solo  las  que  han 
entrado  en  calor  permití  n  que  se  fas  arenpie  .  y  en- 
tonces ,  en  vez  de  dejar  (]ue  el  Caballo  entero  que  está 
á  Ia  vi«la ,  'e  ai-eripii'  á  estas  enteramente  se  las  subs- 
tituTc  el  Caballo  padre  destinado.  Este  experimento 
es  Util  para  reconocer  el  verdadero  tiempo  ddf  cakr 
de  las  yeguas,  y  sobre  todo  de  las  que  no  fiaii  ensf'n- 
dradn  aun  .  pu('s  las  (pie  lian  parido  entran  ordina- 
riamente en  calor  á  los  nnevi'  días  dr<(»ue>  M  ^virlo, 

Jse  las  puede  echar  e4  padre,  y  dejar  que  las  cubra 
esde  el  mismo  día.  Nueve  dias'di  spiu's  se  exanána- 
TÚ ,  con  el  csperimento  mencionado ,  si  las  dura  toda- 
vía el  calor,  en  aiyo  caso  se  las  hari  cubrir  segunda 
ve/ ;  y  lo  mismo  se  pradicani  cada  nueve  dias,  b  i-tri 
(pie  liis  yeguas  esl(''n  preñadas,  que  entonces  el  cabr 
se  disiniiluye,  y  pocos  dias  después ccsa enteramente. 

Pero  para  que  todo  esto  ae  pueda  practicar  fiicH  y 
cdmodamente;  con  buen  éiíto,  y  con  fruto,  ae  nece- 
sitan nnielio  cuidado,  gastos  v  pnv.iiiciinies.  Es  pr»- 
ci'^o,  coiislriiir  6  establiver  ía  casa  de  inonla  en  un 
Inieii  tei  reiio,  y  en  jiaraje  pnqMHcionado  ¡i  la  cantidad 
d('  vegii.is  y  Caballos  padre?  que  se  quiere  emplear: 
se  ha  de  repartir  el  terreno  en  varias  porciones,  O 
cuarteles ,  cerrados  con  estacas  á  fosos ,  con  buena^ 
iKirdas:  poner  laü  yeguas  preñadas  y  las  que  están 
i-riaridn  en  la  [larte  en  (pie  el  pasto  es  mas  j(it:"><'>: 
seiiiu^r  las  que  todavía  no  han  concebido,  ó  no  han 
sitio  cubiertas,  y  cobu'arlas  con  las  [lOtrancaK  en  otra 
división  en  que  el  pasto  no  sea  de  tanta  sustaneia, 
pani  que  no  engorden  demasiado,  lo  cual  linpedbia 
la  geiiiraeion:  v'finalmenle  ,  tenerlos  jxitms  (^nteros 
(t  ca>trados  en  la  parte  mas  seca  y  fragosa  del  terre- 
no ,  para  iiiie  con  p|  ejercicio  de  subir  y  bajar  por  las 
colinas,  a(iquieran  libertad  en  brazos  y  espaldas.  Esta 
última  división ,  en  que  se  deben  colocar  los  potros, 
debe  cuidarse  que  est^  separada  todo  lo  posible  de 
las  otras  en  que  cstjín  las  yeguas ,  ]Hir  temor  dé  que 
los  [íolro--  "-alveii  las  bardas,  y  -e  nieiAeii  ron  |;i-^  je- 
guas.  .Si  el  terreno  fuere  de  tal  extiMi-iion  ,  (pie  cada 
una  de  las  ¿BvislOMS  mencionadas  S4<  pueda  repartir 
en  dos,  poia  voner  alteniativaroenle  en  ellas  «  año 
siguiente  Canulos  y  Bueyes ,  e!  fbndo  del  pasto  dura- 
r;l  murbn  im<  tiempo  qué  sí  cenlinnamente  le  comie- 
sen Caballos,  pues  el  Huev  repani  fl  pastf  ,  y  el  Ca- 
ballo le  rlc<lruye.  También  es  necesario  ipie  eii 
diclios  ciiarleies  lünu  clmreos,  j»or  ser  mejores  j«ra 
los  Cjiballos  las  agiias  d(>tcni(ias  que  las  corrientes^ 
las  cuales  suelen  causarles  torozones;  y  si  en  H  ter- 
reno hubiera  árboles,  no  se  deberán  destruir  pues  loa 
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ri^haUof  buscan  sombra  en  los  gnuhle.s  calores ;  pero, 
Ú  UUiiratnNIOOB,  ral^oiu-s  ú  lH>yos,  convendrá  ar- 

vmm  aniiQw,  y  iwñpleiiw  eolo»,  pum  ¡mcaver 
\0Í0  «cdocnte.  BitM  pMtw  senirdn  de  alimento  á  la 

da  tUirantr  v\  viTmn'  -,  y  i'n  d  invk'rno  so  pon- 
las  Vffíiiav  (11  la  ( abiillcii/^,  y  s»'  ciiitlará  do  ali- 
otciitarlas  liini  ,  ¡r;i¡;iliii<  iiti'  qui'  ú  los  jxilros,  los 
cusios  no  salüria  á  pacer  sino  cu  lus  días  clarus  jf 
eerenoB  M  taftamo.  Los  Calxillos  jtám  deben 
siempre  mantenerse  en  la  caballeriza ,  con  umifO^ 
v'wn  de  paja  que  de  heno ,  y  en  un  ejercicio  mode- 
rado ,  liast;i  i'l  ticinpn  ilc  la  iimnta.  üut  onliiiana- 
nieníe  dura  dcüilc  priucipius  de  abril  lia>(a  lin  do 
junto,  en  cuyo  tiempo  no  se  les  obligará  á  bacer  nin- 
gún oln»  «ierdcio,  y  w  iee  alimentuá «bmulanl»- 
menle ,  pero  con  el  wtlanlo  oniinvillw     . > 

\  ntrs  >!'>  (  onducir  «I  OÁiBa  ptÉ«  i  II  yegua ,  se 
le  dará  un  (lu  nso .  el  roal  aumentaríi  m  ardor.  Es 
necesario  i\uv  la  yegua  rslc  Iiin|i¡a  y  ili^Iirn  inla  lii"  li.>s 
pies ,  porque  liay  algunas  (jih'  son  (-os<|uillosas ,  y  disi- 
paran coces  al  acercarse  a  i-llas  i>|  CuIkíIIo.  l'n  büud)re 
tiene  sujeta  la  yi'^na  por  la  aibczada ,  y  olrosdoscon' 
duci>n  el  (jdjallo  \Mi\yr  con  dos  correa.*.  Cuando  e«t« 
stí  halla  eu  sitnai  ji.ii  .  le  ayuila  .i  la  <  í'i|iiila  iliri^'ii'ii- 
íjüli',  y  apartando  1 1  i-ola  de  la  yoijua,  poniiK'  iin.t  sola 
Clin  que  se  iulorposiesc  le  p'oilria  lastimar  grave  y 
pelignisanienic  A  veces  sucotic  que  eu  la  cúpula  el 
CabaHo  no  consuma  el  acto  de  la  generación,  y  se  se- 
para de  la  yeuna  sin  haber  hecho  ninguna  cndsion  en 
ella :  jKir  <■onsi^;>lil•ntl• ,  es  forzoso  observar  con  '  oida- 
do  si  .  en  los  úliiuMis  inslanles  de  la  rójinla,  el  niaslo 
de  la  cola  del  (.uballu  Uene  un  moviini'  iito  de  baJance 
cerca  de  la  grupa ,  pui>s  qu>j  este  ntoviniientu  acom- 
paña siempre  a  la  emisión  del  licor  si  ininal.  Si  ba 
roiisuiiiado  el  acto  no  se  le  debe  dejar  que  roilare  la 
cci|inla  .  sino  ai  contrario  ,  condurirle  inniedíat<)mentA 
á  la  caballeriia ,  v  dcjaile  en  ella  liarla  el  tercer  día; 
pues  aunque  un  ouen  Caballo  padre  es  capaz  de  cu- 
brir una  ves  al  día,  en  k»  tres  meses  que  dura  la 
inonta,  es  mas  ventiyoso  eomenwlB,  ▼  no  darlo  ye- 
gUt  sino  cada  tercer  dia ,  con  lo  cual  se  estenuará 
menos,  y  produi  ihi  mas.  Conforme  á  esta  prárlii a, 
en  los  siete  iiMnn  ros  dias  se  le  darán  suresivanieiite 
cuatro  \eguu.s  diíereutes»  y  i  los  nueve  volverá  á  eu- 
trar  en'tumo  U.  prirocfa .  y  consecutivanienle  lai  de- 
más ,  iolerín  estén  en  calor;  peio  hiego  que  a  alguna 
de  ellas  se  le  haya  pasado,  se  rastituira  una  nuera 
yegua  im  i  Ii; n  ;!,,  ouhrir  á  su  turno,  también  e.ida 
nueve  liiiui;  y  como  hay  ínucba.s  que,  coui'il>en  de<di> 
el  primero ,  ¿-u'iindo  ó  tercer  acto ,  S4>  regula  que  un 
Caimito  padre,  gobernado  de  este  moilo,  puede  cu- 
brir quince  ó  diez  y  seis  yeguas ,  y  iHOdndr  diw  ó 
dore  potros ,  en  los  tres  meses  que  dura  este  ejercicio. 

e;uiliil;nl  >]'■  lienr  seminal  muy  grande  en  estos 
animales,  y  n  in  muy  abundante;  y  en  las  di  s- 
Crip^iones  qtie  de  ellos  se  luu  beclio,  se  vo  la  grande 
i^apicidad  d'  tus  recepticoloa  que  oonlienen  dicho 
licor,  y  las  inducciones  que  se  pueden  sacar  de  k 
eitensuui  \  (ii;ura  de  los  mismos  receptáculos.  Tam- 
las  \i-:.'uas,  mientras  están  en  calor,  arrojan  á 
ló  exterior  un  licor  glutinoso  y  hlanqu*  ciiio  ,  al  cual 
se  da  vnlgarmenle  el  nombre  i\ccature$,  j  que  cesa 
luego  que  han  cona  bido.  Este  es  el  licor  que  los 
griegos  llamaron  Kippomines  de  la  yegua ,  y  de  qun 
creyeron  se  {todian  nacer  filtros,  priticipalmcnte  para 
que  un  I-aballo  se  pusi»«!e  frenético  de  amor;  pero 
nii,'.  diveiso  il''l  ijU''  se  encuenlra 
de  envuelto  el  p'liro  ,  del  cual 
ha  tratado  Mr.  Dañhenlon ,  babieudo  sido  el  primero 


este  hi¡'^MmnT\e<  v>  i 
rn  las  túnicas  i-n  fju 


,.ió  V  dcsiTibici  su  nal 
LMp  líquido  que  la  yegua 


)  que  la  yeguaaesimealasenalniaii 

cierta  de  su  >  1'  r,  efrual  se  conoce  la  hinchazón 
de  la  parte  inferior  de  la  viüva,  y  por  los  relinchos 
frecuentes  de  la  misnia  vi  ¡:na,  que  en  este  tiempo 


dre  la  iia  cubierto ,  se  la  lleva  al  prado  ó  paraje  en  que 
pace ,  sin  observar  en  esto  ninguna  precaución.  Bl 
primer  potro  que  da  ujia  vegua,  no  es  nunca  twoar» 
pújenle  como  loe  que  produce  después;  por  lo  anri  eo 

cuidará  de  darla  por  la  vez  ¡iritui'r;:  uii  padre  de  niavor 
marca,  á  Un  de  compi-nsar  el  d'-lVeto  d>'l  ineremento 
con  k)  grande  di'  l.i  eslalura.  fit  lie  jkiiht  particular 
atención  en  la  diíereiicia,  ú  en  la  reciprocidad  de  las 
íiguras  del  caballo  y  de  la  yegua ,  á  fin  de  corregir  loe 
delecUM  del  uno  con  las  perfeaioncs  del  otro;  y  .sobre 
todo ,  en  no  liacer  jamás  una  unión  desproporcionada, 
como  de  un  Caballo  [lequi  fio  ron  una  ye^ua  fírande, 
ó  al  contrario ,  |»orque  el  producto  de  e&ta  uoiou seria 
pequeño  ó  de  malas  uroporcJones.  acérame  á  §• 
perfecto  y  heniioso  de  la  naturaleza  es  necesario  ca-» 
minar  por  graduaciones  :  por  ejemplo ,  á  una  veg\ia 
algo  í^u«>su  en  demasía  ,  se  dará  un  (M-iliallo  <le  hueiia 
cstatunt,  pei-o  lino:  á  una  yegua  jMtpieña.  un  i-diallo 
al^^u  mas  alto  ipie  ella  :  á  una  ye/íiia  dcfn  luí  -;t  pnr  el 
cuarto  delanleru ,  un  (áballo  de  calieza  hermosa  y  de 
cuello  noble ,  etc. 

Se  ba  observado  que  las  casas  de  monta  establecida* 
en  terrenoe  socos  y  de  poca  miga ,  producen  Caballos 
sobrios,  li;,'rnis  y  vigorosos,  con  las  piernas  nervudas 
y  el  casni  duro  ;  al  |mso  que  eu  los  lugares  húmedos 
y  cu  los  pastos  d<-  mas  sustancia,  casi  todos  tienen  \k 
cabeza  ^'sa  y  p(>sada,  el  cuerpo  rebedio,  iu  pier» 
nss  calcadas,  mal  casco,  y  los  piás  aplastados ,  que 
es  lo  que  vulprmenle  se  llama  en  los  ('.al«llos  ser 
pulinitiesos.  tlsl;4.s  direreiieias  provienen  de  la  del 
clima  y  el  nhinento ,  rumo  r.ieilmeiite  se  deja  enten- 
der ;  pero  lo  que  uo  se  puede  compreuiler  •  y  es  aun 
nuis  esencial  que  lodo  lO  (JUeacabUMNlá»  llMÍr,«llt 
necesidad  do  cruzar  contwuamntn  laa  mii»  li  w 
quiere  evitar  (|uc  degeneren. 

En  la  ii;iliii,il".'a  li:iy  uii  prololipo  general  de  cada 
especie,  por  i-l  iMialcslán  modeluilos  los  individuos  de 
olla ,  pero  que,  al  tiempo  de  realizarse,  par«,>ce  w  al- 
tera o  60  perfotxioua  según  las  circunslancias ;  de 
suejie  que,  relativamente  a  cteriaa  cualidades,  bay  une 
variai'ion ,  extraña  en  la  a|taríenci.i .  eu  la  sucesión  de 
los  individuos,  y  al  misino  tieiiJ|Hi  una  constniicia 
di(jna  de  adiiiiraeion  en  la  especie  entí'ra.  Kl  priaier 
aniiiul .  el  |)rimcr  Caballo ,  por  ejemplo,  fue  el  modelo 
exterior  y  el  molde  interior,  por  los  cuales  ban  sido 
formados  todos  los  Ciballoe  que  ban  nacido .  que  eiis- 
ten,  y  que  nacerán,  pero  est^  modelo,  del  cual  solo 
ceuiH  emos  las  copias,  lia  ]iíid¡do  alterarse  t'»  peí feeeio- 
liarse  conmiiicando  su  íoniia,  y  multiplicáiuio:>e .  El 
sello  original  subsiste  entero  en  cada  ínibviduo;  p«'rQ, 
auuqut»  naya  miUones  de  individuos,  uiiwttno  de  dioi 
es  enlennnente  semejaulo  á  otro  indivSluo,  ni  par 
consiguiente ,  al  niixlelo  original  por  donde  fue  forma- 
do.  Kst.i  ilifereiicia  ipic  nos  hace  ver  cuan  distante 
está  la  iialunde/.i  de  hacer  ninguna  ct»sa  aiksoluta  ,  y 
como  sabe  jiiniduar  y  variar  su&  obras ,  se  eucutuitra 
en  lu  «^pecie  humana,  en  faw  da  lodos  los  aniBwdea^ 
cu  los  vegetales,  y  en  una  palabra  en  todos  los  aérea 
que  se  reproducen :  siendo  lo  mas  singular  que  aun- 
que i'l  modelo  lie  Iu  líennos»  y  lo  bueno  jian-ee  estii 
disperso  por  toda  la  liiM  ra ,  sin  embargo ,  en  ciula  cli- 
ma solo  reside  una  porción  del  mismo  modelo,  la  cual 
degenera  siempre ,  á  menos  de  unirla  con  oúa  por- 
ción ,  lomada  de  un  clima  (lisiante.  Así  vemos  que, 
para  tener  Inn  iias  semillas,  flores  hermosas  ,  U\  ,  es 
necesario  eaoibiar  su--  semillas,  y  no  semlnaiias  en  el 
lui^mo  l>  1 1 1  iH>  que  las  iiroilujo.  lie]  mismo  nexlo  [Mru 
tener  csceleules  Cidwllos,  Perros  etc. ,  es  necesario 
liará  las  licmlirus  del  país  machos  exlraiyerus ,  y  re- 
cíprocamente hembras  etlraniwas  4  í»  ffl«Bbo&  dst 
propio  liáis,  sin  lo  cual  las  Beroillas,  las  flores  y  Iob 

animales  ilcf;eiieraii ,  ó  lo  qur  es  e  |ui\ aii  iile  ,  loman 
una  tintura  tan  fui  ríe  del  elima,  que  la  lualeria  dtn- 
mina  á  la  foiina,  \  p  ireee  la  iKudardea;  el  sollo  per- 
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le  «w  eieaeiatM;  y  por  «I  ooninrio,  moduidohi 

razas,  y  sobre  todo  rcnoTándoias  siempre  ó  cruzándolas 
con  razas  extranjeras ,  parece  que  la  lonna  se  perfec- 
ciona, y  que  la  naturaleza  se  ncdm,  y  da  M  mas 
perfecto  que  puede  producir. 

Ko  es  este  paraje  oportuDO  para  esponer  las  razones 
generales  de  estos  efectos;  pero  podemos  indicar  las 
conjeturas  que  se  ofrecen  á  primera  rista.  Sábese  por 
eN[)(  rioiiria  qup  los  animales  6  los  vejetaics  traspliiii- 
tartos  de  un  clima  remoto,  á  veces  degeneran ,  y  /i 
veces  se  perfeccionan  en  poco  tíonpo,  esto  m,  en  un 
eartiBinw  número  de  aencnooms»  y  es  Tácil  concebir 
que  esto  proviene  de  n  ^ftcenda  <mI  dima  y  dei  nn- 
trinif'iit  i  f  a  iüflin m  ia  fli'  <'sl.is  dos  causas  debe  tarde 
ó  tcrnpfiiiio  o  hnrcr  caimcrs  á  et  tos  animalt's 

d<'  ciertas  afcrciotios  y  ilc  cicrlns  •■nffiiiit'dailos  :  su 
tem^rainento  debe  mudar8«  poro  á  poco;  y  por  con- 
siguiente ,  el  deaanollo  de  la  forma ,  el  cttál ,  en  parte, 
dppi'title  (ÍpI  nutrimf>Tito ,  y  li.-  los  humores,  debe  mu- 
darse laiubien  con  la  serie  iln  generaciones.  A  la 
verdad,  esla  m  i  ími/scs  casi  insensible  en  la  i>riraera 
generación ;  ponjue  los  dos  aiiiiiiales ,  macho  y  hem- 
bra ,  míe  supomnaa  ser  troncos  de  e^ta  laia,  babian 
tomado  su  forma  y  canawtenria  antea  de  aar  «patria- 
dos :  pues  aunque  el  nuew  dima  y  el  álimento  nuevo 
¡tueilen  efectivamente  mudar  su  temperamento  .  no 
s«ui  t:apaifs  de  influir  lo  suficiente  en  sus  partes  sóli- 
das y  orsáuicas  para  alterar  la  forma ,  sobre  lodo  si 
babián  aaq«iirido  ya  su  total  iocreroeoto :  por  «)nsi- 
goieale ,  en  la  primera  generación  no  m>  notará  alte- 
ración alguna  :  la  primeru  progenitura  de  ilichos  ani- 
males no  def^enerará:  el  sello  tíela  forma  será  puro,  sin 
11  :iin;íiin  vicio  de  parte  del  tronro  al  tiempo  del 
iiacitiiieiiiu ,  pero  lA  animal  en  la  edad  tliTna  y  débil 
esperiinentará  la  inOaencia  del  dima ,  la  cual  liara  en 
A  mas  impresicNíi  que  en  sus  padres  :  las  impresiones 
del  alimento  serán  también  mayores,  y  podran  ejercer 
su  acción  sobre  las  partes  t)rg«nir'as  ;  en  A  tiempo  del 
incremento,  alterar  al(^n  tanto  lu  fonnu  urigitiana ,  y 
prodecir  en  ella  princi|)ios  de  defectos  que  luego  se 
manifeatarán  nías  clanúnente  en  la  segunda  genera- 
ción ,  en  la  cual  lapragenilura  tiene,  no  edosus  pro- 
pios .lefectos,  esto  es,  los  que  resultan  de  su  inerenien- 
lo.  sino  también  los  virios  del  segundo  tronro,  (jne  se 
desamillanin  con  mayor  energía;  y  en  fin,  lialláiiilose 
combinados ,  en  la  tercer  generación ,  los  vicios  ilel  se- 
gundo y  tercer  tronco,  que  provienen  de  la  influeiK-ia 
del  clima  y  del  alimento,  con  los  de  la  influencia  ac- 
ttial  en  el  mcremento,  serán  tan  visibles,  que  borrarán 
!(is  (  ,ir:ictere5  del  ¡iriiniTo.  De  este  nio(io ,  imos  ani- 
rn  ilr  v  raza  extranjera  nada  tendrán  de  extranjero: 
sim  I]  le  se  pareeeniu  en  todo  i  ios  dd  país.  Los  Ca- 
ballos de  Espi&a  ó  de  Berbería,  cuyas  generaciones 
proceden  del  modo  dicho,  dentro  de  poco  tirmpo  se 
tnmsformarán  en  Francia,  por  ejemplo,  en  Caballos 
franceses ,  lo  cual  sucede  frecuenti  mente  á  Iase4?imda 
generación,  y  siempre  á  la  lenvra;  y  por  consij^uien- 
te ,  es  preciso  cruzar  las  razas  á  cada  generación ,  tra- 
yendo Caballos  extranjeros  pandarlos  iba  yeguas  del 
país :  siendo  lo  mas  singular  el  que  esta  renovación  de 
raza,  que  solo  se  ejenita  en  parte,  y  para  decirlo  asi, 
por  mitad,  produi  ,  sin  einharpo,  nmcho  mejores 
efectos  que  si  fuese  Igtal.  Un  (.alMillo  y  una  yemia  de 
España  no  producirán  juntos,  en  Francia, CabaUos tan 
hsnioaoa  como  los  que  saldrán  dd  miimo  Caballo  ea- 
pdM  dadoiuna  yegua  ftincesa,  to  cual  se  entemterá 
también  fácilmente ,  si  se  atiendo  á  la  com|)ensacinn 
necesaria  que  debe  hacers<^  de  kw  defectos  ,  cuando  se 
jiint.sii  tin  macho  y  una  hembra  tic  diferenti-s  paises. 
Cada  cUma,  por  sus  mfluencias  y  las  del  alimento,  da 
derta  eonAmadon ,  que  peca  por  algún  eaeeso  6  de- 
fecto ;  pero  en  un  clima  caliente  habrá  ron  exceso  lo 
que  fiilte  en  un  clima  frío,  y  vire- versa;  de  ininiu  (]ue 
SP  dnhf  li.Ti'i'r  una  (•ninpi'iisririnii  il-'l  lniln,  (  u.iiuio  se 

juntan  animalee  de  climas  opue8to«i  y  como  en  la  na- 


turalen  lo  nat  perfecto  es  )o  menos  defectuoso ,  y  hs 

mas  perfectas  formas  son  las  que  tienen  menos  rlefor- 
raidades,  el  producto  de  dos  animales,  cuyos  defectos 
se  compensan  exactamente,  será  la  pn^duccion  mas 
perfecta  de  su  especie,  pues  se  compensan  tanto  mas, 
cuanto  ios  anlnudea  qne  se  juntan  son  de  paises  mas 
distantes ,  6  de  mas  opuestos  climas  :  y  el  compuesto 
que  de  ellos  resulte  será  tanto  mas  perfecto ,  cuanto 
los  excesos  o  defedns  de  la  conformnejfin  del  padre 
sean  mas  o«u<-sios  á  los  exces*»  ó  deícclos  de  la  con- 
finación de  I»  madre. 

En  la  especie  humana,  d  dbna  y  d  dimentono 
tienen  tanta  inflnencía  como  en  losanimdes;  y  la  ra- 
zón es  clara.  F!  Hombre  se  defiende  mejor  que  el  ani- 
mal de  In  intemperie  del  clima :  se  aloja  y  se  viste 
sepm  las  estaciones;  su  alimento  es  también  mucho 
mas  varío ,  v  oon&ij^iente ,  no  influye  del  mimo 
modo  en  todos  los  indifidnos.  Los  defectos  6  excesos 
procedentes  de  estas  dos  causas  j  y  que  son  tan  cons- 
tantes y  perceptibles  en  los  animales ,  lo  Htn  mucho 
menos  en  los  b<ímbres:  además  de  cvto,  habiendo  sido 
frecuente»  las  emigraciones  de  los  pueblos,  estando 
tan  mezcladas  las  nacioni-'^ ,  y  viajañaOj  esparciéndose 
por  todas  partes  lautos  honábres ,  no  es  de  admirar 
que  las  mas  humanas  parezcan  menos  espucstas  á  las 
influencias  del  rlima,  y  que  en  todos  los  paises  se 
encuentren  liombres  robustos,  bien  formados  y  dotados 
de  ingenio.  Sin  embargo,  puede  creerse  que,  poruña 
esperieucia  ,  de  que  tto  ba  miedado  memoria  ,  los 
hombres  conocieron  en  otros  tiempos  d  mal  que  re- 
sultaba de  las  alianzas  de  la  misma  sangre,  pues,  atm 
en  las  naciones  menos  rultas.,  rara  vez  se  ha  permiti- 
do  que  un  hombre  se  rase  con  su  pmpia  hermana; 
siendo  aras»»  esta  costumbre ,  que  entre  nosotros  es 
de  dereclm  divino ,  y  que  entre  los  demás  jm«>tíos  se 
refiere  á  ideas  polilicas,  fundadas  en  la  observación. 
En  efecto ,  la  política  no  se  extiende  de  un  modo  tan 
f^enr  nil  y  abMiinlíi .  á  menos  de  tener  analogía  con  las 
cosas  fislcas;  pero  si  los  hombres  llegaron  á  conocer 
por  esperíencia  que  su  raza  degeneraba ,  cuando  <|ue' 
rían  conservarla  sin  mezcla  en  sn  minm  fámOia,  ni> 
rarian  como  lev  de  la  naturaleza  ta  de  la  allansa  con 
familias  extrañas,  y  .se  converulrian  todos  en  no 
couH'ntir  (pie  hubiese  mezcla  entre  stis  hijos;  y  á  la 
verdad  ,  la  analofíia  pui-de  hacer  prc^iunir  que'  en  la 
mayor  parte  de  los  chmas ,  los  hombres  degcncrarian, 
como  los  anbnaiea ,  al  cabo  de  derto  nftmoo  de  ge- 
neraciones. 

También  tiene  influencia  el  clima  en  la  variedad  de 
colores  (pie  hay  m  las  pieles  de  los  animales.  I.os 
montaraces,  y  que  viven  en  el  mismo  clima ,  son  de 
un  misino  color,  can  sda  la  diferencia  de  tenerle  mas 
ó  menos  claro,  según  las  diferentes  estacionan  dd 
año ;  por  el  contrario ,  los  que  viven  en  climas  dife- 
rente:?, son  de  distintos  colores;  y  en  e]  cobx  délos 
animales  domésticos  hay  notable  vai  iedad  ;  de  .suerte 
que  80  ven  Caballos,  Perros,  etc. ,  de  totla  suerte  de 
colores,  en  vez  de  que  k»  Ciervos,  las  Liebres,  etc., 
son  de  un  mismo  color.  La  unifermidad  de  las  bqacías 
del  clima  y  de  los  alimentos  producen  esta  permanen- 
cia de  colores  en  los  animales  .silvestres;  y  el  cuidado 
del  Hombre,  la  comodidad  del  abrigo  v  la  variedad  en 
el  alimento ,  hacen  desaparecer  y  variar  este  color  en 
los  animales  domésticos,  como  también  la  mezcla  de 
laaramextraiiiaas,  coando  no  se  cuida  de  que  el 
macho  y  la  heinbri  sean  de  un  mismo  color;  lo  cual 
produce  í  veces  singularidades  extrañas  y  hermosas, 
como  se  ve  en  los  Caliallo.'s  pió  ; ,  en  quienes  el  blanco 
y  el  nef.Tü  cslán  colocados  de  mi  imxlo  tan  pintores- 
co, y  cortan  uno  sobra  otro  Un  estrañamenü,  mía 
parece  no  ser  obra  de  la  natunden ,  aüM»  efedo  dd 
capriclc)  de  nn  pintor. 

ha  l;i  lili  11  lie  los  Caballos  s*-  cuidará  de  qitc  el 
macho  y  l,i  li'Miilir.i  ^.^■l[l  i\r  un  riii--ir."i  ruin-  y  ni-nrca, 

de  que  áus  figuras  bagan  un  buen  osutraste,  y  de  cru* 
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zar  las  rms,  oponiemk)  \m  cltims,  y  no  juntando 
nunca  yeguas  y  Caballos  naridos  on  la  misma  casa  de 
BODla.'  Todas  Vstas  circunsUncias  son  esenciales ,  y 
adimiát  hay  otras  preciaeioiMs  que  no  deben  omitir- 
se :  por  ejemplo ,  la  de  no  tener  en  la  casa  de  nmota 

Íeguas  de  cola  corta ,  |)or  ejemplo ,  porque  no  pudien- 
0  (lffpn(lt'rr«e  de  las  moscas,  las  atormentan  eslas 
mas  qtke  á  lits  que  la  tienen  larga;  v  ta  asítacion  con- 
tinua que  las  raustn  las  picaduras  de  dicBM  insectos, 
hace  amúniiir  k  cwiUdad  de  su  leche;  lo  cual  influ- 
ya imieboen  é  t«np«nmento  y  marca  del  potro ,  que 
en  iguales  cireunstanriav ,  será  tantn  mas  vigoroso, 
cuanto  su  madre  sea  mejor  criadora,  Tanibicn  se  pro- 
curara no  tener  en  la  casa  de  montri  i  m  >  i  ^uas  que 
hayan  pastado  siempre,  y  que  no  Layan  trabajado, 
pues  las  que  siempre  han  «liado  en  la  caballeriza, 
mantenidas  con  alimentos  secos,  poniéndotaa  dtt^ues 
á  pacer,  no  producen  á  los  principios  y  necesRan  tiem- 
po para  acostumlnvM  al  nc'  vi  ;i]imei)to. 

Aunque  la  «elación  ordinaria  del  celo  de  las  yeguas 
m  dflaoe  principios  de  abril  hasta  Gncs  de  junio ,  su- 
cede con  bastante  frecuencia  que  entre  un  gran  nú- 
vero,  hay  algunas  que  entivit  en  calor  antes  de  dielM 
tiempo;  pero  convendrá  dejarfas  pasir  eí  celo,  sin 
hacerlas;  cubrir  ,  jvirque  el  potro  uacerja  en  invierno, 
pad»*eria  muclio  con  la  ripdez  de  la  estación  ,  y  no 
podria  mantar  sino  iechu  mala ;  y  M  mismo  niodo, 
cuando  una  yegua  no  entra  en  celo  haala  éatfne»  del 
mes  de  junio' ,  no  se  la  dejarj  cubrir ,  porque  nacien- 
do entonces  el  potro  on  el  verano,  tiejie  poco  ticnijpo 
de  adquirir  rui>r/-;<s  sufícienles|MnnaiitÍr  ksiqunae 
del  invierno  prótinio. 

Muchas  personas ,  on  vez  de  conducir  el  Caballo  pa- 
dre á  la  yegua  para  ItacerU  cubrir,  le  sueltan  eu  el 

1>sraje  en  que  están  juntas  las  Yeguas ,  y  le  dejan  en 
ibertad  de  ele^-ir  por  «f  mismo  las  que  le  necesitan,  y 
de  satisfacerlas  ;í  su  arhitrio.  Bste  métoiio  es  bueno 

Sara  las  yeguas,  las  cuales  producen  mas  se^irameiite 
B  este  modo  que  del  otro ;  pero  el  Cülwllo  pudre  .se 
«Tufaia  en  seis  semanas  mucho  mas  que  »e  arruinaría 
en  muchos  años  con  un  ejercicio  moderado,  y  cunda* 
ddo'por  el  método  qtie  dejamos  dicho. 

Cuando  las  yeguas  están  preñadas  y  su  \  ií  nti  í'  em- 
pieza á  serle»  gravuho,  es  necesario  separarla!!  de  las 

£e  no  lo  están ,  y  que  podrían  maltratarlas.  El  pria- 
do dalas  yeguas  dura  por  lo  oomun,  once  meses  y 
algunos  dias,  y  paren  de  pié.  entcadeqoecaaitodoi 
los  demás  cuadrúpedos  se  eclian  para  parir :  ayúdase- 
las cuando  el  parto  es  difícil,  introduciendo  bi  mano 

£ar;¡  dar  al  potro  la  situación  conveniente ,  y  ;i  veces 
tmbien ,  cuando  está  muerto,  se  ie  saca  coii  cuerdas. 
Lo  primero  rjue  presenta  el  pobo,  como  sucede  en 
todfls  las  dem^<i  eneoíflsdc animales,  es  la  cabeza: 
rompe  sus  tegimientos  al  salfr  de  la  matriz :  aguas 
alHirn'í'iili^^  '[U''  estos  contener  -v  fl^Trninnn  ;  y  al 
mismo  tiemp<t  caen  uno  ó  muchos  {Mvlazos  sólidos, 
formados  por  el  sedimento  del  lieor  coagulado  de  la 
alanloidts  Este  peda») ,  á  que  los  antiguos  llamara» 
el  hippommet  del  potro ,  no  es,  eonw  aquellos  pre- 
tenden ,  un  pedazo  de  car  ne  pegado  á  la  cabeza  del 
potro ,  pues  al  contrario  ,  está  separado  de  ella  por  la 
membrana  amnioi.  La  yegua  lame  al  potro  luego  que 
nace ;  pero  no  toca  al  hippomanes ,  en  lo  cual  se  en- 
gañaron también  loo  antígnoa,  awgnniido  que  al  ins- 
tante le  devoraba. 

Ordinariamente  se  hace  cubrir  la  yegua  á  los  nueve 
dias  de  haber  paridn  ,  rmi  p]  fin  ii(->  na  perder  tiempo, 
y  de  sacar  de  la  yeguada  mayor  prwiucto  :  sin  emmr- 
gp ,  es  constante  que  debiendo  la  yegua  alimentar  á  un 
mismo  tiempo  al  potro  nacido,  y* al  que  ha  ¿  naoerp 
aedhriden  sos  (üerzas,  y  no  poeM  sondntatraf  loa  tanto  I 
como  si  solo  alimentase  al  uno  ó  al  otro;  y  por  oon^- 
gtliente ,  será  mejor ,  para  tener  caballos  excelentes, 
DO  dejar  cubrir  las  vrt,'iia-  sinn  nuln  iÍps  ^.üh^  .  rdii  |n 
cual  durarían  mas  tien>po  y  retemlriaa  con  mas  atgn-  j 
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ri<iad ,  pues  en  las  yegiiatias  ordinarias  no  (o<las  ¡tu 
yeguas  que  han  sido  cubiertas  dan  fruto  anualmente, 

Les  mucha  forttina  si  en  el  mismo  año  hay  la  mitad  é 
>  dos  tareaits  partes  que  den  potros. 
Las  yeguas  preñadas  pueden  sufrir  la  c<ipula ,  y  sin 
«nhargo ,  nunca  se  veriuca  superfetacion  en  ellas;  por 
lo  común  paren  basta  la  edad  (fe  catorce  á  quince  años, 
y  la.s  am  vigoroi>aü  «penas  dan  fnilo  pasados  los  diez 
y  ocho:  los  Caballos,  cuando  se  les  Ita  cuidado ,  pue- 
den engencto  basta  ka  vainteaikw,  y  aun  pasada  esta 
edad ;  y  sobra  estos  antanalea  se  ha  necho  la  roÑma 
ob«4'rvacion  que  coiircspecto.álosHcüilir»-  esto  es,  que 
los  aue  ban  principiado  á  engendras  u-mprauo,  acaban 
también  mas  pronto ;  pues  ios  Catiallo^  Mstos,  los  cua- 
les están  foroíados  antes  que  los  finos ,  y  que  so  aplican 
pan  padrea  desde  la  edad  de  cuatro  años,  no  duran 
tanto  tiempo ,  y  se  hallan  comunmente  imposihititados 
de  engendrar  antes  de  los  (minee. 

Ladun-K  inn  de  la  vida  (le  los  ('aballi  ^  i  -  ,  -(imo  en 
luik¿  las  demás  especies  de  animaiei!:,  prupurcionada  á 
la  del  tiempo  de  Stt  incremento;  y  asi  el  Hombre ,  que 
tarda  catorro  ama  en  crecer,  pnade  vivir  seis  ó  aieto 
vwes igual  e.spacíodetiempo,  estoca,  noventa d dan 
años ;  y  e!  Caballo  cuyo  incremento  se  verifica  en  cua- 
tro aíuís  puede  vivir  seis  ó  siete  tantos  ,  esto  es,  veinte 
y  cin(^  o  treinta  años ;  pnesaunqiii  1  iv  i  Luí  ios  ejem- 
plares contraríos  ú  esta  regla ,  son  tan  niros ,  que  ni 
aun  se  deben  mirar  corno  cscepciuii  de  que  se  puedan 
sacar  consenteni-ias.  Por  esta  misma  regla ,  los  Caba- 
llos htstos  ,  (pie  ad(]uieren  su  total  incremento  en  me- 
no<^  li'  >  (jiie  los  linos,  viven  también nienos, y aui 
vu  jos  desilu  k  edad  de  quince  aíios. 

A  primera  vista  parece  que  en  los  Caladlos,  v  en  la 
mayor  parte  da  lúá  demás  animales  cuadrúpeoos ,  el 
incremento  de  las  partes  poeiniores  esá  k»  principios, 
nl;^^  rr  qi:i'  el  de  las  anteriores ,  a!  paso  míe  en  el  Hom- 
bre iah  ikü-li«R  itiferiores  crecen  menos  al  principio  que 
las  sup»"nores ,  pues  en  los  niíios  los  nnislos  y  las  pier- 
nas son ,  á  proporción  del  cuerpo,  murbo  menores  (jue 
en  los  adultos ;  y  por  el  contrario,  en  el  pitro  las  pier« 
naa  poat«iores  son  bastante  largas  para  poder  llegar  á  su 
caben  con  el  pié ,  lo  cual  no  pueoe  ejecutar  el  Caballo 
adulto;  poro  esta  diferencia  no  procede  tanto  de  la 
desigualdad  dt;l  incrciiiculu  total  de  las  partes  anterio- 
res y  posteriores,  como  de  la  desigualdad  de  los  píés  de 
delante ,  y  d«  loa  de  atiÉi.  Ut  OBU  es  constante  en  toda 
b  natuiuett ,  Y  mas  vMMe  en  los  anhnalea  ouadtúp^ 
dns ;  pues  en  el  Hombre  los  pié"^  '^n  mas  abultaidos  que 
las  manos,  y  también  se  ballaa  íitriiiados antes;  y  en 
el  t^dudlo,  en  quien  mucba  parte  de  la  pierna  no 
es  mas  que  pió,  pues  solo  se  compone  de  los  buesos 
correspondientes  al  laiao,  nietareo ,  etc. ,  no  es  (!•>  ad- 
mirar que  este  pié  sea  mas  eitenso  y  se  desarrolle  mas 
pronto  que  la  pierna  de  delante,  en  In  cual  toda  la 
parte  inferior  representa  la  mano,  pii  -  '<>  S4>  compone 
de  \m  huesos  del  carpo,  del  metacarpo ,  etc.  EsUi  di- 
ferencia se  observa  fluálínente  en  el  potro  recien  uac>> 
do,enelcuallaapíeniaaded«lante,  comparadas  con 
las  de  athb,  fiarecen  y  son  efcetivamento  mucho  mas 
cortas  entoni  H'^  i-jiir^  h  serán  con  el  tiempo;  y  además 
de  esto,  el  vuiuüien  que  el  cuerpo  adquiere,  aunque 
independiente  de  las  proporciones  del  incremento  en 
longitud,  produce  sin  emWgo,  mayor  distancia  entre 
los  piés  posteriores  y  la  cabeza,  v  por  consiguiente,  coih 
tribuye  a  impedir  que  el  Caballo  se  alcance  á  ella  con 
dichos  piés  ,  cuando  ya  ha  adquirido  todo  su  incre- 
mento. 

En  todos  los  animales ,  cada  especie  varia  según  los 
diferentes  climas,  y  los  resultados  generales  de  «tai 
variedadea  fimnan  y  contótuyen  las  dlferanles  nuas, 
de  laaeualeaaolo  podemos  p«rdbir  las  imb  seftdidaa, 

esto  es ,  las  que  visiblemente  difieren  unas  de  otras, 
dejando  aparte  todas  las  graduaciones  intermedias,  las 
I  li  li,  s  I II  ('si(i  ,  n  iiHi  i-n  todo  lo  demás  son  inlinitas. 
N(»otni6  misnios  hemos  «umen  indo  «i  aúmeiOi  y  aña 
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dido  confnsiün ,  fiivorecien<k)  la  mezcla  de  Mtas  razan, 
y  vioIcnUnrio ,  pnra  decirlo  así,  la  natiiralc/ji,  trayendo 
a  nuestmfi  dinmh  (abttiios  de  Africa  u  de  Ask  :  'wm>- 
!ros  llamos  liecho  ddüconocida»  las  razas  priinHivas, 
iiitroducáeodoCiibiUos  de  todos  los  pabes,  y  soto  nos 
<|aedn,|MndiitiMuirhi« Caballos,  alginno canolé- 
n"!,  prndnndns  por  la  infliM^ncia  Ao\  rtima  K-stns  ca- 
niricro*  '■•n  iaii  muclio  mas^  M>íialadi>s,  v  lasrliíeriiiciaR 
mas  piTioptihlcs.  m  las  razase  le  ciida  clima  se  liiibiewn 
rooscrvado  en  «1  sin  m-v.rV.i ;  las  i  nrUs  variedades  hn- 
WtnHI  tañido  menos  (^raduariont  s,  y  -^¡do  menos  nu- 
Ms;  pero  Imitiera  habido  cierto 'númm>  de  varie- 
inoti^es  y  bien  ramclerizadas,  que  todo  el  mundo 
INmai dislÍDguido  f  i  íIim- nte,  en  vez  de  que  )'s  ne- 
OMMrio  hábito,  y  Lumhifn  liaslante  experiencia  pani 
conocer  los  Caballos  de  los  diferentes  pei!«e« ;  para  lo 
cna  no  tenemos  mas  luees  qae  las  que  podeniM  atcar 
de  km  libros  de  los  Yiajnos,  ks  obnn  d«  Im  imes- 
tn»^  mas  liábilfs  on  el  artf  fíe  mnnfeir  ú  rahalln  ,  nnnt) 
son  p1  duque  df  Newcasllc,  Mrs.  de  liarsaull ,  de  la 
6ut'riiiii>r<' ,  ele. 

Los  Caballos  árabes  los  roas  liermows  que  se  co- 
■Bcea  an  Europa ,  y  también  loKwayaw;  mas  ror- 
Mlmlos  que  losCBmUo8borÍMitaoof,Ti»iiiefiosbien 
nnmdos ;  pero  como  son  mtnr  wwm  los  de  esta  raza 
que  Tienen  i  T  jirnpn ,  no  li^nen  los  picadores  observa- 
ciones individuales  ríe  sus  perfecciones ,  ni  de  sus  de- 
fectos. 


Los  Cabaibs  berberiscos  son 


omunea,  y  su 


cwlto  es  larfio,  fino,  poco  cargado  de  crides  y  Inen 
Icvimtado  de  la  cruz  :  la  rah<v,a  hermosa ,  pequeña ,  y 
frecuentemente  acarnerada  :  la  vela  pequeña  y  bien 
situada:  las  ei^nldas  descamadas  y  rhata'^ ;  la  cruz 
del({Bda  I  bututA  elevada :  k»  iumos  cortos  y  rectos: 
el  Iqjir  y  ht  ooiIíUhi  reted»,  iln  dmiMiado  vientre: 
Im  tncu  Heau :  k  ^nuw ,  por  b  oemun ,  algo  lariPt  y 
•I  nacimiento  d«  le  eoni  tm  poco  aHo:  el  nraelelñen 
forma<lo  y  rara  • ,  /  .  fi  ito  :  las  piernas  hermosas,  bien 
hei  lias  y  ron  \nu\i  ¡n  ln  :  el  tendón  maestro  ib'spren- 
«lido;  y  i'l  hirn  furuiado,  |M>n)  la  ruarlilla  lar^a,  ¡xir 
lo  común.  Hay  Cabailo«  berberíacofide  toda  suerte  df>  pe- 
Ion,  aunque  órdinañamenle  la  ttenen  gris.  Estos  i  jt- 
ballos  son  al{^  negü^tenles  en  su  mardia  ,  y  ixt'esitan 
ser  ayudados,  ñera  entonces  se  les  encuentra  mu-> 
cho  nervio  y  Telocidad  :  son  muy  lif^cnts  y  a  |mt>|V»síIo 
pora  la  carrera ,  y  parecen  los  mas  onortuiios  p«u-a 
eranr  Iv  razas ,  filiándoles  aotamste  el  ser  de  marca 
■Ib»  ana  creada,  pues  los  mayores  son  de  cinoo  piés, 
diioo  fulgidas  j  cuatro  Ifaieas ,  y  e;»  raro  el  €aoalw 
berbcriRcn  que  lleftii  á  cinco piés ,  seis  pulgaiLis  y  media, 
aunque  la  esperiencia  tiene  acreditado  que  eíi  Fran- 
•  ia,  en  liif^iaterra.  etr.  ,  t>n;¿»«ndi-an  potros  mayores 
guo  ellos.  AseKuran  que  entre  estos  t^ballos,  los  me- 

£res  s(ui  los  d(i  Marruecos,  v  después  los  de  las  món- 
itas :  los  del  resto  de  la  líauritania  son  inferiores^ 
como  también  lo«  de  Turquía ,  Per»ia  y  Armenia,  todos 
"■'-^  rúales,  como  en  p-rnT  il  l-i-  ili  p,i i -es  calientes, 
tiPi) 'u  el  i)tfio  mas  raido  qui;  Jos  d«  ulms  climas.  Lo» 
t^ídiaikis  ijírtaros  no  son  tan  túen  jvoporcionados  como 
ios  borberiaGaB,  y  tienen  ordiamamenle  d  euello  en- 
laUado ,  d  «nerpo  larfto  y  los  ranoa  dMuMiido  delt^a- 
ili»K  :  sin  emharp)  traliejan  muclio  y  .son  de  niurlio 
aunante:  h  rual  no  nuisará  ejitrañe?»  si  se  rellexiona 
ipie  i'ii  los  paisfs  ardientes  los  iiuesos  de  los  animales 
aun  mas  duros  que  eji  k»  clinra^  frkis,  pur  cuya  mmu 
auti'jue  tengan  la  caña  mas  deluada  que  los  de  este 
paÍ!^,  tieuen  süi  embargo,  mas  íuerai  en  las  pieriaui. 

Los  CattaHos  de  España,  ú  quienes  se  da  la  prefe- 
rf'Ui  ¡1  ili  ^]mes  de  lo»  anlerifu  r-s.  lii  nen  el  euello  lar- 
go ,  grueau  y  con  imichas  críui's ,  la  cAbeiíi  abultatla, 
V  á  veeesacamurada,  la»  velas  largas  pero  bien  situa- 
iiaa,  los  do» iogoaes,  ú  aire  noble  y  Oeio,  lai  espalda» 
HenaiH  el  pecha  anclw,  Ids  loma»  a  vetea  un  poco  ba> 
jos,  la  ctjslilla  ivdúndá .  el  vientre  algo  abultado  en 
«kiua&u ,  la  grujiii  i*»!!!'!!!!»  y  aiiciia  (lor  k»  «idinariti, 
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aunque  algunos  la  tienen  tm  pooo  lar^a ,  las  piemaa 

hermosas  y  sin  pelo;  el  nervio  bien  ifi^^fir  ii  fiilo ,  la 
cuartilla  á  vec^  algo  lar^,  el  pié  lui  [rm'íj  larco,  co- 
mo el  de  un  nmio,  y  á  veces  ei  talón  demadad»  ékK 
Us  Cakalla»  eapaíoles  de  buena  raaa,  aan  gniesM, 
(le  BMnaa  Mciie»,  lenmB,  y  luBen  lanuiieu  nmcno 
moviminnfrt  en  su  andar,  mnclia  flí-xthilidnd,  fiicRo  y 
llereza.  Su  nelo  m<is  romtm  es  nn^rro  ó  r;islano  clnm*. 
aunque  los  liay  de  tod;i  i  '  i''  ■'■<■  ¡"  l  us;  rani  vez  tie- 
nen las  |iiernas  y  nariz,  blancas.  JSu  estatura  no  es 
grande  por  lo  común:  sin  embargo,  se  encnentian  al- 
gunos de  cjm-o  piés,  y  aeis  ó  siete  pulgadas.  Loa  de 
la  Andalucia  alta  pasan  por  lo«  mejores  de  todos,  no 
obstante  estar  sujetos  á  tenor  ta  ealM'za  demasiado  lar- 
ga; perr»  ««•  le»  j»crdoi>n  t^le  defecto  á  favor  de  su» ra- 
ras cualidailes,  pues  tienen  valor,  docilidad ,  gracia, 
fiereza,  y  mas  (Icsibilidad  que  loe  berbemcoejiorciH 
vas  ventaías  son  nrcfeñdaBátodoa  lo»  demáa  Cabala» 
di  l  nnukui  para  la  guerra,  la  pompa  y  el  picadero. 

I,os  mas  Iiermoso*  Claballos  ingleses  son.  en  man- 
to a  su  eonfonnaeion  ó  estriictiira,  bastante  ¡Hirreida» 
á  los  árabcH  y  á  los  berlteriscos ,  de  quienes  d^-M-ien- 
den;  pero  tienen  mayor  la  caben,  mas  liien  In-elia  y 
aoariMrada,  y  las  orejas  itias  lamas,  aunque  bien  si- 
tuadas; de  suerte  míe  pn*  solo  Tasorejas  se  pudieran 
distin;;uir  un  Caballo  intHfis  de  un  f-aljallo  berberis- 
co; j)ei  o  la  iiKiyor  «lifemicja  coiLsisteeii  la  marca,  pues 
los  ingleses  son  de  buen  cuerpo  y  mucho  mayores, 
halLíndose  comunmente  Caballos  ne  cinco  pite  Y  siete 
pulgadas,  y  aun  de  cinco  |)iés  y  diezpulganaade  alto. 
l,os  liay  de  todos  pek»  y  sefiales,  y  son  generalmente 
fuertes,  vigorosos,  osados,  capaces  de  gran  f.ifitM .  y 
exceb'ntes  |Kini  la  eaza  y  la  earrera ;  [mto  les  fait»  la 
gracia  y  lallexibiliüad,  son  duros,  y  tienen  twa  liber- 
tad en  las  espaldas.  KrecuenlemeDte  se  lialila  en  !»• 
gloterra  de  coirida»  de  Caballos,  j  baj  hanhwa  t»» 
mámenle  hábiles  en  sata  espef  le  cw  arle  gimnáabea. 

Los  (iihallos  de  Italia  eran  en  otro  tiempo  mejores 
que  en  el  dÍH ,  )>or  liabersi!  tratado  con  cfeflniioo  las 
casas  de  monta  :  sin  embargo  se  hallan  aun  buenos 
Caballos  na|Nilitailoa.  sobre  lodo  para  cocJics;  pero  en 
general  tienen  ín  cuma  gruesa  y  el  cuello  abultado, 
son  indóciltts,  y  |Mir  consiguiente  difíciles  de  enseñar, 
aiyos  defrrfos  w  compensan  con  su  corptilenria .  mn 
su  til  ■■'/.I.  \  Uelle/ii  ilesus  niovinii'Milos_  IMm 

(Caballos  sui  excelnnles  p«ra  la  ponqta ,  y  tienen  mu- 
cIki  disposición  pan  paseo  de  movimiento. 

Lm  Gabdio»  daneses  son  de  tan  beUainaMt,  y  <•« 
roimstee,  que  se  les  pr«>fiei«  i  fedea  los  demis  panf 
fonnar  tiros  de  co>"lies.  I.oshar  perfectamente  fornia- 
rbíS .  pero  on  corto  número  ,  pues  ,  (wr  lo  común  ,  la 
ronfortiiaeion  de  i  slos  caballos  no  es  muy  recular.  La 
mayor  |Mrte  tíeneti  el  cuello  abultado ,  lai«  esfuUlas 
gniesas,  los  lomos  largos  y  bajos,  la  grapa  muy  angns» 
la  á  proporción  de  la  parte  anterior;  pero  todos  tienen 
líennosos  movimientos,  y  en  general  «on  hnenos  jm- 
ra  la  ea7.a  y  para  la  iKini[»a.  No  -ulu  ], -v  cji  ra 
Caballos  d¿  lodos  pelos,  sino  que  los  extraños,  cúcno 
son  el  pió  y  el  atí^wl»,  «tA  tt»»-wa  dno  «d  lo* 
Gabatts»  danesee. 

Eh  JISeMHntahiiy  nmy  buenoa  Gaballoa,  pero  en 
general  son  pesados  y  escasot«  de  aliento ,  sin  em)>ar- 
go  de  proceder  la  mayor  pnrte  de  OlwiUus  tureos  y 

Iterheriswts,  de  que  se  pro\  n  las  cavas  de  monta, 

como  también  de  Caballos  de  Kspaíia  y  de  Italia  i.us 
dafaetaa dicho» los  hacen  poco  á  protn'isito  para  la  ca- 
za y  para  carraras  rábidas ,  eu  vez  de  que  kts  Cab.ilW 
irúñgaroa,  transilvanos,  ele,  son  por  lo  general,  ligeros 
y  muy  eorreílores.  Le--  lu'i-ares  y  los  liúnf^an>s  lienrii 
cuidado  de  hcndirle»  las  itiirkt'á,  con  t-l  tin,  dk-eii.Ae 
daríes  mas  aliento,  y  también  {Kira  impedir  que  n^liiv- 
elle»  eu  k  «lem,  pues  pretenden  yianofMeih'n  le- 
lindMtf  hdueatdak»  Iieelie  esta  oiMnwiont  Se  faa  ab- 
stn  vad'^  <\m  r>nlre  Caballos  tiúnpro«,  croatOi  y 
polacus  hay  i»uvliú6  que  am  deuiitMutejunoa. 
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MAMIFEROS.— 

Loíi  Caballos  Itolajidtük^i  fou  muy  buenus  [tara  c(i- 
i'licf ,  y  su  UM)  C8  muy  cuinuii  e»  Francia:  lo:^  ui«<j(>ros 
se  conducen  de  la  pruvincia  de  Frisia,  aunque  Uinn 
bien  ¡US  hay  muy  buenos  m  él  piíi  dÁ  BemiM  y  de 
Juliers.  Los  Cabalkis  HameaflW  m  mnn  umioroa  á 
los  liolaadeses,  teniendo  cali  todiw  lacdiaa  almttada, 
las  piernas  espuesl;  -  i  i  i r^'ars*».,  y  siendo  palmit'u-xis, 
cuyos  dos  últimos  (ii-lm-tus  son  muy  capitales  t  u  lu^ 
Caballos  de  cuche. 

En  Francia  hay  Caballos  ds  ioití  es{tccic ,  pero  son 
|iocoa  loa  bmnos,  y  los  m«tjaiw  de  lilla  son  los  de  Li- 
niufjes,  !(is  rual'  s  s<*ti  bastanU;  somejanles  á  los  bcr- 
bd  isicíte  y  C4#iin>tóllu5,  excelenles  para  la  caxa,  pero  son 
tardos  en  crecer,  y  es  necesario  tratarlos  ion  niuclio 
CUiibdo  011  su  juventud,  y  aun  uoservusc  iludios  has- 
ta h  edad  de  ocboaños.  tanddi-n  hay  muy  buenas  ja- 
cas en  Auvemia,  oii  Pmlou,  y  euMurvuit  ea  ilorgooi; 
#  pero  iles^Hics  de  l  jnioges ,  la  Nonnaniln  es  la  que  da 
inejori  v  í  il  :  '1  i- .  imcs.  ■miiqui*  no  tan  Imeiios  jiara 
la  cnM,  son  lurjun-s  paia  l;i  ^;iii>ir;i,  mas,  robuatoS,  v 
soTomiunmas  temprano.  Itr  la  Naja  Nnrniaudia  y  d»'l 
país  de  CiOUtanc«M«  se  sacan  muy  lunniososCabaUoa  de 
cnelie,  mas  ligenus  y  de  mas  aisuantf!  que  los  de  lio* 
lamia:  .•IKraiiru  CuiKla.liiy  íkiloiV* proilneen esc»»- 
leatc's  LalíulliK.  ik  tiro.  l;;ji  pinera!,  los  Caballos fran- 
aiHJS  tieiK-n  un  ilcferlo  diamclralmenle  opuesto  al  ilc 
los  lieriicrisais ,  que  es  tener  las  e$|)alilas  deinasiuikj 

Uatúanda  bcehu  la  deacñpcion  de  los  Cabalk»  que 
eonoceDMe  mejor .  r^feriremot  lo  que  dicen  los  viajin 

ros  de  los  Cil>alUis  «Atranjeros,  «le  que  tenemos  poca 
noticia,  lili  loíla.s  lai  i.slas  del  Arcinpiélafio  se  crian 
muy  buenos  Cabalbs  :  los  de  la  isla  de  Cr.  la  eran  fa- 
roosoa  entre  los  antiguos  {lor  su  vi-locidad  y  a^dail; 
poro  en  el  día  se  liace  muy  poro  us4i  de  ullits  en  el  palf 
mismo  á  causa  de  lo  muy  escabroso  del  tem-uo ,  que 
casi  pt)r  loilas  partes  es  muy  montucBo  y  desif^ual: 
siendo  de  notar  qiif  los  bellos  Caballos  de  la>  i>las 
meiidooadas,  y  aun  los  de  Berbería,  son  de  nuu  ara- 
be.  Los  imtallw  natunües  «leí  n'ino  de  Marruecos  son 
nmcbo  mas  pequeños  que  los  árabes,  pero  lígeri^ioio» 
y  muy  viiMtnMos.  Sbaw  pretende  que  las  ca-sasde 
tnonta  de  Egipto  y  de  Tingilania  s<mi  sup  ri  in  s  i  to- 
das las  de  los  paisas  ri)n»rir«'an<»s,  siendo  a<¡  i|ur  ,  ut- 
s;i  de  un  siglo  lia ,  so  liaüalian  Caliallns  dv  igual  bon- 
dad en  todo  el  reato  de  la  Berbería.  La  excelencia  de 
estitt  CaUUos  eooaiate,  según  este  autor,  en  no  can- 
darse nunca,  y  en  mantenerse  quíetiw  ruando  el  ealm- 
llero  se  apea  ó  deja  caer  lu  liriilu.  Todos  ellos  tienen 
{;ran  paso  y  uu  galope  ráii¡tlo;|*t'ro  no  seles  deja  tro- 
tírr,  ni  marchar  cnlru  yu>o  y  trole,  porque  los  hidji- 
tant«  del  país  reputan  («las  niurc)ai.s  ilel  Calkullo  |>ür 
movimiaatios  groseros  v  poco  uoUes.  Afuule  el  iíiíado 
autor  que  los  uiImIIm  de  Egipto  son  snperíorrs  á  to- 
do'; lo«;  dt'rn  is  por  su  corpulencia  y  bi  llf/a  ,  pero  estos 
(-ilialiüs  lie  l'";:ip[o  ,  l  Omo  lu  niay<ir  |>;irli'  de  los  d' 
Hi.'rlMiria,  proi  i'di'ii  de  (Caballos  ¡íialn-s,  los  cuales  son, 
sin  ntOKUna  coiilnidi«  eion,  los  primeros  y  mas  iier- 
moaos-udiallos  del  mundo. 

SegUB  Uárinol,  ó  por  meior  decúr*  segfm  León  Afri- 
CéUiolpni»  Mármol  le  copia  enesfo  ea.*»  á  la  letra)  los 
Caballos  árabes  proceden  di'  lus  Caliatlos  silvestres  de 
los  ilesiertos  de  Arahia,  <le  Ihm  nales  m-  lucieron  en  la 
antigüedad  ca>las  que  los  h  iu  multiplicado  tulito,  que 
tfkla.Aaia  y  Africa  están  llenas  de  ellos.  F.stu&  Gami- 
llos son  tan  ligeros ,  que  nlgimos  se  adelantan  á  los 
Avestruces  en  la  carrera.  Los  árabes  del  desierto  y  los 
pueblos  de  Libia  crian  gran  núiMuro  de  estos  Cdóllos 
jííira  la  caz.'!,  no  sirviéiiduN-  df  ellos  paia  viajar  ñipa- 
ra lu  guenu  :  cuaudo  iiny  yerlm  lus  «niiun  á  pacer:  y 
ruando  esta  falta,  no  les  dan  mas  alimento  que  dáldes 
y  icchc  de  camella,  coa  cuyo  susteulo  se  iiacen  ner- 
vudos, lÍKeros  y  enjutos.  Losndsmos árabes  ponen  la- 
zos á  ios  ("jI  iíIii-  silvestres,  y  comen  su  -  ini  ,  que 
dicen  es  muy  delicada,  cuaiiuo  es  de  potros,  listos 
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I  iaballos  silvestres  son  mas peqoeüos  que  los  doint.sli- 
i-os,  y  e4>inuninente  dn  p<!lo  ceniciento,  aunqui'  laui- 
bieii  iutt  bay  blancos ,  y  Ueueu  muy  corlas  y  erizadas 
las  crines  y  las  cerdas  de  la  cola.  Otros  yuyeroe  uni 
iian  duk)  relacionas  ousiaMt  con  reipacla  á  kw  Catn- 
Ik»  árabes ,  de  las  cuales  solo  referiremos  aquí  los 

principlfS  hedios. 

No  lia\  aral)e,  p<ir  polire  «luesca,  que  no  riiauleu- 
ga  Caballiis;  p>'ro  urdínariamente  no  montan  sido  en 
yeguas,  |>ur  liabertes  enseñado  la  esperiencia,  que  es» 
las  resUlen  mejor  que  los  DÚNdUia  U  fatiga,  cí  hanw 
brc  y  la  sed,  y  porque  son  también  mcuos  viciosas  y 
de  mejor  Índole,  y  relinchan  con  menos  frecuoucia 
que  los  Caballos.  Por  ¡h  misino  la^  acostumbran  de  tal 
modo  á  estar  juntas,  qucá  veces  gran  número  de  eibis 
pasau  en  libertad,  sin  maltntane  unas  á  otras,  ni  hn* 
cecae  ningún  mal.  Los  turóos,  por  el  contrarío,  n» 
gustan  de  las  yeguas,  y  los  árabes  les  venden  los  Ca- 
ballos que  nii  ipiii  ron  guardar  para  padres.  I.os  mis- 
mos árabi-s  eunsiTxan  ron  gran  cuidado,  y  desdo  tiem- 
pos mu\  roniiiliis,  los  nombres  de  sus  (iaUdios;  cono- 
cen sus  generaeioiies ,  alianzas ,  y  toda  su  genealogía; 
y  distinguen  las  razas  con  nombres  diferentes,  forman* 
do  ilc  ellas  tres  clases:  la  primera  es  la  de  les  Caballos 
iu)bles :  de  rasa  pura,  y  antigua  por  los  dm  costados; 
la  so;;nnda,  do  los  Caltailos  de  raui  antigua,  pero  que 
.so  lutti  mezclado  cou  otra  desigual;  y  la  tercera,  de. 
los  Cabidlos  conimies.  Fstos  se  venden  á  bajo  precio; 
pero  ios  de  laniinen  clase,  y  aun  los  de  la  scmioda, 
entre  tos  cuales  a»  encuentran  Caballos  tan  menos 
eom(T  los  de  la  primera,  son  sumiuieute  caros.  Nunca 
liai  til  cubrirlas  yeguasde  la  primera  clase  noble,  sino 
por  pailri^  de  la  misma  Cidiilad.  Un  dilatado  hábito  W 
liac«>  coiHHXT  todas  la.s  razas  de  sus  Caballos,  y  los  de 
sus  vecinos,  y  el  nombre,  s«d»n'Uümbre,  pelo,'  sciia- 
les,  etc.,  «le  cada  uno.  Cuando  no  tienen  Caballos  (la- 
dres de  raza  noble,  los  piden  prestados  á  susvecína<, 
mediante  aifjun  dinero,  para  hacer  cubrir  sus  yernas, 
Iti  i-.iiiú  Mi  üjeeuta  en  ^it  .vucia  de  testigos,  que  dan  un 
cerlilicado  del  acto,  lirmjido  y  S44lado  ante  el  secreta- 
rio del  Emir,  ú  otra  persona  pública,  f  en  este  certili- 
cadose  esprésan  loajnmbres  dd  tímilo  y  de  U  ye» 
púa,  y  s«!  refiere  toda  su  genealogía.  Luego  ) "  ív 
la  yef^iia,  se  vuelven  á  llanuir  testigos,  y  seformat.üo 
iaslnimento  en  que  st^  buce  la  descrÍ|»ciou  del  ¡xitro 
((ue  aeulKi  do  nacer,  con  expresión  del  diade  su  naci- 
miento, bstos  documentos  dan  el  precíoálaB  eaballos, 
y  s(>  eidregan  á  ios  compradores.  I.,as  yeguas  mas  ¡n- 
ílmas  de  esta  primera  ctee  vnlen  seis  ndl  reales,  y  hay 
muchas  que  se  venden  [m  doco,  diez  y  w'íis,  vointi-  y 
veinte  v  cuatro  mil  reales.  C«»mo  toda  la  liabitacion  ile 
los  árabes  se  reduce  á  una  tiemla  de  campaíia ,  ésta 
les  Mrvo  también  de  crdKilleriza,  y  en  ella  duermen  la 
ye;;ua  ,  el  ]Mlro ,  el  marido,  l,i  uiújer  v  los  hijos,  toiioa 
:  /  I  (di>^.  Alli  se  véalos  niños  echados  sobre  el  cucr- 
|iu  it  miIjio  el  oitello  de  la  yegua  ó  del  potro,  sin  que 
i-sln>  animales  los  ofomlaii  ni  inconKHÍ<'n ,  de  suerte 
quií  udivt'A'  iM  se  atreven  ó  movers4'!  por  temor  ilc 
hacerles  nial  :  estando  estas  yeguas  tan  acoslundira- 
das  á  vivir  familiarmente,  que  sufren  toda  esp«>cie  de 
retozo.  Los  áraks  no  las  castigan  nunca ,  las  tratan 
con  niio  lia  Mandura  ,  hablan  y  discurren  con  ellas, 
las  cuidan  con  grande  esmero ,  las  dejan  ir  siempre  á 
I  su  paso,  y  nunca  las  espoleim  sin  necesidad;  pei-o  en 
el  instante  aue  se  atonten  tocar  el  hijar  con  él  asondel 
estribo,  parlen  repentinamente,  y  corren  con  vdkici> 
dad  ineroüilo.  sin  que  haya  vallados  ni  zanjas  que  no 
i  salten  cuu  tanta  liuoio/.  i  eoino  las  ciervas;  y  si  el  gi- 
'  nele  llega  á  caer,  e-l.ni  oii^oñada-  tan  liion,  uno  se 
paran  de  repeute,  aun  en  la  carrera  mas  rápida.  Todori 
k»  CabaHos  de  los  árabes  son  de  oiednno  cuerpo, 
mujr  sueltos,  t  antes  equtos  que  gruesos:  limpianlos 
mañana  y  nocbe  con  mucha  puntunlidad ,  y  coa  tanto 
cuidado,  que  no  le<  I  j m  l  i  m  i  leve  inmuinlioia  so- 
bre la  piel;  lávanles  las  piernas ,  la  crin  y  la  cola,  y  4 
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esta  Ui  dejM  t«l>  M  largo,  y  rara  \'c¿  la  p(>inan  por 
temor  di  nmHr  m  cerda*.  No  dan  de  comer  á  loa 
Cabaltoe  m  lom  ei  dBa,  pero  si  ^  beber  dna  4  tres  ve- 
res; y  al  anorhcrcr  Ips  ponen  en  la  rnhrza  un  morral 
Cün  cerca  de  una  ruartiua  d»'  cchaila  tniiv  limpia:  d« 
suerte  que  no  romnii  simi  [M»r  la  iiuclif,  ni  sirles  quila 
el  morral  hasta  por  ta  niaiiana ,  á  cuyo  tiempo  lia» 
apurado  va  el  pienm.  En  el  mes  de  mmo^quem  yer- 
ba está  bien  crecida,  los  ecltan  al  campo  á  pacer,  y 
en  aquella  estación  hacen  cubrir  las  yeguas  teniendo 
gran  cuidado  de  echarlas  agua  fria  en  la  grupa  lueco 
que  el  Caballo  las  ha  cubierta.  Pasada  la  estación  de 
la  primavera,  retiran  del  verde  los  Caballos,  y  no  les 
dan  heno  ni  yerba  en  lo  restante  del  año ,  ni  tampoco 
paía ,  sino  rara  mt ,  sustentándoles  úniénnents  con 
cebada.  También  nitíhn  de  cortar  la  crin  á  los  potros, 
al  año  ó  ano  y  tni^ili*» ,  para  que  la  tensan  mas  larga  y 
poblada.  A  h'^  dos  años,  ó  á  mas  tardar  á  Ins  dos  y  me- 
dio, los  montan-,  v  hasta  aquella  edad  nunca  les  oonen 
d!h  ni  bocado.  Diariamente  están  todos  los  Caballos 
ác  )ns  ^ralx  s  ensUlidM  y  enfrenadoa  i  lo  puerta»  de 

las  tif'rntas. 

íarazatip  estos  (]aballos se  ha  cslfiidido  «nlro  los 
morosde  Berbería,  y  aun  entre  losncp-ns  qui'  linliitan 
en  las  riberas  de  Cambia  y  del  Sonegal,  donde  h<  man- 
mtes  tienen  algunos  de  singular  belleu.  fin  lugor  de 
cebada  6  de  avena,  k»  mantienen  con  matx  quebnm- 
tntlo  i')  Iifcho  harina,  mivcMndoln  ron  íprhr  rnanrlo 
quit'ii'u  engordarlos;  y  nu  uttstante  ser  tan  arilirnti-  i'l 
clima,  rara  vez  les  dan  de  beber.  Por  otra  partí' ,  los 
CabaiHM  árabes  han  poblado  el  Egipto,  la  Turquía,  y 
ifaUk  h  Persia,  donde  antiguamente  babia  yeguadas 
numerosas.  Marro  Polo  i  ita  una  de  diez  md  yeguas 
blancas,  y  diro  (¡uc  cu  la  [¡rovini  ia  de  Balascia,  liabia 
gran  rantidail  df  (iiiUallos  firandi-s  y  ligeros,  los  cuales 
tenLm  tan  duíi»s  kís  cascos ,  que  era  superlluo  her- 
rarlos. 

Todos  los  Caballos  de  Levante,  como  también  loe 
de  Persia  y  Arabia  tienen  los  cascos  muy  duros :  sin 
embargo,  se  acostumbra  herrailo*,  bien  que  con  liiT- 
raduras  delgadas,  ligeras  y  que  sm-  pueden  clavíU"  por 
logias  portes.  En  Turquía,  l'orsia  y  Arabia  se  sigue 
también  1»  misma  práctica  en  cuanto  á  cuidarlos,  ali- 
mentarlos, 7  iMCcrIes  las  camas  con  su  propio  estiér- 
col ,  qne  se  pone  antes  á  s<Tar  al  «rt| ,  pam  mittnrlp  rl 
olor,  y  dfspues  se  reduce  á  ¡jüIvo,  y  de  él  se  forma  luia 
cama  de  euatm  ;í  (  ¡nro  pulidas  de  grueso  en  la  raba- 
lieriza  ó  en  la  liemla.  Esta  cama  sirve  mucho  tieiup, 
pon|a«,  cuando  vuelve  á  infectarse ,  se  seca  de  nuevo 
7  se  poíie  «1  sol,  con  kt  cual  pierde  enteramente  el  mal 
dlar. 

Hállanse  en  Turf|nía  CahalLw  ándje-;,  uirtii-  i^  Iiúii- 
garos,  y  de  raza  del  mís:  pstos  son  liernxis-^s  y  lijiisi- 
mcK  :  tienen  mucho  fuego  v  ligereza ,  y  aun  gentileza; 
pero  son  deraasL-idamente  delicados,  no  pueden  aguan- 
tar btíga,  comen  poco,  se  calientan  con  ladlidad,  y  tie* 
ncn  la  piel  tan  sen^ilile  que  el  frote  de  la  almohaza  lefí 
hace  daño;  y  asi  ^e  mntentan  con  pasarles  la  bruz.i,  y 
lavarlos.  Estos  eaballos,  aunque  lienno<4)s,  son,  jutr  lo 
míe  va  dicho,  muy  inferiores á  los  árabes,  y  tainltien 
a  los  dePenia,  4)ae  después  de  los  árabes  son  los  mas 
bellos  y  mas  excelentes  del  Oriente.  Los  pastos  de  las 
Ranuras  de  Me^lia,  de  Persépolis,  de  Ardebil  y  de  Der^ 
bent  S4in  adiniraliles,  y  en  ellos  se  cria,  pororden  del 

gubierijo,  gran  canliriail  de  Cahallns,  los  mas  de  ellos 
ermosisimns,  y  ca^^i  todos  e.vrelenles.  Pedro  de  la  Va- 
Ueprefiere  los  Caballos  ordinarios  de  Persia  á  los  Cb> 
henos  de  ItaHi,  7  aim  á  los  mejores  del  reino  de  1WIÍ> 
peles.  Por  lo  común  de  mediana  [•orinilenria,  y  lo<5 
hay  también  muy  pequeños,  (jne  no  jjor  esloion  me- 
nos buenos  y  vifíorosos;  ¡lero  al  mismo  tiempo  hay  mu- 
chos que  son  buena  marca ,  j  mayores  que  lo's  Ca- 
ballos de  silla  ingleses.  Todos  tieocn  la  cabeza  ligera, 
el  cuello  fino,  el  pecho  angosto,  las  velas  bien  formadas 
y  situadas,  los  remos  delgados,  la  grupa  hermosa  y  los 
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rasci*  duros :  son  dóciles ,  vivos,  IkeMM,  ommíos,  va- 
lientes T  capaces  de  toterío'  gran  ndlai:  eoma  000 
grandnim  vdoeidMl,  rfn  cansarse  ni  abitine.  Ade- 
más de  esto,  son  muy  robustos,  y  raeillsimos  de  mrin- 
tencr,  pues  no  se  les  da  roas  queVpl>ada  mezclada  ton 
paja  muy  menuda,  en  un  nvirral  i{ue  les  ponpn  en  la 
cabeza,  y  solo  toman  verde  seis  semanas  en  la  prima- 
vera: las  cenfau  dele  eoh  se  les  dejan  larga.s ,  7  no  se 
sabe  alli  lo  que  es  castrar  los  Caballos:  pón  entes  man- 
tas para  defenderlos  de  la  intemperie,  íus  cuidan  con 
singular  esmero,  los  guian  y  gobiernan  am  un  simple 
brioofl,  y  sin  espuelas;  y  se*  IÍ«»Ta  gran  númmideeUoc 
á Turquía,  y  partieulurmenle  ¡i  la  India.  Todos  estoc 
videros  que  alaban  los  cabellos  de  Pereit,  convienen, 
sro  embargo,  en  que  bis  de  Arabia  son  ibdavbi  supe- 
riores .1  cllí.s  por  fa  afriüdad ,  espíritu  y  fortaleza,  y  no 
menoii  pur  la  lierinoitunt;  y  a!>egiiran  que  en  la  mwnia 
Persia  son  mucho  mas  estimados  los  rjlFtf  t^  dmllet 
que  los  mas  excelentes  de  aquel  país. 

En  Persia  se  tiene  á  los  caDallos  en  el  campo  y  á  la 
inclemencia  noche  y  dia ,  pero  bien  cubiertos  rántra 
las  injurias  del  tiempo,  sobre  todo  en  el  invierno,  no 
solo  con  una  cubierta  de  lienzo,  sino  ron  otra  que  |ps 
|H)nen  |)or  encinta ,  la  cnal  es  grue^  y  tejida  de  pelo, 
y  los  mantiene  calientes,  defondirádolns  al  misme 
tiempo  de  la  lluvia  y  del  sereno.  La  práctica  que  se 
observa  es  preparar  un  paraje  ó  distrito  bastante  es- 
pacioso, ;i  proporción  del  numero  '  r  tlj  iTi  -,  en  un 
terreno  khu  y  llimo,  pI  mal  barren  y  disponen  c»a 
imielio  <Tseo :  alli  tos  atan  uno  junto'  á  otro  á  una 
cuerda  bastante  larga  para  contenerlos  todos,  bien 
tirante ,  y  atada  fuertemente  por  los  des  eitrsilMS  i 
dos  barras  de  hierro  clavadas  en  tierra :  sin  eadarfio 
se  les  afloja  la  cabezada  con  que  e'^tátt  suí>Has,  lo  que 
es  preciso  para  que  puedan  moverse  á  su  pisU\-,  y>ero 
para  impedirles  mtentar  alguna  violencia,  se  tes  «tan 
los  piés  á  una  cuerda  bastante  larga  que  se  dii^ 
de  en  dos  ramales,  con  bebillas  de  hierro  en  las  ei- 
tremídades ,  donde  se  coloca  tina  estaca  clavada  en 
tierra  delante  de  los  Caliallos,  sin  que  queden  tan  i-s- 
Ireelios  qije  no  puedan  echarse,  lex^antarse  y  estar  á 
su  gusto ,  sino  sídaniente  para  impedirles  maltratarse, 
Y  cuando  se  ponen  en  caballenats,  loe  atin  ymmiie- 
nen  del  ndsnw  modo.  Esta  práctica  ee  tan  anltaai 
eiifre  los  pprsas.que  lanhsenTihan  ya.  según  Jenofon- 
te, e»  tirinpo  de  ("iro.  y  ii<»  liuu  carecido  de  funda- 
mento para  ereer  (pie  mh  ella  se  hacen  estos  anima- 
les mas  tlm-iles  j  tratables  y  m^nos  querellosos  entre 
sí;  lo  cual  es  útd  en  la  gnem,  donde  loe  Caballos  in* 
quietos  suelen  ¡acomodar  á  ios  que  tienen  uimcdiatot 
cuando  están  formadi»  los  escuadrones.  La  cama  qne 
se  \m\i'  á  los  Caballos  en  Persia  es  de  arena  \  de 
lierra  seca  bien  pulverizada ,  y  en  ella  duermen  tan 
cómodamente  como  en  la  de  'paja.  En  otros  pai.ses, 
como  en  Anbia  7  el  Mogol,  ae  hace  secar  el  estiércol 
de  bis  mismos  Ganlb»,  7  ráducido  á  polvo,  les  sirve 
de  cama  muy  blanda.  Hay  regiones  en  (¡ue  nunca  se 
|K>ne  la  comida  de  los  Caballos  en  tierra,  ni  aun  en 
¡►esebres,  sino  ipie  en  un  moml  se  les  da  el  pienso 
de  rel)ada  y  de  paja  menuda,  por  no  haber  heno  ui 
avena  en  aquel  cima :  en  la  primavera  solo  comeo 
verde ;  y  en  general  se  tiene  gran  cuidado  de  no  dar- 
les mas  comida  que  la  precisa,  porque  si  comen  mu- 
cho, se  les  bincfian  las  |»iernas,  y  a  pocn  liempo  qm»- 
dan  inútiles.  Estus  Caballos,  á  los  cuales  no  se  uone 
lirida,  y  en  quienes  se  monta  sin  estribo,  se  aejatt 
conducir  con  gran  facilidad:  llevan  la  cabeza  muy  le- 
Tonladipor  medio  de  un  lomple  bridón  pequeiio,  y 
corren  con  gran  rapidez  y  seguridad  por  los  terreoas 
mas  escabrostis;  ¡ara  hacerlos  camioar  no  se  usa  con 
ellos  (le  la  vara  ó  l,itif;o,  y  rara  vez  de  espuela,  la 
eual  se  reduce  allí,  para  los  que  quieren  usarla,  á  im 
pequeño  aguijón,  cosi«lo  en  el  tlbm  de  la  bota.  L.OS 
látigos  que  .se  usan  ordinariamente  se  fabrican  de 
listas  de  pergamino,  bien  torcidas  7  auudadas;  y 
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ilgUDOS  líMfoa  golpltMD«lt»  látigo  Mil  suficientes  | 
pinlttfiflrTos  partir  y  conseraito«n(^iiio^ 
Es  tanta  la  abundancia  de  CrImHcá  en  Pwsin ,  que 

sin  embargo  (h  su  excelente  rali(la<I,  no  son  muy  ca- 
ros. Por  lo  común  no  lienon  luudia  marca  ni  curpu- 
lencb;  pero  todos  tienen  mucho  vigor  é  intrepidez, 
en  cnabio  de  la  heraumm  j  buena  presencia  de  que 
on«cen.  Pm  viajar  con  manos  fiitiga,  se  usa  de  Ca- 
ballos, cuya  marriin  r^;  entre  pasti  v  trote,  ;í  los  rua- 
\m  se  ha  enseñailii  auU's  esta  amiaJuj-a,  atándoles  con 
una  cuerda  la  mano  y  pió  de  un  mismo  lado:  y  cuan- 
do son  jóvenes,  les  hienden  las  ventanas  de  ta  mm, 
«n  la  persuasión  de  oue  con  aquella  operación  respi- 
ran mas  fácilmente.  Estos  Caballos  son  tan  andadores 
que  caminan  de  siete  á  ocho  leguas  sin  parar  y  sin 
ninguna  fatiga. 

Los  Caballos  que  nacen  en  la  India  no  son  buenos, 
y  por  esto  los  magnates  de  aquella  región  los  hacen 
eoo^uir  pon  el  aerrido  de  Persta  t  Anbio:  por  el 
dia  loa  dm  on  poco  de  heno,  y  porw  ñocha  les  lu- 
cen cocer  pni«inte<;  ron  azúcar  y  manteca,  en  lugar 
de  avena  ó  cebada,  ciiyf»  alimento  los  sostiene,  y  les 
da  un  poco  de  rneiYa.  pues  sin  t^l  peiecerian  en  po- 
quiaimo  tiempo,  á  causa  de  serles  el  clima  muy  con- 
Ifirio.  Los  Caballos  del  país  son  por  lo  general  nniy 
pequeños ,  v  algunos  lo  son  tanto  que ,  según  Taver- 
ninr,  el  jirúicipe  del  Mogol ,  cuya  edad  solo  era  de 
«irte  ,i  (M'hoaños,  montaba  ortlinariamente  \ui  (Caba- 
llo muy  bien  fonnado,  ci;^o  tamaño  uu  e^^cedia  al  de 
un  lebrel  grande.  Flveoe  tp»  los  climas  escesiva- 
mente  caUentos  aon  contranooé  k»  Caballos.  Los  de 
las  eoBbiB  de  Oro,  de  Juida,  de  Giúiiea,  etc. ,  son 
pomo  ln«,  (íe  la  India  ,  nmy  malos:  llevan  la  cabeza  y 
el  cuello  muy  bajos;  su  andar  es  tan  vacilante  i]iie 
siempre  parece  van  ;i  tmpczar  i»  á  caer;  si  no  los  cas- 
tigasen continuamente  no  se  moverían:  v  por  la  ma- 
yor ]^e  Bon  tan  pequeños  cpic  los  piés  de  tos  ginetcs 
casi  tocan  en  tierra.  Fuera  de  esto  son  nuiy  (Irkiles, 
y  solamente  propios  para  servir  de  alimento  á  los  ne- 
pro*;,  (pie  estiman  su  carne  lauto  como  la  de  los  Per- 
ros. h>ia  pasión  por  la  carne  de  Caballo  es  cumun  & 
\m  negros  y  á  los  tártaros,  y  Se  encuentra  en  Tarla- 
ria,yaoneniaCliiiio, 

Los  Caballos  chinos  no  Heran  ventaja  I  loa  de  la 
India:  son  débiles,  cobardes,  mal  fonnaifos  y  nuiv  pe- 
queños :  ln«  de  Corea  «nlo  tienen  trespiés  y  medio  de 
alto.  ("a*-i  tollos  los  r.al)al!os  de  la  China  son  castrados, 
y  tan  tímidos  que  no  pueden  servir  para  la  guerra;  de 
iluerte  que  puede  decirse  que  han  ald»  ks  Caoalloa  tár- 
taros los  que  conquistaron  la  CInna.  Elstos  últimos  son 
muy  á  propósito  para  la  guerra;  pues,  aunque  de  me- 
diana corpulencia  por  k)  común,  son  fuertes,  vigoro- 
sos, fieros,  ardientes,  ligeros  y  muy  corredores: 
llenen  loa  casooi  muy  duros,  pero  muy  estrechos :  la 
cabeza  mUyIigeni,  pero  demasiado  pequeña:  d  cudto 
largo  y  entablado:  y  los  remos  muy  largos.  No  obstan- 
te estos  defectos  pueden  pasar  por  buenos  t^laballos, 
pues  además  de  sus  buenas  cualidades,  que  van  nieii- 
rionadas ,  son  infatigables,  y  corren  con  suma  veloci- 
dad, lüh  tártaros  viven  en  sociedad  con  tm  CabaUos, 
con  corta  diCerencia,  como  los  árabes:  desde  la  edad  de 
siete  á  ocho  meses  los  bacen  montar  por  mucbarboc, 
que  A  veces  los  pasean  ,  y  ;i  veces  los  hacen  correr  i-í 
cortos  escapes.  D»  este  iikxIo  les  van  enseñando  pen  o 
:i  poco,  y  les  hacen  sufrir  grandes  dietas;  pero  los  hom- 
bres no  los  montan  para  ir  á  swoorrerias  hasta  los  seis 
ó  siete  años,  y  entonces  los  esponen  á  fati,gas  iocrei- 
bles  wwno  es  caminar  Am  6  tres  dias  consecutivos  sin 
hacer  alto;  pas;ir  cuatro  cinco  sin  mas  sustento  tpie 
un  puñado  de  yerba  cada  ocho  horas;  estar  al  misino 
tiempo  veinte  y  cuatro  horas  sin  beber,  etc.  Estos  mis- 
mos Caballos  que  parecen,  y  que  son  en  efecto  tan 
robustos  en  su  país,  pierden  sn  vigor  transportados  á 
la  China  y  .1  la  India;  pero  príiebrm  b-t-Lante  bien  en 
Persia  y  en  Turquía.  Los  pequcíios  lurtaros  lieuen  tam- 
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Um  uu  nade  Caballos  que  estiman  tanto,  que  nun- 
ca permiten  venderlos  á  extranjeros.  En  dios  se  ven 
todas  las  buenas  y  malas  cualidades  de  los  Caballos  d^ 
la  gran  Tartaria ;  lo  cual  es  prueba  de  cuanto  contri- 
buyen unas  mismas  nmidres  y  una  igual  educación  á 
dar  á  estos  animales  una  misma  Índole.  En  Circasia  y 
Mingrelia  bay  niucboe  Caballos  que  son  aun  mas  her- 
mosos que  kw  delVularn,  y  enValaquia,  Polonia  y 
Su(\'ia  se  encuentran  igualmente  Caballos  de  buena 
estampa;  pero  no  tenemos  obsenracionos  particulares 
de  sus  buenas  calidades  ni  de.  sus  defectos. 
Si  consultamos  á  los  antiguos  sobre  la  naturaleza  y 

Qiedades  de  lo«  Caballos  de  los  diferentes  países, 
irenws  que  los  de  Greda,  y  senatadaoieate  k»  do 
Tesalia  y  Epiro,  tenían  mucha  fama ,  y  eran  exeelen- 
tes  para  la  fíuerra:  que  los  déla  Aca^  i  i m  1  -  mayo- 
res que  se  cuiiocian:  que  los  mas  bermos4is  de  toooA 
se  criaban  en  grandísimo  número,  en  Egipto,  adonde 
Salomón  enviaba  á  comprarlos  á  j)recio  muy  subido: 
qw  en  Etiopia  probaban  mal  los  Caballos  por  el  csce- 
sivo  calor  delclima:  qtie  la,\rabíayla  Africa produrian 
los  Caballos  mas  bieu  formados,  y  sobre  tudu  ios 
mas  ligeros  v  á  propósito  para  cabalgar  y  i  la 
rarrfTa:  que  W  de  Italia ,  y  señaladamente  los  de  la 
Pulla,  eran  también  muy  buenos;  que  en  Sicilia,  Ca- 
padocia.  Siria,  Armenia,  Media  y  Porsia  había  Caba- 
llos excelentes,  y  reoomoMlabtespor  su  ligereza  y  ve- 
¡  l(H-i(lad;  quelos'deCerdeña  yCórcefia  eran  pequeños, 
pem  ardientes  y  atrevidos  y  que  los  de  E-splaña  se  .se- 
mejaban i  los  dé  los  partos  y  cnn  eioelentas  pan  k 
guerra. 

iNo  son  la  Arabia,  Berberia  y  Persia  hs  únicas  re- 
giones en  que  se  encuentran  Caballos  excelentes  y 
lieriiKiS4>s;  aun  en  los  países  mas  fríos,  con  tal  que 
no  vean  húmedos,  se  citiiservan  estos  animales  mejor 
que  en  los  climas  muy  calientes.  Todos  conocen  la 
belleza  de  los  Caballos  daneses,  y  la  bondad  de  los 
deSuecia,  Polonia,  etc.  En  Islahdía,  donde  el  frió 
es  cscesivo ,  y  donde  por  único  alimento  se  les  suele 
dar  |M"^cadn  seco,  <^in  muy  vifjorosos ,  aunque  pe- 
qiieiio^ ,  vi/ndose  ayunos  que  lo  son  en  tal  grado, 
ipi<'  solo  |)ueden  servir  para  qua  loo  Hionten  mucha- 
chos, l^s  Caballos  son  tan  camimes  en  aquella  isla, 
que  los  pastores  guardan  sus  ganados  á  Caballo;  pero 
su  nCuuero  no  es  gravosn,  poríjue  nada  cuesta  su  ma- 
nutención ,  pues  M)S  <jue  no  son  necesaríos  se  llevan 
á  los  montes,  domle  los  dejan  sus  dueños  el  tiemiw 
que  (quieren  después  de  haberlos  marcado ;  ^  cuando 
necesitan  aerarse  de  ellos ,  hacen  una  batida  para 
juntarlos  en  un  paraje ,  y  les  tienden  lazos  para  co- 
gerlos ,  lo  cual  de  otro  modo  seria  difíejl  por  haberse 
he<;bo  montaraces.  Si  algunas  yeguas  panu  ,  ii  l  is 
montes .  sus  dueños  nwcan  los  potros  como  los  de- 
más Caballos ,  y  los  dejan  «HI  tres  áBos.  Eatoa  Caba- 
llos de  montaña ,  por  lo  común .  son  nuu  heraiMOB  y 
atrevidos ,  v  engonlan  mas  que  los  que  se  mantienen 
en  las  cabaflerizas. 

Los  de  Norue^  casi  no  son  mas  grandes .  ¡>ero  su 
estatura,  aunque  pequeña,  es  bien  pro[K)rcionaila, 
por  lo  general  son  amarillos ,  y  tienen  una  rava  ne- 
gra, cstcndida  por  todo  lo  largo  del  lomo;  algunos 
son  de  (lelo  castaño,  y  los  Iiay  también  de  pelo  gris. 
Kstos  Caballos  son  sumamente  sepinos,  caminan  c^n 
precaución  ixir  los  senderos  de  las  montañas  escar- 
padas ,  y  resmiau  poniendo  los  piés  de  atrás  debltio 
del  vientre ,  cuando  bajan  por  un  terreno  muy  pen- 
diente y  liso.  Sal>en  defenderse  de  los  Osos;  y  ast 
cuando  un  Caballo  padre ,  que  está  con  potros  o  ye- 
púas  ,  divisa  á  aquel  animal  voraz,  hace  que  w  que- 
den en  un  paraje,  y  .se  adelanta  en  busca  del  ene- 
migo, al  cual  maltrata  con  las  manos .  y  porloconum 
le  mata  á  golpes ;  pero  si  el  Caballo  quiere  defemtersc 
á  roces ,  es  perdido  sin  remedio ,  porque  el  Oso  le  sal- 
ta soltre  la  esi»alda  ,  y  le  oprime  con  t.mta  violencia, 
que  al  tin  consigue  ahogarle  y  devorarle. 
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Los  Cabalk»  de  NfmHmdk  tiencm ,  cuauilo  ims, 
c4nro  piés  y  dos  |nil$^<laB  d«  afamda ,  y  ciamto  mas 

í^'|)tt>iilrioníil  es  la  parli'  de  amiel  país,  si'cnnií'iitrau 
los  Cnitfilh»;;  iiias  pe(|ucfios  y  (b>hilf>s.  I,¡v  li^m  n  ilc  lus 
(le  la  Nordlaiiilia  nn  idi-iit.'ii  es  ha^tiiiili' siiiyiilar,  puejí 
Ucneu  ia  cabeza  grueta,  uius  ^ffaades,  velas  fN>qui>- 
hUt  «I  omIIo  imiy  onrlo^ «  peclw  tnono,  el  eorvt^joii 
tiUndUp  oleaerpo  un  poco  largo,  pero  f;;ruei|i),  lus 
koMm  eoftM  entre  cola  y  rientre ,  la  parte  sup«'rirt" 
de  la  pif'ma  lar^'a  y  la  iiili'riiir  eurUi.  (esía  úllinia  sin 
p«!l(i)  loH  csim)^  peqtHn'iüH  y  duros,  la  n»la  jdtriiesa,  la 
crin  abultada,  y  los  piés  "p«|ueíios ,  semirus,  y  sin 
Uenr  nmiea  bñnduns.  Kstos  Caballos  sun  bueno*», 
poew  DWSiteraw  ni  capridmeo*,  y  trepan  por  Unh^ 
las  TiKint'iñas. 

Lo»  [wstíis  d*'  Nordlamlia  smi  Uin  buenos  que,  cuan- 
tm (wmiii  allí  un  año  ruan<lo  mueren ,  ó  p«>r  lo  menos 
se  eidlaquecen  y  (Ñerden  su  vi^nr.  y  por  el  ronlrario; 
ioé  Caballos  que  se  llevan  á  iXordkiiulia  ile  li»!^  pai^H 
ibBS  septentrionales,  por  débiles  ó  enfermo»  que  estén 
el  primer  aÍK),  rerulirari  allí  >u>  fiii  ;  /a<. 

El  eseeso,  ya  sea  Je  i:ak<r  ó  df  Ituj,  purere  C!» 
igualmente  contrarío  para  l^i  corpulencia  de  eslos  ani- 
males. En  el  Japou,  loe>  Cabalk^  son  pequoiius,  por 
k>  geaeral ,  aurapie  tarolMen  hay  algunos  de  buena 
marea,  \m  moles  S4)n  probablemente  los  que  s«*  llevun 
de  inaíses  montuosos:  y  lo  mismo,  con  ciHia  tliferen- 
cia,  >p  obsexTa  eii  lii>  dr  la  (Ihiii  i.  Sin  i-niliar;;'i,  a^i'- 
gnran  que  los  fie  i'onquin  suu  de  bastante  rorpidcn- 
cÍB ,  bello-  y  U'  I  viosusy  dóciles  á  la  mano  de  la  brida, 
y  de  Un  buena  índole,  que  se  les  ptiede  enseñar  dó- 
cilmente y  adíeílniries  en  toda  espede  de  marchas. 

I.ii  Herío  es,  <\v"  l^-  <'.al)a!liis  nriiiiiiarios  de  paises 
«Hos  y  calioutes  di  m-neran;  y  (atiduen  <^ue  no  puf- 
den  vivir  en  los  climas  y  terrenos  muy  bumedos,  por 
cidieiitcs  <|ue  S4'un ;  en'  ves  de  qtM  aun  muy  buenos 
en  tollos  las  pulses  montiMMft,  deade  el  dimade  Ara- 
bia basta  IHuamarca  y  Tartaria ,  en  nmslro  continen- 
te, y  desile  Nueva  bispaña  basta  las  tierras  ma^allá- 
nic,i>  cii  Afiii'-i  ica :  ilr  luque  s«;  dedu4V  im  mt  el  íi  h' 
ni  el  CHÍ«H'  lo  que  kut  dajui  y  ofende ,  sino  Kulamcott' 
la  bumrdad. 

Bien  nokirwes,  tugan  viene  dicho,quelae«pecie  del 
GeboHono  «siatia  en  el  Nuevo  Continente  attiempo  de 

sa  descubriniii'iitij ;  ynuedecon  ra/iui  a<imiraix>  su 
imtnta  y  prodigiosa  uniltiplieaeion ,  pues,  en  menos  de 
doscientos  años  el  corlo  núntero  de  Caballos  que  se 
llevaron  de  Cun>|)a ,  se  haoiulUpHcadotauto,  |^licu- 
larmente  en  Cliile,  que  se  Tenocn  alli  ¿  preck>  mtiy 
bajo.  Fre/ier  dice ,  que  esta  propo^idon  t.sti-aonli- 
naria  es  tanto  mas  de  admirar,  cuanto  los  indios  co- 
men miicliíK  CaLalli»,  y  los  liact  n  tialiajar  tanto, 
que  mnert'  gran  númeiv  de  ellos  [wr  «x-eso  de  fatiga. 
Los  (Jabalíos  que  los  em'opeos  trasportaron  á  las  pai  - 
te» nittS  oríeuLale^  de  nuestro  conlinenlc ,  como  tam- 
bién i  laf  hila^  Filipinas,  se  han  multiplicado  consi- 

deraMí'n:,'nfi-' 

Cii  1  Ri.iiii.i,  y  cnlre  los  cosacos  del  Don,  lu.-»  Ca- 
lía líos  vivi  II  crnintes  por  los  campos.  En  el  vasto  ter- 
ritorio, cíinipn  iidido  entre  el  l>on  y  el  Dniéper,  el 
cual  está  muy  imhd  |Miblado,  los  (Jabalíos  aiulan  en 
piaras  de  300*,  loo  ó  500 ,  y  siempre  á  la  inclemen- 
cia; aun  en  el  tiempo  on  que  la  tierra  está  cubierta 
«lo  nieve,  en  <  ii\a  i  -iacinn  M  |wiran  la  nieve  con  las 
nuuios  para  bu.scai'  y  ciuiM>r  la  yerba  que  hay  deliajo: 
doa  6  tres  boml)res  á  (jiballo*  tienen  rd  cuidado  de 
conducir  las  manadas  de  e^tos  animales,  4  por  mejor 
decir,  de  ftuardarkis,  pues  los  dejan  andaS*  errantes 
por  l(»s  canipi)»;,  y  '«ilatnentc  en  los  inviernos  im'^  ri- 
gidus  se  iiriM  iaa  leneilus  á  tnliii'rto  por  al^iii)ti>  dia^ 
en  las  aldeas,  que  en  aquel  país  están  muy  distiudes 
unas  de  otras.  Con  motivo  ue  e!>taH  manadas  de  Ca- 
ballos alKin«k>nados ,  por  decirlo  «si,  á  si  mismos,  se 
han  hecho  algimaa  obaemcianec ,  oon  la»  cuales  pi- 
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I  reee  se  pudiera  probar  no  ser  aoioe  kt  hatakim  Ion 

{  mi(>  víTen  en  aooradad ,  y  ko  sujetan  de  cenra»  ncamh- 

(til  al  mando  de  alguno  de  ellos.  Cada  unn  r<;tn.^ 
luauaiius  de  CalKillos  tiene  por  caudillo  m  (.abalio 
que  la  manda,  la  guia,  y  la  ordi>im  cuando  es  npcesa- 
rw  camiitar  ó  bacer  alto.  Este  gere  dispone  t^n#bf*H 
d  Men  y  los  movimientits  necesarias,  cuando  In pil^ 
ra  es  acometida  de  ladrones  ó  de  Lobos,  v  es  muy 
vigilante,  e^ndo  nempre  rauy  alentó.  Aiiemás,  da 
vuelta  cun  frecuencia  a  su  inanatia,  y  si  alguiHi  de 
sas  CaU'dlos  sale  de  ^u  pue.stu,  ó  se  queda  atran ,  cxm*- 
re  á  él;  le  da  un  fuerte  golpe  y  le  iiace  volver  á  sa 
lugar.  Estos  animales  sin  ser  monladoe  ni  oohkIu» 
cidos  por  liombres .  caminan  ordenados ,  eaii  del  Dte> 
do  que  nuestra  calialleria  ,  y  sin  cni!  ;tr:.'o  de  estar  en 
plena  libertad,  pacen  en  lilas  y  \>in  tjuuadas.  v  for- 
man difereuti>s  compañías,  sin  senararsc  de  ellas  ni 
in«'zclarsc  con  otras.  El  Caballo  geic  Oi-uua  esle  pues- 
to, mas  penoso  qu«^  importnitc,  cuatro  o  cineo  taat; 
V  cuando  enqneu  á  aliarle  vigor  6  activitlad ,  otro 
Caballo  ambieioBO  de  mando,  y  que  se  stetite  con 
fuerKts  para  i'l.  sale  de  la  i>¡:u  a  y  acomete  al  gefe  ao- 
tiguo  ,  el  cual  cuas  'i  va  el  iuajiilo  si  no  es  vencido,  6 
se  retira  avergtuizadu ,  incorporándose  con  Ioü  demás 
de  ta  mauada  si  lia  ce«iido  a  campo,  en  cuyo  cawel 
Caballo  vicii>rio«u  se  innio  al  (irente  de  loe  demfe,  y 

hace  que  le  oltedr/.rari. 
En  t'iiikiuüa  ,  ciiaiidd  se  lian  derretido  las  nieres, 

10  cual  suele  acae.  i  i  juir  el  mes  de  mayo,  losCabállos 
salen  de  ca.sa  de  sus  amos ,  y  se  van  i  ciéfioa  pan^ 
de  los  bos(|ues,  como  si  se  bub¡«;sen dnd^ eiíipMi 
ello;  y  alli  íoonen  tropea  diferentes,  que  amiea  «e 
ineidin  ni  separan.  Caila  manada  toma  para  su  p^fo 
un  cantón  di  vcrsode  la  s»dva,  y  sí'ciñe  á  un  terriiorid. 
sin  introducirse  en  el  de  otra ;  y  cuanb  W»  blUii 
|iastos  salen  de  allí  y  si*  eslubleceii  con  el  mismn  or- 
den en  otros  (tarajes  en  i\m  ios  hay.  La  policía  de  «i 
sociedad  es  tan  arreglada ,  y  sus  merclns  tan  uuifor- 
ujes  qui>  los  dueños  s.-tben  siempre  donde  los  lian  <1«! 
encontrar  cuando  los  necesitan:  y  estos  animales 
>-ii.-iiil<>  ai'al'  II  de  servir,  >e  viieKeii  por  KÍ  niismos á 
los  boSijuus,  al  {NU-aie  en  que  iislaii  SUS  CuUipaoWQS. 
En  el  mes  (te  setiembre ,  cuando  la  ostadon  «qiim 

11  si>r  rigurosa,  abandonan  la»  selvas  j  regresan  en 
tni|K(s  caiia  un»  A  la  casa  de  su  dueño. 

Estos  Calialios  soii  pequeños,  jtej-o  buenos  ;  Ar 
lirio,  sin  ser  viciusti^.  Tur  lo  gttneral  son  ba.<ttanU'  dé 
ciles,  aunque  b»y  algunos  que  se  delieotien  cuando 
los  ci^n,  ó  los  quieren  (lonrr  en  cocbes  ú  otn^s  car- 
ruajes: cuando  vuelven  del  bosque  esán  lozanos  v 
g<irdos;  poro  el  ejercicio  casi  ointinuo  á  que  los  oblf- 
g;ui  en  el  invierno ,  y  el  |k>co  alimento  que  les  dan 
les  liu-eii  |jenlrr  i-u  lueve  aquella  lozanía:  revuelcan- 
s»!  en  U  niiíve  como  los  demás  Cidiallos  sobre  ia  yer- 
ki ,  y  es  iudifcreute  para  ellos  pasar  las  nocb^  ai 
desctibierbo  ó  cu  1«  caballeríxa ,  aun  en  tiempo  de 
granrles  lieladas. 

Estos  (Jabalíos  qne  vlv.  n  en  piaras,  y  frecuente- 
mente ilistaiites  del  iuipeiit»  del  Hombre,  componen 
la  graduación  entre  los  (JalKillos  domé.stic(»s  v  los  sil- 
vestres. En  la  isla  de  Santa  Helena  bar  Caballos  de 
i'süi  última  especie,  los  cuales  (b'S|iues  de  haber  sSdo 
tras|M)rtados  á  dicha  isla ,  .se  lian  hecho  tan  montara- 
ces, que  se  despi-ñarian  al  mar  des*le  la  altiu'a  de  los 
peñaíicos  antes  (^lu-  ilejar»-i'  nii;er. 

«Yo  he  recnrritio,  dice  Mr.  Votsler,  esta  isla  de  Uii 
calH)  á  otro  sin  liaber  encontrado  Caballos  silvestres, 
y  tambioo  me  lian  asegurado  que  nunca  han  oido  lia- 
blar  de  ellos.  En  cuanto  i  los  Cubanos  doméstiete^ 
nariilds  vn  la  isla,  supe  que  solo  s<>  criaba  un  csrto 
núuieju  para  servicio  de  las  personas  distinguidas  : )' 
que  en  vez  de  pntpagar  la  cria  <!<■  (laliallo-»  en  la  mis- 
ma isla ,  bacian  lli-var  la  mayor  parte  de  tos  que  ne- 
cesitaban ,  de  las  tierra»  dd  cabo  de  Buena  Esperana, 
donde  baj  gran  número,  j  se  conpiaD  á  precios  jw»* 
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dmidos.  Los  habitantes  de  la  isla  están p<»rsuadidosd6 
que  si  criasen  mas  Caballos  no  hahn  a  I  1-1  tutes  paMns 
ptra  lo«  Bueyes  y  vac«s,  cuYt  propagación  prorurn 
fomentar  )a  compañía  de  lí  lii(ba;ylilOMndo  ya  2,600 
eaboM  da  Míe  guiado,^»  pretende  aumentarlia»- 
ta  3,000  no  et  prabáble  qm  um  isla ,  cuyo  ^Umelra 
Sí-  rednr^  á  tres  leguas,  permitiese  subñsUr  Caballos 
silvestres,  ni  qtte  dejasen  de  ww^ntrarw  si  los  hu- 
biese. Tainbien  hay  allí  un  corto  núniero  ilc  Cahras 
aivaatres,  que  caru  día  se  dismiouje ,  pues  los  aol- 
dados  de  la  ginniidoo  l«  nwtui  luego  que  las  ven 
en  los  bordes  de  las  montañas  qne  rodean  ai  Talle  en 
que  está  situado  el  fuerte  James,  j  es  seguro  que 
con  mas  razi  n  niaUrian  ígmlmciltiB  llMCdbtilOf  SÜ- 
vestrai ,  H  los  hubiese. 

>»En  coantoálos  Caballos  silvestres  que  hay  en  toda 
la  extensión  de  lo  interior  del  Asia  desde  el  Volga 
hasta  el  mar  del  Japón ,  me  parece ,  die<»  Mr.  Forster, 
que  son  raza  de  1 1^  Cal  allos  coniunr  .  'ju>  se  han 
hecbo  silvestres.  Los  tártaros ,  habitaiiies  de  lodos 
aquellM  países ,  son  pastores  que  viven  del  pro<1ucto 
da  n  fHPHb,  d  am  oonáate  en  Caballos ,  aunque 
tanUni  tkHMn  fieif,  Dromedarfcw  j  Ovejas ;  y  ha- 
biendo knlmitkos  6  kirghizes-  fjnr  tienen  manadas 
de  1,000  Caballos,  los  cuales  múnti  siempre  en  el  de- 
sierto buscando  su  sustento,  es  imposible  f;unr  la:  tan 
cuidadosamente  estos  animales ,  que  de  tiempo  en 
ÚmÉpo  m  m  eatravien  algunos  y  se  hagan  silvestres, 
j  que,  aas  en  este  estado  de  libertad ,  dejen  de  com- 
ponermanadasnumerosas,  délo  cual  tenemos  un  ej«n- 
plar  rf<  ¡rr)lr  K[i  la  í'sp«licion  del  czar  Pedro  I, 
contra  la  ciuda<i  de  Azflfth,  se  ecliaron  á  pacer  las 
Caballos  del  ejército,  y  n»  haliieBdo  sido  nosánle  rcco- 
bttfka  todoa,  los  que  se  eatetTMWB  le  nicieron  sB- 
fmtm  een  el  tiempo ,  y  actuibnenie  ocupan  é  de- 
sierto aue  hay  entre  el  Don ,  la  ükrania  v  h  Crimea. 
El  nombre  tártaro  que  se  da  á  estos  Caballos  en  Flusia 
V  en  Siberia  es  Tarpán;  y  de  estos  Tarpanes  hay  en 
{os  países  de  Asia  que  se  estienden  desde  el  30  basta 
el  50  grado  de  latitud.  ÍM  radones  tártaras,  losroon» 
goles,  los  mantcheos,  como  también  los  cosacos  del 
Jaik ,  salen  i  caza  de  estos  Caballos  para  comer  su 
carne.  Se  Im  ob-^fTvarlí"!  qiiP  psiiv,  Caíi.illos  silvestres 
andan  siempre  en  raauadas  de  quince  6  veinte,  y  rara 
vea  en  trops  mas  numeimas:  7  nue  si  suele  encon- 
trane  un  Caballo  aoto,  «•  ordmanamente  de  los  po- 
bos i  qnienes  d  jeféde  h  tropa  obliga  á  que  aban- 
donen su  compauta,  cuando  han  llegado  á  edad  de 
causar!  e-s  recelos ,  en  cuy*  caso  el  potro  deserrado 
pr(M  ura  hallar  y  separar  aVun.-is  potrancas  de  las  ve- 
guadas  cercanas ,  silvestres  ó  domésticas,  j  llevándo- 
wIh  «aiiiÍ9>,  Mega  de  «de  modo  á  ser  también  jefe 
de  una  nueva  yeguada  «'Ivestre.  Estas  manadas  de 
tarpanes  viven  por  lo  común  en  los  desiertos  rega- 
dos por  nacboeks  y  r/rtiles  en  pastos:  durante  el  in- 
TÍenu),  buscan  y  toman  su  alimento  en  las  cimas  de 
lu  montañas  de  donde  los  vientos  han  quitado  la  nie- 
vo: tu  ollito  ee  flníaimo,  y  huelen  á  nn  hombre  á 
BM  de  medb  legua  de  dbtancia ;  y  el  modo  de  darles 
caza  y  cogerlos,  es  rodearlos  y  hacer  qne  s»>  enreden 
en  cuerdas  enlaiadas.  Su  fueVza  es  extraordinaria .  y 
en  libando  á  cierta  edad,  no  es  posible  (lomarlos"; 
aun  1m  potros  no  se  domestican  sino  basta  cierto  pun- 
to» fnm  wam  pierden  enteramente  lu  ferocidad ,  7 
COHWU  slemore  una  índole  áspera  y  caprichosa. 

■  «KstOC  Cabellos  silvratres  son,  como  los  domésti- 
cos ,  (]>■  muy  dif'Ti'ntp'^.  colores;  V  solo  se  ha  obser- 
vado que  el  castaño  oscuro ,  el  mbeb  7  el  gris  de 
rata  son  loa  pelos  mas  comunes;  ^  no  hay  entre 
elk»  niosni  (leboUo  pío}  y  que  loa  negros  son  Umbien 
sumamente  itroe.  Toon  son  de  pequeña  marca ,  pero 
la  cabeza  es  proporcionalmenie  mayor  qu.  la  iif>  tos 
Caballos  domésticos:  su  peld  y-,  rnuy  poblado,  nunca 
raro,  y  á  veces  largo  v  itridi^afii» ,  v  sus  orejas  mas  hur- 
g»,  flMs  panUagudas, }  á  voces  ínu  eaidM  i  ks  la- 
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dos :  su  frente  es  arqueada ,  y  el  hocico  guarneddo  de 
pelos  largos:  la  crin  es  Iriniliirn  muy  polilml;) ,  y  llega 
na<cta  mas  ahaio  de  la  cruz;  son  rou^  altos  de  a^ujasr 
la  cola  no  tes  baja  nonci  de  ks  cervices  y  sAs  ojor 
fionüMMosy  vivos.» 

En  Tos  contornos  de  Wppes  hay  CabnTI<M  ñti  e*r 
especie  que  no  son  niavftres  qne  Asnos,  p  -^  rrns  tp- 
dondos.  rcropidos  yliicii  proporcionados,  briovis,  in- 
fatigables y  de  una  fuei7.a  y  resistencia  muy  superio- 
res á  lo  que  prometen  á  la  vista.  En  Santo  Domingo 
no  hay  Ciitiallrw  de  la  marca  de  los  que  se  usan  rara 
codie ,  siendo  los  do  aquel  país  de  mediana  corpulen- 
cia y  bien  formados ;  cógese  gran  cantidad  de  ello» 
c  '[i  ir:ijij[     y  lazos  corredizos ;  p^ro  linv  el  inrnnve- 

nienie  de  (juc  la  major  parte  de  los  que"  se  cogen  por 
estos  medios  salen  eapmtadboa.  También  hay  Catm-^ 
Uos  en  la  Virginia  que ,  aunmie  nacidos  de'  yeguas' 
ddMstkss ,  se  han  hecho  tan  Teroces  en  los  b<>sques, 
que  es  dificultoso  llegar  á  ellos:  estos rjüjallns  son  de 
(jue  puede  cogerlos,  y  ordinariamente  tan  ásperos  y 
tle  tan  mala  mdole,  que  es  muy  difícil  domarlos.  En 
la  Tartaria .  y  sedaliduiMote  en  el  pote  situado  entre 
Ureent  y  el  msr  Caspio  se  nfen  jnra  dar  ctta  4 IM. 
Caballos  silvr-^rr's,  qm  son  allí  muy  comunes,  ds' 
aves  de  rapiji.i  amaestradas  para  cáU:  (jicrcirio,  |- 
las  cuales  se  enseñ.i  .i  coper  el  animal  porta  raheza  y 
por  el  cuello,  con  lo  cual  se  fatiga  siti  conseguir  que 
el  ave  suelte  su  presa.  Los  Caballos  silvestres  dé 
nais  de  tos  tártaros  mongoles  y  kalkasnn  difierr-n  del 
los  domésticos,  y  se  pncuentrm  cii  mayor  número 
en  la  parte  de  Poniente,  aimqne  se  hallan  tanihii'ii 
á  veces  en  el  país  de  los  kalkas  que  riega  el  rio  Honii. 
Estos  Caballos  silvestres  son  tan  Ugeros  que  dejan' 
burlados  ks  flechas  de  los  cazadores  mas  hábiles: 
candnan  en  mmeronts  manadas  y  mando  encuen- 
tran Caballos  domésticos,  los  rodean  y  ohIif,'an  á  huir. 
También  hay  en  el  Conpi  bastante' número  do  Ca- 
ballos silrisíres ,  y  se  ven  á  VeCOS  GU  loS  COntomOS' 
del  cabo  de  liucna-Esperanza. 

Si  coasullanios  i  los  antiguos  sobre  la  lutoralioa' 
V  nropied-ides  de  los  Caballos  de  los  diferentes  pais.s, 
hallaremos  que  los  de  Grecia  .  y  señaladamente  los  de 
Tesalia  y  Epiro  te  nian  mucha  fama  v  eran  escelcn— 
tes  para  la  guerra ,  que  los  de  Acaya  eran  los  mavores 
que  se  conodan:  que  1m  mas  hermoso<^e  todos 
criaban  en  gran  número  en  Egipto ,  á  donde  Salomón 
enviaba  á  «wnprarlos  á  precio  muy  subido:  que  tn 
Eliopin  probaban  mal  los  Caballos  fior  el  escesivo  ca- 
lor del  clima :  (jue  la  Arabia  y  la  .Africa  producían  los 
Caballos  nia>-  bien  formados,  y  sobre  loao  los  mas  li- 
geros y  i  propósito  para  cabalgar  y  pala  la  carrera: 
que  los  de  Italia,  y  señaladamente  los  de  la  Pulla  eran 
tnmlii'-n  muy  bui-iios;  nue  en  Sicilia ,  Capadocia ,  Si- 
m,  Anni-nia,  Media  y  Persia  h.ibia  Caballos  escclen- 
tes  y  recorneniiables  por  su  liu'rre/n  y  velocidad;  que 
los  He  Cerdeña  y  Córcega  eran  pequeños,  pero  ar- 
dientes y  atrevidos ;  que  los  de  España  se  lemejabanf 
á  los  de  los  nartos  y  eran  esoelentes  para  la  guerra; 
que  también  había  en  Tranálvania  v  cu  Valaquía  Ca- 
ballos que  tenían  la  cabeza  enjuta, "las  crines  tan  lar- 
gas que  les  libaban  al  suelo,  y  la  cola  muy  poblada» 
los  cuales  eran  muy  veloces  en  la  carrera;  qtie  lof 
CabaUoa  danoNS  enn  bien  hechos  v  muy  saltadores; 
que  loadeEwandbttvIa  eran  pequemos .  ]<<  ro  de  bue- 
na estampa  y  muy  ágiles;  que  his  Caballos  de  Flandes 
eran  v¡goros¡>s;  rpic  los  galos  suministraban  á  lob  ñá- 
manos Inienos  Caballos  de  .silla  y  de  carga;  que  los 
Caballos  de  los  germanos  oran  de  ruin  presencia  y  laA 
malos  que  no  se  servían  de  ellos;  que  los  suizos  te» 
nian  muchos  y  Tn::^  buenos  para  la  guerra:  que  los 
Caballos  de  ÍIíui^tL  eran  también  muy  bu<Mios.  y 
finalmente,  los  de  la  Imlia  muv  pequeños  y  débiles. 
De  todos  estos  hechos  resulta ,  que  los  Caballos 
ilw  ban  sido  en  todos  tiempos  y  sao  \¡od»ík.  I09, 
m^jom  dol  arando,  tanto  por'  «v  fiarmn,  e(Aao 
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por  su  bowüul:  que  de  tMlos  bao  promlido  iuim*- 
diala  ó  roediatanienle, por  luedio  de  lus  tNM'b«'rÍM-ti<, 
los  Caballos  mas  eacdentes  de  Eurq»,  Africa  y  Asu: 
que  rl  clima  de  Arabia  es  quizá  el  verdadero  clima  de 
los  Caballos,  y  el  mejor  de  cuantos  se  conocen,  pues 
en  vtv,  lie  cruzar  alh  razas  con  olrus  extraJijL'xas, 
se  Üetia  jpran  cuidado  de  eonsexvurla>  cu  toda  mi  pu- 
len; tftít  si  el  ciinuL  no  es  por  si  misino  t  i  m  jii- 
venienle  para  los  Caballos,  los  árabes  bau  becbo  que 
lo  por  el  sineular  cuidado  que  han  teiudoen  todos 
Üfini|)os  de  cnuoDlecer  las  r.iz.a.s,  no  juiiUimUi  sino  !os 
individuos  uuis  bien  forniadus  y  de  primera  cabdad; 
que  por  medio  de  esta  ateociou  constante  en  mucbus 
ligios,  baa  podido  j^eocMOV  la  especie  mas  allá  de 
lo  que  buUennedM)  la  mtunleza  en  el  mejor  clima. 
También  «e  |uie.de  inferir,  aue  los  clinruis  calientes 
nuis  bien  que  los  fríos,  y  sonre  lodo  los  paises  secos, 
son  los  que  mas  oiuvieneii  á  la  naturali'/.a  de  estos 
animales;  que  en  f^fneral  los  Cabaib»  pequeños  son 
mejores  que  los  grandes ;  que  d  ouídaooles  es  Un 
neci'sario  como  el  aliuienlo ;  que  oon  femiltariifad  -y 
bakigiis  se  consigue  mas  con  ellos  que  con  la  luem 
y  los  castigos ;  que  los  Caliallos  de  lus  jiaist^s  calienl' 
tienen  los  buesos,  los  c•a«<•o^  y  los  mus  ulos  nims  du- 
IDS  que  los  de  los  írios;  '[>¡<'  aunque  el  calor  adante 
mas  que  el  Irío  á  esUis  auiaial^,  «n».  todo,  el  caW 
excci^vo  no  les  conviene,  t  el  mo  rigoraso  lesoMs 

V  en  fin  ,  que  sn  Indole  depende  rasi  pntentmenle 
iielcüina,  del  sustento,  del  cuidado)  de  la  .-.lur.t.  i  'u. 

En  Pcrsia,  Arabia  y  oíros  muc'bo9>  ¡miuj.-  u.  1 
Oriente  no  se  acostumbra  ca>trar  los  (jabailos,  lo  cual 
están  general  en  Europa  y  en  la  China.  Hsta  opera- 
ción les  quita  mucba  fuer/j,  brio,  li<  rf/a.  etc.,  pero 
ios  hace  mansos,  tranquilos  y  iíi'müi  n  I»a; a  ejecutarla 
se  les  ata  de  piés  y  manos  cnii  ru('rii,i>,  ><•  l<"~  lii-nde 
de  espaldas,  se  abren  las  bolsas  con  uu  cm  alpi  lo,  .-e 
secan  los  testículos,  se  corlan  los  vasos  que  van  á  ¡ki- 
rar  á  ellos  T  k»  ligamentos  que  los  sosUeneu.  y  des- 
pués de  haberlofi  mtraido ,  se  con  It  fieriib ,  y  se 
tiene  cuidado  de  Itíiñar  el  Caballo  dos  veces  al  dia  por 
espacio  de  quince  ilias,  (>  de  rociarle  fre<:uentempnte 
con  agua  fresca,  y  de  aliiucularlf  iluraule  ("^ti-  licin- 
M-Cnn  salvado  desleído  en  mucha  cantidad  de  a^ua, 
tmae rdftescárle;  toiienilo  presente  que  esta  o^ 
ración  se  debe  eiccntar  en  la  primavera  ó  en  el  otoño, 
pues  cl  demasiaoo  calor  rt  frío  son  igualmente  contra- 
rios á  su  buen  ('xiln.  Ka  euantu  á  la  rdad  en  (juc  se 
debe  practicar,  bav  ibferenles  usos:  en  ciertas  ¡uo- 
nndas  se  castran  ios  Caballos  desde  ta  edad  de  un 
BÍM»  ó  año  Y  medb ,  esto  es ,  al  tirano  en  ^  los  tés» 
líenlos  eiluak  bien  aparentes,  pero  u  eostundire  mas 

Seneral  y  mu  bien  nmdadii  i-s  no  castrarlos  hasta  los 
os  ó  tres  años,  porque  casi rándnlus  Uvdo,  conservan 
algo  mas  de  las  cualidinit  -  .lucja-  I  sexo  masculino. 
(fiñk>  (fice  que  los  dientes  de  lecbe  no  se  le  caen  al 
wSño  á  qmen  se  castre  antes  de  ha]>erlos  mudado; 

Sero  este  bcclw  es  incierto:  tanto  los  Caballos  castra- 
os como  los  jóvenes  y  enteros  pierden  igualmente 
los  dientes  de  leche;  y  es  muy  pri 'bable  ijue  los  an- 
tiguos aventurasen  esta  aserción  fundados  ea  la  ana- 
kgh  db  ta  eddi  de  las  astas  de  los  ciervos,  cor- 
aos, etc.,  á  los  cuales  ercctivaroenlc  no  se  les  caen 
cuaiulo  han  sido  castrados.  Finalmente ,  un  Caballo 
ca^UMilo  carece  de  facultad  oara  euf^eiidrar,  pero 
uuedu  tener  aípula,  y  de  ello  hay  mucbos  ejemplos. 

tiásCabaOos,  de  cuabiuier  ]teh  que  sean,  le  nm- 
diu)  como  attlquiery  otro  de  los  animales  cubiertos 
de  pclu,  y  esta  muda  ta  hacen  una  rea  al  aio,  y  or- 
dinariamente en  la  primavera,  aunque  nl^nnxs  veces 
en  cl  olorio.  Entonces  están  nías  deliile-,  (lue  en  lo 
restante  del  año,  yes  neccsarin  no  fatiiiarfo-,  tener 
reas  CUidMlp  con  eUos,  y  aliñe  nt  irl  i^  mejor.  Tandiiou 
háy'  CaÜafioÜ  que  mudan  los  ca.sco>,  y  esto  verifica 
particularmente  en  los  que  lian  sido  í-riados  ea  ftines 
búmedos  y  pantanosos,  como  en  Holanda. 


Los  Caballos  ca.s.trados  y  bus  veguas  relindian  coa 
menos  frecuencia  que  lus'CabaÚus  enteros,  y  tieneo 
la  Tu£  menos  Uaná  y  ^ave.  Eu  todos  elioe  se  puedesi 
distinguir  cinco  especies  de  n-liiiclios  diferentes  rola- 
tivos  á  diferentes  pasiones:  el  relincho  de  a!eín-i;i  on 
el  cu.ll  la  Vil/  ju-rmanece  mucho  tiempo  y  sube  ú  to- 
nos muy  agudo»,  liualizaildo  Qoa  ellos;  y  entonces  el 
Caballu  tira  coces,  pero  suavaBMnte  }  sm  |in»curar 
uíewkr:elreiiniclio<lBdeaea^y«seade  arouróde  amia» 
tad,  en  d  cual  el  Caballo  no  tira  coces,  v  su  mm  r«v- 
sucna  morbo  tiempii.  linalizamlo  en  <oniilos  mas  trr»- 
ves :  el  relinclio  de  » olera ,  durante  eJ  cual  el  Caballo 
i  despide  coces  j  hiere  peligrosamente,  es  corto  y  agu- 
do: el  del  temor,  eu  el  cual  taaiibieDtira  cocea,  no  es 
de  mavor  duración  que  el  de  ta  eálera,  y  entanees  h 
voz  del  Caballo  es  urave,  nmea,  y  parece  s;dir  ♦»iile- 
ramente  de  la  narii ;  mciuío  esté  n-lmclio  Itastajitt* 
parecido  al  rugido  del  León;  v  el  del  dolor,  que  pued*- 
reputarse  mas  bien  ptr  gemido,  ú  pur  un  ronquido 
de  opresión,  que  por  un  relincho,  se  ejecuta  coa  vm 
grave,  y  sigiie  tas  alternativas  de  la  respiración.  Fi> 
nalmente,  se  ba  observado  que  U»  Caballos  que  reiin- 
chau  I  un  mas  frecuencia,  |ior  alegría  ,  ó  por  deseo. 
Nin  ios  mejores  v  utas  generosos;  que  loe  Caballoectt- 
teros  tienen  taiubieu  la  voz  mas  fuerte  que  los  caibn>, 
dos;  que  desde  su  nacimiento»  «1  ascfao  tiana  Jt  vea 
roas  fberte  que  ta  hembra;  vque  á  lee  4m  i&ñs  6  dss 

V  medio,  e<to  es,  en  llegando  ála  cdadde  la  pubertad 
la  vo/.  de  m.u  líos  y  hembras  adquiere  fuerza  \  gravf- 
d.id ,  como  s<'  vé  en  el  Hombre  y  en  la  mayor  («arte  ót 
kis  demás  animales.  Cuando  el  Caballo  siente  eslíoH^ 
de  aoNir.da  apetito  ó  de  deseo,  enaeñataadMilea 

Y  parece  que  se  ric:  también  los  mwstn  «ftmtdo  eo- 
lénco,  y  cuando  quiere  nwrder:  algunas  veces  mea 
la  lengua  para  lanier,  pero  no  c«in  lanUi  'ri-^'i-  nrúi 
como  el  Buey,  que  lauie  mucho  mas  i|ue  k\  LabaiW, 
•^in  embar^^  (M  muer  en  el  mucho  menor  inwnáM. 
los  batagos  y  cariciBa.  IguslmenlA  duian  ancno 
tiempo  en  ta  mniniBoenda  del  Caballo  kw  malos  trs- 
tamientiis,  y  se  disgusta  con  mas  fac  ilidad  que  A 
Huey,  pues  su  natural  ardiente,  y  brioso  k  hace  >a- 
criliiar  desde  luego  itKlas  las  fuerzas  que  |K»see  ,  y 
cuando  conoce  quo  se  exige  da  él  mas  de  Jo  que  cabe 
en  su  robustez .  se  mdigna  y  neehedeeeal  ginate,  «n 
ve/,  de  que  el  Buey,  lento  v  pcrezo.so  {hm*  sn  nalunile- 
¿n,  hace  mas  de  lo  que  deLe,  y  no  se  fastidia  tan  fá- 
cilmente. 

El  Calullo  duerme  mucho  menos  uue  el  Hombre: 
cuando  está  sano  apenas  permanece  ecnaife  doné  baa- 
horas,  al  cabo  de  tas  cuales  se  levanta  á  oamerv  y, 
cuando  ha  tenido  mucha  btiga  se  vuelve  á  echar  des-. 

¡itic-  (le  lialier  ctanido  ;  [>ero  mi  ti kIo  apenas  duennc 
njas  lie  tres  ó  i  iiutru  horas  eji  las  veinte  y  cuatro  i\d 
dia;  y  aun  hay  Caballofi  que  nunca  so  echan,  y  que 
siempre  duermen  eu  pié,  lo  cual  Recatan  imbnente 
á  voces  los  que  so  echan  pm  dorar:  hahlfeiliiaí)  ñaf- 
iado que  los  Calullos  cu.sírudos  duef MO»  lUH^tnt 
ciieiií  ia  y  HUIS  tii  Min«t  (|ue  los  enteros. 

.\o  liidiis  |i)>  ( luadrújM'dos  b.  in>ii  de  un  mismo  nW"i 
lio,  sinenibargo  ileijue  lodosiguahnente  tienen  preci- 
sión de  bajar  la  cabeza  al  agua,  que  no  pu«'»leu  tomv 
de  otro  mudo;  á  uscepciun  del  .Mono,  el  .Maki  y  algUfp 
nos  otros  oue  tienen  manos,  y  que  por  consiguieBle^. 
pue.lcn  lielter  cutoo  el  Hombre  cuando  les  dan  un  WO 
que  pueden  a-ir,  núes  le  llevan  a  la  boca,  le  iuciinau, 
vierten  en  ella  el  licor,  y  le  tragan  por  el  simple  IW- 

vimieoio  de  la  deglucioii.  fil  jUooibre  beb«  urainsoa^ 
mente  do  este  nudo,  pnrstfeoefcdodinaaaiiiii'f 

do;  pero  l.imbien  puede  beber  de  otros  difi>e4i'' 
acercando  los  labios  y  eí.lrecli;iiidolos  para  aspíST  * 
agua,  ó  bien  hundiéihlo  eu  elhi  yulicientemcnlí  ^ 
nariz  y  la  boca  j)ara  que  la  lengua  eStó  rodeaila  del 
agua  y  no  necesite  hacer  mas  mofiarfoito  que  el  vt^' 
ciso  uara  la  degluciou,ú  también  tomando  a  bocaofiai. 
por  decirlo  asi,  con  los  labioe  el  liquido,  ó  üoalflwnl^r- 
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MttqtM  eslo  M  mas  dIfMI,  manUa  h  lengua ,  ensai>- 

rhámlola,  y  harít^ndo  una  c<p*'rtr>  rlf  Ut/^i  ó  (!•'  cu- 
chara que  íieva  a  la  Iwca  uu  «oa»  (!•'  apiia.  I.a  mayor 
parte  de  los  Cuadni pedos  puaieraii  raila  uno  ilt-  pÍIo« 
betMT  también  de  diversos  modos;  pero  bacen  como 
nontran,  elifim  el  que  les  M  mas  emndda  y  le  siguen 
Cftnstanlt'inf>iitt'.  Kl  iVrrn,  rtiva  hnrn  muy  abierta, 
y  la  ItMiRiia  tlclíi'iila  y  larga,  b»<fw  [oiiianilf»  el  aguaron 
esta,  esto  ps,  lamiendo  pI  líquido  y  fintnando  con  mi 
lengua  una  taza  «jue  se  llpiia  i'i  cada  vez  y  lleva  bacante 
|lorcion,  prefiríeiulo  este  mo({o  al  denMtjVM  ^  nariz; 
por  el  contrario  el  Caballo,  cuya  bmia  e«  mas  pequeña, 
y  la  lengua  demasiado  gruesa  ▼corta  para  poder  for- 
mar una  UuM  triaiiili",  y  (|iit'  atfemás  dp  fsto  hidic  cnn 
mas  ansia  qu«  coiik»,  liiiiide  la  boca  y  la  wmíi  apresura- 
da y  profundamente  en  el  agt>a,  la  cual  traga  ron  aban 
áaacm  por  el  aimple  movimiento  de  la  dej^lucion; 
peroealo  mtamo  le  obtiga  á  beber  rin  parar,  en  v«z  de 
qnr*  o\  Pi-rro ,  cuando  bebe ,  resj«ra  A  <ii  fni<tft;  por  lo 
cual  sf  dol)p  dejar  á  |os  Caballos  lu  lÜH'ilad  de  beber 
á  jwiisa^ ,  «fibre  todo  después  de  lialnr  corrido,  lipni- 
po  en  qnc  r-i  mOTÍmieiito  de  la  respiración  es  corto  y 
ipresuniilo. 

No  se  debe  permitir  qtie  ÍM  Caballos  beban  agua 
muy  Cria :  panim  además  de  loe  tomones  que  les  cau- 
m  la  friaíoad,  les  m-rác  t.imbien,  por  la  nerei^idad 
que  tienen  de  hundir  la  nariz  en  el  agua  que  se  les 
r^r»,  se  arromadizan,  y  tal  rez  es Cste  el  origen 
dtf  la  enfennedMl  que  llaínut  •wtrmo,  que  es  la  mas 
temible  en  esta  especie  de  anbmleB,  pues  de  poco 
tiempo  á  esta  parte  sabemos  que  el  muermo  resiae  en 
la  membrana  pituitaria,  y  que,  por  ronsiguipnte ,  es 
un  verdadero  ronuidizi» .  qiir  A  la  lar;;a  r;iusi  mía  infla- 
mación en  diclia  membrana.  Ademas  de  esto ,  km  via- 
Mttfaqmfefienmcon  bacante  indi\idualidad  las  en- 
lermedades  que  padecen  los  Caballos  en  los  paisa* 
calientes ,  coroo  Arabia ,  Persia  y  llerl>ería ,  no  á'itvn 
que  <'l  tnuiTino  es  tan  frecuento  vu  t'llii>i  cumoen  los 
cliij»j>  fríos;  y  así  es  que  se  puede  roiijclurar  con  fun- 
damento oue'una  de  las  causas  de  esta  enfermedad  es 
Ja  Maldad  del  «goa,  per  la  oeceiidad  de  tener  eatos 
Mimalea  hnfNKmÁ  en  el  agoa  las  tentanan  dn  la  nariz 
bastante  tic m[>ri ,  curas  rpstilta*  s»-  |n  >  i  ivi'-ian  im  dán- 
doles nunca  a;;u;i  nuiy  fría,  v  cnjUpi.imiol.'S  las  ven- 
tanas de  ki  nariz,  hu-iin  ipi<'  fian  Im'Iiuío.  j^s  Asn(>>, 
ipe  tiioieu  el  frío  mucho  roas  que  los  Caballos ,  v  se 
eareoen  tanto  i  estos  en  su  estructura  interior,  están 
lUUCbo  meóos  é^uestos  que  ellos  al  muermo ;  lo  que 
la!  X9t  woccdera  de  que  beben  de  diferente  uuxlo 
que  los  Cal»aIIos ,  pnes  cii  lu;.';ir  dv  hundir  profunda- 
mente la  boca  y  la  nariz  eu  el  agua ,  apeiias  hacen 
mas  que  tocarla  con  los  labíu«i. 

Mb  iiablarereoa  de  las  deois  enfermedades  de  los 
Gkbaltos ,  porqtw  aeift  eotoidtf  denariado  k  Usleria 
mitural  A  añadir  .1  la  hlMorit  de  ttái  eoionl,  la  de 
8U8  enfemioladcs, 

HEKIOM  Ó  DZSAOTAI. 

Equut  hemioitHt  {P%n.)iDihUUi£íeii  [Pea.);D:iggUü  di- 
.  aithay  .  de  alfOBoa  natniatfatas.  Mkiw  «ÜMtfre,  de 

Ins  viajero"!. 

CNrupa  un  mono  entre  el  Asno  y  el  Caballo  en 
enante  i  las  m-nporriones,  al  [taso  que  on  sus  formas 
aeeeena  ai  Mole,  si  bieo  tiene  iM  paemns  niaa  dal^ 
pdaa'y  la  eointri  nni  Ufen. 

Es  una  do  las  especies  de  Solípedos  m-'s  interesan- 
tes qoe  pudieran  connatüraliíearw}  entre  rnicstra.s  ra- 
zas (VmK'slica';:  su  historia  es  enteramente  inodcma, 
aunque  basido  Indicada  por  antiguos  cscrilerea,  yaon- 
<w»e»  hl  eonftmdkto  eemonnwnte  con  elOá^ipreó 
Asno  silvestre,  llamado  dshikeUtei  por  los  riinn^'o)«g, 
nmnbre  ndoptarfo  por  Palla?  y  que  nui  desíi^urado  los 
frarn-fs.'-^  ru  dz¿¡i'¡fU:í .  ih'  obstante,  varios  autores 
bau  «stfito  dskikiitíéíf  éaigtai,  CMghtai,  mgítai,  y 


-PAOülDBRMOS.  it 
aun  crigitítai ,  bien  que  H  miflnw  Patlas  adoptó  por  ep(- 

leto  espei  ílico  el  noirihre  de  hrmionunA  hemiotios^  esto 
e«,  seniiasno,  designación  enn  que  los  griegos  ijidica- 
han  este cuadrúpmto ,  el  e^ii/.<  hnniontis  de  los  natu-' 
raiistas  modernos.  Kl  Mulo  salvaje  de  Aristóteles  ó  el 
entiOBOses  ciertamente  el  animal  que  nos  ocupa,  y  es 
también  el  Mulo  rojo ,  emionos  pj/ros  de  Kliaiio,  aite 
Plinio  se  limita  á  iiwhcar  vap:amente.  Pennanf  publicó 
en  1793  en  su  historia  rte  los  ciiadn'ipedos  nn  estraeto 
de  ia  memoria  de  fallas,  y  «i  1 823  Mr.  Federico  Cuvier 
dió  una  figura  acompañada  de  noticias  que  proporrio»" 
Mr.  AlfrtMlo  Otmncel.  £n  1831  el  injriés  Mr.  Ker- 
¡wirtn-  dió  igiMlmente  nn  retrato  dd  te^  im  6  Aum 
silvestre,  i'i  i/oiir  de  los  persas,  en  In  relación  «iiis 
viajps;  pero  un  retrato  hecho  de  memoria  v  p.M-i> 
correrlo. 

La  hembra  descritit  por  .Mr.  Isidoro  Geoffroy  Saint 
Hilaire  era  de  edad  de  tres  años,  |)rocedente  del  país 
de  (]utch  al  Norte  de  Guzarate,  y  por  la  via  del  Ma- 
labar ]iai)ia  podido  prnpfirrjonársela  Mr.  Oussumier. 

Sus  formas  pen  i  I  -  >u  lasde  un  Asno  de  media- 
no tamaño  que  !»e  sostient'  sobre  piernas  altas  y  muy 
delgadas ,  lo  que  indica  cualidades  propias  para  la  car^ 
rera.  CiModo  so  le  descubre  de  lejos ,  dice  el  autor 
citado,  so  cree  ver  un  AnlOope ,  escepto  por  sus  largas 
piernas  y  los  nudos  de  las  articnlai  iones  que  son  del- 
gadas V  mheltas.  Así  sucede  con  sus  canillas  vistas 
por  delante  y  ¡xir  rielrás  que  aparecen  muy  comprimí- 
das,  y  presf'ñtan  cuoikío  se  les  mira  de  perftl  una  Stt- 
períicie  bastante  extendida.  Los  corvejones;  son  secos  * 
y  demacrados.  En  k)s  miembros  posterion**  los  tendo- 
nes de  Aquiles;  en  los  anterkires  y  en  k«  (KM^leriores, 
ios  tendones  de  los  mú'M  ulos  flexores  forman  una  sa- 
lida bastante  pronunciada.  Los  cascos  son  pequeños, 
muy  bim  ftnmadoK ,  algo  comprimidos  :  su  corte  re- 
presenta no  un  semicvcnk»,  ano  una  semielipse.  El 
tronco  en  sus  partes  anteriorRS  tiene  lAocha  sernt^jan- 
•/a  con  el  del  fabnllo  y  en  Ia<  po-;ieriorej»  bastante  pa- 
recido al  del  Asno.  Las  ancas  ^hi  algo  flacas  y  com- 

E imidas ,  reproducen  casi  exactamente  las  del  Mulo. ' 
cuarto  posterior  es  sensibieniente  mas  elevado  qne 
el  anterior,  pero  en  este  parece  que  se  compensa  esta 
diferencia  por  un  desarrollo  délos  músculos  de  la  espal- 
da, muv  superior  al  d*^  los  músculos  de  la  regioiuielaa 
ani-as.  "kl  vientre  del  individuo  (]ue  se  conserva  vivo 
en  la  casa  de  Ücros  del  musH)  de  París  es  redondo  y  ' 
muv  abultado,  pirlicularmente  en  su  parte  inferior. 

La  caben  es  entre  todas  laspartes  h  que  al  parecer 
justifica  mejor  el  nombre  de  la  especie.  Es  por  sus  di- 
mensiones, |iro|Kin  ionaImente  exageradas,  compara- 
ble á  la  del  Asno ;  pero  sus  formas  en  cuanto  A  la 
región  del  cráneo  particularmente,  imitan  ])eríecla-  - 
mente  las  del  Caballo.  Puede  decirse  también  de  las 
orejas ,  que  son  cssl  Semejantes  á  hs  de  este  Allimo, 
y  que  son  redondas  de  una  manera  muy  sensible  en 
las  extremidades,  aunr]ue  muy  larpi<.  Seria,  sin  «n- 
barj^o,  exagerar  mucho  lon;iitud,  el  asimilarla  d  las 
orejas  del  Asno  doméstico ,  ó  aun  del  Onagro  :  bay 
respecto  A  esto  una  diferencia  muy  notable  que  se 
puede  esprcsar  diciendo  que  la  oreja,  vuelta  directa- 
mente hacia  abajo,  alcan^^iria  con  su  punta  el  Inurde 
inferiordela  órliita  del  llemion,  y  trasinsiriaen  I  A  - 
no  una  (¡uinta  parte ,  y  acaso  un  cuartt^  do  su  tongi- 
lud.  En  iin ,  el  último  rasgo  característico  que  presen- 
tan las  fonnasdel  HemkNi ,  es  la  diyosiQon  de  las 
ventanas  de  la  nariz ,  que  S4)n  n)uy  amíns  sin  duda. 

[tero  que  des<  rilji^i  nn  seniicíreulo  cnsi  UMMplBte  O 
una  mctüii  luna,  de  rt>íiv<'xidad  exterior.  , 
Los  colores  del  llemion  variaii  se^un  las  estaciones,  • 
porque  su  pelo  es  gris  apagado  y  mas  largo  en  el  in- 
vieraoque  en  el  estío,  v  aun  csriods  en  algunas 
provincias  frias.  En  el  estío  su  pelaje  se  compone  de 
pelos  cortos,  algo  tiesos,  poro  lisos  y  lurtrosos.que 
miitan  perfectamente  I  -  I.  i  i  rtis  Antilopi :  afrii  anas 
oomo  el  Addai  y  d  Dauui.  Su  color  es,  en  la  regían 
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loferior  la  cabeza ,  del  cuello  y  del  cuerpo  y  en  la 
cara  exlorna  de  los  mirmbros ,  blana»  :  pii  las  partes 
supcriurcs  y  c»  las  cxtcnoris  ile  los  iiiiiMiiiii  ns ,  i ulnr 
do  isabela.  Bajo  derlas  iiüleuunL's  du  luz,  oslr  úliiuio 
oolor  ptrece  algo  lavado  de  cenidenlo,  buju  uUos 
wactoB  moiiiliesU  UA  ligero  naliinyiío,  bastante 
notable  para  justificir  el  nombre  de  Autú  tajo  que  le 
da  Elioiiu. 

Los  dos  colores  dominaiUes  del  Hemion  son  el  blan- 
co y  el  de  Isabela ,  confundiéndose  uno  con  otro  en 
el  vientre  luíoia  la  parte  inferior,  y  eo  el  cuello 
casi  á  igual  distancti  de  su  parte  nmoior  A  de  la  fai- 

fcriur.  t!ti  la  c;il)e/a ,  al  cntitrariOy  m  blntiro  no  ocupa 
siuu  el  Ium;í<;»»  y  la  ^'iii>:aiila  ,  sienrlo  t\  lUflln  (\is¡  es- 
clusivaniiuilc  color  di'  isilu-la.  Las  orejas  s«>ii  ilc  tres 
ooloi'es,  la  cara  cóncava ,  la  ixircion  lateral  y  la  infe- 
rior de  la  cara  convexa  son  blancas ,  la  punta  negra, 
y,él  resto  de  color  de  iaabeia.  En  los  miembros ,  al 
contrarío  de  lo  que  sucede  en  el  cuerpo ,  es  el  blaix^ 
ol  color  que  (lipiiiin;i.  L;i  i  -iivilihi  blanca  por  la  parle 
anterior  asi  como  lo  allu  ¿a  la  piexna ,  es  color  de  isi- 
bela  eo  el  feato  de  su  extensión,  pero  la  pierna,  dt  [<■ 
au  Ionio  aupanor  insta  la  caña,  tiaoo  la  nitad  ante- 
rior Y  externa  color  dn  isabela,  pero  con  ta  partleulo- 
riilaif  deque  el  fondo  de  una  liiila  isabelina  muy  apa- 
gada, e.sla  jkü'ialudii  con  rayas  peijuefias  transversales 
de  idéntico  color ,  pero  mas  suliido.  Ki  sisteinii  de  co- 
loración del  miembro  posterior  es  el  misoM),  con  la 
dlíorencia  de  que  el  blanco  predoonina  todavía  roas 
que  el  t»lor  de  isabcla.  Kl  cobr  blanco  se  extiende  to- 
davía mucho  en  la  |tarte  superior,  y  forma  dolante  de, 
la  iiiserciiJiiil.l  iiii-iiilirn  [xistcrior,  una  especie  de  án- 
gulo entrante ,  y  |H)r  detrás  se  extiende  sobre  toda  la 
parle  poülerbr  «le  loa  anotl. 

Toda  esta  oolocadion  renha  en  el  cuerpo  por  ima 
I^Ma  dorsal  longitudinal ,  no  negra  como  se  ha  dkho, 
aino  de  un  pardo  li^eraiurnte  roji/.  Kstji  lista  dorsal, 
no  solo  se  coofuutle  en  sus  orillas  con  el  color  í^be- 
llno  de  las  portes  superiores,  sino  que  está  ribeteada 
en  caai  toda  su  longitud,  principalnwwHe  perderás, 
de blamiuíioo.  Cnmensa  aigoantes  ée  la  emx,  se 
ensancha  después,  liasla  tener  tres  pnliridri'^  en  medio 
del  loiuo,  y  mas  de  cuatro  en  la  parle  uiilcrior  de  las 
ancas;  liie^'n  en  sej^-uida  Se  estrecha,  v  se  prolonga 
hácia  adelante  stentpro  en  iliminucion,  basta  en  me- 
dio de  la  cola  donde  acaba  en  la  punta.  9at  delante 
ocupa  la  crin  la  parte  que  ocoparia  la  raya,  y  aquella 
comienza  poco  mas  delante  de  las  orc^s  can  pelos  ro- 
Ms,  jMii  it  |ii\i|'in;:ados  é  irregubuinente  dispuestos, 
nrlietidu  ilu  las  orejas  y  liasta  el  origen  de  la  lista 
dorsal  cata  criase  compone  de  pelos  bien  distribuidos, 
casitodoa  aaontoos,  al  pasoquealffUBOs  «tros  di»* 
persos  por  losladns  son  bfanqnizooR.  Estas  crines  lie* 
nen  en  casi  Unía,  la  Imiíjilnd  del  cm-üu  iliw  puluadas 
di!  larao.  Disminuyen  tuinhi<'n  en  i  l  uaciinienli)  v  en 
la  terminación  de  la  crin  ,  de  modo  i¡uc  cerca  fie  la 
lista  ilorsal  solo  tienen  una  pulgada.  Después  de  la 
apaririou  de  esta  lista,  se  observa  todavía  en  un  eena- 
ciodo  tres  ó  cuatro  nulfiadas,  alínmtis  pelos  partios 
(pío  nacen  de  su  medio,  y  que  son  restos  todavía  de 
la  crin,  <jue  algo  mas  ailelunle  desa])are(  e  cdiiipleta- 
meote.  La  disfiobicion  de  esta  crin  recuerda  muy  bien 
laétlAaDO,  pero  la  lista  dorad  del  Hemion  se  di'feren- 
datmudio  de  la  de  WfitA,  por  la  grande  anchura  que 
tiene  en  la  párte  media  del  tronco  y  hácia  el  principio 
<le  las  ancas. 

La  cok  del  Hemion  se  parero  á  la  del  Caballo. 
Desmida  en  gran  parto  de  su  longitud ,  y  en  la  parte 

Juelooa  al  oiHrpo,.efitá  cubierta  por  la  parte  exterior 
e  erfnies  Uanquheas  muy  cortas ,  y  bostante  pareci- 
das á  lol  pelos  del  cnerjMi,  esrepto  en  su  extremidad, 
donde  estas  crines  forman  un  mechoncilio  ni  jüruzcu  y 
mediaiumcnte  |x>l)1aijo. 
Loe  Ojjos  soq pardos  rojizos :  los  labiosde  un  negro 
»V  lMi«a9aoBpiimMoa.JiiÉai«aúiW|Mto^ 


riores  no  tienen  las  láminas  ^'lrneas  conocidas  con  d 
nirinltre  de  castañas;  mas  en  los  delanteros  existMl 
estáis  láminas  muy  gnuides,  [irolongadaté  Étagular^ 
mente  ovaladas  de  color  negruzco. 

Su  marca  es  de  cuatro  piés  próximamente. 

Las  costumbres  y  los  hábitos  del  Hemion  dependen 
de  su  oonfiwmacion  y  de  las  anabaes  que  presenta 
con  las  otras  especies  de]  si  iiero  Caballo.  Su  extraor- 
dinaria agilidad  unida  á  su  petulancia,  y  viveza,  for- 
ma el  fondo  de  su  carácter.  Trota  y  ga^ia  particular- 
mente con  un  TigK  oomparable'al  de  loa  m^jorea 
G^alloe  de  earrera.  Si  algano  ae  leacetca  enando  ga- 
lopa, SI-  di'tiene  para  tinir  cores  que  multiplica,  Icvnn- 
táiulose  a  una  tn-andc  allunt.  A  veces  trata  de  morder 
cuando  le  est  iLim.  Mr.  Isidoro  observó  que  si  o.l  He- 
mion hembra  cautiva,  en  la  casa  de  lleras  del  nauseo 
de  París  recibía  asi  á  laa  éntranos ,  lo  mismo  solin  ha- 
cer con  el  palafrenero  encargado  de  cuidarla ,  aunque 
algiuias  ve<!es  le  reconocía  en  la  voz  y  corría  frocuen- 
teniente  ciumio  la  llamaba  á  lamerle  las  manos  ,  con 
tilda  la  dociiidatl  del  (^allo  mas  bien  enseñado.  Este 
animal  lo  misoM  que  el  Asno  se  complace  en  revo^ 
carse  en  la  cana  oe  ancaballenu,  ó  en  el  polvo  dea 
[nrque.  Kaamaniléalaeiaiwadelaépoca  en  que  «obi 
en  celo  son  rwiiilogas  .1  las  de  las  asnas.  Su  voz  es  bas- 
tante piuecida  al  rebuzno  del  Asno;  pero  se  diferencia 
en  (pie  so  compone  de  una  serie  «le  sonólos  meM 
graves  y  mas  extraordinarios,  que  deaagnadableSr 

Mr.  Dussumier  ha  prapordanado  aoercndal  Wmim, 
los  detalles  siguientes  : 

Los  Hemiones  ó  Cigítaís,  nucios  ingleses  Ihnita 
tand»ien  .Vuios  salvagrs  ó  Ceoras ,  viven  e;i  prMnies 
manadas  en  el  país  de  Cutcb,al  norte  da  Outanle,  Se 
les  coga  en  mucha  difleidlail,  4  cawaéa la  veloeíiiad 
de  su  carrera.  Los  inglesea  seetttreti«tMBil9aaive> 
ees  en  perseguirlos  con  esoelentes  Cabalkie  inbei,| 
aun  no  pueden  darles  alcance,  de  modo  que  nn  s?  no*» 
den  oíger  cuando  son  adultos  siiio  sorprendiéndolas 
con  lazos. 

Se  les  ba  buscado  á  veces  en  Bombay  como  ahal- 
gadnrasmoy  agradables;  y  solea  ha  eaaploedetwMi 

i'u  tirar  de  carruajes  ligeros.  Generalmente  su  títcHI 
es  muy  exlremadia ,  iu  que  hace  muy  ddicil  reducá 
kwC  ^  ^-"-^ 


Equus  zebra  (Lio.);  Eguus  muntanut  íliurch.);  Hip^ 
tigre  ó  eabaUo-tiflre ,  de  loe  antisuos.  Asno  nyait 
del  Cabo,  de  lee  Hajéroa. 

Enu-e  totlus  los  animales  cnártpedoB^  k  Irihn  aa 
quiaá  el  mas  bien  formido  y  cnvo  veetido  etnaavie- 
toeo.  La  Zebra  tiene  la  figura  y  las  gracka  <M  Caba- 
llo, la  ligereza  del  Ciervo  ,  v  h  piel  niyada  de  cintas 
negras  y  blancas,  dispuestiisaltornalivanRMite  con  tan- 
ta regularidad  y  simetría ,  que  parece  haber  empleado 
la  naluralen  la'  regla  y  el  compás  pata  piutarli.  Sus 
fajas  aftematfmde  negro  y  bmeo  Hanan  tanta 
yor  siii^ulnridad,  cuanto  son  estrechas,  panddaay 
separadas  exactísiniametite  al  modo  que  en  una  1*6 
listada  ,  V  que  no  s<ilo  S4>  advierten  en  el  cuerpo  del 
animal ,  snio  que  se  extienden  i  su  cabeza ,  nmsios,  J 
piornas,  v  hasta  las  orejas  y  laeeli,  de  suerte qiw 
mirando  de  lejos  hi  Zebra ,  perece  como  si  estuTÍOM 
fajada  por  todas  partee  con  hstones  puestos  con  ath 
cha  regularidad  y  ¡i  fuerza  do  mucho  tiempo,  en  toda» 
las  partos  do  su  cuerpo  cuyos  contomos  siguen  y  íe- 
ñalan  ton  ventajosamente *8u  forma,  que  dis4-ri.iii ' 
músculos  ensanchándose  mas  ó  meaos  en  las  {stfW 
mnómenoa  eamoeas,  y  mu  ó  mem»  ndoarieaai* 
Kn  la  hembra  estas  listas  son  ahcmativamento  negnS 
y  blancas ,  y  en  el  macho  negras  y  amarillas ,  p*e 
siempredeunagradaicion  6  deuncoíor  vivo  Tbrillante 
sobre  uu  pdo  oorto,  suave  y  pobtado,  cuyolusüvsii- 
'  telíaUaiideta«igM.UZébieBpv.l»- 
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MAMÍFEROS.— 

oomun  mu  pequeña  auo  el  Caballo  y  mayor  que  «1 
'Asm  ;  y  flin  etnoaroo  d©  haberla  comparado  frecuen- 
teniftrtc  con  fstos  nos  animales ,  habiéndola  dado  los 
nombres ,  yij  de  Caballo  silvestre ,  y  ya  de  A*no  ra- 
yado, no  es  copLi  de  uno  ni  (]••  otm  ,  y  nn\"<  Iiii  ii  se- 
ria modelo  de  ambos ,  si  todo  en  la  natiiraleita  nu  fuese 
igualmente  original,  y  si  cada  eqMhno  tUTÍMeígna- 
les  derechos  en  la  creación. 

Li  Zdbra  no  es ,  pues ,  Caballo  ni  Asno,  sino  de  tu 
especie  propia,  esto  es  ZcNra ,  pues  m  hemos  sabido 
que  se  métele,  ni  produzca  con  uno ,  ni  otro ,  no  obs- 
tante haberse  procurado  juntarlos.  Al  Zebra  macho, 
que  el  «&o  de  1761  había  en  Vemlles ,  ae  le  prescn- 
toonismsen  calor,  de  latcoriea  no  him  ningtm 
ca*n ,  6  pnrmrjnrdorir ,  no  le  i'scitnron  niiií.iina  con- 
moción ,  pues  a  lo  menos  no  se  manifi  sfn  el  sipno  ex- 
terior de  i'st;i ,  puos  aunque  jugueteaba  cf»n  ellas  y  las 
montaba  exa  sin  erección  m  rriincho  :  no  pudiendo 
tuá  «tríbuirsc  esta  frialdad  á  oira  causa ,  que  á  It  des- 
conveniencia lie  naturaleza ,  pues  dicho  Zebra ,  de 
edad  di:  cuatro  años ,  era  muy  vito  y  ligcrisimo  para 
cualquiera  otro  ejercicio. 

La  Zebra  no  es  el  animal  que  los  antiguos  nos  indi- 
caron balo  el  nombre  de  Onagro.  En  el  Levante  ,  al 
Oriente  oe  Aaia,  y  en  la  pute  septoitríonalde  Airica, 
Cfiiste  tna  rm  muv  hermom  de  Asnos,  que,  como  las 
de  los  mejores  Calxillos ,  es  originaria  de  Arabia.  Esta 
raza  difiere  de  la  común  en  la  corpulencia  ,  la  ligereza 
de  las  piernas  y  el  lustre  del  ¡wln  ,  siendo  lus  Asnos 
de  ella  de  color  uniforme ,  ordioarÍMneote  de  un  bello 
eolor  de  piel  de  rata,  con  unaf  cns  negra  en  el  lomo  y 
espaldas ,  aunque  algunas  Teces  se  Ten  de  un  gris  mas 
claro  con  la  cruz  rubia.  Estos  Asnos  de  Africa  y  Asia, 
aunque  mas  hermosos  que  los  ile  Eurfipa ,  proceden 
igualmente  délos  Onagros  Asnos  silvestres,  de  que 
todavía  se  encuentra  gran  cantidad  en  la  Tartaria 
oriental  y  meridional,  en  Persia,  Siria,  idaa  del  Ar- 
cbipiélago ,  y  toda  la  Mauritana.  Loe  Ona|rnM  ni  los 
hermosos  Asnos  de  Arabia  se  pueden  considerar  como 
tronco  ú  origen  de  }a  especie  de  la  Zebra ,  aunque  se 
asimilen  á  eua  en  h  figura  del  cuerpo  y  en  la  ligereza, 
pues  nunca  so  ba  visto  en  anos  ni  en  otros  la  variedad 
ngidar  de  los  colores  de  la  Zdva.  Esta  hemosa  espe- 
cie es  .singular  y  única  en  su  genero,  y  también  de  un 
elfana  diferente'del  de  los  Onagros,  no  encdnlnlndose 
sino  en  las  partos  mas  orientales  y  en  las  nui<  meridio- 
nales de  Alrica  desde  Etiopia  hasta  el  cabo  de  liuena 
Eqieranza,  y  desde  alH  hasta  el  Congo,  y  no  existiendo 
en  Europa,  Asia,  América,  ni  en  nínmina  de  las  par- 
tes seplenlriMiales  de  Africa ,  pues  los  que  algunos 
viajeros  dicen  hal)cr  sido  transportados  de  Africa,  y  los 
que  refieren  haber  visto  en  Persia  y  en  Turquía  ,'ha- 
Han  sido  nevados  de  Etiopia;  y  finalmente,  casi  todos 
loi  oue  hemos  visto  en  Europa  nan  sido  traídos  del  ca- 
lo de  Buena  Esperanza,  siendo  aquella  pimta  de  ASA' 
Ca  su  verdadero  elima  y  ¡kíí^  natal ,  donde  los  hay  en 
gran  cantidad,  y  donde  ios  ÍHilandeses  han  hecho  los 
mayores  esfuerzos  para  domarlos  }  dOUesticarlOB,  sin 

ssiB  DeraHNO  imnill  que ,  tanto  por  la  tanedao  de 

sus  colores,  como  por  la  gentileza  de  su  figura ,  es  tan 
suptffior  al  Asno,  parece  sin  embargo  acercársele  mu- 
cho en  cuanto  ;i  la  especie,  pues  la  mayor  parle  de  los 
TÍajeros  le  lian  dado  el  nombre  de  Asno  rayado,  sor- 
|irendid0Sfltadudade1aa«nejanza  de  su  estatura  y 
de  su  forma,  que  i  primera  vista  parece  tiene  mas 
analogía  con  el  .\sno  qué  con  él  Caballo :  bien  enten- 
dido, que  no  han  h<'rno  la  comparación  de  la  Zebra 
con  los  Asnas  [h  ijuenos  que  venws  comunmente,  sino 
con  los  mayores  y  mas  nermosos  de  la  especie.  Sin 
embargo ,  se  podría  creer,  que  la  Zebra  tiene  mas  ana- 
logia  con  el  caballo  que  con  el  Asno,  que  su  figura  os 
tan  bella,  que  no  obstante  ser  por  lo  general  mas  pe- 
queña que  el  Caballo,  uo  por  eslo  se  aproxima  menos 
•  floospeoia  par  nradios  tiluloB;  jpúede  confinnir 


PAQITTDERMOS. 

esta  opinión  al  ver  que  en  las  tierras  del  cabo  de  Bw> 
na-Espennza,  que  parece  son  d  país  natal  y  la  vM^» 

dadera  patria  de  la  Zebra ,  se  ha  observado,  no  sin  ad- 
miración, haber  Caballos  manchados,  en  el  jonwj  y  bajo 
del  vientre ,  de  amarillo,  rojo,  negro  y  azul,  anoyando 
también  esta  razón  jwirlicular  el  hecho  general  de  (jue 
en  todos  los  climas,  los  (laballos  viu-ian  mucho  mas 
qm  k»  Asnos  en  el  color  del  pelo.  Con  todo,  no  ded^ 
diremos  si  la  Zebra  m  acerca  mas  á  h  especie  del  Ca- 
ballo que  á  la  del  A'^m».  lo  mal  esperamos  qiii>  no  tar- 
dará en  saberse,  pues  habiendo  traído  los  holandeses 
hace  ya  elgimos  anos  bastante  número  de  esbM  befé- 
mosos' animales ,  y  aun  formado  tiros  de  elioa  psra  el 
principe  Stadhminer ,  es  probable  que  no  f  iordaremoa 
en  tener  nofici;!-;  tna';  individuales  de  todo  lo  pertene- 
ciente á  su  naliiniiez.!  :  además  de  que  sin  duda  se 
habrá  prrK-urado  unirlos  entre  si,  y  vern-iinilinento 
con  Caballos  y  Asnos,  para  sacar  de  ellos  una  raza  di- 
recta ,  A  algaOMs  baMwdas.  En  Holanda  hay  muchos 
sugetos hábiles,  que  cnKiran  con  felicidad  la  historia 
natural,  y  tal  vez  conseguiríin  mejor  qne  nosotros  sa-^ 
car  [irudinlii  ilc  c-los  ;\n¡ruaies;  en  los  cuales  solo  se 
hi/>>  un  ensayo  en  la  casa  de  las  fieras  de  Versalles  el 
año  de  1 76 1 .'  El  Zelira  laadyOy  de  edad  de  cuatro  añoa, 
que  eiistia  allí  en  dicha  dcbpreciá  todas  Im  as- 
ñas  en  calor  qne  se  tes  sñninlstraran ,  pero  aalO'prA* 
sentaron  yeguas.  Ouizá  taminen  era  demasiado  jrtven; 
y  finalmente,  le  fallaba  estar  lialiiluudo  con  las  hem- 
bras que  le  presentaron;  preliminar  taiilo  mn«  nece- 
sario para  el  buen  éxito  ue  la  unión  entre  especies 
diversas,  cuanto  la  naturaleza  parece  exigirle  aun  eti 
la  unión  los  individuos  de  la  misrna  especie. 
Mr.  Forster,  hablando  de  la  Zebra,  dice  : 
uEn  el  tiempo  que  he  estado  en  el  cabo  de  Buena 
Ksperanza  he  tenido  oportunidad  de  examinar  bien 
las  Zebras,  v  reconocí  en  esta  espede  ana  Tariedad 
que  difiere  de  la  Zebra  ordinaria,  en  que  en  lugar  de 
las  fistas  6  rayas  pardas  ó  negras  do  que  está  poblado 
el  fondo  blanco  de  su  jiiel ,  rsla  al  eonlrario  es  de  co- 
lor pardo  rojÍ2»,  con  muy  jxtcas  listas  anchas  de  un 
color  blanquecino  muy  d¿bd ,  de  suerte  que  CoeSla 
trabajo  reoooooer  t  distinguir  eataaüstas  Uanquecinas 
en  algunos  bidHiaaos,  cuyo  color  anffimnc  es  pardo 
rojizo,  y  en  quienes  las  hstas  no  son  mas  que  gra*- 
daciones'  ]u>ra  perceptibles  ó  claras  de  una  tintad 
colorido  algo  mas  pálido.  K'-las  Zebras  tienen,  co- 
mo las  demás,  la  extremidad  del  bodco  y  los  piés 
blanquecinos,  y  se  las  parecen  en  todo  i  Mcepdon  de 
las  hermosas  fistas  de  la  piel.  í'arece  que  lo  dicho 
daría  suficiente  motivo  para  asegtirar,  que  esta  no 
es  mas  que  una  variedad  en  la  esperie  do  la  Zetim;  y 
sin  sembargo  vemos,  que  difieren  de  esta  última  en  sa 
índole,  si<>ndo  mas  mansas  y  obedientes  que  ella,  pues 
no  baj  ejemplar  de  que  sé  baya  podido  domar  uhb 
Zebra  rayada  »  bástame  para  bacena  tirar  de  un  co- 
che i'i  carro,  al  paso  míe  las  Zebras  de  pelo  uniforme 
y  parilü  son  menos  feroces ,  y  se  acostumbran  fáciU- 


mente  á  la  domesticidad.  Yo  ne  visto  en  los  campos 
del  Cabo  una  de  estas  últimas  Zebras  puesta  en  nti 
carro  juntamente  eon  Qdiallos,  y  me'asegnraran  qti^ 

criaban  allí  gran  número  de  estos  animales  para  ser- 
virse de  ellos  en  los  carruajes ,  por  haber  reconocido 
que  pro[M^rc¡onalinente  «un  maS  VÍprOHÍI OIM Im  Cl> 
ballos  de  la  misma  marca.»  ''  ^ 

'•■    •    .      ■•    .    ■ ;  •      -/ .,  • 

OAÜW. 

£fwM  Burektilu ,  Eqtm  ubroiée»  (Lesa.) :  Eaim  as- 
Ara  (Pwcb.);  ii<M«  BKrekém.a^tí^ 

Es  mas  pequeño  que  el  Asno;  pertt  alUí.fonnas  son 
mas  baeras  y  grfuáosas ;  las  orejas  mas  corlas ;  el  fon- 
do dér  1^16  ceUat  lié  Habela  que  pasa  á  blanquizco 
debajo  del  vientre;  las  piernas,  y  la  ada  blancas,  h 
parte  superior  con  listas  negras  transversas,  alternattr 
vanMme  una  anebaa  y  mas  astrecbaa'  «a  WcMMil, « 
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«mHo  t  fli  enopo,  laa  de  bu  nalgas  y  mudos  m  diri- 

4V'n  uliliViianidit»'  hária  adelanle.  Esta  Hala  espt'cif 
habita  m  Africa,  rinmi«l(t.s  t'ii  manadas  sus  imliviimus, 
en  los  sitios  nuus  sitos  ^  solilarios,  lioiidi;  si-  alimenta 
de  j&im  secas,  de  IwMnuica,  de  ai^uunas  minmüts  y 
étOM  ptantaa  owas.  El  Daow  es  tal  ▼«!  el  mas  bravio 
de  loaos  los  Caballos,  y  os  absolutiniicnti'  imixisililt'  A 
Ampstic.'irlo.  Siendo  roiih»  i'ssiiiii¡iin''iili' rnhcliic ,  ca- 
priilioN  M'  iriiNÍI»ir,  se  (Iflit'iidr  con  furor,  no  Njiocnando 
Jo  roaltratiUi ,  siiiu  á  veces  tandncii  cuiuido  lo  Italagau. 
Uiia  triste  esperícncia  lo  ha  dtuiiostnulu  en  la  CoTeo- 
cioD  de  animales  del  Mustv)  de  l*aris,  donde  existían 
aÍHunos  des<le  el  año  de  1824.  l.'no  do  estos  animales, 
fiiti  ninpin  motivo  aprccialilr ,  arroió  á  un  ^uiuiia, 
lo  derribó,  y  coa  crueles  murdiscos  fe  hizo  atutías 
Iwridas  nivea,  ensaTiándose  con  el  iiifelii ,  en  Lérmi- 
nos  qae  le  magulló  enteramente  un  muslo.  Al  ün  lo- 
i;raron  racar  al  deshelado  de  debajode  1o^pi(^s;annque 
estaba  tan  maltratado,  que  hulnj  nt  rcsida.l  de  imii  li- 
carh)  la  amputación.  Los  Uauw  procreaii  en  la  Colec- 
ción del  Jardín  de  las  Plantas,  bibieiido  varios  que 
bu  imcidff  en  eite  miwBO  ailío> 

•tmmmKha  (Gml.l;  Coagga  (BuK);  Qimlkc  (Penn.) 
CtMh.dei  CeK  de  los  Tiaima. 

Es  algo  mas  pequofio  que  la  Zebra  ,  y  en  sus  formas 
generales  S4!  asemeja  mas  al  Caliallo  que  á  la  Zebni. 
«IIat«ta  ahora  dice  Jtfr.  Aliiiiainl ,  solo  sectmueia  el  noni- 
bn^  de  este  animal,  y  aun  eslt^  iinporfeetameiile,  sin 
aalier  qué  cuadrúpedo  eni  el  que  se  indicaba  por  este 
niuubre.  En  el  diario  de  uii  viaje  á  lo  iuterior  del  Africa, 
emprendido  porónlen  del  gobernador  del  cabo  de  Bue- 
na-h^p«'ranza,  se  dice  que  iu*;  viajeros  vieron  entre 
otros  animales.  Caballos  .salvajes,  A>uos  v  Zuachas. 
Yoigawihi  ■Polutamente  la  .signiücaciou  i)e  esta  últi- 
im  voc,  dMOMlo  Jir.  Cordón  roe  hizo  saber,  qfie  el 
nombra  ée  Zuacha  era  el  de  Zwag^ ,  ol  cual  dan  los 
íiotentote^  alan¡iii;il  il-  auc  si  tialü ,  \  Iir  m  ¡  lo  deber 
conservarle,  porque  uu  liabien>io  siiiu  dcH'nlu  ai  aun 
Cebocido  nunca  en  Europa,  no  se  le  punie  dar  sino  el 
WMdbn     tiene  en  su  pois  netivo.  W  raya»  de  que 
«ctá  adonwde  su  pid  le  nacen  desde  luef^  cnasiderar 
ciiinn  una  variedad  en  la  espcrie  de  la  Zebra,  ilc  la 
cual  diliere  sin  eiidiarao  en  varias  co-as.  Su  culur  cí; 
un  pardo  oscunc,  ^  al  hhhIo  oue  U  Zebra,  esta  ru^ailo 
de  negro,  con  gran  regularidad,  desde  la  uxixunudad 
del  hodeo  basta  encima  de  las  espaldas,  eiten^n- 
oose  el  misino  color  de  las  rayas  ha.sta  la  hermosa  crin 
,t|ue  tiene  sobre  el  ruello.  De.sile  la  espalda  empiezan 
las  raj'as  á  ir  en  diminución ,  desapanxñendo  en  la 
,i;egion  del  vientre,  antes  de  llegar  á  los  muslos.  Kl 
ilttiTvalo  entre  estas  rayas  es  de  un  pardo  mas  claro, 
y  casi  blanco  en  la  orejas.  La  parte  inferior  del  cuer- 
po .  los  muslos  y  las  piernas  son  blancas  :  la  cola  algo 
aplastada ,  está  guarnecida  I  uiiImiíi  de  crines  del  mismo 
colitf  :  la  lapa  de  los  ra.sc*is  t!s  ne^¿ra ,  y  su  ügura  nui- 
cIk)  mas  parecida  á  la  del  pié  del  Caballo  que  á  la  de 
la  Zebfft.  Añádase  á  lo  dicfio  que  el  carácter  de  estos 
dos  animales  es  muy  diferejile  :  el  de  toe  Coaf  as  es 
nns  dícil,  pues  tiMlávía  no  lia  sido  [Kisilile  domar  las 
Zebras  lo  suficiente  oara  jioder  emplearlas  en  los  us<is 
domésticos,  en  vez  de  (}ue  los  labradores  déla  i-olonia 
del  Cabo  imcei)  los  Cump«4ws  carretas,  de  las  cua- 
les tínn  muy  bien ,  dendo  robnutiM  y  de  nracha  fuer- 
za, atmque  al  mismo  tiempo  malifriRis,  pues  muerden 
y  disparan  coces  :  ctiando  un  perro  se  Ies  acerca ,  le 
«^(luyentan  á  coces,  y  á  veces  le  co*jen  con  los  diente--; 
\  amalas  Uíei»^, á  quienes  en  el  Cabo  jlau  el  nom- 
nre  de  Ixdbos,  no  se  atreven  á  atacarlos :  cunbian  en 
nianada.s,  ó  veces  de  mas  de  ciento;  pero  Uunca  se 
.ye  cutre  ellos  una  Zubra,  siu  eiubargo  4»  bibitar  en 


«Todo  lo  dicho  pereee  da  bidioioedeque  estos  aní- 
males son  de  especies  diferentes,  aunque  entre  sí  rm 
difieren  mas  de  lo  que  dilieren  los  Mulos  de  los  Ca- 
ballos ó  de  los  Asnos.  ¿>o  pudiera  suceder  que  loe 
Cuagas  ftiesen  una  rara  bastarda  de  la  Zebra  ?  En  Africa 
hay  Cabellos  salvajes  bhocos,  se^  lo  ascguriui  po- 
silivainente  Lenn  Africano  y  Luis  do  Míirniol,  y  lo 
a(  redila  aun  con  mas  autenticiiünl  el  t(\stimunio  de  los 
viajeros,  cuyo  diario  acalx»  de  citar,  las  cuales  han 
visto  diclios  Caballos  blancos,  y  también  Asnos  salva- 
jes :  por  ooasiguiente,  no  seria  de  admirar  que  estos 
animales  se  mezrla.sen  con  las  Zebras,  y  pn^iiijesea 
un  raza  que  participase  de  amius  espwies.  Aiilerior- 
meiile  lie  n'ieriiiu  uii  iircho,  [xir  el  cual  .-e  prueba 
que  una  Zebra  culnerlaiior  un  .Vsno  produjo  un  (mcbe; 
y  caa\  no  puede  dudarse  que  la  cópula  de  un  Caballo 
con  una  Zebra  debe  ser  prulUica.  e!s  verdad  que  la  de 
los  Caballos  con  las  asnas  no  pr(Mluce ,  |M)r  lo  oomun, 
sino  mulos  estériles;  pero  esln  mt  es  constante,  i)ue8 
se  liaii  visto  .Mulos  que  Imu  enuciuirado;  y  es  muy 
natural  suponer  que  teniendo  los  GriÉUosma.s  afinidM 
con  bis  Zebras  que  con  las  asQU,  pueden  resultar  de 
la  mesda  de  estos  animales  otros  animales  IbemidDB, 
r  1]  ;i,  I  s  reproducirse  y  fiirmar  raza,  sietnlu  esto 
i¡.'ualiijriite  apliciiblea  los  A.siios,  supuesto  que  las  Ze- 
bras son  una  especio  media  entre  ellos  y  los  Cabadlos; 
por  toilo  lo  cualme  indino  muclioácreerquelos  Cuagas 
son  una  razt  bastarda  de  las  Zebras ,  míe  en  cnanto  i 
la  figura  y  caracteres  participa «IgO  de  JasdOB  CCpedeS 
do  (}ue  trae  su  origen. 

)die  cualquier  nuxlo  que  sea,  debernos  oslar  muy 
agradeciilos  a  Mr.  Gtirdon  que  nos  los  lia  dado  .i  camcer, 
pues  él  es  el  que  me  ha  enviado  el  dibuju  y  la  descrip- 
ción de  dicho  aiiimal.  Este  viajero,  viemk)  un  dia dos 
manadas,  una  do  diez  f;ua;.'as  adultos,  y  otra  cotiH 
puesla  únicamente  tic  lii¡r!ir>  que  corrían  en  segui- 
miento lie  sus  madres,  picó  su  Caballo  á  pasar  en- 
tre las  dos  manadas^  y  uno  de  los  buches,  habiendo 
perdido  de  vista  la«ienceced¡a»s¡niió  inmediatamente 
|Hjr  si  mismo  al  Caoano,  oomo  si  míbiese  ádo  sn  ma- 
<!t  i\  I..IN  Zebras  jóvenes  hacen  lo  mismo  en  igual  caso. 
.Mr,  (ionluii  se  bailaba  enlunccs  i-n  el  país  de  los  baje- 
maiios,  y  umy  distante  de  totla  habitación;  por  lo  cual 
se  vio  cu  la  necesidad  de  abandonar  aquel  buche  al  dia 
siguiente ,  no  teniendo  leche  para  alimentarle,  y  le  dejó 
correr  a  donde  quis<».  .Vctualmente  tiene  otnt  que  re- 
serva para  la  casi  do  fieras  del  [iriiici]»e  do  C>raiige;  y 
no  habioiiilii  iHidiJii  c(iii>ej:uir  un  (jiaga adulto,  me  ha 
enviado  el  diuujo  de  uno  pequeño ,  díci«'>ndomo  que  no 
hay  mas  diferencia  entre  un  buche  y  un  Cua(^  que 
tiene  ja  tiKio  su  incremento,  sino  on  el  tamaño,  que 
os  itriial  a!  do  una  Zebra,  y  en  la  cidiez;!,  que  propor- 
ri(i[i:ilineiile  e>  mas  abultada  on  oJ  Cuaga  adulto.  La 
diferencia  quo^liay  entro  los  machos  y  las  hembra.';  eS 
también  muy  corta. 

uDesde  que  el  Cabo  está  habitado,  se  ban  retirado 
de  sus  conlonios  estos  anímalas,  y  ya  no  se  encuen- 
tran sino  en  lo  interior  del  juiís.  Su  grito  o.s  una  espe- 
cie «le  ladrido  muy  precipitado, en  el  cual  se  distingue 
con  frecuencia  la'repetíaaBdielaaflaba  ikioaA,  kwah. 
Los  hotontutes  hallan  su  carne  muy  buena ;  pero  no  asi 
el  paisanaje  holandés,  al  cual  desagrada  poj-  su  gusto 
fastidioso.  II 

Esto  es  todo  lo  que  .Mr.  Allamand  ha  podido  recoger 
de  la  liisloria  do  oslo  animal,  {)oro  no  puedo  dejar  de 
observarse  que  en  la  relación  de  Mr.  Cordón  hay  dos 
hechos  que  se  contradicen.  Este  viaiero  asegura  prí- 
meraiiioiite  que  los  labnidorosdel  Cabo  uncen  lo<!  Cua- 
gas á  la  carreta,  j  que  tiran  muy  bien  de  ella,  y  dos- 
|)uo>  conllosa  que  no  puilo  oiiteiier  un  Cua^a  adulto 
para  dibujarle  :  por  consiguiente,  jKirooo  míe  estos 
anbnales  son  muv  raros  en  las  misniits  tierras  ael  Cabo, 
pues  que  no  pudo  Iiacor  dibujar  sino  un  buche ,  poes 
si  la  especie  estuviese  di»mesticada,  le  hubiere 
ttcil  tener  ano  de  estMapiiailatiAiitto».  .(^.) 
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Eatmarinut  (Lin.);  Onagra ,  de  los  antigaos;  IMM, 
delMliftem;  GMM,  de  Imcalmoeoi. 

Coiisiili  rando  este  animal,  aun  con  ojos  atiMi!os  y 
con  bástanle  individualidad,  puede  jNircci'nius  que 
Bolo  es  un  Caballo  degenerado :  la  perfecta  analo^^ía  en 
la  eoo&mDMáBD  cM  oeldvo,  puIoMoes,  Mlóango, 
oondwtoíntMtíBal.oonam,  hígado  7  denáseatnAM, 
y  ¡a  gran  scnicjama  <1pI  nicr]>n,  |iicnias  y  pirs.  v  de 
todo  d  esqueleto ,  par«n;<!  couijirui  Lwiii  csl;i  oitiiiion; 
pudSaiHlo  atribuirse  las  pequeñas  (iifcrt'iR-iiis  qm-  sn 
.  BOtan  «aire  estos  dos  auiniales,  á  la  influencia  aiiti- 
^■iiíma  dél  clima  y  dd  alimento,  y  i  la  sucesión  ca- 
nal (If  mu('li;is  ;íi'nrni(  if(Tii"í  de  udwillas  silvRstres, 

aueños  y  iiunlui  (li-ticiicraiius,  que  ron  el  tiempo  se 
iesiui  liastunleado,  aun  in;i>,  qiu-  se  hubiesen  do- 
gnidack»  de!>|)ue.s  todo  lo  ^lonible,  y  prestando  al  tin 
i  meatn  vista  una  especu>  nuefa  j constante,  ó  mas 
bien  una  sucesión  de  ijidividuos  aenwjantes,  todos  vi- 
ciados eotislantcmente  del  mismo  minio,  y  Iwstante 
diferentes  de  los  Calwllos  para  que  ihmIíiiios  r.-pii- 
tarloe  DOr  especie  diversa,  tsta  idea  se  hace  mas  ve- 
fwMÍ^  ai  reflexionamos  que  Qdiallus  varían  mu- 
cho mas  que  k»  Aapoa  en  el  color  del  f/tío,  quepor 
consiguiente  han  sídodeoMSlieadoB  eon  nat  ante- 
lación ,  pues  todos  los  niiimales  tlom»'í^iros  varían  en 
«I  color  nniclio  mas  que  los  animales  silvestres  de  la 
misma  especie:  que  la  mayor  parte  de  los  Calwllos  sil- 
'  yeetresdequebabiaBkw  viiyeios,  aoa  de  pequeíia 
DBarea,  7  tienen  como  loa  Asnee ,  «I  pelo  la  cola 
desnuda  y  erizada  su  extremidad ;  y  (pie  hay  Caballos 
íjilveslres  y  lanihicM  dontéslicos  (]ue  tienen  la  raya 
negra  sobre  el  ktmo,  y  otros  r.inu'lrics  (juc  lus  a¡inj- 
'  liman  todavía  mas  á  íos  Asnos  doiuéslicoft  óadvestres. 
Fur  etn  parte ,  si  coiisideramus  laa  dÜBfencias  del 
temperamento,  índole,  costumbres,  en  una  palabra, 
del  resultado  de  la  organízaeíiHi  de  estos  dos  animales, 
y  sobro  lodo  la  imposibilidad  de  iiie/elarlos  para  que 
salga  de  ellos  una  especie  cocnuii ,  ó  una  especie  m- 
temedia  qae  pueda  renovarle»  tenemos  mayor  ftm- 
damento  para  creer  que  cada  imo  d«  ealos  animales 
es  de  una  especie  tan  entiba  como  la  del  otro,  y  am- 
bos en  su  origen  üm  esencialmente  diferentes  como  lo 
son  «n  el  dia,  y  tanto  mas,  cuanto  el  Asno  no  deja  de 
dilerenciarse  materialmente  del  Caballo  por  su  p*'- 
aiuoa  estatura,  por  le  grueso  de  la  cabeza^  k>  Iveo 
-  « las  orejas,  ta  doren  de  k  piel,  la  denradea  de  la 
•  cola,  la  forma  de  la  ;n-upa.  y  también  pnr  las  dimen- 
lienes  de  las  partes  pnaimás  áellü,  [xir  la  voz,  el 
l|»etito,  el  mooo  de  beber,  etc. 
£1  AísoOf  pues,  e*  un  Asno,  y  no  un  Caballo  de»»- 
' '  naado,  ni «  CnaHo  de  «de  oesnada  ó  despoblada; 
tampoco  es  extranjero ,  intruso,  ni  hn --tardo ;  tiene, 
como  tü<los  lo.s  demás  animales,  su  lannlia.  sn  especie 
y  su  clase:  .>>u  siiiiartí  e^  pura ;  \  aunque  su  Miilile/^isea 
menos  ilustre,  es  tan  buena  y  tan  antigua  cuno  la  del 
Caballo;  ¿ñor  qu¿^  paea,  despreciamos  tanto  á  este 
animal  tan  oueno,  tan  sufrido,  tan  sólmo  y  útil?¿Me- 
Boepreeiarán  siempre  los  Homores  basta  en  la  clase  de 
los  animales,  á  los  aue  les  sirvi'u  demasiado  bien  y  á 
poca  rosta.'  Al  Caballo  se  le  da  educación,  se  le  cuida, 
su  le  instruye  y  se  le  ejercita  ,  al  paso  oue  el  Asno, 
abandonado  á  la torpeia  del  cnado  raasmfiraoóAla 
naU^nidad  de  ios  mochacbos ,  lejoe  de  adelanlar, 
prerisamente  debe  perder  mucho  [xir  su  educación-,  y 
cíectivainenle ,  si  no  tuviese  un  j^ian  caudal  de  bue- 
nas cualidades,  las  perdería  por  el  n>odo  con  que  se  le 
trata,  mies  es  el  juguete  y  la  mofe  de  loe  rústJcoe  que 
U  ooBOnflen  con  el  garrote,  que  le  maltntan,  le  so- 
brecargan y  falif^an  sin  precaución  ni  miramiento.  El 
Asno  seria  por  si  mismo  y  [xira  nosotros  el  primer  ani- 
mal, el  mas  hci  inuso,  uins  bien  funuadu  ,  y  mas  dis- 
tinguido entre  todos  ke  animales ,  ai  no  hubiese  Ca- 
blloi  «n  el  BMBd»:  por  Uwr  OaJMIo»fla  «I  aegui^i) 
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en  Tez  de  ser  el  prím^To,  v  por  solo  esto  ya  nos  perece 
que  es  nada,  y  que  no  es  digno  de  aprecto:  ta  oompa- 
ncion  es  ta  que  le  degrada:  lendramoa  jlejnnguDoa, 
no  en  sf  mimo,  dno  relatívamente  al  cabailot  oM- 
dnmos  que  es  As^o,  que  tiene  todas  I;is  cualidades 
propias  de  so  naturaleza  y  todos  los  dones  an«'jos  á  su 
especie ,  y  solo  pensamos  en  la  figura  v  cualidades 
deJ  Caballo,  <|ue  w  fiütan  y  que  no  le  pertenecen. 

El  Asno,  por  m  iMtunkaa,  tiene  tmMáo  Imndlde, 
pariente  y  tnmquilo,  como  el  CdMlbdaÍMI,Ímp4^- 
luosu  y  ar.lii'ute :  sufre  con  constanda,  yqiHiácon 
\Tilor  los  castigos  y  k)s  golpes:  es  s<M)rio  en  la  cantidad 
y  cuaUdad  del  sustento:  conténtase  con  las  yerbas  mas 
ásperas  y  de  sabor  mas  insrato,  que  el  Gaballoy  otras 
amtnali's-  ilr^precian  y  le  nejan;  pero  e«  muy  delicado 
en  cumio  al  a^'ua,  no  qui'riendo  beber  sino  de  la  mas 
rlam  y  en  los  arroyos  que  conoce:  hi'he  cnu  (ania  s<>- 
briedad  como  come ,  y  no  hunde  enteramente  la  nariz 
en  el  agua,  por  el  miedo qne  (Ucen ,  le  da  U  sonriira 
de  sus  orejas :  como  no  se  cuida  de  limpiarle  ó  al- 
mohazarle ,  SI'  revuelca  en  la  yerba  de  los  prados .  é 
síjbre  lus  rar.l'»^  ó  los  heleclMJs;  y  sin  Ivacer  caso  de  la 
carga  que  conduce ,  se  echa  (»ra  revolcarse  siempre 
que  puede,  baldonando,  al  parecer,  á  su  dueño  lo  poce 
que  le  cuida:  pues  d  Asno  no  se  revuelca  en  el  aeno 
ni  en  el  agua ,  cono  el  Oriwno,  7  mm  teme  nwjme 
los  piés,  y  desvía  para  huir  del  lado ;  lo  cual  puede 
tal  v«£  contribuir  á  que  tent.!a  ta  pienia  mas  enjuta  y 
limpia  que  «'1  (Aballo.  Es  caiwz  de  educación  y  se  han 
visto  algunoe  i  quienes  se  lian  enseñado  Imbilidades 
que  han  eaeitado  ta  eurieaidad  pública. 

El  Asno  en  su  primera  juventud  es  alegre,  y  aun 
bnstantn agraciado,  y  tiene  ligereza  y  gallardía;  pero 
la  pierde  en  breve  ,  "ya  si'a  jxir  la  edad ,  ó  por  el  mal 
trato,  y  se  hace  lento,  ij>d<kil  y  testarudo:  solo  es  ar- 
diente pora  el  placer,  para  el  cual  es  furioso,  de  suerte 
que  nada  puede  contenerle,  y  se  le  ha  visto  excederse 
y  morir  á  pocos  instantes ;  y  asi  conio  ama  con  una 
e>perie  de  furor,  tiene  un  cariño  indecible  á  sus  hijos. 
Plinio  asegura  que  cuando  se  separa  el  hijo  de  ta  ma- 
dre ,  pasa  esta  por  nieilio  de  las  llamas  pan  ir  i  jUB^ 
terse  con  él.  También  se  aíicioiia  i  so  amo,  no  obs- 
tante mahratarle  mrte  ordinariamente :  le  huele  de 
mucha  distancia,  y  le  distinííui-  entre  todos  los  demás 
Hombres ;  n'conoce  tambieji  los  parajes  en  que  ha 
an^stumbrado  habitar,  y  los  caminos  que  ha  frecuen- 
tado: tiene  buena  vista .  oltato  admiraUe sobre  toda 
para  las  amanaciones  de  ta  ama  7  eseeleñte  trido,  lo 

cual  ha  contribuiilo  á  barerle  rolorar  rn  el  nfimero 
de  los  animales  liniidos ,  |K)r  suponerse  que  todos  ellos 
tienen  el  oído  muy  fmo  y  las  orejas  largas :  cuando  sa 
le  cuga.  demasiado,  lo  da  á  conocer,  indínando  ta  ca* 
beia  y  bajando  tas  ore^ ;  y  si  se  le  midlfata  con 
eiceso,  abre  la  boca  y  retira  los  labios  de  un  modo  muy 
desagradable,  lo  cual  le  da  un  aire  liurlon  é  inisorio; 
tapándole  los  ojos,  permanece  inmóvil;  y  ruando  está 
eclttdo  de  lado,  si  le  colocan  la  cabeza  dé  modo  que  d 
un  ojo  eeté  apoyado  contra  la  tienraylecidven  el  Otro 
con  una  piedra  ó  un  pedazo  de  madera ,  pcrmanecerA 
en  esta  situación  sin  nacer  ningún  movimiento  ni  di- 
ligencia para  levantarse:  camina  ,  trt)ta  ygidofia  como 
el  Caballo ;  pero  todos  estos  movimicntué  son  cortos  y 
mucho  mas  lentoi:  i  los  principios  cairo  con  tartanla 
velocidad ,  pero  no  puede  dar  sino  una  pequeña  car« 
rera  en  un  nreve  e^ecio  de  tiempo;  y  cualquiera  que 
sea  su  andadura,  SÍ  se  le  cUigBé  ir  de  prim,  se  linde 
en  breve. 

El  CsbaUo  relincha  y  d  Asno  rebuzna ,  k»  cual  eje-^ 
cuta  por  medio  de  un  gran  grito  nmj  taño,  dee^ 
agradable ,  y  ^scoHsnte  por  disoaneias  attcnisitlvas 
del  agudo  al  grave  J  del  grave  al  agudo;  pero  ordina- 
riamente no  da  este  grito  sino  cuando  le  instan  el  amor 
ó  el  hambre.  La  voz  de  la  a'^na  es  mas  penetrante  y 
dará;  y  d  Asno  castrado  no  rebuzna  sipo  en  m  b^á 
.da  msrtofBe  conque  |eraaoaliBeeré4|iiasb8livi« 
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frnrganta  que  ú  «aten,  in  vQt  J»  le  «]«  i  eorU 

dislaiii-ia. 

Kntrc  todos  lo»  aniin»l«'s  cdbiorlos  do  polo,  ninguno 
Itay  meóos  espuesto  á  criar  Gusanos  ó  lusectos  que 
«I  Asoo,  «I  cual  nunca  cria  Piojos ,  prooadioido  «alo 
al  parecer,  do  la  dure*?»  y  srqtifdad  de  su  pi^l ,  qtie 
eft'otjTanM»nle  es  mas  dura  qui)  en  la  mayor  parte  do. 
]m  (Iciiiás  (Aiatirúpedos;  y  aun  por  rMn  ra/on  siento 
el  Asno  mucho  menos  que  el  Caoallo  el  golpe  del  lá- 
tigo V  la  picadura  de  las  Moscas. 

A  iosdosañofi  y  medio  se  le  raen  los  primeros  dien- 
tes incisivos  de  en  medio,  y  después  los  otros  inctsi- 
T  riht;uos  .i  Ids  primeros,  caeji  también  y  sr  re- 
nuevan fuelmii^rno  tit^mpo  y¿rdenque  losdeli  jibalk>. 
Ambien  se  conoce  la  edad  M  Asno  por  los  dientes, 
minifeslándola  igualmente  que  en  d  CabtBo,  k»  tar- 
OMtw  dientes  incisitos  de  caída  lado. 

El  Asni»  es  capoz  de  eru  n  Ir-'T  á  la  edad  de  dos 
aiioe:  la  aMia  esti  en  la  inÍMiia  iliüposicion ,  aun  antes 
qoñ  «I  maclio,  y  os  tan  lascita  oono  él.  y  por  fc»  mi»- 
■H»  M  nray  piMX»  fecunda ,  nies  fiqiele  d  nm 
cüw  en  el  ooílo ;  i  mam  m^a*  m  proeore  meerh 
pastr  prontamente  la  sen-íarmn  del  pineer .  díndola 
golpt-s  para  caliiiar  la  cciiiliiiuacion  de  las  convulsiona 
y  movimientos  amorosos ,  sin  cuya  precaución  rara 
v«  se  ktmámt.  Ul  tieeopo  mB  orainario  del  cakr 
a  «l  mea  de  maTO  y  el  de  |«nio :  eutndi»  le  em  eetá 
iveñad;}.  Iucro  cesa  e!  ralor ,  y  al  d'^ciino  mes  la  em- 
pieza á  acudir  la  leilie;  p;ire  al  duo^li  i'iiuo  mes,  y 
írccuentemenle  se  hallan  <>n  e)  li(  f)r  de!  amnins  pe- 
dasos  Bólidoe,  eemejwtes  al  hij^Mmanes  del  pirtro :  i 
liM  iiele  din  de  heSer  pvido  serenuenra  el  ralor,  y 
la  asna  se  halla  en  estado  de  recibir  el  marhn  ,  de 
auerte  que  oontimiamente  puede  ,  para  di'«  irlo  asi, 
engendrér  y  criar  :  no  prod  i  ■  i  una  vez  mas  de  un 
pollino  ,  y  es  tan  raro  el  parir  dos  que  apenas  Itay 
ejemplos  de  ello:  é  lea  oimx»  -'ó  seis  meses  se  paede 
destetar  el  buche,  y  aun  es  preciso  Iiarerk),  si  la  ma- 
dre estji  preñaila  .  nars  que  pueda  alimenlnr  mejor  su 
fi'lK.  jn-ni¡(  n  si-  ili'lie  esi'OL'er  entre  r[i:i\f>:-'s  v 
Um  ruba-ílus  de  su  especie  ,  y  es  nercsario  que  sea 
aarpuleiito  y  de  edad  i  la  ménm  de  tres  años ,  pero 
{(ne  no  pase  d«  los  diez,  y  que  tenj^  las  piernas  anas, 
la  cabeza  levantada  y  liffpra,  los  ojos  rivos ,  las  Tcn- 
tanasde  la  nariz  pnn  I  ,  el  ruello  alfM  largo,  el  pe- 
cho ancho,  los  Ionios  carnosos,  la  costilla  ancha ,  la 
grupa  llana,  h  eola  pai|iwito  y  el  pdo  hHtfoea,  nitve 
«I  tacto  V  de  im  oaem». 
'  B  Aeño  ,  que  oomo  el  CabaHo,  tada  trea  6  cuatro 
años  en  rrerer,TÍve  también  como  él  veinte  y  riii'M  ñ 
trointd  años,  aunque  se  a<M'|<unque  las  hembras  riven 
por  lo  ordinario  mas  que  los  machos  ,  lo  cual  puede 
fneedar  Tanmoulroente  de  que,  eatando  frectiente- 
menla  fritadla  a»  las  calda  •i^iwm,  en  vec  de  qoe 
á  los  machos  se  les  fatipi  contmuamente  con  el  tra- 
bfljo  y  los  coliH's:  duermen  menos  oue  ios  Caballos,  y 
no  fie  ceban  ¡virn  dormir  sino  cnand«  están  muy  tra- 
buados.  El  ¿uañoQ  dura  también  m.is  tiempo  que  el 
GnaBo  padre,  y  cuanto  mas  viejo,  parece  mas  ar- 
diente ;  y  en  general  la  aalud  del  Asno  es  mucho  mas 
constante  que  la  del  Caballo :  es  menos  delicado  que 
él,  y  eatá  sujeto  á  mucho  menor  número  de  enferme- 
dades: loa  antignos  caai  no  le  canocteron  otra  que  la 
del  raumw»,  i  la  «oÉl  e«á  mndM»  menoa  njeloque 
el  Caballo. 

Entre  los  Asnos  hay  tantas  razas  como  entre  los 
Cabellos,  aunque  menos  conocidas,  por  no  baberlas 
cuidado  ni  observado  con  la  misma  atención.  Lo  que 
ea»i  no  admite  duda  es  que.  todes  los  Ana» son  ongi- 
narlos  de  loa  climas  calientes.  Aristóteles  asegura  que 
en  tn  tinfipo'no  los  habia  en  Scitia,  ni  en  los  países 
ieptentríonales  contiguos  á  la  Sritin  ,  ni  tam]M)eo 
CD  las  Calías,  cuyo  clima,  dice,  no  deja  de  ser 
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é  loa  baeedeMiierar,  r  que  por  esta  ilMna  rason  las 

Asnos  de  la  ll&ia ,  Tracia  y  tpiro  v^n  pi  queño?  y  dé- 
biles. Lo  mismo  se  observa  en  los  que  hay  en  Francia, 
no  obstinte  iiallarsc  naturaliados  alli  desde  tiempos 
muy  antkuoa,  y  haberae  dianmuido  notaManwnf  el 
(riodeicmnadedosmil  Aoaieataparteporla  cmi- 
tidad  de  bosques  talados  y  de  pantanos  desecados;  pero 
lo  oue  tenemos  aun  por  mas  cierto  es  que  e^ttos  ani- 
males son  rmevos  en  Suecia  y  demás  países  del  .Norte: 
su  origen  parece  bacer  sido'en  Arabia,  y  que  de  alK 
pasaron  á  Egipto .  de  Egipto  i  Grecia,  w  Grecia  i  tla> 
lia,  de  Italia  a  Francia,  y  sucesivamente  á  Alfmania, 
Inglaterra.  Suecia,  ele. ,  pues  en  la  realidad  son  la»to 
menos  nibustos  y  ' 
frirts  son  iob  climas. 

I  la  emigración  parece  se  prueba  nifiríi  nttintnlo 
por  las  relaciones  de  los  viajeros :  Chardido,  dice  «que 
en  Pcrsia  hay  doa  especie  (íe  A.<«oo«:  los  del  país,  que 
son  lentos  y  torpes,  n  s^il m  í  propósito  para  l|r\,ir<-jir- 
ga  y  una  raza  de  Asnus  de  Arubia,  animales  muy  ber- 
mosos  ,  y  los  mejores  Asnos  del  mundo :  estos  tienen 
elpetol«toMO|  la  cabeiaaitay  Hgerosloapíés,lM 
cuales  levantan  eoo  afra  y  caminan  muy  Wen,  nouiinv* 
dose  de  ellos  sino  para  montar :  las  sillas  que  les  po- 
nen son  á  modo  de  albardus  redondas  v  llanas  por  la 
parte  superior,  hechas  de  paño  ó  de  tapicería,  oon 
neses  v  estribos ,  y  en  dtaa  ae  ñeotan  loa  gmlaa 
hácia  fa  grupa  que  bida  el  eneño.  Mpmo»  de 
Asnos  se  pagan  á  1,600  reole^:  y  ninimnode  ellos  se 
véndemenos  de  1,500:  caídast'lf^á  tuiu.i  á  lo^Catelío?, 
pero  no  se  les  enseña  sino  ,i  caminar  entre  paso  y  frote, 
para  lo  cual  les  atan  el  pié  y  mano  de  cadi  bido  con 
cuerdas  de  doodon ,  del  largo  del  pasitrote  M  Asno, 
suspendiéndolas  con  otra  cuerda  que  vi  i  dar  á  la 
eineba  ,  al  garaje  donde  cuelga  el  estribo  :  cíptU  »- 
pecie  de  picadores  los  n)ontan  mañana  y  tarde  para 
acostumbrarlos  á  esta  andadura  :  biéndenles  las  ven- 
tanas de  la  nariz  para  que  tengan  mas  libra  It  feapl* 
ración  ,  y  canrínan  con  tanta  velocidad  qva  CS  nece- 
sario  correr  á  galope  para  seguirlos. 

^|>  sabemos  si  los  árabes  que,  desde  tiem[>'';  i.in 
remotos  y  c»i)  tafito  esmero  acostumbran  conservar 
las  razas  de  sus  Caballos,  tienen  al  intsmo  esmero  con 
los  Asnos,  ó  si  la  mayor  bermoean  y  la  eaodenda  de 
estos  en  Arabia  depende  de  ser  aquel  clima  el  mejor 
y  mas  eonreniente  para  unos  v  otros,  lo  cual  parece 
nias  probable.  i>c9de  alli  pa.só  la  raza  de  los  Asnos  á 
Berbería  y  á  E^pto ,  donde  son  hermosos  y  corpu- 
lentos y  lo  mítmo  an  ka  cUnaa  «acaávmmila  cáli- 
dos, como  an  la  Inla  7  aa  Adoea  donde  sen  ma- 
yores, mas  robustos  v  mejores  que  los  Caballos  de 
aquellos  países;  «»n  Mad^  son  muy  honrados,  pues 
una  de  las  tribus  mas  ronsiderables  'y  nobles  los  re- 
Twencia  mrticulanoeate,  eo  k  permasoo  de  que  las 
ahnaa  de  todaa  loa  nablaa  panui  á  los  cnerpos  de  los 
Asnos;  y  Analmente,  se  encuentra  mayor  cantidad  de 
Asnos  que  de  Caballo*  en  todos  Ir»  paisos  meridi<>- 
nales,  desde  el  Seneitnl  hasta  la  (^hina,  hallándose 
también  en  ellos  mas  comunmente  Asnos  silvestres 
que  Caballos  silvestres.  Los  latinos,  siguiendo  i  toa 
griegos,  llamaron  al  Asno  silvestre  Onager,  Onagro, 
al  cual  no  se  debe  confundir ,  como  lo  han  hecho  al- 
gtmnv  nnturalisi  i  -  v  n  i'  lus  viajeros,  ron  la  Zebra, 
cu  va  historia  hcmoi*  dado,  por  ser  la  Zebra  animal  de 
dilerenta  especie  que  la  del  Ano,  no  siendo  el  Onagro 
ó  Asno  silvestre  rayado  como  ella,  ni  de  figura  tan 
elefante  HáManse  Asnos  silvestres  en  algunas  islas 
de!  Ar'-lM¡ii'"-ln„''t .  y  lamente  en  la  de  Origo,  y 
los  hay  tanibien  eu  gran  número  en  los  desiertos  de 
LibiaydeNWnMb,  donde  son  de  color  pardillo,  y 
tan  Hnraa  qim  na  lea  haeen  venUm  en  el  eorrefr  afa» 
los  Cabrilos.  Estos  Asnos,  an  viendo  un  Hombre  em- 
piezan á  rebuznar,  disparan  coces:  se  están  quedo?; 
basta  que  el  Hombre  llega  junto  á  dios,  y  entonces 
huyan,  bn  aUrabea  loa  tomn'  eoo  tnm^j<^ — 
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IngMrfot.  Aadan  siempra  nmcliM  juntos ,  cuando  pa- 

ocn  A  van  á  beber ;  y  su  carne  dicen  los  alárabe*  que 
es  buena ,  y  que  es  menester  dejarla  enfriar  dos  días 
áo.spues  de  cocida,  para  poderla  comer,  porque  cuando 
esta  caliente  hiede  y  saoe  al  monte.  También  iMbk 
en  tiempo  d»  Mánnol  Asaos  silvestres  en  la  ida  de 
Cerdeña,  pero  mas  pequeños  que  los  de  Africa;  j  Pe- 
dro de  la  Valle  dice  halwr  visto  en  Bassora  un  Asno 
silvestre,  cuya  fip;u:;i  ii:>  si^  üí  rni  ¡  ilii  de  la  de  los 
AsQOC  doméslicús,  siendo  solo  de  i>eio  al^  mas  claro, 
el  cual  tenía  una  raya  de  pelo  rubio  que  U>  cogia  desde 
la  cabeza  hasta  la  cola,  y  en  también  muctao  masvno 
y  velog  en  bcan^oy  loe  Asnos  (wdiwkit.  Otearte 
refiere  que  el  rey  de  Pcrsia  le  hizo  entrar  un  dia  en 
tu  compañía  en  un  pequeño  edificio  en  ügura  de  t  éli- 
tro, para  tomar  un  refresco  de  frutas  y  confituras:  <|ue 
acabado  este»  liicieNn  entnr  treinta  y  dos  Asnos  sil- 
vestres, á  los  QHBleB  tiió  él  ny  con  fusil  y  con  flechas, 
y  desyucs  permitió  que lestiraseíiln-  f^mtiajadores  y  los 
señores  de  &u  córte:  que  era  gran  ilivcrí»ton  ver  aquellos 
Asnos  asaeteados  á  veces  con  mas  de  diez  (lechas, 
oon  las  cmies  inoomodabsn  y  berian  i  los  demás, 
cnsndo  se  nieidalMD  eon  anos,  de  anote  ane  se  nwr 
dian  j  disparaban  coces  unos  contra  otros  de  un  modo 
estrano;  y  que  Iiie^o  que  los  hubieron  muerto  todo^y 
puéstolc'S  ílr>lniiii'  del  rey,  los  enviaron  á  Isp.;ilirin  ;i  ];í 
«ocina  de  jtalacio,  por  estimar  tanto  ios  persas  ia  carne 
de  Ise  Asnos  silvestres ,  que  pasa  por  proverbio ,  etc.; 

S!ro  DO  bay  sparioicias  oe  «ue  todos  loa  treinta  y  dos 
snos  silvestres  hobieaoi  Me  eo^dM  en  kw  bosques, 
y  es  mas  probable  que  hubiesen  sido  criados  en  qran- 
des  parques,  para  tener  la  satisfacción  de  matarlus  y 
comerlos. 

Bn  América  no  se  encontnuran  Asnos  ni  OibaUoa, 
rfn  enÜMrgo  de  aue  aquel  clima,  prindpahmnte  el  de 

la  Am-^rirn  meridional,  les  con%iene  tanto  como  el  que 
roas:  los  que  transportaron  de  Kurojia  los  espafirtles, 

t abandonaron  en  las  islas  grandes  y  en  el  continente 
n  mnitipiicada  mocbo,  y  en  varios  parajes  se  en- 
«oflOliin  manaite  de  Anaos  «Ivestras,  i  ns  cnales, 
del  misme  morin  fjvr-  &  los  Gabattos  BttvMlna,  se  lee 
ponen  lazo.s  ¡mu  wgerlos. 

El  Asno  con  la  yegua  produce  los  Mulos  grandes,  y 
d  Caballo  G4>n  la  asna,  produce  los  Mulos  pequeiW, 
diferentes  de  los  primeros  en  muchas  cosas ;  pero  nos 
reservamos  tratar  en  particular  de  la  generación  de  los 
Jdulos,  y  termÍ4iareiUüs  la  lüaloria  del  Asiiu  por  la  du 
sus  propiadadea,ydeloaiiaosiqim  podemos  apli- 
carlos. 

Bn  miesins  climas  son  desconoddoa  loa  Anos  sil- 
vestres, y  asi  no  podemos  decir  si  su  carne  es  grata  al 
p«ladRr,  pero  lo  cierto  es  que  la  de  los  Asnos  domés- 
tiros  I";  nnlisima,  y  peor,  mas  dura,  y  mas  insípida 
que  la  del  Caballo.  Galeno  dice  que  es  alimento  per- 
nicioso y  que  ocasiona  enfermedadea.  Por  el  eontiario, 
la  leche  de  bum  os  remedio  eanerinMmtado  y  espe- 
cifico pera  dertos  males,  y  por  lo  mismo,  el  uso  de 
este  remedio  se  lia  conservaao  desde  los  griegos  hasta 
nuestros  dias ;  pero  para  que  esta  leche  sea  de  buena 
calidad,  es  necesario  escoger  una  burra  joven,  sana, 
que  esté  de  buenas  carnea,  reden  parida,  y  que  des- 
pués no  baya  sido  cubierta:  tamiñen  es  preciso  qui- 
tarla el  buche  que  cria,  tenerla  limpia,  alimentarla 
bien  con  heno .  avena,  cebada  y  yerbas,  cuyas  cuali- 
dades saludables  puedan  influir  en  la  enfermedad,  no 
dejar  enfriar  la  leche  y  no  tenerla  espuesta  al  aire, 
pves  en  poco  tiempo  se  echaria  á  perucr. 

Los  antiguos  atribuían  también  mtichas  virtudes 
medicinales  á  la  sangre,  la  orina,  etc.  del  Asno,  y 
otras  muchas  cuaü  i  t  i  s  especificas  al  celebro,  co- 
razón, hígado,  etc.  de  este  animal;  pero  si  la  espe- 
lientía  no  ha  dc^rfiido  ana  aasfcioms,  á  k»  menos  ne 
Isa  ha  confirmado. 

La  pid  dd  Asno  es  muy  dm y  dástica,  por  lo 
cnd  le  «mplai  fltilnnnto  endifBraiwtiiaQ^  * 
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de  ellas  «ribÉs,  tambare»,  muy  buenos  zapatea  j  per- 
gamino grueso;  para  servir  de  hojas  en  los  libros  dé 
memoria,  poni¿nd«las  una  ligera  capa  de  yeso,  y  tam> 
bien  se  hace  con  la  piel  del  Asno  lo  qti''  los  orientales 
iianian  Sagñ  y  nosotros  Zapa.  Ha^  apariencias  de 
que  los  huesos,  igualmente  que  la  piel  del  Asno  son 
también  mas  duros  que  loa  ouesos  de  los  demás  ani-' 
males ,  pues  los  antiguos  Indan  flaotas  d«  dios,  y  laS 
ene  íifr  li  an  de  mas  sonido  que  las  de  otros  huesos. 

De  lodos  los  animales  parece  oue  el  Asno  q&  el  que 
relativamenie  á  su  volúmen  puede  cargar  mayor  peso: 
y  siendo  tan  barato  su  alimento,  además  de  noezwírj 
por  dedrfo  asi,  ningún  cuidado,  es  de  grande ut9&a 
en  el  campo,  en  el  molino  etc.,  y  puede  servir  tam- 
bién para  montar,  pues  todas  sus  marchas  son  suaves, 
y  tropieza  menos  que  el  Caballo.  En  los  países  en  que 
el  terreno  es  ligero,  se  les  suele  noner  al  arado,  y  su 
estiotdcaeaoelenle  abono  paraiMÜenas  feotes  | 
húmedaa. 

V>l. 
A.  . 


Conservando  el  nombre  de  Mulo  ti  animal  que  prty- 
viene  de  Asno  y  yegua ,  llamamos  burdégano  al  oue 
tiene  por  padre  ai  Cabullo,  y  p<ir  madre  á  la  asna.  Na- 
die lia  obst^rvado  hasta  ahora  la.^  diferencias  que  se 
hallan  entre  estos  dos  anintald;  de  espede  ndsla;  ysln 
oobargo,  este  es  un  de  los  medios  mas  seguros  quo 
tcnemoa  para  reeanocer  y  distinguir  las  relaciones  de 
la  influencia  de]  macho  y  de  la  licmbra  en  el  pnwluc- 
to  de  la  generación.  Las  ol>servaciones  comparadas  do 
estos  dos  Mulos  y  de  los  demás  mestizos  (pie  provie- 
nen de  especies  diferentes ,  nos  indicarán  estas  rala- 
dones,  con  mas  eiaetitad  y  evidenda  que  pudiera  lm< 

m  de  dos  in£vidiioa  de  m» 


ccrlo  la  simple  oompancion 
misma  especie. 

Primeramente,  el  burdégnno  llamado  también  Mulo 
6  Macbo  rmno ,  es  mucho  mas  pequeño  que  d  Muto, 
de  merte  ^ue  parece  semejante  á  m  madre  h  asna  en 
las  dimensiones  del  cuerpo ,  y  el  Mulo ,  mucho  mayor 
y  mas  grueso  que  el  burdégano,  i  la  yegua  su  madre: 
y  iK)r  consiifuiente,  puede  discurrirse',  que  el  tamaño 

3 corpulencia  dependen  mas  de  la  toadre  que  del  pa- 
re en  las  especies  mistas.  En  SQ^nndo  higv,  si  exa- 
minamos la  figura  de!  cuerpo,  vistos  estos  animales 
juntos,  parecen  de  figura  diferente;  el  burdégano  tie- 
ne el  cuello  mas  delgado,  el  lomo  iii;r  ali  ado,  a  molo 
del  lomo  de.  Carpa  la  grupa  mas  puntiaguda  y  caida, 
en  vez  de  que  el  Mulo  tiene  d  antebrazo  mas  bien  he- 
cho, el  cuello  mas  hermoso  y  mas  poblado,  las  costi- 
llas mas  redondas,  la  grupa  mas  llena  y  la  cadera  mas 
lisa.  Ambos  pues,  toman  mas  de  la  m;i  Ir^  ji,  •  del  pa- 
dre, no  solo  en  cuanto  a  la  corpulencia  smo  también 
por  relativo  á  la  figura.  Sin  embargo  no  sucede  londa- 
mo  por  k»  locante  i  la  cabeia,  miembros  y  demás 
tremidadfls  del  cuerpo.  La  caben  dd  bnrdágano  6 
M  i'  fu  i  ri  mn  es  mas  larga  y  nn  es  tan  gruesa  ápropor- 
ciou  «imo  la  del  Asno,  y  ia  del  Mulo  es  mas  corta  y 
mas  gruesa  que  la  del  Caballo  :  de  lo  que  se  deduce, 
que  en  cuanto  á  la  figura  j  dimensiones  de  la  eabea, 
sacan  mas  del  padre  míe  de  la  madre.  La  cda  del  bur- 
ili';'^Ti(»  está  gunrin  t  i  íii  de  cerdas  casi  como  la  delCa- 
imilo,  y  la  del  Mulo  t casi  tan  despoblarla  como  la  del 
.■Vsno;  por  consiguiente  se  utrece  también  á  sus  pa- 
dres en  esta  extremidad  del  cuerpo.  Las  orejas  d«l 
Mulo  aon  mas  largas  que  las  del  Canallo,  y  las  del  bor^ 
dégano  mas  cortas  que  las  del  Asno;  y  lie  n(\\ú  otra.« 
extremidades  en  que  se  semejan  mas  al  padre  que  á 
la  madre.  Lo  mismo  sucede  en  la  forma  de  las  pier- 
nas :  d  Mulo  las  tiene  secas  como  el  Asno,  y  el  our- 
déguo  mas  fornidas ,  resultando  de  todo  esto  ^e  en 
cuanto  á  la  cabeza  ,  miembros  y  otras  extremidades 
delcuerpo,  ambos  animales  son  mas  parecidos  á  su 
padre  i|ne  i  ra  madre. 
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An.st(^loIos  ¿ice  positivamente,  que  el  Mulo,  juntan-  I    Otros  testigos  OflJÉhni» 
la  vegua,  engendra  im  animal  Uaiñádo  por  I  vani,  profBwr  de  *  ' 


 ,     ,  ^    ^  j  .itftMr.  Caza 

oose  con  la  vegua,  engendra  im  animal  Uanado  por  I  vani,  moSemx  de  dmg^.  dtadn,  que  el  muleto  jmr- 
los  f<rie^s  AtiNNii  4  j^nniu;  y  afiade,  que  I9  muU  recia  de  todo  tiempo  7  bcn  fañado,  y  qne  en  aa 


puede  fácilmente  coace.bir,  pero  que  rara  vez  puede 
perfeccionar  su  fruto.  De  estos  dos  tiechos,  que  son 
ciiTtus,  el  segundo  rs  cfci  Uvainenle  nuis  raru  que  el 

ÍirimerOj  y  an)ljr)s  solo  !>ü  verilicau  en  los  climas  ca- 
lentes. Mr.  de  Bory,  de  la  Academia  real  de  los  Cien- 
cias, gobernador,  que  fue,  de  las  islasde  América,  e»- 
tmm  i  Mr.  Buflon  en  1770  un  hecho  reciente  sobre 
ote  WUnto.  Pondremos  nqui    cvlnicto  de  su  carta. 

«Bni  Vm.  memoria,  decía,  que  Mr.  de  Alembert  levó 
áh  Academia  de  lagiaeildM,«lifio próximo fM» 
lie  ITW.iuia  carta,  «D  que  w  la  pirlicñilii,  oMiBt 
muii  hak  mridp  mi  mateto  en  una  mcienn  de  la 
isla  de  Santo  Domingo.  Diósemc  el  rncirpí  ilc  i-s^  ribir 
á  diclia  isla  para  averiguar  el  hecho,  y  tengo  la  satis^ 
lacion  de  remitir  á  Vtn.  la  ccrtiTicación  que  se  me  ha 
enviado  sobre  este  asunto...  Elsugeto  que  me  etcñlMi 
que  es  persona  digna  de  crédito,  dice  haber  HOo  Mu- 
los, que  indistintamente  cubrían  mulns  y  vegua-scorao 
también  muías  cubiertas  [mít  Mulos  v  jxir  ('.uballos.»» 

Eííla  certilícacion  es  un  ai  lo  juridicn  ile  notoriedad, 
firmado  por  muchos  testigos ,  y  le^jaUaado  en  debida 
forma.  Su  contenido  se  reduce  en  substancia  á  que  el 
dia  i4  do  mayo  de  1769,  hallándose  Mr.  Nort,  caba- 
llero de  la  órden  de  San  Luis,  y  sargento  mayor  de  la 
le^^'irm  real  de  Santo  Domingo,  en  su  hacienda  del  pa- 
raje lloinado  la  Petite  i4rwe,le  llevaron  una  muía,  que 
dijeron  estaba  enferma,  b  cual  tenia  el  vientre  muy 
abultado,  y  la  salia  por  k  vulva  un  intestino:  que  Mr. 
Nort,  creyendo  estaba  hinchada,  envió  á  llamar  una 
especie  de  mariscal  necro,  que  aco-;lurnbralta  curar  i(»s 
ammalcs  enfermos;  que  habiendo  llt^ailo  el  ucuro  es- 
lando  ausente  Mr.  Nort^  en  tienu  U  muja  para 
hacerla  tonar  un  bc«bi|e :  que  de  allí  á  ravj  pooo  la 
ned  un  nraleto  bien  fSnnado ,  cuyo  pelo  era  wi^  7 

muy  negTd,  el  cual  vivió  una  hora;  pero  que  liabión- 
dose  lastimado  asi  éste  como  la  madre  con  la  caida, 
murieron  uno  y  otro,  el  muleto  casi  al  nacer,  y  láma- 
te diez  horas  despue^  |  floatanente,  que  se  desolló  el 
jmdeto,  y  se  «vfétaflíat  al  doetor  Mathi,  quien  la 
coloco  ((fice  Mr.  Not)  ot  «IgúfaMie  da  ta  aodadai 
real  de  Londres. 


lo ,  cabeza  y  orejas  tenia  roas  semejanza  con  H  Asno, 
que  con  los  .Muli>s  ordinarios:  que  la  muía  tenia  Unte- 
las aliultadas  y  llenas  de  leche;  y  que  cuando  se  divi- 
saron los  piés  del  muleto,  que  salían  por  la  vulva ^  el 
negro  mamcal  ignocanta  ta  habia  tirado  tan  recia» 
mente  que,  arrancaiylo  por  buna  cl  mulelo,  había 
ocasbnado  una  inversión  de  la  natria,  yotros  cstn^ioe 
que  causaron  las  muertes  de  la  madre  y  el  biji). 

Estos  hechos  que  parecen  comprobados  y  auténti- 
cos ,  nos  demuestran ,  que  en  los  climas  cahenles ,  no 
aolo  puede  k  muta  ooocebir,  sino  tamfaian  pcrfecck»> 
nar  y  candudr  i  tlrmino  ra  fruto.  En  España  y  em 
Italia  hay  muclNis  ejemplos  de  esta  natm^eza;  pero 
ninguno  de  los  hechos  citados  es  tan  auténtico  como 
el  que  acabamos  de  referir  :  lo  único  qu>-  falta  averi- 

rir  ea  si  la  muta  de  Sanio  Oomiogo  había  concebido 
un  Asno  4  de  un  Mulo.  La  aeroejanza  del  úntala 
al  primero  de  cítos  dos  aiiimnli's .  |Kirere  indica  fUU 
traía  de  él  su  orinen,  y  además,  el  anior  del  lenipíia- 
nieiito  del  .Vsno  le  hace  ik)Co  delicado  en  la  elección 
de  las  hembras,  y  le  escita  i  juntarse  indistintamente 
con  U  asna,  ta  yegua  ó  la  muía. 

No  queda,  pues ,  duda  alguna  de  que  el  Mulo  pue- 
de engendrar,  y  la  muía  produce,  teniendo  ambos  co- 
mo los  demás  atiiinalesto<  los  los  órganos  convenientes, 
y  el  licor  necesario  para  la  generación ,  y  solo  hay  ta 
diferencia  do  que  estos  animales  de  especie  mista  aota 
mucho  menos  fecundos,  y  siembre  mas tartüos,  que 
los  de  espei  ii>  pura;  á  lo  que  se  añade,  que  nanea  mn 
prwluciiloeii  lo>  climas frius;  que  pf»cas  veces  proifuccn 
en  los  paises  calientes,  y  aun  mas  rara  m  en  las  re- 
giones templadas;  de  suerte  que  su  tnfecanfidB&,  nn 
aar  absoluta,  puado  sin  embarup  mirarse  como  poú\ir 
va,  pues  ta  praduoelm  es  lan'iara  que  apenas  pueda 
citarse  cierto  número  de  ejemplos  de  ella ;  ¡mto  ú 
principio  fue  error  as«'g<irar  que  absoluLamento  los 
Mulos  y  las  muías  no  |>odian  enjeiidrar ,  v  después  se 
cometió  mayor  yerro  en  adetanta,  que  toáoataaikaiáa 


.  I'. 


Digitized  by  Goo^le 


,  MAXIFBBO&^RUMIANTBS.  •  W 

•  •  • 

■  • 

<  • 
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VicQ-D*  Azth  propuso  el  itombrti  deranolalMes  fnni 

un  órden  di'  Maitiiii-ros  cniinnilonipntp  natuml  ([nc 
Linneo llamaba  pécora  cllii-'cr  bisulca.  Los  Huniiaulrs 
ban  aido  casi  constantcm<MiU>  clasiGcados  por  los  nalu- 
nlialas  nmlódwM  h^jo  tas  misnaa  relaciones:  sus  ca- 
nctem  gmmdw  eoniatett ,  enenanto  d«Í8t«M  den- 
tariti  fii  sfis  ú  ocho  incisivos  srilanreiltr  en  )á  pvte  de 
abajo ,  reemplazados  arriba  por  un  rordon  calloso  es- 
cepto  el  Camello  y  el  Paca.  El  espacio  que  separa  los 
íncwTos  de  los  nmares,  está  muy  comuiunento  vacio, 
y  «n  algunos  géneros  ocopado  por  los  caniDOB.  Los 
molares ,  por  lo  común  en  número  de  doce  en  cada 
manilibula ,  tienen  la  suuerfirie  de  su  corona  señalada 
con  dos  meiüas  Ivnas  dotrie^  Los  pies  se  apoyan  en  dos 
dedos,  ffuamncido  cada  uno  de  una  pezuña  convexa 
llácia  anicra  y  recojtpda  bácia  adentro  tocándose  por 
una  superficie  plana.  Los  dedos  laterales  están  redu- 
cidos ¿  vestigios  uni^ados  cubiertos  las  pesuñas  oue 
ae  llaman  uñas.  El  inetatarso  y  el  tarso  están  aoldadoa 
en  un  solo  hue,so  que  se  llama  el  tubo. 

El  nombre  deRumiantcs  se  ba  dado  á  ka  animales 
d»  este  diidaii,pmque  todos  pac  nmdlapBaidBn  desa 
organismo  puMen  mascar  y  fritorir  nn  alimentos  tto»> 
purs  liantTios  trapadn,  y  esta  función  qui' li'S  es 
especial,  se  llama  rumia:  su  organización  está  disiiuesta 
para  esta  función  especial  y  característica  de  todos  ellos. 
8u  etitAraago  es  mas  complicado  que  el  |de  la  mayor 
parte  de  los  danáa  Mamfferoa  y  su  cai»ddad  general 
se  halla  dividida  en  varías  bolsas  6 divisiones,  conside- 
radas con  fundamento  como  otro&tantos  eslónirifios.  La 
mayor  y  la  pririieru  es  la  panza,  llamada  lanihieii  herki- 
río  ('» lK>rboro ,  eo  la  cual  se  deposita  la  yerbe  á  medi- 
da que  el  animal  la  vá  tragando.  Después  de  la  panza, 
viene  el  bonete,  menor  en  cribacidad ,  con  las  paredes 
de  superficie  desigual  y  en  el  truc  los  alimentos  acü- 
mulaaos  en  la  panza  adquien  n  l:i  f  irma  de  pelotones, 
que  suben  á  la  boca  para  esp^  runealar  cn  ella  una  iu- 
áüivacion  y  masticación  nuevas,  que  antes  no  se  habia 
ImkIw  Atia  que  amiteaar.  Deoues  de  este  acto,  que 
WMtiUif»  k zvniaó  nadackii  propiamaile£cba, 


llamado  fjftro,  á  eausa  de  los  numemBoe  repliegues 

que  tiene  por  su  parte  interna ;  y  |vir  fin  al  ruajar,  que 
es  el  cuarto  y  último  y  correspoiuie  al  niloro  que  se 
observa  en  los  demás  Mamíferos.  Los  líquidos  pasan 
directamente  al  libro  y  al  ctujar  ó  cuyo  sm  detenerse 
en  la  panza  ni  en  el  bonete,  asi  como  la  leche ,  único 
alimento  diímftte  loa  primeros  tiempos  de  la  vida  del 
aiiiiiia! ,  que  no  sufre  el  acto  de  la  rumia.  Se  describe 
como  un  quinto  esitunayo  en  los  Camellos,  una  por- 
ción agregada  á  la  panza,  que  parece  destinada  á  de- 
positar la  gran  camidad  de  agua  que  estos  animaiea 
pueden  beber  de  una  vez.  A  estos  distintos  estómagos 
sigue  un  tubo  intestinal  formado  de  un  gran  ciego  y  de 
una  larga  serie  de  intestinos  delgados. 

Las  torraas  corporales  délos  Rumiajites  son  general* 
mente  pesadas  en  ciertos  géneros ,  v  esbeltas  en  al 
mayor  número.  Su  cabeia  es  desnuda,  ó  bien  tiene 
cuernos  é  puntas.  Su  piel  se  compone  de  pelos  gene- 
ralmente lasos  y  á  veces  sedosos  ó  lanosos.  La  grasa 
que  lloia  las  mallas  del  tejido  celular  toma  en  muchos 
géneros  el  nombre  de  seno.  Solo  en  los  rumiantes  se 
eacuentian  toa  egagropiloseoianna  de  boiaa  deposita- 
doa  en  ««i«ljmafio  y  fonnadoa  de  p«lwd  de  pdnai* 
Has  de  cardo.  El  alimento  de  e^tos  Mamíferos  consiste 
en  yerbas ,  hojas,  retoños  y  cortezas  de  árboles.  Son 
polígamos  jjeneralmente,  se  multiplican  umiÁlO  f  vi» 
ven  de  ordmano  en  grandes  manadas. 

Los  Rumiantes  aoo  entre  todos  los  ármales  lea  qoe 
nroivirrion:ín  mn-^  auxilios  a!  Hombre.  Su  carne  y  su 
leelie  je  alimentan;  su  s^'ln/,  sus  pieles,  sus  cuernos  y 
su  lana  sj>n  objeto  de  las  arle.s.  que  con  estas  materias 
satisfaceti  ú  sus  primeras  necesiaades.  Viven  en  todos 
los  tiaises,  en  todos  los  climas,  en  todas  IttporiciOneK 
se  hallan  Rumiantes  asi  en  las  llanuras  como  en  las 
montañas,  en  medio  de  los  sitios  herbosos  y  fértiles,  y 
en  las  tierras  lialdias  de  los  desiejtos,  cerca  de  los  liie- 
los  del  polo,  bajo  los  ardores  del  ecuador.  En  todas 
partes  nan  sido  reducidas  á  domesticidad  algunas  de 
sus  especies,  y  puedan  cn  tal  estado  grandes  serriGiM 
á  la  agricultura,  á  tasirtesf  al  cooniigÍb.  Isaqid so 
resumoiBii  clarificación,  en  el  aígniale. 
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CAMELLOS  

ALMIZCLEROS.  .  .  . 
PLENICORNIOS.  . .  . 
GIRAFAS  


AülUANTES. 


Ai^rríLOPES. 


CABBAS. 

BUEYES.. 


  .  Llana. 

  Camello. 

CERTATauM   AbaiMlero. 

Cnvoi.   Alce. 

GnuFAS   Ginfa  de  Afiica. 

AxTíLoras   Antílope. 

Gacglai   ded 

CcK^CATtRAS   Nanguer. 

Alcú-atus   Búfuo. 

Tragélafoi.  CmmIoiiim. 

Oreas   Gwn* 

BosúAiOR.   6aa. 

Omi   Paran. 

Egóceros   Egócero  atzul. 

Gamlzas.  GamuiR. 

AnmocAMus.   KiaUHié. 

Camm.   CUm  moméa. 

BiETRS   Buey  ordinario. 

OVI^MI.  *  .  .  OVHN»llOÍKlldl>. 


FMiUA  DE  GAKLLOS. 


Los  an;aialc8que«mTpren(1enio<!  pnestafiimilia  cons- 
tituyen unodeaquellosgrupos  queá  menudo  se  eijcuei»- 
tran  formando  un  grande  escollo  para  todas  las  rlasifl- 
CMñiies,  por  la  ambigüedRd  de  sus  canctereB»quek» 
eepefan  muvpoco  de  otiw  imnedñrtoi.  En  lo»  ineti^ 
mas  generalmente  adoptadn*;  m  v\  dia,  según  los  cua- 
les se  claafifiín  losMamiferus  nm  arreglo  A  Wdatofi  (fm 
para  pIIo  suminislraTi  los  órganos  tio  la  locomoción  y  do  la 
masticación ,  es  bastante  diiicil  i>etialar  el  sitio  que  de- 
ben ocupar  los  Camellos;  v  hasta  podría  creerse  que 
con  incluirlos  en  el  Arden  ao  los  Rumiiintos ,  ?f  ilcr«- 
trtiye  en  partp  la  armonia  de  un  {^rupo  muy  natural. 
Fii  tTi'i  to :  si  t'scpptuamos  los  órganos  enlazaaos  con  la 
fundón  de  la  rumia,  los  Camelltn  carecen  de  otros  ca- 
tMtene ini|MiitBii(eB  también,  amque  no  tanto  como 
este.  Aun  cuando  sus  piés  están  hendidos ,  no  tienen 
)o!  dedos  provistos  de  las  pequeñas  planas  por  su  su- 
piTÍi  i"  iiitrrn  i^  ha  liccho  llamar  á  los  Huinianlos 
animales  de  jn-^uiia  hendida.  La  deriüciun  presenta 
cancteM^aab  mi  diferenciales :  todos  los  géneros 
tienen  caninos  en  aníbas  mándibulas  |  aun  algunos 
estin  provistos  de  incisivos  en  la  superntr.  Estas  clr* 
cnnstancias  y  fmsla  las  particularidades  qne  se  advier- 
ten í-n  sus  órganos  digestiros  y  que  ya  vienen  enun- 
ciadas, los  hacen,  en  anión  con  los  Almizcleros,  el 
tiánáto  natural  entre  los  Paquidermos  y  los  Rumian- 
tea.  Los  dMdireme  en  dos  géneros.  Llantas  y  Carne- 


TiEREN  treinta  dientes,  i  saber;  dos  Incisivos  ro- 

Í priores  v  seis  inferiores;  dos  caninos  en  rada  man- 
ibula ;  tliei  muelas  en  la  superior  y  oeho  en  la  in-» 
ferior.  Tienen  los  dos  dedos  separados,  carecen  de 
lupias  6  jorobas,  su  cuello  os  largo,  y  el  latúo  siipenor 
hendido» 

LLAMA  Ó  OOAUAOO. 


Lema  peruviana  (Le».):  kmktfáM  taima  («, 
C<imelitt  ¡Jama  Un.);  Umm  (ML);  Qmuti  4 

naca  (Ulloa.) 

El  Perú,  según  G#g(«io  de  BoHvar,  es  el  pafs  na- 
tural y  la  verdailiT,:;  jsitriadelos  Llama"  .  TniMÍiien  se 
suelen  llevará  otras  provincias,  cnmo  por  ejeraplo ,  i  h 
Nueva  Ba|iail>,  pero  mas  bien  como  objeto  de  curio- 
sidad qnejnr  utOidad.  tía  toda  la  esteasion  del  Pert, 
desde  el  Atosi  basta  Caracas,  hay  gran  námero  de 
estos  animales,  los  cuales  son  alli  de  la  mayor  necesi- 
dad ,  formando  en  gran  parte  la  riqueza  de  ios  indios, 
y  contribuyendo  mucho  A  la  de  los  españoles.  Su  car- 
ite es  buena  de  ooRDer  j  el  pelo  ana  lana  fina,  ésoelente 
paraelino,  jdunnloaa  vida  sirven  eonstantemeitli; 
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orJInaria  de  uno  i\f>  estos  animales  os  de  150  libm, 
uioque  los  mas  robustos  suelen  llevar  ttasU  250 :  na" 
«w  viiyes  bastante  brgos  por  caminos  intransitables 
para  otro  rualquier  animal:  su  paso  es  iMuslanle.  lento, 
y  cada  jornada  üue  hacen  no  esc»»de  de  cuatro  á  cinco 
ietíuas;  su  man  lui  es  grav.  )  vi-urosa,  y  su  paso  se- 
guro :  bajan  por  barrancos  suiiiaineuté  peuaienles  y 
escabrosos,  y  suben  por  peñascos  escirpdos,  eo  ám- 
d«  maimu»lM«]lire»nMdii-wniH^^  ordioa- 
riaimnta  eamioan  cmvo  d  dnoo  «&»  eomMotivos, 
después  (\f  hs  inialcí  nf^cesilan  descanso ,  y  cl'n  -  pi  - 
si  uúáims  le  louuáii  tle  veinticuatro  y  trekila  liora:>  ui; 
tes  de  volver  á  ponerse  en  camino.  Los  Llamas  sirvoii 
gn^nUneote  pím  triMiortar  ks  ricas  materias  que  se 
MCMide  lu  abiM  dd  INuIímÍ,  y  Bolívar  dice  que  en 
su  tiempo  se  «npleilwn  en  aqiw  tnbij/»  httrtt  tmi^ 
cientos  mil. 

Su  incri'incnto  es  bastante  pronto,  y  su  vida  no 
muy  larga:  hállansc  cu  oaUido  oe  reproducir  á  los  tres 
afiOB,  «n  todo  su  vigor  á  los  doce,  edad  en  que  em- 
piezan á  decaer,  de  suerte  qun  á  !o^  qninro  están 
enteramente  iuutilizadns.  Su  uiduli'  paroc  e  modelada 
por  la  de  ios  americanos :  son  mansos  y  neriiálicos,  y 
todo  lo  bacea  con  peso  y  ntediito:  cuando  viajan  y 
aaierm  ditonam  ttgniiM  íoftiiiAM,  do^ 
ihs  con  gran  precaucioo,  y  ba^n  pausadamente  el 
cuerpo  para  que  no  se  les  caiga  ó  descomponga  la 
raffía;  y  lut'pi  <|ue  oyt'U  el  silbidodel  lonductor  vuel- 
ven á  levaiiLar^c  y  caiiiinai) :  eu  su  mardia  van  reco^ 
gicndo  y  cotnieñdo  la  yerba  que  encuentran,  pero 
UHica  lo  baeen  de  noche ,  aunque  hayan  pando  todo 
e)  db  sin  tomar  aUnDieoto ,  pues  la  emplaan  «nnmtar: 
duermen  apoyados  sobre  el  pecho,  con  las  piernas  do- 
blaiLis,  y  cubiertas  con  el  Vientre.  Cuando  se  les  lia- 
ce  trabajar  di-itia:>iado,  si  llegan  á  tirarse  al  sudo  con 
la  carga,  no  hay  medio  algooo  pra  hacerlos  lewntar, 
lodos  ios  golp^  y  diligeneiM  son  in^as:  d  títím 
recur»©  es  apretarles  los  testículos,  pero  aun  este  me* 
dio  suele  ser  ijifructuoso,  [lues  se  nostinan  en  penna- 
necer  en  el  mismo  sitio  en  que  cayeron :  y  si  se  con- 
tinúa en  maltratarlos  se  desperan  y  se  golpean  con 
la  cabeza  á  uno  v  otro  lado  hasta  matarse.  No  se  de- 
fienden con  loa  píés  ni  con  los  dientes,  ni  tienen  mas 
anras  que  la"?  de  la  indignación ,  con  la  cual  escupen 
.it  rustro  ¡I'  I  ']ui'  los  insidian;  y  m*  asegura  que  la 
saliva  que  arrujau  cuando  cstiiii  culúriotó,  cü  Imi  acre 
que  levanta  ampollas  en  la  piel. 
.  El  Llama  tiene  cerca  de  cuatro  piés  v  ocho  pulga- 
das de  alto,  y  su  cuerpo,  incluso  el  cueJlo  y  tacabeu 
"[ue  ti.  ¡un  cerca  de  tres  piés  y  uiedio  do  longitud,  es 
\e  seis  a  siete  piés.  La  cabeaa  de  este  animu  es  bien 
formada,  los  ojee  grandes,  el  hocico  algo  lar^,  los 
labios gnicioe ,  ef  Mparior tiondido,  Yiíinteior  un 
porx)  péndulo ,  y  carece  de  dientes  inetsivns  y  eaninot 
f-n  In  rnandibulá  superior.  Las  nrehs  ti' Hi  ¡i  I';  largo 
cuati  u  pulidas  y  odio  líiu-as,  las  lleva  uicliiiadaslw- 
cia delante,  y  las  levanta  y  mueve  con  facilidad:  el 
largo  de  la  cota  que  es  derádn,  delgada  y  aln>  levan- 
tada, apenas  escede  de  nueve  polgi^:  ios  puaeotán 
hendidos  como  los  del  Buey,  pero  tii-iii^n  en  la  parto 
posterior  un  ^polon  que  sirve  al  aiuiij,il  para  soste- 
nerse y  asirse  en  los  pasos  escabrosos  :  lu  lana  de  la 
enalda,  grupa  y  cola  es  corta ,  y  muy  lar^  por  los 
h^UW  y  el  vientre;  Rnalnienie,  el «our do fc»  Lla- 
mofti  os  variable,  pues  los  bay  blancos,  negros  y  pios. 
Ln  cabeza  del  Llamn  es  pe'aucña  á  proporción  del 
cuerpo,  V  algo  pirecida  .-i  la  del  Caballo  y  la  del  Car- 
iMTo:  su  labio  superior  es,  coiuo  el  de  la  Liebre,  hen- 
dido por  medio,  v  por  allí  escupen  hasta  diez  pasos  de 
distancia  contra  loo  ^  loa  molostM;  y  si  su  saliva 
ene  en  «t  laaM  linaa  en  él  ima  mancha  rojiza ,  de 
que  JOale  iwdtar  una  ampolla  :  tiene  el  cuello  largo, 
encorvado,  como  el  del  Camello,  en  su  nacimiento,  y 
se  parecería  bastante  á  esile  animal  si  tuviese  corcova: 
su  altura  es  do  «crea  de  oinco  píéo:  .caminan  oon  la 


cabeza  levantada,  y  con  pasos  tan  me Jiiln-;  que  ni  aun 
los  golpes  les  liaoeh  apresurarse  :  no  quiere  canunar 
de  noche  con  d  paM  mam  Honn»  yaaf  ae  les  descarga 
para  dciark»  paco^:  eoman  paco  y  minea  aa  lea  da  de 
beber:  su  lana  tiene  un  olor  flierto,  vea  langa,  Uanca, 
gris  nKuii  h;ii1a  de  rojo  v  !i;<MantO  MmiOOi,- aunque 
muy  inferior  á  k  dt;  ús  N  icuñas. 

Su  estiércol  es  parecido  al  de  las  Cabras;  y  el  miem- 
bro genital  es  daundo  y  encoryado,  de  suerte  que 
crina  báda  atrás.- Brie  aniBaal  es  mny  laxivo,  á  p«áv 
dp  rustarie  mucho  trabajo  el  consumar  la  cópula.  Et 
ak  iíicio  de  las  partes  de  la  generuciun  mi  la  hembra  es 
muy  petiurFio :  tardan  siempre  muchas  horas,  y  á  ve- 
ces un  dia  entero  antes  de  poder  juntarse,  y  todo  este 
tiempo  le  pasan  en  gentir,  regañar  y  escupirse  mCh* 
tuainente  ;  cinn»  estos  larges  preludios  los  fatigan 
mas  qne  el  jiüsíuo  acto,  se  les  ayuda  para  abreviarlo. 
Ordinariamente  no  paren  mas  que  un  nijo,  y  nniv  ra- 
ra vez  dos.  La  madre  .^uio  tiene  dos  tetas,  y  d  b(io  la 
sigue  desde  que  nace.  La  carne  do  loa  LtaiáasjáTenao 
es  escelente :  la  de  los  vieios,  seca  y  muy  dura ;  y  en 
genend  la  de  los  Llamas  (wmésticos  es  mucho  mejor 
que  la  de  los  silvestres.  a-I  irno  su  lana  qui'  r-,  11,11- 
cbo  mas  suave  :  la  piul  es  bu.slante  dura ,  ¡os  uidws 
hadando  día  su  calzado  y  los  españoles  la  emplean  en 
(afariev aoaoaa.  Eatoa aumdaa  un  útilea» ;  tan na- 
oeaarioa  en  d  pnb  en  qiw  habitan,  se  aoatienen  dn 
ningún  gasto,  00  bay  necesidad  de  horrarlos,  y  la  la- 
na espesa  de  que  están  cubiertos ,  evita  el  uso  de  at- 
barda ,  jalmas,  ó  cualquier  otro  aparejo  :  no  bay  que 
darles  anno ,  mm,  ni  avena ,  puea  lea  basta  la  jent 
que  haUan  en  d  cainpo,  y  aun  do  eda  comen  oorti 
pordon  :  todavía  son  mas  sóbrios  en  la  bebida  ,  pues 
se  humedecen  con  la  saliva ,  que  en  ellos  mucho 
mas  abundante  que  en  ningún  otro  animal. 

£1  Llama,  en  el  nuevo  continente  representa  d 
Gandío  dd  antiguo  :  como  él  es  á  propósito  para  la 
carpa  :  tiene  el  pelo  lanudo ,  las  piernas  bastante  del- 
gadas, y  los  pies  cortas,  casi  de  la  misma  forma  qua 
los  piés  y  piernas  del  l^ainello,  del  cual  difiere,  sin 
embargo,  en  su  cola  que  es  mas  corta,  en  la  úüta  de 

Í oraba,  y  en  que  por  lo  común  es  mudio  mas  bien 
ledw  y  de  figura  mas  agradable  en  sus  proporciones. 
Su  cuello  largo  y  muy  cubierto  de  lana ,  y  la  cabeza, 
que  lleva  siempre  levantada,  le  dan  un  lin  le  nobleza 
y  de  ligereza,  que  no  tiene  el  Camello ;  üus  orejas,  do 
odw  pulgadas  de  largo  y  de  doa  y  cuatro  lineas  en  su 
mayw  ancho ,  se  termjoaaeO'nttnta,  y  están  dempra 
rectas,  con  alguna  inclinación  Mete  andante  guarne» 
ñi\d<  por  un  pelo  liso  Y  negruzco.  La  cabeza  es  larga, 
delgada,  y  de  forma  elegante  :  los  ojos  grandes,  ne- 
gros, y  adornados  de  pestañas  muy  largas  del  mismo 
colar,  en  loa  ángnlosíoteraoaiht  nariz  chata  con  sua 
ventnMs  bastante  seftaradas :  d  fad^  superior  bendi- 
d'i ,  y  tan  separado  ue  la  parto  anterior  ae  las  mandí- 
bulas, (]ue  se  ven  por  la  h^ididura  lo.s  dos  dientes 
incisivos  del  medio,  que  son  largos  y  cbatos  :  á  cada 
lado  de  Us  mandíbulas,  Üene  cinco  mudas,  de  suerte 
que  con  los  cuatro  ÍMínvos  qne  tiene  en  la  nuMidíbtt- 
la  inferior  forma  un  total  de  veinte  y  cuatro  dientes. 

parle  superior  del  cuerpo,  está  cubierta  de  un  pelo 
lanudo,  color  Ir  aiiiizcle,  algo  avinado,  el  cuales 
mas  claro  en  los  carrillos,  y  en  el  |M:cl)o;  y  tanos^iro 
en  laonuslos  y  piernas ,  que  casi  toca  en  ncgMI  •  li 

Sarte  superior 'dé  la  cabeza  es  tambieu  ne^^oica.  Jf 
esde  ella  empieza  el  color  negro,  que  se  estiende  n£> 
cia adelante,  al  cerco  de  los  ojos,  nariz,  labio  supe- 
rior, y  hasta  la  mitad  de,  ioa  .attriUus.  La  kna  que 
üene  adire  el  cuello  ea  de  un  jnrdo  oscuro ,  v  forma 
como  una  crin  que  va  desde  la  extremidad  den  cabe* 
za  basta  perderse  en  la  cruz:  los  mmkw  están  cnbler* 
los  de  IiLiia  iiai'}  liu  t,'u  r-n  ln^  ji3rt<'S  posteriores  ,  f"r- 
mando  cupos  crecidos  :  laü  piuruas  no  tienen  sxiio  uu 
polo  liso,  de  ador  pardo  que  tira  á  negro  :  las  anle- 
lionoionnoiaUinpor  augnMiOi  y  «ilMpMteri»- 
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I  ennif>ntra  al  mwlio  de  ("Has  y  dohajo  df»  !a  piel, 
M-Mporio  huiiilidii  de  cerra  ii<>  dos  pulf^adas.  l^s 
■iá»  Mtin  srparndits  tu  doH  drdus  :  la  tapa  del  casco 
Mcid»  uno  tiene  de  knp  una  pairada  y  wme  tt- 
imh;  «b  negra,  Nn,  apUMitAi «n  su  supárfide intar- 
na,  y  n-ilotiíJa  (>ii  la  esterna  :  la  de  los  cascos  tiVne 
de  partii  ul.ir  una  opcí  io  do  garfio  en  sus  exlrcmi- 
dadi's. 

Este  aniinal  es  muy  dócü ,  y  aun  cariñoso,  y  no  se 
encuentra  en  ü  malicii  ni  «ólera  :  ee  deja  nxmtarpor 

el  que  le  cuida  ,  y  no  rt'hiKaria  el  misino  servicio  á 
otro  cualquiiM'a  :' camina  al  paso,  trrtta,  y  también 
supIp  turnar  rii'rta  ('Sfircic  de  ^r  ilupi'. 

El  LUuaa  guanaco ,  en  v.l  eslaikt  de  naturaieza  ó  de 
Hbwtad, «  mas  robusto,  vivo  y  ligero  que  e^danén* 
tico ,  corre  con  la  vekicidad  del  Gierm ,  y  trepa  ooom) 
la  Cabra  monté»,  por  los  peñacoos  man  escarpados  :8a 
lana  es  menos  lar>ía  y  inJa  de  color  leorado.  Estos 
animales  en  plena  libi-rLad ,  se  juntan  en  manadas,  á 
veces  de  300  ó  de  MO,  y  cuando  ten  á  alguna  perso- 
M,  Ja  miND  muv  atcDliw,  m  dv  muestras  de  miedo 
ni  de  oontento*  aeiiRMt  dan  on  ronquido,  y  reP 


ra'^i  romct  ln<  ''alni 


per  lin  huyen  tudos  juntos 
hacia  las  cunas  de  las  montañas :  prefieren  la  parte 
del  Norte  y  la  región  fría ,  y  suben  hasta  mas  arríba 
del  paraje  en  que  empiea  la  niere,  haciendo  alti  fr»- 
ouentemente  n  naiMon.  Viajando  por  los  hMos»  y 
cubiertos  de  escarclw  se  mantienen  tna«  nihustosque 
en  la  región  templada;  y  tanto  cnariUiiuas  numerosos 
V  vipjrüsos  siiii  i-n  la-;  sierras  i)  parles  mas  elevadas 
ho  k»  GordiUeras,  tanto masraraa aonen  los  llaiv»  que 
htf  il  pié  de  M  oordillem.  8e  hacen  cacerias  de 
Llamas  o  Guanacos  sHrestres  para  quitarles  el  TeUon: 
los  Perros  tienen  mucho  trahajo  en  seguirlos;  y  si  se 
les  da  lugai-  á  lUyar  a  los  peñascos,  los  perros  y  los 
cuadores  se  Teu  proctsadus  á  abandonarlos.  Parece 
^e  estos  ani— Ini  teoMn  Imlo  hi  pendex  del  aire 
como  el  caler,  poes  nunca  se  les  encuentra  en  las  tier- 
ras baiaoi;  y  corno  la  cadem  de  las  cordilleras  que  se 
eleva  fiasta  mas  de  7,000  varas  sidire  el  nivel  del  mar, 
sigue  casi  la  misma  etevacioa  en  Chiie,  y  luisui  en  las 
limi  MipIMnicM,  te  «nouMrtn  en  aquellos  [larajes 
gm  nAmÑo  de  Lunas;  en  vei  deqne  báda  la  Nu«- 
^España,  donde  la  ecnltteia  b^ja  ibhíími 
mente  ,  no  se  hallan  mas  ^té  loa  1§M  km  Ú¡» 
portadoe  de  otros  países. 


Lama  pata 


CLess);  Auckenia  paca 
(IM.) 


(Detm);  Cametu» 


Tiene  la<  piema-i  mas  cortas  que  el  nrpced<nile,  y 
el  cueqM)  mucbo  mas  ancho;  de.sde  la  irente,  |)or en- 
cina de  la  cara  se  estiende  una  faja  de  pelos  recios  y 
sedesos;  el  pelo  es  de  igual  lotieitud  desde  la  cerviz 
hasta  la  cola  y  en  su  tulalicM  tio  mlor  castaño,  con 
reflejas  nefíruzras;  las  partes  inferiores  del  cuello  y 
vientre  é  interna  de  ios  muslos,  son  casi  blancas;  sü 
WilioctmaiHpueHto  enteramente  de  pelo  suave  y  la- 
mm,  oae  fornnando  mechones  de  la  longitud  de  un 
pié  pr  ambos  lados  dH  animal ,  pudiendo  compararse 
en  finara  y  rlastiridad  á  los  de  la  Cabra  de  Cachemira. 
Cocea  ioniistiioque  los  demás  rumiante!  f  para  correr 
tanu el  fialope,  lo  cual  nunca  hace  el  GnMto.  Este 
ninal  tiene  híbitoe  montamoaa,  j  viva  en 
ea  loa  Andes  del  FVrú. 

•OAa  ó  «UAIIAOO. 

(Uolina.) 


Mere  de  kM  preeedéntea  por  i 

yor ,  la  que  según  Molina ,  ra  casi  igual  á  la  de  un 
GabaUo;  tiene  el  dorso  encorvado ,  la  cabexa  re^n- 
,  el  hocico  agudo  y  negro;  las  orejas  rectas,  y  la 


pel|je  es  leonado  en  el  dorso,  y  hianqm'rcfl  en  el  vien- 
tre. Esti>  animal  habita  en  la  América  austral  basta  »»! 
cstreclio  de  Magallanes.  En  verano  se  mantiene  en  las 
cumbre»  éek»  montea,  y  en  el  inviMno  deadende  á 
bn  üuurai.  Se  lea  baHt  liainpra  iSMíáDa  as  nMM^ 
das  compuestas  algunas  VMM  ia  oaa  4Íe  MiaeleBlM  4 
setecientos  individuos. 

HUE^UE. 

Lama  Chilihuequt  (Lcss.) 

por  su  rab«>z;i  se  as^'ineja  al  Carnero;  la*;  orejas  H>n 
ovales  y  llai  Idas;  el  entrece_|fl  convexo;  l*i<  fijo*;  eran- 
des  y  negro«,  y  toa  labios  oruesos  y  colgantes.  Los 
mtigBos  chileuta  la  empleacan  como  bestia  de  car- 
ga, guiánáoi»  eon  qm  «nenia  fua  la  faiabai  fm  la 
orqa. 


Vkagna  (Less);  Auehenia  tkuana  (Desm) ;  Co- 


Lama 


Tiene  muclia  analo{Ha  y  aun  semejanza  con  el  1.1.a- 
ma,  pero  su  fornta  e„s  mas  tina,  sus  pieniag  sun  mas 
largas  á  proporctun  deJ  cuerpo,  mes  delgadas  v  mejor 
hechas.  Su  cabeza ,  que  siempre  Uem  alta  y  ¿ereúba 
aobreuneoeNo  largo  y  delgado,  ledtdntoalrade  llg»> 
n'/a ,  aun  en  el  estado  de  retv)so ;  es  tanil)ieii  nvis 
rnrta  relativamente  que  la  del  Llama,  ancha  en  la 
frente,  y  estn>cha  eíi  la  alM^rluni  de  la  boca,  tixlo  lo 
c«ml  da  ál animal  una  lisooooiia  Una  y  viva,  nealaada 
por  sus  hermosos  ojos,  negros  y  giMuea. 

El  hueso  superior  de  la  ('irbita  esta  muy  elevado,  f 
el  párpado  inferior  es  blanco ;  lu  nari^  es  aplastada,  y  sus 
ventanas,  que  están  bastante  M>|)anidas  ana  de  otra, 
son,  comu  los  labbis,de  cokir  pardo  mezdado  de  spi^ 
el  labio  superior  está  hendido ,  y  su  separacioo  dcia 
ver  en  b  mandibaia  infater  dea  diantaB  aciÉvia  lar- 
gos y  cliatoft. 

También  la  Vicuña  tiene  las  orejas  derechas,  largas 
v  puntiagudas,  lampiñas  por  dentro  y  cubiertas  por 
fuera  de  p^do  corto.  La  najor  parte  del  cueriMi  de  es- 
te tokaal  os  de  nn  aank»  rojixo  akpavinado,  y  tores^ 
iMledeeaioriMriMMarel  peclio,  ^vientre,  lo ntertar 
de  los  muslos,  y  la  parle  ixistenor  de  ellos  son  blan- 
cos. La  lana  que  p^'ikde  del  |>eclio  tiene  tres  pulguillas 
y  seis  lineas  de  largo ,  y  la  que  cubre  el  cuerpo  ape- 
nas UegB  i  «na  é  «Me :  k  earenidad  de  la  cola  está 
gnaMMcUa  de  haia  laiva.  Me  anbnd  tiene  el  pié  dH 
vidido  en  ílos  dedos  que  se  soparan  ruamlo  camina: 
tas  [)i'zuñas  negras  y  tk'lg&das,  planas  por  debajo  y 
coji veías  |)or  encima,  de  una  pulga«ia  y  dos  lim-as  de 
largo ,  diez  iUieas  y  media  de  alto,  y  cerca  de  seis  de 
anche. 

Finalnieiite  la  Vinijia,  lo  misoM  que  el  Llama,  es- 
pele su  orin  ha<  ia  uiras;  y  por  todas  estas  semejanzas 
naturales,  puedi-  considerarse  á  estos  dos  ammalm 
como  emeciesde  uu  mismo  género,  aunque  iia  bas- 
tante pnainaspva  poder  mezclarse. 

Algunas  {Miraonas  de  Lima  crian  Vicuñas  por  dien 
curiosidad ;  pero  no  sabemos  si  en  este  estado  pro- 
cre-nn.  Reducidas  á  esclavitud,  ó  lo  ipie  es  igual  ,  en 
eslatio  do  domesticidad ,  comen  de  caíi  todo  cuanto 
tes  |)re.s4>ntan,  maíz,  pan,  ylailt  especie  de  yerbas. 

La  lana  de  la  Vicuña  ea  aun  mas  Gna  que  k  de  la 
Alpaca,  y  por  esto  se  k  hace  la  guerra  pera  lograr  su 
desixijo.  Kn  su  vellón  hay  tres  calidades  de  lana  :  la 
de  ia  espalda  j  que  es  mas  lina  y  de  culur  mas  subido, 
ea  k  mas  estiaada :  á  eik  sigue  k  de  los  castados, 
ein»cekr  ea  naa  ckva;  y  k  da  aMnaa  praok  aa  k 
del  vimtra,  que  lin  ácaur  plakaln.  b  ai  aaiMNia 
se  distinguen  eetilwa  cÉlidMMiéa  kia  pnt  ai»  difc» 

rentes  precios. 
Las  Vicuíias  andan  siempre  en  ntamda.s  bastante 

ntimiiwwi,  yannMWBtteaenkacMMadekinioo» 


* 
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laiift^  GuMO ,  I\>to9i  y  Tucuman,  t  u  peñascos  c»- 
arpados  y  i»raj(?s  escabrosos,  de  donde  btjan  á  comer 
&  loK  vallen.  Cuaiiilo  se  vá  á  caza  de  estos  animales,  se 
buscan  sus  liuollas,  ó  sus  escrcmciilos ,  que  indican 
los  parajes  «n  aue  se  les  puede  eoconlrar ,  pues 
tienen  la  propiedad  y  el  insUoto  da  depositar  su  emér- 
oo!  en  un  miamo  montón.  Se  aqdBiR  faaodieDdocMff* 
(ias  en  tos  sitios  {lor  donde  podriin  hnir,  «tundo  i  «Hm 
(le  tret  h  i  *  n  tr -clu»  pedaxos  de  lela  de  diversos  ctilo- 
wj»,  y  csle  aiuiuai  es  tan  tímido  que  m  se  alruve  á 
Mim  una  barben  tu  débil.  Los  cazadores  hacen 
mHcbo  ruido,  y  prvcHiMi  Mew  las  Vkuaas  báda  al- 
gunos peüaso»  por  donde  so  puedan  aobir :  el  ndedo 
no  liLS  dejií  volver  h  rntieza  á  los  que  le  persipucn;  y 
eit  este  estado  >t'  dejan  cu^jer  por  Us  ixUtiiiidades 
pMterioroa  con  la  seguridad  de  que  nineuna  se  esca- 
pe; MIO  buf  Ja  crueldad  de  matar  toda  la  numada  en 
el  awneew»  en  que  ee  ba  hecho  la  cacería  ,  á  pesar 
de  las  ordenanzas  que  lo  [irohihen,  ruando  seria  muy 
fádl  esquilar  estos  animales  lueyo  que  se  co(i!ien,_y 
propofcwnars«í  de  esle  modo  nueva  lana  para  el  año 
siguieiile.  Estas  cacerías  producen  por  lo  común  de 
ifflaifntM  á  mil  pieles  de  \  icuñas.  Cuando  por  des- 
graria,  en  la  batida  que  hacen  los  cazadora,  se  en- 
cuentra mezclada  con  ellas  alguna  Alpaca  ,  la  cacería 
♦^s  perdi<ia ,  pues  este  último  animal ,  mas  osado  salva 
\m  cuerdas,  sin  espantarse  ni  liacer  caso  de  los  trapos  j 
que  nuiefe  daira,  y  liberta  imlcfectiblemente  á  las 


VáuiñaA,  míe  ñ(pMn  iQ  mnpii».  Eo  la 
Chile  y  elPerfi,  eun  «HMi  cada  aio  Iwta  ochenta 
mil  Vicuñas,  y  á  peaer  deeüo  bteapecie  n»  jmMnta 

diminución  sensible. 

Si  se  quisiesen  tener  Vicimas  vivas  de  la  costa  del 
Sur  dfli  Perú ,  s^ia  weciao.bacerlas  biyar  de  las  ^t>- 
«ineiae  del  Cuzco  ó  d»  Polml  a]  puerto  de  Aria,  don- 
de se  las  poílria  embarrar  pam  Europa ;  pero  la  nave- 
gación, desde  eJ  mar  íM  Sur  por  el  cabo  de  Hornos,  es 
tan  dilatada  y  espuesta  á  tantos  accidentes,  <]ue  tal 
vez  aecia  muy  diijcil  ooa<i«rvarlas  durante  el  viaje.  £1 
ONyor  medio  y  el  mas  seguro  sena  enviar  es(Ñresa- 
rjientp  una  emburacion  al  rio  de  la  Plata  y  las  Vicu- 
¡u^  que      hubiesen  cogido  en  buen  estado,  en  la 

Krovincia  de  Tucuman ,  podrían  fácilmente  bajar  á 
iueoos-Aires  para  embarcarlas,  pero  sería  diPicií  en- 
e^otnr  erobarcaciuD  de  rctoriK),  preparada  y  dispuesta 
pin  el  trasporte  de  tras  é  cuatro  doioena»  de  Vicuña^ 
y  además ,  cosuria  tanto  el  Hete  de  un  unfo  bellido 
por  casuaUdad  en  Buenos-<Urcs ,  c^mo  el  armamento 
uo  .otíit  que  se  enviaje  espresaBMDte  desde  £ur(n)a 
'  iMao. 


«femó  CAWBfiTiO. 

.(Un.) 


.  Son  unoe  uiinialee  muy  gnndM  que  é  priaien  vis- 
ta so  conocen  por  una  fi  dos  lupiaf; ,  6  giKis  enoimes 
que  prcsetitau  i-n  la  esialda.  Tieueii  treinta  y  cuatro 
dientes,  A  .  i  .  los  inciMvns  superiores  y  seis  infe- 
riores; dus  cuninus  en  cada  maiiuibula;  dkic«  mudas 
i-n  la  su|;M>rior,  v  diez  en  la  inferior.  Loa  dos  dedos  es- 
tinreunidoB  inuriormente  por  una  especie  de  Miela 
•y  que  ^  eatieode  Itwta  w  punta. 


RUMIANTES.  :         '  ^ 

brío  de  todos  los  aaimles,  y  pucd«t  pasar  muehwdlu 
sm  beber ;  el  terreno  es  casi  jkjt  todas  partes  sem  y 
arenisco  y  sus  piés  son  i  f  r i  p<'«ito  para  caminar  por 
arenales ,  al  poso  <;iu  ]h  r  >  |    untrano  no  pueden  sos- 
tenerle en  tcrrenoti  húmedos  y  resbalad izns.  Faltando 
la  yerba  y  los  pastos  en  aquel  tcrren(\  Limbien  fallan 
los  Bueyes,  y  sirven  los  Gunelloa  en  Uigar  de  aquellos 
«niatties.  Gñi  no  pumie  mufvoenrse  el  pobiatmo  de 
los  animales,  si  se  1-  r  -tmlia  atendiendo  á  esla.s  rela- 
ciones de  confünnuiau  o  cnnvcnienrin.  Su  verdadera 
patria  es  el  tt«rreno  cuyas  dimen  i  r  .  -  están  en  armo- 
nía con  las  de  su  naturaleza  soh  v  tixlo  couido  la  del 
animal  no  se  modifica  en  otros  parnjes,  ni  se  aminoda 
á  la  innuenria  de  otros  climas.  En  vano  se  ta  procura- 
do multiplicar  los  CamellíK  enEspañ:i ,  y  en  vano  tam- 
bién lian  sido  trasjvirtados  á  Arnt  ri<  a ,  pues  no  han 
producido  en  uno,  ni  en  otro  clima;  y  aun  en  el  Indos» 
tan,  apMHi  se  encuentran  mu  allá  de  Surate  ydeOr- 
mós,  pero  esto  no  basta  para  asegurar  qne  no  pueden 
absolutamente  subsistir  y  reproducirse  en  la  India,  en 
España ,  en  América  y  aun  en  climas  fríos ,  como  los 
de  Francia ,  Alemania  etc. ;  jiiies  teniéndolos  durantii 
el  invierno  en  establo*;  calientes,  dándoles  alimento 
corresDoodiente,  tratándolos  con  cuidado,  y  no  ha- 
déndoiestndiaiar.nl  permitiendo  que  salgaíi  á  pasear-' 
se  mas  que  los  dias  templados,  se  les  puede  conser\-ar 
y  esjx  rar  que  se  reprodu2can ;  pero  sus  crías  serán 
mezquinas  y  raras ,  y  ellos  mismos  se  mottienen  dé- 
biles y  eatwuado^  pierden  todo  su  T%ar  en  estoscli-' 
ana,  y  en  ves  de  serttiles,  son  gravosos  i  loa  ^los 
mantienen  ,  al  pasn  qne  m  su  r\.\U  Tinfivo  eonstilnvi-n 
j»or  si  S4tloiií  en  cierto  modo,  toda  l.i  l  ujueza  de  sus  due- 
ños. Loü  árabes  miran  el  Camello  coriKi  un  presente 
del  cielo,  y  como  un  animal  sagrado,  sin  cuyo  auxilio 
no  podrían  viajar,  comerciar,  ni  subnstír.  La  iñbede 
las  camellas  e^i  su  alimento  ordinario;  comen  tam- 
bién .su  ciirne ,  especialmente  la  de  los  jóvenes  ,  la 
cual  es  muy  grata  para  su  pabular  :  el  nelo  de  e-tos 
anímales,  que  es  fino  y  suave,  y  que  toaos  los  anos  se 
renueva  enteramente,  les  sirve' para  fabricar  las  t«lu 
de  oue  se  visten,  y  pvte  de  sus  muebles;  con  sus  Ca- 
mellos, no  solo  no  carecen  de  cosa  alí^nn».  sím»  que 
tampoco  temen  nada,  \m  <   ti  rji  i  In  ü  i  ;m  i  lo 
jar  SO  leguas  de  desierto  entre  ellos  v  sus  eoetiups: 
madmenie  todos  los  ejérclloii  del  mundo  perecerían  si 
BB  «npakasen  in  pairáair  una  tropa  de  árabes;  y  da 
aqUf  nace  que  la  sumWon  depende  de  su  arbitrio.  Fk 
puri'-monos  un  país  siti  apua  y  sin  verdor  con  un  sol 
ardieutti  :  llanuras»  arenóos ,  nH)utei^  aun  raa.s  áridos, 
por  los  cuales  se  estiende  la  vista  y  se  pimle  sin  po- 
der filiarse  en  ningún  ser  viviente:'ona  tierra  muerta, 
Y  desoorteaadaporloBÜenlos,  la  cusí  sol»  presenta 
huesos,  guijarros  y  pdiascos:  «n  desierto  eutenimente 
desnudo,  en  que  nunca  el  vinjero  ha  lo;n"ado  respirar 
íi  la  s<unbra:  donde  nada  le  hace  coiuitañia  ,  v  nada  le 
recuenta  la  naturaleza  viviente:  soleaad  absoluta,  mil 
veces  mas  temerosa  que  la  de  los  bosques ,  en  la  cual 
la  luz  del  dia,  mas  melancólica  paira  el  que  las  sim- 
bras  do  la  noche,  no  renace  sino  para  presentarle  mas 
á  las  <-laras  su  desnudez  y  su  impotencia ,  y  para  ha-, 
corle  ver  el  horror  de  su  situación,  retirando  ae  su  vis» 
ta  los  limites  del  vacio ,  y  dilatando  en  su  contomo  el 
abisn»  da  la  inmensidad  que  ie  senara  de  latiem  ha* 
hilada  :  inmensidad  qm>  en  vano  tntentaría  recorra*. 


(liajt 


AB«lrie,(PUals^} 


Regulanneiile  llene,  siete  piés,  desde  el  suelo  tia^ta 
la  cruz,  {'arccú  originario  de  Ars^.puesnúsolanieii- 
tc  es  esteelpais  en  donde  se  le  llalla  en  mayornúmero, 
«M»  tambieu  donde  el  ini&iuo  animal  es  más  necesario 
y  Atil.  íi(f  hay  en  el  mundo  pais  mas  árido  que  k  Ara- 
na, ni  inw  «NMO  da  «gaa:  «1  Canett»  «a  «l  niB  a6> 


el  calor  ardiente  aíT.o  üi  o-; 
eulr»  ia  desesperadon  y  la 


pueselhiiii 

uistant^  que  k  restan 
muerte. 

Sin  embargo ,  el  imb<* ,  cm  ti  'auiflio  del  Gaindlo, 
ha  salrido  franquear  y  apropkMeealoa  «fiados  vados 
de  h  r  iitiiTuleza  :  ellos  le  sirven  de  asilo,  aseguran  su 
tranquilidad,  y  le  conservan  sji  independencia.  Pero 
¿qué  cota  hay  deque  no  abusen  los  Hombres?  Ksto  mi.s- 
roo arábe, Ubre, iodqMMiiente, tranquilo,  y  aun  neo, 
envez  de  rospetarsaadesiertofl  como  antemurales  d^ 
aalilMrtad,  loa  prateawn  MMaadoaaMriMipinlr 
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i  robar  en  tas  nadoui  emmutM  oro  y  esclavos ;  y 
se  vale  de  ellos  para  ejercer  ra  piraUriat  de  la  cual 
goza  aun  nías  que  de  su  libertad,  pOMMW  empresas 

son  casi  siempre  frlicos ,  á  pesar  de  la  desconli;inza  y 
de  las  fuerzas  supcnuros  de  sus  vecinos.  Un  árabe  que 
se  d^ica  i  ejm:er  en  tierra  la  piratería ,  M  habitúa 
desde  jóvená  la íatie»  délos  nuei :  se acoetumbra  á 
DO  éaneSr  y  á  sufrir  el  hambre,  ta  sed,  v  el  calor;  y  al 
mismo  tiempo  cnsrñn  ásiisramollds,  los  instruye  y 
ejercita  con  esto  objetu.  Pucos  días  después  de  nacer 
les  dubla  las  piernas  debajo  del  vientre,  los  obliga  á 
estar  echados,  y  m esU  akaacion  les  carga  un  peso 
bastante  fuerte,  el  eual  lee  acealidffa  i  llevar,  sin  qui- 
társele sino  para  carearlos  otro  mayor.  En  lugar  de  de- 
jarles pablar  a  tuda  liura  y  belM-r  sicmpre  que  tienen 
sed,  empieza  por  regliir  sus  comidas,  y  poco  á  poco  los 
hace  caminar  á  distancias  causidetal»les,  disroiuuyén- 
doles  también  la  cantidad  del  aHnwntíT  Cuando  ya  son 
algo  fuertes,  los  ejercita  en  la  carrera,  escitándolos  rtni 
el  ejemplo  de  los  Caballos,  con  lo  cual  consigue  hacrr- 
los  laii  ligiTi/s  curuo  ellos  v  mas  robusUis;  tinalmenti-, 
cuando  está  M'giiru  de  la  fuerza ,  ligereza  y  sobriedad 
de  sus  CamelloB,  lus  carga  de  cuanto  es  necesario  pa- 
nul propia  subsistencia  y  para  la  de  ealee  anknies; 
marcha  con  ellos ,  llega  inopinadamente  i  los  confines 
del  desierto:  detiene  á  los  primeros  que  encuentra,  sa- 
quea las  habitaciones,  carga  su«  Camellos  con  el  botin; 
y  si  ei  perseguido,  y  se  ve  obligado  á  precipitar  su  re- 
tinda,  moDlaeK  uno  da  loa  mas  ligacoa.  oonduce  los 
denát,  loa  baee  enninar  Dodie  y  día,  en  tlndetener- 
se  á  comer  ni  á  beber,  y  puede  andar  sin  fatiga  hasta 
trescientas  leguas  eii  oclw  dias,  sin  que  en  este  tiem- 
po de  movimiento  y  de  fatiga,  tenga  necesidad  á,^  des- 
<;tfgBrles  ni  darles  cada  dia  mas  qm  uoa  hora  dedes- 
canso, y  un  peblMi  de  pasta:  mwliaiveeescarrsn  de 
este  modo  nueve  ó  diez  dias  sin  encontrar  amia  y  sin 
beber,  y  cuando  por  casualidad  se  enruetilra  un  char- 
co á  alguna  distancia  del  camino  ,  el  Camello  p^Tcibe 
el  agiia  de  mas  de  media  legua:  la  sed  que  le  in«ta,  le 
obliga  á  apresurar  el  pase,  y  bebe  de  una  sola  vez  por 
todo  el  tiempo  pasado  y  para  el  venidero,  ]Mie8  á  veces 
sus  viajéis  son  de  muclias  semanas ,  y  su  tiempo  de 
abstinencia  dura  lo  )|uc  aquel. 

En  Turquía,  Persia,  Arabía,  Egipto,  Üerberia,  etc. 
lodo  el  transpoírta  damereaidBa  aa  laM  aa  GbmIIob, 
por  ser  esta  la  recua  mas  pituita  y  meaos  ooslon.  Los 
mercaderes  y  otras  pasajeros ,  pwa  evitar  los  iitanltos 

Í'  las  piraterías  de  los  áral)e9 ,  se  unen  en  caravanas, 
as  cuales  cuelen  s<'r  muy  numerosas:  á  cada  (^meilo 
se  le  carga  sepun  su  fuerza ;  y  ellos  la  conocen  tam- 
bién, que  cuando  se  les  pone  carga  demasiado  pesada, 
hremsan,  y  |>erniaM)eeneehHloa  hasta  aneae  ta  ali- 
geran. Los  Camellos  grandes  carpan  oniinariamentc 
nul  á  mil  y  doscientas  libras ;  y  mas  p»x|ueíi<)s 
de  tíOO  Á  TOO  :  en  estos  viajes  de  cuiriercio  no  se  les 
bace  apresurar  el  peso ;  y  como  ¿  veces  suelen  ser 
de  700  á  800  leguas ,  se  arregla  su  movimiento  y  sua 
¡ornadas  :  loda<  las  noches  se  les  ouita  la  carga,  y  se 
les  deja  pastar  libremente;  y  si  están  enpais  frondoso, 

L donde  hay  buenas  praderas,  comen  en  noenos  de  una 
ra  cuanto  necesiUn  para  mantenerse  tm  día  entero, 
ipafanmiiartodatanodie;  peiontaa  veceaencuen- 
tráo  estos  buenos  pastos,  y  tampoco  necesitan  mante- 
nimiento tan  d«licádo;  pues  antes  bien  parece  que  pre- 
fieren á  las  yerbas  mas  suaves  el  ajenjo,  el  cardo,  la 
ortiga,  la  relama,  la  acacia,  y  los  demás  vegetales  es- 
pinosos. 

La  MUdad  que  tienen  de  estar  sin  beber  mucho 
tiempo,  no  depende,  sAgun  hemos  dicho,  de  hábito,  sino 
que  es  mas  bien  efecto  de  sn  nruaiiizacion.  En  el  Ca- 
utello,  además  de  los  cualni  ettlúmagos  que  tienen 
«dioariamente  los  Rumiantai,  hay  vnt  qulnla  balia 
que  le  airf  a  de  wceptácaito  paw  tomunu  iá  agnt  m 
gran  cantidad  sb^úo  paaiaenfompafio,  ni  nwMhf^ 


TÜRALEZA.— ZOOLOGIA, 
la  sed,  y  necesita  desleír aquelles,  y  maeerarios  per 
medio  de  la  rumiación,  hace  sidiir  i  su  panza  y  hált 
el  esófago  parte  de  esU  agirá,  sin  mas  trabajo  que  um 

simple  conü'accion  de  In»;  músculos. 

Si  se  reflexiona  .sobre  las  deformidades,  ó  mas  bien 
sobre  la  íalta  do  oonfonnidad  de  este  animal  con  lúa 
demás,  no  podrá  dodane  que  m  mtmtatt  ba  sido 
copsideraMemait»  alterada  porta  tiolenda do  ta  OKb» 
vitad  y  la  continuación  del  trabajo.  El  Camelleesmaa 
antiguo,  mas  completo  y  mas  laooriosamente  esclavo 
que  ningimo  de  los  demás  animales  domésticas  :  lo  es 
mas  antiguamoBte,  porque  habita  en  loe  climas  en  que 
loa  Hombres  tuvieron  euHm  desde  les  tieeiipos  moa 
remotos:  lo  es  mas  completamente,  porque  en  las  de- 
más especies  de  animales  domésticos,  como  las  del  Ca- 
l>allo,  el  IVrrn,  el  Buey,  la  Oveja,  el  Puerco  etc. ,  toda- 
viase  bailan  individuos  en  su  estado  de  naturaleza, 
aabnolaa  da  estas  mismas  espedes  que  son  meolani^ 
ees,  y  que  el  Hombre  no  ha  subyugado  mientras  too 
el  Camello  no  se  baila  en  nin|íuna  parle  en  su  conoi» 
eiun  i)rimit¡ra  de  libertad  á  mdependencia ;  y  en  fin; 
es  mas  laboriosamente  esclavo  que  ningún  otro,  pop* 
que  nunca  se  le  ha  niantenido  ni  para  fausto  ceno  ll 
mayor  parte  de  los  Caballoe,  ni  pon  diversión  eonn 
can  todos  los  Perros,  ni  para  servicio  de  ta  mesa,  co* 
nio  el  Buey,  el  Puerco  y  el  í'arnero,  y  porque  nunca 
han  u.s;ido  de  él,  sino  como  un  animal  decarsa,  al  cual 
ni  aun  han  tomado  «I  «fe  vncirie  ni  oe  hacerle 
tirar ,  mirando  aa  casqw  oma  vm  earrunje  vivtaola 
(luc  se  podia  tenar  caqjadocoiUlilutmente  pues  cuan*' 
do  la  necesidad  urge,  ne  se  les  miitn  la  carga  romo 
queda  dicho  ni  aun  para  dormir,  lo  cual  liace  que  en 
lodos  el|o<.  se  vean  las  marcas  de  la  esrlanlud,  y  las 
señales  del  dolor.  En  ta  parte  inferior  del  pedw  y  en 
todas  ha  aHkidaüOHes  de  tas  piernas  tienen  un  caBo 
pruoso  y  tan  duro  como  el  cuerno,  debaja  áf\  cuiA  se 
encuentra  á  veces  una  gran  cantidad  de  pus.  El  pe- 
cho y  las  piernas  están  desfigurados  por  estos  callos, 
lo  mismo  que  el  lomo  por  la  corcova  doble  ó  sencilla 
que  le  supera.  Los  callos  se  perpetúan ,  igualraento 
que  las  jorobas,  por  la  generación;  y  siendo  evidente 
que  esta  primera  deformidaíl  no  proviene  sino  del  bá- 
bito  que  se  hace  adijuirir  á  estos  animales,  obligándo- 
los desde  su  tierna  edad  á  echarse  s^re  el  estómago, 
dobtadas  tas  piernas  debajo  del  coerpo,  y  á  sufrir  en 
esta  ntuackm  el  p««o  de  su  ndamo  eoerpo,  y  el  de  It 
carga  que  les  ponen,  debe  también  preaumirse  que  It 
corcova  ó  corcovas  del  lornn  m  tienen  otro  oripen  que 
la  compresión  de  estos  mismos  pesos,  oue  carpando 
desigualmente  sobre  ciertos  parajes  de  él,  habrán  he- 
cho elevar  la  cana  é  hinchar  la  graaa  y  ta  piel,  pues- 
to que  las  jibas  no  son  huesosas,  sino  que  están  oom> 
puestas  de  una  sustancia  prasa  y  carnosa ,  casi  de  la 
misma  consistencia  que  la  ubre  de  la  vaca.  Resulta, 
pues,  de  lo  dicho  que  los  callos  y  las  corcovas  deben 
ser  igiudmente  consideradas  como  deformidades  pro- 
ducidas por  ta  coBtinaaeion  doltrahajo  y  la  oprerien 
del  cuerpo ;  y  que  si  en  un  principio  nó  fueron  mas 
qne  accidentales  é  individuales,  después  se  han  hecho 
pcnpr;iles  j  ¡iernin[ieiUcs  en  toda  la  especie.  Tampoco 
falla  razón  para  creer  que  el  receptáculo  del  agua ,  el 
cual  no  es  mas  que  un  apéndice  oe  la  panza ,  na  sido 
producido  por  la  eitcnsion  iforzada  de  e.4a  entraiía, 
que  el  animal  ha  determinado  cuando  después  de  ha- 
ber sufrido  la  sed  demasiado  tiempo,  ha  bebido  mayor 
porción  de  agua  de  la  que  su  etílúinago  podia  contener, 
prestándose  poco  á  poco  á  esta  superabundancia  de  ](• 
quido,  del  numo  modo  que  d  eatómaoo;  en  los  Car^ 
ñeros  se  estíende  y  dilata,  proporcionaímente  á  la  can* 
tidad  y  cualidad  de  los  alimentos. 

Estás  conjeturas  sobre  las  deformidades  del  Camello 
se  eontírmarian  ó  destrokim  plenamente, li n  baOa- 
aan  Camelioa  silvealiw  qoe  se  pudiesen  cenmar  oaa 
loa  donMieofe.  BaM  potrea  animalea  tienen  tanto  f»- 
1er  cooM»  dodlMd:  á  h  priMm  lahildotifan  ki  fodl- 
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MAMIFEROS. 

Has  y  se  echan  en  tima  para  dejar  que  kx  cari^on 
en  e«t«  situación,  evitando  a)  Homlire  el  trabajo  de  le- 
vantar los  fardos  á  muclia  altura:  luego  que  están  car- 
gados se  levantan  por  sí  mismos,  sin  que  nadie  los  sos- 
tengii  iii  ;iyude.  El  conductor  monta  en  unn  lio 
ellos,  precede  á  los  demás,  y  les  liace  tomar  el  mismo 
paso  que  lleva  su  Camello.  Pani.esdtarlos  no  liay  ne- 
cesidad de  látigo,  ni  de  espuela;  cuando  «Miipiezaii  á 
fatigarse ,  se  les  aiiima  ó  por  me^or  decir  se  les  tlisipa 
hi  iiiolí'viia  roii  (>]  canto  ó  el  sonido  de  nl'jnn  inslni- 
,  mentó  y  cuando  se  quiere  prol<iiigar  el  canüiio  y  lía- 
ccr  jomada  doble  uo  se  tes  (Li  mas  de  una  bon  de 
descanso,  la  cual  ooncluida  vuelven  á  entonar  su  can- 
ción ,  y  á  ])Anerlos  en  camino  por  nraclw!)  horas  mas, 
no  dejand.i  el  canto  sino  cuando  es  prív-r-n  jcirnr 

Los  callos,  los  tumores  d<d  p«r||o  r  de  las  [(ienias, 
las  contusiones  v  las  llagas  do  la  piel ,  la  muda  total 
del  pelo,  el  liamlire,  la  sed  y  la  extenuación  no  son  las 
únicas  incomodidades  de  los  Camelloe:  pan  todoA 
tos  males  se  les  ha  pre|>ai"ado  con  otn»  mayor  niu1il;^ti- 
dolos  por  h  castración.  I'ara  oclio  ó  diez  liendini-^  im 
se  dí'jii  MKi-í  que  un  miii  lin.  y  todos  los  dedicad  i-;  ;il 
trabajo  están  ordinnrlimentc  castrados,  pues  aunque 
con  «Bla  operación  quedan  tín  duda  con  menos  fuer- 
ncfuelos  Cameliofi  onterof;,  son  mas  dóciles  y  sirven 
en  todo  tiempo,  en  vez  de  que  los  enteros  no  sola- 
mente <im  riKis  (üílcili--  í\v  manejar  sino  también  casi 
furiosos  cu  el  ífit> ,  que  dura  cuarenta  dias ,  todos  los 
años  por  la  primavera;  en  este  tiempo  se  asegura  que 
ceban  continuamente  espanta,  y  les  Sile  de  la  boca 
nna  ó  «tesvegigas  ntjizas  del  tamaño  de  «na  vejiga 
de  Puerco:  comen  muy  puro,  aroTnrtrn  y  tnucrdon  fi 
Us  aiiiniale'^,  á  los  Honihn's  y  aiui  á  su  amo,  ai  cual 
en  lodo  iilrn  lioMipo  sfin  muy  sumisos.  La  ct'>pula  no 
se  efectúa  en  pi<^  como  en  los  demás  Cuadrúpedos,  si- 
no que  la  liemlira  se  ecba  y  reribe  al  macho  en  la 
misma  situación  en  que  se  pone  p;irn  dp<:r.nT~.ir ,  dor- 
mir y  dejarse  cargar.  Esta  postura,  á  l.i  l  ual  haínUmu 
á  los  Camellos ,  ijet.n  á  ^er  como  se  ve,  una  situación 
natural,  puesto  qw  !a  toman  por  sí  mismos,  en  la  crt- 
piüa  :  lahemlwii  está  preñada  cerca  de  on  ano  y  como 
iodos  los  demás  animales  grandes,  no  pare  mas  de  un 
hijo:  su  leche  es  abundante  y  gruesa ,  y  buen  alimen- 
to, aun  para  los  Hombres,  ni»v(  laila  con  mayor  canti- 
dad <le  agua.  \  las  hembras  no  se  la.**  hace  trabajar, 
sino  qm  las  dejan  pastar  libremente  porque  la  utinaa 

Sue  se  saca  de  su  productO|  y  da  su  leche,  acaso csre- 
eihi  que  darla  sn  trahojo!  sin  embargo ,  hay  algunos 
parajes  en  c^ue  se  som>'t(>  /i  uvm  parlo  (]<'  ¡as  hctntini^ 
&  la  ca.stracion,  como  ;i  los  niaclioá,  Á  íiti  de  itücerlai 
trabajar;  y  a«'!.'nniii  (juo  esta  operación  aumenta  su 
vigor  y  gonlura,  en  ve^  de  disnnnuir  sus  (beneaü.  En 
^nerál ,  cuanto  mas  gordos  están  los  Camellos,  son 
ma.s  capaces  de  re<;ts:tir  írrandf";  fallía':.  Sn>  corcovas 
parece  que  se  rormaii  por  ¡a  <upoi-nlHiiulauda  del  ali- 
mento, pni's  iMi  los  viajes  largos  en  fjne  hay  necesidad 
de  econoMii/.arle,  y  en  que  ei^s  ammales'suelen  pa- 
decer hambre  y  sed,  seles  disminuyen ientnnente ,  v 
mengnan  de  tal  modo,  quo  el  paraje  en  qtie  estaban 
y  la  eminencia  aue  formaban,  solauii  jilo  conoci-n 
por  lo  ti\U)  del  pelo,  el  >  na!  es  sicruprc  mas  largo  que 
en  lo  restante  del  lorao.  Los  monis  que  transportan  to- 
das las  mercandaa  de  Berhoría  y  de  .Xumidit  basta 
Etiopia.  Uevan  bien  cargados  sus  Clamollos,  que  enton- 
en están  muy  gordos  y  robustos ,  y  vuelven  con  los 
ini<>rno!;  animales  laii  llacos,  rpie  ordinariamente  los 
venden  á  un  precio  vi)  á  los  árabes  del  desierto  para 
engMteloa  de  nuevo. 


-nüMIANTtS.  ,  6» 

Los  antiguos  dijeron  que  estos  animales  se  hallan 
en  estado  «e  engendrar  á  la  edad  de  tres  años;  pero 
e>te  hecho  es  muv  dudoso  pues  á  los  ire~  años  C.i- 
nvellos  todavía  no  fian  adquirido  la  mitad  de  su  inc;vmen- 
to.  i:!  miembro  genital  del  macho  es  como  el  del  Toro, 
muy  largo,  y  muy  deludo :  en  la  erección  se  inclina 
hácia  adelante,  como  el  de  todos  Ims  demás  animales, 
pero  en  el  Cj>tado  ordiriariii,  «e  retira  li.ícia  airas, y  la 
orina  es  espelida  poi  eiitru  las  cMiciiiidaik.s  ¡«íí-lerío- 
res  lo  mismo  en  los  machos  que  en  lashembras.  ElCa- 
nieüu  |>equeiio  mama  por  espacio  de  un  año;  y  cuando 
se  le  quiere  cuidju-  para  que  en  lo  suceávo  sea  mas 
fuerte  y  robusto,  se  le  deja  mamar,  ó  pacer  liliremen- 
te,  sin  empezar  á  cargarle  basta  los  cuatro;  ordinaria- 
mente vive  cuarenta  y  aun  cincuenta  años. 

Los  mas  de  (os  Cianiellos  del  pais  ¿c  Imán,  son  de 
mediano  tamaño  y  de  color  pardo  clan>,  aunque  tam- 
bién hay  algimos  grandes,  y  de  ccdor  pardo  oscuro. 

Hemos  diclio  que  8©  habían  trasportado  Camellos 
y  rinme.larios  á  las  isf;,;  Canarias  .  a  ¡as  Antillas  y  al 
ÍN-rú  y  que  uu  iialti.ui  producido  en  ningún  paraje  dcl 
Nuevo  Omtinente.  El  doctor  Bn>wne,  en  su  lii^orit 
de  la  Jamaica,  asegura  haber  visto  aUí  crocido  uúme- 
ni  <le  Uroniedarios  que  los  ingleses  habían  transportado 
á  dicha  ¡s|a  en  estos  últimos  tiemp  is,  v  r[ue  aunque 
subsisten  en  ella  son  de  poco  servicio,  por  jio  liaber- 
quien  sepa  alimentarlos  y  cuidarlos  como  conviene. 

Keuniendo  ludas  las  cualidades  de  este  auimal,  f 
todas  las  ventajas  ó  utilidades  que  produde,  es  difícil 

Xde  reconocerle  por  la  mas  útil  v  n)as  precioí.i  ríe 
las  criaturas  sofxtrdinadas  al  Hombre,  No  son  las 
verilad^-ras  riqiie/as  del  Oriente  el  oro  v  la  seda  :  el 
CaiiUilU»  etí  el  les»>ro  del  Asia,  y  vale  mas  que  H  Ele- 
fante, porque  tnilNya,  tanto  como  ¿d,  v  ocasiona  qnitá 
veuUe  veces  menos  (aalo;  es  (juizá  mas  útil  que  el 
Caballo,  el  Asno  velBucy  juntos.  La  camella  sumi- 
niMra  leche  nías  tiempu  ijne  la  vaca  :  la  carn<'  ile  los 
(lUiieüo.s  j<tveiie>  es  de  liiien  gusto,  Y  sana  como  lade 
ternera,  su  pelo  es  tan  bello  tan  cstílDado  oomo  Ul la- 
na mas  hermosa :  bosta  de  sus  cscremenlos  se  saca 
utilidad ;  la  sal  amoniaco  se  hace  de  su  orina,  y  su  es- 
tiércol, seco  y  pidverizado,  l.  s  sirve  iK-  rama  lo  mis- 
mo que  á  los  l  aballos  con  io^  cuales  viajan  muchas 
veces,  en  naises  en  que  no  hay  paja  ni  heno;  y  final- 
mente, dcl  mismo  ^tiercol  se  taacián  cierta  especie  de 
tortas  que  arden  fácilmente,  y  dan  tina  llama  tan  da- 
rá y  casi  tan  viva  ct)mo  la  de  la  leña  se,  a  ;  lo  cual  es 
también  un  socorro  eii  aquello.s  desiertos  en  que  no  se 
ve  arlwil  al^-nno,  y.londe  por  la  falta  de  materias  Com- 
bustibles, es  ton  raro  el  ñiego  como  el  agua. 


Camtlux  dromedarius;  (Lin)  Camelitt  Arahiít  (Hinio); 
Dromar,  de  lo?  grie|:oi.  Ifjmah  de  los  toabet. 

Diferenciase  del  precedente  en  que  no  tiene  ttias  que 
una  giba  redonda,  situada  en  el  centro  (!.■  la  esnalda; 
su  pelo  es  bastante '■nave,  lanoso  V  di- mediana  longi- 
tud pardo-blanquizco  ú  rojizo.  Sus  hábitos  son  abso- 
lutamente los  njísmos  que  los  del  precedente,  aunque 
siendo  mucho  OMS  ligien»  para  correr  que  él  se  le  em- 
plea con  mas  frecttCTNiia  como  Cidiidgadura.  Los  moros 
poseen  nnavariedafi  ma.s  pequeña  que  llaman  Zícrry, 
tan  nil)ust;iy  ligera,  que  sin  Inibajo  puede  caminar 
treinta  leguas  sin  interrupción.  La  especie  del  Dro- 
medario está  muy  eitendida  en  Pcrsia,  E¿tíío,  Ara- 
bia, Abisinia,  Bebería  etc.  *^  *  ^ 
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LOS  TRES  REINOS  DE  U  NATURALEZA.-ZOOLOGU. 

FAMILIA  DE  ALMIZCLEROS. 


Lm  iMtnraKstas  det  (Htfmo  siglo ,  han  eonfundick) 

bajo  ("íte  nombre  un  ¡^ran  iiúmern  t\e  Riiiniantos,  que 
no  tienen  otra  cosa  de  común  que.  la  ptiqueiiüz  de  su 
tamaño  v  la  elegancia  de  sus  formas.  Hasta  el  mismo 
BufloD,  á  penr  de  la  «sagacidad  de  su  critica,  oometió 
Míe  mor  en  sa  tiempo ,  haciendo  que  entrase  i  Ibrmar 
parte  de  la  familia  de  los  Alrni/.rlcrns  c!  Guevei  del 
Senegal ,  que  después  se  ha  coiucjtio  en  la  de  los  Ao- 

tíliijlfS. 

bn  tos  animales  que  componen  la  familia  que  nos 
ocupa  ,  no  se  encuentra  el  quinto  estómago  que  para 
deposito  de  agua  tienen  los  Camellos ;  pero  conservan 
los  caninos  muy  desarrollados  en  la  mandíbnia  inÍL'- 
rior.  En  su  esqueleto  encuentra  un  ¡ii  niin'  muy 
delgado  que  no  existe  en  los  Camellos.  Por  úiUm')  aña- 
diranm,  que  no  tienen  caerau  iriaiin  Im  in^^ 


lÍMctef  (Ub.) 


Tiene  treinta  y  cuatro  dientes,  á  saber,  ocho  in- 
cisivos inferiores,  ningún  superior;  dos  raninos  en  la 
mindibula  superior,  y  en  la  inferior  ninguno ,  y  doce 
nraetiB  tanto  en  la  una  como  en  la  otra  mandibula ;  tie- 
ne una  fignca  «legunte;  lospiés  muy  Gaos  y  delicados, 
eonpeniüai  lúmum  que  lot  demásRumiantes :  ctre- 
cm  de  hgrioMks. 

ALMIZCLERO. 

Motchu»  moschiferus{Lit\  )  ;  X¿,  de  los  chinos.  Cí/ar,  de 
los  lárlaros;  Kudari,  Dsaanja^  bsfhija,  de  los  calmu- 
cos; üUM-Ulaág  Ataüuútl  Tíbet;  ka^gatSaii»  y 
4tai,de  lea  ram  T  de  »•  «ulMOt. 

Es  un  animal  tmmamente  beraioao ,  del  tamailo  de 

wn  cabrito  de  seis  meses,  tiene  el  pelo  grosero .  de  co- 
lor castaño,  leonado  y  blanquizco,  los  eaniims  muy 
aparentes  y  sobresalen  de  la  l)oca;  en  luf^'ar  de  rula, 
presenta  ún  simple  abultamíento.  Tienen  debajo  del 
cuello  hasta  ia  parte  anterior  del  pedm  dos  Uni- 
cas orílladaa  de  negro,  que  encieiTan  entre  eüasotra 
negra. 

Hállase  este  anima]  casi  en  tmln  el  Asia  ,  y  en  espe- 
cial en  la  (^hina,  en  el  Tibi-t,  en  el  Perú  y  en  la  Tar- 
táría;  tienen  una  especie  de  bolsa  de  dosátres  pulga- 
das de  anclio,  debajo  del  ombli^,  de  cuyas  parches 
segrega  cierto  humor  odorífico  que  forma  una  masa  de 
con-Menria  mmh  li,isla  <  iiandnevtá  vivo  el  animal,  la  cual 
se  conoce  en  el  coniercio  y  en  la  perfumería  con  el 
nombre  de  almisclt.  La  fama  de  que  goza  este  animal 
desde  muy  antiguo,  la  debe  enteramente  i  dicho  aro- 
ma, y  por  causa  del  ndsmo  se  le  ba  hecho  siempre 
una  guerra  incesante. 

El  Almizclero  vive  tan  solo  en  las  cumbres  de  los 
montes  mas  altos  y  enriscados,  en  medio  de  precipi- 
cios, donde  en  su  carrera  de^ii^  toda  la  liaeri>za 
del  Gamo.  Siendo  sus  petdtes  posteriorra  muy  largas 
y  divisibles,  le  dan  cuando  ariiia  una  firmeza  y  se^ru- 
fidad  extraordinaria.s;  U'epa  con  la  mayor  soltura  por 


las  cuestas  mas  empAnadas,  traspasa  de  un  salto  ter- 
ribles despeñaderos,  se  arroja  osado  desde  L  cima  de 
los  peñacos  ó  de  un  picacho  á  otro ,  con  una  precisioo 
que  admira  j  qve  prueba  un  ojo  tan  certero  como  ro- 
bustos son  bus  jiotes;;  lodo  k>  ijecuta  con  tal  rapi- 
dez que  la  vista  del  caBdorno  es  capaz  de  seguirle  eo 
los  variados  lances  de  su  fuga;  si  se  ve  arrojado  al  llano 
corre  con  la  misma  velocidad  y  atraviesa  también  ios 
rios  sin  vacilar  un  momento.  Lo  mismo  que  el  Roo, 
se  alimenta  en  invierno  conloa  liqúenes  que  '>"*ff*-" 
las  rocas  y  los  troncos  de  los  irimes;  y  en  verano,  ik 
en  busca  de  raices  íjuc  dieslramenle  desentierra  con 
los  piés ,  arrancándolas  con  sus  largos  colmillos ,  come 
tanibien  retoños  y  hojas  de  ciertos  arbustos,  y  entrp 
ellos  del  Rhododendrum  daurkum.  Es  de  Índole  en 
axlremo  Umida,  y  lo  mismo  que  la  Lieire,  al  parecer 
pasa  su  vida  en  continuos  temores;  durante  e)  d/a,  se 
oculta  en  la  espesura;  solo  por  la  noche  se  atreve  i 
salir  á  s;itisfacer  sus  necesiaades  naturales,  y  estos 
hábitos  Sun  causa  de  que  los  cazadores  lo  hayan  halla- 
do tan  raras  veces,  hasta  en  las  comarcas  &nde  mas 
abunda.  Por  lo  regular  estos  animales  viven  aisUdos; 
poro  en  noviembre ,  que  es  cuando  están  mas  gordos, 
entran  en  celo  y  se  juntan  en  manadas  [lara  ir  en  busca 
de  las  lu>mbras.  En  estas  ocasiones  olvidan  su  natural 
cobardía  y  se  traban  entra  eHos  furiosos  combates,  de 
que  muchos  se  retinn  con  graves  liorídns ,  ó  con  aér> 
oída  délos  oolmillM.  Dígase  lo  que  se  cjuiera ,  sus  ool* 
sas  no  contienen  en  e^a  ejMiea  n¡ayor  cantidad  de  al- 
mizcle que  en  otra  cualquiera ;  pero  en  elLi  es  cuando 
se  les  m  caza,  por  la  mayor  proporción  que  hav  de 
sorprenderk»,porquecaenmas  fácilmente  culos  uioa 
(lue  se  les  tienaen;  y  además  so  carne ,  muy  eaüaada 
(li'      cazadores,  e^  cntonres  mas  jugosa  y  delicada. 
Eu  vano  se  ha  tratado  de  domesticarlos,  pues  se  nie- 
gan^ápocrear,  se  alMRao 7 acdiin  par  morir  de 

Asi  que  un  cazador  ha  muerto  algimo  de  estos  ani- 
males, le  quita  lo  mas  pronto  píisible  su  bolsa  de  al- 
mizcle; ciexia  su  alK'rtura  con  un  bramante  y  la  pone 
á  secará  la  sombra,  en  cuyo  caso  cslii  ya  en  eslailo  de 
circular  por  el  comercio,  tias  hembras  no  tienen  abniz- 
de  y  ni  siquiera  boba.  Este  aroma ,  sumamente  pene- 
trante, no  en  todas  partes  goza  de  la  misma  intensiiiad, 
ni  es  de  ipial  calidad ;  el  mejor  viene  de  Tonkin  y  el 
mas  inferior  prncede  de  los  AI|>esailMrianooyno  tuno 
mas  intensidad  que  el  castortH). 

Este  singular  animal  es  astuto  y  tiene  mucbisiaa 
inteligencia,  asi  es  que  los  malayos,  para  designar  un 
diestro  ladrón ,  dicen  que  es  astuto  como  un  Kanchil. 
Solo  habita  en  los  mas  espesáis  lHis(pi.-s,  dunile  so  ali- 
menta principalmente  con  el  fruto  del  ymclnua  villo- 
so.  No  obetanle,  su  ettraordiiuiria  agihdad,  alguna 
ves  correría  riesgo  de  ser  alcaniado  por  las  fieras  ó  loa 
candores,  sino  tnviese  la  astorra  de  librarae  de  nn 
moild  nmv  estraño  para  un  animal  rumiante.  Después 
de  haber  huido  delante  de  sus  perseguidores  y  de  ha- 
cer rodeos  y  agachadas  para  que  pierdan  la  pista ,  si 
se  ve  demasiado  apurado,  se  arroja  de  un  salto  prodi» 
gioso  A  una  rama  alta  de  algún  árbol,  y  se  coge  oe  ella 
<  o!i  los  dientes  quedando  suspendido,  en  cuya  posi- 
ción ve  pa.sar  sin  temor  á  la  jauría ;  y  cuando  loé  I^erros 
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MAMIFEROS. 

se  hallan  ya  «iisUütds,  se  deja  caer  y  ri'ti  :<  >':'.*  ^in 
cuidarse  ya  mas  <íp  ellos. 

El  almizcle  se  traei  £uropa  encerrado  en  las  bolsas 
donde  se  segrega.  Se  distingoen  dos  clases :  primero, 
el  almizcle  tonijuino,  que  tmrn  dñ  la  provmcia  de 
este  nombre,  viene  en  sus  pn^pias  bolsas,  cuyo  pelo 
es  mas  ó  niomis  rojo  ;  scjguiuiii;  <■]  alinizcli'  de  ka- 
bardino,  que|Hi>cede  del  libet,  y  viene  por  Bcnpla, 
en  boIsMcaliertas  de  pelos  blanquecinos.  El  almizcle 
lonquino  es  mucho  mcijorqtie  el  kabardioo.  Los,  ca- 
ncteres  que  presenta  cuando  (te  le  saca  de  las  bolsas 
que  le  atiitii'iirn .  son  !os  sijíniftites  : 

Está  cu  uruiiios  s£au>jaiUes  á  la  sangre  coagulada 
y  seca.  Es  de  color  oscuro  negruzco;  untuoso  y  gra- 
sieotoal  tacto;dirusiblc  y  de  tni  olor  mu;  fuerte,  pem>- 
tnmte,  persistente,  y  para  algunos inoAmodo  y  iiasta 
insoportable  :  su  saoór  es  un  ¡xvco  arm .  amargo  y  de- 
sagi-aílable.  Cuando  es  puro,  es  ca^i  lútaliiu  iitc  (?ofuble 
r-n  i'l  agua  caliente,  dejando  un  resídun  di'  1/  Ki  (pn' 
parece  formado  de  restos  de  membranas  animales. 
Igualmente  se  disuelve  muy  bien  en  el  akool,  d  vina- 
JTC .  el  éter  y  la  yema  de  huevo. 

Siendo  esta  sustancia  df?  las  mas  caras  (|ui'  stt  usan 
en  medicina,  es  muv  general  su  sofisticacion.  La  sus- 
tancia que  mas  rarlicuiarmente  sirve  para  este  objeto 
es  la  sangre  de  los  animales,  algunas  sustancias  balsá- 
nHGW,  como  estoraque,  benjuí ,  cera ,  biel ,  plomo  pul- 
Teriado,  Ihnadun»  áti  Itierro,  etc.  Pero  sabiendo  que 
el  almizcle  hwm  y  natural  es  untuoso  al  tactu.  que 
se  disuelve  casi  cuiti^tetamente  en  el  agua  caliente,  en 
•I  í'(<'r  y  ali:ool  podra  reconocerse  fácilmente  el  fraude. 

Se  usa  en  medicina  contra  las  eoi^meda¿es  del  sis- 
toma  nervtom:  calma  los  dolorea  y  los  espasmos  que  no 
están  sostcniflos  pnr  h  inflamación  de  al^run  órgano. 
Así  es  quf  r:iui  lia>  convulsiones ,  el  bostezo,  la  los 
nerviosa ,  los  cniiros  violentos  han  cedldoeOD  Dcícueu- 
cia  al  uso  de  este  medicamento. 

Se  ba observado  que  ciertas  personas nni;f  delicadas 
y  nerviosas  no  pupilrn  sufrir  c!  olor  del  almizcle,  por- 
que les  produce  duhrrs  de  cabf'za  y  convulsiones.  Es 
tan  diíusible,  oue  los  vi-siiilrts,  asi  como  las  escrecio- 
ncs  de  los  que  lo  usan  despiden  el  obr  de  esta  sustan- 
cia 4|ae  se  conserva  aun  después  de  la  muerte,  particu- 
tarmente  en  loa  ikganoa  digeaUnw. 


iMMiteiM  (Eril ):  CertUHb  it 
(iát.) 

Es  nolaide  por  su  pelodc  color  pard*^  aceitunado  su- 
periormente, y  blanco  en  las  partes  inferiores,  con 
bmiigIhs  redondas  y  blancas  en  loa  coetados[  las  ore- 
jaa  aon  hrgaa  j  la  cola  corta.  Es  mas  pequeño  que  el 
precedente,  y  carece  de  la  bolsa  que  segrega  el  almiz- 
cle. RáBaaecnC^jlan. 

CS&VXTXIXO  D£  JAVA. 
Motehut  jacanicut  (Pall.) 

Es  del  tamaño  de  un  ('.ouejo*,  tiene  el  pplo  castaño 
ferruginoso  superionruuit'' ,  undulado  df  nofírn  y  sin 
mancnas  en  los  co8tad(»,  cou  tras  fajas  blancas  enci- 
na del  pedn,  en  el  aentidodem  longitud,  y  el  hocico 
negro.  Habila  en  Java. 
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gentes,  y  la  mandíbula  inferior  blanci.  Esta  especie, 
fii  i.;ucnUi  las  zarzas  ctTCA  de  la  costa  dt-I  mar,  y  se 
aümenta  de  semillas  de  un  ar(Íúta.Si  se  le  cogejoven 
se  domestica  fidlnanle  y  ae  haea  ma¡  dédl  Abita 
en  Sumatra, 


Múschut  n«pH(Fad.  GOT.};  Motehut  joMnieut  (Ttafn.) 

üo  es  mucbo  mayor  que  el  precedente,  ni  su  talla 
am^ntaja  gran  cosa  á  la  díe  la  Liebre;  tiene  ol  pelo  l  as- 
taño,  irrt' pul  ármente  mezclado  con  ri-tlpjns  6  tnaticps 
do  color  pardo-negruiGO  ó  leonado:  el  pecho  castaño 
oaeuroy  oon  «inoo  nuKiws  UanoBalineílea  y  eonvar- 


Motehut  kattehü  (RafD.) 

Es  ma.s  peaueño  que  el  Napu,  y  tiene  como  quinoa 
ulgadas  de  longitud  sobre  nueve  6  diez  de  wo.  Se 

e  parces  inurlio"  en  su  forma ,  pi^ro  es  tnas  esbelto  y 
mas  vivo.  Su  color  variable,  es  de  uu  pardo  intenso 
rojizo  que  se  acerca  á  negro  en  el  lomo,  y  vione  á  ser 
bayo  brillante  en  los  costados.  El  Tientre  y  lamrte  in- 
terna de  las  pbrnaa  aon  de  color  blanco.  Tmim  tres 
rayas  blancas  en  el  pecho  lo  mismo  que  el  Napu ,  poro 
dispuestas  de  otro  modo.  La  raya  ele  cada  lado  de  la 
rnaudihula  inferior  se  j)ro!onf.'a  hasta  la  espalda ,  y  se  va 
estrechando  á  medida  (juc  so  apaila  de  su  origen.  La 
raya  de  en  medio  es  mas  ancha  por  abajo  y  remata  en 
punta  por  encima  sin  unirse  á  las  laterales.  En  el  Napu 
al  contrario,  las  tres  rayas  blancas  parten  de  un  mismo 
punto,  Y  parece  que  son  el  principio  de  otro  par; después 
todas  tres  llecan  á  ser  mas  anchas  hácia  atrás.  La  cabe- 
za del  KanehU  no  es  tan  chata  y  el  hocico  está  maa 
encor>'ado  liáciaarrjiia.  Esta  especie  se  distingue  tam« 
bien  por  sus  dientes  caninos  superiores ,  que  son  largos 
y  se  encorvan  fiácia  a1r.1s,  mientras  cpie  en  el  Napu  son 
curtos  y  rectos.  La  cola  es  krga ,  de  pulgada  y  media  i 
dos  pulgadas ,  poblada ,  blanca  por  cndnia  y  en  la  eilra- 
midad ,  tiene  ejiones  cárneos. 

Este  Rumiante  se  halla  en  lo  mas  espeso  de  las  set- 
ras ,  y  se  alimenta  principalmente  de  la  fruta  del  kayo 
brian;/  (gmettna  vMwi^a,  Roib.).  Vivirá  privado  de  su 
libertad ,  port»  no  se  domestirá  jamás  como  el  Napu  :  si 
lo^  encaparse ,  se  marcha  á  los  beques.  La  astucia 
y  la  víveaa  de  este  animal  son  proverbiales  entre  los 
malaynssrgun  vienedielio,  y  cuando  quieren  hablar  de 
un  gran  bribón  dicen,  (jue  es  astuto  como  un  Kancbil. 
I.osnut  Urales  cuentan  muchasanécdotas  de  este  animal. 
Si  le  cogen  en  el  lazo  que  le  han  tendido,  permanece  sin 
movimiento  2  y  aparenta  e.stiu*  muerto  á  la  llegada  del 
cazador,  y  si  este  le  deja  engañado  por  este  artificio,  el 
Kanchil  se  aprovecha  de  aquel  momento  para  levan- 
tarse y  desaparecer.  Se  cita  otro  hecho  aun  mas  singu- 
lar, cuando  se  ve  perseguido  por  los  Perros  da  un  gran 
sano  y  se  agarra  á  las  ramas  de  vn  frbol,  de  donde  se 
pueda  aunanao  baataquenaan  aus  enemigoa.  £1  Pe- 
lándole y  el  Napncareoenite  «ala  viven  y  de  esta  acti- 
vidad. A  esla  diferencia  de  carácter,  se  atribuye  la 
osadía  del  Kancbil  en  frecuentar  las  selvas  sin  temor 
de  los  Tigres  y  otros  animales  feroces;  al  paso  que  las 
otras  dos  especies  mas  tímidas,  buscan  su  segundad  en 
los  bosques  maa  inmediaiM  á  laa  habilacionea  hunMH 
ñas,  donde  están  menos  e^Niesloa  á  encoobar  talas 
enemigos. 

ALMIZCLERO  DE  VIENTRE  LECHADO* 

Motchtu  fulviventtr  (Graj.) 

Parece  que  ha  sido  descrito  jMtr  Buffon  conio  un  al* 
mizclerojóven.  Mr.  Gray  lo  distingue  os¡>ecilicamen- 
te  del  indiano.  Su  pelaje  es  pardo  variaao  de  uegro, 
señalado  en  la  nuca  con  una  ancha  raya  negra.  El  re- 
bítrde  de  la  barbilla  v  tres  rayas  solire  el  pecho,  taro- 
bien  son  blancas.  Se  llalla  en  las  islas  Malayas  y  acaso 
cDlapnlnaula  da  Malaca* 

AUR2C3.ERO  SE  ftTAltLST. 

Motehut  síameyamt  (Gra;.) 

Mr.  Gray  le  admite  como  e^ecie,  es  pardo  rojiao» 
pero  la  punta  d»cada  uno  deloapatoa  eamtpa.  Bl  cuello 
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•8  ,     LOS  TREÜ  REINOS  DE  LA  NATÜRALKZA.-ZOOf.OGIA. 

•  1  etpedMSDii  de  libpamk  hñlMió.  UrribordiM  tur*  I  hm  y  k  part«  inferior  de  la  cok ,  son  de  ookr  bkneo. 


Mlh,  kstreanyai  pectondes>  inA«tiw4to  iMpioi^l  Seigiimsupatrii. 


FAMILIA  OE  PLEIICOIWIOS. 


Los  anímalos  qiic  la  componen  lienennrolongani>- 
nes  frontal)!!;  de  ostnictnra  enlenmente  osea  sin  estar 
cubiertas  por  ningún  osturlip  romo  en  los  Bii<»y<*8,  Ca- 
bras «'te.  Sus  r(jrina<  ii  r-1icltas  y  jipi  r;i-,  >•]  ruollo 
largo,  las  extri.'niid;i«l'  n  p  -lerion's  in;ts  altas  (pie  las 
WUnoteU  con  poipu>Fia<  |>  "itñ:is,  qui>  so  com-spinidoii 
por  una  aiperacio  ptnn:i ;  ildrús  de  las  cuales  tienen 
dos  dedos  rortos  impropios  para  h  marrln. 

Kl  pe]n  d.' Iris  Plrtiic  r  iiiip'.-  es  sedoso  y  su  rnli 'nuñon 
varia  con  las  eslaiciono-!.  K;  '  ví  tiio  es  niudio  mas 
uniforme  y  monos  brillante  y  por  eonsi^'uiente  en  esta 
época  del  año  es  muclw  roa«  difícil  distinguir  las  es- 
pedes.  Sin  enthorf»  crtos  cambios  de  color  no ve- 
riUcan  en  [ot\.\<  partos  dol  animal ,  y  i^s  miiv  fro- 
cuoiile  ver  las  luaiirlias  tji*  lacalioza,  t¡*'  Ins  ualfías  y 
de  la  coh  queso  conser^■an  inUirfns.  en  todafl  lasesl*)- 
dones  con  los  colorea  que  las  ouracteriziin. 


aSNERO  GIERyO.  • 

Cervui  (Driss). 

TiEXF.N  Iroinfa  y  dos  diontos;  .-í  sabor,  (K'Iio  inci- 
sivos en  la  mandibida  inforior,  ynintruna  en  la  supe- 
rior; falta  do  cjuiiriiK.  \  doco  nñioins  en  cada  niandí- 
buk.  Laiíiayor  parto  tionon  p.-ta ,  v lodos,  laí?rimaies. 
Su  taita  es  ésbolta  y  las  piornas  (íol^-jdas;  las  on<jns 
medianas  ,  y  la  cola  muy  corta.  Cn  ia  descripción  de 
estos  anímalos  adoptaremos  el  drden  que  sigue  Mr.  de 
DIainville  para  la  coboarion  do  las  mucbas  é  iiltere- 
saotes  especies  de  que  el  (jéuero  a»nsta. 

Curvas  olcfx  (I.iii.  i;  .Uimsi/í  T.  de  los  an  Jo-amcricD- 
itos;  £/(u>,dc  BufiToti;  Orinml,  üu  loscanadensesj^J^U- 
€fMd,  del  Norle  de  Earopt ;  y  tí  Lou  de  los  eslavos. 

Et  Alce  os  notable  por  lo  lar;;o  del  jielo,  k  msRnltud 
fie  íír<  j;i'-.Ia|(r>i]uerioz  de  la  ndav la  formad"  ]!•<  ojfis, 
tiivi)  ^'i.iiiil  '  ;ini.ulo  es  muy  liondldo,  ifínalnjiMiti'  ipie 
la  biii  i.  '[M.'  iii  1"^  iiiin  li  »  m  is  que  en  los  Bueyes,  los 
Cierv<»«t  y  demás  aniinMlo^i  bisulcos.  \'A  Alce  ti«'ne  easi 
el  tamaño  de  un  Ciervo,  t»u  ruerpit  es  do  unos  sris 

[Hésdes«le  la  exiiomidad  dol  lioriei»  basta  el  oriyon  do 
acola,  cuya  longitud  es  solamoiilo  do  dos  pulgadas. 
I.as  bemlira>  tionen  eui*riios,  su  <  udl  i  i  v  corlo  y 
ancho;  y  las  orojas  tienen  dioz  pulfsidasy  tnodia  do 
largOi  y'cmilro  y  ocbo  IÍMoa<  do  auolm.  Kl  color  del  pe- 
lo IH»  se  diferencia  mocho  del  dek  piel  dei  Asno,  cuyo 
color  gris  á  Teces  se  aevrea  «1  color  del  p«1o  de  (Amello. 
Pero  esto  poln  ps  rrniy  rlifiT-'nli'  <\>'\  del  Asnn.  qui'  es 
mucho  mas  wñu,  y  tid  di  C^um  lio  que  esumolionias 
fuio;  tieiH)  Ires  pul^jadas  y  uicdia.  y  su  (^nioso  igual 
ai  de  la  crin  mas  rociado  Caballo:  este  grueso  va 
siempre  en  dimhiueiou  iiácia  la  punta ,  que  es  muy 
del|.;ada.  Solino  y  Pliniodiocn  q;i  ■  .  ]  Alcese  ve  pren- 
sado ú  pastar  raininandu  liácin  nlrits  |)aru  irapcUir  que 
M  lalA»  ae  lo  inlKNltttea  eutn  loi  diaolea;  pan»  la  na- 


turaleza ha  evitado  do  otro  n>o<1o  este  inconveaMOle 

por  medio  do  lo  grande  y  fuerte  do  los  músculos  ilosti- 
nados  particularmente  pitra  levanlai-  d  la  i  «¡o  suiK  iior. 
Su-  |i¡.s  <<iii  siMiii'jmilcv  ,i  los  ilol  Ciervo ,  aunque  mo- 
dín mas  »l>uluUus.  Lu  el  oeroJ>ro  hallamo«,  dicorl 
redactor  d«>  las  memorias  de  la  Acudcniia ,  una  parte 
cuyo  tamaño  tenia  también  relación  con  H  ollato,  el 
enal,  según  Pausanins,  es  ma^  lino  en  ol  Alce  que  vn 
ningún  otroanitnid,  pues  lus  nervios  olfalori<i-,  «ran 
sin  oocnparacion  mayores  qiio  cu  ningún  otro  animal 
do  los  que  bemas  disecado,  Iciitondü  mas  de  caslRi 
líneas  de  diámetio.  Pur  k>  tocaule  al  abult»niento(|ai> 
algtiwM  avtOfBS  le  suponen  en  el  lomo ,  y  otros  bajo  h 
barba,  puede  decirlo  qiii'  sino  so  rrj  ni  v«ic;iriiii  u  fueron 
demasiadamente  cretlukis  c^lc  auiiolcr  «^ra  p«irticu- 
lur  en  lus  Alcos  de  que  hablan,  bm  embai^.  lio- 
neo,  que  debió  conocer  loo  Alces  t  P*ks  iutNtó  ensu 
pak ,  hace  menciaii  de  ««te  lobanBfo  deibajo  de  la  ^ 
fianta,  y  aun  le  «k  por  carártcr  osenriul  M  Aíiv.  Nn 
hay  otro  medio  de  conciliar  4'sia  asonúua ,  que  >ui.iovn  r 
este  liiliaiiillo  peitenecienlc  al  Aleo  macho,  '•it^ 
asi ,  este  autor  no  debiera  haberle  dado  por  utkta 
esencial  en  la  «apecíe,  pueato  que  la  henat  once 
de  ól. 

Kn  iteneTal,  el  Alce  os  animal  mucho  mayor  y  mis 
robusto  que  el  Ciervo  y  d  Iteno  :  su  pelo  es  tán 
ro,  V  tan  diini  su  piel ,  que  apenas  pu^e  peaetrárk 
uñábala  de  fuiQjfitt  piernas  tan  Grmes,  detantona- 
vimieuto  v  fuena,  es|)ecmbnenle  las  anteriores,  ona 
de  una  sola  patada  puede  matar  un  Hombre,  un  l^m, 
y  aun  piu  tii  un  árlMil.  Con  loilo,  se  le  caza  casi  como 
al  Ciervo,  esto  es,  jí  fuerza  de  Hombres  y  do  Perros. 
AM^guran  «pie  cuando  es  pers4^gui<lo^  sude  caer  rop«n- 
tiuamente,  sin  haberle  dtaparadOyin  len  ido,  y  de  esto 
han  conjeturado  que  está  sujeto  á  la  rpiicp^iu  v  que«B 
pezuñas  debían  curarla  y  aun  preservar  de  elÉi;  v  esta 
prcucupacion  groseta  m¡  lia  es|jiu-cKk>  lan  generalmen- 
te, que,  aun  en  el  dk,  st;  ve  que  mucbas  gentes  del 
pueblo  llevan  anittos  en  ^o  bay  enjutado  m  pedacito 
de  pezuña  de  Alee. 

t,|  iialx  rniuy  poca  gonto  on  las  partes  seplontrioiia- 
los  di'  Aiui'riea,  es  eaust  de  que  se  ciiLUenlre  mu- 
elm  Miaji  rnúmero  dotiMia  esperie  de  animales,  y  jnir- 
ticularfuenle  de  Alcos,  que  en  el  Norte  de  Europa, 
Los  sal  rajes  no  íguurau  el  arte  de  cog^Tlos  :  lo$si<TUpa 
por  el  rastro,  á  veces  muchos  dias  consecutivos;  y  i 
tuerza  de  constanck  y  de  maña ,  consiguen  su  intenta. 

Muchos  vkierus  han  pretendido  que  en  la  Anii  iii-a 
seuieulriooal  bay  Alces  de  un  tamaño  muobu  uusam- 
siaeniUo  que  el  de  ka  Alces  de  Europa ,  y  ami  de  k* 
quese  ven  mas  ooroumnente  en  Amériou 

Josselyn  asegura  haberse  hallado  en  la  América  sep- 
li  iitrional  Alces  de  caloñ  e  pies  de  alto.  Los  viajeros 
que  han  hablado  de  estos  Aires  gigantescos,  dan  yiole 
piés  de  largo  á  sus  cuernos;  y  soi,'Uu  Josselyn.suseilre- 
midades  diatao  una  de  otra  dasumna,  de  doos  i  trece 
piés.  La  HoitUidiee  que  hay  en  América  coemosde  Alea 
que  pesan  de  trescientas  a  cnítru*  ¡entas  libras.  Tdlas 
estas  noticias  pueden  exagoratks  ó  no  tener  nia!« 
IwdanKiilo  que  taarakrioom  infielfa  de  ka  arti^^ 
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los  cuales  pretpn<kn  mic  á  setodente  oébocientas 
iniltesal  Sur<lt  =i  11  iuítIp  deYorrk ,  rxislouna  espe- 
ciede  Alcf  mucho  mavor  que  ia  ordinaria,  yá  la  cual 
tei  el  los  ol  nombre  de  ^askcser;  pero  k)  que  sin  embar- 
go pudiera  dar  inotivoépraniniiripBealisralMm^  00 
tm  ñhKhitmtfr/to  fiil«n,ea  hriMowoiieoiiIndo  ealv^ 
larida  pran  cantidad  nifrnos  fósiles  de  enorme  tnma- 
110,  lo»  cuales  se  lian  atrilniitlo  íí  los  crand»^  Alces  tie  la 
América  septenlrional ,  <l<-  ijui-  habla  Jussclyn  poraue 
no  es  ponUe  suponer  riue  algún  otro  aoioial  baya  Un- 
tado enemoB  tm  grandes  y  pesados. 

El  Alce  aun  cuando  de  Indole  feroz,  no  es  menos 
snsccptibi»»  de  domestiridad  que  el  Rpno.  Mr.  Foucbé 
de  01)'^>iivillo  alimentaba  á  uno  en  l:i  I^nli  i  'jin-  liabiaii 
co^o  pocüsdias  después  de  su  naciiuieulo;  este  ani- 
inu  nanea  se  separaba  de  él  y  andaba  andlo  par  todas 
partes ,  acudiendo  á  la  voz  de  su  amo ,  y  aoh)  nxwUabft 
su  impaciencia  cuando  no  podia  estar  á  sn  lado.  Mie»- 
{n<  fiiiró  un  viajfi  qne  luvoqu»^  Iiaror  Mr.  Foudif!.  I»- 
ataron;  \^nn  de  lal  modo  llegó  á  «■iiíurecfir&e  que  íííi- 
die  se  (|i-t<  rinin.iha  é arrimarse  ¿  él ,  echándole  el  ali- 
manto  desde  lejoe,  nms  cnando  su  amo  estuvo  de  vuel- 
ta y  et  miinal  le  tiA,  eoneniA  i  haoer  kw  mayores 
csfuersos  para  desoniharaíarse  de  su  atatlura,  y  los 
transportes  y  caricias  de  este  Aloe ,  produjeron  en  su 
amo  la  scn.4il]íKdBd  mas  eaqniaiu  bneia  erte  aniinal 
domeaiioado. 

GAMO. 

Certm  iuta  (Un.);  Certot  platuuro*  (Rai)i  Daim 
(Boff.);  Pltttfití  de  [oe  actoucs  griegos- 
No  hay  especie  que  se  aproiime  mas  á  otra  que  la 
del  Gamo  á  la  del  Ciervo  :  sin  embargo  estos  anioiales, 
que  en  tantas  cosas  son  parecidos,  nunca  se  mexclan, 
y  por  coiisi|.ruicntt'  lu)  forman  niiifíuna  raza  interme- 
dia. Es  raro  hallar  Gamos  en  tos  países  poblados  do 
muebos  (Sems,  á  menos  de  haberlos  llevado  espresa- 
nente: parecen  menos  rabustoa  y  agrestes  que  el 
Ciervo  r  son  lanibien  raticho  menos  osnnnes  en  las 
so!vn«!,  y  s*-»  |fs  cria  en  los  parquo^,  donde  son  mMio 
domí'stiñ>s.  l,a  inuhitfrrn  i^s  ol  país  de  Europa  en  que 
hay  ina<  Gamos,  y  ilomle  se  liare  mucho  mas  aprecio 
de  esta  caza  :  los  Perros  una  vez  qno  han  comido  su 
carne  la  prefieren  á  la  de  todos  los  deois  animales. 
En  lo?;  cnntnrnos  de  París  y  en  algunas  provincias  de 
Franeia  liay  muchas  Gamos :  abundan  también  en  Es- 
aña  y  en  Alemania  :  ó  iiíualminitf  i'U  Amériea,  doii- 
1^  lal  v-v.  hí»  sitio  llevados  de  Europa.  Este  anim  il 

Ii.irece  propio  de  los  climas  tempMoe,  pues  no  se  ha- 
la en  Runa,  y  rarísima  vec  en  los  bosques  de  Soecia 
y  de  los  ñmim  psises  del  Norte. 

Como  el  Hamo  es  aiiimnl  mt-no^  silvestre,  mas  de- 
licado, y  en  cierto  mtwio  iims  iloméstico  aue  el  Cier- 
vo, está' sujeto  A  mayor  número  de  variedades.  A(l>^- 
mas  de  los  (lamoaHxmiunea  y  de  los  blancos ,  se  cono- 
cen otras  nraehoR.  Los  de  nuestro  país ,  que  son  casi 
tan  grandes  como  Cierros;,  pr>rn  qiv  tifiien  el  cuello 
menos  gnieso  y  el  color  lutó  oscua»,  coa  la  rola  ne- 
gruzea,  Y  mas  larca  qm'  la  de  los  Gamns  eomutie';: 
los  de  Virginia  son  casi  tan  grandes  como  los  de  Espaíia, 

Jr  notables  por  el  tamaño  del  miembro  genital  y  el  vo- 
úmen  de  los  testículos  :  los  hay  que  tienen  la  frente 
comprimida  y  aplastada  entre  los  ojos,  las  oreja*  y  co- 
la mas  láridas  f}ue  el  Gamo  común,  y  están  s  fi  1 1 1  - 
Clin  una  marirlm  blanca  en  los  ca.scosdo  los  pies  pn.-;- 
teriores ;  al^fuiios  manchados  ó  rayados  de  blanco, 
ne0o  7  leonado,  y  otros  en  ftn  qae  son  entsnanente  ne- 
008 :  iodos  tienen  los  euernotmas  débHes,  nm  aplas- 
tados mas  anchos,  y  á  proporción  ma";  Ruameeidos  do 
candiles  que  los  deí  Ciervo.  Kl  (Jamo  común  tiene  b 
cola  mas  larga  queelCier\o,  y  el  pelo  mas  elarr».  Mudan 
los  cumios  fo  mismo  que  los  Gienros,  pero  mas  tarde, 
y neeeiitan  ca.si  el  mismo  tlsnfc»  ^iMdmste;  m 
cdo  sopan  qoinee  dfta  6 INB 
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RUMIANTES.  M 
d  dd  Cierro ;  los  Gsmos  braman  entonoes  con  bailan' 

te  frecuencia,  pero  con  voz  baja  y  enmo  interrumpida: 
no  se  esceden  laiilu  cvim  el  CitTvu,  ni  dejan  su  país 
nativo  para  ir  en  busca  de  las  hembras,  auorpie  1a& 
disputao  y  rioen  por  ellas  á  lodb  trance ;  son  inclina- 
dos iTÍvir  jnntoe :  Ibnnan  manadas  y  pemtaneoen  casi 
siempre  unos  con  oti'us.  Cuando  hay  mnrhos  Gamos 
ru  los  parques,  se  fitnuan  onJiuariamente  dos  tuanatlaü 
muy  distintas  y  ¡«'paradas,  ijue  i  n  breve  so  hacen  ene- 
iui¿is,  por  querer  ocupar  ambas  el  mismo  sitio  :  cada 
una  tiene  su  caudillo,  que  se  poite  al  frente,  y  este 
es  el  mas  robusto  y  de  mas  cdaa :  lus  demás  le  siguen, 
y  todos  se  disponen  á  combatir.  Estos  combates  son 
muy  eslnums,  pur  la  disposición  que  parece  reina  en 
eilos  :  ios  Gaiúos  se  acometen  con  óru«u ,  |»elean  con 
coraje  ,  se  sostienen  unos  á  otros ,  y  no  se  dan  por 
vencidos  por  una  sola  pérdida,  pues  el  combate  ser»* 
noeva  te<losln«  dias,  h«Ma  que  los  mas  fiiertas  odian 
á  los  mas  .lélutcs,  y  losoonlinaná  los  pai^nswM 

ubuiidmiles  cu  |m.sIuí. 

Gustan  de  los  terrenos  elevados  v  cortados  por  coli- 
nas pequeñas  :  no  m  alejan  como  el  Ciervo  cuando  les 
{lersigoen,  y  lo  único  que  bacMi  es  dsr  vueltas  y  bus- 
car el  mml»  ile  sustraerse  ñ  !n  perserurion  de  los  Per- 
ros pfiv  medio  de  a<lucia>  y  Milcos,  sin  embargo, 
cuanilo  se  vni  muy  perse;;uidos,  enardecidos  y  fali- 
gadois  se  arrojan  al  agua  como  el  Ciervo,  pero  sin  osar 
atravesar  por  ella  largo  trecho :  asi  la  caza  del  Gamo 
y  la  del  Ciervo  no  lienea  eolre  si  ninguna  diferencia 
esencial. 

Los  conocimiiMitos  relativos  al  Gamo  son,  aunguc 
en  menor  número, los  mismos  que  pefteooceaal  Cier- 
vo :  las  mismas  astucias  lea  son  commiss,  moque  el 
Gamo  las  repite  con  mas  frecuencia :  como  este  ea 
menoA  Inquieto  y  nose  aleja  tanto,  tiene  ma  nece- 
sidad dñ  acompañarse,  de  volver  por  el  iqísuio  camino, 
etc.,  lo  cual  ;,'en''ndineiiteliaocmaüexpUi'sla  y  rt<' mas 
incouvenieotes  la  caza  del  Gamo  que  la  del  Ciervo,  y 
además,  como  es  mas  pequeño  y  mas  hgero ,  sus  hue- 
llas dejan  en  la  tiem  una  impresión  menos  fuerte  y 
duradf'ra ,  lo  rtral  es  causa  de  que  los  Perros  perdban 
menoii  los  cambios  y  de  que  no  se  pueda  juntar  iácU-> 

m>  nte  la  monteria  onaiMO  bay  ^ 

falta. 

El  Gamo  se  domestica  facilí-simamentei  yconei 
que  el  Ciervo  rehusa :  por  lo  mismo  oonserva  mejor  su 
gordura ,  y  se  mantiene  todo  el  año  casi  en  el  mismo 

esluiJo  :  profundiza  mas  qw'  el  Cierv.i  'iiii-,  l  »  pace ,  y 
do  aqui  provieno  que  las  ramas  corladas  por  el  Gomo 
brotan  con  mucha  mas  dificultad  que  las  corladas  por 
el  Cierro :  los  Gamos  jóvenes  comen  con  mas-ptísa  y 
ansia  que  los  viejM ,  rumian,  buscan  ha  hemImB  des- 
de la  edad  de  dos  años ,  no  se  contentan  con  una  mis- 
roa  como  el  Corzo,  sino  que  mudan  como  el  Ciervo:  U 
K'ama  i'stii  preñada  o  dio  m  "ses  v  dia-s  como  la  cierva, 
y  como  ella  pare  ordinariamente  un  hijo,  alguna  vex 
dos,  y  rara  vez  tres  :  se  halla  en  estado  do  coocebir 
desde  los  dos  años  hasta  los  quince  6  diez  y  seis;  y  fi- 
nalui  -nte  se  parece  á  los  Ciervos  casi  en  todos  losná- 
bitos  naturales,  sien, lo  la  mayor  diferencia  que  hay 
entro  eeloü  aoiinales  U  duración  de  vida  que  es  la  mi- 
tad mas  cortt  «o  «I  i 


Cerviix  larandui  ( tin.— Desm. )  ;  Cervvt  ranalfer 

ÍBriás);  Cervm  eátmaHu  (Oeam.);  CsrlM  (Bma.)» 
leen,  de  loa  tapones. 

■  '  •  ¥ 

Esdeltimaiodal  Gism,  aunque  tíeoe las pienma- 

mas  cortis  y  mis  gruesas ;  aral)o^  senís  tienen  las  asta.s 
rnmificailas,  al  principio  delgadas  y  puotiagudiiH, 
1)11  I  ieda  l  se  vuelven  palmi^adas ;  el  |Mlo>SS 
en  verano ,  y  casi  blanco  en  invierno. 
Gimiparando  las  ventisque  los  kprass  atoan  .del 
onéHinD»  coalas  que  mí  pmdvM»  ' 
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k  domésticos,  haDareroos  que  este  animal  vtle 
él  ado  por  dos  ó  tres  de  los  nuestras.  De  él  se  Talen  los 
lipones ,  como  nosotras  del  Caballo ,  para  tirar  de  sus 
carros  y  trinóos :  el  Reno  cimina  mucho  mas  ligira- 
mente  |  hace  con  facilidad  íoriiaiks  de  treinta  le^a^,  v 
coire  ocm  tanta  scgxiridad  por  la  nieve  helada ,  como 
nbiwiimnndaa  poblada  de  menuda  yerb.-i :  la  hpm- 
ImdiiiimiwbeinttiulMtuidoaayiiutríUv^^^  mu-  h  de 
llVICa :  la  carne  de  este  animal  es  muy  buen  alimento: 
de  su  pelo  se  liacen  escelentes  forros ;  y  su  piel  curtida 
os  un  cu»-ro  muy  suave  y  durable ;  y  de  este  modo  >o 
logra ,  en  solo  efReDO  toda  la  utiiidíaa  que  nosotros  sa- 
camos (1^1  Caballo ,  de  la  Taca  y  de  la  oreja. 

El  modo  mil  fpip  los  1  a  i>nnf  arrian  y  conducen  estos 
animales,  merece  particular  att<riciori,  Olao,  Schcffta" 
V  Rpgconard  han  dado  sobre  oslo  rclacidiit  s  iinliviilua- 
ies,  aue  creemos  deber  presentar  en  extracto ,  refor- 
niMoósuprimlendolos  hechos  en  que  aquello»  aiiUii«s 
!•  SDgañaron.  Los  cuernos  del  Reno ,  mucho  mayores, 
mas  extendidos ,  y  dividos  en  muclio  mayor  número  de 
ramas  que  losdt'l  Cif-rvo  ,  ilincti  rstus  aiit(»res ,  son  una 
especie  de  singularidad  moiiülruosa  y  uilmirable:  el  ali- 
mento de  este  animal ,  durante  el  invierno ,  es  im  mus- 
ffp  blanco  que  él  aabe  bailar  delujodela  nieve,  rom- 
{nándolaoonloscaenwB ,  y  apartándote  con  k»  piés: 
en  el  verano ,  se  mantienen  de  retonos  y  de  hojas  de 
árboles  mas  bien  que  de  yorhas ,  que  no  podrían  coper 
con  lacihdad  :  pues  sus  rurrnos  ost.ín  muy  inclinados 
bécia  delante  y  lo  estorban.  Corren  por  la  nieve,  y  sp 
¡moden  poco  én  ella  á  causa  de  lo  anrbo  de  sus  pi^s. . . 
Estos  animales  son  ili'i<  ¡l«  s.  y  se  tienen  manadas  de 
ellos,  que  dan  mucha  utilidad  á  sus  dueños;  pues  la  le- 
che ,  la  piel,  los  tendones,  lo*;  lun  síi';,  las  pr/.uñas .  los 
cuernos ,  el  pelo  y  la  carne,  lodo  es  bueno  y  útil.  Los 
lapones  ricos  tienen  rebaíios  d«-  cuatrocientos  ó  qui- 
nientos :  los  pobres  tienen  diez  ó  doce :  sácankwá  pa- 
cer ,  y  después  los  vuelven  al  establo  ó  hifsa  km  encier- 
r  iij  f  '  niíi  redil ,  durante  la  noche ,  para  libertarlos  do 
los  insulto.s  de  los  Lobos :  si  les  hacen  mudar  de  clima, 
mueren  en  breve.  En  tiempos  antiguos ,  Stenon ,  prin- 
cipe de  Suec» ,  envió  ads  Henos  A  Federíoo ,  duque  de 
RohiHa ;  y  en  1533,  Gustavo  rey  de Snecu,  híío lle- 
var i  PrtJ<M  ñir?.  Roño* ,  entre  macitos  y  hembras ,  los 
cuaks  síjltaroii  en  los  bosques,  pero  todoi» perecieron 
sin  habor  producido,  iiienel  estado  de  dooMitiddad, 
ni  en  el  de  liberuid. 

De  k»  Renos  que  hay  en  Lajponía,  unos  son  silvr  s- 
tres ,  y  otros  domésticos.  En  la  estación  del  celo ,  se 
suelta  la  hembra  en  los  bosques ,  para  qite  busque 
los  machos  silvpsi:  -  - ;  \  como  ostos  son  ma^  rdow-i  os  y 
vi^Mrosoeque  los  domésticos,  son  preferidos  para  tirar 
derntrioeM los  que  han  nacido  de  esta  m«Ecla.  Estos 
ReooB  mi  nMim  dóciles  que  k»  otros ,  pues  no  solo  re- 
kuttll  veoes  «bedeeer  d  que  los  guia ,  sino  que  se 
fuelven  repentinamente  contra  él,  y  To  acAmeten  á  pa- 
tadas ,  de  suerte  que  no  le  queda  mas  rccur?ío  nue  íni- 
brirse  con  su  trinen  hasta  que  se  haya  c;dmaijt)  la  rnU^ 
ra  del  animal.  Estos  carruajes  son  tan  ligeros ,  que  los 

3ae  caminan  en  ellos  loenanMen  con  boDIdad ,  y  pue- 
en  volcarlos  y  cubrirso  con  cfllofi  cuando  les  acomoda. 
Por  debajo  están  forrados  con  pieles  de  Renos  jóvenes, 
vuelto  el  pelo  hácía  la  nieve ,  y  echado  hácia  atr.is ,  pa- 
nqué resbale  mas  fiuülioeQte ,  v  retroceda  con  alcuna 
diwoltad Mloe  ps^  elevados.  El  Re»)  unddbno 
tune  por  collar  mu  que  un  pedazo  de  piel,  con  su  pelo, 
desde  d  cual  baja  una  correa  que  por  debajo  del  vien- 
tre ,  y  entre  las  piernas  va  á  parar  á  un  a<?ujero  que  hay 
en  la  parte  anterior  de  trineo ,  donde  se  ata.  El  lapon  no 
usa  de  roas  riendas  que  de  una  sola  correa^  atada  á  la 
rail  det  coemo  del  animal ,  la  cual  echa  diversamente 
per  «actaadeHemodeeete ,  vaá  un  lado ,  y  ya  áoiro, 
según  quiere  diri^le  á  derecha  ó  á  izmiierda.  En  esta 
e^ecic  de  carruaje  se  puede  caminar  ne  cuatro  á  Him» 
lejíuas  jiiu  iiora  ;  pero  p»)r  lo  nii-oi"  que  este  modo  de 

viií\jar  es  pronto,  es  tambiea  muj  inciimodo,  pues  se 


necesita  estar  habituado  á  él,  y  trabajar  ( 
en  roant«)erle  en  equilibrio,  pan  evitar  que  vudqoe. 
Los  Renos  tienen  en  lo  eitóíar  muchas  cosas  en  que 

convienen  oon  los  Ciervos;  y  siendo  igual  también  It 
cunftirniacion  de  sus  partes  interiores ,  resultan  de  esta 
conformidad  de  naturaleza ,  hábitos  análogos  y  etsctoa 
semejantes.  £1  Reno  ecba  lodos  loo  años  nuevos  euer» 

Ecomo  d  Ciervo,  y  se  carga  también  cono  él  de 
ura  :  está  en  celo  eii  la  misrna  estación ,  esto  es ,  á 
de  setiembre :  las  hembras,  en  uim  y  otra  especie, 
están  preF)ada>  r«ho  meses .  y  no  paren  mas  que  un  hi- 
jo :  los  machos  tienen  ii^udmeole  un  malísimo  olor  en 
e)  tiempo  del  celo ;  y  entre  las  renas ,  como  entre  las 
cierva!^ ,  ha^  algunas  que  no  parnn  :  los  Renos  jóvenes 
tienen  también,  como  los  ccrvaüllui^,  en  la  primera  edad, 
el  pelo  de  color  varío ,  pues  al  principio  es  rojo ,  mez- 
clado de  amarillo ,  y  con  la  edad  viene  á  ser  pardo  0»- 
curo  casi  negro :  cada  hijo  sigue  á  su  madre  por  espacio 
dedoad  tres  años,  y  basta  la  edad  de  cuatro  años  ctuii» 
piídos  no  adquieren  todo  su  incremento :  también  es 
(^st.i  la  <  <iad  en  f|ue  se  enipiezji  á  enseñarlos  y  aplicarlos 
al  trabajo ;  y  para  bacerlui»  ama  dóciles  los  castran ,  cu- 

Ía  operación  ejecutan  los  lapones  con  los  dientes.  Los 
leños  enteros  son  flerae;  muy  dificilea  de  manejar,  y 
por  esta  raion  no  se  sirven  sino  de  los  castrados,  entre 
los  niales  escnpen  los  mas  despiertos  y  áf^Ies  pam  •  t 
rer  con  los  trineos  y  los  mas  l^dos  para  acarrear  a 
mas  lento  las  provisione-.  Para  cada  cinco  6  s<  is  hein- 
hms  solo  se  conserva  un  macho  entero ,  y  á  la  edad  de 
uu  año  es  cuando  se  ejecuta  la  castración.  También  es- 
tán sujetos  á  los  gusanos  como  los  Cien-os ,  á  fines  de 
invierno,  encuya  ép<x"a  son  laníos  los  ouc  tienen  deba- 
jo déla  jtiel,  (|iieesüi  entouccs  toda  liecha  mu  criba;  es- 
tos agujeros  se  cierran  en  el  verano ,  y  por  lu  uúauu 
solo  en  otofto  ae  liacen  cacerías  de  RetMO  psn  apme- 
char  los  cueree. 

Lm  rebaños  de  esta  especie  de  animales  exigen  mu- 
cho cuidado,  pues  los  Iteiios  si'  eslravian  fácilmente,  y 
conservan  ciei  Ui  pro{>ension  á  recobrar  su  libertad  na- 
tural :  es  necesano  seguirlos  y  estar  alerta  con  dios: 
no  se  les  puede  llevar  á  pastar  aíDO  i  parages  descu- 
biertos ,  y  por  poco  numeroso  que  wael  rdiaBo ,  son 
necesarios  muchos  pastores  para  puarilarlos,  contener- 
los, llamarlos  y  correr  en  husca  de  los  qiie  se  alejan: 
todos  están  marcados,  á  lin  de  ¡Hider  reconocerlos,  pues 
sucede  frecaartenienle  el  estraviar.se  en  los  bosques,  ó 
pasanftiotrorelMift»;yfinalniente,  los  lapones  estin 
sin  cesar  ocupados  en  estos  alanés ,  lo  cual  no  es  estra- 
ño ,  porque  consiste  en  los  Renos  ttKla  su  riqueza ,  y 
saben  sa  ir  de  -  líos  todas  sus  coiniHÜdades ,  ó  por  me- 
jor decir ,  UnIo  lo  necesario  para  la  vida.  Se  cuoren  de 
oiés  á  caben  con  sus  pieles ,  que  son  impenetrables  al 
nrío  yal«gUB,  oonaisuendo  en  elks  todo  su  vestido  de 
bivunio :  en  d  verano  ae  sirven  de  pieles ,  sin  oelo ;  sa- 
ben también  hilar  el  mismo  pelo,  y  con  él  cubren  los 
tendones  que  sacan  del  cuerpo  del  animal,  y  que  les  sir- 
ven de  cuerdas  :  comen  la  carne ,  beben  la  leche ,  y  ha- 
cen de  ella  ques^  muy  roanteoosoe :  eeta  lecbe  pwifi- 
cada  y  batida ,  en  Ituar  de  manteca ,  da  una  ewecm  de 
«elK> ;  y  esta  particuJarídad,  junta  con  la  prande  exten- 
sión de  los  cuernos  de  este  animal ,  y  con  la  mucha  gor- 
dura de  (jue  está  carearlo  ni  el  tiempo  del  celo,  son 
otror  tantos  indicios  de  la  superabundancia  del  alimen- 
to, pero  la  prueba  de  ser  asta  superabundancia  eseest* 
va ,  ó  (wr  lo  menos  mayor  que  en  cualquiera  otra  espe- 
cie, es  qu(>  el  Keiioes  el  único  animal  cuyahendira  ten- 
ga cuernos  oue  caipan  y  so  renueven  anualmente,  sin 
embargo  de  ta  castración ,  puei>  en  lu»  Ciervos ,  los  Ga- 
mos Y  los  Coraos  á  quienes  se  ha  hecho  esta  operación, 
la  cabeM  del  animal  aufaaiate  para  aieamre  en  el  mismo 
estado  en  que  aetadhteal  moesento  <fe  la  raatracíon, 
y  así  el  Reno  es,  entre  tod«s  los  animales,  el  que  da 
mas  ú  conocer  lo  su[)érlluü  de  la  materia  nutritiva  ;  de- 
pendiendo esto  quizá  menos  de  la  natulaleza  i  lel  animal, 

que  de  k  calidad  del  alineeto»  porque  el  ouis^  blaa- 
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cc> ,  i[\ic  es  bu  iiiiico  inantenitnietito,  sobre  todo  duran- 
te el  invimio,  es  una  osperic  de  li<jupn,  cuya  sus- 
tancia, semejante  á  la  de  la  seta,  o  de  la¿ar6a  fo- 
ftfwui.psmuy  nutritiva,  y  está  mucho  mas  cargada 
de  moléculas  org/ímm*  que  las  yerbas,  las  hojas 
ó  los  bástagos  de  m  árbofes :  y  en  esto  coosáslo  que 
el  Reno  tenga  mayores  cuernos  v  mas  gordura  que  el 
Ciervo,  y  que  las  hembras  y  los  Renos  caslrados  Uuii- 
poco  carezcan  de  ellos.  De  aquí  proviene  también  la 
grande  Tarifldaid  míe  m  encuentra  en  el  tamaño,  fi- 
gura y  nfiimrode  los  candilesT  de  las  ramas  de  los 
cuernos  de  los  Renos:  los  mar^in*:  í  fjuienesno  se  lia 
dado  caza  ni  sujecimi ,  y  que  üo  nuü  eu  abundanle- 
meiite  y  á  voluntad  de  este  sustancial  alimento,  tiene 
unos  cuernos  de  tamaño  extraordinario,  que  se  extien- 
den hácia  atrás  casi  hasta  las  aneas,  y  bácia  adelante 
basta  pasarles  del  hocico;  los  cuernos  de  los  ca<%trados 
son  menores,  y  sin  embargo  suelen  exceder  al  de 
los  cuernos  de  nuestros  CÍ'Tvos:  igualmente,  los  lic  las 
hembras  son  todavía  mas  pequeños ;  de  suerte  que  cs>- 
tos  cuernos  varían,  no  solo  como  los  de  los  otros  ani- 
nalespor  la  edad,  sinotainlMai  por  el  sexo  y  por  la 
mutlneion  de  loe  macbos;  y  por  conüiguiente ,  son  tan 
^versos  unos  de  otros,  que  m  es  de  admirar  que  los 
autores  que  liaii  intentado  describirlos ,  e«;tén  entre  sí 
tan  poco  acordes. 

Cuando  estos  animales  oonen  ó  apresuran  suma- 
mente su  paso,  sus  peraBas  dan  á  cada  movimiento  un 
estallido  tan  fuerte ,  que  parece  que  toda?  las  artirula- 
ciones  de  las  piernas  se  desencajan.  Los  Lobos,  avisi- 
dos  por  este  ruido,  ó  por  el  olor  del  animal,  corren  á  su 
encuentro ,  le  cogen  y  le  matan ,  si  son  muchos  en  uú- 
mero,  pues  el  Reno  se  defiende  de  un  Uibo  soto,  no 
con  los  cuernos,  los  cuales  para  todo  le  embarazan  mas 
que  le  aproveclian ,  sino  con  sus  piés  anteriores,  en 
que  tiene  murlia  fuerza,  con  los  cuales  hier  r  al  L 'bo 
con  bastanteviolenciaparaaturdirle  6  apartarle  de  ú,  y 
Imigobi^eoiitanUYvIoGidndquano  le  puede  alcan- 
zar. Otro  MBtaáfft  mu  paHgnii»  pm  el  neno,  aun- 
que menos  frecuente  y  menos  nttmeroso ,  es  el  Roh>> 
mack  6  Glotón  :  este  animal ,  mas  voraz  aun,  pero  mas 
potado  que  el  Lobo  ,  en  vez  de  ^>ersí>^!rui^  a!  Meno,  se 
sube  á  un  árbol ,  y  se  oculta  en  él  para  esperarle  al  pa- 
so ;  y  luego  que  le  ve  á  distancia  proporcionada ,  se  ar- 
re^ ^obre  su  lomo ,  se  ase  i  ¿1  con  las  uñas ,  y  empe- 
zando á  morderle  la  raheza  6  d  cuello,  no  le  anndona 
hasta  haberlo  deguliado. 

El  crujido  que  se  percibe  en  los  Renos ,  proviene  de 
las  articulaciones  délos  huesos  de  las  piernas ;  y  es  mas 
que  probable  que  imoode  lo  mismo  en  h»  demás  ani- 
males en  quienes  se  oye  un  ruido  semejante. 

En  f.aponia  y  en  las  provincias  septentrionales  de 
Asiíi  .  < ifiii/  j  mayor  el  número  de  los  Renos  domés- 
ticos que  el  de  los  silvestres ;  pero  en  Groenlandia  ase- 
guran  los  viajeros  que  todos  son  salvajes. 

Estos  animales  son  tímidos  y  fiigitiros,  yhaden  los 
hombres  de  lejos.  Los  mayores  Renos  de  Groenlandia 
no  son  mas  corpulentos  que  un  novillo  de  dos  ano^: 
unos  y  otros  mudan  los  cuernos  en  la  primavera  y  casi 
al  mismo  tiempo  se  les  cae  el  pelo  :  entonces  se  enfla- 
guecen  y  se  aoeigaza  su  piel ,  pero  en  el  otoño  engor- 
dan y  la  piel  se  engruesa.  Con  este  niotivo ,  dice  M. 
Anderson,  que  todos  los  animales  del  Norte  su- 
fren meior  los  extremos  del  calor  y  del  frió  :  gordos 
y  bien  abrigados  en  invierno,  y  flacos  y  con  poco  abri- 

Ben  el  verano :  en  esta  última  estación  pacen  layer- 
tiema  de  los  nllea :  en  la  Otra  bnacan  debajo  no  la 
tüeve  el  musgo  de  las  peñas. 

El  Reno  rmnia  como  el  Ciervo  ycomo  todos  los  de- 
más animales  que  tienen  muchos  estómagos.  La  dura- 
ción de  la  vida  dt¡l  Reno  doméstio)  uo  es  mas  que  de 
45  á  16  años;  pero  e»  de  presumir  que  vive  mas  tiem- 
po él  sUvestre,  poique  tardando  este  animal  eoaln» 
ifioa  6tt  cfeooF,  debo  vivir  28  6  30  aün*  ftviendo  en 
8tt  estado  natund.  Im  UvoaeBcnanlotReaoBritTet- 
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tres  de  diferentes  modos ,  se^un  las  diversas  estaciones: 
se  valen  de  hembras  domésticas  para  atraer  los  ma- 
chos silvestres  en  el  tiempo  del  celo  :  también  los  roa- 
tan  con  balas  y  llcchas  y  disparan  estas  con  tal  violen- 
cía  que  no  suelen  necesitar  mas  que  una  para  matar 
el  iniaDal ,  á  pesar  do  la  icaiBleocudeRU  piel  y  lo  »• 
peso  dd  pelo. 

amvo  oHsnijáao. 

C«nu$tíeplm»  (Ln.) 

He  aquí  uno  de  amiellns  animales  inocentes ,  apaci- 
bles y  tranquillas ,  Jchtinados  ni  parecer  para  hermo- 
sear y  dar  vida  ;í  la  soledad  di'  las  selvas,  y  ocupar 
lejos  de  nosotros  los  asilos  pacilicos  de  estos"  jardines 
déla  naturaleza.  Su  forma  airosa  y  ligera ,  su  estatura 
bien  proporcionada,  sus  miembros  flexibles  v  nervio- 
sos ,  su  cabeza  adonmda ,  mas  bien  que  armada ,  de  un 
lK>sr[iie  vivii'otr  v  [iic,  oomo  laclma  délos  árboles  se 
renueva  todos  lósanos,  su  tamaño,  su  ligereza  y  su 
fuerza  le  diaUngen  bastante  de  los  demás  habitantes  de 
los  boeques;  y  id  con»  esd  nasnoUede  ellos, ad 
también  drve  pwa  la  reereadon  de  hs-Hraibresmas 
nobles  y  distinírnidos.  Kl  Ciervo  ha  ocupado  en  lodos 
lienijMís  los  niuiiienttK;  de  descauso  de  los  héroes:  el  ejer- 
cicio de  la  <  ;u5a  debe  suceder  á  los  trabajos  de  la  guer- 
ra, y  aun  precederlos :  saber  manejar  los  Caballos  y 
las  armas  son  tdentes  comunes  al  candor  y  al  guerre- 
ro :  el  habituarse  al  movimiento  y  á  la  fatiga ,  y  la  des- 
treza y  la  ligereza  del  cuerpo,  cualidades  tan  necesa- 
rias para  auxiliar,  y  aun  para  sostener  el  valor,  se 
adquieren  en  la  caza ,  y  se  ponen  en  práctica  en  U 
guerra  :  la  primera  es  la  escuela  agradable  de  un  arte 
necesario ,  y  al  mismo  tiempo .  el  único  entretenimien- 
to que  distrae  enteramente  ae  los  negocios ,  el  único 
descanso  sin  delicadeza,  y  el  único  que  da  un  ¡diear 
vivo  sin  languidez,  sin  mezcla  y  sin  saciedad. 

¿Qué  cosa  mejor  pueden  hacer  Um;  Hombres  que  por 
su  estado  sebaUíii  contfaniunenie  fatigados  de  la  pre< 
aeocia  de  los  otros  hombres?  Los  gni^es,  siempre 
cercados  y  acosados  de  importunos ,  siempre  fatigados 
de  su^  instancias  y  súplicas,  precisados  a  ocuparse  en 
negocios  y  en  cuidados  ajenos,  agitados  de  grandes 
intereses  ,'y  tanto  mas  videntadós  cuanto  es  mayor  su 
elevación,  noseotirian  sino  H  peso  de  su  grandeza,  ni 
existirían  sino  para  otros,  sino  pudiesen  substraerse 
algunos  instantes  aun  al  tropt;!  de  los  lisonjeros.  Para 
gozar  de  sí  mismos ,  para  renovar  en  el  alma  los  afectos 
personales,  los  deseos  secretos,  las  sensaciones  íntimas, 
mQ  veces  mas  preciosas  que  las  ideas  de  la  grandflil, 
necesitan  de  soledad ;  y  ¿mié  soledad  mas  variada ,  mas 
animada  que  la  de  !a  cazar  ¿que  ejprcicio  mas  sano  para 
el  cuerjio  ,  rjn.'  ¡■i')'0'-rt  mas  agra'Ialil"  para  el  áninn)'' 

Tan  penoso  seria  haber  de  estar  siempre  revesti- 
do de  gravedad,  como  ocupado  en  la  meditación.  El 
Hombre  no  fue  necbo  únicamente  pan  meditar  en  cosas 
abstractas ;  y  asi  como  el  ocapane  sfai  intennbion  en 
tndin-  difíciles,  y  negocios  arduos,  el  tener  una  vida 
sedentaria ,  y  hacer  de  su  gabinete  el  centro  de  su 
existencia  es  un  estado  poco  natural ,  lo  es  asimisnw 
d  de  una  vida  tumultuosa  y  agitada  por  d  movimiento 
de  los  demás  Hombres ,  y  en  ht  cual  es  predho  vMen- 
tarse ,  y  estar  continuamente  circunspecto  á  sus  ojos. 
Una  gran  parte  de  nuestros  verdaderos  placeres  cou- 
si.'iteii  en  el  libre  uso  de  nosotros  mismos  :  nuestros  ver- 
daderos bienes,  mientras  vivimos,  S4>n  de  la  naturaleza, 
flondddo  y  la  tierra,  son  e^s  campiñas  y  bosques, 
cuyo  goce  Util  inagotable  nos  ofircce.  Asi ,  pues ,  la 
afición  á  1 1  ca¿a ,  la  pesca,  los  jardines  y  la  agncultum, 
t  s  inri  afición  natural  á  todos  k»  Hombres ;  y  en  otras 
sociedades  mas  sencillas  que  la  nuestra ,  c¿i  no  bay 
mas  que  des  órdenes  andMS  idativos  á  este  género  de 
dda :  el  de  los  noUes  cuya  ocupación  es  la  caía  y  las 
•nnas.  y  el  de  los  plebeyos,  que  no  se  ocupan  ilMen 
dednvodQlttieniu 
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gunos  ardidos,  va  pasando  j  Tolvíen  lo  i  Msarpwel 
mií^mo  caniiiio  dos  dtnn  vwies ,  ó  va  dcsviam!.  a  „ii 
lado ,  jmra  oruhorac.  Cuando  las  Perros  liau  mám 
el  ra<trn  do|  Cirrro ,  r<;  prr-,  iso  mucho  trabajo  y  cuida- 
(  O  pira  vt.lverU;  íifücoiitrar  :  pero  una  vez  conseguí. 
I  n  s<'  ¡,ii.  do  dar  caza  ixni  mas  TPiilaja  puc*.  á  ine£> 
da  «pie  su  ardor  se  deitiliU ,  auowQta  el  de  lus  Perro» 
la  wnsaoion  de  estos  estante  mas  disUntó  t  mas  vivi 
cuanto  aquííl  v<lá  mns  nrrlorndn  .  v  por  In  misino  au- 
mentan fu  velocidad  y  l.idiido.  K1€í«tvü  se  vale  «n- 
loncr»  di'  nin-  nstui  ¡;f;i¡in'  nunca,  pero  como  mmi^ 
d.'  ya  correr  con  tanla  velocidad,  Ujpor  oonsiguieDU 
al.'jnrso  itmelio  de  lus  Perros,  SUS  ard^et  y  «n  vod. 
ta"!  y  revueltas  le  son  inútiles,  y  no  !p  qu<d 
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Y  con»  en  las  sociedades  cnlf  a*;  tndo    tnii^Tandecc  y 
perfecciona  para  hacer  ma^  viva  y  agradable  la  diver- 
sión de  la  cn/n  y  .  nn  ihli  ci  r  todavía  estr  ejercicio  el 
mas  noble  de  todos,  se  ha  hecJw  de  él  un  arte.  La  caza 
del  Ciervo  exifie  c<inocMT)ientos«iueno  p«M»d«n  adqui- 
rtnesinocoD  la  espcriencia  :  suponi»  iin  a|)aralíi  rral: 
Hombres,  Caballos  y  Perros ,  todos  t  jcrriiMilus  v  aiijt!.s- 
tradds ,  (| ue  pjir  í  1 1  - 1 1 \  i  1 1 1  i r 1 1 1 ns ,  i n  v-^t  i ;.'aciones  é  in- 
telifiencia  deben  concurrir  tainbicn  al  mismo  objeto. 
El  montero  del»  juxgar  de  In  edad  y  sexo :  debe  saber 
delinKir  y  conocer  exactamente  si  el  Ciervo  li  quien 
Itt  ecnadb  cerco  (I)  con  su  ventor  (2),  es  ¡«staípic- 
ro(3),  enodioónuevo  (  t),  de  diez  candila  s  inirvan  S), 
do  diez  candiles  (fi),  ó  niervo  viejo  (7),  y  los  nriii-ii^a. 
Ies  111  iu  HK  prtr  donde  esto  se  puede  conocer  son  !a 
huella  (8)  y  el  «stiércol.  El  pié  del  Ciervo  es  mas  bien 
hecho  que  el  de  It  dem :  su  pierna  (9)  es  mas  gruesa 
y  está  mas  cercana  del  talón  :  sus  pasos  son  mas  arre- 
glados, V  la  distancia  entre  ellus  mavor;  pone  el  pié 
en  el  sitiiMii  rpi,.  habia  puesto  la  mano,  en  Tez  de  que 
ia  cierva  li*  ne  el  pié  peor  formado,  la  distancia  que  al- 
canza con  cada  paso  es  mas  corla ,  v  no  pone  refiular- 
mente  el  pié* en  la  huella  que  s»  iial/.  f  Mil  la  mano. 
Cuando  el  Ciervo  ha  entrarlo  en  lo<  i  nati  u  años  se  deja 
cmori  r  lii  Iia^taiit"  jtara  «  vilar  trula  pi ¡di vocación;  pero 
es  preciso  mucha  práctica  iwra  distinguir  la  huella  del 
ciiodio  de  la  quedmia  cierra;  y  para  asegurarse  es 
necesario  eiaminana  una  t  muchas  veces. 

Cuando  el  montero,  en  Ta  estación  seca  del  verano, 
se  halla  irnnosibilitado  d;'  formar  juicio  por  la  huella, 
debe  s  'suirla  al  revés  para  encontrar  el  escremento  del 
aiiifiial ,  V  ( onocerle  por  este  indicio,  que  cxipe  tanta 
ó  acaso  mayor  práctica,  pues  sin  esto  le  seria  imposi- 
ble dar  noticias  punttUlM  ábt  rasidnreíi.  Cuando  en 
virtud  de  su  informe  sr  haynn  llevado  los  Pi'm>.  al  pa- 
raje en  «pi.'  esl.i  el  Cieno  y  en  rme  se  han  luto  algu- 
nas nunas  p  i  i  -  nal,  drbe  también  saber  animar  su 
ventor,  y  obligarlo  á  que  tome  bien  el  rastro,  iiasla 
babor  bcdn  partir  el  Ciervo ,  en  ruvo  mstante  toca  la 
cometa  pan  que  suelten  los  dem-ls  Perros,  alentando- 
1m  con  la  vot  y  la  bocina  :  debe  lanihii  ii  observar  bien 
el  pié  del  Ciervo  á  que  da  caza ,  á  íln  de  conocer  cuando 
este  busca  otro  y  !e  deja  en  su  lugar,  ó  si  está  acompa- 
ñado. Kn  este  caso  a  accc  frecuentemente  que  los  Per- 
ros se  separan  y  forman  dos  cacerías  ;  y  los  Hombres 

fie  van  é caballo,  deben  separarse  también  v  llamar 
los  Prrrfis  rpie  se  han  estraviado  ¡i  ilar  caza  ál  Ciervo 
sustitui  Iri  ri  a  quaii  no  se  perseguía ,  para  volver  á  po- 
iiítIds  en  ,1  rastro  principal.  El  Hombre  .1  rabalbdáie 
acompañar  á  sus  perros ,  corriendo  á  su  lado ,  para  ani- 
marlos siempre  sm  instarles  demasiado ,  y  avudarles 
en  un  ra?níno  (10),  cuando  el  Cirrvn  rrtnM-e'l.^pfir  el 
mismo  camino  que  ha  llevado;  para  no  equivocarse 
del)e  pnvurar  dar  vista  al  r.i.  rvo  ,  siempre  que  le  sea 
posible,  pues  este  animal  nunca  deja  da  practicar  al- 


( i  )  Echar  eerto , «  dir  vMllai  alraMor  'tfei  panje  w 
OM  lia  eutrado  el  cieno,  j  aMfOfacaa da  ^80  ha  nlido 
M  allí. 

(i)  Ventor.  Perro qoow  escon  «otM  fas  podencos,  y 
se  le  ad:e3tra  para  eckarearwal  dervo,  al  cono,  aljaba, 
li  etc.  Este  se  su«lta  psrt  que  avise  doade  está  t«  raza 

(3)  E^ra^tf^iv.  Ciervo  <!a«  tiene  utt  alio  cumiilido,  y  le 
emniezan  isitirlaaewiiioa. 

(4)  Entm  ó  nasw.  Ciervo  qac  ha  entrado  ea  el  tercero, 
OttrU  ó  ipúito  sB^. 

(8)  Cr^iw  rf«10  caadiUi  uuero,  vi  que  ha  cntraJo  en 
el  sesto  i4Ú>>. 

(8)  Cieno  de  10  candiles,  rl  qwc  rsU  en  c\  sétima  aiio. 

(7)  Cierto  viejo,  el  d<j  8,  n ,  |  n  afios  ele. 

(8)  Huella.  Ls  serial  del  pié  que  imprime  ef  rime  en  la 

tier'ii. 

c.i)  PiVrna.  Se  llama  a$i  los  dos  traesos  qne  bay  ea  la 
i^r  |)o!i(«ri«rda  arta,  rv»  iaprirnaa  hmllajuatamente 

c<;n  el  pié. 

(10)  Cambio:  es  l  ujtido  el  ciervo  busci  otro  ú  otros  coa 
quMoet  le  cotreleogaa  los  perros  para  poder  41  JuUr. 
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.  iumi  que  el  de  huir  de  la  tieir  i  ipif  le  es  tni  j.ira  j 
arrojarse  al  agua  pn:a  ipi.'  I.ís  [N.rrüs  pi.  rdaii  s'wO». 
Los  de  á  caballo  atraviesan  el  agua,  y  vuelven  á  po- 
ner In.  Perros  en  el  nstrodel  Ciervo,  «I  cual  no  pue- 
jlc  alejarse  muclio  porque  sus  fuer/as  «;  van  aniqui- 
laiulo  y  uo  le  queda  mas  medio  que  reiulirse.  En  t»t« 
casoaun  procura  defender  su  vida,  hiriendo  á  los  l'er- 
i-os  y  aun  á  los  Caballos  de  los  cazadores,  uno  de  lus 
cui.les  le  remata  metiéndole  el  cuchillo  de  monte  por 
la  criu.  inoicdialaiucnle  se  celebra  la  inuci  le  del  Cierto 
con  instrumentos  de  raza  v  grandes  n-gocijos ;  los  Pa- 
ros goz;ui  plenanicMlf  de  su  victoria ,  dejándolíteOM» 
la  entrañas  de  la  victiiiia  ^ue  han  reudído. 

No  tod¡L<;  las  estaciones  son  buenas  para  cactr  b 
Ciervos  con  Podencos:  en  la  primavera,  euMuLinfai. 
ra  ST  cubre  de  nueva  verba  y  se  esmalta  de  Doro,» 
perfume  hace  menos  s.  :.'uni  el  vi.-nto  de  los  IVrrw, 
los  nwlei;  como  el  Cierv  t  m-  Imlia  entonces  en  iuraa- 
T  M  vi-or ,  por  iwco  que  se  les  a<lelautc  tienen  inuclw 
ti  diajo  en  alcanzarle.  Por  lo  mismo  Jos  caziuiores  e*- 
liin  persuadidos  dt  pie  la  estación  en  quch»derw 
ftslán  próximas  á  parir,  es  la  inasdesv.  iitaj"i.si.  |im|iic 
en  aquel  tiempo  los  Perros  suelen  dejar  un  Cieiro  va 
fatigado  por  r  nrrer  (ras  una  (  ¡ei  va  ipie  enruentrau  |iar 
acaso.  I>el  niisnio  motlo,  á  pi  ini-ipios  del  uloik»,  cuando 
el  Ciervo  está  en  la  bnun a,  Ii  s  ventores  lesiguensbi  v> 
(kir,  ya  sea  norquo  dolor  fuexle  que  oiliala  entonces 
hace  su  rastro  mas  indiferente  {«ra  los  Perros ,  ¿  ya 
quizá  porque  lodos  ("ierviis  tienen  entonces  cim  rl 
mismo  olor.  En  el  imieuu»,  durante  las  nieves,  nu  se 
pueden  cazar  Ciervos,  porr|uc  los  ventores  no  tieacQ 
vientos ,  y  parece  que  siguen  d  rastro  mas  bien  por 
ja  vista  que  por  d  olfato.  En  este  estación,  canden* 
Uis  Ciervos  de  pasto  en  lo  p<=p,vso  del  bosque  ,  salen  d-^ 
¿'I,  van  y  vienen  á  |>.ir  ije*  mas  descubiertos,  á  los  lios- 
qne.  illos  iin,.\,,s  y  auna  las  tierras  sembradas  :  desde 
el  mes  lie  (iiciembtr>  andan  cii  uiajiadas,  y  en  lo  mas 
rígido  de  los  frios  procuran  buscar  el  temple  de  1» 
costas  ó  mantenerse  en  parajes  abrigados,  apretándo- 
se unos  contra  otros,  y  calentándose  mútuaniente  cuu 
su  aliento.  A  fines  del  invierno  salim  á  las  orillas  de 
las  selvas,  y  vau  á  los  sembrados.  En  la  priinawra 
sueltan  los  cuernos,  que  se  desprenden  ó  por  si  min- 
inos ,  ó  mediante  un  ligero  esfuerzo  que  hace  daninil 
enganchándolos  en  alguna  rama. 

Los  Ciervos  vicios  pierden  sus  cuernos  á  nrim  ipins 
de  marzo;  iustlediez  candiles  á  mediados  ó  a  fines  del 
mismo  :  los  enodios  y  los  estaqueros  á  últimos  do 
iiuyu.  E&U>s  épocas  son  muy  variables  y  están  someti- 
ilasá  la  terapbiitaid  rigor  dm  invierno,  que  las  adelanli 
ú  atrasa. 

Luego  que  los  Ciervos  han  perdido  kis  cuernos, 
se  -epar  ii  unos  de  otros,  y  no  querían  juntos  sino  los 
jóvenes:  ^tnaolicuenea  los  bosques,  buscando  los  ak- 
jores  sitios,  los  matorrales,  los  sotos  mievosTdaws, 
donde  periuanecen  todo  el  verano  pan  r.  i  fjr.ir  sus 
cuernos ;  en  este  tieni|Hi  caminan  con  la  c;d>u/a  haja  p«r 
no  Iron-'/ar  en  las  ramas  con  los  cuernos  nuevos,  qne 
son  dclicudos,  Jja^la  rpie  lian  tomado  su  iucremenU»; 
peji)  una  vez  adquirido  \  .suiicicntemente  endurecidos, 
MsímUuiooalrak»  árboles  pandespojadesdaJapielde 
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<|Ue  están  rvtestklos .  y  romo  rontiiumn  f>st>»  ''jcri-u-io 
muchos  dias  cim^finitivus.  st^  ¡isnünrü  mu-  so  liiir^n  HH 
a)lor  delamviadol  Érbol  contra  dcunl  les  mrrípgait. 
Este  heclw  no  mefMe  niti^in  crédito ,  porque  hnbien- 
do  tenido  Ciervos  encerrados  en  parques  donde  no 
había  ningún  árbol ,  y  donde  por  consiguiente  no  podían 
tt8tregarü(>  <  oiit)  a  etIoR:  sus  cuernos  esUtan  Ñn  embir» 
({O,  teñidos  coiDO losde kw oti-os. 

Poco  tiempo deBfMMS que  los  ciervos  han  renovado  y 
bruñido  sus  caemos,  enipiezan  i'i  sentir  las  impresio- 
nes del  amor  :  desiie  línes  de  agosto  y  principios  de 
setícnihro  salen  de  los  sotos ,  vuelven  á* los  bo^( pu  s ,  y 
empiezan  ú  buscar  las  ciervas  :  braman  con  xm.  muy 
fui>rte  :  el  cuello  y  la  garganta  ao  Iw  hinchan  :  andan 
inquietM  ;  angustíadM :  atnvifsui  en  medio  del  dia 

cnmo  ftniflsos,  v 

Cíinvn  (If  un  [lilis  A  olro  linsln  IiüMrir  licmbii^'^ ,  á  In's 
cuales  lujneh  necesidad  df  |>erseL'uir,  eslrecliHi  y  suje- 
tar, pues  al  principio,  huyen  delmaclio,  jnole'  espc- 
nm  iMuAawlar  mu;canaac&ftd6  su  penecuaon.  Cuando 
dos  Ciervos  m  eneucmtnm  tw»  w  una  Imnbrn ,  rliten 
ante»  do  oblwner  sn  pn^r^sinn  :  si  m^  fiiTM  iiíual  se 
amenazan,  esn-'srhan  la  Wvnn.  br.imaii  r.iii  vn?  terrible, 
y  Hcoiii'Mif ii(|o>^i<  ri'í-i|)tT>c.inif^iil''  rifu  ii  ;i  loiin  tranca .  y 
se  dan  con  los  candiles  golpes  üin  fuertes ,  qu*> 
á  veces  S0  hieren  mortjdmente.  El  comlute  se  ter- 
mina porta  muerte  ó  la  fupn  de  uno  do  los  dns,  y 
entonces  e!  Tencwkwr  no  píenle  un  instante  en  gozar  dé 
su  victori;  \  ■>  i'i  faf'T  sus  d.  ^í-iw,  .i  menos  que  «dtre- 
▼euga  otro  (  i'utj^M'iidor,  en  cuju  caso  va  ñ  acometerle 
pam  hacerle  huir  como  al  primero.  Los  Ciervos  vii>jos 
son  siempre  los  dueitos ,  por  mas  (Icros  y  atrevidos  que 
los  jdvMiM,  los  rnalm  no  osan  acercarse  .1  ellos  ni  a  la 
cier^Ti ,  y  fii-'nfn  prt'cisiñii  ili»  (  ^pri-ar  que  ellos  la  Iiíiv  ii 
dejado  p«rii  pod<Tla  obtener,  atnique  algunas  veces  g<>- 
^  jan  de  «Ha  precipitadamente  mienlríB  riñen  los  vi? jos, 
*  y  ÍQe¡Bohayen  con  prontitud.  Lascicrnisdan  la  prní*'- 
rencia  á  los  Tiejos ,  no  por  mas  Tálennos ,  sino  porque 
son  mucho  mas  arilicntr-  r^un  Ins  jiWr'iK^s  :  taiiilui'i]  s>iii 
mas  inconstant4-s  y  tii  ticiiasu  dis|K>sicioii  nnirlias  cii-r- 
vas  á  un  tiempo ;  pero  cuando  solo  tienen  una ,  no  estdn 
nnicho  tiempo  en  su  compañía  :  la  conservan  algunos 
dias ,  luego  se  separan  de  ella  y  van  i  buscar  otra,  con 
la  cual  están  menos  tiempo;  y  asi  pasan  snoesívanientc 
de  unas  á  otras  hasta  hallarse  lotalmonlo  extenuados. 

Este  furor  aniiirdsn  ilma  s'ilastirv  ~<iiiatia-^,  i-ncuyo 
tiempo  comen  muy  pon^,  y  no  duermen  ni  reiK>saii: 
noche  v&  andan  en  pit-  «amiMaudo,  corriendo,  com- 
batiendo y  gozando;  y  siden  de  i  sla  fatiga  tan  (tacos  y 
extenuados ,  que  neoesilan  liein|H»  p;ira  recobrarse  y 
adquirir  fii<  i  / 1<.  Con  este  olijct»»  c  r.  tiran  ,  ji  u  lo  co- 
mún ,  f\  las  orillas  do  las  selvas  mas  cultivadas,  en  (iiie 
pii-  dcn  hallnr  pasto  abundante  ha.sta  lubcrse  restable- 
cido. La  brama  en  los  Ciervos  viejos,  empieza  el  I."  de 
setiemfarey  finalizabáciael^O :  en  los  Cierros  dn  diez  can- 
diles y  en  losdíez  candiles  nnrv(is,:inHdiai!nsil>-  setiem- 
bre, y  se  acaba  á  principios  de  octubro:  en  los  i  iiodios  ó 
nuevos  desde  20  de  setiembre  hasta  18  de  octubre;  y  á 
fines  de  este  mismo  mes  solo  querían  en  celo  los  ^ta- 
f|iwros,  por  ser  los  ñliimos  que  entraron  en  él.  las 
ciervas  mas  jóvenes  son  igualmente  las  últimas  que  en- 
tran en  celo,  el  cual  tennina  onteramente  A  principios 
d<"  nnvicinliri' ,  en  rnya  ('pm  a  lus  r,ii':-v(N  snn  rnas  fáci- 
les cazar jwr  la  suma  debilidad  en  que  se  i  ncuentran. 
En  Io«  anos  atnmdantes  de  bellota  se  restablecen  en 
poco  tiempo,  por  el  buen  alimento;  y  «uole  observarse, 
a  fines  de  octubre ,  un  segundo  celó  que  tlura  mucho 
menos  fpto  el  priman  1. 

Las  ciervas  <pii'  csirm  preñadas  ocho  itiet.<"s  y  algunos 
dias,  ordínarianKiiti'  no  paren  mas  que  un  cervato, 
rara  vez  dos :  tienen  gran  cuidado  de  ocultar  su  hijo  de 
la  persecuriondc  loa  Perros,  d^ándose  dar  caza  días 
mismas,  por  alejarlos  del  cervatillo,  lo  cunl  rjmitado 
vuelvtn)  á  buscarle.  .\o  toílas .son  fecundas,  t  hay  algu- 
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toman  muchas  mas  carnes  iiue  las  otras,  entrando  tam> 
bien  en  calor  antes  que  pilas.  Algunos  dicen  que  laa 
ciervas  tiene  cuernos  como  d  macho,  lo  cual  no  es 
absolutamente  ínverosimil.  En  los  primeros  meses  el 
cervato  nunca  deja  ¡í  la  madre,  y  aunque  su  incremento 
es  bastante  pronto,  la  sigue  todo  el  verano.  En  invier- 
no, las  cierva-,  lis  ciervos  nuevos,  los -•■•taqnoros,  y 
los  de  diez  candiles  nuevos  se  juntan  en  manadas, 
tanto  mas  munrrosas ,  cuanto  es  mas  rígida  hi  estaeioB. 
Kn  la  primavera  se  dividen  :  las  ciervas  se  ocultan  para 
parir ,  v  en  esto  tiempo  casi  no  hay  siuo  los  csta*ju>  ros 
y  los  ciervos  Jóvenes  míe  aiidi'ii  jimtos.  tn  general  son 
propensos  á  vivir  y  anuar  n-unidos,  y  .solo  el  temor  ó  bi 
necesidad  los  separa. 

El  Ciervo  se  lialhi  en  estado  de  engendrar  á  los  diez 
y  ocho  meses,  pues  se  ve  á  tos  que  nacieron  en  la  prí- 
mnvi  ra  del  año  pivcedenle  cubrir  las  cie  rvas  en  el 
ototHi;  y  debe  prosumii-se  (iiie  estos  actos  son  prolífi- 
cos,  pues  aunqii»'  pndii  ni  nacerlo  dudar  el  que  estos 
Ciervos  no  lian  adquiiido  aun  sino  cerca  de  la  aúlad, 
ó  las  dos  terceras  parles  de  su  bicremeiito ,  que  eraoM 
y  engordan  ha^tn  la  r(l,-id  de  ocho  años,  y  quf  sus 
cnernos  se  van  atiuicntando  anualim-nto  hasta  la  mi$> 
ma  eilad,  es  preciso  no  olvi  iat  (joi'  rl  cervato  que, 
acaba  de  nacer,  se  fortilica  en  pcHCO  tiempo;  que  su 
incremento  es  pronto  en  el  primer  aik»,  y  DO  SO  dis- 
minuye en  el  s<!gundo;  y  que  en  él  hay  va  superabun- 
dancia de  nutrinieutOj  puesto  ^uc  ba  cenado  k)s  mo- 
p  t  -  ,  qiio  es  la  sentí  mas  cierta  de  k  iKultad  da 
engendrar. 

El  Ciervo  pasa  su  vida  rn  a]li>niativw  de  plenitud 
y  de  i  na  I  lie  ¡lili ,  de  gordura  y  de  flaqueza  y  en  cierlo 
motlo  de  salud,  v  de  enfermedad,  sin  que  estas  alt^ 
nativas  tan  nolaOlcs  allfr<  ii  su  nin-tilurion ,  pues  su 
vida  es  tan  larga  como  la  de  los  demás  animales  que 
no  están  sujetos  i  eataa  vicisitudes.  El  Ciervo  tarda 
cinco  i  seis  años  en  crecer,  y  vivo  también  siete  vo- 
ces cinco  6  seis  años;  esto  es,  treinta  y  dnoo  6  ciia~ 
mita  anos:  puos  tudo  lu  que  se  ha  dicho  sobre  la  vida 
larga  de  los (..¡«rvos, carece  de  fundamento,  siendo  una 
preocupación  popular  que  reinaba  en  tiempo  de  Aris- 
tóteles, y  que  este  Oiúsüfu  dice .  oin  razón,  auc  no  le 
parecía  verosímil,  puesto  que  el  tiempo  de  la  ^9eta^ 
cion  y  el  del  incremento  del  cervato ,  no  dan  ningún 
indicio  de  larga  vida.  Sin  embargo  de  esta  autoriuad, 
que  por  sí  sola  debiera  liainT  iLi-lailn  para  doslrnir 
aquella  preocupación,  se  lia  n  riuvarld  cu  los  .-siglos  do 
ignorancia,  por  una  fábula  s*  furjó  de  un  tlicrvo 
cogido  por  Carlos  VI  en  el  liosque  de  Seniis,  el  cual 
tema  un  collar  en  que  estaba  escrito  Cenar  hoe  mt 
donavit ;  y  se  quiso  iria-  l.i  n  suiioiier  mil  añus  de  vida 
á  aqtiel  an'imul ,  y  atribuir  la  dádiva  tlel  collar  á  uii 
eini)erador  romano ,  que  convenir  en  <pie  aquel  Ciervo 
nooia  haber  venido  do  Alemania ,  cuyos  emperadores 
nan  tomado  en  todos  tiempos  el  nomure  de  César. 

I.os  cníTnns  ilr  Ins  CiiTViís  van  siemprr  auniiMitandn 
en  güicsi)  y  m  altui  j,  ileMÍe  el  secundo  hasta  i-l  octavo 
año  de  su  vida,  maiileniéndose  siempre  Iktmkisos,  y 
casi  siempre  los  misinos ,  durante  el  vigor  de  la  eilad; 
pero  cuando  llegan  á  viejos,  iamlñen  sus  cuernos  de- 
clinan. Es  niro  quo  nueslros  Ciervos  tengan  mas  de  20 
ó  2.)  candiles  ó  puntas ,  aun  cuando  sus  cuem<M  se 
hallen  en  el  estado  mas  floreciente ,  y  este  número 
nada  tiene  de  constante ,  jiues  suele  acaecer  que  el 
mismo  Cien-o  que  en  un  ano  ha  tenido  cierto  numero 
de  puntas ,  al  ano  siguiente  tiene  mas  6  menos,  según 
haya  tenido  mas  6  menos  alimento ,  y  mas  6  menos 
tranquilidad;  y  así  n^rrn>  i  l  tamaño  ili'  los  cuernos  del 
Ciervo  de))endc  de  la  abunJancia  ú  escasez  del  alimen- 
to, asi  tamhion  la  calidad  de  los  mismos  dcpi-ndc  iK'  la 
diierente  calidad  de  los  aUmmtos,  siendo,  como  la  ma- 
dera de  h»  bosques ,  grandes,  tiernos,  y  bastante  lige- 
ros en  los  imises  húmedos  y  fértiles,  y  [wr  el  contrario 
pegúenos ,  duros  y  pesados'  en  los  secos  y  estériles. 

tu  ndaiiadebe  decine  del  tama&o  ycoipuleiicUidB 
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«itosanimalea,  qucson  muy  div.^rsf.s  sf-'un  los  pai-ií-s 
en  que  habitan:  los  de  las  llanuras  de  los  valles  ó  de 
tos  rolinas  abundantes  en  granos ,  tienen  el  cuerpo 
mucho  mayor ,  y  las  piorna*:  mas  altas  que  los  Cierv^ 
de  las  montanas  sowB,  áridas  >  escabrosas :  estos  Üe- 
ii« «cuerno baio ,  rort.,  y  rehecho,  y  no  pueden  cor- 
wr  «MI  tanta  velocilidad ,  pero  apuanUn  mas  que  los 
primems :  son  mas  malignos  y  tienen  el  pelo  mas  larflo 
entre  los  cuernos ,  que  son  ordinariamente  bajos  v  nc- 
eruzcos ,  al  contrario  de  los  Cierro»  de  las  Banbras  que 
MMi^  altos  Y  de  color  claro  y  rojizo.  Estos  Ciervos 
jwquenDB  t  rehechos  casi  no  habitan  en  los  bosques 
aitn^  y  rniititi.Mi.'ri  |K)r  lo  coiiain  .'ii  l.»s  sotos,  donde 
Pueden  susliaersc  con  mas  facilidad  á  la  persecución 
fle  los  Perros:  su  grasa  es  mas  fina  7  su  cnm  de  me- 
jor susto  que  la  de  los  de  l«  llanuras  ó  de  los  valles. 

KI  pelo  mas  «omui  de  los  Ciervos  es  el  leonado :  sin 
embargo  se  ven  también  timrhos  pardos  v  otros  ro- 
jos :  los  blancos  son  mucho  nia.s  raros  v  rn  emos  que 
pí'  n  Ciervos  domesticados,  aunriin-  ,le  tiempos 
muy  antiguos,  pues  Aristóteles  y  Pimío  hablan  il. 
Ciervos  blancos  que  eotooces  eran  mas  comunes  qu.' 
ahora.  El  color  de  los  cuerm^s,  i^'Dalmcntr  .nie  el  del 
pelo ,  parece  que  dependen,  cu  particular  de  la  edad  y 
de  la  naturaleza  del  animal ,  y  en  general  de  la  impre- 
sión del  au-e  .pues  vemos  que  los  jóvenes  üenen  los 
cuornos  mas  blanquecinos  que  los  viejos:  los  do  color 
l8«iatt»Ym»k>8  tienen  ordinariatm'iiti'  rojVis  v  hm  par- 
das wnaladniHnite  los  que  tiejii-n  p-'lo  nt'«ru  sobre  el 
cuello ,  Iiis  tienen  negros.  Es  vcrdaij  .pi,.  lo  interior  del 
cucnio  (io  todos  los  Ciervos  es  casi  igualmente  blanco 
pero  « stos  dilieren  muebo  unos  de  otros  en  solide?,  y 
en  su  textura  mas  ó  menos  apretada,  hal.irndn  al"ui'ios 
que  son  muy  esponjosos,  y  en  las  cuales  síí  suelen  hallar 
también  cavidades  bastante  grandes.  Esta  diferencia 
en  la  textura  es  suficiente  para  que  puedan  colorearse 
do  (livprso  modo  y  no  hay  nccesida.l  de  recuirirála 
savia  (le  08  árboles  pm  producir  este  efecto,  pues 
vtmos  todos  los  di3<8  él  miriil  mas  blanco  ponerse  áma- 
nilo  ó  pardo  al  aire,  no  obstante  ser  mat-  ria  mucho 
mM  compacta  y  menos  porosa  que  la  de  los  cucmoa 
del  Ciervo. 

La  vista  de  este  animal  parece  Ijueua ,  so  olfato  es- 
OTísao^y su  oído esceleiile.Caindoquiereotr,  levanta 
Ja  <!ui»*.  endereza  las  orejas  y  oye  de  muy  lejos, 
coando  sale  de  un  soto ,  ó  de  algnn  otro  paraje  memo 
descubierto  ,  s<^  detiene  á  mirar  ,1  todos  lados ,  y  luego 
busca  el  punto  de  donde  viene  el  aire  para  oUatear  si 
hay  alguien  que  pueda  inquietarie. Su  bidole  es  bas- 
^•aÍ^'**Í!ÍÍ*  i  «ín  embargo,  es  curioso  y  astuto: 
eaandoie  dinui  A  le  Human  de  lejes  se  detiene  al  ins- 
tante, y  mu^  fijamente  y  con  cierta  especie  de  admi- 
ración los  carruajes,  el  ganado  y  los  bombres:  y  si  estos 
no  llevan  armas  ni  Perros,  conlinfia  camimndo  tran- 
quilamente, con  fiereaa  y  sinhuir.  Parece  que  oye  con 
Blacer  la  zampoBade  IM pastores,  y  los  monteros  sue- 
len valerse  de  este  artificio  para  asegurarie.  En  genera! 
teme  mucho  menos  al  Hombre  que  á  los  Perros  y  no 
dr  iifi  i  ni  so  vale  de  astucias,  sino á  medida  que  ha 
sido  mas  ó  menos  inquietado.  Come  lentamente  y  elige 
m  alimento ;  y  lue^  que  ha  pacido ,  procura  repo^r 
'"Vfc*^  despacio;  pero  ¡lareee  que  no  lo  ejecuta 
conh  racflidad  que  el  Bu.-v.  ¡lues  no  puede  hacer  subir 
ála  hiten  la  verba  conteniila  en  su  jiriiner  estómago  sino 
jH»r  medn»  de  una  ts|)ecie  de  sacudimiento  y  «fuerzo 
efecto  Jeta  longitud  y  de  la  dEnedoo  del  ¿laino  qu¿ 
detw  oorrer  el  alimento.  Cuanto  mas  viejo  es ,  tanto 
mas  inerte  ««  su  roz ,  mas  llena  v  mas  temblona :  la 
cierva  ttene  la  voz  mas  delgada  v  débil ,  y  no  brama  de 
amor  sino  de  miedo.  El  Cierro  ¿rama  de  un  modo  es- 
nantoso  cuantío  está  en  calor,  y  entonces  se  hada  tan 
wera  de  sf ,  que  no  se  espanta  ni  inquicU  dn  nada  de 
suerte  que  se  le  puede  sorprender  fácilmente ;  y  como 
en  aquel  tiempo  está  cargado  de  gras^,  no  puede  resis- 
tir mucho  tiempo  a  bs  Perros ,  pero  es  peligroso  cuau- 


NATURALEZA.— ZOOÜOGIA. 
do  se  halla  va  aÍD  noono  y  próximo  áiendirse ,  poes 
se  arroja  á  ellos  con  una  especie  de  furor.  No  h.  hí,'  en 
invierno  y  aun  menos  en  la  primavera ,  pues  le  basta 
la  yerba  tierna  y  cargada  de  roció ;  pero  en  los  caloici 
V  seouedades  del  esüo ,  vá  á  beber  en  los  arroyos, CB 
los  charcos  y  en  tas  fuentes;  y  en  el  üempo  Medo 
esta  tan  caluroso,  que  btHca  agua  por  todas  partes  no 
solo  para  apagar  su  sed  ardiente ,  sino  también  paia 
bailarse  y  refrescarse  el  cucipo.  Nada  perfectamente, 
y  con  m;is  li¿^«íreía  entonces  que  en  cualquiera  otió 
titniipo  á  líausa  de  la  grasa,  cuvo  volumen  es  mas  ligan 
aue  otro  igual  de  agua :  se  les  ha  visto  atravesar  gran- 
des ríos ,  y  aun  pretenden  que  lleTi^del  olor  de  las 
ciervas ,  se  arrojan  al  mar  y  pasan  de  una  isla  á  otra, 
habiendo  entre  ellas  muchas  leguas  de  distancia:  saltan 
aun  con  mas  Iíl;  r(  ¿a  que  nadan ,  pues  cuando  se  vea 
perseguidos,  salvan  con  iacilidad  una  valla  ó  uoa  ei^ 
palizada  de  siete  pite  de  alto.  Su  alimento  ea  díveias 

X las  diferentes  estaciones:  en  c!  otoño  buscan  los 
de  los  arbustos  verdes,  las  llores  de  la  jara , las 
hojas  de  las  zarais,  etc.:  en  invierno,  cuando  nieva, 
{telan  los  árboles  v  se  sustentan  de  cortezas ,  de  mu»» 
go ,  etc.;  y  cuantío  el  tiempo  es  benigno ,  van  á  paosr 
en  los  trigos  á  prindoios  de  la  primavera  buscan  el 
pericarpio  en  que  está  la  semilla  del  álamo  negro,  de 
los  sauces  y  de  los  avellanos,  y  las  flores  y  los  bolones 
del  cerezo  silveslrt! ,  etc.;  y  en  verano  ,  aunque  tienen 
en  que  escoger,  prefieren  el  oentino  á  todos  los  deinál 

Sanos,  y  el  álamo  ne^n  á  todas  las  dseoirib maderas. 
I  carne  dd  cervato  m  buena  de  comer:  ta  de  k 
cierTO ,  .y  la  de  los  esLaqueros  no  es  absolutamcnle, 
mata  ;  ¡x-ro  la  de  Ins  Ciervos  tiene  siempre  lui  musLo 
fu.Tte  y  desagradable ;  lo  mas  útil  de  este  animal  soo 
los  ( ueriKis  v  la  piel ,  esta  se  adoba  y  se  iMoe  de  cUan 
(  uero  fiexiblc  y  duradero :  los  ««Mmoa  los einj^ ka 
cuchilleros,  espaderos ,  etc.;  y  por  medio  de  pmc«Á- 
mientos  químicos  se  sacan  de  ellos  espíritus  v  ák»fii 
de  uso  muy  freomUe  en  la  madiciBt. 


CsTMi  WqpttT  (Miich.);  r^rinj  majvt  (Dasm.)}  A 

de  los  tmcriranos. 

Con  poca  diferencia  es  del  tamaño  del  Ciervo :  tiene 
la  cola  muy  corta ,  el  ¡telo  de  color  Iwnado  castaño,  las 
nalgas  y  la  cola  de  un  amarillo  muv  claro,  y  las  astas 
ramosas ,  muy  grandes  y  sin  palmas  y  el  hocico  nray 
ancho.  El  macbo  tiene  caninos ,  los  pelos  son  largos 
debajo  del  cuelk)  y  la  cabeta ;  la  parte  interna  de  las 
orejas  es  blanca  y  los  lagrimales  muy  grandes.  Este 
animal  vive  en  la  América  del  iNorte.'Solo  tiene  una 
hembra  á  la  cual  nunca  aban<tona,  y  viva  en  boUi 
aunque  no  reunidos  en  manadas.  Es  manso  y  se  somete 
fileibnente  i  uu  semMonmMcidad;  asi  es  que  los  in- 
dios k»  empleas  paitUnr  de  loa  trineos. 


Certm 

Acaso  sea  una  simple  variedad  del  precedente:  tiene 
el  pelo  leonado  oscuro,  sin  manchas  amarilleulas  en  lis 
nalgas ,  la  cola  es  bastante  larga ,  las  astas  ramosas  y 
sin  palmas  terminales,  y  tienen  seis  moootea  aialadosT 
encorvados  en  su  extremidad.  EsteaiuiiMl  baUla  al 
Oeste  y  al  Sud  délos  Estados-Unidos;  inwlmente  se 
halla  en  los  montes  peñascosos,  donde  Clarki  y  Lewis 
dicen  liaber  visto  algunos,  cuya  cola  tenia  diez  y  siete 
pulgadas  de longitua.  Es  un  aniinal  estúpido,  y  cujs 
voz  w««nu|jaala  del  Asno. 

cisavo  omBdraso. 
dmw  flMMiviit  (8ay*) 

Es  de  color  castaño  claro  y  njiio  «n  el  cucip ,  los 
oosUKtosMadn  unconíGiaili»  onuio,  «n  keafsUa 


Digitized  by  Google 


   •  dt'  pelos,  cuyu  ounla  m  negnizca  ,  qiia 

le  formaD  un  ángulo  muy  aguao  v  distinto  en  c\  cue- 
llo ;  susorpjas  tienen  siete  pulgaaas  y  media  iie  largo; 
la  cola  tiiMic  cuatro  pulgadas,  es  de  color  ceniciento 
roiíio  y  tennina  coa  pelos  ocign».  HaiiifA  al  i^orte  de 
IwEilMhw-UDidoB. 


CISHVO  DE  WAXICH. 
Cerrav  W«NeMf  (F«d.CaTlcr.) 

Es  pardo  castaño  unarillenlo,  niMdvo  oii  las  me- 

4' illas ,  en  el  hocico  en  tomo  de  los  ojos  v  en  el  vientre. 
Tiene  en  las  anchis  una  uiancha  blanca  del  mismo  color 
que  la  cola  ,  quQ  ■.uU-más  es  muy  corta;  las  astas  se  se- 
paran hácia  lo:»  lados  y  se  encorvan  hácia  atrás  desde 
los  primeros  n)ogotes  óuc  se  dirigen  hácia  delante ,  el 
nnobiiiando  encmiadeia  frente^yel  otro  que  se  levanta 
atami  tanto,  oaoe  delinismoIraDOC»  del  asta  yse  dirige 
IWQaAMm.  Esta lNnn»a especie  eedeNepaol, 

AXIS. 

Cervut  Axis  (Lio);  Ciervo  del  G«nge»  (BafTon). 

Tiene  las  formas  generales  del  Gamo ;  el  ¡x  lo  leona- 
do bastante  vivo,  con  manchitas  blancas;  una  linca  casi 
negra  ít  lu  largo  del  espinazo ,  v  las  partes  inferiores 
del  cuerpo  de  un  blanco  puro.  El  niacbo  carece  de  ca- 
ninos superiores ,  las  astas  tienen  dos  moaoles  T  una 
sola  punta  terminal ;  la  hembra  tiene  una  l!n«a  blanca 
longitudinal  en  los  costailos.  f.<\.  '  rm  jso  animal  es 
originario  del  Indostan  y  fué  introiluciJu  en  Inglaterra 
á  principios  del  siglo  xvu ;  su  voz  se  asemeja  bástanle 
al  ladrido  de  un  Perro.  El  Aus  ea  miqr  maittoy  tlmi^ 
do>  pero  DO  arisco. 

dSRVO-PUBRGO. 

C^rwiftrcintu  (Lia.);  CfefM «mMm (Baff.) 

nene  él  cuerpo  mas  grueso  y  las  piernas  mas  cortes 

qíjc  el  precedente ;  es  leonado  ccu  mnnt  has  blincas 
por  el  dorso  y  una  línea  algo  osrura  ni  *  1  espinazo  y  de 
color  pardo  leonado  en  las  partes  inferion's;  sus  nalgas 
flon  blanquecinas ,  la  cola  es  leonada  en  su  parte  supe- 
rior, y  blanquizca  e«  la  inferior;  los  ojos  y  el  hocico 
negros;  las  astas  son  deipadas  v  solo  tienen  tres  mo- 
gotes pequeños.  Es  de  la  India,  donde  vive  reunido  en 
numerosas  manadas;  á  pesar  de  ser  tímido  se  domes- 
tim  fácilmente  y  llega  á  hacerse  muy  muiso.  En  Ben- 
gala existe  medio  domesticado ,  y  alli  lo  engocdan  para 
coméelo  lo  oñamoqiie  el  precedente. 


MAMit-EROS.— RUMIANTES.  7» 

terminal ,  dirigidos  aquelloi  uno  háda  delante  y  otro 

hácia  dentro.  Carece  de  incisivos.  Créese  originario  de 
Filipinati,  desde  donde  fue  trasladado  á  las  Marianas 
por  los  primeros  españoles  que  las  haliilaroii ,  liabi(^n- 
doee  multiplicado  alli  de  una  manera  asombro».  La 
henobn  pare  en  nano.  Este  animal  nada  con  grande 
velocidad ,  y  cuando  se  ve  persegido  por  los  Perroe, 
se  aiTOja  al  mar  y  asi  escapa  en  medio  de  las  oUs. 


(I.Cav.) 

Sok)  se  le  cwiocc  por  sus  astas,  que  Lesofienault 
envió  á  Europa  de  la  costa  de  Coromandel.  Diclias  as- 
tas son  tan  grandes  como  ksdel  Ciervo  de  Aristóteles; 
pero  no  lo  son  tanto,  aunque  ai  tan  tuberculosas  como 
las  del  Ciervo  europeo ;  desde  so  base  nace  un  mogote 
de  meiiiana  magnitud  ,  y  la  punta  se  divide  en  dos 
cuerpos  casi  iguales ,  teniendo  cada  uno  el  cuarto  de 
la  longHud  total. 

CAL-ORIN  6  CIERVO  OS  ARISTOTB&BI. 

Cerv»t  AritUteH  (F.  Cuv.);  El  H'tppelaphut  de  Arisló- 
*^         J.  Cnvier. 


Cerm  Uiipanhiu  (J.  Cur.)  Ro  es  d  Uppelaphtu  de 
ArioiMcIcs.  Helnifan-  Aní^  4  Ckno  «aw  de 
los  javansees;  Asa*  4  JImmmim  de  Snaatra. 

Es  de  la  talla  de  nuestro  Ciervo ,  tiene  el  pelo  ma.<; 
recio ,  mas  largo  y  mas  erizado  ,  y  A  modo  de  barbas 
en  el  cuello,  las  mejillas  y  parte  anterior  del  pedio;  su 
pdodeinriemnespardocastanoniMÓnienos  oscuro, 
í  el  da  mano  ea  caatwo  ma.s  claro  y  roas  dorado ;  las 
ancas  de  color  leonado  daro ;  la  cola  de  color  castaño, 
y  terminada  en  pelos  largos  y  negros.  Habita CO  ludoe 
penínsulas  de  la  India  y  su  arcliipiéiiigo. 


No  pasa  de,  la  talla  de  un  Corzo :  es  enteramente 
pardo  castaño;  tiene  la  cola  corta,  y  lo  mismo  que  los 
precedentes,  está  provisto  de  geU  y  lagrimales;  las 
astis  mientan  solo  doa  monDiea  v  «w  mI*  nuiiie 


Es  muy  parecido  al  Rusa-itan,  aunque  es  mas  cor- 
pulento ,  y  tiene  los  lagrimales  mas  grandes  v  mas 

Erofundus;  en  cuanto  á  las  astas  se  asemejan  á  fas  del 
iervo  de  las  Mariana^ ;  el  mogote  de  la  base  sube 
hasta  la  mitad  ile  la  altura  del  tronco jirincipal,  al  paso 
que  c!  mogote  superior  muy  pequeño ,  se  halla  muy 
cerca  de  la  punta  V  bácia  su  parte  posterior;  el  pelo  es 
igual ,  sin  mas  diferencia  que  ser  la  cola  de  color  cw- 
taño  y  no  nc^ra*  Es  común  en  Ncpaul  y  «o  el  In-^ 
dostan. 

CIERVO  FTEORO. 
Cervus  nt^r  tUlaim — Desm.) 

Ticuc  la  talla  y  la^  formas  generales  de  nuestro 
Ciervo;  el  pelo  castaño  casi  negro  superiormente,  mas 
claro  en  las  partes  inferiores,  al  paso  que  las  superio- 
res é  interna  de  los  miembrt»  son  blancas ;  las  astas 
no  tienen  mas  que  un  mogote  cónico  en  la  base  de  un 
tronco  prolongado.  Habita  en  la  kidia ,  y  tal  vez  sea 
 . — .  del  Ruaeitan. 

ClXnvo  DE  SDVAMCEL. 

Lenas  Duvaneelií  (i.  Cuv.) 

Ha  sido  estai)iecidú  i>or  Cuvier,  según  unas  astas 
que  Dunncel  remitió  de  la  India.  El  tronco  de  estas 
astas  se dbfgi  primero  alao  bádaatrás  y  lateralmente, 
y  se  encorva  bleia  idelame  por  so  parte  superior ,  de 

modo  que  es  cóncavo  liácia  delante,  nnrr  en  la  Iwse 
un  solo  mogote  y  se  dirige  también  hai  la  delante  ;  de 
los  dos  ó  tres  mogotes  que  forman  la  terminación  del 
tronoo ,  el  mas  inferior,  oue  por  lo  regular  es  el  mas 
grueso,  se  divide  en  dos  o  en  tres  según  la  edad ,  de 
modo  que  pueden  contarse  cinco  ó  siete  ramas  en  cada 
asta ,  y  las  cuatio  ó  seis  superiores  forman  ComO  unt 
especie  de  eniplmadura.  A  veces  hay  un  tubcrculillo 
en  el  arranque  del  mogote  mas  grueso. 


aiBBi 


(J.  Gvr.) 


Tiene  caninos;  la  «abeza  forma  una  prominencia 
muy  mofeada  entre  las  astas :  ninguna  convexidad  en 
la  naris;  el  ángulo  posterior  ae  la  órbita  se  ¡nlh  ele- 
iwlo  de  un  inoa»  iNmta  particular  i  d 
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rior  08  c««i  igiul  i  ta  punta  asta  principal ,  la  cual 
tieiw  un  color  castaño  claro. 

CORZO 

Cennu  Capreolta  (Lin.y;  Cani)  de  Europa  {i.  Cuv.) 
Zarehodia;  de  los  srlexos  modernos}  íkntt  lie  lOS 
•Dligaos;  C^prea  nt  Plinio. 

El  Ciervo,  cotoo  el  nrns  noiile  hafoitaote  de  losbos- 
fflMt,  ocupa  en  ello?  los  paraje;;  roas  sombrios :  el 

Corzo  conw  de  especie  inferior,  se  conlenla  con  liaccr 
su  luansioti  caire  el  follaje  espeso  de  los  sitios  nuevos: 

f)ejo  si  liein'  lui  tiiis  i--latura  y  fuerza  que  el  <'i>>rv<p, 
e  aventaia  en  grai :t«  y  viveza  :  es  mas  alefl[re  y  mas 
ágilt  SQ  racma  es  mas  redoiuleada  y  elepante,  y  su  H- 
gora  mas  agradable  :  sus  ojos  pártirulnrmetite  son 
mas  hermosos  y  brillanles,  y  parecen  animadas  de 
una  sensación  mas  viva  :  sus  miiMnIiros  s,in  mas  fle- 
xibles, sus  mov¡iiii«  iit(is  mas  prontos,  y  brinca  natu- 
ralmente con  lio  iii'Mius  fuerza  fjue  ligereza;  su  piel 
está  siempre  aseada*  y  su  pelo  limpio  y  lustroso  :  no 
se  nfaetoa  en  el  eímHromioéí  Ginvo,  «  vive  gus- 
toso sino  en  !o«  países  mas  elevados  y  secos  en  que 
el  aire  es  mas  puro;  y  litialmenle,  es  mas  astuto  y 
mas  diestro  en  suslraers*  y  mas  dificil  de  se^^iir :  ticna 
mas  mana,  y  su  instinto  le  facilita  mas  recursos;  pues 
sin  embargo  de  tener  él  defecto  mortal  de  dejar  tras  si 
impresiones  mas  fuertes  y  que  daná  los  Perros  mas  ar- 
dor y  mas  vehemencia  de  apetito  que  el  olor  del  Ciervo, 
no  deja  do  saber  sustraerse  á  su  persecución  |X)r  la  ra- 
pidez de  su  primera  carrera  y  por  sus  rodeos  mullipli- 
eadoa;  pora  usar  de  ardides  no  espera  á  que  la  fldten  las 
fuerzas,  sino  ai  contrarío,  desale  que  percibe  ^e  los 
primeros  esfuerzos  de  una  fuga  veloz  han  sido  mfrtio- 
tuosos ,  desanda  el  camino,  viiclvi-,  n-vu^Kr,  yriTando 
con  sus  movimientos  opuestos  ha  coiifuiulidu  ¡a  direc- 
ción de  su  marcha ,  cuando  ha  mezclado  las  emanacio- 
nes preseutes  con  las  pasadas,  se  aporta  de  la  tierra  con 
imDrinco,  ydeaviimnieiVRlada.aeecba,  y  sin  mo- 
verse ,  deja  pasnr  pnr  su  ¡nmedladoa  toda  tropa  de 
sus  enemigos  ri'imiiloc. 

El  Corzo  so  ilifiTcnria  «Ifl  CÍitvo  y  di-l  darno  en  la 
hidole,  en  el  temueraun  rilo ,  rn  las  costumbres,  y  en 
casi  todos  sus  hábitos  natmalfs:  en  vesdeninnar 
sociedad  conw  ellos ,  y  de  andar  juntos  en  grandes  ma- 
nadas, se  mantiene  en  medio  do  su  familia :  el  padre,  la 
madre  y  los  hijos  andan  juntos,  y  rni  i'  i  l-s  ve  aso- 
ciarse con  extraños  ;  son  tan  constant'  s  m  hus  autores, 
como  inconstantes  ios  Gionros.  Como  la  i-wm  produce 
ordinariamente  dos  hijuelos,  macho  y  hembra,  estos 
aidmaUtoa  criados  y  alunentldafl  iantos  ae  cobran  reci- 
procamente una  afición  tan  íjrnnili^,  que  nunca  ^e  se- 
paran; lo  cual  nJicc  de  cariño  mas  Inrn  qm*  liramr, 
pui'ssiu  embargo  de  estar  siiMnpn-  junios,  no  cspi-ri- 
mentaii  los  ardores  del  celo .  sino  una  «ila  vez  al  ano ,  y 
solo  por  espacio  de  quince  (ihs ,  que  principian  á  fines 
de  octubre  y  acaban  antes  del  i 5  de  noviembre.  En 
esta  estación  no  se  bailan  los  Orzos  carfrados  como  el 
Ciervo  una  gordura  supenihundanle ,  no  exhalan 
olor  fuerte,  no  entran  ea  furor,  nada  tienen  que  los  al- 
teré ni  miide  su  estado,  y  lo  úoloo  que  hacen  es  no 
permitir  que  sus  hijoapérmaneican  con  ellos  dorante 
este  tiempo :  el  padre  lo$  echii  de  su  compaWfc  como 
para  obligarlos  á  qni"  rr.ian  su  ln;:ar  \  !i>«  quf  liando 
venir,  y  a  que  ellos  mismos  formen  una  nueva  familia; 
sin  embargo ,  acabada  esta  época ,  vuelven  los  hijos  á 
buscar  á  su  madre,  se  mantienen  coa  ella  algún  tiem- 
po ,  hasta  que  la  dejan  para  siempre ,  y  van  i  estable- 
cerse á  aljf^na  distancia  del  lugar  en  que  nacieron. 

El  preñado  de  la  corza  dura  cinco  meses  y  m^dio,  y 
su  parto  es  .1  fines  de  abril  rt  nrinri[)ii  is  de  niav.   (  i  m 
do  quiere  parir,  se  separa  del  inarho  y  se  oculta  en  k) 
mas  eapeiawl bosque  por  huir  del  Lobo,  que  es  su 
WIMpwiywowiaiiigo.  A  loadle»  ó  doca  dtit  !■  loa 
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I  corrillos  han  atfquirido  iMStattte  famrvk  pm  mffáñK 

■  cuando  la  amenaza  algún  pelicrn .  lo?  omita  en 
paraje  secreto ,  hace  frente  y  se  deja  dar  ra7a  |vir  lib'T- 
üirlos;  pero  tmios  sus  desvelos  no  inij>;il''fi  f/u»'  los 
Hombres,  los  Pcm» ,  y  los  Lotea  se  los  roben  ron  fre- 

Suencia.  Este  es  su  tieínpo  mas  critico ,  y  el  de  la 
••struccion  de  esta  estn'cie,  que  no  es  ya  ilcmasiado 
común.  »Yo,  dice  Buflon,  suelo  habitar  una  rasa  de 
campo  en  un  país,  cuyos  rorzíw  s^m  muy  afamado»;,  y 
no  hay  aüo  que  no  me  traigan  por  la  primavera  muchos 
cmrenios,  los  onos  vivos  cogidos  por  los  Hon^m,  tes 
otros  muertos  por  los  Perros;  de  suerte  que  CüOfttf 
los  que  los  Lobos  devoran,  veo  que  se  desfruyen  masco 
snlii  (1  irii'-  (le  mayo  que  fo  toilo  el  (liscnrsn  á>A  año;  jf 
lo  que  he  observado  en  mas  de  23  amis  os  que ,  como  si 
livd)iese  en  todo  un  equilibrio  perfecto  entre  las  cansas 
de  destrucción  y  de  renovación .  subsiste  aienipM  con 
mnycorUi  difcrenefa  el  mismo  nunoero  d«  Cor»»  en  tos 
misniísparaji  s,  n  coiilarlos  no  fs  difícil,  |-Hirqup  en 
ninguna  parte  son  muv  numerosos,  v  jiorque  andai» 
siempre  unidos  en  familias,  y  cada  famdia  hahita  sena- 
radamcnte.  Asi ,  pues ,  en  uií  bosuuc  nuevo  de  cien  n- 
negas  de  tierra  Mm ,  por  ejemplo ,  ima  fsinilia,  «lio 
es,  tivs,  niatro rinco Corzos;  pui'slri  corza,  qnoor- 
dinariaiuf ntc  |iai  i>  dos  iwcillos,  altmn.-i  vi  z  tío  prodoce 
mas  qup  uno,  y  (arnbien  suele  parir  tres,  aunque  esto 
es  mn\  raro ;  en  otro  sitio  de  duplicada  extensión  hiM 
siete  íi ocho,  esto  es,  dos  familias;  y  he  notado  quf  flfl 
cada  terreno  existe  siempre  el  misnio  número,  ársccp- 
cion  de  los  años  en  que  los  inviernos  han  sido  rooTrí^- 
dos  ,  y  las  nil'vrs  riíjiirisas  y  d»^  rTiiii'Iia  ilanirion: 
entonces  suele  ser  destruida  toda  la  famiUa;  pwaiaño 
siginente  viene  otra  á  ocupar  su  lugar ,  y  íos  cantones 
á  que  dan  la  preferencia,  están  siempm  casii0idaMSte 
ponlados.  Con  todo,  pretenden  que  en  fíenerálliltaia' 
ro  se  disminuye,  y  es  cir-rto  qu  -  en  Francia  hay  provin- 
cias en  que  ya  no  se  hallan :  que  sin  embargo  de  ser 
comimos  en  E.scocia ,  no  los  hay  en  Inglaterra :  se 
encuentran  pocos  en  Italia»  y  aonnxay  raros  enSue- 
ci«d(Midfe  (foto  enmantes  ele.;  poro  «Mo  puede  pro- 
vwlr  A  de  !a  diminución  de  las  selvas,  ó  de  resultas 
de  alt.''in  iiivicrnn  nuiy  riguroso  ,  como  ej  dfl  «ño 
i\o  1 700  (|uo  los  (lizn  perecer  casi  loilos  pii  Bors5ií),i ,  li'' 
modo  que  (Nisaron  muchos  años  antes  de  establecerse 
la  especie.  Además  de  lo  dicfao,  les  Conoa  m  gnslia 
igualmente  de  to«ios  los  |m(ses,  y  aim  en  un  mi9n0|iil 
prefieren  ciertos  parajes  :  aman  las  colínas  y  las  Usae- 
ras  situadas  en  las  rimas  de  las  montañas,  sin  fiari^r 
mansión  en  la  profuiHlidad  de  las  selvas,  ni  en  roetiii>«l« 
los  bosques  de  nnicha  extendon;  y  viven  con  mas  gus- 
to en  loa  limites  de  los  boaquas  rodeados  do  tiamsde 
labor,  en  los  sotos  daros  y  de  mal  toreno,  donde  «re- 
cen con  abundancia  las  zarzas,  las  jans ,  otr.  '> 

Los  corcillos  perm!Hi<*e('n  con  sus  padrrs  o^'hoónue- 
vr  iufS'»>,  )  riianiio  s-'  han  s<'(ianiilo  dr  idlos,  <|Ui:'  es 
casi  ai  tiempo  de  cumplirun  año,  empiezan á apuntarles 
los  cuernos  haio  la  forma  de  dos  pitones,  mucho  US 
pequeños  que  los  del  Ciervo :  pero  lo  que  mas  diferencia 
á  estol?  annnales  es  que  el  Ciervo  no  desmoga  liasli  la 
primavera,  y  no  recobra  su  cuerno  snw  r»  rl  v.-rano,  en 
vez  de  que  el  ('orzo  lo  desmoga  ñ  fines  dri  otoño ,  y  lo 
recobra  durante  el  invierno.  Son  murhaslasrausasque 
concumai  é  producir  estos  diversos  efectos.  El  Cierw 
toma  en  el  vwano  mucho  alimento,  y  se  carga  da 
abimdante  gordura  :  después  se  extenúa  mi  la  brama, 
de  modo  que  necesita  todo  ol  invierno  para  restable 
cerse  y  recobrar  sus  fuerzas ;  por  lo  cual ,  lejt>s  de  tener 
entonces  superabundanda,  tiene  escasez  y  f^^^J*^ 
sustancia,  y  por  consiguiente,  su  cuefno  no  puede 
brotar  sino  en  la  primavera ,  tiempo  en  que  ha  vuelto  á 
tomar  ha«1ante  alimento  para  ti»ner  superfluidad :  |H»r ei 
rontrariii ,  i  )  (  or/o,  que  un  se  extenúa  lunlo.  no  lii'J» 
necesidad  de  tanta  reparación ;  y  o>mo  nunca  tslá  car- 
gado de  gordura ,  v  siempre  se  mmtienc  casi  en  uo 
 X,  ainqua  tataMlMit'Mtmto  ttB*d«  » 


MAMIVEROS.- 

esUrio,  ea  IchIüs  tiempos  llénela  misma  superabundan- 
cia; rtesuerlcqueenel  iiivieniM  idÍ'^iikí,  y  úocodesinn's 
de  brama,  pierde  su  cuerno  y  lo  rocobra.  Así,  cii 
estos  aiúmaies,  lo  suncrfluo  d(?l  nutrimento  orgánico, 
antes  de  determinarse  h  it  la  Uis  receptáculoB  seminales, 
y  de  formar  el  licor  seminal ,  a>  diriie  báda  la  cabeza,  y 
se  manifiesta  á  lo  exterior  por  la  producción  de  los  cuer- 
nos, del  mismo  modo  que  el  pelo  y  la  barba  en  el  Hombre 
anundw  el  licor  seminal ,  y  le  preceden ;  v  parece  que 
esta»  producciones,  diyáinoslo  asi,  veieíales,  se  for- 
man de  una  materia  oi^nica,  supfvMraddante,  pero 
lodavíii  imiM^rfccIa  y  mezrlaila  partos  grrKcraí..  pues- 
to que  en  su  innuinento  y  ei»  »u  sitótiuicia  toiiscrvaii 
laaeiialidadMde  wjetal,  al  mso  que  el  licor  seminal, 
cajt{MXiducrion  eamM tardía,  es  una  materia  pura- 
mente «¿Ránica ,  entemnente  despojada  de  uartes  sro- 
seras  y  perfectamente  asimilada  al  cuerpo  del  animal. 

Al  sef,'undo  año,  ya  tienen  dos  rt  tres  candiles  en  cada 
asta  :  al  tercero,  tres  ó  cuatro  :  ai  riirute ,  matro  ó  cin- 
co; y  es  muy  raro  encontrar  Coraos  que  tengan  mas.  Los 
viejos le  conocen  únicamente  en  lo  giuesodel  cuerno, 
en  lo  ancho  de  su  iM-e,  y  en  lo  abultado  del  grano  del 
mismo  cuerno.  Mii-nlraVeístasubsisteblanda,  es  suma- 
mente sensible.  Vii  lie  visto  (  Hitar  ileuu  balazo  uno  de 
ios  troncos  del  cuerno  que  empezalw  á  crecer :  el  Cor- 
to lintió  tanto  d  golpe,  que  cayó  como  muerto  :  el  ca- 
tador ,  que  e^aba  cercano ,  «e  ei-hó  sobre  él  y  le  asió  de 
tm  pi«^ .  pero  «I  animal  Tuelto  en  si ,  y  recobrando  re- 
P  [  lid  itneiile  sus  fuer/as,  le  arrastró  por  el  bosaue 
ntas  ilc  treinta  imsos,  >iti  ea)biírmo  de  ser  un  liomwe 
moy  nri>usto,  nasta  uue  al  fíu,  luilñendo  nmerto  al 
Gonc»  oon  el  cudiiUo  ae  monte ,  viioos  que  la  bak  m  le 
habla  hecho  mas  ddíooue  cortar  una  asta  del  nuevo 
cuenio.  Además ,  se  sabe  que  las  Moscas  son  una  de  las 
mayores  inctMüodidadcs  que  esperünenta  el  Ciervo 
cuando  recobra  sus  cuernos,  por  Im  ual  se^H  iilta  en- 
tonces eu  lo  mas  espeso  dd  bosaue ,  en  que  bay  menos 
Moscas,  siéndole  estas  losufribleB  cuando  «e  pegan  á 
los  cuernos  recientes  :  de  suerte  que  hay  utiacomUD»— 
cacion  íntima  entre  las  partes  blindas  de  amieHa  tnade- 
ra  viviente  y  UuU  <  l  si-lema  nervioso  del  cuejpo  del 
animal.  El  (:iorzo,  que  uo  Uüuu  motivo  de  temer  las 
Moscas,  por  recobrar  aua  ciumi»  en  mvienio,  no  se 
oculta ,  pero  camina  con  mcatician,  7  lleva  la  cabeza 
baja  para  no  tropezar  en  las  ramas. 

Eu  el  C.iervd ,  el  Gamo  y  el  ('orzo,  el  huesn  frontal 
tiene  dos  eminencias,  sobre  las  cuales  eslribiiii  lus 
cuernos  :  estas  eminencias  huesosas  empiezan  á  bro- 
tar á  los  cínoo  6  seis  meses,  v  adquieren  en  poco  tiempo 
todo  fn  ínerenMiito ;  pero  kfos  d»  oontlnaar  elevántlo- 
Si' eiJiiríprine  i  ]  aninjal  crece  en  edad,  disminuyen  de 
alluí  u  tíuia  añu,  de  suerte  que  las  asías  en  un  Ciervo,  ó 
en  un  C-orzo  viejo ,  estriban  con  bastante  inmediación 
sobre  iA  hueso  frontal,  cuyas  eminencias  han  perdido 
deidtara  lo  que  han  gúaidode  ancho ;  y  he  aquí  el  in- 
dicio mas  seguro  para  conocer  la  edad  en  totlos  es- 
tos animales.  Li  causa  de  este  fenómeno ,  que  á  pri- 
mera vista  parece  extraño ,  deja  ile  sitId  si  se  reflexiona 
que  los  cuernos ,  que  descansan  sfjbre  dielias  eminen- 
cias, las  aprimen,  duEsate  el  tiempo  de  su  i  neremento, 
y  que  por  consiguiente,  se  ensanchan  y  aplastan  mas 
y  mas  por  esta  misma  (ximpresian,  reiterada  á  cada 
nueva  producción  anual.  Esta  es  la  causa  de  que,  sin 
embargo  de  adquirir  siempre  mayor  fíi  uesí»  las  astas  y 
laniiz  de  los  cuernos ,  y  tanto  más  cuanto  el  animal  es 
mayor dft edad,  la  aUuia  de  oUos  j  el  número  de  los 
candiles  ae  Ambinta  tanto,  «pe  affiB,  couklo  llegan 
á  edad  muy  avanzai!a,  nn  limen  mas  que  dos  mo- 
goles gruesos  ó  unos  cuernos  o.\lraiw8  y  coutrahoclws, 
cuyo  tranco  es  muy  pueao,  y  kw  candilefl  muy  pci- 
queños. 

Así  como  la  eoraa  no  está  preñada  shio  chico  me«es 

y  medio,  y  el  iiirremcntn  i|e!  rn-eillo  es  mas  pronto  que 
el  del  Ciervo,  asi  también  su  vida  es  nmscurUi,  y  tal 
vez  m»  paae,  cuando  maS|  de  doM  i  quince  años,  fin  d 
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estado  doméstico  solo  re.sisteii  «eis  ú  siete  aiiús  :  son 
mu V  delicados  en  la  eL-ccion  del  alimento,  nooeaitnk 
movimiento  y  aire,  una  hembra  y  tenanoestenaopara 
que  calén  á  su  gusto :  se  les  puede  duneeticar ,  pero 
nunca  se  consigue  hacerlos  obedientes ,  ni  aun  famiüa- 
res :  consenan  siempre  algo  de  su  índole  montaraz :  se 
espantan  fáeilinenle;  y  se  precipitan  contra  las  paredes 
con  tanto  ímnetu,  que  suelen  romperse  las  pieraas. 
Por  mas  domésticos  qi|c  parezcan,  se  les  debe  tratar 
con  precaución  :  los  maehos,  sobre  toilo ,  están  sujetos 
á  tener  caprichos  peligrosos,  y  á  tomar  aversión  Á 
eitTtas  personas,  y  entonees  aeonieten  y  tiati  eab.v.a- 
das,  ba.stante  fuertes  para  derriiMu-  á  un  iiombre ,  v  le 
patean  cuando  le  ven  en  üerra.  Los  Corzos  no  braman 
con  tanta  frecuencia  ni  con  tqi  Un  ftterle  como  el 
Ciervo :  los  corcilloa  despiden  un  sonido  diminuto, 
corto  y  la-stimero,  que  parece  pronmician  las  .sílabas, 
mi... mi,  y  maniiiestaii  la  necesidad  que  tienen  de  ali- 
nieni.t.  Kslc  voiiidiK's  fácil  de  imitar  con  el  reclamo,  y 
lu  umlK ,  engañada ,  acude  basta  ponerse biyo  la  esco- 
peta del  cazador. 

En  invierno,  hacen  los  Corzos  su  t  t-h  i  n  en  bn 
montes ,  y  se  mantienen  de  zarzas ,  de  1 ,  Uu.ia .  de  jara, 
etc. ;  en  la  pi  imavcra  acuden  á  los  s(4((s  nuevos  v  da- 
ros, y  toiiieii  los  tallos  y  las  hojas  tienias  de  casi'todoa 
los  árboles  :  este  alimento  cálido  fermenta  en  BU  estó~ 
maAo,  y  los  embriaga  de  modo  que  entonces  es  muy 
fácil  sorprenderlos ,  pues  no  salten  á  donde  van ,  y  salen 
frecuentemente  <le]  bosque,  acercándi me  ¡1  vi-cesá  los 
ganados  y  u  ¡a^  liabitaciones.  En  el  verano  penoane- 
(-en  en  los  busques  altos,  de  donde  rara  vez  salen  á 
beb^  á  alguna  fuente,  en  tiempo  de  mudia  semi^ 
dad ,  pues  por  poco  abundante  que  aea  el  ro^,  d 
estando  las  hojas  mojadas  de  la  lluvia ,  no  neci  sitan 
beber:  buscan  los  pastos  mas  ímos,  no  comen  con 
ansia,  eonio  el  Ciervd,  iiii  dtspuntan  indiferentemen- 
te toda  especie  de  yerbas .  pacen  con  delicadeza  y 
rara  vez  acuden  á  los  sembrados  porque  prei!er«n  las 
zmas y  las  jaras  A  los  granos  y  las  Ici^'unihrr- 

Mulle  ignora  ipn-  la  carne  de  estos  íuuuj.íle>;  es 
mamar  esrelcnlc  ;  poro  ilehe  ele^'irse  r<in  euiiiado  :  su 
calidad  depende  princijiahiientc  del  país  en  que  ha- 
bitan ,  bien  que  aun  en  el  mejor  hav  Cora»  de  buena 
y  de  mala  carne :  lo»  de  color  pardo' la  tienen  mas  Gna 
que  liis  rojizüs  :  los  machos,  y  de  mas  de  dos  años  de 
e.iad,  la  tienen  dut  i  v  lic  ^usto  desagradable:  las 
eoi/its,  aunque  de  la  nnsma  ó  mayor  edad,  la  tienen 
mas  lii-nia  :  la  de  los  corcillos  demasiado  jóvenes  es 
muy  blauiia,  pero  escelente  cuando  tieaen  un  ano  ó 
año  y  medio :  ka  de  lae  llanuras  y  los  de  tos  vaNm  no 
son  buenos  para  comer  :  los  de  terrenos  hú:n  1- ;  son 
peores:  lo»  aue  se  criaii  eu  los  parques,  tienen  poco 
sabor;  y  en  lia  no  son  enteramente  buenos  sino  los 
que  se  crian  y  viven  en  terrenos  secos  y  elevailos, 
cortados  por  colinas,  bosques,  tierras  de  lalior  ,  y 
de  otras  incultas ,  donde  tienen  todo  el  aire ,  el  espa- 
cio ,  el  alimento  y  basta  la  soledad  que  necesitan, 
pues  1(K  que  han  sido  in<]iiielailrts  frectientemente  es- 
liin  llacos ,  y  los  que  se  cogen  después  de  Imberlos 
corrido ,  tienen  h  ctme  inalpida  y  seca. 

Esta  eapecM ,  menee  numerosa  nue  la  del  Ciervo  y 
aun  mny  rara  en  algunas  partes  ae  Cim>pa ,  pareco 
(]ne  aliniida  mas  en  Aniérlea.  Fai  la  septentrional  se 
encuenlraa  Cur/.os  srniejantes  á  Uis  do  ElU^pa ,  con 
la  diferencia  de  sei  mayores,  y  Umto  maa,  cuanto  ea 
mas  tempUalo  el  pai&  eu  que  UabiLan. 

AB0. 

Certui  pigárttu  (PsIl.— Desm.);  Carae  de  IlirMrie 
(J.  Cnv.) 

Clmlamente  es  una  simple  variedad  del  antwíor;  se 

aproxima  ñ  la  altura  del  Gamo,  y  su  rola  eonsiste  en  un 
mem  tubérculo  ;  el  pelo  es  largo,  denso  v  pardo  cas- 
taño; las  ancas  aoo  Mancas  y  el  Tientre'ainariOento; 
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Gimvo  OB  vuko/mA. 

Cmm  iiraMMM  (Gmld— Iksm.);  Gam,  deloi  «dkIo- 
UNrienw;  CMrw  é»  ¡m  IniUkm  6  i»  nr^Ma 
(J.  Car.) 

Tiene  lataboza  fina,  pI  hocico  puntiagudo ,  la  talla 
nieiKir ,  jhto  mas  csbclla  que  nuestro  Ciervo  ;  el  pelo 
leonado  claro  en  Teranoy  pardo  rojizo  en  invimm  ;  la 
parte  infcrioi'  del  cuerpo  entemnjcnte  blaitca  j  el  ex- 
tnniodelboeieo,  ctstaño  oscuro.  Las  asta!;  son  me- 
dianas, muv  encorvadas  hacia  adelante  y  coa  tres  ó 
cuatro  candücs.  Tiene  lagrimales ,  pero  eafece  de  <»- 
nlaw:  vin  on  I*  América  d«l  Norte. 

OUAZO-TI. 

Cenut  campettnt  (Fed.  Cuv.);  Cerput  kaeogaUff 
(Schrelir.) 

Es  mas  pequeño  que  nuestro  Cí<m-vo;  su  pelo  liso, 
denso,  de  color  bayo  rojizo  superiomiente,  y  blanco  en 
luprnet  inreriores  v  en  las  aneas;  los  pelos  del  vientre 
pon  ma<  I  itl-hí  que  los  do  la  cspaUla;  la  cola  y  las  astas 
mu  tle  njiHli.dia  mapnituil ;  estas  bastante  niROsas  y 
delgadas;  los  trnnro.  un  ¡nales  son  casi  rertns,  ron 
mogotes  anteriores  Ijorizontales,  v  luego  corvos  y  vit- 
lioues  ,  con  dos  mosotes  6  raiitiifes  posteriores  y  obli- 
cuos. Ilabita  en  las  llanuras  del  Paraguay  7  basta  en  la 
Patagonia.  Es  el  mas  ágil  y  ligero  de  iodos  uwClarvoe, 
7  legnii  dicen  eilnla  muj  nud  olor. 

(  ervut  paíuttrii  (F.  Cuv.) ;  CervuM  paluá«$iu  (Oenn.); 

(Hernán.) 


No  es  tan  grande  corao  nuestro  Ciervo;  tiene  el  ho- 
cico negro  7  muy  grueso ,  fimnando  unos  labios  cuai- 
porablesiloedeun  Buey ;  su  peloesrojo  bayo  supe- 
riormente y  en  los  costados;  la  parle  inferior  de  la 
cabejui,  el  pecho  y  iin  c^rco  que  rodea  los  p;ir[m(los  son 
blancos;  estos  snn  neprns  lo  niisino  que  una  inanelia 
aterciopelada  que  ocupa  el  labio  inferior  ;  tiene  otras 
deamantlias  ad  mismo  color  y  fígura  triangular,  la 
una  en  el  entreoejo  y  la  otra  al  nivel  de  los  ojos.  Las 
astas  son  bastante  gruesas,  y  terminan  en  una  horauilla 
que  á  veces  tiene  cinn»  ramas,  liabita  en  las  rifleras 
pantanosas  de  los  grandes  ríos  y  del  mar  en  el  Paraguay 
7  en  algunoBolnw  puntos  d«  la  América  central. 

CXCRVO  D£  MÉJICO. 

CtrpM  mexitantu  {Pean.— Desm.h  Cario  it  AmMea 

Según  opinión  de  I.  Cnvlfr  «s  simplemente  el  CÍm>o 

ih  Virgmia  muy  viejo.  Sus  astas  sou  de  meiliana  lon- 
gitud ,  grue^yis  y  muy  ru^o^is  ,  S4'paraiia.s  y  ron  varios 
mogotes,  de  los  cuales cf  anterior  es  fuerte,  cónico  y 
no  arqueado;  carece  de  caninos.  Habita  en  la  América 
meridHNMd  .y  es  coman  «n  ka  limos  del  Apure ,  donde 
li  de  HiinuñidtTíódgnnoB  enteivneal»  Mancos. 
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carece  de  caninos ;  sos  astas  son  medinas ,  muy  ru- 

Í fosas  y  con  dos  raopoles ,  de  los  cuales  el  posterior 
orma  'una  horquilla  con  la  punta  del  tronco  príndpü. 
Habita  en  Tartana ,  y  no  es  Tin  en  liB  altas  moinoas 
denasalüdelVoiga. 


Cerviu  nemomama  {P .  Cuv.— Desm.);  Cariacu,  it]» 
habitantes  de  Cayena;  Temamaiame  (HernandetV 


TioM  Toinle  7  seis  pulgadas  de  ahora  desde  el  suelo 
liaslalaenii,  7  treiiitaymM  «nlasancas;  el  pelo  es 

rartaño  pardu-vo  superiornT^nle,  y  castaño  humado  on 
las  parles  inferiores ;  las  aneas  y  cara  superior  de  la 
cola  son  leonadas;  tiene  los  lagriióales  muy  pequeños, 
yel  macbo  care^  de  caninos.  Esta  especie  pasa  todod 
verano  en  loelmoues  para  evitar  las  picadoras  de  k» 
Tábanos,  y  no  va  a  la  llanura  basta  setiembre )  ociubrc 
para  pasar  en  ella  fl  invierno.  Lo  mismf»  (pie'tixios  lo* 
demiis  (íuasoí  es  muy  manso,  ,se  (ionie.slica  períecUi- 
mente ,  y  es  familiar  hasta  el  extremo  de  ser  impor* 
tuno;  pm»  á  nadie  cobra  apego.  Vive  aolitaijo  nd 
Paraguay  7  en  ia  Gujine. 


CemunfiuOf,  Cm.)\  Motehut  delkttulut  (Miaai.]; 
Caamr,  Cierva  ro/a (Azara.) 

Tiene  h  cabexamay  aguda,  y  las  cercetas  de  tres  pul- 
gada<:  fie  largo.  El  peló  recio  y  seeo,  de  un  rojo  vivit  ii.> 
rado;  la  parle  superior  de  la  cabeza  y  ile  lo^  jarretes  lle- 
ne una  especie  de  lign  negra  en  las  rodillas  de  un 
castaño  oscuro  que  tira  á  rojo:  las  parles  ioíeríares  áá 
cuerpo  son  blancas ;  y  d  macho  tiene  csiiíÍms.  Eila 
especie  rive  formando  pequeñas  manadas,  cnrnpne^ 
por  lo  regular  de  un  macno  y  nueve  ó  úki  Imiéns. 
Kslo'i  nnimales  tienen  hábitos  noclumos ,  y  solo  d« 
noche  salen  del  bosque  i  pecer  en  los  GaB|iÍH(»Ki- 
tidoe.  Habitaii  en  la  América  meridional. 


■XUNT-ilAH.. 

Ctrmt  mimm  (HtainT.—i.  G«T.);  Kt^íaf,  dsSii> 


Cs  notable  por  la  longitud  de  sus  caninos,  de  que  la 
hembra  carece  absolutamente;  la  cabeza  es  puntiaguda, 
los  ojos  grandes  y  con  lagrimales  ;  la<  oreja>  testante 
anclias  y  la  cola  corta  y  complanada;  el  pelo  es  liwf 
lustroso ,  rojo  y  reluciente  en  su  parte  superior;  la  an- 
terior de  los  muslos  y  el  vientre  son  enteramente  blan- 
cas. Habita  en  la  Indja  y  eu  Sumatra :  es  muy  oianso  y 
vive  reunido  en  bmQia. 


CgnutrnutíMui  (Blalnv.^  Cmwt  «MMKaittDMm.) 

No  es  mas  que  un  Mimíak  joven ,  cuyas  asUs  s^'H 
muy  cortas  y  poco  desarrolladas.  Dichas  «sUs  tienen 
cuatro  ó  cinco  pulgadas  de  aitum;  aon  Iriangidinsci 
ia  base  y  ain  mogcriMa  ni  rodete. 


CefSM  uAmimltt  (Blainv.— Besni.) 


BstaUecM  BlainviUe  esta  especie  por  un  solo  erf' 
n>'o.  Al  parecer  so  diferencia  del  Mnnjak  [vir  la 
lie  raninos.  Las  astas  son  muy  pequeñas,  con  jwielc 
bastante  bien  formado;  los  pedicakM  son  de  mediana 
longitud;  obaárvaae  en  la  Iibnud  pequeio  mnoile,  co- 
ya punta  ae  enoom  de  repente  háeiiBliis.  SeigHn 
BU  patria. 
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FAMILIA  OE  6IRAFAS. 


So?»  lan  notaliles  y  estrañaslasparticularidados  qxic 
(listinpion  á  los  ¡uiimales  que  vamos  á  desrribir ,  ontre 
todos  los  Rumiantes;  sin  que  carezcan  de  las  que  perte- 
necen todoe  los  dé)  Men  tan  mtimd  7  tan  circunseri- 
lo  en  que  están  comprendidos,  que  hacen  precisa  pani 
ellos  la  furuiacion  de  un  grupo  de  niaselevada  eate^iria 
que  elde  género.  Por  esta  razón  y  si|KUicnd<>  á  Hoitanl, 
bemosestablecidocsta  familia,  que  sí  bien  es  corta,  pues 
no  comprende  masque  un  género,  M  «tt  importancia 
mny  digna  Ae  tal  distincicm. 

Iróximas  las  tiirafes  á  los  Cíeteos ,  mas  que  á  nin- 
gún otm  animal,  deben  lolocarsc  sc^íiui  lo  hacemos, 
entra  ellos  y  los  Antílopes.  Tienen  dos  cuernos  cor- 
tos ,  formados  por  dos  p^ueñc»  epífisis  del  frontal, 
cnbiertoacoD  una  piel  velfoM  7  muy  semejantes  á  los 
pedinculoa  de  loscnemoi  de  loe  (Sema:  doa  dedos  so- 
lamente, sin  tener  ningún  otro  ni  aun  en  estado  rudi- 
mentario; cabeza  prolongada,  cuello  muy  larpy  eltron- 
«e  «Hd  por  deliote  j  bqo  por  ta  |Nite  portmor. 


TiKXEji  las  Girafas  treinta  y  dos  dientes  á  saber;  falta 
de  incisivos  eu  la  mandíbula  superior,  y  ocho  en  la  infe- 
rior; falta  decaninos,  doce  mnela»*  ««perior«8  y  docein- 
fcriores;  la  pxlrcmidad  de  1  l  i  complanada,  con 
una  corona  de  peioH  largos;  las  «rejas  sun  largas  y  pun- 
tiagudas; la  cola  corta,  y  terminada  en  un nMcbon  de 
pelos  largos:  tieneo  cuatro  telas  inguinales^  y  n  «lello 


Camelo  pardaUt  girafa  CGinH  ;  Cirafa  carnets  par- 
áalit  (Le»s.);  Lameio  parduiú  á  Lameile  leopar- 
de  (Plinto}; 

La  Girafii  es  uno  de  los  animales  mas  notables ,  ma- 
yores y  maahennosos  que  conocemoe,  y  sin  ser  nocivo, 
t%  también  uno  de  los  mas  {nfililea.  ta  desproporción 
extraordinaria  de  sus  i>iernn«,  de  ln«  cuales  lasanleriores 
«on  doble  mas  larf;a.s  tjue  laü  p)sl»'rtorcs,  impide  el  ejcr- 
ririo  de  sus  fuerzas:  su  marcna  es  vacilante  :  sus  movi- 
mientos lentos  y  como  forzados;  y  el  animal  no  puede 
Indrdesosenemigos  en  el  estado  de  libertad  ni  servir 
á  sus  dueños  en  el  de  domesticidad;  y  por  lo  mismo  su 
especie  es  poco  numerosa,  y  ha  estado  sienpre  confina- 
da á  los  desiertos  d«^  Etiopia,  de  algunas  otras  provin- 
cias de  Africa  meridioual,  y  de  la  India.  Como  estas  re- 
dones  fuenn  Ifooradas  de  los  griegos,  Aristóteles  no 
hace  ninguna  mendoo  de  este  animal;  pero  PUoio  ha- 
bla de  él,  y  Opiano  le  describe  de  un  modo  nada  equi- 
voco. 

En  una  carta  anónima  que  Mr.  BufTon  recibió  de  Ho- 
landa se  lee  la  siguiente  descripción: 

«La  <iífaia  es  el  animal  roas  homoso  y  curioso  que 
produce  «lAfrk»,  y  tiene  nueve  varas  y  dosterdas  de 

largo  desde  la  extremi  In  I  le  la  cabeza  hasta  la  cola.  La 
lian  dado  ú  nombra  á%  Camello-Leopardo,  porque  tie- 


ne alguna  semejanza  mn  el  Camello,  en  la  figiira  de  la 
cabeza,  en  lo  largo  tiel  cuello,  etc.,  y  porque  se  semeja 
también  á  él  en  las  manchas  de  que  está  sembrada  su 
piel  con  bastante  regularidad.  Este  animal  se  baila  á  80 

ie^'uas  del  Cabo  de  liuenn-F'speninza;  t  es  mas  común 
en  lii  interiur  de  aquellos  paisíis;  tiene  los  dientes  como 
los  del  (hiervo;  y  sus  dos  cuernos,  cuya  lon^'itud  lle;?a 
á  un  pié  y  dos  pulgadas,  son  derechos,  del  grueso  do 


un  bñuo,  y  están 


«uarneci 


idos  de  pelo,  y  como  corta- 


dos en  sus  extremidades.  El  cuello  compone,  por  lome- 
nos  la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo,  el  cual,  on  la 
forma,  es  bastante  parecido  al  del  Caliatio  ( luno  lo  seria 
también  la  cola  ««i  e«luviesv  mas  poblada  de  crines :  las 
piernas  se  asi'tnejan  no  poco  á  las  del  Ciervo,  y  lospiés 
están  guarnecidos  de  cascos  muy  negros,  obtusos  y  se- 
parados. Cuando  el  animal  taita,  levimta  las  dos  pío^ 

nas  anteriores  y  después  las  posteriores,  de!  mismo  mo- 
do que  lo  baria  un  CaluUo  (pie  estuviese  ron  maniotas: 
su  carrera  es  lenta  y  nada  ¡Liraciosa.  y  se  le  puede  alcan- 
zar muy  fácilmente:  llex-a  siempre  la  cabeza  muy  levan- 
tada, y  siendo  esta  tan  alta,  que  la  impide  pacer  la 
yerba,  se  alimenta  de  liuias  de  arlu des :  para  beber  ne- 
cesita arrodillarse.  Las  iienibras  son  comunmente  de 
color  leonado  claro,  y  el  de  los  machos  es  mas  oscu- 
ro; también  los  hay  casi  blancos  con  manchas  pardas,  ó 
negras.  Las  dimensiones  siguientes  son  de  tiMi  de  dos 
Gírafin  cuyas  pieles  ñieron  remitidas  á  Bampa.» 

Piel.  Pal;.  Lin. 

Longitud  de  la  cab4'za   I   II  4 

Altura  desde  los  piés  anteriores  basta 

la  cruz.  11     8  a 

Altura  desde  la  cruz  hastataputeSU' 

perior  de  la  cabeza   8  2» 

Loogftud  desde  lacnu  basta  los  iffio- 

nea.   6  S 

Idrai  desde  loe  rffiones  basta  la  coh.      I  9 
Altura  desde  los  piés  posteriores  Iws- 

la  los  nñujifs   9    O  tO 


« 
10 


»Los  cuernos  de  la  Girab  dice  el  profesor  Ailaroand 
nosonbñeeosooniolos  de  los  Bueyes  y  de  las  Cabras, 

sino  srtlidos  como  los  cuernos  de  los  Ciervos,  y  de  con- 
sistencia casi  semejante,  dinriendo  solamente  de  ellos 
en  ser  delgados,  rectos,  y  sin  estar  divididos  en  ramas 
ó  candiles,  y  cubiertos  eñ  todo  su  cou torno  y  basta  las 
tres  cuartas  partes  de  su  altura,  de  la  piel  del  animal, 
'a  ctial  e<lA  piil)lada  de  |)e!os  corto»,  semejsntes  á  Ips 

Jue  cul>r«'ii  todo  su  rueri>o;  escepto  hácia  b  extremi- 
ad  que  son  mas  larpos,  de  color  nef.Tn,  y  suii'  !  .m  cor* 
ca  de  tres  pulgadas  las  puntas  romas  de  los  cuernos: 

nAunque  est<»  son  sólidos,  como  los  de  los  cierros, 
dudo  que  se  caigan  como  estos  últimoe;ftindéndome 
en  que  pariré  son  una  cscrccenda  dd  hueso  frontal, 
comoel  li  I'  I  rii  4ivr  de  núcleo  á  los  cuernos  huecos 
de  los  Üueye5  y  de  las  Cabras,  y  oue  por  consiguiente, 
casi  no  es  posible  que  se  desprendan. 

»Las  Girafiis  adultas  tienen  en  medio  de  la  frente  un 
tubérculo  que  parece  ser  principio  de  un  tercer  cuano. 

«Todos  los  autores,  asi  antiguos  como  modernos,  que 
han  descrito  este  animal,  dicen  que  hay  tan  gran  dil^ 
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rcnria  en  k>  largo  de  sus  piernas,  que  las  aiitertoi  son 
(iol)lfí  mas  altas  que  las postorkHvs.  Tonf^o  pr  iniposi- 
Ue  que  te  luyan  eonuiado  cu  lui  carácter  tan  nota- 
ble; pwo  tiTPTft  «Wgurar  que  en  esta  parte ,  debe 
babor  cr;\n  mn*I;inz.i  onnaGiraCUi  segun  van idquh- 
riendo  su  increiiieiilu. 

uEl  ruello  de  la  Girafa  es  lo  que  mas  admira  á  ioaquc 
la  ven  por  la  primera  ves,  pues  no  ha;  ningim  cnadrú- 
peilomiele  tenga  tan  largo,  sin  pse»pl(Mr«l  Camello, 
el  nial  lf  snlm  dnhlnr  y  reple^wr  de  lüvorso»  Dodos, 
1(1      lio  |i;iri'i-('  mu'tlo  ejecular  la  liuafa. 

»Su  r(j|or  <  s  itlanoo sucio, sem brado  de  niancbas 
leonadas,  ó  de  un  amadllo  pálido,  muy  ci  i  ^  íikh  unas 
deotias  «1  d  cuello,  naadistautos  en  l«)  i  t'-ianio  tkl 
cuerpo,  y  de  flguia  qae  se  acerca  al  paakJógnuoo  d  al 
rombo. 

í'La  colaos  tlclpada,  nlalivimiintc  á  h  Imif^itud  y 
ma^iitud  del  aiiinjal;  v  su  extremidad  está  guaruecida 
depelo^,  ú  nía»  bien  ae  crines  negras  de  ocho ánueTO 
pulgadas  de  largu. 

nLa  crin,  compuesta  de  pelos rojizos.delreí:  pulgadas 
y  in<'(ii;i  (ic  lar^íu  ó  incliiiii(!;i  liácia  la  |iai  te  [m^liTidr  >I>'1 
cuerpo,  se  extieiule  dcs*le  la  cabera,  sifíuiendo  io  iai^o 
del  cuello  basta  la  mitad  del  lunio,  y  desde  allí  continua 
á  la  distancia  df  al,.'unas  pulouúéi  pero  lospclos  que 
lafimnanen  a<|tH  i  p.uaje,  «nndtnanliáclB  la  caben; 
y  cerca  del  orí^'fii  i1í>  la  idla  yian  rf  qin'  Tuelve  á  empe- 
zar y  á  dilatarsf  Jidi.ta  mí  t  iUcnndail;  bien  que  lus  pe- 
los entonces  son  nuiy  cortos,  y  apeuas  se  dMÜnguen  de 
los  que  cubren  lo  reitaule  det  cuerpo. 

»>Sus  párpados  así  los  superiores  mmo  los  inferiores 
e^tán  fíiiann  riilos  ilr  ¡Mslañas  formadas  de  una  bla  de 
pt'lus  uiuy  áspri  lis;  y  uüa  de  pelos  semejantes  pero  mas 
claros  \  la¡¿;<iN,  í.'uanicce  el  (Miildi  nit  ilf  la  boca. 

"Su  aspecto  anuncia  un  animal  apacible  y  dócil ,  y 
asi  lo  connrmaii  cuantos  le  Itan  visto  vivo.» 

Las  Girafas  dice  Mr.  Gordon  se  bailan  bácia  los  28 
prados  de  latitud  meridional  en  los  paise.sbabitados  por 
unos  negros,  á  tpiitín(  >  los  Lotentoles  llaman  brinas  (» 
bricuas;  y  la  especie  parece  uo  liabcrs**  propagado,  iiá- 
cia  el  Sur ,  mas  allá  de  los  29  gratlos,  ni  por  la  parte  del 
LevantAi  sino  basta  los  cinoo  6  seis  grados  áá  meridia- 
no det  Cabo;  de  suerte  que  los  cafres,  habitantes  de  las 
cosías  orit»iilali's  de  Airica,  lio  cxiiiocen  las  Girafas, 
y  probatileaH'iile  uinguii  viajero  las  ba  visto  en  las 
costas  occidentales  de  aquel  continente,  puesto  que  no 
existen  sino  en  lo  interior  de  él,  estando  confinadas  en 
kn  Ibnites  qne  acabamos  de  indicar  báda  el  Sur,  d  Le- 
vante V  ol  IViiiiiiitc,  y  volviéndolas  á  encontrar,  por  la 
ptu-te  del  .Norte  hasta  la  Abisinia,  j-  aun  en  el  E^jiplo  su- 


Se  ba  crriiiu  que  en  general  la  gran  diferencu  de  al- 
tura que  se  ii«»ta  entre  la  parte  anterior  y  la  posterior 
de  la  Girafa,  provenia  solaroentedel  de^^ñal  tamaño  de 
las  piernas;  pero  Mr.  (^rdon  ha  remitido  al  profeeor 

Allainainl  imlus  Ioí  huesosdecadaunailoilicbas  piernas, 
que  cíin  cim  Ui  diferencia  son  de  un  lui.sii»  laniuño;  de 
suerte  que  la  desigimidad  de  amitos  cuartos  no  s»' 
de  atribuir  ¡i  esta  causa,  sino  que  proviene  del  tamaño 
de  los  om/titlatos  v  de  las  apttíisis  espinosas  de  las  Tér- 
ti'bias  (le!  lili  lili.  F.I  luir  VI  ili'l  omoplato  ti  i'iK'  ilns  ¡li*''?  y 
t  ualiu  pulf,'atliis  d»-  larjiti,  v  las  primeras  «¡«'ilisis  cspi- 
nr)sas  tienen  de  larpo  mas  líe  un  pié ,  lo  cual  Itasia  [>ara 
que  el  cuarto  dí>lantero  vfn  cerca  de  dos  ]ñés  y  seis  lí- 
ueas  mas  elevado  que  el  trasero. 

José  Itubaro,  citado  pftr  Aldnivaiido,  diccque  la  len- 
gua déla  Ginda  es  redunda,  didgada,  de  color  violado,y 
di'  du>  |.ii  s  y  cuatnt  pulf^das  de  largo ,  y  que  el  animal 
se  sirve  de  olla  para  arrancar  las  iiojas  de  que  se  alimen- 
ta; pen^  este  es  un  error,  pnesMr  Gnrdon  ha  reconoci- 
do en  todas  kisGii-afas  que  ba  muerto  y  ilisecado.qiie 
su  lengua  en  la  figura  y  sustancia  se  seme^  á  la  aelis 
(¡ai'rlas. 

Iaís  ojos  son  grandes,  bien  rasgados  y  brillantes,  J 
el  mirar  apacible;  s4i  mayor  diámetro  es  de  tres  pulga- 
das y  una  linea:  k»  párfttdot  están  Kuarneri^los  de  pe- 
los nrgos  ri^'idos  en  forma  de  peenoas,  y  no  tienen 

lagriniaL's. 

tslos  animales  son  muy  U  alables,  y  es  probable  que 
se  les  pudiera  amansar  y  liaoer  domésticos  :  con  to- 
do. DO  lo  son  en  ninguna  parte,  y  en  su  cí>tado  de  liber- 
tad se  mantienen  de  hmas  y  fiñiU»  de  árboles ,  las  ciit> 
les ,  pnr  la  estructura  de  su  c iie rpo  y  lo  largo  de  sn 
cuello,  cogen  con  ujas  facilidad  que  la  verba  que  está 
á  sus  |)iés ,  pues  para  comerla  neceailanan  dwlar  lia 
riMlillas. 

Su  carne  especialmente  la  de  las  niralas  ¡Avenes,  es 
bástanle  buena,  y  sus  huesos  están  llenos  de  una  mé- 
dula ([ue  los  bolentotes  encuentran  esquitita,  y  perla 
misiim  van  con  frectiencia  ácaza  de  (;inif.is,  y  las  ma- 
tan con  sus  Qticbas envenenadas:  los  africanos  se  sir- 
ven del  cuerao  de  estos  tnimaiea  pmdiferenles  usos, 
y  entre  «tnw,  pidi  bieer  vaios  cBqaa  comennn  d 
agua. 

Las  Girafas  habitan  tínicamente  eu  las  llanuras:  an- 
dan eu  pequeñas  manadas  de  cinchó  seis,  y  á  veces 
die/  ó  doce;  y  sin  embargo,  ta  especie  no  es  muy  nume- 
rosa. Cuando  reposan,  se  eclian  s<d)rc  el  vientre,  y  es^ 
to  lesocasiena  callosiittdMen  el  [xtbo  y  en  las  articu- 
laciones de  las  ptemis. 


FAMIUA  OE  ANTILOPES. 


Los  niiinialce  comprendidos  en  r  sta  familia  carecen 
de  caniiu>s,  y  están  provistos  de  lagrimales;  sus  astas 
constan  de  uñ  núcb-o  compleUun<>nti-  ««tlido,  y  de  un 
estuche  hueco  y  elástico,  en  uno  v  otro  sexo.  Tienen 
treinta  y  dos  dirátes;  é  «aber,  oche  meisivos  en  la  man- 
díbula infi Tic-,  y  Tiini.'imri  en  la  superior,  y  durf  muelas 
en  cada  nituidibuia.  Su  laliai'sc^lxdta)  libera;  su  nariz, 
tan  pronto  terminai  ii  una  gi'la .  cuihd  se  nuiniliesia  del 
todo  cubiertade  peiob;  la  tiia}urpart«lioneulagr>niales, 
pero  lodos  carecen  (!c  bai  ki»;  tasan^aoBlarpaypun- 
ua^idas.  Siendo  esUis  animales  muy  numerosos  nn  es- 
peoe  y  muy  difíciles  de  determinar,'  vamos  á  si>guir  la 


clasift'acinn  de  niainville  ,  d.indn  fi  los  sul>-g¿neros  el 
nomln\'  de  géneros,  aunqiie  sin  dar  la  meiiOT  tmpor- 
taficia  á  osto  cambio  y  únicamente  pm  maror  Ih 
cilidad. 

a¿MERO  ANTXLOra- 

dafttvf  (Lia.) 

Tmntn  cnemoa  em  doa  d  fres  conadnraa,  idniea- 

dofl ,  algo  en  espiral  y  con  una  arista :  resjtTlarmenle  ca- 
rece» de  lagrimales*,  y  el  hocico  no  termina  en  geta; 
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MAMIPEROS. 

de  ordinaria  iicn«n  pinceles  de  pelo  junto  i  los  jarre- 
tM,  y  ¡K>n<s  inguinales.  U  hembct  dTOOe  de  CUOT- 
noii  yBolotienodosteln. 


Es  del  lamario  dt>  nuestros  mayores  Corzos  ;  y  aun- 

Sie  muy  perecido á  tai  Gacek,  y  al  Kevel,  diliere  de 
tos  en  mueboe  caneteras ,  por  lo  cual  80  le  debe  oon- 

sidprar  como  animal  dr  ntra  cípríp.  El  Antílope  tiene 
íuít  lugrimales  mayon  s  (jui*  la  (íarpla :  y  sus  astas ,  de 
cerca  de  diez  y  seis  piil^iada'^  larjíii ,  (asi  tocan 
en  la  base ;  en  la  punta  distan  una  de  otra  Aiez  y  siete 
7  diez  ocho  pulgadas ,  estando  rodeadas  de  anillos  y 
medios  anillos  de  menos  relieve  qu"  los  .li'  la  Gacela  y 
del  Kevel ;  pero  lo  que  caracteriza  iua.>  j>arü«.  alármen- 
te al  Antílope,  es  la  doble  inllexion  simétrica  de  sus 
astas  .  las  cuales ,  si  se  juntasen ,  representarían  bas- 
tante oien  la  figura  de  la  lirado  los  antiguos.  El  Anlí- 
kipe  tiene  el  pelo  de  color  leonado  en  el  ktmo,  y 
blanco  en  el  vientre ;  pro  estos  dos  crúores  no  e^tln 
separados  en  la  parte  inferior  lir  los  liijares  con  lista 
parda  ó  ne^n'a ,  como  en  la  Ga('«'la ,  el  Kevel ,  etc. 
I.a  liembra  pare  solamente  un  hijo  después  de  un 

5 refiado  de  nueTo  meses.  El  Antípole  babita  en  la  lu- 
ía.  y  kM-indioa  fabrican ,  con  áos  cnenuB  unidos  por 
laa  bases ,  un  ama  ofenany pdipoaa. 


«AZOA. 

i»«(4V»«ato(Pall.);  Copra /ar/arfw(lJbi>)i 
Colut  (EstraboD.) 

En  Hungría,  en  Polonia,  en  Tartaria,  y  en  la  Siberia 
merídional,  hay  una  especie  de  Cabra  iii>intés,  lla- 
mada por  los  rusos  Seigak  ó  Saiga,  la  cual  en  la  fi- 
gura del  cuerpo,  y  en  el  pelo,  se  semeja  á  la  Cabra 
doméstica  ;  pero  en  la  forma  oe  los  cuernos ,  y  en  la 
falta  de  barba,  se  acerca  mucho  á  la.s  Gacelas,  y  pa- 
raca <|ue  eetaUeceel  tránnto  entre  estos  dos  gmeros 
daaitímales ,  pues  los  caemos  del  Saiga,  tp»  aonen- 
tenuneiUi'  |)ari'CÍdOR  á  loe  de  la  Caceh ,  vmm  la  mis- 
ma forma,  los  anillos traiisviTsalcs ,  las  cstria!?  longi- 
tudinales, etc.,  y  solo  ditierea  de  eilus  cu  el  coló  , 
siendo  los  cuernos  de  todas  las  Gacelas  negros  y  opa- 
cos, y  por  el  contrario,  los  del  Saiga  blancos  y  transpa- 
rentes. Este  animal  ba  ndo  Indwado  por  Gesnen),  con 
d  nombre  de  Colus  y  por  Gmclin  bajo  el  de  Saiga. 

En  los  hábitos  naturales,  el  Saiga  e"  ma<!  parecido 
á  las  Gacelas  que  al  Cabrón  montes  y  i,  (  i  i  n . /a ,  pues 
no  prefiere  las  montañas ,  sino  que  baliita  como  las 
Gacelas,  en  las  colinas  y  en  los  Uanos,  yes  como  ellas 
muv  saltador  y  velocísimo  en  la  carrera ,  y  su  carne  es 
lanwien  de  mejor  gusto  que  la  del  Cahron  montés  ó  la 
de  las  (le  más  Cabras  monteses  ó  domésticas. 

Mr.  Pulliiá  creo  que  el  Saiga  que  se  halla  gü  Hungría, 
en  Thmsilvanía ,  en  Valaquia  y  en  Greda,  puede  tam- 
bién existir  en  la  isla  de  Candía;  y  juaga  qnese  ledebe 
tener  por  el  Strepsieerot  de  Belon. 

El  Saiga ,  dice  Gmelín  ,  ec  un  animal  muy  parociiio 
al  Corzo,  con  la  diferencia  de  que  sus  cueriios  m  \n 
de  ser  ramosos ,  son  rectos ,  y  además  permant'ntcs, 
siendo  loe  del  Corzo  anual^  No  se  conoce  esto  animal 
^no  en  algunos  parajes  de  Siberia ;  pues  el  que  llaman 
Saipn  en  la  provinria  tli'  Irkutzk,  es  la  Cabra  de  almiz- 
cle. Ll  Sai^'a  es  ha&tajile  común  en  ciertas  regiones: 
la  carne  de  este  animal  se  come,  pero  es  repii;;tiaiite 
porque  tiene,  aun  estando  vivo,  cantidad  de  gusanos, 
entre  la  piel  y  la  epidermis.  Estos  gusanos  deque  ^tá 
Uena  dicha  piel,  son  blancos  y  gruesos ,  de  cena  de 
tres  cuartos  de  pulgada  de  largo,  y  del^ulos  por  am- 
TCIM  n. 


-RUMIANTES.  81 
bas  extremidades:  los  mismos  gusanos  tienen  los  Al- 
ces, los  Renos  y  aun  las  cienas;  y  estos  mismos  son 
los  que  tienen  estas  Cabras ,  diferenciándose  única- 
mente en  el  grueso,  lis  de  advertir  que  sok)  en  la 
estación  uue  sigue  al  tiempo  de  la  brama ,  tienen  los 
Cierros,  los  Atoes,  y  probaUeDoente  los  Saigm,  fv* 
sanos  ddugo  de  la  puf. 

Mr.  Forster  dice  qiio  el  Saiga  se  pneueiitra  desde 
la  Moldavia  y  la  Besarabia ,  hasta  el  rio  Irtich ,  en  Si- 
beria :  que  gusta  de  los  desiertos  secos  y  llenos  de 
agenjus ,  abrótanos  y  artemisas ,  que  son  su  principal 
sustento :  míe  oorre  con  gran  velocidad  y  tiene  el  ol- 
fato muy  tino;  pero  que  su  vista  m  c>  perspicaz, 
purtjutí  tiene  sabtv  los  párjiados  euatix»  cuernos  pe- 
queños esponjosos,  {jue  le  sirven  iiara  defenderle  del 
demasiado  reflejo  de  la  luz  cu  aquellos  terrenos ,  cuyo 
suelo  es  árido  y  blanco  en  serano ,  y  está  en  invierno 
cubierto  de  nieve;  y  que  tiene  la  nariz  ancha,  y  el 
olfato  tan  esquisito,  que  huele  al  Hombre  á  mas  de 
una  legua  de  distancia,  cuando  este  va  de  la  parte  de 
donde  sopla  el  aire ;  por  lo  cual  no  se  puede  conseguir 
ni  aun  el  acercarse  á  este  animal  sino  por  la  parta 
opuesta  al  riento.  Se  ba  observado  que  el  Saiga  pa- 
rece reone  en  sf  etnnto  es  necesario  para  correr  mu- 
cho, pues  tiene  la  resj)iracir)n  mas  fácil  que  cual«- 
quit^ra  otro  aiiiiual ,  Meado  sus  pulmones  muy  grandes, 
la  tráquea  muy  ancha,  y  las  ventanas  de  la  naris, 
como  también  sus  oometea,  muy  extenaos,  de  suerte 
que  d  bd>io  annerior  as  mas  largo  que  el  inferior,  y 
parece  estar  colgando ;  de  lo  que  depende  probable- 
mente el  modo  con  que  este  animal  pace ,  quo  es  ca- 
minando liácia  atrás.  Por  lo  común  los  Saigas  andan 
en  manadas,  que  aseguran  suelen  ser  de  lu,000  in- 
dividuos; pero  los  viajeros  modernos  no  iMoen  men- 
ción de  estos  grandes  rebaños;  y  lo  mas  cirrto  es, 
que  los  machos  se  reúnen  para  defender  á  sus  liijos  y 
sus  hembras  contra  los  insultos  de  las  Zorras  y  los 
Lobos ,  y  que  lo  ejecutan  formando  un  circulo  alre- 
dedor de  ellas^  y  pieleando  vigorosamente  contra  estos 
animales  carmceros.  A  costa  de  tígm  cuidado  so  con- 
sigue criar  sus  hijos  y  domesticarlos:  su  vea  es  se- 
mejante al  l>alido  de  fas  Ovejas.  Las  hembras  paren 
por  la  primavera,  un  hijo  en  cada  parlo,  y  rara  vez 
dos.  En  invierno  se  come  su  carne,  y  se  tiene  por 
escelente ;  pero  es  despreciada  en  verano ,  por  los 
gusanos  que  se  crian  debajo  de  la  piel.  Brtos  «fina- 
les están  en  celo  en  el  otoño,  y  tienen  entonces  un 
olor  fuerte  de  almiic!»».  Los  cuernofi  del  Saiga  son 
tran^parente>  y  esliiiiailos  para  diferentes  usos,  COO 

especialidad  de  los  chinos,  que  los  compran  á  orado 
bastante  sdñdo.  Algunas  reces  se  encuentran  ssigaa 

que  tienen  tres  ruernos,  v  también  otros  ron  solo 
uno,  lo  cual  se  halla  con&rmado  por  testimonio  de 
Mr.  Palla 

Los  Saigas,  dice  tiu  viajero,  se  reúnen  en  manadas 
hacia  el  otoño,  y  euiran  en  calor  i  principios  de  in- 
vierno ,  después  se  dividen  en  pequeñas  manadas  y 
pasan  á  los  países  mas  meridionales;  pero  cuando  se 
acorra  la  primavera  vuelven  al  mismo  nais  en  que 
habitaban  ordinariamente ,  en  la  costa  del  Norte  cer- 
ca de  los  rios ;  este  es  el  tiempo  en  que  se  reúnen  en 
grandes  sociedades  sin  distincíott  de  sesos.  Siempre 
lia  y  un  Saiga  que  lén  cuando  la  manada  se  entrega 
al  sueno  y  al  reposa,  e!  rual  se  releva  por  otro  para 
que  también  duerma  ú  su  vez ;  corren  con  li|íoreza 
jiei-o  no  largo  tiempo ,  por  lo  cual  tanto  los  Perros  co- 
mo los  Lobos  los  cogen  al  instante ,  corriendo  su  vida 
gran  peligro,  pues  la  menor  herida  es  mortal  pan 
estos  animales.  Su  oído  y  su  olfato  son  extremada- 
mente perspicaces,  mas  no  asi  la  vista,  pnnpie  dis- 
tinguen los  objetos  con  grande  dirirultail :  las  plantas 
aromáticas  constituyen  su  principal  alimento.  El  Sai- 

ga  macho  se  conoeptAa  que  tiene  una  constitución 
asíante  vigorosa  para  poder  cubrir  nínte  bembn 
sucesivamente. 
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Tiene  rinco  piéa  y  cuatro  pulgada)*  d»>  lon|^tud. 
Su  féo  es  pardo  azulado  que  pasa  á  leonado  rojizo  mi 
la  espalda ,  muy  espeso ,  largd  ié  ana  pnlgada ;  el 
Tiantra  ea  blanco ,  y  las  pi<?mas  negras ;  el  cuello  muy 
lai^ ,  y  las  afttas  muy  aproximadas.  Habita  en  Ne^ 
paúl ;  y  ví  ij.tos  insleñes  han  creído  Inllir  en  este 
auimaí  el  anti^^uo  j  fainiioio  Uaioornio. 


rota  (Pill.-  Desni  ff  ia 
mmariU*     \m  Chinos. 


9a  i^k  m  cui  ioaal  á  b  det  Gamo;  mportormt^nte 
es  de  vn  color  parao  toomdki  y  Umoe  en  íjis  imn^s 
inferiores  en  vr-nmíi ,  y  entff.'micntfl  blanco  panluzrn 
en  invierno.  La  lit'nihra  es  nías  pequeña  que  el  maclífi 
y  por  una  extraña  anomalía  no  tiene  í\\u'  dos  ti>- 
las.  Sus  cuernos  son  negros ,  oirtos,  anillados  en  toda 
su  extensión  y  dispaaeteii  en  fionni  de  lin;  el  maclto 
tiene  la  lariture  extremadamente  f?ruesa ,  y  debajo  del 
vientre  una  Ixilsa  que  contiene  una  sustancia  fétida. 
llalnUi  los  di'^iiThi-  <\i\  Mungolia  y  vive  fonn  iii  in 
numerosas  manadas,  esuccialliMlUe en  x\uñw.  Ivs  |rh-o 
Urano,  y  se  ilo— lito  aiw,  ¡mes  couuce  y  sisuo  á 
MI  duBDOw  A  vaeee  se  jvnian  nMondia  anlMas  ahee- 
tres  i  las  manadas  doroéstteta.  Brtet  animales  habi- 
tan en  los  llanos  y  jiiríi  en  los  Uxijues ,  y  temen  iA 
a^ua  basta  tal  punto ,  que  cuando  st>  l«»  bu  hostigado 
á  arUlaB  de  nn  río,  antes  ae  dejan  matar,  <fue  pasarle 
i|aié»;  Bo  «iMtMile  \m que  se  tna  domeMicado  m- 


CnVERO  GACELA. 

CoMteOifia.) 

Los  curmr=,  i  ii  l<is  iloíi  sexos  nacen  por  encima  de 
loa  OJOS  casi  vertí  calnieiilt',  perú  üu  punta  está  encor- 
vada hácia  adelante,  al  mismo  tiempo  que  se  extienden 
hitíe  k»  kMloaee  figura  de  lin.  Son  negroa ,  anillados 
deotfiadoe.  lleMO los CkMMh»  btgriinaieB  y  poros in- 
puiiiules ;  ej  hocico  vclluilo,  la  cara  de  la  iWíynr  parte 
dtí  las  esp«>cies  es  de  color  oscuro  y  ahifmrratlo.  Sus 
ojos  8011  muy  grandes ,  su  rula  corta  ,  ligeramente  Te- 
•lijosa  en  la  punta,  im  .liembraa  tienen  dos  ó  cuatro 
tetas,  y  vivan  en  manadas  ea  las  iMuns. 

rurTTtHn  estos  animales  numerosos  relNirion  en  Ber- 
beria,  Siria  y  Arabia,  dond*>  parecen  desüiuulus  por 
la  natur&k'/a  iiam  sunwnisir.-r  una  presa  segtira  á  los 
Iléones,  Tigre» ,  Hienas  y  deiuás  aniroaira  carniToros 
de  aquellos  países,  induvendo  también  á  las  Anwünsy 
BaUj-es.  Tienen  Jm  Cmmmi  los  ojos  tan  hermosos  que 
los  árabes  no  ban  binido  cosa  mejor  á  qué  romparnr 
iij US  desús  qiMiridas.  Se  doinestirau  pen»  tm  -i  iii 
»l«Umeate,  pues  les  es  muy  triste  la  pérdida  de  ka 


j|tMaJiaeoi 


OACELA  DORCAS. 

Gacela  dorctt  {Lia,) 

la  talla  de  un  Cono ;  pero  SOS  formas  aon  na- 
cfaonii  Hileras  y  gracieaas,  é  oeloea  1  sonad»  «osó 

menos  sulmio  sup»TÍoniient i'  v  hlanw  en  las  po-tes  in- 
feriores, con  una  ancJia  íaju  Uckj  .*  ul  tmvés  de  los  cos- 
tados; tiene  una  linea  iK'gra  encima  d(>  la  nariz-,  sus 
cuemoa  son  ciUndrioM  en  k  base,  y  en  eUoa  ae  Ten 
docodettoKo  " 


Gaceta  keveila,  Antíupe  keveiia  (Pall.);  A«í/l«yia  dar- 
MS(Ocsai.) 

Es  probable,  según  opinan  algunos  naturalistas,  que 
sea  una  simple  variedad  de  la  prerodetite,  de  la  que  solo 
se  difen>ncia  en  sus  astas  mas  largas,  comprimidas  en 
la  l»»e  y  con  unos  quince  ó  veinte  aiiilltts :  y  también 
dilierc  por  la  niayor  maniitud  de  los  ojos.  Tiene  la 
coli  negn  y  InUti  en  «I  Sanead. 


cat  (Uesin.) 


También  una  himple  varíedail  de  la  Gacela  dor- 
cas.  Hilieren  |x)i  I'  iut  Mu  el  jielo  mas  larBo,  las  astas 
mas  tit  luadiis  men<»s  conton>eailas,  y  nm  anillos  mas 
peijtieíins:  U*s  o)i>s  S4>  hallan  cercailús  de  uim  faja  blan- 
quizca que  les  baja  basta  las  naric.s  ;  la  ralieía  es  leo- 
nada y  de  color  pardo  clara  en  el  oocipucio.  Bsle  ani- 
mal pertenece  al  Senegal. 


Gacflti  Vi!  ijii/nirota  ,   Aniilopr  xubquttiirota  THald. — 
l>eu».>;  Mm,  (KcepiK  ^«ttto¡te  de  Pertia,  de  los  na- 


Es  también  una  simple  variedad  de  la  Gnceh  dwcas, 
según  ofim  CvnkT,  Ho  obelante .  ca  tl0Q  mayor ;  tiene 
el  pelo  castaAo  cenidento  «n  m  pnrtes  soneriores, 

con  una  fnja  oscm-a  en  rada  ruitado.  I^s  ]>elos  de  la 
espalda  tl«>tii'n  do;,  pui^tda.^  de  Itutgitud ;  los  poroA  in- 
ginales  segregan  nna  materia  olorosa ;  las  astas  son 
grandes  en  ambos  sesos,  de  color  negruzco  anHIsde»  j 
en  fonm  delirt. 

Hasta  nlKira  se  duda ,  dicen ,  si  hay  Tieiranes  cfl 
Africa ,  y  jwrece  que  estos  animales  prefieren  lo  inte- 
rior de  Asia.  Se  hallan  en  Tnniuia ,  i-n  Persia.  en  Si- 
beria ,  eu  las  cercanías  del  lago  Baikal,  en  UawM  y  en 
iaChii^.  Mr.  PaHas describe  UMcaceifafwiílcidecen 
arco  y  lleclias  nwy  pesidas^  qoe  afinMTO  decn»* 
dnr«>s  n  mtjaban  á  mt  mismo  tnwpo  fnntm  estos  anhnatoe 
í|i  ii  ,1 II  i'i  manadas.  A  nniftie  atraviesan  el  aínia  alnado 
voluntaimmeiite  \m%  ir  á  buscar  su  aliuh'iitu  á  ki  otra 
parte  de  un  rio,  no  se  arrojan  á  ella  cnando  son  perse- 
guidoe  y  acosados  por  bsPerros  y  los  Hombres,  ni  tan»- 
poeo  Myen  á  los  MHfues  eeraanoi,  sino  que  prefieren 
imperar  ¡1  sus  enemigos.  I.as  li«>mbras  entran  en  celoá 
liiu  s  del  otoño,  y  |>aren  en  el  mes  de  junio.  Lus  nn- 
rlios  tienen  en  el  vientre,  cerra  del  prepucio,  una 
lioiisa  de  ligura  oval ,  Instante  grande ,  en  la  cual  bey 
un  orificio  particular:  estas  bolsas  se  asemejan  á  bdei 
almizcle ;  pero  están  vanas,  y  si  acaso  se  «MposiU  m 
ellas  alguna  materia  por  secreción,  solo  es  en  eltlem- 
¡lo  del  celii.  Tamliieii  son  los  niai'lM>s  los  que  tienen 
eu  la  laringe  bultos  ijuc  crecen  á  medida  del  incre- 
mento de  lits  astas.  A  veces  se  cogen  hijuelos  de  Taei- 
nin ,  loe  cuales  se  domesticaa  de  tal  moáo  que  se  les 
dejn  ir  á  pacer  al  campo,  y  TWlTen  regniannente  per 
la  I  ir  li  :t|  establo  y  cuiuido  8c  lian  fann'Harizado  con 
SU.S  <utt  ¡IOS .  les  toman  cariño :  en  su  estado  ile  libertad 
andan  en  manadas,  y  estos  Tzeiraiies  silvestres  su«»- 
len  mezclara  con  los  Buevcs  y  tcmeroe,  y  con  otros 
animales  domésticos,  pero  huyen  cuando  ven  lumbres: 
son  del  tamaño  del  Con»  y  del  mismo  color  míe  este, 
aunque  tiene  mas  de  rojo*  que  de  leonado:  las  astas 
son  ne.Tis  \  de  un  pié  y  dos  puL  i  1 ile  largo,  con 
á  mudo  de  amilos'en  la  parte  inferior,  y  arquea- 
It  bwlm  o»  WM  MiM. 
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Ceteta  ciichnre,  AntHoy-  rurJiorc  ( BiifT.  —  Forl.— 
Desrn.) ;  AnUiope  4ortata ,  (|.acen.) ;  Autilopt  martu- 
piatk  ^Bmm.)¡  AMttt«fi»  <•»  M»,  M  Im  MtoraliMw. 

fil  uo  tardo  mu  graitJe  que  la  Gacela  dorca^,  y 
«ko  mtt  graen;  mi  oolor  w  Iconulo  «iperioriiient«s 
y  Muiooenlas  partes  ínferíorat,  cm  itnallnni  kmgi- 

tuiünal  ilf  color  castaño  en  rada  co«taik);  en  las  parU  s 
|K6<luriiirL>s  «iti  la  e«pltla  tit'iU'  und  raya  de  poli  is  Itluii- 
cos,  diez  pulidas  de  liirgo  en  un  plie^tue  luii;^'itu- 
dioái  de  la  piel ;  la  cabeia  es  casi  blanca ,  con  una  li- 
nea napa  que  se  extiende  deadc  el  ojo  á  la  oomijtura 
de  los  labios;  las  astas  son  bn>taiil>>  bruas,  ¡inilladas  y 
en  funna  (le  lira.  Habita  en  manaiias  eu  \m  alriMledor^ 
del  Cabo  de  Buenn-Iüsperann,  |  está  OOOtidVwilCIlte 
Ttiyuido  de  VD  lugar  i  otro. 


•) 


Bi  del  tamaiio  do  un  Cierro;  tiene  el  pelo  hayo  os- 
curo muv  Tívo,  y  (le  color  rojo  sanguíneo  en  el  cuello 
y  la  cabeza;  en  la  parte  inTenor  de  b  Urente  prnenta 
una  aticlia  faj.!  iilaiH-a.  y  una  raya  de  color  castaño  en 
cada  coüíadu;  nalgas  y  partes  ínrpriort4  <lel  cuerpo 
Bon  blancas ;  carece  de  iafn'imales ,  las  astas  son  re- 
dondas, negñs  y  diapuestas  en  rorma  de  Ura;  tienen 
cace  6  doce  anillos  muy  praninentes  jiwbilansD  el 
Gabo  *  ~ 


OAOIXA  D8  If  ARIZ  mAMCHADA. 

6«Mlsa«<«  maenlalú,  Aaiüope  ttu»  mualaki, 
(|HaiBV.'Dena.) 

Es  de  la  magnitud  de  una  C^abra  ,  ih^  color  castauií 
superiormente,  y  bitnea  por  debajo ;  la  fireottí  de 
color  rojo  vivo,  y  oniia  su  parte  inferior  una  lista 
l)lanca;  lias  astas  son  ne^a,  bastante  largas,  anilladas, 
encorvadas  hácia  adelante  y  afuera ,  y  luego  báda 
atlenlro.  Tiene  pekis  lardos  en  las  articulaciones  de  las 
ealremklftles  posteriores.  Se  ignora  su  patria. 


Cacflr.-lx'l' .    A;i!¡¡ope-koli  (Knl.  — iM'sin.  ) ;  AniUtpe 

ietu»plue»  (Pall.) ;  Peipuéa  Yaca  nmitM  éei  Stmtat 
(Bnfl*) 

.   Bs  del  lanaño  de  «1  (¡amo;  sus  astas  son  negras, 
gruesas  y  aproiimadas  en  sus  extremidades  J  ' 
siete  ú  úctio  anillos.  llaUta  en  Africa. 


Es  lie  la  ma^niliiil  lic]  Ciervo;  la»  astas  Sfin  bastante 
delgadas,  nejaras  y  lajKas,  n\uo  cx>mprímidas ,  dispues- 
tas en  forma  de  lira ;  tienen  de  doce  á  ilicz  y  siete  ani- 
llos, I  aon  Usas  en  su  eitremo.  Vire  en  el  SenegaU 


) 

Es  de  color  fiBmm^noeo  supcrionnente»  con  una  ra- 
ya dorsal  negra,  cruzada  nMiciianicntc  en  las  nalfias 
por  otra  del  mismo  color;  las  partes  inferiores  del 
cuerpo  é  internas  ile  los  niiembros  son  lilaiicas;  tiene 
una  manclMnegra  en  cada  pié;  sus  extremidades  pos- 
taiionaiiotiflHopeloBlarcoo;  lu  asta*  aon  laigaa» 


II  >rr,  V  rot)usta<«,  depuestas  en  fomade  lira,  anilla 
<  i : I   V  1-1)11  la  ]»iiiit a  delgada 7  lisa,  yin mmumm  m 
ei  Cabo  defiueoa-Eq»aanBa. 

QÉMERO  CERTIGABBA. 

Cerñeapn  (Blainv.) 

TrE^R  la!í  n-t"'^  "^.¡mpliM!,  un;r<  y r-c rr'<-fn< ,  otr.T^ 
corvas  hacia  aiieiaiite  o  hácia  alríts,  muy  poco  ó  nada 
aiiillailas  y  sin  aristas;  á  menudo  tienen  lagrimales, 

Sero  nunca  pinceles  en  los  jarretes ;  por  \o  regular  M 
(cico  nu  es  grueso;  tiene  poros  inguinales  y  lácela 
corta.  Las  hay  gne  lierií-n  Inv  n;i  mos  pnctíTTaaosl  " 
adelante ,  ulnts  tiácia  airas,  y  algunas,  recios. 


Cmhtpn  iammt  Ántilcpe  dama^  MMi(nin.);  ITan- 
f««r  (BoíT.) 

Tiene  la  magnitud  de  un  Corzo;  las  partes  superiores 
leonadas  lo  mismo  que  el  vientre ,  con  tan  ■WtfNt  del 
misnio  color  debajo  del  cuello;  las  astas  mms,  eoitaa 
y  redondas,  enconndaR  de  repente  Mda  adelante.  MmÍk 

en  su  rxlreino  ,  rugosjis  eiila  bas<' ,  n>n  cinco  O  aill 
anillos  poco  marcados.  Habita  en  el  Sttnegal. 


Es  algo  mayor  que  la  precotlenle,  de  cuv.c;  furmas 
participa;  su  color  esrujo  claroó  leonado  uniforme  y  las 
ast;isgon  negras,  casi  rectas,  aunque  cartas  enlaeitre- 
■üdad,  algo  lisas  con  uno  ft  áoa  nnillits  en  la  base.  Vive 
en  ks  inmediaciones  del  Cabo  V  erde  en  el  Senegal*  - 


Cervieepraibex,  Anliiopeibexikhtí.)',  AnHIápepeM»- 
Irfttt  (Afiel ) ;  Amlílipe  trnptlw  (LKchst.— Detm.) 

Es  del  grandor  de  la  Cubra  ,  de  color  rojo  superior- 
mente, blanco  en  las  partes  inferiores  y  negro  en  bs  in- 
gles; bsengaa  asai  de  eobr  castalio,  las  astas  MpM, 
redondeadas  y  aidUadas  en  b  base,  delgadas,  netas  y 
con  el  extremo  corro ;  la  Cok  cttia.  Haníb  en  «1  Cdw 
de  Bueoa-Eq)eranza. 

RITBOK. 

Cermcepra  «Itmtragut ,  Anlilo^ 
Aiiíllope  '  '  *' 
(Afiel.) 


i« ,  AHtiiept  «;«H^ra0r4(Schrcb.); 
(Tinnb.K  ilaittVM  /Wb*  ra/Me 


Tiene  muy  iargsts  las  oreji^,  lo  mismo  que  la  cola, 
que  además  es  complanada  y  con  largas  cerdas  blan- 
cas; ei  pelo  es  lanoso,  pardo  ceniciento  supcríonnaAa, 
y  por  el  vientre,  el  peclra  y  las  nalgas  bbnoo:  bs 

astas  son  liaslante  nequeíias,  ricírras,  con  ¡i.  z  aniHos 
poco  marcaiios ,  redoiideadai»  y  oigo  eacor\  aii(i¿,  liácia 
delante.  Habita  en  el  Cabo  deBuena-Esperanza,  y  san 
indivíduosse  reúnen  en  cortas  manadas  en  los  sitios 
álMlfotcn  quehayi 


CersisMaw  grisss ,  Antilcpe  grüta  (Fad.C«r.):  ámH' 
I«P0  misMll» (Desoí.);  €é^f&  trtgétfmtt(Wm».y 

Es  alf^o  mayor  aue  una  Cabra ,  de  color  leonado  ro» 
jizo ,  con  mezcla  ne  pelos  blancos  ó  grises  en  la  espal- 
da, de  color  castaño  claro  en  la  cabeza  y  blanmuaco 
eaél  viaolM;  tianooi  ecnonapomiMBr  «  bt 
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<^;hs  utas  ton  negras,  redondradas ,  anilladas  en 

la  l)aso  y  a!.2;o  encorvüdaj  liária  adclimln.  Viv.'  en  pare- 
jas sohlarias,  en  ios  riscos  del  Cabo  de  fiueaa-Eim»- 


MI  CPBRMOft  AQXmOñ. 

Ctrvteam  aaaieontíi  (Bltinr.) 

Tiene  las  astas  simples,  cónicas,  lisas,  puntiagudas 
vertkalw  coa  oorvaduia  liácia  adelante,  — - 
Me.  Se  cree  que  hibtta  en  Africa. 


taUtlrtm,  Antílope  $altntrix  fBood.)i 
nlope  «reutrttfut  (Gml.— Desm.) 

Kolbp  t-  (1  ii¡,j(o,  según  dicen,  que  ha  hablado  de 
cslo  b.'llo  aiiinial,  el  mas  ágil  de  los  de  sU  gáDOn: 
Mautiémc  en  lus  peñascos  mas  inaccesjUes.  y  mn- 
00  divÍM  un  hombre,  se  retira á  parajes  rodéndos  de 
precipicios:  salva  de  un  salto  grandes  e^^pacios  de  un 
peñasco  á  otro,  por  encima  de  profundidades  horribles, 
y  cuando  le  persiguen  cazatlnrt-s  «» Perros,  se  deja  caer 
xibre  pe^aeuBS puntas  de  peñas,  que apenu paiece 
tienealNMaBte  espacio  para  recibirle.  A  Teces  ne  ca- 
ndares ne  pueden  aispararles  sino  desde  muy  lejos 
y  solo  con  bala,  los  hieren  y  los  hacen  caer  en  el  fon- 
do de  lüs  precipicios.  Su  carne  es  eí*(  t  lcn[,.  y  pasa  por 
la  mejor  caza  del  país:  su  pelo  es  ligero,  cae  fácil- 
mente en  toda  estación;  y  se  usji  de  él  en  el  Cabo 
pan  colchones  y  taraliien  para  acolchar  zagal<<jus. 

animal  es  dd  tamaño  de  la  Cabra  común; 
pero  tiene  1 1  piernas  mucho  mas  largas:  su  cabeza 
es  redood*Mdu,  da  color  gris  amarillento,  y  sembra- 
da de  pequeña  rayas  a^ras:  elliocico,  los  labios  y 
el  coatoroo  de  k»  ojos  son  negros:  delante  de  rada 
«JO  bene  un  lagrimal  con  un  grande  Mífido  de  figu- 
ra oval :  la'í  oreja>  '>»ri  bastante  grandes  y  rematan 
en  puiiUi ;  las  astas  ücneu  cerca  de  seis  pulgadas  de 
largo,  y  son  rectas  y  ILsas  en  la  misma,  pero  con  algu- 
nas arrugas  anulares  en  la  base:  iaiiembra  oo  tiene 
Mtas:  el  pelo  del  cuerpo  es  de  color  leonado  amari- 
llento: cada  peto  en  t)lanco  on  su  raíz,  nardo  ó  negnj 
en  el  medio,  y  de  un  amarillo  que  tira  a  gris  en  la  ei- 
tremíd'id  superior:  los  piés  y  las  orejas  están  caUarlaa 

de  pelos  blanquecina  y  la  cola  es  muy  oorUu 


Esnerawa,  donde  lia  redfaido  el  nombre  de  Cabra  Zam  • 
bulhdora ,  porque  cmiido  salta,  baja  la  cabeza  y  ei  cue- 
llo, y  parece  que  se  UDlmne  en  ki  natendes. 

BUSR  eOAT. 
Ctnlcapra  '^^^Ij^  p'imi^'^''  *tfivk»llriK  • 

K-S  fpyn'iyt^  que  un  Gamo;  tiene  el  peto  hnlnnó, 
oastaote  üno,  de  coW  castaño  Mcuro  «i  la  espelda 
nws  claro  en  los  cosUdos  ooti  mewla  de  gris  «Tíos 
muslos  »  una  luiea  dorsal  de  color  aninrífln ,  la  mal  se 
ensaneba  en  tos  lomos,  donde  los  pelos  mas  lareos 
tienen  unas  dos  pulínidas ;  astas  son  rectas,  parale- 
las a  ta  frente,  cortas ,  gruesas,  negras, redondeadas f 
ligeramente  arrugadas  en  la  base,  rugosas  en  el  centro 
V  lisas  eu  su  extremidad,  nabita  en  Sirrrn-[,, ,  n  i ,  al 
Oeste  de  Africa,  en  los  malurrales  de  las  llanuras  mas 
elevadas. 


£eAi)itfto,  A'tiiiopi-  LalandinM ^ 
Lalandta  (Dcsmoul.) 

Es  de  la  longitud  del  Antílope  de  las  Indias,  aunque 
mas  gruesa ;  tíeiu'  el  pelo  duro ,  largo  y  no  rízado7de 
color  castaño  claro ,  uniforme  en  la  eqialda  y  los  cos- 
tados ,  que  pasa  repentinamente  i  blanco  debajo  del 
vientre:  el  cuello  y  la  raheza  son  de  color  pardo-leo- 
nado, las  asta.^  en  el  niaeho  son  delgadas,  rectas,  mas 

cortas  que  la  cabeza  v  paralelas.  H^la  eolni  

ñas  del  Cabo  de  Bueña-£speranza. 


drpicaitrn  caareobu  ^  Antílope  capreolut  ( 


ftH/ntrra,  Antilope  pVffntL 
Reg  de  loe  eervUiUm, 

Solo  tiene  diez  pulgadas  de  altura  por  la  cruz;  las 
astas  torgas  de  mas  de  dos  pulgadas,  son  cónicas  .negra» 
y  casi  oaralelas,  diripidas  liácia  atrás;  el  pelo  es  cx«^ 
laño  claro,  uniforme  superiorraente,  blanquizco  ea 
las  partes  inferiores  y  de  color  castaño  en  su  CSM  SB- 
penor.  Vive  sotitario  en  el  Cabo  doBiifins  nuKHim, 


Certiemra  grimmia  -  Aaíiluie 


Tiene  el  pelo  lanoso,  rizado,  pardo-rojizo  superior- 
mente, blanco  en  las  partes  inferiores;  il  Ikn  ico  muy 
agudq;  tiene  una  mancha  negra  en  la  barbilla  y  carece 
de  lagrimales  y  de  pinceles  en  los  jarretes.  La  hembra 
no  tiene  astas ;  el  macho  las  tiene  entenunent'^  <  tas, 
redondeadas,  muy  delgadas,  anilladas  y  puutiaí^udaa.' 
Habita  en  el  Cabo  de  Diiena-Esperana  y  sos  indi- 
viduos viven  reunidos  en  manadas. 


z^mbuUidoca  del  cabo  (Bufr.) 

Es  del  tamaño  de  una  Cabra,  de  color  leonado  rojizo, 
con  el  bajo  vientre  y  el  interior  de  loe  muslos  parduz- 
co;  los  pií's  castaños ;  tiene  líneas  negras  en  la  cara  in- 
terior de  las  extremiilades  aiiteríurcs  v  en  las  posterio- 
rescarece  de  pinceles  en  los  jarretes;  las  astas  son  ani- 
lladas en  la  base,  bastante  «ruesas,  rectas,  y  la  mitad 
aas  cartea  que  Ib  cibm  iiabitt  en  el  GdM»  ae  Biiene- 


te(PaU.>I>e8Bk); 
«M(?esn.) 

Tiene  las  fortnas  de  la  Gacela,  p  n  m  i^  r.  fondea- 
das y  mas  li^-eras;  el  pelo  es  de  col<>r  leonado  amari- 
llento, pardo  á  lo  largo  de  la  espalda  y  en  la  parte 
uiferior  de  la  frente;  el  bodco  negro  y  los  miembro 
pardos;  las  setas  del  madio son  eetlis,i>a8liBtegni^ 
US.  paraletas  y  nmy  Mdns.  Ttn  en  hseoMM  de 
Guinea. 

CERVICABRA  ESPINIOEllA. 

Vtri  kapra  tpinigera  (Less.) 

Es  nn  tercio  mas  pequeña  que  el  Gueveí;  sus  fonroe 
son  en  extremo  esbeltas  y  grai-iosas;  el  pelo  castaño- 
rojizo  snpcriormente  v  blanco  en  las  partes  infcnores. 
Terominck  cree  que  d  JfoscAuxptymoiMdeLInneoy 
el  CtrvUiUo  de  India$  na  simples  Indivütaios  idve- 
nes  de  esta  especie. 

OVREBÍ. 

Cerntcapra  tcoparia ,  AnMope  tcomarit 
(Selirab.-i»em.y 

Tiene  las  formas  del  Cr  imiTii  ,  pero  es  mas  esbelto 
y  mas  alto;  su  colores  konado,  uniforme superíor- 
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LÁM.  LXX.WII 
■iMiFiKOt.— HnmianU*. 
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MAMIFEROS.  —RUMIANTES, 
blanco  en  tas  ^pttes  inferiores  con  la  cola  do 


r«  tiene  nnodes  konadoe  y  amaiillenlos 
en  lot  jancftes  j  lunmen  ta^imdw.  Lm  imciMM  tie- 

nrn  las  astas  rectas  y  pí»quenas  con  cinco  anillos.  Ha- 
bita en  el  Cabo  de  BuenArEsperama,  en  pequeñas 


mnémm  6  oMamtMM 


uaulrentii— Antílope  iumalreniU  (Desm.); 

Tirara  ñfptitre  (Marirt.) 

Tiene  un  hocico  entumecido  y  bastante  desarro- 
llado ;  Iw  formas  gruesas  ^pesadú;  el  pelo  muy  den- 
so, lar^  5"  rastañonnírnizco ;  en  la  parto  interna  de 
las  orejas  blauco,  lo  mismo  quo  la  corviz  y  los  hom- 
bros; las  astas  son  redondas ,  iiogras,  cortas',  anilladas, 
algo  encorvadas  bácia  atrás  ]f  con  el  extraño  agudo. 
BadeSunntra. 


ceniciento ,  mas  claro  en  laa  partes  infe- 
riores', con  el  contorno  de  la  boca  blanco ;  la  cola  es 
corta ,  y  termina  en  un  mechón  de  pelo ;  las  astas  son 
cortas,  puntiagiiíl  s  v  r  j-vns  en  la  punta,  que  es  lisa. 
En  la  hembra  las  sustituyen  uíiüs  simples  tubérculo». 
La  carne  de  este  animal  es  muv  estimada.  Habita  en 


BÚBAX.O. 


Nepaul  T  en  el  Himalaya.  Opiim  Temminck  que  sea 
«ate  dMiVo «lo  iVepau/,  de  Pe*  •   -  -  ^ 


Pederio»  Cuite-. 


Wm  SAIiT. 

Solo  SP  conoce  por  una  cabeza  preparada.  Las  astas 
son  cónicas ,  muy  pequeñas,  punliapudas,  anilladas  en 
la  base  y  con  corvadura  posterior ,  apenas  visibles:  se 
ignora  su  patria.  Las  dos  especies  siguientes  tienen 
cnatro  cuernos. 

TBHTKARA. 

Ctnktprñ  ddkm*  (HaiJw.) 

8a  dono  «s  de  color  castaño  uniforme  y  blanco, 
con  mas  ó  menos  mezcla  de  rojo  en  las  partes  inferio- 
res; tiene  cuatro  cuernos;  los  anteriores  rectos,  cor- 
tos, cilindricos,  aproximadlas  por  sus  bases  y  termina- 
dos de  repente  en  punta ;  los  posteriores  son  también 
rectos,  lisos,  lar^s ,  puntiagudos  j  ligo  diverg«>nt«  s. 
Habita  en  la  India ,  no  siendo  tampoco  raro  en  loe  bos- 
ques de  Bengala  y  de  Orissa. 


fUttirícornü,  Antílope 
(Blalnv.— Desm.) 


Establecía  esta  especie  BlaioTille  sobre  ana  cabeza 
procedente  de  la  India.  Tteoe  cuatro  cuernos :  los  an- 
teriores bastante  jpiesw,]jfl08  y  algo  enoorrados  bácia 
atrás;  j  los  postenona  mas ddrados,  altos,  cfoioos, 

ligauuna  earnám  Ucía 


casi  rectos 
delante. 


y  con  una 


«¿NEBO  ALCÉLATO. 

Ak«laphut  (ülainv.) 

TiENC."!  los  cuernos  con  dos  corvaduras  anilladas  y 
sin  aristas  en  amboa  aaios;  están  provistos  de  lagri- 
males, aunque  no  dp  poros  en  las  ingles;  la  cola  es  me- 
diana y  teruiua  en  un  largo  mechoní  tienen  como  una  i 
iDedñ  gala  ]f  dos  HHuns.  i 


Aleelaphtu  teia/üJPaU.-Llo);  BttbalM  1?Iídío)í  K«- 
et  tíen4,  tw  Octm,  de  les  viajms. 

Es  déla  magnitud  de  un  gran  Ciervo,  de  color  njl- 
n  anüorme,  con  un  mechón  de  lai^is  pelos  negros  en 
él  eiiranode  la  cola;  la  cabña  es  muy  larga  y  muy 

estrecha;  los  cuernos  prnesos  y  casi  ni'  contacto  por 
sus  bases,  fuertemente  anillados,  y  guarnecidfis  de  pc- 
quonas  estrias  longitudinales;  anjüeados,  primero  bá- 
cia atrás,  luego  hácia  delante  y  por  último  otra  ves  hi- 
da  atrás.  Ibbita  en  d  Norte  del  Africa,  se  reúne  <n 
manadas  poco  numeroaas,  y  se  dtoMmca  muf  bien 
cuando  se  le  coge  joven. 

EAAMA. 

AXcelaphut  kuama,  AnlHope  ti[aaina(Screb.->D«aro.);  At^ 
tUope  Hbaii^í?t^)i  £lcmv,deleeeaft«s;á«iHM,de 

los  boleoiotci. 

Se  ha  confundido  con  el  prfM-(>df>nte,  del  cual  se  di- 
ferencia en  tener  la  cabeaa  todavía  mas  fmrtonjgada,  y 
en  la  corvadura  mas  marcada  de  Ion  cuernos  hácia  de- 
lante, y  con  mas  especialidad  hácia  atrás.  Es  de  un  co- 
lor rojo  bastante  oscuro  en  la  espalda ,  y  ma^^  claro  en 
los  costados;  el  vientre,  ¡a  parte  interna  de  los  miem- 
bros y  las  nalgas  son  blancas  :  tiene  una  manchan^ 
gra  eh  la  base  de  los  cuernos,  y  varias  también  nenas 
en  las  piernas.  Loe  cnmios  son  gruesos  v  muy  anilla- 
dos. Habita  reunido  en  numerosas  nuuM^  en  el  Cabo 
de  Bucna-Esporanza. 

Arcti.Aro  con  coi.i.Aits8. 

Alcélaphusíiuiur  oíut ,  Antílope  tutvrnsa  (Otlo.) 

Tiene  las  Éormas  muy  pi>s»das,  la  talla  mediana;  el 
pelo  muy  seco,  \  compin^^to  do  po|(>s desiguales,  largos 
en  la  espalda  y  la  cerviz,  donde  fixman  ¿res  ft^as,  que 


imitan  otros  tantos  collares  anchos;  so  color  i 
ceiiii  ii'nto,  blanco  en  el  vientre,  piés  y  cola,  con  una 
mancba  de  color  castaño  vn  la  frente,  y  otras  tres  blan- 
cas á  los  lados  de  la  caboza;  la  cola  es  larga  y  tiene, 
mechones ;  loe  cuernos  largos ,  anillados,  grandes  y 
on<x>rmdOB  en  su  extreoAlad.  No  m  conoce  su  ^  nar 
tivo. 


nnsiciíViM  (MaioT.) 

Sts  ruernos  son  mas  ó  menos  comprimidos,  contor- 
neados en  espiral,  con  aristas ,  que  tan  ¡mnto  exnten 
en  el  macho  como  en  ambos  seios.  A  veces  notíenen 
lagriraales ,  pero  si  poros  inguinales  y  una  espede 
de  geta;  la  cola  es  mediana,  y  las  Ictás  en  número 


Traffelaphus  sírrinirtros ,  Antílope  síreptieerot  fPall. 
— Deim  );  (  úfsdoes,  de  lo*  holandeses  del  Cabo. 

Tiene  el  cuerpo  robusto;  el  pelo  bastante  largo  y  li- 
so, de  color  pardo  mas  ó  menos  rojizo,  con  una  linca 
d<¿sal  blanca,  de  la  cual  salen  otras  rayas  del  mismo 
color  Manco  y  desdenden  á  los  costados;  tiene  baribas 
y  crines  en  la  cerviz  y  debajo  del  cuello  ;  los  cuernos 
son  gniesos,  lisos,  de  color  amarillo  con  interpolación 
de  negruzco,  diverpeuies,  y  con  tres  corvaduras  en  es- 
piral. Habita  en  los  bosques  del  Africa  meridional. 
Tiene  este  afdmal  la  misma  ligereza  de  formas,  gra- 
in  (>n  sus  movimientos,  belleza  de  ojos  y  demás  dr- 
cuiüttandas  propias  de  los  Antílopes ;  pero  es  mas 
fállente     todo»  eUM.  Mo  teñe  tosoMMl  daá«^ 
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to;  lucha  7  á  Twes  vence  al  Chacal;  se  alimenta  de  yer- 
ba y  renaevM  de  arbustos.  Su  carrerra  veloz  le  libra 
muchas  veces  de  liis  >5in  as  ilcl  Loon  y  de  la  Pantera. 
Pasa  toda  su  vida  reunido  con  su  heoinra  y  en  estado 
de  domfstiddad  reconoce  y  cobra  afecto  á  su  amo.  Los 
hrteototo»  le  auna  wJiéiKtoiedeiii»!»  yUwi|w,quc 
ifltuck  «?ítl  tDOdHM 


Tfmjrttftm  mwttkm,  AatUtf  t^hátiea  (Gnl.- 
Dean.) 

E&  supprionneute  de  ajiur  castaño  negruaM»,  y  en 
las  partes  infeTtores  blanco,  con  >'arias  manchas  tánt- 
iMen  blancas  en  el  bociro ,  en  medio  del  cuello ,  en  los 
«oslados  y  en  los  muslos ;  la  cola  es  negra  en  su  cara 
superior,  y  blanca  en  la  inferior;  la  hembra  tiene  cuer- 
om;  k»  del  macho  son  negro»,  retorcidos  en  espiral,  y 
Um6  en  su  punta  v i t«!  en  parejas  eoUtiriaB«nm  bos- 
ques dd  Cabo  de  Bueoa-Es^enuua. 


f,  ámtfíifB  «críipA»  (Pitt.— DfMi.) 

E&  de  la  magnitud  de  un  Gamo,  de  color  leonado  con 
futa  Usncaa  transvemles,  y,Taría.<  mandu»  redondas  y 
Uimcas  dfepenas  por  h»  costados  y  los  mu^is;  tieix 

en  h  espalda  una  linca  do  pelos  blancos  y  n<  p  os  iii;is 
la^^(ls  que  Um  demáí-;  el  vÍL*iilre  y  el  ejtreun»  «le  lii  rola 
son  pp^ros;  los  cuernos  bastante  cortos,  mu  ilos  arisla^ 
salientes,  describen  vuelta  y  media  de  espiral  ^  y  ^on 
mmtiagudos.  Es  del  Sene^l  y  andareniúdo  cu  rntoa- 
dM  en  las  orillas  de  los  rus. 

«ÉMSRO  OREAS, 

Ortatihtsm.) 

Til!»  los  Oreas  las  astas  roctas,  con  una  arista  muy 
marcada  cii  espiral  Pii  amkis  sexos.  Cart  ee  d^' laí.;ri- 
piales  y  de  pinceles  en  1(»  jarretes,  súcula  es  larga  y 
mbtátmatúnmj  dhodoo  abultaili):  tieneii  cuatro 


JbiUhfé  Ormu  (Pall.-|»em.)i  éeí 
Cakt  tfesntt.) 

Tiene  hahada  de  un  Caballo;  es  leonado  rojiiosu- 

periormentr,  y  Manm  en  la";  partes  inferiores,  eonla 
cabeza  y  la  eerviz  renicii-nlas;  la  calioza  esoliloiiga;  las 
astas  prnesas,  ne/iras,  (liverfientes  ,  v  lisa>  en  su  extre- 
midao;  Habita  en  el  Cabo  de  BucDa-lb:sperauza  reunido 


BMslapkM${ía»im.) 

Loseaimalesde  eile  génm  limen  isa  a^send» 
Ilas  y  00  ruf^osas,  dif«Miiieiil«  ooMtoroeadas  7sln  aris- 
tas espinilla;  las  hembras  ;í  veres  carecen  de  ellas  la 
cola  está  lerminada  en  un  ineetion  de  pelo**,  lieneuel 
hocicogrwcso,  cnatru  tetas  v  ejíreeen  de  pinreles  en 
ke^pi«nMS.$us&Mrp)as  son  ako  pesadas,  y  por  oonsi- 
~* "  ^-     graciosas qoelas  da  lai  woeiai. 


BtiOtitluu  gtm,  ÁitHlafg  gu»  (Gmi.— Deam.);  Bm^mm 
(Zímm.);  fiiiaa  é  NiM  (BdT) 

Es  del  tamaño  de  un  Asno ,  con  el  cuerpo  achatado 
I  miocukiso ,  tiene  el  hocico  de  la  forma  del  Buey, 


las  piernas  de  un  Ciervo ,  la  cerviz  y  la  grupa  de  un 
potro;  su  cabejca  es  comprimida ,  el  pelo  liso,  pardo 
leonaiio,  v  en  la  ei'rviz  ti'  ne  una  nieU>na  formada  de 
iXitim  griW,  iie.gia.s  y  blaucas;  tinite  Imrbas  espesas 
y  de  colÍQr  castaíto;  los  cuernos  son  muy  complanados 
en  la  bese,  estriados  lonsitudinalaMnite ,  redondea- 
dos y  Ifaos  en  su  extramktad.  Viveea  elCabode  Bue- 
ña-Esperanza,  reunido  <n  MMMNaan  nMHMdüt  f  «a 
de  Índole  bravia. 


imr>oHAO  O  nu.co. 


ÜMephaUu  picitu,  AalUoBe  pida  (Pili. — I 
IsfüetsqN*  (&aL};1lNi0ci0rMdehM 


Desm.);  Antt- 


El  color  de  este  animal  es,  en  general,  cenieientoó 
gris,  producido  por  la  mezcla  de  pelos  blancos  r  ofí- 
gros :  la  mayor  parle  de  estos  pelos  sou  mitad  negros 
y  mitad  blancos  y  la  parle  blanca  se  halla  bácia  la  raíz: 
él  color  de  sus  piernas  es  mas  oscuro  que  el  del  cuer- 
P«j:  lo  mismo  se  ]iued('  (|erir  de  la  rabe/a,  ron  la  par- 
ticularitlad  de  que  este  color  mas  oscuro  no  es  g-^neral 
en  ella ,  existiendo  aolainente  algunas  pRrt<>s ,  que  s»n 
casi  del  tndo  negras:  en  otros  pafiyea,dB<píelialila 
remos  mas  adelante,  el  pdo  es  de  un  bernaoeo  bbooo. 

La  altura  de  su  lomo,  eii  el  eual  hay  una  pequeña 
emineiiria  mas  arriba  del  uuióplulu,  es  de  cuatro  piés 
y  una  pulgada  m  h  jgarle  mas  elevada  inmediatameO' 
te  mas  auijodelúS  rutones,  esta  altura  solo  es  de  cua- 
tro piés:  b  longitud  del  tronco,  en  oeneral ,  visto  de 
príd  desde  la  raiz  del  riieÜn  hasta  el  orifien  (?e  la  oh 
la,  es  de  cerra  de  cuatro  im  s,  que  viene  á  ser,  ron 
poca  diferencia,  la  altura  (iel  aiiim.d  ;  (!<•  suerte,  míe 
visto  de  perlil ,  y  cuando  sus  pivmas  están  «traiebs, 
su  lomo  y  sus  miembros  forman  los  trea  lados  de  na 
cuadrado,  formando  !f>  restante  el  terreno  en  que  es- 
tá el  animal.  Su  cixi'unrerencia,  inmediatamente  detrás 
de  las  espaldillas,  es  de  cuatro  iiiés  y  diez  pulgadas,  y 
algo  mas,m(^ida  por  delante  de  las  piernas  {Ktsli  riurcs; 
pero  ya  se  deht;  imaginar  que  esta  última  dimensión 
puede  variar  mucho,  según  el  animal  esté  mas  6  no- 
nos repleto. 

líl  ¡lelo  del  euerpo  es,  en  general,  mas  rak),masrp- 
cio  y  rígido  que  el  del  Buej  ;  debajo  del  vientre  y  en 
lai  pactes  superiores  de  sus  musios ,  es  mas  larso  y 
massinfeqúeonlQSCflstadm  y  el  lomo :  en  toda  lo 
largo  del  eiicHo  j  ñti  espínalo  basta  la  parte  posterinr 
líela  elevación  qwc  liay  mas  arriba  de  losomr'platrK, 
el  pelo  la.  uegi  ü,  luai.  brgü  y  mas  rígi«ln,  fomuiidu  uiia 
especie  de  crin  pequeña ,  rala  y  elevada  :  las  regiones 
umbilirales  é  hiiK)gáslricas  de  lo  interior  de  los  mus- 
los, y  todas  las  parles  (|ue  cubren  la  cola,  son  hlanciK 
el  prepucio  no  i'^t^i  «inalado  con  un  mecboo  depdoa» 
y  es  muy  poro  aparente. 

Los  te^tíiM.'ir-  -lili  nl  lmigos  y  pendientes  romn  I"^ 
del  Turo  :  la  ouk  baja  basta  dos  puli^dss  mas  arril^ 
del  hueso  del  talón;  y  su  extrentidadostá  adornada  d<> 
pelos  largos  v  negros,  y  también  de  algunos  pelos  blan- 
cos, jiarticularmente  por  el  lado  interior:  la  cola,  por 
la  parto  de  abajo  no  está  guarneri  la  de  peJossino  so- 
lamente en  su  extremidad ,  como  acábame»  de  ámt, 
pero  á  derecha  é  izquierda  tiene  á  modo  de  un  Mes 
de  pelos  blanooe  y  lar«a.  . 

Las  pierna!»  son  de^Eadns  á  proporelon  de  so  laogr 
tud,  no  fanln  roitin  Ins  de  nuestro  Cienr-o,  pero  nW5 
que  la  de  I»».  Tutos  :  las  piernas  anleridn^s  tienen 
mas  de  dos  pií'S  y  siete  [uilj.'adas  de  laryo,  y  en  Hl  i^ 
hav  unapiancha'bUncaenla  parte  anterkir  do  «atla 
pié',  casi  sobróla  iMHúli,  y oUn  mancha  Manca  va»s 
pequeña  por  delante  de  la  caña,  y  encima  de  cada  un» 
J»av  un  mechón  notable  de  pelos  blancos  y  largos^y|^ 
da  vuelta  aln-detlor  :  la>  nezuñ^  de  lOB  pies  anl«Mlw 
parecen  demasiado  prannes.  , 

El  cuello  es  largo  y  delgado  como  él  dfl 
bajo  de  la  garganta  liay  una  hermosa  mancha  de  | 
blancos  enTorma  de  uñ  escodo  é  liroqnel;  y  ^ 
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)'o,  iloiidc  rl  ruf'Uii  finjiicza  á  tornar  h  flf^um  reilíinda, 
laj'  un  ntticliuii  ile  (m'Iok  largos  y  neftrus  á  inoiio  de 
barba. 

La  Cftbezaes  estrecba  y  Iw^a:  bu  longitud,  desde  1m 
aalu  hasta  la  cxlremidad  d«  la  nañz ,  es  de  cerca  de 
an  pié,  dos  pulgadas  y  nueve  línoa-". 

La  neodiaura  ó  atutrlura  di-  la  InH-a  i-s  larga,  y  la 
piel  de  la  mandíbula  inferior  hlam-a;  v  cu  twia  la  ex- 
lenaioo  de  esta  bendidaia,  la  piel  de  (a  mandíbula  su- 
perior aotoea  Manea  en  Inventuiaa  de  lañaría. 

Ksi"  aiiímn!  tiene  iols  iniM^las  á  citda  lado  de  las 
maniiilMilas,  y  orho  <!lpnt09  inrisivos  <mi  la  mandíbula 
iufcrinr:  »'l  |ii  itiii"ro  ilr  Ins  ii)ri<ivr.>  es  muy  aii'  ln  i ,  y 
loK  Tostantes  mas  pcquuiosápruuurciou  que  están  co- 
i-ados  mas  adelante  en  la  manduiuia. 

Los  ojos  por  lo  común,  son  de  color  oscuro,  pues 
toda  la  parte  «lo  la  ccuijuntiva  que  se  presenta  á  la  yü^ta 
«'s  dol  iiii-iiiu  i  iilnr  :  visto  el  ojo  de  iicríil,  lu  cúriioa  y 
Imlo  lu  (juo  su  puede  ver  al  través,  parece  azul,  como 
el  acero  bruñido:  lapujálaesovaliaa  jtnmsvcBndiiien- 
te  oblonga :  el  iris  caM  negro. 

orejas  son  grandes  y  hermosas,  de  mas  de  siete 
nulf^ailas  de  Iiii  l'  »  ,  y  so  ensanchan  ronsidorablemente 
liácia  sas  citreinKlade*;  son  blancas  cu  sus  bordee  v  en 
lo  interior  á  «^Ñoeiicion  dol  \ma\o  on  que  elhtteoooela 
oreja  está  scñalaao  oon  dos  listas  nocirás. 

Los  ciiemos  tienen  siete  pulgadas  do  largo  y  seis  de 
eirennreriMieiaon^uiirigon,  y  van  on  disniinucidn  has- 
ta la  |»uiitM.  !a  rual  es  algo  roma  :  on  su  origen  tienen 
Ires  lailiN  elialns,  sopaniiins  por  otros  tantos án:.'iili'S, 
uno  do  los  ouales  ostá  situado  en  leparte  anterioi  ili  l 
cuerno,  y  |Nir  eunsignionteuno  delm  lados  Torma  la 
parte  p«isler¡ur  del  mismo  cuerno ;  pero  esta  forma 
triangular  se  disminuye  poco  ú  powi ,  y  desaparece  li.i- 
oia  la  extremidad  :  on  lu  i)aso  ú  (triwn  de  los  euornos 
!H'  ven  ciertos  plioji^os  ó  arrugas  t  ireulan's,  que  deno- 
tan la  edad  del  animal.  El  cuerno,  desde  su  base  hasta 
la  punta,  es  liso  j  su  extremidad  superior  de  oolur 
ronr  osmiro:  estos  eoemos,  que  se  elevan  indinándo- 
se náeia  delante ,  roriiiaii  un  ángulo  tnuy  filitiiso  con 
la  fronte  :  son  ligeramente  encorvados :  su  cunc.iviflad 
so  dirig"  Iiicia  la  parte  interior,  y  un  poco  li,i<  ia  ile- 
iante  :  su  intérvalo,  en  su  origen,  es  de  tres  pulgadas 
y  tres  lineas,  j  hacia  la  mitad  de  sv  attora  de  poco 
menos  do  sei^  pulgadas. 

Come  avena,  aunque  no  es  muy  nficinnado  A  ella,  y 
le  gustan  ina'^  la  yorI)a  y  el  heno,  |k  i  i>  luijue  como  con 
mas  ansia  ««s  pan  de  trigo:  cuando  está  sediento,  behe 
hasta  ocho  azumbn's  de  agua. 

Su  estiércol  tiene  la  figura  de  pequeñas  ínias,  del 
tamaño  «le  una  nuex  moscada. 

Su  nimio  ili'  riMiir  es  muy  oslraño  :  el  lord  CUve  le 
obson  «'i  en  dos  machos  que  estallan  encerrados  en  un 
pequeño  reriiití),  y  lo  refiere  riel  modo  siguiente;  estan- 
do todavía  á  distancia  eonsiderable  uno  de  otro ,  se 
prepara rot»  \nm  H  combate  arrodüUndose,  y  se  acer- 
caron con  hastaiiti'  rniMtloz.  torciendo  siempre  á  unta- 
do y  á  olrc  arriMliliadosdel  modo  dicho,  y  cuando  es- 
tuvi>-ro[i  /i  algunos  |>asir*  de  distancia,  oienMI  QH salto 
y  se  avalanzarou  uno  contra  otro. 
La Kendira  difiere  de  tal  modo  del  macho,  que  ape- 
]  podría  creerse  de  la  misma  i>spei-ie:  es  nnirlio  nías 
peqneñn  .  y  on  su  figura  y  color  aiii.irillenlo  so  semeja 
i  una  cierva,  y  eariM  »'  de  cuernos;  licnr- cuatro  pezo- 
nes, y  SI"  rroo  qii,-  su  preñado  dura  nueve  meses;  algu- 
na vn  \mf  dos  liijo<«,  pero  porlo  común,  solo  uno.  El 
Nilg6  macho,  cuando  pequeño,  es  muy  [inroeido  en  el 
color  i  ta  hembra ,  y  \wt  consiguieñlo  .'i  un  Ciervo 
jóven. 

De  algunos  añ<is  á  esta  parte  han  sido  llevados  á  In- 
glaterra muchos  de  estos  animales ,  nwchos  v  hem- 
bras. Los  primeros  fueron  regalados  desde  líombay 
al  lord  Clive ,  y  llegaron  en  el  mes  de  agosto  de  1767; 

niiii  d>>  ellos  eni  nmoho,  y  olro  hembra,  y  continuaron 
produciendo  cada  año  en  ai|uel  pais. 


K-^ti  is  aiiimalis  m'  uiiraii  ruino  cosa  rara  en  todos  lus 
est4l)leci(niontos  de  ia  india ,  y  son  llevados  á  ellos  de 
regalo .  de  lo  interlordel  país,  á  los  nababs  y  otras  psp» 
aonas  m  la  primera  gerarquia.  El  lord  CUve,  el  gene- 
ral Oamat  ,108  señores  Walski  y  Watts ,  y  otros  mu- 
chos sugotos  que  han  visitado  gran  |mrte  de  la  India, 
aseguran  no  haber  visto  nunca  montaraces  estos  aoi- 
malos ;  y  Btrakr  Si  al  finioo  aulor  que  hMt  I 
de  ellos. 

La  palabra  nil-ghau  significa  Taca  axuL  «  umm  »<« 

Toro  azul,  pues  c/o  es  masculino.  El  macho  do  estos 
animales  in<Tece  este  nonihiv,  no  solo  por  su  soniojan- 
za  con  el  Toro,  sino  lamhien  por  el  viso  azulado  que 
se  observa  notablemente  en  el  color  de  su  cuerpo:  pe- 
ro no  sucetle  lo  mismo  i  la  bonhra ,  la  cual,  en  el  oh 
lor  y  en  la  forma,  es  muy  parecida  ;í  nuestro  Cianro. 
Los  Nilgos  que  han  ido  a  Inglaterra ,  han  sido  lleva- 
diis,  ,-,[<[  lodii>  de  Surate  ó  do  [í(jnibay,  y  parece  son 
menos  raros  en  aquella  par  te  de  India  que  en  Bengala; 
locual  hace  conjetuwque  puodon  ser  indígenas  en  la 
provincia  de  Gusarate,  una  de  las  mas  occidentales  del 
miperio  del  Mogol,  estando  situado  al  Norte  de  Surate, 
y  eslendiéndoae  hasta  el  OoáuobMÜoo. 


Orte  (Main?.) 


Lis  dos  soxiis  tienen  los  cuernos  muy  grandi-s ,  puu 
tiaguilos,  anillados,  sin  aristas,  rectos  ó  ligeramenta 
oóncsTOR  liácia  atrás ;  no  tienen  el  hocico  con»  gete ,  v& 
tanqxK-o  pinceles  en  las  extremidades  posteriores;  pero 
sí  tienen  lagrimales;  la  cola  es  bastante  larga,  y  ter- 
-    en  un  mechón  de  pelos  largos. 


Orix  pa«aN,  AiitUop*  «rw  (PalU  —  Oeaa.);  Gmtt  tel 
CSBie(Fonl.) 

Es  piado  ceniciento  azulado ,  irregularmente  man- 
chado de  roio  en  ks  portes  superiores,  oon  una  linea 
de  color  cana&o  vn  cada  costado,  t  una  mancha  del 

mismo  tinto  encima  de  las  pezuñas;  el  vientre  es  blanco, 
lo  misuM»  que  la  cahi  /a.  la  cual  presenta  una  mancha 
negra  entre  los  cuermiv;  ,  stos  .son  (asi  nícUiíi|  negros, 
rodeados  de  anillos  ohliriKts  on  la  primera  nmad,  lisas 
en  la  punta  aue  es  agu*la.  Habitan  m  parqiB  i 
á  los  alredoaoKS  dd  cabo  de  Buena-r 


Arfe  MÍ^ñtátí^  .  ÁKMtUñ 

asH 


<b3l) 


Tiono  ol  polo  leonado  claro  on  las  espaldas  y  los  cos- 
tado-. ,  k>onado  oscuro  en  el  cuello  y  pocho,  y  blanco 
on  las  prtos  inferiores ;  la  cabeza  es  blanca ,  manchada 
de  gris  en  el  centro  de  la  frente,  con  otra  mancha  de 
igual  coloren  hi  hasa  de  los  cuernos;  Is  colaes  Unica  y 
lornúna  on  un  mechón  do  pelos  iirgruzeos;  los  cuer- 
nos son  redondeados,  negros,  delu<ido«  v  anillados  en 
su  mitad  ¡nSBrlor.  Habita  eo  el  eeoln»  dn  Aliiet* 


ORIZ  UBOGORIZ. 

Or\x  IfucorU,  ArUiiope  leucorix  (Pall. — Demt.) 

Puede  que  sea  una  simple  vari<^lad  del  Pazan ,  con 
|)elo  blanco,  y  una  mancha  de  color  leonado  títo  en  la 
base  de  los  cuernos  hácia  su  Darte  anterior,  y  otra  del 
mismo  color  en  la  porte  bifenDr  dets  frente;  las  astas 

son  muy  largas  delgadas ,  noiras ,  redomleadns ,  anilla- 
das y  algo  encurvadus  hácia  atrás,  ilubila  cu  Arabia. 
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ÍDBU  NATimALBUL-ZOOLOGU. 


«¿VERO  EGOCaSRO. 

Egteenu  (Desm.) 

TtExen  los  raemos  muj  grandes ,  fuertes  y  puntia^ 
imdos,  anillados  y  muy  enoomdm  hidt  «tras.  Car»* 

con  (lo  ninci'los  en  las  rjftremidades  posteriores ,  y  Ao 
la^inuucs;  su  hocico  es  mcdianameule  grueso,  y  la  cola 
bBitaote  larga. 


Egoeerut  leucophieut,  Antílope  leucophea(Pt\].-l>t«a.)', 
AiUüope  glauca  (FoTsX  .)  Cabra  azul  lie  los  viajeros. 

Este  animal  es  muy  común  en  el  cabo  de  Buena- 
Espcranza,  donde  le  llaman  Cabía  aml,  m»  obstante 

qno  sil  ( iilnr  no  es  enteramente  azul,  y  muclio  menos 
rizul  r.'lc<ic,  como  lo  lia  supuesto  Hall  en  su  historia 
(lo  los  CaiKlrripoilnv,  sino  satamente  gris  a/.nhiilo,  pro- 
TÍnicndo  este  color  de  cicrtA  reflejo  de!  pelo,  que  es 
«rindo  estando  vi'iD  el  animal;  pues  luego  (pie  muere, 
se  pega  al  cuerpo  y  entonces  desaparece  cntonmonte 
¡o  azulnik),  y  solo  queda  en  su  luijar  un  color  ;;ris,  l'jile 
auiiiKil  os  in.iNnr  qui-  ol  í',.m\n  de  r"uni[ja  :  su  vinitro 
está  cubierto  de  pelo»  blancos,  como  también  lofí  [»ioí, 
y  del  mismo  color  es  el  nu'olion  de  pelos  en  que  se  tfr- 
mina  su  cola :  debajo  de  cada  ojo  hav  una  mancba  blan- 
ca :  la  cola  solo  tiene  ocho  pulsadas  j  dos  lineas  de 
Jarf^'ñ .  l(is  cuernos  cuya  longUuní  e«  ilo'vointe  y  una  á 
veinte  y  tres  pulj^^das,  son  negros,  arrugados,  con 
cerca  dé  veinte  anillos,  v  un  poco  arqueados  hácia  la 
e^da;  loe  tiene  la  hetabn.  igualmente  que  el  macho 


EfMem  efKMM,  AMHUpe  «fN<M  (6eoff<— Desm.) 

Llega  á  tener  el  tamalio  de  un  Caballo  pequeño;  su 

Selo  es  pardo  rojizo:  y  tiono  forrla.<<  en  la  espalda  y 
ebajo  nel  cupIIo,  cun  un  modion  de  pelos  blancos 
delanto  de  l  ada  aji.  ;  ^u•^  cuernos  son  grandes  y  encor- 
vados bácia  atrás,  señalados  con  namerososy  l)ieD mar- 
cadoB  uiilb».  Es  del  cabo  de  Buena-Espervoia. 


RiqilMViv  (Blainr  > 

Tienen  también  la  apu'ieneia  de  las  Cabras ;  cuernos 
en  los  dos  sexos,  dejrechos,  delgados,  anillados  en  la 
base  y  de  improviso  encor\'ados  en  su  punta.  Sus  miem- 
bros son  robustos ;  los  poros  ingumales  están  niani- 
fiñtos ;  las  hembras  tienoi  do6  tetas;  k»  pelos  son  de 
dos  cbées,  sedosos  y  lanoBos.  Su  tamaño  es  mediano. 


hard,  Antüope  rwfktrn  (PaB.— : 
Capra  rupicapra  (Líq.)  ;  üard  de  m  Pirineos. 

Es  del  tamaño  de  ujia  poiiueña  cabra ,  y  tiene  dos 
especies  de  pelos ,  los  unos  lanosos ,  castaños  y  muy 
abundantes,  los  otros  sedosos,  secos  |  quebradizos. 
Este  anbnal  es  deootor  castalio  oaoon  en  invierno,  y 

de  castaño  leonado  on  vrrann  •,  su  cabeza  es  de  color 
amarillo  claro,  con  una  faja  en  el  hocico  y  alrededor 
de  los  ojos;  on  las  nal^'as  tiene  una  línea  lilanra;  los 
cuernos  son  negros ,  verticales  y  rectos, aunque  al  llegar 
i  la  punta  se  encorvan  de  re|)ente  hácla  atrás. 

La  Gamuza  se  halla  en  los  Alpes  y  en  los  Pirineos: 
vive  en  manadas ,  siempre  en  los  mas  elevados  riscos, 
por  los  cuales  trepa  v  salta  ron  íihtoíMo  ilt-stroza  y  a;;i- 
lidad.  Su  vista  ^  su  olíalu  aoa  mu)  perspicaces,  y  de  dios 


se  sirve  para  percibir  á  sos  enmigM  j  hm  de  ellos. 
Siempre  hay  an  indí^doode  la  manada  hadendo  cen- 
tinela y  avisa  en  cuanto  descubre  algún  ser  peligroso, 
con  uri  agudo  chillido.  Su  caza  esmu  y  peUat)6a,pues 
cuando  se  ve  muy  apurada ,  atropdbi  f  denu»  al  < 
dor  al  fondo  do  los  predpIdoB. 


Rupicapra  americana  fBlainv  );  AntUópe  americana 
íDesm.);  Matama  dor  sata ,  Matama  cerkea  (Rafia.); 
Capra  coiumbianú  (De  ni  \  ;  tnis  Jt  'ilana(Oté')iiU$Kh 

taíti  sHep,  de  lai  islaj  auglo-annencanas. 

Aseméjas»":  algún  tanto  al  Carnoro  en  la  cabeza;  sus 
orojasson  puntiagudas  y  do  laniaíio  mediano ;  las  pior- 
nas fuertes,  con  las  pezuñas  gruesas  j  negras;  el  pelo 
es  Manco  amarillento  y  muy  espeso;  los  cuernos  de  oneo 

Sulgadas  do  larpo,  ri'doMifoailos .  liso<  y  algo  encorva- 
os hácia  alrá-s.  Habita  oii  la  América  delÑórte,  desde 
el  Océano  Pacifico  hasta  cerca  del  lago  Superior.  QfÚMi 
esta  especie  pertenece  al  género  Cabra. 

OEMBRO  AHTUOCABBA- 

Amos  sejios  tienen  astas  algún  tanto  largas ,  compri- 
midas y  encon'adas  por  atrás  bácia  la  punta  en  formado 
garabato  y  provistas»  de  un  mofiote  anterior;  no  tíeneii 
el  hocico  abultado,  y  carecen os  lagrimales  j  de  pioce> 
les  en  las  piernas, 

KISTU-Ht. 

AHtUooapn  americana  (Ord.);  AntUopefitrcifer  (Smitb.— 
Desot);  J>rmftsrM<l«alUqM  (Loiris  j  Cknk^ 

Aseméjase  bastante  á  las  Gamuzas,  aunque  es  aloo 
mas  grande ;  tiene  el  pelo  liso  ^  superiormente  pardo 
rojizo;  blanco  en  las  partes  ínTenores,  lo  nñsme  oue  la 

oola  \  las  nalga-s;  los  cuernos  tienen  oik  o  pirlí^naas  de 
luu^tlud,  comprimidos  valgo  ruaosos  ou  la  baso,  |kico 
divergentes  hácia  los  laüos,  y  onrorvad(Fs  l  u  la  punta, 
con  ua  pequeño  mogote  dirigido  hácia  delante.  Habita 
en  los  montes  escarpados  de  los  EstadcoVnidoSj  j  vive 
rewiidocii] 


AnlUoMfnpaímata,  Antüope palmata  (Smith.  Pssai.)g 
Cervut  palmatu»  (Blainv.) 

Es  del  taina  ño  de  un  Ciervo,  pardo  leonado  en  la 
espalda ,  hlaiit  o  en  el  vientre  y  los  costados;  el  exlromo 
de  las  astas  se  halla  encorvado  bácia  atrás,  lo  niiáuio 

3ue  en  las  Gamuzas;  la  |Kilnia  es  anterior ,  complanada 
e  delante  atrás ,  y  saliente  de  la  base  del  cuerno.  Ha- 
bita en  el  Misuri. 


MAZAMA. 

AsUüocapra  mauma,  MMape 


\  (Smitli.) 


Es  mas  pequeño  que  una  Cabra,  y  tiene  hs  formas 

mas  posadas  \  niaoizas.  Su"j  partos  stipcrinros  son  do 
color  castaño  rojizo  claro;  y  las  iaíeriorts»  büiuco  ama- 
rillentas ,  lo  mismo  que  el  pecho  y  la  barba ;  la  cola  es 
corta  y  ¿"uesa;  los  cuernos  de  unas  seis  pulgadas  de 
longitud,  oscuros  y  algo  anillados,  encorvaoos  hádi 
atrás  y  puntiagudos.  Es  de  Hégico. 


AiM$t$fn  Umemaxama  (Smilhj ;  OvH 
Capra  puda  (.Mohna.) 


(ftil.); 


Tiene  las  furuixn  esbeltas;  las  orejas  largas  y  estre- 
( lias,  r.dondeadas  en  su  remate,  la  colate>tanlo  Isr- 
ga;  el  pelo  superionQeate  leonaoo,  y  blanco  iuíenor- 
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MAMIFIÍROS.-RUMIANTES.  89 
mente  con  una  mancha  de  este  último  color  alrededor  rugos(K$  en  la  base ,  algo  enoomdo»  hádi  ttrái  en  k 
de It  boca,  y  otra  en  el  pecbo-,  los  cuemoitkiieD  de  punía.  Su  patria  es  el  Mbrte  de  Amáiica  jonto  á  ki 
Ingvcilloe  pol^Mltt  y  DMdia^flOD  delgados,  negm     manantialea  dd  Rb  Bojg. 


FAMILIA  DE  CABRAS. 


Las  Cabras  carecen  de  iagrímales;  la  parte  interna 
é  nácleo  de  loa  coenios,  se  compone  la  mayor  parte  de 
celdiUaa  qae  tienen  comunicación  con  kM  senos  fron- 
tales; h»  cuernos  se  dirigen  Iricfa  airtba  y  atrüs ,  6 

bien  después  de  diricirsc  hácia  atnís  se  mrorvim  liá- 
cia  delante  en  espiral ;  la  quijada  inferior  está  guarne- 
cida de  largas  barbas ,  y  li  |Mile  inferior  de  le  frente 
es  cóncava  ó  conTeit. 

fláME&O  CABRA. 

Copra  (LlD.) 

Tienen  las  cabras  treinta  y  dos  dicntos;  A  sabf>r,  odio 
incisivos  en  la  mandíbula  inferior,  y  dos  muelas  en 
cada  mandiliula,  el  hocico  agudo,  el  enti  r  ¡m  ii^o 
cóncavo;  dos  tetas  inguinales  y  la  cola  corta,  bu  unas, 
los  cuernos  se  dirigen  hácia  arriba  y  atrás ;  la  región 
de  la  quijada  inferior  está  pob1a<la  de  lloriMS.  &tas 
son  las  Cabras  propiamente  dichas. 


CdpnelMx  (Lin.);  Agrimnia,  de  los  griegos 

Siein-Bock,  de  los  alf  manes. 


Este  animal  es  del  tamaño  de  un  Macbo  Cabrío; 
su  petodelmknioeslargoy  recioydelNijodeéliiay 
otro  fino  T  «e  poniste  solemente  en  fomio.  So  ee- 

lor  es  pardo  leonado  snperionnente,  blanco  por  debajo 

con  una  faja  dorsal  nef^a  y  Otra  mas  estrecha  y  ue 
color  caslaau,  que  cruza  los  costados.  Tiene  barba  cíí- 
pesa  y  negra ,  los  caemos  negruzcos  con  dos  aristas 
lonntndinales  y  le  henibca  los  tiene  mas  pequeños. 

yrnin  en  numerosas  manadas  que,  dirigidas  por  un 
macho  viejo ,  lialiifan  las  i-ef^iones  mas  altas  é  mme- 
dialas  á  las  riicvt  s  perptUuas  en  las  montañas  de  Euro- 
pa, y  se  alimentan  de  las  escasas  gramíneas  y  retoñüs 
oe  sauce,  alpestre,  abedul  y  también  de  rododen- 
dros. Sn  olfiAo  y  agilidad  para  huir  son  extremados, 
r»n  términos  do  ser  su  cnza  sumamente  difícil.  Cogi- 
das «n  su  juventud  se  domestican  y  producen  conTas 
Calnes  comunes. 


Cvre  «foires  (PslL^neaei);  P«s«v,  deloo  peissa. 

Es  mayor  que  la  Cabra  doméstica  ;  tiene  la  cabeza 
negra  en  la  parte  anterior,  roía  en  los  lados,  una 
lu^biifaade  color  castaño;  ei  cuerpo  pardo  rojizo 
con  une  Unea  dorsal  negra ,  lo  mismo  que  la  cola ;  los 
enenos  son  cemprímidos  en  su  cara  anterior ,  y  en  la 
posterior  redondeadlas ;  v  se  hallan  encorvados  úifi^ 
nórmente.  Este  animal  ítabita  en  todas  las  cordilleras 
de  los  montes  del  Asia.  Tiene  el  Pascng  los  mismos 
hábitos  que  le  Cabra  montes.  Según  opina  J.  Cuvier, 
elle  wbnal  es  «I  origen  de  todas  nuestras  Cebras  d»> 


mésticas;  pero  si  esto  es  cierto,  lo  es  igualmente  que 
tod<»  sus  desc^dietites  se  han  cruzado  muy  á  menudo 
entre  si  y  con  las  especies  que  descrfl>irenios«  Asi, 
pues ,  bablaremoe  en  este  lugar  de  la 


Este  variedid  de  le  Cdini  slhnestre  de  oue  acaba- 

nios  de  hablar ,  conserva  todavía  en  sus  h.initns  cierto 
carácter  de  la  salvaje  independencia  de  que  en  algún 
tiempo  fSBoó.  M.  Buffim  diee,  tratando  de  dle,  lo 
guíente. 

«Le  Cabré  es  nna  especte  ¿Bstinte  y  tal  Tes  mas  dis- 
tante de  la  Oveja ,  que  el  Asno  lo  ei;  del  Calwlln.  El 
MaclK)  Cabrío  se  junta  sin  repuf.'nancia  con  la  Oveja, 
como  el  Asno  con  la  yegua;  v  el  Morueco  ti-'iie  cój)U- 
ta  con  la  Cabra,  como  el  Caballo  con  la  asna;  pero 
sin  embargo  de  ser  estas  oápulas  bastante  flnecirántes, 
y  á  veces  prolíficasi ,  no  se  ha  formado  ninpuna  especie 
rntcrmedia  entre  la  Cabra  y  la  Oveja  ,  ijuedando  estas 
dos  especies  siempre  distintas,  y  constantetTietite  sf- 

5 aradas  á  la  misma  distancia  una  de  otra :  deducién- 
osc  de  aquí,  que  no  han  sido  alteradas  por  estes 
mezclas,  ni  han  formado  nuevos  troncos  ni  razas  nue- 
vas de  animales  mestizos ,  ni  producido  sino  diferen- 
cias individuales ,  l  i-  1. ni  i  no  inibiyen  en  la  unidad 
de  cada  una  de  las  especies  primitivas ,  y  antes ,  por  d 
contrario ,  confirman  le  realidad  de  su  difeiencu  ca^ 
lacteristica. 

«Pero  hay  muchos  casos  en  que  ni  podemos  distin- 
guir estos  canicteres,  ni  decidir  sobre  SUS  diferencias 
coa  igual  cerloza ,  otros  muchos  en  que  nos  vemos 

tirecisados  á  suspender  el  juicio ,  é  inüttltos  otros ,  de 
os  cu^esno  tenemos  luz  alguna:  poniue,  además  de 
la  incertidumbre  en  que  nos  pone  m  conbwiedbid  de  ke 
ti>>tininnios,  relativamente  a  los  hechos  de  que  tene- 
mos noticia,  y  jirescindiendo  de  la  dmla  que  resulta 
de  la  noca  exactitud  de  los  que  no  lian  obs^Tvado  la 
naturaleza,  el  mayor  obstácmo  que  hay  para  el  pro- 
greso de  nnestrOB  eonodmientos,  es  la  ignorancia  casi 
forzada  en  que  estamo?  de  gmndísimo  número  de 
efectos,  que  el  solo  curso  del  tiempo  no  ha  podido 
presentar  á  nuestros  ojos ;  y  que  tampoco  se  pr«en- 
tarán  á  los  de  la  posteridad,  sino  por  espcrióicias  y 
observeoiones  combinadas.  En  a  fnlenn  andamoe 
errantes  en  las  tinieblas  en  las  cuales  caminamos  per- 

S lejos  entre  preocupaciones  y  probabilidades,  imploran- 
o  nasta  la  posibilidad  de  las  cosas,  y  confundiendo  á 
cada  paso  las  opiniones  de  los  hombres  con  los  actos 
de  la  natmalaia.  Mudm  son  los  ejemplos  que  tenemos 
de  esto ;  pero  sin  tomarlos  sino  de  nuestro  misnio 
asunto,  sanemos  que  el  Cabrón  y  la  Oveja  se  vnen  J 
producen  sin  que  nadie  nos  haya  dicho  hasta  ahora  si 
de  su  unión  resulta  un  mestizo  estéril ,  6  un  animal 
fecundo,  que  pueda  servir  de  tronco  para  generacio- 
nes nuevas,  ó  seminantes  á  las  prímeru.  Dá  mismo 
modo,  aunque  nos  consta  que  el  Hofueco  ae  jmtta 
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con  la  Cabra,  ígaartMM»  iijproducco  ,  y  cual  es  »a 

firoduclo.  Nosotros  crmnxw,  por  punto  g<>neral ,  quo 
os  HM'5li/.iiS  ,  ,  ]i<<  ,'líiÍllKil«'S  ijlU'  tr.ii'll  bll  III  ¡i^cil 

lio  la  nii'/r!;i  lie  iliw  i  spccics  liiífrealcs ,  ¡joii  t;?.U'i'ik*>, 
fiiihl;iihl'nifis  «  ri  (iiH",  al  paiwcr,  los  Mulos  qu«  proce- 
üfin  tlel  Asjio  y  de  la  yegua,  y  lo»  Burdéganos  ó  Ma- 
chos Konu»,  que  Tienen  dd  CabMo  y  de  la  asm ,  no 
produroii  filtre  sí ,  iii  con  los  aninialos  quítnws 
traen  su  origen ;  con  tojí»,  esta  opinión  absoluta  hornos 
visto  ya  que  carc  »'  il''  tuiidiitm'nto. 

uPÓr  otra  porte,  aunque  coiioccraM  con  bastaitto 
distüidon  las  especies  de  todos  los  animales  mic  antlan 
wTca  nosotros  ,  ignoiamos  lo  que  protUifiria  la 
uiozola  entre  ellos  mismos ,  ó  con  otros  anímalrs  :  son 
muy  |>oi-iis  liis  nntii'iii'-  t'-in-iiin^  il<'  li>^  ( tii>itauros, 
eslo  ,  pituliH  l«t  (le  la  vara  y  i  l  A^-im  .  ñ  ite  la  ye- 
gua y  el  Toro  :  no  sallemos  si  la  Cebra  [jiuilueiria  con 
el  (kballo  6  á  Asno :  ai  el  anintal  de  cala  ancba.  i 
quien  se  lia  dado  el  nombre  de  Camero  de  Berbería, 
prodin'iria  n>n  iiuf'>tra  Ov.ja  :  A  V.i  nnirin/a  <:'s  raloa 
silv«>s(re ,  y  si  cuii  las  ilUi'^U  a»  ioi  uiai i>t  alguitu  idíd 
intermedia  :  si  entre  Monos  hay  rcahiicnte  tliferenles 
especies,  6  si  id  inmlo  que  suo'de  on  los  l'erros ,  no 
foiman dmi  uaa sola  y  micn  especio,  aiimiue  variada 
\wr  gran  número  i|e  razas  ilifi  n  nl  :  si  H  Perro  pue- 
de pmducir  con  I»  Zorra  y  la  Luí  mi,  si  el  Ciervo  ¡íro- 
<hKc  nm  la  vacii ,  la  i-ur¿aconel  Ijaiiio,  idc.  Nuestra 
if;noranpa ,  en  orden  á  estos  licchos,  es  forzada,  como 
ya  he  dicho  ,  (lorquelascspericnrJaaqiiepuilieran  lU^ 
cidirlos,  exigen  mas  tiempo,  afanes  y  yastos  de  los 
í^ue  permiten  la  viila  y  la  liucienda  de  cualquier  par- 
ticular. \i>  lif  i-nipleado  algunos  aons  vu  hacer  letila- 
lisus  de  esta  «'.sih.cic,  y  debo  cuiif  'sür  que  lite  han 
dado  poeas  luces ,  y  que  mis  es¡teriiiK-utos,  por  ta  ma- 
yor parle  Imn  sido  iuinictuúsos.  ^ 

»Stn  embargo,  de  estos  espernwnlos  dependen  el 
perrn  lii  (niiiicliiui  lito  ilt^  lu<  auimnli's,  la  división 
exacta  ile  i  spci  msh  y  la  puntual  inteligencia  de  su 
historia.  í>e  ell<ss  depende  también  el  modo  de  eseri- 
birlaipero  supuesto  que  nos  hallamos  privados  de 
estos  conocimientos ,  tan  neees-irios  imra  nuestro  objt;- 
to ,  y  que  por  falla  de  hechos  nos  es  iin|M)sible  estable- 
cer relaciones  y  fundar  nuestros  raeiocinios,  lemas 
acertatio  es  caniiuar  \<ii^o  :\  [ki-^i,  rimsiilrrar  iuilivi- 
duahneute  cada  anuual ,  mirar  como  especien  difu- 
rentes  todas  las  que  no  se  mezclan  roúluamente »  y 
escribir  su  historia  jwr  artículos  separados,  reser- 
vándonos el  iuutarlus  para  cuaudo  por  uueátra  pro- 
pia esperiencia  4  poT  la  de  otros  dos  hallemos  nías 
uistruidos. 

»E^e  es  el  motivo  porque ,  no  obstante  haber  mu- 
chos animales  parecidos  á  la  0?eja  v  .1  la  Cabra ,  no 
Iñdilamos  aqnf  sino  de  la  Cabra  domest  ¡ra ,  con  la  cual 

¡íínnrnmos  si  acaso  las  especies  extrnnji  ra';  podrían 
producir  y  formar  nuevas  razas;  y  \m  lo  mismo  te- 
nemos bastante  fundamento  para  mlmrá  estas  últimas 
corno  especies  diferentes ,  hasta  qu«  los  hechos  testili- 
qui'ii  nu''  los  individuos  de  cada  una  do  estas  especies 
extnirneras  pueden  mezclarse  con  la  especie  eitmun ,  y 
engendrar  otros  individuos  rjuc!  s«  reprwluzean  entre 
sí,  por  ser  e-I"  el  silo  rar.irtnr  que  eonslifuyr  la  pm- 
iiiiad  y  la  unidad  de  lo  que  debemos  llamar  especie, 
tanto  en  los  animales  como  en  los  vejetales. 

»La  Cabra  tiene  por  su  naturaleza  Dia.s  instinto  y  re- 
cursos que  la  Oveja  :  se  (hmiliaríza  fácilmente  con  el 
Hombre,  viene  de  buena  gana  ;i  -u  Ilamaini'  iitd,  ^'inta 
deque  la  acaricien,  y  es  capa2  de  tomar  mclinacion: 
también  es  mas  robusta ,  ligera  y  ágil ,  menos  timida 
que  la  Oveja;  y  es  viva,  i-a|irirlio:-a,  lasciva  y  vaga- 
mmda :  cuesta  (mbajo  el  conduríria,  sin  embiir^'o  de 
niii'  =0  la  reduce  á  vivir  en  compañía  df  l(»s  individuns 
o<!  su  psp<M'¡e  :  gusta  de  desviarse  á  panjes  solilariirs, 
de  trepar  iwrlos  riscos,  de  situarse  v  aun  dormir  en  la 
minta  de  ios  Deñaseos,  y  á  orillos  de  los  precipicios: 
frasea  al  maeno  con  inria,  se  junta  oon  a  eon  ardor. 


r  produoB  desde  mij  corta  «dad  :  aa  robmta  y  t&cil 
de  alimentar,  pues  casi  todas  bis  yerbw  U  oonvimen , 

y  liay  iux  ii'^  que  la  iiii-niiioileu  :  sin  embargo  de  que 
el  tt'inperani(it(u  iiilluye  mucho  en  la  iiuiule  de  toduS 
los  animales,  parece  qiie  el  de  la  Cabra  no  dilierei 
ctalmente  del  de  la  Oveja,  pues ambas «(pedea de L_ 
males ,  cuya  organizacioa  interior  es  casi  enteramente 
semejante',  se  alimentan,  creren  y  multiplican  dpl 
mismo  modo,  y  aun  se  asimilan  cii  el  carácter  de  las 
t'iií(  rtiii  (i.íilt- ,  <|ue  en  nnd)as  especies  son  las  mismaf:, 
á  I  scepciuu  de  algunas  que  no  padece  la  Cabra.  Esta 
no  teme  oomo  la  Oveja  el  escesivo  calor :  daeimeal 
sol ,  y  se  espone  con  gusto  i  sus  rayos  mas  ardientes, 
sin  (jue  la  mcontoden  f  sin  que  este  ardor  la  cause 
atiu-dimieiilus  ni  vértigos:  no  la  intimiiian  las  tim- 

ftestades,  ni  la  impacienta  la  lluvia;  ]mt<>  ])ar>'r-4í  que 
a  incomoda  el  rigor  del  frió,  l.os  Minviinii  iitiK  cita> 
ríwes,  que  oonw>  Imsmm  dicho ,  depeodeu  mucbooiN 
Do«  de  la  estitMílnni  del  cuerpo  que  de  la  filena  y  la 
\aríedad  de  las  s>>ii<^aeioiirs  r>-lativas  al  apetito  y  al 
dcs(H>,  son|)or  vt,U  nizwn  luucbu  menos  coiiqtasadus  y 
mucho  mas  vivos  en  la  Cabra  que  eu  la  Ove^a ;  y  la  io- 
constaiicia  <le  su  índole  dk  uMunliesla  en  la  uTDgularw 
dad  de  sus  ace.ioites,  pues  camina,  se  ]»uv,  corre, 
brin(  <i ,  sidta ,  se  aeerra ,  se  aleja ,  se  presenta ,  se  ocul- 
ta ó  huye  como  |»or  capricho,  y  to<lo  ello  sin  nía.» 
causa  que  la  il'  l'iiiiiiii-  ijin-  la  viveza  r^trava^Liaiili'  i\e 
su  S4>nsacion  iitlenur,  liastaikdtt  apenas  la  flioibilidiil 
de  sus  órganos  y  la  fuerza  de  su  cuerpo  para  Unpída 
de  estos  moviinteulos,  que  la  son  naturales. 

»T<memos  pruebas  de  que  estos  aninMle<;  son  nila* 
raímenla!  anuj^»»  deJ  Hombre,  y  do  que  no  se  liawi 
salvajes  auntpie  vivan  en  i)uraji<s  desiertos.  Habieiuiu 
arribado  un  navio  int¿\-'>  el  aíiu  1698  á  la  isla  du  Bue- 
navista,  sa  prcseutaruu  dos  aoapw  i  bordo,  I  ott- 
deron  sin  ningún  interte  á  ios  íngleBes  todos  bi 
ma>'hi"í  lie  Cabrío  que  f[ui>irM'u  llevar;  y  notándola 
adiiiiiatmn  (|ue  cau.s;d)a  al  ca^JiUui  esta  oferta ,  le  dije- 
ron los  negms  que  en  toda  la  isla  solo  liabia  tlocf 

t>ei-sonas  :  que  los  Machos  de  Cabrio  y  las  (labras  se 
labian  mullq>licado«n  <lla  de  suerte  que  incotnoda- 
hail ;  V  que  lijos  de  en-itnr  traliajo  rl  ro^i-rlis  ,  se^uilO 
á  los  íiombres  con  una  rspt!4.ic  de  obsliiiariiui,  coa» 
los  atiiiualesdoiiu'-tii  os. 

ubi  Cahruu  puede  engendrar  de  cdaii  de  un  año,  y  la 
Cabra  desde  los  sieta  meses ;       los  frulu»  de  esta  ^ 
neracion  tan  temprana  aon  débiles  y  defectuosos,  y 
ordinariamente  scí  espera  á  que  el  macho  y  la  \imm 
teii;4;in  dir/.  y  oi  fio  inests  d  dos  aüos,  an les  de  permitir 
que^»e  uuail.  Ll  Cabrón  es  animal  baslamle  hermoso, 
muy  vigoritso  y  ardiente :  uno  solo  puede  bastar  para 
mas  de  150  Cabras  por  espado  de  dos  ó  trus  mm-^; 
pero  este  ardor  que  le  consume  sote  dura  tres  6  cuatro 
año^,  f¡ii"  fnndo  luego  enervados  y  reducidíK  á  veja 
desde  lu  edatl  tle  cinco  6  seis  años  :  por  coDsiguicntíi 
cuando  se  (piiení  elegir  un  Macho  de  Calu  i-'  i'^^^  P''' 
dre,  es  preciso  que  sea  jóvtui  y  de  buena  íipura ,  «^j» 
es,  de  eilad  de  dos  aíios,  d«'  estatura  grande ,  cudlo 
corto  y  carni>so,  la  cabeza  (M^a.ta  ,  las  orejaí  caioní, 
los  muslos  giniesos,  las  pi-  riias  lir  mes,  el  |»li  negro, 
cjieso  y  suave,  y  la  barita  lar^'a  y  ¡xildaiia.  Kn  » 
ehrrinti  ri'^  las  Cubras  no  «s  necesario  lanli>  cuidano. 
bastando  «  liservar  que  las  de  estatura  grande,  gnip 
ancha ,  muslos  gruesos,  tetas  abultadas  y  pezones »f- 
gos ,  paso  ligero  y  pelo  suave  y  espeso  son  la» 
ri  - .  Por  lo  común  entran  la-s  Cativas  en  eelo  en  los  me*''' 
de  setiembre,  octubre  y  noviendiie,  y  aun  P^''P*J' 
(jue  Sí'  acerquen  al  nKicliQ  en  ciialnuiera  olifi  tií  mpiji 
M»  hallan  prontamente  en  disposición  de  rail'"'"' ; 
pueilen  juntarse  y  conefMr  en  todas  estaci""^  _ 
obslautf  ,  el  otoño  es  H  tírnipo  en  que  retieiif"/^ 
mas  .s<  i.iii  i(lad,  y  se  |ir<  liiTni  los  meses  de  i'c''^'''\¿ 
noviemlnv'.  porgue  conviene  que  ]o<  ciiint"''  '"rT 
empieMii  á  pacer  encuentren  yerim 
de  las  CabrMdan  dnoo  meses,  y  pareo  ap"^ 
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sesto :  dan  de  mamar  á  sus  liijos  un  mes  ó  cinco 
WOUtfUiS,  por  lo  cual  deben  conUirsi'  cerca  de  seis  me- 
ses y  meimO  mñxt  d  tíempn  en  que  so  Ins  liaya  dado 
i'l  macho,  ;  en  d  que  podrá  e)  cabrito  «nípeur  á 

pastar. 

«Cuando  sa  llevan  Cabías  .il  iMiiij»  mcEcladüs  con 
Ovfijas,  aquclla«i  nunca  vanen  seguimiento  del  reba- 
Bo ,  sino  qúe  le  prc<  eden.  niejor  es  conducirlas  so- 
paradamí^nte  ú  pacer  en  las  colinas,  pues  se  complacen 
en  los  ¡Mírajcg  eltíva«los  y  i-n  las  moiilañas  nms  alias  y 
csrarpailas :  en  todas  psu  l's  i  iicuentran  el  alimentó  1 
(pie  necesitan,  ya  sea  en  las  Inale^as,  ya  en  los  terrenos 
incultos  (i  en  los  campos  estériles;  pero  «"s  neresario 
alejarlas  de  los  sembrados,  de  las  vinas  y  de  los  líos-  ^ 
quns :  en  los  sotos  hacen  también  maclio  daño ,  pues  ; 
los  árboles,  cuyos  r<'ini>-vo'i  y  nirl>  zas  tiernas  comen 
ron  ansia,  j)eréren  easi  toám  :  liuyen  de  los  parajes 
húmedos  y  de  lo«  prados  pantanosos,  y  no  las  ^aislan 
Im  pastos  sruesOB :  pocas  veces  prospienu}  las  Cabras 
en  los  pabes  llanos,  m  los  cuales  enferman,  t  su  carne 
es  ili'  mala  <  afiliad.  Fti  h  maynr  parte  de  los  climas 
calj<iitfs>f  (  lia  cantidad  (h-  (lalnas  que  se  manlienon 
ala  inclemencia;  pero  en  Fiiiin  ia  perecerían  -i  ua  se 
lasaJirígase  en  establos dnrantu  el  invierno,  en  el  cual 
esitidbpensablp  hacerlas  cama  de  paja,  pero  no  en  el 
vrauno;  y  como  toila  humedad  las  iucomiNta  mucho, 
no  so  les 'deja  <'char  sobre  el  estiércol  en  el  tiempo  n'fo- 
rido,  y  si'  las  rrnncva  cioi  fr'iTiit'iiiaa  la  iMina.  Las 
Cabras  deben  sacarse  al  campo  muy  demaiiiuia,  put  s 
la  yerba  cargada  de  redo,  que  no  es  buena  para  las 
Ot^Bs ,  las  bace  f^m  pnmctio.  La  indocilidad  y  con- 
tfnna  inquietad  de  las  Cabras  es  causa  de  que  un 
Hombre,  por  áf:i!  y  rlilip  nd'  <]\v  sr-a,  rnsi  nn  jnieda 
couducir  mas  de  cincuenta.  No  se  las  «teja  .salir  en 
tfemp»  de  nieves  y  de  escan'has ,  y  entonces  S4'  las 
mantioiM  en  el  establo  con  verbas  y' ramas  delgadas, 
cogidas  en  el  otoiío,  6  con  oeraas ,  nabos  y  otras  le- 
giimbp'S.  Cnanto  mas  comen  tanto  mas  se  aumenta 
su  lecln- ,  cuya  aluuxlaneia  se  mantiene  ó  crece  ha- 
ciciid Illas  belW  mucho  y  dándolas  con  frecuencia  un 
pm-o  de  sal  á  de  agua  salada.  Quince  días  después  de 
liaher  parido  se  puede  empezar  i  ordeñarlas  ■  y  por 
espacio  de  cuatro  cinco  meses  dan  gran  caotund  de 
leche  por  mañana  y  tarde. 

»I,u  Cabnino  producid  por  lo  ordinario  sino  un  ca- 
brito, algtmus  veces  dos,  rarísima  vi  /,  tres  y  nunca 
tfíu  de  cuatro  :  y  tampoco  produce  sino  des*lé  la  edad 
do  mi  afio  ó  diez  y  ocIm>  meses  hasta  los  siete  años.  El 
Cabrón  pudiera  «nfiiendrar  hasta  ia  misma  edad ,  y 
aun  pasado  aquri  ténnino ,  si  pe  le  cuidaM'  iiia>; ;  |>cro 
comunmente  solo  se  le  hace  servir  basta  lus  iinco 
años ,  á  cuyo  tiempo  se  le  engorda  con  las  Cjihras 
viejas  y  con  los  cabritos  que  se  cnstran  á  los  seis  me- 
ses, con  H  fin  de  hacer  su  carne  mas  tierna  y  jugosa. 
El  mf'-todn  para  engordarlos  es  el  mismo  une' se  prac- 
tica con  los  Cameros ;  p^TO  por  mas  cuidad')  que  se 
tent'a ,  y  sea  el  (|uc  fuere  r|  aliineiitn  (iue  se  li'S  (h'\ 
su  carne  nunca  es  tan  buena  como  la  nel  Carnero ,  á 
escepeiítn  de  loe  climas  calientes ,  donde  In  carne  de 
este  i'iltinio  animal  es  huAidioea  y  de  ntal  sabor.  El 
olw  fuerte  de  calrrfo  no  dimana  de  la  carne ,  sino  de 
la  piel.  .\nii(|ne  oslos  animales  piíiirian  N  Ívir  iVn'f.  ñ 
doce  años,  no  se  les  deja  envejec<'r,  y  k»s  matan  lue- 
go que  no  pueden  dar  ffndnctf»,  p<h's  cuanto  mas 
viejos  ion ,  unto  peor  es  ta  carne.  Los  Cabrones  y  las 
Gabras  tienen  cnenMii  Mr  lo  mnntn  r  sin  embargo 
suelen  cnrontrar^^e  sin  ellns,  aiuMpre  eri  corto  in'itnero. 
Tandiieii  varian  nincbo  en  el  cnKir  del  ¡kíIo;  y  asegu- 
ran (|iie  las  Cabras  l)lancas  y  las  que  no  tienen  cuernos 
son  tas  que  dan  mas  lecho  ,  y  que  las  negras  son  las 
mas  ftieilfie  y  robustas.  Estos  minMles ,  cuyo  snstMH 
tn  no  cuesta  casi  nada ,  son  sin  embargo  de  bastante 
utiliilad  .  pues  se  vende  la  carne ,  el  selxi,  el  pelo  y  la 
pie!,  Su  leclie,  mas  sana  \  mejor  cpie  la  de  la  Oveja,  es 
de  bastaote  uso  en  U  medicina,  se  cuiya  fiÍ<»iraMite, 
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y  se  liaccn  de  olla  quesos  mny  hítenos ;  pero  constan- 
do de  pocas  nortes  mantecosos,  no  se  <lcbe  separar  de 
ella  la  nafai.  Las  Cabras  j|)Grmiten  sin  repugnancia  que 
las  mamen,  hasta  los  iíjíhk,  para  quienes  su  leche  es 
escelente  alimento  ;  y  e<t;in  espnestas  como  las  vacas 
y  las  Ovejas  á  que  las  mamen  lus  culebras,  y  también 
un  pájaro  conocido  b^jo  el  nombre  de  GióÜKabra$,w 

MmamowL  6  hacb. 

Capra  caueatica  (Gulden.— Desm.) 

Es  de  bi  talla  de  la  Cabra  mootés;  tiene  el  pelo  cas-> 
taño  leonado  subido  superiormente,  y  blutqutzeo  en 

las  parte?  inferinre>; ,  con  una  linea  dorsal  de  color 
oscuro,  la  uari/,  el  pecho  y  los  piés  .son  negros ,  la  ca- 
beza gris,  los  cuernos  triangulares  y  largo<  de  mas 
de  dus  piés.  Habita  en  el  Cáucamo.  Los  tártaros  y  gcor- 
glanos  encuentran  su  carne  muy  ddicada,  y  hacen  vi- 
sos de  sus  cuomoB. 

CABRA  D8  MOBIA. 

Ccoro  mtMmo  (F.  Cuv.);  CannoaníMca,  del  Humo  de 
VIeDB:  MeA»  taM0iilmtr$  M  alta  Bgipta  (P.  Cav.) 

Este,  que  acaso  no  Sea  mas  que  un  Carnero,  es  algo 
mas  «>slielto  que  In  Cabra  montiéa;  tiene  los  «wmM 
mas  deludidos  y  mas  largos,  pues  tienen  de  «no  á  dos 

>  \  III ''lio,  comprimidos  en  sn  la  lo  interno,  nei:rn<, 
V  con  una  docena  de  iutnirgitaciont^i  ó  eniunieeijnien- 
ios  prombienles.  Este  animal  i«s  de  color  leonado  par- 
duzco  con  mezcla  de  color  castaño,  >  una  linca  dorsal 
negruzca;  los  hombros,  los  costados  y  la  parte  interior 
de  lis  piernas,  de  color  castaño;  tiene  manchas  b!:r  r  i^^^ 
en  l»<s  talones  y  encima  de  las  pexuñas.  Es  de  Alfica. 

Se  cuentan  adcmás  entre  ha  Cabras  ha  tlguienlflB 
variedades. 

Casra  siTi  ctxamis. 

C\niiA  ur  CAcrTKMTa* ,  de  pelos  finos  y  lanosos,  loa 
que  em]slean  eii  la  fabricación  de  los  chales. 

Caiiiu  i»:  Ji  iua  ó        m  Afrh  v. 

C.MtRA  m.h  T.iihrr ,  inlnMlucida  eti  Francia  hace  mu- 
cho tiempo. 

Carra  üe  A?(cola  ,  de  pelos  largos  v  sedosod. 

M\MiiRi>A  ó  Cabra  de  Lkvaktk,  do  la  Plleatílll  J 
(iel  Hajo  K^ipl". 

Cabsa  e.>a7ía  ,  originaria  de  Aírica. 

RSVTEZO  WAIrlA. 

Copra  walia  (UupiJ  j 

Es  notable  ñor  el  gnieso  de  sus  cnenio»  que  son 
nudos«is,  romlx)idales  en  su  Imse.  de  protuberancia 
frontal.  Su  coloración  es  á  modo  de  tierra  de  sombra 
parduzca ,  que  psisa  á  blanquizca  {xw  debajo.  Los 
miem!iro<  son  biniiqueeinos .  manchados  do  pardo  por 
ileiante.  Habita  en  Ahisinia. 

«BAltA&. 

Capra  jhcrai  (Hogson) 

Esta  Cabra  tiene  algtma  analngfai  «m  el  Egagro  y  la 

Cnpni  jrmiuira.  El  individuo  descrito  por  M.  Hog?¿n, 
era  uii  macho  adulto  de  cincuenta  pulgadas  do  largo 
sobre  treinta  v  tres  de  alto.  Su  cabeza  delgada  y  gra- 
ciotw  estaba  ctibierta  de  pelos  cortos  y  abniidaDtes,  sbi 
I  hi  menor  señal  de  bMim.  Su  Ihiea  hrial  era  recta;  sos 
oreja';  pequeñas,  estrechas,  Ievnntnf1a<,  eran  redondas 
]m  la  punta  y  estriadas.  Uts  otras  }Kuiicularidailes  de 
sn  organización  pueblen  reasumirse  de  osle  mmio :  ojo 
vivo,  hocico  mucu«u,  ventanas  de  la  nariz  cortas  y  an- 
chw;  rodillas  y  esternón  callosas;  cola  corta,  deprimida, 
enteramente  pelada  por  la  punta  ;  forma  en  general 
«compacta  y  rmiusta .  nm  cuello  delgado ,  eorto ,  ar- 
(jueado  ,  tronco  reiioiiilii,  iniemlir  i-  nn  \Hvn  iarsíos, 
muy  fiwrtfls,  sostenido  sobre  una  nnUla  r«cla  y  pezu- 
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ñas  flM-adasv fuertes;  espolones cínirní?  y  pxttni.íiilos, 
actitud  recogida  mientras  el  reposo,  con  la  ralx  za  mo- 
deradamente levantada  y  el  lomo  l¡(;eramento  anuicado; 
«OH  espaldis  notablemente  mas  altas  que  las  ancas. 
La  parte  anterior  dd  coerpo  eiti  cntenmente  en- 
Tuelta  en  una  crin  larga,  flotante,  recta,  parecida  á 
la  del  LiMin,  í^uebaja  hasta  los  jarretes.  El  cuarto  Ira- 
M-ni  i^s  |)(>qiir'iio  y  partTc  ¡il  tlf  1<k  Cfrdcrs  <  oii  cui- 
da de  las  ancas  hacia  la  cola ,  y  muy  estrecho  el  e^cio 
qve  inedia  entre  los  miembros  de  atrás.  Bt  velMO  se 
compone  (li-  (l'is  (  laso  de  pelos.  Los  mas  externos  son 
de  mu  ámcza.  ni>'diaiia ,  ni  tiesos  ni  quebradizos, 
rectos  y  caídos  stibrc  la  oiel ,  susceptibles  de  <TÍiK>rsi? 
según  las  sensaciones  del  animal,  y  de  longitud  y  color 
desiguales.  Loa  internos  son  saaves  y  lanosos ,  tan 
abundantes,  pero  mas  Unos  que  los  de  la  Cabra  sil- 
vestre. Los  cuernos,  que  tienen  nueve  pulgadas  de 
larpn  ,  meen  oblicuaini  nl''  de  la  cresta  de. los  huesos 
frontales ,  y  se  tocan  en  la  base  por  sus  aristas  ante- 
itorfis.  Son  aubcomprinüdos,  subtriangulares  y  uni- 
facmoBMnte  mveadoa al  litrés»  escepto  cerca  de  las 
eitremkhulea,  donde  son  oénnuos  y  unidos,  cortan- 
tes hícia  las  puntas,  rt-doiulos  y  obtasos  por  detrás. 
Tit'iicii  alguna  divergencia  y  &t'  encorvan  simplfinoult' 
dirií-'iéiulose  mas  bien  hácia  arriba  que  hácia  aliaju.  El 
color  del  Jbaral  es  de  un  pardo  intenso,  con  una  tinta 
hemmdMrosa  «n  loe  cuatro  miembros,  por  detrfe ;  la 
frente  y  las  mejillas  s^in  df  tin  pardo  intenso,  y  á  estas 
últimas  las  alravii>s;i  una  Ihim  de  un  color  rojo  bajo, 
y  tiene  otra  i^:nal  (leíanle  de  los  ojos.  Los  labios  y  la 
barbilla  son  grises.  Tiene  una  mancha  negra  redonda 
m  el  ángulo  de  la  boca ,  y  todas  las  mucosas  son  negras. 
Q  iris  es  de  color  pardo  rojizo  ¡nleiiso,  y  el  macho 
en  ciertas  (jpocas  esparoí  uii  olor  á  eiiutuiio  muy  no- 
table. 

Este  animal  vive  en  estado  silvestre  (^n  los  distrito? 
Kachan  del  Nepaul,  en  pequeñas  manada  s  ^  a  ve^s  so- 
litariamente. Es  robusto,  capriclioso,  vagabundo,  usa- 
do, eminentemente  trepadsr,  muy  penaencioro ,  pero 
fácil  de  (lome-tic.ir.  E\  Jliaral  puede  jiíiíIí  i  con  las 
Cabras  domésticas,  y  se  parece  mas  á  lus  tipos  ordi- 
nirim  de  «atas  toas  que  á  ningnoB  otn  e^ede  sU- 
veatre  conocida* 

GABiraRO  GOMDH. 

Oaif  (Un):  (Mt  mrk$  (\>t*m  );  MwMm  fCuf.— Beil}; 
JHMmm de Cerdcia ;  Maffotí deCaree|a. 

S  se  allende  i  la  debilidad  7  estolides  del  Gmero* 

si  se  considera  al  mismo  tiempo  que  este  animal  sin 
defensa  no  puedi:  hallur  su  salvaciuu  ui  aun  en  la 
fuga ;  que  Uene  por  enemigos  á  todos  los  animales 
Carniceros,  que  parece  le  buscan  con  preferencia  y  le 
devoran  oon  gu^;  y  que  además,  esta  especie  pro- 
duce poco,  y  que  la  viiía  de  cada  individuo  es  de  corta 
duraaon;  casi  nos  persuadiremos  que  la  oveia  fue  cun- 
tiada  desde  los  pnncipios  á  la  custodia  del  Hombre; 

Sue  para  subeistir  ba  necesitado  de  su  protección  y 
e  su  Tísilaflcii  pwa  mnltíplicar ,  supuesto  que  efec- 
tivamente no  se  encuentran  ovejas  silvestres  en  los 
desiertos;  que  en  todos  los  lugares  en  que  el  Hombre 
no  domina,  el  León,  el  Tigre  y  el  Lobo  reinan  por  la 
fuerza  y  la  crueUaa :  que  &rtos  animales  sanguina- 
rios y  mpices  nfen  ledos  mas  tiempo  y  multiplican 
mis  que  la  oveja;  7  en  fin,  que  si  todana  se  abando- 
nasen en  nueetroe  campos  los  nimierosos  rebaños  de 
esta  especie  que  hemos  multiplicado  tanto,  en  breve 
serian  destruidos  á  nuestra  vista,  y  aniquilada  toda  la 
especie  por  el  número  y  la  voradoad  de  las  enemigas. 

Parece,  pues,  que  nuestro  socorro  7  nuestras  <ms- 
vdoe  son  Me  que  han  faedw,  haeen  y  inrfo  durar  es- 
ta especie  ,  que  por  sí  mi^i^a  no  podria  subsistir.  La 
üveju  carece  abstilulanieiiie  de  recursos  y  defensa;  y 
aunque  el  Morueco  está  armado ,  ¡«us  armas  son  dé- 
biles, jf  su  valor  se  reduce  á  una  peUtlmcia,  inúlU 


para  él  mismo  ,  inróraoda  para  los  demds  ,  y  que  w 
destruye  \m  la  castración.  Los  Carneros  son  aun  mas 
tímidos  que  las  ovi-jas,  y  si  suelen  juntarse  y  unirse, 
solo  es  por  temor:  el  menor  ruido  extraordinario  basta 
para  que  S(>  |)reci^)iten,  y  estredmunoeeontra  otros; 
y  este  temor  va  siempre  acompañado  de  la  mayor  es- 
tolidez, j)utís  ni  saben  huir  del  peligro,  ni  parcí'-c  per- 
cilien  la  incomodidad  de  su  situación:  en  el  [)araje  en 

2ue  se  hallan ,  alli  permanecen  tenazmente  espucstos 
la  lluvia  7  á  la  nieve;  y  para  obligarlos  á  que  muden 
de  sitio  y  tomen  otra  direc(  ion,  necesitan  un  caudillo 
&  manso  enseñado  á  caminar  delante,  cuyos  movi- 
mientos siguen  paso  á  |)aso.  Este  mismo  jefe  pcrnia- 
neceria  con  el  resto  de  la  manada,  en  el  mismo  paraje 
y  sin  movimiento,  si  no  fuese  impelido  por  el  pastor, 
y  escitado  por  el  Perro  encargado  de  su  custodia,  el 
cual  sabe  en  efecto ,  cuidar  de  la  seguridad  de  e^ 
animales,  defenderlos,  dirigirlos,  separarlos,  juntaiíoi 
y  comunicarles  los  movimientos  que  les  faltan. 

Vemos,  pues,  que  de  todos  los  animales  CuadlA* 
pedos  son  estos  los  mas  estáUdos^  y  los  que Üeoen lóe- 
nos instinto  y  n  cursos.  Las  Cabrás,  que  se  lee  semnoi 
en  varias  cosis,  tienen  mucha  mas  sensación:  saí>in 
cüuducim;,  e  vi  tai'  lus  ptdigros,  y  faniiharizar&c  íácjj- 
mcntccon  los  objetos  nuevos;  por  el  contrarío,  la  oveja 
no  sabe  buir  niecercaise:  por  necesiiiad  que  teog^de 
socorro,  no  acude  al  Hombre  tan  sin  repugnancia  oon» 
la  Cabra;  v  lo  que  en  lus  animales  parece  ser  el  colmo 
de  la  titniiicz  ó  de  la  sensibilidad,  se  deja  quitar  su 
coniero  sin  hacer  resistencia,  y  sin  mani (estar  su  do- 
lor por  al|{un  sonido  ó  eco  diferente  del  balido  »• 
dinario. 

Pero  este  animal,  tan  miserable  en  s(  mismo,  tan 
ajeno  de  sentimientos,  y  tan  de.snudo  de  cuali(l¿d':r> 
interiores,  es  para  el  Hombre  el  mas  precioso,  y  cun 
utilidad  le  es  mas  inmediata  y  de  mayor  ejténsioíi, 
pues  él  solo  puede  bastar  para  las  cosas  de  primen 
necesidad,  aliincntándule  y  vistiéndole  á  un  mismo 
tiempo,  sin  contar  las  ventajas  que  saca  del  sebo,  de 
la  leche,  de  la  piel,  y  aun  de  los  intestinos,  huesas  j 
e>iii'rcoí  de  este  ariiinal,  al  cual  parece  que  la  natura- 
leza no  ha  concedido  nua  en  ¡mpledad,  para  dsdrii 
asi,  nidádole  oosaalfpumqnenoaetpMiserndodd 
Hombre. 

El  amor  que  en  todos  los  anímales  es  la  seDsacioa 
mas  general  y  activa ,  es  también  el  único  que  parece 
da  alguna  viveza,  algún  movimiento  al  Honieco,d 
cual,  estando  en  celo,  se  reviste  de  valor,  pelea,  m 
avabuua  contra  los  otros  Moruecos,  y  á  veeesaoonels 
á  su  pastor ;  ¡kto  la  oveja ,  en  el  misn»o  estado,  no  se 
maniliesta  mas  auiiiwda,  masconmovi(^la,  ni  tiene  mas 
instinto  que  el  preciso  p;ira  no  relm.sar  el  contacto  li''! 
macho,  para  elegir  su  alimento,  y  para  conoos  á  üu 
liijo.  Cuanto  mas  maqiunal,  y  pora  dedrio  así,  mas 
imiato  es  el  instinto ,  es  tanto  mas  seguro.  El  corde^ 
rillo ,  en  medio  de  un  reboño  numeroso,  busca  por  sí 
mismo,  halla  y  se  ujxxlera  de  la  teta  de  su  madre, sm 
engañarse  nuiica.  Aseguran  que  ka  Cameros  redbeo 
placer  con  la  dubnua  del  canto,  qneoon  ál  pecsB  ff 
mas  frecuencia,  que  están  mas  sanos,  que  engerí* 
al  sonido  de  la  flauta,  y  que  la  nn'iáca  tiene  para  elíi 
riHK  iiii  ¡itractivo;  pero  también  dicen,  y  ron  mas  ha- 
daujenlo ,  que  la  música  sirve  á  lo  menus  de  suanüi 
el  tedio  y  la  ociosidad  del  pastor,  y  que  á  este  género 
de  vida  ociosa  7  solitark  debe  atnbuirse  el  origen  de 
aquel  arte. 

Estos  animales,  de  índole  tan  -eiK      ,  prn  línibieo  . 
de  leinperamenlo  muy  débil:  no  pueden  caminar  Bo- 
cho tiempo:  los  viajes  los  debilitan  y  estenúan:  cuid» 
comn,  palpilaB ,  7  en  bnve  les  bita  el  alieob)- « 
cdorenedvo  7  el  ardor  del  sol  los  ineomodan  ttf^ 
como  la  humedad  ,  H  frío  y  la  nieve :  están  espt»** 
á  gran  número  de  enfermedades,  cuulagiosas  [wr* 
común:  la  demasiada  gordura  los  mala  á  veces, 
pro  impide  que  pcoduzcltt  las  ov<jas,  las  cuilstp" 
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eon  düiculUd,  aborUn  con  frecuencia .  y  exigen  mas 
cuidado  qtte  idii|{uiio  de  k»  demás  oántas  domés- 
ticos. 

Cuando  la  oveja  está  cercana  al  parto ,  es  npcefsario 
separarla  íIp  las  aemás del  rebaño ,  y  cuid  n  I.  «llaá 
íin  de  poderla  socorrer ,  pues  el  Cordero  :^  presenta 
mudHii  Teces  atrave^do  ó  con  lospiésadelaine,  y  en 
ambos  casos  está  la  madre  pspuestn  á  pcreoo**  flino  k 
^  ayudan.  Lui>f^  que  ha  parido ,  el  pastor  levuila  el 
Cordt'ni  \  li  (  Olio  en  pié,  onlcíiaiiiio  al  mismo  tiempo 
la  lechn  (icpositada  m  la  ubre  de  la  madre,  uurque 
aquella  primera  lecite  es  mala  y  baria  mucho  nano  al 
CÓrdeiOt  al  cual  do  se  permile  mamar  basta  que  baya 
acudido  nueva  tedie,  teniéndole  caHenle  y  eneenán- 
dole  por  tres  6  cuatro  días  con  su  madre  para  que 
aprenda  á  conocerla.  En  estos  primero*  dias,  para  que 
la  oveja  st>  rrstaíjlozra  ,  so  la  su.sti'iita  ron  liucii  lii'iio, 
cebada  molida  ú  salvado ,  y  se  la  da  á  beber  ainia  algo 
tibia,  en  que  se  Ita  puesto  un  poco  de  harina  (te  trigo, 
de  babas  o  de  maiz.  A!  i-aiio  tli*  cuatro  ó  (  ¡neo  dias  se 
la  podrá  volver  por  grados  ¡i  la  viiiii  roinun ,  y  se  la 
hará  salir  con  las  demás,  cuidando  solamente  de  no 
conducirla  muy  lejos  porque  su  teche  no  se  caliente; 
pero  pasado  este  tiem|l0 ,  y  cuando  el  corderíHo  que 
cria  ba  adquirido  tenas  y  empemdo  i  brincar,  se  le 
deja  que  siga  i  su  madre  ai  campo. 

Mátanse  ordinnriaminilí'  los  Cordoros  qnc  parecen 
débíle;? ,  y  DO  se  cousa'vaii  sino  los  tnas  vigorosos, 
gruesos  y"{>ol)lados  de  lana.  Los  Corderos  del  primor 
parto  nuiicason  tan  buenos  como  loe  de  los  sucesivos; 
y  si  se  quieren  criar  los  qne  nacen  en  los  meses  de 
octubre,  noviembre,  diciembre,  etioro  y  febrero,  so  Ir? 
tiene  en  el  establo  durante  ol  invierno,  sin  dejarles  ; 
salir  de  él  sino  mañana  y  tarde  para  mamar,  y  sin 
permilvles  ir  al  campo  hasta  el  mes  de  abril,  dáwloles 
antes  diariamente  un  poco  de  yerba  para  acostumlmlos 
á  este  nuevo  alimento.  Al  nii*s  se  les  nnede  destetar; 
pero  es  mas  conveniiule  uo  ejecutarlo  hasta  cumplidas 
seis  semanas  ó  dos  meses.  Los  Corderos  blancos  y  sin 
manchas  son  (urelaridos  siempre  á  kw  nesros  ó  mso- 
cbados,  porque  bi  lana  Manca  se  vende  1  precio  mas 
subido. 

La  castr^ion  debe  ejecutarse  á  la  edad  de  cnMO  6 
seis_ meses,  6  algo  mas  tarde,  en  la  primavera  ó  en  el 
otoño,  en  dias  serenos.  Esta  operdciun  se  hace  de  dos 
modos:  por  incisión,  sacando  los  testículos  por  la 
abertura  que  se  ba  bedio  y  arrancándolos  fácilmente: 
el  otro  se  cfecuta  sbi  incinon,  con  solo  ligar  y  apretar 
fuertemente  con  una  cuerda  rl  escroto,  mas  arruKi  de 
los  testículos ,  por  cuyo  medio  se  deslruven  con  la 
compn.'sion  los  vasos  que  comunican  con  elfos.  I.a  cas- 
tración pone  al  Cord^  eofeimo  y  triste ,  y  conviene 
darle  por  dos  ó  tres  dias  salvado  mesdado  con  un  poco 
de  sal,  para  preraTer  la  inapelenda  que  por  to  común 
sigue  á  este  estado. 

Al  cabo  de  un  año  los  Moruecos  ,  las  ovejas  y  los 
Carneros  pierdoii  los  dos  dientes  de  delante  de  la 
maiidiltuln  inferior,  pues  ou  la  superior  carecen,  como 
todos  saben,  de  dicote»  incisivos;  á  los  diez  y  ocbo  me- 
ses se  les  caen  losdoeifientes  contiguos  á  los  dos  pri- 
meros; y  á  los  tres  años  han  nacido  otros  en  lu^ar  de 
aquellos,  siendo  todos  entonces  iguales  y  ba^nlu 
blancos ;  ¡¡ero  según  el  animal  so  va  envejeciendo ,  se 
ie  descaman  los  dientes,  se  emboten  y  ponen  des- 
iguales y  negros.  TamMen  se  conoce  la  edad  del  Mo- 
rueco por  las  astas ,  las  cuales  le  asoman  desde  el  pri- 
mer ano,  y  á  veces  dosde  que  nace,  y  cada  año  crecen 
la  distancia  de  un  anillo  ú  nxWu^  hasta  el  Iin  de  su 
vida.  Las  ovejas,  por  lo  común ,  uo  tienen  astas ,  perú 
se  les  advierte  en  la  cabete  nnas  pramimndas  hueso- 
sas en  los  mismos  parajes  en  que  nacen  las  astas  de 
los  Cameros.  Sin  embargo  ,  tmy  algunas  ovejas  que 
tienen  dos,  y  aun  cuatro  astas:  estas  ovejas  son  seme- 
jantes á  las  demás:  el  largo  de  sus  astas,  menos  retor- 
flidaa  que  ha  de  lot  Cuarnt,  es  do  seis  i  alele  puh 
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gadas;  y  cuando  tienen  cuatro  astas,  las  dos  exteriores 
son  mas  cortas  que  las  restantes. 

£1  Morueco  se  halla  en  estado  de  engendrar  desde 
la  edad  do  i  8  meses ,  y  la  oveja  puede  producir  á 
la  de  un  año ;  pero  será  acertado  esperar  .i  que  la 
ovcúa  tenga  dos  años  y  tres  el  Murueco ,  anle.s  de  per* 
milir  qne  se  junten,  pues  d  prmlucto  dcma.siado  tem- 

Sino ,  y  aun  el  prime»  qne  dan  estos  animaJos ,  ea 
bD  siempre  y  defectuoso.  Un  Vomeco  puede  bastar 
fácilmente  para  2.5  6  30  ovejas :  escógesele  entre  los 
mas  robustos  y  hennosíMi  de  .su  cü^pecie ;  y  es  aecesaiiu 
que  tenga  astas ,  pues  hay  Momecos  que  carecen  de 
ellas,  y  estos  son,  en  nuestros  climas,  menos  vigoro- 
sos y  aptos  para  la  generación.  Un  Morueco  para  ser 
bueno  y  hermoso,  debe  tener  ía  cabeza  abultada  y 
fuerte,  la  frente  ancha,  los  ojos  fínmdi-s  y  negros,  la 
nariz  i-liala  ,  las  orejas  grandes,  e!  f-.ii-'.ln  ;^eso,  el 
cuerpo  largo  y  elevado,  el  ionio  y  la  grupa  anchos,  los 
testículos  abultados  y  larga  la  cola ;  pero  los  mejores 
de  todos  son  los  blancos  y  bien  poblados  de  lana  en  el 
vientre,  en  la  cola,  cabeza,  orejas  y  hasta  en  el  con- 
tomo de  les  ojos.  Las  ovejas,  cuya  lana  es  mas  abun- 
dante, mas  larga,  mas  fma  y  bfauica,  son  también  las 
mejores  para  la  propapcion,  sobre  lodo  si  las  acom- 
paña también  tener  jmnde  d  cuerpo^  d  cuello  grueso 
y  lamardiaHgera.  Se  ba  obaemdo  que  las  qm  son 
mas  bien  flacas  que  gordas,  praduoen  ooit  mas  segu- 
ridad qne  las  otras. 

La  estación  del  coló  en  las  ovejas  es  desde  principios 
de  noviembre  basta  íin  de  abril,  aunque  no  dejan  de 
concebir  en  todo  tiempo .  d  h»  dan .  como  tamiwwn  al 
Morueco,  alimentos  calientes,  romo  agiia  salada  y  pan 
;  de  caíiamones.  Déjaselas  cubrir  tres  ó  cuatro  vece.^ 
á  cada  una  ,  y  después  se  las  separa  del  Morueco  ,  el 
cual  se  inclina  con  preferencia  álas  ovejas  de  alguna 
edad,  y  desdeña  á  las  jóvenes.  Bn  el  tiempo  de  la  có- 
pula se  debe  cuidar  de  no  exponer  las  ovejas  á  las  llu- 
vias ni  á  las  tempestades,  pues  la  humedad  las  impide 
el  retener,  y  un  traeno  es  suliciente  para  hacerlas 
abortar.  Uno  é  dos  dias  después  de  haber  sido  cubier- 
tas, se  las  condieeilos  pastos,  SMqpendIflndo  d  darlas 
agua  salaik,  cuyo  uso  continuo  no  menos  que  d  dd 
pan  de  caBionones  y  otros  alimentos  ardientes ,  las 
liaría  abortar.  Las  ovejas  están  preñadas  cinco  meses, 

5 paren  á  principios  del  besto ;  ordioariamenle  pro- 
ucen  un  cordero  y  á  veces  dos;  en  los  climas  ar- 
dientes pueden  producir  dos  veces  d  año;  pero  en 
Francia  y  en  los  países  mas  IHos ,  solo  producen  una 
vez  al  año.  Dánse  al  Morueco  algunas  ovejas  á  fines  de 
julio  y  principios  de  agosto,  á  fin  de  tener  corderos  en 
el  mes  de  enero,  y  después  mayor  número  en  los  me- 
ses de  setiembre,  octubre  y  noviembre,  con  lo  cual  se 
logra  tener  muchos  cordera*  en  loe  meses  de  febrern, 
marzo  y  abril,  también  se  pueden  tener  con  abundan- 
eia  m  ios  meses  de  mayo ,  junio ,  julio ,  agosto  y  se- 
tiembre; y  no  son  raros  sino  en  los  di-  octuhro ,  no- 
viembre y  diciembre.  La  oveja  da  por  espacio  de  siete 
á  úclio  meses,  mucha  leche,  que  es  bocn  aKmenlo 
para  los  niños  y  las  ^tes  del  campo ,  y  se  hacen  de 
ella  quesos  etcdentes,  sobre  todo  si  se  tanda  con  (a 
de  vacas.  La  hora  de  ordeñar  las  ovejas  es  cuando  se 
las  va  á  sacar  al  campo,  ó  inmediatamente  que  vuelven 
de  él;  y  se  las  ¡Hiede  ordeñar  dos  veeos  en  venoo  y 
una  en  invierno. 

^  Las  ovejas  engordan  en  el  tiempo  en  que  están  fHW- 

ñadas,  porque  entonces  comen  mas  que  en  cualquier 
otro  tiempo.  Como  suelen  darse  algunos  polpos,  y  s(jn 
facilt^  en  abortar,  no  es  rant  (juedar  estériles,  y  á  ve- 
ces pmducir  mónstmos;  sin  embargo,  cuidándolas 
bien,  pueden  producir  toda snvMs;  esto  es,  hada  la 
edad  de  tO  ó  12  años,  aunque  por  lo  común  son 
viejas  y  enfermas  á  la  edad  de  siete  u  ocho.  El  Morueco 
que  vive  i2  ó  14  años  solo  es  bueno  basta  los  ocho  para 
la  propagación;  y  á  esta  edad  es  neoeeario  torcerie  los 
loMlniloe  yenganlBrie  pntainMle  citt  las 
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cianas;.  La  carne  del  Morueco,  aunque  sela  haya  hucbu 
cslauperadoo,  y  engordiídole,  Mempre  es  de  mal  gusto: 
la  de  W  ovqa  et  blandida  ('  insípida ;  jMfro  la  del  Car- 
nero caslrado  es  la  ma»  jugo^^n  v-  mojor  de  todas  hs 
carnes  comuni's. 

Los  que  quim*'»  furmarun  ro!»añ«»  j  .sai'ar  pri>vecli«» 
de  él,  rompran  ovejas  y  Cameros  de  edad  de  IH  me- 
ses ó  de  dos  años ,  y  puedeti  poner  itasla  lUO  cabetas 
al  eoMado  dn  un  solo  pastor,  el  cual  si  es  vigilante  y 
tipTif  liMi  ii  I'  rro,  pvnleni  poeas.  El  pastor  tif  lie  prw- 
deilas  cuaiiilii  las  lleva  al  rampo  y  acosltiiiilinnlas  á 
oirsu  voz,  y  ¿  seguirle  sin  ili  trniT^c  y  sin  ciitrai  -r  en 
los  sembrados,  viñas,  bosques  y  lienas  cullivadas, 
donde  no  dejarían  de  hacer  daiw.  Las  laderas  y  las 
llanuras  situadas  sobre  colinas  son  los  pnnijos  mas 
convenientes  para  ef 'i*  gimadu,  el  cual  s<Ml»'be  erítar 
que  pasteen  sitios  Lijos,  húnii  ilos  r  piuitanosos.  Ali- 
méntasele dtuvole  el  invierno  en  i4  establo  ,  con  sal- 
vado, lubos,  broo,  pqa,  mMgas,  alfalfa,  hojas  de 
obno,  da  frano,  etc.  t  a«  l«  aaea  todos  ios  dias  ú  me- 
nos que  cA  tiempo  este  muy  malo;  pero  ñas  bien  para 
pasearle  que  pan  pn^tnr;  y  rii  osla  mala  estación  no 
se  lleva  al  campo  liastii  Ií<  ilii'¿  de  la  mañana,  ni  sclc 
deja  estar  en  «  I  simi  cnatrd  ó  cinco  horas,  al  cal»  de 
tas  cnales  se  le  da  de  beber  y  se  le  conduce  al  establo 
teosa  de  tas  tres  de  la  tarde.  En  la  primaTera  y  el 
otoÍM),  por  el  contrario^  s«  saca  el  sanado  luego  aue 
«I  sol  ha  disipado  el  rocío  ó  la  humedad;  y  se  le  vuelve 
ai  establo  al  ponerse  el  sol ;  y  imi  i>>las  dos  estaciones 
bastará  también  darle  de  beber  una  sola  vez  al  din  an- 
tei>  de  volverle  al  eslaUo  donde  iisaipre  es  necesario 
que  halle  comida ,  MMupM  «n  nmwr  cantidad  que  en 
invierno.  El  estío  es  é  tiemim  en  qne  átbn  tomar  todo 
su  alimento  en  «'I  l  anipo ,  ii  ilímdi»  sf  1"^  rmului-»"  dos 
veces  al  dia,  tlamiule  tie  Ijeiier  en  cada  una.  Sácase  el 

SihkIo  muy  de  mañana ,  y  se  espera  Á  que  se  haya 
tinado  d' rocío,  para  dejarte  pacer  por  «meció  de 
enalro  Afinco  horas:  despÚM  se  le  da  de  beber  y  se 
le  cnndnccal  establo  ñ  ñ  aipnn  sitin  snminio:  ¡i  las  tiTs 
ó  cualiü  de  la  tarde,  cnaiidd  ya  la  ru<'iv.a  ilnl  i-alnr  vin- 
pieza  á  mitigarse,  se  l<'  IK-va  á  paciT  sc^^unda  vt7.  hasta 
el  fio  del  dia;  y  sería  nmy  útil  dejarle  toda  la  noche 
en  el  cunpo,  como  se  ejecuta  en  Inglaterra  y  en  al- 
gunos puntos  de  España ,  sino  fuese  por  el  peligro  de 
bs  Lobos,  pues  esto  le  mantendría  mas  sano,  lúnpio 

L vigoroso.  Como  ei  cAt  csivo  ral(tr  inconuida  niuclioá 
\  ovejas  y  Camejos,  y  km  rayos  di'l  sol  i<»  aturde  la 
calwiB  y  h's  ocasiona  vértigos,  conveiulrá  elegir  para- 
Mi  opuestos  al  soi,  y  llevaiios  por  la  maiíana  á  las  co» 
unas  eipupstas  al  Levante ,  y  por  la  tarde  á  otras  qne 
mirfn  ni  Poninilr,  nnnqiu'  (-uandn  pn^lnn  tt'iit;aii  la 
cabfza  ;i  la  "-(nuhni  di-  su  cuerpo.  Se  debe  líviUr  i\ml- 
nit'iili-  hai-iT  |»;isara  '  stft  ganado  por  parajes  cubiertos 
de  zarzas ,  cardos  }'  abrojos ,  porcino  dejarían  en  ellos 
parte  de  su  lana. 

En  los  tiTn-nos  secos  y  en  los  hmaii's  elevados  en 
que  uliuiidaii  el  serpol  y  otras  yerbas  areinálicas .  la 
Cíinie  del  Carnero  i-sde  mucha  mejor  calidail  (|ui'  en 
las  vegas  y  parajes  húmiHlos,  á  menos  que  estoí^  sean 
areniscos,  y  estén  próiiiriüs  a!  mar ,  p<irque  entonces 
todas  las  yerbas  son  .salobres ,  y  la  carne  del  Camero 
en  ninguna  parte  es  tan  buena  como  en  estas  dehesas 
prados  salitrosos,  en  los  cuales  la  IccIrí  <le  la.«  ovejas 
es  también  mas  abundante  y  ma^  «tabrosa.  Nada  ejt- 
cita  mas  el  apetito  de  estos  iüiimales  que  la  sal;  y  na- 
da les  es  mas  saiudaUe  cuando  se  les  da  ooii  mode- 
lación ;  por  lo  cual  en  algunos  parajes  se  aeostombra 
(«oner  en  el  establo  ó  en  la  majada  un  saco  do  <;al  ó 
una  piedra  salada,  que  tod<is  los  animales  van  á  lamer 
sucesivamente. 

Todos  los  años  se  deben  entresacar  del  rebaño  los 
animales  que  empieaaa  á  envejece ,  y  que  se  hace 
ánimo  de  engordar;  pero  como  estos  piden  (liferente 
método  de  cuidarlos  que  los  otros»  so  debo  fuiinar  de 
eUot  un  lebino  «epando ,  7  B  es  en  vinno  se  tes  11»- 
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vará  al  euiupo  antes  de  salir  el  sol  para  que  pastea  ta 
yerba  húmeda  y  cargada  de  rock».  Nada  contrífaoie 
mas  ¿  engordar  ios  Cameros  que  el  agua  b^da  en 
mucha  cantidad ,  y  nada  se  opone  tanto  al  minno  fin 
romo  el  ardor  del  sol;  por  lo  cual  convenilrá  vulverlu'; 
al  establo  á  las  ocho  rt  nueve  de  la  mañana  aiili^  «juc 
el  sol  caliente  < leí nasiado,  darles  allí  sal  píira  excitarlos  ! 
i  beber,  y  conduoiríos  segi*i)da  Tez  á  cosa  de  las  cuatro  I 
de  la  tarde,  I  las  deludas  mas  fres4'^  v  hi'oncdas.  E<:(3s  ,  \ 
precauciones  y  diligencias,  conlinna.Ias  pi>r  í\íi<  fpps 
mes«>s,  bastan  para  darles  todas  las  aparii  iu  ias  tWla 
gordiiiii.  y  ann  para  en^irdarlos  cuanto  es  posible; 
peTO  essta  gitrdnru  diiiianudit  de  la  gran  cantidad  (le 
agua  que  han  bebido,  no  eü,  para  decirlo  asi,  masipis 
una  hmchaion  ó  edema  que  los  haría  perecer  de  cor- 
rupción dentro  de  poco  tiempo,  y  que  no  se  pnnl« 
precaver  sino  matjíndolos  luego' que  lian  ailipiiriil) 
lísta  falsa  gordura,  con  la  cual  su  carne,  iej(w  de  liab«T 
tomado  jugo  y  consisteticia,  es,  por  lo  canon  nMs  in- 
sípida y  fastiduisa.  Cuando  se  les  quiere  dar  una  bum 
y  sóliila  gordura ,  es  preciso  no  cmirse  á  dejarles  pa- 
cer el  roclo  y  beber  muctia  agua,  sino  q\ieselesdeneii 
dar  al  misnHi  tiempo  alimentos  mas  jugosos  que  la 
yerba,  pudíendo  engordarlos,  ya  sea  en  invierno,  ó  ! 
éu  otra  cualquiera  estación,  poniéndolos  en  un  ostaMo  ' 
seimrado,  y  sustenuindoloseonbarifm  de  ceimda,  de  j 
avena,  de  trigo,  de  habos,  etc.  mezctnda  ron  s,»!,  á  fia  ' 
de  excitarlos  á  íieiver  con  mas  frerueiieia  y  en  mayor  ' 
cantidad;  pero  de  cuakpiier  modo  y  (»n  enñlqniera  es- 
tación que  se  les  baya  engordado,  es  iiidts|iensaUe 
matarlos  mu  v  pronto,  pues  no  se  pueden  engordar  d« 
TCoes,  y  sino  se  las  mat»,  mueran  casi  todos  de  en- 
fermedades del  hígado. 

Suelen  onrontrnrse  frecuentemente  gusanos  ni  fl 
hígado  «Iti  ios  aniniiiküi ,  y  puede  verse  la  descripcinn  i 
de  los  que  se  hallan  en  el  hígado  de  )« (s  Cameros  y  de  1 
los  Bueyes  en  el  diario  de  los  sabios  y  en  las  cfeméri-  ) 
des  de  Alemnia.  Hasta  ahora  «e  ereia  que  estos  cusa*  ' 
nrt<;  parftctilriro<;  «oln  «e  hallaban  on  el  lii^'ado  dp  lo;? 
animales  rninianles;  |mto  Mr.  Daulit*tíli»ii  lia  enCíMV- 
Iradu  otros,  seinejanles  en  todo,  en  el  hígado  del  As- 
no, v  es  probable  que  se  encontrarán  también  en  el 
hígado  de  otros  muchos  anímal<>s. 

Todos  los  años  se  hace  el  esquileo  de  los  Camcns,  k 
corderos  y  ovejas  :  en  los  países  caliente<« ,  en  que  no  j 
se  teme  nejar  enteramente  desnudo  ai   nln  ii,  n  | 
corta  la  buia,  sino  que  se  arranca ,  y  á  vt>c«s  m  bai  >'n  | 
dos  esquileos  il  aSo;  pcn  en  Francia  y  en  slns  cli- 
mas aun  mu  Mm,  sok»  se  corta  la  lana  una  fsa  al 
año  «on  tiíeras  firandes,  y  se  deja  á  \o»  Carneros  pnls 
de  su  Vellón  i»ara  paservarlos  do  la  intemperie  del 
clima,  lista  operaciim  se  hace  eii  el  uits  d«  Jiuiyo.  des- 
pués di'  liaher  lavado  muy  bienios  animales  |ara 
ner  la  lana  lo  oías  limpia  que  es  posible ;  eu  el  mes 
de  abril  todavfa  se  siente  demasiado  fHo ,  v   se  sq» 
rase  á  los  meses  de  iunío  y  julio  ,  la  nueva  lana  no  cre- 
cería Itaslante  en  oí  resto  ilol  verano  |wra  ppesenrsrios 
del  frió  dmanlc  el  invierno.  La  lana  do  ios  CaiTMroi, 
e«i  por  1(»  común ,  mas  abundante  y  mejor  que  la  de 
las  ovejas  :  la  del  cuello  v  lomo  es  !■  de  primera  culi- 
dad  :  bi  de  los  muslos ,  cola,  visntre,  mtáuá»t  etc.  ao 
es  tan  buena ;  y  la  que  se  saca  de  anmníes  muertos  • 
enfermosas  la  peor.  l  anibicn  se  prefiero  1 1  l  in  i  HIanca 
á  la  gris ,  parda  y  ne.í^"a ,  porque  en  el  linto  puodo  t<> 
inar  toda  suerte  de  colores ;  y  en  cuanto  á  la  calidad, 
la  lana  lisa  es  ons  estimada  que    cre^;  y  k 
pretende  que  Um  Ckrneros ,  cuya  lana  ea  muy  rízadst 
no  están  tañíanos  oom  1  i  .I-  liil.  Otra  utilidad  coiisi- 
dcrable  se  puodosaoarUujiljHu  ue  los  Cameros  hacién- 
dolos majadear ,  esto  os,  albergándolos  on  las  lioiT» 
que  se  quiere  abonar ,  para  lo  cual  se  cieiTa  d  terr^ 
con  redes ,  y  se  cncjem  él  hato  en  el  redil  todtsv 
noclies ,  durante  el  verano ,  pues  de  cs^te  modo , 
üercül,  d  oriu  y  el  caior  del  cuerpo  de  estos  aniio*^ 
aaimwÍB«n  poco  liento  l«  tianiseMiMdN,^*"* 
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y  «stMlM ,  y  100  Canteros  «bonarAOf  en  un  venn«i 
ocho  finraf^s  <l«  tinra 

Ijk  nnlifíiins  n<i<  di^'rmn,  qnc  tndos  los  animales 
Ruriiiiiiitrs  Itniiiii  sebo;  pwo  esto  solo  sí'  verifica  con 
t'xactitiiil  t'ii  la  Catira  y  el  Camero,  *»|  cual  le  tiene  mas 
abundante,  mas  blanco,  enjuto,  si^ltdo,  y  de  mejor  ca- 
lidad  que  n&i^gan  ottii  animal.  La  grasa  (iiii<>re  del  sebo 
en  qwe  permanece  siempre  blanda  ,  en  vez  de  que  el 
sebo  se  endurece  cuando  se  enfria.  La  mayor  cantidad 
ili'  sebo  Si-  roiiiii>  011  ron'nmo  de  lux  rifiones,  ob- 
servándtMe  que  el  izquierdo  esLi  siempre  mas  cargado 
de  sebo,  que  el  derecho:  también  hay  mucha  canti- 
dad en  el  epíploon ,  y  alrededor  de  los  intestinos; 
ñero  este  sebo  no  tiene  tanta  consistencia ,  ni  es  tan 

Liifiió  ciinin  el  lio  los  r¡ri<ini'S,  de  la  rula  y  laí  demás 
(HtrtH»  del  ciu'rj>o.  Los  Canunos  no  lit-nen  mas  grasa 
que  el  sebo ,  cuya  materia  <lomina  tanto  en  su  cucr- 

£,  que  klit}  lasextremidadea  de  la  came: 

rta  1i  miama  sangre  contiene  Imtante  cantidad  y 
el  licor  seminal  se  ve  tan  cargado  de  selH),  qiip  parece 
de  diferente  consistencia  que  el  licorseminal  ilrlos  de- 
más animales ,  iiufv  el  del  Hombre,  >l.'l  INthi,  ilcl 
Calmllo,  del  A.sno,  y  protmbleiQcule  el  de  lodos  los 
animales  que  no  tienen  a^,  se  liquida  con  el  frío, 
se  disuelve  el  aire ,  y  se  pone  tanto  mas  fluido,  cuan- 
to es  mayor  el  tiempo  que  ha  pasado  desde  que  salió 
del  nierpo  del  animal,  y  por  el  contrario, el  licor  se- 
minal del  Morueco  y  ae  los  demás  animales  que  tie- 
"         'C*      desleírse  al  aire ,  se  endurece 


como  él  mw»  y  pierde  toda  su  liquidez  una  vez  per- 
dido el  calor.  Tofie  reoonoddo  esta  diferencia,  dice 
M.  Boflbn,  observando  con  e!  niiiTosn'ipiií  1"^  li:  .mos 
seminales  referidos :  el  del  Moiueto  m!  hja  al^iiiiuis 
segundos  ili  soucs  de  lialKjr  saliilo  de  su  i  u<  ¡  [lo ,  y 
para  ver  en  ¿1  las  moléculas  oraánicas  de  que  tiene 
gran  cantidad,  es  necesario  calentar  el  porta-objeto 
del  niiscrocópío,  i  fin  de  conaenrarle  en  su  estado  de 

lluidez. 

El  gusto  (le  la  carne  del  Carnero,  lo  fino  de  la  lana, 
la  cantidad  de  sebo ,  y  basta  el  tamaño  y  corpulencia 
lie  f^toe  animales,  variau  mucbo  scgun  los  diferentes 
países.  Las  lanas  de  Espe&a,  y  üin  da  Inglaterra  é 
Italia  son  mas  finas  que  las  iie  Franela.  En  Poytou, 
en  Provenía,  en  las  eerranias  de  Hayrjna,  y  en  algu- 
nos otros  parajes  de  Francia,  iiay  ovejas  que  parceeii 
de  razas  extranjeras ,  y  son  mayores ,  mas  fuertes  y 
maa  cai^da»  de  lana  que  las  de  la  iwa  comuu.  Es- 
tas ovejas piQdaoen  también  mucho  masque  lasotras, 
y  muchas  reces  dan  dos  coi'deros  de  nn  pailn  ,  f\  dos 
en  nn  ano;  y  juntándose  los  Morueeos  de  e'.ta  wixx 
con  las  ovejas  ordinarias,  |iroilnreii  una  ra/a  inter- 
media, la  cual  participa  de  las  d^s  de  ipie  procede. 
En  Italia  y  España  hay  mayor  número  de  variedades 
en  las  razas  de  las  ovejas ,  pero  todas  deben  conside- 
rarse como  formando  una  sola  y  única  especie ,  la 
cual,  sinendjar^^o  d(>.ser  tan  abundante  y  varia,  no  se 
extiende  fueriA  de.  Ioa  limites  de  Europa, 

El  ser  la  lana  blanca  mas  estimada  qu«i  la  negra,  ha 
motivado  que  casi  en  todas  partes  se  maten  los  corde- 
ros negros  ó  manchcdos;  pero  liny  parajes  en  que 
casi  tinlas  las  ovejas  sonnejímí ;  y  se  ve  eon  fr>'euen- 
eia  n a eer  corderos  negros  de  |)adre  v  madre  lilaneos. 
Ln  Franela  no  hay  sino  ('^uñeros  lilaneoí,  ])ar<los, 
negros  ymanct»dos;  en  Escocia  amarillos:  pero  estas 
diferencias  y  variedades  en  el  color  son  todavía  mas 
accidentales  que  las  diferencias  y  variedades  de  las 
razas,  que  no  proceda  sin  embargo  sino  de  la  dife- 
rencia diel  alinéalo  y  de  la  iaOtteoeiadelcliiin. 


CARlfERO  CON  VU£IiOS. 
Opíí  ornato  fSarigny) ;  Ovit  tragdaphas  {Cuv./ 

Este  animal ,  e&  unUionue  en  su  bello  color  rojizo,  y 
te  «eercB  por  cu  cokndoa  g^Mialá  miesl^ 


RUMIANTES.  M 
común  :^  sin  embargo  el  matiz  es  mas  tito  que  en 
la  especie  de  Europa ,  porque  los  p<<los  leonados  no 
están  mezclados  de  pelos  negros ,  y  al  rnntrario  su 
punta  es  blanca,  lo  que  da  al  ]>elo  un  aspecto  como 
si  fuese  s;dnicado  cuando  se  le  mira  de  cerca.  El  co- 
lor que  acabamos  de  indicar  es  el  di'  la  cabeza,  el  del 
cuerpo  y  el  de  los  miembros  casi  en  lotalidad ,  no 
obstante,  dolante  de  la  líno^'í  dorsal,  tiene  una  tint.i 
rojiza,  y  se  observa  entre  las  dos  piernas ,  .  ii  la  línea 
de  ni  medio,  nna  manelia  le  :;ra  lon^^iUidinal;  en  tin, 
por  debato  riel  fuerjjo  y  de  las  regiones  internas  ú  in- 
rarioreB  de  los  mieróbiwaB  ve  el  ci>ii>r  hianeo ,  eonio 
en  nuestro  Camero,  pero  con  la  diferencia  de  que  la 
porción  blanca  del  cuerpo  tiene  mucha  menos  exten- 
sión que  en  este  úllimo.  Lo  nue  hace  á  esta  espi'rie 
nuiy  singuhu*  y  lo  que  le  ha  valido  el  nombre  de  ter- 
nero con  vueltis,  S4in  los  largos  pelos  quo  se  advierten 
en  las  partes  anierioi'es  de  su  cuerpo  y  de  sus  miem- 
bros ,  míe  tienen  de  seis  á  siete  pulgadas  d^ile  el 
tercio  de  la  pierna ,  sobre  las  caras  anterior ,  poste- 
rior y  externa  de  la  pienia ,  y  caen  hasb  el  medio 
de  la  e.iiia,  formando  di-  i  sli  modo  un  adonio  muy 
notable.  Además ,  hacia  el  ángulo  de  la  niaudibula, 
nace  de  cada  lailo  uii  mechón  de  peles  de  dos ,  tres,  ó 
cuatro  pulgadas  de  lugo;  y  un  poco  mas  abajo  co- 
mienza nna  lista  de  pelos  cofocados  en  la  línea  media, 
qui'  eonlinúa  li  i-l;'  I  l'Teiii  inferior  di'l  rncllíj,  donde 
se  tlivide  Olidos  Ine-asque  van  a  lorminar  iiaein  la 
articulación  del  muslo  con  la  pierna.  Estos  pelos  tÍ4>- 
non  algo  antes  do  la  bifurcación,  un  pié  ó  trece  pul- 
gadas de  largo;  pero  hácia  lo  alto  delcueJIo  y  hária 
h  esjmidn,  son  mucho  mas  corlos  y  <o!o  tienen  romn 
nii'dio  pié.  Su  color  es  gonerahueule  el  del  cuerjK): 
solii  los  (|ue  se  aproximan  á  la  parte  interna  de  la 
pierna  y  de  la  caña  son  blanquizcos;  y  se  observa 
también  una  linea  de  este  color  en  kn  de  la  parte  an- 
terior del  cuello. 

Este  animal  cuyo  tamaño  es  una  quinta  t>arlo  ma- 
yor que  el  de  nuestro  Carnero,  tiene  i;i  eoia  de  siole 
pulgadas  de  largo,  terndnada  por  un  mechón  de  pdus. 

Los  cuernos  pan*ci>n  bastante  pequeños  con  reapec* 
to  al  volúmen  dol  animal ,  y  en  d  individuo  que 
posee  el  museo  de  Parfo ,  no  son  mayores  que  kw  de) 
('arnero  ordinario ,  aunque  es  macho  y  porece  muy 
adulto.  Tri  M  iiiau,  por  otra  parle,  píirticulares  ca- 
rai  tei  e>  :  sn  funna  los  hace  muv  diferentes  de  los  del 
Camero ,  y  su  base  es  mas  bien  cuadrangular  que 
triangular ;  no  tienen  arista  alguna  saliente ,  sonre 
todo  nácia  la  basi»,  y  en  la  extirmi<lad,  (pie  si-  diriü^e 
liácia  adentro  al  Cíuilrario  de  lo  que  se  vorilica  en  las 
otras  especies ,  «ím  no  tiene  ninguna  anchura,  y  for- 
ma verüaderaiuenlo  utia  punta  eu  d  sentido  que  ur- 
dinariainente  ae  da  á  í>sia  palabra,  h»  arruga.s  son 
muy  poco  piromuiciadas,  á  no  ser  ceroi  de  la  Irarba,  y 
la  extremidad  es  casi  enteramente  ILsa.  Los  dos  cucr- 
niis  i'sl.ín  ( i.inoen  los  otros Carnej os  muy  apnuimados 
en  la  íit  iile ,  y  aun  hay  un  punto  doiide  están  c«.<ii 
jimtos.  El  ángulo  que  comprenden  eJitre  sí  es  mu- 
cho mas  agudo  que  en  nuestro  Camero,  y  caai  nolis* 
gn  á  60".  En  fin,  son  tan  aoetne su  la  base  como  en 
ev(a  especio  .  poro  ^\\  cinnmferencia  es  mayor  á  causa 
del  lunneiito  (le  SU  siipertlcio  que  res-ulla  uc  su  forma 
enadran^ular. 

Este  bello  aniiiutl  lleva  en  algunas  descripciones  d 
nombre  de  Carnero  tk  Africa ,  y  no  ae  sabe  todavúi 
con  ci'ríiduinbre  si  debe  referirse  al  Camero  iieiliudo 
de  Peiinal.  La  descripción  dada  por  este  atitor  es  de- 
niasiadn  inenmplcta  )>ara  que  .stía  posililt  f  T  u  aeerca 
de  la  identidad  u»pecitica;  no  obstante,  .MM.  Cuviery 
Deamarest  la  han  admitido ,  y  han  reunido  satas  dos 
especies  bup  el  nombre  de  Oñs  tragelaphut. 

Además  oe  esta  variedad ,  digoa  por  sus  particuJ»» 
ridades  de  especial  descriiicion  se  cuentan  otns  mU-* 
úm>,  siendo  las  princípalt» : 
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OvitMiMiiáBfi. 

fcls  muy  notable  por  la  lupia  prasirnla  que  rodea  la 
colft  y  le  comuaica  á  veces  un  grando  p<.>so. 

C*raero  de  IslMidt». 

Oti$  poHcerata  (LIn.);  Ovia  gothalandicn  fPall.) 

Tiene  cuatro  cueruos  y  á  veces  cinco ,  seis  y  liasta 
ocho  y  también  otras  solamente  tres;  la  cola  es  corta, 
y  la  lana  por  k>  regular  caatani-wália  con  tres  cqii»> 

des  de  pelos. 

carnero  de  ITalimialii. 

Oirú  tIrtpsicerM. 

.  Tiene  la  lana  muy  larga  y  abundante,  y  los  cuer- 
iMi  largos  7  en  espiral. 


C^aargali,  Ornar aaK  (Ilood  );  Ovitammon  fDesm.); 
Agocero»  argait  ;  l'all.i ;  Capra  ammon  (Lili.) 

Es  de  la  talla  de  uu  Gamo :  en  verano  es  superiíur- 


mente  de  color  pardo-leonado,  el  cual  se  vuelve  rojiaa 

claro  rnla<;  partos  iiifi  rion-s  ;  tiene  en  la  espalda  una 
línea  aiüai  illejila,  )  uaa  grau  mancha  del  mismo  color 
en  las  nalgas;  en  invierno  el  pelo  se  pone  mas  rojizo. 
El  macho  tiene  los  cuernos  muy  graiMle& ,  triani^lares, 
fuertes ,  complanados  hacia  delante  y  ealriaiius  al  tn» 
vés ;  la  iiemora  los  tiene  casi  Usos  y  muy  delgados. 
Vive  el  Argali  en  las  regiones  frias  ó  templadas  M 
Asia,  en  la  Siberia  riiíTiíUiiiial.  •■ii  la  Tartaria,  <'lc.  Es 
en  toidas  partes  buscado  á  causa  de  carne  y  de  su 
gntdnn. 


Ea  casi  de  la  talla  de  un  Cierro;  tieoe  las  pienw 

lar^,  el  cuerpo  esbelto,  la  fmite  casi  recta;  el  pelo 
recio,  corto  y  grueso  d»;  color  castaño  sucio;  las  nalgas 
de  un  blanco  puro.  Los  cuernos  están  regularmente 
enconados  en  espiral  y  son  muy  gruesas.  La  hembra 
es  de  proiwrckmea  mas  redueidas.  Habita  en  las  nr - 
tanas  del  Canadá  «D  manadas  de  quince  i  veíate. 


FAIILIA  DE  BUEYES. 


CAaECKx  Ao  lagrimales  y  o!  interior  de  sus  rupmns 
es  en  parte  celular;  esto!?  son  mas  6  menos  n'iidinit  a- 
dos,s«}  dirigen  húcia  los  lailns  v  vuflvt'n  liácia  (jt'lante 
en  su  extieniidad,  viniendo  á  formar  como  una  media 


CUBMCRO 

Boi  (Un.) 

Tis?iEN  treinta  y  dos  dientes,  á  saber:  Taita  de  in- 
cisivas arriba  y  abaio ,  así  como  también  de  caninos  y 
dofr  luui  las  en  ratla  matiilíbula ,  su  hocico  es  suma- 
mente .grueso ,  el  cuerpo  pesado,  las  piernas  gruesa^ 
y  cortas ;  la  cola  bastante  larga  terminada  por  una  es- 
pecie de  borla  de  pelos  largos  y  la  hembra  tiene  cua- 
b»  lelas  inguinales.  Todos  estos  antanles  son  pesados 
7  cofpnlenlos. 


■0BT  OMBlBABtO. 

Boitaurui  (Lin.— Dean.) 

Este  animal  es  ordinario  dol  autif^io  conlirento  y 
especialmente  de  Europa,  según  lo  ai'-siipi  m  lii  iip- 
rosos  restos  fósiles.  Su  alzada  «'s  mayor  ó  n  i n  m  ,  st^ 
gun  los  climas  y  las  variedades,  elcolor  de  i  pe!  o  ts 
vario,  la  frente  otacas  con  una  especie  de  corona  de 
peks  rizados  ó  crespos,  los  cuernos  son  redondeados, 
•godos  en  su  punta ,  laterales ,  arqueados  y  regular- 
nietilc  fi.iria  fuera. 

A  no  ser  por  el  Buey ,  dice  BuíTon  ,  los  pobres  y  los 
ricos  vivirían  con  harto  trabajo :  la  tierra  quedaría  in- 
eulta .  T  loa  em^  y  irnta  ios  jardines  serian  áridos 

Icalériles:  soto»  élrecaoD todas VsUwns  del  campo: 
«s  d  criftdo  mti  tttil  del  cortijo,  el  que  MStieDe  la 


prnnomfa  rústica ,  y  en  (•]  consiste  todo  el  peí^i  de  U 
ngi  icultura.  A  él  se  reducian  en  otro  tiaiipo  ti«kslas 
ríijuczas  de  los  hombres ,  y  Iwy  es  todavía  la  base  de 
la  opulencia  de  los  estados,  los  cuales  no  pueden  sos- 
tenerse y  florecer  sino  por  el  eoMro  de  las  tierras  y  la 
abundancia  de  ganado^ ,  pnr  ser  c^f  os  los  fínico?  l>i<^ 
nes  reales,  y  los  demás,  inclusos  o\  uro  y  la  plata, 
unos  hieiics  arltitrariíts,  sipiios  roprps.ontativos,  IIN>- 
neii;us  do  crédito  que  sulo  tienen  valor  en  cuanto  seles 
(la  el  ¡irodoeto  de  la  tierra. 

El  Buey  no  es  tan  á  propósito  como  «I  Caballo,  d 
Asno,  el  Camdlo,  etc.,  para  llevar  carga,  según  lo 
(iemueslra  la  figura  do  su  lomo;  pero  lo  giueso  ile 
cuello  y  lo  ancho  de  sus  espaldas  indican  ba^taale- 
mente ,  que  es  acomodado  para  tirar  y  llevar  el  yugo 
que  es  también  el  modo  con  que  tira  mas  ventajosa- 
mente; y  es  extirilo  que  este  uso  no  sea  geneial,  y 
que  haya  provincias  enteni<;  en  que  se  le  obliga  i  ti- 
rar con  las  astas.  La  única  nizon  (|tie  dan  óp  este  uso 
es,  que  cuando  se  le  unce  ¡)or  ellas  es  mas  fácil  í-'oIht- 
naríe.  El  Buey  tiene  mucha  fuerza  en  la  cabecea,  y  oo 
deja  de  tiiw  netanle  bien  de  este  modo,  pero  coa 
mucha  menos  vpntnja  que  cuando  tira  con  los  homhfOK 
V  parece  haber  sidnheelio  cspresainente  para  el  aftwí 
fa  mole  ile  sii  cuerpo,  la  ientituilde  sus  moviinieiitri', 
lo  haju  de  m»  piernas,  todo ,  liasta  sa  tranquilidad^ 
su  paciencia  en  el  trabajo,  parece  concurrir íh*** 

prnp'Wiff .  paia  d  cultivo  de  los  campos,  y  mtó  capa» 
(j.n  uui^uij  otro  de  vencer  la  resistencia  constant**,  í 
siemnr<'  nueva, que  la  tierra  opone  á  sus  esfuén!OS.f 
Caballo,  aunque  tan  vigoroso  quizá  eumo  el  lli"'T'  ** 
menos  apio  para  estas  labora  por  ser  sus  pierna^ ""') 
alias,  y  sus  movimientos  muy  vioientos  y  proP*'^^ 
tndxen  porque  se  impacienta'  y  fastidia  om  ih**'!' 
di  tdliaiid:álocaaf  ae  «gre§aqD»aele<pii>'<'* 
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MAMIFEROS. 

1»  llRíTfza  y  (lexil  lula  !  ño  siií  movimintos,  y  toda  hi 
grnria  di'  su  postura  y  niodo  df  camitiar,  ruaiuio  se  Ií* 
reduce  ¿  e«te  trabajo' peooeo,  para  el  cual  se  aeceúta 
mas  eonstancia  que  ardor,  naa  mole  que  Toloddad, 
ymfnos  plasticidad  que  peso. 

En  las  ospedes  de  animales  de  que  el  Hombre  ha 
formado  n^lmños,  y  en  que  fl  ()l)j«'to  principal  fs  la 
rootUpUcacion ,  la  hembra  e»  nms  necesaria  y  útit  que 
él  maclio.  El  producto  de  la  vaca  es  un  bien  que  crece 
j  M  rennemi  á  caá&  instante :  la  carne  de  ia  ternera 
es  un  aKmento  tan  abundante  como  sano  y  delíeado: 
la  leche,  el  sustento  lie  las  cri!itur;is:  la  mantera,  el 
codimento  de  la  mayor  parte  de  nuestros  manjares;  y 
el  queso ,  la  comida  roas  ordinaria  de  ios  habitantes 
dei  CMopo.  {Cuántas  ímiSu  pobres  se  hallan  leduci- 
das  en  el  dn  i  vivir  dd  producto  de  9n  vaca  t  Los  mis- 
mos hombres  rpie  diariainetite ,  y  desde  la  mañana 
l»8ta  la  noclie,  gimen  en  el  trabajo  j'  están  a^oviailns 
con  el  arado ,  no  sacan  de  la  tierra  smo  un  pan  niore- 
lenOt  y  se  ven  obligados  á  ceder  á  otros  la  flor  y  la 
su  grano,  siendo  por  ellos  y  no  para  ellos 
abundaiitrs  r(  c(,(.|]a<;.  Estos  mismos  lioraDrcíí ,  (pe 
crian  y  aiulUpluaii  el  panado,  qm  Ir  cuidan  y  se  afa- 
nan por  él  perpetuamente  ,  no  se  atreven  íi  pi/ar  iIhI 
fruto  de  susdesvdloa;  la  t^me  de  este  ganaHo  es  un 
alimento  de  cuyo  uso  se  privan  por  iMcendad ,  que- 
dando reducidos  por  su  sitnaeiim ,  esto  es,  por  la  in- 
horoanidad  de  los  áemás  liumbres,  á  vivir,  como  los 
r.ihallas,  de  cebada  j  de  anrena ,  6  de  legmnbires  gro- 
seras y  de  suero. 

TUDbien  puede  aplicarse  It  nca  al  arado;  y  aunque 
no  de  tanta  faem  como  el  Buey,  no  de^a  de  suplir 
porétnnidias  veees;  pero  cuando  se  la  quiere  emplear 
en  este  trabajo ,  es  necesario  cuidar  de  uncirla  con  un 
buey  de  corpulencia  y  fuerza  igual  á  ia  suya ,  en 
cuanto  sea  posible ,  6  con  otra  vaca ,  á  fin  de  conservar 
1*  igoakfaid  del  tiro,  y  mantnier  el  arado  en  ef]uilibrio 
entre  estas  dos  potencias,  por  depender  de  la  igualdad 
de  ellas  el  que  ia  labor  de  la  tierra  sea  mas  regular  y 
fécil.  Muchas  veces  se  emplean  .seis  y  aun  ocho  Bue- 
yes en  los  terrenos  duros ,  y  sobre  lodo  en  los  que  se 
rwnpe  de  nuevo ,  en  los  coales  se  levantan  terrones 
BRij  grandes,  al  paso  que  dos  vacas  son  sofldentes 
nra  labrar  los  terrenos  movibles  6  flojos  y  areniscos. 
Tambim  en  estos  terrenos  ligeros  se  puede  hacer  el 
íiirr.i  mili  lio  mas  lar^^o  que  en  las  tierras  fuertes. Los 
anti^s  faabian  ceñido  á  la  longitud  de  i 20  pa.«os  la 
mayor  eitension  del  surco  que  el  Buey  debía  Imeer 
por  una  continuidad  no  interrumpida  de  esfuer/.ns  y 
movimientos;  después  de  lo  cual  decían ,  es  necesíirio 
cesar  de  escitarle,  y  dejarle  tomar  aliento  por  algunos 
momentos  antes  de  continuar  el  mismo  surco,  o  em- 
pear  otro;  pero  Uw  antiguos p<mian  sus  deliciasen  el 
estudio  de  la  agricultura ,  y  se  gioríaban  de  labrar  por 
sf  mi«mw,  6  á  lo  m^nos  de  favorecer  al  labrador,  y  de 
ahf:Ti-;ir  trulKijM  ni  ¡,iS;-iJ'ir  y  al  Buey;  y  entre  nos- 
otros ,  tos  que  mas  goxan  de  bienes  de  la  tierra,  son 
los  que  menos  saben  aprediT,  liDincntur  f  sostenar  el 
arte  de  cultivarla. 

El  Tivorirvo  principalmente  pm  la  propagación  de 
In  especie;  y  aunque  también  se  le  puede  someter  ni 
trabajo ,  no  hay  tanta  w-fau-idad  de  su  oboliencia,  y 
es  necesario  precaverse  del  aso  que  puede  hacer  de  su 
ñuTB.  La  naturaleza  ha  beobo  áeste  animal  indócil  7 
ñoK  en  el  tiempo  en  que  está  en  celo,  esindemaMe. 
y  i  veces  estí  furioso^  pero  la  castración  dcstniye  el 
orfoen  de  sus  movimientoe  impetuosos,  sin  quitarle 
nada  de  su  fuerza^  haciéndole  mas  grueso,  mas  maci- 
zo, pesado  v  propio  para  el  trabajo  á  que  se  le  desti- 
na, y  con  ella  viene  á  ser  roas  tratable,  paciente  y  dó- 
cil, j  menos  incf'imodo  para  los  demás  :  una  manada 
de  foros  es  un  rebaño  dificil  de  sujetar  y  conducir. 

El  mod  I  lif  hacer  esta  operación  es  bastante  sabido 
de  las  gentes  del  campo:  sin  onlwgo  hay  tuesto  usos 
muy  orarentes,  cuyos  ^versos  efeoos  no  se  han 
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servado  tiaslaiite.  En  general ,  la  edad  mas  oportuna 
j»ara  la  castración  es  }a  (jue  precede  inn»eíiial amenté 
á  la  pubertad,  ia  CD!tl,  para  ei  Buey  es  á  lot«  18  mesee 

6  dos  afios:  cari  U«tos  que  se  castran  anips  de  es- 
te tiempo;  perecen  sin  ^bargo,  los  terncrillos  á  quie- 
nes se  quitan  los  twtícuins  {»oco  después  de  nacidos, 
y  que  Sí)bn^viven  ;i  1-'.'  np'  ración ,  tan  pelif.Tosa  en 
aquella  edad,  se  bacf  a  Bueyes  mayores,  mas  fornidos 
rjndosquelosrjeseoaaliin  ádos,  tres,  denttio 
«nos ;  pero  cstM  parees  eomervan  mas  vigor  y  activi- 
dad, y  los  que  no  sufren  la  castración  hasta 'la  edad 
de  fi,  7  i'i  í  iFn  no  pierden  casi  nada  de  las  propieda- 
des del  sexo  masculino,  pues  son  mas  impetuosos  é  in- 
dóciles que  los  demás  Bueyes,  y  en  el  tiempo  en  que 
las  vacas  están  en  oeio,  solicitan  juntane  con  ellas;  ki 
enal  se  debe  vnpedir  cúidadeeamente,  puea  ta  cópula, 
y  aun  el  50I0  contacto  de!  Rnev  ,  ocasiona  en  la  vulva 
de  la  vaca  especies  de  camosidades  6  de  bemigas  qxie 
es  forzoso  dnstmir  7  conr  apUcand»  ui  bieiroeeiH 
dente. 

La  primavera  es  la  «staekm  en  t)tie  cnmramentn 

entran  en  celo  1;ls  varas  (niya  mayor  parte,  reciben  al 
Toro ,  V  (piedaii  [trenadas  ,  desd.-  el  15  de  abril  basta 
el  15  (fe  junio;  peri»  no  deja  de  haber  mucbee  cuyo 
calor  es  mas  taniio,  ó  mas  temprano.  Las  vacas  están 
preñadas  9  m«ses  y  mren  i  pmicipio  del  décino,  de 
suerte  que  hay  muchas  terneras  desde  15  de  enero 
bflMa  18  de  abril,  y  también  en  abundancia  todo  el 
V.  r  ri  I  sieiidoel  otoño  el  tiempo  de  la  mavor  esca.se2. 
Los  signos  del  calor  de  la  vaca  no  son  equívocos,  pues 
entonces  muge  mas  frecuentemente  y  con  mayor  vio 
lencia  qne  en  los  demás  tiempos:  salla  sobre  las  vacas, 
los  Bueyt  s,  y  aun  soÍM«  los  ToTos,  y  su  vulva  está  hin- 
chada y  entumecida  por  la  parte  exterior,  y  es  preciso 
aprovechar  este  tiempo  para  darla  el  Toro,  pues  si  es- 
te ardor  se  deja  diaorimdr,  la  vaca  no  retendría  eon 
tanta  segundad. 

El  Toro  padre  debe  ser  escwtido,  coiho  el  Caballo 
padre,  éntrelos  mas  hermosoíi  de  su  especie,  debe  ser 
corpulento,  bien  formado,  y  de  buenas  carnes,  y  te- 
ner los  OJOS  nejaros, el  mirar  fiero,  la  frente  ancha, la 
cabeza  corta,  las  astas  gruesas,  pero  pequeiias  y  ne- 
gras, las  orejas  largas  y  velludas,  d  bocico  grande,  ia 
nariz  corta  y  recta,  el  cuello  grueso  v  carnoso,  e!  pe- 
cho y  las  espaldas  anchas .  el  lomo  firme  y  recto,  las 
pienias  gruesas,  larj.'a  y  bien  poblada  la  cola,  el  paso 
tiniie  y  seguro,  y  el  pelo  rojo.  Las  vacas  suelen  rete- 
ner dí^e  fa  primera ,  segunda  ó  tercera  vez,  y  luego 
que  estAn  preñadas,  el  Toro  rehusa  cubrirlxs ,  aunque 
conserven  aun  alguna  apariencia  de  calor;  [x>n)  ordi- 
nariamente el  calor  cesa  casi  al  mismo  tiempo  que  las 
vacas  ban  concebido,  y  ellas  mismas  rehusan  tarobkn 
al  Toro. 

Las  vacas  están  bastante  espuestas  á  abortar  si  las 
ponen  al  arado,  al  carro,  etc.,  v  ñor  esto,  cuando  es- 
Lin  preñadas,  es  necesario  cuidarlas  mas  que  en  otro» 
tiempos  procurando  que  no  salten  vallados,  fosos,  etc., 

7  tmUen  iHierlas  en  los  pastos  mas  jugosos,  y  en  tei^ 
reno  que,  sin  ser  demasiadamente  húmedo  y  pantano- 
so, abunde  sin  embargo  en  yerba.  Seis  semanas  6  dos 
ii  i  >s<«8  antes  que  paran  se  las  suministrar.!  mas  alimen- 
to del  ordinario,  dándolas  en  el  establo  yerba  durante 
el  verano  y  por  las  maíianits ,  en  el  invierno,  salvado, 
aUiilb.  mínaSi  etc.  I^almente  se  deberá  cesar  de  or- 
deñanas  en  el  mismo  tiempo,  pues  entonces  necesitan 
mas  que  nunca  la  leche  para  nutrimento  de  su  feto, 
aunque  hay  vaca.s,  cuya  leche  desaparece  absolutamen- 
te un  me<^  o  seis  semanas  antes  que  paran:  las  que  \b 
conservan  hasta  los  áltimos  días  son  las  mejores  ma- 
dres y  las  mejores  criadoras;  pero,  por  k»  Mntun,1a 
leche  de  estos  últimos  tiempos  es  di'  mala  calidad  y 
escasa.  El  mismo  cuidado  se  necesita  en  el  porto  de  la 
vjica,  que  en  el  de  la  yegua,  y  aun  parece  que  debe  ser 
mayor ,  pues  la  vaca' que  está  do  parto  se  manifiesta 
mas  Migada  que  la  yeigua;  y  es  tadispeosalile  enloil- 
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Ifuerla  eti  pstabli)  si-parado  en  que  esté  abrifsida, 
y  «ii  üúiuüda  )  bueua  caiiia,  y  lamhieu  alkueuLarla  «  un 
abuttduiciii,  dándola  por  espacio  dft  40  á  12  días,  Imi- 
mét  MM0t  tri0»  6«{e  avena,  etc.,  deatedaett 
agua  nWdt,  7  alMft  7  nielga,  ú  buena  yeiiiÉ  biaa 
iiuulitrii.  LsU>  tiHopo  luuta  fu-aiiuiriamenle  para  n^sUt- 
blecerla,  )  dospueit  Ke  la  va  acu«ituiiibrando  piir  gra- 
dos á  la  vkla  riiiiiUii  y  al  pasU),  cun  sola  la  pr^oaucioo 
i» <mwd« Iwdt  m  mtmm doanmaes  DriuMroa,pua> 
ril«ni«ro  Mii  am  nbiiilo,  adcniáB  de  que  la  jecbe 
de  :i(|urllos  priiix'nis  lit'mpns  no  es  d<>  but  ua  calillad. 

i^ti»  ciikcu  u  Miia»  iiriuM'xiKi  «liiis  deja  al  U-mtírillu 
cwi  MI  madre,  para  que  <<tilé  abri^uUi,  y  nuum'  cuau- 
iA'flliMi^fWV  «n  esle  tieiupa  crece  y  se  furtiiica  ba»- 
lailM,  i$  Mtdo  que  se  le  debe  aepanr  de  ella ,  si 
<|uiere  que  et4a  no  se  desmejiire  ,  pues  la  agolaría  el 
ii(>riit)rill)i  üi  t>i4.uvH*ii<>  skntpn'  u  su  lado,  y  bastará  de- 
^l  U-  iiiauiar  (los  II  Ires  veces  al  dia.  i*araque  la  carne 
d«>i  Irrucro  mt,  deJyadj  ]f  eUHonle  coa  {irOBtitfid.  se 
le.iaran  lodMktobifilMvos  crudoe, hd» cocUU y 
mm  «i«     y    «I  diiiiai»^4  0  6  rnnanwRprá  mi 

llMi^ar  «Ktvleule.  A  In  Umeroe  que  »e  deatiiu  ii  paru 
la&OirukeruLt,  no  se  les  peraiitira  uuntar  sino  3(i  o  4U 
«119» ;  ptru  Iws  que  se  quieran  conservar  es  nectsariu 
que  auuum  áo$  meses,  á  iu  omooSi  j  cuanto am  se 
Iw  d<ü«  0IW  de  lache,  Mnl* 
cán;  7  en  ca«ato  i  Iwijw  ttlMTin  m  eniMrvar. 
i'ditveudní  pjvferif  los  que  hubierni  itaridu  en  los  rue- 
s*-:s  de  abril,  utayo  y  junio,  pues  los  que  salen  ¿  luz 
iua<>  tarde,  lut  puíib'n  adquinr  bastante  robu:>tez  para 
jCMÑ^tic  la»  iiyui  ias  del  iavieni»  i^piianli^  7  aai  desúi- 
llecaadtoino  y  perea>n  casi  todas.  Atoa dQa,lTCBdcua- 
lr«)  iiH-v's  st-  (l^•^í(  lanía  l«is  terneros  que  se  hayan  de 
^uaidjiC,  y  aiitcb  de  quilarles  la  leche  absolutamente, 
se  les  daírá  un  poco  de  bui  na  )('tba  ti  de  henu  lino,  pa- 
«layacaa  i  «coatumUraneá  este  nuevo  alimen- 
lo;  deqmaa  da  lo  eual  aa  les  atparará  arteramente  de 
sus  iDodres,  y  no  se  les  permilird  acercarse  á  ellas  en 
el  «-«tablo,  m  en  el  prauo,  adonde  sm  embargo  serán 
couducidoti  todos  los  dias  ,  y  p«f  mauecerún  desde  la 
otañaua  basta  la  nnclie,  dUfWUe  el  verano;  pero  \usíuq 
que  en  el  otoño  empiece  iaaotiiaa  el  frió,  no  saldrán 
IpsI/lUide  Dor  U  aiauana,  7  se  recogerán  tem(praiio; 
7  «Imnle  el  ioTÍerao  por  serles  el  frío  muy  nocivo,  se 
uantendrán  abrigados  en  un  establo  bien  obrado , } 
eu  que  tengan  buena  cama ,  (ümloles ,  además  de  k 

Srfia  onliuari»,  alfiüia  y  mielga  tuetior,  etc. ,  y  no  se 
(i^jfttA  ttUr  siiiu  en  tiempo  templado.  El  príOMr  in- 
>ienM)  es  a  tienioo  en  que  mae  peligri  la  tida  de  loa 
terneros ,  y  por  lo  mismo  es  necesario  grnn  niidado 
cun  ellos  en  et>ta  época,  pues  luego  se  íurtiUcanloba:»- 
tantíC  en  el  verano  siguiente  pan  fneaolialHip  daño 
el  frío  del  segundo  invierno. 

La  vaca  se  halla  á  los  diez  y  odio  maaia  en  plena 
pubertad  y  el  Toro  á  los  dus  afics;  pero  aunque  en 
esta  edad  puedan  ya  en^ciuliar ,  sera  muy  acertado 
csptíTir  li  istu  ¡US  tres  años  para  |wTniit¡r  que  8e  jun- 
ten» Ui  gran  robustez  de  estos  animales  es  desde  los 
tnabittia  ka  nuevo  anos :  pasado  este  tiempo ;  tanto 
las  vacas  como  los  Bueyes  no  son  á  proj^isito  sino  para 
eugurdorlos  y  niatarlos.  Como  ejiios  annniüeft  adquie- 
ren en  dos  años  la  nuyur  parte  de  su  iMi  rt  iiiento, 
también  la  duración  da  su  vida  ea,  conio  en  la  mayin- 
parte  de  las  demás  especias  da  animales,  de  sii  ü; 
vec«sloa  dosañoa  con  corla  difinencia,  7  perla  oh 
rouo  casi  no  vivenslno  catorce  ú  ouinca  uws. 

Eli  UmIüs  los  animales  cuadrúpedos  la  vez  del  macLo 
es  aa»  fuerte  y  gruesa  quela  dft  Uhaoihnt;  puesawn- 
qpNLiis  antiguos  bapn  aadlto»  fnn  la  wa,  el  Buey 
1^  aiut  ai  tarneco  teman  la  vos  naa  oniaaaaua  el  Toro, 
eacaitlaiinoqw  este  la tieiM arad» nm fuerte,  pues 
se  le  oye  de  inudio  mas  If-jns  (|ue  al  terinTn  ,  ]:\  vaca 
y  el  Uuey.  Lo  que  Iw  diulu  motivo  á  creer  uue  el  Turo 
ti£nu  la  voz  menos  grave ,  es  que  su  mugido  no  es  un 


de  las  cuales ,  la  uta.s  aguda  hiere  con  mas  fuera  d 
tímpano  dd  oidu ;  y  en  efecto ,  eecucbaodo  coo  i»> 
Qejuoo ,  se  oye  d  nuso»  ttanno  un  sonido  mas  giava 
^ddeia  vos  dato.nca,  dd  Buey  y  del  Uíwto, 
cuyos  mugidos  aon  también  mudio  mM  corto*.  El 
Toro  no  muge  ordinari.irnpute  sino  de  aiiK>r ;  la  vaca , 
pm-  lo  común,  de  aiuor,  de  horror  y  de  miedo^  v  «i 

ternero  mqgadaddor,  da  haaliie,  jdtdoiat  «an 

madre. 

Lea  aaimalea  ans  peaadoa  7  taidaa  «0  aan  ka  «e 

duennen  mas  tiem|Hi ,  ni  curo  sueño  es  mas  profundo: 
d  sueño  del  Buej  e*.  t  ortu  y  ligero ,  y  el  menor  ruido 
le  despierta :  écuaüe  urdiniu-inieiite  sobre  d  lado  it* 
quierdo;  y  d riñon  de  atfuel  Mo  e»  aiaupraaMi 
naa  onUarlo  de  aabo  ira»  d  del  laS» 
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ará  ensañarle  temprámTTpoco  i  poco.  DcadsliSaá 
dedoaañoa  y  medio,  óá  lo  mas  tres,  se  ddwcBip»> 

zar  á  domesticarle  y  subyugarle,  porifup  si  .v  t^pen 
nuis  tiempo,  s»-  hace  ijidiH-if,  y  á  ve<  es  indomable;  1< 
paciencia ,  la  blandura  y  aun  (as  caricias  soa  hf>  úai- 
«BsmediaaquAaedafaeñ emplear,  puesiafuaraid 
anl  talo  soto  aanrUaii  da  exasperarle  para  danfia;  7 
por  consiguiente,  es  necesario  rascarle  el  cuerpo,  Ka" 
riciajle ,  darle  de  Üeuqio  en  tiempo  cebada  codda, 
babas  (|uebran tudas,  y  oirot;  alimentos  deeslaespeae, 
que  son  muy  de  su  gusto,  v  iodos nwKiadfla  coa 
sal ,  á  la  cud  tiene  grande  afioan.  Al  niw»  tHBf* 
se  le  atarán  frecuentemente  las  astas ;  algimadp 
después  se  le  pojMlrá  el  yugo ,  y  se  le  haii  ainsli" 
el  ¡u-adii  ron  nlro  Buey  de  su  mi.sma  eslatura.  tjue es- 
té CUSeñadu  ;  se  cuidará  de  atarlos  juntos  en  el 
brt»  I  dn  Devaijoa  dd  nimo  modo  d  pndo, » m  ii>' 
qna  i»  conoicaa ,  7  se  acostumbren  á  tener  unos  DK- 

nos  movimientos ;  y  en  los  principios  no  se  >*  an 
st>ul¡r  el  aguijón ,  pues  tato  bolo  serviria  para  b«o<* 
mas  mlratjihie.  También  seiá  necesario  a  los  pnoc*" 
píos  conlaaiiodiar  eoB  41, 7  n»  hacerle  trabaiv  <¡>P' 
a  pausas,  porque,  mientras  no  está  bedio d  tidffi 
se  (aliga  mucho ;  y  por  la  misma  ra»»  aa  ladflB* 
alimontaj-  ron  mas  abundancia  en  aquel  tiempo. 
El  Buey  no  debe  servir  sino  de9>de  lus  tres  mai*  <^ 

„      ,     ,  ^   diez  años,  á  cuya  tiendo  se  la  «juitara  del  arado  p«n 

Mwdosin^fdpocompucatodadoaAtiis  octaw,.  eo||oidirla  )  vandalia,  yuat  lu  oiae  sacá  «koc» 


Los  Bueyes,  como  \on  ileniás  animales  dejnestitu; 
variaji  en  el  color  :  sin  endwirgn  ,  en  ellos  parece  mas 
conuuid color  ru/o,  y  l  uan lomas  rojo  es,  tiene  danioial 
auisaathn||cion.Tiuidiien  se  aprecian  losdepelnne^e, 
y  algimoa  nreleoden  que.  ka»  Bueyes  de  pelo  bayo  duna 
iiiits  :  que  los  de  pek»  pardo  son  de  n»ent>s  duración  t 
se  cansan  proutu;  \  i(ue  los  grises,  lus  anubarrados  y 
los  bUuu-n>  MUI  inútUt^  para  el  trabajo,  7  "dostPfá 
para  eugor>larlo!i ;  pero  de  cusf^olar  COlOf  fuasiad 
pelo  de  Buey ,  debe  ser  iustiaso,  aspaao  7  aiava  d 
tacto ,  pues ,  si  t«  áspero ,  claro  ó  sin  lustra,  da  indi- 
cios d(  ijiic  <  1  aninül  padiTe,  ó  p<jr  lo  menos  mes 
du  buena  cunijylexiou.  El  Buey  para  el  arado  no  átbe 
ser  nmy  gordo  ni  muy  flaco,  y  ha  de  tener  la oAm 
GorU  v  recogida :  las'or^  gnndos,  veUudas  lári- 
das :  fas  astas  fuertes,  lustrosas  y  de  owdiuwlurfi; 
la  frente  ancha  :  los  ojois  grandes  y  negros  :  el  hadca 
grut*o  y  rwno  :  las  venUiws  de  la  tiari/.bien  abiartsK 
Ujs  dientes  iguales  y  hlaiicns;  los  labios  negnis :  el 

cuello  carnoso;  la»  ápdda&gruaaag  7  nssiiii :  d y- 
cbo  ancbo :  k  papada  pendianleliaalaiaandiks:!» 

lomos  muy  anchos  :  d  \ipntre  espacioso  y  caído :  Iu 
caderas  grandes  :  la  grutia  miesa  :  las  piernas  v  mas- 
Ios  rodos  y  nen  udus ;  el  espiiiiuui  lleno  y  Ám¡k> :  ü 
cola  pendiente  luu>tael  suelo,  y  bienpuoladadepb 
finos  :  les  piés  fimics  :  la  piel  gruesa  7  MaBfji"*'^ 
múacdioa  bien  señaladlos,  y  la  pezuña  corta  7aBdii. 
T^ndnen  es  preciso  que  sea  ser^le  d  agui^BO ,  sb^ 
dii  nle  ;i  la  voz,  y  bien  enseñado;  jmto  pra  qUíil 
Buey  se  aa)stumbní  á  llevar  con  iputo  eí  vugo,  y  i 
dejarse  coaducir  sin  repogaancit»  m  oeoesano  c 
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mejor  que  si  tovieae  nos  eátá.  La  «le  este  aaiiMl  se 
conoce  por  los  «fiontes  y  por  lan  astas.  Los  primeros  de 
atit'laiitp  k;  lo  caoii  á  los  árcz  n»scs,  y  ^un^ám  otro^ 
luas  uacIms,  pero  no  tan  biancoa :  á  lus  ^ún  v  st  is 
mtm  aa  le  cwlw  djmtoinnwfcilwi  atoa  de  rniiif 
<|jo,  y  naon  «In»  m  mi  lugv;  |  i  loa  tna  años  se 
rauMTao  k»  Mmatj  loa  omtes  lan  «tañes  igua- 
In,  largos  y  bastatitc  nlancíis ;  peni  ronfurm^  el  Buey 
adcMBta  en  edad ,  se  le  ^'uslaii ,  y  se  [Muieii  nogros  y 
desiguales;  y  lo  niisnu)  sucodc  al  Toro  y  á  la  vaca; 
dewluiaique  niiaeaatndoomeiaeKoaltaminada 
■I  iMcramentu  y  la  cdda  de  k»  «fieatea.  Lia  talas  de) 
Bupy  y  tle  la  vara  engruesan  y  crecen  mas  qw  las  del 
Toru.  El  iiicreineiitii  «le  estas  «'gumías  astas  no  si- 
bacede  un  modo  uniforme ,  ni  por  un  (lesanoilo  iiiuA: 
el  primer  aiio,  esto  e»,  ei  cuarto  de  la  edad  *lel  Buey 
la  sÉleo  unos  eusmecUloa  puntiagudoe,  Un^Hos,  lisos, 
y  teniiinadiis  liác.iala  cabeza  en  luia  especie  de  rodete 
ó  ( td'düii  ;  t  i  año  siguieiittí  iste  rodete  se  aleja  de  la 
cnt)c2a,  impido  por  un  eilindro  a-ta,  inu-  iiuevn- 
Uteole  tebaformailo  ,  y  que  se  lennina  lumuien  hácia 
la  puto  de  lí  cabeza  i>or  otro  rude.tc  y  asi  sucesiva- 
iiiBDte ,  Mies  mientras  el  aiúnud  vive ,  laa  aatas  crecen, 
y  loa  rodetes  llegan  á  ser  unos  nudos  anolires ,  que 
se  distinguen  facilmeiile  en  el  asta,  y  INV  loe  rúales 
8c  puede  coutai-  la  odad  sin  düicultad  afguha ,  dando 
tres  años  á  la  punta  del  cuerno  hasta  el  primer  nudo, 
y  un  aMi  eait  uno  dt  lotiBlérnk»  «otra  los  nudos 
lealairtci. 

El  Caballo  come  Doche  y  diacoii  lentitud ,  [tero  casi 
continuamente  :  el  Buey  ;)(>r  el  rontrnrio ,  come  de 
prisa,  y  toma  en  poco  tietn|M»  todo  el  alimento  quK 
necesita,  después  de  lo  cual  cesa  de  ctnoor .  yse  echa 
pera  minitf .  Esta  difinrencia  praviem  de  la  diversa 
conformación  del  estómago  de  estos  aninjples  :  elBuev, 
cuvüs  dos  primeros  eslótnagos  fonimn  un  solo  saco  de 
gran  capacidad,  puede  sin  iniDiivenieiit»!  llenarle  en 
poco  tiempo ,  y  tomar  de  una  vea  mocfaa  porción  de 
yerba.  Dará  rumtaria  después  y  digerirla é su  especio: 
el  CauuM) ,  <)ue  solo  tiene  un  eatóroago  pequeño ,  no 
puede  recibir  en  él  sino  corta  cantidad  de  yerba  y  lle- 
nar'r  suci'sivaiiH'iile,  sí-guii  esl.i'se  va  roiripriiuieiido 
y  paNUnki  a  los  iutestiiiob ,  donde  se  bao'  priiu'ipal- 
Dienlr  la  ilesconiposicion  del  alimento ;  pues  babieiido 
obaanrado  en  el  Caballo  y  el  Buey  el  producto  suce- 
4lV  da  la  ^nMion ,  y  sobre  todo  la  descomposición 
dal  heno,  se  na  vi^o  que  este ,  al  salir  de  la  parte  del 
vioitre ,  míe  forma  el  segundo  estómago  llamado  6o- 
JMfe,  está  reducido  á  una  especie  de  paaU  verde  se- 
nj^jante  á  las  eapinaaaaeodaas  y  aindas:  que  bajo 
esta  fonBi  está  distenído  y  eonlenido  en  los  pleigucs 
del  tercer  esti'imago ,  llamado  ¡if¡ro  :  qwc  la  descotu- 
posición  del  iieno  es  (uimpleta  en  el  cuarto  estómago 
llamado  cuajar ;  y  que  las  heces ,  por  decirlo  a» ,  es 
loquepasaáloaifitaaUaos:  eDTesaeaueen  el  Caba- 
llo e)  heno  casi  no  se  desoonipoiie  en  n  eatdroago  ni 
en  k»  intestinos,  dottde  sohunentc  se  pone  mas  blan- 
do y  flexible ,  como  (jue  ha  sido  macerado  y  penetrado 
del  licor  activo  que  le  rodea  :  <iue  llega  al  int«'Slino 
ciego  y  al  cóbn  sin  alteración  notable;  y  ^ucen  estos 
dos  intestinos,  cu  va  extraordinaria  capacalad  correa- 
yoode  á  la  del  estomago  de  los  Rumiantes ;  es  donde 
BfiDdjpalmente  se  hace  en  el  Caballo  la  descomposición 
dal  alimento,  la  cual  nunca  es  lau  completa  c«>mo  lu 
que  86  ejecuta  en  el  cuarto  estómago  del  Buey. 

Por  eslaa  considem rimáis  y  por  la  iiisp«rcion  de 
las  ^artaa  nuncÉNndas,  fMrece  fácil  concebir  cómo 
se  qacnta  «I  acto  de  ramiar,  y  por  qué  el  Caba- 
llo no  rumia  ni  vomita,  siendo  así  que  el  Buey  y  los 
demás  animales  aue  tienen  niuclios  estiHuagos,  pa- 
rece no  digieren  la  yerba  sino  á  futfza  de  rumiar.  E! 
raauar  no  asmas  que  una  aoMciB  de  vdaiito  sis 
nem,  ocarfonado  por  lareacooB  dd  primer  eaUMago 
sobre  los  alimentos  ijue  contiene.  El  Buey  llena  CUWito 
puede  sus  dos  primeros  estómagos,  esto  ea  la  pama  y 
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ei  bonete,  qua  no  ea  ñas  que  oo  «féndica  de  la  pao- 
la  :  esta  mendrana  tirante  eomprane  «ntonoes,  por 

consiguiente ,  con  fuer7.a  la  yerba  que  contiene ,  la  cual 
está  poco  masticada  y  apenas  tronchada ,  y  cuyo  voló- 
raen  se  aumenta  múclio  con  la  fermejitacion  :  si  al 
aUmeaioatlnvien  liquido,  esta  fucna  da  aoBlHWBfai 
la  Inra  pasar  al  temr  esUinu^ ,  que  ssla  lleiw  «MHii- 
nícarion  con  el  otro  por  un  conducto  estreclio,  cuyo 
orificio  se  bulla  adenitis  situado  en  la  parte  superior 
del  primero,  y  casi  tan  alto  como  el  del  exó&igo,  de 
Buerte  que  est¿  conduelo  no  puede  admitirel  ahoMUlo 
«eco ,  ó  por  lo  Mnoa  no  admite  til»  la  paila  naa  n** 
haladi/a  de  él ;  y  por  «xmsi pílenle  es  necesario  que  laa 
partí  s  mas  secas  vuelvan  a  subir  al  exófago ,  cuyo  or^- 
lii  ¡o  i's  mas  ancho  que  el  del  condui  lo  :  en  efe<:to, 
vuelTen  á  subir  á  él ,  y  el  animal  las  mastica  de  nuera, 
las  macera ,  las  empapa  Buevaraeate  de  a«  sativa ,  y 
asi  poco  á  poco  hace  nías  resbaladizt»  e!  alimento ,  y  le 
rednce  í  pasta,  Instante  liquida  piu-atjue  jiueda  intro- 
ducirs4'  }Mir  d  cunducto  que  tiene  oinnniicacion  con 
el  tercer  estúmago,  dondo  todavía  se  macera  Untes 
de  pasar  al  cuarto ;  y  aa  aate  último  estámago  es 
donde  se  acaba  la  deaoonposicion  del  heno,  el  cual 
se  reduoe  alK  un  mudhigo  perfecto.  La  vórdad 
í^ta  esplicacion  se  hallará  runlirmadn ,  si  se  obsem, 

Iuc  mientras  estos  animales  maman,  ó  soa  aiim teta- 
os con  lecha  y  otfos  alimenlos  Uguidoa,  no  nnhiaÉ, 
y  que  nimim  mieho  maa  en  d  mviema,  y  «Mdl» 
foR  mantienen  con  alhnenkM  seros ,  que  en  h  estadon 
del  verano  en  que  pacen  la  ywba  tierna.  En  el  Caba- 
llo ,  flor  el  conlm  iü ;  el  <>stómago  es  muy  pequeño ,  el 
orilicio  del  esófago  muy  eslnn  lio ,  y  el  del  piloro  muy 
ancho  :  esto  solo  baslairia  iwn  imposdiUitarles  el 
miar ,  pueael  sUmento  ooonnidB  en  este  pequeño  eaii- 
mago ,  aunque  comprimido  quizá  ron  mas  violencia, 
que  el  graniie  de  un  Buev  ,  no  ilebe  volvrrá  sulor ,  su- 
puesto que  puede  bajar  íaciliiiciite  ¡xir  el  piloro,  quees 
muy  andio,  y  ni  aun  es  necesario  para  entrar  en  él, 
míe  d  heno  esté  reducido  á  pasta  Uanda  y  iasi)aia- 
(iiEa ,  porque  la  fucraa  de  contracción  del  esVimago 
empuja  hacia  aq\iella  parte  el  alimento  aun  casi  sec», 
el  cual  no  puede  volver  á  subir  al  es'ifago  por  ser  este 
ctmduclo  pequeño  comparado  cun  el  del  piloro.  Do 
esta  diferencia  general  de  conformacmn ,  resulta  por 
consiguiente ,  que  el  Buey  rumia ,  y  el  Caballo  no  pueda 
rumiar;  pero  todavía  hay  en  el  Cabalto  una  diferencia 
liarlirnlar,  por  la  cual  n  i  <o!n  no  puede  rumiar,  esto 
es  vomitar  sin  esfuerzo ,  »inu  que  abaolutamente  le  en 
imposible  vomitar  por  mas  esfueraos  que  haga ;  v  con- 
siste an  ma.  diripéndoae  muy  oblicnsmsnta  el  eadU 
fego  del  CaMIo  a  su  eetdmago,  cuyas  meanbwnas 
fonnan  un  grueso  considerable,  este  órgano  forma  en 
dicho  grues(.niua  especie  de  conducto  tan  oblicuo,  q^e 
las  convulsiones  del  estómago,  en  vez  de  abrirle,  pre- 
cisamente le  deben  cerrar  ooas.  Aunque  aain  ámm^ 
(M ,  iguahneate  que  las  demás  dUerawias  de  eente- 

macion  que  pueden  obsj'rvarse  eji  el  cuerpo  de  los 
animales,  dependen  todas  de  la  naturaleza,  cuando 
son  constantes ,  con  todo ,  en  el  desarrollo ,  y  seíja- 
ladamente  eu  el  de  las  partes  moles,  hay  diferen~ 
das  constantes  en  U  apariencia,  las  cuales  pueden 
variar ,  y  efectivamente  vanan  se^n  las  circunstan- 
cias. La  gran  rapacidad  de  la  panza  del  Buey,  por 
ejemplo,  no  es  eiiterani?nte  obra  de  la  naturaleza, 
por  no  ser  asi  su  conformación  primitiva ,  sino  que 
viene  á  ser  tal  attsarivaniente  y  par  al  gran  vdúBaa 
de  alimentos,  pues  en  el  ternero  que  aoÜMide  oaosr» 
y  aun  en  el  que  todavía  se  mantiene  de  leche  y  no  ha 
cotnido  yerba,  la  panza,  comparada  con  el  cuajar,  es 
muciio  íneiiui'  que  en  el  Buey;  de  suerte  que  la  gran 
capacidad  de  este  solo  proviene  de  Ui  extensión  que 
•endona  el  gnu  voláman  da  loa  alimentos;  y  de  esta 
me  he  convencido  por  un  aiperimenlo  que  me  pareo» 
decisivo,  y  es  el  siguiente  :  hice  alimentar  dos  corde- 
ros de  una  misma  edad,  y  destetados  á  uu  vaisao  úeoh 
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DO,  el  UDO  coa  pon  ▼  el  otro  con  verba;  v  habiénJi»- 
los  abierto  al  cabo  de  un  abo ,  haüé  que  la  panza  del 
cordéro  que  se  había  aUmentaiio  con  xerba^ae  babia 
dilatado  mucho  mas  que  la  del  que  ae  hjd>la  susten- 
tado |tiin.  AsegUTíiti  í]ue  los  Bunyos  qiir  rnv.v'u 
leotaoiente  resisten  mucbu  nías  tietupu  el  trabajo ,  (¡ue 
los  que  comen  de  priesa :  que  los  Bueyes  de  los  paises 
nMtiMMoa  y  aeooa  aoa  mu  ñvoa,  vigorosos  ▼  sanos, 
qoB  lotde  m  paisas  hAmudos  ▼  llaños :  que  toaos  «Hoe 
adquieren  roas rolnistcz  ciiajmo  se  aliiiit-iitan  con  licnu 
suco,  que  cuando  paci-n  la  yerba  lierna  :  que  se  acos- 
tumbra con  nías  dilirullad  que  los  Cai)allos  á  la  niu- 
duiza  del  clima;  y  que  por  esta  raaon  nunca  se  deben 
eomprar  los  Bueyes  para  el  tnbqo,  shwdelos  luga- 
res cercanos. 

CoQMi  los  Bueyes  do  suelen  trabajar  en  el  in\iemo, 
bastará  roanteneríos  con  paja,  y  un  poio  lii  fuMio; 
pero  en  el  tiempo  de  las  labores  se  Ies  dará  mudio  luas 
IMBO  que  paja ,  y  también  un  ]nK-i>  de  salvado  ó  de 
avena  antes  de  ponerlos  al  traliajo.  En  el  verano,  si 
hay^olta  de  heno ,  se  les  dani  verU  recien  cortada ,  ó 
bien  tallos  tiernos  y  liojasde  Tresno,  olmo,  roble,  etc.; 
ptao  en  corta  cantidad,  pues  este  alimento,  aue  lci> 
;  tomado  oott  exceso,  les  hace  a  veces 


orinar  sangre.  También  son  muy  buenos  alimentos 
para  los  B«<»y«?  la  Rlfalla,  ó  miel|B!R  mayor,  la  arveja 
dt'  Asilo  ó  iiiir^^a  n.^nor,  la  arveja  vi-i'il»'  ñ  sí'r;i,  Iñs 
altramuces,  }m  nabos  y  la  cebada  cocida,  y  m  liay 
«seasIdMl  1»  aiM^ichi  b  MtidKl  de  ni  aUarnto^ 
pues  nunca  tomao  mis  éá  que  necesitan ,  por  lo  enal 
conviene  ponerles  suOdsoto  poraoo  para  que  tes  s»- 
bre.  No  delten  llevillikM  Bueyes  al  pradn  ^iiin  ^  me- 
diados de  mayo, porque  las  primeras  yerbas  son  dema- 
slsdo crudas ;  y  aunque  las  comen  con  ansia ,  no  dejan 
étiMomodarka :  pastarán  todo  ei  verano  y  á  mediados 
doocádMWsetosTolTeiiápaneril  pienso,  cuidando 
de  no  hacerlos  pasar  repentinamente  del  verde  al  S4>co, 
ni  del  seco  al  ver*le,  sino  de  »cn8tund)raj  los  por  gra- 
dos á  esta  mudnnui  de  alimento. 

El  cnlor  excesivo  incomoda  quizá  mas  á  estos  ani- 
nilM,  que  el  lirio  rffiido;  por  lo  cual  conviene,  du- 
rante el  verano,  ponerlos  al  trabajo  al  romper  del  día, 
volverlos  al  establo,  á  dejarlos  pacer  á  la  somtffa  en  el 
bosque ,  cuando  empiez;i  á  sentirse'  demasiado  el  calor, 
y  no  volverlos  al  tralia|u  liasta  las  cuatro  de  la  tarde; 
y  en  la  primavera ,  invierno  y  otoño  podrán  tral>ajar 
sin  interrupción  desde  las  ocho  6  nueve  de  la  mañana 
hasta  las  anco  ó  seis  de  la  tarde.  Los  Bueyes  no  exi- 
gen tanto  cuidado  como  ios  C-ahallos  :  sin  embargo,  si 
se  k'S  quiere  mauteuor  sanos  y  vigorosos,  es  preciso 
«hnohaxarlos,  lavarlos,  untarlet  las  pezuñas  y  también 
darles  de  beber  á  lo  menos  dos  veees  aldia,  adfirtisiub 
que  gustan  de  agtia  clara  y  fresca. 

En  cuanto  al  nllrm  iiti)  y  cnidadn,  deb«  practicarse 
con  la  vaca  lo  nu.<mo  qu^  con  «I  Buey;  piro  la  vaca 
dt'IÑba  fMo  addado  particular,  tanto  en  su  elección 
como  en  sn  manejo.  Dicen  que  las  vaeas  neigras  son 
las  qne  (kn  mejor  leche ,  y  las  Manen  mu  abradante; 
pero  lie  cualquier  pelo  inu-  sea  la  vaca  de  leche,  debe 
procurarse  que  e^té  de  buenas  carnes,  que  tenga  vi- 
im  cu  los  ojos  y  el  caminar  ligero ,  que  seo  joven  y 
qoe  ID  teche  ses  si «  posible,  abondsnte  y  debneea 
oaHdad  i  detn  onMwse  du  veces  si  dis  sn  fsrano, 
y  solo  una  en  invierno;  y  si  se  qiiim»  aumentarla 
cantidad  de  leche,  bastará  S4>ste(ieria  <%m  alknentos 
mas  jugosos  que  la  yerba.  La  buena  leche  no  es  de- 
masiado espesa  ni  demasiado  clara ,  debiendo  ser^  tal 
stt  oonsMenría  que ,  si  te  tema  una  gota  pKjueua  de 
ella,  conserve  su  figura  esf/^riea  sin  correr:  también 
debe  ser  de  un  bermnso  color  blanco;  pues  la  que  tira 
al  color  amarillo  A  al  azul  no  vale  nmla ;  su  salxir  ba 
de  ser  dulce .  sin  ninguna  anurgura  ni  acrimonia ,  y 
Indiíen  ha  de  ser  inodora,  é  de Imen  olor;  es  mejor 
en  el  mes  de  mayo  y  durante  el  verano  (jiie  en  invier- 
no, y  no  es  perferiamente  hurna ,  sino  cuando  la  vaca 
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es  de  bueua  edad  y  salud ,  la  leche  de  las  muy  jóvenn 
e.s  demasiado  clara ,  asi  como  k  de  hs  viejié  dema<- 
aiado  aeca,  t  so  el  inviimo  densoado  espesa.  Estas 
difiarentes  calidades  de  leche  son  relativao  á  la  mayor 
ó  mí^nor  tiuntidad  de  parles  mantecosas  y  s  ti>^  is  f|ue 
ia  (-(iini>onen.  Es  malá  la  ledie  de  la  vaca  que  está  en 
celo ,  como  también  la  de  la  que  está  cercana  al  par- 
to, ó  parida  de  poco  tiempo.  £n  el  Icrcero  y  cuarto 
estómago  de  la  temerá  que  mama  se  encuentran  gro- 
mn?  (le  leche  cuajada ,  lo-  rm]v<  -vi-r-is  ,ii  -iol  sirven 
i>dj  d  cuajar  la  leche ,  y  son  ¡ocjores  cuanto  ma.s  tiempo 
luui  estado  guardados ,  bastaaido  una  porción  muy  pe- 
queña de  este  cuiyo  para  hacer  una  gran  poraoo  de 
queso. 

Las  vacas  y  los  Bueyes  gustan  miirfm  Je  vino,  vi- 
nagr«'  y  sal,  y  devoran  "con  ansia  una  ensalada  adere- 
zada. En  Lspaíia  y  otros  pidses  se  pone  en  el  establo, 
cerca  de  la  luruera,  una  piedra  da  sal,  sacada  de  las 
minas  de  esU  producción;  la  tamm,  mientru  m 
madre  está  en  el  i)nid(i ,  lame  esta  pieora  salada  ,  In 
cual  escita  tanto  su  apetito  6  su  sed ,  que  al  instante 
que  la  vaca  liega,  la  ti'rnera  amija  a  la  írta  ,  rí;;ana 
ansiosamente,  y  engorda  v  crece  con  mucha  mas 
pnintiiud  que  lu  olru  á  quienes  no  se  da  sal ;  y  por 
esta  ini»na  razón,  cuando  los  Bueyes  6  vacas  están 
inapetentes,  se  les  da  yerba  rodada  con  vinagre,  ó 
polvoreada  con  un  j  i  i  de  sal.  También  se  les  puede 
dar  uno  ú  otro  cuando  ostán  buenos ,  y  se  les  qutoe 
escitar  el  apetito  para  engordarlos  en  poco  tiempo;  le 
cual  se  qeodla  por  b  común  á  los  10  años,  pues  sí 
se  espera  mu  tianpo  no  hay  la  misma  se(E?undad  de 
conseguirlo,  ni  su  carne  tan  buena.  Eij  ! fas 
estaciones  se  puede  eii^trdar  á  estos  anitn<u<^>s ,  ¡toro 
se  preliere  la  dd  verano,  porque  el  engortotai  en- 
tonces es  m^pos  costoso,  y  prmcipiando  á  ^¡ecnUito 
en  el  mes  de  mayo  ó  junio,  casi  hay  seguridad  dete- 
nerlos goitlos  antes  ifel  lín  de  oetubre.  Cunn>!(T  -  los 
quiere  enprdar,  i-s  preciso  ii'lirarlt»  del  trabajo,  ha- 
c<tU>s  iH'ber  con  mas  fnvuencia  y  darles  alimentos 
mas  juguM)8  y  en  abundancia,  meidados  á  vecea coa 
un  poco  de  sal,  dejándoles  randar  despacio,  y  dormir 
en  el  establo  dm^te  los  grandes  calen"; ;  y  de  este 
modo ,  en  cuatro  ó  dnco  ines«'s  se  pontli  au  tan  grui'- 
M^s  que  Us  costará  traliajo  caminar,  v  no  s**  li>s  pmlrá 
llevar  á  parajes  distantes  sino  á  jomadas  muy  cortu. 
Las  vacas,  igualmente  que  los  foros ,  á  quienes  soto 
se  lian  comprimido  los  testículos ,  sin  exlraí'rselos, 
como  dejamos  dicho,  también  se  pue<ien  engordar; 
perv)  la  carne  de  la  vaca  es  mas  seca  ,  v  la  de  esta  es- 
pecie de  Toro  mas  roja  y  dura  que  la  del  Buey,  y 
tiene  siempre  uB  |piato  hierte  y  desagradable. 

Lw  Toros^lu  non  y  los  Bueyes ,  son  propensos 
i  tamerse,  sdxe  todo  cuando  están  descanádos,  y  la 
persuasión  de  que  esto  b  i[ii¡ii  ;a  engordar,  hace  que 
se  cuide  de  estre,garl<s  con  su  estiércol  todas  las  par- 
tes del  cuerpo  á  que  puedan  alcanzar,  pues  si  no  se 
toma  esta  precaución ,  se  arrancan  el  pelo  con  la  len- 
gua, qne  «  nniy  áspéni,  y  tragando  mucha  porción 
de  él ,  la  cual  no  pueden  digerir,  les  queda  en  el  es- 
lóniago ,  donde  fomia  uuas  uolai»  llamadas  egagrúpilas, 
tan  grandes  á  veces,  que  deben  ineomoitanes  por  su 
volúmeo,  é  ímpcdírltt  que  dioienn  por  su  utnsioo 
en  el  esttaa§n.  Estas  beha  anoumen  con  el  tinnps 
una  costra  p  irdn ,  l)a.stante  siMida  ,  qne  sin  embarco 
no  es  mas  qm-  un  muciUtgo  condeusatio,  pero  que  mr 
la  cocción ,  y  colisión  so  pone  duro  y  lustroso.  DicJias 
bolas  no  se  encuentran  nunca  sino  en  la  panza ,  y  á 
algún  peto  entra  en  lu  demás  estfnagos,  no  se  o»- 
tiene  en  ellos  ni  en  los  intestinos,  sino  que  al  pai^ 
cer,  pasan  con  el  sedimento  de  los  alimentos. 

En  España  ,  Irlanda  ,  Inglaterra  ,  Holanda  ,  Sui/a  ▼ 
en  el  Norte  se  sala  y  ahuma  gran  cantidad  de  cumt 
de  vaca ,  ya  sea  para  el  consumo  de  la  marina ,  ó  pan 
el  tnífín)  del  comercio :  también  sale  de  estos  países 
creci«lo  númorn  de  cueros :  la  piel  del  Buey  y  aun  la 
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MAHlrBROS.  —RUMIANTES. 

d«  la  Urnflra,  tArven,  etinw  todos  mS»n ,  para  mñni- 

tf«  usos:  su  sebo  es  tamhion  materia  útil ,  mezclán- 
dole ron  el  de  carnero:  el  estiércol  del  Buey  es  el  mejor 
•bono  [Vira  las  tierras  seras  y  ligeras :  ej  cuerno  de 
este  BiuaMü  fue  el  primer  vaso  en  qu^se  bebió,  el 
primer  tnstmimnito  en  que  se  s'ipli't  p«n  aumentsr  él 
sonido,  la  primer  materia  Iranspareiife  rpie  se  empleó 
para  construir  linternas,  y  que  se  ablandó ,  trabajó  y 
aoMllD  pm  hMor       jwiim,  y  Otras  Bdl  dms.  cadsoaseo 
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Ante*;  do  eoncluir,  debemos  liarer  afjui  mt  iiriciii 
del  célebre  descubrimiento  de  la  vacuna,  beciio  en 
Berkeley,  condado  de  Gloccster,  en  InjjlaUrra,  por 
Eduardo  Jenner,  quien  publicó  su  pruner  tratado 
en  1778.  Llaman  los  iuRÍeses  eow-pox,  jviruelas  de 
his  vacas,  á  unas  pústulas  que  padcoeii  eii  iiis  tetaj; 
estos  animales  y  cuyo  pus,  itioculadu  en  el  Hombre, 
sirve  de  preservativo  eficaz  de  las  viruelas. 

Por  último,  ahora  que  ya  hemos  descrito  casi  todos 
los  Hamiferos,  es  luf^r  oportuno  de  hablar  en  general 
del  liquido  que  á  tixlos  elloa  lirva  da  alineólo  en  su 
primera  edad,  la  leche. 

La  leche  es  un  Kouido  blanco,  de  sabor  duke  y 
amando,  de  poooour,  que  se  segrega  en  las  glán- 
dulas mamirias  de  las  hembras  de  naos  loo  animales 
Mamíferos.  Manifestaremos  lo  que  tenenMs  que  decir 
acerca  de  bs  diversas  especies  de  leche,  comparán- 
dolas entre  sí ,  en  cuanto  á  sus  propiedades. 

Ledte  de  vaca.  Es  opaca  T  blanca  y  un  poco  roas 
pesada  que  el  agua.  Sise  deja  la  leche  expuesta  al 
aire  libre ,  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  horas  poco  mas 
ó  menos,  según  el  estado  de  la  atinAsfera,  se  separa 
en  tres  part«:  la  una  mas  li;,'.m  ,  siibrenada  y  tiene 
el  color  amarillento;  esta  es  la  parte  grasa  ó  la  man- 
teca; olit  se  redoee  á  una  masa  blanca  poco  oonsi»- 
tante ,  que  se  llama  caxeum  6  fjuesn ,  y  que  nada  en 
un  Kquido  casi  transparente,  acuoso,  que  tiwie  un 
tinte  amarillo  verdoso,  y  que  se  llama  suero. 

Todos  los  ácidos  descomponen  la  ledie ,  porqtie  se 
apoderan  de  la  parte  caseosa  y  la  precipitan.  Por  este 
procedimiento  y  con  el  vinagre ,  se  prepara  el  suero 
en  las  boticas ;  el  aloool  produce  el  mismo  efecto. 

LecA«  de  mujer.  Es  mas  serosa  y  con  rneims  color 
que  la  de  vaca.  No  puede  coagularse  y  su  parte  ca- 
seosa es  blanda  y  de  consistencia  de  oélaUna.  La  le- 
che de  mi^er,  lo  mismo  qup  la  de  los  demás  animales, 
dUiere  muct»  en  su  composición ;  según  la  época  de 
la  lactancia  en  que  se  la  exaniina.  Así  e>,  que  poco 
tieinno  después  del  parto ,  es  mucho  mas  serosa  y  la 
canOdad  de  crema  y  de  sustancia  caseosa  ainealB  i 
pMiporekni  que  ae  alqa  de  esta  época.  A  pesar  de 
esto^  con  el  «mpo  acaba  por  perder  sus  cualidades 
nutritivas. 

Leche  de  cabra.  Se  parece  mucho  en  su  composi- 
ción á  la  de  vaca ,  aunque  contiene  menos  crema  y 
sustancia  caseosa.  Su  parte  botiroea  es  mas  aúlida  que 
la  de  la  ledm  de  vaca ,  ?  sd  «A»  en  general  es  mas 
dulce  V  azucarado. 

Leche  de  oveja.  Contiene  mas  manteca  y  caseum 
que  la  de  Tsoa;  pan  «Blas  dos  partea  son  nrad»  mas 
blaadas. 

Leche  de  bvrra.  Tiene  mudn  analegla  con  la  le- 
che de  muier.  Contiene  menos  crema ,  la  que  no  se 
separa  fácilmente  de  la  manteca,  y  menos  parte  ca- 
seosa, la  cual  es  tmiy  hlainia. 

Leche  de  ¡(egua.  tiene  luia  consistencia  media  en- 
tf«  k  de  nnqer  y  h  de  mea.  Contiene  poca  manteca, 
poco  cuajo,  mucho  suero  y  azúcar  de  It^he. 

Si  atendemos  ahora  á  (^ue  la  parte  caseosa  y  la 
manteca  son  las  mas  nutritivas  de  la  leche,  se  verá 
uue  oolocandn  las  diversas  especies  de  leche  según  su 
BmitM  imliitin,  le  bilM  «  fli  Man 


l.*LBeliedei 
da* 

8.*        de  cabra. 

4.*  de  mujer. 

5/         de  burra, 
de  yegua. 


La  leche,  como  medicamento,  tiene  muchas  apl^ 
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Ks  el  Zebú  una  variedad  muy  notable  del  Buey  or- 
dinario del  cual  .se  distingue  por  ser  urdiiiarianierite 
de  menor  talla  y  tener  una  ó  dos  eminencias  pasosas 
encima  de  la  cruz.  Esta  raza ,  así  como  la  del  Buey 
ordinario,  presenta  gran  náinero  de  variedades  ranj 
dUdieadet 


) 

Es  de  la  talla  del  nuey  6  poquísimo  menos,  tiene  fe 
(rente  alta  y  redoiuieada,  lo  cual  Iwce  parecer  cónca- 
vo el  entrecejo ;  su  pelo  i>s  negro ,  compuesto  de  pelos- 
dluos  y  bastante  claros ;  la  papada  espooo  desanoUa* 
da;  los  oaemoB  negras  y  muy  separaoos  uno  de  otro, 
con  una  arista  saliente  nácia  la  cara  anterior ;  la  cola 
es  larga  y  c/)lgante ,  las  tetas  están  situadas  en  una 
misma  linea  transversal.  Vive  en  manada  nurooroeas 
en  las  praderas  bajas  y  pantanosas,  donde  le  «¡nsta 
revohcne  en  el  fango.  E»  de  Indole  áspera  é  hionna- 
ble ,  y  para  obtener  algún  servicio  de  los  míe  están 
mejor  domt^licados ,  es  preci.si  pasarles  ¡«ir  las  nari- 
ces un  aro  de  hierro ,  [xir  cuyo  medio  los  guian.  Es 
originario  del  Asia  meridional,  desde  donde  le  han 
llevado  á  ht  Africa  v  á  Europa :  se  ha  aclimatado  per- 
iectamente  «n  Gncu  y  en  ládtfa,  an  lia  I^gunaa  m 
tinas. 

Es  ana  wnplo  miedÉl  de  Cilt  «qioeio  el 


Ji0ssra<(Sww.) 

Solo  se  diferencia  en  que  lleno  cuernos  mayores 
de  cuatro  ó  cinco  piés  de  largo ,  arrugados  en  su  cara 
cóncava ,  y  complanados  en  la  anterior.  Encuéntiue 
principalmente  en  los  altos  montes  del  IndoBteD  $  y 
en  las  islas  del  archipiélago  Indico. 


te  «sor  (IMBOt  fiwwvft  f  fi^ivlR,  de  las  Indtoa. 

Tiene  mucha  semejanza  con  el  Amí ,  aunque  tiene 
su  pelo  negro  subido  que  tira  á  azul ;  las  cuernos  cor^ 
tos,  graeaoB,  muy  encoriados  hácia  su  eitremidad  y 
sigo  rugosos ;  d  pelo  liso,  la  cola  gruesa,  y  el  macho 
no  tiene  papada;  una  serie  muy  extraiga  de  huesos 
dorsales  accesmios,  le  abultan  cnn  regularidad  la  es- 
palda. La  estupidez  de  este  animal  llega  hasta  la  fe- 
rocidad, y  su  valor  brutal  no  retrooeaí  ante  ningún 
peligro.  ViTe  lennido  en  manadas  deqolnce  ó  vernte 
indmdnos  en  lo  mas  profundo  do  loa  bosques  de  la 
India ,  donde  se  abnenta  de  hqiis  y  reonefoe  da 
árboles. 

jmtaiiHaAO. 

Bm  fratUalit  {J.  Cav.) :  finí  ifOielmmt  (Fed.  Cov.)} 
-    '  (LsMb.) 


Aseméja.s4>  mucbo  á  nuestro  Toro  doméstico*,  y  dd 
mismo  dmnIo  aue  i  estOi  le  cuel^  del  cnauo 
tDciii  ptpodk  TImm  d  I 


DIgItIzed  by  Google 


LOS  TRES  REINOS  DR  l,A 

«B  fli  cuerpo  y  Khno»  «  hi  «•■tro  extremidadi^s ;  la 
rrcnte ,  parda ,  lo  mismo  que  una  ancha  faja  ion^'itu- 
dinal  encima  de  la  crui ;  él  contorno  de  los  ojos  do 
mlnr  ri'iiicicnto ,  y  el  d«  ios  labios  i)lnnqnizro;  en  los 
hombros  tiene  una  lupia  grasicnta  y  poco  proininente. 
;  la  cola  es  lanosa.  Habita  en  Ut  bidit,  en  eapedil  al 
piédelMiiioiilHdel  Silhet. 


AOROCH. 


(Bood  — Desm-) ;  Bot 
'•t  (Bair.);  Bmumu,  de 


el  inas  oorpvleBto  y  «I  mm  grande  de  1m  Bue- 
ynwtiHles»  y  su  talk  m  apnaima  i  la  del  Rina»- 
noto.  Su  peto  está  oompueslo  de  dos  eapeein :  loe 

inferioras  son  lanosos  y  suaves  :  la  jarle  anterior  ilel 
cuerpo  hasta  los  hombros  s»í  ve  cubierta  de  ¡h'Ios  de 
color  castaño ,  duro»  y  recios ,  especialmente  en  su 
punía,  y  de  cerca  dtun  pié  de  longitud,  Uparte  infie- 
riordel  cuello  hatta  el  pecho,  se  ve  adormida  con  una 
larga  borlia;  lo  restante  del  cuerpo  está  cufaíarto  de 
ndoii  Vmm ,  curtos  y  negruzcos;  la  frente  esoOBTCn; 
luft  cutTiKis  fírueaos;  r«lo»ileaiÍos  y  latendes,  y  la  co- 
la muy  larga.  Por  últinKi ,  lieite  catorce  parea  áo  cota- 
tfMaa;  «n  tanto  que  kw  demás  Bueyes  no  tíeMB  maa 
•me  do<t'  pares.  Ln  el  dia  solo  existen  en  un  cantmi 
lie  Lilu^uua ,  donde  ioi»  uonKTvan  con  cuidado.  Pa- 
rece que  10  «I  düoU  éMnestieariiB,  ai  m%  ttgm  já- 


NATUR  A  LEZA .  —  ZOOLOGIA. 

I  euro ,  compuesto  de  pelos  de  una  pul^Hla  de  leagitoAS 

liLs  (irt-jas  mI^i  col^anles  y  cidiierta';  por  los  cuernos; 
la  i^wpiula  aiicbu  y  p^'iiilienle;  lus  eueriws  ue^ro».  Mi- 
chos y  complanados  en  la  base ,  La  cual  cubre  la 
frente ;  dirigente  de  daolro  á  feera  y  abajo,  luc^  se 
levajilan  bácia  la  puala.  HaUla  §nmmd»  nunerooM 
manadas  en  los  bosques  mas  eepeeoB  d«l  Airica  mair- 
dional  de^le  el  Caito  hasta  Guineo.  En  mis  bosques  es 
muy  temible;  y  niin< a  deja  de  arroiarse  contra  toik» 
Tiviente  (jue  le  salo  ai  paso.  En  los  llinoe,  sin  perder 
de  su  fuerza ,  ea  ao  obálante  mas  circunspecto ,  y  no 
alact  al  Hambra,  CODO  este  no  le  ataque  prinom. 


Bos  grtnmieiu  (Un.—lfHm.y,  Vaca  de  TMarit  (9m- 

ffon:)  Vaca  grumdora  de  Tartaria  ÍSchreb ;)  Buff/ 
del  Tiiet,  de  alguuos  viajeros;  ¿ü-iujtm  <te  Im  ctilour; 


(Q"OTr  Oal—id> 

Su  altura  es  de  doco  piés  y  nueve  pulgadas  Hulu-e 
cÚMQ  piéa  da  iongitud  desde  ía  aal^  á  la  espalda.  Iji 
cabeza  es  lar^a ,  prolongaito  hária  arriba ,  de  hocico 
poco  gruest) ;  mis  cumif»  -f^n  njediíuios,  se  aoercan 
en  lo  alto  de  la  eabe^za,  de  modo  que  se  miran  las  pun- 
tM.  Las  orejas  son  gr^^dea,  bien  separadas,  como 
pedicnladas  y  con  lai^  pelos  en  au  borde  interno.  El 
enello  ea  corto,  pero  un  poco  encnmdo  como  el  del 
Qtr^o,  y  am  mechones  sueltas  y  .ilu'n  ¡M  iidiente». 
Iab  primeraii  apófisis  espinusis  de  la:i  vertebras  son 
levantadas  y  redondean  el  (-uer{)u  en  aquella  parte 
^fx^  üa  enoMM^g»  no  tiene  mechonee :  el  mato  del  lomo 
nreaenla  una  superfida  plana.  Las  piamaa  son  analtas, 
la  rola  larpa  y  mn  algunas  cerdas  en  su  extremidad. 
Tiene  cuatn»  tetas,  las  dos  anteriores  son  mas  gnie- 
sas,  y  las  otras  do^  mas  cercana"^  entre  si.  El  peld  es 
corto',  muy  abundanU',  eu  general  de  un  pardo  que 
tira  á  negro ,  con  algunos  matices  rojizos  6  leonados. 
Las  «rejas  sen  blanquizcas  ea  su  interior  y  en  el  bor- 
de, parte  posterior  de  cada  nal/^i  está  síjfmlada  con 
una  (Ululada  mancha  blanquizra  (]ut!  comienza  en  el 
apo.  Lus  cuatro  piés  tienen  también  por  encima  de  la 
paiuña  manchas  aemeiantaa,  mu  á  menoa  infeadaa 
«0in     individuos.  Los  cuernos  son  negruzcos,  ni- 

£an  algunos  sitios  y  rugosos  en  la  base.  Su  eje  es 
O,  LaiS  cosliIla.s  sun  en  número  de  veinte  y  s<.'is, 
ettoaSk  ttcce  de  cada  ludo.  Las  ventaiuis  de  la  nariz 
aon  «vdadiay  abiertas  en  el  eje  de  Ja  eafaea.  El  bo- 
dbo  iRMenlt  «R  in  eitreroidad  una  mam  bastanl» 
^nranda,  y  la  man  ertáeomoeDiamlílaíb  ei  útán 


mtfWAJUO  OSX.  CABO' 

Bot  ecfffT  (Sparm.) 

Es  maa  ffWde  y  macizo  que  el  Búfalo  ordinariq;  I 
liaiii.«Lj^l)nk  7  nnif  dmaq.  dto  ealoc.eaitailaea-  i 


Tiene  catorce  pares  du  costillas  conx>  los  Aurodü^  j 
por  lo  miroa  constituye  una  eaaecie  del  lodo  diuBltn 
<bl  B«Élo  y  del  Boay  doaáaU^ 

Este  animal  en  cnanto  ú  la  forma  tiene  a||Bni  ae» 
mejaiiza  imi  el  Múfalo,  ib'l  ijue  no  obstante  sedíferen- 
í  cia  Uijd  niuchisinios  aspectos;  encima  de  la  calx^ya 

Itieue  uu  g^ue-so  oopel«  de  pelos  crespos .  y  una  e-speciB 
de  «rinea  en  la  oervá;  dpele  negro  y  Uiéo,  cortisimii 
en  verano .  y  mas  largo  y  mas  erizado  en  üivieroo^ 
[  la-s  parles  inferiores  del  cuer|)o  y  el  arranque  de  los 
niieniliros  esta  cubierto  de  jielos  lar^^os,  poblaiios  y 
colgant«ts;  la  cola,  que  regulannente  es  Uaná,  se 
Italia  del  trido  poblada  da  largBB  oerdas  asem^dose  i 
la  del  Caballo;  los  cuernos  aoii  redondeadH,  lisoa, 
laterales  y  puntiagudos,  al^  encanrados  báda  itaia. 
Kste  animul  lii^jie  una  luina  grasienta  encima  da\a 
rruz,  y  las  cuaüu  tetas  del  uwclio  están  situadas  ea 
una  uüima  Unoa  Lnuisvej-sal. 

Este  animal ,  ea  estado  silvestre ,  babita  las  attiMM 
ntts  frias  de  los  montes  del  Tibet.  Es  fecoa  v  acoatnoi- 
bra  recrearse  en  las  arboledas  que  hay  en  la  orilla  dn 
lus  rion,  donde  luula  Y  posa,  revulcámlose  eu  el  fango, 
las  horaa  calivosas.  Éu  estado  doméstico  es  menos  sal- 
niiy  muy  útil  paca  loa  oiqgoiesqMe  se  airren  d»  él 
prtaillBHnple  ooiiv»  noaalna  del  Tqr*. 


B»t  biton  r£nl.j;  Bot  anericanm  (üml.— OesmJ;,  J 
«rak  'fed.  Cu*.) ;        de  losanglir-amerieattia. 


Este  aniuial  tiene  formas  riH-hotiehas ,  las  aucas  y 
la  calHiza  b^as .  y  la  cnu  alta.  Su  cabe«a  es  curta 
Y  gruesa,  y  todas  las  partes  de  sii  cuerpo  catán  cu- 
liiertas  de  un  pelo  corto  y  apretado ;  el  entrecejo ,  el 
cuello,  la  parte  inferior  'de  la  bar1)illa  y  los  hombro», 
tienen  una  especie  de  cerJa^  lanosas ,  larj-'i-s  y  muy  e-i- 
peusj  U  cola  es  ba&laute  corta,  y  termina  cuti  uu 
medion  de  ceidia;  an  oofor  general  es  un  castaño 
ferrugmoso  mas  ó  menos  suludo ;  por  último ,  aui 
cuernos  son  pequeños,  laterales ,  separados ,  negros  y 
redondeados. 

Habita  el  Bisonte  en  toda  la  parte  templada  du  la 
AaMet  meridional.  En  verano  vive  ep  los  bosqm>«  t 
reooire  extensísimas  coonrcat^  en,  la  ncinwrer«,d« 
Sur  nácia  el  Norte,  y  ea  d  otoño,  del  Norte  bácia  a 
Sur.  En  estas  emigraciones  so  reúnen  liasUi  el  nún»- 
ro  de  veinte  rail ,  si  hemos  de  creer  á  los  viajeros .  y 
destrozan  y  atri>pellaa  cuanto  encuentran  al  u  ih  > 

Esto  anunal  es  huraño  pero  no  ataca  al  (luuü>re  á 
na  aentiiae  berilo,  en  cuyo  caao  ae  ^nielve  liáci^  el 
eazaílor  y  le  de-^lroza  con  los  cuernos  y  las  extremuiit 
des  anteriores ,  i[ue  pura  él  son  anuas  favoritas  y  ter 
tiblea. 
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ttBMERO  OVXBOS. 

Oviboi  (Blainv.) 

TixnK  la  misma  írViroula  dentaría  que  Iok  Bueyes. 
1K>  tiene  el  hocico  grueso  y  la  frente  es  como  en  el 
Camero  ;  los  ruornrjíí,  muy  anrlios,  están  onfcontacto 
por  la  base ,  y  en  seguida  se  apliam  á  los  lados  de  la 
cabeza ,  pero  levantándose  de  npanle  latanl  y  poate- 
ríormente.  Carecen  de  hiili»;  tn  COte  es  corta 
y  robustos  sus  miembrM. 

OVXBOt  himtZCUMSi9. 

Oiri^MfliKMAalM  (Blainv. — ]>esm);  Bfff  «««cA«/M  (Llih); 
AMf  «JWaefed»  (Bait) 

b  nadu»  mi  pequcfio  que  d  Buey,  j  m  dmHú 


RUMIAKTB8.  m 

modo  su  presencia  se  paroco  á  la  dü  üu  gran  f'amoro; 
su  pelo  es  de  dos  clases:  uno  dolKijo ,  quo  t  s  <■  y 
lanoso ;  y  otro  eucima,  grostfo,  fuerte  y  largo.  Su  co- 
lor gMÍml  es  castaño  oaeuro;  su  frente  ea  oenTexa  y 

la  boca  muy  pequeña.  Los  cuernos  son  blancos ,  lisos, 
muy  anchos  en  la  base  y  casi  se  tocan,  e^pcdalnAentc 
en  el  macho. 

Habita  en  América ,  reunido  en  manadas  de  ochenta 
¿  ciento ,  en  las  cuales  hay  dos  ó  tres  machos ,  que  en 
la  época  del  celo  traban  entre  sí  quides  peleas  sobre 
la  posesión  de  las  hembras.  Producen  tin  solo  becerro 

y  nira  vez  se  apartnii  de  los  Imsques.  Trepan  por  las 
rocas  con  hustaiite  farilidnd  ,  á  pesar  de  su  aparente 
pesadez.  Su  ranie  es  nareeida  á  i8  del  Alcc,  pCTO  SU 

fuerte  sabor  aüniaclaao  la  hace  lepopiante  para  k» 
que  DO  están  acartumbrados. 
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Úhm  NOVBNO. 

CETACEOS. 


El  niiiiiilii  físiro,  ilo>liiia<|i>  liara  fíabilacion  ilf  imlus 
los  animaltn;,  no  parece  Tormadu  mas  que  de  dus  mita- 
dea:  la  una  tcrrestrp  se  compone  de  la  niperflcie  ente- 
ra y  sólida  del  fáobo;  la  otra  acuosa  y  mucho  mas  ron- 
sítlcrablr  en  extensión ,  que  cubre  ía  mayor  parte  lif 
nuestro  planeta.  <:< instituyendo  la  atm«ísfera  una  es- 
pesa rapti  ^sef^  que  las  comprime  á  anibu,  sirve 
amque  |)or  direrentcs  medios,  pan  mantMMrenaida 
•er  él  principio  de  la  vida.  I'i-rn  entonces  se  concibe 
que  án  atenerse  á  reglas  fijas,  la  [Mifcncia  oriianizado- 
ri  ili'  la  materia  di'»  a  raiia  uno  il^  Ids  si-n-s  di-stiiiaiios 
á  fmw  su  rida  en  la  una  ú  en  In  otra  de  vftU*  mita- 
des, formas  nf nnui  laiias  á  las  costun)bres  que  tuvo  á 
bien  imponerles.  Sia  eraban»,  burlándwe  de  las  linean 
de  demnvadon  que  tmafai  «MDíffdtd  de  nuestra  tnteli- 

S.'nria,  alteró  algimas  veces  las  fnnii;;  tíj  i  a-i,  y  trató 
e  presentar  al^iunos  casos  que  niíMitnis  reputamos 
escepcione*,  pero  queá  los  ojos  ilel  verdadero  obser- 
vador prueban  su  poder.  Asi  es,  que  al  oonfniar  sobro 
la  tiemet  majwnfimero  de  MamlferM,  M  ánniehoa 
de  el!n«  costumbn^s  y  formas  del  todo  acuátira«,  y  aiin- 
qiii'  ili  stinados  á  no  salir  del  seno  de  los  nian  s  la  ma- 

Íor  parte  de  los  Crustáceos  y  Mohisms,  {|iiís<h¡ii('  Ini- 
iese  algunos  de  ellos  tem'stres.  Sin  embargo,  uua 
chse  de  s«Tes  cuvos  individuos  afeclnn  todas  las  for- 
mas posildcs,  ln«i  l*csrad()s,  |>arccen  haber  sido  orptni 
zatlos  jtara  vivir  list  lusivainenleen  medio  de  las  aunas. 
En  efecto,  si  nos  parece  me  los  atiiiiialc>  irrr  ^Ircs 
están  provistos  de  oiiganos  locomotores  destinados  pa- 
ra anmr,  para  volar  6  aun  para  nadar;  Iw  Pomnot 
están  ctiteramcnte  dispuestos  para  moverse  ene]  agua 
con  el  auxilio  de  los  remos,  que  agitan  este  liquido. 
Se  concibo  que  su  forma,  convenii  nii'  pani  t-sii' f^-éne- 
ro  de  hahitacioQ,  ludebi<io  encontrarse  mas  ó  menos 
completamente  en  tndos  los  animales  destinados  para 
babitar  en  las  agaas,  y  los  Cetáceos  no  son  en  efecto 
nws  que  unos  Mamíferos  terrestres  cuyos  órganos  in- 
teriotis  están  ocultos  bajo  las  formas  acuáticas  por  es- 
cclciicia,ósean  las  de  los  Pescados.  Los  Cetáceos  pare- 
cen indicar  per  su  organiiadon  mista,  que  ensapndo 
la  natdtaüea  sus  fuerzas  después  de  la  creación  de  kM 
Peseadns,  rembind  drpanm  d«  una  naturaleza  mas  rom- 
plioaila,  y  rorrnú  as!  >>]  venladero  lazo,  [tor  el  cual,  en 
la  escala  de  (os  seres ,  se  eleva  de  estos  á  los  Maiuife- 
m.  Lai  Focas  por  otn  parte,  con  el  caeipo  cubierto 


lio  pelo,  con  miembros  unidos  por  niedio  ile  nieniíira- 
nas,  ¿no  se  acercan  á  los  Celacfíos  por  los  Du^gos, 
que  parecen  colocados  en  lus  limites  de  amóos  géoo- 
ri)s?  Es  un  licclio  que  por  ridirula  que  liaja  parecido 
á  loü  OJOS  de  muchos  sabios  la  opinión  de  DenuúAA 
que  miraba  el  agua  como  el  centro  de  Uxl  i  > n  a  ion  .  esU 
opinión  puramente  congetunl,  no  estaba  destituida  de 
verosimiiituii ,  no  pasando  por  otra  parte  de  ser  vm 
hipótesis  ingeniosa. 

Los  Cetáceo?  tienen ,  pues ,  las  formas  generales  j 
r\t(<rior»"i  de  íus  l'escados;  lainhien  tienen  los  hábitos, 
iaí<  e»»sluuibrtós ,  y  aun  el  género  de  vida  de  aquellos; 
todos  parecen  organizados  por  un  mismo  plan;  casi  no 
se  diferencian  en  au  exterior,  j  bttdifenendaaioa  po- 
co importantes ,  no  sucede b» mismo ooniespeeto  i  soa 
dimension-  s  parque  varían  de>^1e  la«  proporciones  co- 
losales liasla  tas  mas  inmediatas  á  otros  s<t'>s;  ?u  piel 
es  siempre  desnuda  y  lisa;  sus  órpnus  Idcornotores  son 
alelas  ancbas  j  poderosas  que  aseguran  la  rapidez  de 
su  carrera.  Dealinadoa  á  títít  en  las  inmensas  y  va-staa 
snlednde<!  de  los  mares,  adquieren  los  mas  de  ellos  una 
enonnc  eorpulr-ncia.  Efcclivamtíite.  entp'  los  Cetáceos 
se  enenentran  los  mas  ^'rundes  y  ^ij.'antcscos  anima- 
les. Al  verlos  organizados  aparentemente  como  Pesen- 
dos,  «e  cae  en  h  tentacbm  de  vacilar  acema  de  la  ideo- 
tidad  de  la  organización  con  los  Mattiíferos;  a.si  es  que 
tiidoü  los  autores  antiguos,  ha.sta Oloch ,  los  colocaban 
en  sus  obras  entre  los  pescados,  y  los  naturali.^tas  nio- 
dcnu)s  los  colocan  al  fin  de  todas  la  familias  de  los  ver • 
dadenia  Mainifms.  Sin  embargo ,  hay  una  distinción 
bastante  importante  que  los  caracteriza  exterionnent^ 
cual  es  la  íle  tener  una  nieta-caudal  siempre  boñw» 
tal,  al  paso  (pie  es  t.  ¡IímI  •  ii  In-  Pescados,  I.osC.eUi- 
ceo»  sun,  pue»,  para  li>s  naturalistas,  unos  Mamíferos 
de  sangre  caliente,  fiflpwe,qil> g—pifin  el  aire  na> 
tural  por  kM  pulmones ;  que  le  unen  como  loa  anim»- 
males  terrestres,  y  que  crian  sus  bijoB  eon  la  leche  de 
dos  tetas  eoliH-ü  i  is  an  ís  veres  en  el  pivbd  v  i  ti  i^  nn 
el  abdúnjcn ;  pero  eotnu  sus  órgaiws  putoonares  al>- 
sorven  una  gnin  cantidad  de  aire  atmosférico ,  se  ven 
obiÍ0Mlos  á  siüir  á  respirar  frecuentemente  i  la  aupu^ 
6cie  di>l  ngiin ,  y  reparar  contbraamente  b»  enitid»' 
desde  ;ii  j  i '  eonsunien  |  i-  r  !  nrin  r *-;í¡raton"o.  Fn 
loe  P^cadu.s,  (ior  el  contrario,  la  úxigeuaaon  de  la  san- 

§re  ae  qeetttaoon  It  tyudade  dr^nm  partictitansU»- 
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ruados  branquias  ó  agallas,  que  sirven  para  apropiar  al 
cuerpo  liri  ,iriiin;il  r|  axii^cnn  li-l  aire  disuelto  en  el 
li(^a.  Las  orejas  de  los  Cetáceos,  privadas  dd  concha, 
están  haradadaa  exteríormonte  por  un  eatndio  MH 
ducto.  En  cuanto  á  los  miembrós  posteriores ,  care- 
cen cflinpkilaniente  de  ellos ;  pero  bencn  en  su  loiiar 
una  ancha  aleta  cartilaginosn  hnrí/x)ntal  y  apinstada. 
La  cabeza  no  es  distinta  del  tronco;  pura  hablar  cou 
proniedad  carecen  de  caeOo;  les  huesos  de  ha  extrenü- 
dMMs  aatmora  aon  eortoB  7  «stán  di^RiMtiw  en  fw- 
V»  d8  aletu  cnburtu  pormm  «u?  ultiuM  tendiniNM 
y  gruesas. 

Asi,  pues,  los  Cetáceos  parecen  fomiadi»  todos  por 
un  misnx)  moddo.  No  se  encuentran  en  ellos  como 
tn  iM.^deoÉBumnriles  las  diferencias  que  en  estos  lla- 
mn  la  lUndoa.  Sos  fTrinrip«le<(  leyes  de  oposición 
están  sacadas  de  su  sistema  I»  iii;irifi  Kffrtivamente, 
allí  es  donde  se  encuenlraíi  la?,  únicos  caracteres  que 
pufHlen  servir  para  aislar  los  pi^tiems,  porque  los  que 
se  sacan  de  la  existencia  ó  carencia  de  las  aletas  de  ta 
espalda ,  son  muy  secundarios ,  y  poco  importantes, 
sin  duda,  en  las  costumbres  del  animal.  No  sudtvle  lo 
mismo  con  respecto  á  las  hileras  de  huesecillos  que 
se  hallan  en  sus  quijadas.  I>i  -i;^  Ukuia^  i  orno  de  sus 
diqpoeictones  se  deríran  ttunier«««  diíerencias  en  el 
flénm  de  vida  y  en  las  coatnmbns.  Biiste  dertamen- 
te  una  distiodon  imiv  clara  que  se  estaMeoe  entre  las 
Ballenas  oue  tienen  fas  quijadas  guarnecidM  de  una 
materia  fibrosa  que  forniHnlo  míe  se  llaman  ÍKirUis;  y 
los  Cachalotes,  que  tienen  en  la  quinda  inferior  dien- 
tes muy  fuertes,  6  los  Delfines  que  nenen  ambas  qui- 
ñdM  miHartin  dé  «M««Mwiwft«  v  iwinidrMrHlMitiIflt.  Se* 
■Qmnente  n  pudiii  decir  tolo  eon  «■loff  datos,  de  lit 
Ballenas,  que  sus  rostutnbres  son  «uav*  s  ¡i  sodas  y 
acaso  estúpidas .  que  los  Cachalotes  son  valientes  y 
cruries^^e  loa  MUms  aoatVMoasydenim  eatáñ 

Entre  loa  CaUoaM  seaneaentm  loa  aniraalea  nns 

grandes  que  se  conocen:  es  un  hecho  que  estos  gignu 
tes  del  reino  animal ,  ocupando  los  esparins  inmi^nMis 
de  los  mares,  dt'ben  ser  pmiwin'ioiiados  A  la  vasta  su- 
perlicie  que  deben  animar;  asi  es  que  las  tierras  exten- 
sas y  desiertaa  de  Africa  son  la  patna  de  loe  ma.s  grandes 
Cuadrúpedo?,  como  el  Elefante  africano,  el  Rinoce- 
ronte, la  Girafa,  etc.  Así  las  llanuras  del  Asia  mantie- 
nen al  Elefante  y  al  Tifírc  ;  Horneo  á  los  grandes  Oran gs. 
etc.  Sin  embargo  ,  nu  ttKlos  los  Cetáceos  llegan  á 
muy  grandes  proporciones,  y  la  mayor  parte  de  los 
Delfines  no  se  diferenciaD  por  el  tamáfio  de  las  grati- 
dea  Lijas.  Las  Ballenas  y  los  rarhnlnt4>s  son,  pues,  los 
dllieos  péneros  cuyos  ín»1iv¡(iii  ;  Iquieren  aquellas 
proporciones;  pen>  jí  pc<ar  de  lo  que  .s»>  han  exagerado, 
son  prodigiosaniet  1 1 1 '  <  i  '^proporcionadas  con  todo  lo  que 
eoneoetnoa  en  la  natuialeza  animada.  Pem  el  circulo 
de  sn  eifsteneta  ,  aunque  envndlo  en  una  profunda 
oscuridad,  pim  .  -rué  se  di'sliza  en  la  nqvlicion  ilc 
k»  misnxif  a<  U/s,  y  Uciéndose  sentir  cada  dia  la  nece- 
sidad del  alimento,  prodnee  k DiliiDa  hiáanUf  «ato 
es,  la  caza  del  pasto. 

Las  costumbres  de  los  grandea  Gelioeoe  son  estúpi- 
das ;  ignoran  los  medios  de  atacar ,  y  no  se  defii  inl'-n 
sino  empleando  los  movimientos  bruscos  y  vi;,'orns<is 
de  su  p-sada  ninsa.  Tan  S4)lo  los  líi-llincs,  y  sobre  t«xln 
algunas  espei-ics,  parecen  al  OHitnrio  belicosos,  v  que 
se  complacen  en  los  combates,  que  atestitaoui  tas  pro- 
fundas heridas  de  que  .sus  cuerpos  están  llenos.  Ter- 
ribles enemign^  \m  asmlian  frecuentemente  y  los  ata- 
can con  fumr,  V  11(1  deja  de  ser  raro  ([uci  jvsar  de  su 
pequeño  tamaño,  dejen  de  triunfar,  con  las  peligroütu 
armas  de  que  están  provistos,  de  animales,  cuya  enor- 
me corpalencia  solo  está  al  aorigo  da  ma  alnqnea  por 
una  «apesa  capa  de  grasa  fluida. 

Hahilan  constantemenle  en  el  agua;  pero  si  la  ma- 
yor parte  de  ellos,  y  sobre  Uxk)  loa  grandes  Cetáceos,  i 
IM»  ae  cotnplaoeii  di»  en  medto  de  loe  mma,  y  aobn  I 
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todo  en  los  parajes  tempestuosos,  y  cuyas  olas  son  las 
m^-  i^itadasde  los  grandes  Océanos,  !i  ¡y  muf  íi  is  tam* 
bien  que  gustan  de  las  aryias,  ó  bien  que  apetecen  las 
aguas  paciiicas,  lie  que  Tm  mtoepvlan.  Estas últi- 
maaaon  á  la  venlad  poco  numerosas,  pero  existen  á  lo 
menos  Ires  especies  óue  presejitan  esta  ^rticularidad 
en  su  género  de  vida.  El  .Marsuino  por  el  contrario, 
viviendo  en  ks  cmi&6  por  costumbre,  frecuenta  ame> 
nudo  los  ños,  atraído  por  los  pescados  que  perngoe: 
V  asi  ea  qua  aelia  TiatoáiroodeeatoaCetáceoaqaeatt- 
bió  por  a  Sana  faaala  Me.  Pero  lo  qne  «  mea  inh- 

Rortante  para  el  naturalista  es  d  marcar  las  zonas 
asta  donde  al  parecer  se  detiene  cada  especie;  trazar 
en  cierto  modo  el  circulo  basta  donde  se  extiende,  sea 
en  k)B  mares  quebafiankiapoloa,  aat  loa  me  eatán  d' 
tnadnddiajo  dd  eeoadoren  ambos  imnidMoti  Aqnf 
es  necesario  confesar  que  reina  una  grande  inocrti- 
dumbre.  Efectivamente,  en  general  está  admitido  míe 
los  grandes  Cetáceos  mas  conocidos,  i  slui  ( '.¡>,ircido8 
en  todos  los  vmm  del  globo ,  y  que  la  Ballena  y  el 
Cachalote  macrocéfalo  de  loaniarMMllloilason  idén- 
ticos en  el  gran  Océano,  tanto  en  la  parte  que  bañan 
las  costas  del  Noroeste  do  América,  cuanto  enlos  marea 
del  Cabo  de  H  rii  ,  A  del  Sur  de  la  Nueva  Holanda. 
Es  un  hecho,  dice  Lacepede,  que  io$  capitanes  ballene- 
ros con  máenes  hemos  ooi»ultado  esta  materia  nos  han 
asegurado  aiem|inde  esta  identidad,  y  que  ka  Balle- 
nas Y  Cadidotes  que  hemos  visto  debeio  d«  todos  loa 
paralelos  posibles  di'!  Nnrlc  ni  Sur  ^)  m-^p  df!  ecua- 
dor, así  en  el  mar  l'aciiicí»,  como  en  el  (íceano  Atlán- 
tico, nos  han  parecido  no  diferencian^'  en  nada  ile  k« 
mimoa  Cdéoeoa  de  loaflaarea  dd  Norte  Jd  j  oorao 
están  descritos;  pero  sabemos  qne  no  aooedelo  iníanM 
con  respecto  á  los  Delfines,  ponpie  están  sujetos  á  las 
leyes  impuestas  á  todos  los  animales  que  en  el  estado 
de  naturale/.a  no  s;den  de  ciertos  limites.  En  eslus  es- 
tán todas  las  condicioues  apn^jñadaa  á  so  espme,  por> 
que  es  donde  enenentran  d  gémn»  de  aKmentos  mw 
!  (inviene,  la  naturaleza  y  la  temperatura  de  las 
aKuasá  que  SUR  i'irpanos  e,stén  acostumbrailos;  porque 
en  aquellas  latitudes  están  contenidas  todas  las  necesH 
daides  de  su  vida.  Asi  el  Sur  tiene  al  itelíináptero  de 
Peron ,  y  su  reemplazante  en  el  Norte  es  d  Bduga; 
asi  los  Delfines  de  las  costas  de  Islamlia ,  aun  de  la 
Europa,  no  son  de  modo  alguno  los  de  los  mares  An- 
tárticos. 

Los  annamentos  considerables  que  lus  pueblos  civi- 
li/.aili)s  han  dirigido  contra  los  grandes  Cetáceos  han 
debido  camUar  naturalmente  para  ellos  los  limites  de 
su  residencia.  Arrojados  continuamente  de  los  mares 
en  que  hallabriii  luia  grande  subsistencia,  s<'  han  reti- 
rado á  los  parajes  que  les  presentaban  muuentánea- 
mente  un  abrigo  protector,  y  así  es  que  se  han  visto 
repelidos  los  grandes  Cdáceós  l^»a  d  Norte  y  báde 
el  Sur;  pero  sin  «mbange  es  diffdl  rreer  que  anoe  ani- 
males cuyas  prn[i  r  ir  rir ;  <i  iti  "íitisiilerabres  hayan  po- 
dido couienlars»-  con  un  estrecho  espacio  de  aut  en 
que  muy  pronto  habrían  agotado  los  alimentos  que  les 
oonvienén,  j  como  su  magnitad  Bi>hrepi^álade  t» 
dos  los  seres ,  del  mismo  modo  han  ddndo  iieuuadar 
1,1  ext'"ir-i(ii]  íín  Irr--  rv.nrr~ ,  Fl  yv ir  otra  parte ,  es 

un  fluiilt;  i  uva  li  tu¡i« mUira  e.s  tuuciio  mas  icual  que 
la  del  aire,  y  por  consipnieiile,  la  habitación  constan- 
te en  medio  de  este  fluido  deoe  tener  sobre  los  Geti> 
osos  una  infloenda  mocho  menor  que  las  raadnoaa 
anuales  de  temperatura  del  verano  al  invierno ,  pora 
los  animales  de  los  climas  templados.  Debe  también 
sujxmerse  ,  en  vista  de  la  ;.Tan  masa  de  sangre  v  del 
calor  enonne  gue  debe  resultar  de  ella  por  d  fenóme- 
no de  la  eiieulacion  en  estos  seres,  que  esperimenten 
á  lo  menos  anualmente  la  necesidad  de  vivir  cerca  de 
los  hielos,  en  unos  modio«  en  que  el  agua  que  \m  ro- 
dea pueda  rollarles  es!  '  (m  i  iMite  de  calor,  hacia  la 
época  del  celo  mas  particularmente.  Se  sabe,  en  efec- 
to, qw  ha  FoOBS  can  ertMioQ  de  mi  anona,  a»fcA> 
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m  LOS  TRES  REINOS  DE  LA 

■en  sobre  1m  témpano  floUnte*,  ó  sobre  las  costas 
iafcihitiWw  de  Inklmam  4Mtmtes  háda  el  Norte 
é  liádi  d  Sv»  pm  «tístesr  tM  esta  prímeraneoeai- 

(1b<í  lie  todos  los  ai]iinale5. 

La  natación  ó  el  movimiento  lucuuiutor  que  permite 
¿  los  CeláceoC  el  tnuladarse  de  un  punto  á  otro,  es  ei- 
InonliMriaBfliita  rindo.  Todo  «stá  wmmáo  en 
•Un  pm  MnenUrM  poder  y  relaeidad  oe  li  muám 
y  ai  es  p«*raiili'ln  t>nipkw  una  rtimparacion  bastante 
eiacla.  son  los  pajarus  di>l  mar.  Su  armazón  l)u<'so>ia 
68 sólida,  ios  músculos  numerosos  y  fuertes ,  la gntsa 
•flcitofia  que  les  sirre  de^tfiuteliera,  y  que  aumentan- 
é»  d  coerpo  auaienta  su  Ugereza  e^cifica  con  re»- 
pecto  á  la  densidad  de  apua  qu<>  dcsnloja .  robustas  y 
anchas  aletas,  una  funna  de  quilla  cónica;  todo,  en 
una  palabra ,  está  ilispuesto  para  (|Ui'  l;i  natación  sea 
en  ellos  poderosa,  continua  y  fácji.  La^Tast  abundante 
de  lo«  Cetáceos  perece  que  debe  ritlocar  en  lo  exterior 
k>  que  los  Pescados  tienen  en  el  iiit^ior.  Estos  últimos 
tienen  carnes  compactas  y  pesadas;  pero  unavejisa 
aérea  comt)ensa  la  demasiada  pesadez  cmi  v\  dcsilnja- 
■lieiito  del  agua.  Lo  contrario  <ie  obs^-Tva  t-ntri'  li>s  Ce- 
táflMS,  yltcmvltura  aceitosa,  hinchada,  que  empas- 
talMMnta,  raenrolaMia  vcjígi «ém.  En  afecto, ¿no 
#ni  iMOÉwrla  esta  (fisposiQen  pera  ytiufstt  le  fenleB~ 
cia  que  oponen  las  oiri';  i\un  la  tcmpcslad  levanta,  ó  re- 
correr en  lodos  sentidos  gandes  distancias ,  para  en- 
contrar el  alimento  diario  ? 

H«m  Tiato  que  loe  Qetieeoi  raifiniid  aire  atwM- 
fSrieo!  pare  ceno  tu  ealweaedÉcidQiDMaBtaBieBle 
debajo  del  agua ,  y  cuando  salen  i  !•  iOpa'ficie ,  la 
Darte  superior  de  su  cuerpo  se  elora  aoh  Ibera  de  este 
Byado,  pan  debido  recibir  una  organización  particu- 
kr;eB  «na  palabra,  tener  en  la  parte  sinonor  de  la 
mImb  inaaaberturaa  destinadas  para  el  aeio  nqiirato- 
rio  I  que  se  ilarnan  tubos.  El  señor  barón  Cuvier  es  d 
primero  qu)>  ha  di-scubierto  bien  el  mecanismo,  por  cu- 
yo medio  el  agua  que  entra  en  la  faringedc  los  Cetáceos 
cuando  se  apoderan  de  su  presa ,  sale  á  fuera  pur  estos 
luboa,  y  también  de  qué  modo,  por  una  especie  de 
aapiraGion  se  introduce  el  aire  exterior  para  pasar  á  los 

Kimones.  Estos  tubos  se  componen  ae  dos  grandes 
Isas  musculares  provistas  de  lengüeta* ,  y  cuvas  pa- 
redes son  muy  elásticas  :  al  agua  que  se  introduce  en 
la  boca  se  ve  oblicada  á  entrur  en  esie  conducto  por 
la  contracción  de  uw  músculos  orbiculares  de  lafarin- 
fle ,  T  sale  de  dirvnoi  modoe ,  fueneraimente  en  forma 
de  columna  tdiiv  compacta,  como  hacen  las  Ballenas,  y 
de  diversos  mudos  en  los  Cachalotes  etc.  Por  el  c(mtra- 
fio,  loaDelUnes  cuyos  tubos  son  casi  entennente 
hneioeos,  no  tienen  el  misnio  podar  muieider  en  sos 
paredes,  v  el  agua  que  arrojan  m  kmm  tÉMUf  ú- 
noqtie  safe  senittlIimeiilepflranelwiJeeenfcnnede 
corriente. 

Los  tuliosqiic  i^e  abren  sobre  lapartOiUperidrde  la 
cabeza  son  á  un  mismo  tiempo  los  conductos  por  donde 
arroMn  el  agua  que  se  ha  introducido  en  la  boca ,  y  las 
verdaderas  ventanas  de  la  nariz  de  los  Cetáceos.  Sucfv 
de  lo  contrario  en  los  pescados  huesosos,  {lorque  esta 
agua  rediazada  de  la  uoca  á  las  branquias ,  la  amijan 

aliS  aberturas  de  los  opérculos,  aunque  existen 
«también  en  algunos  pescados  condruptcn^iov, 
tales  como  las  Rayas  y  los  Escualos.  Mr.  Cuvier  de.<r- 
críbe  asilas  modincaciones  que  han  debido  esperimen- 
tar las  ventallas  (le  la  nariz  para  lieveinpeñar  a  la  vez 
ke  dos  fines  de  la  respiración  y  del  lan/amíento  del 
■gun  tangida.  aSIae  neom  d  esófago  de  arriba  á  aba- 
jo, se  eacnantraflun  d  Bagtf  i  la  altura  de  la  laringe 
parece  que  se  dirrae  en  dos  eonduetos ,  de  los  cuales 
el  uno  continúa  á  la  boca  y  el  otro  sube  á  la  nariz ;  es- 
te último  está  rodeado  de  glándulas  y  de  libras  carno- 
sas que  forman  muclios  músculos.  Los  mas  longitu- 
dinaka,  colocados  aBdoertonoddoriliciu  posterior 
de  laauúc,  bajan  iHdnkMlg^laB  otras,  andaras, 
parece  qpe  NA  unaoonliMaoMndd  uáaáukipn^ 


NATURALEZA.  — ZOOLOGIA, 
de  la  laringe.  Como  la  lartn^se  eleva  en  este  umduuK 
en  ianna  de  obelisco  ó  de  pirAmide,  puede  obilnn* 
por  las  contracciones  de  estas  Sbr»  anulares.  IWs 

esta  parte  está  pntvista  de  folículos  mucosos  que  «rre— 

SI  sus  fluidos  por  noos  agujeros  risibles ;  una  vez  cfma 
llegado  al  vómer  la  mendatena  interna  dd  conducto^ 
ana  Yieaa  i  asr  la  de  las  «adMu  de  la  nana  kHaaaa, 
tiene  un  tejida  uníde  y  «Mo.  Las  dos  vwtanaede  Ut 
nariz  huesosa  osiñn  provistas  en  su  oríricio  superior, 
tie  una  válvula  carnosa  en  forma  de  dos  semidrcola^, 
adheridos  al  borde  anterior  dd  orilicio,  cpie  cierran  por 
medio  de  un  músculo  muy  fuerte,  inclinado  aoiire  km 
huems  intennaxBares.  snndo  necesario  pan  ahdrin 
un  esfuenro  p<HÍeroso  de  alnjo  á  arriba.  La  deprpsioTi 
de  la  válvula  intercepta  toda  comunicacitMi  entrr  la^ 
ventanas  de  la  iiari/  y  las  cavidades  ijue  están  colora- 
das por  endma.  Estas  caviáKies  son  dos  grandes  boi- 
aaamenihwesas  fawnadasdBUBapid  negruaca  y  mo- 
cosa ,  muy  arrugadas  cuando  están  vacías,  y  ovaladas 
cuando  están  extoniiidas ;  están  situadas  entre  la  piel 
y  la  suiH  rlicie  hue«!<»si,  v  circunscriiwi  <'l  orilicio  an- 
terior de  las  ventanas  huesosas  de  la  naru :  amba» 
van  á  parar  á  una  cavidad  intermedia  que  esli  ¡HM* 
diatamente  abocada  sobre  las  ventanas  de  laMvil,  j 
que  comunica  á  la  porte  exterior  por  una  liindidum 
estrecha  en  forma  Me  arco,  Aisunas  fibra-"  carnosas 
muy  fuertes  forman  una  ««paitsuin  por  eociroa  de  to> 
do  este  aparato ,  las  cuales  convelían  de  todo  d  cbik 
tonn  dd  esÉBo»  Idoia  laa  doeMonfun  pnedan  eo» 
prnoir  raenemenie.  s 

De  este  minio  se  esplicael  juego  de  los  tubo?.  Lle- 
nándo'ie  la  huca  de  agua  se  mueven  la  lengna  y  las 
ijuijadas  como  para  la  deglución  ;  pero  cerrándose  la 
iarínge ,  hace  refluir  d  agua  dd  conducto  inferior  dd 
esófago ála  laringe; este moviraíenlo redpveeo  «e  aeir 
lera  por  las  fibras  anulares ,  basta  el  punto  de  levan- 
tar la  válvula ,  y  el  agua  llega  a  las  ilos  bdsas  superio- 
res, en  donde  pueble  [lermanecer  basta  que  el  animal 
quiera  arrojarla;  fijando  entonces  la  válvula  para  iut- 
pedir  que  d  agua  vuelva  á  bMar ,  oomprimen  bis  bol- 
sas laterales  por  medio  de  las  Abras  subyacentea  y  eato 
compresión  nace  saUr  el  agua  por  la  hendidura  ext^ 
rior  con  una  viveza  y  á  una  altura  proporcionadas  á  la 
intensidad  de  la  fu^a  muscular.  LÓ^ubos^^deks 

dejar  tntróducir  d  agua,  paro  no  imqirii* 
Con  todo ,  d  mecanismo  de  estos  eendMloa  efiraa- 

tes.  aunque  ejen-i«<ndoee  del  mismo  nioilo  en  todos 
los  (k!tác<>os.  c^á  acomodado  á  las  formas  propias  óft 
las  especies  de  cada  {omilia:  el  conducto  huesoso  de  los 
tubos  da  loa  Delfines  oa  ánioe  ,  nientns  que  d  de 
las  BaUenu  es  doUe,  6  mas  bien  didMo  en  das  per 
un  diafragma  huesoso  longitudinal;  el  superior  sirve 
para  dar  paso  al  aire  s<damt;nte  y  llega  al  sitio  del  olfa- 
to, y  el  otro  inferior  está  únicamente  destinado  paia 
coiMiucir  d  agua.  En  cuanto  al  punto  que  ocupa  b 
abertura  de  loa  tuboa,  varia  en  cada  fenüBa  y  asi  es 
que  los  Dellines  le  tienen  sobre  la  parte  superior  de 
la  cabeza,  peri»endicularmetit<'  á  su  eje  y  en  formada 
media  luna;  las  Ballenas  tienen  prinitu  amenté  SUS  con- 
ductos huesosos  oblicuos,  despoas  se  levantan  pan 
abrirse  sobre  la  porte  superior  de  la  cabeza  á  alguN 
distancia  de  los  ojos.  En  los  Cachalotes  siwede  d  ooi^ 
trario ,  ponjue  parece  que  el  tubo  está  colocado  sobre 
el  l>orde  de  la  extremniad  truncada  que  presenta  la 
cab«>za.  Los  (Atáceos  herbívoros,  como  los  I^manti- 
uos  y  los  DugongOB,  tienen  los  tubos  que  tío  s»>  difi^ 
aencian  casi  por  el  tamaño  de  laa  ventanea  da  ia  naiia 
de  las  Focas ,  y  sin  duda  {Mr  madtertenda  ha  didie 
Mr.  I.atreille,  que  carecian  de  ellos,  bis  antiguos  ini- 
raltau  estas  aberturas  como  el  órgano  princi|>al  «leí 
sentido  del  olfato. 
IHirnniQhntieHfnaeeatwroen  la  creencia  de  que 
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fcntomft  se  ejecutaba  por  un  mecanismo  particular 
délos  oréanos  de  la  circula^  iuii,  y  que  Miiis«;rvaban 
toda  su  vida  el  agiwaro  oval,  abcrtitra  que  bace  aimu- 
idoir iMé»  lyneuhr  dtl  oomoa^  v  pcmite  á  la  san- 
gre veiMwa  mecclarse  con  la  arterial,  sin  paur  por  los 
mihnones.  Este  agujero  oval ,  que  existe  mieanras  el 
feU)  (í&tÁ  en  ("1  v¡(  nUc  lir  su  nvulrc  ,  se  cierra  cuando 
el  animal  nace  y  lu»  pulinuuiu»  por  el  contacto  del  aire 
^omionzaa  á  funcionar,  l^ero  eela  idea  errónea,  com- 
billidi  IWM  BUflbo  tiempo ,  ha  sido  ODIopletáHMOU) 
demostrado  como  fidsa ,  y  el  a^^ujen»  de  Botd,  en  k» 
Cdári'us,  Si-  iilililcra  i'U  el  momento  del  iiariniinilíi 
cuíou  en  los  demás  Mamífcntó.  Iaj  que  lu  prueba  pur 
otra  parte  de  un  íikhIo  decisivo  es ,  que  mmcdiula- 
mente  qu»  un  Cetácao  «e  en  cualquier  laio  j*  no 
puede  aÍBr  i  mpinr  á  l«  •nparda  del  ifui,  nraere 
atfxiado. 

Antes  de  considerar  á  los  animales  de  que  nos  ocu- 
paroofi  bajo  el  concepto  general  de  su  organización,  y 
de  algunas  de  las  fuucioues  que  tienen  que  desompe- 
iar,  deberemos  acaso  «stndiar  de  qué  manera  6e  poue« 
«n  relación  con  los  cuerpos  que  los  rodean ,  ó  en  otros 
téniiinos,  cual  es  en  ellos  la  extensión  d«  las  faculta- 
des de  lus  st-iitidos.  Ciiiifesaremos  que  lu  sensibilidad 
de  que  están  dolados  no  n)erecc  ser  citada,  y  que  na- 
dAftflMncnus  sensible  que  una  monstruosa  Balle- 
m,  euyMWnlidotMlán  embutados  debajo  ds  IWCan 

ps  de  un  tejido  oelohr  esix  so ,  que  apenas  aaioMn 
Algunos  hilillos  nerv¡ii>n!>,  |k)co  en  relación  con  las 
superficies  cuyas  propieiluilos  deben  oicit^ir  vitidmen- 
le,  y  que  recorren  mu^'  jk)Ciís  vasos.  Para  apíxlerarse 
d^  UB  Gelteeo,  cualquiera  que  sea ,  es  meneilar  sieui* 
ffreherfrunBTfsoera  principal ,  y  que  el  anioud  reten- 

SI  consif,'!!  el  ar¡«in  imc  fe  ha  lierido  :  entonces  se 
eja  correr  una  cuerda  cuja  flexibilidad  arredil-i  la 
cesación  de  las  fuerzas  por  consecuencia  de  la  pérdida 
de  sangra,  j  solamente  eatoncea  es  cuando  tiran  do  él, 
jftucaenlenMOle  anoede,  que  lbrcfl}eaiido él  aaknal, 
fompecon  un  esfuerzo,  en  el  momento  en  que  van  á 
aatarlodcl  a^ua,  el  ainia  introducida  profundamente; 
Ta  ó  morirse  lijos  de  allí ,  u  lan  frecuencia  se  cuni  íle 
ana  heridas  cuando  no  interesan  mas  que  los  tejidiis 
id^Maoa  7  mnacntarea.  Los  sentidos  en  general  too 
muy  obtusos  y  asi  es  que  todoi  los  Cetáceos  tienen 
al  parecer  menos  inteligencia  é  industria  que  los  Pes- 
cadas. El  tacto  debe  ser  {kjüo  (sensible ,  y  iirobabbv- 
meule  no  se  ejerce  bien  mas  que  en  los'  alimentos, 
Umóndoae  al  gusto.  El  tacto  uareoe  que  delx)  residir 
«a  la»  cnptasquB  esislea  en  el  rebordo  de  la  iMN¡a .  eo 
donde  los  iMirvka  del  gusto  ae  unen  4  k»  dd  olato. 
Las  aletas  y  la  piel  sdbrc  la  siipci  ficie  dd  cuerpo  ,  no 
parectn  propias  mas  que  paia  dar  cuenta  de  los  cbo- 
ques  fuertes  y  bruscos,  pero  son  incapaces  de  apreciar 
las  sensaciones  que  no  son  de  Daturajeauü  doloroaa.  £1 
olfato ,  por  consiguiente,  es  tamUen  muy  Umitado  en 
la  mayor  parte  de  los  Ceticens.  I,as  Ballenas  solas  rr- 
cibcn  en  la  bcija  cribosadesu  elnmides,  bastantes  lila- 
menlos  norviuNis  ¡¡ara  [xTcibir  algunos  olures.  Los 
Delfines  v  los  Cacbáloles,  en  Uis  cuales  esta  lámina es- 
14  ¡aurorada,  no  tienen  vestigio  alguno  del  nervio 
fltmoidal.  Asi  es,  que  se  ha  creido  que  la  ollacion  te- 
nia en  «nos  su  residencia  en  las  anchas  cavidades  téri 
go-[wlatiiKis  (je  que  carecen  los  cráneos  de  las  Hall«  - 
nas ;  pero  acaso  se  lia  olvidado  demasiado  que  el  olíalo 
en  los  animales  destinados  i  vítít  en  la  mar  se  con- 
funde eon  el  guato,  y  que  loa  efluTÍos,  ó  mas  bien 
los  olores,  no  se  les  trasmitian  sino  en  disolución ,  y 
flue  ñor  consiguiente  no  jmdian  percibirlos  sino  cuan- 
do el  agua  ha  tocado  las  parles  sensible-s  de  lo  inlt!- 
rior  de  Iú  boca ;  que  asi  las  sensaciones  prodñcídaa  por 
1m cuerpos,  y  (pie  tioaen  por  TeUculo  d aire,  eran 
wvea ,  y  que  las  disodtaa  por  el  agua  aon  aaboras :  los 
Cetáceos  en  tal  caso,  no  tienen  neceaidad  de  olibto 
propiamente  dicho. 
En  cnanto  al-gnsto^delMier  miqr  Bmttado.  El  apa- 
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rato  de  la  masticación ,  en  efecto ,  anuncia  que  «n  tiH 
dos  los  Cetáceos  se  lia  destinailo  tanto  á  coper  y  á  re- 
tener la  prt^ ,  cuanto  á  triturarla  y  á  reducirla  á  una 
especie  de  bola ,  que  la  lengua  y  lea  nendmnas  inme- 
diatas deben  prewuilar  A  ta  GiDipanilla  ó  «iiAiMb  M 
gusto.  En  tedoe loe  OetieeoB  la  lengua  está  maaé  nie< 
nos  cldÑurta  de  gras¿i-,  es  inmcWil ,  sin  músculos  mo- 
tores, privada  de  papilas,  revestidii  de  una  piel  muy 
lisa  y  raturalmente  seca,  y  aun  euidmnica,  v  su» 
funoonea  deben  aaraMiy  limitadas.  Loa  bigotes  de  lea 
Ballenas  son  um  especie  de  tanla  4|tte  detieiie  i 
todos  los  animales  quo  forman  su  alimento.  En  los 
Üetliiies  y  en  los  Cachalotes,  los  dientes  sirven  mas 
bien  de  garbos  para  tleleuer  la  pn-sa,  (\w  [wra  des- 
trozarla. Én  el  p<H]ueño  grupo  de  los  Cetáceos  herbí- 
voros ,  se  concibe  naluiMMile  que  el  género  de  vide 
ha  tenido  necesidad  de  una  nKXÜlicacion  en  la  forma 
de  la  corona  de  cada  hueso  de  los  arcos  dentarios.  De 
aquí  resulla  naturalmente,  que  el  estómago  en  los 
Cetáceos  es  el  príacipal  y  cm  Único  agente  de  la  di- 
gestión propiamente  diclia,  yquota  preeaentoteotani 
y  sin  previa  elaboracioa. 

El  oido  se  coBlieoe  en  un  hueso  que  no  forma  par- 
te dit  la  caja  huesosa  craniana ,  ó  que  no  depende  de 
ella  mas  que  por  lügunus  ligamentos ;  de  mo<lu  aue  el 
a|>aralo  de  la  audición  se  encuentra  asi  llotando  en 
medio  de  un  tejido  celular  abundanla,  Üe  eUo  debe 
resultar  wu  percepción  muy  innompiela  de  hw  aonidea 
y  estd  i's  preci-iíunente  loque  MKeile,  porque  acaece 
íVecueiileiucrite  que  pasa  un  buque  a  U  vela,  con  rá- 
pida estela,  cercado  Iuü  grandes  Cetáceos ,  sin  que  se 
aBercibaobartaqueestárouycew>,yaun  cuando  la 
▼ule  l^e  sn  atención.  Además,  el  aparato  andltiio, 
comoons  carece  de  concha  |Nira  reunir  los  sonidos,  no 
los  recibe  sino  al  Iravcs  de  una  bemiidura estrecha,  que 
forma  un  cuoducto  sinuoso  abierto  detrás  de  los  ojos, 
y  ami  en  muclias  especies  está  obUterada  esta  aoer- 
iura.  Los  Mamíferos  que  viven  en  el  agua,  dice  Bir.  de 
Blainville ,  ofrecen  alguna  analogía  en  el  aparato  de  la 
audición  con  ciertos  animales  terrestres,  eilo«s,  qu« 
esta  analogía  no  se  wicuenLra  en  el  [mh  h  iles;irn>llo  del 
laberinto  que  frecuentemente  es  pocxi  uutablepor  su 
peiJUttñoz,  sino  solamente  en  la  desaparielon  gndval 
de  la  parte  exterior  ó  concln.  Esto  es  lo  que  se  ve  so- 
bre el  particular,  estudiando  sucesivamente  lasNutrias, 
las  Focas ,  y  en  iin  los  (Reláceos.  Las  primeras  tienen 
aun  la  coodia  completa ,  aunque  muclú)  mas  peaueña 
que  en  los  otros  Caruiceroe.  úu  primeras  espedea  do 
Focas  tienen  también  un  aenufio  rudimento  de  v»* 


cha  eitMÍor  aue  desaparece  complelamente  en  las 

timas.  Kntre  los  Lainantinns  y  en  la  mayor  parte  de  los 
DeUines,  la  concha  no  es  mas  que  un  tubo  muy  estre- 
cho que  se  abre  aun  en  la  piel  por  un  orilicio  muy  pe- 
«leñA  que  frecoentemento  cuesta  mucbo  tiál^io 
oeaeubnr.  Pero  en  nmdiBS  especies  oe  eatoe,  en  los 
Cachalotes  y  en  las  Itídlenas,  se  reduce  i-ste  iuh.i  á 
una  eepecie  de  ligamento  que  va  apenas  basta  U  piel, 
y  [Uír  consiguicnlt>  el  nido  medio  no  tiene  masabeirtn* 
ra  exterior  que  la  de  la  trompa  detrás  déla  boca. 

La  voz  de  los  Cetioeei  se  redw»  i  lUt  especie  de 
mugido.  Podemos  nfínnar ,  en  efecto,  qm  varios  Del- 
fines que  aIf,'unos  marineros  cocieron  y  míe  izaron  á 
biiriliuLjl  tiuque  estando  aun  vivos,  Aoiuh^  Ids  bacian 
trozos  mucho  antea  de  exlialar  el  último  suspiro,  no 
dejaban  percibir  raido  algimo  y  Umiiaban  ta  eaqiresiBn 
de  so  dolor  á  fuertes  movimientos  nuacutares.  ¿No 
habría  podido  tornuirse  por  muipdo  él  ruido  foene  y 
íigiiilo  que  produce  e!  aire  violcnlainente  repelido  en 
ios  tubos  por  lui  animal  victima  de  las  myistia»  de 
la  muerte? 

La  vista  se  ejerce  de  diferentes  uanens  en  loeCn- 
tioeos ,  y  los  órganos  en  que  rende  estdn  poco  en  ar- 
monía por  su  pequenez  con  el  resto  de  los  demás  apa- 
ratos. Así  ex  que  los  ojos  esperimentaii  eu  ellos  una 
a^Mwrinn  lniiw>nwegtaBi|^leiay  enheCeciialotea,  m 
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pueden  Mrvlr  ittM  qm  pmhi  vMonktanI ,  )-  lo  qu« 

mas  áehf  sorpren  liT  ,  i  s  la  falla  de  rrptilarul.id  con 
regpf^to  á  la  linca  media  que  existe  entre  ellos  en  al- 
cunos  genero».  Creemofi  que  esla  falta  de  re^Iai>- 
oad  «tá  awBWdada  á  U  natación  de  eitM  anunaW, 
nitadoii  que  eamdi»  «s  rápida ,  se  ejm«  rimiprc  de 
un  lado  á  otro,  y  haofl  que  el  inecaiusmo  de  la  visión 
esté  subordinado  á  la  ikisícJod  hacia  airiha  ú  abajo, 

am  cada  lado  ocupa  á  s\i  vez.  En  los  demíí!,  Cetácpiw 
1  tipo  de  la  vÍMon  normal  según  se  ha  observado,  y 
la  poca  eeparacion  que  htt  6rNUs  tienen  entre  sí ,  per- 
mite que  se  ejecuto  romo  en  los  verdaderos  Mamifo- 
ros.  Por  lo  demás ,  tifi  se  cooooc  sino  muy  poco  la  ro- 
narticion  de  los  humores  de  los  ojos ;  solamente  las 
MinDas  del  globo  y  la  del  cristalino ,  conlirman  esta 
léf.de  aoe  cnanto  mu  destinado  está  un  animal  á  tí- 
yir  en  el  agua ,  tanto  ma?  ;n^nde  es  la  convexidad  de 
estas  part(*5.  En  cuanto  á  los  órganos  accesorios ,  como 
la  pliui  iüla  lagrimal  y  las  pestañas  carecen  absoluta- 
mente de  ellos,  y  la  movilidad  de  laa  fibras  del  &ñn- 
Ur  jNdpdml  es  casi  nula. 

A  los  pncedntes  delaUes  aoegarcmos  un  nunarío 
aobrs  la  fbnna  dd  esoueleto  de  los  Cetáceos ,  reservan- 
do para  la  historia  fie  cada  familia  en  particular  los 
rangos  caracteristioos  de  organización  que  convendrá 
dar  i  conocer.  El  esqueleto  de  estos  animales  está  pro- 
ráto  de  mioDbrQB  poaleriorai,  y  A  bacineta  minno 
ae  halla redneido  á  an  «itadonMfanffitark),  y  solóse 
compone  de  tres  hiieserillns,  de  los  males  el  de  en 
medio  es  impar  y  simula  el  arco  pubiaju).  La  columna 
vertebral  termina  en  la  cola,  y  el  paso  del  tronco  á  esta 
norte  aebaee  por  onadimiDucion  sucesiva  de  gosor. 
Loa  hnoaoB  que  fcnnan  el  crtoeo  de  los  Cenoeos, 
herbívoros  señaladamente,  no  adquieren  desarrollo 
mas  considerable  míe  en  los  otros  Mamirmts ;  ;>ero  los 
huesos  de  la  cara  oe  la.s  Ballenas  v  de  los  (cachalotes 
adquieren  enormes  dimensiones.  Los  miembros  anle- 
imes  jMMi  muy  cortos,  apiastadoe,  y  las  falanges  están 
embutidas  en  medio  de  la  membrana  de  la«  aletas,  las 
niales  tienen  la  forma  de  paletas  mucosas,  tiesaséinflo- 
xihles.  I.o  que  caracteriza  sobre  todo  las  vértebras  es 
la  dúninucton  extrema  del  cuerpo  de  las  cervicales, 
7  i  esta  disposición  se  debe  la  aparente  nidldad  del 
cuello ,  porque  los  verdaderos  Cmceos  no  gozan  de 
movimiento  de  inflexión  de  esta  parte  en  ningún  sen- 
tido. El  cuello,  sin  emharíío,  está  ya  un  iioco  mas 
pronuDciado  en  los  Cetáceos  Itcrbivoros:  así  es  que  cs- 
ioa  añónales  han  estado  colocados  durante  mucho 
tiempo  al  lado  de  las  Morsas ,  y  hacen  naturalmente 
d  paso  de  los  Cetáceos  á  los  Carniceros  Anfibios  ó 
Focácoos.  En  cuanto  á  la  forma  de  los  diente  n 
bastante  semejantes  en  todos ,  6  á  lo  menos  esc(>j>- 
tuando  las  Ballenas  que  no  tienen  las  quijadas  po- 
Uadas  mas  míe  de  lánunaa  córneas  de  onanatuialeia 
narticnlar.  Estes  dientes  siempre  son  hneeoe  en  forma 
ne  conos  en  su  base,  piramidales  y  puntiagudos  en  sn 
punta ;  v  la  enorme  dt'ítíiisa  del  narval  no  contraria 
esta  rt>cla ;  los  de  los  Cetáceos  herbívoros  tienen  una 
corona  llana  ;  pero  si  los  hueaos  de  la  can  han  re> 
dUdo  nn  deairiollo  tan  eonridendHe ,  el  crfneo  ha 
tenido  aumento  en  su  capacidad,  y  el  rerehro  que  estí 
destinado  á  alhergar,  es  siempre  muy  pequeño  con 
respecto  al  conjunto  del  animal :  otra  causa  para  que 
el  discemimienlo  sea  casi  nulo  en  los  Cetáceos.  Lo«; 
IMflnea  Botamente  tienen  ta  capacidad  eorebral  un  poco 
mas  en  armonía  con  su  tamaño:  asf  en  qne  se  les  atri 
buye  mas  inteligencia  ,  aunque  hay  mucho  que  decir 
sohre  esta  materia.  En  el  considerable  aumento  que 
lian  tomado  ios  hues(s  de  la  cara,  los  msiilareí;  supe- 
riores han  recibido  moelio  aumento  en  longitud;  |)ero 
los  intermaxilares  no  se  adieren  al  contomo  del  hocico 
mas  que  por  una  punta  estrecha;  en  el  Dugongo,  sin 
cmbarí^o ,  .-(h^  Iniríf»  intermaxilares  sostienen  unos 
dientes  dispuesto»  en  formi  de  armas  ofcmÍTas,  que 
am  propiaB  de  «te  animal.  El  denotar  ^  tos  hneaoB 
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de  los  OUeeosaaÍR  en  extremo  efjtdoBOS  en  m  Inte- 
rior, y  por  consigmente ,  la  capa  lisa  de  fosfato  de  cal 

3ue  reviste  su  exterior ,  es  en  (voporciou  mucho  mas 
elgada  que  en  los  hueso«  de  los  Mamíferos  terrestres. 
la.  naturalea  ha  envuelto  laman  de  los  múscolon, 
coyas  fibras  poderaaasftnnan  ñamemos  planos  soin 
las  partes  huesosas,  con  una  gruesa  capa  de  tejido  ri*- 
lular  cuhierto  con  una  epidermis  apergaminada  muy 
lisa,  que  aislándose  mas  lácilmente  por  la  desi  r<n  m m, 
se  agrieta  en  todos  sentidos  formando  placas  irre^~ 
lares,  eomo  se  ve  freenoitanente  cuando  se  quiere 
conservar  pi^es  de  Delfines.  Mr.  Scoresby  dice  que  la 
redecilla  mucosa  i|/»  una  Ballena  tien«  cerca  de  oclni 
lincas  de  grueso,  v  que  las  fibras  que  la  compon  Mi  -on 
peipendículares  á  k  piel.  IHu-ece  que  ia  envoltura  ex- 
terior de  los  Cetáceos  se  compone  de  las  tres  caj)as  que 
se  reconocen  también  en  esta  parte  del  organismo  de 
los  snimales  terrestres.  El  color  íjeniTnl  de  la  piel  no 
tiene  mas  matices  qu  '  I  ;i/ul  in  i  ,  el  gris  y  el  blanco; 
solamente  algunas  especies  tienen  algunas  ligeras 
manchas  amarillas  ó  rojas ;  pero  junde  se  vm  en  los 
Cetáceos  loe  reflejos  brulantes  que  se  meadan  de  noil 
maneras  para  adornar  á  los  Pescados.  El  color  blanco, 
sin  emharf;o,  goza  de  mi  Iir;l!'>  -.nlin.i'lM  '  rii";,'i':i!:ni), 
que  durante  ia  vida  de  los  Delíines  es  muy  notable. 

I>e  las  consideraciones  eenerales  precedentes  ¿qué 
es  lo  que  debemos  dedudrr  Que  viviendo  los  Cetáceos 
en  grandes  mares  han  sido  poco  ertndtados ,  porque 
no  tienen  nada  de  lo  que  es  necesario  para  fijar  la  cu- 
riosidaíl ,  divertir  el  espíritu  ó  distraer  al  hombre  de 
mundo.  Va\  su  historia  no  se  liallan  los  agradables  por- 
menores de  las  ooatumiina i^Jas obaermioaes  m- 
geniosas  ratatlvai  i  sn  ínaiHlria ,  á  sn  hAmsi,  soí 
juepns  T  sns  nmnre<!.  Sn  tamaño  ,  por  lo  común  ^- 
gantesco,  sorprende,  pero  no  liat)Ia  al  coraion;  d  co- 
nocimiento lie  sus  háíiilos  es  inqxirtanle  para  e\  ri>- 
mercio,  pero  no  presenta  nada  que  interese,  y  de  que 
la  memoria  quiera  conservar  un  agradable  rsemrdo. 
Todo  es  grosero  en  sus  forma?  y  en  sn«  inclinaciones, 
para  cualquiera  otro  que  no  sea  el  naturalista  filósAfn. 
S<>lo  este  ultimo sabeque  la  naturaleAi,alarr<»j  iPN  lire 
bi  superficie  de  nuestro  glofao  losseresque  le  puebiau, 
ha  tenido  miras  infinitauieutesábias.  Se  complace  onn 
la  idea  de  descubrir  alguno?!  secreto?  y  poder  expli- 
carse alguna  de  las  leves  (¡ue  ha  injpuesto  á  la  materia. 

Pero  antes  de  cni  ar  <  fi  la  descripción  de  cada  ce- 
táceo, nos  parece  que  deln-mos  echar  una  última  ojea- 
da acerca  de  las  costumbre,  la  utiUdad  ó  algunos  otros 
fenómenos  de  su  vida.  Las  grandes  especies  están  por 
lo  común  aisladas;  las  pequeñas  andan  aparcadas,  ó 
i  nnmen  en  ciertas  épocas  en  gran  número.  Los  La- 
malinos,  los  Dugoagos  y  otros  Cetáceos  viven  bastante 
gust(»os  en  un  notaole  táaáa  da  aislamiento ,  y  no  aa 
reúnen  sino  en  la  época  en  que  aqwnmentan  la  ne^ 
oesidMl  de  la  nnlon  de  tos  sexos,  ffo  se  oonooe  h 
duración  de  su  vida  ;  cuantos  cálculos  se  han  hecho 
acerca  de  la  Ballena,  por  ejemplo,  parecen  exagorados 
y  son  inciertos ;  su  reproducción  es  el  resultado  do  ua 
omto  que  ae  ejecuta  vmiéndooB  de  espaldas  uno  á  otro. 
Sn  sueño  parece  verlflcaiw  en  él  seno  de  tas  aguas  y 
siempre  es  incompleto;  esto  es,  que  parece  que  m 
consiste  mas  qiie  en  un  adormociinieiUü  qne  eos;»  á  li 
aparij>ncia  del  menor  peligro. 

Hemos  visto  dormir  a^nas  Ballenas  en  la  super- 
fióedel  mar,  en  que  no  se  sostenfam  mas  que  porU» 
í-'iTos  movimientos  de  las  aletas,  que  repetidos  de 
Li(  iiipo  en  tiempo  y  como  maquinalmcule ,  las  man- 
tenían sobre  In  supcriicie  del  aiíua.  Su  género  d^ 
mento  varía ,  pues  algunas  especies  se  diroentan  con 
yerbas  marinas ,  Pescados,  y  la  mayor  parte  con  Mo- 
luscos. Al(mnos  pueblos  han  venerado  á  los  Cetáceos 
y  loR  han  representado  en  alegorla.s  ingeniosas.  La 
utilidad  que  ios  euroiwos  sacan  de  ellos  es  inmensa; 

Ílas  artes  se  han  apoderado  de  muchas  de  sus  partes: 
medieiin,  Mine  todo,  hantOiiMbd  ámbar  de  ^ 
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el  arte  ác  los  cosmétícM  hace  tan  mande  u^ío;  el  aceite 
y  la  csperma  de  BfeUcDi  Mn  vticaiOB  de  un  oomercio 
may  extento. 

Los  Cetáceos,  6  i  loiiMimmadios  de  ellos,  han  sido 
conocidos  de  la  mas  remota  antiffúodad;  los  pscritosde 
los  antiguos  auton's  ,  de  Aristóteles,  de  Plinio,  de 
Eliann,  liacHi  rnt  ni  ídii  de  ellos  c(Mi  el  nombre  dt;  cetus 
6  de  ««Al  (cete)  que  aplicaban  también  á  los  Peo^s 
grandes  del  gmero  Escualo.  De  aquf  se  deriva  el  nom- 
fin  de  Cttáetos  que  los  modernos  les  han  dado  gene- 
ralmente. Observados  desde  la  época  mas  remota  en 
las  costas  de  las  nnriuiirs  celtas,  han  recibido  de  ellas 
el  nombre  de  whaU,  y  esta  palabra  ligeranaentií  modi- 
IICMla  por  la  ortugralla ,  se  ha  generalizado  en  todos 
loi  pamM  de  origíw  Uideaco.  Lo»  ilalíinaey  lo^ 
eeses  de  he  eostas  del  Océano  y  del  HedileRAneo ,  y 
priineraiiiente  los  vascos,  les  aplicaron  el  nooibiedc 
Sopladores  ó  su  etjuivalente,  v  todavía  coa  esta  deno- 
minación los  deidgnan  iioy  dia  los  babítaotes  da  las 
costas  de  aquelles  países. 

Aristtftelet  no  ha  hablado  mas  qve  de  mw  sola  es- 
pecio de  Ballena  ,  y  cita  á  alpunas  de!  tamaño  de  mi! 
piés,  exaf;erac¡on  (jue  |iniel»a  iiiie  el  no  la  corun-ia  mas 
(jue  por  las  (lescripcicints  populari-s;  sin  embargo,  el 
blósofo  de  Stagira  le  da  por  patria  el  mar  de  las  Indias, 

L entonces  es  posible  que  sea  realmente  la  Ballena 
inca  laque  él  baquexido  indicar.  Kn  el  mismo  pa- 
saje dice  también  que  el  (íari^es  pnMiuce  Angtiilas  de 
trescientos  piés;  luepi  p.ua  ser  roiisocuente  ,  Aristó- 
teles debia  dar  naturalmente  mil  piés  á  una  Ballena.  El 
iHllinlistaeriegoaislaba  sin  embargo  losGeláeeoedeloa 
otroe  animales,  y  remaba  de  dios  un  cunero,  porque  su 
opinión  sobre  este  punto  es  precisa.  «Se  puede,  dice  él, 
establecer  elgiínerodelasAves.el  de  losCeláieus,  etc.;» 

Et>ro  en  ninguna  porte  se  ve  que  haya  tenido  una  idea 
ien  exacta  de  estos  animales.  Li  UMOlia  del  Delün 
es  mucho  mas  drctuntandada,  v  no  se  puede  dudar 
que  ArUdlelesiio  lo hava  eonóodo  bien;  pero  des- 
pués de  haber  referido  algunos  pormenon-s.  aun  hoy 
dia  verdaderos  acerca  de  este  animal ,  enlaza  entré 
ellos  algunas  fábulas  y  sobre  todo  muchos  hechos  que 
no  pertenecen  mas  que  al  Tiburón.  El  iüitieetus  am 
los  modernos  mhan  como  ta  Bslleoa  franca ,  po<íria 
ser  muy  bien  cualiiuiera  otra  cosa,  y  no  tiene  nada  de 
imposible  el  que  sea  un  Quftikiun.  Porque  Aristó- 
teles se  limita  á  decir  que  el  Misticetus  tiene  en  la  boca 
en  lugu* de  dientes^  cerdas  semejantes  á lasdel  Puerco. 
A  este  se  siguió  Pbnio,  que  desfiguró  coroph^üHnente 
á  este  animal  con  cuentos  pueriles.  El  Marsnino  es  el 
Plwcena  do  Aristóteles,  según  el  parecer  de  la  mayor 
parte  de  Ids  ¡ctiologista.s  del  si^'lo  pasado.  Sin  embarco 
¿cómo  es  que  este  autor  le  da  solamente  p(jr  patria  los 
dBlPontKi  Euxino,  v  dice  que  su  tamaño  es 
'  que  el  del  DelGn?  LI  .Marsnino  del  Mediterráneo 
poreoena  ser  al  contrarío ,  según  el  docto  Escaligero, 
el  Tyrsio  de  los  griegos  ,  aunque  jilgimos  autores  no 
ven  en  el  Tyrsio  mas  que  la  Foca  común.  Si  después  de 
Aristóteles  consultamos  á  Plinio  |  no  wamimw  de  él 
grandes  luces;  sin  eml)argo,  seeneoentno ansa His* 
taria  natm«1  algu  ñas  especies  de  Oetáoeos  sobro  las 
cuales  ha  reunido  detalles  pertenecientes  á  muchas 
especies  de  animali's  marinos.  Tendremos  .sin  embargo 
una  prueba  de  la  buena  fe  que  tenia  Plinie  acogiendo 
los  cuentos  que  los  navemntes  de  su  tiempo  ráerian 
i  su  vuelta.  Asi  es  que,  dk»  el  autor  romano ,  que  el 
mar  de  la.s  Indias  prmhice  animales  grandísimos,. como 
Ballenas  de  cuatro  obradas ,  Lafi^nstas  de  cuatro  co- 
dos.,. En  el  Océano  de  las  Gidias  vio  al  Fiselero  ó 
Soplador,  j  en  el  mar  de  t^ádiz  al  Pescado  que  tiene 
ÜMina  de  árbol,  cu  vas  ramas  son  tan  extendidas  que 
se  cree  que  jamás  fia  podido  pasar  por  el  estrecho  de 
Gibraltar  (1) ;  las  Ballenas ,  dice  también  Plinio,  fre- 

(1)  Este  Altino  deba  ser  el  Palpo  Knkea.  qoe  vmlea  los 
Mvios  de  tres  puNlss,  qat  tinta  deaté  vsbU  < 


-CETACEOS. 


cuentan  nuestros  mares,  así  como  las  Oreas ,  sus  eni"- 
niit:os  ra[)itales.  Luego  to<1os  los  naturalistas  han  pen- 
sado que  la  Orea  era  un  üelíin.  Sin  embargo,  PUoio 
da  á  la  cabeza  de  su  Orea  feras  la  Ibrma  debí  pna  de 
un  barco  libúmioo;  esta  fonna ,  que  aun  se  conserva 
en  te  constraccfaMi  de  los  buques  pequeños  de  Génova 
y  de  liorna,  es  cuteramente  la  de  un  t^padon  ;  asi  es 
(|ue  .se  encontrarán  en  la  Orea  una  reuoua  de  caiw^ 
teres  pertenecientes  á  niucboo  mfenileif  f  á  la  tnoa 
de  k  cabeaa  de  un  espadón  se  agregan  pormenores 
retathes  á  tes  costumbres  proirias  de  los  EscoabM  y 
Tiburones,  y  las  dimi>nsiones  ae  un  Cachalote.  Debia 
ser  de  ntm  tamaño  aquella  Orea ,  que  él  encerador 
Claudio  nizo  atacar  por  las  cohortes  pretorianas»  y  4|lie 
echó  á  pique  á  ta  vista  de  Plinio,  on  buque  en  n 
tripuladon.  sumergiftudole  debajo  de  un  díuvio  de 
agua  que  hizo  salir  de  sus  tubos. 

Plinio,  sin  emltargo,  conocía  ¡las  funciones  y  el 
destino  de  los  tubos,  sin  explicíu-,  sin  embargo,  SU 
mocaniano.  No  dice  gran  cosa  de  k»  Marsuinos,  qfm 
él  distmgue  de  los  Delfines:  en  cuanto  ácilaB  se  com- 
place en  trazar  s«  historia ,  y  recuerda  no  solamente 
ios  cuentos  de  Aristóteles,  sino  que  agrega  otros  nue- 
vos y  mas  circunstanciados.  Imbuido  en  las  ideas  {to- 

Sulares  de  su  tiempo ,  agrega  á  las  costumbres  del 
elfin,  al  cual  supone  una  rara  mteligencia  en  su 
cuento  de  Sirooo,  muchas  de  las  del  Marrajo,  como  las 
de  tener  precisión  de  volverse  de  espaldas  para  coger 
su  presa  ,  tener  la  boca  de|>aj<)  de  la  calx'za  ,  etc. ,  y 
hablando  de  su  aleta  dorsal,  so  ve  evidentemente  (¡ue 
éitenfaáhvialannPescadoaandedel  género  Escaro, 
pero  no  se  sabe,  por  ejemplo,  en  qué  fundamento 

Ruede  apyarso  lo  que  cuenta  del  Delfín  que  subía  el 
ilo  V  alacalia  al  CncíMlrilo.  Dice,  en  efecto,  que 
conociendo  este  Cetáceo  el  punto  vulnerable  de  su 
enemigo ,  se  sumeife  velozmente  en  el  momento  en 
que  ve  á  este  dirigtose  báeia  él  pin  atacarle,  y  que 
con  la  espina  corlante  de  sn  aleni  dorsal  le  abre  dies- 
tramente la  barriga. 

Elstas  citas  deb«n  ser  suficientes  para  mostrar  que 
seria  inútil  el  tratar  de  buscar  de  un  modo  posilivo 
los  animales  de  que  los  antiguos  han  bablacb.  Aun 
mayor  oscuridad  reina  todam  sn  loa  autores  de'  los 
últimos  siglos-  ¿habremos  de  sorprendemos?  Si  los 
romanos  y  los  griegos  en  el  tiempo  de  su  esplendor, 
adoptaron  las  liístorias  de  Aristóteles,  di'  Plinio,  do 
Eliano ,  tos  escritores  del  renacimiento  de  las  letias, 
después  de  muclios  años  de  Uniehlas  y  de  emfleci- 
miento,  obli^dos  á  crearlo  todo  nuevamente ,  acogie- 
ron con  codicia  lo  que  les  contaron  sus  contemiKini- 
neos;  y  cuanto  mas  maravillas  les  contaban  en  l/is 
historias  sin  gusto  ni  eleccioa  que  les  referían .  tanto 
roes  ifncio  y  Ojpinkn  linian.  mofaras,  sin  enm^^ 
cratienen  nunenaai  é  úmortantes  observadones; 
pero  como  ta  etafia  está  abundantemente  mczdada 
con  el  grano  Itueno,  resulta  que  no  se  pueile  sacar 
todo  el  fruto  que  se  d^ea ;  por  lo  tanto  no  presenta- 
remos masque  un  sudnlonsúMidetaeoftaieeod» 
milidaa  en  «naUa  ápeci. 

Se  encuenm  en  á  Museo Wonidano  (<6S5)  un  ex» 
tracto  bastante  detallado  de  una  obra  anli^'ua  intitulada 
Espejo  real ,  cuyo  autor,  según  se  dice,  era  rey  y  pre- 
senta una  clasificación  de  los  Cetáceos  ipor  géneros 
s<igua  su  tams&i.  Erta  división,  que  no  ha  eligido  un 
grande  esftierio  de  sagacidad ,  está  por  decontado 
mezclada  con  tínlos  los  absurdos  con  (pie  nuestros  pti- 
dn^  se  complacían  ,  y  ile  ([ue  presentamos  una  ligera 
miii-stni. 

Géneros  :  1.°  iVydino,  veinte  anas  de  la^,  sin 
dientes,  sin  bariia  (es  dueir.  sin  Untes.) 
S.*  JWsssn,  cinco  anal.  Coa  OenoaB. 


mil  doscientos  hombres  de  tripulación,  que  Montfort,  de 
embosten  memoña,  ha  dsnrito  j  figoiádo  sa  si  Baffi»  da 
Bsaaiaiin 
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3.  "  Leipter ,  siete  ma». 

4.  "  Wagnhyalur  i  hmalhund .  1  »  anas,  con 
dientes  snirKles  y  agudos  (es  sin  duda  el  Escualo  i>e- 
regrino.) 

5.  "  Andhifol  y  SuitAmá  vwHe  mat,  ele,  «te  De 
aqu¡  m  puede  tomar  UM  idet  del  método,  ñ  de  til 

ftuode  iliirsíle  el  nomlire ,  de  las  deraarcariones  tan 
groseras  seguido  en  el  Spemlum  regale.  El  último 
género  6  el  vig^taiM)  segundo  e«  el  Hafgufe  Cetáceo, 
cuyo  tMDdIo  m  na»  gnade  que  uní  isla  y  de  cuya 
eepecie  ne  esistten  mt»  <|ue  un  iüdhliliw  «n  d  mon- 
do. DebeniDs  fflii  itaninH ,  f-in  duda ,  de  que  estf  ani- 
mal que  cuiiw  ierou  nuestros  abuekM,  bayn  desaDore~ 
rido  de  la  RuperflcM  del  gN^»  difii  pwduecwie» 
kibrit  agolado. 

RoidMet,  «n  m  Uatoria  enttts  de  k»!  Pescados, 
ntirn  muy  notaMo  p:>ra  la  épooa,  ha  unido  á  su  liisto- 
ria  dt'  losIVsoados.  Irmirasen  madera  de  los  Otíceos; 
describí'  al  Maisuiiio,  la  Biilli-na  viilfíar,  la  vt-niaiUTa 
Ballena,  la  Marsopa ,  el  Mular ,  ka  fc;»coiopHHtra  cetá- 
eet;  «Itaa  figuras  ston  por  otra  parte  iniperrectts  y 
groseras:  pero  imbuido  Rondelet  en  ideas  quiméricas 
«le  una  época  de  ionorandn  y  de  !íni(^>ln<! .  ha  agn-ga- 
doáano9Mre8r('alefliroéi.'''ni"-  f.KiinsLii  a-  \  nliMirda», 
y  au  mónatruo  leonino,  su  laóu^Lruu  inariiiu  con  hábi- 
loa  de  Míe .  su  mónstruo  marino  con  traje  de  obispo, 
fradMl  coni  grande  era  el  gusto  que  entODcaa  ae 
tenia  de  aniimlm  con  formas  sobrenatnndaa.  El  niH» 
lar,  ili'  ([iH'  SI'  lia  hcHio  ilí's|iiips  un  iVlfináptero,  no 
puedt!  ser  otra  oiea  que  un  l^chalul»; ,  porque  asi  pa- 
rece probarlo  la  iktao'^cioa  qae  esplica  la  figura. 

Conrado  Gesner  que  mm  eo  l&li ,  y  aiafié  en 
IS8S ,  publicó  un  gran  teme  en  Mió  «n  el  mw  ii^ 
%PT\i'\  cuan  lo  sus  aiit<'|xi>ailas  habían  dicho  símn-  los 
amnialt's,  y  al  Iratiir  d«  \m  (Á'lócuu»  re{úte  cuanto  ha- 
bían escrito  Belon  y  Hondeict.  Su  libro  tih  Av  Acua- 
IsMnw,  comprende ,  por  drden  alGibético ,  todos  los 
«orimates  maruHM  que  se  oeoedaD  «n  au  twmpo;  sus 
p?tnmpa>  de  lo«  Pc>cai1os  ahirríns  m  madíra,  son  has- 
tiuil»'  buenas;  las  de  los  Q»tácc<is  no  valen  nada;  las 
especies  que  d<*srrilie,  son:  c\  Deltiu  de  Belon ;  la  Orea 
de  Rondelet;  e)  Foceno  ó  Tyrsio  del  mismo  Belon; 
el  Fisetero ,  que  no  es  otra  cosa  mas  que  el  Mular  do 
Rondelet.  Mucbas  láminas  están  destinadas  á  la  que 
Osner  llama  Rallen* :  pero  la  imaginación  del  gralM- 
dor  se  dosjiachó  á  su  giist<»  i^n  este  punto;  asi  e*  (jue 
se  Ten  algunos  de  estáis  un  i  niales  armados  con  largas 
defensas,  que  aamergen  los  buqui»  con  sus  tubos,  ó 
bien  buquea  qw  ecnn  el  ancla  encima  de  ellos  como 
podrían  echam  en  vea  beraderoj  y  las  tripulacionea 
acampadas  sobro  ellos  ni  MW  m  ÍWW  que  ai  («atu< 
TÍeran  en  la  playa...! 

Aldrovando  ha  consagrado  á  éatos  animales  un  libro 
intitulado  Ai  Cktif.  La  nuyor  parte  de  sus  descrip- 
eioneacatinaaoadnideiBtonaantBriores.y  las  figu- 
ras que  él  da  dr  los  Cetáceos, abiertas  en  mádeni.  son 
grfisíTas  y  sacadas  de  los  retratos  del  libro  de  Romielet. 

Jons-slon,  después  de  haber  dibujado  con  muclio 
cuidado  para  aquel  tiempo  los  unicornios  de  todas 
eiKes,  representó  y  descriU6  algunoa  Cetáceos,  y 
tnmhipn  Sirenas  y  hombres  marinos.  Según  ta  opinión 
enloucRs  adiniliiia,  el  libro  Vt^lá  destinado  ;i  las  Ba- 
llenas y  á  los  l)ellinos,  ipie  ucuiian  muchas  láminas.  La 
figura  dt^  un  Caolialúte  acostado  sobre  un  lado,  copia- 
da por  el  al>ate  Bounalerre  es  muy  buena,  pero  no 
sucede  lo  mismo  con  las  que  figuran  Delfmes  que  es 
muy  difícil  conocer  conxi  talf?,  y  sobre  todo  su  Es- 
folopenilra  cetácea,  ser  fantástico  y  (|uiniénco.  Juns». 
ton  m  su  historia  ro^ió  á  Hondeiet,  Aldrovando  y  á 
Belon,  asi  como  á  Fhnio  y  Aristóteles,  aunque  ya  con 
cierta  apariencia  de  gusto.  Da  como  docum^to  bas- 
tante útil ,  y  segiu)  Gesnej' ,  la  figura  de  una  medalla 
que  representa  ¡lus  Dellines  con  la  foniia  propia  dfi 
estoe animales,  y  no  la  que  los  griegos  le  atribulan 
genanbnente,  y  luyo  ta  cual  loa  han  rapiuMBUdo 


en        y  1717,  hace  meiiaun  de^gmosCetáC806,f 


aknpre.  Brtea  Minea  tienen  por  i 
ron  casco. 

Tales  eran  los  conocimientos  que  iiace  dos  siglos  se 
tenían  acerca  de  los  Cetáceos.  Los  numerosos  viajiís 
«nynniidnaai  eliaÉérndo  qoa  oaa  aef>ara  de  la  épo- 
ca cnqMeaerlUMW  RandeM,  Bdon,  Aldrovando, 

JoQsston  y  Cerner,  arrojaron  algunas  lucp-^  nlirtí  la 
historia  de  uuh  clase  de  animak'»  qutj  la  ULuna  por  k* 
maravilloso  ha  dcslit^urado  siempre  cuii  ¡(referencia  á 
los  dfinián  No  tendremos  que  roenciMiar  tnas  qoe  al- 
gunos nunailliales  principales,  poco  numerosoe  par 
líeswrapia,  por  que  lodo  lo  une  s<!  ha  dirl»  de  las  Ba- 
llenas, de  los  Delfines  ó  de  los  (Cachalotes  en  el  mayor 
oiuncru  de  Itrs  viajes  náuticos  es  tan TagP, ^10 IM  ae 
puede  sacar  fruto  alguno  de  élm. 

Eg^edo,  misionero  en  la  Groenlandia,  en  ladeaori^ 
clon  que  publtri'i  de  la  historia  natural  de  aquella  r»> 
»don  en  Copenliague,  y  que  salió  á  Iu2  por  la  primera 
vez  en  i7l¿8,  presentó' obsenraciones  nu.  v  i-  r  inttT»'- 
.santes  sobre  los  Cetáceos  del  Norte,  y  sobre  el  tiMxie 
que  los  raKuraiea  liemn  de  paacuriaa. 

l'n  cierto  Laptrn^ere ,  que  según  se  dice  es  el  auter 
de  lina  relación  de  hi  GroenUndia ,  im;n-esa  sin  nom- 
h'  Ir  mtor  en  París  en  1fi(i3.  describí  '  rn  nlíTrn! 
cuidado  d  iNarval ,  dió  la  etimologia  de  su  noaibre  y  un 
dibujo  bastante  mediano;  pero  explica  muy  r^uar- 
aante»  aue  loa  qua  aa  tenian 
de  Nañal  eran  aue  díentea. 
Ellis,  m  su  rinji  [i  \:\  I  ií:i:i  de  Hudson,  que  veri/loó 
17  r  .  - 

roncbas  veces  bajo  el  nombrada 
dioa  «1  Dellin^tana  it^ga. 

La  obaa  wm  inpartanie ,  :r  que  ea  li ; 
ónirn  en  que  ptiedcn  adquirirse  algunos  prtnnpnr^ 
res  sultfe  ]m  Cetáceos,  es  la  de  Anderson .  iuVi\.u\jn\a 
¡'Historia  natural  de  la  GitM-nlandia ,  de  la  Islamita,  x 
ndel  estrecho  de  Davis»  publicada  por  primen  vek 
en  1730.  VAa  obra ,  que  es  el  renitaiw  da  laa  ntUém 
que  se  pidiiTon  á  Uklos  los  balleneros,  se  rpíientepor 
desgracia  del  modo  ron  que  se  lii//»,  v  aunque  abuiul* 
en  buenos  documentos,  cimliene  muclios  errores  yhi- 
cbo6  trastornados.  Por  otra  parte,  eo  la  ¿poca  de  An- 
dmennoaaflabia  pintar  á  nn  aninal  cualqnianca 
caracteres  exactos;  por  lo  tanto  es  menester  ser  muy 
escrupulosos  para  adfmitir  las  piqx'rifsque  él  dpsmbe 
y  (jue  no  cslan  bien  dibujii  liiN  Nos  \  n  rnm-;  ,  [)l¡^  ^. 
obligados  á  recurrir  á  lo  que  este  autor  indica ;  pera 
no  lo  haremos  hasta  haber  aalafeleoMo  akuoas  diacu- 
aionee  críticas  y  una  rigurosa  eonaparacian  del  teita 
eon  laa  lándoas,  lo  cnal  no  siempre  se  ha  TerMeadn, 
Desde  Anderson  hasta  la  »'[)ooa  actual .  v  jiir  \m 
libros  de  Ellis,  de  Forsiial ,  de  Pa^és,  de  Hasselqui&t, 
de  Klein ,  de  Illiger ,  de  Olafsen  y  Povelsen.de  Perón, 
de  Oofaaniel,  de Stew,  de  Riaao, eto. ,  etc.,  la  iMlft> 
ria  natural  de  loa  Cetáceos,  se  Im  enriquedoo  eon  al» 
fiunas  buenas  observaciones,  aunqii  '  >ti-  prnireso» 
iiü  han  eítado  de,  modo  alguno  i'ii  propon  u»íí  « im  lt« 
de  otn)s  ramos  del  reino  aninal.  has  tratados  de  Boo- 
naterre  t  da  Lioepede,  los  mas  ccmptctaa  que  peaae 
mos,  dejan  «en  todo  nrndio  que  dennr  y  na  «ana* 
de  errores.  De  suerte  que  lif)y,  en  que  tantos  anint- 
les  nuevos  han  sirio  descritos  ron  exactitud,  no  posce- 
nios una  iMiena  historia  de  esta  chtse  de  seros.  Ssft 
embargo,  el  libro  pre<'ioso  de  Scoresby, sobre  las  pen- 
cas del  Norte;  la  aoologia  de  Sbaw;  la  matnologteda 
Mr.  Desnarest,  y  sobre  todo,  el  reino  animal  del  raron 
Cuvior,  asi  como  la  obra  de  este  célebre  naturalista 
sobre  los  huesos  fósiles,  nos  proveerán  de  ma^orl>s  y 
mas  claras  luces ,  y  nos  permitirán  reunir  sobne  los 
Otáceoa,  nuevos  é'  interesantes  hechos. 

Unneo,  en  la  edición  que  Goielín  ha  cocregido  del 
Siitema  natura ,  lia  formado  bajo  el  nmidire  de  Celttt 
su  ola  I  -I  plinia  <i  última  de  los  anímales.  El  iJuslrf 
sueco  iio  adiiiite  mas  que  cuatro  géneros ,  que  son  los 
qaeélliiiBalÍoiMdM»Billani,niyM  jr  '-^ 
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en  estos  cuatro  no  deKribe  mas  qm  quince  especias. 

Erxleben,  cuya  dbra  sobre  los  Marniferos,  salió  á 
luz  en  1777,  dej¿  para  el  lia  do  los  aniniales  las  Focas, 
Iwifitfnilirt—  fflgnir  de  los  Cetáceos.  Adopta  los  géneros 
y  ht  <Mgcie8  propuittotMcLinMO,  eriylMMMlo  do*. 

Otón  rabriaos,  en  mFamuimGroeamie,  in- 
oflliácon  ruid.uUi  iiniflias  i'snorifs  di-l  Nortf,  y  prcslú 
este  concepto  un  veiilaucni  st'rvii  io  á  la  ciencia, 
abate  Boonaterre  en  su  Ceto'.ogia  propuj»  sola- 
OMiile  cuatro  faroaias,  «n  lu  cualea  íuúoa  oompren- 
lUdas  ocho  especies  dcBattmi,  toMoBodonea,  i«» 
CMhalotfls  y  nueve  DdfiDce.  (Bofv.) 

De  ningún  modo  poilrianKW  completar  mejor  estas 
con^eraciones  sulire  lo»  G^Lúceos,  que  añadiendo  á 
continuación  las  del  conde  dt^  Lacepecie,  qoe  dedieedo 
ú  su  hi&toiii ,  la  adicinni')  con  interesantes  y  numero- 
sos licclios  y  consideraciones  altamente  filosóficas, 
acerca  de  varios  [nmUis  iÍuiÍunís.  Dice  asi: 

«Estos  animales,  Ioü  uiávures  de  la  clase  de  los  Ma- 
míferos, vhrett  en  medio  de  los  mires  lo  mismo  qtie 
los  Peces ,  y  no  obstante  respiran  como  las  eipease 
terrestres.  Habitan  en  cJ  a^ua ,  pero  su  sangre  «s  cs- 
lieiile;  moy  viva  su  sensibdidan ,  muy  grande  su  afi- 
ción á  sus  semejantes;  su  amor  á  sus  niiuelos  fo;,'oso  é 
intrépido.  Lactan  las  híembras  con  la  leche  de  sus  tetas 
loslmos  q^e  liin  llevado  en  su  seno,  y  qoe  nacen  en- 
tersmenle  fivmsdos  como  el  Hombre  y  como  todos  los 
Cuadrúpedos. 

»A  pesar  de  su  tamaño  colosal ,  so  inueveii  con  una 
vi  Ilk  idail  cxtraordiiiiu'ia  ,  y  no  «Oslante  están  desti- 
tuidos depiés  propiaineaLe  dicbos,  porque  solo  tienen 
bnoos.  Pero  nilmin  en  medio  de  un  fluido  iKistante 
denso  para  sostenerlos  por  su  gravedad,  y  bastante 
su.scvpld)le  de  resLitenria  (wra  dar  á  sus  uíovimientos 
puntos  de  apoyu ,  siendu  lainbien  bastante  movible 
para  abrirse  delante  de  ellos,  oponiendo  ¿  su  marcha 
Ion  solo  un  ligsco  olisláBule.  No  imbieinn  podido  sos- 
tener ó  mover  m  enorme  msas  sino  por  medio  de 
fuerzas  demasiado  superiores  á  las  que  la  naturaleia 
tes  ha  concedido,  si  corno  laiAves  hubiesen  sitio  cria- 
dos en  el  seno  de  la  atmósfera ,  ó  colocados  corno  el 
Elefante  sobre  la  árida  superficie  de  la  tierra.  ¡Cuán- 
tas importantes  verdades  puede  fliistnc  ó  descubrir 
to  sIeiKs  ctmiidBrsoíon  delosfenóraenos  qoeprasentsa 
los  Cetáceos ! 

»Enlre  lixlos  los  animales  ninguno  ha  recibido  un 
dominio  tan  vasto ,  porque  no  solo  es  suya  la  super- 
ficie de  los  mares,  sino  que  tandiien  son  psite  de  su 
imperio  los  mas  profundos  aUnnos  del  Océano.  Si  le 
atmósfera  es  dominio  del  Aguila ,  si  pueilc  tender  su 
vuelo  remontándose  por  los  aires  basta  alturas  iguales 
á  las  simas  de  los  mares  en  aue  los  Cetáceos  se  pre- 
cipitan fadlracuto,  no  llega  oosta  las  regiones  Aereas 
sino  luchando  contra  impetuosos  vientos  y  contra  los 
rigores  de  un  frió  tan  intenso  <|ue  Ilei,'3iria  a  ser  mortal. 
La  temperatura  del  Océano ,  al  contr.u-io  ,  es  bastante 
benigna  y  unifonni:  en  l(KÍas  las  diversas  purti's  de 
cas  mar  universal  un  ^oco  dLitante  de  la  superücie 
del  agua,  y  por  consiguiente  de  la  atmósfera.  Las  ca- 
pas de  agun  prdiimas  i  esta  superficie  merina ,  sobre 
qiie  descansa  en  derto  modo  la  atmósfera  aérea,  están 
ciertamente  sujetas  á  un  Trio  muy  notable  y  etulure- 
cidas  por  la  congelación  en  los  circuios  ^Hilares  y  en 
las  altas  latitudes ,  es  decir,  á  la  inmediación  d«  los 
polos;  pero  aun  debayo  de  esiB  neBta6as  de  hielo  qne 
se  chocan,  se  amontonan  y  se  conMlldan,  aumentando 
el  frío  que  ellas  mismas  prtMlucen,  los  Oclácco';  Iiallnn 
en  los  senos  profundos  del  mar  un  asilo  lanío  mas 
lemplatlo  ,  cuanto  que,  segmi  la  observación  de  M. 
Uumboldt,  físico  no  menos  intrépido  que  ilustrado  via- 
jero, el  agua  del  Océano  esde  dos  i  cuatro  oradosmas 
friaen  todos  los  liaradacQ»,fiM  en  las  pranmdidBdss 
iuniciUatas. 

»Y  ndenis  deeito»  cqmo-hai  Getleeoi  qpwanbeB 
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á  los  rios,  se  ve  que,  sin  exceptuar  al  Hombre,  ayu- 
dado de  todo  el  poder  de  sus  artes ,  ninguna  familia 
viviente  lia  remado  en  la  tierra  sobre  un  dominio  tan 
vasto  como  el  suyo. 

»Por  otrapute,  oomo  liar  motivoe  pan  «mr  qM 
\m  grandes  Cetáceos  han  vhndo  mas  de  mB  años,  po- 
deioiis  decir  que  el  ticmpn  les  pertenece  no  menos 
que  el  es|>acio;  por  In  cual  dciiemos  admirarnos  de 
que  el  genio  de  la  alegoría  no  baya  querido  conside- 
rarlos atmo  emblemas  de  la  duración,  asi  como  de  la 
ostensión ,  y  por  oonsecnenda  como  sMielos  dsl  pen- 
der creador  y  eterno. 

»Pero  si  los  j/niudes  Cetáeew  lian  |K»dido  vivir 
tantos  sigilos  y  dmiiiiKir  sobic  tiiii  inmensos  espacios, 
también  han  debido  e.\|»erimenlar  todas  las  vicisitudes 
de  los  tiempos  y  de  los  lugares,  y  he  aqui  aun  part 
la  iiloeioria  V  para  la  moral  notables  consideraciones, 
ue  recueroan  las  catástrofes  del  poder  y  de  la  pran- 
eza. 

wAquí  se  tocan  los  extremos.  rosa  y  ei  efiiiiero 
son  los  endaieroas  de  la  instabilidad.  Mas  j  qué  dife- 
rencia entra  liduradnn  de  la  Ballena  y  la  de  esa  florl 
El  Hondne  uStan,  comparado  oon  la  MIena ,  vive 

solo  la  edad  dele T0S8.  ApTins  parece  ocuparon  punto 
en  la  duración;  a)  paso  que  un  corto  número  de  ge- 
neraciones de  Celiiceos  se  remonta  hasta  las  terriblea 
épocas  de  Iss  grandes  rovoluciones  del  globo.  Las  o»- 
losdes  espedes  de  Gstioeos  son  contemporfaieas  d» 
aqtielhs  espantosas  catástrofes  que  trastornaron  la  «u*» 
perlicie  de  la  tierra ;  ellas  solas  ijuedan  (b-  aquellas 
edades  primeras  del  mundo;  ellas  son,  por  decirlo  aá, 
ruinas  vivas  ;  y  si  el  viigeru  ilustrado  y  sensible  con- 
templa con  emoción  en  medio  de  las  anrmadm  arenas 
y  de  las  desnudas  montafias  del  alto  hlgipto  ,  aquellos 
soberbios  monumentos  dd  arte,  aipjellas  columnas, 
estátuas  y  templos  nii'dio  ar  ruinados  que  lo  revelan  la 
historia  veneranda  de  ios  pr  imeros  tiempos  de  la  bi^" 
manidad,  ¡con  qué  noble  entusiasmo  d  Mtanüsta 
que  arrostra  las  tempestades  del  Océano  por  aumentat 
el  sagrado  depósito  ae  los  conocimientos  humanos,  do> 
berá  contemplar  al  lado  de  lus  montar'ias  de  hielo  que 
el  frió  amontona  en  los  polos,  es^is  colosos  vivus,  esos 
monumentos  de  la  naturaleza,  ijup  recuerdan  las  a»« 
tiguu  épocas  délas  metamorfosis  de  la  tienal 

»En  aquellos  remotos  tiempos ,  los  grandes  Celicees 
reinaban  pacificamcntf  si/hrc  e!  anli^'uo  Océano.  Al- 
canzando uiru  nra^nitud  muy  siipi'rior  a  la  que  ticüen 
en  nuestros  dias,  veian  tranquilameirte  succdcrsc  los 
sidos;  porque  d  genio  dd  Moml^e  aun  no  se  habia 
adjudicado  d  inipeHo  de  hw  maree,  ni  d  arte  les  Im- 
bia  dismttado  á  lu  naturaleza. 

»Po(li:m  los  Cet;rc«»s  entre«arse  sin  inquietud  á 
aquel  mutuo  afecto  que  si'  observa  twiavia  entre  los 
individuos  de  una  misma  reunión;  entre  el  macbo  y 
la  hembra ,  entre  esta  y  el  hiiuelo  que  lacta  y  á  quion 
prodiga  los  mas  tiernos  cuidador,  al  que,  en  cierto 
rivKio  ,  «luca  con  esmero,  prolejc;  con  rifan  y  defiende 
c<tn  valor. 

»Todo8  estuti  acto^  producidos  por  una  esquisita 
sensibílidBd  kw  mnitieoen,  propagan  y  animan.  U 
instinto ,  resultado  necesario  de  la  espenencia  y  de  la 
sensibilidad ,  se  desarrolla ,  se  extiende  y  se  perfiMckn 
na  en  rl!u<,  Ksa  costumbre  de  estar  juntos,  de  com- 
partir lus  goces,  los  tcinures  y  los  nesgas,  que  une 
con  tan  estrecbos  laios  á  los  Cetáceos  de  un  mismo 
grano,  tiQMÓ  Isgíon  y  maa  particulaimeote  d  macho 
yénnemora,  i  estay  á  su  hijo,  ha  ddiidoredMr 
mas  y  mas  el  irrstinto  que  reconocemos  en  estos  ;mi- 
maies;  enriohlecex,  en  cierto  modo  su  iiaturalr/,a ,  y 
convertirla  en  inteligencia  ,  porque  uumpie  no  advir- 
tamos en  sus  acciones  aquella  uidustria  uue  parece 
debe  oansiderarse  como  signo  inseparable  oe  la  inte* 
ligeneia  y  de  la  sensibilidad,  es  porque  los  Cetáceos 
no  necesitan  de  ella ,  pues  no  lieuoo  que  oonstj^, 

por^smplo,  eoBio  toCaaleiwi,  djqmayaditimipM 
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los  fucitívas  corrientes  de  las  a^s ,  ni  cabanas  para 
defenderae  de  los  rí§oni  del  friii,  ni  neonHm 
merar  en  nnnsiaaef  dottaidai  para  el  inríerno  tm 
alimento  *\no  no  podrían  pmporcionarse  íácilmentí» 
aioo  en  la  pritnaTera.  El  Oceaao  les  suministra  á  oída 
imtinta»  en  sus  profundos  senos  los  asilos  que  puoden 
émKt  oaotn  1a  intemperie  y  oootn  el  ligor  de  las  es- 
ttdOMt;  m  1n  Peces  y  MohiHM  de  qw  eHá  pobla- 
do, impiitolinaliiindaoleisomoiiiálogoi  «laatu- 
nien. 

»La  sensihiiida.l  csquisita  de  las  honibias  ha  debido 
dar  oricen  particularmente  á  esa  costumbre ,  a  esa  ne- 
eeaMad  mas  bien  de  reuidne  en  tropas  nun)ero8as.  El 
nfi  i^to  á  sus  hi^  no  les  permite  perderlo»  de  vista, 
111 : liras  necesatan  de  sus  socorros,  de  sus  cuWadfw  y 
ili^  MI  protección:  tampoco  los  (;etiim><  jóvenes  ;íi  ¡i  r 
tan  después  á  abandonar  una  rampaiiía  que  les  ba  skIo 
tea  úliíy  tan  grata :  no  se  alejan  ni  de  su  medre  ni  de 
su  padre ,  los  cuales  tampoco  los  abandonm  nunca. 
Cuando  forman  uniones  mas  intimas  para  dar  fai  eii»- 
tencia  á  nuevos  individuos,  no  por  es<»  dejan  de  con- 
aerrar  la  asociación  general ,  y  la^  generaciones  su- 
ceidntf  jantes  y  enlazadas  por  el  sentimiento ,  no 
venoi  que  ñor  onbábilo  constante,  fonninlaeeoesis 
mnneRMBfl  legionee  que  loa  navegantes  eneoentran  en 
bs  mares,  particularmente  en  Us  (jiie  tt>davía  no  son 
muy  frecuentados.  Estas  Irojias,  di;;nasde  atención, 
presentan  muclias  veces  el  aspecto  de  un  solaz  ¡lariliro 
ó  del  tunniUo  de  le  guerra,  unas  veeee  ee  les  ve  en- 
tTCfveeoamo  loe  Belugas,  h»  Delfines  connmesjr  las 
M^r-^opas  á  movimirntos  rápidos,  arranques  súbitos, 
evoluciones  variadas,  y  no  interrumpida»;  otras  ve- 
ct's,  ri'Unidos  en  bantiada5  de  combatientes  romo  los 
Cacltatotes  y  los  l>ellinee  gladiadores,  conciertan  sus 
ataques,  se  precipitan  contra  sus nntenibles  enemi- 
gos, se  baten  ron  ciicamizanieotO)  7  comgñeDtan 
la  superficie  de  los  mares. 

»&  fácil  calcular,  según  la  longitud  de  los  mayores 
Ceticeos,  que  úm  itollenas  francas ,  por  ejemplo,  un 
naebo  y  una  hembra ,  pueden  ver  alrededor  de  si  se- 
tenta V  dos  mil  millones  de  Ballenas,  A  las  cuales  ha- 
brán dado  origen ,  y  de  las  que  serán  el  tronco  prin- 
cipal. 

»Prulongándo66  la  duractOD  de  la  vida  de  los  Cetá- 
eeoe  hasta  un  término  qae  eorprende ,  la  reunión  del 
gran  número  de  iofbriduoe,  que  finnon  le  ninit  tro- 
pa ,  T  por  decb-lo  asi ,  la  miame  aaodadon .  éé» 

.M  imentar  Lmihi  i  u  "  -  [ue  concurren  al  desarrollo  de h 
seiisibilidad ,  del  instinto  y  de  la  inteligencia. 

»La  fuerza  del  olfato  de  los  Cetáceos  prueba  por 
otra  parte  la  viven  de  eeU  leuíbiiided  r  de  esto  inte- 
tígenda;  (lorque  debemos  recordar  que  Me Cmdrúpe- 
d"-  ini'  muestran  mas  instinto  y  una  adliesioTi  mns 
viva  }  ilurable,  son  efectivamente  los  que  tieiu  u  un 
plfiltó  mas  esquisito,  como  el  P«to  y  •■]  Klefante.  L(W 
Cetáoeoe  reoooocen  deade  muy  ^joe^  v  distinguen  con 
dvídad  lis  diTcrsH  suslanew  odomens;  y  si  no  se 
notan  en  estos  animales  narices  enteramente  uuálogas 
á  las  de  lu  mayor  parte  de  Ins  Cuadrúpedos  ,  anatómi- 
cos hábiles,  y  ron  parlicidan  lui  Hiüiter  y  Allx'rt,  han 
reconocido  eñ  las  Ballenas  un  laberinlu  de  bojas  óseas 
en  donde  termina  el  nérvio  olfatorio,  muy  pareeldo  al 
que  se  halla  en  las  narices  de  los  Cuadrúpedos. 

»Bn  )m  diferentes  artículos  consagrados  á  la  dcs- 
rrliK-inn  (le  los  CeUiceos ,  y  particularmente  al  tratar 
de  la  Ballena  franca,  maiutestaremos  cómo  los  Cetá- 
ceos han  reeiUde  d  órgano  de  la  vista  mas  conforme 
al  fluido  acuoso  j  tétáo ,  i  la  atmáefera  húmeda ,  ne- 
bulosa ,  y  espesa  al  tnrrés  de  cuyos  medios  deben  per- 
cibir los  objetti  ;  y  ¡un  i  ii  i  jecutarla  con  la  mayor 
seguridad,  j  por  consiguiente  ÍKtr^rla  sensible  hasta 
vn  grado  muy  notable,  porque  levantando  la  cabeza 
I  elaioi  imeden  eolocarkdeimdo^  qm 


na  desigualdad  parecida  á  las  de  la  saoerficíe  árida  det 
^obo  y  am  otros  llnalee  qoe  la  pequeiiea  de  loe  et¡pelon 
o  la  cnrvetnn  de  la  tíem. 

K-í  cicrln  que  no  tienen  un  rtrgaiio  particular  ron- 
iíiüiirttlode  uhmIo,  qu<»  les  proporcione  un  tacto  muy 
sef<uro  V  lino :  sus  dedos ,  aunque  divididos  en  muchos 
huesecillos,  y  aunque  proentan»  por  MeQqpio.  hastn 
siete  articulaciones  en  ■  espede  deTFIIiehnvorfMMfam, 
r  t  »n  fie  tal  modo  aproiimadas,  reunida!^  v  cubiertas 
jM>r  una  especii^  de  ik'uaiiti'  formado  de  una  piel  dura  y 
fíruesa,  que  no  imedeii  moverse  indepcndienteniente 
ui)a«  de  otras  |Kira  locar  y  coger  un  obieto,  viniendo 
sulo  á  ser  la  i  xtreinidad  de  un  nnoamdo,  Días  bien 
que  de  una  verdadera  mano.  Pero  este  mismo  remo 
también  un  brazo  por  cuyo  medio  pueden  retener  y 
comprimir  contra  su  cuerpo  los  diversos  objetos;  y  hay 
muy  pocas  pertes  de  la  superficie  donde  (a  piel ,  par 

euesa  qne  lea,  no  pueda  deprimirse  y  doblegarse 
atante,  pera  i>rapOKionarlf  s  por  medio  del  tacto  sen- 
saciones claras  de  los  objetos  exterior«M«  Podemos, 
pues,  cr- . :  qu  '  en  cuanto ¡ü  lacio  no  1*  fi  11 -n  peor 
qm  varios  Mamíferos;  por  ejemplo,  que  muchas  Focai^ 
las  cuales  parecen  gozar  de  una  inteügendt  poeo  co~ 
nuui  y  de  mucba  seaaibüdad. 

»EI  órgano  del  <ddo  con  «rae  Ies  ha  doUdo  la  natura- 
leza, está  encerrado  en  un  hueso,  que  en  vez  de  ha- 
cer parte  de  la  caja  ósea  quu  envuelve  el  cerebro,  está 
uniilo  á  dicha  caía  por  ligamentos,  y  como  suspmdido 
en  una  cavidad.  E^espededeaifltuiíentode]aOR|ii 
en  medio  de  snstanríasbfandiB  qne  atenúan  losaoníAv 
trasmitidos,  contrihiTyr  á  la  pureza  de  ías  impre- 
siones sonoras,  que  sin  estos  intermedios  ür^ranan 
demasiado  multiplii  adas ,  demasiado  fuertes  r  csc«>s»- 
vamente  conitisas  á  un  órgano  colocado  cas  áempre 
bajo  la  su|>eriirie  del  Océano,  y  por  conseciwnña  en 
medio  de  un  inmenso  fluido  frecuentemente  aciuV),  v 
mwlw  mas  denso  que  el  de  la  atmósfera.  Obst-namcá 
!      ii  n  que  el  condudo  auditivo  termina  exterior^ 
mente  en  un  orífíciu  casi  imperceptible ,  y  que  wrk 
pequeña  dimensión  ó  angostura  de  este'  jvi  uj  ,  li 
membrana  del  tímpano  está  defendida  de  los  efectos 
atrooidoree  qne  produdria  soht^  ella  d  contacto  y  á 
movimiento  del  agua  del  mar. 

»Pero  como  la  iualoda  de  k»  animales  es  también  la 
de  sus.  bcultades»  d  nodo  que  la  dd  Kimbre  es  la  de 
aujeniOypoGniamosjuigarconnias  acierto  de  lash- 
cnradee  de  loe  fietioeos;  tratemos  de  conocer  mejor 
el  carácter  particular  de  su  se  nsibilidad,  lanatur.^!  ) 
de  su  instinto,  y  el  graiiode  su  inteligencia,  aven- 
fíuemos  las  conexiones  que  en  dlosreuni-n  un  sentido 
con  otro,  aumentando,  por  consecuencia,  la  Awni 
de  estos  órganos  y  multiplicñndo  sus  nsuHados.  Oobi> 
paremos  estas  conexiones  con  las  relaciones  anAlopas 
observadas  eu  oíros  Mamíferos,  y  hallanñnos  que  el 
olfato  V  el  gusto  se  aproximan  mucho,  y  que ,  en  cier- 
to modo,  están  reunidos  en  todos  eatoe  seres;  que  el 
olbio,  el  gusto  y  el  tacto  sondeaemne&adoehaBlaefaite 

Í»unto.par  el  mismo  órgano  en  el  Elefante ,  y  que  el  ol- 
iito  y  el  oido  se  aproximan  mucho  en  los  Cetáceos.  Ex- 
pondremos esla  última  relación  al  trazar  la  historia ''W 
Uelün  común.  Pero  ya  debemos  observar  que  en* 
una  conexión  análoga  eutre  el  oido  y  el  ointo  dfla 
Peces  .loe  cuales  viven  en  el  agua  como  los  Cetános', 
y  también  debemos  considerar  que  los  dos  $ontii)<ft. 
qut  > n  ri  rto  modo  se  advierten  reunidos  en  los  (>u- 
ceos,  son  amlxis  adecuados  pera  recibir  las  impresioDei 
de  óblelos  muy  distantes,  ai  paso  que  en  la  rMoioa 
del  olfato,  el  gusto  y  el  tacto.  Rallamos  que  el  tacto  y 
el  gusto  no  pueden  ser  afectados  sino  por  los  objetas 
nii  qne  sus órg"anos estén  en  contacto  I.a  .ijiroiinia- 
cíon  del  oklo  y  del  olfato  da  al  animal  que  prt^nti 
esta  relación ,  set»acianes  meaoe  precisas  v  oonqiara- 
ciones  menos  seguras  que  bi  oooeíiaadel  OmtQ  oond 

Ssto  y  con  el  lecto ;  pero  prodnee  «tma  m 
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los  Cetáceos  á  muy  repetida»  e  vftiackmes ,  á  natariones 
largas  y  á  viajes  lejanos,  debe  fortificarse  por  estas 
iinpraMiMa  ▼triadas  ;  renovadas  frecucnteoiente ;  y 
fwr  WH  eooMCOMida  de  «ate  rntsmo  principio ,  la  su- 
perioridad de  vista  y  la  sutileza  de  oido  dan  á  los  Pájaros 
una  tendencia  muy  marcada  á  moverle  con  frecuencia, 
á  recorrer  fír;u)des  distancias  y  á  buscar  en  medio  do 
lo«  aires  la  tierra  y  el  clima  que  muor  les  convienen. 

•Sialiora,  después  de  tiaberttiainioado rápidamente 
los  sentidos  de  los  Cetáceos,  paraoMS  la  atención  en 
las  dimensiones  de  los  óraanos  ite  estos  miiinos  senti- 
dos, nos  admiraremos  Je  IiMIar  que  el  del  nido,  y 
especial  miente  el  do  la  visU ,  casi  no  son  mayores  en 
Cetáceos  que  tienen  cuarenta  ó  cincuejila  meáoa,  que 
«n  llamiferos  de  dm  ó  tres  metros  de  larga. 

tUMenos^  aquí  una  verdad  importante.  Loe  óra- 
nos del  olfato,  de  la  vista  y  del  oido ,  soh  por  decirlo 
así,  instrumenios  añadidos  ni  ruerpo  propiamente  di- 
cho de  un  animal  vno  «  onsliuiveii  una  parte  esencial 
de  él :  sus  oroporclunes  y  tamaíio  solo  deben  tener  re- 
lación coQU  naturaleza  ,  ta  fuerza  y  el  número  de  las 
üensaeiones  qn.^  deben  recibir  y  trasmitir  al  si^ma 
nervioso,  y  por  oin^ecuencia  id  cerebro  del  animal; 
no  es  necesari.")  pues  que  tengan  una  .malo^^ía  de  rna^;- 
nitud  con  el  cuerpo  propiamente  dielio.  listeiidido»; 
mas  allá  de  ciertas  dinienMones,  ó  reducidos  á  mas 
estrechos  limites,  dejarían  de  llenar  su^  Tu nr iones  pm- 
oias;  ya  no  eoneentrarim  bien  las  impresiones  que  les 
llegan,  las  trasmíliríaii  demasiado  aisladas;  no  serian 
)'a  un  instrumento  particular ,  ni  liarían  esperimentar 
olores ;  no  formarían  imágenes ,  ni  liarían  escuchar 
sonidos :  se  confundirían  con  las  otras  partes  del  cuer- 
po del  animal,  basta  el  grado  de  no  ser  ya  sino  un  ór~ 
gano  de  tacto  maa  6  menoe  imperfecto ,  sin  oonimicar 
mas  que  impresiones  relativas  al  tacto ,  y  sin  antmciar 
la  prcseru  ia  de  objetos  lejanos. 

uNo  acontece  lo  mismo  con  los  úrganoi^  del  movi- 
miento ,  de  la  digestión,  de  k  circulación  y  de  la  res- 
níracion :  aos  dinDienaioae.s  deben  tener  con  la  magni- 
tud del  animal  tal  relaeion  que  creican  eon  m  cnei-po 
propiamente  diclio,  del  que  son  parles  integrantes  y 
porciones eserieiulfs,  y  á  cuya  existencia  son  neci'sa- 
rias :  asi  es  que  aumeuian  eu  proporciones  casi  sienmre 
muy  apraxinuulas  á  las  del  cuerpo  propiamente  dicbo, 
V  con  Beeuendi  son  enlenunenle  semejantes  á  estas 
olUmas. 

»Pero  el  oido  de  los  Cetáceos  ¿se  ejercita  con  tanta 
frecuencia  como  su  vista  y  su  ni  falo?  ¿Pueden  percibir 
rumor&s  ú  ruitlt^  iim  ó  menos  pronunciados,  pmii;- 
rir  verdaderos  sonidos  y  tener  una  voz  verdadera? 

oEn  la  biabMia  de  la  Ballena  ftnott,  del  Jubarle,  del 
Cachalote  maerooéiiilo  y  dd  Deifln  commi;  se  verá 
que  estos  animales  producen  verdaderos  sonidos. 

ijEI  órgano  de  Ja  voi  de  los  Cetáceos  no  parece 
.-í  primera  vista  conformado  de  modo  que  componga 
un  ioslrumeato  miqr  aoooro  y  muy  pemcto;  oero  en 
la  historia  de  síganos  de  ellos  veremos  qtiiB  la  nrínge 
no  solo  se  levanta  como  una  especie  He  piráímide  en 
la  parte  inferior  de  to^  tubos,  sino  que  el  oriticio  pue- 
de disminuirse  á  su  .  luniad  por  el  velo  del  paladar 
que  le  rodea  y  que  Itetio  un  esfínter  ó  músculo  cir- 
cular que  lo  guarnece,  lacavidaddelalwciaydelos 
tubos  o  espirácuk»  es  Qmy  grande. 

«También  se  podrían  suponer  en  los  gritos  de  los  Ce- 
táceos difereneiiw  bastante  sensiMes  para  que  la  nece- 
sidad y  el  liáliiiD  liayan  formado,  entre  estos  anima- 
les, de  murlios  de  estos  gritos,  signos  constantes  y 
fáciles  do  manifestar  cierto  númm>  ue  sensaciones,  pu- 
diendo  decirse  de  ellos,  con  toda  exactitud ,  que  han 
recibido  del  tiempo  y  de  la  sociedad  con  sus  Msn<^ 
jantes,  del  efecto  irresistible  délas  sensaciones  vio- 
lentas, de  las  impresiiJiie*  frecui-nlemente  ivnovadas 
y  de  las  afecciones  durables .  nn  ruilimento  muy  im- 
perfedo  y  «in  embarco  bsusiante  claro ,  de  on  lenínuye 
qoe  impluiiente  puede  llamarse  así. 
tono  n. 


»Pero  1  cuál  es  el  poderoso  resorte  que  princi- 
palmente dirige  los  actos  que  dicta  su  sensibilidad ,  y 

?[ue  ordena  su  inteligencia?  Su  torga  cola ,  gruesa, 
uorte,  fleiiMe,  rápida  en  sus  roonroientos,  y  áu- 
mentada  en  n  extieniídad  por  vm  ancha  aleta  liori-. 
zontal. 

"Eslos  animales  la  agitiui  y  la  vibran  con  la  mayor 
íacitidad  porque  tienen  un  gran  número  de  vMebras 
lumbares,  sacras  y  caudales;  porque  las  apólisis  de 
las  vértebras  lumbares  son  muy  elcróiiw,  y  porque  á 
consecuencia  de  esta  Gooftinnadon,  estas  apófisis  dan 
un  punto  de  apoyo  de  los  mas  favorables  á  los  gran- 
des músculos  adlier¡do<>  á  ellas,  los  mmles  mueven  la 
cxila. 

uPues  estacóla  tan  fuerte  en  su  natación,  tan  temi- 
ble en  sus  combales ,  e>  la  que  reemplaza  las  extremi* 
(bdes  posteriores  de  que  los  Cetáceos  carecen  absoltt* 
lamente;  cuyos  animales  son  verdaderos  tripedos  6 

mas  bien  carecen  de  piés  y  >^)li)  tienen  dos  brazos  de 
que  se  sirven  para  remar,  batirse  y  cuidar  de  sus  hi- 
juelos. 

uLas  extremidades^  anteríoros  son  en  nmcfaos  Mami» 
ferosmas  grandes  que  la^  p  i'-teriorss.  La  díferenda  en- 
tre estas  dos  clases  de  extremidades  aumenta  en  el  mís- 
iiKi  sentido  á  medida  que  se  recorren  las  diversas  espe- 
cies de  Focas,  de  Dugongos,  de  Morsas  y  de  l.amanÜ- 
aosque  viven  en  b  superiicie  de  las  aguas,  y  llega  w 
lin  á  ser  la  mayor  positile,  esto  es,  no  se  ven  ya  extre- 
midades posteriores,  ruando  se  llega  í  los  g»'^neros  de 
Cetáceos,  que  no  solo  pasan  su  vida  en  medio  de  las 
olas,  como  sucede  á  los  cuatro  pn  citados;  sino  que 
además  no  se  arrastran  como  las  Kocas,  sobre  las 
rocas  ó  sobre  los  arenales  de  las  costas. 

»Si  en  ven  de  continuar  nuestra  observación  sobre 
los  Mamíferos  nadadores  míe  tienen  tantas  relaciones 
eun  los  Pec^Sj  paramos  la  atención  en  lo-  niiuiiiles 
(pie  vuelan;  si  se  examinau  las»  tunili^!»  de  las  aves, 
se  ven  sus  extremidatles  anteriores  dcstiguradas ,  es- 
tendidas,  modiGcadas.  y  cubiertas  de  modo  que  fbr- 
nian  unaah  Ugera,  ágil,  de  grande  8uperlkae,pn»* 
pia  para  sostener  y  hacer  mover  un  CUCfpO  lMla0tie 
j)esado  en  un  ílnidd  nmy  poco  denso. 

))Y  es  de  advertir  que  tanto  en  los  animales  que 
vuelan  como  eit  los  que  nadan ,  hay  una  doble  reuDiou 
de  resorlei:  un  aparato  anterior  compuesto  de  dos 
bnuos ,  y  un  aparato  posterior  formaiio  por  la  cola; 
pero  en  los  seros  que  cruzan  el  aire ,  (luido  sutil  y 
lifiero  míe  forma  la  atmósfera,  el  aparato  mas  enérgi- 
co es  el  anterior,  y  en  los  que  habitan  el  agua,  fliudo 


que  vuela,  es  atrnida. 

»Por  último ,  lo-;  ("etácetis  s<»  sirven  de  los  luaxiji 

Jde  la  rola  con  ¡¿vau  ventaja  para  ejecutar  en  medio 
el  Océano  sus  movimientos  de  solaz  ó  de  temor,  de 
persecución  ó  de  fuga,  de  afícion  ó  de  antipatía,  de 
caza  ó  de  combate,  porque  tillas  las  partes  de  su 
cuerpo  están  imprecniidas  de  una  substancia  untuo- 
sa. Sliii  has  de  ellio  e-i;in  eolnradas  bajo  una  capa 
muy  densa  de  uiiu  grasa  ligera,  cuya  sustancia  oleagi- 
nosa se  halla  hasta  en  los  huesos  y  en  los  caA- 
veres  de  los  Cetáceos  mas  desprovistos,  al  parecer, 
de  grasa ,  y  se  revela  por  una  forforesccncia  muy 
notable. 

iiDc  esta  manera,  los  animales  que  se  sostienen  y  se 
mueven  en  medio  do  un  Huido ,  han  recibido  oc  la 
naluralesa  una  ligereu  particular  que  h»  habitantes 
lie  la  NtraAafera  deben  á  los  gases  que  llMian  mu- 
ehas  de  sus  cavidades  y  circulan  hasta  en  sus  bue- 
sus ,  y  lus  habilautei  de  los  mares  y  de  tos  ríos  al  acei- 
te que  penetra  hasta  en  d  leyido  mu  compacte  de  Kos 
partes  sólidas. 

»Se  bacreido  que  los  Cetáceos  conservaiNUldeK-' 
pnce  de  su  naeimiénto  el  agiypro  oval  que  vslá  «bier» 
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b)  en  \o»  Manñferati  antes  de  nacer  v  (mr  i-uyo  ineilio 
pnede  pistf  la  nagre  de  una  (H^rtf  «lol  coruónietn, 
sin  dreahr  fiar  los  piutanones ;  uititiiun  que  m  oonln- 

ría  á  la  venud.  El  agujero  oval  se  cierra  en  los  CeUi-  j 
i<«>os  como  en  los  otros  Mamíreros;  no  pumlfín  perma- 
necer oiiliTaiiiciiti'  ili-liaju  ilcl  ji^'ua  <iiio  |)or  uii 
tiempo  bastante  corto ;  s*.:  ven  precisados  á  salir  fre- 
cuentemente á  la  superficie  del  mar  á  respirar  el 
aire  de  la  atmósfera,  y  sí  solo  las  basta  tener  fuera 
del  agua  una  pequeña  porción  de  m  r^ibeza ,  es  por- 
que el  orificiii  (io  los  csitininiln  i'  , ,,].  < netos  por  los 
i|ue  pueden  recibir  el  aire  aliiKhsrcrico ,  está  situado 
141  la  parte  wperíor  de  su  cabeza ;  porque  su  laringe 
forma  una  especie  de  pirámide  que  se  levanta  en  ellos, 
y  porque  el  velo  de  su  paladar  enteramente  circular. 
V  ilol.uto  de  un  esfínter,  jiuoño  ri^rrar  estrechamente 
ln  lui  ingii,  en  términos  iledai'lüi»  íaculUnl  fie  re^fñrar, 
ii-agar  liestante  cantidad  de  alimentos- ,  y  si  rvirsn  de 
ios  dientes  y  de  las  bartxu,  mu  que  Muáaiicia  algu- 
na, ni  siquiera  una  gota  de  agua  penetre  «a  los  pul- 
mones ni  en  la  tráquea. 

"Pero  esa  sustancia  aceitosa,  esas  burtias.  esos 
ilieiiles ,  esos  largos  colmillos  de  algunos  CcUircn^, 
e«a  materia  blanca  que  Uamaremos  adipocira  con 
Tourcroy,  que  es  tan  abundante  en  algtnias  de  sus 
«tpocieai  al  iiubar  griaque  wodiwea  alfpuMN  y  basui 
la  iHel  de  que  eitün  cnnimo»;  todm  esos  dones  de 
la  naturaleza,  furron  ;  :ir,i  líos  muy  fiitii-stoí;,  cuando 
ei  arte  de  la  navegación  cMnmió  a  perfeeciouarae  y 
'  oiiaado  la  iirlyub  pudo  eondiMirloaiiiBrinos  hasta  los 


NATURALEZA.—  ZOOLOGIA, 
ejicolios  de  ios  nías  remotM  nlkarw,  y  hacerles  penetm 
en  las  liniebliade  las  otasoacnns  y  il¡l;ilada$  nochm. 

nAtcaídoel  Hombre  por  loe  Intoros  i|u<!  podía  pn»- 
j  porcinnarle  5ii  viiioria  sobre  lo^  Cetáci-os,  turbóla 
[tai  de  sus  iniuuusas  ^kNi.ules,  violó  su  veüio,  é  in- 
moló á  todos  los  i]ueen  los  (i'-sierlx:^  lieladosé  iiiaocesi. 
bles  de  ambos  polos  no  se  sustrajeron  ii  sus  golpes:  ks 
hi20  la  guerra  mas  cruel  cuando  vió  que  de  eatas 
grandes  pescas  dependían  la  prasperída«l  de  su  comer- 
cio, la  actividad  de  su  índustrui,  el  número  de  sus 
mariiit'iits ,  la  os;i>l¡a  de  sus  navegante^,  la  esft^ien- 
cia  (le  su!i  pilotu!«,  la  fuerza  de  su  tnaríoa  y  la  gran- 
deza de  su  po«ler. 

»I)e  este  modo  los  gigantes  de  los  gigantes  lúa 
caldo  b.ijo  el  ímpetu  de  te  «mas  del  ^ibrc,  y  «le 
su  gejiio  inmortal ;  y  como  su  ciencia  es  ya  impíere- 
e«lera ,  porque  ha  p«Klido  multiplicar  ilimítatlamenle 
los  ejemplares  de  su  pensamiento,  no  dejarán  los  Ce- 
láceos  de  ser  victimas  de  su  interés  sino  cuando  «n 
enormes  especies  hayan  doj.idk>  de  existir.  En  mu 
huyen  delante  de  él:  su  arte  le  transporta  á  las  enr?- 
midades  de  la  lierni  y  ellos  no  tienen  asilo  donik'  re- 
fugiarse. 

uDescrilNunos  pues  oms  screü,  cuya  historia  todavia 
puede  escribine,  ycuyobcaqu^'oacabannadatnnr 
cou  algunofl  casgoa  gemndea. » 

(L*CEP.) 

Del  mi  n  nunlo  que  en  los  anteriores  órd^'ne.s 
ponemo»  a  cuiiUnuacion  la  clasiQcacioo  adoptada  «a 
el  siguiente 
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FAMtLUS. 


TKIBOS. 


fiÍKBnOS. 


isncass  tímcas. 


f 


ILamantimos.  ....  Lannniino  de  América. 

DoooNCOs   Dugongo  de  las  ImUas. 

EsmLEaos   Esteliem  IwreaL 

! Delfines   IVlfin  ordniarío. 

Marsuimos   Marsuino  común. 

DtLnNÁPTBBOB..  üellinipteTO  boluga. 

DetrntORtmoi. .  DeMInorineo  de  GeoffroT> 

SisuES   Sus;!!  pintanísta. 

Ixus   Ima  ih'  Uolivia. 

HiPF.Roi>o:<iES   Hipt'roilini  ili'  iliiiilli-ur. 

NAavALBS   Narval  liconiio  ó  común. 

AnaaMAsas   Anamake  groenlandéa. 

1CACiiAt/»TF«   Otchalole  marfnoéfido. 

Bai.lkn^    rellena  frarn  II. 

BAU.E.\'>eTf.Rt« .  Ballenóplero  de  hocici»  puntia^íftla. 


r  DELFINIOS. 


FAHILIA  DE  CETACEOS  HERBIVOROS. 


Et  régimen  de  estos  animales  necesita  la  exisiiMicia 
i|e  dientes  motares  de  corona  plana  y  Ut  EacuItMl  de 
nmstnne  por  la  tierra ,  |>ara  |H>der  pacer  en  las  orillas 

del  mar  :  por  esta  raztin  (ii  iien  tos  miembros  nideri^i- 
res  mas  flexibles  que  los  oli  us  láceos  y  no  se  internan 
en  alta  iiiiii'.  (Mino  lu'?  viajeros  le»  han  visio  nacer 
como  á  los  Rumiantes  y  son  {^ndes  y  macizos  les  ban 


designado  muchas  veces  con  li«  nondires  de  Butife*, 
Vacas  ó  Tcriifirox  moritios.  conrundiéndoloA  así  cou 
VMiesOrnícert»  Anilbíosque  llevan  el  mismo  noiiibrr. 
La  cosfuml»re  de  sjicjir  fuera  del  agua  con  algunaat- 
cueneía  la  (Mirle «nti'ríonlel  cuerpo;  las  telas wlO(*U* 
en  la reuion lorii(-ir-a; It lépelos iar^osquetieneiiá manen 

de  bigotes  y  la  soltura  conque  oo|wu  sujsliijuelos  pan 
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dari«8  d«  mamar ,  son  otras  tañías  causas  iIp  cierta 
amlogia  remuta  con  l«  especia  liumana ,  y  de  ella  pro- 
cediermi  tal  xet  en  otro  ticinjio  las  fábulas  de  la>*  Sire- 
nas y  de  U>s  Tritones.  Forman  ♦•n  eierUi  mmlo  c\  eslalxm 
entre  los  .\nfiÍ)Ii»s  y  los  Cetáceos  connmes ,  y  roiisti- 
tuyen,  s<v'iiii  diMii>s  autores,  un  úrden  aparte  con  el 
noínbrc  de  Sirenim.  Su  estómago  eslá  dtviiJido  en 
cuatro  midadM,  dos  de  eltas  laterales :  d  ciego  es 
muy  grande. 

Los  principales  génem  de  esta  pequeña  liuiiilki  mi 
kw  £0iiiafi(ii«M,  m  Dn^oh^  7  loa  BtH^tmt. 


ilanatu»  (Cuv.) 

Hasta  estos  últimos  años  los  Ijmiantinos  lian  esta- 
do colocados  al  lado  de  l;us  Vocaa  j  de  las  Monas.  Her- 
nández ,  Clusius  y  Rondelet  tnTieroii  ya  omwf fmlwilo 
de  ellos,  V  lihliw  ¡minrrv  siirr-iviw  c^l\n  ;(f(iiTilo 
en  ilesignarie»  con  »'l  iitiridnc  tli*  .]Jan<ilus,  del  cital  se 
iñ  lorroado  por  corrupción  el  de  Lamantinos ,  si  hien 
algunos  zoólogos,  v  entre  ellos  BulTon,  liactMi  deri- 
var este  palabra  áfi  ht  de  Manatí,  us)da  entre  los  habi- 
tantes de  la  (¡uyana,  á rolónos  españob's  de  Ain<''rica 
para  de«Í!;nar  im  pi  in  iiiiniiífem  acuático;  pero  esta 
etiniriln;.'!:!  tm  .■-  ,i<liiiisible.  Kl  nftml)re  de  Manalus 
ó  de  Manati's  {animat  ron  tnanm)  indici  que  estos 
Cetáceos  sirven  de  íws  aleta»  pectorales  ¡mni  soste- 
ner á  sus  hijuelos,  como  ciertos  animales  terrestres 
lo  hacen  con  hráar».  Algunos  otros  noroiifeR  dados 
por  el  vulgff  i'i  viajiM-os  iínoninti-s  n^nuTilíin  las  seme- 
janzas mas  ó  liU-'oos  groseras  qji»'  iiiU'lií,'«»nrias  |»reo- 
eupadas  han  tratado  de  establecer  entre  los  ¡..amaii- 
tinos  y  la  especie  humana  :  así  es  que  en  muchas 
tcladones  les  han  dado  las  denoniinaeiones  mas  opues- 
tas de  Buey  marino.  Vaca  marina  y  Mujer  marina. 

El  cuerpo  t  de  los  Lama  iilinofi  es  <  d>longo .  no  tienen  ci  le- 
lli)  sopnnulo ,  V  la  extremidad  posterini  »'<  n  <i(irHt;i ,  iin 
poco  deprimida  y  con  aleta  raudal  oWonff»  y  muy  des- 
arroHada.  Carecen  completamente  ile  r\idirnentós  in- 
Umosde  los' miembros  posteriores.  I<as  aletas  anterio- 
res csUin  formadas  por  unai  membrana  qa*i  enmelve 
los  cini^i  (1»m1(is,  iltMós  fualis  «olo  ^i»  peroilicn 
riormíMit.'  i-nntni  iiñiis  lilaiiras  litr;iil,is  ni  n-lMinle  de 
la  aleta;  lus  mii-inliros  |visi<'riort'< ,  ti<'iit'ii  sin  emlmr- 
tas  partes  liuesosas  que  presentan  los  esqueletos  de 
otros  animales.  Los  ojos,  aue  son  muy  pequeños, 
relativamente  á  la  magnitud  del  cuerpo,  están  colo<'a- 
dos  en  el  espacio  que  separa  la  punta  «h>l  Imcico  de  lo« 

anj<»ros  auditivos.  Vi  ii  [«hc  i,  s,.;,miii  Ocxnjclin .  juies 
emás  de  la  pequefiex  do  lf>s  ojos ,  tienen  |M)ra  can- 
tidad de  himiores  y  nada  de  iris :  pero  en  recompensa 
su  oído  es  muj  fíno.  Las  ventantlias  de  la  naris 
son  mny  peauenas,  semicirculares  y  dirigidas  báda 
adelante,  ui  i>'iiKiia  de  forma  oval;  el  labio  superior 
está  liiMiiliiiii  \  ciiImi  i  Io  de  unos  bigotes  cortos .  itero 
de  cicrid  unioMi  y  qiii'  forman  á  cada  linio  ilc  lus  Í;il)i<is 
dos  manojillos  córneos  resistentes.  1^  piel  es  gruesa, 
Iberamente  granulosa  y  (guarnecida  de  algunos  pelos 
McaaDS :  deajines  ds  curtida  puede  hacerse  con  ella 
iNRnas  eorfeas  y  raehis  para  zapHtn»;.  Las  partes  de  la 
generafiiiii  son  mas  semejantes  á  las  del  llonibr.'  i]\u' 
Á  las  de  ningún  otro  animal  :  en  el  niadto  el  Imlano 
es  ancho  como  el  del  Caballo .  y  en  su  medio  está  el 
oondacto  uretral.  Las  hembras  tteoen  oolocmlas  las 
mamas  eo  el  peelw  entre  ks  dos  alelas. 

El  sistema  dentario,  tiene  algo  de  particular  en  los 


iiiiibas  mandíbulas.  Estos  dienles  al  salir  del  alvéolo, 
tienen  tres  eninencías  agudas  en  su  corona  que  se  gas- 
tan |x>r  la  masticación  de  los  alimentos,  y  á  las  <'iudeA 
se  siguen  dos  eminencias  transversales,  cón  tornadas 
por  delante  y  detrás  con  dos  crestas  dentadas.  Los  mo- 
lari  s  inferiores  tan  s<iIo  s»*  diferencian  de  los  preceden- 
tes iw>r  algimns  leves  desemejanzas.  Su  númeni  total 
es  de  treinta  y  seis,  pero  con  frecuem  ia  se  reihíce  á 
treinta  y  dosj  porque  en  cierta  época  de  la  vida  so 
ca)>n  cnatro  qne  no  Tmlven  i  salir. 

El  esqueleto*?  compoue  principalmente  de  seis  vér- 
tebras cervicales  y  diez  V  seis  paies  de  roslilifts  muy 
;;rues;(s  y  fin'ri.w  ^  imillas  las  dos  jiririienis  al  ester- 
nón, estrtmagr)  está  formado  «le  dos  bolsas  en  míe  se 
abren  tresu  tubos  pequeios  en  forma  de  ciego,  oe  }m 
cuales  el  verdadcm  es  corto  y  se  divide  en  dos  tnm. 
El  rólon  es  mny  ancho. 

Estos  srm  en  resúmen  Ins  caraelercs  de  la  i>vc\\- 
ni/aeion  genend  de  los  l^nmntinos.  Estos  Cetóeeoti 
viven  de  materias  rejetates;  forman  numerosas  y  p»- 
cilicas  reiutiones  «lue  frecuentan  las  costas  hitertropf 
cales  del  wfmo  Atlántico  y  se  sitúan  en  la  emboe»* 
dura  \m  tíos  caudalosos,  |Kir  los  cuales  siibru  ron 
frecuí'iii  ia  i  I  ii  i^a-?  distancias.  Se  ha  dielRM|iie  ,i  ve(«« 
salían  il-'l  a::)ia,  y  i|n<'  |Miilian  arra.sirarsí'  con  p'Mioso* 
esfueraw  |M>r  las  orillas,  con  el  auxilio  de  sus  alela-*  v 
aun  de  los  pelos  de  los  bigotes;  pem  es(e  beclm  itn 
está  surieientemenle  comprobstio,  y  n&da  autorita  k 
cn*erlo  hssla  qw  nuevas  ohservaHmres  vengan  en  s« 
apoyo.  l.as.-iivtMfnIiri's  di-  los  I.ainanlin<'>s  siniajiapililes 
é  ino4'entes,  v  si  sus  lumias  no  M'iiucen  ai  oiiservn- 
dor ,  su  so'iahílidad  y  buen  natural  le  interesan.  Segim 
parece,  los  machos* tienen  mM  atenciones  y  cuidadoa 
con  sos  liembras;  estas  «futerm  floiwmente  i  sw 
hijuelos,  los  sostienen  entre  sus  aletas  y  en  su  seno, 
y  defienden  su  inesperiencia  de  lo*  laros  en  (|ue  m 
[Htdrian  menos  ile  carr.  Su  uesiarinn  dura  un  afto 
próximamenle,  siendo  su  restdtado  mas  ordinario,  nu 
iiijuelo  y  rara  ves  dos.  En  las  naciones  en  que  ta 
cncuentnm  los  Lamantinot»,  l<w  habitantes  buscMiau 
carne  y  emplean  la  piel  en  diferentes  usos. 

No  teiii'Mi  i'l  as|i.M-iii  (I(->|  Hombre,  antes  bii  n  |iiii.  <"f 
que  gustan  d»?  «cercars»»  á  él  y  de  seguirla  con  .-a'git- 
ridaii  y  confianza  :  ««ste  instinto  que  losineMnaá  Ut  so» 
cietlail,  le  poseen  en  grado  eminente  para  con  sus 
semejantes,  caminando  casi  siempre  en  tropas  y  un»* 
dos  unos  á  otros,  con  sus  bijns  en  medio,  como  para 
preservarlos  de  todo  an  iilí'iile  ;  en  los  peligrosa»  so- 
eon-en  rnóluanuTil''  :  <e  les  ha  visto  haeer  esfuerzo» 
para  sacar  ilel  cuerpo  ile  sus  compañeros  los  barponos- 
conque  hablan  sido  berilios ;  y  frecuenteoMBlte  h» 
hijos  siguen  de  cerca  los  cadáWn's  de  sus  matlrtn 
hasta  la  playa ,  adonde  los  pescadores  los  conducen 
tirándolos  con  cuenlas.  Mu-  stran  no  menos  fidelidad 
en  sus  amores  que  afecto  á  su  s»»ci«Mhíd ;  por  lo  coraua 
«4  nucho  no  tiene  mas  que  una  hembra ,  á  la  cual 
acompaña  constantemente ,  antes  y  deaonaa  de  au 
unión  :  se  juntan  en  el  agua,  tendida  la  nnubra  d» 
espaldas,  seg«in  refieren  observadores  fidedignos,  y  se- 
gnu  se  deduce  de  la  conformación  de  stm  6rKniK»s  fi^ 
nitnies. 

Estos  animales  S4>  halUui  en  alta  luar  á  distancia  va- 
riable de  tierra  :  lalÁtAn  m  tes  cercante  da  laa  ii» 

las,  y  particularmente  en  los  parajes  que  produces 
los  fucos,  y  demás  yerbas  marinas  de  que  se  alimen- 
tan, lais  líniiles  ^.-en^ráficos  de  los  Ijinianlinos  se  con- 
tienen en  el  intérvain  de  50"  ó  de  2^°  al  Norte  ó  .Sur 
del  Ecuador.  Su  carne  y  grasa ,  como  bemoa  dicbo, 
son  tan  buenas  de  comer»  que  aa  les  hace  «nA§iMnt 
muv  cruda ;  y  la  e.speoíe  sebadismimiido  enli  mayor 
l'  ti  lt'  i'i'  las  f  ii>las  en  que  hay  muchas  poblaci*irii";, 
l^tmantinoe.  Los  fetos  nacen  con  dos  íncisivi»  en  cada  1  Sin  embarp» ,  hay  cicrti  is  parajes ,  á  diez  ó  doce  leí,iüitt 


liiija<la,  que  se  caen  luego  y  im»  vuelven  á  salir  ,  jniiísto 
que  los  individuos  aikillus  ño  licúen  iucisivos  m  cani- 
,  sino  solaoimite  Du«ve  molares  á  «ada  lado  en 


dond* 


encuentra  tan  crecido  iiúmerei 


de  (^yena , 

de  ellos,  que  ou  un  dia  se  puede  Uenar  un  gran  barcOp 
hay  iwnte  cpie      manejar  Han  el  haiiNM 
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116  LOS  TRES  REINOS  DE  Lk 

%áMÉanmo  ra  ■■innm. 

Uanatut  americantu (Desm.) ;  Tríchelut  manalut.  (Lin .); 
Jtbaati  det  Orinoeo  (Uumb.);  Vaca  marina  ^  Sireiu, 
dealgnuotvmeroi* 

Bsla  eapeeíetw  conoce  hace  mucho  tiempo.  Clusius 

y  Aldrovanrfn  Ir-  llaniaii  Manatí  indorum ;  S4'p:un  fli  i- 
nandfz,  y  tiajo  r|  nombre  de  Manatí  ó  Manatua  ,  se 
halla  descrito  tu  las  ol)r.isil('  HoiideU'l,  de  Gesner,  ilo 
Laet,  <te  Gouston,  de  (¡barlcl,  dcRay,  de  Uanipiir,  de 
Slouie,  de  Klein,  de  Briaeon  y  de  Pcnnant.  Los  portu- 
gueses, cuyas  ercuadras  seeitendianpor  todos  irá  ma- 
res on  otro  tiempo,  hablan  en  sus  mas  antiguas  ráacío- 
nes  del  )..ainaiUino  de  América  bajo  rl  nombre  de  Pece 
mujer  ó  pescado  mujer,  y  los  españoles  de  las  ixútf^e- 
im  del  Orinoco  bajo  el  de  Pezbuey.  Su  cuerpo  Torma 
un  eUpaoide  alargado  cuja  parte  anterior  e«tá  formada 
por  la  cabeza ,  y  la  extremidad  posterior  después  de 
una  leve  cintura ,  se  aplasta  para  dar  nacimieuta  á  la 
cola  que  es  oblonga,  ovaladla,  ancha  y  como  truncaila, 
forinaiulo  ¡xico  iiin'-  ó  menos  la  ruarla  jwu  li'dela  lon- 
fúlud  total  del  animal.  La  cabeza  es  cónica,  sin  dcpre- 
nmalgiuHi  en  suuiüonoon  el  cuerpo;  el  hocico  grueso 
y  carnoso,  y  representa  por  la  parle  superior  un  semi- 
círculo en  el  que  se  encuentran  las  ventanas  de  la 
nariz cfl  forma mtniia  lima  y  diri^iiilas  hacia  adelante. 
£1  labio  su[)erior  eü  ídiuitado  y  ht  iuliilu  en  su  parle 
media  y  está  guameciaoá  los  láilo>  por  dos  hacecilbs 
de  (xisoaA  tieauy  de  un  Tolúnen  tMstante  pronuncia- 
do. El  inferior  es  mas  corto  y  estrecho  que  el  supe- 
rior, y  la  booi  es  poco  hendida.  Los  ojos  son  pequeños 

Í están  colocados  á  igual  distniiria  de  las  ventanas  de 
nariz  y  de  la  comisura  df  los  lal>io«.  Las  orejas  no 
ooottsti'ii  mas  ({ue  en  dos  hendiduras  estribas  abier- 
tas en  la  [lit  l.  Loa  orifidios  de  los  órganos  de  la  »inc- 
racioii  y  liffecicion  nsfán  separados  por  un  laDÍqui» 
muy  (li'igailo.  HI  i-ik-rpu  está  cubierto  por  una  piel  ^'i  is 
Ugeramente  granulosa,  y  sobr.^  la  cual  ii]>ari'ccii  alf<u- 
pus  pelos  escasos,  aunque  algo  tuas  inniei  batos  cerc^ 
del  ángulo  de  la  boca  y  debajo  de  las  aletas.  Las  tetas 
poco  desarrulladas  en  su esütdo  onünario,  se  abultan 
«1  la  época  de  la  fecundación,  y  segregan  nna  leche 
untuosa  y  agradable  al  gusto. 
De  liui  cuütro  especies  que  admitía  Buflun,  una  sula 
.  dehe  subsistir,  y  es  de  la  que  estamos  tratando.  Su 
gran  Manatí  de  las  indias  es  evidentemente  el  Uugon- 
go,  su  tamantioo  delKamlacliotltaes  el  Esteliero;  v  el 
pequeño  de  las  Antillas  en  nada  se  diferencia  del  de 
América.  Mr.  J.  Cuvier,  á  fuerza  de  investigaciones 
repetidas ,  es  el  primer  naturalista  que  lia  aclarado  de 
un  modo  aalisfiactorío  las  descripciuoes  de  estos  ani- 
males, que  sin  embargo,  no  están  tan  completamente 
conocidos  como  fuera  de  desear. 

El  Lamantlno  de  América  llega  con  frecuencia  á  im 
tamaño  de  veinte  piés  y  según  se  dice,  su  peso  ascien- 
de á  oclioniil  libras.  ÜLgrasa  que  cubre  sus  cantes  es 
faneat  nar  abundante  y  dulce ,  con  la  cualidad  de 
oonaertanapor  mucho  tiempo  sm  ponerse  randa.  Loa 
játenea  son  muy  buscados  por  su  gusto  delicado.  No 
obstante,  el  alimeiitn  que  los  americanos  ^arnn  tic  las 
salazoiu*s  de  los  Lauiantinos,  es  poco  esüniaüo  ¡mr  los 
criollos,  y  solo  sirve  páralos  negros  de  las  plantacio- 
nes. £1  hueso  del  Manatí,  ponderado  sobreroauera  por 
eisrtos  espíritus  supersticioiw ,  que  le  atribdan  ra- 
ras virtudes ,  es  el  hueso  petroso  que  flota  en  medio 
del  aparato  auditivo ,  sopua  so  observa  en  totios  ios 
Ot:i(v,is. 

Este  aoioial  no  vive  en  los  profundos  senos  del  mar; 
por  lo  oonran  se  mantiene  cu  las  playas  de  las  Anti- 
llas, ó  bien  en  los  puertos  abrigados  de  las  costea  de  la 
América  meridional,  y  particulannento  del  Brasi)  y  de 
las  dos  (fUyanas.  En  las  embocaduras  de  los  gnind«>» 
ríos  de  las  Amazonas  y  del  Orinoco,  en  medio  de  la 
ineida  da  las  aguas  duloea  cor  las  miadas  del  Allá»- 
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tico ,  es  donde  abundan  mas  estos  Ceticeoe.  Goini- 
lia  dice  que  en  un  lago  del  Orinoco  que  por  un  acci- 
dente se  secó  de  ¡ironto  ,  sin  que  los  I.anianlino'i 
tuviesen  tiempo  para  huir,  murieron prir  lómenos  tres 
rail.  La  utilidad  de  canie  ha  escitatio  á  los  colonos 
establecidos  en  el  .Nuevo  Mundo  i  haceries  la  guerra, 
y  muv  pronto  lian  aprendido  los  Lamantinosinuir  de 
a([uellos  lu|.:are<  finiestos,  para  retirarse  á  las  costas 
mas  desiertas  y  á  los  rios  menos  frecuentados;  asi  es 
(jne  en  los  sitios  donde  el  Hombro  itttdta  lian  esca- 
seado y  se  han  hecho  uraños. 

Las  costumbres  del  Lamantlno  de  Viiit-rioa  son  la.^ 
mas  particulares  que  hemos  citado^  hablando  de  las 
especies  en  general.  Los  viajeros  dicen  que  cuando 
uno  de  ellos  se  ve  atacado,  acuden  á  socorrone  jos  otros, 
y  procivan  protegerle  eii  vez  de  huir.  Se  asegura,  con- 
fundiéndole sin  duda  con  el  E«teUero,  que  duerme  en  el 
aguaoonelvientrp  hácia  arriba,  lo  cual  supúndriaque 
sus  tubos  quedan  por  debajo  de  In  superficie  ddl  mar. 
La  unión  de  los  sexos  se  vcriflei  d  nochecer,  para  lo 
cual  la  hembra  se  pone  de  esp.tldas  ^  aprieta  al  maclw 
con  sus  aletas.  Sus  sentidos  están  desarrollados  con  de- 
sigualdad, y  generalmente  se  dice  que  su  vista  csm^, 
|iero  que  en  cambio  el  oido  percibe  el  menor  ruido.  La* 
naciones  i|ur>  habitan  lascostas  de  América  los  cazan 
con  laacliuncs  tripulados  por  hombres  diestros  en  el 
manejo  del  arpón ,  y  lo  mas  canmn  es  el  atiavemilo» 
con  agudas  lanzas. 

Blain villa  baeonsiderado  á  los  Lamantinos  como  re> 
presentantes  en  su  género  de  vida  acuático  deiosEle- 
tantes  temstres,  apoyándose  en  él  modo  de  lonnane 
lo?  dientes,  en  li>s  nehis  duros  y  cómeos  de  los  labios 
y  eu  otras  de  las  analogías  de  las*  diferentes  pmiH'que 
componen  el  esqueleto.  Si  creyesí-rnos  á  Herrén  y 
porUculannenteáunesde Granara  este  anual  se  do- 
mesticaría con  ladliaad.  Este  áhimo  antornfiÉre  que 
un  Manati  que  se  cogió  muy  ji'neü  fii  >  (nn-^^trlaAo  á 
Saiitii  líominjio  donoc  .se  le  coloco  «  u  uti  pequeño  es- 
tanipji».  Vivió  mucltosaños  y  >>e  hizo  tan  familiar  como 
un  i'erro.  X\  nomine  de  .Vatio  acudia  para  lomar  la 
comida  de  mano  da  au  dueño:  le  gustaoa  mucho  ju- 
gar con  las  DM^nas  que  le  acarícialian  y  las  conocaa  y 
las  trasportaba  sobre  las  espaldas  de  una'  orilla  á  otra, 
tiste  últimohcchopudiera  muy  bien  serimiiremin¡s<^en- 
cia  clásica  de  Gomara,  porque  recuenla  exactamente 
la  historia  del  DcUin  del  lagif)  de  Lttcrin,  lo  cual  haee 
un  poco  soapechoao  este  hecho. 

Como  hemos  iBebo  al  hiMar  de  loa  caracteres  ne- 
"hérieos  lie  los  Lamantiiios,  cuando  dr«jan  el  mar  para 
subir  por  los  ríos  se  rotulen  en  gran  nú  mero  y  tsiar- 
clian  con  cierto  órden.  Los  machos  mas  viejos  y  fuer- 
tes se  colocan  á  la  cabeza;  á  e>tos  siguen  las  hembras 
cuidando  de  sus  liqos,  y  en  el  centro  van  los  mas  ji^ 
venes:  en  este  caso  no  'deja  de  ser  peligrosa  sti  pesca 
pues  se  reúnen  tantos  á  socorrer  al  herido  que  puvtlen 
sumergir  fadhonitehi  Canoa  en  dootte  van  los  pes- 
cadores. 

ftAMuniNo  ra  80CIOO  jurano. 

lANWlMt  UnmMt  (Harían). 

Es  una  especie  muv  dudosa  creada  por  el  d«»c- 
tor  americano  liarían,  ae  la  cual  no  lia  po<iido  estudiar 
mas  que  algunos  cráneos,  qrue  encontró  en  gran  can- 
tidad en  las  nulrpenes  y  embocaduras  de  los  nos  que 
ije:.';m  la  Florida  y  descmlmcjin  á  los  ¿agrados  de  la- 
titud. Kstos  cr.ineiis  <e  diferenciaban  tl>«  uninodo  nota- 
ble de  los  que  tienen  otros  Lauianlinos  ile  América  y 
del  Senegal,  y  lo  íiidujerao  Aerear  nominalmcnte  una 
nueva  especie  ,  mientrasque  obserfaciones  directas 
diesen  á  c<>no<'erlas  diferencias  exteriores,  los  |ndÍTÍ- 
duos  de  esta  e^pe  -ie  solo  tienen  treinta  y  dos  dienlc-*. 

Mr.  Harían  dice  que  los  indios  se  dedican  á  la  p<s- 
OL  de  este  l^amantrne  en  el  inTimm ;  que  le  per* 
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sigiinii  ron  .iriKHitS  ,  y  qtii'  rnda  cnal  de  ellos  iiiula 
unos  diez  por  aíio  :  tii-in'  iiupvt!  tS  dW.  pk'S  d« 
largo,  V  que  sil  laiiLinn  ;i|tr(í\iiiir[iliiiiiriili'  el  i|r  un 
Buoy.  til  (¡11,  croe  que  el  capitán  Hcmlerson  so  relir  i  i< 
á  esto  Celái'oo  en  la  a-larion  que  publicó  en  I80f>  <to 
los  estal)leeimieuto.s  iiigk><<es  en  Honduras.  Sin  em- 
tergü  ,  lo  que  esle  autor  dice  es  tan  aplioalile  á  una 
csppric  cDiiiii  ií  1.1  oli  ;i.  Mr.  IImkIcisi m  no  liaosrrili) 
efeclivann'iilc  nia>  ijue  esla  lnr\r  tiotn.  Kl  niaclii» 
y  la  hembra  van  ordinarLimtiili'  juntos,  v  cuando 
iuiditupork  fiupcrlicie  d«  b»  la($os,  kMflttciavo»  üd 
Mlabtecimienlo.  d  h»  Indios  rooaquitas  los  alravi(><«i] 
con  arpones  ó  dardos  que  saben  arrojar  inn  la  inavor 
destreza.  La  ciu-nc  de  aquellos  uiiittiales  es  muy  f.sti- 
inada ,  y  se  parece  niuclio  á  la  «le  ternera ;  y  lá  cola, 
que  comprende  la  mayor  porte  del  cuerpo  de  un  .Ma- 
natí; sazonada  conTeni«nlcmente,  «  un  manjar  que 
oouudo  fiambre,  goa  de  la  mas  alta  reputación. 

Ahttelus  Senegalífuís  (Cuv-— Uestn.)}  PMÚ-moitUer  ó 
A»  wu^t  de  loa  portngucNi. 

Este  Laniantino  nolia  sido  conocido  hasta  qne.Vdan- 
aon  did  de  ¿1  la  descripción  siguiente  :  los  individuos 
mas  grandes  no  tienen  mas  aue  unos  ocho  de  lar- 
go, y  pesan  sobre  ochocienlaslibms;  ■.ui  :il»i'/.a  csi  iiiiicu 
^  de  mediano  rolúmeii:  Iihí  ojos  son  redondos,  el  iris 
de  color  azul  subido  f  la  pu|t|]a  ne^a.  Los  [¡átim  son 
gruesos  y  carnosos,  la  lengua  ovM,  las  cuatro  unas  de 
cada  aleta  de  un  rojo  pardo  lustroso;  m  cuero  li<>- 
n<?  Ap  «nioíio  seis  linea-;  pii  rl  \i<'ntre,  nueve  en  la  imí- 
jjulila  y  iliez  y  ocho  en  la  ritk'Za,  su  color  es  cenicien- 
to negruzco.  I<a  grasa  es  blanca,  la  carne  de  un  encar- 
nado pálido  y  mas  delicada  aue  la  de  vaca.  Las  he«ibra.s 
tisnen  dos  teta.s  mas  bienelipticas  qoe  redondas,  colo- 
cadas cerca  de  la  axila. 

Ifr.  Cuvíer  ha  encnnlradíj  coiuijaraiiilo  las  cabezas 
dertas  diferencias ,  iV-  la>  <  uales  resulta  que  el  La- 
mantim  del  Senegal  tiene  las  íbsas  nasales  y  tempora- 
les mas  anchas  y  mas  cortas,  la  cabeza  mas  ówla  y  mas 
extendida  en  sentido  transrersal ;  las  órbitas  mas  se- 
paradas; las  apófisis  del  hueso  temporal  menos  abul- 
ladHs;  h  i-n"fí>  inferior  de  la  quijada  infi-rior  i-m-nr- 
vada,  ú\  t  iNitrarif»  de  lo  que  sr  observa  en  el  Laman- 
tino  d(*  América.  Ksta  especie  es  la  mas  antiguamen- 
te couodda,  sin  qup  por  eso  haya  sobre  ella  cutos  po- 
ntifw.  Los  primeros  que  la  oonoeieroafbsronlos  por- 
tOgoeses  que  le  dieron  los  nombroí  de  Sirena  ó  Mu- 
jer marina,  que  después  trasladaron  á  la  especie  de 
América  cuando  se  dt^cidmi')  el  Nuevo  Mundo.  Sus 
costumbres  no  han  sido  estudiadas :  se  encuentra  uo 
solamente  á  la  embocadura  del  Senegal ,  como  ha  di- 
d»  Adanson,  sino  también  sobro  toda  la  rosta  occi- 
denU  det  Africa  desde  este  rio  hasta  la  (kiiiioa  meri- 
dional. Los  ouo  los  viajeros  crprn  haber  onciiutrado 
en  las  costas  de  Madagascar  ileben  referirse  al  génwo 
IhigOQ^»  aunque  lesdenel  nomlm de Itanates. 


O  MPSOHttO. 

Haiicore  (Illig.) 

Lo  que  mas  twlicularurnte  caracteriza  este  género 
es  la  forma,  número  y  la  di.sposicion  de  sus  dientes. 
Según  Mr.  Federico  Guvíer  la  mandíbula  superior  tie- 
ne cualnt  flientes  incisivoB  t  diez  molares;  en  la  itife- 
nor  liay  ;t  ver,.s  seis  á  oclw  incisivos ,  v  ej  ini.-mo 
numero  < lo  molares  que  en  la  otra,  lo  qu¿  hace  un 
tolal  de  treinta  ó  treuita  v  dos.  Por  el  examen  de  es- 
tos ik;ganofi  tan  importantes  en  la  masticación  v  tan 
acwDodMloB  ti  0éiMio  de  Tids 


mal,  no  so  halla  seinejaji/.a  algniia  ion  niii«j;nna  otra 
especie  terrestre  ni  acuática.  Él  núnieiu  de.  molares 
parece  míe  varía  según  la  edad,  y  que  en  lospriinflíos 
ario«  de  la  vida  no  tienen  mas  que  dos  en  cada  lado  y  en 
ca>l;i  iuijada;  pero  á  medida  (juo  creciendo  en  eidad 
sube  el  número  hasta  cinco,  del  cualnuncn  esrede. 
Los  incisivos  inferiores  se  lescaen  pronto,  y  sna  muy 
liei|ueíiiis  V  punfiiu'udos.  No  sucedo  así  cnn  h>-^  supe- 
riores ;  cada  unu  de  los  cuales  tiene  la  fonua  de  uun 
defensa  muv  fuerte,  recta,  comprimida  en  los  lados, 
divergente  de  su  congénere,  y  cortante  en  su  extre-^ 
midao.  En  lofi  indivímios  jóvenes  se  encuentra  cons- 
tantemente un  diente  pequeño  |/untiat:iiilo  ,  envuello 
en  las  encías  y  colocado  en  su  parte  posterior.  Los  tres 
primeros  molares  snperíans  son  primeramente  sen- 
cillos y  cóniooa,  sus  coronas  se  desgs^tan  pronto  y  no 
lesqueda  mas mieurai  fcrma  aplastada,  el  coartóse 
parece  á  dos  do  los  primen  is  (jue  e^tán  soldados  juntos 
y  tnmcfldos.  El  quinto  tiene  la  forma  del  tercero ,  y 
tiiiliis  otiiii  |imvistos  de  largas  raices  muy  internadas 
en  los  alvéolos.  Los  dientes  de  la  quijada  inferior  nada 
tienen  de  especial. 

Comparando  Cuvior  las  p»irriíine=:  huesosas  dol  crá- 
neo del  [)ugnngocon  las  del  Lunianliuu,  se  oiprosaosi: 
uL.is  arlieiilai  ioiii's  <Ie  los  huesos,  su  curl''  f;eiieni!, 
etc.,  son  poco  mas  ó  menos  los  mismos,  y  pani  cam- 
biar una  cabeza  del  Lamantino  en  una  de  Dugongo 
bastaría  prolongar  susliaesos  intcrinaxtlares  para  colo- 
car defensas  y  encorvar  hácia  abajo  la  siníisis  de  la 
qnijaila  infei  iur  ¡¡ara  adnntai  l;i  á  la  inn-xionde  la  supe- 
rior. Kl  hocico  tuniariá  la  forma  que  tiene  el  del  Du- 

ÍfouKO  y  las  ventanas  de  la  nariz  se  levantarían  como 
as  de  este  animal :  en  una  palabra ,  podría  decíree  que 
el  Lamantino  no  es  mas  que  un  Dugongo  sin  defensa. 

El  esqueleto  dol  Dugongo  tiene  cinnn'ntn  v  (los  ver- 
tebras y  diez  y  ocho  pares  do  costillas :  den»  huesos  es- 
treeliMs  y  planos,  s«'iii"jari(eii  laelavículahumana  y  qu« 
parecen  ve>tij;ÍM>de  pelvis,  ocujian  los  lados  de  la  co- 
lumna Tortebra!,  i3SUn  paralelos  á  la  octava  vértebra 
lumbar  y  flotan  libremente  on  los  músculos  de  esta  re- 
gión. Las  ventanas  de  la  nariz  se  dirigen  hácia  la  parte 
superior  de  la  calieza.  Ll  etn^oiles  no  tiene  masque  una 
fosa  jKíCü  de^iarrollada ,  lo  qtje  lia  márgen  á  pensar  que 
el  olfato  es  muy  escaso.  La  mandíbula  inferior  está  en- 
corvada paraprcstarseálaforma  de  la  quijada  superior. 
El  faámero  y  bs  huesos  del  antebnoo  están  uias  desar- 
Toliados  que  los  del  Lamantino.  El  carpo  no  tiene  mas 
quf  cuatio  Imcsos  colocados  en  dos  lilas ,  y  el  pulgar 
se  reduce  á  un  metacarpiano  puntiagudo  y  poco  de- 
sarrollado. Los  dedos  tienen  el  número  ordwano  de 
falanges ,  v  las  últimas  son  conmrímldas  y  obtusas. 
Los  miemoros  anteriores,  envueltos  romplelamente 
pur  una  piel  gruesa,  se  transfornian  en  alelas  sin  vesii- 
ginalguno  de  uñas.  El  esternón,  eartila;;inos(í  fiurante 
mucho  tiempo  en  los  jóvenes,  no  se  osiiica  enteramen- 
te hasta  aue  son  adultos.  El  estóma^i  »  es  voluroinoM, 
y  se  divide  en  dos  bolsas  por  medio  de  ima  escotadura 
muy  pronunciada;  su  cavidad  cardiaca  es  mas  pequeña 
que  lapilárjeay  ec>rca  de  su  orilieio  se  encuentran  dos 
ciegos  de  seis  pulgadas.  El  largo  del  tubo  intestinal  es 
como  unas  catwce  veces  al  largo  total  del  animal ;  los 
dos  ventrículos  del  corazón  están  unidos  en  su  húe  y 
separados  en  su  origen ;  los  pulmones  son  enteros ;  la 
traqueaos  miiv  -tu  y  ne  tiene  mas  o  ue  dos  pulga- 
das. El  timii  esia  muy  dcsaindlado  y  el  hígado  divi- 
dido en  anrtiDs  lóbulos  ytuno  de  ellos,  mas  pcqu'^o, 
oculta  la  vejiga  de  la  hiél.  Los  ríñones  sonToiuminosos 
y  la  vejiga  es  susceptible  de  grande  extensión.  El  pene 
es  largo  y  bastante  gnieso  y  está  metido  en  un  es- 
tudie ;  el  l)alano  ipjc  le  termina  presenta  dos  labios 
plegados ,  y  se|vara<ios  que  abrazan  un  tubérculo  cen- 
tral y  cónico  perforado  en  su  centro  por  la  abertura 
uretral.  Los  testículos  están  ocultos  en  el  abddmsD. 
El  cuerpo  es  oblongo  y  la  piel  que  le  cobre  esmuj 
gruesa  y  cnlunuQente  desnuda  de  pvlo». 
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Halifcre  v  dieuM  (J.  Cuv. );  Halieore  críáci-a  Mllia  ); 
Truheiuiduftmg  íEs»!  );  Hmcmria  indicu*  i  liti  ld  i 

Tiene  alMUiiü  analoj^ia  imi  los  i^manliiios;  sin  oin- 
iNU'tji)  r»;  (lilfii-noia  i-siin  ialim'iitf  il»'  ellos  |>ursus8lc- 
t«B  pectoralos  niteraiaeiilü  tlenirovistas  de  uáa^;  p<>r 
MI  cola  i?(>nii>juui('  á  las  de  las  Ballpmis  ▼  Di*inn'>s :  por 
l;i  yituariiu)  di'  narices  qiit'  '^i-  nhivii  rn  l,i  jim  li' 
j>eriur  di;l  hwiro  u  bastante  ilislaiicia  de  su  cxtrc/iii- 
(lail  Y  Dor  algunos  otros  cancteros  que  irenuM  men- 
i'ionnnoo. 

Las  dimcn^iuiu's  mas  coinunes  de  este  animal  snn 
«le  siete  á  ocho  pies  ili;  Iniigitiul  sobre  una  circunfrrcn- 
tia  en  la  parte  intHÜa  ilel  eueriK)  tle  tres  ¡i  cuatro.  Los 
líjenles iiii  isivd-  -  xti  nios  de  la  mandíbula  superior  que 
m;  alar.oj)  en  fornia  de  defensas  fuertes,  rectas,  de 
uoasdicz  y  ocholbieaa  álo  nías ,  comprimidas  p4»r  los 
lados  y  corianlesen  «u  r'xtremidad,  le  sirven  de  armas 
)ifi¡(^rosas.  El  aspecto  di-l  l)n^on^o  es  repuf^nanle: 
i monos  una  i  ili '/.i  \  nluniiiiosa  ,  que  i  <nir!iiv.' 
cun  nn  labio  anterior  ri'penlina  y  aiidiamente  trun- 
eai|u,  unos  (ijos  jM»quefios ,  unos  labios  que  forman 
grue^M  rebonlcsi  jf  tendremos  la  imágcn »  no  de  una 
gradnss  Simn ,  sino  d4>  un  animal  bien  indigno  de  los 
enraiitiis  (|iicsi-!.'  lian  su|uii  -Io  Inn  equivonidamente. 

Time  el  cues  pu  culiivi  lo  «le  una  piel  j^niesa  de  color 
de  pi/iura  por  encima,  y  de  un  tinte  mas  claro  y  fiin- 
ditalmcnte  blanquecinupor  debajo,  donde  m  ven  al- 
guna<(  manchas  mas  siiindas;  e«  lisa ,  y  u|)(>nas  se  des* 
cubr  -n  ella  alf,'unf>s  [u  liis;  la-  Metas  braquiales 
esL'iii  „u.(í  íii'cidas  en  su  iiiU  imr  de  ami;ias  y  eallosi- 
il.idi  •» ,  y  -nii  de  forma  ol>lonj:a;  la  cola  tiene  dos  ló- 
bulos curta«lo!^  en  ímm  de  media  luna ;  el  iiucico  es 
moTililc  en  la  qnijada  superior ,  y  cubro ,  romo  los  la- 
bios de  ciertos  Perros,  los  lK»rd<  s  de  la  inferior;  por 
delante  esüi  truncarlo ,  y  su  superliele  en  forma  de  co- 
razón .il  rc\('s,  r- liiierumente  ruiivi'\.i  y  fA.i  revesti- 
da ,  a^-i  como  en  los  labios,  de  e».|iinas  cónuías  de  una 
(migada  de  lar^o ,  muy  consistentes  ,  i|ue  son  sus  Ar- 
ganos del  tacto ,  ó  cuer|»os  dest¡na<los  para  arrancar  las 
yerbal*  marinan  de  qu(>  el  Dugonp»  se  alimenta.  La 
piiirila  de  la»  ilefi  i isas  ¡marcee  (ku'  delante  de  li  >- 
ciconii'ivil,  debajo  denos  depresiones i|iuales  a  las  del 
Cenlo.  La  iKirte  interna  ile  la  lM>ca  está  cubierta  de 
verrugas  comeas  y  de  pelos:  la  lengua  es  rorta ,  estro- 
día,  V  easi  adherente  en  toaos  sus  puntos;  m  extre- 
midail  está  e^iz.^da  di>  |»a|iila<  iVinii-as ,  v  tinn' rn  <ii 
ba^e  lili-  glándula»  t'U  fonua  de  cáliz;  las  i  iiciab  sun 
gi'iK-Nis;  las  ventanas  de  la  nariz  forman  dos  hendidu- 
ras paral)álici|8  con  rebordes  semicirculares,  susceplt- 
Hes  de  eontraceion  y  de  dHUaeion ;  ios  ojos  son  muy 
peqiieMO"!,  nirivexos  y  con  un  tercer  parpado ;  lasore- 
jaj  situada-  di  tras  de  los  ojíís,  consisten  en  unas  pe- 
queña- aluThiias  n  dundas  y  poco  manifiestas. 

No  so  han  encontrado  los  Dugongos  n»í>  que  en  las 
costas  en  que  el  mar  e.s  ñoco  profundo ;  y  como  no  hay 
porte  alguna  en  el  glono  de  a;;nas  mas  tranquilas  y 
menos  aTterada.s  por  las  temnestades,  que  los  brazm 
de  mar  míe  s<>|)aran  las  jsla^  iV  la  Snnda  ,  1 1<  Malucas, 
l^s  islas  ridoriaiias  y  las  tierras  de  tos  l'apues ,  <(e  en- 
cuentran alK  en  gran  número,  pastando  los  fucos  ipie 
craeen  en  las  rocas,  v  que  arrancan  Mcilmente  ron 
$m  endas  gruesas  y  fniras ,  y  con  los  pelos  espinosos 
de!  bocini  y  de  los  labios.  Sinembarfio,  |mrece  que 
mudan  de  lugar  según  los  vientos  monzones ,  y  que  se 
encuentran  muchos  á  sotavenlodo  las  islas  para'  abrigar- 
se de  Í09  tifones  que  reinan  en  ellos  en  dertaa  épecas, 
7  que  los  estrellamn  contra  los  arredfí^de  las  «oslas. 
Sus  costundiri's  rio  son  bien  coii  '  i  <  [  ,  Viv.  ii  i  n  reu- 
niones nunuTusas ,  se  deíiendeil  iimliiameiite  y  llega 
SU  audacia  á  voces  hasta  quer^Tse  subir  en  las  canosA 
donde  van  los  pescadores.  Son  de  coiMitciun  suave,  afer- 
tiloaaa  y  Henos  de  tenmrahádanis  hijos;  si  secoge 


una  h>'inbra  !iuy  casi  seguridad  de  que  el  macho  y  los 
hijos  se  entregarán  al  har[Mm. 

Sir  Raflles  mencioiui  el  estrecho  de  Singapore  coinn 
el  paraje  en  que  se  encuentra  «d  nwyor  nmnerode  estos 
Cetáceos,  que  "U  ciertos  li  iiijíns  frci-ix-nlan  también 
las  costas  de  Borneo,  de  Sumatra,  de  Timor  y  Teníale. 
Leguat  lial)ia  bablailo  ya  de  la  delicadeza  de  su  CArne; 
y  lo  que  dicen  sobre  el  particular  los  viajeros  moderno» 
corrononi  cmnpletamente  surelaeien,  |)orque  dicen  la 
n  -iTvaii  [lara  la  mesa  de  los  sultanr- :  yv<<  i  -f"  h\¡r, 
ga^tnim  iiin  íes  cada  dia  mas  raro,  y  todo  liace  creer  <|Uf 
denln»  d'-  ídKU!iu>  aíni'^  .1  flugongi)  habrá  desaparecido 
de  nuestro  globo.  Lui»  Dugongos  km  eo  el  Océano  de  la 
India  los  representantes  de  m  Lamantinosdel  Octe^ 
no  Atlántico. 


OÉKSRO  SSTSUERO. 

Jlytfm  (IHig.) 

Lo-  raracleres  [iríiiriji.ilr-  di'  r-\i'  c'iit  ro  -un  lo»  si" 
guíenles  :  sistema  denlat  in  i-niiipuesUide  cuatro  dien' 
les;  de  manera  que  no  lia}  mas  que  uno  en  cada  lailo 
de  unay  de  otra  mandíbula :  estos  dientes,  de  natural  ea 
mas  bien  edmea  qne  6wa,  tienen  su  corona  aplastada, 
V  surcada  en  su  superl¡<  ii-  mu  lariiiiias  de  e-malte, 
íiaciendo  iingulos  enlraules  y  .salientes  en  íorntíi  de 
zigzag.  Sus  raices  son  nulas,  y  por  conságuienle  no 
nacen  en  el  alveolo,  sino  que  se  mantienen  unido*  al 
Iraesn  de  la  ipiijada  |>or  unainGnidad  de  peqwaoi  vmw 
y  ii-T\ii>s. 

La  cubi'za  es  obtu.sji  y  sin  cuolki  dislinto:  no  lieiMi 
pabellón  ni  agujero  au(hlivo  apunante:  el  cuertu,  muy 

Sueao  en  el  medio,  va  adelg^uando  inseittÜNeaienle 
sta  la  deta  cinulal :  la  piel  no  tiene  pekisy  eatáctt- 
hierla  de  unaepidermis  nmy  fuerte  y  grueso,  ci>mpues- 
to  de  tibrasó  |><>queíioslnlM>s  «■órni>osnniy  at>ruiLÍniBiW 
los  unos  á  los  otros  y  perpendicidares  al  Uennis.  L.i>. 
dos  totas  (wIílu  colocadas  en  el  p<n:|io.  Las  alela» ,  que 
tienen  en  lugar  de  brazos,  son  entera.s,  sin  apariencia 
de  uíia?i ,  y  con  una  calkMiílad  de  aspecto  ungiUado.  Li 
alela  caudal  es  muy  ancha,  poco  larga  y  en  figura  do 
motila  luna,  ruya-  iIh-  juiiita-  si-  |iriii<iii^aii  ;  ln-  labios 
S4in  grues<»,  n  |Mri,-4'e  que  He  dividen  eu  ilui»  rebordes 
retloudos  y  -alii  iiles.  La  boca  es  |M>queíia,  y  m<  halla 
por  debaju  del  liocioo.  Los  ojos  están  provialos  do- 
una  cresta  ó  membrana  sóliiUi  y  de  naturaleia  cartila- 
^.'iiii'si ,  iiue  forma  corno  un  ten-er  |»irpadú  en  «I  ángulo 
iiiUu  íit»  de  la  órbita.  Los  limwis  de  los  miembros  ante- 
riores son  VAWM  lo>  di'  los  Lamanlinos;  pero  los  de  la 
mano  m  reducen  al  carpo  y  al  metacarpo ,  y  carecen 
ciunplotaniente  de  hlanges.  En  la  formación  ile  su 
e.s4|ueleto  se  cuentan  seis  vértohnis  crrvicales,  diei  y 
nueve  dorsales  y  treinta  y  cinco  c:aud^ios.  Lus  hueso» 
íleos,  rcdoiidii-  y  iimlun^ados,  están  unid^tscon  fuer-* 
les  li^  iiiieatus  paralelos  a  la  vigésima  quinta  vértebra^ 
n  iiiedaiido  la  púlv¡t>.  Kl  cslúmagono  forma  mas  que 
unaMsa  única,  y  elconduclointtistitial  esde  unlarf^o 
que  S4»  hace  subir  basta  cuatrociento»  sesenta  y  s»n« 
pii^s.  Kl  ciep»  está  muy  de.sam»llado;  el  ctilon,  i  i  1  ^ 
abultado,  tiene  hicrtes  bridas  que  ensanchan  la  cun- 
linuídad  4»  va  tubu. 
No  «a  mime  de  «3ta  género  una  «ipiOMqM  d 


Rl/tina  borealU  SMSUn»  b^ffolU  (Cov.); 

tus  isieil.) ;  TríchehummatiuiVm,};  Wekepukirea' 

H$  (Lin  — Gm.) 

Esta  especie  es  bastante  nuinm».sd  en  los  mares 
orientales  mas  allá  de  Kaniistchatka ,  sobre  todo  en  las 
cercanías  de  la  isla  de  Bering,  donde  Mr.  Stdler  ha 
ileacrHo  y  aun  disoendo  «Ignnos  do  ms  individnw 
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Esté  animal ,  según  parece ,  gusta  de  los  parajes  |>aii- 
-Unoeofi  y  de  las  riberas  del  mar;  también  permanece 
«n  las deasmbociduras  de  los  ríos;  pero  no  Kube  por 
«•Hoff  ptn  alimentam  de  la  j&ha  que  se  cria  en  sus 
tirillas,  pnn|ni>  habita  OMNtanlenMiite  en  las  aguas 
saladas  ó  s;iliil>ros. 

Los  i:>iclirnis  ((U(>  ven  en  manadas  aindedor  de 
h  isla  de  Bering ,  son  tan  poco  huraños ,  que  dejan  que 
«no  se  les  acerque  y  aun  les  toque  con  la  mano:  cuidan 
t;Hi  ¡x>n)  Je  su  seguridad,  que  ningim  peiigrolus  aoo- 
luirda;  y  sin  Pta¡k»tfV>,  apenas  le\-antan  la  cabera  fuera 
del  agua  niamlosíin  atiu'iiazados  ó  IutíiIds,  |iriti<  ipal- 
menle  cnajulo  están  comiendo  :  para  que  so  alejen  es 
preciso  darles  fuertes  golpes;  pm»  pioco  después  se 
les  ve  volver  al  mismo  paraje,  y  parece  que  bao  olvi- 
dado los  ultnijes  recibidos.  Si  la  mavor  parte  de  los 
viajtTds  iHi  dijesen  <  asi  In  mismo  de  las  ilemás  espe- 
cies de  Cet  icios  lierbívuros,  se  creoria  que  el  ser 
estos  tan  i  >:ii¡ail*)j  Y  poco  espantadizos  alrededor  de 
la  isla  de  Oeriug,  lok  cooiiste  en  que  la  «speriencia 
no  les  ba  «nscnado  aun  cuán  peligroso  es  npoillari- 
xaríe  con  el  Hoinlire. 

So  cree  qne  rada  inaolia  n»  si;  junta  mas  que  ron 
una  sola  liemlira ,  y  que  amim  van  aeompañadus  ó  se- 

Íuidos  do  un  hijo  del  último  parto,  y  de  otro  mayor 
el  parto  precedente,  lo  dial  indace  a  creer  que  scm 
nionopanH<s  :  eada  parto  no  es  mas  que  de  un  hijo,  y 
como  el  tiempo  (le  la  gestación  es  de  een  a  de  un  año, 
se  puede  inferir  de  aquí  que  ins  hijiK  no  se  separan  de 
sus  padres  Imsta  que  tienen  ya  bastante  fuerza  |>ani 
conducirse  por  si  solos,  y  quia  basta  que  tienen  iias- 
taote  edad  |>ara  ser  cabezas  de  una  nueva  familia. 

La  fecundnejíui  se  verifica  en  la  primavera ,  y  ron 
inasfreni"  iii  i,i  ,i  l.n  iii|ailelat»rde  i\\\r  ;i  olracualiniie- 
ra  iKxra:  sin  euiUugo,  se  aprovecitan  de  lus  muuientos 
en  q;ne  el  mar  esta  tranqoilo ,  y  anuncian  su  unión 
con  varios  movimientos  y  señales  que  indican  su  deseo. 
La  bemfani  nada  muy  desitario ,  dando  muchos  gritos 
como  para  (Oscilar  al  niarlio,  el  mal  bi«'n  pnnitn  se 
acerca  á  ella,  la  sigue  muy  de  cerra,  y  esj>era  ron 

Kiencia  á  que  s*;  tienda  de  espaldas  para  recibirle. 
M  animales  son  capaces  no  solo  de  las  impresiones 
de  un  amor  fiel  y  mútuo ,  sino  también  de  un  ftierte 
apego  á  .su  familia,  y  aun  á  toda  la  espeeie  :  se  soror- 
ren  recíprocamente  mando  esUin  heridos,  y  acumpa- 
ñaii  á  los  qu  '  lian  sido  muertos,  j<|ue  hw  marineros 
tiran  para  .sacarlos  á  la  playa. 

Es  turto  mas  Mcil  mabr  conbarpoftfltt  ItiMief  «te 
que  vamos  tratando ,  cuanto  que  nunca  se  sumcrigen 
enteramente  debajo  del  agua;  pero  es  mas  fácil  coger 
los  adulliis  í|ii('  lii- ji'iv.'tK'S,  [Mirque  estos  úllimos  n;i- 

dan  con  mucha  mas  ligereza,  y  muchas  veces  se  es4-a- 
rnn  dejando  el  harpon  teAido  con  BU  sangre  6  cargado 
oe  carne. 

El  Estellcro  se  desangra  nnicho  por  sus  heridas, 
«y  yo  lie  üliservinlo,  iljri'  Mi.  Sieller.  chuela  sangre 
saltaba  como  do  unu  fíenle,  y  se  dclcma  ciwndo  el 
animal  mclin  la  cabcz.i  en  el  agua,  pero  que  volvi:t 
á  brotar  siempre  que  la  sacaba  pan  ra^inr;  de  don- 
de he  inrcrido  que  en  estos  anmnfes ,  eomo  en  las 
fwas,  ja  sanare  tiene  un  niiiilurti)  doble  [wra  la 
Circulación,  ásídier,  del >aji nielan; ií;i  ixirel  agugen»(l) 
oval  del  i  iir.izoii,  \  ul  aire  lihre  |Ktr  el  pulmón.') 

El  alimeulu  que  calos  ajiiinales  prefieren,  s*i  cuinpo- 
IIA  de  cuatro  ospecles  de  Tucus  v  de  algas,  comiendo 
miañante  losparles  mas deliiuitfus;  íi<í  i-  i|iir  nuimlo 
80  van  del  raraje  á  dnmlc  faau  e>iu.lo  tüi-taiulo,  la 
mar  echa  á  la  orilla  una  eiiorino  cantidad  do  tallos  y 
raices  une  han  arrancadu  de  pié.  Después  que  estáii 
liartos,  tus  Estetleros  se acuesUn  de  espalda,  y  duer- 
men cu  esta^ postura;  pero  cuando  la  mar  cmpie/a  á 
k^ar,  se  retirán  ú  iiuruje  de  mas  (uudu  \wr  miedo  de 
quedaise  en  seooyde  naufragar.  Supiel,  aunqueconti- 
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nuamente  lavada,  no  |h»r  es<i  está  limpia,  [lues  pro- 
duce y  cria  gran  cantidad  depanisitos,  que  las  Gaviota» 
y  otras  aves  vienen  á  comer  sobre  su  lomo.  Por  lo 
demás,  estes  animales  que  están  muy  gordos  en  la 
primavera  y  en  el  eslío,  están  tan  liaros  en  invierno, 
que  se  ve  fáriimcnte  deliajo  de  la  piel  el  diseño  de 
sus  vértebras  y  rostillas;  yene-ta  oeasionse  eiienen- 
tran  algunos  que  lian  perecido  entre  los  pedazos  de 
hielo  flotantes. 

La  atmt  cuyo  «raes»  es  de  varias  pulgadas,  cu» 
bre  todo  el  cuerpo  im  animal :  cspoeet»  al  sol  adquiere 
el  eolor  amarillo  de  la  maiit(<ea  oe  var'as  :  es  de  muy 
buen  gusto,  y  aun  de  agrailalile  olor;  preferible  á  la 
de  todos  los  demás  Cuadrúpedos,  y  la  hace  todavb  mas 
apreciable  la  prof^edad  que  tiene  de  poder  oonaarane 
mucho  tiempo  fresca ,  aun  en  los  calores  del  «stfo.  Se 
puede  emplcii-  en  los  mismos  usos  que  la  maltM'a  de 
vaius ,  y  comerla  del  mismo  modo  :  sobre  lodo ,  la  de 
la  cola  es  muy  delicada,  v  ai-ilu  ailemás  muy  bien  sin 
hedor  ni  buuo  des^raoable.  La  carne  tiene'el  misma 
gusto  que  bi  de  hi  vaca,  con  solo  iadifocencla  deque  es 
mas  dura  y  lun-eslta  cocer  mas  tieoqtOf  principalroenle 
la  de  los  animales  viejos. 

La  piel  es  una  esiierje  ije  riiei-o  de  una  piil;.'ada  de 
grueso,  mas  pareciilo  en  lo  exterior  á  la  corteza  áspera 
de  un  árbol ,  que  á  la  piel  de  un  animal.  Es  de  color 
negruzco  y  sin  pelo ,  solamente  tiene  algunas  cerdas 
ásperas  y  laiíKis  alrededor  de  las  aletas  y  de  la  liora, 
ven  Im  iiil.iii  i  ilr  I;i  nariz;  lo  mal  imUiee  ú  rrecr  que 
el  Estellero  no  la  lirne  cerrada  con  tanta  frecuencia, 
ni  tan  largo  ti  'inpn  conui  las  Focas,  en  las  que  la  parle 
interior  está  desnuda  dtí  pelo.  La  piel  i«j  tan  Jura, 
princijialmenle  cuando  está  seca ,  ipie  a|>enas  se  nuertc 
corlar  con  el  liacha.  L4>s  tsciiutcliii ■^  m'  sirven  ilc  ella 

tiara  hacer  canoas,  como  otrus  pueliKis  ilcl  Nurle  las 
lacen  de  la  piel  de  las  grandes  Focas. 

El  Eslellero  descrito  por  íii.  Steller  pesaba  2U0  ¡juda 
de  Rusia ,  esto  es ,  cerca  de  8,000  libras :  su  longitud 
eni  de  ,13  piés  y  10  piil^  ulaN  :  la  i'abera  muy  pequeña 
relalivameiile  ,il  cuerpo,  es  ile  ligura  uliluuga,  aplas- 
laila  en  la  parte  superior,  y  va  siempre  en  (hminurioti 
basta  la  punta  del  nocico ,  ta  cual  está  caida ,  de  suerte 
que  la  boea  se  halta  enteramente  debajo :  su  abertura 
es  pequí-ña  y  rodeada  de  labios  dobles,  asi  en  la  qui- 

(ada  superior,  como  en  la  inferior,  en  la  su|MTÍic¡e  de 
08  cuales ,  se  ve  gran  iiúmero  de  tnbércnlos ,  y  de  ellos 
salen  cerdas  blancas  ó  bigotes  de  cuatro  á  cinco  pul- 
gadas de  lllgA.  RstOS  labios  hacen  los  mismos  movi- 
mientos ipie  los  de  los  Caballos,  cuando  el  animal 
come :  la  nariz  ,  que  está  situada  hária  la  extremidad 
del  hocico,  tiene  inilt::i'h  y  nicdia  de  largo,  y  rasi 
igual  anchura ,  ruando  eslan  enteramente  abiertas  sus 
ventanas.  Los  ojos  son  muy  pequeños,  y  están  situa- 
d(»s  precisamente  en  los  puntos  intennedius  entre  la 
extreinidiul  del  hocico,  y  los  conductos  auditivos  rno 
tiene  rejas,  pero  en  (■!  grande  ;in^ul(i  de  cada  ujo  se 
llalla  lina  membrana  ternillosa  en  toruia  de  cresta, 
uue  puede ,  como  en  la  Nutria  marina,  cubrir  ei  globo 
oel  (tju  euleiauwntc  á  voluntad  del  animal.  Carece  de 
orejas;  pero  tine  dm  conduelas  de  liguia  redonda, 
niiiy  ix'qiicñix ,  que  romo  se  liail  ocuUadij  á  la  mayor 
IKirie  de  los  viajeros,  han  rreidoque  estos  aiiimaleseran 
sordos ,  mayormente  estando  persuadidos  de  nue  son 
mudos,  popqu^yr. Ü/e^r »wa¡mw¡*i^ |ps de  Kain- 
stehatka  no  ü^ainfrirn»  nías  vunfiR  IfffKdo  que  hacen 
con  '¿ti  fncrle  respinicion  :  sin  eiiiliarpi.  Kraelieiiin- 
nikow  dice  que  relinziiaii  I)  hraiiian  ,  y  i-i  j^i,idre  Mag- 
nianu  du  Frihurgo  rom^Kira  el  grito  del  bslalhV0.de 
que  hablamos  con  el  muj^du  de  lui  Uuey. 

El  carácter  síngubo'  en  que  esto  aumal  diitere  lia- 
todas  los  animales  terrestres  y  marinos,  es  que  los  bra- 
zos, cuyo  largo  es  de  mas  de  dos  piés,  y  que  tienen  su 
origen  en  Kk  lioiiilmis  ,  i  t'n  n  .li  l  cui  llu .  cst:in  fonuailo4 
v  articulados  como  el  br»»  )  y  el  aulebi'azo  del  Uuiulire. 
Este  último  remata  •^m  el  roci acarpa  y  el  carpo  siu 
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ningún  Tf  sügio  dr  Jodos.  ni  de  uñas  aira'  tpres  que  i  y  de  canM  tuJiaflia»  oiUirta  d»  VM       dOM  J 
sqitnn  aun  este  animal  de  la  clase  de  ios  Cuadrúpe-  I  ¿órnea. 
m:  d  copo  y  «1  nutacvpo  eitátt  rodndM  ds  pan  I 


FAWUA  BE  CETACEOS  ORUIIARIOS  O  SOPUOMES. 


Los  Cetáceos  de  esta  familia  lüfif  rcn  de  los  prece- 
dentcíj  por  sus  mamas  situadas  cerca  del  ano ,  en  vei 
de  estar  colocadas,  como  en  aquellos,  en  el  pecho;  por 
la  armadura  de  la  boca,  cuyos  dientes,  cuando exmoi 
son  podtiBgndM;  por  ta  posición  de  sus  naríoea,  cAc.: 
pero  lo  que  mas  particularmente  les  disUnpae  es  el 
uarato  singular  a  que  deben  el  nombre  oe  So/i/a- 

Las  grandes  masas  «ie  a^^ua  que  estos  animales  to- 
JDan  con  la  boa,  las  arrojan  al  exterior  cu  fiwina  de 
drarros  que  se  eleTan  á  mucha  altim  y  w  ven  des<lc 
leios.  Con  este  objeto  los  Sop1adoi«8tnaeT«n  la  lengua 

y  in^  m  iniiíbulas  como  si  quisieran  tragnr  oí  liquiiio, 
¿1  misruu  Ik'iupo  uur  conlrncii  la  ¡Jarte  sup*'rior  del 
exófago.  El  velo  d<  (  paladar  s<'  baja,  intercepta  la  co- 
uunícacion  entre  la  boca  v  la  garganta  y  los  fuertes 
wásealM  mío  rodean  esta  úitiina  cavidad,  se  contraen, 
e<:p  ihnn  ef  apaa,  que  no  encontrando  mas  salida  que 
la  parV:'  posterior  (h  hn  narices,  atraviesa  las  fosas 
nasales  y  se  reúne  en  dos  priuides  bolsas  membrdnr>- 
ns  BÍtoadas  en  la  parte  posterior  y  superior  de  la  ca- 
beallunadas  espirácul08(>;itrrf«vl(r  sat/istula  respi- 
raiorice.)  Una  válvula  carnosa,  fjiie  se  abre  de  las  fosas 
nasales;  hacia  las  bolsas,  debilita  el  paso  del  agua  en 


diolia  (lirecrion  y«e  opone  ásu  retroceso.  Est*"  es  tin 

tuegü  voluntario'queá  veces  se  ejecuta  por  toda  una 
tanda  v  produce  un  efecto  sorprendente.  Las  naríc^ 
comunican  con  aquel  roisino  ctmducto  ó  espiráculo;  y 
ta  traquea,  que  no  se  abra  en  la  boca,  ae  eleva  por  la 
cámara  posterior  y  correspondecon  la  misma  abertura, 
de  h\  cual  roiiulta  que  respiran  muy  bien  con  soto  sa* 
car  l:i  i  iln  /a  fuera  drl  uf^nia.  La  voz  producida  en  la 
laringe  no  recibe  modilicacíon  alguna  en  la  cavidad 
de  la  mea  y  oooaiete'eo  abnples  mugidos. 

Estos  ammaleanonmcan  los  alimenlm»ano  qaekw 
tragan  rápidamente.  Su  cstdmago  presenta  deciooo  I 
^iele  cavidades,  y  en  vez  de  un  solo  bazo  tienen  mu- 
cho» iK'oueños,  globulosos  y  unidos  al  primer  estóma* 
go.  Muchos  tienen  sobre  el  dorso  una  aleta  vertical  for- 
mada por  una  sustancia  tendinosa ,  pero  que  no  está 
floelenda  ]>or  ningún  tmeao:  en  fin  en  pMes  Usa  y  por 
lo  general  no  presenta  vestigio  alguno  de  pelos. 

Essta  familia,  puede  dividirse  en  dos  tribu';,  fácileb 
de  distinguir  por  el  vnimnen  déla  cabeza,  á  saber:  los 
Delfinios,  en  quienes  está  en  relación  con  el  cuerpo; 
\\MMáerocé falos,  en  les  cuales  constituye  por  si  abita 
la  teroRt  poned  la  mitad  de  su longttud total. 


TRIBU  DE  DELFIIIOS. 


TiiNc?t  una  figura  Instante  semejante  i  la  do  los 
Pooaa;  tan  pronto  las  dos  mandibala»  aalán  gmvmd- 
dfes  de  diantes  simples  y  cad  riempre  cuiinos,  como 

desprovistas  de  los  dientes  ordinarios  y  armadas  6ni- 
camente  do  lar^s  defensas  rectas,  implantadas  en  el 
hueco  íntermaxilar  y  dirigidla  héela  adolanleen  d  sen- 
tido del  <^  dei  cuerpo. 

Mfiim  (Un.) 

Ef.noinbrp  ñv  IVeltin  tíos  recuerda  las  graciosas  fá- 
bulas de  Ix  Gil  l  ia,  y  iujuellos  seres  marinos  que  sus 
p(:it  tas  I  tílí  tiraroiiá  porlia  dolándoles  de  lascuaiidades 
roas  raras.  ¿Quién  no  conserva  el  recuerdo  de  Anón 

!|ue  con  los  sonidos  encantadores  do  en  lira  atraia  á 
os  Delfines  deseosos  de  armonía,  y  que  conducían 
en  su  espalda  al  canUn*  que  había  salúao  encantarlos, 
ledeensciMiriBaat  ¿No  ta»  nonbndo 


paraurnaariedei 


Apolo  Delfín,  ainduda  porque  el  sol  es  el  regenerador 
de  ta  naturaleza ,  asi  como  el  Dcllin  es  el  emblema  de 
la  mar  6  de  la  repredu«cion?  La  pintara  y  la  escultura 
re¡ii'"S'"'ritar''>i!  íni      Iinj^s  relieves  que  adornnn  I,i  aia- 

Íror  parte  de  los  tiMiiumeiitos  públicos  y  religiosos  de 
a  antigua  Grecia,  la  esnecie  conodda  porh»  natura^- 
lístaB  myo  el  nombre  del  Detfin  eomon;  pero  loe  aiti»- 
taa  no  ae  Umftaron  I  copiar  la  nahiralm;  hicieron  de 
este  animal  un  ser  quinimcn  qun  un  pú.lrin  -ecnnocer- 
se  si  no  se  conservaran  medallas  de  aquel  iicin[)o  que 
los  representan ,  con  bastante  exactitud,  y  según  las 
formas  de  los  Delfines  que  Tiven  en  el  Mediterráneo. 
Heredando  gusto  por  las  artes,  que  tos  griegos  ele- 
varon á  tan  alto  grado,  parece  que  los  mo  I  i  nos  han 
consagrado  á  tos  monumentos  de  utiUdad  gtutj!  al  des- 
tinados á  surtir  de  agua,  las  figuras  transmitidas  por 
la  tradición  de  los  antiguos  Delfines ,  y  ¿  no  esta- 
mos tiendo  i  casi  todas  horas  que  adorna  nnestiss 
fuentes  el  Delfin  de  griegos,  arrojando  agtia  por 
su  enorme  boca,  cubierto  su  cuerpo  de  anclias  es- 
comas,  con  aletas  pobladas  de  enorane  pautas  y  cuya 
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cola  termioa  eiegaatemente  eoroficada  ?  Los  poetas 
DO  abusan  de  su  prívilogio  tUMÍBado  Delfines  al  carro 
de  Citerea,  6  colocando  en  su»  espaldas  á  Melanio 
y  á  sus  seductoras  compañeras,  á  aquellas  imáge- 
n<  tomadas  d«  la  mitología  y  (^uo  son  (ruto  de  una 
imaginación  risueña  y  cmbelíecida  por  las  ilusiones; 
pero  el  naturalista  que'eumtaa  é  b  natimhii  tía  de- 
jar ocioso  el  testimonio  de  sus  sentidos ,  no  escucha 
nms  que  la  fKa  realidad ,  y  los  Delfines ,  esos  seres  lan 
llenos  de  inteligencia ,  cs^is  seres  que  parecían  los  úni- 
cos en  el  univfrso  succplibles  de  conservar  en  su  me- 
moria el  recuerdo  de  los  henelidcm  recibidos,  no  son 
para  él  masque  unos  Cetáceos  groMn»  en  sus  fonmis 
j  m  sus  apetito!: ,  qtte  no  tienen  nm  que  un  imtínto 
on  poco  superior  ,í  los  animales  grandes  de  su  clase. 
Desnojados  a.s1  <ie  los  mentiflos  atributos  con  que  sin 
fundamento  los  adonmi>aii  ios  ¡«oclas  de  la  antigOriiad, 
entonces,  como  «hora» poco  cekMOs  de  pintar  á  la  na- 
tonleta  tal  cual  es,  quedarin  1m  DeMhies  pam  el  filó- 
sofo qitc  trata  de  investigarlo  todo  en  la  supcrlirie  del 
globo,  d^nde  el  cedro  hasta  el  h  i^npo ,  como  un  género, 
compuesto  do  si^rns  mimcr  -  y  p^ir  la  mayor  jtarti- 
desconocidos,  pero  dignos  de  un  interés  tanto  mas  vi- 
vo cuanto  menos  ocanon  tiene  el  observador  de  estu- 
diar sus  costumbres ,  hábitos ,  y  atributos  (Isícns. 

El  género  de  los  Delfines  se  compone  de  un  gran 
número  de  cs|K»cies,  cup  mayor  pnrtf  han  si/lo  des- 
critas en  estos  últimos  tiempos-  pero  el  número  de  las 

Sue  quedan  por  áesrríbrír  es  inmenso,  y  solo  oon  tan- 
lud  vamos  avanzando  hácia  el  momento  en  que  sn 
estudio ,  desprendido  de  datos  erróneos  suministrad*» 
por  los  antiguos  autores,  debe  marchar  ron  p;iso  firme 
y  rápido.  «Ya  hemos  tenido,  dice  Mr.  Cuvier  en  su 
historia  de  los  huesos  fó$iks^  muchas  oca^nes  de 
observar  que  sobre  loa  animdes  gnuides  leínan  pre- 
cIsanMirtA  nns  eirorea  j  confesión  A  cama  de  que  no 
es  posible  conocer  y  distiiiL  iii  irn<  rjuc  las  especies 
de  cerca  v  compíirar  cuidailosnmontc  las  unas  con  las 
otras. >i  Obsrrvarion  esencialmente  aplicable  á  los  Ce- 
táceos. Ellos  bao  llamado  la  atención  de  todo  el  mnn- 
do  por  ia  inroenMad  de  sus  díroensionM ,  y  su  pesc  a 
ha  dado  mérgen  hace  siglos,  ¡í  inauditos  fífnnrzoí  ile 
actividad  y  valor;  pero  «scepto  cuamlo  mía  feliz  ca- 
sualidad los  ha  llevado  á  ima  costa  en  (¡iie  luibiosí' 
algún  bomive  instruido,  casi  nunca  ban  sido  descri- 
IOBconeiactítnd,y  menosaanestadMoaenaus  por- 
menores. 

Millares  de  marinos  han  cogido  y  despedazado  Balle- 
nas que  acaso  ni  aun  han  contemplado  en  su  conjun- 
to;  y  sin  embargo ,  apopdos  en  sus  vagas  descripcio- 
nes, atenidos  á  las  grotescas  Agniaamia  hmdilNijado, 
han  creído  Jos  naturalistas  que  ponían  componer  la 
Ustmia  de  estos  animales.  La  mayor  parte  de  ellos  no 
han  podido  hacer  «i  rni'  r  i  l  i  ritica  desús compílacii>- 
ncs,  por  falta  de  hecho?  bastante  acreditados  para  que 
sirvan  de  base  á  un  raciocinio.  Esta  es  precisamente 
la  raion  por  la  cual  la  historia  es  pobre,  y  llena  de 
contradicciones  y  repeticiones. 

Trataremos  de  jiniixircionnr  atsrunas  hasM  qtio  fal- 
tan ,  descrihípndo  ron  exactitud  los  hechos  que  he- 
mos visto  ,  con  los  han  publicado  obsorvailores 
fidedignos ;  pero  guardándonos  bieia  de  dar  jamás  bas- 
tante importancia  <  derta  clase  de  imficaaones  para 
fundar  especies ,  y  menos  todavía  géneros  y  stinpA- 
neros,  como  lo  han  herho  otros  mas  atrevidos  que 
nosotros  lo  seremos  jamás. 

Bien  fácil  nns  seria  ciértamente,q>rovechándonos  de 
loo  dibujos  groseros  hechos  do  memoria ,  v  de  descríp- 
cionea  confusas  6  truncadas ,  acumulanao  sinónimos 
qne  no  son  mas  que  copias  los  unos  de  los  otros ,  pre- 
sentar estei)sas  hsias  mío  ni,  teiidrian  de  verdad, 

Lque  al  menor  soplo  de  critica  se.  destruirían  por  su 
se.  Mas  preciNMOente  es  la  conducta  contraría  la 
7ue  á  nneÁro  parecer  debe  seguirse ,  si  se  quiere 
que  la  liistoria  niitnral  sal^  del  caos  en  que  se  en- 
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cuentra.  No  se  poede  menos,  pue;*,  d»  imitar  la  pru- 
dente reserva  emenrada  con  tanto  juicio  por  uno  de 
los  escritores  mas  di.stinguidos.  La  marcha  que  él  ha 
seguido  es  la  útiiea  cierta ,  y  este  es  también  el  único 
medio  de  sacar  la  cetologik  dd  atolladflro  an  que  per- 
manece atascada. 

Aunque  los  Delfines  soQ  los  roas  pequeSos  de  tndoo 
los  verdaderos  Cctáoeoo,  no  se  debe  creer,  sin  em- 
bargo ,  que  su  tamaño  sea  snfictente  para  caracteri- 
zarlos; porque  sí  se  conocen  especies  pequeñas  hay 
también  otras  que  tienen  proporciones  cnisidcrables  y 
et)  general  su  tamaño  vana  raudio.  Loque  particular- 
mente las  distinoue  es  el  tenar  mas  Ó  menos  dientes 
en  las  dos  mandimilM.  En  efecto,  á  los  ojos  del  natura- 
lista, todoOtáceo  ([lie  tiene  la  cabeza  en  proporción 
general  con  el  cut>r|>u ,  y  cada  una  de  las  quijada-s  po- 
blada con  una  hilera  de  dientes,  debe  clasificarse  en 
el  género  Delfin.  (Cuantío  no  se  conocía  mas  que  tui 
corto  número  de  especies  v  sns  caracteres  estaban 
mal  dcterminadoií ,  este  pionero  era  «¡nfinento  para 
contenerlos  á  todos :  pero  en  el  dia  que  hay  mudias 
do  ellas  descritas,  y  fiue  su  organización  ruiidamental 
se  baila  mejor  estudiada  ,  deben  resultar  divisiones 
roas  ntnnerosas  y  la  palahra  Dcifin  no  puede  ya  apK- 
rarse  con  toda  propiedad  mas  que  á  la  umilia  entera. 
Esto  es  lo  que  nabia  presentido  Mr.  Cuvier  en  so  J?eí-. 
no  animal  separando,  como  lo  hahia  hecho  ya  Mr.  de 
Lacepede,  no  solo  los  Delfinápleros,  sino  también 
aislando  los  .Marsuinos  do  los  Delfines  pn)¡)iatiiente 
dichos.  Mr.  de  RIainville  aumentó  ú  náinero  do  es- 
tas divisiones  genéricas ,  y  creó  los  de  los  Delflno- 
ririco-<. 

F,l  cuerpo  ile  los  Delfines  es  prolongado,  mas  grue- 
so por  el  medio ,  adelgazatk)  gradualmente  hácia  la 
cola  :  está  cubierto  por  una  e^dermis  muy  lisa;  los 
espírActthw  no  tienen  mas  que  nna  abertura  «n  lo  alto 
de  la  cabeza ;  las  aletas  pe<  torales  son  por  lo  co- 
mún delgadas,  agudas,  y  largu.s;  las  tetas  son  inguina- 
les y  an)bas  están  colocadas  en  un  repliegue  de  la  piel 
corea  de  los  órganos  de  Ja  generación.  El  pene  de  los 
machos  tiene,  según  dicen ,  un  hueso  en  su  interior 
como  muchos  .Mamíferos,  y  señaladamente  los  Perros: 
su  cola  horizontal  es  por  lo  común  hilohulada  y  en  for- 
ma de  medLi  luna. 

(^si  todas  las  particularidades  anatónücas  que  he- 
mos citado  al  principio  de  «iteórdea  ooo  conmnes  i 
los  Delfines,  y  por  lo  tanto  no  volveremos  á  tratar  de 
e'ilns:  tan  solamente  observarenws ,  con  Mr.  de  Bhún- 
villi  ji    no  se  descubre  la  inenor  huella  de  pelos,  pro- 

f ñámente  tales,  eg  la  piel  de  estos  Cetáceos;  sino  que 
as  Sbrfllasesáii  reunidas  por  capas  perpendicoMH 
res ,  y  parece  que  son  una  modUnacion  del  pek»,  y 
ocupan  su  lugar.  Todos  los  órganosde  los  smtraOB  es- 
peciales han  adijiiiri  !ii  '1  [lias  alto  gradotic  mn-lífica- 
cion  acuática  Los  pulmones  no  tienen  nada  de  notuble, 
á  no  ser  sa  tmaño  y  su  falta  de  lóbulos.  El  sistema 
vascular  venooo  esta  eitraordínariamente  desarrolla- 
do, sobre  todo  ddbiijo  de  la  piel  y  en  la  base  de  la  ca- 
beza. Se  encuentran  también  grandes  senos  oue  esta- 
blecen numerosas  comunicaciones  entre  todas  tas  venas 
de  aquella  parte  del  cuerpo ,  y  h  p-an  cantidad  de 
sangre  que  se  haUa  en  Jos  conductos  venosos,  hace 
creer,  dice  Hr.  de  Blafaivine.que  la  cansa  de  la  mnerte 
de  aquellos  animales,  cuando  se  les  saca  del  agua,  es 
una  verdadera  apoplegia cutánea.  De  este  esceso  ne  san- 
gre venosa  oasi  neura,  que  tal  vez  circula  en  el  sistema 
arterial,  proviene  el  color  azulado  y  muy  subido  de  los 
músculos,  la  grande  abundancia  de  grasa  subcutánea, 
y  acaso  alguna  diferencia  en  el  grado  de  calor.  \  la 
modificación  profunda  iiue  han  recibido  estos  anima- 
les acuáticos,  liebe  airihuirse  su  unión  vientre  con 
vientre,  aunque  sobre  el  costado,  vonl  relazándose  por 
las  aletas  pocíoraleB,y  ú  nwáode  lactación  por  el  cuál 
el  feto,  que  nace  ya  capaz  de  nadar,  está  dispuesto  Oi 
::eulido  mvo'so  dé  la  madre,  de  la  cabem  á  la  €0- 
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h.  Mr.  de  Bhinvílle  se  opon»  ademái  <  la  efsplicaciun 
iIp  rpip  ruando  los  CptártMis  s)>  afMi<)*'nin  «ie  m  {Veaa 
arn»jan  por  sus  tiilnis  ol  a^iiin  (¡iif  trajíaii. 

CÓii  osle  mritivo  (iicc  •  !i  La  opiniDii  r."'ibida  Imsüi 
d  día,  es  que  al  deglutir  los  alinifiilus  soliilos,  «la^ua 
se  intkdttee  en  la  cavidad  bucal,  y  qtu>  para  que  el 
CSttfma^n  no  se  llene  de  ella ,  »ube  sucesivainente  por 
K^lir^o  tlt'l  roTiducto  tiém) ,  acumuláruios**  fn  las  bolsas 
tic  la  alwrlura  di-  las  ventanas  d»*  laiiiiri,^ ,  v  i  s  arroja- 
da al  Un  onii  mas  ó  menos  fiii>r7.a  por  la  acción  las 
fibras  onisi'uInD's  que  ro^lfan  a(|uellas  bolsaH  y  que 
ahvan  tabre  ellas.  Pero  todo  eílo  pani-f  bastante 
iradinlsiblc :  príincro  jMirque  fritemos  ipii>  lu  pirámi- 
do  do  la  lariiit'i'  está  lucrtenieiite  ajíTPlada  |M>r  la  es- 
ppcíp  de  esfínter  que  runimn  alrededor  de  ella  los  mús- 
culos del  vrlo  palatino,  y  que  por  cuiLsif^uente  es  difíril, 
por  DO  decir  iaiposibte,  que  el  agua  sal^ja  por  allí: 
Mgumlo  porque  en  h  degraden  del  agua ,  el  animal 
nn  piirile  arrojar  mas  que  la  pequeña  cantidad  de  flui- 
do (|r  <pie  llena  sil  boca  enel  lujou'  queiw  ocupa  el  bolo 
nluin  ulii  Id  ,  y  en  efi  cln  ,  ye  que  lu  Foca  traga  su 
presa  en  el  a¿ua  sin  tener  necesidad  do  anxijar  auuel 
Mdo;  teroaro,  porque  la  membrana  que  tapiza  las  bol- 
sas nasales  no  indica  de  nxMlo  alguno  una  disposición 
ni  una  esfnirtura  propia  del  nso  que  se  le  quiere  su- 
poner; V  eii  (¡II,  jiorque  la  ob'-t'rv.K'idii  lia  di'iiiu--lrado 
que  Cilla  aspiración  es  cuando  se  verilica  esta  espul- 
•HM  del  agua,  y  que  el  aire  que  sale  am  ella  cslií  ex- 
titonüaarÍBaMale  daccom puesto,  locual  denoUqiia  ae 
ha  conservado  nraelM»  tiempo  en  el  órf^no  pulmonal  n 

A  Mr.  Cuvier  debemos  un  estudio  profundn  Ñ.i!)re 
el  csíjueleto  de  los  IVelfines.  Extractaremos  textual- 
mente los  pasajes  de  este  naturalista  que  tienen  relación 
directa  con  nuestro  asunto,  fin  loe  ÜeUiues  el  cráneo 
eali  muy  levantado,  ea  nniy  corlo 7  eorobado  hicia 
afr.is;  I;i  rri'>;l,i  ik  l  ipilal  i-ircuye  lo  alio  de  la  cabeza  y 
Uija  |Nir  anilKtsiados sobre  i'l  medio  de  las  crestas  pec- 
torales, que  se  dirigen  muclio  masliácia  atrás  (pie  olla, 
lista  cara  occinUal,  tan  (grande  y  tan  convexa,  está  for- 
mada por  loa  hueaos  del  mismo  nombre,  por  el  inter- 
maxilar y  por  los  parietales,  aue  se  unen  todos 
muy  pronto  eji  una  sola  pieza.  í»s  parietaU'!»  iNtjan 
[wr  cada  lado  de  las  si.  nrsniiri'  i  l  iiMii¡Kir;il  y  4'l  fmn- 
tal,  á  unirse  con  el  csfcnoiiles  posUa-ior.  Pur  delante 

Lper  enckaa  s«  terminan  estos  parietales  detrás  de 
créala  occipital  j  las  quijadas ,  acercándose  mucbo 
por  su  lado,  10  que  hace  que  el  ft-ontal  no  r<>pr(>r<enle 
ul  exterior  mas  (pie  luia  faj.i  iiiin  e<tri'.  li;i  atta- 
vima  la  cabeza  dedereclia  a  i/,ijuícnla,  \  lui  ecc  >c  di- 
lata en  cada  extremidad  pai  a  foniiiir  la  Uiveila  orbita- 
rin;  pero  cuando  se  quil*  el  nialilar  que  viste  por 
encima  ella  bóveda  7  caaitoda  la  can  anterior  del 
rñnfío ,  se  ve  (pie  el  conwal  ea  BBa  aad»  de  la  que 
parece  exleriormeiile. 

Constituyen  los  dos  Imesos  de  la  naris  dea  tubérculos 
redondos  encajados  en  dus  fMas  en  medio  del  irontal,  y 
ñor  debate  de  los  cuales  se  introducen  vertiodroente 
las  aberturas  anteriores.  La  cara  pnstmor  y  vertical  ew- 
tá  fornMula  por  la  Im^a  criltosadel  elUKÜdes  (pie  liciie 
i>ocos  agujeros,  tres  o  cuatro  y  alguiiai  veces  menos. 
El  resto  del  contorno  interior  de  las  Cosas  nasalt^  piu'- 
tanace  á  los  maiilares;  su  tabique  ea  el  vóoier,  que 
aa  urticttla  000  el  etmóides  como  sucede  ordinaria- 
mente. En  efecto,  los  maxilares,  (b^spues  de  baber  for- 
mado el  liocícn  prolongado,  se  ensanclun  cuando  llcfaii 
á  la  Orbital  cubren  con  uiutlániiiu  anclia  la  bóveda  que 
el  bnntaloai  estasca\idades,  y  toda  lacera  de  estebue- 
RO,  esoapto  la  p<>qu6ña  liúa  que  diia  ver  le  largo  de  la 
créala  occipital  y  vienen  a  articularsp  con  Imbuesosde 
la  nariz.  Los  do'<  iii1rniKi\il.\[<s  finn.ui  cIIhi;-  !>•  r\ti"nio 
y  ailteriordi'la  uImí  tui  a  Mus,d, )  h.ijaii  |»<reiii'iiua  >  en- 
tre los  diis  maxilares  lia>ta  la  punta  del  liocico,  (íoiiile 
se  ven  aun  por  debiyo.  Con  todo ,  no  es  el  frontal 
hI  niie  forma  enteramente  la  cara  inferior  del  techada 
I»  drUla;  la  parle  anterior  asU  comtHuida  por  an  bne- 
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tal ,  |)0r  el  maxilar ,  que  recibe  el  nombre  de  yimait 

Íde  cuyo  ángulo  anterior  Síde  una  ajHilisis  delgada  7 
irga  (pi(í  se  diri;.'e  lirícia  atrás,  y  va  a  arliinLir-x-  mu 
la  cigomatica  del  tem|KmtJ;  este  hilo  delgado  ett  el  úni- 
co limite  (Ss«o  de  la  milité  por  la  parte  inferior.  La 
apólisis  ciaoniática  del  temporal  se  une  á  la  paa^» 
orbitaria  did  frontal  jiaia  limitar  la  «Srfoita  per  de- 
trás:,  de  donde  resulla  (pie  IimId  t  i  airo  cigomúlico 

Erupiameiile  diclio,  pertenece  ai  tenipitrai.  Este  último 
ueso  está  poco  extendido  en  la  aien,  7  se  termina  m 
la  cresta  temporal ,  de  modo  «n  00 nanee  en  el  oc- 
cipucio; |>or  debajo,  el  occipital  tatouryel  basilar  pni- 
diirrii  unas  Miiiiiias  >alii'iites,  (]ue  uiiieiidox-  Á  la  cun- 
tiniia>'iiiii  di-i   ala  tcrtgoiilea  y  a  una  laiiuna  del 
temporal,  compunen  una  especie  de b('> veda,  debajo  de 
la  cual  están  suspendidas ,  por  medio  de  ligametitoay 
la  porción  petrosa  y  la  caja  que  se  suelda  pnHilamen- 
te  en  una  -^ila  pieza:  el  [►arielal,  dt^spues  de  haber  p;»— 
sado  por  detrás  del  tein[M»ral ,  llega  a  forinai'  parle  de 
aqiudia  bóveda.  El  tein|Mtral  casi  no  entra  en  la  com- 
posición del  cráneo,  nu  sirviendo  mas  que  pard  tapar 
aJ(i;unos  agujeritos  que  <>!  pariatad  ba  dejado.  Esto  ea 
el  principio  de  la  separación  que  espenmenta  en  las 
clases  inferiores.  La  parte  de  estas  crestas  que  nxka 
|M)r  cada  lado  la  r(>gion  basilar  Imce  (\w  se  [Mrezra  á 
un  ancho  canal.  Ln  el  fondo  de  la  (irbita  s(>  \m  lu» 
dos  esfeiKÜdes  coloc^idos  atino  siempre :  el  |>aste- 
lior  tocando  al  temporal,  al  parielal  y  ai  frontal;  el 
anterior,  al  posterior,  al  froaul  y  á  la  apéAsis  lern- 
góides  interna  ;  pero  lo  m¡i<  particular  es  ta  fVfrnia 
y  composición  de  los  bordes  dtí  las  ventanas  de  la 
nariz.  ¡)etiHÍo  el  contorno  p  isli-riur  de  la  cara  iiif«>rinr 
ó  paUtiua  de  los  maxilares  parte  una  especie  de  piré- 
mide  cuadrangular,  cuya  base  está  atravesaila  wú- 
caJiuente  por  \n<  vnilaiias  de  la  nariz,  y  lo  rr>t;uiii'  (•■*- 
lá  liueco  ('•  conti  iiiiio  ciitie  (kjs  liiiiiinas  abn  i  la-  lia<  ia 
atrá-:  sm  una  e>i;x'cie  deparóles  dobb's  que  rc\istcn 
la  abertura  posterior  de  las  venUuus  de  la  iiarü.  Se 
componen  de  las  apólisis  terigóides  internas  y  de  las 
palatinas,  (uie  S4'  replieuan  para  formar  la  ba.se  de  esta 
doble  [*ared  ,  y  la  boveiw  qu«'du  completa  por  el  maxi- 
lar con  el  cual  se  articulan. 

La  apólisis  teri((óidea  int(Tna  se  encorva  formando 
una  S.  Una  de  ettlas  curvaiuraa  se  articuln  éile- 
riormente  cou  la  bóve«k  palatina  para  prolonpr  bl 
pared  inferior  y  externa ;  la  otra  se  une  ai  otro  aroe 
del  pnlaiUir,  y  so  continúa  mi  seguida  «Mi  el  esCeiiói- 
des  anterior, para  orticuliux.^  con  el  vóuier  y  completar 
de  esta  ntaneni  la  pared  interna  de  la  porte  posterior  de 
laa  ventanas  de  la  UBria;de  lo  míe  resulta  que  elixicde 
todo  entero  de  ta  fosa  nasnl,  suvo  el  vdnwr)  pertene- 
ce, rotiiK  i'H  liis  Hnriiiiguerns,  al  liueso  que  sieniprebe> 
nios  llaiiuilii  upiiiiMs  Leregiiidea iiilt'rua.  LnquedDcl- 
tin  tiene  de  particular ,  es  un  gran  seno  comprendido 
entre  las  dos  uarctiesdccstc  bonlc.  El  estcnóides  pos- 
terior se  suelda  al  basilar  mudm  mas  pronto  que  elan- 
leriiT  y  aun  le  he  encontrado  soldado  en  ciertos  felos 
antes  que  todos  los  demás  bui  sos.  l>te  di'sarreglo  casi 
absolulii  dr  liiil'>-  los  liiii'sos  camlúa  mucho  la  di- 
re«:ciun  de  lus  agujeros.  En  lugar  d((l  incisivo,  hay  un 
Ivgo  conducto  que  curre  entre  Lts  dos  (luijadas  y  loa 
interuiaxilare»,  desde  la  punta  del  Iiocico  hasta  las  ven- 
tanas do  la  nariz ,  cerca  de  las  cuales  se  bifurca.  Es 
menester  luiscar  el  a:.'iijerü  suUuhiliirio  en  la  In'iveda 
de  la  órbita,  donde  representa  una  cavidad  abierta,  pi^ir 
debigo  de  la  cual  salen  en  diferentes  diteodones  unos 
conducios  que  van  á  abrirse  á  la  cara  superior  de  los 
maxilare-s  y  de  los  intermaxitarcs ,  no  por  debajo  sino 
{Hireiii  iriia  y  eiifreiile  de  la  órbita.  Yo  lio  lie  encontra- 
do ni  Iiih'sm  ni  agujero  lacrimal.  En  un  hueco,  (xt 
delante  de  lai'trbita,  entre  el  maxilar,  el  vónier  j  uni 

rinU  del  palatino,  nay  un  agujero  pequeño  que  sube 
h»  ventanas  de  la  nariz,  que  redbe  el  nombra  dfe 
e$feM-paiaUHO.  Pan  corresj^uudcr  al  terigo-ft^Of 
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tinOf  IK»  so  ve  mas  que  uii  aguj»'ni  pi^quefio  cu  l;i 
UldOD  del  mlatinn  con  tú  niuxilnr  cw  piila>üir,  el  (  ual 
corresjwndti  al  sciik  o  iI  k  mIo  á  riida  lado  tU*  las  fosas 
nasilcs  posteriores.  III  uuujero  ópllco  os  iiiecUano,  y  se 
ciii'in'iilra  (MI  f!lCNfi'ilo¡il»s  .iiiti'rii.v  r.tminlt'  ciivtninhrc. 
El  agujero  esfeno-orbilariii ,  vitiw  ios  dos  eslcjiindi's, 
luicetanibiaiel  onciudol  u^'ujeru  redondo.  Hny  después 
otro  agujero  oval  ea  el  esTeauiih»  poslei  iur,  y  mas  io- 
terinrificnteotroenel  mismo  hueso  para  dar  pato  á  on 
vaso.  Por  una  abertura  q«je  hay  entre  el  tenjporal ,  el 
occipital  lateral,  el  basilar  y  el  e'^feiioides  posterior,  pa- 
san ios  nervios  del  oido,  para  «lirijíirse  alaparalo  petroso. 
üelftDte  de  eila  y  muy  cerca  eslá  el  agujero  caroü- 
deo.  En  el  basilar  y  en  una  escotadura  do  los  bordea; 
del  oído  de  c?tn  li'v  '«b  di'  quf  araliiuno-^  Ao 
Ijlar,  eslá  el  cuiidiluidi'o,  que  luuy  ¡mujucíiu.  ti 
Iwrde  posterior  do  esta  especie  de  bóveda  ocupa  el 
lugar  ae  toda  la  apólisis  niastoitles.  La  cavidad  cere- 
bral es  bien  notable  interiormente,  on  razón  á  que  su 
altura  es  mayor  que  su  longitud  :  el  suelo  os  muy 
tomnarlo:  !a  silla  turca  se  perciba»  pronto:  las  fosas  ce- 
rebelos;is -lili  l.is  III, i- Iiiht;!--;  mu  frn-iii'ii<'l;i  -i'  on- 
cueiilra  una  tienda  liuesosa  muy  saliente  en  su  cen- 
tro; la  hoz  del  cerebi-u  esd»eacnsu  parle  posterior; 
no  hay  cresta)  de  gallo  j  a|ienaa  ae  perciben  alguno<: 
agujeros  pequ(>ñt)s  en  la  ramína  cribosa.  Kl  aparato  pi  - 
lri'><>  y  la  caja,  como  y.i  Ihmho--  iiiiljcailn ,  iin"^''  unen 
al  cjííii.'ü  pr ninguna  sutura,  ^illll  i|iii'  sdamente  es- 
tán suspendidos  j>or  unos  tifianiciilii-  ili'lwjo  de  la  es- 
pecie de  bóveda  de  que  hemos  hablado  ^  se  reúnen 
luego  en  un  solo  hue;».  Los  cóndilos  occipitales  son 
grandes,  pero  poro  snlii^nff'v  Ks  de  notar  que  nunca 
se  h:d!a  ■-iiiirUia  tomplela  eij  las  cabezas  di' los  Üel- 
íiii<'> ;  la<  (li>s  venLinas  de  la  nariz,  los  iIik  lineáis 
de  la  misma,  y  las  piu-les  adyacentes,  no  me  han 

tíu-ecido  nunca  Iguales  como  en  los  demás  Mamafems, 
>  mismo  que  sucede  en  los  (^aebalotes. » 
Un  Oolfinlo  del  pt'nero  Marsuino,  cuya  organización 
examiiiatons ,  mw  ¡ii  i'-.-'iit!'>  la-  iiarlinilariilailrs  siguien- 
tes: el  tejido  eelulnr  l'onnaba  una  capa  de  una  pulga- 
da de  famoso  al  r<<<ledor  dd  odmal,  cup  longitud  ti»- 
lal  era  de  ocho  piés.  Las  camas  cdrann^ras,  y  estaban 
bastante  impregnadas  de  sanare.  El  estomago  se  eom- 
ponia  do  trr-  cavldaiif*;,  d»»  la<  cm\i^^  la  primera  ora 
<le  forma  ovoidea  irregular  y  tapizada  por  una  niem- 
brana  mucosa  muv  blanca  ,  pero  guarnecida  de  mu- 
chos y  considerables  pliegues.  La  segunda  cavidad 
estomacal  comunicaba  conla  precedente  por  xxm  aber- 
tura estrecha  y  redonda* que  eslafiu  igualmente  tapi- 
zada (lor  una  muci>sa  amieada ,  poit»  de  im  color  ne- 
grtizco  mii\  -uliido.  Kl  ti'tri'i  rviómago  tenia  (m  Iih 
pulgailas  do  largo ,  y  dalw  principio  A  los  intestinos 
delgados,  que  estañan  tapizados  por  una  mttcosa  muy 
cargada  de  váhndas,  cuyo  conjunto  formnivann  IuIkí 
que  se  angostaba  de  trecho  oír  treoho  que  tenia  cin- 
cuenta y  seis  piés  de  largo,  y  que  se  ensanchabn  á 
medidajuuc  seaccrcab;i  al  recto.  El  interior  ilel  eslti- 
magi)  eanlM  lleno  de  restos  de  alimentos  A  medio  des- 
componer, y  que  consistían  todos  ellos  en  Pulpos  y  en 
Peces  Toladéres  r  habla  además  altnmns  Lombrices  fuer- 
tomonte  popadas  ;1  la-;  pnrriles-,  I,o«  riñntioí  <e  rnmpo- 
iiiaiirie  lóbulos  ruiii-iforiiií'-.  nulamente  reunidos eiilre 
s(.  y  ro<leados  de  una  roil  ineiiihnuKisa.  El  corazón  era 
voluminoso  ;  los  pilares  de  sus  ventriculos  muy  resis- 
tentes. Los  pulmones  se  cmnponian  Aidcamentededos 
lóbulos  voluminosos,  de  los  cuales  el  deredio  enviaba  im 
díbil  repliogtifl  hádn  el  izquierdo,  v  ilchajíj  de  él  es- 
talla roiiipl»^lann'tite  oniltn  el  cora/'iii.  Kl  parónquiiiia 
de  estas  visceras  em  bastante  cítmpacto  y  (iecojor  rojo 
subido.  El  pene,  que  era  muy  grueso  en  su  baiae,  ter- 
mimba  en  punta  aiB^uda,  y  e'slaba  metido  en  un  surco 
iMmde  situado  debajo  del  abdómen,  ile  donde  debia 
salir  niaiiilo  se  hallase  en  estado  de  crtTeinn. 

Si  de  la  organizaron  interior  pasamos  á  la  suparUcie 
Menerpv,  echaremos  de  ver  que  In  cubierta  lm4m!«R 
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(jue  reviste  susoontomos  e.stá  igualmente  estendida  por 
ludas  partos,  igualmonte  brillante,  y  (pie  todo  en  ella 
»>stonU»  elpuíiníonto  de  los  metales.  I.ns  colores  propios 
dolos  Dellinos  son  generalmente  el  azul  negro  y  sus  tin- 
tas rebajadas,  ó  erblanco,  cuya  piuc¿;i  y  aspecto  son 
análogos  a\  brillo  dul  raso  y  despiden  la  luz  como  ia 
plata  labrada  y  pulimentada.  Esta  suavidad  parece  que 
se  mantiene  ^  una  capa  aceitosa  de  naturaleza  eroe- 
cial,quc  lubrifica  la  epidermis  y  la  hace  impermeable 
á  la  arción  continua  del  apna.  Los  Oeinnes  cuando 
mueren  pienien  landtien  ¡«juellos  colores  do  tercio- 
pelo ó  do  plata  que  constituían  su  único  adorno,  y  un 
amarillo  aceitoso  cada  vez  mas  subido  reemplaza 
el  brillo  qtie  se  ha  perdido  para  siempre. 

Las  liemliras  dcc-tos  animales  renlienálos machos 
en  el  aclo  generador  estrechándolos  entre  sus  aletas. 
Dicese  que  la  gestación  es  de  ilii-z  meses,  y  que  la  con- 
cepción se  veníica  en  el  otoño;  también  se  asegura  que 
no  tienen  cada  vez  mas  que  uno  ó  dos  hijuelos,  y  qqe 
la  madre  vigda  con  solicitud  todos  sus  tnovim¡ont(>s, 
bvs  adiestra  y  acostum!»raá  la  natación, ^iroleje  su  ines- 
perieneia  y  lo-  f^iiia  lia-(a  ipic  ello-  pueden  ;.;Mhei-nar- 
se  por  sí  solos.  Eel^ándo^e  sobre  el  l  uslailo  es  como  los 
Dellines  jóvenes  s(í  agarran  al  pi'zon  de  hi  l'  ta  de  la 
rnadrr,  I*>|  cual  sacon  Una  leche  untaorade  color  azti- 
lad  i  tnu\  nutritiva.  Se  ha  snpuesto  que  estos  Cetá- 
ceo-po  lian  vivir  de  veinfp  ¡'i  trciiila  años:  ¿en  [pu^ 
observacioni^  se  ajMjana  osla  asen  ion  .'  Por  nueslra 
parte  lo  ignoramos  completamente.  Parece  cosa  mas 
averiguada  que  los  Dulíínes  eligen  por  teatro  de  sus 
amores  ó  para  dar  i  luz  sos*  hijuelos  bahías  aisladas  y 
abrigadas  do  las  olas  de  In  nlta  mar ,  sitios  en  iin ,  en 
que  el  agua  está  tiunqnila,  la  leiiipiTulura  es  mas  con- 
veiii.'iitc  paia  los  reciennacidos,  y  en  que  con  mis 
facilidad  s«'  proporcionan  los  aliineiltos  necesarios. 

Las  costumbres  de  los  Delfines  no  tienen  nadado  la 
suavidad  y  generosidad  que  se  les  supone:  son  los 
mas  vonic«*s,  mas  glotones  y  mas  belicosos  de  todos 
los  O'táceos.  Casi  siempre  están  reunidos  en  numero- 
sas manadas,  atraviesan  grandes  espacios  de  mar ,  y 

Sersiguen  á  los  Pescados,  entre  los  cuales  eqpan^n  la 
esotadon  y  la  muerte,  don  frecuencia  avanzan  tam> 
Men  formados  en  linea  y  de  frente,  obstruyen  la  em- 
Ivioadnra  í|e  alírun  rio,  penetran  por  él  y  se  apodenin 
al  |>aso  de  tus  que  bajan  tiácia  el  mar  y  que  arastran 
sus  corrientes.  La  comida  de  estos  Cetáceos  consis- 
te principalmente  en  Peces  y  en  Molascos,  y  sobre 
todo  en  CdkMipodos;  hay  algunas  especies  qíie  atacan 
á  la  Bnllona  con  furor,  y  son  sus  mas  encarnizados 
enendgos;  otras  so  contentan  con  Teropodos  y  Asci- 
ilias,  y  frecuenian  los  parajes  en  que  s»;  hallan  aque- 
llos aiü  males  ue<¡uerios,al  mismo  tiempo  que  las  Balle- 
nas, que  Igualmente  se  alimantui  do  dios;  y  es- 
ta razón  se  les  mira  como  sus  precursores. 

El  número  de  Delfines  dm»conoc¡dos  debe  ser  gran- 
dísimo. I.os  i|m*  so  han  descrito  en  estos  óltinios  anos, 
unidos  á  los  cuatro  ó  cinco  que  iigurnn  en  nuestros 
antigtios  tratados  do  Historia  natural,  se  reducen  con 
corta  diferencia  á  unas  veinte  «apodes  óertas;  pe- 
ro se  sabe ,  no  obstante ,  que  cada  nna  de  ellas  apenas 
se  aparta  de  |n«  parajes  ijiii'  les  son  propios,  y  qnf»  to- 
das se  diferencian  según  los  grailos  de  latitud  y  los  di- 
ferentes Océanos  en  queso  les  halla.  Así  es  que  el  he- 
misferio austral  posee  especies  diferentes  y  que  no 
tiene  el  boreal ,  por  lo  cual  loa  DelOnes  del  mar 
del  Sur,  no  son  los  del  Océann  Atlántico  ó  del  M»*- 
diterráneo.  Ciertas  es|)ecies  viven  eselusivnmente  en 
las  ítiíuas  dulces  di-  los  ríos,  mientras  tpie  otras  no  se 
apartan  de  las  orillas  ó  se  mantienen  en  las  aguas  me- 
nos profundas  de  los  estrechos;  hay  algunas  en  fin, 

Jue  no  se  hallan  bien  sino  en  los  espacios  mas  aislados 
e  los  grandes  Océanm.  distantes  de  las  tierras  y  en  al- 
tas latilniles. 

Es  muy  raro  que  se  encuentren  en  cuadríUas  peque- 
Aan;  antes  bi«n  gasten  de  ramirse  en  gnm  nnmvo^ 
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jugar  y  retozar  cuaiidu  <>1  hambre  no  ]pí>  íi(|ueja, 

Ífiilregarsc  á  mil  juegos  que  rorisuelan  sil  viajero 
el  fasliiiioconsigiiienle  á  las  nave^acioneÑ  largas.  I^s 
navc^ntes  lienen  diariamenU'  á  la  vista  numerosas 
cuadrillas  de  Ct'Uii-i'iK,  cuyas  rápidos;  giros  no  per- 
miten que  se  contemplen  bifn  sus  forn»as,  y  solo 
de  un  modo  rápido  »e  puede  Tormar  una  idea  de  ellos. 
Con  todo,  seria  muy  ínlemaiiie  ci  estudiar  este  gé- 
nero, porou*  dftria  un  pr«n  nfimero  du  individuos 
qxii"  d''>iT¡i)ir ,  <:i  oliNtñíMilM-  inMipcralili'!?  no  se 
upiLsícM'ti  ú  cllu,  pues  (iurulUe  iiiui'lxi  tiempo  aun  ten- 
dremos que  limitarnos  á  cálculos.  Escomido  para 
los  que  nos  seguirán  ua  dia  en  estos  espacios  in- 
BKOses  de  mar,  en  que  las  trilnn  noroeimas  de  los  Del- 
fines and:in  iTranti-s  bnjn  l;is  latitiiiI>'S  ijin-  lv<  óiiivii-- 
neü.cilareiuüialuuuaáobbt'rvaciuüi'Mjui;  liviiius  IjiícIih 
en  i'vii!?  dias  tan  largos  en  que  el  viajero,  ílotaiHlo  en- 
tre el  cielo  y  et  agua,  no  tiene  mas  para  recrearse,  uúc 
un  horizonte  sin  limites,  donde «ügujins  veces  la  vista 
de  nl^-iiTin<;  seres  viene  á  animar  BUS  cansados  iBOiiMDtos 
en  cstii-^  v;i<;tas'soledades. 

Hpiikis  ilii'lií)  lij- DelliiiP-  no  ai  injan  nunca  el 
agua  por  sus  espiráculos  á  cierta  allura  y  que  el  li- 

Ínidotra^ado  corría  solamente  por  los  bordes  de  aque- 
os  conductos.  Ksto  depcmle  del  es|)esor  que  tienen 
los  planos  musculares  superioivs  del  conducto  hue- 
soso;  |)or(|ue  hemos  examinado  limas  enteras  es|>c- 
cies  de  Delllnes  jugando  al  rededor  de  nuestro»  bar- 
cos, isin  que  jamús  hayamos  visto  salir  la  menor 
columna  de  vwor  ó  de  aj^ua  de  la  abertura  superior 
de  la  nariz.  Solire  «ste  punto  cHareinos  el  pasaje  si- 
pnirntr  dr  losM-ñnn's  Quov  y  Gainiard:  «  Todos  lo> 
(¡fiácvos  lio  t-cliau  liubituulmenle  el  agua  por  sus  na- 
rices. Muy  rara  vez  se  advierte  que  m  Delfines  pro- 
duzcan este  electo ;  íbamos  á  decir  cpie  jamás ,  imrquc 
no  lo  hemos  observado  en  los  milfares  «fe  ellos  que  se 
lian  prest»nta<lo  á  nu»'<tn  vjv-ta.  pero  Spallanzani  lo  ha 
oUserv»i1(i  muy  «le  (  «ti  a,  yendo  de  LifKiri  a  SLrúatboli 
V  rii.ninlo  un  obscrvailur  como  el  ilustre  profesor  de 
t^avía  asegura  un  hecho,  no  es  permitida  la  increduli- 
dad. Bstosanimales  nos  sununÍ8uwáD  laobjeccion  mas 
convincente  v  irrerrafíaMi>  ifue  oponer  á  la  opinión  de 
Mr.  Scorcsb) ,  porque  sin  duda  alguna,  si  el  caño 
visible  estuviese  compuesto  simplemente  de  aire  y  lit- 
moco  condensado,  los  Marsuinos  que  en  nuestros 
mares  salen  con  rrecueoda  á  respirar  á  la  soperGcie 
del  lanr,  arrojarían  este  vapor  bajo  la  fornta  aiiá!i>ini  v 
proporcionada  á  m  tamaik>;pero  nada  de  esto  sucede: 
tas  personas  liabilan  las  orillas  del  mar  ó  las  em- 
bocaduruH  de  los  grandes  ríos ,  y  que  ven  diariamen- 
te tropas  de  aquellos  anirnalfs ,  pueden  oir  muy  bien 
cuando  están  cerca,  «1  ruido  que  lacen  al  res|)irar 
(roncar  como  un  Hnranino  ha  pando  á  proverbio  en 
tre  los  marinos);  pero  jamás  han  observado  que  salí  - 
m  vapor  de  su  nariz;  aun  mas,  en  invierno,  tiem|)o 
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(|ni'  esta  emisión  debe  ser  naturalmente  sensible  á 
la  vista,  uo  hemos  podido  distinguir  cosa  alsuiia  que 
16  le  asemeje. 

¿Y  norqué,  si  fuora  snlo  á  la  respiración  á  la  tju.' 
este  efecto  debiera  ulribuirse ,  no  lo  nabriánros  obser- 
vado en  los  Delfines  en  los  mismos  parajes  en  que  le 
veíamoe  en  los  Cetáceos  grandes?  Ño  se  nospodna  ob- 
jetar la  distancia  á  que  estos  OdSnes  esbAai  de  nos- 
otros, ponfue  era  en  la  proa  misma  en  donde  los  fle- 
tábamos contemplando.  El  ruido  que  har m  ruando 
salen  á  n'sjtirar  á  la  siipíMliric  lifi  ai;iia,  litMn-  ricrla 
semejanza  con  el  de  lui  cohete  que  se  arroja,  y  jamá.<i 
en  estas  drcunsiancias  hemos  visto  el  menor  vestigio 
da  vapor  por  encima  de  sus  cabezas,  ni  el  chorro  de 
a^  observiido  una  vez  por  Spallanzani  en  el  Mediter- 
ráneo, Y  \mr  Mr.  de  Huniboldt,  ton  rcsivcto  á  los 
Marsuinos ,  en  las  aguas  dulces  del  Orinoco ,  á  mas 
de  300  leguas  de  su  embocadura. 

Es  preciso  convenir  «n  que  estos  ágiles  animales  no 
catán  organindos  para  arrojar  el  agua  por  las  vias  de 
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la  respiración  con  tanta  frecuencia  como  ios  d«niás  O- 
táceos.  Estos  chorros  están  por  otra  parte  muy  distan- 
tes de  la  idea  que  dan  ciertos  grabados ;  son  única- 
mente unas  pequeñas  nubes  de  agua  que  am  «i 
forma  dr  lluvia  lina,  absoUilainc nlr  como  cuando  se 
ha  llenado  unu  á  inedias  la  boca  con  algún  liquido, 
y  envuelto  en  aire,  se  arroja  con  violencia. 

Generalmente  los  Delfines,  cualquiera  qWHill 
especie,  pareceque.se  complacen  en  rivaluveBl- 
;.Tr.-/.a,  con  i  iianto>  butpHs  pnrn>'ntran,  iMiandoun 
vifiitu  favorabie  los  ini]>ele  biandamenle  ^ob^e  ta  su- 
perficie del  mar,  y  cuando  la  proa  rom|M;  las  olas  ouc 
se  levantan  entumosas  y  á  veces  centellantes,  por  eiec 
to  de  la  fosMreneb;  sus  vrioees  onvinúemos,  sm 
saltos  fticra  de  la  mar,  su  rtn.lo  ilf  nadar  !i"nili"'ihiíj 
tataguas  con  la  rapidez  lic  uuu  ll  'clia,  cuiitribuyeá 
formar  do  su  cxislincia  nn  cuailro  ;i  que  uu  se  ha 
mostrado  indiferente  aun  el  mas  tosco  marinero:  di»- 
pues  de  haber  seguido  al  buque ,  y  de  haber  neeki 
mil  evoluciones  al  re<liMlor  de  el ,  es  raro  que  no  des- 
aparezcan todos  los  Delfines  á  uü  mismo  tiempo  to- 
mando diferente  düvccion.  Creen  los  marinos  que  son 
recursores  del  mal  tiempo ,  y  que  tienen  la  oosUun- 
V.  de  diri^rse  al  lado  hácia  el  viento  sopla. 
Affegaremos  á  estos  detalles  sobro  los  Delfiiw^ 
las  olwPTTaciones  que  los  señores  Quoy  y  Gaimara 
lian  nuI>lirailo  en  la  parle  /ooliiuiea  (iel  viaje  al  reiic- 
dor  del  mundo  de  la  corbeta  irania;  la  aiuistad 
que  nos  une  oon  cslos  das  ví^em,  nos  mpsas  h 
obligación  de  conservar  sus  propias  aprasioneB.  Todi 
et  mundo  conoce  la  marcha  de  ««tos  animates,  coaad» 
razan  en  la  i'fnbwadura  <te  nnestros  ríos:  van  enrora- 
paíiia  nadauiio  inuchus  de  frente  ó  por  pares,  l^nmm 
inmediatamente  detnís  de  los  otros.  Pero  lo  na»  digno 
de  notarse,  son  las  largas  ondulaciones  que  dcacribea, 
semejantes  á  las  del  mar  que  cesado  eslar  ifiliÉ, 
de  manera,  que  cuando  la  parte  superior  de  su  cuerpo 
aparece  en  la  sunerflcie,  como  no  s«>  descubre  masow 
una  porción  de  la  curva  que  deso  rille  .  |Kirere  verdí- 
dcramente  que  el  animal ,  lü  sumergirse  en  el  agía, 
gira  sobre  si  mismo  como  una  rueda.  Otra  cosa  sosa- 
de  cuando .  jnpando  al  rededor  de  un  buque  qucootw 
á  loda  \ela,  quieren  aiielantarse  á el;  entonces  cami- 
naa  en  linea  recta,  y  aun  algimas  veces  dan  saltos  en 
aire.  En  estas  diferentes  evoluciones  ha  obserndo  Mr. 
Gaudicbaud ,  que  dos  Delfines,  volviéndoos  dé  hiis  ■ 
pegaban  por  el  vientre  y  nadaban  asi  un  corto  .ills. 
¿Se  unirían,  ó  lo  que  es  mus  probable,  eran áo- 
les  preludios  de  la  uniori  '  -bi  a  \o  que  no  sepoe- 
deteitiiinar.  Cuino  en  '  los  ejercicios  se  vcnobli- 
gadoaá  emplear  nmrlias  fuerzas  y  su  sangre  cinniU 
con  mas  celeridad,  saleu  con  firecuéncia  á  le^inrá  m 
superficie  de  las  aguas. 

C  u  m  ío  ios  Delunes  descubren  un  buque  iiave^rt- 
dü  LK>r  el  Océano ,  casi  se  pueile  tener  por  cierta  que 
acudirán  á  nadar  un  rato  en  tomo  de  él ,  y  que  eo 
seguida  continuarán  su  vitgeddesuareoeránmuypna 
to  si  uno  de  sos  compañoos  herido  tñíe  el  rosr  osi  M 
snicre :  pero  no  es  cierto,  como  se  ha  asegurado,  qoe 
busquen  la  sombra  de  los  buques  para  sustraerse  de  ■ 
acción  de  los  rayos  del  sed ,  y  que  con  esta  mira  aeom- 
pañei)  las  eacuailras  que  producen  entonces  psra  ellos 
el  efecto  de  un  bumie:  wrdaderos  cuentos  que  en  ■> 
actualidad  no  pueden  ser  admitidos  por  las  seversi 
observaciones  que  se  han  hecho ;  oclw  veces  á  lo  rofr* 
nos  sobre  diez ,  cuando  se  encuentran  estos  animales, 
el  viento  es  fuerte,  el  cielo  está  cubierto  de  nubes,  y 
casi  siempre  es  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  y  aun 
frectieniemente  por  la  noche  «cuando  jiigoatsan  al  re- 
iledor  de.  los  buffues. 

Ora  se  haya  reconocido  que  en  realidad  guslan  w 
la  música,  ó* sea  que  las  QccioQes  de  la Greaa 
cen  sobre  la  imaginación  de  los  navepotes  la  nuüiM 
influencia  en  el  Océano  que  en  otro  tientpe  .y  " 
.Medileir¿ÍHeo,  es  lo  dertoquc  cuando  losi  ' 
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«Iwcalinilá  los  Delfines,  les  silban  para  atraerlos.  Cnn 
mocha  Iraenaicia  les  hemos  risto  etoplear  este  medio 
Bin  haber  observado  que  produjese  efecto  alguno  en 
ellos. 

Los  Delíines  s«  al¡m«-utan  de  Peces ;  hemos  cocido 
Múgíles  que  habiéndose  escapa<lo  de  sus  voraces  dien- 
tes, socreviTúná  pesar  de  Ub  grandes  heridas  que  ba* 
bian  recibMocon  péidMa  de  susUmcii :  pirecMD  muy 

afícionados  á  varios  Ifoluscos,  de  los  que  no  seconÚMi 
mas  que  la  cabeza  y  los  tentáculos. 

Hemos  dicho  que  hay  terribles  combates  entre  los 
Deltiucs.  Como  los  demás  unimales,  sienten  ei  odio  y 
w»  furores,  y  se  disputan  con  acaloTM&ientoin»  piresas, 
rt  tal  vez  sus*  hembras.  I  lírrirlrK  que  rans-in  <m 
profundas;  pero  se  cindü  i.i(uiliunpnte,  ptuijiit;  ijui- 
chas  veces  hemos  vi^to  individuos  viejos  ,  cuya  piel 
^taba  cubierta  de  «-i»  <uria*s  que  atfstiírtinban  su  ca- 
rácter pendenciero,  y  muy  frecucnicuK  ute  sus  aletas 
dorsales,  mbre  todo,  están  truncadas ómutíladasáron- 
secuencia  de  los  monlisoos  que  habían  recibido. 

No  diremos  mas  sobre  las  ri  lumlTPs  (!<•  M- 
fincs ;  cuanto  nosotros  sabemos  es  muy  va^tt  p;ini  me 
fnlenlemos  formar  un  catálogo  uneeptible  de  agratW 
porel  interés  de  sus  detalles.  El  escaso  número  de  datos 
que  han  sido  publicados  sabremuehas  especies,  eslart 
mejor  colocado  á  continuación  da  las  descripciones  de 
cada  una  de  ellas.  * 

í'nod  «ligua  ilf>  mención  es  la  utilidadd  que  la  f'sp.-cie 
humana  reporta  de  los  Delíiues.  Su  carne  comiKicta, 
negra  é  indigesta  no  debe  parecer  sabrosa  mas  que  u 
los  misr-raMc;  miotito-^  |v>|;i->"s  ó  tal  vez  á  los  mari- 
nos cuyo  palaiiar  tslá  lati^iulo  uor  las  salazoin's  ilel 
buqii '  i  ó  á  losnave^ntes  «me  las  tempestndtN  han 
arnujado  ú  algunas  tierras  aaandonadas  ó  sobre  los 
hielos  dotantes  del  Labrador  ó  del  Spitzlierg.  La 
cantidad  de  acdle  que  se  puede  sacar  de  dios  no 
es  muy  consíderehie  para  empeñar  á  los  europeos 
á  d('dirai-S(>  11  su  pisca.  A  mas  de  cslo  los  Üi'lliin^s, 
por  su  a|j;iiÍ4lad,  el  poco  volúm^  de  su  cuerpo  y 
liierza  muscular,  no  serian  fáciln  da  arponar  ;  manos 
de  coASrios  en  bis  redes.  Es,  pues,  muj  otlraño  que 
Mr.  Noél  no  haya  visto  en  las  antigiias  cartas  qo«  nr~ 
r  -1:' ;íri  la  asociarinn  dr  !n<  W'almans,  mas  f\uo  un 
tt  sUüiotiirt  rclatirn  A  lapi'scade  losHarsuinos  ;  »*».la- 
bk'oida  I sta  iilea  liarlo  ligeramente  por  un  hombre, 
por  otra  parte  muy  iustruMO  en  la  historia  de  las  pes- 

Juerias  de  los  pueblos  antiguos  ha  sido  oombati- 
a  por  Mr.  Cuviercon  t.inla  mayor  fuerza,  cuanto 
quo  Mr.  Noel,  versado  i  ri  las  lenguas  del  Norte,  no 
podia  ignorar  que  tod(k>  los  pnchlos  que  las  hablan  lla- 
maban wal,  ó  se  servían  de  los  derivados  de  esta  pa- 
labra para  designar  los  que  los  antiguos  y  nosotros,  ha- 
blando de  las  Ballenas  y  de  los  Delfines  en  general, 
llamamos  Ci>táceos.  Entonces  como  ahora  las  Ba- 
lltMias,  S4'piin  Hondoli'l  afirma  ,  nn  eran  raras  m 
nucstra.s  costáis,  y  tu  se  buscaluu  \us  Dellines  como 
alimento ,  era  mas  bien  en  una  época  en  (|ue  la  de- 
licadeza de  la  mesa  no  habia  heriiu  graiides  pro- 
gresos, y  sobre  lodo  porque  poilian  comer  de  vigilia 
fíMoii  iifo  SU  <  a  me.  .No  creemos,  í^in  i  lllIlar^;o.  que 
jamas  se  iia.va  liecho  de  ella  un  gran  (U)iisuuiu. 

I>o  que  ofrecen  de  mas  notable  los  üelíines,  y  cuyo 
descubrioiiento  hecho  en  1817  y  iSiS,  peitenece 
i  Mr.  Chevreul,  que  tanto  lis  ilustrado  hi  coraposidon 
de  los  cuerjKts  grasos,  es  el  aceite  animal  á  que  este 
sabio  químico  ha  dado  el  noi)d)re  de  Focenína  poiYfue 
lii  ha  sacado  dí'l  Marsuiiio  (i  Pliocciia  dejos  iialuralis- 
tas.  Esta  sustancia  es  hquida  á  lii  temperatura  ordinaria, 
Y  por  su  asnéelo  no  se  diferencia  de  In  oleina ;  sin 
embargo  se  distingue  de  ella  por  la  propiedad  «pie  tiene 
de  producir  ácidos  volátiles  olorosos,  cuando  lu  sa|K)ní- 
tican  ólatmtan  pir  el  aridosuHVirico,  cuniido  se  la  es- 
pone  .i  la  acción  deloxíginioú  scladfsliln.  Mr.  (Jievreul 
na  hallado  que  la  fiicenina  que  él  ha  sK'ado  diferentes 
rm>s,  tratando  el  aceito  de  Mamiino  por  el  alcohol 
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en  ii  in iiujs  de  separar  de  él  la  porción  mas  solnbleen 
el  líquido  alcohólico,  contenia  sobre  cien  partes  de  fo- 
cecina  saponifícada,  cincuenta  y  seis  de  ácido  oleíco 
mezclado  con  ácido  margárico ,'  doce  de  glioerina  j 
unas  treinta  y  dos  de  ¿ciuo  foceníno. 

Según  el  inismo  químico,  el  ácido  foceniriu  es  un 
ácido  orgánico  que  so  haDa  no  solamente  en  el  aceite 
de  M arsiuno,  sino  también  en  las  bayas  del  viburnum 
üj^ulus ,  y  que  unido  á  las  bases  saiificablea  producá 
las  í<ale>  ilamadas  focenalos. 

El  ácido  foceníno  se  halla  en  do$  cstBdi)s,  ijídraiado 
y  seco.  Tiene  por  caracteres  el  ser  incoloro,  liquido  á 
nueve  grados,  no  entraren  ebullición  sino  á  una  tem« 
nernlura  sup<'r!nr  A  la  de  cien  ;;rados.  fsu  olor  es  muy 
Tuerte,  su  síibor,  al  |)rincip¡o  ¡licaiile,  ü«í  vuelve  azu- 
carado; moja  el  vidrio  \  el  papel  del  mismo  modo  que 
los  aceites  volátiles  y  los  impregna  con  un  olor  que 
trae  á  la  memoria  el  ile  los  aceites  wejoa  de  ka  Mar- 
suinos.  Es  soluble  en  todas  proporciones  OD  ol  alcohdl, 
su  solución  tiene  un  olor  etéreo. 

Los  foc.'ii.ito>i  de  h.irita  no  rrislali/aii  hasta  que  la 
.solución  no  llfga  é  la  c(itisÍ!>letieia  di-  jarabe  ;  y  solo 
por  medio  de  una  alta  lemperalura  pueden  lograrse 
cristales  aislados,  cu|a  forma  es  difícil  de  caracterizar, 
pero  oue  Mr.  Chevreu!  considera  como  próximos  á  un 
üclátKiro. 

Los  fucenatus  de  esli  uuciaiia  y  de  cal  crisUdizan  en 
prismas  cfloreseentes;  el  de  potasa  no  puede  cristalizar 
a  eausa  de  su  extremada  deiicuescoieia ,  y  lo  nusmo 
sucede  con  el  de  cal. 

SEliFlII  COHUir. 

Deiphinut  delphis  (Linn.,  Cav.,  Bonn.);  Huyiér,  Hofhm, 
Letpíer,  en  Islandia,  Deluhin,  Tuynebaar,  en  Holán- 
da;  Delphitt,  Grampus,  PorpeUse,  en  Inglaterra.  . 

¿Ha  habido  objeto  mas  c4ipaz  que  el  DelQn  de 
afectar  la  imaginación?  Cuando  el  Hombre  recorre  el 
duiiiínio  que  su  vasto  geuio  ha  oonquistailo ,  Italia  al 
DelGn  en  la  suneríicíe  de  todos  los  mares ,  lo  encuen- 
tra «a  Um  dichosos  climas  de  las  lonas  templadas, 
bajo  é  ciein  abrasador  de  Um  mares  ecuatoniles,  y 
en  I"':  v:tll--  íiorrorosos  que  separan  aquellas  enor- 
mes montanas  de  hiek)  acumuladas  por  el  tiempo 
sobre  la  superficie  del  Océano  polar,  como  otros  tantos 
monumentos  fúnebres  de  la  naturaleza  que  alli  acaba. 
En  todas  partes  se  le  ve,  ágil  en  sus  mavimienlos, 
rápido  eji  su  natación  y  admirable  en  sus  grandes  sal- 
tos, eomplarers«(  alrededor  de  los  buques ,  mitigar 
con  sus  evoluciones  vivas  y  tra\  ie<as  el  tedio  de  laa 
prolongadas  calmas,  animar  las  inmensas  soledad*»  del 
Océano ,  desaparecer  como  el  relámpago ,  escaparse 
como  el  piíjaroque  hiende  los  aires,  volverá  aparecer, 
huir,  mostrarse  de  nuevo,  solazarse  entre  Ins  olas  agi- 
tadas, des[ireciar  las  tenqtesiades  y  no  Icmcr  ni  <i  los 
elementos,  ni  á  la  distancia  niá  Ins  t  íranos  de  los  mares. 

Después  que  vuelve  el  Hombre  á  bw  padlleoa  re- 
tiros que  su  genio  se  ba complacido  ennocnar,  gosa 
todavu  con  la  íroágen  del  üelfin ,  que  la  mano  de 
la>  arles  ha  tra/ado"^  soltri'  las  oliras  insignes  de  su 
creaciun ;  recuire  la  iiileiet^iile  historia  de  las  pro- 
ducciones inmortales  que  la  poesía  presenta  á  su  es- 
phitu  y  á  &u  fíorazon;  y  cuando  siente  en  medio  del 
■Sendo  de  una  noche  tranquila  y  serena,  aquellos 
mementos  de  calma  y  ¡te  mi  Imcolía  en  uue  la  medila- 
cioií  y  lu.s  lieruos  recuerdos  ilan  taiila  tuerza  a  lod;is 
las  emociones  de  su  alma,  eiilonce>  d.ja  vagar  su 
pensamiento  desde  la  tierra  al  eielo,  alza  sus  u^os  liá- 
cia  la  bóve«la  azulada  y  etérea,  y  ve  también  temiágen 
del  Üeliin  brillar  entre  los  astros. 

Sin  embargo,  este  objeto  tan  á  propósito  para  sedu- 
cir la  imaginación  liumana,  <'s  en  parte  obra  suya, 
que  lo  ha  creado  paia  las  artes  y  para  el  timuunen- 
to.  No  es  el  termr  el  que  le  hadado  el  ser,  como 
lia  producido  el  hórrido  Dragón ,  fat  espantosa  (Jni- 
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incni  y  tantos  otros  nii  ij-i:  ims  fímtásliri.-  i]w  asuí:tan 
á  los  iiiños,  á  ios  detnlcs  y  n  los  crédulos:  el  agrad«- 
rimiciUo  ol  qnf>  le  hu  iiifuiKlido  UIM  mi<>va  vida, 
l«<  Im  ombellecMlOy  le  ha  becbo  mafl  «imble»  le  liu 
divinizado  por  si»  beneficios:  61  muestra  de  modo 
en  to<la  su  ]iiin'7,a  v  m  todo  su  esplendí  ir  I;i  iiinin  iicia 
de  a<(uel  espíritu  d^e  los  griegos,  para  quii  iics  la  iiaUi- 
ralera,  por  toiLis  partes  animada,  era  tan  risueña;  par» 
quienes  la  tíeira,  los  aires,  el  mar  f  los  rio«,  kw  mon- 
tes cuUerU»  de  selvas  y  los  valles  sembnMlna  d«  flo- 
rr« ,  poblaban  de  juegos  voluptuosos ,  de  plaeeres 
Viiriiiil()«,  de  divinidades  indulttentes  y  beiióüeas,  ile 
inspiniriiin  y  th-  iininr.  i.l  u'<||iiit  di'  Oiiin  (i  ()'-i:ui, 
no  roncibíó  esta  gniciú«a  alegoría  en  medio  de  las  ne- 
gras esrarriias  de  (as  regiones  del  [lodi;  y  >i  el  Dellin 
de  la  naturaleza  (lertenece  á  todo*;  los  rlinias,  el  de  los 
poetas  es  esclusivo  y  propio  rie  la  Greria. 

Uas  antes  de  trasladaiinK  Mibre  atpjell;i'-  i  n  las, 
ea  otro  tiempo  afortunadas  |tor  su  ilustraeion  y  [Hir  su 
gldfb,  7  de  recordar  los  earacteresdel  Dellin  poiMiro, 
eonanerenMM  deeeirca  el  de  los  nawgaDles:  la  fábula 


prolongaciones  sumamente estrefhas,  mHas  y  ofilnsas. 

I.os  espiráculos,  cuya  forma,  válvula  interior  y  v«r- 
dMten'paaMim,  parece  que  Rondelet  conocía  ya,  se  re- 
únen eii  una  sola  abei1ura«  situada  casi  sobre  kw 
ojos,  la  cual  tiene  la  forma  de  nm  meifia  luna,  cuyas 
]tiuila^  ("-láti  viioltri';  h.iria  »■!  hocico.  H!  ojn api-ñas  oslí 
mas  t'levaiio  que  la  ciunÍHiira  de  \m  labios,  de  la  cual 
solo  dista  un  pequeño  intervalo;  la  forma  de  la 
pupila  se  parece  un  poco  á  la  del  corazón ,  y  si  se 
examina  lo  interior  del  ói^no  de  la  vista ,  és  aar- 

Erendtmte  el  brillo  que  esparce  el  fondo  de  la  rtrem- 
rana,  (i  que  se  ha  ciado  el  nombre  de  coroidca,  Kste 
fou'lii  >st;i  rí'vcitiílñ  iÍH>  una  <'S]>ecii'  di-  capa  di*  un 
color  amarillo  tioiado ,  tttuK)  en  el  Uso,  el  Gato  y  el 
León.  Aciisu  drliifia  notarse  que  este  color  particular 
que  dora  la  coroidea,  se  baila  también  m  el  D<^llin, 
cuyo  ojo,  coioca<io  comunmente  debajo  de  la  supcr- 
lii  ir  d  i  ii/ar,  Mijit  ri'cibe  la  \m  á  través  del  velo  for- 
mado por  una  capa  de  agua  sila«la  mas  ó  menos  turbia, 
y  ñus  ó  menos  densa;  lo  mismo  que  en  los  Cuadrú- 
pedos, cuyo  dr(jano  de  la  vLsta  extraoodinariameii- 


liene  muy  bellos  y  delirados  «trartlvos;  pero  ningunos  |  te  delicado,  se  abre  sino  muy  poco  anndi»  eslán 

expuestos  á  myos  de  ka  muy  immenNW  ¿  io- 

tens«>s. 

Kl  conducto  auditivo,  cartilaginos«i,  tortuoso  y  del- 
gado, termina  al  exterior  por  un  orUicio  uotablemoite 
angosto. 

La  porción  petn>sa  suspendida  ó  pendiente  por  li- 
gHineiilos  como  en  otros  Cetáceos,  ttehajo  de  una  l>6- 
f  irmada  'ii  ^.'i'iiu  |iarli"  |Nir  una  i>ro!oiiyacion  ild 
hueso  occipítat,  contÍ4*ne  un  tímpano,  cuya  fonoa  es 
bi  de  un  estens4i  *>nibudo ,  un  inaitillo  aia  mai^, 
pero  con  una  a|>ólisiK  anterior  larga  y  arqueada;  UQ 
e<tribí»,  que  en  vez  de  dos  ramas  presenta  un  cono  srt- 
lidn.  (  iimiuimido  v  horadado  con  un  ])<'í]iii'i"ui  at:n- 
jero;  un  ial)erínto  situado  encima  de  la  caja  del  lim- 
I  paño ;  una  hoja  espiral  psi»  formar  el  an/oAj  á  la 
!  cual  una  liendidura  muy  estrecha .  gnanecida  de 
,  nna  membrana,  sepafn  m  toda  su  lonfittnd  en  dos 
parífs ,      las  qui'  la  mri<!  próxima  al  ''je,  es  tres 
I  vt^ces  ni4s  am-lta  «pie  la  otra ;  un  piH|kteiio  conducto 
I  de  perlil  rcilondo  y  cuyas  preílcs  son  muy  dcl- 
■<  gadas,  quesi^ie  la  curvatura  espiral  de  ta  Mmínaósea 
'  adherida  al  eje  del  caracol;  que  aumenta  de  dÜnetn», 
á  medida  qn*'  i  !  de  las  láminas  disminuye,  y  como 
este  se  halla  >>iro  anHlouo  ou  los  animales  Rumiantes; 
y  en  fin.  el  orm.-n  de  dos  am  iios  conductos  impro|)ia- 
mcnle  llamados  acueductos,  y  qm  lo  mismo  que  los 
conduelo»  semejantes  que  «i'  \fu  en  los  MamífenMi, 
iiacen  comunicar  el  laberinto  de  la  oreia  con  lo  in- 
terior del  cráneo,  con  independencia  dalos  conductos 
por  donde  pasan  los  nervios  arnstiros. 

Después  de  haber  examinaiki  minuciosamente  el 
aparato  auditivo  del  Delfín,  ¿quién  podrá  admirarse 
ya  de  la  sutíleia  de  su mdo?  y  cono  loa  animales d»- 
oen  complacerse  mas  en  el  ejercido  de  tus  sen^doa, 
cuando  sus  órganos  son  mas  propios  para  producir  iui- 
prcüiones  vivas  y  midtiplicadas,  el  Dellin  que  se  halla 
en  este  caso,  de l>e  complacerse  y  se  complace  realmente 
en  oir  diferentes  cuerpos  sonoros.  Los  tono*  wiidoa  de 
hMÍnstramentosde  música  no  sonlOBÚnieosqueatraen 
su  afí^nrion :  pndria  derir«f  que  experimenta  también 
cierto  placiT  en  prrriliir  los  sonidos  re^ularnimile  j)e- 
rir'Nlii'Os  d><  la'>  liomliasy  <itrus  u)áquinas hidráulicas, 
aunque  monótonos  y  muchas  veces  desagradables  al 
oído  delicado  d<^  los  músicos  intcligentee.  No  obs- 
tante ,  un  ruido  síibito  y  violento  le  sude  aterrar. 
Aristóteles  nos  maniliestá  que  cu  su  tiempo  los  pesca- 
diiri's  d<»  Dellines  roíli'alian  rnii  sus  barcas  una  manada 
de  estos  Celáci'íís,  y  producían  repentinamente  un  gran 
ruido  qu(>  se  hacia  mas  insoportable  para  el  oido  dt 
estos  animales  por  el  intermedio  del  agua  salada  (fne 
lo  trasmitía ,  y  q^ie  es  mucho  mas  d«m  que  el  «ir», 
di-  m<M|ii  ípic  lr>s  ¡iisjiiral>a  un  terror  tan  iírarule,  que 


son  superior»'»  á  los  d»-  la  Tf>rdaH 

Las  formas  generales  del  Delliii  ijue  descríbinios 
son  mas  agradables  ú  la  vñsta  que  las  de  casi  l04los  los 
demás  Cetáceos:  sus  oroporciones  están  menos  dis- 
tantes deba  que  ooosMenmoseomo  tipo  de  la  belk>xa. 
Su  calteza,  por  ejemplo,  tiem^  ron  las  demás  par- 
tes del  Cetáceo  relaciones  de  (iinit  ii^inu  mucho  mas 
analnt-Ms  ii  las  (|Ui'  nos  han  agradailo  en  lns  animaNs 
que  repulamos  mas  favoreciilos  pur  la  naturuleza.  Su 
eoníunlo  viene  á  ser  un  compuesto  de  dos  conos 
prolongados  casi  igual«>s,  mudos  por  su  base.  La 
rabeüa  foruu  la  extremidad  del  cono  anterior ,  iiin- 
u  II  urco  la  separa  del  l  uprpo  propiamente  dii  lio, 
in  .sjrve  para  darla  á  conocer;  pero  termina  en  im  Iw- 
cico  muy  distinto  del  cráneo,  mny  prolongado,  muy 
aplastado  de  arriba  ¡\  Ih^,  redondeado  en  su  con- 
lttiM»i  de  modo  que  inresenla  la  hndgen  de  nna  por- 
ción de  óvalo,  indicado  en  su  orii,"  !!  por  una  espe- 
cie de  pliegue,  y  comparado  \jnr  nmdm  autores  á 
un  enorme  pico  de  amar  ó  de  carne,  cvyo  noaibre  le 
ban  dado. 

Lm  dos  mandíbulas  eomponen  eele  bocico,  y  como 
son  casi  tan  avanzadas  una  como  otra ,  es  evi<leiite  que 
la  abertura  de  ia  boca  no  está  colocada  por  debajo  de  la 
calH'za ,  como  eti  los  (lat  lialoles.  Ksta  ab-'i  tnra  tiene 

fyr  otra  iNute  una  iongitu^l  igual  á  lanoTcna  ó  tal  vez 
la  octava  parte  de  la  longitud  total  del  Dellin.  S««  v¿ 
en  catia  quijada  una  fila  de  dientes  tm  poco  abultados, 
puntiagudos  y  colocados  de  modo ,  que  cuando  la  iKica 
se  cierra  ,  los  de  abajo  entran  en  los  int«*rslicfi>s  ijui' 
separan  los  de  arriba  ,  tpie  los  reciben  en  sus  interva- 
los, y  la  bota  se  cierra  i-tni  toda  exactitud. 

Bl*  número  de  los  dientes  es  distinto  según  ta  edad 
6  daexo.  Algtmos  natoralistas  solo  han  contado  eneren* 
ta  y  dos  en  la  quijada  de  nrriha  y  Ireintn  y  ocho  en  la 
de  abajo.  El  profesor  Uoniialerre  lialh»  cuarenta  y  siete 
en  caita  quijada  de  un  individuo  colocai1<i  «  n  i  l  f.'alii- 
nele  de  la  escuela  velerínaris  de  Alfort;  y  Klein 
dice  que  un  Dellin  observado  por  61  tenn  noiventa  y 
seis  en  ta  naiKUbnta  auperiory  noveota  y  dea  en  ta  bt- 
ferior. 

La  lengua  del  Delfín,  un  poco  mas  blanda  i|ui'  la 
de  Bl§pinos  otros  Cetáceos,  es  carnosa,  ciHn«*slibl«*,  y 
según  R«nd(4«t,  bastante  grata  al  peladar.  .No  pre- 
aenta  ninguna  de  aquellas  ¡lapilas  á  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  cónicas ,  qne  se  hallan  en  la  del  Hombtv  y 
en  la  de  casi  todos  \n<  animales;  Mamifeins  ;  pero  está 
sembrada,  sobre  todo  hácia  el  exolatro,  df  muy  peque- 
ñas eminencias',  horadadas  cada  una  i  nn  un  agújenlo. 
En  su  base  hay  cuatro  hendiduras  colocadas  casi  como 
lo  están  las  glándfdas  de  cam|Kuiilla  que  se  ven  en  la 
leri^'ua  del  mayor  número  de  los  Mainiferos.  iisi  i omo 
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en  la  del  llombre.  Su  punta  eslii  recortada  en  forma  de  |  se  precipjialmii  liácia  la  costa  y  eucallalian  en  la  playa, 
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MAMIFEHOS. 
victimas  de  su  sorpresa,  ilo  su  ]itui\l¡mit<nl<>  y  <!«>  su 

ÍDVt'iii'ililt'  iilifild. 

La  organización  di'l  uidu  de  los  nellínps  hace 
UtmbiMl  ({uc  uif^an  desilc  lejos  los  sonidos  que  puc- 
4eo  producir  los  tndividiM»  de  su  especie.  A  la  ver- 
tid, se  hft  comparado  su  voz  A  una  esftecie  de  gemido 
tordo;  p>  ra  este  se  aumejita  por  las  rnflf^xiones  que 
recibe  a*;  los  c«sUs  del  Océano  y  de  la  superílrie  mis- 
ma del  mar ,  se  propaga  fácílménte  como  to«lo  efecto 
gofloro.  por  aquella  inmea»  masa  de  fluido  acuoso ,  y 
debe,  segim  ArislAteles  lo  había  observado,  una  nue- 
va intensidad  ú  o^ic  nmmo  liquido,  cuyas  capas,  las 
superiores  (mr  tu  tiieiios,  lo  trasmiten  al  órgano  audi- 
tivo del  lldliii. 

Los  pulnHirics,  de  donde  salen  los  sonidos  que  hace 
oirel  Delíin,  presentan  además  un  gran  volúmen. 

La  caja  ósea  en  que  están  encerrattos  los  espiráculos, 
la  órbita,  y  otra  cavidad  mas  posterior  y  mus  elevada 
fila,  (Ifsliuaila,  como  hemos  dicho,  ;i  alojar  i'l  nido 
íiUei  iio,  son  muy  |KM|ueíiascotnpara«la$.  i-un  la  l(jngitud 
del  Deiíin.  Su  cráneo  en  general  es  muy  <->>iivexo. 

Las  diferentes  pwciones  de  la  cspíjiá  dorsal  (jfue  se 
■rtieula  con  eslaoija  Apea,  ofrecen  tales  dimensiones, 
que  el  dorso  proiiiaiiHMiic  diclio  ,  solo  forma  la  quin- 
ta parte  con  poca  diferencia ,  y  el  cuidlo  solo  compo- 
ne la  trigésima. 

El  cuello  es,  pues,  estraordinanamento  corto. 
Tiene  sin  embargo  siete  vértebras  ooroo  d  de  los 
otros  Maiuifrios;  jicni  ile  estas  siete,  la  segunda  ó  el 
axis  es  muy  dclj^ila,  y  muchas  vihvs  las  cinco  últimas 
no  tienen  ún  milinictro  de  griicsn. 

Tal  pcqueñes  de  cuello  explica  bastante  por  sí 
mIii,  por  qué  razón  no  puede  el  Dellin  dar  á  su  ca- 
beza movimientos  nmy  perceptibles  ó  indepeiulientes 
de  los  del  cuerpo;  y' aumenta  todavía  la  inllexibi- 
lidad  nlaliva  de  lacab«'/a,  r  l  i>star  soldada  la  s*'- 
guiidu  vértebra  del  cuello  cuii  la  jirimera  ó  S4>a  el  atlas. 

Las  vértebras  dorsales  propiamente  dichas,  son 
trece,  como  en  otros  muchos  Mamíferos ,  particular- 
mente  en  el  León,  el  Tigre ,  el  Gato,  el  Perro,  el  Zorro, 
el  O-K  ri;  ;ri;iii!!i,  uii  gran  númcrodi'  HoiMbres,  el  Cier- 
vo, «  I  AiiUldjif,  ia  Cabra,  la  Oveja  y  el  Buev. 

LiL»  ntnis  vértebras  (juc  representan  las  lumbares, 
las  sacras  y  las  coxijeas  ó  vértebras  de  la  cola,  son  or- 
dinariamente en  numero  de  cincuenta  y  tres,  aunque 
el  pnifesor  Üonnaterre  ha  contailn  íot^nla  vlros  m  un 
esqueleto  de  UelBn  (|ue  formana  (larli-  di'  la  nil.-i  riun 
de  Alfort.  Niii^'uii  Mauiilcru  i-Alraím  ;i  la  u'iaii  ilivi-sjon 
de  los  CcLiceos,  presenta  tan  gráfido  número  de 
ellas;  los  Cuadrúpedos, «en  que  so  mm  nconucido  mas 
vértcFiras  luml)are!<!,  sacras  y  ciuidales,  m\  el  grande 
Hormiguero,  que  sin  embargo,  solo  tiene  cuarenta  y 
seis,  y  el  F.itagin  que  tiene  cinru<'iila  y  >|o<;  y  t  sia  es 
una  grande  analogia  que  presentan  los  Cetáceos  con 
los  l*«>ces,  con  qmenes  comparten  su  roanaion  y  el 
üMXtode  moverse. 

Las  apdlisis  superiores  de  las  vMobras  dónales  son 
mas  alta''  ;i  medida  «luiM'^lán  masilislantesdel  curllo, 
ylasde  la<  v.Tt<  lii-a>  lmuU»rt'.s,  sacras  y  caudales,  Mm 
al  t-iiiilrario  lauto  ums  bnjiLs  cuanto  S4>  hallan  mas 
curcu  de  la  eitrcmiítad  di-  la  «ila ,  cuyas  tres  últi- 
mas vértebras  cir'  i  ou  totalmente  de  estas  a[K)l¡sis 
suporfores;  ñero  las  de  las  vértebras  que  repres<'ii- 
tan  las  lumbares  son  las  mas  elevadas,  purque  sir- 
ven de  (luiiln  (!.■  i|ni\L>  a  fiionnes  niúsruios  que  allí 
su  ¡nseruiii,  y  ijuc  daii  movimiento  á  la  cola.  Tam- 
bién observamos  que  las  d«ce  vértebras  exaúdales  (jue 
preceden  i  las  tres  últimas ,  no  solo  ticuien  aiHÍfisis 
superiores,  sino  inferiores,  en  las  cuales  se  iiiiplaiitan 
iiiui  íiii-.  t\f  io>  miisrulos  que  mueven  la  alrta  de  la 
cola,  ios  cuales  pt>r  consiguiente,  aumentan  la  fuerza 

Lia  rapidez  de  los  movimientosde  este  poderoso  remo, 
lü  v^tebrait  dorsales  sostienen  tes  costillas  ci»o  nú- 
mero es  igual  en  cada  lado  al  da  las  mkmis  vérubiu, 
onnumeiodetrece. 


-CETACEOS.  l?í 
til  estenion.  en  donde  terminan  las  costillas  ei^tcr- 
110  vertchralo ,  im[iro|iiamente  llamadas  vt-nladoras 
costillas,  se  compone  de  rouctias  piczasarliculadns  en- 
tre si,  y  se  reúne  con  las  estrenidades  de  las  costillas 
por  roecUo  de  pequeñas  huesos  particulares»  muy  bien 
observados  y  descritos  por  el  profesor  Bonnaterre. 

A  I^a^^alltl'  il¡>taiu'ia  del  esternón  y  á  ontrafiilios 
ladu»  (iel  ano  m:  dcM'ubreen  las  carnes  un  huej»o  ixico 
extenso,  chato  y  delgado,  que  con  su  análogo  for- 
ma los  únicos  hiiesos  de  la  pelvis  que  tiene  el  Üellin 
vulgar.  Este  es  un  pequeño  carácter  de  afinidad  con 
los  Mamíferos  que  no  carecen  ronin  lo>  Cot;icco>  do 
extremidsdes  posteriores,  y  estas  dos  [)i'(|ui'ria.s  lá- 
minas óseas  tienen  alt;uiia  ri'laí  ion  jnir  su  iusertion 
con  los  nequeüus  huesos  que  susLieutrn  por  delante 
del  ano  M8  aletas  InGariores  de  los  Peces  aUomí- 
nales. 

En  seguida  del  esternón  se  halla  el  diafragma. 
Como  i'sir  iitúsculii  <ju>' scj^jiia  ai  |n'(  liii  ilfl  vifotre 
no  está  enU'ntmenti>  verlit  al ,  sino  un  |>oco  inclinado 
liiicia  atrás,  ejisanclia  por  su  posición  la  cavidad  del 
pecbopor  elladode  la  columna  vertebral,  y  deja  mas 
lugar  a  los  voluminosos  pulmones  de  que  nemos  ha- 
lili'Io.  Crmfdnnado  iji»  iiti  modo  ú  propósito  }>ara  ser 
muy  fuerte,  y  uiudo  «t  lus  oiiWidus  auiiominales  que 
lanibicn  tienen  mucha  fuerza  ,  porque  la  mayor  |Kirte 
de  sus  fibras  son  tendinosas ,  facilita  los  movimientos 
por  medio  de  los  cuales  el  DeUki  inspira  el  aire  de  la 
atmósfi-ra^  y  le  ayuda  ¡ívenctT  la  rfsisfeuciaqueopoiif' 
á  la  dilatación  del  pecho  y  iW  lu>  ptdmones  el  h-^ha 
d'  l  mar,  mas  densa  que  el  fluido  atmosférico  en  que 
únicamente  cstiin  sumergidos  la  mayor  jiarlc  d»'  k»» 
Mamífertis. 

Üehajo  del  diafragma  hay  un  hígado  volumiiiosO) 
como  en  casi  to<tos  los  liabilantes  dé  las  aguas.  Los 
I  iñoiK  s  i-vi,in  comiutestos  como  los  de  casi  todos  los 
Cetáceos,  de  un  gran  número  de  pequeñas  glándulas 
dedivem  iiguia,  que  Róndete!  ha  comparado  á  los 
(pinos  de  uva  que  constituyen  un  ndmo. 

La  carne  de  mte  animal  es  dum*,  y  ordínarómento 
rxliala  un  ol.ir  d<'sa;.'railalili'  y  fuerto.  1.a  crasa  <jue  la 
cubre  contribuye  á  l.t  lilaudura  de  la  piel,  que  s¡neio> 
bargo  es  gruesa ,  y  su  siiperíieie  lustntsa  y  muy  li-sa. 

Lii  alela  pectorái  de  cada  lado  es  ovalada,  está  co- 
locada muy  abajo  y  sepiu'wk  del  ojo  por  un  espacio 
igual  al  qu«^  media  entre  el  órganode  la  vista  y  la  punta 
iit'l  lioeict».  Los  huesos  de  esta  aleta ,  ó  por  mejor  de- 
cir, <le  este  brazo,  se  articulan  con  un  omóplato,  cuyo 
borde  espiiud  es  redondo  muy  grande.  La  espina  6 
eminencia  lixigituduial  del  hueso  del  hombm  se  con- 
tinúa |)or  enísima  del  ángulo  humerul  por  una  lámiot 
saliente  que  parere  hacer  funciones  de  acromion. 

Id  mú^i  iilo  i  li'vailor  de  este  oiiióplfdn  se  une  á  la 
apütiAÍs  lranxVL'4  3itl  déla  primera  vértebra,  y  se  extien- 
de por  su  tendón  sobre  toda  la  superlicie  exterior  il>  l 
mismo  omóplato.  El  ((ueoorre^ondeal  gran  serrato  de 
los  Cuadrúpi^los,  cuyaaeeían  liend^ á  mover  6  á  sos- 
ti'nrr  i'l  liomliro  ,  no  está  fijo  p' r  Üu'it  t'  ioncs  á  la» 
vértebras  del  l  uello,  com(»  en  lo>  .laiiHalt.'s  que  se  sir- 
ven de  sus  brazos  para  andar. 

El  üelUtt  carece,  como  los  Carniceros  y  muchos  aní- 
males de  pesu&a  hendida,  del  móscuto  llamado  p«'4pie- 
no  pectoral;  pero  pi'esonta  en  su  lugar,  un  músculo 
ijue,  por  medio  de  uiui  digitacíMi,  se  inserta  en  el  es- 
ternón bada  la  extiemídad  anterior  de  esta  coraza 
ósea. 

F.l  músculo  trapecio  (|ue  se  inserta  en  la  bóveda  oc- 
cipital, así  conloen  la  apólisis  suiwírior  de  las  vértehra.s 
del  cuello  y  de  la  espalda  ,  cubre  IinIo  el  omóplato, 
ji.  rn  es  [ini\  d.'U'ado.  al  pa^i  que  el  exti^rno-ma-lói- 
deo  es  muy  grueso,  roiinmclo  y  acompnriado  de  un  s*'- 

Sndo  músculo,  que  desdi*  la  a|Mítisis  inastdjdea  va  á 
ierUirse  debajo  de  la  cabcxa  del  búmem. 
Finabnente^SN  múaouloe  narecim  oonSormados.  pnv 
porcionados  y  unidos  de  modo  que  dan  solideial  nom- 
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bro,  como  oonvíene  i  un  anfiml  imdador.  Pur  taX»  or- 
ganización, los  brazos,  aJí'tasó  rrmi»;  htoralos  del 
Delüii,  tienen  un  punto  de  apoyo  mas  lij»  y  obran  sobre 
•1  agU  con  mayores  ventajas.  De  los  músculos  que 
mueven  el  húmero  ó  el  brazo  propÍMoente  dicho,  el 

f;ran  dorad  de  tos  CuedrApedoi  esu  rmmplaado  m  tá 
)>Añi\  por  Tin  pequeño  músculo  que  «¡o  in^piia  nn  las 
cMslillas  por  (liaitaciones ,  v  qm  está  nihii'rto  pi»r  la 
pnrcion  dorsal  del  que  se  ll;mi;i  p:uiinilii  cariDsn  ;  los 
músculos  uipra-«apinatos,  el  intra-espiiiato,  el  grande 
y  el  pequdio  rnlóndoe  están  poco  alstintos  ó  coeno 

utroliMiIn-. 

Pi>r  olni  parU',  el  búuicro,  los  dos  huesos  del  ante- 
brazo que  están  muy  comprimiiins,  lus  dol  carpo  muy 
apiasUdos,  los  Imesiis  del  metacariMi  muy  deprimidtvs 
y  soldados  entre  si,  las  dos  falanges  muy  aplastabas  (l>-l 
pulgar  y  del  último  dt>do,  las  ocho  falanges  análomi» 
del  seí?undo  divio  ,  las  «ets  del  tereeni  y  lasi  tre«  del 
ciiartu,  ticiK'n  entre  sí  una  unión  qiii>  fiace  fonnar  mi 
conjunto,  cuyas  partes  son  casi  imiirWiles  unas  con 
Kspeclo  á  otras,  mientra>  qn  '  tos  tiuiseitlos4|lieponeD 
en  movimíenlo  el  argado  de  twlas  ellas,  tienen  tal 
forma,  lalefi  dinK^n^iones  y  poiiinan,  qne  la  aleta  que 
componen  ¡iiioilc  a/olnr  >'l  agua  i'oii  rapiíli'z.  y  p  irrmi- 
siguieutecoo  fuorza.  l\-nu>sta  CNpci-itult*  inl]exiliili<Ja<l 
(le  la  aleta  piv^toral ,  al  mismo  tiempo  que  la  consti- 
tuye un  órgano  exa*leute  de  notación ,  solo  le  permite 
un  laeto  imperfecto  y  obtuso. 

El  Delfin  nopn^fc  ningún  órgano  que  pucíln  ri|ilifMr 
&  los  objetos  cvliM mies  ,  de  modo  que  Ii»  s<  a  p  iMhli' 
abrazarlos,  palparlos,  jasarlos,  percibir  su  |M>s(f,  >u  du- 
reza, las  dpsigaaldail'«H  dt>  su  superíirie,  recibir  en  iin 
impresiones  nuiy  dinlintis  <le  su  figura  y  de  sus  diver- 
sas cnaliiladcs.  Puede,  sin  emltargo,  «»n  ciertas  eir- 
cunstanria<  f'xperiníentarnnapartedi'pstas  s<^n!ÍicioiK^, 
Cülücaiulo  »'l  objeto  quf  quiere  tocar,  critir  ^ii  <  in  rii  » 
y  la  aleta  pectoral,  y  sosteniéndole  con  elia.  Por  otra 
parte,  teda  su  anpmrfick!  está  cul)i>>rta  de  una  piel 
bastante  gruesa ,  ñero  blanda  y  fácil  de  ceder  á  la 
Impresión  de  Vís  objetos .  por  ló  que  puí'de  trasmitir 
estas  impresioms  {^  los  órjírmn-  itili'i  inr.-;  di'I  animal. 
Su  cola  llexible  pni*«le  aplii^arst:  a  iitja  himí  )».irte  de 
la  fOperBcic  de  muchos  de  estos  objetos.  pfxiria, 
■oes,  suponiv  en  d  DelUn  un  lactti  de  suficiente  ex- 
Mnsum  pera  eoncederle;  mmUante  la  ernisíderackiii  dn 
este  sinititio,  la  inteligencia  (|ue  le  han  atribuídomo- 
dios  autores  ant  igloos  y  modernos. 

Li  relación  d'  l  (1<*1  eerehro  eon  «'I  did  ener|io 
es  como  1  á  23  en  algunos  Üeitine«,  así  como  en  mu- 
chos individuos  de  la  esp>>cie  liumana,  en  eiertos  Ma- 
cacos y  Sauajues ;  mientras  oue  en  el  Castor  es  algu- 
na'; veees  oe  I  á  2^0,  v  en  «'1  Elefante  de  I  Á  500! 

I,<is  i  i'li'l'ii'*-  aiialíiinlros  y  fisiólogos  .Mr.  Soemme- 
ring  y  Mr.  ,  lian  demostrado  ijue  en  general, 
y  en  igualdad  de  circun^tinciaii ,  euanto  mayor  es 
el  diámetro  del  cerebro  medido  en  su  mayor  latitud, 
respecto  al  de  1h  mWula  oWongnda ,  minlida  en  su 
basi" ,  ma*:  pn  i-inlninieia  debe  snponiTse  en  el  ór- 

fino  de  la  rellexioa  sobre  el  de  los  sentidos  exteriores, 
lo  que  es  lo  mismo,  mas  alta  inteligencia  debe  atri- 
buirse  al  animal.  El  diámetro  del  ccfetNt)  es  al  d)'  la 
niádula  oblongada  en  el  Hombre,  como  i82  á  26; 
en  e!  MacAco^  llamado  también  Bonete  chino,  como 
1«2  á  43 :  en  el  Perro ,  como  182  es  á  69 ,  y  en  el 
Delfín  como  182  es  á  H. 

Añádase  á  esto  (lue  el  cerebro  del  Delfín  presenta  nu- 
merosas eircunToliiciones ,  «wt  tan  profundas  como 
los  del  cerebro  del  Homhrn.  v  para  ai\il>ar  de  «lar  Imis- 
lante  idea  «le  este  órgano,  líininus  que  tiene  beniis- 
ferios  muy  írruesos  ;  que  eubre  el  cerebcln ,  que  se 
pretienla  n<iÍond)>iido  por  t<Hlas  portes,  y  casi  es  dos 
veces  mas  ancho  que  lartfo ;  que  las  eminencias  4  tii- 
lu''ieiilo>.  lUmindo-i  lestes',  son  tres  veres  mas  voliimi- 
ijosos  «pie  aquellos  ¡i  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
nales,  qiie  se  oliservanrasi  »inm|ire  mas  pequeños  que 
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I  los  testes  «D  tos  animales  que  se  alimentan  del  fmn 
de  su  rapiña,  y  en  fin,  oue  se  paree  al  r?bro  dd 
Hombre  mas  que  al  de  la  mayor  parle  de  los  Cua- 
drúpt>dos. 

Las  dimensiones  y  la  Corma  del  oardmdel  Dd- 
fin  no  solo  d«bfln  baeer  mas  ▼erosfoiflet  algtmas  de 

las  conjeturas  q^ue  se  han  formado  acerca  do  la  intpli- 
«(encia  de  este  (.etác^'o.  sino  (jiie  parece  prueimn  tan- 
hii'U  la<:  que  --e  lian  formado  respecto á  su  sensifailídiid. 

Otro  comprobante  de  estas  mismas  ooiyelans  «  h 
perfcuelon  dirf  olGito  del  Odfin:  loaHamifcmnMsea- 
sIMis,  y  rn  particular  el  Perro,  disrmlan  qprtjpn 
^k'  un  olfato  de  esquisita  sensibilidad;  y  á  pesar  de  la 
naturaie/a  \  de  la  posición  particular  d  -l  sitio  d*! 
olfato  en  los  CeUiceos,  se  sania  desde  .d  tieoiDO  de 
Arislóteies,  que  el  Delfín  dístin^iiia  con  prooUhld, 
y  desde  inuy  lejos  la^  impresiones  de  los  cuciikh 
olormos.  Su  carne  esparce  un  olor  bastante  nútaUi* 
r'omo  la  del  Cocodrilo  ,  la  de  otros  muchos  Cuadrú- 
pedos ovíparos,  y  de  murhisimos  liabitantes  dela< 
aguas  ó  de  los  rios,  cuyo  olfato  es  muy  fino;  y  sineíi- 
ttargo,  todo  olor»  demasiado  fuiMrteé¿xtrano*á  aque- 
llos á  que  está  arnstnmbrado ,  obra  tan  TÍtameste 
•~ol»ie  sus  nervios,  qnr  ni  momento  se  fatiga,  ator 
nit'tita ,  y  aun  á  ver  i'),  se  incomoda  ó  altera  eitnwrdi- 
nariameíite;  y  Plinio  refiere  que  un  procónsul  de  Aftici 
trató  de  hacer  perftimar  á  un  Oelfin  que  venia  modUt 
veces  cerca  déla  costa  y  se  acercalM  famHiarminle  i 
los  marineros;  el  Cetáceo  nerrnaneeii'»  al^uri  ti.'mp» 
como  aletargado  y  privado  de  sentido;  después  se  aiM6 
I  ;qM  lamente,  y  no  Tolvió  á  «|Nm»eer  mu  hatfIfamM 
muchos  días. 

Réstanos  todavía  advertir  que  la  smsibilUul  de 
un  animal  se  atirnenta  st^gun  el  núnieri  I'  ^ 
cioniís  querecih  '.  y  ipieestfí  niunero,  en  itiui^aii  de 
riminstancias,  es  tanto  mayor,  cuanto  masniutado- 
nes  tócales  verifica  el  animal',  el  cual  por  coosecocBcii 
recibedeeste  modo  las  impresiones  *le  un  námmmM 
considerable  de  objetos  extraños.  Y  es  de  notar  qoed 
IWfin  nada  casi  sin  ¡ntemipcion  y  con  nmcha  rápida. 

Kl  apáralo  .1  quf  I  I  esta  eran  facilida  1  di-  n>i> 
viuüeuto,  eonipo»»'  de  su  <v)la  y  de  la  aleta  cu  quí 
termina;  Mi  se  divide  en  dos' lóbulos,  cada  uno 
de  los  ctnlea  es  poco  escotado,  v  tal  la  ancbun  ét 
esta  aleta  caudal  que  constituye  genertímenle  te 
dos  novenas  parles  déla  longitud  total  del  Cetá- 
ceo. Esla  ab'la  y  la  cola  misma  pueden  moverse  for 
tanto  mas  vigtir  Vuaiiloqne  los  poderosos  músculosqi»* 
la  imprimen  sus  variados  movimientos,  se  ioseriiB 
en  altas  apól¡<is  de  vértehras  lumbares.  Se  tenii  m 
idea  tan  aventajada  de  '¡n  prodigiosa  fuerza,  qiieseguo 
Rondelel ,  hay  un  proverbio  quo  compara  á  los  que 
quieren  hacer  una  com  imposible,  con  iOs  que  quiñi 
atar  un  Delfín  por  la  cola. 

\  causa  de  este  remo  vigoroso  que  el  Delfín  agi'* 
con  tanta  ctderidnd ,  le  han  llamado  los  marín<>ros  b 
flerha  del  mar.  Mr.  ile  Saint  Pierre,  miembro  «IH  Ins- 
tituto, dice  en  la  relación  de  -u  vi  ijf  ;i  1 1  isla  de  Fran- 
cia, que  vio  caracr)lear  un  Deliin  en  torno  del  bajel, 
mientras  que  este  caminalta  un  miriiinietro  por  bora, 
y  Plinio  aiemiró  que  el  Delfín  recorre  las  dí&taocai 
con  mss  velocidad  que  una  .Vve  ó  un  dardo  tanads 
pitr  una  máquina  poderosa. 

La  aleta  dorsal  de  esfe  Celíceo  no  aumenta  su  ve- 
locidad, p«»ro  pn.'di"  avndivrle  á  dirigirlos  movimien- 
tos. La  altura  de  está  aleta,  medida  I  lo  lam»  de» 
curvatura ,  es  cimnmmente  un  sexto  de  hiwnptiiil 
del  Delfin,  y  su  largo  'i  ii  novi-no.  Présenla  iiM 
escota<lura  en  su  bonle  po^t'  i  io¡ ,  y  una  inflí'^ion  de- 
trás de  la  punta. 

Hállase  colocatia  por  encinta  de  lasdiesT  seistérte- 
bras  que  vienen  inmediatamente  después  éf  las  dorta- 
les,  y  se  halla  en  su  base  una  fila  longitudinal  de  pe- 
queños huesos  oblongos  nías  gru«>sos  por  abiuo  que  P* 
arribo,  un  poco  encorvados  liácia  atrás .  ocultas  en  lo* 
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músculos,  cada  uno  de  los  cuales  corraapoiidA á  una 
vértebra  sin  estar  unido  á  ella,  y  representa «no  de 
aqudios  huesecillos  ó  aletillas  á  los  cuales  «tán  adhe- 
ridos los  radios  de  las  aletas  en  los  Peces. 

Pero  no  basta  hacer  observar  la  celeridad  de  la  na- 
tacioa  del  Oelfia;  eumioemos  también  la  frecuencia 
de  sus  evolot^nes.  Kedini  entre  estas  tan  cortos  in- 
tervalos ,  que  se  creería  que  le  es  absolutamente  des- 
conocido el  reposo ,  y  los  diferentes  impulsos  á  que  se 
abüidona  se  suceden  con  tanta  rapidt  z  y  proi  lucen 
tanta  aceleñi;^  de  movimieoto,  que  según  Arístó- 
teles.  Plinto,  Rondelel  y  otros  autores ,  se  lanza  al- 
gunas veces é  tanta  altura  sohrp  la  supcríir-if*  ild  iiiiir, 
qup  brinca  por  encima  do  lus  inástilt-s  Jo  lu»  buques 
menores.  Aristólelos  habla  lambion  ili'I  modo  con  que 
eocorvoo  con  fuerza  su  cuerpo,  estirando  por  decirlo 
así  m  cota  como  la  cuerda  de  un  arco  muy  grande  y 
pniliToso  ,  V  soltándola  en  sef.?uiila  contra  las  ca¡»s  de 
agua  inferior  con  la  celeridad  del  relámpago,  sal- 
tan cu  cierto  modo  como  la  flecha  del  arco,  y  nos 
presentan  el  uso  de  medios  y  efectos  semejantes  á  los 
que  nos  ofrecen  los  Salmones  y  otros  Pecas,  que  sal- 
van diques  muy  elevados  eoando  se  remontan  por  loe 
ríos. 

Por  eÍL'cto  de  un  inecanisino  semejante  se  lanza  el 
Delfín  sobre  la  cosía  ,  cuando  al  perseguir  una  iin  sii 
que  se  le  esea|M ,  se  entrega  á  arranques  demasiado 
unpetuosos  que  le  llevan  mas  allá  de  su  objeto;  6 
cuando  atormentado  por  TmeetOs  (]ue  penetran  entre 
los  pliegues  de  su  piel  y  se  adhieren  á  los  lugares  mns 
sensibles  de  ella,  se  ¿one  furioso  como  ell-^on  en 
(inieo  se  encaniiza  la  Mosca  del  desierto ,  y  ci^^'o  con 
sn  propia  ira ,  Tuehe ,  revuelve,  salta  y  sé  arroja  co- 
mo al  acaso  sobre  ta  costa  4  dema^sda  distam»  del 
agua ,  para  que  sus  esfuerzos  ¡mpntente<:  sean  ca- 
paces de  volver  á  ella,  muere  al  cabo  de  un  tiempo 
roas  órnenos  dilatado,  como  los  demás  Cetáceos  que  el 
marairqja,  ó  que  son  lanudos  á  la  costa  por  la  tem- 
pestad ónor  otra  eflcaz  influencia.  La  imposibilidad  de 
proveer  á  5ti  nutrición ,  laf  contusiones  y  las  heridas 
producidas  por  la  fuerza  del  choque  que  experimenta 
al  ser  arrojado  con  violencia  sobre  la  cosía  ,  una  se- 

rlad  sdoita  en  muchos  de  sus  órganos,  y  otras  mu- 
causas  oonemren  enfoncee  á  terniiiisr  su  vida; 
pero  no  hay  que  creer  con  los  antipios  naturalistas, 
que  la  alteiucion  de  sus  tubos ,  cuyo  orificio  so  dese- 
ca, comprime  y  cierra,  es  lo  único  ijue  les  da  la  muer- 
te, porque  cuando  están  fuera  del  agua  Dueden  respirar 
muy  libremente  por  la  abertura  de  la  Wa. 

El  Delfin  se  ve  tanto  mns  desembarazado  para  eje- 
cutar sus  salios  y  circunvoluciones,  cuanto  que  su 
mayor  diámetro  no  es  mas  que  la  quinta  parte,  con 
poca  diferencia  ,  de  su  longitud  total,  y  ordinariamen- 
te es  Sillo  OüHiü  la  sosia  dunote  su  juventud.  Por  lo 
demás  toda  su  longitad  vgaoM  eaoecM  de  tres  metros 
y  ua  tercio. 

Hácia  la  mitad  de  esta  1  ..  'I  id,  entre  el  ombligo  y 
el  ano,  se  halla  situado  el  pene  del  macho,  que  es  aplas- 
tado V  del  que  solo  ae  percibe  comunmente  la  extrc- 
midaa  del  balano.  Parece  que  cuando  practica  el  coito 
con  so  hembra ,  se  colocan  en  una  posición  mas  ó 
menos  próxima  á  la  vertical  ,  y  frente  mío  de  otro. 

La  ficstacion  dura  diez  meses  según  ArisUiteies;  por 
k)  común  la  hembra  pare  en  el  «tío.  y  esto  prueba 
<iue  el  coito  se  verifica  á  jarincipiQa  del  oloiioi  deqiues 
«foe  los  Delfines  hin  reetmdo  toda  la  iaOnenda  de  la 
estación  vivificadora.  Solo  da  á  luz  uno  ó  dos  hijuelos; 
los  lacla  cou  cuidado ,  los  lleva  debajo  de  sus  brazos 
mientras  son  débiles,  los  ejercita  en  nadar,  juguetea 
con  eUüS,  loa  defiende  con  valor ,  no  los  aoandooa, 
aim  cuando  ya  no  necesiten  de  ta  aoillio,  se  com- 
ise en  ir  á  su  lado ,  los  acompaña  por  afecto  Ir  - 
sigue  con  constancia,  aunque  estén  muy  adelaniailu;» 
en  su  desarrollo. 

Su  incremento  es  tan  rápido ,  que  á  los  diez  años 
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han  llegado  casi  siempre  á  toda  s»  lon^ud.  Sin  _ 
bargo,  no  debe  creane  qne  tr^la  aBm  es  el  término 

de  su  vida ,  como  asientan  muchos  autores  siguiendo 
á  Aristóteles.  Si  recordamos  lo  que  se  ha  dicho  de  la 
longitud  de  la  Ballena  franca ,  fácilmente  se  pensará 
con  otros  naturalistas  que  el  Üeliin  debe  vivir  mucboa 
años,  y  probsMemente  mas  de  un  siglo. 

No  solamentcla  madr**  y  jos  hijos  que  ha  dado  á  luz 
se  muestran  unidoe  con  los  lazos  simpáticos  de  un 
afecto  mutuo  y  duradero ,  sino  que  además,  según  se 
dice ,  nasa  el  macho  lu  mayor  parte  de  su  vida  al  Ifdo 
de  su  nembra,  de  quien  se'coni^tiluye  constante  guei^ 
dian  y  leal  defensor,  y  se  ha  rreido  que  Dp'finos 
en  general  están  unidfK  entre  si  por  un  seiauuietilo 
bastante  vivo  hácia  sus  compañeros.  Se  cuenla,  dice 
Aristóteles ,  que  habiendo  sido  apresado  un  DelTm  en 
las  costas  d*;  Caria,  se  acercaron  al  puerto  un  gran  nú> 
mero  de  Cetáceos  de  la  misma  especie,  y  no  volvieron 
al  alta  mar  hasta  después  de  haber  reaimido  al  jxibre 
cautivo. 

Cuando  nadan  los  Deltínes  en  numerosas  manadas 

{presentan  comunmente  wa  especie  de  coordinadoin; 
orman  hileras  regularse,  avanzan  algunas  veces  en 
una  misma  linea  oomodnpaestos  en  órden  de  batalla, 

y  si  alguno  de  ello-  nm  taja  á  los  otros  en  fuerza  y  en 
audacia,  precede  á  sus  compañeros,  porque  nada  con 
menos  precaución ,  mas  soltura  y  mayor  velocidad; 
y  S4>  mue.«tra  como  su  caudillo  ó  oondiictor,  nombra 
((ue  no  dejan  de  darle  km  pescadores  y  nsTegantes. 

Pero  su  afecto  no  se  limita  éntrelos  seres  sensibles, 
á  solo  los  de  su  especie ;  se  familiarizan  hasta  con  el 
Hombre.  Escribe  Plüiio  que  en  Berbería,  cerca  de  la 
ciudad  de  Hipjno-Dj/mrrhiu  ^  un  Delfin  soiia  adelan- 
tarse sin  temor  báda  la  costa,  se  acercaba  á  redbfr  su 
alimento  de  mano  del  que  quería  dárselo,  se  aproxi- 
maba á  los  ({uc  se  bafiaDan ,  se  entrenzaba  en  torno  <le 
ellos  á  lodos  los  movimientos  de  una  alegría  extrema, 
sufría  que  monta.sen  sobre  su  espalda ,  se  d^aba  di- 
rígir  dócilmente  y  obedecía  con  tanta  edcdktad  como 
exactilud.  Por  exaíieradn?  que  sean  estos  hechos,  y 
aun  cuando  deba  suponerse  en  la  propensión  que  con- 
duce ordinariamente  á  los  Delfines  alrededor  de  los 
buques ,  que  el  motivo  que  los  determina  es  el  deseo 
de  mitigar  un  hambre  mucbasveces  devwadora,  es  in- 
dudablemente el  hecho  deque  se  acercan  í  tos  costados 
de  la-  embarcaciones  con  tuda^  las  señales  exteriores 
de  la  mayor  confianza  y  de  una  plena  sitisfaccion ;  se. 
agitan  ,  se  encorvan ,  se  pliegan ,  se  lanzan  por  encima 
del  agua,  hacen  piruetas,  caen  y  de  nuevo  vuelven 
á  hacerlas ,  á  brincar  y  á  elevarse  otra  vez.  Esta  suce- 
sión ,  ó  mas  bien ,  esta  continuidad  de  movimientos, 

Erocede  de  la  buena  pr>ii^irc¡on  de  sus  músculos  J  de 
L  actividad  de  su  sisienta  na-^ioso. 
No  olvidemos  nunca  una  gran  verdad;  los  animales 
que  no  están  contenidos  como  el  Honíbre  por  idea.s 
morales ,  ni  embarazados  por  e)  temor ,  hacen  todo 
cuanto  pueden  hacer,  v  obran  lodo  el  tiempo  que 
pueden  obrar.  Ninguna  fuerza  es  inerte  eu  la  natura- 
MM.  Todas  las  causas  tienden  sin  cesar  á  nrodncir  en 
su  completa  extensión  todos  los  efectos  de  que  son 
susceptibles.  Esta  especie  de  esfuerzo  perpétuo  que  se 
confunde  con  la  atracción  universal ,  es  la  base  del 
principio  siguiente:  im  efecto  es  siempre  el  mayor  que 
puede  depender  desotnosa,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la 
causa  de  un  fenómeno  es  siempre  w  mas  débil  posible; 
espresion  que  no  haeemas  ip»  bndneir  apella  en  pe 
Lagrange  ha  dado  á  conocer  SU  admirable  prindpio  de 
la  mas  pequeña  acción. 

Por  ultimo,  esos  movimientos  tantas  veces  renovados 
que  presenten  los  Delfines,  esos  farínoos,  esos  saltos, 
esas  «ircunvoluciones,  esas  msniobns,  esas  señales 
'  de  fuerza ,  de  agilidad  y  de  destreza  que  la  repetición 
j  de  los  mismos  actos  produce  necesariamente,  fnrman 
'  cierto  espectáculo,  tanto  mas  {¿rato  para  navegan- 
I  tes  fatigados  después  de  .mucho  tiempo  por  la  inmensa 
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aotodad y potk triste  iiMiM)UNik de  losáis  cuanto 
que  el  color  dal  DdÉi  coman  es  de  un  aspecto  a^- 
dable  :  ordinttfmente  es  azulado  negm/ro,  mii-n- 
tras  el  animal  está  vh?o  y  en  el  agua,  roalzudo  ade- 
más por  la  blancura  del  vientre  y  del  pecho. 

Acabemos,  pues,  manifestando  todos  los  matices 
que  se  ha  ereíao  oosemr  en  las  afecciones  de  estos 
animales.  Preleiidieroii  los  anti¡.Mios  (¡iie  la  raJiiiliari- 
dail  de  estos  Celáceos  era  iiiayur  con  lo.s  niíiüs  que  ciin 
los  lioinbres  enirailus  en  edail.  Mecenas-Fabio  y  Flavio- 
AUio  escribieron  en  sus  crónicas.  g«gun  Plinio,  que  un 
Delfin  que  había  penetrado  cnellago  Lucrinio,  rertbia 
todos  ios  día»  pan  de  mano  de  un  nino;  que  eorria  á 
su  voz,  que  le  llevalw  s^ihre  su  esiuiliia ,  y  que  liabiendo 
muerto  el  niño,  el  Üi'llin,  que  no  volvió  á  ver  mas  á 
su  tierno  amigo,  murió  luejjo  ile  pena.  El  naturalista 
romano  aííade  hechos  semejantes  que  sucedieran  en 
tíemix)  de  Alejandro  de  Macedonia,  ó  los  que  reíirie- 
rou  Efíesidemo  yTeofrasto.  Finalmente  los  antiguos  no 
han  iludado  i'ii  alribui:  á  li  s  Di  lliiies  ron  respecto  á  los 
jóvenes  con  quienes  podían  solazarse  mas  tácilmente 
con  los  hombres  de  edad  provecta,  una  sensibili- 
,  una  afición  y  una  ronstanda  casi  parecidas  á  las 
de  que  el  Perro  nos  da  •  j* mplos  tan  señalados. 

Sm  embargo,  estos  Cetáceos,  á  los  cuales  se  lia  tra- 
tado de  representar  como  susceptibles  de  una  adlit^ 
BM»  tan  viva  y  tan  durable,  son  animales  carniceros. 
Pero  no  olvidemos  que  el  Perro,  este  compañero  del 
hombre ,  tan  tierno ,  tan  leal  y  tan  adicto ,  es  también 
lili  iiiiimai  rai  iiivoro,  y  que  entre  el  ft-roz  I.nlHi  y  el 
paeitii  íj  falderillo,  no  hay  otra  diferencia  que  los  elec- 
tos del  arte  y  de  la  domesticidad. 

Los  DelQñes  se  alimentan  de  sustancias  animales, 
buscan  partículannente  los  Peces ,  prelieren  los  Baca- 
laos^ los  Eglelincs,  los  Pcrsocuas,  los  FMeuronectos; 
persiguen  las  numerosas  manadas  de.Nhigiles  basta  cer- 
cadeus  reiiesde  los  pescadores,  y  ácausa  de  esta  osada 
fiuoiliaridad,  se  les  na  considerado  como  los  auxilia- 
res de  a(|uello8  marineros,  de  quienes elíos  pretenden 
únicanicrilc  arrebatar  ó  compartir  la  presa. 

Algunos  autores  antiguos ,  y  entre  ellos  Plinio,  han 
creidoque  los  Dcllinesnada  podian  coger  con  su  boca, 
uno  volviéndose  y  casi  encorvándose  sobre  su  espalda; 
pero  tuvieron  semejante  idea,  porque  conruudian  es- 
tos Cet;5e''os  con  los  Esrualns  y  otros  pescados  grande-;. 
Los  Delliiies  pueblen  busí :ar  el  alimento  que  necesitiui 
con  mas  facilidad  que  otros  muchos  habitantes  de  los 
mares,  pues  que  ningún  clima  les  es  conirariu. 

No  solo  en  el  Océano  atlántico  septentrional ,  sino 
laálblen  en  el  gnuide  Océano  cquiiHKcial,  cerca  de 
táseoslas  de  la  (;b¡na ,  de  las  costas  de  la  Amírica  iiie- 
ridioiial,  «Mi  los  ni:ire.s  que  bañan  el  Afriai,  en  todos 
los  grandes  mediterráneos ,  y  particularmente  en  el 
que  baña  á  la  vez  parte  de  A'frica,  Asía  y  EoTOpt,  SC 
han  visto  individuos  de  este  género. 

En  ciertas  épocas  prelieren  la  alta  mar  á  la  proxi- 
midad de  las  co>las.  Si-  ha  observado  (}ue  ordinaria- 
mente bogaban  contra  ei  viento,  y  si  se  comnrotiase 
esta  costumbre  ¿no  podría  decirse  que  procede  di  la 
necesidad  y  del  deseo  aue  tienen  estos  animales  de 
percibir  mas  fácilmente  Ta  presencia  de  los  objetos  que 
temen  ú  que  buxan  ])or  medio  de  las  eniaiiaeioiies 
odoríferas  ipif  el  viento  trae  al  órgano  de  su  olfato? 

Asegúrase  (lue  saltan  sobre  la  sniierlicie  del  mar 
con  mas  fuerza,  frecuencia  y  agiUdaa  cuando  la  teih- 
pertad  amenaza  ó  cuando  el  viento  debe  suceder  á  la 
( ;il!iin.  Cuanto  mayores  sean  los  progresos  que  se  ha- 
gan en  La  física,  (aillo  mas  se  conocei-á  que  la  electri- 
cidad del  abe  es  una  de  las  principales  causas  de  tü«las 
las  rauditruas  que  csperimenta  la  aimdsfen,  y  cuanto 
hemos  dicho  oe  la  organización  y  de  las  costumbres 
de  liis  Dellines ,  puede  sin  duda  hacemos  presumir  que 
deben  ser  muy  sensibles  á  las  variaciones  de  la  elec- 
tricidad atmosférica. 
Se  sabe  por  Oppiano  y  EUsn»  que  k»  antiguos  ba- 
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hitantes  de  BiianGio  y  de  la  Trada  p^MApiaD  á  ks 
Ddfines  con  tridentes  asegurados  por  memo  de  largilt 

cuerdas,  á  semejanza  de  los  harpones  que  se  u<sin  al 
presente  para  la  pesca  de  las  Ballenas  (raneas  y  de  los 
mismos  Delfines.  Punios  hay  donde  abundan  tanto  es- 
tos Cetáceos,  que  su  jiesca produce  una  gran  cantiilad 
de  aceite;  y  se  mee.  que  entre  loscRidospanyes,  deben 
contarse  las  inmediádones  de  lis  eosiBS  de  la  Con- 
chinchina. 

N\>  It'iiiendo  necesidad  de  a^'ua  los  Delfines  pan 
respirar ,  lo  que  no  pueden  venlicar  sino  al  aire ,  no 
es  de  admirar  que  se  les  conserve  mucho  tiempo 
fuera  del  agua,  sin  que  pierdan  la  vida.  Habiendo 

ttodido  ser  fácilmente  observados  estos  Cetáceos,  y  ha- 
liendo  escitado  siempre  la  curiosidad  del  vulgo,  el 
interés  de  los  marinos,  la  atención  del  observador,  se 
lan  llegado  á  notar  sus  propiedades,  sus  atributos  j 
sus  pisgos  distintivos,  y  por  esta  razón  muchos  natu- 
ralistas han  creído  deber  contar  en  la  especie  que  des- 
cribimos, variedades  mas  ó  menos  constantes,  distin- 
guiendo los  Pellines  de  un  p:irdo  lívido,  los  que  tienen 
la  esp^dila  negruzca ,  con  los  lados  y  el  lieinle  de  W 
gris  de  perla  manchados  de  negro;  sqndlos  cuyo 
color  es  de  un  gris  mas  ó  menos  intenso,  y  en  fin, 
aquellos  en  los  que  toda  la  superficie  es  de  m  Uanoe 
brillante  como  la  nieve. 

Acabamos  de  ver  el  Delfm  de  la  naUBe|eB,  veamos 
ahora  el  de  lospoetas.  Suspéndannos  un  momento  fai 
historia  del  podo*  creador,  y  tomemos  la  vista  á  las 
arles  (]u>'  Ir  embellecen. 

Entrañaos  en  el  imperio  de  la  imaginación :  la  razón 
ilustrada ,  á  la  cual  deleita  poro  sin  oegvla  01  sedocil^ 
la,  sabrá  dislinguir  en  el  cuadro  ^ DOS  proponemos, 
presentar,  la  verdad  adornada  con  los  es^dentw 
coloridos  de  la  fábula. 

Los  antiguos  liabitanles  de  las  afortunadas  costas  de 
la  Grecia  conocían  bien  al  Delfin ,  pero  la  viveza  de  sa 
génio  poético  no  les  permitid  pintarle  tal  oial  es :  sn 
moral  religiosa  turo  necesldadoeüiisrannffle  y  de  con- 
vertirle  en  uno  de  sus  tipos,  y  por  otra  parte  la  concep- 
ción de  objetos  iiuine-ricos  les  era  tan  necesaria  como  el 
cuerpo  usa  de  todas  su  s  fuerzas  cuando  ningunobstáculo 
le  detiene,  y  las  inia^acionesardieptcs  no  necesitan  de 
los  sentimientos  prmnidosid  de  tas  ideas  lAgubresqne 
suele  prodiii'ir  un  ditiia  incómodo  para  inventar  cau- 
sas fantásticas,  para  jíriKlucir  seres  sobrenaturales,  para 
crear  dioses.  Él  mas  hermoso  cielo  tiene  sus  tempes- 
tades, la  costa  mas  risueña  tiene  su  melancolía.  Los 
campos  tesalianos ,  los  de  la  Atica  y  del  Peloponeso ,  no 
han  iiis[)irado  ese  terror  sagrado:  esos  negros  presen- 
timientos, esos  tristes  recuerdos  que  han  elevado  el 
trono  de  una  oscura  milolngla  en  medio  de  palacios  de 
nubes  y  de  fantasmas  vaporosas,  por  encuna  de  los 
promontorios  amenazadores,  de  los  tegos lirumosos  j 
de  las  frías  selvas  de  la  valerosa  Caledonia  ó  d*'  !a 
róica  Hil)«mía;  pero  el  valle  del  Tempe,  las  pciidi.  n- 
tesfloriiLis  del  Himelo,  las  márgenes  <lel  Enrolas,  los 
bosques  misteriosos  de  Ddfos  y  las  venturosas  Cicla- 
das ,  han  comnido  la  sensibidad  de  los  griegos  con  los 
mas  pintorescos  contrastes  que  la  naturaleza  pinole 
ofrecer,  con  jxaisajes  románticos,  cuadros  magestuo- 
sos,  escenas  ¡.'iiiriosiis ,  montarías  <  ubierlas  de  verdor, 
retiros  afortunados ,  imágenes  tiernas,  objetos  agra- 
dables ,  tristes  y  aun  fúnebres,  pero  llenos  de  encan- 
to y  de  apadbihdad.  Los  bosques  de  la  Arcadia  exten- 
dían su  sombra  sobre  las  tumbas,  pero  estalvin  estas 
sembradas  de  rosas. 

La  mitología  griega  variada  é  ¡nmen.sa  como  la  her- 
mosa naturaleza,  á  quien  debe  su  origen,  ha  debido 
someter  todos  los  seres  al  influjo  de  su  poderosa  ac- 
ción. ¿Cómo  no  podría  extender  su  mágica  influencia 
hasta  sobre  el  Delfin?  ,M;is  s¡  ha  mudado  sus  cuali- 
dades no  lia  alterado  sus  formas,  ni  es  la  mitología 
solo  la  que  ha  desfigurado  sus  rasgos  :  la  escultura, 
todavía  en  su  infimoa,  tamUen  conuíbuyóá  su  mela- 
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mérfosh  liaata  él  fin  de  los  tiempof;  á  qiic  dió  la  Grooia 
«1  óíModtheiúioiM.  Ádoptamofl'en  esta  parte  la  opi- 
nión da  Viaeonli,  mimbio  dd  InsUluto  de  Francia, 
yheami( loque  piensa respeetOá«tO<8teidMOiflt¿^ 
prete  ac  la  antifíücdad. 

Apolo  era  adorado  en  Delfos  no  solo  l»ajo  el  nom- 
bre de  DeljAico  y  de  Pythio,  sino  lamiiieu  bajo  el  de 
IkifAinio.  Para  dar  ntnm  de  este  epiteUi ,  so  refería 
que  el  dio<«  <^  habla  mostrado  en  forma  de  Delún  i  los 
cretenses ,  á  quienes  liabia  obligado  á  abordar  «obre  la 
costa  de  Delfos ,  donde  fundaron  el  oráculo  ma>  famoso 
y  Tenerable  del  mundo  conocido  porlos  griegos;  lubuia 
que  tal  vez  no  ha  tenido  otro  oriReii  cpie  la  semejanza  del 
nombre  de  Delfos  con  el  de  Delfín ;  pero  vienedeade  la 
mas  remota  antigüedad,  y  se  leen  sus  d^lesen  el  him- 
n»  compuesto  en  honor  de  Apolo  que  se  alrihuyeá 
Homero.  Mr.  Visconti  mira  como  cierto  que  Apoio  délfi- 
•  tOf  adando  en  Delfoe,  estaba  simbolizado  por  DcHi- 
M8.  Figuns  de  Delfines  debían  adornar  aa  templo,  y 
como  las  decoraciones  del  santuario  ascendían  á  loa  ans 
remotos  siglos,  en  ellas  debia  notarse  la  infancia  del 
arte.  Estas  figuras  inexactas ,  imperfectas ,  toscas  y  tan 
poco  semejantes  á  la  naturaleza,  fueron  sin  embargo 
cooMCiadaapor  al  tieoyovpor  la  aantidad  del  oráculo. 
Loo  mstns  utístas  qm  nan  florecido  en  época  en  que 
la  escultura  liabia  hecho  ya  progresos,  no  se  han 
atrevido  á  corregirlas  conforme  á  los  modelos  vivos; 
se  han  contentado  con  hermosear  el  carácter,  <lilatar 
ka  lasaos,  soavinr  loa  contornos.  La  ümna  ain- 
■nlar  &  loa  DailfaMa  délficos  pasó  i  loa  mominientos 
de  los  antiguos,  y  se  perpetuó  en  las  prodneeiones 
artísticas  de  los  pueblos  modernos,  y  si  iiiiif,'uiK>  de 
los  autores  que  describieron  el  templo  de  1  k  ilos  ha])ló 
die  los  Delfines  debidos  á  la  escultura  y  al  cincel  de  los 
mas  antiguos  artistas  griegos ,  es  porque  el  templo  de 
Apolo  fue  saqueado  varias  veces ,  y  porque  en  tiempo 
de  Pausaniasya  no  eiistia  ningún  resto  de  aquel  mo- 
numental. 

También  los  pintores  y  los  escultores  modernos  repre- 
sentaron al  Deífin  conoo  los  srlista-s  griegos  dal  tímpo 
de  Homero,  con  la  cola  levantada,  la  cabeza  muy  grue- 
sa, la  boca  muy  grande^  etc.  Pero  bnjo  cualesquiera 
rasgos  que  se  los  naya  íigurado,  ios  iii-tí^-iadores  los 
oaMbraron, los  poetas  los  canlaron,  los  pueblos  los  con- 
aapMihdhinidad  que  adoraban.  Se  le  ha  respetado 
como  amigo  no  sdo  de  Apolo  y  de  Baco,  sino  también 
de  Neptuno,  á  quien  ayudó ,  según  una  tradición  reli- 
giosa que  menciona  Oppiano,  al  descubrimiento  de 
Anfitríte  cuando  por  conservar  su  virmnida  d  h  u  y  ó  lias  ta 
la  Atlántida.  El  mismo  Oppiano  le  llama  ministro  de 
Aí|M[far  marino,  j  loa  flK^^ 
don  da  Hiero*  «Müyar  Q»n  sagrado). 

Se  ha  repetido  con  sensibilidad  y  ternura  la  historia 
de  Phalanto  salvado  por  un  Delfui,  después  de  haber 
naufragado  cerca  de  las  costas  de  Italia.  Se  han  dado 
honores  al  Delfin  con»  á  bienhechor  déla  humanidad. 
8e  ha  conservado  ooino  ana  tiema  alegoría,  como  un 
recuerdo  cons<i!ador  para  el  «énio  que  lucha  ron  el 
infortunio,  la  aventuni  de  Arion  ,  que,  amenaaido  de 
muerte  pctr  los  feroces  marineros  del  buque  en  que 
navegaba,  se  precipitó  en  el  mar,  donde  lue  acogido 
par  un  Delfin  atraído  por  d  tmn  sonido  da  auliia,  y 
conducido  salvo  hasta  el  puerto  por  aqaal  tníiiiBl  sen- 
sible, atento  y  agradecido. 

No  es,  pues,  estraño  que  hayan  sido  llamados  bár- 
baros los  tnuáos y  otros  pueblos,  porque  daban  muerte 
al  Delfin. 

^empre  so  movimiento,  ha  parecido  ^pr  éntrelos 
habitantes  del  Océano,  no  solo  el  mas  rápido,  sino 
también  el  mas  enemigo  del  reposo;  se  le  ha  creído 
emblema  del  jgénio  que  crea ,  aesarrolla  y  conserva, 
porque  su  actividad  somete  el  tiempo  como  su  inmen- 
sidad domina  el  espacio :  y  hea^lataaonde  haberlo 
proclamado  rey  del  mar. 

Al  Mg«ii     aa  ht  ido  dUgimli»  ni»  7  m  Ir 
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tención  hacia  él,  ha  compartido  ron  el  Cisne  el  honor 
le  haber  sugerido  la  forma  de  Us  primeras  naves,  por 
as  delgadas  prapoKiooea  de  bu  cuerpo  tan  propias 
)ara  heudir  cí  agua,  y  por  la  posición ,  así  como  por  la 
igura  de  sus  remos,  tan  ligeros  como  poderosos. 

Llegamio  á  s<t  de  dia  en  dia  su  sen-iiiilidad  y  su  in- 
teligencia el  objeto  de  la  mayor  admiiacictn ,  se  ba 
querido  atribuir  al  Delfin  un  origen  maravilloso  :  80 
quiso  suponer  que  los  Delfines  b^ian  sido  bondwea 
castigados  por  la  venganza  celeste,  decaídos  de  su  es- 
tado primitivo,  pero  (pie  conservalwn  algunos  «carac- 
teres de  su  primiíra  esencia.  Luego  se  llegó  á  supouer 
también  ({ue  Apolo  había  tomado  la  figurada  un  Del* 
iu  para  conduar  hácia  las  ooatas  de  Detfoa  su  mía  |iv»> 
dilecta  colonia.  Neptuno  mismo  se  habla  trasfbrmado 
en  Delfin  para  arrebatar  á  Melantlio,  romo  Júpiter  en 
Toro  para  el  rapto  de  Europa ,  y  la  pt>élica  imaginación 
<le.  nuestros  antiguos  se  complacía  en  representar  la 
virginal  timidez  do  la  bella,  sicariciada  y  animada  poc 
el  amor  sobre  la  espálete  de  la  deidad  raptora,  conver- 
tida en  Delfin  y  suhyugaiia  al  itiiperio  de  Venus ,  recor- 
riendo la  superlicie  Irarupiila  de  los  mares,  dijciles  y 
obedientes  a  la  voluntad  de  sus  númenes.  Neptuno 
fue  adorado  en  Sunio  bajo  la  forma  de  DeUin  tan  grata 
á  su  amada.  No  solo  el  Delfin  fue  consagrado ,  sino  que 
hasta  se  le  divinizó;  se  le  adjudicó  un  lugar  en  el  con- 
greso de  los  dioses,  y  el  Delíin  brilló  en  medio  lie  las 
constelaciones  wlestes. 

Habiendo  dominado  estas  opiniones  puras  ó  alteradas 
con  mas  ó  manos  eficacia  en  los  diversos  países ,  cuyos 
ríos  llevan  sus  aguas  al  pran  dejMJSÍto  del  Mediterrá- 
neo, ¿por  qué  hemos  ib-  admirarnos  de  míe  el  Delfin 
'laya  sido  por  mucho  tiempo  el  sindiolo  ifel  mar?  Así 
es ,  que  se  ha  |)resentado  al  amor  con  un  Delíin  en  una 
mano  y  flores  en  la  otra,  para  manifestar  que  su  impe- 
rio se  extiende  sobre  la  tierra  y  sobre  el  mar :  un  Del- 
fin rodeado  i  un  tridente ,  era  el  jeroglifico  de  la  liber- 
tad de  roinereio;  colocado  ahi'ilnlor  ili'  lui  IriiHKle, 
indicaba  el  colegio  de  los  quince  s;icerdotes  que  ser- 
vían en  Ronxa  el  templo  de  Apolo;  acariciado  por 
tuno,  «a  el  símbolo  de  k  tranquilidad  de  las  asnas, 
y  de  fai  sáhNKioii  de  loa  navegantes;  dispuesto  en  forma 
de  una  áncora  ó  pu<ísto  encima  de  un  Ituey  con  rostro 
humano,  era  el  signo  de  aquella  mezcla  de  velo* 
cidad  y  de  lentitud  en  que  se  hace  consistir  la  pro* 
dencia,  lo  que  haeaprMado  bien  esta  máxima  favoriU 
de  Augusto  :  Apruátrtí*  eon  Imttfud,  de  que  ealo 
emperador  usaba  á  cada  paso  como  de  lema ,  aun  en 
sus  mismas  cartas  familiares.  Los  jefes  de  los  g;dos  tu- 
vieron el  Delíin  por  emblema ,  su  nombre  se  dió  á  un 
extenso  país  y  á  dignidades  eminentes:  se  le  veenlw 
antiguas  mettHas  de  Tlrantoy  de  Pvnlo,  muchas  de  Iw 
cuales  le  representan  con  un  niño  alado  ó  sin  alas  sobre 
su  espalila;  en  las  de  Coritilo,  míe  dan  á  su  cabeza  sus 
verdaderos  caracteres,  en  las  Je  Ai,'io,  en  .\caya;  en 
las  de  Eubea,  Nysiros,  Bizaocio, Brindis,  Laritio, 
parí,  Siracusa,  Thera,  Velin,  y  CarUrya  en  España; 
en  las  de  Alejandro,  Nerón,  Vilelio,  Yespasiano  y  Ti- 
lo. El  escudo  de  L'li<es,  su  anillo  y  espada  presen- 
taban la  imagen  del  aidmal  que  hos'ím  up;i;  ^ii  ügura 
se  erigió  sobre  los  circos;  y  por  fin,  fue  consagrado  á 

léndole  á  los  pié*  de  aque- 


la  hermosura  celestial,  póñií 
llaperfectísíma  Vemiaqne  se 
deio  de  escultura. 


Este  Cetáteo  se  parece  muclw  á  la  Orea,  pero  sus  ar- 
mas reales  son  mas  poderosas  y  mayores  auc  las  aparen- 
tes. Su  aleta  dorsal  que  se  ha  comparaao  á  un  cable, 
es  mucho  mas  alto  que  la  de  la  Orea  y  está  situada 
muy  cerca  de  la  cabeza  y  casi  en  la  nuca.  Su  altura 
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modo  qne  caai  aNmnn  m  de  udm  dos  oietros.  Está 
encurvada  báete  ilm,  redondeiAi  «n  ti  atrenúdid 

y  es  hn-laiilo  Iiiiai  |iara  [¡arecer  la  hoja  de  un  sabio 
gíguitcbcu ,  y  Mil  embargu,  oii  su  ba^e  tiene  algunas 
veces  tres  cuartos  de  metro  de  uncliura.  I^n  piel  del 
dono  se  extieiule  por  eDdnw  de  esta  promineocit  ; 
la  cubre  totalmente. 

El  lioí'iou  !■«  muy  corlo,  y  su  suporfirie  antrrior 
lau  curva,  <^ue  de  lejos  parwe  tmuraiio  iilm  i'upa- 
no.  Las  quijadas  est;in  igualmeiitt'  avaii/adas  y  los 
dientes  mq  agudos.  El  «jo»  mudio  mas  eletado  que  la 
•berlura  de  la  boca,  esta  casi  tan  cerra  de  la  eitrerai- 
dad  df!  hocico  romo  la  romi<tira  de  los  labios.  aleta 
pectoral  oáiuuy  graiiUt^,  luiiy  aplastada,  está  dilatada 
en  forma  de  una  enorme  espátula  y  forma  un  remo, 
Ctt|a  kmgitud  es  ¿  veces  de  dos  metros,  y  la  mayor 
inchina  de  mas  de  un  metro.  raudal  es  también 
muy  grande:  sf  rliridp  en  (hx  li'ihiilos,  cola  uno  de 
los  cuales  tiene  la  1Íí.'uim  Ai-  una  modia  luna  y  presen- 
ta su  concavidad  há(  i.i  <•]  linio  del  hocico.  La  anchura 
de  esta  alela  es  de  cerca  «li-  ire<?  metros. 

Hay,  pues,  dos  arandes  mmivos  que  nos  presenta 
el  Gladiador,  de  velocidad  eu  la  natación  y  de  rapidez 
en  los  movimientos ,  atributo  que  está  comprobado  por 
lo  fiiu'  hallamos  en  notas  manus<  i  ila>,  cuyo  conoci- 
miento  debemos  á  sir  Josí  Banks,  que  describió  uii 
Gladiador  macho  cogido  en  el  Támesis,  en  i  O  de  junio 
de  1793.  Rste  Cetáceo,  después  de  haber  sido  atrave- 
sado por  tres  arpones ,  recMMció  et  barco  en  que  Hmui 
las  cuatro  personas  que  le  hablan  herido ,  le  arrebató 
dps  veces  desde  Blanczwail  hasta  Greenwich ,  y  una 
vei  basta  Di'ptferl  á  pesar  de  una  fuerte  marea  que 
rec(»Tia  ocbo  millas  pw  bora »  sin  arredrarse  por  las 
lanzas  que  se  le  cbivafaen  cnantaa  veces  se  mostraba 
en  la  superficie  del  agua.  Kspirí^ ,  al  fm,  delante  dH 
hospital  de  Greenwich.  Este  (jiaiiiador,  tenia  Iti'iiita 
y  un  piés  ingleses  de  longitud  y  doce  piés  de  circun- 
nreocia  en  el  panúe  mas  grueso  de  su  cuerpo.  Mien- 
tras que  aun  respiraba ,  ningún  barco  se  atrevié  á 
acerrarse  á  *'•] ,  tanto  se  t«'miaii  los  efectos  de  su  gran 
masa  y  sus  poslrerus  íiupclui».  La  fuerza  de  este  Oelfin 
gladiador  recuerda  la  de  otro  individuo  de  la  misma 
especie  que  detuvo  el  cadáver  do  una  Ballena  remol- 
eaoo  por  muéhas  chalupas,  y  lo  mtatró  al  fondo 
del  mar. 

Lót»  Gladiadores  marohaii  en  manadas,  y  aunque 
solo  se  hallen  reunidos  i  incn  ó  m-ís,  se  atreven  á  aro- 
meter  á  la  Ballena  franca ,  si  esta  es  jdvcn ,  precipi- 
tándose sobre  ella  como  los  Alanos  ejercitados  y  furio 
sos  se  arrojarian  sobre  un  novillo.  Unos  tratan  de 
sujetarla  por  la  cola  |>ara  imp«'dir  sus  formidables  mo- 
vimientos, otros  la  ataran  imr  la  cabeza.  La  jóvrn  Ua- 
Uena,  atormentada,  fatigada,  forzada  á  veces  á  su- 
cumbir al  número,  abre  so  vasta  boca,  y  al  momento 
los  Gladiadores  hambrientos  y  audaces,  desgarran  sus 
labios ,  neiictran  con  su  hocico  ensangrentado  hasta  la 
lengua ae  su  antagonista ,  y  la  devoran  rim  avidez  lia- 
ciéndola  trizas.  El  viajero  Payes  dice  liaber  visto  una 
Bdlena  jdven  4|tte  huia  delante  de  una  tropa  cruel  de 
estos  voraces  y  osados  Gladiadores,  mostrando  anchas 
heridas,  y  llevando  las  crueles  señales  de  los  «lientos 
mortíferos  de  tan  feroee-i  Dellines. 

Pero  no  siempre  t-stos  Ceticeos  logran  laiconlrar, 
combatir,  vmcer  á  inmolar  jóvenes  Ballenas;  m  presa 
ordinaria  consiste  en  Peces,  y  en  las  notas  manufrrí<- 
taB,  de  .sir  José  Baks,  que  por  espacio  de  quince  dias, 
en  que  sois  Delíines  f;lniliíidi)res  fueron  vistos  en  el 
Támesis,  sin  poderlos  coger ,  los  Sábalos  y  ios  Cua- 
drátulo-^  esrasearuti  nntdio. 

Se  han  hallado  los  Cetáceos  de  que  tratamos  en  el 
estrecho  de  Davis  y  en  el  Mediterráneo  de  América, 
cDuio  también  errca  de  Spitaüwrg;  y  el  Boeite  eitnído 
es  bastante  npreciable. 

Su  parle  superior  es  de  un  pardo  casi  negro,  v  la 
iftSmot  de  un  hermoso  Mmoo.  £ste  AHimo  oolor  ee 


NATURALEZA.— ZOOLOGIA. 

reaUado  \wr  una  mancha  negnnct  muy  lar^,  mal 
estredia  y  puntiaguda ,  que  se  eitiende  i  imo  y  Olt^ 

lado  de  la  cola  como  una  faja  longitudinal,  y  se  ade- 
lanta hácia  la  aleta  pectoral  como  un  apéndice  del 
manto  pardo  ó  negruzco  del*  animal.  Vese  también 
entre  el  «¡jo  y  la  dorsal  una  media  luna  Manca  que 
contrasta  rinrainnente  eoo  k»  mitloea  inlnsot)  que 
hay  encima  da  h  cabera. 

DEUrUf  HSAJJinACK. 

MSpMaaw  iurtio  (Bonn.— Cav):  DelphüiuM  naaruack 
(LMepcdo.) 

Ksie  Cct-icéo  tiene  largo  el  cuerjxi  como  también  la 
cota;  su  mayor  grueso  se  halla  entre  el  brazo  y  la  alela 
dorsal,  de  modo  que  en  esta  parte  su  dorso  presenta 
una  convexidad  notaljir.  La  cabeza,  propiamente  dicha, 
es  redondeada  .  pero  el  hocico,  que  se  distingue  muy 
fiii  iin)eiite,  es  aplastado,  y  .ilgo  semejante  al  pico  de 
.Niisir  ó  de  Palo,  como  el  del  Delfín  común.  La  qui- 
jada inferior  se  adelanta  mas  (¡uc  la  superior;  una  y 
otra  tienen  cuarenta  y  dos  dientes  casi  cilindricos, 
rectos  y  muy  romos  en  la  punta ,  mientras  el  animal 
es  JÓ ven. 

El  tubo  ei$tá  colocado  encima  del  ojo,  pero  un  poco 
mas  cerca  de  la  extremidad  del  hodco  que  él  ^Sipno 
de  la  vista.  Están  situadas  tas  alelas  mnv  abajo,  y  por 
consiguiente ,  de  un  modo  muy  favorable  a  la  nata- 
ción del  Nesariiack  ;  pero  son  piMiucñas  y  adema?'  es- 
tán escotadas,  lo  cual  disminuye  la  superlicie  de  este 
remo. 

Pero  aunqoe  «atendida,  escotada  y  encorvada  sa  le- 
vanta la  aleta  dorsal  lia  extremidad  déla  espaldsenél 

]nuito  rr  -  ¡i  n  diati»  á  la  cola,  y  se  prolonsa  híícta  la 
caudal  por  medio  de  una  elevación  longitudinal,  cuya 
mayor  altura  es  á  veces  un  veinte  y  dos  avo  de  la  lon- 
mtud  total  del  (Cetáceo.  Loa  bihulos  que  forman  la 
Meta  caudal  estin  eseotados  y  sus  ntremidadea  en- 
con'atins  Vii'icia  atrá-. 

EJ  color  general  del  Nesjirnack  es  negruzco;  sobre- 
salen Ciimunniente  en  su  espalda  alguna^  fajas  trans- 
vásales de  un  matiz  mas  intenso,  v  se  roaiüliesta  una 
tinta  blanquecina  en  el  vientre  y  i  veces  en  la  parte 
inferior  de  |n«  labios.  Tiene  este  Cetáceo  sesenta  vér- 
tehrati  ¥  carece  de  intestino  ciego.  Su  longitud  to- 
tal es  dé  mas  de  tres  metros,  y  la  aleta  cauaal  tiene 
mas  de  medio  metro  de  anchura. 

Se  le  coge  con  difícullad  porque  se  acerca  poco  i  Its 
cosías,  y  <¡n  embarcro,  hay  países  cuvr>-  liatiitantesse 
alimentan  de  su  enrue,  de  su  lardo  y  liri-in  de  sus  en- 
trañas. 

dice  que  la  hembra  pare  durante  el  invierao. 
Su  Iwlie  es  gruesa  y  milritiva. 

El  N«fsarnack  linliila  ^■n  el  Océnno  septentrional. 

Por  lo  que  hace  al  nombre  latino  de  este  D«>lliii, 
Flinio  fue  el  que  le  empitVi  por  primera  vez  ,  si  bien 
no  sabt^mos  el  animal  aue  ouería  desigreu"  al  decir  qrie 
el  Tttrcio  se  pereda  »  Dwibi ;  pero  que  eni  triste  y 
pesado,  mientn*  que  este  es  ágil.  En  cuanto  á  la  ín- 
dole del  Nesirnai  k  nos  es  hasta  ahora  desconocida,  y 
por  C'to  no  libemos  sj  era  e^le  ú  otro  el  que  cita  el 
naturalista  romano  con  el  nombre  de  Turño.  apli- 
cado ú  i'\  por  el  natnraUrta  FaMdo  en  su  obra  4e 
Historia  natural. 


DerpMava  «ayerf»  (Risso.) 

• 

El  Cetíceo  de  que  vamos I  ocupamos,  fue  deaerito 

primerniii  ni  ]tur  Hayer,  que  pubüc*'  un  diseño  de  ól 
en  \m  Mcnmrma  <ie  la  sociedad  Lrnpokiirm  de  los  cu- 
riosos de  ta  naturalesa.  Habiéndose  proporcionado 
Mr.  Risao  un  dibiyo,  que  dyo  era  muy  semejante,  de 
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un  Cetáceo qu«  encalló  eii  las  costas  de  Niza  en  1726, 
cnmññ  mir>  m  nada  scdifeniicntia  de  la  especie  que 

babia  inaicudo  B;iypr. 

Mr.  Risso  ha  diii!  ii1  < .  -in  ni  liirk'o,  acerca  ñ*A  gé- 
nero á  que  debería  pertenecer  este  Cetáceo;  y  aunque 
tiene  algunos  caracteres  de  los  Cachalotes,  ae  ha  deci- 
dido á  incluirle  entre  los  Delfines. 

El  Delfín  de  Bayer  es  notable  p«r  la  gran  longitud 
d*  11  rnbezn,  que  poco  mas  ó  menos  es  la  terrerLii>;u 
le  de  todo  el  cuerpo.  Su  hocico  muy  pmluagadü, 
obtuso,  un  pocoraOMHWado,  y  de  la  miMiia  forma  que 
el  del  Delfin  común:  la  abertura  de  la  boca  es  muy 
grande ;  las  quijadas  son  iguales  y  tienen  i  cada  lado 
treinta  y  eualm  dientes  apk'ílados,  |)imt!afíiidos  y  cor- 
tantes; el  orilicio  exterior  del  lubu  jioi  ecc  ancho  y  si- 
tuado en  la  parte  superior  de  la  cabeza  :  se^uii  se  tlice 
están  desanmhMlas  ios  aletas  pectorales,  y  la  de  la  es* 
paldaestriangntar. 

Tiene  este  animal  Hada  meno«  qnf  cuarenta  y  dos 
piés  de  largo;  su  ciier|M>  es  azul  oscuro  por  enciiiia,  y 
jttlaiiqiii/co  ñor  di  haju;  vive  en  e!  Mediterráneo. 

Por  su  caneza,  casi  igual  al  tercio  del  cuerpo,  y  por 
sus  ifientes  que  correspénden  á  etim  tantas  cavidades 
en  la  mandíbula  superior,  creen  Mr.  Jorge  y  Federicn 
CoTíer  que  este  animal  es  un  Cachalote  mas  bien  <{ue 
unDelfln. 


DELFIN  SSOBOlff 

Deiphuini  anidan  (I<aoep.);  Mphinuf  h:n:/cri  (Dcsni.) 

El  Delfín  diodon  llega  á  una  lonpilud  que  iguala  la 
de  algunos  Cachalotes.  Un  Diodon  cogido  cerca  de  Lón- 
dres  en  1763 ,  teniaaiete  metros  de lonatud ,  y  el  sa- 
bio anatdmieo  Hnntir  que  ha  pubHeado  b  primera 
descripción  en  las  Transaciones  do  la  Sociedad  real, 
tuvo  en  su  colección  el  cráneo  de  un  Delfia  de  la  mis- 
ma especia,  foe  debía  ser  da  mas  da  trsoe  metroB  de 
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mezclada  con  tintas  negruzcas.  Esta  especie,  C1l|0  CO- 
nodmiento  deben  á  Hunter  los  naturaUstas,  llega  dt** 
ner  al  menos  ta  longitud  dadies  y  seis  piés. 


huno. 
Estol 


I  Getioeo  tiene  aphstado  V  prolongado  el  hoeioo 

como  el  del  lír-lfin  romun  y  eí  del  Nesamaclc,  pero 
su  quijada  iiiíi-i mr  siilo  présenla  dos  dientes  agudos, 
situadas  á  la  extremidad  d(>  esta  quijada  inferior.  Su 
frento  es  convexa.  El  mayor  grueso  del  Delfin  diodon 
está  cerca  de  las  pectorafes,  que  son  pequeñas ,  ov»~ 
ladasy  están  en  la  misma  línea  liorizonlal  que  las  co- 
núsuras  de  lo»;  labios.  La  aleta  dorsal,  muy  próxima 
al  origen  de  la  cola,  tiene  la  forma  de  un  hierro  de 
lanza  puntiagudo  é  inclinado  liácia  atrás.  La  caudal 
muestra  dos  lóbulos  escotidiNk  El  ootor  general  del 
Cetáceo  es  de  un  pardo  negraw  que  vt  idanindwie 
hácia  el  vientre. 


,  wr.  6  (Bonn.) ;  DtíjMmHiiIrkam» 

fLacep  — Desm.) 


Tiene  este  Cetáceo  bastaylc  semeianza  con  la  tMrca; 
pero  BU  quijada  inferior  no  es  abultada  como  la  de  esta , 
anoqueaeoe  el  Imkígo  muy  corto  y  redondo.  En  vezde 
fai  turgesoenefo ,  que  no  se  advierte  en  su  quijada  in- 
ferior, su  vientre,  ó  por  mejor  decir,  raiitoda  la  par- 
te inferior  de  su  cuerpo,  presenta  un  volumen  tan 
considerable  que  la  cola  parece  muy  delgada.  Parece 
esta  cola,  propiamente  dicha,  tanto  mas  estrecha 
«unto  que  por  lo  que  htc«<flli  anchura,  esmferior 
en  proporción  á  tonos  los  deml<i  Cetáceos  :  tiene  tam- 
bién uu  pequeño  diánoetro  transvM^  desde  su  origen, 
j  sn  forma  general  es  casi  cilindrica. 

Próxima  á  esta  misma  eoia,  se  levanta  la  dorsal 
que  figura  un  triángulo,  rectángulo ,  y  per  conse- 
cuencia es  mas  Itfga  y  uMnoaalla  qoeladautidMie 
otros  Delfines. 

AuDqae  kpM«  inferior  dd  anhiMl «  hholci,  «itá 


Mphinm  f¡»€$,  (Bonn.— Laoep.) 

Fsle  Cetáceo  ,  cuya  descripción  ha  publicado  antes 
que  nadie  el  profiíayr  BoiéialeiTe ,  tiene  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza  elevada  y  convexa ,  y  el  hocico 
redondeado  y  muy  corto.  Sus  quijadas  amasan  itnud- 
mente.  Se  cuentan  en  la  de  amfaa,  asf  eomo  en  la  de 
abajo,  veinte  dientes  de  desigual  lamañd,  diez  di»  los 
cuales  son  uia»  gruesos  que  los  otros ,  poro  seme- 
jantes ehtre  ú,  por  su  (¡gura.  La  parte  de  cada  dien- 
te que  encierra  el  alvéolo,  es  igual  á  la  que  sale 
de  bs  encias ,  y  representa  un  cono  enoonado  y  un 
poco  aplnstnrln la  otra  parte  es  redondeada  en  su  ex- 
tremidad y  ovoidea,  está  dividida  en  dus  lóbulos  oop 
una  ranura  lonízitudinal.  La  piel  que  cubre  el  DclÜii 
feres  es  fina  y  negruzca ;  v  su  longitud  llega  á  cer- 
ca de  cinco  metros.  La  del  hueso  del  cráneo  es  el  sép- 
timo ,  con  poca  diferencia^  de  ia  loQgítad  total  del 
Cetáceo. 

El  22  de  junio  de  iTS7.  un  luique  procedente  de 
Malla.  )ial)ieiido  abordado  á  una  pequeña  playa  del 
Mediterránoe  pri<xiiiui  á  Satnt-Trofwa ,  departamento 
del  Var,  fue  luego  rodeado  de  una  numerosa  manada 
de  Delfines  feres,  según  una  relación  diñada  por 
Mr.  Lambert ,  liahitanb'  de  Saint-Tropes ,  a  M;  .  d 
abale  Turles ,  canónigp  de  Frejus ,  y  enviada  por  este 
último  al  profesor  BWmaterre.  El  capitán  del  bareo 
buó  á  su  dialiq» ,  acometió  á  uno  de  los  Delfines  j 
le  nvMcm  im  tridente.  El  Cetáceo  herido  que  trata- 
ha  d'^liuir.  huhiera  arrebatado  la  chalupa,  si  la  tri- 
pulación uo  tiubiestí  reiloblailu  sus  esfuerzos  para  con- 
tenerle. El  Feres  luchó  ron  mavor  violencia  todavía; 
y  se  dsfliirendié  del  tridente,  peró  quedando  en  él  una 
pordoR  eonaderdile  de  m&culos;  el  Odfin  dió  alipi- 
nos  gritos;  todos  los  otros  Cetáceos  se  reunieron  ins- 
tintivamentft  alrededor  de  su  compañero;  hi<dpron 
oir  bramidos  profundos,  que  aterraron  al  capil^in  y  A 
sus  marineros  ,  y  bogaron  hácia  el  golfo  de  Griméau 
donde  encontraron  nueves  enemigos  en  un  gran  nA- 
mero  de  pescadores.  Allí  fueron  acometidos  á  nacliazosí 
las  heridas  y  la  desespíracioii  les  arrancaron  agudos 
silbidos.  Matáronse  según  se  dice,  cerca  de  cien  Fe- 
res ,  y  el  mar  quedó  teñido  de  sangre  en  el  lugar  de 
aquel  degüeÜo.  Los  iudÍTiduos  inmolados  estaban  lle- 
nes de  grasa,  y  su  carne  era  de  color  lojiio  oonw  la 
del  Buey. 


Hrilir'  Mr.  Lacepede  á  la  memoria  del  sabi'i  y  n  s- 
pctable  Dubamtíl,  e.>lc  Celái:e,o  que  él  dió  á  conocer, 
aunque  su  descripción  v  el  dibujo  le  fueron  remitidos 
desde  Vannes  por  Mr.  Úesforgee-Mayiard.  Un  kidivi- 
du»  d(>  esta  enwde  habia  sido  oogido  cerca  de  ta  «bt* 
emhocadxun  del  I.oiru.  Habia  pasado  los  meses  de 
mayo ,  junio  y  julio ,  herido  en  su  aleta  dorsal,  per- 
maneciendo entredós  pequeñas  islas,  alimentándose 
iáciiniente  de  Peces  que  allí  abtmdaiK  y  persiguiendo 
i  las  üfarMpaa  con  una  especie  de  furor.  Tenía  mas 
(le  seis  metros  de  largo,  y  su  mayor  diámetro  trans- 
versal apenas  llegaba  á  un  metro.  Sus  dientes,  en 
número  de  veinte  v  cuatro  en  cada  quijada,  eran  lar- 
gos é  inhcaban  la  juvenUid  del  animal.  El  orificio  de 
KM  tidios  era  muy  andio ,  y  la  distancia  entre  esta 
abertura  y  la  extremidnd  del  hwico ,  no  equivalía  la 
tercera  parte  del  intérralo  comprendido  entre  el  ojo 
r  la  mioma  eitraoMMl.  El  «yo  «n  «nM»  y  n  hi- 
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LOS  TRES  REMOS  M  lA  tláTimALBIA.~a>OLOGU. 


Uaba  casi  encima  de  la  aleta  pectoral ,  aw  tenia  un 
metro  de  iaroo  y  medio  metro  iJc  anciio.  Se  veia 
la  dorsal  casi  hasta  riK  Írna  di-l  aiio.  La  quijada  iafc- 
rior,  la  garganta  y  v\  viorilre,  eran  de  color  blanco, 
al  que  hacia  resaltar  el  negro  de  las  aletas  y  dflla  par- 
te superior  dd  Cetáceo :  la  piel  eit  muy  nave  an 
tacte. 


Su  tamaño  era  menor  que  el  de  las  Marsopas.  Simeón» 
se  cree ,  los  Delfines  de  Comnierson  y  los  de  Peroti  ao 
tienen  aleta  liorsal ,  no  neccsitaiiioí!  decir  que  debeo 
ier  colocados  en  el  gánoro  de  los  üelptuDapleios  con 


Dici'  Li'<^itii  :  il;iiriii-i  ,i  i'stf  Dí'irin  ('liiiiiiil)ro  do!  ce- 
loso naturalibta  que  lo  ha  observado ,  y  que  en  el  nio- 
BMDlo  en  queescríbo,  arrostra  todavía  los  ()cligros  de 
una  nmola  navapdon,  per  dilatar  «1  doBainio  de  las 
denetes  naturales.  Los  Cetáceoa  de  la  especie  del 
Delfín  de  Perón ,  tienen  la  forflUI  y  las  proporciones 
de  la  Marsoj».  Su  dorso  es  de  azul  negruzco,  que 
conlniMla  di'  un  inodo  muy  BRraiiable  con  el  blanco 
brillante  del  vientre  y  de  los  costados,  yoonelqueae 
■drierta  i  la  punta  ¿e  la  cola,  en  la  eortnmidad  del 
bocioa  y  en  las  di'  las  aletas. 

Bogan  en  manada'»  \m-  el  grande  Oct-ani)  austral,  y 
Mr.  Perón  ha  cnc-oniraili)  numerosas  bandas,  que  na- 
daban con  extraordinaria  rapidez ,  en  las  cercanías  del 
«abo  S«r  de  la  tierra  de  Diemen ,  y  por  oonaecuenoia 
liácia  los  i4."  de  latitud  austral. 

El  inilividuo  que  sirvió  á  Lessoii  para  fonnar  la 
descripción  de  la  esj»ecie ,  fue  pescado  por  los  nAri- 
seras  de  la  fira^ta  La  CktqtUUe;  tenia  treinta  y  nueve 
dientes  delguto  y  agiidot  en  cnda  lada  de  ambas 
mandíbulaa,  y  en  de  cémo  piéa  y  «cho  pnlgMis  de 
largo. 

DELFIN  DE  COBimERBOlf . 

Dfliiliinus  cammfrsonii  (Larrp,  — Dcsm.) 

Las  tres  mayores  partes  del  mundo  Anwí'riea,  Afri- 
ca y  Asia  ,  di'  la  cual  puede  coasiderarsi'  nuno  una 

-prolongación  Naeva  Holanda^  terminan  en  el  hemisfexio 
tfostral  por  tres  proimiatorios  célebres:  el  cabo  de  Hor- 
nos, el  rabo  de  Buena  Esperanza  y  el  do  l>ienie.n .  De 
estos  tres  promontorio*,  los  dos  mas  avanzados  hácia 
el  polo  antártico ,  son  rl  rain»  di'  Dienicn  y  ili'  Hor- 
nos. Se  Ihui  TÍ8t»  numerosas  tro()as  de  Dellines  nota- 
Mes  por  su  vdocldad  y  por  la  brillantez  de  su  color 
blanco  y  necro .  animar  las  oercanias  del  cabo  del  Die- 
ni«Mi ,  donde  el  naturalista  Perón  los  ha  observadode 
ífiual  suerte,  vamos  ;1  ver  i'ii  las  riT(  ;iiii;i-  4rl  caliode 
Hornos  bandas  considerahli's  de  otros  Dellines,  igual- 
mente dignos  de  la  atención  del  viajero,  por  el  color 
blanco  resplandeciente  y  el  negro  lustroso  de  su  piel, 
asi  como  por  la  velocidad  de  sus  tttovimientos.  Estos 
han  sido  descritos  por  el  ei'lebre  Commerson  que 
los  ha  hallado  ceira  de  la  Tierra  del  Fuego ,  y  en  el 
estrecho  de  .Mu^ullanes,  en  el  célebre  viaje  de  Bt)U- 

-gainville  abededor  del  mundo.  Pero  los  colores  blanco 

?'  wvrti  están  distribuidoe  de  un  modo  muy  din>rso  en 
os  Delfines  de  Perón  y  en  Ins  de  Conimersnn  :  en 
primeros  la  esjmlda  es  negra  ,  y  la  extremidad  del  liu- 
-  dco ,  de  la  cola  y  de  tas  aletas  presenta  un  blanco 
muy  iiemnao;  en  los  lagundost  el  color  negro  soto  se 
nanillesta  en  las  extranMades,  y  todo  lo  demás  relu- 
ce como  una  superficie  pulimentada,  blanca,  y  por 
decirlo  asi ,  argentina,  ("-«inmerson  vió  estos  Delfines 
durant  '  -  i  estío  del  hemisferio  austral,  y  un  po<'o  an- 
tes del  sobticÍQ:  y  sus  brillantes  colores  han  hecho 
'doeir  i  este  «Awro  observador,  que  era  iveciso  dis- 
Ungoir  í  estos  Cetáceos  entre  los  nws  bello*  habitan- 
•  les  de  kts  mares.  Jnguetealian  alrededor  del  Ihuiuo  di- 
Commerson  ,  y  era  muy  agradable  contemplarlo-;,  ya 
corriendo  mas  que  el  boque  mismo  adalantailo  en  su 
carrera,  ya osntnddo can  rapidei  por  nadio  deaus 


JIs^Mm»  pernea fi  (Dam.) 

La  existencia  de  este  Delítn  no  «tlá  faen  de  toda 

duda:  Boonaterre  le  consideraba  como  una  simple  va- 
riedad del  Delfín  común  y  Mr.  Cuvier  participa  también 
de  la  ini-iiia  ii|)iiiiiiii.  .Sin  embargo,  ;i  no  ser  que  la  li- 
gunt  uuc  lüha  daduPeraetty  sea  de  purainvcacitiio,et 
imposible  admitir  qne  d  Delln  representado  por  Aisi 
igual  al  {«recedente;  y  en  caso  de  duda ,  creemos  que 
debemos  referir  la  descripción  que  este  naturslista  ot 
da  lo  di-  él;  {Mmjue  frecuentemente  lieiuns  tenido  oca- 
sión de  convencemos  de  que  aus  descripciones  asa- 
que saparfidales,  aoo  büUuleniMlucnnanas» 
parta. 

El  90  de  octubre  se  bailaba  el  buque  de  Bougtiní> 

Ilr  ií  cuy II  bordo  i!)a  también  el  padre  Pernelly,  i 
certa  dislancia  de  Borut^Vuta,  una  de  las  i-das  de 
dabo-Verde ,  y  en  un  instante  se  vió  rodeado  de  un 
centenar  de  Delfines  que  se  aproiionron  mucho.  Ph 
rece ,  dice  Pometty  qjue  no  babimnnido  mas  que  pa- 
ra divertimos;  daban  exlraordinarins  saltos  fuera  del 
agua,  algunos  .se  levi^ntaUm  á  tros  o  cuatro  piésde 
altura ,  y  los  repetían  varias  veces. 

Uno  de  estos  Delfines  que  se  pudo  oogerpe^ó  cien  li- 
bras; supiooeraattnio.yealaDociiWertooooiioapid 
gruesa  color  gris.  ((Creo,  dice  el  escritor  benedicboo, 
(jue  era  de  la  espi'cie  de  aquellos  á  que  dan  el  nombre 
(le  frailes  de  mar,  porque  la  parte  anterior  de  la  «- 
beza  terminaba  en  un  rabonM  cerca  de  la  baae  «Id 
hodoo,  en  d  enal'fnrmaha  eano  «inm  capudia ;  tvii 
la  espalda  negnaca ,  el  vientre  color  fO'is  de  peria,  UB 
(MK^  amarillento ,  sembrado  de  manchas  ne^as  y  dt 
gris  de  hierro  :  los  dieiUea«a<aa9náo8«MMM»yds 
la  figura  de  los  del  Sollo.» 

-A  estos  oaractercs  particulares  ha  agreeadoelsHlV 
otros  que  convienen  á  casi  lodos  los  Deulnes  dé  las 
grandes  mares ,  como  son  el  vivir  eJi  reuniones,  nadir 
de  frente .  dirigirse  del  lado  de  donde  el  viento  debe 
levantarse,  teneri  una  ly«rza  y  una  eneigía  muacolar 
considaiUaa,  «hateim  okr  la»iMtf  y  tenu, 
los  cueqMS  oúe  se  impregnan  lo  conservan  mucow 
dias  á  pesar  de  cuanto  .se  haga  por  quitárselo,  etc.  W 
lo  demás ,  Pernetty  participa  en  su  iiarraL-ion  de  mu- 
chas de  las  opiniones  populares  de  loa  mariuen>s  enin' 
quienes  vivía. 

La  figura  del  Delfin  de  Pernetty  esti  bastante  Ixeo 
trazada;  el  pico^  sobre  todo  mifi  largo,  todas  bs  pro- 

Eorciones  iguales  que  en  los  Dellíncs  comunes,  tam- 
ien  es  menos  alto  y  evidentemente  menos  and».!* 
quijada  inferior  un  poco  encorvada  y  mas  laj^ía  que 
la  superior;  en  la  e^cie  precedente  acabas  son  igusjc*^ 
laaMa  donaleS'H»  puntiapuda^  y  aitiiida  mas  Dios 
atrás;  en  fin,  las  manchas  del  vientre,  claranífinl« <** 
prensadas  eu  el  teito ,  están  muy  marcadas  en  la  tiijur* 
y  todo  induce  á  creer  en  la  existencia  dí  esta  especial 
qne  los  viajeros  encoolAnm  sin  duda  uo  dia,  j 
hre.lt  cual  njaron>flBlMKe»  ta  «pUMide  Ipt  ¡MOA- 


Mr.  Desmarest  Im  publicado  su  descripcioo  «O  vi|t« 
del  dibujo  y  de  las  notas  que  aquel  poseía. 

Mr.  Bory  de  Saint  Vincent  fue  el  primero qiie^ 
servó'  sstai  aspeci»  do  «Delfin  en  los  margada  Aw^» 
nolqimdataB  idudeMadagascar,  da  BdOM  r^ 


Ljitized  by  Go^j^ 


MAUFEROS—CETAGEOS. 


Q  tamaño  de  este  Cetáceo  os  do  unos  oclio  piés;  sti 
liKl  «8  hr»,  deprimido  y  muy  ancho  corea  do  la  ca- 

•iStrwtaw  poco  alto;  la  aleta  dorsal  está  mediana- 
mente elevada ,  v  ocupa  con  oactítud  «1  punto  cén- 
trico del  cuerpo  fias  aletas  pectorales  ara  oequ«ñas  y 

'bastante anchas;  la  raudal  fonna  una  mecuaiona,  cup 

'  borde  en  el  dibujo  á  lo  menos ,  es  casi  rectilíneo. 

'  El  color  geiwral  del  cuerpo  de  esta  especie  es  gris 
de  ratón .  oscuro  por  encima ,  y  que  va  pasando  á 
cris  mu  V  claro  por  debajo.  En  esta  parte  tiene  un  gran 
número"  de  manchas  azuladas  que  no  son  constan- 
tes •  pero  lo  que  caracteriza  al  Deilin  do  Bory  des- 
de que  «e  le  ve ,  es  una  faja  de  un  blanco  ouro  que 
Üene  en  los  lados  de  la  caben  alWTeeando  la  ragion 
ocular ,  y  que  está  perfedamente  sefwiMa  dd  ^  de 
las  partes  superiores.  .    .  - 

No  se  conocen  las  coelumbres  de  esLéjmmlt  aun- 
jqiíeMr^  Bory  lassupone  análogas  itai  delOalincoiiiun. 

tIMLnn  DB  PICO  IiARClO. 

Oeíphltm  rottratut  (Cuv ) 

Esta  especie,  oayos  individuos  tienen  el  tamaño  d.  l 
Delíin  vulgar,  se  acerca  mucho  á  este ,  y  f  ^l^ll^ 
mas  que  en  el  eiámen  de  algunos  eráneo».  El  üoaco 
es  ddffldo  y  largo ,  comprimido  por  los  lados  «n  tea 
doaatodeprimido.  Los  dleiUos  son  p-nmVs,  cónicos, 
""un  poco  encorvados  hácia  afuera  y  hácia  adentro;  su 
base  presenta  un  cuello,  y  su  superficie  está  arrugada 
y  como  labrada  á  tomo.  Su  número  varia:  M.  Cuvierle 
ha  encontrado  veinte  y  seis  á  cada  lado  «  um  y 
'«tía  maodibttla-,  y  Blainvllle,  examinando  una  cabeza 
muy  fresca,  y  que  hace  suponerque  este  Delfin  vive 
en  nuestiw  mimt  no  le  iM enconfndo  miB  qoe  vem- 

'  ^  La  Sícta  dorsal  se  halla  hácia  la  mitad  del  cuerpo, 
las  pectorales  son  en  forma  d'^  Imz,  y  la  caudal  tjene 
la  iiaira,de  media  luna,  y  está  escotada  en  el  centro. 


Los  señores  Qupyy  Gaimard ,  observaron  este  Del- 
.  fin  en  el  vastó  enaoodemar  que  hay  entre  la  Nueva- 
Holanda  y  el  cabo  de  Hornos,  por  k»  W  de  latitud 
Sur.  Es  noUblo  por  dos  anchas  fajas  blancas,  cortadas 
en  ángulo  recto  por  una  ne^ra ,  que  ocupan  cada  lado 
dflIeMrpO,  en  casi  todo  su  largo,  y  que  forman  una 
crai  negn  sobre  un  loado  btanoo.  La  aleU  dorsal  era 
bastante  aguda:  •    •    •  - 

Esta  especie  apenas  vista,  y  que  no  se  apoya,  asi 
como  la  siguiente,  mas  que  en  datos  Msajeros,  ne- 
c^ita  de  nuevas  observaciones,  y  no  sabemos  si  debe 
peiienecer  ¿los  Delfinesó  ^  los  Marsuinos,  aunq^  su 
i^ecto  antorisa  i  eotacarle  ontre  los  iKinisroB. 

DELTXM  AXiBiaBllA. 

Mpkiim,aMttna  {Qaoj  y  Gaim.) 

(También  en  los  mares  antártioos  too  donde  los  se- 
.  Sores  Quoy  y  Gaimard  observaron  á  esta  especie  de 

Ddíin ,  cuyo  cuerpo  era  enteramente  negro,  y  notable 
.;por  una  aiícha  faja  blanca  que  tenia  á  cada  lado  de  la 
.  psbeza.  f*regúntanse  estos  viajeros  si  no  es  esta  una 

variedad  de  la  especie  que  precede,  6  si  acaso  este 
.  carácter  no  es  el  i{|ssi$n^. de  h  poca  «dad  dél  ¡Ddl- 
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ce  Lesson,  vendo  á  lasMaluinas,  á  ciento  cuarenta 
leguas  de  estas  islas,  ohserviiroos  un  Drffin  qtie  se 
diferenciaba  notablemente  de  los  que  Commerson  y  el 
doctor  Quoy  mencionan.  El  Delfin  listado  siguió  al- 
gún tieinpo'nuestro  buque  acompañado  de  otros  Del- 
fines, aunque  babia  mucha  marejada.  Con  frecuencb 
saltaba  por  encima  de  las  olas,  y  parecía  gozar  con  la 
resistencia  qneenoootrabaenaagnaalteiua  de  aque- 
lla manera. 

Su  tamaño  es  de  dos  piés  y  medio  de  largo ,  y  sobre 
diez  pulgadas  de  grueso.  Es 'corto ,  pero  esbelto  en  el 
conjunto  de  sus  Rninas.  La  mitad  superior  del  cuerpo 

es  tío  un  color  negro  lustroso  subido:  el  vientre  blan- 
co ,  así  como  la  quijada  inferior.  Lo  que  le  hace  no- 
table es  una  ancha  faja  de  un  blanco  satinado ,  dis- 
puesta londtudinabnente  á  cada  lado  del  cuerpo,  é 
interrumpida  en  roédio,  en  frente  de  la  aleta  dorad, 
donde  las  dos  porciones  de  c^a  faja  así  separada  se 
ensanchan.  Esta  dis¡)osicioii  le  da  cierta  analogía  con 
el  Delphinus  crucigcr  <{>•  los  doctores  0""}  y  ^'í*'" 
mard,  si  no  tuviera  este  último  el  cuerpo  negro  por 
arriba  j  blanco  en  la  parte  inferior ,  con  una  ancha  Bi- 
ja noCTa  por  el  vientre.  El  hocico  de  esta  flspade  «a 
corto  y  cónico ;  la  aleta  don«l  está  medianamente  le- 
vantada ,  es  negra  y  está  situada  en  medio  del  cuerpo; 
la  de  la  cola  está  escotada  por  en  medio,  y  es  parda; 
tos  pecumles  son  delgadas,  Uaocis  y  nsgruicas  so- 
lamente en  el  borde  anterior. 


Mphbmt  ntperdOonu  (Leas.) 

Después  de  haber  doblado  el  csbo  de  Hamos ,  J  i 
los  45  y  43"  de  latitud  meridional ,  ohsen-amos  este 
Delfín ,  que  ul  principio  creimos  era  la  especie  de 
que  los  seiíores  Quoy  y  Gaimard  hablan  hecho  men- 
ción con  el  nombre  de  Delfin  albigena.  Cuando  Mr. 
Garnot  píurtió  de  Puerto  Iwkson  ,  mra  regresar  i 
Francia,  á  bordo  del  buque  inglés  el  Casfle-Forbes, 
mataron  á  uno  de  ellos,  cuya  descripción  hizo  poco 
mas  ó  menos  en  los  términos  siguientes. 

Su  longitud  total  era  decuatro  piés  y  dos  pulgadas  ¡  la 
quijada  superior tenhl  cadalatfo  treinta  dientes,  f  la 
inferior  vcinif  v  nuevo-,  el  hocico  de  mediano  largo, 
estaba  soparado  de  la  frente  con  una  profimda  ranvtra; 
la  aleta  dorsal  estaba  colocada  un  poco  mas  abajo  dp  la 

Sartc  media  dd  cuerpo ,  y  acababa  en  punta  l>astanie  ^ 
guda;  la  cendal  en  forma  de  media  luna  estaba  esco- 
tada en  el  medin.  Todas  las  partes  superiores  del  cuer- 
po presentaban  un  color  negro  aiul  brillante,  y  hshi- 
tonres,  así  como  los  costados,  tenian  un  brillo 
anrentinó.  Las  aletas  pectorales  eran  pardas,  á  pe^r 
de  estar  eñ  medio  de  las  tintas  blancas  de  le  parte  «- 
ferior  del  cuerpo ;  pero  lo  que  particulamiénte  Wto- 
teriza  (i  este  Delfin ,  es  un  tachón  blanco  ancbo'quo 
ocupa  la  parte  superior  del  ojo  hasta  la  frente ,  mien- 
tras qüe  otro  del  mismo  color ,  como  si  fuera  una  cinta, 
aparece  so  los  lados  del  euerpo,  cerca  déla  oonl 

VBLriif  fuhenai. 

Delphinut  lumias  (htss.) 

La  inmensa  bahía  do  la  Concepción  numtiene  un 
gran  número  de  Delfines,  de  los  que  no  padbnOB  nía- 

tar  ninguno.  Esta  especie  á  que  en  el  país  llaman  Fu- 
nenas,  es  de  formas  rehechas ,  y  de  'res  piés  de  largo 
i  lo  mas.  Su  hocico  es  afilado ,  su  aleta  dorsal  redon- 
da por  la  iitinta ;  el  color  de  su  espalda  de  un  pardo 
leonado  claro ,  que  insensiblemente  pasa  á  blanco, 
imirndosi^  á  este  color  --ii  la  pnrti'  inferior  ,  tiene  uha 
media  luna  parda  y  elaraini'nto  marcada  en  la  espalda. 
Este  pequeño  DeJfln  destruye  una  cantidad  inmensa 
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proporción  de  ver  numerosas  manadas  de  ellos  que 
zambullían  sin  cesar  ;  que  pancian  «atar  muy  octq^ 
dos  de  la  pesca,  k  em  d«  1ú  din  de  It  inÁana,  emh 

áo  testaban  liarto?  jugaban  los  unos  con  los  otros  á 
cual  mas  p<»dia  ,  y  parpoc  que  se  divertían  en  dar 

Sáneles  y  rápidos  saltos  Hiera  ddagua,  Jipa  tUiehlH 
n  á  cual  saltana  mas  alto. 
No  hemot  visto  i  «9ta  especie  mas  qu«  «n  it  bahía 
de  TaJcaliuana ,  en  la  promiría  ñc  ¡a  Concepción  de 
Chile ;  pero  allí  es  extraordinariamente  común.  » 


NATURALEZA.— ZOOLOGIA. 

I  núí,  el  primero  tiene  la  quijada  inferior  gruesa,  y 
mucho  mas  saUente  jjue  Ja  superior,  al  paso  que  eale 
(ñtíaio  la  tiene  medianamente  prolon^da  y  et  mas 
débil.  La?  alotas  prpsfntan  alguna<  diferencias,  par- 
ticularntente  las  pectorales  que  son  puntiagudas  en  el 
DelQn  de  Desmarest ,  la  aleta  dorsal  mas  a>^nlda  en  el 
uno  y  obtuaa  en  el  otro :  finalmente,  el  DelCn  diodon 
es  con  bastante  uniformidad  de  color  pardo  negruzco 
que  se  aclara  en  ol  vientre,  al  paso  que  el  Delfin  de 
Ijesmareí<t  tiene  el  cuerpo  lleno  de  grietas  y  de  Uneas 
MwMfWit  limátricunente  aiatrlbuite» 


(Lesa.) 


En  los  cálidos  mares  de  las  fabulosas  islas  de  Sa- 
lomón, en  medio  de  áquellas  tierras  que  se  acercan  á 
la  constitución  de  las  Molucas,  nos  vimos  rodeados 
(el  2  y  el  10  de  agosto  de  1823)  por  millares  de  Delfi- 
nes con  pico  delgado ,  cuyo  tamaño  entre  los  mayores 
no  lasaba  de  dos  piós.  Su  roliir  general  era  pardo,  y  se 
descubría  una  mancha  blanca  solamente  en  la  punta  I 
del  hocico.  SaUibui  ftwn  dd  igin  i  Jt  manera  de 
ioa  EaoombitM ,  j  ngoían  una  dírraeioD  oonatan- 
t«,  fenmndo todoo  doo  llnett  en  Ibnne  de  taUero  de 
daawi»  Su  tnntfio  ee  el  que  ha  dado  erigen  at  nombre. 

SBbnn  os  OESMARBST. 

Delphiniu  damareli  (Rissa) 

Este  Delfin  llamado  soplador  |>ur  h»  habitantes  de 
.Niza  ,  que  dan  este  iKun[ir«'  <i  los  mas  de  los  i>('lfint'> 
de  su  C06U|  ea  particularmente  notable  por  laa  for- 
mas ringolares  de  su  caben.  La  ligura  que  .Mr.  Risao 
hizo  grwar  representa  este  Cetáci^^i  ron  un  cuerpo 
muy  grueso,  aLuUado  por  el  medio  ,  qur  va  en  dismi- 
nución hária  la  cola,  doiuii-  forma  una  larj^a  quilla,  y 
sigue  por  debajo  del  vienixe.  Su  cabeza  no  tiene 
la  freme  bombeada,  antes  Uen  deprimida  y  ter- 
mina en  un  largo  hocico,  cuya  quijada  superior  es 
corta  y  sin  dientes,  y  la  inferior  iniiclio  mas  kuga. 
convexa  por  debajo  ,  y  armada  hacia  su  extremidad 
con  dos  ¿gandes  dientes  cónicos,  que  testan  escotados 
por  imoyOtro  lado  cerca  de  la  uunta.  Los  ojos  son 

Squeños,  ovalados,  el  iris  azulado,  la  abertura  de  los 
boa  es  ancha  y  semicircular;  las  «Mas  pectorales  son 
cortas,  y  la  dorsal  está  c/ilocada  11,^-  rea  de  la  cola 
quede  la  cabeza,  con  corta  diferencia  por  eaciraa  del 
"'io  del  ano;  la  vulva  de  la  hembra  es  oblonga  y 

 I  alrededor  un  pequeño  reborde  j  la  aleta  caudal 

I  ancha  y  festonada  >  la  parte  superior  dd  cuerpo  y 
de  la  cabeza  es  de  un  color  de  acero  pulimentado  con 
una  multitud  de  lineas  y  de  trozos  blancos  süi  regu- 
laridad; el  vientre  es  blanquizco;  lo  interior  de  las 
fuces  de  un  aiul  OMniico :  ta  largo  total  de  cerca 
de  qdnce  piás.  Los  oientea  tienen  trespulgBdas  dekn- 
l^lud  y  una  de  latitud. 

He  aquí  la  descripción  que  Mr.  Risso  ha  trazado  de 
esta  especie  de  Deliin  que  empieza  .i  pres<>r1arse  en 
ba costas  de  Niza  á  principios  de  marzo,  y  que  ha- 
bita en  ellas  hasta  setiembre.  Las  analogías  que  pre- 
senta con  el  Delfin  de  Hunter  son  bástanle  grandes 
para  que  este  naturalista  laborioso  y  modesto  haya 
juzgado  á  propósito  de  poner  en  oposición  los  ras;.'os  de 
semejanza  exteriores  que  pueden  servir  para  distin- 
gutaloa.  Bnefecto  el  tamdiodel  Delfln  de  Desmarest  es 
poco  mas  6  menos  el  que  se  supone  al  de  Hunter; 
porqite  este  célebre  anatómico  ha  <teseríto  uno  de  estos 
udividuos  de  veinte  y  un  pié  i!<  I  1^0  y  poseía  un 
cráneo  que  no  había  podido  perlenecnr  nías  que  á  un 
animal  de  treinta  y  nueve  piés  de  longitud.  Estas  dos 

Sies  tienen  igualmente  dos  solos  aientcs  enlaqui- 
fnferior;  pero  el  Delfin  de  Desmarest,  Üene  la 
e  etooava  7  d  da  Bnnier  k  tieoe  ooaveu.  Ade- 1 


DSLTSH  SE  SOWSABT. 

Ddphintu  iouiertyi  (Blainv.— Desni.) 

El  Delfín  de  Sowerby  se  diferencia  de  las  anteriores 
especies  en  que  los  dos  dientes  de  la  quijada  infs- 
rior  no  están  situados  á  su  extremidad ,  sino  háda  su 
parte  media.  Se  distingue  tan]l)d«n,dici!Mr.  Desmarest, 
del  I  '■lliii óHyperoodomde  Honfleur,  p  i  i¡i..  1  ^te último 
no  tiene  dientes  al)solutan)ente,  y  también  porque  las 
ramas  dd  orificio  del  tubo  eBUn  dirigidas  nácia  ad^ 
lante  y  por  consiguiente ,  en  opuesto  sentido .  Acaso 
se  le  habrían  caido  los  dientes  anteriores  d  todfridiw 
cuya  di  si  ripcion  remitió  su  autor  .1  Blnitivílle  :  porque 
esta  circunstancia  se  presenta  con  frecuencia  en  mu- 
chos Cetáceos,  y  rna-s  particulidrmente  en  la  familia 
de  los  Ueteradones.  Como  quiera  que  sea.  d  Delfin  de 
Soiverby  debe  ser  colocado  entre  los  INodoncs ,  hasta 
tanto  que  nuevas  oh=:ervaciones  destruyan  esta  inme- 
diación. Hasta  alíora  no  se  ha  observado  nm  me  un 
solo  individuo,  que  fue  arrojado  á  las  costa>  del  EI- 
quiskire  en  Inglatenra,  y  cuyas  formas  exteriores  son 
las  de  un  IMfin  de  Desmarest.  Tenia  diez  y  ocho  pite 
ingleses  de  largo  y  unos  once  de  circunferencia.  La 
única  descripción  que  de  él  se  tiene  os  la  si(íiiiente :  la 
cabeza  poconombenda,  termina  en  un  hocico  distin- 
to ,  bastante  largo  y  angwto :  la  quijada  superior  es 
mas  corta  é  infímtamente  mas  estrecha  que  la  inferior 
en  la  cual  está  comprimido  y  se  dirige  oblicuamente  bá- 
cia  atrás.  £1  orificio  de  los  tubos  ocupa  sin  duda  la  parte 
superior  de  la  cabeza ,  y  tiene  la  forma  de  una  media 
luna  cuvas  dos  puntas  minin  hácia  adelante.  Según 
Hr.  Federico  Cuvier:  el  estado  anómdo  de  los  dientes 
de  este  DelUn  y  la  estrechez  y  fonna  particular  de  sos 
mandíbulas,  parecen  manttewar  nuevas  comhhiacfcmi 
or^nieas  ;  piTo  seria  necesaria  una  descripción  1 
completa  para  establecer  sus  relaciona  generales. 


DMUmu  áUntulus  íFrhrcb.— Desm.); 

Dale  (Blainv.— J.CoT.) 

El  tamaño  de  esto  Delfin  es  de  unos  qunce  piés  de 
largo  y  siete  y  medio  de  drconlerencia.  La  edieca. 

bastante  distinta  por  una  contracción  del  resto  d& 
cuerpo ,  tiene  dos  piés  y  siete  pulgadas  de  largo ,  me- 
dida desde  la  extremidad  drt  hocico  al  occipucio. 

Su  forma  era  la  de  un  huso,  por  mejor  decir,  su 
cuerpo  era  grueso  en  el  medio  y  se  adelgazaba  por  las 
extremidades.  La  linea  dorsal  estaba  mas  levantada 
y  bombeada  sobre  el  occipucio  y  et?  medio  de  la  es- 
palda :  y  mas  allá  de  la  aleta  dorsal  s<'  levantaba  para  for- 
mar una  efflpede  de  quiPa  tanto  mas  pronunciada  cuanto 
mas  inmediata á  la  cola.  A  cada  lado  de  eslase  lewi» 
taban  unos  vestigios  de  aletas  mucho  menos  lai^goa  j 
sensibles  que  los  de  la  espalda.  El  vientre,  por  el  con- 
trario, es  stiuvemente  redoini  >,  l  irgo,  estrecho,  imi- 
tando con  suma  propiedad  el  pico  ue  un  p^^aro.  La 
abertura  de  las  dos  quijadas  es  ooluidcfahie  yau  dlá^ 
metro  de  dos  piés  lo  menos. 

El  tubo  está  colocado  á  dos  piés ,  y  tres  pulgadas  de 
toeKlNiiiidadddhodoo;MdMiign«ilerioriio  ba^ 
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ja  de  tres  pulgadas  de  aocbo,  |  Iw  cuernos  oeteu" 
riWes  de  la  media  lum  se  dirigen  hkia  adelante. 

Los  ojos  tienen  dos  piilgacfo  de  diámetro  y  pstñn 
cubiertos  con  párpados  bii^!tante  desarrollados,  {|er(i 
no  se  distingue  ningún  vestigio  de  oveja  «iternt  ni  de 
conducto  aiKÜlivo. 

Las  ;il<  tas  pícUirales  ¡von  inuy  pequeñas,  con  pro- 

Sorcion  al  tamaño  del  animal ,  pues  no  tienen  mas  que 
iez  y  seis  pulcadas  de  largo  y  seis  de  ancho.  Son  de 
forma  ovni  iirniongaila,  un  poco  cortadla  en  forma  ik- 
bisel  por  su  orilla  posterior,  situadas  á  tres  piés  y  cua- 
tro puljgadas  de  la  cxtremimd  de  las  quijadas.  La  doi  - 
sal  es  Igualmente  muy  peceña ,  rebajada ,  triangular 
y  eneomda  en  su  extremidad :  empieza  á  nueve  piés 
y  once  lincas  ih  la  i-xtrcniidad  de  la  cabeza  y  su  al- 
tura es  (le  once  pulidas.  La  aleta  caudal  Uene  mas 
de  tres  piés  de  ancho  v  eatá  fonnda  por  do»  lóbulos 
araueados  y  puntiagudos. 

LaTulva,  cuya  longitud  es  de  nm  de  ocbo  pulga- 
das, no  se  |)ri<>^énta  trajo  la  forma  de  una  simple  hen- 
didura Inngitnilinal,  y  na  dista  dH  ano  masque  una 
pulgada:  por  ainbo>  lados  se  ap^Tcibe  un  pliegue  en 
el  cual  está  alojada  una  teta  corrcs(K)ndientc. 

La  epidermis  del  Delfin  ouenos  ocupa  presenta  por 
todas  partes  la  estructura  usa  propia  de  los  Cciáccos, 
sin  embargo,  el  doctor  Suiivay  observó  en  la  uvir^janta 
cuatro  hendiduras  paralelas  díe  cinco  á  -ois  pulgadas 
de  kigo  y  de  tres  á  cuatro  lineas  en  su  mayor  anchura. 

En  genenl  el  color  de  la  piel  es  un  gns  oscuro  por 
enebna  y  que  gradualmente  pasa  al  gris  blanquizco 

E debajo ,  y  presenta  la  brillantez  y  dulzura  de  tinta 
nolal'l"'  en  todos  jns  Mamíferos  cif  fsta  clase. 
Talen  Util  los  datos  que  debemos  á  Mr.  de  Blainville. 
Los  caracteres  del  Deldn  de  Dale,  del  cual  no  se  co- 
noce mas  que  un  solo  individuo,  están  suficientemente 
estehiecidoft  pnrn  aislarle  de  todos  los  demás  Cetáceos 
bajo  el  punto  de  vista  ñ'^im ;  pero  lo  qnr  importa  »i- 
ber  aboia  son  sus  costumbres ,  bábitos  y  ^nero  de 


ojxriM  comncTOR. 

D^hiruu  flobicep»  (Cuv-);  Delphintu  deáuclor  (Scor  ) 

Antas  de  baeer  la  desafición  da  este  Delfin,  cree- 
mos  eonvenfente  presentar  el  resflmen  de  1h  opí« 

niones  de  las  investipciones  relativas  á  él.  EgK''*'o 
fue  e!  pi  iniiTo  que  evidciiteineiite  ha  hecho  mención 
de  el  bajo  el  noinlire  de  buls-kopver  cuando  habla  de 
r  <  n  cabeza  cruesa  y  obtusa  por  delante  é  igualmente 
ordú  por  detrás.»  Dahamel  había  dado  una  mala 
ignra  de  él  en  vista  de  un  individuo  rogido  en  el  Ha» 
•vre,  y  esta  figura  fue  reproducida  bajo  eJ  nombre  de 
M  irMuDu  de  hocico  reilondo  en  la  Historia  de  ¡as  pes- 
querias  por  Bernardo  de  Reste.  En  cuanto  á  los  por- 
menores insertos  en  el  terto,  son  demaidado  aecoroe 
para  que  se  pueda  deducir  nada  de  elIo5. 

Mr.  P.  Nesll  le  describió  en  su  Vuije  á  algunas 
islas  Orkney  y  Sketland,  que  salió  á  luz  en  Edim- 
burgo en  180W.  y  tres  años  después  (febrero  de  1809) 
el  doctor  Traill  tuvo  propordmi  de  examinar  noventa 
y  dos  de  estos  individuos ,  arrojados  por  una  tempcs- 
uid  á  b  babfa  de  Scalpa .  cuya  descripción ,  asi  como 
una  buena  l.i mina,  publir  '  ri¡  1 1  fnni,)  XXII  del  Diario 
de  Nirholson,  baju  el  n<'mbre  de  fíelphinus  melai. 
El  7  de  enero  de  1812  setenta  individuos  de  estos  Ce- 
táceos fueron  arrpjadoe  á  la  costa  de  Bretaña  cerca  de 
Paimpot.  Mr.  Lamaont  sacd  un  dibajo,  y  con  varios 
documentos  lo  envió  á  Mr.  ('tivier,  y  esfe  sabio  publi- 
có una  descripción  luminosa  y  razonada  sobre  los  ca- 
racteres de  esta  especie  á  que  dio  el  nombre  de  Def/í- 
mt  gUbkept.  En  1820  repro<lujo  Mr.  Scemby  la 
fl^a  dibajada  á  la  vista  del  natural  mt  Siutngo 
T  n^\>f  apenas  lif' rancia  de  la  que  se 
haik  eu  itía  Áiiaíes  dei  Musw,  y  artigó,  dándole  el 
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UMnbre  de  Delfinus  deductor,  una  descripción  muy 
drcunstanciada:  mrAltímo,  Mr.  nissn  en  1826,  dB 
una  nueva  figiu^  de  este  animal,  que  se  diferencia  no- 
tablemente de  las  precedentes, -y  que  creemos  con- 
tiene muchos  errores. 

Estas  son  las  fuentes  principales  de  donde  se  pue- 
den sacar  los  datos  neceaviospara  escribir  la  fantaria 
del  Cetáceo  de  que  nos  ocupamos. 

El  Delfin  globioéfalo  ó  conductor,  como  !o  indica 
su  nombre  .  tiene  la  cabeza  bt>nibeada,  corta  ,  redon- 
da ,  y  el  btícico  formado  por  una  especie  de  rebor- 
de uue  le  da  un  aspecto  extraordinario.  La  man- 
díbula superior  está  levemente  proyectada  sobre  la 
inferior ;  su  cuerpo  es  rehecho ;  la  aleta  dorsal  que 
ocupa  el  centro  de  la  espiil  la  ,  fii  iie  unas  quince  pul- 
gadas de  aitu,  V  doble  aiicliu  en  su  base;  tó  encor- 
vada V  redonda y  termina  oblicuamente  hácia  atrás. 
Las  aletas  pectorales  son  muy  largas,  casi  colocadas 
en  tostados  del  cuello ,  estrechas ,  delgadas  y  tcrmim- 
da?  en  punta  obtusa.  La  raudal,  escotada  en  el  medio, 
es  auciui,  según  el  doctor  Traill ,  de  cerca  de  cuatro 
piés  y  seis  pulgadas. 

El  Delfín  gtobicélalo ,  es  comunmente  d«  veinte  á 
veinte  y  dos  piés  de  largo ,  sobre  una  circunferen- 
cia de  nueve  a  diez :  algunos  individuos  no  tienen  mas 
que  diez  y  seis  ó  diez  y  ticho,  los  dientes  no  salen  de 
sus  alvéolos  hasta  una' edad  mas  avanzada,  y  parece 
también  que  se  caen  muy  pronto ,  porque  no  es  raro 
el  encontrar  estos  Cetáceos  ya  adultos  que  han  perdido 
completamente  los  dientes,  ó  que  solamente  conser- 
van algunos  pocos  en  la  mandíbula  inferior.  El  némcro 
de  «  siits  su  e.stado  normal  es  de  veinte  á  veinlc  y 
cuatro  (Uontcs  en  cada  maxilar,  aunque  frecuente- 
mente no  tienen  ciertos  indívidaes  mas  que  diex,  y 
otros  no  tienen  mas  que  veinte  y  doa ,  y  aun  veinte  y 
seis  y  veinte  v  ocbo ;  su  forma  es  cdnica,  aguda  y  un 
¡Hieo  eiic<irvadapor  la  punta.  Mr.  Watsui  contí')  á  uno 
de  r^ios  C  láreos  veinte  y  ocho  dientes  arriba  y  veinte 
vcu;il:v  alvijo. 

'  Mr.  Watson  observé  las  proporciones  de  las  distin- 
tas partes  da  uno  de  estos  Doflnes,  que  son  hs  al- 
gnientet: 

ntsingl.  I>it|fs. 

Ltt^  ta«al   i9  6 

Circunferencia   W  » 

Largo  de  la  aleta  pecteral   3  • 

Anebr»  de  la  niisnia.  ,   I 

Alto  de  la  dorsal   I  3 

Ancbo  de  la  misma   t  3 

de  la  caudal   9  » 

En  genera!  el  colnrdel  cuerpo  es  negro,  azulado  su- 
bido, con  un  aspecto  lustroso  y  satinado  por  en- 
dma,  y  algunas  veces  Manqoiaco  por  debaio;  pero 
le  naee  una  cinta  blanca  per  un  ensanche  eu  forma  de 
coraz'tn  debaio  de  la  garanta ,  que  baja  por  el  pecho 
y  el  vientre  nasla  la  región  anal.  La  capa  de  tejido 
celular,  no  b^a  de  tres  á  cuatro  pulgadas  de  grueso. 

Dicese  que  «I  Gondoctor  OS  d  mas  social  de  todos 
los  Delfines;  se  reúne  en  tnipos  considerables  de  mas 
de  mil  individuos  algunas  vece» ,  bajo  la  dirección  de 
algunos  jefes  viejos ;  por  esta  razón  Mr.  Sf  oresby  los 
compara  á  las  manadas  de  cameros  que  \  in  siguiendo 
á  aquellos  que  la  costinubrc  ó  la  esperiencta  han  colo- 
cado á  la  cabeza.  De  esta  particanridad  en  sus  cos- 
tumbres se  deriva  el  nombñ  de  Conductor,  míe  leñan 
dado  los  ingli^ses  de  las  i*las  Orkney  y  Shetiand  ,  eS- 
presándole  con  la.<v  palabras  de  Ihe  caingwate  6  leo^ 
dina  whaU.  Ix)s  haDítantes  de  estas  islas  salvajes  ea- 
coQoidas  entre  los  hielos  del  Norte ,  y  que  no  tloian 
mas  recursos  que  los  que  sacan  del  mar,  conocen  tan 
bien  esta  costnm^ri-'  ñr  GInbirr''fríli-i^,  ryue  todos  sus 
esfoonos  se  Umiiaa  á  dirigu  báoa  las  bahías  estrechas 


Digitized  by  Google 


138 


LOS  TKES  REINOS  1>£  LA  iNAIüKALEZA.  — ZOOLOGIA. 


al  conductor  de  la  tropa,  bien  segums  (Ii>  (luc  t>ia  se- 
guirá estúpidamente  á  su  ^'u¡:i  y  awTÍ  en  la  red. 

El  Delfín  conductor  se  reuue,  pue«,  casi  constan- 
lanaeiite  j  i  i  '  i  jambres,  ruya  imprcvisimi  *-s  muy  no- 
table ;  pueis  Mr.  Scbresby  ba  formado  uiia  iisU  «j^e 
prueba  cuanto  se  ba  muuiplicido  esta  especie,  pero 
al  toismo  tiempo  muestra  cuan  poco  instinto  tiene 
para  preservarse  del  peligro  de  estrellarse  sobre  las 
rocas.  No  ocupándose  mas  que  de  una  muy  pctiui  ña 

Kte  del  Norte  de  la  Europa,  como  las  costas  Jo  las 
s  OmiiiMs,  Shctland,  Feroé  é  Islandia ,  m>  lia  pro- 
pm-cionado  este  aabto  marino  detalles  muy  interesantes 
sobre  este  punto.  Vtmefi  ouo  publicando  un  dinamar- 

Suéa  llamado  Lura>  Jaronstni  Dcbi-f,  i  n  >n7n,  mía 
escripcion  de  las  islas  Fero«>s ,  reíiriü  los  procedi- 
mientos que  empleaban  los  habitantes  para  coger  aquel 
Cetácea*  que  etkMOaman pn'nd-wAa/e,  y  cuyas  tro- 

Gi  oonaneen  ellos  á  hs  alints  peaucñas  con  ayuda  de 
leles ,  y  afirma  que  en  d  ano  de  1664  mataron  mil 
en  dos  sitios  solamente. 

Eln  el  año  de  1748  se  aproximaron  á  Torbay  cua- 
rantt  Delfines  globicéfoles .  y  no  se  pudo  matar  mas 
que  i  uno  solo  que  tenia  oicz  y  siete  piés  de  lar^. 
Al  año  PÍpilít.'iite  unos  (losrioiitosilcoclio  á  vcinlf  pii-s 
de  largo,  ilicron  Hibrc  la  costa  en  Fellar  una  df  la-S 
islas  de  Slietland ,  cerca  ilcl  f»>-trt'clio  de  Faesta.  El  25 
de  febrero  de  1805,  ciento  noventa  de  la  misma  espe- 
cie ,  de  seis  á  veinte  piés  de  largo ,  fueron  atraídos  en 
el  estrecho  d»-  T  vi  a  á  t'nst,  y  el  19  de  marzo  del  mis- 
mu  año  se  raimaron  otros  ciento  veinte.  En  diciembre 
de  1806  encallaron  en  la  costa  il«  Scalpa  Bay,  isla 
Qrimey,  noventa  y  dos  de  estos  individuos ,  que  tenían 
de  dnco  á  veinte  y  un  jués  de  lai^.  En  las  tres  últi- 
mas manadas  había  un  gran  número  de  hembras  que 
daJban  de  mamar  á  sus  hijuelos  cuando  tocaron  á  tierra, 
y  de  cuyas  (t  tas  salió  leche  mientra^  vivioron.  F.n 
ios  invicnios  de  1809  v  1810,  mil  y  ciento  de  estos 
Cetáceos  86  acercaron  i  la  costa  de  Hvalfiord  en  Islan- 
dia y  fueron  cogidos.  Ea  el  invierno  de  Í8i4  ciento 
cincuenta  fueron  conducidos  á  BaHa-Sound ,  isla 
Shctland,  y  los  mataron.  Kstc  número  es  poco  consi- 
derable si  w  compara  á  la  inmeasi  tlestruccion  que  en 
estos  últimos  tieni[)os  han  sufrido  en  TariM  pantos  de 
k  Gran  Bretaña  y  otras  islas  dd  Norte. 

La  maiNMla  de  setenta  {ndividnos,  qne  en  i8IS  vart 
en  las  rostas  de  la  Rretaña ,  en  Francia,  se  componía 
de  un  gran  número  de  hembras,  t  no  liabia  mas  que 
siete  machos  y  doeepeqwfiueloecw  diEBrentea  edades 
entre  é\m. 

Estos  son  los  pormenores  que  fai  cctdogia  tiene  so- 
bre los  Delfines  globicéfalos ;  pero  si  sus  form»<^  y  su 
organización  están  bien  desrrita.s,  aun  nos  queda  que 
desear  una  noticia  mas  circunstanciada  acerca  de  sus 
Ufcilos  y  costuQibreSf  género  de  vida,  y  de  todo  lo 
demás  que  puede  danóetiMi  idea  dUerente  devnamen 

*  Qg¡cg, 


DéipMHtu  rUumm  (Cuy.) 

Según  se  cree ,  Aldrovando  fue  el  primer  autor  que 
hizo  mención  de.  este  Cetáceo  bajo  el  uomlirc  di'  Delphi- 
nut  prior ,  y  del  que  ha  dado  una  descrincioa  mas 
encta  Mr.  Risso,  naturalista  laborioso, autor  de  unaobra 
importante  sobre  la  historia  natural  de  las  inmedia- 
ciones de  Niza.  En  1811  remitió  Mr.  Risso  i  París  un 
dibujo  sacado  del  natural, de  uno  de  estos  individuoí, 
de  nueve  piés  de  largo,  que  está  grabado  en  los  Ana- 
les del  Museo  bajo  el  nombre  de  Delfín  morueco  de  mar 
6  Aries  martnus  dcEllano  y  dePlinio.  Antes  de  trazar 
suJiistoria,  diremos  míe  este  Cetáceo,  asi  como  el 
Delfin  conductor,  piefao  f'  11  m.  :ii  los  dientes  de  la 
roandibuls  superior,  y  que  uo  se  debe  dar  al  número 


res ,  una  grande  importancia  en  la  deterroinacion  de 

las  especies,  ó  cuanao  se  trata  de  establecer  su  iden- 
tidad. Siendo  Mr.  Risso  el  único  observador  moderno 
que  lia  dado  la  descripción  de  este  animal,  á  que 
Mr.  Ouvi«:  ba  dado  su  nombre ,  nada  podemos  bao« 
m^'or  que  trasladar  textualmente  lo  que  dice. 

Parece  que  este  Cetáceoesde  costumbres  tan  suaTes, 
conoo  templada  la  sona  que  habita ,  y  que  no  apro- 
xima  á  nuestras  costas  sino  en  el  tiempo  ilr]  .  Ici. 
Su  cuerpo  es  prolongado,  redondo,  abultado  mi  ú 
porte  delantera ,  y  que  insensiblemente  va  en  oisiní- 
nucioo  hasta  la  cola,  la  cual  es  deprimida;  su  md  ei 
delgada,  de  color  gris,  con  algunos  visos asdndoi, 
atravesada  con  algtmas  manchas  irre^lares  y  rayas 
desiguales,  rectas  ó  flemosas,  blanquizcas;  el  vien- 
tre es  de  un  blanco  mate ,  la  cabeza  muy  grande ;  á 
hocioo  redondo,  levantado  en  forma  de  aroo  obtuso,  j 
con  la  abertura  de  los  tubos  Mda  la  nuca;  la  boca 
ámplia  y  arqueada ,  la  quijada  superior,  en  que  no  se 
descubren  mas  t^uc  alvé^jlos ,  es  mas  saliente  y  cubre  i 
la  inferior,  que  tiene  é  cada  lado  i-inco  ilíentcs  grandes 
cónicoe,  agudos,  ako  encorvados,  distantes,  sAida* 
mente  clavados  en  eibueso  de  la  quijada:  estóe  díen> 
te?  son  salidos,  casi  iguales ,  de  un  blanco  amariUenta 
y  cuii  on  esmalte  muy  lustroso  ;  lo  interior  de  las  fati- 
ces  está  cubierto  de  tubérculos  embolados ;  la  lenínu 
está  libre,  lisa  en  sus  dos  orillas;  los  ojos  son  otea- 
dos, oldongos,  muy  pequeños,  y  con  el  iris  dorado; 
la  aleta  dorsal  alta,  levantada ,  y  ca.si  en  forma  d*' 
triángulo  escaleno,  está  casi  colocada  en  medio  de  la 
espalda;  las  aletas  |>ares  son  ^'randes,  gruesas,  n>^ 
grnzcas,  la  caudal  es  fuerte,  disidida  en  dos  grandes 
lóbulos  {)or  una  escotadura  tráustante  profunda.» 

El  Delfin  de  Risso  está  caracterizado  parlícuiar- 
mente  por  su  espalda  redonda ,  su  cabeza  ancha  j 
obtusa,  su  quijada  superior  mas  larga  que  la  iufcrí<3r; 
tiene  nueve  piés  de  largo  sobre  tres  de  ancho,  y  apa- 
rece en  la  superiÜde  del  mar  del  gplfy  de  Ma  ei 
tiempo  de  verano,  sahre  todo  en  prunavera  y  otoño. 
Na^^^h^^^^qm  dá         ^ra  creer  que  sea  ver- 

De^Mmu  niger  (Laccp.) 

Tiene  este  Delfín  el  hocico  muy  aplastado  y  a- 
traordinariamente  larco  y  mas  de  iloce  dientes  eo  cada 
lado  de  ambas  mandibui'as.  Su  aleta  dorsal ,  muy  pe* 
quena ,  está  mas  inmediata  á  Ui  caudal  que  á  las  peo- 
torales.  Su  color  general  es  negro,  mas  notables  las 
connMim<;de  la  Nica,  las  aletas  pectorales  y  ona  paite 
de  la  caudal. 

Se  halla  en  tos  mares  dd  lapon. 


Los  Cetáceos  susceptibles  deserclasificados  baio  est» 
nombre  común  se  di.<!tinguen  délos  Delfmes,  solamen- 
te por  las  formas  de  su  hocico.  En  efecto ,  es  owto  j 
uniformemente  abultado ,  y  no  termina  en  pico  aph»- 
tado  y  largo  como  el  de  los  verdaderos  Delfines:  su  ca- 
beza se  aparta  además  de  la  de  ¡09  Delfines  uoiáe^ 
falos,  poraue  110  está  npentiaanientelnpictn,  m  es 
semígíobiilosa. 

Los  Blarsuinos  tienen  la  frente  y  el  hocict^  en  una 
misma  linea  Ó  sin  surco  distinto.  Una  leve  depnssíoa 
ime  algunas  veces  para  marcar  el  tránsito  de  la  una  á 
la  otra  de  estas  partes.  Por  el  conjunto  de  las  fornus 
del  cuerpo  y  la  di^ácion  de  las  alelas,  se  parecen 

ii*i»ftii«iÉimiMiito  i  liMi  nnlftiOT 
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MAMIFEROS.^ 
MARBünio  Goanm. 

Delphinus  phocana.  (Lin.,  Bod.,  Cuv.,  L«cep.) 

El  Marsuino  es  entro  lodos  los  CelácecH  el  que  los 
pueblos  (iiodernos  conocfii  mejor;  vive  ejectivamenle 
(Hi  las  costas  de  Europa  ;  casi  jamás  se  separa  ile  ellas, 
y  su  lamaño  es  menor  que  el  del  Delfin  vulgar ,  con 
el  cual  tiene  las  roas  íntimas  relaciones ,  por  las  formas 
corporales  como  por  los  colores ;  pero  lo  que  le  distin- 

Sur  desde  luegit  es  su  cabcia  redonda,  ligerdineule 
epriniida,  y  que  no  termina  en  un  pico  largo  y  anlas- 
JUulo ;  su  hocico  presenta ,  pues ,  partiendo  des<le  la 
frente ,  una  linea  suavemente  curva ,  y  sus  quijadas 
adquieren  en  anchura  lo  que  les  falta  de  largo  fonoan- 
.do  un  semi-clipsoide. 

Es  raro  que  el  Marsuino  tenga  mas  de  cuatre  á  cin- 
co piés  de  largo ,  auníjuc  se  habla  de  al^junos  de  seis 
y  oclio  piés.  Los  jóvenes  cuando  nacen  tiejien  veinte 
pulgadas,  sepiui  refiere  Klein.  Su  peso  varia  .según  las 
dimensiones  que  les  son  propias ,  v  Mr.  Cuvier  dice 
que  un  tal  Mr.  Cardan  aseguró  lial)or  visto,  en  San 
Valery ,  un  JMarsuino  que  pesi^  mil  libras. 

Los  bordes  de  los  maxilares  estáii  regularmente  po- 
blados de  dientes,  lo<los  i^uabnentc  aplastados  y  cor- 
tantes, rectos  y  reilondos  iwr  la  punta,  en  uj'ímcn» 
de  veinte  y  uno,  veinte  y  ilus  y  veinte  y  tres  á  cada 
lado,  tanto  arriba  como  abajo.  Mr.  F.  Cuvier  ,^  en  su 
tratado  de  los  dientes,  da  al  Marsuino  la  forma  dentaria 
Stguicule  : 

u  .1»,-»  I  de  40  á  46  superiores. 
Molares  todos.  ¡    ^  ¿  interiores. 

Estas  muelas  comprimidas  lalerabnenle,  masan- 
chas  en  la  extremidad  de  su  corona  que  en  su  parlen 
media ,  se  encorvan  de  adelante  hácia  atnís  introdu- 
ciéndose en  el  alvéolo,  v  la  extremidad  de  la  raíz  os  mas 
ancha  que  su  cuello.  AÍgunas  veces  estí  estriada  la  su- 
perücie  de  estos  dientes ,  aunque  lo  mas  común  es  que 
esté  lisa ,  lo  cual  es  difícil  de  esplicar,  á  no  ser  que  esUi 
particularidad  dc4)enda  de  la  edad ,  del  sexo ,  ó  que 
_acaso  sea  una  diferencia  específica. 

Mr.  Cuvier  ha  trazado  una  descripción  rflpida  de 
este  Cetác<H)  on  su  ohni  desgracindnniente  no  conclui- 
da, de  la  Menvgerle  du  ifuseum ,  q\U'  acompaña  á 
los  magníficos  grabados  de  Miger  con  arreglo  á  las  vi- 
telas pintadas  por,Marc(:lial.  ^i.El  Marsuino ,  dice ,  ca- 
rece absolutamente  de  pelo,  y  ni  aun  los  tiene  en  lob 
párpados.  Su  piel  es  perfectamente  lisa ,  y  su  epider- 
mis, muy  suave  al  tacto,  se  desprende  fácilmente.  No 
tiene  labios  propiamente  dichos  suio  que  la  piel ,  siem- 
pre lisa  ynetT;i,  si-  refuerza  solamente  un  poco  para 
unirse  á las  cnu  :  \'.\  ojo  es  p«><pieñrt ,  abierto  longitu- 
dinalmente ,  V  hiluaiiu  CíLsi  en  la  linca  de  la  altertufa  de 
,  lii  boca.  Los  párpados  S4>n  Mancos  y  tienen  algún  jue- 
jjo;  sudara  inicma  está  cubierta  de  membrana  mucosa; 
¡tero ,  no  parece  que  estos  animales  viertan  lágrimas, 
yj)0  tiejicn  puntos  lagrimales.  El  Iris  es  amarillento,  y 
ja  pupila  tiene  la  forma  de  una  V  al  revés.  La  abertu- 
ra de  la  oreja  no  es  mayor  que  el  agujero  que  se  hace 
con  un  alfiler ;  la  de  las  ventanas  de  la  nariz  está  situa- 
_da  en  la  parte  superior  de  la  cabeza ,  precisamente 
entre  los  ojos,  y  se  parece  á  una  mciOa  luna,  cuya 
concavidad  mira  hácia  adelante. 

«La  aleta. dorsal  y  la  de  la  cola  no  tienen  partes  óseas 
en  su  interior,  y  no  son  susceptibles  de  movimi*'ntos 
,  particulares;  su  sustnncin '  c  imn  mo/i  'n  cnrtllagns 

Íde  libras  ügamenti  ^  sentí 

>s;  la  déla  espalda  ^••  ■  i  íiií.hii.'  Uxu  lir  ^;rasa. 
«La  aleta  dorsal  wupa  la  parlo  media  dol  cuoqin  con 
curta  diferencia  :  su  forma  os  ba>t.'inlo  rogulafmonte 
,  triangular.  Las  poctoralos  s(in  oblongas  y  obtusas  en 
su  exlremidad.  La  cauilal  se  compone  de  dos  lóbulos 
anchos  y  escotados  en  el  medio!  La  superíicic  de  la  es 
pa^  e£X$4D^aQ^s  (]e  lle^  á  la  aleta  dorsal^  ^to 
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ma  una  disposición  ligeramente  carenada  á  medida  que 
el  cuerpo  \-a  en  dismmucion  liácia  la  cola.  Las  carnes 
son  negras,  impregnadas  de  sangre,  y  cubiertas  con 
un  tejido  celular  abundante  de  mas  de  una  pulgada  de 
^ueso  y  sumamente  blanco.  Se  reduce  casi  entora- 
n)ente  por  el  calor  á  un  aceite  semejante  al  de  Ballena, 
pero  mas  fino  y  mas  estimado. 

»E1  Marsuino  tiene  la  {>artc  superior  del  cuerpo  de 
un  hermoso  negro  azulado  que  se  va  desvaneciendo 
en  los  costados ;  el  vientre  es  blanco  argentino.  Las 
aletas  pectorales  son  (Uirdas,  á  pesar  de  que  nacen  en 
medio  dfl  color  blanco  de  los  costados. 

»Li  opinión  mas  general  es  de  íiuo  el  nombre  mar- 
suino nrocede  del  alemán  meer  schwein ,  que  significa 
cerdo  ae  mar,  \>ot  analogía  con  la  grasa  al)undantc  que 
cubre  el  cuerjHt  de  este  animal ;  pero  no  adoptamos  es- 
ta oninion.  Marsuino  se  deriva,  sin  duda  alguna,  de 
las  diis  palabras  usadas  en  la  lengua  provcnzal  mar  y 
suin,  que  se  pueden  traducir  literalmente  por  grasa 
ó  cerdo  de  mar ;  esta  palabra  tuin  sirve  aun  en  mu- 
chas de  las  provincias  del  Oeste  y  del  Mediodía  de 
Francia  para  dt^si^'nar  los  cuerpos  grasicntos.  La  mayor 
parto  de  los  pueblos  han  dado  en  efect(»  el  nombre  de 
cerdo  de  mar  (sus  maris)  al  Cetáceo  de  cuva  historia 
tratamos;  y  entretanto  que  los  antiguos  leviuitaban 
¡dtares  al  Delfin ,  el  ser  oue  mas  se  acerca  á  él ,  tanto 
por  sus  formas  como  por  las  «)slumbres  estaba  el  Mar- 
suino desterrado  entre  los  anímalos  inmundos  :  ¡tal  « 
la  justicia  de  los  hombres!  aprecian  lodo  lo  que  los 
rodea  según  sus  caprichos  ó  preocupaciones.  Los  dife- 
rentes nombres  que  se  han  dado  al  Marsuino  llegan  á 
lo  infinito,  cada  comarca,  cada  pueblo,  catia  autor,  lia 
consagrado  los  suvos.  Para  los  franceses  es  el  Marsuino 
franco,  el  cerdo  de  mar;  e^tlporpus  y  el  scapork  do 
los  ingleses;  y  observamos  de  pa.so  que  este  nombre 
de  porpus,  que  se  halla  escrito  en  muchos  viajes 
marítimos  porpest ,  es  de  origen  |)ortugU"s ,  prque 
por  pesse  siginfican  indudablomento  |M>scado  puerco 
ó  |>ez  puerco,  del  que  se  ha  formado  despuc^  pourjyois 
en  la  edad  media,  y  en  la  actualidad  porpoisse,  y 
pourcille  en  Sainlonge.  Los  portugueses ,  .sin  einbar- 
go,  en  tiempo  de  .sus  prímenis  navegaciones,  hacen 
mención  do  los  Marsuínos  y  de  tos  Delfines  en  general 
bajo  el  noníbre  (le  toninas,  que  hallamos  en  la  lengua 
Ijolandesa,  en  que  se  introdujo,  y  cambiado  en  tonyn 
óíunifi.  Los  pueblos  del  Norte  llaman  morswin  ó 
mcer-scfitrein  ,  que  la  ortografía  y  las  alteraciones  de 
la  lengua  céltica  nan  modificado  liias  ó  menos,  nues- 
tro mamiforo  marino,  que  Fggedo  designa  bajo  el 
nombre  de  niser  y  que  se  halla  escrito  en  Othon  Fa- 
bricio  n isa  ó  nesa,  s<!gun  la  pronunciación  groen- 
landosa.  Eselbruuskop  (cabeza  aplastada)  de  losdi- 
naniarnuosos  :  bruinm-fissch  (pescano  negro)  de  al- 

f!unos  liolandosos ;  el  sprintj-hwal ,  de  muchos  pue- 
»los  marítimos;  el  suin-hual  6  xcitingz  de  los  islan- 
deses ,  según  Martens. 

»Los  dos  sexos,  en  el  Marsuino,  varian  exterior- 
mente  muy  poco ,  aUH  por  Tos  órganos  de  la  generación; 
el  pene  entra  enteramente  debajo  de  la  piel ,  y  por 
doiuora  no  so  ve  mas  que  el  extremo  del  Ixiiano  :  cilni- 
drica  al  principio ,  después  de  haber  formado  un  codo, 
termina  encono  bastante  agudo;  al  paso  que  el  del 
Delfín  se  parece  mas  bien  á  una  lengua  aplastada.  Los 
testículos  están  ocultos  inlerionnonte ,  sostenidos  por 
un  ligamontn  membranosa)  producido  por  el  peritoneo, 
en  cuyo  espesor  forma  la  arteria  es])ermática  un  plexo 
asi  como  la  vena.  El  conducto  deferente,  como  el  del 
Elefante ,  estí  replegado  sobre  sí  mismo  hasta  su  en- 
trada en  la  uretra.  No  hay  vesícula  seminal  ni  glándu- 
las de  Cowper ;  pero  la  próstata  es  enorme.  La  primera 
mitad  de  la  uretra  forma  con  la  contonida  en  el  pene, 
un  ángulo  de  cuarenta  grados :  los  cuerjios  caverno- 
sos y  sus  músculos  se  adhieren  á  los  huesecillos  que 
forman  la  pelvis.  La  hembra  no  tiene  ninfas,  pero  si 
un  ditiris  bastante  notable.  Su  vaiiuaestá  coatoroada 
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(ic  amigas  transversales  casi  semejantes  i  unasvilnt- 
ias.  Su  roatrii  está  dividida  mi»  cerc»  dd.arifido.Ji 

La  gestscfon  ds  It  benbn  dn  MmuiDO  dura  wls 
meses,  segnn  d  testimonio  de  Anderson. 

El  psqnoli'to  d.M  Marsuino  ofrece  iguainieiite  en  la 
di?;pn-;irioii  ili»  las  piezas  óseas ,  caraclcres  precisos  y 
distintos.  £s,  según  ja  liemos  visto ,  el  qiie  entro  to- 
dos kM  Delfines  tiene  d  hodro  roas  corto  y  mas  nneli»; 
y  aunque  >;ii  pequenez  y  la  forma  de  los  dientes  le  es- 
pecilioai]  elaramente,  debe  agregarse  el  saliente  que 
presentan  los  intermaxilares  delante  de  las  ventanillas 
de  la  nariz,  y  que  un  ancho  surco  separa  por  encima 
de  la  óri)ita ;  además ,  otro  sáltenlo  en  forma  de  pírá- 
mide  truncada ,  que  viene  ,1  foniicir  el  orripifal  pnr  en- 
cima de  las  ventanas  de  la  nariz ,  que  si^m  un  [kh^o 
Oincav^'í  y  tiKis  apellas  que  alias  :  pf)r  delante  de  ellas, 

Í sobre  el  iKjrdedcl  saliente  de  losintcrraaxilarcá,  se 
eja  ver  una  pequeña  parte  angulosa  de  los  maxilares. 
Los  iotermaxilarcs  no  suben  del  borde  externo  de  las 
ventanas  de  la  nariz  de  las  fosas  nasales.  Ui  t^^eoin- 
dnra  que  repara  el  lóbulo  anterior  de  la  t'irltita  y  el 
hocico  ,  no  es  profunda.  La  falla  de  sinietria  que  pn*- 
sentan  las  cabezas  óseas  de  los  Cetáceos  es  mucho  me- 
nos sensible  en  el  Marsuino ;  las  vértdms  cervicales 
son  delgaAu  y  soldadas ;  se  cuentan  trece  pares  de 
costillas,  siete  de  las  cuales  se  arlieiilaii  ron  lo^ «  u.  r- 
pos  de  las  vértebras :  tiene  siete  vértebras  cer\  icaU's, 
catorce  dorsales  v  cnarenta  y  dnookmbaics,  sacras 
7  caudales;  las  oltimit  mu  pqnieñas,  y  en  parte  in- 
enistadas  en  la  aleta  de  la  cola.  El  esternón  está  sol- 
dado (le<i!(.  ]no^o  ;  el  primer  hueso  tiene  un  aguyao 
ancho  y  no  es  anguloso  en  sus  nrillas. 

El  ajparato  digestivo  se  cnm;  de  cuatro  estóma- 
gos ;  Honter  ha  contado  imU  siete ;  el  primero  es  el 
mas  voluminoso;  se  pareeeá  una  implia  bolsa  oval  y 
se  une  alsogando  por  un  ensancbamienln  qne  termi- 
nan dos  porciones  estrechas  que  fríH-ucntemente  le 
han  hecho  contar  por  una  verdadera  bolsa  g^tñca; 
el  seigundo  estómi^  es  redondo;  ei  tercero  tisoe  la 
Itarma  de  un  tubo  enoonrado;  d  coarto  es  oomplela- 
nente  globuloso.  Una  membrana  mueosa  y  gruesa 
fruncida  ron  muelios  {)lieges  reAnste  las  paredes  del 
primer  cstruiimf).  El  piloro  mismo  está  eubierto  de  ar- 
rugas tan  fuertes  y  salientes  que  ningim  cuerpo  volu- 
minoso puede  atravesarle.  Los  pliegues  del  segundo 
estómago  están  entrecruzados  en  varios  sentidos  :  sus 

{laredes  están  formadas  ile  una  esjxvie  de  pulpa  Ims- 
anle  homogénea ;  y  la  mucosa  que  las  tapiza  es  lina 
}  lisa.  El  terrero  es  raerameote  membranoso:  la  mu- 
cosa está  cubierta  de  una  faifinidad  de  poros  muv  pe- 
queños. Finalmente,  el  cunto  se  paieee  matío  al 
primero. 

No  todos  |n>  ¡nitores  admiten  estos  cuatro  estóma- 
gos indicados  v  descritos  por  Cuvier;  Mr,  Baer,  entre 
otros,  que  se  na  ocupado  mucho  en  la  anatomía  del 
Manuino,  piensa  que  el  depósito  principal  de  la  nutri- 
don  no  se  compone  mas  que  de  tres  eavida'les  liifíes- 
tivas,  yque  el  ruarlo  estómago  de  Mr.  Cuvier  no  es 
mas  que  el  duodeno  dilatado ,  fácil  de  conocer  pr  la 
inserción  del  conducto  colédoco ,  y  por  la  distribución 
de  los  basos  :  Mr.  Arthur  Jacob  es  de  esta  opinión. 

Estos  numerosos  estómagos  sirven  para  que  las  sus- 
tancias alimenticias  pasen  pur  diversi-^  elavoraeiones 
sucesivas  ;  ponjue  así  como  el  buche  es  para  los  Pája- 
ros t  i  único ,  del  mismo  modo  las  cuatro  bulsas  visce- 
rales dd  Marsuino  están  destinadas  á  obrar  inmedia- 
tamente sobre  tos  cuerpos  que  los  dientes  no  han 
tritura<Io  .  y  que  se  tragan  y  pasan  de  uii  golpe  al  pri- 
mer estómago.  El  tubo  digestivo  va  disminuyendo  su 
diámetro  liasta  el  ano ,  hasta  el  punto  de  rédudr  el 
fecto  á  una  estreches  extraordinana ,  j  nada  hay  que 
dé  idea  de  los  grandes  intoatínos  j  de  los  ciegos;  su 
IarjQ;o  total  iguala ,  según  se  dice ,  á  once  veces  d  dd 
animal  cutero. 

BlUgidD  noUnemM  qnedoaUbukiyyningniia 


TtjjiaaUla  de  la  bid;  el  bazo  tiene  siete  y  dismmuy.  n 
en  uuna&o.  Los rifioncs,  desprovirtos de pdvis.  están 
divididos  en  muchos  lóbulos  distintos;  sin  embargo, 

Mr.  Baer  piensa  r|i)i>  los  cálices  están  reunidos  en  un 
conducto  ramilicado ,  que  no  es  mas  que  una  pdvs 
de  forma  extraordinaria. 

La  lencnia  es  blanda,  ancha,  aplastada  y  dentdladi 
en  las  ormas ;  la  tnquearteria  se  compone  de  amUoi 
cartilaginosos  enteros ;  la  laringe  se  abre  por  una  hen- 
dedura en  el  esófago ;  no  hay  ligamento  de  la  i;luti5; 
la  eniglolis  esrudimenlaria. 

bl  oido  interno  dd  Marsuino .  es ,  seguu  Mr.  Cu- 
vier, igual  al  de  loe  otros  Getácebs ,  abierto  en  m 
bueív!  particular,  que  no  forma  parte  del  cráneo  como 
en  los  Slamiferos ,  pero  que  no  se  adhiere  á  él  masqw 
por  ligament  os.  La  trompa  de  Eustaquio  se  ahr*-  l>a<- 
tante  alto  en  la  nariz ;  sui  duda  es  por  allí  por  dorntó 
ove  el  animal  k>  que  sücna  en  el  aire.  Con  ella  comu- 
nican las  cavidades  á  que  atribuimos  la  residencia  áá 
olfato ;  de  luaoera  ^ue  se  podría  decir  liasta  cieit» 
punto  que  d  Manumo  oye  por  la  naris  y  huele  por  h 
ore|a. 

El  cerebro  es  ancho,  convexo ,  formado  de  nOflW- 

rosas  y  profundas  circunvoluciones ,  y  cubre  el  om- 
belo  hácia  atrás.  Esta  disposición  del  organísrao  no  se 
halla  \MA^  íjiie  ''11    Hnnibre  y  en  los  Monos. 

En  e>tüs  ultitnos  tiempos  se  han  publicado  niucbi>s 
trabajos  sobre  la  estructura  interna  del  Cetác^^o  de 
que  tratamos;  los  mas  coaArmn ó  destruyen  las  opi- 
niones admitidas  hasta  ahora.  Loeconocemoe  muy  po- 
co para  qne  tratemos  de  presentar  ni  aun  el  análisis,  y 
aunque  importantes  por  otra  parte ,  nos  Uevarian  mas 
allá  del  punto  que  nos  hemos  propuesto. 

I.i  K  Marsuüios  se  encuentran  en  todos  los  mares  de 
Europa,  lo  mismoen  d  Océano  atlántico  que  en  el 
.Mediiernímxí.-Se  reúnen  en  numerosas  manadas,  cn^ 

Í os  individuos  nadan  lo  mas  comunmente  en  fílasonos 
etnis  de  otros ,  no  sacando  jamás  á  la  superficie  del 
agua  mas  que  la  parte  superior  de  su  cuerpo ,  de  mo- 
do que  |>are<  e  que  haoen  un  movimiento  de  rotadoo 
completo  sobre  si  mismos.  Parece  que  no  ahand^mw 
las  costas,  y  nunca  se  han  visto  en  alta  mar  ; 
los  ríos  arriba  cuando  están  encarnizados  perjicuiend  j 
al  pescado;  pero  en  general  no  pasan  de  la  anea  en 
donde  acaba  la  roaseu  de  las  aguas  saladas  con  lis 

dulces. 

Cuando  no  está  agitada  la  siiperíici.'  di'!  mar  ,  y  es- 
tán hartos  los  Marsuínos,  se  l.s  ve  laii^^usi^  fuera  del 
agua ,  dar  rápidos  sdtos  y  escitarse  recíprocamente  en 
siis  juegos.  Esto  sucede  mes  nirtienlannente  en  los 
hennosíi?  dias  do  verano ,  en  el  momento  en  que  ks 
machos  quieren  puseer  á  las  hembras;  entonces  tam- 
bién al  ihsputar  el  poce  de  ellas,  se  pelean  con  encar- 
nizamiento, ;  su  pasión  brutal  ios  ciega  hasta  ei  extre- 
mo de  no  hacer  caso  de  ncligro  de  ninguna  clase  '¡  ntdl 
es  capaz  de  contener  la  fogosidad  de  sus  deseos  impe- 
tuosos. Añádese  aun  ,  qxie  en  estas  circunstancias,  se 
trastornan  de  tal  manera  sus  sentido^  alteradoí  jx-r 
el  amor  que  los  enajena ,  que  chocan  contra  los  bu- 
ques 6  vun  á  irroiarse  sobre  las  costas.  La  herolm  na 
pare  mas  que  un  hijuele ,  al  que  cuida  con  d  mujer  ei> 
mero ,  vigilando  durante  un  año  con  la  mas  tierna  so- 
licitud el  desarriillnde  sus  fuerzas. 

¿Emigra  el  Marsuino?  toilo  contribuye  á  creerlo  asi. 
Los  islandeses,  que  han  disfrazado  su  imprevisión  ere- 
vendo  que  era  ciego,  pescan  oonsiderable  cantidad dr 
•  líos  en  el  mes  de  junio.  Andflrson  ha  llegado  hnta 
decir  que  si  los  islandeses  cocian  tan  gran  número  de 
ellos,  consistía  en  que  este  animal ,  por  aquel  tiempo, 
se  quedaba  ciego  por  la  formación  de  una  rn^queña 
membrana  que  m  cuIÑia  el  globo  dd  ojo.  En  eil  verano 
según  Othon  Pábrídus ,  es  sumamente  coman  en  hs 
costas  de  Groenlandia  ;  y  solamente  en  invierno  y  en 
los  primeros  meses  tle  la  priiuavera ,  os  cuando  se  le 
oieucolit  con  ábondMMia  enlMooitM  de 
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MAMIFEROS. 

«■le  beolio  bábii  aáo  obsarado  iDtccíaniMiite  por 

MIOII. 

Creen  los  pesratíores  holarulpscs  que  el  Marsumo 
.sube  ñ  la  suporüciedel  agua  cuaniiu  alguna  tt>ifipei4ad 
se  acerca,  y  (luo  su  presencia  es  uit  sef^uro  pronostico. 
Dislinguen  el  Marsuino  finuoo,  y  una  especie  mucho 
mas  peqnefia. 

Muchos  pueblos  busc  Ti  r  l  Nfü-ísiino  fi  causa  ile  su 
aceite;  pero  como  es  un  aiii¡ft.i;  ¿c  escasíi  tanuuio  y 
muy  ágil,  su  pesca  siempre  lia  sido  acciilcntal  y  muy 
Umttaaa,  |  Mr.  íio^  de  la  Marioicre  lia  pretenilido  siñ 
ftmdnnento,  y  buto  gratuilamente  que  la  compai^b 
délos  ^ímnns,  cuya  existencia  nos  ilcscubren  las  an- 
tiguas cartas  de;  la  edad  rnedia  de,  la  manurquía  franccr 
fia ,  se  limitaba  á  la  pesca  del  .Vlarsuino ;  todo  induce  á 
creer  que  enton^era  lo  mismo  que  eo  el  día ;  la  pes- 
ctdebBÉllioa. 

La  carne  de  este  Cetáceo,  repugna  como  alimento 
por  su  olor  y  por  su  sabor  al  paladar  menos  delicado; 
no  es  tan  mala  -ln  niharso,  como  dicen  algiu>;is  li- 
bros. Pttece  que  au  otro  tiempo  tenia  muclio  consumo 
durante  licnaresnia,  y  que  entonces  se  dedicaban  las 
«nteteoB  nnt particularidad  á  la  |>esca  del  Muniino. 
Lm  matfoot  de  nuestro  tkm\m ,  cuyo  gusto  obtuso  no 
está  enihotailo  píir  las  delicadezas  de  la  vida,  no  dcs- 
prcciai)  esta  carne,  y  á  pesar  de  que  es  negi  a,  conipai - 
ta,  aceitosa,  indigesta  y  acompañada  de  un  olor  Tuer- 
te y  tul  gmris ,  nacen  con  ella  escolentcs  comidas. 
Lo  vaStao  hacen  los  groenlandeses  según  OÜion  Fa- 
briclus;  y  este  hecho  nada  tiene  de  sorpreíidente, 
porque  se  sabe  que  los  pueblos  [wlarcs  luchando  con 
las  necesidades  sin  cesar,  en  aquellos  ásperos  climas, 
liallan  en  la  rarne  de  ios  Cetáceos  tm  manjar  esquisito, 
y  en  ei  aceite  que  sacan  de  ella,  una  bebida  SObre  la 
coal  nada  superior  eonoee  su  sensualidad. 


DáphÍHu$«rca  (L.  6riss.,  MullerJMhon,  Fabrido,  Uoo- 
ier,BoR..Cav.,  L»tt^)\ítáríürp*r  (BaedoKArta- 
Kopf  (Aoderton). 

La  Marsooa,  que  Rondelet  ha  descrito  bajo  este 
•nombre  usado  en  Saintonge,  pero  cuya  tradición  han 
-perdido  completamente  los  actuales  oatHtantes ,  es  el 
tnrdadero  bytt  kopf  de  la  mayor  parte  de  tos  pueblos 
del  Norte  :  á  lo  menos  bajo  este  nonitire  se  le  lialla 
descrito  en  muchas  relaciones  de  viajes,  de  un  uwilo 
tan  oscuro  á  la  verdad ,  que  es  muy  dincil  desembara- 
zar suliísloriadelasoailradiccionesquenos  iian  tras- 
nitldo  Vartens,  Huller,  Eggedo,  Anderson,  Kabricio 
y  Hunter,  cuando  nos  hablan  de  su  but-ko}¡f,  (jratn. 
pus,  epée  de  mer,  killars  y  orque.  La  Marüoua  es  el 
grampusde  los  higteses,  el  sverdfisch  de  los  dinamar- 
quesea,  y  ei  wrdiuJueak  de  ios  groeolandMes,  es  un 
Hanuinocuyo  tamaño  llepi  de  veinle  á  teinte  y  cin- 
co píés,  sobre  diez  ó  doce  de  circunferencia.  Su  cuer- 
po es  prolongado ,  y  su  liocicu  es  cui  tu  y  redondo ;  sin 
que  el  cráneo  sea  tan  convexo  como  el  del  Marsuino 
común.  La  quijada  ioferior  es  un  poco  abultada  por 
debajo ;  es.mas  ancha  y  menos  brga  que  la  superior. 
Los  maxilares  tienen  onc«  dientes  á  cada  lado ,  y  so- 
bre cada  imo  de  ellos :  son  grumos  y  cúnía)s,  un  po- 
co conw,  y  loa  mas  distantea  eslán  aplastados  por  los 
lados. 

'  La  aleta  donal  ocupa  ta  parte  media  del  cuerpo: 
tiene  ordinariamente  cuatro  piés  de  alto;  las  pectora- 
les están  muy  desarrolladas  y  son  anclias  y  ovaladas, 
la  caudal  estA  escotada  en  medio.  El  digíno  genital 
tiene  hasta  tres  piés  de  largo. 

El  color  de  la  Maiw^w  ea  negruzco  por  encima,  se 
«a  denmeciMidojPor  los  costados,  y  las  portes  inferió- 
•res  son  Mancas.  Con  frecuencia  tiene  detrás  del  ojo 
-una  ceja  blanca  ancha,  b  que  ha  inclinado  á  algunos 
naturalistas  á  ver  en  esta  especie  al  Delfin  oordaro  de 
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ffior,  oriitdeEliano  y  de  Plinio.  En  la  base  de  tacóla 
tiene  una  mand»  negra  que  se  dirige  liácia  adelante  y 

entra  en  lo  blanco  del  cuerpo. 

El  cránet)  tle  vMix  e$()ecie  es  notable  por  su  liocico 
ancho  y  corto  como  el  del  Marsuino  vulgar;  |>ero  lo 

3ue  le  es  peculiar  es  ei  tener  la  parte  qne  hay  delante 
e  fats  ventanas  de  la  naris,  (Dóneava  en  lupnr  de  «er 
at>nlla<!a  y  separada  de  las  órbitas  pon inn  cresta  un 
pocu  saliftute.bl  lóbulo  anterior  de  la  órbi  aes  grue- 
so y  muy  aislado  por  una  escotadura  ile  la  bas<'  ilol 
hoaco.  Las  sienes  profundas  y  cónca^  jsestán  cir- 
cunscritas al  occipucio  por  unas  crestas  mas  aallentea 
aun  que la  cresta  temporal.  Lus  huesos  ¡'e  las  narices 
suü  pequeños ,  y  no  se  descubre  vómcr  en  el  paladar. 

Entre  todos  los  Del  Unes  la  Marsopa,  ó  sea  el  Mar- 
suiuo  orea  es  el  mas  belicoso :  armado  -le  poderosos 
dientes ,  animado  de  un  vigor  que  nace  de  su  grande 
corpulencia  y  fuei'tc  musculatura ,  es  el  enemigo  de 
machas  especies  de  su  propia  famiUa,  y  sobro  ttxlode 
la  Ballena  ,  que  jwra  |»re.'^crvar?e  de  sus  ataijues  no 
sub*;  ntas  (jueliuir  ó  imtver  ei  agua  empleando  la  gran 
mole  de  su  cuerpo,  bícese  que  el  Marsuino  orea  (ura 
triunfar  mas  fácdmente  de  un  enemigo  al  cual  abor- 
rece por  instinto  mas  que  por  espíritu  de  venganza, 
>e  reinie  con  otros,  y  todos  juntos  se  prenjiitin  soImpc 
la  iiKtcente  iíallena ,  la  fafisan ,  la  arrancan  tira»  do 
carm-,  y  con  preferencia  procuran  arrancarla  la  lengua. 

Demasiarlo  gratuitamente  han  visto  varios  autores 
en  el  Marsuino  oaa  la  Orea  dte  los  antiguos ,  que  eS 
prohahienieiitc  el  í'^iclialole  macrocéfolo. 

También  t  |  ])<¡U>  Noiie  sirve  de  refugio  á  este  Mar- 
suino; se  mantiene  en  medio  de  lf)s  hielos  del  estre- 
cho de  Davis,  en  las  costas  del  Spitzberg  y  de  la 
Groenlandia;  á  veces  se  pierde  en  los  mares  templados, 
á  lo  cual  se  debió  el  co^r  un  ímlividuo  de  est<i  clase 

Íuo  lenia  veinte  y  un  pié  de  largo  en  1 772,  dentro  del 
ánie>i>;  otro  se  cogió  en  1793  y  tenia  treinta  piés, 
y  otro  de  diez  y  ocho  piés  que  encalló  en  la embooulu- 
ra  del  Loira.  Es  menester  atribuirle  también  sin  duda 
la  especie  de  que  Hunter  hizo  su  segundo  grampui, 
según  un  individuo  aue  se  halló  igualmente  en  el  Tá- 
mesis  en  1772 ,  y  del  que  el  abate  Bonnaten  e  y  Mr.  de 
Lacepiule  han  hecho  un  Detfin.  Con  justa  razón  sos- 
p<}clia  Mr.  Cuvier  que  este  élltao  que  no  se  diléren- 
cia  del  Marsuino  eran  mas  que  por  algusa  moios  ele- 
vadon  de  te  aleta  dorsal  y  por  un  de^rrollo  enorme 
d«'I  vientre,  podria  muy  bien  haber  perdido  la  punta 
de  k  primera  parte ,  como  sucede  á  muchos  Cetáceos, 
y  que  en  cuanto  á  la  hinchazón  del  vientre  debió  con* 
sistir  en  que  el  individuo  que  examinó  Hunter  estaba 
en  un  estado  avanaado  deocttrupcion ,  dedmade  dsliió 
seguirse  una  dilatadop  del  abdónsa  praduddt  por 
los  fiases. 

Todo  conlríbuYo  á  creer  que  Anderson  habia  tenido 
á  la  vista  al  Mar«uioo  orea  cuando  describió  á  su  but>- 
kopf ,  y  además  lo  pruebo  ta  simmimia  que  éi  le  da. 
I.ii  mismo  sucede  con  su  espada  de  mar  de  que  B<in- 
nateire  j  Lactpede  han  hecho  una  especie  distinta 
cou  el  nombre  de  Delfín  gladiadnr.  Ll  (Gladiador  no 
se  diferencia,  en  efecto,  del  Marsuino  orea,  mas  queen 
la  menor  anchura  dr  la  aUia  dwsal  y  por  unas  fennas 
corporales  mas  r.'li.'dias;  pero  todos  los  pormenore.s 
de  costumbres  y  huLilos  son  idénticos,  y  prueban  de 
un  miMlo  bastante  positivo  que  esta  etpáda  de  mar  y 
los  Hillcers  de  las  costas  de  los  Estaoos-Unidos  y  de 
Teiranova ,  no  se  diferencia  del  Mareirine  orea.  Loa 
datos  aue  ha  suministrado  Mr.  Pacés ,  en  su  viaje  al 
polo  Aorle,  no  son  concluycntes.  He  aquilo  que  dice: 
«También  se  ven  los  Pescados  ó  F'e/.-espadas  entro 
aquellos  liielos ;  pero  abandouan  con  menos  frecuencia 
sus  climas  helados  del  polo.  Tienoi  vehite  y  tres  d 
veinte  y  cmco  piés  do  iaÉgo;  su  color  es  negro,  y  Ue* 
va  su  espada  perpendieularmente  sobre  la  espalda.  Bs* 
ta  espada  tiene  fa  parle  corva  niiraUil"  'i  1^  posterior 

del  animal  y  Ucne  cerca  de  cuatro  ¡Méü  du  largo.  Son 


Digitized  by  Google 


m  LOS  TRES  REINOS  DE  I  ,  A  N 

enemigos  de  las  Balitas,  rm  ctooo  ó  seis  reunidos 
pan.  atÉcaria ,  jr  tienen  un  jefe  que  mas  corpulento 
quelos  otros.  He  visto  tnrir  á  iaa  Baiknaa  con  lamavor 

con  1(1'.  espadas;  de  pst05  ncsrados  bRlicnsos, »  Luef^O 
la  descripciüíi  erróam  de  Pa^ís,  y  la  poco  satisfacto- 
ria de  Anderson,  no  puednn  niílorinr  áMpnr  él 
Peí  eqpada  de  ii»r«  de  la  Marsopa. 

Elle  filtiiDo  itiiaHl  es  '«erac ,  su  apetito  no  puede 
satisfacerse  ?ino  i  costa  de  uti  ^rm  ntimero  de  Pt'>ca- 
Aos;  también  se  dice  qne  sealiuií  iila  con  los  mas  grue- 
sos ;  que  gusta  sobre  lodo  de  Ids  Pleuronectos ,  y  que 
oatiadopcrei twinbre^^ae  arroja  aobre  cuanto  eocuea- 
In^lo  iwiwie  lobfB  DwDDBi  que  Mbra  FboH» 
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sopa  por  ios  habitanües  de)  Oeste  de  Francia.  No  «i 
ve  en  las  playas  sino  en  las  tormentas  délos  meaea  d« 
íDiinio,  j  niiniln  dnmiÉadiinciitn  ronflad»  d  naf 
prendida  por  IwtenlMei  tenpetedes  del  ^Ifo  defii» 

cuña  y  del  cabo  Finisterre,  no  puede  rp'istn-  á 
y  luGOa  iBÚtílmenle  contra  su  fuerza  pod< 


ZWpAAnrt  pffiMM  (Cor. ) 

Mr.  riivifr  ha  descrito  esta  e<q>pc¡e  á  vista  de  mu- 
chos iii'iivirtuos  que  vararon  en  jáseoslas  occidentales 
d.  FiTiiiria;  á  pe»rdeque  tiene  mucha  analogía  con  la 
Marsopa,  se  diferencia  de  ella,  sin  embargo,  tan  to  por  su 
tamaño  como  por  algunas  otras  pwtknleridades.  Un 
indÍTiduo  de  mucha  edad ,  cuyo  esqueleto  envió  mon- 
aienrDumeril  desde  Brest,  tenia  once  piés  de  largo, 
T  solo  cuatro  dientes  nuiv  pi^i  .  li  <  en  la  man- 
oflMiia  inCerior.  El  tamaño  de  otros  tres  de  los  Mar- 
aolMfeqMen  1822  arrojó  el  mar  en  la  punta  de  Ai^ 
gttillon ,  oerea  de  Rodwfort ,  era  de  unoadiei  fiéa; 
otro  no  tenia  mas  que  siete,  ▼  ocho  dientes  enteros 
en  ^A)  ptintn ,  =vMo  .  n  h  mandArala  inferior,  mientras 
que  los  tres  primeros  no  tenían  mas  que  seis  ó  siete 
gastados  y  cañados.  Todos  estos  anímales  estaban  com- 
pletamente idtti  de  diaBtBMn  ja  BMflndibiila  superior . 

HiMendo  MtodWIo  Mir.  Otni&t  el  crtneo  del  Mff- 
stiíno  rri=í ,  presentó  ademís  de  un  grande  desarrollo, 
mas  anchura  que  la  del  Marsuino  común.  I.as  bóvedas 
de  las  órbitas  están  mas  separadas :  su  lóbulo  anterior 
.eMá  itmltado  y  separado  del  hocico  por  una  escotadu- 
n  ttis  honda.  Los  intermaxilares  sttblu)  harte  las  fo- 
sas nasales,  y  se  abultaban  por  delante  j  por  los  lados 
dP  la«  ventanas  de  la  nariz,  pero  sin  formar  allí  una 
elevación  distinta  por  medio  de  surcos  comoenélllir- 
suino.  El  Tóner  no  se  pefdbe  &i  et  paladar. 

Las  vérMinieervlGalM  «iMÉftseiMBs:  las  dorsa- 
les son  doce ,  y  se  cüentan  otras  cuarenta  y  dos.  llene 
doce  costillas,  seis  de  ellas  articuladas  con  el  cuerpo 
de  las  vÍTíi  t  r  is.  El  primer  dedo  tiene  dos  arlirulario- 
nes,  el  segundo  ocho ,  el  tercero  siete ,  el  cuarto  dos, 

¡el  qolnlo  una  sola.  El  primer  hueso  del  esternón  no 
ene  iffi^ :  ptto  el  úitimo  está  lenotado  y  es- 
cotado. 

Tales  m\  los  rasgos  mas  marcados  que  prasenta  el 
esqueleto  del  Marsuino  gris  ó  de  Painpoi.  Lo  que  le 
caracteriza  y  le  distingue  oxteriormente  es  una  cabeza 
flbtusa  y  bembsada,  aDálo0i  i  la  del  Marsxúno  ndgar; 
ima  alen  dorsal  nmy  Wsmntads  y  puntiaguda,  de  quin- 
cr  piilfTrtdas  de  ancbum  r-n  hn:-:i'  v  f^tnrcf  de  eleva- 
ción.  y  de  la  cual  carece  con  frecuencia  por  efecto  de 
heríaas:  esta  aleta  está  situada  como  á  la  mitad  del 
eaeipo.  Las  pectorales  están  enonnemente  desano- 
IMis;  timen  un  pié  de  mcho  en  su  faisendon,  y  basla 
tres  ptí's  de  longitud. 

Las  part^  superiores  riel  ctierpfj ,  así  como  las  ale- 
tas ,  son  de  un  color  negro  azulado  subido  que  se  va 
desvaneciendo  á  medida  que  biya  á  kis  costados,  v 

Sae  queds  abnhitnwnte  muiqidaco  en  el  Tientre*. 
ste  Marsumono  tiene  drtrfs  del  ojo  la  mancha  blan- 
ca que  tiene  la  Marsopa ,  }  Mr.  Cuvier  le  habla  da- 
do en  un  principio  el  nflmhre  de  Oelfin  gris,  porque 
el  dib^jo  original,  del  que  existe  una  oopia  graMda 
mlMAmtrimMmueo,  presentalla  esleeolor. 

Esta  especie  vire  en  los  mares  de  Francia ,  v  pm- 
hablenmte  se  le  ba  conftm(fido  á  menudo  coo  la  Mar- 


Ddphinut  c^mpresticttuda  (L«sMn.) 

Esta  e»pectG  inédita  la  describimos  (habla  Lesson) 
con  arreglo  á  un  individuo  nue  fue  cogido  en  el  Océa- 
no atlántico ,  casi  debajo  del  Ecuador,  á  los  4°  de  la- 
titud Sur .  y  20'  de  longitud  occidental :  tenia  ocho 
piés  de  1<  'ij  L I  lu  d  total :  una  cab*'  ,:a  ^.t  u  r  -^i ,  n  'don  d  n ,  m  uy 
Bombeada  que  terminaba  en  un  hocico  corto  ^biuso, 
cuya  mspjftnto  inferior  era  kwMingilnaliBllw 
mas  corta  que  la  superior. 

Las  dimensiones  que  hemos  baUado  en  sus  divi 
parteiiion: 


6 
• 
fO 
4 
< 
j» 


Laigo  totii   8 

—  de  la  punta  del  hodooáli  aleta 

dorsal   3 

—  id.  al  010   i 

—  de  la  abertuRi  de  la  boca.  .   .  » 

—  de  catki  aleta  pectoral.  .  '  •   .  1 

—  de  la  caudal  -.  i 

—  de  la  hendedura  genital.    .    .  I 

—  de!  ano  á  la  extremidad  de  la 

Anchura  de  la  cabeza  delante  de  los  ojos.  I 

—  de  la  extremidad  del  cuento  Ú 

nacimiento  de  la  eoJi.  .  •  • 


CsteMsimino  es  notaUe  por  su  aleta  dorsat  \ 

snhr .  situada  poco  mas  ó  nr^nn-v  rn  medio  del  cuer- 
po ,  (>  acaso  nn  poco  mas  bátia  la  cola.  Su  elevación 
es  mediana  y  deuii  pié  aproximativamente  ;.  la'i  jieoto» 
rales  están  muy  bajas ,  y  su  forma  es  encorvada .  es- 
trecha y  terminada  en  punta  aguda  en  su  iitwidni. 
La  candnl  r".  poco  anclia  y  e^  escotada  en  su  cen- 
tro. VA  11  t,;irui  de  la  generackm  del  macho  tiene  cator- 
re  piili.'ada-^  di'  liirgo",  es  grueso  cu  nu1i;i^<>  ,  y  t>'rmina 
en  |>unta  delgada.  La  extremidad  del  cuerpo  se  adel- 
raza  considerAMmente  hácia  la  cola,  y  en  cada  laii 
tiene  una  eminencia  longitudinal  dispoesta  en  fonna 
de  quilla,  que  termina  en  la  cola:  el  cuerpo  es  redondo 
y  niuv  ni,i(  ¡zi I  i'ii  -'ii  [irrrtr  ;int"r¡r.r. 

El  globo  del  OJO  es  muy  jwjueño  v  está  iátUMk)  un 
poco  mas  arriba  de  la  comisura  de  los  labios.  Ti«m 
cuarenta  v  cuatro  dientes  arriba  y  seis  abajo,  esto  es, 
veinte  v  dos  á  cada  lado  del  maxilar  superior  y  v«nnle 
y  lr(  V  !i  1  inferior:  son  cónicos,  regulares,  encorvadr» 
y  ganciiudos  en  su  punta.  La  mernbraoa  que  reviste  la 
parte  interior  de  la  boca  ee  negruzca. 

Este  ManohM  tiene  por  encima  m  nalli  nuMin 
cJaro ,  ó  mas  Uen  aptoÓNdo ,  que  se  deswneee  en 
Ir  Iiij  tres ;  por  debajo  del  cuerpo  es  blanco.  Las 

f grandes  cicatrices  que  tenia  acreditaban  que  aquel 
ndividuo  habia  sostenido  mas  de  un  combate  :  su  te- 
jido celular  tenia  por  lado  el  cnerpode  oebo  UniM  á 
una  pulgada  de  §^eso :  Ttaios  des  d  tres  IndMdaos 
de  esta  clase  que  se  acercaron  á  la  CcqniUe;  á  uno  de 
ellos  se  le  atravesó  con  un  arpón ,  v  habiéndote  izado 
á  bordo  se  repartió  entre  la  tripulaüefon.  No  recibieron, 
sm  embargo,  impunemente  este  idhnento  indigesto 
yaeeHoeo  fon  esMmagoe  bmimi  teiraMoe ;  y  meada 

indicrstinn  ,  ser'Uidi  do  diUlM  Am  Ii  ¡tttttf 

cuencM  de  tal  comida. 
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aENERO  delfinAptebo. 

DelphiaapUm*  (Ltcep.) 

GOMPtánoBiiaK  l^jocste  nombre  genérico,  qne  sig- 
niflca  IMftn  iin  omm  dormí,  los  Cetáceos  inmedia- 
tos á  los  Delfines  propiamente  dirlxis;  pero  disliiitos 
de  ellos  por  carecer  de  alela  Uoi-salj  por  su  cabeza 
bombeada,  redonda,  terminada  en  una  extremidad 
anteriar  deloda,  aplastada  tnnsvfiraalawnle,  y  aem* 
nMh  dd  crueo  piMT  una  limdidun  twatante 
Tipnen  numerosos  dientes  en  ambas  mandíbulas  y  rri 
los  dos  Udos,  y  su  homóplato  es  masaocbo  que  en  los 


Ddphinui  aUricanM  (Fabr.— Bonn.) ;  Dtlphinut  ¡euau 
(Linn.— Shaw.);  tíelpMnapUrua beluga  (LacepO;  Mar- 
$uinu»  olbut ,  Wisfisch  ,  Baltrna  allncaiu  (Tallas); 
Dauplún  beluga  (Bonoalerre) ;  Deiphinut  püma  in  dvr- 

untOku  (BnMM);  AcII«m  (PlMÍMlll);BWiV•(Ste- 
ller.) 

Eslc  CeUícfHi  ha  it'iiido  durante  mucho  tiempo  el 
nombre  úa  ballena  pequeña  y  de  ixdkna  blanca.  Ha 
sido  objeto  de  las  observar  ion  de  los  primeros  na- 
vegantes vascos  y  holandeses  que  osaron  aventurarse 
en  medi  1-  montañas  flotantes  di'  liiclo,  y  de  las 
liorrorous  tempestades  del  Océano  ártico,  y  que  «ter- 
ladM  por  la  masa  enorme .  los  movimlcntotnlpidos  y 
laftañairraúübledeia8i>all''i>ns  francas,  mas  auda- 
ces eonlia  kw  elenMiiloBcoiuunidu.s  que  contra  estos 
colosos ,  no  desafiaban  aun  mo  raras  veoes  sos  anuas 
y  su  pujanza. 

Sp  Ita  notado  que  el  Delfiniptero  Béloga  tiene  al- 
omas relaciones  con  aqueÜaa  Baüenas  por  la  falta  de 
aleta  éorsti},  t  p(H-  la  preaendh  de  una  elevación  poco 

rrceplible,  longitudinal,  medio  cnlldÑ-i,  colocada  en 
parte  superior;  pero  está  scparatk»  tie  ellas  por  mu- 
chos ntros  caracteres. 

Muy  rara  vez  llega  á  teuer  la  loiKítad  de  mas  de 
seis  ó  siete  metros;  su  cabeaa  no  (orma  al  tercio  é 
mitad  del  conjunto  del  Cetáceo,  como  t  n  la  Ballena 
franca ;  y  en  los  Cachalotes  y  en  algunos  oIids  Cetáceos 
por  el  contrario,  >  -  [n  [urna  y  pmlon^ada.  La  parte 
anterior  del  cuerpo  representa  un  cerco,  cu  va  base 
sUnada  háda  las  aletas  pectorales,  está  apovatía  sobre 
ta  de  otro  mucho  mas  ]a^,queooaipoiíeel  resto 
del  cuerpo  y  la  cola. 

Las  aletas  nectoraics  son  anchas,  ^TUesas  y  ovala- 
das, y  los  dedos  mas  largos  están  ocultos  baio'  su  en- 
.  iwhura  7  tienen  emoo  articulaciones.  El  hocico  se 
prolonga  j  se  presenta  redondeado  por  delante.  El  ojo 
es  pequeño,  redondo,  saliente  y  azulado. 
^  Lo  mas  alto  de  la  parle  anlrrior  de  la  caln'za  pro- 
piamente díclia,  muestra  una  pruluberancia  en  medio 
de  lacuatseTeelorificiocoirinti  de  los  dos espiiicubs, 
y  la  dirección  de  este  orilicio  es  tal ,  según  algunos 
obserradores,  que  el  agua  del  mar  arrojada  por  los 
tubos,  en  vez  de  ser  lanzada  hárin  i  !■  1  nic  como  por 
los  Cachalotes,  6  verticalmente  curno  ixir  otros  mu- 
chos Cetáceos,  es  impulsada  un  poco  hácia  atrás. 

Detrás  del  oio  se  descubre  ci  orifício  exteri(»-  dd 
conducto  attditho;  pero  es  casi  imperceptible. 

La  abertura  d<'  la  Irica  parece  pequeiia  en  propor- 
ción á  la  longitud  del  animal :  no  eáá  situada  dc^jo 
de  la  cabeza  como  en  los  Caoialole*,  riño  en  la  ex- 
tremidad del  hocico. 

La  quijada  taferior  es  casi  tan  brf^  como  la  de 
arriba;  á  cada  lado  de  esta  quijada  hay  nueve  dientes 
pequeños,  romos  en  su  punta,  distautes  unos  de 
ntmft,  desiguales,  y  tanto  mas  cortos cuanlOBIOSCef» 
ra  están  de  la  extremidad  del  hocico. 


-CF.TACEOS.  m 
•  Nueve  dientes  algo  menos  obtus>s.  algo  encorva- 
dos,  pero  por  otra  parte  semejantes  á  los  que  acaba- 
mos de  descrihir,  se  hallan  en  ambos  lados  de  la  qui- 
jada superior.  La  lengua  está  adlicrida  á  ia  quijada 
mferior. 

El  B6Inga  se  alimenta  de  Pleuionectos ,  Lenguados, 
HolooentroB  noruegos ,  de  mudm  Gados ,  particulai^ 

niente  de  Eglefinos  y  de  Bacalaos.  Los  ñusca  i  htí 
constancia,  los  persigue  con  ardor,  ios  traga  con  avi- 
dez ,  y  como  sus  fauces  son  muy  angostas ,  está  á  ve- 
oes  en  peligro  de  ser  ahoguío  por  una  presa  demasiado 
velnminoBa  ó  demasiado  abnndante. 

Estos  alimentos  sustancin^ios  y  en  abundancia  dan 
á  su  carne  un  color  bermejo  y  rrijizo. 

La  grasa  que  la  cubre  lione  mas  de  metlio  pié  de 
grueso;  pero  es  tan  blanda,  que  con  frecuencia  no 

tiuede  retener  el  arpón.  La  piel ,  que  es  muy  suave  y 
isa,  se  desf^arra  fácilmente  por  este  instrumento, 
aunque  untuosa  y  del  grueso  algunas  veces  de  una 
pulgada. 

Asi  es  que  no  se  emplea  gran  foliga  para  buscar  Bé- 
lugas;  se  les  ve  con  satbbeeion  manifestarse  sobre  la 

superticie  de  los  mares,  por  lo  que  algunos  pescadores 
olvidando  que  el  alimento  de  estos  Cetác«os  es  muy 
diferente  de  el  délas  Ballena.s  francis,  !i  i  i  acreditado 
la  opinión  de  que  estas  Ballenas  y  estos  ÜelQoápteros 
firecumtan  los  mismos  parajes  en  las  mismas  estacio- 
ncsptra  halfair  los  miamoa  aumentos,  y  por  consiguien- 
te los  unas  ammelan  la  cercanía  6  proxunidad  de  los 
otros. 

En  fin,  ¿cómo  en  medio  del  tedio  de  una  na- 
vegación dejarían  de  verse  con  plac»!r  las  vairtas  solo* 
dades  del  Océano  animadas  por  la  apandcm  de  aque- 
llos Cetáoeot  notables  por  sos  dimensiones,  esbeltos 

en  sus  formas,  ígiles  en  sns  movimientns,  rápidas  en 
la  natación .  reunidos  eu  grandes  manadas  que  nuni* 
fcstaban  adhesión  á  sus  semejantes,  fomilian's  hasta 
con  los  pescadores,  que  se  acercaban  coa  conGansa  i 
los  buqu«;  sirviéndoles  de  una  especie  de  comitiva,  qoe 
juguetean  confiados  alrededor  de  loí?  botes,  y  que  se 
cntrefTin  sin  ce5ar  y  casi  sin  ninfíun  temor  á  vivas 
evoluciones  ,  á  combates  simuladas  y  á  juepos  alegres? 

Los  matices  de  su  piel  son,  por  otra  parte,  muy 
agradables. 

Tienen  el  color  blanquizco,  y  mientras  no  !?on 
de  mucha  edad  se  ven  manchas"  pardas  v  azuladas 
sembradas  S4ihre  un  fondo  gracioso.  Cuaníío  son  muy 
jóvenes  presentan  un  gran  número  (íe  tintes  inten- 
sas ó  mezcladas  de  and ;  y  ec  ha  escrito  que  poco 
tienipo  después  de  nacer  eul  toda  m  snpeiflcia  aa 
a/ulada. 

.Mgunos  fetos  estraidos  del  vientre  de  BQfllMlre  hMI 

parecido  de  un  color  verde. 

La  hcmin  a  no  pare  ordinaiinneflte  sino  un  hijuelo  á 
la  vez ,  el  cual  luego  que  nace  sigue  á  su  madre  f 
no  la  abandona  liasta  mucho  tiempo  después ;  nada 
á  su  lado,  se  sumerge  con  ella,  vuelve  en  su  compa- 
ñía á  respirar  el  aire  de  la  atmósfera,  sigue  todos  sus 
movimientos ,  imita  todas  sus  acdonca  J  mama  una 
leche  muy  blanca  de  dos  telas  que  tiene  muy  inme- 
diatas al  órgano  de  la  generación. 

En  el  Océano  glacialártico  y  en  el  Océano  atlántico 
septentrional .  particularmente  en  el  estrecho  de  Da- 
vis,  se  ha  disirutadü  muchas  veces  de  este  espectáculo 
agradable  y  tierno,  de  una  adhesión  mútrnti  de  un 
afecto  vivo  y  de  una  extremada  temara. 

Se  dijo  que  durante  los  inviernos  rigorows  dejan 
cstoá  animales  la  alta  mar  v  las  playas  heladas  para 
buscar  bahías  exentas  de  hielos ;  pero  lo  que  es  muy 
digno  de  atendon,  es  que  se  les  na  visto  i  veees  as- 
cender por  las  oonrientes  de  tos  rios. 

Mr.  Pallas,  que  tanto  ha  ilustrado  todos  los  ramos 
de  la  historia  natural ,  es  uno  de  los  sabios  á  quien  de» 
bemos  mas  noticias  acerca  del  Béhiga. 


Digitized  by  Google 


LOS  TRES  REINOS  0£  U 


i44 


J>eipMnapifruii  .«-nedíKa  (Lacep.);  Mular,  telera,  Peto 
mular  ^  en  los  ilep«rt«roenloá  meridionaks  de  Fran- 
cia", Senfdrlle,  vn  olrru  muchos  ilepartmiu-ntos;  Ca- 
j^olio,  en  italta;  /'Ayc/rr  (Huodelel);  dínkr  <)  <efl«- 

Llega  cslc  Cetácea  á  ser  muy  grando ,  según  Ron- 
deldt.  Soa  «ncbusus  buce:»,  ojgudos  sas  ilitnilcs;  lic- 
iw  naeve  i  cada  hdo  de  la  miyada  superior,  y  cada 
uru)  d'  lo*  lai!(is  1;\  iiiiijaiia  iiifi'rior,  ([in^  cslá  casi 
tan  avalizada  címiíu  k  ilc  un  iba,  jjaieiiU  á  lo  menos 
ocho.  La  lengua  es  grande  y  carnosa.  El  oriikio  en 
OK  terminan  los  dos  espiráculos  está  aituadc  casi  en- 
ama  de  los  ojos ,  poro  un  poco  mu  cerca  del  hocico, 
que  es  largo  y  puntiagudo. 

Eslc  onli<  i'i)  tiene  mas  anchura  <}ue  el  de  olroe  rau- 
ch  Cetáceos,  ydíSenedetloaiioja  por  él  gran  ootí- 
dad  de  agua. 

El  cuerpo  y  la  cola  forman  un  cono  muy  largo.  Las 
ulot  a;  pectorales  son  anchas  y  ra  loQgiliid  es  igual  i  la 
ah-'rturu  de  la  hoca. 

Parece  (jue  se  lia  viiU»  d  Senedctlo  en  el  Océano  y 
eu  el  MedileiTáneo. 


peroñii  i  Lcss.); , 

.  Mr.  Cuvier  ensu  IratMÍode  ¿M  fósiles,  tumo  V,  pú- 
hitee  mención  de  una  cabeza  huesosa  de  la 

pspecií'  do  qut'  tratarnos,  míe  hahia  coii'uh  d  capitán 
Baussard,  y  uua  pivl  que  Labia  i'uu.st'rvado  Mr.  Dus- 
suniier,  armador  do  Burdeos,  muy  conocido  por  sus 
muchos  descubrimientos  en  historia  natural.  Estos 
ohieh»  fueron  recogidos  sin  duda  por  estos  viajeros  al 
doolarfl  cabo  rk'  Bu  cu  a-Esperanza.  Mr.  Cuvier  descri- 
be así  ii  t'slc  Di'iliiiii|)l<'ro  :  «Su  hocico  es  obtuso,  poro 
deprimido  |)iir  la  ])uiila  y  lionli' ,  lo  cual  le  liac  parcciT 
como  uu  principio  de  pico  ;  .su:i  aletas  pectorales  oslan 
cortadas  como  las  del  íklGn  y  .Marsubio;  flu  cola  es 
grande,  puntiaguda  en  los  dos  extremos,  y  escotada 
en  el  meuio ;  la  parte  superior  del  cuerpo  es  de  un  ne- 
(^0  subido;  lu  superior  del  hocico,  trufa  la  inferior  del 
cuerpo  y  pecho  son  de  blanco  brillante,  f-M-eptuando 
el  borde"  de  lu>  alei.is  pectorales  que  e,s  negro ,  como  la 
espalda.  El  Golot  blanco  y  d  negro  están  distintamente 
separados  el  uno  del  otro.  La  cabeza  litM^sosa  es  bas- 
tante i>aro(  ida  á  la  del  Delfin  vulgar  ó  mnnin .  pero  tie- 
ne el  iiocico  un  i>oco  mas  aplastado  y  aticiio;  su  ta- 
mafio  es  de  cinco  piés  y  medio. »  A  estos  detalles 
agNgiranos  los  que  se  bao  publicado  en  la  porte  zoo- 
l^üsa  dd  viaje  alrededor  def  mundo  de  la  corbeta  ¿3)- 
quille. 

Las  altas  latitudes  del  Siu  s^jii  la  p.ilria  del  Üelíiiiáp- 
tero  de  Perón,  que  frecuenta  las  playas  de  las  islas  Ma- 
ltonas, aun  hasta  el  fondo  de  la  hilm  de  la  Soledad.  El 
enebro  Idstoriador  del  viaje  de  Baudin  le  encontró  al 
Sur  de  la  tierra  de  Diemeii;  el  doctor  Quoy  le  vió  á  do? 
grados  de  latitud,  cerca  de  la  .Nueva  Guinea ;  y  muu- 
.sieur  Lesson  le  vn'i  varias  veces  &  los  cincuenta  y  dos 
^dosde  latitud  Sur,  en  frente  del  estrecho  de  Ma- 
gdlanes,  cerca  del  cabo  de  Pillars,  y  á  los  cuarenta  y 
dnco  gnidos  cuando  dimos  lu  vuelta  por  la  Nueva-Ho- 
landa. Muchoscentenares  de  Delfines  nadaban  al  rededor 
de  la  corbi'ta  el  1 2  de  encm  de  1823,;!  nuestra  entrada 
endmar  del  Sur:  aquel  día  no  pudinaos  coger  ninguno, 
perootni  veslo  conseguimos;  y  el  tncBTiduo  que  nues- 
tros marineros  cogieron  con  el  harpon,  nos  pondrá  en  el 
raso  de  dar  una  ¡(lea  muv  dift-renle  de  esta  especie  »le 
la  (pie  vernos  cimsi;.'iiadacn  losautores  que  lianhaldailü 
de  ella.  Este  Üelliudptcro  del  que  se  luce  mención  en 
rl  Tbj  e  del  capitán  kobtebu'* ,  ngo  d  nombre  de  Ddfln 
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de  Chile,  está  descrito  bajo  d  nombre  de  dMpM»i» 

Peronii  en  Lacepñle  y  en  la  Mamología  de  Mr.  Des- 
maresl ;  pero  como  no  tiene  aleta  dorsal ,  debe  perte- 
necer al  género  del  DcIGnáptero,  para  colocarse  al  lado 
del  Róluga,  del  que  se  dtstinsue  genéricaroente  por 
su  bodco  en  forma  de  pico  afilado. 

Este  Delfiiiípt'  To  tenia  treinta  y  nueve  dientas  en 
cada  lado  de  la  t^uijada  supcrio; ,  é  igual  nd mero  en  am- 
bos lados  de  la  mferior.  Eran  delgados ,  punliapudos 
y  un  poco  encorvados  o»  la  punta,  y  pesaba  sesenta  j 
cinco  kilógnuDOs. 

Piés.  Polf.  IM. 

Longitud  total  

Circúníereiieia  del  cuerpo  en  d  pun- 
to de  aparato  genital .  . 

—  de  la  cabeza  sobre  los  ojos. 
Longitud  de  la  cola  

—  de]  extremo  del  hodcO  i  la 

alela  poclorai  

—  de  la  comisurt  de  li  boca 

al  njo   

Distancia  del  ojo  á  la  aleta  peeton!. 
Longitud  de  la  aleta  pecturai .  .  .  . 

—  del  extremo  del  Imjcíco  á  la  co- 

misura de  la  boca .   .  . 

—  de  la  cola  

—  del  pene  

—  del  ojo  

—  de  ta  extremidad  de  la  cok.  . 

—  de  la  abertura  dd  «no.  .  . 

Los  espiráculos  están  edoradcs  en  medio  de  la  ca- 
beza entre  Iní  fijns. 

Redondo  en  .sus  contornos,  graeios/)  su  fonudi  y 
liso  en  tudas  sus  parles,  es  tanto  ma,s  notable  este  Ce- 
táceo, cuanto  mas  parece  que  está  cubierto  con  una 
muceta  negra.  Su  hocico  hasta  los  ojos  es  de  un  color 
blanco,  sedoso  á  argentino.  Lo  mismo  sucede  con  los 
costados,  las  aletas  pectorales,  el  vientre  v  una  parte 
de  la  i  ola.  Tiene  un  anclio  escapulario  azul  negro  su- 
bido que  princ¡])ia  en  los  ojos  donde  el  color  blanco 
forma  una  ( sperje  de  media  luna,  que  dibuja  una  cur- 
va por  los  costados  para  cubrir  solamente  la  parte  supe- 
rior de  la  esimldn.  La  nrilln  anterior  de  las  aletas  pecto- 
rales y  cauaal  es  pardi.  El  lirn  ico  es  |»roK)nt:ado ,  y 
seuarado  del  cráneo  por  un  surco  hondo.  El  iris  es  de  un 
coW  verde  esmeralda. 


QÉMEBO  DEUmOBniGO. 

MphiHoritiehiu  (Bialnv.) 

Hr.  de  Bhúnvílle  ha  dado  él  nombre  de  DdfinorineoB 

á  los  Delfinios  que  se  di>>linguen  de  los  demás,  por  un 
hocico  prolongado  y  un  pico  delgado  y  muy  largo,  que 
no  está  separado  de  la  frente  ñor  un  surco.  La  forma  de 
las  quijadas  es  lineal,  y  sus  fiordes  están  cubiertos  de 
mticnos  y  acerados  dientes,  ta  deta  dorsal  es  nequefia 
y  única.  Sn  P'  wicinn  es  un  pnrn  mas  atnís  de  la  mitad 
ikl  am^to.  Al  adaptar  Mr.  Üesinaiést  esta  división, 
incluye  en  ella  cuatro  especies  que  son  :  los  Delñncs 
de  Góoftroy,  coronado,  dd  Ganges  y  de  Pcmctty. 
que  noestá  oien  demoslradaso  edstaoda  como  especie; 
en  todo  tan  solo  podrin  colocársele  entre  los  Delfi- 
nes de  cara  apla.slada  y  deürimida.  Las  dos  primeras  es- 
niM-ies  pertenecen  solas  á  la  división  que  Mr.  Cuvier  no 
lia  reconocido  y  á  la  que  agregar  éraoslos  I>elfinorincos, 
Malayo  y  Manchado,  y  el  Delfbiorinou  de  Breda^cuya 


existencia  ha  revelado"  .Mr.  Cuvier. 

Los  Deirmoríncos  no  están  separados  de  los  ▼enia- 
deros  Dt'Hiiii-s  i>or  caracteres  bien  marcailos.  Descono- 
cemos sus  hábitos  y  costumbres,  que  sin  duda  no  se 
diHerendui  d«  las  de  los  demás  Cctáceoii.  tos  Vaiillifi 
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MAMFBROS 

geográficos  en  que  están  confinados  no  pamHm  tam- 
poco «sUÜaoer  ndacioDes  entre  eUoe. 

numiAaifco  9B  osorrROT. 

DeUUiimu  Mtffir^  S^J'»^  MpMm  •¡•/J*»"'* 
frntaUu  (Cov.) 

Este  DplfliKiritK  o,  cuya  patria  se  ignora ,  pero  que  se 
supone  (Íp  los  mares  del  Brasil,  fue  traído  dfcl  gabinete 
de  historia  natural  de  Lisboa  por  el  sabio  profesor  cuvo 
nombre  tiene.  La  descripción  que  Mr.  fiesmaresl  na 
dado  de  él ,  se  diferencia  poco  de  lo  que  Mr.  Cuvier  ha 
dicho ;  a«t ,  según  el  primero  de  estos  autores,  el  Cetá- 
ceo de  que  traíamos  llene  cuatro  piés  y  medio  de  lar- 
go ;  sus  quijadas  son  exlrechas .  lineales  y  muy  prolon- 
gadas, k  frente  muy  convexa,  las  quijadas  tienen 
veinte  v  seis  fuerte  dientes  á  cada  lado  igualmente 
espaciados;  la  aleta  es  nray  biya,  el  cuerpo dUndrico 

Íel  hocico  es  bastante  pereieido  al  del  Gavtel  6  Coeodri- 
delG  in:^'  .  1 1-  dos  quijadus  son  del  mismo  largo  y 
obtusas  cu  su  parte  superior;  los  dientes  son  de  forma 
etoica  y  su  punta  algo  obtusa;  son  rugosos  y  tienen 
una  especie  de  cuello  en  su  Imsc.  Los  ojos  están  ^si- 
tnattos  nn  poco  mas  airiba  de  la  comisura  de  los  labios; 
las  alelas  pectorales  están  muy  desarrolladas  y  están 
colocadas  muy  abajo  sobre  los  costados.  Las  dos  ra;nas 
de  los  tubos  se  diricen  Iiácia  la  cola,  ti  color  general  de 
este  Cetáceo  es  gris  de  perla  por  encima,  y  blanco  puro 
por  debajo. 

Este  Delfinorinco  poco  coniM-ido ,  diec  Mr.  Cuvier  es 
notable  por  cl  rápido  descenso  de  su  convexidad  frontal, 
por  un  pico  mas  pronunciado  y  mas  comprimido  que 
bs  denub  Delfinios.  £1  númer)  de  dientes  que  se  ban 
iMo  en  wlos  eráneos,  no  nasa  de  ochenta  y  cuatro 
á  noventa  y  dos  por  todos,  ó  veinte  y  uno,  veinte  y 
dos  y  veinte  tres  en  cada  lado  de  ambas  Quijadas 
Aunque  este  número  es  el  del  belfin  lur$io,  los  dieU' 


del  Delfinorinco  de  Geofíroy  se  diferencian  porque 
están  gastados  por  la  punta,  y  porque  la  farma  del 


tes 

DO 

hocico  no~es  la  misma 
El  individuo  que  está  en  el  museo  de  París  ,  y 

2ue  .Mr.  Ücsmaresl  ha  descrito,  tiene,  segun  dice  Mr. 
iuvier,  veinte  y  cinco  dientes  en  toUilidad,  s  iete  pií'S 
de  la^ ,  incluso  cl  pico  que  tiene  de  oclio  á  diez  pul- 
gadas; es  de  color  gris  oor  la  eqNüda,  y  blaooo  por  el 
mntre  j  alrededor  de  ns  ojos. 

Han  diado  á  In  nM  i  i  n  i  lor  blanco  rojiío,  á  fin 
de  imitar  sin  duda  los  colores  del  animal  cuando  esta- 
ba vivo. 

BBUIIf OBIllOO  DB  BAEIIA. 

AI  representar  el  cráneo  de  L'sla  especie,  la  atribu- 
yó Mr.  Cuvier  al  Delfinorinco  de  (kiHtroí  6  delphiñu$ 
frontatus ,  pero  habiendo  recibido  vtt  salrio  de  llr. 
Van  Breda,  de  Gante  un  dibujo  de  !:t  r  -¡i  cié  verdadera 
de  que  provenían  las  cabezas  quf  d  haljia  examinado, 
se  vi  j  (11  (■!  caso  de  reconocer  la  existencia  de  un  Cetá- 
ceo nuevo  y  auténtico.  Después  se  recibió  tao^cnde 
Brest  undlhujodeDeUlnqtteflerdleretanibienieele 
Deulnorinoo. 

El  faldividao  que  observó  Mr.  Van  Dreda  tenia  ocho 

Siés  de  largo  ;  una  aleta  dorsal  levantada  y  i-n  forma 
e  media  luna,  en  la  parte  media  del  dorso',  las  pocto- 
r.Ues  están  cortadas  en  figura  de  hoz,  la  cola  enTonna 
demedia  Juna  y  escotada  por  en  meaio.  Pero  lo  que  ca 
raeteríza  i  esta  especie  es  el  perfil  del  cráneo  que  iu- 
sen'^ililr-mnnl.'  '  \<>  ¡irnlli-riívs  ,  n  el  del  llOCiOO,  alptM) 
que  se  ve  lo  contrario  en  cl  que  precede. 

Su  cab^  huesosa  «e  dmiogue  en  efecto  por  un 
hocko  mas  compiúiildo  háda  la  punta,  un  poco  mas 
ancho  háda  m  cuarto  superior ;  ellóbulo  de  delante  de 
lidiMüi  nti  marcado  y  separado  del  hodco  por  una 
Toao  n. 
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escotadura  mayor;  lo*;  huesos  de  las  narices  son  mas 
anchos,  menos  salientes  y  tocan  á  los  internuuiUares. 
La  cresta  ocdpital  es  menos  notable ;  la  región  tenn 
poral  mucho  mas  grande,  y  por  consiguient«  mas  es- 
trecho el  occipucio. 

Es'.e  Delfinorinco ,  sobre  el  cual  no  tenemos  mas  da- 
tos que  los  que  «ojiamos  de  trasladar,  habita  en  los 
marss  de  Europa. 

DEIiTUfOlUMCO  COROHAOO. 

Mi^aim  eMtMn  <Fnaiiafille.) 

Los  únicos  pormenores  que  la  ciencia  posee  en  el  dit 
acerca  del  Delfinorinco  de  que  trr.taroos ,  los  debemos 
á  Mr.  Freminvílle,  ca[Htan  ae  fragata  de  ta  marina  real 
francesa.  Ningim  observadni  moderno  ha  llegado 
á  sancionar  con  los  resultados  de  sus  investigaciunea 
las  por&ularidades  que  refiere  este  viajero  instruido,  y 
asi  es  que  nos  iNnitaKOm  á  cmnar  la  deacripdon  ifm 
bizode  A  «n  1809.  Ella  atal  finko  RMdio  M  «NHWP» 
var  á  los  manairfiatea  de  donde  noa  suithnos,  mpuna 
original. 

II  El  Delfinorinco  coronado  tiene  el  cuerpo  largo  y  stis 
dimensiones  mían  de  treinta  á  treinta  y  seis  piés, 
con  una  dreunfercncia  de  quince  en  la  parte  mat 

gruesa.  La  cabeza  es  pequeña  con  respecto  al  tamaño 
aelaiumal,  y  la  íreiUe  es  convexa  y  obtusa.  Las  dos 
quijadas  se  proIoiií;an  liasla  formar  un  pico  muy  largo 
y  a^udo  ,  y  la  inferior  con  partiuularidud  escede  á  la 
superior.  F.sia  tiene  cuarenta  v  ocho dientes  pequeños, 
agudos  y  df  forma  cónica,  al  pa.so  que  la  ijuijaJa  su- 
perior no  tiene  mas  que  treinta.  Lii  aleta  dorsal  es 
encorvada  y  está  mas  inmediata  a  la  cola  que  á  la  cabe- 
za, y  la  caudal  tiene  la  figura  de  una  media  luna 
completa.  I.a.>  dos  pectorales  son  de  mediano  tamailo. 

»bl  c(dor  de  este  Delfinorinco  es  de  un  negro  uni- 
forme en  todo  el  cuerpo;  pero  lo  que  principalmente  lo 
caracteriza.  s)n  dos  circuios  nui  li'los  concéntricos 

3ue  tiene  en  la  frente,  y  oue  íurnian  unn  especie 
e  diadema ,  de  donde  proérais  su  nombre  especíuco. 
»Este  Delfinorinco  es  común  en  el  mar  Glacial,  se- 
gún Mr.  de  Freminville,  v  se  le  empieza  á  encontrar  i 
los  74**  de  latitud  boreal.  Wro  solamente  en  los  islotes 
del  Spitzberg,  bácia  los  80",  se  les  ve  reunirse  ea 
considerables  manadas,  y  su  confianza  es  tan  grande, 
quejucgan  alrededor  del  buque,  bl  modo  de  nadar  da 
estos  Cmeeos  secorapcne  de  moTiitrientos  de  rototíoo, 
ó  describen  mas  bien  como  los  Marsuinos  aro»  de  cír- 
culos continuos.  El  aguaque  arrojan  por  lus  espiráculos 
sale  con  estrépito  y  con  tal  fuerza,  que  muy  pronto  no 

Sarece  mas  que  un  vapw  ligero,  que  no  se  eleva  airíba 
esetapiésv. 

DELrnf  OIUMCO  MALAYO. 

IklfMnMi  malaycnui  (fjeaeoo.) 

«Dice  Leaaon :  cogimos  vn  hidhrfduo  de  eí^  eapedo 

entre  Java  y  Borneo,  en  los  canales  estrechos  en  quo 
cl  mar  es  poco  profundo ,  y  donde  por  lo  general  está 
en  calma  y  caliente  por  los  rayos  del  sol  ecuatorial. 
Etlí»  Uelfinorinoo,  á  que  beoKs  dado  el  nombre  especi- 
fico de  Malayo,  tenia  dnoo  piés  y  once  pulgadas  de 
longitud  total,  y  quince  de  grueso  al  nivel  de  las  ale- 
tas pectorales.  La  altura  de  la  dorval ,  situada  en  me- 
dio del  cuerpo  y  escotada  en  la  punía,  tenia  ocho 
pulgadas;  el  largo  de  la  pectoral  era  de  trece ;  la  ca- 
beza tenia  diez  y  seis  pid^das  de  largo  y  diez  de 
ancho;  la  alela  de  la  cola  tenia  veinte  y  tres  pulgadas, 
y  cinco  de  diámetro  en  su  ba.se ;  una  quilla  notable 
como  la  de  ciertos  Escomberoideos  ocupaba  las  parles 
laterales  y  posteriores  del  cuerpo;  el  espiraculo  enTvrma 
deme(Ualuna,estaI»situadounpocoaetiásdelos  ojos, 
que  eran  muy  pequeños;  h  cabeza  gruesa  y  redonda 
muy  convexa  sobre  la  frente  que  ba^a  de  repente, 
prasenlabaanlalNMdelhoGieoQBamnirar 
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ciada;.  Mte  «s  delgado  y  larflo ,  poblado  de  muchos 
<lieolcs,  ftmetíéM  aturar  looMitud  m  la  quijada  ioíé- 
rkr.  Kl  cqlar  é»  este  Dellhioiinco  tn  oominelamenle 

r.  nii  jVntn.  Su  canif,  que  comieron  los  riuirinos  ili'  la 
rorbfíla  Coquille ,  era  negra  aceitosa  y  desagrailal»!»* 

n cualquiera  otro  qa«  para  navc^uites  ¡siempre 
w  de  cune  frwca.  Li  capa  de  gtasa  que  le  cu- 
bire  en  groeaa  y  estaba  revestida  de  una  piel  oomple- 
tnnieiito  lisa ,  eii  la  que  tan  solo  aptredan  tlflUMff  ci- 
catrices de  heridas  antiguas. » 


Muy  distante  está  la  liisloria  de  esta  espcrit"  »k'  Del- 
fiooríoco  denierecer  entero  crédito.  Laheiuus  fúrniado, 
dice  LeasOB,  teniendo  á  h  vista  á  estos  animales  que 
nadaban  con  rapidez  nlreiledor  de  la  c^írbela  Coquille, 
navegando  por  la  va>ta  supeiiieie  mar  Pacifico  con 
brisa  fi'L-ica  dfl  Kstr.  Pur  iiiridiijili'tiK  ijin'  sr.iii  ios 
{wrmenores  de  que  se  coniponc  esta  uolicia,  servirán 
sin  duda  para  llamar  en  adelante  la  atención  solure  esle 
Dclíin  que  clasificamos  entre  los  üelfinorínGoe,  porque 
nos  ha  parecido  que  tiene  un  hocico  largo. 

oKl  19  dp  alml  de  1,S23,  liallámlnsr  por  los  18" 
de  latitud  Sur  y  á  loá  iíi7  de  longitud  oreidental,  la 
▼bpen  del  día  en  que  dcsciü)rimos  In  isla  de  Clcx- 
iiiiiQl<>TQiiiMne,  eo  medio  de  las  iüas  de  cotal  del 
mar  Malo,  TÍinoe  que  nos  seguían  una  multitud  de 
Delliiií's  tinndiado<,  que  csluviinoí»  examinando  nm- 
cJio  liejnpo  eu  la  proa ,  (juc  pagaban ,  iban  y  venían 
sin  cesar.  Su  cabeza  ora  afilada  y  terminada  en  un 
bodoo  largo ;  el  cuerpo  era  delgado  en  proporción  á  ui 
longitud,  que  al  parecer  era  de  seis  ]nés.  ui  aleta  déla 
cola  ora  fuerte  y  pronunciada  ;  la  de  la  espalda ,  situa- 
da en  medio  del  cu<'rp<>,  era  ievcinenle  bifurcada  en 
casi  toilüs  ellos.  V.<Ui  i  t  Liei>o  pareeia  de  un  color  verde 
dato  en  el  agua ;  pero  fuera ,  el  color  de  la  espalda  era 
verde  claro  o  azulado.  El  «leí  vientre  era  gris  sembra- 
do de  tnanclias  blancas,  redomüis,  contornadas  ligera- 
mente de  nijizü.  Los  bordes  d  '  las  mandibuüis,  y  sobre 
to<lo  (le  la  -uperiur,  oran  do  ini  color  blanco  piu'o.  El 
^spiráculoocupatia  el  espacio  mtHlioentre  los  ojos, (>jrel 
qaeejanimalarrojaliafi  ecuenteDienteelügua  con  fuer- 
^:  aimquesu  mododenadar  era  rapidísimo,  no  dejamos 
por  eso  de  observar  con  atención  su  mecanismo.  Por 
un  movimiento  rápido  y  alternativo  di^  In  i  ola  á  íli  i  i  i  ha 
é  izquierda ,  iiioviinietito  análogo  al  aue  »e  hace  cuan- 
do KM  marinos  cinglan,  avanzan  la^idamcnlc  estos 
Cetáceoa  en  todos  sentidos,  y  adquieirn  un  velocidad 
pooooonun. 

« 

fldjpAímit  gmfetíau  (Leb.) 

.  «Los  .Susues ,  dice  Mr.  Lesson ,  son  sin  disputa  los 
roas  notables  de  los  Cetáceos  por  la  forma  de  su  hocico. 
Oe  todos  los  Delfines  con  pico ,  ha  dicho  Cuvler,  el  mas 
«ilrw)rdinario,  el  que  acaso  merece  mis  formar  un 
Hénero  separado,  el  Deliin  del  (¡;itige<  6  rl  Siim'i.  En 
electo,  el  pico  de  la  única  especie  uuc  se  conoce,  es 
hvgOf  delgado,  comprinido  por  los  lados,  y  abultado 
pnriuea^Broidad,  oe  manantimeesjnas  grueso  por 
ertfe  parle  que  por  el  medio;  también  tiene  alguna  cur- 
vatura, y  lio  íli'jii  ilr  [uri'i  t'rse  ,i  la  pruloní.;annii  ilc  la 
cai>eza  de  ciertos  insectu>  del  {genero  de  las  Luciérnagas. 

«Los  Susues  no  comprenden  mas  que  una  especie 
.fleacnla  en  las  mas  de  las  obras  sistemáticas  con  el 
noaatra  de  Delfin  del  Ganges.  El  nombro  de  Susfi  es  él 
<rue  le  dan  en  B«'n$:ala,  eii  donde  habita  en  las  bocas 
acl  Uanges.  Somos  ileudures  de  los  detalles  circuns- 
tanciados que  tenefnOB  eo  ddia»  aaícomodekwdoa 


NATURALEZA.-ZOOLOfilA. 

hermosos  uidividuosque  eiiriqui-cenct  museodePUiii» 
á  los  señores  Oiard  y  Üuvancel|  y  Mr.  Cuvier  con  sus  in- 
vestigaebnes  ba  completado  la  utilidad  é  importancia 
de  las  oIiM-rvacioiK";  lorali-s  quo  li^  dirif'icron  aquellos 
dos  naturali>las.  Ksto  sid)i()  cree  que  el  Helíin  del  Gan- 
ges es  muv  probablemente  el  pltUaitista  de  Plinio ,  y 
que  se  te  deoe  baUar  en  este  pasaiedá  naturalista  ro^ 
mano.  /»  Gmige  /ndior  ptalanuia»  voeant,  rosfro 
delphini  tt  etntda ,  magnUuiim  auUm  15  eubl- 
toTum. 

"Pero  lo  qup  aun  constituye  á  los  Susues  mas  dlT  - 
rentes  de  todos  los  demás  Cetáceos  ue  la  gran  faniítia 
de  los  Delfinios,  no  es  su  parte  exterior,  mjm  la  parln 

mas  profunda  y  mas  rararli-i  ísiica  de  !;i  nr^'aiiizacion, 
la  que  no  varia,  cual  e-  i  l  esqueleto.  Toniarenio^  del 
ci'lcbre  aulnr  di'  lo^  hticsos  fósiles  los  ^H'rrii'  tioD'S 
aiialomico^  mas  ialercsantes  acerca  del  sistema  ó?oo 
de  esloN  (Cetáceos. 

mU  hocicó ,  que  es  muy  larpi ,  está  muy  c'oiftprí- 
'  mido  lateralmente.  I.os  intertnax ¡lares  ocupan  sU  parfe 
superior,  y  los  nKi.\i!:ii  '  >  1 1  ¡nferiur.  Los  primeros  ?u- 
ben  basta  los  lados  y  aun  hasta  mas  arriba  de  las  ven- 
tanas de  la  nariz ,  que  en  esta  especie  son  mas  nrg^s 
que  ancbas. 

»EI  carácter  que  mas  llama  la  atención  ííi  Tá  cabo- 
za,  es  que  los  maxilares,  il.  ~¡-ii.  ■  ilc  IíhImt  cubierto 
Como  en  los  demás  Helliiiius  lc»s  fri>iilaie>  basta  las 
I  crestas  temporales,  producen  cada  uno  una  gran  pa- 
i  red  buesosa  que  se  levanta  }  fiMrma  una  vasta  bóvedá 
<  sobre  la  parte  superior  del  aparato  ejaculador  de 
;  venlnnn-  de  la  nariz.  A  ole  fin,  una  de  las  pr{..|i!r- 
ciones  óí-cas  se  ai  erca  á  la  otra,  y  aiui  parece  que  ¡a 
loca  en  los  dos  tercirw  anteriores;  pero  se  separan  [*nr 
I  detrás  para  dudar  paso  al  tubo.  La  linca  de  reunión  d» 
I  estas  dos  paredes  óseas,  es  la  ijue  sostiene  la  formn 
que  muestra  esto  animal  cxleniirmeiile ,  y  por  d.^- 
bajo  presentan  niucli;is  cavidades  ó  una  é.sptH-ie  do 
redwdla  loininda  jior  las  ramas  »'»seas  muy  nudtiplí- 
:  cadas.  La  mayor  parle  del  espacio  que  cubren,  cuan- 
I  do  el  animal  está  vivo ,  está  nena  de  una  susUonciaff- 
I  brosa,  compacta  y  ba-tante  dura. 
I     "Las  fo^as  teiiipiirales  son  muy  f^ntiidcs;  sus  cres- 
ta'» >upi'ri<ires  niriiiaii  cti  lo  alto  del  occipucio  Ün 
espacio  rcctangulai- ,  de  CMyos  dos  bulos  parte  en  án- 
gulo recio  el  resto  de  la  cresta  occipital.  L«  a|)ñfisis 
cigoinálica  es  muy  lar^  v  proporcionada  al  tamaño  dp 
la  sien  ,  y  forma  uniemlose  con  la  .ipoli^is  orbitaria 
i'\ti  r[ia  cii-i  [nir  vi  s<da  el  puenl'-  ci;,'oinatii-o.  La  ór- 
bita es  muy  peijueña;  los  palatinos  s<»n  mas  grandes 
que  los  de  los  demás  Delfinios,  y  no  tocan  á  los  pari>-- 
Uiles.  Las  cre&tas  del  basilar  y  de  los  ootínitalea  la- 
terales oue  corean  por  la  parte  interior  la  Doveda  de- 
bajo de  la  cual  está  el  oido  interno  son  muy  gniesas  y 
están  llenas  de  uuntitas  bue^nsas.  El  espacio  aue  de- 
jan entieaf  está  lleno  y  cerniilM  por  el  hueso  de  la  caja, 
que  es  muy  ^ande  y  está  pegado  al  aparato  petroso: 
este  no  esta  simpleniente  Buspendid6,  sino  engastado 
fínie  iiK  lite  entre  d  lomporal  y  láa  partas iiiroediatin 
al  occipilal. 

Entre  las  demás  parliculariilades  anatómicas  que 
presenta  el  Dellin  del  Ganges,  baoe  mcncíoo  Mr.  Cu- 
\ier  de  la  gran  ei tensión  de  la  quijada  ftiferior  qtte 

une  las  dos  hilen»  de  dientes  ,  y  el  largo  de  la  sfnfl- 
sis,  cuyas  r.iiiias  adCfUicren  también  una  altura  ma- 
yor. Es'ta  larga  síiiüsis,  dice  Mr.  Cuvier,  om' conio  /<t« 
crestas  uiM  nacen  del  maxilar,  nos  jiparan  para 
lo  que  abservarmos  en  et  CaehdM^. 

Lo  restante  del  esqueleto  presenta  también  carae- 
leres  peculian-s  de  esle  género.  Las  vértebras  cervi- 
cales son  muy  distiiilas  y  fuertes,  pero  corla*;  las 
apófisis  lransver.Ñiles  accesorias,  mas  largas  que  las 
verdaderas,  parlen  del  cuerpo  de  la  cuarta ,  quintav 
sosia.  Las  .lor-^ides  son  oiiee  ó  doce,  las  lumbAm 
veinte  v  oidiu.  El  omóplato  es  mas  ancho  que  vt^m 
k»  Oeltinea  mtanws. 
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No  lojos  d»^  ("airuta  y  r.liaiiilt^rnaf;or  es  doiiflc 
vive  et  6u9ú  de  ios  indiis ;  habito  en  los  innumerables 
«males  que  serpentean  en  el  Delta  de  Bengala,  y  que 
vierten  en  el  mar  por  el  fondo  dr  aquel  iumfns<)"  \¡y)\- 
fo.  «anqoe  frecuentemente  sube  por  el  rio  queridn  de 
Brama  á  arande>  (ii<tanria«. 

¿A  qué  fin  in  dado  la  naturaleza  á  este  CtUíceo 
un  pico  largo  rarenado ,  y  armado  de  agudos  dientes? 
Los  oninmles  destinados  \  vivir  en  las  aguas  del  Gan- 
^s ,  tienen  necesidad  de  este  hocico  prolongado  para 
cavar  en  Ioí;  cateverales,  acaso  en  el  fuíifí",  para  ase- 

Surar  inejur  su  ;  porque  si  un  Cetáceo  arniatlo 
e  fuertes  dientes  como  el  Susú ,  preMoUi  una  dis- 

tosicion  en  la  forma  de  su  hocico,  ¿no  «s  notable  el 
aliarla  en  los  Saurianos  mas  voTires  de  los  misinos 
parajes,  como  es  el  gavial? 

El  Sosfi  tiene  ciento  veinte  dienits  arriba  y  abajo, 
jr  por  consiguiente  treinta  á  cada  lad».  Eitos  dientes 
■on  agudos  y  de  forma  cónica ;  pcroacigaii  W  enve- 
jerfendo  se  ponen  romos  por  \m  puntas.  So  naife  • 
ir  '  ^'u'  h  V  m;i  frcriieiiria  romprimida  lateralmente. 
TodtiR  están  coloí^ad»^  eii  iu.s  Uoiiles  de  las  quijadas, 
cuya  forma  prolongada ,  delgada  por  el  centro,  un  po- 
co flw  gnoHM  «1  la  atremidad ,  está  ligenuneute 
WMi'Mída,  á  tewwnoa  «>  la  edad  aduHa.  Losdianifla 
anteriores  son  mtirho  ma'  larpn<; .  ma?;  afilados  ,  roas 
juntos  entre  ú  que  tus  iKisteriores :  se  cruzan  en  h 
extremidad  del  hocico,  al  naso  que  en  las  ramas  de 
cada  maxilar ,  están  sepanaos :  son  oorií»  y  eatán  co- 
mo gastados  por  la  punte.  B1  Susá  nnriá  «n  cuanto  ú 
la  corpulencia;  lo  inas  rorruin  es  de  seis  á  siete  piés; 
su  lenííua  carnosa ,  nrm'^n  y  levemente  redonda  en 
forma  ile  eorazoii;  ios  djfts  s<»n  casi  imperceptibles  y 
muy  inroediatos  é  lo  eomisura  és  la  boca.  El  tubo  m 
Horma  media  hina  corno  lo  tienen  Im  mas  de  loa  Ge- 
táceos  de  la  gran  familia  de  Ins  Dr  ltitiin!;,  sino  en 
linea  recta  y  lonoitudinalmenlr.  I.ns  aU  tas  pectorales 
son  anriias  y  rasi  niadrttdas  on  las  urillas  :  la  dor  al 
es  nidimenbiria ,  y  solo  aparece  como  un  leve  replie- 
gue de  la  piel  que' se  lovania  un  poco  algo  raaaalMijo 
de  la  mitán  de  la  espalda. 

El  color  peñera!  de  esta  especie  es  un  gris  de  perla, 
rías  snnv  '  {iir  in  iina,  y  que  pasa  á  blanquizco  por 
el  vientre  i  tiene  un  brillo  satinado  que  desaparmx;  tan 
lona  C0IM  muere  el  animal. 

&  veii  nmdMM  iodividuos  bien  conservados  de  es- 
te Oeifln  raroy  cnrioafl  en  las  galerías  del  Museo  de 
Historia  Natural  de  París ,  |o  (|iie  s  ■  deln^  a  las  asiduas 
diligenoías  de  MM.  Uiuicci  y  binrd  :  y  el  primero  que 
ofredó  á  la  ciencia  un  naturalista  «ekMH»,  murió  en 
las  plavas,  donde  Ti6  al  IMfin  de  que  nos  ocupamos, 
poeo  tienúm  después  de  haber  enriquecido  á  su  pa- 
tria con  eí  hermoso  individuo  que  es  el  mayor  Susú 
míe  hay  en  París,  y  tiene  siete  piés  y  lr«^  pulga- 
da* :  catorce  el  hocico  basta  el  principio  de  la  trente, 
y  diez  y  siete  ha<^a  la  comisura  de  la  boca:  la  alela 
pectaill  ia  de  un  pié  de  largo  y  siete  A  ocho  de  ancho. 

Depran  interés  seria  conocer  los  hábil  os  v  apetitos 
del  Susú :  poro  solo  sabemos  que  nada  lentamente  y 
f|ue  vivenaaiuMíoiiesiMaoran,  todo  h»  demto  «• 
ignora. 


OÉNERO  INIA, 

la<ei(0'OrM|nl.) 

SOJI  unos  Celáreos  t;iTlto  m.^s  nofiM"<  .  ruaiitn  que 
esclnslvamente  Fluviales,  no  al*  i;j  i m  ii  las  ailuen- 


-CETArFOS.  147 

r 800  muy  cúoiuQes  eu  todos  los  rios  de  la  provincia 
Moios.on  lo  interior  de  k  r^iúbllca de BoUfla  6 

\  Alto  Peiñ.  Por  sus  largas  quijadas  que  forman  un  pico 
afilado ,  separado  de  la  frente  por  una  profunda  depre- 
sión ,  se  aeerean  á  los  Su$u€s  que  tuiulÑen  viven  en 
las  nguas  dulces  del  (ñanges;  pero  que  con  frecuoada 
se  encuentran  en  l;.s  a^iia»  de  este  rio,  y  que  CQO  su 
lificico  de  (iavial,  tienen  dientts  desifítiales  y  una  lá- 
mina oseosi  pani  proteger  los  tubos.  En  los  inias ,  los 
dient^•s  incisivos  p<ir  la  parto  anterior,  acalwn  |xir  to- 
mar la  funna  de  molares  solire  la^^  ramas  «te  los  ipaü- 
liares ,  y  este  sistema  dentario  conduce  cvideotmente 
de  1  js  Celáceos  piscívoros  ú  los  herbívoros ,  porque  los 
Inias  fortiian  el  tránsito  de  losSusues  á  los  Lamauli- 
iiüs,  y  tienen  corno  i>slov  últimos  el  lurico  cubierto 
de  petos  fuertes,  parlicularidud  que  no  pEesCJDtan  kw 

I  verdaderos  Cetáceos ,  escff  to  m  su  juvanlud. 

I  Los  caracteres  zoológicos  de  los  ¡nia$  son ,  en  cuan* 
to  á  las  furnias  exteriores,  de  los  Delfines,  cscapto 

I  que  ia  ateta  dorsal  se  levanta  formando  una  simple  pro- 
minencia biistaiiU;  parecitlii  »  k  de  los  Caciialotes.  Su 
hocico  se  prolonga  formando  un  tubo  cilindrico  cu- 

\  bisrto  de  pelos  oonfistentcs.  La  ainfioia  de  Ja.maiidi- 
buhi  inferior  es  roa>-  prolongada  como  la  de  los  CarfaiK 
lotes  y  Susues.  La  fos;i  temporal  esani¡ili:!,l.i  o-l-iínria 
muy  pequeiia ,  y  la  primera  ^íh.  circuiüái  por  oocuna 
con  una  cresta  fronto-paríctal  mU}llvilltada,^l»oe 
flosnedio  de  la  cresta  occipital. 
La  ÚBica  «paoie  de  «ale  géMio  ca  «i 


tes 


Maucero  qae  va  á  dr-'  ii'.bo  .n 


de  las 


Amanmasi  á  mas  de  salociaMai  leguas  de  ouu-,  por- 


Iii\n  hilit'fusig .  fn'0r1)i;;i)¡  ;;  fíalf.  de  los  brasileños; 
C/iüiitíCurfs ,  Ifiiii,  lie  li>»  bases;  lachea  ,  de  los  Ha- 
macas ;  /     '   lie  los  caiOMiBs;  SátBt  da  loa  ilca; 

Airco^  <Je  l<i>.  iiioxos. 

Tiene  el  cuerpo  grueso  y  corto ,  coniparaüvanente 
con  «I  de  kn  Deflinee  comunes.  Su  hocico  es  un  poco 

proíonpadn ,  niuy  delgado ,  casi  cilindrico  y  obtuso  en 
su  eiti'tíiuidad  :  lieiie  la  boca  hendida  hasta  por  debajo 
de  los  ojos,  y  fririna  mía  abertura  lineal,  solanirute 
arqueada  en  supar'e  pdsienor.  Kl  comiucto  uai^d 
de  tal  manera  oblicuo  de  delante  para  atrás,  que  su 
orHieio  está  colocado  casi  debajo  de  los  brazos.  Detrás 
del  ojo  está  el  agtuero  auditivo  externo  ,  mucho  ñus 
visible  que  on  losoemus  tieiaetxii».  Las  aletas  anterio- 
res son  anchas,  vülumjiio8ai<,  olitu^s  por. la  punta, 
mientras  que  la  donsal  apenas  saliente  ocupa  poco 
mas  ó  menos  el  tercio  superior  del  largo  total  oel  cuer- 
po, el  cual  está  ligeramente  oomprimidQ  bida  atrás. 
\  termina  con  tto  aooiio  reno  caudal  ceealMlo  por  el 
ínedio. 

El  cráneo  está  deprimido,  el  hocico  es  la^  y 
poblado  de  dientes  por  toda  la  extauaioa  de  k» 
xilares.  Se  cuentan  (te  130  á        á  aciilM» 

y  Cü  -  68  abajo :  estos  dientes  son  rugosos  ó  marcados 
con  surcos  profuniios  é  interrumpidos,  y  los  de  la  qui- 
jada superior  tienen  ks  veinte  y  tre¿)  pnmeros  de  cada 
lado  arqueados  cdnicoe,  y  loa  aiguienlea  tienen  ua 
Mpokm  que  eBBandm  su  baae  por  tfl  borde  iutemo,  y 
que  va  en  aumento,  tanto  roas,  cuanto  roas  posteno- 
res son  los  dientes,  de  manera  que  ea^  no  tienen 
i  punta  ó  paixH;en  de  corona  rec^i-liifla.  Los  diez  y 
» prineres  dientes  de  cada  lado  de  la  quyada  io- 
fcrier,  son  tolos,  arqueados  y  c^inicos,  loe  otros  con 
semejantes  á  los  de  arriba.  Cuando  el  animal  estii  vivo, 
aparece  li&a  la  piel  que  cubre  todas  las  parles  del  cuer- 
po, esceptú  el  liocico,  en  oue  tienen  algunos  pek» 
claros,  fuertes  y  crespos  en  los  individuoa  jdvane8|  J 
muy  largos  y  firmes  en  los  viejos;  y  por  la  desacacioo 
se  caen  lácifmente  aquellos  pnos. 

El  individuo  descrito  por  Mr.  D'Orbijjni ,  era  del 
sexo  femenino,  de  escaso  tamaño,  y  en  días  d'  ¡tarir. 
Tenia  la  vulva  turgescente  é  hinchada » y  hw  tetas ,  si' 
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tuadu  al  lado  de  la  vulva,  estaban  llenas  de  leche  que 
se  podía  liacor  salir  por  medio  de  la  presión .  Esta  hem- 
bra parió  un  U'Ui  iic  iiTininn,  que  tenia  pelos  en  el 
bocicü,  un  ciinlfin  urnhiliail  grueso  y  rubierto  de  tá- 
bérculos  prorniniMitt^s.  Su  longitud  cr.i  do  un  mctm  y 
doa  centioietros,  desde  la  punte  del  hocico  á  la  cxtrc- 
mkbd  de  la  oola  y  su  mayer  eimuiEBnnda  de  eerc.i 
de  un  metro. 

Los  machos  llegan  con  frecuencia  ¡i  tener  la  longitud 
da  cuatro  metros;  pero  la*  hiMuhras  sit>mpre se  quedan 
mas  pequeñas.  La  coloración  general  de  la  piel  varia, 
bien  que  la  mas  común  consiste  en  un  azulado  unifonne 
sobre  ks  aletas,  de  tnatiz  pálido  en  la  espalda,  y  que 
pa<«  gradualmente  al  nnado  debajo  del  cuerpo.  Ciertos 
indivirluos  son  rojizos.  u\v<i<  nt'i,'rii/.r<>s,  j  dlms  on  lin, 
rayados  ó  manchados.  En  lus  grijtidcs  rui^  \n  culo- 
racion  de  la  píe)  es  siempre  desvanecida ,  al  paso  que 
loaOM  vivco  en  Im  lagos  formados  ¡nr  laacnmuiacion 
de  ns  aguas  Uovedizas  que  eomuninin  con  Im  tíos, 
V  que  í'Státi  (iri'cisjiilos  á  li.iliit  ir  i  n  i-IIiis  iluraiitc  la 
estación  s€ca,  son  cum  ijegrus,  y  iKHiHTilfJi  esk-  colur 
hasta  que  han  pasado  mucho  tiempo  en  los  ríos. 

Ér.  u'Orbi^  iiolló  este  üeUin  uuTíatil  eo  lodo»  loa 
rios  que  itnmesan  ta»  imnenses  llanuns  de  la  proriii' 
ría  íln  Moxoí,  on  h  rf pública  de  Bolivia,  y  que  van 
á  íorniar  U><  rirts  Mamón'  7  (Juapore,  que  forman  mas 
adelanlf  c\  rio  Madfirai ,  es  uno  ue  h>s  principa- 
les brazos  del  de  las  ^Vmazonas.  De  este  modo  sube  el 
luía  insta  el  pié  do  las  ólüimn  montañas  de  la  vertien- 
te Este  de  la  cordillera  orinnfnl ,  A  mn^  fie  setecientas 
leguas  distante  del  mar.  y  alinna  Mr.  il  Orbigni  que 
parece  cierto  ijiii'  nn  liaja  jamas  Im.sta  fl  (»c.aiio,  y 
que  00  abandoua  nunca  los  rios  qui*  que«luu  uieudo- 
mdoi.  IHfieü  seria,  «üade  este  viaiero,  que  este  ani- 
mal que  nada  con  poca  viveza,  pudiese  por  otra  parte 
subir  las  diez  y  nueve  cascadas  »ih1  rio  Madciras,  que 
st-  encuentran  entr»*los  9  v  16"  de  latitud  mciiilinuMl. 
Algunos  comerciantes  brasileño^  que  en  diversas  oca- 
siooes  Inn  hecho  el  vinje  de  A/alo  Grofo  al  Paro,  ase- 
curan  que  estos  Dellines  habitaban  úuicameiile  por 
debajo  de  las  cascadas,  en  It»  riosoompirMididús  entre 
los  tu  y  17°  d«  kütttd  Sur  r  los  64  i  V  de  l«B«itud 
occidental. 

Solo  en  el  fuerte  de  Btín^  sobre  el  riu  Guapore, 

hacen  los  brasileños  una  pesca  regular  de  Inias  cuando 
las  agiias están  bajas,  á  fin  de  proveerse  de  aceite  para 
11 '  .  los  piii'íliros  linliilarid-;  ilc  la  provincia  de 
Moxús  m  loá  perstguiiti  jatniis.  i.as  hembras  no  dan  á 
Un  roas  que  un  hijuelo  cada  vez ,  le  quieren  con  la  ma- 

Sr  teman,  y  este  les  oomepoado  eon  igual  caiiho. 
ha  visto  i  las  hembras  seguir  con  anoroBa  obslim- 
cion  maternal  A  las  pinguasquese  llevaban  á  sus  hi- 
jos atravesados  por  el  harpon ,  y  entregarse  de  este 
modoá  la  muerte.  Los  Inias  jóvenes  permanecen  mu- 
cho tiempo  bajo  la  protección  de  sos  madres,  delu 
que  no  se  separan  hasta  que  son  grandes. 

Duando  no  si'  incfiiiioiia  á  estos  Cetáceos,  salen  len- 
tamente y  con  ims  frwíuencia  que  las  especies  mari- 
nas, á  respirar  &  la  superficie  del  agua;  pero  si  se  las 
espantan  aceleran  su  modo  de  nadar ,  aunque  carecen 
de  la  vivexa  de  los  Dellines.  Rara  vei  se  los  ve  aisla- 
dns,  nntr'ü  hi^n  reúnen  tres  ó  cuatro  individuos; 
y  casi  uuu^  en  mayor  numero. 

El  sentido  del  oído  iwrt  i  i- niuv  di-lir-ado,  en  los  Inias 
porque  se  detienen  al  ruido  de  los  remos  que  mueven 
el  a^a ,  y  salen  con  frecuencia  dando  resoplidos  para 
certificarse  de  la  causa  del  ruido  quo  los  conmuevo. 
Persiinien  á  losPt«scados,  y  salen  .•'1  comérselos  a  la  su- 
pcrficii'  del  afilia  ,  In  iMial  i)rufl>a  que UeDO  COStUinlires 
terrestres  que  los  Demnes. 


Delphintu  bidentaiet  (Uuul.j 

Kl  10  de  setiembre  de  1784,  aparecieron  en  la  costa 
d«'  Kranda  cerca  defai  Mqtn&ipebladon  de  Hooflcnr, 

dos  Cetáceos,  una  matfre  y  un  nijo,  cuya  historia  pu- 
blicó un  oficial  de  marina  lianwdo  fiausÁard,  en  el  cua* 

derno  correspondiente  á  niarw»  de  ITS  t  .¡  I  Journal 
de  Physúfue,  agregando  dos  grabados  niedtanoá.  Las 
particularidades  que  acompañaban  á  aquella  descrip- 
ción, no  fueron  suficientes  pan  ilustrar  de  un  modo 
posible  la  organiadon  de  aquellos  dos  Cetáceos ;  pero 
a  u  1 1  que  presen  tada s  incu  tn  p  1  e t  amenté ,  demostraron  que 
aquellos  animales  no  eran  pertenecientes  á  ninguna  df 
las  especies  conocidas,  y  que  tenian  formas  genéricas 
muyaistintas.  Lo  quehMcamcterinaohnlodo.esia 
frase  siginente:  «En  lugar  de  dientes  Heneo  en  la  •O' 
perfirie  del  paladar  y  en  o!  contorno  de  la  quijada  su- 
perior muchas  pequeñas  puntan  deMguaies  y  dunts 
que  tenian  metiia  linea  de  elevación  en  el  ColiOflO j6> 
ven;  tas  de  la  madre  eran  mas  iai^. 

Antes  de  Duhlícanw  la  mcmom  de  Ifr.  Baasaard, 
Hunter ,  eélenre  anatómico  inglés,  habla  de>cr¡lo 
y  heciio  diliiijar  en  las  Transaciones  filosóficas  del 
año  I7ST  .  un  Cetáceo  que  él  llamo  Oollin  de  dos 
dientes  {delphiRUt  bidentatus)  cuya  figura  está  co- 
piada por  el  abate  Bonnaterre  en  la  Enctelo¡Kdia 
Metódica.  Mr.  üesmarest  reprodujo  esta  especie  en 
su  Mammalogia ,  y  la  condecoré  con  el  nombre 
lie  Hunler  {delphinu.s  Ilunleri.  )  De  modo  que  Hun- 
ler  no  solamente  i»o  habla  de  los  dientes  falsos, 
que  existen  en  el  pladar  de  los  Cetáceos  de  BatttMvd, 
smo  que  ha  reconocido  los  dientes  fuortes  v  robustos 
que  ocupan  laeitremidad  delamnmliliula  inlt-rior.y  de 
que  los  Cetáceos  pr.-'  r'driii-'-  i-w:\'<  um  ili'l  indo,  scvnin 
la  descripción  insería  en  ci  Journai  de  physiqut .  \)t 
aquf  la  exi'-tenna  de  las  dos  especies  que  toaos  ios  na- 
turalistas han  admitido  hasta  ahora;  de  aqui  utu  difi- 
cultad para  desembrollar  su  sinonimia;  porque  no  n> 
diferencian  mas  que  por  circunstancia-  1  a- 1  nial 
observadas ,  y  que  sin  embargo,  estable<-ehan  una  se- 
paración considerable ,  si  existieran  realmente.  Des- 
cribiendo  Boiuiatdrre  k»  Cetáceos  oliamadoa  por  Btm- 
sard ,  bajo  el  nombre  cspedfico  de  Delfín  out  tkop 
les  da  todavía  el  carácter  nolahie  de  tener  d(K  li' 
verdaderos  en  la  quijada  inferbr;  eu  lo  que  consta  le 
han  seguido  Mr.  de  Lacepc<le,  Illiger  y  Cuvier.  Piro» 
u  senolía  espoaidoa  de  los  hechos  nruMipalet  te  f«- 
de  venir  en  oonocimiento  delo^ficnqueenélnotls- 
lar  dos  Cetáceos  l;m  li  ftiilns  por  la  organización  de 
la  boca,  á  átenos  de  suponer  que  habían  sido  super- 
ficiales las  observaciones  de  Baussard ,  ó  bien  por  <^ 
cunstancias  que  no  podemos  eaplicar.  Los  dos  indivi- 
duos hsMan  p«fdklo8ttsdlentesfiiferiores ,  ó  porque  ne 
hnbinn  salido  de!  alviVilo,  aun  mas  todavía,  porque 
Hunter  no  había  ol>.sef  vado  las  papilas  córneas  que  eri- 
zaban el  paladar  de  los  Cetáceos  que  vió  ftiu.ssvd.  Ha- 
bría sido  muy  difícil  formar  un  juicio  fundado  sobre  la 
identklad  délos  Cetáceos,  descritos  á  un  tiempo  en  el 
Journal  de phijsiqiic  y  eii  las  Transactiones  filosófi- 

Ímes  si  Mr.  Cuvier,  visitando  el  eabinete  de  Hunter  no 
lubiese  tenido  proporción  de  estudiar  el  cráru»  y  el  es- 
queleto que  sirvieron  á  este  liábil  anatómico  para  esta- 
blecer su  Del  finco»  éo$áientes,  al  mismo  Uempo  que 
el  golpe  de  vista  ejercitado  y  pnifundo  de  Mr.  Cuvier 
reconocía  perfectauicnle  en  los  dibujos  de  Bauss.iri 
todos  los  caracteres  que  le  ofrecían  las  piezas  huesosa* 
sometidas  á  su  inspección.  Resultó  según  él  que  los 
Cetáceos  de  Bauss.ird  y  do  Hunter  no  COiisUtuian  roas 
que  una  sola  é  idéntica  especie,  pcm  míe  se  liabia 
nido  razón  para  formar  con  ellP»  un  péncru  distinto. 

El  .liiiiifi  lima  ierre  describió  los  Cetáceos  de  Baus- 
sard btyo  el  nombre  de  Delfine»  butskopf,  y  este  autor 
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les  aplica  muy  inoportununente,  segmi  lo  ha  ]}robado 
BIr.  CuTier .  el  nombre  de  btttskopf  ,  que  sígnifíca  en 
las  leguas  del  Norte  pescado  dispuesto  en  forma  de 
quUla,  yqm  pertenece  á  muchas  especies  de  Dclti- 
nes.  Otros  autores  pionsin  que  esla  palalira  l)iitskopf 
es  la  traducción  del  epíteto  (le  slounaers  head,  ó  ca- 
beza de  pleuronecto,  que  Dale  reuuia  á  la  especie  de 
Cetii«n^o  que  ("^l  Ilarnalia  tamhicn  bottic-head  o  cabeza 
de  botella;  nm  vereriios  (jium'su  úlliiiia  especie  aun- 
que es  casi  imposihie  rocoiioccrla  COD  fijtft»  tiene  In 
mayor  analogia  coa  el  Audon. 

JIr.  de  Laccpede  creó  para  los  Cetáceos  descritos 
por  Baussard  un  cénero  que  él  llamó  hyperodon  y  cu- 
yo nombre  procedente  del  griego,  se  compone  de  Ay- 
peron,  paladar,  sodons  dientes.  Conservó  como  ne- 
nomidacion  específlca  la  de  butskopf  que  Bonnatprre 
le  habia  aplicado  por  error;  en  fín,  en  Í81 1 ,  illí^'cr  en 
WX  Pródromo  de  los  géneros  de  Im  Mamíferos  y  de  las 
Áfm,  mudó  sin  gran  necesidad,  la  palabra  hyperoodon 
en  la  de  urottonon ,  también  surada  del  griego  y  que 
viene  de  urane  paladar,  y  odons  dientes,  y  qué  sig- 
nifica, 000»  á  anterior  onjmsl  eon  pamUtr  euNirto 

El  nypwodon  en  notable,  especialmente  por  tener 
dientes  ó  por  lo  menns  un  cuerpo  de  naturaleza  córnea, 
colocados  en  el  paladar  y  en  el  reborde  de  la  quijada  su- 
perior. La  existencia  de  estas  puntas  córneas  que 
lormaQ  fabos  dieoteii  no  se  ba  visto  en  ninffan  Cetáceo, 
y  jamás  hi  adoolMerads  después  det  teniente  de  fra~ 
gata  Baussard;  de  modo  que  lia  sido  puesta  en  duda 
por  sabios  anatómicos.  Ppro  que  estos  falsos  dii'iiles 
palatinos  existan  6  falten  fn  realidad  ,  puro  ini[K»rta, 
abora  que  se  tienen  motivos  masfuudados  para  sepa- 
rar el  Hyperodon  de  todos  los  «tros  Cetáceos  conoci- 
dos; porque  la  forma  del  cráneo  entre  otras,  r<;de  tal 
modo  disUnta,  que  debe  ser  suficiente  para  que  no  st- 
confunda  janiás  el  Hy[)erodon  con  el  íinii  o  (".••táceo  que 
se  le  acerca,  que  es  al  Aodon.  Por  otra  |)arte  este  últi- 
mo tiene  una  cara  mas  ciXndrica,  al  paso  que  el  prime- 
ro la  tiene  aplastada  y  un  poco  iiat  tcida  á  la  de  los 
Delfines;  y  tampoco  es  la  uásnia  ladireceion  de  los  es- 
piriculos. 

Los  HyperodoQes  se  pueden  caracterizar  por  las  tres 
CDonnes  crestas  occipital  t  nMudlares  «le  coronan  el 

cráneo  y  que  esUn  separadas  por  granoes  surcos.  El 
cuerpo  es  oblongOj  v  tiene  una  aleta  pequeña  dorsal. 
Lasaos  telas  son  visibles  é  inguinales:  el  hocico  es  es- 
trecho y  deprimido.  Los  espiráculos  estJÍn  reimidns 
en  una  sola  abertura  lunulada,  en  que  las  extr'  inida- 
des  de  la  medía  luna  miran  hácia  la  cola.  El  paladar 
Mi  tfistaio  de  dientes  falsos  y  mas  bien  córneos.  Es- 
tos dientes  no  pueden  ser,  di  Mr  Cuvier,  juzgando 
por  analogía,  mas  oueunas  prominencias  caneas  de 
la  membrana  del  paladar,  como  s«  váen  el  Eqnidno,  ó 
aeaao  vestj^  de  aqueÚas  barbas  que  se  hacen  tan 
grtaideí»  en  Tas  Ballmas.  Según  Htmter,  dos  dientes 
agurlo'--  orupan  la  extremidad  de  la  mandíbula  inferior. 

Ei  Hipnrodon  es  muy  raro.  Nada  se  sab«e  de'sus 
costumbres;  y  si  la  estructura  de  su  esqueleto  ha 
«do  bien  estudiada,  se  debe  cuanto  se  sabe  á  la  la« 
boriosidad  y  á  los  trabajos  que  Mr.  Cuvier  ha  «m- 
rignado  en  el  fomn  V,  parte  i.*,  pl.  524,  de  sus  iti- 
vesti<]arionis  soitrc  loshueso:^  fósiles;  este  profundo 
n  M  ¡ir  dista  tuvo  proporción  de  dibujaren  el  museo  de  los 
cirujanos  de  Londres,  el  esqueleto  del  DelGn  con  dos 
dientes,  ÓRyperodon,  que  se  blio  en  tiempo  de  Run- 
ter,  y  una  caneza  huesosa  en  casa  de  Adriano  Campos, 
se  aseguró  de  su  perfecta  semejanza  con  las  liíniras 
le  Baussard. 

Be  aquí  el  resultado  de  sus  observaciones:  la  cabeza 
dél  Hyperodon  se  distingue  completamente  OS  las  for- 
mas propias  del  fiénero  de  los  Delfines,  y  merecerla  ella 
sola  que  se  clasificase  al  animal  en  un  género  aparte. 
Las  man  '  pimtinciu-li'?  por  delante,  se  ensanchan 
Uoia  la  J»9e  áú  hoáw ,  \isam  i  «ida  uno  de  aos  íkv 
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des  laterales  una  gran  cresta  vertical,  redonda  por  ar- 
riba, que  desciende  oblicuamente  hácia  adelante  y  mas 
rápidamente  hácia  atrás ,  donde  vuelve  á  caer  poco 
mas  ó  menos  encima  do  la  apófisis  postorbitaria.  Mas 
atnís  todavía,  continuando  e^ta  (juijnda  en  cubrir  el 
frontal,  sube  verticalniente  cou  el  occipital  para  formar 
en  la  |)ar(e  posterior  de  la  cabeia  una  creóla  occipital 
transversa ,  muy  elevada  y  muy  gruesa;  de  modo  que 
.sobre  la  cabeza  de  este  animal  hay  tres  de  estas  gran- 
des crestas;  la  cresta  occipital  li.iria  atrás  y  las  dos  crcs-- 
tas  maxilares  á  los  lados ,  que  están  M'paradas  de  la 
primera  por  una  ancha  y  profunda  esooladunl',  y  losf- 
tán  entre  si  por  toda  la  anchura  de  cabeza,  mvQoe  no 
se  acercan  nada  por  encima ,  y  no  forman  bóveda  co- 
mo en  el  Susu  piatanista,  sino  sfanplemenitt  una  es- 
pecie de  elevaciones  laterales. 

Los  intermaxilares,  colocados  como  de  ordinario 
entre  los  maxilares,  suben  con  ellos  hasta  las  nt~ 
rices ,  y  hasta  por  encfn»  de  ellas  ,  de  modo  qa6 
toman  par!»  también  en  la  formacioti  de  la  cresta 

Sosterior  le\-antada  sobre  el  occipucio.  Lm  dos  huesos 
e  la  nariz  muy  desiguales,  así  como  las  ventanas  de  la 
nariz,  están  colocados  en  la  cara  interior  de  esta  cresta 
occipital,  y  se  «levan  hasta  su  perte  snperior.  Pór  lo 
demás,  las  cont'xionns  de  los  huesos  son  con  cortasdife- 
reiicijUs  las  uii^iuias  que  en  lus  LtvUiiieá.  La  apófisis  cigo- 
mática  del  temporal  es  gruesa,  sin  serian  larga  como 
oieiDelfin  del  Ganges.  La  árbitacs  tanancnacooM» 
en  los  Dsiftnes  eomnnes,  y  se  limita  del  misn»  modo 
por  tlebajopnr  un  tallo  delV'adn  qtie  da  el  pómulo.  Los 
pariflaU's  a()areaii  luuy  [k>co  en  la  fosa  temporal,  la 
cual  es  poc» extensa  en  altura:  por  deliaio,  el  paladar 
está  un  poco  en  Comía  de  orouilla,  lo  que  podría  indicar 
una  imnediadon  ron  las  Ballenas.  No  tiene  losswcos 
laterales  de!  Delfín  vulgar. Los  teripnideos  ocupan  una 
grande  extensión  en  la  |>artc  inlcriur  de  las  ventanas 
de  la  nariz  v  disuíimiyen  iiuii-lio  la  parte  (|ue  allí  to- 
man delante  de  ellos  los  palatinos,  bl  ijccipucio  es  mas 
alto  que  ancho.  La  quijada  inferior  no  tiene  susínA^ 
mas  larga  que  las  espocies  ordinarias  de  Delfines. 

El  esqueleto  que  Mr.  Cuvií»r  examinó,  tenia  todos 
sus  huesos  epifisimlos  aimque  tenia  de  larf,'o  veinte  y 
un  pié.  Se  contaba  en  él  siete  vértebras  cervicales  sol- 
dadas todas  juntas;  otras  treinta  y  oclio  vértebras,  de 
las  cuales  nueve  tenían  costillas.  Los  seis  huesos  furca- 
les  empezaban  en  la  vigésima  segunda,  de  modo  que  se 

[lodian  contar  diez  y  siete  vtjrtebras  caudales:  las  ap6- 
isis  espinosas  de  las  vértebras  superiores  cesaban  en  la 
novena  caudal.  Las  primeras  costillas  se  articulaban 
con  el  esternón,  y  habia  cuatro  de  estas  últimas  libres 
á  cada  lado.  El  esternón  se  componUi  de  tres  hué- 
sos,  el  omóplato  tiene  el  borde  espina!  mas  extendido  y 
mas  rectilíneo  á  proporción  que  los  Delfines.  El  ángulo 
anterior  mas  agudo ,  el  acromion  un  poco  dirigido  bi 
cia  abajo,  v  la  apófiás  coraooides  no  pooo  en  aanüdo 
contrano.  Loshueses  del  hrazoy  delantébraio  erai  al- 
t'o  menos  c(»rto<  que  los  de  los  Delfines.  La  mano  era 
casi  redonda,  pero  es  posible  que  no  se  hubiera  articu- 
lado Meo  las  ntangea. 

HXPERODOff  SE  Hor«ri.ruR. 

Delphtma  bidentatus  {Hvmltr);I>elphinuttia»kopf(Bm' 
nateire— Dssmtveal);  JBjwfédwi  ÍMlil4Vf  <Ucepcda.) 

El  Hypnt>don  que  él  abate  BonnatemdeaaiUd  con 

el  nombre  de  Pelpn  butskopf,  sacando  de  la  memoria 
de  Baussard  todos  los  jiormenores  de  su  historia,  ha 
sido  hasta  hace  |)oco  tiempo  el  único  tipo  del  ^-énero  es- 
tablecido por  .Mr.  de  Lacepede,  quien  creía  que  el  Dd- 
fin  de  dos  dientes  de  Huntcr  en  muy  distinto  de  ti. 
So  parecen  perfectamente  en  lodos  ios  rateros  de  su 
organización  general  romo  fs  fácil  conocerlo .  y  si  \m\ 
alguna  diferencia  no  r  s  u  a-  que  por  un  punto  en  lili 

gib,  multado  lutqnl  de  alguiMoJMwvBCiwiuoomple* 
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ti ;  sobre  el  cual  h^mm  insistido.  En  esU  dificultad 
liemos  creído  que  debwmM  rafiertr  lo  ma  taEtul- 
mente  pofiible,  la  hHtorlt  del  BntskopT  ▼  la  4el  Mfin 

con  dns  dientes  de  Hiinter. 

El  Hyperodon  de  Honfleur ,  así  como  casi  lodos  los 
Cetáceos  que  contiene  la  gran  familia  délos  Delfiuios, 
tiene  el  cuerpo  «n  foma  de  hueao.  Su  mayor  groaor 
está  en  la  jNirte  de  la  Imwroioii  de  h»  aletas  pedondea, 

ten  seguida  ra  dhminuvendn  ríe  un  moilo  ¡n'^ensible 
ista  cerca  de  la  cola,  tiene  (¡ilieza  nías  íini  lia  uue 
alta;  U  frente  que  es  muy  abultada ,  se  estrecha  súoi- 
taiñentey  acaba  enunaeepede  de  pico  piano  y  redon- 
do [mr  au  extremidad.  El  mpiricdo  MN  «tttiade  aobra 
la  cima  de  la  cabeza  ,  mas  ante  de  los  njns ,  y  pre- 
senta en  su  abertura  la  forma  de  ana  niediii  luna  ni- 
yos  extremos  miran  á  la  bora  del  animal;  el  orificio  de 
este  tubo  está  inclinado  de  owdo  que  el  agua  que  ar- 
ndh  safta  oblfcnamente  béda  adelaiite;  su  din  metro  es 
oamideraÚe;  la  lensma  ndberente  n  In  t{iiíjada  inferior 
es  áspera  ,  den'etlnnaila  eii  «u  rmitíiniu.  Lusojos  están 
situados  i  ri  i:i  untad  di-  In  Hlkiia  de  la  raheza,  y  mas 
altos  que  la  abertura  de  la  boca.  Son  convexos ,  ro- 
dÍMtdus  de  una  especie  de  pestañas  y  con  un  reborde 
^tinoso  de  pulgada  y  media  de  dittnetro.  Las  aletas 
pifptorales  e«tón  rolocadas  en  la  parte  inferior  dd  pe- 
dio, v  ^iri  liinv  i>cf]ueñ,T;  rflativriiin  iile  algiUt'Mi  del 
ailimal ;  la  aleta  dorsal  está  muclio  ma.s  inmediata  á  lu 
cola  míe  á  la  caben :  esconra  y  poco  desarrollada.  I  a 
cola  tiene  una  esootadura  en  el  aseáb^  y  ailá dividida 
rn  dos  lóbulos  mny  andios. 

|.n  piel  ilt'l  Hyperodon  consta  He  una  gra<a  ama- 
rillenta bastante  gruesa,  cubierta  con  uua  epider- 
mh;  delgada  t  Vm  y  cubre  «n  MOM  encarnada.  Stt 
etiOT  genoraf  m  «irdo  negruzco  y  que  va  perdiendo 
ata  HilHiskM  en  m  hijares,  y  que  pasaá  blanquedno 
eü  el  vientre.  Sus  dini<  n--i(ini"s  mas  ordinarias  sun  de 
ttinte  ó  veinte  y  cinco  pjés,  y  de  los  dos  que  obsenú 
ihufsard  el  jóveii  tenia  doce  pies  y  seis  pulgadas  de  lar- 
Ébj  la  nndreoieoto  trac»  piéa  ¿acia  piilAÍte 

Los  ñm  teattdww  anewlaw  sÉTaa  oaat»  de 
Hfiiinfiir  donile  !o«  condujeron  las  olas,  se  remo\ian 
en  la  arena  ouandu  los  vieron  los  pescadores.  El  jóven 
acababa  de  encaMar  en  la  arena  y  tratando  su  madre  de 
lÉcarié  de  aquella  posición  aflidiva,  se  vii  redurida  i 
tiHi1nnft)»rnopodflrsefaac«rábiniar  Loe  pescadorea 
sAcaron  atierra  al  individuo  jóvm  é  liicitron  muchas 
hcridasá  la  madre,  queáunqueniuiilmin(  imsigmóiom- 
per  un  cable  y  liartTso  á  la  mar  á  pi  -^ai  d  ■  to(u)S  los  es- 
fuerzos que  empleanm  para  detenerla;  cou  todo,  ai  día 
siguiente  encontraron  su  Cadáver  ea  k  esala  i  trie  le- 
flnS  «le  Honflenr.  El  aceite  que  sacaron  lo  vendieron 
en  W  duros,  y  Mr.  Baussard  dice  que  mientras  dise- 
caba nquel  Cetáceo  tuvo  escoiiaiia  la  piel  de  las  ma- 
nos pi)rla  acritud  del  aceite,  cujas  eimuiaciones  le 
produjeron  una  inflamación  en  la  liaríz  v  en  la  pinua- 
ta,  lo  que  debe  atríbmria acaso  á  la lápria  putraiawínn 
de  algunas  visceras. 

El  Hyperodon  tiene  tre'^  eítí'imngo'; :  uim  muy  (¿iñu- 
de y  dos  pequeños;  los  pulmones  son  urolougados  y 
•eanan  en  pímta; «  coraion  Üeae  inaa  de  dos  piés  de 
hroo  y  de  ancbo. 

Parece  que  el  Cetáceo  de  qoe  nos  estamos  ocupan- 
do no  es  común,  y  vive  stililario  ;  hahila  en  h>  ma- 
res que  búmn  il  Norte  de  la  Fiancia  y  la&i^ai>  Üiiu- 
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Longitud  del  hocico.  

Dirtttwia  del  tubo  i  ta  «ilnmidiá  dal 

hocico  

—  de  la  nu(  a  á  la  extroniididdeta 

aleU  de  la  cola.  .  .  .  . 

—  de  la  aleta  de  la  esprida  á  ta  «• 

tr"tn!dad  delnalrtadrla  rola. 

—  de  la  i>art<'  anterior  de  esla  aleta 

á  la  extremidad  del  hodoo  . 
Longitud  de  ta  ateta  de  ta  espalda.  , 
ARun  de  eala  misine  dala.  .  .  . 
Longitud  de  las  aletas  tatanks,    .  . 

—  de  estas  aletas.  .   .   »  .  . 

—  deta  atotadetaceta.  .  .  . 

BUmUtiámoinlto. 

Largo  total  de  la  punta  ilel  hocico  ba&la 
la  i'Xiremidad  de  la  cola.  . 

Circunferencia  del  cuerpo  frente  á  las 
alelas  laterales  

Otataocta  del  tubo  á  ta  extremidad  del 
hocico  

—  de  lu  rahi'za   . 

Circunferencia  de  la  cabeza*    .    .  • 

.\llo  de  la  mi-sma  

LtHigitUil  de  la  misma. 

Histancia  de  la  aleta  de  la  n^paída.  . 
Altura  de  i'sta  iiiiMnn  alriii.  .  .  . 
L^gitud  de  las  aletas  lal^raies.    .  . 

—  de  estas  mismas  aletas.  .  .  . 

—  de  ta  aleta  da  ta  cota.      .  . 

—  de  ta  vulva  

Dtatancta  dP  la  abertura  do!  ano  á  las 

dos  beudiducas  que  eucierrao 
las  tetas.  

Diámetro  del  peion.  

Largo  del  pcaoQ  
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La  descrip<'ion  de  estcHipero<lon  se  ha  iu «■criado  en 
la  Gelalogia  del  abate  Bonnatcrre  cou  el  nombre  de 
Jhifimwt  ¿idcntaliMj  caerla  sacada  de  Iluoler,  y  pt» 
ra  martn»laniarte  preferimos  copiarta  textualmente. 

Este  es  el  mejor  medio  de  cxiuservar  los  canirteres 
originales  de  las  especies  para  cuja  hisluua  uü  tienen 
los  autores  iiiudeinus  mas  «pie  apunarse  CU  OMenriH 
cioocs  mas  cornpletas  ó  mas  recientes. 

El  cuerpo  tiene  ta  forma  de  uu  cono  y  en  ta  < 
midad  de  la  csi>alda  tiene  unn  aleta  lanceolada. 

A  Juzgar  de  oste  animal,  dice  Bonnatcrre  por  ta 
figura  y  por  In  (  (-iln  di'-i  ri¡M  Íi.n  que  de  el  lia  dado 
Mr.  liu'uter;  tiene  uiuclia  scmejaaza  cou  el  Anan)a(4. 
Se  distingue,  sin  eoibai^o,  de  él  por  muchos  caraet^ 
que  le  bacen  mirar  con  razón  como  asiroal  muy  (Hn- 
reute.  Su  mayor  grueso  es  por  ta  parte  de  las  atetás 
lal'  iali  v,  >  (ir-iaii-;  se  va  dismiiiUNeudo  inseuíible- 
menle  basta  la  extremiiiad  de  la  cola.  La  fnuitc  es 
convexa,  redonda;  ta  qui^da  superior  está  aplastada  y 
teimína  en  un  pico  senmaotc  alxiel  Pato;  pero  no  sé 
le  encuenUran  mas  qued'V d^le-^  puniiagvéosénl§ 
tvtretttidad  exterior  de  la  (¡u  jada  inferior.  I.as  alelas 
laterales  fifiiáii  situadas  en  fruilu  de  los  aii^ulos  de  la 
boca :  son  de  figura  oval  y  pequeños  con  respecto  al 
tamaño  del  cuerpa  La  de  ta  espalda  oonreaponde  ^ 
oHg*>n  de  ta  cota,  tiene  u  figura  de  un  hierro  de  lan- 
za [uiiitiaguda  <.'•  inclinada  lucia  att;'i-.  I.n  de  la  rola  se 
compone  de  dos  lóbulos  esrotado-  que  lumau  la  figura 
de  uua  media  luna  por  su  reunión.  La  parle  superior 
del  cuerpo  es  de  vn  panlo  n^uico,  y  el  vienu^  al^ 
menea  oscuro. 

El  individuo  que  ha  servido  deftaOffl^a  di**' 
oripciou,  tenia  veiiite^u  piés  "'v'^^'^^jj^l^'^^^ 
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S descripción  hpmos  trasLidado  en  nuestras  Roncra- 
ades  a'^orra  do  los  Hiporodoncs.  Fue  cofriiln  cii 
TáDMsis  en  el  aüo  de  i  78  ■  por  encima  del  puente  de 
hfmim.  Hunter  poseía  además  en  su  gabinote  un 
cráneo  do  la  misma  psnwie,  cuv;i>;  dimnnsioni^  lrr<; 
vei'ps  mayort's  qtio  Ids  nrl  individuo  prwdi-nlo,  iiidi- 
cthnn  qut'  ol  ¡iniiiKil  ciitíTn  ilchi.i  linlicr  Inniiln  á  la 
menos  de  treinta  ú  cuarenta  piés  de  lar^o.  Se  ignoran 
«ooipIsUunenle  las  costumbres  de  los  HipsrodiOiMt,  y 
aobdnaite  se  les  ba  víMo  en  la  MancJja. 


(Lfao.) 


I,os  Cctáof'os  conoridos  ron  c!  iionibri'  de  .Narv;i- 
Ics,  son  (¿Icbres  líat  e  muctto  tij-nipo  por  la  semejanza 
qtieae  ba  creído  hallar  en  el  largo  colmillo  que  arma 
au  cibcnt  con  el  oaemo  de  la  frente  del  Uuioor- 
lAo  de  la  Abala.  De  aquí  prorfene  el  nombre  ide 
l jiicomio  de  mar  fiur  la  ma\or  parte  de  los  vinjiTDs 
le  han  dado;  pero  la  liibloria  ile  los  Narvales  no  t>Ui 
aun  completamente  ilustrada ,  y  solo  ron  la  mayor  di- 
ficultad se  ban  disipado  de  ticiiipo  en  tiempo  los  erro- 
rea  qoek  OHcaraeiav ,  y  que  los  mariooa  «I  Norte  ae 
lian  divertido  en  propagar  á  porfía. 

Los  NarvnK's  si>  diferencian  faciinieiitc  bajo  fl  punto 
di'  visla  7.(iiil<it'i<  i'  ilf  los  maleros  qae  les  aproximan 
por  una  organización  del  sis(t;ma  dentario  que  les  es 

Kopia.  En  efecto ,  no  se  les  puede  eoBfenfir  ai  con 
s  Delfines,  ni  con  ios  Anamakes,  y  aun  menos 
ron  los  Hvperodones.  Sin  embargo ,  las  formai«  ma- 
teriales de)  ruerpo  no  se  difen-ncian  en  nada  de 
las  de  los  Oiáceos  de  la  familia  de  los  Delfines;  y 
tienen  por  caracteres  comunes ,  «1  orificio  de  ios  tubos 
situado  en  la  parte  supefior  y  posterior  de  la  caben; 
laaleladomIcÍMinula  o  9e  reáw»  ñ  una  simpteeminen- 
da  longitudinal ;  las  pcctnnilt's  di'  furnia  uval ,  y  la 
caudal  es  horizontal.  Perú  lo  ijue  Ium  «  araeli-riza  de  un 
ino^lo  muy  claro ,  son  dos  largan  defensas  rectas  y 
puntiagudas,  que  colocadas an  el  buen iutamaiilar. 
•e'diriiwn  bácia  addsnie  en  d  sentido  del  largo  del 
cuerpo.  Estos  dos  dientes  de  forma  tan  singular ,  son 
los  únicos  que  est.in  siluados  en  los  huesos  incisivos; 
los  molares ,  que  ca-^i  lodos  sub.s¡sten  cuando  los  dien- 
tes incisivos  V  caninos  (alian ,  no  preaentau  aqui  ves- 
tigio alguno  de  su  existmcbi. 

t.a  ralM'za  liuesosadel  Narval  se  parece  mucho  Á  la 
di  i  Dclliiiiijili  ni ll<'liijy;a ,  \  cu\as  rcíarinDi's  aprecia  así 
Wr.  Cuvier,  comparándolas  entre  si:  nía  caln/a  del 
.Narval  sí-  parece  mas  á  la  del  Itoluga  que  á  ningu- 
na otra  por  la  uniformidad  de  su  parte  eonveia  por 
la  dirección  casi  rectilínea  de  los  iKirdi  s  de  su  hocico, 
por  surcos  profundos  que  desci  iben  una  semi-elipsf 
y  una  larga  |tuiita  sobre  los  iiitHrni;i.\il.ir*'s,  por  debaju 
lie  las  narices,  y  por  las  [mutas  que  forman  sus  tere- 
goidoos  en  la  onHa  posterior  de  sus  fosas  nasales.  La 
pnte  dei  JiodAO,  y  aobro  todo  de  los  intermaularea, 
saben' hasta  muy  cerca  de  los  huesos  de  la  nariz. 
Loí  aíJujiTOs  re<'niplazan  los  suborbilarios,  y  son  gran- 
des y  numerosos.  La  escotadura  que  separa  esta  parte 
anf  lia  del  hcM.-jeo  es  pequeña ,  y  la  parte  superior  de  la 
órbita  poco  saliente.  Los  buesoe  (fe  la  nana  son  muy 
peqoenos ,  y  la  ventanflki  Izquierda  es  menor  qtie  la 
totra.» 

En  la  juventud  tienen  los  Narvales  en  cada  alveo- 
lo el  gérmeii  de  un  diente,  ru);i  ¡)ioliiii¡:iicinn  sucesi- 
va debe  formar  la  deí«aisa  acerada  de  los  adultos.  Al- 
inas Teces  se  desarrollan  estos  dos  oénneneB  á  un 
tiempo,  y  dan  margen,  así  como  se  observa  en  mu- 
chos cráneos,  á  dos  defensas  horizontales  y  divejgen- 
tes ;  .\nder-iiii.  Bonnaterre  y  otros  muchos  nalura- 
Uatas  bau  cilailu  ejemplos  de  cáIo.  Pero  lo  que  uias 
iaiH^,c»^  UM»  da  «n^gwmfiWR 
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recibe  toila  la  materia  st>i'reta  M  marfd,  y  que  el  otro 
rechazado  ú  oprimido  ,  se  ntrofia  y  está  completa- 
mente envuelto  en  alvéolo,  como  un  núcleo  hue- 
soso inerte.  De  esta  dránnslaada ,  que  se  produce  or- 
dinariamente ban  procedido  rauc>bo6  de  los  nonlbres 
que  se  han  da<lo  á  los  Narvales  en  los  libros  de  historia 
natural .  Tiombres  la  major  parle  equivoeadns  y  capa- 
ces de  inducir  eo  errar,  tales  como  los  de  Monodon, 
Monoceros,  Unicomio,  1  icomio  de  mar.  No  debe 
creerse  sin  embargo,  que  los  autores  antionos,  ante- 
riores á  Liuneo ,  hayan  ignorado  que  las  defensas  de  los 
Narvales  eran  dos, "y  que  lo  mas  común  era  el  no  dw- 
arrollarse  mas  que  una  soln.  Mucho  antes  de  Auderson 
lehaUa  en  una  relación  de  la  Groenlandia,  «avott- 
men  en  12A  Paria,  1663,  publicado  eaLiveíMi^aa* 
gun  las  crfinwas  dinamarquesas ,  arf  como  en  ei museo 
deWdrtnins .  en  Angrimus  y  Jonas(Specimen 
dicum )  que  las  defensas  del  Narval  eran  verdaderas 
dientes ,  que  uno  de  ellos ,  con  frecuencia  en  el  es- 
tado rudiñentaEio,  quedaba  eoGenado  en  lo  interior 
M  alvéolo.  Pero  Andersoa  en  m  bisloria  nalml  de 
Gríjcnlandla  ,  ha  dado  «obre  este  asunto  muy  buenos 
pormenores  que  s^-rian  *U|iérfIuos  después  de  lo  ya 
dicho. 

Si  examinamos  la  forma ,  las  dimensiones ,  y  aun  la 
utilidad  de  las  defensas  da  fiwal  t  tendremos  la  roa- 

yordiCcultad  en  fsplirarcon  qué  objeto  lienen  la  be- 
chura  que  se  nota.  Naila  nos  recuerda  sus  dimensiones 
en  ningún  otro  animal,  ni  el  modo  con  queeslan  dis- 
puestas y  la  dirección  que  lienen.  Ina  sola  defeota 
está  mas  ordinariamente  colorada  en  la  quyadadev»- 
cba;  su  circunferencia  está  profundamente  surcada 
en  toda  longitud  de  seis  á  diez  pies.  Su  base  es  hue- 
SOSi  ,  su  dirección  \  ej  mndn  eiui  que  esl;i  ccilmíada 

sobre  la  parte  anterior  de  la  cabeza ,  hace  (lue  parea- 
ca  una  lar|B|a  lauB.  Sin  rozón  se  ba  creiclo  durante 
mucho  tiempo  que  eataba  Ajada  por  justa  aosieion 

sobre  la  linea  media  de  los  huesos  nrontales.  Sus  usos 
deben  limitarse  ¡i  los  que  el  animal  haee  de  ella  para 
atacar  su  pre.>^a  rt  deíenderse  de  sus  enemigos.  No 
puede  serie  de  la  menor  utilidad  para  la  masficadon, 
ni  para  dividir  los  alimentos,  y  su  posickn  aob  en 
un  alvéolo  de  la  quijada  superior,  lia  podido  merecerle 
el  nombre  de  diente.  'r;ui;|Hieo  nens,inirK  que  la  pue- 
dan c«Huparar  con  U)s  caninos  de  losHabirusjas  qan  es- 
tán encorbadüs  delante  de  la  cara ,  ni  cOOlo*  dala 
Mona,  que  se  inclinan  bácia  abiyo, 

«.oaiiMo  laa  deGmaas  4á  Narval  roeron  «oaoeidaB, 
adquirieron  una  extraordinaria  reputación ;  y  oomo 
eran  bástanle  ranis ,  su  valor ,  puesto  á  precio  por 
el  cliarlatauismo ,  subió  en  proporción  de  las  pro- 
piedailes  ^breoaturales  que  les  suponían.  Dos  cou- 
ventosde  frailes  compraron  Á  gran  precio  el  verdadero 
cuerpo  del  Ijiicornio  ,  que  debía,  a  los  ojos  de  la  su- 
pprstirioii  ,  curar  las  eiiíerinedades  mas  iiivcli'rada.s. 
C;uia  cual,  nuno  sucede  .sicm[ire,  pretendía  poseer  el 
verdadero,  la  única  maravilla  dolada  de  tantas  virtu- 
des; pero  siendo  bastante  común  en  las  cusías  dél 
Norte,  habiendo  circulado  la  defensa  dd  Aiarval  per- 
dió su  alta  reputación  en  oí  vulgo ,  cuyo  mterás  d^ 
de  atraer.  » 

VA  marfil  de  las  defensas  del  Narval  es  superior  al 
del  Elefante,  que  se  compone 4^ uvas  compactas  es- 
Iraordinarianjentc  unidas,  cuya  reunión  as  da  ui^i  den- 
sidad y  dureza  singulares.  Este  marfil  de  una  blancura 
sin  igual ,  tiene  sobre  todo  la  ventaja  de  no  ponerse 
ainarillo  y  de  tomar  un  bellísimo  pulimento  cuando 
está  trabajado.  Aunque  los  Narvales  no  son  raros, BO 
son  sus  dt-Censas  sm  embargo,  bastantes cwmmcajaia 
permitir  que  su  uso  sea  oroinario  en  fos  artes;  y  wo- 
naterri'  r.  fin  e  en  su  Cetalogia,  que  los  reyes  de  |)¡ra- 
marca  lienen  un  magníiico  trono  constniiilo  de  esto 
marfil ,  v  esta  obra  mat>stra,  conr-crviida  proi  isanieute 
en  el  palacio  de  Ra«emlKir0i  dice  él,  que  os  ^o  un  xi- 
lormay  grande. 
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Los  Nárrales  habitan  en  los  mares  del  Norte  al  re- 
dedor del  pdo  ártico,  y  princi palmenta  «n  los  que 
tañan  d  Spinberg  y  la  Grnenlamlla ;  avnnzan  algunas 
Tecas  bula  lai  mares  de  InglateTra  y  Holanda ;  pero 
nunca  se  han  enoonlndo  «n  lalittidaa  naa  maridio- 
naies. 

Algmoa  naUinHstas ,  que  fiabian  visto  defensas  de 
aatOB  Wtáoaos  qtie  se  babian  sacado  debajo  de  tierra, 
Iim  creMo  (pie  debían  mirarse  como  despojos  fósiles. 
Mr.  Cuvípr  se  ha  opuesto  á  esta  opinión  ,  y  rree  que 
ban  podido  simplemente  sufiir  una  alteración  con 
motivo  del  mas  o  meóos  largo  tiempo  que  han  estado 
«ntantdas,  por  algunas  circunstapcias  localeapun- 
menta  BoeidentalaR. 

El  nombre  de  Ninal  se  deriva  la-;  lengnaa  del 
Norte.  En  las  rrónicas  irlandesas  se  halla  esta  mlafara 
que  debe  pronunciarse  fuW'Vkilif,  significa  Cetáceo 

£e  sa  alunoita  de  cadáveraa,  supuesto  que  las  pala- 
is  Mamlmn  «eAof  6  watt  designan  una  Ballena, y 
ncun  cailñver.  Em.t  flimoln^ín  no  mas  oxírta  quf' 
la  del  Sperulum  regn'e  que  la  liaoc  ML'iiilirar  cetáceo, 
cuyos  carnes  envenenan  á  los  que  1 1  i nmi-n.  El  nom- 
hñ  de  Narval  geDenlroente  adoptado ,  la  esoilwn  de 
mofitas  maneras  los  ftanoeaes;  ttM  ps,  que  se  encuen- 
tm  iadifarentemente  en  varias  obras  NaInvnI .  Harwnl 
Narral.  Los  aniones  sistemíticus  han  priipueslo  por 
ennminat  ion  científica  y  genérica  los  nombres  de  mo- 
n'tdon ,  L.  diodon ,  Slorr.  ceratodon ,  Brtason  é  llliger. 
Bit»  Altimo,  en  «a  Pmiromo,  da  á  su  gén«roc«nito- 
rfí  n  por  carartt're';  csonciales,  el  tener  dos  difnte«i,  de 
los  cuales  el  uno  fulla  frecuentem<'nle  en  lo  alto  de  la 
qnijada  superior,  y  ruya  forma  es  larRa  y  recta,  mien- 
tras que  carece  de  los  demás.  Los  tubos ,  dice  llliger, 
se  presentan  por  una  rala  abartnn  aa  lo  aho  de  la  ca- 
bera :  el  cuerpo  es  oblonco  ,  con  la  piel  lisa ,  y  se  va 
adelgazando  hácia  la  cola.  Las  dos  tetas  son  ingui- 
Mles  r  no  tienen  alaia  donal. 

n AKVAL  contm. 

Honoion  monoe^ru  (Unn.) ;  Motvtdon  narval  (Fabr.): 
JWvmN»  a«ffaffa(Laca|k.) 

El  Narval  tiene  las  formas  generales  de  un  Delfin 
con  la  cabeza  poco  disfinta  ,  obtusa,  redonda  y  trun- 
cada hniscamente.  Su  cuerpo  es  oval,  adolpazadn  on 
las  ritrrmidadps ,  y  liono  »  n  la  espalda  no  una  ver- 
dadera aleta ,  sino  una  espina  carnosa  que  apenas  tiene 
doapnliiadea,  bastante  alta  y  regular.  Las  pectorales 
son  cortas,  estreduis  y  cortadas  oblicuamente.  La 
aleta  caudsl,  wtá  dividida  en  dos  lóbulos  redondos  y 
convrx'^ís  por  In  pnrlo  dr|  cn'Tpd.  I.os  (•^[)¡r;'M-ulíi<:  (ten- 
pan  lo  alto  (lela  cabeza,  y  se  abren  por  una  hendidura 
en  forma  de  media  luna.  Loa  ojos  son  muy  p^ueños  v 
colocados  muy  bajos  t  apenas  si  nivel  del  bodco.  La 
boca  rtsf  no  es  liendina ,  j  el  labio  inferior  es  deludo 
▼  corto.  Los  bordes  del  hodeo  snri ,  <p<^u\\  Amler^rm, 
áuros  y  rígidos.  La  lengua  llena  bastante  la  boca ,  y 
por  consiguiente  no  tiene  un  gran  desamlto;  elpane 
o«  loa  machos  en  el  estado  ordinario ,  no  pneee  que 
gala  del  nwrjw  y  queda  ocuho  en  un  estuche  formado 
pnr  la  pi>I.  Cuando  la  defensa  esúniea.  sale  muy  co- 
munm'^nte  del  lado  izquierdo :  su  sunerficie  es  surcada 
en  el  diente  enteramente  desarrollaao  y  lisa  en  el  que 
aborta  ó  queda  oculto  en  el  alvéolo.  Aun  cuando  las 
doBdar«niaitnaeen  al  mf«m>  tiempo,  ha  de  tas  hem- 
bras faltan  algu.ias  vpcrí  rreren  como  las  de  los  ma- 
chos ,  sin  que  puedan  establecerse  acerca  de  esto  di- 
ferencias. Su  longitud  ea  poco  mas  ó  nMOoa  coca  de 
la  mitad  del  animal. 

Scoresby  dice  que  tiene  el  Narval  efncnenta  y  cuatro 

Tértebras,  de  las  cuales  siete'son  cervicales,  doce  dor- 
sales V  treinta  y  cinco  lumban>s  y  caudales.  Los  hue- 
sos furcales  enípiezan  entre  la  tricésima  y  la  trigésima 

primara,  y  acaoBn  entre  la  ^HpbHtí*  Mirada  y 
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tercera.  Los  huesos  de  las  aletas  pectorales  son  bastante 
semejantes  á  las  de  k»  Delfines,  pero  mas  iguales. 

La  superftde  del  cuerpo  del  Narval  común  está  cu- 
bierta por  una  piel  lisa,  y  tendida  con  regularidad  sobre 
un  tejido  celular  impr(  f;nado  de  aceite  y  de  mas  de  una 
pulgada  de  grueso.  L^s  carnes  son  de  color  rojo  mu; 
vivo,  y  el  vientn  contra  lu  aimun  de  los  Ceulceos,  no 
presenta  ni  arrugas  ni  acardeualaduras.  El  color  del 
cuerpo ,  se>;un  Egge«lo  y  Othon  Fabricius  es  negro 
entei'amente  ,  y  Mdaiiientc  los  individuos  viejos  tienen 
algunas  manchas  blancas.  Anderson  por  el  contrario, 
describiendo  un  Narval  que  habia  venido  á  parar  á  la 
costa  en  el  Elva  en  febrero  de  1736,  dice  que  su  piel 
era  blanca  como  la  nieve  y  con  una  mfinidad  de  man- 
chas neeras  en  la  espalda  ,  al  paso  que  el  vientre  era 
enteramente  blanco,  lustroso  y  suave  al  tacto  como  el 
terciopelo.  Parece;  sin  embargo,  que  h»  Nervales  en 
medio  de  las  variedades  de  colores  que  lesson  comunal 
en  ellos ,  son  habitualmente  parduscos  con  jaspeado 
mas  siilddo  en  los  primeros  años  de  su  vida,  y  que  las 
manchas  negras  de  encima  del  cuerpo  aparecen  sobre 
el  fondo  blanco  pardusco,  tanto  mas  cuanto  mas 
viejos  son  los  iudivíduoa.  £1  borde  de  laa  aletea  es  di 
un  pardo  sabido. 

Las  climonsjonps  que  Apderson  da  de  un  Narval  que 
tuvo  pmporcion  de  medir,  son  las  siguientes;  distancia 
desde  la  punta  del  hocico  liasta  la  extremidad  de  la 
cola  diex  piés  y  seis  pulmdaB  francesas  de  largo ;  de- 
fensa ,  dneo  piés  y  cuawo  «ligadas ;  las  aletas  pecto» 
ralps  nueve  pulcailis.  Anchura  de  la  cola  en  sentido 
j  hori/iintal ,  tres  piés,  dos  pulgadas,  seis  líneas.  La 
I  mayor  parte  de  las  defensas  que  existen  en  las  colec- 
I  cioñes  de  Paria  no  tienen  menos  de  diez  piés,  de  modo 
que  el  tanadio  que  rannaHemente  debe  snpomne  i 
los  animales  de  que  provienen ,  no  puede  ser  mayor 

3ue  de  veinte  ó  veinte  y  cinco  piés,  sobre  ocho  ó  nueve 
e  circunferencia.  Laíongitua  del  cráneo  es  poco  im- 
6  menos  la  séptima  parte  del  campo.  Mr.  de  Laoepcde 
da  hasta  veinte  metros  i  laa  dimendonea  á  que  pñade 
llegar  el  Narval  común.  Indudablemente  hay  en  esto 
alguna  equivocación,  que  proviene  señaladamente  de 
las  diferencias  que  existen  entre  la  unidad  de  lon- 
gitud llamada  pió  en  algunos  estados  del  Norte  y  en 
Frauda.  En  Im ,  el  individuo  á  que  se  conceden  tan 
urnnde«  ]>niporciones ,  ha  podido  bien  á  fuerza  de  ^10$ 
llegar  á  un  tamaño  mas  considerable  que  el  que  se 
ve  habitualmente  entre  el  mayor  número  de  estos 
animales  marinos,  y  formar  asi  una  exeudoa  de  la 
medida  comim. 

El  Narval  común  ae  mutiene  con  preferencia  en 
medio  de  los  hielos  dd  polo  boreal ,  en  las  abras  y  en 
las  bahías  de  la  firoenlandia.  del  estrecho  de  Davis, 
de  la  Islandia;  allí  es  abundante,  y  solo  cuando  se  es- 
trnvia  se  le  ve  avan/arbácia  el  Sur.  Entonces  errante, 
solitario  y  separado  de  los  animales  de  SU  efl|MCÍe,  fOt 
las  heridas  y  persecuciones ,  iqwreoe  en  las  ooataa  de 
Iii^l  if'  I ra  y  de  las  ciudades  üns«*.*iticas ,  como  se  ha 
visto  muchas  vece--.  Habita  en  las  ásperas  repiones 
donde nbia nn inviernu  eterno;  parece  que  el  Narval 
no  pasa  de  loa  setenta  á  ochenta  grados  de  laütad 
Norte.'  AHÍ  es  donde  viren  sus  ntuneroaas  tribna  en 
medio  de  los  grandes  CeLlceos  á  los  males  han  decla- 
rado guerra ,  y  de  los  Osos  blancos  cuya  ferocidad  ar- 
rostran. 

Otbon  Fabrídus  refiere  que  el  Narval  ae  alimeota 
con  espedniidad  de  pescados  del  género  Pleunorecte,  de 

los  grandes  Actinios ,  y  que  los  atraviesa  con  su  larga 
defensi ,  que  va  acercando  después  á  su  hocico  la- 
miéndolos, y  que  asi  los  come  asiéndolos  con  el  labio 
inferior  No  ae  condbe  muy~bien  de  qué  modo  puede 
ejecutarse  este  movimiento,  aunque  Fabricio  no  ha 
citado  pste  hecho  sino  apovado  en  las  relaciones  de 
los  pueblos  grocnlandéses.  En  ningiuia  i>arte  se  dicí» 
que  el  Narval  busque  los  cadáveres,  lo  cual  naila  leñ- 
aría de  particulit,  aupueitoque  la  mayor  parte  de  los 
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Pescados,  k)  mismo  que  muebos  idíibiIm  UttMtret, 
no  tienen  otro  alimento. 

iM  RimlM  no  abandonan  cari  nunca  los  mares  he- 
lados; pero  como  necesitan  salir  con  frecuencia  á  rcsui- 
rar  á  la  superGcie  del  mar,  escogen  espacios  en  que  las 
aguas  no  están  heladas,  y  tienen  siempi)'  algunos  si- 
tios predilectos.  ^íadancon  grande  radidez,  Trccuente- 
menle  naidiNi  eitrecliiratiili»  pieuido  los  Narvales  de 
atrás  con  fu  defcmi  i  ks  que  vbh  delante;  pero 
entorpeciéndolos  HBOvimíentoa,  es  fácil  á  los  pesca- 
dores que  los  persicuen  lanzar  d  liarpoii  á  los  que  se 
quedan  detrás.  Su  fuerza  esconsiderabie,  y  sus  dien- 
tes temiblis  y  p«ligroE^.  Parece  qaeataeni  i  1«  Da» 
Item  ooa  (uror  y  que  Jt  atraviewa  con  su  arma;  pem 
no  rin  doih  mn  irnmeule  ta  lengua ,  que  según 
se  ha  didiu.  les  gwll  mucho,  |>or(|uo  t-t  diáme- 
tro {le  la  Imk-i  no  es  propio  para  coger  algunas  par- 
tes (le  un  animal  un  poco  grueso,  y  que  á  lo  mas 
puede  recibir  peces  de  corto  tamaío':  este  instinto 
que  los  incita  i  pdeir  está  fiindadoen  antipatía ,  ó  en 
lo  silvestre  de  las  costumbres  qur  jiarrt  c  i]uf  raraclf- 
rizan  áun  pran  número  de  serr";.  Sin  cmiwrRo,  ruan- 
do un  Narval  niete  la  punta  <if  vn  ilcrciisa  en  t-l  ruerno 
de  algún  animal,  debe  espcrimenUir  él  mismo  diQciu- 
tad  para  sacaría  de  los  tejidos  densos ,  pues  necesita 
liaeer  un  movimiento  Iiorizoiital  do  retroceso  que  nn  se 
puede  esj>l¡car  fiieiltnente.  Los  autorrs  antiguos  lian 
escrito,  (jue  acosados  los  Narvales  se  lan/an  sobre  liiv 
embarcarlo n es ,  cuyos  marinos  los  escitan,  y  que  se 
precipitan  hacia  elías  con  tanto  furor  que  eutdlefelH 
sas  atraviesan  la  madera  muchas  pulpadas  y  se  rom- 
pen frecuentemente  dejándolas  allí  introducidas.  Es- 
te hecho  ha  podido  suceder  alpniia  vez ;  pero  no  se 
adoptará  sin  duda  la  opinión  que  Mr.  de  L3€e¡it>de  ha 
leferido ,  se^un  Albert ,  que  podían  arrojarse  contra 
akom  chalupa,  apartarla,  romperla ,  hacerla  rail  a»- 
W» ,  atratesar  la  quilla  de  los  navios  y  destruirlos 
d  ecliarlós  á  pique. 

Se  debe  sentir  muclio  que  las  costumbres  de  un 
animal  tan  singulannente  organizado  como  d  Nvval, 
DO  aean  mnor  conodifas.  Ciertameiite  que  su  arma 
colocada  defante  de  la  frente .  r  de  una  wngftud  tan 
desmesurada  ,  exi^f  para  su  m h  h  | n  fuerzas  muscula- 
res considerables ,  pem  al  mismo  tiempo  costumbres 
del  todo  especiales.  No  trataremoe  de  ttlívínar  estas 
costumbres  que  wnoramos,  y  mudio  menea  de  com- 
pararlas con  las  de  loa  otros  aerea  que  vhren  eo  el  mar ; 
esperemos  la  (^pocn  en  que  algunas  observadonas  mas 
ciadas  nos  ilustren  ««obre  esta  materia. 

Fabricio,  ¡i  rpiicn  siempre  es  necesario  aplar  cuan- 
do se  trata  de  loe  animales  de)  Norte ,  que  este  hábil 
observador  ha  Mtodiado  en  su  patria  con  tanta  saga- 
cidad, cuenta  que  losgroenlandesi^s  so  deleitan  con  la 
carne  de  los  Narvales  y  que  la  comen  lo  mismo  cocida 
que  seca,  mcilio  |>odr¡da,  y  alsimas  veces  cruda.  Tam- 
bién se  alimentan  con  frecuencia  con  la  piel  y  la  grasa 
sin  preparación  aleuna.  El  aceite  que  sacan  del  tejido 
celularsirve  pora  alumbrar  las  habitaciones;  y  tampoco 
se  desdeñan  de  usar  los  intestinos  como  alimento.  Fm- 
plean  para  la  pesca  d  tubo  di|;esli\o  y  los  dd  estó- 
mago, y  coa  los  tendones  hacen  (^célenles  sedales.  Las 
dewMU  sirven  para  fabricar  puntas  de  liarpones ,  y 
taeiB  pva  armar  las  tiendas  de  pieles  que  usan  du- 
rante él  estfo.  E>i  una  palabra,  estos  pueblos  sacan  de 
los  Narvales,  ror.m  ,ii  <  isi  todos  los  Cetáceos,  im  íithu 
nCimero  de  recurso^  de  primera  necesidad  para  ellos. 

Los  balleneros  europoos  prefieren,  según  se  dice, 
el  aceite  del  ISarval  por  a«  mejor  calidad,  al  de  la  Ba- 
ffena;  ppro  la  cantidad  que  se  saca,  e«  de  tan  poca  con- 
sideración ,  (pip  bajo  este  concepto  la  pesca  de  estos 
Cetáceos  iio  produce  ningún  provecho.  El  mayor  Nar- 
ftl  no  produce  arriba  de  un  tonel. 

Los  nabitanteadc  la  Groenlandia  creen  que  los  Nar- 
res son  nrecmorea  da  ias  BaPanas ,  y  tan  lueco 
coa»  ios  draiin»  se  preÍMraii  pm  b  pcaot.  ¿BiB^^ 


acaso  estos  Cetáceos  durante  una  parte  del  año?  Cn 
cuanto  á  su  costumbre  de  preceder  á  las  Ballenas,  An» 
úermn  ia  atrOniye  á  la  a|)aricion  de  algunos pequfl&os 
Moluscos  que  sirven  de  alimento  á  ambas  especies; 
porque  Anderson  considera  á  estos  Cetáceos  tan  dife- 
rentes por  la  organización  de  su  l)oca ,  como  obligados 
á  chupar,  en  lugar  de  otro  alimento  mas  sólido,  los  pe- 
quemos insectos  de  la  mar  {dio  borealis),  que  son  tan 
comunes  en  el  Norte.  Eggedo  piensa  por  otra  parte» 
que  el  Narval  no  se  alimenta  masque  ue  yerbas  mari- 
nas (|ue  saca  del  fondo  de  las  play;is  con  su  larpa  de- 
fensa, y  que  la  emplea  también  en  romper  el  hielo 
cuanao  necesita  salir  á  respirar  á  la  superficie  del  agua; 
pero  estas  dos  opiniones  de  un  obsenradcHr»  por  otra 
parte  muy  exacto,  son  iMStante  dudosas. 

El  maríil  de  la  defensa  del  Narval  por  su  calidad 
compacU),  por  su  densidad  y  por  la  fuerte  unión  de 
las  libras  que  le  constituyen ,  es  susceptibli-  de  em- 
plearse en  adornos  precioiisiinos.  Se  iñceo  de  él  al- 
gums  veces  bastonea  mas  curiosos  que  titiles.  En  su 
estado  natural  estas  defensas  están  surcadas  por  diez 
y  seis  6  mas  estrias  espirales.  Les  han  atribuido  las 
propiedades  mas  quimcrii  as  y  maravillosas.  Así  es  que 
Wormius  cuenta  con  mucliu  extensión  loscspcrimentos 
que  hizo  para  ensayar  como  an  tidoto  del  envenenandento 
(Id  arsí'iiico  los  dientes  del  Narval  ;  pero  este  remedio 
liacc  tiempo  que  volvió  á  la  oscuridad  de  que  nunca 
débil)  s'dir. 

Todo  inclina  á  creer  que  el  cuDo«.-iuneiiUi  del  .Narval 
en  la  edad  media  liareeaidado  keiistencia  del  Licor- 
nio  de  los  antiguos;  puesto  que  desde  esta  época,  de 
feudalismo,  en  que  cada  noble  adoptaba  armas  y  aivi- 
sas,  «e  ve  li;.'urar  una  defensa  del  Narval  sobre  la  frente 
de  un  Caballo ,  y  trasmitir  en  los  escuiio!»  «le  armas  un 
testimonio  de  la  ignorancia  de  nuestros  abuelos.  Una 
discusión  sobre  este  particular  seria  aquí  inoportuna. 

A  los  diversos  nombres  que  se  dan  al  Narval  y  que 
Vil  hemos  citado,  agregaremos  los  que  le  dan  en  las  co- 
marcas donde  es  conocido.  Seguu  Fabricio ,  las  groen- 
landesas lo  iisman  tugalik,  keleUuak-kemektok ,  y 
de  una  manera  aliaolttta  kern&etak,  £e  el  catiormng 
d'  Eqqede,  éí  ctBhom~fí$dk  de  Cranits,  rite»  einñom 
de  Klli^.  \:\  nombre  de  Toovack  que  Anderson  cree 
ser  groenlandi^s  ,  y  que  dice  pertenecer  al  Narval ,  no 
se  ve  en  ninguna  '(larle ,  y  no  tiene  analogía  aparéala 
con  las  paialms  dadas  por  Fainido. 


Esta  especie ,  dice  Laoepede,  es  muy  diferente  de 

la  del  Narval  común  ;  podremos  indicar  fácilmente  sus 
caracteres  con  an-cfílo  áun  dibujo  muy  exacto  hecho 
en  el  mar  de  Boston  en  el  mes<le  febrero  de  1800.  por 
Mr.  W.  Brand,  y  que  sir  José  Branks  ha  tenido  la  bon- 
dad de  enviarnos. 

<i Damos  ít  este  Narval  d  nombre  de  Microcéfalo' 
porque  su  cab»>ai  es  cn  efecto  muy  pequeña,  compa- 
rada con  la  del  Narval  común.  Este  último  Cetáceo  la 
tiene  de  la  cuarta  parte  de  la  longituii  lolal  de  su 
cuerpo,  poco  mas  ó  menos,  al  paso  que  la  del  Micro- 
céfalo  suiii  llc^ia  á  la  drcima  parte.  La  cabeza  de  este 
es.jH.r  otra  tmrte,  distinta  del  cuerpo,  sobre  cuya  su- 
perficie se  eleva  un  poco  en  forma  dr  ji  roba. 

El  conjunto  de  este  .Narval ,  en  vez  de  representar  . 
un  ovoide ,  es  muy  prohmgpulo ,  ffonoa  un  cono  muy 
largo ,  y  mientras  que  una  de  sus  extremidades  se 
reúne  á  la  caudal ,  la  parte  opuesta  se  ensancha  irregu- 
larmente |ior  el  vientro. 

Las  dinaensiones  de  este  Cetáceo  moi  muy  inferiores 
á  las  del  Narval  común.  A  esta  especie  deben  referirse 
los  mas  de  los  Narvales ,  cuya  longitud  en  de  si^  á 
ocho  metros.  El  individuo  que  so  cogió  cerca  d«  " 
ton  no  liflpte  á  los  ocbft  HMtns. 
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LOS  TRES  REINOS  DE  LA  NATURALEZA.— ZOOLOGIA. 
•  4»  «U  infsriorUid  del  Narval  mierocórato, 


SUS  acfeitfas  timen  algunas  veces  una  longitud  casi 
¡cual  á  la  tercera  parle  del  Cetáceo,  mientras  que  las 
ilul  Narval  común  im  llopii  rn.is  (|Ui>  .i  la  ruarla  pnrle 
4«  esta  longiluil  Idai.  Ksta  proporción  rn  las  dimen- 
siones de  las  defensas  liace  aun  mas  sensible  la  pe- 

f lenes  de  ta  cabeza  del  Micrucéfalo,  ypuede  contribuir 
darle  i  conocer.  En  el  todHduoolouiado  por  mon- 
sicur  Branrt  ,  no  se  veía  mas  quí'  una  defensa  situada 
eu  el  lado  izquierdo  do  la  mandíbula  sup<»rior;  la  es- 
piral formada  por  las  e^tiias  biislante  hondas  de  este 
oolmillú  iba  de  derectia  á  izquierda,  y  el  inrgo  de  esta 
defema  era  de  Ve  de  la  longitud  del  Cetáceo ;  pero 
hallamos  una  defensa  nun  mas  grande  á  proporción  en 
un  Narval  de  tpie  Tidpio  haré  mención  ,  que  verosi- 
milmenti'  pertfneciíi  a  la  i'^uccic  (¡iw  di'-ci  ihinni'; ,  y 
«HIJO  eadáver  se  halló  flotando  sobre  el  irün  i  n  junio 
de '  i  f>  4  Acerca  de  la  felá  de  Maja.  Este  aninml  '-oln  te- 
nia siete  metros  y  un  tercio  de  longitud ;  y  su  defensa 
era  de  tres  metros  de  largo ,  compren«nÍBndo  la  parte 
fiii.M'-la.l.i  I  n  ti  alvi'olo,  t|ue  tenia  medio  metro.  lista 
deft'iisi  il*  s(  rita  |)or  Tulpio,  era  dura,  muy  lisa,  muy 
Munrn,  iiidfundaroenie  estrada,  y  «bImImí  ootocadacn 
fí  \lfáo  aerecbo. 

Siendo  el  Narrri  microeéMo  macho  im»  Modo 
que  el  crniuni,  debe  s<'r  mucho  mayor  la  veloridad  de 
aquel  que  la  de  este,  por  inas  S4trpreiidente  que  sea  la 
rapidez  con  que  nada  el  cotnun.  Su  fuerza  seria  mas 
tamible  ai  su  masa  no  fuese  menor  que  la  del  Narval 
común,  aun  mas  que  lo  que  la  velocidad  de  sus  movi- 
niientos  sobrepuja  á  la  de  Ins  del  Narval  ordinario. 

Acabamos  dr  deeir«]ue  «e  eopióun  Narval  microcé- 
falo  cerra  di  Ho-lmi.  \  pi  i  i  onsiguiente  bária  los  40" 
de  latitud.  Por  otra  parle  parere  míe  deben  referirse  á 
esta  especie  los  Narvales  (d)servat!os  en  el  estredío  de 
r)a\is ,  y  de  los  cuales  habia  sabido  Anderson  por  in- 
formes de  alínmns  rapitanes  de  buques  que  lenian  el 
euerpo  trmy  larpi,  (|iic  jtarcrian  ]mit  sus  fitrmas  al 
Esturión  viilgar,  pero  que  no  leniau  la  cabeza  tan  pun- 
tiaguda COI.10  este  pez  cartilaginoMO. 

El  iodividuo  Go^o  en  el  mir  Ip»  Itaña  las  ooetas 
de  Boston  era  de  un  eolor  blanco  matizado  de  manchas 
muy  pequeñas,  anid)arradas,  azuladas,  mas  abundan- 
tes y  oscuras  en  la  cabeza ,  en  la  punía  del  bucico, 
y  en  la  parte  mas  elevada  dál  dono,  en  laa  alelí» pec- 
torales y  en  lado  la  cola. 

El  hodco del  NamI  mIerocéAJoM  muy  redondeado, 
y  la  rnlieza  .  vi-ta  por  delante,  parece  una  bola.  I,a 
niandiltula  supi  riur  os  algü  uias  saliente (jue  la  inferior. 
La  abertura  di'  la  liora  es  de  ¡vquefio  diatnrlm;  d  ojo, 
que  es  muy  |)e(|uehü,  está  un  poco  distaulc  del  ángulo 
que  forma  la  reunión  de  ambas  mandfliulas ,  y  poco 
mas  6  menos  á  su  nivel.  Las  aletas  peclm^les  están  á 
una  distancia  de  la  punta  del  Ixtcico;  if;ual  próxima- 
mente j  tns  veces  el  lar«o  de  la  eabe/a.  1^  flcva- 
ciüii  longitudinal  que  se  ve  en  el  dorsü,  y  que  se  pro- 
longa basta  la  aleta  de  la  cola,  se  aumenta  basiantt^ 

Slcia  el  centro  de  la  longitui  total ,  y  cerca  de  la 
eta  caudal  para  imitar  en  estos  dos  parajes  un  rudi- 
mento de  aleta.  La  aleta  caudal  se  divide  en  doí-  !(>- 
bulos  reflondeados  y  encijrvados  bária  el  cuerpo ,  de 
modo  que  parece  un  áncora.  La  abertura  de  los  tubos 
»  una  media  luna,  cuyas  puntas  miran  hacia  la  ca- 
ben. 

NanaK»  amltntiUami  (Lacep.) 

Anderson  vió  en  Ramburgo  unas  defensa.'»  de  Nai- 
val  que  no  estaban  ni  estriadas  ni  nranaladas,  cuya 
suw'rfieir  era  romplelamenle  lisa,  y  su  longitud txm- 
sioerable.  Otros  ubservatlorcs  las  lian  visto  iguales.  No 
nueden  oonaidemrsc  estos  cobnillos  como  producto: 
ge  deaoryaiacion 


atributo  de  la  edad ,  sl^  del  sexo ,  ó  señal  de  la  in- 
fluencia del  clima,  Ñeaqjae  ae  Imb  visto  Narvales  val* 

gares ,  comunes  A  Mifroeéftlos  de  tedas  edades ,  de 

ambos  'íi'Xii'í  y  ile  rlistintoí  mares ,  que  presentaban 
defi-nsis  de  igual  naturaleza,  de  idénüra  forma,  igual- 
mente estriadas  en  espiral  y  profúndamete  surcadaa. 
Debemos  j>iies,  atribuir  estas  defensas  üsttá  otcae»- 

r>rie  de  riirvaf ,  y  le  damos  el  i 
(plien  se  debe  i-l  ronocimirnto  de  estas  | 
tensas  cou  superticití  eiileramenle  lisa. 

OÉHEBO  ANARNASS. 

Anarnak  (Larep.) 

La  pequcñez  de  los  dieutes,  lo  corvo  de  sus  puutas 
y  la  aleta  del  dorró ,  disHngue  d  g^ero  de  los  Anar- 
nak es  del  de  los  Narvales,  que  do  tienen  aleta  dorsal, 
y  rtiyas  defensas  son  niuy  largas  y  muy  rectas  en  toda 
su  longitud.  Othon  Fabricio  díó  áconfK'er  la  única  es- 
pecie de  Cetáceo  que  podemos  descritúr  en  este  gé- 
nero. B  nombre  de  Ananake»  designa  la  cualidad 
muy  parganto de  lascames  y  gasa  de  este  Cetáceo, 
el  ctial  vive  en  los  mares  que  bañan  las  costas  de 
Groenlaridin ,  y  nira  \e/  se  acerca  á  Us  coalan.  fin 
cuerpo  es  prolóogado  y  su  color  negnuoo. 


MoHodi  ii  t/  u'ií/.í  Oiti 
dii ut  (Laci'p  i; 


Fah.— lUüiBi  i;  Auarnak  grt 
¡h'lpliiiiiii  anarnak  (Üesm  ) 


El  Anarnak  es  un  cetáceo  de  corlo  tamaño ,  del  cual 
no  se  tiene  figura  alguna.  Loe  groenlandesea  le  b» 
dado  este  nomorc ,  porque  su  carne  y  su  grasa  son 

eminente  purgante;  porque  la  palabra  anamttln  signi- 
fica en  su  lengua  ir  ai  couiun.  Los  esrasíis  j'orme- 
nores  que  tenemos  sobre  este  animal  se  le  oebeo  á 
Fabricio,  y  ban  aldo  nfwlidM  por  Lacepede  y  por 
Bonoalene. 

Los  dos  únicos  dientes  que  tiene  la  quijada  supe- 
rior ano  muy  ncqueru.s,  cómeos,  obtusos,  un  [kico  en- 
corvados iH)rla  punta  ,  delgados  y  apenas  de  una  pul- 
gada de  largo,  bl  cuerpo  es  largo ,  delgado  y  negro. 
Además  de  m  «lelas  pectoralesy  de  U  caudal,* tiene  á 
Amniak  una  aleta  pequeña  en  la  espalda. 

Kste  G  lácco  habita  i  n  alta  mar,  y  rara  vez  se  acerca 
á  las  abras  \  baiiía.s.  Sualinitnlo  lon^^iste  princi|>al- 
menle  en  l'iilpo>.  l  abrieio  dicr  que  lii  iif  la  eoslum- 
bre  de  sacur  lú  mitad  drl  cuur|M)  íucxa  del  a^jua ,  Ro- 
yándose en  las  alelas  pectorales. 

A  posar  de  lasjiropiedades  purgantes  de  sus  carnes 

?'  de  su  grasa  aceilos;i,  Imstigailos  los  naturales  |X)r  el 
iau)bre,  conu  n  a  vn  es  i  l  .Vnarnak,  que  rara  vf/ 
ve  vivo,  peroseeucuuiiLrau  frccuculeuieulecadáverts 
en  la  costa. 

Acaso  dobe  agregarse  á  la  única  especie  conocida  de 
Anarnak,  un  Cetáceo  muy  mal  descrito  por  Klein  y 
iKtr  Clienuiitz  ,  bajo  d  nornbn'  de  lidN-na  <  (jn  i)ico,fca- 
lana  rof(r«ta ,  y  que  Ülaíuvillo  v  besuiarc^l  lian  ck- 
aiíicado  entre  los  uellinios  dd  ^ero  Heterodon ,  con 
el  nombre  de  Drlüu  de  ChenniU  ( /^/y^Ainu^  íAem- 
nitziatius}  euxa  longitud  es  devaste  y  seis  piés  y  Ücne 
las  formas  general.  - !,i  lialletia  julíarte.  íiiceso  que 
au  quijada  t^upenor  es  umcho  menos  gruesa  que  la  in- 
ferior, y  que  tiene  un  diente  eu  cada  lado.  .Nada  inas 
se  sabe  acerca  do  e»le  cetáceo ,  cuya  patria  se  ignora, 
y  que  no  puede  ser  el  «nantak  de  m  Groenlandia,  pues 
iieue  un  lamañu considerable;  ni  una  Dalb  iia  ,  porque 
en  lugar  de  bigítles  córneos  en  la  iiiiijada  superior ,  se. 
bailan  dos  vrnuideros  dientes.  El  oaron  Cuvier  reúne 
esta  especie  al  Iliperudou  de  Mr.  Lacepede,  al  DoUíd 
l)iodon  de  Hunter,  y  al  ÜdGn  de  l>ale  6  boUle-head- 
whail,ynieiMaflttedinÍHiM>O0liOBO»iiNl  oliiBnado, 
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MAMIFEnOS. 

teMnidotrfiwmd  Mtibleciniúiilo  demiaf  psp«- 

CiiC  purami-nic  niimin;i!is. 

Si  uos  liubiinimos  Av  refrrir  ú  la  desrripcion  que 
Mr.  R;ifin<'«(|ue-Sn!altz  liu  IutIio  de  un  DcKinio  á 
que  lia  dado  «1  nombre  de  epiodun  urgunantus ,  y 
cuyos  canctera»  se  hallan  en  la  Mamnlocía  do  mon- 
sieur  Dcsmarcst ,  con  p1  nonilire  del  Di'llin  Epiwloii 
(delfihitius  epiod'ju ),  deberla  colorarse  al  lado  de  los 
Anarnakes.  Los  detiiiles  que  ü^uon  acerca  de  este 
Cetáceo,  se  limitan  á  saber:  que  su  cuerpo  es  oblon> 
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co ,  y  adpjgaKido  hácia  la  cola;  que  «u  hocico  es  redon- 
do, su  fjiiijnda  ¡rircrinr  iTin«  ('orla  <nir  la  •^iiporior  ,  que 
esta  úlliiiiae'-tápviivislade  iiun  lios  diejUes  iguales,  al 
paso  que  la  iiiferioi-  no  tiene  ni  siquiera 'uno.  Pwo  al 
esta  especie  se  diferencia  )-aHÍel(»  Anarnakes.  porque 
tiene  rourboR  dfentm,  ae  diflmndaria  además  por  la 
faifa  de  aleta  dor«aJ.  El  marque  baña  las  cu<tas  de  S¡- 
cilia  es  su  patria  ,  y  lodo  induce  á  creer  que  sus  c^ac- 
I  teres  luiii  si.lo  nial  observwlM, y qqe fls i|eoewrio ob* 
aervafla  nuevamente. 


TRIBU  DE  lACROCEFALOS. 


Los  CctáG^  de  esta  tribu  están  caractchzadoa  por  que  se  le  opone,  con  inmolar  al  audax  antagonista  que 
el  ejilraordinario  desarrollo  de  su  cabeza,  queresulta,  le  hiere:  bmca  au  presa,  persigue á  susvWimas,  pro- 
no del  volumen  del  cerebro,  ni  del  cráneo,  míe  con-   1-    »  .  .... 

del  e[ 


servan  sus  dimensiones  ordinarias  ,  sino  dei  enorme 
bmaüo  til'  los  luu'sos  du  la  cara,  que  Hi  jean  ,'i 
rir  iHvporriones  gigantescas.  Su  pesca  es  un  ramo  im- 
¡nctante  de  indusMa  pin  loa  praoi  niwfUinos ,  y  tía 
ado  causa  de  algunas  guerras:  es  muy  espaesta  y  cada 
Tei  mas  difícil  á  medida  que  escasean  estos  inmensos 
Celari  iiv.  y  Iik  qiu"  qui'dan  sc  van  retirando  á  regio- 
nes mas  lejanas,  v  basta  entre  los  hielos  de  los  polos. 

Itea  son  los  géneros  nue  en  este  grupo  compren- 
ómim:  Jim  CadíaMas,  las  Ballenas  j  loa  fiaUenáp- 
toras. 


Loa  CeUceos  comprendidos  en  este  género  están  ca- 
racterizados por  una  cabeza  enorme,  truncada  brus- 
camente por  6U  parte  anterior  y  que  constituye  la 
tercera  ó  la  cuarta  parte  de  la  longitud  total  del  cuer- 
po. Dientes  rudimentarios  ó  nulos  en  |a  mandibitla 
a^varipr;  bim  deavnillidas  J  eo  oAinero  fH^^ 
gn  In  eipedes  «o  b  inandimda  inferior. 

CACHALOTE  MACIIOC±rAI.O. 

Phwi^er  maerocephalK»  (Linn.,  Bonn..  8ba«.,  Cuv. 
Cñtittou  moerocephmltu{\.t»  tp.)\  CachehI,  Potvitch, 
út  \m  bolandeaea-  JCsiaiM,  éuMm*  <U  losale- 
maiici :  üadMi,  «nM«BM«a'.  IMjkMpwi,  M  Isa  ir- 

¡Que  coloso  se  pres<>nla  á  nuestra  vista!  Estamos 
viendo  á  uno  de  los  d|;anlüs  del  mar,  y  dominadi> 
re«4el  Océaao,  rivales  de  la  Ballena  franca,  y  nieuor 
que  til  priuiero  de  los  Cetáceos,  le  han  cabido  en  ' 
sitarte  anna.s  formidables  que  la  naturalen  no  ha 
OOBCodido  á  la  Rilli  na.  I)ieii(ps  terribles  por  su  iiú- 
maro  y  vigor.  f¡uaniecen  afidnis  bdos  de  su  niandiliiila 
inferior.  Su  (irgaiii/arion  ¡iil.  iii.i  ,  un  [xk-o  diferente 
da  la  (lela  fiallena,  le  ídi|kiih>  |M)r  otra  parte,  la. 
mpssidad de  una  coroidamas  susianciül  (jue  tan  solo  ! 
ptiadeo  auministiarle  legiones  de  animales  bastante 
numerosas.  .Así  es  que  no  reina  en  las  aguas  como  ven- 
Oldor  pacífico,  s<'^nm  sucetli-  á  la  Ballriia;  cjiTre  un 

poder  abominable,  pues  uo  se  contenía  cuu  rechazu- 
ú  nmigp  que  le  alM»,  oon  4uífm4  4MH^j 


voca  al  combal»',  \  si  no  so  mur^^tra  tati  seiiiento'  de 
sangre  y  tan  ávnlo  (1(  ilcvtnuciua  como  otros  mucbofi 
aiúniab's  ftToo^ ,  «i  1,0  es  id  Tigre  delosnaroi,  no  60 
H  lo  menos  el  Elelaute  del  Océano. 

Su  cniieza  es  una  de  las  mas  voluminosas,  ^no  es  h  , 
mayor  de  cuantas  se  conocen ,  es  ras!  siemprf  ma- 
yor que  el  ti-rriu  de  la  longitud  total  del  Cetáceo: 
pan'ce  <  omo  una  ^Tan  masa  truncada  por  delante, 
casi  ríibica,  y  terminada  por  consiguiente  en  1^  ex- 
tremidad del  hocico,  por  una  superficie  muyefteñ» 
sa,  casi  cuadrada,  jwco  nictins  que  vertirá!.  En  la 
suiK'rficie  infrrioi-  de  e<-tc  inmenso,  [mto  impcrfi-cto 
culx),  es  donde  se  descubrí'  la  ahertura  de  la  boca, 
estrecha ,  larga ,  a\aa  mas  posterior  que  la  punta  dd 
hocico ,  V  cerrada  i  «ohoilad  dd  uadiaute  pór'Tfi 
niiodibtt.la  inferior,  como  por  una  «asta  Gobertcniii- 
▼eHWa.  ' 

Esta  maiidiliula  inferior  es,  pues,  evidentemente 
mas  corta  que  Li  superior.  En  el  Museo  de  Hisleiia 
Natural  de  Paris  hay  las  dos  mandíbulas  de  un  Carair 
lote  macrocéfalo,  de  ellas  la  superior  tiene  dnoonia» 
Iros  y  noventa  y  dos  nntlmptrosdc  longitud ,  y  lo  te» 
feríor  cuatro  nu  tros  y  nrhenta  y  s»>is  eentimetros. 

Pero  la  niamlibula  supi-riordid  ('achalutc  macrocé- 
falo, esccdi'  mas  aun  .todavía  por  su  andnuv  que 
por  su  longitud,  á  la  inferior,  á  la  cual  drcuje  enet- 
jándosr  c^itrc  SUS  éos  Tamas.  Dicha  mandftnia  supe- 
rior, tiene  en  este  i"a<  li;ilole  un  metro  y  sesenta  y  dos 
cenlinii  tros  de  ancho  ;  la  infi-rior  solo  tiene,  hácia  la 
pai  lr  íM  biH-im,  treinta  y  iio>  ccntirm-lros de  anchu- 
ra; Y  sus  dos  ramas,  separándose,  forman  coando 
un  uigulo  de  cuarenta  grados. 

Las  dos  ramasde  la  quijada  ¡nfmor  tienen,  sin  em- 
bargo algunas  vi  ccs,  un  lr>ri  io  dr-  metro  de  grueso. 
La  earnrdr  las  cueias  es  ordinariamente  muy  hlanca, 
dtu*tf  como  cuenio ,  está  provista  de  una  especie  de 
corteza  profundamente  arrugada.  J  no  üo  púde  de^ 
prender  del  bucao  hosla  despies  de  haber  ^srvida  inn* 
chas  horas. 

.St  gini  i'l  prufes(ir  íJini'lin  tii-nc  veinte  y  tres  di<*n- 
tes  en  cada  lado  ilc  la  ninnilibula  inferior;  el  imüiñéue 
de  cujo  esqueleto  so  conserva  parte  en  el  MuseÓda 
Historia  Natural  de  París ,  tenia  veinte  y  ciiatre;; 
otro  individuo  examinado  por  Andcnton  tenia  vemte 
y  ciuco;  y  no  Iwii  f;i!(ailo  niuebdS  e-critori'S  qup  n^a;- 
guran  uuc  el  número  de  diclios  dientes  varia  de  veinte 
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mnro  depende  de  la  edad  de)  Cetáceo,  ein  que  aunipn 
tp  con  los  años;  pero  ílcbpiiios  rib<prvnr  ron  p1  sabio 
Hunler,  quo  wi  los  Cptún-os  el  dii'iUi'  iiarn-c  funnado 
del  lodo  en  el  alvóolo,  y  no  «^t^  proloni^a  sino  pene- 
trando en  la  cncb.  La  mandíbula  crece  (trolongándose 
pw  su  parte  posterior.  Hacia  las  fauces  aparecen  nue- 
vos dientes  á  medida  que  el  animal  se  desarrolla ;  y 
de  aquí  proviene  que  en  los  Cetáceos,  y  jorticular- 
mente  en  e!  Cidial  ó  macrocéfalo,  los  alvrnliis  il^  la 
mandíbula  superior  son  tanto  mas  nrofnn(1u< .  cuanto 
mas  cerca  están  de  la  extremidad  del  Ikk  ¡(  o. 

Ejitos  dientes  son  fuertes,  c45rneos,  algo  encor- 
vados hácta  lo  interior  de  la  boca.  Los  dos  primeros 
y  los  cuatro  últimos  de  cada  fila,  son  algunas  veo  s 
menores  y  mas  puntiagudos  que  los  otros.  Tienen  i'xív- 
teríormeñte  e)  color7divaHi  dd  marfil;  pero  iiite-r 
nórmente  son  mat  tieroos  y  mas  piídos.  Se  ba  dicbo 
que  al  paso  que  él  Cetáceo  entrara  en  años  m  hacen 
mas  larfin?,  mas  ^Tuesos  y  encnrvai'!n«.  Ciwndn  no 
tienen  totiavia  ma.s  que  la  sesta  parle  de  un  ntetru  de 
largo,  su  circunferenda  es  de  un  duodécimo  de  metro. 
La  mandibula  superior  presenta  tantos  alvéohw  como 
«Keotes  tiene  la  mferior.  Cuando  el  aninuri  don  la 
boca  reciben  ciatos  nivéolos  la  porción  de  fbnnfcs  qtic 
sobresale  de  las  eticias,  y  casi  ú  coutiiiuacion  de  cada 
una  deeslas  cavidades  se  descubre  un  diente  pequeño, 
puntiagudo  en  su  extremidad,  situado  boriaontalmcn- 
ta,  7  que  solo  pratenta  por  encima  de  la  carne,  nm 
Buperucie  plana ,  lisa  y  oblicua. 

La  lensua  es  carnosa  y  pocomovible,  de  color  en- 
cainado  líviilo,  y  ocupa  ca^i  Iculo  d  fondudela  boca. 

£1  (yo  está  situado  mas  arriba  que  en  nmclios  de 
loa  mayores  Cetáceos.  Se  descubre  por  encima  del 
espncio  que  íteparn  la  abertura  de  la  boca  di'  la  base 
de  la  alela  pectoral,  y  á  una  distancia  casi  equidis- 
tante de  este  espacio  y  de  la  part'"  sup-  i  ior  «li'  la  <  a- 
beza.  Es  negnuco ,  está  rodeado  de  pelos  muy  ralos  y 
muy  difíciles  de  doscríbrír.  Este  dr^uio  tiene  un  pe- 

Sueño  diámetro;  y  Andcrson  a.^eguni  que  en  un  indjvi- 
uo  de  esta  especie ,  impelido  al  EIIm  jwr  una  fuerte 
tempestad,  cndi  i  n  ;n  It  \sw,  j  que  tenia  mas 
de  veinte  y  tn-s  trifims  ilo  largo,  el  cristalino  era 
del  grueso  de  una  hala  de  fusil. 

Por  lo  demás,  debemos  oiNMrw  cuidadosamente 
que  el  ojo  del  Cetáceo  que  nos  oenpa  eaUi  situado  en 
la  cima  de  una  nequcña  eminonria  6  rnrniva.  pofo 
visible  á  la  verdad,  pero  que  sin  embargo  í*?  eleva 
sobre  la  superficie  de  la  cabeza ,  para  que  el  bocico 
no  impida  que  este  órgaoo  redba  los  rajos  luminosos 
rdlejados  por  los  objetos  oolocadofl  delante  del  animal, 
con  Lil  (jup  estén  un  poco  distantes.  Por  esto  dice  el 
capitán  Culnett  en  la  relación  de  su  viaje,  que  el 
, Cachalote  persigue  su  presa  iin  tener  que  inclinar 
el  (jraade  eje  de  su  calK>za  y  de  su  cuerpo  sobre  la 
tfnea,  en  que  camina. 

Cm  trabajo  se  descubre  el  orificio  del  conducto  au- 
ilitivu ,  el  que  está  situado ,  sin  embargo,  en  una  espe- 
cie de  elcTBdoa  de'h  pid,  enti»  d  ojo  y  la  aleta  pec- 
toral. 

Los  doc  espiráculos  van  á  tomioar  i  una  misma 

abertura,  cuyo  ancbo  es  frecuentemente  de  un  «esto 
demelro.  El  animal  arroja  con  fuerza  y  á  i,'rari(ii>  altu- 
ra, el  aínia  que  despide  por  aquel  orificio.  I'rroeu  lu- 
gar de  elevarse  verticalmente  este  (luido,  describe  una 
curva  que  se  dirige  bácia  adelante ,  y  pQV  consiguien- 
te, en  vez  de  <  at>r  sobre  los  espiráculos,  cuando  el 
Cacbaloteestá  (tíu^do,  desciende  al  mar,  á  una  distan- 
cia mayor  ó  menor  de  la  extremidati  (b  i  bociru.  Esto 
proviene  de  la  dirección  de  los  tubos,  y  de  la  posición 
de  su  orificio.  Estos  tubos  forman  una  diagonal  que 
parle  del  fondo  del  naladar,  atraviesa  lo  iotoior  de  la 
cabeza;  y  va  á  parar  a  la  extremidad  superior  de  la  pun- 
ta del  bocico,  dondecnnrlu ven  en  una  abertura  indina- 
da al  borizonte.  El  agua  que  sale  por  esta  abertura  y 
pQrfl«iMtiibo»iiiolíMdfltQMid0á  «flWMca  li  ito^ 
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fera  siguiendo  la  misma  dirección;  ysn  p68Mlei«qnnti 

atrae  incesantemente  iiácia  la  supcrfieic  del  mar,  debe 
entonces  bacerle  describir  una  parábola  por  delante 
del  orificio  de  donde  ba  salido. 

No  está  obligado  el  Cachalote  macrocéfalo  á  servirse 
de  los  tubos  para  respirar,  tan  frecuentemente  como 
la  Ballena  franca  :  permanece  mucho  mas  tiempo  d^ 
bajo  del  agua;  y  debe  creerse,  según  el  capitán  Cot* 
nctt,  que  cuanto  mas  grande  es,  tanto  meno»  fre- 
cuentemente sale  á  la  supcficie  del  Océano,  en  igual- 
dad de  ciieDnslancias. 

La  nuca  está  indicada  en  este  oetáceo  por  una  lew 
depresión ,  que  se  extiende  en  cada  lado  basta  It  aleta 
pectoral. 

Como  á  los  dos  tercios  de  longitud  de  la  espalda,  se 
eleva  insensiblemente  una  especie  de  callosidad  lon- 
gitudinal, que  parece  tnmcad»  por  detrás,  y  que  pre- 
senta la  ligara  de  un  trífaguto  rectángulo  muy  pro- 

lon^do. 

El  vientre  es  grueso  y  redondeado  :  la  cola  msi 
corta  frecuentemente  que  la  cabeza,  es  cónica ,  d*- 
muy  peque&o  diámetro  bácia  la  aleta  caudal,  y  por 
ooRsigafénte  muy  novIMe. 

Fl  pene  M  macho  está  ctibtertn  por  un  estuche,  y 
en  una  cavidiid  longitudinal  de  medio  metro  de  largo 
están  metidas  las  tetas  de  la  bembra ,  corno  en  una 
especie  de  abriga.  La  teta  y  el  pezón ,  no  tienen  jun- 
tas mas  que  un  sestode metro,  poco  masó  menos,  pe- 
ro te  abrtra  ,  y  queda  pendiente  durante  la  lactancia. 

La  «rasa  qúc  se  lialla  debajo  de  la  piel ,  tiene  cerca 
de  dos  (lecinietMW  de  grueao :  h  came  es  de  im  oolor 
rojo  pálido. 

Se  dice  que  el  diámetro  de  la  aorta  dd  Maooeft- 

falotiene  frmir-nlemente  unlerciodc  metro, y  que  en 
cada  sístole  salen  del  corazón  de  este  animal  cerca  de 
eincuenla  litro-;  de  sangre. 

Lis  siete  vértelirasdel  cuello,  rtporlo  menos  las  seis 
últimas,  están  Síildadas  entre  si,  v  reunidas  por  una 
es|>ecic  de  anquilosis,  que  no  impide  sin  embargo  dis- 
liníínirlas  todas ,  y  ver  que  las  rmoo  intermedias  son 
m  .\  I'--!.'!  ii;irí¡riil,(TÍ!:iit  roiilribuye  á  de- 

ninslrar,  ¡xirqué  nu  mueve  el  (lacbaiote  la  cabeza  sin 
mover  el  cuerpo. 

Ignórase  aun  el  número  de  vértebras  dorailes  y  ciih 
dales  del  Cachalote  marroc^to;  pero  se  conservan  en 

la>  i^alerías  de  anatomía  cnmparana  del  Museo  de  His- 
toria Natural  de  París  treinta  y  tres  de  estas  vértebras, 
cuya  altura  es  de  din  y  ocho  centimetros,  y  fráta  y 
uno  de  anchara. 

Habiendo  examfauidn  Anderson  la  punta  de  la  oda 
del  (Cachalote  macrocéf  1  1  veinte  y  tre«  metros  de 
lar^o,  que  se  cogió  en  el  tll>n,  y  de  que  ya  beRMM 
habludo ,  halló  que  las  vértebras  qúc  la  sostenían ,  reu- 
nidas unas  á  otras  por  cartílagos  Oexibles ,  debían  baber 
sido  muy  mo^ea. 

También  se  pueden  ver  en  las  galerías  dd  mismo 
Mase» .  dos  costillas  verdaderas  del  Cachalote.  Son  com- 
prinudas,  rorvns  en  nn  tercio  de  su  lontritud,  texmi- 
uadas  por  dos  extremidades  cuja  distancia,  medida  en 
linea  recta,  es  de  ciento  treee  centímetros,  y  eatlB 
articuladas  de  mudo  i|ue  forman  con  ha  del  lado  opoen- 
to,  nn  áutrnio  j)n'iximamenle  de  noventa  grados. 

Mr.  Ciiappms  de  Químper,  escribió  en  su  tiempo 
á  Faujas  de  Saint-Fand,  que  los  Cachalotes  macro- 
céfalos que  hablan  varado  en  las  costas  de  Bretaia, 
no  tenían  mas  que  ocho  costillas  en  cada  lado,  y  que 
la  longitud  de  estas  era  de  ciento  sesenta  y  cinco  cen- 
límetros. 

El  hueso  frontal,  muy  cstrecbo  de  delante  atrás, 
se  parece  en  el  Cacbdote,  eomo  en  todos  los  Cetá- 
ceos ,  á  una  faja  transven^l  que  m  extiende  por  cada 
lado  hasta  la  órbita .  á  que  sir^e  de  techumbre;  pero 
no  desrieiido  tan  abajo  en  el  Maen^  ^- Tiln  romo  en 
Otros  muchos  cetácaos,  porque  d  ojo  está  roas  deva- 
d0|  Mig!ini  acabanwade  var* 
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Si  consiilffimos  el  brazo,  baliarcuMs  que  los  dos 
hoñu  del  ante-braao,  el  cuUto  y  el  ladk»,  ealin 

•plastados,  y  articulados  con  el  húmero  y  con  el  car- 
po, de  moflo  que  no  tienen  movimientos  parcialis, 
a  lo  nidios  muy  sciisiblos;  que  las  falaiijos  los  de- 
dos Hin  también  aplastadas,  y  que  todas  las  partes 
que  componen  el  bnum,  están  reunidas  y  cableras  en 
términos  (|ik'  forman  una  verdadera  aleta  un  poco  oval, 
de  mas  de  un  metro  de  largo  por  lo  cemun ,  y  de  mas 
de  un  ik'cimetro  de  grueso. 

La  aleta  de  la  cok  so  divide  en  dos  lóbulos,  cada  uno 
deloi  cñales  está  escotado  en  forma  de  hoz.  Frecuen- 
temente la  punta  de  uno  de  estos  lóbuh»  dista  de  la 
otra  estremidad  cerca  de  dnco  metros. 

El  dors^'  11  Marrocéralo  es  negro  ó  negruzco,  al- 
gunas veces  mezciaUo  de  reílcjus  verdosos  ó  matices 
grteea;  también  se  han  visto  algunos  indiques  de 
esta  especie  que  tenían  la  parte  superior  del  cuerpo 
de  un  color  azul  de  pizarra  y  manchado  de  blanco,  el 
vientre  es  blanquecino,  y  su  piel  suave  como  la  seda. 

Ya  hemos  dicho  que  su  longitud  podía  ser  de  mas 
éb  vtínte  y  tres  metros:  su  circunferencia,  en  la  parte 
mu  gruesa  de  su  cuerpo,  es  por  lo  menos  de  (uez  y 
idetemetroa;  «u  niayor  altura  e«  superior  algunas  ve- 
ces,  ó  por  M»  menos  Igual ,  al  lerdo  de  su  longitud 

total. 

Pero  nii  iKxIemos  terminar  la  descripción  de  este 
animal  hasta  después  de  liaber  hablado  de  dos  sus- 
tancias notables  que  se  hallan  en  su  interior,  asi  como 
en  el  de  cas!  todos  los  demás  Cachalotes.  I  nade  es- 
tas sustancias  es  la  que  se  conoce  en  el  cuiiicrcio  con 
el  nombre  de  blanco  6  experma  de  InUana,  y  la  otia 
es  el  ámbar  gris. 

La  primera,  será  eo  primer  lugar  el  objeto  de 
nuestro  exáinnn. 

La  cabeza  del  Cachalote  macror^fa!» ,  esta  cabeza 
tan  grande,  tan  elevada,  tan  grn  .1 .  mn  en  la  mas 
saliei^  de  sus  proporciones,  con  tiene  en  su  parte  su- 
perior una  cavidad  muy  grande  y  muy  distinui  de  la 
que  contiene  el  cerebro,  míe  es  muy  pequeña.  El  ca- 
pitán Colnetl  dice  en  la  relación  de  su  viaje ,  que  esta 
cavidad  ocujwlia  cerca  de  la  cuarta  i>arte  de  la  totali- 
dad de  la  cabeza  de  un  cachalote  macrucéfalo  que  se 
cogió  cerca  de  la  costa  occidental  lie  .Méjico,  en  agosto 
de  1793.  Dicha  cavidad  estaba  indinada  hácía  ade- 
lante, y  avanaaba  por  una  parte  hasta  la  punta  del 
Jmcíco,  y  por  la  otra  llegaba  fiastn  mas  alM  de  los  njns. 

Esta  cavidad  está  cubia-ia  por  muclios  tegu- 
mentos con  la  piel  del  Cetáceo ,  y  con  una  capa  de 
grasa  ó  laido  de  un  decímetro  de  grueso  por  lo 
menos,  y  con  una  membrana  do  color  negro,  según 
dice  el  capitán GoIneU,  en  laque  se  ven  nerfk»  muy 
gruesos. 

El  casquete  sólido  que  se  descubre  cuando  se  han 
levantado  aquellos  tegumentos,  es  mas  ó  monos  duro 
según  la  edad  dd  Cettceo;  pero  parece  que  en  igual- 
dan  de  circunstancias,  es  siempre  mas  duro  rn  ei  Ma- 
crocéfalo que  en  otras  especies  de  Cachalotes  que  pro- 
ducen el  MancoócqNnna ,  y  de  que  hablaremos  muy 
pronto. 

La  cavidad  tantas  veces  roenckMiada ,  se  dmde  en 

dos  (Pandes  porciones  por  una  membrana  sembrada 
de  nervios  y  extendidas  liorizonlalmente.  Estas  dos 
partes ,  que  son  desijíuales .  están  atravesadas  obli- 
cuamente por  los  tubos,  y  es  menor  la  superior:  la 
iofarior.  qa»  está  situada  por  encima  del  paladar, 
tiene  awunas  veces  mas  do  dos  metros  y  medio  de 
altura.  Pío  es,  pues,  sorprendente  qiie  se  saquen  fre- 
cuentemente de  estas  dos  cavidades,  que  se  han 
comparado  á  unas  cavernas,  mas  de  diez  y  ocho  y 
aun  veinte  toneles  de  esperma.  Pero  esta  sustanda 
fluida  no  se  contiene  únicamente  en  estos  dos  gran- 
des esnacíoe.  Cada  una  de  estas  vastas  cavernas  está 
dividiiía  en  muchos  recepláculns.  fi\rmados  por  mem- 
branas verticales,  cura  naturaleza  se  ha  considerá- 


is? 

do  como  semejante  á  la  de  la  película  interior  de 
un  huevo  de  ave ,  y  en  estos  comparlimlenlM  es 

dnnde  so  baila  la  esperma.  Esta  materia  se  mantiene 
liquida  mir-tiiras  vive  el  animal,  y  aun  subsiste 
Huida  cuando  se  extrae  poco  tiempo  de.spuc8  de  su 
muerte.  Sin  embargo  >  &  medida  que  se  va  en- 
friando, se  coagula:  SI  se  mezcla  con  dtfta  cantidad 
de  aceite  ,  cs  menester  tuia  temperatura  m-rhn  mas 
baja  para  que  se  solidiíi(|ue  ;  y  cuando  ha  pci  iiiao  su 
fluidez,  se  pare«^e,  se(,'un  Mr.  Hunter,  ú  la  pulpa  in- 
terior de  la  zandía,  bs  muy  blanca:  ae  iia  escrito  sin 
embargo  que  sus  matices  s»  aHeraban  algunas  veces 
por  el  clima ,  verosímilmente  por  el  alimento  y  el  es- 
tado del  individuo.  Cuando  sólida  es  cristalina  y 
til  í:I  Ks  una  innleria  ■  C 'ilo-^a ,  que  se  cncuen- 
Ita  alrededor  del  cerebro,  j>ero  muy  distinta  por  el 
lugar  que  ocupa ,  v  luuv  dilereuta  por  au  naturaleza, 
de  la  sustancia  celebral.  La  esperma  oue  se  extrae  de 
lu  porción  superior  de  la  cavidad  granae  es  ordinaria- 
mente menos  pura  que  la  de  la  porción  inferior; 
pero  se  reducen  amoas  al  mas  alto  grado  de  pu- 
reza ,  .separándola  por  medio  de  la  prensión  ,  cierta 
cantidad  de  aceite  que  \o  altera ,  y  sujetándola  á  mtt<- 
cltas  fusiones,  cristalindones  y  presiones  sucesivas, 
se  cristaliza  formando  1/iminas  blancas,  brillantes  y 
argeiilinas.  Tieu»»  uu  olor  particular,  apenas  nausea- 
bundii.  muy  fácil  de  distinguir  del  que  comunica  el 
rancio.  Cuando  se  comprime ,  se  reduce  á  un  polvo 
blanco,  laminoso  y  brillante,  pero  untuoso  y  craso.  Se 
denite  á  una  temperattira  mrerior  á  la  'ir  \i  rpn, 
pero  superior  ¿i  la  que  para  fundirse  necesita  !a  grasa 
común.  Puesto  en  contacto  con  un  cuerpo  candente, 
se  quema  sin  chispear,  airoja  una  llama  viva  y  cla- 
ra, y  puede  emplearse  con  tanta  mas  ventaja  en  hacer 
bugias,  cuanto  que  al  hallarse  en  fusión  no  mancha 
las  telas  en  que  cae,  y  se  desprende  con  la  frotación, 
reducida  á  polvo. 

Un  conducto  á  que  impropiamente  se  ha  dado  el 
nombre  de  vena  espermáliea,  comunica  con  la  cavi* 
dad  que  contiene  la  et^perma  del  Cachalote.  Es  muy 
grueso  por  el  lado  de  esta  cavidad ,  y  se  separa  de  el 
ccn  la  médula  t^pinal,  y  so  divide  en  un  gran  número 
de  va!)»>8  pequeños,  (}ue  extendiéndose  basta  las  ex- 
tremidades del  Cetiiceo ,  distribuyen  en  todas  las  par- 
les del  anúnal  la  sustancia  blanca  y  Üquida  que  eu^ 
ndnamos.  (¿ste  conduelo  te  denaroa  en  la  cavidad  de 
la  cabeza  ñ  medida  que  se  saca  el  blanco  di-  ella,  y  la 
sustancia  fluida  que  sale  de  este  grande  vaso  reem- 
plaza, durante  algunos  momenlM,  A  la  que  ae  exime 
de  la  cabeza. 

También  se  encuentran  en  la  grasa  del  Gaehalota 

macroc^^faln  ,  pequeiios  intérvalos  llenos  de  cspenna. 
Cuando  íí»?  lia  vaciado  uno  de  estos  receptáculos  par- 
ticulares se  llena  jironto  con  el  de  los  receptáculos  in- 
mediatos, de  uno  en  otro ,  reciben  todos  estos  in- 
tcrstidos  un  nuevo  fluido  que  proviene  del  gran 
conducto,  que  se  faaUa  en  la  niidula  espinal  tti  loda 
su  longitud. 

Hay,  pues ,  en  el  Cae  balote,  á  cuya  historia  está  de- 
di(»do  este  artículo,  un  sistema  general  de  vasos  pro* 
píos  para  contener  y  para  traamUir  la  esperma ,  que 
tiene  mucha  analo^ia  en  su  composición ,  en  su 
distribución ,  en  su  extensión  ven  el  lugar  que  ocu- 
pa, con  el  conjmito  formado  por  el  cerebro , la Ué- 
dula  espinal  y  los  nervios  propiamente  dichos. 

No  hay  por  qué  sorprenderse  de  que  se  saque  del 
cuerpo  y  ae  la  cola  del  Caclialote  macrocéfalo  una 
cantidad  Vual ,  |kkx)  mas  ó  menos,  ñ  la  que  se  halla 
en  su  cabeza ,  y  <|ue  esta  sustancia  sea  de  i^ual  gndo 
de  pureza  en  las  difa«nte8  partes  del  auintaí. 
^    l'ara  impedir  que  eata  nuitala  ae  altere  y  adquiera 
un  color  amarillento ,  se  conserva  en  vasiias  periecta- 
I  mente  cerradas.  Algunos  comerciantes  de  mala  fe  la 
han  mezclado  algunas  veces  con  cera;  pero  defrUélH 
I  dola  se  descubre  fácilmente  la  £iisificacion. 
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Pura  acabar  flf>  dnfiiil  ronow,  no  podenww  haMr 

nada  nn'jor  X]\io  nn'Siiitnr  uiin  partt'  lU'l  niirilisis  qüe 
K  pimde  ver  m  la  grauik  y  liermusa  ubra  del  celéure 
Potircrov. 

Ciniido  86  destílft  la  eiperma  en  ia  retorta  se  des- 
compon con  mndui  díflettltad ,  t  cnando  «M  d«r- 

rolicfr»  ("i  hirrfí'HílíS.  pa«:n  rn<\  h'(\i\  rila  r  eín  alto- 
rarioti  al  rPoipi<'Hto ;  rid  ila  ni  agiia  ni  ¡ífiilo  sdiártHi, 
y  «US  jTr(i<hi'io>  no  ticmMi  t'l  olor  fliwtf  de  Li":  tirabas. 
Sin  emljargo.  una  parte  de  e<t(?  cur^rpo  graw)  está 
^  deShatttnlnado ,  pu  >s  qut*  se  lialhi  en  estado  de 
aceite  ifqtiido ,  y  si  se  destila  muchas  veces  sepñdas, 
se  consipie  lenérl<*  eomplel  amenté  acetto<o,  liquido 
é  ínconn<'sril)li'.  A  po^ir  de  la  especie  d»"  aili'ra<  inii 
que  esperimetila  en  estas  repetidas  destilaciones ,  no 
adqaieK  hvspmna  mas  volatilidad  de  la  que  tenia; 
y  es  nm"=ario,  se^nMr.  Tfwuvcnel,  el  mismo  grado 
tic  calor  para  volntilixarle  que  en  la  primera  operación. 
El  aceite  en  que  se  convitTtt^ .  no  ronimt^  *•!  olor  vivo 
y  penetrante  de  ios  que  se  sacan  de  otras  materias 
anmrKileft  tMladas  de  la  mian»  manera.  La  ilestilacton 
de  )a  espenna  CM  d  agoa  hinindo»  según  el  uuimlco 
7a  eHaoo,  nada  ofrece  de  notaUe.  F.l  agua  de  esta 
especie  de  decocion  r«  alf2;o  turbia;  filtrada  y  evapo- 
rada ,  produce  un  poco  da  lualeria  mucosa  Y  amarpa 
jwr  residuo.  La  esperma  tratada  por  ebullición  con 
agua ,  ae  hace  mas  stfiida  y  mas  soluble  en  el  alcohol 
qoe  en  mi  estado  iiatiinl. 

(( Es|)u<>?to  al  aire ,  el  esperma  se  convierto  en  ama- 
rilla ,  y  sí'nsiblemente  se  enrancia.  Aunque  esta  ran- 
cidiv  s(>a  mas  lenta  tmc  en  las  grasn^;  [iropiam»*iite 
dichas ,  y  aunque  su  olor  sea  entonces  meiios  sensi- 
ble que  en  ei^as  filtimas,  en  comparaden  del  que 
t jpTio  rn  estado  fresco ,  e-^te  fenmiieTio  es  sin  em- 
h-Avtio  bastante  notable  para  que  los  inédictts  hayan 
lirrlv»  obsíTvnr  (jiie  era  necesario  no  usar  do  ól  on  os- 
tas  circunstancias.  Se  eombina  con  el  azurre  y  el  fós- 
foro por  medio  de  la  Ahéni,  y  noobra  «otoe  laa  sus- 
tancias metálicas. 

nl.os  ácidos  nítrico  y  doHdnco  no  tienen  acrínn 
iIluii  i  <i'hre  ella. El  ácido suirúrioo  oonocntnidi)  la  di- 
suelve nxidillcando  su  color,  v  é  agua  la  sepam  de  esta 
disotucton  como  precipita  el  alcanror  y  el  nítrico;  el  id» 
doaulfuirosola  quita  el  eokn*  j  la  emblanqoeoe;  el  áci- 
do mnrfáticn  oxigeno  la  pone  amarilla ,  y  no  le  quita 
tí  color  onnndo  lia  tomado  naluralmento  [ii;i'tz. 

"  Lhs  legias  d<;  álcalis  lijos  se  unen  a  la  osp^Tma  li- 
quida ,  poniéndola  en  estado  jabonoso :  esta  especie  de 
jabOn  seaaoa  y  se  hace  desmenoable;  su  disolución 
en  el  Sjgua  es  mas  turbia  y  menos  homogénea  que  la 
de  los  jahnne;;  comunes. 

«Horvida  en  el  «pía  con  rl  óxido  onraninflo  de 
plomo ,  forma  nna  masa  pláslii-a,  dura  y  qiit^liradiia. 

« Los  aceites  lijos  se  combinan  rápidamente  con 
cata  suatanebi  grasa,  mediante  un  calor  snave;  y 
no  es  posible  separarla  de  estas  combinaciones  como 
«ucede  con  las  verdaderas  grasas  y  con  la  cera. 

« I.ns  ari'iles  volátiles  disuehiMi  landiiini  la  es- 
perma, y  aun  todavía  mejor  que  las  gnisas  pnipia- 
mentc  dwbes.  El  alesbol  la  disuelve  at  V^lor;  separa 
de  ella  una  gran  parte  por  el  enfKamiento,  y  cuando 
este  es  If ntn ,  la  espenna  cristaliza  precipitándose. 
El  éter  \ ' nfii  lii  disolnrjon ,  Itxiavía  con  mas  pninti- 
tud  y  mas  fíicilrneritc  que  el  alcohol ;  lo  desijH'eiidc 
aun  de  este ,  y  rot  lene  Áia  gran  cantidad.  También  se 
piuede  hacer  cristalizar  muy  regularmente  la  esperma, 
si  después  de  haberla  distmko  en  el  <^ter  á  favor  del 
calor  suave  que  la  mano  b-  comunica,  se  la  deja  en- 
friar y  evaporarse  a)  aire.  La  forma  que  toma  entón- 
eos es  la  ne  escamas  blaiMii,  brillantes  y  argentinas 
como  el  ácido  bórico,  al  ruso  ^si  el  sebo  y  la  man- 
teca de  cacao  se  tratan  del  mismo  morto,  sólo  dan  á 
mmlo  de  unos  m  11  Inn^s  o(»a>-o3  y  •graptdoa,  ó  ma- 
sas firanugieiitas  v  tfr<í«uiares.» 

¿Cdmo  dijiMMs  del 
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ifueel  blflaeo  d  eaperna  del  Caehahiie  ca  ma  < 

cía  muy  particular  ,  y  qiio  puede  s*-r  cnnsidf-rada  co- 
rno teniendo  con  lt»s  ac^'itcs  lijos  la  misma  relaí-ion 
(|oe  el  alcanfor  c^in  est(»s  aceites;  la  niisnia  que  el  al- 
canfor con  los  aceites  volátiles,  mientras  que  la  cera 
parece  iter  renpeolD  á  loa  aceftas  fijos,  la  que  la  restan 
á  los  volátiles^ 

Va  beinns  dicbo  varias  veces  qne  no  esiste  en  la 
nalnrid<!za  fenómeno  enter  nu  iitc  aislado.  Ninguna 
cualidad  se  encuentra  atribuida  á  im  ser  de  una  ma- 
nera eacloaifa.  Laa  causas  se  encadenan  como  los  dw- 
:  tos ,  se  acercan  y  se  eidazan  de  modo ,  que  formnn  ^■ 
I  ríes  no  intemimpldas  de  matice*  suci*sivos.  A  la 
verdad,  li  !n/  de  la  ciencia  no  alumbra  todavfei  todas 
estas  gradaciones.  Lo  que  no  podemos  p«t:tliir  es 
'  IwniiHMOlRiieoaDOiliioeiistíese,  y  be  aqallan^ 
zon  Bor  qué  tammoa  propensión  á  suponer  liecboa 
aislados ,  facidtados  meas ,  propiedades  «tdasivas  y 
fuentas  circunscrita».  Peni  todas  estas  demarcaciones 
no  son  otra  cosa  que  ilusiotie5  que  la  luz  resplande- 
ciente de  b  eiadea  llegará  á  disipar ,  sin  que  exislas 
I  enotrapartemasfne  eomiestrasendiimo^flaM. 
!  Nodebemos,  por  tanto ,  civ«r  qne  ma  sustancia  paiti- 
;  riii^r  -  lili  t>ertenezca  á  algunos  '^rcs  aislados  Por 
liiniUilít  tjue  nos  parezea  una  nuiteria,  debemos  utaUt 
si-ííurosde  ijiie  sus  liriiiies  fantusticos desaparecerán  á 
modkla  que  nuestros  erroraa  se  disten.  Se  la  encon- 
trará maséRBenoeabwiriánte.dmasó  neBoamodUS- 
cad-i  en  serps  próximos  ó  remotos  á  los  primen»  que 
Í3L  huvuu  presentado.  Buena  prueba  tenemos  de  ello 
en  el  blanco  <'i  espennn  del  O.aclialote;  por  espacio  de 
mudio  Lien^  se  le  ha  creído  un  producto  nartarolar 
de  su  organización ;  pero  continuemos  oyeñooi  Four- 
croy ,  y  no  nos  quedará  duda  altruna  de  qne  esta  sus- 
tancia es  muy  abundante  en  ia  natumleKi.  l'nodflos 
mananli:iir>  mas  notable-  ile  esta  mnleria  exi^l'  en  il 
rueqto,  y  |ia¡  tic<itarmente  en  la  cabeza  del  dacbalote 
macrocéfalo,  pero  lupi^o  veremos qoe otne  Cetáceos 
también  la  producen.  Y  hasta  se  encuentra  en  disolu- 
ción en  la  grasa  aceitosa  de  todos  los  Cetáce)os.  El 
aceite  do  la  Uidicna  franca,  <>  de  o!r3>^  Ballenas  ;í  (|ue 
se  lia  dado  en  el  ouniercio  el  nombre  impropio  de  acei- 
te 4$pei>cado ,  depone  «n  los  tasos  donde  se  cunsa-va 
una  cantidad  de  bkuwo  mas  6  manoa  eensiderafale, 
que  ofrene  la  mayor  semejanza  con  el  del  t'aehalote. 
El  verdadero  aceite  di'  pescado,  el  que  se  pxínie  del  lii- 
gado  y  de  algunas  otras  parles  d«'  verdaileni.s  PfceS, 
da  el  mismo  blanco  6  esperma ,  que  se  precipita  cuan- 
do el  aceite  ha  estado  por  e^aeio  de  miwno  tiempo 
en  reposo,  y  que  ae  criataMn  aepréndole  de  él.  \M 
habitante^  de  los  mares,  sea  los  que  han  recibido  pul- 
mones y  tetas,  sea  los  que  tienen  agalias  y  ova- 
rios, praduoen,  pues»  esta  esperan  cuyo  «figeo 
buscamos. 


Fourcroy  nos  dice  además,  qne  ba  encontrado  una 
RUSt.uicia  nnalo^ia  al  blanco  en  los  cálculos  biliares, 
I  en  las  deyecciones  biliosis  de  mucbos  enfermos,  en 
I  el  parénquima  del  iiigado  espuesto  mucbo  tiempo  al 
aire,  y  desecado,  en  los  músculos  míe  han  entrado  en 
milrefaocion  debajo  de  una  capa  ne  asna  <í  de  tierra 
I  luimeda,  en  los  corebrosconservados  en  acj)lliul ,  ven 
otros  mnchfis  órganos  masó  menos  ib'^compuestos,  y 
no  duda  en  declarar  que  la  sustancia ,  cuyas  pvpie- 
dados  aaludiamos ,  es  imo  de  los  pradudos  mas  con^ 
lantcs  f  mas  aNÜBañsa  de  las  omnpiiestoft  aninMlea en 
alteración. 

Observemos,  sin  embargo  que  esla  siislancia  blan- 
ca y  notable,  que  lus  aiiiuiales  lern'siros  solo  produ- 
cen cuando  sus  óranos  ó  sus  fluidos  están  viciados, 
es  el  resultado  habitual  de  la  organización  ordinaria 
de  los  animales  marinos .  signo  de  su  faem  cons- 
tante y  prueba  de  su  .K.isinmlvi-adn -inltii ,  mas  bien 
que  indicio  de  un  desorden  acculealal  ó  de  una  alte- 
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Obstamos  ndmás,  rpcorriando  y  rpuniondo  on 

nut^stm  pons;iiiiii  ¡ilo  (oJMs'la'í  propióilíiilcs  qui'  el  nn;i- 
lísis  ha  (tt.'scubicilu  «-n  A  liinnro  di'l  Cathalutc,  que 
esta  materia  participa  do  las  cualidades  inlieraitMi 
á  las  Buataocias  animales  j  vejetale<:.  Este  és  mi 
ejemplo  mas  de  Tos  vfncolos  íemtos  que  unen  á 
todos  los  rucrprn;  orcanizndo!; ,  los  que  jamás  88  han 
ocnitado  ii  Ids  ontomlimif^ntos  reflexivos. 

Justos ,  pues ,  son  los  motivos  que  tenemos  para 
desechar  las  erróneas  denominaciones  de  ¿(anco  de 
bMeñút  tustaneta  nuéutar  de  ertáeeo,  instaneía  cer- 
vical, sjifrmn  retí  (¡'«porinn  rl»'  i'flácr'n) ,  ctr.,  v  para 
adoptar  «1  nombr*-  Ai'  ífliporira,  pr(»pu«'<;to  porVuur- 
croy  ,  el  cual  da  ;i  coikm  i'I'  «pi»',  aunqui*  la  rspiTiiia  es 
diferente  de  la  grasa )  de  la  cera,  guarda  sin  embargo 
un  (ntermedio  entre  ambas  sustancias ,  m»  de  las  coa- 
les CP  animal ,  y  la  otra  vejotal. 

AI  aduptar  la  donoinitiaciini  quo  dcbnnos  á  Four- 
croy,  mudaremos  aqiii'lla  il>'  iim'  lia  liccliouso  para 
desii^nar  el  C('nduclo  lon^iluilinai  quo  acompaña  á  la 
nédaía  espinal  del  MaiTficífalo ,  v  que  termina  en  la 
eran  cavidad  de  la  cabeza  del  Cacnalote.  En  vez  de  la 
falsa  espn'sion  de  reno  cí/wrmflfica, emplearemos  la 
de  condurln  niHj'nriraso. 

Se  han  imndiTailo  mucho  las  virtudes  de  esta  adi- 
poeira  para  la  curación  de  muchos  males  internos  y 
externos.  Mr.  Cliappois  de  Bonamcnez,  escribió  al 
profesor  Bonnaterre:  «El  blanco,  etc. ,  es  un  ungüento 
i'fionz  para  las  llagas  recientes;  nnichos  trabajndores 
Doupaaos  en  despí^'da/ar  ins  Cachalotes  encallados  en 
la  bahía  de  Audii-me  han  esperimentadoBU  eQcacia,  á 
pesar  de  ser  profundas  sus  heridas.» 

Pnodemos  aqui  á  conocnr  laspalafiras  de  Fonrcroy: 
«El  uso  meiliciiial ,  dice  .  de  esta  sustancia  {la  aiii¡io- 
cira)  no  men  ee  los  elojjiios  que  se  liacian  de  ella  en 
otro  tiempo ,  pues  se  pretendió  que  curaba  las  afeccio- 
nes catarrales,  las  úlceras  de  los  pulmones,  y  de  los 
rSiones ,  las  peripnenmonias ,  etc.,  y  con  mayor  razón 
es  ridiculo  contarle  entre  los  Milnerarios,  los  balsámi*- 
cos,  los  delersicns,  los  consolidantes;  virtude>  que 
por  otra  [wrte  son  lainhien  (piimiTico  producto  de  la 
imaginación.  )lr.  Thoiiveni  i  lia  examaiado  cuidadiv 
sámente  sos  efectos  en  los  catarros,  los  reamas,  los 
reDmatÜVnoR  gotoso:?,  las  toy»^  catarrales  para  que 
tinto  ae  le  ha  poderano,  y  nadaba  visto  míe  [)iin1a 
antori/nr  la  opinión  ventajo-qi  que  de  ella  se  liabia  C(»n- 
rebido.  Tampoco  le  ha  vistn  mas  útil  en  los  cólicni  ue- 
Irllicos,  ni  onservó  aquellos  favorables  efectos  que  se 
le  attímiían  en  las  parturieules.  Sin  embargo ,  íe  ob- 
«errtf  sobre  si  mlnno  tomando  este  medicamento  al 
fin  de  dos  violentos  Constipados  en  una  dósis  casi  {]('- 
rupia  íle  la  que  se  amslumbra  á  preserihir:  tuvo  cons- 
tantemente una  aceleración  de  puNn  y  un  sudor  sen- 
sible. Ydebo  observarse  que  como  estaba  en  cama,  es- 
ta sola  circOTisfnhcia ,  unida  á  la  repugnancia  que  Ins- 
•  pira  este  medí  ■■itri'  iitii .  piulo  ¡nnnir  en  el  efecto  que 
Hidica.  lie  niiNlii  ipie  varias  pi-rseiias  á  qnif-n  lo  admi- 
nistró en  erecida  dósis  tiivi-Ton  pi'sadez  de  eslóniafjo 
y  vómitos,  aunque  puso  particular  cuidado  de  que  la 
espermade  banena  {la  adi¡iOCira)  se  disolviera  en 
aceite  con  yema  de  huevo  y  jarabe ,  reduciéndola  de 
este  modo  ,i  una  esp^'cie  de  cr.  iiia.  Jamás  halló  este 
COarpOen  In^  esrrenientos;  Uupio  prueba  qui'  los  ali- 
sorren  los  vasos  láeleds  y  que  se  hace  de  él  una  verda- 
dera dicestion.» 

Añadiremos  á  todo  lo  que  se  acaba  de  decir  con  res- 
pecto i  la  ad'poHm  que  esta  sustancia  es  tan  distinta 
del  cerebro,  que  si  se  perfora  la  parle  «nperior  de  la 
cabeza  del  Macrocéfalo,  y  si  llega  hasta  la  esperina, 
el  Cetáceo  no  da  ordinariamente  señal  alguna  de  sen- 
sibíli^;  pero  e^lia  cuando  se  Uefpi  a  la  sustancia 
cerebral. 

El  Cachalote  mneroc<''falo  produfe  también,  según 
ya  b^mus  diciio ,  una  segunda  sustancia  buscaiia  por 
«I  eomerdo,  It  cual  ea  él  ákubar  gris.  Es  mndio  mas 


-CETACEOS.  Í59 

conocida  que  la  adipocira,  porqiie  ha  sido  coT^nirrada 
ii!  Iiijn.  a.lo;»!;iila  piir  la  sensualidad,  ccJebrada  pifr  la 
moda,  mientras  que  la  adipocira  solo  ha  sido  tenida 
como  útil. 

El  ámbar  gris  es  un  cuerpo  opaco  y  sólido  cuya  con- 
sistencia varía ,  según  ha  estado  espuesto  á  ún  aire 
mas  caliente  ó  mas  frió.  Sin  embargo,  conmnmi'nte 
es  bastaute  duro  para  ser  quebradizo.  A  la  verdad  no 
es  susceptible  de  recibir  un  bello  pulimento  como  el 
sucino  ó  ámbar  amañllo ;  pero  cúando  se  h  frota ,  Él 
j  asperea  desaparece,  ysu  superficie  llega'  á  ser  tan  lisi 
;  corno  la  de  un  jahnn  muy  cmnpa'  to.  ó  In  de  In  estea- 
tita. Si  se  le  nispa  con  mi  cueiiillo,  s^'  adhiere  como 
la  cera  al  corte  ile  la  hnja ;  v  también  conserva ,  como 
esta  sustancia,  la  impresión  de  las  uñas  ó  de  h» 
dientes.  Un  caiormoiierado  le  ablanda,  le  Imoe  im- 
tuoso,  ?e  convierte  en  aceite  espivv)  y  negrurrn .  In 
hace  humear  y  volatizarse  ñoco  ¡i  poco,  sin  roiiluo 
y  sin  producir  carbón,  i)ero  <leja  en  su  liiyar  una  man- 
cha ne^ra  cuando  se  volatiliza  sobre  metal.  Si  este  me- 
tal es  candente,  el  ámbar  se  derrite,  se  iaOma,  «a 
dilata  ,  humea  y  se  evapora  con  raimlei  sin  Ibrniar 
ningún  residoo  y  sin  dejar  señal  an^made  sa  com- 
bustión. Aeerc.'iridole  fí  una  hiidn  i  nrendida  ,  in 
flama  el  ámbar  y  se  consume  esjtarciendo  una  llama 
viva.  Una  agiija' caldeada  4  cWVjoclte le paDetca.lt 
derrite  convertida  en  aceite  negruíooi  y  paran  cuan- 
do se  saca  como  si  se  hubiese  meUoo  en  cera  áe^f^ 
retida. 

La  humedad ,  ó  al  menos  el  agua  del  mar ,  puede 
reblandecer  el  ámbar  gris  como  el  calor.  Efectivamente 
uede  verse  en  el  Diario  de  Finca  del  mes  de  roano 
e  1790  que  Mr.  Donadei ,  capitán  del  regimiento  de 
Clinmpagne,  v  oljservador  muy  instruido,  habia  bailado 
en  la  ciisia  del  océano  Atlántico,  en  el  fondo  del  golfo 
de  Gascuña,  un  trozo  de  ámbar  gris  que  pesaba  corao 
un  hectógramo,  y  que  blando  y  viscoso  desde  el  prin- 
cipio adquirió  luego  solidez  y  dnreia. 

El  ámbar  de  que  nos  tratamos  es  comunmente 
de  color  gris,  así  como  su  nombre  lo  indica  y  además 
está  s"mhni(lo  de  manchas  ne^^llzcas,  amarillentas  6 
blanquizcas.  .Se  iialla  también  algunas  veces  ámbar  de 
un  solo  color,  bien  sea  Manquiioi»,  gris,  amaitto,  par* 
do  ó  negruzco. 

Acaso  deberla  creerse,  según  muchas  dlraervaciones, 
que  sus  maliceí  v  n  im  cnmosu  consistencia. 

Tiene  gusto  insipido,  pero  su  olor  es  fuerte ,  fácil  de 
reconocer,  agradable  á  ciertas  personas,  desagradable, 
y  hasta  dañoso  é  insoportable  para  olna.  Este  olor  se 
perfecciona,  y  por  decirio  asf,  se  pnrffiea  i  medida 

que  el  ámlwr  i.TÍs  envejece,  si>  srra  y  endurece;  08 
mas  |)enetrante,  y  sin  embarfjo  nías  suave,  cuando  se 
frota  ó  se  calienta  el  trozo  que  lo  esparce  ;  y  este  olor 
se  exalta  por  la  ineicla  del  ámbar  con  otros  cuerpos 
y  asi  es  oomose  podria  espKoar  el  olor  del  fleali  vo&tfl 
que  esparcía  el  ámbar  gris  hallado  en  la  costa  del  golfo 
de  Cascuña  por  Mr.  Iioiiadei,  (|ue  se  disipó  algún  tieni- 
jx)des|)ues  de  haberlo  enn  mirado  este  fisico. 

Es  tan  ligero  el  ámbar  gris ,  que  Ilota  no  solo  sobre 
el  mar,  sino  también  sobré  el  agua  dulce. 

Se  pi-esenla  en  forma  de  bolas  irregulares;  las  unas* 
están  fnrinadas  de  canas  casi  concéntricas  de  diversos 
1,'ruesiis,  (|ue  se  dividen  á  modo  de  escamas. 

El  mayor  diámetro  de  estas  bolas  varia  ordinariaineii-  . 
tedesde'un  dozavo  iiasta  un  tercio  de  metro,  v  su  peso 
desde  uno  hasta  quince  liilúgramos.  Pero  se  han  visto 
ü-ozos  de  ámbar  de  un  tamaño  mucho  mayor,  pues 
en  175.1  lacompaíii  i  de  las  Indias  de  Francia  espuso, 
con  el  despacho  de  mercancias  orientales,  una  bola  de 
ámbar  que  pesaba  sesenta  v  dos  kilógramos.  Un  (M^sca* 
dor  americano  de  Antima  bailó  en  eí  vientre  de  un  ce* 
táceo,  á  diez  y  seis  minámetros  al  Sudoeste  de  las  islas 
de  Vento,  un  trozo  de  ámbar  que  pesaba  sesenta  y 
cinco  kiU'igrdraus ,  y  (luu  vendió  en  quinientas  libras 
caterUnai.  La  eompiin  de  tea  ladíBB  «fieatalaa  de  Ho- 
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landa  dió  once  mil  rixdalers  á  un  rey  de  Tidor  por  una 
masa  de  ámbar  gris  que  pesalvi  novpntii  y  un  kili'jpra- 
mos.  Sin  embargo ,  n.tílíi  prin  ba  qut'  estas  masiis  iiu 
hayan  sido  producidas  artiliciaímentc  por  la  fu&iou,  la 
reanion  y  «l  enfriaidento  graduado  de  muebas  bolú  4 
troz(i=  nni'iralcs.  Pero  coin  >  quiera  que  sea ,  el  estado 
de  bl.iiHÍüra  y  de  liquklez  mu'  luuclias  causas  pueden 
dar  al  úiiil)ar  Vi'^j  >  '1'"'  i lene  ser  su  estado  pririiilivo, 
espUca  como  este  cuerpo  odorífero  puede  hallarse  mcz- 
dado  con  muchas  su8tancia.s  muy  diferentes  de  este 
aroma,  tales  como  fragnicntos  de  vejetales ,  reatos  de 
conchas ,  espinas  ú  otras  partes  de  peces. 

Pero  independientemente  ile  psta  introtliircitni  ac- 
cidental y  extraordinaria  -le  i  uerpos  cstniños  eii  el 
ámbar  gris,  esta  sustancia  nirierra  casi  siempre  bocas, 
ó  mas  bien  mandíbulas  del  Molusco  á  que  Lioneo  ha 
dado  el  nombre  de  sepia  oclopodia,  y  que  Mr.  Lamarrk 
ha  colocado  en  un  género  ha  que  dió  ol  nnnibtc  de 
octópodo.  Son  estas  quijadas  ó  sus  fraguientos  las  que 
prooucen  las  manclias  amarillentas,  negnucas  ó 
MunT"*^  tan  nomerosas  en  á  ámbar  gris. 

Varias  opim'onefl  m  han  publicado  arme  la  prodtic- 
don  de  esta  suslaiiria.  Muchos  naturalista!:  la  lian  rnn- 
aiderado  como  un  lit-tun,  comounacette  miucral.  wroo 
una  aapecic  de  petróleo.  Condensadn  por  el  calor  del 
aoK  y  endurecido  por  una  larga  pomanencia  en  medio 
del  agua  salada,  tragada  por  el  Cachalote  macrocéfalo 
ópor  otros  C'tiícen?!,  y  sometida  alas  fuerzas,  asícnnio 
á  los  jugüs  digestivos  di*  su  estómago,  expcrimeiilaria 
en  lo  interior  de  estos  aiiitiuiles  una  alteración  mas  ó 
QMQoe  grande.  Químicos  entendidos  oonio  Geoffroy, 
Neomann,  Grím  v  Brow  han  adoptado  «ata  opinión, 
porque  han  extraído  del  ámbar  cns  alguno*;  productos 
análogos  á  los  de  los  betunes.  Eí>ta  !>usraiiria  les  ha 
dado  por  medio  del  análisis  un  liquido  ácido,  inia  sal 
ieida  concreta,  aceite  y  un  residuo  carbonoso.  Teni, 
cono  lo  observa  Fourcroy,  estos  productos  pertene*  en 
á  raucliaíí  otraf  sustancias  que  no  son  betunes.  Ade- 
más, el  ámbar  gris  es  soluble  en  gran  parte  en  el  al- 
cohol y  en  el  ¿ter.  Su  disolución  «>  precipiiada  i)or  el 
agua  como  la  de  las  refinas,  y  los  Ijctunes  son  casi 
ínaoluhleB  en  estos  líquidos. 

Otros  naturalistas  que  han  considerado  los  fra.q- 
roentos  délas  quijadas  de  los  Moluscos  diseminados  en 
el  í'<inl)ar  ^tís  con)  »  porciones  de  picos  de  Ave ,  han 
pensado  que  esta  sustancia  procede  de  cscrcnieutos 
de  «líos  anknides»  cuando  han  cooiúlo  yerbaa  odorí- 
feras. 

Algunos  físicos  han  oonsidendo  el  ámbar  como 
producto  de  una  esporie  de  espuma  de  laaFocoa,  ó 
un  escremento  de  Cocotlrilo. 

Pomet,  Lémery  y  Formey  de  Berlín,  han  creído  que 
este  coeróo  no  es  mas  que  una  mezcla  <k  cera  y  de 
miel  nwdifloMh  por  el  sol  y  por  las  aguas  dd  mar, 
en  términos  que  llega  A  españír  un  olor  muy  agra- 
dable. 

'  Según  esta  última  hipótesis ,  los  Cetáceos  debie- 
ran haber  tragado  troios  de  ámbar  aria  acarreados 
por  las  olas  y  llotanles  sobre  la  auperneie  del  Oeén- 

no;  y  este  aroma  ,  resultado  de  un  betún  ó  ronipo- 
sicio'n  de  cera  y  d«í  miel,  ú  bii-u  di-  espuma  il»;  l  oca, 
die  estiércol  de  Ave  ó  de  escrcmentos  de  Cocodrilo, 
arrelNitado  por  las  olas  y  llevado  de  playa  en  olaya  du- 
rante su  ealado  de  blandura ,  hubiera  podio!»  encon- 
trar, retener  y  adherirse  muchas  sustancias  estrañas, 
y  con  particularidad  dcspojVis  de  Aves ,  de  Peces ,  de 
Moluscos  y  de  Crustáceos. 

Algunos  físicos  que  se  acercan  mas  á  la  verdad,  han 
dicho  con  Otuio,  que  el  ámbar  gris  era  luia  sintancia 
animal  producida  en  el  estómago  de  un  Cetáceo,  como 
una  especie  de  bezoar.  Dudiey  ha  escrito  en  las  Tran- 
sacciones (ilosóflcas,  tomo  XXIII,  que  A  áinltar  es  un 
producto  semejante  al  almizcle  6  ai  castóreo,  y  que 
ae  forma  en  un  saco  partieidarafltiado  encima  de  lus 
tarticaloa  de)  Cachalote ;  que  eato  neo  está  Heno  .de 


un  líquido  análogo  al  aceite  por  su  consís'-^neia,  dt» 
color  anaranjudü  inleuso,  y  de  un  olor  niuy  j>oco  di- 
verso del  que  tenían  los  trozos  de  ámbar  que  nadan 
sobre  e.ste  (luido  aceitoso ;  qu*'  el  ámbar  sale  de  este 
saco  por  un  conducto  situado  á  lo  largo  del  pene,  y 
que  solo  los  Cetáceos  machos  le  tienen. 

Otros  autores  se  han  aventurado  á  decir  que  este 
saco  no  es  otra  cosa  qne  la  vejiga  de  la  orina,  y  que 
las  bolas  de  ámbar  son  concreciones  análocas  á  las 
pie(ü-as  que  se  hallan  en  la  veiiga  del  Hombre  y  da 
otros  muchos  anímaleft;  pero  d  sabio  doctor  Swedi^ 
wer  ha  hecho  observar  con  razón  en  el  csceknte  tra- 
bajo que  ha  publicado  so|)re  el  ámbar  gris,  que  so  ha- 
llan trozos  de  esta  sustancia  en  los  Cáchales  hembras  io 
mismo  que  en  los  machos,  y  que  las  bolas  que  ende^ 
ran  son  soUmente  menorea  y  nucbas  vaces  mam 
aprcdadas.  Ha  manireataé»  que  la  IbraadoD  dd  Imbir 
en  ta  vcjign  y  la  existencia  de  un  saco  particular, 
eran  enlerdmente  contrarias  á  los  resultados  de  la 
observación ;  ha  hecho  ver  que  este  pretendido  saco 
no  es  otra  coea  que  el  dego  dd  Cachalote  roaaocéb- 
lo,  d  cttd  tiene  mas  de  un  metro  de  longitud,  T  des- 
pués de  haber  reft^rdndo  que,  según  Kampfer,  ei 
ámbar  gris,  ll,ii/iaiio  por  los  japoneses  í"Scr«"mento  de 
Ballena  ( hmurn  no  /u  ),  es  en  efecto  la  materia  fecal 

de  este  Cetáceo ,  espuso  el  verdadero  origen  de  esta 
sustancia  singular,  tal  como  la  demuetmn  hedm 

bien  comprobados. 

El  ámbar  gris  se  halla  en  el  canal  luU  sünal  del 
Macrocéfalo  ,  a  una  distancia  del  ano  ,  que  varia  en- 
[ni  uno  y  nmcbos  metros.  Está  sembrado  de  ftAOaea- 
tos,  de  mandíbulas,  de  Mduaoos  que  son  de  una 
sustancia  córnea  que  no  puede  ser  dit,'er¡da. 

Sillo  es  producto  de  los  escrcmentos  del  Cachalote, 
pero  este  resultado  no  se  veriíica  sino  en  ciertas  cir- 
cuustancias,  y  por  consecuencia  no  se  halla  eu  lodos 
loa  ímttvidnos :  es  preciso  para  que  eadsta ,  que  una 
causa  cualquiera  produzca  al  Cetáceo  una  enfermedad 
bastante  grave ,  que  se  indique  por  una  debilidad  ex* 
triif>rdinaria,  por  una  especie  de  letargo  y  de  entor- 
pecimiento ,  que  tenniua  algunas  veces  de  una  mane- 
ra funesta  ai  animal  por  un  absceso  en  el  abdóroet, 
altéralos  escrcmentos  y  los  retenga  durante  un  tiempo 
bastante  largo  para  que  una  parte  de  estas  sustancias 
srrruiia.  se  coagule,  se  inoílilirrue,  se  consolide  ,  y 
présenle  [m  último  las  propiedades  del  ¡imbar  gris. 

Kl  color  de  este  ámbar  no  debe  causar  admiración. 
En  efecto,  las  deyecciones  de  muchos  Mamíferos,  ta^ 
les  como  los  Bueyes,  los  Puercos,  etc.,  esmóesB 
cuando  se  retienen  durante  algún  tiempo,  un  mor  pa- 
recido al  del  ámbar  gris.  Por  otra  parte,  se  puede 
observar  con  Romé  de  Lisie  que  los  Mdusooa  oe  que 
ae  alimenta  d  Cachalote  macrocéblo,  j  euja  snatatt- 
ck  forma  la  base  de  loa  eseranentoe  de  este  Cetáceo, 
e^íarccn  mientras  viven,  y  aun  dr^purs  de  secos 
emanaciones  olorosas  muy  j>oco  di  vendas  de  las  del 
ámliar ,  y  (jue  estas  emanaciones  son  muy  notalrfas 
en  la  especie  de  estos  Moluscos  que  han  ledbidis 
tanto  de  los  griegos  antiguos  d  de  los  modemH» 
tos  nombres  de  ehdone,  bulüainc,  omylos  osmytíOi, 
\  fíw-rhilrs,  purcjue  huele  como  el  almizcle. 

Kl  andiar  firis  es,  pues,  una  pordon  de  escremen- 
tus  del  Cachalote  macrocéfalo  6  de  otroa  Cetáceos,  e»> 
durecida  á  otnseeuenda  de  una  enfennedad ,  y  roea- 
clada  con  alcunas  partes  de  alimentos  no  digeridos. 
Está  esparcido  en  el  conducto  intestinal  en  formada 
bolas  ó  tro/.os  irregolaros,  cuyo  número  A  veoea  as  de 
cuatro  ó  cinco. 

Los  pescadorea  dercHados  conocen  desde  luego  i 
el  Cacbaloto  que  tieoen  i  la  mta  contiene  ImlMt 
gris. 

(loando  después  de  liaberle  herido  le  ven  arrojar 
lodo  lo  que  contiene  eo  el  estómago ,  y  desembaraxar- 
sc  muy  pronto  de  todas  sus  mitote  nedes,  as^ursn 
que  no  ballarihi  ámbar  frisen  stt  ctMtpo;  pero  cnsn- 
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do  prefiontaseüales  de  letargo  j  de  enfennedad ,  cuan- 
do estü  fltco ,  cuando  no  arroja  etcraneiitos ,  y  ruan- 
du  iMi  medio  del  vientre  tiene  unn  gran  elevación, 
e!»tiui  át-giiros  de  que  eoTitieiien  sus  int^-slinos  el  ám- 
bar que  buscan.  Kl  rapiliiii  Cdlnetl  dice  en  la  n'lacimi 
de  su  viaje ,  que  en  ciertas  circuostancua  se  corta  la 
cola  y  una  parte  del  cuerpo  del  Cachalote,  de  modo 

3ue  se  pu<>(ia  descubrir  la  caxidad  del  vientre ,  y  qne 
e  este  modo  es  fácil  asegurarse  de  la  presencia  del 
ámbar  gris  con  sondetr  sus  intMtiiim  por  medio  de 
una  larga  pértiga. 

Pwo,  de  cual(|uier  modo  que  se  reconozca  la  exis- 
tencia de  rsip  iiiTibnn  ii  el  individuo  harponado,  ó  que 
se  \m\\n  tiiuei  U»  y  lli>la!i!i'  sobre  la  supiTfirio  dH  mar, 
fic  le  idire  el  vientre,  empezanil<'  iH>r  i'l  ¡mo  ,  ■  -I  -i' 
continúa  basta  que  s»'  consigue  ei  objelu  d«  t>sl;i  iiive>- 
tigaeíon. 

¡<>uiuito  es  el  poderío  del  lujo,  de  la  vanidad,  del 
interés ,  de  la  imitación .  y  de  la  costumbre !  ¡yué  via- 
jes se  emprenden,  qué  p4-lign>s  se  arrostran,  qué  cruel- 
dvles  fie  cometen ,  por  obtener  una  materia  vil ,  un 
objeto  repugnante ,  utas  al  cual  el  ciipriclio  y  el  dóseo 
dr>  íTocps  {ffivilegÍMfcia  hanaalridooonvertir  cnpreñoao 
aroiiiu ! 

El  ámbar  contfiiido  en  -^I  riin.bictf»  intestinal  del 
Caelialote  marroc«ííalono  tiene  el  mismo  grado  de  du- 
ren que  «'I  (pie  (Iota  sobre  el  Océano .  ó  qiie  las  olas 
sRojan  sobre  las  playas :  en  el  instante  en  que  se  le 
saca  del  cuerpo  del  Cetáceo  consenji  todavía  el  color 
y  el  olor  de  los  verdadrrnsr-frcmcntos  ih  \  niiimal,  fu 
tan  alto  grado,  que  sob  se  distingue  nm  algo  luiüUfs 
de  blllldim ;  fiero  «apuesto  al  aire .  ampiiere  luego  la 
consistenda  y  el^otor  fuerte  y  gtato  que  le  oracte- 


Se  han  visto  trü7n«  df  (^«tr  ^Imhnr  acarreados  por 
los  moviii.tciilt»s  d*'l  íJceano,  ¡sobit*  las  owlasdel  Japón, 
del  mar  lie  la  China,  de  las  Molucas,  de  la  Nueva  Ho- 
landa occidental,  del  gran  golfo  de  la  India,  de  las 
Haldivas,  de  HadaRBsear,  del  Africa  oriental,  de  Ib 
parle  orHílrntn!  t!"  Méjico ,  de  las  islasde  h<  f'.nlápa- 
Küh,  d»4  Brasil,  de.  las  islas  de  Bahnma,  de  la  isla  de 
la  Providencia ,  y  basta  de  las  latitudes  mas  distantes 
de  la  linea ,  cooto  en  el  fondo  dd  golfo  de  Cascuña, 
entre  ladesembocadon  del  Adsaery  del  Girona ,  don- 
de Mr.  rVinnrlri  reronoció  ««ste  aroma ,  y  donde  diez 
íuiiis  miles,  i  l  rimr  balda  arrojado  una  masa  de  cua- 
riMitii  kilíPLi  riiiKis  de  peso.  Estos  trr)/ii>  di-  ámbar  dis<'- 
minado*  cu  la  costa ,  son  para  los  p  -scadores  indicios 
«asi  siempre  sesoRM  del  ^ran  número  de  Cachalotes 
qnp  frecuentan  los  mares  inmediatos.  Y  efertivamen- 
tf  ,  i  l  üolfo  de  íiascuñ;! ,  según  lo  observa  Mr.  Dona- 
di'i.  Icniiiiia  aiiiii  llii  porción  del  Océanoatliíiilico 
toutrioool  queitañalos  bancos  de  Terranova,  alrcdcoor 
de  loo  cnale»  naTCoan  muchos  Cadialotea,  y  á  estos 
mares  agitan  con  fj-enuMK  ia  vi.-ntos  que  parten  del 
Este,  é  impelen  la»  olascoutni  In^  costas  de  Fraiicia. 
Por  olrii  parí'-  Mr.  I.evilain  ha  visrn  un  snlo  uiia  t,Tan 
cantidad  li»^  bucs^is  il»-  f'.ptácco«s  que  yacen  snbrf  las 
costas  tic  la  Nui  va  línhinda,  al  lado  de  montones  de 
ámbar  gris,  sino  además  el  mar  vraino  poblado  de  gran 
némero  d«Celáreo« ,  y  conmovido  «lumnlc  ol  biviemo 
i¥>r  linrrorosas  temio-siadi-s  «jiir  ¡inTiiMin'   iii  ci-síp 
Uácia  la  costa  la»  obis  nmonlonailas ;  y  a  ciMise<"U»'n- 
da  de  esta  certidumlu  t'  ilf  tiallar  muchos  Cachalotes 
eerctdo  aquellas  coetaa,  donde  so  hallan  tro7(^  (V 
ámbar ,  se  propu»  m  nn'tiaai|M  en  Inglaterra  la  pisra 
particidar  de  estoy  dc  oliOB  celánm  moa  de  la  isla 
de  Mada(^scai-. 

El  ámbar  gris ,  guardado  durante  muchos  mesen, 
se  cubre,  como  el  chocolate,  de  wipolvilio  pardusco. 
Pen»  independíentemmte  de  esta  descomposición  na- 
tural .  nci  is  posible  por  1(1  cnnnm  proporciona rln  ja- 
ra el  comercio  sino  alterado  por  el  fniu>le.  Se  suele 
fUsilicar  con  la  mracla  de  flores  de  ama ,  de  estora- 
que, ó  de  otras  reonas.  Puede  tamlñen  ser  nwdificap 
n. 
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do  por  lu6  jugos  di^-stiv(^  de  muchas  aves  acuáticas 
que  le  tragan ,  y  le  deponen  sin  alterar  sensiblemente 
sus  propiedades  ;  y  Mr.  Donadei  nos  di(  <>  qui-  los  fia!»!- 
tantes  de  la  costa'  do|  golfo  de  Gasctiña  llaman  ra/»>- 
ámhar  tiefjnt^;  f|U'\  sc^un  no  <>'  en- 

cuentra el  ámbar  de  este  colorido  .sino  en  las  selvas 
inmediatas  á  la  costa,  pero  adonde  no  llegan  las 
mas  altas  olas ;  y  que  esta  variedad  del  ámbar  recibe 
su  color  particular  de  los  órganos  interiores  de  los 
Zorros  que  gustan  mucho  de  ámbar  pris ,  no  alte- 
ran notablemente  sus  fragmentos,  y  sin  embargo' loe 
deponen  después  de  haber  mudado  SU  color. 

El  ámbar  gris  fue  antiguamente  muy  recomendado 
en  medicina.  Se  le  administraba  en  sustancia  ó  en  tin- 
tiini  rilcolirdira.  Ha  i-ntrado  ni  la  <'>i-iicia  il'- llnriiiariii, 
en  la  tintura  rea!  ili  l  i  údice  de  l'aris,  en  los  trociscos 
déla  farmacopi\n (le  Wirlember^.  etc.  Ha  sido  mirad» 
como  estomacnl ,  cordial  y  antiespastiiódico.  Se  han 
citado  efectos  maravillosos  déosla  sustanria  en  las  en- 
fennedailes  runvnUivas  mas  |ie!¡:,Tii  v  ,  <  >\m  el  té- 
tanos y  la  hidrofobia.  Ht'lien-  el  tlodur  .S\\eill-iwrque 
este  aroma  fue  mny  purgante  para  un  marinero  que 
tomó  decagramo  y  miñlio  despuKS  de  liaberic  derretido 
al  fnegn.  En  muchos  países  del  Asia  y  del  Africa  se 
hai-e  uii  gran  consimin  df  ámbitr  gris  en  los  usos  do- 
nu  ^tii'üs ;  segiin  el  tioctor  Swediawr.  Los  pe:regrinos 
de  la  Meca  compran  una  gran  carftidad  de  él  para  ofre- 
cerla en  vez  de  incienso.  ¥  los  turcos  le  emplean 
como  remedio  afradlsiaeo. 

Pero  principal in-^n ti"'  e»;  hiisraiio  para  la  ronfen-iim 
de  perfumes,  por  s<  i  una  de  la.s  bases tniplcaiias  coa 
mas  frecuencia  Se  le  ineyxia  con  el  almizcle,  para  mo- 
dificar y  atenuar  sus  efectos  hasta  el  extremo  de  hacer 
su  olor  muy  «uaye  y  agradable.  Es  en  fin  una  de  las 
sustancias  mfl«  divisibles,  |Kirqiie  la  mas  pequeña  can- 
tidad de  ámbar  basla  para  perfumar  durante  un  tiem- 
po muy  dilatado  un  espacio  muy  extenso. 

No  conciiiiretTios  estas  noticias  ai*erra  del  ámbar  grU 
sin  hacer  observar  que  la  alteración  (|iie  prr>duce  este 
aroma  no  se  verilica  sino  en  los  refá(  ea> ,  rnva  rahe- 
za, cuerpo  y  cola  organizados  de  un  uknIo  pai  üciilar, 
i  nejrrrnn  gramies  ma^as  i'"  adipocira,  y  narcco  que 
se  ha  querido  indicar  eslaanalofj;ía  can  dar  á  la  adipocira 
el  nombre  de  ámlnr  bbmco ,  bajo  el  cual  se  ha  conocido 
en  muchos  paises. 

Acabamos  de  examinar  las  dos  sustancias  singtilares 
<]U"  produce  e|  Caehalote  macmcefaln;  (  (inlinncnios 
ihoni  investigando  los  atributos  y  las  cosluiubres  de 
i'sla  especie  (le  cetáceo. 

Nada  con  mucha  velocidad  ,  y  mas  vivo  que  murlnis 
Ballenas  y  aun  que  el  Nordcaper ,  solo  es  mferior,  vn 
cuanto  á  sn  masa  .  á  la  Üallena  franca,  por  lo  que  no 


es  extraño  tiue  reúna  una  gran  fuerza  á  las  ten-ibles 
armas  que  na  recibido  de  la  natuialesi.  Se  lanza  so- 

brf  la  superlir-ie  de  Océano  con  mas  rapidez  que  las 
Ballenas ,  y  con  un  arrantpie  mas  decidido.  Un  cacha- 
lote cogido  en  I7I:í  juiiti)  á  la>  eisUis  de  Cerdeña, 

Suesolf»  fenin  tlie/.  v  seis  metros  de  longitud,  con  solo 
imiinlsM  de  su  r.ija  ntinpl&ln  gmno  cable  con  que 
se  le  había  atado  á  un  barco,  y  cuando  se  doblo  el 
cable  ,  ó  se  le  ató  ron  otro  dos  veces  mas  grueso,  no 
1(1  rompió ,  pero  hizo  retroceder  el  l>arco,  aunque  MD 
viento  lavorable  le  íropelia  en  sentido  contrario, 

Verorimilmenle  sera  de  la  especie  del  Macrocéfalo, 
porque  este  cetáceo  no  es  efectivamente  cxtrafio  en  el 
Meditwaneo  tosantigtins,  sinemliargo,  no  tuvieron 
de  (M  lina  idea  clara.  Pan*w  que  sin  e<  epinar  á  Pü- 
nio  ni  Aristóteles ,  no  distinguieron  bien  las  fíirmns 
de  lo«  grandes  Cetáceos,  d  pesar  de  la  presencia  de 
muchos  di'  estos  enormes  animales ,  y  á  pesar  die  bu» 
notieias  ipie  SUS  relaciones  mercantiles  con  las  Indiat; 
]iodiaii  prorMirrionrules  aren  a  de  i)tr  is  nniclios.  No 
soliiliaii  anlieadua  su  myiítr^/u.ti órganos,  cualidades  ó 
lie<  lnis  di-1  Horeual  y  de  la  Ballena  franca ,  sino  que 
,  también  han  atribuido  á  su  Ballena  formas  ó  propieda- 
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des  dál  GÜwr,  M  Rofcual  y  dd  CteluriolQ  macrocéfalo, 

y  cfimpusi<'ron  íii  filiisatus  con  los  ras{?o«i  deusU'  mis- 
mo Macrocclali»  iu>  zcla<lüs  con  los  (IpI  Gibar.  En  liii, 


veces  mas  lie  un  tercio  lic  metro.  No  mIo  hí 

iili'im  Moluscos  además  <le  estos,  sino  que  es  imiT 
aiiiiuuadü  á  Heces  de  otnts  clases,  |)articulannpiiteí 
para  conocer  las  opiniones  de  los  antiftuusifii  respes-  i  Ciclópteros.  Pue<li'  vi-rse  en  Duliamcl  que  se  han  ha- 
to ¿  k)6  CetáctHts ,  nada  mas  conveniente  que  couiiul-  llaüo  pues  de  dos  metros  de  longitud  en  el  Rsluiny 
tarlaescelenteobra  del  sabio  profesor  Scimeíderacerei  j  d«l  Cadnlote  nwcroeéfUo.  Pero  tiene  enemigm  on- 
de los  siiu'tiiiniúsde  tos  Cetáceos  y  de  los  Peces»  reoo»  dio  mas  temibles  que  aquellos  de  que  hace  virtW 


gidos  {X»r  Artetli 

l'i'iiM'l  >|i',lit''rr;ini'ii  un  i'*  rl  úiiicu  mar  interior  en 
oue  penetra  el  Caclialole  niacror¿falo,  puesjierlenocc 
teasi  tixlos,  y  se  le  ha  visto  en  las  costas  de  Spitzberg, 
cerca  del  calú)  Norte,  y  de  las  costas  de  Finniarck,  en 


mas.  Persigue  á  las  Foca.s,  los  Ballenrtpteroí  «ir  ym  y 
los  DellitK's  vulisares:  caza  á  los  Tihuroin  s  niii  tuar- 
nizamiento,  y  estús  Escualos  tan  p>-li ^ri mis  para  otm 
muclios  animabas,  llegan  á  sobreco^íi  i»'  lie  tal  terror, 
se^n  Otbon  Fabricio,  á  la  vista  del  terrible  Marrocé> 


las  mares  de  Groenlandia,  en  el  estrecho  de  Davis,  en  ¡  falo,  que  se  apresuran  á  ocultarse  delrajn  de  la  armó 


l;i  Hii'.vor  [i.trti'  íb'l  (jcéaim  a(i/iiilicu  s<'|iti'iilriiiiuil ,  <'ii 
el  Golfo  británico,  cerca  de  la  di'siMÍibacadura  del  Klba 
i  donde  ano  de  elkñ  fue  im|ifliili<  por  una  violenta 
tempestjid,  enwdló  y  pereció,  en  diciembre  de  1720; 
cerca  de  TiTra  tiova,  en  las  inmediaciones  de  Rayona, 
nolejiís  dol  calxi  il>-  Mu(Mia-Esperfln/.a  ,  r.  r  a  del  canal 
«le  Miizambiipie,  de  Mada;.;ascar  y  de  la  isla  de  Fran- 
cia; en  el  mar  que  iniña  las  ctístiis  occidenlaU'S  de  la 
N ne va- Holanda ,  (don«lu  dd)e  haber  ligiindo  entre 
aquellas  nianadasde  innumerables  y  gramlés  Cetáceos, 
sobre  que  acudían  baml  ul  is  de  ivirelos,  Mígun  el  na- 
turalista Levilain.  vió  á  los  primeros  lucliar contra 
las  olas  enfliret  illa-,  ¡x^rsiguir  a  los  P<<ces,  y  apiñarse 
cerca  de  ]a  costa  de.  L^win,  del  rio  de  los  Cisnes,  |  de 
la  bahía  de  los  Perros-marinos  hasta  e)  eitremo  de 
embarazar  la  navegación);  liácia  las  rusias  h  Niii-- 
va-Zelanda,  cerca  del  cabo  de  Gómenle.^  golíütle 
la  California,  á  |>oca  disUuicia  de  Gontemida,  donde  el 
capitán  Cobiell  halló  multitud  de  individuos  de  esta 
especie;  al  rededor  de  las  islas  de  Galápagos,  á  la  vista 
df  ta  i  Mü.  lia  y  ¡lo  Chile,  doniin  s^  ^un  el' mismo 
viajero  el  mar  parecía  cubierto  de  Cachalotes ;  en  el 
mar  del  Brasil,  y  por  último  cerca  de  Finisterre. 

En  1784  encallaron  treinta  y  dos  Cachalotes  macro- 
céfalos en  la  costa  occidental  «le  Andierne,  en  la  playa 
llamada  Tres-Conaren:  et  pnifi  sor  Boiuiatcrre  publicó 
en  la  Enciclopedia  metódica,  jiormíMiores  interesantes 
con  respeto  .-i  estos  Cetáceos.  El  13  de  marzo  se  vii'i 
coQSOi^resa  que  una  multitud  de  Peces  se  arrojaban 
á  la  costa,  y  que  un  gran  número  de  Marsuinos  entra- 
ban en  el  puerto  de  AinlIfHie.  El  14  á  las  seis  de  la 
mañana  el  mar  estaba  iiinv  illiTailn,  y  lus  vientos  so- 
plat)an  con  violencia  de  1 1  leirti'  ilel  Sudeste.  Se  oye- 
ron bácia  el  aho  E^tak  bramidos  eslraonlinarios  quw 
resonaban  tierra  adentro  basta  la  dislaneia  de  cuatm 
kilómetros.  Dos  hombres  que  entnnrr»s  estaban  en  la 

E laya  se  llenaron  de  ten  or,  sobre  txidu  cuando  perd- 
ieron, aunaue  á  lar^M  liistaiieia,  animales  enonin-s 
que  se  agitanan  cou  violencia,  y  se  esforzahan  en  r»"- 
sislir  á  las  olas  enfurecidas  i|ue  los  imnelian  y  preci- 

Sitaban  hacia  la  costa;  azotaban  las  olas  coi)  rtiluiila- 
os  golpes  ile  su  ancha  cola,  y  salía  sin  »  esar  ¡lor  sus 
tiido'.  una  a;.'ua  es|iiiiiiii''a  que  era  impelida  con  gran 
zumbidi).  Ll  terror  ile  los  espectadores  se  aumentó 
cuando  los  primeros  de  estos  (.etáceos,  que  ya  no  opo- 
nían al  mar  sino  una  lucha  ineficaz  é  inútil ,  fueron 
lanzados  sobre  la  arena;  es|>antu  que  se  redobló  cuan- 
do vieron  que  su.  i-iila  al  anterior  un  fíran  m'unero  de 
colosos  vivos.  LosCachalolessúi  embargo,  eran  toda- 
thi  jdvenes,  los  menores  no  tmtan  masque  iloce  me- 
trmi  de  longitud ,  y  los  mayores  solo  tenían  quince  ó 
diez  y  seis.  Vivieron  sobre  la  arena  como  unas  veifite 
7  cuatro  horas. 

Na  itay  que  estrañarse  ile qut*  milliu-es ¿t:  I'cces  tur- 
bados y  atérrados»  precediesen  á  la  llegada  de  los  Ce- 
láceos,  7  qoe  huTOsen  rijudameiite  delante  de  ellos. 
EreenTamente«>l  rjirhalote  macror^folo  nn  solo  se  ali- 
menta (la  ,l¡v¡;is  ijii,'  ;i' junns  mariiio';  ¡iif^li'sev,  ilaiiiaii 
Squi  d  ú  Sfyuiil,  que  s«iiii  muy  i:i>iii(uit>s  en  lugano 
que  frecuenta,  estati  muy  espari'idos,  particularmente 
bácia  las  costas  dd  Africa  v  las  del  Perú ,  y  ll^an  á 
iMiiingnitud  tan  consiilerábie ,  que  sudumelfl»  m  á 


eiilre  el  loilo,  se  |iri'ei|ii(im  al  través  de  ¡o^  eM-nlIns. 
lanzan  cunlra  las  rucas  cou  bastante  violencia  para  ma- 
tarse, y  ni  aun  se  abreven  á  acarearse  i  su  cadiier,  i 
pesar  de  la  avidetcon  0Ue  devoran  los  restos  de  otros 
CetiCMie.  Sef;an  fal  n^don  del  viaje  a  Islandia  de 
M.H.  Olaf-eii  \  l'.ivelH  ii,  no  w  debe  dudar  auc el Ma- 
croi'éfalo  e>  Ui^luíle  vuraz  (tara  apoderarse  iie  im  \¡t- 
le  pescador,  estrujarlo  contra  sus  fauces,  y  trajjnt 
los  hombres  que  le  tripuk» ,  dA  modo  que  los  peso- 
dores  frlamieses  temen  dar  con  tí.  Sos  iileas  supcrsti- 
i-iosasaiiiiieiiLiii  su  temor  hasta  el  extn-niOiie  no  ser- 
les lícito  prttiuiiicuir  eii  ulta  mar  el  verdadero noarfan 
del  M  icrucéfalo;  por  lo  que  nada  omiten  pan  liante: 
cuando  descubren  este  ferox  Cetáceo  amian  «oeíiBtf 
azufre ,  ramos  de  enebro ,  «leces  moscadas,  eilícrMi 
reciente  ile  hii' y  ,  ó  tratan  de  ahuyentarle  liadoids. 
uu  ^raii  ruido  y  dútiúu  grandes  y  aguilos  gritos. 

Encuentra  el  Cachalote  macrocéfalo ,  sin  embano, 
en  otros  grandes  inilividuos  ó  en  gnimk»  liabitanÍP» 
de  losmares,  muy  ilislantes  de  aquellos  en  que  »(fo- 
pone  hacer  su  presa,  rivales  contra  uuiene>  -u  r,M 
es  incíicjz.  Una  numerueia  manada  (le  Macim-eíab, 
puede  verse  obligada  ú  batirse  con  otra  de  CetárM 
diatiuhw,  temibles  por  su  vigor  ó  por  sus  arana.  Ma- 
tonees corre  la  sangre  A  torrentes  sobre  la  sapcriMi 
del  Océano,  como  cuando  millares  debarponerwífí- 
cau  á  mudtas  Biillenaí^  y  el  mar  se  liñe  de  enranada 
eti  un  espacio  de  muclíos  kil(»gramns.  El  P.  F«iñ1lN 
dice  en  la  oolecdoa  deobscnraciooes  que  IwbiabKbt 
en  America,  que  cerca  de  la  costa  del  HerA  vióctifli 
del  mar  mezcluilacon  una  sangre  fi'-t  ¡da:  quesegmiioi 
indios,  se  veriíicaba  este  fenómwic»  iixloslus  meses,» 

8ue  provenia  Si'gun  dios,  -le  una  rvacu  ieion  aqn-'i» 
«llenas  hemiiras  estaban  sujetas  rneusualmeole,  ] 
cuando  entraban  en  sdo.  LAseomlntesqaesedncii* 
tre  si  los  Cetáceos  y  d  número  de  Ins  qiiepenHvii  coa 
los  har{)oncs  de  los  pesc^ilores,  baste  esplicar  d 
lieclu)  ol)M'rva<lo  por  el  P.  Feuillée,  sin  <|ue  najaBS" 
cesiilad  de  recurrir  á  las  ideas  de  los  indios. 

Por  tin,  no  pasaremos  por  alto  los  bramidos  «nie 
cieronoir  los  Cachalotes  eiicatt  alos  en  la  Iwliia  de.VS* 
(lieme,  y  reovtkuuüs  laaibii-n  lo  (|ue  ilirenxis  delos 
sonidos  producidos  por  los  Cel;ie<'tis.  en  el  articolodl 
la  tíallena  franca  v  del  Ballenóptero  jubarte. 

La  situación  violenta,  d  dolor,  al  peiiicro,  la  de»» 
peracíon,  no  son  quizá  \as  únicas  causas  que  arranctt 
sonidos  mas  ó  menos  fuertes  y  mas  6  menos  espresi* 
vos  a  los  (ieliiecos  y  especialmente  al  (Cachalote  ina- 
crocéfaiu.  Acaso  Liunliien  el  mas  vivo  dc  los  senliiiíi«" 
tos  oue  pueileti  esperirnentar  los  aninudes,  las  inspin 
igualmeute  sonidos  particulares  que  los  anuncian  áw 
lejos.  Los  Cachalotes  deben  buscar  sin  duda  su  bMtV* 
con  una  especie  de  fuñir,  tienen  su  cópula  del  misB» 
miMl(M|ue  la  Ballena  franca;  y  para  entregarse  á  s«! 
amores  con  menos  inquietud  y  sobresalto ,  se  reon* 
eu  el  tiraipo  de  su  unión  mas  intima  coa- lis  hcnriWt 
cerca  de  bu  costas  menos  fn<cuenladas.  Dice  é  ttV^ 
tan  Colnetten  la  relación  de  su  viaje,  (jue  las  cercana* 
de  las  islas  de  los  (ialaiHigos  son  en  la  primavemn 
punto  de  r^-uníon  de  IinIos  los  Cachalote  macrocéíii; 


de 


iosde  las  costas  de  Méjico,  ile  las  del  Perú  y  ddfiiU' 
';  que  se  aparean  alli,  y  quese  wnCaci"- 
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ItilRs  j<Weiie!S  que  no  tifiieaiio^  iiiHro*  (\c  UmiríIik!. 

El  liciiipo  iW  la  goslacioii  rs  df  iiut'wó  dii-z  iiic^t's 
tiixno  en  la  Itíüem  franca ;  que  la  nuiln:  soiu  áa  a  ios 
un  hijuelo  y  do8  á  lo  «umo. 

De  treinta  y  un  Cachalotes  encalla<loí  en  1 784 
cerra  de  Audierne,  casi  t«MU»s  eran  hembras,  ya  se 
acercaba  d  i>(|ii¡n(K-i  ¡<ii|i  la  ¡n  iniiivi  ra,  >U><  de  ai|uellas 
pañeroo  en  la  costa,  y  e^e  suceso  que  se  apresuró  tal 
v«z  por  tus  esfuenw  que  habían  hecbopara  »»stt>tierse 
»n  pli-nu  mar,  y  por  la  violi-iK  i.i  con  que  las  olas  las 
iiubtaii  iin[)elidü's<ii>!v  la  an-iia,  fue  precedido  de  rui- 
dosas esplosiones.  l  na  dio  a  luz  dos  hijuelos  y  otra 
uno  solo.  üo«  fuefuu  arrekitaiios  por  lasólas,  y  el  ter- 
«wpo  que  quedó  aobre  la  ct^ta  era  hien  conformado,  no 
1  t  ilia  aun  dientes,  y  su  longitud  erade  tres  metros  y  roe- 
■  lio:  lo  (]ue  podria  hac»T  creer  que  lus  Cachalotes  jó- 
vi-iu's  vistos  \m  Mr.  ÍUilnctt  cerca  il<'  I  is  i-las  d.-  los 
Galápagos  (|ue  pan.'cieron  de  una  longitud  uiíei  u)t  a 
dw  metros,  podían  ser  de  mas  tamaño ,  que  no  era  fá- 
dl  prrriliir  .1  l  aiisii  de  la  distancia  del  observador ,  y 
de  la  ililiciiltad  d.;  descubrirlos  en  medio  de  las  olas, 
.juf.-ii'liiaii  rt'iíularmentc  ocultarlo-  i-ii  luirle. 

La  fmáfv  muestra  hacia  m  hijuelo  un  alecto  ma- 
yor todavía  que  el  que  se  observa  en  las  otras  clasi-s 
de  Cet;iceos :  Ul  ver.  debe  referine  á  utt  Macrocó&üo 
hembra  el  hecho  siguiente  que  m  htlla  en  la  relación 
del  viaj.'  d.-  Kr.  I'yrard.  Cii.nila  rsir  autor  (lue  en 
el  mar  del  Brasil ,  un  gran  í>'l.H'eo  al  ver  su  hijuelo 
COgíilo  por  loa  pñcadores .  se  an-ojó  con  tal  íinpi  tu 
contra  su  barca  que  la  toIo6,  y  precipitó  en  el  mar  á 
su  hijo ,  que  |ior  cntOMea  ijuedó  lilm,  vitodoso  en 
gran  riesgo  lus  peMRdoroo,  que  se  salvaron  con  extre- 
ma dilicullad. 

Estos  sentimientos  de  la  madre  hácia  el  hiio  que  ha 
dado  á  itn ,  se  encuentianen  casi  todos  los  Maorocé- 
firioB  hüHa  los  Carhalotes,  entre  quienes  viven.  En  la 
relación  dil  vinjc  d'l  capitán  Cíi!n>'ft  se  dice,  que 
cuando  ta;  alai  a  a  uita  manada  de  Mai  i  tcéfalos ,  los 
'  que  están  ya  cogidos  son  menos  temibles  jwra  los  pi'is- 
cadores  qáe  sos  companeros  todavía  Ubr»*,  los  cuales 
«n  vei  desmnergirsRen  el  mar  ó  árt  ponerse  en  Tuca, 
van  con  nurininn  í  cnrtnr  ta"?  cuerdas  que  atan  dios 
primeros,  reclia¿an  ú  iuniolan  á  sus  *'encedores  y  de- 
vuelven la  libertad  á  los  de  su  especie. 

Pero  los  epfaerzos  de  los  Cachalotes  son  tan  vanos 
«ono  las  de  la  MIena  franca.  El  gi^nio  del  hombre 
dominará  siempre  á  los  animales,  ])orque  los  mas  ter- 
ribles depondnin  la  fuerza  ante  su  industria.  Se  pí-scan 
tíon  bui'ii  '-vilo  Ins  («ii  lialolfs  macrocéfalos,  no  solo 
en  nuestro  hemisferio  sino  también  en  el  austral;  y  á 
medida  que  ilnstnis  ejemplos  y  provechosas  lecciones 
enseñan  á  iiavctíantes  á  hacer  con  facilidad  lo  que 
rn  nntcs  cslalín  reservado  á  la  audacia  ilustrada  de 
M  lu  :  iiies,  los  Itoungarville  y  los  CíKik.  x'  iimlli- 
pii<>aii  m  ambos  Qoéaum  las  estaciones,  y  el  número 
de  los  p<>scadores  de  Cachatotes ,  así  como  de  otros 
grandes  Cetáceos,  cuyo  aceite,  barbas ,  ámbar  y  adi- 
pocira si«  buscan.  Soii  estas  pesquerías  nuevos  manan- 
tiales dcrinueza,  y  crean  nuevos  planteles  di-  marino'; 
para  los  ingleses  y  para  los  americanos  de  los  Estadotí- 
llnidos;  este  pueblo,  á  quien  la  naturaleza ,  la  libertad 
y  la  filosofía  ¡laman  á  los  mas  alU^  destines  y  que 
sv<i>ntaja  ya  á  nAichas  naciones  ¡wr  la  liabilidad  y  la 
«(«ndia  con  que  cnua  los  tnan-s  i-tmo  si  fuesen  los  mas 
bellos  países  de  su  patria:  y  recoge  los  tesoros  del 
Oeéino  con  Unía  balidM  como  las  mÍMea  da  ras 


jiorr 


Loe  Cachalotes  macrocéfalos  reshten  nmcbo  mas 
tiempo  que  otro?-  retáceos á  las  heridas  que  lesraiis;iii 
la  lanza  y  el  liarpon  de  los  iKsi  ailores,  Con  mucha  di- 
ticultad  se  las  quila  bi  vida,  y  se  asegura qoe  se  han 
visto  alggñosqiwianinbanlódavia,  aunqna  orivados 
de  partes  eonaideialNM  de  su  euerpo,  que  «  Marro 
había  desorganizado  basta  el  extnmode  haeer  caeren 
^treCacáott. 


Es  de  hacer  notar  que  la  icnai  idad ,  ]>»r  docirlo  asi, 
con  que  los  órganos  del  Cachalote  retienen  la  vida, 
aunque  estrecliaineiite  unidos  con  otros  lisiados,  alte- 
rados y  casi  dcAtniidos,  es  propia  de  tina  especte  da 
Cetác'M)  qtje  tinip  mfnos  necesidad  que  los  otros  ani- 
males de  su  i'amilia  rle  «»lir  á  respirar  ú  la  stiperficíe 
délos  mares  el  Huido  «le  la  ntrníi-fern,  y  que  por  con- 
secuencia puede  vivir  deb^o  del  a^ua  por  mas  tiempo. 

La  piel,  la  grasa,  la  carne,  los  mtestinos  y  los  ten- 
dones del  Cachalote  inaiTocéfalo  se  emplean  en  mu- 
chos países  del  Norte  para  los  mismos  usos  que  los  del 
Narval  común.  Sus  dientes  y  muelles  de  sus  huesos 
sirven  para  hacer  instrumeiitus  de  pesca  y  caza;  la 
len^ia  oadda  es  considerada  como  un  esquisito  man- 
liU",  y  su  aceite,  según  muchos  autores,  proílnee  una 
llama  clara,  sin  exhalar  mal  olor ,  y  se  puede  baeer  una 
(  Illa  eseeleiitf!  con  las  liKras  de  >us  rnú-culos.  Keúnan* 
sií  á  estos  producíosla  iidi|Kicira  y  el  ámbar  gris,  y  se 
verán  juntos  cuantos  motivos  pueden  inspirar  al  hom-« 
bre  emprendedor  y  co^licíoso  el  deseo  de  buscar  á  es- 
te animal  en  medio  de  kw  hieloB  y  de  las  tempestades, 
y  de  provocarle  basteen  laseitréniidadeB  mas  lejanai 
ilel  muudo. 


Phgteter  v:acroc¡)thahis  (Var.  y  l.inn  );  P/if/seter Irum- 
po.  (Uvuii.);  Catttodm  itrumrpt^^Lacep.) 

Al  dirigir  la  vista  sobre  h  fisura  del  Itumpo,  sa 
observa  desde  hiefR>  cuan  nolnsaT  en  m  caben  cuya 

lonaitild  puede  esreder  .1  !a  mitad  de!  ('eláceo  y  sm 
euiiargt)  el  Ti  uuijkj  entenuuente  desíirroliado  ,  tiene 
mas  de  Veinte  y  tres  metrosde  largo.  La  cabeza,  pues, 
de  este  tlacbalote  tiene  doce  melTMde  kw^tud. 
vasto  depósito  de  adipocira! 

La  mandüiula  superior,  mucho  mas  larfía  y  ancha 
que  la  inferior  recibe  en  otros  tantos  aivik)lus  los  dién- 
teos de  esta  última.  La  parte  anterior  de  la  cabeza,  con- 
vexa en  casi  todos  sentidos,  rqireseii  ta  un  a  gran  por» 
cion  de  un  inmenso  elipsoide  tmncadD  pur  delante,  de 
modo  que  manifiesta  ni  grande  la  imágen  deim  Imc^ 
co  gigantesco  de  Toro. 

Los  dientes  de  que  i«stá  armada  la  ((uijada  inferior, 
son  ortlinariamente  en  número  de  diez  y  ocho  en  ca- 
da lado ,  y  son  rectos,  gruesos ,  ptrntia^^idos,  Uaneoe 
como  el  mas  hermoso  marffi,  y  tienen  cerca  de  doa 
ílecinietros  de  largo. 

El  ojo  es  p'-queno,  está  colocado  mas  alM  de  la 
abertura  de  la  boca,  y  mas  elevado  que  ella. 

be  véen  laeitremídad  superior  <lel  liocico  una  giba, 
en  cuya  parte  mas  alta  existe  el  orificio  de  los  liibos, 
el  cual  tiene  ordinariamente  mas  de  un  tercjf»  de  me- 
tro de  latitud. 

Mas  allá  de  la  parte  iras  elevada  de  esta  giba ,  la  par> 
te  superior  de  la  caben  forma  una  gran  conveiiQad 
separada  de  la  del  dorso,  que  es  masan^lia,  mas  larga 
y  mas  elevada,  por  un  hueco  muy  notable  que  tiene 
el  aspecto  dw  la  nuca;  pero  en  m7.  de  hallar  este  lioyo 
al  otro  lado  de  la  cabeza  y  encima  del  cuellti ,  se  ve 
con  sorpresa  que  oorreqKNideal  medio  de  la  mandíbu- 
la inferior,  y  no  están  menos  distante  del  ojo  que  de 
la  eminencia  óí>  los  cspiráculos  y  en  el  lu^ir  donde 
acaba  la  cnijeza  y  empieza  el  cuerpo,  es  domle  el  Ce- 
táceo tiene  su  rnayor  grueso,  y  donde  su  circunferen- 
cia es,  por  ejemplo ,  de  catorce  metras,  cuando  tiene 
tiene  veinte  y  cuatro  de  longitud. 

La  gilta  dorsal  se  parece  mucho  al  punto  en  que 

aiiren  tos  tulios  pero  es  mas  alta  y  ancha  en  su  ba- 
se; ycorres|ionde  al  intérvalu  q^^ue  separa  el  ano  de  las 
partes  sexualee.  Lo*  brazos  6  aletas  peetondes  aon 
muy  cortos. 

La  piel  es  «nave  al  tarto  y  de  color  gris  negruzco 

sobre  casi  tü  ',i  h  -up^Tficie  il.-l  animal  y  !a  a^a  (jue 
cubre  la  piel  produce  un  aceite,  que  según  se  dice. 
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164  LOS  TRES  REINOS  DE  LA 

m  inenMaere  jr  nmsdsro  qae  d  de  h  BiiH«imi  franet. 

Un  triimpo  niaclm  que  pncalló  en  al)ril  de  1741 
«■crea  «it*  la  barra  Uo  ikvoiia  y  tl<!  ki  (Ic^embocatiura 
del  río  Adour,  proilujo  diez  tóneleii>  de  adipocira  de 
una  calidad  sujjefior  «i  <k>l  Atacrocérato^j  se  raoó  del 
InKM»  ócavicfaid  anterior  de  su  cabeta.  Se  balld  Iud- 
birn  '«n  s'ii  int'Tiiir  iitiíí  lióla  do  aiiili<ir  prH  qxv,  pcNi 
se^iiiUt  y  cim  (I  hi-i  i lijáramos.  Este  Iruiíifwi  U'iiia  mas 
de  11}  nielros  >li'  lniiaitud  tolal.  Su  circuiifvrcnm  en 
el  loor  ma»  grucst»  del  cu<>rpu,  era  de  nueve  metro»; 
«í  diaíaM!tiodi>l  orí  lirio  úo  los  «!$pírácakA  de  un  tercio 
do  metro;  la  ili<t.inr¡;i  íIcmÍ.'  \a  cxtromidnd  il»'  In  nieta 
i'iiudal  hasta  t  i  aitu,  «ic  irtxn,  de  l  iiicu  lUelais ;  la  lon- 
fíitiid  del  ano,  de  un  tercio  de  metro;  lo  ancho  de  esta 
abertura,  de  un  sexto  de  metro ;  la  distancia  des<ie  el 
ano  á  la  versa,  de  dos  metros ;  la  longitud  del  efitucbe 
íjiir  r«  lea  e,l  pene,  de  m<*dion)elnt;  p|  (li.ínii^trn  di-  >~"4c 
nii.-iMu  estuche,  de  un  tercio  df  nu  tro;  la  longitud  del 
pene,  de  un  metro  y  un  li-n  i<> ,  y  ia  altura  da  la  giba 
de  la  espalda,  de  un  tercio  de  metro. 

Se  haereido,  que  en  igualdad  de  circunstanciaos,  el 
Tnimpo  era  mas  ágil,  mas  audaz  v  temible  que  los 
dcmtis  ('jchaUites,  pero  parece  ijiie  tiene  ntas  ronfíanza 
en  la  fuerza  il>'  sus  inaiiílibulas,  en  el  tamaño  v  anm  ■- 
m  <i<'  sus  dientes,  que  en  la  masay  velocidail  ilr  --u  ru- 
la; ¡)onjuese  asegura  que  cuando  se  sicut''  In  iilo,  s." 
vuelve  de  modo  (pie  pueda  defenderse  con  ta  húca. 

El  Trumpo  preíiere  el  mar  que  laña  la  iXueva  lní?la- 
terra,  y  taruliirn  -r  i'ncu''ulra  r-  rca  lir  la^-  i-la>  Hcr- 
mu«ias;  perú  tandiien  se  le  ba  visto  en  las  aguas  de 
Groenlandia,  en  el  GoUb  británico,  en  el  de  (íascu- 
ñfl,  y  hasta  se  pudiera  creer  mic  se  halla  entre  los  Ca> 
chaiiUcs,  Macrocélal(»s,  que  el  capitán  fiandin  obaarró 
carca  de  las  coatas  de  Ñ ueta  Zalúidía. 


CAOuxion 

PUteUrúKMmKUn.  ;  Phiielerealoáon  (BoiUk>; 
dun  üyitirval  (L.acep.) 

No  debe  darse  á  este  Cetáceo  el  ncNubre  de  pe^u^ño 
Cadtahte,  porque  hay  uno  que  le  es  inferior  por 
sus  dimensiuni  s;  ¡lor  otra  parte  este  epílftn  ptqucño 
fornía  un  mal  nombre  especifico.  S»^  ha  conservado 
al  Cachalote  de  que  nos  ocupamos  en  este  artículo 
el  nombre  de  «vindkvoi  mje  se  lo  da  en  ^toruega  y 
en  otroa  muchos  paises  del  Norte;  d  mas  bien  de  )a  de^ 
iiominnrion  de  svinchval,  se  ha  dei^cldo  la  de  woi- 
neoal,  mas  fácil  de  pronunciar. 

Tiene  este  Cetiiceo  la  cain  za  rwloiideada,  la  abertu- 
ra de  la  boca  pequeña,  ia  quijada  inferior  mas  estrecha 
que  la  superior,  con  órdenes  de  dienles  i  soa  dos  la- 
dos, que  corresiMnden  i  otros  tantos  alTéoloe  en  la 
<|uíjada  superior. 

Se  han  visto  (>slos  dientes  niuclins  veces  tan  'K'^- 
gaatados  que  te  -minaban  en  una  superlicie  plaua  ca.si 
oreular,  en  la  cual  se  veian  machas  Uneas  concén» 
tricas  que  indicaban  las  diferentes  capas  de  que  se 
nmiponc  el  diente.  Estos  dientes  disminuidos  en  m 
longitud  por  el  ruzaiiii<  iitn,  apenas  tenían  dos  cevti» 
metros  de  altura  sobrr  la  eiu-ia. 

El  oriíidodo  loa  cápiráí  situailoá  la  extremi- 
dad déla  parte  superior  del  hocico,  lia  sido  considerado 
l>or  algunos  observadores  como  una  al)erlura  de  las  ven- 
tana» de  la  nariz,  v  esto  lia  podido  hacer  creer  que  el 
Cachalote  svineraí  no  tenia  tubos  |)ropiameiitc  di- 
chos. 

Encima  del  dono  tiene  un«  ennnencia  desigual  y 

callosa. 

Los  CacI mióles  svinevalc'^  viven  en  tropas  en  los 
mares  del  iNorto.  Hácia  fines  del  último  siglo,  ciento  y 
dos  de  estos  Qidialotes  cnc^illaroi)  t>n  una  de  las  Orca- 
da.s,  y  los  mayores  solo  tenían  ocho  meüxks  de  lon- 
gitud.' Es  de  presumir  que  el  S  vine  val  contenga  una 
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cantidad  mas  4  menos  abundante  de  adipocira,  v  qur 
en  rii'rtas  rircunstancias  produzca  tambif^i  anil«r  ^ 
como  tas  especies  de  que  acabamos  d«  liablar. 


CACHALOTE  III.&IIQOXTC0. 

!     Calofhn  allticans  (Lsvf\}:):  ü^pliinm  iettcat  ((Jar.) 

Mirado  desde  lejos  e^e  Cetáceo  parece  temrnHt- 
cImk  relackines  con  la  nallnm  franca:  pero  se  dislinenie 

«le  ella  fiieilmenle,  iid  olislanl»'  ta  forma  il'  -n  l  alMv.i. 
mas  larga  que  la  de  la  Ballena,  y  la  tígura  del  hncico 
menoB  redondeado  que  la  del  primero  de  las  Ceti- 
ceos. 

Sus  dtent<>s  son  fuertes,  peni  desgastados  en  su  «>• 

tremida. t:  i  "stiín  además  comprimidos  y  encorvado!', 
y  su  ruluí  t  >  de  un  blanco  mt'zclado  de  matices  ana- 
fillos. 

No  pasa  su  longitud  ordinariamente  de  cinco  ó  sel» 
metros,  de  modo  que  en  sus  dimemínnes  y  ensn  tama 

ís  muy  inferior  á  lo?  Cnclialofes      (¡no  arábamos  di^ 
hablar.  Se  le  ha  eiicoiUrailo.en  el  eslrcrho  de  iJavis,  y 
•  <-  <  aM  indudable  que  este  Cetáceo soroimatraadipon- 
I  ra  }  quizá  el  ámbar  gris. 


CACHALOTE  CILINDRICO- 

Phiuler  ciiimdrtau  (Bono.);  PkMti»  eUMriaa{lJt- 
eep.);  Pihitur  MerseaFAetet  (Cnv.) 

Han  conftindidn  mncbos  naturalislas  este  ajiinul 

con  Cochahítc  mirrops  de  .qui'  liic^o  lud)lart>roo«-. 
peni  es  lie  uii  (iénero  diferente  del  que  ilebe  compren- 
der este  úllimo  animal. 

Entn>  todoti  los  grandes  animales ,  el  Cachaiole  ci- 
Ifndrioo  es  el  que  mejor  conm^  en  sus  formas  rnjw^ 
lla  regularidad  quf  la  t^vonirtría  imprinx' á  la>  ¡>n>.lij' ■ 
cioiu*s  del  arte ,  ^¡  que ,  visto  desile  lejos ,  a;  [mím 
acaso  muy  ptM'o  ¡i  un  ht  animado.  La  forma  rilin<lricii 
^iie  presenta  en  la  mayor  parte  de  BU  iongitadflel» 
na  confbnifir  con  un  ünnáno  tranco  de  «rhol,  si 
cnnnrií'-fl  un  ;irb«'!  bastante  ltui^^-o  pai  a  m  rvir  ili' 
térniinu  de  <  ompanit  ion,  ó  cun  una  de  aquellas  turrt^ 
anticuas  precipitadas  por  violenta.s  rt>volucio(H'S  on  el 
seno  del  Occéano,  á  nóvaseles  ílotar  sobre  la  supar- 
ficie  de  las  aguas. 

Su  calM'Za  es  mny  p;uvci4a  á  un  cilindro  colosal, la 
quijada  infarior  desifutn-cc  d«%ba^udela  superior  lí  que 
se  ajusta  exactameiHe,  y  el  hocico,  que  parece  trun- 
cado, termina  en  uoasiqperficieenoiine,Terticalj  ca- 
si plana  y  poco  menos  míe  drcnlar. 

Su|¥ing»monos  viendo  este  disrn  KÍE^nfesm,  v  nit- 
mirénnwios que  la  elevación  de  .su  .snparbi  i''  v.  rlical 
pneda  ríMlizar  coii  una  di»  las  mas  altas  murallas  ili- 
nuestras  antiguas  fortalezas.  Efectivamente  la  cabexa 
del  Cachalote  cilindrico  puede  ser  tan  larga  comok 
mitad  del  O-láceo  y  su  altura  poede  aer  íguat  á  una 
gran  parte  de  su  loiiidtud. 

I.a  niandibnla  es  uii  ¡mk-u  mus  corta  (|uc  l,i  ilc  -'ir- 
riba,  yliastante  mas  i^tñxJia.  La  aliertura  de  la  boca, 
que  es  igual  á  la  superficie  de  esta  quijada  inferior» » 
pues,  nmclio  mas  larpi  que  ancha,  y  sin  ciuK-rp»  (*• 
pantufa;  al.  na  cnaiiilo  el  Cetáceo  baja  su  laiiía  <pii- 
jada  infrrioi,  \  la  descubre  licri/.aila  en  sus  (li>s  bor- 
des de  una  lila  de  dienteü  piuitia^udos,  muy  en- 
corvados, y  tanto  mas  gruesos  cnanto  mvccrca  satán 
de  la  extremidad  del  hocico  en  cuya  punta  se  va  á 
voces  uno  impar.  Estos  dientes  son  veinte  y  cuatro 
6  veinte  y  cinco  en  cada  la. lo.  Cnandoel  animal  levan- 
Ui  .^u  quijada,  entran  los  dientes  cu  los  alvéolos  que  le» 
corresponden  en  la  superior.  ¿Y  qué  Ticlima  |)odrá 
resistir  atravesada  por  estas  cincuenta  punta.s  dura») 
agudas,  al  esfuerzo  boiriblc  de  dos  quijadas ,  que  c(K 
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MAMlFi^ROS- 

mo  iwlancM  Uurgni  y  podercwi» ,  s«  accrcBii  vkilaita- ' 

int'titi'  y     t(V7;ui  i>n"  lo«la  su  eilension? 

Su  lia  ilirho  ifiin  !(is  luayores  á*'  e8to«i  ^lieiUrs  infe- 
riores prtxi'nl.il'iiii,  i-n  riiTto  iiimln.  hi  íiinim  \  iiis  (i¡- 
meiuioDes  üe  uu  pepino  grueso.  TambitiO  se  tm  csrri-  ; 
iúqu»  8é  halMbm  trM  A  emrtro  dientm  mny  cortos, 
«tipcrfunV  plann,  y  cm-  í  ctilcminiMili'  ciciiflix  >n  !a 
•'lieia,  i\m  [Mn  UüR'tvJi  .i  la  maiulíbulu  hujjfiior  ilcICa- 
clialotc  Macrocéfiüo. 

La  lengua  et  flexible,  al  vaeim  lateraltiient«\  |K>ro  . 
«slrecha  ▼  muy  corU.  I 

El  exóía?f),  en  v.  z  do  íor  eslrt'clio  r^ino  el  ác  la  I 
Kallnna  fníiaa  ,  «s  liaslaiite  ancho,  ¡>aja  que.  soffun  ' 
algunos  autores,  i>iii>ila  ralMT  y  pasar  un  i>ui  y  nit.  ro. 
£1  estómago  tione  mas  de  vrlntp  y  tres  decímetros  de  , 
CD  un  indivifliio  cuya  descripoton  muy  detalla-  { 
da  se  rnmiinici'i  en  ntrn  tii'mpo  á  Anderson,  y  esto  es- 
tómago tv»iiilt;ma  l  upinas,  |iui  sí»s  y  anímales  casi  l«- 
lalnientc  dcviwado^. 

Se  veelorütciode  los  i'sun-ácuius  sitando  á  lisian- 
te distancia  de  la  extromitlad  superior  del  hocico  |>a-  i 
ra  corresponder  al  medí»  de  Ja  longitud  de  la  in-  | 
ferior.  _  I 

El  ojo  está  colocado  iiii  poco  ina'^  dislaul»'  ludavin 
d<*l  extremo  del  hocico  <pit>  ta  abertura  de  los  Iu1«oíí;  , 
p«ro  no  tanto  como  i  l  ;in^:ulo  i|ue  rewllll  de  la  luiiuii 
lie  los  dos  labios ;  por  lo  (kmú  está  wnj  ceiva  del  la- 
bio superior  V  tiene  un  pwfaeiM»  diámetro. 

Un  nil»'!)  !i<Io  mariiii)  li.ita!i  !i'":,  citaitn  \M>r  Ander- 
son, disecó  cuidadosan»ente  la  cabeiaile  uii  (aclialote 
cilindrico  cOfpMo  en  bu  innietliaciones  dd  cabo  Norte.  ! 
Habiendo  comemado  an  eiámen  por  la  parte  supe- 
rior batid  debajo  de  la  piel  una  eapa  de  f^nm  de  un 
si'xto  >ii'  mi  tro  lie  :ínii'=n.  Tsta  <Mp;i  ciihna  mi  rartí- 
lago  que  se  ¡luiliura  liaber  loiiido  \u>t  un  (ejido  lie  l«>ii- 
doiiee  justamente  adheridos  unos  i  otros.  JDebajode 
esto  caamiete  vasto  y  cartilaginoso ,  había  nna  gran 
cavidad  llena  de  adipocira.  iTna  membrana  cartilagi-  , 
nosa  como  el  casquete,  dividía  r^ta  r,ividad  en  dos  i 
porciones  situadas  una  encima  tiiMdra.  La  porción  su- 
perior llamada  |>or  ol  marino  liolan<iés  Kialpmuz,  es- 
taba separada  en  varias  dúrisinnesjpw  tabiques  verti- 
calea  naoosoe  y  tramraarentes.  Produjo  treseieDbM 
i'lncuenta  kilópfainos  ifo  una  su-stnnr-ia  nl*>ns;a  .  fluida, 
muy  sutil,  muy  ii;ua,  y  á  la  vra  muy  blaui  a. 

La  división  inferior  de  la  gran  cavidad  tenia  dos 
metros  y  medio  de  profundidad.  Los  repartimientos 
en  que  estaba  dividida ,  le  daban  la  apariencia  de  una 
inmensa  colmena  de  panales  y  abierta.  Estaban  for- 
mados por  tabiques  mas  gniesí»s  que  lo»»  tle  las  células 
.superiores,  }  la  siisianria  de  i-los  tabiques  pareció  al 
obserrador  bolandés  análoga  á  la  que  con^mne  la  cía- 
cara  de  loe  huevos  de  Ave. 

Los  '  tirnpartimBntos  de  la  porción  inferior  coiití'- 
tiiau  una  adij>ocira  de  una  cualidad  inferior  á  la  dr  la 
urímera  porción.  Cuando  estu\icron  racíos,  el  niai  iiio 
(iolandés  loe  viú  llenarse  de  un  liquido  parecido  ai  que 
acababa  de  extraer ,  que  salia  ñor  el  oriíieio  d<<  un 
conducto  que  se  prolongaba  á  lo  largo  de  la  columna 
TCTtebral  basla  la  exlremidail  de  la  cola.  Este  coo- 
til  dÍMiiiiiuia  gradualmente  en  su  grueso,  de  tal 
modo  que  tenia  cerca  de  su  orilicio  una  latitud  «le 
'Cerca  de  un  decímetro,  solo  tenia  laile  dos  centímetros 
en  su  extremidad  opuesta.  Un  prodigioso  iiMinero  de 
tnbffi;  pemieños  terminaba  en  este  condui  lo,  ijuo  con- 
currían (fe  tollas  las  partes  del  i-ni'rp<i.  cuyas  eann's, 
gnisa  y  aun  aceite,  estaban  luezeladas  roir  la  adipocira 
que,  puesta  en  agua  fiia ,  tomó  la  Tomia  de  copo»  de 
nieve,  pero  ove  en  de  una  cualidail  muy  inferior  á  la 
de  te  Olvidad  mperior;  lo  que  parece  indicar  que  la 
adipocira  se  elabora,  se  depura  .  -  is'rf."TÍ(ina  on 
esta  grande  y  doblo  cavidad  de  la  eaiNv.a  >m)  que  d 
conducto  termina. 

I£n  iguiUad  de  drcunetanciasla  cavidad  de  la  adi- 
fOdit  ddb  MT  iDifDr  oíd  GMkibte  dMieo  que 
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en  loa  denés,  á  causa  de  te  elevieioo  de  te  parte  an- 
terior del  hocico. 

El  cueriM)  del  animal  que  d«>scribimos,  es  cilindrico 
por  el  lado  de  la  cal)eza  ,  y  i  imii  o  hfu  ia  lu  cola.  Su 
parte  anterior  so  parece  muclio  »  una  cnntinuacioa  del 
cilindro  formado  por  la  cabeza  ,  porque  la  nuca  no  está 
¡ndii  a  la  sino  por  una  depresión  casi  imperc*'ptihle. 
iiaria  t  i  liii  de  .■stc,  hugo  cdindro  se  ve  una  giba,  cuya 
altura  i  s  oniiuariamentc  de  medio  metro,  al  mismo 
tiempo  que  su  base ,  que  es  muy  pruknigada  en  pro- 
porción de  m  gnieso,  nene  metro  y  tercio  de  larga. 

La  cola  qur'  romicnza  mas  allá  de  esta  giba,  es  gnie- 
sa,  cüiiic^i ,  peí  u  muy  corta  en  proporción  al  tamaño 
di'l  (  a-  halóte,  lo  que  da  á  este  animal  un  remo  y  un 
Umou  mucho  menos  extensos  que  los  de  muchos  Ce- 
táceos, y  que  }ior  consecuencia ,  aunque  sean  iguales 
las  otras  cualidades ,  debe  Itacer  SU  natación  menoa 
nípiila  y  mas  emiiaraxosa. 

Sin  riiibargo,  la  aleta  eauilal  lienr  comunmente 
mas  de  cuatro  metros  de  anchuni  tlesde  la  exlremi^ 
de  un  láholo  hasta  la  de  otro,  j  cada  uno  de  estos  U- 
bulos  está  escotado  de  manen  que  la  aleta  parece  qne 
presenta  cuatro. 

La  bas«>  de  cada  alela  pectoral  está  muy  próxima  al 
ojo,  casi  á  la  misma  allura  que  este  órgano,  y  por  con- 
Si>cuencia  mas  arriba  de  la  abertura  de  la  boca.  Bala 
aleta  lateral  es  por  otra  parte  ovalada  y  tan  peqtieite, 
qne  ordinariamente  casi  no  tiene  mas  que  un  metro  de 
longitud.  KI  vifiilre  se  pres^'uta  un  pocon^dondeado. 
El  pene  di'l  liiai  lio  tiene  casi  dos  metros  de  longitud, 
y  m«*dio  metro  de  circunlerencn  en  su  base.  £]  ano 
ím  dista  rouciio  de  estaime;  non  como  la  cote  i»naj 
corta .  se  halta  cérea  de  te  aleta  cauitel.  La  carne  es 
lustnnii'  dura  para  poder  resistir  á  los  inMrumentOS 
cortantes,  al  liar(M»ii  y  ú  ks  grandes  lanzas  cuando  no 
se  impelen  con  bastante  fuerza. 

El  color  de  este  Cetáceo  es  negruzco,  colar  que 
reina  en  teda  te  snperfide  del  animal. 

Se  ha  encontrado  nefe  Carhalote  en  el  nrénnn  fdn- 
cial  .\rtico ,  y  en  la  parte  boreid  del  océano  Atlántico 
septentrional. 


PWiefer  atteng»  (Bonn.— Lecep;);  SUms  himlng  en  Né- 
roep-,  Tüsttfiuik  en  GmenlaiMUa. 

El  Cachalote  Microps  es  uno  de  los  mayores ,  mas 
crueles  y  mas  peliarosos  habitantes  del  mar,  reuniendo 
á  sus  temibles  armas  dos  elementos  (jue  eonslilnyen 
la  fuertt ,  á  saber  ,  la  masa  y  te  velocidad ;  amigo  de 
rangre,  enemiimaudai,  combatiente  valeroso  ,  ¿hay 
playa  en  el  Oréano  que  no  baya  ensangrentado  f  Se 
iln  ia  (pie  \úá  auliguos  mitólogos  le  tuvieron  á  la  vista 
mando  erearon  el  monstruo  marino  deque  Perseo  li- 
ImtIó  á  la  hermosa  Andrómeda  al  tiem{)o  de  ir  á  devo- 
rarla ,  y  aquel  ntro  cuyo  aspecto  terrible  espantó  les 
(^ballos  del  infeliz  Hi|iólito.  Se  creería  también  que  la 
imágcn  pavorosa  de  este  feroz  Ct'táceo  inspiró  al  genio 
poético  de  Aríosto aquella  admirable  deseripeion  déla 
Orea  que  iba  á  devorará  Angélica,  encadenada  en  una 
roca  cerca  da  tes  coatas  de  Bretaña.  Cuando  nos  mani- 
fiesta aquella  ma.sa  enorme  que  se  agita ,  aquella  ca- 
beza d«>sinesurB<la  provista  de  dientes  liorrorosos,  po- 
i-ece  que  nos  indica  los  rasgos  principales  del  racbalot  • 
microps.  Pero  apartemos  nuestn  vista  de  las  imágenes 
encantadoras  y  fantá.sticasoonqiielaa  itbiBB  alegorías 
de  los  lilósofos,  las  subUmcs  concepciones  de  loe  poetas 
de  la  antigúe«lad.  y  el  númen  divino  de  los  poetas  mo- 
dernos han  intenUido,  ¡«ir  ileeirio  asi.  eubrir  la  natu- 
rale¿a  entera;  senareinu.s  e|  velo  con  que  la  fábula  ha 
ijuerído  adornar  la  verdad.  Contcmplemoa  los  inmor- 
tales cua<bxis  que  nos  ha  dejado  el  gran  pintor  de  la 
naturaleaa,  lumbñniddtícjlo  de  Vespa:^iauo.  ¿No  po- 
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dremos  reconocer  araso  los  Cichalotes  que  tamos  á 

describir  aquell.i<:  Oreas  que  Pünio  nos  wprwenta 
como  mortales  enemigos  del  primero  de  los  (Reláceos, 
de  los  cuales  rii  s  ilirc  que  solo  podemos  formarnos 
idea,  Gguráodouos  utia  masa  inmeost,  animada  y  eri- 
ada  de  diente*»  que  persigue  ú  lai  Bdlenas  hasta  los 
golfos  mas  lejanos,  basta  los  retiro*  mas  ocultos,  de»- 
pedaun  y  atraviesan  con  sus  agudos  dient«s  á  los  ba~ 
Uenatos  y  ¡í  la^  ln'nilnn^  preñadas?  Estas  nallonus  i  n 
gestación ,  continila  ei  naturali&ta  rumano ,  cargadas 
con  el  peso  de  su  balleiMlo,  enlwnnMdts  en  sus  mo- 
limientos, desanimadas  pin  ponow  en  defensa^  de- 
bflftadas  por  los  dolores  y  las  liitins  de  su  eMado, 
parece  qno  ik*  cnnorcii  otro  nn'ilio  ilf  sustraíase  ;il  fu- 
ror de  lus  Oreas,  ijui'  t'l  ili'  huirá  alta  mai-,  iiilciitaiulu 
interponer  todo  el  (ifi  aiu»  mire  ellas  y  sus  enemigos. 
{VanoB  esfuenos!  Las  Orcat»  les  decnui  el  paao ,  se 
oponen  á  su  ftiga,  las  acometen  en  los  estreehoe ,  las 
impcji'ti  i  'iiitra  los  varadertis ,  las  liai  fii  fslr«'llars<' 
contra  las  ripeas.  Y  entretanto ,  aunque  »■[  vicul»»  tóté 
en  calma,  agitan  el  mar  con  los  rápidos  movimientos 
T  los  redoblados  golpes  de  estos  enoraws  Cetáceos «  y 
US  olas  se  levantan  «orno  un  violento  lorbeHIno.  Una 
de  esta?  Orrn?:  apnrrrirt  rn  oí  rnurti»  dr  Ostia,  miini- 
trn^  c\  i'iii{H'rü(lor  íilítuditi  sf  liallalia  alti  onqKitk»  en 
nuevas  construcciones.  Entró á  consecuencia  del  nau- 
íragio  do  algunos  buques  procedentes  de  las  Galias, 
atnoda  por  el  incentÍTO  de  las  pieles  de  animales  de 
que  iban  cargados,  liabia  cavado  en  fa  arena  una  es- 
pecie (¡c  vasto  surco ,  y  arrojada  por  las  olas  liácia  la 
costa,  levantaiia  scilire  la  superficie  de  las  aguas  una 
e^da  parecida  á  ta  quilla  dé  un  buque  volcado.  Cbu- 
dio  la  acometid  al  (rente  de  las  eomrles  pretorianas 
introducidas  en  Iiajnles  que  rodearon  al  íriL'anfe<;rfi 
Cetáceo,  uim  ile  Ins  i  uales  fue  sumergido  [xir  el  atrua 
ur  arriijal'ari  los  e!;|iiraeuli)s  de  la  Orea.  I.os  rmnaiH'S 
iel  tiempo  de  (Claudio  combatieron  sobre  las  aguas 
con  un  enorme  tirano  de  los  mares,  asf  cemo  sus  an- 
tepasados liabian  combatido  en  les  campos  de  Africa 
contra  una  inmensa  serpiente  adivina  ,  .sanguinaria, 
dominadora  de  los  deaiertof  f  de  laa  abnsMhWK 
arenas. 

Examinemos  el  tipo  d(!  las  Oreas  de  Plinio. 

El  Cachalote  microiis  tiene  la  cabeza  tan  desmesu- 
rada, que  según  Arteni,  iguala  su  longitud  á  la  mitad 
de  la  del  Cel^iceo  cuando  se  le  Ita  cortado  la  aleta  de  la 
cola,  y  su  grueso  excede  al  de  otra  cualquier  parte  del 
cuerpo  de  este  Cachalote. 

I..a  hocA  se  abre  por  debajo  de  esta  notable  calN  /a 
La  mandíbula  superior,  aunque  menos  avanzada  que 
el  hocico,  propiamente  dicho,  lo  está  algo  mas  q\ie  la 
inferior,  presenta  cavidades  propias  para  recibir  los 
üeotes  de  esta  última ,  y  observan-mos  que  á  conse- 
caenda  de  esta  oonTonnacion  las  dos  quijadas  se  apli- 
can mejor  una  contra  otra  ,  y  cierran  la  boca  con  la 
mayor  exaetiluil. 

Los  dientes  íle  la  lOHiidíbula  inferior  son  córiiois, 
encorvados,  huecos  hacia  sus  raices,  y  están  introdu- 
cidos en  el  hueso  de  la  quijada  hasta  los  dos  tercios 
de  su  longitud.  La  piu-tc  de  diente  que  se  oculta  en  el 
alvéolo  está  comprimida  de  adelante  hácia  atn'is ,  aea- 
nalada  por  el  lado  del  exófago  y  angostada  hácia  la  rui¿, 
'  que  es  pequeña.  La  parle  exterior  e«  blanca  como  el 
marfil,  y  su  punta  aguda  j  encorvada  báda  atréa  se 
indina  nn  poco  hftcia  atoen. 

La  parte  exterior  soln  tiene  do  nnüuario  un  derl- 
melro  de  longitud.  (Cuando  el  animal  ei»  vieju,  la  punta 
del  diente  aparece  algunas  veces  desgastada  y  sem- 
Inda  de  pequeñas  eminencias  álgidas  d  cortantes; 
lo  que  ba  becbo  creer  que  este  animal  tenia  dientes 
molares. 

Se  han  ik'.siguado  con  muclta  variedad  el  número 
de  dientes  que  In  quijada  inferior  del  Cachalote  mi- 


crops  tiene.  Unos  oijeron  que  solo  tenía  ocbo  en  cada 
todo;  otras  Inn  contad»  aólin 


aetaniento.onne  á  la  deradkt 
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I  V  otros  tantos  á  la  izquierda.  Acaso  4»tos  auton>s  ata 
habian  visto  individuos  muy  jóvenes,  ó  tan  viejnsiw 
va  liabian  perdido  muchos  de  sus  dientes,  y  muchos 
de  sus  alvónlosse  halii;in  dMiterado.  Pero  coino  quiera 
que  sea,  Artedi,  CmeHn  y  otros  entendidos  naturüüi;» 
tas  dicen  positivamente  que  tiene  cuarenta  y  df*  dien- 
tes la  qui|ida  inferior  del  Cachalote  miemos.  Añniein 
también  ns  groenlandeses  que  se  ¡tallan  ttientes  en  la 
quijada  superior  de  este  animal.  Si  es  que  efectivaracn- 
le  se  han  visto,  son  cortos,  están  ocultos  casi  entm- 
mente  en  la  encía,  y  mas  ó  menos  apla.stado,  romol»^ 
oufi  se  pueden  descubrir  en  h  raandib^ 
Cadialole  maeroeéfiki.  El  orf&tdo  csnnn  «a  h»  dis 
tuhns  e<^tá  sitoado  á  oorti  disloicit  de  laeiIrMnIU 

del  hocico. 

Artedi  manifestó  que  d  ojo  del  Micro[K  era  tan  pe- 
queño con»  el  de  un  pez  «fue  pocas  Teces  akma  li 
longitud  de  im  metro,  á  que  se  dta  el  nombre  daosila 
La  iiemieñí  z  de  este  órgano  es  lo  que  ha  hecho  dar  al 
aiiiinal  que  Uem'ibimos  el  nombre  de  Microps,quf 
significa  oto  pequeño. 

Cada  aleta  pectoral  tiene  mas  de  un  metro  de  lon- 
gitud. La  aleta  de  la  espalda  es  recta ,  alta  y  bas- 
tante puntiagttda  pm  poder  oompanne  á  un  l«9> 
aguijón. 

La  cavidad  de  la  parte  anterior  y  superior  de  la  oa- 
beaca  y  que  contiene  muchos  toneics  ae  adipodn,» 
ba  comparado  á  un  grande  homo. 

Ha  llamado  murlias  vi>res  la  atetirinn  h  bbnrnnde 
su  grasa.  La  carne  es  un  delicioso  manjar  ¡tan  \» 

groenlandesiis  y  otros  iwlÑlHites  del  Norte  de  Boifi 

ó  de  Am<%'ica. 

El  grueso  de  la  piel  no  tiene  proporción  eon  el  Ih 
maño  del  animal,  como  en  la  mavor  parte  de  los  C* 
ceos;  es  muy  lisa,  muy  suave  al  tacto  y  de  un  pst- 
dus4  ii  II. '^^To.  I'ueiie  suceder. sin  embar-,-!»,  r]ue  hM 
ó  cualquiera  otra  causa  le  den  otros  matices,  j  ipt 
algunas  individuos  sean  de  un  blanco  amarillráto  K- 
gun  se  dijo.  La  longitud  del  Cachalote  microp?,  ano- 
(lo  ha  llegado  á  su  completo  desarrullo,  títtit  ét 
veinte  v  tres  á  veinte  y  <  uatro  metros. 

¿^nfreKiní;  ya  admirarnos  de  que  necesite  tan  gran 
cantidad  lie  alimentos,  que  dé  caza  á  los  Belupisyi 
los  Marsuinos  á  quienes  persigue  hasta  la  cMa  éw 
los  obliga  á  encallar,  y  á  las  Focas  que  inútiTfUiií 
bus<'an  a^ilii  baj*. eminnes  tímpanos  de  iiieln'*  I.ai-Sf 
rompe  el  Idicrup^  esta  masa  congelada  que  á  ma  * 
su  dureza  se  dispersa  en  varias  porciones ,  se  (lisipa  «d 
pnlvn  cristalino,  y  deja  al  descubierto  la  victima  fir 
quiere  devoraf. 

Si  i n  e  <u  audacia  cutindo  ve  Jubarte*  ^  B^'*" 
nópteiw  «le  hocico  puntiagudo,  se  atreve  á  lannrsf 
síibre  estos  grandes  Cetáceos  y  lo»  «lespedaia  eso  •» 
dientes  encorvad*» ,  numeroeos  y  fuertes. 

También  se  dice  que  la  Ballena  franca ,  cuando» 
tddavía  joven  ,  iiü  puede  resistir  ;i  las  anms  temW« 
de  su  feroz  y  sangriento  enemigo:  v  »1« unos  percado- 
res han  añadido  que  la  vista  Otí  bachalote  nwW'P 
anunciaba  la  cercanía  de  las  roaTorcs  Ballcaw , « fe 
enalesen  sq  defm  toror,  te  atrevim  i  perseguí'""' 
el  Oi'éanii  i>ara  atacarlas  y  mnihalirlas. 

I,4t  ptist  a  de  este  animal  va  acompañaili»  mucw* 
peligros,  y  por  otra  parte  presenta  dilieuliades  iwrtH 
ciliares;  sú  niel  es  muy  pooo  gruesa,  y  la  grasa  yg"^ 
da  denúsiado  su  carne  pora  que  él  bapon  pueda  os- 
cerse  firme  fácilmente  en  ella.  . 

E.sle  Cetáceo  habita  en  los  mares  próximos  al  an» 
lo  polar. 

En  diciembre  de  1723  diee  y  «ele  Cachalotes  nu- 
crops  toenm  impelidos  por  una  tempestad  vi^  i"'" 
hária  la  dpseinWa<5um  del  Elba.  Las  olas  «P'*!'"* JJ; 
lanzaron  á  los  vai  oderos;  y  como  no  tlebem^* 
dar  ninguna  comparación  propia  pam  i  "  1  .  |,) 
sobre  los  «sontesque  estuoiHnos,  pu«de  reoorüj^ 
que  benws  dlcbo  aesn»  de  toi  (>¿hilot«  IM^ 
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preeipitiidos  Pti  troprl  sobre  la  costa  iniiMdiila  á 
Audieme,  con  motivo  de  ana  tempestad. 
Los  pescadores  d«  Cuxhaven  en  las  oriHas  del  Elba, 

creyeron  vit  iliez  y  sict*>  barros  liAlririili  «c<:  amarraílos 
á  la  Cusía  ;  iKigaroii  hacia  aqut'li«is  barats  y  fue  grande 
ta  admiración  cunndo  hallaron  on  Ingnn'lc  estos  bu- 
que! diez  y  siete  cetáceos  que  la  tempestad  bolMa  ar- 
rojado sobre  la  arena,  y  que  la  man*  retírándoae  con 
tanto  mayor  vclociílaa  cuanto  era  impelida  |xir  tm 
viento  (le  Este,  liabía  abandonado  en  la  playa.  Lus 
mas  chicos  tenian  trece  ó  catorce  metros  de  lónptud, 

Íkw  mayores  cerca  de  veinte  j  cuatro.  Las  barcas  de 
s  pescadores  amarradas  al  bdo  de  estos  animales; 
parecían  cnmoCbalupaf  ti»'  lo*  navios  qu<*  Hlo';  rnpre- 
S4>nlal)an.  Todos  esUilnu  vufU<»s  baria  fl  Nmtf  |mm  - 
-{ue  habían  sucumbido  á  la  miítna  iiiíliK  iiria .  \tv\o< 
toididoa  lateralmente,  muertos  pero  twUvia  nu  frioh. 
y  lo  que  no  delN>mo«  pasar  en  silencio ,  |>on|ue  re- 
cunnia  1'1  que  liemos  dirlio  do  la  srn«iti¡!iif:ul  d*'  hs 
CelácetJS,  a«ju  -lia  rtíuniüii  di-  -Microp'-  se  roinfKniia  ili' 
ocho  hembras  y  nueve  machos,  yoclm  (ii"  f  ilos  it  iiiaii 
cida  unoá  su  lado  su  henüira ,  con  la  cual  espiraron. 


CACHAI.OTC  ORTODOH. 

PhUeUr  oriMon  (l4cep.);  PMteter  miekcrt  (Var.); 
máftitor  tnmpt  (Var.,  Bami.,  Un«.*Gne1.) 

La  cabeza  del  Ortodon  orf^nizada  ron  poca  diferen- 
cia como  la  de  otros  radialotes,  tiene  ntia  Inii^itiiii 
casi  igual  á  la  mitad  del  Ceütci'o.  El  oriftriu  común  de 
los  dos  espiráculos  está  colocado  pOT  Ondma  de  la 
parte  anterior  del  hocico,  y  el  ojo  parece  tan  pequeño 
como  el  de  la  Ballena  franca ,  pero  su  color  es  amari- 
llento, y  tiene  una  brillant*  /  muy  viva. 

Ijí  mandíbula  inferiur,  im>  e»Lri-i-lia  y  ma^  corta 
qtie  la  de  arriba,  tiene  sin  embargo,  rcn  a  di^  nw 
Iros  de  longitud, ;  el  Cetáceo  tiene  de  largo  veinte  y 
mtm.  La  misma  quijada  fimna  un  ángulo  en  so  par- 
le anterior. 

Tiene  cincuenta  y  áus  dientes  fuertes,  rectos,  agn- 
dns,  y  rada  imo  de  ellos  pesa  mas  de  un  kiWcramo; 
su  forina  ha  sugerido  el  nombre  especifico  de  orthodon^ 
que  significa  iliente  recto,  por  medio  del  cual  se  ha 
CTf  ido  iii'l>pr  distinguir  H  Cetáceo  que  descriliimn»:. 

Cada  lino  de  estos  dientes  entra  en  un  alvéolo  de 
lamandiluiln  superior,  y  como  es  fácil  de  imaginar, 
resulta  una  aplicación  tan  etacla  de  ambas,  una  con- 
tra otra ,  que  cuando  la  boca  está  cerrada,  es  muy  di- 
ílril  distiiií.'u¡r  la  separación  de  lo?  hhm. 

I.a  bocji  no  es  en  proporción  tan  grande  conm  lu 
Itólli-na  fnrira.  I,a  K-nv'ua ,  que  se  deja  fácilmente  per- 
cibir |ior  su  color  de  un  encamado  muy  vivo,  es  corta 
V  puntiaguda ,  pero  el  eiófogo  es  tar\  anclw ,  que  se 
nan  liallado  en  el  estt^mago  de  este  Cachalote  Tibu- 
rones crutero* ,  y  de  mas  de  cuatro  mdros  de  longi- 
liiii.  Ksti' animal  vi-imcria  sin  dilicultad  enemigos  aun 
ma^  (lodfrúsos.  8u  longitud  aproximada  á  la  de  mu- 
chas Ballenas  francas ,  puede  llegar  en  efedo  á  mas 
de  treinta  metros. 

Sos  aletas  pectorales,  sin  emborgo,  son  mucho 
mas  pequeñas  que  las  del  Microps:  muchas  veces  solo 
tienen  .nedio  m^lro  do  longitud ;  v  se  han  contado 
siete  articntadoncsóCilaioges  en  el  dedo  mas  largo  de 
los  cinco  que  componen  estas  aletas.  Se  |)ercibe  una 
«iba  muy  alta  en  la  parte  anterior  de  la  e.~palda,á 
cierta  distancia  de  la  alfia  dorsal. 

La  piel  es  muy  delgada,  á  veces  tiene  mt'iios  de  dm 
centímetros  de  grueso,  pero  la  carne  es  tan  c^pacta 
oue  preeenla  al  baipon  la  mayor  resbtencia,  v  hace  al 
Ortodon  cttí  intulneraUe  en  la  mayor  parte  ne  sn  su- 
perficie. 

fclste  Caclialote  es  ordinariamente  nc^ozco ,  aun- 
que tiene  ea  gnm  parte  de  m  supertM  IniBrior  na 
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matiz  blanquizco.  ¡  Pero  cuantos  carái  iiti  s  distio- 
ti  vos  no  lo  liacen  diferir  del  Micropis?  Su  color,  sus 
dientes,  su  gilva  dorsal,  la  p«iueñez  desús  aletas  pec- 
torales ,  su^  íüminisioni"-  y  la  natunib'J'n  de  sus  mús- 
culos ,  le  alejan  de  él ,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dife- 
rencia por  otros  nsigos  exlériom  y  por  «a  oonfoima- 
ckm  interior. 

Se  ha  visto  un  Cachalote  ortodon  qne  tenJa  en  la 
írrari  raridad  dn  In  rahf>7n  mas  de  rinrtifiifa  miríá- 
gianms  ile  esperma  ó  úo  adipocira.  8c  le  babia  coddo 
en  el  océano  Glncinl  Ártico  háda  los  setenta  y  neto 
grados  y  medio  de  latitud. 


C^ACHALGTi:  MULAR. 
PhiieUr  turnio  (Linn.);  Phiseter  mular  jBonn  — Uc«p.) 

Ln  airta  qnf  sr  descubre  en  «*!  dorso  de  este  animal, 
es  tan  n-r  la  ,  pimliagudn  y  !ar«a,  ipte  Lihl)ald  y  otros 
aiiforrs  la  lian  coiiipannlo  ;1  un  mástil  dr  iiavúi,  y  lian 
dicho  que  parecía  i>or  «'nciníui  del  cuerpo  del  Mular, 
como  el  mutil  de  niosma ,  por  encbna  de  un  buque. 
Sin  duda  esta  comparación  es  exagerada  ,  pero  {irnebs 
el  enorme  tamaño  del  órgano  que  ba  sugerido  tal  idea. 

Adrmás  de  esta  aleta  tan  i  l<  v;ida  ,  S4'  ven  sobre  la 
espalda  y  mas  allá  de  vsUt  imrte  rúdii  nto  tres  gibas,  la 
primera  de  Ixs  cuales  tiene  (.vdinariameute  medb 
metro  de  altura:  la  segunda  cerca  de  dos  decímetros, 
y  la  tercera  un  decimetro. 

F.stos  rarartí'res  bastarían  por  sí  sri|o<  i»nra  que  se 
dislirigui^ís»'  fiicilmenle  al  (wicbalote  muiai  tiel  Micntps 

Ídel  Ortodon;  p«'ro  por  otra  parte,  los  dientes  del 
ular  tienen  una  forma  diferente  de  los  del  Ortodon  y 
de  los  del  Microps.  Nb  son  mny  encorvados  como  los 
dientes  de  v^\<-  último,  oí  rectos  como  !n>  dnl  Ortodon, 
y  su  punta  cu  vei  tle  ser  aguda,  es  muy  oblu.sa  ó  casi 
(diat;(. 

Además,  k»  dientes  dd  Mular  aon  desiguales:  los 
mayores  están  colocados  hácm  d  extremo  del  liodeo. 

y  n'ieden  tener  veinte  y  un  rrntímr'tms  do  longitud 
sobre  veinte  y  cuatro  de  l  irciuiíereiicia  en  el  punto 
donde  son  mas  gruesos:  los  menores  tienen  diez  y  seis 
centímetros  y  toidos  no  contienen  una  sola  covidaid.  Se 
advierte  un  diente  muy  aplastado  en  moclios  de  los 
intervalos  que  separan  éntie  ai  los  alvéolos  de  la  qui- 
jada stiperior. 

Los  dos  tubos  terminan  i  ii  un  <f<\a  orificio. 

Los  Cachalotes  mulares  van  en  manadas  muy  ná- 
merosas ,  v  el  mayor  y  mas  fuerte  de  ellos ,  les  (la  por 
drcirlo  asi,  el  eji  nipír»  de  la  audacia  ó  de  fa  pruden- 
cia, y  los  incita  al  afaqu"  rt  á  la  niirada.  Parece, 
según  relaciones  de  algunos  malinos,  y  de  un  nave- 
gante citado  por  Anderson  ,  que  el  (  ondurlor  de  la 
legión  da,  por  medio  de  un  terriblf  gnto.  que  la  .su- 
perficie del  mar  propaga  á  In  tejos,  la  señal  de  la  vio- 
toria  f>  ík»  niw  fuga  precipitada. 

Sr  lian  visto  t;m  enormes  Carbalotes  mulares,  que 
SU  longitud  era  de  mas  de  treinta  y  tres  metros.  Sin 
embargo,  rara  vez  se  logra  canrtee,  porque  sn  ca- 
rácter arisco  y  silvestre hace  que  se  les  encuentre 
poco  frecuentemeiile,  y  el  acercarse  á  él  es  penoso  y 
arrieso;i(i(i.  Por  otra  parti> ,  no  se  pne<le  hacer  pene- 
trar el  baipon  fácilmente  en  su  cuerpo,  sine  dirigién- 
dole contra  un  pequeño  espado  que  m  ve  endni  del 
brazo ,  y  su  grasa  da  muy  poco  aceite. 

Sin  embargo ,  se  ha  reconocido  que  ta  cavidad  si- 
tuada en  la  parle  anterior  de  su  cabeza  contiene  mu- 
cha adipocira;  que  esta  cavidad  se  divide  en  veinte  y 
ocho  celdíllss  iWnas  de  esta  sustancia  blanca ;  que 
casi  toda  su  grasa  está  mezclada  con  la  adipcdra,  y  que 
se  descubrían  nmclios  depósitos  particnlares  de  esper- 
ma  rn  ild  'i  '  r  tes  partes  (icl  cuerpo  de  este  animal. 

Podemos,  pues,  ahora  asegurar  que  esta  adipocira 
se  billa  en  gnu  cmtMsd,  distingniMpor  U»  rauoHt 
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oiwlid.'ulps,  y  disominaila  del  mismo  muh  i-u  tmias  la-í 
especies  conocidas  del  género  de  lus  Cachalotes. 

Se  ha  dicho  míe  caiado  d  Cachalote  mular  quena 
wanergirae  enel  agM»  wwwmMha  por  temierse  sobre 
el  lado  deredx) ,  y  loa  Diiamos  aotores  han  añadido, 
que  este  Cetáceo  poclia  pertnain'rpr  di-bajo  del  agua 
nuraiite  mucho  mas  tienipi)  uue  la  liallena  franca. 

Se  ha  enoontradu  al  Cacbalole  mular  en  el  occéano 
Atlántico  septcntríonai,  «ai  como  en  docémo  Glacial 
Artico,  yparticotaniienlBaiDdiiardeGnMnlaiidia  y 
<n  las  oeiciiiíisdd  GUn»  Norte  y  de  las  isla*  Oreadla. 


OteSnO  BALLENA. 

AaftRM  (Uaiú.) 

Todos  los  Cetáceos  descritos  basta  ahora  noa  han 

matiifi'«f.i<lo  piir  atriliutns  dii  fitcs  n\  una  6  en  anihas 
luaiulihulas  :  los  roiripiciididos  t  ii  t'sto  p'tKTo  liciicii 
las  raaiiilíbiila  suprrior  ciihicrla  <le  una  siistaiifia  rór- 
nea ,  ilispuosia  en  tHirrione;»  largas  y  complanadas  y 
llamadas  barbas  de  Ballena. 

Semejante  modifícarion  ha  dehidu  nece5;ar¡amenle 
imprimir  á  su  mmomia ,  propiedailes  y  liáhilos  nota- 
bles: de  modo  que  las  Hiillcnas  son  lia!  ¡l.intr-  ]»arilirus 
é  inofensivos  uc  ios  mares,  siu  que  su  enorme  corpu- 
lencia pueda  defenderlas  efícazmente  contra  los  ata- 
ques de  un  gran  número  di>  enemigos. 

Estas  masas  animales ,  gros^Tamente  pulimentadas 
que  si>  llaman  llalii'nas ,  tii'ntMi  i'aiai'ti  ns  prfi  is4ts 
para  dislingu¡rs<í  de  los  ágiles  IMliiies  ó  iJe  ios  gij;an- 
les  Caelialotcs.  Estos  caracteres  son  :  ninguna  st^íial 
de  dientes,  (sin  embargo  de  que  Mr.  Geoilroy  Saint- 
Rilaire  descubrió  en  un  feto  de  la  Ballena  aórmones 
de  (lii'nt'-s  ni  !a  maiuiilmla  iiifiTinr,  [i.uv,  "  '-i' 
caen  muy  temprano)  :  la  mandíbula  so[)*>rior  ilispuesta 
como  enTonna  de  techo  vuelto  hária  arrii)a  ó  de  quilla, 
V  con  Uuúnas  edmeae  transversales  ó  barbas  dispues- 
tas de  cada  lado  en  forma  de  hojuelas  delgadas ,  muy 
compartas  y  licitadas  m  su  punta;  un  tulio  nilocadó 
en  niedii»  de  la  uarti-  supiTÍor  ile  la  c^ibeza,  donde  se 
abre  por  dos  orilicios  s<  paiaiios  por  una  membruia. 

Desde  Linneo,  lodos  los  zoólogos  babian  aumen- 
tado él  nfimero  de  las  Ballenas  conocidas,  elevando 
sucesivamente  muchas  varinlades  al  rango  de  espe- 
eies,  las  cuales  no  eran  ignoradas  tle  LinncH),  que  solo 
las  babia  considerado  como  simples  variedades ,  y 
que  no  las  babia  aureciado,  porque  Klein  su  príncipál 
aalor,  solo  tas  hama  estableetdo  con  caracteres  conra- 
sos  é  imposibli's  íli'  apreciar.  Rrissim  ,  f|U(«  era  apa- 
sionado ¡i  las  ilivjsiiJiM'S  cualesquiera  que  fueá«!n,  im) 
dejé  lie  aitoptarlas,  y  su  ejemplo  ftae  imitado  por  to- 
dos los  naturalistas  que  le  siguieron. 

Nadie  se  balita  resodto  tasta  el  dta  i  tannur  tma 
núiada  investigadora  sobre  esta  multitud  de  esper¡i>s, 
la  mayor  p;u1e  de  las  cuales  s<ilo  se  apoyan  en  pasajes 
(isi  ui  iis  lie  autores  antiguos  seíialaii(»s  con  nombres  de 
pescadores,  que  deben  difercnciane  según  cada  na- 
den. Solo  Mr.  Corler  emprendió  ad«w  «ate  caos, 
remuntars^'  á  las  anloridades  primitivas,  y  someter  al 
de  la  <ii-rusiiiii  el  valor  tle  los  pretendidos  caracteres 
asipo  iilos  á  cada  una  de  estas  ({alienas.  Resultaron 
disliucioncs  precisas  y  constantes  para  dos  esoecies  de 
ellas;  pero  las  otras  formadas ,  según  el  capTÍi»o  de  los 
nomenclaton'S ,  debieron  desvanecone  ante  Un  esl- 
men  profundo  y  coiicienzudo. 

Caítí  arreglo,  pues,  á  ln^  ilatos  maandontes,  d*^- 
cribiremos  las  especies  interesantes  de  este  género, 
comenzando  por  ta  Ballena  Granea ,  y  acabando  por  las 
Ballenas  del  Océano  pacífico,  qtie  por  aliora  af  menos 
parecen  deber  ser  consideradas  como  verdaderas  es- 


ATintALEEA.— Z00L06U. 

BAU.ENA  FRANCA. 

haltrna  mytlicetut  (Lion.,  Booik.,  Cav.);  We/Xiofcde 
lus  alemanes;  lVA«//t'Uc*  de  loe iMtaBMiteat  SfUbkh 
baek  j  Sonáhtul  de  tos  dtaamarqueses;  AwMstdeloa 
soeces;  Bm/M  y  SI^Mt  de  los  aonieRos:  VManika/r 
de  los  iriandeses;  Arbek  de  los  groenlandeses,  lia- 
raada  tambiea  Ai^ifirk»0ak  por  los  mismos ;  WhaU 
de  los  ingleses;  BalUna  de  los  españoles  :  Trake  de 
los  hotenlotes;  Serbio  de  los  japoneses:  fíailena  f^ran- 
ífl  (Bonnalcrrcj ;  Id.  \\  R.  '  .af-u  )) :  llaunia  uarilun 
ftfj-uoíis,  etc.  (Ardt'tii;  lljlirna  wc;i/r i  Sililiald ,;  ¡d^m 
i'fl  Bahrna  vulgaru  (Kti);  Ballena  c<<muii  i  Koii-lclel); 
Bala-na  vuIqo  ditta  tive  m¡/tlke!u.i  .{rüíolfixx  .  Miik- 
ciilm  l'Unii  íGessner);  Balfrna  vulgi  i Alilroband i; 
Id.  *SohTi»iton(;  fíaltrna  rtifgari*  (rjiarlotonr.  Haírr^a 
lliind  i\VilliiKhl)v>  ;  líalírna  spilzt>ergenti*  (Martensi; 
Btüana  groenlandica  {Mus.  ad  Frider);  Batana  dar- 
te impinm  fUtula  in  medio  capite ,  etc.  (Groiiuv  i;  Ba- 
hrna vulgarU  groenlandka  (Brisson);  BaUrna  vera 
Zorgrirageri  (Klein):  BaUrna  vulgi  {Vüí. — Wormi); 
UvtífUk  (£gaedo) ;  Der  redOt  froenimditehe  ti/al/ltk 
(AodersoB);  Mmae  fimiu  (Valmont.— Bomare). 

Aunque  solo  Querríamos  hablar  á  ta  razón  al  tratar 
de  la  Bidlena ,  iiebirá  arectarse  nuestra  imaglnacioa 

con  la  inmensidad  d(>l  obíeto,  pues  «pie  vamos  á  tener 
á  la  vista  el  mayor  de  todos  los  animales.  I.,a  masa  y  la 
velocidad  concurren  á  su  fuerza  ;  extiemie  á  lodo  el 
Océano  su  dominio ,  y  parece  ipie  la  naturaleza  al 
criarlo,  ha  agolado  su  maravilloso  (mdcr. 

Creemos  desde  luego  fabulosa  la  existencia  ile  aquel 
monstruo  llamado  Kraken  por  los  alemurizados  p«?sca- 
dores,  (jue  según  il.  i  ¡an,  d  nia  de  largo  mucíjos  inile? 
de  metros;  era  tan  extenso  como  un  banco  de  aren, 
parecido  á  una  montaña  de  rocas;  tenia  el  agua  ariad^ 
atraia  su  ]m>sa  por  el  lí({uido  abundante  de  sus  pom; 
se  agitaba  como  un  Pólipo  gigantí«co  ,  levantaba  niK 
merosos  brazos  con»  otros  tantos  mástili  s  il.*  rnliisal 
magnitud ,  j  al  modo  de  un  volcan  subnuriao  se^ul- 
t:d)a  en  una  espede  de  abismo  legones  de  Peoetf  de 
Moluscos. 

Pero  en  lugar  de  esta  quimera ,  ta  Ballena  fruta 

ostenta  sobre  Ta  Mioii  licie  los  mares  <u  enonne  vo- 
lumen ,  pues  cuando  tiene  tiempo  pora  desarnillarae, 
sus  dimensionos  Uogui  i  ser  admirables.  Casi  no  se 
puede  dudar  que  se  la.baia  fiaiD  en  ciertas  ¿peoia.j 
en  ciertos  mares  de  cien  metros  de  largo;  y  desde  lue- 
go, para  formar  una  iili-a  exacta  de  su  tamaño,  es  pre- 
ciso saber  que  excede  á  los  mas  notables  colosos  entre 
los  animales  terrestres,  pues  ni  aun  el  Ilipopt'ttamo,  el 
lUnoceronte  Y  el  Eielitúte,  pueden  senrjr  de  támino 
de  oompencion:  tampoco  no  es  poriUeoompanrlaoon 

la  altunnle  los  mas  gigantescus  vejetales,  cuya  cima 
ctiiUeinplamos  con  elevada  admiración,  porque  esta 
escala  es  todavta  pequeña.  Preciso  se  hace  recurrir  á 
las  altiaúnas  aginas  que  se  conservan  sobra  aigunoa 
templos  góticos;  o  mas  bien  esindimoHaUecoB^iarar 
la  Inngitud  de  la  Ballena  enteramente  desarrollada  á  la 
altura  de  aquellos  muntes  que  determinan  el  curso  de 
tantos  ríos ,  cuando  se  hallan  á  pequeña  distancia  del 
Océano.  En  vano,  por  ejemplo,  situaríamos  en  nuesüa 
imaginación  una  gran  Balleha  al  lado  de  tma  de  tas 
tornas  del  mayor  templo  de  Paris ;  en  vano  la  coloca- 
ríamos verticalmente  á  la  par  de  este  iiioi  luuento, 
pues  que  un  tercio  del  animal  sobresalí  Ir ia  por  encima 
de  lo  encopetado  de  la  torre.  Por  largo  tiempo  este 
gigante  entre  ^gaiites,  ha  ejercido  sobre  su  vasto  im- 
perio nnadommacion  que  nadie  se  atrevía  á  disputar. 
Sin  competidores  temibles,  sin  necesidades  dificdes  de 
satisfacer,  sin  apetitos  sangrientos ,  reinaba  pacífica- 
mente sobre  ta  superficie  de  los  mares,  cuyas  olas  no 
agitaban  los  TÍentoB  ftcüniente ;  en  bahías  rodeadas 
de  cosLis  escarpadas ,  que  parecían  ser  un  abriga  a^ 
guro  contra  el  furor  de  las  tempestades. 
P«o  «I  geoil»  del  Bomfafe  le  ha  modKk»  lodo  «OB 
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rci^pccto  i  b  Ballena.  El  arte  de  la  navegación  ha  i\cs- 
ixuicto  su tegnridad,  estrecijó  i^us  (kMoiiiiait  Y  ai- 
teró  sn  dc&biio.  El  Rombre  supo  oponerle  un  volamen 

i;.'unl  al  .'uyo,  una  finTZ;!  »'(|ii¡valriit('  ú  la  suja.  Cons- 
truyó ,  por  ilecii  lt>  asi ,  una  iiioiiUiia  Dotante ,  que 
«nimó  en  cierto  modo  por  su  genio ,  y  después  de  darle 
resistencia  luindo  maderas  de  las  mas  compactas, 
le  dió  la  Teloddad  de  loa  vientm  que  ooná^iuo  rab- 
yugar  por  el  onirnrso  ile  las  velas ,  y  tiirigiendo  (St>' 
aparato  contra  el  coloso  del  Océano ,  le  obligó  á  liuir 
basta  los  conQnes  del  mundo. 

Sin  cmbargpi  bien  á  «a  pesar  puso  en  Tuga  el  Hom- 
bre á  la  Ballena.  No  la  alteo  para  alejarla  da  su  moraifai 
cüirifi  V>  })izo  rnn  el  Tifjre  ,  pI  Cnnflnr,  pI  Cocoilrilo  y 
la  S<  rpiriitt;  divina;  la  couiíniIíó  (uru  cunquislarla. 
Pero  [tani  vencerla,  no  se  ha  limitado  ti  empresas 
aislailas  y  á  conil)ales  parciales :  iw  meditado  grandes 
oreparativos,  reunido  grandes raedioB,OQnoertadogTan- 
(les  movimientos  y  combinado  maniobras  complica- 
das :  ha  hecho  iíla'Ba llena  una  verdadera  guerra  naval; 
V  persiguiéndola  con  sus  armadas  hasta  en  medio  de 


lias  montañas  flotantes,  en  aqueila^  iirofundas  soleda- 
des, en  medio  de,  .iquellos  espantosos  asilos  de  las 
brturtaa ,  del  silencio  y  de  la  occiuidad. 

No  obstante ,  antes  de  describir  estas  terribles  eape- 
diclones ,  haremos  conocer  mejor  este  erarme  animal. 

Los  individuos  de  esta  especie,  que  se  hallan  á  bas- 
tante ilistam  ia  del  polo  ártico,  tienen  desde  veinte 
liasta  cuarenta  metros  de  longitud.  Su  circuofcreDcia 
en  el  punto  mas  grueso  de  la  cabesn ,  de  su  cuerpo  6 
de  su  cola,  no  guarda  siempre  la  misma  proporción 
con  su  longitud  total.  La  mayor  circimfrrenda  estaba 
«fertivamente  á  la  mitad  de  la  Idii^-'iliid  en  un  indi- 
viduo de  diez  y  seis  metros  de  largo,  y  uo  igualaba 
e8t«  misma  longitud  en  otro»  individuos  d«  raaa  de 
.  treinta  metros  ae  largo. 
^  El  peso  total  de  estos  últimos  individuos  escedia  di; 
dentó  cincuenta  mil  kilógranios. 

Se  ba  dicho  que  las  hembras  eran  mas  voluminosas 
que  los  machos.  Esta  diferencia  que  Buflbn  ha  hecho 
observar  en  las  Aves  de  rapiña ,  y  que  existe  también 
respecto  al  mayor  número  de  Peces ,  los  cuales  pro- 
ccíien  de  ini  huevo  como  l;is  Aves,  sera  notable  en 
animale»  que  tienen  mamas  y  que  dan  á  luz  hijuelos 
.Oiteramente  formados. 

Exista  6  deje  de  existir  esta  superioridad  de  la  hem- 
bra sobre  la  Ballena  macho,  tanto  el  uno  como  la 
otra.,  miradtis  de  lejos,  parecen  una  masa  informe.  Se 
diria  que  todo  lo  que  se  aleja  do  otros  seres  por  un 
atributo  muy  notable ,  tal  como  el  de  la  magnitud ,  di- 
fiere  asimismo  por  lo  que  hace  al  ma^or  número  de 
ana  demás  propiedades;  y  podría  también  creerse  que 
cuando  la  naturaleza  s(>  «^enpa  en  dar  formas  á  mayor 
cantidad  de  mnterí» ,  producen  mayor  volumen  y  aui- 
ma^Srganos  de  tna^or  magnitud,  ae  TeobUgada,  por 
dacirlo  asi,  á  emplear  precauaones  particulares,  á 
mmir  propórdones  poco  comunes,  i  fortificar  los  resor- 
tes acerrándolos,  .i  ('rnis4»lidar  el  ninjiinto  |»iir  la  justa 
posición  de  un  inmenso  nújnem  de  partes,  á  escluir 
por  último,  la  conveniente  proiuin  iim  éntrelas  dimen- 
siones  que  conceptuamos  como  los  demtenlos  de  be- 
lleza de  las  fbrmas ,  porque  las  hallamos  en  los  objetos 
mas  an.llnpns  A  nuestros  sentidos,  á  nuestnis  cualiila- 
des ,  á  nuestra  nwdiíicaciOD ,  y  con  ]9íi  cuales  nos  po- 
nemos en  relación  con  mas  frecuencia. 

Ccm  kido,  aproxjméndoDos á  esta  masa  informe ,  la 
wnoB  oonvertirae,en  dertomodo,  en  untodo  bien  or- 
den-til"  Se  puedo  mmoamr  e<te  c  irpulento  conjunto 
á  uiu  e.sj)ecie  dc  cíUnoTO  inmenso  é  írTe^^iUr ,  cuyo 
diámetro  esignalycott  oocta  difiarancit,  il  terdo  de 
sukm^lod. 

U  eabm  fianni  la  (irte  exterior  de  eale  iflinAro 
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desmesurado;  su  volúmen  iguala  á  la  cuarta  parte,  y  ú 
Teces  al  tercio  del  volámen  total  de  la  Ballena.  Es  oon- 
ma  por  encima ,  de  modo  que  representa  una  porcioii 

de  una  aiii  lia  esrerii.  Hácia  el  cetitrn  de  esta  gran  bóve- 
da ,  y  un  |K)co  hácia  atrás  ^  .mí  levanta  una  giba ,  en  la 
cual  están  cdocadoi  los  onGdos  de  los  doseipMculos 
ó  tubos. 

Se  da  el  nombre  de  fuiof  i  dos  conduetoe  que ,  par^ 

tiendn  del  fondo  de  la  boca,  recorren  oblicuamente 
en  linea  i;urva  lo  interior  de  la  cabeza,  y  terminan 
liácia  b  parte  media  do  sn  parte  superior.  El  diáme- 
tro «le  su  orilicifl  exterior,  es  ordinariamente  una  cen> 
tésima  parte  poco  mas  ó  mimos ,  de  la  longitud  total 
del  iiiiliviiliii). 

Sil  ven  jiara  expeler  el  agua  que  penetra  en  b  inte- 
rior de  la  boca  de  la  lialleiia ,  ó  para  inlrotlucir  basta 
su  laringe,  y  fpr  consecuencia  basta  sus  piernones, 
el  ave  necnarío  i  la  respiración  del  Cetáceo,  cuan- 
do este  gran  Mamífero  nada  -ulire  la^nperfirip'  de!  mar, 
|H"ro  con  la  ealieza  hasiaute  introducitio  en  el  agua 
para  que  no  pueda  respirar  el  aire  por  la  boca,  sin 
mtroducir  al  mismo  tiempo  una  escesiva  cantidad  de 
agua. 

La  Ballr'ia  haré  «alir  por  «iis  espir:'ieu!n«  nn  vn- 
lúiiieii  ilií  af;ua  .sulii  ieiile  paiti  jnider  Ikuar  en  jHiCO 
tiempo  un  ImUc.  Lanza  este  Huido  con  tanta  rapidez, 
particularmente  cuando  está  animada  por  afecciones 
vivas ,  alormejitada  por  heridas  6  irriteffii  por  el  dolor 
que  el  residuo  del  agua  que  asciende  y  cae  en  eoldmnas 
ó  se  dispersa  en  gotas  .aterra  á  casi  toilos  los  que  le  o^en 
por  la  primera  vez  ,  y  pue<lo  resonar  muy  lejos ,  si  el 
mar  cslá  muy  en  eaíma.  Se  ha  comparado  este  ruido 
y  el  que  produee  la  aspiración  de  la  filena ,  al  ronco 
terrible ziunbido  de  una  tempestad  algo  lejana,  y  hasta 
se  ha  dicho  que  sí*  oye  á  tanta  distancia  como  el  estam- 
piiin  ,li  i  eaíidn  ite  u'rin  '^^i  ealilire. 

Se  ha  pt\>lert(iido  además  que  esa  aspiración  do  aire 
atmosférico ,  y  el  doble  caño  de  agua » oommiícaban  á 
la  snpeücie  del  mar  un  nV'viinienlo  que  se  percibía  á 
dislaneia  del  mas  de  dos  mil  metros.  ¿Y  romo  estos 
efertos  dejarían  do  ser  admirables,  siendo  cierto,  como 
se  a.s>'4{ura,  que  la  Ballena  franca  iiaoe  subir  el  agua 
que  arroja  por  su  espirá culos  á  mas  de  trece  meUt»  de 
elevación  ? 

l*arece,  pues,  que  esta  IJallena  ha  sido  dotada  de 
un  ór:.'aini  a  pnipii-ii.i  para  lanzar  ili'  e-te  niod<i  el 
agua  por  encima  «It;  i^u  aibeza.  Srt  sabe  a  io  menos  que 
otros  Cetáceos  presentan  este  órgano ,  que  existe  vero- 
símilmente en  todos  ellos  con  algunas  modificaciones 
relativas  á  su  génoro  y  especie. 

Dicho  órgano  tnnsisie  en  dos  hdlsas  grandt's  y  rneni- 
Intuiosas ,  formadas  de  una  piel  negruzca  y  inuaisa, 
amigadas  cuando  c«lán  vacías  y  ovoides  cuando  11^ 
ñas :  ambas  están  situadas  Imjo'la  piel ,  delante  de  los 
espiráculos ,  con  cuya  parte  superior  comunican.  Al- 
gunas fibras  eariiosas  muy  fuertes  parten  de  la  circun- 
ferencia del  cráneo ,  se  reúnen  encima  de  iasmencio-' 
nadas  bolsas,  v  son  comprimidas  violeiitameiite' á 
vehintad  del  animal. 

Cuando  el  Otáceo  quiere  arrojar  al  exterior  cierta 
eanliilad  de  a;.'(ia  enntenida  en  su  bolsa  ,  imprime  .i  su 
lengua  y  á  sus  cfuijadas  el  movimiento  necesario  para 
tra^H  liauido;  como  cierra  al  mismo  tiempo  la 
laringe ,  obliga  á  este  fluido  i  ascender  por  k»  tubos, 
y  comunicándolo  un  movimiento  bastante  rápido  para 
que  esta  iijun  nn.v  rniii|MÍiiiii[a  levante  una  válvida 
carnosa  eoloí-ada  en  d  e^piráeuU»  báeia  su  extremidad 
superior,  y  debajo  de  las  bolsas,  al  agua  penetmen 
estas,  la  válvula  se  derra,  d  animal  comprime  sus 
bolsas ,  d  agua  sale  con  riolenda ,  la  válvula  que  no 
put^e  abrirse  in.i  di-  abajd arriba,  resiste  á  <u  esfuísr- 
20 ,  y  este  líquido  en  vez  de  píMielTiir  en  la  liwa ,  sale 
por  el  orífido  superior  del  espiráculo,  y  se  eleva  en  el 
aireé  una  altura  proporeioiMdaátafiunadelacom- 
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Ln  abertura  do  la  boca  de  la  F?;ill<nn  franca,  os  muy 
grande ,  y  so  pnilnnga  iiasU  por  debiyo  de  los  oiüicios 
superiores  df  los  esnirtculm;  también  m  eilMiide  há- 
cia  la  l)as<í  d»*  la  a»'U  |H>cloral,  v  por  f*on«¡ffuk'nlo 

Eodria  muy  l)irn  decirse  (jue  ra  si  ilepa  liasla  «'I  hom- 
r».  Si  ^e  mira  el  animal  deperlil,  se  nota  que  lov 
bordes  superior  é  inferior  de  est»  abertura  ofrecen  una 
curva  muy  Mmejante  á  la  letra  S  colocada  horizontal- 
mente,  que  se  extiendo  desde  ti  pualadfl  bocico  bas- 
ta cerca  del  ojo. 

Las  d(if  mandíbulas  son  casi  del  mi^iim  l.iryri ,  |>.>ro 
la  iiift'rior  es  muy  ancha»  sobre  todobácia  el  medio  de 
su  longitud. 

Tiene  la  Ballena  franca  tan  vasta  la  abertura  de  la 
Iwca ,  que  en  un  individuio  de  esta  especie  copdo  por 
lósanos  ilf  !7J0en  el  cabodeHourdel,  en  la  bahía  de 
la  Soinuia ,  el  cual  todavía  no  había  llegado  á  veinte  y 
cuatro  metros  de  bmcitud,  la  capacidad  de  la  boca  era 
suficiente  para  que  des  bombn»  podieraii  entrar  por 
ella  sin  bajanw. 

La  It  ri^'iia  t-s  blanda ,  esponjosa,  redondeada  por  su 
borde  anterior,  blanca,  manchada  de  negro  á  los  lados, 
adlierente  á  la  niantiibula  inferior,  pero  susceptible 
de  algunos  moránieotM.  Su  longitud  pa;a  ordinaria- 
mente  d«  mietre  metros,  siendo  su  anchura  de  tres 
ó  cuatro.  Puede  producir  mas  de  seis  toneles  de  acei- 
te ,  y  asegura  Dubaniel ,  que  cuando  está  salada  pue- 
de considerarse  como  un delicado^  apetecible  manjar. 

La  BaUena  Inuica  careee  de  dientes;  pero  tndo  lo 
fue  está  ddwjo  de  ta  mandíbula  euperior ,  ó  pitr  me- 
jor decir,  toda  la  bóveda  del  pladar,  tiene  hojas  oue 
se-  designan  con  el  nombre  de  6<ir¿<M.  Demos  una  iaea 
clara  ile  sucontestura,  forma,  tamaño,  color,  posición, 
flexibilidad ,  deeanoilo.  uto  á  que  las  ha  declinado 
ta  nattinileia  y  de  aquellos  á  que  el  arte  las  ba  apro- 
piado. 

La  supetficiede  cada  una  de  las  barl)as  es  üí^a,  pu- 
lida y  s<*mejanto  á  la  del  asta.  S«  compone  de  pelos  ó 
mas  bien  verát»  colocadas  unas  al  lado  deolras  en  i$en- 
tblo  lonidtudinal ,  muy  próximas ,  rennidat  y  rnno 
conglutinadas  |h)1-  una  siisliiiicia  t;clatiiiosn  ,  que 
cuando  i'sUi  M  c-a  k  da  caí»!  UxUá  i-uainladn^  del  asta 
cuyo  aspecto  ofrece. 

Cada  una  de  estas  barbas  es  aptastada ,  larga  y  muy 
aemej.tnte  por  su  forma  general  ilaho|a  de  una  gua- 
daña. .Si-  ciiroHm  un  poco  en  su  lonpittnl  roiiui  fsta 
mibuiahuja,  disminuye  gradualmente  dt-  altura  )  de 
grueso,  termina  en  punta  v  muestra  en  su  i»or.le  in- 
terior ó  cóncavo  una  esoecie  de  filo  análo»)  también 
al  de  la  (iifuaitafia.  Este  twnle  cóncaTO  6  inferior ,  des- 
i\p  m  nrífírn  basta  la  extremidad  de  la  barba,  estñ 
romiiui-lü  de  iTÍncs  no  soldadas  por  la  sustancia  gela- 
linnsay  (jn.'  representan  á  lo  largo  de  este  liordi' 
lado  y  sutil  uoa  especie  de  franja  tanto  mas  larca  y 
tupid.) ,  cnanto  mas  se  acerca  á  ta  estrenddad  oé  h\ 
barba  meiicionad.i . 

Por  lo  general  t  i  «  (dor  de  estalámiuu  cúrnca  es  no- 
Ki  u  \  jas(>«  ad<i  di'  matices  menos  oscuros ;  pero  la  bar- 
ba e^ia  oculta  muchas  veces  debajo  de  una  c&pecie  de 
epidermis  de  color  gris. 

Man¡f<-l('MK>s  ídidra  cual  es  la  disposición  genenl 
de  las  Larljas.  Kl  [laladai-  pres^iuta  un  liueso  quesoex- 
tienJ»'  desde  la  punta  did  Ikk  ioi  hasta  la  entrada  de 
la  garganta ,  hueso  que  se  baila  cubierto  de  una  sus- 
tancia Manca  y  sólida  á  que  se  da  d  nombre  de  encía. 
A  lo  largor,  y  por  rada  lado  de  este  hueso  estún  distri- 
buida» lis  l>arl»;is  y  situados  Iransversalmente. 

En  lo  inti  riicr  de  la  Imca  s*-  ven  dos  Illas  de  hojas 
colocas  paralelamente  y  ai  través ,  cuya  hoja  siendo 
casi  verticales,  solo  se' inclinan  un  poco  bácia  atrás. 
El  extrerrm  de  l  ada  barba,  opuesto  :i  su  punta  entra 
en  laeiu  ia,  la  atraviesa  ypenidra  hasta  el  hueso  Ion 
(¡itndinal.  El  borde  convexo  de  la  hoja  se  aplica  subn' 
el  paladar  y  hasta  se  inserta  en  su  austiDcia.  Las  fran- 
jas de  crinadlMridis  al  borda  otecavo  do  cada  Incba 


Innvn  qm-td  fiidadar  se  prcs^'iitr  i-onm  indiladode  pe- 
los mu)'  grui*sos  Ydun>s,y  saliendo  nacía  la  punta 
de  cada  noja  mas  allá  de  los  tibiw » forman  á  lo  laroo 
de  estos  otra  franja  «'xterior  ó  una  especie  de  6arSa 
redonda  qu<>  Im  Inrlio  dar  el  mismo  nombre  ú  los  men- 
l  iunaiio-;  ai't'ndicí'í!  cómeos. 

Siendo  el  |)aladar  un  po<*o  ovalado ,  es  evidente  qu^ 
laslMjas  transversales  son  tanto  mas  larga»,  cuanto  mas 
cerca  están  situadas  del  mavor  diárnt^fm  in<!Tt>r?;.il  dr» 
este  óvalo,  el  cual  se  halla  liácia  h  [>arle  rnidia  dr  U 
Iniiizilnd  d<d  p-iladar.  I.as  tiarlias  ma^  rortas  estin  bá- 
cia la  enlraiia  de  la  garganta ,  ó  bien  bácia  la  punta 
del  ItOdoO. 

No  es  raro  que  tas  barbas  tengan  ha.«ta  cinco  motmt 
delongilod,  Y  entonces ,  en  el  extremo  que  penetra 
en  la  encía  tienen  cuitm  ó  riiK n  d*>címctros  de  altura 
y  dfís  ó  tres  cenlimelros  de  grueso,  j  se  rtienf an  fre- 
cuentemente trescientas  ó  cuatrocientas  d'-  •  sfa».  Ü- 
mínas  córneas ,  tanto  grandes  como  pefuenas  á  cada 
lado  del  hueso  longitudinal. 

Pero  adrniiís  de  i lidias  bíijas  fii  forma  de  giuidafit 
hallan  l)arbas  nmy  pequeñas,  colocadas  las  unas  encina 
de  las  otras  «I  mo<}o  de  las  tejas  que  cubren  les  edü* 
cios,  y  situadas  á  lo  largo  del  conducto  que  se  adviet» 
te  debajo  detatnrtremidad  del  hneso  longitudin.-d  M 
paladar.  Diftias  IiarJias  ini]iidf'ii  (mic  la  i-xln  innl.td  .! 
las  otras,  dt'lga<la  y  corlanl»',  ofenda  td  lahio  líiíe- 
rior. 

£1  eminente  «natámioo  de  Lóndres ,  ür.  Hunter, 
ha  hecho  Ter  que  estas  producciones  se  desenvuelven 

de  un  modo  muy  análogo  á  aquel  con  que  crecen  Ii>- 
cabellos  del  Hombre,  y  el  cuerno  de  los  anímales  Ru- 
miantes ;  lo  que  ^  urá  nueva  prueba  de  la  idcntíM 
de  nalunieui  que  nos  vemos  pn-císados  á  reconnm 
éntrelos eaheltOR,  pelos,  erines ,  astas,  plumas ,  re- 
camas,  tiihfVnlo's ,  ptintas  y  auníjom^--.  Pt^ro  conh^ 
quiera  que  s<'a,  la  barba  m'  uutre  y  tiesanolla  a  expen- 
sas de  la  sustancia  Manca  á  que  si'  ha  dado  ef  nombre 
de  encía.  Va  acompañada ,  por  decirlo  asi ,  en  su  cre- 
dniienlo,  de  tas  hojas  á  qtie  se  ha  dado  «í  nonihre  de 
redonihi.<i  /nfcrmi'f/iín,  porque  «aparan  '  ada  kirliade 
su  iíMiirdiata  y  liortpie,  situadas  ísibre  la  misma  ba.^*, 
producidas  [wr  la  misma  sustancia  y  formadas  al  mis- 
mo tiempo,  forman  un  solo  cuerpo  con  la  barba,  ta 
rehienom ,  tafloatimen  cnau  lugar,  crecen  en  ta  niis* 
nía  proporción  .  se  extienden  hasta  el  labio  sirprnor. 
doadi-  M' altera», se  ablandan  ,  se  deslicn  y  se  di-iiel- 
vencoinu  nna  epidermis  snincn:ida  por  mucho  lit-nij» 
en  el  agua.  El  autor  de  la  liisloría  holandesa  de  1» 
pescas  del  mar  del  Norte  reflere  que  se  encnentran 
muchas  veres  en  medio  de  las  Imrbas  otras  mas  pe- 
(lui'íias,  que  se  considera  han  sustituido  á  hoja»  d* 
mayor  tamaño  ,  dcsprcndiilas  jior  nitnin  arcidentf. 

Se  asegura  que  cuando  ta  Ballena  franca  cierra  coa- 
]>li'tamente  la  boca,  ó  en  aliRuna  otra  dreunstandi. 
|)iicdcn  las  barbas  acercar<!p  un  poco  unas  á  otras,  v 
dií.jKíntT.se  tic  nwido ,  mic  estén  algo  mas  inclinada*^ 
que  en  su  situación  onlinaría. 

Después  de  rauo-la  ta  Ballena ,  se  seca  la  epidetmi» 
gluUnoea  que  cobre  tas  barbas  y  hace  que  se  pegnm 
y  junten  unas  á  otras.  Para  p"epnrarlas  para  el  comer- 
cio y  las  arles  se  empie/^  por  ^M'ivirarlas  con  una  cuna; 
liicis'o  se  hienden  en  sentido  longitudinal  cun  una  cu- 
chilla bien  aiíiada ;  asi  e«  como  se  dividen  las  díveisss 
capas  de  que  se  componen ,  que  aparecen  desde  loeg» 
unidas  entre  si  por  tdamentos  entrelazados  y  por  una 
sustancia  pelntinnsn ;  se  ponen  en  agua  fría  y  á  vece» 
en  agua  '  ,ilii  .';tr  .  !■  -  ¡ililanda  cmi  rirnienria  por 
niediodcl  mismuaceilt'  que  suministra  la  Kalleoa , 
raspan  después  de  algunas  horas ,  se  acepillan « 80  r 
locan  una  á  una  sobre  una  tabla  bien  lisa ,  se  nBpwi 
de  nuevo ,  se  cortan  las  extremidades;  se  c^men  il 
aire  por  espacio  de  aU'unns  horas  ,  y  se  cmocui  Úé 
I  modo  que  puedan  continuar  secándose  sin  alterarse 
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Dc  psta  manara  preparadas  simn  tos  bwlKis  para 
muchos  us(i^  ,  ¡t;irli(  nl;iiiinMiti>  para  reforzar  na-íit's, 
«ostener  ccstUlas,  formar  paraguas,  (>naaáUu-aiilet>jus, 
guarnecer  abanicw,  y  hacer  baslones  llexiblcs  y  lige- 
ros. Aun  se  ha  penado  que  se  podriaa  desenlazar  las 
crines  hasta  el  extremo  do  que  pudieaeii  empicarse 
parala  confección  de  cuerdas»  bniiMnte,y  baála  una 
especie  de  tela  gruesa. 

examinémoslos  ojos  de  la  Ballena  y  hallaremos  las 
relaciones  de  su  estructura  con  tanatncaleaa  del  medio 
en  que  habita.  El  ojo  eati  colocado  íDmediataiDeabe 
CTKiniade  la  comisura  de  los  labios,  y  por  consigui«'n- 
te  muy  cerca  del  hombro.  Casi  igualmente  distan  n 
de  la  prominenciadeloBespiráculosydelaextreiiiiilinl 
dd  hocico ,  muy  cerca  del  borde  inierior  del  aiiimal, 
muy  apartado  del  ojo  opuesto ,  solo  purece  deatínado 
á  (lístiiif.'iiir  l(»s  «tlijft(-s  á  ({ue  la  Ballena  presenta  su 
iunenso  pertíl :  aquí  debemos  señalar  una  relación 
adiniittiie  que  existe  entre  la  Ballena  franca  (]iie  re- 
corre con  tanta  lapidei  la  superficie  del  Océano  y  m 
fumerfie  en  cus  ^bnñoB,  y  modiaa  ates  prifilegiadas 
que  rnizaii  con  la  mayor  celeritlad  los  inmensos  espa- 
cios del  aire  v  sí*  remontan  á  lo  mas  al  Id  de  la  atmós- 
fera. El  ojo  de  la  Ballena  está  sin  .  nibargo  colocado 
Bobre  una  eqwcie  de  pequeña  oonvexitlad  que  eleván- 
dose por  rim  de  la  anperfidede  los  labios ,  le  permi- 
te dirigirse  de  tal  modo,  que  cuando  el  animal  consi- 
dere un  objeto  alpo  distante  puede  verle  con  sus  dos 
OJOS  á  n!i  n)ismn  tiempo  ,  roclificar  los  resultados  'le 
tus  MBsaciones  y  juzgar  mejor  las  distancias. 

Pero  lo  admaUe  es,  que  el  ojo  de  ta  Ballena  »m 
tan  pequeño  que  haya  ililicultad  en  descubrirlo.  Su 
diámetro  ordinarianicnU'  iio  es  mas  que  la  centésima, 
nonagésima  segunda  parte  déla  lonf.'iiutl  loial  del  Ce- 
táceo: tiene  párpado»  como  el  ojo  de  los  demás  Miuni- 
fenw ,  pero  estas  pArpados  están  tan  abtdMos  pr  la 
grasa  aceitosa  que  ocupa  su  interior,  que  apenas  tienen 
movilidad;  por  otra  partp  están  desprovistos  de  p^^í^ta- 
ñas  y  no  se  ve  tamp' -  "  nal  ¡ilf-Mina  ile  !i(|iiel  tcieer 
párpado  i{w  se  puede  percibir  en  el  Uomlvc,  que  S4> 
OMorva  en  los  Cuadrtpedoa  y  que  ae  baila  tan  desen- 
vuelto en  las  Aves. 

La  Ballena  parece,  pues  se  halla  desprovista  de  etsi 
todos  los  medios  de  defender  lo  interior  de  su  ojo  con- 
tra las  dolorosas  impresiones  de  la  vivísima  luz  que 
esparcen  en  tomo  suyo  dwinte  los  largos  dias  del  e:- 
tío,  la  superficie  de  los  mares  que  (¡reciKOta  6  laamon- 
tañas  de  nielo  de  que  está  rodeada.  Pero  antes  de  ter- 
minar e>te  articulo  luiremos  nutar  como  la  conforma- 
ción particular  del  órgano  de  la  vista  puede  suplir  ai 
número  y  á  la  movilidad  de  sus  párpados. 

El  de  la  Ballena,  considerado  en  lu  coquito,  es  bas- 
tante aplastado  por  delante,  de  modo  que  su  eje  lon- 
gitmiinal  solo  está  algunas  veces  ron  sii  eje  transver- 
i>al  en  laxuii  de  O  á  1 1.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con 
el  cristalino,  conforme  con  el  de  los  Pece-;,  Focas,  mu- 
dios Cuadrúpedos  ovíparos  que  marchan  ó  naoan  mu- 
cfans  veces  por  bajo  del  agua ,  con  el  de  los  Cuervos 
marinos  y  otras  Aves  que  se  sumergen,  el  cristalinei 
déla  Ballena  franra  es  suficientemente  convexo,  titntu 
por  delante  como  por  detrás ,  jvirn  asemejarse  n  una 
esfera  en  vez  de  parecerse  á  una  lenteja  como  el  do  los 
Cuadrúpedos,  y  mas  pwtlenlannente  el  de  las  Avm 
Parece  a  lo  menos  que  la  razón  del  eje  longitudinal, 
del  cristalino  á  su  diámetro  transversal  es  cu  la  Ballena 
franca  como  i. 'i  á  15,  aunque  estediAneIra  y  CSteeje 
sean  muy  diversos  uno  y  otro. 

La  forma  genoral  del  ojo  está  defendifk)  en  gran  par- 
te, lo  mismo  en  la  Ballena  franca  que  en  los  animales 
CUYO  ojo  no  es  esférico,  por  la  envoltura  á  que  se  lia 
daclri  el  nombre  esclerótica,  que  rodea  to<lo  el  órf;a- 
node  la  vista,  esceptoel  sitio  que  ocupa  la  córnea,  ti 
nombre  esclerótica  procedente  de  srlerotes  que  en 
priego  significa  dureza,  conviene  mueho  mejor  á  la 
cubierta  del  ojo  de  la  Ballena  franca,  en  la  cual  es  muy 


-CETACEOS.  m 
dura .  que  á  la  del  ojo  del  Hombre  y  de  los  Cuadn&mr 

il'i-,  l  inde  es  iiot;diíe  |H)r  su  Manrnni.  Pero  la  oscie- 
rotii-<i  de  ia  iiaileua  írunca  iiu  tiene  en  tudii  sU exten- 
sión una  dureza  igual:  es  mucho  mas  dura  en  sus 
partes  laterales  casi  no  pasa  de  veinte  y  cuatro.  Nace 
esta  diferencia  deque  las  tnallMquese  ven  enla  sustan- 
cia fibrosa  y  enaparirnria  tendinosa  de;  la  esrlerótira  Síui 
mas  grdiitles  m  el  íontio  qm'  en  \m  Indos  de  ojo  y  qui* 
en  lugar  de  contener  una  materia  blanda  y  flexible  co- 
mo en  los  lados,  están  llenas,  liácia  el  fondo  del  de 
un  aceite  propiamente  didM». 

Por  lo  di  inás ,  esta  piireion  niencis'  dura  de  la  esrle- 
1  lólita  de  k  Üalleiui  csUi  períuruila  pur  uu  couduo- 
lo  por  donde  posa  la  extr^nidad  del  nervio  óptici» 
cuyas  paredes  están  furmadas  por  la  duraHuater,  de 
cuya  cara  externa  se  desprenden  6  se  abren  en  cierto 
modo  las  libras  que  componen  la  esclerótica. 

Si^  distingue  aun  mas  estas  lihniK  porque  su  color 
es  hianro  ,  y  la  sustancia  de|Misil;i(laenlasinÜlaBqQe 
ellas  rodeati  es  de  un  malí/,  pai'do. 

Entramos  con  gusto  en  pormenores  al  parecer  muy 
minuciosos,  porque  todo  interesa  en  un  coloso  tan 
enorme  como  !a  Haileria  franct,  y  jiorque  descubrimot> 
fáciUnetile  en  sus  órganos  muy  desarrullados,  lo  que 
nuestra  visla  no  |iued<-  dexcubrir  en  los  órganos  aná- 
logos de  los  otros  animales  ,  ni  SUU  Con  el  auxilio  del 
microscupio  Im  Ballena  franca  es,  por  decirlo  así,  un 
((randc  ejemplar  de  uu  ser  organizado,  vivo  y  scosi- 
ble  en  quien  ningún  caráclar puede eoconderseánuea- 
Uas  investii.'acíones. 

Así  como~'se  ve  en  la  Bailan, aH'jxrimc  en  elRim>- 
ceronte  6  en  otros  enormes  Cuadrii|)edos ,  la  materia 
con  que  la  esclerótica  se  reúne  muchas  veces  ú  la  cór- 
nea, en  vez  de  estar  simplemente  adiieridaá  esta  cór- 
nea por  una  sustancia  i:elult»!>a,  (leiietni  frecuentemen- 
te en  su  interior  y  se  perciben  fácilmente  las  fibras 
blancas  de  la  esclerótica  que  entran  en  el  esnesor  de 
su  cárnea,  en  filamentos  muy  delgados  p^o  Instante 
lar^'os. 

Asi  es  comuen  las  coroid^ó  segunda  membrana  del 
ojo  de  la  Ballena,  sepuodn  distinguir  sin  ningún  len- 
te las  aberturas  de  ua  vasos,  del  mismo  modo  que  la 
túnica  biferior  que  se  ennoee  eon  el  nombre  de  ruis- 
quiana,  en  laque  se  cuentan,  por  decirlo  asi,  las  fi- 
bras radiadas,  que  semejantes  a  círculos,  circundan 
el  cristalino  esférico 

La  pupila  del  oio  de  la  Ballena  franca ,  cuando  está 
contraída  por  te  oilatadon  del  iris,  viene  á  ser  una 
abertura  prolongada  transversjilmente. 

El  conjunto  <iel  ojo,  por  otra  parte  mueve  en  este 
Cetáceo  por  cuatro  músculos  rectos;  por  otro  múscu- 
lo recto  uamado  rsdondo  siis|MHor  y  dividido  en  cua- 
tro, y  por  dosmúsouhia  oblieuoa,  uno  superior  y  otro 

infi'rior. 

Obs^^rvemos  además  que  la  Ballena ,  cuino  la  mayor 

Ee  de  los  animales  que  viven  en  el  iigua,  no  tiene 
iniales  ni  glindulas  destinadas  á  esparcir  delante 
»jo  un  Kcor  propio  para  mantenerlo  en  el  estadode 
limpieza  y  ilc  lubricidad  indispensables;  pero  se  hallan 
debaju  del  párpado  superior,  unas  lagunas  de  donde 
iluye  cierto  liumor  espeso  y  mucilagiuoso. 
Maroineroos  ya  ei  ¿rganb  auditivo. 
La  Ballena  tiene  en  este  dfgano  como  todos  los  Ce- 
táceos, un  lalx  riíito,  tres  conductos  niembranoíos  y 
semicimilares,  un  caracol,  un  oriliciu coc/car,  un  ves 
tibulo ,  un  oriticio  vestibular,  una  cavidail  llamada 
caía  del  tímpano,  una  membrana  del  mismo ,  huese- 
cíflos  articulados  v  colocado  en  esta  caía  desde  la  mem- 
brana del  tímpano  liasla  el  orificio  vestil)idar,  una  trom- 
])a  llamada  de  Emiaquio,  y  un  coiiduetu  que  desde  la 
membrana  dd  tímpano  termina  y  se  triwe  á  axla- 
rior. 

El  caracol  de  la  Ballena  es  muy  grande,  y  todas  sus 
partes  están  muy  desarrolladas,  ti  orificio  ó  la  venta» 
na  coclear  que  ¿ace  comimicar^te  caracol  cou  la  ca» 
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LOS  TRES  REINOS  DE  LA  NATURALBZA.— ZOOLOGIA. 


Uftspues  do  liabrr  dirigido  una  ojeada  iwhre  c]  cuer- 
po de  la  Ballena  franca,  licspucs  de  bab«r  oBniiderado 
su  cabeza  y  los  princtpules  órf^nos  que  oontieDe  esU 

aúw/^i  tnn  i>.\tniordinaría  y  t.in  va'^tii,  debenMM  en^ 
minar  úefuk  lue^  la  mía  de  t\xle  CeUiceo. 

Esta  parte  de  la  ftalli-ua  r4>pres(>nta  un  orno  cuja 
biLseacaptictal  cuerpo  {NxwúÚDMOte  dicbo:  aoDimiy 
rigorom  losm&wuloB  que  M  orHdpcmco^ 
res,  ruva  existencia        Podro  CiimpfM^  ri'toliri'aim- '  «upí'rínr       extiende  una  prominonria  Inníjiluiliiial 
t«>niioo,  auc  aun  s«í  ricfi  ¡a  Uil  ve/,  qui'  faltan  en  i'l  oido  i  th'Mo  la  mitad  de  su  largo  lasUi  su  eitreuiidaii,  y  U¡r- 
<li-  la  Ballena,:'!  pesar  délas  indicacionei;  de  aiiald^ía,  ,  niiria  «  n  una  graiidc  ahla  cuya  i)OSÍc¡on  es  notable. 


jt  del  lioipano,  oñrcee  una  extensión  oonnderable.  El 
martillo,  uno  délos  huGsecUke  déla  aya  del  tímpano, 
<|ue  iimíefHatanwnte  eomoabi  con  h  menimiHi  del 
mismo  nnmlire ,  presenta  tamliieD  dtaienioiiea  muy 
notables  por  su  nmgnitud. 

Pero  la  espiral  del  caracol  solo  da  varita  y  media, 
vno  se  eleva  á  medida  que  envuelfe  su  <ye  y  tanta  ili- 
flcultad  ofrece  el  percSmr  Vm  randuetos  iterakircala- 


síD  las  ihutndas  inveMigacipiiee  de  Cwñef.  El  marti- 
llo no  tiene  el  apéndice  que  ee  eonoce  «on  el  nombre 

ir  rpñnndn  marirjo,  rl  tinipnno  tinnn  la  fftrmn  dp  un 
lar|í»  embuiin,  ruva  punta  t-stíi  lija  tui lobaju  ilol  tuo- 
Uo  del  martillo.  i;i  conducto  exterior  no  es  áseo  cii 
ningtma  de  sus  porciones;  es  un  conducto  cartilagino- 
so y  muy  delgado,  que  partiendo  dd  tínipaio,  serpen- 
tea en  la  onpa  prasienlii,]l»'ga  basta  la  superficie  de  la 

Sicl,  5e  abre  ¿i  lo  exterior  por  un  apujero  muy  pequc- 
0,  y  no  está  terminado  por  ningún  vi  stiólo  de  cítti- 
cha/  de  pidieUMi  membranoso  ó  carlila^noso  ni  de 
•reja  extema. 

R-^ta  falla  «le  oreja  exterior  que  es  común  á  la  Balle- 
lUi  franca,  á  to<los  los  <|emá5  (>|jlc«'0s,  Lamantinos, 
nusonftos.  Morsas  y  el  mayor  níinuTo  ,le  Focas,  los 
bace  distin^ir  de  todos  loé  demás  Maroiferos,  y  po- 
dría casi  ser  enumenuta  entre  loa  earaderes  distinti- 
vos de  los  antmnlt  x;  que  |KLsan  la  mayor  ptrte  de  su 
vida  en  el  apui  dulce  ó  salada. 

oreja  de  los  Cetáceo'  pn  sr  nta.sin  embargo,  par- 
ticttlaridades  roas  dignus  di>  atención  que  las  que  acá- 
iianiM  de  refisrír. 

El  eilrivo,  mío  de  los  liiifsi'i  illos  de  larajailcltím- 
|iano,  en  vez  de  las  dos  rimas  que  ofrece  et»  la  nayor 
partf  itf  los  .MamifiTiis.  no  tiene  sino  un  cuerpo  Cóni- 
co comprimido  y  perforado  sutilmente. 

La  porción  del  bueao  temporal  á  que  se  lia  dailo  d 
nombr»'  de  porción  petrosa,  en  cuyo  inferior  se  ha- 
llan tas  cavidades  de  la  oreja  de  los' Mamíferos,  es  en 
la  HalN'iia  de  una  sustancia  mas  dnni  que  en  riiii^'una 
otra  especie  del  animal  vertebrado.  Pero  be  aquí  uu 
liecho  mas  extraordinario  y  curioso. 

La  nofcion  petrosa  de  laBidlena  franca  no  está  ar- 
ticulaoil  como  las  demás  partes  óseas  de  la  cabeza;  es- 
lá  suspendida  por  ligamentos  y  colocada  al  lailo  de  la 
basfi  del  ci  iin»'(),  debajo  de  una  especie  de  bóveda  for- 
mada en  gran  parte  por  el  hueso  occipital. 

En.  dicha  porción  petrosa ,  asi  aislada  y  suspendida 
«  observa  hícia  el  borde  inten)o  de  su  cara  superior, 
lina  ])romiiifticia  semirirailar  que  encierra  el  caracol. 
Se  nota  sobre  esta  nii&uia  proin infancia  un  orificio  que 
pertenece  al  conducto  auditivo  intei  tio,  y  qiweoiTes> 
ponde  i  un  agujero  de  la  tuse  del  cráneo. 

La  eaja  derifmpano  está  debajo  del  Isb^into  en  que 
se  halla  contenida  la  porción  petrosa. 

Est-i  caja  está  formada  por  una  láiotoa  ósea  que  se 
creejia  enrollada  stilH'e  sf  roismai  y  coyo  hdú  inlmio 
es  mucho  mas  91100»  que  el  externo. 

La  abertura  exterior  de  ei^i  eaja,  sotvrete  cual  está 
tendida  la  membrana  del  fiminiii',  10  i  tú  limitada 
ñor  un  marco  óseo  y  regular  como  vn  niuchoa  Mami- 
ieros,  sino  que  tiene  una  conformación  irregular  por 
las  tres  apótisie  colocadas  en  su  drconferenoau 
-  filia  misma  caja  del  tfmpano  está  unida  á  k»  otras 
porciones  déla  petrn  n  t u  rsn  cxln-niidad  [loslcrinr,  y 
por  una  epófisis  de  la  parte  anterior  ile  su  borde  mas 
delgado. 

I)eade  la  eatreffiidad  anterior  delac^parteiatram- 
'pa  análofli  á  la  tnmpa  ée  ñu^aqmSo  en  ál  Ifombre. 

Este  ronniicto  es  mr'mlir.inoso,  penetra  1"  }iiif>*;o  m^\\- 
iar  superior,  y  lerinina  en  la  parto  sii^xTÍor  tiel  tuix» 

{>or  i  M  iliciu  que  una  válvula  hace  impenetrable  al 

agua  lanzada  úr  este  miaaio  tubo,  aun  coa  tod|a  la 
mlocidid  que  al  n 


fclsta  alela  es  hoiúonlal ,  en  v¿a  de  ser  verlical  cma 
la  aleta  de  ia  coh  de  k»  Peces ,  y  esta  situación,  qne 

es  lainliien  In  de  la  aleta  caudal  de  los  otros  Cetár,- ni. 
Iiasiaria  sola  para  hacer  distinguir  todas  las  especie» 
di'  este  órden  entre  todos  los  demás  anímalw  verte- 
brados y  de  sangre  encamada. 

Esta  alela  boraontal  e^tá  fumada  por  des  WbidM 
ovalados,  cuya  reunión  prothire  una  medía  luna  es- 
c(»latla  en  tres  nuiitns  de  su  inieriur ,  cada  uno  dek>s 
cuales  puede  ofrecer  un  muviniii  ato  muy  rápido,  uo 
jue^o  muy  variado  y  una  acción  indepeudioite. 

En  una  Ballena  franca  que  solo  tema  veinte  y  cas- 
tro metros  de  longitud ,  que  en  1726  encalló  en  el  uibo 
de  Hourdel,  lubia  una  distancia  de  cuatro  metros  entn 
las  dos  puntas  de  la  media  luna  formada  por  K  ?  líos 
lóbulos  de  la  alela  caudait  y  [lor  consecuencia  una  ili»' 
tancta  igial  al  seilode  la  longitud  total.  En  una  Ba- 
llena todavía  mas  pequeña  y  soln  trnla  de  larf» 
diez  y  si^is  metros,  este  espacio  aitre  laidos  puulasd^ 
la  alela  caudal  «Modiaá  la  Unan  ptrte  déla  looghná 
del  animal. 

Bate  poderaao  instrumento  de  naincion  es  unu  de 

los  mas  notables  con  que  la  naturaleza  ha  dotado  á  la 
Ballena ,  pero  no  es  el  ímico.  Sus  dos  brazos  pueden 
compararse  á  las  dos  alelas  iiectorales  de  los  Peces:  «D 
ve/,  de  estar  corupuestí»»,  aüi  vmio  cu  las  aleta», de 
radios  sostenidos  y  enlazado  por  una  membrana,  eálAl 
formados  sin  duda  del  hueso  que  luego  describirefflos, 
de  músculos  y  de  carne  temnnosa ,  cubierto»  ñor  UM 
niel  f^Tuesa;  pero  el  conjunto  (|ue  cada  unooe  «U» 
()razoi>ipres4-i)ta.  consiste  en  una  especie  de  sico 
tado ,  re<londeailo  en  la  mayor  parte  de  SU  ciicaaí&- 
renda,  terminado  en  punta',  que  tiene  una  superfina 
de  bastante  extensión  para  míe  su  longitud  exceda  i 
la  sexta  [Jarle  -li'  l.'i  tniiil  .'A  Oláreo  ,  y  para  i\w  ■^u 
ánditos  iguale  frecuentemente  á  la  miiad  de  su  lon- 
gitud ;  reuniendo,  en  fin,  fodoa  loa  caraelens  4s  v» 
remo  ágil  y  rigorom. 

A  pesar  de  todo,  si  la  presencia  do  e«los  treerMM 
ó  aletas  da  á  la  Ballena  un  nuevo  nis^o  de  cuiiforniidad 
con  los  demás  habí  tan  l4>s  de  las  aguas,  y  ie  separa  de 
los  Cuadni]wdos ,  se  acerca  á  estos  Mamíferos  en  una 
parte  csenaai  de  su  cooformackui  por  loa  órganos  qae 
le  sirven  nara  la  propapdon  de  su  espede. 

V.\  macno  tiene  un  pene  de  tres  metros  de  Iar;.'e  cnn 
[toGi  diferencia  y  de  nos  dedmetros  en  su  baái',  ro- 
deado de  una  piel  doble  que  le  da  alguna  semejaioa 
oon  un  cilindro  encerrado  en  un  estuche  y  oomp(M6t0 
en  m  interior  de  ramas,  demicueipocaTMmo60,de 
una  sustancia  esponjosa  ,  de  una  uretra ,  de  músculos 
eroctons  y  aceleradores ,  estando  situado  al  lado  de  los 
testículos  que  se  ven  uno  al  hido  M  oln>  «ncnido 
les  músculos  abdominales. 

La  hembra  presenta  ácada  lado  deh  rtdva,  en  la 
que  están  d  cbloris,  el  meato  urinarín  v  la  vagina  á 
poca  distancia  del  ano,  una  mama  colocada  en  un  surco 
longitudinal  y  pIe.gado,  aplástenla  y  poco  aparente.  ^ 
ceplo  en  al  tumpo  en  que  la  Ballena  lacU ,  puesen- 
tMiceslamnelonadananiaseexfiendeysc  prolonp 
Imta  el  punto  de  tener  algunas  veces  uña  longitud  y 
un  diámetro  iguali-s  ¡i  la  quinqimg^sima parte,  conp<^ 
cü  diferencia  de  la  longitud  toüil.  La  pieldel  surcolon- 
«tudinal  que  cubre  ia  teta,  esmenosoorooecla  yum* 
aMdunqwltad leitodeb taperiMe  dale  Boda» 
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MAMIFEROS.- 

Erta  última  piel  t»  muy  taarle ,  uuiu^ufl  llena  do 
f:raii<!i»s  poros.  Su  grueso  fuisa  tic  dos  (ict  unetros.  y  no 
ticuc  polüs  como  la  mayor  parle  de  \m  M-.múíi'rm.  La 
epideniiis  qm  la  cutiro  es  muT  lisa  y  iHtmsa ,  y  esUi 
oomiNiesU  de  muelui!;  capas,  de  Im  eiulca  la  mas  in- 
terna tiene  ñus  espesor  y  dtirexa :  ea  IrntriMa  y  eatA 
pi-iirtiada  dfl  un  humor  nuin)si) ,  así  como  de  una  es- 
pecié' il  '  ncf  iu:  queamiuor.u»<lüí.u  rigidez,  la  preserva 
do  la'  ald  : aciones  que  la  liarla  sufrir  la  permanencia 
alteimliva  de  la  Ballena  en  el  agxia  y  en  la  superficie 
de  les  mares.  Rste  aceite  y  esbi  mateiii  nrocoaa  ha> 
reii  su  cpiiliTmi-í  laii  Iirilhiiiti' .  que  ruaniVi  lii  Ballena 
fmnca  esta  expuesta  a  los  rayos  del  sol ,  su  superficie 
resplaiiili'ce  romo  la  de  un  metal  pulíntentado.  Csmas 
grueso  que  en  todos k»  otros  Mamíferos,  El  tejido  mu- 
foso  que  ttspm  la  epidennis  de  la  piul .  es  mas  fi^eso 
q<i(>  en  \c\(]o>  loí  nfros  Maniírem?.  E!  n\U>r  de  i  sli-  Ir- 
jidu,  ú  lo  que  es  lo  mismo,  el  culor  de  la  Ualloiia  varia 
mucho  se^uii  las  sustancias  que  le  sirv«n  de  alimeuto, 
la  edad ,  A  sexo,  y  acaso  según  la  temperatura  de  su 
mansión  babítoal.  Es  algunas  veces  negn)  muy  puro, 
muy  intenso  v  sin  nir/cla,  «dn-^  veré--  iienro  matizado 
de^ris.  Mucfias  Üiilietias  ruí  uñlnú  hliiiiais  y  mitad 
Minias ,  jaspeailns  6  rayuila^  de  nefíro  v  amarilln  :  '  imi 
Mistante  frecuencia  la  parte  que  está  í^bap  de  la  ca- 
teza  y  del  cuerpo  presenta  nna  blancura  orillante.  Se 
iini  visto  en  los  mares  del  Japón,  v  loquees  tnn  im- 
tnl)lf .  en  .Spizherg ,  y  piir  consiguiente  á  diez  t-Tadus 
del  ¡mío  imival,  Ralleims  enteramente  tiliiiie,-i>.  y  iioes 
difícil  hatinrcon  frecuencia  estos  Otáceos  manchados 
de  blanco  sobre  un  fondo  ne^  ó  ^tís,  «í  jaspeado  etc. , 
pnrrpie  la  cicatrix  de  las  heridas  de  estos  anunaleacasi 
sienipie  produce  una  mancha  blanca. 

I,a  rjiriic  ijuc  está  debajo  de  la  c/tiíU'rmis  y  de  la 
piel  «  s  rcjiia,  tosca,  dura  y  seca,  eí!c»»pto  la  de  la  cohi 
(jue  es  menos  coriácea  y  mas  suculenta ,  aunque  poco 
ifpwiable  á  im  paladar  delicado,  en  especial  en  ciertos 
arcunstsncias  en  que  desprende  un  olor  repugnante. 
Los  japoncs^'s,  sin  emlargo ,  particularmente  aquellos 
que  están  obligados  á  soportar  tralN^  penosos ,  la 
preAeron  á  otros  muclios  aNmenloa  y  la  mn  hallado 
may  buena  y  saludable. 

Entre  esta  carne  y  la  piel  media  uu  lardo  grueso, 
parte ,  cuya  grasi  es  tan  líquida  que  fluya  y  destila 
aceite  aun  sin  ser  exprimida. 

Nada  estraño  es  que  este  aceite  muy  fluido  pase  al 
través  de  los  intersticios,  de  los  tejidos  y  de  los  poros 
da  las  membranas ,  (|iie  llegue  hasta  lo 'interior  de  la 
boca,  que  sea  arrojado  por  jos  es|)ir;ículos  con  el  agua 
del  mar,  que  sobrenade  en  el  agua  salada ,  y  ^ue  sea 
ávidamenttí  bascado  por  las  aves  maifÚmas,  aegim 
Dubamei  k»  refiore.  Él  lardo  tiene  mcTins  ^ueso  al 
ladedordalaeolaqupen  tomo  del  cuerpo  jini|i¡amente 
dicho;  pero  lo  tiene  muy  gnmde  debajo  di'  la  quijada 
inferior  donde  este  grueso  es  ai({unas  veces  de  mas  de 
nn  metro.  Cuando  se  le  baca  hertir  se  extraen  dos 
clases  de  aoeile,  el  uno  puro  y  ligan,  el  otro  un  poco 
meiclado,  untum»,  visoaao,  d«  una  iliddez  que  dis- 
minuye mnrirnrnn  el  frió,  mas  pesado  qiw  r|  primen», 
peni  sin  «■«uliaigti  mas  ligero  que  el  agua.  No  es  raro 
que  una  mIr  Ballena  franca  produKB  Inata  naventa 
toneles  de  estos  diferentes  aceüea. 
•  Cuando  se  posee  rf  cadáver  de  una  Ballena  franea, 
y  se  le  iiii  i[uit.ido  víi  mi  epidermis,  m  tejido  miirn<;o, 
su  piel ,  sil  lardo  v  carne  si-  descubre  su  armazón 
daen. 

Ycam(«s  las  ¡jarticularidades  que  presentan  loe  bne- 
■DB  de  la  cabeza.  Cuando  é  antmsl  es  lodavh  muy 

jóven,  los  parietales  se  articulan  con  los  temporale,*;  v 
con  el  occipital,  y  estos  cinco  huesos  reunidos  forman 
una  bóveda  de  nnirbov  inetros  d»»  largo,  cuya  latitud 
evo-df  it  la  mitad  de  la  lonf>ntuil.  El  esfenóáes  queda 
dividido  en  muchas  pieras  durante  toda  la  vida  de  la 
Ballena.  I.ns  suturas  que  el  sriirnal  presenta  cuando  es 
un  poco  entrado  en  eoad,  son  tales,  que  las  dos  |ñezas 
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:  qpie  se  reúnen ,  adel^ii/adas  en  sus  bordes  y  cortadas 
en  bisel  en  el  sitio  de  su  enlace,  repr(>sentan cada  una 
uia  cara  incUnada ,  y  se  aplican  en  esta  porción  do  su 
superftoie  «m  lolira  otn  eome  ha  eacainaa  da  mndioa 
Peces. 

Si  Sé  abre  el  erineo  se  ve  que  lo  interior  de  su  base 

está  casi  al  inisnio  inv  ■!.  \o  se  descubre  ni  fo-a  eliiioi- 
dül,  ui  laiuina  ci  ibuíUi,  iii  protuberancia  alguna  S4>me- 
jante  a  los  cuatro  ganchos  ó  apófisis  clini'iidcs  que  se 

'  elevan  sobre  d  fondo  del  cráneo  del  Hombre  y  de  un 

'  gran  níimero  de  Mamíferos. 

Se  observan  las  dos  aberturas  que  <;!■,  Hamnn  agu- 
jeros orbitarios  internos  anteriores,  y  que  hacen  cu- 

'  mullicar  la  cavidad  lie  la  árhita  con  la/b.<í<i  nasal,  son 

¡  en  la  ikllcna  firanca  muy  pequeñas,  y  están  cubiertut 

i  de  láminas  dseas. 

Kste  Cetáceo  no  tiene  el  agujero  que  se  llama  iin'i- 
:>ivu ,  y  que  muestra  en  tantuo  Mamiíertis  la  [lurte  de 
los  huesos  intcrmaxiliares  que  sigue  á  la  extremidad 
I  de  la  quijada.  Pero  en  lugar  de  nn  solo  orílkia,  como 
en  eí  Hombre,  tiene  tres  ó  cnatro  agujerea  que  ^rven 
para  la  comunicación  de  la  cuviilad  de  la  atomía  con  lo 
interior  del  hueso  umxüar  superior. 

Los  dos  huesos  de  la  mandíbula  inferior  forman  por  su 
reunioo  una  porción  de  circulo  ó  de  elipse,  que  tiene 
j  ordinaríam«te  mas  de  ocIm  á  nueve  metros  oe  exlen> 
sion ,  que  Jfi<;  pn^cadores  han  usado  muchas  veces  com  < 
de  un  trofeo,  lerantiíndole  sobre  el  combés  del  buque 
pani  anunciar  laptesadeuuifiaUeiiay  la  gramMa 
de  su  conquista. 

Nuestro  .Museo  de  Historia  Natural  posee  el  esque- 
leto de  la  cabeza  de  una  Ballena ;  y  la  longitud  de  sus 
huesos  maxilares  es  verdaderamente  enorme. 

hl  occipucio  es  redondeado  ;  se  articula  cmi  ja  espina 
doi^  en  su  extreiuidad  posterior  por  meiito  de  auciios 
cóndilos  ó  caras  salientes. 

Se  cuentan  siete  vertebras  cervicales  como  en  el 
Hombre ,  y  en  casi  todos  los  Mamíferos.  La  prinn^ra 
do  estas  vertebras,  esta  soldada  con  la  se^.-unda. 

En  la  Ballena  de  veinte  y  cuatro  metros  de  longitud, 
que  encalló  en  t726,  en  él  cabo  de  Hourdel ,  tenia  la 
espina  dorsal  cerca  de  la  cola ,  medio  metro  de  diáme- 
tro, por  lo  que  con  razón  ha  sido  comparada  á  unu 
gniu  vi^a  de  catorce  ¡i  quince  metros  de  lon^ritud.  Se 
lia  diclK)  que  su  color  y  textura  parecian  ¡i  primera 
vista,  semejantes  á  un  asperón  pardusco ;  y  podria 
haberse  a&aiUdo,  baruizailo  de  una  sustincJa  aceitosa, 
(^i  todos  tos  huesos  de  la  Ballena  franca  reúnen ,  en 
efecto,  á  lo  que  tienen  de  cmiqiacto  y  á  un  tejido  par- 
ticular ,  una  especie  de  aspecto  untuoso  que  deben  al 
aceite  de  míe  están  penetrBdoa,míetttmaatánfre80(M5. 

Según  Olafsen  y  Povelsen,  se  contaron  sesenta  v 
tres  vértebras  en'una  Ballena,  que  en  170.')  encallo 
en  las  costas  do  Ishmdia.  Part^->'  que  la  Ballena,  ya 
citada ,  tenia  quince  costillas  en  ca«lá  lado  de  la  espina 
dorsal,  y  que  eadn  una  de  estas  tjitimas  tiene  onlinn- 
ñámente  mas  de  siete  metros  de  longitud .  por  medio 
de  ctrconferencia.  E!  esternón ,  con  el  que  se  ártico- 
lan  las  jirimerasde  estas  costillas,  es  ancho,  ñero  poío 
grueso,  sobre  todo  en  su  parte  anterior.  El  liueso  del 
brazo,  propiamente  dicho,  ó  húmem,  es  muy  ajrto, 
está  redondeado  hacia  In  extremidad  posterior  provisto 
da  una  pequeña  tuberosidad.  El  cAbito  y  el  radio,  ó 
los  dos  nuesfi»  que  fo!U)an  el  antebrazo,  están  muy 
comprimidor  ó  aplastados  lateralmente.  Solo  se  cuen- 
tan cinco  huesos  en  el  carpo  den  h  iraiio  propia- 
menta  dícba.  Forman  dos  íiW .  una  pieaa  de  taaa  la 
otra  de  dos ;  están  mar  aplastados  y  reunidos  de  modo 
que  imitan  nn  embaldosado  exayoual.  l^  huesos  del 
metacarpo  también  están  muy  n¡>lastado8  y  ligados 
entre  si. 

El  número  de  laa  lilanges  noes  d  miarae  en  los 
dnco  dedos. 

Tndfv"!  petns  hueso?  de!  bnizo,  del  nntelimro,  del 
carpo,  del  metacarpo  y  de  toe  dedos,  no  solo  están 
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tftfcwMo»  ék  modo  que  no  pneden  movéis  uim  |  «arcado  en  k»  interior  de  pnAndao  é  irn>{^W«« ». 
snbrr  otn»s ,  (^nmn  los  huesos  d«  las  extrí-miiiaili  s  an-  j  rugas  :  el  segundo  muy  grande  y  tni<  largo qjie d  «tk 
trriores  del  lluiultre  y  de  muchos  MamiferoK,  sinoijuc  mero,  lieiifl  en  su  superficio  mlerior  pliegues  nuiii<>> 
además  i>stjin  reunidos  |)or  cartílagos  muy  largos ,  qiif  rosos  y  desiguales,  y  comunica  con  el  teroero  por  tro 
eubrm  algunas  veces  la  mitad  ile  \w  huesos,  míe  jun-  .  orüicio  redondo  y  estrcriio,  al  que  no  cierra  tíItoI) 
tan  ttiwi  otro,  y  mío  dejan  an  poco  defleubilidi¡d  al  |  aiftune.  Bl  tercero  solo  paree»,  i  crnna  de  su  ¡x^^ 
r'oiijnnin  r^uo  ríuifrilnivpn  Á  formar.  Por  otra  paH^,  ñez,  un  pasadizo  del  segundo  al  cuarto.  p;ir»ilí-? 
üo  luo  imisi  iiln  alí-MUü  ijiopio  para  volver  el  and;-  ^  interiores  de  eslo  úlliino  están  guame^'idas  de  apén- 
brazo  il>-  l.il  imxlo,  que  la  |)alm.i  <!•■  la  mano  pueda  ,  dices  pe<|iii-íi<is  y  iIi'I;:íu1iis  ,  que  parecen  pelos;  ttiw 
presentarse  aiteniativamentc  superior  ó  inferior  á  la  |  mina  en  el  qututo  j^r  una  nbertun  rodooda, 
cara  opuesta :  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  hay  ni  supi-  |  eslrediB^pie  el  orificio  por  donde  pmetranloailii 
nadores  ni  pronadores :  algunos  nidimenlos  aponeu- 
rótieos  de  músculos  están  extendidos  suhre  todo  la 
superiicíe  de  ios  huMi,  j  oOMOlidan  nw  articuli- 
riones. 

Todo,  pues ,  oononre  á  que  la  extremidad  anti'rior 
de  la  Uallena  fi-anca  sea  un  verdadero  miembro  clastii'o 
y  |MNleros«),  m.is  bien  que  un  lír^nno  ad«H*uado  para 
asir,  ri'triii'r  v  paliiar  los  mÍijcIos  i'\tiTii>i"<'^. 

No  uos  debe  admirar  esta  elastidnd  y  este  ripnr, 
porque  la  alela  pectoral  4  la  extremidad  anterior  >!•'  !;i 


paietranloailbBen» 

tos  del  tercer  estomago  al  cuarto  seno;  por  último,  el 
quinto  es  liso  y  comunica  por  el  píloro  con  los  intes- 
tino» propiatniMilr  -lirlios,  cuya  longitud  es  ordina- 
riameote  de  mas  de  ciento  veióto  metros.  La  BaHan 
Franca  tiene  un  verdadero  cíeffo,  un  nniTwliK 
miníw» ,  un  bazo  de  |K>ra  etlf»n«ion  .  un  |Mncrpas  nniv 
larp"  .  una  vejiga  ordiiKiriatn.'iilr  lari-a  y  i!c  incdiaDi 
capaci.laii. 

Vero  vae^tjunos  un  el  cíiso  de  anutar  cuáles  aoa  loi 
;  afectos m los diveraosdrga) IOS  ijuo  ncabamoadedMoi. 


Ballena  es  muy  ramosa ,  y  cuando  se  despivlaza  á  este  j  bir,  que  uso  puede  hacer  de  ellos  la  Billena,  y  ant»^  d« 
Cetáceo  se  sacan  de  esta  aleta  muchas  porciones  de      *      '  "  *  '  ' 

iiiúsi'idos,  y  la  irritabilidad  de  estas  part<'>  niii-i-iila- 
ri'!»  <  -  tan  viva ,  que  saltain  mucho  tiempt)  di>pues  de 
habi-r  sido  se|)ara<l<'LS  di'l  cuerpo  del  animal. 

£1  fluido  que  alimenta  estos  músculos  ^  manUeae 
estas  cualidades,  esto  es,  la  sangre  que  circula  en  la 
Bailen»  ,  <  s  [loqiorcionalmente  en  umv^p  rantiilud  que 


esta  nxlagacion ,  qué  caracteres  pertenecen  ea  príi- 
cular  á  los  centros  de  acción  qu-'  luxxlucen  é  nimlilii-aa 
las  sensaciones  de  la  Ballena,  sus  moTimientus  v  m 
costumbres. 

El  cerebro  de  la  Ballena ,  no  solo  tiene  la  cavidad 
digital  y  el  lóbulo  posl<>ríor ,  que  solo  pertenecen  al 
"  '  ifire  y  á  algunas  especies  de  la  familia  de  los  Mo- 


lí 


laquecirruiaenlusCuadrúpeüos.  EldiametrodelHUOi  U    nos,  sino  que  además  es  muy  pequeño  con  reí^to i 


ordinariamente  de  cuatro  diámetros.  El  corazón 
és  ancho  y  aplastado.  Se  dqo  que  el  agujero  redondo 
botal ,  |)or  cuyo  nieifio  la  sangre  dé  los  MamílerM  que 

aun  no  fian  nacido,  pue<le  recorrer  todas  las  caviila- 
des  del  corazón  pasar  de  las  venas  á  las  arterias,  y 
circular  en  la  tntiuidad  del  sistema  vascular ,  sin  pa.sar 
por  los  polinones,  permanecia  abierto  en  la  Ballena 
mmra  nurante  tma  m  TÍda ,  y  que  debía  i  esta  cir- 
cuiislancia  la  farilidaii  de  poder  vivir  mucho  tieniiK) 
«lebajo  del  a^ua,  i'odriu  cni.'iiM»  que  esta  al>ertuni  per- 
siste efectivamente  por  el  hábito  que  contrae  ni  nacer  la 

jdveii  Ballena  de  pasar  un  tiempo  bastante  dilatado  en  !  príÁoCterpa,dbseís.Bieoesvenl«dqueeúklMaM 
el  fondo  mar ,  sinllenar  por  consi^ícntesus  pulmones  I  marina  solo  ea  m  aeis  nA  del  peao  total  deli  niif 

ron inspinirinne";deaire atmosférico,  vsindaraccesoen  j  drio;  en  el  hhócro  Sollo  ác  un  mil  cuatrorienluv  '■n 


la  masa  de  este  Cetáceo.  Ray  Balii'nas  francas  en  que 
el  pcoo  del  cerebro  solo  es  un  veinte  v  cinco  mil  M 
peso  total  del  anúnal ,  al  paso  que  en  el  hombre  es  tías 

(le  un  ruaretila  ;  en  (ínIos  los  rna<ini|»e(ios,  nw» 
rH>r  de  la  ralcM  lia  [mmüiío  cnjíocerse  con  euctÜud,} 
particularmente  en  el  /-.VYanfe, pwa  deeiaeeea> 
tésimos;  en  el  Canario,  áo  cíQco  oentértnot;»  d 
Gntio  y  eo  el  Comon ,  de  fres  oentésimtw,  r  ha» 
creo  ijue  s«'a  de  un  Iriiíi'-símo;  on  el  Anui!ii.'<\''  dos 
ceiilúbinios ;  eit  el  Ansar,  de  cuatro;  en  \ihm¡,áe 
dos;  en  la  Serpiente  de  collar,  de  ocho;  veadCi- 


9US  vaso»  á  la  sanare  conducida  por  las  venas,  que  en 
tal  caso  se  ve  precisada  A  c«rnT  por  el  agujero  de  botal 

rn  penetrar  hasta  la  aorta.  Pero  sea  lo  que  quiera; 
la  dunckn  4  permanencia  de  esta  abertura ,  la  Ha- 
llena  franca  se  ve  ohlisrada  á  salir  con  frecuencia  d  la 
superficie  del  sgua  ¡larn  n'spirar  el  aire  de  la  atmós- 
fera é  iiilriMlurir  en  >us  [(ulinones  el  Iluiilo  ri'|>arailor, 
sin  el  cual  su  Eau|^>  perdería  muy  pronto  las  cuali- 
dades roaa  neceranas  a  la  vida ,  pero  como  sos  pulmo- 
nes son  muy  voluminosos,  tiene  menos  nei^^idad  de 
renovar  á  ca«la  in>iaiile  las  inspiraciones  que  ks  \kimi 
de  fluido  atmosférico. 

Las  fauces  de  la  Ballena  son  angostas,  estrechas  y 
mudio  menores  de  lo  uue  pue«]e  crcrse  cuando  se 
ve  totia  la  extensión  de  la  boca  de  este  desmesuiado 
animal. 

Kl  exiifa^ro  |ir(tjHirr'iiinaInienle  es  unn  l»)  mayor,  lie 
mas  de  tres  metros  de  largo  y  tapizailo  interiormejite 
por  una  membrana  muy  densa,  glandulosa  y  plegada. 

El  célebre  Hunter  nos  hizo  conocer  que  la  Ballena, 
como  también  los  demás  Cetáceos,  presenta  en  su 
estómago  una  coniorniai  ion  iiniy  iiolahle  en  un  ha- 
bitante lie  los  man-s  que  se  aliineiiUt  de  sustancias 
anirnall»^.  l^ste  órgano  tiene  analogía  con  eJ  estómago 
de  los  animales  nimtantes;  está  dividido  en  muchas 
cavidades  muy  distintas,  y  se  observan  cinco  en  vez 
de  cuatro  ei  1 1 ,  I  <  n  -stos  últimos. 

Estas  cinco  ptrcioncs,  ñor  mejtir  decir,  estos  cinco 
eatAnagoa»  onda  «noerrados  en  una  membrana  que 
laa  es  oomun,  y  be  atjui  las  formas  particulares  que 
lesaon  prapiaB.  El  primero  es  un  ovoide  imperfecto, 


el  Strulo  alano  de  un  dos  mil ,  (hi  el  ftcvoio-íi^ 
ron  de  un  dos  mil  quialentos  y  end  Emmknátn 

treinta  y  ocho  mil. 
El  diafragma  de  la  Bidlena  franca,  eatl  dotado  ds 

luia  fuerz.i  I  i  Ji«ideniM('.  Los  niú-rtTlDs  ahoiiiinaH, 
que  s«ni  muy  vif;on>s<is  y  están  eomiiueslu*dtí  uii  arti* 
junto  lie  libras  musculares  y  teiioínosas,  le  MijetUI 
por  delante.  Ijt  Ballena  posee  por  esta  orgsnincín 
la  fuerza  suficiente  para  contrarrestar  la  restftcn^ 
del  fluido  ncuíK  i  ijite  Iri  rodea,  mando  tiene  nerp<i- 
dad  de  aspirar  un  j^iaii  volúnien  de  aire;  y  por  otit 
parte  la  situación  del  diafragma ,  que  en  vez  de  s.t 
vertical ,  está  inclinado  hácia  atrás ;  hace  mas  íádl 
e«ta  grande  inspiración ,  porque  permite  i  los  pulmo- 
nes dilatarse  á  lo  largo  de  tteifiña  doiaal  y  dislm* 

derse  en  mayor  es|weio. 

l'ero  <loleiiiüs  de  vida  al  coloso  cuyas  propíiNÍa<ÍHS 
estudiamos ;  ya  hemos  visto  la  eztructura  ae  los  úr^ 
nos  de  sus  sentidos  ¿cuales  son  sus  usos  ?  ¿Cuál  es  It 
delicadeza  de  estos  seatidoa»  y  cuél,  pori;iMnpio,li 
siiiüe/it  d^  tacto? 

Dos  bra/ús  tiene  la  Ballena  ;  puede  aplicarlos  á  ob- 
¡elm  exlrüios.  puede  colocar  estos  entre  su  cuerpo 
y  uno  de  aquellos  retenerlos  en  esta  situacitjn  y  tocar 
á  un  tiempo  mas  de  una  de  sus  caras.  Pero  «te  kvn 
no  se  dobla  como  el  del  Hombre  y  la  mano  en  quetcr 
muía  no  se  encorva  iii  se  divide  en  deiios  s^paríulo^  J 
flexildes,  para  aplicarse  á  todos  los  contornos,  peijetiíT 
.11  las  cavidades  y  adquirir  idea  de  todas  fas  formas. 
La  piel  de  la  Ballena,  destituida  de  escamas  v  detut 
bércuios  no  in^iMÍe  las  ioqicesioaea;  no  ha  embois,  n 
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bien  Iks  atenúa  ()or  su  gruesa ,  y  las  dísniinuvo  por  su 
ámáátA\  las  «leja  llegar  hasUi  las  extremidades  de  los 


Pero  siempre  «U'bemus  tener  en  ruenía  por  una  im- 
jíortanti' y  Irascriniciital  verdad:  los  nervios  que  i 


lurrós  esparcidós  en  casi  to<lo8  los  puntos  de  la  su-  i  distribuyen  en  losdiversus  órganos  de  los  sentidos  son 
pordcie  da  onhiial.  Pero,  ¡  qué  cantidad  de  gnisa  se  t  todos  de  la  mtsmaintiiraleEa;noiediOeraeabeflisnio 

encuentra  debajo  de  esta  piel !  Nadie  ipnom  tiuc  los   j»or  sus  divisiones  mas  ó  menos  numerosas  producirán 


if^nora  tiuc  los 

animales ,  cuya' piel  enculire  grau  panlidad  de  ^rasa. 
tÍBDen  proporcionalmente  mucba  menos  MDBsibilidaa 
en  esta  misma  ptel. 

El  TOlnmen ,  la  riexibilidad  ;  la  movilidad  de  la  len- 
gua hacen  crerr  (pif  el  sentido  del  gusto  es  bastante 


mismassensaciones  si  estuvieren  igualmente  sepa- 
rados, y  de  tal  modo  color,i(ÍM<  nue  pu  liesen  ser  del 
mismo  modo  impresionados  por  la  presenciado  loa cuer» 
\m  externos.  Vemos  por  el  ojo  y  oimos  por  el  oido,  en 
vez  de  ver  por  el  oido  y  de  oir  por  el  njn.  solo  pnrqiie  el 


lino  en  la  BatUuia  franca;  de  modo  que  podemos  con-  \  nervio  óptico  está  colocado  en  el  fomlo  lie  un;\  e<¡(eciQ 


aideFWria  mas  favorecida  por  la  iialural>v.a  que  Uis  Pe- 
«Mendgusto  y  el  tacto;  aunque  inferior  eiiesins  dm 
conceptos  á  la  mayor  parle  de  kx  Ifamireros.  Pero 
¿qué  grado  df  pen  epcion  tiene  en  esto  extraordinario 
animal,  el  swiliilt»  del  ülfato ,  tan  pwtentoso  en  mu- 
dios  cuadrúp<>dos ,  tan  e«erf.'ie(i  en  casi  todos  l<>s  l*e- 
ces?  Está  dotado  este  Cetáceo  del  olfato  esauisito  que 
Mrece  le  asegura  por  una  parte  su  cua!i<laa  de  Maroí- 
rero  ,  y  por  otra  la  de  ser  lialtitanle  de  las  aguas. 

Al  primer  golpe  de  vista  uu  &ulo  se  consideraría  el 
.ilfalode  la  Ballena  como  muy  débil,  sino  que  con 
razón  poilria  creerse  que  está  enteranienle  priva- 
da de  olliito ,  y  en  tal  caso  la  analogía  sería  engañosa 
con  relación  á  este  Cetáceo. 

En  efecto,  la  Bidlena  franca  carece  del  par  de  ner- 
vios que  perlenereii  ¡i  los  Cuadrúpedos .  a  las  Aves  á 
los  Cuadnipedns  ovíparos ,  á  las  Serpientes  y  á  l«>s  Pe- 
cea  que  se  llama  «I  primer  pan  á  causa  dé  la  porción 
del  cerebro  de  que  procede ,  ;  de  aa  dilección  bácia 
la  mas  saliente  del  hocico  que  tamMen  ha  sido  deno- 
milia<ii>  hujii  el  iioinlii'e  i|e  par  de  iiei  vius  iiir.ilurii)--, 
llamados  it<í  porque  coniuuieaii  al  cereliru  la.s  iaipr»^ 
alones  de  las  sustancias  olorosas. 

Adenals,  loalarnoa  conducto»  que  se  llaman  tubos, 
V  que  también  se  nan  Hamado  narices,  no  presentan 
folículos  mucosos,  ni  láminas  salientes ;  no  comuni- 
can con  ningún  seno,  ni  muestra  ningún  aparato  pro- 
pio pan  producir  ó  fortificar  las  sensaciones  del  olfato, 
j  mú  catán  revestidos  en  lo  interior  de  una  piel  aeca, 
■poco  scnsibhie  y  capax  de  reaistir  sin  aer  ofendida ,  í 
las  corrientes  tantas  vec^  renovadas  de  unt  agua  sa- 
lubre lanzada  con  violencia. 

Pero  sabemos  por  las  sabias  investigaciones  de  Cu- 
vier, que  la  Ballena  franca  debe  tener,  como  k»  de- 
más Cetáceos,  vn  6rgano  particular,  qpie  asen  satos 
animales  el  del  olfato ,  y  que  ál  ha  fisto  en  «I  IMIln 
común  V  en  la  Marsopa. 

Efectivamente  el  eonduclo  á  (jue  se  da  el  nonilire 
de  trompa  de  Sustaquio ,  y  que  hace  comunicar  lu  in- 
terior déla  cqa  del  tbinano  con  la  boca,  asciende 
]v¡ínn  lo  alto  del  espíráculo  en  cuya  cavidad  termina. 
La  palie  de  este  conducto  próximo  al  oido  prtait.>nLu  en 
su  cara  interna  un  ajinjero  bastante  anclio  que  c*»- 
munka  con  uii  espacio  vacio.  Este  hueco  es  grande, 
aa  halla  situado  profundamente  entre  el  ojo,  la  oreja  y 
el  cráneo  y  rodeado  ik>  una  sustancia  celulosa  muy 
sólida  que  sostiene  las  paredes.  Eísifí  hueco  se  prolon;¿a 
uor  diferentes  senos,  terminados  en  niemliranas  ad- 
neridas  á  ios  tiuesos;  y  tanto  didws  senos  como  la  ca- 
vidad mencionada  están  tapiaaloaé;  una  membrana 
negruna,  mucosa  y  blanda ;  su  comunicación  con  los 
senos  frontales  es  mediante  un  conducto  que  asciende 
J  pasa  por  delante  de  la  úrbit  i 

vemos  pues,  que  las  emanaciones  olorosas  condu- 
cidas p(»r  el  agiui  del  mar  ó  por  el  aire  abnsslírico, 
penetran  fácilmente  hasta  la  cavidad  y  los  senos  de 
que  hemos  hablado  por  medio  del  orificio  del  tubo  ó 
la  aberliir;  1  ^  In  n ,  [Mir  el  tubo  y  por  la  trompa  de 
Eustaquio,  v  pur  consecuencia  en  este  lugar  debe  su- 
pooene  el  olfato. 

Salo  sa  hallan  en  Tcrdad  en  estus  senos  y  m  es- 
ta cavidad  ramUicaekKMS  del  quinto  i)ar  de  nenies,  y 
este  es  el  primero  que  en  «isi  todos  los  n  iii;  il  ^-  tí  r  iln 
y  trasmite  las  impresiones  de  los  cuerpos  uloroüos. 


lie  anteojo,  aue  aparta  los  rayos  inútili  s,  eoneeiitra  los 
que  Cunnan  la  im.'igen  del  objeto ,  propordoiia  la  vi- 
vela  de  la  luz  á  la  delicadeza  de  los  ramos  nerviosos, 
y  porque  el  nervio  acústico  se  desarrolla  en  un  apfr> 
rato  que  da  a  las  vibraciones  sonoras  el  grado  de  lim- 
pieza y  de  fnerzni  mas  análogo  á  lo  tenue  ile  las  espan- 
siones  de  e«;le  mismo  nervio.  Se  ha  visto  en  muchas 
ocasiones  [imduí  ir  la  sensación  del  sonido  <ü  la  de  la 
luz  por  ^Ipes  violentos  ú  otras  impresiones  que  solo 
se  experimentaban  por  un  verdadero  tacto ,  ya  inte- 
rior ya  exleriormenie. 

Sin  embargo,  cualquiera  (pie  sea  el  órgano  en  que 
reside  el  olfato  en  la  Ballena,  prueban  las  observa- 
cáones,  aun  iodependienteniente  de  lo^la  analogía,  que 
olfatea  losoorpmeubwolorosüs,  y  que  distingue  á  larga 

distancia  los  grados <'»OUalidad<'S  dnersis  de  lnviilores. 

En  prueba  de  ello ,  tie  aquí  1»  nue  dice  Mr.  Pieville 
le  Peiey,  liablando  de  la  pesca  del  Bacalao: 

«Hallándome  en  una  ocasión  entra  mis  pescadores, 
algunas  Ballenas  aparecieron  sobre  el  horizonte ,  ya 
in.'  .ii<ponin  A  cederles  el  lugar,  pero  la  gi  an  cantidad 
de  Biicaiao  tpie  habia  en  el  barco  había  desprendido 
nmcha  agua  y  esta  se  habia  corrompido;  con  d  Ibii 
pue,s ,  de  dar  la  vela  necesaria,  mandé  arrojar  al  mar 
aquella  agua  fétida;  poco  después  vi  á  las  Ballenas  re* 
tirarse  v  mis  barcos  continuaron  pencando. 

uRefíexionando  des|tues  sobre  lo  «pie  acababa  de 
succdermc  supuse  la  |)osibilidad  de  que  aquella  agua 
infecta  habia  sido  la  causa  de  la  fuga  de  las  Ballenas. 
A  los  dias  dei^es  ordené  á  todos  mis  faarooR  que  con- 
servn<íen  la  misma  agua  y  que  la  arroja.sen  al  mnr  to- 
dos á  un  lii'in[)o  en  rnso'de  arpjrarse  las  Iklienas,  sin 
perjuicio  de  cortar  los  cables  y  de  huir  si  aquellos 
mánstruosprosi>guian  en  aproximarse.  Este  segundo 
ensayo  sallo  muy  bien,  fue  repetido  dos  ó  tres  veeesy 
siempre  con  buen  éxito;  después  me  lie  llegado  á  per- 
suadir intimamente  de  que  el  mal  olor  del  agua  cor- 
rompida es  percibido  por  la  Ballena  desde  lejos  y  le 
causa  repugnancia.  Este  descubrimiento  es  muy  'útil 
para  Uxias  las  poseas  bechss  por  los  bareon,  etc.  w 

T.as  Ballenas  franca<(  advierten,  pne- ,  i!(>  i!e  lejos 
lu  presencia  de  cuerpos  o^luriferos  y  oyen  también  á 
grandes  distancitt  Bonidos  7  aun  nunoves  bastante 
débiles. 

Desde  luego  para  percibir  las  vibraciones  del  fluido 

almosferi(xi ,  han  reabido  un  conducto  fbferente  muy 
ancho,  y  ¿u  trompa  redonda  de  Eustaquio  tiene  gran 
iliánietro.  Peni  además  comoal  mismo  tienqio  que  na- 
dad en  la  superlicíe  del  Océano,  su  oido  casi  siempre 
se  halla  sumergido  dos  ó  tres  metros  debajo  del  nivel 
del  mar,  las  vibraciones  sonoras  d«>,ben  Il<  uar  ¡i  su  ñr^ 
gano  acústico  por  medio  del  amia  y  todos  saben  que 
no  hay  mejor  conducl.'ir  (jue  el  agua  de  tales  vibra- 
ciones ;  y  que  los  mas  débiles  sonidos  siguen  las  cor- 
rientes ó  masas  do  agua  hasta  distanelM  muy  supe- 
riores al  espado  que  les  haca  reooRer  el  fluido 
atmosfmoo. 

He  aquí  pi  i  t-a  ;r,i;  te  una  razon  (Mdcrosa  nara 
concuier  en  el  oulo  de  la  Ballena  franca  un  grado  oas- 
tante  considerable  de  sensibilidad.  Los  aíicKmadoB  i 
la  acústica  bao  podido  observar,  que  las  pers(nias  en 
quienes  el  órgano  del  oido  es  mas  sensible ,  y  que  re- 
conocen en  un  sonido  las  mas  débiles  gradua  d  ri^  le 
elevación,  de  intensidad,  ó  cualquiera  otra  modibca- 
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don,  no  reciben,  «in  embargo,  de  loscaenos  lonoros 

sino  itnprí^siíinoí  ma':  r-niifuKis ,  ciianoo  un  ruido 
violento  aiiijdi  l  iii'lt:tiiih(iró«?ldeuna campana  ffrande 
resuena  cerca  <li'  rll.i-..  Se  las  creeria  eiitimceí;  niuy 
sordas :  no  percibeu  absolutameate  en  aquellos  nio- 
mentoede  ooinocíon  extraorfKtuuria  ningún  otro  efeclo 
sonoro  lie  aqu<>l  qiio  ntáu  m  órf^no  audilivo  tan  fácil 
de  conmover.  Aüi  idíisÍos  pescadores  que  persiguen  la 
Ballena  franca ,  saben  que  cuando  lanza  por  sus  cspi- 
ráculos  una  inmr'usa  cantidad  de  agua,  el  choque  brus- 
co del  Iluiiloquese  clera  en  columnas  y  vuelve  á  caer 
(iin  violencia  sóbrela  sunerliciedel  Océano,  le  impide 
Unid  distinguir  olrc»s  electos  stinoros ,  que  entonces 
los  baiCH-^  iiiH'ilrii  his  vitcs  íiproxiiiiaix' ;i  fila  sin 
que  lo  advierta,  y  este  tiempo  de  aturdimiento  es  casi 
siempre  el  elegido  pm  darle  alcuioe  HMS  Hcflmente, 
atacarla  de  mas  ct-rca  y  herirla  con  mas  seguridad . 

La  vista  tie  las  Halleiins  francas  driK»  ser  tan  pers- 
picaz y  acaso  mas  que  <\'u\o.  Kii  efecin,  hí  iiins 
iialado  que  su  crisUlino  es  atsi  estanco.  Tiene  ordina- 
riainenle  una  densidad  superior  ó  la  del  cristalino  de 
los  Cuadrúpedos  y  otros  aniniaii-s  que  viven  siempre 
sumergidos  en  eí  aire  atmosférico.  Ofrece  además 
otra  cualiilad  mas  noluhie  todavía ;  cual  es  que  imprt  i,'- 
nad«»  de  sustancia  aceitosa  es  mas  innamable  que  el 
cristalino  de  lu«i  animales  terrestres. 

Fisi(»  alguiio  ignora  que  á  medida  que  caen  mas 
oblicuamente  los  rayos  luminosos  sobre  la  superfldo  de 
un  <  ui'r[i<i  (ikiDiiiu,  i;iiiiíi  mas  se  refractan  al  atnivc- 
8arla,e9lij  es,  lauto  mas  se  guaran  de  »u  primera 
dirección  y  s« reúnen  en  un  kmi  ms  corti  dmanda 
de  la  suslancñ  traneparonte. 

La  rafraedon  de  los  rayos  InrainoM»  es  nuee  mayor 
al  través  de  una  esfen  di-  una  lente  aplastada;  es 
también  profKircional  ú  la  derrsidad  del  cuerpo  iliáfano, 
yM(?wtoa  ha  manifestafkiquees  igualmente  tanto  ma- 
yor cuanto  la  sustancia  atnTOiada  por  les  rayos  tiuni- 
nosns,  Ajmy  por  m  nntnratm  fnfnmable  ana  atrae- 
cii»ii  nííi<  |>inK'riis;i  siiltrc  i'stos  mismos  rayos.  Tres 
causas  muy  a(:liva.s  inoporrionau ,  pues,  al  cristalino 
de  las  Hallenas,  como  al  de  las  Foca»  J  de  kwPeoei>, 
una  refracción  de  las  mas  enérgicas. 

¿Pero  cuál  es  el  fluido  que  nfitivfem  la  luí  pan  ne- 
gar ni  órfpmo  de  la  vista  de  las  Ballenas?  Su  ojo  colo- 
cado rd  lado  de  la  comisura  de  los  labios ,  casi  siempre 
está  situado  á  nmclios  metrosdebaio  del  nivel  del  mar, 
y  aun  cuando  naden  en  la  soperficie  del  Océano,  los 
rayos  lumínoMs  no  llegan  hasta  ni  ojo  sino  dMfNies  de 

[►aíar  al  través  del  .lüii.i .  cuya  densiilíid  <•<  ^nficriói-  á 
a  del  aire  y  mucliM  mas  .ipróximada  á  la  del  crisUiliiiu 
de  las  Ballenas.  La  refracción  de  los  ravos  luminosos 
tanto  nías  débil ,  cuanto  la  den^d  del  fluido  por- 
que pasa  es  menos  dífavnto  de  la  del  roerpo  Aámo 
que  delM»  refractarlos.  luz  pn^rtmln  del  agua  al  ojt» 
y  ni  crist;d¡tio  de  las  Hallenas,  s*'iiii,  pues,  muy  poco 
refrac  I  ai  la -,  »•!  fni»  ni  que  los  rayos  se  reunirían,  es- 
tarían muy  distante  de  este  cristalino;  los  rayos  no 
podrían  reunirse  liasta  el  grado  neoeaano  ctiando  ra- 
yesen sobre  la  retinn  ,  v  no  «c  tiTiirian  si  esta  causare 
gran  dehilitlad  en  la  n  fraccion  no  estuviese  C4»utra- 
rc-iJiila  i>iir  las  tres  causas  eficaces  y Contianas que 
acabauio^  de  nn'ncionar. 

En  el  cristalino  de  las  Ballenas  francas  se  nota  un 
grado  tIe  esferoldad ,  de  dí^niirlad  y  de  inflauíabilidad, 
o  en  una  palabnt ,  un  ei  ailniii'  fuerza  refrincenic  muy 
i)n)[i¡ii  prira  compen-ar  el  i|('ri'''to  >1p  ri'fra<  (  ¡on  á  qni' 
ua  iuj^ai*  la  densidad  del  agua.  Estos  Otáceos ,  mies, 
tienen  un  órfjai^t  rtptico  muy  apropiado  para  el  fluido 
en  que  viven;  la  lúminn  de  agua  que  cubre  su  ojo,  ,il 
través  deh  cuál  perciben  los  cuerptis  extraños  ,  pa- 
i'i  "  I  ii )  un  instrumento  de  dióptric.i ,  cdino  un 
Vidi  iwqui>  lut  pueden  d«-jar;  y  lentes  en  el  hombre 
compensan  por  el  contrario  los  d"fecfos  de  un  ojo  luul 
conminado,  alterado  ódelnlitado,  al  cual  no  se  puede 
Mrtiliiirau  fuerza.  > 


.\TÜRALEZA .  — ZOOLOGU. 

Aduzcamos  otra  considcradon :  las  costas  cobíertns 
de  una  nieve  brillante ,  y  tas  montañas  de  hielos  titois 
y  resplandecientes  de  que  las  Ballenas  francas  están 
ordinariamenti-  rodeadas,  iir*-t)derian  tanto  mas  á  sos 
ojos,  porque  estos  «irganos  no  están  defendidos  por 
párpuÍM  móviles  como  loe  do  los  CuMdr6pedos,  cuan- 
do por  espacio  de  muclios  meses  consecutivos  los  ma- 
res hipernóreos  y  helados  reflejan  los  rayos  «leí  sol.  si 
la  lámina  ile  a^^ua  que  nihic  el  ojo  de  i'slos  (!otái'i:^is, 
no  fuese  como  un  velo  que  intercepta  gran  cantidad 
de  rayos  luminosos :  el  animal  puene  aumentar  d  ha- 
cer mas  gruesa  esta  lámina  fácil  y  prontnmpntn  su- 
mergiéndose algunos  metros  delrajo  de  í.t  «niwrficie 
del  liiiu";  cuando  en circunsta lirias  um)  ran<  y  duran- 
te momentos  muv  cortos,  ei  ojo  de  la  Ballena  está  en- 
teramente fuera  del  agua,  se  ta  á  conocer  fácilmente  lo 
que  reroptaza  el  velo  acuo.io,  que  no  le  Kberta  ya  de 
una  luz  demasiado  viva. 

La  rcfrarrion  que  produce  el  cristalino ,  es  «an  au- 
iiH  iilcida  |>or  la  fxtca  densidad  del  aire  que  ha  n>mpla- 
zado  al  agua ,  y  eme  va  i  parar  en  la  cónica ,  que  el 
foco  de  los  rayos  luminosos  mas  inmediato  al  cnstali- 
110,  no  cae  ya  sobre  la  retina  ni  obra  va  sobre  los  ba- 
rí-; iitTvitiso^  (¡lie  rntniMinen  la  verdaiíera  partr  si-nsi- 
ble  del  órgano,  v  m  pu»'de  ya  deslumhrar  el  Cetáceo. 

Las  Ballenas  Wncas  merecen  á  la  naturaleza  p«n> 
des  dotes  de  sensibilidad ,  de  instinto  y  de  intelig«n> 
cia ;  grandes  principios  de  movimiento  V  grandes  «m- 
vas  ilt-  acción  :  Veamos  pui's  nhrnv  á  éstos  aniniales, 
cuyos  atributos  son  todos  tan  dignos  de  admiración  y 
de  ser  estadiados. 

Adquieren  en  ia  príinaTOra  nuetro  vigor,  un  calor 
secreto  penetra  «n  todos  «ns  órganos ;  la  vida  se  reani- 
ma en  ellos,  apilíiii  su  piion:i    n  si,  r<'dienfl<»  ;í  l.i 
necesidad  imperiosa  qu>'  las  consume;  el  macho  se 
acerca  mas  que  nunca  á  ta  hembra,  basen  CR  mn 
linld;^ ,  en  el  fondo  de  nn  golfo .  en  un  granri»,  ima 
i  >;|)r  <ñede  retira  yocnlta  manmn,  y  slntieedseíimr» 
lH>rp|  otro  Tin  ardor  que  noniu^di^ii  mod'Tnr  iii  <•[  a^-irt 
(¡ue  los  refresca ,  ni  el  soplo  ile  kis  vientos  ni  los  ca- 
rámbanos de  los  hielos  que  todavía  flotu)  >l  rededor  • 
deelloB,  se  entregan  á  la  unión  intima»  que  es  la  que 
<írieaRieat«  puede  ndtípr  sus  pasiones. 

Comparando  y  apr<^naiido  lo'<le«timoiiios  df  lo'-  (m-s- 
cadores  y  ilc  llJ^  ob,Ht'rvadores  si-  «lid»'  cn-i  r  que  al 
tiempo  dé  la  cópula  el  macho  y  la  hembra  se  levantan, 
por  decirlo  asi,  uno  enfrente  de  otro,  bui^en  la  cota* 
levantan  la  parto  anterior  de  sn  cnerpn ,  sacan  la  ra— 
Iirza  encima  del  aínia,  y  se  mantienen  cu  esta  sltua- 
l  iuii  vertical,  al)niz;iii(Ír>se  y  ínstm-luiiidose  íiiljuiiunen- 
te  con  sus  aletas  p<^ctorales.  ¿Ni  cómo  podrían  en  otra 
noeicion  rt>spirar  el  aire  de  la  atmósfera,  que  entonces 
les  es  tanto  mas  neoesarfo ,  cuanto  tienen  necerfdad 
de  teinplar  el  ardor  que  les  devorrr?  Por  otra  parle 
lueni  de  las  n  laciones  unrÍTiímes  y  cdntesios  de  los 
¡lescadores  de  GroíMdamiia  tenemos  en  pnicha  de  k» 
dicho  una  autoridad  irrecusable;  Mr.  de'Sainl-Pierre 
asegura  haber  visto  muchas  Yeoes  en  sn  viaje  i  la  isla 
de  Francia,  Ballenas  en  la  sitnadOD  que  acabamos  de 
describir. 

Los  que  hayan  leído  la  historia  de  laToiiii;:  i  frenen 
no  tienen  necesidad  de  que  hagamos  ol)servar  ia  se- 
mejanza ano  hay  entre  esta  situación  y  aquella  en  qut! 
nadan  díclKK Tortugas  franca'>C(iiii'!oVst;in  cu  ró|>nla. 
No  se  debe  á  pesar  de  esto ,  lialiat'  la  mlMua  analogía 
1(1  la  duración  del  coito.  Lnoramov  qué  tiempo  dura 
el  de  las  Ballenas  francas,  pero  s«  ::un  la  analogía  que 
tienen  con  los  demás  llamilieros,  .li  bemos  creerle 
muy  corto ,  en  lugar  de  suponerle  muy  lai^  como  el 
délas  Tortugas  marinas. 

No  podemos  decir  otro  tanto  drlticmpo  í|ui>  dura  el 
cariño  del  macho  á  su  hembra.  Se  les  bit  atribuido 
una  gran  constancia;  se  ha creido  reconocer  durarte 

I muchos  años  al  maclio  constante  compañen»  de  una 
misma  hembra,  compartir  su  reposo  y  su  solaz,  te- 
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guirla  Cfilmente  en  sra  Tíajes,  dcfenderia  co«  yniw  y  . 

no  ali;i.iiIoiiarla  -iiio  «  i'ii  l;i  niii.'rli'. 

Se  dice  uue  la  mailití  Ui  va  el  icio  t-i»  si  iio  |iin 
cspaciodc  mes  meses  (» cerca  de  ellos,  que  duraiito  la 
gestación  Mli  aun  gruesa  que  antes ,  y  stibre  todo 
cuando  seac«r«iel  tiempo  en  que  debe  pnrir. 

Cmii»  i|iiii':a  i|U.'  «oa,  í«olo  pan*  ordinnriauiftile 
ou  Ballenato  a  uii  tiempo,  y  nunca  en  un  mismo  j)re- 
Bldo  ttm  lOas  de  dos.  til  ballenato  tiene  riisi  siem- 
pre al  nacer  mas  de  siete  ú  ocbo  metros  de  km^itiid. 
Loa  peisradof«6  de  la  Croenlabdú  (|ue  han  tenido  tan- 
tas ocasiimos  de  observar  las  costuinincs  de  la  Ballena 
fnuica,  luiü  expuesto  »')  modo  con  que  la  B«lleiia  ma- 
dre da  el  pechoá  su  hijo.  Cuando  quiere  dar  i!e  ma- 
mar se  acCTCT  á  la  superfície  iiel  mar ;  se  ladea ,  nada 
d  flota  sobro  iinlado,  y  por  li{;eras,  pero  frecuenlos 
oerilnciniir';,  cnlora  ya  encima,  ya  debajo  de  su  l>a- 
llenalo ,  ¡ii-  ntudo  que  i'ma  y  otro  pueden  aUeniativa- 
mente  iirrojar  por  sus  lubos  el  agua  S4dada  demasiailo 
abundoale  eo  su  boca,  y  renovar  e\  uuevoatrcaüuns- 
ftrÍGO  necesario  á  su  respiración. 

Su  Ici  lii'  ><■  par»M-e  muclm  á  la  d»-  la  va<:ji;  pero  Cun- 
Üene  mas  cRiiia  y  Fuslaut  ia  rmiulivij. 

El  ballenato  por  lo  menos,  mama  un  año  y  los  Uí- 
gkses  leílamau  cnlonecs  shMead.  Es  nniy  grueso,  y 
puede  dar  cerca  de  eincucnta  toneles  de  f^rasa.  Al 
calK)  de  dos  íuíos  recibe  el  nombre  de,  ííant;  entonces 
parece  como  enlorperido  y  solo  proiluce  unos  treinta 
loia  1.  -  de  susbncia  aceitosa.  En  <-tc  <  a^^»  m-  le  llama 
*cii//í«/i ,  >  no  se  conoce  va  su  edad  .sino  por  lu  longitud 
de  bs  barbas  ó  exiremuladesde  los  apéndices  que  lo 
guarnecen  las  (piijadas. 

E>te  ballenato  es  durante  el  tiemiK)  que  inmedia- 
tautente  sigue  á  su  n.i.  iuil<'iil*' ,  rl  (ilijrlMiIr  la  mayor 
ternura  y  de  una  solicitud  que  iiiuyiui  obstáculo  des- 
truye y  que  ninii;un  peligro  uilimiila.  A  veces  le  cuida 
la  madnMtor  espacio  de  trc  ó  cuatro  años ,  según  la 
aserción  de  los  primeros  navef^antes  que  fuei-on  á  la 
pesta  de  la  Bal'  na,  v  <A^^\n\  la  creencia  ¡b  Alberto  y 
de  al^'unos  otros  <  critores  que  le  lian  sun  «lido.  No  lo 

Sierde  un  instante  de  visU:  Á  Cs  que  id  aun  nada 
ifícilmente ,  le  abre  mv\  via  en  metlio  de  las  olas 
agitjulas,  iMi  permite  ijiu-  permanezea  mueho  ticm(io 
debajo  (i'  l  a::ua  ;  !*•  iii-lruye  con  -ii  rj.  iii|.lü;  I'  ani-  i 
ma  DOT  docirlo  asi  con  su  presuii  la  li-  luula  en 
ausnligas,  le  sostiene  cuando  ya  sol;>  |i.»l:ia  hacer 
fanos  esfuerzos,  le  coge  entre  su  alela  uectural  y  su 
cuerpo,  le  abnuM  con  ternura,  le  estrecha  con  prc- 
caiici'Hi,  le  piiii-'  aÍL.'una'-  v."'i-s  noItc  '\\  O'^pnlila  ,  car-  | 
gada  con  el ,  luoiieia  sus  uioviiiiientos  para  no  dejar 
escapar  tan  pre<  iosa  cargí» ,  recibe  los  (pulpes  que 
piHiieFa  akaiKarle«  acomete  al  enemigo  que.  trata  de 
arrdMtáraelo,  jr  aun  cuando  ella  pudiera  bailar  fíicil- 
mente  salvación  en  la  fuga,  (*  inbatf  ciirarniza- 
micnto ,  desprecia  los  dolores  mas  vivos,  ti<  >iiuyey 
aniquila  lo  que  te  opone  á  su  fuerza ,  ó  demima  toda 
an  sangre ,  y  muere  antes  que  abandonar  «1  ser  que  le 
*  es  mas  caro  que  su  misma  TÍda. 

¡  \<!b.  '-imi  nn'i!tia\  lii  i  iia>lel  macho,  déla  hembra,  y 
del  iiiilivuUio  que  IcsiUbe  ta  exi>tencia!  ¡Primitivo 
ori;;i  ¡1  de  !a  felicidad  para  t'Hloser  sensible!  ¿Porqué 
la  superücie  entera  del  globo  no  os  puede  ya  propor- 
cionar un  asilo Esos  inmensos  mares,  esas  ventas 
soledades,  e<cis  remotn^  f1f^«i<Ttr«  di^  aniliós  polos  ¡¿nn  ' 
ya  ba«;tai:íes  para  .laios  un  rcliio  inviolable?  ¡En  vano 
lirdít  i^  coníiado  eii  la  magnitud  de  las  distancias,  en 
rigor  de  las  escarciias,  en  la  violebcia  de  las  \cn\- 
pestades:  la  nr<^Ie  necesidad  de  goces  sin  ccsir  n 
novadlos,  que  la  sociedad  humana  lia  producido,  os 

tcrsip'ue  al  través  del  espacio ,  de  las  borrascas  y  de 
»s  hielos ,  os  turba  en  los  confines  del  mundo ,  como 
en  el  seno  de  las  ciudades  que  ella  erigió ,  y  cual  un 
hijo  ingrato  de  la  naturaleza ,  solo  procura  cubrirla  de 
luto  y  someterla  á  las  condiciones  tiránicas  de  su  do- 
nmiacioii  orguUosa! 
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Ignoramos  que  tiempo  es  necesario  para  que  este 

bnlli'iintn  tan  querido  .  tan  *  :  l:iili>,  tan  prof  ji  ln,  tan 
cviliierln  i-iiii  el  amtKiru  UK!'.:  wial ,  llegue  ui  («..uiino 
lie  MI  iiii  i  cnicnlo.  .No  se  OMun  i'  la  duración  del  des- 
arrollo de  las  Ballenas :  solo  sabemos  que  fe  vi;rilica 
con  una  gran  lentitud.  Hace  mo»  dn  cinco  d  sois  <;iglos 
que  se  dn  cazn  á  estos  animal;'^,  y  sin  L'mbar;;o,  lU'S- 
pues  «le  la  piimcia  guerra  <|ue  d  ílombre  les  dedaiVt, 
ninguno  de  estos  tleláccos  parecí-  liab«  r  lerudo  loda- 
via  el  tiempo  sulicieule  para  ad<j(iirir  el  volumen  (|ue 
presentaban  en  tiempo  (le  las  |ii'imeras  navt'f.'nctoneS 
y  de  las  prini'Tas  pencas  hechas  <'ii  b  s  mares  di-l  ¡k-Io. 
La  vida  de  la  Calima  puede  c«  u  jK>nefst'  de  ii.ucbos 
y  «  u.iudo  iJuniiU  dijo:  Vnti  Ualkna  puede 
t  ivtr  mU  años,  pues  que  uua  Carpa  cive  mati  de  do»-, 
denlos,  nada  ha  exagerado.  ¡Qvé  nuevo  manantial 
de  rellexiones! 

Heaqui,  pues,  reunido  en  el  niisoKi  i>¡>jcto  el  ojem- 
pln  il  ■  ta  mas  lar;,'.:;  .Im  ai  i  ¡i .  al  nii-mo  tiempo  que  de 
mayor  masa;  y  esl.;  ser  tan  su¡jerjür  es  uno  de  K;s  lia- 
bitantes  del  antiguo  (ict'^mo. 

Pero  ¿qué  cantidad  de  alimentos  y  qué  nutrición 
especial  deben  desarrollar  un  volumen  tan  con'idera- 
l)le.  y  conservar  |»or  ojiacio  de  tantus  si;.'lns  <•!  soplo 
que  le  anima  y  ios  res()rli>>  que  le  ba-  rn  mover?  Algu- 
nos ani  ll  en  han  creido  (jue  la  Ball  'ua  fi-anca  íw  di- 
racüta  de  Peces,  y  |Kirlicu!annv*ntc  ilc  fiados,  f.«rom- 
brm  y  arenques;  también  han  iihUcailo  las  especies 
que  preferia  ib*  otos  bnt  sn^^os;  jK-ro  pandee  que  han 
atribuido  :í  la  Ballena  fianca  lo  pertenccienle  al  .Vord- 
carpcr  y  á  algunas  otras  Itellenas.  La  franca  no  tiene 
proliablemcnte  otros  alimentos  que  Qingrejos  y  Mo- 
luscos ,  tales  como  aetiniat  y  dt09.  fistos  animales  de 
que  li  II  '  presa,  son  muy  pequeíios,  pero  su  nú- 
mero» re< urrqM'nsa  la  poca  uialcria  que  ¡trcsenta  cada 
uno  lie  elliis.  .Son  tan  nimcros«»s  en  I  >s  mares  que  fre- 
ciicula  la  Üallena  franca,  que  este  Ctitácco  solo  con 
abrir  la  boca  puede  coger  tnuciMs  millares  de  una 
ve/.  i<¡iira,  por  deeitln  a-i.  ron  el  agua  .¡e'  mar 
qut>  lus  üi  rebata,  y  que  arroja  después  por  sus  cspirá- 
<  ulos,  y  como  este  agua  sak^re  esU  algunas  veces 
cargada  de  cieno  y  meicfaula  con  algas  v  de^ojoa  de 
plantas  marinai!,  no  será  estrañoque  se  hayan  encon- 
trado <'ii  rl  e-lóiiiago  de  a!u'i!iiar  n.'il!iii,i<  Irnin-a- -'e- 
tiimentos  de  limo  y  fi-ügnu  nlo>  de  vejeiüies  marinos, 
aunque  d  alimento  que  ixiii viene  al  animal ,  cuya  hiá- 
toTM  escribimos  no  sea  constituido  sino  por  sustancias 
verdaderamente  animales. 

I'iia  ntii'Va  prueba  de  In  r.eri";ii':ii!  que  tienen  las 
Ballenas  íraneasde  alinjenliuse  de  Jlolusi  os  j  de  (Can- 
grejos, es  el  eM  i  lii  do  enílaquecimiento  á  que  están 
reducidas  cuaudo  Uen'Mi  su  tn  uision  en  mares  don- 
de didios  Moluscos  y  Cangrejos  escasean.  El  capitán 
Sanios  Colnet,  vió  y  cogi(i  de  i  -'a^  ftaüení's  despro- 
vistas de  grasa,  á  los  Ki"  13'  de  lalitinl  li"P  en  el 
grande  Océano  equinocial  cerca  de  Guat- n  ala,  y  por 
consecueuda  en  la  aona  tórrida.  £(>taban  tan  uncae, 

Jue  apenas  tenían  bastante  aceite  para  flotar  »t  cwh^ 
o  fueron  tle^i»  ila/a>tas ,  sus  esqueletos  ao  fueroni 

fondo  cotiic»  piedi<i>  (K'>aílas. 

Las  cualidades  de  los  alimentos  de  In  Ballena  franca 
dan  á  sus  e.scrcmeolos  cierta  solidez  y  un  color  ordi« 
nanamente  parecido  al  del  azafrán ;  pero  (|ue  en  der> 
ta'í  drcun»traicias  pres..»nta  "  rili  "-  :iiii/os.  y  puede 
proporcionar,  según  ¡a  opiiion  de  cicilut  i-uidre^,  un 
ti.ite  bastante  agradable  y  duradero. 

Por  lo  demás,  ruaiquiera  que  sea  la  distancia  4 
(¡ue  la  Ballena  deba  ir  ¿  buscar  el  alimento  que  le 
conviene,  puede  salvar!,"  rcr;  Ift  mavor  fácil ¡du>I :  su 
vcliH  iilad  es  Uin  ntiUiijle  que  deja  delrás  de  sS  una 
huella  ancha  y  profunda  como  la  es]ela  de  un  buque 
que  navega  íi  toda  vela.  Rc-ocrre  ('tice  metros  por  se- 
gundo. Va  mns  rúpida  oue  los  vientos  alisioB,  diW 
veces  mas  act  lér  ak!  e^'  i-d  ■l  ia  á  l<  s  vientos  ma*  impo- 
tuosos,  treinta  vects  mas  cruzuria  el  espacio  '.au  ve-  • 
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liMBwHis  como  i>l  «nido.  Saponiendo  (|up  doce  honut 

d>>  ri'pn-ii  !i'  híistan  raila  (lia,  solo  neoesilnri:!  nuin-lita 
y  Hú'^tf  puLu  HUI»  ó  menos  [tarai  dar  la  viicila  ;i!  inumio 
•ligtik-uiiü  el  Odiador,  y  voínti'  y  ouatru  pan  iilravi  - 
nr     un  polo  ú  otro,  á  lo  largo  de  un  meridiano. 

Sontos  músculos  muy  ágili's  v  |iodenMOS,por  cuya 
razón  sus  ^movimipnlofi  son  fáo¡l<-s  y  rirpiMilinos.  El 
rrtiímpngo  no  ps  mas  pronto  quo  un  »»l[M»de  su  cola. 
KsU  aleta,  ruya  sup'Tlirif  os  á  vitc>  de  iiüini-  ili.  ,' 
Metro»:  cuadrados  y  que  es  liori»Hital ,  aauita  el  a^ua 
«mn  tiolenria  do  arriba  ab;ijn ,  ó  de  abajo  arriba,  cuan- 
do el  animal  tiene  necsidad  para  elevai'se ,  d<>  espe- 
rirantitar  resÍHt«ncia  en  el  lluiilu  S4»bre  que  su  cola  se 
hulla,  ó  qtif  (iem'aiii!.!  tiniidii"se  en  el  Oréuiui  l>ii^<;i  un 
orfMtáculo  en  lu  caua  acuníji  que  cubre  su  r<ilu.  Sin 
omhnrgo ,  «landn  U  Ballena  porte  de  la  profundidad 
del  Océano  ¡uii  a  :is;-en<ior  basta  la  superlieif  del  mar, 
y  (fue  su  oirta  candal  obra  .tnucbas  veces  de  arriba 
áhajn,  es  evidente  que  se  v,'  precisada  eti  caila  pilp'- 
i  It^vantarla  para  iKiprIa  iiniv-iluitamcule.  Sin  embar- 
go, ia  eleva  ron  lentitud,  pero  al  bajarla  lo  efectúa 
cofl  rapidez  basta  la  linea  boriiDiilal ,  y  aun  algo  mas. 

f.nn  motivo  de  esta  diferencia,  la  a'^rion  tpic  el  Ce- 
l,icr(i  jdiede  ejercer  di-  ali.ij  '  li.i'  ia  ar:¡I  a,  v  i|u-'  Ir 
impediría  elevarse,  es  casi  uulu  en  relucion  a  la  que 
tjfixví-  de  arriba  abojn ,  ▼  DO  perdiendo  casi  níngpuna 
|Kirl>'  de  la  prun  fuernt  q*ue  empica  para  8U  «scension, 
sabe  t'on  una  velocidad  extraiM'dinaria. 

l'iTo  cuando  en  vez  de  subir  ó  il  •  l  aj  r  la  Hallena 
qoieriii  caminar  borizonlnlfO  'Tite,  <ni-iiJ«>  liácia  arriba 
yitáinhi  alii|o con  igual  v-  in  i.iad,  ni<ia  en  ambus sen- 
tido? con  ifiual  fuerza ,  balU  ¡jiual  resistencia  y  eispe- 
rimentn  ¡ítiial  rea  -rion.  I.a  alela  caudal,  sin  embarco, 
al  dirijfirse  b.icia  arribr:  }  Ii  'n  ia  a!  ajo,  levantándose  y 
bajiin(b>'<e  en  s«>^u¡da  corno  un  pmleroso  resorte,  eslá 
fijer.-ide  la  linea  bori/arntal  y  jii  ^.'ada  snbn-la  extremi- 
dad de  la  cola  ;i  qiii'  está  uniila,  Inrroando  con  cslit  un 
ángulo  de  nws  ó  menos  prailo  - ,  cuyo  Térlíee  dirije 
altwnalivamente  liácia  el  fondo  del  O.Tano  y  ¡;t  1 1 
atni^fera ;  f>r<>«enla,  pues,  á  las  c;tpa>  de  ajL'iius  sujm  - 
riorfs  éinM'r¡iMr<  una supi-ríieie  inclinada,  reeibi'-tido 
per  dacirio  asi ,  su  reacción  sobre  uu  plano  inclinado. 

En  loA  rn«n5;  en  qtie  después  ñc  haberle  «levado, 
desciende  ti  '  ia  la  linea  liori/.ontal  y  toca  la  cajia  de 
afütin  inferior,  es  evidente  que  se  ve  recliazada  en  una 
linea  diri^'ida  des<le  abajo  liácia  arriba,  pero  inclinada 
béeia  adelante.  Cuando  por  el  contrario,  dmpues  de 
haber<:e  hajndo  se  leíanla  hítela  la  linca  horizontal 
para  nhr  ar  <  intra  la  capí  d<'  nL'in  <uperior,  la reai  cion 

alie  día  sufre  es  on  ei  s(>ntidu  de  una  linva  dirifüiida 
e  arriba  liáeiaclnjo,  v  sin  einlKir;;o,  inclinada  bacía 
adDiante.  lina  tn  que  k  icnpulsiou  superior  y  la  in- 
ferior se  sneiiAen  ron  tanta  rapidez ,  que  rm  efertos 
debrn  (•  ii!^idiTnr-;e  cimim  íirtinltríiii'o-; ,  la  raudal  es 
por  Cüosifiiiiente  iin|>elid8  á  un  mismo  tiempo  en  tlns 
direcci«ines  que  tiende  una  liácia  arriba  y  otro  bácia 
ahajo.  MaR  estas  do»  direcciones  s^m  oblicua!*,  parten 
coderta  modo  del  mismo  punto  ,  forman  un  íinsuto, 
T  pueden  eonsiderarse  como  los  dos  lad'  ^  i  'Hitiiiuos 
¿e  un  pandeió^raiuu.  La  caudal,  y  por  i >ln^í^u¡<'nte 
1»  Rtttlenay  cuyo  cuerpo  si^ne  el  movimiento  de  dieba 
airtn,  det>en  ,  piies,  flcguirla  diagonal  de  esto  parale- 
Irtgrafnf»,  y  por  consecuenra  moverse  hácia  adelante, 
l-a-fitellena'i  ecr.rre  nnn  lítu'a  tii  iriz'mtn!:  si  la  n>puls¡on 
.««períor  y  la  inferior  son  iiíuaíes,  su  adelanta  levan- 
tándose ;  Vi  la  reacción  que  prorede  de  abajo  es  su- 
perior  éía  opue^,  avmn  al  paso  que  desciende ;  si 
laMFijirtrioii  producida  por  las  capas  superiores  es  la 
Jtws  fuerte,  y  la  diagonal  qun  lm!?;t  e<  tnntt»  nin<  larirn 
eit'>iin  ti<'mpo  dado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  veltieidaii 
ei»i>into  mayor,  cuarto  que  las  capas  de  apuas  lian 
aid»  haídm  oon  roas  vigor ,  cuanta  ma»  poderosas 
aim-tinlMi<mie(GÍMMi,  y  cuanto  um  agudo  es  ri 
iogié»  ImMé»  per  m  dinociones  de  «las  dos 
*  tvmm 
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f    Todo  cuanto  aeahwnoa  de  exponer  explica  ta  rnoB 

i  por  qué  en  los  momento?  en  qiir  la  Ilallena  quiere 
I  asrender  verliralnieiite  ,  se  v«  oblij,'ada  ,  (ies{»u»s  de 
!  Iialicr  Icvaiiladu  su  aleta  caudal,  y  al  iristaiilij  <{ue 
I  quiere  lierir  el  a£ua,  ZHi  solo  á  bajú*  esta  aleta  hasta 
la  línea  bori/jint^nl,  como  cuando  Intenta  moverso  bo^ 
H/iinlaliiKiilr,  s¡no  que  además  se  Ve  redtirida  á  indi- 
j  narla  liai-ia  ahajo.  En  efecto,  sin  esta  jtrerxiueiiui,  al 
iiiiivi  i<c  la  raudal  Sítbrr  sii  íiitir'niarinn ,  y  ^'iraiiílo 
j  soiire  la  exuemidad  do  la  cola  como  sobn^  uil  goaae> 
y  no  cayendo  sin  embarco  sino  bnsía  la  línea  bariao^ 
tal,  s  l  ia  i  iTlia/.ada  <u\  duda  di'  af>ajn  arriba;  peroen 
I  Diai  lim  a  irirlinada  iiaria  a  lelaiilr  ,  porque  bufaifva 
nhradii  i'lia  mi-ii,a  |ior  nn  ¡ilaiin  i,¡i'linai|ii  sdirr  la  i'apa 
j  de  ajAía  iníenor.  tn  el  caso  de  lialttT  Iraspa-ado  la 
linea  liorizuntal  es  curtido  rocilM>  de  la  capa  inferior 
I  un  impulso  que  tionde  á  llevarla  desde  al)ajn  bácia 
;  arriba,  y  al  mismo  tiempo  liácia  alias,  y  que  combi- 
nándose con  la  primera  repulsión  .  la  cual  s«*  dirige 
li.icia  arriba  y  oblicuamente  bácia  adalanle ,  puede 
i'onsejunír  qué  la  caudal  r«tH)iTa  unadiagiiMWl  que  M 
baila  en  lu  linea  vertical ,  y  por  eonsecuencÍB  fonar 
la  iialleita  á  ascender  vert ¡cálmenle. 

l'odria  ilenw'-(rai riiii  uu  rai  ioriniti  aná!rii;  i,  por- 
qué la  Baliena  que  quiere  descender  en  una  linca  veir- 
tical,  esui  obligada  dlespu*^  de  liaber  bajado  su  caudal 
ú  levantarla  de  nuevo  cc^ntra  las  capas  superiores  ,  nfl 
solo  bastilla  linea  liorizontal,  sino  basta  encima  de  tsta 
linea. 

riliiijiiiiit  iile  s<>  euleuderáit  mejcH-  todam  los  efec- 
tos que  acabamos  de  eeponor  cuando  se  sepa  de  qué 
nioilo  la  ballena  franca  so  sumerge  en  el  a¡:ua ,  aun 
cuando  nada  en  la  suiM»rfir¡e.  Nada  dificíl  es  comenm 
á  foi mar--  ■  una  id'  a  fiara,  Laidiriidi'  la  vi-ta  Nilirr  l»,r« 
diitiijos  que  sir  J«»sc  Bancks ,  mi  ilustre  cíHUjiaiiero, 
ba  tenido  ia  bondad  de  reniitinne ,  que  yo  he  hei^ 
grabar»  y  que  representan  la  Ballena  \\ oirdcaner. 
Véase  en  se^niída  el  diseño  que  representa  la  BalUmi 
franca,  y  sé[iase  que  cuati  i  »  nada  en  lo  imsaftode  ¡a.^ 
afínas,  está  baslanle  sumep^'ida  en  el  fliiiilo  que  la 
sosliene  ,  de  nuído  que  sftlo  s^'  distingue  \»  patte  su- 
perior de  8U  cabeza  v  b  de  su  dorso.  Solo  estas  <V>« 
partes  se  descubren  sóbn»  la  suoeríii  ie  del  nwr.  \  ^- 
rt'cen  como  dos  porciones  di  rsirra  s,.[iarada-^.  p'i;«n\t» 
la  nurcion  conipteitdida  entrt  <■!  dorsal  y  la  c»b'  za  e>4i 
culiierta  por  elagui;  y  desde  lo  alto  de' la  prominencia 
anterior,  pero  muy  cerca  de  la  superficie  de  las  olas, 
brotan  las  dos  columnas  acuosas  que  h  Ballena  franca 
lanza  por  sus  espiráeiilos. 

La  aleta  caudal  está  situada  á  una  distancia  de  la 
siijieríicie  de!  Oéaiio.  imial  á  la  s^-xla  |»arteconi!Olla 
diferrucia,  de  la  ionifitud  total  del  Cetáceo;  y  por 
consipniienle»  hay  Ballénaspn  que  esta  alela  Uene  por 
encima  una  capa  de  agua  de  seú  i  siete  metros  da 

espesor. 

No  obstante,  la  ab  la  randa!  no  es  para  la  fíalleiia 
el  mas  podems^i  instrumento  do  natacKHi.  La  cola  da 
eslp  Cetáceo  ejecuta  ád«*pclia  v  ú  íjnpiierda,  ávolnn- 
t;id  del  animal,  nioviniirntii^  ^i  im  jaiítr-»  .i  I,,^  «(iir  ini- 
jiriínc  á  su  aleta  caudal ,  y  dcsie  lucf-o  esta  cola  d»-l»« 
servirle  no  solo  para  variar  de  mnika»  y  girará  derecJia 
V  izquiertia,  sino  también  para  nvan/ar  buríjuintal- 
mente.  Hay  dlferenria,  no  obstante,  niorTjotableí»n- 
tre los  rfr.  t.is  que  la  aleta  caudal  pue<le  pnadiirir,  y 
la  veliit  idad  que  la  Ballena  puede  recibir  de  .su  cola^' 
míe  movídaoonagilidaflcomolafl  •  t  l  au  ial,  presenta 
dimen.'^íones  tan  superiores  á  la»  de  e«(a  aleta.  En  esta 
cola  es  donde  rende  ef  verrladero  poder  de  la  Rallena 
fr:itif;r.  rila  i--  r!  i^raii  r<  salí-  de  SU  velocidad;  la  i:ran 
palaitci  col!  que  «  (iiiiiiueve  ,  qui'bnnta.  y  aniquila,  6, 
¡Mir  mejor  decir,  toda  la  fuerza  del  Ceticeo  reaídeeO 
al  conjunto  íormado  poi  su  cola  y  por  la  aleta  en  non 
termina.  Sus  hmm ,  mejor  (ficho  sos  afetas  pe«©- 
rales,  pnedi-n  tanibiru  auiuontar  la  fi-  ifi  la.'  -  r-n  que 
muda  la  intensidad  ó  la  direccioQ  de  »u;>  movjitii«uios: 
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rechaza  este  aiiiiiial  sus  cm  niipis  ó  los  d»  lu  muertt*; 
pw)  l(»  ropptinMis,  iwiltió  sus  remos  propuiinentf  ta- 
I.  s,  su  liiimii,  «^u^  ;irin;is,  su  posaihi  niaM,  cuando  In 
naturaleza  tlió  ñ  su  cola  v  á  la  alela  deesle  ór^aiw  ,  la 
lisura,  la  disnosirion ,  cí  volúmen,  la  inasi,  la  iiiovi- 
lúlad,  la  flox¡l)il¡dod ,  el  vijíor  quí  mueslrau  ostos  (ir- 
ísanos, con  cuyos  nieilios  ha  podido  la  BalN'ua  tantas 
veces  estrellar,  volcar  y  ecbar  á  pique  grandes  embor- 

CaCKHICS. 

AAadaaiM  á  esto  h  fnriliilud  ron  c^u  '  lu  Bnllona 
franca  a^'ila  iiu  solo  sus  do<i  hnuws,  siuu  iatubien  k>$ 
dos  lóbulos  de  su  alelacautblindeppndientPniMilouiio 
de  otro,  loquL'pai  .i  <'lhí  t  iin-iliuyi  i;iinn'ilio  muy  úlil 
de  wiar  sus  moviinienlus,  di'  lunt  r  su  e;miiiio,de 
iriUdar  su  {losicion;  v  purlinilanii  'ide  »le  criiiiise  .li- 
tado, tenderse  sobre ]a  rspalila,  delirar  á  &u  arbitrio 
«obre  el  eh  que  se  le  puede  suponer  en  el  sentido  de 
«u  mayor  l'iiiuiliii!. 

"  Si  es  eierio  <pic  iit  Halleua  (ranea  lleno  ili  lwj"  del 
cuello  nii  espacioso  depú^iUi  <]uc  llena  introdncieitd') 
en  él  el  aire  aimosférico,  jqaa  Se  porcee  «las  6  idaijos 
al  qui>  daremos  á  conocer  en  Otros  enormes  Celárcos, 
es  avadada  además  p  r  una  nui  va  y  ¿.Tan  t-ausa  di' 
aplitlad  y  buen  éxiluen  mnelias  cirniiislaiicia^  de  -ii> 
m(»\imientOí«,  de  «is  viajes  y  de  sus  «  oniliates. 

Pero  «HiK»  quiera  qoo  sea,  ¿por  qué  hemos  tie  ad- 
miramoit  de  los  terrines  trastorne»  que  una  Ballena 
Tranca  puede  producir,  si  se  reflexiona aeerca  del  cál- 
culo siliuietile? 

l'na  balleiia  fi-anca  puede  pes;»'  mas  de  ciento  ci:!- 
cueiila  mil  liltógramos.  Su  nia.>a  e?  igual  im>i  con>i- 
imiente  á  la  de  cien  rinocerontes,  de  cien  hipopiila- 
rnns,  n  i1'  r\i'n  elefaiiles  :  i'riual  ¡i  la  de  cieiihi 
quince  luilloiirs  de  alfiniios  de  |<is  Cuadnijicd»"^  que 
pertenecen  á  la  Tamilia  »li*  los  Hcedores  y  al  f.'  ii.  n»  d-' 
m  Uusarañas.  Multipliípiernos  las  cifra-  que  re- 
presentan esta  masa,  por  las  que  «lesijínaii  una  veloci- 
dad suficiiMilc  para  hacer  recorrer  ala  Bidlena  once 
metros  por  sefzunJo;  v  es  evidente  que  nos  rcsultiU".i  la 
tnediila  A<-  !a  fuenr-adela  Rallona.  ¡Quéclioque  no  de- 
bí* producir  este  Cetáceo  S 

tina  bala  de  enaupnta  y  odio  tiene  sin  duda  una 
velocidad  cien  vecos  mayor;  jiero  conm  su  ma«a  esa 
lo  menos  seis  mil  veces  nn-nor ,  su  fuerza  tin  e-;  utaü 
que  una  sexa;;»''sinia  parte  de  la  que  tiene  la  IJ,;1I  na; 
lueyo  ol  choque  de  este  Cetáceo  es  i{juai  al  de  scsenia 
balas  de  á  cuáj  enla  y  oclio.  ¡  Torniidakle  bnteria !  y 
además,  cuando  a;;íla  gran  parle  ile  su  luasi ;  cuando 
hace  tindular  su  cola,  cuando  le  comunit  a  un  movi- 
ruii  iitft  muy  snpiTÍoral  que  liaci  ic.-orrer       nt -tros 

Sor  seí.'undo,  cuando  le  da,  por  decirlo  asi,  la  rapi- 
ez  del  n>iánq)ap).  ¿no  debe  ficT  semejante  tü  violento 
in]pulsode  un  rayo? 

;,Y  aun  nos  eslraoará  que  cu  ui.lo  la  siiian  a';:ii:ui- 
li.uciK  pii  vuia  Iwliia ,  ten;ia  necesid;;d  ukís  iiue  de 
sumergirse  y  lev;«i)tarse  con  inipetu  por  debajo  d  l<ts 
lninu»s  que  lu  ;>  isip.i  n  jiara  conmoverlos,  tM  tor- 
narlos y  ei;harlu8  á  pique ,  c|ue  de  Uispersiar  esta  débil 
barrera ,  y  ostentarle  vencedora  en  el  vastíi  Ocíano* 

A  la  fu  ra  iiidiviilual  d'-  Ralieiias  fraiíiM> 
i  i'uui  '  I  pndcr  queroulla  de  la  unión  de  muchos  in- 
dividuos, pueal  pesar  li**  lo  o^i¡i;ada^  que  sun  ac- 
tualmente en  ioa  mansiones  byreales  todavía  se  ri'unen 
en  tropai^.  Como  no  se  disputan  un  aUm-  nlo  que  nrili- 
nariairií'iife  hallan  en  ahun  laucia.  y  coniuiimcule  no 
soiiiigiladaspor  vioh'iilas  pasiones,  s«»n  naturalmente 
benignas  y  apacibles;  contraen  entre  sí  una  i'specie  de 
amistad  á  veces  bastante  fnlinn  y  constante.  Pero  >i 
no  tienon  precisión  de  defenderse  unns  contra  otras, 
pueden  verse  (iM¡i';iiIa-  áenqdear  su  pod  i  |ii<r  i  •:.■'>,■]<  <: 
enemigos  peligrosos,  ó  recurrir  ;i  aljíUiuis  niain"l)ras 
)iara  libertarse  de  ataquei;  importunos,  desembarazarse 
de  una  concurrencia  molesta,  y  liacer  cesar  dolores 
demiiiado  prolongados. 
Ua  íoaecto  de  Ui  Auuilia  de  los  Cmsticeos  á  que  se 
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ha  dado  el  nombre  de  Piofo  de  la  baUena,  morlifíca 
mucho  á  la  Ballena  franca;  se  odbieir  ron  tanta  fuer> 

za  á  la  piel  de  este  Cetáceo,  que  anli  >  -  di  -:,a'Ta  que 
se  desprende  de  ella  ;  se  instala  pai  Uculurioeiile  en 
la  comisura  de  las  aletas,  en  los  labios,  en  las  parles 
de  la  generación:  en  fin,  en  los  lugares  mas  sensibles  y 
en  los  que  la  Ballena  no  puede  desprenderse  por  el  íro- 
tamii'ulo  de  est'_'  eiieiiiii;ii ,  cuyas  picadiji  a>  sor;  niUy 
iloioi-osas  y  acudas  en  e^p.'cia!  en  la  cslaciou  calu- 
rosa. 

J  ambíen  puluiau  en  su  cuerpo  otros  insectos.  Mu- 
chas veces  el  espesor  de  sus  tegumentos  la  preserva 

(je  la  pii  ;iiiura  de  dichos  parásitos  y  liarla  d  i  cr.nMci- 
mirato  d  '  su  presencia;  pero  en  alf;un;í>  ci¡  cuii>lancias 
sin  duda  le  atormenta  cunin  la  Mosca  del  desierlocujui- 
do  hace  eufurecer  al  Leuu  }  á  la  Pantera ;  al  menos  si 
es  verilad,  como  so  dici'.  que  <!emunan  algunas  veces 
en  ia  leiií/ua  de  este  Celác,  o.  la  corroen  y  devoran, 
I  lij'-la  di  >l¡  u¡rla  cisi  p'ir  completo  y  ilan  la  muerte  al 
animal. 

i  Dichos  insectos  y  Crustáceos  atraen  frerucutcipcn- 
I  te  sobre  el  dorso  de  la  Ballena  franca  gnui  nfimero  do 

aves  m;í:il¡iiias  fpie  «u^'an  idinií-ntarse  di'  estos  aui- 
niales  paiMsil'is,  ¡os  Imsi  an  sin  temor  scbre  su  dilatada 

:  csjwdda,  y  lil'ran  al  (letáceo  de  aqu  líos  atdiruiles  ¡n- 
ciHtindo--:  al  inoilo  que  tíi  Pica-hui'y  devora  las  larvas 
til-  1'áh.!iiiis  y  de  otrcs  Insectos  incómodos  y  funestos 

j  s(di:-e  los  Hueyes  que  habitan  CU  las  cálidas  llanuras 

!  del  cnMtiu''nte  africano. 

I*.ir  esta  razon  no  di  beinos  sorpriiidernos  al  h-cr  el 
viaj  •  del  c;i|)itan  Cohiett  al  rcd  -dor  di  I  cubo  de  Hornos 
y  en  el  ;!"ai¡iie  OcraiiM,  cuaniio  diec  rpi,»  ih^gifeta  Isla 
iñ'amle  del  Oi  é.iun  .\tlai!lico  lin-la  las  cosías  de  Cali- 
l'oniia  se  lia!w..n  visto  alf.'Ui)as  liaiidada-;  de  ¡'tlrcíes 
azuUx  aeoiujKiuar  á  la>  l'a!iei¡as  fnuicas.  ¡'ero  lieiie  la 
lialtena  tre<  •>!ie;tii^os  temibles  por  su  laniaíio  su  agi- 

,  tidad,  SUS  ín  i  /as  y  susarmas;  la  asedian  con  encarnt* 
zamienlo,  la  enudiafen  con  furor,  y  no  (ili<l;inle  reco- 
nuzc^iu-íos  de  uuevo  i'l  poil-  r  de  la  Uallena  franca:  la 
audai'ia  de  sus  eni'linp'S  se  d  - -vaiiecc  del.iute  i'.i- ella 
ciianilono  pueden,  reunidos  muchos  áuu  tiempo,  con- 
certar diferentes  ataques  simultáneas,  combinarlos 
esl'uerZ'iS  suc'sívos  de  div  r<o  coinbalienl  s,  al  pu'- 
nos  siuit  e-^  todavía  demasiado  jóveti  ¡»resent¡n"  to- 
dos los  atr¡'i.:t  >s  de  la  eS|)ecic. 

Estos  Ircs  enciiiijjüs,  son  el  Escualo-skrrUy  el  Ce- 
t  icen  que  I  scj  ibiremos  Con  el  nombr»'  de  Deífín  gla- 
iHador  y  .1  Tüiuron. 

El  E.scita'^-sicrra,  al  que  los  pescadores  Iliunan  or- 
dinari  níenle  Pez-sierra.  cuaUiio  fl  liainhc  I  -  ator- 
nienlu  ,  y  descubre  una  Ballena  franca  de.  po<:a  edad, 
cuyas fuér/j(s  no  e-t  in  aun  bien  desarrolladas,  se  atre- 
ve ¿i  .nn-ojai'se  á  elb. 

La  ji'tven  Ridli'ua  hunde  su  caitcza  en  el  ajíua  para 
re  lia/at'e.  levanta  su  cela,  y  laa'jüa  y  ;:(ilp  'a  e<in  ella 
á  niiu  y  dlro  la  !o.  Si  alcauzii  ásu  i  ii'  iui;;o  Ij  abruma, 
lo  niatay  destruye d''  un  suln  pilp:-.  I'rioel  Es<ualb- 
sirrri  precipita  hácia  alrjs,lareíiu\c,  salla,  vuelve 
y  re\n.elvc  on  torno  de  su  adversario",  muda  á  cada 
iii-laiil!' d  -  ala'jUf,  seapro  e<'lia  ri:oiiji-uln  mas  fa- 
voral'le.se  lanza  sobre  i.i  Rail  ■na.  diva  en  su  dorso 

I  la  lioja  iar;.'a,  ó-ea,  y  dentella, ¡a  de  cpic  su  liociro  eS- 

I  lá  provisto,  la  relira  con  violencia,  bien- pryfnndamen- 

•  leal  ji^ven  CoVwm,  dt^irarra  su  p¡  I.  la  (tersiime  basta 
cu  los  abi-^ui:',s  del  (livano.  la  obliga  á  aseonder  hácia 
la  sup  rlieie  d  i  mar,  vne'.v  -á  comenzar  uu  combato 
len  ib' ',  y  sino  pued  •  darle  la  muerte  espira  di!  furia. 

L  's  Drl/ines  atudiadorfis  se  remien  ,  fiirnian  una 

*  jL'ran  tnjj).i,  so  adelantan  todos  jun' as  bácia  In  Rellena 
f/.iMca.  la  ac mieten  por  todas  partes,  la  muerden,  la 

.  osti'-au,  la  fa!i%':iu,  la  oblii-'an  á  abrir  .su  lK)ea,  y  arro- 
I  jánai>se  sobre  la  len;.'ua  .  á  quesnn,  s.\¡.Mni  s  ' diei;, 
'  muy  alicionados,  la  despniazan,  y  arrancándola  en  tri- 
zas causan  dolores  insoportablcj;  al  Get¿?«!0  vencido 
por  él  número,  y  lo  cubren  de  lioritlat  mortales. 
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Los  clíarmcH  Tiburones  (U'l  NoTte  qiie  algunos  na- 
vegaulos  han  líumaiio  Oíos  del  mar  i  ctuaa  de  lo  vo- 
races qu^  <wn ,  wmfwtcn  la  Bnlicna  debajo  del  agua: 
no  tratHn  dftcliar<r>  ^¡lir.'  «ii  loiiínin;  piTo  (1(  í:nn  ;í  c-la- 
var  en  su  vkiiUe  las  quuiluplps  lilas  de  sus  «liantes 

Smitli^'-jdos  y  cri/Rtlos  y  \c  arrancan  porooncs  ooiiti- 
erabius  tte  tegumeutiMv  de  músculos. 
Enlretanto,  un  mugi'!o  i^nrdoM  dice  c]u.>  csprosa 
los  tormi';itosy  i-\  fuñir  ilrlu  líiIV  na.  l'ri  sudor  aoun- 
daiit'í  manifiesta  el  i  mx.m)  ili-  su  Ut  tiilulnd,  y  A  prinri- 
pio  de  agonía  y  ponen  de  maiiiliesto  de  este  modo  una 
nuerarencífín  con  los  Cuadrúpedos,  j  panicuiarmen- 
te  con  el  caballo.  Pero  e«!ta  traspiFBckm  tíene  u.i  ca- 
rácter particular,  p-rqu^'  ni  menos  en  gran  partees 
producto  de  aipiHIa  .xusIíuk  iü  grasicnta  qu»*  hcnms  vis- 
to distribuida  por  debajo  de  los  legunK-ntn--.  i\w  ;i  <  aii- 
sa  de  los  movimientos  forzados,  v  do  una  extrema  ia- 
xttod  fie  resuma  por  k»  poros  de  la  piel.  Utia  ablación 
viólenla  y  una  nalarioii  nuiv  nlpida,  si  se  pm1nii;ja  de- 
masiado tiempo  ó  si  se  repite  con  frecueticiu,  pueden 
ser  suficientes  para  que  lauallena  franca  en  ¡laquczca, 
como  podría  ocasioiiario  la  escasez  de  alimentos  en  can- 
tidad V  calidad.  En  fin,  como  «ste  sudor  que  anuncia 
la  diminuí  iiin  de  su-  huTzn';  no  es  sitio  una  Iraspira- 
eimi  olco^.t  ú  giii>ii'iila  muy  l  aUleada,  iio  es  decslra- 
ñar  ijue  exhale  un  olor  ordinariamente  muy  fétido,  y  e>- 
ta  emanación  hedionda  es  una  nueva  causa  de  linlíai  si' 
lis  iveaimriiusa]  rededor  de  la»  manadas  de  Ballenas 
francas,  pues  acuden  deade  muy  lejos  atraídas  ¡wr  el 
olíalo. 

iJ;illi'ii:i  i'iitrrl;iiil<t.  ]iriv;tiia  de  i  a-i  (i»(Ia  su  san- 
gro, fati^'ada,  rendida,  abrumada  j»ur  sus  propios  es- 
nienOS,  no  tiene  sino  un  d»'*bil  resto  de  su  poder  y  de 
su  vigor.  El  Osio  Illanco  (>  mas  bien  el  Oso  marilimo, 
esc  animal  voraz  y  temible  á quien  el  hambn'  hace  <ñen 
veces  masfiToz,  abaiidtina  ruti  nces  los  bancus  de  hie- 
los ó  las  heladas  cosías  donde  se  mantiene  emboscado, 
ae  arroja  á  nado,  llej^a  basta  este  Cetáceo  y  se  atreve 
á  cometerle.  Pero  aun  espirando,  muestra  todavía  la 
Ballena  que  es  el  mayor  de  todos  los  animales;  reanima 
sus  desfallecidas  fuerwts,  y  pncu^  iloiih  iiIiis  a!il>  v  de 
SU  muerte  con  un  g(dpe  do  coia  sacntica  al  eut>ini^o 
demasiado  auda¿  que  liacreido  hallar  en  ella  una  vic- 
tima indefensa.  Puede  muy  fácilmente  hac^r  este 
último  esfuerzo  ponjue  sus  músculos  son  su<cépl¡bles 
de  una  esciiaciim  rr|iciitiiia.  CmiM  !  van  una  fínuule  ir- 
ritabilidiul  mucho  tienqto  después  de  la  muerte  del 
Cetáceo ,  y  son  por  eonseruencia  muy  propios  liara 
manifestar  los  fenómenos  eléctricos  i  qaa  se  lia  dado 
el  nombre  de  f/atranimo  :  y  un  físico  observador  no 
dejará  di' not-'ir  que  la  Bnlli  iia  H  iHira,  iio  -nln  vivr  i-u 
medio  de  las  aguas  como  la  liaya  torjudo,  la  Atijjui- 
la  de  SurinanSf  el  Síatapkruro  clii  ttico  etc. ,  sino 
que  además  eslá  ímpr^pada  como  e$tos  Pecesde  una 
¿ran  cantidad  de  susta:ieí«  areilosa  é  ídioeléclrica. 

■    l.t  üalli'na  n<i1a  ?n!ire  el 
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de  Galápagos  y  las  cosías  ocddentakft  de  Méjico,  m 
la  zona  tórrida,  el  Japón ,  la  Corea,  las  Filipinas,  el 
cabo  de  Cales,  «n  la  punta  de  la  isla  de  Ce>lan,  la» 

inmediV.cion*^  il'  l  ^'olm  Pi'iNien .  Iri  i-Ia  de  Swotnra, 
cerca  de  la  Arabia  íeli/,  la  cusía  urieut^l  de  Africa, 


Cuam 


\a  i'I  <\::..M'\- 


mar,  los  Osos  mas  inos,  ki>  idmr  nes,  las  Aves  de  mar, 
aeprecipitan  sobre  aquella  presa  inem]0ladeqMdazan 

Í la  devoran.  Pero  el  OsomartUmo  no  provoca,  poi' 
ecMo  flsl,  á  la  jóvcn  Ballena  en  los  Altímos  rnomcn- 
tos  de  su  vida,  -ino  en  las  regiones  polare>;,  únicas  que 
aquel  habita;  al  |)a.so  que  la  litiUenu  fianea  habita  cu 
todiis  loa  dknas;  pertenece  á  k»  dos  hemisferios  ó  mas 
lüeft  se  encuentra  en  los  marca,  así  australes  como 
boreales. 

Hisr;  til  !s  nluira  cuales  son  los  liipres  de  su  predi- 
lección, cua!(S  son  las  cosías,  los  e  >i.liiien!es  y  las  is- 
las, cerca  de  las  cuales  ■-e  la  lia  vislo,  ó  lus  mar«  s  en 

S 16  se  lia  encontrado.  El  Sniuiierg,  tiácia  los  60"  ile 
titud: la  Narra  Groenlantila,  ialslandia, la  Antigua 
Groenlandia,  el  estrecho  de  Davis,  <  1  Caiindi'i  T.  :i  ai;<i- 
va,  la  llarolina,  In  parle  del  océano  Atl.iiitici*  .lU.siiat 
que  esta  situada  igualmenle  á  los  40."  dii  latitud  y 
npózima  á  las  costas  de  Chile ,  en  d  pimde  océano 
IfeiUioiiBl,  Goatonala,  el  golto  de  Panamá,  las  islas 


Hada^scar,  la  baln'a  de  Santa  Elena,  la  Guinea,  Cór- 
cega «  n  el  Medilaniueo,  el({olfb  de  Gascuña,  el  Bálti- 
co y  la  Noruega. 

.^eaiiaiiins  lie  dar  ron  e!  ni  iisaniirntn  In  vuf'.t.n  al 
redciior  del  mundo,  y  en  loilus  los  t limas,  ea  ludas 
las  partes  del  Océano,  vemos  que  .se  ha  presí-ntado  la 
Ballena  franca.  Pero  tenemos  tres  consídencioues  im- 
portantes que  liaoer  sobre  este  asunto. 

Primeranienfe  «c  puede  creer  que  en  tndn<  las  lati- 
tudes se  han  visto  reunidas  á  la  \í'j.  muelas  Ballenas 
francas  con  tal  de  que  .se  las  encontrase  en  el  Océano, 
y  sino  es  en  mares  pequeños,  en  mares  interiores  y 
muy  frecuentados,  como  en  el  Mediterráneo,  casi  nun- 
ca sucede  que  esiDe  Ci  táceos,  tabs  como  la  Rallena 
j  franca  cogida  cci  tade  la  isla  de  Córcega  en  Ib20,s© 
I  hayan  oresentado  aisladamente  despue^de  haber  sido 
i  probabienieiiie  estiiiviadus  de  su  camino,  acarreadas  y 
perdidas  por  alguna  grande  agilacloa  de  las  aguas. 

En  segundo  lugar,  los  antiguos  griegos,  y  jíarticu- 
larmente  Aristóteles ,  sus  contemporáneos ,  y  los  que 
le  han  sucedido  pudieron  sin  duda  dar  minie  iosas 
noticias  acerca  de  las  Ballenas  francas,  no  tan  solo 
()urque  muchas  de  estas  ballenas  han  pod*dn  entrar 
acciilenlalmente  en  el  .Meílilerráneo,  cuyas  orillas  ha- 
bitaban ,  sino  lainbíen  á  cau.«a  de  las  relaciones  que 
la  guerra  y  el  (  (imi  n  in  h  ibian  proporcionado  a  los 
griegos  en  el  mar  de  Arabia,  el  de  Persia  y  los  güilos 
del  Indo  y  del  Ganges  que  frecuentaban  los  CeLiceos 
de  que  baldamos ,  y  donde  estas  Ballenas  francas  de- 
:  bian  abundar  mas  que  en  la  actualí  iad. 

l,n  tercer  lujuar,  Iik  ¡iitViyraío^  sibrán  con  interés 
ijue  durante  mucho  tiempo  se  liau  vislo  to<lus  lo6  años 
cerca  de  las  costas  de  la  Cérea,  entre  el  JapoayJa 
China  ,  Ballenas  cuyo  dorso  presentaba  aun  ¡arpóme 
lanzíolos  por  pescadores  europ^'os  cerca  Je  las  costas 
del  Spilzbei^  II  lie  la  (■iDetilaridia. 

Hay,  pues,  lo  ni(>ni»s  una  eslacion  «leí  aíiocn  que 
el  mar  está  bastante  libre  de  hielos  para  facilUdr  un 
paso  que  con(huca  del  OcéíUJO  Allánlico  seplenUioaal 
al  gi'ande  océano  Boreal ,  al  través  del  océano  Glacial 
.\rlii-o. 

l,as  liallenas  criadas  en  el  Norte  ile  ICurojKi,  Y  lu- 
j  Hadas  en  el  iNorte  del  Asia,  han  debido  pasar  al  Norte 
de  la  Nueva  Zembla ,  acercarse  nmcho  al  polo,  ae^wr 
casi  un  diámetro  de  círculo  jiolar,  ¡wnetrar  en  el. 
:.'raui!('  Oréario  pur  el  •■-In  rlm  df  M.'lirin;^,  atravesar 
la  b.dua  del  nik^mo  nombre,  bogar  a  lo  largo  vie  Kaml- 
sehatka,  de  las  islas  Kuriles,  &  la  isla  de  Je.so,  y  lle- 
pr  hastd  casi  el  trigésimo  ^do  de  latitud  boreal, 
cerca  de  la  emiincadura  del  no  que  baña  las  murallas 
de  Naiikin. 

Durante  esta  larga  travesía  han  debido  ri-a»rrer  una 
linea  á  lo  menos  de  ochenta  (vados,  6  de  mil  miríár 
metros :  pero  segUD  lo  qtte  ya  liemos  mar.ife&lado ,  es 
posible  qiu'  para  eslebirgo  viaje  no  hayan  necesitado 
mas  que  die?.  ó  nrn  r  dias. 

¿V  qué  obiitúculo  ¡ttutria  oponer  la  leniiJi  ratura  del 
aire  á  la  Ballena  franca?  En  las  zonas  dotide  el  ükA 
ofende  con  sus  rayos  aíirasadores,  halla  íácilmcnle  cb 
el  fondo  de  las  aguas  nn  alivio  contra  tos  efec  tos  dct 
calor  di'  !a  ritri!n>-rera.  (inunilo  nada  i  ii  la  -npcrra'ie 
d''¡  Océano  i  (¡uiiii  fcial ,  m  teme  que  el  ardor  del  sol 
de  la  /.'..na  tórrida  sequ'  ^ii  pii  l  deUBnAOdO  AimStO^ 
como  ios  rayos  de  c&tc  astro  desecan  en  alflonas  di^ 
cunstancias,  la  piel  del  Elefante  j  de  otros  Paquider- 
mos; los  legunu  iifris  rp-e  cubren"  su  dorso  continua- 
mente bañados  ñor  lasólas,  ó  sumergidos  á  su  volunUid 
cuando  surca  durante  la  calma  la  superficie  tersa  del 
mar ,  no  cesa  de  conservar  toda  la  fleübilidad  que 
necesita,  y  cuando  se  acerca  al  pdo,  preservada  de 
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los  efectos  twcivos  liel  frió  por  la  densa  capa  de  «as 
ifao  la  cubre. 

Si  ahnndom  ciertos  parajes,  es  priociplmcnte,  ó 

Snni  pn>porcioinr  alimento  mis  abundante ,  ó  por  huir 
e  la  piM"secuci(Mi  d(!  los  Hombres. 
En  los  siglos  XII,  xiii  v  xiv,  aburiihibau  üiiilo  las 
Ballenas  fmnras  rcrra  ác  ía>  ro'^lri-  iiin  stros  mares, 
que  su  pesca  era  tnuji  lucrativa;  pcru  perseguidas 
«ncamízadamentf,  se  retiraron  á  otras  latitudes  mas 
septontriniinlr'»-. 

*  El  liivtorin.lor  ilc  las  pescas  de  los  liolandcses  en  los 
m:in'-.  drl  Nmli-  liin',  míe  liailimiin  lii<  Halb'iins  fran- 
cas un  alimento  abuuaante  y  una  tranquilidad  muy 
poco  alt:>radn  cerca  de  l.ns  costas  do  la  tírocnlandia, 
ílc  h  isla  de  J.  Mayen  y  del  SpitzbiTg ,  se  liabian  mul- 
tijilicido  con  esí'i'so:  pero  qm  los  pi»sradores  de  tas 
(livrr«;i<  naciones,  al  lli-gar  .i  aijiifllns  [lanijc--,  se  Iris 
repartían  como  patriinoniopropio  ,y  como  no  cc^iaron  de 
aticar  á  aquellos  grandesCetáoeos ,  se  hicieron  ariscas, 
abandonaron  nnn<  maree  en  que  se  sucedían  los  comba- 
tes, se  refuf?iarnii  liaria  los  liijos  del  [joIo  ,  y  continuaron 
en  este  asild  liarla  [a  i'poca  en  pue  ])(M  <«'í:iiidas  en  me- 
dio dv  a<pi«'llos  liictos,  los  mas  septentrionales ,  vuelven 
hacia  las  rostas  del  Spitzberg;  ías  balitas  de  la  llecada 
Groenlandia  que  liabitaltan  traoquQamente  antes  de  la 
de  los  primeros  navof^antes.  Esta  es  la  razón  ,  porque 
cuanto  ma<  nos  a¡f  n.viinatniis  al  polu  ,  tatitos  mas  ban- 
cos de  hielo  se  encuentran,  y  tanto  mas  grandes  son 
iM.Ballenas,  cuanto  mas  abundantes  s<in  engrasa  acei- 
tosa, masramiliares,  por  derirlo  a.^í,  y  íacúes  de  pescar. 

Y  he  aquí  también  por  uué  las  grandes  Ballenas  fran- 
cas qvip  estrín  m  is  ara  de  los  sesenta  grados  de  lalitmi, 
hacia  el  Labrador,  por  ejemplo,  y  liácia  el  Cunada, 
nerecen  casi  todas  heridas  con  liarpones  arrojackts  en 
los  mares  mas  prAumos  al  polo. 

Asegúraso,  sm  embargo,  aue  durante  #!  ínTÍemo 
di"-Mp.inM  i'n  las  Bnllcfias  de  las  cosías  ¡rivaiÜdíus  por 
«1  Jiielo,  Jtljaiuloihii)  las  iiimediacione^s  dei  (m)Ío  y  se 
introducen  en  la  zona  templada ,  liasta  que  vuelve  la 

SrimaTera.  Pero ,  en  esta  emigración  periódica ,  no 
eben  huir  de  un  frío  que  pueden  soportar ,  no  evitan 
l.is  í  fifto-  dirertiis  d»-  rigurosa  tfirip-Talura ,  no  se 
apartan  mas  que  do  aquellas  capas  di*  liielo ,  ó  de  aque- 
llas m^ísas  conjeladas,  duras  é  inmóviles  y  profuníbis, 
que  no  les  penniüráa  ni  buscar  su  alimento  en  lo« 
bancos ,  ni  salir  á  la  superficie  del  Océano  para  respi- 
Tar  'M  air<'  ntm'V'ifrTtco ,  sin  rl  rual  no  pufiltm  vivir. 

ruando  M>  relk'iiona  ari>rca  úv  li-s  numerosas  tro- 
iias  di>  Riillenas  frarinis  qut'  en  tiempos  muy  remotos 
iiabitabau  en  todos  los  av>res;  en  el  colosal  tamaño  y 
naturaioea  de  sus  huesea;  en  ta  facilidad  con  que 
aqut'llas  pnrnnnfs  rnni parlas  y  oleosa''  puedan  resis-- 
tir  á  los  ef(T(us  de  la  hunieilad,  desaparece  la  sorprt'sa 
<ii'  liaber  hallado  fragmentos  de  esqueletos  de  Ballena 
en  muchas  comarcas  del  globo,  debajo  de  capas  mas  ó 
inemis  gruesas :  todos  estos  Iraf^ientns  son  nuevos 
indicios  de  la  existercia  del  On'ano  sohn^  todas  las 
porcioni's  d**  la  ti.  ira  que  están  m  la  ariualida.l  iiuis 
^vadn<  qi  I  nivel  de  los  mares. 

Y  <^y\  •  [nliar::o.  de  tantas  persecuciones  ¿cómo  no 
8c  hahni  li<tninu¡  loconalderdilemciiteél  nuawro  de 
«tos  CeLáccois? 

Hace  mas  de  dos  ó  tres  siglos  que  los  vascos ,  ma- 
rinos inff'pidos ,  los  nrinirros  que  se  han  atrevido  á 
desaliar  lo^  |)r»ligro8  ael  océano  Glacial  y  bogar  hacia 
d  polo  .Vrtiro,  animados  por  el  éxito  con  que  habían 
macado  k  Ballena  franca  en  el  golfo  de  Gascuíia,  se 
lamaron  á  la  alta  mar ;  llegaron  después  de  diferentes 
tentativas,  hasta  las  costas  de  Islandía  y  á  las  i\o  la 
Groenlandia ,  desplegaron  todos  los  recursos  de  un 
pueblo  emprendedor  y  labnteo ,  t  qniparon  flotas  de 
cincuenta  ó  sesenta  buques,  y  ayudados  por  los  islan- 
deses ,  hallaron  en  una  pesca  abundante  !a  recompensa 
de  SMS  trabajos  y  el  fi  ni  ■  '1í  -us  afanosas  tai  cas. 

Desde  lines  del  sij^lo  xvi  lia.«ta  1598,  b^jo  el  rei- 


nado de  Isabel,  los  ingleses,  que  hasta  aquella  época 
sp  lialiiaii  visto  olilig:ido.s  á  servirse  delos  vascos  para 
la  posea  de  la  Ballena ,  la  extracción  del  aceite ,  y  hasta, 
según  Pennant  y  Hackiuifs,  para  el  arreglo  de  los  to- 
neles ,  enviarnii  í  !n  Groenlandia  buques  d(<tinados  á 
esta  iniMiia  pesen.  Desde  «d  año  de  ICOS;  uv.iii¿aruD 
hasta  los  S(!"  di'  latitud  septentrional,  y  se  posesiona- 
ron de  la  isla  de  J.  .Mavcn  y  del  Spitzberg,  que  habían 
descubierto  los  holandeses  en  lo9G. 

En  1612  se  vió  que  aquellos  nii-nios  ludandeses, 
con  el  auxilio  de  los  vxscos,  que  coiuponiati  una  parte 
de  su>  tri|)iilacíones,  v  dirigieron  sus  tentativas,  lli^ 
g?roníi  las  costas  de  íipiizlKTg,  m  las  de  Grocnlao- 
dia ,  en  el  estrecho  de  Üavi.s ,  rcsistierun  «m  onnslan- 
cin  los  esfuerzos  que  los  ingli'scs  no  cesaron  dtf  renovar 
á  lili  d  ■  liaeerse  (liienos  de  los  parajes  que  frecnenta- 
haii  las  l!allen<is  francas,  y  construyemi.  euid  idosa- 
mente  en  su  patria  los  almacenes ,  los  talleres  y  hornos 
necesarios  pira  sacar  el  partido  mas  ventajoso  de  los 
productos  de  la  pesca  de  a<|u.'llos  Cetáceos. 

Alentados  otros  pueblos  iwr  el  buen  éxito  de  los  in- 
pli  ses  y  de  los  holandeses,  los  brenieses,  los  hambur- 
gueses,  los  dinamarqueses,  llegaron  á  los  mares  del 
Norte.  Todo  concurrió  entonces  á  la  destrucción  de  ll 
Ballena su  rivalidad  se  apacigu6 ,  partieron  las  costM 
mas  fiivorablesá  su  empresa ,  ronstniyeron  tranquila- 
mente sus  hornillos  en  las  costas  y  en  el  fondo  de  las 
bahias  que  habían  escogido  ó  que  les  habían  cedido. 
Los  holandeses  particularmente  ordenados  en  compa- 
ñías, formaron  grandes  establecimii'iitos  eu  las  costas 
de  Spitzberg,  de  la  isla  de  J.  Mayen,  de  la  Islanda,  de 
la  nroenlanda,  yilel  estrecho  dé  ¡(avisen  cuyos  golfos 
y  altras  csulwu  e.-parcidos  aun  gran  número  de  Ce- 
láceos. 

fcln  la  isla  de  Amsterdan  fundaron  la  población  de 
Smeerembourg (burgo  ilela  fundición); construyeron 
panaderías  nlniaeenes  de  depósito,  tiendas  de  v;inos 
artículos,  tabernas,  ligones;  en  pos  de  sus  Ilotas  pes- 
cadoras, enviaron  buques  cargado-  di-  vinos,  aguar- 
dientes, tabaco  y  diferentes  comestiUes.  En  aqudios 
estaMeciraientos  asi  como  en  loa  faoniillos  de  otmsm- 
eiones.  se  dfiritii'i  casi  tuda  la  ;,'rasa  d-'  las  Ballenas 
que  se  habían  cogido ;  uUi  so  prepiiró  el  aceite  que  pro- 
aucían  aquellas  Ucuacíoneis ;  un  número  igual  de  bu- 

aues  pudo  transportar  ^producto  de  un  número  mayor 
e  aquellos  animales. 

láís  Ballenas  francas  nn  tenían  aun  desconfianza  :  la 
cruel  esperíencia  no  les  liabia  enseñado  á  conocer  las 
asechanzas  del  Hombre  v  A  temer  la  llegada  de  sus 
notas ;  leios  de  huir  de  ellos ,  nadaban  sin  recelo  á  k) 
largo  de  na  ceatas  y  bahias  mas  inmediatas;  se  dejaban 
ver  eoii  tranquilidad  en  la  superficie  del  mar,  andaban 
tíü  Uupe!  al  redwlijr  de  los  buques  ilivirtiendose,  y  se 
entregaban  por  decirlo  así ,  .1  la  codicia  de  lospescado- 
re^  v  las  mas  numerosas  flotas  noputliau  f  levarse  mas 
que  el  producto  de  una  pequeña  parte  de  las  que  as 
presentaban  por  sí  mismas  al  harpim. 

En  1672  fomenlóel  gobierno  inglés  con  unapriinaia 
pesca  de  la  Ballena.  En  iñdH,  la  compañía  inglesa  que 
se  formú  para  esta  pesca  estaba  sostenida  por  suscrí- 
cíones  cuyo  valor  ascendía  á  82,000  libras  esterlinas. 

Kl  capitán  liolar¡di''s  Zorgdrager,  qtic  mandaba  el 
buque  llamado  Cuatro  AcrmancM,  relíele  que  en  1097 
se  halló  en  una  kdiia  de  Groenlandia,  con  quince  bu- 
ques bremeses  que  habían  cogido  ciealo  v  noventa 
ballenas;  cincuenta  de  Hamburgo,  que  tiabian  bai^ 
ponado  auiníenlas  y  quince ,  y  eienhi  veinte  y  un  bu- 
ques holandeses  que  habiau  pescado  mil  doscientas 
cincuenta  y  dos.  Por  mas  de  un  si^.:lo ,  no  fue  necesa- 
rio, para  hallar  grandes  manadas  de  aqueliosCctáceoa, 
el  tocar  á  las  |>tav:i.s  de  hielo  :  bastaba  hacerse  á  la 
la  hácia  el  Spitzberg  y  las  otras  islas  del  Norte ;  y  so 
derretía  en  los  hornos  de  aquellas  regiones  boreales 
una  canliiliul  tan  grande  de  aceite  de  Ballena  que  los 
var.'os  pescadores  no  eran  suQcientes  para  cargólo,  j 
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m  jíiwiso  que  uia  jiaj  l«' i  <jnsiilcra!'|o,S€  tnms¡M)rtiiS»' 
en  otros  biiiiups. 

Cuando  tíéspuos  se  hicieron  las  Ballenas  francas 
tan  pjtpantadizRs  «>n  las  inmediacionAs  iteSmeprombourf! 
y  ntro«  stlin*  í'•l'^"^!(•^rlal^ls  por  \i-^<  posomlorcs ,  qui»  lu» 
so  póiSia  }ii  iiprstiiiiiarst'  á  t-lliis  ni  iin-nos  suriiromlrr- 
lii'-,  ni  eii$;¡uiarla.s  y  rclrnorlas  ron  alf^un  cclx»,  se  r<'- 
dobliiron  l«>s  esfuei7.»*s  y  la  nmslancia.  No  sf  tlcjó  ilo 
secuirlas  hasfai  los  p;,rajes  en  <|iu'  sucosivanx'iii»'  m- 
reUifíiaron  y  fuo  Uinlo  nirís  fácil  no  pcrdiT  s;i  luidla 
cnanto  rpio  aquellos  ¡uiiinatcs  aliandonnlKin  ai  ¡  aronT 
con  Sf'iitiniii'nto  las  playas  en  que  ¡lor  \a\ú\-  li  inpo 
Labian  riv¡«lo  Ubres,  y  los  bancos  de  arena  que  tas 
habinn  proporcionado  d  slimonlo  que  prefieren.  Su 
prni^-rarioii  fut>  lonla  y  suf  i>'-iv:i :  ;il  i)niii'ipio  no  se 
ali  jaron  sino  á  cortas  ili-tau>  ias ,  y  i  iiando  «¡vici  icn- 
do,  por  ilivirlo  a--i ,  la  tranqiiiliil  1 1  -i  It»'  todo,  hu- 
yeron de  su  patria  lau  Tnruonlcnicnlc  lurl):i<ia,  uluin- 
donauron  pora  no  volver,  las  cosías,  las  bahías,  los 
bancos  en  cu\nsiiiniccliai  ioucs  hahiaii  narido  y  fncnui 
á  acoí,'r'i  H'  á  las  pía  vas  b<'ladas  :  vieron  llc;.'ar  á  sus 
cneriMf^os,  laiiti'nia>  -  iirai  ni/.  ,-,iiii;a  ellas  ciiaido 
que  para  idoanzartas  si;  Iwbiiiu  visto  procisaiios  á  !u- 
chir  contra  las  lrmp«^>^üidcs  y  la  rauei  t*». 

En  vano  una  niebla  densa,  una  tempestad  ó  un  vien- 
to impetuoso,  impedían  frecuenlfinenle  perscfiuir  ¡i 
lasque  el  liaipnri  liaMa  IktíiIo;  ni  vano  aquelIosCelá 
ecos  atravesados  huian  algunas  v.  n  s  ;i  tan  grandes 
distancias,  que  la  tripulación  de  lacaiíí^a  seadora<IP 
veía  ablipda  á  cortar  ta  atenía  atada  al  lJar|Min,  que 
MTJtfilrándola  ron  velocidad,  ta  habria  alejndo  pronla- 
mi'itl^'  lir  ]t'<  I.iiijur-  n:  li^Miiiiios  de  perderse'  i'u  la 
superbeie  ili'  lus  m  ires;  en  vano  las  Ballenas  heridas 
por  la  lanza  a  lvt  i  iian  con  su  precipitada  fu^a  á  las  que 
aOD  no  babian  descubierto  la  aproximación  del  enemi- 
go; el  valor  ó  mas  liieii  la  audacia  «le  los  pescado'  cs, 
vencia  lodos  los  ol»st<ícu!<i--.  Sultiaii  a  la  punía  ile  les 
mástiles  para  descultrir  desde  lejos  a  (.eiaceos  que 
Imscabaii;  despreriabon  los  lucios  notantes,  y  quc~ 
riendo  encontrar  au  satvaeiuu  en  d  peligro  inif  mo^ 
amarraban  sasbuqneaá  la  oitTenúdadd  el  lostémpanos 
movibles. 

Candadas  por  último  las  italleuas  de  una  enterra 
tan  larga  y  porflaib  desparecieron  debajo  de  los  Ido- 
Jos  lijos,  yescQgiiHionparticnlarmenie  su  asilo  debajo 
de  aquella  corfeza  inmensa  y  congelada  que  los  bAta- 

vo<  lialiian  llaiiiad'i  ^/^f^/.'^  (efliielo  i!'  l  c  ■  >  También 
lu^  ¡n'Maili'it'>  lia-la  ;i'¡iiellos  hielos  inmóviles,  id  Ira- 
vés  de  los  ténqmti  I-  ^  montañas  llolantes,  y  pcu"  con- 
BiMUientc  de  ttiiios  iu«  peligros,  las  cercaran f  aproxi- 
mándose en  fw  laneliones  i  aquellas  orilYas  {^tacMles 
acecharon  ri>n  tmn  n-hitii  ali' .  .  li-t-id-'i;'  Irv  niemenlos 
e^n  que  las  itiiiienas  se  veian  ohlifiadas  a  sjdir  de  de- 
bajo de  su  b(Heda  helada  y  )nt>tix*tora,  pare  respirar 
el  aire  aUnosiérico. 

Inmediatamente  antes  de  la  pnejra  de  1744,  secn- 
fretrnhan  los  rusos  !oiIa\i:i  á  r-\;\-^  t>i>li!(s  y  pf^liu'm^n': 
empresas  de  queaulcs  t\\iv  i.iru  idyuuu  dieron  un  glo- 
rioso ejefuplo. 

Poco  tiempo  después  dieron  los  ÍUkIcüCS  UUCTO  im* 

puísü  á  la  pesca  de  la  Ballena,  con  m  formarion  de 
una  sociedad  rc-prtalile ,  enn  la  sejjitndnd  de  im  ii!!--- 
rés  ventajoso  coi»  (i^niadfs  recotniH'nsas  que  dislriluiian 
á  tus  que  habían  lobado  una  pesca  mas  al)undanto, 
Ví3a  indeiunÍ7.acioneti  iguales  á  m  pérdidas  que  babian 
sufrido  en  sus  primeras  tentativas ,  con  una  exención 
de  dererlios  stibri*  ln«  i'fertrm  de  aenp-f» :  ot»M  la  ii'rt« 
iliuiilada  tilxTtad  para  formar  trimilaciones  á  las  que 
en  cirr^n-i  iin  ia  alguna  de  leva  rartada  demaríneria 
se  p(MÍia  imiuieUir. 

Antes  de  la  revolacion  que  Ita  creado  lof  EMndos- 
Unidos,  baldan  n>ns('::iiidn  ln«!  haliítari(t>s  fl'>I  cí^titi- 
nenle  tío  la  América  ><'(ileiilrioiial  <  ii  la  pt  -ca  d»:  ía 
BalN  ria  unas  ventajas  q^ue  anunciaban  la^-qn  ■  después 
obtuvieron.  Desde  d  ano  de  i  703,  AnUcus^,  Rhode- 
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Island  y  otras  ciudades  ailierieanas  halúan  armado  uii 
pran  número  de  buqui  s.  Dos  añris  después  enviaron 
los  bátavos  ciento  treinta  y  dos  barcos  pescadores  á 
las  costas  de  Croenlandia  y  tn'inla  y  de»  al  estreelM» 
!  de  Davis.  Kti  IT'í*^,  Federico  el  Grande,  niyns  mira" 

[loülícas  eran  tan  dipnas  do  admirar  ion  ,  como  sus  ta- 
entos  ndiílares,  ordenó  que  la  ciudad  de  Embdeii 
I  equipase  muchos  buques  para  la  pesca  de  las  Ballenas 
bancas.  En  4774,se  «staMedóen  Godiemburgo  um 
j  conq>añía  si;eca  muy  proteinda,  |Kira  enviar  á  in-<car 
a!  estreclio  do  Havis  y  cercado  la.s costas  d*'  Gru  idar- 
dia.  Kn  177.5,  el  i'V  <!'■  Diiianiarc.i,  concoilió  alpinos 
buques  de  uuerra  i  um  compañía  establecida  en  Uerg- 
bem  pitra  ti  mismo  fio.  Kl  parlamento  de  Indatem 
aumentó  en  i779  las  ventajas  d*'  que  ;:o/ahau  lus  qur 
se  deilicatianá  la  pesca  de  la  Ualk  ua.  Eu  ITS  i,  man- 
dó el  íiohieriii»  fram  . >  i[U''  "-o  armasen  á  su  coMa  s<  i^ 
huqur  s  para  la  misma  pettca,  v  enipeíió  á  mucba.s  ra- 
millas de  la  IsNide  Nantticfcétt,  muv  hábiles  y  ejerci- 
'  ladas  en  r-W  arle  para  que  se  oslableciespin  en  Dun- 
kerque. I.os  hantburKuescs  enviaron  en  1789  treinta 
y  dos  buques  á  la  (!r<u  ulaiidi.i  y  ul  estrorlio  de  Davis. 
V  ereclivamente,  ima  nación  navegante  é  ilustrada, 
no  ])od¡a  memw  de  empi'zar,  ooinervar  6  ]M!rreccioi)ar 
tal  empresa  que  proporciouiiba  una  cantid:id  tan  grande 
de  objetos  de  comercio  necesarios  ó  preciosos;  emplea 
lanliis  rii|i~!t  ni-tiiri'<;  |irí.piin  juna  un  hiero  de eoiiside- 
racioii  i!  ios  conlrü;tistasdeaparejos.máquinasy  viverei' 
y  ociqiacion  á  Lentos  tniaaSMMtnaiMblos  marineros  mas 
si»brios  mas  robustos  y  masesperiinentadosé  intrépidos. 

.\1  rpfTpxionar  ?tibre  lun  i^rande  número  de  resulta- 
i\r<  ¡fup'ii laiit  -  00  ilrln-  sorpri'iiili'rnos  la  atención, 
los  cuidados  y  multiplicadas  precauciones  con  que  ae 
prticura  a<egunr  6  aiuneniar  él  resultado  de  li  ¡wM» 
de  la  Ballena. 

l.os  buques  que  ,se  dedican  comunmente  á  estepé- 
Itero  de  pe-iM  (¡i  ui'U  d^  ordinariit  de  treinta  \  eincoá 
cuarenta  metros  de  iurf,'u.  Se  forran  con  gruesos  ta- 
t»lones  de  encina,  para  que  resistan  al  choque  de  los 
hielos.  A  .cada  uno  se  lo  dan  des«le  seis  á  ocuo  ó  uuere 
lanchas  de  alfpi  mas  de  ocho  metros  de  largo,  de  vam 
«los  meints  ile  ancho  y  uno  de  profundidad  desde  el 
borde  hr)st;i  |¡i  quilla.  A  cada  lancba  de  estas  se  desti- 
nan uno  Ditos  harponems,  que  se  eligen  por  SU  destrOi. 
en  herir  á  la  RallieDa  aua desde  lejos,  en  el  sitio  qur 
mas  conviene  y  de  bastante  destreza  oára  dirifnria  Iiidk 
cha  sif.'  ,ien>lo  i-l  raniino  de  la  Ballena  franca,  aun 
cuando  l  uda  entredós  a({tias;  \  con  bastantes  cooocá* 
miontos  nara  calcular  al  párate  en  que  el  Gatáeco  ie- 
vantará  la  (larte  superior  de  la  cabeza  por  eodrot  de 
la  siqierficietldroar  al  ir  ¡i  respirar  al  aire  atmosférico. 

ti  harpon  que  niTi'jan  es  un  dardo  haslaiili'  ])esado 
y  triangular,  cuyo  hierro,  de  cerca  ile  un  metro  de 
iaryo,  debe  sor  muy  suave,  liso  y  aíiladu  i>or  la  punía, 
cortante  por  ambos  filos  y  con  lenjsijetaaeiilaa  orilláis. 
Este  hierro  d  saeta  propiarootte  dicha,  termiraen  ww 
esp:;:n  ríe  reren  d''  un  nn-lrode  Iar<.'o,  en  la  que  entra 
uti  iiian^Mdjiuy  j^ttcso  de  dos  ú  ire^  metros.  Se  ata  ai 
dardo  ndsaio  ú  a  su  cspi^^ü,  la  cuerda,  que  debe  ser 
dd  ¡oeuxr  cáñunp,  .siu/iiquitrauarla,  púa  que  oonaeir- 
ve  sil  Dexibilídait ,  &  pesar  del  fif»  eseesivo  que  siem- 
pre haré  etilos  parajes  que  se  posea  !a  PriIIena 
iui  Liiiza  que  .íe  euqdfa  jiara  esta  pe.M'u,  se  diferencia 
del  hai-pon  en  que  el  Jnerro  no  tiene  alas  ó  lengüetas, 
que  ililicullan  sacarla  del  cuerpo  de  la  Iklleoa,  y  que 
s(  repitan  los  f^olpcseon  ftiorza  y  velocidad.  Tiene  oiy- 
(linari  imenU-  cinco  mtflros de  largo,  y  el  bicrro  es  poco 
iitii-s  ú  (llenos  el  tercio  del  largo  total  del  instrumento. 

La  prímavera  es  ki  estación  mas  favorahh>  para  la 
pesca  de  las  Ualieoas,  francas  en  los  puntos  inmedia^ 
a)  polo.  El  estío  lo  ea  mucho  menoi.  En  efecto  «I 
■••flor  del  sol  despue.s  d(d  solsticio,  )i  nrri  lo  el  hielo  en 
iliferentos  sitios,  príalyce  aberturas  üaiv  am  lias  eu 
las  porciones  de  playas  congeladas,  en  qoe  la  corteza 
e-ra  menos  gruesa.  Cntoiu^  abandonan  las  Ballena!^ 
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las  orillas  de  loe  inmensos  bancM  de  hielo  aun  cuando 
no  las  penigu).  Reoonreu  grandísimas  distancias  por 
debajo  de  estos  campos  tastos  y  rndtireddos  porque 

rfspinm  fárihiicnt*'  fii  rsli*  i,'riiiiilc  ri'tiro  nailaiulo  ilf 
abiTiura  »-n  nlx-rlura,  y  los  iM-srador*^  puctk'U  tanto 
menot^  seguirlas  en  aquellos  espurios  abiertos,  cuanto 
mas  iácil  es  que  se  e«lrelleo  ó  detei^pn  por  lo  dhiios 
atts  hndm  contra  los  témpanos  de  fnelo  desprendidos 

SUf*  nadan  por  scmi'j¡inlo,<  ¡Kinijfs.  Por  otra  parto,  las 
Alienas  durante  la  priuiavm  liatlaii  delante  de  aque- 
Iloe  campos  imaÜliHetda  hielo,  uniUneato  tbondan- 
f  oooTenieate.. 

-  Hay  sintdiidi  «ñN  j  Inflares  en  los  que  no  se  puede 

sinii  cr.  vpniim  ú  oluno  sor|)rfmler  á  las  (^«lli>nns,  6 
«icoiilrars»' á  su  pa>o,  pero  fr»Tii»Mili'mcule  se  Liu  vis- 
to en  los  meses  de  abril  ó  iiiayu  tan  f^ran  número  de 
Ballenas  francas  reunidas  entré  los  setenta  y  siete  y  se- 
Inta  y  nueve  grados  de  latitud  Norte,  quec!  agua  que 
espolian  oor  sus esniraciilo*  y  tnii'c.iia  en  fomiade  llii 
tia  mas  ó  menos  uiviilida,  pari-i  ia  a  ii>  lejos,  el  liuino 

asciende  por  encima  ile  una  [Hipi-losa  capital. 
>^  ■  Sin  CMbarao  1m  pescadores ,  que  por  ejemplo ,  en  el 
«Btrecho  de  Defisofaida  tA  Spitzberg  penetran  muy 
adelante  en  me<llo  de  los  hielos,  delwii  onmfnzflr  sus 
tentativas  mas  la^ile  y  acabarlas  mas  temprano,  para 
no  esponerse  ál«is  ili'^lii<  los  imprevistos  óáhelinl;i>  n' 
festinas,  cuyos  efectos  podrían  s<>ries  sumamente  uo- 
idvofs 

Por  to  demás,  los  hielos  de  los  manespolanes,  se 

Eesentan  á  los  pescadores  de  Ballenas  en  cuatro  está- 
is devers«i8. 

Primenim'>nte  estos  hielos  están  contiguos ,  ú  »  >laii 
dMdidos  en  ^ruides  playas  inmovibles  ó  consisten  en 
bancos  de  témpanos  acumulados;  ó  por  último,  estas 
montañas  ó  bancos  de  agtn  helada  son  movedizos,  y 
las  corrientes  ó  vii'iitns  los  arrastran. 
-  Los  pescadores  li(iland«?ses  han  dado  el  mniibrede 
tBm¡His  de  hirió  ú  los  espacios  heladtts  de  mas  de  dos 
añilas  de  diámetro ;  deóaacva  de  hteios  á  los  espacios 
ISetedoA ,  cuyo  diámetro  tiene  menos  de  dos  millas, 

r;ro  nii'iKis  de  mtHlia  milla;  y  de  (jrande»  témpanos, 
esperios  helados  que  no  licúen  mas  de  meilia  milla 
ée  (tiámetro. 

üi  lüciael  Spitiberg  se  hallan  grandes  bancos  de  kie> 
le^tieoen  cuatro  defaioomniánietroededrennfe- 
renda.  Gomo  los  inténalos  qvie  los  s^^paran  furnian 
■M-espede  de  puerto  natural  en  que  el  mar  está  caai 
«lénpre  aaaegMio,  los  pescadores  se  establi  o  u  cDeHoa 
^rMln;fmo  Umm  coloceneeittrelos  banco pe- 
quefios  que  nd  tienen  imwtfnedosdenlosótresefentos 

rirrnnfiTnru'ia  y  que  la  rneiinr  a;;itae¡nn  del  Oréímo 
poedt-  acercar  entre  sí.  Pueilen  muy  biivi  con  lt>s  6i- 
min»  ú  otros  in.strumentos  separar  los  témpanos  pe- 
4d0to.  Ttoibéen  han-emptoado  frecuentemente  «09 
vueO' resultado ,  partf  dehifilar  el  cbn^^ede  los  tém— 
panoe  de  mayar  rnnsiderrvion  y  mas  rápidos ,  el  cuer- 

de  una  ballena  despicado  de  su  grasa,  y  colorió 
at  eostada  por  la  parte  a  fuera  del  buque.  Pero  ¿de  qué 
sirven  estas  preeancioBea  ^  otro  seoeíaittea,  oentra 
acpiellaa  nttsasvndureeidas  y  mwribles  que  tíenen  mas 
de  einnienta  metros  de  elevación?  Solo  cuando  estas 
grande»;  rr)(iles  flotantes  están  muy  distantes  entre  sí 
Se.  atreven  ;i  pescar  la  Ballena  en  los  vacíos  que  las  se- 
fann;>8ebiiKatm  banco  que  tenga  i  lo  nenoe  ires  ó 
ittHroinMM»  de4bl)do-por  debaie  déla  soperflcis  del 

Sra,  y'quppor  "^n  vnlTmieii  sea  oastante  fínTte  v  i>s- 
le  por  su  fiirnia  para  retener  el  buque  que  se  umar- 
ná  él. 

one»  tnuy  raro  que  lÉ  tripulación  de  un  buque  solé 
MKda'psí^^uIr  d  miinw  tiempo  das  haHeaas  en  me- 
mo de  los  hielos  movedizos.  No  se  arriesfta  un  segim- 
dotilaí|ue  sino  cuando  la  Ballena  harpona(ia  y  acosada 
está  isilerainente  falta  de  fuerzas  próiima  á  espirar. 
O"  Pero  eu  euatquier  parte  donde  se  . pesque^dcade^ue 
#»wlii»o»^HpipniaBln  daidn  el  adtteMb  ai- 
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tio  del  buque,  donde  su  vistR  puede  a|(  anxar  graudM 
distancias,  dácubre  una  Ballena,  hace  k aeual  oeip 
venida ;  parten  las  lanchas ,  y  á  íuem  de  renes  aban 

zan  en  sdencio  Iiácia  t  |  [laraje  en  que  la  lian  vif-tn. 
El  pescador  mas  usado  y  viguntso  va  en  pié  á  lu  pau 
de  la  laucha  con  el  harpon  en  la  mano  derecha.  liOS 
vascos  son  célebres  por  su  liabilidad  para  aitiyar  esto 
mortífero  Instrumento. 

Kii  l'iN  li'  iiipn--  prinu  riw  ilc  la  posea  de  la  Halli-nn, 
se  aniiiiaitaii  •  uaiitn  pcilian  á  este  animal  antes  de 
lanzarle  <'l  primer  liai  peo,  pero  algunas  veces  sucedía, 
que  el  harponcro  no  la  atacalia  Itasta  que  la  dialupa.ii»- 
bia  llegado  encima  de  la  espalda  del  Ceticeo. 

Pero  lo  mas  ordinario  es  qnc  niando  la  lanelm  hl 
llegado  á  diez  metros  de  la  Úallena  franca,  el  Larpo» 
ñero  arroja  cun  ímpetu  el  harpon  sobre  uno  de  lossi~ 
lios  mus  sensibles  del  animal,  coooo  ia  espalda,  k 
Mrte  inferior  del  vientre,  ó  las  dos  atasas  de  carne 

llanda  que  lieiie  á  los  ladn^  de  los  e*pirá(  iil(ts.  Eslnn- 
d(i  en  el  liicrix»  Iriun^'idar  el  niavor  pi  m»  del  instru- 
mento ile  cualquier  ukxlo  que  lo"arntj4  n  su  punta  «  ae 
y  da  primero,  t'aa  cuerda  ue  doce  Itraws  está  atada  á 
este  hierro,  y  prolongada  por  otras. 

Kelien'  AlbtTto  que  en  su  tiempo,  en  vez  de  iiitiiiil- 
sar  los  [M^scadores  el  harpon  con  la  mano,  le  lauiuilidii 
por  medio  de  una  l>allesta  ,  y  el  sd»»o  Sciineider  hace 
notar  «pie  ruando  querían  los  inglesen  alcanzar  á  la 
BallOBa  a  luia  distancia  mucho  mayor  que  la  de  dies 
metros  ecliaban  mano  de  este  último  malio,  rempla- 
zando lu  ballesta  con  una  arma  de  fue|^,  y  su.sliluyeu- 
du  I !  Iiarpi'tia  la  hala  dr  eslearma,  en  cuyt»  rañon  l»r 
i-eii  entrar  el  mango  de  diciio  instrumento.  Los 
holandeses  han  empleado  también  como  los  inj^eacs^ 
una  especie  de  mosrniete  para  lanzar  el  harpon .  osb* 
menos  pi  li«ro,  mas  tuerza  y  mayor  fucilídod. 

Kii  el  iii.itiii'nlo  011  que  la  Ballrna  se  m'i  uti-  lii'rida. 
huye  velozmente  y  su  escaiK"  es  tan  rápido,  que  si  la 
cuerda,  formada.por todas  lasque  á  ella  están  unidaiv 
resistiese  un  instante,  so  volcaría  la  Undio  y  se  iría  ¿ 
fondo,  razón  por  la  que  se  pone  d  mayor  cuidado  en 
evitar  que  se  t'ii;;aiirlie  esta  «  nenia  general ;  y  adeniiis 
se  moja  couiinuamente  á  Un  de  que  su  roaamieole 
sobre  el  borde  de  la  chalupa  n»  la  nflanie  y  pong»eA 
oombustioo  itemadinu 

Mientras  la  tripnladon  que  se  Ita  quedado  á  bordo 
del  buque,  observa  de  lejos  la  maniobra  «le  la  kuiclia, 
Y  cuando  imagina  que  la  Bjdleita  ha  ¡lodido  airarse 
lo  sufícieule  para  haber  obligado  á  soltar  la  Oieyoe 
parte  de  las  cuerdas,  envía  otralanclia  fonando  romo» 
y  dirigiéndose  liacin  la  primera  que  ata  sucesívameiitM 
sus  cuerdas  á  las  i\w  arrastra  la  Rallciia  eii  pus  de  m', 
Si  el  socorrí I  laida,  ios  marineros  do  la  laudia  lla- 
man con  grandes  voces,  sírviéiiduse  de  grandes beai^ 
ñas,  y  tocan  tmofida»  yoometss  pidiendo  auiUio,  y 
entretanto  echan  mano  de  dos  cuerdas  i  que  dañ  a 
nomlire  de  drisa^  dr  rrum-a    ron  la  íiltimH  que  Ies 
queda  dan  diKs  vueltas  a  la  bancada  de  proa,  y  se  dejno 
remolcar  por  el  enorme  animal ,  de  tiempo  en  tiempo 
endfTezan  la  buicfaa ,  que  se  sumerge  casi  basta  flor  da 
agua,  dejando  correr  p<>co  á  poco  á  esta  segunda  drlw 
de  reserra ,  quee.s  su  último  recurs<» :  por  último  sino 
\m  la  cuerda  en  extremo  larga  y  violentamente  litante 
romperse  con  violencia,  ó  desprenderse  el  haqMude  Iti 
Batoia  descerando  las  carnes  jkl  Cetáceo-se  fsiedlo» 
mismos  en  la  neceddad  de  cortar  la  cuerda ,  y  teban*' 
donar  su  pri-sa,  el  liarpon  y  las  drisas  para  evit  ir  ! 
precipitarse  debajo  de  los  hielos  ó  sumergirse  eii  lo* 
abismos  dol  Océano. 

Sin  embargo ,  cuando  d  servjcio  se  hace  con  eiaciin 
tnd,  llega  la  segunda lanoha  á. tiempo  oportuno;  si- 
guenla  otras  que  se  ruloean  al  rededor  (ie  la  primera,, 
a  tiro  de  cañun  una  de  (ilra^  ct)n  el  fm  de  ntoiita— 
ner  la  vigilancia  en  uiayor  atención.  Un  gullardt  le  par-. 
Uculartaade  ea  el  buróe ,  indi(^  lo  quese  descubra-, 
deade  M  alto  de  lea  nailileatoeiat  dil  «niMk'seguiri 
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dn  pnr  o|  Cftárco.  Mr. 'líficsida  l;i  HalIiMia  por  o\  ilolor 
que  If  ca»is;i  sii  li(>ri(li,  lw<  <'  l«»s  in;iyo;vs  cs- 

fiiorziiK  para  liborliti  •■  uol  hiirpoti  qiii;  la  <1c«wirra,  se 
«giUi ,  se  laüga  y  »i*i.iaí ,  sais  por  Un  á  la  superiicic 
del  Rima  en  ba^  do  iin  aire  qa¿  la  iwfngvre  v  le  de 
mr  v;i :  fii(>r/.;is.  Eiilmi  i  s  tOílas  las  laiiclias  so  (!iri'-"ti 
h.i  ¡a  »;lla;  »*l  liui  pou.  ro  d«  la  so;íunila  lancha  ja  laiiita 
ot!»  Ii;írp<)ii  ó  la  arntii.  ;•'  á  laii/a^las.  Kl  ankml  se  sis- 
ino/jcy  liuyp  de  nuevo  con  velocidatl,  le  acosan  con 
valor  y  la  si;,'iicn  ooti  d<>naedo.  Si  .la  cuerda  ainam^ 
al  scgmiil"  liar[>nn  s<'  :ií"fiin ,  ^■  Hthw  lod»  si  riaila  »»n  e! 
a^ua,  SI'  adqiiii'n-  la  t  i'riiiiuitiürr  il«'  (¡Ufr  c\  Olácco  rsla 
iinn  ili'sfalli'ciija  ó  ac:  s»  muorlo:  la  v.iii  lii rindo  hacia 
SÍ, ía  vaii sacando  disp,»tiiéndolaen  ciriulos  óinus  bien 
en  espirales ,  á  fin  de  poderlo  dar  snHta  nuevamente 
ron  facilidad,  en  <1  i;i"o  d  •  qui'  p\  r-tiirfo, harit-ndo 
el  úlliiiio  csfucrín  luna  pur  It  jcwa  v.  /..  l'on»  cuak's- 
nuicra  i\w  S(^ati  las  liierzas  (jiui  la  Ballena  conserve 
ae»puei<  del  segundo  alaquc,  reaparcrt^  en  el  superfH 
de  del  Océano murlio  mas  pniniomic  después  delprí- 
m>TO.  Si  akutia  I;in7;\  ha  peii  •Irado  Insla  los  pulmo- 
nes, sale  la  satlfire  en  abniidancia  iw  los  espiníeulos. 
Enloiiecs  se  alreveii  i  aeerrarsi-  al::'»  in;i^  :il  l  oloso, 
le  ahreii  nuevas  li  ridas  ron  la  lan/.a  y  muilíplicaii- 
do  l(ís  golpes  pnieuran  que  el  arma  morlifera  pene- 
tre liasta  los  vac  ios  de  los  cosía  los.  Cuando  la  Bnlleiia 
Be  siente  niortalineiile  herida ,  suele  rehijíiaiNC  debajo 
de  los  témpanos  de  hielo  inme<liatos;  pero  el  agudo 
dolor  quu  i«  iiacen  sufrir  sus  profundas  heridas  los 
barponcR  que  lleva  clavados,  yque  sacudido'^  agrandan 
aquellas:  <n  caiiíimeio  extremado ,  su  debilidad  que  ¡ 
aumenta  por  iusla;il  s,  todo  contribuye  para  obligarla 
á  abandonar  aquel  asilo.  Ya  no  sif^uc  dii  rion  deter- 
n^iiia  til :  se  detiene,  y  reducida  al  úlliuio  extremo,  tan 
st^l  I  [111  de  Jevantar  su  enorme  mole  y  parar  con  sus  j 
aletas  los  fíolpeíqii'  aun  le  ilesearj^an.  Terrible  sin  ■ 
embarco,  aun  al  espinir,  sus  últimos  momentos  cor- 
fi*-!)  lil  i  •(!  :il  iiKi-  r.-  lie  los  animales.  Xli  'ntr.is  lucha 
eiui  la  iiKieite,  s(>  eviLTi  con  espanto  los  choques  de  ; 
su  terrible  eol;t,  pues  un  solo  ptlp'!  <fa)  cUa  hana  volar  | 
la  lancha  hecha  tri/as:  nos»-  trabaja  mas  que  para  im-  i 
pedirle  (pie  vaya  ¡i  concluir  su  terrible  adorna  en  al- 
íSUiKi  1,1-  ii-  iíiiml  'adi's  cnbier;:i-  ¡i  li.niro.  de  hie- 
lo, quo  no  p'M  miliriaii  sacar  do  alli  su  cadáver  hiño  á  i 
coala  de  iiiuciio<  brazos.  ¡ 

Los  groetilandrs  'i ,  «M^mejantes  en  esto  á  lo  quí>  en  _ 
tiempo  deUppiaiio  j»escaban  en  el  mar  Atlántico,  atan  : 
á  lo<  !i.ir¡niti    i¡ii.'  '  iizaii  á  la  Ballena,  con  l.iiila  des- 
treza como  intrepidez,  unas  especies  de  odres  he-  ¡ 
cbas  de  pieles  de  Focas,  llenas  de  aire.  Estos  odres  . 
mii][  lÍKcms,  no  tan  solamente  conlñbuyeii  á  que  no  | 
80 pierdan  los  harpon>>s  (|tio  se  desprenden,  si  que  • 
también  impiden  qn  -  el  CeUíceo  herido  se  sumerja  en 
el  mar  y  desaparei»:»  de  la  vista  ti'"  los  p<>seadores.  I 
Aumentan  bastante  Li  ligereza  esnci  ílira  <¡el  animal  ] 
en  el  momeiUo  en  quu  li  debilidaa  de  sus>  fuerzas  no  | 
permile  i  ¡m  atetan  y  ü  su  cola  luchar  contra  esta 
Ii:,'<  re7.a  sino  con  mu-  lia  ventaja,  para  que  la  pequeña  ! 
diferencia  que  m  'diu  por  lu  común  cutre  esta  ligereza 
y  Ta  del  agua  saL-ida  se  destruya,  y  la  Ballm  no  ¡me^ 
aa  sumergirse. 

Los  habilantcs  de  mudias  istas  inmediatas  áRamts- 
cli  ilka.  van  dnranleel  otuñoá  pescar  Ballenas  n  aneas, 
que  íiücuenlau  cnloijccs  sus  cosL-is.  Cuando  las  en-  | 
cuentran  dormidas,  Pt»  acercan  sin  haci-r  ruido  y  les 
tiian  danlos  envenenados.  La  tierida  libera  en  na 
prim  jpi )  ofwüona  at  animal  tormeoios  insoporlaUes 
que  ia  »U\\s:m  .i  lan/.ar  mugidos  hofribk»;  según  di- 
cen stí  bitalia  y  muTe. 

Duliamel  dice  en  su  tratado  de  la$  puco»,  que 
nniclios  lesUgos  oculares  dignos  de  fe  ban  assgundo 
los  ñgoientes  neclios.  En  ta  América  septentnoaal-, 
cerca  de  la-;  oo'^t:<<  la  FlorMa,  alf^nninf;  salvajes  tan 
acostumbrados  á  zambullir  como  á  nadar,  y  tan  intré- 
lidos  como  dieatroB,  han  oonsegnido  ooger  Btllenst 
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franca  erbíndose  sobre  sn<  ca!>ezas,  introduciendo 
en  uno  de  sus  tubos  un  \d¡;^\>  cono  do  madera,  enca- 
ramándose sobre  este  cono ,  y  dejándose  llevar  debajo 
del  agua,  vuelven  á  salir  con  el  animal  introduciendo 
otro  cono  en  el  secundo  tubo ,  redudendo  asf  á  ta» 
!  n^üenas  á  no  reípir.tr  nía-  qu"  p  ir  !.i  aliertiira  de  las 
I  latices,  y  obli^'iiinlijlas  de  e.">le  mudo  a  Larar  en  la  i»*- 
ta  ó  á  encallar  en  los  bajios  ,  |>ara  tener  la  boca  abierta 
sin  tragar  un  fluido  que  no  pueden  arrojar  por  Uw 
tubos  ya  enteramente  tapados. 

Al;:iiii  t<  pr'<radíiiv«  linri  rnn':''í:uido  ;i  vr-er-  rerrar 
<'i»a  icdi'?.  iiiuv  fuciles  la  «rílraila,  luuv  eslrei:Ija  de 
j  ciertas  abras  en  que  hablan  entrado  Ballenas  durante 
I  la  pleamar ,  y  donde  habiéndose  quedado  en  htxa  al 
retirarse  la  marca ,  que  las  ltdes  le  impidieran  seguir, 
!  s  <  r MiiN  niraban  entregadas  sin  defensa  i  las  lanías  y 

á  li*s  Ji;u  ¡KUK's. 

("uandn  están  sef^uros  de  quo  la  Ballena  está  tnnerla 
ó  Uin  debilitada  que  no  se  pucúe  temer  que  una  aue~ 
va  lierida  le  dé  un  acceso  de  furor ,  de  que  los  pese* 
dores  serian  iiirr  "diatamenle  victimas;  se  la  piíieeu  su 

[tosicion  iialund  por  medio  de  cuerdas  amarradas  a  dos 
anchas  que  m!  s^'paran  en  sentido  contraria»,  si  ai 
tienqxi  de  la  afonía  se  hubiese  vuelto  sobre  uno  de 
sus  costados  é  sobre  la  espidda.  Se  pasa  un  lazo  cor- 
redizo pnr  >  II'  inia  de  la  alela  de  !a  cola  ,  ó  bien  se  la 
honidií  p.j"a  atar  una  cuerda,  en  scfíuiila  se  hace  pa- 
sar una  cuerda  al  ii  avi  -  li,'  las  »|os  aletas  pectorarles 
(luc  se  ban  perforad<i ,  y  se  colocan  sobre  el  vientre 
tiel  animal ,  sr  aprietan'  con  fuerza  á  fin  de  que  no 
opon^'an  obslácul  »  al-nno  á  los  reniem';  al  renmlr.ir  la 
Ballena,  y  las  laiu  hu.-i  se  nrepran  á  arra-Uarlu  Lacia 
el  buque  ó  hacia  la  plaVa  (tunde  debe  ser  despedazada. 

Si  se  Uirda  demasiado  en  atar  á  la  Ballena  después 
lie  espirar ,  se  aconcha  y  arrasHxida  por  las  ctirrii'ntes 
ó  por  la  ai^ilacion  de  las  olas,  puede  escaparse  de  los 
marinerof.  ,  ó  despojada  de  una  gran  cantidad  de  ma- 
teria oleosa  y  üirct  a  .  snmiT;;!-  y  no  vn'  lw  .(  dotar 
sino  cuando  la  uutrcfaccioo  de  los  órganos  iuteriores 
la  ha  bincliado  basta  d  punto  de  acraccntvnacboait 
volumen. 

Kl  autor  de  la  Historia  de  las  pesowrias  ^  lof  ho- 
landfsps  en  lo^  man'S  de!  Sorlr  liacc  oh-";v;vr  con 
cuiilado  que  si  so  remolcase  á  la  Ballena  franca  perla 
cabezal ,  las  enormes  fauces  de  esto  cetáceo,  que  des- 
pués de  nuierto  se  mantiene  con  la  boca  abierta,  pOT;- 
que  lat]uijada  inferior  no  encaja  con  la  superior,  seria 
como  una  especie  de  abismo  que  obraría    i  :    i  i  n- 
menso  volumen  dn  agua,  y  opiondria  una  rcsistoucia  á 
los  remeros  que  seria  á  veces  insuperable. 

Una  vez  amarraito  d  cadáver  de  una  Ballena  franca 
al  buque  y  cuando  SU  volúmen  no  es  demasiado  gran- 
de retal iv.irui'Hte  á  las  dimensiones  de!  l).irco,  van  fnv 
cucutcmcnic  las  dwlupas  un  seguimiento  de  otros  in- 
dividuos antes  dft  supsar  i  destrocar  h  primen. 

Antes  de  comenar  la  opscMion  se  preparan  sos 
aparejos ,  uno  para  vdver  d  Cetáceo;  y  el  otro  part 
ni  int  Mil  r  la  lioca  por  encima  del  agua,  de  modo  que 
nu  puctia  ilenars4'.  Los  destrozadores  guarnecen  su 
calzado  con  grapas,  con  el  objeto  de  mantenerse  fír- 
nv^s,  ó  de  andar  con  seguridad  por  encim»  de  la  Ball»' 
na ,  y  empiexan  á  destnnaria. 

Estas  maniobras  se  liaccn  coinumnciile  á  babor,  y 
antes  de  todo ,  se  vuelve  un  p^cu  el  animal  sobre  si 
mismo  por  medio  de  un  aparejo  lijado  por  una  punta 
en  el  palo  de  messoa,  y  por  el  otro  extremo  á  la  cola 
de  la  Nllena.  Esta  onertdon  heee  que  la  cabeasa  del 
Cetáceo  qu"  -c  Iiatia  fiaria  la  pii|Ki,  entre  im  pi>coen 
el  a^ua.  Sr  alza  una  cuerda  nueva  que  aprivla  con 
b:^lanl>-  íucr/a  una  quijada  con  Otra  ,  á  iiu  dv;  que 
los  deütrozadof  es  jpueaan  andar  por  encima  de  la  qui^ 
jada  inferior  sin  rfmgo  de  caer  al  mar,  arrastrados  por 
su  movimientii.  deliro/adores  se  colocan  encima 
de  la  cabeza  y  cuello  de  las  Ballenas;  dos  barponerosss 
ponen  sobre  keqNdda;  y  dos  ayudantes  en  dos  lsa> 
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cbiis ,  una  delante  y  otra  detnts  del  animal ,  espantan 

la«  aves  maríliniaí ,  que  se  arr(*jarian  ávidamfiilp  y 
cli  gran  núnu'ro  sobre  las  carnes  y  grasa  (H  (>- 
liceo.  Esta  clase  de  ocupación  Jia  darto  márj^fn  p:ir;; 
que  se  dé  á  estos  apdantes  el  nombre  de  cuervos 
marítimos.  Tíínrn  aifemis  el  encargo  de  propordonar 
.iln^  tia!iíij.'i<lnr.'sl(is  instrumentos  que  necesitan,  qur 
ctiiiNi.sleii  i)riit<  iii.il!ii«'iite  cu  hachas,  curhilloR  de  Itufii 
acoro  que  tienen  de  largo  dos  U?rcioN  di'  nii  in»,  y  1 1 
mango  dos  metros  :  en  obvs  clases  de  cucitiilos  man- 
gos «le  fierro ,  garfios ,  etc. 

El  desli  o/o  empieza  por  detrás  de  lacak^za  muy 
c«rca  d.'l  uju.  U  ut  iUun  de  grasa  que  s<'  desprende  y 
que  rccihe  el  nonibre  de  piesa  (k  revirada,  tii-ne 
tercios  de  metro  de  ancltu,  y  se  saca  de  lodo  el  largo 
de  la  Bnllena.  A  los  otra«  t\n»  que  se  cortan  después, 
se  les  da  comunmerit>>  nn  .Iin  mofro  de  anchura,  y 
siempre  son  desde  l;i  <  ,iiii7,i  Im^ta  la  cola,  en  todo  el 
gnieso  de  esta  grasa  m  ritusi.  K>la-  iliít  !"iilr'.  Iir;i< sr 
suben ila  cubierta  del  buque,  por  medio  de  unos  gur- 
fk»,  y'se/TOn  bajando  á  la  bodega,  donile  son  coloca- 
liüS.  Entonces  se  continua  volviendo  la  Ballena,  ¿üti 
»lc  dejar  entenitnente  descubierto  el  lado  por  donde 
se  empezó,  y  á  despojar  1 1  i  Mi  t  *  inferior  de  aquel  mis- 
mo lado,  dci  cual  se  quitan  las  liras  aceitosas  cou  mas 
fácil ida<l  eme  de  la  eaiwlda,  porque  ta  gran  es  aníme- 
nos ;.bun<'antc. 

Terminada  esta  última  operación,  se  procede  a) des^ 
pojo  íli'  la  raiirz;i  Sf  riirla  la  IriiLna  lomas  cerca  po- 
sible de  su  ha-f  V  con  tanto  mas  i  uidudo,  cuanto  que 
ía  lengua  lii-  ui.a  I5;dlena  franca  común  da  por  lo  re- 
gular s«>is  toneles  de  aceite.  No  obstante,  inucbos  pes- 
cadores no  extraen  aceite  sino  cuando  la  pe^íca 
liu  <iiln  pdi  II  aliiiiiilaiili'.  pues  se  ha  pi  i'ti  luliiln  nijeps 
[iiiirlin  nías  .veo  que  los  aceites  procinieutes  de  las 
ileiii;is  partes  de  It  Rlúiena ,  y  ad«lllAa  cOROsivo  hasta  ' 
el  punto  de  descomponer  las  calderas  en  qae  so  derrite. 
Se  ha  dicho  también  que  con  este  aceite  procuraban 
ii '  iiiilai  Ñ'  lo'v  marineros  empleados  en  el  destrozo  di- 
la  Ütillenu ,  porque  las  manchas  que  les  caen  en  tas 
maiHis  7  en  los  brazos  potü-ian  incomodartai  oa  térmi- 
nos de  quedar  impoaibiiitados.* 

1^  quitar  miK  fácilmente  las  btibns  se  levanta  la 
cabeza  con  niia</f"i/ni  fija  en  el  pié  del  pnln  df  mcsa- 
na ,  y  con  trcN  |.;.iiu:]ios  atados  á  los  aparejox  de  que 
hemos  hablado,  introducidos  en  la  parte  suprior  del. 
bodco,  se  hacen  abrir  tas  fauces  lo  suüciente  para  que 
loa  destrozadores  pntedan  cortar  las  raireji  de  las  bar- 
bas;. Iniiirilial.imenfi^  rfc^piir-i  si-  (wii[iaii  rn  devtrfizar 
el  ík'^'uiiilii  t  oslado  de  la  tíallfua.  Acaban  de  vulver  la 
cabeza  del  Cetáceo  sobre  su  eje  lougituilinal,  y  le  qui- 
tan la  grasa  de  este  lado,  del  mismo  modo  que  la  del 
primero.  Pero  como  al  volver  el  animal ,  la  (larte  infe* 
rior  del  segumio  lado  es  !a  qiii-  -i-  presenta  primero, 
la  última  tira  que  de  él  se  saca  es  una  pieza  gnuide  á 
que  se  dá  el  nombre  de  revirada.  Esta  lira  grande 
tiene  ordinariamente  diez  metros  de  largo,  aun  cuan- 
do el  Cetáceo  no  dé  mas  que  doscientos  eitacitenta 
niriágramas  de  aceite  y  ciento  de  barfia^. 

Fáciles  pues,  concebir  las  diferencias  que  se  iiilio-  | 
dui'cii  i'ii  la>  (i|)ei  ai-jimcs  (]ue  acabamos  de  indicar,  si 
se  destroza  iu  Ballena  en  la  costa  ó  cerca  de  la  orilla, 
«n  lugur  de  destrozarla  en  el  buque. 

Cuando  se  ha  acabado  quitarle  la  grasa,  la  len- 
gua y  las  biU'bas,  se  empuj-i  y  deja  escurrir  el  gigan- 
tesco esqueleto  de  la  Ballena.  Las  Avísnwrinas  se  pre- 
cipitan sobre  aquellos  inmensos  despojos ,  aunque 
meaos  ávidamente  que  sobre  un  oidaver  que  aun  no 
canece  de  ^asa.  I.os  Osos  marinos  se  agrupan  alrededor 
de  aquella  mole  dotante ,  y  devoran  con  ansia  todos 
Ids  i  tslos  de  la  grasa.  Si  se  quiere  colorar  en  los  tone- 
les ,  se  la  quila  lo  corteza,  la  cortan  á  p-ila/cts  de  tres 
decbnelnM  coadrados  de  superfíciepo'd  mas  lí  menos, 
y  se  apilan  en  ellos.  Pero  cuando  se  quiere  derretir,  ya 
a  borao  del  buque,  a)mo  los  vascos  ki  vcrííicaii ,  ya  en 


-CETACEOS.  íM 
xxn  taller  establecido  en  licrra,  como  se  practica  en 

miirliiif;  pnr(r=:,  y  romo  los  ho!nnf!e?:rs  hicieron  duran- 
(i-  niin  lio  tii'ui|Hi>-u  Smeereriiliiivpi  ile  Spitzberg,  se 
i'in[i[i  aii  calderas  <le  rf  i|ir<'  rojo  óiic  liierro  colado.  Es- 
tas caidcra.s  son  muy  capaos,  y  por  lo  común  son  de 
cabida  de  «nos  ctnro'toneles  de  grasa  aceitosa.  Se  co- 
locan en  un  hr>rm  (!r  colirc  que  se  cubre  con  obra  de 
rnamposteria  paia  evitar  (pie  la  p^asa  si  se  derrama  so- 
lireci  fuego  nuedn  fomentar  uii  incendio  pclip-oso.  An- 
tes de  inli'oducir  la  grasa  en  la  caldera  echan  agua  en 
ella  á  lin  de  que  no  se  pegue  al  fondo  de  aquel  vasto 
recipient''.  y  no  se  queme  sin  derretirse,  cuidando  ade- 
más de  a^iilaria  ruando  empieza  á  calentarse.  Tres  ho- 
ras ilfvjtnr-;  (li-  eni|ii'/aila  la  cp  rncioii,  se  saca  el  aceite 
hirviendo  eoii  gntnde'S  cazos  de  cobre  y  lo  van  verlieu- 
do  S4)bre  una  rejuela  colocada  encima 'de  una  cuba  ito 
madera  que  im|)ide  que  pasen  con  el  aceite  los  trozos, 
por  decirlo  así  infusibles,  que  llaman  lardones.  El 
acril.'  aun  liir\ innlo  pa<a  i le  la  primera  culiaáotra, 
ipie  I  ^tá  njedio  llena  de  agua  frin,  y  á  lo  que  seda  de 
ordinario  un  metro  de  profundida<l  nos  de  ancho  y  cin- 
co ó  seis  de  largo.  El  aceite  snbrenadaudo  en  esta  sfr« 
gunda  cuba  se  enfría  y  continua  purificándose,  sepa- 
ráml  i^  de  las  materias  extrañas,  que  c.e  n  al  fondo 
ílei  dep<'isitt».  De  la  segiuida  cuba  |»asa  postt  i  ic.rmentc 
á  otra  tercera  y  después  áh  cuarta.  Estas  dos  últimas, 
como  la  segmida,  están  llenas  de  agua  fría  hasta  las 
dos  terceras  partes,  alli  acaba  de  clariflcarM  «1  acalle 

y  dosde  la  úfliuia  rnla  \y.i-:\  álos  tOUeleS (Wa OOnseT- 
varíe  ó  conducii  le  d  hu  tle^Uno. 

Por  lo  demás,  cuanto  menos  tiempo  se  guarde  la 
grasa  en  los  toneles,  tanto  mas  puro  es  el  aceite  que 
produce. 

El  aceite  y  la  =;  barbas  no  son  ks  úmícuñ  partes  que  SO 
utilizan  de  la  Italiena.  Los  groenlandeses  y  olios  habi- 
tantes de  las  regiones  del  .Norte,  encuentran  la  piel  y 
las  aletas  de  este  t^láceo  muy  agradable  al  paladar.  Su 
carne ,  fresca  ó  salada ,  ha  servido  con  frecuencia  de 
alinp'iito  á  hs  tripnlarinnes  de  Ins  vascos.  El  capitán 
Colnell  relieio  <¡ue  el  corazt)ii  d»'  una  Ballena  jiíven  que 
no  lenLi  aun  mas  que  cinco  metros  de  larg(»  y  de  que 
se  posesionaron  sus  marinos  en  el  mes  de  agosto 
de  t793 ,  cerra  de  Guatemala  en  el  grande  océmio 

Kipiiriocin!  fiir»  rnn'iiderndíi  romo  un  manjar  exquisito 
|iorsu  Inpii lili: ion.  l.os  iiitehtinos  de  la  iiitlleiia  tnuica 
sirven  en  lugar  de  vidrios  en  las  ventanas ;  do  los  ten- 
dones se  sacan  liiios  de  que  hacen  redes;  también  se 
hacen  buenos  sedales  y  cnerdas  delgadas  con  los  p»- 
los  tpi''  l.'rrninan  lasbarlias,  y  en  mnrliti«  pnises  usan 
las  co-lillas  y  hueso  de  las  ouijadas  para  la  aniui/on  de 
las  cabanas  y  cerrar  los  iaraines  y  los  campos. 

En  nuestros  tiempos  las  ventajas  que  se  sacan  de  la 
pesca  de  la  Ballena  nan  estimulado  ñ  los  pueblos  em- 
prendedores y  familiarizados  ya  con  las  espedicioiK's  á 
paises  remoUts,  á  buscar  aquellos  Cetáceos  en  cual- 
(piier  paraje  en  que  tienen  esperanza  de  lurllarlos:  en 
la  actualidad  los  persiguen  en  el  hemisferio  austral 
romo  en  el  hemisrerio  ártico  y  en  el  grande  ccéano 
Rorrnl  lo  mi<:mn  (pi.>  en  el  océano  Atlántico  seplen- 
U  ional  \  freí  neiitcnjenle  se  pescan  con  mas  facilidad, 
mello-  peligro  y  ineno<  trabajo;  y  al  efecto  se  les  al- 
canza ú  gran  distancia  del  círculo  polar  f«ira  que  no 
sea  neeeitarío  desliar  los  rigores  del  fric»  ni  los  esco- 
llo? de  hielo.  Colnelt,  halló  gran  número  de  estos 
Cetáceos  hácia  lo.i  cuarenta  ^rai^os  de  latitud  aus- 
tral ,  cerca  ili'  la  i-la  Mo<  lia  y  di'  la<  costas  <h-cí- 
rienlales  de  (^liiie;  y  en  la  misma  latitud  asi  como  en 
el  mismo  hemisferio  y  hácia  los  treinta  y  siete  grados 
de  longitud  occidental  del  meridiano  de  París,  habia 
visto  poco  tiempo  antes  tantas  Ballenas  que  creyó  i 
había  bastantes  para  cargar  1*  mitad  de  los  buques  I 
lleneros  de  Inglaterra. 

Este  gran  número  de  Ballenas  cflOClllirá  sin  cmbar- 

8>  tanto  en  éí  hemisferio  boreal  como  en  el  austial. 
escubierta  en  sus  mas  apartados  retiros,  vencida  por 
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la  fui'm  inrosistihle  rtp  la  ¡nlolif^Tiicia  liiimnnn,  dosa- 
pareccrá  do  lasupiTlirio  del  gloUt,  no  queüarú  ni  aun 
la  pfperam  lie  volverla  á  Imlíar  nn  alfiuna  parle  de  la 
tierra  que  aun  no  linvu  sido  visitada  por  viajeros  ciri- 
Uzados,  coiiv)  se  puede  tejier  de  descubrirla  en  las  in- 
mensas soledades  del  nuevo  ronlinenle,  el  ElefantiMlrl 
Ohio  yetiíegaterio.  ¿Halini  alguna  porción  graiule  del 
Océano  que  no  se  haya  atravesado  en  lod<is  sentidos? 

ÍOnsta  que  no  se  haya  visitado  ?  ¿  Playas  glaciales  qut^ 
abrán  [HKÜdn  oenUarse  en  ambas  zonas?. No  ver:tn 
ya  masque  nlgunos  imkos  restosde  estae>|u  <  iei:¡L'nii- 
tesca;  sus  ve.>tigi<>sse  reducirán  ú  [Nilviujue  el  viento 
üiapersnní  y  no  existirá  entonces  mas  i|ue  i>n  U  niemo- 
fiade  los  ilitnilires  y  en  losfluadros  del  ^enio.  Tula  dis- 
milluye  y  {lerece  eíi  (^to  globo  ¿qué  revolución  futnra 
{ioducirá  lui  efecto  contrario?  La  naturalc/ii  im  '■•^  ¡n- 
IMWtal  oías  que  en  su  conjunto,  y  «leí  arte  ilelllonibre 
airi>ellece  y  rcauiina  alguna  de  sus  obras;  cuántas  otras 
no  «e  degiiáui,  nmlUan  y  daalruyeo  á  su  violento  im- 
f!ol«o. 


•  '  M(«M  mMtIÍm  (Lew.)     ■  • 

Esta  especie  de  BailiTiu  lia  sido  cnnruiidida  basta 
Ai|e8(raAUempos  con  la  del  iSurtu,  y  aun  iginirahamos 
ppaubleiiNiite  su  existencia  sí  llr.  Oetolamle,  durante 
iH'  .Mnnanencia  ea  «i  cabo  d*  Boioiii-BaiMnaat  do 
hubiese  logrado  por  so  vstary  oeh»  despedunr  une  de 
Í||pll08  iinimal<>s  y  tnrn'^iMtrlar  á  Francia  su  armazón 
¿sea  doihle  elasilii-ado  en  el  niuienso  defmsilude  ana- 
tomía cdinpanida  conoció  luegn  Mr.  Cuvierquc  sedi- 
fareociai»  ooosidierairienitnte  (kd  de  la  Ballena  del 
IfOrle.LQB  puntos  de  4Íeaemejann  estriban  ]iríncipnl- 
mejite  Hi  la  articulación  de  las  sirle  vérlebnis  del  cue- 
Uo,  en  dos  pares  de  at^lillus  mas  y  en  el  conjunto  de 
las  formas  corporales. 

El  bodoo  de  1»  BaUeoa  dei  Siff ,  iMUttiendP  de  l(>i  es- 
Miáculos  Ibra»  ana  Knae  recta  queise  detem&M  en 
ía«Atrem¡ilad  de  la  mandibula  superior  levantada  en 
(arma  de  rebonlc;  una  eminei)'-ia  limita  exteriormentt; 
la  abertura  de  los  espirácult  '  i  piezas  ó«^as  de  sus 
«líiianaa  partes  presenta*  akituiM  auaolai»  fpie  es 
•anvenieite  señalar;  todasi  Its  a|iAfiilB  espinmas  de 
las  vérli'liras  cervicales  se  articulan  para  pnxlucir  una 
gruta  ósea  continua;  las  costillas  en  núu)ero  de  quin- 
ce pares ,  se  arlicuian  las  once  prinerafi  con  el  cuer- 
Bfk40  ias  Tértebiaai  y  las  cuatro  últlnans  con  las  «p6- 
Battiwwraaiaa.  Elprimertmr  es  aplastadlo  y  •strem»' 
damentc  anobo ,  los  tres  últim(»ssnncortiis  v  di  l^íados. 
Se  cunntaji  quince  vértebras  dorsales  y  ireinta  y  siete 
lumbarcfs  y  icaudales.  Los  huesos  en  forma  de  V  co- 
mieiaan  oñixeU  undécima  y  laduodúcima  y  acabaneu 
la  v^ésima  «esta.  El  esternón  es  oblongo  y  maa  anebo 
hacia  adolantn;  el  omóplato  es  menos  aiK  no  tpie  alto, 
sin  curvatura  cóncava  y  casi  plano;  el  húinero  es  grue- 
so, ci/rto,  y  muy  compacto  «I  radio  y  el  cubito  son 
oaÍBf^ijBido¿;  el.  pulgar,  tkuie  dos  articulaciones ,  d. 
todiee  ooatr»,  el  medln  cinco,  el  «milar  onalre,  ti 
dfidn  pequem>.tres'ylodo»laniiimB-<npnkngKW»cs 
cartiiai/inosas.  .  : 

Si  hemos  de  referimos  ,  á  te  fisura  declinada  por 
lfs>^i)olaiaade,  la  Ballena  auitral  tme  la  caben  nio- 
«harBins  depríaitk  que  la  dri  Norte;  sus  aklaa  pecto-r 
rales  son  también  mas  larf^as  y  mas  punliajítiiias  ;  la 
cala  tiene  sus  lóbulos,  mciioü  escotados.  Es  ile  un  Qoior 
o^ro  battanti^  uniftme  y-eneeacraaenloaaMdeiin 
beOo  encamado.     ,-  .  -.■ 

.  .Esta  Ballena  mita  mlaediverMi  bahtedel  oabo 
deJoBona-Esperaii?.;!  durante  el  mes  de  junio,  de  don- 
de se  aleja  ¡i  tin  de  agosto  ó  a  mediados  de  selicrnbn', 
dí-spues  de  líaber  daooá  luz  uo  hijuelo  de  doco  ó  quin- 
ce.fié6  de  laiaoalnafier,rttyoDdBaítiDoviroiantoos 
ííde-Mmata¿e>ett  man.  Mahwle  Im  eb- 


sermlo  que  las  bembnis  eran  murlio  mas  numerosa*. 
(|ue  los  machos,  porque  solo  viú  dos  ó  tri^  de  estos  eu- 
medio  de  una  cincuentena  de  aquellas,  y  lo$  pescado- 
res del  CidK)  le  lian  isegundoaai  núanió  la  existencia 
de  este  hecho. 

La  Ballena  del  Suro  un  poco  mas)H>queña  que  las 
del  Septentrión  en  sus  diincufioiies  mas  ordinarias  son 
de  cuarenta  á  cincuenta  piis.  Plobiiblemente  está  mu^ 
esparcitla  por  todos  los  mares,  partiendo  desde  los  35" 
de  latitud  Sur ,  aunque  sin  emUirg»),  parece  remontar 
liarla  el  ecuador,  v  UhIo  a  l<>  largo  de  la  Aun  rira  meri- 
«Uoiuü,  y  esta  debe  ser  la  at^pecie  que  los  l>alleaeros 
americaitos  van  á  barponar  en  el  barco  de  l*atagMlÍB' 
ella  es  sin  duda  la  que  lia  ocasionado  aquellas  nume- 
rosas pesqtierías  establecidas  en  grande  en  diverso» 
|iiiiitn- ilcl  Hiasil,  y  que  han  rec!  ini.nln  ilurante  mu- 
cho tieni|x^  annanienlas  coii>iiieialile5  de  parte  délos 
pptlu^uVJ>e!iftPero  «^sta pesca,  uiuv  activa  <'n  otioticoi' 
po  por  U  eitrarardinaria  abundancia  de  lasBallcnasqae 
existiaj)  no  lejos  de  las  costas,  está  hoy  casi abandouk- 
dn,  aiuiipn>  los  ('eláeeos  ijiH'  lian  <¡iiosu  olljielO  DO hlr 
j^n  llegado  á  eM»áear  en  aquoUue^  mares. 


cuteflMMcA  (Pall.) ;  Kulgomo  de  loe  rasos;  Ku- 
«swsHáale»  Mae. 


Baleena 


De  todas  Us  espudea  de  Bdlena ,  asta  es  la  (\m  mas 

abunda  en  aceite,  y  las  carnes,  segim  din-n  los  naliv- 
rales,  no  constituyen  masque  unanuiy  |H'<(ueña  parte 
de  la  masa  total  die  lodo  el  cuerpo.  Esta  grasa  aeéwM 
es  fluida  T  muy  obmiaa,  y  los  eloutas  la  buican  put 
laeonfeoeion  de  sus  alimentoe.  Estos  pueblos  eooMi 
también  las  aletas  de  los  ftidividuns  jóvenes,  forman 
cuerdas  y  lazos  oara  pencar  c^jn  sus  teihlones  y  sus 
aponeuroris,  lapiean  los  Imesut;  en  la  construccioo  ^ 
sae  eaba&ia,  y  pacait  parado  de  la  piel  pon  ¿aoent 
cahado. 

La  B^dleiia  kulioninlk,  la  tii:i<  roniun,  nnsM  la  e-*- 

fK'cie  mayor  de  los  mares  del  .Norte,  del  ooianoPad- 
íco,  se  acerca  mucho  á  la  Ballena  franca.  Eo«(ecU), 
sa  pecho  es  Use,  pero  aemlado  aobie  las  costiDaieDn 
un  ancho  soreo  contornado;  sus  bariN»,6Qii6nand» 

cuatr(.M>jetitas  ó  quinientas,  son  muy  grandfSydeiB 
color  negro  azulado;  sus  espirárulos  »un  Oexuoaoay 
colocados  en  medio  de  le  oefaiBiB;  una  eminenria  cónice 
oonu»  la  ptuHa  .del  hodce  en  li  can,  y  la  boea  es  re* 
donde  ▼  «noorfada  en  an  coerifora;  la  neta  onnM  celé 
i>scota(fa  en  el  medio,  \  la^  pectorales  son  de  forma 
oval,  oblonga  y  de  color  MatK  o  lo  mismo  que  el  niM-lio. 
La  espabla  presenta  una  gil»  bastante  pareciiia  á  la 
de . una  aleta  ialst,  mientras  que  U  figura  del  cuerp» 
ea  cilindrica. 

Mr.  de  Chami^n  (\lxervó  muchas  veces  el  Kulio- 
Diock  nadaiiilo  nlredtnlor  di^l  bajel  en  que  navegaba 
con  viento  favorable;  chocó  cofi  dos  de  aquellas  Ba- 
llenas que  junbto,  cuyo  cbonne  se  sintió  á  bordo.  • 
Esta-  espeele  se  paréele  perleelamente  i  la  BaHana 
rraiicR  sin  joroba  de  los  man*s  del  Norte,  según  Mr.  de 
Cliamiso,  y  to<los  sus  caracteres  convienen  muclionías 
con  los  mic  distinguen  á  las  Ballenas  gibosas  de  loe 
auloret.  SÍBiepbii)gD»  alAuias. 

franca  Trre  indistiHlani 


que  ta  BaHeMi 

los  Océanos ,  y  rjue  la  especie  de  los  m.ires  boreales 
AtliHuticos  st«  \»  de  los  mares  boretiles  I»ac¡rico«.  Acer- 
ca de  esta  materia  ha  expuesto  Mr.  de  Chamiso  algunas* 
pniebas  que  parecen  bastante  deráma.  A.«aiann 
Flamoel  y  Busef ,  el  primero  e»  4059  eh  las  oosos  de 
la  Corra,  y  el  spputídoi?n  t1^6  nn  lasdel  Kamfschatka, 
halKsr  pí'scado  Ballenas  francas  en  cuyos  cuerpt»s  esr-. 
tabau  intro«lucidoe  liárponrs  europeos,  cuya  marca  en* 
la  de  tes  paicaive»ide  Je  finenlaadie.  Se  sabe  ade-' 
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Hidoá  |as  luces  Ac  la  pcografia  para  liarí-r  su(M>ner  un 
ranal  d)>  unión  ili'ltajo  tM  polo ,  cnlrc  •■!  mar  Asiático 
y  ol  oct-ano  Pacíliro.  i'or  lo  <ioniás,  auni|U(>  H  difunto 
Perón  haya  lonido  la  opinión  opuesta ,  todo  nos  aut(»- 
riza  á  ffiXT  que  citarlos  grandes  Cetáceos  viven  indi- 
ferentfinente  en  todos  los  nutres. 

No  «distante,  el  Kuliotnork,  teniendo  una  joruha  en 
laespulda.  no  puede  serniini<it»conK>la  Mallma  frniira, 
r  deue  referir»;  á  la  Üallena  mtdosa  ( i)ala>na  nodos;i). 
Lo  |>oco  que  so  sihe  d<!  esta  especie  ,  que  el  capitán 
(]olni>ll  en  las  <*osta.s  de  la  California  .  legitima 
nuestra  iqtrouinacion ,  y  la  frase  de  Mr.  dt;  La'-epetle 
ne  indirn  uiia  s^tla  joroba  y  uleta.s  ptH-ttndes  bliuicas 
la  Unllena  nudoí^a ,  no  pt^rnailc  pensar  que  el  Kulio- 
mork  son  distinto  de  olla. 

Por  ídlimo  ,  Mr.  Clinmiso  refiere  al  Kuliomook,  la 
Itallena  descrita  porSti-ller  después  de  su  naufragio  en 
la  isla  de  Helirin^; ,  que  ti-nia  cuarenta  y  seis  piés  y 
doscietitas  cuarenta  barbas,  y  cuya  lon;.'¡tud  era  desde 
iteis  pulgadas  á  cinco  «i  stMs  pi«^. 

«i     ,  r<  él  .' 

BALLENA  TBCHIHAOLCCHi 

Baltrna  tscfiikaglucfi  (PalJ);  Ttchikgliok,  de  los  rusos. 

Es  la  mas  pequeña  de  todas  Jas  ies|>ecies  descritas, 
de  las  que  se  distingue  por  su  c;dM>/;i  mas  c^rla  ,  mas 
pequeña  y  mas  cónica;  por  la  falta  absoluta  de  alela 
dorsal,  iH>r  t»'.>er  las  pectorales  ovaladas,  una  especie 
de  iorona  debajo  de  la  cola ,  y  por  ser  aleta  cautlal 
anciia  y  casi  rei'tilínea.  Tiene  la  «rasa  abundante ,  de 
saW  a^ddable,  líqniila  y  rojiza,  las  barims  p<>4|ueñris 
y  tiidebles  y  los  bues4is  duros.  S«í  le  perciben  ra»  el 
peclin  dos  grandes  manchas  plateadas  ,  y  la  cara  in- 
terior de  la  cola  es  blanca ,  asi  como  la»  alelas  pecli>- 
raJes.  Vive  también  en  el  oc<?ano  Pacifico. 

.•iffi'iii»'  , 

'  ""*'^"''*""'"^(^«P-V  /¡v.'.nrtM 
,'  ,  ■'  i    •  ., 

^  Inserüir«OTos  leilualniente  al  hablar  de  esta  espe- 
cie y  la  siguiente,  la  dcscripcíun  hei^ha  por  Mr.  Lace- 
pede. 

El  espinículo  está  situado  un  poco  delante  de  los 
ojos,  la  aleta  caudal  es  grande :  se  ven  sobre  el  hocico 
tres  gibas  cubiertas  de  tuberosidades ,  y  colocadas 
longiludinalmenU';  el  color  general  ce  negro :  pero  eJ 
vientn»  es  de  un  blanco  brillante ,  y  este  grande  es- 
pacio blanco  está  como  feslonad<i  profundamente  en 
su  c<»nlorno;  las  mandíbulas,  las  nietas  piMioniles  y  la 
caudal  están  contorneadas  ile  blanco :  algunas  lincas 
curvas,  negras  y  muy  menudas,  dan  realce  al  blanco 
que  liene  eiu|ered«»r*de  los  ojos  y  en  la  base  de  los  pec- 
torales: S4>  dislinguet»  gru[K»s  de  nunchitis  bhineas 
eiila  quijüda  inferior,  y  s<ibn;  el  hocico  .s«'  notan  igual- 
roenle  multitud  de  manchilas  del  mismo  color. 
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BALLENA  NORDCAPER. 


BALLElfA  LUNULA]) A. 

Ba'ania  lunulala  (Lacep.) 


di 
.«'»■ 

■  El  fspiráculo  de  esta  especie  está  colocado  un  pí»co 
d«lrá>  de  los  ojos,  y  las  dos  quijadas  est¡in  jiTovislas 
CJteriormente  «le  p  -los  á  iMHiueñas  púas  negras  ;  el 
color  gen«Tal  es  venloso  ,  y  soWe  la  caben»,  eJ  «  ucrpo 
y  las  aletas  tiene  un  gran  número  de  medias  lunas 
pepueñas  y  blancas.  Ambas  son  de  lo«  mares  del 
Japón. 


Baltrna  «ilarialit  fKIein,  I.inn-.  Bonn.,  Tar  );  Ballena 
tarda  (i  de  t  'rrücña  Rioid  haper  de  los  ntomanes; 
Tildquat  f/  Lilif-Uual  de  iNoruega;  Kordatper  de 
<iro>:iilandín;  Itahrna  mytticelui,  variedad  U.  (I.inn.): 
Ballena  Islándica  (Briss. );  Nordkai>er  \  KnAtxHin, 
Cranz.,  lionnal.,  üorebons,  Castels.,  Balmon,  Do- 
mare. ] 

ftabitn  I  sla  lbdl«na  en  la  parle  del  octano  Atlántico 
septrulrional  silimda  en  SjtitzIkTg,  N«imega  i*  Islandia; 
en  los  mares  detirnt  iilanilia,  y  tandiien  si>gun  pandee, 
en  las  aguas  «leí  Ja]»on,  en  el  grande  océano  Boreal 
hácia  los  40"  de  latitud. 

Dicen  que  su  cuerpo  e»  mas  largo  que  el  de  la  Ba- 
llena franca.  Li  quija«la  ¡nrer¡«>r  »s  por  el  «-««ntrario 
muy  re«lon«leada,  muy  alta,  y  mas  ancha  á  pro[)orcion 
que  lo  «-s  la  siqierior  en  el  niayor  de  los  (^,etáce<»s.  La 
forma  general  de  la  cabeza,  vista  por  eni?ima  y  por 
debajo,  «-s  la  de  un  «»val«t  tniiicado  por  detris  ,  y  uo 
poco  esr«)tada  «'ti  el  extremo  del  hocico.  Los  dos  huesos 
(le  la  «jiiijada  inferior .  ri'uniil»»s  en  la  pnrle  anterior 
por  un  carlilauo  «{ue  une  sus  <>xlremidad«-s  puntiagu- 
das y  texminaiias  por<los  a|)úQs¡s,  de  las  que  una  se  ar- 
ticula con  íA  /iiini<rot  forman  como  la  armadura  de  un 
(íviilo  ea<íi  perfeclo. 

Kl  «vinjuiito  de  la  ejibeza  y  de  las  Itarluts  es  .sin  em- 
bargo, de  menor  dimensión  <*n  el  .\(»rdcaper  que  en  la 
Ballena  frant»,  en  pniporcion  á  su  longitud  total.  Su8 
dimensiones  son  (xir  «ilra  parte,  muy  inferiores  á  las 
de  la  Bidl<-im  franca  ;  y  como  esta  también  menos 
cargada  de  grasa,  utui  á  propt»rcion  de  su  tamaño,  no 
es  .sorprendente  «d  que  no  prmiuzra  á  veces  mas  que 
treinta  toneles  de  aceite.  Los  dos  lul>os  tienen  el  as» 
pecio  de  dos  p«'queiias  medias  lunas  un  (toco  separadas 
entre  si,  y  cn>as  eonvexidailes  e.stán  opuestas. 

El  «do  «  s  nniy  pequeño ,  y  su  diVim<'tro  mayor  está 
colocado  obíicuamente  :  el  íxtrde  de  kis  Imrbas  inm»*- 
diato  á  la  lengua  ««lá  guarnecido  de  cenias  negras  que 
impiden  sea  herida  por  algún  lilo  demasiado  agudo. 
La  parte  «le  esta»  mismas  barbas,  que  está  en  contacto 
con  el  labio  inferior,  es  li»a  y  suave,  pero  sin  crines 
«í  filamentos. 

Kl  largo  de  cada  alela  corresponde  á  la  quinta  porte 
de  la  longitud  t(rtal.  y  estos  «los  braz«)S  están  situadoR 
mas  allá  d)'l  primer  tercio  de  la  misma  longitud. 
Cilla  <^  di-lgiiila ,  mnsestre«-ha  en  su  extirmidad ,  Wt-~ 
mina  en  una  aleta ,  no  s«jlo  es«u)ta«la  sino  un  |>oco  fes- 
tonada, y  cuyos  l«')bulos  son  tan  largos,  que  des<le  la 
punta  exterior  «leí  uno  á  la  del  otro,  liay  una  distancia 
Igual  á  las  tres  s<^timas  partt>s  «^  cerca  «le  ellas,  «leí 
largo  totid  del  animal. 

El  ma«iio  tiene  en  «d  vientre, una  hendidura  longi- 
Uidinal,  cuyo  largo  es  igual  á  lasejita  parte  «leí  largo 
«leí  Cetáce«>.  y  cu\t»s  InirdiíS  se  separan  ikuti  salir  A 
l»«'i!e.  El  ano  «•«  una  iuMpieña  abertiini  re«l«»n<la ,  colo- 
«  aitu  un  p(iC4i  mas  allá  de  «'sla  nbertiini  longitu«linal. 

El  color  dtd  .Nordcaiwr  es  ordinariamente  gris  mas 
ó  menos  claro,  siendo  sus  matices  bastante  unif«>rmes. 
y  frecuentemente  la  parte  baja  de  la  cabeza  parece  un 
grande  óvalo  blaiH^o  muy  brillante ,  «-n  cuyo  centro  y 
circunferencia  se  ven  manchas  grises  y  negruzcas,  ir- 
regulari'S  y  eonfiisas. 

Pw  admirable  r|ue  sea  la  \»'locjilad  «le  la  Ballena 
franca,  es  aun  muclm  maytM-  la  del  Nordeaper.  Su  cola 
)>s  mucho  iiia>  ilel.g]idn  v  por  cunaiguienle  mucho  mas 
movible;  su  ah'ta  caudal  mas  extensa  en  projiorcion  d« 
u  cuerpo;  la  extremidad,  de  la  c(»!a  á  que  «'Sta  aleta 
está  uiuda .  nv'is  «\slr«'cha  y  flexible,  le  «lan  un  remo 
mucho  mas  ancho ,  movido'  c«in  mas  celeridad  y  mas 
pitanza .  y  la  fuerza  con  que  .so  roueTo,  debe  ser  en 
efecto  muy  considerable  ,  pues  huye  de  sus  persegui- 
dores y  de  la  vista,  (M>r  decirlo  asi,  con  la  velocidad  de 
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flecha,  i  pesar  de  qm  desaloja  un  imnenso  toIü- 

men  (ir*  apn.  Aun  ninnili  H  Nordcapor  nada  en  la 
superficie  tlii  mar,  \w  aparece  pnr  fnrima  ilH  ngiw 
mas  que  una  pi'i|ui'ña  pírtc  ciiln'/ii  y  tic  su 

cuerpo;  que  U  línea  del  nivel  do  agua  eí«lá  |K»r  encinia 
de  la  [Kirte  mas  alta  de  la  abertura  de  la  boca;  la  cola, 
lodaí*  las  alctis  j  el  ojo  y  las  <!ii<  ipiijinlis  (Stán  debajo 
del  agua  ;  el  aniinnl  no*  descubre  mas  (jn.'  la  parte  su- 
perior de  la  espalda  ydcl  cráneo,  y  no  ú<'nr  cu  la  at- 
DJdfifera  nías  (lue  lo  que  no  podría  sumergir  en  el  a^ua 
NI)  meter  también  en  ella  al  mismo  Estopo  los  orificios 
■giij>er¡nres  de  sus  r"'=piriinibis. 

Ksta  rapidez  en  la  ualacion  es  tanto  mas  útil  á  la 
Hallciia  nordcaner,  cuanto  que  no  se  alinn-ntíi  úiiii  ;i- 
inenle  como  la  Bnllenn  frnnca ,  de  Moluscos,  Langostas 
ú  otros  animales  priv;iil(>'^  de  movimiento  progmiTO. 
6  reducidos  ú  no  mudar  de  lugar  sino  con  maw  o 
menor  dilicultad  j^lentitud.  Su  presa  eídá  dotada  de 
gran  velocidad:  prefiere  en  efecto  los  Chípeos:  los  Es- 
combros, los  (Judos  y  particularmente  los  Arei.ques, 
"taaOlbiÜlas,  los  Atunes  y  los  Bacalaos.  Cuando  aUvinza 
las  manadas  ó  los  bancos  de  estos  pescados,  sacude  c! 
agua  con  su  cola  y  la  agitji  tan  violenUimente ,  que 


aturdidos  y  como  paralizados  los  orces  que  rpuer» 
tragar,  no  oponen  á  su  voraci^lad'ni  la  fuga,  ni  la  agi- 
lidad, ni  la  astucia.  Pueble  engullir  tan  gran  cantidatl 


de  ellos,  que  Wiiliwbby  contó  unos  treinta  Gadoe  en 
el  estómago  de  nn  Norneaper;  <iue  segtm  MartMS  otro 

Nordcaperque  so  rri::i('i  rcn-a  ilc  Hitlninl ,  liTiia  en  su 
estómago  mas  de  ima  barrica  .ie  Ajvnques,  y  que  se- 
gún Horrebows ,  bailaron  unos  pescadores  islandeses 
seiscieillos  Gados,  Bacalao» aun  palpitantes  y  una  gran 
cantidad  de  Clúpeos,  Sardinas,  Areni|ues,  en  olroin- 
dividu"  ili'  la  nii^rna  .■«.pi-ii'  ípn'  i>i)i-¡illndo  sobre 
la  playa  |>i  i  >igui('iula  su  presi  cuii  demasiado  encar- 
nizamiento. 

EBtOü  Arenques,  Escombros  y  Gados  tienen  á  veces 
un  vengador  en  él  Pez  Sierra. 

Enemif:'!  atrfvii1r>  (\o  la  Ral'ona  franca  ,  ataca  aun 
con  mas  audacia  al  N^rdc^iper ,  que  á  |ii'.sir  de  la  ce- 
leridad de  sus  movimientos  y  de  la  agilidad  con  que 
maneja  sus  anuas ,  le  opone  frecuentemente  menos 
ñierza ,  porque  presenta  menoe  ToHtonen.  Cuenta  Mar» 
teii<  <nic  fue  testigo  de  uu  combatf  í^aiiL'rictit'»  entre 
uu  iNi»rtic.iper  y  un  Pez  Sierra.  No  st!  alreviú  á  dispo- 
ner que  se  acercase  su  buque  al  punto  en  que  estos 
terribles  rivales  trataban  de  matarse ;  pero  Uts  vió  du- 
rante nraebo  tiempo  perseguirse ,  arrojarse  uno  sobre 
otro.  V  darse  golpes  tan  viólenlos,  rl  apna  del 
mar  >;ilt;d«i  ft  mucJia  altura  alrededor  tic  cllii-^ ,  i  ay,  n- 
do  en  l'nntia  ilc  tneiiuda  lluvia. 

Pero  el  Nordcaper  no  tan  solo  tiene  suma  viveza  y 
^l^idad,  sino  que  es  además  bastante  uraño;  por  lo 
que  es  mity  difícil  pes4'arlo.  No  obstante ,  cuando  la 
pesca  de  la  Ballena  franca  no  ba  sido  buena ,  se  procu- 
ra iii'ifinnizarla  con  la  ild  Nordcapi-r.  rrni  frcm^iK  ia 
«8  uecesario  emplear  para  cogerle  mayor  número  de 
-chalupas,  y  do  marineros  y  barponeros  mas  vivos,  y 
que  estén  mas  alerta  que  para  la  pesca  de  la  BaiUfia 

r^ande ,  á  (in  de  cortarle  mas  fácilmente  la  retirada, 
a  lictiihrn  i  sla  i  spi-r-ii'  es  inns  f  icil  ilc  a!ran/.ar 
que  el  macho  cuando  tiene  un  Injo,  ul  cual  ama  de- 
masiado tiernamente  para  abandonarlo. 

Sin  embargo,  cuando  los  pescadores  llegan  cerca 
de  la  Ballena  nordcaper ,  se  necesitan  redoblar  las 

Í»recauciones.  Se  vuelve  y  n'vu''lv(^  rnn  oxtraindiiiaria 
uena,  salta,  levanUi  su  alela  raudal,  se  enfurece  á 
viata  del  peligro ,  ataca  la  ¡ancha  que  está  mas  próxi- 
im  y  <fe  un  solo  golpe  con  la  cola  la  hace  volar  liecha 
astillas ,  6  cediendo  á  esfuerzos  superiores ;  obligado  á 
huir  llevando  eonsitro  el  liarpuii  <|Ui-  le  lia  herido,  ar- 
rastra hast£  mil  brazas  de  cuerda,  y  á  pesar  de  este 
peso  tan  embarazoso  oomoagoviador,  naaacon  tal  ra- 
pidez, que  los  marineros  que  renmca,  por  dedrlo 
asi ,  apenas  pueden  sostenerse* 


Los  noruegos  tienen  menos  peligros  que  correr  rara 
apresar  al  Nordcaper,  cuando  se  introduceeu  las  auras 
que  van  á  parar  á  un  gran  lago  de  sus  costas  :  enton- 
ces cierran  la  salida  ntii  r''.!r"<  h'  'Ikis  ili-  rin-nlas  de 
cortejca  de  árbol ,  y  matan  al  anunal ,  alionándose  la 
pelea. 

Duliamcl  niaiiiriesta  haberle  asegurado  que  la  grasa 
del  NonkíijtfT.  ii  )  posee  la  cualidades  malignas  que 
se  lian  atrihiiiilo  á  l,i  (!>'  la  Killnía  íi.iiira. 

Klein  ha  distinguido  en  esta  esípccic  dos  varieda- 
des :  la  una  que  il  llama  Nordcaper  ausfnif ,  y  cuyo 
dorso  es  muy  aplastado;  y  te  otra,  cuya  esnr.lda  es 
mas  plana ,  lídinada  Sordraper  octidvntal.  Observa- 
i'toiii's  ulteriores  nos  maniliesiaii  ruaiito  sereGere  i 
la  con.stancia  y  causa  de  tales  variedades. 


Btt¡(rna  nodota  (Bonn. — Laccp.);  Buiifii  wrJf  de  los 
infleacs;  PtnñKk  de  los  bolandeses;  P/M/Uek 
de  los  alerosnes. 

Kste  animal  tiene  cu  la  espalda  y  cerra  de  la  cola, 
una  gilia  un  pooo  indinada  hwá»  atrás ^  firecuenl^ 
mente  irregular:  pero  >-uyn  altura  es  can  siempre  de 
un  tercio  de  inetro.  Este  rasgo  d»»  cnnrormacíon  es  uno 
de  aip  '  II  I  irai-liT.  V,  i  iiyas  series  unen  ñor  matices 
mas  ó  iiu'iitK;  s<'n>ilili  <,  \w  Milamente  las  lamilias  in- 
mediatas, sino  latiiln>'n  tribus  muy  d¡st.intcs.  Esta 
pba  es  un  principio  de  esta  aleta  que  falta  á  mucbos 
Cetáceos ,  pero  que  <w  tialla  W»  Otros  muchos ;  r  esta- 
bWe  una  rrl  trioii  tna<  entre  los  M;itiiír('r''is  (]ui'  e-láo 
destituidos  ile  ella,  y  algunos  Cuadrúpedos  ovíparos 
y  los  Peces  que  las  tienen. 

Las  aleles  pectorales  de  la  Ballena  nudosa  aoa  iniij 
iarg:i8,  bastíante  separadas  de  la  punta  del  boeíbo,  y 
de  un  cxilor  litriin  o,  muy  puro  ordiriariami>o(e. 

&•  han  visto  en  el  mar  que  baña  la  Nueva  Ip^- 
terra,  mas  parece  qm  habitan  también  cerca  de  las 
costas  de  Iq  Islaiidia,  asi  como  en  el  Medilenineo  d» 
América ,  entre  la  antigua  Groenlandia  y  ia  Timt  dfl 
Labrailor ;  y  aensn  ¿t'h'  n  ;if.'n'i:;ir->'  á  esta  rípm<<  al- 
gunos de  los  CeUic«-os  que  viú  el  ca¡)iUin  Coincll  eo 
el  grande  océano  Boreal ,  cerca  de  la  California. 

Los  pescadores  bacen  poco  aprecio  de  la  BaUent 
nudosa. 


GÉSIERO  BALLSNÓPTSaO. 

Baken&pitrm  (Lacep.) 

Los  Rallenrqiteros  se  diferencia  no  solo  de  las  Ba- 
llenas, en  su  cuerpo  menos  s<»lido,  menos  grueso, 
mas  prolongado,  con  iína  aleta  dorsal,  sino  también 
en  pliegues  numerosos,  cuyo  uso  aun  no  es  conocido, 
y  por  liiiKÜtieaeidue*  injpdtlaiite--  en  la  conli^uraoioa 
de  algunas  parte?;  ik\  csqueU-lo.  El  nombre  de  Ror- 
eual  significa  entre  los  noruegos,  Ballena  de  Tubos. 

Todcs  estos  animales  tienen  la  cabeza  aplastada  ho- 
rizonlalmeiite ,  un  esqueleto  formado  de  distinto  modo 
que  las  I?alleii..s  propiamente  dielia-  ,  la  niaii(iil)ubi 
inferior  un  |Mjai  mas  larga  que  la  otra,  ia  piel  del 
pecho  y  de  la  garganta  surcada  de  un  eran  número 
de  pliegues  longitudinales  y  susceptibles  de  dilatación; 
las  baroas  cortas,  duras  y  que  se  desbaben  en  pdcfi 
^TUiisos  y  quoltradiziis ;  una  alela  detrás  del  CUerpo, 
corta  y  gruesa,  y  semejante  á  una  giba. 
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BALX.ENOPT£RO  v  IBBA. 

BaXana  phytalus  (Linn.  — Bonn.);  Baltean  gítbar  CLa- 
cep.);  Fína  fiteh  de  los  alemcnes;  finvmk  «ic  ios 
ll«Wi»4e9es ;  Fin  ■  f¡$eh  de  tos  sueros  y  mniegOB ;  Kei- 
Í*r  úm  Lsboi.ia;  Ruhnat  y  Tufqud  unMea  en 
Hénieg»;  WMfkMtg  en  htaodia,  ele. 

El.  Dallon<ipl<':ii  fiibl  ar  vive  eii  ol  océano  Glacial 
Arliou,  i'sp»5CÍolníciittí  cerra  de  la  Grticiilaiitlia ,  en  el 
océano  (li'l  Nortey  que  sfadclantaálomoimsliasta  corra 
de  los  3u**,  purs"(|iit'  el  Gibbar  es  scaso  el  Féseler  de 
los  antiguos  de  que  lnl)la  Piinio  en  su  libro  iX  y  del 

£w  dice,  ijiit'  ¡ii'iii  'iii  en  el  MedileiTiini-o  :  aiiemás 
artens  lo  lia  vi-lo  i  kclivanieiile  en  el  o:ilrectlo  de 
Gibraltar  en  i67:t.  V.\  autor  de  la  Historia  éslmpes- 
auerías  de  ¡os  halandescs ,  dice  también ,  que  el 
üilibar  penetra  en  el  mar  .Meditei niñeo;  pero  según 
nairr.'.  i i'ii  t  l--;aii<lt'  Oi-mio  meno>  «'^¡miiUido  p<tr 
los  navegaiil'  S  y  menos  atormentado  pur  lt>s  pescado- 
fes,  boga  por  lo  tanto  hasta  la  zona  tórrida.  Se  puede 
creer  en  electo,  que  se  debe  referir  al  (Übbarla  ballena 
Finbak ,  ó  de  aleta  en  el  rforío ,  que  vid  en  él  capitán 
Colwett ,  ri«i  sii!.iii)i-iil«'  .Tici  (!'•  L--  costas  de  (^.ilil'nr- 
nia ,  sino  tandiien  mai  il-  l  t:>illude  Panamá,  v  por 
consiguiente  del  ei'uu^lor,  í  -ir  Ih-cIio,  por  otra  parte, 
está  muy  coniorme  con  lo  que  liemos  «iiciio  relativa- 
mente i\n  habiíacion  de  ios  Cetáceos  muy  grandes, 
cuando     im»  Iralado  de  In  Halirna  fianca,  y  con  lo 

2ue  a!t:uniN  auUtreslian  escrito  ilo  la  permanencia  del 
lilili.ir  -  I!  los  mares  (jue  Ijañan  las  cosljis  de  la  India. 
El  lkiilenó[itero  gibbir  puede  igualar  á  ia  Ballena 
franca  en  longitud  pero  iMi  en  el  graeso :  su.volúmen 
y  sn  mns'í  son  muy  iníftriores  á  \í)^  ili  l  mayor  de  los 
Cetaceus.  .  ululson,  y  Mr.  Povelsar ,  primer  médico 
de  Isliuidia,  dicen  que  e^tc  Ballenóplero  tiene  ochenta 
anas  danesas,  ó  mas  de  cincuenta  metros  de  largo; 
pero  que  h  Ballena  ftancs  tiene  mas  de  den  anas 
daiii-í^n^  ño  brpo,  n  niri":  il<>  ':e<t>ntí;  y  Irrí  m.'tro«. 

Poi  delijt^a  de  la  vAn-m  es  de  color  LLiaru  Li  illaiitc; 
8u  pecho  asi  come»  su  vientre  :  el  resto  de  su  superlicie 
es  pardo  luuy  briKantu,  á  causa  de  lo  lci-!»o  y  lustroso 
de  su  piel.  El  conjunto  de  la  cabeza  representa  una 
especie  i!e  corin,  cuya  longitud  igüalft  :n  Irn  io  de  la 
total  del  Ci  4iictn.  La  luica  se  distingue  [hjv  una  depre- 
sión mucho  menos  noUible  que  en  la  Itallena  franca; 
la  lengua  ito  tiene  grande  extt-nsion ,  el  ojo  está  situado 
imtf  cerca  del  ángulo  que  forma  la  reunión  de  las  dos 
Quijadas.  Las  aletas  pectorales  «rm  ovales  y  están  situa- 
aas  muy  cerra  del  ojo,  si.  inln  uliiunas  veces  tan  hu-- 
gOS  como  In  octava  o  ikai  iiíi  [lai  lc  ilc  loun  el  animal. 

Las  barbas  son  á  menudo  i«n  cortas  como  ancbas: 
lis  crines  en  que  terminan  s(>n  largas,  y  como  torci- 
das las  unas  aiPtledor  de  las  otras.  Se  dijo  rnn  n^nn 
que  estas  Iwhas  son  azulada-s;  pero  deoii  i  a  de  !i;i- 
ber?f  iiñadido,  rnii  >•]  ;uitnr  de  la  Ilis(ori¡t  tif  las  jirs- 

reriaa  de  Ioíí  holíindcsfs ,  que  su  color  cambia  con 
edad ,  y  qu<'  se  v  uelveii  pardas  con  festones  ama- 
rillos, en  los  viojcií. 

Hária  la  extremidad  posterior  de  la  espalda ,  se  ele- 
va la  alela  que  \<:  rn  inliK  Ut^  I{alli'iii'i|ilcrii-> .  y  (¡uc 
acerca  de  la  uííIui.«1.'/.h  de  hi<  (  1 1,  ecos  á  la  de  los 
Pwes,  en  cuyo  medio  viv.n.  íicli.»  observar s<'  con 
particularidad  esta  aleta  en  el  Gihljar ;  norqtic  es  trian- 
g'jlar ,  está  encorvada  liácia  atrás  por  la  punta,  y  con 
kvi'  dirnvncia  su  altura  es  como  una  déciiiia  quinta 
part>'  il.  la  total  del  Cetáceo. 

1 1  (dbbar  se  alimenta  de  Peces  bastante  grandes, 
cobre  lodo,  con  «quelhis  que  men  en  manaouis  muy 
numerosas.  Prefiere  los  Gados .  los  Escombros ,  los 
Saltii'  ri  '^ ,  los  (;iup«> .  y  |iarticuíarmente  las  Cftliallas, 
los  Salmones ,  los  Aiii<  t>.s  >  los  Arenques  cuaiulo  Itts 
alcanza  ,  ios  agita  y  perturba ;  y  se  los  engulle  tanto 
mas  fúcilmentj,  ciianto  que  es  mas  agü,  delgado 
j  ffuelto  que  la  Ballena  Innca;  y  por  lo  tanto  nada 
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con  mas  celeridad.  Arroja  por  otra  parto  con  mas 

violencia,  y  eleva  ;1  mayor  afttira  el  agua  que  despide 
por  sus  tubos,  y  ipe  roiiKi  cae  de  mayor  elevación, 
se  oye  desile  mas  h  jus. 

Estos  moviinieulüs  mas  frecuentes,  mas  prontos  v 
mas  animados  parece  qne  influyen  en  sus  afectos  babi* 
Uialcs ,  liacientio  sus  sensaciones  mas  vai'íadas,  niune- 
msas  y  vivas.  Parece  que  en  esta  especie .  la  hembra 
(¡iiim-  iiri-  ;í  •-u  hijo  :  le  cuida c<in  nía--  e^mrn.r,  l<j  sos- 
tiene niasconstaiUemeutecoiisusbrazus,  >  por  decirlo 
asi,  lo  protege  con  mayor  solicitud  y  ledeíiendeeon 
mas  valor  contra  sus  enemigos  y  coiítra  las  olas. 

Estas  diferencias  en  las  fánnas,  en  los  atributos, 
en  alinii-iití),  miie-tiaii  la  (•.■iiis.i  de  (]U('  el  Gihliar 
no  aparezca  siempre  en  los  mismos  Pjiraics,  y  er.  las 
mismas  é|Xicasquo  la  Ballena  franca.  También' pueden 
dar  moti'/o  para  sospechar  porque  la  grasa  de  este  Ce> 
táceo  es  mucho  mono  gru(ís;i  y  tiene  menos  cantidad 
de  aceite.  I>ta  pequwia  c;tiiti<iail  ilr  -u^tain  la  areito- 
sa  es  la  causa  de  »|Ue  los  {HíM  ad«»res  no  >e  eio{»eíien 
mucliL  en  coger  el  Gibbar.  Su  muv  grande  viveza  Iva- 
ce  también  erio  muy  difícil.  Es  además  mas  peligro^ 
80  el  atacarle ,  que  combatir  con  la  Ballena  franca 
porque  S4>  imtamas,  y  lo-  que  sai'iide  i  titnn- 

i:es  con  sus  aletas  y  suc(»]um>ii  U  rnbles.  Antes  de  que 
los  vascos ,  temiendo  la  masa  del  mayor  de  los  Cetá- 
ceos se  alrcncscná  apurar  á  la  Ballena  branca,  se  dedi- 
caban á  la  pesca  del  Gibbar;  pero  la  experieneia  les 
ensenó  qui'  era  mas  difícil  de  porpr  í/uir  y  mas  peli- 
gros(»  el  harpoiiar  á  este  Cetáceo  t¡u<y  la  primera  do 
las  Ballenas.  Refiere  Slarteus  que  haliiendo  amijado 
algunos  uiai  iueros  de  una  lancba  pescadora  su  haipon 
á  un  Gibbar,  huyendo  el  ammal  con  una  veloridad 
extremada,  los  s«irprentlió  ,  los  1url>i'  y  e-ipantrt  lia'-ta 
el  punto  (jue  les  impidió  pen>«u  en  t  orlar  la  cuerda 
fatal  que  unia  la  lancha  al  barpon  y  los  arrastré  deba- 
jo de  un  banco  grande  de  témpanos' amontonados,  don- 
de perecieron. 

Se  diré  que  la  carne  del  Gibar  tiene  el  ;:ii-;to  de  la 
del  ilsUirion,  y  en  iii^unes  paises  como  m  la  Groeii- 
!andi."i,  se  íiac("n  servir  para  muchos  usos  domésticos 
las  aletas,  la  piel,  los  tendones  ;  los  huesos  de  tstos 
Cetáceos. 

BAUbEMÓFTBRO  SUBMMtK. 

ralo-iia  I'oo/ix  íf.ins— noim.;i:  BoUrntt  Jubarles  ft.acep). 
\\n\in  rl  sii/pfirow  l  uUom  tit  las  cosUs  occidentales  de 
1.1  Atie  rii  a  del  Niute;  A'<pefai* en  Gnmiaadia;  Hsp'Ji- 

rtidur  ni  I^laiidiu,  Ctc, 

Aunque  c&te  Bullen 'iiiti  ni  se  halla  priiKipaliiienle 
en  b  Groenlandia  y  en  la:.  .11,  se  le  ha  visioiambien 
en  otros  muchos  mares  de  ambos  hemisfcrrios.  Parece 
que  pasa  el  invierno  eu  alta  mar  que  no  se  acerca  á 
las  costas  ni  entra  eo  las  abras  sino  en  el  Tenuio  j  él 
otoño. 

Tiene  ordinariamente  diez  y  siete  ó  diez  y  ochóme- 
tros  de  longitud.  En  un  individuo  joven  de  esta  espe- 
cie, descrito  porSibbald,  y  que  tenia  quince  mcü^y 
mi  l.'iTui  do  liiii<^itu(l ,  la  rirviinf'T. 'liria  cerca  de  las 
alelas  bríHiuiiles  era  de  siete  loeUos;  el  ancho  déla 
quijada  inferior,  liácia  la  mitad  de  su  longitud,  de 
metro  y  medio;  la  abertura  de  las  buces  de  tres  me- 
tros y  dos  ttrcios;  la  lengua,  de  unos  des  metros;  la 
distancia  la  [muta  di  1  lun  ini  á  los  orificios  de  los 
tulKis  de  mas  de  dns  meiiiis;  el  largo  délas  aletas  pec- 
torales do  nu  metro  y  dos  tereioL;  y  su  anchura  de  me- 
dio mi -tro;  la  distancia  de  la  aleta  de  la  espalda  á  la 
c^iudid,  de  tres  metros;  la  dfstaneÍR  del  ano  i  la  eadn- 
midiidde  la  al'  ti'  di  !a  cola,  de  ci  "  ra  do  l  incometrOi^ 
y  el  largo  del  peiu  do  di<s  tercias  de  uielro. 

El  cuerpo  que  es  muy  grueso  bácia  las  aletas  pcc- 
twales  se  pstredia  de^piics,  y  adquiere  la  torma  as  un 
cono  muy  prolongado  que  oontidua  liasla  taoobi,  eo- 
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Ít  mrban  «n  m  extramiriiiil ,  no  pan  de  medio  m©- 1  pm  malario ,  ¡nyrqm  se  le  gangrena  tkannnic;  Mfo 
o  eii  muclios  indivhfiHx.  entóneos  el  Jultartu  r;is¡  sionriu  c  v;i  ,í  p-pir^p  ,|,,¡v  j^. 


Los  oriíii'itw  (lo  los  dos  (*|>tríH  «las  estíin  (an  inmo- 
düitos,  (jiio  paroro  quo  no  forman  rans  que  un  síiIo 

aptjcro.  delante  de  estw  oñücius,  8«  vcu  tres 
as  d«  pratuTmneias  peqnéBaa  y  ndondeadu. 

I.n  qtiijada  ¡nforior  osiin  poro  mas  corta  y  cstroolia 
qtif  la  suporior.  El  ojo  ostii  situado  por  onrinia  y  nmy 
oorca  dol  ángulo  qiio  foniw  la  rouinou  ilc  Ins  dos  la- 
bios ;  ol  iris  paroco  blanco  ó  liinnquocino.  Mas  allád«l 
ojo  hay  nn  avujoro  rjisi  imporoopliblo,  que  eselorffi- 
no  dol  roiiduotoautiitlvo. 

Las  barbas  son  nogras,  y  tun  cortas  quo  con  fro- 
cuoncia  no  timón  mus  qni'  un  t '  H  ¡d  ili-  Iitxlc  lar- 
go. La  lengua  es  grasioila  psp'injosí»  y  ai;;niiii«  vcct's 
está  erizada  de  aspernas  y  cubiorta  adornas  li.u  ia  su 
raíz  do  una  piel  IldjM  so  dirijo  hacia  las  faucos,  y 
pnreco  quo  piiodo  coim  su  aborttini  como  una  es|H»- 
cio  do  opérculo. 

Alíftuias  vocos  ol  Jiiliartofs  cntiTaun  iilo  blaiH'ú;  no 
obstaiilo  por  lo  rouiuii  licno  la  |»arte  !iU|H'rior  iM^nió 
negruzca  ;  por  df>bajo  de  la  cabi'za  y  do  los  brazos  os 


i^-|nrariiiuv 

IOS  del  punto  ojiquo  recibiícl  ;^i>lpeiiiujul.  I'arad», 
lo  una  niucrti'  tn.is  iti  onta,  se  |irocurarí  herirle cmh 
lanza  detrás  de  la  aleta  poctorál:  se  iw  obMnadoMK 
si  el  arma  ponclra  bástanlo  en  ténmoMde  almwv 
ol  conducto  intostiual ,  ol  CcIímo  te  raneife  xéit. 
monte  doliajo  <|o  las  a^iias. 

El  macho  y  la  licmhni  de  esta  ospmc,  parfo-qoe 
están  unidos  por  un  afecto  muy  aidieate.  Hiefianlhh 
hamol  que  ra  M  peaearon  dosiabtftvsqneha. 
«aban  juntos  y  quo  voiwHnilmento  eran  maclio  v  hfra- 
nra.  El  nrimoro  que  fue  lioi  itlo  lan/iJ  {.tíIus  <l«lorn«i«, 
se  fue  d«'r»'cho  á  ki  lancha ,  y  do  «na  facudiíla  om  ii 
cola  ,  magulló  y  an^j»>  trps' hombros  al  agua.  Jaiíi 
quisieron srpnrarsi'.  y  (  (laiiiiomalaron  al  iiiid,  <4fltñ 
seüzleodió  sobro  ól  dando  gritos  terriblos  v  Iimíiii.T'»^. 

Los  que  hayan  l<'ido  la  liisloria  del  JiiWlf,  iii.se 
s<ir|irriii!<'i,iii  lie  i|ii<'  \>>-  isIntidfSí's  no  le  pesoiini  raá 
nurioa;  |Mirqu«*  le  miran  como  el  amigo  del  Hmibre,} 
moxclando  ron  sus  ideas  «up<»rsticiosas  las  ti)sp)neiii« 
ms  del  si'ulimionto  y  los  resultados  do  la  obserTíciiiti^ 


muy  blanco;  |ior  *le|jajo  ilol  viculiv  y  do  la  cola  iaií-   si»  han  persuadido  de  (pío  la  diviniilad  Ir  Iw  cri*l<>{i9- 


muy  lífia,  I  radofcml'T  si^  ri  iií.'ilcs'pmbarcacionesoontraKwCt'tá- 
coos  feroí-os  y  pcligrosis.  Se  complacen  en  rpfcrinpi# 
cuando  sus  Irarcos  ostan  rodeados  ilc  aciuollos  anitn*- 
les  camicerus,  el  Jubarle  so  acerca  A  ellos  hasUpodir- 
los  locar,  Be  molo  debajo  do  sus  romos,  pasipordf^ 
Iwjo  do  la  quillii  (!•  -iis  i  ndiarcaoinn«>«..  y  Ic](k  áí 


pt  Miln  lie  blanco  y  nogm.  I.  i  pi'  I ,  que  os 
cubre  una  capa  dt^  gi'asMi  bastaiao  delgada. 

.  Pero  lo  mas  nolaltli!  os,  que,  ilosde  la  parle  inferior 
do  la  garg;inta  liast;i  el  ano,  la  piol  prese  iila  largos 
pliegui's  l()tig¡tndinalos  qui*  ¡lor  lo  común,  se  retmen 
do  dos  011  dos  hária  sus  oxln  ii  iihides.  y  qiio  dan  al 

Cetáceo  la  facultul  do  dilalar  eslc  líiguiiionto  surcado  j  hat  orlos  daño,  pnRura  alejará  los  t>tácefis"enmi^, 
con  bastante  pnifnndidad.  hl  dor»deestoslarp»s  sur-  '  y  los  acomiiana  hasta  ol  ntoiiionlo  en  que  la  pnixími- 
eos  esta  jaspeado  do  ii(>gru  y  blanco;  pero  intérva- 1  midad  de  la  costa  lesjgone  ¿  cubierto  de  lodu  peü^ 
h<      los  sofKiran  son  (Te  un  fiemioso  cnlor  encama-  I    El  aKmcnto  onfinario  de  este  Cetáceo  se  comioM 

iju-'  r.mlrasla  un  iiu^iln  muy  vivo  y  agradaMc 
á  la  vista,  con  ol  iiogni  <lela  extremidad  de  iu»  bigotes  j 
y  con  ol  blanco  hrillaiile  de  la  |ia|»:tda  cuaildo  tí  ani-  j 
mal  extiendo  su  piol ,  pues  entuuces  desaparecen  los 
pliegues  y  los  iiitérvaU»s  que  median  entl^B  ellos,  se 
jiri  -i'ulini  cnl  'tanii'nlt'  á  la  vista.  So  ha  diolio  quo  el 
Jubaiir  r\ti'  ikU'  oMa»  pi'^l.  oidinarianieiili»  floja  y  arru- 
gaila,  i-u  !ii>  momentos  en  quo  apoileiándow  de  los 
animales  do  que  quiero  alimentarse,  abre  unas  an- 
chas fauces  y  traga  gi-an  cantidad  de  afíua  al  mis- 
mu  tii'in|i(i        ^us  \ii  iinias.  Pero  «'U  el  ailii'ulu  do] 


11  Salmón  ártico,  deotrofi  muchos  PecesydealgiH 

nos  i:e  táceos. 


Baltrna  máículut  íLinn  -  Ronn.),'  Ual<tn<>pUr.:  rercaái 
(Lac 'p  ):  balifnn  htwps  ÍCnv.  ;  Snvf!furi  h<ÍTwn- 
íes;  ilapidnUo  <lf  los  ¡[ahanns;  ,s.',  y.'v-ri'  (in*  \  Stvp- 
reydíin  tlr  Ui-  i-U ¡tdcsts:  Rorquai  dt  lo&wmm^ 
grucnlanilcses;  líala-na  BdUmi  {htAitf>.)\iikm 
rorqual  (Üonii ele. 


Batlenójitero  d<  lioi  iro  puntiayudf.- ,  veremos  qué 
árgu»  portkutiu  ti^  in  u  los  Cetáceos,  cuya  piel  del 
vlontro ,  surcada  m  esl06  términos  puedo  prwtane  á 
una  grande  extensión. 

So  ha  iilisi-rv:i(':>  ijiii'i'!  .lubarlo  amijalia  d  au'ua  pnr 
sus  tubos  con  monos  v.'.>iencia  qiio  lo>  (.eiud  os  lie 
ignal  magnitud;  no  parece  mi  embargo  «jue  lieno  nxv 
nos  fuerza  ni  agilidad  á  lo  menos  n>lati\'amcnte  á  su 
tamaño.  Vivo  y  atrevido,  alerfre y  IrartareTOltoso,  gu?- 
la  lir  jugar  con  las  olas,  imprn  it  iiír  p  .  ileeirlo  así,  do 
mudar  de  loi-Mr,  dosaparcoc  rt  n  In  ruciit  ia  debajo  do 
lasaguas,  y  »e  sumerge  en  p  oiuiMlulailes,  («uto  ma- 
yores cuanto  (fun  al  arobuílirse  l>aja  la  cabeza  y  le- 
vanta la  cola  hasta  el  ponto  de  precipitiirso ,  en  cierto 
modo,  011  sitiKíi  inn  Vi-rlira!.  >i  |,i  mar  eslá  lran(|uila, 
flota  üuriiiiendo  H>bro  la  suiioriicie  de!  Ucóaiio;  pero 
pronto  se  despierta,  se  anima,  se  eiilroga  á  toda  su  vi- 
vo/:i ,  ejecute  con  pasmosa  rapidez  evoluciones  varia- 
das; nada  sobre  wi  costado,  so  echa  sobre  la  espalda, 
se  vuelvo,  sarude  d  agua  con  fuer/a,  da  sdl4,s,  lan- 
za |Mir  encima  de  la  superlicie  do  mar,  volloa,  cao  y 
desaparece  eomo  un  relámpago. 

La  betubra  tiene  muc)K>  cariño  á  su  tiijuelo,  que 
n»  abandona  sino  cuando  da  d  luz  un  nnevo  Cetáceo. 
Se  la  lia  \i>1r.  rvp<iti'T<;'  ;i  dar  «'ii  lili  bajo  para  imjic- 
dirle  quo  clineus»'  coiílra  las  ruras.  Naluraiiiii'iilesua- 
¥e  ycasi  familiar,  si>  iKMiosin  emliargo  fnriosi  si  r»!cola 
que  pueda  sobro  venirlo  aiguu  daño;  »e  arroja  sobre  la 
lanrJ»  que  lo  persigno,  la  vuelca  y  se  lleva  debajo  de 
uno  do  sus  brazos  al  hijuelo  qu(>  tanto  ama. 

La  mas  pequeña  Iterída  es  suiicicntc  al^juuas  veces 


La  hal)itacion  ordijmria  dol  Itorcual  está  niiiflw 
mas  cercana  á  las  regiones  loniplwlasde  Kuropaque 
la  de  otros  mnrhos  grandes  <!■  t  í<  i'ns.  Viw  i  ii  'iiKirl* 
del  occóano  Atlántico  septeiiti iouul,  tjue  baíula  fesco- 
l  ui,  y  por  consigiiit  ule  mas  ¡wá  de  los  60"  do  lalilii.l 
botval;  avanza  además  hnstxi  ios  35,  pues  que  euln 
|Hir  el  eslrorho  de  Gilmiliar  en  el  Meníteirineo.  Ap^ 
loco  l(»s  Clupoos  y  parlicularmonle  los  Areiujti<-s  y  las 
Sardinas,  cuyas  numenjías  legiones  sigue  en  siisdiver- 
S(^s  viajes,  mostrándose  muy  frecueiilomente  con  aque- 
llos banciis  inmensos  de  Clupoas,  y  dosi|»arecii-nilu 
también  cuando  elloft  dcíapareoeii. 

Ivs  nogio  ó  nogruzoii  por  oneinia,  y  blaneo  por  J**- 
bajo.  Su  longitud  pue-io  exlenders4>  ii  lo  monos  ha.sU 
veinte  y  sois  niftins,  \  su  m  i-ui:f  ■n'uria/i  iK:- 
cc  en  la  parle  mas  ^liesa  del  cuerpo.  L  na  henéra  d« 
que  habla  Aacagoe,  tenia  veinte  y  dos  metras,  d* 
largo. 

I  n  Hallonrtptero  nircual  do  veinte  y  sois  ntoírosde 
largo  tenia  la>  priiioipali^  partCS  de  SO  CUerpo de  bi 
dimon.si(jne$  siguientes: 

Largo  de  ta  quijada  mferíw  cuatro  metmay  imidia; 
largo  de  la  len^,  algo  mas  de  cinco  metros;  ancfeo 
dola  misma ,  cinco  metros ,  dL<4ancia  de  ta  punta  dd 
hocico  al  ojo,  cuatro  mi  tn»^  y  un  tercio;  largo  do  las 
aloLxs  pecloralos,  tros  metros  y  un  tc-cio;  aiicliur»  ma- 
yor de  oslas  alelas,  einco  scslas  parles  de  moü'o:  dis- 
tancia de  la  base  de  la  aleta  pecloral  al  angula  Hinaidii 
por  la  reunión  de  la!t  dos  quij.idas  un  poco  mas  dedM 
nii'lros,  lar^íodeia  aleta  del  dorsu ,  un  rnetm ,  allun 
de  esta  aleta  dos  tcrdos  de  metro;  distancia  qucsepi- 
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ra  las  «los  puntas  de  la  cauiial,  algo  inusclea*i«mptrop; 
l»rg«>  dol  miembro  viril  un  mi'tn)  v  ili)sl»'i  <  i<is;(]i->lan- 
da  de  la  inserción  de  este  órgano  fiasta  el  ano,  uit  me- 
tro y  éos  tercios. 

La  mandíbula  inferior  ile  Cetácoo  que  describinMie, 
«1  lugar  de  concluir  en  punta ,  como  ta  del  Jubartei, 
fditiia  lili  arco  algunas  veces  fc^-lniinrln  lovemcnte;  la 
de  airiba  mas  ango^^fa  pncaja  en  la  de  abajo. 
La  lengua  es  bluiul:i,i>s|ionj*isa  y«jStieiAKrtaconiiitt 
iel  deluda.  La  ha*e.  di>  e$te  órgano  presenta  á  Otda 
[ado  un  mftícuU»  rojo  y  redondeaik) ,  que  e«tredm  la 
♦•jitrada  de  tiis  fauri-s  hasta  el  t'xln-iiio  (lut'  liis  pesca- 
dos algo  gruesos  no  pueden  pRstr.  l'eru  si  e^te  orifi- 
cbesmuy  aiigctslo,  la  capacidad  de  la  Ijoca  es  inmen- 
sa y  en  mucbo!:  individuos  de  esta  especie,  es  tan 
grande,  que  pueden  mantenerse  dentro  «e  ella  cutnrce 
liiiiiil'M  s  lie  j>ii',  y  que  según  Siblmld,  se  ha  visto  cn- 
tmr  una  luncliu  cou  su  Lrijiuliicion  dentro  de  la  Imku 
al)ierta  de  un  Rorcual  que  rabia  encallado  en  la  cosU 
del  Océano. 

Las  bartns  «m  negras  y  tan  cortas,  que  lo  ma»  co- 
mún es  que  no  tcni.Mn  i:i..s  un  iin'lio  de  altura. 
Se  encuentran  algunas  también  cetca  de  las  fauces 
que  DO  ti-^nen  mas  de  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  centí- 
metros de  longitud,  y  cuya'aitura  no  es  mas  que  de 
tres  oentimelros,  pero  estas  barbas  terminan  en  cer- 
das prolongadas,  I  N[)i">:a';.  TH  í-Tns  y  (|(^<iguales. 

El  ojo  est;i  siluadn  \>nv  ciKiuia  y  mu;  cerca  del  án- 
gulo de  unión  di-  In-  laliins;  v  como  la  quijada  iiif>'rior 
es  muy  alta,  y  la  cur\'atura(le  lasdoHquuadas  levanta 
casi  snempre  el  ángulo  de  los  dos  labios,  algo  mas  arri- 
ba que  la  punía  did  Iim  ii'o;  y  ríimo  adcmá<  ta  p-trte 
superior d<-  la  cuin'/a.  aun  c-  ica  de  In  oxli ciniilutl  del 
hocico,  está  casi  al  nivrl  de  la  nuca,  el  ojo  se  halla  si- 
tuado tufi  próximo  á  la  región  superior  de  la  cabeza, 
que dcix*  parecer  muy  frecuenlenjente  por  encima  del 
agua,  cuando  el  Rorcual  n  -  ta  cu  In  snpcrlin  >  d'  l  mar. 
Este  Cctiiceo  delu'por  lo  lanío  drscubi-jr  nniy  frccurn- 
lemente  losdfijrtn-  >ih[:t  i-n  la  atmósfcr.i,  sin  <jue 
ios  rayos  emanados  de  esloj»  objrtos  atraviesen  la  mas 
pequeña  capa  acuosa,  pora  llegar  Insta  sus  ojos,  míen- 
u"as  que  estos  mismos  rayos  pasan  casi  siempre  al  Ira 
vés  de  una  capa  de  agua  muy  crticsa  para  llegar  lia-ta 
los  ojos  di'  la  H  illi'na  írain-a,  del  Non'í^aper,  il»d  (iib- 
bar,  etc.  ti  ojo  del  Horeual  recibe  pues  unos  rayos 
que  no  han  esperimentado  refracción .  mientras  que 
ei  del  Gibbar,  del  iSordcaper ,  y  de  la  linllena  franca, 
no  los  reciben  sino  muy  refractos.  En  vista  de  lo  que 
hemos  diríiti  trat.nidn  drl  óiizano  r|r  la  vista  de  la  Ba- 
llena fran'  a.  [K'dia  i  ri  i  i-i-  <|ue  la  conformación  del 
lijo  áti  Biii'r'ual,  no  |;i  misma  que  en  la  Itall^a 
franca,  el  .NnnlcajK'r  y  el  Gibbar;  püdria  suponerse, 
por  ejenijdo  ,  «(n  '  e!  cristalino  del  Rorcual,  es  menos 
esférico quí"  el  d.'  I<is  d  ■iikc'  Olaceos  que  acabamosde 
nombrar;  pero  la  obsi-rvacum  no  nos  ha  demostrado 
nada  de  (Misitivo  sobre  este  punto,  siendo  todo  lo  que 
podemoa  decir  que  el  ojo  del  Rorcual  es  mavor  pro- 
imcionalmente  cpie  el  de  la  Halb»na  franca",  el  del 
Cibbar  v  fl  d^l  Nmdi'aji.-r. 

Atrníicndii  lu  iBisicion  del  ojo  del  Horcuai ,  no  es 
serprendente  que  los  orificúsa  de  los  tubos  estén  en  el 
Cetáceo  que  describimos,  maj  cerca  del  órgano  de  la 
▼fata.  Esto»  orifiríos  están  situados  en  una  especie  (le 
elevación  piran i ida!. 

El  cuerjh)  delllttrcual  es  inny  firijt  so  iletrás  de  la 
mjca ;  v  como  partiendo  de  la  parte  superior  de  b  es- 
palda desciende  por  un  lado  iiasta  la  extremidad  de  la 
cola,  y  por  el  otro  hasta  la  punta  del  Imcíro ,  por  una 
curba  no  ¡nfi'rrnmplda  por  ninguna  emin.'ncia  ó  ron- 
cavidad,  nu  se  deÍR-  deseubrir  mas  que  como  un  vasln 
casco  encima  del  Océano ^  cuando  nada  en  lasniMTlicie 
del  mar ,  en  lugar  de  ver  do«,  como  cuando  la  Ballena 
franca  smta  la  siiperfide  de  las  aguas. 

Parece,  pins,  que  el  conjunto  de  esic  animal  s«í 
compone  de  dos  c\>uo3  unidos  por  su  base,  y  de  los 
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I  evales  el  poaterínr  es  mas  largo  ouc  el  de  adelante: 
Las  aletas  pectorales  s<m  lanceoladas  ,  están  bastan^ 
te  separadas  de  la  abertura  de  la  bocJi  «  adhnridas  á 
una  altura  casi  igual  á  la  dol  inmtlo  de  los  labios.  No 
es  neceair»  Imiw  ver  cfMno  pmeae  influir  esia  ponaon 
en  cíertafl  erolucienes  del  Cetáceo  teniendo  presente 
loque  hemos  dieta»  aceraa  de  la  nhtadoM  de  la  Ballena 
franca. 

La  dorsal  empieza  por  encima  de  h  abeMunt  del  aMt 
es  algo  escotada  y  se  proloi^  caai  siempre  por  má 
peqiieña  eminenaa  Insta  la  caudal.  Esta  últúna  aleta 
se  divide  en  dos  lóbulos  ;  caria  000  dedtoa  está  ekco» 

tado  por  detrás.  '  • 

La  capa  de  grasa  que  cid»re  el  Rorcual ,  tiene  co- 
mimmente  mas  de  tres  decímetros  de  grueso  en  la  en* 
beza  ycuello,  pero  d  veces  no  tiene  mas  qne  im  decf» 

m-  fn»  en  los  costados  d<'l  animal,  l'n  Bolo  horcuai 
puede  dar  masde  cincm  uta  tom  los  de  aceite.  Cuando 
algún  individuo  de  esta  esp<  <  j.  se  halla  accidenti^ 
mente  en  cualquiera  golfo  de  la  Noruega ,  cuya  en^ 
trada  es  muy  angosta,  sedan  prisa,  segtm  Asc.>^e, 
á  cerrtirlas  con  redes  fuertes,  de  OHMloquo  el  l  leliicisd 
no  pueda  eseapRrse  sl  mar,  ni  libertarse  de  las  lanza- 
das y  barjHiiia/iis  run  (|tii'  le  nsallan  y  á  que  sucumbe. 

Toda  la  parte  inferior  de  la  cabeza  y  del  cuerpo  basta 
el  ombli^i,  presenta  pliegues  longitOtUnaleS,  iM  aiH' 
cbode  CUICO  ó  seis  centinn  tros  y  separados  entre  sf 
por  un  espacio  igual  ó  casi  igual  n  su  anchura.  Se  ve 
que  el  conjunto  formado  por  estos  plieges  longitudi- 
nales sube  por  cada  lado  para  eilendersif  hasta  la  baso 
I  de  la  aleta  pertoral.  Estos  siuros  anuncian  pI  órgano 
!  notable  que  liemos  indicado  al  hablar  del  Juharte  y 
I  de  oue  nuevamente  vamos  á  ocuparnos  en  el  articuló 
I  del  Baitcnoptoro  de-hoeicopunliagude. 

,  BALLIIROl^tXROBK  HOCICO  PUNTIAGUDO. 

Balaaa  rcttrafa,  (Runter,  Lino.,  t-abr.,  Bonn.);  BelaM. 
twi¡p»  (t^nv.);  Balmta  ututo  retinta  (Laeep). 

De  toAn  las  especies  de  Ballenas  ó  Itallenoptren» 

ijne  nn  conocemos,  la  que  vamos  é  describir  es  la  me- 
nor. I'urece  que  solo  lleca  á  unos  ocho  ó  nueve  metros 
de  largo.  Un  individuo  juvcn  ipi'-  se  ropiú  en  la>;  iii- 
meiliaciones  de  la  rada  de  Oierburgo ,  no  tenia  mas 
que  riiatro  metros  y  dos  temos  de  largo.  Stf  dnsun^ 
terencia ,  en  la  parte  mas  gruesa  del  cuerpo ,  apem» 
llecalw  á  tres  metros.  La  mandíbula  sup»'rior  leroaf 
ern  a  di'  iin  iiiolni  df  lar::a ,  y  la  inferior  un  metro  y 
(■-■n  a  de  un  seliiiio  u(Moximadamenle;  lo  cual  está 
(  I informe  con  lo  que  se  ha  es<Tilo  de  las  dimensiomes 
ordinarias  de  la  cabeza.  En  el  individuo  de  esta  especio 
disecado  por  el  célebre  Hunter,  el  largo  de  laeabeni 
i;;uala!ia  a  la  cnarla  itarti-  d»'  la  loniritun  del  anini:.' 

Si  se  considera  el  tíallenópteru  ile  hocico  puuU<i~ 
gudo  cuando  Ilota  sobre  su  espalda ,  so  ve  que  el  con- 
junto formado  por  el  cuerpo  y  por  la  cola  presenta  tma- 
tigura  oval  muy  prolongada,  nr  una  parte  termina 
este  óvalo  en  un  cuno  nmv  estrecho,  levantado  lon- 
gitudinalmente en  foMiia  áe  arista  y  que  st»  ensanclia 
en  su  eitremidad  cuira  formar  la  aleta  de  la  cola ;  por 
el  lado  opuesto  y  hacia  el  sitio  enqucestin  colocados^ 
ios  brazos,  se  ve  interrumpido  y  se  UDOOOO  OtTOÓVila' 
menos  prolim^'ado  ,  irregular  y  que  compone  la  paitad 
inferior  de  la  cabeza. 

Ambas  mandíbulas  son  puntiagudas;  v  por  rnzon  de 
esta  conformación  se  ha  dado  el  nomora  do  bociCD, 
puntiagudo  á  la  especie  de  que  estaAios  bulando.  LB' 
mandíbula  superior  es  nn  -^ido  nieno>  sdientequela 
!  inferior,  sino  también  mucho  menos  ancha.  ' 
La  pimta  en  que  termina  la  mandíbula  inferior  >>$ 
la  extremidad  de  una  arista  loogiljudinal  y  muy  corta 
que  se  Te  en  la  superficie  inferior  de  esta  manaOwla. 
Las  f  ;ii  rs  tien.ui  poca  aiiiplitud. 
Las  alelas  pectorales  están  situadas  bácia  el  medio 
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del  cuerpo;  aparccoii  por  oiicima  ó  por  ^U•h»¡n  i]c  i  >le  [  por  uii  accidente ruya  causa  se  ignoraba,  iia.Midpoii. 
punto,  Kguu  está  mas  ú  nieno»  bifldiaüo  pur  el  ani-  tu  ilo  que  Ii:iIiíl-i)<Ios4>  lieclio  mas  lipcrj  la  cabiraoie 
tnal  f\  gran  depAáto  do  que  Tamos  á  hablar.  La  aleta  '        '     '  ^     =- 

eva  |)or  encima  del  ano  puco  mas  <'»  menos. 


dorsa;  st'        ,  . 
es  triaririular,  un  ptic«  escotada  por  d»'lnis,  é  iuc! 
hácia  la  »!<'  la  l  ul.i. 

Esta  última  aleta  se  divide  en  dos  lóbulos,  cuya 
parle  p«)¿tarior  es  cdncava  y  qu«  esUfn  separados  cu- 
tre si  por  una  escotadura  angoala,  pero  dga  pro- 
funda. 

Los  naturalistas  haii  --.il  ino  «Id  célebre  lluüf.  i  ipie 
Á  Balleoóplero  de  hocico  puntiagudo,  tieuc  cuarenta  y 
aeis  Tértebns,  un  andio  rxóAgo  y  ciiicoeslóma(jaa;  q  je 

e!  sejtjundo  de  estos  e^tóuiaaoses  muy  grande  y  mas 
lariiíiKjiie  el  primen^  que  el  tercero  es  W  monos  vo- 
Iiiiiiin'>-(i  il''  lo--  ciiii  ii  ;  ijiic  il  (  ^[irt'i  es  aplasljido  y 
menor  que  los  tlus  primeros ;  qu  ,/ 1 1  (jumln  es  n  dondo 
y  termina  en  el  píl<n  ii  ;  «pie  los  iiil<-stinos  i!e!{j;:tdos  tie- 
nen eiiie<f  veces  la  loii-jilud  total  del  Cetáceo;  ijue 
tieii.'  uii  I ;  ^o  como  la  Italleiia  franca,  y  que  el  larj¿o 
de  e<t>  (  i>  u,i  y  el  del  eólon  reunidos  ocodo  en  longi- 
tud á  la  mitad  «le  la  t  ilal  liel  Ceticeo. 

Las  ballenas  ó  barbas  smi  de  un  color  blnn(|u¡»-o; 
>cro  corlas.  Kl  ni  '.üu  del  paladar  renrewn* a  un  es- 
)ecie  de  fíija  loiif^itudinal  rauy  levantada  en  su  eje,  un 
)iH  iM'>    t  Illa  |>ur  cada  lado;  pero  bastante  ancha  aun 
lácia  el  bocieo ,  pcn  f(ne  !a  mayor  de  las  barbas  que 
Mtán  colocadü.^  mi  ^inm       uaroenleeniosdos  lados 
de  esta  especie  de  faja,  csc<-da  muy  pooo  en  longitud 
al  tercio  de  la  anchura  «lue  tiene  la  mandíbula  supe- 
rior. Por  lo  demás,  estas  bail-'na^  n  baiia^,  -nii  Ui.wi- 
guiares  y  e&tán  «rizadas  en  el  borde  interior  «le  eer- 
oaa  blanquednisiDuy  largaa :  no  están  S4>paradas  unas 
de  otras  masque  por  unpequebísimo  espacio  :  su  nú- 
mero puetlt!  ascender  &  cada  lado  á  doscientas,  sef;un 
Mr.  ll<'<»ffriiy  de  Val(i;:nes. 

La  leufíua  fínteísi  y  carnosa,  n  » solamente  '■iilti»-  lú- 
dala mandíbula  infeiior,  <inoque  en  mudias  circuns- 
taucíns,  m:  levanta,  se  hincha  por  decirlo  así,  se  ex- 
tiende y  [lasa  de  la  punta  del  lioríco.  La  parte  inferior 
déla  r.ilii /ji  \  anteritir  li.'l  cuerpn  o<t  'n  ruhierlas  con 
una  piel  fruncida  .  royos  jiliegnes  son  lun^dudiiiale.s, 
paralela,  y  se  r\iirii<i,  :i .  ii  toda  la  anchura  del cue^ 
po,  de  una  á  otra  aluta  lu^ctoral. 

Cuando  la  piel  está  exteinitda  desaparecen  e$tos 
pliegues  y  eili  ndi-  riiii»-' la  i>irldp  ja  rl  t  ^j,.i''io  nece- 
sario para  el  d.'s«ir;  ullu  úi  i  otgano  parlKubi  iiuo  he- 
mos anunciado.  Este  órgano  es  una  bolsa  {iran«le  ó  ve- 
nga (en  ingles  se  llama  bladderj  colocada  en  parle  cii 
» interior  de  las  dos  ramas  de  la  inferior  y  se  exticn- 
deit  ird  bt.jn  di  !  rtr- i  tk).  Esta  bolsa  que  tennina  en 
un  an$^ulo  ublu&o,  tiene  («rio menos  i(^ual  latitud  que 
el  cuerpj.  Su  laigr»  euntando  deís«le  las  fauces  iguala 
á  la  distancia  que  se{)uni  esta  mÍMiui  parte  de  la  punta 
de  la  «quijada  sujpcríor. 

El  aire  ulmosférlco  que  recibe  e!  animal  |M)r  sus  es- 
piráculos,  (b-spues  ipie  estos  le  br.n  servido  para  arro- 
jar el  agua  superabuiid.iiitr  de  su  boca,  deln-  penetrar 
en  esta  gran  bolsa  y  desarrollarla.  Este  órgano  e^ud>lcce 
una  nueva  relación  entre  los  Poecs  v  los  Cetáceos. 
Debe  roii>¡,ÍF>rársele  como  una  ostn  rif  t\c  vejiga  nata- 
toria tjui:  lia  una  gran  ligereza  al  U.tI¡i  ;ióptero,  y  |>ar- 
tÍLu!iirnieiite ;i  su  parte  anterior,  que  los  huesos  y  el 
volúnien  consitlerable  de  la  cabeza  hacen  mas  petÁda 
gue  las  demás  paites  del  cuerpo.  Puede  ser  {jue  este 
órgano  tenga  algún  otro  uso;  porque  se  lia  diclio  que 
se  iiabian  encontrado  Peces  en  el  receptáculo  aércf)  de 
los  Cfláctos;  lo  que  no  tleberia  eut(  nder.»e  mas  que 
de  la  Mu»  gutural  del  Ualleuúptero  do  liocico  puntia- 
gudo, del  Hor.ual,  Jubarle,etc.Porlodcml«,eIluQ'jr 
y  In  naturaie/a  de  este  órgano  pueden  servir  para  ex- 
licar  el  fenóniemi  (|ue  reliere  lluiiler,  cuando  este- 
íbd  auatiiiiiii-o  ilicr  ij  iri  ii  un  individuo  de  la  especie 
(]ue  vxauiinamos ,  cogido  en  el  Dogoer  bamk ,  y  de 
caratde  ads  mctn»  de  largo  se  hínciiaron  las  quyadis 


un  vtdumen  igual  de  agua,  no  piHlia  sumer^nne. 

Esta  superioridad  de  ligeri-.  a  iju  >  1  Hallen<'.[itcrMiW 
hsKMCO  puntiagudo  puede  4la¡  a  .-u  i  al>eza,  <-  i>licat.'a 
¡lai  le  la  razón  de  la  veirx'idad  con  que  naila.  tfcflivj. 
mente  se  ha  obsiTvado  qtie  boga  con  eitmordiuirá 
rapidi  /.  P*.-rsigur>  i-on  tanta  celeridad  i  los  SalmoOR 
árticos  y  di  más  Peces  de  que  se  alimenta,  que  acosa- 
dos |tor  lístc  Olaceo  y  no  l>.-istando  su  lig.  ra  fuiaparj 
libertarse  del  coloso,  cu  va  boca  se  abre  para  Ira^i'- 
selos,  sallan  y  se  salen  ile  la  suuerhcie  d3  k»  mam. 
Sin  embargo,  su  gnTedail  op^^ririea  sehadisiiiiiiDid» 
poco  por  su  gra<a ,  y  su  lanío  muy  OOmpactO  y  ÜQ- 
minislra  |)ocu  sustancia  oleo-a. 

Los  pin  gues  que  anuncian  la  pr<  senria  de  esu  \¡\¿ 
vejiga  nataUiiia  suu  encamados,  a.si  como  una  pufdoa 
del  labio  superior  y  algunas  manchas  nebulosas  «- 
purcidas  como  otros  tatitos  matices  muy  ngradabln 
con  el  blanco  de  la  parte  inferior  ib-l  d  taciu.  Lj  pirte 
sii|»  ri(>r  es  de  un  negro  profundo,  y  las  peí  luí, il  -  h<ü 
blancas  biicia  h  oiitad  de  su  largo  ,  y  negm  «i  su 
huno,  asi  ci  iiin  m  su  extremidad. 

Los  groenlandeses,  para  quienes  la  canicdeeslt 
OHáceo  es  quizás  un  manjar  delicado,  lo  persiguen  (uii 
frecueiiria  ;  pern  -i  --u  \  ivr«i  les  impi  lr  ¡i.ir  lu  común 
que  puedan  acercarse  bastante  para  liarjxinarie,  le 
atacan  y  consignen  matarlo  arr(íj¡'ii.diile  dardos. 

No  táii  solamente  se  le  encuentra  cerca  de  las  it^ 
tas  de  Groenlandia  y  de  la  Islandia,  sino  tamhii  ihHj* 
di'  \iivii> ;  l  ii.il'icn  se  le  ha  visto  en  mares  mm 
distantes  del  Tnmico.  Entra  en  el  gu!ío  Riitáiuicu  ¡ 
penetra  en  el  canal  de  la  Mancha.  En  akildelTUioi- 
calló  un  individuo  jóven  de  c^ta  especie  enltf  ine- 
diadones  de  ta  rada  de  Cherbur^. 

Kn  nii  dio  de  iosnKirhiw  ¡nares  que  frecutui ta,  tic» 


ii.'dleiiópl('ro  di' 


¡turitiagudo  un  enemici) l'f- 


rible  en  eí  Micrmis,  (¡ne  seiuroja  sobre  él  y  3ft:jw- 
daza.  Pero  puedv  descubrirle  desde  lejos  súbmem 
fácilmente  de  él  que  otros  Cetáceos ,  ponp  imw  h 
vista  muy  penetrante  E'  njn  uvalailo  y  silukliáoirti 
di>tancia  tíel  ángulo  de  r.  nnion  de  las  dos  nniAulas. 
tenia  cerca  de  un  diámetro  de  largo  en  d  iiidmiiwW 
cinco  metros  poco  mas  é  meóos,  observado ; 
por  Mr.  CeolTroy  de  Valones. 

Mri^s.  01rif<.  ii  y  IV.v.  Im  m  ast  guraii  que  el  acrite  J* 
los  bulienóuU  rob  lie  hocico  punliagnilo  que  seifi)^' 
en  el  mar  de  Islandia  t*s  muy  fino  ,  que  se  insinúa  »- 
cilmenle  al  través  de  los  poros  de  muchas  ^asijis  *i« 
madera ,  y  auQ  do  otra  materia  mas  compacta,  y 
produce  efectos  muy  saludables  CO  las  " 
tumúrc&  é  inlkunaciones. 


BahMipUn  mfrwNi  CLcaa>} 

Si  los  países  liela*los  cubiertos  casi  constantemente 
por  las  nieves  y  oscaKhasd*  I  Norte  s<^>n  potria  eiclu- 
siva  de  los  animales  terrestres  y  wi.-r¡iK>s,  que  no!« 
acomoi'arian  bien  á  climas  mas  templados;  si  los 
cios  circunscritos  «leí  mar  <|onde  se  chocan  "^""'^^^ 
de  hielo  desprendidas  del  [)olo,  son  mansión  predilo» 
de  casi  todos  los  grandes  ta  táceos  de  nuestro  ueaisí- 
ferio ,  los  i>arajps  muchas  veces  agitados  par  las 
peslade..  del  cabo  de  las  Tormentas,  ticrieil  Unu»-^ 
sus  especies,  y  el  Rorcual  del  Norte  se  halla 
zado  en  la  /ona  austral  [«  r  .1  del  Sur.  Este  Calateo, 
cuyo  descubrimiento  dala  de  pcos  años  á  esta  pa?*"» 
viene,  pues,  á  abrir  un  vasto  c-unpo  á  las  c>pc<  «"¡k^ 
nes,  V  juntamente  c(»n  la  Balli  ua  austral ,  "¡ue  r^f> 
plaza'ála  B.-.:i«  na  franca  delfíorte,  nos  prueba  iww^» 
cuán  cirrta  rs  <  o  ::r,i¡i  ni  iii.  ro  de  <^is4is  aquella 
de  y  bella  lev  de  üuf!  n,  quo  cada  punlodcl 
guD  los  grados  de  sus  paralelos,  tínie  v»  idbd*^ 
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inoplM;  ley  sin  embargo,  menos  demostraib,  cuii  rcs- 
peclo  ú  los  sertís  desüiuulus  ¡i  vítir  en  medio  de  las 
aguas,  cuyo  radio  de  liiibitacioi)  heiuos  ol)>L]\a(i(> 
oúnstantetneule  que  no  m'  t  ut  iita  ya  por  •^ulfus  suio 
por  ffaáü»  de  Jalilud, do  maucra  que  la  zona  inti-rtio 
pkifendemenlinanainente  en  u»dd  la  circuiilL-rtncia 
denuí'stro  phncta,  lo?;  fiiismo<5  riniiniilc-,  y  iit'S^)uesá 
m«!didu  liui^  Mi        di!  lüs  lnj|ti(  <>s  li,icia  iiim  u  otro 
polo,  cada  paralólo  tiene  pnKiucciuiieb  ¡irniiia^ ,  cuya 
extóksion  ea  sentido  de  la  latitud  ¡^e  deiu-iie  en  meri- 
dianos trazadofl  por  las  grandes  ma<>a$>  de  tierra.  No  es 
pusiblcalirniar  siempre  que  los  grandes  Celácru-,  laU  s 
couiü  el  Cachalote  macrocéfalo  y  la  Ballena  fi-aiaa, 
recorren  indifercnleincnli'  IiaIus  U»  iTian  >;  ih'  un  polo 
¿olro; pero k> que  esportivo  e^  la  e&isitiicui  en  el 
beinisferio  merídional  de  un  Ballenóptero  y  de  una 
Verdadera  üallcua.  Acaso  se  podrá  decir  un  dia  an\ 
certeza quc  ia  llalli  na  íraiu  ano  deja  los  83"  navf^'abli  s 
de  latitud  que  curian  <'l  lirniisfciiu  drl  .Nurlc,  y  ijue 
uu  atraviesa  la  linea  equiuocial ;  pero  basta  entonces 
se  puede  adbiür  con  grandes  prabalnlidades  que  en 
un  fluido  cuya  temperatura  es  ^ic^)prc  bastanlf  uni- 
íoruk' ,  m  ik'íyv  lent-r  por  guia  sino  sus  necesidades 
físicas,  susuiHílilos  y  el  •  siímulu  ilc  |ikuvr.  Si  asi  fuese, 
las  ballenas  del  ^iurte  ütsrian  muciio  menos  favorecidas 
due  las  del  Sur.  E<taft»  en  electu,  han  tenido  por  man- 
sión aquellos  vastos Océanosqueanliguamentese creían 
limilados  por  mi  continente  austral;  océanos  sin  li- 
niitCM(UL'  ili'sde  el  polo  y  lict-Jc  alf^unas  Ürrnis  de  de- 
solación esparcidas  como  un  punto  de  su  inn)ensidad, 
vienen  á  romper  sus  altas  olas  sobre  la  extremidad 
avanzada  de  los  dos  grandes  continentes,  á  abrirse  de- 
lante del  cabo  de  Bueua-Esperama  y  del  cabo  de  Hor- 
nos, y  á  encoiitrai-  un  dique  á  k)  favga  de  la  oofita  l 
lidioúal  de  la  Nueva  HolaiKia. 

Las  frceuenles  tempestades  que  agitan  los  mares 
australes  confundiendo  y  arrojando  en  el  cbo<|uede  la 
olas  los  l^dpos  á  la  superficie  del  mar,  permiten  á  las 
Ballenas  i{Uf  allí  viven,  no  buscar  minucio^aI:l  iii  u 
jtresa:  <!&ta,uor  decirlo  asi,  las  busca  ella  misma ;  ^dto 
ancede  muchaa  veces  que  demasiado  contiadoe  en  su 
fuerza,  son  sorprendidos  en  los  surgideros  y  seestreUan 
contra  los  arrecifes  que  están  á  su  entrada. 

El  Ballenóptero  del  Sur,  observado  en  el  cabo  de 
Buena-Esperaiiza  por  Mr.  Üelalande,  es  una  délas 
numerosas  conquistas  de  aquel  emprendedor  y  activo 
.  viajero,  muerto  poco  tiem|)o  después  de  baber  vuel- 
to a  su  patria.  Los  iiolandes4'S  ostubleeidos  en  el  Cabo, 
dicmn  a  c^li'  ;mimal  el  nunibrc  di'  l'tH-skí)}) ,  [mm  - 
uuc  encmiu  de  su  ovcipuciu  se  ve  una  bolsa;  pero 
lo  que  distingue  á  este  BaUeoóptero  de  todas  las  «¿pe- 
des conocidas,  es  una  larga  alela  dorsal  que ,  en  vez 
de  estar  colocaila  bacia  la  extremidad  del  cuerpo,  se 
llalla  situada  directamente  debajo  de  las  pi^'ctoraíes. 
El  cuerpo  es  negro  i>or  encima ,  y  de  un  blanco  puro 
por  debajo ;  los  surcos  de  la  garganta  y  del  pecho  están 
teñiiius  de  uu  color  de  rusa  bastante  marcado. 

Las  diferencias  que  las  piezas  óseas  del  Ballenóptero 
del  Sur  presentan,  comparadas  con  las  de  los  del  Norte 
)'      Mvditerruueo  son  muy  características. 

La  cabeza  del  BaUenópte'ro  del  Cabo ,  dice  Mr.  Cu- 
vier,  comparada  Con  la  del  Mediteiráneo,  tiene  una 
-.mcliura  mucbo  mas  considerable  entr^  las  rtrl)ita8  a 
proporción  de  su  allura;  rsUi  p<in  iiin  d<'l  frunlal  tii-n»' 
una  dimensión  transversal ,  nmctio  mas  pronunciada 
con  rdacion  á  su  longitud;  el  borde  posterior  de  este 
hueso  ae  dirlgo  hacia  atrás ,  mientas  que  en  la  cabeza 
del  Roroual  del  Mediterráneo  se  dirige  liácta  adelante; 
los  huesos  de  la  nariz  están  lijj;iMaini  iilr  fr~i(inadüs  en 
su  borde  anterior ;  la  parte  inlenuí'  del  íiock  o  es  me- 
dianuinenlf  convexa;  el  atlas  es  distinto  del  axis;  t-sle 
ultimo  se  suelda  por  k  porte  superior  de  su  anillo 
que  no  tiene  ap4ifisis  espinosa ,  con  la  parle  correspon- 
diente de  la  liTci-ra  ci'rsi'-a!  ;  li'^  rnalm  s¡¡:nienlt's  no 
se  unen  entre  si,  y  su  cuerpo  es  bastante  grueso;  el 
vm  n. 


resto  d>>  la  columna  vertebral,  se  compone  de  catorce 
riursales  de  donde  parten  otros  tantos  pares  de  costt^ 
lias,  y  de  treinta  y  un  lumbares  y  caudales;  el  número 
total  de  las  vértcliras  i'^,  puc^,  de  rincurnia  y  dos. 
Los  huesos  ahorquidaiiob  cuaui'tizan  en  el  undécimo 
lunüiar;  el  cuerpo  de  este  y  de  los  caudales  está  indi- 
cado por  una  ligera  quilla;  el  esternón  es  cuadrilátero; 
bifdrcado  bácía  atrás,  v  c^ai  una  punta  en  medio  de 
su  hurdc  cslcrno;  el  omoplato  es  masancluniue  largo, 
no  tiene  sino  cuatro  dedos  pronunciado^ ,  terminadwi 
cada  uno  por  una  dilatación  cartilaginusa ,  compues- 
tos de  un  número  variable  de  articulaciones,  que  son; 
dos  en  el  indica- ,  siete  en  el  de  en  meiüo  y  en  el  anu- 
lar ,  y  In's  en  i  l  ]»'(|urric». 

El  Baileuóuterü  del  Sur  parece  uo  acercarse  sino 
pocas  veces  •  loasurgiderodeicabodeBucna-Espe' 
raiiza,  pues  que  se  a.segura  que  apenas  se  ven  dos  ó  tros 
cada  ano.  Nadie  se  ocu|)a  de  la  caza  ile  este  Cetáceo 

Sioi'que  la  vivai  idad  (jue  le  distingue,  la  baria  muy  di- 
ícil  y  peligrosa ,  y  su  grasa  por  otrü  parte ,  no  pi>dria 
casi  servir  de  atractivo,  porque  contiene  mtiy  poca 
cantidad  de  aceite,  (¡UO  DO  indemnizaría  ninguna  de 
las  fatif^as  y  esfufHTos  qne  hubieran  sido  necesarios 
para  o¡il>  ni-rlf.  Mr  Delalaiide,  ha  observado  que  loS 
es«Temenlos  eran  de  un  encamado  vivo,  y  esUí  color 
como  hemos  tenido  ocasión  di-  ver  muchas'veces ,  per- 
tenece á  todas  las  esptHÚCS.  Se  ba  propuesto  introdu- 
cirle para  tinte ,  é  ignocaniM  hasta  qué  punto  seria 
posible  iijai  la  materia  Colorante  que  ledaestematíi 
carmesí  tan  brüiante. 

Es  muy  prolrable  que  al  Ballenóptero  del  Sur,  de- 
U'nios  referir  la  especie  descrita  uor  MM.  Quoy  y  Gaí- 
mard  en  la  parte  zoológica  del  Viuje  al  redeá»  M 
mundo  de  la  corbtía  Ormin.  He  aquí  lo  que  dicen 
estos  dos  viajeros: 

tiUurante  nuestra  permanencia  en  la.s  Maluinas,  un 
Ballenóptero  de  la  especie  de  hocico  puntiaguílo,  vino 
á  estrellarse  contra  las  rocas  de  la  baliia  france.'^a.  Ln 
r.izadiir  que  -c  hallaba  en  aquel  in.stante  ci  rca  de  allí, 
le  dispuió  muciios  tiros  de  fusil  con  bala  ,  (]uc  pndta- 
blemente  le  hirícrtn  de  grav)>dad ;  por  la  tarde  estaba 
todavía  vivo ;  la  marea  tuija  le  babia  dejado  una  por- 
ción del  lomo  y  los  csniráculos  al  descubierto,  l  e 
cuando  en  ruando  arrojaba  agwi  por  aquella-  aliertu- 
ras,  respirando  con  ruido.  Se  despachó  un  bote  para 
baccrque  aquel  Cetáceo  viniese  mas  cerca  de  nuestro 


campo ,  a  lin  de  sacar  de  él  el  mayor  partido  posible. 
En  vano  se  esforzó  en  r  emover  aquella  pesada  masa, 
i|ue  [lor  oUa  ¡jarte  Ifuiavia  animada  ,  se  dirii:ia  li.icia 
ca.si  todos  lus  puntos:  se  limitó  la  operación  de  los  del 
bote  á  enviar  sobre  SU  lomo  un  hombre,  que  armado 
de  una  hacha  hizo  un  agujero ,  en  el  cual  lijó  un  an- 
clote, del  cual  pendía  una  cadena  y  después  una  cuer- 
da que  se  lijo  en  lit  rra,  para  que  la  tnana  a-ei  iiilenle 
no  arrebatase  el  aiumal.  Pero  cuando  se  sintió  arras- 
trar por  el  flujo  i  bvw  de  un  ligero  sacudimiento 
nmipió  la  cuerda ,  y  pc»r  un  movimiento  mas  fuerte 
se  retiró  por  encima  de  las  rocas,  y  se  largó.  En  va- 
no U'at  Ti  de  huir:  heridn  de  muerte,  le  EaUsmOB  al 
otro  día  sin  vida  en  el  mismo  paraje.» 

(lAl  momento  que  varó  (^te  Cetáceo,  aunque  era 
macho ,  muchos  p«>queiios  Ballenópleros  que  estaban 
en  la  rada,  piraron  mucho  tienijio  al  rededor  de  él.  La 
alela  li)rsal  de  e-I jóvenes,  dos  ver.  s  niaj  ur  que  en 
el  Üeltín  ordinario,  nos  pareció  mucho  mas  considera- 
ble y  no  tan  retirada  hacia  la  cola  como  la  del  indi- 
viduo adulto  que  teníamos  á  la  vista.  Adquirimos  la 
prueba  de  que  estos  aniii>ales  no  son  de  temer  (>t)r  lo 
f|ue  sucedió  á  un  marinero,  que  habiendo  ido  á  i.ailo 
a  examinar  muy  de  cerca  la  Ballena  varada,  se  vió  en- 
teramenle  rodeado  de  ellos.  Sobrecogido  de  un  terror 
extR-moquc  nmnífestaha  con  gramles  gritos,  s<>  apre- 
suró á  ganar  tierra  con  Imlas  sus  fuerzas.  Muchas  ]mt- 
sonas  i|ue  estaban  eu  la  m-i.i  i"'rnlaii  por  su  viila; 
uusutrüs  nos  esforzamos  á  ti  ao^uilizarle  grilándole  que 
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nada  Irni.i  i|ur  tfint^i-,  itrrsuadidos  en  eriM-lo  ile  qut- 
esta  e>|)crif  ilf  Otáo'us  jamás  tuui  he«lui  t'S[M(iilá- 
iieamente  mnl  al  lldiiibre.» 

üEsle  Balloaóplero  de  Imcíoo  mnliagudo,  estaba 
colocado  sobre  erlomoé  inclinado  nncia  el  lado  dere- 
cho. Al  fitro  tlia  <!»'  su  mii.-ri.'  miijailas  estaban 
todavía  conadas;  un  ilia  <iv>put's  estaban  entreabier- 
tas por  ios  esfuerzíís  «lo  lavesirula.  }  ;i;;r;ui»laron  mas 
yma»  U  abertura  de  la  boca,io  que'diú  íacUklwl  pera 
cortar  las  barbas  con  una  Imcha.» 

<(Los  Buitros  y  in(Ia<  las  aves  marinas  levantaron 
luego  su  e[)iklei  lilis  «  srcsivamciile  delgada  y  picotea- 
ron SD  piel,  lil  aceite  qui^  corria  de  Umbs  MIS  heridas 
esparcido  mbr«  la  costa,  i  doscientos  pasos  eo  contor- 
no, hada  fas  rocas  may  nabaladias;  el  capitán  ba- 
llenero Horn ,  que  llegó  en  aqoeUa ocuion » aaoá  toda- 
vía algunas  barricas.» 

«En  genanl,  estos  Cetáceos  no  son  muy  csümados 
á  onisi  dd  poeo  gniese  de  su  grasa  y  da' la  ealrana 
vhacidad  de  sm  mortmientos.  que  hacen  no  sea 
fácil  apoiliTrir^r  ilo  dios.  Hf  aquí  los  íiniru'í  .letalles 
anatómit'os  niu'  nunslra  mala  |X)sii-itiii  nos  pcruiiiu  re- 
.COger  sobre  fsic  Iiall<>núpteru.  <> 

aSu  longitud  medida  desde  la  «triMiiMUrf  lie  la  qui- 
jada inferior  hasta  la  de  ta  cota .  era  de  cincuenta  y  tr«s 


pies  y  i'iiatrü  iml 
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exlriiiiiilail  a  ia  coiiusura  iiu>'\>'  \ni-<  y  seis  [lulpadas: 
solo  la  superior  im  poco  mas  avanrada  uue  hi  de  aUtjo, 
llevaba  barbas  en  cada  lado  de  sus  borues.  En  su  dis- 
posicfam  forman  como  una  V  truncada  por  la  punta, 
y  representaban  bien  rl  sitio  sobre  qur  fstá  puesto  un 
navio  cwuulu  t^e  va  a  botar  al  agua.  La  anciiuni  y  lon- 
gitud de  ras  barbos ,  vistas  por  fuera  de  la  cola ',  iban 
Hecidkiendo  i  medida  que  se  acercabani  la  gatgan- 
ta  :  MIS  flranjas  se  dirigían  bácia  fiiaii.  ias  mas  tor- 
gas t<.-nian  dos  (liés  y  seis  pulgadas,  y  en  la  base  nue. 

ve  pu!gaila>  de  aiiclio.)» 

«La  parle  inferior  del  cuerpo,  cerca  de  la  cola,  te- 
nia  la  forma  de  quilta;  d  pone  estaba  al  descubierto 
en  Inda  su  longitud ,  muv  puntiagudo  en  eitronidad, 
donde  e'^tnli  i  10 locado  eí  meato  uriiario,  tenia  cineo 
piés,  nui've  pulgadas  de  largo  y  un  pié  de  diámetro  <>n 
sn  base.  Al  cortarlo,  salió  de  él  sanare  y  mucho  aire.» 

«Los  pliegues  longitudinales  del  vienírecomenzaban 
en  ta  extremidad  déla  mandíbula  v  s«  exten^Ban  hasta 
tros  ó  cuatro  pies  del  ninlili:.'rt;  el  mayor  número  se 
prolongaba  por  una  linea  eoiilinua,  inieotnisquc  utrus 
se  biurcaii ;  los  lisioncillos  que  funnaban  poco  salien- 
tes, anchos  de  pulgada  y  media  á  dos  pújalas;  crsn 
negruzcos  en  medio,  con  un  perjuuño  cordón  mueliro 
sobre  los  bordes;  los  inlenticios  ofirecian  im  malis  ro- 
jizo.» 

uLi  luiigilud  ibr  las  alelas  pectorales  era  de  seis 
piés  y  trece  pulgadas  ;  lu  anchura  de lasdolacobtera  de 
trece  piés.  La  dorsal  situada  al  tado  opanto  del  miem- 
bro genital,  no  ba  [>odidn  medirse;  v  ln-mos  obser- 
vado que  ilirigia  liacia  alr.is  íorinaiuío  aliio  de  media 
luna. » 

«El  ojo,  muy  poco  manifiesto á  lo  exterior  colocado 
en  ta  comisura  de  las  quijadas,  era  poco  mas  ó  menos 

del  tairano  de  una  bal.i  ile  si'is  ülmis,  y  pesaba  seis 
beclógramos,  ó  casi  una  libra  y  un  iiuinti».  Kl  globo 
tenia  una  forma  aplastada  desde  la  narttt  anterior  á  la 
posterior;  de  modo  que  su  gnui  diámetro  estaba  con 
poca  díferenctaenel  sentido  de  ta  longitud  del  cuerpo 
de!  animal;  eslo  diámetro  truja  cuatro  pulgadas  v  seis 
linea»;,  el  verlical  l  ualro  pulgadas  síilanieiiie.  y  el  eje 
transversal  dos  [migadas  y  nueve  lineas.  La  esclerótica 
furmaba  exterioniiuiitu  ijos  salidas  en  las  extremida- 
de5  del  eje  transversal  en  el  lugar  de  inserción  de  k» 
músculos  rectos  latt  rab's.  Kn  la  parto  posterior,  de- 
jaba percibir  una  dejire^ion  ciiii^iderable  oval  dirigida 
en  el  sentido  ilcl  gran  diámetro,  y  ilmide  so  hallaba, 
pero  no  en  medio ,  un  agujero  del  0-ueso  de  una  pluma 
gmeaa  de  escribb' pora  el  paso  dd  nervio  dptieo ;  cada 
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hiilo  düs  aberturas  oblicua^  del  calibre  de  una  pluma 
de  cisne,  daban  entrada  ú  dos  gruesas  arterias,  iodo 
akededor  de  la  entrada  del  Bsrvn  óptico ;  otras  vÑnto 
y  seis  abgtnras  maaémenoe  grandes,  estaban  desti» 
nadas  al  mismo  uso.  Por  delante  ta  edmea  tnna- 
fwrente  presentaba  una  forma  ovalada  ,  cuyo  gns 
diiimetro ,  dirigido  también  en  el  sentido  longitudmal, 
tenia  una  pulgada  y  seis  líneas ,  yel  ftrtical  diez  lineas; 
de  modo  que  estos  dUmetros  ano,  eoo  los  del  globo 
dd  OJO ,  el  primero  como  trn  es  i  uno,  y  el  segundo 
como  uno  a  cinco.  La  córnea  era  poco  conveia;  en 
su  inserción  en  la  esdorótica  presentaba  un  pequeño 
cordón  blanquecino  eono  de  una  linea  de  ancho;  en 
su  sunefide  urtama  un  nMnbniia,  ó  mas  bisn  una 
especie  de  bdb  negran»  bastante  pareddo  i  ta  cordi- 
desdel  Hombre;  pero  mas  consistente ,  formaba  un  cír- 
culo de  cerca  de  una  pulgada  de  ancho.  Raspando  esta 
sustancia  con  ta  boja  de  un  escápelo,  se  desprendía 
(ádlmente ;  por  consecuencia ,  el  mavor  diámetro  do 
ta  odmea,  susceptible  de  dejar  pasar  los  rayos  hinri- 
uosos,  se  reducía  á  seis  lineas,  hl  iris  era  negn>  eo 
las  dos  caras ,  la  pupila  transversal  como  en  los  Ruoilan- 
tes;  la  cxirúides  plateada,  v  ta  retina  rojiza :  el  cris- 
talino tenia  una  forma  redonda,  pesaba  odiante  y 
dos  aranos;8ugrandlinietroenidemievelbMasy8u 
eje  de  siete.  El  mayor  grueso  nueve  lineas  y  su  eje  de 
siete.  El  mayor  ^ucsu  de  la  esclerótica  era  de  una 
Milgada;  solo  tenui  once  lineaspor  arriba  y  por  abajo; 
riiwniniiia  detdmode  en  la  pane  anterior,  qna en  su 
reunión  con  te  idrnea  en  á  n  sonó  de  una  misa.  Asi 
el  volúnien  del  ojo  bastante  considerable  exteriormen- 
tesolo  (iinleiiia  una  cavidad,  CU  yo  mayor  diámetro,  el 
liHif.-i!uiiiiial ,  sulii  tenia  dos  pulgadas  y  din  lineas,  d 
vertical  dos  pulgadas,  dnoo  Uneaa  y  medía,  y  d  ^ 
una  pulgada  y  nueve  UNaa  y  media,  de  mada<|iiá  si 
relación  con  d  aHtfor  dMaÍBlio  en  eemo  de  dale 

ii  once.» 

((Estas  Ballenas  eran  bastante  comunes hádadcabo 
de  Hornos  en  k  época  del  vii^e  de  Fenisr,  porgM 
este  natncdiilB  vid  trdnla  juaíaB  darlo  da  emt  4» 
su  buque,4|nebniiMMÍo  agnt  cspudan tm  shr  in- 
fecto.» 

nDeapues  de  un  golpe  de  viento  que  espainepüi» 
moaendestredmdeLenidre,  pinaioimq  osrca 
deuna  ballena  muerta  que  reconodmoa  en  de  ta  ■da» 

ma  especie  en  los  numerosos  pliegues  de  su  vientre.» 

Son  tan  raros  los  hechos  positivos  sobre  que  se  debe 
fundar  el  conocimiento  exacto  de  loe  Cetáceos,  que 
d  interés  de  ladaocta  benioi  ereido  deber  m 
d  resultado  de  tas  obsorvadones  de 
MM.  Quoy  y  Gaymard.  No  nos  seria  difícil  croar  una 
esp(>cie  nueva  forzando  alffun  tanto  las  analogías  y  los 
puntos  de  desemejanxa.  lectivamente,  no  es  d  Bdto> 
nóplero  dd  Marte,  puesqueta  quejada  superior  es  mas 
targa  que  ta  inferior;  tampoco  seria  d  del  Sur ,  pues 
(jue  la  alela  dorsal  en  lugar  de  estar  colorada  encima 
ac  las  {M>cturales  .se  halla  mucho  mas  bácia  atrás, 
porque  su  posición ,  se  dice .  que  está  por  endma  da 
apando  gBuitd.  Pero  este  praneroBielcr  es  rigurosa» 
mente  exado.  Bs  muy  Hdl  errar,  cuando  consideran- 
do  estos  gigantescos  Ceticeos  so  fian  con  frecuencia 
á  la  memoria  caracteres  que  se  cree  Uaier  ta  seguri- 
dad de  liaher  observiuln.  Nada  añadireoMI  í  los  oetñ- 
lles  que  acabamos  dy^ferir,  dno  que  ina  espede  de 
Ballenóptero,  6  acaso  mucms,  viven  en  d  hemisfe- 
rio Sur  enlre  los  40  y  70  grado»;  ríe  latitud,  y  qm  es- 
tos animales  que  se  han  encontrado  muchas  veces,  se 
distinguen  fácilmente  á  primera  vista  por  su  alela 
dorral  saliente,  de  modo  que  loe  bdleneras  bretones  y 
los  de  los  Estados-Unidos  no  lee  dan  otro  nombre  que 
el  de  finn  ñsch. 

Vamos  á  describir  ciutro  espedes  de  fiallenópteroa 
propioa  dd  ecdaao  Pndilco. 
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Pallas  ha  descrito  esla  especie  conocida  por  los  ru- 
sos con  d  nombre  de  AAgolia.  Sus  formas  en  la  figura 
que  Mr.  Cbam^  ha  dado  de  ella,  son  como  las  de  un 

olindro  bastante  rpgtil.ir,  Las  dos  quijailas  son  de 
igual  longitud ;  tiene  una  aleta  darsal  eii  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  sobre  los  dos  tercios  posteriores: 
laü  pectorales  aon pequeñas,  ovalaos  y  redondas  por 
la  punta ,  numeraaos  pliegues  ocupan  las  regiones  del 
vientre  y  del  pecho :  la  aleta  de  la  cola  está  escolada 
por  el  centro  y  es  del  mismo  color  que  el  cuerpo. 

Los  aleutas  y  los  rusos  establecidos  en  el  Kamls- 
cbatka  conaidenm  al  Ahugulicb  como  la  maa  útil  de 
todas  ha  DallenaB  de  sos  mares.  Palbs  la  concede  se- 
gún la  opinión  de  los  liabiianlos,  hasta  trescientos 
cincuenta  piés  ingleses  de  longitud ;  sua  bajabas  »Qn 
pequeñas  y  siu  uso  ;  la  grasa'  jwco  abundante  y  eou- 
ualente;  tiene  un  sabor  agradable  y  se  encuentra 
pim  en  la  espalda  y  los  liijares,  al  paso  que  en  el 
vientre  está  unida  con  las  fibras  musculares  que  la 
atravíesaQ.  Su  enemigo  mas  encarnizado,  es  un  del- 
fin  que  la  ataca  y  la  utiga  para  despedazarla  la  lengua 
ódevorar  su  grasa,  á  la  que  llene  muchísima  alicion. 
frecuentemenle  se  encoentran  muertas  en  las  playas 
á  consmiPiicin  í\o  las  litTiilas  que  les  ha  oausaiio  aquel 
Cotáoi'ü.  Ciiniiiln  los  aleutas  se  apoderan  tic  un  Abu- 
gulich,  lo  cual  os  muy  raro ,  desprenden  la  membrana 
que  cubre  la  lengua  para  fabncar  con  ella  aquellas 
únicas  tan  delgadas  y  tan  transparentes,  pero  al  mismo 
tiempo  impermeables  á  la  lluvn,  ifi  qnv  so  cubron 
y  que  sacan  también  de  los  ijitesliuos  de  Focas  ó 
lie  las  Ballenas.  Los  huesos  de  (tq^jada  los  usan  para 
hacer  armaduras  de  jafetioai,  y  sacan  de  la  cola  para 
hacer  cuerda  de  denlo  «eiirte  á  dentó  setenta  uBras 
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para  alimento,  y  sus  l^aiba^  que  ion  Llancas  y  de  dos 
pifs  li-'  largo,  no  tienen  utilidad  alguna.  Mr.  de  Cba- 
rniso  dirr  que  su  tamaño  no  pasa  de  veinte  y  ocho  piés 
ingleses,  y  Pailas  le  da  hasta  setenta;  su  grasa  es 
abundante,  y  las  membranas  do  los  intestinos  sirven 
también  para  hacer  vestidos ,  pero  menos  sólidos  que 
loe  qoe  ae&briean  eoo  laa  da  oitu  mudiaa  ltaltenw> 


(Wl.) 


La  edad  jóven  de  esta  especie  es  el  Mangidack  de 
k>s  aleutas,  conocida  de  los  rusos  con  el  nombre  de 
Majida.  Su  tamaño  es  un  poco  mas  pronunciado  que 
el  de  la eoecíe siguiente:  se  distingue  del  Abugulich 
por  mn  eMa  dorsal  puntiaguda  y  mas  echada  hácia 
Ti\'tf-  f]p}  riirrpi  [,,,r  las  perturales  mas  estrecbas  v 
agudas  en  su  punU,  en  tin ,  porque  el  borde  de  h 
Jeta  caudal  no  está  eeootado.  Los  bigotes  del  Mangi- 
dack no  tienen  mas  que  seis  [uilpadas  de  largo  y  no 
Vfen  mas  que  para  estopas;  su  grsíia  aceitosa  es 
Igualmente  compacta  v  tiene  los  mismos  usos  que  la 
de  la  especie  precedente.  Sin  embaivo,  se  come  algu- 
nas veces  la  carne  dd  vientre  de  loe  IndMduoe  jóve- 
ne*>ane  es  tierna  y  que  se  endurerr  y  pr  ne  correosa 
onndomtraQ  mas  en  edad.  Un  individuo  de  setenU 

7     pí^'s  delargocmilienedeochenuádeii  iibcti 

ue  tendones. 


Baltrna  agamachUehkh  (Pili.) 

Este  Ballen/íptero  conocido  biyo  el  mismo  nombrtj 
por  los  rusos  v  por  Pallas,  es  un  poco  mas  pequeño 
qued  precedente,  cuyas  formas  lien.-       olor  es 


MN«eir«8SMlr(Pail.) 

El  AUomoch  6  Aiiama  délos  aleutas  en  la  t^,. 
adulta ,  y  el  Aliama  gadach  en  los  primeros  años ,  en 
el  ^/umiotde  los  rusos,  se  parece  a  las  especies  pre- 
cedentes; pero  sin  embargo ,  es  mas  recogido  el  cuer- 
po y  mas  grueso,  y  la  mandíbula  inferior  mas  corta 
que  la  superior.  La  alet;i  dorsal  es  prolongada,  pero 
poM  alta  y  como  truncada;  las  pectorales,  por  el  con- 
trario, son  muy  largas  é  imnedíatas  á  los  ojos ,  y  la 
caudal  forma  una  esparioso  media  luna.  I.a  parte  in- 
ferior «le  esla  es  blanca,  y  wn  del  mismo  color  las 
pe(  torales ;  su  lamaño  no  pasa  de  treinta  v  cinco  piés; 
su  grasa  aceitosa  es  abundante  v  fluida.'  los  biiiotes 
no  «enea  uÜKdad  alguna  conocida.  . 

BAI.I.£lfÓPTE]|0  HOgQUCAOO. 

BtkBOoplera  puncluata  (Lacep.) 

Su  aleta  dorsal  es  pequeña  equidistante  de  la*:  pee- 
toralM  y  de  la  caudal.  Tiene  en  el  bocieo  cim  r-  i  .  s.'is 
prommencias  situadas  lougitudinalra^te.  La  cabe», 
e  cuerpo  y  las  aletas  pectorales  esUín  salpicadas  de 
blanco  sobre  fondo  negro,  y  los  labios ,  los  surcos  lon- 
gítudmales  y  el  Contorno  de  los  ojos  son  blancos.  Se 
halla  así  oomo  lu  dgoíenleB  espedea  en  te  mam  dd 
Japón. 

BAIXBliÓPTEItO  IfSOMO. 

Baleenoptera  nigra  (Laccp.) 

U  mandíbula  superior  es  eatredia,  y  su  contomo 
se  dibuja  delante  de  los  ojos  ead  wrlicalmen le ;  so- 
bre el  Iwciop  ó  la  frente  tiene  cuatro  gibas  colocadas 
longitndmalmente ;  el  color  general  es  negro :  las  ale- 
tas f  quijada  tieiieii  an  ÍUeteliliüwo. 


escoto  debajo  del  vientre  que  es  blanco, 
matado  con  anrnga  y  «pJistado.  8e  buMui  SOI  carnes 


AflHMWftrc  ecriitMeett  (Lace^) 

Tiene  la  mandíbula  superior  semejante  á  la  de  ta 
especie  precedente,  su  aleta  dorsal  es  pequeña,  roas 
inmediata  á  la  caudal  que  aT  ano:  le  le  descubren 

doce  nbepies  ó  vurcos  inclinados  á  cada  lado  de  ta 
quijada  iuferiur  v  su  color  es  ^l  is  verdoso. 

BAUSnÓPTERO  raANCHAOO. 

Bal4gnoptera  macuiala  (Lacep.) 

Este  tiene  la  mandíbula  inferior  mas  saliente  que  la 
superior ;  los  af^ujeros  de  los  espíráculos  están  un  poco 
detrás  de  los  oíos ,  que  están  cerca  de  la  comisura  la- 
bial. La  aleta  dorsal,  dista  rasi  to  miarao  de  los  bra- 
zos y  de  la  aleía  de  !n  coln :  el  color  iie^iruzco  es  el 
que  reina  en  todila  iiatle  superior  del  animal;  por  de- 
bajo de  la  cabe/.a  y  cuerpo  es  blanquizco;  tiene  algu- 
nas manchas  muy  blancas,  caáredoudas  y  dedam- 
te,  regaknnente  cdocadaa  en  te  costados. 
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MAMIFEROS  FOSILES  (0. 


■  ^HEBO  BINOCEBOHTE. 

BkimterM  (Lin.) 

Ei^ccKimiATiSE  (*srjT]f>let08  fósiles  de  Rinocerontes  ! 
en  ios  terrenos  diluvuii.os  v  en  los  terciarios.  Parece 
que  han  existido  en  lodos  tiempos ;  pero  loí-  mas  unli- 
guos  que  se  conocen  ban  ^\ññ  descubiertofi  en  1  éÜS  en 
Charlhain,cera  de  Ciuiiorlii-ry  :  ^añmato  fueron  con- 
siderados como  restos  de  Hipopótamoi,  7  posterior- 
mente anunciados  por  Grew ,  en  su  Catalogw  du 
coUéüe  de  Uresham  ,  como  esaueletos  de  Rinoccron-  , 
les.  £u  1751  se  encontraron  algunos  en  Hanóver,  eo 
h  falda  moi^iooa]  del  Harti,  y  al  año  ^igui(>nti'  fue- 
ron proptamrnte  clasificados  por  Hollman  cii  tas  líe- 
tnoin  s  de  la  Societí  de  Gattingue.  Algún  tiempo  mas 
tarde,  fallas  descubrió  vnln'  les  esqueletos  del  ^- 
binete  de  San  Petersbur^  prnt  edpntfts  de  Sib^na, 
varios  cráneos  de  estos  animales  ;  y  cu  1773  jiulilicó 
la  relación  del  descubrimiento  de  uñ  Rinoceronte  cu- 
tero y  cuya  piel  se  hallaba  intat'ta ,  encontrado  dos 
aiios  antes  en  las  márgetits  ii>  \  W  ilniii,  uno  de  los 
afluentes  dH  Lena ,  á  los  6i°  de  lolitud  Nurle. 

En  «US  vinjis  por  Siberia,  Pallas  rec«>gió  otros  va- 
rios restos  de  Rinocerontes,  que  remitió  á  San  Pcters- 
burgo.  Poco  después,  Merck  los  encontró  igualmente 
en  la  cuenca  del  Rhin  ,  <  ii  «tros  puntos  de  Alemania, 
en  Francia  y  en  Italia.  Ocufwndose  Camperen  dislin 

fjuir  las  especies  vivientes,  escribió  también  sobre  las 
u>¡I.  s,  V  finalmente  (¡.  Cuvier  trata  de  estos  ajiiiual es 
en  una  Memoria  que  forma  parlti  de  la  primera  edi- 
ción dv  su^  liirlurrhcs  sur  les  osscments  /"  ^/!^  ,  y 

Iue  ya  eu  180G  se  había  puMirado  eii  lus  Anuales  du 
futáimd'hitMKnaluiclk  de  Parii,  Entanon  pro- 
bó lo  que  Camper  itn  liabia  hecho  mas  que  suponer, 
á  saljer,  que  la  rspi  i  ir  que  con  tanta  abundancia  se 
encuentra  en  Siho:  i;i,  y  que  ha  IIi'V.'uIi)  Ii.ista  aquí  d 
nombre  de  Rinoccruiili''lii'(»ni)o,  es  distinta  de  las 
pecies  Ih>7  Tivientcs.  Con  posterioridad  á  esta  publi- 
cación ,  no  solamente  se  lian  encontrado  Rinoce- 
cerontcs  en  las  cavernas  de  Francia  6  Inglaterra  y  en 

( I )  L*t  dedurcioBci  qne  la  «ieocia  puede  fomir  leeift 
de  in  FMtei ,  k  MoooiMa  ton  la  caamieate  aatpiitiid  ea 
«I  fraudo  d^OfotofU. 


los  terrenos  de  aluvión,  sino  que  además  so  desa- 
brieron algunas  especies  en  los  terciarios ,  por  mm 

Íue  G.  Cuvier,  en  la  se^mda  edición  de  su  obn  po- 
licada  en         pudo  establecer  tres  grandes  tsft' 
cies  y  otra  menos  considend)](>.  Haliiénd(»ed«ail»álí 
posteriormente  en  casi  toila  Europa  y  con  espíciatid*' 
en  Francia,  nuevos  depósitos  de  osameni.'b  íi'-i¡<'-,* 
han  recogido  numerosos  restos  de  Rinoi-(  r>>ut(s,  re- 
sultando de  las  investigacionaa  á»  div(r$uspaieiialf- 
logos,  el  establecimiento  do  un  proa  iiúmewdf  espa- 
cies que  M.  de  Blanville  ut»  quiere  adnütir  y  f» 
ri'duri'  itor  lo  tanloá  las  tres  principales  íicG.fw  w, 
pero  en  nuestro  concepto  ba  ¡kvado  donsad»^ 
semejantes  redaGciaoes,  7  deben  reeonoeemltlnk 
algunas  otras  especies. 

Los  dientes  de  los  Rinocerontes  son  de  la  ni» 
foiina  que  los  de  los  Paleoterío.>i ,  <  (Hi  la  difprcna*<i< 
que  la  cara  esterna  de  los  superiores  es  menos  re^ubr 
en  los  iHimem;  que  en  lupr  de  tres  aristas  vertió- 
les tiene  cuatro ,  una  á  eada  lado  de  los  dui  áng^ 
otra,  poco  desarrollada,  en  el  medio,  y  te  cuarta 
tre  esla  y  la  del  ángulo  aiilerior.  Ademáí,  la  \>T<m- 
ncncia  posterior  de  la  corona  turma  una  «^cie  de 
lóbulo  que  ae  {irolonga  por  la  depraAm  intermedia,  j 
que  algunas  vt'O's  se  suelda  con  otro  producto  senie- 
jantede  la  prominencia  anterior  ó  de  la  pared  longil» 
diiiid  del  diente,  l'nr  el  desgaste  suelen  produciB* 
tres  hoyuelos  Los  dientes  inf»Tiores  se  diferencian  « 
loa  de  MK  Paleoterioa  en  que  su  ptMtninencia  postprior 
no  «  eonifkla  7  ae  apoji  «II.QÍ  JkBCo  d«  ia  anteñir> 

Jtk.  «fdkariiivffU».) 

S(tlo  una  de  las  especies  conocidas  de  RinOMWBte* 
fósili's^e  t  iieueiili  a  en  terrenos  diluvianos  y  en  las» 
vernns;  tal  es  el  Hinoceronli'  tieorino  de  Cuvier,  p 
liariiado  porel  InbiqoedMOque  divide  susnario^  r-' 
la  i  siiccie  era  bicorne ,  grande  y  de  obea  niiu  pf"'' 
lnii¿;uila.  Sus  dienU's  molares  superiores  se  «Wingu* 
en  que  tienen  tres  fosas  Iwslaute  iin  fun  l  i^.  venqw 
la  arista  del  ángulo  anterior  de  -u  eara  eAttnia  » 
mas  saliente.  La  última  no  dili n  de  precedeoi«» 
sino  en  que  es  m  pnm  mas  etilrecha  la  targKCxocM 
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Posteriof ;  el  borde  externo  de  la  aiiUsrior  de  los  dien- 
tes inferiores  no  es  una  curva  regular ,  anlcs  bien  pre- 
senta dos  ángulos  obtusos  y  casi  rectos.  Los  individuos 
de  esta  especie  no  Unrieron ,  á  lo  que  parece ,  inwsivos 
en  la  edad  adulta ,  y  si  los  por^cycion  fii  mi  juvi-iiliul 
dehian  st^r  poqufriWmos.  No  se  les  cuéiitaii  mas  que 
tri  s  (lodos  pu  (íiila  pié;  hállanse  en  las  cavernas  de 
Francia  y  de  loglatem,  en  los  aluviones  de  nuestros 
ríos,  y  con  extreordinsiia  abundincis en  la  SQwria, 
enlrc  cuyos  hielos  se  lia  cnoóntrado  uno  ds  .Sfllosaili- 
inates  perfectamente  conservado. 

Según  M.  Pablo  Gervais,  parece  que  en  la  caverna 
de  Lunel-Vieil,  cerca  de  MompoUer*  eitsten  restos 
de  un  Rinoceronte  aw  apenas  se  diféraieia  de  los 
Bicomios  de  Afri  1  1  -  ilcnii'is  especies  pio^snsn  de 
tvrsaos  terciarios  superiores  y  medianos. 


1»7 


aaocsRoiiTi!  sAiiftAiiinniB. 

Ph.  SMuemUnsU  (Urtet.) 

(iSus  caracteres  son :  dos  incisivos  normales  en  la 
parte  superior,  iguales  y  de  mediana  magnitud;  Ctli- 
tro  en  la  parte  inferior,  siendo  mas  pcqiK  nns  los  .Ins 
de  cnroedio;  molares  casi  rectangulares  sin  ve^ij^iu  de 
rodete  en  su  base  interna ;  dos  fosas  solamente ;  el 
fmcsn  de  la  nariz  largo ,  grueso ,  de  uoa  sola  piexa.  j 
con  mía  apariencia  airnea  muy  mafeada ;  la  (onna  aa 
cráneo  notable  por  su  rápida  elevación  háeÍB  á  occi- 
pucio; tres  dedos  en  cada  pié.» 


Este  RinooeroBte  le  parece  al  anterior  en  (\nc  la 
membrana  de  sus  naricet  está  osiQcada  en  parte ,  en 
que  los  incisivos  son  m^imolarios ,  y  en  que  en  va- 
rios de  los  tiiolmvs  se  ¡iroducen  con  el  desíjasle  tres 
pequeñas  fosas;  pero  el  ultimo  de  estos  ilientcs  no  pre- 
senta, CMDOen  bs  especies  siguientes,  un  ánjiulo  pos- 
terior extemo ,  y  tísDo  además  una  ü^ina  triangular, 
al  paso  que ,  c omo en  aquellas,  la  ariMa  déla  cara  In- 
terna es  mas  pronunciada.  Esta  especie  es  roas  exten- 
sa que  la  de  los  TioH-inos:  básele  encontrado  principal- 
mente en  lUiia ,  aunque  M.  Oven  los  ba  demúiierto 
también  en  io^Áateira. 

H.  I.  de  ChnsUri  haUa  conftindído  esta  especie  y 
la  anterior  en  una  sola  ;  pero  los  señores  Owpn  y  de 
Blainville  las  diversUican ,  y  el  mismo  Christol  ha  roa- 
niftatada  radanleaiente  qnefeoonoee  sasnor. 

MlfOCERONTE  mCGARINO 

JtA.  «e^AtiN(i(Cbrist.);  Rh.  monspetítlamu  fSerres.) 

Este  MamiliBro  EM  está  caracterizado  por  la  enonne 
longitud  del  hueso  de  la  nariz ,  y  por  una  rednedon 

correspondiente  del  espacio  comprendido  entre  la  es- 
cotadura nasal  y  la  órbita ,  tuiiietidu  e^ta  la  mitad  del 
largo  de  dicho  hueso  y  la  sesta  parte  del  de  la  cabeza. 
El  atranque  del  cuerno  posterior  ea  mas  grande  qoe 
en  la  espede  subsiguiente ;  los  molires  soperiflntno 
til  H' D  mas  que  dos  fosas  con  lóbulos  de  la  prominen- 
cia posterior.  De  los  incisivos  superiores ,  si  es  que  los 
tuvo,  no  se  ve  indicio  alguno ;  los  inferiores,  que  son 
dg^jorsttcitreina  pequeña»  apcMB  salea  de  sus  ai» 

SIII0<»R01IT«  XMGunro. 


Ké*'  émMmm 


(Cuv.);  RA.  Schieiermocheri  (Kanp.); 
AÍ.<acMn(SSMM(BlaÍBV.) 


Distingüese  esta  especie  por  la  poca  extrn^irn  lo  su 
escotadura  msai  y  ^>or  la  gran  longitud  del  ujtérvalo 
comprendido  entre  esta  y  el  borde  anterior  de  la  ór- 
bita qoe  igioalaáladelosluieaosdela  naris»  y  que 
vfane  áaer  la  coarta  parte  déllargo  déla  cabesa.  IVivo 
cuatro  incisivo?  en  la  mandíbula  superior ,  un  par  me- 
dio mucho  mas  grande  que  el  par  eximio ,  y  cuando 
menos  dos  incisivos  en  la  mandíbula  inferior  bastante 
largos  y  cortados  en  bisel.  Los  molares  superiores  no 
praentan  mas  qoe  dos  fbsss  6  oquedades,  pero  con 
un  lóbulo  procedente  de  k  tulgeiMllci*  posterior  en 
el  hueco  intermedio. 

En  algunos  cerros  de  fornadon  terciaria  sub-ptre- 
náica  existen ,  segim  M.  Lartet,  por  lo  menos  cuatro 
especies  que  este    *  *  "* 


m,  Wcilipiii  (Lartst.) 

«Dos  incisivos  grandes  en  ambas  mandíbulas;  mo- 
lares abultados,  enteramente  marcados  en  d  borde 
interno  de  un  rodete  dentado  y  que  tandden  se  perd- 

be  en  el  borde  externo ,  depresión  Intermedia  muy 
pnduiida;  promincncÍH  posterior  mu  varios  lóbulos  ó 
sinuosidades;  miembros  en  extremo  robustos ;  arti- 
culaciones gmesas,  aplastadasy  cortasi  tres  dedos  en 
cada  pié.» 


«Este  Rinoceronte  tiene  dos  incisivos  de  tamaño 
mediano  en  cada  numdíl)ula ,  molares  superiores  con 
rodete  interno  en  el  segundo  y  el  tercero  solamente; 
lóbulo  de  las  prominencias  postoriofes  muy  desarro- 
llado con  tres  fosas  en  la  corona  desgastada ;  radio  co^ 
lo  ,  metacarpo  mas  largo  que  en  ninguna  otra  especie, 
aunque  los  individuos  de  esta  son  mas  pequeños  que 
los  ds  otras;  Ins  dedos  en  cada  pi6.a 

ah,  mrUmfiM  (Uilst.)  oc*ríK*«rñwi  incWwf» 
(Kaap.);  Itt.  «wMmís  /«n.  (BlalVT.) 

aSon  sus  caracteres  :  dos  incWTOS  muy  grandes  en 
la  mandíbula  superior;  cuatro  en  la  inferior,  los  dos 
laterales  fwartes  y  agudos ,  y  los  del  medio  p<  queños 
y  eduicos;  molares  superiores  con  rodete  interno  en 
el  segundo ,  tercero  y  cuarto ;  lóbiüosdd  borde  poste- 
rior ,  por  lo  recular  bastante  desarroUsdos  y  dando  lu- 
gar á  tres  fosas  en  la  conma  por  la  jiarle  del  roce; 
huesos  de  la  nariz  delgados,  estrechos,  uo  reunidos 
por  sutura  alguna  y  sin  upedo  córneo ;  además  de  los 
G'eí?  dedos ,  otro  mas  pequeño  en  los  piés  delanteros; 
muv  corlo  el  intervalo  que  separada  ll  dlMa  la  es- 
cotadura nasal ,  y  <|ue  por  k)  comoncs  I»  octava  porte 
delaloamtuddclacabeza. 

Bsta  especie,  que  M.  Lartei  describe  como  la  de 
talla  mas  elevada  «itrc  todas  las  de  k»  Pirineos,^ se 
encuentra  en  Auvemia  y  en  los  arenales  de  Eppeis- 
hcim,  y  es  la  que  ha  s  rvi  l-i  ,1.  Upo  ni  ^'ínero  At«- 
roífc^niii»  de  M  Kaup;  pero  m  .-i  nombre  liac^»  de- 
saparecer la  contradicción  que » i¡sie  entre  eldcRmo- 
coronle  y  la  cualidad  característica  de  estaespecieque 
carece  do  cuernos  en  la  nariz,  hay  d  inconveniente  de 
dará  un  género  la  denominación  que  pudiera  ser  común 
á  todos  tos  animales  que  no  tienen  cuernos.  Esto  nrue- 
ba  que  los  nombres  de  alguna  sif^iiflcacion  no  deben 
aplicarse  á  los  géneros  en  historia  uatwal ,  porque 
siempre  hav  especies  que  no  poseen  la  circunslandt 
espresada  por  el  nombre  del  género;  y  sm  embargo 
ningún  naturalista,  y  sobre  todo  ningún  paleontólogo, 
deja  de  incurrir  en  este  défscto. 

M.  de  Blainvilla  «apañe  que  el  Rinoceronte  letra- 
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dáctilo  es  la  liembra  dfl  Rinoceronte  incisivo ;  ptro 
tomo  »'n  los  Rinorprontcs  actuales  la*^  hi^mhras  tienen 
cuernos  como  los  maclios,  máa  auinri7.a  .i  esta  j^upo- 
lieion ,  que  ae  bulla  además  de^tmii In  nrr  su  talla  cle- 
Tada ,  nup5tn  qnr  rnlri'  lo?  Mamíreros  las  hembras  son 
gent'ralmeule  tiias  graiult-s  <\v\o  los  individuos  delsexo 
contrario. 

U.  Lartet  dice  también  que  varía  mucho  la  estatura 
según  lu  especies,  y  que  posee  dientes  molares  del 

Rinoceronte  ív¡ns-init»ñ*t'  tan  ()tM|iifriiis  como  los  aná- 
logos í*>brc  (juc  M.  Cuvier  ha  oslableriiiu  su  lih.  mi- 
nuin:.  Pero  e>ta  especie  existo  realmente,  porque 
M.  Lorlel  lia  examinado  dos  dientes  molares  superio- 
res, encontrados  en  el  deperUroento  dd  Alto-Garona, 
mas  pequeños  lodavia  y  que  tenian  un  rodete  saliente 
muy  morcado ,  auu  cu  el  último.  El  individuo  á  que 

Sartén  ec  icron  no  débil  fleceder  áA  tmuño  de  un  Cer- 
ogtraode. 

No  I '  rivii;'rnilo,  al  parecer,  los  caracteres  oiir  Mr. 
Laru  l  ii>ik'iia  a  '"sta-s  especies,  sino  á  los  que  dejamos 
mencionados  respecto  «el  Rinoceronte  incisivo ,  que 
es  probablemente  su  Sansaniense,  resultarán  siete 
eeoentcs  de  terrenos  terciarios;  pero  creemosque  de- 
ben distinguirse  dos  ¿pocas  de  Rinocerontes  en  estn 
dase  de  terrenos,  y  que  el  Leptorino  y  el  Megariiiu 
6on  menos  antiguos  y  perten'^cen  al  terri-iio  plr  ceno, 
«Q  tanto  aue  los  otros  ac  encuentran  en  el  mióceno. 
Así  este  úliinfio  terreno,  donde  se  hallaron  por  primera 
Tpz  losRinocfrontee,  suministraría  en  Europa  los  Ri- 
nocerontes Im  isivoó  Sansanionse,  Bniquipo.Cimogor- 
rense  de  Simorre,Tetra;l;iclilo  y  Pequeñito  {minu- 
tui)t  eo  número  casi  igual  ai  de  las  especies  vivien- 
tes. Fwoeitas  especies  nn  est^n  reunidas  en  Ibnítado 
espacio,  puesto  que  en  Africa  no  exi<tcn  mas  que  dos 
6  tres  á  lo  mas,  en  el  continente  Indico  una  sola ,  y 
dos  en  las  islar  do  la  Siunla.  Conviene  observar  que 
en  tquella  éjpoca  tal  vez  no  estaban  separadas  entre  si 
él  Alrica  7  n  Europa ,  y  que  acaso  nrmaban  un  solo 
y  vasto  continente. 

En  cuanto  al  Rh.  eltUus  de  (;;roizt>t  y  Robet,  al  Rh. 
GM/MMÜ  de  Ki.iip  ó  Kircfiberijcnsis  de  ii'^iir,  al  fíh. 
SmMmcttñí  Rh,  ehtrrocephatus  del  mianw, 
pensmMS  con  Hr.  de  Blainville  que  no  «s  poaiUe  ad- 
miUrlos  todavía  corro  especies  distintas,  siendo  dema- 
siado fugaces  los  caracteres  en  que  se  ha  fundado  su 
establecimiento. 

Pr^iobleuiente  entrarán  á  formar  parte  de  las  espe- 
cies flue  ddamas  anotadas;  por  manera  que  pertene- 
denao  el  Rh.  elatu3.  secun  Mr.  Pomof ,  al  terreno 
pli<iccno,  es  sin  duda  6  el  Meparino  i*i  el  Leptorino. 

Ránse  encontrado  en  las  montañas  sub-himalayas 
los  restos  de  un  Rinoceronte  unicome;  pero  ooum  los 
ttiiores  Filconnet  y  Cautle^  están  pinifeando  ana 
grande  obra  ;icerca  do  los  fo-ilp«  do  aquella  repon, 
aebemos  esperar  oue  termine  su  publicación  para  co- 
nocer la  espede  6e8|wcies  de  Rinooorontes  por  éUos 
adnátidia» 


OiVSBO  MASTOPONTfi. 

Mttsloíkm  (lio.) 

Gtyrm  f^sil  do!  drdcu  de  los  Paquidr-rmos  y  do  la 
familia  de  los  Protiosrideos ,  e'-tablecido  por  Mr.  Cn- 
vier  (tomo  I  de  ?-\i'>  Rcrftrrrhcx sur  /cv  ossemrnis  fos- 
ai(w).  para  incluir  en  él  los  restos  de  animales  pareci- 
dos líos  Elefantes ,  provistos  conxi  estos  de  una  trompa 
j  de  lar^"'"  ^'fi  T'sni  implantadas  en  el  huoso  incisivo, 
que  tienen  su  imsiua  Uiila  y  piés  do  idéntica  estructu- 
ra; y  que  solo  se  diferencian  por  tenor  dioritosinr 'an's 
llenos  de  tubércukw  ó  pezones  otoicos  dispuestos  eu 
grupos  imisTersales,  wfmái»  por  depresiones,  al 
paso  que  en  los  BMinteo  están  minados  (to  llnúnis 


ATURALEZA.— ZOOLOGIA, 
transversales  tanjbion ,  pero  cuyos  int^r^dosKlallaB 
rellenos  do  una  especio  de  comónto.  La  analogía 
Ele&ntes  y  Mastodontes  es  bastante  grande  [■»  qoe 
Mr.  Illesiiishieiesedoamboiunstrfo  efnm.ápew 
de  que  no  concedía  al  sistema  dentario  de  los  aDimlei 
el  mismo  valor  genérico  (}i,o  Mr.  Cuvier.  Ensu  Ok^o- 
graphie  des  Gravigrades  ,  Mr.  de  Blainville  adóptala  | 
mi^ma  opinión,  pero  divide  este  género  en  dasiMd^ 
nes,  es  deeir,  en  Eletatfls  lanieliddntsByCMMii  | 
mastodonte?. 

Los  esqueleto*;  de  Mastodontes ,  así  como  los  de 
Elefantes,  han  sido  considerado?  por  mucho  tienipj 
como  huesos  de  gigantes ,  propios  pan  coofinnar  lo  i 
que  diee  el  Géitem  de  tas  inni^  nm  btmm. 
hncuéntranse  pononlmente  en  los  torrónos  torriarins  ' 
superiores  llamados  plióciMios ,  mas  no  mezclados  con 
los  esqueletos  de  Elefantes ,  escoptuando  los  tarajes 
en  que  ha  habido  trastorno  ó  rccomposícioD  del  tene*  I 
no.  Las  razas  de  estos  animales  parece  haber  bilfti' 
do  casi  ttxlas  las  regiones  del  giobo,  puesto  q^ipse  ro.  I 
cueiitnm  en  las  dos  Amérícas,  en  fjran  parte  de  Eu-tiM, 
en  la  India  y  hasta  en  la  Austrniasia.  el  Africa  oolu 
ha  suministrado  Imsta  ahora,  pero  sabido  es  que  ole 
continente  apenas  -ie  conoce  geológicamente. 

l.os  dientes  de  los  Mastodontes  tienen  un  cuplb 
ahuilado;  el  esmalte  es  muy  compacto,  y  cuandosefe 
colora  por  una  sal  met.ílica,  produce  la  sustancia  qtie  ' 
se  llama  turquesa.  A  la  manera  que  en  los  EldiBiSi 
los  dientes  de  los  MaetodoDteeno  existieron  todMim 
misnK)  tiempo ,  sino  que  se  sucedieran  dp  ta!  n^nt, 
que  á  medida  que  uno  caía  por  delante,  otro  1»^  rícai- 
plazabapor  detrás,  y  rara  voz  so  habrán  lialladn  en  tus 
mas  de  dos  á  caila  lado  en  ambas  mandíbulas,  qs^ 
dando  solamente  uno«n  hvqei.  Corier  no  ha  ceDOi^ 
do  el  número  do  dientes  que  se  manifestaban  de  estr 
modo,  pues  croia  que  son  cuatro;  pero  numerr» 
mandíbulas  inferiores  de  indi\nduos  jóvenes,  adulta 
y  viejos,  descubiertos  en  los  Estados-Unid»  de  Aroé- 
rica  y  enEpDelslieim(véa.seKaup,Oss./ÍMi<í;airw- 
ladt) ,  han  (femoslrado  que  son  seis,  de  h  cuate  l« 
tres  jM-iinoros  pueden  considerarse  como  imin  k 
leche.  Los  dos  primeros  do  estos  últimos  fiieroDiwtB- 
^asadofl,  á  b  menos  ea  la  mandíbula  superior  ponm 
diente  vatícal.  que  en  algunas  especies,  se^  Mr. 
Owen,  se  maíopi'alta  ^on  frecuencia.  En  los  irídiviáo» 
en  que  so  ha  dosarroUado,  parece  babor  'icte  diíJltíS 
do  cada  lado,  siete  do  ellos  permanentes.  Corno   muy  , 
raro  encontrar  este  diente  en  su  lugar,  prtsciJMtre- 
mos  de  él  al  describir  el  sisteiDa  dennrio. 

Los  molares  superiores  son  semejantes  á  losinfírio- 
res,  á  escepcfon  del  último,  que  es  mas  corto.  Cada 
prominencia  do  los  dientes  do  los  Maslwlontpsda  r>ri- 

Í;en  á  una  raíz  dividida  en  ckis  part(»  por  un  sOfí» 
ongitudinal,  índice  de  los  dos  «onos  oue  foniMDki 
prominencias.  La  ni/  I  1 1  anterior  esta  por  lo  cofliua 
separada  do  las  dera:i.s  Ukí^s fes  cuales,  mas^ómeoOl 
soldadas,  forman  una  gran  masa  que  se  dílj|a  Um 
atrás,  y  están  surcadas  ttansversalmente. 

Los  tres  primeros  dientes  son  por  detrás  mas  ancho» 
que  por  delante;  los  dos  siguientes  son  cuadrado»  «nfi»' 
ma  de  paralelógramo;  poroel  último  se  estrecha pudrnl* 
monto,  rio  suerte  quo  termina  en  ánpnlo  t  lit  i  L« 
dientes  superiores  son  algomasancbosquek»  inferiores 
Este  género  eonpMido  varim  ocpoiáaB: 

OtAN  MAITODOim. 

Es  una  de  ellas  el  gran  Mastodonte,  cuyas  filis  da 
diente;-  estíin  formadas  pordm  grandes  picos  obtns** 
pirán)idos  reunidas,  y  cuyo  corteó  de.<«asii  íi^mí 
rombo  en  la  punta  interna  y  un  cuadrilongo  en  la  ei- 
tMBúM  inim  (lo  taninittiah 
üdoinvanoporloqiio  nipflcla  i  liinpmr»^" 
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gérroende  estos  düeiktes  se  ta  aue cada  punta  w  halla 
«ompuesta  de  dos  peioidlm  «MÍadM  entre  d.  El  nú- 
mero de  prominencias  transversales  cu  de  do?  en  los 
primeros,  dos  con  rodete  en  los  se^ndos,  tres  en  los 
terceros,  cuartos  y  quintos,  lualro  cmi  un  tuWmilü 
en  los  sestos  8U|>eríores,  y  cinco  con  tubérculo  tain- 
Uen  en  los  inreríores. 

Además  de  las  defensas  ó  grandes  incisivos  superio- 
res, algunos  individuos,  que  eran  probablemente,  ma- 
chos, tenían  hasta  cierta  edad  un  uur  de  incisivos  ca- 
ducos ó  cortas  defensas  en  taraandiouia  inferior.  Según 
Mr.  Owen,  la  del  costado  éméntnbáákk  mu  tiem- 
po me  la  del  izquierdo. 

Esta  especie  es  I»  primera  que  se  lia  conocido,  pri- 
meramente  con  A  iKimhrc  de  Mamniut  ó  K'.efanlo  de 
Siberiaj  después  bajo  el  de  animal  del  Otiio,  porque 
1m  fvmnros  huesos  que  ae  llevaron  á  Francia  nabian 
sido  encnnlrados  en  las  márgenes  de  aquel  rio.  William 
Huntcr  lo  conceptuaba  un  Elefante  carnívoro.  Moder- 
naniente  Mr.  í¡o«liiian  lia  propuesto  el  nombre  pené- 
rico  de  Tetracaulodon,  páralos  que  tienen  las  man- 
dBmlas  inferiores  dotadas  de  defensas,  y  (]ue  él  creía 
una  especie  distinta  de  los  dcmáB.  Mr.  Fuciier  lo  ba 
nomhmdo  Harpugmolherium. 

No  deja  de  baoer  alpun;is  fábulas  relativas  á  este 
animal.  Los  indios  de  aortas  comarca^)  creen  que  en 
tiempo  de  los  Mastodonte»  tívíu  hombres  de  una  es- 
tatura proporcional  á  la  suya ,  y  que  el  Ser  Supremo 
destruyó  á  los  unos  y  á  los  otros.  Los  indígenas  fie  Vir- 
ginia dicen  uqui-  el  Ilomlire  il''  íirrihan  eslcrminó esta 
especie,  por  temor  de  que  ella  no  destruyes'  los  ani- 
Oalei  necesarios  para  el  alimento  del  Hondtre,  y  (^ue 
solo  escapó  un  individuo  macho  que,  habiendo  sido 
herido  huyó  hacia  los  grandes  lagos,  en  donde  todavfa 

Ejrmanecc  oculto.  Los  naturales  del  (  .anail.!  v  ,!(>  la 
uisiaua  le  designan  con  el  nombre  de  padre  de  los 
Bueyes,  probablemente  á  cansa  de  los  esqudelos  de 
Buejes.que  se  lian  desenterrado  con  los  suyos. 

Bueoéntranse  hue.so6  de  este  Mastodonte  en  todos 
los  paisos  b'iiifilados  de  la  América  septentrional ,  y 
con  mas  irecuenciaen  los  lugares  salados  y  húmedos; 
noen  á  poci  profimdidad,  y  algunas  veces  se  encuen- 
mn  en  jposicion  vertical ,  oomo  si  lo«  animales  estu- 
viesen arniplementa  enterrados  en  el  limo;  hállanse 
Dor  lo  común  tenidos  é  infiltrados  de  una  sustancia 
ferruginosa,  y  acompaiiados,  según  dicen,  de  esquele- 
tos de  animale)^  pertenecientes  á  especies  (pie  todavia 
existen.  Esta  última  circunstancia  necesita  pruebas  en 
tu  apoyo;  porouc  oo  hasta  decii'  que  liuusos  de  espe- 
cies difcrenlf  siirui  sido  t  ncftntrados  en  un  solo  lugar, 
si  no  aseguran»  dcquevaceneouuas  mismas  capas.  Los 
dientes  3elgnmKastodoiite,jporlomeiH)$  los  masabol* 
tadossupemraMiiiMtofflM  uaubenton  y  Buffon  consi- 
émibuk  kJstMRWiyMwtfs  ffem  prominencias  como 
dimites  de  Hipopótamo,  han  hecho  creer  que  pudieran 
haber  existido  animales  cuyas  razas  se  han  extinguido. 
Buflbn  {Epoqttes  de  la  nature,  noli  9)  dios  hablando 
de  estos  dientes:  «Todo  induce  á  creer  que  esta  anti- 
gw  especie,  que  debe  eoneeptoane  como  la  primera 
finas  numerosa  de  todos  hs  animales  terrestres ,  no 
M  eiistido  mas  que  en  los  primeros  tiempos  y  no  lia 
n^SMlo  por  tanto  Mitft  Boaoti!os.« 

MM&rQmOMTB  DE  DXXIffTEfl  ESTmiOMNI. 

Km/,  anguitiáen»  (Cuv.) 

Los  dientes  molares  de  esta  eapede,  menos  aocbos 
propcnvionalmenteque  los  det  grni  ttntodonte,  están 

fonnadcs  de  protuberancias  quo  constituvrn  i!os  gran- 
des CODOS  opuestos  ptir  su  base.  En  los  ilientes  supe- 
riores, los  conos  internos  y  algunos  de  los  extemos  es- 
tán flanqueados  p«  otros  conos  mas  peqoefios  hácia 
d  ponto  de  la  oirion.  El  desgaste  pMu»  eu  ellos, 
al  jmtane  Im  á  Irei,  nm  figím  de  %ail  nitaneio  di 


lóbulos  parecida  á  una  huja  de  trébol ;  el  cono  inter- 
no aparece  oomprinddo,  y  no  origina  en  él  sino  un 
pamlflf^ín-amoraui  ó  meoos  lar;^  con  ángulos  redon- 
deados. 

Los  primero'^  dif-nfi  s  «e  hallan  fnrmedospor  un  co- 
no con  rodete  semicircular  erizado  de  puntas  peque» 
ñas;  los  segundos,  por  tres  prombiendas  ómontfcolos; 

el  tercero,  cuarto  v  quinto,  por  ruatav  en  la  parle  su- 
perior y  cinco  en  la  inf>TÍfir.  ambos  ron  ini  talón; 
al}..'unas  veces  (tal  vez  en  los  tnaclios)  |ii<.  quintos 
tienen  un  taion  y  los  seslos  una  prominencia  mas.  tan- 
to arriba  como  abajo.  El  tercer  molar  A  6lthno  (le  1e~ 


che  tiene,  delante  y  detrás  de  las  cuatro  prominen- 
cias, un  HMlete  bastante  saliente.  Los  grannes  dientes 
posieri  res  son  arqueados  en  aentido  de  la  curvatom 
de  la  mandíbula. 

En  la  lámina  XIV  de  la  Otí.  des  ^phants  por  mon- 
sieur  de  Blainville,  se  vé  la  figura  de  la  mandíbula  in- 
ferior de  esta  especie,  y  dus  paladares,  el  uno  de  in- 
dividuo jóven  y  el  otro  lie  ¡iiiliviihio  adulto ,  ambos 

Excedentes  de  Eppcisheim.  La  sinlisis  anuncia  que 
1  mandíbula  inferior  debió  termmar  en  un  pico  muy 
pronunciado :  basta  ahora  no  80  sabe  ú  baUa  defensas 
en  la  mandíbula  inferior. 

defensas  superiores  ^on  casi  cilindricas,  Icve- 
nienle  planas  en  la  superficie  de  encima ,  muy  largas 
en  proporción  á  su  anchura,  y  describen  una  curva 
espiral  bastante  notable.  Los  individuos  de  p«ta  e«pe- 
cic  eran  muv  grandes,  tanto  acaso  como  el  Eieíante 
fósiL 


Muí.  loi^rMtrii  (Eanp.) 

Ksta  esi>ceie  e-liilile»  \\nv  M.  Kaup.  pero  que  no 
ha  sido  admitida  por  Uluinville,  presenta  sin  embargo 
caracteres  bien  pronunciados.  Los  dientes  son  mas  es- 
trechos todavía  que  los  de  la  especie  precedente  :  los 
superior»'  son  menos  complicados;  la  exti-emidad  in- 
terna forma  una  hoja  dohk  di-  Irehol ,  I;:  externa  un 
paralelógranio  de  .ángulos  ovalados;  los  inferiores  ofre- 
cen las  mismas  figuras ,  inversamente  situadas.  Loa 
dientes  intermedios ,  en  lujujar  de  tener  rontro  protu- 
berancias, solo  cuentan  tres,  como  en  el  gran  Masto- 
donte. Este  carácter .  que  rreeiiios  haber  percibido, 
nos  ha  sido  canürmado  por  Mr.  Lartet ,  docto  paleon- 
tólogo ,  que  posee  los  datos  necesarios  para  estable- 
cerlo. Mr.  L.artct  formula  en  estos  términos  la  serie 
dentaría  He  este  ^Ia<todonfe  :  Lo<  prinierus  dientes  se 
componen  de  un  lubt-rculo  con  lui  cerquillo  semicir- 
cular cu  la  parte  superior ;  los  segundos  de  dos  roon- 
tionlee;  <l  tauah»*  cuarto  y  qabitb;  dé  tres;  los  ses- 
los, por  h  común  de  cuatro,  con  un  talón  en  la 
mandíbula  superior,  y  cinco  también  con  talfin,  en  la 
inferior.  Aijíuna- vrcrs  .  |  talnn  i|rv;i[i;,i-ri'i' ,  y  otras 
el  sesto  dÍ4.'nte  tiene  una  colina  menos:  puede  creerse 
que  en  este  caso  los  dientas  nenanecen  á  individuos 
líembrrs.  Los  molares  intermeilioa  presentan tasi  todos, 
en  el  «stado  de  jiérmen ,  \m  talón  qne  íe  destruye  |>or 
la  |iresioii  del  diente  inmediato.  Esta  e<;pí  r¡,.  r-;  nda- 
ble  por  la  longitud  de  la  sinlisis  en  la  mandíbula  infe- 
rior ,  nue  te  extiende  á  manera  de  on  jrfco  mas  pro- 
longado que  sos  brazos,  ligeramente  corvo  por  abajo, 
y  terminado  por  dos  incisivos  rectos  de  diez  á  veinte 
centímetros  de  largo.  Las  defensas  superiores  no  for- 
man círculo  por  su  corte  tran';v<'rsal ,  sino  una  me<iía 
elipse ;  y  de  igoilsuerte  que  en  la  mayor  parte  de  los 
Roedores ,  la  caía  superior  aplastada  ofrece  una  banda 
de  esmalte  mas  compacto ,  de  color  ainarilln,  mientras 
que  el  resto  d''  la  eireimfi  ri'nci;i  ijrl  .lieiiN'  >e  halla 
solo  cubierto  de  un  esmalte  blanco  de  menos  espesor 
y  noas  blanda.  Elle  diente  está  encorvado  en  espiral, 
aunipie  menos  pronunciado  que  en  el  Mastodonte  de 
dientes  estreclM/a.  Los  que  reemplazan  ú  ios  dos  mo- 
lares attpeñoreanolHMimasquadoeMIraloByeomo 
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se  obsnn-a  en  los  rlivorsos  Mast»«jont««s  de  CUTiVr  l.i 
mina  Mí,  %  2.  Los  indivjduos  de  esta  esiH'df  .'niti 
d«  menos  talla  que  Ins  de  la  prccfílente :  unos  v  oíros 
se  cncurntrari  nn  !,,<  t.  rr -niK  i,  ,.  ¡arios  suporwros  de 
casi  o.ias  as  part.-ü  de  turopa.  Desde  la  aegunda  mi- 
tad ,lel  siglo  XVI. .  se  habían  ppWÍ«do  «SSXñÓs 
de  sus  djwBtes,  que  alsunos  rrej  cron  ser  de  «¡«antes 
otros  d«  on  airinttT  marino ,  v  vu  último  lugar  de 
H.,iop,*1nmn.  El  Masto^lont.  .I.  I.ocieo  lar«o  í  mas 
cornil,,  n.  S:m(»rre.  y  ú  b  ,,ue  parece  el  Mastodonte 
d.  li  riles  t  stn  ehos  abunda  en  todos  los  rannlps  sul>- 
pirenair«s  de  Auvemia,  en  Epiwisheim  v  en  Italia 
Véase  en  BlainvHle,  Ost.  des  FAéphant,.  Já^  U  la 
mandíbula  inr.n.r  j  i,n  fi  .u-m.iii'  o,.  L,  .  L^ior  ba  o 
d^oM^e  de  Mast.  angmtidens  del  de-iartaiiteDlo 


DE  LAja  COROnxSIlAt, 
Mut.  anümu  (Cvf.) 

Ci  -vmos  que  en  A n!<-rica  meridional  «tíslon  do» 
Blamvdle  no  admite  mns  me  una.  La  esoecie  á  aun 

sr'K'nt-'r  f  '«'SídSlás 

tiene  los  di.-ntes  iiituriiíedios  ca«  cuadrado*  y  rom- 

L.i>  figuras  desarrolladas  en  la  corona  délos  mnlrnv. 

dontede  hocn..  Iai  t.'„:  p,,n  romo  está  surcado  cada 
cono  en  su  eitn.,„..l,.| .  .  osultn  que  ios  bordes  forma 

f  r  •  i^''  '■''^l*^'*'»  In  mandíbulá  inferior  )  L:i 
sÍHlisjí.  de  esta  mandíbula  se  prolonga  á  manera  de 
pico  recurvo,  poco  mas  ó  menos  coi£ en™  Masto! 
dente  de  djantes  estrechos ;  á  lo  que  pa  ™ce  "  t  .m^ 
incisivos.  Esta  especie  ha  sido  .^blícida  por  Cuv  er 
Slímhií  f"g'"«"tos  de  dienl,*  tnüdos  ¡Tír  di 
Humboldt  y  que  hablan  sido  encontraSes  por  él 
cerca  del  volcan  de  Imlíabum  en  el  rrinode  oE  i 

quH08,cewad*SantaCruz  ,I<  la  Sum.  A  nuestro  eo- 
tCDPoen 


 ■  t-^ui  especie  los  d 


MASTODOlira  DB 

Mast.  HumMdlii  (Cbt.) 

«n  la  Ainenca  meridional,  se  disimeue,  al  Darecer  dp 

sus  molares.  Lus  dos  conos  de  cada  nnuninencia  de 
estos  .liantes  están  flanqueados,  tantoSrSTsun^ií 
res  corao  en  los  inferiólas  por  otros  con™  ^^3^ 

de  StP  m.^:-''P"'''"'        «í.y  con  un  reLnIe 
dpl^!^!^  n     ^T"^'  «"tanto oueeo  el  Mastodonte 
» í  ¡í£'!if'  rfelosdientes inferió- 

jwyjdmfmor  de  los  supenom.  son  los  únicos  que 
pwMDtan  la  figura  del  tré<>].  Los  dientes  inliamdios 
constan  de  tres  monür  nl„s  "-™«5u«» 

E^a  ÚUima  figui»  se  wflere  í  la  'csp«áe  ántSi,  ir     n  i 

•ente.  VéMe  también  a  BlaiuviJk,,  Ost.  des  EUríiants 
resperto  .1-  una  mandíbula  inferior  y^íT^ 
que  este  autor  conwdert  al  principío'^como  partTT 
los  que  se  habiaa  «Irlbddo  5  rey  Teutotwf  n  y  aue 

mendionaL  \6se  por  ellos  i^u..  la  síniisis  do  a 

mUd  i/irncir  ps  corta  y  dil  rn-  rtliiiiMttihUni  .mi  i 

la  dd  Mastodoole  de  lií  CadakSST^^^ 


Cuvicr  creía  que  los  individuos  de  esta  segunda  er 
porie  son  mas  pequeños  que  kis  dt  h  anUnor;  pero 
los  dientes  que  tenia  á  la  vista  no  te  correspondían 
por  su  órden  numeral.  Unos  t  otros  eran  bastante 
grandes,  y  sus  restos  se  encuentran  mezclados.  El  al- 
mirante Dupotet  ha  traído  de  Buenos-Aires  un  diente 
nlliino  superior  del  Mastodonte  de  Humboldt,  que  es 
riel  tamaño  del  que  seolieem  en  el  gran  Mastodonte. 
Cuvier  habia  establecido  esta  especie,  fundándose  en 
un  diente  pe^iifim  (rai.ln  también  por  Mr,  de  Hum- 
boldt, de  la  Cuiit  o  pción  de  Chile. 

Todos  los  autores  que  han  escrito  acerca  de  la  Amé- 
rica meridional  desde  su  conquista,  han  hwbo  men- 
ción de  los  dientes  y  boesoe  de  estos  dos  Mastodontes. 
Los  habitantes  de  Méjico  y  del  Perú  loman  .'<lns  vo^ 
tos  por  huesos  de  «ípantes  antediluvianos.  Encuén- 
transí'  .ti  ¿.'raiiil.-  abundancia  en  las  cercanías  de  Tft- 
rija  en  líolívia;  sus  dientes  tienen  el  mismo  aspecto 
que  tos  que  se  encuMlnii  flo  Europa ,  y  hállanse  tam- 
bién situidos  en  1m  tenaos  Unárnás»  «opokns. 

MASTODOflTi:  TAPZBOIDB. 

Mtt$l.  tapiroidet  (Cuv.) 

Esta  especie,  que  Cuvier  ba  propuesto  fundándose 
tan  <n\n  ,-u  algunos  dientes,  ha  sido  enwmtrada  en 
varios  parajes,  y  nos  parece  mío  debe  ser  admitida 
d<>fínittvMnente.  Los  montículos  6  prominencias  que 
conMiUivon  liK  di.'nt.s.  no      al  salir  d^-l  alví^-lú  l  ia 
<'\ri(iaii).>iiti-  lüvisibles  en  dos  partes  como  los  de  otras 
r-^piv  i-s:  níii  embargo,  por  efecto  del  descaste  ad- 
qm  ren  alguna  semeganza  con  los  del  Gran  Mastrtdnn- 
»<■ ,  y  por  eso  el  mismo  Cuvier  no  se  ha  atrevidi  i  á  afir- 
mar <|ii*^  pstp  último  deje  de  enfniitrarsp  .■n  Furopa 
rnrri.i  Hufl  ai  habia  asegurado.  Se  han  encontrado  ta 
<  !  «  ."K ,  >n  el  Alto-Garona  y  en  el  Piamonte ;  v  aon- 
quc  Mr.  de  Blainville  permanece  indeciso  «cerca  de 
esta  especie,  incluye  con  razón  en  ella  los  diVnfes  en- 
viados de  Sihn  ia  /i  Buffoii  por  el  presbft'  r  i  rhiijipe  y 
por  Mr.  de  VerK.-rmes  los  cuales  han  hechoquptíuflon 
y  Cuvier  admitiesen  al  cabo  la  existencia  del  gntnli»> 
todonte  en  el  antiguo  continente.  Las  prominfucias 
son  mas  obKcuas,  y  por  el  desgaste  presentan  una  es- 
perto ác  mnho;  en  .1  cuello  interr.0  de  los  diente» 
suijenores  ewste  un  rodete  bastante  pronunciado;  los 
posteriores  de  arriba  y  de  abajo  se  van  angostando 
nácia  atrás,  y  terminan  en  ángulo  obtuso  sin  mas  ta- 
lón que  un  rodete;  los  dientes  intermedios  no  tienen 
fsinn  tres  colinas ;  el  indiiiduo  á  que  perteucian  de* 
bió  ser  de  gian  estatura. 


Cuvier  ba  eslaldccído  esta  especie  para  un  diente 

molar,  que  según  él ,  indicaiia  una  í  sjmcie  mas  pe- 
queña, que  no  ha  sido  adíiuti.Lí  por  Mr.  de  Blaínville. 
Esta  especie tujislió  en  realidad,  según  el  testimonio 
de  Mr.  Lartel ,  qtie  compara  su  talk  oon  la  de  los  Ri- 
nocerontes de  mediáno  tamaBo.  En  efecto,  Mr.  Lartet 
posee  molares  y  huesos  de  alpinos  nr; mi  r  proce- 
dentes de  individuos  adulto»;  cuyas  dniif  imwcies  «tn 
la  mitail  iiit'iiort^- ijuo  t'ii  Imí*  osiiecíes  precedeBteí  ,  T 
que  prcisentan  además  diferencias  especmcas  muy  mai^ 
cadas.  Es  indudable  que  algunas  TCces  Se  eneuentian 
mezclados  con  las  especies  í]o  animales  salvajes  de 
talla  menos  elevada.  Así  m  Sumatra  dos  razas 

de  Rinni  (Tuiit.w  hicomes,  una  de  las  cuales  es  una 
qiiinta  parte  mayor  que  la  otra;  pero  no  hay  eienmb  - 
alpino  en  nhiguna  especie  de  una  dfTereiH^  tan 
table  por  lo  que  respecta  á  las  dimensiones  de  Iik  iu- 
divíduos  que  la  componen.  couM  en  los  uerteueciea- 
tesákdeqaetntaiiMB.  ' 
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Ejuste  en  el  gabinete  de  paleontoioffia  de  París  una 
muidibuia ,  qnvi  aunque  m  ignora  H  fufnir  d«!  «iflrf* 

gnn  ,  p^Ttennrió  sin  ilufla  á  jm  individuo  viejo ,  piio^fo 

alio  su  úlliiiio  dknli'  istfi  ya  muy  jjsfifadf» ,  y  jior  '^U'^ 
imensiones  nos  piin'cc  i  orrrs¡Kinil»'ralpi'(jii('fi(i  Mas- 
todonte. (Véase  Cuvicr,  Diuers.—Mett.,  lám.  lU, 
fignra  S.) 

mASTOOONTE  D£  OISUTSS  ANCBOt- 

JK  MMam  (Clift.) :  ryé«8«  TVain.  de  h  So€.  geti.  ie 
tmdres,  II,  3>*  serie.) 

Esta  especie  cslablecidn  para  unos  rp<:tos  fi'isili'í  f  n- 
contrados  en  la  márcpn  ¡/(juii'nia  del  Irrawaiii ,  itn- 
¡)r''i;n;ti1iN  di-  carlMiiiiito  ili-  lii>'rro,  tiene  los  dientas 
muy  anchos ,  no  relativamente  ¿  su  longitud ,  sino 
ooin|Mnti«unente  con  los  de  otras  especies;  «I  último 
molar,  tanto  fl>'  nrriba  como  de  abajo,  parece  bah'^r 
tenido  diez  mtmtíiulus  <í  prominencias;  las  defensai, 
deben  hal>er  sido  bastante  grandes.  Mr.  Clift.  estable- 
ce una  segunda  especie,  el  Mastodonte  eleiaatoide; 
pero  los  señores  Faloonner  7  Gaudey  creen  q[ye  mq 
vnias  las  especies. 

Na  terminaremos  sin  citar  dos  especies  (|Ufi  han 
sido  propuestas  oon  bastante  apanto  de  erudiaoo  para 
que  ks  dejemos  en  el  sileneto,  y  sou  tas  sígoieiiles. 

MAiTODoim:  iiVAiiCim. 

Matí.  tivalfiuit  (Csotlpy. ) 

En  el  Journal  de  la  Soe.  as.  du  Bengale,  tomo  V, 
lámina  XI,  Mr.  Cautley  establece  esta  especie,  que  se 
ciicut'iitni  í'ii  ]fK  ramales  sub-himalayos  de  formación 
terciaria.  Im  dientes  por  él  publicados  Üeoeo  analogía 
con  los  del  Mastodonte  de  dioites  estiedios;  pero  no 
se  liaUan  en  tan  buen  estado  do  conservación ,  qae 
pueda  pranundane  uu  rallo  defimUvo. 


litoil.  caeft^  (Oircn.) 

La  propiiMcioii  ii<>  esta  espiM-ii>  si'  W  i'n  oí  tunio  XIV 
de  ios  Antiales  des  se.  nat.  de  Londres.  Mr.  Owen 
ofrece  un  trasunto  de  un  diente  formado  por  tres  pro- 
minencias, pncedente  de  k»  alradedons  de  las  ca- 
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Temas  del  ralle  de  Wellinglon ;  se  asemeja  mucho  á 
tino  de  los  dientes  intermeidifls  del  Mastodónle  de  ht^ 

cico  larpo.  y  ha'sla  que  se  recojan  nuew*;  datos  pueda 
conservar  ol  nnnilin-  que  Mr.  (fwen  ha  propuesto. 

Tales  son  los  verdaderos  Mastodontes,  que  por-sos 
dientes  ss  distinguen  perfectamente  de  los  EWhnte^ 

pfrn  existen  todavía  en  América  otras  especies ,  cuyos 
liifiiti's  presentan  montículos  mas  numerosos  y  ali- 
HiMiliK.  y  Mr.  de  Blaiinilh'  colora  cnlri'  \(<^  Kle- 
fantes,  porque  el  intérvalo  que  separa  dichos  montí- 
culos está  en  parte  rellena  por  una  especie  decenen-^ 
In.  Pero  como  esta  circunstancia  lia  servido  ya  de 
fundamento  para  establecer  el  Mastodonte  de  las  Cor- 
■lilleras  v  el  de  Humiioldl ;  «  oinit  estas  prominencias 
no  esceden  de  la  altura  ordinaria  que  tienen  las  délos 
Mastodontes,  y  conservan toda\ia  algunos  vesUafoi 
lir»  cu  (livismn  nn  dos  puntos,  siendo  mas  estrechos 
en  la  partí'  i  xícma  de  los  dientes  superiores  v  en  la 
interna  <h'  los  inferiores,  como  sucede  en  los  Masto- 
dontes, mientras  oue  en  el  Elefante  fósil  y  en  el  de- 
Asia las  lái^MS  tienen  benles  paralelos ,  v  en  el  dft- 
Africa  .solo  es  mas  anclio  el  medio  de  las  láminas;  J 
por  último  como  el  diente  tiene  un  rodete  prononcta» 
lio,  y  sus  raices  son  granilc<  y  fnttTamoiit<>  semejan- 
tes á  las  de  los  Mastoaont)'>  ,  {)arécenos  que  deben  ser 
colocados  fíoitn  ios  Mastrniontcs,  como  aírviendode 
transición  entre  estos  y  los  Elefantes. 

No  hemos  hablado  en  este  articulo  mas  que  de  los 
dientes ,  á  Qn  de  no  hacerlo  prolijo  con  pormenores 
enojosos ;  por  lo  demás  os  mas  fácil  encontrar  carac- 
teres esp«?c¡ficos  en  a(¡ni'llon  iirí^-ano^  (pie  en  las  de- 
más partes  del  esqueleto.  Tampoco  hemos  descrito 
numerosas  especies  que  han  sido  propuestas  modcr- 
iinmi'iilt'  ,  pnripii'  nos  ha  parecido,  como  á  Mr.  de 
Hlainvili.; ,  que  •>>!  fundan  en  caracteres  insuüdcntes; 
i-iiaroinos ,  sin  embargo ,  sus  nombres :  • 

El  Mastodonte  de  Auvemia  (que  nos  pareoe  ser  d 
Mastodonte  de  dientes  estrechos)  propuesto  por  loa 
acíwres  Croizct  y  Jobert;  el  Mastodonte  de  cuatro  de- 
fensas, propuesto  por  Mr.  Godmaii  (gran  Mastodonte, 
según  Iv.  Owen ) ;  el  Mastodonte  intermediario,  pfo* 
I  puesto  por  Mr.  Eichwaid ;  el  Mastodonte  dudoso,  pro> 
pues»o  por  Mr,  Kaup ;  el  Mastodonte  de  JcfTerson ,  el 
df  \fr.  ruMÍnian,  ol  do  Collinson,  ol  dor.uvior.  y  ol  de 
Chapman  y  el  de  Borson,  promicstos  todos  seis  por 
Mr.  Hays  ( IWmv.  ielaSoe,  fkO,  é$  PMMaMUa , 
IV). 


FAIILIA  DE  KOATERMIDES  O  lEOATERIDOS. 


Mb.  Owen,  en  su  Descripllon  du  squelette  du  My- 
hdon  robuslus,  Paresseaux  ginantesque perdu,  {Lon- 
dres  ,  iloirma  cnn  oslo  nninbre  una  familia  de 

aiiimali'H  fósiles  del  órden  de  los  Etkntados,  cuya  or- 
ganización ofrece  en  grande  eseala  un  mixto  de  la  de 
los  Perezosos ,  tie  los  Hormigueros  ó  Mirmrrffagos,  y 
de  los  Tatos  ó  Armadillos  actuales,  y  cuyo  tipo  es  uñ 
animal  descrito  por  Cuvier  In^O  la  denominación  de 
Megaterio  (Megalherium). 

Esta  fanulia  'se  compone  de  varios  géneros  que  ai  se 
esoefilua  uno  tal  ves,  ae  «nawatitB  en  Amécka,  e» 


decir,  en  ni  continente  qiio  posee  mayor  número  de 
Raneros  adualcs  de  Edcii lados.  Existe  en  grande 
alainilatiria  en  los  arenales  arcillosos  terciarios  de  las 
vastas  llanuras  de  la  Piala,  en  las  numerosas  caver^ 
ñas  del  Brasil  y  en  las  de  ja  América  aeptentriomiL  Hl> 
llar  -r^  <im  huesos  tan  bien  conserva 'r<.  qn  -  f^fre- 
ciioritoorrontrar  falanges  unfniínale^  todavía  tubirrtos 
do  su  parto  curnoa  modio  do<;cf impuesta;  lo  cual  indi- 
ca que  estas  cavomas  reúnen  tas  ooodiKieues  favora- 
bles para  una  lar^a  consenadnn  dni»  materias  ot>- 
ijmiau,  poniiM»  «a  itfobaUu.qiie  lo»  ammnles  qiie 
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tat  LOS  TRES  REINOS  DE  LA 

Maenn  didHt  uñas  havaii  (lesnparecido  desde  el  m- 
levanlamiento  de  la  conlillpra  lie  los  Aiidf?. 

Los  dientes  de  los  Me^léhdos  nacen  y  no  se  mudan; 
carecen  de  rodetes  y  de  nices ,  y  se  componen,  como 
los  del  Perezoso ,  de  un  marfíl  poco  denso  en  el  cen- 
tro, rodeados  de  otro  mas  duro  (dentina  vascular  7 
dentina  dura  áo  Mr.  Owen),  y  lodo  rodeado  de  ce- 
meoto ,  á  su  vez  cubierto  pur  una  capa  delgada  de 
nalUMÍi  dm  7  compacta.  El  pié  está  articulado ,  de 
nerte  míe  su  rooTÚnieoto  sóbrela  pierna  os  oblicuo 
resultando  que  el  borde  interior  de  la  c&hvui  ó  motón 
dd  astrngalo  pst;l  caRi  cnterann'nte  destruido,  y  que 
el  borde  iuteriur  es  oblicuo  de  fuera  á  deutro.  La  com- 
posición de  la  cabeza,  que ea  paqoa&a,  ae  aieiaeja 
bastante  á  la  del  Pereioso;  el  ligoma  presenta  una 
apófisis  ascendente  que  rodea  en  parle  la  losa  orbitaria 

Ír  una  grandñ  apíilisis  descendente ,  de  la  cual  parten 
üertes  ligamentos  de  los  músculos  labiales.  A  semo- 
ianza  de  k)  que  ae  obaenra  en  el  Unal  (aa^ie  de 
w^mo)»  la  ajwflsia  acromion  del  omóplato  se  une  á  la 
ipóina  caracnidea.  La  cabeza  superior  del  radio  es 
aíempre  circular  ,  \o  cual  indica  un  movimiento  de 
pronadon  y  de  supinación  p«rfiectamente  determina- 
dos. El  bacinete  ó  parte  inferior  del  Iraiieo  ea  muy 
linBjr  «n  k «rtreoiidad  posterior  posee  una  fuerza 
Mferaoramaiia.  Tienen  uno  ó  dos  aedos  extemos  sin 
unas,  propioa  para  llevarse  á  In  boca  el  alimento  v 
para  la  looomocloQ  ¡  loa  demás  tienen  fuertes  unas 
que  no  pueden  vohm  aino  Ueit  abqo.  La  eola  «s 
nwimiMimente larga ,  pero  muy  gruesa. 
Bita  finailit  «omprende  los  géneros  siguientes : 

«ÉnSO  MEOALÓinz. 

Megalonyx  (JefTerson). 

Bb  las  Trans.  de  la  ¿ioc.  phil.  de  PhüadtípiUe,  to- 
■0 IV,  se  baila  una  memoria  de  Mr.  Jefleraon  (que 
Imé  tanero  de  los  puentes  de  los  Estados-tenidos 
de  áinéríea )  en  la  cual  su  autor  da  á  conocer  varios 
resti)sde  este  animal ,  que  él  mt^ideral»  como  proce- 
dentes de  un  gran  Camiceru  de  cinm  p\h  de  alto. 
"  el  nUBO  tomo ,  el  doctor  Whistar  hace  una 
acompañada  de  láminas  de  los  referidos 
1,  indicando  su  analopía  con  los  del  Perezoso. 
Poco  después,  Cuvipr  (Oss.  foss.  ,  lomo  IV)  domóse 
tró  esta  analogía  por  la  disposición  délas  fácetasdelas 
dos  últimas  faluiges,  que  itupi  i*  n  á  la  uña  elevar  su 
astramídad  bácia  arriba,  permitiéndole  tan  ;<o1o  do- 
blarla Ucfal  abajo,  7  por  la  forma  general  de  los  hue- 
sos, que  presenian  m  «randc  todas  las  particularida- 
des de  or¿anizacionque  en  pequeño  ofrecen  los  Pereio- 
aos.  Los  dientas  del  Megalónu  son  ¡.^ ,  alo  indsivos 
ni  caninos ,  ▼  van  agrandándose  de  adelante  atrás ;  el 
segundo  y  cf  tarceio  de  lo&inCedores  tienen  casi  piri- 
forme la  <  nrnna  •  Ina  fciti^j—  imflWfawKP  Hflll  MÍT 

pandes  y  achatados.  . 

Loi  CifHletos  mencionados  por  Jeffcrson  provenlau 
da  una  aaTema  de  la  parte  occidental  df>  la  Virpinia; 

r también  se  encuentra  en  las  llanuras  de  la  Plata. 
OwtMi  da  una  lámina  que  representa  la  mandibu- 
la  inferior  del  M^aldoiz  de  Jefliersou,  que  asi  es  como 
se  le  nombra ,  lám.  XXIX  de  ha  Mamm.  fots,  iu 
BeaaU!.  El  borde  interno  de  Iw  dos  ramas .  á  mntar 
desde  el  último  diente ,  deacrSiaii  una  semi-elipse. 
Este  animal  deM6  tan*  la  HDa  de  un  bon  waj 
grande. 


(Cbt.) 

Este  género  lia  sido  aaláUeeido  par  Gnfitf'pman 
--^  de  la  «iMan  d«  |0B  llfemmafi» » del  eud  ^ 


NATURALEZA— ZOOLOGIA, 
lia  encüntrddo  un  esqueleto  casi  entero  en  1788,  ea 
las  márgenes  del  río  de  Luxan ,  á  unas  cuatro  leguM 
de  Buenoa-Airea.  Este  esqueifllo,gw«Dita«oerMQ- 
seo  da  Hateria  ntrnl  de  Madrid ,  ha  rido  descrito 
primeramente  por  Juan  Bautista  Brti ,  luppo  por  Cu- 
▼ier  (OssemenU  fotsUes ,  tomo  1 V  ) ,  al  principio  segna 
las  figuras  de  t>ste  último  publicadas  IMT  don  mÍ 
Garriga,  en  seguida  por  las  de  loa  aeoores  Ahon  f 
Pander  (  Btmn,  1821 .)  Ftadnotolfr.  dift  (tonw  Ifl 
de  las  Tranx.  de  la  Soc.  ^éol.  de  Londres,  2.'  serie) 
ha  completado  la  descripción  de  las  escasas  pieias  que 
faltan  al  esqut^leto  existente  en  Madrid,  tales  como  la 
cola  y  una  porción  del  baeioele.  £a  Á  Msmitiwie  ¿ 
CuTier,  quetdflBeliioinbr»dadoparl08paleaBÍA>> 
gos  á  estP  animal ,  la  ai/iflsis  descendente  del  zigoaa 
es  muv  urande ;  la  maiidibula  inferior,  sumam^ 
abultada  bajo  los  molares ,  á  causa  de  la  profundidai 
de  los  alvéolos,  taanina  en  una  especie  de  pico;  loi 
dientes,  en  noBero  derrr  son  muy  lardos,  ou- 
drnngiilares,  y  ofrecen  una  composición  hastanu 
coinnlicada.  Practicando  un  corte  longitudinal  de  uno 
de  ellos  en  un  plano  antera  pertailof ,  ae  ve  que  la  o- 
Yidad  de  la  pulpa  nenrioaa ae  en  extremo  gnuide,  vw 
prolonga  en  punta  basta  el  nivel  del  borde  alveolir. 
El  centro  del  diente  está  formado  de  un  marfil  biloco, 
tosco  y  blando ;  á  cada  lado  de  esta  sustancia  euiii 
por  cuartas  partes  un  cemento  amarillo ;  pero  coIr 
este  y  el  marfil  ae  nota  una  cinta  de  sustaodaaMi 
dura ,  fimasada  de  trea  lineas  grises  y  dos  btancu.  Eéi 
cinta  corresponde  á  las  dos  crestas  trant^vr  rsales  de  h 
corona  del  aiente,  separadas  por  una  liendidura  pro- 
funda. En  loa  costados  latarales  del  diente,  ^ta  sts- 
tancia  dunaa  mas  delgada ,  y  todo  el  diente  está  n>- 
deado  de  una  capa  de  poco  gnieso ,  muy  semejante  il 
esmalte.  El  último  diente  es  la  mitad  menor  qaekv 
demás,  los  cuales  son  con  escasa  diferencia  iguila 
entre  si;  el  diámetro  antero-postenor  de  un  dieniaqai 
exíatean  el  Gabuete  de  Paiia  tiene  S3  müíoutraB,  j 
el  lateral  40.  La  fangftad  del  ma^or  es,  según  la  H- 
mina  de  Mr.  Owen,  de  240  miUnaetros.  miembros 
de  este  animal  son  muy  robustos ,  especialmente  los 
Interiores.  El  fémur,  aunque  tiene  una  cuaru  pule 
menos  de  largo  que  el  de  un  Elefante  de  ochogaiftda 
alto ,  es  sin  embargo  doMe  mas  ancho;  el h~'~^ 


como  de  una  termn  parte.  Las  vértebras  cprvicale* 
son  siete ,  las  dorsales  die¿  y  seis  ,  las  lumbares  tres, 
las  sácreas  cinco  y  las  caudales  quince.  Tenia  cuatro 
dedos  en  cada  mano ,  tres  de  elloe  armados  de  afiaa 
un  poco  achatadas.  A  juzgar  por  el  trasunto,  tenia 
también  cuatro  dedos  en  cada  pié ,  en  dos  de.  los  cua- 
les íiabia  uñas.  Por  alpun  tiempo  se  creY('i  que  este 
animal  se  bailaba  cubierto  de  una  coraza  ósea ,  cono 
kw  latea;  pero  au  la  actualidad  se  sabe  que  las  por- 
dones  de  demda  osificada  que  malamente  ae  la  bahini 
atribuido ,  i)erteMoen  i  «iraiaBimlemi 
des  á  lus  Tatos.  •  .  r  -. 


OÉKEBO  MILODOM- 

Mylúdon  (Owen.) 

Lo»  dientc.<5  de  este  género  son  rn.  El  primero  ds 
los  superiores  es  casi  elíptico  y  un  poco  distants 
de  los  demás;  la  segiuida,  elíptica;  los  otros,  trian- 
gulares con  un  surco  en  la  cara  interna.  El  primero 
SliBrier  ea  cOptíco,  el  tercero ,  tetragonal;  el  último, 
que  ea  moy  grande ,  bilobulado.  Los  piés  son  iguales, 
los  de  delante  pentadáctilos,  y  tetradactilos  los  poste' 
rio:  fs ;  en  unos  y  otros  los  dos  dedos  extemos  careosB 
le  uñas ,  son  grandes,  semi-cánicos 7  desiguales. 

Mr.  Oweu  conpnnde  <n  «siegfiwo  hi  «pioV 
siguientes: 
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Ed  el  oolégk)  de  cirujfa  de  Lóndres  se  halla  un  es- 
queleto entcTO  de  esta  especie,  que  ha  lido  descripto 
por  Mr.  Owen  en  1842 ,  con  toda  la  denda  aue  exigía 
tan  ni  iM  !o<o  resto  del  Fauno  que  ha  precpii¡i!'>  ni  de 
nuestro*  días,  y  que  se  debía  esperar  de  tan  distiji- 
guido  pdMMiléloeo.  E!  autor  hace  resaltar  en  su  des- 
crípdon ,  no  sdíankente  las  afinidades  áA  Milodon 
robusto  con  el  Perezoso,  sino  tareMen  In  de  otros 
fléneros  de  Megatéridos.  I-a  sínfisis  de  la  mrinrtibula 
inferior  es  corta  y  ancha;  el  segundo  de  sus  dieotes 
•a  casi  triagonal^dtltiiiK),  ndOQdeÍcli»,eoBti«ssin>- 
I,  doi  iottmot  7  UM  «artmHk 


JTfMéii  DtrwkM  (Owm.) 

Lt  afnfiiii  de  It  iiHndlliiiltin(ÍBrÍor  eemas  larga  y  es- 
trecha en  esta  especie  que  en  la  anterior ;  el  segundo 
molar,  casi  elíptico ;  el  úíUbio ,  cmi  dos  áureos,  uno 
dblottinlny  d  inleiMi  ( 


eútMt  y 
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lanje  u^juiiMl  iModido  aL  oénero  Piueolia,  qf»  ae 
encuentia  aetuilnaito  « JUa. 


OÉNSBO  AMnaoN. 


BDIiOIlOli  DE  HABItAH. 

Mfkdm  tíarieni  (O^tta.);-  Mtgait 
<l»ptwaf>ii  I—  mkmm  tumo  (I 


La  rfnfiato  de  m  mandSmie  inferior  m  corta  7  an- 
cha, la  segunda  casi  cuadrada,  la  última  con  tres 
suroos,  de  los  cuales  d  inlenio  es  biangular. 


los  dientes  de  este  gén*w ,  en  número  de  cl 
se  linll'in  ronti.^m ó  s^'paradí--  ]  -Mr  intérvalos  iguales. 
Los  superiores  tienen  tr^  ángulos,  como  iguaunente 
el  primero  de  los  inreriores;  el  secundo  y  tercero  de 
eatM  aparecoi  un  tanto  comprimidos ,  con  la  cara  ex 
Ima  nircada:  el  último  ^  muy  pvaát  y  bilobulado. 


Esta  especie,  (loscritii  por  Mr.  Owen  (Mnmmifé- 
re»  fossiks  du  Réagh),  Ume  la  calveza  prolongada, 
y  casi  de  la  misma  Torma  que  la  del  Oríctéropo,  aun- 
que doble  mavor ;  laeiníiieda  launandUmla  inferior, 
cuya  longitud  es  de  tm  decímetro,  es  etfnma  inte- 
riormente. Los  huesos  nasales,  estrechos  hácia  A 
medio  Y  mas  anchos  atrás  que  delante,  están  como 
i  ?ci  i;aos  ó  sesgados  en  el  borde  anterior ;  los  inter- 
maxilares DO  se  reladonanceo  los  bueaosde  la  nariz, 
dafloerteinieloaflMBilÉiwfinitanpQrla  parte  po<;- 
llrior  la  abertura  nasal,  como  en  el  Pcrr/ > 
frehablemente  como  en  todos  los  MepaléridtK.  La 
ternilla  de  las  narii-es  es  hue<^0)«  v  <k>  prolonga  huta 
la  extremidad  anterior  de  eUas.  Mr.  Owen  cree  que 
el  MegcUonyx  Cuvieri,  Budtiandi,  el  Megalj  d  ií»- 
nuttu  de  Mr.  Limd ,  so»  otias  tantas  eipeciea  del  gé- 
nero Escelidotcrio. 

Parece  probaj)le  que  el  Macroterío  de  Mr.  Lartet, 
género  de  EdenUidoé  gue  se  ejcosntei  «1  loa  terrenos 
uniarioa  aBMnMMa  dé  dvepa,  entfwi  en  la  ftmilia 
de  los  MegateriJos  cuando  «e  d^'^criban  ks  numerosos 
eaqudetos  que  posee  aquel  escritor.  Únicamente  ha- 
leniw  notir     eite  aniiiial    apmíBii  por  M  fc» 


EsTCnonbre  genérico  ha  sido  aplicado  por  Mr.  Las- 
tet  á  un  carnicero  fósil  dd  tamaikiddLeQO.  eneon- 
trado  en  los  terrenos  terciarlos  laeoitns  del  de|»arta- 

mento  del  Gers,  y  cuyo  sistema  dentario  se  asemeja 
bastante  «d  del  Perro,  al  paso  que  d  r^o  de  su  os- 
teología demuestra  una  tendoicta  manifiesta  háda  k)s 
Canuceros  Plantigrados.  A  una  esnede  de  eatcr  género 
deben  referirse  m  dientes  recogidosen  Avaroy,  cerca 
de  Beaugency,  y  que  Cuvier  describió  cnnr^  pfrt^^nfv 
cientes  á  un  animal  dd  género  Perro  {Cams),  si  bien 
de  una  talla  gigantesca.  Mr.  de  Blainrille  opina  que 
estos  animales  deben  aer  oolocadoa  entre  ka  Oaoa  y 
toa  Panos. 


aÉNEBO  ÜÜEVOPLOTiaUO. 

Anüplothtrhm. 

Este  género  del  órdcn  de  los  Paouidermo^ ,  que 
tiene  d^ínias  rdadones  con  losGUnéDoa,  ba  sido  des- 
cubierto por  Gurier  en  los  terrenos  yesosoe  de  las 

cercanías  de  Paris.  Sus  individuos ,  pórtenedentes  á 
una  raza  ya  estinguida,  teniancuarenl  i  \  u;.lrn  di<  n- 
tes,  di^úestos  en  series  continuas  como  en  el  Hombro, 
i  saber:  seis  incisivos ,  dos  caninos  y  catorce  molares 
en  cada  mandíbula.  Los  cuiioos  son  poco  diferentes 
de  los  incisivos .  de  cuyo  nivel  no  exredpn,  lo  cual  le 
ha  dudo  el  nombre  de  Áiiopliti  rií>,  '-ln  rs,  ninTiinl  sin 
armas  ó  sin  defensas.  Los  tres  indares  posteriores  de 
cada  Iludo,  eaaáradeey  oan  dos  prominendas  tiaas* 
venales  en  la  porte  superior,  coyas  dimensiones  se 
duplican  y  aun  se  triplican  en  la  inferior,  y  termina- 
dos por  delante  en  una  punta  dividida  por  ini  -wr», 
son  muy  parecidos  á  \m  del  Rinoceronte,  dd  Daroan 
y  del  Paíeoterio ;  los  tra  mdaKS  anterions  ealán 
aplastAdos.  Kl  cuarto  molar  se  parece  en  su  pordon 
superior  á  la  mitad  posterior  de  uno  dff  los  dientes 
cuadrados,  y  en  la  mf'  ri(>r  '1  ¡o-  rjiolín-  anteriores. 
Los  piéi ,  terminadoa  por  dos  grandes  dados ,  #olo  se 
diferencian  de  los  de  los  Roniantes  por  la  sepnidoa 
délos  huesos  del  metacarpo  y  del  metatarso,  que  no 
se  presentan  soldados.  Su  tarso  se  ballh  compuesto 
romo  el  del  Oemello ;  aucarpo  cs  pooo  maa  dOMioa 
como  el  del  Cerdo. 

Los  Anopbteríos  vienen  á  ser  un  pmitode  contacto 
entre  los  Paquidermos  y  los  Rumiantes  ,  del  mismo 
modo  que  los  Damanes  son  un  término  mtxlio  entre 
los  ftiquidermos  y  Ir  -  Ro»  do;  rs. 

Cuvier  reconoce  seis  espedes ,  de  las  cuales  forma 
tres  subgénen». 

l.  El  Awopu)Tinwpio|iiMMaiitadicho,  qqaconpWB* 
de  do^  <>sp«*i<»« : 

I  I  AnopIiUrTvi  cnmun  ,  animal  del  tamaño  de  un 
Asno ,  poro  mas  corlo  de  patas :  su  cola  es  fuerte ,  ; 
de  la  longitud  del  cuerpo;  sus  piés  anteriores  tienen 
un  rudimento  de  dedo  por  la  parte  mtema.  Este  nni- 
mal  ftie  herbívoro  y  probablemente  nadador  como  U 
Nutria,  cuyo  m<<i]f>  di  andür  tenia.  Alimenlíibase  sin 
diKia  de  k>s  tallos  y  nuces  de  plantas  acuáticas,  y  te- 
nia, semio  parece,  helo d palo  y  peqoeUaa  te efeju 
como  el  Hipopótamo. 

El  AnopkUrio  tecundario,  semejante  al  anterior, 
pero  de  la  magnitud  del  Cerdo. 
U.  IfiB^  tooftOWTMS ,  es  decir  .diente  «1  forma  de 

'  ' él  ii  fbm  oirtnia 
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que  presentan  alguiios  dieritfs  de  la  única  csimm'Íi'  qm; 
constituye  f^te  género ,  á  saber : 

El  Anoploterio  esbelto,  animal  del  tamaño  y  de  la 
forma  elegante  de  la  Gacela ,  y  de  miembros  propor- 
c¡i)tKilmi'iit<'  lar^'os:  rarfcede  dedii>  arr.'<;(*r¡i)^  m  las 
patas  de  adelante ,  y  probableroenle  su  cola  no  debió 
ler  larga:  sos  dientes  anteriores  aon  cortantes  como  en 
kM  cenntUtos. 

ni.  Los  DiCROBiPios,  es  decir ,  prominencias  divi- 
didas, asi  llamados  por  tener  dispuestos  pares  los 
moatículos  eu  los  cuatro  últimos  molares  de  la  man- 
dibah  inferior.  Bata  subgénero  comprende  tres  es- 


El  Anoptoterío  leporino,  del  tamaño  de  una  Liebre, 
con  piés  tetradáctilM,  poro  tmjo»  dedoo  latenles  no 
tocan  al  juelo. 
El  Amoj^alerio  fmrñM,  tu  gnmde  eomoun  Gordo 

de  ludias. 

El  AnopUHerio  oblicuo,  de  estatura  igual  al  proci  - 
dente;  su  maiidflNik  misÁr  «B oUictia y  ISQOQdontes 
nis  ramas. - 

Estas  dos  filtiiaas  especies  no  son  todaria  conocidas 
mis  qoe  por  ras  mandUNilafl. 

Las  yeserfis  de  fa»  cercanias  de  París ,  que  forman 
parto  de  los  terrenos  terdario'; ,  llamados  del  período 
eoceno ,  Iiau  suministrado  por  sí  solas  hasta  el  dia 
buesoo  completos  j  portes  dfe  esqueletos  del  Anoplo- 
toio.  Se  liOB  «RCWDlndo  algunos  dientes  sueltos  eu 
Boviera  ^  en  la  id*  de  Sheppey ,  en  los  arenales  de  los 
alrededores  de  Orleans,  mezclados  con  hu»fi->s  .!<•  Mas- 
todontes, de  Rinocemnt<<s  y  de  Dinoteríos,  en  el  grado 
nedio  de  didMs  ti  rronos ,  llamados  del  período  mio- 
oeua,  y  que  Terosímilmente  proceden  de  la  remoción 
de  los  terreno»  pertenedentes  al  período  anterior.  Cu- 
vicr  rom- 1  z  'i  p  i'  \n<  Aiioplot<'ri(i.s  á  dcjnostrar,  mate- 
máticauiititf  liabiandu,  que  eulre  jas  osamentas  fósiles 
•e  hallaban  re&tos  de  raxas  de  animales  desconocidos 
httf  ta  la  natunüoia  viviente,  y  quo  atestiguan  las  va- 
rnaoncs  que  aquellas  han  eiperimentado;  variaciones 
debidas,  según  o-^i^  '  libre  naturalista,  á  las  revolu- 
ciones del  ^lobo.  También  creia  qu<í  e^s  restos  de 
ser^  (»i;ámco8  deben  oflliidíine  con  detenimiento, 
puesto  que  nos  properdonon  um  de  loe  medios  mas 
poderosos  para  llegar  «I  ctonodmienlo  de  la  historia 
;;ritÍL'iiii  i'rl  ;;1m1io,  v  qupyfunl-ii  asimismo  contribuir 
al  perk'ccioaaniienlo  du  la  cieucia  de  le  orguüucioa, 

QÉXnSBO  PALEOTERIO. 

MMiherim  (Cav^Yéase  Cnvier,  Om.  A«s,,t;>m.  lü, 
t.B  edidOB,  y  BhMlle «  OitécgrapMt  én  Ong^lo- 


Gk?»kro  de  Paquidermos  fósiles ,  desruíiierto  por 
Mr,  Guvier  «u  el  terreno  terciario,  tatii(»  m<  dio  c(miio 
inferior  de  varias  oomroai  de  Francia ,  y  príncipal- 
niente  en  los  terrenos  yesosos  de  las  cercanías  de  Pa- 
rís, los  aninndes  de  este  0^nero  que  Cuvier  coloca 
cntn'  ins  Rinoccrontí  ^  1  Tapiros,  tienen  como  los 
primeros  tres  dedos  terminados  por  un  casco  ó  pe- 
xuBa  en  cada  pié ,  y  como  los  segundos  seis  dientes 
incisivos  y  dos  caninos  en  cada  muidíbula.  mola- 
res ,  que  son  siete  de  cada  lado ,  tanto  en  la  mandí- 
bula superir:  ,1  ni:<  <  ;i  la  inferior,  eetán  fenoedos 
como  eu  Ids  limixjcronlos. 

El  primer  diente  superior  es  pequeño ,  de  un  solo 
montículo  y  dos  raices;  los  otros  seis  tienen  cuatro 
raices  y  dos  montículos;  l6s  tres  primeros  de  estos  son 
casi  cuadrados,  ¡os  otros  tres  mas  d  menos  oblongos; 
dichos  montículos  son  oblicuamente  transversales;  su 
mitad  interna  está  separada  por  una  hendidura  pro- 
funda, y  la  extema  solamr>nte  por  una  linnrr-sirtn. 
Alrededor  de  la  base  del  diente  hay  uu  rodete,  el 
cual  en  bi  cara  intenia  da  ka.  irai:   


NATURALEZA. —ZOOLOGIA . 
funde  con  la  jfkrominpnria  posterior;  en  la  <"ara  externa 
desciende  hasta  la  cnnuia  de  los  ángulos  anterior  y 
Doeteñor  por  entre  los  dos  monticuto6,  de  suerte  qoe 
nrman  trn  fostados .  separando  la  pt¥d  exteim  en 
dos  pequ'iiiis  licmliiiunis  rnsi  i^-uaíes ;  snii  redon- 
deados bácia  la  raíz ,  y  terminados  por  la  corona  ee 
ma  {uiUa  que  se  enlaza  con  la  parte  interna  de  las 
prommencias.  Por  efecto  dd  desásta,  ia  corona  pro- 
duce romo  en  los  Rinocerontes ,  dos  feoas  sUnadn,  h 
una  entre  lasdus  pnitnini  ncias,  v  la  otra  entre  la  pro- 
minencia posteriur  y  el  borde  del  diente ;  esta  última 
provecta  un  surco  en  la  fosa  anterior. 

i^  la  mandíbula  iuferiw  el  primer  molar, 
del  canmo  por  un  relieve ,  es  pequeño  ,  de  uñ 
raíz  lie  punta  n;,'uii,(  con  un  takui  |i  v  la  parte  de 
atrás;  los  cinco  si^iuientes  etxkn  funiutiJus  iM>r  dos  por- 
ciones de  cilindro  que  forman  arista  en  el  ángulo  de 
su  reunión;  el  último  que  ea  una  tercera  parte  mü 
grande,  está  formado  \at  la  reunión  de  tree  dUndros 
con  solo  dos  aristas. 

La  corona  de  estos  dientes  presenta  por  el  roce  dos 
ó  tres  medias  lunas,  cuya  convexidad  es  extema.  Un 
rodete  que  sube  haita  cerca  de  la  croMa  por  delante  y 
por  atrás,  rodea  toda  la  base  del  diente. 

!<a  alMTtura  nasal  es  muy  escotada  lin  ia  ilt  is;  Io< 
huesos  de  la  nariz  son  casi  tan  diminutos  como  los  del 
Tapiro  pinchara,  á  indueeirá  creer  que  los  Paleoterios 
habrán  también  tenido  una  pequeña  trampa  mAvfl.  El 
fémur  tiene  un  tercer  traeánter. 

Debieron  existir  diversas  osp<^ei(«i  de  estos  animaba, 
que  m  pueden  disUo^r  por  diferencias  de  propor- 
cjones  funerales  y  parlicalares,  y  aun  ptM- algunas  pep* 
ticularidadea  da  forma  en  ios  dientes  y  en  u  hma» 
delcendendma. 

Hr.  Cnvier  ba  establecido  laaeepedesriguiMleK 

PAliEOTXIRIO  GBAHDS. 

Pal.  magnum. 

Es  de  la  magnitud  do  un  rinoceronte  A*-,  iva  6  de 
UD  caballo,  aunque  mas  rechoncbo  ,  \  sus  dedoe 
son  sumuMnlc  cortos,  si  bien  el  metacárpico  medb 
eode  190  aúlímetroe  de  largo  y  3S  de  andw  m  A 


ra. 

Tiene  el  tamaño  de  un  cerdo  do  mediana  talla;  sus 
piernas  son  ddgadas .  el  metacárpico  medio  tiene  125 
milteetroB  de  longitud  per  48  de  aneboFa. 


PAUOTERXO  «DSTElUaUiABO. 

'Pal.  tHdetermiHahm. 

E.specie  fundada  sobre  un  astrágalo  y  un  calcaño, 
que  a  Ouvier  le  han  parecido  intermedios  entn»  los  del 
Paleolerlo  medio  y  los  del  Paleoterio  cn  i  i  r<  pro- 
bable que  algunas  de  las  mandibutas  atribuidas  á  este 
último  perleneaean  á  la  especie  que  noe  oeuj^ ,  psnalo 
que  entre  ellas  existe  diversidad  de  proporciones ;  pero 
no  creemos  este  lu^  á  propósito  para  entrar  en  los 
l>ormenoríai  "  * 

posición. 


Es  de  la  misina  magnitud  mibre  poco  ma§  6  metioe 

que  el  anterior .  pprn  r!e  piernas  mas  rortas;  o\  rnota- 
cáruico  medio  tiene  1  i  7  milímetros  de  largo  y  iJ  de 
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Pal.  ¡atim. 


Algo  menor  que  el  precedente,  aunque  de  piés  mas 
cortos  y  anchos,  ioi  metacárpico  medio  tíoiw  86  nú- 
liipelr»  de  hNigUad  por  20de  «nctao. 


PÉim  0l(f'flMI« 

•  Tbdifii  mas  pequeño  y  de  piés  muy  cortos ;  larco 
dd  metieérpioo  «Klono  65  mOinwtrM,  indiiin  16. 

PAX.£OTERIO  MEIIOB. 

PaL.  jiiinus. 

El  Paleoterio  incnor  {I'al.  mmus) ,  mas  chico  que 
un  Corzo,  de  pti  rnas  delgadas  y  ügeras,  y  con  una 
¡KOiniiiencia  bastaule  larga  ttitre  el  c&oino  y  el  pii- 
de  lo»  inolArRi;  iH  «xtfltía'en  hM 


nolar ;  el  primero 
individuos  de  os!n  csfMTie  ,  dcl'ia  raf-r  muy  pronto. 
Apenas  se  percibe  el  seguitdo  t^mlo  en  la  mitad  de 
ht  diraUt  que  «lisien  80  hmaiidilmlaioi^ 

Hr.  de  BlainvOle  juiga  que  la  difarancia  de  dteien- 

úonps  no  puf'dc  senrir  para  establerrr  caracttTt's  fnpe- 
ciGcos ,  y  tjue  las  seis  primeras  esperieü  deben  reducirse 
á  una  sola,  aunque  de  diverso  tamaño,  sexo  y  edad; 
pero  no  coDocemos  animaks  «ahajes  que  niuf^ren 
tan  notable  dRrersidad  de  eittátara,  f  sobre  todo  que 
smn  mas  gordos  ft  mf^dida  que  su  talla  disminuye: 
Además,  estas  diferencias  de  ma{;nitud  no  son  las  úni- 
cas que  existen  entre  las  mencionadas  especies ;  no 
hay  dos  de  las  adoptadas  por  Mr.  Cuvier ,  que  oo 
prffiienten  diversidad  de  fomas  en  las  partes  nmm- 
sas  de  la  cabeza ,  en  los  dientes  y  en  los  hupsofs  do  lo? 
miembros,  lo  cual  demostraríamos  ú  m  fuera  ajeitu 
de  este  lugar.  Si  no  conociésemos  las  distintas  especies 
del  género  (¡ato  mas  que  por  sus  esqueletos ,  no  nabna 
otro  me<Uo  para  distinguirlas,  mas  que  porte  fama 
de  los  huesos  y  de  los  diflDles,  y  finalmente  por  sus 
tamaños  relativos. 

Respecto  del  Paleoterio  menor,  se  diferencia  oeten- 
siblemente  de  las  demás  e^edes,  como  lo  hace  dMer- 
var  Mr.  Blainville,  y  aun  creemos  que  podría  cons- 
tituir un  subgénero. 

Tal  ycz  N-arios  de  los  J'alfolerios  exlrañas  á  los 
alrededores  de  París,  .se  liallarian  comprendidos  en 
alguna  do  la«  especiee  arriba  indicadas ,  si  estas  estu- 
viesen  mejor  eonoejdas.  Oeemos,  pues,  conlfr.  de 
Blainville  t|iii^  ol  Pat.  ma^num  so  eiieuentra  vn  I*tjy- 
cn-Vc'lai ;  coa  Mr.  líiliaudel ,  que  los  Pai.  magnttm, 
médium  y  crasnum  se  encut'ntran  en  la  Grave,  dcpar 
tamento  de  la  Gironda:  con  G.  Cuvier,  que  el  Pal, 
eiMlMn  «tiste  «1  el  calcáreo  tfvdario  de  las  cercanías 
de  Niza;  y  con  .Mr.  Roverto  Owen,  qu-í  los  Pal.  mag- 
num,  médium,  erassum  y  Tnínu.<i  se  encuentran  en 
los  terrenos  de  agua  dulce"  de  la  isla  de  Wiglit;  pero 
se  cuentan  ya  dos  «apéeles  que  se  distinguen  perfec- 
tamente, «i  saber  :  el  Pa(.  Asefontrni,  procedente  de 
una  especie  de  pudinga  ó  a'^prrnn  dan»  de  acarreo  de 
los  alrededores  de  Issei ,  i|e|>;irlaiiiei)i(j  delAude,  en 
el  cual  <<•  hiíurea  el  anguín  de  reunión  de  las  dos  ra- 
mas de  la  mandíbula  inferior;  y  el  Pal.  Áuñiiamtmt 
de  las  cercanías  de  Orieans ,  en  el  cual  las  ramas ,  como 
las  del  precedente ,  no  confunden  en  una  «rila  «us  nnn- 
las  de  reunión;  el  último  molar  inferior  tiput-  cónico 
el  tercer  lóbulo  ;  f>|  s<>gundo  cono  de  kis  dipos  dientes 
tiene  un  talón  pncu  percepiible  en  la  parte  posterior. 
Bsta  especie ,  que  no  solo  se  encuentra  háda  Mompe- 
Ilrr,  «\tmo  (i.  Ci»vií»r  h  haliin  n'^rfln<Kido,  sino  tam- 
bién en  Sítiisaas,  departamento  d<'l  Gers,  ctímo  lo  ha  i 
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comprobado  redentemente  Mr.  de  Hlainvilie,  liabia 
fecibido  de Mr..Lartet  el  nomlire  de  Palaotherium 
equinvm.  Las  muestras  enviadas  por  este  paléente 

lt>^;o  demuestran  que  los  molares  superiores  son  mas 
aiicliüs  (|ui^  largos;  (jue  llenen  en  el  borde  posterior 
un  ruduneiilo  de  tercer  niooUculo,  y  que  el  relieve 

Sue  sepáralos  molares  de  los  caninos  es  largo  oooio  en 
I  Paleoterio  menor.  Los  piéaaon  delgados,  yloadedos 
tanto  internos  come  e\i  ruos  tan  pequeños ,  que  ape- 
nas podrían  Umxt  ai  sucio.  Mr.  Hermán  de  Meyer  te 
ha  encontrado  IttQlrien  <R  Biiicn»  7  Mr.  lagar  en 
WurtemberK. 

Mr.  de  Bhinvillereane  en  un  aoio  género  loe  Paleo* 
torios  y  los  Lcifiodoncs,  á  pesar  de  la  diferenr;:^  i\ñ 
forma  de  sus  motares,  colocándolo  entre  los  Kutuce- 
rontcs  y  los  Javalies. 

Las  osamentas  de  Paloteóos,  como  todas  las  que 
«e  encuentim  en  loa  terrenos  yeaoase  de  tas  cereaniaB 
de  Paris,  aunque  con  bastante  fi-ecuencia  aisladas,  se 
hallan  otras  veces  reunidas  en  porciones  mas  ó  menos 
grandes  de  esqueletos;  y  cuando  se  presentan  en  gran 
número,  demuestran  no  haber  sido  arrastradas;  y  esto 
es  una  praeiia  de  que  loa  animales;,  cuyos  reatos  nos 
conservan  esto*  terrenos,  no  vjvian  lejns  de  los  para- 
jes en  que  se  les  encuentra,  y  p¡obalileineiite  en  las 
orillas  del  fíran  lago  sobre  e!  cual  se  Ita  formado  a(jut^ 
lia  masa  yesosa.  Sus  cadáveres  fueron  arrastrados  por 
las  corríaites  de  agua  que  entraban  en  el  lago ,  y  como 
debía  }iali«>r  ácido  suluirico  en  los  lugares  en  que  se 
formaron  ios  terrcuos  yesosos,  .se  comprende  que  dicho 
ácido  debió  acelerar  la  disgregación  de  los  esqueletos 
por  su  acción  aobre  los  tejidos  de  las  sustancias  bten- 
das.  t««Paleot«ios  se  presentan  aaodadoscon  bs  Ano» 

[ilotcrios,  los  Queropotanios,  los  Mienodones.  y  con 
as  osamentas  de  los  (locodrilós  y  Toilugas;  las  dos 
últimas  espíeles  que  liemos  mencionado,  aparecen 
también  mezdadas  con  restos  de  Mastodontes,  Diño- 
tenes  y  Rim)cerontes.  Mes  como  esas  espedes  difi^ 
r'  n  TV  Viblennentc  de  lasque  se  encuentran  en  las  cer- 
canla^  du  París,  parécenos  que  no  debieron  existir 
en  la  misma  época  que  las  primeras,  y  que  podriin 
por  lo  tanto  coDstituu- por  si  solas  un  subgénero.  - 

Mr.  de  Cluintol  propone  (Comptes  mukt»  de  VAt, 
des  se. ,  ce<if>n  de  »  do  inar/o  de  l.'^47)  hacer  del  Pa- 
leoterio aurelianense  un  género,  bato  el  nombre  de 
»ppon<A«»iimi,  y  eslocido  en  k  WDilte  de  los  So- 
Iq^edos. 

Bn  tas  inmortdesHemoifas  aobre  los  Paquidermos 

gerdídos  de  la  cuenca  de  París,  dice  Mr.  Roberto 
>wen  en  su  UisUÁre  des  Mamtmfere^  H  (HsseawD 
fossiles  de  la  Grande-Bretagne,  ha  fundado  el  docto 
anaUimioo  Guvier  te  ciencia  do  te  paleontotegia.  Nos 
cwmos  ennlaa  de  aitedb  que  ealarooe  perfiimnwBte 
de  scuardo  con  ta  opinión  ds  Mr.  Oven. 


QUEBOVOTAKO. 


Este  nombre  fue  empleado  por  Próspero  Alpin  para 
designar  un  animal  imaginario,  y  Oxñac  laapUoé  á 
un  género  de  Paqtdderroos  de  tenunílte  de  los  Cerdos 

encontrado  en  lo?;  terruños  yesosos  de  los  alrededores 
de  Paria  tiene  este  animal  a  cada  lado  de  la  mandí- 
bula superior  siete  molares ,  cuatro  de  los  cuales  son 
cónicos»  de  sustitución,  y  se  parecen  algún  tanto  i 
les  del  HIpopdtamo,  y  los  otros  tres  posleriores ,  al- 
eo mas  anchos  que  lardos  y  casi  cuadrado^  coro- 
lia  de  U)s  últimos  prusiula  cualru  cenas  pruiciples  y 
romos ,  dos  ma.'<  pequeños ,  el  uno  situado  entre  los 
dos  conos  auterion»,  y  el  otro,  que  es  d  menor  de 
todos,  entre  los  dos  posteriores.  Bn  el  centro  de  cuan 
iro  t-Tandes  tul  '  itüI  k  hay  una  peque^tü  p-fniincncia 
ligi^riunealti  biiuraiua ;  todo  d  úieuto  ^  lialla  mié»* 
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do  de  un  cerqnillú  tuberculoso  hácin  el  medio  v  en 
«I  inguk)  anterior  di>l  borde  externu.  La  rnandfbula 
iiirerior  no  tiene  mas  que  seis  nxriares  de  cada  ladu: 
tres  anteriores,  puntiagudos  y  aplastados;  dos  post»- 
rtom  eon  dos  pares  de  tubérculos ,  y  el  áltimo  con  tres 
pares.  Estn  mnnrlihnla  debió  estar  provista  de  caninos 
cortos  como  *mi  el  IVjar  ó  Taissú ,  pero  nn'iios  depri- 
mida y  in<  lanle  mas  bien  á  la  de  los  Carnir pros.  Pa- 
rece probable  que  también  han  habido  caoiaoe  en 
ll  inmdlbah  superior ,  y  en  UHMi ' 


En  los  terrenos  terciarios  de  agua  dulce  de  la  isla  de 
Wlghl ,  qup  contienen  restos  del  Anoploterio  y  del 
Paleoterio,  ha  enconlraíin  M.  Ricardo  Owcn  una  niaii- 
dflMte  inferior  de  un  Quenwótame  mas  completa  que 
h  descrita  por  Cuvier :  su  Derde  InMer  es  nuj  ar- 
queadn  ,  y  su  ínpulo  posterior  se  prolonga  en  forma 
oe  gancho  taiilo  6  mas  ([ue  en  los  Carniceros.  Tales 
caracteres  añadidu'^  á  liw  que  pres^'ntan  los  primeros 
moluet  cáoicoB,  demuestran  que  el  Queropótuno 
tiCMtlgUM  ■flnidMl  eoo  estos  anhnriet.  Y  como  los 
Piquillemios  se  aproximan  por  olnis  paneros  :í  otros 
Mmws  se  les  puiNie.  en  nuestro  cunceptu,  l  unside- 
fir  como  una  familia  central  de  l  iifjulado^ ,  (]ue  se 
OBlm  por  losQueropótamos  con  tos  Caniicerosi  por 
loiDiinnieB,  EMmtesy  Mastodontes  con  loo  Romo- 
res,  por  los  Anoploterios  con  los  Rumiantes,  y  acaso 
por  los  Dinotnrios  con  los  Cetáceos  iierhívoms.  Ila- 
Diendodado  M.  H.  de  Meyer  los  nombres  de  Charo- 
potamun  Mei$$neri  y  Cheir.  Semmeringii,  M.  Owen 
prepone  que  la  especie  descrita  por  Cuñer  se  " 
Qa^pótamo  de  ruvier.  M.  Desmarest  la  había 
riormente  denominacio  Char.  g¡fpsorum. 

OÉN£RO  LonoDOsr. 

Lophwdon  ii'.av.) 

EsTR  género  de  Paquidermos ,  pr6iimo  al  de  los 
Tapiros ,  y  cutos  roMoo  se  encuentran  en  los  terrenos 

terciarios' meiios  y  superiores,  ha  sido  establecí > lo 
por  M.  Cuvier  en  el  tomo  II  de  sus  Recfierches  sur  k-s 
mmnenU  fossües. 

La  annúhira  bucal  de  los  Lofiodoncs  se  compone, 
Mino  en  los  Tapiros,  de  stb  {ndrivos  y  dos  cuinos 
en  cada  mandíbula,  con  mas  siete  molaresde  cada  lado 
en  la  superior  v  s(>is  en  la  inferior.  Ln  algunas  espa- 
cies existe  vacio  un  iiimi  ¡(i  hiilintt  Ollmno  SDliÓd 
cuino  y  el  primer  monr. 

Loo  moltres  pnsentm  timliion  como  en  los  Tapi- 
ros, montículos  ó  crestas  transversales,  de  cu  ya  cir- 
cunstancia se  ha  tomado  el  nombre  genérico  de'Lolío- 
dones  (dientes  con  cresta);  pero  clilieren  de  las  de 

auellos  por  la  mayor  oblicuidad  de  dichas  prominea- 
is ,  por  la  ausencia  de  un  segundo  montfenlo  en  los 
primeros  motare^:  ctiperinres,  v  por  la  presencia  de 
una  torcera  prom;,.eiicia  en  el  ultimo  molar  de  abajo. 

Todo-;  los  huesos  conocidos  del  resto  del  esqueleto 
manihestan  relaciones  evidentes  con  los  Tapiros,  con 
los  Rinocerontes,  y  bajo  algunoo  conceptos  con  los 
Hinopó  tamos. 

Hanse  encontrado  osamentas  de  estos  animales  en 
una  especie  de  pudingade  muchas  colinas  terciarias  de 
Francu ,  en  los  alrededores  de  Issel,  departamento  dd 
ánde;  en  otra  espede  de  nsrga  «fe  las  cercanías  de 
Argenton ,  departamento  del  Indre ;  entre  el  calc.ireo 
compacto  del  Ra«t!ey,  cerca  de  Buchsweiler,  dej^rta- 
mento  del  Bajo-Rhin  ;  entre  la  arena  de  !a  prDiimi- 
dad  de  Soiasons,  departamento  del  Aisne;  en  una  pie- 
dra nvoosi  de üontabnsard,  departamento  del  Loi* 
ret;  en  los  alrededores  de  .Mompeller  y  de  Laon;  en 
el  calcáreo  basto  de  la  cuenca  d«  París ,  y  en  el  cerro 
de  Sansan ,  (lep¡irtam«nto  del  Gers. 
Las  especies  del  Lofiodon  son  numerosas ,  Guñer 

el  Lonooon 


NAT(IRALBZA.-Z0OL06IA. 

{itselenfe)  una  tercera  parte  ma»  izrandeque  plTipi- 
ro  de  las  Indias;  esta  espt»cie  w.  encuentra  tambteoen 
Argenton  y  en  Soissuiis:  el  Loi'iabON  TAPiROTonflMi» 
rotheriwn) ,  de  la  magnitud  dd  Tapiro  de  Aornia, 
quesosoGooBlnaEppolih^;  ysILoraMiiooBh 
TAno(ocptluiiw),  deittlmioBuosqBaclyMs- 
dente. 

CuénLause  en  Argenton ,  además  de  una  especie 
semejante  i  la  (jie  Issel,  otras  cuatro  diversas :  e{u> 
noooif  in»io(meiiArai),  éá  tamaliodel  Tapiro  de  to> 
<lias;  el  Lofiodo:»  peqoeSo  (minutum) ,  una  tercera 
parle  menor  que  el  Tapiro  de  América;  el  Lonooox 
MÍniMo  (mínimum),  que  es  casi  la  mitad  del  aoterior, 
y  el  l^iODON  MK)U8iiiTo(parvuílMn),4;^vailllflgil^d 
equivale  i  una  tercera  parte  del  Tapiro  deAniériei 

Cuvier  sitúa  dos  especies  en  Buclisweilcr :  el  Lona- 
no?t  TAPinoiDES  (tapiroides) ,  próximamente  de  la  esta- 
tura del  Islense,  del  cual  no  se  diferencia  sino  [W  lo>- 
ves  modilicaciones  en  la  forma  de  los  molares  y  per 
el  tranfiode  loB  ouiBOB;y  dLonoMRNwmi» 
ibuxovMtúmm),  poco  moaor  que  el  Tqiin»  de  bs 
Indias. 

Kslableco  también  Cuvier  un  Lufiodo.n  AvasuATtEssi, 
de  Montabusard ;  pero  opina  que  esta  especie  teiá  til 
vei  el  Loüodon  tafuroteno. 

Respecto  de  la  f;raiide  especie  de  aquel  mismo  pa- 
raje, que  se  ha  llaiiKi  Ik  Mofuukin  (.if.\>n.sco,  uosotm 
no  la  colocareniiis  .ujui ,  porque  erecinos  que  el  ftie- 
mento  de  mandihula  y  asirágado  que  bu  icnui 
para  establecerla pertoweBO  á  ana  eopseie  de  Nm- 
cerontcs. 

Kl  l.oKiouiiMiN  !HO>si>KSi,LA>o,  fuududú  ou  variosiM- 
lares  eiieon dados  en  Uoutonnel ,  cerca  de  .MompeBer, 
se  ilLstíogue  por  sus  dientes  bastante  parecidos  i  lii 
del  Lofiodon  iNiioviliano. 

Es  muv  probable  que  cuando  se  haya  cotejado 
número  Je  usamcntas  procedentes  de  tan  distintas  lo- 
calidades y  se  hayan  comparado  (>ntresi  lasdeuomii- 
mo  punto ,  babr¿  que  suprimir  algunas  especies; paro 
por  otra  parte,  sedoocttoririnaMmismo  etnsfísis 
Si-  mencionan  en  este  catálogo  :  así  la  t«p<'af  que 
M.  Lartet  lia  eiiLDntrado  en  el  cerro  de  Sdüs¿Q,  nos 
l>arece  ilifcreuciarse  de  todas  la.s  ilemás  y  aserntíiirsc 
al  Caballo  por  sus  incisivos ;  y  ea  los  huesos  eocouln- 
dos  por  M.  Félix  Robert  en  m  ctfcárco  maiioodeNaa- 
terrc,  y  no  determinados  aun  especifioainaiia,  édtt 
fuudan>e  acaso  una  especie  aparte. 

aÉNERO  HIENODON. 

Uyatnodou  leplorhynchut. 

£sTB  género  de  Camioen»  fósiles  ha  sido  estableci- 
do por  los  aoBores  Lriier  y  Parteo,  en  los  Ann.  án 

se.  nat. ,  (enero  de  1839)  sobre  una  mandíbula  inle- 
rior  proceden  le  del  calcáreo  terciario  de  Cournon,  l^^ 
partamento  de  Puy-de-Dome  en  Francia.  YMa  ima- 
dibula,  muy  estrecha  y  larga,  se  halla  provista  de  seis 
fncMÑrosasemuks,  de  dos  nrandes  caninos  recurvos, 
V  de  cuatro  fals<is  molan's  ,  de  los  cuales  los  dos  ÚIÜ- 
inos  tienen  un  talón  por  la  parte  posterior  ;  el  se^ndo 
es  alio,  fuerte ,  y  se  parece  al  segundo  di-  las  Hniiis. 
Preséntense  luego  tres  molares  posteriores  que  ae 
agrandan  de  adeinte  atrtfs,  compuestos  dedoskHMlflii 
puntiagudos  en  el  primero .  mas  cortantes  en  d  is» 
^'undo,  mayores  y  todavía  mas  afilados  en  el  ultime, 
que  se  asemeja  al  de  los  Gatos.  Cada  uno  de  e^liis 
dientes  tiene  detrás  un  taloncito.  Las  raous  de  ta 
ranfflRda  son  muy  arqueadas,  los  agujeros  del  inoo- 
ton  están  mny  distantes  el  uno  del  otro;  laapófip* 
articular  es  sumamente  corla  e  inferior  á  la  linca  dsB- 
taria ;  la  siníisis  bastante  larga ;  el  ángulo  de  la  mandí- 
bula se  dirige  un  poco  báaa  dentro,  y  la  mo*  *f* 
emdiiite  «mí  «renda  exterionnale  por  me  w 
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HHMlemna  mu|  jmfuoda.  Sobrt  mU  mandíbula, 
eonsidenda  coo  refacion  á  otras  del  tniunojtoero. 
ta  ba  &KiMido  una  e&pecic  tiptca ,  cnie  hft  ncurido  el 
MMolire  da  Humnioii  unomnm  (íeplúritifitam). 


Brtt  wpiidji  especie,  establecida  por  Mr.  Dujardln 
para  ana  cabeza  casi  conqjJettp  «unqoe  aplaitaaa,  fue 
eocontrada  ea  una  marga  terairit  arencNt  ib  edkir 

gris  vordoso,  en  las  márgenes  del  Tam,  cprca  de  Ra- 
fenslein.  Hállase  esla  cabeza  dibujada  por  Mr.  Blain- 
ville,  iám.  XVII  de  su  Oaíeoíooie  del  género  Siib-()«). 
Obstirvaae  por  elia  que  la  cqa  imeaosa  es  pequeña,  li<t- 
iie  una  cresta  sagital  muy  mitada ,  y  que  la  «vt  es 
cilta  V  an  l  i  s  dientesde  la  mandíbula  infcrar  prt^ 
seotaü  los  mismos  caracteres  que  los  de  la  especia 
pnoednle;  pero  los  Talaos  molares  son  mas  aserrados 
porque  b  iDÚtdibak  es  ineo»  lo^.  En  k  »u)^^ 
cueoian  seis  indsiTos  7  dos  canims:  hw  mmares  son 
seis,  tres  fals4is  y  tres  venludiTKS  que  van  agrandán- 
dose de  adeiauleaUiis;  el  priiufro  i^^tA  formado  de  dos 
lóbulos  :  el  anterior  un  poco  puiiii.iKudo ,  el  posterior 
^eorUnte:  no  se  percibe  d  talón  interM.  á  cansa 
de  estar  oculto  por  kM  molms  inferiores;  tas  nioes 
(ii-  Irs  nirrs  1  son  úoicas,  y  es  impnsiblp  conocpr  si 
habrán  tenido  algún  tubérculo.  Lo  mas  iiotíibk"  que 
ofrece  esta  cabeza  es  la  prolongación  oxirema  de  los 
luMMspstatiiMB  hácia  airis.  pcoloaga4»oa  tal,  que 
alñtan  poslorior  de  tss  nuwn  seeneneiiti*  ei^^ 
te  y  aun  tal  vez  mas  allá  de  las  facetas  glenoideas.  Ca- 
da uno  de  los  palatinos  está  provisto  de  una  cresta  que 
se  aproxima  á  su  corrosjKjndienle ,  y  va  a  confundirse 
eoa«ya  al  extremo  de  didba  abertuñ.  FaltanJos  arcos 
lyeloecipacia. 


No  vacilamos  en  colocar  en  este  género ,  siguiendo 
]i  opbnioa  del  abale  Croizet  y  la  áe  Mr.  Dujardin ,  ta 
especie  ds  GiniieerQB  indicidt  por  algunos  fragmen- 
tos de  etbm  encontrados  en  us  lemnos  yesosos  de 
las  cercanías  1,  paris,  y  representados  por  Mr.  Cuvifr 
(Om.  foss.,  tomo  111.  kim.  LXIX,  figs.  2,  3  y  4)  y  por 
Mr.  de  Blainville  (Iám  XII  de  su  Osteographie  des  pe- 
ta» Oun.)  Cuvier  ios  babia  considerado  como  restos 
de  nn  Caiírieero  de  la  ftnniHt  de  los  Cuatis  ^  de  los 
Ratones,  divcn:»  de  todos  los  Camicpros  conocidos;  pe- 
ro después  de  la  ediciunde  aquella  obra,  liabieiidu  re- 
cibido un  paladar  guarnecido  de  cuatro  dientes  de  un 
lado  I  dneo  del  otro,  le  parecieron  dientesde  una 
especie  dé THacino,  cuy»  analogía  con  les  flngOMnbNi 
que  hemos  citado  le  pareció  sulicienteincnte  maniiies- 
la,  anunció  que  todos  estos  lniesí>s  protejiian  de  una 
especie  de  Didelfo,  y  los  liizo  n  unir  en  una  misma  ca- 
ja sin  imponerle  todavía  uo  nombro  genérico.  Mr  de 
BlainTiUe,  adoptando  eon  corta  diferencia  la  prinera 
opinión  de  Cuvier  hizo  un  género  de  su  familia  de 
pequeños  Osos  bajo  el  iwmbre  de  Ta.\üter¡o,  conside- 
rando que  este  se  liallal»  mas  cercano  del  Tejón  que 
do  ios  Cuatis  y  de  los  Ratones.  Pero  la  porcinD  de  ca- 
beaa  que  él  representa  en  la  figura  i\  además  de 
los  tres  molares  falsosy  uno  de  los  verdaderos,  mues- 
tra seis  raices  de  olrM  dos  roas  de  estos  úllin)os;  y  el 
cráneo  de  la  figura  i."  ostenta  una  escrecencia  trans- 
versal que  hace  subir  á  siete  el  iHuooro  de  los  nMrives 
superiores,  lo  cual  toma  imposible  toda  amrikwta  enln 
este  animal  y  el  Tejón.  Estas  figura?  nos  inníran  un 
iHStema  dentario  enteramente  igual  ai  cío  In»  Hienodn- 


nps,  y  nos  haceD  ver  a&íruismú  qu«  loi  aroo<i  zi^omá- 
ti(;os  son  muy  calientes,  muy  elevadas  las  crestas  sagi- 
tales V  occipitales,  y  que  los  huesos  palatinos  se  proloo- 
gni  i  lili  ia  atrás  como  en  el  Hienodon  braquinnoo.  El 
palaJdJ  dibujado  por  Mr.  de  Blainville,  Iám.  XII,  bajo 
el  nombre  del  Pterodon  parisiensi,  confirma  qu  '  los 
tres  molares  posteiiores  van  siendo  mayores  de  adelan* 
teatrás,  y  que  se  hsttsn  ignahnnto  consUtnides  mr 
dos  lóbulos:  el  uno  anterior,  mas  oompactn  y  puntia- 
gudo; ül  otro  posterior,  mas  cortante,  con  un  grun  ta- 
lón interno:  y  por  eso  nos  parece  que  debe  pertenecer, 
ainoal  ÜiauídoD  parisiense  ó  de  París,  por  lo  menos  á 
wn  espede  muy  próxima.  A  esta  especie  óá  estas  e»- 
peciesdcbe  referirse  la  porción  de  mandíbula  superior 
deis  Iám.  LVUi,  fiff.  3;  de  la  mandíbula  inferior,  iám. 
I.XI.X .  lig.  3;  el  cúoito,  lám.  LXX,  lig.  fi  y  7;  el  pe- 
roné Y  eícakabo,  lám.  LXLX ,  íig.  8,  yla  porción  ds 
pié  debnlero,  Uhn.  LXVill,  figs.  (i  y  12,  de  Cotier;  y 
por  último  ,  el  astrágalo  de  .Mr.  de  Blainville,  láin. 
Xli,  asi  como  los  demás  trozos  represeittados  por  él, 
aampu  sin  nmneindMi  ds  figwM. 


Bste  género  angular  preaenta  grandes  dificultades 

Mra su  clasificación.  En  oferto,  en  ninguno  de  los 
Carniceros  ordinarios  actuales,  se  encuentra  ese  siste- 
ma de  varios  dientes  molares  agrandándose  de  adelan- 
te atrás;  solo  en  los  Didelfos,  y  particularmente  en  el 
Tiladoo,  se  enenentra  algo  de  tanejanza ;  pero,  por 
otro  lado,  el  Hienodon  braquirinco  nn  ti'  íi'  mas  que 
seis  incisivos  en  la  mandíbula  superioi  Uiitntras  que 
el  Tilarino  tiene  ocbo.  y  el  ángulo  de  la  inferior  del 
Hienodon  leptorinco  no  'se  baila  tan  replegKlo  bácta 
dentro  cono  en  los  DiddfM.  Mr.  de  Bhnnvule  Im  C(H 
locado  con  alguna  vacilación  las  dos  primeras  esMclet 
en  el  gén<»ro  Perro,  al  cual  reúne  también  los  Prote^ 
los,  y  la  última  en  sus  pequeños  Osos,  con  el  Cuati, 
ai  Katon,  el  Tejón,  ele,  no  acepUndon  apcmiauicion 
que  hacemos  de  sus  géneros  Taioterioynerodoo COR 
KM  Hienodones.  Para  nosotros,  que  tomamos  en  consi- 
deración la  analogía  de  la  dentición  de  los  Hierodones 
con  la  del  Tilacino,  analogía  todavía  mas  marcada  des- 
de que  Mr.  Mac-Leay  ba  dadoáconocer  un  Carnicero 
didelfo,  el  i4nlwlimis,  que  soto  tiene  seis  indaiTos 
tanto  arriba  a)mo  abajo,  pora  nosotros,  repetimos, 
constituyen  probablemente  un  género  de  Didelfos,  y 
pensamos  por  el  contrario  que  deben  formar  un  esla- 
ooD  intermedio  entre  los  Carniceros  ordinarios  y  los 
Gamieeros  diddfin  pan  los  que  quisnn  intercalar  loe 
fó<;i1e^  de  los  terrenos  tercíanos  en  nwdiode  its  fiuilh 
lias  de  animales  actuales. 


P<üteotp<t¡ax. 

^^■^ERo  |i  r  lid  I  de  Inseclívoros,  de  los  cuales  Mon- 
seui'  Oweii  ba  descrito  la  rama  de  una  mandíbula  in- 
ferior en  su  Hi$t.  ofbritish  fou.  mamm.  and  birdt, 
númm  i.  Bate fted  ha  sido  encontrado  en  Ostende 
cerca  de  BseUn,  enh  costa  de  Norfolk,  en  uo  depéet> 
to  lacustre  de  arcilla  oscurn  v  le  arena  verdosa,  en  el 
cual  se  liallan  troncos,  rainal  y  aun  hojas  de  árboles, 
restos  de  un  ajntiguo  bosque.  Igualmente  se  eneiieMim 
aili Elefantes,  dos  6  tres  espedes  de  CiwvoB,  «nt  de 
CabaOos  y  otra  de  GastoTM  glgnnt«8eos.  Este  lnsect{« 
voro  tenia  el  tamaño  de  un  Erizo,  y  por  l  i  fnima  do 
sus  dientes,  dice  Mr.  Owen,  ptórlentíce  al  grupo  de  los 
Topos,  en  el  cual  él  comprende  los  Desmanes  ó  Rato- 
nes almizclados  de  Moscovia.  Ha  redbido  eato  animal 
d  Domitede  Pialeospálas  namwrlmBlialwn  nfttieoc 
representante."  en  el  rei^to  de  la  Gm  BrstiBni  ni  iot 
tendrá  tal  vez  en  el  cnntinoDte. 
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Es  el  primer  género  fósil  de  Marsupiales  que  ha  n> 

do«l«scuDÍ<'rl(i  y  ('ijcdiilrado  en  los  terrenos  yesosos  de 
las  pf»rcanías  do  l'nris.  Aquellos  huesos  pertenecían  á 
la  cspecii' i]ut'  ha  sitki  Uaiuada  Dúh  tphus  Cuvwri,  \n)r 
haber  este  autor  hecho  su  descripción  en  sus  Oss. 
foM.,2.*  edición,  t.  Ul,lám.  lxxi,  como  una  especie  de 
Scraivulpeja.  El  capítulo  en  que  Cuvier  tlt'M  ribe  los 
restos  de  este  pequeño  animal ,  es  uno  (\v  lus  quií  con 
mas  razón  merecen  ser  leidos  y  meditados  por  los  pa- 
leontólogos :  no  sena  posible  citar  un  ejemplo  mejor 
dala  marcha  que  sigue  en  la  detenninacion  de  las  osa- 
metitas  fósik'N  y  de  la  coníianM  que  se  tlehe  tener  en 
la  fuerza  de  las  ley&s  zoolój^'ieas  por  el  establecidas. 

En  una  nota  que  se  lialla  á  la  [lagina  178,  del  pri- 
mer lomo  2.'  edición  del  fíeffne  mmal  ,anuncij  (Cuvier 
(jue  ha  enoonbulo en  dichos  terrenos,  vario^  huesos 
de  unaespí'cie  de  Tilacino  ,  una  de  las  divisiones  del 
género  Dinelfo;  pero  no  haiiiendo  sidu  publicada  porél 
la  nianilibiil  I  Mijierior  s*ihre  que  fundaba  esta  deter- 
minación, i^^uromos  las  rdíuiies  eü  que  pudo  haberse 
apoyado.  Esta  mandíbula  ha  sido  representada  en  lá- 
mina por  Mr.  de  Blainville  el  cual  no  acepta  la  clasili- 
eacion  hecha  pr  (>uvier,  al  tratar  este  punto  en  su 
osteo^rafia  ilei  género  SmwnUf  lltjo  éi  nomlira  de 
FterwUm  parUíetuis. 

Mr.  Charieswoiib  (Mag.  d'  hist.  Hot.  1839)  lia  des- 
crito un  frapnento  de  mandilnda  inferior,  procedente 
de  uü  depósito  terciario  del  [teriodo  eoceno  del  conda- 
do de  Suff(ilk  en  Inglaterra  ,  bajo  el  nombre  de  Dtd 
Cotehaierí,  perú  Mr.  Ow^  {tíit.  des  Mamm.  foss.  de 
la  GrtHde-BretagM)  manifiesta  que  no  está  suiicien- 
temonte  probado  que  este  animal  pertenezca  al  órden 
de  los  Marsupiales.  Los  Did.  ¡'rex  oslU  y  BuchUindü, 
citados  Dor  los  pale<)iit(j|of;o<,  son  imas  pequeñas  es- 
secies  fósiles  procedentes  del  esquisto  calizo  oolitien 
wSloiwsfieId,  que  han  sido  eleradasá  la  categoría  de 
género  por  Mr.  Valenciennea,  b^o  d  nombre  do  Tila* 
ooterío  ( Ihylaeotitertuim.) 

•teño  DIHOTEBIO. 

KmílmUm  (Kaop.) 

Tai.  en  el  nombre  de  un  Mamífero  de  gran  I  ~  li- 
meosiones,  cuyos  restos  se  eucuentran  en  ios  tcrreuus 
troKtsos  y  en  kM  calino  tecdarios,  Uamadoo pUoce- 
nos ,  de  varías  cuencas  del  centro  de  Euro|)a.  Deno- 
minado primeramente  Tapir  gigantesco  por  Cuvier ,  el 
cual  lio  liahia  conocido  masque  los  molare'^  y  un  ra- 
dio mutilado ,  este  animal  recibió  de  Mr.  Kaup  en  1 829 
ol  nombre  qut;  actualmente  lleva,  cuando  esto  natu- 
ralista acababa  de  encontrar  una  mandíbula  superior 
entre  los  arenales  de  Eppeisheim ,  situados  en  la  pro- 
vincia renana  del  grau  ducado  de  Hesse-fJarmsladt. 
Dt^e  entonces  aquellos  parajes  han  suministrado  va- 
rias mandíbulas,  asi  enteras  como  fraccionadas ,  y  por 
último  enl83<i  el  profesor  de  minerulogiaM.  deKhps- 
tcin  desenterró  de  dichos  arenales  un  cráneo  com- 
pleto ,  (pie  por  su  magnitud  y  por  lo  raro  de  sus  for- 
mas lia  cauNido  la  admiración  y  el  asombro  de  todos 
los  naturalisias.  h.ite  crineo,queha.sido  espuesto  en 
París,  se  halla  descrito  y  representado  por  M.  Kaup 
en  una.Mcmuriá  parlicnlarpuolicadaen  París  en  1837; 
|)osl eriormentf  se  ha  ocujwido  en  su  estudio  .M.  de 
Blainville  en  los  Compks-lieudus  de  l'  imtüut  del 
mismo  año ,  v  luego  otra  vez  por  M.  Kaup  en  su  Os- 
teologie  des  lifammifercs  et  des  Rtftík$  del'  Q$ie6m 
motule,  iniprcisa  cii  aJeman. 

El  üinuterio  cscedia  en  magniíud  y  en  fuerza  á  los 
mayores  Elefantes.  Saliao  de  su  boca  dos  defensas, 
cufu  utreinidadea  ae  diriglui  bida  «1  mclo,  an 


embargo  de  pertenecer  á  la  mandíbula  inferior, que  al 
efetto  se  encorv  a  ha  1  lá  c  ia  abajo ,  d  escribiendo  un  emi- 
to de  círculo  inmediatanienie  delante  de  los  molares, 
di^osicion  que  no  se  encuentra  en  ninguno  da  ím 
anunales  conocidos  entre  los  actnales. 

\  veinte  a.sciende  el  número  de  los  molares,  tenien- 
do cinco  en  uida  lado  de  ambas  mandíbulas:  su  co- 
rona.  obloU'^a  en  los  tres  anteriores  y  casi  cuadrada 
en  los  dos  posteriores,  presenta  dos  prMnineiidtt 
transversales  separadas  por  una  ranura  profunda, i 
eseepcioii  del  tercero  en  Ins  individuos  adultos  y  díl 
último  en  los  jóvenes  que  licúen  tres  jjrulubera'ndas 
y  dos  depresiones.  Su  cráneo  ofrea-  una  mezcla  de  las 
lormas  que  se  observan  en  la  cabeza  del  Eletaalej  M 
HijNvéCano,  del  Tapir  y  del  Laroantino,  al  mign» 
tiempo  que  se  notan  en  él  particularidades  cun»'C'>, 
tales  como  la  enorme  prolongación  de  los  luaxilan^e 
inlcrroaxilares,  la  grande  abertura  anterior  de  la  ca- 
vidad nasal ,  etc. ,  circunstancias  que  movieron  á  al- 
gunos naturalistas  á  coasiderar  el  IKnoterio  como  n 
género  de  la  familia  de  to^  Diifíongos  y  de  los  Lamao- 
tinos.  Los  liue.sosde  la  n;u-iz,  si  eiivien ,  son  rauy  pe- 
queños, lo  cuiil  indica  con  l>aslante  cerliiiumbre  que 
este  animal  llevaba  trompa,  be  ignora  si  tema  caiÉNf 
c  incisivos  en  la  mandíbula  superior ;  pero  la  coohn- 
sacion  del  borde  del  intermaxilar  y  el  eusancbamieoio 
del  borde  externo  del  maxilar  en  su  punto  de  oonUcbi 
con  aquel,  pueden  indicar  la  aisteiidt'deindmij 
(le  caninos  rudimentarios. 

EsU  mon-^'i  uosa  cabeza  ha  eacitado  vim  euriiNidd, 
tanto  por  la  singularidad  de  sus  frirmas  iroran  pr-r  las 
diversiis  opiniones  á  que  ha  dado  uiulivo  rciucinu  ¿ú 
m  leo  Muiiijl'erosa  que  debe  pertenecer  cíuiude- 
no.  Cuvier,  que  como  liemos  üidio  ya,  nolnÜalt- 
nido  á  la  vista  mas  que  los  molares  y  un  rufioanití- 
lado,  y  que  no  se  decidía  á  establecer  pi^nm-?  nuew» 
sino  cuando  superabundaban,  por  dearlu  asi,  losa- 
nicteres  ijciieiicos,  había  designado  este aniouJ  con 
nombre  de  Tapir  gi^lesco,  por  sersenqanie  ik 
do  los  Tapiros  la  forma  de  sus  dientes,  sobn  lodo  de 
los  anteriores,  puesto  que  como  en  aquell-'S  una  arista 
longitudinal  reúne  por  afuera  las  dos  pi  üiuiru  iicus  iJfi 
los  dus  dientes  d"  delante,  mientras  que  esta  aiisla  no 
existe  eu  ninguno  de  lus  dientes  del  itamontiuo,  cu- 

£1  molarfc^  tienen  Uiinbien  promíMncte  transTer»- 
;  pero  opinaba  sin  embargo ,  que  esta  inakl^ltt* 
diera  muy  bien  ser  provisional. 

En  183Ü  M.  liiicki.atd  lue  de  parecer  ((ítolosie  ft 
Hinerulogic, )  du^pues  ile  haber  eou^uenulo  el  ^*f»> 
de  la  mandíbula  iiilerior,  de  que  d  Dínot£río  era  un 
Cuadrúpedo  acuático  que  vivía  en  loa  líos  j  da 
agua  dulce. 

•M.  Kauji,  a¡jiis;ín  lose  sin  duda  en  oJ  descubrimiento 
de  una  gran  íulauiu  unguinal  entre  la  misuia  areuaque 
había  suministrado  eJ  ümoterio,  y  fundándose  en  que 
esta  falanje  era  senicjanlc  \mt  su  forma  al  de  lus  f  ao* 
golines ,  clasilicó  desde  luego  esto  género  entre  loa 
Edentados,  como  una  (pni.la  y  ultima  familia. 

M.  de  btaiuvtlie,  tuitundu  por  baso  la  oblicuidad  de 
la  fase  occipital,  la  posición  terminal  de  iu:  cónriilM 
occipitales,  el  ensanche  de  la  abertura  anterior  de  las 
nances  y  la  cm  vatura  de  la  mandibuia  inferior,  anun- 
cio en  hs.'lti  y  iSJT.  [Comptis-Ki  ndu$de  l'  Imitluti] 
üüv  el  tiinotcriü  constituyó  un  genero  de  Mamiteju:> 
de  la  familia  de  K»  Üugongos  y  de  los  Latnantinos  ó 
Gravígradüs  acuáticos  (Cetáceos  herbívoros  deCuvief.) 

Por  lo  qne  hace  á  noMitros,  considerando  que  vtriw 
Mamíferos  terrestres  ti  nea  la  la.se  occijidal  u'ualroeO- 
le  iuelmada  hacia  delante;  y  los  cóndilos  de  esta  parte 
completamente  terminales  (entre  otras  el  Rinoceronte 
unicorue  de  Java) ;  que  en  los  Du^-ongos  y  iJUDantí- 
nos,  la  caja  ó  cráneo  están ,  como  en  los  demás  Cetá- 
ceos, libres  en  mi  vasto  espacio  conipretidído  entre  e\ 
leai|N«ai ,  el  occipital  lateral,  el  basilar  y  el  cslcooides 
poibmr,  al  peso  q^  se  bailan  trlicidid(i«  ooB  tm^ 
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fistos  hums  pn  el  Dinotmo ,  rnmo  ou  el  Hipopótamo 
jen  el  Ek-fanto ;  que  eldiámi-tro  longitudinal  del  cón- 
dilo de  ía  onaadíbula  no  es  ina^  que  una  tercera  parle 
del  dÜánetie  tnmsveml ,  al  paso  que  en  los  C«taceoi 

hcrbÍToroí:  p]  primfro  d(>  dichos  diámetros  iguala  y 
basla  i'scí'd-'  al  si'gundo;  que  la  forma  de  la  mandí- 
bula iiifpriiir,  auiiqui»  recurva  hácia  adelante ,  no  [aic- 
de  equipararse  con  la  del  Dugongo ,  siendo  la  rama 
aieendento  mucho  mas  ancha  que  alta,  y  nmy  com- 
p:trí;i  y  casi  ciliiiiirií'a  la  lioii/orital ,  y  It'iiiiMulo  en 
cufiiUpor  úllimo  uUas  razüu»'s  (|uo  fuera  iimlijo  enu- 
merar, no  hemos  adoptado  ninguna  ln:>  úllimas 
opiniones,  y  heñios  considerado  siempre  el  üiiiotcrio 
como  un  Paquideniin  próximo  de  ios  Mastodontes,  del 
Hipopótamo,  de  los  Itinocerontes  v  de  los  Tapiro-, 
cuya  mandíbula  superior  estuvo  probablemenle  unna 
da  de  incisivos  y  caimids  iMNiucnos,  ilislribuidos  pocn 
ñas  ó  menos  comn  en  i'l  Hipnpólamo.  (!rpfmo«!  adr— 
más  por  la  forma  do  su  cómlilu  y  pcir  s\i  inflar  i'oii 
monticulos,  seguidos  de  oiros  dos  con  dos  de  estos 
ültimos,  que  indica  tendencia  hácia  los  Carniceros, 
(  Kii  I  Elefante  y  i  l  Daman  la  muestran  hácia  los 
Rut'iiorps!  que  este  animal  debió  liaber  leuido  Uom- 


1)a :  qw  >!■  aliini  ntaba  de  raices  que  SUS  dcCemasen 
briM  de  gancho  ó  azada  le  MrriaD  mm  amncar;  y 
i^eeomo  b  mayor  parte  délos  aidmaies  de  esta  ftini» 

li  I .  t  !  Íavprosímilmenteaficioná  sumergirse  en  el  agua. 

Añilando  el  tiempo  M.  Kaup  modificó  su  primer 
ooodo  de  pensaren  este  asunto,  y  en  la  actualidad  esta 
cuestión  se  halla  resuelta  eo  el  sentido  de  nuestra 
opinión.  V.  Ltrtet  ha  descubierto  en  el  depwtamento 
del  Alto  Carona,  gran  parte  de  un  csqufl*  to  de  Dino- 
•  torio ,  que  prueba  que  este  animal  era  cuadrúpedo. 
La  forma  de  sus  huesos  mas  largos  es  intermedia  en- 
tre la  de  loe  misinos  huesos  en  eíEielante  y  en  loe  de- 
más PaquideniMM:  débíó  tener  una  estatura  bastante 
elevada,  puesto  que  una  tibia  sin  rpífisis  ( n  ari  tia"^ 
extremidades  tenia  67  centímetros  do  largo ,  en  Utulu 
que  lu  de!  Elefante,  igualmente  pri\'ada  de  epífisis, 
no  tiene,  atm ea  los  individoos  adultos,  mas  que  34 
centímetroe. 

Los  lugares  en  que  se  han  encontrado  restos  del 
Dinoterio  son ,  i^cgun  Cuvier^  los  departamentos  del 
Isere ,  Alto-Garona,Gers  y  Ariege,  y  por  conFÍguiente 
en  los  ramales  Sub-alpinos  y  Sun-pirenáicos  en  el  de- 
partaownto  del  Loiret ,  en  Eppelsíieim  (Gran  Ducado 
de  Hesse-Üarmstadt , )  eerea  (fe  Fiirlli  en  naviera,  y 
junto  á  Felsberg  en  ía  frontera  li.'  Muí  avia.  I)e>i»ues 
se  haii  t  MI  itutrado  también  en  el  ilepai  lamento  de 
Puy-de  üunie,  y  nrobobUniente  se  encontrará  en  to- 
dos los  paises  de  Europa  donde  haya  terreno  terciario 
superior.  Un  fragmento  de  diente  motar  v  una  porei  jn 
de  fómur  descubiertos  en  la  Nuevn-Ilulauda ,  en  las 
llanuras  donde  tiene  origen  el  rioDarling,  situadas  á 
mas  de  i  ,20U  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  han  hecho 
creer  &  Mr.  Owen  que  el  Dinoterio,  ó  por  lo  nWQOiel 
Mastodonte  4  un  animal  análoeM  exislieroa  en  calA 
parto  del  modo. 

M.  Kaup  bi  eMabtaddo  tbiím 


DIlfOTERXO  OIOAMTB. 

Dinoterio  gigantcum  (Kaop.) 

El  erineo  de  loe  infirlduos  de  eeta  especie  desde  la 

extrcmidaii  de  los  cóndilos  occipitales  Iiasta  el  hnrde 
anterior  de  los  intermaxilares,  tieiut  l,iüd  ile  iougj- 
luil ,  y  la  cara  occipital  930  de  ancho.  El  último  mo- 
lar do  la  mandibiüa  inferior  tiene  1 10  roilíroetroe  de 
lai^  porto  do  tnebo. 


Din.  Cui'ieri  (Kaup;. 

Es  una  tercera  parte  mas  pequeño  que  la  especie 
precedente.  En  el  Museo  de  historia  natural  de  l'atís 
existe  toda  la  parte  media  de  una  mandíbula  inferior 
enco;)tr&ita  en  ios  arenales  de  las  cercanías  de  Chcvi- 
fOMO  N. 


—FOSlLfíS.  m 
lly,  deparlanienlo  tlel  Luiret,  y  que  sirve  para  demos- 
trar qviecsti  especie  no  se  distinguía  solamente  por  su 
talla,  sino  que  wlemás  ofrece  diferencias  de  estructura. 
Además  de  estas  especies,  que  están  perfectamente 
caracterizadas,  Mr.  Kaup  nrlmife  otras  varias  que  no 
han  sido  todavía  descritas  con  suficiente  claridad. 

«¿ÑERO  AwnAcxnrsuo. 

ilitttrteefikcrittM  (Cnv.) 

Til  es  el  nombre  dado  por  Cuvier  á  un  género  de 
Mamíferos  fósiles  del  órden  de  los  Paquideimos»  que 
participa  do  k»  Anoploteríos  y  de  los  Oueropdtamns, 

y  cuyos  primeros  restos  han  sido  encontrado!?  en  las 
liil^tiilas  ó  carbones  do  Cadibona.  Parece  (pie  estos  ani- 
mnlt«?  tuvieron  caloree  molares  en  la  pai  te  superior  y 
dos  caninos  en  la  inferior,  y  por  lo  meiws  la  especie 
principal  ctiatro  incisivos  abajo  :  el  numero  de  los  de 
ía  ninndibula  superior  no  es  todavía  conocido.  Los  tres 
tnolares  posteriores  de  arriba  tienen  cuadrada  la  coro- 
na, compuesta  de  cuatro  gr;uidrs  pirámides  easj  rua- 
drangulares.  Siendo  obtuso  el  ángulo  interno  de  estas 
pirámides ,  dichos  dientes  son  mas  ó  menos  convexc» 

eNTla  parte  del  paladar.  Además,  una  pirámide  media, 
iangtilar ,  está  situada  entre  hi  bitnrna  y  la  extema 
de  dtdante,  y  el  bonle  externo  de  la  base  del  diente  se 
eievii  y  foniía  tres  puntas  obtusas ,  una  roayur  tu  el 
ángulo  anterior,  otra  media  en  el  centro,  y  otra  mas 
pequeña  en  el  iiwulo  posterior.  Cuando  Inn  tenido 
algún  uso,  estos  dientes  presentan  bastante  semejan- 
za con  los  del  Anoploterio,  diferenciándose  únicamen- 
te en  la  cara  externa ,  que  está  cru/ada  de  surcos 
para  feriiiar  las  puntas  que  acabamos  de  mencionar. 
El  cuarto  moUr  tiene  dos  pirámides,  con  un  oenjuiUo 
circular  terminado  en  punta  en  los  doe  ángulos  de  la 
rara  cxtmin;  los  tres  primeros  están  compuestos  de 
uuu  sola  pirámide,  que  forma  una  punta  corla  y  roma 
por  la  parle  inlerna. 

Los  molares  posteriores  de  abajo,  que  son  mas  es- 
trechos, se  hallan  if.;ualmente  formados  por  cuatro 
puntas,  á  escepcion  del  úllimo  que  tiene  emco. 

Cuvier  lia  descrito  cinco  espetíes  ;  una  ¿;rande  de 
Cadibona  {Ánlhr.  inagnuin\)  otra  pequeña,  del  misino 

fiaraje,  que  viene  á  ser  como  una  mitad  de  ta  anterior 
Anihr.  minus);  una  todavía  menor,  de  los  alrededo- 
res de  Agen  {Anlhr,  minimun);  otra  de  Puy,  en  Vc- 
lay  (Anthr.  velonum),  y  la  quinta  descubierta  en  Al- 
^acia  (Anthr.  alsaticuin).  Creemos  que  s^ilo  es  digna 
de  menciou  la  roas  grande  y  primera  de  las  cinco 
citadas. 


Anthr.  ma^ttm  íCav.) 

Eslaes(^cie  haber  tenido  dos  razas,  de  esta- 
tura algo  diversa,  y  que  ba^o  este  punto  de  vista,  si  las 
relaciones  de  magnitud  no  iiulicau  losaeioi,  se  hallan 
en  la  misma  proporción  (jue  las  dos  razas  del  Rinoce- 
ronte bicorne,  que  viven  juntas  en  Sumatra.  El  abate 
Croizel  ha  encontrado  en  luh  leirenos  lucustrok  do  la 
Auvcrnia  varias  especies  que  aun  no  han  sido  con- 
frontadas con  las  de  Cuvier,  pero  que  presentan  tam* 
bien  como  m  la  de  que  tratamos,  dos  razas  de  talla  dife- 
rente. Mr.  de  Saint^Léger  lia  dcíctibierto  en  los  alre- 
dedores de  D^oin,  á  orillas  del  Luita,  alguuus  dientes 
de  Antracotcno  no  descritos  todavía,  que  se  asemejan 
bastante  á  los  de  esta  especie,  y  que  también  dan  mues- 
tra de  dos  razas ,  la  una  un  poco  mayor  que  h  otra. 
Una  mandíbula  inferior  del  Anlracolerio  giande,  en- 
coíitrada  por  el  presbíteri»  CioLiel  tiene  el  borde  infe- 
rior provisto  de  una  especie  de  aputis.s  que  sale  hácia 
afuera,  frente  por  frente  de  los  molares  tercero  y  cuar- 
to. En  esta  prominencia  se  implantaba  sin  duda  un  gran 
músculo  digásli-íco,  y  tal  vez  tenia  un  tubérculo  análo- 
go al  que  el  Jabalí  presenta  en  su  mandíbula  superior. 
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ANATOMIA  Y  flSIOLMU 


LOS  MAMIFEROS 


Ló<i  .11111^)510!)  dM|jMiA(Mi  don  el  nombre  romun  <1c 
Mamifpnis  roiman  h  ¡fríifaéni  cla;^  del  grun  lino  do  los 
Vertebrados  y  ocapni«l  iagu  mas  é1i>vudv  <'n  laekala 
soológica.  A*  su  ctmn  se  cdcuenira  el  Ilomlirc  áue 
aunque  seihejanle  á  éllos  ji^lk  As^ícImi  emeralde 
su  organización ,  es  sin  embarco  superior  por  su  intr- 
ligencia,  que  le  perniite  conleniplar  y  cürtii)ronder  la 
gran  ca«lena  del  reino  animal  de  la  oúe  es  su  primer 
eslabón.  denomíliadon  de  Mamiferoi  iotroiducidR 
y  defínida  por  Linnéo  ton  nrnltk  ftactlRlS  'esfn  que  ¡ 
debemos  seguir,  con  pri-írmicia  á  oiriis  recimlfmon-  j 
te  creadas,  \wr  sor  una  dt-  las  mus  prct  isíis  qw  Usu- 
ran en  el  Icnguhjfe  /oo]<'t{;ico.  Con  t'^íi  se  iinTIct  míe  los 
áoioMlesé  «quienes  se  aplica  tienen  mamas,  tior  clin 
se  recuerda,  aunque  impUdIaiiMiite,  las  rendónos 
que  exisleneatro  toa  padres  p«ra  con  ^AMjos,  el  es- 
tado de  imperfección  y  dependencia  en  que  nacen  los 
últimos  y  ta  nialiilail  del  alinii'iiln  rnn  que  seUUlien 
después  lie  Ij  ibei  s.iliilo  del  seno  nialemo. 

Para  dar  á  coDucer  la  organización  delíis  Wattiffe- 
ros,  tan  ctarUacoieOOlmo'nos!;eapo!;ible,  emn^bfetnos 
por  estudiar  «l'ltnimal  desde  su  osindo  hidífnent.irio, 
en  el  liiicvii  y  ';i';:uiremns  surosivamento  Ins  divm'is 
£<?rio«los  del  dfsarrollo  do  sus  grandes  y  rontidicados 
ÜfOiUiS.  Cuíndos  así  p«ir  la  naturaleza  ."desde  <n  pri- 
afer^olrigfep  hiteta la  perfección  del  ¿stáOo  adulto,  cn- 
óoniHhviiMs  (fl  Ynenlh  Ae  flirtiHfrNaf ,  de  tn  VMilehi 
mas  precisa,  la  nt-gnnizncion  peeuli.ir  (h- \ri<  Mrtfnifej-os, 
de  presentar  al  mismo  tiempo  el  e^friii.i  ardinl  de  la 
ciencia  sol  r  •  ( flila  Uno  de  lo--  ^niniles  puntos  de  la  or- 
ganivacioni  y  dc1ndí«>iir  los  importantes  resultadas  que 
ins  'Mstbdlos  embrfnld^fns  f\itu  -|>rrft)nfy<1di«8do  (i  Di'tm- 
If.gia,  por  la  a^irecinnnn  de  las  aftrtfdUdrt!.  f!l  Ardw 
cutí  que  i-s(iiiliareniiis  los  divers^is  íqiaratos,  srá  el 
mismo  sogtm  el  cnnl  w  tnynn  manifestando  el 
embrión.  El  curso  de  estos  fctidmem»?  ns  bastanti>  di- 
fleO'de  comprender  de  va  modoTfgorn«o  nuesto  que 
la  acdon  generativa  se  efectúa  en  muchas  airecriones 
«imultáneamente;  sin  embargo,  nos  proponemos  se- 


guirla 011  los  puntos  mas  esj-nc^fab*! ,  n<!optjni(lo  cMno 
principio  racional  do  osla  determin*Tmi.  nii<'  el  mn- 
mento  de  la  «parición  de  \ni  aparato ,  no  i  *  i'i"'''  > 
que  Be  descubren  las  partes  eleiheiiM«  quedetica 
constituir  los  materiales  para  ra  fonnacíim  sin  fl 
en  que  «ie  manifiestan  los  primeros  Ifrh'arrirflt^ÍBMa 
órgano  ó  do  una  poreinn  d  •  óií.'flrK's  p-Herifii^Pi 
un  aparato  ;  esta  será  la  in/.(  ii  p<tr  la  cikiI  .  A'f^miV'i  i 
un  lado  los  fenómenos  tiiátogéntcos,  empNnuM  el 
eslwHo  en  el  memento  en  oue  tm  DrgMwgluhsi » 
desarrollen  K-i''  '  oiiociiidento  gonertri de  la  oreatto- 
cion  de  lii-;  Mamif  ros  TIOS  pornrilini  owfipríMer  fWl 
ma<fnci!iilnd  la^;  i(ie;i--  ¡fi\r  '-iir.  si vmnefftp  «irwncte 
guia  á  los  naturalistas  en  el  análisis  dei  coigiuito  sooi^ 
gicfr  de  estos  «rioMles. 

tlUBRIOIS  OK  LOS  M^MÍrrRrts. 

(!t  \\T»o  el  huevo  fecuiidartft  'de  tf>s  .Vamífen»  ll«p 
Á  la  matriz  dnpves  de  1iab(>i  so  degprtlflHdo  #1  ovarb 
en  una  época  que  varia  m  los  dliffiiflWsÉiiMMlis,  * 

eniii|K)ne  dedos  vesicidas,  una  externa  y  Otfti  IÍRíT*- 
La  vesícula  eMenia  i  sfá  foimadn  f>or  la  spfio  irorufo- 
rentr  del  ovario  culi  la  cual  está  confundida  laca|a 
de  albúmina  que  ••nvucTve  á  Ins'de  ciérlos  animalf*: 
cuando ae introJuce en l« írtnnpa  ta  Ikmfniá^ 
flfndfde  ^  'merttda  qiip  H  tmevo  en^fraesi. iLa  •■Itali 
interna  se di  <;»Miviti  lvi',t  c-prn'^r's  d<' la  yema  vitp1hi«: 
esta  ni.i<a  viieliim  mu  por  el  nombro  do  y  orna , 
está  primilivam<'Uli'  dividiila  t  n  esferas  membrano"»*: 
estas  esferas  se  bailan  cubiertas  de  células  y  nws  Urdí 
estas  células,  w  reurien para  edhilitirirife  drip* 
membrana  ilo  la  v.-sicula  interna  llamada  t-efirvla 
lila fiod^rm ira.  Vovd  después  di'  e^le  poiindo,  presen- 
ta rl  liiievu  la  fijjura  de  tUx  e^fi  ras  ¡iitnHiueicla'-  li  ' 
dentro  de  otra ,  iitiiondo  cada  cüal  su  fénica  espe- 
cial ,  como  son  :  la  tena  tranapUMnte  5  te  ytáéét. 
D'a«todt^rmioa.  Halirtnelose  el  buovo  libremente  dmWi 
de  la  matriz ,  toca  un  punto  de  ej^te  órgano  donde  tt 
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tija.  apurLcietxlo  entonces  sobre  la  vesícula  blaslo- 
dérmica  iim;i  iiiaiirlia  lif  fi>rma  circiilai ,  uiiifor  iin  men- 
te  oscura,  detcriuiuatU  por  la  acumulaciou  de  luale- 
rUes  plásticos,  U  <)ue  ha  nclbido  el  nombre  de  «nan- 
tha  embrionaria  o  orea  germinativa ,  por  murlios 
naturalistas.  En  toda  la  extensión  de  esta  mancha  y 
aun  mas  allá,  se  observa  cierta  doiiudacion  (!<•  la  ve- 
sícula bastodérmica,  desprendiéndole  del  inlcriur  de 
esta  uaa  cape  de  células,  la  caal  eonstituye  lue^o  una 
lÉBÍna  fie  VI  (ttlendiéiwloBe  siempre  hácia  la  super- 
Me  tatema  de  la  t^ea  mas  primitiva.  La  vesícula 
blnsiodérmica  se  encuentra  luego  formada  por  do»; 
láminas  ó  membranas  que  son  ,  del  exterior  al  inte- 
rior, la  membrana  seroia  ó  anittial  y  la  mucosa  ó 
v^tiattoa.  Lapómara  es  la  cutuerta  pdraordial  de  la 
veekida  Masto  dirraka;  la  eeguada  ee  la  que  hemos 
indiendo  que  se  fortmi  poüteríaniMnte  y  que  mas  tar- 
de ndqdieie  la  fuiina  vesicular.  Las  modificaciones 
subsigiiieiiti que  se  obsi^rvaii  en  el  interior  del  huevo 
}  que  se  suaiku  ooajiua  rapidez  pasmosa ,  consisten 
ca  el  desarrollo  de  las  partes  jt  onaleDtes ,  en  Ja  ex- 
tenúon  de  la  lámina  muooga.  en  la  proleogacion  del 
diámetro  del  huevo ,  que  se  oesvia  de  la  forma  elípti- 
lica  y  en  eJ  cambio  de  la  lirca  germinal  i  v:i  que  se  pre- 
senta de  íiguia  oval  desde  luego  y  pirifiirnie  después, 
Hes  pronto  se  efectúa  cu  esta  área  una  espccu)  de 
«ipvBGioo  de  los  materiales  plásUcoa :  su  obscura  cir- 
cvafimncia  se  aparta  (¡Mimado  un  anillo,  se  acumu- 
lan lascélula.s,  que  riri  uiiseriiie  un  espacio  mas  trans- 
parente ,  en  el  cual  ion  mentií.  ilensas.  Kn  meilio  do 
eate  espacio  y  (paralelamente  al  eje  do  lu  área  oval  y 
moaversalmeQle  al  longitudinal  del  huevo  v  de  lá 
aaalfis  se  maniüesta  una  línea  transparente  a  cuyos 
lados  se  diseñan  dos  uiúí^culos  de  células  6  puntos  mas 
oscuros.  K.sla  [ion  ion  central  del  blaslu-dermo  repre- 
senta de  este  modo  un  óvalo  que  la  linea  transparente 
divide  en  dos  mitades  airoútricas ;  los  cúmulos  laterales 
aoo  lea  OMterialcs  dd  cverp<»  del  embrión ;  la  linea 
transpar(M)te  que  los  separa  uidic^iel  punto  donde  de- 
Iwn  formarse  los  primeros  Iineaineiit4is  del  centro  ce- 
Hbro  espnial  del  adulto,  ñor  lo  que  hn  recibido  el 
'  re  de  lima  ó  mejor  el  dacannl  f.rimitivo.  Ksta 
'  rmacioo  se  efectúa  en  la  lámina  animal.  La 

  présenla,  así  bieo,  una  linca  transparente, 

en  cuya  longitud  sr  adhiere  mas  á  la  lámina  animal  y 
que  eorresponde  á  laüiii'a  transparente  dcesLi  última; 
pero  lu  linea  de  la  mucosa  lio  es  otra  cosa  roas  aue  una 
especie  de  molde ,  ó  mas  bien  una  iopmioD  de  la  II- 
pea  de  la  lámina  animal. 

De  ealo  se  deduce  que  el  primer  fenómeno  organo- 
génieo  proiluciilo  por  las  células  elementales  de  la 
membrana  serosa  es  la  a|wririon  del  sistema  raquidia- 
no, propio  de  los  animales  Verleltrailos.  Asi  es  que  los 
ilamiferos ,  dei^le  el  primer  acto  de  su  formación ,  pre- 
sentan signos  caraderiRticos  que  no  pueden  confun- 
dirse de  manera  alguna  con  los  de  los  Upos  inferiores; 
pues  nunca  un  Anular,  un  Molusco  ó  un  Zoófito  ofre- 
cerán hechos  parecidos.  Tampoco  se  muirá  ilecir  que 
los  animales  inferiores  representan  de  una  manera 
permanente  los  estados  transitorios  del  embrión  de  los 
aoimales  superiores ,  puesto  que  nada  ae  encuentra 
.en  la  or^miiecion  de  los  animales  inferiomi  que  pue- 
da compararse  al  conducto  primitivo ,  primer  bosquejo 
de  un  apáralo  fundamental  que  se  completará  sucesi- 
vamente, pasando  por  otros  diversos  cstiidos  que  oo 
tienen  punto  de  analogía  sino  con  los  Vertebrados. 
Buflainando  los  partiodares  detalles  que  presenta  el 
desarrollo  de  los  aparatos  principales  del  cuerpo  de  los 
Mamíferos,  encontraremos  todavía  mas  becnos  (|U(> 
servirán  de  prueba  á  este  modo  de  ver;  queremos  so- 
lamente ia'iistir ,  en  este  lugar,  sobre  la  exactitud  de 
•ite  principio ;  que  el  animal  Ueva  desde  los  primeros 
momentos  de  su  vida  embrionaria,  el  sello  del  tino 
loolófiico  á  que  pertenece;  y  sobra  la  tvidendade 
cale  tíeeho,  que  el  tipo  teitebrado,  en  el  eual  estin 
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como  prendidas  los  Mamíferos,  se  estampa  en  suor- 
ganiiuii-ÍM¡i  di-ile  el  o.-j^-en  de  su  ilcsaiTolld. 

Los  fenómenos  que  vaincis  á  observar  en  las  evolucio- 
nes subsiguientes  dd  embrión ,  nos  servirán  para 
racterisarios  tinotiecimdarios,  terciarios  y  otros,  luego 
(lue  los  Marafferos  presentan  sucesivamente  el  suyo 
tlistintivo;  as!  comn  Iu>  fi  ijófn'  i:ü>  primitivos  de  la 
formación  organogénica  nos  indicaran  el  sello  del 
tipo  primario,  del  tipo  vertebral  evidentemente  mtr« 
cado  desde  luego  en  el  embrión.  La  exposidoad^  es- 
tos hechos  es  la  confirmación  de  las  ideas  emltldm 
por  Mr.MilneEdwardv  en  locriones  orales  y  en  sus 
escritos  ;  reprodu<'ii  ndo  a-i  al  modo  de  considerar  este 
.sabio  zoolo^i>la  ks  principios  que  deben  servir  de  lu- 
minosa guia  en  la  debida  apreciación  de  las  afinidades 
orgúnicas  para  la  dasificadon  natural  de  los  animales. 

Continuaremos ,  mas  tard.-» ,  cuando  hablemos  del 
sistema  nervioso  de  los  Mamíferos ,  la  expresión  de  la 
serie  de  formas  sucesivas  que  presenta  el  ct  niiueto 
primitivo,  primer  indicio  del  centro  nervioso  cerebro- 
espinal y  de  sus  partes  anejas.  Antes  que  se  efectúen 
otros  fenómenoamie  te  relacionen  con  el  desarrollo 
esta  pordon  oenmri,la  extremidad  cnceGUiea  del  ero- 
brimi  se  distingue  por  el  depósito  de  una  masa  ner- 
viosa que  llegará  á  ser  el  cerebro.  Esta  parte  fe  eleva 
sobre  la  superficie  de  la  vesícula  Llaslodérnaica,  de 
la  que  se  desvende  poco  i  poco.  A  esto  precede  la 
aproxintacion  de  las  porciones  celulares  que  cerrábui 
al  p!  !tiei[iiu  el  cnnducto  primitivo  para  neterminar  ta 
formación  de  una  cavidad  anterior  ó  encefálica ;  pero 
como  la  lámina  mucosa  revista  interiormente  ú  la  se- 
rosa y  no  se  ilesune  eu  tanto  que  se  opone  esta  conr 
ver^encía  de  los  bordes  de  loe  lineamentos  embrícb- 
naríos,  resulta  de  esto  que  una  porción  <!e  la  hoja 
n)ucosa  tapiza  ahora  la  cara  interna  de  la  cavidad  ce- 
fálica, y  se  continúa  por  fii  m;)  do  e<ta  cavidad  con  el 
resto  dé  la  membrana  mucosa  no  ocupado  por  el  em- 
brión. Asimtemo,  la  membrana  serosa  en  el  resto  de 
su  exten.sion  se  continúa  exteriin'mente  alrededor  de 
la  vesícula  blaslodérmica  para  contribuir  al  desarrollo 
del  end)rion  por  su  |>oreion  central;  la  extremidad  en- 
cefálica del  mi-mo  está  si-pnraila'  presentando  una 
cavidad  dentro  de  la  que  se  extiende  una'prdoqgSciOB 
d<-  l'-i  membrana  mucMa.  En  tanto  que  se  Operan  «(Ape 
fenómenos,  una  es(iede  de  MmhM,  una  tercera  mem- 
brana se  desarrolla  entre  las  otras  dos  en  el  interior  y 
en  la  periferia  del  embrión,  tan  solo  en  la  extensión 
de  la  área  transparente  sin  pasar  mas  allá  de  sus 
bordes.  En  el  espesor  de  esta  tercera  lámina  es  en  la 
que  bien  pronto  se  manifleslB  el  coraaon  y  en  las  que 
tienen  orij-'en  la  sangre  y  los  vasos,  por  cuya  razón  la 
llamaremos  lusicu/ar.  Cuando  uos  ocupemos  del  apa- 
rato de  lu  circulación  indicaremos  d  tu^so  de  Isa  le- 
nómcoos  du  su  d&sarrollo. 

Antesque  la  porción  central  de  la  membrana  sena 
tomase  parle,  según  acabamos  de  observar  en  la  cons- 
titución del  embrión ,  hay  que  notar  que  se  reenversa 
sobre  sí  misma  y  forma  un  pliegue  que  ^i-  dilata  con 
objeto  de  envolver  la  vascular.  Siendo  esta  todavía  de 
muy  poco  espesor,  se  confunde  cop  la  lámina  delgada 
formada  ñor  aqud  pliegue  y  no  es  posible  distinguirla 
con  fadlidad ;  pero  muy  pronto  se  elevará  un  liquido 
entre  el  embrión  y  la  túnu  a  formada  por  el  pliegue;  y 
el  embrión  se  encuentra  sumergido  en  este  liquido 
encerrado  en  aquella  cubierta  que  recibe  el  nombre 
de  aramos,  y  por  omuiecuencia  aquel  liumQr  el  de 
agua  áél  amntOf.  Los  bordes  del  pliegue  del  anrnlos 
que  se  hallan  aun  en  contacto  con  el  dorso  del  ora- 
brioii ,  nilberido  to<lav¡u  durante  algún  tiempo  á  la 
porción  periférica  de  la  membrana  serosa;  no  tardan 
en  formar  do»  partes  distintas  de  esta  misma  mem- 
brana que  mas  tarde  so  separan  completamente.  Por 
la  separación  de  la  porción  de  la  membrana  wmm 
que  cubre  al  aronios.  y  de  la  que  cubre  asimismo  á  la 
▼«denla  blastodérmira ,  esta  perdón  periférica  queda 
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coinpl<Ham«DteUbre  é  independiente  dd  embrión.  En- 
tonces sp  aplica  en  toda  su  extensión  á  la  zmia  Irans- 
porente  que  forma  ¡st'i^mi  lo  manifestamos  puco  Itá,  la 
'túnica  OJtema  del  húeTo  hasta  esta  época;  y  de  la 
unión  de  estas  dos  vesiculas  remlla  1»  úitina'  envol- 
tura de  aquel  que  ra  denomina  «1  ellorAm. 

Tollos  liK  fi'n.'iríií'iin<  imlicados  so  efectiian  mn  una 
cxtrcmafla  nipidez;  pur  regla  general  en  las  vt>itil<'  v 
'cuatro  horas  siguientes  á  la  ap&ríciun  del  condu(  tu 
pñmitívo.  Los  deoiis  que  siguen  tieneo  lugar  oon  una 
admirable  ▼atocidad.  L*  eartreiiddad  íaftnor  6  caudal 
se  «  l'  vrt  i'onforine  lo  efertinS  la  encefálica  por  la  apro- 
ximaiiuii  y  soldadura  lie  los  bordes  externos  de  los 
cúmulos  celulares,  formando  el  tubo  intestinal  la  por- 
ción central  de  ias  membranas  muo(^  y  vascular  con- 
tenida en  esta  cavidad.  Cuando  tratemos  del  aparato 
digestivo  sepeliremos  las  diversas  fases  del  desarrollo 
de  esta  cavidad.  Entretanto  los  bordes  laterales  del 
cuerpo  del  embrión  se  im  linaii  el  uno  liácia  t  i  otro  y 
el  es{>acio  deteniitnado  por  «---t  i  a|iri)xiinacioa«  &e  vi 
enfaiicbando  desde  las  dos  e& in  niK ladea  hádad  cen- 
tro. De  aquí  resulta  aue  la  vesícula  mucoao-nocular 
que  está  en  continuidad  con  el  interior  del  embrión 
por  el  tul»  I  itilotiiml ,  se  afoca  desde  luego  por  una 
larga  avt  rlura  en  forma  de  tubo,  que  se  pruloU£»muy 
pronto,  t'(»municándose  con  las  diversas  partea  mi  in^ 
lestino.  Esta  vesícula  constituida  de  tal  modo  por  ha 
dos  láminas  mucosa  y  vascular,  y  en  relación  con  e) 
íjilr-tiiiii      ílenomiil.l  x^eaicula  umbiliral, 

Kii  int'íUo  de  lodos  estos  fenómenos  de  tan  rápida 
formación  aparece  una  nueva  vesícula  de  gran  impor- 
tancia para  la  vida  del  embrión:  tal  es  la  alan  toldes. 
Mostrándose  en  swi  prímerosmdlnientos,  en  la  eitre- 
midad  caudal  de!  embrión  ante?;  d»^  In  formación  del 
intestino,  se  prt'<<'iila  Im-f^'o  itajo  k  furnia  vascular 
é  introduciénilii-i"  nías  tanlo  <'n  el  intestino  rocilM"  los 
vanos  que  se  ramifican  en  m  superficie:  estos  son  los 
vasos  umbiliealei. 

Los  fenómenos  principales  que  se  manifiestan  en  el 
perio  lo  de  la  vida  embrionaria  que  liemos  estudiado, 
pueden  reasumirse  de  la  manera  siguieiile  :  la  porción 
central  de  la  membrana  serosa  es  la  que  mas  contri- 
buye para  la  proíluccion  del  embrión ;  ini  dcsirrollo 
particular  de  esta  membrana  dá  tu^  d  la  formación 
Sel  amnios;  su  porción  pcriférlct  se  aplica  ñ  la  7.nm 
lraii^¡i;in'nti'  para  constituir  i'l  coriitii ;  se  nianiliesia 
por  último  la  vesícula  alantoiilfa.  Comparailos  con  la 
serie  de  fenómenos  embrioitarios  de  los  demás  anima- 
les Vertebrados,  esto  es,  de  los  oue  presentan  desde 
luego  un  conducto  primitívio,  los  fenómenos  que  aca- 
bamos de  estudiar  en  los  Mamíferos,  se  encuentran 
diferencias  fundamentales  capaces  de  canicterizar  los 
grupH>s  secundarios  (icrivailos  di'l  pan  tipo  vertebral. 
En  efecto ,  el  embrión  de  las  Aves  y  el  de  los  Reptiles 
propiamente  dicho,  asi  como  el  de  los  demás  Verte^a- 
dos ,  cuya  respiración  es  como  la  de  los  Mamíferos, 
csencialmenic  aerea  y  pulmonar,  sifíuc  cu  su  ilesarro- 
llii  inia  marcha  análoga  á  la  que  ac  abamos  de  señalar 
en  la  suc4>siori  de  los  fenómenos  organogénicos  en  el 
«nbrion  de  los  Mamíferos:  tanto  en  estos  como  en 
aquellos  la  membrana  serosa  ejerce  un  trabajo  mas 
activo ;  desde  los  primeros  momentos  de  su  existencia 
i  l  •  inlii  ion  está  dotado ,  lo  mismo  en  las  primeras  cla- 
.st's,como  en  la  última,  de  dos  vesículas,  amnios  y 
nluntoides,  que  se  forman  de  igual  modo  y  en  ni>->Ho 
de  iguales  circunstancias.  AlconiFario  oo  encontramos 
ni  amnios  ni  alantoides  entre  los  Balraciofl  y  entre  los 
Pi'c-,  qiiir-rc  dcrir ,  entre  los  Vertebrados  (pii<  ihirante 
un  determinado  periodo  de  su  existencia  ú  en  tuda 
ella  viven  dentro  del  agua  y  respiran  por  medio  de 
Jmnquias;  la  membrana  serosa  oiitra  en  su  totalidad 
á  constituir  el  embrión  y  sus  nneios.  Luego  que  el 
cnd)rion  de  los  Vertebrados  lia  recibido  por  la  forma- 
ción <lu  su  conduet') primitivo,  el  carácter  fundaracn- 
tal  del  grupo  primario  á  qai>  perteneoe»  dos  medios  se 
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presentan  para  efectuar  el  desarrollo  subui^ienl«  <i« 
su  organización.  Conf  rmi  i  1  prinipro  arsircíwi 
comprendido  en  el  gnijio  de  lüs.M"imifcros,  dcks  Avai 
y  de  los  Reptiles;  siguiendo  el  segundo  formará  pilla 
del  formado  por  los  Batracios  y  loa  Peces;  en  ou« 
ti^rminos ,  en  el  primer  m»  knui  m  mom  y  un 
alantoides;  60  a  segando  na  m  flonmi  ni  uno  M 

otra. 

I*ara  poder  caracterizar  con  Mr.  MUneEdwardica» 
da  uno  de  estos  dos  grupos  con  un  soto  naalM  iva- 
remos  al  primero  mummieo  y  al  iagnnd»«MÍbnlfli> 
deo.  Los  MamffsfOi  pues  aniii  Vtftdmdos  milai- 

dfos. 

Las  vesículas  apendiculares  cuya  presencia  ó  Uta 
nos  lia  servido  para  caracterizar  loe  do»  tipos  secunda* 
ríos,  aue  desde  luego  se  indican  en  el  origen  «M  de- 
sarrollo del  embrión  eii  d  í^rrtii  fipn  primario  de  los 
Vertebrados,  están  destinadas  á  liact.-  el  mismo  papel 
en  i'l  gru|Ni  de  los  Vertebrados  alantoidixrs ;  y  Ijis  mo- 
diticacioues  que  sufre  con  reiyecto  i  la  nnrdia  de  ka 
fenóntenos  erobriológiooo  presentan  dos  órdenes  de  ba- 
chos distintos  que  sirven  para  caracterizar  dos  noena 
grupos.  Tan  pronto,  en  ciocto,  la  superficie  de  U  tú- 
nica externa  del  huevo  se  pn^nla  lisa  y  no  ofrpce 
rasgo  alguno  de  apéndices  orgánicos,  comn'cn  lasArcs 
yen  los  Reptiles;  tanprmto,poreI  contrario.e&ta  ca- 
ra extenia  del  boevo  ae  cubre  de  vellosidades  omb- 
branoeas  como  se  vé  en  k»  Mamíferos.  La  fenaadai 
de  estas  velK:»sidailes  coincide  con  la  existencia  dé  ua 
útero  en  la  madre;  mientras  que  entre  las  Aves  y 
Reptiles  el  nuevo  individuo  encuentra  dentro  delam- 
ta  de  su  vitcllus  el  nutrimento  nccesmonnaaáa- 
sartrollo,  los  MamlfiMras  lo  redbMi  por  medwdehti»' 
íetaciones  absorventes  de  la  superficie  de!  bnem,  de 
la  cara  interna  de  la  cánrara  de  incubación  y  de  lasre- 
laciones  nia-^  i>  menos  íntimas  mas  6  menos  prolon»- 
das  cntn>  el  Injo  y  la  madre.  Por  estas  circunstaaov 
se  distíngu  ui  señaladamente  losManühnsdBlasd^ 
más  Alantoideos;  recibiendo,  por  la  presencií  de  sus 
vellosidades  un  carácter  particular  que  paree*  indicar 
otros  desarrollos  correlativos  que  se  ligan  de  uiu  ma- 
nera intima  con  la  existencia  de  las  mamas  eo  los  pa- 
dres y  que  imprime  á  la  organización  elcariM«üs«l 
tipo  eqüecíal.  El  grupo  de  los  Mamíferos,  pues,  dn^ 
mente  circunscrito  dentro  de  sus  ltmitp«!,  portes  fco*> 
menos  pv  pin^quonos  lia  KuimiL-ti  .nln  ',1  (ibs/^rvarirín 
del  lmt;vo;  comprende  todos  los  vt-rlebrales  alsnloi- 
deoe  en  los  cuales  d  coríon  se  reviste  de  vellosidades 
por  medio  délas  que  so  asIaUeoe  desde  la  madre  il 
enArion  d  paso  de  ios  matwiales  necesarios  parala iw- 
tricion  de  este  y  para  la  formación  de  las  membranas 
dentro  de  las  que  se  halla  colocado.  Los  vasos  de  la  ve- 
sícula umbilical  intervienen  como  órganos  de  absor- 
ción, encontrándose  de  esta  suerte  estaUecidas  bs re- 
laciones mas  notables  entre  el  embrión  y  la  matriz.  En 
ciertos  Mamífents,  estas  con^ Tinnr>s  no  se  extienden  i 
lu^y,  cu  ülros  por  el  contrario,  U  vesícula  alanlüidea 
crece  rápidamente  abraza  la  membrana  eitcrna  del 
huevo,  á  la  que  se  aplica,  se  une  con.  ella  y  el  desar- 
rollo estnorainario  de  los  vasos  alantoideos  que  pene» 
tran  en  sus  vellosidades,  establece ,  de  un  modo  par- 
ticular ,  entre  el  coríon  y  la  ¡díuiloides  relaciones  vas- 
culares que  d  iii  I  I- r  á'lapfacenía.  Resulta  pues  di 
esta  divergencia  que  se  manifiesta  entre  los  Mamífe- 
ros, dos  formas  distintas,  tan  pronto  conM  se  indícala 
impresión  de  su  tipo.  En  loo  unos  es  dincil  descubrir 
algún  rasgo  de  verdaderos  apéndices  placentarios;  es- 
tos animales  se  introducen  en  una  bolsa  jKirticular,  en 
la  que  adquieren  después  sus  caracta'es  propios  y  es- 
pecíales, que  sin  embargüesiRciden  siempre  con  los  ca- 
racteres mamolódcos  mis  eaendales  del  adulto,  tal  es 
la  presencia  de  Ks  tetas  yla  ladanda  de  los  hijos  que 
poce  hace  hemos  índícano  como  una  i  -pi  ^ie  de  con- 
secuencia ó  completamente  necesariu  de  las  relaciones 
iitarioa»  que  se  establerni  entre  la  mtdre  Jft^ 
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ÍM  Otros  Mainiferos  preiailin  una  phcoita  fo»  mul- 
tiplicando  las  coneiiones  TaMidarat  praporaoiia  al 

embrión  los  medios  de  nutrídon  vm  avandmtM  y  le 

permite  de  este  modo  [^cnloriLTir  prr  ma-  tionipo  sii  vi- 
da intrauteriua.  Los prinirros  han  sido  designatioscun 
«I  nombre  de  Didelfo»  6  do  Mamiferos  marsupialet: 
kM  MgiiodM  banncUrido  k»  nombres  áaüonodeifoa, 
Mm^^trot  «niffMKw,  Mamiferos  phK«ntario$. 

A  medida  que  las  paredes  dd  ¡xt-ho  y  vientre  del 
embrión  se  desarrollan,  se  reduct-  mas  y  nías  la  aber- 
tura por  la  que  la  vesícula  umbilical  penetra  en  los  iii- 
tMtinoa  j  ee  aospsta  el  contorno  del  canal  de  comuni- 
cMhm  tan^o  7  filiforme,  llamado  cofMhiefo  omphah 
mesentcrico^  el  orificio  por  el  cual  eí?tc  conducto  se 
introduce  en  el  constituye  lo  que  se  llama  oin- 

bliyo. 

Para  la  formación  de  esta  cavklad  visceral  la  alanloi- 
des  se  enenantra  diTídida  en  dos  porciones,  h  ana 

remgida  dentro  del  cuerp*i  del  embnon  sufre  una  mc- 
laniorfosis  por  la  cual  se  convierte  en  vejiga  urírarin, 
la  otra  se  1  lí'a  libre  fuera  del  embrión,  constituyen- 
jo  la  vesícula  alantoidea.  De  una  á  otra  de  estas  dos 
porciooes  TesiculareaMailiende  una  parte  media  que 
atraviesa  el  ombligo  y  aparece  desde  luego  en  forma 
de  canal,  que  se  hará  mas  tarde  un  cordón  ligamento- 
so llamado  i  /n-".  El  pedículo  de  la  vesícuin  kii  Iüí- 
cal  con  sus  vasot»,  el  tuacbe  acompañado  de  los  vümjs 
umbilicalea  oonBObqran  im  eonkm  alrededor  del  que 
d  amnios  propoieiooa  una  vaina  que  saliendo  del 
cuerpo  del  emorion  por  d  ombligo  da  lugar  al  eoríhm 
wnMUecU. 

Sabemos  yaque  antes  de  la  fonmcion  del  corion  por 
la  unión  do  la  lámiiui  serosa  á  la  zona  transparente  de 
la  inmoa  época,  las  velkMidades  membranosa»  cu- 
Ira  todta  la  rapcrade  dd  bii«vo  y  que  loa  moa  om- 

bQicales,  esto  e«,  los  vasos  atantoideos,  reciben  por 
medio  de  la  absorción  efectuada  eon  estas  vellosidades 
loe  materiales  plásticos  que  la  nudre proporciona  al  feto. 
En  oondacio»  con  el  desarrollo  dd  t^ido  placentarío, 
d  álen  de  la  nmán  adquiere  una  aelmdad  parti- 
cular cuyos  resultados  estudiaremofi cuando  einmiitr^ 
roos  los  OT-ganos  déla  reproducción  de  la  hemí>r  i  Aun 
que  las  funciones  de  la  placenta  son  idénticas,  i  ii  n  i  i 
d  grupo  de  los  Mamilén»  placen tarios,  y  aui:que  los 
deowntos  que  concmoi  a  su  formación ,  son  los  mis- 
mos, hay  sin  embargo  modificaciones  notables  en  el 
nwdo  con  que  los  vasos  alaiitoideos  se  ponen  ea  relación 
rr  ri  las  vellosidades  del  corioa.  Estas  modificaciones 
son  resultado  de  grandes  diferencias  en  la  constitución 
del  huevo  y  determinan  los  caracteres  de  varias  cate- 
gorías de  placentas.  Estas  diferencias  características 
entre  partes  tan  importantes  como  son  los  apéndices 
pía  ntarios,  deben  indicar  que  los  animales  que  las 
pr^entan  sufrieron  en  su  organización  modificacioues 
eaenddes,  separándolos  «n  grupos  diferentes;  siendo 
las  consecuencias  míe  nosotros  deduciremos  de  estos 
fenómenos  embriológicos  lasque  nos  serviriin  para  de- 
tcrmin:ir  los  ili:=fintos  tipos  zoológicos  Trrs  fnrmasge- 
nerales  pueden  reasumir  todas  las  variedades  de  con- 
formadon  de  la  placenta  y  caracteriar ,  Mffu  loa 
princiiiioa  que  dejamoa  «póflatM.  treagnywaftwn- 
ies  m  los  Mamfmm  ordinarkw.  Luego  qne  la  alantoi* 
des  inTade  toda  la  mra  iiit  Tna  del  corion  de  laque  se 
propasa  alguna  vez,  la  obliga  á  alirir  sus  dos  extremi- 
dadW  para  darle  paso  y  se  desenvuelve  de  este  modo 
hácia  niera  de  ka  dos  polea  dd  huava.  8n  «ala  caao 
Iw  vaaoaanlyfficiiea  se  reparten  eirtre  nn  ffw  nAnw> 
ro  de  vellosidades  sobre  toda  la  PTtnnsion  del  huevo 
y  estas  vellosidades  pueden  estar  disü  ¡¿midas  con  igual- 
dad 6  bien  agruparse  en  diversos  puntos  formando  íle- 
cm  vasculares  que  han  recibido  eíambteáecotüedo- 
ne$.  Esta  primer  forma  de  dispodciOD  da  los  apéndices 
ptacentarin?  ha  sido  dr>signada  por  Mr  Mtine  Ewards 
con  el  nombre  de  piacetUad^uta.  Cuaudo  laalaotoi- 


ó  las  vellosidades  no  están  mas  desenvueltas .  distri- 
buye tan  aolo  ana  vasos  en  la  porción  medía  del  hue- 
vo en  todo  d  contorno  dd  oorion  de  esta  especio  d« 
enrollamiento  de  la  vesícula  alantnidf  a  <e  origina  una 
placenta  en  forma  de  cinta,  l!amad;i  plácenla  sonoa~ 
ria.  Cuando  la  alantoides ,  en  lio  ,  se  apodera  de  un 
punto  determinado  de  la  membrana  del  corion  y  en* 
vía  ana  vasos  á  una  superficie  circunscripta ,  se  forma 
la  placenta  llamada  plácenla  discoidea.  La  placenta 
difusa  se  reconoce  en  l0i>  Ilumiaiites ,  Paquidermos, 
Edentados  y  Cetáceos;  la  placenta  zonoaria  en  los  Car- 
nívoros y  en  los  Anfibios,  la  placenta  discoidea  eu  los 
Bimanos,  Cuadnunanos,  Quirópteroe,  Insectívoros  y 

Roedores. 

Estas  subdivisiones  pueden  estar  indicadas  en  el 
estado  plaeenlario  |)ro¡iio  de  rada  uno  de  los  tres  gru- 
pos que  acabamos  de  establecer ;  y  corresponden  á 
determinados  órdenes  comprendidos  en  cada  uno  de 
estos  tres  tipos.  Así  que,  entre  los  Mamiferos  de  pla- 
centa difusa,  los  Paquidermos,  presentan  una  difusión 
mas  marcada  oue  los  Rumiantes,  puesto  (pn»  en  aque- 
llos las  vellosidades  formad»  sobre  tuda  lu  superficie 
del  huevo,  no  ofrecen  ningún  j^to  que  ^rva  de  nú- 
cleo á  ios  centros  vasculares,  en  rededor  del  que  estos 
■se  agrupen ,  como  sucede  en  los  cotiledones  de  loa 
Rumiantes.  Estas  diferetici.is  pueden  forniulnr-e  di- 
ciendo que  la  placenta  es  laga  en  los  Paquiilermos 
y  cotikdonaria  en  los  Rumiantes.  En  el  grupo  <le  los 
Mamiferoa  de  placenta  discoidea,  d  órden  de  los  Bí- 
manos  y  aun  d  de  los  Cnadraroanos  part  ee  (\no  pre- 
sentan un  feniín)eiio  bastante  notable,  laprniita  desa- 
pariciüu  de  la  vesícula  alantoidea,  que  persiste  por  el 
contrario  en  el  huevo  de  los  otros  tres  órdenes.  No  obs- 
tante k  apromnadm  qualaaenMjanndesu  cara  es- 
lableoa  «ntre  d  Hombra  y  Iw  Monos  se  distinguen  sin 
embargo,  por  la  ( onfiguracion  de  la  placenta.  En  d 
Hombre ,  todos  los  vasos  alaiiloideos  circunscriben 
en  una  sola  extensión  circular;  en  los  Monos  al  contra- 
río, después  que  los  vasos  de  la  alantoides  son  guiados 
tiáaanna  supa-fiHe  única,  seefiietnauna  especie  do 
desriacion  lateral  de  sus  \usos  y  la  placenta  as aftn]ri^ 
en  el  Hombre  y  bipartida  en  los  Monos. 

Muchos  autores  han  llamado  la  atención  sobro  las 
diversas  formas  que  presenta  la  placenta.  Fabricius  d' 
Aquapendente,  después  de  examinar  un  gran  número 
de  bueviis  de  los  Mamíferos  distingue  bastan!  bim  la 
placenta  del  Hombre  de  la  placenta  múltiplo  de \<i>  Pa- 
quidermos y  de  los  Flumiuntesy  de  la  plaeciita  .-n  fm  - 
ma  de  cinta  de  los  Carnívoros  (I).  Sir  Ev.  Home  pro- 
puso una  clasificación  de  las  plac«'ntas  apreciando  stt 
conformación  exterior  y  fundada  especi.ilmente  sobro 
el  número  mas  ó  menos  considerable  de  lóbulos  que 
presentan.  Siete  son  los  órdenes  en  (|ue  las  ba  dividi- 
do. En  el  primero  la  placenta.  •  >  lobulosa  cwnu  en  d 
Hombre,  en  d  segundo  ealá  subdiridida,  como  en  loa 
liónos.  El  tercer  orden  comprende  las  placentas  f^n  cin- 
ta que  es  gruesa  en  el  León  y  delgada  en  el  Perro.  La 
plácenla  de  muchas  divisiones  fonna  e!  ruarlo  orden 
Y  se  reconoce  m  la  tribu  de  las  Liebres.  El  quinto  ór- 
dan  está  formado  de  la  placenta  eotiloidea  que  es  sim- 

f>le  (Hejizo),  lisa  (Tono),  grue.sa (Murciélago),  pedicu- 
ada  (Conejo  de  indias)  ó  pedunrulada  (Ratón).  El 
^  '-¡(  '  ')rden  comprende  la  plai-ciita  ron  muchos  cotile- 
dones en  la  que  las  arterias  se  terminan  \m  ramas  la- 
terales como  en  la  Yaca ;  por  filetes  muy  finos  como 
en  d  Gamo;  par  vdlosímdfls  como  en  la  Ovcya  6 
sunérfide  velluda  6  pilesa  como  en  to  Ga- 


por  1 

ora.  Por  último  el  séptimo  órden  se  compone  del 
corion  sin  placenta  pnipiamente  dicha  y  presenta  cua- 
tro géneros:  en  el  primero  el  corion  se  manifiesta  baio 
la  forma  de  un  tejido  vascular  que  es  mas  espeso  en  la 
yegua  y  roas  delgado  en  la  poUina;  en  el  segundo  d 

1)  Hj.  FabricU  nb  Aguapeodentc,  oper  uoui.  anuí,  el 


(1)  Hj.  Fabricii  ab  Agu 
Limaol;  a|d.  Balv.;  17». 
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oorion  wlá  estrelhido,  ooom»  «n  la  mumini;  en  el  ter- 
cero se  enruentra  en  forma  de  membrana  vascular, 
como  en  el  Camello,  y  en  el  cuarto  prp»M"iita  una  es- 
pecie de  copete  romo  en  la  Ballena,  be  In  rnu'  nrnhn- 
inos  de  esp<iner  se  deduce  que  el  autor  lia  elcgidn  r<in 
poco  acierto  el  punto  que  hn  servido  de  nartida  pra  su 
clasificación ,  interpret^indo  malamente  la  constitución 
fntima  de  la  placenta ;  todo  lo  que  le  ha  cnndiicido  á 
est.iMfi'.T  (ÜvlitK'iones  minurii>,i<  sin  iifiliilail  y  npn»- 
ximacíones  sin  Tundamento.  Guiailo  por  los  es|MTÍ- 
mentos heclios  por  medio  de  invecciones  M  r.  Floureus 
In  establecido  en  d  conjunto  ae  U  clase  de  los  Mami- 
ftros  doe  eititg«iiii  dhttnM  que  son  tnlimifn  de  pla- 
centa únlmillie  CUnpn  inlp  las  dos  furiiKis  (jue  m<o- 
tros  hemos Ibaiado  discoidea  y  zonnnria  \  aiiuiiale'*  de 
placentas  multiplí'í.  En  losde'la  primera  división  exis- 
tirá una  comunicación  vascular  oirccta  entre  la  madre 

Ítí  feto;  la  que  no  existMen  losde  tasegtmda.  Estas 
os  formas  se  compensnn  mutuamente  puesto  tpie  en 
el  ras»  de  una  plarciitn  única  la  encrvia  del  miHio  de 
comuniracion  sufile  la  poca  extcii-ion de  la  superlicie 
plarenlaria  y  que  en  el  raso  de  placentas  múltiples  la 
extensión  dé  la  superficie  ahsorvente  suplirá  la  falta 
de  energía  del  modo  de  comunirarse.  (!uando  exami- 
nemos las  relaciones  del  fitero  cun  la  placenta,  indiea- 
remos  el  modo  d''  interpretar  la  marcha  de  las  inycr- 
ciones  en  los  apéndices  placentarios  y  discutin-mos  la 
cnestion  del  modo  de  conranicarse  el  siictema  vascular 
de  It  madre  con  et  sistema  vascular  del  embrión. 

Lt  vesícula  umbilical  presenta  en  lot»  diferentes  ór- 
dknes  de  Mamíferos  fenómenos  pnriii  ulnrrs  ninoM- 
ttlefltiS  á  las  relaciones  que  s»'f>tnlilen>ii  ullíMiunitiMi- 
tb  entre  ella,  el  huero  y  el  embrión.  Kii  \i«  Pa(}iiider 
IMS  y  en  kM  Rumíintés  después  de  haber  seguido  al 
Huevo  ensu  mptdo  c«M?imfento,  se  detiene  en  sn  de- 
sarrollo y  coneliive  por  r-nrn n nica rse  con  los  intestinos 
tan  solo  por  un  iilani»'iiln  ilt  lf^ado  y  |R»r  desaparecer 
completamente  mas  tarde.  Kn  la  espiecie  humana  y  en 
his  Monos  la  vesícula  umbilical  no  adquiere  nns  que 
un  deHI  detirrollo»  perdiendo  Men  pronto tedainv- 
portancia  con  relación  al  embrión  y  al  huevo;  se  atro- 
fia y  desamrece  no  dejando  mas  que  vestipios. 

Por  la  formación  de  las  vesículas  apendindares  de 
míe  hemos  hablado  son  producidas  todas  las  partes 
Aas  esenciales  del  huevo.  Los  fendmeiios  «rae  ahora 
»e  manifiestan  consisten  en  abultarse  aquel  y  en  el 
desarrollo  del  embrkni;  la  placenta  conduce  los  nrin- 
cipios  nnfrilivos  que  exisen  las  nuems  m^esidnnes  de 
este  trabajo  ulterior.  En  la  «^poea  á  que  hemos lle^sado, 
Ibl  drgnm  cuya  aparición  indicaOM»  wm  ya  mas  ó 
menos  completos;  al  lado  de  estos  se  nos  manifiestan 
otros  míe  pertenecen  al  mismo  aparato  ó  á  otros  cu- 
yos primeros  ráseos  no  se  reconocieron  aun  en  la  eco- 
nomía del  embrión., Asi  es  que  las  capas  de  los  puntos 
eeiulares  que  representan  k»  rudinentos  toetogénieos 
del  embrión  se  convirtienMi  «d  mm.  nenríoii  m  la 
parte  que  conrqcipondetl  eendilrto  priiwlUw»;  de  esta 
porción,  nace  hit-n  pronto  el  tubo  medular,  como  lo  es- 
pjicaremog  al  hablar  del  sistema  nervioso.  Las  dog  por- 
ciones de  la  ma.sa  embríonaria  situadas  á  cada  uno  de 
kw  Mos  del  tubo  medular  llamadas  Mminaa  deraalaa 
te  dMInnan  ende     ñas  por  sn  nstnictm,  del  tn» 

bo  medular,  presentando  bien  prnntn  en  In  parte  mas 
próxima  á  este,  una  espansion  por  la  que  einpiexael 
desarrollo  de  lus  rudimentos  vertebrales.  Para  conti- 
Buar  el  plan  que  mb  hemos  tratado  seguirá  al  estudio 
éá  alMaine  nerviéea  el  del  áM»  cuyo  primer  indicio 
aparece  en  lus  vértebras  antes  que  sV  formen  !o<  ¡iri- 
meros  lineamentos  del  coraíon  \  queel  lubu  di(^csll\u 
presente  su»  primitivos  indicios 

Por  fuera  de  laslánñas  dónales  la  porción  perifé- 
rica resunte  del  lilHlidenno  forme  a  derecha  é  is- 
quierda  las  lámineu  neutrales  6  visceralox  de  donde 
provienen  las  paredes  anteriores  del  cueruo. 
— 1  viito  {NMwhm  oom — 


f^en  para  fomwr  la  cavidad  aMmidMi  y  eoroo  ta  ni> 

mas  se  p^men  en  relación  con  la  ve^ínila  QinbilinlT 
la  ahiniride*.  Muchos  de  los  órftanos  de  los  seoliilos 
ajíareci'M.  mientra-  tanto,  y  el  sistema  vascular  oon- 
Ijnua  desarrolliiiidose.  La  columna  vertebral  y  «I  ciá- 
neo  nacen  de  las  evoluciones  nusivas  de  las'  Uidíbm 
dorsalej«;  la  cara ,  las  costillas  v  k»  niti^roi  dalis 
ventrales.  La  formackm  de  ki»  huesopdela  eaia  esde- 
vida  al  desarrollo  de  las  jení/iielas  Irnnsvfrsdps  quf 
se  encuentran  poco  después  en  la  regimi  del  cudki,  ca 
número  de  cuatro.  Estas  lengüetas  lian  sido  BaBlÉB 
por  alg«mo»  cfflhriokigbtae  orcoi  brúñfitia¡n  ó«<»> 
centlet'  las  liendldotas  pWÉMil     tflift  Mvoid^ÍM 

entre  si  lian  recibido  el  aCBÉW  A  huMimn  km» 
chiales  ó  t  hceralex. 

Itcspues  de  la  fonnacion  del  lubointc'-liiial, 
elevar  en  su  superficie  dos  espansknies  tobercuiotaaque 
son  una  especie  de  yemas  granvfientas  par  lasque  ern* 
pieza  el  oriuen  de  los  pulmones.  Kn  la  repion  inferior 
del  cuerjxi  cirrespondiendo  á  la  cavidad  del  >ieotfey 
ii  los  iaifos  de  la  cohinina  verlebral,  nianilip^la  en 
seguida  un  órgano  par,  cuyo  papel  es  exlremadamea- 
te  importante  si  bien  transitorio  v  cuya  exisieodai 
dura  mas  que  las  primeras  fases  (le  la  vida  < 
ria.  Ksteór^tano  llamado  Cuerpo  rfe  Wolff  áe\i 
iji'l  ;ui;iliinilcn  ipie  fue  el  primero  (]ue  Iim  compnndiili 
sus  funciones;  está  destinado  á  fomiar  mas  tarde k» 
órganos  urinarios  yfaoentrices.  Por  úMoedakis» 
parackm  hiatokigkra  que  se  efectúa  en  lanuapÍBa^ 
dial  de  las  Uninas  dorsales  y  de  tasvaMnlaa  «ti^ 
1 1 1 : 1  u  los  múscakis,  la  piel  y  demás  •! ' 

larius. 

Pura  reasumir  esta  rápida  reseña  de  la  i 
neral  de  los  fendUMM»  «lynogáBicea, 
que  cada  aparato  Be  mcnifletta,  caaí  deadehia|e,p(r 

el  ór«ano  en  el  cual  »  centraliza  ó  personiboa  dt  á" 
^'uiia  manr-ra  su  acción  :  el  sistema  nervioso  p*  «1 
exeraquidiano;  d  sistema  huesoso,  por  las  v^tefafl^ 
el  sistema  circulatorio  por  el  ooranm ;  «1  «MM 
digestivo  por  la  oavidM  ioteilfaal;  el  airtcMM» 
piratorin  por  los  pubnones.  Presentándose  óos  he- 
chos de  esto  mo<lo ,  <lesil«>  luegii  se  pu«ie  decir  que 
el  desarrollo  de  nn  apralo  marcha  del  oeotru  a  la 
circunferencia ,  laminando  ios  órganos  nrindpiitf  bá- 
da  los  órganos  aecundarioe,  «slo  en,  devniaaMIl 
centrifuga ;  sin  embargo ,  no  creemos  menos  aM 
cha  centrípeta.  Creemos  pues  que  cwia  pofCÍoO  ÍS 
tejido,  cada  parte  de  (irtíano,  s<>  |iroduci'  á  m  im^w». 
doluie  quiera  que  se  le  observe.  Las  parle>  ceolraitó 
por  la  eno-gia  de  sus  fdncwnes ,  por  ta  iutenáilad  de 
w  aockm  vital  airvra  de  vinniln  necesario  «Un  las 
partes  penecas ,  roes  no  por  e«to  proceden  «abada 
aquellas.  La  potencia  fornialriz  iiocs  tiicnoS  en  UDIí 
(]ue  en  otras,  no  marcha  ma.s  ea  unas  auecii  aira»,  «i 
todas  partea,  se  haUa,  reside  eu  cada  cttlula, 

Tocanteá  kn  part»  eeiMtihitiiM,  etjffii  jngMfj'j 
de  tas  eletBeiiloe  pUMioee  qtae  iif  sen  lia  wbMW 
y  desarrollo  de  los  órgano»,  lian  qumido  con  frecuío- 
cia  encontrarlos  esclusi>-ameate  eu  las  tn's  loembra- 
nas  que  presenta  el  área  germinativa.  Se  ha  preieudi- 
defáa todas  kwóciguioa  déla  lédftaiiiinal*  )xv^ 
hOTMM ,  fliAandos ,  etc. ,  procedei  diridMBHto  áH 
desarrollo  déla  cnpa  Hi¡»-rior  del  blasted«RWt  á  k 
que  hemos  dado  |ior  cniisocuencia  el  nombre  d* 
braiiB  animal  y  asimismo  en  consideración  ¿«u  aspec- 
to el  de  membrana  serosa. ée  ba  visto  también,  eo  la 
««na  inferíer  del  Uaetedenae  la  aetería  primitira  de 
todos  los  órganos  ile  la  nutrición  y  de  aqui  .el  ong* 
del  nombre  de  vcjitaliva  o  ujuúo»<i  uue  recibió  «■• 
membrana.  Por  úiliniu.  st-  ha  admitido  que  el  asta» 
orculiMorio  eoouenlra  todos  los  elementos  d«  for- 
mmémmlit  nmhrana  intermedia  que  distiajpnm» 
por  esta  ratos  con  el  nombre  de  vascular»  Sá^tt 
ta  manera  de  ver  tan  «sclukira,  kisórganof  WMV|¡* 
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es  una  especie  pspansiini  tic  l;is  incmlíranas  sem- 
m,  mucosa  y  vascular.  Lo  que  |)areci'  rierlu  qiiií  el 
BÍsteiua  norvitiso  ccnlrai  y  las  paredes  del  cu«'i  pn ,  lo- 
mMkmfmm «ri^m  da  U tuMiibraut serosa, quH lus 
taMjmMM  n  Cmimicíoo  prímitiw  á  la  mprobra- 
iia  niucosa  y  (|U('  la  vasrular  prouoiriona  los  primeros 
materiales  ü  los  vastis  tx>H  los  rtiales  el  corazoi)  se  pone 
ei)  relai  ioii.  Pero  eu  ^guida  los  elniK  iitos  or^iáiiieos, 
«n  viiiuil  éd  ím  Alonas  propias  uue  piucm,  toiuau  de 
1m  fluiiin  Mirtttws  Im  nuileriaMcpan  kscreMwms 
nmai  auo  se  efectúan  hasta  que  la  organización  esté 
tarminaila  y  kis  que  tlebeii  al  mismo  li«'n)p<»  entretener 
lii  iiulrienn»  de  las  parles  que  a.hiuirul'i  un  ilfs;ir- 
rollo  dalinilivo;  do  «uerte  que  órganos  dislinlos  como 
wn  «NHf  ImmmS,  Wrvios,  músculos  pueden  ser  pro- 
(hicldos  por  cada  una  <ie  aquellas  partes  diferentes; 
sin  que  por  e»o  las  luenibranas ,  vascular  servía  y  mu- 
cosa dejeci  lie  enviar  proloiifiaciiines  á  ;iquellu>  úríjauos 
CMDo  lo  eítíciuau  las  raices  de  las  píenlas  que  su  rami- 

ta  upidM  oon  que  Inn  tenido  cumpUmiiaiito  los 
kmámmm  4o  la  femiaeioii  emlnionaría  es  «nim  tanto 

mas  ^inde  que  la  que  hemos  observado  en  el  huevo 
en  una  ¿poca  mas  próxima  á  su  origen.  La  duración 
de  su  desarrollo  com|>le(o  diñere  según  los  animales, 
yasnmiMiaiMf  al  timPio  de  la  preitez  ó  gestación, 
varUria  en  taáaa  aHoa.  No  noa  ea  posible  presentar 
a^if  um  tyhU  cronol«)gic{t  de  Ins  formaciones  que  S4^- 
MIM4eu  eu  el  huevo  de  ludu.s  U>s  .Muiníferas;  la  ciencia 
■O  posee  6obn^  e«(e  punto  mas  uue  indicios  positivos. 
fiMBporo  no  podemos  dejar  deinoioar,  en  tanto  que  las 
oUirvBciones  maseiaetasnoa  lopannilanja  época 
aproximadn  en  la  uu>- visible«aila  a|W«ca  Cada  ar§a- 

l>0  en  el  eiiilniitii  Iíuiiiaiiu. 

H*bta  la  edaii  de  tres  í^emaiias  lus  ob.servaciones  no 
pueden  precisarse  con  la  exactitud  debidas.  En  i-sta 
época  los  óbulos  envuelto^!  por  el  chorion  lianeo  casi 
O"*,  011,  y  el  embrión  una  longitud  de  O",  0043.  Los 
fenómenos  que  presenta  hasta  el  seguuilo  mes  son ;  la 
formación  del  u(niiÍ4^)s  de  la  vi-sicnla  uiii]iil¡c;il  y  déla 
aia)>ii>i<l«s ;  la  indicación  de  sus  e^lreuiidade» ;  el  do- 
aiffiiQUode  la>  i  tal  les  cantnlaadel  rialaina  raquidiano: 
la  aparición  de  los  primeros  nuiimenlos  del  ojo  |  de 
las  orejas  y  d«  las  hendiduras  branquiales.  El  corazón 
seencunDlra  eiitouri  silividiikteudosciividades;  el  vien- 
tre está  abiei  U)  eu  una  graiule  extensión  ;  lo*  inlcsti- 
noaastán  cu  relación  con  la  vesicula  umbilical;  so  per- 
ciba el  lugado,  al  juesanterio  y  el  cuerpo  de  Wulff. 
El  BminoD  de  cuatro  semanas  es  de  longitud  de 
O'", 008;  este  es  un  crerimicnto  de  (►clio  décimas  ó  jw- 
co  luas  de  la  longitud  <pie  prescjitabaujia  scipana  an- 
tes. Al  desarrollo  de  las  pirfesjfaagúi(eQlca  bayque 
añadir  el  da  los  loicwlirQaMtanoiMF  |ii)sterioiss  y  la 
oalincjan  mas  sdmlada  de  laa  vértalwa».  A  causa  d« 
la  corvadura  del  embrión  la  exlrenuja^  IDtafiaf 
mas  desarrollada  que  la  posterior. 

Al  segundo  mes  el  cordón  umbilical  está  Curnado 
completamente;  se  establecen  las  relrifHIf*  eñtnid 
euibrion  y  d  chorion ;  Iss  Tdloddaifes  de  este  t*  ipup 
liplican  y  se  ramifiran  ;  la  placenta  empiez;i  «  organi- 
zarse. A  las  cinco  srnumas  iu  extensión  del  embrión 
es  de  0"',0I  j  a  O  ' .  I'ti,  El  desarrollo  de  los  miembros 
V  el  d^  Jos  OJOS,  nuirclia  rúpidiunt-ule ,  ^  dj^tiug)^ 
mtn  la  tabeu;  se  maniUesliin  las  narices;  la  boca 
aMOaa  Sfi  indica  y  es  de  grande  extensión;  el  conix 
aparece  como  una  a>la,  pequeña,  encorviida  hacia 
dentro;  forma  el  vientre  (lejando  siempre  libre  la 
comunicación  del  oinJ^ljAo.  £n  19  seéta  semana  d  em- 
briuu  tieue  de  largo  O" J)I6  ^xlqnanieQte ;  pacodea- 
pues  todos  los  órganos  prcsciitau  siis  rudimentos  y  se 
designan  sus  formas  pnmilivaí.  La  fíenle  se  encorva; 
la  médula  espinal  Y  el  cerebro  se  <  vlicnden  y  se  com- 
^etao;  el  cerab^fo  est4  indicado  po;  do;»'peqn^a$ 


da  las  costillas  y  del  diafragma,  al  1 

lio  complinienlario  de  las  cavidades  del  conuton ,  el 
aacimientode  la  aorta  y  de  los  grandes  vaso»;  los  pul- 
mones mas  desarroliaiios ,  pero  sin  recibir  vasos  algu- 
nos, están  en  r«^i^n  con  las  paf  le  anejas ;  las  pare^ 
dea  dal  Ifcoca  aaa  todavía  débdae;  la  cavidad  dd  ca> 
lómago  se  pronuncia ;  el  vientre  está  proeminentc; 
se  forma  el  ano ;  los  ríñones  y  órganos  de  la  reproduc- 
ción empiezan  ú  desenvolverse.  La  cabeza  reilondeaila 
es  ¡aun  voluminobii,  la  nariz  se  pronuncia.  Todas  esrr 
la»  partea  «apaifeociünan  al  llafif  ila  «altfi  aam«a 
^  nos  pr^enta  al  embrión .  poop  desppcs,  con  an 
korma  definitiva:  .su  largo  es  de  0«'.  0225  i  0"',0Í27. 

Durante  el  sigu¡^•nle  mes  el  trabajo  erabriogónico 
consiste  en  un  desarrollo  muy  ountudeiablg  da  los  ^r- 
gaoaafiiacaUbi  algu  tanto  atrasadoi,  f  «Raproi^ 
mana  nva  mafcadamente  bácia  la  forma  qiia  4  iW 
debe  presentar  á  su  nacimiento.  El  detalla  da  eataa 
transformai  iiines  teiulní  Inflar  <  n  cada  una  de  los  ca- 
p¡(ulo.->  cuque  examinaremos  ( aila  aparato.  Al  ctmcluif 
el  quinto  mes  el  embrión  es  de  una  íunij^iid  de  0<>',3¿. 
Entre  este  mes  y  nríncipiaa  del  «asta  aa  cuipdo  la  ma- 
dre puede  perciDbr  lu  taen^Kdas,  prinMrOa  bdidna 
de  los  movimientos  del  feto.  Al  stiptimo  mes  tiene  do 
largo  O",  43  y  pesa  cerca  de  un  kiltügramo ;  los  apén- 
dices epidérmicos  como  son  los  pelos  y  las  uñas  se 
oaracterian.  Porúltiato  aldkimo  nX3«  Mmaró  1|  cua- 
drifiésiiaa  semana  es  la  época  ap  que  se  efectúa  «IhIt 
cimiento;  la  lon^riUid  del  feto,  entonces,  varia  en  Ur 
nend  entre  O"', 45)  á  Ow,  5* ,  y  sq  peso  es  do  3  á  5  lu- 
lógramos.  La  serie  de  fenómeno^  que  presenta  el  de- 
sarrollo embrionario  de  ios  If^miiiíirw»  ^esancúl-f 
mente  la  misma  aue  aeabamoa  de  aar  en  al  dalas 
laces  principales  del  Hombre.  Las  distinciones  en  fií 
número  de  los  órganos  formados  y  en  sus  mutuas  re- 
laciones, resultan  de  diferencias  sucesivas  de  formas 
por  Ia.s  cuales  pa.<«a  el  embrión ;  <u}aado  esamipeiqqs 
las  formas  generales  de  la  clase  de  los  llamíferoa,  ui- 

blarenws  de  ellaa  d^VWa  dcNlv  «a^iiMi^ 

nizacion. 


LQS 


El  aparato  nervioso  de  los  Mamíferos,  como  el  de 
lus  demás  Virtehiuilus ,  se  compone  de  dos  sistemas, 
el  uno  pix'side  nia.s  e&pecialmenle  las  funciones  llama- 
das de  la  vida  de  relación  y  el  otro  casi  esclusivBi- 
mente  las  de  la  viila  de  nutrición.  £1  primero  es  el 
tema  cerebro-espinal;  el  scjgundo  es  al  tisUma  gan- 
glionario  ó  del  gran  sitnpático. 

£1  centro  común  de  estos  dus  sistemas  es  c  cere- 
bro espinal,  compuesto  de  la  médula  contenida  en  el 
rachis  y  dal  fooélplo  anABrrado  en  el  crápeo*  De  cate 
centro  salen  los  ramoa  nerviosos  que  oonitucen  asaas:' 
saeiiiiies  exteriores  de  la  circunferencia  a!  centro  y 
transu>Uen  las  dctenniitacioucs  déla  voluntad desdp^ 
centro  á  la  circunferencia;  y  los  nervios  ddaan  sqñ- 
pático,  que  se  desLribi^y^  en  )as  yiaceras,lpnnaiidp 
en  vanos  punios ,  masaa  renondeadas  mas  ó  meno^ 

voluminosiü.  que  be  llaman  (¡úriyUns.  Dos  son  lassus- 
bncias  que  enlian  en  la  composii  ion  dei  ¿isleuia  nei- 
viosu  :  la  sustancia  blanca  y  la  sustancia  gris,  ja 
nuUe^  j)|^-g  est4  (¡orinada  de  íibnu  raf:tilinea«  y  p\n 
liudricas  ahuecadas  por  ui^  pequeño  cañal  ocupado 
por  una  materia  semi  liquida,  estas  fibras  ."-e  reúnen 
sin  confundii-s*'  jamás ,  en  P^res  de  los  que  ¡medeii 
desatarse  cierto  número  deíibrns  primitivas  \  dar  lu- 
gar ú  anaslonioses ,  en  las  que  se  comhinjui  por  justa 
posición  y  coiicentrándoae  en  una  parte  ae  su  curso 
pueden  dar  origen  á  los  pfeico$.  pstas  ülirus  primili 


vas  deben  prob:ü)lemeiilc  su  origen  á  la  aliueac  luu  de 
células  que  habrán  podido  e.Mar  uniitas  cabo  á  aibo 
por  iMna  malem  /iuawqi^e  granujituta  cuyos  ^ab^* 
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S1«  LOS  TIIES  RKLNOS  DE  LA 

1i  catUmI  coman  asi  formidi  leiia  dcand  de  la  Abra 
y  lUB  cubkrtaB  la  pired. 
La  materia  gris  no  parece  pruMiitar  una  Terdadeni 

estructura  fibrosa ;  esta  so  nianifipsla  como  uiui  iiiiisa 
compuerta  de  glóbulos  muy  aprosimaJos  que  uo  sou 
quiza  mas  que  las  células  primarias  de  la  sustancia 
noraom.  No  obsUote »  algunos  obcervadores ,  admi- 
ten filwas  acarntadas  en  la  materia  gris,  j  It.  Eluren» 
Ix^rg  considera  los  cilindros  de  la  sustancia  blanca  co- 
mo una  continuación  de  los  de  la  materia  gris.  Esta 
última  aserción  merece  que  se  confirme ;  pues  es  una 
de  las  mas  importantes  consecuencias  que  pueden  de^ 
ducina  i  cerca  de  h  materia  nerriosa  y  del  papel  que 
las  dos  sustancias,  desempeñan. 
Dj  ambas  sustancias ,  la  materia  gris  es  la  úlliina 

Sue  se  presenta ,  contrariándosc  aquí  la  opinión  áf 
ali  aue  considera  A  la  sustancia  cenicienta  cimio  la 
miafrts,  el  ortfjen  ,  el  olt^enfode  M  blanca. 

Fieles  al  plan  que  nn?  hrmo?  prnimesto  seguir  va- 
mos á  lomar  el  sistema  nervioso  dc^dc  el  oríc«'n  en  el 
embrión ;  m  st'puiihi  le  (lescubriretnos  en  fl  on^  roie- 
bro  espinal ;  y  mas  tarde  en  los  nervios  periféricos  y 
en  el  gran  simpático.  Nuestro  propósito  no  será  diseu- 
.  tir  las  relaciones  de  las  diferentes  partr?  ontrr  plln<!, 
ni  explicar  sus  funciones  en  detall ,  <'X!tni¡tKiromos  tan 
solo  la  armenia  do  estas  partes  futre  el  ndiilto;  bus- 
caremos los  caracteres  que  presenten  en  el  centro  ner- 
vioBO  los  anímales  de  los  dÍTer«os  grupos  qoe  anterkir- 
mente  hemos  r^tahlerid,?. 

Comunmente  para  liacer  rompreiidíT  los  progresos 
del  d  -  ir  nllr)  V  (le  las  conexioiirs  que  nqiiel  ocasiona, 
nos  veremos  forjados  á  emplear  palabras  que  indi- 
quen movimiento ,  un  punto  de  pairtida  y  otro  de  lle- 
cada  ;  perri  entiéndase  que  estas  espresiones  serán 
figuradas  y  que  nunca  se  deberán  t^íntar  eii  el  sentido 
exacto  de  una  progresión  mecánica »  coya  idea  está 
muy  IcyoB  de  nuestro  ánimo. 

DOAaBOfxo  T  consTmaOH  dbl  tudruja, 

HtMOs  visto  va  I'-  M:niiiri'"('-  '"niisliliiN^en 
como  Vertebrados  desde  los  primeros  momentos  de 
sa  formación  embrionaria,  que  reciben  el  sello  de 
este  gran  tipo  de  la  primitiva  apricion  del  sistema 
raquidiano:  que  este  eje  central  se  manifiesta  en  el 
diámetro  lonpiludinal  de  la  área  germinativa  como  una 
linea  bastante  transparente  acompañada  á  cada  lado 
de  unos  puntos  celulares,  que  no  son  otra  cosa  aue  la 
indicación  mas  elemental  del  cuerpo  futuro  del  em- 
brión. Esta  masa  embrionaria  primitiva ,  toma  sucesi- 
vamente formas  diversas  en  tanto  que  las  formas  del 
área  germinativa  sufren  las  modificaciones  correspon- 
dientes. 

Se  presenta  desde  luego  COTOO  un  anillo  oscuro ,  se 
alarga  en  seguida  afectando  ta  forma  oval ,  debiendo 
ser  mas  tarde  piriforme,  y  por  i'iltiiní»  lirifornieó  en 
figura  de  ratun.  La  linea  meuia,  traiisp^) rente,  parece 
ser  producida  por  una  especie  de  retracción  de  los 
materiales  ¡dásucos,  que  se  acumulan  lateralmente; 
élla  termina  «n  una  de  sus  «dremMades  por  un  ro- 
dete redondeado,  v  en  la  otra  por  una  punta  lanceo- 
lada. La  acuinularlon  graduada  de  sustancia  al  largo 
de  la  línea  produo"  una  esr)ecii>  de  hoyo  y  determina 
la  formación  de  un  canal.  Pronto  los  pianos  roas  pni^ 
limos  de  este  eainl  setranalorman  en  masa  nerrwea, 
cuyo  de<arrollo  procede  de  su  fondo  y  de  los  costados; 
las  láminas  así  formadas  marchan  al  encuentro  la  una 
de  la  otra  di>sde  ins  d(.s  Isdos  bácia  la  línea  media 
posterior,  se  reconcentran,  se  unen  entre  sí  formando 
de  esta  suerte  mía  sntmn  media,  y  conviorten  el  con- 
ducto primitivo  en  un  canal.  Esta  convcrpem  ia  de  !o« 
bordp?  dol  conduelo  no  se  proíUice  por  de  pronto,  mas 
niii'  r\¡  rl  medio  ;  prro  se  ef''<  lúa  también  mas  tarde 
oe  arriba  abajj.  Ñataremos  que  estos  fíenmenos  se 
eibetnan  cacluaivanente  en  la  mombrana  «eran  y  que 


.NATURALEZA.— ZOOLOGIA, 
la  mucosa  de  la  área  germinativa  no  toma  parte  alguna 
en  ellos.  £1  tubo  que  resulta  de  la  reunión  da  las  pla- 
nos nerrioms ,  cuyo  origen  acAamoe  de  infiear  es  á 

lubo  medular  deBat-r;  el  condiT^tn  p-im-Tim  \nu^^ 
formado  en  cmiai,  forma  la  cavidad  de  ¡a  médula  es- 
pinal. Este  canal  medular  que  se  encuentra  en  laedid 
adulta  entre  laa  Aves,  los  Rejptiles  y  loe  Peces  se  lei» 
noce  en  loe  Mamfftróe,  no  solamente  durante  li  vidi 
intra-titerina ;  sino  qiie  persiste  en  tf>dos  ellos  y  en  el 
Hombre  aun  cuando  no  hayan  alcanzado  su  completo 
desarrollo;  es  únicamente  mucho  mas  reducido. 

Formado  deade  luego  de  su  porción  medíanla» 
mente ,  según  acabamos  de  indicar,  el  canal  nedtiv 
se  ensancha  en  su  parte  superior  á  nn  de  fonnar  suce- 
sivamente tres  dilataciones  colocadas  la  una  en  segui- 
da de  la  (lira,  lasque  si'  lia<i  llamado  células  cerebrales 
tener  origen  en  ellas  las  partes  principales  del  es- 
céütdo.  El  espacio  de  estas  dilataaones  se  cootim» 
con  el  mnal  de  la  médula ,  y  debe  formar  los  ventrí- 
culos del  ceii'bro  cuando  la  sustancia  nerviosa  del  tubo 
medular  liava  cercado  cada  una  de  las  células  cerebra- 
les. Por  delwjo  de  esta  parte  superior  así  dilatada  el 
tubo  medular  presenta  las  mismas  diraensioneeeBtedi 
su  loníniittid ,  terminándose  inforiormentp  en  punta. 
Ijia  e-p<'cii'  de  tuberosidad  romboidal,  uo  tarda ea 
a[)arBcer  en  la  extremidad  inferior;  correspondiendo 
al  origen  de  los  nervios  de  los  miembros  inferiores  y 
al  ponto  donde  divergen  los  fiinmentos  nerviosos ,  i 
cuyo  conjunto  se  dá  el  nombre  de  cola  fi«  caballo. 

En  el  sitio  de  a(|uella  tuberosidad  el  tubo  medular 
se  forma  mas  tarde  que  en  las  partes  inmediatas.  <ie 
suerte  que  presenta  una  tiendiaura  elíptica  mas  pro- 
longada ,  una  especie  de  ojal ,  que  está  en  comunica- 
ción con  el  canal  de  la  médula ,  y  que  por  la  reunioo 
completa  del  tubo  medular  desaparece  en  se^da  sin 
que  se  encuentre  señal  aif,'iu)a  en  el  Mamífero  adulto. 
Al  contrario  en  las  Aves  que  han  llegado  á  esta  edld 
se  observa,  en  la  región  de  las  vt'rtebrasdel  sacro,  ana 
depresión  longitudmal  en  forma  d<>  navecilla,  coja 
formación  aparece  como  el  resultado  de  la  separBdSB 
de  los  bordes  de  un  surco  que  se  angosta  en  í^^culda, 
para  disiparse  insensiblemente  y  pwriers^'  en  una  lí- 
nea media  de  arriba  abajo:  esta  escavacion  navicular 
está  designada  bajo  el  nombre  de  seno  rom6oMteoi. 

En  su  parto  anterior  el  tubo  medular  mieda  eit«l- 
samente  abierto ,  según  lo  hemos  inüicano;  tres  dil.v 
ciones,  tres  cflnias  cerebrakt»  roaniTtestaD  de  un 
modo  suci-sivo.  La  célula  antcriar  es  ta  que  primera- 
mente se  indica ,  la  media  aparece  íoeco  y  es  iMaida 
de  la  célula  posterior.  El  frden  según  ercoal  seendai 
el  desarrollo  de  estas  célnins,  es  el  mismo  que  dtjue 
se  observa  en  su  producción.  Las  láminas  ó  roemwa- 
naa  dónales  se  repliegan  alrededor  de  ellas  y  se  reú- 
nen: y  en  tanto  que  la  sustancia  Nerviosa  completa 
desde  luego  el  tubo  medular  en  b  parte  anterior,  cít- 
rando  tas  dos  primeras  células,  h<  láminas  dofsalw 
solas,  forman  la  ivired  ó  tabique  sobre  la  célula  poste- 
rior ,  delante  de  la  cual  el  tubo  medular  se  manifiesta 
entonces  como  hendido.  Llegando  estaépoca,  el  cnw- 
po  del  embrión  estáritvado  en  su  totalidad  en  djnM 
de  la  vesícula  Mastodérmica.  Mas  ya ,  como  hemos  sa- 
bido ,  su  extremidad  cefálica  sobresale  mas  arribi  de 
su  nivel ,  y  describe  dea  corvaduras  principale'^  casi  en 
ángulo  recto,  qjie  imprimen  á  la  cabeia  una  marcada 
fleiten  báda  delante.  IJna  de  estas  coraduns  se  pr^ 
nuncia  á  la  altura  de  h  célula  media;  la  otraí-e  luseni 
en  el  punto  en  que  la  célula  posterior  se  continua  coa 
el  tubo  medular.  Esta  inflexión  de  la  parte  cefálica  m 
onbrion  se  encuentra  en  los  Mamf  feras  y  ra  l>s 
dasea  de  animales  Yertebrados  alantoideoe;  peto  no  S| 
observa  entre  los  Batracios  y  los  Peces;  «to 
los  Yertebrados  analantoidros.  La  distinción  de  esW 
dos  grandes  «¡rupos  de  Vertebnidos  S4*  manifiesta  lur'C 
progresivamente,  esta  flexión  presenta . un , ^f}? 
propio  para  dibliiiguir  profundUMOtad  <  ' 
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MAMU'tUOS.-ANATí 
tiiD  del  encéfalo  de  los  MamiferM,  y  «1  príinitiTo  y 
pmnamnte  d«l  de  k»  Pwes.  Oba*www»  adenás, 
tjm  estas  tvmdam  ámprnosa  ta  wgnida  ra  Im 
>T  inif  ros  por  «I  dflMnoNo  d«  Im  díverm  parles  del 
encéfalo. 

La  subiiirision  de  las  tres  célutas  cerebrales  prími- 
lim  está  prawntada  do  varias  manen*  por  los  auto- 
res. Todos  admiten  (|ue  del  desarrollo  idmítv  del  en- 
céfalo resultan  (lofinitívamcnle  cinco  células,  y  que  la 
célula  posterior  primitiva  fomia  dos  de  estas  sumlivi- 
sioncs.  Pero  no  están  asimismo  conformes ,  cuando  se 
trata  desalier  cuai  es  Jaque  de  las  dosiiciiiiieras  célu- 
las se  divide.  Loo  unos  creen  que  la  annirior  ss  divide 
en  dos  en  tanto  que  la  media  queda  itTÜvisa.  Los  otros 
opinan  lo  contrario .  míe  la  cdula  anierior  no  se  suh- 
divi(k'  y  (\w  la  scgiiiula  sf  s{>paraendos  vesículas  dis- 
üqU».  EiAi  opinión  es  la  que  nos  han  becbo  admitir 
noesltis  observaciones. 

lnTnf<dtatamente detrás  (lr>  la  primn"  célula,  sobre  H 
lado  (lo  la  porción  anterior  de  la  scíninda  ,  no  lardan 
en  manifi'slai'sií  nlovadones.  El  desarrolío  de  la 
porción  encefálica,  i  la  que  oté  o  unidos,  las  recliaza 
mas  7  mas  «otve  losladoó.  Estu  dos  pequeñas  dilata- 
ciones no  son  otra  coíw  rjiip  'os  rudimentos  de  los  ojos, 
cuvo  desarrolld  sí'guin mus  inas  tarde.  porción  an- 
terior de  la  ^«'ííunda  cé  lula,  donde  se  ven  estas  vesícu- 
las ornl.'irrs ,  forma  una  prominencia  que  se  separa 

firogrrsivarncnto  déla  parle  posterior  de  la  nusnoa  Ci- 
nta, además  una  nueva  división  viene  á  separar  per- 
fectamente estas  dos  porciones  la  una  de  la  otra ;  y  la 
segunda  vi-hih  se  encuentra  de  tal  sticrtf  dividida  en 
dos  cámaras  que  Baér  ha  distinguido  ta  una  de  ia  otra 
por  los  nombres  de  cerebro  ñitermediario  y  cerebro 
medio.  La  primera  célula  primitiva  que  ha  tomado  en- 
tretanto nn  crecimiento  considerable ,  no  se  subdivide 
y  forma  pI  cerebro  anterior.  La  tercera  rehila  se  divi- 
de mas  tarde  en  dos  porciones ;  la  una  anterior,  mas 
corta,  oue  noM>tros  designaremos  bajo  el  nombre  de 
eñvla  ¿el  cerebelo,  la  otra  posterior ,  mas  alarida 
y  puntiaguda  que  se  continua  con  la  niédula  espinal; 
y  a  la  que  llíinian  nios  célula  encefálica  posterior. 

Por  consecuencia  del  acrecentamienlu  de  la  pared 
superior  década  lado  de  la  linea  media,  el  cerebro 
anterior,  representa  pronto  una  célula  dividida  en  dos 
mitades  laterales  ñor  una  ligera  depresión.  R$.ta^  dos 
elevacinni  -  vrsirulosas,  son  los  primeros  niilinM'tiiN- 
de  los  hemisferios  rerebraies  que  están  constituidos 

Sr  dos  láminas  radutsm,  daode  la  forma  de  una 
veda.á  la  cavidad  en  que  le  haHan  redncidoa.  Poco 
i  poco  satos  faemisfinfos  se  denrroHui ,  maidrestando 
Ineíío  los  primi^ros  iiidii  i  s  ili  las  circunvoluciones  en 
los  Mainiferus  rjue  las  poseen ,  y  se  extienden  de  ade- 
lante atrás  sobre  las  partes  que  se  lornian  del  cerebro 
intermediario  y  de  las  veaicuJas  adberentes ;  esta  ei- 
tensión  varia  en  ks  diftmites  órdenes  de  tos  Haroift»* 
ros,  según  después  indicaremos.  El  Imiidiiniento  mc- 
dte  que  se  forma  entre  los  dos  lóbulo»  cerebrales ,  se 
pronuncia  mas  y  mas;  pero  no  desciende  desde  luego 
mas  que  á  una  peaueña  profundidad  no  separando  ja- 
más completamente  los  dos  Míralos  el  uno  del  otro. 
Los  dos  nemisferíos  quedan ,  pues ,  unióos  uno  con 
otro  por  su  parte  anterior :  por  detrás  se  aislan  del 
cerebro  intermediario  de  los  bordea  internos  resultan- 
tes de  esta  separación*  ast  como  de  la  formación  del 
«uso  medio ,  nacen  diversas  parles  de  las  cuales  va- 
mos á  ocuparnos. 

De  la  distinción  hnstnlrtgic^  que  se  opera  en  su  bor- 
de anterior,  donde  los  lóbulos  qiietian  unidos,  se  pro- 
duce una  pequeña  lámina  medular  vertioü.que  crece, 
luego  de  alujo  arriba ,  se  inclina  en  seguida  de  ade- 
lante atrás  y  se  prolonga  siguiendo  esta  dirección,  en 
la  misma  proporción  que  la  b<iveda  de  los  licmisferios 
se  exticnae  sobre  las  partes  posteriores.  Esta  forma- 
ción media  y  transversa  sirve  luego  de  vinculo  entre 
los  dos  hcmirfMos;  por  !o  coal  nie  nonlÑida  gran 
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comisura  del  etrd)ro  por  Jammering :  en  atención  al 
lunr  oue  ocima:  Chauasier  la  dió  el  nombre  doiN»> 
sOiohuO:  se  le  Ñama  sin  embargo  mas  generalmente 
cuerpo  cal' asn  \í-m.:'\](\í\  m  menta  la  densi.:I;iil  <!(: 
tejido.  El  cuerpo  calloso^  presenta  luej^  la  forma  de 
una  bóveda,  cuya  dirección  es  ca.<ú  paralela á  la  Hma 
que  designa  el  contorno  de  los  twmiaierioB;  se  obsovt 
en  su  pane  anterior  una  curvatura  qne  Rell  Ihinar^ 
áilla  V  en  su  par!.'  pn-tnior  rn;ip  !riri:;\ ,  i.iu  rejpliegue 
que  ei  mismo  anatomicu  (ienominó  rodete.  Éste  se 
parece  Ikistunte  á  la  letra  C  echa^  horiiontallnente 
con  su  convexidad  vuelta  bádaabMe. 

Para  la  fiarmacion  del  cuerpo  enloso  el  earabro  de 
los  Mamiferos  placentarios,  toma  un  carácter  nropra 
que  distinfi;ue  a  estos  animales  de  todos  los  demfa 
Vertebrados  y  que  se  distingue  asimismo  de  k»  Ma- 
miferos aplacentarlos,  entre  kw  cuales  no  se  encueiH 
tra  esta  gran  eomisun. 

Debajo  del  ruerpn  calloso ,  se  produce,  siguiendo  la 
misma  marcha  y  también  dentro  de  la  línea  media, 
una  lámina  blanca  ,  convexa  suf>eriormente  v  llamada 
bóveda  dt  fot  /ras  pilares  ó  trigmo  urebraí.  Los  pi- 
lares 6  cohnnnaa  eeUn  formadas  por  Ux  cordones  nsff* 
viosos ,  y  se  presentan  ile  adelante  atrás ,  como  una 
bifurcsícwn  del  cordón  principal  que  cj)nstitaye  la  b6- 
vcda.  l.m  |»i!ares  anteriores  toman  origen  en  la  sus- 
tancia nerviosa  que  se  produce  en  ei  mismo  sitio  don- 
de aparece  luego  el  cuerpo  calloso;  esto  es  en  el  punto 
donde  las  vesículas  de  los  hemisferios  están  reunidas. 
Anteriormente,  estos  pilares  vienen  á  parar  á  un  pe- 
queño tubérculo  ({ue  se  manifiesta,  un  poco  mas  ade-  " 
lantc  de  ellos ,  en  la  cara  inferior  del  cerebro  el  que 
unido  desde  luego,  se  divide  mas  tarde  en  dos  mame* 
Iones  que  llevan  el  nombre  de  eminencias  mamiíares» 
Los  pilares  posteriores  de  In  bóveda  deben  su  forma- 
don  á  un  i  i'|Mi'i,'iif  ilr  Inv  fiordes  internos  de  las  vesí- 
culas de  los  lóbulos  cerebrales.  Posteriormente  la  bó- 
vsdaae  oonfiinde  con  el  rodete  del  cuerpo  calloso; 
pero  en  su  parte  anterior,  se  separa  de  este  probable- 
mente ,  porque  en  este  sitio  aquel  se  eleva  mas  de  aba- 
jo que  de  arriba  antes  de  en -nrvarsf  Iiácia  atrás  para 
seguir  el  movimiento  del  desarrollo  de  los  hemisfe- 
rios. Separados  así  el  uno  del  otro  por  delante,  el  cnei^ 
po  calloso  y  la  bóveda  quedan  entretanto  unidos  por 
una  pequeña  lámina  media  qne  se  extiende  vertíod- 
inente  entre  ellas,  desde  la  cars  snpi  l  inr  de  la  bíVvt 
hasta  la  cara  inferior  del  cuerpo  calloso ,  y  que  es  pro- 
ducida por  la  sustancia  que  lo  servia  poco  antes  (Te  U- 
gadn»  inmediata;  esta  Minina  delp^  aa  el  labiqu» 
frsnspflfviifff  6  stptum  faeidnin ,  la  ndma  qne  esti 
Tnrmadn  de  dc"  ppqurnns  hnjns  verticales,  entre  las 
cuales  existe  un  s»'no  designado  con  el  nombre  de  pn- 
mero  6  de  oumto  ventriculo ,  de  fosa  de  Silvio. 

La  bóveda  es  un  óqpuw  propio  del  cerebro  deloa 
Ihmireros ,  d  cual  no  se  encuentra  en  el  eerebro  de  las 
otras  clases  de  Vrrl'^hrados. 

Antes  que  la  rajw  de  los  liemisferios  cerebrales  so 
ensanche  en  todo  el  circuito  del  cerebro  anterior;  que 
el  cuerpo  calloso  uniese  tranaversataaeote  ei  uno  y  el 
otrolúmdveerebnü ,  desaiToUindose  de  dehnte  atids, 
hasta  el  fondo  del  surco  oue  los  separa ,  que  la  bóve- 
da se  forme  por  debajo  ael  cuerpo  calloso ,  y  que  el 
tabique  transparente  se  extienda  verticalmente  sobre 
la  linea  media ,  se  ven  dos  relieves  qne  se  elevan  dd 
fondo  y  de  las  pareikn  externas  de  na  dos  vesieiúaB 
de  los  nemisferíos.  Estos  dos  relieves  se  caracterizan 
bien  pronto  como  cuerpos  estriados,  no  formándose 
desde  luego  da  un  modo  manifiesto ,  como  ciertas  de* 
cnpcícmes  quieren  suponerlo ;  en  todas  ^Mcas  están 
cnoiertos  por  las  vesMoaa  del  cerebro  antenor,  puesto 
que  ararecen  siempre  en  su  interior  y  nunca  fuera  de 
ellos.  De  uno  al  otro  de  kis  dos  cuerpos  estrúldos,  de- 
lante de  los  pilarte  anteriores  de  la  bóveda,  se  eitien- 

üende  un  cordón  blanoo,  que  les  sirve  de  comisura 
y  que  Bbw  «i  noMfcte  de  oowlmw  wwiffwIniHw'iai. 
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Guando  ha  vf>íi{cuba  cerebrales  pKtán  primitÍTa- 
OMnte  forniaiks  fii  la  re^oa  superior  del  tubo  medu- 
lar, encierran  «'Htn;  sus  paredes  una  porción  de  la  ca- 
vidad de  e»tt  tubo.  La  cavidad  del  cereliio 
•Bterior  ralalivumato  manor  para  mftnir  d  denaiTO- 
Do  quf>  afahíiiiKi>  (le  iiulirar  siibsisic.  --iii  i-mliariío, 
pero  lia  Mifriili)  en  mí  forma  muchas  variaciones  iiii- 
porlanlt  s  qui'  s<mi  1h  consecuencia  d«  »u  desarrollo, 
dimple  por  de  pronto,  se  «scioda  poco  á  poco  cu  doa 
nUadea  I  nedidatriie  ka  veafeafauide  loa  hMnkr«rloa 
aparecen  dislínlas ;  el  cuerpo  calloso  le  sirve  de  pared 
superior;  la  bi'ivtila  v  el  tnbii]u<'  tniiis|ian>nte ,  pro- 
ducciones de  los  Ixtnles  libres  de  los  hendsferío«  íe- 
parados,  completan  la  diviaioa ,  sobre  la  línea  aaedia 
«■  doe  cavidades  laterales  que  eatán  «wbiiiidaa  cada 
una  en  un  liemisferio :  srlian  coimridn  li.ijii  d  nombre 
de  venlriculos  laterales.  La  ¡irniiiular ion  de  la  sustan- 
cia nervin-a  i\ni'  idiisliin)  c  cada  uno  de  los  cuerpos 
eslríatios,  fiirina  una  elevación  .semicirculares  el  lon- 
d0  y  ««libre  el  ludo  de  cada  venlrírulo.  La  cavidad  ven» 
trícular,  toma  luego  al  reditlor  de  rada  cuerpo  estria- 
do la  forma  de  media  luim .  cuyos  an  os  anlerinr  y 
post.  riiir  vienen  á  «  r  el  uno  el  asta  anterior  del  ven- 
triculo  ( erebral,  el  otro  el  aataiiderior,  medio  ó  des- 
oaodit'nte ;  ella  adquiera  maa  Me  en  los  Bimanos  y 
efl  los  Cnsdwanoe,  una  asta  posterior  ó  cavidad  di' 
gital,  por  reaoHado  de  que  el  hemisferio  que  la  con- 
tiene, sufrió  tina  fliixinn  de  il.  fitro  ji  fuera  por  efecto 
de  su  muy  considei-ahle  dcsarntllo  hacia  atrás. 

Del  borde  lilire  de  loa  plires  posUTiores  nace  la 
OBU  dalgada  da  ampo  guarnecido  6  franqueado  y 
«  ao  extremidad  mas  abultada  se  forma  una  eminen- 
cia doblada  Síibre  ella  misma  (¡iie  sale  de  la  asta  des^ 
cendenle  del  ventrículo  iatend ,  y  que  se  Ija  nombrado 
gran  hipocampo  ó  pié  de  htfwxmpé  á  bien  aueme 
de  Anonion ,  á  «ausa  de  ta  aamqann  que  ae  le  en- 
cueoira  con  la  ooneiia  fdaii  que  lleva  este  nombre. 
Unaesp«H-ie  de  pliegue,  que  penetra  en  el  hemisferio, 
forma  en  el  asta  puitlerior  del  ventriculu  lateral,  la 
uromuiendadaljWfWíiefrftfáiAMM  6  «MW- 
¡onde  Galio. 

De  cate  modo,  de  las  efoHnioiiaB  aMcsivaa  del  ce- 
rebro anterior  se  fonnaii  bis  dos  bemisferios  v  las  par- 
tes que  contienen.  Anterior  >  superiormente  los  Im- 
misrerios  efitán  separados  el  uno  del  otro  ¡Kir  la  ^'ran 
gríeU  media  é  ÍQt«^tobiii«r.  £d  el  faoóo  de  esU  meta 
M  «Hiende  tnoa wwInMle  la  Mnina  mas  den»  de 

la  gna  comisura  rt  enerp»  calloso  Hel  mierp^^i  calloso 
desciende  sobre  lu  lin.'u  meJia  el  ilobU'  velo  verlical 
del  tabi(|uetrajispai.'nte  que  está  lifudo  á  la  cara  su- 
perior (le  lu  iMtViHi»  de  tres  pibres,  y  eoonnrende  un 
veuirieulo.  E.ste  Uiique  divide  la  cavidad  |ariaátiva 
del  cerebro  anterior  en  dos  cavidades  ó  ventríctilos, 
deracho  é  izquierdo  ,  en  rnvo  interior  se  presentan 
vanos  órjianos.  Sobre  el  fondo  de  estos  ventrículos  se 
encuentran  los  cii.-rpos  esiriadot*  reunidos  mas  ade- 
lante soba-  la  linea  media  por  ia  línea  media  covbnil 
«Oterior.  £otreUuU),  dos  pegueños  relieves  vesicula- 
res en  la  parla  anterior  é  interior  de  los  hemisferios 
indican  el  primer  rudimento  del  aparato  olfativo. 

ínterin  que  de  Im  benu^ierios  cerebrales  y  sns  i>ar- 
tea  anejas  nacen  las  transformaciones  aucesivas  d.>  la 
yeilcuia  etoaiUica  anterior,  la  vesícula  del  cerebro 
rntarmediario  ae  oenvierle  en  tálamos  ópticos ,  eleva- 
dones  voliiinino.sas  «ituadas  en  razón  misnia  de  su 
origen,  havia  uüáii  de  loa  caemos  eslriadsa,  |r  que  de- 
ben su  nombre  ú  que  al  «arvia  dipliea  ae  iirma  aino 
eo  «u  k4alidad  alnenaoen  stt  OMiyor  parte .  de  una 
prolongiciMi  «Ancava  de  la  porción  estenia  ilel  fondo 
de  la  vesicula.  Primit i varneute  sim¡»le,  >  c<inleiii.  ii.l.» 
una  sola  caviilad  el  cei%l>ru  Mitermaiiaiiu ,  «e  H'para 
poco  á  poco  de  ia  ve^i<tuU  de  lo6  beroisleríoB  bácia 
delante ,  si^iieodo  la  bfíM  que  l^mos  indicado  ya, 
Y  qiMMfaiiido  en  ««mifif^tow  «wi  la  cálida  o«relii«Í 
aMMijiii  liicia  «Irás. 


inferior  del  encéfalo  .  se  encuentra  poco  i  | 
bierto  por  loe  lieraisfrrios  que  envuelven  da 
atnis ,  las  partes  resultantes  de  sus  evojuciou<%.  bd 
fondo,  de  Me  ladoa  y  de  la  paite  posterior  da  adtia> 
tfeula  intermedfau>ia ,  crecen  dos  masas  de  i  ' 


nerviosa  qne  la  dan  fiolid«»J!  por  sus  lados  y  p<ir  delrv, 
e>-lre<  bando  mas  la  ca\id!iií  «lu»'  ta^  ronlieiie.  Suj»t- 
rionnviite  se  dividen  de  adelante  atrás, )  sepanuci 
doe  lábuloa  sólidos  que  celáii  completanienle  ajilidn 
por  BU  parle  Ulterior,  y  que  quedan  onidM  pvh 
posterior  jinr  una  e-pecie  de  (^)rdon  qne  se  (ies;irriilla 
en  su  pniiuiitlitiail  \  que  ha  rei  ibiilo  el  iKunbre  lieca- 
mtfura  cerebral  )mUrior.  Mucliu  ñas  tanle  se  pré- 
senla por  dejante  de  asta  comisura  un  pequeño  bu 
narrieao ,  eanw  un  pnente  de  una  can  íntow  i  ii 
otra,  y  cuya  preseneia  no  es  muy  n>nslnnte,  el  c«d 
lleva  el  mwm  v  coiniiura  blanda  Kiitre  loi<  (1m 
lóbulos  a. i  fornia  liis  termina  el  canal  del  tuLtj  me- 
dular que  en  eide  sitio  ae  dcsembocaria  en  la  sujicr- 
ficie,  SI  al  intaa  tienipn  loa  heoiararioe  no  avaiizani 
por  ciictuu  y  no  formasen  también  una  bóvedi  m 
esta  cavidad  (fue  se  ha  designado  entonces  toa  é 
iiiirnlirr  lif  Ifiicr  i  tntriculo.  D«'  aquí  resulta  i\W  Jrnf 
td  uuhIo  mismo  de  su  forUHicion  ol  ventrieulo  ik  lu 
talamos  ópticos  es  ubIonKo.  estrecito  y  situado  sobri 
la  línea  media.  El  movimiento  de  reOekion  dalas  fi- 
lares posteTiores  del  trigono  que  se  encorvan  de  am 
aili  i.inte,  V  el  de  los  hemisfn  io^  que  se  prolonjan  f»' 
cucinw  (lelos  tálamos  ópticos,  conducen  eMus  últiavB 
órganos  ú  elevar»!  bácia  fuera,  el  uno  ála  ikreckyd 
otro  á  la  iiquiarda,  en  la  cavidad  del  vcntiiciiiolriini 
correspondiente.  Un  tanto  por  encina  d«  la  onabon 
anterior,  por  detrás  de  los  pilares  anleri(»n  s  df  Li  \>t- 
veda,  que  coutoniean  cada  tálamo  óptico  por  ddifitt, 
se  ven  dos  oriiicios  llamados  Oj^M^^aros  de  Moimtfit 
medio  de  loa  que  el  tener  ««nMciiln  aati  en  ogauó* 
caeion  oon  los  ventrfcukMtstarales  de  kwhsnridMN, 

Por  delante,  d  li-rcer  yriilrinilo  s*- alNw-a  asiiiiisfflU 
con  el  ventrículo  del  lidiique  transparente  pormiaJj*- 
tura  muy  angosta  que  nmclios  anatómicos  loa  ilt- 
litado  v«i«tMi ,  y  cuya  eiistancia  lian  n<^o  »n  ww 
algunoa.  La  eitremlM  paalerior  de  cada  tálanio 
tieo  presenta  dos  relieM  s  qw  llevan  el  iHunbw  di 
nier¡m  ettriados,  el  uno  luLeroo  y  el  otroutono*. 
el  primero  en  geoenl  rnaa  velununoaa^dis* 
gundo» 

La  faaae  del  cerebro  anterior  y  del  cerebra  bilata» 

diario  no  sufre  iiint;ni)a  división  semejante  á  la  fH 
s«'para  su  cara  su|M'rior  en  lóbidos cercbrale.«  venti- 
lamos ('ipticos.  He  observado  anticipadamente  uru  ju  i 
miueiicia  que  se  baJla  desi^^iada  biyu  el  ¡unuUt  «k 
(uéwrctifo  cenicimto  ftuber  dnereum),  yca]fo4»- 
arrollo  está,  se^un  Valentin,  en  relación  con  íaíea»» 
nencias  mamilares  que  se  encuentran  mas  tarde  •» 
tuadas  á  su  alrededor.  La  niasa  nerviosa  del  tubérculi 
ceniciento  se  extiende  sobre  las  paredes  M  lerctf 
ventrículo,  y  concurre  á  cerrarle  por  debajo.  Piarm 
cara  inferior  |»arece  s(Tv¡r  de  base  li  un  lejldo  tO^t 
('('inico,  llamado  enibudo  (¡nfniulibulum),  y  csanda» 
rado  pm  B.ier  como  la  exlremidad  anterior  de!  liiaS 
medular  primitivo,  que  muy  encorvada  y  comprinw» 
por  el  desarrollu  de  los  lóliulos  cerebrales  se  n»"^ 
fieiita  por  debajo  del  alebró  iuteraodiariOt  lial  Q>" 
parece  ser  una  prolongación. 

En  el  borde  poslcrioi  d.-I  <  .n  bro  iiiU«rii>«l¡arí". 
aparece  t(Nlavia  un  pí^queiiocueriío  redundo  }  ¡ip^''*- 
do,  que  mas  tarde  viene  i  ser  conioo ,  y  qns  ' 
llamado  glándula  pineal  á  causa  de  su  seroejaouciis 
uua  piíia.  Esta  glándula  es  producida  seguu  Baér  pn 
la  [M. I  l  ion  p(t.steriijr  del  cerebro  intermediario  que >• 
se  divide,  y  debe  su  origen  quizás  al  d(!saiTgilo  a 
príasera,  se^jun  Bi^cboff.  Se  le  encuentra 
tercer  venlri(  ulo .  p(  ir  debajo  de  la  coaiinra  <¡*"*¿ 
paalerjdir;  pe(^ul  üu^  /jatfdaMaifas  la  aiyrtM«4V 
pMidoB.  Oimnle  k  vida  ftlalnoaareeoooca  «i 


Digitized  by  Gopgle 


BiipOTflcie,  Y  1<'  mismo  en  In  snstjmrá  dpcstafíliwlnl», 
los  pequeños  corpiWulii^  i  -i'-tniijio'-  qai'  halliui  n 
recién  nacido,  en  un  lientuu  nm  ó  mtim  |iróxiuui 
atmdmiento,  segn  h»  indfnn  1»  «bMrncioM  de 
viertoR  anatómicos. 

Kn  fin,  en  una  época  mas  avanzada  del  desarrollo 
(It'l  cerebro  iiit"^'rm:''li;iriñ .  hIi^'M^v.;.  >'l  ¡iiniinliliulnm 
«  n  MMiexion  con  una  vesícula  que  se  translorma  im>  luia 
inasa  blanda ,  y  gue  descansa  mas  tarde  en  la  silla 
inrca  del  iiÍBiiÍMde«.  Este  órgano ,  fav(mei4o  por  el 
inAndUmlum ,  oonronica  pu^  por  sa  parto  M|Mrior 
con  el  lubérrulo  cetiiciento  y  el  tercer  ventriculu  ;  se 
le  designa  bajo  el  nonihre  de  glándula  pitutluria.  Ll 
origen  de  esta  glándula  no  es  tuda  vía  bien  conocido. 
Seno  ReMiert»  es  un  residuo  de  la  eitramidad  an- 
Mer  dei cordón  denri;  según  la  opinim  nns  pro- 
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ferios  cnbr«n  nuevamente  poreompleto  los  tubérculos 
cuadrigéminos  ;  en  ntri,':- iil  i-'imrnrio  ,  ])■>  \v>  riihi'rn 
mas  que  en  parle,  y  los  inhen  uloí^  se  eiKuenlran 
cubiertos. 

Hemos  dicbo  mas  atrás  míe  Ut  tercera  célula  cere- 
bral primitiva ,  cuya  subdivisión  da  nacimiento  á  la 
célula  (leí  cerebelo  y  á  la  célula  encefálica  po  ti  linr, 
queda  a'iiufta  [>ur  su  parte  superior  mas  tien^ix)  iiue 
los  otras  células ,  y  que  k  eavidMl  del  tubo  medular 
w  abre  libreiiMDte  «&  w  soperflcie ,  cerrad»  tan  mió 


por  las  UnÉM»  donaks.  Pobo  a  poco,  sin  embargo, 

la  célula  del  ct Tóbelo  se  forma  sobre  esfe  punto ,  por 
el  tlepósiUxle  un  blastema  nervioso  que  ¡>tí  acumula 
progresivuroenle  de  abajo  arriba  sobro  las  pari-dcs  lit- 
terales  del  tubo  de  las  uiminas  dorsales;  este  depósito 
produce  uno  lásaiiia  medular  que  se  adeUnAa  de  cada 


bable  de  Rftthke,  scp^e^:<':<t.l  í^''sáe  luego  como  un  nuit-  lado  liáciala  líuea  media  stiperíor  sobre  la  eualse  une, 
"la  inemhríiihi  bucal  en  el  fondo  de  la  j  y  de  la  que  resulta  una  cúlula  cuyo  dcsanulio  ulterior 

aliueciudose  mas,  i  da  orifica  1 


dimiento  de 

cavidad  farinjg;ea;  este  luindiiiiienlo 


formará  en  seguida  una  especie  di*  ciego  (intestino)  ó 
saco ,  cuyo  fondo  se  elevará  basta  el  infundibuluni, 
UTiiéndoBo  i  la  extremidad  obtusa  de  estd  última  parte 
un  púdicalo  delpdo;  uua  válvula  se  exteiulerá  progrc- 
airamente  ¡mi  Ji  jante  de  la  abertura  del  ciego,  hasUi 

3 De  al  fin  su  encuentre  cerrada;  el  ciego  IraDubrniado 
e  cata  eoerte  en  vesícula ,  se  a«|iacB  éD  fti  da  la  ca- 
vidad en  que  ha  tenido  or%ea  |ian  poUneoer  i  M 
cavidad  craneal. 

Los  tálamos  ópticos,  el  tercer  ventrículo,  *  1  tutu  r- 
ealo  ceniciento,  el  infundibulum,  la  glándula  pineul, 
k  gUndula  pituitaria ,  la  comisura  cerebral  pt^rior 
y  kmiúnniilbraiaaon  piiea  ka  paitas  principales 
predqqdaa  ionwdktaiMDle  per  ha  mHmdrfiuN  dd 
ccrrbrD  ¡ntennediano ,  ó  insertas  A  esta  poreíoo  del 
encéfalo  por  los  resultados  de  desirmlb. 

Los  cambios  que  sufire  el  oeri'bi  u  medio  no  son  tan 
coMidanbles  como  km  que  bemvs  visto  que  ban  su- 
fáia  las  dos  príimraa  veidarins:  su  resultado  es  la 
fonmacio!)  de  los  tubérculos  cuadrigéminoi  ó  UJ/ulus 
oplkog.  Hemos  observado  que  en  este  lugar  el  lubo 
medular  présenla  la  primera  corvadura  caractcrisiica 
que  distingue  primitivamente  el  encéfalo  de  los  Ma- 
míferos deldc  los  Aiialantoideos ,  de  lo  que  resulta 
que  el  cerebro  medio  ocupe  la  región  mas  elevada  de 
m  cabeza.  Abuecáodose  desde  lueeo,  como  lo  ban  be- 
clm,  liis  dos  vesículas  precedeiiles  ,  el  cerebro  medio 
»f  SMliilifica  jHico  á  poco  por  el  desarrullu  de  k  sus- 
tancia nerviosa,  cuyo  anreceatamíento  se  of(H;túa  prín- 
c^meote  de  ab^o arriba,  como  en  lodo  e*  eucéfalo 
co  general.  La  masa  que  de  este  modo  te  reMn plaza, 
forma  desde  luego  uua  elevación  en  su  interior ,  se 
eleva  m  seguida  en  forma  de  mamelón,  güua  iu.scnsi- 
Uemente  la  lióveda  superior,  kreconceotra.se  suelda 
con  ella  ;  k  vesicuk  estará  coropjetameote  Ikna,  de- 
jando por  debajo  en  k  Ifnea  nMaia  un  pequeño  canal, 
úlijiii  i  vesijuíd  de  la  cavidad  primitiva,  y  conoi-ido 
con  el  iiiiuiure  Utí  acueduclo  dtf  fUvio.  tste  canal 
comuuica  por  delante  cun  el  tercer  vcolriculo,  6  ven- 
trículo di)  los  tálamos  ópticoü:  |a  Terflunu  que  se  onu- 
Unúa  con  una  y  otra  cavidad  postoior.  La  cubierta 
del  cerebro  medio  queíla  ái'Mr  luofo  perfwiameiilr 
lisa,  y  no  se  divide  cíimo  la  de  los  tíos  lieuii<rerius  y 
la  de  los  tálamos  óptiajs:  mas  se  desarrolla  pronlo  so- 
bre su  suptsrÚck  un  cerco  Irausversui.  E:»te  bundi- 
nieuto  cruoiAnne  dii^  luego  superOciulmente  al 
cerebro  medio  en  cuatro  eminencias  ó  tubérculos ;  los 
dos  tubérculos  anteriores  fueron  llamados  nales,  y  los 
líos  posleriortfs  leslet;  su  v<ilúm(ii  rehiiiro  y  su  furnia 
varia  en  lo»  divcrbos  gru|tusd(>  animales,  siendo  d<> 
notar  que  en  toa  Herbívoros  son  los  ftatarredoiideadus 
y  mil  ^nodaa  que  los  La  mavor  parte  de  la 
masa  nerviora  mlidificada  en  la  base  del  ocrdíiro  me- 
dio -f  l  ili  OI  v.i  hacia  adelante  para  conlinuarne  e  n 
hi  [Áiímoa  ^tUxcoSf  y  coosliluye  kts  asdúnculos  c«re- 


fio.  Se  (Miede  pues  representar  el 
estado  ori^ojiriu  del  cerebelo,  como  el  de  los  diversos 
Kibulos  dd  encéfalo,  biyo  k  fitrnta  de  dos  pcqueñaa 
láminas  delgadas  que  Cúuverfen  dt;  fuera  i  ndenlio, 
siguiendo  el  nimio  de  formación  que  «calMimos  de  in- 
dicar, mas  no  Uijo  la  forma  di-  dos  laniina>  oue  se  ?|i'- 
vasen  de  los  borüeii  de  una  bcndidura  prociucida  por 
la  fisura  del  tubo  medular  que  bnlneae  Miada  príoíti- 
vafliente  íbnuada  en  este  aitw. 

El  eapesor  de  k  liimina  del  eerebeto  es  d  ánioo  fe- 
núiueuo  que  indica,  en  lus  primeros  tiempos,  k  acti- 
vidad con  que  se  desarrolla;  las  partes  que  constituyen 
el  órgano  completo  no  si-  des«;nvuelven  sino  después 
de  kis  lákmos  medulares.  £u  la  caía  inferior  eoiire- 
senta  desde  tu«^  una  ligera  elevaeiao,  primer  iñudo 
d«  la  piMpirña  UKi=a  irre*ul;u-mente  ovoidea ,  que  «¡irve 
en  cierto  lüoüúde  núcleo  ú  cada  núlail  del  c*Tel»(!l<i,  y 
que  Gall  considera  como  el  ganglio  de  este  Ttrgano, 
los  anatómicos  le  ban  deaipado  bajo  el  nombro  de 
cuerpo  romboideal  6  ientado.  La  su|>erficM  Kbn  de 
la  célula  del  eert'hel-j  presenta  en  seguida  cuatro  sur- 
cos ú  anfru(■lull^■i^]alll■^^  tnuis  versales  que  dividen  elór- 
fjani)  en  unos  lóbulos ,  en  caila  uno  úr  los  cuales  no  so 
ob<M<rvu  lodavia  alguna  ramifícacimi.  Por  los  progreses 
de  su  desarrollo  hts  lóliukiü  se  tuultiplicanconlossuir* 
eos;  ií  los  lóbulas  y  á  los  doiitellones  que  aparec^'n  re- 
cortados entonces  sobre  su  superficie ,  corresponden 
las  rainiGcuciíiiifs  interiores  del  luisnio  únlen ;  y  de 
esta  disposioiun  ramosa  se  forma  el  árbol  de  la  vida 
que  aniu-ecc  en  evidencia  dando  un  corte  vertical  al 
cere  W\o.  La  porción  central  primitivamente  formada» 
es  el  lóbulo  medio.  Entretanto  las  partes  laterales  ad- 
quieren un  ncn^entamienU)  nía8Con.sidernIil«  que  esta 
parte  media ,  les  ve  pronto  bajo  la  forma  de  dos 
nromincncias  que  se  caracterizan  mas  y  mas  como 
nemis/erios  del  cerdieJo,  dando  ú  este  ór^gut»  de  ka 
VamOen»  un  caricter  eiqiedal ,  pues  que  no  so  eo- 
cuoutrau  estos  li'ilitilns  laterales  cu  i-l  cerelado  de  los 
demás  verlebrudoü.  El  lóbulo  luediu  reprcí^enta  dos 
eminencias  vcnuifornies  que  son  designados  con  los 
nombres  de  eminencia»  vwiiformu  tuperiar  ó  m- 
ferior,  tonada  sn  sUiiadon  con  rcfennda  al  ce- 
rebelo. 

Las  diversas  paili*»  iuiexas  del  lóbulo  mi  dió  se  di- 
señan de  una  manera  cada  ve/,  mus  distinta  ;  lu  extre- 
midad anterior  de  lo  eminencia  vermiforme  inferior  se 

fironuncia  en  una  pequeña  prolongación  que  toma  la 
urma  d<'  imn  lanceta  y  que  se  llama  campanilla;  de 
cada  lado  ilo  la  (  ampauilla  se  destacan  dos  repliegues 
metiulares.  las  >  ulcuias  di-  Tarin  qur  inlei  rejilni!  di'-> 
cavidades  sigmüidea>  ,  v  que  cniiiiiiiradas  a  ¡os  pilares 
dri  velo  del  paladar,  lian  v.diilo  al  apéndice  precedente 
el  nombre  de  galilío.  Estas  válvulas  terminan  en  dos 
pequeíios  lóbulos  apendiculares ,  colocados  en  la  cara 
inferior  del  cerebelo,  liácia  atrás  y  adentro  de  cada 
bemisferio  cerebral  que  separan  de  los  órganos  iufue- 
dfatof.  A«Uh»deijipidoeslfl0Mmkibi^ilMalm 
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de  eopoi:  seeun  TiedeiHiin»  Mn  |miÍiicídosuf  ciHno 
las  válTulas  de  Tarín,  por  r«ooav«nun¡«iito  del  bonle 

posterior  del  cweb4?Io  de  fuera  á  adentro. 

En  ct  |>unii>  -  ri  .|ue  la  célula  > m  frilira  posterior  se 
eoaünua  ooii  el  tubo  medular,  pimim-f .  cuino  sabe- 
■lOS  notable  corvadura  que  imprime  ¡i  una  cabca 
una  flcádon  eo  ángolo  recto  á»  atrix  i  iideiaiite. 
Mm  entre  la  célula  del  cerebelo  y  la  célida  poativior, 
se  inajiifiésb  otra  corvadura  en  ánpiilo  a<?ti<1o  <Ii^  afie- 
lante atrás  que  corrige  algún  taiitu  el  nioviaiienlo 
bastante  pronunciado  de  la  primera ;  j  por  tanto ,  las 
partes  que  se  formaD  del  desarrollo  de  b  cóiida  pos- 
terior se  «neoentnm  natnralmente  «Ruadas  debajo  de 
las  que  nari'ii  !^  h  célula  dol  rerrbclo.  En  este  sitio  I 
se  efectúa  un  ilcp'^ilo  d»'  sustancia  nerviosa  Ivajo  la 
furma  de  un  rodete  tmnsversal  v  saliente  (lue  sirve  ile 
OOOMSUra  entre  kw  dos  bemiferKM  del  cerebelo ,  v  por 
lN|joddeudpBflanisaeonlNMainednlar«8que  de  las 
partes  posteriores  se  unen  á  las  anteriores;  esta  ele- 
Tscion  rccilw ,  por  ronsecuencia ,  los  nombr«(  de  «ro- 
tuvcrancia  anii/ir  i*!  de  puente  de  fíarolio ,  rl  iiien 
este  último  no  fue  dado  por  Rarolio  mas  que  á  la  parte 
nss  superficial  de  b  protuveraucis. 

Al  mismo  tiempo  que  nacen  y  se  desarrollan  estas 
diversas  partes  del  cerebelo,  se  ven  aparecer  y  oom- 
pl)  t  ir'p  las  otras  formaciones  destinadas  á  poner  á 
este  órgaiío  en  relación  con  las  demás  partes  del  sis- 
tema nervioso  central.  Estas  conexiones  se  establecen 
de  cada  lado  por  tres  pedúnculos  distinguidos  eo  Mi/«- 
rior ,  m«/to  y  superior;  el  órden  de  su  formaefon  es  el 
misii^ o  [11!  i  l  'iii>  11  abamos  de  nombrarles.  Los  pedún- 
culos infiTíores  unen  la  lámina  medular  dd  rejebclo 
oon  la  célula  enoéfalica  poeterior ,  y  por  ron  secuencia, 
con  la  médula  espinal ;  mas  tarde ,  se  adelantan  por 
debajo  de  los  tubérculos  cuadrigéminos  y  se  sitúan 

E3r  ' Mil  inia  il'  I  pcdúncido  cerebral  c^  rn  p  ndiente. 
os  pedúnculos  medtoi  se  manilieslau  ai  mismo  licm- 
p  que  el  puente  de  Rarolio ,  con  el  cual  se  contiAuan 
ttterataiMiite  para  fannar  esta  coadam  ceratanL  Los 
MddnevIiM  fUBifftw  ss  é  veoemut  esMMf  ad  Iniw. 
están  sHuadc^  encima  de  la  protuveranda ;  parece  que 
tienen  origen  en  el  lóbulo  medio  dé  cerebelo ,  se  m- 
trocuden  por  debajo  de  los  tubérculos  cuadrigéminos 

tse  prolongan  en  kw  pedánculos  cerebrales.  Entre 
\  dos  fMUMssvf  eerébeUi  od  festes,  el  intérralo  es 
reemplazado  por  una  lámin;i  rn'^:!ttlnr  "^fmi-finn-yía- 
rente,  cuya  aparición  está  unida  á  la  de  los  pedúncu- 
los que  reúne  y  con  la  cual  M  cooltads  :  esta  es  la 
vátmUa  de  de  ñknutetu. 

Para  ccmpletar  la  esposteion  de  las  IransIbrniacioMS 
ínicesivas  que  pre^enfnrí  la*?  células  cerebrales  en  la 
constitución  del  entilido  de  los  Mamíferos,  no  nos 
resta  mas  que  liahljr  de  la  célula  encefálica  poste- 
rior. De  su  desarrollo  se  forma  el  butbo  raquidiano 
ó  médula  oblongada  de  H<üler,  mas  eomo,  bajo  el 
último  nombre  los  anatomistas  hm  rnmjirnidido  un 
mayor  ó  menor  número  de  parles  euceírtln  as,  nosotros 
emplearemos  la  espr-  u  n  le  viilvo  raquiano,  en  la 
euhl  la  significación  está  mas  bien  difinida ;  le  preferi- 
remos aun  al  de  vulvo  craníano.  En  esta  última  porción 
de  la  tercera  célula  cerebral  primitiva ,  el  tubo  medu- 
lar no  se  forma  jamás  en  su  parle  inferior,  y  como  el 
cerebelo  se  extiende  por  enama  de  esta  ciMuIa ,  y  por 
consecuencia  de  la  corvadura  descrita  ya  y  del  des- 
acroitto  que  acabamos  de  recorrer  en  diversas  fases, 
resalta  que  el  canal  medular  se  abre  entre  la  cara  su- 
perior del  vulvo  raquidiano  y  la  inferior  del  cerebelo; 
la  otvidad ,  asi  formada ,  lleva  el  nombre  de  ventrí- 
culo del  cerebelo  6  euíwto  ventrículo.  Este  ventrículo 
se  comunica  por  ddante  con  el  tercero ,  por  el  acue- 
ducto de  Syivio,  y  por  detrás  con  el  canal  medular. 
Sd  pared  superior  está  constituida  por  las  eminencias 
mameIonare=  1'  la  Im  •  11  cerebelo,  por  el  verme 
inferior;  la  válvula  de  Rieusaens,  j  uoa  porcian  de  I 
tepedttiie«losoeiflinleasaperiom(|wmiw0«r^  I 
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belli  ad  tetíes);  su  pared  inferior  es  la  cara  superior 
ddvulfu.  Las  partes  principaba  que  constitajen  ^ 
este  son ;  h»  ooerpoB  realifbrnm ,  de  los  ciHdfls  hsBW 

hablado  ya ,  y  qtie  se  manifiestan  al  mismo  tiempo 
que  el  cerebelo;  las  pirámides,  los  cordcmes  olivar 
res  y  los  cuerpos  olivaret  que  aparecen  sucesiva- 
mente dntintos,  y  cuya  porideo  respectiva  sobre  el 
▼ulto  ooropletanieote  desarrollado  vanMW  i  indicar. 

Sobre  la  línea  media ,  la  cara  superior  del  vulvo 
está  recoTida  por  iin  surco  true  es  continuación  por 
delante  del  acueducto  de  Sylvio  y  por  detrás  de  la 
depresión  lineal  media  que  eo  reconoce  por  toda  b 
longitud  déla  cara  postenor  de  h  médida.  Eslft  anro» 
I  atraviesa  de  mlrlaT'le  atrás  un  espacio  trianpular,  cu- 
yos costados  ebUiH  íormados  p)r  Io>í  cuerpos  restifor- 
mes,  ó  mas  bien  ,  por  la  porción  ma.s  interna  de  estos 
cueri»os  llamada  ptrámiae  posterior  por  algunos  ana- 
tómicos ,  y  cuya  cumbre  dirígkia  béaa  airas  y  desig- 
nada bajo  el  nombre  de  calamui  escritorius ,  tena 
un  ángulo  donde  se  abre  el  canal  de  la  médula. 

La  cara  inferior  del  vulvo  se  termina  en  la  protu- 
verancia  anular;  en  cu  jo  sitio  se  ve  un  surco  que  se 
continua  con  d  anterior  y  medio  de  la  roédola. 
liendo  de  efle  surco  á  derecha  é  izquierda ,  se  encuen- 
tra H uiia  banda  Iwigiludinal ,  aplanada  desde  lu^ 

So,  después  elevada,  paralela  á  ta  de]  otro  lado  y 
amada  pirámide  ainlt9rifír\  2.**  una  elevación  obloofta 
situada  sobre  la  cara  lateñi  del  vnlvo  y  designada 
b^io  el  nombre  de  eneryo  ominar;  3.*un  manojoólnt 
medular  intermedkuio  ó  k/kral  llamado  coréon  me- 
duhn  ¡M  I  Ti>  ¡rmann,  porque  la  oliva  se  forma  (  ii 
supTÍicie ;  su  aparición  precede  por  consigiiiente  á  la 
del  cuerpo  olivar ;  4."  la  porción  del  pedúncuk)  cenbnl 
inferior,  á  la  cual  está  reservado  el  nondure de ouai pn 
resti forme  propiamente  didio.  En  llegando  asfanísoM  i 
la  pirámidf  posterior  que  dejamos  descrita  h  elei^rcioo 
cónica  del  vulvo  raquidiano  se  encuentra  ounpleta. 
Cada  una  de  las  partes  que  acabamos  de  nombrar,  está 
sqianda  da  la  parte  inmediata  por  m  mroo  mas  4 
mems  proftmáA.  Por  debdB,«l  irdfD  naíMgttt  j 
oonUnna  oon  la  médula  eapinal. 

MOAMOUO  T  eomrmaoH  ac  u  atocu  «mu. 
En  tanto  que  se  suceden  toAtf  las  forinai'Jouea  dsl 

encéfelo  la  m'^iula  '"'^pinal  -^í^  rln^nrmlla  y  completa. 
La  sustancia  nerviosa  que  se  deposita  en  el  fondo  y 
sobre  los  lados  del  canal  prímitivo  se  eleva  poco  á  poco 
basta  la  línea  media  soMrior»  según  lo  bonos  indi- 
caik»  ya ,  y  después  báeb  dslúte  y  atrás  de  esta  par^ 
te.  La  manera  como  se  deposita  la  sn-'finrin  n'^r^-^osa, 
csplica  el  por  qué  la  parte  inferior  dei  tubo  medular 
es  en  todas  épocas  mas  espacif>sa  que  las  otras  partes. 
Por  consecuencia  de  cerrarse  el  tubo  mednbr,  el 
sinns  romboiifal  ha  desaparecido ,  ssffw  nsa  amba 
hemos  espueslo ,  un  relieve  se  manifiesta  en  la  pute 
inferior,  en  el  punto  que  corres[X)iide  á  la  inserción 
de  los  nervios  de  los  miembros  inferiores ;  designán- 
dde  por  esta  razón  bajo  el  nombre  de  vulvo  crmreU; 
dándosele  asbniarao  la  denominadoD  de  rmhmkem- 
bar,  si  bien  se  encuentra  con  mas  frecuencia  en  h 
región  dorsal.  Olra  elevación  se  pergibe  asiminno  en 
la  región  del  cuello ,  y  corresponde  al  punto  donde  se 
implantan  los  nervios  de  los  miembros  toránios;  reci- 
viendo  á  causa  de  su  situación  el  nombre  dto  «mIm 
cervical  6  el  de  rulvo  praquial  por  sus  conexiones. 
Dt^  la  punta  que  licraos  observado  á  la  extremidad  pos- 
terior del  tuno  medular,  s<>  forma  la  cnla  ,lr  oooo- 
Uo  que  viene  mas  tarde  á  terminar  infcriormente  la 
médula  espinal. 

La  formación  de  la  cola  de  cabaUo  está  ittferente- 
mente  esplicada  por  los  embriotofíistss. 

TihIos  los  obs«Tv;id)ii''~  .Mtirunitr^  rii  ili-cir 

1  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  ^ida  embriottaria 
I H  mád^a  «qpiñl  ociqit  todt  h  ¡gn^lod  M 
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las  Téjieliras,  aiargándosa  en  el  sacro  y  en  el  tubér- 
culo roiimjpo;  que  por  tanto  no  exist"  cntoiicoí:  la 
oda  de  caballo;  anones,  en  um  época  de  su  desar- 
rollo mil  ó  loeiMe  aTinzadi  j  nmUe,  le^  los  di- 
versos animales,  un  ¡nir-rvulo  s«'  pronuncia  entre  la 
extremidad  del  canal  mquiiliano  y  la  extremidad  d« 
la  médula;  de  modo  que  la  cola  de  caballo  aparece 
taák  vei  hms  disÜQU ,  &  medida  que  esto^s  dos  ór^os 
M  alanui  el  uno  Mria  el  otra  para  tomar  la  poneioii 
oue  deben  conservar  en  el  estado  adulto.  Pero  no  to- 
aos los  observadores  «^spliran  del  mismo  modo  esta 
diferencia  de  altura  de  1 1  ni*  lula  e.spinal  en  el  canal 
▼ertebral.  A^tmos  adaúten  que  la  médula  se  atrofia 
«D  m  ptrte  inferior ,  y  suponen  que  la  pia-ioater,  so 
aplasta  sobre  si  misma,  y  oue  por  consecuencia  de 
esta  desaparición  de  la  médula,  se  transforma  en  liga- 
mento coxiqueo.  Esta  atrofia  de  la  médula ,  en  un  pe- 
ríodo de  formación  l;»siante  activo,  debe  tener  li^r 
nccewMrhmeDte  cuando  la  médula  espinal  no  m  «n- 
cnentra  en  el  fondo  del  canal  de  las  vériebm:  pero 
nos  parece  que  esto  es  debido ,  conx)  todas  )u  demis 
formaciones,  á  vni  desam>llii  íiistogénico  particular, 
el  cual  confundirá  k>s  elementos  c-oii  la  vaina  formada 
por  la  pía-madre.  Entre  otros  autores ,  los  unos  adop- 
Un  la  opinión  de  JIr.  Feires»  afinnando  que  ea  la  nid- 
dtdt  k  que  «biadoiit  b  eitremidad  del  eml  TertdMri 
por  un  movimiento  propio  de  ascensión  ;  los  otros 
piensan ,  ron  Tiedemann ,  que  as  la  oxtremidad  del 
canal  vertebral  se  alarpa  mas  que  la  de  la  médula, 
á  causa  del  crecuuiento  de  las  vértebras.  Esta  última 
opinión ,  á  la  euat  se  adhieren  un  gnn  ntawro  de 
embriolopistas ,  no^  pnrer«  mas  conformf  con  todo  lo 
que  obervamos  en  l,i  tn  ireha  ^''^'T-iI  del  desarrolJ't; 
eiia  ('-¡ilirit  li<i-taiiii'  lurn  como  puwle  aparecer  que  la 
médula  se  repliegue  ú  retire  sobre  ella  n)isma  en  el 
canal  del  ragim. 

Sobre  la  can  anterior  de  la  médula  espinal  se  nota 
un  surco  nuxiio  longitudinal,  que  debe  su  formación 
á  una  prolongación  que  envia  ta  pia-madre  y  que  so 
interna  en  tm  tercio  del  espesor  del  órgano.  Otro  sur- 
co BOdio  semejante  se  encuentra  también  sobre  la 
can jMMierior,  tomando  origen  de  la  hendidura  lon- 
dtudhal  que  rdna  en  toda  la  extensión  del  tubo  me- 
dular, antes  que  aquella  f<  irnti-f nne  en  tubo,  la 
primera  no  se  prolonga  mas  que  formando  un  delgado 
repliegue.  La  mayor  rarte  de  tos  anatómicos  tales  como 
Barthoiío,  Huber,  KeuGM,  Aroold,  niegan  la  eus- 
tonda  deeateffltimoautco :  otros  como  HaRer  y  Cbaus- 
sier:  le  creen  mas  profundo  que  ej  anterior;  y  otros 
en  fin,  Blaes-Rug-d'Azyr. Gall,  por  ejemplo,  le  con- 
sideran como  mas  pnftbdo  anqoe  aoi  Imrdb  eatéo 
mas  aproiimadot. 

Pot  el  mrro  medio  anterior  ]r  Por  el  miperíor,  la 
médula  queda  dividida  en  dos  cordones  Internles.  Es- 
tas dos  ndlndes  longitudinales  ito  están  inmediata- 
mente unidas  la  una  á  la  otra  por  su  cara  inter- 
na ,  están  reunidas  en  toda  su  longitud,  por  delante 

Sor  una  lámina  delgada  que  be  reeflmo  el  nombre 
e  cotnifuro  blanca  6  anterior;  por  detrís  por  una 
lámina  mas  delgada  que  la  precedente  llamada  co- 
misura  gris  6  postenor.  Los  dos  nombres  distin- 
tivos de  e)!ta'5  comisuras  vienen  de  que  se  considere  á 
h  nrinaera  como  reunii-ndo  In--  libi-asde materia  blanca, 

Ía  la  segunda  como  reuniendo  las  de  la  materia  gris 
la  médula.  Entrelanto  Mr.  Nalalis  Guillot  ha  encon- 
trado en  ol  fondo  ilcl  surco  posterior  como  en  el  del 
anterior ,  una  lámina  de  materia  blanca;  á  la  una  ba 
llnnuido  eje  medio  de  las  cstratincadonesanterioires  y 
¿  la  otra  eje  medio  de  las  ««tiatificadMai  noaterionii 
El  desarrollo  de  la  médula  espinal  no  ofrece  algún 
otro  fenómeno  qm  nos  conduzca  á  admitir  subdivi- 
siones en  las  dos  p"andes  mitades  que  hacen  distin- 
guir los  dos  surcos  medios.  La  aiiatomia  no  lia  sabido 
encontrar,  por  el  exámen  de  la  médula  espinal  fresca 
lio  nD  Marollino  A  dul  Hombre  una  demoalrarlon  de 


la  presencia  de  otros  cordones  longitudindee.  Por 
eso  niuclios  autores  rechazan  los  haces  que  otros  han 
multiplicado  numerosamente  porque  consideran  que 
no  existen  en  la  naturaleza ,  y  conx>  resultado  de  la 
acción  del  alcohol  ó  de  In  liabilidad  de  un  observador 
prevenido.  La  facilidail  que  pueda  resultar  de  tan 
aparente  división  para  esplicar  los  fenómenos  diversos 
de  la  acción  del  centro  nervioso,  no  es  un  motivo  su- 
flciento  para  admitir  un  bccho  que,  la  observación 
escrupulosa,  puede  disputar  á  la  habilidad.  .Se  han 
contado  frecuentemente  tres  surcos  «obre  cada  mitad 
de  la  médula.  Partiendo  del  i:  i n  kh  Jí  >  ^losterior,  eJ 
primer  surco  á  derecha  é  iicquierda  ha  sido  llamado 
.<!urco  Bosterior  intertntdiario;  d  segundo,  »urco  co- 
laterai  posterior  y  el  tercero  surco  eolaleral  anterior. 
Bartbulin ,  Jieramerring ,  Mukel ,  admiten  unn  fisura 
lateral  >  nln  los  dos  colalerclc>-.  Otros  anatómi^  l^  u  i- 
miten  asimi»^mü  un  núnieru  niu^'  variable  de  cordones 
meduhsw.  Según  los  unos ,  existen  dos,  uno  poste- 
rior, coonrandido  entre  el  surco  medio  posterior  y 
el  colatenl  posterior;  y  uno  aittero-Uiteral  compren- 
dido filtre  I  último  y  el  medio  autj  ri  r  Srcnm 
Otros  se  pueden  reconocer  tres:  uno  posterior,  uno 

lateral  6  meálo(satat)mámwmMtáttan¡MjviB» 
«Aferíor. 

Es  inmosible  adhich'  pruebiR  ansUlmieas  en  apoyo 

de  una  distinrion  evidente  de  !<.^  surcos  y  corríonM 
medulares ,  nos  parece  sin  eirLar^u  mas  fácil  que 

[Hicíla  considi  rarse  en  la  superficie  de  la  médula  dos 
íneas  diseñadas  la  una  por  la  inserción  de  las  raices 
anteriores  de  kw  nmios  raquidianos ,  la  otra ,  por  la 
de  los  filetes  pf>^:tmnrr';  fie  los  mismn^;  nervios;  ta 
una  colateral  unlcnor ,  la  otra  coluleral  ¡tualerior. 
En  cuanto  á  los  haces  se  puede  admitir  con  Mr.  Nata- 
lés  Guillot ,  dos  categorías  de  estratificaciones  á  Us 

3ue  pone  en  evldenela  un  corte  traneveml  de  la  ni6- 
ula.  La  una  anterior  comprende  las  dos  porciones 
que  se[>ara  el  surco  medio  hácia  delante  y  que  reúne 
el  eje  anterior  de  las  estraiiilr  iciones;  las  otras  pos- 
teriores comprenden  las  dos  porciones  que  separan  el 
surco  medio  por  detrás  y  que  reúne  al  eje  poMerior; 
todos  presentan  una  matena  gris  en  su  ¡Ñirte  central; 
las  un»«i  separadas  de  las  otras  por  una  prolongación 
de  f  -ta  materia  pris  y  |>or  las  inserciones  de  las  rai- 
ces jx)steriores  de  los  nervios  raquidianos.  Esta  dis» 
tinción  parece  aun  mas  fundada  coando  se  tlaiN  OH 
consideración  laa  diferentes  esperimentadanoa  do  ud 
gran  número  de  fisiologístas  y  últimamente  las  de 
Mr.  Longet.  En  efecto,  los  haces  anteriores ,  lo  mismo 
que  los  liletes  también  anteriores  de  los  nervios  ra- 
quidianos, son  insen^bles  y  tienen  esclusivamente 
relación  con  el  movimiento,  en  tanto  qpie  laa  fuea 
posteriores ,  uá  como  los  flietea  correspondientis ,  aaii 
mas  sensibles  y  no  tienen  relación  algima  con  e\  mo- 
vimiento, f^ta  manera  de  estudiar  la  médula  espinal 
tiene  la  ventaja  de  no  afirmar  nada  que  la  observación 
no  pueda  demostrar,  puesto  que  se  apoya  sobre  los 
resdtadoamas  interesantes  que  han  producidlo  los  tra- 
bajos emprendidos  recientomi'nle  en  Francia  sobre  el 
sistema  nervioso ,  tanto  liajo  el  punto  de  vibta  ana- 
tómico, como  InijM  (  I  fisiolóiiico. 

Las  mismas  propiedades  no  pueden  exiMir  en  los 
distintos  cordones  de  la  porción  intracraniana  «le  la 
médula  espinal ,  esto  es  en  el  vulvo  raquidiano.  Desde 
el  momento  que  los  elementos  nerviosos  oofl^lHutivus 
toman  b  forma  deíii lili ^:l  i  n  i  n  rísiica,  se  disponen 
en  haces  á  las  qnc  se  iitan  ias  hbras  de  las  médulas. 
Estos  haces  son  aquellos  cu  va  situadon  ralitiva  ála 
inferior  del  vulvo,  nemoa  indicado  p  mas  firiba. 


El  eje  cerebro-espinal ,  que  acabamos  de  observar 
en  su  desarrollo,  está  cubierto  por  tres  membrana» 
designadas  oaliitívaroent»  con  el  nombro  do  menin* 
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OM.  Estas  cuhierta:^  son  producidas,  como  lus  demás 
ieauKwam  emhrionsrias ,  per  una  separación  de 
diftnm  fliMMatM  híiUlnicos  prinúlivament?  cunruo- 

didu'  F!  blastema  g»»n»»rnl  di-  doiidt'  so  cIitívíuj  los 
mpnill^^^^,  s<«  maniiicsia  vt\  fl  canal  lit*  Iüs  l;uiiiiias 
dorsales,  aiiU^s  (|Uo  soaii  toiimiliis  las  liimiiias  que  de- 
ben fon-iimr  litü  células  cerehrales ;  y  Hon  las  que  dan 
lugar  ai  canal  do  la  médula  Hubre  ioáon  los  puntos 
donde  el  cordón  metiular  tarda  en  completarse ,  á  la 
célula  cerebral  y  á  la  célala  posterior  por  ejemplo.  De- 
bajo lie  t»sla  ñltiriKi ,  ri  < dm  n  aíjudla'-  sii>aipre  solas 
la  abertura  del  canal  de  la  mt^luia ,  pues  que  este  ca- 
nil qoedt  siempre  abierto.  I>e  la  pi>rciun  que  cons- 
tituye los  giMMntos  iittrtaiMdM  á  mmar  las  ntenibra- 
nas  de  cubiflrla  pira  d  «je  oinübrtKéspinal ,  nacen  la 
pia-maíer,  la  aracnoide$  y  la  dura^-mater.  La  pía- 
mater  es  la  que  primeramente  se  presenta,  la  dura- 
mtter  aparece  despu«n< ,  la  ancBdidesno  puede  ^r- 
cibirae  barta  mu  Urde. 

La  pieniNter  w  h  cubierbi  imt  latemi,  se  more- 
poue  iiimptliatnmentc  á  la  sustancia  nerviosa  y  recibe 
el  líúniero  de  va^  que  fu*  rnmifwstn  mhití  vlia  :  esta 
■mnbrana  es  <  cluli^vasinilai  cu  c|  cráneo  y  fibro-vas- 
colir  en  «i  canal  raquidiano.  Eu  la  extremidad  infe- 
rfair  de  la  médula  se  temini  en  un  cordón  agudo ,  «I 
liffomento  cox'<gioé  caudal  y  se  sitúa  vn  c!  centro  de 
los  haces  de  nervios  que  rmislitiiyrii  la  cnla  ilc  (;MlKt- 
llo.  HetiK's  díclio  mas  arriha  li  |)rii[iósito  <!>>  la  medula 
tti^gal  cóiiHi  couiprondiamos  !a  (rw^uiaciou  lie  esle  li- 
parntfi  bntre  las  laic.  s  anteriores  y  posteriores  de 
nm  ioi;  (ispirales  la  primera  se  alarfia  en  foraia  de 
Landelula  deloada  cuyos  bordes  eiternos  se  hallan 
T^eortados  enioriua  de  lii  utiluncN  y  cuyas  punías  \ic- 
ncn  6  iinplantaree  «obre  la  dum-tnaler.  bIsUt  luntla 
1^  Ugamento  dtHtmdo.  Iln  su  p<Hrion  craniana,  h 
pÍÉ-miier  tapiza  ios  JMmisiefiQe  del  cerebro  y  del  ce- 
rebelo ,  se  introdMOR  «n  lee  ranee  tniados  sobre  sii 
.sup»'rlici»' ,  siu  i  i'-av  en  sn  oonlinuacion  <1r  modo  que 
onita  UMii  dul^le  iioja  en  cada  autrucluot^ilad.  Pcnelnt 
lapibien  en  las  caviaa«les  del  cerobro ,  kíu  unirse  á  sus 
paredes,  Sonna  la  lato  oeroideaiwi,  ,  por  ri  cara 
•lupmer  eomapoiMie  al  trígono  ««rabnd  y  presenta, 
p<"tr  su  cara  inferior  uua  iKin-.l  su(icriür  al  Icrrcr  ven- 
trículo. Cn  los  venirle ulo>  Lilrralc>  [iroiiuer  los  pU'.ros 
coroideo» que  recorren  tuda  mi  cxleiisiun  \  se  parrccu 
A  pelelones;  llep  también  al  cuarto  venlriculo  para 
dar  origen  á  Ioü  />/cxo<  coroúi<;o«.  Según  Tedcinajin, 
Desnwulins  y  otros  observadores,  esUis  n^plie^inK  in- 
teriores de  la  pia-utater  deberún  su  formación  á  esto 
misma  membrana ,  tapiumdo  interior  y  etteriormenle 
las  láminas  metiuteres  cerebrales  antes  que  aquellas 
se  separasen  para  constituir  las<-élula!<;  la  cavidad  de 
loe  ventriculoii  disminuye  ú  media  que  la  sustancia 
cerebral  adquiere  roas  expansión ,  U  pia-mater  se  re- 
jilofiará  sólireella  misina  ¡lai  n  acüni<HlArs(>  ó  la  exten- 
sión de  las  cavidades  en  que  estii  encerrada;  atrofián- 
dose luego  ó  retrayéndose  entre  los  pliegues  de  la 
ntr«d  veidrírtilar.  Nosotros  creemos  que  los  pleios  se 
Kinnan  |)or  los  prof!reso«  ulteriores  de  su  desarrollo  y 
que  la  pía  nialcr  no  ha  alcanrado  .  de^de  lue^^o  totla  la 
exlensioi)  que  debia  presentar  por  formar  aqucllo.H 
pelotones,  después  en  los  ventrículos.  En  efecto  los 
plexos  coroideos  están  en  coidiiiui<lad  de  tejido  c^n  la 
meiáirana  lisa  que  reviste  toda  la  pared  uiterna  de 
los  vonirirulos;  convendni  pues  admitir  que  la  piirte 
de  la  pia-inateT,  encerrada  primitivamente  en  las  cé- 
lulas cerebrales,  será  scf^uidanienle  dividida  en  dus 
porciones,  que  la  una  se  plegará,  por  resultado  de  ta 
dismÍDudoD  de  la  cavidatl,  en  tanto  que  la  otra  per- 
manecerá lisa  y  extendida,  si  bien  esta  misma  ileberá 
también  plegarse  por  la  misma  razón.  También  se 
puede  decir  gue  la  misma  retraccifju  (jue  S4'  upei  a  en 
los  plexos  estira  fuertemente  la  membraiia  veulricular, 
y  es  i)reris;iuiente  la  causa  dc  que  aparezca  unida  esta 
menumuia.  Empero  todas  estas  hipótesis  de  mecánica 


embrionaria  uos  seducen  poco,  porque  MMIimBí 
secuencia  de  obeervacieiMe  directa 
La  dm-Mnater  es  una  membma  fifapiM  h 

lerior  de  las  ffue  cnhnvv  el  «¡je  cerebro-espina!.  f\f 
su  cara  externa  esla  en  relación  COn  loshiieitus  uiüKit- 
lióse  |Kir  medio  de  iiumeruísas  proJon^'aciones  Itliraas 
y  vasculares  con  los  del  cráneo  ¿  los  que  le  stn«  de 
periostio  interno ,  contrae  liimbieo  adnerencias  pw 
muclio  menos  íutinias  con  las  vértebras.  En  el  a^. 
formado  por  estas  últimas  coustiluve  un  lar^i  cstud; 
cilindrico  que  se  ata  fuerlemeiif'  ji  i  i  riba  en  losuji 
tornos  del  agujero  oodpilal.  eatendieudose  ptrat^iü 
liasta  el  coxis.  Los  nervio^  y  los  vasos  que  recome 
los  huesos  del  cráneo  reciben  de  la  dura*mat«r  uui 
vaina  que  sin  cesar  les  acompaña  basta  el  punlodootlc 
ellos  se  separan  del  canal  huesoso ,  continuándusc  ti 
se^íuida  con  el  periostio  extemo.  Debe  sin  eaiiMtft 
esceptuarse ,  de  esla  disposición  general ,  la  vaiosqK 
la  dura-mater  presenta  al  nenio  épUeo  y  qae  fon» 
-una  prolonoacjon  doble;  la  una  oonetHaida  por  el  ¡>,^ 
rioslio  del  hueso  de  la  órbita  ,  la  otra  rpie  envuelviM: 
nervio  óptini  basta  «1  «lobo  del  ojo,  y  se  cootuiiiacw 
la  membrana  externa  de  eele  úrguOt  «ile  es,  «si  b 
eaekr^tiea. 

Las  tiojas  fatínameBle  adheridas  la  una  á  la  oln, 

constituyen  In  dura-maler  y  su  distinrínn  puede,  s..- 
l»ie  t(KÍii  en  ciertos  puntos  ,  l  ecHiiiücerse  cumoe^ulsy 
le.  Kslos  puntos  son  aquellos  d(mde  la  hoja  intcrniK 
^(lara  de  la  externa  para  formar  tabiaues  á  woot.  ta 
unos  y  otros  la  hoja  mlenia  después  oe  estar  bundiiii 
dh^tamente  hacia  el  eiic<'-rulo,  se  refleja  solmelia 
misma  y  vuelve  á  ganar  la  hoja  externa  ,  empe»  mi 
los  tabiques  bis  dos  porciones  se  unen  Li  uim  u  a  >ysi. 
en  tanto  que  en  los  senos  dejan  un  espacio  aúi^  elta.') 
que  tapia  el  interior  de  las  membranas  de  las  vean. 
Los  asnos,  varialiles  en  número,  reeÜMS  Ja  astf* 
Tenosa  del  eneéfiüo ,  tin  sus  cubistas  y  de  sos  heew, 
y  la  citiidnceu  directimienle  al  par  de  umios  ¡nl»>r¡ar- 
díuikis,  entre  la  vena  yugular  in  terna.  Las  uU^ut^ 


principales  son  la  tienda  tut 


pecie  de  bóveda  meimbnUMfia  que  separa  il  orrefaro 
del  CNvbeto ;  In  lux  del  cerero ,  que  es  una  liaiiiu 

llbrosa  vertical  perpiMidicnlar  á  la  tir-nda  ilcl  crteW»'. 
ctMi  la  ijue  su  cuniiuibi  }m>í  dt^trá<^  y  tiiluaJ.i  «olircU 
línea  media  deliajo  del  cuerpo  callCKW ,  eiiln'  U  >i^»- 
heinisferios  cerebrales  é  implantada  por  delante  tskr 
\m  tienda  del  cerebelo.  -Bsle  último  tabiuue  es  el  lur- 
nos  constanle  :  desajiarece  en  los  Mamifenis  fuvotór 
bulo  medio  del  cerebro  tiene  mas  elevación  (]U«  I* 
laterales.  .\l  c<inlniriii,  la  lii-nda  del  cerebelo,  desti- 
nada u  garantir  las  áo^  poreumes  principales  del  «>- 
céfalo,  de  todo  contado  que  pudiera  magullarlas,  ol> 
tiene  una  gran  solidw.  en  todos  los  MaxnifeR»  ! 
refiieria  (wi  una  lámina  ó.sea  en  los  CiiniiTows  d»* 
puestos  paia  la  ciirrera. 

Entre  la  (lia-madre  y  la  dura-madre  y  desjJU»?*  ^ 
sus  túnicas  se  desarrolla  la  aracnoides,  roemb."»» 
serosa  cuyo  nombre  toma  de  la  delicaileza  y  tnospa- 
rencia  de  su  texlnn.  Como  la  mayor  parte  de  lasttfO' 
sas ,  laamrtiiiides  Turma  un  sico  doble  sin  aberlurtjat 
hoja  externa  ó  iwrieUl  ve  adinere  fuerieinfiile  á  la  df» 
inir  ina  tie  la  ilura-madre  y  le  da  un  aspecto  nacanufi 
y  brillante;  su  hoja  ñUerna  o  viaceral  está  t^k»^ 
contra  la  cara  externa  de  la  pianoaadre.  Aquella  « 
hunde  [xir  ilebajo  de  la  dura-madre  formando  h»'*' 
biques  en  el  encéfalo.  Al  contrario  no  penetra  «■.•' 
pia-madre-en  las  liondonadas  en  (jue  aquella  se  n-pw- 
ga ,  se  PxUeude  tan  solo  por  debajo  formatiíiu  usa 
pecio  de  puente.  La  boja  visceral  '»"'""?^^*'VjJ* 
nervios  y  í  los  vasos  que  provienen  del  eje  ceWM?" 
espinal  eii  el  cual  penetra  una  vaina  que  les  acompaoJ 
basta  el  encuentro  de  la  hoja  parietal ,  j^*^ 
seguida  y  se  continua  con  la  misma  J?. 
suerte  se" ve  que  la  continuidad  de  las  dos  nojís»™^ 
Múdeas  no  se  interrumpe  jamás.  Estas  dos  bf^*" 
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^án  en  todas  partes  eti  contacto  mediato  la  una  con  la 
otra  por  medio  de  pequeños  filamentos. 

La  medula  e^tkiat,  el«iicálik>  !f  m»  cubiartas  no  lle- 
nan compMMRtiento  todt  ta  catftMiM  etnal  raquidia- 
no y  fiel  cráneo.  Entre  la  pia-matfr  y  la  Itoja  viscfral 
de  la  aracnoidea  existe  una  i^ipu  de  liiiuiilo  alcalino, 
de  un  sabor  salado,  llamado  Itquido  eéfalo-raquidia- 
iNC  d  coal  «lá  eaoonniaioMiDci  con  «I  iiqa^ 
mno  en  Ita  randiides  Tontrículares  y  baña  todos  h» 
nenir  !  i  la  <iii  sitlida  del  rránoo  á  nula  «I  agiqem 
(lectHijuiicion  do  las  vértebras. 

MtatlOSQVB  BVANAII  ML  BIB  CBMiMMÍ-BtMfAT..  CaAN 

snirÁTieo. 

El  eje  cerebro- i'<nma i  cuya  coiuptójciun  acabamus 
(le  estudiar  ji6  completa  por  los  nervio!,  que  se  <listri- 
buycn  iiun8diaiaoiente,y  que  establecen  uoa  comuni- 
fiadm  «ntra  «sla  fwrdon  central  y  loa  divcnos  áfo- 
nos. Estos  nervios  punden  dividirse  >'ii  nervios  crania- 
nos  y  en  nervios  mquidianos  se^un  totnaii  origen  del 
encéfalo  ó  de  |;i  méiiula  espinal.  Él  número  de  lospri- 
monts  csiledoci'  pares  en  lodos  los  Mamíferoa,  con  al- 
gunas escepciones;  el  de  kis  segundos  wiacaa  el  n6« 
mero  de  vértebras  al  qne  rnm^sponde  en  general. 

Los  nervios  rranianos  son ,  deadelanle  atrás  :  el  oU 
firtivo,  el  óptico,  i-l  miitor  ocular  común,  el  imlético, 
d  trigémino,  el  motor  ocular  externo,  el  feifal.cl  ¡ludi- 
ÜTO,  el  gtfiso-faríngoo ,  d  ncnniü-ciístticOi  d  espinal 
y  el  gran  hipogloeo.  Mas  tarde  ÍMÍcaniimel  (UJilo 
de  origen  de  cada  uno  de  ellos. 

Estos nerviiis  fnrriian ilus  categorías,  cuyos  canicte- 
reslouiiu-emos  úe  las  particularidades  que  nreseiite  su 
desarrollo.  La  primera  categoría  onmprenoe  los  ner- 
vioB  de  los  tres  aparatos  seMoriales  supeómvft;  el  ojo, 
él  oMo  y  el  órgaiio  ollatíTAt  bi  aegttiMa  contiene  los 
otros  pares  ncrviosi  s.  En  efiM  ti  i  lo-.  Irev  primeros  órde- 
nes de  órganos  MMi^urÍHics  .se  presfulaii  liajo  uoa  for- 
ma de  vesícnln<,  i|iie  proceden  délas  células  enccfá- 
Ueas,  j  m  d^arrullo  está  de  tal  suerte  ligado  con  el 
demnimHm  célnlas,  scgimhicn  pronto  manifesta- 
remos, que  f'stn  relMcjiiii  t;iii  particular  es  iin  cnrrtcler 
importante  mw  merife  servir  de  liase  para  una  clasi- 
ticacion  de  los  nervios  del  encéfnU».  Afiádase  ;i  rsto, 
que  loa  tales  nervios»  se  áiatinguen  tnmlñen  prjria  ua- 
Murden  minm  de  mi  acción  ,  y  que  su  pap^  l  lisioló- 
piro  especial  apo^' a  la  división  (|ue  hemos  establecido 
tomada  de  su  origen.  Rcsulfei  en  cfiTío  de  las  espc- 
riet)cias  de  ((hscrvadfires  b.ii;iles  y  «  u  pailiculai  de 
JMJl.  M8gendic,MuHer  jLongel,  que  «c  puede  e^er- 
eér  toda  especie  de  acnon  aonre  hm  nenríoa  ópticos, 
olfativo?  y  andtlivf»K  y  aun  deslruírlos,  sin  causar  el 
ntenor  dolor;  al  mismo  tiempo  que  las  escitaciones 
mecánicas  ó  ^'alliiinicas  d<'>[íiertnn  las  sensaciones  pro- 

Sias  ú  cada  uno  de  e«tos  nervios,  la  vníon,  la  olfacion 
la  aodfoioA.  €1  nombre  de  nervk»  fl«MÓrl«te  ó  de 
«enaocton  especial  puede  emplearse  para  designar  !as 
tres  especies  de  nervios,  según  han  propuesto  última- 
mente los  anati'diiiros  ipie  acallamos  de  citar. 

En  cuíinto  á  los  nervios  eranianos  de  la  «egtmda 
categoría,  se itíi^ingncn  dos  rtrdenes:  I  [  u  ñero  rom- 
preiMe  kis  nervios  de  la  sensiMidad  general  asimi- 
nMet  de  Im  raices  posteriores  de  los  nervios  raquidia- 
nos, porouc  presiden  esclu-ivamente  rd  ejercicin  de  In 
sensioiliaad  en  su  origen ,  y  se  unen  mas  allá  de  su 
gánglío,  á  los  filetes  de  los  nervios  motores,  constitu- 
yoMOtrntrontomixio;  el  segimdo  comprende  loenar* 
dM  wwlmlmtto,  que  jirenden  á  la  ^ntee  mctvi- 
míentüs  voliuitarios  y  respu  dorios  y  guardando  ana- 
lopia  con  los  flletes  anteriores  (io  los'nervios  espirali  s, 
porfl[ue  romo  ellos  son  esclusivamente  motores  y  nada 
acBBibles.  Los  nervioa  de  la  sensibilidad-general  son 
en  ntaere  de  tras ;  la  porción  gangliemná  dd  trigé- 
mino, el  '^r!n«!n  Taringeo  y  el  ncumo-gíistrico.  Los  ner- 
vios del  movuniento  son  siele}  el  motor  ocular  común, 


el  patético,  el  roasticadur,  el  motor  octdar  externo,  el 
fasial,  el  espinal  y  e4  gran  liipogloso. 

Eb  cuanto  á  los  nervios  ramiidíanos  se  sabe  que  se 
atan  á  hméd«ria  espinal  por  dos  raices ;  una  posterior 
presentando  una  elevaeinii  panglionaria  y  especial- 
mente destinada  á  conducir  las  sensaciones  dmh  la 
periferia  del  cuerpo  id  oantro  nervioao;  la  otra  anterior 
aín  ((ángMo  eeoliiaiTamtaite|iropia  para  contiueir  las  ór> 
denes  de  la  vohmtad  del  centro  á  la  periferia  y  pam 
determinar,  <lc  este  modo,  los  movimii-nlus.  L(»s ner- 
vios raquitiianus  se  dividen  en  cervicales,  luuibnres  y 
sacros  según  la  región  de  las  vértebras  de  donde  ema 
nan.  A  difereotes  alUma,  ka  lamoa  anteriores  de  la 
mayor  porte  de  los  nervina,  ae  anast^tnoaan  entre  sí, 
s«'  sí'paran  .  se  reúnen  y  dan  orípen  á  una  red,  yá  los 
plexos  en  las  que  los  lilelei>  nerviosos  se  ncumulan  sin 
confundirse  jamás.  Los  pleios  principales  son,  el  eer* 
vkal  v  el  braquM  formados  por  ios  nervios  cervioka 
y  por  los  primeras  nervios  ilorsalea;  el  tvmbar  j  el 
5(jcr3  cnnstiluidns  por  los  ncr^  ins  del  mismo  nnmnre. 

El  .%U!nia  nervi(is<i  lie  los  Maniifenís ,  romo  e|  lie 
todos  los  Vertelirados,  se  com|K)rie ,  en  fin,  rie  otra  por- 
ción el  awvio^aii  «imjiáitco  llamado  últimamen« 
te  tMtmmtangUoHm'  á  emm  de  las  pequeñas  masas 
nerviosas ae  presenta  en  gran  número,  y  sistema  de  la 
vida  rrgániea  porfjue  se  distribuye  especiahnente  en 
lii-  'i ^li  l  i  i.utricion.  l*or  su  porción  ccfíílira 
enmpiiesla  de  muchos  gángliús  y  por  los  liloteg  que 
etnanan  del  ganglio  oerncarsiiperíor, el  gransimpati* 
co  está  en  leiadon  cao  mudtos  nervios  cranianos  y 
notritlemenle  con  el  trigémino.  I'or  deluio  del  cráneo 
se  presenta  como  un  dolilc  eoniou  nudoso,  situado  á 
cada  lado  de  la  columna  v(írlei>ral ,  desde  la  primera 
vértebra  cervical  liasta  ¡a  última  del  sacro;  la  cadena 
de  un  lado  comunica  con  la  de  el  otro  costado,  en  el 
crineo  y  en  la  base  del  eocdx ;  de  modo  que  el  enlace 
con^til\iye  una  espcrji'  ilc  rosirio.  Los  inidus  vslán 
íaamúm  [hx  (tequeiius  ganglios  reunidos  entre  si  por 
los  liletes  y  reciben  de  ca«lá  nervio  raquidiaDO  prai^ 
mo,  después  de  la  reunión  de  loa  ramos  sensitivos  y 
motrices,  un  remito  qne  les  pnfNtrdona  los  mismos 
elementos.  El  cordón  cer\ical  del  gran  simpático  to- 
ma asiento  por  debajo  en  1 1  p<'rbo,  despue'<  se  hifurca 
y  presenta  generalmente  dos  f^ánidios  y  alguna  \ez 
tres;  tales  son:  el  etrvical  superior  qtie  acabamos  de 
nombrar  que  se  commiica  eon  ta  mayor  parto  de  kM 
nervios  cramsnn^;,  con  la  mucosa  de  la  Irñrpiea,  de 
Inlarinpe,  dr  la  farinRC  etc.  etc.;  el  rerriral  infe- 
nor<|ue  so  aiiasluniosa  con  la  mavor  paite  de  los  pa- 
res vertebrales;  y  el  c^n  icai  medio  cuva  existencia 
no  es  mny  oonatante.  Estos  tres  gén^lios  cervicaka 
forman  tres  nervios  qu;  se  réunen  en  un  plexo dednn- 
de  parten  toilos  los  filetes  que  van  al  corazón.  De  los 
último'^  t¿ani;lif>ade  la  región  tonicii  a  uncen  los  ramos 
de  los  cuales .  el  mas  notable,  es  el  nervio  yran  eiptá» 
ntVo  que  inclina  liüdaalM|jo,  penetra  en  el  abdoman 
al  travé.s  del  diafrcgma»  w«|waia<n  seguida  por  ei^ 
rima  de  fai  aorta,  formando  un  gángKo,  llamado «smt* 
lunar  \  se  junta  infi  nórmenle  con  el  del  costado 
opuesto.  Los  dos  ganglios  seroi-hniares  pertenecen  á 
nn  grupo  numeriMOde  pequeños  gánglios  situados  de- 
bajo del  pancrsoB  y  entre  los  rmones  y  designados  con 
el  nomhn  conectivo  de  oán^Mots^lorea.  I.os  inume- 
nil  les  filetes  que  se  irradian  deestos  gánfílins,  forman 
por  su  reunión  los  p/wco<  «o'ar  y  epigástrico  y  enla- 
zin  las  arterias  que  nacen  de  la  aorta  abdominal.  Las 
laiDÜeaciones  del  plexo  están  sostenidas  por  las  arte^ 
risa  siliaca,  bepálica,  meseniérica  eto.  v  toman  él 
uitmbre  de  su  situación.  I'n  !a  región  lumnar  el  nú- 
mero de  ^'ánplios  i's  variable;  ehtosemiten  también  li- 
letes nervioso'^tine  forniaudos  plexos:  «  I  ;»/í.ro  mcsen- 
lérico  infertor,  que  disüibuye  sus  ramos  en  el  ainai 
intestinal,  y  el  plexo  aórtico  que  está  situado  por  de» 
bajo  sobre  el  recto  y  la  vejiga.  Llegando  en  fin  ai  bai- 
cíñete  el  cordón  derecho  d«\  gran  sunpático  ae 
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iDosa  con  el  cordón  itqaieráo;  tcrminÉMlow  de  este 

inoíiít  conforme  lo  hnnns  visto  cuaiuio  comenzaba  la 
cadena  de  este  nervio  importante.  Se  cuentan  sobre 
el  trayecto  de  cada  cordón  sacro  un  número  mas  ó  me- 
nos giaode  de  gáulüoe.  cuyo^  ramos  anteriores,  Tor- 
man  un  don»  notaMe  Ihinido  pipogáHriao  que  envía 
nervios  a  la  vt^jiga ,  á  los  testículos,  á  los  ovarios,  á  la 
ptústala,  á  las  vesículas  seminales  y  á  la  viyina. 
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tICRTiOSO. 


La  aparición  y  desarrollo  del  gran  simpático  tiene 
tugar  independieotemente  de  la  de  los  nervios  del  sis- 
tema dp  la  villa  animal ,  como  lo  prueba  la  existencia 
de  gángUos  nerviosos  en  los  casos  de  animales  aeéMos 
6  nnnmvos  desprovistos  de  médula  espinal  y  de  ce- 
rebro, debiéndose  a<i,  rulunfir  esta  ley  que  hcmos in- 
vocado tanto  y  secwn  lu  i  ual  tíxias  las  [wrtes  se  for- 
man y  se  (lesan-ollan  en  el  mismo  sitio  donde  se  les 
percive,  para  asegurarse  mas  en  seguida,  por  las  for- 
inadones  nuevas  a  las  partes  con  las  qoe  aeben  estar 
en  conexión.  Si  el  gran  simpático  no  es  enmudrado 
por  el  sistema  nervioso  central ,  no  procede  del  cora- 
zón, coiiK  (]ui  ria  Ackermanii ,  v  u<>  es  lampiico  una 
^pansion  de  sus  principales  gúiiglius  cumu  p«iu»iiruu 
otros  autores. 

La  porción  torácica  es  la  que  se  desarrolla  prímeju- 
mente  y  mas  que  las  otras  j^rtes;  los  gánalios  semi- 
lunares* ¡a  r^r.  tjue  obtiene  mas  tarde  que  los  otros  el 
término  de  su  desarrolk).  En  cuanto  al  momento  pre- 
ciso en  que  se  demuestra  cada  una  de  las  porciones  de 
este  sistema  es  diikil  de  estudiar  en  el  estado  adulto, 
I»  trabajos  inleresuites  de  LoiMtein  de  Kless^Meb  j 
de  Valentín,  nada  nos  han  dado  de  positivo.  Empero 
es  una  observación  cierta  k  que  iia  inaiiifestadoel  de- 
sarrollo mas  precoz  de  la  cadena  ganglionar  con  rela- 
don  al  de  la  médula  espinal;  un  becbo  importante  pr 
•n  HgnHieacion  es  el  wMmen  mas  eooaMerablc  que 
presentan  primitivamente  los  ^nglios  torácicos  en 
proporción  al  cuerpo  entero.  Iln  pifecto,  cuanto  mas 

remonta  liácia  las  épocas  atrasadas  del  desarro- 
llo embrionario,  tanto  ons  las  dimensiones  del  cordón 
ganglionario  son  eooridenUes;  este  grosor  relativo 
va  disminuyéndose  en  seintida;  este  sistema  adquiere 
sus  proporciones  deünitivas  hacia  el  medio  de  la  vida 
fet;i(.  IVir  |ii  (¡ue  toca  al  tinn  simpático.  ;i  .i  <  i  tno  |Kir 
las  otras  partes  de  su  orgauiiacioo,  el  cnibnuii  du  lus 
IbBilferasnoiMsa  por  nn  estado  del  cual  encontremos 
la  representación  permanente  en  los  vertebrados  infe- 
riores; piiei!  sff  sabe  que  este  nervio  pierde  de  su  volú- 
íiii'ij  1  rm  iliihi  !¡U'  aparta  do  los  Manníeros  y  que 
en  los  Peces  presenta  una  teusidad  con  laque  no  se  re- 
conoce jamás  en  el  Hombre  adalio. 

La  independencia  pñffiíliTaque  oonaervan  en  sude 
sarrolto  las  dhmreas  pordonM  del  afianito  nervioso 
est  l  pnníirmada  también  por  numerosas  observacio- 
nes del  ejti  cerebro-espinal,  de  los  nervios  de  la  {teri- 
feria  y  de  las  mismas  partes  del  eje  central.  Asi,  en  los 
nónainioeacéfiüos,  reducidoe  á  un  pecbo  y  un  Tieo- 
Iré,  se  reoonoee  m  tronco  nerfioao  ove  DO  puede  evi- 
dentemente tomar  «-ígen  del  encéfalo  que  no  existe, 
ni  de  la  médula  oblongaiia,  que  m  está  lonnada  y  que 
Rolando  considera  injustamente  como  el  centro  de  ír- 
radadon  de  todo  d  sistema  nenrioso.  Mr.  Laliemand 
ha  vírte  en  un  aoéfido ,  gángiloe  intorvertebrales  que 
enlazaban  los  nervios  del  cuello,  de!  ilnrso,  y  de  los  lo- 
mos. Ks  pxartf»  lo  qneeslfi  observador  cree ,  con  Brun- 
ner  y  Mor^agni  que  la  mt^dula  y  el  encéfalo  se  ven  exis- 
tir primitivamente  lo  cual  debe  parecer  evidente, 
puesto  que  nosotros  sallemos  que  el  eje  esrébra-espi- 
nal  se  manifiesta  en  una  é()oca  mucho  mas  anterior, 
en  pl  embrión;  pero  nos  falla  demostrar  que  el  desar- 
rijlln  ,!  ■  los  nervios  no  estuvo  detenido  porla  ausencia 
del  eje  nervioso  central,  que,  según  leda  anarieooia, 
NMb  deaqiareddoenel  tiempo  que  no  egdsle  lodaita 
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mas  que  en  sus  elementos  hisloeénieoi.  En  tos  en- 

briones  del  Hombre,  en  el  del  Galo,  en  el  del  Ojnejí,, 
en  el  de  la  Oveja  enteramente  privados  de  cabea  y 
de  vulvo  raquidiano,  Mr.  Terres  ha  notado,  sotien 
corasonke  pequeños  filanwoios  nenriooQs  del  reonik 
gástrico.  Entre  k»  mdnetnne  anenoéfidos  d  nása» 
anatómico  encontró  si  'Ti:prf  lu?  iir  rvios  hip(>glos<;i>y 
el  glosc)-f:u-¡nReo  en  La  leiif^ua  j  lüi  íai  inge;  el  mxMh 
rio  de  Willis  en  los  raúí^culos  en  que  este  nervio  se 
maniüesta  comunmente.  Encontró  taa^kn  d  nanis 
óptico  en  los  ojos  dn  comunicación  con  d  eneéM», 
en  cuyo  c-i-o  f^st.-i  todavía  fluido ,  y  esta  nhservanon 
está  ronliMiKida  pc;r  dos  hechos  análogos recogidiiis par 
Mor{.'  i:-iii  }  Huttner.  Según  otros  los  nervios  I átenles 
de  la  cabeia  y  del  tronco  son  los  primeros  que  se  iv- 
mm,  cono  lo  atestiguan  fauolieemciones  de  Sfar.Tv- 
res;  estos  no  están  en  in'njTuna  oraí^ion  bajo  la  depeI^ 
dcncia  de  la  nM-dula  ó  del  cerebro  ,  y  obtienen  n 
enten  ili  si  ' rollo  antes  que  las  porciones  centldSSl|> 
yan  recibido  tüda>  iu  sus  ¡trímeras  formas. 

La  consecuencia  inmediata  de  todos  estos  beclm 
y  de  una  porción  de  observaciones  que  no  [MMlenii)! 
esponer  aquí,  es  que  la  formación  de  la  médula  espi» 
nal  t)0  .se  deriva  del  cci'  lun;        id  eje  ccrebro-espi- 
luil  no  está  bajo  la  dependencia  de  lo»  nervios  periié- 
ricos  y  gue  aquellos  no  dependen  del  eje  cerebro-es- 
pinal. Se  puMe  pues  deducir  de  esta  independeoda 
completa  de  las  partes  y  de  su  estado  relativo ;  que  H 
desarrollo  no  procede  del  centro  á  la  circunfenncii, 
empero,  ¿  tendremos  por  esto  derecho  para  probar  que 
el  desarrollo  marcha  de  la  drcunforencia  al  centra? 
Nosotros  no  lo  creemos  ad.  Si  se  entiende  por nurdn 
del  deearrollo  la  irmdiacion  de  las  partes  qoe  tanna  « 
origen  de  un  centro  de  evolución  donde  ellas  iMicuen- 
tran  la  causa  formatriz,  claro  es  que  la  obsr^rvarion  no 
nos  mi>s.trará  jamás  esta  especie  de  vejetacim,  según 
la  cual  los  nervios  se  catienden  desde  la  peníoii  al 
centro,  tampoco  nos  manifeslart  que  enes himmí 
nervios  Se  extiendan  desde  el  centro  á  lá  períMl.81 
la  marcha  del  ilosarrulki  no  o»  al  cüulrario,  por  el  dr* 
den  cronológico  según  el  cual  se  sucedes  ó  utes  de 
que  se  hagan  aparentes  las  partes  de  Wkitf^iát 
los  órganos  de  un  aparato  no  potleinosIbrnnIirniH 
cuna  ley  ateniéndonos  rigorosamente  á  los  hechos 
deducimos  de  los  medios  actuales  de  obsenacion.  En 
efecto,  admitimos  que  la  extremidad  periférica  de U 
rna)ur  (larte  d<'  los  nervios  sea  la  qoe  se  preaeotei 
nuestra  vista  primeramente  formada;  nosotros isbms, 
por  otra  parte,  los  nervios  de  sensaciones  eípocial?"' 
mostrarse  originarumente  como  prolon^mctoms  le  ¡a 
ci  Inl;!-^  encefálicas.  Si  la  convergencia  de  los  lados  dW 
tulx)  medular  sobre  la  linca  m^üa  puede,  hast^  cier- 
to punto  estar  considerada  cono  nn  dasarralo  emirt> 
peto,  este  mismo  tubo  ¿no  empiezaúcomnlctan!^  por 
su  parte  media?  de  todas  las  partes  del  sislejua  ner- 
vioso ¿  no  es  además ,  el  cordón  de  la  médula  el  que 
apalee  piinero,  aunque  alcance  pwo  mas  larde  el 
término  de  un  completo  desairollo?  ^o  citaremos  aquí 
la  cuerda  doisd,  qoe  aparece  siempre  simple  en  la  t> 
nn  nwKa;  la  formación  del  corazón ,  que  residía  éá 
contomeainienti  d  nu  canal  primitivamente  medio  y 
único;  el  desarrollo  tle  la  columna  raquidiana,  cnnt 
vértebras  se  manifiestan  desde  luego  tiácia  la  re^oo 
media  dd  laquis  luogo  que  el  tubo  medular  empien 
á  formarse.  Indicaremos  todos  esto?  hechos  al  pj«* 
nn-i';ln  ri  In;  prim-ipales  ap;u-at()  .  F.ii  tanto  (pedo? 
{Ku  UssiiuadjLs  a  derecliaé  iajuierdade laiín<anie»lia, 
se  reconcentran  en  seguida,  sobre  esta  línea  y  se  suel- 
den, para  constituir  un  dimano  ánico,  no  debe  dedt- 
cirse  que  d  desarrollo  sea  esenciahnaite  ceotripeis. 
Concebimos  niuv  Im.mi  que  al  redor  de  un  núcleo  cm- 
traJ,  formado  anteriormente,  en  cada  una  de  estas 
pertes  isólidas,  se  deposite  una  primera  capa,  una 
gunda  después  y  ad  suoedvanMiito;  que  d  cnddo 
-*  de  «dis  canas  auMnle  las  dinr"' — 
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aquellas  d¡mensionf^  Ii^  a  cuellas  parios,  hasta  H  pun- 
ió que  &e  bagan  de&de  lue^  tangeoie»,  se  suelden  en 
iMuida,  M  mfuDdni  en  úllimo  largar  y  que  el  re- 
limado final  de  una  formación  esencialmente  centri- 
fuga parezca  entonces  un  desarrollo  centrípeto. 

Coiii  luiremos,  pues,  expttniendo  quo  los  nervios, 
así  comu  lo«  demás  órganos ,  nacen  en  todas  partes, 
mas  no  se  hallan  perceptibles  hasta  el  momeólo  en 
que  la  separación  histológica  está  bastante  avanzada, 
por  la  que  se  distinguen  de  las  partes  inmediatas ,  que 
esta  sciwracion  i  i<  7a  tanto  rii  la  periferia  como  en 
el  centro  sin  que  \m  ello,  m  e.sle  ni  aquella  sean  el 
punto  dt  pirUaa  de  la  formación  sucaiin. 

La  consecuencia  de  esta  verdad  es ,  auc  un  árgano 
periférico  puede  estar  bien  conformado ,  aun  en  el 
caso  ú>'  i]n.'  t'l  ri^nini  ¡¡''i-vii  ^si«  se  halle  todavía  en  es- 
tado rudimentario,  cuino  lo  demuestran  las  observa- 
oionn  de  Morpgni  y  de  Buttner,  mas  arriba  citadas; 
y  que  un  órgano  puede  formarse  nn  la  eiisteocia  de 
su  nervio,  como  lo  prueba  la  observación  de  Nuho 
que  ha  visto  el  a[Mr„to  auiliiivn  sordo-mudo 
pertectamente  descnvuellú,  sin  encontrar  eit  él  nia- 
«mee&al  que  indicase  la  presada  del  nervio  audi- 
tivo ;  y  otra  de  Klioluxch  que  ba  encmlrado  U»  pd- 
meroH  rudimentos  del  globo  ocular  sin  nervio  óptico 
y  --iii  las  parles  prin -íimI.-  [i  !  oio;  y  en  fln,  nue  el 
nervio  puede  mauifesLirs*.'  sui  el  órgano,  en  el  cual 
debe  distribuirse ,  como  lo  atestigua  la.  obs4>r vacio» 
deRndol|iibi,qneba  encontrado  rudimentos  del  ner- 
üo  óptico  derñcho  sin  que  apareciese  el  ojo  de  este 
lado.  Sin  duda,  en  el  major  in'inj  r  i  di  <  is.  s ,  ,A  ner- 
vio y  su  órgano  se  maniiiestaii  juntos,  pues  que  la 
causa  que  viene  á  turbar  la  marcha  liistogénica  del 
uno  é  del  otro,  debe  obiar  «obre  la  masa  homogénea 
qne contenía  el  génnen  de  uno  y  del  otro;  empero  sería 
proceder  d  ii  li  iuasiada  precipilarinn  ,  i n  1.-11  m  í' 
rechaiáramos  como  falsas  las  observaciones  que  ma- 
nifiestan la  indepaideoda  piiinitiu  de  las  diversas 
partea  del  organismo. 

B  error  que  ba  heelw  ciéer  k  dependencia  reci- 
proca de  las  parles  en  las  primeras  f'  ¡M  ii  i  ;  de  ta  vida 
embrionaria  ha  venido,  de  que,  muchos  observado- 
res, han  Itecho  semejante  la  vida  del  embrión  á  la  vida 
det  adulto,  y  que  bao  admitido,  para  b  fbrmacto 
primero,  ns  iiunias  condhsooes  que  para  la  exiaten- 
cia  del  sef^m  t  i.  Ksta  falsa  í<1mi  les  ha  conducido  lam- 
'  bien ,  á  ^tuor  en  tal  ó  cual  aparato,  sistenia  nervioso, 
sistema  de  la  circulación ,  u  otro ,  la  causa  necesaria 
de  la  íonBackn  de  lodos  fc»  órganos.  Cuando  todos  los 
bedMa  de  la  embriogenia  nos  praeban  que,  hasta  una 
época  drterminafia  del  desarrollo  emlirionario,  la  vida 
es  «n  cierto  modo  difu^ ,  que  no  e^lá  ligada  á  una 
acción  determinada  de  un  todo,  cuyo  juego  dependa 
de  laamoiiiadBaa»  detaUea;ana4|iie  dentrode  ciertos 
MmHea  difieSes  de  predaar ,  el  eimrion  puede  vivir, 
esto  es ,  de^rroilarse  sin  cabeza ,  sin  corazón ,  sin 
médtüa  espinal ,  en  tanto  que  el  adulto  no  puede  con- 
servar su  existencia  sin  estas  partes  esenciales.  Una 
roUbienaproeiiale  ai  ófgano:eaUee  la  función,  la 


bulbo  raquidiano,  á  la  altura  de     pii  inides.  Puesto 
que,  como  sabemos  ya,  las  raice:»  posteriores  de  los 
nervios  espinales,  en  relación  con  los  cordones  po»- 
ieriores  de  la  méaula ,  presiden  á  la  sensibidad ,  mien> 
tras  que  las  raices  anteriores  de  los  mismos  nervios, 
en  I!  1  arii  ri  1 1  n    -  (-nrdones  antc-latcrdles ,  están 
consagrados  al  movimiento;  se  puede  desde  lue^o  pre- 
sentir que  el  bulbo,  el  cerebelo,  la  protuberancia,  los 
tubérculoo  cuadrigénicos ,  los  tálamos  ópticos,  los 
cuerpos  exlriados ,  los  lóbulos  rerj'bnile* ,  y  en  una 
palabra,  ios  partes constitutiv.-      .MiiVTiij. ,  nTifirn 
los  haces  sensitivos  y  los  hai;e>  motores  de  la  médula 
eapinal.  Indicaremos  solamente ,  que  tomando  las  rela- 
ciones de  los  nenios  del  encéfalo  que  estableoen  la  clasi* 
ficacíon  de  los  nervios  craneales  que  nms  arriba  hemoi 
dado ,  el  eiámen  del  modo  de  distribuirse  las  fibras  de 
la  médula  en  el  encéfalo  nos  entretendría  mas  de  lo 
que  kM  ealMdKHtbnites  deeale  artieiilo  podiera  per> 
mitimoB. 
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lndepeTidifnfe<;  Ins  iinn<;  dn  las  Otras,  durante  la 
fonnatuon  embnonana  e  independientes  también  de 
todo  otro  aparato ,  las  diversas  partes  del  sistema  ner- 
vioeo,  aerooneo  en  seguida  para  formar  unoonjunto, 
en  el  enal  la  fisiología  comprende,  en  el  adulto,  la 
unidad  y  In  rrriproadad  n  <  ¡r n ,  mucho  mejor  que 
ia  anattiíoia  demuestra  la  continuidad  de  Us  libras. 
Entretanto,  salvo  algún  punto  aun  mal  esplícado  y 
de  tma  diOcil ohaervaciOD,  eata continuidad  na  estado 
reconocida  en  toda  la  eitémion  del  eje  cerebro-efipi- 
nal.  La*^  fibras  nerviosas  á<^  dos  híii  1  ^  ijüf  forman 
la  medula,  y  cuya  posición  iienius  indicado  mas  ar- 
riba, se  ensanchan  en  el  encéfalo,  entran  en  comuni 
cadion  con  las 


Uti  eatudio  indi^eosaUe  para  eolender  la  coniti- 
tocion  del  cadbn  nerfiaio,  ea  el  de  h  roputídoii  de 
la  materia  gria  y  de  k  materli  Minea  en  sua  divei^ 

sas  partes. 

En  ta  médula  espinal  la  sustancia  gris  está  situada 
en  ei  interior,  j  la  aostanda  blanca  forma  un  tubo 
cilindroideo  que  envoelvie  á  la  primera  en  todas  par- 
tes, y  lo  mi^^rri')  r  n  el  fondo  de  c^da  surco  mrdia  ;  si 
bien  U  capa  de  sustancia  blanca  es  mucho  mas  del- 
gada ,  sobro  lodo ,  por  el  surco  posterior.  Lt  OOlumot 
gris  está  contenida  en  el  canal  medular  qne  se  abre 
en  él  eabuntu  scriptoríus,  ponto  en  ijonde  desaparece 
la  sustancia  gris.  Su  forma  no  es  In  misma  en  toda  la 
longitud  de  la  médula  conK>  lo  prueban  los  cortes 
transversales  hechos  á  diferentes  alturas.  La  figura 
vnm  general  qne  apareoe  en  estos  cortes,  puede  estar 
representada  por  dos  tnedias  lunas  aproximadas  por 
a  parle  convexa  y  unidas  por  una  barra  traiisvprsal, 
uue  no  es  ntra  cósa  que  la  comisurí.  gris.  E>tas  me- 
oias  lmm¿  están  dirigidas  de  atrás  adelante,  de  suerte 
qiie  dan  cada  ana  iin  cuerno  aLoinion  posterior  y  otro 
d  antennlateral.  La  estrenñaad  de  estas  astas  cor- 
responde á  las  líneas  de  ins^^r -inn  de  las  raices  ante- 
riores y  poslehores  de  los  nervios  raquidianoB,  j 
pareciéndose  á  ellas,  ^Uan  en  eootacto  CM  ka  erf- 
gmet  de  kw  filetes  nervioooa. 

En  el  eaoMkk  surtanda  gris  eati  ritnada  al  exte» 
rii  r  di'  tos  hemisfcriu?;  cerebro  y  del  cí^rcbelo, 
dándole  ¡lor  esta  posición  el  nombre  de  sustancia  cor- 
tícal.  Empert)  esta  misma ,  está  diseminada,  CO  ttA 
todas  las  partes,  entre  ios  diferentes  taces  blanco^ 
forma  los  nudos  mas  d  menos  volumfaioaoi»  en  la 
tuberancia  ,  los  tubérculos  cuadrigéminos ,  la  glándula 
pineal ,  las  eminencias  mamilares  :  y  se  presenta  en 
masas  muy  considerables  en  los  cuerpos  estriado^ 
en  los  talamos  ópticos,  co  el  tubéfculo  cenidenlo  j 
en  el  infundibulum  que  eslt  en  oortmnMHi  con  eatn 
filtimo. 


M  toa  cuucmn  nma»»íM  m.  m 


Acabamos  de  pasar  en  revista  todas  las  partes  que 
concurren  á  la  constitución  del  sistema  nervioso  de  los 
Mamíferos  placeniaríos;  reasundreoMB  ealc  eolytinln 
de  la  manera  siguiente. 

El  eje  espinal  se  compone  de  dos  pares  de  cordo- 
nes, uno  posterior  y  otro  aiilero-Ialeral ,  separados  el 
uno  del  otro  por  la  linea  de  inserción  de  las  raices 
posteriores  de  los  nervios  nn^uidianos.  Elle  ^e  con- 


is  difama  paites  que  koamponeo,  sea  tiene  una  oolnmoa  de  sustancia  gria,  que  pvece  están 
,wtwttn<WkMMto,coMai«»daeneÍ  j  en  ccnmafaidMi  can  ka  eriya  de  ka  nanioa  de 
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la  poriFería ,  y  que  no  se  contima  con  el  «ncébio  al  |  oorindo»^piMMrta  j  oon  las  tres  e^alM  enc^ieu, 
conservando  su  forma.  '      **  j-  — *-  


menos  a 

I.os  conluiits  liliincus  de  la  médula  se  separan  &  la 
al^un  bulbo ,  y  proloiuoo  para  continuar  lus 
dUeniitcs  piiit)'s  cli-1  encéfalo.  Laa  cordones  posteño- 
rcs  se  distribuyen  sobre  todo ,  mas  no  esclusivamentc, 
én  el  cerebelo ;  los  cordones  aulero-laterales  se  espar- 
cen casi  fiiliTínnt-iUi'  t'ii  i'l  ctTcbro. 

El  cerebelo  ¡¡rósenla  un  lóbulo  meilio  y  iIoü  hmú&- 
Irnos  laterales,  rcuoidos  por  dobajo  por  la  protube- 
rancia anular ,  que  está  en  comunicación  con  las 
diversas  partes  del  encéfalo  por  tres  pedúnculos.  El 
¡libulo  medio  se  ve  on  todos  los  Vürlebr.KloH ;  '  v-  h  '- 
Uiisferíos  laterales  desarrollíidos  ya ,  dau  al  <'tTi-ÍM-lo 
de  loe  Haniiferos  on  carácter  muy  ej^pecial.  La  pro- 
tuberancia anular  o»  propiedMl  laaobian  de  loeNaaií- 
feros. 

\i\  rereltro,  cuyos  pedículos  provienen  principal- 
mente d<>  los  haces  anlero-laterales  que  {Misan  por 
debajo  del  pueiitii  de  Yaralius,  pr^eota  cuatro  órga- 
noapríncípalea :  loslMoiisCerioet  eapedede  imdiacioa 
do  loti  prnáneato»  cer^hralea,  los  cuerpos  estriados. 


loe  tálamos  óptiros  y  In?  tubérculos  cuadrigéniinos. 

Las  partes  impares  y  me<lias  reúnen  las  iiorciooes 
izquierda  y  derecha  del  ^e  cerebro-espinal.  En  la  mé- 
dula la  oamiann  aoterjor ,  d  eje  medio  anterior ,  une 
los  haces  antero-laterales;  la  comisura  posterior  ó  eje 
medio  posterior ,  une  los  luces  posteriores.  En  el  encé- 
falo se  encuentra  el  cuerpo  calio^u  t>olre  los  b«nisfe- 
rios;  la  coruisura  cerebral  anterior,  entre  los  cuerpos 
eatiiulos;  la  comiaura  oerebcal  poáerior,  así  como  la 
tpedio,  entre  los  tálamoa  foticsa.  Hemoa  dicho  que 
la  protuberancia  anular  puede  estar  consiilcrarla  como 
la  r^misura  de  los  hemisferios  del  cerebelo.  lÁ  cuerpo 
calloso  pertenece  esclusivamente  á  los  Mamiferoes  {jla- 
oentaríos  y  tiae  consigo  neoeiaiiainente  la  eiiatancia 
del  tabique  transparente. 

D«'I  fjp  ccreíjiot^spinal  asf  rompu^sto ,  nawn  mr- 
vioH  craniaiius  y  lus  uurviuü  raquidianos.  Loá  nervios 
cranianos  son  cu  número  de  doce  pares.  El  número  de 
loa  nervios  laquidianM  wia  con  el  número  de  las 
Vértebras.  De  los  doce  pan»  eranianoe ,  tres  aatán  dea- 
tinadnt  á  In  pnrrppcion  do  spiisnririnf  -  (^speciaJes,  los 
otros  peiieue<'4'n  á  la  sepsibilidiid  u  al  inovusienlo.  Los 
nervios  raquidianaa  tieiMn  doa  raicea :  luia  lanflílíva 
j  otra  matrts. 

Con  este  sistema  nervioiD  oer8lMO<ea|iina)  ae  enlaza 
el  sisien)a  ganglíonario,  que  recibe  i  la  TCf  filete 
sensitivos  v  motores. 

El  interior  de  la  porción  i\>A  si>tftna  central  del  cere- 
bro-eapioal  pr^enta  cavidades  que  están  en  continua- 
ción l¿  unas  con  las  otras.  El  tubo  nedular  ae  abre  en 
o!  cuarto  vcntriculo  el  que  comunica ,  por  el  atnin- 
duclü  de  Silvio,  con  el  tercer  ventrículo,  en  el  cual 
s«>  abren  los  laterales  y  t  i  drl  tabique. 

Antes  de  constituir  la  reunión  perfecta  del  sistema 
nervioso  del  adulto,  todas  las  partes  que  hemos  nom- 
brado,  corren  las  faces  suci'^iv.is  di-  evoluciones  inde- 
pondientcs,  las  cuales  vnixios  á  indicar  breveuK'uie 
rnain testando  la  épiM^a  on  que  Cida  ODa  de  ellas  afta-' 
rece  en  el  embrión  liu ruano.  ' 

Primitívamente  el  ejo  central  presenta  la  forma  de 
un  canal ,  cuyos  IwrdfS  convergen  progresivamente 
-liáriala  linea  mwlia  posti-rior.  Este  canal  esUi  abultado 
por  delante,  apuntado  por  itetr:i>-,  y  no  tiirdiieii  ofrecer 
tres  dilalui  iones ,  tres  diluías  ent-c'falica.s.  lie  la  pri- 
mera nac«  II  los  hemisferios  cerebrales  y  los  cucipos 
estriados  ;  ile  la  segunda,  los  tálamos  ópticos  y  los  tu- 
bérculos rundí  ifiíéniinos ;  de  la  tercera  el  cerebelo  y  el 
IiuIIki  raquidiano. 

El  canal  del  eje  modular  estú  cubierto  en  toda  su 
longftud,  por  la  pia-madre.  Se  puede  justificar  la 
existencia  de  la  dura-madre  en  el  seglundo  mea;  ia  de 
la  carainoides  hácia  el  quinto, 
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los  rudinienloa  de  loa  ojos  y  de  la  vesdcola  luditin! 

Los  tubérculos  cuadrigémi  nos  mas  voluminosfis  que 
las  otras  masas  encefálicas  forman  el  vértioi  mas»». 
vado  de  la  cabeza.  El  canal  medular  i 
cerca  de  k  attiva  de  la  región  torácica. 

El  Irabajo  de  fonnaclon  es  muv  acHvo  ñmwkf  «I 
s«'f.'imdo  nu'S.  y  prest-iit'í  diforennas  muy  ruriq^im- 
bles  en  cada  Bemaiia;  ún  embargo,  el  c4>iiducto  uo« 
forma  aun  ooo^rieUimentc  y  la  sustancia  gris  no  em- 
ta;  esta  no  «parece  basta  el  sesto  mes.— En  la  tfmk 
semana  loe  hemisferios  pequeños  aun ,  se  dfsenvwl* 
ven  ;  se  pi-rc¡l»en  los  rudinieiilos  de  los  ciierfioi  ésírij- 
iio&.  Los  tubórculus  cuadrigé minos  fe  elevaji  íuáiwi 
formando  un  vértice  cónico. — En  la  sesta  semam  k 

fireole  ae  encorva  por  el  ensrandecimiento  de  los  In- 
mbleriosii  la  méduacspfatal  deaeiendeheitasleoá, 

donde  t(  rniirni  en  pinila  roma  ;  los  tiibérruloscm- 
drigéiuinos  lornian  dte;  8emi-esforas ,  por  dehaiodf 
las  que  paun  los  pedúnculos  cerebrales.  Los  tiíamM 
áplicos  y  kw  coerpoa  estriados  son  madw  nu  asé- 
dioey^cnMertoa  por  delante  con  leslwndsIMeB.Uilf' 
minas  del  cerebelo  no  están  reunidas  aun.— En  lií+p- 
lima  y  eu  ia  octa,va  semana,  ti  vtirtice  furiiMiiu  \m  \m 
tubérculos  niadrígéminos  dismitmye,  y  el  votáni«ndr 
estos  tobéreulos  w  subordina  al  de  los  boaistnM^ 
Ln  pla-madre  se  baUa  lodavia  fa«Mlida  en  h  tina 
longitudinal  posterior  de  la  médula. 

Én  el  tercer  mes  el  cerebelo  está  forniaá»  pir  U 
reunión  do  las  láminas  medulares;  se  desoabrenws 
pedúnculos  snperíotee.  Loe  hemisfarios  cerebnlii 
avanzan  por  encimB  de  kw  coerpos  estriados  y  de  hi 
tálamos  ópticos  y  dejan  todavía  al  dfsrnbierto  los  ti>- 
bérculos  cuadrigénanus.  Lüs  |)i'imerüa  rasgos  lie  cir- 
cunvoluciones se  perciben,  así  con»  los  del  ni-t» 
calloso,  de  laaeminenciaa  mamilares  y  de  la  giándiui 

Eituitaria.  La  nédufai  preaenta  Ina  elevaciones  de  as 
ulbos :  no  se  termina  aun  por  la  cola  de  caballo. 
Llegando  al  cuarto  mes  es  citando  ]»» fibras  se  re- 
conocen, la  protuberancia  auniilar  s<»  forma,  fl 
beio  toma  una  íigura  romboidal,  y  se  mauitit^ü  b 
fdándnla  pineal. 

Al  quinto  mes,  los  tnlx-rrulos  ruaiirií;émiw« «Sláa 
en  su  totelidad  cubiertos  jior  los  iionusfmo»  qu« » 
extienden  tand)iun  un  poco  sobre  el  cerebelo.  El  Uhi- 
bique  Iranspareute  so  extiende  ^tre  los  veolncul» 
laterales.  El  cer«l>eto  empíeia  á  preasnlar  lesaam. 
La  médula  abandona  el  sacro. 

Durantt'  el  s«'slo  y  id  séptimo  mes.  seformilaceh 
de  caballo,  se  tnaniliesta  la  sustaiiciíi  ííris;  lo»  lunuis- 
ferios  sufren  desde  luc»^  enteramente  k»  tobércolos 
cuadrigtoinos  y  «un  efoereMo.  El  deaami»  iM  ^ 
rerebro-cspiiifil  secompletn. 

Se  liabra  notado  en  el  desarrollo  que  nosotros  acala* 
mos  deseguir  paso  ú  paso,  un  («stado  transitorid,  ¡nú- 
gen  de  un  estado  permanente  ilel  sistema  uervii^¿ 
los  Vertebrados  mfehores;  y  ¿podrá  compararse  * 
Mainifero  iiKis  elevado  rm  lós  últimos  Vertebrad^ 
bUiíonicndo  que  el  .sis lema  nervioBo  del  Hombre  c»* 
responda,  por  una  de  sus  fases  enitirioiuirias  al  aü- 
do  perÜBCto  del  sistema  nervioso  de  los  P«oes?  Estr 
catado  transitorio  seria  el  que  píTierifri;  al  fin  del pt' 
mor  raes.  Pero  el  embrión  del  Hombre  está  ea,j* 
énoca  muy  encorvado  en  la  cavidad  de  la  ™** 
blastodértiiir.) ,  conforme  oon  lo  que  ilejamos  din»- 
en  tanto  uuc  el  eoibrion  de  ios  Poces  se  oootinúa  o» 
la  plantado  esta  vealcnla}  además  las  láminas  del  9- 
rebelo  no  se  aproximan  tn  fl  primero,  la  médula  es- 
pinal «ísíii  abierta ,  y  no  empieza  á  cemplelarse  n* 
que  por  su  porción  media ,  y  no  se  ven  ni  siisIíiik"'- 
grís  ni  libras;  en  tanto  ^ue  el  cerebelo  está  bku^' 
mado  en  los  segundos ,  •«  médula  espinal  está 
da,  la  sustancia  pi  is  cnmo  también  las  fibr»  «a» 
I  presentes  eu  todas  ¡mUis.  ¿La  comparación  aparef^ 
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SISTEMA  NERVIOSO  lRRA»lA?iDOSE  DEL  CEREBELO. 


EJE,  CEREBRO  ESPINAL 

por  U  FAZ  AJTTSUOK. 


<       í  r 

CORTE  VERTICAL  DEL  CEREBRO. 


I.  Ceñir». 

b,  t,  d.  IMiUe  uítrior,mtiie  gpotUrtcr. 
t.  CertMo. 
1.  Iferriot  elftínot. 
1.     —  óptieot. 

i.     —    fütiéiet  r  nertiti  oekOkot. 


r.     —    tuefirmm  tí  pUxo^tMtiat. 

b.  —  ffw  forman  el  plexo  de  loe 
VMtnbrot  inferioret. 

i,  J.  Cola  de  rabillo,  lermknecUm  de  U  mé- 
dula eipinal. 

k.  Grande  tcíálie: 


t.  Cerebelo. 

e.  (hoco»  el, »emo  óptíco. 

(.  Nervio  faeieí. 

l,  ].    —  cervietUi. 


MASfiFEROS.— ANATOMIA  Y  FISIOLOGIA. 


BnsT  Ifaaoiidiu  CuHiti»  iomi  vnncmoB  «n  teiMa 

CfflbrioaaríB,  mas  c]  caráclcr  propi  >  11  ii¡K>se  impri- 
me en  la  orgnnizuciun ,  nins  Ion  Maimír'iws  seaparUui 
<lfl  los  Peces.  En  efecto ,  :iili'rTii'i.s  d*'  l;t  existencia  ád 
vértioe  Un  cuaoleristko  forauMio  por  km  InbéKiüos 
cuadrienios  de  h  ctndid  imperfecta  del  cerebelo 
tle  !a  cisura  |K>sl(M  ¡(>r  do  la  nit'ihila  <'.<i>iiird  y  ile  la  au- 
seocia  ili'  \ai  iibiHS>  y  de  la  sustancia  ^ris ,  acabuitiOft 
de  v«T  que  entre  los  JdamifoFúH  hemisrerios  se  des- 
anoUan  anterionoento,  j  comicnni  á  e&tendenw  de 
adelante  «tria  aobrelw  cuerpos  ertriadosylostála^ 
inos  ópticns;  pues  sogun  los  partidarios  de  la  opiniui 
que  aquí  combatimos ,  no  se  encuentran  cuerpos  es- 
triados en  los  Peces  y  tan  solo  en  algunos  cartilagi- 
uoaos  se  hallan  algunos  rudimenlos  <le  tálanuts  ágtír 
coa.  Pot  otro  lado,  m  Mlmlosdel  ceniiro  de  los  Peces 
1|Qe  se  pnríTPii  á  li  ^  ln  rnlíforin*; ,  son  masas  s<Slidas  y 
sin  ventrículo,  cu  taiitu  que  ios  liemisfeiios  de  los 
Mamíferos  son  esencial  y  primitivamente  huecos.  No 
«■Icvareoios  este  pándelo  hasta  los  meses  siguientes; 
(  I  progreso  de  los  bemisferios  pw  delante,  la  foima- 
cion  ncl  cuerpo  callosn,  h  (1if:pri>ii  ion  de  lo?  rtrpanos, 
todas  las  parles  en  Itii,  im  nfrcit  ii  taiacleres  muy 
í'ipeciales ,  que  hac«n  imposible  toda  relación. 

jié  este  modo  en  cada  uno  de  los  oeriodos  de  su 
desarrollo,  el  sisteoM  nervioso  de  los  Haiidreros  pre- 
sfinla  caracteres  particulares  que  constituyen  un 
roiijiiiiUi  propio  dwl  tipo  y  no  se  j)rcslaii  por  nii^,'uii 
rduceplo  a  la  coinpai'aciün  del  sistema  nervioso  de 
alguna  otra  clase.  Sin  duda  el  desarrollo  de  ciertas 
part^,  oonsidmido  aisladamente,  tiene  lugar  de  la 
iiiisjiia  manera;  así,  Io«  lulx'rrulos  cuadrígémiiin"  miji 
desde  luego  doliles  on  los  Maiiiifenis,  corno  íiün  laui- 
bien  en  los  Peces,  las  eiiiineiieias  mamilares  ames 
de  escindirse  en  Jas  primeros,  forma  una  masa  ánica 
como  en  los  segundos.  Empero ,  estas  son  las  oonse- 
cncncws  de  las  mismas  leyes  de  la  formación  que  no 
saben  constituir  los  términos  paralelos  del  desarrollo 
primitivo,  inenos  aun  los  idénticos,  como  nos  dcjiiues- 
Iran  las  relaciones  que  acabamos  de  hacer  y  que  po- 
ikaaos  multiplicar  aun.  El  principio  de  la  formación  del 
tubo  meilular  y  de  las  células  encefálicas  en  los  Ma- 
iiiiferos,  puede  comparsa  con  el  delospiés;  el  uno  y 
el  otro  ofrecen  en  «'sle  caso  lus  nLSgos  mas  simples  y 
mas  generales  del  tipo  vertebrado;  mas  esta  análoga 
no  es  otra  que  la  que  todos  los  animales  do  cierto  tipo 
ofrecen  entre  sí.  tiKlavia  sería  conveniente  tener  en 
cuenta  lui>  caracteres  profund(»s  por  los  cuales  losalan- 
loideos  se  distinguen  de  los  nnaíantoideos  y  olvidar 
la  curvatura  particular  que  no  ei^eriaienta  jamás  el 
mcéfalo  del  embrión  en  los  Peces. 

Constituido,  siguiendo  el  plan  común  que  nos  he- 
mos propuesto  hacer  comprender,  el  cmibm  de  los 
Mamíferos  placeiilarios  ofrece,  no  obstante,  iliferen- 
ctas  importantes,  que  van  á  servirnos  para  caracteri- 
zar los  grupos  particulares,  entre  los  grupos  de  un 
drden  su{iáiorque  hemos  establecido,  si^'uiemlo  á 
Mr.  Wltm  Edvnrds,  lomados  de  la  configuración  de 
la  nlaccnta.  Estas  diferencias  dependen  principalmente 
del  volumen  relativo  de  las  Darles  cucefálicas^  de  la 
extensión  mas  ó  menos  oonsioerable  de  los  bemisferios 
cerebrales  pitr  endma  de  los  drganos  posteriores,  de 
la  presencia  d  de  la  ausencia  de  las  circunfoluciones 
cerebrales. 

Sin  razón  se  lia  querido  encontrar  el  medio  iti?  apre- 
cúir  el  desarrollo  de  la  inteligencia  [m  los  resultados 
4a  divenas  pondcraciooM,  que  han  tenido  por  oijieto 
^taUeceruna  proporción  entre  el  encéfalo  y  et  resto 
del  cuerpo;  la  edao,  la  salud,  el  estailo  de  enílatpieci- 
micnto  ode  robustez,  y  otras  muchas  circnnslandas» 
hacen  variar  completamente  su  in^portlildap  eil  tanto 
la  del  encélalo  permanece  la  misma;  por  otra  parte, 
tomando  este  modo  imperfecto  de  apreciación,  los 
Ratone*;  cam[)esinos  ofrecerían  mas  que  el  Hombre,  til 
Gpn^o  roas  que  el  Zorro ,  etc.  La  cwnpamcktn  de  la 


importintia  M  útiébé^  4iMi  liiliíl  Mnlro,  coloca  d 

Hotnbr  ni  lado  del  Buey  y  debajo  del  Saimirí;  h  del 
cerebro  con  ul  bulbo  raquidiano  da  el  primer  rango  ni 
Deltíu,  y  el  segando  al  Hambre. 

El  núnecD,  n  extensión,  el  nUsse  de  las  cítcob- 
faliMiones,  no  servirá  ante  noertros  ojoe,  de  mm 
valor  para  la  apreciación  del  desarrollo  dr  la  rnteli- 
gcncia.  La  comparación  atenta  «leí  cerebro  de  un  Cok) 
(mono  ^nde)  con  el  del  Hombre ,  no  nos  ha  presen- 
tado jaíttás  diferencias  tan  considaitbles  como  las  que 
whni señalado:  por  otro  lodo,  aanooe  estas  difitéii' 
fias  fuesen  ¡ifiifiinrln'-'  n]  In^rrír  ile ser,  como  creo* 
IDOS  ,  muy  sujií  rlii  laii  ,N ,  luiiavja  faltaba  espHrair  él 
valor  y  el  seutulo  de  un  carácter  tal .  como  sij^io  del 
desurícdio  de  la  inteligencia.  Bajo  oi  minto  de  vista  de 
laamtonia  «omparam,  el  eat^oaetasdreunvelv- 
rinncs  es  de  los  mas  c urio?o<5 ,  habiendo  dado  resulta- 
dos llenos  de  interés  en  la  mano  de  hombres  hábiles 
(jue  le  cultivaron:  empero,  no  nos  parecen  capaces  de 
formar  ios  elementos  matemáticos  para  la  estimación 
de  ta  inteligencia.  Semejante  valoradon  no  se  puedo 
obtener  sino  por  la  Qsiológia  dado  ta»  tpM  nm  áa 
esta  pueda  conse|?uini«. 

Haciocinando  sobre  las  numcrosis  esperienrias  que 
acreditan  las  facultades  activas  de  las  diíierentes  par» 
tes  del  cuerpo,  sabesKis  que  an  órgano  madliesta  una 
vida  tanto  mas  activa  y  que  toma  en  alpun  modo  ana 
iniciativa  tanto  mas  marcada,  cuanto  esiii  sujeto,  mas 
inmediatamente,  a  la  acción  de  la  sangre  y  contiene 
mayor  número  de  ramos  arteriales.  Resulta"  de  las  be- 
llas observaciones  de  Mr.  NrtÉKo  GnUlot  <|«e  la  raaie- 
ria  gris  del  cerebro  recibe  una  cantidad  innumerable 
de  ramificacioiMüs  de  las  arterias ,  cuyas  extremidades 
se  determinan  en  las  diferentes  masas  de  esta  misma 
materia,  en  tanto  que  la  sustancia  blanca  está  casi 
detprovMa  de  ostoa  vasos.  Además,  el  crecido  nteero 
de  estas  arterias  encefálicas  es  independiente  del  es- 
pesor de  la  capa  vertical.  En  el  cerebro  de!  Caballo  y 
en  tí\  del  Carnero,  por  ejempb ,  la  materia  i^is  es  mas 
considerable  que  en  el  cerebro  del  Hombre;  pero  los 
vasos  arteriales  so  nndtiplican  baria  el  bduMo  «■  k 
sustancia  gris  de  este  último ,  fomparativammlc  con 
los  {irimeros  y  con  el  cDcéblu  do  los  demás  Maniiferos. 
Si  añadimos  a  estas  consideraciones  las  que  nos  ofrece 
la  ciencia  patológica  y  las  esperienciasüsiológicas, 
creemos  que  se  podrá  concluir  manifestado  que  la  vide 
lie!  eniíélalo  reside  esencialmente  en  la  materia  (ira, 
y  (pie  la  intejisidad  de  esta  vida,  medida  por  el  núme- 
ro de  ramiticaciones  arteriales ,  está  íntimarm  lu*  li- 
gada con  el  misterioso  deianroUode  la  inteligencia.  La 
sustancia  lylanca  no  namMSO  ser  mas  qne  la  materia  de 
sostenimiento,  A  mostratum  de  la  itíateria  ^ris.  Así 
nos  pan.'ce  que  para  conocer  la  constitución  del  siste- 
ma nervioso,  antes  de  raciocinar  sobre  su  inilucnoia, 
conviene  sobre  todo  estudiar  las  diferenteü  disposicio- 
nes de  la  materia  gris  y  laa  relaciones  de  los  oripiM 
de  los  nflrvios  con  esta  materia.  La  anatomía  y  la  em- 
briobgiii  deben  unir  sus  efectos  para  extender  su  Tm. 

Aunque  el  encéfalo  de  los  Mamíferos  no  esté  com- 
pletamente conocido,  bajo  este  punto  de  vista,  pre- 
senta sin  amborgo,  en  su  conñguracioo ,  portMráwri- 
dades  notables  que  están  sin  duda  en  relaciou  con  su 
constitución  y  con  su  importancia,  y  que  caracterizan 
it  rtí>s  órdenes.  Kl  exámeii  df  estas  particularidades, 
en  cada  uno  du  lot>  ücs  grupus  -de  los  Mamiferos  que 
establecimos^  partiendo  ue  la  naiuralesa  de  la  placen- 
ta, nos<  mamfestará  que  loe  animales  obtienen  en  los 
estados  mas  ó  meno«  avanzados  de  su  desarrollo  indi- 
cios de  sus  ali!i¡i1;i.<1is. 

Ea  el  ^po  de  Mamiferos  con  nkcenta  discóídea, 
podemos  eotablecer  dos  categorías  diferendidlB  por  lí 
piCioncia  ó  siiaeDciadodKunvolucioneBy  pw  ddot' 
arrollo  de  los  hemisCerím  cerebrales.  En  la  primera  se 
colocan  1^  Hiiiianos  y  los  Cuadrumani  i-; ,  ipir  míis  pre- 
sentan puuluü  iie  relación  muy  maroadoB  m  ai  («ludio 
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do  las  Tesiculas  apendiculares  prímítivas  del  ojo;  en  la 
segunda  se  eocuentran  los  Queirópterts ,  los  insecU- 
Toros  y  los  Rxiedores,  que  nos  ofrecen  baio  la  misma 
rdacion  caracteres  de  afinidad.  En  el  HooiDre  y  en  los 
Monos  la  forma  general  del  cerebro  es  ovóidea ;  cada 
hemisferio  presenta  dos  lóbulos  separados  el  uno  de! 
Otro  por  un  nervio  que  contornea  el  hemisferio  y  que 
»  HMDIflÚMfo  de  Silvio.  La  masa  del  segundo  lómilo 

vtloagt  por  detrás  por  encima  de  las  partes  poe> 
ferrares  del  encéfalo ;  y  á  esta  porción  que  no  repre- 
senta mas  Liiie  un  desarrullo  mas  considerable  del  sf^ 
gundo  lóbulo,  es  á  la  que  los  anatomistas  ban  dado  el 
nombre  de  lóbulo  posterior ,  aunque  nln^  Ifnrite 
le  distingue  reahnente  de  la  porción  anterior  que  se 
llama  lóbulo  medio.  Con  el  desarrollo  posterior  del  se- 
gundo lóbulo  se  rrlai  ¡iiii;i  rl  de  la  caridad  digitiilque 
ie  ahueca j[  forma  un  hundimiento  en  los  Tenlrículos 
kbnta.  Bn  el  gn^que  noe  eenpt,  loeMlNiloi  ealiB 
naiGidoe  por  circunvoiociones  mas  ó  meooe  nume- 
fosas.  Algunas  cscepciones  pueden  cttarse  con  tra- 
bajo, y  aun  estas  no  se  apuvan  jamis  á  la  vez  sobre  el 
desarrollo  del  segundo  lóbulo  y  sobre  las  circunvolu- 
( iones.  Así  el  desarrollo  del  segundo  lóbulo  Alia  en 
ks  Biakis,  de  modo  que  deja  al  descuiMorto  Dna  gran 
porción  del  cerebelo ,  se  encuentran  no  obstante  cir- 
cunvoluciones; también  en  los  Pistitis  y  en  el  (¡alopo 
Utan  las  circunvoluciones  ,  pero  pres^-iitan  el  desar- 
ndlo  poiteríor  del  segundo  lóbulo.  Además  estas  mis- 
mas escepcíones  tienen  caracteres  que  indican  las  afi- 
nidades ae  los  animales  de  la  printera  cateóla  oon 
los  de  la  segunda.  En  estos  últimos  ,  Qtieirópteros, 
Insectívoros  y  Roedores  ,  el  cerebro  se  reduce  ó  se 
•ddgaza  por' delante,  y  aparece  cordifurme  ó  trian- 
gular. En  estos  no  exiiite  desarrollo  posterior  del  se- 
gundo lóbulo,  y  por  ronsecuencia  nada  de  cavidad 
oigítal;  los  liemisferin?  dejan  al  rerebi  lii  mas  ó  menos 
visible ,  y  lo  mismo  (|ue  en  ciertos  Murciélagos  des- 
cubren los  tubérculos  cuadrigéminos.  Además,  la  su- 
perQcie  de  los  hemisfej-ios  es  enteramente  Usa,  ó  no 
presenta  ma.s  que  liseras  depresiones. 

En  lodos  los  Mamíferos  de  placenta  /.otioaría  k» 
hemisferios  esLin  marcados  por  circón volucioner,  las 
difcreneiM  que  presentan  dependen  de  su  forma  y  de 
su  eitemion  por  encuna  del  cerebelo.  Los  Carnívoros 
tienen  un  oerabro  de  forma  oval ,  cuya  parte  anterior 

Ír  media  ha  toma  di  i  un  di  sarrollo  muy  considerable,  y 
os  hemisferios  no  i  nbren  el  cerebro  mas  que  en  parte. 
En  los  Anfibios  el  contorno  del  cerebro  es  circuur;  el 
eerebek)  está  casi  enteramente  cubierto  por  los  hemis» 
ferios,  y  las  circunvoluciones  aparecen  muy  sinuosas 
y  en  mucho  número.  La  Nutriíi ,  entn*  los  Ciniivoros, 
ge  diferencia  muy  poco  de  la  Ftx  a  [X)r  la  conliguraoion 


extremo  interesante  observar  que  las  cotid¡cionf«<  del 
encéfalo  de  los  animales  acuáticos  que  pertenecen  il 
grupo  de  los  Mamíferos  de  placenta  dilusa ,  corres» 
ponden  á  las  condicicmes  idénticas  del  encélalo  de  loi 
animales  acuáticos  del  grupo  de  los  Mamíferos  de  pli> 
centa  lonoaria.  Lí)s  Edentados  forman  la  segunda  n- 
tegpria,  y  se  caracterizan  por  el  contomo  anguloso  de 
su  eenlvo  que  es  triangular  en  los  Tatos,  Honú- 
gueros  y  otros ,  ó  cuadnláteio  prolongado  en  el  Ud6, 
y  por  la  ausencia  casi  completa  de  eircunvoltirianes. 

No  entraremos  aquí  en  los  detalles  de  bs  difereocits 
que  las  partes  interiores  del  cerebro  pueden  presentar, 
porque  ellas  son  eo  n  fondo  poco  importantes,  y  va- 
rían de  especie  en  especie;  kMíauim  además  liaiiiin- 
cipales  cuando  hemos  haMado  de  estas  partes.  Ex^ 
mmando  los  nervios  que  nacen  de  la  cara  interna  del 
cerebro  y  que  se  distribuyen  en  los  diferentes  óranoi 
de  km  leíitidos ,  tendrenm  oeirioo  de  lefiÉtar  tonffi 
algmiM  pnticiílirididee. 

teGAINIB  01  UN  anHIDOI  IIT  LOS  MAMÍRMb— 

DisnuBccioii  oc  LOS  ranvios. 

Al  clasificar  anteríomente  los  nervios  cereknln, 

dijimos  que  tres  de  entre  ellos  debían  estar  couMn 
rados  como  constituyendo  un  prupo  particular  ácaua 
de  su  modo  de  formación  ,  y  vimos  también  que  te 
observaciones  anatómicas  y  experimentales  conlnHi 
esta  distinción.  Estos  tres  no-vios  de  seruaeimtth 
pedales  fioa:  el  óptico  que  se  distribuye  en  el  ojo;  á 
aud.lwo  que  se  rtistrilnne  en  el  oido;  el  oí/'a/ifo ijuc 
se  distríbuve  en  el  órpm  del  olfato.  Sabido  es  i;^ 
cada  uno  de  estos  drgUMNl  redlw  tinbien  un  tm 
del  nervio  trigémino,  y  que  mudMie  anttómian  hii 
considerado  ó  este  ramo  eomo  un  nervio  aceanb 
que  puede  suplir  al  nervio  propio  ó  principal.  Elcoe- 
curso  de  estos  dos  ónienes  de  n<>rvios  será  también 
neceaerio  según  yaríos  observadores ,  para  que  la  fin* 
cton  esp.'cial  se  ejem  en  toda  su  plenitud.  Li  do^ 
trina  de  la  traspñkiim  ie  los  tmfü'ha  descansi  Mln 
algunos  hechos  que  apresuradamente  se  hiD  tenido 
por  ciertos,  como  la  ausencia  de  los  nervios  ópticcs 
en  lós  Topos ,  de  los  olfativos  en  los  Cetáceos,  de  los 
auditivos  en  los  Peces.  Por  otro  lado,  al  atribuir  ii 
pérdida  inmediaia  déla  vista,  del  oido,  driotfUolh 
sección  del  ramo  del  trigémino  que  se  distribuye  er 
cada  uno  de  los  órganos  de  los  sentidos ,  se  ha  con^t- 
derado  como  principal  el  fenómeno  secundario ,  y  do 
se  ha  visto  que  la  abolición  del  sentido  es  consecutin 
I  las  alteraciones  que  sobrevienen  en  estas  partes ,  t 
;i  'a  perlurbaci<>n  iie  sii'^artdv  nutritivos  y  serreloriM. 
iJe  to<1as  las  experiencias  íisiológicas  que  tienen  reU- 


de  su  cerebro ,  y  establece  de  este  motio  una  linea  '  rion  con  este  oojeto,  y  que  fueron  mal  interprétate, 
entre  los  dos  grupos  de  Mamíferos  de  plaoenta  lomba*  resulta  que  el  nervio  trigémino  desempeña  uo  pifci 
ria.  Anotaremos  aquí  que  el  Daman  en  el  cual  ta  pbi-  I  bastante  importante,  pero  no  tiene  el  Ctficttr  dilM^ 

vioespeeU,entevuioii,  en  ItaudiGioayenlicl- 
facion. 

Vamos  á  empezar  el  estudio  de  los  tres  aparatos  sen- 


centa  es  Z4inoaria  ,  y  que  paripé  ser  i  |  representíintr 
de  ios  Paquidermos  en  este  grupo ,  tiene  un  cerebro 
de  farma  oval ,  roas  úuffm  par  delnto  como  al- 
gunos Paqiridennoi,  y  BurcMO  por  drcomolu- 

dones. 

Dos  cateírurías  pueden  establecerse  en  el  ¿Tupo  de 
los  Mamífonis  de  placenta  difusa.  I.a  primeni  com- 
prende los  Cetáceos,  los  Paquidt  míos,  los  Solípedos  y 
tos  Rumiantes ,  en  los  cuales  el  cerebro  presenta  cir- 
cunvoluciones y  un  contorno  redondeann.  Los  aní- 
males que  componen  los  tres  últimos  órdenes  lii-neu 

el  cerebro  ovaióideo,  mas  largo  por  detrás  que|K)r  ,  donde  naa-u  los  tálamos  ópticos.  Estas  dospequeñu 
delante,  y  dijUI  al  cenMe  en  gnn  parle  daeo->  |  elevaciones  ahuecadas  se  alargan  poco  á  poco;  su  por^ 
bierto. 

Los  Cetáceos  «e  hacen  notables  por  la  forma  re- 

d(»nda  lie  su  rprchro  ,  que  viene  á  ser  en  los  Delfines 
casi  mas  ancho  que  largo,  por  el  espesor  y  prolon^ 


ndento  do  sus  hemisferios  que  cubren  el  cecebeio; 
per  tai  circunvoludonss  extremadamente  numerosas 
vwuftmdasqnereaierdw  lasdekwBiminos.  Es  en 


sitivos  supoioires:  ta  histor»  de  su  denrroilo  loae»- 
laza  inmediatamente  oon  el  cerebro.  Dbemos  nsgi 

algunas  palabras  acerca  del  gusto  y  del  tacto. 

De  la  viston.~-El  estudio  del  desarrollo  de  las  cé- 
lulas cerebrales  nos  recordará  que  dos  pequeñas  dila- 
taciones se  manifiestan  primitivamente  sobre  d  bdo 
de  la  porción  anterior  de  la  segunda  célula  priiniliij> 
peto  es  ,  s4ibre  (d  lado  de!  cerebro  intermediario  uf 


«Mviciones  anuecaaas  se  margan  poi-u  «  ^<m, 
cion  anterior  redondeada  y  voluminosa,  fionnafá 
una  separación  histológica  la  retina,  ta  coioidíl  y  • 

esclerótica;  su  porción  posterior  cilindrica  dará  nud- 
miento  al  nervio  óptico  ,  destle  luego  hueco  como  M 


vatleula  á  la  cual  (Jebe  su  origen ,  y  pone  á  aquella  en 
comunicación  con  el  cerebro.  Por  el  desarrollo  de  una 
niaii  nervioaa  y  ta  fiMioacion  de  films,  loe  tabN« 
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los  nervios  ópticos  se  llenan  ,  aparecen  sólidos,  y  for- 
man  riii  riio  con  la  ffliiia  ,  qur  yiart'ce  ser  una  espaii- 
sion  vesicul(^.  l'or  delante  de  esta  vestculi  de  la  re- 
Usm,  los  tegumentos  de  la  cabeza  se  adehBtaD  bajo  la 
forma  de  una  hondonada  ó  culo  de  saco,  cuyo  vértice 
toca  d^e  luego  la  superficie  convexa  de  la  vesícula, 
la  rvi  lin/a  hácia  adelante,  y  se  tuisanclia  (Mi  fin  en  el 
seutv  que  «istas  también  han  ahuecado.  La  pared  de  la 
variflula  se  refleja  sobre  si  mimt  de  adelute  i  atrás, 
se  replie^  á  manera  de  las  serojas ,  y  se  formni  dos 
hojas;  la  interna  que  es  la  que  está  re^qnila,  forma  la 
mina;  la  externa  qin'  i  -  1 1  membrana  de  Jacc^.  I-a 
dspraioo  aaquifbrme  que  acabamos  de  describir ,  es 
kqMqiMto dente  luego abtarta  por dfllinta.  Man* 
goen  Boeo  á  poco  esta  abertura  y  concluye  por  sepa- 
rane  ae  los  tegumentos.  Encerrada  en  él  ojo,  forma 
la  rár'^nln  dc!'tris!ah'no,  en  la  cual  se  desarrolla  el 
fristalino  mismo.  Entre  la  retina  y  la  rápiiila  del 
rrist:diao  la  porción  del  líquido  primitivamente  con- 
tenido en  la  elevación  vesiculosa  ael  ojo,  se  tnnsftHtna 
en  cfttrpo  vitrei»,  que  se  reviste  de  oni  tfinicii  fina  la 
membrana  hialóidex.  I.a  parte  anterior  del  fihho  ocu- 
lar donde  tuvo  efecto  la  oclusión  del  modo  que  aca- 
bemos de  descriMr,  ee  tranramote  y  tana»  la  córnea. 
Resulta  de  esta  maneja  de  (iesarrollaneone  el  críate- 
lino  conserva  desde  luego  relaciones  fmhnas  con  la 
tAntti,  y  no  se  aleja  ^ino  [irogresivaniente. 

A  medida  que  la  ripiiula  del  cristalino  deja  la  rara 
Interna  de  la  córnea  para  inclinarse  naeMelaadi-ntro, 
se  dilata  en  tuda  su  circunferencia  por  ana  membrana 
que  tiene  envuelta  la  retina ,  y  cuynn  bordes  se  en- 
corvan lÍKcrampiite  ¡i i  r  !•  I.  iit  '  -Ir  I,i  [iii>nia  cápsula, 
sin  invadir  jamás  su  superficie  ;  esta  menibrana  es  la 
eortJid»*;  el  velo  anniar  que  envia  entre  la  córnea  y  el 
crietaliw»  Heve  el^  nombre  de  uvea,  la  cual  está  perfo- 
ralla  por  io  metlio  por  el  atnijero  de  la  puf  ita.  Sobre 
este  repliepjie  anterior  se  sitúa  el  iris,  cuvi  1.  ;iri  olio 
se  efectúa  despnps,  y  que  no  e^sin  duda  mas  que  una 
prolongación  de  la  coHVÍides.  El  iris,  asi  como  la  uvea  so- 
Bre  la  cual  está  aplicado,  forma  un  anillo  estrecho,  trans- 
parente, incoloro  y  perfordo  por  el  agujero  pupilar; 
mas  tarde  su  cara  jvj-t'  ri-  r ,  la  uvea,  lom  i  inn  -apa 
de  pigmentum,  como  también  la  coróides  y  el  iris  que 
ae  colocan  diversamente ;  siendo  lo  mas  común  un 
wareno  ó  an  leonado  oscuro.  El  velo  formado  por  el 
friasepera  la  cámara  anterior  d**  la  pnrtírior  del  ojo, 
ambas  rellenas  jjor  el  humor  Rrui'-^o.  La  Mjniiri  in- 
term  de  la  coróides,  en  la  superlície  de  la  que  re|)osji 
sobre  lodo  el  pigmentum,  es  de  un  Ityido  mas  firme  y 
Ueva  d  nombre  de  ruischiana.  Poco  visible  en  el  Hom- 
ke ,  en  loa  Monos  v  en  los  pequeños  Mamíferos ,  la 
ruií^iana  se  bare  mas  afmrente  en  los  grandes  anima- 
les y  notablemente  en  la  Ballena.  En  el  borde  ante- 
rior  de  la  coríiidea  sobre  el  punto  en  que  eita  menv- 
bmia  ditunscribe  la  cápsula  del  cristalino,  se  mani- 
fcatan  en  pequeños  plíeifues,  lus  ;)roeeso*e«7Mires  cuyo 
cerco  se  completa  [x)co  á  ñoco;  sus  bordes  libres,  én 
general  ligeramente  «leiitellado^,  se  dividen  en  franjas 
en  los  grandes  Mamíferos,  como  pu  el  lleilÑeeronte, 
el  Calwllo»  el  Buey  y  la  Ballena.  Estos  proeesos  ciliares 
no  «Ntelra  ooea  mas  que  las  exlrenrówdes  de  las  pe- 
qneñas  lámina*  formadas  por  los  pli  ■ciipí  itnr  >r  pin. 
nunctan  en  se^ida  mas  arriba  de  la  coroides,  v  l  uva 
reunión  oonatitnye  el  cuerpo  ciliar. 
^  Pe  la  pordOD  mriférica  de  la  vesícula  ocular  se 
fcnna  por  filtfmo  la  túnica  mas  extema  del  ojo ,  la 
HtíeróHca  ,  que  S('  uri''  pur  ili  l/tnte  y  se  con!  ijn';.;!  r-nn 
ja  córnea;  una  línea  indica  en  los  pmneros  tiempos  el 
limite  de  estos  dos  segroentna  de  la  esfera  ocular ,  y 
K  borra  roas  tarde  sin  que  no  obotante  pueda  dejar 
de  distingutria.  La  tmion  de  estos  dos  casquetes  ex- 
tPri^rf"5  ñp]  njn  q.'  nrr-rtúri  ili'  tnuchas  maneras;  tan 
pronto  roHMi  en  la  Ballena  y  en  el  Reinoceronte  sus 
liordes  quedan  iguales  v  se  penetran  reciprocamente; 
Uui  pronto  eomo  en  la  Líelve  y  la  Foca  el  iMudede  k 


eederdtica  tomm  ana  ranora  dentro  de  U  cual  se  en- 
sancha el  borde  de  la  r  'rni  v,  tan  [ironto,  en  fin,  corno 
en  el  Hombre,  en  el  Bu>'y  y  m  la  mayor  parte  de  ios 
Mainiferos  los  bordes  son  cortados  en  bisel ,  y  los  di 
la  córnea  se  aplican  sobre  los  de  la  esderótira.  E)  es-> 
pesor  de  la  esclerótica  es  connderable;  empero  en  al- 
gún Mamífero  no  es  tanto  como  se  observa  en  los  Ce- 
táceos, y  principalmente  en  la  Ballena,  eu  la  cual  su 
estrechura  fíbro-^celular  es  evidente  á  te  simple  vista. 
La  coiéideB  tapixa  inlerioimente  toda  la  cimcavidad 
de  la  esclerótica ,  y  en  su  parte  anterior  é  inmediata  i 
la  eónie  i,  <  sta-  dos  túnicjs  se  unen  muy  intimamente 
mr  medio  de  un  cerco  celular ,  de  a&peclo  lácido, 
llamado  eefvo  6  ligamento  ciliar. 

Entre  la  esclerótica  y  la  coriUdes  ae  desarrolla  nna 
tarde  una  membrana  delgada ,  mucho  mas  aparente 
en  el  emhrion  que  en  el  adulto .  n  unr  ifi  ir  -'  t'  ^M-ri>'- 
ralüienlt:  como  formada  de  dos  hojas,  recibiendo  la  de 
\h  parte  posterior  el  nombre  de  lamina  fusca  eselt^ 
rótiea,  y  la  de  la  anterior  el  de  membnuim  édhumtr. 
aifuosoáe  Wrisberg,  de  Descemel,áñ  Dtmmirw.  Mu-' 
ctios  anatómicos  consideran  rsla  forniacion  aimo  una 
anicuóides  ocular ,  análoga  á  la  aracnóides  cerebral; 
la  esclej^tica  serísi  la  análoga  á  la  dlll«*madre  ;  la  oo» 
róides  á  la  pia-madre»  la  retina repwaentaria  la  >w» 
tancia  cerenral. 

La  formación  del  globo  del  njn  n  i  <  s  presentada  pof 
todos  los  embrioiflgistas  de  la  misma  inanera  que  aca* 
bamos  d^  exponer.  Bischoff  entre  otros ,  no  está  di»- 
poesto  á  admitir  la  invajinacion  de  los  tegunmitoe  da 
donde  nwe  la  cápenla  iM  cristalino,  y  considera  todas* 
lasparN'^  '>jii  innin  .l>'ri\.iii;i.^  de  sepaiMÍOIieafeÍ^ 
toli'igicas  en  la  misma  vc-iruld  ocular. 

Existe  también  en  torios  los  embriones  de  loslílBr* 
tebradoa,  en  el  ángulo  interno  é  infericnrdd  ojo,  ana 
línea  incolora  cuya  naturaleza  y  el  modo  de  su  forma- 
ción no  están  esplicados  de  la  misma  nvirn  ra  por  todoa 
les  observadores.  El  mayor  número  de  autores  la  con*- 
síderan  como  una  hendidura  y  so  la  designa  oon  «I 
nombre  de  hendidura  ehorotdiana.  Inte.resr>  :^  h  vat 
la  esclerótica ,  la  retina,  la  coroides,  y  por  cousi(<uiea* 
te  el  iris  que  consideramoaoano  una  pntangaoioB  da 
esta  última  túnica. 

Walther,  cree  que  el  ojo,  como  otros  órganos,  ae 
compone  de  dos  mttades  antes  distintas  y  confondidaa 
despne<;  y  señala  á  la  hendidura  cnraimana  como  el 
i'iltiiiiM  rasgo  de  la  sepnnu  ii/n  ¡iriiniíivri .  (liiiuion  <iin' 
la  observación  hace  tiem{)o  iia  destruido.  HuschKe, 
engañado  alo  duda  por  td  desarrollo  de  las  dos  vesica» 
las  oculares  que  es  debido  á  la  corvadura  del  cerebre^ 
considera  los  dos  globos  de  los  ojos  como  resultado  de 
la  división  de  un  gérmen  único,  y  encU' nlra  w  Iq  lí- 
nea de  separación  de  los  dos  globos  el  origen  de  la 
hendidura  comidiana.  Indianos  ya  la  causa  proiaMe 
del  error  de  Huschke ;  la  mas  atenta  ofaaervacioa  noe 
manifiesta  tas  vesículas  ocirteres ,  primithraroente  dis- 
tintas. 

Nü-sotros  encontramos  mucho  roas  racional  esplicar' 
la  formadon  de  6<íta  bmdidma  por  la  fem»  mWia 
del  OJO.  En  efecto ,  la  prolongación  de  Um  tegamentos, 
destinados  á  formar  la  cápsula  del  cristalino,  no  se  alar- 
ga en  el  eje  mismo  de  la  vesícula  ocular,  mas  hlr¡\ 
sobre  la  linea  media  inferior,  de  manera  que  produce 
un  peoucño  surco  longitudinal ,  cuyos  iMifdaa  «allB 
formados  pw  los  plieges  de  las  membranas  que  él  com* 
prime.  Según  esta  esplicacion  la  hendidura  coroidiana 
II  I  ^  ri  I  i-amas  que  la  al)ertura  de  sus  bordes. 
£1  coloboma  del  iris  no  será  mas  que  una  detención 
del  desarrallo  m  este  periodo  de  formación. 

Báer  no  cree  en  la  existencia  de  una  hendidura, 
de  una  solun'fwi  de  continuidad ,  sostiene  míe  la  retina 
forma  á  su  ii<  rrrhaun  pliegue  por  debajo  del  -nal  ¡msa 
la  ooroiiies  sin  interesar  lú  comunicarse  ron  el  ]>igmen- 
turo ;  la  mancha  amarilla  v  el  agujero  central  que  ae 
obaem  aotate  laiotine  defHomne  y  de  loa  ' 


Digitized  by  Google 


LOS  IWREUfOS  DE  LA  NA' 


—  ZOOLOGU. 


Mritn  los  rMtosdeeste  plie^eprímitÍTo.  EnlasATes, 
ú  «Matnno,  la  ooroidi>8  se  enreda  eoln  eatepluge  de 
la  relba  y  nma  p\  peine  que  bo  ae  cnctMotra  «d  loa 

Mamíferos.  BisfhnIT,  quñ  no  admitid  una  verdailm 
hendidura  ,  opina  que  en  el  momento  en  que  el  jiedi- 
culo  hueco ,  de  donde  nace  el  nervio  óptico ,  sopara 
da  la  TBakwk  y  sus  dos  bonles  aa  honofio  el  000  sobre 
el  atoo  latarrimente  y  discfian  da  este  moda  una  Knea; 
••1  pipmentum  no  se  deposita  tan  prtuito  sobre  esla  lí- 
nea ne  inserción  d<«l  nervio  ópticu ,  pero  luego  que  cs- 
U  fe  separa  y  es  llevada  bácia  delante,  por  los  pro- 
yesos del  deenrotto.  el  pismenUuD  se  deposiu  á 
eontimadoii .  de  adenrta  atráa,  en  la  oaiwdes  y  la 
línea  Mnrira  desaparece  de  este  modo.  I.a  esjiüern  iini 
que  nosotros  hemos  adoptado  nos  parece  ser  la  mas 
probable. 

Un£endioeno  propio  del  «tjo  d«  k»  iMamíforos  j  del 
Hanbraaa  laeristaneia,  dinnite  la  vida  fetal,  da  dos 

membranas  vasculares  de  una  íírande  fnnira.  cuyos 
rasos  están  en  comuni»  acÍMii  con  los  «le|  iris  y  entre 
si.  La  una  aplicaita  sobre  la  cara  anterior  del  iris  cier- 
ra k  m^üa  }  ae  llama  man^roiM  mmalor;  la  otra 
a|i1iean  solira  la  can  poelerier  deTcaataUno,  pasa 
mas  allft  de  la  cfipsula,  atravievn  !;i  «'.itiiara  posterior  y 
va  ájunl;irse  con  la  membrana  pupilar;  esta  última  es 
conocida  cotí  e!  ruirnlire  t\o  membrana  c^jp$ulo-pup\- 
Mar.  Pñmitivasaeote  .cuando  la  ^Pf^la  del  crístaUiio 
eatáan  cunlscto  con  la  tdf nea ^  oaiat doa  nwnliranas 
formarian  probablemente  una  sola  y  continua ,  que  en- 
volviendo lo<la  la  cá()sula,  conslituiria  el  faro  ¡tupilar. 
La  cápsula,  dirígíéndoso  hacia  e|  interior  del  ojo  se 
nlieaáknmdpoalerioc  del  saco;  enseguida,  cuan- 
do h  ooroidea  eniite  sn  velo  eirealar  desde  la  perife- 
ria hácia  el  centro  del  globo  ocular ,  y  que  el  iris  se 
fonna,  la  membrana  del  sacfj  cii|>sulii-pupilar  se  reulie- 
elia  misma;  la  parte  anterior  queda  adherida  al 
desprende  de  la  parte  posterior  y  constituye  la 
18  pupilar ;  la  parte  posterior,  atraviesa  la  cá- 
mara postenor  y  altraza  la  cápsula  dt-l  cristalino  sepa- 
rando la  membrana  Ciipsul(»-pupiiar.  Kl  iris  queda  de- 
seaíibarazado  de  este  velo ,  en  una  i^piM-a  mas  ó  menos 
amioada,  según  iosiudivídiios,  se  la  encuentra  toda- 
vía en  la  del  nadmiento. 

Primitivamente ,  y  en  razón  de  su  formación ,  los 
q}08  están  situados  l'aleralntenle ;  pero  en  el  Hambre 
y  los  Cuadrumanos,  toman  [loco  á  p<.»co  otra  dirección 
y  aa colocan  hácia  delante;  en  los  últimos  son  eji 
aaamaa  ae  apimdman  á  la  Uasa  nMMÜa.  En  los  otros 
ordenes  permanecen  laterales,  y  se  t|i--v¡,in  iii;is  y 
mas  el  uno  del  otro  en  los  que  tienen  un  grau  de^r- 
rollodelacar  i  ¡)or  delante;  CU  loaCatáMoa,  8t  diziieii 
un  poco  hácia  altajo. 

El  globo  ncidar  de  todos  Vm  Mamífaras  presenta  en 
sa  fomiacion  los  fi>tiónieno8  que  acabamos  de  describir 
y  se  comjKine  esenciainunle,  en  todos,  de  lasmUma-s 
partes;  «'encuentran  no  oljslantc  en  hts adultos  algu- 
nas particularidades  que  vamos  á  designar,  antes  ik 
pHV  i  bibitt  del  ■eavioi  óptico. 

Bn  general  los  ((jos  son  pm|K>rcioiialmente  mas  gran- 
des en  los  M;iim Teros  auc tumos ,  y  su  pumia,  que  se 
contrae  con  la  influencia  déla  luz,  iomaorainariamen- 
IB  lai  ÜKnia  de  una  bmdidum,  en  lugnr  de  quedar 
idiiiÉlaii  Lea  QwMplan»  ao  pHedeo  aparaeej-  como 
escppcion  de  esta  regla,  puesto  que  por  el  sentido  del 
tacto  y  no  \K>r  el  de  la  vista  es  por  el  que  parece  se 
dwigen  durante  In  osciii  iiLid.  lúi  los  Mamíferos ,  que 
SB  vida  subtenaaoa  caudeua  áuiisAtscuridad  completa, 
toa  ojos  apameo,  al  contnrio,  otreMdameote  pe- 
queños y  rudimentarios  como  on  el  Topo,  los  Musanfc- 
oas  etií.  Ko  los  que  como  el  Hombre  se  elevan  sobre 
la  superücie  de  la  tierra  tienen  el  globo  ot^ular  ca<í  es- 
fÉDOoik céma^  forma  e»  general ,  un  ligero  reliebe 
poidMMte  da  la  fladerdlka,  y  parece  qne  representa 
un  segmento  jwteneciente  á  una  esfera  de  mas  |>e- 
<jpieño  radio.  Lsta  diferencia  se  twrra  en  mochos  Roe- 


dores ,  en  el  Castor ,  en  el 
Cetáceos  la  odraataa  Mi— na  peen  ■waoaaealfli 
Pmps;  pm>  el  qrilro»  apareoe  naa  arffciito  qoe 

en  los  Mamiferos  terrestres;  disposición  que  hace  pre- 
cisa la  necesidad  de  una  refracción  mas  oonsideflble, 
y  que  depende  del  elemento  en  que  vive  el  animsl ;  aá 
se  encuantn  en  ka  Foeasque  tMOOi  k  i — ' — ^ 


El  pigmentum  qne  ciilire  la  reuiquiana ,  no  se  depo- 
sita frecuentemente  sobre  el  fondo,  mas  que  en  um 
caí»  extremo  ligera ,  y  deia  ver  así  el  color  de  la 
membrana  como  ana  eyickésniiiidiadiyanMMka 
ooloiada  y  Ruñada  Injwk.  Bak  nancfea  enfowa» 
iuiiora,  no  se  observa  mas  mío  en  los  Mamiiems.  Si- 
tuada en  el  fondo  del  ujo,  sobre  el  lado  opuesto  áaqatl 
en  que  se  implanta  el  nervio  óptico,  es  (recuenteoMole 
mas  briüaate,  siendo  la  refleiíon  de  k  lúa  eikrior 
aakreel  tapete  k  que  producá  ma  biflknla  partios 
lar  en  los  ojos  de  ciertos  Mamiferns,  especialmente  en 
los  del  Gato  ,  cuando  se  colocan  en  una  oscuridad  iii- 
c4)mpleUi.  El  tapeten  es  de  un  color  sombreado,  more- 
no, ni^nttoo  coBM  cboookle  en  el  Hombre,  en  el  To> 
jon.en  loa  ibww,  eh  leeRoederea;  esli  ^nmk 
colorade  en  los  Carnívoros ,  en  los  Rumiantes,  en  los 
l^aquidermos  y  en  los  Cetáceos.  Blanco ,  orlado  de 
azul ,  en  el  Perro ,  en  el  Lobo ,  en  el  Tejón ,  es  de  un 
amarillo  dorado  pííUido ,  en  el  /Uás. «i  el  Oto,  «a al 
Delfin  y  se  acerca  en  general  ai  wrae  y  al  amnkde 
plata  atornasolados. 

Henws  visto  \;i  couh)  se  forma  el  nervio  óptico;»» 
bemos  que  se  desprende  primitivamente  de  la  segank 
cétttk  cerebral.  Has  por  consecuencia  de  el  desvnk 
sucesivo  de  esta  célula  toma  conexionea  partícukM, 
y  su  origen ,  en  la  base  dd  cerebrt),  es  un  ]>nntol»*- 
Luite  ilificil  de  establecer.  Priinitivauiente ,  cuando  lo* 
cueriKis  geniculos  no  están  todavía  desarrollados,  f* 
ven  los  uervioe  ópticos  en  el  interior  de  los  tubérai- 
los  cuadrigéminos;  en  seguida,  luego  que  kstátaMa 
ópticos  han  adipiirido  su  desarrollo,  estos  nervioses- 
Lin  en  relación  jior  uua  niu  muy  gruesa,  auid  ciwq» 
nuiloso  externo  y  por  una  rai¿  mas  delgatla ,  «^íü  el 
cuerpo  nudoso  interno.  Los  nervios  ópticos  tieiMa 
pues  su  oríf^en  en  ka  tubátMios  ewndrigémiw  I  * 
(os  tillamos  ópticos,  principalmente  en  los  naltíjf^ 
los  cuer|K)s  imdosos  externos.  Se  sabe  que  el  oertio 
«i[iiici>  de  uo  lado,  sií  une  al  nervio  óptico  del  otr»  w- 
ru  (orotor  el  chiatma  que  descausa  sobre  el  esfeiMHues 
pordeknie  dek  glándula  pituitaikj  cada  unodeeto 
almi/.a  de  este  modu  el  íu6crcífw*r«i«»,  el  cual  reciba 
iüguniis  lilutes  radicuiures ;  alíuvesando  el  agujen» 
óptico ,  pmetw  en  k  eKkHMca  y  se  eapHca  «n  k 
retina. 

Algunos  anatómicoa  han  pensado  que  el  iiervi  <  'i>- 
lici)  ínlta  en  ciertos  MainífiTOs,  como  en  el  Touo,  k 
Hata-U)po  del  Cabo ,  la  Cresociora  del  ("abo ,  la  Musa- 
raña ,  el  Zenini  y  han  supuesto  que  el  ramo  npL;tlni¡<» 
y  los  ramos  orbitarioe  le  remplazan.  Nosotros  ja  «le- 
janos dicho  k)  qoe  ereemoa  con  reapeelo  i  k  wcisn 
del  nenrío  lrip»'>mino  como  nervio  especiai,  «MBfll  k 
existencia  de  uti  nervi(»  óptico,  en  los 

Mam(feroa4|iia 

acabamos  de  nombrar,  está  atestiguada  por  un  «TW 
número  de  observadores ,  Carus ,  Treviranas  usu, 
Fuges,  Mulkr,  M.  IL  de  Bkinville,  Longel  y  otros. 

La  inserción  del  nervio  óptico  varia  un  poco:  sn 
casi  loilos  los  Miuiiiferns  y  prmcipalmejite  en  los  Ik- 
miantes  y  en  los  Solijiedos,  se  silua  por  abajo  y  por 
fuera;  on  el  Hombre  y  en  los  Monos  penetra  el^jloU» 
ocular  por  supordon  posterior,  interna  j  un  pooowfc- 
rior;  en  ka /Wii  y  en  k  Vaca  aeiBUfli»  can  paral 
centro. 

Sifiuieiidü  el  desarndlo  del  gloLio  ocultar  henios  viv 
(o  hasta  aquí  uua  queda  Ubre;  la  piel  Usa  que  imu»  por 
su  parte  aat«nDr,saadelgaai  poco  á  poco,  al  ausa» 
tiem|M>  que  se  vuelve  mns  transparente  y  lanna  la 
tmftmUva.  Bien  pronto  se  mamüastan  porarñba  j 
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anatomía  IlEL  GLOBO  DEL  OJO  (I;  CORTE  VERTICAL  DEL  APARATO  AUDITIVO  (2) 
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MECANISMO  DE  LA  VISION.  FOSAS  NASALES  (3). 


i  t^oriira  Iranspamlf. 
i  Esclrríilka. 

5   rueH»  ó  Iftüntaiia. 

4  OiraiUfó. 
6  HeliiM. 

6  Mrmit  npliro. 

7  CAmara  anterior ,  Una  éel  humor  aewut. 
«  /ri». 

!«  I^pila. 

10  CntltliHO. 

11  Humor  iiirro. 


ti  Por  non  df  Ih  con/y  »lir«. 

1  PaMIon  de  la  orrja. 
i  Lokuh  del  pahellon. 
3  AulUraguí. 

A  Porción  del  tftnporttl  en  que  etia  ataja- 
do el  afarolo  audilivo. 

5  Conduelo  auricular. 

6  Tímpano. 

7  Trompa  df  Euttaquto. 
H  Cúnale*  ttmtcirtuiaret. 


»  Caracol. 
10  AVrrio  aeitttico. 

i3i 

i  Boca. 

4  Porción  de  la  tase  dtl  cráneo. 

3  frente. 

4  Seno  eafenoédat. 

5  Ahertura  de  ta  trompa  de  EuslaquU. 

6  Veloi  del  fuiladar. 

7  Áberturat  de  la  narxl. 

8  Cerne  te». 

U  Sfm>$  (ronlak*. 
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por  ahajo  dos  ri>dotflsqu«  s*  desarrollan  n\  mpliogijes 
cutáneos  y  üc()ara  los  párpado$',  estos  ri<|)lit'KUC:>  iii- 
ndm  pragKiHMiMBto  tm  la  Mipsrlirii'  mitmor  del 
4|j«,  M  recoocentren  y  se  traen  un»  nin  oiro.  lisia  ad- 
iMNncís  de  los  párpados  es  mas  completa  en  los  tni- 
loalesque  en  el  Hombre;  y  se  ciirufiilrn  uiiím'?]!.  <  íp 
de  Rata,  (mus  typhius),  eu  la  cual  este  estado  priiiiur- 
díal  persiste,  nmique  sus  ojos,  extremadamente  pe- 
queÍMs  están  ocultoe  casi  todos  por  k  piel  qne  se  cu- 
bre de  pelos  tanto  en  este  sitio  como  en  otroe.  En  el 
.■ínf.'ulo  iiitíTiio  (le  los  párpados  se  ve,  on  H  Hombre  y 
eulos  Cuadrumanos,  un  pequeño  rculieguo  i-ti  forin;i 
de  mwBahina,  indicio  de  un  tercer  nérpado  (|u<>  s*-  il* 
inralk ñas aüefauile «o  otros  Ibroinroi  sobretodo  eu 
los  Rumiantes,  en  los  Paquidermos ,  en  los  KdentiK 
dos,  sin  p<Kler,  no  obstante  jufínr  cnii  intlependenna 
del  OJO.  Los  Cetáceos  iio  presentan  vesli^'io  alf^nno  di* 
e«le  tercer  TOlo  pirpebnl ;  y  SUS  dos  ])iiriNuli)S  fsXnn 
de  tal  suerte  eqposadospor  la  oasa  que  permaner*  n 
<^  inmdbíles.  Xa  unión  primims  de  m  párpados 
desapari'cc  rii.is  ó  menos  pronto,  sciiuii  las  i'^pn  ifs; 
así  es,  que  ciertos  aniniales  nacen  con  los  ujus  abier- 
tos, ea  tanto  que  Otras  nacen  con  ellos  cerrados.  Las 
pcftañim  ss  fonmu  so  épocas  diíeieutcs. 

O  i^obo  del  ojo,  sostenido  en  la  Mñta  por  uno  capa 
de^aaaqucle  sirve  de  ulmohadilla  .  se  |Mme  en  movi- 
nñentopor  los  mú>rulos  Micuos  y  los  músculos  rec- 
tos. Los  primeros  son  en  número  de  dos  en  lodos  los 
Mamiferas;  Jos  segundos  son  cuatro  en  el  Hombre  y 
en  kw  llanos.  Bn  loe  otros  drdenes  se  ve  un  quinta» 
músculo  recto,  el  suspensor  áloanrideo,  del  tpie  al- 
gunos anatómicos  encuentran  rasólos  en  los  Cuadru- 
manos y  que  se  divide  en  dtis  en  los  Hinnt  eronti-s  y 
en  cuatru  en  los  Carniceros  y  en  los  Cetáceos.  En  el 
«nbríon  los  músculos  rectos  aparecen  visibles  antes 
que  los  oliliciK)':.  Estos  nui-Tuíos  ii'cihen  sus  filetes 
motores,  del  ihtvíd  inutnr  ocular  común,  del  patético 
y  del  motor  ocular  eilerno. 

No  se  conoce  bien  la  furni;u:Í0Dde  ]Aglá$uÍuia  lacri- 
mal. Esta  glándula  adquiere  un  gran  TolAmen  an  las 
Liebres;  se  subdiviilr  en  dos  ó  tres  porcíoni^  en  los 
Rumiantes  ;  en  los  C>'t;ii  «  os  está  reemplazada  por  dos 
lagunas  donde  se  setrrf;.,!  un  luunor  mucilajíinoso. 
Muchos  Mamiferus,  ios  Kuniiantes,  los  Carniceros,  los 
Paquidermos,  las  Liebres,  los  Perezosos  etc.  tienen 
una  fjiánduia  particular  que  Taita  cu  el  Hombre  y  que 
fue  llamado  glándula  de  Zlarderus,  está  situada  en 
el  ángulo  li.is'd  y  vii  rte  sobra  «I  tflroer  párpado  uji 
humor  psjioso  y  bíancuíco. 

Del  oi4o.— El  oído  de  Ira  Mamíferos  está  compues- 
to de  dos  |)orriones  distintas :  la  ui»  fundamental,  en 
la  que  se  (]istríl)ityen  los  nervios  da  la  audición ;  la 
otra  com|)liMiii  iit  ii  d>-stinadai  recibir  y  reforzarlos 
sonidos.  La  [triniera  es  el  oído  interno  ó  /a¿>ertníu,  la 
segunda  se  compone  del  <  >idn  medio  d  caja  y  de  la  ore- 
ja propiamente  dicha.  La  primera  se  desan'olla  inde- 
pendientemente de  la  seíamda ,  sej.'un  el  lijK»  primi- 
tivo de  los  óri-Miins  de  la  sensaiñon  es(iec¡al  roniu  vaincts 
á  ver.  La  formación  «le  la  segunda  se  enlaza  con  las 
evoluciones  de  las  partes  que  dejamos  indicadas  bajo 
el  nombre  de  arcos  oraDcluales  ó  viscerales ;  liablare- 
roos  de  ella  mas  tarde  cuando  nos  ocupemos  del  de- 
sarrollo de  la  cara  y  del  cr;lne<i. 

Sigue  el  mismo  iiiodo  de  kirmacion  que  el  ojo,  mas 
después  de  este  último  dlgino ,  el  laberinto  se  mani- 
fiesta desde  luego  como  una  devacion  vesiculosa  de 
las  células  cArdmtw,  entre  la  céHila  del  cerebelo  y  la 
célula  enrefálica  postiTÍor.  Fstn  vcsinila;  comunican- 
do primitivamente  con  la  cavidad  medular  por  una  lar- 
ga abertnni ,  se  alarga  poco  i  poco  y  se  desfíU  des- 
pués por  su  pordon  poMerior  en  un  pedículo  por  de 
pronto  limco  V  mas  tarde  sdQdo.  Estepedidüo  produce 
el  nervio  auiitíooi  la  pordon  Tesieunsa  s^ara  el  la- 
berinto. 


ella ,  se  manifiestn  una  oripsiiln  que  se  fhnna  progre- 
sivamente V  que  se  extiende  {joco  á  jioco  nasta  el 
punto  donde  la  vesícula  se  conUnúa  con  el  enoéfiilo. 
Las  paredes  de  esta  cuUerta  se  engruesan ,  y  son  las 
partes  dd  sistema  óseo  que  se  cartilagmizan  d  odff- 
rail  las  primeras;  constittjyen  entonces  el  y,rña<:rn  qne 
jKir  consecuencia  está  desde  luego  independiente  del 
temjKiral.  Ellas  dan  asimismo  origen  al  laberinto  óseo 
enrollándose  sucesivamente  alredor  de  todas  las  par- 
tes nacidas  de  la  védenla,  qne  no  es  mas  que  «  bi- 
berinto  membranoso. 

Esta  vesicula  laberíntica ,  destie  luego  esferoidal, 
loma  en  seguida  la  forma  de  un  triángulo,  cuyos  la- 
dos se  doblan  en  pliegues  convexos:  las  paredes  de 
estos  pliegues  se  acercan  por  los  bordes ,  se  sueldan, 
y  ctwistituyen  así  el  cniinl  que,  en  su  parle  media,  se 
sejiara  |nrcíalmenle  ilel  cuer]N)  del  tnángulo,  que- 
dando todo  en  comunicación  con  él  por  sus  exlrenji- 
dades.  El  cuerpo  vesiculoeo  dd  tri^bjgulo  forma  lueso 
d  tNslíMo;  los  canales  qne  se  nAocan  son  los  eanam 
semieirrularrs ,  que  por  de  pronto  corfos,  anchos  y 
a|)licadus  s<ibre  las  pare<|es  del  veslibulo,  se  alargan 
poco  á  poco,  y  se  angostan  en  el  medio,  al  ml«mo 
tiempo  que  se  hinchan  por  su  orilicio  de  modo  ({ma 
fiirman  las  antpoUag.  Los  cnales  semi-drcodares  «n 
tres  en  los  Mamíferos ,  como  en  los  deniiis  Vertebrados, 
á  4'scepcion  de  los  ólliinos  cartilaginosos;  si'  les  ilis- 
tingiie  |)iir  su  siiuacioo  rel.iliva,  en  vertical  snperior, 
vertical  ittt4>rior  y  borizonUii ;  los  ám  primeros  se  apro- 
ximan per  ana  de  s«s  extremidades  yaeoonflindenen 
rma  aberttmi  comim ;  de  suerte  (pie  no  se  encuentran 
mas  que  cinco  oriheios  en  vestíhulo  eti  liiL-ar  de  seis. 
En  la  pulpa  del  vestíbulo  se  eunii'iitnin  peipieñas 
concreciones  calcáreas,  cristalinas,  análogas  á  loe 
otoUtos  y  á  los  otoconios  qne  se  encuentran  en  los  Pe- 
ces. Este  primer  peritMlo  del  desarrollo  del  oido  inter- 
no se  observTi  en  todos  los  Vertebrados  ,  y  es ,  en  cierto 
modo,  el  |)ijiitit  (ie  partida  coiiniu  [i.irn  \n  formación 
del  órgano  auditivo  en  todos  los  embriones  de  este 
tipo.  Mas  no  se  puede  decir  qne  sea  en  los  Hamífems, 
la  imagen  transitoria  de  un  estado  permanente  en  los 
Peces ;  pero  si  el  laljermto  del  primero  presenta  ori- 
ginariamente una  S(^niej;m/a  i'oii  »  |  Inherinto  del  se- 
gundo, y  en  general  con  los  de  los  Alantoideos.  esta 
semejanza  no  paea  maa  allá  de  una  analogía  de  tipo  y 
no  impide  que  los  caracteres  distintivos  no  se  pronun- 
cien al  mi*roo  tiempo  de  ima  manera  rapjiz  de  indicar 
la  difen-iicia  de  las  clases.  Tales  Sfiii  la  osificación  rá- 
pida del  peñasco,  la  formación  de  una  abertura,  hi 
venlana  ovai ,  por  la  cual  el  vestíbulo  nimanfct  Mtt 
d  oido  interno ;  tales  son  también  los  fenómenos  que 
presenta  simultánenmente  el  desarrollo  de  otras  par- 
tes del  órgano  auditivo,  y  que  •  xnniinarenuts  mas  tar- 
de; luí  es  sobre  todo  la  formación  de  uiui  védenla 
oicleana ,  oontompsrinsi  do  la  snuidon  de  los  cana» 
les  semicirculares ,  y  que  no  pneífe  reconocerse  en  h» 
Pi«es ,  puesto  que  estos  animales  no  tienen  caracol. 
.\deinás,  aumpie  el  |laberiiilo  de  los  Peces  sm  en  SU 
fondo  y  de  una  manera  mi^^ncral ,  análogo  al  la- 


INv  debajo  de  esta  Tcíicula,  y  después  aInMr  de  I  da  eala  dilaladoa 


berinto  primitivo  ás  bw  HuMoros ,  tiene  asimismo 
caracteres  propios  que  no  presMila  este  último.  La 
sola  consecuencia  que  la  fisiología  comparada  puede 

deducir  del  desirrollo  del  laberinto  de  los  Peces  y  del 
de  los  Mamíferos,  es  que  la  exislencia  de  im  vestinuk) 
y  de  un  caual  utas  ó  menos  desarrollado  es  la  condi» 
don  de  la  audición  en  los  Vertebrados;  esta  condición 
se  simpliíioa  en  loe  animales  de  otros  tipos  llegando 
el  caso  de  no  consistir  en  otra  cosa  mas  que  en  la exis> 
lencia  de  una  pulpa  movible  y  oscilante. 

HenKis  dicho  que  en  la  época  en  quft  los  canales 
semicircuUres  empiezan  á  formarse ,  se  manifiesta 
también  la  ví'skida  cocleana  de  donde  nace  d  e&Meot. 
En  efecto,  .-ta  parte  del  lal)eriiilo  es  pniducida  por 
una  dUalaciou  de  la  veMicala  vi-stibulur ;  lux  paredes 
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lante,  y  se  ahuecan  de  delante  atráís  formando  un 
surco  profundo  que  se  clcra  en  espiral ;  los  bordes  de 
este  surco  se  aproximan  poco  á  poco,  y  '  urind't  están 


unidos ,  repncsentaQ  uo  eje  aircdor  del  cual  parecen 
estar  enrolladas  tas  eirañifblucioncs  de  un  tubo  en 
espiral.  Un  pliegue  que  nn  tarda  en  llegar  á  ser  un 
tabique  completo,  se  forma  vn  toda  la  extensión  del 
lulx)  asi  constituido.  Una  lámina  fonnada  p<ir  la  cáp- 
sula ósea  que  en\'uelvc  el  laberinto  membranoso  se 
lotama  en  este  pliegue  y  k  cavidad  del  caracol  se 
encn''n*rn  liviiliiia  en  dns  tramos ,  de  los  cualfs  el  um 
viene  j  uLi:  irse  en  rl  ve<tibulo,  y  oimunica,  por  con- 
íigui'^nte ,  con  la  raja  por  medio  de  la  ventana  oval; 
en  tanto  que  ta  otra  se  abre  directamente  en  la  caja 

ría  ventana  redonda ,  por  debajo  de  una  devactoi 
la  misma  caja  llamada  promontorio:  la  ventana 
«val  está  situada  por  encima.  Esta  constitución  del  ca- 
racol es  propia  de  l()s  Mamíferos;  la  parte  del  laberinto 
que  lleva  este  nombre  en  las  Aves  y  en  los  Reptiles 
propiamente  dichos  apenas  es  mas  que  un  comete 
partido  m  dos  casilla.s  por  un  tabique  en  el  cual  no 
se  encuentra  altíuna  analo(¡;ia  ron  lus  periodos  coüo«i- 
dos  del  desarrollo  del  caracol  de  los  Mamíferos. 

La  osificación  comienza  por  el  contorno  de  la  ven- 
tana oval ;  se  continúa  en  seguida  por  los  canales  se- 
micirculares. Un  punto  óseo  aparece  de<«de  luego  en 
d  canal  vertical  superior,  de  donde  la  osificación  roar- 
dia  liácia  atnis  y  por  del>aj()  pant  formar  la  lámina  del 
laberinto ;  otro  punto  se  manifiesta  en  d  canal  vertí- 
eil  inferior,  y  la  osificidon  se  ettieode  sobre  la  cara 
interna  del  p«'riasco,  produciendo  la  lámina  del  cara- 
col. El  <^ial  horizontal  se  osiUea  en  seguida,  por  iuva 
dirle  la  osificidoii  emuMit  del  j/tmm  y  segundo 
punto  óseo. 

Esta  osificación  del  peñasco  adqiñere  su  máximum 

de  dureza  en  los  Cetáceos,  en  los  cuales  no  se  articula 
cüu  lus  liuesos  del  cráneo  pero  queda  ¡n<5erlo  |>or  li- 
i^mentos  á  una  liitviNla  formada  debajo  del  ocri¡)ital. 
Eu  los  Topos  ;  en  los  Murciélagos ,  al  contrarío ,  di- 
verMS  partes  del  laberinto  se  manifleatm  libres  y  vi- 
ables en  el  interior  del  cráneo  sin  estar  envueltas  |Kir 
«I  peñasco.  En  el  resto  de  los  Mamíferos,  rl  lalwrinto 
comunica  con  el  cráneo  [K)r  dos  canales .  llamados 
acueductos,  que  tienen  su  orificio,  el  uno  en  el  vesü- 
bido,  el  otro  en  el  caracol;  son  muy  largos  especial- 
mente en  los  Dt'lfines. 

En  el  mavr,r  número  de  Maniifrros,  el  caracol  for- 
ma dos  vueltas  y  media,  como  rn  el  Hombre;  forma 
tres  y  media  en  los  Murciélago»  y  akunos  Roedores 
tales'coDM)  el  Cabiel ,  d  Conqo  de  famas,  el  Puerco- 
espin.  Eu  los  Cetáceos  adquiere  las  mas  grandes  pro- 
porciones y  esta  circunstancia  unida  á  la  de  que  se 
enrolla  en  un  mi^mo  plano  y  á  la  constitución  parli- 
oilar  dd  peñasco  distingue  d  kükrinto  de  estos  ani- 
males  del  de  k»  demás  Hanrifem  de  nodo  que  su 
oido  medio  toma  caracteres  particulares.  Por  otro  la- 
do, si  sr  tiene  en  cuenta,  esta  independencia  en  el 
modo  de  formar.se  el  [leíiaH'o,  podrá  deducirse  la  con- 
aecuencia  de  que ,  estos  huesos  deben  oonaídenne 
oomo  una  pie»  óme  eepedal,  que  no  fenm  eeemM- 
mente  parte  del  cráneo,  pero  pertenece  al  (árgano  au- 
ditivo y  estabhn*  .solamente  conexionéis  con  la  caja 
craniana  dr  una  manera  vaiiable. 

El  pedículo  primitivo,  que  une  ai  eooéfiilo  la  vesi^ 
cola  inidUiva ,  cuyas  transfermadones  aeabimos  de 
seguir,  secniiviíTtr  <'nt!etanto  en  nervios  auditivos 
que  toman  sus  conexiones  definitivas.  Este  nervio  pa- 
rece nacer,  en  el  es|>esor  de  te  sustancia  gris ,  que  re- 
viste la  cara  posterior  del  boU»  raquidiano,  por  dos 
niees ;  la  una  protongada  «n  ANim  de  dota  y  ^sá- 
cea ,  la  otra  redondeada  y  mas  densa.  Estas  dos  raices 
abrazan  el  cuerpo  restiforme  y  se  unen  en  un  tronco 
(fur  .so  liue<>a  formando  un  canal  para  redUr  d  nei^ 
vio  lacial.  Las  fibras  blancas,  variables  en  número  y 
qoeae  lan  sobre  la  lámina  dd  oomo  voitriculo,  tie- 


nen relaciones  con  el  orf^  dd nervio aoffilñ^U^ 
pando  al  cflnducto  auditivo  interno ,  Mta  Mvvls  SB 

divide  111  lU'^  r  unas  la  una  cocleana  ó  anterior,  se 
distribuye  eu  el  caracol  y  se  divide  en  filetes  ténncs 
que  se  espareen  8d)re  la  lámina  espiral  de  este  árga- 
no ;  la  otra ,  vestibular,  se  divide  en  tres  ywdeitoir 
IOS  que  se  sulnlividen  á  su  vea  y  estin  aOStlnaAosi 
las  diversas  partes  I  I  .t  libuloydel  canal  semi-dr- 
cular.  En  los  (Atáceos  el  nervio  auditivo  adqukre  BB 
vd^Hoñen  mayor,  nropwdoinl  al  tanuAo  UMMidmUa 
de  las  jnrip-;  que  forman  el  oido  interno. 

Del  uifíUo.  ~l'n  poco  mas  tarde  qxie  tudos  Vfrf^ 
rulas  de  di  t  ili  n  ;  .  1 1  ojo  y  el  laberinto,  atwrece,»- 
guiendo  ta  misma  oiarclia  que  las  preccdenles,  dos 
pequeñas  veaieulas destinadas Ifvrnar  el  nervio ol- 
lativn.  Estas  son  produ'-idns  pr  un  reliebe dd cerébw 
anterior  y  se  aplican  contra  la  pred  de  la  caben r i 
su  encuentro  se  adeUnta  d<  -ilc  hü^'o.  h^'.^ia  dentro, 
una  deprcsi(»n  de  esta  pared  en  donde  se  formarán  las 
fosas  nasales.  Se  observa  que  las  veslcnlas  otMmi 
presentan  originariamente  la  forma  que  ifedanlsii» 
siculas  oculares  y  auditivas.  ^  . . 

Las  pequeñas  fos<  tas  que  repr^-ntau  prinMtivi- 
mente  las  fosas  nasales,  constituyen  solas  la  narit^ea 
una  época  en  que  kx  buesos  no  están  desarrollado» 
todavía ,  y  sr  presentan  como  dos  peoueñas  abertm 
separadas  por  un  tabique  engrosado.  En  todos  los» 
míferos.  antes  de  la  formación  de  los  hueso^  ri- 
rices  presentan  casi  esta  disposición;  naas  en  ei  Hom- 
bre y  en  algunos  Monos  m'  abren  hácia  ddjaio.  Se 
aliren  también  sobre  la  cumbre  de  la  cabeza  oe  at 
Cetáceos.  Las  narices  se  completan  por  la  apanws 
de  diferentes  partes  que  describiremos  cuando  a» 
ocupemos  del  desarrollo  del  cráneti  y  de  la  cara,  y  ü 
revoten  interiormente  de  la  membnma  pituiüm. 
asiento  de  la  sensación  de  los  olores.  En  los  Cetáceos 
ordinarios,  la  membnuia  pituitaria  es  delgada,  seca, 
sin  órganos  f:lanilulares ,  <in  elevación ,  y  esta  es- 
Irucla»  particular,  bien  poco  favorable  para  la  pw- 
cepcion  de  los  olores,  odndde  con  la  falta  toul 
dr  la  existencia  de  los  rudimentos  del  nervio  «W- 
livü.  El  órgano  de  la  olíacion  está  completo  en  » 
Sirenas. 


La  dbposicion  primitiva  dd  nervio  olfativo.  íonua 
una  espede  de  tubérculo  bueea  en  contínuidad  «m 
rl  ventrículo  lateral ,  se  obsi^rva  en  el  Topo  cyw*» 
v«!  como  dos  lóbulos  por  delante  de  lo*  htmeMan, 
En  los  otros  Mamíferos,  escepto  en  el  Hombre,  W 
Monos  y  tas  Foca»,  este  nervio  prescnU  una  emin»- 
cia  ccittcienta,  6  eordtwitla  mmaor  apoyada  sowe 
la  lámina  crivosa  del  ctlmi  i  li  s,  y  ¡ihuecada  aa»** 
mo  por  una  cavidad  que  t niiiuínca  con  el  vwltlfOT» 
cerenral.  En  el  Hombre,  los  Monos  y  li^  1^"  as  " 
eminencia  mamilar  es  roas  redudda,  sin  ca^'"^;.^ 
se  «ntaa  con  el  cerebro  por  un  pedúnculo  desprenflw»» 
de  su  base  y  alojado  i-n  un  surco.  Este  peduiifiiw  o 
tronco  olfativo,  resulta  de  la  uuiun  de  tre>  raico,  lU» 
gris  que  nace  de  la  extremidad  posterior  del  surco, 
donde  d  trom»  olfativo  es  recibido;  los  otros 
Nmwn»,  de h» cuales,  unoaartsmo  que  sale  del  íom 
de  la  cisura  de  Silvio ,  y  en  los  Carniceros  á  lo  roa», 
del  cuerno  de  Ammion  y  de  la  romisuni  wrebral  ante- 
rior; otro  interno,  nace  de  la  extremidait  iiostcnir 
dd  lóbulo  anlerior.  porddanle  de  la  susian.  la  (>- r  o- 
nda. Llegando  Robn  la  Marina  crivosa,  e  ^anfitf 
mamilar ,  se  divide  en  un  gran  número  de  filetes  qof 
se  distribuyen  en  la  membrana  pituitaria.        . , 

Un  órfrano  propio  de  los  Mamíferos  y  uimw 
membrana  pituitaria,  es  el  órgano  de  F"<*'*'*"'jjr 
pede  de  saco  largo  y  estrecho,  m»  6  jf^jT 
dulosí»,  revestido  dr  un  estuche  cartilaginoso*^»^ 
en  cada  lailu  s^bre  la  lámina  de  la  nari?..  Este  úrp""' 
cuyos  usos  ignoramos ,  recibe  nervios  de  las 
mamilares,  así  como  del  gán^  bsbo-P«1»'»"**-  " 
en  el  Hombre ,  es  poco  aparenta  en  bn  i 
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adqin^rp  nn  gran  Toláraen  CD  Im  HnnillltM,  y «bre 

todo  en  los  Roedores. 

El  estudio  del  demroilo  de  otras  parles  que  cons- 
litaycn  ín  foaas  nmú»,  comptetará  lo  que  hraiofi 
üdw  del  étfgun  de  li  ofrecioii. 

De!  t]usfo.~L:i  t^n'^ibilitiad  gustativa  no  reside 
i^jualmenle  mbrc  to<ia  la  superficie  de  la  lengua,  y 
toda  la  mucosa  de  la  boca  oo  es  apta  j^ra  percibir  los 
Hbom,  como  k>  bao  creído  ioe  antíg^uos  fisíólojcos. 
En  toa  wperimentog  nm  reefentes,  fjmitados  para 
determin:ir  d  'i'^iriilri  i!>'l  pusto  ,  b  biiveda  [lalatina, 
el  galillo ,  los  labios,  ios  carnilo»  y  las  piicus  no  dan 
ijoDO  alguno  de  sensadon  sápida.  La  punta ,  la  basa 
TU  rara  inümor  de  la  lengua,  al  velo  dd  paladar  y 
m  pilares  son  una  extenaion  detenuliwda  de  la  ferin~ 

.  t  sti'  I  'í,  las  partes  donde  dislribnycel  ramo  li  n 
^uai  df>i  trij^niino  y  el  nervio  ffloso-faringeo,  poseen 
esciusiTamenle  la  sensttMUdaa  ^oatatin.  Resulta  de 
estoe  hechos  que  no  existe  nemo  especial  j  (aún  de 
la  gustación.  Además,  todas  las  partes  que  hoinede- 
oen  ta  lentnia  son  esmcial*  s  ¡i  ira  la  transmisión  de 
tea  impresiones  rápidas ,  y  el  gran  simpático  ejerce  de 
eale  BBodo  una  inituencia  necesaria  pait  el  completo 
ejercicio  de  la  facultad  gustativa. 

El  nervio  trigémino  6  trigemrh  mee  por  doi  nd- 
ees  :  la  una ,  nías  prufsa ,  se  llama  «anpüonar  ó  sensi- 
tiva; la  otra  se  la  apellida  raíz  motriz.  La  primera 
nareoe  eonfinidine  en  m  origen  con  el  cuerpo  resti- 
fbrme ;  la  segunda  provieDe ,  por  debiyo  j  haci»  atrás 
de  la  primera ,  duda  de  la  porción  del  hai  de  la 
médula  que  b'  aumenta  liária  delante.  Estas  dos  par- 
tes, reunidas  en  un  tronco,  surecn  de  la  base  del  cere- 
bro al  limite  que  «i|nra  el  pedúnculo  medio  del  oere- 
lielo  dala  protuberancia  anular.  Se  apelotonan  pronto 
formando  un  gánglio ,  las  fibras  de  «ete  nervio  m  divi- 
den seguidamente  en  trrs  nno  ;  .1  iiptálmieo,  el 
maxilar  suprior  j  el  maxilar  inferior.  l>i  )  rantu  t^iisi- 
tivo  d«^  este  AMlM  mce  el  nervio  lingual.  El  qlcso- 
faringeo  toma  eu  origen ,  por  cuatro  ó  cinco  filetes, 
en  fai  eara  lateral  del  bulbo  rMjaidiano,  por  detrás  de 
la  eminencia  olivar,  por  debajo  d»»  '  is  niitn  ri.^os  fila- 
mentos dA  nemo-gástríco;  envia  los  ranm-  liiifrualfs, 
faríngeos  y  tomilares,  que  animan  la  muros;i  de  la 
base  de  la  lengua,  de  n  faringe  y  de  k»  pilares  del 
velo  del  paladar. 

Los  tnoviniinntos  de  la  Icnf^ua  y  de  los  músculos 
del  aparato  lii/oideo  tienen  por  agente  al  nervio  gran 
kipogloso,  que  nace  por  una  serie  de  filamentos  sobre- 
pue^,  del  surco  mtermediano  en  las  eminencias 
piramidales  j  oKvir.  El  vo16men  de  este  nervio  psttcei 
>'^l:ir  rn  flncínn  ron  la  rapidez  \  I;i  rxlrn-imi  ,\r 
los  ntuvimientos  que  pxi^^eu,  en  la  lengua  la  pn  easiuii 
de  losalinniiitos  y  do  las  bebidu,  k  nmstieaciün ,  etc. 
Es  mas  grueso  en  los  Carnívoros  que  en  los  Roedores, 
V  esta  cirrun«tancia  eoncordante  con  una  organización 
espocial,  un  c^riirir:'  iiiis  qvie poedeiinírae á las 
«pie  distinguen  e.-^los  dus  ordenes. 

Del  taelo. — ^Nosotros  no  nos  proponemos  examinar 
aquifanorcion  de  loa  tagumenlos  que  está  destinada 
i  perdlnr  las  jopreAmes  exteriores,  á  ejercer  la  fa- 
cultad pasiva  del  tacto,  ni  hs  órganos  diversos,  talos 
como  las  manos,  la  cola,  la  trompa  del  Elefante ,  que 
pueden  entrar  en  oonlaeto  voluntario  con  los  objetos 
eileriorea,  y  poner  en  juago  la  facultad  activa  de  to- 
car. Oiando  estadlemoa  la  btalavia  del  desarrollo  de 
estas  diversas  partes,  manifestaremos  su  i¡in  pín- 
cion  i  esta  función.  Queremos  tan  solo  indicar  aqtii 
los  nervios  «pie  presiden  á  la  sensibilidad  táctil ,  su 
origen,  flu  distribución,  y  completar  de  tal  modo  este 
boequno  del  abtcmn  nemom  de  los  Mamíferos. 

La  pielaneeub^'  la  pnrt"  anirrinr  ,]r  h  cabeza,  la 
que  fommloe  contornos  de  oriliaos  sensorianos,  ocu- 
lar, naaal,  bucal  y  auricular;  ta  mucosa  lingual,  es- 
oepto  en  su  base ;  la  palatina ,  escepto  la  del  velo  del 
pandar;  la  pituitaria  y  la  conjuntiva ;  en  una  pala- 


bra ,  los  tegumentos  cutáneos  y  mocosos  dp  la  r^heiíx, 
son  los  dientes,  las  glándulas  lacrimales,  salivares  y 
nerv  io  trigémklú ,  CttVa  Olía  pOldon  es  el  nervio  mo- 
Uv.  De  este  nervio  eam  que  provieaen  los  filamentos 
que  se  dittribuyen  en  todos  los  órganos  del  tacto  que 
tienen  asiento  en  l^  cara  de  los  M  oiJÍ Ti  ros,  la  trompa 
dd  Elefante ,  el  hocico  prolonpdo  de  ciertos  anima- 
les, los  bulbos  de  los  vigotesde  la  Liebre,  del  Gato, 
di  la  Foca,  etc.  La  piel  que  reviste  la  parte  posterior 
de  la  cabeza ,  toma  sus  liletes  sensitivos  del  segundo 
y  Irrrrr  par  cervicales,  l.o^  filetes  emanados  df!  niriK) 
del  plexo  cervical ,  animan  también  las  partea  inferio- 
res Y  laterales  de  la  cara.  En  cuanto  á  los  moi^i«»> 
U»  oe  los  músculos  que  rodean  los  orificios  sensoria- 
nos  y  de  ios  sub-cutáneos  de  la  cara ,  diremos  que 
i'^tún  Ii;i|H  I:-  ilc|ii-ndencia del  nervi-i  facial ,  que  emanji 
del  liü¿  anlero-lateral  de  la  médula,  en  el  punto  donde 
e«t(>  mismo  haz  se  enreda  flo  li  pnHuberancia  anular. 
También  es  esto  nervio  d  que  imside  los  movimien- 
tos del  aparato  del  oído  tan  notable  en  los  Cetáceos 
sopladore;,.  Las  mucosas  de  la  base  de  la  leripu;i,  d« 
los  pilares  del  velo  del  paladar,  de  una  porción  de 
faringe ,  de  la  tmopu  de  Bualaqnb  yM  «do  nadb, 
por  decirlo  da  o»  vez,  las  mucosas  cefaUcas ,  enlaa 
cuales  no  se  distribuyen  los  ramos  del  trigémino ,  de- 
ben su  sensibilidad  táctil  á  los  filetes  del  qtofO-farin' 
gto ,  cuya  acción  parece  ser  en  todas  parttas  comple- 
mentaría de  la  del  trigémino. 
El  nmmo-sAstrieo  es  el  que  preside  á  la  sensibilidad 

f general  de  ns  mucosas  míe  tapizan  una  parte  de  la 
aringe,  e]  exófapo,  el  estómago,  la laríng  ,  h  tráquea 
V  los Ibronquifís.  Este  nervio  toma  su  origen  eu  el  bul- 
bo raquidiano .  por  una  serie  de  Melea  que  se  separan 
del  baz  posterkr  de  la  médula;  es,  pues,  sensitivo  y 
tiene  por  nervio  motor  al  espinal ,  que  se  distribuye 
en  las  mismas  partes,  y  nece,  en  la  región  ci  i  viial  á 
la  altura  del  bulbo ,  de  los  hacei»  antero-laterales  de 
la  médula. 

El  tronco  y  los  miembros  reciben  sus  filetes  8«a« 
sítivos  de  las  raices  posleríores  de  los  nervios  raqui- 
dianos, y  sus  filetes  motores  de  las  anteriwes  de  los 
niismoü  nervios.  En  general,  el  nombre  de  la  región 
donde  estos  nervios  toman  orígen  y  el  de  ioe  plexos 
que  forman ,  indica  asimismo  la  región  donde  se  dis> 
tribuyen:  no  obstante,  las  anastomosis  que  forman 
( iitr  sí  ofn  [i  algunas  modificaciones,  cuyos 
lies  no  pueden  tener  lugar  en  este  artículo. 


A\Ti:  -  17111^  r-fén  diseñados  los  lim  mii¡p]¡Iú^  primi- 
tivos del  tubo  metlular ,  el  primer  sistema  que  mani- 
fiesta algún  indicio  de  uno  de  aua  árganos,  es  d  sis- 
tema huesoso;  por  esta  razón  es  porque  comenzamos 
su  estudio  antas  que  por  el  del  aparato  nervioso.  La 
porte  del  sistema  óseo  que  aparece  primeramente  es 
la  columna  vertebral,  cuyos  rudimentos  bien  pronto 
aparecen  visibles.  El  esnuelcto  se  completa  suceant» 
mente  por  la  aparición  de  las  costillas  y  del  esternón, 
por  la  formación  de  los  huesos  el  cráneo  y  de  los  de  la 
cara ;  y  en  fin ,  p<r  el  dooinollo  do  h»  «ilreiñidadei 
torácicas  y  abdominales. 

d  punto  de  vista  de  su  papel  fisibMgieo,  los 
huesos  son  partes  protectoras  [ara  los  '  ru'Tinos  qrie  en- 
vuelven las  láminas  dorsales  ó  las  laminas  viscera- 
li'  ,  sirven  también  de  palancas  para  los  movimientos. 
Coa  relación  á  su  origen  pueden  distinguirse  en  dos 
categarfas :  la  primera  cotn  prender!  los  huesos  que 
se  forman  en  las  láminas  dorsales ,  < -tn  r< ,  la  rnlnmna 
espinal  y  la  caja  del  cníneo  :  la  oüa  Wiinjtreiiilci  .t  los 
buesos  que  deben  su  nacimiento  .1  las  láminas  vis4'era- 
les,  á  saber  :  la  cara,  las  costillas,^ el  esternón  y  los 
\»imi&  de  los  miembros. 

Todos  saben  que  los  huesos  no  se  pres/'nlan  ilesile 
luego  como  partes  sólidas,  tales  como  se  encuentran 
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a«l  aMt*:  «ñtao  ant«  coa  aa  fim»diliiilin  «• 
«lado  d»eiilflago,  y  remita  ta  «dlida  de  la  iDPta- 

in&rfosisdesubaseeartiiaginosaenbaMnilcárr'a  F^tn 
oiiric^on.  qufí  se  ofoctua  proceramente,  j»rrKt'*lo 
(le  cierüis  puntos  que  se  designan  con  nombre  de 
jjimu»  de  uifiemioñf  j  no  aiga^  mnmra  d  árám 
de  braiacíaii  soeenw  de  loe  eaftihMm.  É»  loa  Mtai^ 
Teros,  no  so  concluye  ;intM  df!  narirniento;  nti  paren» 
estar  completa  en  el  il«>iiil>re  hmld  k  iilad  de  treitita 
año».  El  numero  y  la  üituacinn  de  estos  puntos  de  osi* 
cafidon,  parvee  iwiar ,  m  sutamoite  kn  diver- 
aoa  hnasos,  snio  tanbiea  9ifnm  \m  iadMdooe:  indi- 
caremos, fuando  fiabIniíK»'!  ili'  i  ndn  imadelasporrinne^ 
del  esqueli-tu,  Uü  ji^liculiiriikilt'.-í  que  la  («ificacion 
presenta.  En  goneral,  en  los  huesos  cortos ,  so  eiic4ien- 


UandM  iNtoloectooeiííoacivaMniétrícainemeeituft^  ,  Pee<  8  y  en  la  cote  de  loa  HalmcHW.  La 

■  _  _  I  h  .     I  a  f  •  •   _aí_   ■  I  I  >  »  j       I  » 


daa.  En  Iw  haoioa  pknoe,  la  oMUfaelon  beeha  radlQi 

en  Un\<><  .'iPtitidiis  desdi'  iiit  iHiritn  >ilijaf1o  i^n  H  mertío 
de  su  ÍKisc  rartílairinnsa.  Kjj  lct>  hikws  (artí»»*,  «'1  «^ht- 
po  p,sUi  s^  pariMio  (If  l;is  i  pifisis,  y  sus  partes  se  «>sifi- 
cao  separadamente  para  unirse  luefio ;  la  oaiticacioii  del 
«oerpo  del  hweo  procede  de  un  pimto  nw^  rilnado 
eo  su  eje,  y  secxlii  i^i'  h  'u  m  la  siipi>rlicte  y  lasextre- 
núdad<*s:  h  de  «  (ulisis  íiamv  itj>¿ar  ordinariamente 
mas  l.ird>'  (M>r  iiiiirixis  puntos  especiiles.  Haremos  notar 
que  LatUe  la  osificación  tiene  ñor  ob|eU)  reunir  en  un 
aol*  hnoM  oiueliaa  partes  cariiWnflSfflt ,  c«i»  ae  efee» 
tua  f^n  rl  '^nrrn  y  en  el  iiyoides;  «imu  al  contrario 
divide  Ins  raüla^o»  en  muclias  parles  como  se  observa 
11  I  .<l«'ríion  y  en  li»  liut>«to«  del  cráneo,  corix"  en 
fin ,  un  cartílago  primitivamente  único  ae  suaUau 
proírto. 

Aunqiii-  la  osiilracíníi  de  ias  difemiil«"5  [lartos  del 
esqiieli^lij  s<'  sucfdi'  |uir  un  ónlen  suj<»(u  h  v.ii  kh-íoim  v, 
Sí'  piK'df  d<  rir  i'ii  t,'Pin'ral,  qin'  ril;i  invadí'  orya- 
DO»  Dor  el  urden  siguiente  :  el  n^^ñasco ,  las  costillas, 
la  eiavkala,  U  mandtbaJa,  el  brazo,  el  muslo,  el 
anle-hrnzn.  I.tí;  piernas,  las  vértelmis ;  i  t  iTáneo ,  la 
rótula ,  loü  liuasos  del  carpo  y  del  iais<i.  Se  ve-,  ituc*, 
(lue  la  «siíii^acion  no  sigue  necee8riatt>ei:t*)  la  marcba 
ik  la  formación  de  lea  caitilaf^s.  El  tejido  óseo  no 
obtiene  un  mlaniogrodoito delicadeza  en  lotlos  los  Ma- 
míferos :  es  mas  firueso,  mas  flojo  en  lo«  animales  «k*! 
órdeit  de  los  Cetáceos ,  eu  la«  que ,  en  general ,  el 
sLstiiiin  liiiososo  parece  quedar  aa  w  gndo  nanue 
elevado  de  desarraUo. 


ük  ua 


M  LAS  OWnUáB, 


nnaiio?(. 


E'^  todrm  los  animnies  Vertebrailos  la  roinnma  di'l 
ré|Uts  tiene  por  rudimento  un  cardón  delgado  (Wv  *us- 
tnciaigelallnoaa  oelulart  qne  eiibiiéndose  maa  tardo 

con  uaa  vaina  membranosa,  viene  á  ser,  en  lin,  fibroso, 
y  lleva  el  nombre  de  cordón  dorsal  ó  vertebral.  Esla 
peifUi'ria  ralumna,  esi  iirialnHínte  simple  é  impnr,  i'siá 
retirada  $^re  la  linea  meiiia  inroediatamenti*  por  de- 
bajo di'l  tubo  medular;  es  spuntiiiia  en  sus  dos  estre- 
mkladcs,  cxtendiviulose  por  detrás  liasia  la  extreuiided 
caudal  del  emiirion.  y  por  delante  hasia  el  nivel  de  las 
vesíiniliis  auditivas  cnlri'  ias  niak";  so  Icniiiiia.  Si  e>- 
ceptuamos  ciertos  Teces  de  lo»  últimos  órdenes,  eu 
los  cuales  la  cuerda  dorsal  coostítuye  sola  d  eari  sota 
la  columna  raiipudiana,  podemos  decir  que  esta  cuer- 
da no  concurre  en  cierto  modo  direetaincnte  por  su 
masa,  á  la  formación  de  las  vérti-liras;  cii  alfüunanimid 
no  se  oscinile  en  partí  s  distiiiUás  ;  sirve,  lan  solo  do 
maliil»  alrodcdnr  d*' la  (  nal  vienen  á  modelarse  ios 
arcos  huesosos  destinados  á  formar  «I  cuerpo  ile  las 
▼értcbras ;  su  existencia  «s  «'ntonces  roas  fujíax ,  su 
importancia  mas  af  (  i'M>ria  'jue  l;i  i|Ui'  se  oliM<rva  fU 
los  Vertebrados  mas  eicvadíjs  en  uruanizaciun.  Una 
distinción  iiupnrtanle  puedi*  ( >-i;dil''rerse  respecto  de 
esto  entre  lo»  Vertebrados  analauloideos  y  ice  ^'e^le- 
hnáim  alantoideiM.  En  Ks  primeroa.  Peces  y  Batra- 
cka^la  aMfdftHursal  masó 


en  la  á|»ea  dai  oadHieM»  « lii  esMn 

dH  «wrpo  de  tas  TértHm»;  en  kw  asfuiates  neente 

aquella  absohltani'^Ti'  '  rri  's  ([iic  eri  el  estrido  i-niSri - 
iiaritt ;  y  eo  los  Mamdunis  desaparece  muy  teiopinm 
sin  que  dqe  mas  que  uM  aaftal  «d  loa  aabrianesiiii 
jóvenes.  ^ 

Lm  dos  prendes  prapos  que  raoouMukiiot  en  1i  %w- 
niacinn  de  las  vértebras,  parecen  también  f--  r  r 
uuo  un  ti|Mi  particular  por  el  modo  di;  pnKlm  irt''  tb 
vértebras  en  su  estado  cartilaginoso.  En  los  Anal»- 
taédeoe  se  maoMiesla  sieaipre  aa  pv  de  ladbacata 
litaBdo  en  li  partn  saperiar  de  la  vana  da  lacoadi, 
y  de*-tin;idn  á  fuminr  Ins  arcos  vertebrales.  Otro  par 
de  eleuH'iiloK  híLuadus  m  la  parte  inferior,  qoe  ven- 
drán á  ser  luego  apólisis  transversas,  se  ebsenraenhM 


eacion  y  despuee  la  esifloaeioa  de  la  tvbia  «ntr«  Mlii 

dns  |Hirtes  ó  por  de'bajo  del  par  de  rtidirripritos  siip"- 
riores,  cuando  estos  existen  s«>K^ ,  coiu^urrai  a  coiu- 
plelar  el  cuerpo  de  las  vertelints. 

Um  ka  Alantoideoa,  al  nada  de  üarmaae  j  de 
svfaHana  las  i^éatefetoa  cartHasaMMao  pafsca  aar 
rente.  Al  lado  derecho  y  ni  ladn  irqnierdo  de  la  cucnit 
aparece  destie  lue^i»  ei  t)ia>tenia  ,  tie^uado  a  la  pn>- 
dun  Km  <li'  la  base  cartib^íinnsa  de  ias  vértebras;  iH 
uno  y  del  otro  de  estos  puntos,  la  sustancia  fórmate 
se  eiliandA  de  arriba  ú  bajo  de  modO  que  puedan»» 
cerrar  la  ruenlii,  v  iiieii  prntilo  se  ensartctian  eo  8iD- 
Iws  lados  i  ;ida  uno  de  rstí  is  |Kmt08  primordiales,  for- 
mando mi  nidiiiienl'i  ipii'  ^  presenta  como  um 
pequeña  |»Í8ca  cuadrilátera.  Cada  vértebra  nace  pan 
aquí  de  im  solo  fm  de  ekoienlos  laterales;  cada  ntf> 
inentn  se  tle>:arri'Mn  alredor  de  la  i  (i"nla  dorsal ,  etfát 
[yor  arriba  en  ]a>  lainiiias  dorsali  >•  las  prolongacioo» 
ó  íire.isque  delien  envulvi-r  l.i  ii)r>luia  espinal ,  y  coDí- 
tituye  do  este  modo  el  cuerpo  y  el  arco  vertébnl  <k 
su  lado.  Héefaos  cartílagoa  Isa  dos  dementas  da  m 
mismo  par,  se  unen  inferiormenle  y  se  osifican  se- 
guida con  inde[>endencÍH  el  uno  del  o(ru.  En  kre|d(io 
toráeiea  es  donde  mas  pronto  se  iiresenian  las  peque- 
ñas cliapas  vert<;lirules ;  se  niultiplicaa  muy  pMnk» 
hacía  la  parte  «.-efalicM  y  baria  la  pairte  eandal  (lelea)- 
brinn  y  se.  dis|)onen  de  osle  modo  en  una  spric  ii- 

Suierda  y  derecba ,  cuya  chapa  próxima  esta  s'|ianMli 
e  la  inmniiata  por  nii  uitervído  muy  claro. 
La  porción  de  cada  placa  vertelii-at ,  que  se  des- 
arrolla alredor  da  In  cttevda  dorsal  y  que  la  encíoR, 
la  estri'i  ha  mzf  y  mas  y  Dinna  en  íin ,  couk)  intlicama» 
ya,  el  euerpi)  niüCÍ/.ode  las  vérlebras ;  la  cueivlador- 
sal  desapareer  pues  poro  á  imm»,  y  entre  los  Maalf^ 
ros  mas  (mmto  (|ue  en  los  ilemús  Y<M-tebrados. 

Las  proloiiKaeiones  laterales  que  se  extienden  {NT 
la  parte  interna  de  las  láminas  dorsiilcs,  terininui  por 
encontrarse  por  encima  cb»  la  médula  ,  hj  sueldan  pnr 
jMires.  y  coiistiluyen  ios  arcos  vi  rlelrales.  Kl  at!iijt'ríi 
que  S()  forma  de  este  umnIo  en  la  parte  |ioslefiur  il^ 
caila  vérti'bra ,  corre^ionde  coji  los  de  las  vérleluí? 
iume'iiatas,  re>uUando  de  la  super|<o<íriun  de  laSTÍT- 
tehiras  un  canal  ounLinuo  (]ue  ¡U*  ja  la  médula 
piiul. 

De  cada  lado  de  la  masa  blastemútica  depositatb 
alrededor  de  la  cuerda ,  se  irradian  prolongaciones  la- 
terales que,  en  las  vértél>ras  dorsales,  se  dividan  i  li- 
^una  distancia  del  eje  raquidiano  para  constitairltf 
apófisis  ¡rí¡tiiversa.'<  y  las  cosliUas;  eu  t.mtn  (jiif 
luK  dt  oias  vértebras,  i  .«<laii  niisrrKts  pniiongariont'MÍüu 
origen  tan  solo  á  las  apiUisis  transversas.  Por  último, 
s«>  producen  las  «los  p^'^jueñas  apófisis  articulares  fl»»" 
cada  cara  de  la  vértebra,  y  la  apófiiis  espinosa  mfi^ 
en  1.1  re;.'ion  il(ir>.il. 

La  úsiíicaciuu  de  todas  las  parles  de  qje  se  tm- 
peae  la  vérlébra  cartilaginosa ,  procede  de  punt», 
cuyo  número  multiplirnn  mas  ó  menos  los  diíer»* 
les  ubservailures.  Sin  cinbaigo ,  según  la  mayor  jartf 
adi  vértebra  praeatidsals  iiw||> 


da  losanlorea,  cada 
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MMHPBROS.—ANATOMIA 

áoé  puntos  de  oflificacion  que  se  cnnfnndpn  uno  mu 
otro  á  la  derecfw,  tbiide  los  dos  ♦•Icnicnlos  del  cui-rpo 
de  la  «ártebn  están  uqh1o6  ioferiormente;  cadn  mitad 
d«l  veo  vertebral,  cada  aptfaia  Innsversa  y  la  espi- 
nosa poteoB  tunliíai  m  punta  parlieiiar  da  raifr- 
cacion. 

En  la  primera  vertebra  ccnrical ,  en  el  ailas ,  nup 
coDsista  tan  tolo  en  un  anUlo  «u  cuerpo  de  vérteora 
tlaiiirallido.  cada  mit»!  de  este  anillo  Terlebral  efteoa, 

ÍB0IIB  <4  ntjor  número  dt>  ¡maiórnioos ,  dos  puntoH 
distinbM  de  osificación.  La  wsunda  «rviral,  el  osria 
óepistroff,  presenta  un  punto  de  osilicacion  t^spiTial 
en  la  apólisis  odenlóides,  que  $e  eleva  por  delauta  del 
cuerpo  de  esta  v4rtelira.  Las  otras  vérlefenaeervicalee 
tienen  cíTipralmente  en  la  apófisis  transversa  un  punto 
díe  osilirac  ion  de  mas,  el  cual  se  considera  como  un 
rudimento  iibortivo  de  una  costilla;  la  lie  la  cervical 
iaferior  se  decHurolla  mas  que  en  las  otras  ,  de  modo 
que  viene  á  fomar  una  pieia  ósea  que  permanece  por 
bastante  tiempo  en  la  inlancia  y  en  la  juventud  de  los 
Maoiifi'ras.  Las  vértebras  luminares,  nn  [wreei',  en  ge- 
neral, que  posean  punlus  tisilli  aeion  en  uu  a|)»'ifis¡8 
transversal;  no  obstante ,  se  pueden  olMcrvar  con  fa- 
dlidad  en  el  feto  del  Conejo. 

En  las  vértebras  del  sacro  ,  que  todu  8on  des<le 
luego  aisladas ,  «>  encuentra  también ,  menos  en  las 
8U|H>riores,  dos  punto*  de  osilicnf^ion  an.lhísos ,  (|Ui,' 
unen  el  sacro  chuIus  liuososdel  íleon;  estas  vértebras 
pelvianas  superiores  tietii>n  generalmente  ciMQO  pM^ 
tos  de  ONfiGacion ;  Lis  inferiores  no  tienen  mas  que 
tres.  Las  vértebras  coxi^^eas  presentan  casi  el  naismo 
número  de  núcleos  óseos  en  totlas  partes,  como  las 
vértebras  que  elks  reproscntan ;  este  DÚniero  di«ui- 
nuye  neceaniaiDeateenameBiaqiieBO  tienen  nwjii» 
vertebral. 

Según  CuTíer ,  If.  J.  Weber  7  otros  observadores, 
los  puntos  de  osificarion  serian  murhn  mas  nuin»  rosos, 
puoendo  contarse  en  lo<s  Manúferot»  basta  veinte  en 
tu  vértebra  dorsal.  Dijimos  yt  ipt  kn  diferancins 
reepaeto  i  aaU)  dependen  micbaftVMei  d»  Ido  indivi- 
dym,  varienaokntedtiagnn  laaTértebras  y  según 
haeepeciei.  IOIDOiBlleei,pues,  dar  una  ennmeracion 
•acta  de  todos  tos  pontos  ae  osilicacion  oue  se  pueden 
observar  sucesivamente  en  el  desarrollo  debaniiesos; 
ttMOtna.  hemos  indicado  snlaroenle  la  que  aa  puede 
oonridarar  cono  mn  ^spoaicinn  gnierary  fondamen- 
tal  alrededor  de  la  cual  se  multiplican  las  nio«lificacio- 
nes  do  número  y  de  colocación.  Asi ,  ú  menos  <ie  es- 
oogcr  arbitrariamente  tal  ó  cual  época  de  la  vida 
eoBODonaria » no  ooa  parece^qne  eaa  poeible  llevar  la 
composición  de  loa  huesos  á  un  tipo  dmiritivo,  según 
el  cual  los  nú(  leos  óseos  del  embrión  del  verlehnuln 
superior,  rei)res4'nlaseii  iuiuil  número  do  piezas  aisla- 
das, como  el  que  se  puede  contar  de  bueaos  diütíatlff 
en  él  adulto  del  veitebrado  infate; 

La  oaificaeion  de  la  eohmma  ratíboA  no  está 

OOmpnesta  cuando  nace  el  anima!;  e]  róxises  entera- 
mente cartilB}óiM»M) ,  y  las  lieniás  vcrlclinis  no  tienen 
todavía  terminada  su  transformación.  Las  vértebras 
cervicales,  menos  el  atlas,  son  Iw  que  primero  se  osí^ 
llcan;  las  vértebras  donues  empinan  en  seguida  ,  y 
tos  lumbares  forman  en  terccrn  línea ;  H  atlas  no  se 
osiñca  hasta  el  fin  de  la  vida  embrionaria.  En  euunlc» 
á  la  partt^  de  la  vértebra  en  la  cual  se  uiauiíiesla  des- 
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limo  sobre  la  linea  media.  Antes  de  encontrante  do 
este  HMxlo  en  la  parle  inferior  del  cnerpo  las  costillas 
verdaderas  de  un  mismo  ledo,  están  urádas  unas  con 
otras  por  una  lengüeta  delgada  queso  entiende  desdo 
la  primera  hasta  la  última;  y  por  consecuencia  de  la 
marcha  ile  las  partes  izouierda  y  derecha  por  delante 
la  una  ile  la  otra,  estas  (los  lengiielns  al  i>rincipi()  muy 
distantes,  seacercan,  se  tocan,  se  sueldan  y  íormaa  de 
eeta  modo  el  estemo».  Lea  áos  niitadaa  dU  esternón 
se  encuentran  desde  luego  por  su  parte  mas  superior, 
y  esta  cnrunstancia  explica  la  ausencia  del  apendiro 
sifóitles  en  los  primeros  [n  r  indos  de  la  vida  fetal. 
Esta  formación  v  desarrollo  de  las  costillas  y  del  es- 
ternón ebaemna  por  Ratbite  en  dea  cnebnonea  éa 
Conejo,  presenta  la  idea  de  urai  progresión  entenn 
mente  mecémea  que  no  puede  ser  otra  que  la  expre- 
sión de  una  interpretación  te*')rica  de  los  lif<  lios;  mu- 
chos observad(H*es  ,  y  nosotros  estamos  dispuestos  á 


de  lue^  un  puoLo  de  osiijcacion,  paiiece,  siguiendo  á 
Baer,  que  ene  trabaja  se  conclaye  en  d^cwrpo  mas 
pronto  que  en  los  arcos. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  las  prolongaciones  la- 
terales primitivas  ríe  las  vértebras  se  seiiaran  .i  al'awa 
distancia  de  la  columna  vertebral  en  apólisis  txausver- 
sas  y  en  costillas.  Los  rudimentos  de  estos  filtinios 
buc.<K>s  se  aislan  del  cuerpo  de  las  vértelms  por  una 
separación  histntógica,  se  encorvan  de  mas  l  u  mas  en 
cada  lado  en  las  láminas  ventrales,  sif.'üieiuiii  el  iiiuvi- 

mieoto.  de  couvergencia  de  estaai  reuniéndose  por  úl- 


adoptar  esta  opinian,  coo«deran  las  costillas,  el  < 
noñ,  y  todas  las  partes  de  las  paredes  torácicas,  como 

resultado  de  una  roetnmórfosis  de  los  Heroentos  blas- 
lentáticos  nacidos  de  las  laminas  ventrales. 

Cualquiera  que  sea ,  en  lin  ,  el  modo  de  producirse 
el  esternón,  loque  si  es  cierto  es,  que  se  forma  despuee 

de  las  costillas.  Ki  BfiBWTfí  de  puntos  de  nejfiffaiíBn 
aui-  presenL-i ,  varia  mocho  de  inoMte»  i  indhidao  7 

(le  )  s|)eci«j  á  esfircir  .  !a  dispouirfen  dOMlB  pie/as, 
que  ciertos  analiínücos  consideran  dempea  como  pa- 
res, ofrece  también  grandes  irreguloiidadea.  El  ester* 
non  del  feto  human»  ensutéraiiwK contiene  general- 
mente S(ds  pfesM  óseas: una  superior,  otra  mfeiior  7 
cuatro  itití-rnirdins.  K!  e<teniiiii  es  uno  de  los  el e- 
uienlos  del  esqueleto  qae  se  osifica  mas  tarde;  las  cos- 
üllas,  al  contrario,  son  deepneadelpeiiacO|  laaqneee 
osiUcan  la&pamens. 

Besded  esternón  á  le  columna  de  las  vértebras,  los 
arcos  de  las  cn-^lillas  forman  las  [laredes  de  una  caja 
ósea,  cuya  capacidad  puede  ligeramente  aumentarso 
y  disminuirse  por  coqser.uencia  de  los  movimientos  de 
elevadon  ó  de  abatimiento  que  las  oostiUw  ejeoulaa 
en  su  puntfrde  inaerden  en  el  réquís.  Las  vértebras, 
aunque  sóliilamente  unidas  entre  si.  realizan  p^H^ueños 
movimientos,  s«ía  8|>oyáiidose  sobre  la  píu-le  anterior 
del  cuerpo  de  cada  una  de  ellas,  sea  doblándose  sobre 
sos  apóusis  espinoeas,  sea  deslinndoee  aobce  sus  apó- 
fiída  articntares.  Cnidee  unos  á  otros  estos  umm» 
niiiMitos.  aunijue  poro  marcailns.  dan  sin  embargo  <i  la 
columna  una  tlexiliilidad  tutal  muy  coutúderablc ,  y 
cuya  extensión  depende  de  la  separación  de  lasapúlisis 
espinosas,  asi  como  de  la  solide»  de  la  capa  libro-car- 
tilaginosa interpuesta,  y  de  los  ligamentos  que  se  pres- 
tan á  estos  movimientos.  Kl  !i:.';iriieMto  ¡nter-vertebral 
no  es  otra  cosí  masque  la  |»iirciun  de  la  cuerda  dor- 
sal que  está  situada  entre  la  unk)n  de  cada  uno  de  los 
aniUoa  destinados  ¿  {armar  ei  cuerpo  de  htt  vértebras; 
7,  luego  que  estoa  cuerpos  están converlídoe  en  car- 
lilaos,  los  ligamentos  intervertfluTdrs  están  tapiza- 
dos por  la  masa  inleruialiu  cunvcrliiia  ua  (ui'iuiu'ana, 

y  que  pafcoo  oootínuBr  d  periostío  da  bt  oobuBon  nr> 

qukiiaña. 

Las  partes  cuyas  tees  generales  de  evolución  en 

tndüs  los  Mamíferos  acabamos  de  sef^uir,  presentan 
difea-ucias  im[)ortaiitt>s,  cuando  se  las  examina  des- 
pués de,  llegar  al  térniino  de  su  liesarrollo  en  el  adul- 
to. Estas  diferencias  se  apoyan  eii  el  número,  la  forma 
V  las  relaciones  de  «Man  nartes  entre  si.  El  número  7 
ía  f<jrn)a  inlluyeu  nriin  iiwmnenle  sobre  la  talla  y  figura 
del  animal ;  ¡as  divei-sas  relaciones  de  estas  jtartes 
modifican  sobre  todo  los  iiiovimienlos.  Nosíjtros  po- 
driaxuos  frecuenlementií  esplicnr  las  varii^dades  do 
forma  y  do  relaciones  mutuas  dti  estas  partes  |>ov  la 
lUversidail  de  !>u  papel  fisiológico  apropiado  á  ciertas 
condiciones  de  la  vida  de  un  animal  de  los  cuales  de- 
I)enden  las  proporcicnies  relativa^  de  sus  miembros: 
empero  00  nos  es  igualmente  posible  eucootxar  uda 
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razón  de  las  di^rmcias  que  ellos  ofrecen  en  su  nó- 
mero.  Así  no  sabremos ,  tan  solo  por  estas  pari^,  tra- 
mr  Im  canctflres  propios  de  los  dirmos  grupos  qof 
hemos  definido  antenomiente ,  la  talla  del  animal  y 
MIS  hálNtos  biológicos  no  ofrecen  heclios  ^nerales  que 
puedan  dt^  nlcuna  rutinera  indicar  las  afinidades. 

Uno  de  los  hechos  por  los  cuales  entrevenMM  al- 
guna «aplicación,  es  la  presencia  constante  de  siete 
vértebras  cerricales  en  todos  los  Mamiforos  ú  psc^p- 
cion  del  Ay,  que  tiene  nueve  y  del  Lanh'ntin ,  que 
tiene  seis.  No  obstante  la  coiistancia  del  número  de 
estas  vértebras  no  aparece  como  consecuencia  la  uní- 
ÜKnMad  dellMy»  del  cuello  pudíendo  cnli  uno  citar 
animales  cuya  aproximación  es  ba&tante  ptra  Inoer 
üentir  los  extremos  de  esta  variación. 

T,as  (lif(  l  entes  dimensiones  de  las  vértebnis  cervi- 
(^es  isou  la  sola  causa  de  la  cual  depende  la  longitud 
dd  cndlo.  En  la  Girafa  y  en  los  Camellos ,  aon  nm 
largas;  en  los  Cetáceos ,  al  contnirío ,  se  harón  pxíjv- 
madamente  delgadas  hasta  el  punto  (|uo  pr-  scntan 
poco  despiifs  rl  espesor  de  una  boj  i  ti.-  [npcl,  como 
en  algunos  Dellines.  D«>  aqui  se  sigue ,  en  el  órden  de 
Im  Cetáceos,  que  las  \>  i  irí  ras  cervicales  pierden  en 
mayor  parte  la  movilidad  tan  marrada  rn  los  otros 
Mamíferos.  En  las  Ballenas  prí>pian)('ntc  dicbas,  cs- 
Ijn  lo  ln  -  tildadas,  y  la  prini'Tn  dorsal  se  ime  asimis- 
mo alfiuna  vez,  á  la  súptima  cervical ;  en  los  Cachalo- 
tes, el  afbs  suele  quedar  libre ,  y  las  seis  vértebras 
restantes  se  sueldan ;  m  los  nplfiiies  las  dnro  últimas 
cervicales  muy  delpidas,  coíuo  acabamos  de  decir, 
I  stán  ^ppantdas  las  unas  de  Isa  OtnscU  tanto  qoeel 
atlas  se  suelda  con  el  axis. 

En  los  Mamíferos  de  cimIIo  largo ,  las  apófísis  espi- 
nosas de  las  vértebras  cervical^  están  poco  desarm- 
iladas,  á  lin  de  no  impedir  el  movimiento  de  fexion 
hária  atrás ;  esto  es  lo  que  se  observa  en  los  Camellos 
Y  en  la  Girafa.  Desaparecen  aquellas  apófísis  en  los 
QofinApleros  y  an  muchas  de  tas  especies  de  Insectí- 
voros: apareren .  al  contrario  mas  largas  en  los  Car- 
nívoros ,  en  los  Solíptnios ,  los  Proboscídeos ,  y  en  al- 
lomas otras  esp<»ries  de  Insectívoros,  como  también 
m  el  Orang-Utang ,  y  dan  inserción  al  ligamento  cer- 
«Mdestmdo  i  sopofttr  el  peso  de  las  cabeas.  Este 
ligamento  es  pues  tanto  mas  considerable  cuanto  que 
la  cabeza  es  mas  psada  y  la  iKisicion  del  agtijero  occi- 
pital es  mas  posterior  en  el  cráneo.  El  Hombre  lo  |k>- 
see  en  un  estado  mas  rudimentario ,  puesto  que  su 
estado  habitual  de  estación  vertical  y  la  posición  an- 
terior del  agujero  occipital ,  dan  á  la  cabeza  una  eítta- 
hilidad  que  aumenta  todavía  su  pmpio  j)es<i  y  que  ba- 
ria inútil  la  existencia  del  ligamento  c^Tvícal. 

Es  principalmente  sobre  las  apólisis  espinosas  de  las 
vértebras  dorsales  donde  el  ligamento  oervicad  encuen- 
tra un  npivo  sólido;  asi  vemos,  la  longitud  dr  estas 
apófi.Ms ,  i  recer  con  el  largo  del  ctielln  y  el  grosor  de 
la  cabeza.  Ellas  conliein'ii  un  desarrollo  considerable 
en  los  Camellos,  las  Gírafas ,  los  Rumiantes ,  los  Paqui- 
dermos; Utan  en  loe  Oueirópteros ,  y  están  recmpla- 
adis  en  algunas  especies  por  pequeños  tuV-rcuios. 
En  el  Hombre ,  las  aiiófisis  están  dirigidas  hacia  abajo, 
y  lo  mismo  en  algunos  Monos ,  en  los  cuales  se  alar- 
gan, no  obstante,  mas  y  se  enderezan.  En  los  Cetá- 
ceos ,  las  primeras  apófísis  espinosas  de  las  vértebras 
dorsales  son  las  mas  cortas ;  lo  contrario SUOOde  00  los 
demás  órdenes  de  Mamiforos. 

No  está  n^durida  tan  solo  al  in'imero  la  importancia 
que  Us  variaciones  de  las  v¿rtdi)ras  cervicales  ofrecen; 
«rtasdHiBreiwias  tienen  otra  nmelio  mayor  puesto  que 
aiqnriias  coinciden  con  modifiraciones  correspondien- 
tes en  el  número  de  las  costillas  y  por  constguiente, 
en  la  capacidad  relativa  de  la  cavidad  torácica  y  en 
la  exteuskm  del  aparato  respiratorio.  En  el  Hombre  se 
(nenian  doce  costillas  qoe  m  distinguen  en  eoMu 
verdatleras  y  costilías  faisas  6  en  cotíUlas  esternales 
ó  oostiUas  vaiAnUe$f  según  Se  extienden  dd  raquis 
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al  esternón  ó  f\\h-  fm  llr-tran  á  este  ñHimo  bue^o.  En 
general  el  número  de  la.s  costillas  es  de  doce  á  catorce 
en  los  Cuadrumanos,  si  se  esoeptoi  «I  üaroado  DooneU 
Chinois  (gorro  chino) ,  que  tiene  once  y  el  Loris  pe- 
rezoso que  tiene  die*  y  seis.  Estos  son  los  números 
que  se  encuentran  en  los  RoeiJores ,  á  rxce|n  inn  ¿A 
Poerco-Esüiii  de  cola  [)reiisil ,  y  del  Hutía  que  lieoeu 
cada  ano  aiez  y  s^  ís,  estas  son  también  las  que  nos 
presentan  los  Rumiantes  en  los  males  el  número  trece 
es  el  roas  coman.  En  el  ónien  de  los  Ow'''^Pt*ros  s* 
encuentran  gei  i 'i  ihni  nte  de  once  á  trece  s  t  rt'  lir;i>  dor 
salas ;  se  encuentran  de  doce  á  qmiiC4>  eii  el  de  los  In- 
sectívoros, entre  los  cuales  la  Chryseilora  del  Cabo 
presenta ,  no  obstante  diez  y  nueve.  En  los  Carnívoros 
el  número  de  las  costillas  varia  de  trece  á  quince;  pm 
.  .  Ir  dure  en  el  Gato  ordinario  y  de  diez  y  seis  en  la 
Hiena  rayada.  Los  Paquidermos  son  ,  en  general ,  im 
que  tienen  mayor  número  de  costillas;  no  baja  it 
troce  en  el  Facocero ,  de  catorce  en  los  Jabalíes  y  en 
los  Cerdos,  de  quince  m  el  Hipopótamo  y  se  eleva  i 
diez  y  nueve  en  el  trénero  Eouus ,  al  misnoo  número  m 
el  Tapiro  de  las  Indias  y  en  los  Rinocerontes  de  lodiu 
y  de  Java ,  á  veinte  en  te  Rtnocminles  de  Afnea,  en 
el  Elefante  y  en  el  Tapini  de  América  :  á  veíate  y  ni» 
en  el  Taman  del  Cabo.  Hay  todavía  un  Mamífero  que 
presenta  un  núcnero  mayor,  este  es  el  Uñó  que  tiene 
veinte  y  cuatro,  y  esta  particularidad  es  tanto  m» 
singular  cuanto  que  en  el  miümo  órdra  de  los  Bdenti» 
dos  se  encuentra  también  un  Mamífero  royo  nómen 
de  costillas  no  pasa  de  diez :  tal  e^  el  Tatú  negro  de 
Agara.  Estos  dos  animales  que  se  distinguen  a»  en  la 
clase  de  los  Mamíferos,  forman  también  eiscepcíon  en 
el  órden  d«  les  Bdentadeo,  que ,  como  algunos  de  los 
Paquidermos,  presenta  una  gran  variedad  respecto! 
esto,  sin  que  el  número  de  las  costillas  se  eleve  no 
obstante  mas  tjue  al  de  diez  y  siete. 

No  puede  entrar  en  nuestro  plan  el  examinar  aquí 
las  diferencias  que  ofrecen  las  eostUlasen  laeoMtHn» 
cion  de  la  cav¡(iad  torácica ,  según  qm  días  son  mai 
ó  menos  angostas ,  que  ensanchan  mas  ó  menos  ks 
costados  ;  en  cada  articulo  destinado  ;í  cada  uno  délW 
géneros  de  Mamíferos  m<  hallanin  estos  detalles. 

Las  vértebras  lumbares  están  lejof  de  presen tars<> 
en  número  constante  en  la  clas^'de  I»>s  Mamíferos;  d 
mayor  ó  menor  número  de  ellas  detennina  el  largo  de 
los  lomos  de  los  que  dependen  la  delgadez  ó  anchura 
de  la  talla.  .\  la  presencia  de  nueve  vértebras  lumbares 

es  á  la  míe  debe  el  LoTÍB  ddgsdo  d  OUráctCT  dÍ8tÍ0(Íf0 

que  le  lia  valido  su  nombre  específico :  v  t^e  nittun 
es  el  mas  elevado  que  hemos  reconocirío  en  la  dase 
de  los  Mamífero^ ,  p  rque  la  ausencia  de!  ni-tp  ,  en  l« 
Cetáceos  ó  á  lo  menos  las  consideraeioues  teóricas  i 
las  cuales  está  uno  obligado  á  recurrir  para  determinar 
su  existencia ,  nos  hacen  considerar  mas  tarde  como 
arbitraria  la  distinción  de  los  huesos  de  la  empina  eo 
lumbares,  sacros  y  coxif.;eos  en  los  llHiiiílVr  v  jiicifor- 
raes,  y  miran,  por  consiguiente  como  dudosos  los  nú- 
meros de  trece  ó  de  diez  y  ocho  vértebras  lumbares 
asignadas  á  los  Delfines.  El  Hombre  tienecinco  vérte- 
bras de  esta  especie;  los  Cuadnimanos,  cuatro,  cinco, 
seis  y  mas  comunmente  siete.  Este  último  número 
es  también  el  mas  general  en  el  órden  de  los  Carnl- 
voros,  en  tanto  qned  de  sffis  se  ñja  en  la  nuiyor  parte 
de  los  Rumiantes  y  en  nuichos  RcM^dores.  En  loi 
Edentados  es  en  donde  las  vértebras  lumbares  son  me- 
nos numei      ;  n  i  si  -  i   i  ntran  mas  que  cuatro  y  le 
mismo  tres  en  un  ^caucño  número  de  Qucirópteros  6 
de  Insectívoros ,  siendo  solamente  el  Tatú  cncuvado  y 
el  Tamandoa  ú  Oso  honndjpierD  del  Pnú,  los  coala 
presentan  dos. 

Las  ví'rtebras  jxist -dorsales  de  los  Cetáceos  no  pre- 
sentan rasgo  algtmo  de  soldadura  semejante  á  li  <n>' 
caracteriza  el  sacro  de  los  demás  Mamíferos;  acabamos 
de  decir  que  es  iniiiosíl»le  dist¡n;,niirhs  en  lurntuJ^f 
sacras  y  coxigeas.  Estas  vértebras,  son  en  general/ 
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mas  numom^ri'; ,  v  h-  primeras  prestntaii  dos  apófisis 
espino&as  muy  fuertes  y  dan  iiiberciou  á  los  músculos 
coxigeos,  cuya  acdon  m  muy  enérgica  en  estos  ani- 
«•les  «cuáücofc  A  las  condiciones  biológicas  en  las 
cuales  «gttn  situados  estos  animales ,  son  ddñdasla 
ausencia  del  sacro,  el  rli  sarri  tlo  considerable  de  los 
músculos  coligeos,  la  disposiciuu  de  los  miembros 
para  la  natación ,  la  forma  general  del  cuerpo,  que  re- 
cuerda en  general  el  tipo  idiol^ioo.  lio  peroer  no 
«balante  eaiieter  alguno  y  sin  cesar  da  ofrecer  el  tipo 
macrolt'í^iro  fundanjmt;!]. 

Los  otros  Mwuileros  tienen  un  sacro  resultado  de 
la  aoldadura  intima  de  las  vértebras  de  esta  región 
OiM  aon  en  námero  de  cinco  en  el  Homfanp  en  el  de 
dos  en  la  mayor  parte  de  loa  Caadramanos  7  que  no 
p^^m  jamás  del  número  de  nueve  las  cuales  se  ob- 
obscTvan  en  el  Tatti  macbo.  En  el  Hombre  as  osa  d 
que  en  geiMnl,  es  el  sacro  mas  largo,  en  los  otros 
Mamüeroa,  se  continua  la  colomna  vertebral  en  una 
linea  estrecha ;  y  se  extiende  mas  en  lee  animak-s  que 
como  los  Monos,  Ir  -  Tuiigradosy  los  Ososas  tienen 
frecuentemente  en  una  posición  vertical. 

El  innlfl  indicar  que  el  número  de  las  vértebras 
soiiaittses  muv  variable  en  la  dase  de  loa  MamiCen»; 
cada  cual  puede  citar  ejemplos  de  animales  BOlaMes 
por  un  dcsai  rollo  .•onsiderable  ó  por  la  ausencia  total 
de  la  cola.  Tan  pronto ,  en  efeclu ,  las  vértebras  cau- 
dales hitan  por  completo  como  en  los  Lizas;  tan  pron- 
to se  presentan  en  peqna&o  número  y  completamente 
TneUin  hsjo  loe  tiwomentoe  ,  como  en  el  Hombre  que 
tiene  cuatro  ,  en  Itis  Orangs  ,  el  Ma«ol ,  el  Lnris ,  el 
Ay  y  otros  Mamiíeros  eu  It^  que  :>e  liallan  de  tres  á 
once ;  tan  pronto  en  fin  sostienen  una  prolongación 
caudal ,  cttyo  laigo  no  está  dilectamente  pioporaonap 
doal  nonMno  de  eatas  vértebras.  Secventnn ,  en  efw 
to,  tan  >olo  nueve  en  los  Osos ,  en  los  que  la  cola, 
aunque  corta  es  visible  al  exterior,  en  tanto  que  se 
encuentran  once  en  el  Perozoso  cuya  cola  no  se  per- 
eiie.  El  Pannolin  de  lana  cola  (itoiii  hngicaudatü 
C!eoff.<St.-RH.)  es  de  toaos  los  Mamfftros  el  que  posee 
el  mayor  número  de  vértebras  coxipieas :  llene  cuaren- 
ta y  seis.  o<iriamos  citar  todavía  entre  los  Kdentudos 
al  Hormigeit)  didáctilo ,  con  cuarenta;  entre  lp>  Roe- 
dora.  á  ia  Rala  de  la  Martinica,  con  tieinla  y  seis; 
entre  los  Gsrafroros ,  al  Faradojo ,  con  tminta  y  cua- 
tro; '»ntre  los  Cuadrumanos  ni  Cime|:)ayO  y  ll  Ugtris 
con  treinta  y  una  cualquiera  de  ellos. 

La  forma,  las  pnqpmioneay  les  naos  de  ia  cota  de 
loe  Mamifena,  no  nos  presentan  variaciones  menos 
Mnneroansque  hs  que  observamos  en  el  desamilo  de 
este  órgano.  Rn  los  Cetáceos,  la  cola  constituye  uno 
délos  principales  medios  de  lu  locoiiiucion;  en  muchos 
Cuadrumanea  y  Mamíferos  jier  tenecientes  á  otros  ór- 
dems,  aparece  camonn  órgano  de  presión  enrollán- 
dose nradedor  de  lo»  «^jetos ;  en  los  Gerbos  y  otros 
animales  que  tienen  ordinariamente  elovadn  - li  -  1  ler- 
nas posteriores,  forma  un  tercer  punto  de  apoyo ,  as«>- 

rrando  de  este  modo  la  posidon  vertiGal  y  evitando 
fatiga  que  resnltaria  de  esta  posidon  si  se  proton- 
gase  por  mucho  tiempo. 

Las  vértebras  de  la  rola ,  las  unas  continúan  el  con- 
ducto vertebral  para  el  oa-so  de  ia  médula  espinal ;  tas 
otras  no  conservan  nada  de  canal ,  y  no  presentan 
mas  que  señales  de  apófisis  ^  ooe  se  mantw««t«n  al 
contrario ,  taqto  mas  dearrolttdas  en  ha  primeras, 
cuanto  que  el  animal  muevo  su  cola  con  mas  rapidez 
ó  con  mas  fuerza.  En  los  Mamíferos ,  cuya  cola  e.s  lar- 
ga, movible  y  de  un  uso  frecuente  se  encuentra  en  el 
punto  de  unión  de  cada  cnlaze  de  las  vértebras  un 
iraeso  pequeño  en  Ibnns  de  V,  cuyas  rsmss  estf  n  al- 
gnna  vez  separadas  y  dan  inserción  á  los  miis  'nl  is  1- 
la  parte  inferior  de  la  cola  ,  se  designan  estos  huesos 
bajo  el  nombre  de  huesos  en  V  r»  refuerzos.  Es  raro 
que  estos  huesoa  acompañen  a  todas  las  vértebras  cau- 
drieo»  y  es  k  vaion  porque  nos  parece  poco  lógico 


n-ARATOHU  V  naoijOGU.  m 

considerar  como  vrrtebras  coxígm^  i  In^;  qiip  llevan 
estos  pequeños  Imcsos  en  los  Cetáceos.  Los  refuerzos 
están  mas  desarrollados  en  este  últtilD  iñlen;  yaon 
también  muy  fuertes  en  el  Castor  y  «mamaos  en 
d  Puereo-espin. 

Hemos  discutido  mas  arriba  el  valor  de  la  opinión 
que  atribuye  la  formación  y  el  origen  mas  ó  menos 
«mstdoable  de  la  extremidad  caudal ,  á  la  persisten- 
cia y  á  la  asceosioo  masó  menos  cooqrfeta  de  la  mé- 
dula espinal  en  el  canal  vertebral.  Norepf4lremos  aqitf 
los  hechos  que  nos  demuestran  que  no  exi>tr  alj^una 
relación  necesaria  entre  la  longitud  de  la  cola  y  la  al- 
tura de  la  médula.  Advertiremos  solamente  que  el 
desarrollo  tan  vwiable  de  la  oola  y  de  las  modincMiii^ 
nes  que  de  cualquier  modo  presenta  en  un  mismo  ét- 

den  natural ,  nos  inii  i 'Vil  i  la  pora  importanoia  que  de- 
Viuer  este  órgano,  á  uuu&tra  vista,  como  carácter 
zoológico. 

Dqamos  ya  dicho  que  no  se  puede  aamar  al  es- 
ternón un  nümcfo  determinado  de  piezas  oseas ;  que 
este  número  varia  con  nspecics  y  que  varia  también 
en  los  diferentes  individuos  de  una  misma  especie. 
En  el  Hombre  adulto  el  esternón  oooduye  por  cons- 
tituir un  solo  hueso  aplanado  y  alargulOp  «pw  temi- 
na  inlMormente  por  el  apemidecmMea  y  da  latend> 
mente  inserción  a  las  costillas  verdaderas  que  se  le 
unen  por  medio  de  piezas  cariilaginc^ias.  Muchos  ve- 
ces ,  no  obstante ,  llegan  á  osiGcarüe  estos  cartllsgos 
m  el  Hombre  y  entre  muchos  Mamlferosse  convierten 
ooHitantementeen  huesos.  Esta  ceificacíon  accidenUl 
de  los  cartílagos  eo'^r  iIp^  no  servirá  para  establecer 


un  término  de  comparación  entre  el  estado  del  ester- 
nón de  las  Aves  v  el  de  algunos  Mamíferos,  pues  que 
en  estos  ^It^mos  la  Bwttntfrrfi^  del  cwtüa^  en  bno> 
soesh  oonwcuenda  lardfi  de  una  ley  de  desarrolle 

cuya  aplicación  no  se  ("iinjpntn  rrrrurnrcmrntp  tí 
tanto  que  en  la  Aves  ei>ta  transformación  es  primitiva 
y  general. 

U  hwgtiudyladiapoeiciondelaspíeiaaóseafqiie 
constituyen  el  esternón  presentan  mas  irregalaridaoes 

que  la  de  su  nnrrn'ri  i,  Kf  r'^t-^rnon  m:i>  rortn  se  encuen- 
tra en  los  l.etaceos ;  ios  Etientados  presentan  en  gene- 
ral el  mas  largo;  y  esta  prolongación  masconsideraUe 
doMode  sobre  todo  de  ia  del  apéndioe  cifroidea. 

Las  pertieolaridades  mas  curiosas  del  estemm  de 
los  .Mamíferos  n  1 1^  que  nos  ofrecen  los  Murciélagos 
y  los  Topos.  Se  observa  en  estos  animales  una  eleva- 
ción en  forma  de  cresta  longitudinal  de^tinada  á  dar 
insercioa  i  peclarales  vigorosos,  y  que  fecuerdahi 
paletilla  de  ns  Aves ,  sin  estar,  sm  embargo  consti- 
tuida de  la  misma  manera.  Nosotros  encont  ra  romos 
aquí  la  aplicación  de  una  ley  importante  que  la  natu- 
raleza ^erva  siempre  fielmente.  En  efect  ,  [  ira  ob- 
tener un  mismoresttltado  fisíoió^co,  no  forma  de  bue- 
nas á  primeras  elenietttosorgtnict«  nuevos,  adapta  con 
preferencia  los  órganos  preexistentes.  Asi  por  fines  di- 
ferentes, los  Murciélagos,  los  Topos,  las  Aves  tienen 
necead  de  músculos  fuertes  á  los  cuales  aquel  nriH 
perdona  una  inserción  sólida;  de  modo  oue  modíB* 
cando  fiinnmettte  d  esternón  en  los  Mamíferos ,  dan- 
do una  figura  dccrcstiiá  las  diversas  ¡  i  zrií  rtsrns  que 
le  constituye,  es  como  ia  naturaleza  introduce  uu  ca- 
rácter que  no  recuerda  al  tipo  ornitológico  por  la  for- 
ma, masque  porque  parece  es  el  resultado  de  una 
analoda  de  ftineion.  Bn  esto,  coaw  en  todas  partea, 
es  la  lunrinn  la  que  domina  ai  órgano  :  una  función 
idéntica ,  trac  consigo  una  disposición  análoga  y  por 
haber  desconocido  esta  influencia  primitiva  de  la  fun- 
ción que  indica  una  analogia  y  no  una  afinidad,  es 
prque  80  lia  considerado  como  un  piraldinM  «ft 
iri  1  L^nindon  ta  que  no  es  mas  que  una  1 
dencia. 
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te  tadH  lis  p«ImM  esqiMkitof  li  ctjacnMdM 

"^pur^s  de  li  cm,  ll  mas  oomplexci  por  el  número  y 


niN'  la  cotocacim  de  mu  piezas;  sir-ndu  tamliicn  aque- 
llu  l  uya  romposirion  lia  dado  lu^r  á  las  teorías  mas 
wunerofifts  y  diversas.  Lo  niúmo  qui>  ae  ha  visU)  ser 
•l  «aeilU»,  vm  «mtínimmm  de  la  médula  espinal  un 
poco  mas  desarrollada,  M  VBtsmbi(>ti  en  el  cráneo  una 
pmlongacion  de  la  cokwma  raquidiana  cuyos  clernt^n- 
l4>s  verli'brales ,  roas  ó  menos  mo<lif¡cados  y  liivei-síi- 
meate  agrupados,  se  encuentran  en  ios  huesos  del 
OÉMO.  La  dcnomiDacion  tle  vértebnw  eraiiiaiiafl  fue 
puts  empleada  para  de8if,'aar  el  conjouto  do  cinturo- 
nes  ú$«Ms  que  encierran  el  encéfalo,  como  los  nombres 
de  vérlebras  cervicales,  dorsales  y  otras  hati  sitvMo 
para  designar  las  regiones  oorrespondientes  delratjuis 
qM  «ahra  á  la  m^xlula  mfíntL  Empero ,  las  moditica- 
ciones  considerables  que  piMSDlan  kis  huesos  del 
cráneo,  oiando  se  les  compara  oaa  ha  otras  vMchras, 
dificultan  la  aproximación  departes  análogas,  y  la  sig- 
aUicacáoude  la&  piezas  óseas  lúe  desde  luego  diversa- 
mtáa  kAarpraladt  por  k»  jMrlidari«ts  de  estt  doolri^ 
na.  Tn  firoiilo ,  no  han  visto  en  el  cráneo  mafi  que 
una  sola  yértebra*,  tan  pnmto  han  encontrado,  tres, 
cuatro,  sois,  siete  y  aun  mas.  Alpinos  anatt'imicos 
creen  asimismo  que  las  vértebras  del  cráneo  están  to- 
da» tan  completas  como  las  demás  del  cuerpo;  que  el 
■nneio  de  Iw  deoMnlM  vertabnh»  eaUl  noraM^^ 
te  fijo,  y  se  enenentra  d«  m  modo  inrarUiIe  wbre 
todas  las'rabi'/as  de  los  aniiiiali's  vertebrables ,  en  una 
<:pu<^a  mas  ó  menos  a|)arlA4Ía  de  su  desarn>llo ;  que  la 
vértebra  es  la  forma  primitiva  y  típica  de  toda  lomif 
caun  ósea.  Eata  divargenda  de  opuionestillrooie»- 
tore.s  que  sin  «mbargo  se  nroponen  ui  nriamo  fin, 
prui  lia  (|u<'  la  constitución  cicl  cr;ini>rt  no  ofrece  con 
toda  la  simplicidad  con  que  la  ¡umiicia  la  doctrina  U 
Msmatidaaemejaiiza;  prueba  sobre  todo  la  ausencia 
oe  w  níDeiQio  común  que  puede  guiar  en  la  dettf- 
minacun  dele  natunlen  TMtebnd  de  las  piezas  cre- 
niauas.  Este  principio,  nos  parece  qiu' dehemos  bus- 
carle cu  el  estudio  mismo  de  las  vértebras,  en  el 
esámen  de  las  condiciones  necesarias  para  su  fonna- 


quG  se  reservan  sobre  la  médula  «itpínat ,  y  Hmftan  el 
aíjujero  occipital  por  el  ^w  la  médula  penetra  en  la 
eaTÍdad  encefálica.  Las  apólisis  articulares  se  desar- 
foDn  también  en  cada  laido  de  aquel  agujero,  y  sir* 
ven  pan  la  articulación  del  cráneo  con  el  atlas  :  tales 
son  KK  emdiloit  eceipitalet.  Todo ,  pues ,  en  la  forma- 
ción basilar  del  occipital  nos  recuerda  evidentemente 
las  condicioues  y  las  diversas  fa.<ies  de  la  formacioQ 
de  una  i^rtebra. 

Por  delante  de  la  extremidad  cortante  de  la  cuerda 
dorsal,  la  masa  blaslemática  está  un  poco  prolonga  en  n 
ancho,  después  se  divide  en  «los  prolongaciones  ó  asas 
laterales ,  á  las  cuales  llamó  RüaUike  potra$del  cráne$. 
listas  asas  laterales  se  apartan ,  circunseriMendo  on 
espacio  que  va  siempre  estrechándose ,  y  en  el  cual 
viene  luego  á  situarse  la  glándula  pituitaria ;  w  aprori- 
man  en  una  p^'quena  placa  hacia  la  extremidad  ante- 
rior de  la  cápsula  cerebral.  I  na  pieza  ósea,  el  cuerpo 
posterior  del  esfenóides ,  nace  de  la  peaueña  mM 
tubular  situada  por  delante  de  la  cueroa  ooml ,  dí»> 
tante  al  principio  del  cuerpo  del  occipital:  se  soflidi 
después  con  él  d*;  una  manera  tan  íntima  ,  (jiie  muchos 
anatóroieos  «lesignan  con  Ftenunerriog,  á  la  unión  de 
estas  dos  piezas  con  el  noodire  de  kuwméaíüat.  Lm 
dos  potras  del  cráneo,  nm  aierapre  aprarimándoae, 
se-sneldan  luego,  v  dan  origen  d  ta  siUa  turca,  en  h 
que  se  aloja  la  glándula  pilnilaria  y  á  las  grandes  y 
pequeñas  alas  del  e^enótdes.  Entre  las  dos  pequeñas 
alas  ó  alas  anterioni,  ima  masa  hlas temática  eap»> 
del  ptoduce  «1  eiwrso  anterior  dsl  ufenoiAe»,  q« 
se  enouentra  on  todos  loe  Mamlfen».  Una  pequtna 
prolongación  impar  se  niaDiíiesta  también  '•iitrp  !a? 
dos  potras,  sin  apartarse  lejoe  de  ellas,  ain  melamor- 
toseanw!  en  hueso  alguno  pMMMate.  Lt  historia  M 
dfliarrollo  del  esfenóides,  no  pwiQBto  Mi  pver.  lini- 
raeno  algtmo  que  se  paraca  á  le  farmedon  dét  eod- 
pi(;il,  V  por  c(tns<^uenc¡a  á  la  de  las  vértebras:  jamáí 
rotlea  ía  cuerda  dorsíd ,  no  presenta  un  cuerpo  verte- 
bral propiamente  dicho,  no  se  encorva  abridor  da  la 
médula;  y  faabrá  que  Oigu  iae  ifl|«B  del  desarrollo  da 
lee  vértebras  ó  cootentarae  eon  une  rimple  api  wii 
cion  de  palabras  [uua  considerar  á  las  asas  IMihi 
como  análogas  á  los  arcos  de  las  vértebras. 
I>e  la  parte  anterior  de  las  potras  craniales  reooi- 


OH»!  deearroUo,  como  M.  Agusaiz  lo lüao  para  con  das  en  una  pequeña  hoja,  nacen  loe 

el  oruMO  de  los  Peeee.  Emnen»,  este  estudio  nos  he  *"  ^  *  -^-^   

lieclio  ver  que  la  condición  fundamental  de  la  forma- 
ción de  las  vértebras  es  la  existencia  de  una  cuerda 
dorsal,  alredur  de  laque  se  forman  los  anillos  del  cuer- 
no de  Iw  vértebras,  y  del  que  nacen  los  arcos  que 


  ele- 

menloe  del  itmMet,  que  'no  se  perece  mes,  en  oIb- 

guna  ocasión  ,  ;í  la  foniiacion  verlehrnl.  La  parte  medís 
se  desarrolla  en  una  lamina  pexuendicular,  que  furina 
en  su  osificación  el  tabique  de  loe  fosas  nasales.  So- 
bre el  borde  posterior  ae  eaU  lámina  descansa  uaa 


4aben  abrazar  la  médiua  espinal.  Loeapuealo  siguien-  j  pequeña  hoja  poco  después  heriiontal,  que  se  ctrti- 


.doel  dc.sanollo  de  los  huesos  cranianos  nos  iiin';trar;í 
sí  e^os  huesos  llenan  las  cxindiciones  de  lu  fonnaciun 
vertebral,  nos  permitirá  comprenderla  composición 
,dd  cráneo,  sin  teoría  anticipada ,  v  en  su  límite  ri- 
guroso loe  hechos  recomdos  por  la  observación. 

Hemos  visto  que  las  laminas  dorsales  forman  primi- 
tivamente en  su  |>arte  anterior  tres  dilataciones  que 

cierran  scguidan)i'iili'  alredor  de  las  tres  células 
jaucefálicas,  y  que  la  cuerda  dorsal  .se  prolonga  por 
Hehajo  de  esta  cápsula  cerebral,  sin  11^^  hasta  su 
extremidad  anicriur  y  sí  [au  solo  hasta  el  nivel  de  las 
vesículas  auditivas,  entre  las  ciudes  se  termina  en 
punta.  Esta  porcioti  eiicefálica  dir  la  cnerda  dorsal 
preaentalos  misinos  feni'uneuos  que  su  porción  raqui- 
diana; se  reíoste  también  de  una  vaina  y  presenta 
¡mialmi'tite  sobre  cada  lado  un  cúmulo  mas  ó  menos 
cunsiderahlt'  de  blastema.  La  masa  blaslemática  nu« 
envuelve  la  rui  rdn  se  cartilaginiza  en  .seguida  y  one- 
ce el  cuerjio  ó  apófisis  vacilar  del  hueso  occipi- 
tal, encerrando  la  eitrenddad  anterior  de  la  cuerda 
dorsal.  Por  su  origen ,  por  su  modo  de  desarrollarse, 
IKtr  sus  relaciones  om  la  cuerda  dorsal,  el  cuerpo  di  l 
(tri'lpital  es,  pues,  en  realidad,  iiii  ciierpode  vértebra. 
Lateralmente  envia  eatedoeprotoagacianea  arqueadas 


;if,'iiiiza ,  y  constituye  en  su  porción  media  una  taWetl 
¡  osea ,  que  se  encuenlra  también  situada  de  canto  sohre 
'  la  lámina  perpendicular  y  que  se  le  conoce  con  W 
nombro  de  iámiM  crttKUO.  Situada  per  delante  del 
nervio  olbtltro,  la  lámina  erirma  preeenta  varios  agu- 
jeros que  la  perforan  para  darle  paso  fuera  del  crt- 
neo.  Esta  s»;  »>.\t¡eiide ,  por  su  {Kirte  anterior ,  por  una 
prolongación  del  tabique  perjiemiicular  que  se  ekn 
en  el  interkv  del  cráneo  V  ootaatiluje  ta  análisis  oreita 
de  galh.  Por  mi  borde  erterao^  la  hoya  hadmm 
delgada ,  que  se  convierte  en  lámina  olfativa,  y  P^O" 
veda  en  la  cavidad  nasal ,  las  elevaciones  lancinosasqiw 
forman  los  cornetes  de  la  nariz.  Otra  porción  produce 
el  buew  liso  y  pulido  que  se  desima  bi^jo  el  nombre 
de  fttieao  almo  6  IdináiM  piq>irác$a  'y  las  " 
transversales,  irreyiares,  mas  á 
forman  las  células  clmuidales. 

.No  debietulo  esponer  aquí  mas  que  la  org — 
de  los  Mamíferos ,  no  nos  es  permitido  eutrar  en  W 
detalles  de  anatomía  comparada,  y  busoerlacorrespoB- 
delicia  de  l<»s  diversos  buesos  del  cráneo  en  todas  ni 
clas^'s  de  Vertebrados,  liaremos  tan  «)lo  nutarqnen* 
(iiíerení  ias  (ju-'  jiresenta  la  base  del  cráneo  de  los  .^n*" 
IflBtótil^Mtt  f^iBiittwi  yriiiffijynümMiUf  en  que^  les 
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MAMTFEnOS.— ANATOMIA  Y  FISIOLOGU. 


«iftntos  óseos  están  vm  extendidos ,  v  situailos  ns¡- 
niisino  á  una  distancia  mas  coiisidoralili'  los  unos  de 
los  ülros.  Así  qui' ,  por  w  «6poner  mas  que  uu  ejem- 
pio .  la  hoja  iis«a  fjue  Covier  designa  en  los  Poces, 
t  (iii  t  i  nmiibre  de  cuerpo  nnlerior  del  esfenóidcs,  y  á 
la  (juti  Mr.  Afjassiz  llama  etinóideR  craiiial ,  nos  parece 
que  représenla  la  lámina  crivosa  del  etmoidi-s ,  puesto 
giie  está  situada  por  debajo  del  nervio  uliálivo  \  per- 
ronda  por  atj;uJeros  que  sirven  para  darle  Ufare  yuso. 
De  esta  pon  iuii  iTaniaiia  del  i'liiióidi'S ,  so  exlicnde 
una  iáiiuua  lualia  que  funna  lübiquc  ú  las  órbita^s,  y 
cuyo  largo  coolinua  la  marcha  de  los  nervios  olfativos, 
y  que  w  termina  eu  la  porción  facial  del  tilmóides. 

En  los  Mamíferos  todaa  esUa  partes  aatin  aproxi- 
madas y  de  algún  moilo  condcns,nlas ;  estas  (larticu- 
laridadi'S  derivan  ,  sin  dudaaiyuiw,  de  la  diferencia 
primordial  que  presenta  el  eucéfiilo,  que  está  <  iirorvado 
.aebre  si  miaoio  en  los  Mamíferos ,  en  taeto  (jue  se  ex- 


tiende sobre  un  mismo  plano  en  los  PaoM.  He  aqaU  «im,  iMbatdeR  de  im  parietales  son  laaúliiinasfir- 


uiin  (\c  las  rajwnes  por  Iíls  cuales  liemos  asegurado  la 
tinpurtancia  de  este  ou'ácler  priiiiilive  del  encéfak), 
«n  los  grandes  gruiMS  vei  lebrales. 

Sobre  la  base  del  cráneo,  constituida  del  iíhmIo  que 
acabamos  de  indicar,  está  sostenida  la  cstpsula  cere- 
bral de  la  rual  vicimn  á  desarrollarse  las  jplacu  Óseas 
destinadas  a  ctmipli-tar  la  caja  craniana. 

Kii  la  porción  liasilar  del  ocrinital  se  inserta  la  por- 
ción ésoiinosa,  que  forma  por  delante  la  cavidad  del 
.eiinoo,  y  completa,  como  una  especie  de  desarrollo 
apolisiario,  la  vértebra  constituida  por  el  occipital.  En 
las  escavaciones  de  la  cara  interna  de  este  hueso,  es 
dondi'  se  alojan  li'iijulos  del  Cíti'Ih'Io  y  la  porción 
posterior  de  los  ióbulas  cerebrales,  llacú  el  luediu  de 
U  Uinioa  escamosa  del  occipital ,  en  la  región  llamada 
protuberancia  externa^  se  manili«Blan,parlo  general, 
dos  puntos  de  osificación ,  que  so  eonranden  luego,  y 
por  encima  délos  que  aparecen  otro-  dos  mas.  Se  ven 
también  con  frecuencia  dos  eu  la  coronilla  y  dos  á  los 
ladee,  que  se  sueldan  pnioto  con  los  otros.  Suctnle 
con  mucha  frvcueucia  ,  que  un  número  mas  ó  menos 
considerable  de  estas  piczaa  Aseas  queda  aisfaido ,  cons- 
liuijcndo  i'ntonces  los  liucsos  vormianos,  situados 
wilic  la  sutura  aiiyular  íifi  eci'ipital  con  la  del  paric- 
.  Ud ,  la  sutura  lamboidea.  Se  encuentra  generalmente 
un  punto  de  osillcadou  en  h  parte  basilar  del  occipi- 
tal y  uno  en  cada  apMMs  articular.  La  j^cion  esca- 
mosa es  la  pi  iiju  ra  á  osificarse ;  la  l«a-il.ir  ?c  osifica 
dfispues.  En  su  origen  el  occipital  prest-iila,  yciieral- 
inente,  cuatro  piezas  quo  no  llegan  á  soltarse  lia>t» 
después  de  su  completo  crecimienlo :  la  una  compone 
la  parte  posterior  y  simerior  del  occipucio;  laotn  forma 
el  cuerpo  occipital;  las  dos  ('iltiitias  laterales,  cubren 
ios  lados  del  aj^ujcro  occipital ,  y  comprenden  los 
cóndilos.  El  ocapitíil  superior  se  une  desde  Iucbo  con 
.las  piezas  laterales ,  de  suerte  que  la  parte  basilar  es 
.la  que  queda  por  mas  tIemjK»  separada. 

En  el  momento  del  nncimirnid  y  aini  murlios  años 
'después,  el  esfenóides  ebtá  diviJidu  ea  lixé  pití/4», 
las  d(H>  ;.Ti)ndes  alas  y  i>l  cuerpo,  al  cual  esl;in  unidas 
las  pequeñas  alas.  Empero  en  ei  feto  es  ei  esfonúides 
ol  hueso  que  presenta  mayor  número  de  nAdeos  ais- 
lados ;  siele  son  los  que  gf'iieraln,enti'  sn  cuentan ,  qm 
no  coexisten,  sin  crobago,  en  un  mismo  liem{Mi;  ius 
soldaduras  parciales  tienen  efecto  anies  que  nuevas 
.piezas  aparezcan 


liemos  habUdo  del  primero  al  hacer  la  historia  del 
desarrollo  del  ór^no  auditivo;  hablaremos  del  segun- 
do cuando  estudiemos  los  arcos  branquiales.  Do  la  cara 
extema  de  la  porción  escaroosti del  temporal,  toma 
origen  una  apóbsis  que  debe  encontrarse  con  otra  del 
iiueso  pójjiulo ,  y  formar  con  ella  la  arcada  zigomá- 
tica  que  se  encorva  mas  (i  menos  formando  nsa.s  y  es 
mas  o  menos  aplanada.  El  temporal  de  ios  Mamíleres 
se  distingue  sobre  todo  del  de  tas  tres  últimas  clases 
de  Vertebrados,  por  la  larpa  superficie  de  su  porción 
escamosa,  y  del  de  las  cuatro  ultimáis  por  la  falta  del 
Atieso  cuadrado  ó  timpámioo  en  el  que  m  irtlenlt  la 
mandíbula  inferior. 

Por  encima  del  tempend  ee  ele^  los  parietales, 
bajo  la  forma  de  láminas  que  constiiuym  la  bóveda 
del  cráneo.  Suosiíicacioii  procede  de  un  puiiUt  único, 
situado  hacia  su  medio,  desde  el  cual  se  extiende  en 
forma  de  radios.  Después  de  este  trabajo  de  osiíica- 


tcs  que  se  convierten  en  huesos :  así  es  que  quedan 
por  moclu)  tiempo  entre  estos  huesos  y  los  inmedia- 
tos, intérvalos  vacíos,  llamados  pontartelas.  Los  dos 
parietales  se  unen  pur  la  sutura  sagital ,  antes  de  ha- 
cerlo con  el  occipital  por  la  lamboidea ;  con  el  frontal, 
for  la  sutura  coronal ;  con  el  temporal,  por  la  esca- 
mosa. Esta  última  sutura  indica  cierta  tendencia  de 
los  temporales  á  deslizarse  sobre  los  parietales  y  á 
apartarse  del  cráueo  cuando  este  se  ettcofte;  ea  loe 
Rumiantes  el  temporal  tttnldan  le  une  por  raen  i  »• 
breponiéndose  al  parietal. 

La  ositicacion  del  etmóídes  se  efectúa  desde  luej^ 
en  las  partes  latendes:  en  los  cornetes  de  la  narut, 
empieza  por  la  media  y  concluye  j)or  la  superior ;  in- 
vane  en  seguida  las  células  etmoidales ,  y  por  último 
la  lámina  paptiioea.  £n  su  orí^  estas  láminas  late- 
rafes  son  distintas  de  la  lámina  perpendicular,  que 
con  la  apólisis  cresta  de  (jallo ,  m  se  desarrolla  en 
parte  ni  se  osifica  hasta  el  primer  año.  La  lámina  cri- 
vosa parece  ser  la  Altei  que  adquiere  la  natunirat 
ó6ea,  y  flo  tenaiM  m  entent  oaifiGaeion  heMa  4MCt 
del  quinto  año  en  el  Hombre. 

En  losBimanos  y  en  los  Monos,  el  etnini  I  -  r:[inri-'ce 
formando  la  úrbita ',  en  tanto  que  en  casi  todos  las  de- 
más Mamíferos  tan  soto  se  la  observa  formada  por  el 
esfenóidef  7  por  el  frontaL  fin  ia  fosa  la  l^nina  mi^ 
petidloBlar  se  mmifleita  en  la  extiemldad  del  boaco. 

El  tahique  Je  las  fosas  nasales  se  completa  solirc  la 
linea  media  por  el  vómer ,  que  se  articula  por  airiba 
con  la  lámina  perpendicular  d^  etmáides.  Presmta 
desde  luego,  dos  laminas  delgadas  unido»  por  su  bar* 
de  inferior  y  posterior,  y  que  no  se  oonfundm  en  el 
Hombre  completamente  basta  despiri^  !  >  Io<  ,¡oce 
años.  El  vótuer  uo  parece  tener  muclios  puntos  de 
osiiicacion. 

lA  pared  superior  y  anterior  de  la  jaula  ósea  de  la 
narhe  ertá  formada  por  loe  dos  Aneaos  propios  é$  le 

vnriz  que  nace  cada  uno  de  un  solo  punto  de  osiliní- 
cion ,  y  que  variait  en  los  Jllamiferos  [tor  la  prontitud, 
con  la' cual  se  reúnen  en  un  solo  hueso. 

La  parte  anterior  del  crAneo  está  ocupada  por  el 
frontal,  cuya  osiflcaeion  empieza  por  dbenncleoa, 
que  corresponden  á  los  puntos  donde  mas  larde  se 
liiandiestan  las  eminencias  desi^'iiadas  bajo  el  nombre 
de  abolladuras  frontales.  La  osiiicacion  se  projiaga  ir- 
radiándose, y  de  aquí  resultan  dos  huesos  quelk^an 
Con  la  grande  ala  del  esítm^ldes  se  articula  por  cada  |  á  soldarse  fnthasmenle  sobre  la  Knra  media  por  la  m- 
lado  un  temporal,  en  el  cual  pueden  considerarse  tres  tura  frontal,  durante  los  primeros  años  dala  vidai  loa 
partea:  la  porción  escamosa,  el  cuadro  de!  limpno,  cu.iles  alí^una  vez  aparecan  distintos, 
y  la  parte  petrosa  ó  peñasco  con  la  apóUsis  masloidea.  De  la  ¡a.'-ed  frontal  del  cráneo  descienden  la  pro- 
Generalmente  se  admite  que  la  apt'iíisis  ma.stóidea  for*  longacvon  nasal ,  cuja  sustancia  da  origen  á  los  inter.- 
ma  primitivamente  una  pie/n  distinta  de  ia  porción  '  maxilares.  Muy  peijueñosv  muy  unidos  en  elH<m]bre, 
petrosa  con  la  cual  se  conrunde  después.  1^  porción  estoshueso«setlesaiTolianmas'"ri  I  uso  tros  Mamíferoi, 
escamosa  tiene  orí(?en  por  un  punto  óseo  situado  en  ,  üiu  adquirir,  sin  emhurgo  ,  la  importancia  quu  Umien 
su  exlreniijau  inferior,  de  donde  se  irradia  la  osifica-  en  los  últimos  Vertebrados,  en  los  cuales  constituyen 
,  cion.  £a  cuanto  al  peñasco  y  al  marco  dd  tímpano,  i  solo  casi  toda  la  can.  £1  origen  de  loa  iotamiaailaras 
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m  tM  ^tcXmuAtémaoitnáo;  parece  probable  |  t«bnd«,  tet  «D  lA  «ftodo  «nlirioiiuii» 

que  á  la  masa  blastodérmicaforniaila  por  U  prul  mp 


OOD  nasal ,  se  ajui>t«otra  masa  ác  su^aDciaVoru.atn; 
«jae  provenga  (Ifl  primer  arco  visceral. 

Lm  hvm»  que  acabamos  de  describir  se  encuen- 
tnn  m  el  «rfneo  de  ledos  los  Msmifarce,  eoosenran 
las  mismis  ronf'Ttonfs .  presentan  después  las  mismas 
disposicionefi  en  su  coiocarioii.  Nos  es  imposible  citar 
las  particulariiiades  qxie  resultan  de  las  diferencias  en 
ius  proporckNMS  relativas,  y  idemás ,  las  formas  ea- 
netnfsneuqae  tona  h  cabeza,  según  los  órdenes,  y 

r provienen  mas  bien  de  los  buesofi  de  la  cara  que 
los  del  eráneo.  Ya  encontnu'emfw  la  ocasión  de 
apreciar  estos  diversos  caracteres.  O'ro  de  los  huesos, 
en  algua  tante  fandaoientales  v  comunes  que  consti- 
tujsn  el  cráneo  de  todos  los  liaiHfireraef.se  encuentra 
en  particular  en  algunos  iIp  fstns  animales,  y  que  su 
ñtuacion  le  ba  beclw  llamar  mltr-parirtal ;  está  en 
efecto,  intercalado  entre  el  occipital  y  los  dos  parie-  i 
talo.  No  existe  ni  en  ei  Hombre  ni  en  los  Mudos,  dos 
Menee  <|ae  hemoe  visto  siempre  y  basta  aqui  seguir 
la  misma  msrcba  en  el  desarrollo  de  sus  aparato^;  pero 
m  reconoce  en  los  Queirópteros,  los  Koedores,  los  Ru- 
miantes ,  los  Cetiiceos  ,  los  Solípedos  y  tsn  la  mayor 

Ce  de  raquidermos;  (¡tita  en  los  Insectívoros, 
AnMiioR  y  en  tos  Carnívoros  á  eseepcion  del  género 
Galo.  Diremos,  sis  embargo,  que  es  nect'^nrin  hnnT 
Uxlavín  observaciones  «ibre  estf  huesft ,  cu}d;- ¿uturas 
desaparea'n  generalmente  muy  pronto,  y  cuya  exis- 
teocia  pudiera  muy  lúen  orarse  estudiaiMlo  el  animal 
en  Via  época  bestante  ignota  de  sa  dnamllo. 

Entre  huesos  propios  (h^  la  mrh  se  encuentra, 
en  el  Dtio  uii  pequeño  hu»'.so  lie  la  lij^ura  de  un  rombo, 
que  se  presenta  por  bastante  tiem|M)  scligrado  y  s<í 
«ne  mas  tarde  con  los  de  la  nariz.  Podremos  citar  to- 
dnfi  eono  huais  eqiedil,  el  del  hocico  en  los  M»- 
Mpí?.  En  los  artículos  consagrados  A  los  Rumiantes  es- 
pondremos los  detalles  sobre  las  producciones  óseas 
que  el  mayor  número  de  estos  animales  presentan  en 
la  región  liontal  v  que  oenstítayen  k»  cuemos. 

Vm  resnmir  los  hechos  que  presenta  el  estudio 
del  cráneo  dr  In  Mnrnífpnt«;  rn  su  formación  y  desar- 
rollo, se  pueden  Jishiij^uir  pnuíitivamente  do8  partai: 
la  una  basilar,  comprende  la  |)orcian  craniana  de  la 
«uerda  dorsal ,  las  potras  y  las  diversas  placas  crania- 
nM;hi  otra  superior»  eooitiluida  por  la  cápsula  cere- 
bral y  apovada  en  la  prim^rn  De  la  evolución  de  las 
piezas  basuares  nace  H  <k  cipiial ,  menos  su  parle  es- 
camosa, el  ('sfenóides  y  el  etmóides  :  del  desarrollo  de 
la  cápsula  superior,  se  forman  la  porción  escamosa  del 
occipital  y  dehis  temporales,  los  parietales,  el  frontal, 
los  nasales,  los  inter-maxilaresen  tnrin  ñ  en  parte  y  el 
vómer.  La  porción  pétrea  del  temporal  debe  su  oripen 
á  la  osificación  de  la  cápsula  que  contiene  la  vesícula 
auditiva.  Todos  estos  huesos  nacen  por  un  número 
mas  6  mmos  con^dderebles  de  núcleos  ó  elementos 
óseos,  y  quedan  aislados  ó  se  sueldan  entre  si  con 
mas  6  menos  rapidez,  según  los  diferentes  órdenes, 
^stas  variaciones  que  se  liacen  frecuentemente  muy 
sensibles  en  el  adulto,  tienden  tanto  mas  á  oscure- 
esm ,  cnanto  se  reiDORUHi  mn  lejos  en  el  eiámen  del 
cráneo  del  feto.  No  es  fácil  que  se  baile  en  todos  los 
órdenes  de  Mamíferos  el  mismo  número  deelcmenios 
óseos;  todavía  menos  puede  establecerse  un  número 
Bormd  é  invariable  de  estos  elementos  para  todas  las 
ehies  de  Vertebrados.  U  «oh  relaeion  que  permite  el 
estudio  comparativo  del  cráneo  es  la  existencia  de  un 
cierto  número  de  siíslemasde  piezas  óseas  en  cada  uno 
de  los  que  la  cíntidad  de  elementos  puede  variar,  ora 
por  la  diqxistcion  de  alguno  de  ellos ,  ora  por  la  in- 
tradnoeíoii  de  on  demento  espedal  para  uní  noeva 
función;  pero  cuyo  conjunto  prevenía  el  mismo  grupo 
general  y  las  mismas  conexiones  principales.  En  estos 
nmitcs  comprendemos  la  comparación  que  puede  ha- 
cen» entre  el  chineo  de  las  difinrentes  clases  de  Ver* 


tado  adulto.  No  es  r-^u-  Itictt  Af  de^irmllar  esta  ida 
en  apoyo  déla  cual  |M>ilnaiiiub  ciUr  ¿Iguiios  ejerntAoi. 

Kn  cuanto  á  la  wmpresion  vert«^bral  del  cruieo, 
hemos  espoesto  bien  las  condiciones  que  roediaD  fm 
It  fcnnaqoB  demii  vértebra,  á  ta  vez  qoetotlin^ 
menos  que  presentan  los  buesíjs  cranianos  en  lu  des- 
arrollo,    ha  podido  oteenar  que  lan  sok)  el  occipital 
puede  otinsidernrse  como  una  vértebra  que  Uamarii- 
mos  voluntariamente  vértebra  occtpitai ;  pa^  que  i». 
da  la  nalogia  desapvece  hiego ,  r)o  siendo  por  talla 
justo  comparar  á  las  vértebras ,  ni  el  esfeni'Mdes.  ni 
i>lmóides  con  los  huesos  an»'jos,  puesto  que  na™  he- 
mos observado  en  ellos  que  se  parezca  á  los  fenóme- 
nos carácter iscos  que  nos  presentan  las  vértebras  eo 
su  fbnmden.  A  pewde  ■  sednocioo  dft  ii  dsrtint 
niniófíca  que  ha  querido  encontrar  en  la  coroposicioD 
del  cráneo,  la  unidad  de  plan  y  de  materiales,  con- 
viene reconocer  que  la  naturaleza  no  está  encerrada 
en  los  estrechos  omites  de  una  creación  que  se  repe» 
tiré  y  copiará  sin  cesar,  y  que  fuese  siempre  dírí^ 
jxir  1 1      ano  y  nunca  por  la  fiinrion.  Lo  hemos  dicho 
ya  en  ocasión  do  reflexionar  ¿  propósito  de  otras  parlei 
del  esqueleto,  no  lo  repitiremos  al  ocupamos  de  otros 
aparatos;  pero  nos  parece  que  es  un  nmltado  natml 
de  ta  observación  simple  y  genuini  de  h»  hedm 
rtunrlo  mas  se  podrLi  mirando  desde  cierta  altara  y 
tle  una  manera  general ,  encaitrar  en  la  asociacioíi 
de  las  piezas  del  cráneo  separadas  ó  diversamente  coa- 
binadas,  los  raa||08  de  una  composicit»!  vertebral; 
cuando  mts  se  podrii  inferir,  de  las  fondnnei á>hB 
huesos  del  cráneo,  que  remedan  á  las  d  -  rárte- 
bras;  mas  la  cuestión  reducida  á  estos  tt  .  iííhíu<;  no 
deja  ver  mas  que  una  composición  vertebral  vaga  r 
nrtuat,  eo  algún  modo,  que  no  tiepe  nada  de  rígMrn 
per  aparecer  denUlict» 

Comparado  el  cráneo  de  los  Vrrt  ^  hrados  de  las  tiw 
últimas  clases,  el  de  los  Mamíferos  st-  distiníjue,  en  w 
conjunto,  por  un  número  mas  pequeño  de  piezas  en  H 
estado  adulto;  comparado  con  el  de  las  Ares,  csfi 
número  de  piezas  elenentdes  es  poco  después  el  ms- 
mo,  il¡^tirií.'Ui->  aqripl  poroue  SUS  piezas  se  íaeMíO 
mucho  menos  pruiiio.  Kn  electo,  en  las  Aves,  coe» 
hicimos  notar  cuando  hablamos  de  las  costilla?,  el  tr»- 
bajo  de  la  osificación  y  de  la  fusión  de  los  buesos  se 
extiende  mas  allá,  se  concluye  nracfio  masprooto  y 
mas  rápidamente  que  el  de  los  Mamífero*:  y,  bajoeSte 
punto  de  vista,  su  desarrollo  presenta  un  caniclffde 
supoiiorididsoibnoIcQaliior"'  — 


aa  u  csBA. 

La  rara  pres»>nta  muchas  mas  Tariaciones  que  el 
cráneo  en  la  composición  y  propordones  de  sta  CKtf- 
tes,  ydc  estas  varfadones,  «emUiiidas con  Us dife- 
rencias en  la  situación  relativa  de  la  cara  y  del  crioeo, 
nacen  todas  las  forOMS  tan  caracteristicas  que  ob*^ 
varemos  en  las  cabeza.s  de  los  Mamíferus.  Asiento  de 
órganos ,  de  sentidos  tan  importantes  como  lo  so»  us 
de  la  vista ,  hw  de  oUhcion  y  tos  del  gusto ,  la  cara  di 
'  ufrido  variaciones  en  mon  de  la  energía  de  los  ape- 
útfr»  imperiosos  de  la  vida  vejctativa,  asi  como  en 
zon  del  modo  según  el  cual  cada  animal  debe  satisfacer 
sus  necesidades.  Por  eso  se  encuentran  en  la  obser- 
vación del  fu^  de  la  can,  enh  fisonomía;  el indicto 
de  las  facultam's  y  r!r  lo^  in<;tíntos  del  ¡ndiviJuo,  |  * 
e!  estudio  de  la  organizaciun  que  esti  en  relacioaefli 
estos  instintoa,  l«caiacleniiooldgioosdsiiM|f*i 
importancia.  . 

El  deaarroHo  de  h  can  ofrece,  V^y^^'xé 
particulares,  cuya  esposirion  nos  permitirá  aprediT* 
Talordc  la.s  opiniones  que  quisien^n  encontrar*"' 
diferentes  piezas  faciales  las  análogas  á  las 
de  los  mteinbn»,  y,  eaelnánMXopriinitíww^ 


DigitlzedJ)y.Go€)gíe 


B 


MAMlPKKíííi.— A.VATÜMIA  V  KlSlOLUCiU. 


pifílM ,  h  reuie&euUiciuu  liiHca  de  la  LOiiipMicioO  áé 
b  cara  eo  toaas  las  clases  de  Vertebrados. 

tas  lámina»  veiilnileti,  coiiveriáendo  la  ana  hácia 
|;í  (ilí  d  \  i 'aiiiini'li i'^p  en  la  |»arlp  ccíúIíím  il'l  rnil.i 
delenniniU)  \m  delwjodel  craiíeo  uiu  especie  ilc  fiuw- 
dinueato  en  forma  (te  culo  de  saco,  cu^o  fondo  está 
formado  por  la  base  del  cráneo.  Esta  cavidad,  diferen- 
temente dividida  por  las  piezas  de  la  cara  y  por  otros 
órganoíi  que  \;\  i-strorli;iii  y  inodifit  aii  t-n  >u  «xtension, 
forman  tas  fo4NutU(t>jaltiá,  t  i  c-aiuil  ile  lairumuide  Eüí- 
taquio  con  la  caja  íH  tini paño,  la  bocM  y  mCuíiiko. 
La>  piouui  qu«  deban  limilar  esta»  «livemi  ctTÍdade» 
toman  origen  del  blasleroi  de  las  UmiiMs  veniraics, 
y  se  presentan  primilivamonte  bajo  la  forma  de  lineas 
ó  len^etiuí  que  parten  de  k  cupsub  cerebral  y  se 
eaeor?aD ,  siguiendo  el  nii:iroo  movimiento  de  las  lá- 
minas Teotcales,  puamucbar  la  una  delante  de  b  otra 
y  «DconlrarM  sobre  la  Ibioa  media  InferUv.  El  espesor 
de  estas  lí<iif;iu>ta.s  cxticMitlt;  liu>f;o  ma»  atl.i  que  i'l  ríe 
lai  láminas  vciUraiiís;  la»  cualeü  ik^iparecen,  y  la  ca- 
vUtdQue  circunscribian  precedeutoinente  no  secier- 
n  flm  <pie  iwr  las  lengüetas  arqueados  que  ooae  to- 
can entodamlongitud,  dejnndo,  empero,  doa  hendidu- 
ras entre  si.  Üe  suerte  que  mirando  al  criii)!  ion  por  su 
cara  anterior,  se  ve  por  d^ IibJo  del  enctíalu,  en  la  re- 
gión que  impropiamente  Ii>i  llaiiindo  cuello,  dos  ban- 
da* angoitaa  de  sustancia  furmatiiz,  que  desdendedel 
aineo  hAda  la  linea  media  y  ae  lermina  á  defeclia  é 
iiquirr  ln  ¡xir  fluí  extremidades  redondeadas,  antes  que 
las  ciu»  iiuiuiles  se  encuentren  y  se  suelden,  tislusbau- 
ilas  se  observan  en  lodos  los  Yertebradiis,  y  su  númeio 
varia  en  las  ({iraudes  diTisioues  de  este  ^DO.  En  los 
Mamiferoa,  se  cuentan  cuatro  que  no  se  denmllan 
«simultáneamente ,  y  si  mas  bien  de  adelante  abnls  y 
se  completan  siguiendo  el  mismo  órden. 

üuiudus  por  la  opinión  deque  bs  embriones  presen- 
tan sucaaíntmeuUt  las  foraiaaque  caracterizan  Un  vér- 
tebras inferioraa  en  d  estado  adulto,  dertoa  obi>erva- 
'lores  vieron  en  los  arnis  que  acabames  df  lascribir 
mía  analofria  con  los  arcos  i^ue  sostienen  iiis  iiranqueas 
en  l'eces ;  asimilaron  asimismo  estos  dos  órdenes 
de  órganos,  los  unos  iraDsiltK'ios,  los  Oíros  permanen- 
tes, Y  dieron  á  los  primeros  asi  como  á  los  segundos  el 
nombre  de  arcos  !n*;tiM|iiiaIes.  i  >tro<;  observadores  ere -n 
asimismo,  que  uo  s«'na  imposible  que  estos  arcos  sir- 
viesen también  en  el  embrión  de  los  Mamíferos  para 
una  respiración  acuática  en  el  Uquido  del  amuiuii^  y 
'  que  la  función  como  el  órgano  nidese  dd  embnon 
una  csjK'cie  de  I'ez.  i'rtr  ün  i-mplear  un  nombre  que 
representa  una  idia  Uiiniunea,  Keicliert  le  sustituyó 
con  la  lier.ominacion  de  arcos  viscerales;  las  bendi- 
duras  que  sepaian  estos  arcos  fueron  llamadas  segun 
loi  tntor(>s ,  hendiduras  branquiaUs  6  hendidurat 
vitccr»¡ex.  Inútil  es  manifestar  aquí  que  ningiin  ob- 
servador ha  visUt  jamás  franjas  branquiales  que  se  de- 
sarrollasen sobre  estos  arcos,  y  que  fue  tan  solo  ce- 
dieudo  á  una  idea  aventurada  y  sistemática,  cómo  se 
Uegft  i  formular  una  opinión  tan  «xtnnt.  Sucede  con 
estas  lengüetas  primitivas  lo  que  con  mucbas  otras 
partes  de  formación;  que  iio  son  otra  cosa  mas  que  el 
indicio  de  un  tipo  general  común,  del  tipo  vertebra- 
do, no  pasando  por  eso  jamás  los  linútes  de  una  vaga 
nwwjaiiaafaiatogfaica  y  üirerenciándoae  tan  fronloco* 
.  mo  comien^  su  evolución.  Todavía  hay  que  notar  que 
la  analogia  remóla  quealwervanKisprimitivampntpen- 

tl  L'  lliurfi  ,-  il.'  Ins  ,:¡i,i:,iLiiS  Ins  w-rlrítlMil  lid  exis- 
te realmente  entre  los  arcos  que  esUiii  deslmadosá 
pnodudrlas  branquÍDS  en  los  feces  y  aquellos  que  sir 
ven  para  el  desarrollo  de  los  Mamíferos.  Esto  es  lo  ^hc 
resultará  de  la  compararion  que  esUblezcamoi  j^n 
las  i,I;ises,  entre  Iíjs  ililviriiiis  ¡jii'u^,  después  de  ba~ 
b«rlu6  desde  luego  estudiado  en  loa  MamJíefOS. 
De  iMcmlroiroos  branquiales  de  loe  lliiiilferos ,  el 

C rimero,  por  sus  evoluciones  sucesivas,  produce  los 
uesQS  palatinos,  las  apólisis  tefigpidcs,  el  maxilar 
iflüo  n. 


superior,  el  pómulo,  la  nutidibula  iuümor,  d  maili* 
lio,  el  vunque  j  It  ImuMu  fil  temmdotrooda  osiaia 
al  c^íbo  y  su  mñscuw,  á  la  apólisis  estHoide-,  a  ta 

eminencia  papilar  del  tímpano,  rd  ligamento  <'stilo-In- 
video  ó  á  los  Uues^js  que  lo  lepreseiiUn ,  y  a  la  peque- 
fia  asta  del  bioides.  bl  tercer  arco  fonna  el  cuerpu  del 
Liotdes  y  sus  cornetes  posteriores ;  está  en  leíaeion 
con  el  áesaiTolio  de  la  epi^iotis,  de  la  fadrloge  y  de  la 
tráquea.  Üe  la  ma>a  que  constituye  el  cuarto  arco  pro- 
vienen las  partes  blandas  del  cuello.  La  primera  hen" 
didura  branquial,  la  que  sopara  el  praner  arco  del 

Xido  sum  roetamórfosiá  importantes  de  donde  re- 
«1  conducto  auditivo,  la  oreja,  la  caja  del  tímpa- 
no, la  Irotnpa  de  Eustaquio,  la  membrana  del  tímpano 
f  el  marco  timpánico.  Las  tres  hendiduras  branquia- 
es  siguientes  se  obliteran  desde  muy  temprano  por  el 
depósito  de  nMuaspláslicas,cuyodesarroUo  produce  laa 
partes  blandas,  múaculoi,  nervioi ele.  que  aparecen 
en  las  regiones  carrespoiwwiileg  y  en  m^Uá  delallo 
vamos  a  eiilrar. 

Ik  la  eiiuinerac¡i)ii  que  acabamos  de  liacer  resulta 
que  el  priuter  arco  brauautal ,  es  el  mas  importante 
pur  el  námera  de  piezas  «eas  i  queda  oi  ígen;  so  de* 
sarroUo  es  pue»  el  mas  complexo.  Kn  atenciun  a  los 
buesus  que  resultan  de  su  des«'nvolvim¡eiílo  le  desig- 
naremos bajo  el  nombre  ile  are»  factul.  Ln  el  punto 
donde  sus  dos  mitades  presentan  su  origen  soüre  la 
cápsula  cerebral  para  encorvarse  por  delante  déla  ct- 
viilad  visceral  superior,  se  le  ve  i  r?ii(ir  ríe  rmia  lado, 
una  prolongación  que  se  extienue  en  un  plano  (>arale- 
lo  á  la  bate  del  eruiieo,  y  se  suelda  con  ella,  esto  es, 
con  las  partes  cuj  o  desarrollo  producirá  el  ráleuóides 
anterior,  d  etmAides,  el  vdmer  y  los  intermaiilaraa. 
La  región  anterior  donde  Cota  probingicioo  alcuiuu  á 
la  del  costado  opuesto,  lleva  el  nombre  de  capuchón 
frontal.  Los  hut-sos  que  resultan  de  la  meUmiui  íosis 
de  esta  primera  parte  del  prunerarcu  branquial  son  los 
huesos  paiatiiM  y  las  apo/isü  «rijfOkies,  Loe  prime- 
ros se  originan  por  un  kolo  núcleo  óseo  y  se  pri*enlan 
como  una  lamuia  eniuivai.la,  cu\a  pnrle  tiori/oiiiat 
completa  la  bóveda  palatina,  fommjiüu  bu  iKjrde  poste- 
rior, y  cuya  pequeña  lamina  veriicul  sube  a  lo  largo  de 
la  pared  mterna  d«  la  fosa  nasal;  penetran  roas  o  me- 
nos prufundamente  en  la  boca,  >  ¡quiet  < n  iti:isó  meó- 
nos completiancnte  en  laó»biUi.  Ln  ios  t..a¡.u  eros  con 
especialidad,  lus  palatin(»s  sud  iiujn  aiargioios  y  cons- 
tituyen una  parte  consideraiiie  du  la  pared  mtcma  de 
la  órbita,  reemplazan  táUibieii  al  elniOities,  en  los  que 
no  se  manitiesta.  En  los  llurinigueios,  lospiilutiiMs-:  se 
juntan  el  mío  con  elotru|torde(>ujuen  lodii  su,í,íí¿,iiuí]. 
LstOS  huesos  crecen  de  ios  hados  hacia  el  nieUio,  y  se 
sueldan  con  mucha  faciliilad:  no  obstante,  en  las  Sire- 
nas, una  suiuia  indic;i  todavía  t^u  división  primitiva 
en  dos  piezas.  Las  apo/ists  íeriyóidcs  tjue ,  en  nues- 
tros Mamíferos  adultos,  se  aUtaeien  al  eslenoules,  en 
el  punto  donde  la  grande  ula  se  s-para  del  cuerpo  de 
este  hueso,  cuuslilujcu  eu  el  embríMi,  y  lo  mismo  en 
ciertos  MandfenM  desarroUados  ya ,  hw  huesos  st*  para- 
dos que  no  se  suelilancon  el  olenóides.  (,ada  una  de 
estas  apólisis  se  ularga  mas  «j  menos  ¡lor  cada  lado  ,  y 
se  divide  generalmente  en  d(rs  lumnias  Ikiiitadas  alas 
internas  V  exlenius.  La  l^imina  interna  se  leí  mina  jior 
no  ganen»  de  forma  redondeailn  y  esie  es  el  que  pnn- 
cipalnicnte  la  embriología  y  la  analumia  comparada 
nos  obligan  á  coiisidfTar  como  un  hueso  dileicnle.  En 
efecto,  las  alas  internas  no  faltan  en  lüngmi  Mamífe- 
ro, eu  tanto  que  las  alas  externas  pueden  dejar  de  exis- 
tir, eomo  en  los  Tatos  y  en  los  l'angolines,  ébie»  de- 
saparecen reduciéndose  á  un  tubérculo,  c» mo  en  ios 
Carnívoros.  Ademas,  las  alas  internas  son  las  que  que- 
dan por  ñus  largo  iii'!ii|)i>  ills[|Ii^l^ ,  rumo  se  observa 
generalmente  en  los  ^ueirúpleius,  cu  el  llaman,  enel 
Tapiro,  en  el  Onsteropo;  y  en  fin,  estas  mismaB  pu^ 
den  no  soldarse  jamas  ron  el  cuerpo  del  eslenóules, 
!  como  sucede  en  la  Morsa,  en  ios  O  ídos,  eu  los  Hino- 
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0(»roiitL>s,  en  p1  Caballo,  on  la  Lama,  y  vn  el  ni-lfin. 
Las  parlicularídiides  que  presentan  los  leri^deos,  son 
poco  importantes,  y  tienen  reticion  con  ni  mayor  ó 
iU''iior  (lesviarioii,  con  «u  unión  mn<;  6  monos  rápida, 
con  las  c(inoxion(>s  qno  contraen  coit  la  caja,  como  en 
la  mayor  parle  de  losHoedoros,  los  Makis  y  ios  Tar- 
üicros.'  Empero  estos  huesos  ofrecen  una  disposi- 
ción interesante  en  muchos  de  lo»  Eilentados  y  en  los 
Doltint's  Kn  el  I  nrt,  h%  tm<;rii<Ir-s  i^í^tán  hinchados 
y  aliuwJidos  por  células  que  ennuiniraii  con  los  senos 
del  esfenóides,  y  también  con  las  vcn(;iiias  posteriores 
de  la  nariz.  Una  organización  análoga  se  encuentra  en 
el  Ay  de  collar,  donde  la  comunicación  es  mas  com- 
pleta pnr  líi  existencia,  en  la  can  inlerior  de  este  hue- 
so, lie  uii  largo  surco  que  lerniiria  en  el  íieno  del  es- 
ft'iióides  por  un  afíujero  del  palaliim.  Eii  1(k  H<>rmi- 

gueros,  l¿  alas  internas  se  reconcentran  y  se  abrazan 
I  una  á  te  otra  por  debajo ,  como  lo  han  hecho  los  pa- 
lalinus  con  los  cuales  se  unnn  .  pnra  ronslituir  así  un 
tulxi  que  se  continua  con  el  de  las  veiiüuits  posteriores 
ili'  la  nariz.  En  los  Delíine?,  se  encuentra  algún  tanto 
de  semejanza:  las  alas  terigoide^is intentas, que  quedan 
siempre  separadas,  toman  un  gran  desarrollo,  se  re- 
pli  iz  in  ^nhr  e  ellas  mismas  y  compnnen  todo  el  borde 
úi-'  1,1- veiilanus  posteriores  déla  nariz,  iloinli'  se  mani- 
ficsla  solamente  el  vnm'  i . 

Remontándose  á  la  situación  primordial  de  las  pro- 
longaciones del  arco  facial ,  de  donde  nacen  los  pola- 
linos  y  hi-  teri^mMeiv»: ,  te  rnmprenrlerí  fáriiinenle  ipie 
la  st)lila>iura  de  ta  e^na  euu  el  eranei»  se  opera  con  la 
ayuda  de  este  lineso. 

'  li*or  fuera  de  estas  prolongaciones  y  del  pimto  donde 
ellas  empiezan  á  ejienderse  bajo  la'  base  ilel  cráneo, 

el  blasl-'nia  '1'  !  ;n  en  fnrirti  se  rarlilaginiza  itirii  pronto, 
y  este  es  el  caí  likif^u  ou.-  iHuduce  el  hueso  maxilar  su- 
perior y  el  immulo.  Los  liuesos  maxilares  suix  i  ¡ares, 
como  támbicu  las  prolongaciones  oue  acabamos  de 
nombrar,  crecen  desde  los  laika  hacia  ol  medio ,  de 
mo.loque  pnr  grados  se  aprorinian  el  umi  al  olm  y  al 
ínter-maxilar,  lil  número  de  ln.s  pujitosile  n-ilieaeion 
parece  ser  de  siete ,  que  sí>  unen  ráiiiilaiih  iile  entre 
Pw  resullailo  de  los  prwgresos  (lel  desurollo,  el 


SI.  resuiuiiio  ue  ios  prwgresos 
maiilar  riene  á  ser  un  hueso  largo,  mas  ó  menos 
n!)omb;i.li>  y  aíarj.'a'líi  i]>-  aírá»  ailelaiiie ,  51'  une  al  fron- 
tal por  una  a¡»"li-is  montantf  ú  nasal;  al  palatino, 
|)iir  su  Ixirde  po-ii-r  inr  y  á  los  otros  huesos ,  el  vóniei , 
el  etinúides  y  el  cinquís.  i^Ui)  i|ue  su  desarrollo  los 
pone  en  relárion  con  elk».  Hácia  su  parle  media,i 
presi'iila  la  apólisis  mamilar  por  medio  dr  la  cual  se 
articula  con  el  pómulo.  Lo  que  caraeleriza  est  iK  ¡al- 
íñenle á  esto  hueso  en  \n<  Maniíferes,  es  *u  completa 
iiunuvilidad,  pues  en  el  mayor  número  de  tus  un  nia- 
les de  las  otras dams es  masó meno«  movible.  Kl  ma- 
xilar superior,  por  su  volumen  y  por  su  situación  en 
niedi'i  de  los  otros  luiesos,  es  uno  de  los  que  contribu- 
yen principalmenti-  a  ilar  á  la  cara  su  forma  y  su  ex- 
tensión. A  medida  que  se  aleje  del  Hombre,  avanza 
hácia  delante,  se  alDa  mas  ó  menos ,  y  determina  do 
;iljj;una  manera  las  formas  tan  diferentes  que  presenta 
d  hocico  en  los  Mamíferos.  Los  dos  extremos,  bajo 
este  punió  de  vista,  se  nos  orreren  «le  una  parte  por 
los  áluiios  y  por  ios  Perezosos,  que  tienen  la  cara  ex- 
trenijidamenle  corta,  y  de  la  otra  por  el  Tamandoa,  en 
el  cual  el  liocico  es  escesivamente'brp ,  cníndricn, 
estrecho,  y  se  ensuicha  en  su  Imisi'  para  unirse  al  crá- 
neo. Eslas'diferencias  y  lodas  las  que  ubsei-veraos  entre 
estos  dos  límites,  están  generalmente  en  relación  con 
el  desarrollo  que  adquieren  los  órganos  del  olfato  y 
d'l  nuslo  .  aunque  sea  frecuen  temen  le  ilifíeil  de  ex- 
pljciji  la  proliingacion  de  las  mandíbulas  sino  jh>t 
una  particularidaii  i]i'pi-riil¡enle  riel  fijio  Ln  teiln  el 
circuito  de  su  extremidad  inferior,  el  hueso  maxilar 
presenta  un  reborde  dentario  algo  aballado,  que  fá- 
ciliiienle  loma  nii  rrrnn  e<:pe«nr  y  mui's-tra  las  enlu- 


ims  las  [»articular¡dade5  que  presenten  los  diente», 
cuando  liablemos  de  la  mandínula  inferior.  Sokfe  la 
elevación  deteradnada  por  los  incisivos  superioM  «e 
apoya  una  línea  qio'  lora  por  arriba  en  el  punto  \,m 
prominente  del  frontal,  por  la  que  se  ha  proeuraite 
apreciar  el  desarrollo  relativo  de  la  cara  y  del  cnínen 
y  por  consecuencia,  el  desarrollo  intelectual.  Las  ra- 
zones que  heiDOs  expuesto  al  hablar  del  «risteimncr' 
vioso ,  no  nos  permiten  mirar  la  masa  ma";  menos 
considerable  del  eneeralo.  como  un  indicio  absoluto  dp 
una  inteligencia  mas  ó  menos  elevada;  por  lo  tanto  no 
creemos  que  esta  linya  ó  ángulo  facial  de  Ounper, 
dándonos  aaetamente  hi  relaeion  de  h  cara  con  et 
cerebro  pueda  ofrecemos  del  mi^mo  modo  la  medida 
de  la  intelipencia  de  un  animal.  Además  esta  línea  no 

Suedc  servir  de  guia  sincera ,  aun  para  la  apreciari.  in 
el  desarrollo  relativo  de  la  cara  y  del  cráneo,  pues 
que  de  una  parte  los  senos  firontales  pueden  dar  nra 
grande  prominencia  á  la  frente,  como  sucede  en  la 
del  Klefante,  y  elevar  por  tanto  la  linea  facial,  sin 
que  se  pueda  inferir  el  desarrollo  del  cereliro;  v  (pii*, 
por  otra  parte ,  la  cara  puede  tomar  una  posición  de 
tal  modo  avanzada ,  one  no  sea  posible  apoyar  la  Inea 
facial  á  la  ve^  sobre  el  frontal  y  sobre  e!  maxilar.  Cree- 
mos que  se  padece  una  equivocación  cuando  se  atri- 
buye á  los  antif,ni(is  la  consonancia  de  las  rclaeieuf  s  de 
este  genero,  y  cuando  se  considm  como  una  nnieta 
de  su  ciencia  cierto  hábito  en  one  se  apoyaban  Vi  a^ 
listas  de  exagerar  la  abertura  orí  .Ingulu  'facial ,  nm- 
do  querían  imprimir  en  una  cjbeia  el  carácliT  de  la 
inteligencia  y  de  la  magestad.  lista  práctica  nos  parece 
que  supone  solamente  el  estudio  de  la  cara  del  Hom- 
fire  comparada  con  el  de  la  cabeza  de  los  aninala. 
Sepnn  los  antiguos  el  tipo  de  la  helloza  estaba  «1  el 
Hombre  de  la  raza  caucásica  á  la  cual  ellos  p^rteno- 
cian,  y  en  la  cual  encontraron  aun  los  rasgos  ñas 
puros  y  primitivos :  reproducir  los  caractcres'dc  cite 
tipo,  alejándose  del  délos  animales,  debia  pnesserd 
d'-lier  «le  los  artistas,  funndo  se  exagera  la  pmmi- 
nencia  de  la  frente,  no  podremos  obtener  el  án^ 
facial  de  Camper;  lo^FBramos  sotunciito medir  dw- 
cico  de  kis  animales. 

La  cara  se  alarga  tanto  mas  por  delante  de!  cráneo 
cuanto  mas  lejana  es  la  í^pncn  de  su  de>amilIo.  Priri- 
tivamente  el  arco  facial  desciende ,  seguu  h  hornos 
di(  lili  ya,  por  ílelwjo  d  •  la  cápsula  cerebral,  y  ota  [i- ■ 
siciou  es  la  que  poco  después  persiste  en  el  Hombre, 
es  también  ta  que  se  presenta  en  los  Monos  jóvenes. 
Mas,  sncesivnmi ufe,  avanza  por  dchajo  del  cráneo, 
y  rl  áni;u!o  facial  que,  por  ejemplo,  es  de  «5.°  en  « 
nrang-uL-in^  jó  ven ,  no  ilc^  á  Mr  mas  que  d«  40.*  CQ 
el  mismo  amiuaj  adulto. 

El  hueso  pómulo  que  le  irticala  con  )t  apófisis  ma- 
milar del  maxilar  superior ,  sirve  para  otiir  eí  cráneo 
con  la  cara,  por  medio  de  una  aj»óíi,si.s  nvonlanle  que 
se  adhiere  al  frontal  v  d(d  arco  zigomático  que  une  la 
apófisis  zigomáticadei  temporal.  Se  verifica  aauel  muy 
pronto  y  nmy  probablemente  por  tm  solo  núcleo  óseo. 
Algunos  Mai'i  iferns,  1  ntn  (  líos  las  Musarañas  y  los 
Pangolines,  no  licúen  pómulo ;  oíros  onnio  los  Rormi- 
f^i  ros  le  tienen  extremadamente  pe  queño ;  ntn>s  ;il '  i^n- 
trario,  como  el  Jabalí  y  et  Pecar,  tienen  un  pómulo 
muy  largo  para  componn*una  palle  de  hi  cara.  Bn  los 
Tnpds  y  ,11  miirlii  s  Queirópteros  insectlvor(»s ,  la  ar- 
caila  zigumálica  no  consiste  mas  (pie  en  un  filete  óscd 
mas  ó  menos  recto,  .sin  sutura;  en  el  mayor  número  de 
Mamíferas  es  fuerte  y  esta  compuesta  del  hueso  pómulo 
por  su  parte  media,  de  la  apófisis  temporal  y  de  li 
in;i\ilar  superior  ñor  sus  dos  extremidades.  En  el  Honv 
Lt  '.',  cu  lus  Cuamumiuios,  en  la  mayor  parte  de  los 
Queiróptems  y  de  los  lns»»ctívoros,  en  los  Ornivoros, 
en  casi  todos  los  Anfibios,  en  los  Edcntados,  ^n  \os 
Itumiantes  y  en  las  Sirenas,  la  arcada  agomáli» 
ferma  Uin  s¿lo  por  la  apófisis  zigomá tica  del  femprt*» 


jnecencias  que  corresponden  á  los  alveolos.  Indicare- 1  y  el  üuesojpómulo,  que  se  avanaan  mas  ó  meaos  ««W 
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Ilicia  dolrO|dilido  asi  oricon  á  una  «iiiura  mas  ó  mo-  to  menos  adelantados  estéo  en  su  desarrollo ;  do  aqaf 
nos  haga  y  oUtena.  En  ios  Folipedos ,  el  temporal  la  forma  redonda  de  la  cara  que  $»  «imam  co  4 
finma  casi  solo  la  arcada  zigomática.  el  pómulo  eon- !  feto,  y  que  persiste  prnMur  tiempo  en  lóa  monos  jóv«> 


tribuye  poco,  y  ni  ellos  se  observa  una  api'tfisi''  post- 
orbitarta  que  el  temporal  suministra  al  truiitat  pos> 
terior.  En  los  Cetáceos  ordinarios,  esta  apófisis  post- 
orbitaría  y  la  apólisis  del  tempotal  forann  la  arcada 
zigomática^  en  cuya  constitución  no  entra  elpdniulo. 
Al  contrario,  en  los  Roedores,  en  los  Proboscidios y 
los  Paquidermos  ordinarios  la  arcada  zigomática  está 
fonnam  por  el  pómulo ,  la  apólisis  zigomática  del  tem- 
poral y  una  apólisis  del  suD-roaxiUu*.  La  latta  de  los 


nes  y  en  l«s  u\\m.  Einpmi ,  poro  .1  poco  se  alarga  la 
mandíbula,  s»*  alila,  según  los  animalea,  y  toma  sus 
caracteres  específicos. 

La  mandíbula  inferior  se  osifica  pronlo,  oonaís- 
tiendo  prfmitivaroenle  en  dos  mftndeé  qne  se  desa^ 
rollan  cada  una  por  un  punto  dr  >i<inr.-i('i(in ;  por  lo 
menos  así  lo  creen  la  mayor  parte  de  l<»s  oLsorvndo- 
res.  Estas  dos  mitades,  separadas  desde  luegc»  ¡)or  un 
cartílago,  pueden  unirse  «nssigaida  la  una  á  la  otra  ó 


dientes  y  de  la  masticación ,  coincide  en  los  hdenhi-  [  ^edar  separadas ,  menos  en  d  estado  aduKo.  En  la 
dos,  con  dos  particularidadíís  ner\'iii>as  (le  la  arcada 
zigomática.  Así  en  los  Tardígrados ,  el  púimilo  monta 


ballena  no  sa  sueldan  y  están  fan  í^tlo  fnlaz;idas 
entre  sí,  por  ligamentos";  este  es,  en  algún  tanto, 
inis  alio  que  iaapóMsdel  temporal,  de  modo  que  estos  ■  el  estado  mas  imperfecto  de  su  desarrollo.  En  loahi- 

'  sectivoros  y  en  tos  fioedon's,  en  los  Carnívoros,  m»- 
nos  la  Morsa,  en  los  Bulantes,  escepto  el  Camello;  en 
los  Edentados,  rnoiiTí  lns  Pangolines;  en  el  Dufjoiigo 
V  en  los  retáceos,  las  dos  piezas  de  la  mimdíbitia  in- 
ferior continunn  separadas.  Están,  al  contrario,  pei^ 


dos  huesos  no  se  encuentran  y  que  la  arcada  Mtá  que- 

iseennaa 
completa 


que- 
brantada ;  en  los  Hormigueros ,  el  pómulo  no  se  enlasa 


Con  la  aiMÍÍisjs  dct  temporal  y  la  an-ada  -^e 
por  un  ligaHit;ato,  como  en  los  Pangulines. 

La  arcada  zigomática  se  alarga  tanto  mas  del  crú- 
neo,  tiorizontalmentc ,  cuanto  mas  el  másenlo  nnre- 
tero ,  el  mas  poderoso  levador  de  la  mandíbula  ínf^ 
ñor, está  mas  ilt-;arnilIado  ,óen  otros  término* .  ninTito 
nwyores  esfuerzos  delia  hacer  el  animal  para  dividir 
el  alimento  con  el  que  s**  uulm.  Bajo  este  punto  de 
vista  los  Queirópteros.  k»  InsacUvoros,  los  Roedores 
y  sobre  todo  los  Gannvon»  son  toa  Múniléros  en  los 
cuali^s  !a  arcada  s*>  pn^senta  \m<  hácis  fuera,  y  esta 
organiaacion  es  la  que  hace  apan-aT  lateralmente  mas 
larga  su  cabeza.  En  el  Hombre  v  en  los  Cuadrumanos 
la  arcada  se  encorva  un  poco  nácia  fuera  ;  es  mas  6 
menos  recta  en  loe  demás  drdenes ,  muy  (>oco  sállenle 
en  li  s  Edi  ntados  que  la  tienen  completa,  y  (Ul  poco 
reentranlií  en  «1  Priodonte  gigante. 

En  cuanto  ila  ftinna  que  toma  la  arcada  en  su  sen- 
tido vertical ,  parece  eatar  en  relaemi  con  la  resisten- 
cia que  debe  oponer  i  h  acción  de  masticar.  En  el 
tlombre ,  la  arcada  es  c:  '  t;i ;  (¡iiiMla  también  en  un 
mismo  plaoo  poco  nws  ó  menos  inclinado  en  los  Edén- 
lados,  la  mayor  parte  de  los  Paquidermos  ordinarios  y 
los  Cetáceos  ordmarios ;  se  encorva  de  modo  que  viene 
I  presentar  mas  6  menos  completamente  la  rorma  de 
una  («echada  horizontaln  i  t  ,  ••n  Iik  ruailnima- 
iios ,  algunos  Paquid»'niios ,  l«s  .SoIÍ|mhIos  ,  loí'  Ru- 
miantes, las  Sirenas  en  general;  es  convexa  ¡Kir  enci- 
ma en  los  Queirópteros ,  los  Insectívoros ,  los  Carní- 
voros y  los  Anfibios ,  y ,  al  contrario ,  convexa  ixt 
debajo  en  ios  nocilni  es* 

Las  particularidades  que  presenta  la  cara  de  los 
Mamíferos,  según  las  condiciones  de  su  género  de 
vida,  son  sobre  todo  mas  notables  en  la  mandíbula  in- 
ferior ,  de  cuyo  desarrollo  vamos  á  ocupamos. 

No  es  del  primer  arco  visceral  din  i-lanu  nle  del  que 
nace  la  mandíbula  inferior,  y  si  de  un  blastema  que 
se  deposita  alredor  de  U  cara  extema  da  este  arco  y 
que  le  envuelve  progr^vamente  come  una  vaina.  La 
mandíbula  superior ,  estando  masavamaida  en  su  des- 
nrrnlln  quo  la  inferior,  forma  primitivamente  una  ele- 
vaciciii.pnr  delante  de  sí,  que  lleca  succsiN-anicnle  á 
tomar  una  posición  paralela  por  debajo  de  la  prime- 
ra, que  recibe  su  contomo.  Este  es  desde  luego  el 
reboñle  alveolhr  que ,  en  Im  Mamíferos  proyistOB  de 
dientes,  constituyo  la  mayor  parte  del  maxilar  infe- 
rior, iHtrquf  ya  «'xisten  los  gérmenes  de  los  dientes 
de  leclie  y  lo  mismo  los  de  algunos  dientes  persisten- 
tes. La  forma  de  los  dientes ,  su  tamaño  ó  su  ausencia 
son,  efertÍTamcnte,  las  condiciones  <|ue  determinan 
la  fncr/a  y  c|  «¡pesor  de  los  maxilares  uift  iicn  s;  estos 
laic.HJs  btiii  delgados  en  ios  Pun^otines  y  en  los  Hor- 
migueros que  están  desprovistos  de  dientes;  adquie- 
ren un  volúmen considerable  en  el  Elefante,  en  el  cual 
deben  alojar  enormes  motares.  En  el  embrión,  los  hue- 
sos de  la  inandibula  inferior ,  en  razón  de  su  mmlo  ilc 
íbrmar»e ,  presentan  un  ángulo  tanto  mas  obtuso  cuan- 


fectamente  soldadas,  en  el  feto  ó  en  el  animal  jóven, 
en  el  Hombre ,  los  CoaArumanos ,  los  Queirópteros ,  los 
Paqiiidr^rmos,  los  Pangolines,  lotCanelloa,  la  Mona 

y  el  Lamantino. 

El  arco  blastemáMco  que  proíluce  la  mandíbula  infe- 
rior está  ilesde  luijjo  adherido  á  la  cápsula  cerebral. 
Poco  á  poco,  en  virtud  de  una  separación  histogénica 
el  Iiucmi  maxilar  inferior  se  separa  del  cráneo,  y  toma 
una  suporlicjf  articular  por  medio  de  la  que  se"pucde 
UKtver  síibre  el  temporal.  Esta  superficie  articular  es  e\ 
cóndilo  f  sobre  el  cual  vamos  á  hacer  algunas  reflexio* 
ncs  notables;  la  noirdon  del  temporal  que  le  recibe 
es  In  /o«'j  iilctwinfii.  Por  resultado  lambirii  dt^  esta 
formai-iuii  primitiva,  la  inumiibula  inferior  es  d^de 
Inee:o  recta;  pero  ¡Mr  causa  del  desarrollo  délos  hue- 
sos de  la  cara ,  ae  ve  obligada  á  dobUñrse  mas  ó  menoe 
según  lo  longitud  del hoeiei,  para  wmsen'ar  su  punto 
do  apoyo  «obre  el  rnlnnn ;  toma  entonces  una  rama 
ascendente,  que  forma  nm  la  rama  horizontal  un  án- 
gido  tanto  mas  obtuso ,  cuanto  la  cara  eili  Aliada 
mas  bácia  delante  del  cráneo  ó  cuanto  sea  roas  corta 
esta  misma  rama  horizontal.  Los  diversos  grados  de  de- 
<anoltiM'>:l;in  en  rflacinu  con  lafuerza  mamiiltularijue 
elige  el  i  é;:itnen  nutritivo  de  los  animales,  encontrán- 
dose su  (^siilieacion  en  las  leyes  de  h  necénin  que 
rigen  para  las  palancas,  al  miñoo  tiempo  que  ellas  nos 
díl  inean  alemas  fases  del  desarrollo  de  la  mandíbula 
inferior.  A^i  e-;  cpie  la  rama  ascendente  es  nula  en  los 
T(n»os,  lns  Honnigueros ,  los  Pangolines  y  los  Cetáceos; 
es  casi  nula  en  los  Roedores  en  genera,  corta  en  los 
Carniceros,  larga  en  el  Hombre  ven  kñ  Cnatfriimanos, 
los  Paquidermos  ordinarios  y  los  Proboscidios ;  mas 
larga  en  lns  Rumiantes  y  en  los  Solípedos..  El  ángulo 
de  la  mandíbula  es  un  poco  mas  recto  en  el  Hoñrore; 
mas  abierto  en  los  Csmlcens,  y  mu^  mas  en  loe 
Roedores. 

La  rama  ascendente  se  biftirca  en  des  apófisis ,  de 

las  cuales  la  ;.iiterior  se  llama  coronoUtcs  y  la  poste- 
rior condilvtdea.  Sobre  la  primera  es  df  nde  se  in8er> 
tan  los  músculos,  que  son  la  fuerza  de  la  mandíbula; It 
segunda  es  la  que  ofrécela  superficie  articular,  el  pon- 
to de  apoyo  de  la  palanca,  üi  naturaleza  y  extensión 
de  los  movimientos  di-  la  mandíbula  inferior,  di'iMMi- 
den  necesariamente  de  la  forma  del  cóndilo  y  de  la  que 
ofrezca  la  cavidad  glenoidea  qptt  le  recibe,  están  en 
relación  con  el  régimen  dietético  del  animal  y  wiail 
¡lor  consiguiente  mncbo.  Los  detalles  sobre  esta  cor^ 
relación  importiinte  y  muy  notable,  no  pueden  estu- 
diarse sino  en  los  artículos  dt>stinados  á  cada  uno  de 
los  órdenes  de  Mamíferos.  Citaremos  tan  solo  anu! 
algunas  obscrvaciorir<;  trr^nerales.  En  el  Hombre»  loe 
Cuadrumanos,  los  Oueii  ,\pteros,  y  los  Inüeclfvoro»,  hi 
articulación  está  bastante  floja  para  peruiilir  lo*;  mo- 
vimientos mas  ó  menos  extensos  de  arriba  á  abajo ,  do. 
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adelant<>  á  itrés ,  do  (kf«cha  á  ñquierdai,  y  reciproca- 
n>enl'\  l-u  los  Ruinianti'- ,  ^1  róudilo  no  eslá  recibido 
«n  uiia  fosa ;  p«ro  si  sobre  una  siiuerficie  lisa  v  alxítu- 
bada,  que  le  permite  deslLcarst'  libreOMirte  de  atrás 
adelante  y  liácia  los  ladM*,  «aU  diiipoMCÍoo,á  Dfopóaito 
para  el  tnovtmiento  iioriaootd,  fiiiwm  tamoien ,  por 
con<:i^u¡t>nie,  la  trituración  dtHos  alinwntos.  En  los 
Carnívoros,  «I  cóndilo  e«ta  alarga«]o  Iransversalmente 
y  alojado  en  una  f<»a  gleooidea  profuuda;  su  articula- 
ción ajustada  no  le  permite  movacn  OMStlua  vcrti- 
calmente ,  de  modo  qm  puedan  loniw  «nal  dientes 
coottM  iili  ris  rmuit  il'--  rumas  de tijoras;  los  moTiouen- 
los  lií^tTos  de  protraccion.de  retracrion  y  de  iaterali- 
dad  faiij^ian  inúülmente  bu  mandibulas ,  y  no  les 
daria  la  predaion  ne^enria  pin  cortar  la  carne.  Los 
Roedores,  al  OMitrario,  U«iwn  ttn  etedilo  alargado 
«le  adolanU*  alrás,  pueden  nKtveis»'  .-n  H  íw»nlÍilo  de 
la  longitud  ile  ia  cabeza,  avwzar  )  ri'lirar  alleniaUva- 
mente  sus  dientes  inferiores  sobre  los  superiores,  y 
de  este  modo,  roer,  limar  con  loa  incwraalas  suitan- 
cias,  que  luego  mnelen  Tilténdoae  d«l  ndrnio  movi- 
roiento,  con  las  muelas.  Ks(«'  trmviinirrtfn  tií  i^  ¡imiuin- 
ciado  de  delante  alrás,  no  nnpide  el  jut  IjUtuI  de 
laa  mandfbttlaii,  y  aproxima  álos  Uof  dores  ¡i  utms  órde- 
nes queconprénditnM»  en  el  grupo  de  Mamileros  coo 
plácenla  difcoidea  y  lea  dialinnie  de  k»  Ounivona, 
en  los  cuales  la  disposición  de  las  aupccflctet  artku- 
larca  «s  enteramente  espot-ial. 

A  cada  una  de  estas  disposiciones  de  la  mandibula 
iafañor,  y  para  oompteiar  au  accum  se  enlaza  una 
forma  M  dientes  paruedar.  Lasdírerendaade  forma, 
. !  >!t^-an-ollo  de  los  dientes,  sus  diversas  especies ,  y 
m  aumlife  en  los  órdenes  de  los  Mimireros  fueron  ol>- 
jelo  un  artículo  especial.  Harerntis  solamente  notar 
aqni  como  carácter  propio  de  los  Mamíferos ,  que  &y- 
tosVfflflbradottiaaenlodoastts  dientes  implantados 
(  II  las  bordes  alveolares  de  las  mandíbulas,  y  jamás 
tfu  los  palatinos,  linguales  ú  otros  hui-x)s.  IiKÜca.re- 
mos  también  la  esixuctura  excepcional  de  los  dientes 
del  OrHleropo,  compuestos  de  una  infinidad  de  pe- 
qoñkis  lubÍM,  ncloa  j  pándelos  >  unidos  los  uiws  á 
los  otros,  estructura  que  recuerda  la  1  1 dientes 
compuestos  de  mudios  Peces,  la  de  lui  Hüwis  entre 
otros.  Repetiremos,  por  último,  lo  i|ue  hemos  dirlio 
sobre  h  distinción  de  ios  dientes  en  incisivos,  canino:; 
y  iDolafcs.  La  aplicación  de  uno  ó  del  otro  de  estos 
(rci>  nombres,  convencionalmente  drnuiJoü,  debe  de- 
pender, según  creemos,  de  la  función  de  estos  órga- 
nos: y  esta  función  está  indicada  [wr  su  forma  y  por 
SU  siluackin  relativamente  á  la  aÍMTtura  bucal.  Sir- 
ven tanibien  tas  neoeshfades  de  la  función ,  v  la  ex- 
tensión que  deba  tener  el  juego  de  tal  ó  cuaí  diente, 
para  exj)licar  los  [vacíos  que  se  encuentran  en  va- 
rios puntos  li  l  is  .namlíbulas  de  ci.  rlos  anim;des  y 
que  80  Itt  querido  considerarlos  como  un  indicio  de  la 
ausencia  de  los  dientes,  que  se  ñola  en  alguna  mandi- 
bula u  tnn  ia  arbitrariamente  por  tipo.  La  articulación 
de  la  mandibula  inferior,  su  eilension,  la  fberza  de 
sus  músculos,  la  forni.i  I  li  s  molares,  son  ntnis  tan- 
tas condiciones  sicmprt>  ci  im  urdiotes,  que  coosUluyen 
un  eonjanlo  en  el  (lue  es  fácil  de  reeonoear  la  natura- 
leza «¡el  régimen  del  animal ,  y  que  está  en  arn)on!a 
con  el  resto  de  su  orpatiizflcion.  Entre  los  Hormigue- 
ros y  los  Pan^olincs  qu.  ii  >  tienen  espcciL'  alf^nna  de 
jticntes,  las  Ballena!»  (|uc  tienen  barbas  y  lus  Üellines 
ipie  tienen  dientes  to<los  uniformes ,  en  nfimero  de 
cincUF»nta  y  seis  á  sf<i>(da  en  los  Lougirostros ,  se  eii- 
etieulra  un  cierto  número  de  lifios  cuyos  caracteres 
tipológicos  generales  Man  bien  definidos  iH)r  la  aso- 
ciación de  los  diversos  dientes.  Asi  i-á  que  el  estudio 
íM  sistema  dentario  es  de  una  grande  importancia 

Sara  la  determinación  de  los  grupos  prínci|)Bles  de  los 
lamiferos;  y  esta  importancia  es  legítima,  ya  que 
no  jM'a  i'vinsiva  y  que  se  posponen  A  Ioí  caracteres 
de  mas  grande  valor  ^ue  ñus  revelan  atinidades 
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,  priraiüfn  de  los  adnaha.  Dando  al  sistema  dentaria 

una  preponderancia  abn^iutn  ftir  rnmn  pudo  Cuvier 
¡  oukKar  desde  lueao  Iuü  Pcramelos ,  los  Saríguos  y 
I  otros  Didelfos  al  laoo  de  Ptacentarius  iusectívoraSf  na 
olMUate  qtM  los  CHaderea  primurdialea  distíDgaen 
I  eaendábnenle  estos  HamíferoK  que  pertenecen  a  un 
I  tipo  diferciiii'  Sin  iliul.i  r  I   s  menoí  cierto  que  tanto 
I  en  uno  como  en  otro  Ij¡xj  pueden  eucoulj'an>«!  Mstemas 
I  deutarioa  análogos,  concordando  con  regímenes  dklí* 
I  ticos  semejantes;  mas  estas  son  dinoncíoaes  eprnt- 
pondientes  y  no  outclerea  IndicatiTaa  de  afinidades 
zooló^li  1,  que  se  estaolecen  lambiendo  un  tipo  al 
I  otro  como  pueden  animismo  establecerse  por  olms 
puntos  de  la  organización ,  entre  los  diversos  órdenes 
de  un  mismo  tipo.  £1  eatudioooai|ianlivodcl  stslena 
dentario  de  loa  uueetfforoa  y  de  los  Roedora  ha  con* 
ducido,  después  de  mucho  tiempo  ,  á  los  zoólogos  i 
reconocer  las  afinidades  que  apruiiroan  estos  dus  ór- 
denes y  que  están  porfectamente  puestas  en  evidencia 
por  Mr.  Isidoro  Geoi&oy-Sainl-Uilairtt.  Nosotras  añadi- 
remos que  en  los  Roedores,  eomo  en  loa  Inseclivocos, 
los  Queírópteros,  los  Cmilnnnanos  y  el  Honilirr,  It» 
dientes  de  reemplazo,  cuando  existen  dos  diiiticio- 
nes ,  son  en  número  igual  á  los  dientes  de  ledie  á  los 
cuales  suceden  ainietlos;  en  tanto  que  en  los  Gua^ 
Toros  generalmente,  entre  loa  Maos  molares penns- 
nentes  que  reemplazan  los  falso*;  molares  de  leche  <« 
intercalan ,  además,  otros  que  iiacen  que  el  spanto 
)>ermaiii'nle  sea  ñas  numeroso  que  el  de  lecbe.  Todos 
estos  canuHeres,  V  los  quu  tendremos  ocaaioQ  de  ca- 
ndiiar  cuando  nenemosde  los  mienrims,  vímmI 
confirmar  las  afinidades  que  representa  fr<i:  hkrtH 
grupo  de  Maniiferws  de  placeiil«i  discoidea,  ik)  ún 
embargo  un  órden  en  este  grupo,  que  si  bien  li^ 
eílrecliamcnte  por  sus  afinidades  i  los  demás  irítou, 
está  lejos  de  so-  homogéneo  como  se  ha  Sá»,  y 
presenta  de  notable  en  su  aparato  dentario,  iWfem' 
cias  conMderables :  queremos  hablar  de  los  Cuji-lru- 
manos.  Entre  estos,  llamaremos  ia  atención  liinai<>> 
Uistitis  cuyos  mulares  puolía^fudM  y  arnados  de  (u- 
bércnhw  agudos ,  recuerdan  la  dimtamira  de  lo5  Iomc- 
tivoros,  y  Haremos  notar  á  la  vez  la  singular  coiiicidon- 
cia  fie  este  carácter  con  la  falla  de  circunvolucioois 
cerebrales.  Esla  última  particularidad,  que  |i>s  3pr*- 
líma  á  los  InseclívMt» ,  no  es  ia  única  que  los  il<T> 
de  los  Monos ;  se  obs4'xva  que  sus  minnliniSMilstiii** 
no  están  terminados  por  una  mano ,  v  «rué  todos  sa.< 
dedos  á  excepción  solamente  del  pulgar  de  los  mim- 
bros  posteriores .  esLin  armados  de  ^-arras.  I.os  flála- 
gfm  en  loe  cuales  hemos  señalado  b  auseocia  de  ias 
rirrunvoinciones,  presentan  un  alstema  dentario  n^- 
logo  al  de  Uistitis ;  y,  sin  duda ,  hay  en  esta  coinO' 
deocia  de  caracteres  algún  indicio  de  afinidades  cojs 
valor  total  nos  será  revnads  por  el  esámett  da  ki  n* 
bierlas  fetales. 

Antes  que  se  complete  el  desarrollo  de  la  roandíbub 
inferior,  y  de  su  cara  interna .  se  forma  t.imbtol|áw 
blastema  general  del  arco  facial,  una  pe^jucíía 
gúeta  cuya  dirección  es  la  misma  que  la  de  "^sle  artv, 
y  está  destinada  á  dar  origen  á  una  parle  da  K>s  hu'' 
secilloe  del  «ido.  Esla  pequeña  lengüeta  se  Cúnvii-rt>' 
en  cartílago  y  se  incinde  pronto  en  dos  V*^^^""'^^  i 
terales.la  una  anteriorque  so  llama  el  martillo,\tt»* 

Íiñsterior  situada  iM>r  encima,  que  «4' llama y«<sí*''  | 
*or  resultado  «leí  pm^tresivo  de^^rrollo ,  la  prolí"'?»"  i 
don  anterior  que  divide  la  porción  de  donde 
martillo,  forma,  en  la  cabeza  de  este  pcq*'"''*^. 
Sí),  una  apófi.sis  cartilaginosa  que,  aloja-l»  en  M 
lilo  de  la  cara  inlerna  de  la  mandibula 
acomoila  á  sus  contornos  y  al  desarrollo  de  t^t^ 
so ;  resultando  una  especie  de  asecílla      '"f ,  '  T 
dose  á  derecha  é  izquierda ,  i^or  süs  eitiff*^^ 
la  cabeza  de  cada  martillo,  recibe  la  forma  df  »  ""^ 
dibula  inferior.  Usta  porción  apolisiaria.  )<'  /"^ 
siderabk-  del  cartílago  que  produce  el  m»^"**' " 
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osifii  a  y  dí'Ñip.nr*^^^  fói  ¡Imfntc;  quizá  pue<1a  con- 
(«ideTiir  la  larga  ap<irisis  ó  apófteis  delgaiia  del  martillo 
como  la  parte  superior  <le  la  cartllagíno«a  primitiva 
cuya  parte  anterior  se  atroGc.  El  volámen  de  los  dos 
huesrcillos  del  oido ,  cuyo  singular  desarrollo  atába- 
nlos (lo  describir,  la  longitud  y  el  grosor  n>lativo  lU' 
^us  auóíi$iis ,  )a  forma  del  m.ingudel  martillo,  presen- 
tan algunas  diférencins  poco  inarc,irl:is  en  la  clase  de 
kM  liamfferos;  nos  reduciremos  tan  solo  á  la  bistoria 
de  la  formación  del  martillo  del  Delfín  y  de  algunos 
Cetáceos  en  ^i  n  ni!,  en  h->  niali's  la  ausenri  i  ¿r\ 
maogo ,  la  longitud  y  la  cunratura  de  la  apó(i.sis  ro- 
cuerain,  «n  cterto  modo,  el  estado  primilivo  de  e«tos 
Iniesecilloa. 

Por  último,  de!  primer  arco  viscnral  nace  todavía  la 
li  iii-  i  i  K-tn  II  niflesta en  el  borde  intemodclas 
extrenuilades  ác  osle  arco,  cuando  estas  están  solda- 
Anlauna  á  la  otra.  Angular  por  de  pronto,  se  n  ilon- 
dee  y  se  alarga  forniancio  un  cono  carnoso ,  cuya  base 
tt  sHua  entro  los  dos  primeros  arcos  Tisccraics  cada 
vez  mas  distantes.  Hemos  indicado  ya  al  liablar  de  es- 
te órgano  las  principales  modificaciooes  que  pnsenta 
en  ta  clan  de  los  Mamireros,  al  mismo  tieóipo  ^e  ee- 
mlamos  sus  principales  funciones. 

La  cavidaa  superior  comprendida  entre  el  primer 
arco  visceral  y  1 1  |.;i^>  del  miif  t  srnvti  diversamente 
dividida  por  las  partes  de  la  cara  cuyo  dciiitrroll<i  aca- 
bamos de  segttó'.  Esta  cavidad  que  se  llama  sin  razón 
froca  v  á  la  que  cooffendria  el  nombre  de  caverna  hi- 
píKef^óliea ,  no  es  roas  ooe  ma  larga  abertura  que 
comprende  las  fn«:a<!  nasales  y  la  cavidad  bucal :  ]K>r 
la  aproximación  de  los  huesos  maxilares  superiores  y 
de  los  palatinos ,  la  cavidad  nasal  se  encuentra  sepa- 
rada de  la  bacal  que  la  maodibala  inferior  Umita  por 
debajo.  Entonces  eo  euando  se  presenta  la  verdadera 
born  hnH.'?:!;!  de  mrlr^trs  que  forman  los  labws,  con- 
tinuándose jvir  detrás  con  la  cavidad  faríngea.  Volve- 
remos á  ocuparnos  de  este  vestíbulo  anterior  de  la  ca- 
vidad intestinal  cuando  examinemoa  él  aparato  de  la 
dinstion. 

Si  la  cavidad  bura!  de  los  embrione*;  rin  in;  Mamí- 
feros presenta  transitoriamente  los  estados  permanen- 
tes de  la  cavidad  bucal  de  los  Vertebrados  inferiores, 
claro  está  que  en  los  Peces,  esta  cavidad  deberé  co- 
BMinicarse  extensaniente  eon  la  cavidad  nasal ,  como 
tieti-'  !i;gar  primitivamente  en  los  Mamíferos;  sucede 
toilu  lü  roiiirario  en  algunos  Peces,  excepto  en  la 
Umprea,  i-n  que  la  c^lVÍdíullmCll  00  tiene CINIIimica- 
cion  con  las  narices. 

La  primera  bendidma  iriaeeral  «eoMitenpor  su  par- 
te anterior  en  virtud  dn!  ilf  p<'tsilo  de  una  masa  blaste- 
málica  y,  por  resultado  de  otro  depósito,  se  divide, 
en  su  parte  posterior  en  dos  porciones ;  la  una  inter- 
na ,  ae  proicnp  en  forma  de  canal ,  se  adelanta  hácia 
el  lábennlo  déla  oreja ,  se  dilata  en  n  eofa  dsf  tímpano 
en  la  parte  superior;  y  se  angosta  forinando  la  trompa 
de  Eutíaqxiio  en  sn  parte  inferior;  la  otra  exterra  da 
nacimiento  al  condítcto  auditivo  v  á  la  oreja.  La  masa 
blastemátíca  que  opera  esta  división  de  la  ^roera 
hendldiini  viaeeral ,  se  convierte  en  nMfeo  MaiiMlniCo 

!f  en  membrana  del  tímpano ,  qrie  separa  una  de  otra 
as  dos  csvidades  aurieu'ares.  La  es|H'CÍe  de  retroceso 
que  snfr»"  Ir-.  In-niliiinr  a  si^crrnl  .  se  extiendi'  il-'  mle- 
nnte  airás  para  formar  la  orqja ,  y  ^  el  resultado  del 
dpiaiwllo  de  los  roaiflares  qne  invaden  la  pordon  me- 
dia y  anterior.  La  oreja  externa  no  se  forma  pues  por 
la  invaginación  de  tegumento»  exteriores  ,  como  lo 
han  creído  ciertos  embriologislas;  pro  cuan  Vi  t  ^ 
producida ,  siguiendo  la  forma  que  acabamos  de  indi- 
car, dos  sistemas  etitineos  vienen ,  d  ww  desde  den* 
tro  y  el  otrn  ir-^rde  fuera  ,  á  ponerse  en  contacto  ron 
la  membniiia  timpánica:  tales  son  el  sistema  cutáneo 
r  xii  111  y  b  miicoaa  oral  que  aadendeiolm  tatnm- 
pa  áf  Eustaquio. 


ext'^riilifln .  r.-,  il.'  (ndHS  estas  pieze-  l;i  qw  primera- 
mente ic  osifica ;  se  uianifiesta  tñen  pronto  como  una 
linea  ósea  independiente  dd  cráneo ,  «ubjaido  dM* 
pues,  tomando  conexiones,  y  se  convierte  progresi- 
vamente en  conducto  auditivo  extemo  óseo ;  6  no  ser 
en  los  Cetáceos  ,  en  cuyo  nriii''iii  rx'i'rn'i  í|ii''i1;l  un 
canal  cartilaginoM»,  muy  peuut'fiu,  mucoM,  >  termi- 
nado en  la  superficie  de  la  piel  por  nn  agujero  extre- 
madamente pequeño. 

El  conducto  externo  no  existe  prind'.ivamente: 
se  comprende  que  la  membrana  del  limpauo  esté 
(iesde  luego  mas  aproximada  á  la  :  uperfícic ;  se  en- 
cuentran en  ios  Mamíferos  todas  las  degradaciones 
del  ensanche  de  contomeamicnto  y  de  profundidad  en 
•este  orificio.  I,a  osificación  de  la  caja  Imipánica  parte 
del  eoiitm  rm  1-1  agujero  oval;  adelanta  pcx'o  á  p(  eo  y 

Sana  de  este  modo  la  tn»ni|»  de  Eustaquio,  que  que^ 
a  libro-cartilaginosa  y  fibrosa  inferíormente.  En  cuan- 
to á  la  concha  de  la  oreja  ,  se  muestra  desde  luego 
como  im  rodete  triangular  rodeando  la  hendidura, 
escepto  en  los  Celáct  o-^  Jo  míe  falta  enteramente;  el 
tramu  y  el  hétix  aparet  en  pronto  separados  sobre  el 
radelenuuoknado;  el  antUragtis  y  el  aniihéHir  apa* 
recen  en  aenida  como  dos  elevacione!)  aisladas;  el  Ai- 
fttrfo  ee  h  ültima  porción  que  se  forma  ;  es  nías  pe- 
queño en  Ir»';  rir'ili  iiírinn'is  rpx-  r-n  p]  Homliri»;  y  romo 
está  farmailrt  \M}T  la  piel  y  j>or  un  tejido  granosti'en  este 
último ,  el  cartílago  de'  la  oreja  humana  se  asemeja 
muclH)  al  de  la  oreja  de  los  Monos ,  entre  los  cuales  el 
Orang-Otang  se  hwse  netaUe  por  la  pequenez  d«  este 
('iú  in  I,  (Generalmente  los  Mamíferos  tímidn^  tirrif-ii 
las  orejas  mas  largas,  y  dotadas  de  muy  grande  movi- 
lidad para  dirigirlas  hácia  adelante  v  nacía  atrás,  de 
modo  que  pueda  recoger  kw  sonidos  de  cualqiiier  lado 
que  vengan.  No  obstante  en  derlos  Queiiópteros ,  tale» 
como  l(í8  Mole  n  ,  !  M  ^adermos.los  Oncilargrts.que 
tienen  muy  grandes  cejas,  no  es  posible  esta  movili- 
dad,  porque  m  doi  orqaa  ealán  renoidaa  por  ni  borde 
interno. 

Ona  de  las  particularidades  mas  noIaMex  que  noa 

pres4"'ntnn  h»;  inm'-nsn';  nreias  de  lo*^  Oiiriri^ptnr'r  .  es 
el  desarrollo  considerable  (lel  tragus  que  toma  fornias 
muy  grandes,  y  puede  servir  para  constituir  hi  oreja  de 
modo  que  imputa  el  acceao  oel  aire.  Su  antítntgtts  se 
prolonga  alguna  vet  basta  el  Aigulo  de  la  bon  como 
se  ve  en  el  Moloso.  Algunas  Musarañas  poseen  también 
una  especie  de  opércuk)  auricular;  pero  está  formado 
{K>r  el  antitragus  En  los  Mamíferos  cuva  oreja  es  mas 
movible ,  se  enciuntran  muchos  cartílagos  distintos, 
hmdidos  longitudinUmente ,  y  pueden  por  tanto  eje> 
cutar  movimientos  de  reducción,  de  dilatacifui,  de  re- 
tracción y  de  prolongación  ,  que  se  explican  por  esta 
independencia. 

Para  resumir  los  fenómenos  que  presmta  sucesiva- 
mente el  desarrollo  dd  primer  ara»  viecerd  6  fedd, 
se  pueden  rpimir  las  formaciones  que  son  el  residtado 
de  los  cuatro  orcos  secundarios.  Estos  cuatro  áreos 
que  designaremos  con  el  nombre  del  principal  sistertw 
al  cual  mn  origen»  son  de  dentro  afuera;  el  arco  jh»- 
Unino  unido  i  nfaaae  dd  crftneo  y  de  donde  pro- 
vienen los  huesos  palatinos  y  los  terigiWdeos;  el  orco 
vnaxilar  que  produce  los  Imesos  sub-nwxilares  y  los 
p<^mulos;  el  arco  mállirn  de  donde  se  forma  <  !  m  ur- 
tilio  y  el  yunque ;  y  d  arco  mandiMar  que  viene  á 


ser  la  mandflnm ! 

El  segundo  an»  visceral  del)e  formar  el  estribo  y 
el  aperato  suspensor  del  siróides;  s.-  indinffá  este  des- 
tino, desifinándole  Iwjo  el  nombre  de  <irro  í5/i7o-^f/i- 
pidiano.  Este  arco  se  cartilanifica  de  delante  atrás, 
y  ae  divide  en  tres  segmentos.  El  primero  desaparece, 
comprimido  por  el  laberinto,  y  priva  de  este  modo  al 
segundo  arco  de  toda  conexión  con  el  cráneo;  el  se- 
gundo es  recibido  por  una  pequeña  fosjt  de  la  caja,  y  se 
metamorfofiea  en  estribo;  el  tercero  produce  el  aparato 


n  nmra»  limpAnteo  deitínadol  tener  d  tfanpano I  ampentor  dd  bUidea.  En  dángulu  que  Mu  ««ta 
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torcer  segmento  con  «1  •^'•::im(](p,  s»'  ¡ii^umula  una  masa 
d^susUnda  de  domit^  nací-  i'l  músculo  dele:>lribo.  F.l 
aparato  suspensor  del  htM>ki  presenta  nHiebai  nodi- 
ficaciones  iiopiirtaiites :  <^n  el  Hombre  se  compone  de 
dos  porciones  óseas;  la  una  superior  do  donde  nace  la 
crniiii  [ici  i  papilar  del  límpuiio,  y  la  apófisis  estUóides; 
esta  porción,  desde  luego  aislada,  se  une  en  so^uida  al 
temporal;  la  otra  inferior  al  pequeño  cuerno,  cuerno  an- 
terior ó  e»tüóide$,  que  se  inserta  en  el  cuerpo  del  biói- 
des,  cuyo  desarrollo  Tanuts  siguiendo.  Entre  estas  dos 
porcionos  óseas  se  fxtirn.li'  una  ¡Mirrinn  !it;arnciilnsa, 
el  ligamento  esliío-hióidi-o  que  puede  osilirarse  con 
li  eud  y  formar  asi  el  os«|ete  medio  de  una  cadena 
doea  que  cnlaxa «i  liióidesooo  el  crúnco.  Este  estado 
eoce^onal  en  ú  Hombre  se  aparta  del  general  de  los 
demás  Mamiferos,  en  los  cuales  pueden  encontrar 
los  enlaces  con  el  cráneo ,  rolnf-,  por  consecuencia  ile 
b  bita  del  hueoo  eetilóides  ó  de  su  ligamento ;  su 
cuerno  anterior  ealá  generalmente  «mpuíesto  de  mu- 
obos  segmentos.  Los  Marsupiales  que  te  distinguen 
dolos  Mamíferos  placenlarios  por  e;iracteres  profun- 
danu'Ute  difcreuli^s,  distinguen  lod%via  por  la  com- 
posición de  su  aparato  hidideo,  en  el  cual  d  cuerno 
anterior  no  comprf  nde  mas  que  un  solo  hueso  anclio 
y  corto,  afilado  y  sus|>endido  del  cráneo  por  un  liga- 
mento (íelgado. 

Algunos  embriologistas  creen  con  Heicliert ,  que  el 
estribo  es  desde  luego  un  cartOago  perfecto,  cuya 
pivte  media  donptreoe  por  la  osificación ;  se  le  en- 
onentra  completo  en  h  Foca,  es  sólido  y  horadado,  Un 
solo  ¡lor  un  pequeño  agujero,  en  los  Cetiiceos ,  su  cha- 
pa de  uji  e8j>es<»r  y  tamajiu  variahle  ,  según  los  dife- 
rentes Mamíferos  es  convexa  ú  « (incava  sobre  su  cara 
veatU»uJar  que  se  aplica  sobre  la  ventana  oval. 

El  tercer  arco  visceral  ó  areo  IMAeo  desciende  por 
debtgode-l  cráneo,  fonnaiidn  un  ángulo  •lirif^uio  li n  iri 
atrás ;  por  su  carliia;{inil¡c4-icion ,  se  divide  eii  cuatro 

Eiezas,  de  las  cuales  la  superior  de  cada  lado  se  atro- 
a  pronto  j  demptrace.  No  quedan  pues  mas  que  tres 
píeasas  por  cada  ¿altad  del  an»;  una  inr<Tior,  una  me- 
dia y  otra  lateral.  La  pieza  inferior  de  un  lado  se  suel- 
da Cun  la  pieza  inferior  del  otro,  en  la  linea  media,  y 
de  eita  reunión  nace  la  epiglotis,  al  principio  se  pre- 
senta t»jo  ia  forma  de  una  pequeña  eminencia  redon- 
deada, que  se  Milaia  con  la  lengua  por  medio  de  una 
lengüeta  estrecha,  detrás  de  la  pieza  terminal  del  arco 
estilo  eslapidiuo,  y  que  se  desarrolla  mas  encorvando 
su  vértice  bácia  atrás.  Las  pieias  medias  derecha  é  iz- 
quierda 84  sueldan  también  una  con  otra  t  forman  el 
cuerpo  hioideo  adquiriendo  mas  anchura.  Las  últimas 
piezas,  las  laterales,  situadas,  de  cada  lado,  por  encima 
oelasprocedentes,  producen  los  grandes  ctMmot,  cuer- 
no$  tiroideos  6  posteriores  del  hioHm.  Eitoa  cuernos 
parece  que  se  osifican  antes  queel  cuerpo;  y  celas  dos 
partea  ae  concierten  pronto  en  bneeos  en  tanto  que  kis 
cuernos  anleriores  son  todavía  cartilaginosos.  La  signi- 
ficación de  las  diversas pie/as  ilel  liioides,  («5fuilia<lnsen 
los  Vertebrados  ha  daooá  Mr. GfloíTroy-Saint  HiLíh  í  los 
materiak-^  pa;a  un  articulo  muy  notable  al  cual  dt  be- 
ms  remitir  al  lector.  Senalammoa ,  no  obstante .  co- 
mo utia  singularidad  particular ,  la  existencia  de  una 
bolsa  o  ciija  osea,  en  los  Atuales,  que  la  fuerza  de  su 
Toz  ha  hecho  que  se  les  llamo  .Monos  gritadores.  Es- 
tudiaremoe  las  funciones  del  bioidee  en  la  Gurmacion 
de  la  vw  en  él  articulo  consagrado  i  eate  objeto.  Us 
formas  y  las  proporciones  del  cuerpo  del  hioides,  como 
también  las  de  sus  cuernos  posieriores,  presentan  va- 
riaciones que  ofrecen  caracteres  importantes,  y  que 
no  uueden  iodicacBe  mas  que  en  lo»  artículos  consa- 
fprados  i  cada  uno  de  loo  órdenes  de  los  Mamíferos. 

De  la  misma  masa  plástira  cuya  porción  prmluce  la 
epiglotis,  i)oro  por  debajo  de  este  ó^ano,  esto  es,  en 
el  punto  dioflde  las  dos  mitades  del  cuarto  oree  TÍsoe- 
ral  se  unen  entre  ai,  se  manifiesta  la  laringe  cuyos 
—  .^.^  lo»  primeros  que  se  distia- 
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gueti.  Por  los  proíjrevts  del  desarrollo  ,  la  larincA  ail- 
quiere  pronto  un  Tolúmen  relativamente  mas  conside- 
rable que  en  el  adulto,  y  se  completa  por  la  apsiidoi 
de  los  cartQagos  tiroideos  y  ericoides;  se  pone  entre 
tanto  en  relaoon  con  la  trnquea,  cuya  formación  exa- 
minaremos mas  tanlc.  Al  estudiar  este  último  i'tr^ano 
y  la  producción  de  la  voz ,  ea  los  articules  especiales, 
será  cuando  haremos  oonooer  hcsBiposícion  de  la  h- 
linge  p  las  modificaciones  qoe  proorta  y  sos  Ibi»- 
dones. 

Ak'unas  partes  notables  ,  romo  Ins  vasos,  li.s  mús- 
culos, los  nervios  las  partes  blandas,  no  deben  su  de- 
sarrollo á  la  segunda,  lacen  y  cuarta  bendidonsvih 
corales,  no  ñas  que  al  cuarto  arco  del  mísnw  nombre. 

Resumiendo  todos  los  beebos  que  preceden ,  »> 
puede  reimir  la  fom.acion  de  las  partes  produi  i(ia< 
par  el  (hísarrollo  de  las  masas  Idasteni.iticas  que  cons- 
tituyen los  arcos  viscerales,  á  siete  arcos  de  los  cualw 
los  unos  son  primitÍTOs  y  los  otros  secundarios.  Estos 
siete  arcos  son  partiendo  deis  base  del  cráneo :  f  .*e! 
.irrii  |Kilaliiio;  2."  el  maxilar;  3  "  el  m.illiro;  4.'p1 
mandibular;  5."  el  estilo-eslapidino ;  el  tisoideo; 
7."  el  cuarto  arco  visceral :  los  tres  últimos  son  ks 
tres  últimos  arco»  viscerales.  Hemos  visto  antes  qa« 
loe  cuatro  primeros  se  deriban  también  del  primer  vis- 
ceral. 

(Comparemos  este  mi^io  de  desarrollarse  coo  el  de 
las  partes  del  mismo  nombre  en  loe  Pieoes,  y  vocsmn 
si  tentamos  razón  al  decir,  cuando  empezamos  H 
ludio  de  la  cara,  que  no  habla  ningim  punto  de  com- 
paración posible  entre  los  arcos  que  se  han  llani.rV. 
I)ran(]uiales  en  los  iUamiferos  y  los  que  merecm  este 
nombre  en  los  Peces. 

En  estos,  se  puede  dlstingub* entre  sus  arcos  visn- 
rales,  los  que  se  presentan  en  número  constante  y  aíp- 
llus  cuyo  número  puede  variar.  Los  primiTu^  ti  r,  n 
sus  analogías  con  los  arcos  viscerales  de  los  Mamilf- 
ros,  como  varaos  á  ver;  los  segundos  nejrlenecen  pro- 
piamente á  los  Peces  y  su  variabilidad  depende  dd 
numera  de  brinqueasaue  haya  de  poseer  efadoUo.  8e 
sabe  en  oferto  que  todos  los" Peces  no  tienen  un  nú- 
mero igual  dcbránqueas;  pero,  como  cada  bránqut 
procede  del  desarroHode  im  arco  particular,  claro  es- 
tá que  el  número  roas  6  menos  considerable  de  laio' 
qucas  será  primitivamente  indicado  en  el  embrión  por 
el  mayor  ó  menornúmero  de  arens destinados  ála for- 
mación de  estas  bráoquess.  En  los  t'eces  óseos,  cuyo 
desarrollo  está  mejor  estudiado,  se  pueden  contar .  pe- 
nerabnenta .  nueve  sross  viscerales ,  que  ban  recitudo 
cado  uno  un  nombre  en  relación  con  so  destino;  tales 
son  de  adelante  atrás:  {."el  arco;>aja/ino,  del  cual  pa- 
rece se  forman  los  huesos  palatinos,  terigoid«^sy  pro- 
vablemente  el  hueso  transverso,  que  une  por  el  lado 
externo  el  arco  palatino  ü  ano  mandibular;  3.*  el  si^ 
co  nuHsUar  cuyo  desarrollo  se  relaciona  con  la  fonsa- 
cion  del  >ub-max¡Iar,  del  hueso  pómulo  y  deJ  int«^ 
maxilar;  3."  el  arco  mandibular  que  está  ligado  i  U 
formación  de  la  mamttbula  inferior  de  los  huem  cua- 
drados, de  la  cus  del  lemporal ,  y  del  hueso  tíuuNno- 
maleolar;  4.*  el  arco  hioaeo  que  produce  el  Dueso 
hióides ,  el  lingual ,  el  estilóidcs ,  el  opérculo ,  el  ma«- 
toidoo;  5."  6."  7."  y  8."  los  arcos  fcran</»i»a/«  destina- 
dos á  las  bránqueas;  y  el  9.**  arco  faríngeo  aue  debe 
foimrr  h  piess  ánica,  contenida  en  ia  pared  laienl 
del  esóbp»  y  frecuentemente  armada  de  dientes. 

Los  seis  riltimos  arcos  sostienen  las  bráníjuMí  «"ni"! 
embrión;  mas  en  el  adulto,  el  arco  hioideo  y  el  farin- 
geo,  han  perdido  sus  franjas  branquiales.  La  compii- 
racion  de  estos  diferentes  arcos  con  los  de  los  Manú- 
feros  esftcil.  El  arcupalatinodelosPeesscxHTenoode 
evidentemente  á  el  que  le  dimos  igual  nombre  Bi  los 
Mamíferos  y  se  diferencia  por  la  producción  de  un 
hueso  particular,  el  hueso  transverso.  El  arco  muilar 
es  el  análogo  al  aEcadalmismonoaibrsqiweo  los  Mi 
niífen»,  prodiictJs»   *  " 
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uiid  |« Ti  ion  de  su  blasletiia ,  á  la  furniacion  de  losiii- 
lc!tiia.\iliiri's.  El  liueso,  ó  mas  Iiifiifi  ronjiintiMlo  hue- 
sos que  hunos  llamado  aquí  (tóuiuio  coa  Mr.  A^a^^^^i?. 
está  dfsiynado  por  Cuvier ,  bajo  p1  nombre  de  suo-or- 
biiarin  ;  ostc  es  uno  de  los  ejemplos  en  apoyo  de  la  opi- 
nión que  anteriormente  hemos  emitido,  a  saber,  que  no 
existe  una  c'irn'SiKiiiiltiicia  abs*iliit<i  en  las  diferentes 
pieiuuidiil  esqueleto  eulTtí  sí,  que  un  byeso  do  cncuen- 
tni  rí^onwamente  su  repreGeDumle  en  todas  las  orga- 
uizaciono^,  v  «¡uo  con  frcciinncia  la  comparación  no 
puede  leniT  lugar,  tulle  tks  sistemas  compuestos  de 
elcinentüs  mas  ó  menos  numerosos.  A>í  ••!  liueso  pó- 
mulo cscIusíto  de  los  Mamiferos  está  representado,  en 
los  Peces,  ñor  las  piezas  múltiples  snb-orfaitarias  El 
arrn  maiidiinilai-  de  los  Peees  [tarncr  rorrcsponder  ú  la 
Vez  álos  dos  arcos  <|iie  liemos  iiuiiiliraiiu  maleolares  y 
mandibular  en  los  Mamífero^,  y  al  lilaslema  ile  la  prí- 
mem  bcudidura  branquial.  El  arco  que  lleva  el  nom- 
fare  de  kioideo  en  los  Peces  parece  tener  al  mismo 
tiempo  analogía  con  los  dos  arcos  estüo-estopidiann  y 
hioideo  de  los  Mamíferos;  pero ,  en  los  l'eces ,  las  fun- 
ciones de  fslearco  son  al  priiiciiiio  de  al^un  modo  es- 
peciales, por  la  formación  de  franjas  brainjiiiales  en 
sus  bordes;  estas  franjas  desaparecen  Uiegn  y  el  nreo 
hioideo  se  distin^'uo  así  dc  los  arcos  siguientes,  los 
cuales  coij>ervaii  las  bronqueas,  á  escepcion  del  últi- 
mo, el  urcofaringiK),  que  tampoco  las  conserva. 

Cjuisiéramos  poiler  desarrollar  aquí  las  relaciones 
intereNnlasqiM  nacen  de  la  comparación  de  estos  di- 
ferentes arcos,  entre  los  Peces  y  les  Mamíferos;  esta 
digresión  nos  está  prohibida.  Prelendiujys  tan  solo  in- 
dicar todo  cuanto  tiene  de  interesante  uara  la  zoolo- 
gia  el  estudio  comparado  del  desarrollo  de  divei-sos 
aparatos;  cstuilio  de  donde  resultarán  los  caracteres 
de  afinidad  de  las  diferentes  uiczas  de  estos  aparatos, 
tanto ,  como  la  observación  ae  las  fases  embnonarias 
semejantes  indica  las  afiiiidades  ¿ooló^'icas  fundamen- 
tales dc  los  tipos.  La  simple  enumeración  que  acaba- 
moa  de  hacer  deltt  diferentes  piezas  que  resultan  del 
deaarrollo  de  los  arcos  viscerales  en  los  Peces,  da  una 
nasTS  prueba  en  apoyo  de  la  opinión  que  tantas  veces 
benK)S  fornmiado,  (jue  rl  desarrollo  de  jos  ¡inimales 
anperiores  uu  representa  el  estado  adulto  de  los  infe- 
riores, y  que  la  fnncioa  introduce  diíeieDcias  en  la 
disposición  de  sus  partes  como  en  su  número. 

Nuestro  deberes,  sobre  todo,  demostrar  cuan  falsa 
ee  la  relación  que  .se  ha  querido  eucontrar  ni  dar  el 
nombre  de  iroos  branquiales  á  las  lengüetas  de  ^uis- 
tancia  ftnmatrit  que  présenla  d  embríon  de  los  Mamí- 
leros.  No  hay  mas  arcos  verdaderamente  branquiales, 
esto  es,  arcos  destinados  á  llevar  bránqueas,  que  en 
Li>  P'  I  .  y  nin(,;iina  pvirte  ilel  embrión  de  losMamife- 
Tos  puede  &ei'  comparada  coa  ellos;  estos  arcos  l>rau- 
qutales  son  una  creacÍDn  totalmaite  emacial  al  tipo 
ktáolágáco.  Mas  esta  creación ,  que  no  tiene  analogía 
«I  loe  Mamíferos ,  no  impide  que  el  embríon  dc  los 
Peces,  posea  también  arcos  destinados,  coiflolosde 
aquclluá,  á  la  formación  de  los  l]ueM)8  de  la  caray  del 
aparato  liioideo.  Estos  se  encuentran  en  mas  ó  menos 
nnmero  en  todos  ios  VerteUndos;  los  arcos  branquia- 
les son  patrimonio  eschislTo  de  los  Alanloideos.  A  la 
d<'sÍL  íi;](  ion  de  estos  últimos  an^os  esá  la  que  debiera 
circunscribirse  la  aplicación  del  nombre  de  arcotbrtin- 
qttiales.  Bajo  el  nombre  de  arcos  viscenleB  IB  podriá 
eomprender  el  ooiuuoto  de  lengüetas  arqmtdas  que 
preamlin  todos  los  vertebrados;  nosotros  propuannos 
estn  denominncion  erpecial  para  1m  arcos  iira|ii(NI  de 
la  cara  y  d«^l  aparato  hioideo. 
Eo  c  uanto  á  la  comparación  que  se  pueda  establc- 
r  entre  el  esqueleto  y  las  piezas  óseas  que  resultan 
del  desarrollo  de  los  arcos  Tiscerales ,  no  creemos  que 
sea  mast'iarln  el  n'iacimiiir  los  Iiue^is  ile  la  cara  ton 
la  formación  costal  que  lo  es  la  de  roferir  los  del  crá- 
neo á  la  vertebral;  sm  duda  ninguna,  loe  hueaoedela 
en»,  cono  ka  «oÉUUi»»  «aoait  de  iM  limiaaa  iTj^^ 


les,  sin  duda,  los  arcos  aue  los  forman  abrazan  una 

Sorcion  de  cavidad  visceral  y  se  iu'^rrtaii  en  el  mineo, 
e  la  misma  manera  que  las  costillas  ó  los  arcos  ante- 
riores de  las  vértebras  encierran  (ttra  porción  de  la  ra» 
vidad  general  y  proceden  de  las  vérlebnis;  mas  la  re- 
lación fundada  sobre  el  origen  histológico  de  csiss 
parieses  tun  \api  quo  podría  asimismo  aplicarse  á 
cual(|uiera  otra  parte,  y  la  forma  de  producción  orga- 
nogéntcade  los  arcos  vi>ri  rales  es  tan  especial  que  no 

§ueile  compararse  con  la  de  las  costillas.  Además  lo- 
as las  piezas  de  la  cara  no  proceden  directamente  de 
la  Mvcda  erariiana  siendo  por  eierto  el  mas  p-  qu.  ño 
numero  de  «Mitre  ellas  el  que  présenla  esta  condi- 
ción. Por  separado,  el  desarrollo  trae  luego  diferencias 
muy  profundas^  de  las  cuntes  no  podemos  deducir  mas 
que  una  analogía  lej,ina,  virtual,  sin  fundamento.  No- 
sotros creemos  ijne  la  cara  es  una  cr-  .-irinn  ósea  espe- 
cial ,  como  el  cráneo  es  otra,  como  las  vértebras  y  los 
miembros  constituyen  también  dos  distintas.  La  com- 
paración de  la  mandíbula  inferior  con  un  miembro, 
no  puede  estar  justificada,  ni  por  el  estudio  de  su  de- 
sarrollo, ni  ¡Hjr  el  de  su  o=;incarion  ,  ni  por  el  do  su 
coiiipo'sieion  i'isea.  Mucho  se  ha  errado  ruando  se  ha 
creído  justificarla  por  la  anatomía  comparmla ,  por  las 
melamórfosis  aue  sufren  los  apéndices  en  los  anima- 
les In  vertebra  líos ,  en  los  Cmsláceos  por  ejemplo.  Se 
lia  idiiíundido,  m  i'sta  aprmimai  iiiii ,  do'-  iirehos  dís- 
tiiilus;  la  introducción  dc  un  órgano  nuevn  en  la  ero- 
Homía,  y  la  apropiación  de  un  órgano  preexistente  á  una 
función  nueva.  La  mandíbula  de  los  Vertebrados  es 
una  creación  especial;  la  pata-iaandftHda  de  los  Crus- 
táceos no  mdica  masque  un  caiábio  de  pnpd. 


os  LOS  MlBUnOS. 

Hasta  después  de  la  aparición  de  las  partes  óseas 
destinadas  á  contener  el  eje  cerebio-ci^pinal ,  y  ácir- 
cun.H'ribir  la  cavidad  general  del  cuerpo ,  ne  se  pre- 
sentan los  primeros  rudimentos  de  los  miembros ,  es- 
tos toman  origen  después  que  las  v/^rtebras  queilan 
indicadas  en  siis  liriearn>  iitos  primilivi  s  ;  Ií.^  huesos 
que  los  eomponen  son  las  piezas  del  esquel'  tu  que  úl- 
timaiuenle  se  diseñan. 

De  las  dos  extremidades  torácica  f  abdominal  es  la 
primera  la  que  con  mas  rapidez  se  desarrolla ,  pero 
ambas  frccnenle  y  >ieneralmente,  siguen  la  misma 
marcha  y  pr*  stiitan  igüí.l  sucesión  de  fenómenos.  Apa- 
recen primitivamente  como  doc  lenfñetas  angostas, 
elevándose  sobre  los  lados  del  cuerpo ,  compuestas  dc 
una  sustancia  homogénea ,  y  lomando  progrésfvamen- 
te  la  forma  de  una  pequeña  placa  redondeada  y  enla- 
zada al  cuerpo  por  un  pedículo  delgado :  dc  este  pedí- 
culo es  del  que  se  producen  las  partes  superiores  del 
miembro ;  de  la  placa  y  de  la  que  nacen  los  rudimen- 
tos de  la  mano  y  los  del  pié.  Pronto ,  por  resultado  ñe 
ima  segregación  b¡sto!('i;,'ica ,  las  piezas  destinadas  á 
unir caaa  miembro  al  tronco,  comienzan  á  formarse, 
el  hombro  para  los  miembros  tonlecios,  la  pelvis  para 
los  miembros  abdominales.  Desde  esta  extremidad  ar- 
ticular del  miembro,  el  trabajo  de  formación  se  cx- 
tiendeá  la  extremidad  libre;  los  dedo'^  ile  la  mano  y  Id-s 
del  pié  se  forman  después.  Notaix'mos  aquí  que  en  los 
Cetacpos  el  traingo  genfrico  para  el  miembro  posterior 
se  detiene  con  la  formación  ue  una  pelvis  rudimenta- 
ria, y  queef^ta  particularidad  de  organización  nos  da 
también  lait  i  iu  n  1  ina  época  primitiva  del  desar- 
rollo de  los  miembros  en  los  Mamífero»  Desde  los  pri- 
meros ioBlMtesde  su  vida  end)rio.iaria ,  los  Cetáceos 
se  distinguen  pues ,  por  la  pequenez  de  sus  miem- 
bros, entre  el  grupo  dc  animales  en  que  los  colocan 
los  nrimeros  fenómenos  de  su  desarrollo.  Luego  que 
las  aos  extremidades  de  cada  miembro  se  maninestati; 
apveoen  las  partes  qu"  se  apovan  sobre  d  bomtiro  y 
las  qiM  n  wueulan  coa  la  pelfis,  el  hraao  con  el  Aif- 
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iMro,  el  rauílo  con  el  fémur;  por  último,  se  desvio» 
Ha  el  ante-brazo  con  el  radio  y  el  cubito ,  la  pieraa 
con  te  tMa  j  el  peroné.  Un  hueso  pwticbter  en  el 
miembro  pelTiano,  la  rótula ,  se  fonna  á  numera  de 
Lirtí'  L ),  y  no  adquiere  buu  mas  tarde  el  ténnino 
lie  f>w  desarrollo. 

Miicbos  an^tt^micos,  desde  Vicg-d*  Aiyr,  han 
comparado  los  dos  miembros  t^  ttno  al  otro,  y  han 
buscado  las  partes  que  se  corresponden.  Para  los  hue- 
sos principales  l;i  rcliirion  i'^  firil  '^i  -nlrt  se  atiende  á 
net  aeraejanz^Kt'ncral,  á  ronst^cnonríu  del  erof^eode 
mtwtalesanálogr^s  ;  las  <1ir'>n-tic¡a5!rundMMillales  se 
«DCiMiiIran  cuando  se  quiere  llegar  á  unaeoiiipincion 
rigoTMi.  Ar{  Vrcf(-d*  Azyr,  embarazado  por  «t  hecho  de 
que  las  cjtrcmida  les  s<>  doblan  en  sentido  rcnitrann, 
compara  el  miembro  derecho  de  un  par  con  el  doreclto 
del  otio.  M.  Flourens ,  para  salvar  esta  miama  difícul- 
tad ,  considera  el  miembro  superior  en  A  estado  de 
pronacion  y  relaciona  así  el  húmero  con  el  ffimur ,  el 
radio  con  la  tlMa,  el  cubito  cnn  fl  p<>r<.>né  etc.  Mas  la 
naturaleza  de  la.*i  articulaciones,  la  forma  y  la  cu(íi|k>- 
sicion  de  los  huesos,  ta  preeeécía  de  la  rótula  en  el 
miembro  inferior,  á  la  que  n»  aerimeneble  buscar  un 
análofio  en  la  apÍDnsfs  olecramm  M  cAbIto,  no  obs- 
tante que  l  il  i  f  i  ii  al  |  i' i  i  ijci  una  pieza  ósea,  todo 
nos  msnilif'si.'t  (ju"  la  roi)cticion  de  partes  somojantcs 
{JO  es  p1  fin  de  la  creación ,  que  con  irecuencia  la  na- 
turaleza baepraimdo  un  sistema  general  de  elemeulM 
enfloeiw  i  fwMiaim  diversas ,  v  que  ha  {ntrodncilto 
elementos  nuevos  cuando  el  trabajo  fisiológico  lo  exi- 
ge. La  r^mparaciofl  del  hombro  con  h  polvis  ofr&ie 
sobre  todo  muchas  diOetMiflMi,  y  los  anatómicos  han 
preeentado  ronchas  y  nmy  dilerantes  soluciones  pera 
este  prnblnna.  Uno  de  loe  olistlcidAs  para  una  oom- 
pnrTi  ion  científica  es  el  número  diferente  de  tos  hue- 
suí  humerales  y  de  los  hufesos  p*!lvianos  :  no  se  en- 
cuentran mas  qiie  tres  piezas  mas  en  el  bacinete ,  «1 
ileoi,  el  isquion  y  el  pubis ,  en  tanto  que  se  cnentan 
cuatro  en  la  espalda .  el  omóplato .  el  acromial ,  el  co- 
racoides  y  la  clavicula.  Aleimos  observadorps  creen  en 
fia  poder  salvar  todas  las  dificultades  por  el  descubri- 
miento de  un  pequ'>ño  hueso  oculto  pn  la  cavidad  co- 
ifloides,  entre  los  tres  liuesoe  del  bacinete,  conside- 
rando también  á  este  pequeño  hueso  como  el  análofio 
al  finesn  ma''?iipia1  de  los  Maniífepi"^  api  acóntanos, 
encontrando  también  al  mismo  tiempo  un  medio  de 
establecer  la  relación  numérica  de  las  piezas  de  la  es- 
palda con  las  del  bednete,  y  una  prueba  nueva  de  la 
unidad  decomposirmn  orfi^niea.  Empero,  por  una 
Jiarte  este  pcniiTio  liii  sn  rotiloideo  \w  se  encuentra 
en  todos  los  Mamíferos,  y  por  otra.  las  olyservacioiies 
posteriores  han  demostrado  su  existencia  en  los  Mar- 
supiales, y  confirmado  así,  con  un  he<^  nuetro,  lo 
que  decimos  á  Cada  paso  solire  tas  tendendu  de  la 
naturaleza. 

Es  tamhieti  cierto  qtie  los  miembros  de  los  Mamí- 
feros pa<ian  por  un  es'ado  (\m  re|>resenta  la  conslitu- 
cioQ  (le  los  miembros,  ó  mejor,  de  las  nadaderas  de 
nn  i*es.  Acabemos  de  ver  quntan  pronto  oomo  se  ope- 
ra el  acto  histoliípico ,  las  extremidades  de  los  miem- 
bros se  C4«racttTÍ/an  cotno  mano  «  como  pié,  y  no  pue- 
den por  ronsiírtiiente  asemojarseen  nada  á  lanadafU^ra 
de  un  Pn.  Si  so  quiere  establecer  la  comparación  en 
una  ¿¡M^a  en  (jue  la  formación  orfniniai  no  se  empezó 
todavía,  no  es  mas  probable  ngur-IIa  analof^ía,  porque 
♦•n  este  momento,  no  se  ntiede  decir  que  la  masji  hlas- 
lí'mática  sen  ya  una  nadadera  ;  se  puede  sulamenle 
afirmar  que  no  es  todavía  uoa  mano.  Las  diferencias 
▼ui  siempre  en  aumento  cnanto  mas  ee  adelanta,  y  en 
e?!te,  todavía  mas  qtie  en  los  otros  (árpanos,  el  tipo  déla 
clasese imprime  perfoctaníente  en  la  or^anitacion.  Del 
mismo  modo  seria  siempre  vago  y  dudoso  el  comparar 
ka  nadadera  pectoral  di*  los  Pecns  con  un  miembro  pee- 
loni  de  loa  iMfisnia,  Todo  cuanto  se  puedededr  ds 
unas  y  otm  e»  <pi#  «en  |m  ¡fit0m*  lonemoclen; 
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el  tipo,  las  conexiones,  la  forma  son  de  todo  puntj 
diferentes. 

El  estudio  rápido  de  los  miembros  en  la  clase  del» 
Mamíferos  va  á  manif&itaroos  las  partieularidsd«>s  qne 
presentan  •  n  su  í^omposicion. 

El  hombru  se  compone  generalmente  de  dos  tiueüos 
reunidoa  y  movibles  en  el  punto  de  su  unión;  laics 
son  el  omóplato  y  la  clavicula.  Dejamos  dicho  yaque 
este  último  hueso ,  es  uno  de  aquellos  que  aparecen  T 
se  ositTcan  los  primeros,  de  suerte  que  los  Mrniif  T'  S 

3ue  no  lo  tienen,  se  distinguen  muy  pronto  de  aque> 
os  que  lo  poseen  y  acusen  asi  sus  afinidades.  Pero, 
los  Bunanos,  los  Cuadrumanos,  k»  Queinípteros y  la 
mayor  parte  de  los  Roedores ,  aproximados  por  tantos 
otn)s  caracteres  comunes,  se  enl:!/,.--!!  t<ii[ilii*--i(  ¡Mrlt 
eiist^ieía  de  una  clavicula ,  de  la  que  no  se  encuentn 
mas  que  vestigios  en  los  Carnívoros,  k»  IHu)uidenneS| 
los  Solipedos,  los  Rumiantes  y  los  Cetáceos.  En  es» 
tos  Mamíferos  sin  elavleula ,  el  omópteto  queda  sin  «• 
lazarse  con  las  ¡lartes  central  "^ ,  )  *'l  riiiembni  anterior 
puede  tandiien  separarse  del  esqueleto.  clavicula 
posee  un  punto  do  OSiSeadon,  el  omóplato  mas  y  eii 
número  miable,  qtie  concurren  á  la  formación  de 
tres  ptnías  éseas  elementales:  el  cuerpo  del  omóplato, 
la  ap«)lisis  I  r  1  lii  I  -  V  f^l  acromioii,  están  aislados  por 
de  pronto,  y  Moldados  di"^piiea  en  uua  éjMca  mas  órne- 
nos abuzada.  En  el  Hombre,  la  apófisis  coracoides 
no  se  une  al  cueriw  del  hueso  hasta  los  cinco  ó  lái 
años;  el  aeromkni  que  (fui^a  p»r  largo  tiempo  en  fl^ 
tado  carlilafíinnso  \  -i  islf". ,,  li  í'  ia  los  quince  aSo8, 
no  s<»  cinifunde  con  el  umoplato  hasta  los  veinte  y  dos 
ó  veinte  v  tres  anos. 

Las  diWneias  mamfesladas  en  la  constítnciMds 
la  espalda ,  ó  mas  M«n  la  flitta  d  el  estado  mdinMats> 
rio  de  la  clavícula ,  dcpend«  de  las  formas  particulH 
res  que  este  iiucni  ie4-il>e  eu  razón  de  las  funciones! 
cuyo  rumpllniieiito  debe  concurrir ;  señalaremos  lo* 
QoeirópIÑoR.  lo»  Topos,  loe  Cetáceos  como  presea- 
tando  las  medflleidones  mas  notables ,  cuya  «splk^ 
r:  -n  se  encuentra  en  las  iiccesidailes  diversas  de  estf« 
annuales,  destinados,  los  primeiw  á  ejecutar  litó  mo- 
vimientos enérgicos  del  vuelo,  los  segundos  á  cavar  li 
tierra,  k»  úHimos  á  avanaar  en  el  agua  con  la  ajiids 
de  sus  extremidarles  enteriores. 

El  cintumii  óseo  !  ri  ^  -¿eata  el  miembro  jw^-terior, 
se  conipone  ,  en  el  emhnon  y  durante  la  juvejUud  de 
los  animales ,  de  tres  piezas  ós(>as  que  concurren  á  la 
formación  Je  le  candad  cotik^dhaa,  te  eusi  redbe  Is 
caben  del  tifiranr.  Estes  tres  bnesos  sen :  el  tbonvie 
se  siieldn  al  s;uto  y  cuya  fnrm  i  v  <;obre  todo  sus  oh* 
inensiones  varian  eíi  los  Manníeros;  el  puhi»,  especie 
de  barra  transversal  que  cerca  por  delante  la  cavidad 
pelviana  y  se  reúne  eo  te  linea  medte,  por  un  fibro- 
carlilago,  al  hueso  del  mismo  nombre  da  lado  opoesto; 
el  i$mtion ,  cuya  forma  puede  representarse  i»r  la  de 
una  y  cuyo  vértice  estuviese  vuelto  héria  bajo  y  que 
se  uniese  |wir  una  de  sus  ramas  al  ilion  y  \m  la  otra 
al  pubis.  Esta  punta  donde  se  encuentran  las  dos  it* 
mas  del  isquion ,  e^  la  tabenMMad  isquiática  sohe  is 
cual  nos  apoyamos  cuando  estamos  sentados  y  que 
viene  !i  SíT  nía-  gruesa  en  las  especies  que  tienen 
callosidades  en  l;js  nalga».  fVe  la  reunii>n  del  isquion 
y  del  pubis  resulta  una  especie  de  anido  irn>^ailar  cer- 
rando una  abertura  Ramada  agwrro  oval  ú  obtu- 
rador. De  los  tres  hiiesos  que  acanamos  de  uooibiar, 
el  Íleon  es  el  (¡ue  K'^eralmente  aparece  primero; 
se  percilx)  en  s<^guida  el  isquion  ,  y  en  último  lu- 
gar el  pubis ;  te  reunión  constituye  la  pelvis.  A%unú^ 
Cetácewtcomo  Ice  Ddftees,  tienra  por       dos  pe- 
queños huesos  suspendidos  en  las  carnes;  otros,  oo- 
mo  las  Ballenas,  presentan  además  un  tercero.  IJ»*» 
saparicinn  did  miembro  posterior  en  estos  aniiiial'^ 
Célica  la  ausencia  de  la  peí? is  cuyo  objeto    ei  fof- 
mar  un  ponto  de  apoyo  sdHdo  é  la  at1¡calacíondr<^ 
«xtMiiMMd  {Hd^iana.  Pero  el  eHadb  radimeaM»' 
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«■ta  porooD  del  esqudflio  M  interMinte,  pom  él  me 
efrw«  la  imifcea  d«  m  wtado  mimitiTo  del  d«nrro11o 

mhrionnrii,  por  f]  rtnl  pasan  los  Mamíferos  del  mis- 
m)  gruño,  y  lanibirn  porque  nos  da  ,  en  alptin  tanto, 
la  prueba  de  lamarchfi  (pie  sigue  la  ftirmacion  <le  los 
mieoibroa  f  de  que  Imns»  liabiado  mas  arriba.  El 
Hondire  tiene  por  cmffüter  dMintiro  ta  anchura  de  su 
pelvis,  que  apiue<-e  sobre  todo  mas  considerable  en  la 
mujer;  condicioues  que  esplicau  la  necesidad  de  una 
basi-  sólida  para  la  sustentación  vertiod  y  ln  <ip  una 
larga  abertura  uun  ei  parto ,  víalo  el  grottor  de  la  ca- 
ben dd  feto.  AliKUiMwlldrKW  y  los  Pwezosos.  son  tam- 
bién notabUn  por  la  (íratide  cid n  i  n  1  1  liuesosy 
de  la  cavidad  de  la  pelvis.  El  To;»,  al  contrario ,  la 
tiene  mucho  mas  estrecha  que  cualquiera  otro  Manii- 
feto  j  ote  anffofilamiento  es  debido  á  la  aproiimacioil 
de  los  huesM  onsigeos  que  tMn  totalmente  ajustados 
fontra  la  r<|)ina,  no  dejando  mas  que  una  abertura  ra- 
!-i  lineal  (Ipniasiadamente  estrecha  para  el  paso  de  las 
visceras  d.  |  bajo  vientre;  a.<;i  es  que  el  orificio  de  los 
¿r^jius  d«'  la  genencion  se  abra  por  delante  del  pu- 
WB,  yel  feto,  qne  es  «norme  en  este  animal,  pues 
que  i^ala  casi  á  la  milad  del  cuerpo  d»-  la  madre,  no 
airarles»  In  jm-Ivís  al  nacer:  una  disposieiun  análoga 
se  olts4>rvn  en  alfíunos  Murciélagos. 

El  brdzo  y  el  muslo  estxin  fonnados  cada  uno  por 
un  solo  hueso:  el  primero  por  el  húmero,  el  seguniio 
por  el  ffmur,  que  anilnis  se  desarrollan  ,i  manera  ile 
ws  huesos  lürjfos.  í,os  n)odo8  difin-entes  de  articularse 
e^da  iiiic  ili  f>>ios  liucsoscon  el  hombro  ó  con  la  peí' 
vis  son  muy  variables,  y  no  pueden  indicmiM!  masaue 
en  cada  unodelossrtfciilaieonsSftnMlMeKpedalrmnte 
al  estudio  de  los  dif-Tentc':  pi'nprns.  El  hrimero  es  muy 
largo  en  el  Hombre,  m  rierüks  Monos,  en  los  Mur«-ié- 
lagos  y  en  los  ÍNTezos<ts.  Aparece  por  el  eoDlnrio  ma« 
oorlo  en  los  Cetáceos,  en  las  Focas,  y  en  general  en 
todos  los  Mamíferos  destinados  á  vWr  en  el  agua ;  y 
esta  s«'mejanzn,  e\n;;prada  en  su  valor,  fue  la  qu<'  bizo 
considerar  por  miiclio  tiempo  á  los  Anfibios  comi>  in- 
mediatos de  los  Cetáceos.  Generalmente  se  puede  de- 
cir que  el  brazo  vione  á  ser  tanto  mas  corto  cuan- 
to que  el  metacarpo  se  alarga  mas ,  como  se  ha  TÍsto 
en  algiuios  animales,  en  los  males  el  hfimero  está 
escondido  en  toda  su  extensión  debajo  de  la  pifl.  La 
disposición  neis  sin^-nlar  y  al  mismo  tiempo  mas  ra- 
cional, se  nos  ofrece  por  él  Topo,  cuyos  húmeros  fuer- 
tes y  eort«is  se  articulan  sÓKdameote  con  el  omoplato 
y  ttmbien  con  la  clavínila,  sp  encorvan  b.ieia  arriba  de 
moílo  que  pnerlan  llpv;ir  el  rodo  en  el  aire  y  lomar  así 
una  posición  que  combinada  con  la  forma  del  ante- 
*>™^,y  |a  situación  particular  de  laroann,  cuya  palma 
mira  iiicM  afoera .  suministra  al  anhnal  los  medios 
roas  propios  para  abrir  rápidamente  y  sin  fatiga  un 
largo  camino  cu  p]  mch.  1.a  rrisocíora  nos  ofrece 
poco  di^pties  in  miMiia  orpanizacion. 

El  fémur  prcsi'tita  también  modificacMoes  en  su 
lOMitod ,  su  forma  y  su  articulación.  Es  muy  corto  en 
ia  Foca  y  en  los  Monos  de  bra»  largo;  en  los  Rumian- 
lesyenlos  Solípedos  adquiere  una  perfn<>ñadim<>nsfnn. 
y  queda  escondido  entre  las  ramos.  Fn  su  parte  in- 
ferior se  encuentra  la  rótula ,  cuya  osificación  no  em- 
pieza hasta  después  del  nacimieiito  por  un  solo  punto 
'teeo,  y  la  cual  »o  se  completa  hasta  ta  edad  de  vehite 
alios  en  el  Hombre. 

Vs  probable  (|tie  los  huesos  del  antebrazo  ,  el  radio 
y  éetibito,  nooonstituyap primitivamente  masque  un 
solo  cartítaeo  que  se  divida  luego  en  dos  huesos  por  un 
jjuroo  hmgitadinal.  Los  Camellos  nos  ofrecen  en  cierto 
modo  una  imágen  de  este  estado  primitivo,  pups  tyne 
en  ellos  el  cubilo  y  el  rarlio,  soldados  fn  toda  sn  lon- 
mtnd ,  no  dejan  en  (re  ellos  línea  alguna  de  separación. 
En  los  otros  Rumiantes  se  fthsw>-B  un  estado  algo 
mas  avanaado:  los  dos  huesos  del  antebrazo  se  separan 
ün  pooo  im  solo  por  arriba  en  los  Bueyes  y  en  los 
Cameros;  porairiba  y  porabi|{o  en  h  Gfralk,  lo?  Ck»T; 


tos  y  alguna  Gacela.  Loe  Solípedos  presentan  una 
hendidura  por  arriba  t  un  smw  longitudinal.  Los 

Queirópteros  no  tirtmi  ^  -  fibitomas  que  un  estilólo 
delgado  que  queda  separado  liácia  su  cuarto  inferior. 
En  todos  los  aninwles que  acabamos  de  nombrar,  la 
rotación  de  la  mano  esimpasade,  y  este  órgauo  nu 
puede  síTTÍr  para  la  prensión.  Empwro  los  movinmnlON 
libres  dM  cúMlo  y  del  radio  vienen  á  ser  mas  pronun- 
ciados á  medida  que  se  aproximan  á  los  Manjiferos  i\m 
deben  serrtrse  de  sus  manos  romo  de  órganos  do 
presión,  y  adquieren  el  máximum  de  extensión  po- 
sible en  dos  anhnales  tnpadorea ,  loo  Monos  v  bis 
Perezosos.  La  aiV.fisis  elecranoo  toma  también  dife- 
rentes formas  y  un  desarrollo  mas  ó  menos  consi- 
derable. 

1.a  pierna,  como  el  antatMWO,  se  compone  de  ous 
huesos,  la  fifrio  y  el  penmi.  Este  6llimo  homo  puedo 

no  existir  mas  (¡iie  en  un  estado  rudimentario,  como 
se  ve  en  los  Rumiantes ,  en  los  que  está  representado 
por  una  fieqoefta  píen  ósea;  y  en  los  Solípedos  donde 
no  fomw  ntts  que  nn  pequeiíolraeso  estitóidep,  muy 
corto ,  suspendido  por  hi  caben  superior  de  la  tuna. 
Kii  1  !v  ]ni(!emioslos  dos  huesos  de  la  pierna,  aun- 
que distintos,  quedan  muy  relacionados,  en  tanto  que 
al  contrario ,  se  separan  mucho  el  uno  del  otro  en  los 
Per.«zosos.  El  peroné  de  los  Murciélagos  es  muy  del- 
giilo ;  el  de  los  Topos  y  el  de  las  Muiaira9s9  se  suelda 
cfin  l¡i  tibia  liiicia  su  borde  inferior.  En  los  Pemw ,  Itw 
lYotelos  y  la>  Hienas ,  el  peroné  marcha  al  lado  de  la 
tibia,  soldándose  con  ella  en  una  iKircion  mas  ó  menos 

ndedestt  mitad  inferinr,  en  tanto  que  en  ios  Gatas 
Igalia  «dos  dos  hnesos  se  separan  el  uno  del  otro, 
y  no  se  locan  mas  rpie  por  stis  extremidades. 

Kl  tniemlm  anterior  se  termina  ]m  la  mano,  que, 
en  todos  los  Mamíferos,  se  compone  de  \r<'-  |  ii  tes  :  el 
carpot  el  metacarpo  y  las  falanges;  la  primera  parte 
conslHuye  «n  el  Hombre  la  nnnieea ;  la  segunda  ,  ja 
palma  de'  la  mano ;  la  terrera ,  lo<;  dedos.  Cada  una  de 
oslas  Barle.s  m>  compone  de  un  número  mas  ó  menos 
considerable  de  piez^as  óseas ,  que  I  ii  n  también  un 
desarrollo  muy  diferente  según  los  aiiimaies.  En  el 
nomhre,  los  hueseé  dd  carpo  son  en  numero  do  oeho, 
dispuestos  en  dosMneas,  que  comprenden  cuatro  cada 
una.  I,a  primera  hilera  se.  articula  con  el  radio  por  una 
faceta  mucho  mas  grande  que  la  del  cubito.  Los  dos 
oscletes  que  dan  esta  prímefa  hilera  y  se  articukn  cent 
el  radio,  son  el  esM/Wdes  y  é  ttmOim»;  el  teraero 
nombrado  piramidal  f>  cuneiforme,  toca  á  la  cara  ar- 
ticnlar  del  cúbito ,  y  el  pequi'ño  hueso  que  forma  el 
cuarto  lleva  el  nomlire  de  pisiforme.  Los  cuatro  hue- 
sedliosde  la  se^nda  hilera  son  el  Iropecto,  (|ue  sos- 
tiene la  primera  falange  del  pulgar;  el  Urapevñde  so- 
bre el  cual  se  arfictda  el  hueso  metacarpiano  dol 
Índice;  el  huexo  grande  que  sostiene  el  hueso  meta- 
carpiano  del  dedo  medio  v  una  pequeña  porción  del 
anular;  elcimei/orme ,  sobre  el  cual  descansa  el  del 
amilar  y  el  del  nedo  pequeño.  En  los  Monos  se  en- 
cuentra un  pequefio  iiueso  suplementario  situado  en- 
tre el  escafóiiles ,  el  Irniieeio  y  el  hueso  grande,  y 
frecuentemente  se  encuentran  también  al«uni  =  i'iiiiti>s 
óseos  en  los  tendones  de  los  músculos.  En  el  l  ofK), 
cada  Wlem  caipisna  contiene  «inco  huesos,  y  se  en- 
cuentra adem;ís  un  frran  hne«o aguadaño,  oue  da ála 
mano  de  esle  í<n¡mal  imn  forma  ne  pela  6  de  azadón. 
El  Aino  tiene  mas  que  Si  i  1  II  sos  en  eUvirpo,  coma  el 
Facocoro ,  y  s«»  observan  aun  una  jwrcion  de  diferen- 
cias bajo  este  punto  de  vista,  en  todos  los  órdenw  de 
animales.  Se  observan  también  en  cuantoá  la  división  ó 
á  la  soldadura  de  algunos  de  estos  huesos;  así  es  que, 
en  la  mavor  parte  de  los  Roedores  el  Imeso  (grande 
está  dividido  en  dos;  y  e«  gran  número  de  estos  ani- 
males, como  también  en  los  Carnívoros,  el  escafóldea 
y  '^"milunar  están  confundidos.  En  los  Cetáceos  or- 
dinarios los  huesos  del  carpo  son  mas  aulauados,  y 
ii»ramtonftvma  taift  «gfm^  de  plenoh».  Cada  im»<to 
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los  huesos  carpianos  pose*^  lui  caí  lila^  prupio ,  cuya 
osificaoioo  no  «npieii  gaoenlawnlei  ImU  el  oto- 
mieiito. 

Los  htwnt  del  metacano  eon  geomlmente  goales 

en  número  á  los  dn  los  uodos ,  y  «ufreii  impártanlos 
modificaoioiK'S  En  los  OUici'tJS  en  í,'t'ni>nil ,  so  i  ii<  li- 
tan cinco  liupsos  mtítaoarpiauos  t(nl(i>a|ilniia<l(is, )  no 
diftereo  de  laa  lakuiges.  Eit  tos  Murt-iélugos,  csUis 
hnesM,  igwhmnte  parectHoe  á  las  ialannc«( ,  se  bailan 
rxírcriKiiI-uniMiti'  pnílntifrailfis,  y  contriluni-n  ;i  fmniar 
ron  i'stas  iillimas  las  liai  illas  óseas  tjiii-  cxlii'ihli'u  y 
«osli  iK'ii  la  mi'mliraiia  alar.  En  «•!  Hoiuiiro,  IdS  huesos 
del  metacarpo  están  envueltos  por  la  piel,  y  poco  mo- 
vibles ,  á  escepcion  del  del  ptuftar.  En  loe  CiumicorüB 
(iigif ¡arados  so  alar^'nn,  sf  ofi-van  y  forman  lo  í]u<'  viil- 
frarmentfi  se  llnnia  pii  rna  en  K>s  Perros  ;  es  puc^  stila- 
mente  por  los  dedos  cm)  (|nc  d  animai  lorann-l  suelo. 
Loe  tres  hueeoe  metacarpianos  del  Ai  se  sueldan  por 
la  bnM,  y  Mta  soldadura  es  completa  en  ciertos  Ma- 
míferos. Bajo  eslfi  último  nomin  e  ha  creido  des- 
de Inouo  des¡;;nar  una  parte  lotalnií  iile  especial  dv  los 
mienihi-os  del  Caballo  y  de  los  Uniniantes;  mas  pur  el 
estudio  comparado  de  las  extremidades  de  estos  ani- 
males y  d  dehm  de  otros  MamUemis,  se  ha  bailado  pn 
los  liiie^>s  nMararpianos  nn  ilesarrollo  muy  eonsiile- 
deralile  (pie  se  lialiia  dr-sconoeido.  Kii  los  Rutnianles 
los  dos  huesos  del  inrtai  arpo  sr  siirldan  pmnlo ,  y  no 
dejan  mas  qiie  un  li({ero  surco  como  signo  de  la  scpa- 
nclon  primitiva;  se  ven  también  otros  dos  rudiineobw 
moy  delíjados  que  corresjuinden  á  los  otros  dos  meta- 
carpíanos  que  sdslieneii  losd(ts  dedos  rudimeidarios. 

Los  dedos  forman  la  parte  mas  movihle  de  este 
apéndice  en  los  animales  en  que  no  e.^tán  enturamcnle 
envueltos.  No  se  encuentran  jamás  menos  «le  tres  de- 
dos, ni  mas  de  cinco  en  los  Mamíferos,  si  se  rnentan 
los  rudimentos  imperfectos  (jue  quedan  fni  uente- 
meide  ocultos  hajo  la  piel;  de  tu«los  los  dedos  el  pul- 
gar es  el  que  primero  desaparece.  Los  dedos  perfecta- 
mente desarrollados  tieoeo  tres  falanges ,  á  cscepeion 
del  pulfrar  que  nunca  tiene  masque  dos,  cs"eptuándosc 
los  dedos  de  los  Cetáceos,  en  los  cuahs  el  número  do 
las  falant^es  puede  venir  ¿  ser  nia.^  (■un--¡di  laMi'  y  ele- 
varse hasta  siete  ó  nueve.  En  este  úrden  la  piel  cn- 
vaelve  i  \m  Manges  como  tandiien  al  mctacar|Ki,  y  la 
mano  cmipone  un  remo  en  el  cual  In  presencia  ile  al- 
fanas uñas  es  frecuentemente  el  único  indicio  de  los 
de  los  dedos.  En  los  Murciéla;.'Os  1 r,il,iii:,'i  v  cstáii 
excesivamente  desarrolladas  en  cuanto  ;i  su  longitud, 
J  eo  DÚroaro  de  cinco  ;  el  pulf{ar  es  tan  solo  el  que 
eooserva  una  uña.  Los  deilos  son  tandiien  cinco  en 
f^eral  en  todos  los  Ruquivelados.  El  Ta|)iro  y  el  Hi- 
|H)pótanio  lieiieii  ruatro  compli  tos  ,  y  i  ii  este  último 
están  enleranienle  ocultos  deliajo  de  mía  pit?!  den.su; 
los  Rumiantes  tienen  dos  completos  y  otros  dos  in- 
completos, como  hemos  visto  hace  poco;  el  Rinoce- 
ronte tiene  tres  oomphttos ;  los  Solípedos  no  tienen 
mas  que  uno  perfecto  y  dos  ruílinienlarios.  Las  tres 
falanges  del  dedo  único  de  los  Solípedos  llevan  el  nom- 
bre líe  romlfai»  «Oftana  y  hueso  del  pequeño  ftí.  Este 
último  forma  im  casco.  £1  pulfou-,  según  indicamos  ya, 
es  el  dedo  que  primero  desaparece;  en  algunos  ani- 
males como  en  las  Hienas  y  las  Marmotas ,  no  existe 
mas  aue  con  su  metacarpiano  cslilúideo;  en  otros  e»tú 
completamente  borrado ,  como  le  vimos  «b  el  Ai;  des- 
aparecen también  sus  dos  falanges ,  como  en  las  Ar- 
dillas y  00  las  Ratas ;  una  falange  solamente  como  en 
la  Marmota  etc.  Ijitretanloen  los  animales  en  los  cua- 
les persiste,  tan  pronto  sigue  paralelamente  á  los  otros 
dedos ,  como  en  los  Carnívoros ;  tan  pronto ,  al  con- 
tniio»  vieoe  i  ser  movible  y  en  disposición  de  opo- 
OÍBrae  i  tos  otros,  constituyendo  lo  que  se  llamó  con  el 
sombre  especial  de  mano. 

Al  Lacej  la  aplicación  de  esta  detinicion  general  de 
la  mano,  se  han  confundido  b^  uoa  misma  denomi- 
jlMion,  ticguus  muy  mmpim  y  m  Im  Ik^jido  á 


lATURALEZA.  —ZOOLOGIA, 
comprcitiler  en  una  misma  categoría  la  extremidad 
anterior  del  Hombre ,  la  extremitlad  anterior  >  ^hisI.^ 
EÍor  de  los  Monos,  la  extrcnüilad  posterior  de  los  Ate- 
los, del  Ay-Ay ,  del  Didelfo,  etc.  Pero  no  es  necesaria 
comparar  por  mucho  tiempo  la  mano  del  Hombre  con 
la  ilel  Mono,  para  coinpi  i  ndi  r  la  superioridad  de  la 
primera,  en  la  cual  los  di  .los  adelgazados  y  movibles 

fiueileu  todos  oponerse  perfectamente  al  pulgar,  cuvo 
argii  relativo  es  mucho  mas  consiilerahle  uue  en  la 
-i';.'iinda.  La  ausencia  de  pelos,  la  linura  de  la  piel 
animada  pf>r  un  gran  número  de  fdeles  uervios<)s,  y 
que  no  altera  el  contacto  del  piso,  la  inilependencia  de 
todo  el  brazo  y  la  libertad  que  le  proporciona  la  posi- 
ción vertical ,  la  eiistencia  de  músculos  exteriores  y 
flexores  propios,  que  permiten  moverlos  dedos  sepa- 
nidaiiH'ule.  Sun  entre  otras  las  condiciones  que  seña- 
lan evidentemeide  un  ór;,'ano  de  lactar.  Esta  perfec- 
ción de  la  mano  del  Hombre  uo  impide  que  reproduzca 
el  tipo  esencial  de  la  mano  de  los  MamiEsros:  aqirf, 
como  en  toilo,  la  naturaleza  ha  empleado  con  prefe- 
rencia los  materiales  que  le  suministra  el  tipo  para 
coiistiluir  un  ii'.^ti  niiietilo  es|iecial,  y  ha  ol/tenido  la 
perfección  cu  armonía  con  el  trabajo  ILsioliMico.  La 
mano  del  Mono ,  al  contrario,  y  la  de  los  AtemiMrasVN 
hemos  citado  ya  .  no  d;l  á  i-stos  animales  masuuciHH 
clones  imperfectas,  que  cumpl' tiin  inlerroganao  á los 
di'iiiá-  si-iilidos  ,  y  no  es  otra  cosa  mas  (jue  un  órgano 
de  locomoción  dé  un  animal  Irepadoi',  órgano,  cuja 
especial  función  se  obtiene  en  todo  el  reino  aáianl; 
poco^lesnues  con  las  mismas  operaciones,  esto  e», 
oponiendo  dos  porciones  launa  á  la  otra  de  modo  que 
e>ias  dos  partes  se  aimuimen  abnoando  el  pollo  de 
apeno. 

Este  deslino  de  las  manos  y  la  esencial  distindoo 

que  restahlecinnis,  vienen  á. ser  bien  evidentes  cuando 
se  estudia  el  |ia|ie|  oue  desempeñan  los  miembros  CO 
la  forma  general  ile  locomoción  propia  del  tipo  delu* 
Cuadrúp<<dos.  En  las  Aves  v  eo  los  Peces ,  es  el  miem- 
bro anterior  el  que  ejecttli  Ics  esfuerzos  necesarios 
para  los  movimientos  ciirncleristicos  de  la  locoroociOS 
aerea  ó  acuática ;  en  los  Cuatlrúpedos  al  contrario,  es 
el  miemhro  posterior  el  que  sirve  de  órgano  de  impul- 
sión ,  el  miembro  anterior  uo  liace  mas  que  ayudar  á 
la  progresión  ofreciendo  un  punto  de  apoyo  al  cuerpo, 
en  tanto  que  el  miembro  jiistorior  le  empuja  háci» 
delante.  Asi  es  como  el  miembro  posterior  es  el  que 
en  ciertos  animales  ,  esl.i  mas  sólidamente  articulado 
con  el  tronco ,  en  tai^to  que  loiias  las  precaucioora  de 
»iliilez  se  aprecian  en  el  miembro  anterior  del  tipo  or* 
nitológico  e  iriiológico.  Asi  es  como  todavía  elmien* 
hro  posterioi  e.s  modilicado  por  la  naturaleza  en  IflS 
Mamíferos  terrestres  conforme  con  l.i  furma  ileprttgre- 
sion particular  del  animal.  Así  también,  para  tos  lla- 
mifaros  aalUukrsB,  alaifa  los  nuembros  pehÉaai, 
alguna  vez  de  una  manera  exagerada,  como  en  hs 
Gerbos  ó  en  el  Kanguro ;  para  los  Trepadores  dispone 
los  mismiis  miemhros  [uira  la  [lren.^ion,  dando  á  su«t- 
Ireniidad  un  dedo  oponible,  como  al  Ay-Ay  ó  al  Farí- 
gua;  úbianeomo  al  Ay  articulando  al  pié  con  la  piena 
de  tal  manera  que  puede  ejecutar  solamente  los  inovi» 
mientas  laterales  de  adhesión  y  de  abducción  con  h 
ayuda  de  los  que  abraza  el  tronco  de  los  árltolr^ ;  así 
también  para  el  Hombre  aue  dei>c  solo  gozar  ile  la  fa- 
eulta<l  de  marchar  dcreclio,  ha  combinado  todas  bs 
condiciones  *le  solidez  con  todas  las  condicioiMS  de 
fuerza ,  para  liaa-r  un  pié  de  la  extremidad  del  mtaB* 
bro  posterior.  El  Hombre  es  tan  solo  el  que  posee  una 
mano  y  un  pié.  y  á  esla  notable  división  del 
fisiológico  es  á  k  que  dabe  ana  parte  de  an  nparion- 

dad  orgánica.  ^ 
De  esta  observación  sobre  el  valor  especial  a« 

miembro  |x>sterior,  re.sulta  que  en  un  ;.ninial  trepador, 
uo  pdrá  fallar  en  su  miemoro  postexior  una  roano;! 
esto  es  en  efecto  lO  que  obs»'rvaraos  en  los  Maraiít'ws 

A  tosflualaa  vamsiA  A  «pitsto  de  pedhmw*.  <>» 
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comto  á  los  qm  se  les  pnede  nmnr  Coadrammos  la 

existencia  de  tina  maro  rn  rl  mipmbro  anterior  no  su 
pone  mas  superioridad  (¡m  la  que  resulta  de  la  ]ws(^ 
sion  de  dos  órganos  para  el  cumplimienlo  de  una  nñ<- 
na  función ;  estos  son  tan  «oJo  los  iVepadorcs  mn;^  per- 
fectos. Sin  duda  el  miembro  tnterlor ,  tpiminado  por 
una  mann.  piiMo  venir  A  si  r  un  r'rprmo  fitil  para  la 
prensión  de  los  alininitus ,  por  la  ini^ma  nizon  de  íjiic 
es  un  órgano  osprcial  de  prensión :  piTn  no  so  drhc 
Yer  en  esto  otas  que  el  ejercicio  y  cumplimiento  de  un 
neto  en  el  cual  encontramos  diferenctas  graduadas  de 
una  pcrfef'rinn  proKresivn  rn  el  Perro,  en  la  Ardilla  y 
en  los  Monos.  Tamlii'Mi  creonios  que  so  alni'^a  cuando 
so  quiero  ver  en  la  e\i>^(enein  ile  las  manos  un  raráclcr 
que  aproxime  los  Cuadrumatios  y  los  Bimauos;  el  ran- 
go elevado  que  deben  ocupar  los  primeros  esta  justi- 
ficado por  otros  muchos  caracteres  mn«;  importantes, 
que  tienen  necesidad  de  estar  mejor  analíza  los  (1(>  lo 
que  lo  ruenm  hasta  aquí  ,  y  entre  los  Mamíferos  míe 
no  estáa  situados  en  la  cumbre  de  la  creación  zooló- 
gica tan  solo  porque  poseen  manos,  se  encventran  mu- 
clios.  que  según  creemos  no  merecen  el  primer  rango. 
Tendremos  ocasión  de  hacer  esplicacion  de  estas  ideas 
cuando  nos  ocupemos  de  In  clasificación. 

£1  pié  se  compone,  como  la  mano ,  de  tres  partes, 
que  son:  el  /arso.dmetafiiraoylas/a/anj/e^que  forman 
los  dedos.  El  tarso  se  compone  de  hu«  s<ks  que  son  mrts 
fuertes  que  los  del  carpo,  y  presentan  menos  varin- 
.  clones  que  e<tos  en  su  número.  Ku  >A  Honilire  v  en  la 
mayor  parte  de  los  Unguiculados ,  se  cueutan  siete:  el 
astrólogo ,  el  calcáneo  que  es  el  primero  que  se  des- 
arrolla y  forma  el  tálon  en  la  especie  humana ;  el  esca- 
foides,  el  cuboideg  y  los  tr^  cuni formes.  De  estos 
huesos,  el  calcáneo  es  (.]  ,jiie  loma  mayor  i]e<,arrollo; 
en  el  Tan^iero  y  en  el  Gálago  la  grande  épiUsis  de  este 
hueso, y  el  cscafóides  están  tan  escesivamente  alarga- 
das, q  le  el  pié  toma  una  lon^'ilud  despro|)orc¡onada  y 
posee  asi  una  especie  de  cai^on  ó  tubo,  formado,  no  tanto 
por  cl  metatarso  como  tiene  lugar  en  los  Dipos,  cuanto 
por  los  dos  hue.*H)s  tarsianos  oue  acabamos  de  nombrar. 
El  metatarso,  cu  va  variedad  mas  notable  aeriNimos  de 
reconocer  en  los  ulpos,  ofrece  generalmente  modifi- 
caciones semejantes  á  las  que  sufre  el  metacarpo,  so- 
bre todo  en  los  animales  en  los  cuateS  1m  IBieillbros 

floculan  las  mismas  funciones. 
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Ciando  los  lincamientos  primitivos  del  sistema  ner- 
vioso y  del  sistema  óseo  están  indicados,  los  prin;eros 
por  la  apariciou  del  canal  medular ,  los  segundos  por 
los  rudimentos  vertebrales,  sahenios  que  las  lámiuas 
viscerales  se  encorvan  rápidamente  por  delante  de  la 
porción  cefálica  del  embrión ,  que  está  elevada  por 
encinta  del  plano  de  la  membrana  blastodérmica.  De 
h  posición  que  las  dos  membranas  primitivas  del  huevo 
ocupan  la  una  con  relación  á  la  otra,  rt-sulla  desde 
luengo  que  la  hoja  serosa  forma  ía  partMl  anterior  de 
esta  pequeña  cavi4lad,  y  que  la  hoja  mucosa  forma  la 
interna.  Entre  estas  dos  membranas  se  elabora  una 
espade  elementos  pl;isticos,  reunidos  lue«;o  en  una 
1á:iii;.,:  Riemliranosa  recorrida  por  los  vn  i  -^  ^  i\\¡<  he- 
mtifi  dado  á  conocer  va  bajo  el  nombre  de  hoja  vai- 
euter.  Se  >abe  que  fa  sangre  preexiste  en  los  vasos, 
cuyaa-paredos  se  forman  mas  tarde;  que  la  red  vascu- 
lar consiste,  por  de  pronto  en  un  sistema  de  lai;unas 
que  i)areoequc  es  ori^jen  en  cl  tejido  del  biastodermo 
y  que  comunican  entre  si  [«or  6iuuú«idades  irregula- 
res, que  estas  calidades,  especies  de  lagos  de  dife- 
rente extensión,  reunidos  entre  si  por  boquetes  tor- 
tuosos, se  canalizan  poco  á  poco  por  la  prolongación 
de  esto-  !:;/';s  primitivos  y  el  augoslamienlo  de  los  la- 
gos mas  exieiisus,  y  quu  er»  lin,  estos  canales  se  con- 


vierten en  vasos  en;*  túnica  se  desarMNa  yse  pwTee- 

ri  na  progresivamente,  sin  duda  hajo  la  influencia  de 
la  acción  irritante  de  la  sangre.  Twlos  estos  fenómenos 
de  la  formación  de  los  vasos  se  observan  con  las  mismas 
circunstancias,  en  los  estados  palológioos  de  la  econo- 
mía ,  y  se  parecen  i  las  cenmciones  oemtalea  de  h 
composición  (le!  «nftemn  vn<!culnr  en  el  reino  animal, 
como  lo  ha  |)erfecl,iine.nle  («stidilecido  M.  Milne  Ed- 
wards,  cu  su  importante  memoria  «^olire  la  circula- 
ción (1).  Asi ,  pues,  tanlo  por  el  aparato  de  la  Circula- 
ción, como  por  todos  los  aparatos  oi  Tiá  deformadmi, 
no  hay  progresión  de  un  punto  hácia  otro,  pino  sola- 
mente ,  rclacionamiento  o  retmion  de  partes  formadas 
sobre  lodos  los  puntos  de  la  eennomia,  independiente 
las  unas  de  las  otras.  No  repetimos ,  á  prupdáto  de  la 
circulación ,  las  considenefones  qae  impiden  admitir 
la  teoría  de  represiones  evnhitivn<«;  inairamos  sufl- 
cientomeiilc  cuales  son  los  principias  í[Ue  preceden  á 
la  formación  de  h^s  tipos  en  el  reinoainmal  |>or  lo  que 
se  puede  fikilmente  hacer  aplicación.  En  cuanto  á  los 
detalles  interesantes  que  pemiite  el  estudio  fisiológico 
del  sistema  de  la  rinndacion ,  se  deberán  hnsrar  en 
los  artículos  coiisaf.Tados  á  las  diversíis  funciones  de 
este  gran  aparato.  Kn  el  artículo  destinado  á  hacer 
conocer  la  sangre,  se  hallará  la  exposición  de  la  natu- 
raleza de  este  liquido  nutricio,  de  su  compoideion  j  de 
su  imporlnnria. 

Li  mrinbraiia  vascular  no  se  desarrolla  en  toda  la 
extensión  de  la  vesícula  lilaslodérmica ;  se  detiene 
á  una  pe(|ueña  distancia  de  la  periferia  del  embrión, 
y  se  distingue  por  un  tinte  mas  oscuro.  El  espacio 
rin-unscríio  ¡wir  esta  lín.  a  extrema  dc  la  hoja  Vascu- 
lar ,  Si'  llama  arca  vascular ,  y  presenta  luego  los 
fenómenos  gi>nerales  que  acabanios  de  describir  en  la 
constitución  de  la  reu  (te  vasos  sanguíneos.  La  vesí- 
cula Mastedérroíca  presenta  en  esta  época  tres  cam- 
pn5;  ronc(<nt ricos  qne  son  de!  centro  ám  periferia  ;  !n 
arca  Iran^^iiarente  («raí  prílurida)  e!  arca  vascular 
(arca  vasrulo>a)  y  el  arca  vílelina  {arra  vilcílira). 

En  el  limite  extremo  de  la  arca  vascular,  se  encuen- 
tran las  carrcraíi  que  la  sangre  profundiza ,  según  el 
modo  que  indicmtos  ya  ,  primero  lagunas ,  después 
senos,  y  por  úlfimo  una  vena  llamada  seno  terminal, 
vena  terminal.  K>te  si'iio  se  interrunqte  en  e!  juinto 
de  su  curso  que  corresponde  á  ta  extremidad  cefálica 
del  embrión ,  ó  mas  bien  á  la  línea  dís^ida  por  d 
canal  terminal ,  en  Iu«nr  de  Tnrmarse  en  este  sitio,  se 
dirige  hácúi  el  emhriun  formando  dos  troncos  princi- 
pales que  marclian  hácia  el  curnzon.  Kfecti\'nmenle, 
al  mismo  tiempo  que  se  manifiesta  el  canal  terminal 
dc  la  arca  vascular,  al  mismo  ó  poco  antes,  apa*ece 
por  ilefiajo  dc  la  parte  esfálica  did  embrión  ,  mtre  las 
dos  láminas  serosa  y  muciisa  ,  y  por  consiguiente  en 
la  porción  emlirinnaria  d<'  la  lioja  vascular",  un  cilin- 
ilro  oblongo ,  recto ,  que  no  es  otra  cosa  que  el  primer 
iialicio  deJ  corazón.  La  formación  del  corazón  tiene 
lugar  con  las  mismas  condiciones  que  la  de  los  vasos; 
solamente  sus  paredes  sun  las  primeras  á  aislarse  de  la 
masa  que  las  circunda  ,  con  la  cual  los  otros  vasos ,  me- 
nos avanzados  entonces  en  desarrollo,  se  continúan 
y  se  oscurecen  6  para  liablar  mas  exactamente,  la 
sangre  forma  dcde  luego  las  paredes  que  deben  cir- 
cunscribii'  al  corazón ,  entreUmto  que,  su  acción  me- 
nos eiierf^'ii  a  sobre  los  otros  puntos  i^'ermínatifaB,  DO 
ha  |)roducido  todavía  los  mismos  resultados. 

La  ftwna  ibrmatriz,  cuya  inflaenda  se  manifiesta 
claramente  en  el  corazón  con  una  mayor  energía  que 
en  las  otras  porciones  del  sistema  vascular,  continua 
inostráiuli  I  I  I  activa  en  la  constitución  de  este 
órgano  que,  tomando  también  un  desarrollo  mas  con- 
siderable que  las  partes  inmediatas ,  está  obligado  á 
inclinarse  y  plegarse  sobre  sí  mismo.  En  un  princi-« 
pió,  el  cilindro  ó  canal  cardiaco  aun  recto ,  se  termina 

(1)  Aao.  dei  U.  aat.,  tercera  serie,  t.  3.Spig.  a>7i  lüS, 
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por  dM  ramas  fliptriores  y  «los  inferiores ,  las  dos  pri- 
niens  se  pwrden  en  las  paredes  de  ta  porríon  cefálica: 

las  oirás  dos  marrtian  iii'l  embrión  líácia  la  vrsirula 
biajiUniéniiiia.  Mas  lanii-,  dos  ramas  mlc rinrc^^  m» 
mtivierten  en  dos  arcos  vasculart's,  llamados  airof 
aórtíeoit  ao  eacor]rau,  di^npiics  se  recoDci>iilraJi  por 
«tetante  de  It  Altura  columna  vertebral ,  y  constituyan 
jíorsu  reunión  un  trotim  único  que  lli'va'l.i  s.iripr<^  lii-l 
corazón  al  embrión  y  que  se  ha  llaiuadu  aorta.  Lof, 
dos  ramos  inferiores  se  dftsarrollan  onlretanto ,  y  for- 
iiiin  dos  troocoa  que  .se  abarcan  con  los  dos  ríiinos 
emanadoe  del  seno  terminal  y  redben  la  mayor  parte 
de  las  olra':  rarnTa":  Ma^todenno.  vuelven  á  Iraor 
la  sangre  al  cor.izoii  \  i  iin-iituyin  las  venas  omfalo- 
mesetítérira.^.  [)n  la  ¡larti'  iiifi-rior  del  arca  vascular 
m  desaaollan  todavía  uno  ó  dos  troncos  que  vienen 
también  á  unirse  á  loa  ramos  inferiores  del  corazón. 

El  trunco  i'iiiico  que  hemos  visto  furmado  por  la  reu- 
nión jos  líos  ramos  superiores  del  cilintiru  cardiaro, 
ó,  en  una  ¡lalabra,  la  aorta  marca  el  larf;o  de  la  colum- 
na raquidiana  en  vía  de  tormacion,  y  después  se  divide 
en  dos  ramoB,  llamados  |)or  Baér ,  ariena»  verM>ra- 
Ifs  poHeriorPs.\i<\As  '«•m  ícikÍi'm  hasta  la  extremidad 
rauiial  di'l  enihrion  ,  y  emiliui  a  derecha  é  izquier- 
da ramos  (|ii>> ,  partiendo  del  arca  eriilirioiinria,  pasan 
al  plano  de  la  ve&ícub  blastodéiwicat  ramilicánnose  y 
anastomosiindtise  con  los  timfiscvloa  emanados  de  la 
terminal.  í'ronto,  entre  los  ramos  laterales  formados 
asi  pul  la  aorta  y  repartidos  en  la  vesícula  lílastodér- 
mica,  hay  uno' de  cada  lado  que  viene  á  ser  mas 
grueso  qué  los  ulnis  y  mas  voluminoso  al  mismo  tiem- 
u»  que  el  tamo  del  cual  ba  tomado  origen,  y  que  cons- 
tituyeel  tronco  de  la  arteria  omfalo-mesentérira.  Re- 
montándose al  origen  de  e.sta  arteria,  se  ve  que  lleva 
la  sanpretlel  embrión  al  blasloili  rmo. 

De  este  modo,  Iml1áiid<»<e  en  t>u  primer  estado  de 
desarrollo  d aparato  l  iri-nlaiorío,  h  sangre,  por  las 
ronlracciones  del  ca  ial  cardiaco,  cuyas  metamorfosis 
Iremos  observado,  se  eleva  ,  por  medio  de  las  aortas 
y  sus  ramificaciones,  álas  dos  arterias  omfalo-mesen- 
téricas,  y  llega  al  arca  vascular.  Las  ramificaciones 
de  e.stos  últimos  vasos ,  se  reaben  por  las  ramiOca- 
dones  de  la  vena  tenninal ,  y  vuelven  al  oonúoa  por 
las  venas  oinfalo-mesenléricás. 

Pero  pronto  i  via*  disiwsiciom's  m>  complican  por  la 
aparición  de  «1  i  versos  orf<aiios,  y  notablemente  por 
la  del  lalestino  y  por  la  del  tiigádo.  Las  dos  ramas 
(lue  forman  las  arterisis  omialo-mesentéricas,  no  tien- 
den mas  i|ue  á  constituir  un  tronco  común  ó  una  sola 
arteria  omfalo-meíeuterica  .  de  la  cual  un  p«'(]uerio 
ramo  viene  &  la  arteria  mesentérira.  Ksta  última 
toma  luego  una  preponderancia  considerable ,  deapoes 
del  desarrollo  del  intestino;  la  arteria  omíalo-roesen- 
térica ,  es  desde  luego  enteramente  secundaria  por  su 
volúmen  v  á  su  vez  no  forma  mas  que  un  ramo  de  la 
uesenláríca.  Las  mndificacionea  mas  considerables 
tienen  lugar  en  las  ven  is  oinbto-neaanUricaa,  á  las 
que  todas  las  venas  del  cuerpo  no  eoriaban  antes 
mas  que  p*'iíuerios  ramos.  A  medida  que  estas  adquie- 
ren im  volúm''ii  mas  considerable,  el  trineo  de  la 
vena  omfalo-.nie.sentcrica  toma  uu  carácter  de  una 
cava  inferior,  mientras qoe el  reato,  al  cual  se  con- 
aerfa  el  nombre  de  vena  omfalo-fliesenlvríca ,  parece 
no  ser  mas  que  una  simple  rama  de  la  Tena  rava.  So- 
bre el  cursu  de  la  vena  omfnIo-m<'sentér¡ca  ,  así  dis- 
minuida de  iinimrtancia,  se  desiirrotla  el  bigadu,  en 
el  cual  se  prolongan  un  gran  número  di;  nmificMto» 
nes ;  de  suerte  que  la  sangre  llega  al  ooraaon ,  no 
directamente  por  ta  vena  omfc1o-m«wntérica ,  sino 
después  de  liahcr  pasado  en  parte  por  el  Infundo.  Muy 
proiilo,  asimismo,  pasará  en  totalidad  pur  este  órga- 
no, de  donde  las  venas  hepáticas  la  lleviirán  á  la  vena 
cava  inCnior  y  estaal  corazón.  Se  nota  tambiim.  por  las 
modilicaekMies  de  la  vena  omblonnemitárica ,  algún 
tanti»  lie  analn^  oto  la#qiie  liemiMi  «bsdrTado  en  kn 
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tnnsforroacioaes  de  la  arteria  oiiif>k>-nMsentérica.  U 
Tena  meaentérica,  simple  ramo  por  de  pronto  de  la 

omfala-mesenlérica ,  en  la  cual  vertía  b  sangre  antas 
de  que  introdujese  sus  ramilleanones  en  el  bigaito, 
s<)lire|mja  pronto  en  volúmen  á  aquella  y  sp  reduce  3I 
papel  de  uua  porta.  Estaprimifracirctíiacton ,  circula- 
ción blastodérmiea  6  umbOical .  se  completa  entonces, 
deípiie";  (li-  hnhiT  pasado  por  (IOS fases, de  bs  males, 
la  apnri'jiuu  lii  las  visceras  intestinales  es  el  ¡(uüU»  de 
separaeirm,  y  persiste  mas  á  menos  liemiw,  según  las 
dilerencias  que  hemos  señalado  en  la  misma  duración 
de  la  Vesícula  umbilical. 

En  el  sejiumlo  perifwln,  el  de  la  segunda  circulo- 
eion,  las  curvatura-^  del  ranal  cardiaco,  de  las  cuales 
lii'mos  indicado  la  causa  aparente,  se  pronuncian  para 
la  constitución  del  corazón ,  y  sus  progresos  rápidos 
se  manifiwtan  en  todo  el  sistema  vascular.  Diremoa 
ahora  alguna  palabra  sobre  el  desarrollo  y  el  esta- 
do de  fiuitivo  del  corazón ,  de  las  arterias  y  de  la?  ve- 
nas i  ii  los  Mamíferos,  porque  queremos  pr  '^enlar  en 
su  conjunto  la  historia  del  aparato  vascular,  secun- 
da circulación  se  establece  entre  el  coracon,  ta  alan- 
tóides  y  la  placenta.  Sabemos  ya  que  luego  qu»»  h 
vesícula  slantoidea  nace  de  la  extremidad  inferior  del 
embrión  ,  se  cubre  d»'  vasos,  que  llevan  el  nombre  de 
vasos  umbilicales ,  los  unos  arteriales  y  los  otrt«  veno- 
sos. Las  arteria»  umbilicales  no  son  otra  cosa  lass 
que  flos  pequeños  ramos  de  las  vertebrales  inferiora, 
cuya  formación  hemos  visto  mas  arriba  y  que  la  alaiv- 
tf^ides  arnistn  consi^jo  al  dejar  al  embrión.  Mucho  mas 
exacto  seria  decir  que  las  arterías  umbilicales  son  ra- 
mos de  las  arterias  ilícuas ,  puesto  que  se  derivaa 
inmediatamente  de  las  arterías  vertebrales  inferiores, 
l^  alantóides  lleva  las  arterias  umbilicales  á  la  super- 
ficie de  la  vesícula  blastmlérmica,  donde  constituye  la 
placenta,  y  distribuye  las  ramilicaciones  arborescentes 
de  este  sistema  arterial  en  las  vellosidades  placenta- 
rias.  I.lepadas  así  á  la  periferia  del  huevo  estas  rami- 
ficaciones, se  encorvan  y  se  transforman  inmediata- 
mente en  V  n  i-;,  ijue  ,  confín^  mi  le  de  todos  puntos 
á  derecha  é  izquierda ,  se  reúnen  en  dos  troncos,  las 
venas  umbilicales.  De  eatas  mee  un  tronca  Anea 
en  el  embrión ;  y  lo  mismo  en  el  Hombre ,  no  existe 
por  de  pronto  mas  que  una  sola  vena  umbilical  que 
conduce  la  sangre  de  la  placenta  al  embrión;  esta 
vena  se  aboca  con  la  vena  omfalo-mesentéríca,  traas* 
formada,  como  acabamos  de  decir,  en  vena  cava  iofe* 
rior.  Algimos  ramos  de  la  vena  umbilical  vierten  na- 
pe  en  el  feto ;  Tina  cnmuniearion  se  establece  entre 
la  vctiii  pi  11-1,1  \  l;i  ■..■nn  iiiTiliiliiMl .  reducida  á  no  ser 
mas  que  un  canal  anaslomótico,  llamado  canal  venoso 
de  Aranzi.  Por  esta  diapoaicim ,  y  por  consecuencia 
del  desarrollo  del  corazón ,  como  también  del  de  los 
pulmones,  la  corriente  sanguínea  toma  una  direcdoo 
particular  que  persiste  ha.sta  el  nacímientOi,  yaebrato 
cual  se  encuentran  detalles  en  su  luear. 

Kn  la  t^[)oca  del  nacimiento  la  vena  umbilical  SS 
convierte  en  ligamento  redondo  del  hígado,  ladire^ 
cion  de  ciertos  vasos  cambia,  las  diversas  cavidadcsdrf 
corazón  se  completan,  y  la  terrera  circulación  aparece 
para  continuar  durante  toda  la  vida  del  animal.^ El 
mecanismo  y  el  canleter  particular  de  esta  drciiltadsi 
definitiva  se  espondrán  Utmbien  mas  adelante. 

Del  coroMon. — Formando  primitivamente  un  canil 
simple  y  recto ,  el  corazón ,  como  sabemos  ya ,  sufr^ 
muchas  torsiones  que  le  conducen  á  tomar"  la  figura 
con  que  se  le  conoce  en  el  adulto.  Encorvado  por  de 
pronto  en  forma  de  herradura,  se  dilata  luego  aobre 
tres  husitos;  estas  tres  dilatafionea  están  separadM  ta 
una  déla  nln  porunaangostura.l.a  primera (litatacion, 
situada  ú  la  derecha  y  arriba ,  sujwtiiendo  al  embrión 
echado  sobre  su  dorso ,  forma  un  saco  venoso  ó  awi- 
ente  «<«iptai  ta  aegumda  situada  en  la  eran  curvatura 
de  ta  hmadim,  «a  «l  wmiHmio,  cavi^  sim|^  00- 
ino  la  primera;  ta  lerona ,  Ibrana.  ta  rama  Jafoienta  de 
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Ud^n  uJui  u,  »e  (Iiri(^«>  hada  un  iba  }'  se  llaina  bulbo  de 
iaaorta,  porr}ue  de  df-U  dilatación  es  de  la  que  la  aor- 
ta toma  MI  un^>  n.  La  estrecba  Ntuada  enlre  la  aurí- 
cula y  el  ventrículo  se  llama  canal  aurietUar;  al  que 
separa  al  ventrículo  del  bulbo  se  le  conoce  con  el  nom- 
bre fie  estrecho  de  Haller  la  curva  exterior  ó  gran 
curva  de  la  herradura  so  desarrolla  mucho  toas  ^ue  la 
peúueña  interior,  la  aurícula  se  aprosiiDa  iMobien  al 
bulbo,  y  la  fbrma  del  ventriculo  w  prommcii cada 
vez  mas. 

Las  paredes  del  ventriculo  no  engruesan ,  se  desar- 
rolla un  surco  sobre  su.^uucrtiiie ,  prímer  indicio  de 
la  dlvison,  que  pronto  va  a  sufrir,  por  el  desarrollo  de 
un  tabiq^ue  mterior  corresiwndiente  al  surco  nterior. 
E&te  tabique  que  al  principio  se  manifiesta  como  una 
membrana  lina  y  semi-luiíar,  separamU)  poro  a  poco  el 
espacio  de  una  pared  de)  Tenlriculuá  la  uUa  y  la  cavi- 
M  veotrícular,  viene  á  ser  doble ,  como  también  su 
orífído  aurículo-ventricular.  Entretanto  el  bulbo  de  la 
aorta  y  la  aurícula  se  encuentran  y  se  reúnen.. 

En  el  punto  donde  la  aurícula  loca  al  venlriculn  y 
después  que  este  se  divide  en  dos  mitades,  se  vé  liun' 
bian  nacer  un  tabique  que  divide  la  cavidad  auricular 
en  dos  partes  y  que  alargíudoae  mas  por  arriba  que 
porabajo,  deja  en  el  medio  una  esootadura  semi-lDnar, 
el  acjujcro  oral.  E<ta  separación  de  las  dos  aurículas 
se  completa  |Mjr  la  formación  de  dos  válvulas,  nacidas 
del  oríllelo  de  la  vena  cava  inferior;  la  válvula  de  Eus- 
taquio y  la  vál>'ula  éet  agv^n  ovaL  cuyas  Aindo- 
nes  se  poilrán  Ter  en  el  artículo  circulación.  Dorante 
estas  transfurinat  ii  ii  <  los  orificios  de  las  do?:  venas 
cavas,  por  de  pionto  ojnfundidos,  se  distin^^ueii  y  se 
separan  mas  y  mas  el  uno  del  otro ,  no  cerrándose 
completamente  este  tabique  de  las  aurículas  basta  des- 
posa del  nadmíenlo. 

El  bulbo  aúrlico  se  alurca  forinatido  un  cayado  en 
espiral;  mas  larde  en  su  iiUeriur  se  dtii>arrulla  un  ta- 
bique que  le  divide  en  dos  ranales,  abriéndose,  el  uno 
en  el  ventriculo  derecbo  j  <1  otro  en  el  ventriculo  iz- 
quierdo. Iji  sMMmcion  interior  se  Itaee  prontomnsible 
al  interior,  viéndose  en  fin  dos  aortas  que  naeen  aisla- 
dauieuU}  la  una  áiaderectiay  Iti  oLra  ú  la  i¿quiertia. 

Después  del  punto  que  asignamos  al  corazón  en  el 
embrión,  resalta  que  este  órL'nno  ocum  la  reeion  del 
cuello,  inmediatamente  por  debajo  del  «ncáfan);  em- 
pero, por  rons<^uencia  (lel  prof^reso  de  todas  las  par- 
las que  tlela<u  constituir  la  cabeza,  el  ruello  y  el  tórax, 
se  encuentra  aquel  colocado  en  su  posición  definitiva- 
mente en  el  pecho.  Formado  como  ya  sabemos,  en  la 
hoja  vascular,  intermediaria  de  la  serosa  de  donde 
liemos  visto  nacer  las  costillas,  y  «b»  la  mucosa  de  la 
(Uial  se.  ft>rina  el  tubo  intestinal,  el  corazón  se  halla 
por  iin  situado  encima  del  aparato  digestivo  en  la  cavi- 
dad torácica.  Nada  se  sabe  de  positivo  sobre  la  for> 
madon  del  poicardio,  membrana  serosa  qne  envuelve 
al  corazón. 

La  csiructura  ,  kis  ronoxiones  y  las  funciones  del 
corazón  son  idi-nticas  en  el  Hombre  y  en  los  demásMa- 
mifrros;  no  repetiremos  pues  aquí  lo  que  se  muestra 
sobre  este  punto  al  tratar  de  la  rireulacinn,  comam 
y  músculos.  Hay  de  notable  que,  en  general,  las  pare- 
dosdH  ventrículo  izquierdo  son  nuiclio  mas  gru«sasque 
las  del  ventrículo  derecho,  lo  cual  se  i'<|)lica  por  la  ener- 
gía de  las  contrar(*¡om>s  que  deb«>n  arrojar  la  sangre  á 
todas  las  partes  d«'l  cuerpo;  que  la  ra|Ktcidad  del  ven- 
trículo dereclir)  ps  en  cierto  modo  mas  considerable 
()u.'  la  del  ventrículo  iz(|nierdo,  y  que  la  extensión  pro- 
[)orcinnal  de  las  aurículas  v  de  los  vriilricidos  varia 
poco  cu  los  Mamíferos.  Cnel  tabique  intervcoirícular, 
después  del  orígen  de  la  aorta,  se  encuentra  acciden- 
talmente uno  ó  dos  huesos,  con  mas  frecuencia  en  los 
marlios  que  en  la»  hembras  y  en  los  Herbívoros ,  Pa- 
quiiiernios ,  Solípedos  y  I\nmiontes  mas  ijue  en  los 
(larnicen^s.  1.a  funim  misma  del  coraiCOQ  prenota  al- 
gunas madillcanicnes  en  ta  dase  que  «Mudianos:  la 


mas  imlable  es  la  que  nos  ofrece  el  Lainanlino,  en  el 
cual  el  corazón,  mas  ancho  que  iar^,  esiá  muy  esco- 
tado en  su  punta ,  contó  si  la  división  cuyos  progreso* 
líennos  visto  en  la  separación  de  los  ventrículos,  se 
hubiese  cootinuado  hasta  su  mitad  posieiior;  en  el 
Dugongo  esta  división  está  asimismo  inarcaila  roas 
allá  de  Ut  mitad  de  sus  ventrículos.  Lu  cuanto  á  su  ai- 
tuacicn,  el  eoraion  está  educado  mas  oNicuamente  en 
el  Hombre  que  en  los  otros  Mamíferos ;  y  toca  al  dia- 
fragma poruña  porción  muy  considerable.  Esoeptuan- 
do  algunos  Monos,  el  corazón  en  los  demás  .Mamíferos 
está  generalmente  situado  cssi  sobre  la  línea  media 
y  á  cierta  distancia  del  diafragma. 

De  las  arterias.—  Hemos  indicado  va  los  primeros 
fenómenos  que  presenta  la  formación  del  sistema  arte- 
rial en  la  constitución  de  los  arcos  aórticos  de  las  arte- 
rias iliacas,  de  las  omfato-mesentérícas,  umbilicales  y 
meseniérirás.  Los  ai  cus  adrtieoa  no  permanecen  aim~ 

[>les,  y  su  multiplicscíon  parece  estar  en  relación  con 
os  arcos  branquiales  cuyo  desarrollo  examinamos  ya 
al  baldar  de  la  cara.  Parece  que,  en  general,  se  cueii- 
lan  cinco,  que  noaparec«n  todos  simultáneamente  ^  y 
se  desarrullan  de  adelante  atrás,  como  los  arcos  vis- 
cerales i  kw  cuales  corresponden.  Anticipadamente  los 
arcos  adrlíeosse  reducen  i  tres  partes,  según  Baer:  los 
dos  anteriores  se  convierten  en  carótidax  y  m.Vm  lo- 
vias;  el  secundo  de  la  derecha  se  oblitera  y  el  segundo 
de  la  izquierda  viene  á  ser  b  oorfa  permanente ,  lo 
cual  es  lo  oontrariode  lo  que  pasa  en  las  Aves;  la  ter* 
cera  viene  á  ser,  en cadalado  la  arlería  putmonar.  En 
el  articulo  consagrado  á  los  vasos  presentamos  los 
detalles  interesantes,  que  no  podemos  culucar  aquí, 
sobre  las  transformaciones  de  las  arterías  primitivas, 
CUYOS esudos  transitorios,  en  los  liamiferos  mas  ele- 
vaoos  del  tipo ,  corresponden  i  ciertas  particntaridso 
des  que  observamos  m  los  otros  Mamíferos  inferiores 
del  mismo  liüo;  eslas  relaciones  deberán  estar  indi- 
cadas en  cada  uno  de  los  artículos  consa^^rados  á  los 
nunaerosoe  géneros  de  ka  MamlfenM.  En  cuanto  á  la 
época  de  la  aparición  relativa  de  bu  diferenleB  arterias, 
los  principios  que  nos  lian  demostrado  que  las  diversas 
parles  áa  uii  úrgauu  resultan  de  una  segregación  hís- 
togénica  en  una  masa  blastemática  común,  nos  barán 
ooudubr  dideoda  que  los  vasos  se  manifestarán  evi- 
dentemente tanto  mas  presto,  cuanto  que  el  órgano,  al 
cual  pertenecen,  se  disiiufíue  mas  pronto.  Así,  las  ar- 
terías del  cerebro  y  dei  ojo  aparecerán  muy  temprano, 
como  también  la  artena  vertebral,  tas  intercostal- 
les,  etc. 

Pan  resnmbraqnl  el  conjunto  general  del  sistema 

arterial  en  los  .Mamíferos,  cnyocnn  i  lin  d¡  hr  completar- 
se con  los  detalles  que  se  «ucuentran  en  oíros  aiticu- 
los,  diremos  que  la  aorta  nace  del  ventrículo  izquier- 
do, después  de  haberse  elevado  hácia  la  base  del  cudío» 
se  eneorva  hicia  abajo  y  detrás  del  corazón,  y  Ibnna 
dt>  '"íi*  iiifxio  el  royíwiü  flór/iro/ desciende  después 
verlicalniente  por  delante  de  la  espina  hasU  la  parte 
inferior  del  vientre .  tomando  en  su  trayecto  los  nom- 
bres de  aorta  pectoral  y  abdominal.  De  su  porción 
ascendente  nacen  las  cuntidas,  que  siguen  el  largo 
del  cuello  y  llevan  la  snnCTC  á  la  cabeza;  las  arterias 
(le  los  miembros  superiores,  (¡ue  toman  sucesivamen- 
te lo^  nombres  de  arterias «u6c/ac¿as,  axilares,  f-ran- 
quiales ,  ect.,  stu^un  pesan  por  debajo  de  la  clavicula, 
atraviesan  el  aiitar  o  se  distribuyen  an  el  bnoo.  La 
aorta  pectoral  forma  los  ramos  bronquial,  rcrofápico, 
mcduistintco  é  intercostul,  cuyos  nombres  indican  su 
marclia.  La  aorta  abdominal  dá  la  arteria  reliara,(\up 
se  distribuye  en  el  estómago,  en  el  bigado  y  enol 
bazo;  las  arterias  mesentérieatf  que  se  ramifican  en 
los  intí-stinos ;  las  venales  que  surten  á  los  ríñones,  y 
las  ilitiras  qu«'  llevan  la  sangre  á  los  miembros  info- 
rior»"*.  y  teriniiiiiu  Iaaorta. 
De  la»  venas.— 1¿u  una  ápoca  muy  atrasada  de  la 
emimoiiaria,  se  perriben  doalronoos  venosos  an- 
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tcrior(^,  las  venas  yugulares,  y  dos  troncos  venosos 
pos'eriores  las  venas  cardinakf,  siluadas  simélrica- 
mente  de  coda  lado  del  embrión:  estos  dos  pares  ve- 
nosos ñsdben  casi  todas  las  Tenmas  délas  ^es  que 
cütonces  exisl<^n.  L;i  vcuns  yu;j;ulart's  desriondcii  ile 
la  ezlremidad  a:(alica  fiácía  el  (H)razon,  las  venas  car- 
dinalea  ae  etofan  de  la  extremidad  caudal  bácia  el  mis- 
nw  diguM;  7  la  vena  angular  do  an  lado  se  uno  á  la 
cardinal  del  nnsmo  laoo  por  un  canal  anasfomAliro, 
llamado  eaual  dn  Cuvicr.  Los  ilos  r.inalfs  de  Ciivier 
se  reúnen  eiilre  >¡,  por  debajo  del  fíófagu,  en  un  tron- 
co naaaeorto,  que  desemboca  en  ta  aurícula  simple; 
deapaes,  cuando  el  tabique  está  formado  en  la  aurícu- 
la este  tronco  ooniun  ená  abaonrido,  7  cada  canal  se 
alireáparte  en  la  aurícula  deredia,  en  donde  représen- 
la las  dos  venas  cacas  super  ares,  que  se  encuentran 
en  él  Puerco-pspin  y  en  el  Elefante,  pero  de  las  cua- 
les, en  general ,  solo  persiste  la  derecha.  Entre  los  ca- 
nales de  Cuvíer  es  en  donde  se  aboca  la  Tena  omfiilo- 
mes«ínlér¡ca  cuyas  tran^form  u  ioncs  hemos  indirado 
ya.  Las  venas  cardinales  reciben  principalmente  la 
sangre  de  los  cuerpos  de  Wollf  y  desaparecen  con  es- 
tos órganos.  Se  sabe, por  loque  precede,  como  se  for- 
ma tal  vena  etma  infemr  y  h  vena  porto. 

I'st.i  úHinia  Tena  con  sus  ¡iflucTites  conslituyc  un 
nequefio  sistema  particular  de  circulación ,  el  sistema 
bortalf  foruiado  por  las  venas  de  los  intestinos  reuni- 
das en  un  tronco  oomiin  que  penetra  en  ta  sustancia 
del  hígado,  randficindose  de  modo  que  la  sanore  cir- 
cula en  los  capilari  s  di-  esta  plánduia  antes  de  ("■'  ¡r  ! 
recogida  por  los  va^os  que  la  conducen  y  vierten  en 
la  vena  cava  inferior. 

Los  otroa  canales  venosos  marclian  por  debigo  de  la 
piel  ó  aoonmañando  hs  arterias,  de  las  cuales  toman, 
ueneralnenle  su  tumh 
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derecha  por  loados  ^'randes  truncos  de  las  venas  cavas. 

No  baokremos  aaui  de  los  vasos  de  la  pequeña  cir- 
eabcioii,  «uro  papel  está  indicado  en  el  artículo  con- 
sagrado a  rala  raneion :  nos  reservamos  sefiatar  tos  par- 
licularidadrs  que  pi  esriila  el  sistema  vascular  en  los 
Marsupiales,  cuando  estudiemos  separadamente  este 

gran  grup«)  tan  interes-inte  del  tipo  de  los  Mamircros. 
ebemos  igualmente  relegar  i  sus  arliculos  especiales 
la  composición  de  las  paredes  de  las  arterias  7  de  las 
venas,  la  naturaleza  y  ilesirmlln  di-  sus  capilares. 

£n  la  palabra  digestión  es  tan  solo  en  la  que  pucde^ 
aar  eaUidiado  el  sistema  ünlilUoo. 


)|  DEL  TIMUS,  DB  LA  CLANDI  LA  TiaOlBBA,  M  tAS 
CÁPSULAS  SUPaA-ABNALES. 


8i  NOneB*  generalmente,  estas  glándulas  IkiJo  el 
nomlire  coman  de  (Adulas  sanguíneas,  porque  sus 
funciones,  todavía  mal  conocidas,  parecen,  sin  em- 
bargo ,  referirse  en  su  mayor  parte  á  la  bematosis  y 
i  h  quiliGcacion.  Entre  estaapándulaf ,  el  timus  y  las 
eápwilas  aopn-reailes  aon  mqr  notablea  en  ei  feto 
por  «1  volúmen  oonsideralile  que  adquieren  r^tíva- 
mente  a!  de  los  demás  orf;<!no$ ,  y  esta  circunstancia 
les  ba  beelio  atribuir  una  influencia  especial  y  una 
ÉBIportaDCia  real  tan  solo  durante  la  vida  fetal.  Tan 
proitn  se  consideró  al  timus  como  estando  en  rebuúon 
con  el  ^Aema  nervioso ;  tan  pronto  al  contrario,  se  le 
atribuían  las  funciones  relativas  á  la  asimilación ,  al 
desarrollo  de  los  órganos  genitales ,  etc.  Parece  que 
fiae  en  el  feto  el  órgano  de  la  formación  de  los  glóbulos 
aanguineos,  como  el  bazo  parece  ser  en  el  adulto^  aun- 

ríe  la  sangre  y  sus  glóbulos  preexlstan  en  el  primero 
la  foniKi'  jiin  de!  timus  y  coniiiuieii  formándose  en 
el  segundo  después  de  ia  ablación  del  bazo.  La  canti- 
dad considerable  de  nervios  que  se  encuentran  en  las 
cápsulas  supnhtenales.  la  semejanza  de  sus  elementos 
nuroacápicaa  á  los  «Jobolos  glauglioaarios,  y  la  ana- 
logía  que  el  color  de  eatoa  orguus  praasota  con  la 


suslanrin  vertical  del  hombro,  indican  quizá  alguna 
relación  entre  ellas  y  el  sistema  nen^ooo,  empero, 
en  el  dia  de  hoy ,  no  podemos  Comar  lúnmma  idea  de 
esta  relación,  In  que  tan  soto  las  hipótesis  nacen  creer, 
y  qu''  sí  fin-^e  real,  establecería  una  diferencia  esen- 
cial entre  las  cápsulas  supra-rcnaies  y  las  otras  tres 
glándulas  de  las  que  nos  ocupamos  aqui.  Por  lo  que 
toca  á  la  glándula  tiroidea  parece  ser  un  gánglio  sao^ 
guineo  ligado  á  la  gran  cirrularlon  y  en  relación  con 
rl  n|>aralo  pulmonar.  > 
Kl  bazo  parece  estar  confundido  por  de  pronto  en  el 
embrión ,  C(  n  el  ¡)úQcre:.s  del  cual  hablaremos  mas 
abajo.  Aparece  cuando  el  intestino  7  el  estómago,  con 
los  que  está  mas  tarde  en  relación,  se  manifestaron 
ya  con  .sus  caracteres  esenciales.  Aunque  formando 
iina  masa  común  con  el  oúncreas ,  como  acabamos  de 
indicar,  proviene  de  un  blastema  fiormado  por  la  gran 
corvadura  del  estóoiago»  en  tanto  que  el  blastema  del 
princreas  nace  del  dno^no.  Cuando  la  transfonnadoa 
de  e<*tos  blastemas  así  unido  el  uno  al  otro,  está  com- 
pletamente concluida ,  las  dos  glándulas  se  separan, 
y  en  el  adulto ,  el  bazo  se  encuentra  muy  aprosuiiado 
al  c^al  intestinal  ó  á  la  grande  oorvadúra  del  estó- 
mago ,  y  sobretodo  al  culo  de  saco  cardiaco ,  está 
mantenido  en  esta  posición  per  los  vasos  sanguíneos 
y  las  prolongaciones  del  peritoneo,  lisias  coneiiooes 
son  las  (jue  se  encuentran  en  general  en  todos  los  Ma- 
míferos del  estóma»  simple;  en  los  que  tienen  nm- 
dios  estómapoit,  el  razo  toma  poridones  diversas,  ká 
I"-  í|ii>'  i>^l;i  "-idiniln  aliado  izquierdo  déla  panza  en  loa 
Uuniiaiili  s;  >obre  el  tercer  estómago  en  los  Cdeota» 
dos.  l'na  disposición  notable  es  la  que  nos  presenta  h 
familia  de  los  Delllnes,  en  algunos  de  toa  que  se  en- 
cuentra un  bazo  prin*  ipal  y  mucbos  bams  ñas  peque- 
ños ,  en  algún  tanto  an-esorios,  pegados  al  prinit  r  es- 
tómago V  muclias  veces  en  número  de  siete.  La  forma 
y  el  volumen  deestas  glándulaa  son  tanriUen  muy  n- 
fiables. 

El  limus  es  una  glándula  transitoria  qne  se  neuoa- 

tra  tdilris  I(»s  fetos,  á  escepcion  de  los  AcfWflSf 
oti  i  is  tnonslruos  por  defectos,  y  cuyo  crecimiento  COn> 
tinú  i  aun  basta  elnadoiíeulo.  pára  detenerse  en  el 
Uuffibre,  poco  después  de  la  edad  de  dos  años,  bl  ti- 
mus desaparece,  en  seguida  en  una  época  mas  órne- 
nos avanzada  de  la  vida  adulta.  Quiza  proeeila  de  h 
mucosa  de  los  órganos  respiratorios,  con  los  que  tiene 
conexíoncs'j  empero,  nana  positivo  se  puede  afimiar 
sobre  su  origen.  Encerrado  en  iuib  cápsula,  se  sepan 
naturalmente  en  dos  mitades  enandosele  desembema 
de  estas  cubiertas,  y  bajo  la  forma  de  dos  p  (pufins 
lengüetas  abrazadas  la  unaá  la  otra  sobre  el  nieiiiüde 
la  tráquea  es  como  se  le  encuentra  en  el  embrión. 
Los  anatómicoa  no  están  de  acuerdo  sobre  la  existen- 
cia ó  fidta  de  cavidades  en  laa  dos  mitades  dd  tlnu; 
lo  que  parece  cierto  es  que  esta  ludida  DO  liena 
tnas  que  un  canal  escretorio. 

La  glándula  leroidea  no  se  ba  encantndomasqoe 
en  los  Mamíferos  7  quizá  en  los  Ofidios .  procede  fco- 
babtemente  de  la  traouea-artería  membranosa ,  en  el 
punto  donde  toma  origen  la  larin^'e:  los  unos  la  ajus- 
tan ,  los  otros  le  conceden  un  canal  escretorio.  Se  com- 
pone de  dos  lóbulos  laterales  mas  ó  menos  separados 
7 alguna  vez  reunidas  por  un  punto  mas  delnido  lia- 
UMOO  iatmo.  Su  forma ,  muy  variable ,  es  mastrecuen* 
temente  alargada  ,  y  el  ti  ¡ido  (pie  la  ata  ála  laringe  es 
mas  fuerte  en  los  demás  .Mamiteros  que  en  el  Hombre 
\  lu  los  Monos.  En  el  Elefante,  cada  lóbulo  se  subdi- 
vide  eu  mas  de  treinta  pequeños  lóbulos,  encerrados 
cada  uno  en  un  saco  formado  de  nna  mcnibrana  iobj 
delgada.  Se  ba  negadu  sin  raíon  su  exísti  iicia  rn  W 
Cetáceos.  La  estructura  celulosa  de  rste  órgano  se 
observa  fácilmente  en  el  Elefante  á  causa  de  su  volú- 
men ,  y  en  los  estados patoló^ioos  conocidos  con  el  nom- 
bre de  paperas,  que  ocaaumaau  desanoOo  esoeiiKi^ 
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MAMIFEROS.— ANAT 

cxNNÜdinbteefi  él  feto ,  3^  pareoni  Umr  rehidonps  fn- 

tima« ,  ron  la  vida  embrinnarin.  El  h!asl<>nia  quo  dohr 
producir  esU»s<'>rganosconfundi«^iitlus<j  desde  luofio  coii 
cl  blastema  de  los  cuerpos  de  Wolff ,  y  se  puede  creer 
que  tengan  un  origen  eomun  con  los  ríñones ;  empero 
psrM»  que  rwcen  de  nna  mam  particninr  simple  por 
de  pronto,  v  dividida  tnrffn  en  mitniip«simélriras. 
Como  los  ritiones ,  a(jnfllas  s<>  componen  de  dos  sus- 
tancias á  lómenos  en  los  Mamíferos,  cuyos  ríñones 
fMisecn  mu  sustancia  cortical  y  otra  medular;  parece 
tfoe  están  formados  de  una  sola  «n^taneta,  cuando  \w 
nñonfs  no  prr-' ntnn  ma<  quc^  1111:1.  Fn  d  adulto,  estas 
cápsulas  superuii  la  cxtreiniilad  supi'i  ioi'  <ic  los  ríñones 
iin  poco  hacia  dentro  y  por  encima  del  seno  de  estos 
árganos.  En  la  Foca  en  fat  que  se  han  encontrado 
h»  cápsulas  suprarrenales  mas  pequeüas ;  y  «n  losRoe- 
dnrns  r?;  en  los  que  se  han  pncnnlrado  las  de  mayor 
volúnicn.  Las  de  la  Foca  y  las  de  los  Cetáceos  están 
divididas  en  un  gran  número  de  lóbulos ;  las  del  Ele- 
fante tienen  su  base  partida  en  dos  lóbulos  redondea- 
dos. Gon  frecuencia  presenlan  h  misma  forma  que 
tienen  los  riRonea  en  el  animal  en  que  se  las  cstnota. 


SlSTEMi  MCSSTITO  DB  LOS  NAidnM)».  CLÁStIWLAS 
«NEJAS. 

Ai?íQCE  los  prinioros  ffiiómeuos  que  indican  la  for- 
mación del  canal  intestinal  sean  posteriores  á  la  apa- 
rición de  los  rudimentos  de  los  tres  sistemas  que  aca- 
Iwinos  de  estudiar,  no  están  menos  atrasados  en  la 

vida  iMTilirionana ,  y  se  remonta  á  la  época  en  rjiu»  d 
cmhritui  roiirhiye  de  elevar  sus  ejtrcmidadi  s  ri  f;ilira 
V  caudol  solii  i'  el  plano  de  la  vesícula  lila^to.lt'Tmica. 
j£n  este  momento,  como  va  lo  liemos  indicado,  las 
láminas  viscerales  fndfnaaas  la  una  báeta  la  otra  y 
reunidas  ambas  tan  solo  en  las  dos  cxtrr-midndos  di'l 
embrión ,  dftermii  an  dos  pequeñas  círavacintics  11 
luiniliinii'iilos.  Kl  f.-niilu  di'  la  raviilaii  '-iiprrinr  t">tii 
formado  por  la  base  futura  del  cráneo  y  la  entrada  de 
esta  cavidad  ba  sido  llamada  fosa  cardiaca  {fouca 
cardiaca)  por Wolff ;  Baér  la  llamó  rntradn  anferinr 
del  inlestinn.  Inútü  es  hacer  obs<'rvar  aquí  (|iu'  esta 
abertura  no  corresponde  á  la  futura  boca,  ¡lUKtn  que 
hemos  visto  que  la  formación  de  esta  se  relaciona  con 
los  fenámenos  de  la  evoluciwi  de  los  arcos  viscerale«, 
f.a  entrada  iIc  !a  ravidad  pn?fmnr  fiir  llamada  foxa  in- 
ferior (fouca  in/crior)  pnr  Wdlff  y  entrada  posterior 
del  intestino  pt>r  líai'r.  La  partí*  niriiia  del  rTiilirion  de 
tal  suerte  abiexta  se  ahonda  ligeramente,  y  todo  el 
cuerpo  del  nuevo  ser  puede  estar  perfectamente  rc- 
prc«:f>ntndn  por  la  forma  de  una  barquilla.  Contem- 
plando A  embrión  por  esta  abertura  de  caverna,  esto 
es  por  su  cara  ventral,  vamosá  Mgoir  el  d«s«mllo 
del  intestino. 

Hasta  el  momento  en  que  acabamos  de  detenemos, 
las  tres  hojas  del  huevo,  rxián  todavía  aplirada":  la  una 
á  la  otra;  perú  pronto  las  láminasi  vasi  ulur  y  la  muco- 
sa ciiiiii< van  á  desprenderse  de  la  hoja  serosa,  sin  ce- 
sar ,  sin  embarpo  nc  quedar  íntimamente  unidas  sobre 
la  línea  media,  »  íto  i  s,  al  largo  de  la  columna  verte- 
bral. Los  bordes  libres  de  estas  dos  hojas  convergen 
el  uno  l  íícia  el  otro  formando  de  este  modo  un  ranal 
Antes  que  se  riH  iiciitren,  la  hoja  mucosa  se  separa  do 
la  vascular,  se  aleja  también  de  la  otiumna  vertebral, 
de  modo  que  las  dos  mitades  laminoras  de  la  bcga 
vascular  se  tocan  primeramente  y  se  sueldan  una  con 
otra  en  una  lengüeta,  primer  nidimento  del  mesente- 
rio,  i^iitn'  estas  dos  láminas  de  la  lengüeta  mesentéri- 
ca  queda  un  pequeño  vacio ,  el  vacio  del  mesenterío. 
Entretanto  les  bordes  de  la  bojamuo(Ma,convergentcs, 
pero  relacionados  dejan  aun  entre  sí  un  canal,  el  cana/ 
tnfesiinal ;  que  va  n  convertirse  proírresivamente  en 
tiii  tiiho.r/  tubo  i}it'-!  U>.í¡l ,  adlirrido  a  la  rohirmia  ver- 
tebral por  el  mcseuleho  que  las  láminas  de  la  hoja  vas- 
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calar  ban  producido  por  debajo  de  él.  La  ínserdon 

nr^PTitérira ,  cuyo  ririaf^n  acabamos  de  es[i!icar,  crfcr- 
á  luedidu  que  al  LuLu  iute.>^tinal  su  desairoila,  !»igue 
las  circunvoluciones  y  produce  también  lodos  los  re- 
pliegues que  se  encuoitran  en  cl  adulto.  Los  r^»> 
gues  conocidos  eon  el  nombre  de  epifdifmeg  tienen  un 
origen  análogo  y  prorericn  de  la  purcinn  do  las  Irt mi- 
nas mcsentéricas  que  adhiert-  á  la  coluruiia  vertebral 
la  parle  del  tuvo  intestinal  correspoiuiit'iitoal  estómago 
futuro.  Cl  modo  de  cerraraeeilub^iatestiaal  procede 
de  la  extrfmided  oefHica  del  enriNÍon  á  su  ortrani- 
dad  raudal  v  de  la  extremidad  raítdal  á  la  cefálica,  de 
siUTle  qut'  la  ¡larle  ineilia  del  ruerpo  es  la  que  queda 
por  ma-;  tieinpn  aliierta;  n'siillado  inverso  del  que 
liemos  observado  en  el  tubo  medular  que  se  completa 
])r)r  (\c  pronto  por  su  parte  media.  Las  paredes  del  tubo 
inlt'slinal  se  comunican  en  mi  parte  media  con  la  re- 
sicula  Mastodónnica  ;  resdilando  que  la  rdfminiracion 
cnlre  el  iiite^lim»  ilel  embrión  es  [Kir  de  pronlo  muy 
ancha  *,  emperr* ,  poco  á  poco  se  angosta  y  oi«n  pronto 
no  consista  en  otra  cosa  mas  que  en  una  abiartura  es- 
trecha  llamada  ombli^  intestmal.  i>abemo<$  ya  que  en 
este  punto  las  parles  se  extienden  en  un  canal ,  t-l  ca- 
nal omfalii-rnesíníñico  que  pone  en  comunicación  al 
inte^'tino  con  la  vesícula  blaslodérmica,  quevieueá  ser 
entonces  la  vesicuta  umbilical. 

El  canal  inte>.l¡iial  i-ri?i~i<;ir  il"-ilc  Ineíro  en  un  tidio 
recto ,  erda/ailo  á  la  niinuiii,!  vi  ili-bralpor  la  leuiiaieta 
mi'senttTiea.  l'nr  lus  propiT<os  suecsivos  del  desari"o- 
llo ,  este  tubo  aleja  de  la  columna  vertebral  en  su 
parte  medía  correspondiente  al  ombligo,  y  seplcga  en 
asa ,  sin  dejar  sin  emiMirgo  de  estar  unido  á  la  colum- 
na vertebral  jior  el  mesenteric.  Ll  vértice  de  esta  a'ía 
í-e  lüri:.'''  Ii;iria  el  rundurto  omfalo-mesentérico  y  se 
eiir<-du  cotí  «d  ,  en  tanto  que  las  porciones  situadas  por 
arriba  y  por  abajo  se  conservan  rectas.  La  porción  su- 
perior está  des<lc  luego  designada  bajo  el  nombre  de 
intestino  oval,  la  porción  inferior  bajo  el  de  intestino 
anal;  la  inti  rnu'diaria  hajo  el  de  intestino  medio. 

En  el  vértice  del  intestmo  oral  se  encuentra  la  gran 
cavidad  á  la  que  dimos  el  nombre  de  cot  ema  hipoce- 
fálica ,  y  que  vimos  dividida  en  cavidad  nasal  y  ca- 
vidad bucal  por  resultado  del  desarrollo  de  los  arcos 
viscerales.  Hemos  hablado  también  de  la  boca  y  de  la 
lengua  estudiando  estos  últimos  arcos.  Mencionaremos 
tan  solo  por  la  relación  que  tiene  con  la  boca  la  exis- 
tencia de  bolsas  accesorias  ó  huchris  en  eicrfo-s  an¡- 
uuiles,  que  sirven  para  reseñar  los  alinientob.  Esttis 
buchi  s  se  ciiruoiilran  en  l;i  m  u  r  parte  de  los  Monos 
del  antiguo  continente,  en  gran  númot)  de  Ikiedores. 
l'na  especie  de  tranaacckn  entre  la  eiistencia  y  h 
falta  de  estas  bolsas  se  nos  presenta  en  las  mejillas 
extensibles  de  algunos  Murciélagos.  La  porción  de 
tubo  intestinal  que  sif.'up  ;i  ta  cavidad  bucal ,  roni- 
nrcnde  primitivamente  al  exófat)0  y  la  trárjuea-ar- 
teria;  empero  estos  dos  conductos  no  tardan  on  sepa- 
rarse y  se  abren  aisladamente  en  la  cavidad  faringiniia 
que  pronto  viene  á  distinguirse.  En  los  Mamíferos  el 
exofaiju  I  s  membranoso  v  no  presenta  ninguna  dila- 
tación en  toda  su  longilucl.  En  la  extremidad  inferior 
del  intestino  oval  aparece  en  fin  el  estómago  bajo  la 
forma  de  una  dilatación  ;  se  percibe  bien  pronto  su 
gran  corvadura  en  una  abolladura  inclinaaa  á  la  iz- 
quierda. I.a  pequeña  corvadura  que  está  á  la  dwecha 
es  por  de  pronto  plana  f  mas  tarde  cóncava.  r>rogre- 
sivamente  toma  esta  cavidad  aa  poaidon  fiorizontal,  y 
se  distinguen  muy  Wen  sus  porciones  cardíaca  y  pi- 
lórica.  En  los  Mamíferos  de  estómago  múltiple,  la  ca- 
vidad eitomaral  es  primitivamente  simple,  sufriendo 
después  los  subdivisiones  ])or  las  escotaduras  cuyos 
progresos  pueden  aeguírse.  Tan  solo  de  una  manera 
muy  general  es  como  podrá  decirse  que  el  estómago 
es  algo  menos  compncado  en  los  animales  sujetos 
á  un  n  -imen  esencialmente  canifvoro;  ninguna  ley 
exclusiva  se  debe  fionnular  respecto  á  esto,  puesto  ^ 
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8«  eiicuiiilrau  t«Umi«i^iis  múitiplt^  cii  los  (IcIucocm 
ordinario»  qu«  viven  dé  pran.  Se  le  eocueatra  en  ios 

Cirnicorus,  y  mm  ira»  cmnplíeido  en  los  Roedo- 

rf.c ,  fu-  Pri.[íii.t-ri-i..N.  les  íiftárnts,  las  Sirenas ,  los 
Kuminnli  s.  iKr  liciwjo  di'i  cstoiiiagu  la  |Kirciuli  que 
tfTTninn  fl  ín trotino  oral  forma  «I  duodrno. 

El  asa dei  tubo  ialealioal  que  cruia el  omitliaoy  se 
li>  ferrada  eon  el  nomlire  de  tnfiaftno  memo,  se 
niarga  miiclio  trias  wi  su  porción  sufu'ri'-r  .  ileMTiho 
:ilK(ina«'nrcunrohicion<'s  y  s«>  Iransfuiuta  t  u  intekiino 
iHptIo,  ytumtaé  iUon  ,  m  cuya  roiislitucioti  entra 
tanUen  nmiiirle  de  la  potcmmi  inferior  de  l«  asa.  El 
mío  de  Mit  porclaQ  inferior  se  desmolla  nieiM«  que 
la  suprior,  y  vimo  á  sor  c\  rófon.  Pero  |Htr  conse- 
ruencÍB  tlt'  los  nioviinienlos  df  lnr«iion ,  el  intpsiiiin 
grueso  ll«*>¡a  ásiluarsi'  (tur  <  iioin)ri  (h-l  dc'^udo  ijiic  se 
destitt  por  deb^o,  j  ia  parU;  iofetior  de  la  asa  int«s- 
tinat  finmitiva  viene  á  ser  la  paite  superior  cuando 
m  d*>sarrol!rt  lIcKii  á  ser  completo  y  dt"irritw  la  curva 
cuyos  tlivcrs**  arcos  llevan  el  nombre  ih  colon  ascen- 
dente, cólon  transverso  y  colon  licsccinli-nle.  Ku  v] 
punió  donde  ae  unen  el  intestiito  detuado  y  el  grueso, 
M  fonnt  en  oracfaoa  Mamíferos  una  dilatación  en  culo 
de  saco,  tal  es  el  ciego  áe  doDile  s<>  desarrolla  también 
un  apéndice,  llan^ido  apéndice  venmfurme.  El  oicf^o 
y  sil  apéiulice  faltan  en  los  Mun  iéta^ios,  eri  los  iiisoc- 
tívoros ,  en  los  Lirones,  en  las  Martas,  en  Í08  Tardi- 
fftáM,  en  la  mayor  parte  de  los Tatus,  en  los  Jabalíes 
y  en  muchos  Celíreoi;.  Adeiii,is  de!  cie^o  ordinario 
presenta  el  ílsman  otrusiios  mas  muy  itróxintos  alauo. 
V  se  ancuentra  tnrnhien  eale  |Mr  rudinMOtirío  OH  el 
iiormiguero  didáctilo. 

Las  metnMMMiedel  intealino  anal  son  |>oro  con- 
siderables; conserva  su  dirprcinn  primitiva,  forma  el 
nieto,  y  se  termina  por  «n  cnit)  de  saco .  al  encuentro 
del  cual  se  adelanta  el  ano  desdf  I  r  \lei  ior.  Parece 
qoe  el  orificio  anal  se  forma  desde  luego  y  que  <>e  abre 
ea  seguida  de  una  manera  iiermanente  .  Y  a  se  sabe  que 
de  esta  parte  del  intestino,  da  It  intl,  es  de  ia  que  la 
alantiMes  toma  su  orÍRcfi. 

La  nir(<a  il"  l'i^  ml-Miiiii^  i  ^l.l  ''in  urlUi  por  el  l»erí- 
tOMOt  membrana  serosa  auc  lapiza  la  cavidad  aodo- 
mlBsl,  as  repliega  tlredeoor  do  las  visceras  que  ddw 
rontener,  se  adapta  á  su  forma  y  las  sujeta. 

Las  diferencia»  do  «-alibre  qiie  distinguen  las  diver« 
sas  partes  del  itiii'^iiun  im'  a;,  tumos  de  nombrar,  no 
se  ooaervan  en  totios  los  Mauiiferos.  En  algunos  el  que 
mas  principalmente  falta  es  el  ctege,  en  tos  cuales  d 
intestino  conserva  el  mismo  diámetro  en  toda  su  ex- 
tensión, y  representa  en  algún  tanto  é  f>stado  primi- 
tivo del  tubo  intestinal 

Las  funciones,  4x>mo  tanil)ieii  la  c^iructiva  del  in- 
testino y  del  Cbtóma^,  no  pueden  estudian 
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l&m»  drmnos  ligados  intiinanoente  al  desarrollo  del 
inti^titi  i.  fu -ron  primitivamente  considerados  como 
e\erciuiies  liuccsadcl  tubo  digestivo,  con  el  que  se 
mmuniciittt  Ubrementc  ñor  medio  díe  una  ancha 
abertimqiw  sscotiv  ><  H:i  ft^puesen  canal  excretorio, 
fireeemssdertoqii  producida*»  p»tr  nna  especie 
de  engranujamiento  i¡.-  l:<  ifuiicn  >'\;rin,i  ,iri  mi'!)  in- 
testinal, engranujaniK'nlu  que,  siendo  macizo  por  de 
pronto,  se  anueca  desiMjes,  y  en  el  cual  se  enreda  la 
tánica  interna  de  donas  resullitel  ctnai  eacretorio  de 
h  atándola. 

Las  ()lándulat  aaUvofe»  putxlen  ser  en  los  Mamí- 
feros •  a  número  de  tres  paros,  que  son,  se|ipjn  »u  ma- 
yor  tamaño  en  el  Hombre :  las  pordfárfM  situadas  en- 
tre el  conducto  Miditivo  y  la  nuM  isesodente  de  ia 


mnidibiila  inferior ,  y  que  se  liimi  «q  tat  boca  por  d 


conduelo  de  Sifnon  iiácia  \w  grue:i06  Uh^bito  >uue* 
rioresi  laasubHnuúkmdeliis  ddáogiilo  de  lanno> 
dibuis,  y  que  desMiiioean  en  la  csvi&dond  bkialt 

ben<lidura  de  la  has<>  d«la  lengua,  en  cuyo  punto 
abiiMi  p(irjiH<iiu  ¿tí  tiiucliuei  canales,  do  lúa  cuales  a^ 
tinnos  S4>  anastiHiiosan  con  el  coiuliMlo  de  WlMrtosi 
La  gl;uidula  sub-maxUar  es  Is  qoe  prinimaMnU  s« 
desarrolla;  la  snlMingud  aporeee enseguida,  y  ta  pa- 
rútil  a  se  jjf'  tit.i  lespuLVi.  I'nre.'c  que  t-n  los  ^.el;K■»'.^ 
failaii  eiilcranit'iite  la.s  glándulaít  liiaAtlaiei^.  Paree 
que  en  los  OUiceos  fallan  enteramente  las  glán(lula^ 
maxilartv.  La  Foca  y  el  HomiigMero  mu  tan  soto  «olit 
lus  demás  Mamíferos  piaciAitarioa ,  los  que  están  dM- 
provistos  de  |ki;<Ht  l;is  Ku  es|e  último  animal  se  ob- 
serva uiiui^landula  prticuldir,desliuadaprobahleropntf 
a  [troporcionar  á  la  lengua  la  viscosidad  ,  con  cuya 
avuda  retiene  las  lloruugas.  Generalmente  i»«iiifL|MÍ», 
el  desarrollo  de  las  ([lánduias  safívsles  perece  e<;tar 
larionado  ron  el  régimen  del  animal;  son  mti\  >  ii-i 
derubU'^  m  kts  i^uideruiu.'i ,  ios  ilumiimles,  \  s(ilir>' 
lodo  en  los  Solípedos ,  animales  que  detx-n  moler  mis 
alimentos  y  couaerwios  mudio  tiempo  en  la  boca  i 
lin  de  que  puedan  ser  embebidos  por  la  saliva.  DijioM 
ya  que  los  Cetáceos  que  tragan  SU  presa  sin  rTia<íi- 
ciicioii  previa ,  precen  estar  d«%pF0VÍst08  de  esla$ 
glándulas. 

Kl  panerea»  se  narece  niuclw  por  su  <>struclun  i 
las  gtanduks  salivales,  coii.o  también  por  sus  funrái^ 
lies  y  por  su  desarrollo.  Se  manilicsta  ni  I  t  i  i  di  n-ílh' 
ilel  intestino,  y  seguii  liemos  dicho  cu.t a. lial.laiim» 
de  las  ^landulii>  >auguíuea*;,  su  blastema  c-sla  li^uIud 
didu  cou  el  dd  Imío.  1:^1  páncnsas  se  cxUeude  gcuen^ 
mente  en  loe  Maniiferos  adidtos  desde  este  iStím 
órgano  hasta  el  duodeno ,  presentando  alguuas  varia- 
ciones en  su  forma,  su  color,  su  coiisiistencia ;  ^^ogregi 
el  jugi)  pancreático  que  se  derrama  en  el  duodeno,  *a 
como  la  bilis.  En  muchas  ocasiones  está  dividido  a 
varios  lóbulos,  inuv  frecuentemente  en  dos,  oomsii 
los  Rumiantes,  y  los  dos  lóbulos,  cuaiulo  <f  mma 
formando  un  ángulo,  lo  vuclvi-n  ahonjuillailo  ( oinoie 
obs'  r .  1  i'ii  I  ^  Cariiit'eros  en  j<eneral,  los  Talus  \  el 
Ljujiautiuo.  Todas  las  raices  pequeíias  que  uaocudé  su 
onstand»  seagriuNUi  en  mayor  6  menor  númenás 
ramos,  que  puedíji  reunirse  en  un  tronco  cooiun, 
como  en  el  lK>mbre,  el  (^tor,  la  Liebre,  ó  forinaodM 
troncos,  como  en  el  Elefante,  ele.  Este  canal  óranaln 
pancn'aticus  ofrecen  también  diferencias  en  cuanto  al 
sitio  donde  desaguan.  Tan  pronto*  osno  sucede  en  el 
L'nó  y  liis  PangüiuMSy  tiene  lugar  por  un  orilicio  parti- 
cular se|>ar«do  del  conducto  colédoco,  el  cual  rccueriia 
el  estad  >  j  liii  ttiva  de  estos  dos  órganos;  lan  prout^i 
como  en  el  iloiiibre,  be  efectúa  por  el  orificio  mismo  d«l 
colédoco,  que  COUduoo  la  bili¿al  duodeno;  tan  pronto, 
en  lin,  como  en  muchos  Caroi  votos, ios  Talus,  ss  vierte 
en  el  mismo  canal  colédoco. 

r^l  Inyado  se  desarrolla  con  una  gran  rapidez  en  h> 
Mamifm«>s,  y  toma  tal  nrcpuiideraacia  que  duraole 
toda  la  vida  embrionirii  es  la  vfscsrs  mas  eoonds- 
rable  del  cuerpo.  Sus  numerosas  coneiiones  vascularps 
que  señalamos  ya  al  hablar  del  aparato  de  la  cin  ula- 
cíi  n.  11  particular  dd sistema  portal,  sen  quiza  b 
causa  de  tan  grande  desarrollo ,  como  también  la  de 
su  color  rojoOBToro.  Es^ta  glaiiaula  se  manifiesta  dci« 
pues  de  ios  cnerpos  de  Wolíl  y  de  la  alantóides,  cuan- 
do el  intestino  se  comunica  todavía  extensamente  con 
la  vesicula  blastodcrmica.  Ite  todos  los  puntos  de  la 
masa  del  hígado  nacen  una  oorciuu  de  pequeñtM  ca- 
nales que  van  engrasándose  ucesantemenle,  y  que  al 
lin  se  reúnen  en  un  Itoímo  común,  el  canai hepático, 
6  en  muchos  ramos  hepáticos  principales.  Según  al- 
gunos ( nilji  i  -li  ^ivtas,  uno  de  estos  ramos  dará  oríi^'M: 
al  njservono  biliar  ó  vejiga  de  la  hiél;  scuun  uiros, 
esta  vejiga  se  fonmrá  en  la  escavaciou  ncl  bigado 
donde  se  aloja.  El  canal  escrctorio  de  la  vejiga  de  U 
biel,  6  eantU  cirftco,  se  une  con  el  hepático  y  su  troo- 
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duodeno .  ... 

El  hígado,  la  vejiga  de  la  hid  y  nifl  conductos  pre- 
sentan en  !  i  I  (fe  los  Mamíferos  un  gran  número 
<le  variaciones  fundadas  sobre  la  forma  y  las  duuen- 
siones  de  esla  glándula ,  sobre  la  existencia  6  falu  de 
la  vejiga,  sobre  \m  comunicaciones  de  k»  conductos 
entre  3.  Así  es  que  ,  t  i  hígado  está  muy  deaMrollado 
y  dividido  en  lóbulos  iuim<Tos>s  en  la  mayor  parto  Je 
los  Roedores,  de  los  InstíCtivdros ,  de  los  Carnívoros, 
de  los  Anfibios ;  por  el  contrario  «ísté  mucho  menos 
iliTidido  ea  ke.Paquidenuos,  las  Sirenas,  los  Cetáceos 
ordbariOB,  f  sobre  todo  en  ns  Rumiantes.  No  se  en- 
cuentra la  vejiga  de  la  hicl  en  los  Solípedos,  el  Ele- 
tante,  el  Pecar,  el  Tapiro,  el  Damau,  el  Rinoceronte, 
los  Cuervos,  los  Camellos,  los  Cetáceos  ordinarios,  oi 
BsteUero,  el  Ai,  etc.  En  k»  restantes,  la  ausencia 
de  esta  vejim  no  tiene  nada  de  caradeifatica;  Uta 
en  muchas  Ratas,  en  tanto  tin-'  se  le  encuentra  en 
muchos  Roedores  del  mismo  «nipo ;  eii  los  Puerco- 
Espines,  en  tanto  que  el  Ursoñ  está  provisto  de  ella; 
acabamos  de  ver  que  no  eiiste  en  el  Ai|  j  por  el  con- 
tfirio  ae  eneiientneiiel  Uñó. 
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Los  pulmones  de  los  Mamíferos  se  forman  de  su  cn- 
igranujamiento  de  la  capa  extema  del  tubo  intestinal, 
como  las  glándulas  cuya  metamórfosis  acabamos  de 
Indif     N  t's  probabit  [     la  misma  tráquea-flrtcria 
proveuKa  de  un  eneran uj amiento  parecido  qiK*  s<»  ex- 
üenífai  dcide  los  pulmones  liasta  la  cavidad  oral ,  y  s*- 
separe  poco  á  poco  del  tubo  intestinal.  A  la  entrada 
de  la  tnquea  se  manifiestan  dos  elevadooes  que  dejan 
entn'  -í  nnn  fi-inliilm-a  lineal,  y  'j'i'  ^on  lo>-  primeros 
rudiraciiios  de  Ioí  carHlaao»  arilenoides ,  y  poi"  con- 
secueoda  de  la  laringe.  Casi  al  mismo  tiempo  que  se 
leooooce  la  ladiige,  no  tardan  en  distingoine  el  car- 
tOagD cnfdMlet  7  «4  HróUu.  La  epiglotis  esta filtima 
que  se  manifiesta.  La  descripción  y  la  coloración  de 
estas  pi^T-aslarírigicas  deben  pre&ealíUiieeu  el  artículo 
en  el  cual  se  estudie  U tráquea-arteria;  las  diferencias 
que  ofrezca  así  como  su  papel  j  las  funciones  de  todo 
el  aparato  del  cual  tum»  á  seguir  rápidamente  su 
formación,  serán  expuestas  en  los  artículos,  respiradon 
y  voz.  Tan  solo  haremos  obs^-rvar  aquí  que  la  respi- 
ración «s  siempre  simple  en  los  Mamíferos ,  esto  es, 
que  el  aire  atmosférico  no  atraviesa  las  cavidades  pul- 
monares para  esparcirse  por  todas  las  partes  del  cuer- 
po, y  su  acción  S(ibre  la  sangre  se  espiuroe exclosiva- 
menle  en  lo^  pulmones. 

La  extensión  de  la  tráquea-arteria  es  en  general 
proporcionada  á  la  del  cuelle  del  animal ,  y  por  tanto 
poco eonsiderabte  en  los  Cetáceos;  una  es(  >'poion  se 
nos  ofrece  rcspacto  del  Ai,  en  el  cual  la  tráijuea des- 
pués de  descender  á  la  derecha  del  exófago  v  sobre 
p|  pulmón  derecho,  basta  el  fondo  de  la  cavidad  to- 
rácica, se  encorva  luegoal  llegar  al  diafragma  para  ^ar 

el  pulmón,  encorvándose  segunda  >••/,  por  abajo  y 
bifurcándose.  En  todos  los  demás  Mamíferos ,  la  trá- 

Iuea  después  de  un  trayecto  directo,  se  bifurca  inroe* 
latamente  en  dos  troncos  ó  bronquios ,  los  cuales  se 
dirigen  el  unoá  la  derecha  y  el  otro  á  la  izquierda,  y 
se  subdividen  posteriormente  un  pan  númerodo  veces. 
La  tráquea-arteria  y  lo«  bronquios  están  formados  de 
anillos  cartilaginosos  que  no  son  completos  mas  quo 
en  un  pequeño  námero  de  Mamíferos ,  los  Cet.ic--  ^ 
entre  otros.  Estos  anillos  se  encuentran  también  en 
las  principales  ramificaciones  bronquiales;  pero  á  me- 
dida que  el  diáuwHo  da  aitos  raroúsculos  aisminuye, 
toa  amIhM  vienen  6  ser  ims  angostos ,  concluyendo 
ñor  desapare r.T  ívimpli'tnrnL-nti' ,  y  las  últimas  rami- 
pcadones  du  los  bronquios  no  sod  mas  que  músculo- 
*  Eq  los  MamtfíBrai 
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nuios  son  mas  sóUdos,  los  anillos  frecuentanante 
óseos .  y  los  ramos  branquiales  mas  ptqpimoB  se  ven 
todavía  gttamacidos  por  aquellos ;  los  anillos  son ,  ú 

rontnrio  ,  casi  tan  flexil'l'  s  romo  una  membrana  en 
\d  iiw\o;  parte  de  kw  pfMjueiios  Mamíferos  Roedores. 
Todas  las  ramificaciones  extremas  de  los  bronquios  se 
tenniiuui  en  cuto  de  saco  y  loman  la  forana  de  pe- 
queñas vesículas  remrfdas  entre  if  en  derto  ntimero  y 
agrui>adas  de  modo  que  puc  hiTi  formar  los  lóbulos. 
Todas  estas  vesículi»cnmo  taiuluLU  tmloslos  capilares 
pulmonares  que  se  ponen  en  relación  con  ellas,  son  las 
que  constituyen,  propiamente  hablando, d  paremiuiroa 
pulmonar  ó  mtrincado  tejido  del  pulmón. 

En  los  Mamíferos  lospuknones  se  hallan  divididos  en 
vai'ios  lóbulos  por  es^jisuras  profundas,  estando  siempre 
el  derecho  mas  dividido  que  el  izquierdo,  lo  cual  de- 
pende quizá  de  la  impresión  que  el  corazón  produce 
en  este  último  pulmón  al  tiempo  de  su  deaamillo.  Sb 
embargo  en  los  Cetáceos,  crmo  tnmbi"n  en  U  mayor 

f»arle  de  los  Paquidermos  y  en  algunos  Murciélagos, 
os  pubnones  no  presentan  división  alguna;  *>|  derecho 
conserva  casi  siempre  un  volúmen  mas  considerable 
que  el  izmiierdo. 

Los  pulmones  están  envueltos  por  una  membrana 
serosa,  la  pleura,  cuyas  norcioncs derecha  é izquierda 
.M  I  iii<  II  en  la  línea  meaia,  formando  una  especie  li  - 
tabique  llamado  mediastüM).  La  cara  parietal  de  esta 
cubierta  se  adUm  i  las  paredes  tofdekas,  y  del 
mismo  modo  queso  cara  visceral,  aparece  un  poco  ru- 
gosa I  causa  del  tímido  celular  que  la  flja.  En  los  gran- 
des MamifercHi  li  pleura  toma  alguna  ves  un  espesor 
considtírable. 

Nada  se  sabe  do  positivo  sobre  d  desarrollo  del  día- 
fragma,  cuyo  noel  es  snmamaile  importante  en  el 
acto  respintorlo  oe  los  Mamíferos:  tan  solo  Balr  ha 
observado  que  cnanto  mas  se  remonte  el  estudio  hácia 
los  priiiierus  tiempos  del  desarrollo,  tanto  mas  resulta 
que  e^te  múscob  está  apmiJiMdo  á  la  pond  anterior 
del  cuerpo. 

Mochos  anatAnicoe  pretenden ,  sin  rason ,  ludior 

comprendiiio  los  movimientos  que  indican  una  respi- 
raciun  en  el  feto  durante  el  tíemt¿en  quese  halla  todavía 
encerrado  en  la  membrana  dclhuevo;  no  es  por  cierto 
basta  el  nacimiento,  ttespues  que  los  órganos  re»;iíra- 
torioe  ae  denmbaraan  oe  la  pnsion  que  soporudion 
durante  la  gestación ,  cuando  »»!  infante  indica  con  un 
grito  la  acción  del  aire  aobre  su  organismo.  La  segun- 
da circulación  se  detiene,  los  pulmones  -  iil  .t  n,  las 
relaciones  intimas  y  necesarias  déla  sangre  con  el  aire 
atmodSrieo  ae  emUeeen,  la  pequefta  circulación  em- 
pieza con  energía. 

Haremos  aquí  una  observación  que  nos  parece  inte- 
rewnti',  sobre  la  <'poca  en  la  cual  aparecen  los  órganos 
respiraiwiosen  los  dos  grandes  ti  pos  que  hemos  diieren- 
ciadocon  los  nombres  de  Alantóidcos  y  de  Analantói- 
deos.  Como  lo  indica  el  órden  que  hemos  seguido  en  el 
estudio  de  los  aparatos,  los  primerusindicios  del  sistema 
respiratorio  no  se  muestran  en  los  Alantóideos  hasta 
después  de  1 1  ipitricion  del  sistema  nervioso,  óseo, 
vascular  v  digestivo,  puesto  que  proceden  de  este  úl- 
timo; en  fosAnalaiitóídeos  al  n)ntrario,los  rudimentos 
del  sistema  respiratorio  aparecen  en  los  verdaderos 
arcos  brniií[iii  ilr^ ,  ,  ntes  que  el  sistema  de  la  diges- 
tión, al  mismo  iiemjioquc  el  sistema  de  la  circulación 
ó  un  poco  antes  que  este,  v  esta  diferencia  primordial 
en  el  órden  de  sucesión  oe  los  fenómenos  genteicos, 
puyo  origen  se  encuentra  en  la  diferencia  del  plan  or* 
i:^' iñico  .Jirimitivo,  es  un  carácter  de  la  mas  alta  impor- 
tancia; se  ajusta  perfectamente  al  que  nos  tiene  ya 
danosBsdo  la  diver^da  fundaroental  de  los  dos  ti- 
pos secundariOB  que  acabemos  de  noaduar .  y  arroja 
una  gran  las  ttíbn  las  afinidades  do  loa  denfi. 


17 


Digitized  by  Google 


LOS  TR£S  HElfrOS  DE  LA  NATURALEZA.— ZOOLOGIA. 


namiA  db  la  reproooccion  bn  los  ■AHfncMWi  ctfrou, 

GESTAaOM  ,  APARATO  CRUfARIO. 

lüMSDUTAiiF.^TE  después  de  la  foruiacioodel  tubojn- 
tesUnal,  7  cutndo  ^le  se  halla  todavía  flilaiiein  «aam- 
nicacion  con  la  vesícula  bbutodénniai,  M  ve  aparecer 
á  cada  ludo  de  la  columDa  vertebnd  un  frgano  glan- 
dular queseextknde  dc«!i  la  n  _ion  del  c'>raion  has- 
ta la  «xtremidad  caudal  del  embrión ,  no  ocupa  luego 
mu  ijue  la  m¿aa  porterior  da  la  cavidad  abdominal, 
7  concluye  al  cabo,  por  pertenecer  exclusivamente  á  la 
región  del  bajo-vientre.  Este  órgano  par ,  etefusiva- 
menle  propio  del  ft'to,  que  no  se  metamorros^  a  011  al- 
gún otro  órgano  perutaiieiiie ,  y  que  det»aparece  tanto 
mas  pronto ,  cuanto  mas  elevado  es  el  tipo  á  que  los 
Mamueroa  pertenecen,  ba  aido  deaigoado  c<ni  el  noin- 
bre  de  ampo  de  WollT.  Prtanitivainente  ae  mniiflesta 
á  derecha  é  izq\iierda  liácia  la  liiii-n  media,  como  una 
pequeña  l&iigueUi  ««ituada  i'n  d  sonó  angularque  rorniau 
fas  láminas  mesenlerif  üs,  t-l  cuci  iw»  di  l  oHibrion  y  la 
abuUUdes;  se  encuentra  pues  situado  por  debajo  de  la 
vcaicula  alanUiidea  ,  cuya  existencia  ea  anterior ,  y 
que  procede,  como  hrmns  vi<:to  ya  ,  de  la  extre- 
midad del  intestino  anal  ,  m  siendo  producto  del 
desarrollo  dol  cuerpo  lio  ^Vlllíf,  como  lo  pensaroii 
aigUDoe  anütómiooe.  ü«l  bla!>tema  de  la  lengüeta  pri- 
mitiva del  ciierpo.de  Wol.T  se  fonaan  una  multiUMÍ  de 
canalillos  paralelos ,  situados  transversalmente  y  ^e 
terminan  en  culo  de  saco.  El  fondo  de  estos  f>(»qucnos 
tii'pos  miran  hacia  la  linca  media,  y  mi  mI  -m  1í;i  ;i  ^  r  w-r- 
mina  en  un  canal  ú  conducto  escreionu  que  descien- 
de, por  consiguiente ,  á  lo  largo  del  externo ;  el  con- 
ducto escretorio  de  cada  una  de  estas  dos  glándulas 
se  pone  en  seguida  en  comanicaeioñ  por  abajo  con  la 
alantóides ,  en  la  cual  se  abre  aisladamente  por  una 
hendidura .  sin  conrundirse  con  las  partes  próxim<is 
en  una  emlXicadura  común.  La  desaparición  de  estos 
ócgpnaa  se  liace  gradualmente  á  meaida  qne  ioi  imo- 
nea  se  desarrollan;  mudiaa  Tecea  ae  «neuaolnii  los 
ra<^'os  de  nqnellns órganos  liácia  el  Gn  de  la  vidtfital, 
y  lu  nii»nHj  después  del  nacimiento. 

La  existencia  transitoria  de  estos  cuerpos  de  WolfT 
que  preceden  á  la  aparicioo  de  loa  órganoa  geoitalea 
T  urraarioe,  es  ano  de  loa  fenémenoa  mu  notablea, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  constitución  anaUSmica 
del  embrión  ,  no  hiendo  menos  considerándole  (isioli'»gi- 
camenle.  Kn  efecto,  estas  glándulas  sin(i;ulares  for- 
man una  secreción  ^ue  va  á  parar  á  la  alanUüdes  por 
medio  del  conducto  eaerelono  que  acabamos  de  de^ 
cribir,  y  esla  secn*c¡on  se  asemeja  p«'rf<>f  (^nieTit'^  ^ 
la  orina.  Asi,  pues,  uniendo  á  esta  circtnihlaiKja  \,i 
de  analtiuí  i  i  existe  entre  la  1  tructura  de  los  cuer- 
pos lie  V»  ulff  y  los  riñooes,  la  presencia  de  las  granu- 
liciimu  de  Nalpidii  lo  miimo  aquellos  que  en 
eatt»  7  el  desarrollo  Inverw  que  aigaen  estos  dos 


leros  desaparecen 

e  Woilf  sun  Órganos  de  dü- 


cuerpos  glandulares ,  si  Men  los  Drünei 

en  la  proporción  que  ln<  s  vijij  '»  m 
conocer  que  los  cuem^ 

punción  análogos  á  los  ríñones ,  colocacíos  en  logar 
06  estos  últimos,  y  desempeñando  coo  relación  álos 
liSones  el  mismo  papel  qne  juegan  las  bránquias  de 
los  Renacuajo'  I  ntr  n-ios,  relativamente  á  los  pulruo- 
ncs  que  estos  animales  presentan  mas  tarde.  Lw>  nom- 
bres de  falsos  riñonef ,  «le  rif iones  primordiales,  de 
nftonet  prmitiva»  le  convienen  perfectamente,  el 
último  sobre  todo.  Has  no  por  eso  bay  que  dejar  de 
poner  límitp?;  á  las  relaciones  que  existen  entre  los 
cuerpos  de  WolíTylos  ríñones;  los  primeros,  aunque 
existen  por  largo  tiempo  antes  que  los  se^jundos,  no 
forman  á  estos  como  alguna  vez  se  ba  pretendido; 
tampoco  praducni  kw  drganoa  genitales ,  coa  loa  eu^ 
Ies  unicamPTite  se  encuentran  rnínzndos.  Se  puede 

reasumir  l^u  historia  diciendo  que  aparecen  antes  que  _  

toa  4c«um  géniio-wliiaiiuydeipñu  de  loa  otiu  mm,  loa 


sistemas  orgánicos;  que  reemplazan  ftelold^etllMttle 

á  los  riñoneíi ,  pero  que  no  los  engendran ;  qtie  tui^ 
poco  forman  lus  órganos  de  la  reproducción  ,  coñ  Ion 
cuales  no  tienen  mas  que  relaciones  de  conexión. 

Notaremos  que  la  analogía  que  los  cuerpos  de  Wolff 
en  htt  Mamíferos  presentan  con  los  ríñones  de  tos 
Peces ,  no  debe  conducimos  á  considerar  estos  últiniM 
órganos  como  una  imágen  permanente  de  un  estado 
transitorio  en  los  primeros  ;  nowtrosno  vemos  en  esta 
circunstancia  mas  que  el  resultado  de  la  tendencia 
de  la  naturaleza  á  op«rar  las  modificaciones  correspon- 
dientes en  los  diferenla  tipo».  Así,  en  k»  Peou,  loa 
ríñones  ofrecen ,  en  su  deRanoRo  pnmHiin,  uTia  di»" 
pt)sicioO  anák^gaá  la  de  los  cuerpos  de  WolfT:  rrn;  nn 
pueden  asimilarse  á  e&los  últimos,  porque,  poi  uua 
parte ,  ellos  permiten  y  son  realmente  los  ríñones  per 
mauentea  j  por  otra  no  están  en  comunicacioo  con 
una  alantAHes,  puerto  que  en  ellos  hita  esta  vesinda. 
Esto  es,  pues,  verdaderamente  lo  que  los  hace  com- 
parar con  los  ríñones  de  l(js  Mamiferns,  auiifiue  ellos 
presenten  la  forma  prinuliva  de  los  cuerp<is  de  \N  olíf 
de ainMÉlos¡  mu,  por  otro  lado,  nos  tiace  creer  gue 
la  wAuraIeM,  pera  dotará  los  Alantóideos  de  ríno> 
iips  en  nlguii  tanto  provisionales  ,  han  empleado  la 
forma  general  de  los  ríñones  de  los  Peces ,  en  tanto 
que  en  estos  poruña  creación  especial,  ha  producido 
los  ríñones  permanentes  los  primeros.  De  haber  con- 
funilído  estas  ideaatan  distintas,  resultan  las  diver- 
gencias deopiniuncs  entre  los  embríologistu  one  ni^ 
f^an  los  cuerpos  de  Wolff  ú  los  Peces,  y  aquelloa  qtw 
se  los  conceden . 

Despue»;  que  los  ruerpos  de  Wolff  lucieron  grandes 
progresos  en  su  desíirroflo,  un  blastema  particular  se 
deposita  al  largo  de  su  borde  interno,  7  da  origen  á 
los  órgano<;  qiie  delren  elaborar  el  sémen  end  macho, 
el  gérmeii  m  l,i  In  it  lo  .i ;  ■!  re»/íctt/oy  e!  ocan'O^ Estos 
órganos  aparecen  un  puco  mas  antes  que  los  ríñones, 
sí  bien  concluyen  mu  tarde  su  desarrollo.  Los  ríñones 
nacen  también  de  una  masa  plástica  eapeciai  indepen- 
diente de  los  cuerpos  de  WolfT,  detrás  delM  nialu 
están  situados  y  ocultos  por  larf^o  tiempo.  Seguiremos 
lus  fenómenos  que  preseiita  s>u  desarrollo,  como  tam^ 
bim  los  de  todo  el  aparato  urinario ,  despqu  ds  btber 
estudiado  U»  órganos  de  la  reproducción. 

St  LOS  dnOAMM  CiRTALU. 

El  primer  hecln)  notable  y  singular  en  la  historia 
de  los  órganos  de  la  reproducción ,  es  su  aparición 
tafdñh;  el  ücgtmdo  u  ni  semejanza  que  priroitíva- 
nienle  prr  1  ulnn  los  órganos  del  n)achu  con  lo?  de  la 
iienibra,  en  t:uaiiki  li  su  forma,  su  situacion.su  tex- 
tura y  semejanza  que  baria  creer  que  el  embrión  no 
tiene  por  de  pronto  sexo,  si  &e  pudiese  olvidar  que 
un  principio  especial ,  una  vida  Uind;icn  eqiedal  re- 
side primitivamente  allí  donde  díferendu  tMIConai» 
derahles  no  tardan  en  pronunciarse. 

Vamos  á  estudiar  desde  luego  el  órgano  preparador 
del  elemento  reproductor  en  los  dos  sexos ;  examina- 
remos en  seguida  los  órganos  que  están  destinados  i 
recibir  este  producto ;  después  los  órganos  extemot 
del  aparato.  Algunas  pnlabras,  sobre  el  coito  y  la  gea» 
tacion  completarán  I  r-  n  i  iones  Kcnerales  que  pueden 
contener  los  artículos  generales  que  liencu  relación 
con  la  función ,  de  cuyos  órganos  nos  ocupamos. 

Acabamos  de  decir,  que  eltaiMniioilel  macho  y  d 
ovario  de  la  h^nbra  estm  aitnadoa .  en  su  origen ,  ná- 
cia  el  borde  hltenio  de  los  cuerpos  de  Wolff,  á  lo  largo 
de  la  columna  vertebral.  Esta  posición  cambia  bitA 
pronto  en  el  testículo ,  y  mas  ó  menos  según  los  Ma- 
mifana,  en  razón  do  una  tenileocia,  en  virtud  de  la 
cual  estos  órganoR  m  dirigen ,  en  eMoa  anbnalea,  de 
la  parle  anterii  r  'i  1 1  posterior  del  cuerpo,  Ají  en  el 
Ele&nte,  en  ei  Daman,  en  loe  Ao^mos,  en  los  Celá- 
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terkr  del  iMoiiimii  ,  il  lado  de  los  ríñones.  Descienden 
ui»  poco  mas  en  tos  Queirópteros,  en  loe  Topos,  en 
loe  Erizos,  en  las  Ma^arañas,  t  en  un  gran  número 

de  RocdoiTs,  en  los  cualfs  quedan  ocultos  en  el  bajo 
vientre,  im&la  la  época  del  amor  y  pueden,  en  psia, 
•parecer  al  exterior.  En  las  Nutrias  y  en  los  Caballos, 
«Btáu  akyadoi  en  uojliegue  (ic  ingle}  en  kw  Paqui- 
dermos 7  hM  6atM  (fe  Algalia ,  están  «mtenidoo  en  ta 

1»iel  entre  el  ano  y  el  piiliis.  En  fin,  en  el  Hombre, 
os  Cuailrunianas,"la  mayor  parte  de  los  Carnivoros  y 
de  los  Rumiantes,  en  las  Liebres  y  los  Solipeilos ,  el 
leatfculo,  desnoes  de  haberse  salido  atravesando  el 
ñillo  ingina!,  ew  en  una  bolsa  formada  por  la  piel 
y  suspendido  en  la  porción  inferior  del  bacinete;  eíta 
Dolsa ,  cuya  formación  veremos  luego ,  stí  llama  escro- 
to. Alguna  vez  sucede  que  el  teslículo  no  ba  descen- 
dido todavía  á  ocupar  esta  bot>-a  en  la  época  del  naci- 
miento y  aunque  no  descienda  nunca,  y  eeteerrorde 
desarroflo  fue  el  que  se  ha  considerado  sin  razon  como 
casos  de  herniofradismo,  los  sucos  son  siempre  dife- 
rentes en  los  .Mamíferos. 

Antes  que  el  órgano  macho  se  mude  pera  detenerse 
en  distintos  puiitos.  antes  de  este  detetmo  ét  los 
testículos,  cambia  ac  forma,  se  alarga,  como  se  le 
encuentra  en  los  Aniibius  y  en  los  Cetáceos,  después 
se  arredonda,  como  nos  lo  presenta  el  Elef;mte  y  el 
Tejón,  y  adquiere  en  (in,  una  forma  oral  como  con 
mas  frecuenm  se  nos  manitiesta.  Toda  su  masa  se 
malBmorftaea  pfonto  en  canastillos  seminiferos.  que 
toman  las  dimmuiones  variables,  mas  eonslderabíes  en 
los  Hoedores  en  general  y  en  tos  Insectívoros.  Estos 
canales,  se  forman  en  pelotones  y  se  anástoinoMii 
entre  sí ,  se  reúnen  en  cierto  número  de  troncos  6 
canales  eferentes  que  se  abren  en  on  solo  conducto. 
Kiroscándose  mudifsimas  veoes  sobre  d  mismo ,  este 
conducto  forma  un  apt^ndíce  irregular  situado  al  lado 
superior  y  externo  del  trsticulo  y  conocido  con  el 
nombre  de  epididimo.  Después  de  haber  constituido 
el  epididimo.  el  canal  esaetorio  del  testículo  se  des- 
livende,  se  aisla,  gana  ni  etterior  siguiendo  una  línea 
mis  6  m^rtri';  onmilada  v  fuma  el  nonilin^  de  canat 
defh^ente.  hn  el  Hombre  y  la  mavor  rv.irle  de  los  Ma- 
míferos, el  epididimo  está  pegado  a]  tr^^ticulo;  en  la 
mayor  (rárte  de  ios  RoedcNres ,  está  libre ,  y  apartado  de 
está  glándula  á  la  cual  está  anido  por  oes  cordones, 
de  ]a$  cuales  el  uno  es  un  li(jamento,  en  tanlo  que 
el  otro  contiene  los  vasos  semmales. 

Cuando  todavía  descansa  sobre  la  parte  interna  de 
los  cuerpos  de  Wolíf,  el  testículo  se  reviste  de  una 
túnica  propia  blancuzca  llamada  albugínea  y  que  está 
cubierta  por  el  perítóneo.  Un  pliegue  de  esta  última 
membrana ,  en  á  cual  se  deposita  la  materia  plástica, 
descioide  del  testículo  liasta  el  escroto,  atraviesa  el 
anillo  inguinal,  y  forma  un  cordón  conocido  por  el 
nombre  de  ftmon  del  testículo  (d  de  BmUr),  parece 
ser  que  á  lo  larao  de  este  cordón^  caías  íunciwoes  no 
están  todavía  suOcíeiitemente  estudiadas  es  como  opera 
el  testículo  su  descenso.  P«r  este  movimiento ,  la  por- 
ción de  la  tánica  peritoneal  que  sirve  de  vaina  al  tes- 
tículo es  arrastrada ,  y  se  s<'para  de  su  porcifin  abdtt- 
minal  en  la  estrechez  del  anillo  inguinal,  algunas  fibras 
nuscul-ircs  siguen  también  al  testículo  descendiendo 
con  él.  La  abertura  que  resulta  de  la  separación  de 
prolongamiento  vaffina!  y  del  peritóneo  se  oblitera  poco 
á  poco  y  el  testicuTo  toma  de  este  modo  una  cuhierla 
serosa  que  envuelve  á  la  albugínea  v  se  llama  túnica 
vagintu.  Las  fibras  muscalares  que  fa  acompañan  fur 
.  man  el  ertmnster,  d'  Stinado  á  ekn'ar  el  te.^ticulo.  De 
la  túnica  albugínea  se  extienden  tabiques  interiores, 
ruui  riurtd  clr  iiarliiin  ó  de  convergencia  parece  e>tar 
frenle  al  epididimo,  los  cuales  dividen  ta  masa  tesü- 
cular  en  dertu  nimiero  de  lóbulos.  En  el  punto  de 
reunión  que  acabamos  de  indicar  una  de  sus  prolonga- 
dones  se  enriquece  con  vasos  j  se  extiende  de  modo 
un  taMqoe  iiNfc»;  ae  le  dilttngm 


bajo  el  nombre  de  cuerpo  do  Higmore.  El  origen  de 
esta  lá mina  es  evidente  sobre  todoeo  los  Jabalíes.  Esta 
es  la  que  atraviesan  los  conditrlos  seminales  «umdo 
vuelven  al  epididimo  después  de  anaslomosarse  y  de 
laber  formado  una  especie  de  tejido  reticular,  la  red 
de  los  testículos.  La  cara  interna  del  escroto  está  ta- 
pizada por  una  membrana  mu|  contráctil,  el  dortot, 
que  forman  dos  bolsM  arrimadas  la  una  á  la  otra  y  se- 
paradas por  un  tabique.  Ksta  es  la  que  en  razón  de  la  . 
ontractdidnd  de  esta  capa  adlierenlt;  á  la  piel  del  es- 
croto se  enfrunce  en  arrugas  membranosas. 

No  hablaremos  aquí  del  producto  de  la  glándula 
tesQcuIar  en  los  HamffiRros,  de  su  composidon ,  de  sn 
importancia  en  el  acto  de  la  reproducción  ;  nosotros 
examinarmios  el  licor  fecundante  pn  un  nrtículo  gene- 
ral. También  estuiiiaremos  en  otro  arlícuinol  producto 
de  la  gbndula  ováríca ,  de  la  cual  solo  indicaremos  la 
composición  y  cuyas  relaciones  con  el  útero  eiamini- 
remos  también  en  otro  artículo. 

El  ovario  i»¡tuad(>  al  principio  en  una  posición  abso- 
lutamente semejante  .h  la  del  testículo  ,  sufre  también 
un  mnviroienU)  de  descenso,  mucho  menos  conside- 
rable ,  y  no  deja  jamás  la  cavidad  abdominal,  donde 
se  fija  por  dos  repliegues  de  la  membrana  perítoncal. 
Primitivamente  toma  una  posición  oblicua,  transver- 
sal después ,  y  esta  circunstanria  ha^in  d'-sde  luego 
para  dístin^niíflo  del  testículo.  En  cuanto  á  la  compí>- 
sicion  primitiva  del  ovarlo ,  no  se  sabe  todavía  de  un 
mnio  positivo,  si  está  desde  luego  formado  de  cao^li* 
Nos  como  el  testiculo,  A  si  el  tejido  vásculo-celular  qo« 
ciinstituirá  la  matriz ,  el  estroma  en  el  cual  se  desar- 
rollan las  vesículas  de  Graaf ,  no  es  la  parte  que  apa- 
rece primeramente  ó  si  estas  vesículas  no  se  manihes- 
tanantesqueel  estrena.  Seacomo  fuere,  las  vesirulas 
ó  fotlcttloa  deCraaf,  aparecen  desde  muy  temprano, 
mas  pronto  en  las  vaca?:  y  en  las  marnmas,  ptir  ejem- 
plo, que  en  las  perras  y  conejas,  y  también  mas  pron- 
to ó  mas  tarde,  sej;un  los  individuos.  El  desarrollo  de 
lus  testículos  se  adelanta  en  general  al  de  los  ovarios. 
Estos  «rtán  revesüdos  exterionnente  por  el  peritóneo, 
y  toman  así  una  cubierta  propia ,  anídopa  á  In  :illin- 
píiiea  del  testículo  é  ¡ntiniamentc  unida  í  la  laiuma 
peritoneal. 

Luego  que  están  completamente  formados,  los  folí- 
culos oe  Graaf,  consi.sten  en  una  túnica  eiternaadho- 

rente  al  extremo  del  ovario,  y  están  tanto  mas  apro- 
.vimadi>s  á  Ih  superficie  de  esta  glándula ,  cuanto  mas 
se  bailen  en  un  estado  de  madurez  mns  avanzada.  En 
la  cara  interna  de  la  vesícula  de  Grnaí  está  aplicada  una 
membrana  ténue,  llamada  por  Baér  membrava  grt^ 
nulosa  y  que  contiene  un  liquido  albuminoso  trans- 
parente. Cuando  la  vesícula  de  Graaf  está  sazonada 
forma  un  rodete  vn  la  superficie  del  ovario  y  sobre  la 
parte  de  la  membrana  granulosa  que  corresponde  al 
]nilito  donde  la  vesícula  que  pro\'iene  también  del  es- 
troma se  manifiesta  el  douto.  Adelantándose  mas  j 
mas  háeia  la  superlkie,  el  vuelo  quebranta  pronto m 
vesícula  de  Graaf,  y  traspasa  las  túnica^  del  ovario 
para  caer  en  el  oviducto.  La  rotura  de  un  folículo  de 
Graaf,  es  seguida  ó  á  lo  menos  precede  un  poco  i  la 
formación  de  una  masa  ^landulosa  que  procede  de  la 
cara  interna  del  fblhrulo,  y  que  se  ha  llamado  merpo 
oTiJon//o.  Apartando  la  vesícula  de  Graaf,  el  óbulo  ar- 
rastra consigo  una  pequeña  porción  de  la  membrana 
granulosa  que  le  estaba  iiilimamenle  unida  y  míe  for- 
ma lue^'o  el  disco  prottfero.  En  esta  ép^ca  el  lábulo 
se  compone  de  una  t  única  de  eidrierta ,  la  ogona 
transparente ,  que  contiene  !a  masa  amarilla  6  nte- 
Uus,  esta  encierra  una  pequeña  y  delicada  vesícula, 
la  vesícula  germinativa  6  oe  Purkmge ,    I n  cuya 
pured  se  manifiesta  una  mancha  oscura,  redondeada, 
la  mancha  germinativa  ó  de  Wnaner.  Mns  larde,  y 
probablemente  después  de  la  fecundación ,  la  vesícula 
germinativa  desaparece,  la  amarilla  se  divide  en  seg- 
yenpieBn  luego  loafenóroenoadeli' 
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lio ,  pie<<iitamas  al  dar  principio  al  í»«tudío  del 
♦■mbnon  ac  los  Mamíft'i(>«<.  So  igníira  nial  o*»  la  parí»* 
del  folículo  de  Gnaf  qoe  aparece  priinerrjn(>nt<>,  tzm- 
poco  <K  nbecnal  m  la  fnft*  dí^l  ovario  que  aparece 
desde  luegn. 

En  lo'^  Maiuífen  s  pla<  t  uUiíik,  v\  us-ario,  fs  en  (ge- 
neral ovalado  ó  redondo ,  y  los  fuiioulo*.  de  tiraaf  están 
como  enterrados  en  su  estroma ,  princinaloiente  en  Is 
mujer ,  mas  en  el  Galo  de  Algalia ,  loa  folfeukM  foriuan 
una  elevación  considerable  y  abollan  5U  superficie ;  y 
en  loKErizo<;,  !a  independencia  toda\'in  mas  grande 
de  sus  folículos  da  al  ovario  la  apariencia  de  im  racimo 
de  uvas.  Observaremos  que  esia  nparíencia  viene  á  ser 
todavía  mas  completa  en  los  Aplacentarlos. 

El  producto  de  los  testículos  es  conducido  al  exte- 
rior por  el  r-atwl  deferente ,  cuya  relación  con  el  epe- 
didimo  (ii'j  iriH  -  va  iiulicxln ;  A  pnidiifto  de  los  ova- 
rioc  pasa  jMir  el  ooiuluclu  osi  n-toriu,  la  tr<mpa  ú 
Otf AliMiQb  wias  fueron  la.s  npinioiies  que  se  han  emi- 
tido put  «ipliear  ei  origen  de  «alos  áranos.  Según 
diversoa  obscmdorvft,  el  conducto  deierente  y  la 
trompa  result.^n  i\c  una  transformación  del  canal  cs- 
cretorio  de  los  cut'i  ps  lie  Wolff  cuya  comunicación 
con  la  glándula  testicular  ú  ovarianaseestableco  luego. 
Siniiendo  á  Bischoff»  una  oflodenncion  que 
laNooe  anticipadamonte  á  lo  hurgo  canal  dd  cuerpo 
de  WoIfT,  stTii  t'l  inrlicio  del  conducto  (It'rrrt  iitt>  m  el 
macho,  tir  la  tnuniia  en  la  hembra,  tisla  )í.^aiiNÍüa  ó 
cordón  vt-mlrá  ;i  ser  |in>iil(í  iiii  canal  que  sií  abririí  en 
la  extremidad  inferior,  que  mira  á  l«  ^ndola;  esta 
abaturo  persistirá  en  la  liembra ,  ée  suerte  míe  la 
trompa  'wá  indi'prii.lifnlt'  de!  ovarin  .'ii  >'']  i'inorion, 
i'yiijü  lo  es  eii  rl  atluilo ;  ii\  <  (Hitrar¡o.  esta  al»ertani  se 
obliterará  en  el  niaetid  y  ^e  en ii vertirá  en  ejiididinKi. 

Por  su  parte  inferior,  las  trompa»  de  FalopiOt 
tromoas  uterinas  á  ootíuutot  se  ensanchan  liácia  la 
glándula  ovariaiia  presentando  una  porción  de  recortes 
y  repliegues  que  cuniponen  el  cuerpo  ¡r(tnje<ido;  la 
parte  ensanchada  lleva  el  lumihre  dn  pabellun.  En  la 
mayor  parte  de  los  Mamíferos,  y  en  la  mujer,  el  pabe- 
llón está  separada  del  ovario y  el  descenso  de  lo» 
huevos  por  fuera  de  i^ste  receptáculo  esplica  ciertas 

Íreneces  extrauterina$.  En  los  Carnívoros,  la5  Focas, 
K  Murciélagos,  el  pbdion  abran  eatreelinMiito  al 
onrío  como  una  bolsa. 

Coalquiera  que  sea  la  manera  como  w  denarrolleit 
los  canales  diferentep  y  los  oviductos,  parece  ser  cier- 
to que  tienen  por  de  pronto  cada  uno  su  abeilura  en 
la  iil  int 'idef.  Kmpero,  liemos  visto  im<  arriba  que  la 
porción  de  la  alanitiides  encerrada  en  r>l  cuerpo  del 
embrión  por  la  soldadura  de  las  láminas  vtaomles 
produce  la  vejiij»,  ;  ^ue  la  alantóides  está  en  comu- 
niadon  con  ennléatino ;  se  puede ,  pues ,  decir  bajo 
el  punto  de  vista  lisiológicx" .  aun  mejor  míe  Irajo  el 
punto  de  vista  anatómico,  que  ius  .Mamileros  tienen 
en  su  origen  una  c/oar<i  semejante  .i  la  que  |)oseen  la 
major  parte  de  loa  Vertebrados.  Pronto  It  vqi^  se 
aefwa  «M  int<>slmo,  que  adcpiiere  un  orffino  piroctt- 
lar  ,  el  ano,  d>  lanle  del  eiial  los  Arffnnns  genitales  y 
urinario-  tienen  una  '-aliila  común,  el  íitno  uro-geni- 
tal, tin  el  niai  ho  .•';ta  salida  os  siempre  común,  y  se 
alarga  en  im  ci»nducto  formado  por  el  cuello  do  la'  ve- 
jiga y  el  principio  de  la  uretra,  en  l«  hembra  se  efec- 
túa una  separación  que  w  sr  exfiendf  hasta  el  exte- 
rior; pei-o  que  diíei-encia  priduiiiiameiite  la  ahertiira 
dala  vagina  d''  la  di-  la  uretra,  ambas  desemboean 
en  la  porción  anterior  d«>l  sonó  uro-genitai,  convertido 
también  en  vestíbulo  vulva. 

Por  la  [larte  inferior  de  los  c()nduelo^  dt-fereiitos  se 
deearrollan  la.s  vesieulas  seminales  e^permáticag, 
destinada»  a  ten-T  en  reserv»  el  sém»'n  destilado  por 
loe  testículos ,  y  también  á  segregar  un  líquido  qu« 
dtbo  suspender  el  lénien ,  y  separar  los  liaces  todavía 
cooiiactos  de  eapennatoz<  níus.  Lo  mas  (recuente  es 
qno  eit«  mícubs  w  di^semboquen  sobra  ol  auiil  de»  i 
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I  ferente,  antes  fjue  este  se  abra  en  la  uretra.  Ta  i 
I  pron'o  fsUs  vesirulas  no  están  constituidas  ma"  ípi-- 
por  simples  bolsas  ó  cavidades  como  en  la  Liebre  y  al- 
gunos otros  Roedoree,  tan  pronto  estin  formadas  por 
canales  de  dimensiones  considerables ,  se  dividen  ta 
muchos  ramos  que  se  reúnen  bajo  la  forma  de  vejiaa> 
ovoideas  des|>ues  de  reple^rM-  muchas  veces  sobrr* 
ellas  mÍMuas,  como  en  el  Hombre;  tan  pronto  cw- 
sialen  en  tubos  muy  randOcadoo,  como  en  los  Moimn; 
tan  pronto  en  Gn ,  son  masas  enormes  subdívididas  en 
cuatro  ó  cinco  lóbulos  formados  por  un  canal  ramoso, 
n  pIef.'ado  mucbí^üroas  veces  sobre  si  mismo,  como  en 
los  Erhtíis.  Las  vesículas  seminales  Existan,  en  8^ 
neral,  bajo  formas  diversas,  en  h¡>  t.uadrumanos.íos 
Uueirópteros,  los  Topos,  los  Roedores,  los  Paquider- 
mos, los  Solípedos,  bs  Liimentinos,  los  Inseclivoros; 
parece  uue  (alum  en  los  Rumiantes,  los  Carnívoros,  la" 
Focas ,  los  Cetáceos.  A  lo  menos  no  siempre  se  le  hi 
dado  igual  nombre  á  las  glándulas  que  se  «acueotrao 
en  todos  e-stos  animales;  aquellas  que  acabanm  de 
llamar  vesículas  seminales  en  el  Eriio,  ban  ertado  » 
ñahidas  por  algoDM  autom  con  d  noMM  de  YÍBieO' 
las  accesorias. 

Se  ve  c^n  frecuencia  á  varios  órganos  glandulares 
formados  por  tubos  nmuficadoa,  deaembocar  en  la  iu«- 
tra,  á  la  manera  que  lo  hacen  no  canales  deliwMtts; 
se  les  ha  distinciiido  hajo  el  nombre  de  reúmlaf 
ateesortas ,  atiuquf  s*f  puede  componer  una  cat*igorÍ3 
particular  de  glándulas  prostáticas,  tubulosas,  pae« 
que  parece  que  reemplaán  flsiológicaniente  á  las  ver- 
daderas próstatas  d  próstatas  cehiloaas.  Bitas  esUn, 
en  general  aplicadas  sobre  el  rtiello  de  la  vpjiea,  ("n  b 
extremidad  posterior  del  ranal  de  la  ureLra,  oni  la  qu^' 
se  comunican  por  muclíos  orificios.  En  el  Hoiidire  y  l.i 
mayor  parte  de  los  Mamíferos,  la  próstata  es  simple; 
alguna  vex,  eomosucede  en  los  Rumianteo  existen  dos 
nrostatn<.  Ésta  glándula  es  una  bolsa  celulosa  eo  rl 
klcfuutc  ;  tiene  una  estructnra  tubular  en  el  Conejod* 
Indias.  Esta  úllinia  estructnra  es  una  especie  de  tría- 
sito  que  puede  establecer  U  fusión  anatómica  de  las 
vesículas  acce^fiorias  y  las  prostáticas,  como  el  papddr 
••stas  dos  especie*!  de  glándulas  parece  imficaria ana- 
logía fisiológica. 
Existen  aun  muchas  veces  dos  pe<|nerias  glándulas 

3ue  desembocan  en  la  uretra  hácia  el  origen  del  bulbo 
e  este  cañáis  j  suministran  un  líquido  que  aemeicli 
con  el  esperma ,  pero  cuya  función  es  poco  conoddl» 
E.stas  glándulas  llamadas  glándulas  de  Couper,  pueden 
coexistir  con  lasque  acalwtntis  de  describir  en  el  Uoni- 
brc,  los  Cuadrumanos,  l(»s  Queirópteros,  los  Insectí- 
voros, los  Roedores,  tos  Pa^dnínoo,  etc. ;  existen 
también  aojasen  los  Jbnnpiales,  en  b»  cuales  reem- 
plaza fisioMgkwnente  i  hs  vesículas  seminales  y  á  h* 
otras. 

En  el  punto  donde  los  diferentes  canales ,  y  en 
nenil  los- canales  escrelorios  de  las  glándulas  seiiii 
nales»  accesorias  y  prostáticas,  se  abren  en  el  canal 
de  ta  uretra,  se  encuentra  un  reborde  ó  pliegue  longi- 
tudinal de  la  memhr:ini  i:'  ,  llamado  vero  inonAi- 
num;  el  cual  contiea.  aUuna  vez  un  profundo  fondo 
de  saco,  como  en  los  Elefantes.  Todas  las  glándulas 
que  acabamos  de  describir,  parece  que  derivan  d< 
espantónos  btaalemátíeas  de  loa  ranales  deferentes. 

En  la  hembra,  la  porción  infcrinr  de  cada  trompa 
sc  ensancha  en  el  embrión ,  iomianda  una  cavidad 
que  viene  á  ser  la  matriz  6  el  útero,  especie  de  cá- 
mara de  incubación  qu<'  tiende  á  individualiiarse  y  i 
cetitralizarse  mas  y  mas.  Así,  por  la  naturalea  del 
n)odn  de  formarse  los  oviductos  ó  trompas ,  la  matlü 
es  primitivamente  doble ,  y  asi  se  la  encuentra  eo  9 
estado  adulto  en  la<  l.ielires;  empiezan  á  fundirse  lue- 
go los  du»<  úteros ,  y  oto  es  lo  que  se  obacrva  eo  {» 
Paca,  en  el  Cotiejo  de  Indiag,  en  los  cuales  un  ailapff 
auillo  reúne  iufenormente  los  «los  órganos  que  queoB 
separados  en  toda  su  altura;  por  un  progreso  ddiioft* 
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trrollo,  las  dos  matrioM  m  unen  v  se  conftuufon  oom- 
pletftDienle  tan  solo  en  su  parte  íuferíor ,  como  se  la 
ve  en  los  Carnívoros,  la  mayor  parte  de  los  Roedores, 
l06  Paquidormos,  los  Rumianios,  los  Solíjifdos,  los  Ce- 
táceos ,  y  se  distingue  desde  lue^o  un  cuerpo  y  los 
eorn«U$  áá  útero.  Por  resultado  de  una  fiiaioo  mas 
íntima ,  estos  cometes  vienen  á  estar  aun  menos  se- 

E arados  del  cuerpo  del  útero,  qm  parece  simplemente 
¡lobulado,  como  existe  cti  el  Caballo,  el  Müki ;  en  fin, 
06tos  dos  úteros  no  forman  nuts  que  una  cavidad  sim- 
ple, en  cuvo  vértice  tos  cornetes  no  ae  perciben  mas 

Ba  OMnodos  düitaciones  angulares  en  los  Monos,  los 
«otados,  los  Tardignidos;  los  ángulo»  están  foifarfa 
ina?  oí^HirenMos  eii  la  nuijer. 

El  útero  está  situado  entre  la  vejij^a  y  el  m  ío,  y 
6jo  en  esta  posición  por  los  ¡¡¡jamentos  anteriores  y 
aomriom  otte  forma  el  perJlóueu;  latendments  se 
inserta  á  los  lados  dd  bacinete  por  los  tigammtoe  lar' 
■¡•-}< :  ¡¡{¡amento  redondo  f(H"n)a<lo  \H'ir  los  vasos  y 
por  un  tejido  apretado,  se  inserta  pr  delante  de  la 
matriz ,  atraviesa  el  anillo  suk-punano,  j  se  pierde 
mas  allá. 

Ls  extreinidftd  biferlor  del  Alero  se  abre  en  un  tubo 

extenslMe  que  refftiltn  df>  la  dihtacinn  de  la  parte  in- 
lertor  <le  la  Iruujpa  primitiva  v  itel  sentí  uro-genital; 
e#le  tubo  es  la  vajiina.  Su  cavidad  w  sionípre  simple; 
mas  Oliste  una  señal  de  su  duplicidad  pmniüva,  o  de 
la  estrortura  doble  que  es  general  en  tes  aniínales 
que  estamos  estudiando:  esta  señal  se  encuentm  en  iin 
pequefui  tabique  semilunar,  inrnmplelo,  qur  iliviil«-  la 
noirion  infi'tiiir  en  (ii>s  jw.  i^'  1 1  sejiaru  de  |;i  vulva. 
Se  le  da  á  esta  membraiui  el  iiomlu-e  de  tUmeu,  la  cual 
desaparece  mando  la  hembra  In  sido  fecuMnib.  La 
parte  superior  de  la  vagina  no  se  rortfinúa  teneral- 
mentedeuna  manera  directa  convl  útrn»;  >-nel  puntn 
de  unión,  el  útero  se  anj-iusta  .  raima  un  <  urlln  (iwe 
abraza  la  vagina  y  se  continúa  douti-o  de  la  cavioad 
de  esta  por  una  elevación  d  reborde  llamado  Aocmo 
rf<?  tenra  Este  reborde  es  nmy  angosto  en  el  Puerco- 
Ksnin ,  y  falta  en  los  Edenladus  y  los  Tanlígrados. 

hespue-  di-  1 1  aparieion  ile  las  piarte.s  genitales  iii- 
tefiias ,  las  esternas  empiezan  á  uesarroUarse.  Antes 
que  la  cloaca  estuviese  separada  del  orificio  uro^- 
nital,  se  ve  elevarse  por  delante  de  esta  calidad  un 
pequeño  rodete  que  viene  á  s«r  pronto  mas  saliente, 
se  aliBeea  en  forma  de  ranal  en  su  eani  inferinr.  é  in- 
dica el  petus  en  el  maciio  y  el  diloris  en  la  hembra. 
Por  la  eitremidad  de  uno  y  otro  de  estos  órganos  s«> 
Moduoe  UD  relieve  ó  botón  ]  el  glande.  Pronto ,  por  la 
nrmadon  del  periné,  el  onílcio  anal  se  dircrencia  del 
oriliciu  un  tni-sexual,  v  este  no  tarda  en  limitarse  por 
dos  pliegues  de  la  piel.  En  este  momento  el  embrión 

Cresenta  todos  los  caracteres  del  sexo  femenino;  pero 
IB  deaanoUoa  sucesivos  vienen  pronto  á  diferenclir 
e1  macho  de  ls  heiphra.  Los  bordes  del  surco  que  mar- 
ra el  largo  del  pene  se  eíerran  y  '  onstituyen  la  uretra: 
eu  tanto  que  en  la  hembra  los  bordea  del  surco  in- 
ferior del  clitorís  se  separan  y  constituyen  los  pequeños 
lalños.  Los  repliegues  cutáneos  que  rodean  el  «ificio 
oro-genital ,  se  aproximan  en  d  madio  y  ae  sueldan 
sobi'e  I,)  línea  nietjia  para  formar  el  escroto  sobre  el  cual 
uua  lúica  saUente,  mrafe,  indica  la  división  primitiva. 
Los  mismos  repliegues  <  iiui neos  vienen  á  Nnmr  los 
grandes  labios  en  la  hemln-a. 

H  glande  que  auedó  por  de  pronto  imperforedo, 
presenta  en  si'fniiífa  un  oriflcici  para  la  inetrr ,  v  se 
cubre  rou  el  prenitnn  ,  en  el  enal  se  eneuenlra  algo 
de  anal()giacone1  cliloris;  se  rodea  aipiel  de  ^'hindulas 
seráceas,  la« cuales  se  desarrollan  algimavozlonuamo 
en  la  hembra  que  en  el  macho.  Cuanto  mas  la  vida 
embrionaria  adelanta,  mas  el  clitoris  se  oscurece;  mas 
al  contrario  el  pene  viene  á  ser  mas  aparmte.  En  la 
h'  inl  [  i  la  división  priflMwdialpeníite;  enelnaclio, 
al  contrario,  desaparace. 
Bd  el  panMo     acRUinotdi  «MiHMff  Win  «1 
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desaiTOllo de  los  árcanos  machos?  los  femeninos,  en- 
contramos esta  tenoencia  de  la  naturaleza  que  hemos 
señalado  otras  veces ,  y  que  consiste  en  emplear  con 
preferencia  nuit'  ri semejantes  y  proceden  s  id.h)- 
ticospara  obtener  |xir  último,  resultados  anatómicos  ó 
fUonigloosdiferentes.  Esta  eon-espondencia  de  los  do* 
aparares  se  manifiesta  aun  en  las  arterias,  las  venas, 
los  nervios,  que  son  los  mismos ,  y  cuya  distribución 
es  peneralniente  análnga  en  arabos. 

Él  tejido  principal  del  glande  es  (ibrosu,  (Unso,  ca- 
paz (le  adquirir  una  gran  rigidez ,  al  cual  se  le  llamó 
tfjido  tnitíl;  tiene  origen  en  las  ramas  del  iadunn 
|ior  dos  coltnnTias  que  se  wien  sobre  la  Ibea  media 

|i,iv,i  fí'rT!Kir  í'l  n,ii'tr*ii  \<}  nexie  6  cuerpo  cavemnso^  y 
cuyas  (los  columnas  muí  llamadas  rakes.  La  misink. 
disposición  se  encuentra  en  el  ctítoris.  En  algtmos  lia- 
miren»,  como  en  el  AopuU,  la  Paca^  el  canal  de  la 
uretra  se  abre  sobr»>  la  mse  del  cUtons ;  en  algunos 
otros,  tales  romo  Iik-í  Makis,  los  Loris,  esto  canal  se 
prolunca  sobre  el  ikn  m  liel  «:iítaris ,  y  por  su  orificio 
mas  allá  de  la  punta  ile  este  (^gano ,  de  modo  que  la 
bemhra  viene  a  presentar  casi  un  pene,  i^  los  Monos 
es  en  los  que  el  elfloris  tiene  d  mayor  desarrollo,  y  su 
semejanza!  con  el  pene  fia  núliiln'alfiuna  vez  hacer 
tomar  la  tit;mbra  por  el  niat  hi».  Ltts  Carniceiuí»  y  los 
Roedores  t¡f>nen  también  un  cliloris  muy  de>iarrollado. 
Se  encuentra  en  los  cuerpos  cavernosos  de  cierto  ná« 
mero  de  .Mamíferos  un  hueso  llamado  Aueao  prntol, 
qne  «e  e\(ii-nde  ali;tm;¡  vr  /  frasla  el  glande,  y  que  se 
«recenta  LuniLieti  iirdih,iiiani<-ut«'  en  el  dítoris  de  la 
lembra.  Los  Cuadrumanos  uoscau  este  hueso,  cohm» 
también  loe  Queirópteros ,  los  Roedores ,  las  Focas, 
las  Ballenas,  losCaniívoros  á  eseepcion  de  ls  Hiena. 

Eu  cuanto  á  la  posición  del  pene,  varía  mueho  v 
l^afiTC  pstar  en  relación  con  el  modo  de  luhaLitar 
propio  de  !(»>  diferentes  anini»lt>s.  Tanprontd  se  il  ríc^ 
directamente  liaría  adelante ,  y  queda  libre  por  fuera 
del  cuerpo,  eximo  se  le  ve  en  el  nombre ,  los  Cuadru« 
manos,  los  Queirúpleros;  tan  pronto  sé  adelanta  hasta 
el  ombligo  rrfenido  m  una  extensión  ile  la  piel  et) 
forma  de  \,^\\va,  rumo  .-n  los  Carniceros,  !i  -  Anfibios, 
los  l'acpiiilennus ,  los  Solípedos,  los  Rumiantes;  tan 

tnmto  nun  se  adelanta  hasta  ta  parle  antertur  del  pu- 
is,  replegándose  después  sobre  sí  niiaiio,  aproximán- 
dose al  ano,  cerca  ilel  t-ual  se  encnenú-a  entonces 
situadlo  e!  orifieio  del  iirepueiii  :  t^ta  es  la  i|¡>|)osic¡on 
que  nos  ofrece  el  Conejo  de  Indias,  el  Agouti;  tan 
pronto,  en  fln,  se  conduce  |>or  detrás  basta  cerca  del 
ano,  como  w eliaerva  en  las  liebres  y  muchoa  mas 
Roedores. 

El  glnrulf  Cdnstltuye  ,  lo  mas  «eneraInM'iiti  ,  un 
cuerpo  gru<'s<i  \  vascular,  ile  forma  oval,  y  situado 
oblicuamente  l  un  relación  al  pane,  como  en  el  Hombre; 
forma  un  rodete  en  forma  de  hongo  en  los  Titíi;  es 
puntiagudo ,  alargado  ,  delgado,  y  los  cuerpos  eavep> 
!:í>i  i'í  s<^  prolDUf^an  ha'<ta  su  exlremí  lui ,  romo  en  el 
rii|Mj,  elLagumyii,  la  Marsopla;  es  cónion,  puntiagudo 
y  sostenido  por  el  hueso  penial  que  se  eleva  en  su 
pmita,  crano  en  el  Gato;  ostá  en  gran  parte  formado 

Í)r  el  hueso  penial ,  como  en  los  <Dsos ,  la  Foca ,  el 
ejon,  la  Marta,  en  lin  v<\{\  rnf'  nunenle  eonstituid" 
por  este  hueso,  COm«i  en  la  Marmota,  Kis  Loris.  La 
supt-rlicie  ilrl  fílande  j)resenla,  coino  su  kirnia ,  un 
gran  número  de  modihcacioncs:  es  igual  eu  A  mayor 
n6m«o  de  casos;  cubierta  de  pelos  unos  en  él  Ham^ 
ter;  de  ))elos  ásfteros  en  los  Gaieopitecos;  de  pequeñas 
asiiere/as  en  i  l  lief  man  de  Rusia ,  de  papilas  doras  en 
el  Castiir;  di-  e«raina>  en  el  Conejn  de  Indias;  de  sierras 
cartilaginosas  en  el  Atfouti;  de  espinas  córneas  en  el 
Macaco,  en  el  Gato.  Et  ghnde  está  revestido  latend- 
menle  dr  apéndiceí:  ejrtilatnnnsos  que  presentan  una 
salida  en  forjua  de  aleta  en  el  Ratón ;  posee  fuertes 
astas  ocultas  en  mía  bolsa,  durante  el  estado  de  rcpooo, 
y  cnie  pueden  estenderae  en  el  Conejo  de  Indias, 
toiapvaliwdel  nMcboydeliliainlNveslindneoi»* 
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títuidos,  como  acabamos  de  indicar ,  no  son  aptos  para 
llenar  $u«  funciones  si  no  se  encuentran  en  fas  condi- 
ciones defcrmínadas  de  ected  j  de  «iciUcíQii .  cup 
inlliienda  eswniiMrenMs  en  otros  artlcutos.  DeDemos, 

sin  emhnrco,  exponer  nrjuf  a!?una«;  indicncinnp?  sobre 
ios  ffnómt'niis  que  tienen  relación  con  la  cópula  y  la 
gestación. 

En  ios  Wamiforos  tí  coito  es  simple,  y  no  fecunda 
mas  4|tie  una  sola  cemada;  cesa  «n  i^ml  dfvpnnde 

la  pmi'ion  del  séruí^n;  pero  en  los  Porro''  <;tih-i';tf  to- 
davía d-i^pUM  de  la  eya«^nlacion.  Kiilrdanto  en  los 
animal»  ';  salvnji'-.,  no  iifnt>  hipar  mas  (|ii(<  una  vez  al 
año,  en  una  épn^^a  fija:  en  invierno  para  los  Lobos;  en 
dolió  para  los  Ciervos;  en  primavera  y  en  eslió  para  el 
mayor  nfimero.  Los  animales  retiuriilos  á  la  domesti- 
cidad  ad(juier»*n  la  facultad  de  podt  r  cujiular  en  todo 
tiempo.  <.iertas  hembras  de  Mamíferos,  como  la  yegua, 
la  burra,  la  vaca,  rehusan  el  maclio  cuando  están  fi>- 
cundadas;  otras,  eomo  las  perras,  le  lufren  durante 
todo  el  tiempo  que  dura  el  ardor  amoroso.  Estos  úl- 
timos animales  rccib-n  también  indistintamente  todos 
les  rnn  íi  ^  durante  su  calor;  pero  hav  algunos  machas 

3ue  S'j  unen  por  todo  el  tiempo  au«*  i^ura  la  educacinn 
e  la  prole;  y  esto  mismo  sucede  ¡mr  tinla  la  vida  t  ii 
el  Coro.  En  general  una  sola  hembra  es  bastante  para 
un  macho;  mas  en  algunos  Mamíferos ,  como  en  la 
Foca,  tii^non  iin  niimeroMi  s^Trallo  qiu'  los  aronipaña, 
y  que  ellos  entretienen  y  defienden.  Sabido  es  cuantos 
combates  sostienen  los  Toros,  tos  Cierros,  los  Caba- 
Uofi.  tas  Focas,  para  asegurarse  h  posesión  de  su 
hemtrrB.  Generalmente  el  coito  Ta  acompañado  de  vi- 
vas «oneariones  de  gozo;  empero  parnoo  rjiio  osto  iin 
debe  tener  lugar  en  aquellas  hcmliras ,  cuyos  niaclioi* 
tienen  un  glande  erizado  de  espinas  ó  de  asperidades, 
como  se  encuentra  en  el  Gato  y  en  el  Agouti.  Las  va- 
cBacioMs  de  la  hembra  indican  sus  temores;  sus  gri- 
tos p^n''tnnt'»<  atestiguan  los  dolnrr?;  r^uo  fila  sufre: 
cedo  primoro  á  la  nore^dad  queal  atractivodol  placer. 
En  oí  mayor  númorn  do  \o'~  Mamíferos,  la  lii'nil'ra  "^o 
pone  en  cuclillas,  recibe  el  macho  sobre  su  espalda,  y 
tan  sok»  sucede  lo  oontniio  en  el  Biino  y  PiMrco^ 
fiapin. 

Cuando  el  huevo  después  de  habfr  roto  la  vesícula 
do  Graaf ,  atravesó  la  trumjM  llega  al  útero,  este  no 
toma  parte ,  genialmente ,  al  menos  no  toma  mas 

ram  parle  Mstante  débil  en  el  trabajo  de  desarro- 
|uo  se  completa  con  tan  grande  actividad  en  el 
huevo  para  la  formación  del  embrión.  Empero  en  la 
muj^r  V  quizá  en  Ib«  m  '  ^  so  ofootúa  on  la  matriz 
un  trahajo  preparalurjo  muy  cousid^Tdble ;  se  forma 
una  ospccie  de  nido  destinado  á  recibir  el  huevo  á  su 
llegada.  Asi  es  que ,  antes  de  la  presencia  del  huevo, 
se  encuentra  en  el  4t«ro  nna  materia  tomentosa. 
Wanda  ,  bástanlo  don<;á ,  quo  reviste  las  p;  !-.  !  s  in- 
ternas. Ksla  capa,  d^riLa  por  Hunter,  fue  llamada 
por  el  mismo  membrana  caduca  ;  se  perfora  y  se  con- 
tinúa por  delante  de  loe  orificios  de  las  trompas  y  debe 
ea|wlyae  por  el  parto;  el  eudio  del  tMen»  no  está 
revestid»  por  la  caduca  ,  tan  solo  cslá  ocupado  pnr  mi 
tapón  mucoso.  La  cavidaii  de  esta  membrana  couln  iio 
un  liquido  y  ruanil'i  ol  huevo  desemboca  en  el  útom 
se  encuentra  necesariamente  con  la  caduca  que ,  es- 
tando atendida,  se  aparta  de  algún  modo  bejo  h  pre- 
sión del  hnovo  ,  y  ?«  despega  del  útero  parn  nn  tors^' 
á  esta  presión.  La  caducji  viene  á  ser  uobii  ,  la  tioia 
reenversada  liáoia  la  ravidad  de  la  caduca  v  llamada 
caduca  rr/lejada ;  la  hoja  que  queda  adherida  al 
Útero  forma  la  ca(hica  veidaaera.  Mas  tarde ,  «staií 
dos  hojas  so  sueldan ,  se  confunden  en  una  sola  mem- 
brana densa ,  y  el  vacío  que  está  formado  jutr  U  re- 
tracción lie  la  caduoa  (]ue  desaparece  i  ii  i-ucia  del 
huevo,  es  llenado  por  una  membrana  análoga,  que 
hace  cuaq»  oon  ella  y  que  ae  Ñama  eoduen  aasun- 
dona. 

Sflgun  esta  teoría  de  Huoter,  la  caduca  será  una 


falsa  membrana  segregada  por  el  útero ,  y  enten- 
mentc  semejante  á  las  demás  falsas  membranas  que 
se  forman  en  las  otras  partes  del  organismo.  Per)  eiU 
teorfa  se  ve  «ontrariada  por  la  obserracioo  que  sebe 

hecho  dp  ranales  do  comunicación  entre  la  caduca  y 
la  cara  interna  del  útero  ios  cuales  establecen  unare- 
laciciu  víLtI  muy  intima.  De  mcnlo  ijue  la  caduca  un 
sería  una  falsa  membrana  sino  mas  bien  un  desarrollo 
de  la  cara  bitema  del  étera,  una  eondeoaaeioo  de  hi 
líquidos  de  la  matriz.  Huranto  el  embarazo  se  com- 
plica mucho  en  efecto  la  estructura  y  el  trsbajo  del 
útero;  las  relaciones  tan  numerosas  se  multiplican 
entre  él  y  el  huevo;  la  masa  vitolina  insuficiente  para 
nutrir  á  este  último,  es  reemplazada  pvn  este  objeto 
por  el  útero  y  los  apéndices  vesiculares  cuyas  propie- 
dades hemos  eiplicado  ya  cuando  hablamos  de  la  cons- 
titución de  la  placenta. 

Hemos  visto  (me  la  superBcie  del  huevo ,  lisa  per 
de  pronto  se  cubre  en  seguida  da  velloaidníiea  poco 
numerosas  y  elevadas,  que  aumentan  por  consecocn- 
cia  en  número  y  en  desarrollo.  Pronto  se  adhieren  al 
útero  cuauiili  -1  (imii  il  tM  li^  ne  caduca  ,  ó  á  la  caduca 
si  el  animal  la  ¡K^sec,  y  el  embrión  recibe  la  nutricioo 
de  la  madre. 

En  cuanto  al  modo  como  se  opera  la  < 
entre  el  rirtema  vascular  de  la  madre  y  el 
vascular  del  etnbríon ,  en  el  día  se  sabe  que  esta  no 
se  efectúa  por  un  cambio  directo  de  materiales  entre 
ellos ;  que  las  artérias  oterilua  te  oootinuan  cao  bs 
venas  lormando  especies  de  senos  nnnvfneoa  j  na 
por  un  enrejado  capilar;  que  los  vasos  oe  las  vriiMf- 
dades  del  corion  penetran  en  estos  sotios  ,  rocibiondo 
una  pequeña  vaina  de  la  pared  delicada  de  las  venas. 
Tan  solo  por  estravasacion  es  como  las  infeccioriíi 
pasan  del  feto  á  la  madre  ó  rednrocameote ;  y  si  Itt 
nociones  que  poseemos  sobre  la  abaoreioin  nos  pemi- 
ten  compren«len  la  transmisión  de  la  sangre  sin  aber- 
tura en  sus  bocas ,  los  hechos  fisiolffeiccis  demuestran 
sulicieiitemente  la  no  comunicación  direcla.  Asi  es 

aue  el  rítino  de  las  pulsaciones  del  corazón  es  moi 
ifemnte  en  la  madre  y  en  el  Üelo',  en  este  último,  ks 
glóbulos  sanguíneos  son  taud)ien  mas  voluminosos;  y 
se  ha  visto  continuar  la  circulación  placentaria  en  un 
Telo  sepanido  del  seno  matarno,  sin  qUO  te  escapan 
una  sola  gota  de  sangre  al  exterior. 

En  tanto  que  el  embrkm  seoonstitnye  en  el  huero 
con  la  ayuda  de  los  alimentos  que  le  proporciona  la 
placenta  el  útero ,  presenta  a'imismo  moafficadoncs 
particulares  >  ii  -11  <  onstitudnn. 

Después  de  la  fecundacioo  los  fenómenos  de  su  acti- 
vidad periódica ,  como  la  BWOStruacion ,  cesan.  A  cansa 
de  la  presencia  del  huevo  en  el  útero  y  de  las  masas 
liquidas  que  llenan  esta  cavidad  la  matriz  adquiere 
mayor  capacidad .  y  el  aumonio  de  i  -I  t  c  pn  ridad  no 
se  efectúa  á  eipensiia  del  espesor  de  sus  p;>n^dos,  como 
parece  debe  creerse  comparando  este  fenómeno  á  los 
de  la  dilatación ;  esta  es  ppndncidt  por  tin  aaeeao  de 
nutridon  y  las  pwedes  nisntts  loman  mts  espesar. 
Además  de  este  aumento  en  su  espeíflr,  los  vasos  san- 
guíneos toman  también  un  «ran  flesarrollo,  formando 
una  hojH  di*  sinuosniades.  Los  nervios  del  útero  ad- 
quieren mas  fuerza,  y  se  forman  fibras  musculares 
voluminesas,  ha  cuales  á  peona  «lisüin  trandiBcn 
el  estado  ordinario  del  útero.  Estas  fibras  joegUI  ** 
gran  [wpel  en  la  ^pulsión  del  feto. 

La  duración  de  la  preñez,  fija  para  cada  especio, 
es  muy  variable  si  se  compara  la  de  las  especies  Mitre 
•si.  Esta  duración  noMtá,  sin  embargo,  o  no  parees 
estar  huí  rigurosamente  determinada,  se  vé  que  CÍO 
frecuencia  se  aumenta  óilisrainuye  algunos  dias.  EstSS 
diferencias,  obtenidas  por  mochos  observadores  sobn? 
muchos  anímales ,  dimanan  quizá  de  haber  contagio 
el  tiempo  de  la  gestación  después  del  coito ,  y  qu*' 
consideran  este  momento  como  el  de  la  fecundados. 
Pero,  boy  dia  se  sabe  que  U  fecundadon  tiene  logv 
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en  el  momento  en  que  el  huevo  encuentra  al  esper- 
ma  ;  es  pues  muy  f¡1ci!  dr^  comprender  que  la  época  en 
la  cual  empieza  el  trabajo  de  reproducooo  no  coincide 
necemriamenle  con  la  del  coito;  que  aaaella  se  efec- 
túa mas  A  meno?;  de«:pues,  sejnjn  que  el  p«perma  en- 
curnlrd  ai  Inievo  en  un  punto  mns  6  menos  lejano 
del  ovario ;  y  que  puedr-  sueeder  que  el  luievo  no  es- 
tando sazonado ,  do  sea  Tecundatlo  mientras  que  no 
caiga  en  el  reaervorjo  cspemático  depositado  por  c1 
coito,  l^s  variaciones  de  la  pestaoinn  puedan  pues  ser 
el  resultado  de  algunas  de  cstjs  circunstancias ,  y  la 
duración  ser  masó  meno-;  íija. 

Para  el  Eleraole  la  gestación  dura  dos  años;  para 
el  Camello m  a&o;  pan  tí  CaMro,  el  Aam»,  la  Ze- 
bra once  meses;  pera  el  Buey  nueve  nieges  y  medio; 
para  los  Cuervos  ocho  meses  y  tt1|B;unos  dias-.  para  los 
Cameros  y  las  Cabras  cinco  meses ;  para  los  Cerdos 
cuatro  meses;  para  el  Lobo  tres  meses  y  medio;  para 
d  Perro  nueve  semanaB;  para  el  Gato  ocho  semanas: 
paimd  Hurón  seis  scnunas;  para  la  Liebre,  el  Ratón, 
Cttstro  semanas ;  para  el  Conejo  de  Indias  tres  sema- 
nas. No  se  encuentra  coincidencia  ri^'orosa  entre  la 
talla  que  deberá  leiier  el  animal  perfecto  y  la  dura- 
ción (le  su  gestación;  hay  mas  coincidencia  entre  esta 
durMion  y  la  masé  meboa  npidex  con  la  cual  el  hijo 
adquiere  ra  desarrolto. 

La  espulsion  ilcl  feto  se  efectúa  con  la  ayuda  de  las 
contracciones  «ie  laj>  filtras  mu«:culares  que  hemos 
Tísto  se  desarrollan  en  el  útero.  Estas  contracciones  se 
suceden  dejando  entre  ú  intérvaloe  de  reposo  y  au- 
0ientand»aie  Intensidad  á  medida  <rae  el  parto  avama. 
Estas  contracciones  pertenecen  á  la  categoría  de  los 
movimientos  involunlarío<«;  asi  es  que  alguna  vez  ha 
sucedido  que  los  alumbramientos  leosan  efeeto  des~ 
pues  de  la  muerte  de  la  madre. 

Las  eoatracciooesde  ka  ffitflaannMeulires  del  útero 
traen  consi^^'o  las  contracciones  simpáticas  de  los 
músculos  del  abdémen ,  que ,  opritniendo  elicazmente 
las  visceras  de  esta  cavitlad  contra  las  paredes  del 
útero  determinan  un  esíuerxo  espulstvo  que  se  co- 
munica al  huevo. 

presión  que  entonces  soporta  el  hoevo  ps  con- 
siderable, y  esplica  la  necesidad  del  liquido  del  an- 
nios;  en  efecto,  la  presión  ejercida  sobii  nn  liquido 
se  rejtarte  igualmente;  en  tanto  que  ella  es  innegable, 
j  determina  por  consiguiente  resultados  penosos  si  se 
«erciese  sobre  partes  sólidas.  Las  dificultades  depen- 
dientes de  condiciones  divema  pueden  aun  aumentar 
la  presión  exigiendo  esfuerzos  mas  considerables.  Asi 
es  que  en  los  animales  que  tienen  una  posición  verti- 
cal ,  sucede  que  ét  buevo  está  mas  S4}l  idamente  inser- 
tado.pnes  que  en  raaon  de  esta  posición ,  su  pesadez 
nodna  determinar  un  aborto,  raí  los  animales  que 
tienen  una  posición  horizontal ,  este  neligro  no  e?  te- 
mible; los  piés  del  feto  dilatnn  el  aodómen  pero  no 
por  es<i  es  de  temer  que  sobrevenga  el  aborto.  El  parto 
será  pues  mas  iaborioso  en  los  primeros  que  en  los 
tttiaios. 

A  estas  condiciones  pnrtiruhres  se  añaden  aun  los 
obstáculos  que  oponen  U  ,  ¡jarles  f^ue  el  feto  debe 
atravesar  cuando  su  cspulsion  se  realice,  el  cuello  del 
Útero,  la  vagina ,  los  huesos  de  la  pelvis.  Los  líquidos 
del  huevo  contribuyen  á  facilitar  este  paso  favore- 
ciendo el  roce  y  sirviendo  de  cuña  cuando  el  feto  llega 
i  partes  mas  angostas.  La  parte  mas  voluminosa 
del  feto  es  la  cabeza ;  y  por  esta  es  por  la  oue  es  es- 
pulsado.  Pero ,  debe  atrave<:ar  el  estrecho  ae  la  pel- 
ií»f  estrecho  tan  justo  y  alguna  vez  tan  apretado, 
como  lo  hemos  manifestado  cuando  haMamoa  4a  la 
constitución  del  bacinete. 

La  íirÁi\:\r  Ifui;.'ihii1  lii'I  cordón  umbilical  ylasdífe- 
lendas  en  este  sentido  tienen  parte  en  las  diGcuItadcs 

Jen  los  aocidentea  mas  ó  menos  inminentes  que  pue- 
en  resultar  en  d  momento  del  oarto.  En  efecto  la 
circulación  placeiUaiia  suple  al  trabajo  de  kt  respira- 


ción qu«  debe  establecerse  después  del  narto:  pero 
cuando  este  se  prolonga,  luego  que  el  feto  llega  al 
paso  roasdiñcíl,  del  bacinete,  tirará  de  su  cordón  y 
estará  demañado  corto,  le  itmiperá  quizá,  y  podrí 
asGxiarse,  privándose  de  la  respiración  placentaijay 
no  pudiendo  aun  disfrutar  de  la  aérea. 

Después  de  la  expulsión  del  feto ,  tiene  lugar  la  de 
la  placenta ,  que  se  determina  por  una  serie  de  con- 
tracciones esp<!r{ates.  Se  llaman  secundinas  estos 
apéndices  orgánicos  que  «;ÍRuen  al  nariniietito  de  los 
hijos.  Por  un  instinlivo  hien  marcado,  las  mailres  de- 
voran estns  secundinas ;  efectivamente  estos  mate- 
ríales  deben  ser  separados  del  feto ,  esta  separación 
podria  ser  peligrosa  si  se  efectuase  por  putrefacción. 
La  madre ,  pues,  al  devorar  la  placenta,  desembaraza 
al  feto  de  estos  apéndices  tan  incómodos  como  inútiles 
y  aun  simula  al  instrumento  que  corta  el  cordón 
guiado  por  la  mano  del  comadrón.  Por  una  aberración 
de  este  instinto,  notable  sobre  todo  en  los  animales 
domésticos ,  en  los  que  la  facultad  de  h  nutrición  está 
en  cierto  modo  exaltada,  la  madre,  alguna  vez  no  se 
detiene  en  estns  ptftfS  iUllítílei  7  deVOft  d  miCmO 
tiempo  ít  su  iiijo. 

El  estado  t-u  el  cual  nace  el  infante  difiere  según  loa 
animales  y  tiene  oonelacion  entre  el  grado  de  su  de- 
sarrollo y  la  ftenUad  que  pueda  Umtr  el  anhnal  de 
producir  calórico.  En  fioneral  los  Herbívoros  y  los  Ru- 
miantes ,  son  bastante  fuertes ;  los  Carnicerús  son  dé- 
bil», algunos  nacen  ciegos.  Todos  tienen  necesidad 
de  recibir  an  nutrición  de  la  madre,  y  lanaturalea 
h  adorad  con  un  aparato  mainario  cuya  eadstanda  es 
una  consecuencia  legitima  del  Mtado  en  que  dÉB  á 
luz  sus  hijos. 

APARATO  tmiNARIO. 

A\Tr  iíií-nvE?<TE  hemos  visto  que  los  riñones  no  re- 
suluin  ili  una  metami^rfusis  de  los  cuerpos  de  Wolff, 
V  que  se  forman  por  detrás  de  estos  órgjinos  á  los  cua- 
les se  adhieren  desde  luego  íntimamente.  Al  principio 
están  enteramente  cubiertos  por  los  falsos  rlBones; 
después  se  elevan  poco  á  poco  formando  una  promi-  * 
nencia  por  encima  de  e«tos  órganos ,  que  se  hallan 

Kr  último  Inicia  su  1'  ni'  inferior  y  externo.  Cuando 
n  tomado  su  posición  deíjuilira ,  los  ríñones  están  si- 
tuados en  el  almómen ,  á  cada  lado  de  la  columna  ver- 
tebral ,  entre  los  músculos  de  la  región  lumbar,  del 
dorso  y  del  pecho :  están  ordinariamente  rodeados  de 
gr  i  a  tienen  un  color  rojo  moreno.  La  forma  de  lea 
ríñones  es  primitivamente  oval,  su  superGcie  lisa; 
pero  por  consecuencia  de  su  desarrollo  interior,  y 
probaolemente  en  razon  del  volúmen  considerable  que 
adquieren ,  están  divididos  por  dos  tnireoe  que  ^enen 
á  ser  mas  y  inns  [  rofuiidos  y  que  dividen  la  glándula 
en  muchos  lóbulos.  A<=i  es  que,  en  el  Hombre  se  cuen- 
tan sucesivamente  de  nueve  á  quince  lóbulos  que  to- 
davía se  perciben  en  la  infancia  y  que  desaparecen  en 
la  edad  adulta.  En  los  Gatos,  laaseAalea  deuna  «fivi- 
sion  primitiva  consisten  en  algunas  abolladuras ,  pero 
en  el  Buey,  el  Elefante^  los  lóbulos  están  bien  sepa- 
rados en  número  de  vemte  y  seis  á  treinta  en  los  pri- 
meros ,  de  cuatro  en  los  segundos :  los  lóbulos  son  muy 
numerosos  en  los  Osos,  las  Nutrias ,  los  .\níibios,  Im 
Cet.lceos ,  en  los  cuales  el  riñon  toma  la  forma  de  un 
racimo  de  uvas  que  se  compondrá  de  una  docena  de 
granos  en  la  Nutria;  de  45  í  .  n  A  O^i;  df  120 
á  140  en  la  Fo<»;  de  mas  de  200  en  la  Marsopla  y  el 
DelQn. 

Del  blastema  primitivo  míe  representa  k»  rinoom, 

se  desarrollan  pequeñas  elevadones  terminadas  en 
culo  (].  <^tco  y  que  vuelven  su  fondo  hácia  la  periferia 
del  órgano ;  el  número  de  estos  cuerpos  aumenta  rá- 
pidamente; se  justaponm,  J  en  razon  de  su  forma, 
obligan  al  riñon  á  que  se  encorve  sobre  si  mismo  por 
bu  borde  intcruo  que  se  alarga  mas  que  el  esMno.  ve 
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aqm  resulta  i»  forma  «le  judía  (jue  presentan  los  riíio- 
oes  en  la  mayor  parte  de  los  Mamueros  y  eo  el  hom- 
bre. Eo  el  Geto»  el  Coati ,  los  Tkliu,  q^iadnD  ud  poco 
nasgMniIfleoe;  w  ahnBm  eilniDBaanMnteenlaPa- 
ca^  en  el  Cerdo,  en  el  Puerco-Espín ;  apererm  rasi 
cilindricos fln  la  Llama ,  rortos  y  tnangtitafvs  pn  <•!  Ca- 
baUo. 

Todos  los  pequeños  ciegos  que  componen  prüniti- 
vtOMDte  d  rmon  no  im  ove  coei  masque  tos  canati- 
llos  uríniferoe ,  que  se  agnipaji  en  forni;»  de  pinoeU's, 
formando  de  este  modo  un  númpn»  mas  ó  iniMi*  ><?  mn- 
siderabl»?  de  inamelont"-  < ni"  is ,  cuyos  vértices  r<n\- 
vergenháda  el  cabo  del  rmon.  Estos  canales  se  a|)e- 
klMiiiieii  todíw  sentidos  en  la  periferia,  y  constituyen 
la  espede  que  m  ba  llamado  sustancia  cortical ;  ]wro 
al  acercarse  al  cabe»  del  riñon  permanecen  recto>  si- 
tuados los  unos  al  lado  il*'  los  otn>>  en  rada  niatnclon, 
y  formando  asi  la  sustancia  tubulosa  ó  tneiular.  Eu 
el  Elefante  los  liinlteeenlre  ealasdos  sustancies  im  ee- 
tán  tan  marcados  como  acabamos  de  indicar  y  como 
se  encuentran  en  la  mayor  parle  de  los  Mamíferos. 
Por  delante  de  los  mamelones  cóniros  que  acabnmo'^ 
de  describir ,  se  preseuta  al  vértice  del  cana]  del  uré- 
ter destinado  i  conducir  á  la  veji^  lt  Becrecioii  délas 
gjándulBB  raulee.  Este  oomtitcte  se  emandu  por  su 
perte  soperfar  ^  se  separa  en  mam  mas  ñ  menos  lar- 
gos que  se  desvian  en  forma  do  nidios,  para  alxx-ar^.' 
con  el  vórtice  de  iui»  luanieluties  u^lIlííe^o^;  cada  uno 
de  estos  ramos  forma  también  un  canal  esaetorio 
oooMiná  todos  k»  canalillos  de  un  mismo  maradon  y 
eonstittMre  d  eélia.  La  rewñon  de  todos  loe  ollices  en 
la  entrada  de  uréter  da  lugar  á  una  espe<;ie  de  Inilsa 
llamada  btwinde ,  que  generalmciitp  no  existe  en  los 
Mamífero-  i'  rimnii-s  inulfiiolmlados.  En  estos  últi- 
mos animales .  es  también  notable  que  la  artéiia  renal 
no  penetra  toda  en  el  «em  dd  riñon ,  pero  ooomnica 
directamente  por  muclios  ramos  con  cada  lóbulo. 

Se  ignora  si  los  uréteres  están  pir  de  pronto  aisla- 
dos del  blastema  de  lo»:  rifioiip^  ñ  -i  s,i  rninunican  pri- 
mitivamente con  estos  órganos.  Desembocan  ádejecha 
éizauierda  en  la  vejiga ,  en  la  euut  perforan  su  bajo- 
fondo  oblicuamente.  Sabemos  ya  gue  la  vejiga  no  es 
mas  que  una  porción  de  la  alanfóides,  y  que  se  con- 
tinú:'.  iiif- nórmente  yo:  rl  i  m;i,i1  d.' la  uretra,  cuyas 
relaciones  con  las  partea  lexminaies  de  los  couductos 
escretoriot  de  los  testículos  y  ovario  bemos  indicailo 
ya.  Sabemos  también  que  este  se  encuentra  en  la  par- 
te inferior  del  pene  en  loe  machos,  y  que  atravie^ta 
•ainimo  algona  ves  el  díloris  en  las  liembrBs. 


K  UOB  iitecnLae,w  u  ran.  t  k  uismTBs  akbjas, 
roBHA  CBNBaAL  w  u»  Miaipcaos. 

r.viti  completar  el  estudio  de  los  diversos  aparatos 
<¡at  componen  la  ornnizacion  de  los  Miuniferus ,  nos 
resta  hablar  délos  roosculos  y  de  los  leguroentos;  pero 
la  liiitoria  del  desarrollo  de  estas  paites  versa  entera- 
mente sobre  la  histogenia,  de  la  r  unl  n  ¡)odemos 
ocuparnos  en  este  lugar.  No  anticiparemos' ,  pues ,  ni 
repetiremos  lo  que  en  otras  partes  pueda  decirse. 

InúUl  seria  comparar  aqot  las  diversas  especies  de 
MamHIeros  que  llegan  ai  estado  adulto ,  para  bacer 
apreciar  las  diferencias  que  presentan  en  la  talla  ven 
la»  proporciona  dtísu  cuerpo.  liastará  ciUir  las  .Musa- 
rañas cuya  talla  apenas  escede  á  la  de  los  Pájaros- 
moscas,  T  la  fitílena  que  es  el  mas  grande  de  los  ani- 
males vivientes  en  nuestros  mares  actnaies ,  pan  dar 
nní  idfi  délas  variaciones  que  presentan ,  por  su 
volumen  tus  animales  de  la  clase  de  los  Marniferos.  Re- 
lacionando los  irnos  con  los  utros,  e|  Motio,  el  Murcié- 
la|^  f  la  Li^re,  el  Lcon ,  ia  .Nutria ,  la  Foca,  d  Caba- 
llo ,  el  Ele&nto,  la  Girafa,  la  Ballena  se  puede  también 
formar  una  idea  de  las  modiílcai  iones  no  menos  nu- 
merosas que  ba  sufrido  el  tipo  para  apropiarse  á  la 
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estación,  al  vuelo,  a  la  natauou;  Ddkra  constitailw 
trepador  ó  un  saltador j  pra  acomodarse ,  en  una  pe» 
labra  á  todas  las  condiaones  tisiolómcas  j  bioktocss. 

Sin  embargo ,  hemos  visto  que  todas  estas  dimen- 
eias  tan  considerables  se  oscurecen  cuanto  mas  * 
remontan  á  una  época  mas  [)rüxima  á  la  primera  for- 
mación org;inica  ,  >  f^,n  antes  aparentes  que  profun- 
das. Jamás  sin  embargo ,  la  impresión  del  tipo  está 
bastante  oseuredda  para  que  se  pQeda  bajo  algún  pun* 
tf)  de  vista ,  comparar  los  estados  transitorios  de  lo» 
Maniiíero.;  ron  lu^  eslados  permanentes  de  los  Vort^- 
b:.'  l  i:-  inferiores,  y  nosotros  creemos  haber  dcmoí>- 
tradu  que  por  el  r  iMijunto  de  cada  aparat<t ,  cíhoo  por 
cada  órgano ,  el  Mamífero  se  constituye  siguiendo  un 
método  determinado ,  jwra  lle^nr  á  lomar  el  sello  de 
su  tino  especial.  Repétnemos  pues  para  el  conjunto  lo 

Jue  liemos  dicho  para  los  detalles  :  jamás  el  embrión 
e  los  .Mauiíferos  realiza  completamente  el  estado  per- 
manente de  los  Peces.  Podrá  confundir  las  fases  di- 
versas del  desarrollo ,  no  podrá  tenor  contacto  de  ar- 
monía con  el  conjunto,  comparando  las  partes  fwmsdK 
á  los  órganos  que  no  existen  mas  que  en  su  bosquejo 
histológico,  y  poner  el  lodo  sobre  una  imágen  coo- 
venrional ,  para  encontrar  que  el  embrión  humano  re> 
presenta  en  cualquiera  época  de  'su  enatcociala  fR^ 
ma  permanente ,  el  mismo  citerior  que  los  Peces.  D 
llomln  e  y  l^s  Mamíferos  no  sufren  menos  metamórfe- 
sis  T'  ales  mino  lo  espusimos  al  cumjiarar  el  desarrolfe 
de  iov  -  i-^»s  lipt»s  zoológicos.  Las  metamórfosis  son, 
en  efecto,  la  consecuencia  de  una  ley  general  qoeii- 
ge  para  la  formación  de  los  oroanisroos ,  aplicando  0 
todo  el  reino  animal  la  frase  clasica  de  (wrvey,  Onmc 
Animal  ex  ovo. 

tmnmmom  ra  ko*  tumtwmmm 

PUCmASMS. 

('>  grup<3  de  .-udinales  ev|,i  v^fi,  i.  uie  y  riguroa- 
ntente  dcliriido ,  si ,  con  la  ayuda  de  algtmas  pilsbiis, 
pmvableinente  esplicadas  y  definidas  por  s{  mianai, 
se  indii  an  las  afim.lades  generales  de  este  grupo  y  los 
rasgos  pariienlares  que  íe  iliferencian  entacreacioD 
íOolÓK'^'a.  Empero,  para  ateinierA  este  fin  ,  basta  pre- 
sentar los  canieteres  de  los  tipos  de  grados  díferei^ 
cuyo  grupo  lia  tomado  sucesivamente  las  impreaiooM^ 
después  el  tipo  prímurio,  el  mas  general  y  por  tullís 
el  que  mas  comprende ,  basta  el  tipo  especial  sn  4 
cual  debe  .htenerfesumar  I  i.  rHiremos.  pues,  para 
reasumir  nuestro  trabi^o  por  medio  de  la  dennicioo  de 
los  Mamíferos  placenlaríos,  Únicos  que  henws  estudia- 
do, contentarnos  con  dedr  que  estos  animales  son: 

Vertebrados,  por  que  llevan  desde  e)  principio « 
su  existeiii-ia  el  sello  de  e-te  lipo  que  reside  fn  Iü 
presencia  del  canal  primitivo,  indicio  del  ejeraquidií- 
no  y  de  sus  anejos;  carácter  cornun  á  las  Aves,  á  los 
Reptiles  propiamente  dichús,  á  los  Batracios  y  á 
Peces. 

Alantoideos ,  por  que  están  provistos  de  dos  órp- 
nos  apendiculares ,  amnios  y  alantóides ;  carácter  qw 
k»  lüsla  de  los  Batracios  y  de  los  Peees  y  que  los  se- 
para con  las  Av&s  y  los  Reptiles  propiamente  dichos. 

Marniferos.  porque  la  vesfcoh  umbüicai  sene  • 
la  túnica  ^lel  inievd  para  formar  el  corion,  cuyaso- 

Serficie  se  cubre  de  vellosidades  orgánicas  por  roodw 
e  las  que  se  establece  una  comunicación  vasciibr 
desde  la  madre  al  feto;  carácter  que  no  presenta»  tu 
las  Aves  ni  los  Reptiles  propiamejite  dichos. 

Ptacenlarios,  porque  las  conexiones  vasculares  esta- 
blecidas por  los  vasos  vitelinos ,  se  completan  por  fl 
desarrollo  de  vasíi-;  alant'>iiln>sy  la  formación  oeUB* 
placenta,  que  es  su  resultado ;  carácter  que  los  distin- 
gue de  ioe  Ksmffem  aplacéntanos. 

Sin  rmharpo.  iwqu*'  no  se  tena  á  esta  detennip»- 
cion  por  muy  lacónica,  aunque  eUa  contiene  iraplio- 
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(ainentc  la  mas  compIeU  cantctmzacion  (\c  los 
FHacenUrios,  vamos  á  recorrer  las  narlicularidadcs 
principales  gue  presf  nta  cada  uiiu  de  los  grandes  apa- 
ratos ,  estudiados  en  su  respectivo  capítulo  según  el 
órden  con  que  aparecen  en  el  embrión. 

Sistema  nervto$o :  Encéfalo  muf  desarrollado ;  un 
cuerpo  calloso ,  una  bóveda  da  tres  pilares,  un  puente 
de  Varolio,  Mudos  laUnl»,  ctreMlo,  MÓtidiffeoiii- 
pleto«. 

Si^naóseo:  Mandíbula  soperior  eompleliniente 
qiimNI.  HMttadflwih  ÍDierior  articulada  nunñfialamen- 
t«  cmi'a  crftnei»  pormn  «AmKlos ;  un  punto  de  huesos 

cuadrado.  Dientes  tan  <^1ü  cu  las  mandíbulas,  siete 
vértebras  c<>rvicales  («^pto  el  Ay  que  tiene  nueve  y 
«1  Lamentin,  seis). 

Sistema  de  ia  eireulaeion :  Una  circulación  vite- 
ttm ,  después  alantoidsa ,  y  por  Altbm  ocunplsla.  Co- 
razón con  cuatro  cavidades;  cayado  n ñrt i '  o encorvado 
á  la  izquierda;  sangre  caliente  ron  glóbulos  circulares 
.  {escepto  los  Camellos.) 

Sistema  digestivo :  Visceras  abdominales  separadas 
4»  la  cavidad  torácica  por  d  disfraza ,  que  uo  ejer- 
cen fTeáoa  alguna  sobn  h»  drgiiios  d«  la  rcspi- 
raciwi. 

Sistema  de  /<i  resjur'v  u.-n  I'ulmones  libres  i-n  el 
tórax,  con  células  muy  numerosas,  recibiendo  aire 
por  una  tráquea  bastante  larga ,  ramificaciones  bron- 
quiales que  todas  tenninan  en  el  tejido  del  pulmón  y 
no  pasan  de  este  órgano.  Costillas  y  diafragma  qu<> 
ayudan  el  mecanismo  de  la  rospiracioii 

Sistema  de  la  respiración  :  Una  cámara  de  incuba- 
ción ó  matrís ,  eo  la  eaal  el  feto  contrae  un  vteeuk) 
orgánioo  con  la  nncbv;  ana  plaooata.  flvos  vifos; 
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plan  fiemos  seguido  para  esponer  la  orgaiii- 
tacion  de  los  Mamíferos,  y  la  aplicación  que  sucesi- 
vamente hpmos  heclin  do  los  principales  fenómenos 
embriog^coe  alagrupamiento  de  estos  animales,  in- 
dica bastante  c nal  «s  el  principio  que  debe  guiar  al 
/bólogo  en  la  ajpreciacioii  de  las  afmidades.  At  ludo  de 
este  j^ncipio  fundamental ,  benun»  formulado  en  uiu> 
V  otro  punto  otros,  como  resultado  de  l;i  [  vacion 
áe  los  hechos  que  nos  ha  ofrecido  el  deborrullu  de  la 
organización ,  ó  como  consecuencias  de  la  discusión 
de  Icorias'diversa"  i  prnpi'iíif't  de  estos  mismos  hechos. 
No  procuraremos  ju^  liíicai  aí|ui  nuestra  opinión  cuya 
prueba  y  fundamento  so  encuentran  á  caila  paso  en  el 
eMudio  que  acabamos  de  Imcex  solM-e  ia  organización 
de  h»  lunlfcroe;  las  coordinaremos  tan  sow,  y  pre- 
antanmofi  el  resumen  sucinto ,  á  fin  de  dar  mi  pon- 
lo  de  partida  y  un  nvHliode  comprobación  para  jiizgar 
algonasdelas  da  i  i  i  iones  principales  ijue  bnw- 
nmogia  ha  visto  proctucir  hasta  el  (ua. 

Nosotros  creemos  que  el  gérmen  de  un  animal, 
hiego  qoo  escapas  de  desamularse ,  posee  ana  cner- 
Om  psrtioiilar,  ana  vida  denatmaleia  teda  propia 
y  cspecitu,  si  nos  es  pemiftido  espre^mos  asi;  (pie 
esta  vida  le  fue  trasmitida  por  los  padres  tal  como 
olios  la  poseian,  de  tal  modo  que  las  evolucionas  su- 
cesivas del  biío ,  no  son  mas  que  ia  manifestación  mas 
y  mas  deternunada ,  mas  bien  declarada  de  esta  fuerza 
vital  que  le  es  pro]iin.  Aimqne  los  g/'nnencs  de  donde 
se  desarrollan  los  aiuiuales  afecten  todos  la  misma  for- 
ma ,  según  parffo ,  no  será  sin  embarpo  licito  creer 
que  la  célula  de  la  cual  sí;  desarrollará  el  embrión  del 
Perro,  por  ejemplo,  va  idéntica  A  la  que  dará  origen 
al  Pollo ,  á  la  Rana ,  al  Molusco  etc.  Cada  una  de  estas 
célalas  pww  sí  misma  m  principio  espwial  inac- 
'■-"-itilc  Ti  iiUk-^tr;is  'tfi'-iT'vHi  ¡i Ules ,  iit^i  íi  cuya  ¡iresencia 

ohgiiMtl  «i^lá  bien  d«iuoslrada  por  las  diíereiicias  fna* 


damcnlales  que  w  pronuncian  spgiiidamfnte  bajo  la 
influencia  de  condicionen  idénticas.  EjU;  diferencias 
se  manifiestan  en  éjK)cas  avanzadas  de  la  vida  embrio- 
naria ;  y  claro  está  que  serán  tanto  mas  profundas, 
cuanto  que  se  deriven  de  un  principio  tanto  mas  di- 
ferente, aue  se  muestren  en  fin,  mas  pronto  en  el 
gérmen.  Resulta  de  esto,  que  dos  6  mas  embriones,' 
en  los  cuales  los  fenómenos  genéricos,  estudiados  en 
su  origen,  aguieroo  la  misma  marcha,  poseyeron  tam- 
bién un  prmdjp  de  desarrollo .  una  vidn  loidMca 
samóte;  qne este  parecido  será  tautomascoimwHD, 
cuanto  que  fos  padres  estén  mas  [R^iimos  y  quesn 
fin  esta  semejanza  !lr;.;,n. i  '  i¡iia  identidad  perffH-ta,  si 
los  padiesi  po:^ii  una  existencia  idéntica.  i¿st06  son 
precisamente  los  grados  mas  ó  manos  elevados  de  si- 
militud en  la  que  acabamos  de  llamar  vida  loolégica» 
cuyo  principióse  eneaentni  en  lafiienltadnproduetíva 
de  los  padres  ,  y  cuya  medida  se  níts  ofrece  por  la  du- 
ración mas  ó  iiieiiu¿  ¡Mulungada  de  un  desarrollo  se- 
mejante ;  tales  son  los  gractosque  constituyen  las  afi' 
niaades  aootógicas.  Estas  afinidades  son  nulas  cuando 
dos  gérmenes ,  desde  el  principio  de  su  vida ,  no  ofre* 
cen  ninguim  <;f  fin!  de  parentesco  ;  son  lo  mus  posible- 
mentti  profumias ,  cuando  dus  gérmenes ,  después  de 
su  origen  hasta  el  estado  perfecto  del  adulto,  pasan  por 
una  serie  absolutamente  idéntica  de  desarrollos  suce- 
sivos. Entre  estos  entrónos,  de  los  cuales  el  primero 
intUcará  dos  tipos  totalmente  diferentes  y  el  segundo 
que  caracterizará  la  especie ,  se  eslabonan  todos  los 
gradas  que  nuestra  ciaíiíicacion  ilesipna  bajo  li>s  nom- 
bres» de  clases,  de  snb-clases,  de  órdenes,  de  sub- 
órdenes, de  familias  v  de  génoea. 

De  este  modo  en  el  min»  momento  en  que  los  ani- 
males dan  prínciploá  su  desarrollo  organogéníco,  r«- 
ciV"  II  !a  impresión  de  un  ii\>Q,  que  es  el  primero  por 
su  importancia  cronológica,  al  mismo  tiempo  que  es 
el  quemas  comprende  en  su  extensión.  Toiios  los  ani- 
roalss  qae  tomaron  ej  sdlo  del  tipo  primario  tendrán 
entre  si  ana  afiiddad  goncnl;  serán  todos ,  por  ejem- 
plo, Vertebrados.  Mas  después  deliaber  caminado  jun- 
tos  por  un  uüsjiui  camino,  «¡to  es,  desiiue*-  de  liaher 
presentailo  una  serie  de  fenómenos  fjcnéricos  semejan- 
tes, sufren  modificaciones  diversas ,  que  caracterizan 
dos  ó  mas  tipos  s«^cundurioB;  de  este  modo  los  V«Tt«- 
brados  s^-  subdividieron  en  Alaiiln¡de<js  ó  Analantoí- 
ileos.  l-os  ti[ios  secundarios  recorren,  cada  uno  de  por 
sí,  un  número  mas  ó  menos  considerable  de  fa«es  par- 
ticulares, pueden  luego  diverger  por  la  aoaiicion  de 
fonómenos  especiales  en  la  constitución  del  nuevo  .ser 
y  formar  tipos  terciarios;  los  Alantoideos  se  diferen- 
ciaron loego  en  Mamíferos  por  una  parte.  Aves  y  Rep- 
tiles propiamente  diclms  p<]r  otra.  Kstas  difcr  '  rii  la  s*» 
pronuncian  aun  en  el  tipo  terciario,  en  el  de  los  Ma- 
mitt  ros  por  ejemplo,  y  formará  los  tipos  cuartanarios: 
el  de  los  Mamíferos  ulacentaríos  y  el  de  los  Mandfe- 
ros  aplacentarlos.  El  primero  podrá ,  siguiendo  la 
misma  niarcliasubdividu^  en  grupos  quinarios:  el  Ar 
Mamíferos  de  placenta  discoidea  de  Mamíferos  de  pla- 
centa zonoaria  y  Mamíferos  de  placenta  ilifusi  El  mis- 
mo método  aphcado  i  los  grupos  podrá  hallar  aun  ti- 
pos de  nn  4raen  Inferior.  En  cuando  á  las  afinidades 
que  los  tipos  secundarios  derivados  de  un  tino  mas  ele- 
vado tienen  entre  si,  claro  es  que  están  indicadas  |»or 
la  duración  de  la  progreKion  en  un  mismo  camino  ,  i», 
en  otros  térnünM,  por  la  duración  de  un  estado  gené- 
rico común. 

Estas  ideas  no  son  tan  solo  lógicas;  nosotros  supo- 
nemos liaber  hecho  comprender  su  importancia  prac- 
tica en  la  aplicación  aue  de  ellas  acabamos  ,le  hacer  al 
estudio  de  tos  Mamíferos;  están  además  espuesUis  y 
Mistificadas  con  una  grande  autoridad  iKirMr.  Milne 
Edwards  en  sus  c onsideracioDes  sobre  la  clasificaciou 
de  los  animales  (1).  ' 

(tj  4wi.  áa  se.  naf,  9.  <eri«,  1, 1,  jr.  tK>,  1M4. 
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Teniendo  en  cuenta  estos  principios  no  fie  puede  ad- 
mitir ta  tooria  de  ios  zopúlogistas  qtw,  examinan  los 
sera  dMjmes  ile  alcanzar  su  fom»  nifinitivt,  los  dis- 
'  ponen  en  una  serie  lineal  i>n  la  cual  so  o^rurfCfín  las 
diferencias  de  típo,  y  qup,  por  CMiservar  sus  armonías 
debe  tonierso  que  una  especie  nueva  venga  á  interca- 
larse entre  dos  especies  cuyo  intérvalo  ella  ba  medido 
6  esperar  que  un  descubrimiento  feliz  venga  á  darle  el 
^  lugar  fjue  psppj-a  entre  dos  especies  demasiado  distan- 
tes. No  menos  nos  parece  imposible  de  adoptar  las  mi- 
ras de  otros  obscrvjdores  que  estu  iiandolosseresensu 
estado  embrionario  encuentran  una  semdaiua  comple- 
ta en  tretas  formas  pei-manentes  de  organninosinferio- 
res  y  los  estados  transitorios  de  orgaoisiDoemperíores 
marcliando  en  su  desamillo.  Hemos  tenido  Ireeoentes 
ocniones  de  refutar,  en  el  curso  de  nuestro  trabajo, 
esta  última  opinión ,  que  no  es  en  cierto  modu  mas 
que  la  confirmación  de  la  primera,  en  el  sentido  de  que 
establece  sobre  los  caracteres  ejnbriológicús  um serie 
auimal,  que  está  fundada  sobre  los  caracteres  obserti- 
dos  en  el  adulto.  Empero,  pr  otro  lado,  la  doctrina 
de  la  representación  evolutiva  8C  apoya  sobre  la  uni- 
dad de  composidon  orgánica  en  todo  el  reino  animal, 
y  los  hechos  nos  DnieMO  qoe  ks  diferencias  de  tipo 
V  las  necesitlades  oe  las  ^andones  introducen  frecuen- 
temente en  la  economía  un  elemento  nuevo,  especial, 
sin  analügú ;  tal  es  el  hueso  marsupial  en  los  Mamífe- 
ros aplacentarlos;  tálaa  aon  le*  mios  arooa  luanqoea- 
les  en  los  Pec<^s. 

Pero  siempre,  los  flitsofos  que  lian  fbnnulado  estas 
teorias  presianni  un  servicio  eminente  á  la  ciencia 
zoológica,  llamando  la  atencimi  de  los  naturalistas  so- 
bre la  historia  del  desarrollo  de  los  animabas,  y  al  mis- 
ino tiempo  muchos  errores  de  su  doctrina  de^Hransan 
sobre  eleftos  hechos  apartados  de  su  verdadero  senti- 
do. La  teoría  de  las  detenciones  del  desarrollo,  erró- 
nea cuando  se  emplea  para  explicar  la  constitución  de 
totlos  los  organismos  inferiores  por  el  tiempo  de  deten- 
ción en  el  organismo  único  y  ufioo,  de  la  or^niza- 
don  humana,  puede  al  oonirarfo  representar  una  idea 
muy  justa  sino  se  la  vé  mas  aue  como  la  cspre^on  de 
los  hechos  constantes.  Una  (letencion  de  desarrollo  no 
es  otra  cosa  m  la  pernianetiria  de  un  estado  or- 
gfinico  que  no  debe  ser  mas  que  trausitoño  eolos  de- 
livadoa  superiores  de  un  mismo  tipo. 

Después  de  la  di  verdeada  del  desarrollo  es  tanUoi 
de  donde  resulta  la  dííerencia  de  tipos,  se  ve  i  los  ani* 
males  que  (pertenecen  á  nn  mismo  grupo  represt-ntar, 
en  una  (wrcion  de  su  organizacbn,  los  cstaoos  por  los 
cuates  tienen  que  ^serlos  animales  cuyo  organisnM 
adquiere  la  perfección  típica  dd  grupo.  \m  Cetáceos, 
por  ejemplo,  cuyos  mieimiras  anteriores  son  toe  Aoíeos 
que  s"  .Vír^rrollan ,  nos  ofrecen  una  ¡mágen  de  esto 
que  hemos  observado  en  el  embrión  de  los  Mamíferos 
terrestres  en  lat^poca  en  que  las  extremidades  pelvia- 
nn  no  son  todavía  maa  quo  eotenuoente  rudimenta- 
rias. La  independencia  dd  decranon  constituyendo 
una  especie  de  rótula  braquial  en  algunos  Qneir6ple- 
ros,  es  un  becho  del  mismo  órden. 

Por  una  divergencia  en  el  de.sí.rrollo  de  todos  los 
Vertebrados  después  de  haber  recibido  el  sello  de  su 
tipo  por  la  aparición  del  eje  raquidiano  y  de  sus  ane- 
jos, es  porque  l^man  los  unos  el  carácter  de  Alantoi- 
dcos  y  los  otros  el  de  Analantoideos;  y  porque  éntrelos 
primeros,  los  Mani  li  r  r  si  li^iinguen  pronto  portas 
conexiones  vasculares  que  se  e&laliieceo  entre  la  ma» 
(key  el  feto,  porqioeae  diddenen fin  en  PbceoiaiM 
y  Aplacéntanos. 

Esta  dfetindon  entre  \m  Mamíferos  de  pr^ez ordi- 
naria V  li  Marsupiales,  .  stüvo  después  de  largo  tiom- 
p«i  ( stal  lr<  (da  por  Mr.  Blamvdle,  siguiendo  la  marcha 
ordinaria  de  ios  estudios  zoológicos,  con  el  acierto  que 
ha  conducido  á  este  ilustre  sabio  á  separar  también 
loallatnelao  da  loa  Reptiles  y  á  distinguir  lu  idado- 
»eaq«ftfiiÍlNfl||«|lU»]o»  (>t«tilBnnoay  bwOrtácqw 


herbívoros.  El  método  embriológico  encuentra  ta  ra- 
zón de  estas  relaciones  ó  de  estas  difereodas  en  la  mar> 
cha  de  los  r'nóm«MK  genéricos,  cuyas  allnidwiea  na- 

tura^es  no  son  mas  que  cu  conwcuenria. 

Se  po<lrá  decir  que  las  vesículas  primitivas  del  hue- 
so y  la  placenta  no  tienen  aquí  lodo  el  valor  que  pa- 
rece le  na  cwicedído  el  sabio  zoólogo  del  cual  adopta- 
mos la  doctrina,  aunque  la  importancia  del  papel  da 
estos  órganos  v  la  concordnnria  que  ofrecen  en  sus  ca- 
racteres con  las  demás  a)asideraciones  zooló^cas, 
sean  las  presunciones  podero5as  en  favor  de  la  opinión 

3ue  sostcnemu:»;  á  la  embríologia  toca  confirmar  ó  mo- 
ifícar  eatas  premisas.  Pero  lo  que  deseamos  sobre  to- 
do que  prevalezca ,  después  de  la  observación  de  loa 
liecnos,  es  el  principio  de  la  existencia  priroitin  de  ti- 
pos difen'tiles  sobre  la  cual  debe  fundarse  el  edificio 
de  nuestro  método ,  porque  conduce  á  la  representa- 
ción exacta  de  ks  afliüdades. 

La  aplicación  de  este  principio,  denun  de  haber- 
nos nMstrado  b  separación  ác  los  MamnerGa  placenta- 
nos  de  los  Marsupiales,  nos!i:i  ii  lu  i  1oá  establecer, 
entre  ios  primeros  tres  grupos  di&linlos,  fundadosea 
la  constitución  del  órgano  |ilaoentario  4pn  eadiMOi- 
deo .  zonoario  ó  difuso. 

Siguiendo  fa  mimw  marcha,  henoa oonoddo  doa 
grupos  de  un  iV  Ir^ii  inferior  en  el  ^rupo  de  k» Mamí- 
feros de  placenta  discoidea ;  el  primero  de  estos  dos 
comprende  los  Bimanoe  y  los  Cuadrumanos;  el  según» 
doemoompuestodeloaQuiróplemJnaec|ÍToroaTltoa> 
dom.La  dcsa^rídon  rápida  de  la  verfenhimiblliínl.h 

existencia  de  circunvi  lnrioni-^  ¡'n  el  rer(>^rn,  elcoojun- 
todcl  sistema  hue)i<iso  vdel  auaralo dentario,  así  como 
las  numeros4is  particularidades  de  organización  que 
hemos  indicado  al  esaminarcada  aparato,  son  sufi- 
cientes para  iustfiBcar  la  dirtincicp  del  prm>er  grupo 
en  el  cual  colocanoos  á  los  Bimanos  y  á  los  Cuadruma- 
nos. Estos  dos  órdenes,  que  sipjen  una  marcha  por 
muy  largo  tiempo  semejante  en  el  dcsarroll  i  I-  sus 
aparatos,  podrán  sin  emt>ar(a>  distinguirse  primitiva- 
mente por  su  placenta,  que  nemoa  Innado  aimpU  en 
los  primeros  v  vipartida  en  los  segundos.  Cuando 
hablamos  aquí  de  los  Cuadrumanos  no  queremos  in- 
dicar mas  (pie  los  primeros  ani  males  decst<  únlm,  es- 
tando lejos  de  considerará  este  grupo  como  perfccU'- 
nMOla homogéneo  y  constituido  de  un  modo  cstaHai 
hemos  señalado  asimismo  algunas  modificaciones  ne> 
cesarías,  las  que  tienen  relación  con  los  Vistitis  por 
ej'  niplo  El  utii;k)  compuesto  de  los  Queirópteros,  In- 
sectívoros y  Hoedores,  está  muy  bien  caracleriiado  por 
la  persistencia  de  la  vesícula  lunUHcal,  la  superficia 
poco  dewoea  Usa  dd  cerebro,  la  composidon  del  apa* 
Mto  dentario,  friera  de  esto  están  ligados  al  grupo  pre- 
cedejite  por  caracteres  importantes,  de  los  que  son  los 
principales ,  además  de  la  caiisülui  ioii  semejante  de 
su  placenta;  un  método  análo^  de  articulación  en  la 
mandíbula  inferior,  ht  presencia  cceneral  de  una  davi- 
cuta  etc.  Porkeslruduradeaus  árganos  de  reprodufr- 
don ,  los  tres  órdenes  que  acabamos  de  nombrar  tie- 
nen algunos  puntos  de  semejanza  con  los  Leroíseros. 
Los  Vistitis,  cualquiera  que  s«-a  el  lugar  que  se  les 
a.signe,  tocan  á  los  Cuadrumanos  y  ios  Insectivoroa. 
Los  Lemiseros  á  los  Murdéla^s  y  los  CuadrumniM 
á  los  Insectívoros,  los  GaliHjpitecos  establece  un  paso 
por  el  conjunto  de  sus  caracteres  exteriores.  Los  In- 
secUvoius  ;í  i lloedores_j  una  (r;irr;i("iuii  lüilurHl  ^ 
nos  ofrece  por  las  Musarañas  y  los  Halones.  El  ^rupo 
á»  los  Manifferos  de  placenta  discoidea  constituye, 

fmes,  un  grupo  natural,  compuesto  de  animales  entre 
os  que  las  ahnidades  son  íntunas  y  directas. 

Los  grupos  deben  también  estaDleoer  en  d  tipo  de 
los  Mamíferos  de  placenta  zonoaria;  el  de  los  Carnívo- 
ros y  el  de  los  Anfibios.  El  encélalo  de  estos  últimos 
animatM.  su  siatema  dentad»,  laanodiGcadMMequa 
faantaoBÜdoanamianbPoa,  w  diatiagnan  en  efecto 
4a  1»  ffinat».  liit » idaooto  M  noa  «fteoe  poi  I» 
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¡•ntre  estos  dos  órdenes,  puesto  que  mi  sislema 
nervioso,  su  aparato  urinario,  )a  forma  de  bu  cabeza  y 
de  su  cuerpo,  como  también  sus  costumbres,  la  rela- 
cionan con  lis  pocas.  Notaremos  tamlñeo  enestegni- 
po  la  pretenda  del  naman,  que  repreranta  el  tkio  de 
loí  f^aquidfrmos  prTlcnt'i  icndoá  la  serie  de  los  Mamí- 
feros de  placenta  difusa  y  el  tipo  de  kts  Roedores  que 
forma  parte  de  la  serie  de  los  HanittiBrosdeplaeeíita 
desooiaea. 

En  el  grupo  de  loeMunfreros  deplaeenla  difosa,  re- 
conocemos tres  tipos  de  segundo  órden  :  el  primero 
constituido  por  los  PaquidernMS ,  los  Solípedos  y  los 
Rumiantes;  el  segundo  fonnado  por  los  Cetáceos;  el 
tercero  que  comprende  los  Edentado$.  Los  animales 
que  componen  estos  dos  primeros  grupos  se  distin- 
¿«en  (le  los  Edentados  por  su  encéfalo  mas  desarrolla- 
do y  por  su  cerebro  marcado  de  numerosas  circunvo- 
luciones. El  grupo  de  los  Cetáceos  está  cararli  ri/.ailo 
ñor  la  aus<>ncia  ae  miembros  ali<lominales  y  la  imper- 
nedon  general  de  su  sistema  daeo.  Entre  el  primer 
gruDo  y  el  segtmdo  las  rplncioneí  nins  nolablf^  están 
estanlecidas  por  las  Sirenas  ó  los  Ct?tácpos  luTbívoros. 
Los  Eilenlíidüs,  á  los  que  su  sisloiiia  nervioso  sopara 
de  los  dos  grupos  precedentes,  se  rclacionao  con  los 
Celáceos  por  la  imperfección  de  su  sistema  dentario, 
por  la  imperfección  de  su  ^tistema  óseo,  y  muchos  pun- 
tos de  su  organización.  El  estómago  de  los  Bradipos 
'  s'ai  T  <  I  bien  alguna  amlogia  entre  esloe  anima- 
les y  lus  Humiaotes. 

Los  naturalistas  se  adhieren  frecuentemente  y  ái>n 
demasiada  importancia  i  derlas  particularidades  del 
sistema  4seo,  que  estableoen  algon  vfnenlo  en^  los 
Bradipos  y  los  Cuadrumanos.  Li  cabeza  reilnndeaila 
de  estos  animales  que  ofrece  en  los  primeros  tiempos 
alguna  analogía  con  la  de  Ins  Monos,  se  distingue  pro- 
fundamente cuando  se  estudian  las  diferentes  piezas 
deeas  que  la  enaslituyen:  la  imperfección  de  estas  pie- 
zas en  los  Bndipos  es  tan  evidente,  que  estamos  len- 
tadosá  considerar  la  cara  de  pstn»  animal<»s  como  una 
especie  lie  deteneion  ilel  (lesiirrollo  en  la  formación  de 
esta  parte  de  la  cabeza,  en  (anto  que  la  perfeccioD  fft- 
nvtl  del  sistema  óseo  de  los  CaadnranuHMl  indica  un 
desarrollo  típico  completo.  No;  s'rn^  no  poiienios  eon- 
siderar  como  manos  las  extrciiiiiiíuies  de  los  Brailípe- 
dos,  á  las  cuales  las  uñas  punzantes  y  caviulnrns  dan 
un  carácter  especial  y  cuyo  pulgar  no  es  posibl.*;  ex- 
pusimos ya  las  razones  que  tenemos  para  no  dar  una 
importancia  de  primer  órden  á  la  presencia  de  brazos 
y  manos.  Discutiremos  desoucs  el  valor  de  lasrelacio- 
II  [ue  existen  entre  los  Monos  y  los  Perezosos.  I,a 
existencia  de  mamas  pectorales  no  constituirá  otro 
punto  de  relación;  pofqoe  podremos  invocar  este  ca- 
ideler  como  indicio  de  una  relación  entre  los  Edenta- 
dos y  las  Sirenas.  En  una  palabra,  no  existe  entre  los 
Cuadnimanu<t  y  los  Perezosos  mas  que  una  analogía 
lejana  de  organización ,  precisada  por  sus  costumbres 
semejantes,  puesto  qoe  Me  unos  y  loeotnwnin  anima- 
les trepadores. 

Sin  embarco,  sin  salir  del  grupo  de  loe  Mamíferos 
de  placenta  difusa,  nosotros  considerandos  á  los  Bra- 
dipos como  debiendo  constituir,  en  el  grupo  de  ios 
Edentados ,  un  grnpo  de  «01  drden  infivMr,  el  de  los 
Tardígrados. 

Con  respecto  á  las  afinidades  «pe  presfmtan  entre 

sf  los  tres  grandes  f^pns ,  la  división  de  fos  Mamífe- 
ros de  placenta  disc  'idea  es  superior  á  las  de  los  otros, 
por  el  órden  de  los  Hinianos  y  de  los  primeros  Monos; 
se  sitúa  poco  después  á  nivel  de  los  Mamíferos  de 
placenta  zonoaria ,  por  los  Lemíceros,  los  Queírópteros 
f  los  Insectívoros;  y  por  meilio  de  los  Roedores  toca 
en  Altimo  término  la  serie  de  los  Mamíferos  de  pla- 
centa difusa ,  representada  p<ir  los  Edentados.  Por  otro 
lado ,  ei  grupo  de  los  Mamíferos  de  placenta  discoidea 
está  mas  alejado  de  los  otros  dos  que  eHos  lo  estlD  d 
lio»  ilel  Otro,  fio        ip9  MipM  pv  M  aisteoia 


nervioso ,  ta  forma  y  las  circunvoluciones  de  su  cere- 
bro ,  se  enlazan  con  tos  Cetáceos  como  tamtúai  por 
la  forma  gmmA  de  su  cuerpo  y  las  modÜtaitmti 
aiiálogss  que  su  organización  ha  sufrido  en  razón  del 
medio  donde  dios  GÁbitan.  Estos  Anfibios  tienen  pun- 
tos de  relación  con  los  Carnívoros,  que  se  enlazan 
con  la  serie  formada  por  los  Ihiquidermos ,  los  Solipe- 
doe  y  los  Rumiantes.  Hemos  seii^ido  ja  It  tiwisicMli 
que  establece  el  Daman. 

No  noi  es  ftcn  desatnllar  iqul  todas  tas  rekelones 
que  hemos  indicado;  los  hechos,  sobre  los  cuales  las 
apoyamos  fueron  presentados  y  esplicados  en  el  curso 
de  este  trabajo,  y  su  discusión  detallada  no  podría 
tener  cabida  mas  que  en  un  articulo  especial  de  cada 
Arden.  Nuestro  deoerseri  tan  aolo  hacer  comprender 
b  composirion  de  los  Mamíferos,  sus  armonías  y  sus 
afiuidadei»;  como  también  bacer  apreciar  la  importan- 
cia que  pueden  ufrcccr  á  la  zoolojgfa  ka  multados  de 
lus  estudios  embriológicos. 

El  método  que  han  seguido  loe  natoralietas  para 
agrii^iar  los  animales,  y  el  principio  de  este  ini-- 
mo  métodi),  no  ban  sido  siempre  los  mismos,  según 
hemos  vistn  cuando  recorrimos  los  principales  siste- 
mas de  clasificación  que  se  bao  sucedido  en  mamologia. 
Mas  pata  fijar  él  punto  departida  de  estos  sistemas,  j 
apreciar  convenientemente  su  valor ,  debemos  espii- 
car  de.sde  luego  lo  que  nosotros  entendemos  por  tér- 
minos correspondientes  y  liacer  sensible  la  distinción 
profunda  que  se  establece  entre  las  analogías  y  las 
afinidades. 

Con  mucha  frecuencia  dos  anímales  pueden  perte- 
necer á  dos  tipos  diferentes ,  después  de  haber  em- 
iM-eriilido  cada  uno  la  marcha  propia  de  su  Upo,  y 
tiaber  recorrido  por  su  desarroUo  cierto  número  de 
fases  Retiñías,  lomando  en  seguida  loa  earaclerei 
coanuMS  en  la  omsUtudon  de  una  porción  mas  6 
menos  eonsiderable  de  uno  6  de  muchos  aparatos ;  estos 
son  los  caracteres  comunes  á  los  tipos  diferentes  que 
«ie^ignamos  bajo  el  nombre  de  términos  correspodien- 
tes.  Aislados ,  y  eu  algún  tanto  extraños  al  medio,  los 
caracteres  primitivos  y  fundamentalea,  no  alterarán 
la  impresión  del  tipo,  y  no  deben  por  tanto  tomar- 
se por  base  de  la  lieterminacion  de  las  afinidades; 
esto  es  lo  (|ue  ni)s<jtros  queremos  demestrar,  cuando 
(lerimi>s  que  ellos  stm  tan  solo  indicios  de  analo(¡ia. 
Pura  representar  ei  sentido  y  el  valor  de  estas  analo- 
gías, se  pueden  reconocer  tn»  categorías  principales. 

f,as  que  componen  la  primera  indican  un  papn! 
fifiioWjíico  semejante,  y  se  derivan  de  la  aplicación  de 
leyes  generales  que  sufre  la  naturaleza,  cuando  se, 
adapta  un  <^gaaoá  una  Junción  determinada.  Estas 
analogías  podrán  distittgmrse  con  d  nombre  de  analo- 
gías físioíófjicas.  Tales  son  las  que  l¡<'npn  relación  con 
la  constitución  del  sistema  dentario,  concordando  con 
un  régimen  dietéctico  especial ,  y  en  estas  reconocere- 
mos luego  una  mandíbula  de  Frugívoros,  de  Insecti- 
voros,  ue  Carnívoros,  de  Hervívoros,  etc.  Loe  Sari^ 

3U0S,  los  Peramelos,  los  Daciuros,  que  forman  parte 
el  tipo  de  los  Marsupiales ,  tienen  un  aparato  den- 
tario  análogo  al  de  los  Roedores  del  segundo  tipo.  lA 
falu  de  los  dientes,  la  existencia  de  utia  lengua  ver- 
miforme, glutinosa,  nrotractil  en  tA  Tamoniuro,  el 
Oricteropo,  el  Pangolín,  MamiEBraa  placentarioa  de 
una  parte,  y  el  Equidne,  HaniKO aplacentaria  de 
la  otra ,  son  todas  ellas  analogiat  de  ODoa  üdiiiioa 

órdenes. 

En  la  segunda  categoría,  colocamos  las  analogías 
que  descansan  sobre  ciertas  condiciones  esteriores, 
ciertas  costumbres  semqantes  en  la  «úOmtíá  de  los 

animales;  las  llamaremos  por  consecuencia  amito^fcu 
biolóf/icas.  Entre  estas  analogías  están  las  que  depen- 
den ilel  medio  en  que  vive  el  anünal.  Así  el  aparato  cx- 
ternal  de  los  Murciélagos  remeda  por  su  disposición  el 
tipo  ornitológico;  el  prolon^tcnto  del  cneriio  y  la 
tpropiacioQ  dé  kw  niemlmé  |fc.i|ilitíott  «•  Ip 
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Sbios .  Mamífero!  de  placenta  zonoaría .  y  los  Cetáceos, 
Muiiinio»  de  placenU  diftiia,  «aire  tos  cmlM  ora- 
dlos Oenun  mSakm  ta»  aleta  dorad  con  carMleres 

que  tocan  al  tipo  ulolíírirn.  Estas  anatopia<  (¡ui'  sí» 
espliraii  ixir  elcmpiilu  t;«i  que  vive  d  auiuial ,  apro- 
ximan adcmák  los  |)i)'-<>  palmados  de  los  Castore5,  de 
tas  Nutrias,  de  los  Omitorínco»,  Mimiferos  todos  de 
diferentes  tipos  según  hemos  tísIo  J9.  Otras  analogias 
biológicas  se  toman  del  mod.»  dp  pro;:rrsinn  !>»« 
animales,  tal  es  la  rxisleiicia  ¿e  una  mano  mas  ó  me- 
nos completa,  iju  i  id  ya  dejamos  dicho,  no  sujione 
aÍDguna  prerogaUva  iiitéipctual  y  solo  iiuiica  que  el 
aniinal  es  trepador;  los  Monos,  el  A  y -A  y  (Owiro- 
mis),  los  Bradipedos,  los  Saraques,  pí'rteneri-mdn  á 
tipos  difra"cntes ,  nos  ofrecen  ejemplos  de  eslu.  Tal  es 
tamhirri  la  tlcí-propori  ioii  entre  los  miembros  ante- 
r'mes  y  los  miembros  abdotninates,  que  obsenraoMis 
en  ketnimales  saltadores,  en  el  Gen»,  en  el  Can- 
guro, por  ejemplo.  Ta!  fs  pii  t'm,  una  especie  de  ua- 
racaidas  formaíla*  por  una  t'x(<  nsion  de  la  niel  de  los 
ladii-  •  i!  Ir  ("i  il--  ipitecos,  los  PalntiiqiKs  y  los  FhIíiu- 
geroe.  Señalaremos  aun  mía  tercera  especie  de  ana- 
togíts  biológicas,  las  cuales  resultan  de  uno  semejanza 
flD  ciertas {¿rticólaridades  de  las  cnstumbrei).  De  este 
modo,  los  animales  nocturnos  tienen,  generalmente, 
los  ojos  muy  gr;tnil'--  v  i-(ini!in  ti>^  ,nidil¡vii>-  nniv 
desarrollados;  odi  el  tquidjiu,  como  olrtt^  iiuitlios 
Insectívoros,  posee  uñas  propias  para  catar  la  tierra; 
«1  Omitorinco  presenta  iwas  bolsas  iirofuudas  en  el 
interior  de  los  cvrUtos  para  consemr  tos  alimento^ 
antes  de  ser  trifuradus ,  A  b  manera  que  se  observi^ 
en  algunos  Moi)<»i  del  antiguo  continente  y  en  mucl»» 
Roedores ;  El  Equidno ,  como  también  él  Eiiw  y  el 
Tenrec,  tkom  el  cuerpo  armado  de  pus»,  y  estos 
aninales  pueden  formar  peMone^  m»  i  menos  ront- 
pletamcnte,  etc. 

La  tercera  i  al<'t.'orin  de  analogías  se  «umpone  de 
iiqncllrts ,  para  las  cuales  no  bem»s  encontrado  hasta 
el  día  una  esplicacion  posible  y  que  llamaremos  ttide* 
ttrminaias.  Tomaremos  ejemplos  de  las  botsas  esto- 
maralp"  múltiiilcs  qno  nos  presentan  mucfios  Roedo- 
res, Paquidennos,  FUimiantes,  Cetá' coh  ordinarios, 
Tardigrados;  de  los  cstñmatDs  hinchados  rt  rampanudos 
y  multilocurates  de  los  Senüopitecos  y  de  los  Crm;.-!]- 
ros,  de  la  estmclura  de  los  «üeiiles  del  Oricteruii.  m[ui' 
se  ajnonma  i  la  de  los  Peces,  de  la  doble  rlavícula  y 
del  pieo  del  Omitorinco  que  se  acerca  al  tipo  ornit(>- 
l4gico,  etc. 

La  diferencia  esencial  qu<'  c\i«to  entre  las  aiialo- 
§in  7  lis  sAsídsdes,  consiste,  pues,  según  se  ve, 
en  one  estas  descansan  sobre  los  caracl^i  s  i  ¡picos 
fundamentales  aue  imprimen  un  sello  es|»  <  lal  ,í  toda 
la  organización  <ífl  <tM  ,  y  con^tiluycn .  il.-  algún  modo, 
un  punto  invariable  y  permanente',  en  el  cud  se  hallan 
todos  reunidos;  en  tanto  que  las  analogías  resultan 
de  ciertas  modificaciones  ons  ó  menos  mdividuales. 
(^e  pueden  mtrear.  pero  no  cambiar  el  tipo,  y  que 
tienen  <u  causa  en  la  rs|)Iicac¡(iM  de  ciertas  leyes  ;.'c- 
nerales  que  dan  impulso  á  la  naturaleza  para  operar 
estas  modificaciones.  Si  nos  fuese  permitido  exagerar  la 
manifestación  de  este  pensamiento  para  hacerle  com- 
prender mejor ,  diríamos  que  las  afinidades ,  los  tipos, 
«on  la<;  creaciones  primordiales  rpic  la  tiafurnh'/a  no 
puede  alterar ,  pero  que  ella  se  reserva .  ci  apropiar- 
las, según  su  capricho ,  á  dertas  necesidades,  cuvas 
condiciones  ella  misma  ha  fijado. 

De  las  tres  clases  de  analogias  qiie  acabamos  de 
nombrar,  la  fisiológica  eslanrimcra  por  su  im^iorlan- 
•-íb,  |ni»  slo  que  las  necesidades  de  una  función  Un 
esencial  en mn  .v,  pnr  ejemplo,  la  de  la  nutrición, 
e»(¡en  ciertn  com  ur<^o  de  órganos,  del  cual  resulte  un 
comunto  determinado.  Los  becDos  solm  los  cuales 
descansan  las  afínidadps  biológicas,  son  aquellos  de 
los  eusles  depende  la  forma  del  cuerpo;  se  puede, 
ptM,  joiBir,  por  d  NI»  nhv  df  esteiiacbo,  dá  VI- 
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lor  de  las  determinaciones  que  los  naturalistas  han 
fundado  esclusinunente  sobre  el  estudio  de  la  forma 
exterior  del  cuerpo.  Sn  embargo,  tomando  por  punto 

de  partida  estos  caracteres  de  tan  equivoco  valor,  fue 
pn'iisatiieate  cün¥>  la  ciencia  de  las  clasiGcaciones  ha 
tenido  origen ,  y  esta  marcha  fue  necesaria  :  e!  cono- 
cimiento ue  la  órgatmacion  de  los  anima](»  no  puede 
adquirirse  roas  que  progresivamente ,  algtmas  oe  sus 
relaciones  no  debieron  entreverse  Insta  queU  deuda 
liid>icse  hecho  iiaci  r  1,1  critica. 

Arisl/itclcs  ;i  <piieM  se  liciic  la  cdstumbre  de  llamar 
el  padre  de  la  Historia  .Natural ,  sin  com{irender  (}uixá 
toao  lo  que  que  tiene  de  legítimo  este  titulo,  distin- 
gue con  el  nombre  de  Vivíparos  la  mayor  parte  ñe 
uis  animales  á  los  que  Linneo  llamó  Mamircrus,  uia» 
larde  No  obstante,  la  clasifica cidu  del  filósofo  griego 
nu  carecteríza  estos  animales  con  lu<ta  la  autorítibd  de 
la  clasificación  del  naturalista  sueco;  descansa  sohre 
la  observación  de  analogías  biológicas  ó  fisiológas ,  no 
justificadas  en  su  orinen ;  es  más  bien  un  presenti- 
miento del  uciiiii  rpic  un  rc>ultniio  de  la  ciencia. 

Sacando  sus  primeras  divisiones  de  la  forma  'le  !ns 
animales,  del  número  de  sus  órganos  de  locoin  i  n, 
Aristiiteles  estableció  dos  grandes  grupos,  el  de  Tetrá- 
podes  y  el  <le  A|»o<les.  El  último  comprende  bajo  el 
iu>nü>rede  Ballena- (  rc/o'  i''í).  lus  .Maiinfcros  llanuid*""- 
después  Cetáceos ;  el  primero  se  sul>iii\idtí  eudoji({ru- 
|H)s ,  fundados  sobre  fas  modificaciones  que  presanlaD 
ios  miendiros  en  la  mas  ó  meaos  libertad  de  sa  ae- 
cion.  En  uno  de  estos  grupos  los  dedos  eslin  inde- 
pendientes 1(1-  uiin>  ,Ie  los  otros  y  armado^  de  uñas  ó 
.le  |.',ina.s;  en  el  dlro  |f»s  de*los  estén  encerrados  en 
un  casco. 

El  primero  de  esto-^  dos  mipos  secundarios,  com- 
prende tres  fidnilias ,  cuyos  caracteres  estén  tomaba 

del  «istcms  denfnrin.  Kn'la  primera,  los  dientes  de  de- 
lante tienen  un  borde  cortante  y  los  de  detrás  una  su- 
perficie ensanchada,  triturante  como  en  los  Monos, 
{PühKOidea)  y  los  Murciélagos  (ikrtnóptera);  en  la 
segunda ,  losdfenles  sonpwrtiaftudos,  y  propios  para 
rn«£rar  la  carne ,  y  las  itrias  aceradas ;  los  animales  que 
abraza  c.-la  fanidia  reciben  jK>r  lanl*»  los  nombres  de 
Karcharodonta  (dientes  agudos)  y  el  de  Gampronu- 
t-ha  (uñas  torcidas).  Los  animales  que  forman  la  ter- 
•  era  familia  corresponden  á  nuestros  Roedores,  y  es- 
tío cnracieriza.lo-  pnr  h  ausencia  de  caninos,  ror  lo 
que  toca  al  gran  yujin  de  los  iuumales  con  easco  aun 
los  suNlivide  .\rislóle|i  s  [xir  coii-iileracionei-  tomadas 
de  «ii-í  miembros  en  tres  familias:  la  de  los  animales 
(le  iinieli.i-;  cascos  { l'oUschidas)  como  el  Elefante;  la 
de  los  animales  de  do-  ca-i os  ( ñisrhidai) ,  como  los 
Rumiantes;  y  la  de  aminales  de  un  soln  casco  ,  lí  So- 
lípedos \  .\sf}iiiUii  ),  (  orud  e|  Caballo. 

Aun«¡ue  establecida  -ubre  los  caracteres  enteramen- 
te citeriores ,  s<'  vé  que  esta  clasificación  do  Ari^^ 
teles  tiene  algunas  relaciones  muy  notables.  Reúne 
ciertas  familias  muy  naturales,  si  bien  no  las  deter- 
mina rigornsanicnle  y  no  marca  sus  armonías,  sitúa  á 
algimos  grados ,  los  Murciélagos,  al  lado  de  los  Monos, 
las  Ballenas  después  de  los  Cuadrúpedos  vivíiiaros, 
cuando  estos  guiados  por  las  analogias  superncialct» 
estuvieron  por  mucho  tieni|K>  asimilados,  los  primeros 
á  la*;  .Vves,  lus  segundos  á  Pci 

Gt>suen,  llamado  el  restaurador  de  la  Historia  .Natural , 
dió  después  del  renacimiento  de  las  letras,  cd  primer 
ensayo  de  Mamologia  (ISSil),  colección  erudita  de  be> 
clios  clasificados  alfabéticamente,  tiende  los  animales 
están  reunidos  en  grupos  que  representan  ^roM^ram^l- 
te  las  familas  ó  los  ;;éneros.  AldrovaiMiu  (1616 — 1637) 
trabajó  en  su  gabinete,  una  clasificación  que  repradu» 
ce  en  parte  la  de  Aristóteles,  cayendo  en  los  amres 
quebabia  evitado  el  naturalista  griego,  estudiando  so- 
bre la  iinluralcza ;  así  es  que  AUri  vaniln  considera  al 
Elefante  como  un  Sotipedo.  Deiaremos  atrás  los  traba- 
jas de  Fooitan  ( i6n),  7  ks  da  Gvlsion  (i66ft),  pan 
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Ueiar  á  um  obra  ciontiTica,  Terdaderam<»n(e  notable, 
lalsyNOfísts  Methodi  Anim.  Quadmiifdutn  et  Ser- 
pentim  generis  do  iwi  Hay  ((fiíi3). 

Gomo  rla^ifirarlor,  Juan  Hay,  es  el  discípulo  de  Aris- 
tóteles: como  züólugii ,  ahrp  una  era  nueva,  buscando 
en  el  estudio  de  la  organización  la  ruon  de  las  rela- 
cionen que  establece.  Ray,  como  Aristóteles,  reconoce 
primiTainente  los  Vivíparos  y  Ids  Oví[>aro^;;  pero  me- 
jor qiif  su  maestit),  distingue  i>n  lo;;  primeros  una  res- 
i/i:  i  1  n  pulnMoar  y  un  corazón  de  dos  ventrículos, 
tomando,  despue;;,  en  «xisideracion  la  natoraleza  d«l 
elemento  en  el  cual  viven  los  aniniaies,  divide  1o«  Vi- 
ví pañis  en  dos  categorías :  los  Acuáticos  y  los  Terres- 
tres 6  Cuadrúpedos.  Estos  cuadnipedos  Vivíparos  de 
reaj^ncion  piumonar  y  de  corazón  doble  los  lurcrencia 
aun  por  la  exteleacia  de  petos;  carácter  que  Linneo 
puso  mas  en  reHeve  oponiéndolo  ai  de  los  tegumentos 
de  los  otros  Vertebrados  y  que  M.  de  Rlainville  ha 
traducido  mas  tarde  por  el  nombre  de  Pilíferos.  To- 
mando la  base  de  la  clasificación  de  Aristóteles ,  Hay 
divide  Un  Cuadrúpedos  en  dos  grupos ;  los  Ungulados 
«pe  tienen  eawo  y  \m  Unguiculados  que  tienen  moa. 
SiiS  li  ir^  Ifií  primeras  en  tres  secciones:  1."  la  df  los 
Solípedos,  cumo  el  Caballo,  el  Asno;  2."  la  de  !<>s  Hi 
sulsos  ó  de  pií  hendido, entre  los  que  se  distinguen  \«- 
que  rumian  y  los  que  tienen  los  cuernos  persistentes, 
romo    Buey,  el  Camero,  y  los  de  cuernos  caducos, 
eomo  el  Cif^r'vo.  y  los  que  no  ruinin  i  nn-i  .1  Ordo; 
3.'  en  fin ,  la  dtí  los  Cuadrisulsos  ó  aiiituaii  s  (  uvo  pi»'* 
está  dividido  en  mas  de  dos  partes,  como  en  el  Í»ino- 
ceconte,  en  el  Hipopótamo.  Los  Unguiculados  fonnait 
dOB  secciones,  la  de  los  animales  de  uié  büido.ctjmo 
el  Camello,  y  la  de  los  animales  de  pie  mulürido  6  Fi- 
sípetlos.  En  estos  últimos ,  los  dedos  están  adherentes 
y  cubiertos  por  los  tt'jiurncntos  comunes  como  vn  los 
uefontes,  ó  nien  están  mas  ó  menos  disUiitos  y  scoa- 
ndos.  En  los  animales  de  esta  última  categona  us 
uñas  son  deprimidas,  esto  es,  largas  y  planas,  como 
en  los  Monos  ó  comprimidas,  quiere  decir,  estrechas 
y  apuntadas;  Ioí^  anunalc^  ijue  olVcrcn  esto  úKifno 
ca^er  tienen  dos  dientes  incisivos ,  muy  grandes, 
cono  ta  Liebre,  6  los  dientes  incisivos  en  mayor  nú- 
mero. Estos  últimos  míe  son  (os  animales  Carnívoros, 
lasectivoros ,  ó  aquellos  cuya  nutrición  se  compone  a 
la  vez  de  insectos  y  de  otras  matcrns ,  rornian  «ios  ca- 
tegorías :  los  que  tienen  pequeña  talla ,  el  cuerpo  an- 
<m  Y  las  exti-emidades  corlas,  como  la  Comadreja  y 
ta  lrfl}u  de  los  Venniformes,  |  los  5pie  tienen  una  uüla 
mas  grande,  entre  los  cnales  se  distinguen  los  de  Im- 
cico  corto ,  como  los  Felis ,  y  los  .Ir  lincico  largo ,  ro- 
mo los  Perros.  La  gran»i<'  sección  de  los  Fisiparos 
comprende  en  fin  los  Cuadrúpedos  anómalo^,  >A  Eri- 
zo» el  Talu,  el  Topo,  la  Musaraña,  ei  Tamandoa,  el 
Miirdélago  y  á  Perezoso.  Las  anco  primeras  especies 
tienen  algunas  i-(:'lai-ionp<  ron  los  Pcrro';  y  lo*  Vermi- 
formes por  su  iiocico  mas  jiroluiipndo;  emprro,  m'  ilüe- 
rencian  por  la  ilisposii  iou  de  -us  dicnti'S,  di^  los  rualt's 
el  Tamandoa  está  enteramente  privado;  las  dos  últi- 
mas especies  al  contrario ,  tienen  el  iioaoo  corto. 

La  cfasincat  ioa  de  Juan  Ray  descansa,  pues,  como 
.se  vé ,  sobre  analogías  enteramente  exteriores  y  del 
.órdeu  de  las  qu»>  hemos  llaniado  biológicas ;  hasta  drs- 

Sues  de  haber  expuesto  todos  lo6  roe  iirsos  que  la  forma 
e  los  miembros  le  presenta ,  no  echa  roano  de  los 
caracteres  dentarios,  para  turnar  luego  los  que  el  cuer- 
po y  el  hocico  le  proporciona.  Sin  embargo  de  lodo 
esto,  los  cnsayo>  d<'  Rav  para  definir  la  organización 
de  los  Cuadrúpedos  intücan  un  camino  nuevo,  en  <  ! 
cutí  Linneo  va  i  penetrar.  En  17.15  fue  cuando  ai^a- 
.  redó  la  primem  edición  de  su  SisUma  NtUum:  en 
trece  ediciones  sucesivas,  cuya  úliima  aparecitf  en  1 767, 
Linneü  ilctt-miina  y  gubdivide  mas  y  mas  los  grocios 

3ue  \u  eatablecido  tomándolos  ile  Ra^,  fundando  i>us 
eterroinacioues  sobre  la  consideración  de  un  gran 
número  de  árganos  que  no  iiabta  tenido  presente  ei 


naturalista  inglés.  La  forma  exacta  qw  ha  dado  al  es- 
tudio de  los  animales ,  la  nrecision  y  la  exactitud  de 
su  método,  y  sobre  soiio  el  lenguajp  nuevo  que  apUcd 
á  una  nomenclatura  clara,  son  los  títulos  que  ¡nmer- 
talizaron  al  genio  de  Linneo.  Superior  á  todos  los  na*- 
tivalistas  oue  le  hanprecedirlo  por  In  maravillosa  in- 
teligencia ae  las  relaciones  de  los  seres,  LinntH),  por  In 
claridad  de  <u  modo  de  ver,  y  el  rigorismo  de  sus  fór- 
mulas, llega  ñ  un  dogmatismo  que  se  le  ha  vitupetido 
¡lyustimentc .  porque  contribuía  poderosamente  i  loa 
progresos  de  las  ciencias  naturales  provando  Io<;  re- 
sultados adquiridos,  y  fijando  un  punto  de  partida  para 
sus  progresos.  No  obstante,  la  rlasiíicacion  de  Linneo 
es  arbitraria ,  y  no  e^tá  fundada  mas  que  en  las  ana- 
logias  exteriores ;  coloca  aun  los  Cetáceos  «ilm  los 
Peces  y  atNtndona  las  huellas  de  Aristóteles  por  se- 
guir i  Juan  Ray ,  considerando  al  Elefante  como  un 
Unguiculado.  Mas  tarde ,  sin  embargo,  siguiendo  i 
Bernardo  de  Funicu  y  de  Bri^son,  reconoce  las  afini- 
dades rie  los  Cetáceos ,  y  los  reúne  después  á  los  Cua- 
drúpedos de  ftay,  fundando  y  definiendo  la  dase  de 
les  Ihmfferos ;  este  es  mñ  duda  uno  de  los  resultados 
mas  científicos  y  mas  gloriosos  que  ha  ohtrnl  1 1  d 
ilustre  sueco.  Hizo  conocer  también  que  después  de 
haber  empleado  los  caracteres  que  ofrecen  los  miem- 
bros, toma  en  seguida  en  consideración  el  sistema 
dentario,  esto  es .  ia.s  analogías  de  undnicn  superior, 
las  analogías  fisiológicas,  y  que  este  método  lo  condu- 
ce á  establec(>r  siete  órdenes  que  los  trabajos  moder- 
nos han  modilicado  un  poco;  pero  que  están  mejor 
determina<los,  justificados  y  coordinados. 

Linneo  reconoce  tres  grandes  divisiones  en  la  clase 
de  los  Mamíferos:  los  Unguiculados,  Iop  Ungulados  y 
los  Mamíferos  pisciformes.  Cuatro  órdenes  que  sedis- 
lin^iuen  por  sus  iucisioiips  componen  los  Unguiculados, 
lak's  .son :  los  Primates,  que  tienen  cuatro  incisivos  en 
cada  mandíbula;  los  Bruta,  que  no  tienen  ninguno; 
los  FeríB ,  cuyos  dientes  incisivos  cómeos  son  en  nú- 
mero de  dos,  de  seis  ó  de  diez  en  cada  mandíbula,  y 
los  Glirts,  uue  tienrn  tan  solo  diez  incisivos  en  cada 
mandibula.  Los  Ungulados  comprenden  dos  órdenes: 
el  Pécora  que  no  tiene  incisivos  en  la  mandíbula 
peiior,  y  «iB«üum  que  ios  tiene  en  ambas.  La  tercera 
división  de  los  Uumen»  está  formada  por  ios  Cetá- 
ceos (Ccti  ).  Cuarenta  géneros  están  repartidos  entre 
estos  .siete  órdeues ,  y  en  la  distinción  de  algunos  se 
encuentra  todavía  el  *genio  del  legfadsdor  de  uis  cien- 
cias naturales;  citaremos  tan  solo  el  géneio  Simitt  y 
el  género  £m«r,  coa  los  ohIcs  ks  MtínMriu  im- 
lenares  han  Connsdo  dos  lunilíaa  éA  dráenoetos 
Primates. 

Herido  por  la  arbitrariedad  de  los  principios  sobre 
los  cuales  está  ñindada  ia  clasificación  de  Linneo,  y  no 
creyendo  apenas  en  ta  sinceridad  de  tas  relaciones  * 

que  se  descubren  á  primora  vista  ,  BufTon  no  pror-ira 
la  píTfeccion  ilel  método  v  no  adopta  ni  su  plaíi,  tii 
su  nomenclatura.  En  su  tíistoria  natural  de  tos  Cua^ 
drúpedos  {11  iV),  opuso,  de  algún  modo,  la  riqueza  de 
los  nechos  á  ta  aridez  de  la  determinación  especifica, 
la  magnificencia  de  las  descripciones  á  la  precisión 
sistemática ,  y  su  lenguaje,  tan  fluido  como  brillante, 
le  rinden  mas  nopularidatl  en  Francia  que  la  que  el  só- 
brio  y  exacto  Linneo  había  merecido  en  Europa  ooq 
los  principios  desu  iSbfmui.  Gouidendo  desde  luego 
como  un  gran  escritor  mas  bien  que  como  un  gran 
naturalista ,  Buffon  lia  dispensado ,  sin  embargo ,  in- 
mensos st>rvicios  á  la  ciencia,  llamando  los  espíritus  á 
la  conlcmplacion  de  sus  grandes  miras  filosóficas,  fo- 
mentando la  afición  al  estudio  profundo  de  los  seiw 

Sit  el  atractivo  de  los  cuadros  y  de  sus  oostumlms. , 
demás,  al  tado  de  la  parte  líteréria  de  su  historia,  In 
dado  lugar  á  las  descripciones  de  Daubenton,  tan  pre- 
cisas como  exactas ,  pero  demasiadamente  aisladas  y 
quo  no  ofrecen  relación  alguna. 
Ca^  únicamente  l>ajo  la  influencia  de  Linneo  y  de 
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Buffon ,  <^'i"H>  fueron  inlerprcUtios  iodos  los  Ira- 
bajos  qu^  '  h.i!^  sucedido  en  mamologLa  bastí  el  mo- 
meiitu  i'ii  (jiM  (  uTier  ha  aparecido.  Poro  antes  de  ex- 
poner la  clasitioacion  de  DU«stro  ilustre  zoólogo, 
citaremos  entretanto  alguins  de  Its  olm  m»  no- 
tables de  esta  época  intermedia. 

Brisson  en  su  Distribución  del  reino  animal  en 
fivriT  '•¡nsfs'  y  Klein  en  su  Quadrupedum 

disquisitio  brevisque  historia  natvrali$  (ITol  ), 
acercan  mas  ó  menos  á  Linnoo,  pero  eligoi  lus  curnc- 
leres  todavía  mas  artificiales;  Bri«ma,  no  cbitantOi 
concede  una  importancia  preponderante  á  los  diérites, 
cuyas  diversas  niinlificanont's  fomian  las  combína- 
cicHies  princiuaies  ú*¡  m  niéUMlo.  El  Sistema  liegni 
mUMn»  de  Erxieben  (1777)  no  es  mas  que  ana  Que- 
Vi  cdicioii  del  tittmo  de  L  inneo.  El  Pnidrumut  me- 
ihoa  mrimafhm  d«  Strar  (1780),  y  el  Btneluuimi- 
ina/ÍMmdeBodldafTt(lTS;;),r''i>r(MÍiircnlosprincipalps 
órdenes  de  Linneo,  y  k  a;=t;güra»  jioco  d«'spucs  cu  las 
mismas  divisiones  generales.  Gmehn  revisa»  unaedicion 
del  StUMta  natura  (1788) ;  Vie«  d'  Azvr  da  en  el 
SMMM  amaimieo <fo  fot  (htaáriípedos  (i 792),  una 

rht^^ifirnnon  rn'-i  !MiTi;nnrT,  iV'!>iíla  <5  nauhcnlnii ;  y  Hlu- 
nieubáeli  publica  uu  .i/anua/  de  ta  Historia  na/u- 
roi  {179fi),  011  ol  mic  nü  liizo  mas  que  ajustar  Ircs 
órdenes  á  los  siete uel  Sistema  de  Linneo.  Altaniand, 
Vosmaer,  Bernardinde  Saini-Picrre  siguen  la  senda 
de  BuiTon.  Pallas  lan  solo  busca  el  fundamento  de  ins 
relaciones  de  los  animales  en  el  estudio  de  la  ana- 
tomía;  reconociendo  las  afinidades  de  muchos  Mamí- 
feros, j  entre  otros  de  los  individuos  Insectívoros  con 
los  QaeMpteros  y  los  Cuadrumanos  ,  aunque  la  no- 
menclatura de  Linneo  la  modificó  ligeramente.  Los 
trabajos  anatómicos  mas  j  mas  numerosos  lian  condu- 
cido también  paúl  ilii.  iii  "Ule  á  reconocer  mejor  los 
vínculos  verdaderos  que  existen  entre  los  animales,  y 
ia  coordinación  statemótica  de  estas  multiplicadas  ob- 
«erncráim  indiGaraii  i  Cuvier  «I  apojo  del  principio 
di  la  mbonUnaeion  de  losetraetcres. 

En  1797  fue  cuando  Cuvier  y  Genffroy  publicaron 
una  nueva  cla^tificacion  do  los  Mamíferos',  adoptando 
las  tres  divisiones  de  Linneo:  los  Unguiculados,  los 
Ungulados, ;  las  e»ecies  cujos  piés  estón  en  fonnade 
aleus  ntauiiaB.  G»tos  grandes  grupos  están  subdl- 
vididos  en  cuatro  órdenes,  de  los  ( uaics  tan  solo  indi- 
caremos aquí  su  nombre  sin  presentar  sus  caracteres, 
porque  han  sido  conservados  después  como  órdenes  ó 
como  familias,  y  cuya  determinación  por  tanto  se  en- 
contrará en  otro  lu^.  Los  Unguiculados  comprenden 
nueve  órdenes :  los  Cuadrumanos ,  los  Queiropleroe, 
los  Plantígradoe.  los  Pedimaiios,  k>s  Vermiformes,  las 
Bestias  feruces,  los  Roedores,  los  Edentados  y  losTar- 
dkrados;  los  Ungulados  se  componen  de  tres':  los  Pa- 
ipiMkRDOi,  los  Rmnianles  y  los  Solípedos ;  los  Ma- 
ndferos  cuyos  piés  están  en  forma  de  nadaderaa  forman 
dos  órdenes:  los  Anfibios  y  los  Cetáceos.  Sobre  la  na- 
turaleza de  los  dientes  y  las  modificaciones  de  los 
miembros  esiéa  esUiblocidas  estas  divisiones;  son  en 
su  mayor  parte  naturales,  pero  fleobaena  todavfii  que 
descansan  sobre  analogías  lajanas^y  mw  k  primera 
base  de  la  clasilit?acion,  fundada  soort  M  forma  de  lar 
t  ítn  íuidades ,  conduce  á  confundir  las  afinidades  de 
ios  An  libios  con  los  Carnívoros ,  que  fueron  mas  tarde 
nerfectamenle  distinguidos  por  Cuvier,  En  efecto, 
Geoffroy  abandona  luego  los  trabiyoa  del  método  ura 
dedicarse  exclusivamente  á  los  esuidiMmanQglineM 
y  al  de  las  leyei  genanúea  qjiw  presiden  á  la  creadon 
Rooló^ca. 

Bn  su  cuadro  de  Historia  Natural  (1798),  Cuvier 
auprime  el  órden  de  ios  Vermiformes,  oonaideFa  los 
Queirópteros ,  los  Plantígrados  y  los  Mímanos  como 
las  suDdi  visiones  de  un  solo  órden ,  el  de  los  Carni- 
ceros, y  reúne  los  Tardígrados  á  los  Edentados.  Su  ana- 
tomía comparada,  y  roastarde  su  Reino  animal  (18 17} , 
indican  aun  algunas  otias  laodifioaMones.  En  osla  úl- 
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tima  obra  es  en  laquesupriniola  tribu  Je  los  ppdlmano*, 
divide  lo»  Carniceros  en  ^)ueirópteros,  Insectivor-:», 
Carnívoros  y  Marsupiales ;  y  reúne  los  Solioedos  á  los 
Paquidermos,  según  ya  Liiineo  lo  babia  inaicado. 

Kn  la  familia  de  los  Marsupiales,  el  autor  comprende 
los  Mamíferos  con  bolsa,  esto  :-8,  la  tribu  suprimidade 
los  Pedinianos  y  de  otros  animales  que  estuvieran  co- 
locados en  el  órden  de  los  Roedores.  El  Hombro  forrua 
el  órden  de  los  Biutatios.  Asi  lus  odio  órdenes  que 
( omitonen  el  método  de  Cuvier,  camHpaoáBD  tagh 
oeral  i  loa  que  babia  admitido  Linneo  y  te  ven  «»• 
MecUkwpocodespnes  sobre  la  misma  birae.  Entreunto 
que  Cuvier  soffuía  las  afinidades  de  los  aoi.tiales  mucho 
mejor  que  ioTiabia  hecbo  Linneo.  elije  los  signos  re- 
presentativos oue  babia  condenado  antes  por  el  valor 
que  él  mismo  les  babia  atribuido.  Las  anameias  sobre 
las  que  se  ftmda  la  expresión  de  estas  aflnidide^,  im- 
pidieron  sin  embargo  i  Cuvier  el  reconocer  enlrf  los 
Mauiifcrú&  d  tipo  de  los  .Marsupiales;  á  Mr.  de  BlaÍD- 
ville  es  á  quien  pertenece  el  bonor  de  esta  detern^ 
nación  científica  que  Cuvier  adepta  muy  pronto. 

En  su  Proirmo  de  una  nueva  éüM(>ueim  sifíi^ 
nuttica  del  Iteino  animal,  \  en  su  Tratado  de  la  or- 
(/amitiCion  de  los  animalt-s,  el  sabio  distinguido  qoe 
arábamos  de  nombrar  divide  los  Mamiferos  en  dos 
solidases:  los  Mono<ieli6s  y  los  Didelfus.  Los  MmiO- 
delfos  encierran  siete  órdenes;  el  Hombre ,  los  Cua- 
drumanos, los  Carniceros,  los  Kdentados,  los  Roedores 
ó  Celerígrados ,  los  GraviJrados  ó  Bidentados,  >  los 
OnguIugrH<los.  El  (*cLavo  órden  está  compuesto  píir  las 
Didelfos.  En  cada  uno  de  estos  órdenes  el  autor  reco- 
noce los  animales  nomal^^  y  los  animales  aadiM^ 
los.  E:>tas  subdivisionea  «stárin  indicadas  «n  «m 
lugar. 

Los  autores  sistemáticos  cuyos  «lombres  nos  ha  pa- 
recido conveniente  dtar,  adoptaron  todos ,  y  modifi- 
caron mas  ó  menos  una  fi  oira  de  las  clasiticacioocs 
de  Curár .  é  bien  enswaron  cJ  conciliar  el  método  de 
este  con  di  de  Mr.  de  Waínville.  Mencionaremos ,  sin 
embargo,  í  Mr  '"uviery  Latrrille.  La  claníi  a*  ¡on  del 
primero  puede  citarse  cüiiíü  un  ejemplo  del  abuso  en 
el  empleo  de  un  carácter  considerado  como  dominador: 
por  Mr.  Cuvier,  este  carácter  está  tomado  del  sistem 
dentario.  Divide  los  Marsapiales  en  Inseetfvoroa  y  m 
Frumvoros ,  sin  separar  no  obstante  los  Carniceros  y 
los  Roedores:  Latreille  considera  á  los  Queiróplen» 
corno  debiendo  formar  un  órden  intermedio  entre  k» 
Cuadrumanos  y  ios  CUmiccros.  A  ejemplo  de  Geolfrof , 
Latreille  aepara  los  Monotremos  de  les  EimttáM,  j 
forma  una  clase  á parte.  Nombraremos  todavía  á  Tllign-, 
cuyo  Prodromus  systematis  Mammalium  ( t  S  H )  con- 
tiene muchas  mas  palabras  nuevas  que  lieclios  ú  ob- 
servitrinnes  importantes;  y  áOken,  que  considera  al 
Hi  ino  animal  como  d^amiIMndoseen  elmhmoórda 

Suelos  órganos  del  cuerpo,  acercíndiTe  trtmbien  íajo 
I  punto  de  vista  fisiológico  á  la  teoría  >it  íah  represen- 
taciones evolutivas  que  exapera  mucho. 

La  última  clasificación  de  la  cual  debemos  hablar, 
es  la  de  M.  1.  Geofíroy  Saint-Hilaire ,  publicada 
en  1S«  4,  lamas  completa  de  las  que  se  han  propuesto 
hasta  el  dia.  Corno  Aristóteles ,  M  .  L  GeoíTroy  funda 
su  primera  subdivisión  de  !i  ■  Man  iferos  sobre  d  d6- 
mero  de  los  miembros,  y  distingue  iú  los  Cuadró- 
pedos  de  los  Bípedos;  los  piimeros  tienen  un  badoete 
bien  desanrollaiio,  los  soraodoale  tienen  nidimenlaris 
6  nulo.  Admite  en  Mgdda,  con  h  mayor  parte  data 
mammologistas  contemporáneos ,  entre  los  Cuadrt- 
pe<los  los  dos  grupo?  de  Monodelfos  y  Oiddfos ,  cayo 
carácter  distintivo  encuentra  en  la  pesencia  ó  fiJt» 
d¿l  hueso  marsupial.  Los  órdenes,  b»  tiibua.  tas  fr- 
millas  eslaUeddas  en  cada  ano  do  estos  grm&n  gra- 
nos, están  luego  caractcri7.artas  por  el  sislerr;!  dentario, 
fus  modiütadones  que  presentan  las  eitri  midades,  h 
forma  del  cuerpo  y  luilas  las  pariiculaniJadp?  eit*'- 
riores.  El  órden  géneral  de  esta  clasificación  notable 
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»  enUodeiA  ficUmento  con  k  «tuiU  del  cuadro  que 
pnwiilareinot  despu^it;  proeararmoitaii  toto  en  este 
fugar  hacer  coinpr»  n  1  «  I  prim  ipio  filosófico  qw  ha 
servido  de  fundainonto  á  las  irxKüucaciones  esencial^ 
itttioducídas  por  el  autor,  y  que  nosotros  pondríamos 
•n  reUeve  o^iidadoo  do  m  inodiM  páflaai  á  It  dn 
meniioD  de  n  fbmn  de  esUi  obrt  nos  lo  permitiese. 
Este  princípioesH  paralelismo  de  las  organizaciones, 

JMr.  Isidoro  GeoíTroy  ha  dado  á  su  sistema  el  nombre 
e  CUuificaeion  paralélka.  Aplicado  á  las  dos  divi- 
siones secundarías  de  Iw  Mamifiutis  un  hueso  mar- 
sapáal,  y  de  tos  Mamifawg  eon  este  hueso,  este  prin- 
cipio nos  precinta  á  lo?  primeros  de  una  parte  y  á  los 
segundos  de  la  otra,  nsi  como  se  desarrollan  los  unos 
al  udo  de  los  otros,  y  subsisten  en  su  organización  las 
modifimiones  de  una  misma  natunilm,  tomadas  »>- 
fcn  los  mbinos  órganos,  principalmente  sobre  el  sis- 
tema dentario;  en  una  palabra,  las  modificaciones 
paralelas.  Aplicada  á  los  dos  grandes  grupos  de  los 
Cuadrúpedos  y  de  los  Bípedos,  el  mismo  pnncipio  nos 
presenta  los  amánales  marchando  los  unos  al  lado  de 
m  otros,  de  nodo  que  la  elase  entera  de  los  Mamíferos 
se  encuentra  representada  por  tres  Uneos  distintas  y 
paralelas:  la  de  los  Mamíferos  con  hueso  marsupial, 
la  délos  Mamíferos  sin  hueso  marsupial  y  la  de  los  H- 
pedOi.  El  paralelismo  de  U  secunda  linea  can  la  pri- 
men está  establecido  por  los  Marsupiales  Carniceros 
fM  eoRwponden  i  los  Caniocros  oratnaiMs;  por  los 
■arsopiales  Frogftmos  que  corresponden  eoa  ios 
Roedores ,  v  por  los  Monotremos  que  corresponden  á 
los  Edentatlos.  De  la  tercera  línea  a  la  primera  el  pa- 
ralelismo eslá  eslahlecido  por  los  Tirenidos  que  cor- 
responden á  los  Paautdermoti;  y  por  los  Cetáceos, 
cuyos  géneros,  distribuidos  éntrela  nunilia  de  los  Del- 
finidos  y  la  de  los  Balenidos,  corrc<tponden  los  mas 
elevados  á  los  Rumiantes,  y  los  menos  a  los  Edentaikís. 
Es,  pues,  tan  solo  por  su  extremidail  inít-rior,  por  los 
Edeatadós,  los  Monotremos  y  ios  Balenidos  como  st> 
tocan  las  trés  líneas  con  ayuda  de  las  que  procuramos 
dacer  comprender  la  idea  primordial  del  sabio  zoólogo. 

Se  observa  auc  los  hechos  sobre  los  cuales  Mr.  I?!- 
doro  GeofEroy  funda  lo  que  él  llama  paralelismo ,  u 
en  su  parte  del  órden  que  hemos  llamado  términos 
wmpondientes ,  y  para  cuvo  apovo  reconocimos 
no  tanto  las  aOoidades  cono  las  anuogias.  Aqui  las 
analogías  son  de  la  roas  importante  naturales:  son  las 
analogías  fisiológicas  en  su  mayor  parte,  y  henaotitenido 
inas  arriba  la  ocasión  de  establecer  la  concordancia 
entre  los  grupos  cuvo  valor  hemos  explicado.  Con»- 
ffsiMiido  aaí  d  paraleUsnio,  no  seria  toinado  00010  un 
método  genera!  de  chsiffcacion ;  tan  solo  pandría  en 
relieve  de  una  rnanem  ff-üz  esta  ley,  en  nrtiiii  di--  la 
que  una  función  semejante  requiere  uoaorgamucion 


afHropiada»  y  esta  tendencia  general  que  roaniffesta  la 
naturaleza  a  variar  los  tipos  diferentes  por  las  modifi- 
caciones correspondientes.  Sobre  este  nrin  ripio  es  sobre 
el  que  Machay  establece  su  tenria  de  los  r^prnentan- 
us  nootógiem,  adoptada  j  deaenruella  por  Hr.  IW 


Pero  si  el  pataMInno  DO  se  detiene  enla  rppresen- 

tócion  de  los  términos  correspondientes,  y  deb"  rvir 
de  punto  de  partida  á  la  distinción  de  los  tipos  primi- 
tivos, nos  parece  que  no  conducirá  con  seguridad  al 
objeto.  Después  de  los  ejsmphM  me  bemos  citado,  j 
los  principios  aue  en  ellos  descuellan,  daro  está  que 
no  Piloten  realmente  tipos  naturales  paralelos.  l(» 
Marsupiales  en  algima  época  de  su  existencia  no  mar- 
chan paralelamente  con  los  Placentarios;  unos  y  otros 
son  desde  luego  Vertebrados,  después  Alantdideoa,  y 
luego  no  siguen  des  vias  colaterales,  sí  mas  Uen  una 
misma;  no  se  corresponden ,  son  semejantes.  En  se- 
guida^ se  separan  para  lon)ar  caracteres  propios ,  y  se 
empeñan  también  pam  I  f* m  acion  de  cada  uno  de  los 
aparatos  típicos,  en  las  rutas  especiales  en  que  se  ha- 
lían  siempre  divergentes ,  sin  aproximarse  ni  recon- 
centrarse.  Lo  que  decimos  de  estos  dos  grandes  tipos 
k»  reoelinios  para  los  tipos  derivados ,  y  sobre  todo  á 
propósito  délos  Bípedos,  que  la  clasificación  diH  ií  ruin 
mucho ,  según  nos  parece ,  del  tipo  de  los  Mamíferos 
sin  hueso  marsupial  al  cual  pertenecen  aquellos  en 
realidad.  Hubiénunos  pRferido,  en  alecto ,  que  U  pri- 
mera dlfisloD  de  la  cnae  de  los  Mamíferos,  en  lugar 
de  estar  fundada  sobre  el  nímoro  do  los  miemlims, 
fuese  establecida  nor  la  pres^^ncia  ó  falta  de  los  Iiucmjs 
marsupiales  tómanos  como  símbolos  de  los  dos  tipos  de 
los  Moiiodelto«  y  de  los  Didelfos.  La  diviaíon  sintética 
hubiera  perdido  de  su  generalidad  á  cansa  de  la  repe- 
tición que  Sí'  oMigatva  á  hacer  de  la  palnh-n  nindrú- 
nedo  para  el  {¿tu\h)  de  k>s  Monodelfos  y  para  el  de  los 
bidelios ;  pero  la  íisiologia  zoológica  hubiera  tal  vea 
ganado.  Notaremos  «pie  tan  solo  por  los  animales  me> 
nos  p«rféct08  de  cada  grupo  es  por  los  cuales  las  se- 
ríes se  corresponden ;  nueva  pruelia  de  la  divcffenda 

de  los  tipos. 

Iv  t  í  I;i  iíl  I  i  n  por  laníos  títulos  notable,  y  con- 
tra la  cual  nos  atrevimos  á  dírígir  algtmas  objeciones^ 
porque  ella  puede  pasar  sin  nuestros  elogios,  os  li 
que  hemos  adq>tade  ¡wn  este  trabajo.  Vamos  poai  i 
presentar  su  cuadro  hma  hs  trfitas ;  nombraremos  tan 
solí)  <^(ineros  que  cada  prnn.:i  (■(vtit¡.Mií\  ].n<.  nom- 
bres que  se  usan  e&tán  indícaaus  por  el  mismo  autor. 
Por  no  destruir  el  conjunto  de  la  cluificacion  j  con- 
servar todo  lo  posible  las  aproiiimdoDesque  Mr.  Isidoro 

Geollroy  ha  querido  indlMT.  piwn*  * — 

coadso  de  la  díMribtiekii  do  loi 


Digitized  by  Google 


LOS  TRRS  REINOS  DE  LA  NATURALBIA.— lOOLOGIA. 


aASE  DE  LOS  lAMiVEROS. 


(•Mlinft  MN  NUMOUAM). 

DiMles  tltwmejWles.  Mif tnbros  anleriores  terminados  por  brUM.  Eitremidadct  farmMlM  pot  OMBIM. 

FAMIUA  I.— tfMMi. 

Dientas  de  ITM  mpmím;  4  inciaifM  MMignos,  opuflitM  aolre  dM  eanlMS  vwUmIm.  Ubm  ifiiipito, 
«waflo  «1  pnlflu'. 

Seiiii4IÍp«loii ;  8  molwM  d»  cadi  todo  m  ea^ 

Tmn  9.— OíiMpiiem. 
fiiiailrtft*^  Üiíueortt$.  CÜimoboIuw. 


■AWFEROS  MARSUPIALES  O  APUCEMTAIUOS. 


CoMNBMDeMflfi  lujo  csle  titulo  Ins  Mamiferos  á  los 
AM  SllllfO  especialmente  dedicado  el  nombre  de  Mar- 
sapfadea  en  lee  direnoa  métockM  y  á  los  que  Et.  Ge(»- 

fTroy  ha  dado  p1  ii<»mf)rp  ili»  Mo>ot»kiios.  Estos  dos 
grupos  consiiiuyen  en  fiVt  louii  mismo  ,  derivado 
del  gran  Upo  Mamífero  y  en  el  cual  Ik  itms  procurado 
eancterixar  lo»  representados  por  el  numhre  de  Apla- 
cmtnHot  luego  que  hemoa  encontrado  en  el  estudio 
de  los  fenómenos  genéricos  nrimitivosel  imlicio  de  las 
aGnidades  naturales  délos  Mamifejos  en  general.  Co- 
mo híiroos  indicailu  ya  el  punto  de  divergenria  de  los 
dos  tipos  aecundariÓK  de  la  clase  de  los  Maniiferos, 
parece  que  se  encuentra  en  el  nomento  en  que  la 
alantóidei,  cubierta  de  arborizaciooes  vasculares,  lleva 
sus  vasos  umbilical)>s  á  la  superfirie  del  ocnioa ,  para 
constituir  una  placenta  en  ]o<  uims,  mieninaque  en 
loa  otros  no  parece  se  una  con  la  membrana  del  hue- 
vo para  componer  un  órgano  pincentario.  La  distin- 
ción de  los  tipos,  indicaot  por  esta  dUeienda  fimda- 
mental ,  viene  á  aer  aun  pisa  marosda  i  medida  que 
«I  si^bmI  adelaait  «n  a«  dssimiUo;  los  cmMüsrss 


especiales  cuyo  punU»  de  partida .  y  en  algún  lanbi 
su  razón  se  encuentran  en  u  falta  de  vincule  orgiaioa  . 
entre  la  madre  y  el  feto ,  pertenecen  propiaiñorte  i  ta  I 
Mamífero":  aplareutarios.  Kn  efecto  ,  la  pequeña  por- 
eioii  do  la  masa  vileiiiia  eoiiteiiiila  en  el  huevo,  y  1» 
imposibilidad  en  que  está  el  emhrioii  de  obteiipr  si 
nutrición  de  lus  vasos  uterinos  de  la  madre  |  son  do> 
circimstanctas  que  eiigen  un  medio  de  milrMÍoa|Nr 
ticular  para  la  completa  formación  del  nuevo  ser; 
medio  de  nutrición  es  el  que  las  mamas  de  los  Mamí- 
feros est.'ín  destirudas  á  cumplimentar.  Solamente  fo 
los  f  placentarios ,  después  de  la  nutrición  viteüM  y 
una  corta  nutrición  tUrrina  que  efectúan  prafasUS' 
mente  los  vasos  de  la  vesirula  umbilical,  esta  noiii- 
cion  mamarúi  es  mucho  mas  prolongada ,  pirapw-  ' 
[►orcionar  al  embrión  1 1  me<ho  de  subvenir  í  b' 
necesidades  de  .su  organización  cuando  e«ti  desarro- 
llándose, Eapiiindo  del  útero  en  un  estado  de  ionwr- 
feocioo  tal  que  no  puede  tomar  y  dejar  el  pezón  dé  h  i 
mama  COBO  lo  hnceii  loa  reden  nacidos  de  los  Plaoco- 
taitos,  esli  engeilo,  dealipn  nodo»  i|aiel»d*ll 
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madre,  quñ  on  ol  embrión  de  lo;-  Aplarentario?  sobre 
esta  segunda  geslacioa,  eaoonlraudo  un  cierto 
número  Ae  especies  un  asilo,  un  útm»  exterior,  en 
unabolüadeinnuiiarion  en  alíjiiii  t;inloconiplemi'tUnrin. 

Estas  primitivas  cundiauiios  dH  ombrion  t;u«  l  ^t  u- 
píj  que  e^ludiiimos,  perlcnei'on ,  puos,  hasta  ricrtu 
punto  al  tjpo  ovárico  |  y  los  Aplaccntarios  presentan 
«n  efecto,  en  su  organizaciOD,  modificaciones  que  re- 
cuerdan este  tipo.  Por  las  concesiones  hechas  ú  este 
tipo  y  por  las  necesidad*»?  fisiológicas  que  derivan  del 
estad»  primiliTO  del  enit)naii,  es  pnr  lo  que  podremos 
esplicar  las  pdndMles  particularidades  orgánicas  pro- 
pns  de  tac  especules  aniinries  de  que  nos  ocupamos. 
Sus  caracteres  «pnemles  escnriales  son  ademas  de  la 
falta  constante  de  una  plactula  verdadera,  el  estado 
rudimentario  del  r  ucriio  calloso  en  los  hemisferios  ce- 
relvales,  y  laezisleocia  debuesos  en  forma  de  tengüeta, 
artkidaidos  y  moviblea  «obreel  pubis,  llamados  hueios 
marsupicítes.  Se  podrán,  pues,  tomar  arbitrariamente 
en  estos  tres  crandes  caracten's  finul  nnfritali  s  el  que 
sirva  para  dominar  el  ^nipo  df  .Ma;nifei-ov(pie  los  pre- 
sentan. Indicamos  «nLeriormente  por  qué  motivos  p'-c- 
fedmos  el  carieter  tomado  de  los  fenómenos  f;ienéncos 
primitivos.  M.  Iridoro  Georfn>y  ,  toma  al  contrario  el 

S[uc  se  funda  en  la  presencia  de  los  huesos  marsupia- 
es,  y  de  aqui  el  que  drsiíinecon  el  nombre  ile  Cuaarú- 

feacs  con  huesos  marsupiales  á  los  que  nosotros 
emos  llamado  JUamiferos  aplacentar  ios. 
Al  dar  la  defínicíon  de  este  prnpo  liemos  itniieado 
las  razones  que  obligan  i  considi  rar  coniu  Mainiíeros 
á  los  animales  que  le  componen.  Debemos  insistir  des- 
de luego  sobre  los  caraclett!»  escuciales  que  ofrece  sn 
orcanismo. 

La  denominación  de  Marsupiales  que  se  ba  dado 
al  principal  grupo  de  los  Aplacentarlos,  viene  de  qtie 
losSarigues,  primeros  animales  que  se  han  conocido 
ea  este  tipo  tan  curioso  presentubau  el  saco  abdomi- 
nal {Marsupium,  bolsa),  en  el  cual  el  recien  nacido 
encontraba  una  cámara  de  incubación  y  mas  tarde  un 
asilo  y  un  refugio.  El  nombre  de  animales  con  bolsa 
es  la  traducción  de  esta  palabra  técnica.  La  existencia 
de  un  verdadero  estero  y  de  esta  bolsa  que  puede  coia- 
pararso  con  una  segunda  matriz ,  ha  vaUdo  también  á 
los  Marsupiales  el  nombre  de  Didelfos. 

El  di*  Monotremos  empleado  para  designar  el  se- 
piinilii  1,'rijiiii  il.  los  Aplaeeiitarios,  que  conq)rende los 
dosgénei-üs  Oruilurinco  y  Equidno,  recuerda  que  los 
Ibmfoios  designados  con  él  tierten  un  oríllcio  único, 
una  especie  de  cloaca  en  la  que  las  vías  genitalea, 
urinarias  y  focales  desembocan  á  la  vez. 

Para  caracterizar  las  divisiones  sei  undarias  del  tipo 
inaroológico  al  cual  pertenecen  los  Marsupiales  y  los 
Monotremos ,  DO  podemos  guiamos  por  los  fenómenos 
embriológicos,  puesto  que  el  desarrollo  de  estos  ani- 
males esta  hasta  el  dia  uicompletamenteconocidn.  No 
le  buscaremos  pues,  para  presentar  el  órden  de  sucesión 
según  el  cual  se  forman  sus  diversos  aparatos.  Empe- 
ro, para  establecer  la  mas  fácU  comparación  entre  las 
divaraas  partes  de  la  organización  en  loa  dos  tipos  de- 
rifados  mi  tipo  maroologíco ,  seguiremos  sin  embargo 
el  mi^mo  plan  que  hemos  adoptado  para  estudiar  los 
Mamiferus  ptacentarios ,  presentando  por  de  pronto 
los  fenómenos  embriológicos  ccnocidos,  y  deteméndo- 
Dos  muy  eapeciaimeote  sobre  los  sistemas  nenioso  y 
óseo,  y  some  el  de  la  reproducción.  Los  sistemas  de 
la  digestión  y  de  ta  reproducción  no  merecerán  mas 
que  algunas  líneas,  üorque  están  dispuestos  kiio  la 
misma  forma  genenl  qne  le  ancuenin  en  toda  la 
clase  de  los  Mamíferos. 

■VIVO  T  EliaaiO«n  os  loa  MAMiPEaOS  ucihtamos.— 


No  indicaranoa  en  este  capítulo  masque  los  hechos 
que  tengan  relación  con  la  generación  y  desarrollo  de 
M  Aplaoeotarios.  La  descripción  de  los  aparatos  sexua- 
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les  tendrá  un  lugar  en  el  rapítulo  destinado  al  siste- 
ma de  rejinHiuccion.  En  e.<>te  también  nos  ocunaromoo 
de  ios  detallf>s  de  las  glándulas  mamarias,  déla  bolsa 
mari-uiílal ,  de  la  gestación,  y  de  la  cópula.  Los  aprc- 
eiabli  s  trabajos  de  M.  Owen  nos  servirán  de  guia 
principal  jiara  la  esposicion  ileesl')>  fenómenos,  cuvo 
cuiiocuniento,  en  gran  parle,  es  debido  á  este  sabio. 

El  estado  dé  imperfección  y  de  simple  bosquejo  en 
el  cual  se  encuentran  los  hijos  do  los  Sarijjues  ameri- 
canos, suspendidos  á  la  tela  de  su  uiadru,  y  ul  desar- 
rollo de  esta  glándula,  han  herbó  suponer  al  pronto 
que  el  emlirion  se  formaba  subrt*  el  pezón ,  al  ctuü  do- 
bia  su  ori^'i  n  por  una  es|M'cíe  de  generación  gemoirf- 
pera.  Esta  opinión  no  fue  tan  solo  patrimonio  del  vul- 
go, sino  que  muchos  naturalistas  disünguiiljs  también 
la  sostuvieron.  Man  ;,Tave,  baiilaiub»  del  Oposum,  dice 
que  la  bolsa  es  d  ulero  del  animal ,  que  no  disfntta 
de  (dra  matris  ;  <¡ue  d  BéiwM  tt  tíavora  aUi  y  que  t» 
forma  el  embrión.  Piso  se  espresa  "U  los  mismos  tér- 
minos, como  también  Beverley  ;  y  Valentín  repite  las 
mismas  aserciones  con  reb'rencia  al  Filandro. 

El  descubrimiento  de  uit  verdadero  útero  fue  eJ  pri- 
mer paso  que  se  ha  dudo  para  conocer  la  gencncion 
de  los  Marsupiales,  el  cual  fue  debido.*  Tison  v  li  Dau- 
bcnton.  Este  descubrimiento  fue  al  pronto  uü  enilia- 
razomas,  jwrque  era  iiece.s;u  io  <'vplicar  la  propiedad 
listológicade  este  útero  y  el  de  la  bolsa  en  queeviden- 
temenle  se  reconocía  al  feto;  pues  nada  se  sania  por  en* 
tonces  sobre  el  desarrollo  en  la  matriz,  nisniir*'  l;t  época 
y  traslación  del  feto  á  la  bolsa  marsupiul.  Juan  Huiiter, 
examinando  diversos  fetos  de  Kanguros,  fue  el  prime- 
ro que  indirx>  la  falta  de  la  placenta,  puesto  que  no 
encontraba  ninguna  fldia)  d«  ura^e  ni  de  vasos  iun> 
bilicales ;  M.  Owen ,  con  sus  prpciosa<;  obscrvarrones, 
arrojó  una  nueva  luz  sobre  este  im[iortante  punto. 

LostraliiijiK  anatiimicos  de  Esteban  (íeofroy  y  los  lie- 
dlos que  oti'w:i  eruu  el  senador  de  Aboville  y  el  doctor 
Üarton,  condujeron  á  este  ilustre  (isidlogo  al  estaM»- 
címieuto  de  la  primer  teoría  de  la  generación  de  los 
animales  Marsupiales.  Según  su  doctrina,  el  produelo 
de  la  generación  de  estos  Mamíferos  al>and(»nará  el 
útero  en  un  estado  de  óvulo  gelatinoso,  pareciéndose 
al  estado  pannanent'!  de  una  Medusa,  y  se  pondrá  en 
comunicación  orgánica  con  la  mama  de  la  madre  por 
la  ayuda  de  una  conexión  Intima  de  vaso??  continuos. 
En  el  momento  en  que  el  embrión  se  separa  déla  teta 
y  nacti  dcíimtivaínente ,  «  a  señal  de  san^Te  íodicarL 
en  la  mama,  que  la  separación  va  á  realizarse.  En 
otro  trabajo,  Geoílroy  abandona  esta  idi  a  dv.  una  con- 
tinuidad vascular  entre  el  embrici  y  la  madre ,  v  con- 
sidera la  adherencia  de  aquel  al  pezón  como  un  s'imple 
contacto.  Algunas  señales  de  uragne  lian  incünado 
mas  tarde  á  este  naturalista  i  formar  una  opinión  que 
está,  hasta  cierto  punto,  en  coniradic  cion  con  la  pre- 
cedente. Ha  creído  en  la  existencia  de  una  especio  de 
placenta. 

Las  observaciones  de  JIM.  Morgan,  CoUie,  Owen 
y  otros ,  han  aportado  nuevos  datos  pora  la  atdudon 
do  aate interesante  problema,  baciendo  conocer  al- 
gunos becboa  sobra  el  feto  encerrado  en  el  seno  ma- 
la-no ,  la  naturaleza  de  las  cubierlas  fetales,  el  estado 
del  desarrollo^  del  embrión  cuaiuio  ocupa  la  marsupia, 
el  modo  en  fin  de  trasladarse  á  esta  bolsa.  No  nos  es 
fácil  citar  amii  detalladamente  las  observaciones  da 
estos  niftaraiistas,  y  nos  contentareoMscon  relacionar 
brevemente  las  consecuencias  que  pueden  detiucirse. 

En  los  Marsupiales ,  ó  á  lo  menos  en  el  Kanguro^ 
que  es  el  que  casi  esclusivamcnte  ha  t^ido  bastanfe  es- 
tudiado b«8taboy,el  huevo  se  desprende  del  ovario  del 
mismo  modo  que  en  los  Mamíferos  ordinarios;  tan 
solo  Dosí-e  una  masa  vitfllina,  un  poco  mas  considera- 
ble ,  la  cual  está  en  relación  con  la  manera  de  desar- 
rollarse el  embrión,^  el  Unido  Interpuesto  éntrela 
vena  transparente  Jr  la  yema,  es  oroporcionalmente 
m^ios  abundante.  Gomo  el  buevo  de  los  Piaceutarios 
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{Mvssota  un  coriao ,  una  veatcula  umbilical »  un  un- 
nios ,  tnm  alantAídet  y  todas  hs  partes  tienen  anáfo- 

fiíií;  Iri>  rflneiones  (l«  siUuicii/M.  Kl  runlitíi  timlñlical 
oírece  la  mú^ina  composii  luii  que  oti  loí<  Manúferus 

Iírimer  tipo ;  los  vasos  oinfalo-mpsenléricos  y  umbi- 
icate  tianea  las  roiamas  conexiones  generales  por 
flMrt  y  por  dentrodel  embrión.  El  'enrion ,  bien  desar' 
rollado,  recibe  los  niiini'ro«<í-i  vriMK  qui-  Ih  vosílula 
limbiGcal  distribuye  si>l>i<'  su  cara  inl>  ríi;i,  tjuc  i'slá 
iimrcada  por  rcdt's  nuiltipli's  «jup  arr(i;¿nn  cu  a\n\in 
tanto  su  supei'Ucie,  y  niucbos  «^e  estos  plit'gue»  pene- 
tran en  el  de  lá  capa  vaaeidar  inleniB  def  Alero  sin 
aíHi'^rirRr  no  ob«l.uito  ü  osla  cavidad.  Entrr  fl  rurioii 
y  el  aniiiios  se  «ncuciitra  la  Vi-sicula  alaiiloidt-a  ¡icuni- 
jiaíinda  Ae  ha  ncqueíias  arterias  bipo^ástrU-a»  y  de  la 
vaina  umbilical ,  pero  no  llega  i  la  «iperticie  del  bue> 
yú  ifi  modo  rpie  ñtu-da  pixiducir  «obre  el  corion  la  op- 
ganix-Tpimi  vasi'uiaf  i(ii<'  miiítifuy.' t^l  vínnilri  plni'fii- 
tario.  \¿á ,  pues ,  (au  solo  con  la  a  v  uda  Av.  los  vasos 
vitelinos  como  las  rclacionvs  del  ulero  parecen  existir 
entre  la  madre  y  el  embrión;  la  aiantoides  queda  sin 
conexión  aljiiuna  con  ba  partes  imnediataa,  y  su  im- 
nortanria  parerc  f>«lnr  recuit  iila  á  servir  de  receptácu- 
lo á  la  secreciaií  rL'iial.  El  conducto  del  uraírrio  no  se 
comunica  con  el  fondo,  y  si  mas  liien  con  la  parle  me- 
dia y  anterior  de  la  veji¿a  de  la  orina,  como  se  le  ob- 
aerra  en  taudios  Edenudos,  «i  él  Pereioso,  en  el 
I^ngolin  y  en  el  Tatú. 

El  buevo  de  los  Monotrotnos  t<m  solo  se  conoce  im- 
perfectamente. L'is  naluralrts  de  la  .Nueva  Holanda 
preieoden  que  el  Ornitorinco  p4)ne  dos  huevos  pareci- 
d(M  i  loa  de  Gallina  y  que  las  hembras  los  incuban 

gar  largo  ticmiwi  sin  ai)ai>ílonnrl<is  ni  un  n)funt»nto. 
e^^estii  itserciuii,  aceptada  y  itefendída  poi  .i!t;unns 
autores,  el  bucvo  csüi  protejido  por  una  caiKi  i  ali  .itca 
capaz  de  ofrecer  una  resistencia  suliciento  p;ira  que 
bi  madre  pudiese  incubarlos.  Emncro ,  ¡i  pesar  de  la 
esplicacion  i|ue  (•cofTroy  lia  dailo  de  la  disp<»slrion  or- 
^nica  con  cuyo  auxilio  eleslreclio  de  la  jiolvis  pudiese 
OMii  iliaisr  con  el  volúnien  de  un  huevo  cx»n.s¡ileralili  , 
las  condiciones  de  estructura  de  kts  buesos  del  baci- 
nete son  muv  lUstintas  en  los  Monolrenios  (b*  las  qu4' 
ofrecen  los  ile  las  Aves,  presentando  de  esle  iiumIo 
uno  de  lo»  caracleres  que  pueden  s(;r  de  mas  utilidad 
para  diferi  H'  iai  estos  dos  grupos  d(^  animales.  Ade- 
más, ^  punción  del  IuIm)  erereiile  cuya  estructura  y 
posiéum  relativa  pudieran  compararse,  en  los  Moiio- 
trcmos,  con  la  parte  fiel  úl.  ro  de  las  Aves  dunde  la 
cascara  se  se^efía,  seria  ia  cavidad  termiiiid  en  la(|ue 
f-e  encontrasen,  hasta  aqui,  los  huevos  en  los  diiii- 
torincos ;  serian  pues  las  paredes»  do  e)>la  cavidad  las 
que  después  de  Iniber  segregado  una  sustancia  blanda, 
cambia.sen  de  papel  y  se^rep;asen  en  seguida  una  sus- 
tancia calcárea;  á  menos  que  se  admita  (lue  csla  ma- 
teria cal(-árca  S4^a  rápidamente  iieiio>¡l,iiia  ']">r  ia  <u- 
perlicic  del  conducto  externo,  que  no  tiene  ningnn 
caiieter  de  membrana  secretoria ;  ó  bien  se  conceda 
como  pensaba  GcolTroy ,  que  la  glándula  abdominal  en 
la  cual  este  zoólogo  no  puede  ver  una  glándula  ma- 
maria, forme  la  aecrocioD  calcárea  después  de  la  es- 
pulsión  del  huevo. 

Sea  lo  que  fuere  de  esta  cuestión  <¡ue  todaviá  no  le 
ha  podido  resolver  por  la  ob.servac¡on  directa ,  no  re- 
sulta menos  cierto  que  la  constitución  del  buevo  de  los 
Monotremos  rej)ro<rucc  todas  las  coihíícíoucs  <  v(  iii  ¡a- 
les  del  de  ]o&  Mamiferos  ordinarios.  Las  cubitTtas  son 
las  mismas,  el  eorion  presenta  tan  solo  mayor  grarlo de 
firmeza;  no  se  ve  scnai  alguna  de  ligamentos  aimeridos 
á  te  membrana  vitelina,  el  buevo  esUi  libre  ,  sin  co- 
nexión placi'iitaria  ,  cmníiciones  que  le  aproximan  ade 
mas  td  lluevo  de  los  Marsupiales.  La  yema  es  mucho 
menos comaideraUe  que  enci  buevodelasAves.loqm 
supone  qtie  el  nuevo  ser  deberá  tomar  un  suplemeuto 
de  nutrición  ó  bien  eji  el  útero  ó  bien  por  medio  de 


ciona ,  en  efieclo,  una  gl^nthda  mamarin,  cay»  _ 
tencia  eslá  bien  caní  eterizada  en  ef  tipo  mamoló^lco. 

Kn  cuatiln  á  la  nutrición  ut<TÍii;) ,  >-i  ci./ispfpramos  que 
las  benibras  de  los  Monolretnos  no  tiem-n  la  bolsa 
abdominal  rudimentana  para  recibir  el  embrión,  do$ 
veremos  obligados  á  suponer  que  este  adquiere ,  en  el 
seno  de  su  madre,  un  grado  mayor  de  aMarrolío  que 
en  los  Marsupiídcs,  ( t nm  algima.s  p;u"liciilari  1a.1>"=  nr- 
gánicas  baceij  ademas  ciccr,  que  los  vu>tjs  vit»;I¡nos 
i-s(,¡n  qiii7/i  avudadi's,  para  la  nutrición  y  respiración 
del  leto ,  por  los  va^os  umbilicales  mas  desarroltmlos. 
Lo  que  paw«cc  eiort»)  es ,  que  el  huevo  del  Ornilorinco 
adqui'Tc  nii  vclún:ríi  mtiy  cnn-¡it'Taf>!c  al  atrav.>sar 
las  tntnipa.^  tic  [\úi>[ñt>,  loque  indiea  el  [niiicijíio  «jel 
desarrollo  del  iiiii'vo  ser.  En  efecto,  si  v-\''  acreccnta- 
mienio  en  volúmen  es  debido  á  la  formaciou  de  nna 
nueva  cantidad  de  materia  vitelina ,  el  AuéVo  de  los 
Moiiotreritos  lüfii  'v  cr,iri)ir.'t:imi  tif''  .leí  hu**vo  lie  las 
Aves,  como  Uiiiiueii  ili  l  Ime^u  de  los  Mamíferos,  pue<tn 
(pie  en  ambas  clases  la  yema  es  esckisivamcnlo  formada 
por  el  ovario.  Las  obéervacíones  directas  nos  darán 
sin  duda  el  verdadero  valor-  de  todos  eütoK  ntrona^ 
míenlos ,  fundados  tan  solo  s<>l)re  la  anninrfa. 

Las  circunstancias  que  han  inclinado  a  inuclios 
fisiítiogos  á  admitir  como  verdad<^as  las  aserciones  qoe 
se  han  difundido  sobre  la  oviparidad  de  ios  Omitono- 
cos,  son  principafanenle  b  semejama  que  ofrecen  con 
los  de  las  Aves  los  árganos  genitales  dt^  ta  hembra, 
cuyo  avario  y  oviductos  están  desigualmente  desar- 
rollados ,  y  la  constitución  de  los  Uilws  eferentes  que, 
como  los  oviductos  de  los  Hcptites  y  soin-e  todo  de 
las  Tortugas  ,  están  completamente  separados.  Ho  obs- 
tante ,  examinando  alentaiiipnte  los  »'»rganos  femenino? 
del  Ornitorinco,  se  em m  uUa  en  su  estructura  r  en 
la  lütVr*  (irla  de  dimensión  entre  Ir  porción  ni' riña  y 
la  que  cor.stiluye  «>1  oviducto,  los  caracteres  oue  re- 
cuerdan enteramente  el  útero  y  el  ovidncto  dn  Van- 
guit),  y  (jue  iraiican  c«n  bastmte  probabilid.idla  seme- 
jaiiKi  de  las  funcidiips'para  el  desamtilo  del  embrión. 
I.l  nii-Miii  ovario  difiere  poco  del  de  algunos  Rocíinr-s- 
y  Maisujñales,  y  preseJila  menos  relación  con  el  las 
Avcs<(ue  el  ovario  de  algunos  Marsupiales,  ^  del'Wflin' 
hat,  jHir  ejeiii|»ln,  rujas  vesículas  de  fíraaf  son  muy 
voluiniiKtsas  y  mas  parecidas  á  los  cálices  de  las  Aves. 

Auiitpie  el  huevo  im  d-nn'  r«  t  .citin  alguna  con  el 
ulero ,  en  los  Marsu|naJcs  y  los  .\l un ol remos ,  y  que  no 
s<í  eiicuealre  en  estos  animales  señe!  alguna  que  ín— 
diíjue  una  fornuicion  siquiem  análoga  áli  iix-nibrtina 
caduca  ó  aljüina  otra  pntduccifm  advenliva,  la  cara 
iiil'  ina  lid  uiiTo  [iaiv(  r,  ni i  obstante, que  toma  [larte 
en  el  trabajo  di'  la  leproiluccjün.  Sc  la  encuentra  mas 
gru(>sa,  \m>  lirn.e,  nías  vascular duodo el huevo M 
na  desprendido  del  ovario. 

Conforme  lo  había*  conjeturado  TLson ,  el  embrión 
ili'  IrtS  MiU^upiales  se  doarroila  por  de  pronto  <mi  *»í 
útero;  pero  se  ignoran  los  fenómenos  primitivos  qufe 
presenta ,  desde  el  momento  de  la  fecundadon  Mía. 
el  vicésimo  día.  Durante  esta  época  todos  tos  aparatos 
se  diseñan  por  sus  órganos  mas  es«*nciales ,  según  l<» 
indican  las  obsi-i  vaciom  s  de  Mr.  0\V(  n  sobre  el  gran 
Kau($uro;  la  boca  mí  abre;  la  lengua  es  grande  y  pn*- 
minente;  las  extremidades  anteriores  «non  mas  grandes 
y  mas  fuertes  que  las  posteriores ;  las  dedos  eslán  bien 
marcados  en  tos  primeros,  en  tanto  qtie  nn  «m  nna 
que  rn.Iimenlarios  en  los  segundos;  se  ¡¡ercibeii  las 
costillas;  los  rudimentos  de  los  arca*-  verUbrales  no 
estdn  aun  reunidos  *  el  pene  aparece  sobre  uua  pequcSa  « 
prominencia,  donde  se  abre  también  el  ano.  La  mar- 
cha de  la  formación  de  los  «árganos  parece ,  pues ,  s«t 
aiiiií  la  misma  que  en  los  Placentarios.  Pero  la  dife- 
rencia fundamental  consiste ,  en  que  el  feto  de  los  Apla- 
ceiitarios  no  admiiera  en  d  áteru  un  grado  tan  avan- 
zado de  desarrollo ,  comparado  con  el  de  loa  Mamiferos 
dd  otro  tipo;  y  es  cspulsado,  en  cierto  nodo,  tlllea 
dd  ténnüw,  y  ralbe  w  jMtuntfMi  ni» 
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tes  (lospufiSílchabíT  lU  jaii»  < !  sonó  do  la  madro.  Parore 
ser  qiio  liácia  «'I  lin  do  la  ion  ul<tiii;i,  ><■  imhcJi 
eu  cauulcs  luloralos  <ie  ia  \nu,im ,  donde  st^  lo  on- 
mientra  ries|irov¡sto  de  sus  cubiertas  fetatos.  El  mo- 
iiipritf)  drl  nacimiento,  ó  hnbFauílo  con  ni;iso\¡iclilU(l, 
tlt;  t  i  ¡(iinjcr  iiacimii'iitó  ulorino,  rslá  noci'sar¡a»ioiit'> 
mas  ó  luciins  (lisiante  de  la  fecuiid;n  ii>ii ,  ^'7.'^m  l  i*; 
especies :  en  el  gran  Kanguro  se  cree  mu-  i  feclúa 
á  m  treuita  •lia<!. 

Después  Ji'l  |)tiiiitr  ¡ifiÚHlode  la  exislencia  o-mbrio- 
naria  do  Iüí  MuibUi/iali  s ,  rnipieza  la  pcslacion  tnar- 
supial  ó  la  vida  mamaria  lii'l  fi  td.  Miiiiia>  li¡¡n'ilrsi> 
se  imaginaron  para  osplicar  el  transptirU»  del  i-aibi  «»u 
deS4le  el  orilicio  de  la  vagina  basta  la  Itolsa  de  la  nta- 
dr*'.  F.vrranI  Home,  cn'ia  <juo  una  abertura  partirular 
inU  riia  ((ue  no  existia  antes  de  la  gestación,  servia 
Olí  . -la  iiUinia  ¿noca  de  medio  de  coniunicariitn  entre 
el  útero  y  la  bolsa.  Otros  naturalistas,  fundados  en 
lo  que  dijo  Bortón ,  lian  supucsio  que  por  efeclo  de  la 
prt'sitin  ejercida  sobre  el  bajo  vientfe  por  los  músculos 
abiiuiíünales  y  los  buesos  niarsupiales ,  el  ranal  urotro- 
sexual  se  voia  obligado  á  Ui  s*  i  iider  bária  el  fnndo  .el 
baciuele ,  y  se  revolvía  tlc^pues  c<»nio  un  dedo  de 
guante,  volviendo  luego,  por  su  costado,  la  bolsa 
niarsupLil  bajo  la  iníluonoia  de  su  múscub»  cleniás- 
lor ,  se  bajalta  y  llegal«  á  la  vagina ;  esta  parecía  'pie 
se  [i'tiii.i  en  (Miitartii  nin  Idiin--  lus  ¡miilns  de  la  super- 
ficie de  L'i  bolsi  yiiíd  iii  |Ki-itar  eu  eiJa  el  i  inbnon. 
Pero  las  obsi'rvaciones  i  ii  las  animales,  y  el  estudio 
de  la  composición  de  estas  partes,  ba  probaduqua  la 
abertura  <ie  la  vagina  no  puedo  ponerse  en  fonlaclo 
con  lado  la  bolsa ,  |i<ir  ninguna  contracción  must^ular; 
seria  también  en  vano  pretender  que  se  operase  por  lo- 
dos los  medios  mecánicos  posibles ,  el  animal  perecería. 
Residía  ai  conU-ario  de  los  csperimejilos  practicados 
por  Mr.  Owcn ,  que  el  kanguro  empica  pMni  trasladar 
i'l  ciiibridii  ili'  !a  vagúia  á  la  biilsi,  los  iui<iiios  niediys 
de  que  se  sirven  las  j)orras  y  las  galas  [uivíi  trans- 
portar sos  pequeños  injos  de  un  lugar  á  otro,  (|uiore 
dedr,  que  los  toman  coo  los  labio:).  En  erecU»,  lia- 
biendo  desprendido  de  la  teta  un  feto ,  que  tan  milo 
llevaba  algunas  boras  en  la  bulsi  iiiai  >uiMai,  el  saliio 
inglés  vio  á  la  madre  coger  por  lc»s  dos  unios  los  Uir- 
desde  la  bolsa  para  eiisaiabar  la  abertuni  con  el  auxi- 
lio de  los  patas  de  delante,  ooioq  se  efectúa  ruando 
se  abre  una  bolsa.  Introdujo  en  seguMá  m  tincíco  en 
la  bolsa,  ooiiiii  fiara  l)r!*''r  atiitma  t  n>.i  .'n  su  inlerinr 
y  quizá  pjua  reinovi-i  el  íelu ,  sin  servirse  jainás  de 
sus  miembi'os  para  «ste  objeto.  Lamió  do^spues  la  aber- 
tura de  la  bolsa. ecbándüsü  alguna  vez  eu  tierra  para 
lamei'  también  la  cloaca  que  alcana  ffidlmente ,  y 
parecía  opi  iar  soliro  el  exterior  de  la  bolsa  para  em- 
pujar bácta  la  abertura  al^u  ijiie  estuviese  encerrado. 
La  facilidad  ron  que  i  l  Miiiiual  jiuide  alcanzar  con  sus 
labios  la  bolsa  abduDüual  y  la  duaca,  el  papel  que 
desempcAan  las  patas  antarnres  durante  tas  ten- 
tativas de  la  madre  par.i  nlevar  el  foto  y  rrilocarlo  á  la 
altura  déla  mama,  obbgan  natiii^ilintnie  á  suiMiuet 
qiii"  C(in  la  ayuda  de  la  noca  i><  cmi  ]u  que  la  madre 
transporta  al  feto  destle  la  vagina  á  la  bóbsa,  manle- 
niándose  esta  abierta  por  las,  extremidades  anteriores 
dotada?  pnni  f?tr  efrrto  de  una  gran  destreza  v  >lf 
una  movilidad  (wtiicular.  Depositado  de  este  iiuxlo  ''ii 
la  bolsa,  el  feto  se  mantii  itc  subre  la  teta  por  la  ma- 
dre, lia.sta  que  la  sensación  particular  que  acompaña  al 
acto  de  la  unión,  indica  que  el  nuevo  ser  está  asido  á  la 
estp  íniilad  tan  sensibi''  ■!  1  ]"/on.  Ele^tldode  ende- 
blez ib  l  fi'to  r  ímposüiiilail  rii  ijuc  Se  baila  de  volver 
á  tn;nar  él  niismn  la  mama  di'S[iiu's  de  i'star  separado 
alguna  vez  de  ella ,  prueban  también  que  es  imposible 
.suponer  que  él  mismo  pudiese  traMadarKe  delfc  Tulva 
á  la  cavidail  de  la  íiolsa  y  á  la  e\t<Hn¡dai!  de  !a  Icta. 

Dentro  de  la  hoisa,  i-l  cmlirimi  do  los  Marsupiales 
ejecuta  nioviniientns  enrT^irus,  y  su  |)roniu  respira- 
ción Tivifia  su  saugre;  cnUa  luego  «a  todas  las  coa- 


diciones de  los  Mamifi-ros ,  exigiendo  tan  solo  una 
nutrición  mamaria  basta  una  épora  ma^-  avanzada  de 
su  desiUTollo,  y  recon  e  nuicbas  faces  de  la  vida  em- 
brionaria en  el  pecbo  de  SU  madre,  oondíciones  que, 
en  delinilivu,  iki  indican  mas  que  una  díGaraicia  en  e^ 
tiempo  t  no  en  fl  tipo  fundamental. 

Aimqui'  eldesarrollo  de  los  Mai'supiales  está  confor- 
me con  las  leyes  generales  (trdinarias,  ofrece  sin  em- 
bargo algunas  particularidades  caruclet  isticiis  quo  86 
relacionan  con  el  nacimiento  prematuro  del  nuevo 
ser.  Asi  es  qnrí  los  ventrícultis  <lel  corazón  están  dtsde 
lu  '^o  (■om|>lr!.(iiii'ntr  iiiiiliiKs  y  |irr-.riilan  las  mismas 
condiciones  que  en  el  adulto ;  suce^lu  lu  niisnui  con  la 
aorta,  laarléria  pulmonar  y  sus  divisiones.  Esta  últi- 
ma circunstancia  está  relacionada  con  la  precoz  for^ 
marión  de  los  pulmones,  que  deben  desde  muy  téro- 
I>  a;  I  entraren  ejercicio,  p;n"i  proveer  la  necesidad 
de  una  rcspiniciou  activa  en  una  época  mas  anterior 
i|ue  en  los  otros  Hauiferofi.  Por  eso  la  cavidad  del 
lóru-x ,  sus  visceras'  y  sus  niieuibrus  adquieren  una 
marcada  preponderancia  sobre  la  abdominal.  Por  esa 
quizá  también  ,  á  la  rapidez  con  qin'  atuu  llas  part-  s  ad- 
quieren un  ficsarrollo  casi  adulto ,  se  del>erá  el  volumen 
P*^^»^»  relativo  del  encéblo,  al  cual  llega  mucha 
menos  cantítlad  de  sangre.  ' 

Todo  nos  fiilta ,  motos  oonjetoFas ,  sobre  el  estado 
en  que  nacen  los  Monotremos.  Parece  sin  embargo 
que  las  visceras  de  la  nividad  lonicica  presentan  tam- 
bién desde  niü}  triiijtraiiii  un  «IcsJUToIlo  considerable; 
lt)s  embriones  eatosanimait  scomolosdeiosMarstt* 
piales ,  ofrecen  también ,  dí  si/ui^s  de  haber  nilido  del 
otero,  la  incurvacinn  lir  sus  dctM  vlrmiiiladcs  cefálica 
y  caudai,  la  una  liácia  la  otra,  que  rtH  ui  rda  el  estado 
primitivo  de  un  embrión  poco  «k^sarrolkdo ;  en  unos 
y  otros,  las  ojos  están  apenas  marcados,  lo  cual  in- 
diea  la  necesidad  que  el  nuevo  ser  tiene  de  los  cui- 
dados (\o  la  madre  •,  y  e!  si-tema  úseo  se  baila  todavia 
en  gran  [tarto  t  u  un  estado  cíirtilaginoso,  condición 
que  como  liemos  obsi'rvado,  les  distingue  de  las  Aves, 
I  II  las  cuales  los  huesos  adquierenmuy  pronto  un  es- 
tado (MTÍecto. 

í'iir  mnclm  liemp"»  «e  lia  creído  que  la  forma  y  la 
naturaleza  de  la  lH>ea  <le  lus  Mon(»tremos  no  era  .1  pro- 
pósito para  raaniar ;  y  era  en  efecto  difícil  de  admitid 
que  el  pico  citrneo  aplanado  de  los  Ornitoriucos  ó  el 
córnea  y  nlargndo  de  los  Eqiddnos  pudiera  cumpli- 
mentar los  aelo^  ni'i  e>ai  i(K  |KUa!a  milricion.  Pero  et 
tsludio  deleniilt)  del  Iclu  bu  licclu»  tlestijiaieccr  ludas 
lasdiíicullades  que  la  teoría  babia  creído  insuperables 
y  que  la  naturaleza  babia  previsto  y  vencido.  £1  feto 
del  Omitffirinoo  pres«>nta ,  en  efecto,  en  la  constftn- 
cinn  de  su  apanito  Imeal,  Indas  las  (•undirirtni's  mas 
favorabb's  para  una  succina  energic;i.  Tmias  las  parles 
son  muclui  menos  considerables  en  sus  proporciones 
que  en  el  aduMo  y  no  tienen  hi  prominencia  que  los 
liaraetertn  mas  tarde.  El  borde  superior  «del  pico  es 
ei  iieso,  carnoso,  redondeado  y  liso;  toda  la  mandíbula 
inferiores  llexihle  y  se  repliega  sobre  el  cuello,  cuan- 
do se  abre  la  l)oea;  la  len^a  so  adelanta  basta  el  bor- 
de de  esta  mandíbula  y  tiene  una  lUmcnsion  conside- 
rable. Todoslos  movimientos  que  pueden  eiecutareslas 
jiartes  o'^tán  cnleulnfios  de  modo  que  puedan  permitir 
la  aplieaeinn  exacta  de  la  boca  sobrc  la  aureola  mama- 
ria y  para  <ju<'  [luniaii  facilitar  también loB  mediosde* 
nuti-icion  al  nuevo  individuo. 

En  tos  Marsupiales,  la  nalurale»i  ha  provisto  taro- 
bien  al  embrión  de  una  organización  apropiada  á  sri 
existencia  mamaria,  y  que  exige  su  estado  poro  avüu- 
zado  de  desarrollo.  Anni[>ii:'  ellos  pnedau  en  efecto, 
asir  la  luaioa  y  adherirse  fuertemente  con  la  ayuda  de 
la  fuerza  muscular  de  sus  labios,  los  fetos  de  estos  ani- 
males ¡larccen  sin  embarco,  incapaces  de  obtener  su 
nutrición  por  sus  solos  esfuerzos.  Así,  como  lo  lia  dt^ 

mostrado  Geoffroy  y  Mr.  Morgan  ,  la  madre  po   un 

aparato  numvilkiso  que  lo  permite  ayudar  al  h^o  en 
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«Bl8  aelo.  Un  ntáMolo  anátogo  al  cranáster  puede, 
ejerciendo  sus  coiitracciunts  subro  la  niaina,  íiim'cüit 
la  leclh!  t-n  la  boca  tiel  f«'lo  y  suplir  de  eale  uiódu  la 
debilidud  de  su  accioii.  Mas  estauiyecciim  algiwbiiitu 
fbnada  podría  Uenir  á  ser  fatal  ai  nuefo  cai%  si  sus 
«filenos  no  coincidiesen  con  h»  de  la  madre:  una  dis- 
poiiicioii  especial  de  losórguni>>  ili'íií^nde  al  lelo  déla 
astixia  y  asúgura  al  mismo  tieiup<>  Id  llegada  de  la  le- 
che al  eslúroa(jo.  Laepiglolis  y  ios  carlilafjos  arilenoidcs 
«stán  alargados  y  aproxiinadae;la  lieudidura  de  la  glo- 
tis está  «tuada  sobre  el  xértíce  de  la  laringe,  que  tam- 
bién tüma  la  furiiiu  (Ii!  un  (uno,  y  que  se  adelanta,  como 
en  los  Ci'tiK  'eos,  eii  lasuancvst  |Íosleriores ,  donde  está 
eslrecliuiiiL-iilf  rodeada  por  los  músculos.  Él  aire  pue^ 
do  de  este  uuxlo  penetrar  aiíladaniente  en  la  tráquea, 
y  la  leche  entra  por  cada  lado  de  la  laringe  en  el  exófa- 
gu.  L;i  Imca  lien».'  adciiiLií  la  fornm  di-  una  larga  cavi- 
dad tubular  terminada  pt4-  una  abertura  poco  después 
eircalarótríangiiilar,  cuya  dinwusíon  es  talqueajusta 
perfeclamenle  pm  lecibtr  el  pemn.- 

La  duradon  de  b  Tlda  mamaria  6  intra-roar  4  lai 
varía  sc;j;uii  ios  iIIviTsos  aiiinulr-;  es  de  oi-rca  de  ocho 
nie&es  tu  el  kiuiguro.  Durante  esle  |m  rioiiii,  la  orga- 
nización se  completa;  Iü8  Búembni>  |>o^Lei  ioii'>  y  la 
cola  loman  todits  las  pcopordonos  del  adulto;  el  oido 
ertcrno  y  los  párpados  se  fomian;  se  alargsi  el  hocico; 
los  |n  lii>  M-  maniliestan  al  séplmio  mes.  Kn  el  octavo 
se  ve  al  jovcu  üanguro  sacar  iVecuentemetiti»  la  cabe- 
za fuera  de  labolw  mai^upial  y  coger  el  <  vsped  en 
tanto  que  su  madre  paee.  l»é|adéspue¿  la  madre  y  en- 
saya («altando  sus  nuevas  raersas ,  vuelve  luego  de 
liernpo  en  tit'nj[Hi  á  la  li  a  huseai'  un  refugio,  ó  ha 
buscaren  las  mamas  uii  .suplem<-nlü a  la  nutrición  in- 
suficiente que  ae procura,  tn  esta  época  se  encuentra 
luego  en  las  condiciones  ordinarias  de  los  Blamiferos 
pUceularíos,  y  se  leve  introducir  su  cabeza  en  la  bol- 
sa de  la  nucir  -  pari  mamar,  aunque  el  íelo  de  otra 
nueva  preñez  ocupe  las  otras  mamas. 

Bn  el  Faaoógalo,  luego  que  los  hijos  llegan  á  ser 
muy  grandes  para  poder  ser  conducidos  en  la  bolsa,  la 
madre  los  lleva  consigo  Sttapendidos  de  la  teta,  cuando 
ella  es  persi'guida. 

tn  las  especies  en  que  la  bolsa  atldominal  no  está 
representada  mus  que  [tor  un  simple  repliegue  de  la 
piel,  auno  en  los  Didelfos  dorsujiros,  los  hijos  no  en- 
cuentran el  refugio  que  la  madre  ofrece  á  los  de  las 
esp<'Cies  eon  inilsa;  pero  en  los  monifutus  erílii  ü>,  se 
rel'ujjian  Mjbre  el  dorso  de  su  madre,  enrultan  su  cola 
con'lade  ella  y  soa  tran.->|)urtadus  lejos  del  peligro.  Pa- 
rece que  la  lactancia  tau  prolongada  y  el  estado  tan 
débil  de  los  hijos  han  desarrollado  en  mas  alto  grado, 
en  estos  animales  marsupíileB  el  instinto  maternal. 

SISTEMA  MEaVIOSO  OR  LOS  MAHIrM»  APlACIIITaMOS.— 

.  encasos  DK  ue  SBimoes. 

La  falla <1«í1  cuerpocalIoHi  es  i-l  (\ar.'irler  esencial  <|iie 
diferencia  el  sistema  nervK»sit  de  los  Mainiíeios  apla- 
cenlarios  del  de  los  Placentarios.  Con  esto  carácter 
fundamental,  cuyo  valor  hemos  esplicado  ya,  coinci- 
den otros,  que  son  su  consecuencia,  y  que  vamos á  in- 
dicar rapiilameiile.  La--  i>ai  t(  i  ¡[w  >e  em  nenlran  á  la 
vea  en  el  encéfalo  de  )lJ^  MamderüS  Placenlarios  y  en 
d  de  los  Aplaceiiiaños  ofrecen  también ,  en  los  iúú~ 
nios,  algunas  [lorticulandades  quecitarenoa  con  bre- 
ves palabras. 

scitarauili»  los  lóliulo-  cerebrales  de  un  Mamífero 
Aplacentarlo  iiu  se  encuentra  la  liu-ga  comisura  traiis- 
ver.<ial  ó  cuerpo  call<jso  cujas  libras  ilivergentes  se 
irradian  df  mi  lieniislerio  al  ulmy  establecen  un  vincu- 
lii  t  iilre  cdáa  iiiilad  del  cerebro  en  los  Placentarios. 
Se  Vi-  tan  solo  una  iDiiiiMira  r^i,ilil"i  ida  entre  loSf.;ían- 
des  hipocauilHHi  eu  ul  seno  traii>\er.>al ,  y  entre  ei  hi- 
pocampo y  el  lóbulo  cer^ral  anterior  de  un  mismo 
udo;  ooronun  que  reemplaza  á  la  bóveda  en  sus  fim* 
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ciones,  y  manifiesla  por  delante  dos  eapedes  de  pao- 
res  pi-queños  reunidos  por  un  haz  de  fibras  delgada*, 
y  qu«;  se  prolongan  verticaimente  por  detanté  de  \m 
tálamos  ópÜeoS.  Estos  ai>arecen  pues,  en  el  fondo  de 
la  comisura  media,  hi  cual  st^para  los  liemisfarioe  de 
los  Aplacentarlos,  en  tanto  que  aquellos  quedan  oeé^ 
tos  por  la  lamina  transversal  del  cuerpo  eaJIosf)  en  los 
Placentarios;  y  si  recordamos  que  este  árgano  se  for- 
ma de  adelante  airib,  pecbemos  o)nsiderdr  el  maiM!¡¡» 
de  Qbras  transfeniB»  qoe,  enlos  AplacenUrioa,  le  en- 
cuentran por  encima  y  por  delante  de  los  tábunos  df»> 
ticos,  coin<»  el  rudimento  del  aparato  coniisural  que 
se  desarrolla  completamente  formando  ei  cuerpo  callo- 
so y  en  bóveda  en  los  Placentarios.  Una  de  las  conse- 
cuencias de  «»ta  falta  ó  del  estado  rudimentario  dá 
cuerpo  calloso  es  bi  desaperídon  del  septum  lucidum, 
Ytainliion  la  del  quinto  ventrículo.  Eltabiquede!  septuni 
ño  es  otra  cesaren  efecto,  como  le  vimos  al  liablar  délos 
PlaoentüioSf  mas  que  el  resultado  del  movimiento  de 
•  levacion  que  sufre  el  cuerpo  ealloeode  adelante  atrás 
por  encima  de  U  bóveda  y  es  tanto  mayor,  cuantoqae 
la  altura  vertical  del  cuerpo  calloso  por  encima  de  la 
bóveda  es  mas  considerable.  No  debe  necesariamante 
existir  en  los  animales  en  que  el  cuerpo  calloso  noesli 
desarrollado  de  adelante  atrás,  ni  de  abajo  á  arriba. 

Se  puede  pues  decir  que  los  Aplacéntanos  están  fal- 
tos de  uti  cuerpo  calloso,  ó  a  lómenos  de  un  cuerpo 
calloso  seinejaiile  al  de  los  Placeoliirios,  y  que,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  üWtOllila  comparada,  la  con»- 
tilucion  de  su  cerebro  ee,  en  cierto  modo ,  intermedie 
entre  el  cerebro  de  los  Placentarios  y  el  de  las  Aves. 
Como  los  Placentarios ,  los  aniniales  que  estudiamos, 
poseen  las  mismas  partes,  y  espeuaiaiente  los  tubér- 
culos cuadrigéminus  sobre  la  supcrlicie  de  los  quesn 
maniliesta  la  lisura  transversal  que  los  distingue  en 
nates  y  en  testes,  y  un  puente  de  Varolio  que  indica 
el  desarrollo  de  los  lóbulos  laterales  del  cerebelo.  Co- 
mo en  las  Aves,  sus  heniislerios  c*^ebraies  están  prifs- 
dos  de  vínculo  del  cuerpo  calloso  y  se  comunican  tan 
solo  por  la  comisura  anterior,  posterior  y  media, 
mo  también  por  la  comisura  del  hipocampo:  lacomisn> 
ra  anterior  es  muy  ^'rande. 

k;i  cerebro  tiene,  en  general,  una  forma  triangular 
muy  pronunciada.  En  algún  Aploeeniario  no  se  eDp< 
cuentra  cerebelo  y  eji  algunas  especies,  como  en  Ion 
Üasiurus  y  Didelfos,  deja  los  tubérculos  cuadrigémi> 
nos  ni  descubierto;  estos  tubérculos  están  eui'ii  rt  i~ 
por  los  hemisferios  del  cerebro  en  el  Equino.  En  esle 
ultimo  animal  es  también  en  el  que  los  lóbulos  olbti- 
vos,  muy  dcsarioUados  y  distintos  en  todo  el  tipo,  na 
los  mas  voluminosos. 

El  cerebro  es  liso,  y  no  presenta  circunvoluciones 
en  los  Didelfos,  en  los  Dasiuros  jóvenes,  eti  los  Pera- 
mclos,  Paacógalos,  Falangcros,  Petaurislus  y  Urniti>- 
rincos;  se  ven  ligeras  impresiones  en  el  Dasiuro  esqui- 
no ;  las  circunvoluciones  .son  poco  numerosas  en  las 
especies  herbívoras,  en  el  Kanguro,  en  di  FescoloniO, 
y  uistante  nunterosas  en  el  Equidno. 

En  los  MonotienuM,  leetnbércdoecnaMgta&Ms  m- 
tán  divididos  por  un  surco  transversal  muy  poco  mar- 
cado ;  el  surco  longitudinal  que  separa  los  nates  es 
muy  ^upcrlicial;  testes  están  conlundidos  en  un  so- 
lo tubérculo  siu  surco  alguno.  En  el  Kanguro,  lo  mis- 
roo  qoe  en  los  Monotremos,  los  Misa  son  moa  grandes 
que  los  testes. 

Gonei-almentelaglándula  pineal  nace  por  haces  volu- 
minosos ijueformanun  relieve  en  el  borde  su^i  i  i  lel 
tálaiiiu  óptico;  estose  ve  especiahnente  en  los>  t  anguo^ 
Los  hemisferios  del  cerebelo  eatte  generalmente ca- 
racterb»dos  en  los  Aplacentarlos  por  un  lóbulo  medio 
voluminoso ,  á  cuyos  lados  se  encuentra  un  pequeño 
apéndice  lobuloso,  que  esta  nías  de>arnilladü  en  los 
Kanguros,  los  Peramelos,  los  Falaogen)s,el  Koala;  me- 
nos desarrollado  en  los  Dasion»,  DtdeUiw  y  Omiiorüi- 
oosy  que  bltaen  ks^aaDolonioa:  nnapequeDaporaoti 
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dalasu^^nda  medular,  pertenociendo  al  nficleo  del 
cerebelo,  apartare  alextmnr  ontre  las  eminencias  vpr- 
milbrniPs,  vn  el  Kaniruro,  t'l  Fas(  olurno,  etc.  Propor- 
cionalmente  al  volúmcn  del  eocéfalo,  ni  puente  de  Va- 
nÜo  es  de  pequefia  dimminon  en  los  Mónotremos. 

La  medula  psrinal  presenta  los  mismos  caracteres 
quf  los  Plaoi'iiliirii  »s,  y  no  so  le  ve  seno  romboidal:  ter- 
mina hacia  el  mpiliod«Ia  ref^on  dorsal  en  el  Rqui.lnn. 

Organosde  losuntidos—yo  pudiemlo  indicar  aquí 
todtes  las  paiiieuliridadfiB  de  estos  órganos  vamos  á 
llamar  la  atención  con  relación  a!  ojo,  háciala  natura- 
leza cartilaginosa  de  la  esclcnV.ica  en  el  Ornilorinco, 
y  la  forma  ilel  alulio  li.^l  ojo  en  el  FarigDO,  donde  el 
relieve  de  la  córnea  no  es  sensible. 

DejaniM  fas^ahdft  el  wilfiimn  eonsidercMe  de  los 
nervios  olfativos,  que  coincide  con  el  mayor  desarrollo 
de  todas  las  partes  destinadas  á  sostener  la  memi)rana 
pituitaria.  « 

La  dirección  del  condw^  auditivo  óseo  varia  U^e- 
ruDMite,  fiemm  laBcofltwnfaraide  las  «apedM.  En  los 
Dasiuros  que  son  camívoros,  el  meato  se  iliriee  háeia 
delante;  se  dirige  lumbien  algún  tanto  liácia  atr.i>  en 
los  Peramelos  y  en  los  Falangeros;  hícia  detrás  y  ar- 
riba en  el  Kanguro,  directiniente  bácia  fuera  en  el 
Petanrista  y  en  el  Wombat.  El  «ian«o  del  martillo 
parece  ¡íeneralmenfe  formar  parte  del  cuadro  del  lim- 
•  paño  y  no  s»?  ailliiore  á  la  rnemhrana  mas  que  por  su 
circunferencia.  El  cnerpo  del  e^itrihn  se  prnlon^a  en 
finoa  de  eatÜete;  alguna  vez  es  muy  pequeño  y  hora- 
dado tan  «oto  por  un  fteqtiéno  agujero ;  está  imperfo- 
lido  en  el  del  Omitorinco. 

Los  Monolreuios  no  poseían  oreja  extema  y  tienen 
dos  ojos  pequeños,  condiciones  muy  en  armonía  con 
lu costumbres  de  estt»  aaiiules,  ({ue  soa  nadadores 
é  ncaTan  loa  terreooB. 

aiSTSNA  ÓSEO  ;  «IfiNBaOS  DE  LOS  MAlÓFBaOS  APtACEN- 


Bl  carádMT  waiMiálnieQto  earactarfitfeodel 

elo  de  los  Aplacéntanos  se  encuentra  en  la  existencia 
de  los  huesos  marsupiales,  que  están,  como  hemos 
dicho  ya,  articulados  sobre  el  pubis  y  son  movibles. 
EtüM  biuaoa  dan  insarcioiiá  los  máacakw  que  en  mu- 
dMeMumpiatos,  «nHenen  nmbalsa.dehctialbabhk 
remos  cuando  lo  basamos  de  los  (Véanos  de  la  íjenera- 
cion.  La  bolsa  falla  complelam'^nte  en  los  Mónotremos. 

Si  se  esceptua  el  Koala,  los  huesos  marsupiales  son 
maioreB  y  mu  foeites  en  k»  Mónotremos  que  en  los 
Minuinafes.  Bntr«  eNtos  los  Peramelos  se  distinguen 
por  sus  huesos  marsupiales  mas  delgados  v  dereclins; 
el  Mirmecobo,  por  los  huesos  mas  eorlns;  el  K"oala  pnr 
ser  mas  anchos,  mas  planos,  ma«  larí^os  y  mas  cur- 
vos. En  este  último  animal  la  articulación  de  estos 
hoen»  con  el  paUs  tiene  efecto  fwr  dos  pontos. 
inos  dicho 'que  los  hnesos  marsupiales  smi  una  crea- 
ción talmente  especial  v  propia  de  los  Aplacenlarios, 
creación  cuya  necesidad  se  esplica  por  la  existencia  do 
mía  hokti  abdominal,  7  que  ae  encuentra  en  los  ani- 
males desprovistos  de  eth  como  nno  de  los  caraeleres 
del  tif  I  fí  rjne  pertenficen.  El  igual  desarrollo  de  estos 
huesos,  así  en  los  machos  como  en  las  hembras,  parece 
que  indica  que  no  tienen  intervención  en  la  espulsion 
del  feto ,  como  lo  babtan  creído  mncbos  naturalistas 
dislinfnrfdee.  CSon  respecto  i  la  cvestfon  de  saber  qué 
parte  es  la  que  representa  á  este  hneso  en  los  demá-^ 
animales  Mamíferos ,  se  ilebc  considerar  como  análoL'" 
al  tendón  del  mfisculr)  oblicuo  extemo,  que  constituyi 
el  pHar  mediodel  anillo  inguinai.  En  los  Mónotremos  es 
profwreioTmlmentenns  griinde  qneen  lot  Marstipiale,s, 

Kf  Ta'nen  es  nn  cono  prolongado ,  S'^n^ralmente 
mas  deprimid»}  que  en  Placentarios  y  notable  por 
d  desarrollo  considerable  de  la  cavidad  nasal  situada 
por  delante  de  la  craniana.  En  los  Mónotremos  es  pro- 
porcionalmeote  mayor  que  en  los  Marsupiales.  Está 


además  esencialmente  compuesta ,  oomo  la  de  los 
Placentarios,  7  presenta  algunas  partIcidKrtdades  qne 

se  habrán  indicndo  ;i1  hablar  délos  géneros:  debemos 
hacer  notar  tan  soln  qu"  estos  elementos  quedan  por 
mas  tiemposenemilds  rpie  en  los  Placentarios,  al  paso 
que  en  algunos  géneros  la  osifícadon,  en  algóna  épo- 
ca de  su  vida ,  no  progresa  bastante  i  fin  de  reomr 
los  huesos  próximos. 

La  cara  presenta  también  el  mismo  nfimero  de  hue- 
sos rpif.  1,1  ite  los  Mamífi^ros  ordinarios.  En  los  Marsn- 
piales  los  intermaxilares  llevan  siempre  los  dientes .  y 
son  tanto  mas  desarrollados  cuanto  mas  considerable 
■;ea  el  apáralo  dentario  que  soportan;  los  dientes  tie- 
nen los  caracteres  í|ue  están  en  relación  con  e|  rí^gi- 
men  del  animal  v  de  los  cuales  tendremos  oc,T;¡on  de 
ocuparnos  cuandu  Ilesniemos  á  la  clasificación.  En  los 
Mónotremos,  la  cara  sí>  extiende  formando  nn  nico, 
qui^  se  afila  y  se  adelgaza  en  el  Equidnn  (ii  i>  alarga 
al  contrario  en  el  Omitorinco  y  se  semeja  á  un  pico  do 
Pato ,  semejanza  que  se  hace  mayor  por  la  existencia 
de  poqii.-rias  láminas  laterales  en  la  mandíbula  inferior. 
No  obstante  ,  dos  mandíbulas  del  Ornitorino  tienen 
cuatro  diente;  cí'irneos ,  qne  no  «se  insertan  en  los  lioe- 
S08  maxilares;  pero  sí  eslín  aplicados  á  su  superíicie, 
V  como  incrustados  de  una  pequeña  cantidad  de  fi»- 
fato  calcáreo;  los  del  Equidno  «e  hallan  enteramente 
desprovistos  de  dientes,  pero  el  naladar  v  la  base  de  la 
lenuua  están  armn  loí  de  n  -qni-ñas  espinas  epidémi- 
cas, finas,  duras  y  dirigidas  bácia  atrás. 

La  mandíbula  inferior  de  loe  Marsupiales  presenta 
un  carácter  espf  cial  que  no  se  encuentra  en  la  de  los 
Mónotremos.  El  .•ini;ulo  de  este  hueso  se  encorva  por 
dentro  bajn  la  forma  de  una  apólisis  rfue  toma  diver- 
sas formas  ,  adquiere  diferenteit  grados  de  desarrollo  é 
Invade  mas  6  menos  el  espacio  que  encuentra  entre 
las  ramas  de  la  mandíbula.  Fl  ángulo  de  la  mandíbula 
inferi(»r  es  ma<;  ó  menos  abierto  v  no  se,  presenta  en  el 
Omitorinco.  Este  {íltimo  animal  ofrece  también  una 
curiosa  particularidad  en  la  disposición  de  sus  buesos 
maiibras  inferiores ,  qne  deripue»  de  aproxtnnirae  y 
unirse  hílcia  la  parte  anterior  de  la  cara,  se  separan, 
divergen  y  terminan  á  derecha  é  izquierda  cada  uno 
por  una  especie  de  apófisis  en  forma  de  espátula.  Es- 
tas dosprelongactoncs  corresponden  A  bis  extremidades 
de  las  mtermnilares  que  quedan  también  separadas. 
En  el  Equidno,  la  mamlihula  inferior  está  mucho  me- 
nos desarrollada  y  sonsisle  eji  dos  ramos  estiliformes 
delgados  y  largos.'  débilmente  unidos  el  uno  con  d  otro 
por  su  extremidad  anterior.  En  este  momifero  es  en 
el  que  la  mandfbala  inferior  presenta  bts  mas  peque^ 
ñas  proporciones,  relativamente  si  chineo  y  á  las  de> 
m  i<  parles  del  esqueleto. 

En  todos  los  Aplacentarlos ,  el  número  de  las  vér- 
tebras cervicales  es  de  siete ,  oomo  en  los  Mamíferos 
oniínaríos.  Entre  los  Marsupiales  d  Wombst  es  el  que 
tiene  el  mavnr  númí^ro  de  vértebras  dorsales,  v  por 
consiguiente  de  costillas ;  el  Petaurista  es  el  que  tiene 
menos :  se  cuentan  quince  en  los  primeros,  doce  en  los 
segundos*  todos  los  demás  géneros  tienen  trece.  Las 
vwrtebras  lumbares  son  cuatro  en  el  Wombat,  siete  en 
el  Petaurista,  seis  en  los  demfis  Marsupiales  ;  de  modo 
míe  en  este  grupo  de  animales ,  las  vértebras  verda- 
deras son  siempre  en  igual  número.  Entre  los  Mono» 
tremos,  el  Eipiidno  tiene  diei  y  seis  vértebras  dor» 
sales  en  cads  tsdo,  él  Omitnrmeo  diez  y  sfeto;  se 
"Tii^aentran  en  el  nno  tres  ví'r'ebras  lnrn!>riTi"=  y  tan 

1 1  dos  en  el  otro.  De  este  modo  la  pai'.e  considerable 
]  1  tronco  así  rodeada  por  loa  «reos  costales,  dá  á  es- 
tos animales  alguna  semejameon  el  esqueleto  délos 
Lagartos;  aumentándose  esta  semejanza  si  se  tiene 
presente  la  s»'paracion  que  persiste  por  mucho  tiempo 
entre  las  apófisis  laterales  cervicales  y  el  cuerpo  de 
la  vértebra.  Estas  apófisis  ,  anchas  y  dirigidas  bácia 
atrás,  de  modo  que  puedan  coloeárse  las  unas  sobre  las 
otras  en  los  Mónotremos,  adquieren  diferontes  gat- 
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ral  ea  lus  ApkicentaríM,el^4ÍeMm))lo  mnüúlerHbl*»  dd 


dos  (le  é>4wollo  en  los  Marsupules  en  los  cuales  el  i 
Konla  y  ol  Woiñbat  ijon^rvan  siempre  el  eu«rpo  M  | 


alia-  ini  i'stailo  rarlila^Miiii-n. 
•  Las  vórlehrns  sacr.o  vai  ia»  vi\  nújiiorr.  oii  los 
venos  aiuii):il(  s  <k>l  tiiH»  A^jtttditario.  Nu  existe  maH 
que  una  en  lo»  Fcraraolos,  Kanguros,  l)a^iur»s  y  Onii- 
torincos;  Irw  mi  H  R»pn4iir»;  «cuatro  en  v\  Mírmwlw». 

En  el  Woinlvit,  i-iin>.¡(!.T;ilni<i'-i-lr  ('.HUk  v.n-H»  tnilus  l;is 

Tértebps  I'IP  pstún  soltiínias  cu  otii  n^^iuii .  i  l  iiú- 
nicro  de  ellas  se  derarin  á  sU'tc;  scni  Iros  -i  n  »  <c 
evenUn  nías  cjue  la.s  uniiia«  á,  los  liucaos  ili>os.  iV'- 
a^la  lina  empeine  de  diapOEÍcion  Hiicnneifil  qw  «leja 
mas  imí'^risa  la  distinción  entre  las  vértebras  sacras  y 
la»  caiirlíilcs. 

Párecfl  qiio  falUt  la  rola  en  »•!  Chwropus;  t*  muy 
corta  en  el  Koala.  Viene á  ser,  al  conlrario,  oxln'nui- 
damente  larfni  en  nn giran  nAmero  de  Marsiipinlrs,  sm 

q|Íe{K)rPsfn  pI  iinnicii)  di'  vr-l'-lims  rauil;iii'> 

SU  proporción  pxairtíuiH-iitf,  jum"*  que  ofsCa  fs  lif i»i<iu 
•I  volinin^  del  cn>*<q»(>  Ins  mismas.  El  Didelphus 
«wieriípom  ¡irescnla  ireintay  una  vértebras  caudales; 
«I  OiiHtorlnro  veinte  7  una  -,  v  el  Eqddno  trece.  En 
lMllarsuii¡alcsf|ii>-  lii'urii  í  (lili  muy  laríja  se  «'iHHion- 
tran  Uw  Iiu«>mis  i-h  V  ,  iju«í  m*  fian  vislo  i'ii  al|i:;utiO!i 
)laniir(>ro<t  ordinarios,  y  sirvi-n  iiani  pp'srrvar  ioí*  va- 
aoa  de  to^o  contacto  funesto.  Ln  el  Kauf^uro,  qui*  so 
«írve  de  la  eoh  como  denn  tercer  miembro  ^steriiir, 
todas  hiK  vtTlt-Tniis  caiidalfs  fstán  provistas  de  estos 
liuesos,  qiji'  r.iltaii  en  el  Ornilorinro,  aiinquo  su  n»la 
es  muy  flosa  nillula,  fuerte  y  aplastada;  están  reem- 
plasadós  en  estn  animal  por  una  cresta  que  forma  el 
niram  cuerpo  de  la  vértebra,  y  cuyo»  moa  fisiológi- 
cos s>n  isnnlrs.  LosFabingerosy  los  DiddfiDS  tienen 
Ib  t'iiU  prensil. 

El  esternón  presenta  l:»s  Monotn^mos  una  dispo- 
sición notable  que,  combinada  con  la  composicbn  do 
h  espalda ,  eontrihitye  A  dar  al  esqueleto  de  esloí  ani» 
males  un  nin»vn  rnn'uli'-  ili'  <fini  jiinz.!  mas  íntima  con 
el  esqueli'ty  (!<■  lo-  <ív  í|»»!  os,  A  ves  y  iaurins.  El  primer 
hueso  esternal ,  (i  i'l  apislemal ,  toma  la  forma  de  una 
Tacada  uno  du  cuy  US  brazos  so  nrlicula,  por  el  bordean- 
tarior  del  omAplato ,  con  una  apófisis  Aliente  que  ra- 
presenta  rl  arromion.  A  i^str.  nnsma  ap«>fis¡s  cuiieurren 
las  clavículas  ijue  se  tocan  por  debajo ,  se  unen  &  lo 
largo  de  cada  ramo  transversal  y  ronoíuyen  por  sol- 
dane  con  ellos.  Un  hueso  que  correnonde  al  coraooi- 
dao'de^Uif  Aves,  concurre  eon  la  cabeia  ilH  om^lato 
í  formar  la  fosa  i;l''ti(iiii'il ,  dntiple  la  ealiíva  >!'  I  rimur  ' 
es  recibida :  este  cnracóideo  se  articula  adenms  <-iiii  el  1 
segundo  hueso  del  esternón  y  también  con  un  liueso 

Skuio  llamado  epi-eoracóideo,  que  se  une  con  el  cabo 
él  hueso  en  T,  extendiéndose  también  por  debajo  de 
las  raíais  transversalmento.  En  lo«  Laf;arl<i<  v  priiiri- 
palmente  en  el  Ictiosauro  es  dondo  el  episleruon  y  las 
clavieulas  presentan  condiciones  senáqjpntesen  sufor> 
ma.  desarrollo  y  retacioues. 

rata  semejtnca  ron  los  Ovíparos,  tansendble  en  la 
CompfKífiiin  t\e\  h'iiiijini  de  Ins  .Minintreniiis ,  se  en- 
cumilra  tamhieti  en  la  coiuposicion  de  su  \^Uk.  Asi 
es  que  el  Equidno  presenta ,  como  las  Aves ,  la  larga 
abeítum  de  la  cvridad  cotfloidea;  eLEquidno  y  mas 
parlienlannentc  el  OnritoriiM»  tiene  una  esiñna  ilen- 
peclinea  mas  desarrollarla ,  ¡siial  ;i  In  lie  la<  Tnr  lii^jas  y 
que  se  encuentra  en  d  Kanguju  y  taniMeii  en  luü 
Murciélagos;  en  los  dos  Monotretnos,  las  tres  piexas 
d«l  hueso  peliúmo  quedan  por  largo  tiempo  desunidas 
como  io  observa  en  losAflptiles. 

Se  ciHuitmiran  cl.ix  ícnlas  en  todos  los  Marsupiales, 
«seeptuando  los  ParanieJos ,  y  qu¡/.á  también  el  (IIkto- 
pus.  listos  huesos  presentan  cu  su  fornia  algunas  va- 
riadoiies  e^Mciaius  de  tas  cuales  nu  pu«lcmbs  hablar 
•qui,  IVoi  i«8ervaHMW>dtr  su  des<;i  ipcion  cuando  nos 
ocujiemue  de  los  miemltros  en  general-,  así  mmn  lo 
hicunos  de  un  modo  auidugoal  hablar  de  I06  Mamiícros  1 
-•    SoBilarMiiiM  tan  «do  como  carácter  oMm-l 


oluranon, 

lar  los  mi( 


el  movimiento fotetorio  que  pueden  ejtco- 

■ni!>rii<  posti-rinres,  y  ta  fac-Iidnl  lielosmo» 
vimienlos  li^'  |jn)ijaci»»n  y  supinación,  Mibre  todo  en 
aquellos  que  (lehen  ejecutar  manipulaciones  neenfr< 
rin^  priru  la  introducción  del  feto  en  la  bolsa  marra- 
pial.  Kslas  condlrionesdel  nstema  óseo  se  enraentnn 
i'ii  (iiiInv,  ;iiiiii[iic  sii<  riiieiiifirii^  sonn  á  propí^sito  para 
<Mi'>is  ttincioiies;  los  unos  si»ii  ti  r'|iflilores  y  no$e«n  un 
pulgar  les  Invalidoel  nonjlire  ile  Pedin)anos;olnis 
deben  cavar  la  tierra ,  como  el  Wooibat  y  el  Eqtíidwi; 
«tros  son  digÍtfgmdo!3  y  armados  de  (piras  eaeorvi> 
das;  olni--  <-\\  fin  -<'n  afnátims ,  mnio  el  yueironpcta 
y  el  Ornilitriiu'o.  Nitlan^nios  también  que  en  lusMo- 
¡iñtreiiKis,  en>o  esrjuelclo  recuerda  los  tipos  Oiipam 
en  algunas  do  .su.s  dtsposidonés ,  se  encuentra  sin  em- 
bargo pI  mismo  número  falanges  que  en  1m  otros 
Man  iT  IOS,  If^queno  tiene  efecto  en  niaguiio  de  ka 
Taui  it». 

Hemos  tenido  ya  ocasión  de  hablar  del  tnoMiesde 
los  Aplacoiilaríos  cuandolo  bicíoMM  del  de  los  Mamí- 
feros en  general. 

DeiNMiios  también  hacer  mención  du  un  aparalu 
nniy  singular  propio  de  los  Monotrenios,  proporcional- 
ineñie  mas  pequeño  en  el  Gquidreo  cjue  en  el  Omito- 
ríiico  y  que  consiste  en  un  espolón  situado  en  kwpiés 
trasteros  cerra  del  talón.  En  la  juventud  se  iMunin 
este  «'>rt:niiii  cji  los  du^  sf.xos:  iiiu^  á  medida  <|ue  el 
des;iri  uUu  Ikicc  pi  ugresits ,  tlesi|wiecc  en  la  hembra 
y  persistí!  al  contrario  en  el  macho,  en  el  cual  id- 
qutere  mayor  eitcnsion.  Este  e^olon  es  cánico,  uo 
tanto  corvo ,  termina  en  una  punta  afuda,  j  ali 
formado  de  una  sns'aiu-ia  semejanto  al  ruerno.  I.c 
alniviesH  un  canal  cu  Iwla  su  lungilutl  y  pai  ere  df* 
nado  á  verter  en  su  rededor  el  producto  de  la  setT(i'*iJ 
de  una  glándula  á  la  cual  se  aboca.  Este  aparato  re- 
cuerda (Ntr  su  forma  el  eefolonde  algunas  Avtfíj 
es  análoLiJ  p  ii  >^u  ei.n;|i<.,-¡t'ion ,  á  los  aparatos  tpí»- 
nnscis  qn<;  pitM  *  n  €ierlu.>>  Oviparos.  Algunos  han  d?- 
<lucido  de  esta  relación  ilc  estructura  una  i<k-iitsilrul 
en  la.  función,  y  atribuyeran  por  oonsiguiautü  uoa 
accinn  tdsiea  i  h  secreción  de  le  gléoduli  cmu 
de  10=  Monotrenins.  F'areee,  ■  'm  embargo,  que  eáe 
aparato  no  es  una  arma  tan  iiuiuidable  y  que  *u 
aso  está  mas  re,lacionado  con  la  generación,  or>s« 
que  la  twcredon  sirva  i>ara  escitar  losardsfesdsla 
hembra,  mi  d^  juntarla  y  asegiirarla  pan  «l  caito, 
rtra  en  lin  presente  una  arma  a  liw  macnWCUUHHH 
disputen  la  poscsiun  de  una  hembra. 


fiistniA  ut  LA  enauctaH  km  los  mamífebm 

arLACBIlTAllOB;  CLÍRKILAB  SAlHilliliSAS. 

La  principal  modificación  que  caracteriza  el  sisUí">^i 
vascular  de  los  Apteoeolaríos  m  la  fidta  de  la  fm 
oval  en  la  aúllenla  derecha  y  la  existencia  de  dos  ve- 
nas cavas  siipcrinn'-:  que  cuda  una  tiene  enibocadiini 
separada ;  este  úllirno  earácler  í>ü  cucuenlra  csc^a^ 
nalmente entre  los  Placentarios,  en  el  Elelante,coflifl 
lo  indicamos  ya,  y  tambienien  algunos  Roedores;  el 
primero  es' propiedad  de  kw  Aplacentados  ó  é  n  ne- 
nosde  los  Marsupiales,  puesto  que  Meckel  dicehSftf 
encontrado  una  tosa  oval  m  el  ooraaen  del  9'"'***J|* 
co,  circunstancia  que  podría  indicar  una  vidaUMll* 
Uterina  ñas  probngada  en  ka  Monutreuios.  - 

Los  glAbuloa  de  la  sangro  son  disedideos  j^n  w 
.Xplareiitatins  rumo  en  los  Mamifenis  ordinanwi  o 
apéndice  auj  ¡tillar  derecho  esta  dniilido,  en  ''*r*^ 
súplales,  en  dos  parles  de  las  cuales  la  una  selliwa 
situada  delante  y  la  otra  deináá  du  la  aorta.  . 

El  tímtu  Mta  en  los  Marsupiales,  lo  cual  dcpe^ 
quiaui  de  la  meco/,  fiirniachiii  de  tus  jnilinooes,  conw 
taiubicii  del  |)equeno  volúrneu  y  del  deíarroUo  iP^^ 
dual  dd  oerebn»  i  ae  »be ,  en  efeeto ,  que  en  M  un- 
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paros ,  pI  timus  es  nulimenlario ,  t>  mío  su  ••xistoncia 
6S  (iMdosa^  Esta  glándula  existe  en  ios  Motmtromo!:, 
cuya  Tídn  uterinn  parece  ser  maa  pmlonpa  iii.  En  o\ 
Ormtorinro  osl  í  fompui'^!.!  dos  irihulos;  ol  ilorcrlio 
es  mayor  y  sitiiatU»  ¡mr  d  lauU;  de  los  ctandcs  varos 
di'l  r(tniz(»n. 

El  carácler  del  bazo  común  á  los  Aplarontarios  en 
g(  in  ral ,  es  ta  fama  de  osla  glándula ,  que  oom- 

j>t*in'  (Ift  (los  líVluilos  niaríjados,  rí'uniilos  ni  forma  j  Mamíft'ros  aplaccntari{)S,  os  la  duplicidad  de  las prlcs 
"  ~      ■     ■'       '  ■         -      .      ■  •       •    quo  Irt  i'oinpnnou ;  duplirúilai)  onyos  ejemplos  licnios 

Cll''<  iitrii.l"i  \¡i  cii  cii'ito'Ñ  l'l.  '  ii!  J  i  is ,  y  qiii; ,  on  os- 
tos  últimos,  es  «1  oslado  jíiimiUvu  ile  los  órganos  se- 


iv<.  1,1  iiiringo  ofrpco  alf^iiiin?;  |iariiculare8  de  las^pW- 
liabliirenios  examinando  la  tráquea-arteria. 

SnnW4  Wt  LA  MBPRMHICGION  llt  UM  AlinUUB 
APUCBRTAMOS;  APABATO  OBUUMO. 

Ki.  cnnliiir  rsiiirinl  dol  aparato  reproductor  en  los 


de  T  en  los  Marsupiales  y  plomados  el  «no  sobre  el 
otro  on  ángulo  a^^udo  en  los  Monolrotnos.  l'n  tercer 
lóbulo  mas  corto  se  encoentra  en  el  (¿quiiino. 

Lk  Riéndola  tiríides  «onsisle  en  don  Mbak»,  al- 
guna vez  muy  pí'qtirñn<;.  fnrrtn  rn  fl  Krtriffiiro,  o'.ras 
es  mas  alai>!ado,  t  umuüii  »'l  Wuriihal.  Al  lado  de  este 
cuerpo  f;landular  están  situada>  las  dos  glándulas  la- 
terales /rojizas  y  lobuladas  que  Meckel  ka  encontrado 
en  el  C^itorinco,  entre  el  orodplato  y  el  hámaro  de- 
bajo dol  pnníniiln  r:irr;<i^r). 

Las  cápíulufi  suíjrn-mialfs  vxi»U*n  en  los  Apla- 
cetitarios;  lionen  la  njisiiiít  estructura  y  ocupan  la 
ntaiDa  posicioo  que ,  en  general ,  ofrecen  en  los  de- 
m^sMamlforoa. 

SISTEMA  DIGESTIVO  ES  LOS  MAMÍPERUS  APLACE.NTARIOS; 

etÁ;«Din.AS  a^cxas. 

BtmB  tas  niodifiracIoiMai  que  presenta  la  Icn^tua, 
las  rnas  notlbles  son  las  que  nosotros  hemoa  indicado 
al  hablar  del  Equidno  y  dol  Oniitorineo.  Se  han  encon- 
tTciiin  iiliajones  ó  U^lsas  iiKiinlilmlaros  on  ol  ürnitorin- 
co  y  en  las  do»  especies  de  MiU'supialos  ,  el  Koala  y 
al  PeramtíU  hgotis. 

El  estómago  pro^senta  tres  modificacione.s  principa- 
les; f^encralmentc  es  simple  ;  alguna  voz  so  encuen- 
tra, on  el  orifit'id  (Mnliai'n  iin  iiparato  ^'lariiUiIar  par- 
ticulur,  como  en  el  Fasoulunut  y  en  el  koala;  en  lin, 
suele  rátar  dividido  <n  pequi'ñas  caridades  como  en 
el  Kanguro.  El  cief^  presenta  taaibion  nmt  lia>  for- 
mas diversas.  No  existe  en  los  Farsófafios,  es  de  un 
larfío  rofjular  en  Ins  l''ntoiii('ir,i;,'(>'. ;  tuas  lar^^n,  -n  los 
Carpófagos;  muy  lar^  en  los  Poeíagos,  y  corto,  an- 
ciio  y  cm  un  ajiéndice  vemúfonne  en  los  Rizófagos. 
Los  iloiiutremcis  tiooen  un  ciego;  d  Eqaidno  poaee 
además  un  pe(jui  ñu  apéndice  vertnifiume. 

VA  hígado  esLi  genenilxiieute  ili^iiliiln  on  ¡^ran  nú- 
mero de  lóbulos,  cOáUú  taiobien  el  nuncrnt^.  l  odos  los 
AplsoentarioB  tienen  mu  vtgiga  de  la  hid  y  se  m-jo- 
nocen  en  su  tenniiiackm  y  en  el  motlo  ilo  ctxnbinarse 
los  conductos  bepáticoa  y  paiicreáticos ;  disposiciones 
que  son  generales  en  cI  tipn  .Ic  lo';  Mamíferos  á  la  par 
que  las  coordinaciones  especiales  son  propias  del  ti|)o 
Aplacentario. 

Las  glándulas  sutHoiaxilares  adquieren,  en  el 
JEquidno,  las  proporcioiroa  oonmieraoles  con  one  se 
Jas  encuentra  4.'n  cada  uno  do  los  dornas  Mamiforos. 
Este  aniuial  parece  estar  privado  de  parótidas  así  como 
el  OraitoniNO. 

MSTEM*  DE  LA  aESPUUaOM  E.N  LOS  JtAXÍFEaOS 
AfLACanTAMOB. 

Ta.\to  |M)r  su  estructura  como  por  su  situación, 
les  fulmottea  presentan  todos  loa  caractoros  propios 
del  tipo  niaraolégioo.  En  todos  los  Harsu[Hales ,  el 
pulmón  dororhft  o^  mas  frrnmlo.  Los  dos  pnlnmiios  e<v 
tán  dividid))»  en  iubulob  cuyo  número  vana  eii  uno  y 
otro  y  también  en  las  diversas  especies.  Se  enouen- 
Irao  en  algunos  géoerea,  loa  auillus  de  la  tráquea 
completos,  como  en  ta  de  los  Cetáceos;  esta  disposi- 
c'on  no  |Midrá  tennr  mnriio  valor  on  la  conipaiMoiun 
de  los  Aplac>,'Utario.scuu  lus  t¡p<í>.  Ovíparas.  En  el  Ur- 
nitorinco,  como  en  tos  aninialos  Acuáticos,  la  trá- 
quea es  ficaude^-y  loa  anillos  do  los  bronquios  son 
también  omis  en  uittgitndeexteiuioii  de  lo»  polmo- 


snalos  dol  embrión.  No  se  puedo  pues  inferir  de  esta 
disposirion ,  aunque  ella  recuerde  derlas  condiciones 
do  he  oanalen  eforentesde  los  Ovíparos,  (piólos  Apla- 
ci-nlnrios  fi"in'ii  lo.ilnionlo  alguna  alinidad  con  las 
Aveb  ó  con  los  Hoptili  s  ;  wrá  mas  exacto  decir  quo 
pertenecen  á  un  Up<í  cuyos  representantes  se  tloi  icncn 
a  un  grado  miüios  elevado,  en  la  serie  de  los  feniirae- 
nos  genéricos  que  recorre  on  este  tipo  el  aparato  re- 
productor que  es  el  mas  perfecto,  es  decir  el  que 
ofrece  en  su  composición  la  mayor  unidad  y  centrali- 
zación. Será  todavía  menos  racional  el  deducir  de  esta 
constitución  análoga  á  la  que  se  encuentre  en  los  Orí- 
paros  ,  que  el  proíraeto  de  la  generación  debe  ser  es- 
pulsaili  011  los  Aplai'oiilariiis  ,  i-n  ol  mismo  estado  que 
en  ios  Uviparu.s ,  ^otire  Ickío  cuando  uo  se  tiene  pre- 
.si*nto  que  la  nnif(»rmidad  de  la  estructura  de  los  apa- 
ratos generadores  en  los  Reptiles  no  escluye  las  di- 
ferencias considerables  en  la  condición  nativa  del 
aiiinial  joven.  De  este  modo,  aunnuo  Ins  i'iií.'a:ios  ro- 
proiluctores  sean  idciiticos  en  las  Serpientes  veneno- 
sas y  en  las  que  no  son  nocivas ,  las  ñrimcras  son  sin 
enib  ii  t.'o  Ovoviviparas,  en  tanto  que  las  abundas soin 
Ovíparas  ;  y  esta  dfferejicia  en  el  estado  mas  6  mm» 
avaii/aili)  do!  nnovo  sor  se  reconoce  laniMoti  entro 
el  Lacerta  crocea  y  el  Lacerta  atfüii  que  poseen  sin 
embargo  un  sistema  genital  semejante  y  que  por  lo 
misino  estuvieron  coDÍundidos  por  mucho  tiempo. 

En  los  Aplacéntanos  el  aparato  macho  esta  com- 
puesto ik'  lU's  testículos  con  '•n  opidiiliino  y  su  canal 
deferente,  de  las  gkiiidulas  de  Cowperv  del  pene.  No 
tiene  vesículas  seniioales  y  el  cuerpo  glanduloso  de  la 
(irnstata  no  existe  am  que  en  losUarsupíatas.— £1 
aparato  Aeméraconswtc  en  do«  ovarios,  dos  ovidodoe 
ó  trompas  de  Falupio,  dos  úteros,  un  i  lüoris  y  las 
mamas.  Los  .Mursupiales  tienen  ademas  de  los  Mo- 
notremos  dos  vaginas  y  una  U^ilsa  abdominal  mas  ó 
menos  desarrollada.  £1  aparato  reproductor  desem- 
boca en  el  conducto  uretro-scxual ,  terminando  eiOe- 
riorrncnte  con  inde|)endeiicia  del  ano ,  en  los  Marsu- 
piales ,  y  abriéndose  en  un  vestibulo  donde  se  termina 
también  el  intestino  ^  en  loe  Monotremc».  No  obstante 
fd  esta  úlüaia  disposocioii  es  muy  notable  en  el  ^po 
de  los  MamiferoB  qoñ  la  reprKcinta ,  no  constituye 
acas<i  un  canicter  dislinlivn  entro  e^le  ^'rn|m  y  el  de 
los  Marsupiales.  En  eíoetu,  aunque  el  anu  tiene,  en 
estos  últimos  animales ,  un  esfínter  propio ,  está  tam- 
bién comprendido,  con  el  orifido  genital ,  en  un,,eB- 
fínter  comnn  roas  grande;  de  modo  que,  aun  eá  el 
macbo,  cuando  ol  peno  so  rolira,  las  vias  fecales  ge- 
nitales y  urinarias  se  sepaiaü  en  un  vestíbulo  comuji; 
se  podría  pues  sostener  en  este  sentido  qne  los  Ibr^ 
suptalea son  también MoootrauM». 

Los  teafículoff  no  han  salido  ann  det  abdómen 
cuando  nace  el  nuevo  Mar'^npial ;  poro  Ition  pnmto 
descienden  á  la  bolsa  del  escroto,  j  su  túnica  vaginal 
queda  en  comunicación  con  la  cavida^l  abdominal  por 
un  lai;go  canal ,  eslrecbo  y  aiempre  lií^  Bn  ios  iao- 
notremoa  qnedan  siempre  los  leatlenlos  dentro  del 
abdómon  y  osto  carúclor  distin^-'ni-  ;i  i'-f;'?  uiinjales 
de  los  oü"os  Aplaceiilaiiüs.  El  opiduliirio  os  vuluini- 
no.so  y  débilmente  unido  á  la  glándula  testicular.  Los 
coitotea  dofensntos  después  de  un  surco  mas  6  menos 
tortuoso  se  abren  en  el  teramontanHn  d  mdcanal 
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iintro-aexu«l.  Ed  los  Monotremos ,  son  notables  por 
BU  Tolfimen,  y  por  sa  superficie  plegaiia  transversal- 
mcntR  que  ¡nnoa  tenw  una  oomuiiícacioit  coo  el 

epididimo. 

Por  il 'liajo  dol  cupIIo  do  la  vej^a,  el  canal  de  la 
uretra ,  cuva  mi^mbrana  está  m  mm\xaiea.úm  con  la 
próstata,  qüc  pandee  combinarla  con  ella,  presenta  uiia 
dilnlai'ion  que  indicaremos  aquí,  porque  esta  parle, 
contiiiii  indos«  con  los  canal'>s  ilefcrenteí» ,  representa 
la  v.miiia  y  iiiaiiilic-la  taiiiltii'a  la  correspondencia, 
que  indicamos  ya,  y  de  la  cualvamoeá  encontrar  nue- 
vas pruebas  «^ntre  el  aparato  niaeliOT  el  hembra. 

í,;ís  qlán/lidu<  d"  Coirpcr^nn  .  en  los  Marsupiales, 
tres  pares  virian  í  ii  su  lamafui  relativo,  y  está 
cada  una  fiii  >'rraila  <  ii  una  cá|)sula  muscular.  Eílas 
giündulas  son  voluminosas  pn  los  Miinutrenios  y  de- 
aembocan  también  en  la  uretra ,  como  los  canales  de- 
ferentes; circunstmcia  que  indica  las  relaciones  fisio- 
liigicas  de  estas  glándulas  con  el  espcrnia  y  diferencia 
al  mismo  tiempo  á  los  Monotremos  de  iMOñpanw,  que 
no  poseen  órganos  semejantes. 

El  pene  nace  por  dos  raices  que  no  se  insertan  en 
el  pubis  y  se  encnnntra  también  cflmpuf'^fo  il'»  dos 
mitades  que  se  hallan  á  uua  disLincia  iiia>  n  iiirnos  le- 

{'ana  de  su  origen.  En  los  Maisvipiali?s  unifiaros ,  t'ii 
os  cuales  el  coito  do  fecunda  mas  que  un  buovo  en  el 
ovario,  las  dos  mitades  del  pene  quedan  unidas  por  su 
^art»»  ¡rntí'rinr,  y  i'l  irlaiiile  i's  simpte,  rnmo  onel  Kan- 
»uro  y  el  Pülurnii.  Al  coiilrario,  <mi  lirs  Aptacentarios 
multiparos,  las  dos  mitades,  dospiifs  di'  estar  unidas, 
88  sanaran  f  forman  un  pene  bifurca  lo  dispuesto  para 
introducirse  en  la  vagina  doble  de  la  hembra :  estooa 
lo  que  se  ennmntra  también  fii  h<  Didelfos ,  Falange- 
ros ,  OrnitoriiiCA)s,  etc.  Kl  Cíinal  de  la  uretra  se  conti- 
nua g»wralmenle,  sobri'  *■!  p^n'  i'ii  ilos  fíiniiui  tus 
turmiualtís  divergentes;  pero,  en  el  Perameles  iagotis, 
cada  división  del  peno  está  perforada  y  et  canal  de  la 
uretra  es  dividido  por  un  tabique  mi^lio.  En  el  Wnm- 
bat,  el  glande  es  cilindrico,  grande,  liceramenl*"  divi- 
dido en  cuatro  lóbulos  y  está  ri-V'-sii  (n  i\(>  una  membra- 
na callosa  armada  de  espinas  cárneas;  esta  estructura 
no  se  presenta  mas  que  en  el  Omitorínco,  en  el  cual 
tres  ó  cuatro  pininas  nía'?  fuertes  y  mas  R-^n  I'^s  ter- 
minan cada  lóbulo  lii'l  pciii'.  Iji  r»l  Equidni),  el  glande 
está  completam<niti'  divi  li  lo  on  mairo  lóbulos  cubier- 
tos de  pequeñas  papilas  como  las  que  se  encuentran 
en  él  Falangero  y  en  el  Petaorista.  Notarenma  la  per- 
sistencia del  carácter  típico  en  la  eslnii'tui'i  p^nf 
del  Kanmiro,  que,  aunque  termina  pi»r  un  ^landi' 
eimpi  ' ,  iiai <\n  i  nihirgo  por  dos  l  aiciK  distintas. 

Eütre  los  músculos  que  imprimen  diversos  movi- 
ndentoeal  prne.  existe  uno  querepresonti  un  «ran  papel 
en  la  erección  de  i><tn  Argano;  tal  es  <  I  i<-;finler  de  la 
cloaca  que  pasa  i  los  lados  del  pene  v  abruza  los  dos 
bulbos ,  las  glándulas  de  Cowper  con'  su  músculo ,  y 
se  termina  en  un  haz  grueso  por  sobre  el  dorso  del 
nene,  cuyas  venas  comprime,  detiene  la  sangre  re- 
nuente, determina  la  erección  v  reemplaza  también 
la  presión  que  no  puede  suministrar  el  ptihis,  puesto 
que  t^l  ppne  no  pucdi'  a[)licars('  á  i'st"  huevo.  En  el 
estado  (le  reposo ,  el  pene  está  encorvado  sobre  el  mis- 
mo, y  el  ;.'lande  está  enteramente  escondido  en  la 
cloaca .  por  la  erección ,  se  eatíeade  y  forma  una  solú 
da  corno  en  l.  is  Ovíparos. 

En  los  MoiiotreiniK,  el  conducto  urinario  se  s"[>ara 
del  conducto  seminal ;  este  llega  aislado  Insta  la  ex- 
Iremidid  del  glande ,  se  divide  desde  luego  en  dos 
troncos,  después  en  ramo?.  Inn^o  rn'nnseulos 
iguales  en  número  á  las  papila^  que  cuin  eu  el  glande. 
Esta  apropiación  esrlusiva  del  pene  á  las  fuiieioues 
sexuales  y  su  aislamiento  del  aparato  urinario  son  un 
hecho  flsioltf^ieo  del  mayor  íotnrAs. 

Por  su  posición  y  su  composición  esencial,  los  ór- 
ganos femeninos  corresponden  á  los  mascali  io». 
Loe  do«o?«ri(M  |ireseat«Q  un  volumen  igual  enk» 


Marsupiales ;  son  al  contrario  de&iguales  en  los  Mono- 
tremos ,  en  los  que  la  parle  izquierda  esaias<»nside- 
rabie  que  la  derecha ,  como  en  ¡as  Aves.  Peque&Oft  J 
simples  en  los  Kanguros  que  son  uníparos,  losovBlioS 
vicniMi  á  ser  tnas  ó  menos  tuberculosos  y  relativamen- 
te mayore»  en  los  gáneros  multiparos.  Son  elípticos, 
comprimidos  y  lisos  en  los  Dasíuros  y  PetaunstM  f 
toman  alguuavez  la  forma  de  una  pina*  según  se<m- 
serva  en  los  Monotremos  y  especialmente  en  el  Wom- 
bal.  El  pabellón  de  la  tvcmpa  se  diviile  lauiltieii ,  on 
el  Marsupial ,  en  franjas  nnit-lio  mas  numerosa.s  que 
en  bis  otros  Mamíferos  del  misino  grupo;  los  cuerpos 
franjeados  faltan  m  los  Monotremos.  tos  oviductos  ó 
trompas  siguen  en  su  marcha  una  dirección  mas  ó  me- 
nos >i¡nuosa  y  pueden  ser  lisos  en  su  rára  interna,  co- 
mo en  los  Monotremos,  ó  señalados  ouii  pl¡ei;u«»  nu- 
merosos, como  en  los  MarsupiaAes. 

El  útero  es  siempre  distinto  rom«')  ya  lo  hemos  visto 
en  la  Liebre  y  al;,'unosotroscéneros  de  Roedores.  Pe- 
ro además  de  e4o  la  vaffinasc  presenta  bajo  la  forma 
de  un  doble  canal ,  cuyas  mitades  no  se  confunden  la 
una  con  la  otra  en  una  cavidad  común ,  y  representa 
también  un  estailo  mejor  marcado,  la  división  que 
hemos  visto  asimismo  existir  priniilivamente  en  la 
vau'ina  de  las  lienilira'^  viriíi'ui's ,  v  cuya  señal  se  en- 
cuentra en  la  membrana  himen.  La  vacina  no  existe 
en  los  Monotremoa,  en  los  cuales  «d  útero  desemboca 
fin  H  enndnclo  uretro-sexual.  La  dupMeida  l  de  fa  \'a- 
gina  ,  adeinís  de  estar  en  armonía  con  el  irado  nr^nos 
elevado  d  ■  desarrollo  que  aleanza  ueniM-alnv-nle  el 
aparato  genital  de  los  Mar«upiates,  tiene  probablemea- 
te  su  ra/.on  firioidgica  en  la  pequeña  talla  que  In  ad- 
quirido e!  feto  cuando  atraviesa  este  conducto. 

La  división  os  completa  en  algunos  p<T?ero« ;  es  ai 
rontrario  incompleta  en  otros,  y  en  estos  la  porción 
dividida  es  siempre  la  que  está  mas  próxima  al  con- 
ducto uretro-sexual.  En  varios  géneros,  y  por  ejem- 
plo en  el  Didelfo  dorsí^ero,  la  parte  mi^dia  en  forma 
de  culo  de  saco  no  está  mas  que  indirada  v  los  tuhos 
vaginales  marriian  separados  el  uno  del  otro.  En  los 
demás  .Marsupiales  como  en  los  Pelauros ,  esta  misma 
(mrte  está  formada  |Mr  cada  tuvo  que  se  une  áloue 
está  próxím*^ ,  pero  sin  comimirar  cnn  él ,  ndelantán- 
dose  hastinte  b;icia  abajo  íohre  la  línea  media,  sin  lle- 
gar liarla  el  conduelo  uretro-sex-.ial. 

La  porción  en  culo  de  saco,  llega  á  este  conducto  en 
el  Didelfos  de  Vircinia  y  en  el  Damuro  vivenin;  cada 
ttibo  i^stá  mas  íntimam  -nte  imido  ásu  ronííónere,  pero 
no  se  confunde  con  él.  Por  una  fusión  mas  eompleta, 
losd'K  Inbo-*,  deseen  ii''ndo  hasta  el  r  tuilueto  uretro- 
sexual  en  f»!  Kan-nro,  en  el  \Vombat,en  losFaiangeros, 
forman  una  cavidad  ó  fondo  de  saco  vaginal,  en  b 
cual  se  abren  los  dos  úferm  v  donle  se  perciben  las 
señales  de  !a  du¡)liei  lail  [irimitiva  en  un  tabique  im- 
perr-eto.  En  (in,  eíJla  rftrnara  ipii»  se  ha  tomado  aL'U- 
na  vez  (wr  el  útero,  y  que  se  lia  considerado  injusta- 
mente abriéndeee  directamente  por  Is  parte  inrerior 
en  el  o/»ndurtn  nretro-sexual  en  el  momento  d'^l  par- 
to, adquiere  uua  dimensión  considerable  dilatándose 
por  arrilia  y  hacia  fu>'ra  cérea  del ecifldodd  Úlen, 
como  lo  vimos  en  d  Kanguro, 

Toilas  estas  modificadones no  tienen  efeclemas  que 
sobre  la  parte  media  de  Ins  tuhns  vaginales,  que  m 
todos  los  casos,  se  conlinúan  exteriormente  formando 
asas,  cuyo  punto  de  terminaeion  se  encuentra  en  el 
conducto  uretro-sexual.  La  raxon  fisiológica  de  estas 
cireonvoludonee  en  la  porción  terminal  M  aparato 
reproductor  en  la  hembni,  se  encuentra  sin  duda  al- 
guna, en  lanecpi«idad  de  asegurar  lagesliirion  uterina 
y  de  evitar  el  .al)  (rtn  en  unos  animales  cuyo  feto  no 
está  enlazado  con  vinculo  alguno  en  d  seno  de  It  ma- 
dre. Así  es  que  la  hip<ítesls  de  una  fida  uterina  mas 
prolongada  en  los  Monotremos,  fundada  probable- 
mente s»di  e  muchas  consideraciones  tomadas  de  su 
Dfguiaiiio,  y  de  la  obiemeioii  del  nuevo  ser,  puede 
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aprvtr  >>  [  mbit^,  en  la  marcha  directa  4e  los  aúna- 
les i'frrcntcs  en  estos  animales. 

El  conducto-sexxtal  de  los  Monotreinos  recibe  los 
dos  dos  úteros  con  la  secreción  urinaria  y  se  abre  in- 
feriormente  por  un  orificio  angosto,  en  el  vestíbulo  en 
el  cunl  1 1  I  t^sto  dt'SL'mbocíi  por  detrás. 

El  dUoris  essimplc  ó  bifurcado,  según  que  los  ma- 
ChWlitnMI  un  pene  rimóle  ó  bífído.  En  el  Omitorinco 
WOKiieiitranen  la  bese  riel  clíloris  dos  pequeñas  glán- 
dulas redondeadas,  análo^  á  las  de  Cowper,  y  que 
se  abren  del)ajo  del  preprn^in  del  (k^nno. 

No  se  eonoco  de  un  mudo  positivo  la  duracionde  k 
l^tacioii  ut'Tina,  ni  la  de  la  marsupial  d  imnia- 
m  en  los  diferentes  géneros.  La  primera  se  cree 
qae  sea  de  treinta  y  ocuo  dias  poco  mas  ó  menos  en  el 
haiiíjuro;  la  segunda  dura  cerca  de  ocho  meses  en  el 
mismo  animíil.  El  modo  de  copular  parece  ser  elrois- 
roo  que  m  los  Mamíferos  en  general ;  al  menos  se  vé 
al  macho  del  gran  Kanguro  abrazar  la  hembra  con  í;us 
miembros  anteriores ,  como  lo  hace  el  Perro,  y  reno- 
var el  coito  tres  vires  duranteattOOntaCtO,  qne  dura 
cerca  de  un  cuarto  de  hora. 

Mamas.  La  estructura  de  la  glándula  mamaría  de 
los  Marsupiales  es  esencialmente  la  misma  que  la  de 
los  Mamíferos  ordinarios;  su  au  ácler  particular  reside 
sobre  todo  en  l;i  pn-s.-ncia  de  un  músculo  análo;,'0  al 
cremáster  del  macho  que  la  rnden  y  puede  oprimirla 
hwtadirigir  la  leche  d  la  boca  del  feio,  como  ya  lo  in- 
dicamos. La  eitremidail de  la  teta  está  imperfomila  en 
íu  centro,  y  la  secreción  láctea  tiene  paso  [)or  medio 
de  sois  á  diez  nequenos  orilii-ios  situados  cu  círculoso- 
bre  la  punta  dei  pezón.  A  medida  que  el  feto  mamario 
crece,  el  pezón  que  es  mas  larga  j  mas  delgado  que 
en  los  otros  Mamíferos,  aumenta  en  volumen  vse  hin- 
cha formando  una  dilatación  terminal  que  si»  aloja  so- 
bre el  dorso  de  la  lengua  del  feto,  ge  perciben  estos 
árgaooeea  todos  los  nuevos  Marsupiales,  bajo  la  for- 
ma depequÉBcit  otflieiM  encerrados  en  una  especie  de 
vaina,  que  se  reenrena  coando  la  (^indnla  adijairió 
mas  desarrollo. 

En  los  Monotremos ,  la  glándula  mamaria  consiBl<^ 
en  cien  ó  doscientos  ciegos  cilindricos ,  situados  los 
unos  al  lado  de  los  otros  en  la  región  ebdomioal;  todos 
estos  tubos  redondos  en  su  extremidad  ühre  ronver- 
gen  hácia  una  pequeña  arca  oval  situada  á  corta  dis- 
tancia de  la  cloaca,  y  no  forman  [)eznii.  Pito,  confor- 
me con  lo  que  hemos  dicho  ya,  la  boca  del  nuevo  ser 
le  adapta  niaraTilloBiniente  i  U  sncciott  sobre  su- 
perficie plana. 

Esta  estructura  escepcional  del  órgano  mamario  de 
los  Monotrcmns  nos  maniliesta  el  estado  al^'un  tanto 
elemental  de  esta  glándula,  y  el  grado  menos  elevado 
de  su  desarrollo.  En  efecto,  si  comparamos  la  compo- 
sición de  las  mamas  en  toda  la  cIbfc  dp  MamífiTos,  jm- 
demos  representarnos  la  complicaciuu  sucesiva  bajo 
una  forma  teórica  bastante  simp|i\  en  vos  ciegos  ma- 
marios de  los  Monotremos  serán  el  punto  de  partida. 
SopongaoMa  4|ae  un  cierto  número  de  estos  ciegos  se 
aoastomosan  entre  sí ,  y  forman  muchos  grupos  que 
desembocan  en  machos  canales  que  se  abren  en  la  su- 
perfici*',  \  f  'ii  iremos,  por  ejemplo,  los  pezones  múlti- 
ules  délos  Perros.  La  recúnct>nLracion  de  estos  canales 
nácia  un  mismo  punto  nos  dará  la  teta  de  la  mnyer  y 
del  Rmoceronte ;  la  fusión  de  todos  estos  en  un  solo 
canal  que  desembocase  al  exterior  por  un  solo  orificio, 
nos  representaría  el  ultimo  término  del  desarrollo  ma- 
mario, el  cual  encontramos  en  la  v.nca.  Tanto  en  los 
Marsupialea eomo  en  los  ilemás  Mamíferos  el  número 
de  las  mamas  está  en  relación  con  el  número  de  indi- 
viduos que  puedan  traer'de  un  solo  parto;  pero,  como 
el  producto  de  dos^L-estaciones  demanda  á  la  vez  la  If- 
cbe  de  b  mailre  durante  algún  tiempo  quedan  siempra 
algunas  mamas  en  cierto  modo  suplementarias,  desti- 
nadas á  lactar  al  individuo  que  ya  salió  do  la  Inilsa,  en 
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do  á  la  teta.  Asi  es  que  los  Kanguros  que  son  unípa- 
ros, tienen  cuatro  mamas,  (^mo  también  los  Petauristos 
que  traen  dos  individuos,  y  lo  mismo  los  Tilacinos. 

En  el  PerameJcs  Nasuta  y  el  Fhascoqale  penisiHata, 
el  número  de  las  mamas  es  de  ocho  situadas  circular- 
mente  en  el  segundo,  y  dispuestas  en  forma  lont  it  i  li 
nal  sobre  dos  lineas  ligeramente  curvas  en  el  primero. 
Se  cuentan  nueve,  eoatra  de  cada  lado  y  una  en  el 
medio  en  el  Dkielphus  opos^um  dorsifii'ra.  El  Opns- 
sum  de  Virginia  tiene  trece  mamas,  seis  do  cada  lado 
y  una  media. 

Bolsa  marsupial.  Sabido  es  ya  que  este  órgano 
notable  destii»do  á  cubrir  las  mamas  y  á  recibir  los 
fetos,  falta  en  los  Monotremos.  El  tn-ado  tle  desarrollo 
que  adquiere  en  los  Marsupiales  parece  está  en  razón 
diversa  del  desarrollo  del  útero  y  en  razón  directa  del 
de  la  va^na ;  está  también  probablemente  en  relación 
oon  la  sana  de  metanMhfosis  que  sufre  el  embrión  «n 
el  seno  do  la  madre  antes  del  nacimiento  uterino.  El 
Didelfo  dosíngero,  cuyo  útero  es  muy  grande  y  la  va- 
pina  simple,  tiene  \ma  bolsa  enteramente  rudimenta- 
ria;'los  Kanguros  y  los  Potcroos  cuyo  útero  es  corlo  y 
cuya  vagina  con  su  enlode  saco  están  muy  desomdhh 
dos,  tienen  una  bolsa  prande  y  profunda.  La  abertura 
de  esta  hoki  se  dirigp  bácia  delante  en  la  mavor  parte 


tioto  que  el  feto  del  ^ario  &iguieute  está  aun  agarra-  j  vibles  articulados  sobre  el  pubis. 


de  los  Marsupial. 's  ;  en  el  Peramelns  v  en  el  Cliero- 

{>us  está  al  contrario  dirigida  bácia  la  vulva.  Estaaver- 
ura  está  formada  por  nn  esfínter  poderoso.  En  los 
fetos  machos  n:i-'''"e  qiie  so  observan  los  indicios  de 
una  bolsa  rudiriniiiaria  que  se  oblitera  á  medida  que 
los  sexos  se  caracterizxin. 

Aparato  urinario. — Por  su  forpa,  sa  estructura  y 
sn  posición,  los  ríñones  presentan  en  el  tipo  de  k» 
Aplncentarios  los  mismos  caracteres  qiie  en  el  de  los 
Mamífcrtís  ordinarios.  Se  encuentran  las  dos  sustan- 
cia? cortical  y  metlular;  son  simples;  su  íuperficie  lisa. 
Las  difercnciás  no  empiezan  en  ú  constitución  del  apa- 
rato nrínarío  mas  que  en  el  punto  donde  terminan  fan 
uretras  en  los  Monotremos.  Es  notable,  comn  di- 
ci»  Mr.  Ow*n.  que  esta  desviación  dfl  tipo  niüiiiíiloííico 
Renernl,  que  aproxima  los  .Monotremos  á  los  Quelonios, 
empiece  en  las  partes  del  aparato  urinario  que  están 
en  rdadon  con  aquellos  órganos  de  la  repradnedan 
donda  apareen  mai  aapedainMnte  al  tipo  ovárioo. 
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Tanto  los  Monotremos  como  los  Marsupiales  tienen 
la  mandíbula  superior  inmóvil;  la  inferior  no  csLá  arti- 
culada con  un  hueso  cuailrado;  el  cráneo  descansa  so- 
bre el  atlas  por  dos  cóndilos ;  los  glóbulos  de  sangro 
son  circulares;  la  aorta  se  encorva  hácia  la  ízquiMa; 
los  pulmones,  compuestos  de  un  tejido  esponjóse,  están 
divididos  y  subdivvdidos  en  células  muy  pequeñas ,  y 
coljíados  libremente  en  la  caviiiad  torácica;  esta  está 
separada  de  la  addominal  por  el  diafragma  :  eiisten 
dos  mamas  que  adquieren  un  desarrollo  mas  contídb' 
rabie  en  ta  «'  poca  de  la  gestación;  la  piel  está  gnm^ 
cida  de  pelos. 

Para  indicar  el  carácter  distintivo  del  tipo  secunda- 
rio que  acabamos  de  estudiar ,  nos  bastara  decir  que 
los  Mamíferos  que  lo  componen  son; 

Apim  entarios,  porque  no  poseen  en  el  vínculo  or- 
gánico que  establecen  los  vasos  alanloideos  en  los  Pla- 
ceiitarios,  con  los  cuales  sin  embargo  tienen  afinidades 
primitivas  que  se  representan  por  m  nombres  de  Ver- 
tebrados, .Alantoideos,  Mamíferos. 

Con  esta  diferencia  fundamental  se  reconcentran 
muchas  particularidades  orgánicas  que  se  pueden  re- 
sumir de  la  manera  sicuienle: 

Sistema  nervioso:  Falta  de  cuerpo  calloso ,  á  lo  mas 
un  cuerpo  calloso  entenmente  TudunentiiiD. 
Sistema  óseo:  huesos  marsupial^  irticvlimj  mo* 
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CotiTÍene  tener  en  c  ; nt  i  1  tiempo  y  las  cin  iins 
tandas  favorables  para  el  conociimt'iito  de  los  ft  ini- 
menos  genéricos  que  pucilan  hacemos  apreciar  las 
•Qnidades  <te  los  diTersos  {fueros  comprendidos  en  el 
Upo,  tan  notable  como  hasta  ahora  incompletamente 
conocido  (1p  lo?!  MnmíftMos  \plact'ntarios.  A  falta  de 
esta  página ,  Ioü  nalur;üi.^La>> ,  siguiendo  ios  procedi- 
mientos ordinarios  de  la  Zoología ,  lian  agrupado  de 
diTenos  modos  estos  animales,  j  nosotros  tamos  á  in- 
dUear  las  príndpalaB  modificaciones  <}ue  los  métodos 
han  sufrino  bajo  este  respecto. 

L<is  Mamíferos  Aplacent arios,  á  csc.e¡tcion  d«l  0(M)- 
som  do  Virgíuia,  son  peculiares  del  hemisferio  Sur, 
ipcrteoecen  en  general  ¿  la  Australia,  donde  sos  di- 
fmntas  gtaflros  hacen  vn  papel  semejante  al  de  los 
Haroíferos  Placentaríos  en  los  otro<  coiitinenles. 

Las  importantes  consideraciones  á  que  nos  condu- 
ciría el  estudio  de  la  distribución  gcográfíca  de  estos 
animales,  y  las  que  podría  saministramos  la  Paleon- 
tología ,  dehen  colocarm  en  sitíenlos  especialmente 
consagrados  fi  estas  matorias,  y  nos  abstendremos  ¡wr 
lo  mismo  di'  tnlrs  (iii;ri»si(in»s.  Queremos  solamente 
llamar  la  atención  sohif  la  inoi-íiila  <|f  rslns  MamifiTos 
en  el  globo ,  para  hacer  comprender  cómo  algunos 
de  elh»  han  sido  por  tanto  tienspo  desconocidos,  y  por 

Jué  su  manera  de  ext^ttniria  ,  su  organiTacíon  y  su 
esarrollo  sobre  lodo,  skhi  imlavía  iinptTfeclamcnte 
esplicados  en  la  artiialidad. 

Hacia  el  año  de  1792  Sbaw  dióá  conocer  el  Equidno 
eapinoeo  en  el  tercer  tomo  de  tmHoHtralist's  Misee- 
llany ;  en  el  de  I77Í)  el  propio  naturalista  habló  del 
Ornilnrinro  en  el  tnmo  \  de  la  misma  obra ,  casi  al 
mismo  tiempo  que  Blurnciibarh  le  iimluia  en  su  Ma- 
nuel d'  Histor.  iVoi.  que  á  la  sazón  pubUcaba.  bl  na- 
turalbta  inglés ,  apreciando  con  bastante  aderlo  las 
analogías  do  este  animal  singular,  lo  colocó,  igualmente 

?ue  al  Kquidno.á  rftntinuarion  de  los  Mirmecófagos 
MyrmecQj}ha()(t)\  el  doctoaleman,  menos  iifurtiinaiio, 
solo  tUTo  en  cuenta  ios  caracteres  de  las  extremidades, 
y  comprendió  el  Omitorinco  en  su  división  de  los  Ma- 
míferos Palmípcdos.  De  1801  á  1802  F.verad  ll-irrif, 
fijándose  en  el  auarato  sexual  de  ainlxis  animait  í,, 
comprendió  las  afinidades  que  los  unen  ;  pero  runsi- 
derando  que  se  distinguen  coiisiderableínente  de  los 
demás  Mamíferos,  formó  una  clase  distinta ,  interme- 
dia de  los  Mamíferos  y  los  Ovíparos.  Geoffroy ,  adop 


forma  un  órden  distinto  que  desl;;na  ron  el  nombre 
de  Monotremos.  Sineinbargo,  lo.-,  ¿üúlugos  que  aca- 
bamos de  nombrar  y  otros' varios  autores  no  consi- 
deran i  los  Monotronios  conio  Maiuifcnts ;  raieutras 
que  por  el  contrarío  Spix ,  Oken ,  Cuvier  y  BlainTÍUc 
apoyan  esta  iiirlii<inn  fii  ciriiiiv  ;r!;d(ij;ias ;  y  Meckel 
adujo  una  prueba  de  gran  valia  en  l.ivor  de  esb  última 
opinión  con  el  descubriinienlo  ile  las  mamas  en  el  Or- 
nitorinco.  üesde  entonces  los  Monotremos  están  gene- 
ralmente considerados  como  MamOeros;  pero  sus 
afinidades  eon  los  animales  de  este  srupri  fnernn  in- 
terpretadas de  muy  diviTsa  manera,  nasta  qui-  Mr.  «le 
Blainville  los  aproxiimi  Uis  Mar-upialesparaeonvliluir 
otro  grupo  distinto,  al  cual  aplica  el  nombre  genérico 
de  DiDEtP«>s ,  por  oposición  al  de  Mo^o^BLras ,  qiie 
halda  dadoá  los  Maniiferos  Aplat  ' ntario<. 

La  mayor  parle  de  losuulitres  que  i  lasificamo  á  es- 
tos últimos  lian  tomado  por  li>  común  como  poriid  de 
narlida  la  disposición  del  si-stenu  dentario.  El  grupo 
Im  quedado  por  lo  tanto  seccionado ,  y  sus  re|»rescn- 
tatite<  lian  sido  de  diversas  maneras  distribuidos  entre 
los  órd<M)''s  de  Mamifiíros  Placenl.uios.  Asi  es  que  á 
Iris  Marsupiales  desde  un  prin^  i|»io  los  ha  considerado 
G.  Cuvier  como  la  cuarta  tamilia  de  los  Carniceros 
(lugar  que  Federico  \«r  ba  conserTado),  y  á  los 
Monotremos  como  parte  ilrl  ('»rdt  ii  de  los  Edentados. 

Respecto  de  los  eararteres  que  ilistinguen  los  .Mar- 
supiales de  los  Mmiefremos ,  se  pueden  resumir  di- 
ciendo que  los  primeros  tienen  una  bolsa  abdominal, 
dientes  engastados,  cuerpos  cuadrigemelos  masdl^ 
didos,  y  en  lo-;  cuíilt"?  son  düldes  los  f(».*fi».t;  vaginas 
muydi'sarr(illada>;  y  coniplejus,  y  lestii  ulo»;  exterinri-^; 
tienen  ademiis  mía  apófisis  angulosa  en  la  mamlibula 
inferior,  y  no  presentan  la  disposición  de  los  huesús 
de  la  espaUia  en  una  doble  clavícula,  combinada  coa 
una  composición  extrnml  <listinta. 

Al  examinar  las  relaeimies  de  los  orificios  genitales 
oonlasde  las  vías  urinaria-  y  fee.des,  bemi>s  visto  que 
la  distinción  fundada  sobre  la  fusión  de  aquella^^  aber- 
turas no  es  acaso  tan  profunda  como  al  principio  pa- 
reee.  El  Fascólonio ,  por  varios  puntos  tfe  su  orsaní- 
zaeioii ,  parece  servir  de  lazo  conexivo  entre  los  dos 
í;nip<is  de  AplaeeiilariiK.  I'.th,  m  pndi'  irdo  segyir 
aquí  semejantes  consitieracioncs ,  que  carecen  dd 
punto  de  partida  que  podrían  suminístnr  Tos  fenó- 
menos genérii'os  primitivos ,  ikk  limilaremoH  á  cx- 


tando  la  distinción  establecida  por  Home,  agreda  desde  .  poner  el  cuadro  que  Mr.  Owen  ha  hecho  de  la  dlslrl- 
luego  estos  anbndei  á  la  dase  de  loa  Mamuros,  y  I  bacion  metódica  de  ios  Marsupiales. 
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CLASIFIGAUON  Dfi  LOS  MAIÚMOS  APLAG£iWO& 


TRIBU  i.«-4tev«éltMIM  {C&ttáovná), 
Tres  especies  de  dientet,  y  largos  ctninos  en  cada  nouidibula.  Estómago  simple,  CsNoen  'de  ciegs. 

FAVtut.^ASmiÜDBOS. 

Géutiros:  Tluam,  Dasiiho,  FasoVcalo. 

TiUBli  2.'— KntoinóraffOii  {¡nscxúvorofi). 
Tres  especies  de  dieales  en  cada  niandíbuln.  (NiómaKO  $inipl«'.  Ciego  de  mediana  longitud. 

Fabíua  {/—andadores. 
Pamilu  2."^ALTAD0RES. 


Génerm:  QocRoros.  Pénamele». 


Favilu  3/— TREPADORES. 


Géoero:  Didclto. 

Sub-gémm:  JKdsíyb,  OiwAwmüIo. 

TRIBl'  3/— Ciirpór»»»©»  {truíjivoros). 

hicutvns  anteriores  graode3  v  iargos  en  cada  mandíbula:  caninos  inconstantes.  Estómago  simple  ó  acom- 
íBmIo  de  una  fl^odida  particuNr.  Gega  muy  largu. 

Familu  FALANGISTIOEOS.  . 

Géneroe:  Faiintn.  Ptranao.  * 


Género:  FaseotAan». 


FÁvaiA  2."-FA9G0LARTlDE0S. 
TRIBU  «.'—l^oérAirois  {Herbivorot). 


■  IiHjsivos  anterioras  grandes  y  largos  m  cada  mandíbula;  carencia  de  caoiiioSf  ó  stt  presmcia  en  h  man- 
dUNuRupeiMir  tan  aolo.  EBtdmago  cum|)l»>j<».  cíegu  largo. 

Famiua.— MACROPODÍDEOS. 

Gteeraa:  Fionmoo.  Kakguui. 

Sob-gfoflnw:  LagoqiMih.  Mnotoro.  Jfoero;».  O^rétOtr. 

TRIBU  5.*— BIzófnaroA  {Hoedoren). 

Dos  incisivos  en  bb«el  «n  cada  mandíbula ,  y  iiinj^uii  c;uiino.  Eslúma^ju  acompañado  de  una  glándula  es- 
pedal.  CSega  corlo,  amdio,  oon  un  aptediee  veimilomie. 


Famuu.^FASCOLOM(DEOS. 


Género:  Fasoóíomo. 


En  cuanto  á  los  Monotrcmos  so  Ies  divide  en  dos 
géneros:  el  Obruouiioo  y  el  EiKfiDio.  El  primero  no 
comprende  mas  qaé  noa especie,  qnefs'acmtka  (Or- 
nilhorhynchus  paradoTux) ;  »•!  -reun  id  cntniirendK 
dos  e^edes  tmeslres  {Echídna  hystrúc  y  »et09«). 
El  Omitarinoo  se  disünguo  por  su  cerebro  vn  circnn- 


voludones;  por  su  hocico  jmlongBdo,  armado  de  al* 
gunos  dientes :  por  su  lengua  corta  j  no  etteniilrte; 

mr  !«u  (glande  mrarcado;  por  m  cuerpo  enteramente 

desprovisto  de  armadura  ^pinosi;  íinalniciili',  por 
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